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PRESENTACIÓN 


Sólo algunas circunstancias accidentales explican que venga a presen- 
tar ahora este Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús. Por mi 
parte el haber permanecido adscrito al Instituto Histórico de la Compañía, 
que lo edita, durante medio siglo exacto, y haberlo dirigido durante un 
cuadrienio en los años cincuenta. Además, el haber estado al frente de su 
revista AHSI —una de las bases fundamentales de esta obra colectiva— 
durante veintiocho años, en dos períodos distintos, entre los años cin- 
cuenta y los ochenta. 


Sólo querría comentar y subrayar, ahora, dos puntos ya bien precisados 
por el padre Joaquín M. Domínguez en su Prólogo. El mismo título de Dic- 
cionario Histórico exige un rigor científico en cuanto a sus fuentes docu- 
mentales y bibliográficas, y a su interpretación y exposición crítica. Las 
fuentes de los archivos históricos más importantes y pertinentes —tanto 
los aún pertenecientes a la Compañía de Jesús, como los que han pasado 
a otras instituciones eclesiásticas o civiles— se filtran en los artículos del 
presente Diccionario, o directamente, o a través de la bibliografía esencial 
que los complementan. Es claro, por otra parte, que la bibliografía coeva 
a los personajes y a los hechos referidos, son, al mismo tiempo, fuentes 
históricas importantes —más o menos seguras, según sean sus autores y 
según hayan sido sus finalidades al escribirlos: es obvio que los escritos 
necrológicos o conmemorativos han tenido que sujetarse a más severa crí- 
tica que los estrictamente históricos. 


El segundo punto del Prólogo, que deseaba subrayar, es consecuencia 
del primero: las voces referentes a personas, instituciones y hechos poste- 
riores al año 1922 no pueden tener la misma amplia base documental que 
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las dedicadas a los cuatro siglos precedentes, dado que esa fecha tope 
para la consulta de fuentes vaticanas lo suelen ser también para los fon- 
dos pertenecientes a la Compañía, sobre todo los romanos. El lector avi- 
sado advertirá, pues, fácilmente que algunos artículos o voces pertene- 
cientes a la historia contemporánea más actual se acercan un tanto, a 
veces, al tono de los antiguos menologios de varones ilustres, que de un 
modo expreso, justo y firme se rechaza en el Prólogo. 


Dado el máximo interés actual por la historia más estrictamente con- 
temporánea —la correspondiente a los últimos decenios del siglo XIX y 
a todo el siglo XX— alguien podrá echar en falta la presencia de algunas 
personas aún vivientes. Pero muchos y serios motivos lo han aconseja- 
do así; sobre todo, que esa carencia puede fácilmente suplirse con la 
abundancia que ahora se tiene de enciclopedias generales y otras obras 
cobijadas bajo títulos genéricos, como Quién es quién, o Who's Who, 
etc., por no citar el libro, de inmediata publicación, en que el padre José 
M. Benítez-Riera y el profesor Valentín Gómez-Oliver han reunido las no- 
ticias y reflexiones autobiográficas de una treintena de jesuitas todavía 
en vida, y con vida. 


Los que para sus propias investigaciones o para sus obras de conjun- 
to han tenido que echar mano, constantemente, del meritorio Jesuiten- 
Lexikon del padre Ludwig Koch, de 1934, han tenido también que echar 
de menos la existencia de obras similares posteriores, que abrazasen las 
siete últimas décadas del siglo XX. 


Advirtamos, por fin, que un diccionario de base estrictamente geográfi- 
ca, como el del padre Pierre Delattre para Francia, puede y debe explicitar 
y desarrollar todos los topónimos relacionados con los establecimientos de 
la Compañía. Mas ello no era posible en un diccionario general como el 
que ahora presentamos. Fuera de algunos contadísimos casos, como el del 
Colegio Romano y el de su continuación histórica, cual es la Universidad 
Gregoriana, las referencias geográficas más importantes se dan en los ar- 
tículos dedicados a las actuales naciones o estados, que tienen cabida ex- 
plícita en esta obra. 


El último coordinador de la misma ofrece en el Prólogo más orienta- 
ciones y explicaciones a los múltiples historiadores y estudiosos que for- 
zosamente tendrán que acudir a estas páginas. Aquí hallarán las noticias 
más relevantes sobre los varios temas de historia moderna y contempo- 
ránea que más les interesen. Además, fácilmente podrán completarlas 
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con la bibliografía esencial aquí ofrecida, y con la restante asequible en 
los varios repertorios bibliográficos sobre la Compañía de Jesús y su his- 
toria. 


La presente obra es una nueva aportación orientadora, a la que se dará 
la bienvenida más sincera y agradecida. 


MiGuEL BATLLORI, S.I. 
de la Real Academia de la Historia 





PRÓLOGO 


I. El Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús pretende ser el último 
eslabón de una cuadrisecular cadena historiográfica, sin la cual no habría po- 
dido realizarse. Sus primeros anillos están formados por los relatos de las ac- 
tividades apostólicas, a que se entregó el grupo de «amigos en el Señor», co- 
mo lo calificaba su iniciador, Ignacio de Loyola. En el proyecto que éste tenía 
de unas «comunidades para la dispersión», la función de la correspondencia 
mutua, aglutinadora y estimuladora, adquiría una importancia esencial. 


En el primer estadio de información a pie de acontecimiento, las cartas de 
Francisco Javier, reproducidas por millares de ejemplares desde la primera 
impresa en París (1545), configuran un fenómeno singular de alcance euro- 
peo. Pronto se preparan ediciones de selecciones, en las que el atractivo de lo 
exótico (Japón/India, Brasil, Angola, Etiopía, etc.) abre el camino a la inquie- 
tud espiritual. Aparecen las series Litterae quadrimestres desde 1546, y las an- 
nuae (1581), que ofrecen breves resúmenes de la actividad en todas las pro- 
vincias; la fórmula prolongará una vida independiente, paralela a las grandes 
síntesis históricas. En el siglo xvn son las Relations des jésuites, sobre las mi- 
siones en la Nueva Francia; y en el siglo xvu las diversas series de Lettres édi- 
fiantes et curieuses, traducidas en parte al castellano, y la serie alemana, Der 
neue Welt-Bott. 


Las biografías del fundador y de sus más destacados colaboradores (Diego 
Laínez, Alfonso Salmerón, Francisco de Borja) se convierten, por la pluma hu- 
manística de Pedro de Ribadeneira, en un paradigma de historia religiosa, que 
funde al personaje con su ambiente. De éste mismo quedó inédita una Histo- 
ria de la Asistencia de España. Otros escritores menos ilustres se ocupan de 
provincias particulares: Martín de Roa y Juan de Santivañez para Andalucía; 
Gabriel Álvarez para Aragón; Luis de Valdivia y Pedro de Guzmán para Casti- 
lla; Francisco de Porres y Francisco Antonio para Toledo y Madrid; Cristóbal 
de Castro y Alonso Ezquerra para el colegio de Alcalá. Son historias que con- 
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servan la andadura de crónicas, con biografías piadosas de los más ilustres 
compañeros. Todas ellas quedaron inéditas. 


Pero son los campos misionales los que atraen especialmente al historiador, 
que casi siempre es actor y testigo de lo que narra: en el Oriente de influjo por- 
tugués, Alessandro Valignano, Sebastiáo Gongalves, Fernáo Guerreiro, Luís 
Fróis, Joáo Rodrigues Tsúzu, Pierre Du Jarric, António F, Cardim, Francisco 
de Sousa; sobre China escriben Matteo Ricci, Nicolas Trigault; del Siam y la 
Cochinchina, Alexandre de Rhodes y Guy Tachard; del Tibet, António de An- 
drade e Ippolito Desideri; de Etiopía, Manuel de Almeida y Baltasar Teles. De 
América, José de Acosta; del virreinato mexicano, Francisco J. Alegre, Johan 
A. Balthasar, Francisco J, Clavigero, Eusebio F. Kino, Andrés Pérez de Rivas, 
Miguel Venegas; de la América meridional, José Cardiel, Nicolás Del Techo, 
Francisco de Figueroa, José Gumilla, Pedro de Mercado, Florian Paucke, Jo- 
sé Manuel Peramás, Juan de Rivero, Antonio Ruiz de Montoya, José Sánchez 
Labrador, Anton Sepp, Juan de Velasco; de Filipinas, Francisco Colín y Pedro 
Murillo Velarde. 


De estos campos parciales podían venir los materiales para las grandes 
síntesis. El quinto General, Claudio Aquaviva (1581), dio el impulso envian- 
do un cuestionario a todas las casas. Su concepción historiográfica se res- 
tringía a lo «religioso», y se insistía en el matiz «edificante». En cuanto a la 
forma, la sucesión analística del relato se combinaba con las agrupaciones 
temáticas y territoriales. Con estas directivas comenzó Niccoló Orlandini, an- 
tiguo secretario de Aquaviva y conocedor de la obra cronística del primer se- 
cretario de la Orden, Juan de Polanco. La primera parte de la Historia Soc. 
lesu sive Ignatius quedaba terminada en 1606, y será publicada póstuma- 
mente en 1615 por el continuador, Francesco Sacchini. A él se deben las par- 
tes sucesivas: Lainez, Borgia, Everardus y Claudius, éste en los diez primeros 
años de su generalato (1581-1591). Los tres últimos tomos fueron publicados 
por Jacques de Jouvancy, que completó (1710) el generalato de Aquaviva con 
un criterio más sintético, y resumió los cinco primeros en un Epitome de cua- 
tro tomos (inédito hasta 1853). Del generalato de Mucio Vitelleschi (hasta 
1633) se encargó Giulio C. Cordara (1750; el segundo tomo aparecerá en 
1859). 


Ya a mediados del siglo xv se sentía la conveniencia de acercar los gran- 
des infolios latinos al lector profano. De ello se encargó un maestro de la pro- 
sa italiana, Daniello Bartoli. Después de una Vida de S. Ignacio, repartió la 
materia historiable por grandes áreas geográficas: Asia (India), Japón, China, 
Inglaterra, Italia. Tributarias de estas historias generales son otras, que se li- 
mitan a provincias particulares, y aparecen a lo largo del siglo xvini: sobre Ale- 
mania escriben Ignatius Agricola, Franz Kropf y Friedrich von Reiffenberg; 
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sobre Austria y Bohemia, Jan Schmidl y Anton Socher; sobre Nápoles y 
Sicilia, Francesco Schinosi, Saverio Santagata y Emanuele Aguilera; sobre 
Portugal, António Franco y B. Teles; sobre el reino de Toledo, Bartolomé 
Alcázar. 


Otra empresa, complementaria de la historia general, se desarrolló en el 
siglo xvi: la bibliografía de los escritores jesuitas. También aquí hace Riba- 
deneira labor de pionero. El /llustrium scriptorum S.I. Catalogus (Amberes, 
1608) es una publicación rigurosa; será revisada con mejoras y reeditada 
con el título Catalogus scriptorum por André Schott (Amberes, 1613). La di- 
rección estaba indicada para nuevas ampliaciones: en 1643, Philippe Ale- 
gambe, ayudado por el fundador de los bolandistas, abre la serie de Biblio- 
theca scriptorum S. 1.; nueva ampliación por Nathanael Southwell en 1676. 
Los bibliógrafos franceses e italianos que recogen la herencia en el siglo xvm 
no encuentran ocasión propicia antes de la supresión total de 1773. Pero Ra- 
món Diosdado Caballero, en su destierro italiano, logra publicar dos Sup- 
plementa en 1814-1816. Otros compañeros de penas, como Lorenzo Hervás 
y Faustino Arévalo, tuvieron que dejar inéditos los frutos de sus vigilias bi- 
bliográficas. 


En el siglo xix, los hermanos Augustin y Alois De Backer realizaron una 
obra bibliográfica plenamente moderna entre 1853 y 1861, la Bibliothéque des 
écrivains de la Compagnie de Jésus, en 7 v. independientes; una segunda edi- 
ción en tres grandes infolios aparecerá en 1869-1876; y por fin, gracias al en- 
tusiasmo de Carlos Sommervogel, se dará la edición en 9 v. (1890-1900). Pie- 
rre Bliard añadirá dos tomos de Tables y bibliografía histórica, y Ernest 
Riviére unas correcciones y adiciones en 1911-1928. Recientemente se ha rea- 
lizado en Lovaina la reimpresión de los doce volúmenes. 


La publicación de los hermanos De Backer estimuló la vocación bibliográ- 
fica de José E. de Uriarte que, expulsado por la revolución de 1868, concluía 
en Francia sus estudios teológicos. Hasta su muerte, en 1909, recorrerá ar- 
chivos y bibliotecas españoles para preparar una biblioteca de los antiguos es- 
critores, S. J. hispanos de ambos mundos. Como necesario desbroce de cami- 
no, compuso un Catálogo razonado de anónimos y seudónimos (5 v.), obra 
única en su género, y su sucesor, Mariano Lecina, inició la Biblioteca con 2 v. 
(1925-1930); el resto del material acumulado espera una continuación en el 
empeño, Francisco Zambrano publicó un sobreabundante Diccionario bio-bi- 
bliográfico de la Compañía de Jesús en México (siglos xvi-xvm) en 14 v., com- 
pletados con dos para el siglo xvm por José Gutiérrez Casillas; a éste se debe 
también Jesuitas en México, 2 v. (siglos xIx y Xx), que tienen su complemento 
en la Bibliografía de los escritores de la Compañía de Jesús (1816-1944), de Juan 
B. Iguíniz. Para la cuenca del Plata son imprescindibles los estudios de Gui- 
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llermo Furlong. El portugués Serafim Leite dedicó los volúmenes 8 y 9 de su 
História da C. J. no Brasil a un «Suplemento bibliográfico». 


Para la bibliografía posterior a Sommervogel, coordinó el P. Alexandre 
Brou el Moniteur bibliographique (1888-1914); y desde 1937 a 1965 se publi- 
có un Index bibliographicus S.I. Pero ya desde 1933 la revista Archivum His- 
toricum Soc. lesu (AHSI) ofrecía anualmente una bibliografía histórica; esta 
dura labor, asegurada desde 1952 hasta su muerte (2001) por el P. László 
Polgár, ha cristalizado en dos publicaciones: Bibliography of the Society of Je- 
sus (1967, 207 p.) y Bibliographie sur l'Histoire de la Compagnie de Jésus 
(1981-1990, 3 partes en 6 t.), que recoge todo lo publicado entre 1901 y 1980. 
Se prepara la publicación del complemento de los últimos veinte años. 


El último decenio del siglo xix, de clima religioso y social más sereno, per- 
mitió el desarrollo de una publicación documental, que se juzgaba indispen- 
sable para construir la serie de historias nacionales, que sustituyeran las vi- 
siones globales del siglo xvn. Así nació en Madrid la colección Monumenta 
Historica S. I. en sus diversas series: la Ignaciana (Cartas e Instrucciones, 
Ejercicios, Constituciones, Fuentes narrativas, Documentos de S. Ignacio), las 
de los principales colaboradores (Javier, Laínez, Borja, Salmerón, Broét y Ro- 
drigues, Polanco, Nadal, Ribadeneira), el Chronicon y las cartas varias (hasta 
1562). Después aparecieron nuevas series: India, Perú, México, Brasil, Cana- 
dá, Molucas, Próximo Oriente, Japón, Anglia, y 7 tomos de Monumenta pae- 
dagógica. Con la perspectiva de esta base documental, impulsó el P. General 
Luis Martín la composición de historias nacionales, que han cubierto, con ex- 
tensión variable, los campos previstos. Estos son los principales: Bélgica, Al- 
fred Poncelet (hasta 1621); Bohemia, Alois Kroess (hasta 1657); Brasil, S. Lei- 
te (hasta 1759); Chile, Francisco Enrich (hasta 1767); Colombia, Juan M. 
Pacheco (hasta 1767), Rafael Pérez (desde 1842 a 1871); Ecuador, José Joua- 
nen (hasta 1767); España, Antonio Astrain (hasta 1750), José M. March, Les- 
mes Frías, Enrique del Portillo y Manuel Revuelta (hasta 1906); Estados Uni- 
dos, Thomas Hughes (hasta 1773); Filipinas, Horacio de la Costa (hasta 1768); 
Francia, Henri Fouqueray (hasta 1645), Joseph Burnichon (1814-1880); Hun- 
gría, László Velics (hasta 1773); México, Gerard Decorme (hasta 1914); Países 
Germánicos, Bernhard Dubr (hasta 1750); Perú, Rubén Vargas Ugarte (hasta 
1767); Polonia, Stanistaw Zaleski (hasta 1905); Portugal, Francisco Rodrigues 
(hasta 1750), y el citado Leite para Brasil. 


Ya en octubre 1883, el recién elegido vicario general de la Compañía de 
Jesús, Anton M. Anderledy, consideró interesante un proyecto de dicciona- 
rio histórico de la Compañía de Jesús, pero que exigía un gran esfuerzo pa- 
ra su realización. Cincuenta años después, el P. Ludwig Koch lo llevó a ca- 
bo con objetividad y algún inevitable tono apologético, El actual Diccionario 
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—una obra colectiva— intenta alejarse del menologio laudatorio y presenta 
al jesuita en sus varios aspectos, sin excluir el negativo; asimismo incluye 
también a ex jesuitas, y no-jesuitas, que han mantenido una relación nota- 
ble —positiva o negativa— con la Compañía de Jesús. Confiamos en que es- 
ta empresa constituya un paso adelante, aunque no llegue a su inalcanzable 
perfección. 


11.1. Historia del Diccionario. Los miembros de IHSI votaron (1977) uná- 
nimemente, con una abstención, emprender la tarea de hacer un Diccionario 
histórico de la Compañía de Jesús y se deliberó sobre sus líneas generales; se 
contactó a historiadores jesuitas de varias partes del mundo sobre el valor del 
proyecto y de su disponiblidad para él. El P. General Pedro Arrupe aprobó 
(1979) la idea y ofreció su apoyo económico. Nombrado director el P. Charles 
O'Neill, tuvo como cabezas de sección lingiñística a los PP. Francisco de Bor- 
ja Medina y Fergus O'Donoghue. Casi 700 autores, la mayoría jesuitas (profe- 
sores, escritores y archiveros), han colaborado a ritmo vario en los más de 
6.000 artículos, con un grupo de traductores y revisores, que se aprovechaban 
de las facilidades del Archivo Romano de la CJ y de los catálogos de la anti- 
gua y nueva Compañía para completar datos básicos. La muerte o incapaci- 
dad de algunos de sus colaboradores demoró el proceso, ya que hubo que bus- 
car otros que acometiesen o continuasen la obra, al tiempo que los artículos 
envejecían y debían ponerse al día de nuevo. La revolución informática del or- 
denador afectó tambien a la confección del Diccionario. Tras una meritoria la- 
bor, el P. O'Neill cesó en la dirección, y fue sucedido (1993) por un colabora- 
dor desde 1988, el P. Domínguez. 


2. Peculiaridades. El Diccionario consta de 5.637 biografías (de difuntos 
hasta 1990, con alguna excepción), 138 artículos globales por naciones, 158 
temas específicos sobre actividades varias y 70 acerca del Instituto de la Com- 
pañía. La relación final de domicilios se publicará aparte, junto con mapas 
históricos. Se han consultado fuentes normalmente inasequibles fuera de Ro- 
ma (archivos de la curia y copiosa bibliografía). Se distingue en el Dicciona- 
rio entre los nombres geográficos del tiempo y los actuales oficiales (en el en- 
cabezamiento, los actuales; en el cuerpo del artículo, los históricos, pero con 
identificación sobre los actuales), etc.; se hispanizan muchos apellidos (mi- 
sioneros extranjeros en América, etc.), los nombres geográficos de acuerdo 
con mapas autorizados, los de santos, papas, padres generales y reyes, así co- 
mo algunas instituciones (Sorbona, Colegio Romano); se abrevia Compañía 
de Jesús [CJ], y la bibliografía más usada. Los conceptos y personas que lle- 
van * (sólo la primera vez que salen en el texto y con su nombre completo) tie- 
nen un artículo en el Diccionario, menos los papas y padres generales, al es- 
tar todos incluidos en él, agrupados en la P y la G respectivamente. 
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3. Reconocimientos. Es obligado agradecer la labor hecha por su inicia- 
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ABZ, Nueva España 
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AGUILAR PIÑAL 
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AGUIRRE ELORRIAGA, Venezuela 
AHL 
AHN 
AHR 
AHSI 


AHU 
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Acta Apostolicae Sedis (Roma, 1909-). 
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Archivo General de Simancas, Valladolid, España. 


A. P., F., Bibliografía de autores españoles del s. xvin1, 8 v. 
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tae, 2 v. (Palermo, 1737-1740). 


A. E., M., La CJ en Venezuela (Caracas, 1941). 
Archivo Histórico de Loyola, Loyola. 

Archivo Histórico Nacional, Madrid. 

American Historical Review (Nueva York, 1895-). 


Archivum Historicum Societatis lesu (Roma, 1932-), In- 
dex 1-3. 


Archivo Histórico Ultramarino, Lisboa. 


A., 4. M., Comentario a las Constituciones de la CJ, 6 v. 
(Madrid, 1919-1932), 
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XvIn 





ALcázar, Chrono-historia 


ALEGAMBE, Mortes illustres 


ALEGRE, Historia 


ALLISON-ROGERS 


ALMEIDA 
ÁLvarez, «Hist Prov Aragón» 


AMEP 
AMPSJ 
Anal Boll 


ANEsak1, Concordance 


ANP 
ANTONIO, «Hist Prov Toledo» 


APUG 

AR 

AR Index-2 
ARELLANO, «Arte» 


ARREGUI 
ARRUPE, Identidad 


ARSI 
AS: 
ASICF 
ASJF 
ASS 


A., B., Chrono-historia de la CJ en la Provincia de Toledo, 
2 v. (Madrid, 1710). 


A., P., Mortes illustres et gesta eorum de S.!. qui in odium 
fidei...ab ethnicis, haereticis...necati...sunt (Roma, 
1657). 


A., F.J., Historia de la CJ en Nueva España, 3 v. (México, 
1841-1842). 


The Contemporary Printed Literature of the English Coun- 
ter-Reformation between 1558 and 1640, 2 v. (Aldershot, 
1989). 


A., F. de, Historia da Igreja em Portugal, 4 v. (Coímbra, 
1910-1922). 


Á., G., «Historia de la Provincia de Aragón de la CJ», 2 v., 
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«AA». La sigla AA, no usada fuera del grupo que 
designa, significa: Asamblea de Amigos (cf. Annales 
d'une Aa lyonnaise). Se trata de grupos pequeños 
vinculados estrechamente a la espiritualidad maria- 
na difundida por la CJ en sus *congregaciones. Ca- 
da grupo era autónomo, por lo que sería más exacto 
hablar de las Aas. Aunque algunos de sus miembros 
pertenecieron también a la Compañía del Santísimo 
Sacramento, ambos movimientos no tienen relación 
directa entre sí. 

Las Aa nacieron bajo el impulso de jesuitas di- 
rectores de congregaciones marianas. Cuando los 
congregantes del colegio de La Fleche (Francia) 
propusieron constituir un pequeño grupo de ani- 
madores ligados por exigencias espirituales mayo- 
res, les fue concedida la autorización, pues la expe- 
riencia había ya dado resultado en otro colegio, 
para restaurar el fervor, entonces en peligro. Uno 
de los animadores, Francois de Montigny-Laval 
(hoy beatificado), y no Vincent de Meur, como se 
creía, fue a París (octubre 1641) para cursar la teo- 
logía en el *Colegio de Clermont. Aquí trabó amis- 
tad con congregantes externos, entre quienes pro- 
movió una Aa, que tomó el nombre popular de 
grupo de «Buenos Amigos». Entre éstos figuraban 
Henri-Marie Boudon y Frangois Pallu; éste último, 
fundador del Seminario de Misiones extranjeras. 
Un compromiso sagrado (4 junio 1645) inició el 
florecimiento del pequeño grupo, uno de cuyos 
miembros fue de Meur, Dos jesuitas, Francois 
Vavasseur (1605-1681) y probablemente Étienne 
de *Champs, antiguos alumnos y miembros de la 
Aa de La Fleche, asistieron a la ceremonia. Jean 
*Bagot, vuelto de Roma en 1646, contribuyó a la 
revitalización de la congregación y fue director es- 
Piritual de los «Buenos Amigos»; les puso en con- 
tacto con Alexandre de *Rhodes, que reunía misio- 
heros para Asia, De Meur se hizo propagandista del 
movimiento Aa en residencias de estudiantes de 
teología para fomentar el fervor sacerdotal y el re- 
Clutamiento de misioneros. 

Dos clases de Aa comenzaron entonces a desa- 
rrollarse; unas con directores espirituales jesuitas y 
Otras con sacerdotes diocesanos. Aparte de los cole- 
gios y los albergues de estudiantes universitarios, se 


hicieron también centros de reunión de las Aa los 
seminarios cuando, para evitar las críticas de ser es- 
píritus excesivamente celosos, se reunían en sitios 
más discretos. En 1669, la primera Aa de Lyón se 
dispersó, porque el jesuita encargado de la congre- 
gación no les era favorable; se restableció en 1728 
con sacerdotes diocesanos. Los seminarios Saint- 
Charles (de Démia) y Saint-Irénée (sulpicianos) se 
beneficiaron del celo de las Aa. En Cahors, Aire-sur- 
VAdour, Auch, Bayona, Burdeos, Toulouse..., ecle- 
siásticos ex alumnos de la CJ seguían la línea espi- 
ritual del Directorio, libro de cabecera de las Aa. La 
dispersión de los jesuitas (1762) y la animosidad 
contra ellos que preanunciaba ya su supresión, obli- 
garon a los miembros de las Aa a mantener un se- 
creto prudente, que alguien ha equiparado, sin ra- 
zón, al de la *masonería. El secreto de las Aa 
consistía en evitar, por humildad, que se conocieran 
los mensajes escritos que se intercambiaban entre 
sí, comunicándose sus acciones generosas, así co- 
mo sus imperfecciones, para estimularse a vivir me- 
jor el ideal evangélico. 

En el tiempo del *galicanismo y del *jansenismo, 
las Aa dieron prueba, siempre y en todas partes, de 
su absoluta fidelidad a las directivas del papa. Bajo 
la Revolución, su celo en defensa de la fe no cejó; 
muchos pasaron al extranjero y trabajaron por crear 
las condiciones para restaurar en Francia un verda- 
dero catolicismo fiel a Roma. Algunos han querido 
ver en esta acción religiosa, que repercutía en la po- 
lítica, una intromisión de las Aa en un campo ajeno 
a la religión. Las Aa, en cuanto tales, no se preocu- 
paban de una forma particular de gobierno o es- 
tructura política. Su conducta estaba inspirada en 
los ejercicios espirituales, que fomentaban en las 
meditaciones del Evangelio y la fidelidad a las di- 
rectivas pontificias. Por otra parte las Aa no prohi- 
bían a sus miembros actuar a título personal; no 
puede verse, por tanto, en cada decisión de un 
miembro de las Aa, aun cuando él la comunicase a 
otros miembros, una especie de complot político or- 
ganizado por las Aa. 

Se comprende fácilmente que, pasada la Revolu- 
ción, los antiguos miembros de las Aa comenzaran 
pronto a trabajar por la *restauración de la CJ, así 
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como por el nacimiento de nuevas congregaciones 
religiosas, como la de los Padres de los Sagrados Co- 
razones de Jesús y de María. El apoyo dado a Pro- 
paganda Fide provenía de una misma orientación 
espiritual y apostólica enraizada en la espiritualidad 
ignaciana. 

En la actualidad no existen grupos con el nom- 
bre de Aa, Pero en las congregaciones marianas 
siempre ha habido equipos especialmente compro- 
metidos, con sus reuniones suplementarias, aun- 
que ya no se llamen Aa ni guarden aquel secreto 
prudente de otro tiempo. Para terminar, baste se- 
ñalar que las congregaciones tratadas aquí no de- 
ben confundirse con «La Congrégation» del tiempo 
de Carlos X. Fuera de Francia, la historia de las Aa 
no parece haberse escrito hasta ahora 


FUENTES: Arch Prov SJ Toulouse. «Carteggio dell'Aa 
di Torino (1781-1792)», Carteggio del Ven. P. Pio Bruno Lan- 
teri, ed. P. Calliari (Turín, 1975) 2:11-102. [Fruraz, A. P.] Po- 
sitio super virtutibus S.D. Pio B. Lanteri (Vaticano, 1945) 
153-172. 
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ABAD, Diego José. Filósofo, poeta. 

N, 1 junio 1727, Jiquilpan (Michoacán), México; 
m. 30 septiembre 1779, Bolonia, Italia. 

E. 24 julio 1741, Tepotzotlán (México), México; 
0. 1751, México (D.F.), México; ú.v. 15 agosto 1763, 
México. 

Estudió artes antes de entrar en la CJ. Ya jesui- 
ta, cursó la teología (1747-1752) en el Colegio Má- 
ximo de México e hizo la tercera probación (1752- 
1753) en Puebla. Fue operario en la casa profesa de 
México, enseñó filosofía en el colegio de San Luis 
Potosí, mientras trabajaba como misionero itine- 
rante entre los de habla española en la zona. En 
1756, volvió al Colegio Máximo, donde fue el pri- 
mero en dar un curso de «filosofía moderna», es 
decir, de cosmología aristotélica modificada con la 
ciencia del siglo xvm. Prefecto más tarde de la Aca- 


demia de Teología y Jurisprudencia en el Colegio 
Real de San Ildefonso, promovió la renovación de 
los cursos. 

Deteriorada su salud, fue superior y profesor de 
teología (1763) en el seminario S. Xavier de Queréta- 
ro. Entonces compuso el borrador, tosco e incomple- 
to (solo diecinueve cantos), de su poema teológico, el 
romance épico «De Deo Heroica», que, sin su cono- 
cimiento ni darle crédito como autor, publicó poco 
después (1769) el oratoriano mexicano Juan Benito 
Díaz de Gamarra y Dávalos, con el título Musa Ame- 
ricana. En 1764, A fue convocado a México (entre los 
otros llamados estaban Francisco *Alegre, José 
*Campoy y Francisco *Clavigero) para asistir a una 
conferencia reunida por el provincial para tratar de 
la modernización del currículo y de los métodos pe- 
dagógicos en los colegios jesuitas de Nueva España. 
Por razones desconocidas, se obtuvo poco fruto en 
esta reunión, pero era un indicio del prevalente espi- 
ritu de reforma. La estancia de A en Querétaro se 
terminó con el decreto de expulsión (1767) de Car- 
los IL. Zarpó (19 noviembre 1767) para Europa y re- 
sidió en Ferrara (Italia) hasta 1778 cuando su preca- 
ria salud le forzó a dirigirse a Bolonia con la 
esperanza de encontrar un clima más favorable, pe- 
ro no fue así. Su salud empeoró y falleció al año si- 
guiente. 

Sus años en Ferrara fueron años de actividad 
literaria. Publicó dos ediciones, aumentadas y re- 
visadas, de su poema teológico, ambas con el seu- 
dónimo de Labbe Selenopolitano, y la de 1775 te- 
nía como título De Deo Deoque Homine Heroica. 
La tercera edición la publicó al año siguiente 
(1780) de su muerte su colega, Manuel *Fabri, 
quien escribió como prefacio una biografía del 
autor. A compuso también varios trabajos meno- 
res sobre otros temas, pero una de sus sátiras me- 
rece mención. Ante la errónea creencia italiana, co- 
mún en su tiempo, de que los americanos eran 
rudos y sin intereses intelectuales ni aprecio por 
la literatura, se propuso probar la falsedad de tal 
opinión con su composición Dissertatio ludicro- 
seria. En su obra poética latina, tuvo a Virgilio co- 
mo modelo. 


OBRAS: Rasgo Épico descriptivo de la fábrica y gran- 
dezas del templo de la Compañía de Jesús de Zacatecas (Mé- 
xico, c. 1750). También con el título Breve Descripción..., 
ed. V. F. Lerner, 0.c., 286-306. lacobi Josephi Labbe Sele- 
nopolitani De Deo Heroica. Carmen Deo Nostro (Venecia, 
1773; Ferrara, 1775), Didaci Josephi Abadii Mexican 
Agiologi De Deo Deoque Homine Heroica, 2 t. (Cesena, 
1780). Trad. Musa Americana (Cádiz, 1769; México, 1783); 
De Dios y sus atributos. De Dios Hombre y sus misterios 
(Barcelona, 1788). Poema Heroico, introd., texto lat. y 
trad. con aparato crítico, por B. Fernández Valenzuela 
(México, 1974). Ed. bilingúe de los cant. 1, XIl y XI! por 
J. PimenTEL, E. J. Alegre y D. J. Abad, humanistas gemelos 
(México, 1990). Trad. ital. de A. Piegadi de los cantos 40, 
43, 36, 42, 30 y 37 (Venecia, 1847-58). Dissertatio ludicro- 
seria num possit aliquis extra Italiam natus bene Latine 
scribere (Padua, 1778. Ed. bilingúe, introd. y notas de A. L. 
Kerson, Humanistica lovaniensia 40 [1991] 357-422). Poe- 
sías castellanas, ed. A. Peñalosa (S. Luis Potosí, 1956). Las 
Bucólicas VIII y X traducidas... México, 1956) 
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ABAD, Matías. Superior, provincial, asistente. 

N. 24 febrero 1844, Quintanavides (Burgos), Es- 
paña; m. 23 enero 1912, Bilbao (Vizcaya), España. 

E. 25 julio 1864, Loyola (Guipúzcoa), España; o. 
30 julio 1876, Poyanne (Landas), Francia; ú.v. 15 
agosto 1880, Salamanca, España. 

Estudió hasta tercero de teología en el seminario 
de Burgos, donde era muy estimado. Parece que in- 
fluyó en la vocación a la CJ de su compañero Luis 
*Martín, quien a los dos meses, le siguió al novicia- 
do. Hizo dos años de humanidades en Loyola (1865- 
1867) y dos de repaso de filosofía, primero en San 
Marcos de León y luego, a causa de la revolución de 
septiembre, en Laval (1868-1869), Francia. Marchó 
para el magisterio a Puerto Rico (1869-1873), donde 
con el trabajo excesivo de la enseñanza y el clima 
arruinó su salud, que nunca recuperó plenamente. 
Cursada la teología en Poyanne (1873-1876) y el 
cuarto año, por motivos de salud, en Salamanca 
(1876-1877), fue enviado para descansar al colegio 
del Puerto de Santa María (Cádiz), si bien luego de- 
sempeñó con notable éxito la prefectura de estudios 
y del internado (1877-1879). 

Después de la tercera probación (1879-1880) en 
Murcia, fue socio del provincial de Castilla (agosto 
1880) y, medio año más tarde, sustituto del secreta- 
rio de la CJ en Roma (1881-1884). Vuelto a Españ: 
inició una ininterrumpida carrera de superior: pri- 
mer rector del colegio de Valladolid (1884-1887), 
rector dos veces (1887-1891; 1898-1905) del Colegio 
Máximo de Oña (Burgos), provincial de Castilla 
(1891-1897) y "asistente de España en Roma (1906- 
1911). Volvió muy enfermo a su provincia (13 junio 
1911), donde falleció poco después. 

No era hombre de ideas brillantes, pero sí de gran 
prudencia y de una notable inteligencia, firme y clara 
a la vez. Austero y enérgico, algunos lo tacharon de in- 
clinado al rigor tanto hacia sí mismo como hacia los 
demás. Durante su provincialato aumentó considera- 
blemente el número de jesuitas y fue fecundo en fun- 
daciones: noviciado de Carrión de los Condes (Palen- 
cia), colegios de Gijón (Asturias) y Tudela (Navarra), 
seminario de Comillas (Cantabria) y, aunque la mayor 
parte de estas iniciativas partieron de provinciales an- 
teriores (Francisco de Sales *Muruzábal, Luis Mar- 
tín), A supo encauzarlas y llevarlas a buen término. Es 
sorprendente su continua permanencia en puestos de 
responsabilidad pese a salud tan precaria. 

BIBLIOGRAFÍA: Ana, C. M.”, en Cartas edif Castilla, 1 
(1912) 161-168; 2 (1914) 257-272; 3 (1915) 18-31. FERNÁNDEZ 
Marrix, L., Historia del Colegía de San José de Valladolid 
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F. oe Vale 


ABARCA, Pedro de. Teólogo, historiador. 

N. 16 julio 1619, Jaca (Huesca), España; m. 23 
agosto 1697, Salamanca, España. 

E. 9 enero 1641, Salamanca; o. c. 1648; ú.v. 13 
abril 1659, Villagarcía de Campos (Valladolid), Es- 
paña. 

Acabados sus estudios, enseñó controversias 
(1649-1654) en Salamanca, y filosofía y teología en 
Valladolid (1654-1665) y Salamanca, en donde fue 
catedrático de vísperas (1671-1676) y de prima 
(1676-1678). Fruto de esta actividad y de su investi- 
gación erudita son los numerosos manuscritos que, 
con otros papeles que había recogido, se conservan 
en las bibliotecas universitarias de Salamanca, Va- 
lladolid, y Nacionales de Madrid y México. Fue el 
antagonista de Juan *Barbiano en la polémica susci- 
tada por las ideas teológicas de éste, Nombrado Cro- 
nista Mayor de Aragón, dedicó sus últimos años al 
estudio histórico de los reyes aragoneses hasta la 
muerte de Fernando el Católico. Como Jerónimo 
Zurita, a quien alaba y pretende imitar, prescinde de 
los tiempos oscuros y comienza en el siglo vin. Pero 
si rechaza los reyes míticos de Sobrarbe, admite 
otros no menos fabulosos. Su estilo es afectado y 
monótono. Defendió a los *bolandistas, censurados 
por la “Inquisición en 1695; en su correspondencia 
privada con aquellos, juzga que los inquisidores ca- 
recían de sentido histórico. 


OBRAS: Los Reyes de Aragón en Anales Históricos, 2 v. 
(Madrid, 1682; Salamanca, 1684 [Papeles] Sevilla, Bibl. 
Prov. y Univ., Est. 330). «Disputa Histórica de los Reynados 
de Pamplona en el primer siglo de España restaurada»; 
«Disputa Histórica... sobre la existencia de los pretendidos 
reyes... llamados los de Sobrarbe» (BNM, ms. 1863). «MSS 
theologici», BNM, BUSalamanca 1:715s; BSta. Cruz, Valla- 
dolid: cf. ATG 7 (1944) 6-12; 10 (1947) 391. Bruselas, Bibl. 
Royale, ms 454. «Juicio sobre la librería de N. Antonio», 
Studia Historica. Historia Moderna 9 (1991) 113-115. 





BIBLIOGRAFÍA: Astra 6:555. MATEU Lioris, F., Los 
historiadores de la Corona de Aragón durante la Casa de Aus- 
tria (Barcelona, 1944). Sáncnez Alonso, B., Historia de la 
historiografía española (1944) 2:303-304. Simón Diaz 4:343, 
UriarTE-Lecina 1:6-13. DHGE 1:8. 


J. ESCALERA 


ABARCA DE BOLEA, Pedro Pablo, véase ARAN- 
DA, conde de. 


ABEL, Heinrich. Predicador, apóstol de Viena. 

N. 15 diciembre 1843, Passau (Baviera), Alema- 
nia; m. 23 noviembre 1926, Viena, Austria. 

E. 31 octubre 1863, St. Andrá (Carintia), Austria; 
o. 7 julio 1874, Kalksburg (Baja Austria), Austria; 
ú.v. 2 febrero 1880, Kalksburg. 

Hijo de un inspector general de aduanas y sobri- 
no del célebre ministro de Estado Karl von Abel, es- 
tudió en el gimnasio de Passau y Freising (hasta 


ABELÉ 





1861). Ese año empezó la teología en Innsbruck y, 
poco después, entró en la CJ. En St. Andrá estudió 
retórica, y filosofía (1866-1869) en Pressburgo (Bra- 
tislava, Eslovaquia). Después de seis años de magis- 
terio en Kalksburg, cursó la teología (1875-1877) en 
Innsbruck e hizo la tercera probación en Drongen 
(Bélgica). Enseñó doce años historia, religión y ale- 
mán en el colegio de Kalksburg. En 1891 (ya con 
cuarenta y siete años), empezó en Viena lo que sería 
su auténtica actividad: predicador y organizador de 
la pastoral de hombres. Renovó la “congregación de 
caballeros; ya había fundado (1890) la famosa con- 
gregación de comerciantes. Con sus sermones y ejer- 
cicios, con las peregrinaciones multitudinarias de 
hombres al santuario nacional mariano Maria Zell 
(1893-1926) y al monasterio de Neuburg, impulsó en 
Viena un movimiento de renovación religiosa de 
grandes dimensiones, que reforzó incluso el catoli- 
cismo político. Fundó 330 congregaciones de todo 
tipo y cinco revistas. Apóstol de los hombres de Vie- 
na, a su funeral acudieron el cardenal-arzobispo de 
Viena, varios obispos, 300 sacerdotes y diez mil 
hombres. Se le dedicó (1927) un monumento en el 
santuario de Maria Zell. 


OBRAS: Christus und sein Volk (Viena, 1894). Zurtick 
zum praktischen Christentum (Viena, 1895). Glaube oder 
Unglaube (Viena, 1901). Wetterleuchten, meteorologische 
Schwankungen-ín der religióspolitischen Atmospháre Oster- 
reichs (Viena, 1908). Der katholische Mann nach Tag, Wo- 
che, Monat, Jahr und Stembestund (Viena, 1923). 


FUENTES: Archivo, Provincia de Austria (SJ), Viena: 
K. Woprrschka, «P. Heinrich Abel, S.J. als Práses». 


BIBLIOGRAFÍA: Funoer, F.. Vom Gestem ins Heute 
(Viena, 1953) 110-114. Koch 3-4. Kosck 1:1-2. Les, J, 
P. Heinrich Abel. Ein Lebensbild (Innsbruck, 1926). PoLcár 
3/1:124. Ricnren, M., «P. Heinrich Abel, S.J.», tesis (Viena, 
1947). Wobrrscuka, K., 40 Jahre Wiener Mánnerfahrt nach 
Mariazell (Viena, 1932). «P. Heinrich Abel», Nachrichten der 
ústerreichischen Provinz SJ (diciembre 1926 - febrero 1927) 
1-2, LTK 1:14, 


H. PLATZGUMMER 


ABELÉ, Jean. Físico, filósofo, escritor. 

N. 15 mayo 1886, Reims (Marne), Francia; m. 25 
julio 1961, Vals-pres-Le Puy (Haute-Loire), Francia. 

E. 9 octubre 1904, Arlon (Luxemburgo), Bélgica; 
o. 28 agosto 1921, Enghien (Hainaut), Bélgica; ú.v. 2 
febrero 1925, Vals-pres-Le Puy. 

Estudió humanidades en el colegio Saint-Joseph 
de Reims antes de entrar en la CJ. En sus primeros 
años de fomación obtuvo una licenciatura en letras, y 
estudió filosofía y ciencias en St. Hélier de Jersey (Is- 
las del Canal) y en la Escuela Superior de Antoing 
(Bélgica). Completó su especialización de física en 
París, bajo la dirección de Édouard Branly, y ganó 
una licenciatura en ciencias. Al ser movilizado duran- 
te la T Guerra Mundial, trabajó con el general Gusta- 
ve-Auguste Ferrié en la sección de radiogoniometría 
del Tercer Ejército. Cursó la teología en Enghien y, 
hecha la tercera probación, fue profesor (1923-1961) 
de física en Vals. Trabajando en su modesto laborato- 
rio, había patentado varias de sus invenciones, como 


un dispositivo para recibir y amplificar oscilaciones 
eléctricas de alta frecuencia (1924), así como un cua- 
dro receptor para radio-telegrafía y radio-telefonía 
(1926). Obtenido un doctorado (1943) en ciencias por 
París, su tesis ganó (1948) el Prix du Général Perrié. 

Asimismo, fue filósofo, y un tomista convencido. 
Desde 1937, enseñó cosmología en Vals y, por un 
año, en la Universidad "Gregoriana en Roma. El 
P. General Wlodimiro Ledóchowski le nombró para 
la comisión de la reforma de la *Ratío Studiorum, 
por lo cual visitó Roma varias veces. Desde 1948 fue 
varios años prefecto de estudios en Vals. Estuvo 
agregado al Centre National de Recherche Scientifi- 
que desde 1945, y presentó (1949) una ponencia en 
el Congreso Internacional de Filosofía de las Cien- 
cias en París. Además de sus artículos en Études, co- 
laboró en Archives de Philosophie y fue miembro de 
su consejo ejecutivo. Escribió, también, para otras 
revistas científicas y filosóficas. 


OBRAS: Étude du systeme oscillant entrete á amplitu- 
de autostabilisée et application a lentretien d'un pendule 
élastique (Toulouse, 1943). Vitesse et univers relativiste (Pa- 
rís, 1954). Le christianisme se désintéresse-t-il de la science? 
(París, 1960). 


BIBLIOGRAFÍA: BouticanD, G., «Jean Abelé (1886- 
1961)», Revue Générale des Sciences Pures et Appliquées 68 
(1961) 195-196. DucLos 23. PoLcAr 3/1:124-125, 


H. BeyLarD (+) 


ABERCROMBY, Robert, Misionero, maestro de 
novicios. 

N, c. 1536, Huntly, Escocia; m. 5 octubre 1613, 
Braniewo (Elblag), Polonia. 

E. 19 agosto 1563, Roma, Italia; o. 1565, Branie- 
wo; ú.v. 19 mayo 1585, Braniewo. 

Primo o sobrino del Edmundo *Hay, con él llegó 
a Lovaina (Bélgica) desde Escocia en 1562. Ya jesui- 
ta, de Roma pasó a Braniewo (12 noviembre 1564), 
donde enseñó, fue vicerrector (1567-1569) y maestro 
de novicios (1569-1574). Después de una breve es- 
tancia en Poznañ, fue maestro de novicios (1575- 
1580) en Vilna (Lituania) y, pasado un tiempo en Es- 
cocia con fines apostólicos, volvió a su cargo de 
maestro de novicios en Braniewo, así como de con- 
sejero del obispo de Wloclawek, Hieronim Roz- 
draieski, hasta su traslado (1586) con los novicios a 
Cracovia, donde fundó una nueva casa de probación. 

Partió para Escocia en 1587, donde fue operario 
casi veinte años. Solía enviar a la juventud a los se- 
minarios pontificios de Braniewo y Vilna para su 
educación. Instruyó en la fe católica a la reina Ana 
de Dinamarca, esposa de Jacobo VI de Escocia. Su 
mismo éxito misionero lo llevó por algún tiempo a la 
cárcel y más tarde se ofreció una gran suma por su 
captura. En 1607, enfermo regresó a Braniewo, has- 
ta su muerte. 


BIBLIOGRAFÍA: AnbeRsoN, W. J., «Narratives of the 
Scottish Reformation», Innes Review 7 (1956) 27-59. 
Ebowaros, F., The Jesuits in England (Tunbridge Wells, 1985) 
276. FoLey 7:2. Fornes-Lerru, W., Narratives of Scottish 
Catholics under Mary Stuart and James VI (Edinburgo, 
1885). Jouvancr, lib. 13, no. 102, 134. Korewa, J., Z deiejów 





ABRAM 





diecezji warmiñskiej w. xv1. Geneza braniewskiego Hozianum. 
Preyczynek do deiejow zespolenia Warmii 2 Rzeczpospolitg 
(Poznañ, 1965). Lote, A. J., «King James F's Catholic Con- 
sort», The Huntington Library Quarterly 24 (1971) 303-316. 
Murruy, M., «R. Abercromby and the Baltic Counter-Refor- 
mation», Innes Review 50 (1999) 58-75. Oliver 15. DNB 
1:46. DHGE 1:107s. 


G. HoLr 


ABINAL, Jean Antoine. Misionero, lexicógrafo, 

N. 10 enero 1829, Ars (Lozére), Francia; m. 11 
noviembre 1887, Mahamasina, Madagascar. 

E. 18 octubre 1855, Vals-pres-Le Puy (Haute- 
Loire), Francia; o. 8 septiembre 1859, Vals-pres-Le 
Puy; ú.v. 15 agosto 1867, Antananarivo, Madagascar. 

Después de haber obtenido buenas calificaciones 
en los estudios secundarios en el colegio de Mende, 
estudió dos años de teología en la misma ciudad. Ya 
jesuita, después del magisterio completó la teología 
(1858-1859) en Vals. Salió para la misión hacia fin 
de 1859, y llegó a la isla Reunión el 1 febrero 1860. 
Enseñó gramática y literatura por cuatro años en el 
colegio Ste-Marie de St-Denis. En 1865 fue a Anta- 
nanarivo, donde ejerció su labor misionera en las 
parroquias, sin dejar de hacer excursiones por los 
suburbios de los alrededores. En 1874 estuvo entre 
los betsileos y fue (1884) a Majunga en la Isla de Ste- 
Marie (actual Nosy Boraha). Después volvió a St-De- 
nis cuando la guerra franco-hova (1883-1885) le 
obligó al destierro. 

Se han publicado muchos trozos de su corres- 
pondencia en Lettres de Vals, Émdes y Missions ca- 
tholiques. Espíritu curioso y perspicaz, da muchos 
detalles interesantes para la historia general y la et- 
nología, no menos que para la historia religiosa. Se 
advierte en él una oposición al protestantismo an- 
glosajón, nota común entre los católicos de este 
tiempo en Madagascar. 

Su buen conocimiento de la lengua hablada en 
Imerina le facilitó su traducción de varios libros del 
Antiguo Testamento, los Evangelios, una vida de 
Cristo y de los Santos, la Imitación de Cristo, un ca- 
tecismo, etc. Trabajó mucho, basándose en los estu- 
dios de Frangois *Callet, en la redacción de un Dic- 
tionnaire malgache-frangais, que acabó y publicó 
Victorin *Malzac en 1888. Camille de *La Vaissiére 
tomó lo substancial de diversos escritos de A en la 
3.* parte («Moeurs et croyances») de su libro Vingt 
ans á Madagascar (París, 1885). 


OBRAS: [Vidas de Santos] (Tananarivo, 1868). [Teología 
abreviada] (Tananarivo, 1872; '1908). [Los Cuatro Evange- 
lios y los Hechos] (Tananarivo, 1876-1878). [Imitación de Je- 
sucristo] (Tananarivo, 1877). 


BIBLIOGRAFÍA: DBF 1:147, DGHE 1:123. Dictionnaire 
Malgache-Frangais (Tananarivo, 1888; '1921). PoLGAR 3/1:125, 


H. DE GENSAC 


ABOUGIT, Louis (Xavier). 

Congregaciones, historiador. 
N. 27 octubre 1819, Le Puy-en-Velay (Haute- 

Loire), Francia; m. 16 julio 1895, Ghazir, Líbano. 


Profesor, director de 


E. 11 abril 1842, Toulouse (Haute-Garonne, 
Francia; o. 28 marzo 1846, Vals (Haute-Loire), Fran- 
cia; ú.v. 2 febrero 1857, Roma, Italia. 

Tenía muy avanzados los estudios eclesiásticos, 
comenzados en el seminario de su ciudad natal, 
cuando entró en la CJ. Al terminar su primer año de 
noviciado, pasó a Vals para cursar la teología (1843- 
1846). El mismo año de su ordenación llegó al Lí- 
bano y estudió el árabe. En el seminario de Ghazir, 
enseñó gramática, letras y moral, y fue prefecto de 
estudios. Dirigió las “Congregaciones Marianas en 
la residencia de Bikfaya. Hizo la tercera probación 
(1855-1856) en Roma, donde continuó un año más 
recogiendo documentos para una historia de la mi- 
sión jesuita del Medio Oriente. Reunió cuatro gran- 
des volúmenes de documentos, correspondientes a 
la antigua y nueva CJ, copiados de los archivos, pe- 
ro desgraciadamente corregidos y retocados, a la 
moda de entonces. Salvo dos años en Damasco y 
uno el El Cairo (1880-1881, 1887), su vida transcu- 
rrió en el Líbano, dedicado a la dirección de las 
congregaciones y al confesonario en Bikfaya y Bei- 
rut, a enseñar moral y derecho canónico en el semi- 
nario de Ghazir y después en Beirut, y a la revisión 
de escritos de jesuitas. Fue durante dos años direc- 
tor del periódico al-Bachir, en árabe, y director ge- 
neral de la congregación de Hermanas de los Sa- 
grados Corazones. Tradujo al árabe ocho vidas de 
santos y cuatro obras de controversia con los 
protestantes, y compuso, también en árabe, una 
geografía, y, en francés, una gramática árabe. Dejó 
manuscritos varios capítulos sobre la misión del 
Oriente Medio, «Les Fondations», enriquecidos con 
testimonios de fuentes orales. De una vasta cultura 
e inteligencia penetrante, pero de espíritu excesiva- 
mente crítico, se enajenó muchas voluntades. Un 
gran corazón, muy afectuoso, con tomas de partido 
que le hicieron cambiar frecuentemente de casa y 
ocupación. 


OBRAS: Kuri, Histoire-2, 7 doc. Principes de la langue 
arabe (Beirut, 1863). Dialogues libanais [polémica anti- 
protestante] (Beirut, 1865). «Diaire de Bikfaya, 1867», Un 
Montagnard contre le Pouvoir: Liban 1866, ed. H. Jalabert 
(Beirut, 1975) 229-239. Regle de la Foi (Beirut, 1877). Mois 
des SS. Anges (Beirut, 1882). «Le R.P. J.-F. Laborde», Lertres 
de Mold 3 (1885-1886) 77-161. «Le P. J.-F. Badour», ibídem 
5 (1889-1892) 803-823. [Cartas], GemaveL, N., Les échanges 
culturels entre les Maronites et Europe (Beirut, 1984) 
2:1017-1021, 1093-1105. 


BIBLIOGRAFÍA: DBF 1:178s. DHGE 1:158. Graf 5:00. 
«In memoriam», Lettres de Mold 7 (1895-1897) 202-209. Ja- 
Laser 49, Íp., La Congrégation des Soeurs des Saints-Coeurs 
(Beirut, 1956). SommervoceL 8:1564s. 





S. Kurr 


ABRAM, Nicolas. Humanista, escriturista. 

N. 1589, Xaronval (Vosges), Francia; m. 7 diciem- 
bre 1655, Pont-á-Mousson (Meurthe-et-Moselle), 
Francia. 

E. 10 noviembre 1606, Nancy (Meurthe-et-Mo- 
selle); o. 1620, Pont-4-Mousson; ú.v. 10 diciembre 
1623, Pont-a-Mousson. 


ABRANCHES 





Acabado el noviciado, estudió filosofía en Pont-á- 
Mbusson y obtuvo el título de maestro en artes. Hi- 
zo magisterio en el mismo lugar (1610-1615) y, lue- 
go, enseñó dos años retórica en Reims antes de 
volver a Pont-a-Mousson para la teología (1617- 
1621). Pasó toda su vida académica en Pont-4-Mous- 
son a excepción del tiempo vivido en Bar-le-Duc, Di- 
jon, Chálons y seis años (1635-1641) en Dole, por la 
entrada de Francia en la Guerra de los Treinta Años 
y sus luchas en Alsacia. Durante diecisiete años, en- 
señó Sgda. Escritura, hebreo y, a veces, *controver- 
sias. Se le declaró doctor en teología en 1653. En el 
campo de la Escritura, su Pharus Veteris Testamenti, 
obra personal y monumento de erudición, manifies- 
ta un vasto saber. Hacia el final de su vida, A reunió 
documentos para una historia de la Universidad 
de Pont-á-Mousson que, aunque no pudo publicar- 
los, otros autores usaron copiosamente y, con el 
tiempo, fueron editados por Auguste *Carayon. Du- 
rante sus primeros años de docencia, fue un maestro 
en el arte de la «prelección» (preparación de los es- 
tudiantes para analizar textos) y publicó comenta- 
rios sobre los discursos de Cicerón y la Eneida de 
Virgilio. 

OBRAS: Epitome praeceptorum graecorum (Pont-á- 
Mousson, 1612). Commentarius in tertium volumen oratio- 
num T. Ciceronis, 2 v. (París, 1631). Commentarii in Pub. 
Virgilii Maronis Aeneidem, 2 v. (Pont-á-Mousson, 1632- 
1633). Pharus Veteris Testamenti sive sacrarum quaestio- 
num libri XV (París, 1648). L'Université de Pont-4-Mousson 
(1572-1650), en CARAYON 22. 


BIBLIOGRAFÍA: CaraYon 22:31-32. Carrez, Catalogi 
Suoxvavawvii. GUILHERMY, Ménologe, France 2:253-254. Mar- 
TN, E., L'Université de Pont-a-Mousson 1572-1786 (París, 
1891) 282. PoLcár 3/1:125. SommervoGEL 1:16-21 


H. BeyLaro (+) 


ABRANCHES, António dos Santos. 
ecónomo. 

N. 3 febrero 1898, Alvoco da Serra (Guarda), 
Portugal; m. 3 diciembre 1969, Recife (Pernambu- 
co), Brasil. 

E. 20 septiembre 1916, Murcia, España; o. 24 
agosto 1929, Heythrop (Oxfordshire), Inglaterra; 
ú.v. 2 febrero 1933, Recife. 

Estudió humanidades en Murcia (1918-1920), y 
filosofía en La Guardia (1920-1921) y Granada 
(1921-1923). Hizo el magisterio en el colegio Manuel 
de Nóbrega de Recife (1924-1926). Vuelto a Europa, 
cursó la teología (1926-1930) en Heythrop e hizo 
la tercera probación (1930-1931) en Salamanca (Es- 
paña). 

De nuevo en Brasil, enseñó en los colegios Nó- 
brega (1931-1936), y António Vieira de Salvador 
(1937-1940). Fue director de la facultad de filosofía, 
ciencias y letras, que se instituyó en el colegio Nó- 
brega en 1943, y núcleo de la universidad católica, 
fundada en 195]. Ejerció el cargo de ecónomo de la 
universidad, colaborando en la ampliación de las 
instalaciones y en la elevación del nivel de los estu- 
dios. Negoció la compra del colegio archidiocesano, 
y su afiliación a la universidad y transformación 


Profesor, 


(1967) en colegio preparatorio de ésta. Gracias a su 
dinamismo y actividad financiera, se consolidó la 
universidad, 


BIBLIOGRAFÍA: Azeveno, F, «Universidade Católica 
de Pernambuco: subsidios para sua história», Symposium 
18 (1976) 5-25. 


F. AZEVEDO 


ABRANCHES, Cassiano dos Santos. 
escritor, 

N. 12 agosto 1896, Alvoco da Serra (Guarda), 
Portugal; m. 16 mayo 1983, Braga, Portugal. 

E. 16 mayo 1915, Loyola (Guipúzcoa), España; 
o. 28 agosto 1928, Lovaina, Bélgica; ú.v. 15 agosto 
1932, Guimaraes, Portugal. 

Hizo el curso preparatorio (1914) de medicina 
en la Universidad de Coímbra. Estando disuelta la 
CJ en Portugal desde 1910, entró en ella en España, 
y estudió filosofía en La Guardia (1920-1921) y en 
Santa María de Oya (1921-1923). Tras enseñar en La 
Guardia y San Martín de Trevejo, cursó la teología 
(1926-1930) en Lovaina, donde se le despertó su vo- 
cación filosófica, en contacto con Pierre *Scheuer y 
Joseph *Maréchal. Después de la tercera probación 
en Salamanca (España), empezó a enseñar filosofía 
(1931) en Santa María de Oya, pero la disolución de 
la CJ en España (enero 1932) le llevó al seminario de 
Costa en Guimaraes. Fue a Roma (septiembre 1932) 
y, hecho el bienio en filosofía, se doctoró en la Uni- 
versidad *Gregoriana (1934) con la tesis A Metafisi- 
ca de Pedro da Fonseca. 

Vuelto a Portugal, fue profesor del Instituto de 
Filosofía B. Miguel de Carvalho (elevado a Facultad 
Pontificia de Filosofía en 1947). Nombrado prefecto 
de estudios (1935), comenzó a poner en práctica la 
renovación y actualización del plan de estudios, per- 
feccionando los métodos académicos y abriendo a 
nuevas perspectivas el ámbito de la filosofía. 

Fue uno de los fundadores (1945) de la Revista 
Portuguesa de Filosofia, en la que publicó sus tra- 
bajos de investigación. Se interesó sobre todo por 
la metafísica. Además de sus artículos sobre meta- 
física, merece destacarse la notable serie de estu- 
dios sobre Pedro da *Fonseca, publicados (1946- 
1960). 


OBRAS: Metafísica (Braga, 1955), RPF, «Índices» 50 
(1994) 5435. 


BIBLIOGRAFÍA: Craveiro DA Sia, L., «Prof. C. Abran- 
ches», RPF 34 (1978) 114s. Ío., «A Facultade de Filosofia de 
Braga» RPF 51 (1995) 283-290. Neoreiros, M. ne, «Dos se- 
res ao Ser. Itinerario metafísico da prova da existéncia de 
Deus segundo C. Abranches», RPF 34 (1978) 5-50. Verbo 
1:109s. 


Profesor, 


L. CRAVEIRO DA SILVA 


ABRANCHES, Joaquim dos Santos. 
predicador, escritor. 

N. 2 diciembre 1860, Alvoco da Serra (Guarda), 
Portugal; m. 27 diciembre 1926, La Guardia (Ponte- 
vedra), España. 


Canonista, 


ABREU 





E. 1 enero 1896, Barro (Torres Vedras), Portugal; 
o. c. 1883, Coímbra, Portugal; ú.v. 15 agosto 1906, 
Lisboa, Portugal. 

Cursados los estudios eclesiásticos en el semina- 
rio de Coímbra, se doctoró en teología y derecho ca- 
nónico en Roma. Vuelto a Coímbra (1886), fue pro- 
fesor del seminario, canónigo y redactor de la 
revista Instituigóes Cristás. Entonces publicó una 
obra de extraordinaria importancia para la investi- 
gación de la historia eclesiástica de Portugal: Fontes 
do Direito Eclesiástico Portuguez, 1: Summa do Bu- 
llario Portuguez (Coímbra, 1895). 

En la CJ, se dedicó a ministerios y por años fue 
director del *Apostolado de la Oración en Portugal. 
Fue superior (1911-1913) de la residencia de Lisboa 
en el exilio de Pau (Francia) y Alsemberg (Bélgica). 
Dirigió las revistas Mensageiro do Coragáo de Jesus 
(1911-1913, 1919-1921), a la que estuvo vinculado 
veintitrés años, y Legionário de Maria, de las que fue 
asiduo redactor. Director espiritual muy solicitado, 
se distinguió como predicador y conferencista, En 
1916 pasó a la residencia de Pontevedra, dependien- 
te del colegio de La Guardía, hasta unos meses antes 
de su muerte. 


OBRAS: Conferencias (Coimbra, 1891). Canteiro de Flo- 
res (Oporto, 1916). Preito de Amizade á Memória de R. Dr. 
António Correia de Menezes (Lisboa, 1919). O Coragáo de Je- 
sus aberto ao coragáo dos homens (Lisboa, 1927). 


GEPB 1:101. O Apóstolo 
25, 170-173. Verbo 1:10. 





BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1: 
13 (Póvoa de Varzim, 1927) 119-! 








J. Vaz DE CARVALHO 


ABREO, Francisco. Jurista, 

N. hacia 1528, Ciudad Rodrigo (Salamanca), Es- 
paña; m. [fecha desconocida]. 

E. mayo 1569, Salamanca; o. hacia 1573; jesuita 
hasta 1592, 

Entró en la CJ después de haberse licenciado en 
derecho por la Universidad de Salamanca y desem- 
peñado la cátedra de cánones y leyes con éxito en la 
misma universidad. Como especialista en temas ju- 
rídicos, desde sus primeros años de jesuita era muy 
consultado en las provincias de Castilla y Toledo, y 
en la de Aragón a veces sobre cuestiones de derecho 
y pleitos en la Corte. Muy dotado y preparado para 
esta labor, mostró sin embargo una fuerte oposición 
a esta clase de trabajo, sobre todo cuando se le en- 
cargaban pleitos de seglares, como le ocurrió ya en 
su primer destino de Villimar (Burgos). Según su 
propio testimonio, la tarea de estos pleitos le secaba 
internamente, aunque no por ello perdiera su amor 
a la CJ. Por otra parte, este estilo de trabajo le per- 
mitía disponer de bastante dinero propio, conseguir 
amistades de personas influyentes en la Corte y lle- 
var un modo de vida independiente. Estas son, se- 
gún parece, las razones por las que el P. General 
Claudio Aquaviva le retrasaba la profesión, a pesar 
de los informes favorables a su concesión. 

A raíz de la congregación provincial de Castilla 
(1587), que solicitó por unanimidad el envío de un 
*comisario para España, y la negativa del P. Gene- 





ral a ello, escribió algunos memoriales en contra 
del estilo de gobierno del General y el Instituto de 
la CJ, que hacía llegar a través de sus conocidos a 
la *Inquisición y a *Felipe II (*memorialistas). 
Desde entonces, se hizo más difícil su situación en 
la CJ hasta que Aquaviva firmó la carta de dimisión 
(24 diciembre 1588), pero aún siguió varios años 
en la CJ, viviendo con plena independencia y sin 
someterse a ninguna norma. El apoyo con que con- 
taba entre muchos inquisidores ataba, al parecer, 
las manos de los superiores jesuitas. Por fin, la in- 
tervención del nuncio Mellino, a instancias del Ge- 
neral, logró que A dejase la CJ a fines 1592; se reti- 
ró a Fuente Guinaldo, cerca de Ciudad Rodrigo. 
Sus papeles y apuntes contra el Instituto los entre- 
gó a la CJ. Se desconoce su vida posterior. 


OBRAS: Información en derecho. En defensa de la Bula 
conservatoria, dada por los Pontífices Pío V y Gregorio XIII a 
la Compañía de Jesús, Casas, Colegios y Religiosos dellos 
(s. L, hacia 1575). «Contra Institutum SL», ARSI, Hist Soc 
163. AHN, Inquis. l. 281. 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI, Hisp 25, 29. AstRAIN 3:354-357, 
413, 418s, 490-493, 5375, Jouvancy 5. SaccHIN. 


1. EcuarTe 


ABREU, Gil de. Misionero, víctima de la violencia. 

N. 1593, Campo Maior (Portalegre), Portugal; m. 
1624, Yakarta (Java), Indonesia. 

E. 13 julio 1611, Évora, Portugal; o. 1621, Goa, 
India. 

Confiado a su tío Francisco, canónigo de Elvas, 
comenzó sus estudios, que luego continuó en Évora, 
hasta que entró en la CJ. Desde Lisboa zarpó hacia 
Goa en 1618. Fue destinado a la misión del Japón en 
1622, pero su nao fue apresada por los holandeses 
calvinistas cerca del estrecho de Singapur. Conduci- 
do a Batavia (Yakarta) y encarcelado, fue tratado du- 
ramente y con toda intención vejado y mal alimenta- 
do, por ser sacerdote católico. Con todo, A hizo de la 
necesidad virtud, y aprovechó las oportunidades pa- 
ra ayudar espiritualmente a sus compañeros de pri- 
sión. Improvisó un altar y representó los misterios de 
la religión. Convirtió la cárcel en un lugar de devo- 
ción. Cuando hubo posibilidad de escapar, no quiso 
hacerlo, por sus compañeros de infortuno. Obser- 
vando que su estado de salud empeoraba, los holan- 
deses no hicieron nada por cuidarlo. Murió tras 
dos años de prisión. Su proceso de beatificación fue 
incoado en el tribunal diocesano de Malaca y firma- 
do por el obispo D, Gongalo da Silva; pero, por razo- 
nes desconocidas, no se llevó adelante. Se conserva 
en el archivo de la Postulación General de la CJ en 
Roma. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1, 15. Franco, Imagem Évora 
275-276. Wesstss, C., «P. Aegídius de Abreu, S.J., een ge- 
loofsgetuige te Batavia, +1624», Studién 120 (1933) 391- 
400. Visconoe E Lacoa, Grandes e humildes na epopeia 
portuguesa do Oriente, 2 v. (Lisboa, 1942) 1:161-162. Ver- 
bo 1:117. 
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ABREU, Manuel de. Siervo de Dios. Misionero, 
mártir. 

N. 14 octubre 1708, S. Paio de Fornos (Aveiro), 
Portugal; m. 12 enero 1737, Hanoi, Vietnam. 

E. 17 febrero 1724, Évora, Portugal; o. c. 1733, 
Goa, India; ú.v. 2 febrero 1735, Goa. 

En respuesta a su petición, sus superiores jesuitas 
le enviaron a servir en las misiones del oriente. Zarpó 
para Goa en 1732, adonde llegó el año siguiente y 
completó sus estudios de teología. Partió para Macao 
y fue enviado (13 abril 1735) a la misión del Tonkín 
(Vietnam). Intentó dos veces llegar a la misión, la pri- 
mera en vano, y la segunda, que acabó con su muer- 
te en Ketcho (Hanoi). Los detalles de ambos viajes y 
de su martirio se dan en la biografía de su compañe- 
ro jesuita, Bartolomeu *Alvares. Su causa de beatifi- 
cación se ha introducido en Roma en 1899. 


BIBLIOGRAFÍA: OktmaNn, F., Liber de vita et pretiosa 
morte V. P. Jo. Caspari Cratz.... ac Sociorum eius V. Bartholo- 
maet Alvarez, V. Emmanuel. de Abreu, V. Vincentii de Cunha, 
Lusitanoram e Societate Jesu sacerdotum (Augsburgo/Inns- 
bruck, 1770). Parricnani-Boro 1:221-232. BS Supl. 1:52:53. 
DHGE 1:164. 


J. N. TYLENDA 


ABREU, Sebastiáo de. Profesor, escritor. 

N. 1595, Crato (Portalegre), Portugal; 
tubre 1674, Évora, Portugal. 

E. 2 enero 1610, Évora; o. c. 1621, Évora; ú.v. 28 
septiembre 1631, Évora. 

Cursó la filosofía (1612-1616) y la teología (1616- 
1617, 1619-1622) en la Universidad de Évora, donde 
tuvo un intervalo de docencia (1617-1619) de huma- 
nidades. Enseñó asimismo humanidades en el cole- 
gio de Faro (1622-1623) y regresó a Évora como pro- 
fesor de filosofía (1625-1629) y de teología moral. 
Logrado el doctorado (25 julio 1633), regentó todas 
las cátedras de teología dogmática y fue canciller 
(1641-1644). 

Estuvo en Roma (1644-1652) como *revisor ge- 
neral de la CJ. Presentó a la censura unos «Comenta- 
ría in 1-11 D. Thomae», en nueve tomos; después de 
varias discusiones, no fueron aprobados, a causa de 
las opiniones contrapuestas entre él y los otros cen- 
sores. Se empeñó con ardor en que se creara la pro- 
vincia jesuita de Portugal al sur del Tajo, llamada de 
Alentejo, lo que por fin se efectuaría en 1653. 

A su regreso a Portugal, volvió a ocupar el cargo 
de canciller de la Universidad de Évora, hasta 1672. 
Con los beneficios de la primera edición de su /nsti- 
tutio Parochi, mandó construir la capilla de San Fran- 
cisco Javier en la hacienda Valbom, cerca de Évora. 


OBRAS: Vida y Virtudes do admiravel P. Joam Cardim 
(Évora, 1659). Institutio Parochi seu Speculum Parochorum 
(Évora, 1665). «Commentaria in 1-11 D. Thomae», 9 v.: cen- 
suras en ARSI, cf. PEREIRA GOMES, 0.C. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 1:1945. DHIP 1:24. DTC 
1:124s, Franco, Imagen Évora 879s. lo., Ano Santo 607. ÍD., 
Evora ilustrada 245-306. GEPB 11:825. Perera Gomes, Évo- 
ra 274-280. RoDriGuES 3/1:579; 3/2:477. SommErvoGEL 1:23- 
25. Verbo 1:117. 
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J. Vaz DE CARVALHO 


ACCASCINA, Giordano, véase CASCINO. 


ACCOLTI, Michele (Michael). Misionero, supe- 
rior. 

N. 29 enero 1807, Conversano (Bari), Italia; m. 7 
noviembre 1878, San Francisco (California), EE.UU. 

E. 11 junio 1832, Roma, Italia; o. 24 septiembre 
1842, Roma; ú.v. 29 septiembre 1849, Willamette 
(Oregón), EE.UU. 

La familia Accolti-Gil, en la que nació (abrevió 
su apellido al entrar en la CJ), se distinguía entre la 
aristocracia provincial de Bari. Acabada su primera 
educación cerca del hogar, fue a Roma a continuar 
sus estudios y, en 1830, entró en la prestigiosa Pon- 
tificia Accademia dei Nobili Ecclesiastici, en donde 
estudió derecho civil y canónico. En 1832, entró en 
el noviciado jesuita de Sant'Andrea de Roma. Cursó 
la filosofía (1834-1835) y la teología (1839-1843) en 
el *Colegio Romano, con un intermedio de prefecto 
de estudiantes (1835-1836) en un colegio de Roma y 
de docencia de literatura (1836-1839) en Plasencia. 

Después, pidió trabajar entre los indios de la re- 
cién fundada misión en las Montañas Rocosas, al 
noroeste de Estados Unidos. El 9 enero 1844, co- 
menzó un viaje de siete meses desde Amberes (Bél- 
gica) a Oregón y, junto con Peter *De Smet, funda- 
dor de la misión y otros cuatro jesuitas (Giovanni 
*Nobili, Antonio *Ravalli, Louis Vercruysse y Fran- 
cis Huysbrecht), a más de seis hermanas de Notre 
Dame de Namur, desembarcaron en Fort Vancou- 
ver, en la ribera septentrional del río Columbia, el 5 
agosto 1844. 

Durante cinco años, estuvo vinculado a la re- 
sidencia St. Francis Xavier, a orillas del río Wil- 
lamette; pero hacia 1849 comenzó a declinar su en- 
tusiasmo por el futuro de la misión entre los indios 
de Oregón. El hallazgo de oro en California le hizo 
pensar que los jesuitas podrían darse con más pro- 
vecho al trabajo pastoral y educativo entre la pobla- 
ción de raza blanca de la costa del Pacífico, sobre to- 
do en California, adonde acudían miles de personas 
de todas las partes del mundo. Obtenido el permiso 
del superior de la misión de las Montañas Rocosas, 
fue (1849) a California, junto con Nobili. Al llegar los 
dos a San Francisco el 8 diciembre, eran los prime- 
ros jesuitas que ponían pie en la California que hoy 
forma parte de Estados Unidos. Mientras Nobili se 
ocupaba en ministerios parroquiales en San Fran- 
cisco y luego en San José, A buscaba las posibili- 
dades de establecer un apostolado estable en Ca- 
lifornia, en especial un colegio. En 1850, A fue 
nombrado superior de la misión de Oregón, pero su 
principal preocupación siguió siendo California. 

Cuando el obispo de California, Joseph S. Ale- 
many, ofreció (1851) a los jesuitas la antigua misión 
de Santa Clara para un colegio, A la aceptó de muy 
buena gana. Nobili tomó posesión de la antigua mi- 
sión franciscana el 19 marzo 1851 y pronto se hizo 
realidad el sueño de A, la Universidad de Santa Cla- 
ra, hoy la institución más antigua de enseñanza su- 
perior en el estado de California. Como superior de 
los jesuitas en la costa del Pacífico, supervisaba tam- 
bién el nuevo apostolado educativo. Su preocupa- 


ACKEN 





ción por el proyecto de California, unida a su des- 
cuido y a lo inadecuado de sus visitas a las misiones 
entre los indios, le atrajeron las críticas de sus com- 
pañeros en la misión de Oregón. En 1853, A marchó 
a Roma para tratar con el P. General Pedro Beckx 
sobre la labor de la CJ en California y en la costa 
norte del Pacífico, influyendo para que el General 
decidiera asignarlas (1854) a la provincia de Turín. 
La decisión no sólo llevó personal nuevo a Oregón, 
sino también profesores a los colegios de California 
(Santa Clara College y el recién fundado [1855] 
St. Ignatius College de San Francisco). La región no- 
roeste del Pacífico y California fueron misión de la 
provincia de Turín hasta 1909, cuando se creó la 
provincia de California. 

A su vuelta a Estados Unidos, fue destinado 
(1855) a la iglesia de San Francisco. El año siguien- 
te, regresó a Santa Clara College como profesor y 
prefecto de estudios, Párroco (1860-1866) de la igle- 
sia adjunta al colegio, fue trasladado (1867) a San 
Francisco, donde permaneció sus once últimos años 
de vida, dedicado a diversos ministerios pastorales. 

Persona comunicativa y de vasta cultura, fue 
muy querido y respetado por un amplio círculo de 
amistades. Sus principales aportaciones a la historia 
del Far West americano provienen de su trabajo pio- 
nero como misionero entre los indios, su fundación 
de la provincia jesuita de California y su papel como 
cofundador de la Universidad de Santa Clara. 


BIBLIOGRAFÍA: Accozri-Gu, B., Padre Michele Accolti 
(Bari, 1915), GARRAGHAN 3:615. LAMIRANDE, E., «Projet de 
fondation oblate en Californie (1849-1853): Un chapitre des 
relations entre Jésuites et Oblats en Orégon», £tudes Oblats 
22 (1963) 3-38. McGiow, J. B., «Michael Accolti, Gold Rush 
Padre and Founder of the California Jesuits», AHSI 20 
(1951) 306-315. McKevrrr, G., The University of Santa Clara: 
A History 1851-1977 (Stanford, 1979). SchoenserG 44-48. 
SommervoGEL 1:28. DBI 1:105. EC 1:200. NCE 1:80. 


G. McKevrrT 
ACEVEDO, Ignacio de, véase AZEVEDO. 


ACEVEDO, Pedro Pablo de. 
furgo. 

N, c. 1521, Toledo, España; m. 12 enero 1573, 
Madrid, España. 

E. 1554, Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), Espa- 
ña; o, antes de 1554; ú.v, 27 diciembre 1571, Sevilla, 
España. 

Estudió en su ciudad natal gramática y artes. 
Era sacerdote al entrar en la CJ. Después de una en- 
trevista en Sevilla con el rector del colegio de Sala- 
manca, Gonzalo González, fue llamado por éste a 
Sanlúcar, donde hizo ejercicios espirituales bajo su 
dirección y pronunció sus votos. Con experiencia 
educativa en letras humanas, las enseñó en Córdo- 
ba (1554-1561) y Sevilla (1561-1572). En 1572, A fue 
llamado a Madrid para iniciar las clases de huma- 
nidades en el nuevo colegio de la CJ, pero no llegó a 
ocupar la cátedra al fallecer a poco de llegar, de re- 
sultas de las fatigas de viaje en pleno invierno 
(1572-1573). Con cualidades extraordinarias para la 


Humanista, drama- 


enseñanza de letras humanas y para la educación 
humana y religiosa de sus alumnos, sus diálogos y 
comedias fueron muy apreciadas por sus contem- 
poráneos. Se conservan unas veinticinco de ellas, en 
latín y castellano, en la Biblioteca de la Real Acade- 
mia de la Historia en Madrid. Hay fundamento pa- 
ra afirmar, como hace Luis Astrana (o.c.), que fue 
maestro (c. 1554-1566) de Miguel de *Cervantes en 
Córdoba y Sevilla. 


OBRAS: Teatro escolar latino del s. xvi: La obra de... (Ma- 
drid, 1997). «Silva diversorum» (APT). 


FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: [Cartas al P. Laínez] 
ARSI, Ep Hisp 96-99. FG 77-4, f. 148. Li'Quad 3-7. ALCA- 
za, Chrono-Historia, 2:424. Antonio, «Historia Toledo», 
c. 73. Astrana, L., Vida ejemplar... de Miguel de Cervantes 
(Madrid, 1948-1958) 1:350. Porres, «Hist. Col. Madrid», 
14, c.10, RivaDENEIRA, «Historia... España», 1.5, c.12. SANTI- 
pAÑEz, «Historia... Andalucía, Í, c.20. GARCIA SORIANO, J., 
El teatro universitario y humanístico en España (Toledo, 
1945) 47-83. GonzAtez, Teatro 65-115. GrirFIN, Checklist, 
Suppl. McCase, Theater 24. Mebina, B. DE, «La Compañía y 
la minoría morisca», AHSI 57 (1988) 75. PoLcAr, en AHSI 69 
(2000) 321. Roux, L. E., «Cent ans d'expérience théatrale 
dans les colléges de la Compagnie de Jésus en Espagne», 
Dramaturgie et société aux xvi et xv1 siécles (París, 1968) 
479-523. Saa, O., El teatro escolar de los jesuitas en España 
(Nueva Jersey, 1990). Simón Díaz 4:400. SommERvOGEL 1:28. 
Ursarre-Lecina 1:20. 





E. Moore (t) 


ACKEN, Bernhard van. Operario, escritor ascético. 

N. 8 abril 1881, Lingen (Baja Sajonia), Alemania; 
m. 1 abril 1969, Múnster (Rin N.-Westfalia), Alema- 
nia. 

E. 1 octubre 1898, Blijenbeek (Limburgo), Ho- 
landa; o. 25 agosto 1912, Valkenburg (Limburgo); 
ú.v. 2 febrero 1914, Feldkirch-Tisis (Vorarlberg), 
Austria. 

Hombre enfermizo, hizo cuatro años de magis- 
terio en Sittard (Holanda). Se le dispensó del cuarto 
año de teología y, concluida la tercera probación en 
Exaten (Holanda), tuvo muchas actividades y minis- 
terios: ayudante (1913-1918) del maestro de novicios 
en Feldkirch-Tisis y director de un hopital de cam- 
paña allí mismo; ministro (1919-1921) en Sittard; 
capellán del hospital de Múlheim (1922) y del de 
Tréveris (1924-1927); operario y confesor (1928- 
1933) en Saarlouis; director espiritual del seminario 
de Tréveris y confesor en Múnster (1933-1939), En 
1941 fue detenido por la Gestapo a causa de su ar- 
tículo «Sacerdote y mujer», y tuvo que dar una fian- 
za de mil marcos para salir de la cárcel. Como no te- 
nía casa a la que ir por la guerra, fue evacuado a 
Duderstadt, donde trabajó en el hospital. Fue opera- 
rio (1945-1948) en Aquisgrán antes de su destino 
más prolongado: diecinueve años de espiritual y 
confesor en Ignatiushaus de Essen. Cuando enfermó 
sin previsible cura, fue llevado a Múnster en 1967. 

En su actividad de escritor se ocupó de cuestio- 
nes de moral y de pastoral para enfermos, sacerdo- 
tes, religiosas, convertidos y para fomentar voca- 
ciones. Una serie de directivas episcopales para 
discernir las vocaciones fueron inspiradas por 
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A. Aunque enfermo, tenía energía y alegría en el 
trabajo. Hasta su último día se interesó por los de- 
más. 


OBRAS: Leitfaden des Ordenslebens fiir Laienbrader 
(Paderborn, 1927). Geistes- und Herensschule fir Or- 
densschwestern (Paderborn, 1928). Der Priesterberuf (Tréve- 
ris, 1931), Die Eucharistie, das Geheimnis des Glaubens und 
das Sakrament der Liebe (Paderbomn, 1939) 


BIBLIOGRAFÍA: Kocu 1794. Wessetinc, P., «P. Bern- 
hard Van Acken», Aus der Provinz (Germ. Inf.) (mayo 1969) 
78-79. 


W. Lambert 
ACOSTA, Francisco da, véase COSTA. 


ACOSTA, José de. 
nista. 

N, octubre 1540, Medina del Campo (Valladolid), 
España; m. 15 febrero 1600, Salamanca, España. 

E. 10 septiembre 1552, Salamanca; o. 1566/1567, 
Alcalá de Henares (Madrid), España; ú.v. 24 sep- 
tiembre 1570, Alcalá de Henares. 

Hijo de un mercader principal de origen neocris- 
tiano, era el menor de los cinco hermanos recibidos 
en la CJ: Jerónimo, Diego, Cristóbal y Bernardino. 
Acabado el noviciado en Medina del Campo, estudió 
humanidades y las enseñó (1554-1559) en los colegios 
de Medina del Campo, Lisboa y Coímbra (Portugal), 
Segovia y Valladolid. Cursó (1559-1567) la filosofía y 
la teología en Alcalá de Henares. Alumno brillante, tu- 
vo interés especial en los problemas planteados por la 
conquista de América, y se familiarizó con el pensa- 
miento de los dominicos Francisco de Vitoria y Do- 
mingo de Soto. Tras su ordenación, fue uno de los 
primeros profesores de teología en los colegios de 
Ocaña (1567-1569) y de Plasencia (1569-1571). 

Cuando se ofreció para las Indias en carta del 23 
abril 1569, el P. General Francisco de Borja le desti- 
nó (1571) al Perú, donde estaba la CJ desde 1568. 
Llegado a Lima el 28 abril 1572, pronto adquirió fa- 
ma de predicador, El provincial Jerónimo *Ruiz de 
Portillo le nombró (1573) *visitador del colegio del 
Cusco. Acompañó al virrey Francisco de Toledo a La 
Paz, Chuquisaca y Potosí (Bolivia), uno de cuyos 
efectos fue la fundación, poco después, de colegios 
en estas ciudades. Desde 1575 fue consultor del San- 
to Oficio y profesor de teología en el Colegio S. Pa- 
blo y en la Universidad de S. Marcos de Lima, aun 
siendo rector del Colegio S. Pablo (1575) y provin- 
cial del Perú (1576-1581). 

Nombrado segundo provincial del Perú, a los 
quince días (16 enero 1576) convocó la Congrega- 
ción Provincial 1. En ella expuso los métodos de 
evangelizar a los indios, mediante las “doctrinas, 
las misiones populares en las ciudades donde resi- 
dían jesuitas, y los colegios para hijos de los caci- 
ques. Las ideas estaban tomadas de su libro, aún en 
manuscrito, De Procuranda indorum salute. La con- 
gregación vio la urgencia de componer catecismos y 
gramáticas en las dos principales lenguas del virrei- 
nato: quechua y aymara. La Congregación Provin- 


Misionero, teólogo, america- 








cial II (octubre 1576), reunida para elegir procura- 
dor a Roma y Madrid, encomendó a Alonso de 
*Barzana la tarea de redactarlos y aprobó la funda- 
ción de la doctrina aymara de Juli. Con el apoyo de- 
cidido de A, la CJ se hizo cargo de esa doctrina, que 
fue desde el principio campo de experimentación 
pastoral y una especie de escuela de misioneros, 
con influjo en la labor posterior de los actuales Pe- 
rú, Bolivia, Chile, Ecuador, Argentina, Paraguay y 
Brasil. 

Acabado su provincialato, asistió como teólogo 
al III Concilio Limense (1582-1583), cuyos decretos 
redactó. Negado el sacerdocio a los indios, se deba- 
tió el de los mestizos. A declaró (5 agosto 1583) con 
juramento que había visto en algunos de los sacer- 
dotes mestizos «malas costumbres» y en otros, «mu- 
cha virtud»; por ello, era «cosa muy conveniente y 
conforme a razón» no cerrarles la puerta al sacerdo- 
cio, pues los que pueden merecerlo «con estudio e 
virtud» harán mucho fruto en los indios, por cono- 
cimiento de su lengua. Por orden del Concilio, re- 
dactó el texto castellano de la Doctrina cristiana y ca- 
tecismo para instrucción de los indios, traducido al 
quechua y al aymara. La Audiencia de Lima dispuso 
que los ejemplares del catecismo llevasen la firma de 
A o del rector del Colegio S. Pablo, Juan de *Atien- 
za. Fue el primer libro editado en América española 
(1584), muy difundido y eficaz en la evangelización 
de los indios. 

Ya en 1580, había manifestado al P. General 
Everardo Mercuriano su deseo de volver a España y, 
en 1581, lo repitió al nuevo General Claudio Aquavi- 
va, por razones de salud. En su respuesta (26 no- 
viembre 1581), Aquaviva se mostró más inclinado a 
que se quedase en el Perú, pero le dejó la decisión en 
sus manos. En realidad, A había tenido roces con el 
visitador Juan de la *Plaza y se temía los tuviera con 
el actual provincial Baltasar “Piñas. Por fin, tras una 
abundante correspondencia entre Roma y Lima, A 
informó (abril 1585) que volvería a España, según 
una carta de Aquaviva (noviembre 1583), que se lo 
permitía. 

A mediados 1586, partió hacia Nueva España 
(México), donde estuvo un año, completando su His- 
toria natural y moral de las Indias. En marzo 1587, 
escribió en su Parecer sobre la guerra de la China, que 
«al presente, como están las cosas, no es justo ni lí- 
cito romper guerra contra la China», una postura to- 
talmente opuesta a la de Alonso *Sánchez, su com- 
pañero de viaje a España, adonde llegó a fin de 
septiembre. Sobre el De procuranda, el P. General 
había escrito (8 noviembre 1582) al provincial de 
Toledo, Gil *González Dávila, que le había gustado 
mucho, pero que quería que se quitase lo tocante a 
la crueldad de los españoles, «porque en lo demás 
será muy útil». Con todo, poco podarían los censo- 
res, pues mucho quedó sobre la crueldad de los con- 
quistadores, como también, por otra parte, sobre la 
de los indios. 

De procuranda, el primer libro escrito por un je- 
suita en América, es una reflexión sistemática sobre 
los problemas de la evangelización de los indios. 
A se opone con resolución al viejo método de des- 
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trucción de ídolos y supresión de antiguos ritos; de- 
fiende, en cambio, el mantener todo lo aprovechable 
de la cultura indígena y promueve el de las sustitu- 
ciones. La Historia natural es una ampliación de su 
obra latina De natura orbis. Traducida al italiano, 
alemán, francés, holandés e inglés, se difundió mu- 
cho por Europa. Pionero en las ciencias geofísicas, 
es original al tratar la naturaleza: clima, volcanes, 
terremotos, minerales, plantas y animales; esbozó, 
incluso, una teoría de la evolución. Es el primero en 
describir el beneficio de la plata por el azogue, em- 
pleado en las minas de Potosí. Etnógrafo y sociólo- 
go de gran calidad, hace un estudio de las culturas 
incaica y azteca, que analiza en profundidad, sin li- 
mitarse a una simple descripción como otros auto- 
res. Ofrece sus teorías sobre el origen de los indios 
de América y sobre su evolución cultural. Conocedor 
de los prejuicios de su tiempo, explica a los europeos 
que los indios forman parte de la humanidad y que 
están llamados a integrarse en la cristiandad. 

El Concilio Limense fue impugnado por algunas 
autoridades, encomenderos y eclesiásticos del Perú. 
El arzobispo de Lima, Toribio de Mogrovejo, encar- 
gó a A las aprobaciones real y papal; obtenida la de 
"Felipe IL, A fue a Roma (verano 1588) para lograr 
también la de Sixto V. Tuvo éxito en sus gestiones, 
pero ese viaje significó para A el inicio de un nuevo 
período en su vida, lleno de ambigiedades. 

Por entonces, algunos jesuitas de España (*me- 
morialistas) presentaron quejas sobre el gobierno 
central de la CJ a Felipe IL Sixto V, en breve del 5 
marzo 1588, había autorizado al Rey para nombrar 
al obispo de Cartagena Jerónimo Manrique, visita- 
dor apostólico de la CJ en España. Aquaviva hizo ver 
al Papa que existía el peligro de sustraer a los jesui- 
tas de España de la obediencía al General y le con- 
venció de que era mejor nombrar visitadores de la 
CJ, Fiado de la aptitud diplomática de A, ya demos- 
trada, Aquaviva lo hizo su emisario ante Felipe II pa- 
ra que designase visitadores jesuitas, en vez del obis- 
po Manrique. El General proponía los nombres de 
González Dávila, Alonso “Deza, Diego de “Avellane- 
da, y del mismo A. 

Felipe Il aceptó la propuesta de Aquaviva, quien 
nombró a González Dávila visitador de las provin- 
cias de Castilla y Toledo, y a A de las de Andalucía y 
Aragón (20 marzo 1589). Ambos informaron que los 
descontentos eran pocos y no representaban la opi- 
nión de la CJ en su conjunto. A pasó a ser superior 
de la casa profesa de Valladolid en enero 1592. Por 
circunstancias que necesitarían una mayor preci- 
sión histórica, sin mandato del General, trató con 
Felipe I1 de los problemas de la CJ y de la necesidad 
de convocar una congregación general para resol- 
verlos, El Rey lo nombró su agente en Roma para 
gestionarla con el nuevo papa Clemente VIII y con 
Aquaviva. En su Diario de la embajada a Roma, A es- 
cribe que expuso al Papa que los males no tenían su 
raíz en los súbditos, que procedían con «simplici- 
dad, obediencia y devoción», sino en los que les go- 
bernaban, sobre todo el General, «que era absoluto 
y tiránico en demasía». Añade que en una charla de 
dos horas con Aquaviva, le manifestó que sólo con la 


Congregación General se podría evitar que el Rey 
impusiese visitadores ajenos a la CJ. 

Recibida la orden del Papa por medio del recién 
creado cardenal Francisco de *Toledo, Aquaviva con- 
vocó (diciembre 1592) la Congregación General V. El 
Papa expresó su voluntad, que era también deseo del 
Rey, de que A participase en la congregación para la 
que, ni por oficio ni por elección, tenía derecho. En 
la primera sesión (3 noviembre 1593), los padres 
congregados examinaron el asunto y, removidos los 
impedimentos que pudieran obstar, le admitieron 
con voz y voto por especial dispensa, dado que lo 
quería el Papa y, por otra parte, convenía que Á ex- 
pusiese personalmente los deseos del Rey en la con- 
gregación. El resultado general de ésta fue desfavo- 
rable a los descontentos, y el mismo A votó en contra 
de ellos. En la sesión que trató del decreto que ex- 
cluía de la admisión en la CJ a los “cristianos nuevos 
de origen judío o musulmán, A y Francisco de *Arias 
fueron los únicos que votaron en contra. Toledo es- 
cribió al embajador español, duque de Sessa, que A, 
mostrándose fuera partidario de los cambios, dentro 
[de la Congregación] votó con los otros. Acabada la 
congregación (18 enero 1594), A escribió (13 julio) 
al general, justificando su actitud por el deseo de 
evitar la visita de la CJ por personas de fuera y pro- 
metió plena fidelidad y filial obediencia. Según Pe- 
dro de *Ribadeneira, A actuó con buen celo y por el 
bien de la CJ, pero equivocadamente, y «quedó abo- 
rrecido de sus mismos amigos y de todos», no por 
haber propugnado la congregación, que Aquaviva 
también quería, sino por haber sido instrumento de 
la intervención del Rey, «lo cual sintieron mucho las 
otras naciones» (Ribadeneira 2:218). 

En 1595, tras un trienio como superior de Valla- 
dolid, pasó a Salamanca. Aquaviva le animó a editar 
sus sermones cuaresmales y le nombró rector de Sa- 
lamanca (1597) y, poco después, consultor de pro- 
vincia. A sugerencia de varios padres, entre ellos de 
Ribadeneira, Aquaviva le encargó (3 abril 1600) es- 
cribir la historia de la CJ en la asistencia de España, 
pero A había muerto mes y medio antes, La carta an- 
nua de 1600, al lamentar su muerte, no escatima elo- 
gios: «conocidísimo por su prudencia y sabiduría, y 
dotado de admirable destreza en los negocios, de to- 
do lo cual dio pruebas preclaras en España, en la In- 
dia Occidental y finalmente en Roma». Con todo, su 
imagen quedó empañada ante muchos jesuitas. A, 
escritor fecundo y polifacético, sigue fascinando co- 
"mo roturador en campos tan diversos como la teolo- 
gía, misionología, historia, etnografía, sociología y 
ciencias naturales. Incluso es visto como uno de los 
iniciadores de la novela hispanoamericana, por el ví- 
gor narrativo de su biografía de Bartolomé Lorenzo, 
un aventurero portugués, que se hizo jesuita. 


OBRAS: «Carta Anua de 1576» (BAE 260-290; MonPer 
2:211-286). «Carta Anua de 1578» (BAE 290-302; MonPer 
2:608-637). Doctrina Christiana y Catecismo para instruc- 
ción de indios... con un Confesionario, ed. trilingúe (Lima, 
1584; ed. facs. Madrid, 1985). Confesionario para los Curas 
de Indios, ed. trilingúe (Lima, 1585). Tercer Catecismo. Ex- 
posición de la Doctrina Christiana por sermones, ed. trilin- 
gúe (Lima, 1585). «Peregrinación de Bartolomé Lorenzo 
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antes de entrar en la Compañía» (BAE 304-320; trad. Paler- 
mo, 1993). De Natura Novi Orbis libri duo et de Promulga- 
tione Evangelii apud barbaros sive de procuranda Indorum 
salute libri sex (Salamanca, 1589; trad. Madrid, 1952. 1954 
[=BAE 73]. Ed. bilingúe íntegra, Madrid, 1984-1987). His- 
toria natural y moral de las Indias (Sevilla, 1590; Madrid 
[=BAE 73), 1954; México, 1979; ed. facsímil, Valencia, 
1977). De Christo revelato (Roma, 1590). De temporibus no- 
vissimis (Roma, 1590). Concilium Provinciale Limense (Ma- 
drid, 1590). [Diario de la embajada a Roma, 1592] (BAE 
353-368), «Memorial de apología o descargo dirigido a Cle- 
mente VIlI» (BAE 368-386). Loretecu, L., «Tres memonia- 
les inéditos presentados a Clemente VIII por A sobre temas 
americanos», Studia missionalia 5 (1949) 73-91. «Ciropedia 
o Crianza del rey Ciro» (BNLima?). Conciones in Quadrage- 
simam (Salamanca, 1596). Conciones de Adventu (Sala- 
manca, 1597). Tomus tertius Concionum (Salamanca, 
1599), «In Psalmos David, 1-100» [1598-1600] (BUSala- 
manca, ms 530). 


FUENTES: ARSI, Tolet 12a; Hisp 96-101, 110, 129-130, 
137-138; JapSin 10. LitQuad 3,6,7. AHN, Inquis... 1. 281, 
Naval 1, 2: cf. Loperecui 613-615. MonPer 1-8. ÁLVAREZ, 
«Hist. Prov, Aragón», 1V, c.26, Alcázar, Chrono-historia 
2:339-340. Sacchint 2:98; 3:133, 431; 4:66-68, 132, 254, 
Jouvancy 5/1:64, 65, 455-461; 5/2:6, 12-19, 28. 
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J. BAPTISTA 


ACQUAVIVA, Rodolfo. Beato. Misionero, mártir. 

N. 25 octubre 1550, Atri (Teramo), Italia; m. 25 
julio 1583, Cuncolim (Goa), India. 

E. 2 abril 1568, Roma, Italia; o. marzo 1578, Lis- 
boa, Portugal. 

Era hijo de Giovanni Girolamo Acquaviva, nove- 
no duque de Atri, y de Margherita Pia di Capri, y so- 
brino de Claudio Aquaviva, futuro general de la CJ 
(1581-1618). Aunque delicado de salud, superó las 
dificultades que le ponían sus padres y entró en el 
noviciado de Sant'Andrea, donde se destacó por su 
sólida piedad. Cursadas la filosofía y la teología en el 
*Colegio Romano, pidió ser destinado a las misiones 
de Oriente. Enviado a Lisboa (noviembre 1577), di- 
jo su primera misa el 12 marzo 1578, y zarpó (24 
marzo) para la India en la misma flota que Matteo 
*Ricci. Llegado a Goa el 13 septiembre 1558, enseñó 
filosofía en el colegio de S. Paulo. 

Al final de 1579 se le encomendó la dirección de 
la primera misión jesuítica al emperador mogol 
*Akbar, que había pedido «sacerdotes instruidos» 
que pudiesen enseñarle «la Ley y su perfección». 
Acompañado por Antonio *Monserrate y Francisco 
*Henriques, un persa convertido del islam, el 17 no- 
viembre 1579 se dirigió hacia a Fatehpur Sikri, cer- 
ca de Agra, en el norte de la India, y llegó a la corte 
del Emperador el 28 febrero 1580. La misión co- 
menzó con grandes esperanzas de la conversión de 
Akbar, y la santidad y suavidad de carácter de A le 
merecieron la estima y el afecto de Akbar, Éste les 
trató con amabilidad, les dio libertad completa de 
palabra e incluso les defendió contra los teólogos 
musulmanes, pero no aceptó la nueva fe. Viendo que 
sus esfuerzos no daban fruto, los jesuitas abandona- 
ron la corte uno a uno. El último en marcharse, en 
contra de la voluntad de Akbar, fue A, quien llegó a 
Goa en mayo 1583. 

Se dice que regresó con el aspecto de quien 
venía, no de una corte imperial, sino de las peni- 
tencias de un noviciado. Poco después, recibió la 
noticia de la ejecución de Edmund *Campion, y la- 
mentó no ser digno de un fin semejante. Con todo, 
su deseo del martirio iba a ser pronto satisfecho. 
Nombrado superior de los jesuitas de Salsete (Goa), 
A con otros cuatro misioneros y varios seglares 
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cristianos, fue al pueblo de Cuncolim, que veía 
mal a los portugueses. Cuando se preparaban a le- 
yantar una cruz, fueron atacados y muertos por 
una violenta turba popular. Cuando se enteró de 
ello, Akbar (según narra Monserrate) se conmovió 
profundamente y se lamentó de que A se hubiese 
ido de su corte. 

«Rodolfo», dice Monserrate, «tenía un carácter 
muy amable y era tan sencillo que pensaba bien de 
todos. Dado de lleno a la meditación y oración, las 
interrumpía sólo para estudiar el persa o por alguna 
ocupación necesaria, Su pensamiento estaba tan fi- 
jo en Dios que las palabras «Oculi mei semper ad 
Dominum» parecían aplicarse a él». Sus cartas le re- 
velan profundamente sobrenatural, dotado de dis- 
creción y determinación, más perspicaz de lo que 
parece insinuar la opinión de Monserrate, y un ope- 
rario muy animoso. León XIII beatificó a A y a sus 
cuatro compañeros jesuitas el 30 abril 1893 (*Márti- 
res de Salsete), 


OBRAS: [Cartas], DocInd 11:869; 12:1000. Letters from 
1he Mughal Court, ed. 3. Correia-Afonso (Bombay/Anand, 
1980). 
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J. CORREIA-AFONSO 


ACUÑA, Cristóbal de. Misionero, geógrafo. 

N. 15 mayo 1598, Burgos, España; m. 14 enero 
1670, Lima, Perú. 

E. 3 marzo 1613, Villagarcía de Campos (Valla- 
dolid), España; o. c. 1623, Córdoba, Argentina; ú.v. 
5 febrero 1634, Santiago (Región Metropolitana), 
Chile. 

Destinado a la provincia del Paraguay, llegó a 
Buenos Aires el 12 marzo 1622, en la expedición de 
veintidós misioneros, dirigida por Francisco *Váz- 
quez Trujillo. Desde 1625, trabajó en Chile, primero 
en las misiones araucanas, y después en Concepción 
y Santiago. Enviado a la provincia del Nuevo Reino 
y Quito, fundó (1638) el colegio de Cuenca (Ecua- 
dor), del que fue su primer rector. En 1639, la au- 
diencia de Quito pidió al viceprovincial Francisco de 
Fuentes, que designara a dos padres para acompa- 
ñar al capitán portugués Pedro de Texeira en su via- 
je de regreso al Brasil. Los elegidos fueron A y An- 
drés de “Artieda, que salieron (16 febrero 1639) del 
río Napo, afluente del Amazonas; navegaron río aba- 
jo hasta llegar (12 diciembre) á Pará. Su obra, Nue- 


vo descubrimiento del gran río de las Amazonas, fue 
fruto de sus observaciones en ese viaje de casi un 
año. En marzo 1640, fue a Lisboa, de donde pasó a 
Madrid para publicar su libro y un memorial adjun- 
to, presentado al Consejo de Indias. Describe con to- 
do detalle las costumbres de los indígenas, y el cli- 
ma, flora y fauna de las regiones amazónicas, El 
matemático y geógrafo francés Charles de La Con- 
damine lo cita elogiosamente por la precisión de sus 
datos. Su libro, editado en 1641, fue reimpreso en 
1656, y traducido al francés, inglés, alemán y portu- 
gués. En la traducción francesa se añadió un mapa 
basado en los datos proporcionados por A. Tras una 
breve estancia en Quito, pasó (1659) al colegio San 
Pablo de Lima, hasta su muerte. 


OBRAS: Nuevo descubrimiento del gran río de las Ama- 
zonas el año de 1639 (Madrid, 1641, Montevideo-Sáo Paulo, 
1994). 


FUENTES: ARSI: Parag. 4/1 68y, 173, 4/11 325, 23, 76; 
Hisp. 54 339. 


BIBLIOGRAFÍA: Astrain 5:450-451. CHANTRE 49-57. 
Ecuta, España y sus misioneros 57. JOUANEN, Quito 1:150, 
349-353. Pacueco, Colombia 1:478. Patau 1:69-70, PastELLS, 
Paraguay 1:256, 268-269. PoLcáAr 3/1:131. SoMMERVOGEL 
1:39-42. Srorn1, Catálogo 2. TORRES SALDAMANDO, Perú 282- 
286. Uniare-Lecina 1:33-35. Varcas UcarTE 164-165, VeLas- 
co, Historia 1:720-722. DHEE 1:8. DHGE 1:423-424, EC 
1:260, EK 1:65. NCE 1:108-109. 


E. FERNÁNDEZ G. 


AD MAIOREM DEI GLORIAM (A.M.D.G.). «A 
mayor gloría de Dios» se toma comúnmente como el 
lema de la CJ por el frecuente uso que de este cón- 
cepto hace en sus escritos Ignacio de Loyola. La ex- 
presión, como tal, no se encuentra en ellos tantas ve- 
ces como se piensa; pero sí con el complemento 
adjetivado («gloria divina» o «gloria de la divina ma- 
jestad»), o en combinación con «servicio» y «ala- 
banza», o aplicada a Cristo («mayor gloria de Cristo 
nuestro Señor), o con con el añadido «y bien univer- 
sal», «y bien de las almas» («mayor gloria divina y 
bien de las almas»), etc. Francisco *Suárez señala 
(De Religione S.L, 1.8, c. 6, n. 1) que Ignacio la repi- 
te al menos 177 veces en las *Constituciones, si bien 
con matices o expresiones diversas, pero siempre 
con el mismo contenido fundamental. 

La idea es central en la “espiritualidad ignaciana 
que anima las Constituciones y el *Instituto todo de 
la CJ, Hasta tal punto que Jerónimo “Nadal juzga 
necesario incluirla en la explicación del fin de la CJ: 
«Omnia esse ad maiorem Dei Domini nostri gloriam 
dirigenda» (Scholia, n. 3). Está tomada de las reglas 
de elección de los “Ejercicios, donde se dice que el 
ejercitante debe «seguir aquello que sintiere ser más 
en gloria y alabanza de Dios nuestro Señor y salva- 
ción de mi alma» (179). Es la norma que Ignacio 
quiere que se aplique tanto en las decisiones perso- 
nales como en las apostólicas. Nadal llega a decir 
que «el P. Ignacio la usaba siempre, y con gran dili- 
gencia la expresó en casi todos los pasajes de las 
Constituciones» (Scholia, n. 3), 
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a) Esta relación conceptual ignaciana de glo- 
ría, servicio y honra de Dios puede encontrarse ya en 
los libros de caballerías, que *Íñigo de Loyola leyó 
muy probablemente en su juventud (por ejemplo, 
Amadís de Gaula,l. 4, cap. 45, 52). Desde su conver- 
sión aparecen como estructura de fondo: «Toda su 
intención era hacer destas obras grandes exteriores, 
porque así las habían hecho los santos para gloria de 
Dios, sin mirar otra ninguna más particular circuns- 
tancia» (Autobiografía 14), Poco a poco se fue con- 
cretando y especificando más esa gloria, según su 
vocación, en la salvación y santificación de las al- 
mas, en el servicio del prójimo y bien universal en 
Cristo, 

b) El adjetivo «mayor» hay que relacionarlo 
con aquel «más», propuesto ya como norma desde el 
«Principio y fundamento» de los Ejercicios: «... sóla- 
mente deseando y eligiendo lo que más nos conduce 
para el fin que somos criados» (23). Repetido a lo 
largo de los Ejercicios (152, 185, 189, 339) y de las 
Constituciones (133, 508, 602), llega a ser una carac- 
terística propia de la generosidad típica del espíritu 
ignaciano. Introduce un elemento dinámico, que ha- 
ce no quedar instalado definitivamente en el nivel 
adquirido o servicio conseguido. El cambio de cir- 
cunstancias o una mayor luz suponen la posibilidad 
de una nueva opción de mayor gloria de Dios, de 
mejor servicio suyo. Dios, las exigencias de su amor 
y eloría, quedarán siempre más allá de cualquier 
servicio nuestro. 

Tan persuadido estaba Nadal de que éste era el 
espíritu de Ignacio, que afirmaba: «Si alguna vez le- 
es en las Constituciones ad Dei gloriam simplemen- 
te, debes entender ad maiorem, porque esta fue la 
mente del P, Ignacio» (Scholia, n. 789) y lo llamaba: 
«nuestro instituto confirmado por la Iglesia», «la 
gracia de nuestra vocación», y el principio que guió 
a Ignacio a la fundación de la CJ. 

Sólo bastantes años después de la muerte de Ig- 
nacio aparece por primera vez impresa la abreviatu- 
ra A.M.D.G. como el lema ignaciano de la CJ. Hasta 
entonces, solía verse en las publicaciones de la CJ el 
monograma del nombre de Jesús, *IHS. En la edi- 
ción de las Constituciones de 1606 aparece aún el le- 
ma íntegro, «Ad maiorem Dei gloriam», con la ima- 
gen de Ignacio. 

Los artistas han multiplicado la imagen del san- 
to de Loyola con un libro abierto, apoyado en su 
brazo izquierdo, mientras con la mano derecha se- 
ñala hacia las palabras que en él se leen como ideal 
de su vida: «Ad maiorem Dei gloriam.» Por su estilo 
lapidario, la expresión ha servido para formar otras 
semejantes, como «ad maiorem Beatae Virginis ho- 
norem», «ad maiorem pietatis incrementum», «ad 
maiorem rei litterariae decus» etc, 


FUENTES: Naval 5:890; Scholia 506. Gactiari, A., De 
plena cognitione Instituti (Brujas, *1882) 9-16. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 1:155. ALszecuy, Z. - Flick, M., 
«Gloria Dei», Gregorianum 36 (1955) 360-390. CarorALE, V., 
Ad maiorem Dei gloriam (Nápoles, 1992). Cour, F., en DS 
6:487-494, Íb,, «La fin unique de la CJ», AHSI 35 (1966) 
186-211. Diner, H., «Gloire de Dieu et gloire du monde 


chez saint Ignace de Loyolan (Diss. París, Institut d'études 
hispaniques, 1970). Lécrsva, P., «“AMDG y salvación de 
las almas”. Nuevo enfoque de los primeros tiempos», CIS 
24 (1994) 54-76. Faucuer, R,, «Le plus grand service de 
Dieu. Étude sur le “magis” ignatien» (Diss. PUG, 1963). 
McGuckiAN, M. C,, «The One End of the Society of Jesus», 
AHSI 60 (1991) 91-131. Rurz Jurapo, M., Spiritualitá aposto- 
lica delle Costituzioni ignaziane (Roma, 1982) 32-35. 


M. Ruiz JuraDo 


ADAM, Antoine. Capellán de Voltaire, 

N. 21 diciembre 1705, Nancy (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; m. 6 octubre 1787, Collex-Bossy 
(Ginebra), Suiza. 

E. 14 agosto 1723, Nancy; o. 4 septiembre 1736, 
Laon (Aisne), Francia; ú.v. 2 febrero 1739, Dijon 
(Cóte-d'Or), Francia. 

Durante muchos años, enseñó humanidades y 
retórica en el colegio des Godrans de Dijon, de don- 
de fue prefecto de estudios (1738-1748). Después, 
fue profesor de Sagrada Escritura en Pont-a-Mous- 
son y, en 1753, de teología moral en Ensisheim. Es- 
tuvo también de prefecto de estudios en Chálons 
(1754) y en Metz (1757). En febrero 1758, se le tras- 
ladó a la residencia de Ornex, cercana a Ferney, don- 
de estaba cuando el parlement de París disolvió 
(1762) la CJ en el territorio de su jurisdicción. 

A debe su fama a que, poco después de la dis- 
persión de los jesuitas franceses, Frangois Arouet 
“Voltaire lo invitó (enero 1763) a ser su huésped en 
el Cháteau de Ferney. Aun atacando al cristianismo 
y la Iglesia, a Voltaire le agradaba tener a A como su 
capellán y consultarle sobre multitud de temas. Al 
recibirlo, el philosophe quizás quería también desa- 
fiar al parlement y practicar la tolerancia que pro- 
clamaba; además, los jesuitas habían sido sus maes- 
tros. Incluso después que despidió a otros de su 
palacio en 1768, mantuvo consigo a A. Cuando Vol- 
taire cayó gravemente enfermo en 1769, recibió los 
sacramentos y se retractó de sus escritos anticristia- 
nos, aunque luego retiró su retractación, con gran 
disgusto de A. 

La posible influencia religiosa era razón sufi- 
ciente para A, que permaneció fiel al sacerdocio y a 
la CJ, para continuar por tanto tiempo en Ferney. 
Con todo, el vivir con el brillante y altanero philo- 
sophe no le fue fácil a A, que tuvo que soportar mu- 
chas pullas; aunque, dada la espontaneidad de A, 
probablemente se las devolvió con agudeza en más 
de una ocasión. Ambos publicaron un folleto con- 
tra la postura del otro, Las tensiones, que llegaron 
a la crisis por algún motivo desconocido, conduje- 
ron a la ruptura en 1777. A se marchó del palacio 
de Ferney, aunque no demasiado lejos, ya que resi- 
día con su amigo Claude Gros, párroco de Bossy, 
donde murió diez años más tarde. Si A se quedó en 
las cercanías de Ferney con la esperanza de que lo 
llamase Voltaire in articulo mortis, resultó en vano, 
pues el philosophe murió (1778) en París, sin re- 
conciliarse. 


BIBLIOGRAFÍA: Bouvier, L., «Simon Bigex, secrétaire 
de Voltaire», Revue Savoisienne 4 (15 noviembre 1863) 85. 
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Dumas, G., «Voltaire's Jesuit Chaplain», Thought 15 (1940) 5- 
25. Luz£, E., «Une affaire de pommes 4 Ferney: Simon Bigex 
contre Antoine Adam», Studies on Voltaire and the Eighteenth 
Century 129 (1975) 19-26. PoLcar 3/1:131. SommervoceL 1:42 
DBF 1:432-437. 


J. DeHercNE (+) / C. E. O'NenL 


ADAM, Jean. Predicador, polemista, escritor. 

N. 28 septiembre 1605, Limoges (Haute-Vienne), 
Francia; m. 12 mayo 1684, Burdeos (Gironde), Fran- 
cia. 

E. 31 mayo 1622, Burdeos; o. antes de 1633; ú. 
11 agosto 1641, Pau (Pyrénées Atlantiques), Franci. 

Durante su estancia en Limoges y Angulema, 
mostró su capacidad oratoria en las disputas con los 
protestantes y, en París (1648-1658), extendió la po- 
lémica a los jansenistas. En 1658, el mariscal de 
Francia, Abraham de Fabert, le invitó a Sedán para 
trabajar en la conversión de los protestantes y fun- 
dar un colegio, del que A fue su primer rector (1664). 
Enviado (1668) a Roma como procurador a la con- 
gregación de procuradores, fue superior (1672) de la 
casa profesa de Burdeos, donde murió. 

Sus obras consisten en la publicación de sus ser- 
mones. En su controyersia con los protestantes y 
jansenistas trató sobre todo acerca de la gracia y la 
predestinación, y sobre la Eucaristía, Entre sus li- 
bros los hay también de devoción, en especial Hen- 
res catholiques, escrito con el propósito de suplantar 
el libro de horas de Port-Royal. Su éxito como pre- 
dicador y su prudencia en la controversia suscitó la 
animosidad jansenista hasta el punto de seguirle 
más allá de su muerte. 





OBRAS: Calvin defait par soy-mesme, et par les armes de 
St. Augustin... (París, 1650). Heures catholiques (París, 1651). 
Le tombeau du Jansénisme (París, 1654). Le triomphe de la 
trés-sainte Eucharistie (Sedán, 1671). 


BIBLIOGRAFÍA: Detarrkr 4:988-994. Griserte, E., Pro- 
fils de jésuites du xvir siécle (París, 1922) 35-245. PoLGAr 
3/1:131. SomMERvoGEL 1:43-47; 8:1569. DGHE 1:496-499. 


P. Meca (1) 


ADAMI, Giovanni Matteo, Misionero, mártir. 

N. 1576, Mazara del Vallo (Trapani), Italia; m. 22 
octubre 1633, Nagasaki, Japón. 

E. 21 septiembre 1595, Roma, Italia; o. 1602, 
Coímbra, Portugal; ú.v. 27 noviembre 1611, Naga- 
saki. 

Estudió filosofía y teología en el “Colegio Roma- 
no y en Coímbra. En 1602, zarpó, ya sacerdote, para 
la India y completó sus estudios teológicos en Goa y 
>Macao. Tras su examen ad gradum (1604) en Naga- 
saki, pasó a Ómura para aprender japonés, y desde 
1605 fue muchos años superior de la residencia de 
Yanagawa (Fukuoka). Promulgada la expulsión ge- 
neral de los misioneros en enero 1614 y efectuada a 
principios de noviembre, salió de Japón, y fue con- 
sultor y prefecto de salud en el colegio de San Paulo 
de Macao. Regresó ocultamente a Japón en julio 
1618. Misionero itinerante por el archipiélago de 
Amakusa, fue luego a la vastísima región septentrio- 


nal de Oshú, Dewa, Echigo y la isla de Sado. Su 
apostolado y el cuidado pastoral de los fieles en los 
años de la persecución de los Tokugawa le forzaron 
a una vida nómada, que le causó graves enfermeda- 
des. Cedió su puesto a otros jesuitas y se trasladó a 
la zona central de Japón, sobre todo la región de 
Aizu. Hecho prisionero y trasladado a Nagasaki, fue 
colgado por los pies sobre la fosa (anatsurushi), y 
murió al quinto día. El proceso de su martirio se tu- 
vo en Macao (1633-1634). Se conservan varias cartas 
suyas. 


FUENTES: ARSI: Rom 53; JapSin 25, 37. BM: Add. 
Mss. 9860. 


BIBLIOGRAFÍA: Anesaxi, Concordance 160. Carbim, Fas- 
ciculus 207-208. Monlap 1:1122. Orara, Kirishitan Bunko 
369. PoLGAr 3/1:188. Scuurre 873. Srrerr 5:1315. Varones ilus- 
tres *1:642. 


3. Rurz-0e-MeDINA (+) 


ADHÉMAR, Alfred d'. Educador. 

N. 1 marzo 1837, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; m. 16 septiembre 1914, Toulouse. 

E. 14 marzo 1860, Saint-Acheul-lez-Amiens 
(Somme), Francia; o. 14 agosto 1870, Roma, Italia; 
úv. 2 febrero 1877, Toulouse. 

Proveniente de una antigua familia provenzal, 
hizo sus primeros estudios en el colegio dominico de 
Soréze y después en el jesuita de Sainte-Marie en 
Toulouse. Obtuvo la licenciatura en derecho antes 
de entrar en la CJ. Cursó la filosofía (1862-1864) en 
Vals-pres-Le Puy, enseñó (1864-1868) en Sainte-Ma- 
rie de Toulouse, e hizo tres años de teología (1867- 
1870) en Roma y uno (1870-1871) en Roehampton 
(Inglaterra). Acabó su formación con la tercera pro- 
bación (1873-1874) en Castres, bajo la dirección de 
Paul *Ginhac. 

Desde 1874, estuvo en el nuevo convictorio la 
Immaculée Conception (conocido como «Caou- 
sou»), a las afueras de Toulouse, donde preparaba a 
los estudiantes para los exámenes de entrada en las 
grandes Escuelas Especiales. La mayor parte de este 
tiempo fue prefecto de estudios, y tuvo que enfren- 
tarse a una serie de dificultades, como los decretos 
de 1880, la clausura (octubre) del Sainte-Marie y el 
traslado a Caousou de las clases secundarias. Su fa- 
cilidad de adaptación, su firmeza y lo cortés de sus 
relaciones con los demás le ganaron el aprecio de 
alumnos y sus familias. Muchos estudiantes de 
Saint-Cyr llevaron la impronta de su formación. Fue 
superior (1893-1896) de Caousou, pero por impera- 
tivo de la ley, el colegio tenía que tener un director 
no jesuita, legalmente reconocido. 

Desde 1896, estuvo destinado a la residencia 
principal de Toulouse. Siendo superior (1898-1904) 
sufrió las exigencias restrictivas de las leyes de 1901 
contra las órdenes religiosas. Entonces, se dedicó a 
la predicación y a la dirección espiritual. Recuperó a 
los jóvenes en la “congregación mariana y la Confe- 
rencia de San Luis, una organización de estudiantes 
que promovía la vida de oración, la cultura y el tra- 
bajo social apostólico. Sus arraigadas lealtades, de 
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base tradicional y monárquica, y nunca traiciona- 
das, no le impidieron, con todo, estar abierto a la 
evolución de las ideas y de los métodos apostólicos 
autorizados por la ley. 


BIBLIOGRAFÍA: CareLtz, É., Un grand éducateur, Le Pé- 
re Alfred d'Adhémar (1837-1914) (Toulouse, 1937). DeLaTTRE 
4:1390-1400. Ductos 23-24. PoLcár 3/1:131. 


H. DE GENSAC 
ADMISIÓN EN LA CJ, véase MIEMBROS, 1, 1. 


ADOLPH, Johann Baptist. Dramaturgo. 

N. 25 marzo 1657, Legnica, Polonia; m. 14 sep- 
tiembre 1708, Viena, Austria. 

E, 21 octubre 1677, Viena; o. 1688, Viena; ú.v. 15 
agosto 1690, Budapest, Hungría. 

Acabados sus estudios en la CJ, su principal ac- 
tividad fue la predicación. Más tarde fue prefecto de 
estudios elementales en la casa profesa (actual Kir- 
che am Hof) de Viena, donde destacó como drama- 
turgo, componiendo muchas comedias y tragedias, 
que se han conservado en cinco volúmenes de ma- 
nuscritos. Cuando era aún estudiante, trabajó en 
una extensa historia sobre los reyes húngaros. Dejó 
sin terminar una vida del emperador Leopoldo 1, ba- 
sada en las monedas de su reinado. Por varios años, 
escribió las *cartas anuas de la provincia austriaca. 
Durante sus trece años en Viena, sus dramas delei- 
taron a la audiencia en el teatro del colegio de la ca- 
sa profesa, así como en la corte imperial. Por su hu- 
mor rudo y las deliciosas descripciones de la vida 
cotidiana le llamaron el «Abraham de Santa Clara» 
en la escena (referencia a un predicador agustino de 
entonces, muy satírico, que tenía gran popularidad e 
influencia en Viena). Con todo, había una profunda 
seriedad detrás de sus comedias; hacía atractiva la 
virtud al poner en ridículo los vicios. Fue uno de los 
representantes más significativos del *teatro jesuita 
austriaco de su época tardía. 


BIBLIOGRAFÍA: Abe, K., «Die Dramen des P. Johann 
Baptist Adolph, S.J.», Jahrbuch der Gesellschaft fiar Wiener 
Theater-Forschung (1952-1953) 5-89. Íb., Das Jesuitendrama 
in Osterreich (Viena, 1957). Duna 4/2:79-80. Kocu 15. Luxacs, 
Cat. generalis 1:8. PoLoár 3/1:132. Rom, O., Die Alt-Wiener 
Volkskomódie (Viena, 1952). Porcár 3/1:132, Stsvexe, F. G., 
Johann B. Adolph. Studien zum spátbarocken Wiener Jesui- 
tendrama (Colonia, 1965), SommervoceL 1:53-54. Srocen, 
Soriptores 6. VALENTIN, J. M,, Le Théátre des Jésuites dans le 
Pays de Langue Allemande, 2 v. (Stuttgart, 1983-1984). Ío., 
Répertoire. 


H. PLATZGUMMER 


ADORNO, Francesco. Superior, predicador. 

N, 1532, Génova, ltalia; m. 13 enero 1586, Gé- 
nova. 

E. 10 junio 1549, Coímbra, Portugal; o. 1558, 
Coímbra; ú.v. 2 julio 1560, Padua, Italia. 

El primer jesuita proveniente de la nobleza ge- 
novesa, entró en la CJ en Portugal, adonde había 
acompañado a su padre. Hizo los estudios literarios 
(1549-1551), filosóficos (1551-1554) y teológicos 


(1554-1558) en Coímbra. En un informe del mismo 
colegio se lee de él: «Es de los que pudieran ir en el 
primer número» (ARSI Lus. 43, 231v), señalando sus 
grandes dotes. 

Reclamado en Italia, fue (1559) rector del cole- 
gio de Padua, al mismo tiempo que desempeñaba 
una intensa actividad desde el púlpito. Rector 
(1564-1567) del nuevo colegio de Milán, fue dos ve- 
ces provincial de Lombardía (1567-1570, 1573- 
1578). Siendo papa Paulo IV, A había sido un par- 
tidario convencido del oficio trienal del generalato; 
e informó (1573) al cardenal Carlo "Borromeo so- 
bre la incómoda intromisión de Gregorio XIII en la 
elección del nuevo P. General Everardo Mercuria- 
no (Tacchi Venturi 1/2:88-91). Era confidente, con- 
fesor y director espiritual del cardenal, con quien 
colaboró en la reforma de la diócesis de Milán, con- 
forme al espíritu tridentino, y gozó de su abierta 
defensa en las disputas jurisdiccionales con Espa- 
ña, cuando Giulio *Mazarino se hizo portador de 
las demandas del gobernador Ayamonte. A fue pro- 
puesto (1581) por Borromeo al Papa como sucesor 
del difunto Mercuriano, y le tuvo a su lado durante 
su último retiro espiritual en Varallo (octubre 
1584). 

A dejó manuscritos un tratado «De cambiis» y dos 
libros «De ecclesiastica disciplina» (ambos en la Bi- 
blioteca Ambrosiana de Milán), y editó las pequeñas 
obras de Fulvio *Androzi y tres volúmenes de sermo- 
nes de su tío, el carmelita Angelo Castiglione. 


FUENTES: ARSI: Vitae 85 1-4, 


BIBLIOGRAFÍA: Boero-PATRIGNANI 1:242-244. MonPaed 
2-4. NapaL 3:748. PolCompl 2:161, 244, 671-672, 680, 713, 
722. SALMERON 1:290; 2:330, 517-518. Scaouto, Borgia 79-80, 
298, 359, 371, 423. Íb., Laínez/Govemo 214, 363, 454-455, 
530-531; Lainey/Azione 301, 387, 419, 433, 446, 522, 580. 
PoLcár 3/1:132. SoMMERVOGEL 1:54-55. 


M. Scanuro (+) 


ADRIAENSENS (ADRIANI), Adriaan. Superior, 
director espiritual, escritor ascético. 

N. 1520, Amberes, Bélgica; m. 18 octubre 1580, 
Lovaina (Brabante), Bélgica. 

E. 1545, Lovaina; o. 1548, Colonia (Rin Norte- 
Westfalia), Alemania; ú.v. 30 mayo 1551, Lovaina. 

Se unió (1545) al grupo de jesuitas que vivían en 
Lovaina, bajo la dirección de Cornelius "Wischaven, 
y fue después a Colonia (1546) para acompañar a 
Leonard *Kessel. En 1548, partió para Roma, don- 
de permaneció sólo unos meses, ya que Ignacio de 
Loyola le hizo volver a Lovaina (marzo 1549) como 
superior de la comunidad. De acuerdo con las íns- 
trucciones recibidas de Ignacio, envió un grupo de 
nueve jóvenes estudiantes a Roma, los primeros 
alumnos del recién fundado Colegio *Germánico 
(1551). 

Junto con Bernard *Olivier, ayudó a Pedro de *Ri- 
badeneira en las negociaciones que llevaron al esta- 
blecimiento legal de la CJ en los Países Bajos (1555- 
1556). De nuevo en Roma para la 1 Congregación 
General (1558), se unió al principio al grupo de Nico- 
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lás de *Bobadilla contra el vicario Diego *Laínez, pe- 
ro luego, mejor informado, se apartó del primero. Sin 
esperar a que empezase la congregación, regresó a 
Lovaina, donde continuó como superior hasta 1561. 
Estuvo allí el resto de su vida, a excepción de unos po- 
cos viajes. En 1557, trató con las autoridades civiles 
sobre la adquisición legal de una propiedad y, gracias 
a la ayuda de varios amigos de la CJ, en especial de 
Ruard Tapper, canciller de la Universidad, las nego- 
ciaciones llegaron a buen fin (1565). 

Mientras tanto, disfrutó de un apostolado fructí- 
fero. Era un buen sacerdote y lleno de celo, tal vez 
un poco excéntrico, un orador mediocre y sin gran- 
des cualidades para el gobierno. Ribadeneira desa- 
consejó a Ignacio de nombrarlo provincial de Ger- 
mania Inferior. En cambio, era muy solicitado como 
confesor y director espiritual. Alentó muchas voca- 
ciones a la vida religiosa y en particular a la CJ, Ejer- 
ció también gran influjo por medio de sus libros as- 
céticos, algunos de los cuales tuvieron varias 
ediciones. 


OBRAS: Eenen gheesteliijcken Bergh (Lovaina, 1568). 
Van Dinspreken des Heeren (Lovaina, 1570). 


FUENTES: PIBA 1:44. MonAngl 3:571. 


BIBLIOGRAFÍA: PonceLer, ver índice. SommERvOGEL 
1:57-59; 8:1572. BNB 1:82. DHGE 1:605. DS 1:222-223. 


O. Van DE Vyver (+) 


ADÚRIZ GARCÍA, Joaquín. Profesor, escritor. 

N. 14 diciembre 1920, Buenos Aires, Argentina; 
m. 24 marzo 1969, Santiago (Región Metropolita- 
na), Chile. 

E. 11 marzo 1936, Córdoba, Argentina; o. 18 di- 
ciembre 1948, San Miguel (Buenos Aires); ú.v. 2 fe- 
brero 1954, San Miguel; jesuita hasta 21 diciembre 
1964, Montreal, Canadá. 

Completados los estudios jesuitas normales en 
Argentina, cursó un bienio (1950-1952) de teología 
dogmática en la Universidad “Gregoriana de Ro- 
ma. Durante diez años (1953-1963) fue profesor de 
teología en el Colegio Máximo y en el Instituto Su- 
perior de Estudios Teológicos de Buenos Aires. 
Además de dirigir la revista Ciencia y Fe (1955- 
1957), colaboró con frecuencia en Estudios, y se 
dedicó al apostolado de la televisión. Promovió la 
autonomía de las universidades, el plurarismo po- 
lítico y una mayor apertura en la Iglesia, influyen- 
do en jesuitas, sacerdotes, religiosos y laicos. Tras 
casí dos años (1963-1964) en Montreal, cuidando la 
salud, según indicación del catálogo, dejó la CJ en 
1964. Cinco años más tarde murió en Santiago de 
Chile. 


OBRAS: «¿Renovando posiciones cartesianas?», Estu- 
dios 348 (1943) 438-461. El tema de la ley en las epistolas de 
San Pablo (Buenos Aires, 1954). «Unión, obediencia y auto- 
nomía de los católicos en su acción temporal», Estudios 
471 (1955) 5-17, «Libertad creadora y control de expre- 
sión», Estudios 533 (1962) 181-188. 


H. SrorwI 


AERNOUDI, Peter J,, véase, ARNOUDT, Peter J. 


AERTS, Norbert. 
vero. 

N. 23 julio 1639, Amberes, Bélgica; m. 16 sep- 
tiembre 1707, Amsterdam (Holanda Norte), Holanda, 

E. 24 septiembre 1657; o. 20 septiembre 1670; 
ú.v. 15 agosto 1673, Delft (Holanda Sur), Holanda, 

Después de su ordenación, trabajó durante tres 
años en diversas localidades de la Missio Hollandica 
y, desde 1673 a 1697, fue misionero en Schipluiden. 
Mientras estuvo de archivero en Delft, escribió las 
«Acta Missionis Hollandicae», una historia, aún en 
manuscrito, que abarca la misión de 1614 a 1670. 
Pasó sus últimos años de vida en Amsterdam, desde 
donde envió a la Congregación de la Propaganda de 
la Fe de Roma el Breve Memoriale, sobre la expan- 
sión del *jansenismo. Escribió, también, crónicas de 
los diversos puestos de misión, una historia de la Mi- 
sión jesuita en las Provincias Unidas y varias obras 


más. 


Historiador de la Iglesia, archi- 


OBRAS: Breve Memoriale extractum ex prolixiore de sta- 
tu ac progressu Jansenismi in Hollandia (1697). «Acta Mis- 
sionis Hollandicae», 8 v. (ms., Biblioteca Real, Bruselas). 
«Brevis notitia Missionis Hollandicae», «Prolixum Memo- 
riale», y «Synopsis chronologica missionariorum S.J. Pro- 
vinciae Flandro-Belgicae 1592-1688» (ms., Berchmania- 
num, Nimega). 

BIBLIOGRAFÍA: Van Horcx 179. PoLcár 3/1:188. Som- 
mERvoGEL 1:61-62. KE 1:471. NNBW 2:13. PIBA 1:46. 


J. BarTEN (1) / P. BEGHEYN 


AFGANISTÁN. Cuando los territorios del este de 
Afganistán se hallaban bajo control mongólico, al- 
gunos jesuitas viajaron a través de ellos e incluso se 
detuvieron brevemente en varias de sus ciudades. 
Después de su independencia (1747), los jesuitas vi- 
sitaron estos territorios muy raramente. 

El primero en entrar en la zona fue Antonio de 
“Monserrate. Como tutor de Murad, hijo de *Akbar, 
acompañó al Emperador en su campaña de 1581 só- 
lo un año después de llegar a la corte. Su Mongolicae 
Legationis Commentarius ofrece un relato completo 
de tal viaje. Sin embargo, el viaje terminó para él en 
Jalalabad, donde a petición del Emperador tuvo que 
esperar a que volviera Akbar. En 1603, el H. Bento 
de *Goes, camino de China, estuvo en Kabul un bre- 
ve espacio de tiempo. Dos de sus tres compañeros le 
abandonaron allí antes de que continuara hacia el 
noroeste. Dio cuenta de rumores sobre que los habi- 
tantes de Kafiristán eran cristianos. En 1626, un 
compañero de viaje de Jahangir, José de "Castro, pa- 
só algún tiempo en Kabul con la comitiva imperial. 
Según la única carta que se conserva de él, su labor 
era «cuidar de los nuevos cristianos que acompaña- 
ban al rey» (Heras, 143), probablemente soldados, y 
mantener discusiones con los adivinadores musul- 
manes. Probablemente en 1676 el P. Gregorio Roiz 
viajó desde Agra hacia una misión en Kafiristán, 
donde parece ser que había o habían existido cris- 
tianos. No se sabe hasta a dónde llegó, pero pronto, 
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convencido de que no había señales de cristianismo, 
retornó a casa. Llamado por Muazzam, hijo de Au- 
rangzeb, entonces virrey de Kabul, António *Maga- 
Ihaes parece que pasó algún tiempo (1700-1701) en 
Kabul para ayudar espiritualmente a los cristianos 
del ejército, Tras la independencia, los jesuitas de- 
sempeñaban el mismo ministerio dos veces al año 
en Kabul y Oandahar, pero no se conocen sus nom- 
bres. Todo terminó con la expulsión de la CJ de los 
dominios portugueses (1759) por Sebastio José de 
“Carvalho. 


BIBLIOGRAFÍA: Heras, H., «The Jesuits in Afghanis- 
tan», The New Review 1 (1935) 62-74, 139-153. MACLAGAN, 
Mogul, passim. Ver *Pakistán. 


R, A. Borier (4) 


AFONSO, Gaspar Álvarez. Misionero, superior, 
obispo. 

N. 1626, Anseriz (Coímbra), Portugal; m. 24 no- 
viembre 1708, Chennai (Tamil Nadu), India. 

E, 14 julio 1641, Coímbra; o. c. 1652, Goa, India; 
ú.v. 8 septiembre 1663, Goa; o.ep. 2 agosto 1693, 
Goa. 

Seis años después de entrar en la CJ y aún sin 
ser sacerdote, zarpó (1647) para la India con cator- 
ce jesuitas. Acabados sus estudios, enseñó dos 
años, fue superior del seminario de Santa Fé en 
Goa, procurador de la provincia, rector del colegio 
de Chaul, superior de la residencia de Bandra 
(Bombay, actual Mumbai), y rector del noviciado. 
Elegido (1675) como representante de la provincia 
a la congregación de procuradores en Roma, regre- 
só a la India con diecisiete misioneros en 1677. Fue 
rector de San Pablo en Goa, y provincial de Mala- 
bar (1680-1684) y de Goa (1685-1688). Escribió 
(1686) una relación importante de las misiones je- 
suíticas del Oriente. 

Propuesto (1689) como obispo de Sto. Tomé de 
Mylapore, nombrado por Inocencio XII (1691) y con- 
sagrado en Goa en 1693, llegó a su sede en 1694. 
Obispo durante la controversia entre el *Padroado 
portugués y Propaganda Fide, los capuchinos france- 
ses se opusieron a su autoridad y atacaron los méto- 
dos de adaptación de los jesuitas. A era un defensor 
entusiasta de los *ritos malabares. El legado papal 
Charles Th. Maillard de Tournon de paso para China 
se detuvo en Pondicherry (noviembre 1703 - julio 
1704) y, basado en información de segunda mano, 
emitió un decreto (junio 1704) condenando dieciséis 
puntos supuestamente aceptados por los jesuitas. 
Murió en Madrás (Chennai). 


OBRAS: «Breve Notícia das missóes que a Companhia 
tem nas partes do Oriente (1686)», Lisboa, Ajuda, Jesuitas 
na Asia. 


BIBLIOGRAFÍA: C. Chr. pe Nazarern, Mitras Lusitanas 
no Oriente (Lisboa, 1913) 2:180-181. DHGE 1:680. DHIP 
1:48s. Robricues 3/2:167, 174. Santos, Patronato 276-280; 
Obispados 2:126-128. SommervoceL 1:219s. Srreir 5:981; 
6:549. 


J.Wicra (4) 


AGARD DE CHAMPS, Etienne de véase CHAMPS. 


AGHADJANIAN, Pierre. Víctima de la violencia, 

N. 28 noviembre 1875, Kayseri, Turquía; m. 6 
septiembre 1916, Souar (Deir-ez-Zor), Siria. 

E. 13 febrero 1904, St. Leonard's-on-Sea (Sussex 
Este), Inglaterra; o. 24 agosto 1911, Hastings (Sus- 
sex Este). 

De familia armenia católica, estudió en el semi- 
nario oriental de Beirut. En Adana, al sureste de 
Turquía, fue inspector y profesor del colegio episco- 
pal armenio-católico, y luego en el colegio Saint- 
Paul de la misión. Después del noviciado en la CJ, 
hizo la filosofía (1906-1908) en Saint-Hélier de Jer- 
sey (Islas del Canal), la teología (1908-1911) en Has- 
tings y la tercera probación (1913-1914) en Cantor- 
bery (Inglaterra) tras dos años en Adana. De nuevo 
en Turquía, estaba en la residencia de Mersifon al 
momento de la expulsión de los misioneros france- 
ses en noviembre de 1914; intentó ir a Constantino- 
pla, pero fue detenido en Angora (Ankara), preso y 
deportado en octubre 1915 a Tell-Abiad y Deirwez- 
Zor. Dejado al principio en semi-libertad (decía la 
misa en la iglesia siro-católica) y enviado (septiem- 
bre 1916) al desierto, fue asesinado a tiros con unos 
quince sacerdotes gregorianos (armenios no unidos) 
por orden del mutessarif (sub-prefecto). 


BIBLIOGRAFÍA: «Bull Séminaire Oriental, Beyrouth» 
(1924) 24-28. «Diaire Résid Alep» (1915-1916). JaLanert 
125. NPPO n.62 (1974). 


H. JaLanerT (+) 


AGNELLI, Giuseppe, Escritor. 

N. 1 abril 1621, Nápoles, Italia; m. 8 octubre 
1706, Roma, Italia. 

E. 30 diciembre 1637, Roma; o. 1650; ú.v. 8 sep- 
tiembre 1655, Perugia, Italia. 

A fue profesor de moral y rector de los colegios de 
Montepulciano, Macerata y Ancona. Residió en la ca- 
sa profesa de Roma desde 1676. Emprendió la de- 
fensa de Paolo *Segneri (senior) en su lucha contra el 
*quietismo, escribió un catecismo y unas meditacio- 
nes acerca de la vida religiosa, además de un comen- 
tario de cuatro volúmenes con casi 2.000 páginas so- 
bre los Ejercicios Espirituales desde la perspectiva 
original de «lo mejor». Según Ignacio *Iparraguirre, 
el comentario es «enormemente difuso, explica todo, 
aun lo más mínimo», ya que A pensaba que cuanto 
más se le ofrezca al lector, más probabilidad hay de 
que encuentre lo que desea. 


OBRAS: /1 Catechismo annuale (Macerata, 1657), Setti- 
mana consacrata a San Giuseppe (Macerata, 1671). Arte di 
goder 'ottimo osservata negl' Esercizi di S. Ignazio (Roma, 
1685). Arte di elegger l'ottimo... (Roma, 1689). Arte di stabili- 
re l'elezzione dell'ottimo... (Roma, 1690). L'arte facile di prat- 
ticare Uelezzione stabilita dell'ottimo... (Roma, 1693). Il veri- 
simile finto nel vero, 2 v. (Roma, 1702-1703). 


BIBLIOGRAFÍA: Dubox, P., Le quiétiste espagnol Michel 
Molinos (1628-1696) (París, 1921) 113, 114, 130, 132, 122, 
135, 180. IrarracuirrE, Comentarios 2-3. SommervoGEL 1:65- 
68. Taccia Venruni, P., «Lettere inedite di Paolo Segneri, di 


19 


AGRICOLA 





Cosimo 1!I e di Giuseppe Agnelli intorno alla condanma 
dell'opera segneriana la “Concordia”», Archivio Storico lta- 
liano 31 (1903) 127-165. CE 1:212. DHGE 1:967. DS 1:251. 
EC 1:458-459. El 1:896. NCE 1:203. 


A. Guimern (+) 


AGNISWAMI, Thomas Roch. Operario, obispo, 

N. 16 marzo 1891, Tiruchirapalli (Tamil Nadu), 
India; m. 7 mayo 1974, Dindigul (Tamil Nadu). 

E. 2 mayo 1912, Shembaganur (Tamil Nadu); 
o. 25 noviembre 1924, Kurseong (Bengala Occiden- 
tal), India; ú.v. 2 febrero 1926, Palayamkottai (Tamil 
Nadu); o.ep. 28 octubre 1939, Roma, Italia. 

Hizo sus estudios universitarios en St. Joseph's 
College, en su ciudad natal. Entrado en la CJ con fuer- 
te oposición familiar, mostró a lo largo de su vida una 
profunda humildad junto con gran fuerza de volun- 
tad. Acabado el noviciado, siguió en Shembaganur 
sus estudios del juniorado (1912-1916) y de filosofía 
(1916-1919). Enseñó física y química en el colegio de 
Madura, y cursó la teología (1921-1925) en Kurseong. 
Fue misionero en Kalugumalay (1925-1926), Maram- 
bady (1926-1930) y Dindigul (1930-1933), y director 
de las escuelas primarias. Desde 1933 a 1935 estuvo 
en la residencia central de Trichinopoly (actual Tiru- 
chirapalli) como párroco. Por fin, en 1935 fue nom- 
brado superior de la misión, párroco y vicario forá- 
neo de Palayamkottai, al mismo tiempo que era 
consultor de la viceprovincia y de la diócesis. 

Al morir (1938) el obispo de Kottar, perteneciente 
al clero secular, Pío XI eligió como sucesor al celoso 
y modesto pastor que tanto éxito había tenido en Pa- 
llayamkottai. A representó que él no era el hombre in- 
dicado, pero en vano. Pío XII confirmó la elección de 
su predecesor y le consagró obispo, junto con otros 
once misioneros, en la basílica romana de san Pedro. 

El nuevo obispo se dedicó totalmente al servicio 
de la diócesis, de la que se le llamaría su «arquitecto 
silencioso». En pocos años el número de puestos mi- 
sionales subió de 78 a 176, y el de los católicos, de 
120.000 a 260.000, con unas tres mil conversiones 
anuales; organizaciones como las *congregaciones 
marianas, Acción Católica y la Legión de María se 
multiplicaron. A amaba y animaba a sus sacerdotes, 
y promovió las vocaciones locales, abriendo un semi- 
nario menor e invitando varias congregaciones reli- 
giosas a la diócesis. En su eulogio, el antiguo vicario 
general de la diócesis, dijo: «La diócesis de Kottar ha 
tenido suerte en estar dirigida durante más de un 
cuarto de siglo por un verdadero religioso, un pastor 
celoso y un padre cariñoso y bueno». 

Apartado de la vida de comunidad que tanto ama- 
ba, nunca dejó de cultivar el espíritu de recogimiento 
y oración. Cuando se aceptó su dimisión en 1968, se 
retiró al noviciado de Dindigul. Después de su muer- 
te, su cuerpo fue trasladado a Kottar, donde fue se- 
pultado en la antigua capilla de san Francisco Javier. 


OBRAS: [Cartas pastorales], Srrerr 28:376. 


BIBLIOGRAFÍA: Memorabilia 7 (1980) *6. Srrerr 28:507. 
Sawros, Obispados 2:218s. 





J, CORREIA-ÁFONSO 


ÁGREDA, Antonio de. 
gúista. 

N. 9 febrero 1714, Torrijos de la Cañada (Zara- 
goza), España; m. 2 febrero 1785, Imola (Bolonia), 
Ttalia. 

E. 2 agosto 1735, Tarragona, España; o. c. 1748, 
Puebla, México; ú.v. 15 agosto 1752, Chihuahua, 
México. 

Aún novicio al ser enviado a México, concluyó 
el noviciado en Tepotzotlán (1736-1737) e hizo 
la teología en el colegio Espíritu Santo de Puebla 
de los Ángeles, así como la tercera probación (1748- 
1749). Después, enseñó (1751-1761) gramática en 
Chihuahua. En sus últimos seis años en México 
(1761-1767) fue operario en el colegio de San Luis 
de la Paz, donde fundó una *congregación mariana 
de indígenas. Con otros veintinueve jesuitas, salió al 
destierro decretado por Carlos II a bordo del Jesrs 
Nazareno, que zarpó de Veracruz (8 noviembre 
1767). Tras una escala en La Habana (Cuba) y varios 
meses en prisión del Puerto de Santa María (Cádiz), 
prosiguió a Bolonia. Murió dieciséis años después. 
Durante su prisión en Cádiz y aprovechando su ex- 
periencia misionera, redactó una gramática y un 
diccionario de la difícil lengua otomí, obras que de- 
dicó al conde de Aranda (1769). 


OBRAS; «Ante breve para aprender con alguna facili- 
dad la dificultosa lengua Otomí» (Puerto de Sta. María, 
1769); Luces del Otomí o Gramática del idioma que hablan 
los indios Otomíes en la República Mexicana, Ed. E. Buelna 
(México, 1893). 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 1:75. Ugarte 1:412 (du- 
da que las Luces sean el «Arte breve»). URIARTE-LEcINA 1:37. 
ZAMBRANO 15:43. 


Misionero, operario, lin- 


E. J. Burrus ($) 


AGRICOLA, Ignaz. Misionero parroquial, escri- 
tor. 

N. 31 julio 1661, Zusamaltheim (Baviera), Ale- 
mania; m. 23 enero 1729, Múnich (Baviera). 

E. 28 septiembre 1677, Landsberg (Baviera); o. 
14 abril 1691, Eichstátt (Baviera); ú,v. 2 febrero 
1695, Landsberg. 

Tras sus estudios jesuitas y su ordenación, ense- 
ñÓ retórica en Landshut (1691-1693) y Landsberg 
(1694-1697). En Feldkirch (Austria), enseñó lógica 
(1698-1699) y luego fue predicador de San Nikolaus 
(actual catedral de la ciudad) y director de una *con- 
gregación. De 1701 a 1717 dio misiones parroquia- 
les y dirigió las congregaciones en Ingolstadt, Neu- 
burg, Hall de Tirol y Amberg, menos cuando fue 
procurador (1713-1714) de provincia en Pruntrut 
(Suiza). 

Desde 1717 hasta su muerte, se dedicó a escri- 
bir la historia de la provincia de Alemania Supe- 
rior. Su primer volumen abarca de 1541 a 1590 y el 
segundo, de 1591 a 1600. Esta historia se basa en 
fuentes primarias, en especial los archivos de cada 
casa. Es un estudio importante, aunque su fin pri- 
mordial es la edificación del lector y tiende a pasar 
por alto algunos conflictos internos que hoy po- 
drían interesar a los modernos historiadores. La 


AGUA DE SAN FRANCISCO JAVIER 


20 





obra la continuaron Adam Flotto y Franz Xaver 
*Kropf hasta 1640. 


OBRAS: Allgemeiner Reichs-Schatz... (Augsburgo, 
1705). Historia Provinciae Societatis Jesu Germaniae Supe- 
ríoris. Pars prima 1541-1590; pars secunda 1591-1600, 2 v. 
(Augsburgo, 1727-1729). 


BIBLIOGRAFÍA: Dunk 4/2:146, Kocw 19. SommBrvoGEL 
1:75-76. SrroukL, Helvetia 76. Srrosez, Schweizer Jesuitenle- 
xikon 20. DHGE 1:1023. EC 1:574. LTK 1:207-208. 


H. GRUNEWALD 


AGUA DE SAN FRANCISCO JAVIER. Agua ben- 
decida en honor de S, Francisco *Javier, con cuyo 
uso se espera obtener mediante la intercesión del 
santo alguna gracia. Consta que en 1665 el misione- 
ro popular Paolo *Segneri (senior) bendecía agua 
con una reliquia del santo: los fieles acudían en ma- 
sa para proveerse de ella. Siguieron esta práctica 
otros misioneros, como Francisco *De Gerónimo, 
Antonio *Baldinucci y Gaspar de Búfalo, etc. Más 
tarde esta bendición cayó en desuso. En 1926 la 
Congregación de Ritos concedió de nuevo a los sa- 
cerdotes de la CJ la facultad de bendecir este agua 
mediante una nueva fórmula (AR 5 [1926] 409s) y, 
poco después, otorgó que los provinciales pudiesen 
conceder esta facultad de bendecirla a otros sacer- 
dotes (ib. [1927] 612s). 


BIBLIOGRAFÍA: AR Index (1906-1954) 10. Kock 601 


E. OLivaRES 


AGUA DE SAN IGNACIO. Agua común, bendeci- 
da en honor de San Ignacio de Loyola, para obtener, 
por su intercesión, alguna gracia o favor. Tal prácti- 
ca existía antes para honrar a otros santos, por ejem- 
plo a San Germán, obispo de París. Ya Pedro de *Ri- 
badeneira cuenta cómo, en ocasión de la peste 
(1599) en Burgos, varias personas afectadas por el 
contagio, bebiendo del agua en que un hueso del B. 
Padre Ignacio habia sido bañado y encomendándo- 
se a él, recibieron entera salud. Esta devoción se ex- 
tendió en la primera mitad del siglo xvi: en Béziers 
en 1610, al tiempo que allí estudiaba Juan Francisco 
*Régis, en Puy (según las cartas anuas de 1625 a 
1634), donde hablan de un ex-voto ofrecido en el al- 
tar de San Ignacio, en reconocimiento de los favores 
recibidos por medio de la llamada «Eau de Manre- 
sa». Con el tiempo se han publicado algunos libros y 
folletos, no siempre con el debido sentido crítico, en 
casi todos los países donde han trabajado los jesui- 
tas (sobre todo en Iberoamérica), con la narración 
de las curaciones y de otros favores atribuidos a es- 
ta devoción. Desde mediados del siglo xvn se llegó a 
una uniformidad en la manera de bendecir el agua 
con reliquias o con una medalla del santo. El P. Ge- 
neral Pedro Beckx propuso a Pío IX la confirmación 
de una fórmula de bendición aprobada ya por mu- 
chos obispos. Tras un cuidadoso estudio, la fórmula 
fue aprobada por la Congregación de Ritos (30 agos- 
to 1866) para uso de los sacerdotes de la CJ, que más 
tarde se amplió para otros sacerdotes en los que se 


delegara, pero esta última facultad no ha sido reno- 
vada al caducar (1965) el último quinquenio para el 
que fue concedida (AR 13 [1960] 750). 


BIBLIOGRAFÍA: Potcár 1:217s, AR Index (1906-1945) 
17. Koch 855. 


J. Apra (f) 


AGUADO, Francisco. Superior, operario, escritor. 

N. 11 octubre 1571, Torrejón (Madrid), España; 
m. 30 enero 1654, Madrid. 

E. 12 abril 1589, Villarejo de Fuentes (Cuenca), 
España; o. c. 1594, Madrid; ú.v. 9 enero 1605, Madrid. 

Ingresó en la CJ después de obtener el grado de 
maestro en artes por Alcalá, Aún no acabado el no- 
viciado, fue a Alcalá, donde estudió la teología. En- 
viado a enseñar filosofía, su mala salud interrumpió 
su docencia y estuvo dos años haciendo oficios do- 
mésticos. Ordenado de sacerdote, empezó su carre- 
ra de cargos de gobierno: era rector de Ocaña cuan- 
do atendió heroicamente a los afectados por la peste 
de 1598, socio del maestro de novicios en Huete, 
maestro de novicios y rector de Madrid (1603-1606, 
1606-1616), con un breve rectorado en Villarejo 
(1606), secretario de provincia (1616-1622), rector 
de Alcalá (1622-1625), provincial de Toledo (1627- 
1630), prepósito de la casa profesa de Madrid (1630- 
1633), rector del *Colegio Imperial (1633-1636) y de 
nuevo, provincial de Toledo (1643-1646) y rector de 
Alcalá (1646-1654). 

Desde 1631 a 1643, durante la última etapa del 
gobierno del Conde-Duque de Olivares, fue su con- 
fesor, lo que le convirtió en blanco de los opositores 
a la política del omnipotente ministro de Felipe IV. 
Predicador real desde 1635, fue uno de los jesuitas 
con más influjo en la Corte por su virtud y pruden- 
cia, así como el portavoz del P. General en los asun- 
tos importantes. Publicó varios libros sobre temas 
espirituales. 


OBRAS: Oración fúnebre por la marquesa de Camarasa 
(Madrid, 1613). Oración fúnebre por el P. Gaspar Sánchez 
(Madrid, 1629). El perfecto religioso, t. 1 (Madrid, 1629). El 
cristiano sabio (Madrid, 1635). Sumo Sacramento de la Fe 
(Madrid, 1640), Exhortaciones varias doctrinales (Madrid, 
1641). Apólogos morales de San Cirilo (Madrid, 1643). Mis- 
terios de la Fe (Madrid, 1646). Adviento y Cuaresma (Ma- 
drid, 1653). «Memoriales al Rey y al Conde Duque». «El 
cristiano sabio lv. 


BIBLIOGRAFÍA: ANORADE, A. DE, Vida del P... (Madrid, 
1658); resumen en Varones ilustres 8:656-691. ASTRAIN 5. 
Mrz. DE La EscaLERa, J., «Felipe IV fundador de los Estudios 
Reales», Anales Inst Est Madrileños 23 (1986) 175-197. St- 





mÓN Diaz 4:470-474. UntarTE-Lecina 1:38-42, DHGE 1:10465. 
EC 1:583. 

J. ESCALERA 
AGUILAR, Jaime de. Misionero, superior. 


N, 25 marzo 1678, Santolea (Teruel), España; 
m. 29 enero 1746, Asunción, Paraguay. 

E. 26 octubre 1696, Tarragona, España; o. enero 
1708, Córdoba, Argentina; ú.v. 2 febrero 1718, Cór- 
doba. 
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AGUILERA 





Era aún novicio cuando llegó a Buenos Aires el 
24 septiembre 1698. Cursados sus estudios con bri- 
llantez, trabajó en las *reducciones guaraníes 
(1708-1711), y enseñó filosofía (1712-1715) y *ca- 
sos de conciencia (1716-1719) en el Colegio Máxi- 
mo de Córdoba del Tucumán. Visitó en nombre del 
provincial (1720-1722) el colegio de Tarija y sus 
misiones chiriguanas, y la misión de chiquitos (Bo- 
livia). Fue superior de la misión de chiquitos (1722- 
1729) y de las reducciones guaraníes del Paraná- 
Uruguay (1730-1733). Autorizó el reclutamiento de 
soldados en las reducciones para enfrentarse a la 
revuelta de los comuneros, que se habían apodera- 
do de Asunción y dado muerte al gobernador, así 
como sembrado destrucción en las misiones. Du- 
rante su gobierno de la provincia del Paraguay 
(1733-1738), impulsó las estancias ganaderas a fin 
de atender a la numerosa población; San Miguel 
(Brasil) y Yapeyú (Argentina) tenían más de 40.000 
cabezas de ganado cada una. Fue después rector de 
los colegios de Córdoba (1738-1743) y Asunción 
(1744-1746). 

Se conservan numerosas relaciones y memoria- 
les que escribió sobre las misiones a su cargo, mu- 
chas de las cuales remitió a las autoridades e, inclu- 
so, al Consejo de Indias. 


OBRAS: «Seis cartas a gobernadores y obispos de Para- 
guay y Buenos Aires (1733-1735), en P. Lozaxo, Historia de 
las revoluciones de la Provincia del Paraguay (1721-1735) 
(Buenos Aires, 1905) 2:238, 269-270, 299-305, 442-445. «Me- 
morial presentado al Rey (1735)», en CuarLevorx, Paraguay 
(1916) 6:247-328. «Cartas Anuas 1730-1735», en J. Cortesio, 
Antecedentes do Tratado de Madri. Jesuftas e bandeirantes no 
Paraguai (1703-1751) (Rio de Janeiro, 1955) 153-212. «Me- 
morial o instrucción a los procuradores (Córdoba, 5 abril 
1738)», en Historiografía y Bibliografía Americanistas 15 
(1971) 385-389. 


FUENTES: ARSI: Parag. 4/11 6-7, 23. 


BIBLIOGRAFÍA: Ecula, España y sus misioneros 113- 
115. Gracia, J., Los jesuitas en Córdoba (Buenos Aires, 1940) 
486-488. Viutacancia, F. A,, Cartas sobre la vida, virtudes y 
muerte del P. Jayme de Aguilar (Lima, 1749). Ubaosoo, E. 
Diccionario biográfico colonial argentino (Buenos Aires, 
1945) 33-34. Ur1arTE-LECINA 1:47-49. 


P. CARAMAN (+) / H. SrorMI 


AGUILAR, José de. Profesor, predicador, escritor. 

N. 7 agosto 1652, Lima, Perú; m. 20 febrero 
1708, Panamá, Panamá. 

E. 7 septiembre 1666, Lima; o. c. 1675, Lima; 
ú.v. IS agosto 1685, Lima. 

Ex alumno del Colegio S. Martín de Lima, hizo 
sus estudios de filosofía y teología en el Colegio 
S. Pablo de la misma ciudad. Ya sacerdote, fue pro- 
fesor (1675-1685) de latín en el Colegio del Callao, y 
de retórica y filosofía en S. Pablo; asimismo, de teo- 
logía en el Colegio del Cusco (1686-1687). Rector 
(1688-1694) del Colegio de Chuquisaca (Sucre, Boli- 
via), promovió la fundación de la residencia de Co- 
chabamba. Enseñaba teología (1695-1699) en S. Pa- 
blo de Lima cuando fue elegido procurador a Roma 
y Madrid (agosto 1699), pero no pudo viajar por fal- 


ta de flota, y fue rector (1700-1707) del Colegio S. 
Martín. Elegido de nuevo procurador en junio 1706, 
zarpó en diciembre 1707 y, a los dos meses, falleció 
durante una escala en Panamá. 

Además de sus penetrantes trabajos de filosofía y 
teología, destacó sobre todo como predicador, en lo 
que imitó al famoso António *Vieira, y le dedicó uno 
de sus sermonarios. Su obra se consideró una abun- 
dante mina de oro de muy subidos quilates. 


OBRAS: Sermones varios predicados en la Ciudad de Li- 
ma, Corte de los Reynos (Bruselas, 1684). Las cinco letras del 
nombre de Maria esculpidas en las cinco piedras de la honda 
de David, predicadas el año de 1692 (Sevilla, 1701). Sermo- 
nes del dulcisimo nombre de María (Sevilla, 1704). Cursus 
philosophicus, 3 v. (Sevilla, 1701). Sermones varios del gran 
patriarca S. Ignacio de Loyola (Madrid, 1715). Tractationes 
posthumae in primam partem Divi Thomae, 5 v. (Córdoba, 
1731). 


FUENTES: ARSI: Per. 18 S6v-58. 


BIBLIOGRAFÍA: Barrena Laos, F., Vida intelectual del 
virreinato del Perá (Buenos Aires, 1937) 233-246. Franco- 
vic, G., El pensamiento universitario de Charcas y otros en- 
sayos (Sucre, 1948) 51-57. PoLcAr 3/1:188. SomMERVOGEL 
1:82-85, Tonres SaLoamanoo, Perú 383-385. Ur1ARTE-LECINA 
1:49-53. Varcas UcartE 3:100-104, Íp., La elocuencia sagra- 
da en el Perú en los siglos xvu y xv (Lima, 1942) 35-57. 
DHGE 1:1063. DTC 1:638-639. £C 1:585, 


E. FERNÁNDEZ G. 


AGUILERA, Emmanuele. Historiador. 

N. 23 diciembre 1677, Licata (Agrigento), Italia; 
m. 27 agosto 1740, Palermo (Sicilia), Italia. 

E. 20 noviembre 1693, Palermo; o. 1706, Roma, 
Italia; ú.v. 2 febrero 1711, Macerata, Italia. 

Tras el noviciado y sus estudios de humanidades 
en Palermo, A enseñó dos años (1697-1699) en el co- 
legio de Siracusa y uno (1699-1700) en el de Mesina. 
Volvió a Palermo, donde estudió filosofía, enseñó le- 
tras e inició la teología en 1703, que prosiguió en el 
*Colegio Romano desde 1704. Enseñó filosofía en 
Macerata (1707), teología moral en Loreto (1713), Fi- 
losofía en Fermo (1714), y teología moral en Fano 
(1715-1719) y en Macerata (1719-1727). Regresó a 
Sicilia, donde fue teólogo del obispo de Catanía y, a 
la muerte de éste (1729), fue nombrado prefecto de 
estudios y profesor del colegio de nobles de Paler- 
mo, en cuyo colegio murió a los ocho meses de em- 
pezar su rectorado. 

Comenzó (1733) a escribir la historia de la pro- 
vincia jesuita de Sicilia desde su creación hasta 
1671. Los dos volúmenes, escritos en un impecable 
y claro latín clásico, narran, año por año, los hechos 
más relevantes del período. Entre otras, su obra es 
la más importante, ya que se valió de fuentes gene- 
ralmente buenas, algunas de las cuales se han per- 
dido. 


OBRAS: Provinciae Siculae Societatis lesu, ortus et 
res gestae. Pars prima: ab anno 1546 ad annum 1611; 
Pars secunda: ab anno 1612 ad annum 1671 2 y. (Palermo, 
1737). 


FUENTES: ARSI: Sic. 164-166, 171-174; Rom. 97-101, 


AGUILÓN 
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BIBLIOGRAFÍA: Cutrrera, G., «Lopera storica del P. 
Emmanuele Aguilera, S.L», Archivio Storico Siciliano 1 
(1975) 269-281. SciiNa, D., Prospetto della storia letteraria 
di Sicilia nel secolo xun, 3 v. (Palermo, 1969) 1:165-168, 
SommERvOGEL 1:85-89. DHGE 1:1067, DTC 1:639. EC 1:585- 
586. 


F. SaLvo (+) 


AGUILÓN (AIGUILLON), Francois de. Matemá- 
tico, físico, arquitecto. 

N. 4 enero 1567, Bruselas (Brabante), Bélgica; 
m. 20 marzo 1617, Tournai (Hainaut), Bélgica. 

E, 15 septiembre 1586, Tournai; o. 13 abril 1596, 
Ypres (Flandes Occidental), Bélgi .v. 10 febrero 
1602, Amberes, Bélgica. 

Su padre era secretario de *Felipe II de España, 
y su madre, Anna Pels, tal vez perteneció a la fami- 
lía Pels que dio hospitalidad a Ignacio de Loyola en 
Amberes en 1528. A estudió humanidades y un año 
de filosofía en los colegios de París y Douai antes de 
entrar en la CJ. Después, completó la filosofía 
(1587-1589) y enseñó humanidades (1589-1592) en 
Douai. Cursada la teología (1592-1596) en Sala- 
manca (España), fue profesor de matemáticas en 
Douai, hasta que pasó (1598) a Amberes, donde fue 
confesor, vicerrector (1611), rector (1614-1616) y 
viceprovincial (1615-1616). Enseñó matemáticas y 
moral (seguramente en privado) en Amberes, donde 
se alabó su paciencia y el cuidado mostrado con los 
enfermos de la comunidad, sobre todo durante una 
epidemia. 

En 1613, publicó el primero de los dos volúme- 
nes planeados del Opticorum libri sex philosophis 
iuxta ac mathematicis utiles (el segundo, sobre ca- 
tóptrica y dióptrica, estaba sin acabar cuando mu- 
rió). Demostró gran erudición, pero parece no haber 
conocido los trabajos anteriores de Johann *Kepler 
y de Francesco Maurolico sobre óptica ni meciona la 
obra Opticae libri quatuor de Friedrich Risner. Los 
de Kepler procuró adquirirlos; pero se ve en su co- 
rrespondencia epistolar que no lo logró. 

En su libro, da una explicación original de la cá- 
mara oscura y ofrece una explicación matemática 
del grado de descenso de la intensidad de la luz en 
función de la distancia, Asimismo, bosquejó un ins- 
trumento que se convertiría más tarde en el fotó- 
metro de Bouguer. Una contribución original es su 
solución a la visión binocular; para esta teoría in- 
venta el concepto de horóptero. Gran parte del libro 
lo dedica a las proyecciones ortogonales, esceno- 
gráficas y estereográficas (el término «estereográfi- 
co» es invención suya). Sorprende su clasificación 
de los colores, así como su comparación entre la 
Anunciación y el Juno y Argo, de Pieter Paul *Ru- 
bens, elevándose con ello a una cierta descomposi- 
ción espectral de la realidad. En esto, como otros 
autores de la época, hizo una óptica «goetheniana» 
a la vez especulativa y técnica. No hay ninguna alu- 
sión en el libro al problema de las manchas solares 
con Galileo, pese a que algunos creyeron que el 
«Apeles» con que se encubrió Christopher *Schei- 
Ner era A. 





Durante algún tiempo, su Opticorum ejerció in- 
fluencia sobre físicos como Willebrord Snell, Schei- 
ner, Joachim Jungius, Honoré *Fabri y Claude Mil- 
liet de *Chales; pero su libro quedó pronto eclipsado 
por los trabajos de Kepler y René *Descartes. En los 
archivos de la Biblioteca Real de Bruselas se conser- 
van entre los manuscritos de Grégoire *Saint-Vin- 
cent varias series de los teoremas matemáticos de A, 
preparados sin duda para su catóptrica, en particular 
el problema del espejo de Alhazen. 

A estuvo (1598-1599) en la misma comunidad 
con Odo van *Maelcote y, desde 1615 con Saint-Vin- 
cent. Junto con su rector, Carolus *Scribani, planeó 
una escuela especial de matemáticas que empezó en 
1617 bajo la dirección de Saint-Vincent. Entre los 
alumnos de A, estuvieron Willem *Boelmans, Theo- 
dorus *Moretus, Gilles de *Gottingnies, Alfons A. de 
*Sarasa y André *Tacquet. 

A colaboró, como arquitecto, con los HH, Jean 
*Du Blocq y Hendrik *Hoeymaker en el diseño de la 
iglesia en los noviciados jesuitas de Tournai y Mons. 
Realizó los planes preliminares para la iglesia St. 
Charles en Amberes, sin duda la iglesia jesuita más 
espléndida de Bélgica, edificada por Pierre *Huys- 
sens y decorada por Rubens. Mientras las dos pri- 
meras iglesias eran principalmente góticas, St. Char- 
les es decididamente barroca y ha sido considerada 
frecuentemente como el prototipo del erróneamente 
llamado «estilo jesuita». Parece ser que Rubens tuvo 
una gran influencia en el cambio del estilo gótico al 
*barroco. Estaba muy bien relacionado con los je- 
suitas de Amberes y diseñó un famoso frontíspicio 
para cada uno de los seis libros del Opticorum de A. 
En su tiempo y de modo particular en Amberes, 
realizó contribuciones de gran mérito, pero, como 
es frecuente, quedaron pronto superadas por los tra- 
bajos de otros. 


OBRAS: Opticorum libri sex philosophis iuxta ac mathe- 
maticis utiles (Amberes, 1613). 


FUENTES: ARSL: FL. Bel. 3. Archivos (SJ), Namur: L. V. 
Droesmour, «Histoire de la Compagnie de Jésus á Anvers». 


BIBLIOGRAFÍA: CuevaLtey, C., «L'optique des Jésuites 
et celle des médecins», Revue d'histoire des sciences 40 
(1987) 377-382. Goermats, F.-V., Histoire des lettres, des 
sciences et des arts, en Belgique (Bruselas, 1840) 149-153, 
Jarcer, W., Die lllustrationen von Peter Paul Rubens zum 
Lehrbuch der Optik des Franciscus Aguilonius (Heildeberg, 
1976). Íb., «Neuroophthalmological Research in Antwerp at 
the Beginning of the xvu* Century», Proceedings Neuro 
Ophthalmology, University of Antwerp (1984). Loow, H. van, 
Chronologie en analyse van de mathematische handschriften 
van Gregorius a Sancto Vicentio (1584-1667) (Lovaina, 
1979). Maever, C. DE, «Le pere Frangois Aguilon architecte 
jésuite du xvi siécle», Bulletin de la Societé royale d'archéo- 
logie de Bruxelles 9 (1933) 113-122, PLanrenca, J. H., L'ar- 
chitecture religieuse du Brabant au xvir siécle (La Haya, 
1926) 75-112. PoLcár 3/1:133. Quererer, A., Histoire des 
sciences mathématiques chez les Belges (Bruselas, 1864) 192- 
198. SommervocEL 1:90, ZiGGBLAAR, A., Frangois de Aguilón, 
$... (1567-1617) Scientist and Architect (Roma, 1983). DSB 
1:81. DHGE 1:1069. BNB 1:141. EC 1:586. PIBA 1:47s. 
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AGUIRRE 





AGUINAGA, Domingo de. Profesor, escritor, su- 
perior. 

N. 1638, Popayán (Cauca), Colombia; m. 8 sep- 
tiembre 1693, Ibarra (Imbabura), Ecuador. 

E. 7 enero 1654, Quito (Pichincha), Ecuador; o. 
1664, Quito; ú.v. 2 febrero 1671, Quito. 

Ingresó en la CJ en la provincia de Quito, a la 
que pertenecía entonces su ciudad natal. Termina- 
dos sus estudios, fue profesor de gramática (1668) 
en el colegio S. Luis de Quito y de teología (1669- 
1680) en la universidad San Gregorio Magno, asi- 
mismo de Quito. Estimado en su docencia, escribió 
entonces varios textos de teología dogmática, aún 
inéditos, cuyos manuscritos se conservan en el Ar- 
chivo Nacional de Quito, Hacia 1680, pasó a Ibarra 
para gestionar la fundación del colegio San Miguel. 
Obtenida la aprobación real por cédula del 18 agos- 
to 1684, fue su rector (1685-1691), cargo que ejer- 
ció con aprobación hasta dos años antes de su 
muerte. 


OBRAS: «De divina voluntate», «De iustitia et jure», 
«De gratia justificante», «De Incarnationis mysterio», «De 
virtute poenitentiae» (Arch Nac Quito). 


BIBLIOGRAFÍA: Jovanen, Quito, 1:267-269, 180. Pacue- 
co, Colombia, 2:283s. SAxcuez AsruniLLo, M., Textos de cate- 
dráticos jesuitas en Quito (Quito, 1959). UmrTe-Lecina 
1:55s. 


1 Aceveno (t) 


AGUIRRE, José de. Misionero, profesor, supe- 
rior. 

N. 31 julio 1661, Oñate (Guipúzcoa), España; 
m. 29 noviembre 1727, Buenos Aires, Argentina. 

E. 8 junio 1684, Sevilla, España; o. 28 agosto 1691, 
Córdoba, Argentina; ú.v. 15 agosto 1699, Córdoba. 

Admitido para la provincia del Paraguay por el 
procurador ante Roma y Madrid, Diego Francisco 
Altamirano, llegó a Buenos Aíres el 3 mayo 1685. 
Estudió parte de la filosofía y la teología en Córdo- 
ba del Tucumán (1685-1691), donde obtuvo el ba- 
chillerato en derecho canónico. En la universidad de 
esa misma ciudad, enseñó teología y cánones (1693- 
1700) y, como operario, atendió a los esclavos ne- 
gros. Fue rector del Colegio Montserrat (1701-1706) 
de Córdoba, socio del provincial (1706-1709) Blas de 
Silva, y del *visitador (1709-1713) Antonio *Garriga. 
Junto a Bartolomé Jiménez, fue procurador electo 
ante Roma y Madrid (1714-1717), rector del colegio 
de Buenos Aires (1717-1719) y, por fin, rigió la pro- 
vincia del Paraguay (1719-1723), Al concluir su pe- 
ríodo, fue rector de la Universidad de Córdoba 
(1723-1726), y de nuevo del colegio de Buenos Aires 
(1726-1727), en cuyo cargo falleció. 

Durante su provincialato, buscó comunicar las 
*reducciones de Chiquitos (Bolivia) con las del Para- 
guay a través del río Pilcomayo, y envió expediciones 
simultáneas desde tres puntos diferentes: Antonio de 
Montijo salió de Tucumán (Argentina), Gabriel *Pa- 
tiño de las reducciones de Paraná, y Felipe *Suárez 
delas de Chiquitos. Con todo, sólo Montijo llegó a un 
brazo del Pilcomayo y, al comprobar lo estrecho del 
paso, se retiró; Patiño encontró el camino, pero fue 


interceptado por los indios tobas; y Suárez no tuvo 
ningún resultado positivo. No se lograría el pleno éxi- 
to de esta empresa hasta 1767, con la expedición del 
P. José *Sánchez Labrador. 


FUENTES; ARSI: Peru 4/11. 


BIBLIOGRAFÍA: FurLonc, Colegio del Salvador 1:284. 
Leonuaror, C., Documentos para la historia argentina 
19:xlivaxlv. PasteL1s, Paraguay 6:77, 79, 111-112, 451, 455, 
Srors1, Catálogo 4. 


J. Baptista / H. STORNI 


AGUIRRE, Juan Bautista. Teólogo, filósofo, poeta. 

N. 11 abril 1725, Daule (Guayas), Ecuador; m. 15 
junio 1786, Tívoli (Roma), Italia. 

E. 11 abril 1740, Quito (Pichincha), Ecuador; 
o. ca. 1754, Quito; ú.v. 15 agosto 1758, Quito. 

Desde 1756 fue profesor de derecho canónico y 
filosofía en la universidad de San Gregorio de Quito. 
Entre 1757 y 1759 escribió tres tratados de filosofía, 
y en 1761 uno de derecho canónico. Fue uno de los 
primeros en afirmar que todas las enfermedades es- 
tán causadas por los malignos «vermículos o gusa- 
nillos» que se ven en el microscopio. Fue prefecto de 
la congregación de San Francisco Javier y destacó 
como orador y poeta. 

Socio del provincial Miguel de *Manosalvas, y 
consultor de provincia, vivía en el colegio de Quito 
(abril 1767) cuando se promulgó el decreto de *ex- 
pulsión. Establecido en los Estados Pontificios, 
tras una breve estancia en Faenza y Ravena, resi- 
dió en Ferrara, de cuyo colegio fue rector hasta la 
*supresión de la CJ (1773), y se dio a conocer co- 
mo hombre de ciencia y prudente; el arzobispo lo 
nombró examinador sinodal. Recorrió varias ciu- 
dades de Italia y acabó por pasar a Roma en 1775, 
donde gozó de estima y fue ocasionalmente con- 
sultor del Santo Oficio y de Propaganda Fide. En 
1780, por razones de salud, pasó a Tívoli, donde 
fue amigo y consejero (1782-1785) de Barnaba 
Chiaramonti, obispo de la diócesis (Pío VII desde 
1800, que restableció la CJ). Excelente religioso, se 
guió siempre por los principios ignacianos. 

OBRAS: Poesías y obras oratorias, ed. G. Zaldumbide y 
A. Espinosa Pólit (Quito, 1943). Nuevas poesías, ed. J. G. 
Bravo (Quito, 1979). [Sobre el Sgdo. Corazón]. «De impe- 
dimentis matrimonii», BUSalamanca, ms 1234-1235. 








BIBLIOGRAFÍA: Barrera, 1. J., Historia de la literatura 
ecuatoriana (Quito, 1959) 393-413, Carua, E., Un olvidado 
poeta colonial (Buenos Aires, 1943). Espinosa PóLit, A., Los 
dos primeros poetas coloniales ecuatorianos: Antonio Basti- 
das, Juan Bautista Aguirre (Puebla, 1959). JOUANEN, Quito 
2:556, 667-668, 723. Sáncuez, L. A., Escritores representati- 
vos de América (Madrid, 1957) 1:149-160, Saxros, F.. Gale- 
ría Bibliográfica, 374; PoLcár 3/1:133s. YEvez ARBOLEDA, F., 
«Juan Bautista de Aguirre, filósofo», Cultura 4 (mayo-agos- 
10 1979) 95-113. ZaLoumeive, G., «El único gran poeta de 
nuestro pobre siglo xv», Revista de las Indias 16 (1942- 
1943) 145-189, Ío., «Padre Juan Bautista Aguirre» en su Los 
dos primeros poetas coloniales ecuatorianos (Puebla, 1960) 
319-559. DHEE 1:16. 
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AGUIRRE, Manuel de. Misionero, superior. 

N. 14 mayo 1715, Ablitas (Navarra), España; 
m. 25 septiembre 1768, La Magdalena (Jalisco), Mé- 
xico. 

E. 18 julio 1735, Tepotzotlán (México), México; 
0. 21 marzo 1744, México (D.F.), México; ú.v. 15 
agosto 1752, misión de Ures (Sonora), México. 

Aunque nacido y educado en Navarra, entró en 
la CJ en el noviciado de México. Estudió (1739- 
1745) filosofía y teología en el Colegio S. Pedro y 
S. Pablo de México. Al concluir la tercera probación 
(1746-1747) en Puebla de los Ángeles, fue enviado a 
la misión de Bacadéhuachi (Sonora), donde trabajó 
como misionero, superior y visitador general de la 
misión hasta 1765. Poco antes de promulgarse 
(1767) el decreto de “expulsión de la CJ, se había re- 
tirado a causa de un agudo reumatismo que le con- 
virtió en un verdadero paralítico. Falleció camino 
del destierro en la misión de La Magdalena, cerca 
ya de Guadalajara. Dejó valiosos informes misiona- 
les, aún inéditos, y publicó la famosa Doctrina 
Christiana en lengua ópata, que contiene un cate- 
cismo completo y una serie de sermones, para uso 
de los misioneros. 


OBRAS: Doctrina Christiana y Pláticas doctrinales, tra» 
ducidas en lengua ópata (México, 1765). 


BIBLIOGRAFÍA: Divita y ArriLLaca, 1:312. DECORME, 
Obra, 1:409; 2:469. GoxzALEz R., L., «Itinerario del destierro 
de los misioneros de Sonora y Sinaloa según los diarios de 
los arrieros y el epistolario ofictal», Compañía en México, 
101-194 (156-160). GonzALez, Pimería, 169, 290, 309, 319. 
SommervoceL 1:91. Urnarre 2:156 (duda entre el P. Aguirre 
y el P, Nentvig como autor del Rudo ensayo). URIARTE-LEc!- 
Na 1:60. Zambrano 15:51-55. Zetis Catálogo, 4-5. 
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AGUIRRE ELORRIAGA, Manuel. Profesor, for- 
mador, escritor. 

N. 15 junio 1904, Maruri (Vizcaya), España; 
m. 28 febrero 1969, Caracas (D.F.), Venezuela. 

E. 14 octubre 1919, Loyola (Guipúzcoa), España; 
o. 20 junio 1932, Marnetfe (Lieja), Bélgica; ú.v. 15 
agosto 1937, Caracas. 

Su vinculación a Venezuela empezó con su ma- 
gisterio en el colegio San Ignacio (1926-1929) de Ca- 
racas, Cursó la teología en Oña (1929-1931) y, ante 
la inminente disolución (enero 1932) de la CJ por la 
TI República, la continuó en Marneffe (1931-1932) e 
Innsbruck, Austria (1932-1933). Después de la terce- 
ra probación en St. Andrá (Austria), hizo un trienio 
(1934-1937) de historia eclesiástica en la Universi- 
dad *Gregoriana de Roma. 

De regreso en Caracas, fue profesor (1937-1954) 
de historia de la Iglesia en el Seminario Interdioce- 
sano. La publicación (1941) de su tesis doctoral so- 
bre el Abate Pradt le valió ser nombrado miembro 
correspondiente de la Academia Nacional de Histo- 
ría, Trasladado (1954) a la residencia San Francisco 
y, por fin, al Instituto Gumilla en la misma ciudad, 
con sus círculos de estudio, sembró en el clero joven 
y, más tarde, entre obreros y universitarios, la in- 
quietud por hacer un país más justo y cristiano. Con 


esa intención, y en el mismo Seminario, había fun- 
dado (1938) y dirigido la revista de orientación SIC 
(Seminario Interdiocesano de Caracas), para la que 
contribuyó con centenares de artículos, y publicó 
un esquema para estudio de la doctrina social cató- 
lica. 

Su trabajo maduró en la creación del Círculo 
Obrero de Caracas, la asesoría de sindicatos campe- 
sinos y obreros y, sobre todo, los cursos «Fragua» de 
formación social para obreros, estudiantes y univer- 
sitarios, iniciados en Ocumare de la Costa. El im- 
pacto de estos cursos intensivos fue notable, y pron- 
to se extendieron a otros países, así como en la 
creación (1968) del Centro Gumilla, sede del antiguo 
Centro de Información de Acción Social (CIAS), 
gran difusor social a través de su revista y la prensa 
periódica o por medio de congresos y semanas de es- 
tudio. 

El homenaje que recibió a la hora de su muerte 
por parte del gobierno, integrado por muchos de los 
jóvenes formados en los cursos sociales, mostró que 
A era uno de los jesuitas que mayor influjo tuvo en 
formar la conciencia social venezolana, además de 
su prestigio intelectual en los sectores pensantes del 
país. 

OBRAS: «El canciller Dollfuss y los bravos montañeses 
del Tirol», RazFe 103 (1933) 317-335. «Crisis de ideas en el 
Tercer Imperio alemán», RazFe 105 (1934) 145-161, 343- 
355, «El renacimiento litúrgico moderno y su manifesta- 
ción alemana», RazFe 106 (1934) 56-69, 328-348. «¿Un san- 
to socialista? La Utopía de Tomás Moro», RazFe 109 (1935) 
5-20, 183-197. El abate De Pradt en la Emancipación hispa- 
noamericana (Roma, 1941. Caracas, 1983). La Compañía de 
Jesús en Venezuela (Caracas, 1941). Esquema de la Doctrina 
Social católica (Caracas, 1940). Índices de RazFe 2. SIC 
«Índice, 1938-1962», 1-3. 


BIBLIOGRAFÍA: Barnora, P. P., Supieron ser S) (Ca- 
racas, 1983) 5-7, VV. AA., [facetas de su personalidad y la- 
bor] SIC 32/314 (1969) 152-167. Porcár 3/1:134. 


H. Gonzátez O. (t) 


AGULLÓ, Cosme. Misionero, operario. 

N. 25 octubre 1710, Finestrat (Alicante), España; 
m. 31 marzo 1772, Faenza (Ravena), Italia. 

E. 16 marzo 1727, Tarragona, España; o. c. 1736, 
Córdoba, Argentina; ú.v. 15 agosto 1744, Buenos Ai- 
res, Argentina. 

Siendo estudiante de teología, fue destinado a la 
provincia del Paraguay, y llegó a Buenos Aires en la 
expedición del P. Antonio *Machoni el 25 marzo 
1734. Completó la teología e hizo la tercera proba- 
ción en el Colegio Máximo de Córdoba del Tucumán. 
Después de enseñar filosofía en el colegio de Buenos 
Aires (1742-1744), fue enviado con otros dos jesuitas 
a fundar una residencia en Montevideo (Uruguay), 
donde, en medio de una situación muy precaria, fue 
ministro de la comunidad y se distinguió por su inte- 
rés en pro de la ciudad; construyó molinos y un faro 
en el cerro del Cabildo. Cuando fue destinado (1751) 
a Santa Fe (Argentina), el gobernador de Montevideo 
intentó revocar la orden por juzgarle necesario para 
el fomento de las industrias en su jurisdicción. Fue 
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prefecto de las *congregaciones de Nuestra Señora 
de los Milagros en Santa Fe (1752-1760) y de Nues- 
tra Señora de las Nieves en Buenos Aires (1761- 
1765). En enero 1767, fue nombrado vicerrector del 
colegio San Ignacio de Buenos Aires, y, en abril, pro- 
curador de la provincia del Paraguay en Potosí (Boli- 
via). Cuando se preparaba para este viaje, se ejecutó 
(3 julio) en Buenos Aires la *expulsión de los jesuitas, 
decretada por Carlos III. El 11 septiembre, zarpó con 
seis novicios rumbo al Puerto de Santa María (Espa- 
ña) y, luego, con otros de la provincia del Paraguay, 
fue enviado a Faenza, ciudad entonces de los Estados 
Pontificios, donde murió un año antes de la *supre- 
sión de la CJ. 


FUENTES: ARSI: Arag. 13 271v; Parag. 23 10; Hisp. 29 
514. 


BIBLIOGRAFÍA: Braso, J., Colección de documentos re- 
lativos a la expulsión de los jesuitas (Madrid, 1872) 55. Bru- 
No, C., Historia de la Iglesia en la Argentina (Buenos Aires, 
1970) 6:72. Ecuta, España y sus misioneros 375-376. FURLONG, 
Colegio del Salvador 2:296-297, 307-308, 326. io., Colegio de la 
Inmaculada 334-335, 338, 340, 343, 466, 468. Ío., Los jesuitas, 
su espíritu, su obra (Buenos Aires, 1942) 131. 1b., Misiones y 
sus pueblos de guaraníes (Buenos Aires, 1962) 339. HerNÁN- 
pez, P., El extrañamiento de los jesuitas del Río de la Plata 
(Madrid, 1908) 123, 131. Leonnaror, C., Documentos para la 
historia argentina 1:kxii. Peramas, J. M., De vita et moribus tre 
decim virorum paraguaycorum (Faenza, 1743) 376-408. 


J. BAPTISTA 


AGUSTÍN, Antonio. Teólogo, canonista. 

N. 1562, Zaragoza, España; m. 18 febrero 1635, 
Cartagena (Bolívar), Colombi. 

E. 19 marzo 1579, Tarragona, España; o. c. 1590, 
probablemente Valencia, España; ú.v. 5 julio 1598, 
Barcelona, España. 

Siendo adolescente, solicitó de Luis Beltrán O.P. 
ingresar en la Orden de predicadores en Valencia, pe- 
ro una enfermedad le impidió realizar su deseo. Reci- 
bido en la CJ y hechos sus estudios con brillantez, fue 
profesor de teología en el colegio de Valencia (1594) y 
de Barcelona (1595-1599), y rector (1599-1602) del de 
Tarazona. En Zaragoza desde 1604, leyó casos y era 
prefecto de estudios, además de pertenecer (1607) a la 
congregación de teólogos. Estuvo en Roma como *re- 
visor general de libros de la asistencia de España. En 
esa ciudad, publicó por disposición de Paulo V parte 
del Juris Pontificii Veteris Epitome (1611) de su tío ho- 
mónimo, arzobispo de Tarragona. En 1612, se le des- 
tinó a la provincia del Nuevo Reino de Granada. Fue 
el primer profesor de teología del colegio de Santafé 
de Bogotá, donde tuvo entre sus alumnos a Pedro 
*Claver, de cuyo posterior apostolado entre los escla- 
vos negros fue testigo, animador y participante. Fue 
rector (1620-1624) del colegio de Cartagena, y con- 
sultor y calificador del Santo Oficio en la ciudad, has- 
ta su muerte. 





BIBLIOGRAFÍA: DHGE 1:1081s. FersAnoez, J. - SoLá, 
J. M,, Vida de San Pedro Claver (Barcelona, *1888) 90-92. 
Mencavo, Historia 1:300-308. Pacheco, Colombia 1:587, 
UrarTE-Lecina 1:62. 


J. M. Pacheco (+) 


AGUSTÍN (DE ESPINOSA), Juan. Misionero, 
fundador de pueblos. 

N. c. 1566, Real de Minas de Zacatecas (Zacate- 
cas), México; m. 29 abril 1602, Mayrán (Coahuila), 
México. 

E. 27 julio 1584, México (D.F.), México; o. 28 di- 
ciembre 1593, México. 

Conocido en los catálogos jesuitas como Juan 
Agustín, había completado las humanidades antes de 
entrar en la CJ. Hecho el noviciado, cursó la filosofía 
(1586-1589) y la teología (1589-1593) en el Colegio S. 
Pedro y S. Pablo de México, y fue enviado (1594) a la 
vasta misión de Guadiana (Durango) con Jerónimo 
*Ramírez. Era experto en las lenguas zacateca y 
náhuatl desde 1594, y se ejercitó en la tepehuana des- 
de 1600. Junto con Ramírez, estableció (18 febrero 
1598) el pueblo Santa María de las Parras (Parras, 
Coahuila), que llegó a reunir unos 2000 indios, a quie- 
Nes se esforzó por hacer que progresasen en los culti- 
vos, y San Pedro de la Laguna (1600), actual Mayrán. 
Su apostolado fue muy breve, tanto que ni siquiera 
pudo hacer la profesión solemne, que tenía ya conce- 
dida. Murió solo, con fama de santo, sín tener ayuda 
espiritual de otro sacerdote. Con todo, su influjo fue 
decisivo en una región que, hasta hoy, muestra su 
afecto a los jesuitas, casi sus únicos misioneros por si- 
glos. En su honor, el Centro Cultural de Parras lleva 
el nombre de Juan Agustín de Espinosa. 


BIBLIOGRAFÍA: BerisTáI, Biblioteca 1:33. DEcoRME, 
Obra 2. Dunse, Mexico. [Necrología] MonMex 8:177-179; 
[sobre su apostolado en Sta. María de las Parras], íd., 5:455- 
458; íd. 2-8 passim. MonMex 2-8. Pérez ve Rivas, Triunfos 
3:251-253, 294-297. SommervoceL 1:94. Varones ilustres, 
3:378-383. Zambrano 6:471-496. 


F. Zumn.Laca (+) 


AGUSTÍ Y PALOP, Vicente. 
toriador. 

N. 24 mayo 1849, Llosa de Ranes (Valencia), Es- 
paña; m. 27 septiembre 1915, Orihuela (Alicante), 
Españ 


Escritor ascético, his- 


E. 28 febrero 1866, Balaguer (Lérida), España; O. 
4 agosto 1878, Toulouse (Haute-Garonne), Francia; 
ú.v. 15 agosto 1883, Zaragoza, España 

Su formación en la CJ refleja la difícil situación 
por la que pasaban los escolares jesuitas en España. 
A los pocos meses de acabar su noviciado, tuvo que 
exilarse, por causa de la revolución de 1868, a Saint- 
Chamand (Francia), donde estudió (1868-1870) hu- 
manidades y el primer año de filosofía; el segundo y 
tercero (1870-1872), respectivamente, en Toulouse 
y, vuelto a España, en Vic (Barcelona). Enseñó retó- 
rica en Toulouse (1872-1873) y Dusséde (1873-1875) 
antes de cursar la teología (1875-1879) en Saint-Cas- 
sian. A su regreso definitivo a España, hizo la terce- 
ra probación (1879-1880) en Veruela (Zaragoza). 
Fue un excelente profesor de retórica en el colegio 
de Zaragoza (1880-1884) y durante once años (1884- 
1895) en el juniorado de Veruela. Después de pasar 
dos años en Gandía (Valencia) como operario, fue 
llamado (1897) a Madrid como escritor de Monu- 
menta Historica Societatis Jesu (MHSI, véase *Insti- 
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tuto Histórico), donde permaneció durante quince 
años. Enfermo, se trasladó (1912) a Orihuela, donde 
murió tres años después. 

Buen humanista, publicó un Florilegio de auto- 
res castellanos, que tuvo seis ediciones. En MHSI 
dio muestra de su dominio del latín en la redacción 
de introducciones y notas. Al margen de sus princi- 
pales ocupaciones, se dedicó a la publicación de un 
gran número de vidas de santos y de libros de devo- 
ción. En MHSI acabó de anotar e imprimir el tomo 
VI de Chronicon de Juan de *Polanco, preparó los 
cinco tomos de las Epistolae Mixtae, el volumen se- 
gundo de S. Franciscus Borgia y colaboró en la edi- 
ción de los doce tomos de S. Ignatii Epistolae et Ins- 
tructiones. 


OBRAS: El Beato Antonio Baldinucci de la Compañía de 
Jesús (Bilbao, 1893). Los mártires de Salsette de la Compa- 
fía de Jesús (Bilbao, 1893). El devoto del angélico joven San 
Estanislao de Kostka (Barcelona, 1893). Vida del P. Bernar- 
do Francisco de Hoyos de la Compañía de Jesús (Barcelona, 
1896). El maestro religioso (Barcelona, 1897). Vida de San 
Alonso Rodríguez (Madrid, 1913). Florilegio de autores cas- 
tellanos de prosa y verso (Barcelona, 1925). 


BIBLIOGRAFÍA: Fernánoez Zapico, D. - LETURIA, P., 
«Cincuentenario de Monumenta Historica Sl», AHSI 13 
(1944) 22. Martin, Memorias 2:1025. RevuELTA 2. 


C. DE DaLMasES (1) 


AHERN, Michael J. Científico, predicador radio- 
fónico. 

N. 25 mayo 1877, Nueva York, EE.UU.; m. 5 ju- 
nio 1951, Boston (Massachusetts), EE.UU. 

E. 7 septiembre 1896, Frederick (Maryland), 
EE.UU,; o. 1910, Innsbruck (Tirol), Austria; ú,v. 2 fe- 
brero 1916, Boston. 

Tras el noviciado jesuita y un año de juniorado, 
cursó la filosofía (1899-1902) en Woodstock College 
(Maryland), enseñó matemáticas y ciencias en Boston 
College (1902-1906) y Woodstock College (1906- 
1907), y estudió la teología (1907-1911) en Innsbruck. 
Al regresar a Estados Unidos, enseñó (1911-1914) en 
Canisius College de Buffalo (Nueva York) y hizo la 
tercera probación (1914-1915) en St. Andrew-on- 
Hudson en Poughkeepsie (Nueva York), Profesor en 
Boston College, en enero 1919 fue nombrado rector 
de Canisius College. Durante su rectorado se separa- 
ron las comunidades jesuitas del colegio y del centro 
universitario. Relevado del cargo el verano de 1923, 
volvió a las aulas de Holy Cross College (1923-1925) 
de Worcester (Massachusetts) y St. Joseph's College 
(1925-1926) de Filadelfia (Pensilvania). Enseñó mate- 
máticas, química, geología, astronomía y antropolo- 
gía en el escolasticado jesuita (1926-1951) de Weston 
(Massachusetts), donde desarrolló un sistema para 
predecir la dirección y velocidad de acercamiento de 
los huracanes, y fundó (1928) la estación sísmica de 
Weston College (desde 1949, llamada Weston Seis- 
mological Observatory), una de las primeras instala- 
ciones en participar en la World Standardized Net- 
work. 

En 1929, A comenzó una labor que le convirtió 
en uno de los más importantes apologetas católicos 


por radio en los estados de la región noroeste de 
Nueva Inglaterra. Inició el programa Catholic Truth 
Period, radiado en Yankee Network, el primero de 
su clase en Estados Unidos. Sus conferencias y emi- 
siones radiofónicas le ganaron la fama de ser «quizá 
el jesuita más influyente» en Nueva Inglaterra. 


BIBLIOGRAFÍA: Burke, J. L., Jesuit Province of New 
England: The Formative Years (Boston, 1976) 31. LAPOMAR- 
DA 89. PoLcAr 3/1:134. 


J. J. HENNESEY 


AICARDO FERNÁNDEZ, José Manuel, 
dor, escritor, apóstol social. 

N. 27 julio 1861, Jerez de la Frontera (Cádiz), Es- 
paña; m. 10 noviembre 1932, Málaga, España. 

E. 24 septiembre 1876, Poyanne (Landes), Fran- 
cia; o. 30 julio 1891, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 fe- 
brero 1895, Granada, España. 

Huérfano de padre desde muy pequeño, su fami- 
lia, de linaje y buena posición, vino tan a menos que 
vivía en extrema dificultad y a veces de limosna. En- 
tró en la CJ en Poyanne y, cursada la filosofía, fue 
profesor de matemáticas y retórica en el colegio de 
Chamartín de Madrid (1884-1888). Estudió teología 
cuatro años en Oña (1888-1892) y uno más en Ditton 
Hall (Inglaterra), donde tenía su teologado del exilio 
la provincia alemana (1892-1893). Hizo la tercera 
probación como ayudante del maestro de novicios 
en San Jerónimo de Murcia (1893-1894). Pasó a la 
casa de formación de Granada (1894-1898) como 
ministro y profesor de filosofía, y después de retóri- 
ca. En Villafranca (Badajoz) fue vicerrector y rector 
dos años (1898-1900). En Madrid formó parte de la 
residencia de escritores (1900-1906), y asimismo es- 
critor durante los años siguientes en Málaga (1906- 
1911), Almería (1911-1916) y Chamartín de Madrid 
(1916-1920), donde lo simultaneó con la dirección 
espiritual de alumnos. Rector de Villafranca de nue- 
vo (1920-1924), se trasladó a Córdoba (1924-1926) al 
constituirse la provincia de Andalucía, y después a 
Málaga hasta su muerte. 

En Madrid fue uno de los fundadores y redac- 
tores permanentes de Razón y Fe; tuvo a su cargo la 
sección literaria, en la que contribuyó con profun- 
dos estudios sobre Lope de Vega y de crítica litera- 
ria contemporánea. Desde 1907 se dedicó a la predi- 
cación y, tanto por la calidad como por el número de 
sermones, se le puede considerar uno de los prime- 
ros oradores sagrados de su tiempo; algunas de cu- 
yas piezas se imprimieron. 

Elegido por la provincia de Toledo, asistió a la 
Congregación General XXVI (1923). Durante mu- 
chos años había estado recogiendo una copiosa do- 
cumentación, principalmente de Monumenta Histo- 
rica Societatis lesu, con la que publicó (Madrid, 
1919-1932) su colosal obra Comentario a las Consti- 
tuciones de la Compañía de Jesús, seis gruesos tomos 
en folio, el último de los cuales, ya editado, pudo 
verlo A pocos días antes de su muerte. La obra es 
un arsenal de documentación, organizado según 
los temas fundamentales de las Constituciones de la 
CJ; la mano de A sólo entra para hilvanar el tejido 
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documental y manifestar el criterio y espíritu igna- 
cianos. 

Su gran obra pastoral fue el cuidado de los jóve- 
nes sin hogar ni educación. Ya en los años 1909- 
1911 aparecía en el catálogo de Málaga con el cargo 
de director del orfanato correccional de jóvenes; a su 
vuelta a Málaga en 1926 fue director de la Casa del 
Niño Jesús, donde cerca de 150 muchachos podían 
encontrar cobijo, alimentación, ropa, preparación 
para una vida honrada y, sobre todo, cariño, los jó- 
venes más desheredados, golfillos sin calor de hogar. 
A diferencia de los correccionales, la reforma se ha- 
cía de dentro afuera y a nadie se recogía allí contra 
su voluntad, manteniendo, luego, una razonable li- 
bertad de salir y entrar hasta completar su forma- 
ción para la vida laboral. Los aspirantes, llamados 
«mendis», diminutivo de mendigos, tenían un aspi- 
rantado singular: se les autorizaba a pasar la noche 
en el zaguán de la casa, en lugar de dormir al raso. 
Si daban por algún tiempo buena cuenta de sí, se les 
admitía y proveía de lo necesario, se les enseñaba a 
leer y escribir, y un oficio (tenían su propio taller de 
imprenta, donde publicaban su revista Jesús Pobre); 
o los enviaba a trabajar en empresas y talleres de 
confianza, dispuestos a recibir este tipo de aprendi- 
ces. El régimen interno de la Casa ofrecía, a veces, 
estilos y facetas de un noviciado especial. A iba de- 
lante de todos en trabajo, austeridad y faenas do- 
mésticas, a pesar de su asma y el desgaste de una vi- 
da dura desde su primera infancia. Los muchachos 
le profesaban enorme veneración, y entre ellos mu- 
rió al recogerse allí cuando decretó (24 enero 1932) 
la II República la disolución de la CJ. 


OBRAS: De literatura contemporánea (Madrid, 1905). 
El Corazón de Jesús y el Modernismo (Madrid, 1909). El po- 
der de Dios y el poder de los hombres (Madrid, 1914). Co- 
mentario a las Constituciones de la Compañía de Jesús, 6 y. 
(Madrid, 1919-1932). «Informe a la Nunciatura sobre el 
“Grupo de la Democracia cristiana” [1920]», AST 63-64 
(1990) 60-64. San Ignacio de Loyola (Madrid, 1922). Santa 
Magdalena Sofía Barat y su Instituto (Madrid, 1925). Ha- 
blar... por hablar: Diálogos sobre la Casa del Niño Jesús (Má- 
laga, 1929). Las Siete Palabras de Nro. Sr. Jesucristo (Mála- 
ga, 1929). 


BIBLIOGRAFÍA: Criapo, R., «Ein neues Kommentar zu 
den Konstitutionen der Gesellschaft Jesu», ZAM 10 (1935) 
73-76, Martin, Memorias, 1-2, VaLLE, A., «El Padre...», RazFe 
300 (1932) 525.527. 


F, DELGADO (4) 


AIGENLER, Adam. Cartógrafo, misionero. 

N, 14 octubre 1633, Tramin (Trento), Italia; 
m. 26 agosto 1673, en el mar, cabo de Buena Espe- 
ranza. 

E, 14 octubre 1653, Landsberg (Baviera), Alema- 
nia; o. 1666, Ingolstadt (Baviera); ú-v. 2 febrero 
1671, Ingolstadt. 

Progresó aprisa en sus estudios en la CJ y se gra- 
duó de maestro en filosofía. Enseñó matemáticas y 
hebreo en Ingolstadt, donde formó en cartografía a 
muchos misioneros jesuitas. Además de publicar 
una gramática hebrea, compuso (1668) una especie 


de «manual de campo» (Tabula geographico-horolo- 
ga), que exponía métodos para resolver problemas 
de navegación, geografía, cartografía y determina- 
ción de la hora, incluso de noche. El mapa de Cali- 
fornia (1701) de Eusebio *Kino refleja un uso ade- 
cuado del manual de A, que era lo bastante pequeño 
como para llevarlo en una alforja. Se usaron asimis- 
mo ejemplares del manual en la América Española y 
en China. Se ofreció cuatro veces para ir a China y, 
mientras tanto, incluso escribió a Athanasius *Kir- 
cher a Roma, pidiendo un libro latino-chino para 
aprender chino. A zarpó de Lisboa en marzo 1673, 
en la expedición dirigida por Prospero *Intorcetta. 
Durante el viaje, sucumbió a la peste que segó la vi- 
da de muchos pasajeros, incluidos varios de sus 
compañeros jesuitas. 


OBRAS: Tabula geographico-horologa universalis, pro- 
blematis cosmographicis, astronomicis, geographicis, gno- 
monicis illustrata (Ingolstadt, 1668). Tabulae duodecim, 
fundamenta linguae sanciae, una cum exercitatione gram- 
matica... (Dilinga, 1670). 


FUENTES: ARS: FG 754 40, 54, 71, 77; Germ Sup. 23 
298y, 24 44, 202v, 307v. 


BIBLIOGRAFÍA: Bosmans, H., «Correspondance inédi- 
te du P. Jean de Haynin d'Ath», Analectes pour servir a lhis- 
toíre ecclésiastique de la Belgique 34 (1908) 197-224. De- 
HERGNE 5. HuoNDER, Jesuitenmissionáre 184. Ives, R., «Adam 
Aigenler's Field Manual», Journal of Geography 52 (1953) 
291-299. Prister 323. SoMMERVOGEL 1:94-95. Wicki, Liste 
305. lo, «Die Miscellanea Epistolarum des P. Athanasius 
Kircher, SJ. in missionarischer Sicht», Euntes Docete 21 
(1968) 225. DHGE 1:1109. 


J,W. Wrrek 
AIGUILLON, Frangois de, véase AGUILÓN. 


AILLOUD, Laurent. Misionero, lingúista. 

N. 3 octubre 1817, Aix-les-Bains (Savoie), Francia; 
m. 5 septiembre 1879, Antananarivo, Madagascar. 

E. 27 septiembre 1835, Melan (Haute-Savoie), 
Francia; o. 1849; ú.v. 14 mayo 1853, St-Denis (Reu- 
nión), Islas Mascareñas. 

Nacido en la Saboya recién devuelta (1814) a Ita- 
lia, entró en la provincia turinesa de la CJ. Aún no- 
vicio, fue prefecto en el colegio de Melan, mientras 
estudiaba filosofía, que continuó (1839-1840) en 
Chambery. Después de su docencia (1840-1846) en 
Aosta, inició la teología en Turín. Los disturbios po- 
líticos en Italia borran su traza hasta aparecer, ya sa- 
cerdote, en Francia (1849). Era operario en Mont- 
pellier cuando fue enviado (1852) a la misión de la 
isla de Reunión, donde estuvo hasta 1863, como vice- 
rrector (1850-1861) del colegio Ste-Marie de St-Denis, 
'menos una estancia (1857-1858) en Isla Mauricio, y 
dos (1861-1863) de La Ressource. Después fue a Ta- 
nanarivo (Antananarivo), donde pasó el resto de su 
vida. Todo un maestro en la lengua malgache, escri- 
bió en esa lengua numerosas obras de piedad, así co- 
mo el primer vocabulario francés-malgache y una 
gramática muy completa para uso de los nuevos mi- 
sioneros. 
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OBRAS: Vocabulaire Frangais-Malgache (Tananarivo, 
1868). [Catecismo mayor en malgache] (París, 1868). [Ora» 
ciones en malgache] (Tananarivo, 1868). Epitra sy Evanji 
(Tananarivo, 1870). Grammaire Malgache-Hova (Tananari- 
yo, 187), 


BIBLIOGRAFÍA: Bounou, Jésuites, 2:157. DBF 1:939s. 
Lettres de Vals (1880) 98-100. La Varssi£rE, Histoire, 1:389s. 
PoLcAr 3/1:134. Sreerr 17:668-670. 





J. PerER 


AIRES, Francisco. Director espiritual, escritor. 

N. 1597, Amieira (Gaviáo), Portugal; m. 11 no- 
viembre 1664, Lisboa, Portugal. 

E. 9 junio 1621, Lisboa; o. c. 1629; ú.v. 2 febrero 
1644, Lisboa. 

Estudiaba cuarto año de filosofía en el Colégio 
das Artes de Coímbra al entrar en la CJ, Enseñó cua- 
tro años latín y siete teología moral. Fue rector 
(1639-1642) del colegio de Faro. Residió después en 
la casa de probación de Lisboa, dedicado al ministe- 
rio del confesonario. Muy versado en teología místi- 
ca, se distinguió como director espiritual, contando, 
entre sus muchos dirigidos, al P. Bartolomé do 
Quental, fundador de la Congregación del Oratorio 
en Portugal. Al quedar ciego, siguió con su labor de 
confesar y redactó sus obras espirituales, dictándo- 
selas a un novicio. Así sus obras se caracterizan por 
la espontaneidad y sencillez de estilo, aunque sín lo- 
grar evitar algún artificio propio del gusto de la épo- 
ca, como aparece en los propios títulos. 


OBRAS: Regimento espiritual para o caminho do Ceo 
(Lisboa, 1654). Theatro dos triumphos divinos contra os des- 
primores humanos (Lisboa, 1658). Metaphoricos exemplares 
da esclarecida origem e illustre descendencia das virtudes 
(Lisboa, 1661). Parallelos academicos entre duas Universida- 
des, divina e profana (Lisboa, 1662). Retrato de prudentes, 
espelho de ignorantes (Lisboa, 1664). Epitome espiritual 
(Lisboa, 1664). 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:85. Franco, Imagem Lisboa 
709-714. Íb., Ano Santo 673-675. Macano 2:98s. SoMMERVO- 
GEL 1:716s. Verbo 1:796s. 


J. Vaz DE CARVALHO 


AKAHOSHI, Tomás. Beato. Mártir. 

N, c. 1565, Kumamoto, Japón; m. 10 septiembre 
1622, Nagasaki, Japón. 

E. 1622, Suzuta (Nagasaki). 

De familia noble, se bautizó cuando Konishi Yu- 
kinaga Agustín era daimyó de la mitad sur del seño- 
río de Higo (Kumamoto). Al caer éste en desgracia y 
morir en 1600, A (en algún documento llamado erró- 
neamente Akafori) fue desterrado y sus posesiones, 
confiscadas. Posiblemente por entonces murió su 
mujer, y él se refugió en Nagasaki. Poco después pi- 
dió ser admitido como *dójuku de los jesuitas, en cu- 
yas casas se ocupó muchos años en los oficios humil- 
des, a pesar de su noble ascendiente. Cuando los 
misioneros fueron desterrados (1614), A partió con 
ellos a Manila (Filipinas), aunque pronto volvió a Ja- 
pón para seguir su labor de dójuku con los jesuitas 
perseguidos. A acompañaba al P. *Kimura Sebastián 


cuando éste fue arrestado (30 junio 1621), y le siguió 
a la cárcel de Suzuta después de canjearse con un mo- 
zo de servicio que había sido apresado equivocada- 
mente. El provincial Mateus de *Couros le concedió 
la *Carta de Hermandad de la CJ. La valentía de A du- 
rante su prisión era eco de sus años de soldado y cau- 
só impresión en sus mismos carceleros. Fue admitido 
en la CJ y, por concesión del nuevo provincial Fran- 
cisco *Pacheco, emitió anticipadamente los votos del 
bienio. Su martirio a fuego lento ocurrió en la colina 
de Nishizaka, hoy llamada de los Mártires, de la ciu- 
dad de Nagasaki, acompañado de otros cincuenta y 
cuatro compañeros, entre ellos Kimura. Fue beatifi- 
cado por Pío IX el 7 julio 1867. 


FUENTES: ARSI: JapSin 38, 60, BRAH: Jesuitas 97236 
(Jes. Leg. 21) 884. 


BIBLIOGRAFÍA: Boro, Relazione 73, 185. Scuurre 
873. VatinaNo, Sumario 190. Varones ilustres *1:635 (Asca- 


fogi). 
J. Ruiz-DE-MEDINA (+) 


AKBAR (Jalal-ud-Din Muhammad). 

N. 1542, Umerkot (Sind), Pakistán; m. 1605, 
Agra (Uttar Pradesh), India. 

El más grande los emperadores mogoles de la In- 
dia sucedió (1556-1605) a su padre Humayun en el 
trono de Delhi. Establecido firmemente en el poder, 
inició pronto una campaña de conquistas, comen- 
zando por el norte. Con el tiempo su imperio abar- 
caba quince subahs o provincias y se extendía desde 
Hindu Kush hasta el río Godavari, y desde Gujarat 
hasta Bengala. 

Gobernante de talento, estableció y fortificó el 
imperio mogol, dándole una estructura centralizada 
de instituciones administrativas, económicas y mili- 
tares, basada en principios políticos sanos, buenas 
relaciones con los rajas y respeto por el hinduismo. 
Excepcionalmente inteligente e inquisitivo por natu- 
raleza, demostró ser un diplomático y estadista con- 
sumado, un gran soldado y estratega. Pero, también 
cultivó las artes de la paz, y fomentó la pintura y ar- 
quitectura; Agra y Fatehpur son aún testigos de su 
pasión por la belleza en las construcciones. 

Con frecuencia se ha considerado el aspecto reli- 
gioso de su vida como inspirado por la política y me- 
ramente oportunista. Con todo, hay razón para pen- 
sar que fue un hombre sinceramente religioso que, 
en opinión de su hijo Jahangir, «nunca, ni por un 
solo momento, se olvidó de Dios». Durante su largo 
reinado, su actitud en cuestiones religiosas evolu- 
cionó desde la propia de un musulmán sunní bas- 
tante ortodoxo, influido por tendencias shia y sufi y 
pasando por diez años de racionalismo cuestionador 
y de escepticismo, hasta llegar a un eclecticismo re- 
flejado en el Din-i-llahi (religión divina). En 1575 
construyó en Fatehpur Sikri un /badat-khana o casa 
de culto, donde teólogos musulmanes, jainistas, zo- 
roastras y cristianos discutían temas religiosos en su 
presencia. El famoso mazhar (declaración) de 1579 
le concedió ciertos poderes de interpretación como 
mujtahid (autoridad) en cuestiones dudosas del có- 
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digo islámico. En 1582 fundó el Din-i-Ilahi (una nue- 
va sociedad religiosa más que una nueva religión), 
ro no forzó a sus súbditos a aceptarla. 

En 1578 se puso en contacto con los jesuitas de 
Goa para que trajesen sus libros sagrados y le ins- 
truyesen en la religión cristiana. Se sabía que dos je- 
suitas llegados (1576) a Bengala se negaban a absol- 
ver a los comerciantes cristianos que habían 
defraudado al gobierno mogol de los debidos im- 
puestos. Se envió a la corte mogol la primera misión 
jesuita (1580-1583), compuesta por Rodolfo *Acqua- 
viva, Antonio “Monserrate y Francisco *Henriquez. 
Alos trató con gran deferencia y consideración, y les 
oía con agrado. Les permitía rezar y hacer conver- 
siones, y asistía con gusto a los debates religiosos 
entre los jesuitas y los expertos musulmanes. Confió 
a Monserrate el príncipe Murad, de once años, para 
que le enseñase el portugués y la moralidad de 
conducta. En 1590, A escribió cartas al virrey de la 
India y los jesuitas de Goa pidiendo el envío de mi- 
sioneros a su corte, a la que llegaron (1591) los 
PP. Cristobal de la *Vega y Duarte Leitáo y el 
H. Estévao Ribeiro. Acogidos con favor por A, la 
oposición de varios de la corte y comprobando que 
A no buscaba sinceramente su conversión, regresa- 
ron a Goa. Una tercera misión (1595-1613) estuvo 
compuesta por los PP. Jerónimo *Javier, Manuel 
*Pinheiro y el H. Bento *Goes y sobrepasó varios 
años la muerte de A. 

No hay evidencia sólida que pruebe su conversión 
ni siquiera en su lecho de muerte. Los obstáculos mo- 
rales, doctrinales y políticos eran muchos y sus inda- 
gaciones parecen haber sido motivadas sobre todo 
por curiosidad intelectual. «Para los misioneros jesui- 
tas, A fue al principio un estímulo, luego un enigma, 
y al final una desilusión». Con todo, el arte, la litera- 
tura y la historia, tanto en la India como en Europa, 
se beneficiaron de la presencia de los jesuitas en la 
corte de A, que escribieron un capítulo importante en 
la historia del diálogo religioso en la India. 


BIBLIOGRAFÍA: Aeui-Fazt, Akbar-name, 3 v. (Calcuta, 
1873-1886). Du Jarric, P.. Akbar and the Jesuits, ed. C- H. 
Payne (Londres, 1926). Letters from the Mughal Court, ed. 
J, Correia-Afonso (Bombay, 1980). Jesuits 718, 752. Macta- 
GAN, Mogul 402. MONSERRATE, A. DE, Mongolicae Legationis 
Commentarius, trad. J, S. Hoyland (Londres, 1922). PoLcár 
2/2:391s y nn. 11212-11221. Sawros, Patronato 629. SmrrH, 
V. A,, Akbar the Great Mogul (Oxford, 1926). SRIVASTAVA, 
A. L., Akbar the Great, 3 v. (Agra, 1972-1973). 


J. CORREIA-AFONSO 
ALACOQUE, véase MARGARITA MARÍA de. 


ALAMANNI (ALEMANNI), Cosimo. Filósofo. 

N. 30 agosto 1559, Milán, Italia; m, 22 julio 1634, 
Milán. 

E. 11 septiembre 1575, Novellara (Reggio Emi- 
lía), Italia; o. c. 1587, Roma, Italia; ú.v. 8 septiembre 
1595, Milán. 

Su padre, Benedetto, hospedó en su casa a los je- 
suitas enviados a Milán (1564) para fundar un cole- 
gio. A entró en la CJ, así como sus cuatro hermanos. 


Estudió filosofía en Milán (1578-1581) y teología en 
el *Colegio Romano (1584-1588), donde tuvo como 
profesores a Francisco *Suárez y Gabriel *Vázquez. 
Tras su ordenación, fue enviado a la Universidad 
Brera de Milán, donde enseñó filosofía (1588-1593), 
teología escolásica (1593-1597, 1600-1603) y teolo- 
gía moral (1603-1605). Por causa de su salud, tuvo 
que dejar la docencia, y pasó dieciocho años (1606- 
1624) en Pavía, como consejero del obispo en cues- 
tiones teológicas y judiciales. De vuelta en Milán, fue 
un año confesor en la casa profesa, y nueve (1625- 
1634) prefecto de estudios de Brera. 

Durante su estancia en Pavía, A compuso una 
Summa totius philosophiae, según el curriculo del 
tiempo, pero integrada con textos de las diversas 
obras de Sto. Tomás, interpretados fielmente y am- 
pliados con notable profundidad. La primera edi- 
ción de cinco volúmenes (1618-1623) comprendía la 
lógica, física y parte de la metafísica; le faltaba la éti- 
ca. Una segunda edición póstuma, publicada en Pa- 
rís (1639-1640) por Jean Fronteau, OSA, completaba 
la metafísica y añadía la ética. Esta segunda edición 
fue reeditada en tres volúmenes (1885-1891) por 
Franz *Ehrle, que añadió un esbozo biográfico en su 
prefacio, así como un breve laudatorio de León XII. 
La difusión de esta obra influyó en el nacimiento del 
*neotomismo. 


OBRAS: Summa totíus philosophiae e D. Thomae Aqui- 
natis Angelici Doctoris doctrina, 5 v. (Pavia, 1618-1623). 


BIBLIOGRAFÍA: D1 Vona, P., Studi sulla scolastica della 
Controriforma (Florencia, 1968) 133-136. MazzuchELu, G. B., 
Gli scrittori d'Italia (Brescia, 1753) 1/1:243. SommErvoGEL 
1:113-114. DHGE 2:89. EF 1:146. LTK 1:264-265. 


M. ZANFREDIML 


ÁLAMO, Gonzalo del. Misionero, operario. 

N. c. 1541, Córdoba, España; m. 20 septiembre, 
1588, costa de Clare, Irlanda. 

E. 1 julio 1559, Córdoba; o. ú.v. 14 septiembre 
1582, Montilla (Córdoba). 

Bachiller en artes al ser admitido en la CJ, hizo 
la probación en Granada, Tras sus estudios de teo- 
logía en Sevilla, enseñó artes en el colegio Real de 
Granada y en el de la CJ de Sevilla, En este colegio y 
en el de Cádiz leyó *casos de conciencia. 

Destinado a la Florida en la segunda expedición 
jesuita (1568), ejerció el ministerio en La Habana 
(Cuba), donde se detuvo por grave enfermedad. En 
1569, pasó a Calus (Florida), cuya lengua llegó a 
dominar, y a Santa Elena (Savannah, Georgia). 
Atendió también los presidios españoles de San Pe- 
dro de Tacatucuro (isla de Cumberland, Georgia) 
y San Agustín (Florida). Por disparidad de crite- 
rios en la resolución de los casos de conciencia 
nuevos que se presentaban, en especial los matri- 
moniales, y en el modo de llevar la misión, tuvo en- 
cuentros serios con el viceprovincial Juan B. de 
*Segura. Entre otros asuntos, A juzgó la ejecución 
de los dos caciques de Calus un caso grave de 
conciencia y se opuso a la apertura de la misión de 
Ajacán (Virginia), cuyos trágicos resultados le die- 
ron la razón. 
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Regresó a España con el adelantado Pedro Me- 
léndez de Avilés y llegó a Cádiz en agosto 1570. Se- 
gura, en sus informes al P. General Francisco de 
Borja, juzgó duramente la persona y la actuación 
misional de A, y Antonio *Sedeño propuso incluso 
su despido de la CJ, pero otros compañeros de mi- 
sión, como Juan *Rogel, y el mismo adelantado Pe- 
dro Meléndez —que pidió a Borja desde Sevilla (ene- 
ro 1571), llevarlo consigo de vuelta a la Florida— lo 
alabaron por sus cualidades humanas y misioneras, 
y por su virtud y celo apostólico. 

Enviado a fundar el colegio de Málaga (24 febre- 
ro 1573), se ocupó en especial del estado espiritual y 
material de las cárceles, hospitales y depósito de ga- 
leotes de Castilla y Andalucía, que había en la ciu- 
dad. Acompañó al obispo Francisco de Córdoba en 
las visitas pastorales a Antequera, Marbella y Ronda. 
Considerado uno de los mejores teólogos de la pro- 
vincia de Andalucía y eminente en cuestiones mora- 
les (esta fue la razón de su destino a Florida), era, a 
juicio del "visitador García *Girón de Alarcón 
(1579), «absolutamente (...) el mejor operario de to- 
da la provincia» (Lus.44/2 526). 

Destinado en la casa profesa de Sevilla, fue nom- 
brado (10 julio 1587) superior de siete jesuitas (*Mi- 
sión naval) asignados a la armada que el adelantado 
de Castilla, Martín de Padilla, condujo a Lisboa. 
Mientras se aprestaba la armada contra Inglaterra, 
A ejerció su ministerio con la tripulación y la aten- 
dió en los hospitales. Para la reconciliación de In- 
glaterra con la Iglesia Católica, solicitó al P. General 
Claudio Aquaviva facultades papales para absolver 
de herejía. 

En mayo 1588, A se embarcó con el H. Hernan- 
do de *Torres en el galeón San Marcos, con unos 
400 hombres a bordo. El buque intervino en los en- 
cuentros con la armada inglesa y, al retorno, nau- 
fragó, como otras naves, frente a la costa occiden- 
tal de Irlanda. Testigos oculares vieron a A en el 
puente alto animando y preparando a sus compa- 
ñeros de naufragio para el trance final. 

Su hermano menor, Hernando (1550-1607), fue 
también jesuita y misionero popular. 


FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: ARSI: Baet 8, Lus 44/2, 
FG ms 77/2. «Historia del colegio de Málaga». Mebima, F. B., 
«Jesuitas en la armada contra Inglaterra, 1588», AHSI 58 
(1989) 3-42 [12, 28s, 34]. SantiANez, «Hist. Prov, Andalu- 
cía», 2, 3, c. 28. 1b., «Centurias» 2.* n. 11. Sacchini V, p- 16, 
4515. Roa, «Hist. Prov. Andalucía», 3, cap. 16. ZuBILLAGA, 
Mon. Ant. Flo. 





F. B. MEDINA 


ALAND, Jan. Director espiritual, escritor. 

N. c. 1559, Lvov, Ucrania; m. 12 marzo 1641, 
Nesviz (Minsk Oblast), Bielorrusia. 

E. 8 abril 1590, Cracovia, Polonia; o. c. 1586, 
Gniezno (Poznañ), Polonia; ú.v. 24 junio 1602, Nes- 
viz. 








Después de estudiar (1578-1585) en la Universi- 
dad de Cracovia, fue director de la escuela catedrali- 
cia de Gniezno. Llevaba ya varios años de sacerdote 
cuando entró en la CJ. En su noviciado enseñó retó- 


rica a los jóvenes jesuitas de Jaroslaw; luego, repasó 
la teología (1595-1597) en Vilna (Lituania). Destina- 
do a Riga (Letonia), enseñó sintaxis y poesía y, des- 
de 1598, fue ayudante del maestro de novicios. 
Cuando el ejército sueco invadió Letonia, se trasla- 
dó (otoño 1600) con la comunidad del noviciado a 
Polock (entonces en Polonia). Desde 1602 hasta su 
muerte, vivió en el colegio de Nesviz, ejerciendo car- 
gos, como prefecto de estudios y director de la *con- 
gregación mariana. Fue consejero espiritual en la 
corte de la familia Radziwill, que había fundado el 
colegio de NesviZ. Entre sus escritos hay un memo- 
rial sobre Mikolaj Krzysztof Radziwill y una obra so- 
bre la veneración a San Miguel, patrono de la iglesia 
jesuita de Nesviz. 


OBRAS: Pamigtka... Mikolajowi Chraysztofowi Radzi- 
willowi... (Vilna, 1617). Nabozerstwo tygodniowe do %w. 
Michala (Vilna, 1630). 


BIBLIOGRAFÍA: KLEUNTIENS, J., Latvijas véstures avoti 
Jezuiti Ordena archivos, 2 v. (Riga, 1940-1941) 2:308. PorLa- 
Ex, J., Studia 2 deiejów jezuickiego teatru szkolnego w Pols- 
ce (Wroclaw, 1957) 190. Íp,, «Studia jezuitów polskich w 
Akademii Krakowskiej w xv1w.», Nasza PreeszloS€ 20 (1964) 
90, 101-103, 109. SommervocEL 1:115-116; 81595. DGHE 
1:1334, EC 1:621-622. EK 1:289. SPTK 1:40-41. 
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ALAÑA (ALAGNA), José Javier. 
plorador, cartógrafo. 

N. 11 enero 1707, Palermo, Italia; m. 17 febrero 
1767, La Habana, Cuba. 

E. 11 marzo 1722, Palermo; o. 27 mayo 1731, 
México (D.F.), México; ú.v. 2 febrero 1741, La Ha- 
bana. 

En respuesta a su reiterado ofrecimiento a las 
misiones desde sus años de teólogo en Palermo 
(1727-1729), el P. General Miguel Ángel Tamburini 
le envió a Nueva España, adonde llegó en abril 1730, 
siendo diácono. Proseguidos sus estudios de teolo- 
gía, fue ordenado sacerdote e hizo la tercera proba- 
ción en Puebla de los Ángeles. En 1735, fue destina- 
do al colegio S. José de La Habana, donde pasó el 
resto de su vida. Además de enseñar gramática, se 
dedicó a atender a la población negra esclava, como 
doctrinero y prefecto de su congregación. Sin em- 
bargo, se le recuerda sobre todo por su expedición a 
La Florida a petición del gobernador de La Habana, 
Juan F. Gúemes, adonde fue en compañía del P. Jo- 
sé M.* Mónaco, entonces de paso por Cuba. Salien- 
do de La Habana el 24 junio 1743, recorrieron La 
Florida y las islas adyacentes y, a raíz de ello, A di- 
señó el primer mapa de los cayos, desde el Cayo de 
los Mártires al Cayo Hueso (Key West), y otro simi- 
lar del de Boca Ratón (Florida). 

Se le debe la construcción de la Casa de Loreto, 
bendecida (8 septiembre 1755) por el obispo Pedro 
A. Morell de Santa Cruz, así como la del nuevo tem- 
plo de S. José (hoy Catedral de La Habana), cuya 
primera piedra se puso el 19 marzo 1748. En una de 
sus bóvedas sería sepultado diecinueve años después 
cuando aún no se había acabado la construcción del 
templo. 


Misionero, ex- 


31 


ALARCÓN Y MENÉNDEZ 





OBRAS: «Caios de los Mártires desde el de los Gúesos 
(Habana, 1743)» y «Boca de Ratones, sacada por el P. Jo- 
seph Saver de Alaña, año 1743», Cartografía de Ultramar 
(Madrid, 1949-1957) carpeta II, n.52. Visitas espirituales a 
la Santa Casa de Loreto ú obsequios a María Santísima en su 
santa casa (Madrid, 1751). 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España, 4:399-401, 437. 
Album del L aniversario de la fundación en La Habana del 
Colegio de Belén (Habana, 1904) 42, 45-47, 50-52. Burrus, 
Obra cartográfica, 43-45, 136. KenwY, M., The Romance of 
the Floridas (Milwaukee, 1934) 33655. SommervoceL 1:115. 
UrsarTE-LECINA 1:65. ZAMBRANO 15:56-58. 
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ALARCÓN, Diego. Teólogo. 

N. 1585, Albacete, España; m. 28 octubre 1634, 
Madrid, España, 

E. 12 mayo 1599, Villarejo de Fuentes (Cuenca), 
España; o. 1610; ú.v. 18 octubre 1618, Murcia, Es- 
paña. 
Maestro de estudios mayores en Murcia (1613), 
Toledo (1622), Alcalá (1625) y Madrid (1634), donde 
fue calificador de la *Inquisición. Su obra teológica, 
precedida de una ampulosa dedicatoria de ocho pági- 
nas al antiguo profesor de Alcalá, Gabriel *Vázquez, 
fue desfavorablemente juzgada por el P. General Mu- 
cio Vitelleschi, por la intemperancia con que critica- 
ba «así a nuestros autores como a los de fuera», lo que 
le hacía merecedor de la privación de la cátedra, y por 
lo pronto obligaba a recoger y corregir el libro. Se ad- 
mira, además, el P. General de que fuese aprobado, 
aunque corría la voz de que A «después de revisto el 
libro, añadía lo que le parecía». Refiriendose a A y a 
otros teólogos de esos años, escribe al provincial: 
«Allá no acaban de entender lo que aquí padecemos, 
ni la opinión que en concepto de algunos tienen nues- 
tros libros». 


OBRAS: Prima Pars Theologiae scholasticae (Lyón, 1633). 
Vita P. Didaci Dezae S.I. (Alcalá, 1626). 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 1:116. UrsarTe-LEcINa 
1:66. 
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ALARCÓN RAMÍREZ, José Tomás. 
promotor social de la Iglesia. 

N. 15 enero 1878, Santiago (Región Metropolita- 
na), Chile; m. 30 agosto 1964, Padre Hurtado (Re- 
gión Metropolitana). 

E. 18 marzo 1897, Córdoba, Argentina; o. 26 ju- 
lio 1911, Tortosa (Tarragona), España; ú.v. 15 agos- 
to 1915, Santiago. 

Estudiaba en el seminario de Santiago cuando 
entró en la CJ. Hecho el noviciado, fue a España pa- 
ra el juniorado en Veruela (Zaragoza), pero su débil 
salud le hizo interrumpirlo con dos años de docen- 
cia (1901-1903) en el colegio de Barcelona. Estudió 
un año de humanidades y tres de filosofía en Torto- 
sa (1903-1906) y, después de otro año de enseñanza 
(1907) en Barcelona, volvió a Tortosa para la teolo- 
gía (1908-1911). De nuevo en Argentina (1912), hizo 
la tercera probación en Córdoba, 


Educador, 


Vuelto a Chile, fue al colegio S. Ignacio de San- 
tiago como prefecto de internos (1913-1916), entre 
los que estaban los futuros jesuitas Nicanor *Ma- 
rambio, Luis *Ramírez, Álvaro *Lavín y Alberto 
“Hurtado. Junto con los PP. Fernando *Vives y Jor- 
ge *Fernández Pradel, se dedicó a difundir la doc- 
trina social de la Iglesia, tanto en el colegio como 
en diferentes asociaciones de obreros de Santiago. 
La actividad desplegada por los tres jóvenes jesui- 
tas fue considerada revolucionaria por varios gru- 
pos conservadores, lo que determinó su salida del 
país. 

Estuvo catorce años (1917-1932) en el colegio del 
Salvador de Buenos Aires (Argentina), como director 
de primaria y colaborador de la revista El Mensajero 
del Corazón de Jesús. En 1921 publicó su versión cas- 
tellana, Elección de carrera, de la obra de Joseph 
Rousseau, S.J, Creada la región chilena de la provin- 
cia argentino-chilena en 1931, regresó al colegio 
S. Ignacio de Santiago (1932-1936). En 1932, publicó 
una Cartilla de Acción Católica, que tuvo gran difu- 
sión. Siendo presidente del secretariado de prensa de 
Acción Católica, editó la carta del cardenal Eugenio 
Pacelli del 1 junio 1934, sobre la libertad de la mili- 
tancia política de los católicos. Algunos sectores del 
partido conservador, para quienes éste era el único 
en que podían militar los católicos, lograron remo- 
verlo de su cargo. Pasado un breve tiempo en Córdo- 
ba, fue enviado a la residencia de Valparaíso (Chile), 
donde fue director de la escuela Pedro de Valdivia, y 
ministro y vicesuperior (1938-1964). En su última 
enfermedad fue trasladado al noviciado de Loyola en 
Marruecos (Padre Hurtado). 


OBRAS: Cartilla de Acción Católica (Santiago, 1932). 
Cartilla sobre el matrimonio y el divorcio (Santiago, 1934). 
La Prensa de Chile. Catálogo de las publicaciones periódicas 
de Chile (Santiago, 1936). 


BIBLIOGRAFÍA: Noticias Jesuitas (Santiago, julio-sep- 
tiembre 1964) 4-6. 


E. Tame 


ALARCÓN Y MENÉNDEZ, Julio. Escritor. 

N, 15 junio 1843, Córdoba, España; m. 20 octu- 
bre 1924, Madrid, España. 

E, 23 abril 1866, Loyola (Guipúzcoa), España; 
o. 1878, Poyanne (Landes), Francia; ú.v. 15 agosto 
1883, Madrid. 

Cultivó la poesía y la música antes de entrar en 
la CJ. Violinista y discípulo número uno del maestro 
Jesús de Monasterio, fue en una ocasión coronado 
por Isabel II. Hizo la filosofía (1869-1872), magiste- 
rio (1872-1875) y la teología (1875-1879) en Poyan- 
ne. Tras la tercera probación en San Jerónimo de 
Murcia, fue socio (1880-1882) del provincial de To- 
ledo y rector (1882-1886) del colegio de Chamartín 
(Madrid). 

Inició entonces su intenso trabajo literario al ser 
designado director de El Mensajero del Corazón de 
Jesús y del *Apostolado de la Oración en España, 
con residencia en Bilbao (1886-1900). Su traslado a 
la casa de escritores de Madrid (1900) le permitió 
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continuar escribiendo. En 1905 se registró en Á un 
punto de inflexión hacia la pastoral: estuvo en las re- 
sidencias de Sevilla (1905-1908) y de Córdoba (1908- 
1910), donde fue superior, y en el colegio de Cha- 
martín, como espiritual de la comunidad, hasta su 
muerte (1924). 

Su producción literaria fue considerable, desde 
los artículos sobre las intenciones del Apostolado 
de la Oración (entonces muy leídos e influyentes), 
hasta sus poesías, pasando por sus escritos polé- 
micos y biográficos, como Genialidades, una re- 
futación humorística de las ideas del político y 
antiguo presidente de la 1 República Emilio Caste- 
lar sobre san Ignacio, o sus notables escritos fe- 
ministas en torno a Concepción Arenal. Su estilo, 
lleno de un gracejo festivo y culto, aligeraba la pro- 
fundidad de sus conceptos. De entre sus composi- 
ciones líricas, la que alcanzó mayor celebridad fue 
la despedida de los colegiales de Chamartín a la 
Virgen, «Dulcísimo recuerdo de mi vida / bendice a 
los que vamos a partir», que Luis de *Coloma in- 
cluyó íntegra y comentó en el primer capítulo de 
Pequeñeces y que ha sido recitada en casi todos los 
colegios jesuitas en España hasta bien dimidiado el 
siglo xx. En sus escritos empleaba «Saj» como seu- 
dónimo. 


OBRAS: Sentimientos (Madrid, 1865). Genialidades 
(Madrid, 1892). La Europa salvaje (Barcelona, 1894). El 
P. Victor Van Tricht (Bilbao, 1898). Un feminismo aceptable 
(Madrid, 1908). «Un gran artista» [Jesús de Monasterio], 
RazFe 14 (1906) - 27 (1910). El Corazón de Jesús y la Bía. 
Madre Barat (Madrid, 1908). Recuerdo de recuerdos (Bilbao, 
1912). Una celebridad desconocida [Concepción Arenal] 
(Madrid, 1914). 


BIBLIOGRAFÍA: Ecuía, C., Jesuitas insignes: P. J. Alar- 
cón (Bilbao, 1928). Frías, Provincia Toledo, 2675. Martín, 
Memorias, 2:1026. Restrepo, D., «El P. J. Alarcón», RevJav 
39 (1953) 179-185. Revuetta 2:1326. Índices de Razón y Fe 
(1954). 
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ALAVÉS ESTRADA, Luis de. 
sionero, mártir. 

N. 29 enero 1589, Tequisistlán (Oaxaca), México; 
m. 18 noviembre 1616, San Ignacio del Zape (Du- 
rango), México. 

E. 21 mayo 1607, Tepotzotlán (México), México; 
o. 15 marzo 1614, México (D.F.), México. 

Había obtenido el título de bachiller en artes en 
el Seminario San Ildefonso de México (1603-1607) 
antes de entrar en la CJ, Acabada la teología en el 
Colegio Máximo de la misma ciudad, fue enviado 
(1615) a la misión de los tepehuanes (estado de Du- 
rango), como vicario de Juan *Fonte, en el pueblo de 
San Ignacio del Zape. Su labor misionera fue muy 
breve, ya que pereció al año siguiente en la rebelión 
de los tepehuanes. 

Como otros misioneros, fue sacrificado en odio a 
la fe. Era frecuente que los hechiceros, que veían re- 
ducirse su poder, fueran instigadores permanentes 
de esas rebeliones indígenas contra los misioneros, 
a los que consideraban intrusos. Puesto que iba a ce- 


Siervo de Dios. Mi- 





lebrarse una gran fiesta mariana en la iglesia de Za- 
pe el 21 noviembre 1616, Juan del *Valle y A invita- 
ron a los misioneros y otros cristianos de la región. 
Los tepehuanes que merodeaban por el pueblo deci- 
dieron acabar con la misión y, a primera hora de la 
mañana del viernes, 18, atacaron por sorpresa, ma- 
tando a algunos indios. Aunque no se conserva mu- 
cha información de los detalles, se sabe por uno que 
escapó a Guanaceví, que los padres hicieron refu- 
giarse a los cristianos en la iglesia y, tras darles la 
absolución a todos, se confesaron mutuamente. Al 
prender fuego los rebeldes a la iglesia, A y del Valle 
salieron cargando respectivamente con un crucifijo 
y una imagen de María. Ambos fueron matados a 
pocos pasos de la iglesia. Consta, además, que a los 
dos meses (enero 1617) se encontró su cuerpo inco- 
rrupto y fue sepultado en Guadiana (Durango). 
Pronto se emprendió el proceso de beatificación, 
que tras una interrupción, explicable por la *supre- 
sión de la CJ (1773), se ha reabierto recientemente 
(20 diciembre 1983) en Durango, bajo el nombre de 
Hernando de *Santarén y sus siete compañeros 
(*Mártires de los tepehuanes). 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España, 2:275. BoNIFAZ, 
L., Relación de las exequias de cuatro Padres de los mártires 
de los Tepehuanes (Guadiana, 1617). CArposo, J., Sangre en 
los Tepehuanes (México, 1948). Dune, Tarahumara, 27-29, 
Perez Rivas, Triunfos, 3:232-235. Roca, Churches, 234. WL 
30 (1901) 75-81. Zamarano 3:157-193. 


CC. E. RoNAN 


ALBANEL, Charles. Misionero, explorador. 

N. 1614, Ardes (Puy-de-Dóme), Francia; m. 11 
enero 1696, Sault-Sainte-Marie (Ontario), Canadá. 

E, 16 septiembre 1633, Toulouse (Haute-Garon- 
ne), Francia; o. 1646, Tournon (Ardeche), Francia; 
ú.v, 8 septiembre 1650, Quebec, Canadá, 

Estudió dos años de filosofía antes de entrar en 
la CJ. Hecho el noviciado, enseñó en varios colegios, 
como Quercy y Carcasona, y cursó un año de filoso- 
fía en Billom y la teología en Tournon. 

Al terminar la tercera probación, partió para 
la misión de Nueva Francia, y llegó a Quebec el 
23 agosto 1649. Estuvo al principio en Ville-Marie 
(Montreal) y, desde 1650 a 1660, en Tadoussac, tra- 
bajando entre los indios montañeses. Párroco y su- 
perior en Cap-de-la-Madeleine (1661-1665), su apos- 
tolado alternó la evangelización de los indios del río 
Saint-Maurice y la capellanía militar de los france- 
ses. En 1669-1670, pasó de la misión de Sillery a la 
de los indios papinachos de Tadoussac. 

Cuando el intendente Jean Talon organizó una 
expedición de reconocimiento a la bahía de Hudson, 
recabó los servicios de A, ya que éste conocía len- 
guas amerindias, y sus amigos indios estaban fami- 
líarizados con las rutas que llevaban al Mar del Nor- 
te. Además, A tendría que comprobar la presencia de 
europeos, es decir, encontrar a Pierre-Esprit Radis- 
son y Chouart des Groseilliers, desertores franceses 
pasados a los ingleses. El territorio era también un 
posible camino al «Mar del Oeste» y una fuente ina- 
gotable de pieles. 
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Salió, pues, de Quebec el 6 agosto 1671 y, dos dí- 
as más tarde, encontró a sus compañeros Paul 
Denys de Saint-Simon y Sébastien Provencher en 
Tadoussac. El 7 septiembre, el grupo llegó a las ori- 
llas del lago Saint-Jean. Al saber A que los ingleses 
estaban en la bahía, por precaución envió a algunos 
a Quebec para conseguir pasaportes oficiales. Hasta 
el 10 octubre no volvieron los mensajeros, por lo que 
se decidió permanecer el invierno entre los indios 
mistassinos. Esto le proporcionó la oportunidad de 
evangelizarlos y bautizar unos cien adultos y otros 
tantos niños. 

El 1 junio, los tres franceses y dieciséis indios en 
tres canoas emprendieron de nuevo el viaje. El 18 ju- 
nio, llegaron al lago Mistassini; el 25, al lago Nemis- 
haku; el 28, a la bahía de James, después de haber 
bajado por el río Rupert. No encontrando a ningún 
blanco, enviaron una carta a Radisson e iniciaron el 
viaje de vuelta. Aunque la expedición había signifi- 
cado un recorrido de 800 leguas y unos 200 acarre- 
os, A estaba satisfecho por ser el primer blanco en 
llegar a la bahía de James por vía terrestre. 

En 1673, el gobernador, conde de Frontenac, le 
envió en una misión parecida al gobernador inglés 
Charles Bayly. Abandonó Quebec el 8 octubre, y tomó 
la ruta hacía el Mar del Norte el 13 enero 1674, hasta 
lVegar al río Rupert el 30 agosto 1675. Pero Bayly lo 
apresó y lo envió a Inglaterra. Puesto en libertad a co- 
mienzos de 1676, pasó a Francia y obtuvo permiso de 
sus superiores para regresar a Nueva Francia. Nom- 
brado este mismo año superior de la misión, A conti- 
nuó unos veinte años su labor entre los indios y sus 
excursiones hacia la bahía de Hudson. 


FUENTES: MonNF 7. 


BIBLIOGRAFÍA: Crouse, N. M,, Contributions of the 
Canadian Jesuits to the Geographical Knowledge of New 
France (Ithaca, N.Y., 1924). Dracon, A., Trente Robes Noires 
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Rousseau, J., «Les voyages du Pére Albanel au lac Mistássi 
ní et á la baie James», RHAF 3 (1949-1950) 556-586. Tuwar- 
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ALBANIA, 


I.. ANTIGUA CJ 


En Albania, ocupada por los turcos en el siglo xv, 
los católicos constituían una minoría entre los orto- 
doxos y los musulmanes. Los jesuitas fueron a Alba- 
nía en el siglo xv1 acompañando a visitadores apos- 
tólicos, enviados por Gregorio XIII (1572-1585) para 
los católicos de los Balcanes en el imperio turco. 
Bartol Sfondrati, croata de Dubrovnik/Ragusa, 
acompañó al obispo Bonifacio Stefani a Bosnia, Ser- 
bia y Albania, pero murió (1583) durante la visita. 
En 1584, recorrieron Albania, como visitadores 
apostólicos, el canónigo Aleksandar *Komulovi¿ (je- 
suita desde 1599) y el jesuita Tommaso Raggio. Con- 
vocado el sínodo de obispos, les dejaron instruc- 
ciones sobre organización pastoral y disciplina 


eclesiástica, y les procuraron varias concesiones en 
Roma. Por entonces visitó Albania algún jesuita, por 
breve tiempo o de paso (Giulio *Mancinelli). Los je- 
suitas de los siglos xvi y xv intentaron varias veces 
establecer un colegio para los católicos albaneses en 
Ialia, pero su ejecución la difirieron siempre quie- 
nes iban a financiarlo, Hasta 1773, los jesuitas for- 
maron a futuros sacerdotes de Albania en dos cole- 
gios de Italia: el *Griego de Roma y el *Ilírico de 
Loreto. En el primero solían asistir también albane- 
ses, de los cuales salieron dos misioneros que traba- 
jaron con los católicos de rito bizantino de Himara. 
En el segundo, se formaron muchos sacerdotes al- 
baneses, entre ellos algunos que fueron obispos en 
su país. 


M. KoRADE 


TI. MODERNA CJ 


Los jesuitas se ocuparon directamente de Alba- 
nia desde 1841. Por entonces, la Iglesia albanesa ha- 
bía quedado reducida más o menos a la proporción 
que da el censo general de un siglo después (1941), 
aunque se refiere a la población albanesa dentro de 
sus fronteras como nación independiente (desde 
1912): algo más del 10 por 100 de católicos; un 
20 por 100 de ortodoxos y un 69 por 100 de musul- 
manes. Hacia 1840, como en la actualidad, la mayo- 
ría de los católicos vivían en la Albania septentrio- 
nal, mientras los ortodoxos estaban sobre todo en la 
parte sur, colindante con Grecia. 

La ocasión de ir a trabajar en Albania les fue 
ofrecida a los jesuitas por Benigno Albertini, arzo- 
bispo de Scutari, que quería abrir un seminario pa- 
ra su diócesis y confiarlo a la CJ. El P. General 
Juan Roothaan envió (1841) a los PP. Vincenzo 
*Basile, Giuseppe Ignazio Guagliata y Salvatore 
Bartoli, de la provincia de Sicilia, y el H. Stanislao 
Camerlo, de la romana. No obstante todos sus es- 
fuerzos de celo y prudencia, y el apoyo del arzobis- 
po y del cónsul austríaco, su presencia encontró 
una fuerte oposición, En 1843, una sentencia del 
tribunal de Scutari decretó su expulsión y la demo- 
lición, a expensas de la CJ, del edificio que se esta- 
ba construyendo para residencia y casa de Ejer- 
cicios. Los jesuitas volvieron a Italia, menos Basile, 
que se quedó en Dalmacia. Esta estancia en Scuta- 
ri, pese a su brevedad, produjo, de rechazo, para la 
Iglesia albanesa un fruto duradero, aunque poco 
visible: Guagliata, al volver a Italia, publicó (1845), 
en la imprenta de la Propaganda Fide, una traduc- 
ción albanesa de la Dottrina Christiana de Roberto 
*Belarmino. 

Pasada la borrasca, fue a Albania el P. Claudio 
Neri (1848), quien por varios años trabajó en la fun- 
dación de una residencia en Durazzo, que seguiría 
como «inchoata» hasta 1856. Entonces, Neri se tras- 
ladó a Scutari, nombrado superior y supervisor de la 
construción del seminario para todas las diócesis ca- 
tólicas de Albania, que Propaganda Fide había de- 
terminado (1854) establecer y confiarlo a la CJ. Ya 
antes (1846), Roothaan había creado la nueva pro- 
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vincia de Venecia, a la que fue asignada la misión de 
Herzegovina, dividida (1850) en las de Dalmacia y 
Trebinje (Bosnia); y el nuevo P. General Pedro 
Beckx le asignó también la misión de Albania. El 
edificio del seminario se construyó con grandes difi- 
cultades, por la oposición turca y de algunos grupos 
cristianos, De nuevo, por sentencia judicial, fue de- 
molido (1856), a expensas de Neri, lo que se había 
levantado en dos meses. Con todo, bajo la amenaza 
de Austria, las autoridades turcas suavizaron su pos- 
tura, y reconstruyeron ellas mismas el edificio, más 
amplio que el derribado. El Seminario Pontificio de 
Albania se inauguró en 1859, con Antonio Voltolina 
como superior, y dos padres más y un hermano; sin 
embargo, continuó figurando como «inchoatum» 
hasta 1861. En este año, la comunidad tenía ocho 
miembros, y llegó a doce en 1866: el rector (Voltoli- 
na), cinco padres, dos escolares profesores, y cuatro 
hermanos —el aumento de personal demuestra que 
la obra florecía cada vez más. Otra señal de este pro- 
greso era el hecho de que el número de padres se- 
guía creciendo en 1870, y a las actividades del semi- 
nario se había sumado el cuidado pastoral de dos 
parroquias (Fortopus y Straucia). Como en otros se- 
minarios, se enseñaban todas las materias desde pri- 
mer año de gimnasio hasta fin de la teología. Las 
clases del liceo se daban en italiano, las de teología 
en latín, y se dio siempre amplio espacio para el al- 
banés. 

Al ver los frutos logrados en la formación del cle- 
ro, los ciudadanos de Scutari pidieron a los jesuitas 
que extendiesen su labor docente al resto de la ju- 
ventud, tanto más que, fuera del seminario, la ciu- 
dad no tenía entonces ninguna institución de ense- 
ñanza secundaria, Respondiendo a esta petición, la 
CJ abrió (1878) el «Institutum Scodrense Sancti 
Francisci Xaverii», luego Colegio de San Francisco 
Javier (Javeriano). Este colegio, a diferencia del se- 
minario, era propio de la CJ. Comenzó con seis cur- 
sos, preferentemente de materias comerciales, técni- 
cas y científicas, dada la importancia comercial de 
Scutari por su posición geográfica en los Balcanes; 
pero con la debida atención a la religión, filosofía y 
formación humanística en general, incluida la peda- 
gogía y la música. Gracias al apoyo económico de 
numerosos bienhechores albaneses, del gobierno 
austríaco y, desde 1920, del gobierno italiano, el Ja- 
veriano fue progresando tanto en sus instalaciones 
como en el nivel académico. Se hizo su iglesia, loca- 
les para biblioteca, que se convertiría en una de las 
más importantes de Albania, un museo, salas de 
conferencias, un salón para representaciones teatra- 
les, conciertos, etc. 

En 1886, el colegio inició un proceso de trans- 
formación en gimnasio unitario de tipo europeo, 
con la enseñanza, entre otras cosas, del albanés, 
francés, latín, alemán y, hasta 1914, turco. Al pasar 
Albania a soberanía italiana (1922) fue reconocido 
en las universidades italianas. Cuando el Javeriano 
celebró (1927) sus bodas de oro, habían pasado por 
él 129 profesores jesuitas y 28 seglares. Los ex alum- 
nos sumaban varios centenares; algunos de ellos 
personalidades destacadas en la vida pública, eco- 


nómica y en especial en la cultural: estudiosos, es- 
critores y publicistas. Estos frutos eran aún más no- 
tables en 1945, en vísperas de la supresión del cole- 
gio por las autoridades comunistas; pasaba de 400 
alumnos (católicos y no católicos) y había introduci- 
do una facultad de filosofía. 

El seminario y el Javeriano, colaboraron siempre 
entre sí estrechamente; intencionadamente el rector 
del seminario fue siempre, a la vez, director del co- 
legio. Esta colaboración permitió el desarrollo de la 
tipografía de la Inmaculada, instalada en el Semina- 
rio en 1870. Única en Albania durante varios años, 
publicó desde 1891 el Elcija i Zemers ('Jesu Krishtit 
(Mensajero del Sagrado Corazón), titulado desde 
1914 Lajmtari i Zemers sé Krishtit, Perparimi (El Pro- 
greso, 1908-1926) y L.E.K.A. (siglas albanesas de 
Unión, Educación, Cultura, Recreo, fundada en 
1929), y otras revistas y periódicos de jesuitas y no 
jesuitas. Hasta 1941, habían salido de ella cerca de 
700 publicaciones; unas 450 de ellas en albanés. 

Necesidades pastorales particulares del país lle- 
varon a los superiores a fundar (1888) una tercera 
obra: la Misión Volante, que tuvo pronto un centro- 
base propio: la residencia San Francisco de Regis. 
La Misión Volante fue organizada para evangelizar 
las zonas montañosas y más atrasadas del interior 
del país. Fue ideada por el P. Raffaele Musati, que 
murió (1886) sin llegar a verla en acción, y organi- 
zada por Giacomo *Jungg y Domenico *Pasi. Inte- 
rrumpida algunos años debido a la 1 Guerra Mun- 
dial, la Misión Volante fue palestra de trabajo 
heroico de varias docenas de misioneros hasta 1944, 
cuando fue suprimida por las guerrillas partisanas. 
Su campo de actividad eran regiones muchas veces 
sin caminos, frecuentemente infestados de rebeldes 
y salteadores. Entre sus frutos espirituales, merecen 
mencionarse las pacificaciones para impedir «las 
sangres» (venganzas cruentas entre aldeas, clanes y 
familias); y, entre los frutos culturales, el estudio 
pionero de las antiquísimas tradiciones religiosas, 
jurídicas y sociales, que generalmente se conserva- 
ban en estado puro en la región montañosa. Para 
ampliar su radio de acción, la Misión Volante abrió 
(1910) en Scoplie, sede arzobispal, otro centro, de- 
pendiente de la residencia de Scutari: la «Estación 
San Pablo», cuyas instalaciones fueron mejoradas, 
gracias al arzobispo, Lazzaro Mieidia. Los aproxi- 
madamente 15.000 fieles de la diócesis recibieron 
así la atención misional de hombres como Giacomo 
Bonetti (1857-1926), Carlo Ferrario (1864-1939), 
Francesco *Genovizzi, Pasquale Giiadri (1877-1939), 
Angelo Sereggi (1860-1929) y Stefano Zadrima (1869- 
1916). Pero esta casa fue cerrada en 1920. A las tres 
obras principales de Scutari se sumó (1925) un orfa- 
nato por iniciativa del P, Giovanni B. *Della Pietra, 
dos años después, delegado apostólico de Albania. 
Fue una obra de gran eficacia social y religiosa, 

Estas cuatro instituciones de la misión abrieron 
a los jesuitas un inmenso campo de trabajo. La pro- 
vincia veneciana, de la que dependían, las proveyó 
generosamente de personal y medios. De 4 sujetos 
en 1859, se había pasado a 22 en 1890, a 40 en 1910, 
a 44 en 1930, y a45 en 1945, 
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La misión tuvo que enfrentarse no sólo a las di- 
ficultades materiales y morales inherentes al esta- 
do de incultura del país, y a los elementos natura- 
les, sino también a las críticas vicisitudes políticas: 
revoluciones nacionalistas antiturcas, luchas inter- 
nas de movimientos y partidos, guerra de los Bal- 
canes (1912-1913), durante la cual, Scutari sufrió 
un prolongado asedio de los montenegrinos, cuya 
artillería golpeó indiscriminadamente la ciudad, 
dañando el seminario y el colegio Javeriano, así 
como a los cambios políticos: independencia nacio- 
nal (1912), I] Guerra Mundial (1914-1918), que tra- 
jo al país la sustitución del influjo de Austria por el 
de Italia, la elección de Ahmed Zogu como rey de 
Albania (1928), la expedición militar italiana de 
1939 con la subsecuente incorporación del país a la 
soberanía de Italia, fuertemente marcada por el 
fascismo. 

La CJ había aumentado su número con la entra- 
da de albaneses, y abrieron (1931) una escuela en 
Tirana. Esta escuela tenía 114 alumnos repartidos 
en los cinco cursos de la enseñanza elemental hasta 
que el rey Zogu suprimió (1933) todas las escuelas 
no-estatales y excluyó a las comunidades católicas 
de la participación en los fondos para el culto; con 
ésta y otras medidas, permitió la propagación del 
comunismo, que después su gobierno no pudo fre- 
nar. Pero, en septiembre del mismo año, la Delega- 
ción italiana obtuvo que los jesuitas pudiesen abrir 
en Tirana un gimnasio italiano mixto. Al mismo 
tiempo se estableció una «estación» para atender a 
la única pequeña iglesia católica de la ciudad. Gra- 
cias al trabajo generoso de jóvenes sacerdotes jesui- 
tas y a la ayuda financiera del gobierno italiano, 
ambas obras florecieron rápidamente: el gimnasio 
se trasladó a una sede más amplia y adecuada, con 
el nombre de Instituto Aloisiano; y la «estación» re- 
ligiosa, dotada de una iglesia nueva más amplia 
(con una capilla de rito oriental para los ortodoxos 
residentes o de paso), edificó para la comunidad 
una casa contigua, que fue erigida en Residencia 
Mayor en 1937. 

En los años 1939-1940 se discutió la apertura de 
un Instituto de Magisterio en Scutari o en Tirana, y 
la fundación de un Seminario Menor en Piana degli 
Albanesi (Italia), que estaría destinado a dar prime- 
ra formación a futuros sacerdotes de rito bizantino 
católico, Poco después, se abrió en Scutari una Es- 
cuela *Apostólica para niños aspirantes a la CJ, ad- 
junta al Colegio Javeriano. La entrada de Italia en la 
1 Guerra Mundial (1940) y los sucesos subsiguien- 
tes hicieron imposible realizar los proyectos y aca- 
baron con las obras ya existentes, así como sofoca- 
ron en sus primeros brotes otra obra creada en 
Tirana en 1940: el Instituto de Estudios Albaneses, 
fundado por Giuseppe *Valentini, que había gozado 
de gran prestigio científico y era, en cierto sentido, 
el primero del país en su género. En este Instituto 
de investigación, querido por el gobierno italiano y 
el albanés, se concentraba una tradición científica, 
que los jesuitas habían constantemente cultivado. 
Baste recordar a Jungg en el sector de la gramática 
y lexicografía albanesa, a Gaetano Bruschi (1830- 


1899), en el de la lengua y literatura en general, y a 
Carlo Vasilicó (1839-1907) en el de las fuentes his- 
tóricas de Albania; a sus continuadores Fulvio *Cor- 
dignano, lingúista, lexicógrafo, geógrafo e historia- 
dor, y sobre todo el ya citado Valentini, cuya fama 
perduró, por el impulso que imprimió a la cultura 
albanesa fundando la revista L.E.K.A., dirigiendo el 
Lajmtari i Zemers sé Krishtit, y dedicado incansable- 
mente a la investigación del derecho, numismática, 
cronología, literatura e historia de Albania, que se 
conicretaron en centenares de publicaciones en al- 
banés, italiano y latín, algunas de ellas hoy indis- 
pensables, como la serie de volúmenes, Acta Alba- 
niae Veneta. No es difícil probar que la contribución 
jesuita al renacimiento y desarrollo cultural de la 
Albania moderna ha sido insigne y, en muchos as- 
pectos, esencial. 

En el campo de la pastoral (además de las obras 
ya citadas), fundaron varias asociaciones para jóve- 
nes; una *congregación mariana, el Oratorio de San 
José, el Círculo de San Pedro, el Círculo de Don Bos- 
co, y el Apostolado de la Oración en Scutari; la Cru- 
zada Eucarística y algunas asociaciones de Acción 
Católica en Tirana. 

El régimen comunista (fines 1944) hizo desapa- 
recer todas las obras católicas diocesanas y de las ór- 
denes y congregaciones religiosas. La CJ trató de ca- 
pear el golpe, elevando al status jurídico de 
viceprovincia el de la Misión albanesa. En mayo 
1945, fue nombrado primero, y último, viceprovin- 
cial, Giovanni *Fausti, Con el liderazgo comunista 
de Enver Hoxa, la persecución se desató más violen- 
ta que nunca. Tras una campaña de calumnias or- 
questada por el gobierno, contra la que no era posi- 
ble defenderse, llegaron los asesinatos misteriosos, 
los registros, confiscaciones, procesos; las condenas 
a muerte o a trabajos forzados fueron medios ordi- 
narios para destruir las instituciones católicas, entre 
ellas las de la CJ. Las torturas empleadas fueron con 
frecuencia muy crueles. Encarcelados (diciembre 
1945), fueron fusilados (5 marzo 1946) los PP. Faus- 
ti y Daniel *Dajani (albanés); Valentini, ausente en 
Italia desde hacía dos años, fue condenado a muer- 
te por rebeldía; el P. Giacomo Gard y el escolar al- 
banés Giorgio Vata, fueron condenados a trabajos 
forzados. Los delitos de que se les acusaba eran los 
que generalmente atribuían los comunistas a sus ad- 
versarios. 

El 20 enero 1946, cerrados o a punto de ser con- 
fiscados el seminario pontificio, el colegio Javeria- 
no, la Escuela Apostólica, el orfanato, la residencia 
de la misión volante en Scutari, y el Instituto Aloi- 
siano y la residencia de Tirana, todos los jesuitas ita- 
lianos que aún estaban en libertad (unos veinte) fue- 
ron concentrados en Durazzo y deportados a Italia. 
Pero esto no significó el fin de la presencia jesuita en 
Albania. Bajo el régimen de Hoxa, siguieron en la 
brecha testimoniando la fe católica unos veintiún je- 
suitas (de ellos, 19 albaneses: diez sacerdotes, dos 
escolares y siete hermanos). 

Conclusión (1946-1993). Fundándose en las po- 
cas e inciertas noticias que se podían tener acerca de 
ellos, los catálogos de la provincia los han indicado 
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durante decenios, como dispersos, encarcelados o en 
campos de trabajos forzados. A veces se filtraba algo 
más concreto, como la tortura durante meses (1947) 
y la defenestración del H. Gion *Pantaljia, pariente 
próximo de M, Teresa de Calcuta, y el arresto años 
después del P. Floriano Berisha y su tortura hasta ca- 
si su muerte. Eran unos veinte y sólo tres llegaron 
con vida a su liberación en 1991: los PP. Anton Luli 
(ochenta y un años), Gjergi Vata (setenta y cinco) y el 
H. Filip Luli (setenta y tres). El P. Pietro Maione for- 
mó parte de la delegación de la Santa Sede que llegó 
(18 mayo 1991) a Albania para visitar, animar y re- 
organizar lo que quedaba de la Iglesia Católica. Los 
otros miembros de la delegación eran el obispo italo- 
albanés de Lungro (Calabria) y el párroco de Santa 
María in Trastévere y director de la comunidad de 
Sant'Egidio en Roma. El domingo de Pentecostés ce- 
lebraron la misa en la antigua iglesia jesuita en me- 
dio de una multitud inmensa, que los besaba, tocaba 
los ornamentos y lloraba. Hubo bautizos, primeras 
comuniones, confirmaciones. La tarea de Maione era 
encontrar a los sacerdotes, animarlos y ponerlos al 
día. En tres días les explicaba el *Vaticano Il, el nue- 
vo derecho canónico y la nueva pastoral litúrgica. 
Después les daba los Ejercicios, que algunos no ha- 
bían hecho desde hacía casi cincuenta años. 

El 7 septiembre 1991 se iniciaron las relaciones 
entre la Santa Sede y Albania. Llegaron el nuncio y 
dos jesuitas, que con Maione fundaron una residen- 
cia, cuyos miembros eran Luciano Fozzer, que re- 
gresaba a Albania tras cincuenta años, Ernesto San- 
ticci y el escolar Giuseppe di Luccio. Juan Pablo IL 
encomendó a la CJ abrir el seminario de Scutari, 
que comenzó con 30 seminaristas en febrero 1992, y 
eran 50 en junio 1993. 
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ALBER, Ferdinand. 
general. 

N. 1548, Innsbruck (Tirol), Austria; m. 30 octu- 
bre 1617, Humenné, Eslovaquia. 

E. 1565, Múnich (Baviera), Alemania; o. c. 1573, 
Ingolstadt (Baviera); ú.v. 6 junio 1584, Innsbruck. 


Provincial, visitador, vicario 


Acabados sus estudios en la CJ, enseñó filosofía 
en Ingolstadt hasta 1577. Fue rector del colegio de 
Múnich (1578-1582) y de Innsbruck (1582-1585), y 
provincial (1585-1594) de Alemania Superior. Se en- 
frentó a situaciones entonces normales, como la de- 
fensa de la CJ desde el púlpito (Friburgo, Suiza) o 
mediante escritos. Así, para refutar la Historia jesui- 
tici Ordinis (1593) de Elias Hasenmúller, ex jesuita 
escapado cuando era novicio de segundo año, el 
P. General Claudio Aquaviva pensó en Gregorio de 
*Valencia; pero A le consideró demasiado famoso 
para refutar las manifiestas falsedades del libro. Va- 
lencia revisó sólo la refutación hecha por Jakob 
*Gretser e intervino para moderar el lenguaje dura- 
mente polémico de Georg *Scherer. A construyó una 
cárcel en el colegio de Ingolstadt, cuya falta ocasio- 
naba no pocas dificultades disciplinares, y era acep- 
tada por los estudiantes. El general aprobó la solu- 
ción propuesta por A para el proyecto de los duques 
Wilhelm y Maximilian de Baviera de incluir a los 
rectores de los colegios de la CJ en la dieta de Ba- 
viera; los jesuitas partiparían en ella sin título ni ta- 
reas personales en el estado de los eclesiásticos; so- 
lución que fue aceptada por los duques. A no pudo 
impedir, sin embargo, la construcción de un pasaje 
directo desde la corte ducal a la iglesia y colegio de 
Múnich, que el duque Wilhelm y la duquesa querían, 
a lo que se oponía Aquaviva. Pues si esto significaba 
gran estima para la CJ, podía también, dada la amis- 
tad de los duques y los jesuitas, dar lugar a habladu- 
rías de que la política ducal se planificaba bajo el 
influjo de los jesuitas. En su provincialato de Ale- 
mania, se crearon los colegios de Ratisbona (1589) y 
Pruntrut (1591). A era sensible a las distintas formas 
de apostolado. Publicó un Methodus catechismi 
(1591) y emitió varias normas para el buen desarro- 
llo de las misiones populares, que iban desde el mo- 
do de comportarse con las autoridades civiles y reli- 
giosas (incluido el párroco), hasta la temática, para 
la que ofrecía esquemas de sermones. 

Durante su primer provincialato de Austria 
(1595-1601) no ejerció más allá de la administración 
ordinaria. Pero durante el segundo (1616-1617) hu- 
bo de afrontar la petición de la corte de Viena de 
trasladar los cursos de filosofía del colegio a la Uni- 
versidad, que estaba apoyada por el cardenal Mel- 
chior Klesl, administrador de la diócesis, y por el pa- 
pa Paulo V. La cuestión quedaría resuelta en 1620, 
cuando —muertos A y el emperador Matías (1619) y 
caído en desgracia Klesl— el colegio (filosofía y gim- 
nasio) se unió a la Universidad, y la docencia de la 
filosofía siguió en el colegio. Era predicador de la 
corte (1601-1602) y rector (1605-1608) en Viena, 
cuando fue *visitador, dos veces en la provincia de 
Renania Inferior (1602-1604 y 1608), y otra en Aus- 
tria (1606). En la provincia de Renania Inferior, in- 
tentó cerrar el convictorio de Colonia, pero se opuso 
Aguaviva, que veía útiles los internados para Europa 
septentrional. En la provincia de Austria la corte re- 
chazó por no ser austriaco a Heinrich Scheren como 
rector de Graz, a quien había nombrado Aquaviva; y 
su cargo lo tomó el austriaco Florian Avancinus. La 
Congregación General VI le eligió asistente (1608- 
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1615) de Alemania, y Aquaviva, antes de morir, lo 
nombró vicario general, cargo que se prolongó más 
de nueve meses (31 enero-15 noviembre 1615). En la 
preparación de la futura congregación general, se 
vio obligado a conminar la pena de excomunión a 
un grupo de jesuitas que querían excluir de la elec- 
ción a Mucio Vitelleschi, aplicando lo prescrito por 
la CG IV (decr. 2, ante elect.) y por la Formula Con- 
gregationis Generalis (n. 21): que abarcaba a electo- 
res y no electores, y a «todos aquellos» que «de cual- 
quier manera» intentasen impedir una elección libre 
y genuina. Esta decisión fue considerada por la CG 
VII (dec. 55) prudente y concorde con la Fórmula del 
Instituto de la CJ. Así, en elección libre, salió elegi- 
do general Vitelleschi. El nuevo general lo nombró 
provincial de Austria (1616), en cuyo cargo murió 
cuando hacía la visita cerca de la frontera húngaro- 
polaca. 


FUENTES: BrAUNSBERGER, Canisitis 5:861; 7:875; 8:951. 
ARSI FG 644; [elección P. Vitelleschi], Vitae 127. 


OBRAS: MonGerPaed 3:143-145; 4:286-288. Sommervo- 
GEL 1:118s. 
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ALBERDI, Esteban. Enfermero, maestro de obras. 

N. 6 septiembre 1893, Azcoitia (Guipúzcoa), Es- 
paña; m. 12 febrero 1975, Medellín (Antioquía), Co- 
lombia; 

E. 30 julio 1910, Loyola (Guipúzcoa); ú.v. 2 fe- 
brero 1925, Santafé de Bogotá (D.E.), Colombia. 

Hecho el noviciado, pasó (1912) al colegio de 
Burgos, y se inició como enfermero. En 1916, fue 
enviado con este oficio al colegio de Montserrat de 
Cienfuegos (Cuba) y luego a Colombia, donde lo 
ejerció en el colegio de San Bartolomé de Bogotá 
(1919-1920), el noviciado de Chapinero (1920-1925) 
—actual Santafé—, en la escuela *apostólica de San- 
ta Inés (1925-1926) y el seminario de la Merced 
cz, dependiente del colegio de San Barto- 
lomé. 

Desde 1929, su oficio fue el de constructor, me- 
cánico y electricista. Siguiendo la tradición de sus 
paisanos, los HH. Luis M.* *Gogorza, José M.* Ibar- 
mia y Cándido Olañeta, y asociado con el colombi. 
no Rubén *Vega, A se familiarizó con las técnicas ar- 
quitectónicas, aprendió a interpretar fiel e 
inteligentemente los planos de los arquitectos y lle- 
gó a ser un entendido maestro de obras: Colaboró en 
la construcción del colegio de Sta. Rosa de Viterbo 
(1929-1940; 1950-1955), en las nuevas sedes de los 
de Chapinero (1940-1944) y de La Merced (1944- 
1946), del seminario menor de San Pedro Claver en 
El Mortiño (1946-1950), de la casa de probación de 
La Ceja (1955-1957), del colegio de San Ignacio de 





Medellín (1957-1961) y del de San José de Barran- 
quilla (1961-1965). Después, volvió al colegio de San 
Ignacio de Medellín, hasta su muerte. Fue siempre 
un jesuita entregado a su labor, callado, sencillo y 
buen religioso. 


BIBLIOGRAFÍA: «Not Prov Colombia» (marzo 1975). 
1 Aceveno (+) 


ALBERRO, Martín. Operario. 

N. 1526, Ituren (Navarra), España; m. 1 septiern- 
bre 1596, Valencia, España. 

E. 9 diciembre 1556, Valencia; o. antes de di- 
ciembre 1556, Valencia; ú.v. 30 abril 1564, Valencia, 

Ayudado por bienhechores, hizo la carrera sa- 
cerdotal en Valencia y se ordenó antes de entrar en 
la CJ, Residió en el colegio San Pablo de Valencia 
hasta que, fundada (1579) la casa profesa, se trasla- 
dó a ella. Fue confesor, catequista y encargado del 
cuidado espiritual de los presos en la cárcel de la 
ciudad. Con dotes especiales para la dirección espi- 
ritual, ayudó a muchos a entrar en la vida religiosa. 
Se refieren de él gracias extraordinarias de oración, 
entre otras, una aparición de la Virgen, hacia la que 
sentía gran devoción. Según su descripción, su pe- 
nitente, el famoso pintor valenciano Juan Macip, lla- 
mado Juan de Juanes, pintó un cuadro de la Purísi- 
ma Concepción, que es venerado aún hoy en la 
iglesia jesuita de Valencia. 


OBRAS: [Curriculum vitae], Nadal 2:572. 


BIBLIOGRAFÍA: Agr, J, Juan de Juanes y su círculo 
artístico (Valencia, 1979). ÁLvarez, «Hist. Prov. Aragón», 
cap. 46 (ms.). [BosquerE, J.-B.] «Historia y primero centenar 
de la Casa Profesa de Valencia» (ms.). HorNEDO, R. DE, «La 
pintura de la Inmaculada en Sevilla», MisCom 20 (1953) 
173, 182-184. Oxvóñez, V. - PÉREz DE Larrara, F., Jesuitas na- 
varros, siglo a siglo (Pamplona, 1983) 3. Tena, V. J., Un na- 
varro de Ituren y la obra maestra de Juanes (Valencia, 1980). 
Torxo, E., «La Inmaculada en el arte español», Boletín So- 
ciedad Española de Excursiones (1918). TrAMOYERES, L,, «La 
Purísima Concepción de Juan de Juanes», Archivo de Arte 
Valenciano (1917-1918) 113-128. 









C. DE DALMASES (+) 


ALBERS, Peter. Historiador, escritor. 

N. 13 abril 1856, Frasselt (Rin Norte-Westfalia), 
Alemania; m. 1 abril 1932, Maastricht (Limburgo), 
Holanda. 

E. 26 septiembre 1880, Grave (Brabante Norte), 
Holanda; o. 8 septiembre 1893, Maastricht; ú.v. 2 fe- 
brero 1898, Maastricht. 

Acabados sus estudios teológicos, asistió a las 
clases de Ludwig von *Pastor y otros historiadores 
en la universidad de Innsbruck (Austria), y visitó los 
archivos y bibliotecas de esta ciudad, así como de 
otras del norte de Italia. Durante su estancia en el te- 
ologado de Maastricht (1896-1920) como profesor 
de historia de la Iglesia, publicó un gran número de 
libros y artículos. Entre ellos, destaca Geschiedenis 
van het herstel der hiérarchie in de Nederlanden, obra 
sobre la restauración de la jerarquía holandesa en 
1853. Basado en abundantes fuentes inéditas, consi- 
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guió la admiración general de los historiadores ca- 
tólicos. Su Handboek der algemeene kerkgeschiedenis 
se usó en muchos seminarios diocesanos y religio- 
sos, y fue traducido al latín, francés, italiano, inglés 
y japonés. 


OBRAS: Geschiedenis van het herstel der hiérarchie in de 
Nederlanden, 2 v. (Nimega, 1903-1904). Handboek der alge- 
meene herkgeschiedenis, 2 v. (Nimega, 1905-1908). De hoo- 
geenvaarde Pater Joannes Philippus Roothaan, 2 v. (Nimega, 
1912). Liber saecularis historiae Societatis Jesu 1814-1914 
(Roma, 1914). De Sinte Teresia-Kerk... te 's-Gravenhage (La 
Haya, 1916). 


BIBLIOGRAFÍA: AckermaNs, G., «"Met behoud van de 
waarheid en zonder gevaar voor de jeugd”. Het oeuvre van 
de kerkhistoricus P. Albers S.J. (1856-1932)», De Maasgouw 
110 (1991) 177-194, De Goossens, W., «In Memoriam Pater 
Petrus Henricus Albers SJ», Publications de la Société His- 
torique et Archéologique dans le Limbourg 68 (1932) 3-10. 
Leruria, P., «P. Petrus Albers», AHSI 1 (1932) 384. Tesser, J., 
De Jezuteten te Maastricht 1852-1952 (Maastricht, 1952) 94- 
97. DKE 1:680. 


J. BARTEN (+) 


ALBERTRANDI (ALBERTRANDY), Jan Chrzci- 
ciel. Historiador, editor, obispo. 

N. 7 diciembre 1731, Varsovia, Polonia; m. 10 
agosto 1808, Varsovia. 

E. 14 agosto 1748, Vilna, Lituania; o. 1760, Var- 
sovia; ú.v. 15 agosto 1765, Varsovia; jesuita hasta 
1771, o.ep. 26 enero 1796, Varsovia. 

Era hijo de italianos residentes en Varsovia. Aca- 
bada su formación jesuita, trabajó (1760-1764) en la 
biblioteca del obispo Józef Zaluski, donde clasificó 
sus 200.000 volúmenes y preparó un catálogo de 
los libros. Tras la tercera probación (1764-1765) en 
Polotsk (Rusia Blanca, hoy Bielorrusia), fue nom- 
brado (1765) tutor de Feliks Lubieñski, sobrino de 
Wiadyslaw Lubieñski, arzobispo de Gniezno y pri- 
mado de Polonia. Al morir el arzobispo, A pasó a 
prefecto de estudios (1767-1769) del Colegio de No- 
bles de Varsovia. 

A había sido coedirector de Monitor desde 1765 
y, en 1770, comenzó la revista Zabawy Przyjemne i 
Po¿yteczne (Pasatiempo agradable y útil). En 1773, 
fue custodio de la colección real de monedas anti- 
guas y, después, lector (1774), bibliotecario (1790) y 
archivero real (1794). Desde 1775 a 1787, trabajó, 
también, en la Asociación de Libros Elementales, 
una sección de la Comisión de Educación Nacional. 
Hizo investigación histórica (1782-1785) en los ar- 
chivos del Vaticano y Nápoles, y fue (1789) a Suecia, 
como capellán de la misión diplomática de Jerzy Po- 
tocki, Mientras estuvo en el extranjero, reunió unos 
170 cuadernos de extractos relativos a la historia de 
Polonia. 

Nombrado obispo de Zenopolis a fines de 1795, 
fue consagrado en 1796. Fue cofundador y primer 
presidente de la Sociedad de Amigos de la Ciencia de 
Varsovia, y se le conoció por su amor a la lengua na- 
cional e interés por su historia y cultura. Su herma- 
no Antonio (1732-1795) fue pintor de corte en tiem- 
po del rey Estanislao 11 Poniatowski. 


OBRAS: De potestate episcoporum circa Verbí Divini 
praedicationem communicatio (1754). Deieje Królestwa 
Polskiego krótko lat porzadkiem opisane (Varsovia, 1763) 
Katechizrn mniejszy iwigkszy (Vilna, 1817). 


FUENTES: ARSI, Lith. 32 A f. 9. 


BIBLIOGRAFÍA: Brows, Biblioteka 9-13. Koch 32-33. 
PoLcár 3/1:136. Santos, Obispados 1:274s. ScuLerz, A., «Ks. 
Jan Albertrandi w latach 1731-1795», Nasza Praeszlosé 10 
(1959) 177-208. SommervoGEL 1:132-134; 8:1599. Zargsko 
3:1123-1126. Nowy Korbut 4:205-210. CE 1:263-264. DHGE 
1:1593-1594. EC 1:706-707. EK 1:306-307. PSB 1:45-46. 
SPTK 1:41-45. 


L, PiEcHNIk 


ALBOTODO, Juan de. Apóstol de moriscos y 
marginados, operario. 

N. 1527, Granada, España; m. 14 mayo 1578, Se- 
villa, España. 

E. febrero 1557, Granada; o. c. 1555, Granada; 
ú.v. 9 abril 1570, Granada. 

Hijo de Alonso e Isabel, *moriscos granadinos 
del gremio de caldereros, no carentes de bienes de 
fortuna (nobles y ricos, según afirmaba su discípulo 
Ignacio de las *Casas), estudió en el colegio San Mi- 
guel y se graduó de Maestro en Artes en el colegio 
Santa Catalina. Ordenado sacerdote por el arzobis- 
po granadino Pedro Guerrero, ejerció por un tiempo 
los ministerios sacerdotales. Su vocación a la CJ se 
debió, según propia confesión, a la predicación de 
Alonso de *Ávila (Basilio) y, recibido por Juan de la 
*Plaza, rector del colegio, tras algunos meses de pro- 
bación en Córdoba, regresó a Granada, donde se de- 
dicó a predicar y a cuidar de presos y condenados a 
muerte. 

Su apostolado se dirigió especialmente a los mo- 
riscos, a quienes predicaba en árabe. Vistos los fru- 
tos conseguidos, la CJ, con el apoyo del arzobispo 
Guerrero, estableció (julio 1559) una casa y escuela 
en el barrio morisco del Albaicín, donde A, junto con 
otros jesuitas, trabajó por diez años, hasta su clau- 
sura al desalojarse el barrio a causa de la rebelión 
morisca (1568-1570). Su labor pastoral se extendió a 
las Alpujarras, al valle de Lecrín y a la Vega. En es- 
tas misiones, llevaba consigo uno o dos muchachos 
moriscos de los cinco o seis que se educaban en un 
pequeño convictorio junto a la casa de la CJ en el Al- 
baicín. También instruyó en la fe cristiana a algunos 
musulmanes y los preparó para el bautismo. Colabo- 
ró con el presidente de la Audiencia, Pedro de Deza, 
en la aplicación de la provisión real relativa a la asi- 
milación de los moriscos a los modos de vida de los 
Cristianos viejos. Le admiraron algunos de sus con- 
nacionales, mientras otros le odiaron como traidor e 
incluso prepararon, sin efecto, un atentado contra 
su vida por mano de un norteafricano, Fue informa- 
do de la rebelión morisca preparada para la Noche- 
buena 1568, por Francisco Abenedem, al parecer 
uno de los conjurados. 

En 1570, fue enviado a Sevilla, donde fue a pa- 
rar un grueso contingente de moriscos granadinos 
exilados. En esta ciudad, como había hecho en 
Granada, predicaba por calles y plazas, y se ocupa- 
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ba de las prostitutas de la mancebía que inundaban 
el Arenal, centro del mundo portuario y del sub- 
proletariado sevillano, abundante también en mo- 
riscos granadinos. Sustituyó en la labor carcelaria 
a Jorge "Álvarez y, a su vez, inició en este ministe- 
rio a Pedro de *León. A procuró resolver los pro- 
blemas espirituales y materiales de los presos y 
condenados a muerte. En la iglesia del colegio je- 
suita confesaba a toda clase de personas, incluso a 
las más principales de la ciudad, que no descono- 
cían su origen, pues él no lo ocultaba. Padecía ma- 
les de cabeza, lo que explicaría su tendencia a «le- 
er y oyr cosas buenas y no mucho a la oración», 
como confesaba a Jerónimo “Nadal hacia 1561, al 
tiempo que le exponía sus deseos apostólicos: «pre- 
dicar especialmente a moriscos y a moros, también 
deseo mucho yr por todos los lugares de Granada y 
dar noticia de nuestro señor Jesu Christo, que no se 
conoce, pues a mí me a hecho tan grande merced y 
beneficio». Éste fue el resumen de su vida, que aca- 
bó en el colegio de Sevilla (1578), Su funeral cons- 
tituyó una prueba de la estima de la ciudad por su 
santidad de vida. 

«Lumbrera de la Iglesia para esta gente [moris- 
cos]», en frase de Casas, el nombre de A fue, junto 
con el de Juan Bautista *Eliano, judío bautizado, 
punto de referencia en la protesta de muchos jesui- 
tas, especialmente andaluces, contra el canon 3 de 
la Congregación General V (1593) que excluía de la 
admisión en la CJ a los *cristianos nuevos, decreto 
que era, afirmaban, ajeno al espíritu evangélico, y 
de Ignacio de Loyola, y excluía en adelante hom- 
bres de la talla apostólica de A y Eliano. 


FUENTES: FG Ms 77 11,46. Brrrisi L., Add 10.238. Roa, 
«Hist. Prov. Andalucía», 1.1 c.30; 1,3 c.3. Sotis, «Los dos Es- 
pejos» 1 imagen 11. 


BIBLIOGRAFÍA: Garrivo ARANDA, A., Organización de la 
Iglesia en el reino de Granada y su proyección en Indias (Se- 
villa, 1979). Herrera Puca, P., Granada en el siglo xv1: aspec- 
1os sociales (Granada, 1980). León, P. pe, Grandeza y miseria 
en Andalucía (Granada, 1981). Moix, F. B. DE, «La Com- 
pañía de Jesús y la minoría morisca (1545-1614)», AHSI 57 
(1988) 1-136 (30, 63-114). 


F. B. MEDINA 


ALBY (ALBI), Henri. Superior, escritor. 

N. 21 enero 1590, Boléne (Vaucluse), Francia; 
m. 6 octubre 1658, Arlés (Bouches-du-Rhóne), Fran- 
cia. 

E. 30 noviembre 1607, Lyón (Rhóne), Francia; o. 
1620, Lyón; ú.v. 21 enero 1624, Lyón. 

Enseñó gramática y humanidades siete años y, 
después, filosofía y teología doce, en los colegios 
de Vienne y Lyón. Gran parte de su vida fue supe- 
rior: vicerrector en Lyón (1634-1635), y rector en 
Arlés (1636-1641), Avignon (1647-1648) y Grenoble 
(1655-1657). De 1649 a 1655, estuvo de profesor en 
Chambéry. Con todo, se da la paradoja de que fue- 
ra apreciado como hombre espiritual, y como su- 
perior, considerado más bien mediocre. Durante 
su estancia en Arlés, A representó a la CJ en una 
disputa con el gobierno local y los dominicos con 


motivo de la fundación de un colegio jesuita en la 
ciudad. 

Sus primeros escritos fueron hagiográficos, pe- 
ro, más tarde, compuso una historia ilustrada de 
cardenales importantes, franceses y extranjeros. En- 
tre sus otras obras, hay dos manuales de piedad, 
L'Art d'aimer Dieu y Du renouvellement d'esprit. Es- 
también, un grueso volumen en defensa de la 
Inmaculada Concepción y tradujo un relato (1627- 
1646) de Alexandre de *Rhodes sobre la misión je- 
suita en Cochinchina (Vietnam). 

En 1649, A se vio envuelto en una controversia 
teológico-canónica sobre el derecho de los fieles a 
cumplir su obligación dominical y pascual en una 
iglesia distinta de la parroquial. Esta cuestión en 
apariencia insignificante enlazaba, sin embargo, con 
el clima eclesial francés del siglo xvi, en el que se en- 
frentaba la jurisdicción universal del Papa con los 
supuestos derechos galicanos de los obispos de 
Francia, a quienes debían someterse los religiosos, 
incluso los exentos, en la predicación y administra- 
ción de los sacramentos (véase *galicanismo). En 
respuesta al libro del capuchino Bonaventure de la 
Bassée, Le Théophile Paroissial (1649), que sostenía 
la posición galicana, A contrapuso su L'Anti-Théo- 
phile. Con todo, a diferencia de la mayoría de seme- 
jantes controversias, ésta de Lyón tuvo un final feliz, 
al reconciliarse públicamente ambos antagonistas 
(1650) en presencia de las personas más importan- 
tes de la ciudad. 


OBRAS: La vie de S. Gabin (Lyón, 1624). L'Ant d'aimer 
Dieu (Lyón, 1634). Eloges historiques des cardinaux illustres 
frangois el estrangers... (París, 1645). Du renouvellement 
d'esprit (Lyón, 1651). L'Anti-Théophile (Lyón, 1649). Apolo- 
gie pour U'Anti-Théophile paroissial (Lyón, 1649). Defense de 
la conception toute pure, et sans tache, de la Saincte-Vierge... 
(Grenoble, 1654) 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 1:134-136. DBF 1:1238. 
DHGE 1:1617. NBG 1:616. 





J. P. DONNELLY 


ALCÁCOVA (ALCÁCEVA, ALCACAVA), Pedro de. 
Misionero, educador. 

N. 1524, Portugal; m. 1579, Goa, India. 

E. 1543, Coímbra, Portugal; 1548, Goa. 

A poco de hacer los votos en Lisboa, dejó la CJ 
por causas desconocidas; readmitido en Goa, repitió 
el noviciado. Francisco *Javier lo eligió, junto a Bal- 
tasar *Gago, Duarte da *Silva y Álvaro Ferreira, co- 
mo compañero para su viaje a China en 1552. Par- 
tieron de Goa el 17 abril, pero por dificultades que 
Álvaro de Ataíde levantó contra Javier en Malacca, 
se reorganizó la expedición: Javier y Ferreira se que- 
daron en Malacca, mientras Gago, Silva y A fueron 
(6 junio) a Japón. Llegaron a Tanegashima (14 agos- 
to) y a Funai (Bungo, Oita) el 7 septiembre. El joven 
daimyó Otomo Yoshishige, amigo de Javier y de los 
portugueses, quiso retenerlos, pero A en octubre, 
Silva poco después, y Gago en diciembre, pasaron a 
Yamaguchi. El 10 febrero 1553, A regresó a Funai 
con Gago y Juan *Fernández, recibió la correspon- 
dencia del daimyó para el virrey de la India, y fue 
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por tierra al puerto de Hirado. Cosme de *Torres le 
había encargado ir a Goa para lograr la ayuda mate- 
rial necesaria y volver al Japón, una misión nueva 
desprovista de todo. El 19 octubre 1553, partió para 
Sanchan/Sangchuan, esperando ver a Javier, pero 
este había muerto el 3 diciembre anterior. Tras visi- 
tar su tumba vacía, prosiguió a Malacca, en cuya es- 
cala de unos meses logró que amigos de Javier en- 
viaran la ayuda material, pero ésta se perdió en el 
mar. 

Llegó a Goa (16 marzo 1554) con el H. Manuel 
de Távora, llevando el cuerpo de Javier. Pasadas las 
fiestas en honor de Javier, A enseñaba el catecismo 
a unos 300 niños que reunía por las calles. En 1556, 
el procurador Baltasar *Dias le preparó el equipaje 
que pedían del Japón, y obtuvo del Rey de Portugal 
por medio del gobernador dos bahares de seda de un 
valor equivalente a 1.000 cruzados. A zarpó de Goa 
con Dias (12 abril) y, ya él solo desde Malacca (ju- 
lio), fue con la carga a la isla de Lampacao, cerca de 
Guangzhou/Cantón. Pensó esperar hasta mayo para 
cruzar a Japón, pero al fin no lo logró. Tal vez se 
unió en Lampacao a la expedición del provincial 
Melchior Nunes *Barreto que volvía de Japón para 
Malacca. En 1558, A era director del colegio-inter- 
nado de huérfanos adosado al colegio de S. Paulo de 
Goa, en cuyo puesto siguió hasta su muerte, menos 
los años (1564-1566) que trabajó en Bassein y Ra- 
chol. Durante su estancia en Goa, además de su ta- 
rea en el internado, predicaba los domingos y fiestas 
en las aldeas vecinas de S. Joáo, Paso Ceco, etc. Se 
conserva una carta suya desde Goa (1554), valiosa 
por sus detalles sobre el comienzo de la misión de 
Japón. La exactitud de fechas y otros datos revelan 
la seriedad y carácter concienzudo con que A se da- 
ba al trabajo. 


OBRAS: ARSI Goa 24/1. [Carta, 1554], DocJap 2:404- 
432. 


BIBLIOGRAFÍA: Deuerone 6. Docind 2-9. Fróis 1:48s, 
63-67. Goncarves, História 3:414. MonJap 1:1124; 2:762. 
SchorrE 874. SommervooEL 1:140-147. Scuurmammer, Javier 
4:861, 


J, Ruiz-DE-MebINa (+) 


ALCÁZAR, Bartolomé. Humanista, historiador. 

N. 23 agosto 1648, Murcia, España; m. 14 enero 
1721, Madrid, España. 

E. 18 enero 1664, Murcia; o. 1671, Murcia; ú.v. 8 
diciembre 1682, Madrid. 

Profesor de humanidades y retórica durante 
veinte años, residió en el *Colegio Imperial de Ma- 
drid desde 1674, donde, tras su rectorado en Cuenca 
(1691-1694), ocupó la cátedra de matemáticas 
(1695-1700), en colaboración con Jakub *Kresa. 
Nombrado (1700) historiador de la provincia de To- 
ledo, compuso la Chrono-Historia, cuya primera par- 
te, que abarca de 1541 a 1581, publicó en 1710. Es 
su obra de madurez, trabajada sobre la rica docu- 
mentación original de los archivos de los colegios je- 
suitas de Madrid y Alcalá. En 1710, le llamó el Con- 
cejo de Murcia para proyectar la reconstrucción del 


puente sobre el río Segura. Miembro fundador de la 
Real Academia de la Lengua (1713), colaboró en la 
preparación del Diccionario de Autoridades. La Aca- 
demia Española lo incluyó en el catálogo de autori- 
dades de la lengua. Pensaba continuar la serie de Va- 
rones ilustres, de Nieremberg-Andrade, pero se lo 
impidió su poca salud. 

OBRAS: «Carta a D. Vincencio Juan de Lastanosa sobre 
su Museo...» (1676: Sánchez Ruiz, 817-821). De ratione di- 
cendi (Madrid, 1681). El perfecto Latino en prosa y verso 
(Madrid, 1683). Silva Selectorum tripartita (Madrid, 1681). 
Vita S. Ignatii de Loyola per anagrammnata (Madrid, 1685). 
Vida de S. Julián (Madrid, 1692). [Comunicaciones científi- 
cas] Mémoires de Trévoux 1704, 1238, 1765. Chrono-Histo- 
ria de la C. de J. en la Provincia de Toledo, 2 t. (Madrid, 
1710). «Supplementum Bibliothecae Scriptorum Sl in Prov 
Toletana, 1675-1699, (BNM ms 9499). «Continuación de la 
Chrono-Historia», 3 t. (1581-1620, falta 1600-1611. APT]. 
»Introducción a la Geografía» [de Ph. Cluverius, Leiden, 
1624]. De rhetorica facultate, T (Granada, 1994; bilingúe). 


BIBLIOGRAFÍA: Acuiar PiñaL 1:114. Astray 7:195, 
216. DHGE 2:115. Ramos, J. V., Noticias de la vida, muerte... 
(Madrid, 1724). Sáncuez Rurz, V., «El humanista P...», Ana- 
les Universidad Murcia (1947-1948) 649-840. Simón Diaz 
5:365-393. Ur1arTE 539, 5347. UrtarTE-Lecina 1:86-89. 


J. ESCALERA 


ALCÁZAR, Luis del. Escriturista. 

N. 6 abril 1554, Sevilla, España; m. 14 julio 1613, 
Sevilla. 

E. noviembre 1568, Sevilla; o. c. 1578, Córdoba, 
España; ú.v. 22 mayo 1589, Sevilla. 

De origen neoconverso, era el mayor de los hijos 
varones de Melchor del Alcázar, caballero veinticua- 
tro de Sevilla, y de Ana de la Sal Hurtado de Men- 
doza. Su tío Baltasar del Alcázar fue famoso poeta y, 
aunque de menor importancia, también su hermano 
Juan Antonio y su sobrino Melchor del Alcázar. 
Alumno del colegio de Sevilla, fue admitido en la CJ 
con catorce años, pero ante la oposición de su padre 
que le quería enviar a la Universidad de Alcalá, los 
superiores lo dejaron en casa del inquisidor Carpio, 
amigo de la CJ. Convencido de la vocación de su hi- 
jo, su mismo padre le llevó al colegio, donde hizo el 
noviciado. En Córdoba estudió artes (1570-1573) y 
teología (1573-1577), aunque por falta de salud ha- 
bía solicitado estudiar ésta en Salamanca (1573), y 
enseñó dos años artes y uno de teología escolástica 
(c. 1578-1581), 

A petición de su padre y con licencia del P. Ge- 
neral Claudio Aquaviva, acompañó (1581) a dos her- 
manos suyos a Roma en el séquito del conde de Oli- 
vares, embajador de *Felipe 11. Pronto surgieron 
inconvenientes y Aquaviva, avisado previamente por 
el provincial de Andalucía Diego de *Acosta, le or- 
denó salir de Roma. Volvió a Sevilla en 1582, con la 
consiguiente contrariedad de su padre que, no obs- 
tante, fue el principal agente en el cabildo sevillano 
para la fundación (1587) por parte de la Ciudad, con 
permiso real, de las escuelas del colegio de San Her- 
menegildo, por un total de 16.900 ducados a los que, 
más tarde, el mismo cabildo añadió 6.000. 
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Controvertida por algunos su anterior docencia 
de artes, A enseñó retórica en Sevilla (1582-1583) y, 
luego, Sgda. Escritura ahí y en Córdoba (1583-1597) 
y un año teología escolástica (c. 1591-1592). Desde 
esta última fecha hasta su muerte (1613), se dedicó 
a preparar la edición de sus comentarios al Apoca- 
lipsis, su obra más famosa. Estos trabajos siguen la 
línea marcada por sus predecesores, Francisco de 
*Ribera, Brás "Viegas y Alfonso *Salmerón, y seña- 
lan, según W. Bousset, el comienzo de la exégesis 
científica, al situar el Apocalipsis en el cuadro de la 
Iglesia primitiva, Cae, sin embargo, fácilmente en el 
puro alegorismo moral. Su exégesis influyó notable- 
mente en la de Hugo Grotius y J. B. *Bossuet. Se le 
ha atribuido falsamente el Discurso acerca de los es- 
tatutos de limpieza de sangre de su amigo Fr. Agustín 
Salucio O.P. El pintor y humanista Francisco Pa- 
checo hizo su elogio y dibujó su retrato. 


OBRAS: Vestigatio arcani sensus in Apocalypsi (Amberes, 
1614 y 1619). In eas VT partes, quas respicit Apocalypsis 
(Lyón, 1631). [Respuesta a la censura], Madrid, Acad. Hist,, 
9/3605. «Expositio libri Job». «In Proverbia Salomonis». In 
Hyeremiam». «In I ad Corinthios». In loannem». «In ep. ad 
Romanos» (BUSalamanca, ms 272, 760). 


BIBLIOGRAFÍA: Aito, E.-B., L'Apocalypse (París, 1933) 
celviss. Bousser, W., Die Offenbarung Johannis (1906) 93s. 
Conreeras, F., «Vestigatio arcani sensus... Estudio y co- 
mentarios», ATG 52 (1989) 51-168. FeuiLer, A., «Les diver- 
ses méthodes d'interpretation de V Apocalypse», L'Ami du 
Clergé 71 (1961) 263. Ouivares, E., «L. de A. Biografía. Es- 
critos. Bibliografía», ATG 52 (1989) 5-50. DHGE 2:13s. 
Hunrer 3:483. Uriarte 3654, 3926. UnsarTe-Lecina 2:347- 
349. SommervoceL 1:1455. 


J. EscaLERA / E. OLIVARES 


ALCIATI, Terenzio. Historiador, teólogo. 

N. 1570, Roma, Italia; m. 12 noviembre 1651, 
Roma. 

E. 9 marzo 1593, Roma; o. c. 1601, Roma; ú.v. 21 
noviembre 1607, Roma. 

De familia noble milanesa trasladada a Roma, 
estudió cinco años de leyes antes de entrar en la CJ. 
Fue notable profesor del *Colegio Romano, primero 
de filosofía (1602-1605) y, después, de teología 
(1609-1623), así como prefecto de estudios (1623- 
1627). En 1629, tradujo del latín, con el seudónimo 
de Erminio Tacito, la vida de Pedro *Fabro, escrita 
por Niccoló *Orlandini. 

Recibido (1625) de Urbano VIII el encargo de 
responder a la obra de Paolo Sarpi sobre el concilio 
de Trento, acumuló por casi treinta años un inmen- 
so material de fuentes españolas y alemanas, así co- 
mo de los papeles de los legados pontificios. Intuyó 
que la refutación necesitaba más de una sólida do- 
cumentación histórica y científica que de polémicas. 
Empezó su libro en el latín humanístico del tiempo, 
Pero sólo pudo acabar una pequeña parte por sobre- 
venirle antes la muerte. Sus esfuerzos los aprovechó 
más tarde el cardenal Sforza *Pallavicino. A fue con- 
sultor de la Congregación del Índice y juez del San- 
to Oficio. Se le oyó decir al Papa repetidas veces que 
algún día lo crearía cardenal. En sus últimos años, 





fue vicesuperior de la casa profesa de Roma, un car- 
go que entonces incluía el de viceprovincial de la 
provincia romana. Mientras presidía la inaugura- 
ción del curso académico en el Colegio Romano, su- 
frió un ataque de apoplejía, del que murió a los po- 
cos días. 


FUENTES: ARSI: Rom. 20, 54 196, 186 40. Archivos, 
Universidad Gregoriana, Roma, 235-247, 585-598. 


BIBLIOGRAFÍA: Jebin, H., Das Konzil von Trient. Eine 
Uberblick siber die Erforschung seiner Geschichte (Roma, 
1948) 98-103. Koch 35. ScuLagrTn, W., «Terentio Alciati S.J. 
(1570-1651), Historiographer of the Council of Trent», tesis 
doctoral (Universidad Gregoriana, Roma, 1940). SommErvo- 
GEL 1:147-148. Trraposch, G., Storia della litteratura italiana, 
9 y, (Roma, 1782-1785) 7/1:115, DBI 2:67-68. DHGE 2:23- 
24. EK 1:320. LTK 1:297. 


G. MELLINATO (+) 


ALCINA (ALZINA), Francisco Ignacio. Misionero. 

N. 2 febrero 1610, Gandía (Valencia), España; 
m. 30 agosto 1674, Manila, Filipinas. 

E. 15 febrero 1624, Tarragona, España; o. 1634, 
Manila; ú.v. 15 febrero 1643, Stmo. Nombre de Je- 
sús (Cebú), Filipinas. 

Zarpó para Filipinas con el P. Rafael de Bonafé el 
19 abril 1631 y llegó a las islas el 6 mayo 1632. Com- 
pletó sus estudios de teología y dos años después sa- 
lió de Manila. Misionó las islas Visayas, en las Filipi- 
nas centrales, durante más de treinta años antes de 
regresar a Manila. Fue superior de varias residencias 
de las misiones y escribió numerosos libros en la len- 
gua visaya, incluyendo Casos raros de la confesión. Su 
Historia natural del sitio, fertilidad y calidad de las is- 
las e indios de Visayas, terminada en 1668, es la única 
fuente del siglo xvn para conocer la historia de esta re- 
gión. Asimismo, dejó un manuscrito sobre los tifones, 
terremotos y mareas en Filipinas. En carta (24 julio 
1660) al asistente de España Juan Martín señala los 
problemas de la evangelización de los visayas por el 
peculiar talante de éstos, la dispersión de los misio- 
neros y la escasez de medios económicos, y como re- 
medios que el misionero sea más austero y no abuse 
de los nativos, así como que aprenda sus lenguas. 


OBRAS: Casos raros de la Confession e instruccion para 
bien morir, bilingue (Manila, 1673: adaptación de los Casos 
del P. J. López). La Historia de las Islas e Indios Visayas, 
1668, Ed. facsímil de M.* L. Martín-Heras y M.* D, Higue- 
ras (Madrid, 1974: cf. AHSI 44 [1975] 298-301. Madrid, 
1986. 1996, 2 v.). Ed. bilingue de caps. por P. Fernández y 
C.J, Kobak, Philippiniana sacra 13 (1978) ... 34 (2000). 


BIBLIOGRAFÍA: Cosra 458-469, Hesrer, E. D., «Alzina's 
"Historia de Visayas”: A Bibliographic Note», PhilipSt 10 
(1962) 331-365. Kosak, C. J., «1.F.A.: the great Samar-Leyte 
Bisayan missionary of the 17th. c.», Philipiniana sacra 13 
(1978) 401-429. Kora, C. J, - GUTIERREZ, L., «Alcina's “His- 
toria” (1668). Fertility of the Islands and Kinds of Meals». 
Philipiniana sacra 29 (1994) 135-169. Lierz, P. S., «More 
About Alzina's “Historia de Visayas”», ibídem 366-375. Pol- 
GAR 3/1:146. Sanerra, M., Misiones Jesuíticas en Filipinas 
(Manila, 1924) c.8. Urmere 38215. Urtarre-Lecina 1:90s. 
BDCM 9. 
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ALCORIZA, Antonio Manuel. Misionero, superior. 

N. 23 marzo 1742, Minglanilla (Cuenca), Espa- 
ña; m. 19 diciembre 1832, Madrid, España. 

E. 28 septiembre 1757, Madrid; o. c. 1770, Fe- 
rrara, Italia; ú.v. 15 agosto 1806, Nápoles, Italia. 

Después de sus estudios de filosofía, fue destina» 
do al Perú y zarpó de Cádiz el 26 enero 1763 en la 
expedición dirigida por el procurador José *Pérez de 
Vargas. Cursaba la teología en el colegio S. Pablo de 
Lima cuando les llegó (7 septiembre 1767) la orden 
de *expulsión decretada por Carlos III. Un mes más 
tarde, fue enviado con los demás al Puerto de Santa 
María (España) y, en 1769, a Ferrara de los estados 
pontificios, ciudad asignada a los de la provincia del 
Perú. Tras la "supresión de la CJ (1773), pasó a Ro- 
vigo (Venecia), donde fue preceptor particular. Se 
incorporó (1805) a la CJ restablecida en Nápoles, ba- 
jo la dirección del P. José *Pignatelli. Promulgada la 
*restauración de la orden (1814), fue socio del pro- 
vincial de Sicilia, Manuel de “Zúñiga, y superior del 
colegio noviciado de Caltanissetta. 

De vuelta a España en 1816, A pasó a Valencia, y 
fue consultor de la provincia, Dos años después, 
cuando el P. General Tadeo Brzozowski escribió a 
Zúñiga para que dejase el nombre de *comisario de 
España que tenía desde 1815 y asumiese el de pro- 
vincial, los consultores, menos A, juzgaron más opor- 
tuno mantenerlo, ya que aparentaba cierta indepen- 
dencia de Roma ante el Consejo de Castilla. Asistió a 
las congregaciones provinciales de España en 1829 y 
1832. Falleció a los noventa años de edad cuando era 
rector del “Colegio Imperial de Madrid. 


BIBLIOGRAFÍA: Frías 1:293, 324-325, 462-463, 527. 
Vancas UcartE 4:204, 224-225. Ío., Jesuitas peruanos deste- 
rrados a ltalia (Lima, 1967) 66-67, 186, 200. Catálogo de los 
padres y hermanos de la Compañía de Jesús de la Provincia 
de Toledo 1707-1767 (Madrid, 1908) 94. Catalogus sociorum 
et officiorum Societatis Jesu in ditionibus Sacrae Catholicae 
Majestatis (Madrid, 1817). 


J. BAPTISTA 


ALDAMA Y PRUAÑO, José Antonio de. Profe- 
sor, superior. 

N. 9 julio 1903, Sanlúcar de Barrameda (Cádiz); 
m. 23 marzo 1980, Granada, España. 

E. 16 julio 1918, Granada; o. 19 septiembre 1929, 
Granada; ú.v. 15 agosto 1936, Loulé (Algarve), Por- 
tugal. 

De familia profundamente cristiana, todos sus 
hermanos se consagraron a Dios: Antonio M.* (1908-) 
y Borja (1915-1989) se hicieron jesuitas, y sus dos 
hermanas, esclavas del Sagrado Corazón; entonces 
sus padres, Condes de Aldama y Marqueses de Aya- 
la, decidieron seguir el mismo camino: su padre se 
ordenó de sacerdote (24 diciembre 1929) en Grana- 
da y al día siguiente impuso el hábito de salesa a su 
esposa en Sevilla; el 5 enero 1930, entró en la CJ en 
Loyola, donde falleció antes de un mes, asistido es- 
piritualmente por A, ante quien emitió los votos «in 
articulo mortis». 

Cursó los estudios humanísticos (1920-1922) y 
filosóficos (1922-1925) en Granada, y obtuvo el doc- 


torado; su principal maestro de filosofía fue José 
*Hellín, de quien aprendió el vigor especulativo. El 
curso 1925-1926 enseñó en el *juniorado de la nue- 
va provincia de Andalucía en el Puerto de Santa Ma- 
ría (Cádiz). Su formación teológica hasta obtener el 
grado de doctor se divide entre los teologados de 
Oña, Burgos (1926-1927; 1929-1930), donde fue dis- 
cípulo de Blas *Beraza y Marcos Martínez, y Val- 
kenburg (Holanda) (1927-1929), donde tiene como 
profesores a Hermann *Dieckmann, Hermann Lan- 
ge y Johannes Rabeneck; de este último aprendió el 
gusto por una teología positiva, más patrística que 
bíblica. Por este doble influjo (de Rabeneck y He- 
llín), el ideal teológico de A procuró unir lo positivo 
y lo especulativo, tomando como modelo los gran- 
des maestros de la escuela teológica clásica de la CJ, 
Completó sus estudios (1931-1933) en la Univer- 
sidad *Gregoriana de Roma, y logró el grado de 
«Maestro Agregado» con su tesis, El Símbolo Toleda- 
no [, bajo la guía de Joseph de *Ghellinck. 

Su actividad principal consistió en ser profesor 
de teología dogmática en la Universidad Gregoriana 
(1934-1937), la Facultad de teología de Granada 
(1939-1949; 1964-1979) y la Universidad Pontificia 
de Salamanca (1950-1959). Rector de la Facultad de 
teología de Granada (1940-1945), fue prácticamente 
organizador de su vida académica al concluir la gue- 
rra civil española (1939), así como de los seminarios 
de las diócesis de la provincia eclesiástica granadina 
destruidos por esa guerra. 

Es uno de los teólogos jesuitas más notables en 
España en el siglo xx. Sus campos de trabajo fueron 
fundamentalmente la patrología, la historia de la 
teología postridentina (fundó el anuario Archivo 
Teológico Granadino, revista especializada del Cen- 
tro de Estudios Postridentinos de la Facultad de 
Teología de Granada) y la mariología, para lo que 
colaboró activamente con el franciscano C. Balié en 
el movimiento mariano que caracterizó, sobre todo, 
el pontificado de Pío XII. Se preocupó por un méto- 
do teológico que subrayara fuertemente el papel del 
Magisterio de la Iglesia, en especial el papal, en la 
tarea del teólogo; en ello hay seguramente un reflejo 
de su espiritualidad jesuítica y de la importancia que 
en ésta tiene un vínculo especial de amor y servicio 
al Romano Pontífice. Intervino muy decisivamente 
en el proyecto y la elaboración de dos series de ma- 
nuales de teología: una en latín, anterior al Concilio 
*Vaticano Il (Sacrae Theologiae Summa), de gran di- 
fusión en España y fuera de ella, y en la que publicó 
varios tratados dogmáticos (mariología, virtudes in- 
fusas, sacramentos en general, Eucaristía), y otra en 
castellano, posterior al concilio (Historia salutis). 


OBRAS: El Símbolo Toledano 1. Su texto, su origen, su 
posición en la historia de los Simbolos (Roma, 1934). Virgo 
Mater. Estudios de teología patrística (Granada, 1963). De 
guaestione mariali in hodierna vita Ecclesiae (Roma, 1964). 
Repertorium Pseudochrysostomicum (París, 1965). María en 
la Patristica de los siglos 1 y 11 (Madrid, 1970). 


BIBLIOGRAFÍA: Monrexo, A., «Aldama, mi maestro», 
Diakonia pisteos (Granada, 1969) xiii-xxi. MorciuLo, A., «Li- 
bros y artículos del P...», ibídem 295-307. PoLcár 3/1:137. 
Pozo, C. »Bibliografía mariana del R. P...», Scrípta de Ma- 
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ría 2 (1979) 511-518. Íb., «El P... como teólogo», ATG 43 
(1980) 9-57; bibl. completa, 58-71. lb, «In memoriam», 
Scripta de Maria 3 (1980) 11-30. Sora, F. oe P., «En la paz 
de Cristo. P.... mariólogo eminente», Ephem Mariol 30 
(1980) 253-258. 


C. Pozo 


ALDENARDUS (WITSPAEN), Frangois. Superior. 

N. 28 enero 1576, Audenarde (Flandes Oriental), 
Bélgica; m. 15 septiembre 1626, Audenarde. 

E. 27 octubre 1598, Tournai (Hainaut), Bélgic: 
o. c. 1604, Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 5 oct 
bre 1614, Lieja, Bélgica. 

Antes de entrar en la CJ, estudió humanidades y 
filosofía en los centros jesuitas respectivamente de 
Tournai y Douai, y obtuvo el título de maestro en Ar- 
tes. Hecho el noviciado, cursó la teología en Lovaina, 
mientras enseñaba un año gramática y tres, sintaxis. 
En 1605, fue procurador del colegio de Luxemburgo 
y desde 1607, ministro y admonitor. Rector (1609- 
1621) en Luxemburgo, promovió la construcción del 
colegio y de su iglesia (actual Catedral), que llevó a 
cabo el H. Jean *Du Blocg. 


BIBLIOGRAFÍA: Dumr 1:418-422. Ftorseco, J-B. DE, 
«Commentarius de erectione et gestis collegii S.J. luxembur- 
gensis (1570-1608)», ed. J. B. van Meurs y M. d'Huart, His- 
Loire de linstruction publique dans le Grand-Duché de Luxem- 
bourg, 3 (Luxemburgo, 1904). Huaer, M. 1, «La fondation de 
Yancien college des jésuites 4 Luxembourg», Histoire..., 4 
(ibídem). Scuwemen, B., «Katholische Reform, Konfessiona- 
lisierang und spanische Kirchenpolitik: zur Entstehung des 
Luxemburger Jesuitenkollegs zwischen 1583 und 1603», Hé- 
mecht 46 (1994) 117-36. Sterren, A.. Baugeschichte der Lu- 
xemburger Jesuitenkirche (Luxemburgo, 1935) 13-116. 


J. Scmaack ($) 


ALEGAMBE, Philippe. Bibliógrafo, escritor. 

N. 22 enero 1592, Bruselas (Brabante), Bélgica; 
m. 6 septiembre 1652, Roma, Italia. 

E. 7 septiembre 1613, Palermo, Italia; o. 1621, 
Roma; ú.v. 21 septiembre 1629, Krumlov (Bohe- 
mia), Chequia. 

Hechos los estudios clásicos en su ciudad natal, 
fue muy joven a España y entró al servicio de Pedro 
Téllez Girón, duque de Osuna. Cuando éste fue nom- 
brado (1611) virrey de Sicilia, le acompañó a Italia 
como secretario. En 1613, entró en la CJ en Paler- 
mo, donde estudió filosofía antes de ir al *Colegio 
Romano para la teología. Después de su ordenación, 
fue enviado a la provincia de Austria y enseñó filo- 
sofía en Graz desde 1622, 

En 1629, el príncipe de Eggenberg le escogió co- 
mo tutor de su hijo Johann Anton para que lo acom- 
pañase en un viaje de tres años por Europa (Alema- 
nia, Francia, España e Italia). A su vuelta a Graz, A 
enseñó (1633-1638) teología moral y fue director es- 
Piritual de los escolares jesuitas. Acompañó de nue- 
vo al joven príncipe (1638), pero esta vez a Roma, 
adonde iba como embajador extraordinario del em- 
perador Fernando III al papa Urbano VIIL Conclui- 
da esta misión, A se quedó en Roma como secreta- 
rio latino del P. General Mucio Vitelleschi para la 






Asistencia Germánica. En 1645, a causa del debilita- 
miento de su vista, no pudo seguir con la labor, y fue 
espiritual de la casa profesa de Roma y confesor en 
el templo. Fue muy respetado por su prudencia y 
amabilidad. 

Escribió varias obras biográficas, dos de las cua- 
les se completaron y publicaron después de su muer- 
te. Pero se le conoce sobre todo por su Bibliotheca 
Scriptorum Societatis lesu, en la que utilizó la bi- 
bliografía de Pedro de *Ribadeneira y la completó 
notablemente, aportando la información recibida de 
Jean *Bolland. Aunque su Bibliotheca no está a sal- 
vo de críticas justificadas, tales como ordenar los 
autores por sus nombres de bautismo, en vez de por 
apellidos, superó, en todo caso, cuanto se había pu- 
blicado hasta entonces. 


OBRAS: Bibliotheca Scriptorum Societatis lesu (Ambe- 
res, 1643). De vita et moribus P. Toannis Cardim Lusitani 
(Roma, 1645). Mortes ilustres et gesta eorum de Societate le- 
su... (Roma, 1657). Heroes et victimae charitatis Societatis 
Jesu... (Roma, 1658). 


BIBLIOGRAFÍA: Kocm 35. SommervoceL 1:151-153. 
SOUTHWELL 706-707. De Wir, A., «De “Bibliotheca Scripto- 
rum Societatis lesu” van Alegambe-Bollandus», Gulden 
Passer 28 (1950) 32-43, 123. BNB 1:206-207. DHGE 2:80-81. 
DTC 1:705-706. EC 1:744. El 2:288. EK 1:321. LE 1:92. LTK 
1:302 NCE 1:283-284. 


O. Van DE Vyver (1) / F. SaLvo (4) 


ALEGRE CAPETILLO, Francisco Javier. 
riador, humanista. 

N. 12 noviembre 1729, Puerto de Veracruz, Mé- 
xico; m. 16 agosto 1788, Castel San Pietro (Bolonia), 
Italia. 

E. 19 marzo 1747, Tepotzotlán (México), Méxi- 
co; o. 29 septiembre 1754, Puebla, México; ú.y. 15 
agosto 1763, Mérida (Yucatán), México. 

Estudió en la escuela pública de su ciudad y en 
el colegio jesuita S. Ignacio de Puebla antes de obte- 
ner el título de bachiller en artes en la Universidad 
de México. Hecho el noviciado jesuita, prosiguió las 
humanidades (1749-1751) en Tepotzotlán, mientras 
aprendía náhuatl, «lengua franca» de México, y de- 
dicaba su tiempo libre al hebreo e italiano. Uno de 
sus connovicios fue Francisco J. *Clavigero, futuro 
historiador del antiguo México y Baja California. 
Apenas cumplidos los veintidós años (1751), enseñó 
literatura en el Colegio S. Pedro y S. Pablo de Méxi- 
co, e inició su estudio de teología. Allí formó una 
academia, en que se leían y analizaban los mejores 
autores latinos, españoles y franceses. Entonces ad- 
quirió su puro y claro estilo castellano que caracte- 
rizó toda su obra. 

Afectada su salud por demasiadas tareas y agra- 
vada quizás por la altitud, le recomendaron los mé- 
dicos regresar a Veracruz, en cuyo colegio enseñó li- 
teratura (1751-1752). En 1753, apto ya para estudiar 
teología, volvió al Colegio Máximo de México, don- 
de en sólo tres meses leyó, más que los textos, las 
fuentes: S. Agustín, Sto. Tomás, Duns Escoto, Fran- 
cisco *Suárez y Denis *Petau (Petavio), entre otros. 
Ordenado y hecha la tercera probación en Puebla 
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(1754-1755), el nuevo provincial Agustín Carta, pen- 
só que podría mejorar su salud al enviarlo a enseñar 
literatura al colegio S. José de La Habana (1755- 
1763), donde redactó su Ars Rhetorica. Recuperada 
su salud, fue al colegio de Mérida, como profesor de 
derecho canónico. 

Después de una reunión de expertos (1764), el 
provincial le encargó escribir una historia más eru- 
dita de la provincia de Nueva España. Para ello, en- 
viado al colegio S. Ildefonso de México, tuvo acceso 
al archivo provincial. En sólo dos años (1764-1766), 
consultó miles de documentos y cientos de legajos, y 
terminó el primer borrador de su obra, además de 
revisar la transcripción de los seis primeros libros. 
En los primeros meses de 1767, siguió corrigiendo 
los cinco restantes, que pensaba acabar antes de fin 
de año. Con todo, la mañana del 25 junio, la comu- 
nidad fue reunida en la capilla para oir la lectura del 
decreto de su *expulsión firmado por Carlos UI. 

Junto con su comunidad y sin poder despedirse 
de su familia, viajó a Veracruz, de donde zarpó el 25 
octubre 1767, Desde 1770, residió en Bolonia, donde 
enseñó literatura y matemáticas a los jóvenes jesui- 
tas, y escribió profusamente. Entre sus escritos de 
entonces, hay una nueva historia de la provincia de 
Nueva España, escrita de memoria, ya que no había 
podido sacar del colegio S. Ildefonso los originales, 
que no se editaron en su totalidad hasta el siglo xx. 
Como pasatiempo quizás, tradujo dos veces en he- 
xámetros latinos toda la /líada de Homero. 

Sus escritos y publicaciones, como los de Diego 
José *Abad, Andrés *Cavo, Juan L. *Maneiro y F. J. 
Clavigero, no suscitan odio contra España, sino que 
tratan de mostrar al mundo que México merecía go- 
zar de vida propia. Así, los autores jesuitas eran más 
eficaces en sus escritos que las declaraciones infla- 
madas de independencia. Murió tras breve enferme- 
dad, cerca del Castel S. Pietro, y su cuerpo recibió 
sepultura en Bolonia. 

Como historiador, sorprende por su modernidad: 
inteligente en su trabajo de síntesis, sobrio y mesura- 
do en la expresión, crítico en el análisis de las fuentes 
y minucioso en la investigación documental. Su cali- 
dad ha deslumbrado tal vez, pero no ha impedido que 
se estudien otros aspectos valiosos de su obra, Su tra- 
ducción de Homero demuestra magistral dominio de 
las lenguas clásicas. Puede decirse que fue pionero de 
la crítica literaria y que representa uno de los prime- 
ros esfuerzos en Occidente de análisis orgánico de los 
documentos literarios con metodología histórica y 
crítica, En su teoría, apunta la necesidad de estudiar 
la literatura en relación con su marco social y lin- 
glístico, y sus perculiaridades nacionales. Comienza 
a apartarse de la visión moralista del siglo xvin y, aun- 
que era consumado humanista y conocedor del mun- 
do grecolatino, concede mucha importancia a las li- 
teraturas nacionales modernas y preanuncia la teoría 
de la literatura comparada. 

Como teólogo, combina la escolástica con la po- 
sitiva, con gran independencia y libertad de pensa- 
miento: se muestra ecléctico y crítico. En pleno si- 
glo xv reprueba el tráfico de esclavos, defiende la 
libertad religiosa de los infieles y la tolerancia civil 


de los paganos, judíos y herejes. Escribiéndose mu- 
chas de sus obras en el destierro, quizás esto aclare 
por qué este típico jesuita novohispano defienda las 
posiciones en favor de la libertad. 


OBRAS: Historia de la Provincia de la Compañía de Je- 
sús de Nueva España. Ed. E. J. Burrus y F. Zubillaga, 4 v. 
(Roma, 1956-1960). Ed. parciales de C. M. Bustamante 
(México, 1841-1842) y J. Jijón y Caamaño (México, 1940- 
1941). Homeri llias, cui accedit Alexandrias sive de expugna- 
tione Tyri ab Alexandro Macedone, 2 v. (Bolonia, 1776). 
Institutionum theologicarum libri XVIII (Venecia, 1789- 
1791). Opúsculos inéditos latinos y castellanos. Ed. J. García 
Icazbalceta (México, 1889). [Geometría], Barcelona, Uni- 
versidad, ms 346. 


BIBLIOGRAFÍA: Buzos, E. J., «FJA, Historian of the 
Jesuits in New Spain (1729-1788)», AHSI 22 (1953) 439-509. 
Decr, A. F., Francisco J. Alegre. A Study in Mexican Literary 
Criticism (Roma, 1976). DHGE 2:81. EC 1:744. El 2:28. EK 
1:323. EM 1:215. Famra, M., en: MANEIRO, J. L. - Fanr, M., Vi- 
das de mexicanos ilustres... (México, 1956) 211-245. Ka1mo- 
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to the “Alexandriad” of FJA», Dieciocho 13 (1990) 135-148. 
Kerson, A. L., «FJA, a Mexican latinist of the eighteenth cen- 
tury», Nova telus 6 (1988) 221-233. LTK 1:302. Mevina, Ex- 
pulsos, 23-34. Menbez PLancarte, Humanistas, 41-81. Íb,, 
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eighteenth-c. Mexico: the "Prolusio grammatica de syntaxí” 
by EJA», Dieciocho 13 (1990) 119-134, 
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ALEGRE PUJALS, Jacinto. 
tol de los enfermos. 

N. 24 diciembre 1874, Tarrasa (Barcelona), Es- 
paña; m. 10 diciembre 1930, Barcelona. 

E. 30 agosto 1892, Veruela (Zaragoza), España; 
o. 30 julio 1907, Tortosa (Tarragona), España; ú.v. 
2 febrero 1910, Barcelona. 

Nacido en una familia acomodada de Tarrasa, 
sintió la llamada a la CJ al leer la vida del P. Ber- 
nardo de *Hoyos. Ante la oposición de su madre viu- 
da que lo quería retener junto a sí, entró (1891) en el 
seminario diocesano de Barcelona, donde frecuentó 
la “congregación mariana del P. Luis *Fiter. Un año 
más tarde, logró por fin ingresar en la CJ. Siguió el 
curso normal de la formación jesuita, en la que des- 
tacó más por su virtud y observancia religiosa que 
por sus dotes intelectuales. 

Destinado (1909) al colegio Sagrado Corazón de 
Barcelona, permaneció allí hasta su muerte (1930). 
Por algunos años se ocupó de la inspección y ense- 
ñanza de los pequeños. En 1918, fue nombrado di- 
rector de la congregación de la Anunciación (llama- 
da generalmente congregación menor, por ser de los 
pequeños o menores). Además de su honda espiri- 
tualidad y carisma para la dirección de los jóvenes, 
desarrolló su faceta de catequista de obreros y visi- 
tador de pobres y enfermos, por los que siempre 
mostró una gran predilección. 

Siempre pendiente de sus enfermos, muchas de 
sus innumerables obras de caridad con ellos perma- 
necieron ocultas. Les organizó, además, numerosas 
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peregrinaciones a Lourdes, Más aún, A tenía la gran 
obsesión de crear en Barcelona un hospital para in- 
curables como el Cottolengo de Turín, que tanto le 
había impresionado cuando lo visitó. Esto no lo pu- 
do ver realizado. Más tarde (1933), su connovicio y 
superior, Juan *Guim lo llevó a cabo (como le había 
prometido a A en su lecho de muerte), y lo llamó 
«Cottolengo del Padre Alegre». Se abrió en Barcelo- 
na su proceso de beatificación en 1943, que procede 
con normalidad. 


OBRAS: Un modelo de caridad: Dña. Dorotea de Chopi- 
1ea (Barcelona, 1926), El P. Luis Ign. Fiter, restaurador de las 
Congregaciones Marianas (Barcelona, 1929). 


BIBLIOGRAFÍA: AR 22:517. Abro Xavier [A. Rev-Sro- 
LLE), Luces de caridad: el P... (Bilbao, 1938). Giserr, F., El 
Cottolengo del P. Alegre (Barcelona, 1945). Grimat, J., en 
Cartas edif Aragón (1930) 262-279. Liorca, B., El P. J. Alegre, 
iniciador y fundador del Cottolengo (Tarrasa, 1977). PoLcAr 
3/1:138. 


B. Liorca ($) 


ALEMÁN, Francisco de. Superior, formador. 

N. c. 1566, Sevilla, España; m. 28 noviembre 
1644, Sevilla. 

E. febrero 1582, Sevilla; o. c. 1590; ú.v. 17 enero 
1599, Granada, España. 

De familia influyente, entró en la CJ con su her- 
mano mayor Juan Ortiz Maldonado (1565-1599), a 
quien había atraído a ella. Ambos habían estudiado 
en el colegio de Sevilla y repartieron su legítima de 
10.000 ducados entre el colegio y la casa profesa, 
que les consideró como bienhechores insignes. 

Terminados sus estudios con el «acto mayor», 
fue seis meses maestro de latinidad (1590-1591) en 
el colegio de Cádiz, profesor de filosofía (1591-1597) 
en Sevilla y Écija y, de teología moral (1600-1602), 
en Sevilla, Después de tres años como espiritual de 
estudiantes en Sevilla, Écija y Granada, fue maestro 
de novicios en la casa profesa de Sevilla (1602-1603), 
Montilla (1606-1609) y noviciado San Luis de Sevi- 
lla (c. 1637-1639). No consta que fuera instructor de 
tercera probación, como afirman Uriarte-Lecina, 
Gobernó los colegios de Baeza (1603-1606), Montilla 
(1606-1609), Córdoba, primero como vicerrector 
(1609-1610) y luego como rector (1610-1613), Mar- 
chena (1615-1618), Sevilla (1620-1621; 1643), Gra- 
nada (1624-1627) y el noviciado de Sevilla (1635- 
1638). Fue prepósito de la casa profesa de esta 
ciudad (1640-1643), viceprovincial (1615-1616) y 
dos veces provincial de Andalucía (1621-1624; 1630- 
1634). Asistió a la XIII congregación de procurado- 
res (1619) de Roma. Residió (1627-1630) en Huelva 
como confesor del conde de Niebla, Gaspar Pérez de 
Guzmán, futuro duque de Medina Sidonia. Al termi- 
nar 1639, estaba en el colegio San Hermenegildo de 
Sevilla, como espiritual de los estudiantes. 

Muy estimado por sus cualidades personales, en 
especial su sinceridad y amable sencillez, vida reli- 
glosa y dotes de gobierno, se entregó siempre al tra- 
bajo, pese a su falta de salud. Fue confesor y conse- 
jero de señores de las grandes casas de Andalucía 
afectos a la CJ (Medina Sidonia, Arcos, Béjar, Prie- 


go, Mondéjar, Estepa...). Falleció en la casa profesa 
de Sevilla, a los pocos meses de haber sido nombra- 
do rector del colegio (1643). 

Dejó manuscritos algunos tratados filosóficos, 
teológicos y devocionales y una colección de poesí- 
as, Su «Explicación de la doctrina cristiana para los 
moriscos de Granada con la refutación de sus prin- 
cipales errores», la compuso durante su rectorado 
en el colegio granadino a petición del arzobispo, car- 
denal Agustín Spínola, que encargó a la CJ la predi- 
cación a los musulmanes de Granada. El nombre de 
los destinatarios en el título, “moriscos, podría in- 
ducir a confusión, pero la carta necrológica, escrita 
por el prepósito de la casa profesa, Pedro de Fonse- 
ca, se refiere explícitamente a la catequesis de A en 
Granada dirigida a los musulmanes y al bautismo de 
varios de éstos. 


FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: ARSI: Baet 8 9 20 (Litt 
Ann 1644 104-107v); Hist Soc 61-62. Sois, «Los dos Espe- 
jos», espejo 1, imagen 105. UrsArTE-LEcINA 1:100-102. Varo- 
nes ilustres 7:217-227. 


F. B. MebINa 


ALEMANIA. El territorio geográfico designado 
aquí como Alemania ha tenido, por causa de proce- 
sos políticos, diversos límites y extensión desde 1540 
hasta hoy día. Cuando los primeros jesuitas empe- 
zaron a trabajar al norte de los Alpes (1540), esta re- 
gión formaba el núcleo del Sacro Imperio Romano 
Germánico medieval. Al frente de éste estaba enton- 
ces la figura del emperador *Carlos V, pero ya se 
anunciaba la decadencia del Imperio. Los príncipes 
territoriales y las ciudades libres ampliaban conti- 
nuamente su poder a costa del Imperio. Con fre- 
cuencia se aliaban entre sí y con poderes extranjeros 
contra el Emperador. El ocaso definitivo del Impe- 
rio y de su idea ocurrió en 1806. En circunstancias 
totalmente distintas, volvió de nuevo Alemania, tras 
la guerra de 1870-1871, a la unidad política con un 
nuevo Imperio bajo Prusia. Después de la 1 Guerra 
Mundial, terminó este «Segundo Imperio» y fue sus- 
tituido por la república de Weimar. Además, por el 
Tratado de Versalles, se perdieron Alsacia y Lorena 
y territorios alemanes en el Este. Finalmente, como 
consecuencia de la 11 Guerra Mundial, surgieron dos 
estados alemanes (1949) con leyes sociales y políti- 
cas opuestas, y otros territorios orientales (Silesia y 
Prusia Oriental) pasaron a la soberanía de otros es- 
tados. Por todo ello, no se puede delimitar un terri- 
torio político unitario para la historia de la CJ. Se to- 
man las divisiones administrativas de las provincias 
jesuitas, con sus propios cambios, como línea direc- 
tiva para su historia; su destino interno impone la 
división fundamental en «antigua» CJ (1540-1773) y 
«nueva» CJ (desde 1814 hasta hoy), 


1. LA ANTIGUA CJ 


1. SITUACIÓN ECLESIÁSTICA Y POLÍTICA EN EL SIGLO XVI 


Cuando los primeros jesuitas de 1540 llegaron a 
Alemania, se encontraba allí en su fase culminante 
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el proceso revolucionario religioso-eclesiástico y po- 
lítico-social conocido con el nombre de «Reforma». 
Inicialmente la Reforma alemana, bajo la dirección 
de Lutero, se había considerado como un movi- 
miento religioso de renovación. El llamamiento a 
una «reforma de la cabeza y los miembros» había 
quedado demasiado tiempo sin respuesta en la anti- 
gua Iglesia. La mayor parte de los obispos eran en 
primer lugar príncipes territoriales y sólo excepcio- 
nalmente pastores de sus iglesias. Los capítulos ca- 
tedralicios estaban ocupados en su mayoría por se- 
gundones de la nobleza, sin vocación espiritual. Al 
bajo clero le faltaba la formación teológica necesaria 
y la seriedad moral. Gran parte del clero vivía en 
concubinato. 

En los conventos, el llamamiento a la renovación 
no había resonado en vano, pero la renovación de 
las órdenes religiosas alcanzaba sólo a la minoría. El 
pueblo sencillo estaba en abandono espiritual; le fal- 
taba la instrucción más elemental por la predicación 
y la catequesis. Como la Reforma a sus comienzos se 
había caracterizado por su voluntad de renovación, 
también una parte de sus partidarios se había adhe- 
rido a ella por una auténtica hambre religiosa. Sus 
deseos se satisfacían aquí por el cultivo de la predi- 
cación y la catequesis, el encuentro con la Sagrada 
Escritura en la traducción de Lutero y una renova- 
ción de las formas eclesiales de devoción. 

En un primer impulso, Lutero había buscado 
únicamente la reforma de la Iglesia, no su división. 
Incluso las 95 tesis de 1517 podían ser interpretadas 
ortodoxamente. Pero en el progreso de su lucha, en- 
tró en conflicto con el dogma y el magisterio y, al no 
estar dispuesto a retractarse, la división de la Iglesia 
de Occidente se hizo realidad. El 3 enero 1521 el Pa- 
pa excomulgó a Lutero. A continuación el Empera- 
dor, con el edicto de Worms, le impuso el detierro 
del Imperio. Con esto, la Reforma se hizo también 
un conflicto político. Ya antes de que el «cuius regio, 
eius et religio» se hubiera convertido en un principio 
jurídico en cuestiones confesionales, se imponía y se 
propagaba la Reforma por los príncipes territoriales 
y las ciudades libres del Imperio. Contra las resolu- 
ciones de la Dieta Imperial de Espira (1529) y de 
Augsburgo (1530), con las que el Emperador preten- 
dió aún contener la Reforma, los príncipes protes- 
tantes se aliaron en la Liga de Esmalcalda. Ésta fue 
derrotada al principio por las tropas imperiales; pe- 
ro cuando el duque Moritz de Sajonia, hasta enton- 
ces el más fuerte apoyo imperial, se pasó al campo 
de los de Esmalcalda y de la liga con Francia, la Re- 
forma consiguió también su victoria política, que 
fue sellada en la Dieta de Augsburgo de 1555. Más de 
tres cuartas partes del Imperio se hicieron protes- 
tantes. Se les añadió también todo el Norte —más 
allá de los límites del Imperio hasta Dinamarca y Es- 
candinavia—. También en occidente y en las tierras 
de los Habsburgos se extendió la Reforma cada vez 
más. Sólo en pocos sitios, como en Colonia, reaccio- 
nó la vieja Iglesia para una resistencia activa y para 
poner los principios de una renovación. Pero, vista 
en su conjunto, la situación, a mediados del 
siglo xvi, era desesperada. Faltaban pastores en el 


bajo y alto clero, muchos obispados estaban huérfa- 
nos, innumerables parroquias no estaban provistas, 
los conventos, por una huida masiva a la Reforma, 
en gran parte desiertos y la formación totalmente 
abandonada. 

En esta situación llegaron los primeros jesuitas 
desde Roma y empezaron su trabajo apostólico, En 
pocos decenios, el pequeño grupo logró asociaciones 
poderosas que se hicieron portadoras de la reforma 
interna de la Iglesia. 


2. PIONEROS Y PRECURSORES 


Pedro *Fabro. El Papa lo dio como acompañante 
al legado imperial Dr. Pedro Ortiz en su viaje a Es- 
paña. Estando aún en camino, recibió Ortiz, por co- 
rreo urgente, la orden de dirigirse primero a Worms, 
para una discusión religiosa. Así llegó Fabro como 
primer jesuita (otoño 1540) a Alemania. Al margen 
de los coloquios religiosos que, por mandato impe- 
rial, intentaron —de nuevo sin resultado— la unión 
de católicos y protestantes, Fabro se había hecho ya 
su idea de la situación: «No por el abuso de la Sgda. 
Escritura ni por argumentos aparentes en la discu- 
sión, han llevado los luteranos a tantos pueblos a la 
apostasía de la fe católica y a tantas provincias y ciu- 
dades a la insurrección contra la Iglesia Romana. La 
culpa principal la tiene la vida escandalosa de los clé- 
rigos» (Carta a Ignacio). Así pues, se puso a trabajar 
en la reforma. Daba ejercicios, predicaba (en latín, ya 
que no dominaba el alemán), tenía conversaciones 
espirituales y oía confesiones. Su segunda etapa de 
actuación fue Ratisbona, adonde se había trasladado 
el coloquio religioso en enero 1541. Aquí dio los ejer- 
cicios —además de a otros, al Dr. Cocláus, gran cam- 
peón del catolicismo—, convirtiéndolos así en un ins- 
trumento de su propia reforma. 

El 27 julio 1541 abandonó Fabro, con Ortiz, Ale- 
mania, para reemprender el previsto viaje a España. 
Allí le alcanzó un nuevo mandato del Papa, que le 
hacía volver a Alemania como acompañante teólogo 
del legado Morone. El 15 abril 1542, entró en Espi- 
ra y comenzó aquí un trabajo callado pero fructuo- 
so, con el centro de gravedad en los ejercicios. En 
octubre 1542, fue, por orden del nuncio, a Magun- 
cia. Junto a los ministerios acostumbrados, tuvo 
también prelecciones sobre Sgda. Escritura. Entre 
aquellos a los que dio ejercicios en la parroquia de 
San Cristóbal, estaba (primavera 1543) el joven teó- 
logo Pedro *Canisio, que se decidió a entrar en la CJ 
al final del mes de ejercicios. Así, realizó Fabro su 
mayor servicio a la Iglesia, pues de su inspiración 
nació la obra reformadora de Canisio. 

El 15 agosto 1543, llegó Fabro a Colonia, para 
socorrer a su Iglesia atribulada por la amenaza de 
apostasía de su arzobispo Hermann von Wied. De 
nuevo una orden —esta vez de Ignacio— le llamó de 
Alemania a España. Una enfermedad lo detuvo en 
Lovaina y, por orden del Papa, volvió (verano 1544) 
a Colonia. Aquí fundó la primera casa jesuita, con 
siete estudiantes que habían entrado en la CJ. Fue 
suprimida pronto por el ayuntamiento, pero los jó- 
venes jesuitas pudieron recomenzar en febrero 1545 
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su vida comunitaria. Ya antes de esta medida, el 12 
julio 1544, había partido Fabro para reemprender el 
proyectado viaje a España y Portugal. En tres veces 
distintas, había actuado en Alemanía un total de ca- 
si dos años y ocho meses. Además del consejo teoló- 
gico de los delegados —que era su cometido direc- 
to—, se había entregado por completo a la reforma 
de la Iglesia. Sin duda, fue un pequeño comienzo, 
pero actuó como una señal, porque Fabro trabajó en 
los puntos candentes de las decisiones eclesiásticas. 
Con sus informes a Roma, dejó clara a Ignacio, y 
mediante éste a la Curia papal, la necesidad de la 
Iglesia en el Norte y señaló los caminos para su su- 
peración. 

Claude *Jay [Jayo]. En su segundo viaje a Ale- 
mania (1542), como consejero del cardenal legado 
Morone, fue Fabro acompañado por sus hermanos 
en religión Jayo y Nicolás *Bobadilla. Con sus dos 
actuaciones en Alemania, se convirtió Jayo en una 
imagen de Fabro. También él fue un apóstol itine- 
rante: desde Espira, donde se detuvo dos meses y 
tomó conciencia de la necesidad de la Iglesia, fue a 
Ratisbona. Aquí tuvo, además de los ejercicios y 
consejos personales, prelecciones sobre la carta a 
los Gálatas. Fue desterrado (primavera 1543) por el 
ayuntamiento de la ciudad, en su mayoría protes- 
tante, y encontró su nuevo campo de trabajo en In- 
golstadt y, en 1544, en Dilinga. Aquí dio los ejer- 
cicios al obispo de Augsburgo Otto Truchsess von 
Waldburg y lo confirmó en su voluntad de reforma. 
El obispo llevó a Jayo al Concilio Provincial de 
Salzburgo y, más tarde, a la dieta de Worms; cuan- 
do se inauguró el Concilio de *Trento (1545), lo 
nombró su delegado. Cuatro años después, volvió 
Jayo a Alemania, esta vez acompañado de Canisio y 
Alfonso *Salmerón; trabajó en Ingolstadt y Augs- 
burgo, y fue enviado a continuación a Viena, donde 
se encargó (1551) del plan del rey Fernando de fun- 
dar un colegio jesuita, En medio de este trabajo, 
murió, agotado por su dedicación a la Iglesia (6 
agosto 1552). 

Nicolás de Bobadilla. El más original de los com- 
pañeros de Ignacio, trabajó intensamente en Alema- 
nia (1542-1548). Empezó en Espira, adonde había 
llegado con Jayo como asesor teológico de Morone, 
predicó en Viena, fue enviado a la Dieta de Núrem- 
berg, estuvo en Passau (1543-1544), fue llamado por 
el cardenal *Farnese a la Dieta de Espira, volvió a 
Viena y continuó su labor apostólica por cinco me- 
ses en Colonia (1545-1546). Luego, siendo capellán 
en el ejército imperial y en la guerra de Esmalcalda, 
sufrió una herida peligrosa. Los siguientes sitios de 
su acción misional fueron Passau, Ratisbona, 
Eichstátt y Augsburgo. Con dos dictámenes irritan- 
tes combatió (1548) el «Interim», con el que el Em- 
perador pretendía alcanzar un compromiso entre 
católicos y protestantes, y por ello fue desterrado del 
Imperio por Carlos V. 

Pedro Canisio. Puente entre los precursores y 
Una firme estructura de la CJ, había llegado a Colo- 
nia en 1536, donde cursó filosofía y teología. Los 
ejercicios con Fabro decidieron su vocación a la CJ. 
En el círculo del canciller Johann Gropper (entu- 





siasta de la renovación) tomó parte en la lucha para 
la conservación de la archidiócesis de Colonia en la 
antigua fe, contra el arzobispo von Wied, pasado a la 
Reforma. Tres veces fue delegado por la ciudad ante 
el Emperador en este asunto, Desde 1544, pertene- 
cía a la pequeña comunidad jesuita que estaba bajo 
la dirección de Leonhard *Kessel. En lugar de Fa- 
bro, muerto en Roma muy poco antes de su viaje al 
Concilio, fue a Trento, adonde llegó a principios de 
1547. Interrumpido el Concilio, hizo en Roma su no- 
viciado bajo la dirección de Ignacio, En 1549 recibió 
de Ignacio la misión que había de convertirse en ta- 
rea de su vida. El duque Wilhelm IV de Baviera ha- 
bía pedido al Papa algunos jesuitas para salvar la 
universidad de Ingolstadt, entre ellos expresamente 
a Jayo, al que había conocido antes. Por encargo del 
Papa, Ignacio reunió un grupo de tres: Jayo, Canisio 
y Salmerón. El 13 noviembre 1549 entraron en In- 
golstadt. La universidad había tenido un rápido apo- 
geo, pero en este momento se encontraba, sobre to- 
do su facultad teológica, en un estado lamentable. 
En sus clases había tenido Canisio a lo sumo veinte 
oyentes. Como rector de la universidad y luego co- 
mo su canciller, buscó abrir camino a su reforma. 
Además predicaba y dio a «algunas personalidades 
importantes» los ejercicios. Desde el primer mo- 
mento, acarició el proyecto de un colegio para ir for- 
mando, mediante el gimnasio (= instituto), una nue- 
va generación para la universidad. El duque 
Wilhelm 1V se dejó ganar para el proyecto, pero su 
canciller, Leonhard Eck, demoró su ejecución. Co- 
mo bajo su sucesor Albrecht V había pocas esperan- 
zas de realizarlo, Canisio, por orden de Ignacio, fue 
con su compañero Nicolaes *Goudanus (1552) a 
Viena, donde encontró una situación igualmente de- 
sesperada. La facultad de teología se había hundido 
en 1549; en los últimos veinte años, antes de la lle- 
gada de los jesuitas, no se había ordenado ningún 
sacerdote. La primera preocupación de Canisio fue, 
pues, la restauración de los estudios teológicos. Él 
mismo empezó con prelecciones y tuvo un apostola- 
do plural en la ciudad, así como misiones en los pue- 
blos. También en Viena, el plan para un colegio en- 
contró dificultades, pero se pudo realizar poco a 
poco (1554). 

La obra que ha llevado el nombre de Canisio a 
través de los siglos, ha sido su catecismo en tres re- 
dacciones distintas: el «Gran catecismo» apareció en 
latín (1555), y su primera edición alemana en 1556; 
este mismo año salió el «Catecismo breve», para los 
grados escolares inferiores, y la redacción del «Pe- 
queño catecismo», para la escuela media, la terminó 
(1558) en Ingolstadt tras su salida de Viena. En me- 
dio de esta labor, tuvo que tomar sobre sí la admi- 
nistración de la abandonada archidiócesis de Viena. 
Asimismo, preparaba, animado por el rey Fernando, 
la fundación de un colegio en Praga, que pudo ter- 
minarse con la llegada de los primeros jesuitas en 
1556. Hacia fin de este año empezó un colegio en In- 
golstadt tras una larga y difícil negociación. 

El 7 junio 1556 Ignacio nombró a Canisio provin- 
cial de Alemania Superior. Por trece años soportó el 
peso de este cargo, que le imponía la preocupación 
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por el creciente número de jesuitas y de su trabajo, y 
le obligaba a demasiadas negociaciones para la fun- 
dación de colegios. Además, se dedicó a trabajos 
apostólicos: fue predicador catedralicio de Augsburgo 
(1559-1566), participó (1562) en el tercer período de 
Trento y luego le fue confiada por Pío IV la promul- 
gación de los decretos de Trento en Alemania a los 
obispos, príncipes católicos y universidades; en esta 
misión, visitó veintinueve ciudades por todo el Impe- 
río. Cuando dejó (1580) definitivamente Alemania pa- 
ra preparar la fundación de un colegio en Friburgo 
(Suiza), había realizado una ingente obra de reforma, 
que le mereció el título de «segundo apóstol de Ale- 
mania». 


3. LA ESTRUCTURA ADMINISTRATIVA 


El apostolado itinerante de los jesuitas había 
preparado el terreno sobre el que se podía construir 
una sólida organización de las provincias y casas. 
Por decreto del 7 junio 1556, erigió Ignacio, pocas 
semanas antes de su muerte, dos provincias jesuitas 
para el territorio al norte de los Alpes. Con esto no 
pretendía únicamente asegurar el trabajo comenza- 
do en los años anteriores, sino que comprendía la 
fundación de provincias como un cometido misio- 
nero orientado hacia el futuro. La provincia de Ale- 
mania Inferior comprendía el territorio al norte del 
Meno, incluyendo Bélgica y Holanda, con colegios 
en Colonia, Lovaina y Tournai. Fue nombrado pri- 
mer provincial Bernard *Oliverio, que murió antes 
de ocupar el cargo. Para sucederle, nombró el P. Ge- 
neral Diego Laínez (1558) a Everardo *Mercuriano. 
Pero ya en 1564, por causa del rápido crecimiento, 
tuvo que ser dividida en provincia belga, con Mer- 
curiano como provincial, y provincia del Rin, con 
los colegios de Colonia, Tréveris y Maguncia, y pri- 
mer provincial Anton Winck. La provincia del Rin 
llegó a contar con más de 800 sujetos y tuvo que ser 
dividida de nuevo en provincia del Rin Inferior y del 
Rin Superior. En el día de la división, tenía la pro- 
vincia del Rin Inferior 434 miembros, con diez cole- 
gios, cinco residencias y ocho «misiones». Esta es- 
tructura provincial se mantuvo hasta 1773. 

La provincia de Alemania Superior comprendía, 
desde su fundación, no sólo el sur de Alemania, sino 
también Austria y Bohemia, con colegios en Viena, 
Ingolstadt y Praga. En 1563, tuvo lugar una división 
de la provincia con la fundación de la provincia aus- 
tríaca, con colegios en Viena, Praga y Trnava. En 
cambio, el Tirol, Vorarlberg y Suiza quedaron uni- 
dos a Alemania Superior. También esta tuvo un 
fuerte crecimiento, y contaba en 1630 con 820 suje- 
Los, en veinte colegios, siete residencias fijas y seis 
provisionales, y veinte puestos de misión. Por esto, 
la Congregación Provincial de 1628 y, de nuevo, la 
de 1630, propuso que fuese dividida; pero el general 
Mucio Vitelleschi decidió lo contrario. El trabajo 
apostólico de la CJ progresó dentro de esta estructu- 
ra. Desde este punto de vista, se pueden distinguir 
dos períodos, separados por la paz de Westfalia 
(1648): un siglo de fundaciones y otro de trabajo 
continuado en los caminos de la tradición. 


4. EL SIGLO DE LAS FUNDACIONES (1556-1648) 


Con la erección de las dos provincias alemanas 
se dio paso a una era impetuosa de fundaciones, 
que caracteriza la segunda mitad del siglo xvi y la 
primera del xvn. El centro de gravedad lo forman 
los colegios, desde los cuales se fundaron pequeños 
centros de pastoral. En el país originario de la Re- 
forma, donde la formación católica languidecía y, 
en cambio, se fundaban numerosas escuelas y uni- 
versidades protestantes, los colegios para alumnos 
externos eran especialmente necesarios; en años si- 
guientes, contribuyeron de manera importante a la 
reforma interior de la Iglesia y a evitar una mayor 
propagación de la Reforma, Con todo, la fundación 
de colegios, sólo en pequeña parte procedió de la 
CJ; la mayoría fueron solicitados por los príncipes 
católicos, obispos, canónigos y ciudades, y en tal 
cantidad que con frecuencia no pudieron satisfacer- 
se sus deseos. 


a) La provincia renana. Colonia poscía, desde 
1544, una pequeña residencia de estudiantes jesui- 
tas, y consiguió también el primer colegio de la pro- 
vincia. Johann von Reidt (*Rethius) fue su principal 
promotor. En 1556, Roma dio el permiso para esta 
fundación, y von Reidt logró de la ciudad que fuera 
entregado a los jesuitas el Tricoronatum. Empezó la 
docencia en 1557, y había ya 480 estudiantes en 
1560. Las dificultades con los otros dos institutos, 
por la gratuidad de la enseñanza impartida por los 
jesuitas, y con la ciudad, por los derechos al Trico- 
ronatum, se fueron solucionando poco a poco. Un 
duro golpe para el colegio fue el asesinato (26 octu- 
bre 1574) de sus tres puntales: Kessel, von Reidt y 
Nicolaus Faber. En 1582 se enseñaba ya a mil alum- 
nos, y a este nivel se mantuvo el colegio, con peque- 
ñas variantes. Junto a los estudios clásicos, con el 
correr del tiempo, se enseñó también filosofía, dog- 
mática y exégesis. 

Tréveris consiguió los primeros jesuitas en 1560. 
El arzobispo Johann von Isenburg había tratado ya 
(1550-1551) en Augsburgo con Jayo sobre un posible 
colegio. En 1559 se ocupó Canisio del plan, al año si- 
guiente pudo construirse el colegio, y el 3 febrero 
1561 empezaron las clases. Junto con los estudios 
clásicos, se enseñó también filosofía y teología. Ha- 
bía subido el número de alumnos en 1564 a 550 y, a 
pesar de las dos epidemias de peste, en 1578 a mil. 
Mucho tuvieron que sufrir la ciudad y el colegio en 
la Guerra de los Treinta Años: conquistada en 1632, 
llegó el contraataque y su ocupación por las tropas 
imperiales y españolas en 1635. En adelante, el cole- 
gio, que había tenido que suprimir temporalmente 
las clases por causa de la guerra, no recobró más su 
antiguo esplendor. 

En Maguncia empezó a realizarse el proyecto de 
colegio, estimulado por Jayo, con la apertura de una 
escuela en 1561. Junto con los estudios clásicos, 
aceptó la CJ la enseñanza de la filosofía, matemáti- 
ca, exégesis, y teología escolástica y positiva. Con la 
fundación (17 septiembre 1568), fueron incorpora- 
das estas disciplinas a la antigua universidad, de for- 
ma que se podían conferir grados académicos. La 
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penuria económica y la guerra sueca frenaron tam- 
bién aquí el impulso primitivo. 

En Espira, donde Fabro había trabajado en 1540, 
solicitó el capítulo catedralicio la fundación de un 
colegio; se aceptó una escuela junto a la catedral 
(1567). En 1571, siguió la fundación del colegio, que 
debía proporcionar también un lector de teología y 
un predicador de la catedral. Pese a la actitud ad- 
versa del concejo municipal y a la peste de 1575, de 
la que murieron cinco jesuitas, el colegio progresó y 
tenía en su tiempo de esplendor 400 alumnos, Sufrió 
mucho en la Guerra de los Treinta Años: unos detrás 
de otros, los suecos, franceses e imperiales, saquea- 
ron la ciudad. Peores consecuencias trajo la guerra 
de sucesión del Palatinado, En 1689, la ciudad y el 
colegio fueron reducidos a escombros por las tropas 
de Luis XIV, y el trabajo no pudo reemprenderse 
hasta 1710. 

Wiirzburgo había padecido mucho con la Refor- 
ma. 400 parroquias de la diócesis estaban abando- 
nadas; el príncipe-obispo Melchior von Zobel había 
sido asesinado en 1558. En esta miseria empezó el 
colegio en 1567, con veinte jesuitas. Bajo el príncipe- 
obispo Julius Echter, un reformador combativo, se 
añadió a los estudios clásicos un curso trienal de fi- 
losofía, y en la universidad (fundada en 1582) obtu- 
vo la CJ siete cátedras en la facultad de filosofía y 
tres en la de teología. La organización del trabajo 
fue también aquí muy entorpecida por la guerra, 
hasta tener que interrumpirse (1631-1635) por esta 
causa. 

Pequeños colegios surgieron en Fulda (1575), 
Heiligenstadt (1575), en la alsaciana Molsheim 
(1580), en Coblenza (1581), Bamberg (1611), As- 
chaffenburg (1612), Schlettstadt (1617) y Hagenau 
(1615); además de la residencia de Worms, con filia- 
les en Frankenthal y Heidelberg, y la de Baden, con 
filiales en Rastatt, Ettlingen y Ottersweiler. 

Más significación tuvo la fundación de Pader- 
born, cuyo obispo, Heinrich von Lauenburg, pasado 
al protestantismo, había arrastrado a la mayoría de 
la ciudad a la Reforma. El capítulo catedralicio, ma- 
yoritariamente católico, gestionó la venida de los je- 
suitas. En 1585, tomaron éstos los estudios clásicos; 
se amplió (1614) con facultades de filosofía y teolo- 
gía. Además se construyó un noviciado y un escolas- 
ticado jesuitas. Rápidamente se siguieron otras fun- 
daciones. El puesto de misión, abierto (1587) en una 
difícil situación de diáspora en Hildesheim, fue con- 
vertido en colegio en 1601. A pesar de las impugna- 
ciones, la escuela progresó, pero tuvo que cerrarse 
(1632) por causa de la guerra y de la expulsión de los 
jesuitas. Sólo en 1643 pudo reiniciar su trabajo. 

En Múnster, fue entregado a los jesuitas, por la 
carta fundacional de 1588, el «Paulinisches Gymna- 
sium». En 1608, se había terminado la restauración 
del colegio. El número de 1.000 como media de 
alumnos se mantuvo constante, aunque llegó a 1400 
en 1617. El colegio se hizo un centro de actividad 
misional en varias ciudades de los alrededores de 
Múnster y Oldenburg. 

La en otro tiempo floreciente escuela fundacio- 
nal de Emmerich, en el bajo Rin, sufrió en el siglo m1 


un prolongado ocaso. Para salvarla se apeló a los je- 
suitas, que empezaron su enseñanza en 1592, Pese a 
las tribulaciones de la guerra entre España y Holan- 
da, el colegio se desarrolló bien, tanto en las clases 
como en los ministerios espirituales, En Aquisgrán 
se abrió una escuela en 1601, que pudo ser conti- 
nuada después de una interrupción causada por la 
guerra (1611-1614), El colegio empezado en Dússel- 
dorf en 1620, llevó a cabo un buen trabajo, pero tu- 
vo muchas pérdidas materiales como consecuencia 
de la guerra. Tiempos difíciles tuvo que vivir, en un 
entorno totalmente protestante, el colegio abierto en 
Osnabriick en 1625. Pronto tuvieron que huir los je- 
suitas después del ataque danés; pero al romper 
Tilly (1628) el cerco, pudieron volver. En 1632, fue 
elevado el colegio a la categoría de universidad. El 
saqueo de la ciudad por los suecos aniquiló de nue- 
vo la obra. Una suerte parecida tuvo el colegio de 
Siegen, empezado en 1626. Otras fundaciones, como 
Neuss, Dúren, Múnstereifel y Koesfeld, poco a poco 
evolucionaron hasta convertirse en colegios, condi- 
cionados por la guerra y las circunstancias adversas. 
Estas fundaciones enumeradas pertenecen a la épo- 
ca anterior a la división (1626) de la provincia rena- 
na. La Guerra de los Treinta Años y su resultado de 
hambre y peste provocaron un tiempo de crisis en el 
que no era posible emprender obras nuevas. 


b) La provincia de Alemania Superior. Fundada 
por Ignacio en 1556, se desarrolló igualmente de for- 
ma fructuosa. Antes de que se separara de ella la 
provincia de Austria (1563), tenía sólo 163 sujetos, 
Cuya mayoría fueron adscritos, en los años siguien- 
tes, a la provincia austríaca. Pero se duplicó el nú- 
mero (338 en 1601) y alcanzó (1630) una cuota pro- 
visional con 820. El fuerte crecimiento de casas se 
sitúa hacia el 1570 y continuó moderadamente in- 
cluso durante la Guerra de los Treinta Años. 

El plan de un colegio en Ingolstad! procedió de 
Jayo y Canisio. En un gimnasio renovado veían los 
jesuitas la condición necesaria para la reforma de la 
universidad, para lo que les había llamado el duque 
Wilhelm IV. Hasta 1555 no se llegó a unas nego- 
ciaciones serias por parte del duque Albrecht V. La 
fundación del colegio, con la llegada de 18 jesuitas 
desde Roma, y la apertura de los estudios clásicos 
ocurrieron en 1556. En el contrato de fundación se 
concedían a los jesuitas dos cátedras de teología y la 
enseñanza de las disciplinas filosóficas. Como las re- 
laciones jurídicas entre los jesuitas y la universidad 
no estaban claramente reglamentadas, hubo alguna 
querella, a la que el duque Wilhelm V puso fin con 
la entrega de toda la facultad de filosofía a los jesui- 
tas. En Ingolstadt estudiaban también algunos esco- 
lares jesuitas; de modo que el colegio, incluyendo a 
los jóvenes jesuitas, llegó a tener más de cien perso- 
nas. Peor que la guerra fue para Ingolstadt la peste. 
En los años 1632-1634 murieron 35 jesuitas víctimas 
del contagio. 

En Múnich fundó Albrecht V otro colegio, que 
empezó en 1559 con escuela. En su nuevo edificio 
entraron 600 estudiantes en 1576. El colegio se ter- 
minó en 1591, y su magnífica iglesia, en 1597. En 
1631, había subido el número de alumnos a 1.400. 
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También aquí la peste y la guerra interrumpieron el 
feliz desarrollo. 

La idea de fundar un colegio en Innsbruck pro- 
cedía del Emperador, pero las negociaciones, em- 
pezadas en 1555, se prolongaron mucho. El 3 di- 
ciembre 1561 empezó la escuela, pero se desarrolló 
lentamente. Las precarias condiciones de espacio 
se superaron en 1606 con un nuevo edificio. La igle- 
sia casi acabada se hundió en 1626 y la nueva se 
completó por fin en 1640. Los ingresos insuficien- 
tes agravaban el trabajo. A pesar de su propia po- 
breza, el colegio acogió durante la guerra a muchos 
fugitivos. 

Para la cercana Hall en el Tirol lograron las cin- 
co hijas del emperador Fernando (habían empezado 
una especie de convento de damas nobles) fundar 
un pequeño colegio, pese a la oposición de la CJ. La 
escuela se abrió en 1574, pero no tuvo nunca más de 
200 alumnos. 

Dilinga se convirtió en un centro importante de 
fundaciones. El obispo Otto Truchsess había erigido 
(1544) una casa de estudiantes para la formación de 
clérigos y la había transformado (1549) en un «Stu- 
dium Generale» con privilegios universitarios. En 
1563, confió a la CJ el colegio San Jerónimo y la uni- 
versidad con sus facultades de filosofía y teología, 
así como el internado y el seminario pontificio. En 
1570, se le añadió un nuevo edificio escolar. Tam- 
bién aquí aparecieron, con el tiempo, dificultades de 
todas clases: falta de profesores cualificados, con- 
flictos con el cabildo catedralicio, necesidades fi- 
nancieras del obispado; con lo que los jesuitas pade- 
cieron insuficiencia de recursos. A principios del 
siglo xv, se aseguró por fin la fundación y se pudie- 
ron añadir nuevas edificaciones. La cercanía de la 
guerra obligó (1645) a cerrar la escuela. En 1648, la 
ciudad fue saqueada tres veces por los franceses. 
Desde Dilinga se fundó una pequeña residencia en 
Fúissen (1597) y puestos de misión en Oettingen y en 
Ellwangen. 

La llamada de Canisio para el púlpito de la cate- 
dral de Augsburgo despertó el plan para un colegio, 
solicitado por los Fugger. La fundación se realizó en 
1579. En 1582, pudo ocuparse el colegio y abrirse la 
escuela. 

Para la formación espiritual de los jesuitas, se 
erigió un noviciado (1578) en Landsberg y un terce- 
ronado (1591) en Altótting, unido a una residencia 
al servicio de los peregrinos. 

Fabro (1541), Jayo (1543), Bobadilla (1546) y Ca- 
nisio, como predicador de la catedral en 1553 y de 
nuevo en 1556-1557, habían trabajado ya en Ratisbo- 
na, convertida casi del todo al protestantismo. La idea 
de la fundación de un colegio, nacida con este moti- 
vo, sólo pudo realizarse bajo Wilhelm V. En 1587, se 
reguló la fundacion, y en 1598 se abrió la escuela. 

Surgieron otros colegios en Constanza (1603), 
Eichstátt (1614), Mindelheím (1622), Memmingen 
(1626), Landshut (1629), Burghausen (1630), Lands- 
berg y Straubing (1631), Tréveris (1639) y Feldkirch 
(1649). Dependientes del colegio de Múnich eran las 
casas de Biburg (1593) y Ebersberg (1596), adonde 
se trasladó también el terceronado. Al final de esta 


época de fundaciones, hay que situar las casas de 
Friburgo en Brisgovia (1620), Kaufbeuren (1627), 
Lindau (1628), Backnang (1613) y Rottenburg 
(1649). En Suiza, que seguía unida a la Alemania 
Superior, se fundaron colegios en Lucerna (1577), 
Friburgo (1582), Pruntrut (1591), Soleura (1646) y 
Brig (1650). Así pues, también en la Alemania del 
sur había surgido una floreciente provincia con 20 
colegios y una serie de otras casas. 

Visitas. Para la consolidación administrativa y 
espiritual de muchas obras de la CJ contribuían, 
además de los superiores generales, provinciales y 
locales, los *visitadores. Tres veces intervino Jeróni- 
mo *Nadal en Alemania, por mandato de Ignacio y 
de sus dos inmediatos sucesores. Ya antes de la fun- 
dación de la provincia, visitó (febrero-abril 1555) los 
colegios del sur de Alemania. La CG 1 (1558) lo eli- 
gió *asistente para Italia y el «Norte», y Laínez lo 
nombró (1560) *comisario general para España, 
Francia, Italia y Alemania. El 6 agosto 1562 empezó 
la visita de Alemania y Austria. Esta misión duró 
hasta final del año 1563. El P. General Francisco de 
Borja lo envió otra vez como visitador de las provin- 
cias alemanas. El 7 febrero 1566 llegó a Augsburgo 
y estuvo ocupado con el examen de las numerosas 
casas que se habían fundado hasta el 5 mayo 1567. 
La provincia Renana fue visitada (1576) por Balduin 
ab Angelo, hasta entonces provincial de Bélgica. En 
1581-1582, Oliverio *Mannaerts estuvo de visitador 
de la Alemania Superior, y en 1583, de la provincia 
renana. Tres años duró (1594-1597) la visita de las 
provincias alemanas por Paul *Hoffaeus, que, por 
sus doce años de provincial de Alemania Superior 
(1569-1581) y de asistente para Alemania, conocía 
muy bien su situación, aunque, ciertamente, desde 
su punto de vista riguroso y parcial. 

€) La Guerra de los Treinta Años. Lo mismo que 
el Imperio, también la CJ fue profundamente afecta- 
da por la guerra, que detuvo violentamente el buen 
desarrollo de las obras, y lastró el futuro por dece- 
nios con sus graves consecuencias. La historia de la 
guerra es muy compleja. Sobre todo a los comien- 
zos, la cuestión confesional tuvo un papel importan- 
te. Ya por causa de ella había habido, a principios 
del siglo xvm, muchos conflictos bélicos. A esto se 
añadían las disidencias entre el Emperador y los 
príncipes territoriales, quienes se aliaron en distin- 
tas y a veces cambiantes ligas (la «Unión» protes- 
tante y la «Liga» católica) e, incluso con Suecia y 
Francia. Con la creciente participación de los ejérci- 
tos suecos y franceses, se extendió la guerra, y el 
campo de batalla alemán se convirtió en una lucha 
por la supremacía en Europa. 

La historia considera la caída de la fortaleza de 
Praga (26 mayo 1618) como la señal del comienzo 
de la guerra. Tuvo cuatro etapas, en cuyo proceso, el 
Emperador fue obligado a actuar cada vez más a la 
defensiva, hasta iniciar las negociaciones con Fran- 
cia (1644) en Múnster, y con Suecia (1646) en Osna- 
brúck, que consolidaron su hegemonía. Los perde- 
dores: en primer lugar, el Imperio, cada vez más 
debilitado; y en un sentido más amplio, a pesar del 
robustecimiento de las fuerzas protestantes, las re- 
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giones de toda Alemania. Provocaron más víctimas 
que la misma guerra, la peste y el hambre, su conti- 
nuación y consecuencia, En algunos sitios, la pobla- 
ción se redujo a una tercera parte de lo que era an- 
tes de la guerra. Pasarían decenios antes de que el 
pueblo se recuperase de este tributo de sangre y en- 
derezase de nuevo su economía. Devastadores fue- 
ron también otros efectos de la guerra: la decaden- 
cia cultural y moral. 

Estos daños inmediatos y sus consecuencias me- 
diatas tienen que considerarse siempre como el fon- 
do oscuro para la historia de las provincias alema- 
nas de la CJ en el siglo xvu. Sólo así puede formarse 
idea de su aportación y de su destino. La peor trata- 
da fue la provincia del Alto Rin. El número de sus 
miembros bajó de 434 (año 1626) a 255 (año 1648); 
de ellos, sólo 147 seguían en la provincia. Todos los 
colegios fueron temporalmente abandonados, en 
parte destruidos y sus miembros dispersados. Pare- 
cido, aunque no tan terrible, fue el destino de la pro- 
vincia del Bajo Rin. La provincia de Alemania Supe- 
rior tuvo que sufrir especialmente en la segunda 
parte de la guerra. Mientras que en 1630, antes de 
que la alcanzara la guerra, contaba con 820 miem- 
bros, bajó al final de ella a 558. Frente a las pérdidas 
en Alemania hubo una cierta compensación en el 
crecimiento continuo en Suiza y el Tirol. 


5. EL SIGLO DE LA TRADICIÓN (1648-1773) 


Las fundaciones, sin duda muy numerosas, del 
siglo xv1 y principios del xvir y las múltiples conse- 
cuencias de la guerra habían echado sobre las tres 
provincias alemanas una pesada carga para el se- 
gundo siglo de su historia. Pero aún les sobrevinie- 
ron nuevas calamidades. Las dos provincias renanas 
sufrieron mucho con las guerras de Luis XIV, sobre 
todo con la del Palatinado (1688-1697). El siglo xvm 
trajo nuevas tribulaciones: Guerra de Sucesión Es- 
pañola (1701-1714), la de Sucesión Austríaca (1740- 
1748) y la de los Siete Años (1756-1763). En diversa 
medida, todas las provincias fueron afectadas por 
estos sucesos, pero aún más fuertemente por la 
*llustración, y el creciente absolutismo de los reyes 
y del poder estatal. Estas fuerzas actuaron también 
con sus tendencia intelectuales y políticas sobre la 
CJ. Más tarde se unirían en la lucha contra la CJ y 
forzarían su desaparición. 

Considerando este panorama histórico, sorpren- 
de la actuación relativamente ininterrumpida de las 
provincias alemanas, que sólo fue posible por el em- 
peño de todas sus fuerzas. La designación de este pe- 
ríodo como tradición significa dos cosas: primero, 
que la ocupación principal fue la continuación de 
las obras recibidas; hubo pocas fundaciones o ini- 
ciativas nuevas; y segundo, que este trabajo se reali- 
zó fundamentalmente con un espíritu tradicional. 
Se encuentran pocas señales de polémica o discu- 
sión con los nuevos tiempos, que se caracterizaban 
Por la Ilustración y el progreso de las ciencias natu- 
rales. Mucho menos todavía se llegó a aceptar algu- 
no de sus deseos legítimos. Esta falta de mobilidad 
intelectual provenía, al menos no en último lugar, de 





la estabilidad externa, por haberse ligado a un nú- 
mero elevado de obras fijas, sobre todo colegios. En 
la adhesión a la tradición, se expresaba también un 
cierto cansancio, al que sin duda había contribuido 
la pesada carga de la guerra y sus secuelas. Dentro 
de este marco debe contemplarse el desarrollo de ca- 
da una de las provincias. 


a) Provincia de la Renania Inferior, Después de 
1648, se fue recuperando poco a poco de los efectos 
bélicos. Hacia 1700, el número de jesuitas había 
subido a 717, con 17 colegios, siete residencias y 
27 puestos de misión. Esta última cifra refleja un 
rasgo característico de la provincia. Sobre todo des- 
de Múnster y Osnabriick se fueron edificando, paso 
a paso, «misiones» en el norte de Alemania, Dina- 
marca y Suecia, con bases fijas, ocupadas normal- 
mente por dos jesuitas y, a veces, por algunos más. 
Servían para el cuidado pastoral de los pocos católi- 
cos dispersos y para ayudar a los protestantes que 
buscaban de nuevo el camino hacia la antigua Igle- 
sia. Misiones de éstas las había, entre otros sitios, en 
las ciudades hanseáticas de Hamburgo, Bremen y 
Lúbeck, en Schwerin, Celle, Hannover y también en 
Copenhague, Fridericia y Estocolmo. Otras «misio- 
nes» se fundaron desde Dússeldorf en Blankenberg, 
Elberfeld, Solingen y en tierras de la Renania Supe- 
rior; desde Meppen en Emsland y la Frisia del Este; 
desde Biiren en Warnburg y Arnsberg. 

Hasta qué punto se pasó tras la guerra a la re- 
construcción, lo muestran, entre otros, los ejemplos 
de Miinster y Paderborn. Paderborn, asolado por la 
guerra, tenía de nuevo (1660) 1.000 alumnos, y la fa- 
cultad de teología fue ampliada de tres cátedras a 
cinco. En Múnster, se llegó (1685) a 1.800 alumnos. 
Coesfeld se transformó en colegio, y se fundó un co- 
legio en Biren. Al pasar del siglo xvu al xvm, se agra- 
varon las tensiones nacionalistas entre Westfalia y la 
Renania, y fueron provocadas, entre otros, por el 
provincial Joannes *Dirckinck, quien prohibió reci- 
bir en la CJ más renanos que westfalianos. 

Las comunidades y sus obras sufrieron de nuevo 
nuevas guerras. Neuss fue ocupada de 1642 a 1651, 
y el colegio vivía en tan gran necesidad que se pensó 
en suprimirlo, aunque no se llevó a cabo. Nuevas ca- 
lamidades trajo la guerra de los Países Bajos: la ciu- 
dad fue ocupada primero por las tropas francesas; 
después, la tomó (1674) el ejército imperial, y en 
1679 fue otra vez tomada y saqueada por los france- 
ses. Malos tiempos tuvo también Bonn, que (1673) 
fue cercado y asaltado por las tropas aliadas impe- 
riales. El colegio, reedificado en 1648-1687, con su 
gimnasio, fue totalmente destruido durante el ase- 
dio de la ciudad por las tropas francesas en 1689. Se 
volvió animosamente a edificar: el gimnasio se ter- 
minó en 1691 y la iglesia en 1694. Al colegio de Em- 
merich las calamidades le llegaron por tres cauces 
distintos: ataques protestantes, la ocupación de las 
tropas francesas y daños repetidos por las inunda- 
ciones del Rin. En Aquisgrán, un incendio (1656) 
asoló la ciudad entera, y redujo el colegio a cenizas; 
sólo el gymnasium se salvó. Asimismo, padecieron las 
miserias de la guerra Coblenza, Diiren, Múnstereifel 
y Tréveris. Colonia fue alcanzada sólo a final de la 
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Guerra de los Siete Años: desde 1760 a 1763, el gim- 
nasio fue incautado por las tropas. Ya antes (1727), 
un incendio había destruido la escuela. El nuevo 
edificio se ocupó en 1729. Algunos daños reportó el 
gran terremoto de fin de año (1755-1756). Dura- 
mente probado por la Guerra de los Siete Años fue 
Paderborn y más aún Múnster. En Osnabriick, la 
amenaza de destierro por parte del concejo munici- 
pal fue continua, Las demás casas pudieron seguir 
su trabajo con relativa tranquilidad, e incluso algu- 
nas terminaron de construirse, 


b) Provincia de la Alta Renania. Esta provin 
la que más había sufrido en la Guerra de los Treinta 
Años, padeció también gravemente en la segunda 
mitad del siglo xvn. Esto explica su crecimiento re- 
lativamente lento: hasta 1680 no Jlegó a contar con 
más de 339 miembros. A lo largo del siglo xvi subió 
poco a poco a 400, y en 1773, a 500. Los colegios de 
Espira, Worms, Ettlinga y Baden fueron incendi 
dos en 1689, al ser destruidas totalmente estas ciu- 
dades por los franceses. Sólo después de diecinueve 
años pudo volver el primer jesuita a Espira y la re- 
construcción del colegio no se terminó hasta 1737. 
Con el mismo trabajo, se reconstruyeron las obras 
en las otras tres ciudades. 

Muy difícil fue la situación para los colegios al- 
sacianos de Molsheim, Hagenau y Schlettstadt du- 
rante la lucha entre las tropas francesas y las impe- 
riales. Por la anexión de Alsacia a Francia, estuvo su 
existencia continuamente amenazada. Pese a esto, la 
CJ aceptó (1681) el seminario diocesano de Estras- 
burgo y se fundó un colegio (1685). La residencia de 
Colmar se transformó en colegio en 1723. Los jesui- 
tas expulsados de Heidelberg (1649) fueron llama- 
dos de nuevo por el príncipe elector Philipp Wilhelm 
(1686) y empezaron su docencia de lenguas clásicas 
y filosofía; pero, asaltada la ciudad (1693), el colegio 
fue reducido a cenizas. La Guerra de los Siete Años 
trajo nuevas miserias: Maguncia padeció sus efectos 
por causa de las incautaciones y los incendios. En 
Heiligenstadt, el gran incendio de la ciudad destru- 
yó el colegio y la escuela. 

Pese a todo, se fundaron, en el siglo xv, tres ca- 
sas nuevas: en Neustadt a.d. Haardt (1700), Mann- 
heim (1720), adonde el Príncipe Elector había trala- 
dado su residencia, y en Bruchsal (1753). Las casas 
que habían sido perdonadas por la guerra y otras ca- 
lamidades siguieron su trabajo y edificaron aquí y 
allá. La primera provincia alcanzada por la lucha 
contra la CJ fue la Alta Renania: en Francia se per- 
dieron (1765) tres colegios y una residencia en la 
anexionada Alsacia. 


€) Provincia de Alemania Superior. La mayor en 
territorio y en personal de Alemania, disfrutó, hasta 
principios del siglo xvm, de cierta tranquilidad, El 
número de sus miembros subió en 1697, a 920; y 
hasta la separación de Baviera (1770), a 1.100, De 
éstos, 78 estaban en las misiones de ultramar. El nú- 
mero de las casas se mantuvo bastante fijo: 26 (27) 
colegios, 9 residencias y varios puestos de misión. 
En 1723, se abrió en Landsberg un seminario para 
las misiones extranjeras. 








Ingolstadt se convirtió en el mayor colegio de la 
provincia. Era también el sitio principal para la for- 
mación filosófica y teológica de los escolares. En la 
universidad enseñaban ocho jesuitas y, más tarde, on- 
ce. Las facultades de filosofía y teología tenían con- 
juntamente 350 alumnos. El gimnasio fue más mo- 
desto y tuvo, por término medio, 200 alumnos. En 
Dilinga trabajaban trece profesores: ocho en la Aca- 
demia y cinco en el gimnasio, Para el colegio y la es- 
cuela se hicieron nuevos edificios. En Innsbruck, el 
colegio evolucionó hacia Academia. En 1669, se fun- 
dó la universidad, en la que siete jesuitas enseñaban 
filosofía y teología. Dura prueba para la ciudad fue- 
ron los terremotos de 1670 y 1690; en ambas oca- 
siones, el colegio y la escuela tuvieron que ser ree- 
dificados. Los numerosos colegios pequeños se 
recuperaban con dificultad de los efectos de la Guerra 
de los Treinta Años. En muchos sitios, la situacion fi- 
nanciera era difícil, por sus insuficientes dotaciones. 

Nuevas tribulaciones trajeron las dos guerras de 
sucesión. Con ellas, sufrieron especialmente Fribur- 
go de Brisgovia, Múnich, Ingolstadt, Amberg, Burg- 
hausen, Straubing, Landshut y Ebersberg. A esto se 
añadieron dificultades por parte de la política. En 
conexión con la guerra de sucesión austríaca, la em- 
peratriz María Teresa había solicitado (1742) la se- 
paración de las casas del Tirol, Suabia y Austria Oc- 
cidental de la provincia de Alemania Superior, y su 
anexión a la provincia austríaca. Sólo mediante lar- 
gas y complejas negociaciones, pudo evitarse este in- 
tento. De forma creciente, los órganos estatales de 
tendencia absolutista de Baviera y de Austria inter- 
vinieron en la organizacion escolar. Finalmente, el 
gobierno bávaro exigió el abandono, por todas las 
órdenes religiosas, de cualquier actividad en el ex- 
tranjero, y obligó (1770) a la erección de la provin- 
cia bávara. A ésta se le adscribieron doce colegios; 
entre ellos estaban todas las casas de formación de 
la provincia para las propias vocaciones; por lo cual 
la mayoría de escolares se encontraba en la nueva 
provincia. Después de la división, aún tenía la pro- 
vincia de Alemania Superior 471 miembros; de ellos, 
sólo 45 escolares y la mayoría de profesores de los 
gimnasios. La provincia bávara adquirió 545 miem- 
bros, entre ellos 165 escolares, La política hostil ha- 
cia la CJ del gobierno de Baviera limitó la entrada de 
novicios de su propia tierra y bloqueó las del exte- 
rior. Antes de encontrarse un camino en esta situa- 
ción crítica, la CJ fue suprimida (1773). Así, la pro- 
vincia bávara fue sólo un breve episodio, 


6. LAS OBRAS Y SERVICIOS APOSTÓLICOS 


Los principios de la CJ en Alemania se convirtie- 
ron en hitos programáticos para su acción en los dos 
siglos siguientes. Los «apostoles itinerantes» (Fabro, 
Jayo, Bobadilla), enviados por el Papa como conse- 
jeros de sus legados, trataron de ayudar a la Iglesia, 
mediante los ministerios de predicación, ejercicios, 
etc, Este trabajo se convirtió en misión permanente 
y formó un centro de gravedad de su actuación; el 
otro, lo marcó la llamada para la reforma de la Uni- 
versidad de Ingolstadt (1549). La restauración de 


53 


ALEMANIA 





una organización para la formación católica exigió 
la mayor parte de sus fuerzas y que la CJ se convir- 
tiese en la mayor orden docente de Alemania en los 
siglos xv-xvm. Con la entrega a estos dos campos, 
entre los que había mucho en común, trabajaron en 
la reforma de la Iglesia, sin perder de vista la Refor- 
ma y las necesidades múltiples de los tiempos. 


a) Al servicio de la formación y educación, Un 
golpe de vista a la historia pone de relieve la prima- 
cía de esta actividad. La mayoría de las casas de la 
CJ, y las mayores, eran colegios. Según el plan de Ig- 
nacio, debían servir a una educación y formación in- 
tegrales, y por eso abarcaban ante todo la escuela 
media, el tiempo de mayor capacidad de formación 
de la juventud. Escuelas superiores se podrían acep- 
tar sólo junto con un gimnasio y, en cuanto fuera 
posible, deberían estar bajo la dirección de la CJ. Así 
todos los colegios poseían un gimnasio al estilo hu- 
manista. Pronto se desarrollaron planes de estudio 
propios. Más tarde, la “Ratio studiorum, promulga- 
da por el P. General Claudio Aquaviva (1591-1599), 
se convirtió en programa normativo universal. El 
gimnasio comprendía cinco clases, a veces seis, que 
no designaban módulos temporales sino finalidades 
de la enseñanza. Hasta el siglo xvm, el latín fue, no 
sólo la asignatura más importante, sino también la 
lengua normal para la enseñanza. En los primeros 
tiempos de los colegios, los estudios se orientaban a 
los clásicos, sobre todo a Cicerón. En el siglo xvn, 
empezó a imponerse la búsqueda de lo nuevo y fue- 
ra de lo ordinario: autores del latín tardío o del 
moderno fueron poco a poco desplazando a los clá- 
sicos. El griego apenas logró mantenerse, y gradual- 
mente fue eliminado. El catálogo de la Alemania Su- 
perior en el siglo xvn no nombra ningún profesor 
propio para el griego. En las provincias renanas se 
encuentran, al menos para las clases superiores de 
los grandes colegios. Mucha culpa en la decadencia 
de la escuela de su antiguo nivel la tuvo también la 
Guerra de los Treinta Años con sus secuelas, que 
perduraron por decenios e impedían todo desarrollo 
cultural. Sólo a duras penas se abrieron los jesuitas 
a las exigencias de una mayor atención a la historia 
y a las matemáticas, lo mismo que al cultivo de la 
lengua alemana. En estas deficiencias, aparecía cla- 
ramente la sobrecarga que suponía para la CJ la 
multitud de escuelas. Ciertamente hubo siempre en 
los gimnasios profesores excelentes, pero preci- 
samente los más capaces eran con frecuencia pro- 
movidos (según un sistema de ascensos comúnmen- 
te practicado) a la filosofía y luego a la teología. 
Muchas plazas de profesores, sobre todo en los pri- 
meros grados del gimnasio, eran regentadas por es- 
colares. Con el tiempo, se establecieron cursos espe- 
ciales de seminarios para su preparación, en los que 
experimentados profesores introducían metódica- 
mente a sus jóvenes hermanos en el oficio de la do- 
cencia. Pese a estas deficiencias, los gimnasios je- 
suitas supusieron la mayor contribución para la 
formación humanista de su tiempo. 

Mientras que los colegios pequeños se tenían que 
contentar con el gimnasio, algunas de las grandes 
escuelas añadían la enseñanza de la filosofía, o en 


forma de un programa reducido con algunas asigna- 
turas o como curso completo, que con frecuencia es- 
taba integrado en una escuela superior. También 
aquí la Ratio Studiorum, acomodándose a las diver- 
sas situaciones, regulaba el proceso de los estudios, 
Se atenía al método escolástico con Aristóteles como 
supremo maestro. Poco a poco, este clásico fue 
abandonado en algunos sitios y sustituido por libros 
de texto. También sobre la duración de los estudios 
de filosofía hubo discusiones en el siglo xvn, bajo el 
influjo del cansancio general de los espíritus, y se so- 
licitó su reducción a dos años y en algunos sitios se 
impuso como norma. 

La CJ contribuyó de modo extraordinario al res- 
tablecimiento de los estudios teológicos, totalmente 
decaídos en el tiempo de la Reforma. La preocupa- 
ción de los pioneros de Ingolstadt y Viena se dirigía, 
sobre todo, a estos estudios. Con el tiempo, cada 
provincia tenía varias facultades de teología, con un 
curso de cuatro años, en los que se enseñaba, junto 
a la escolástica, la teología positiva, Seda. Escritura 
y los Santos Padres. Aquí, bastantes profesores han 
entrado en la historia de la teología y, con sus obras, 
aportaron mucho a renovar una escolástica orienta- 
da básicamente a Sto. Tomás de Aquino. Bajo la pre- 
sión de las circunstancias, aparecieron aspectos 
sombríos. La Escritura no fue lo bastante cultivada 
en todas partes, la teología escolástica se suprimió 
en algunos eblegios durante la Guerra de los Treinta 
Años y la moral se redujo a casuística; la historia 
eclesiástica y el derecho canónico se daban de forma 
deficiente. Tanto en las universidades como en los 
gimnasios, se daba, junto al curso normal de teolo- 
gía, uno simplificado, reducido por lo general a dos 
años. La preocupación por las vocaciones sacerdo- 
tales, tan urgentes, había contribuido a la introduc- 
ción de este curso. 

Varios colegios se encargaban, dependiendo de 
la escuela, de un internado, como en Maguncia, Co- 
lonia, Fulda, Tréveris, etc. La mayor significación la 
tuvo el de Dilinga, donde había 150 internos en 1576 
y llegó a tener 230 en 1596. Sobre todo aquí y en In- 
golstadt había entre sus estudiantes miembros de 
otras órdenes. Por causa de las cargas personales, 
que eran ineludibles en la dirección de los interna- 
dos, Hoffaeus se mostró contrario a aceptar nuevos 
internados, y después se intentó reducirlos. Una ins- 
titución propia la formaban los «seminarios pon 
cios», para la formación de los sacerdotes diocesa- 
nos y cuyos costos corrían a cuenta del Papa. Había 
tales seminarios, integrados en el orden de estudios 
de los colegios, en Braunsberg desde 1579 y luego en 
Fulda y Dilinga. También algunos seminarios dioce- 
sanos fueron confiados a la CJ, como en Dilinga y 
más tarde en Estrasburgo. Se sentía especial preo- 
cupación por los estudiantes pobres (precisamente 
porque a los colegios venían tantos alumnos ricos), 
para los que había internados, mantenidos por per- 
sonas pudientes, o se creaban becas en los interna- 
dos generales. 

A la formación religiosa, sostenida por la estruc- 
tura total y la atmósfera de los colegios, servían tarn- 
bién las catequesis, previstas en el plan de estudios, 
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y. aún más, las *Congregaciones Marianas, al margen 
del marco escolar. Tenían su origen en los colegios 
jesuitas y, desde ellos, se desarrollaron hasta con- 
vertirse en un importante instrumento de apostola- 
do. Sus grandes promotores en Alemania fueron 
Frangois *Coster y Jakob *Rem. Coster había cono- 
cido en Douai a su fundador, Jean *Leunis, y des- 
pués fundó en Colonia la primera congregación de 
Alernania. Su libro sobre la congregación se convir- 
tió en guía para las muchas que surgieron pronto en 
los colegios; como finalidad, se señalaba «la promo- 
ción de la devoción, de las buenas costumbres y del 
estudio». Rem fue un gran impulsor de las congre- 
gaciones en el sur de Alemania; con su «Colloquium 
Marianum» creó un modelo fructuoso. Las congre- 
gaciones en los colegios, por su rápido crecimiento, 
tuvieron que ser divididas en diversas secciones, se- 
gún las edades, y los adultos tuvieron las suyas pro- 
pias. 

Los *teatros escolares eran un elemento impor- 
tante de los colegios. Tuvieron su origen en los «diá- 
logos» que se tenían en las clases como simples ejer- 
cicios de declamación. Dentro del estilo de los 
«diálogos», se desarrollaron en el ámbito de la litur- 
gia piezas dramáticas de Navidad, Pasión, Pascua y 
Sacramentos. Pronto se amplió su campo a piezas 
teatrales sobre el martes de carnaval, reyes u obis- 
pos; tuvo un gran desarrollo, a veces desbordado, en 
el siglo xvi. En las grandes ciudades (Múnich, Ma- 
guncia y Colonia), se convirtió en una institución 
permanente de la vida cultural. Junto a los temas 
originales de las grandes festividades cristianas, se 
tomaron temas del Antiguo y del Nuevo Testamento: 
la historia de José y sus hermanos, la guerra de los 
Macabeos, la resurrección de Lázaro, la parábola del 
hijo pródigo. Otros temas se tomaban de antiguas 
historias o leyendas cristianas. Además, como en 
Múnich, se representaba la historia del propio pue- 
blo, y glorificaba la dinastía dominante y cultivaba 
el amor patrio. Incluso se utilizaba para combatir 
los vicios, como el alcoholismo, la gula, el lujo, etc. 
Se volvían a resucitar las danzas de la muerte del 
medievo y se creaban dramas musicales y oratorios, 
precursores de la ópera. De forma creciente, los je- 
suitas escribían obras de teatro. Entre ellos, junto a 
muchas mediocridades, hubo varios clásicos del tea- 
tro jesuítico: Peter Michael *Brillmacher también 
cultivó los «diálogos», Jakob *Masen se distinguió 
como teórico de la poética y autor de dramas para 
el teatro escolar, y sobre todo Jakob *Balde fue un 
poeta latino clásico de su tiempo. El más fecundo 
fue Jakob "Bidermann, y su obra maestra, el Ceno- 
doxus. 

b) Escritores y publicaciones. La bibliografía de 
las obras publicadas por jesuitas alemanes de este 
tiempo constituiría un grueso volumen. Ya Canisio, 
con su catecismo, había indicado el camino en esta 
dirección y Hoffaeus fomentó un colegio de escrito- 
res, aunque sin éxito. Los numerosos escritos esta- 
ban en relación sobre todo con la escuela y con la 
ciencia; por otra parte, servían también a las de- 
mandas pastorales. De la plétora inabarcable de es- 
critores y obras impresas, cabe nombrar sólo algu- 


nos nombres importantes, como representantes de 
los demás, que no deben ser olvidados. 

Para la enseñanza en el gimnasio, profesores ex- 
perimentados escribieron gran cantidad de libros es- 
colares sobre las diversas disciplinas. El más impor- 
tante fue Jakob *Pontanus (Spanmúller), profesor 
durante veintisiete años en los gimnasios de Dilinga 
y Augsburgo, su atención principal la dedicó al cul- 
tivo de la lengua latina y de su estilo según el mode- 
lo de Cicerón y de Virgilio. Su consejo fue de gran 
peso para la redacción de la Ratio, y su experiencia 
le sirvió para la formación de futuros profesores. 
Sus libros escolares se usaron en casi toda Europa 
por un siglo; de ellos, el más conocido fue Progym- 
nastica latinitatis sive dialogi (Augsburgo, 1588- 
1594, 3 vol.), completo o en resumen, se reeditó con 
frecuencia hasta el siglo xvi; otros muy usados fue- 
ron: su poética, Poéticarum institutionum libri tres 
(Ingolstadt, 1594) y sus comentarios a Virgilio y Ovi- 
dio. De él proceden además muchas primeras edi- 
ciones de autores griegos. 

El más fecundo y universal de los escritores de 
entonces fue Jakob *Gretser, cuya edición de obras 
completas, preparada por él pero impedida por la 
guerra, se editó por fin en Ratisbona (1739-1742); 
abarca 17 grandes volúmenes y refleja el amplio es- 
pectro de sus conocimientos. Como helenista extra- 
ordinario, compuso una gramática griega, Rudimen- 
za lingue graecae (Ingolstadt, 1593), así como un 
diccionario greco-latino. Su obra máxima fue el 
tratado teológico De Cruce Christi en 5 volúmenes. 
Para sus numerosos libros históricos se basó sobre 
todo en las fuentes; entre ellos su Thesaurus antiqui- 
tatum bavaricarum. En sus obras apologéticas y po- 
lémicas utilizó un lenguaje rudo, que aparece aún 
con más fuerza en sus obras traducidas al alemán 
por Konrad *Vetter. Entre los teólogos destacó Gre- 
gorio de *Valencia, que enseñó teología en Ingols- 
tadt y Dilinga durante veintisiete años; sus obras 
más importantes fueron sus Commentarii theologici 
(Ingolstadt, 1591-1597, 4 vol.), teología sistemática 
completa, dependiente de Sto. Tomás, Analysis fidei 
catholicae (Ingolstadt, 1585). Asimismo, Adam *Tan- 
ner, considerado el mayor teólogo entre los jesuitas 
alemanes de su tiempo, fue discípulo de Valencia y 
de Gretser; durante treinta y cuatro años enseñó teo- 
logía moral y controversias, y luego dogmática. Su 
obra fundamental es Universa theologia scholastica 
(Ingolstadt, 1626-1627, 4 vol.). 

El mejor teólogo moral de la Alemania Superior 
fue Paul *Laymann, profesor de filosofía en Ingols- 
tadt, de teología moral en Múnich y de derecho 
canónico en Dilinga. Su Theologia moralis (Múnich, 
1625, 5 vol.) fue el libro básico de esta disciplina 
hasta el siglo xvm. Su obra tardía Jus canonicum seu 
Commentarii in libros decretales se editó póstuma y 
quedó siempre fragmentaria, porque dos volúmenes 
del manuscrito se perdieron. Sobre el tema de la paz 
religiosa escribió su gran dictamen pericial Pacis 
compositio inter principes et ordines imperii romani 
catholicos atque Augustanae Confessionis adhaeren- 
tes (1629). La provincia de los Países Bajos tuvo un 
gran moralista en Hermann *Busenbaum, cuya Me- 
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dulla theologiae moralis facili ac perspicua methodo 
resolvens casus conscientiae (Múnster, 1650) tuvo ya 
durante la vida de su autor 40 ediciones, y 200 has- 
ta 1776; defiende con agudos argumentos y precisas 
delimitaciones una resistencia activa contra los 
príncipes y otras autoridades. Friedrich von *Spee 
debe citarse entre los teólogos morales, tanto por su 
especialidad como por su obra Cautío criminalis; la 
escribió durante la furiosa caza de brujas, basándo- 
se en las experiencias que había tenido en la asis- 
tencia espiritual a las procesadas y condenadas, y 
apoyándose también en argumentos teológicos que 
le brindaban tanto Tanner como Laymann. Comba- 
tió en su libro la creencia en brujerías, contra la ma- 
yoría de la opinión pública. Opuesto ante todo a los 
métodos de investigación por medio del tormento, 
se convirtió en apasionado defensor de sus víctimas. 
La obra apareció primero como anónima (aunque es 
cuestionable si fue con o sin conocimiento del au- 
tor), pero al ser conocido, se levantó una tormenta 
contra él. El P. General ordenó su expulsión de la 
CJ por desobediencia, pero su provincial, Goswin 
Nickel, mejor informado, pudo impedir que se lleva- 
ra a efecto. La Cautio criminalis ayudó posterior- 
mente, de forma decisiva, a detener progresivamen- 
te los procesos a las brujas. Spee pertenece también 
al grupo de escritores espirituales fecundos; su Gul- 
denes Tugendbuch es una instrucción profunda, pe- 
netrada de una cálida espiritualidad, sobre la fe, es- 
peranza y caridad. Asimismo, Spee ha influido hasta 
hoy con su libro de canciones espirituales Trutz- 
Nachtigall, editado por primera vez (1649) por Wil- 
helm *Nakatenus. En este libro, Spee se revela como 
un poeta penetrado por una íntima fuerza de fe, y 
fue por sus canciones un renovador de la poesía ale- 
mana. 

Jeremias *Drexel, el escritor espiritual más in- 
fluyente de su tiempo, compuso su obra fundamen- 
tal sobre Jesucristo Deliciae gentis humanae, pero la 
mayor difusión la obtuvo con su De aeternitate con- 
siderationes (Múnich, 1620), editada en alemán por 
Vetter con el título Betrachtungen tiber die Ewigkeít 
(1623). De los muchos historiadores, baste mencio- 
nar tres: Matthias *Rader, que procedía de la filolo- 
gía y había logrado un renombre con sus escritos de 
patrística y teología; su obra más célebre fue Bava- 
ria sancta (Múnich, 1615-1624, 3 vol.). El encargo 
que recibió de escribir la historia de Baviera, lo rea- 
lizó Andreas *Brunner con sus Annales virtutis el for- 
tunae Boiorum (Múnich, 1626-1637), 3 vol.; el cuar- 
to volumen, sobre el emperador Luis de Baviera, no 
se pudo publicar por respeto a Roma. De Christoph 
*Brouwer proceden los estudios históricos sobre 
Fulda, Fuldensium Antiquitatum libri quattuor (Am- 
beres, 1612), y sobre Tréveris, que fueron completa- 
dos después de su muerte por Masen y editados 
por éste en las Antiguitates annalium Trevirensium 
(1670) 2 vol. 

De los matemáticos y astrónomos hay tres que 
no pueden ser pasados por alto: Christoph *Schei- 
ner, contemporáneo de Galileo *Galilei, descubrió al 
mismo tiempo que éste, pero independientemente 
de él, las manchas solares. Los resultados de sus in- 


vestigaciones, para las que se valió también de un te- 
lescopio construido por él mismo, los reunió en su 
obra principal Rosa Ursina sive Sol (1626-1630). Su 
alumno y sucesor en la cátedra de matemáticas en 
Ingolstadt, Johann Baptist *Cysat, descubrió la ne- 
bulosa de Orión y publicó sobre ella la Mathematica 
astronomica. Paul *Guldin inventó la llamada «Gul- 
dinsche Regel», sobre la determinación de los cuer- 
pos en rotación. Su obra fundamental es Centribary- 
ca seu de centro gravitatis trium specierum (Viena, 
1636-1641). 

Por fin, debe mencionarse un género literario, 
que no honra a la CJ: los escritos polémicos, que a 
fines del siglo xvi y principios del xvn hicieron tris- 
tes concesiones al espíritu del tiempo en la lucha 
confesional. Una desgraciada actuación tuvo en este 
campo Konrad *Vetter con sus ataques a Lutero, así 
como Lorenz *Forer, gran instigador de polémicas, 
y Adam *Contzen, señalado también en otros cam- 
pos, como la exégesis y la economía nacional. Los 
PP. GG. Aquaviva y Vitelleschi urgieron con fre- 
cuencia mayor moderación y el mantenimiento de 
las normas de la censura, al principio sin mucho éxi- 
to. En las provincias, las opiniones sobre estos es- 
critos estaban divididas. 


c) Ministerios espirituales. Además de la educa- 
ción, que los jesuitas intentaban vivir como su ma- 
yor deber, se añadían los ministerios espirituales di- 
rectos. Sus responsables estaban en los colegios, así 
como en las residencias y misiones, creadas sólo pa- 
ra estos ministerios. En los colegios, no sólo los pro- 
fesores estaban dispuestos, según sus posibilidades, 
para ellos, sino que otros, según que la comunidad 
fuera mayor o menor, se dedicaban exclusivamente 
a ellos. Las iglesias propias se convirtieron en la ex- 
presión más visible e instrumento principal de este 
servicio. Por esto, se puso especial cuidado en su 
construcción y adorno artístico. Asimismo, desde es- 
tas casas actuaban los jesuitas en un entorno más o 
menos grande. El espectro de sus modos y formas de 
dedicación era muy amplio. Se insistía en especial 
en la forma de celebrar el culto divino en la propia 
iglesia. En las grandes fiestas del año litúrgico, se 
añadían a las celebraciones litúrgicas representacio- 
nes escénicas históricas y alegóricas. Se fomentaba 
también la *música y el canto. Desde el siglo xvu se 
cultivó, de forma creciente, el canto en alemán como 
lengua del pueblo. Se publicaron para esto cancio- 
neros, entre los que destacan el Psálterlein de Colo- 
nia y el Trutz-Nachtigall de Spee. Se fomentaron los 
sacramentos de la penitencia y eucaristía, cuya prác- 
tica, al comienzo del apostolado jesuita, estaba ex- 
tinguida o atrofiada. Los informes anuales reseñan 
siempre el número de confesiones y comuniones en 
sus iglesias. En el siglo xvi se introdujo la práctica 
de las comuniones generales; en ciertos domingos 
del mes, se invitaba a las diversas profesiones a su 
participación colectiva. 

Si la CJ fue una orden docente, también puede 
decirse de esta época que fue una orden de predica- 
dores. Desde los «misioneros itinerantes» de los co- 
mienzos, los jesuitas vieron en la predicación un ob- 
jetivo principal de su actividad. No sólo predicaban 
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en sus propias iglesias, sino que con frecuencia se 
les confiaban, en el sitio donde estaban sus casas, se- 
gún el tamaño de la ciudad, dos o tres púlpitos. En 
algunas ciudades, normalmente designaban entre 
ellos el predicador de la catedral. Iban con frecuen- 
cia a la campiña y predicaban al pueblo abandona- 
do. Con esto intentaban remediar la ignorancia de la 
fe y la corrupción de las costumbres. Por su impor- 
tancia, los generales, como Aquaviva, urgieron la 
formación de futuros predicadores. Sus dificultades 
provinieron no raras veces del problema de la len- 
gua. En los primeros tiempos, el número de jesuitas 
alemanes era aún pequeño y por ello sólo unos po- 
cos podían predicar en la lengua del país. Una solu- 
ción fue, de momento, la lengua latina, que todavía 
era entendida por la gente culta. También dieron 
que hacer los diversos dialectos. Este impedimento 
fue superado sólo por la introducción del alemán li- 
terario, Ocasión de quejas dio siempre, en el 
siglo xvu, un estilo de predicación rebuscado y re- 
cargado —una concesión al espíritu del tardío ba- 
rroco—. Los generales, pero también otros predica- 
dores experimentados, exhortaron a volver a la 
sencillez original de la predicación. 

Además, se insistió en la catequesis para jóvenes y 
adultos. También en esto, partiendo de las casas, se 
atendía a un amplio territorio. La riqueza de este mi- 
nisterio la ponen de manifiesto varias cifras: en Pa- 
derborn, se daba instrucción (1630) en la fe en más de 
30 sitios en la ciudad y en el campo de forma regular; 
Coblenza contaba con 13 puestos de catequesis; Colo- 
nia tenía 12 en la ciudad y 13 en el campo; Tréveris, 
30. En los pueblos que volvían a la Iglesia Católica al 
realizarse la reforma católica por orden estatal, se de- 
dicaban los jesuitas a una intensiva educación en la 
fe. Su base eran los catecismos de Canisio, que con 
frecuencia se distribuían, con gran sacrificio econó- 
mico de los colegios. En diversos tiempos, se usaron 
nuevas ediciones de los catecismos y selecciones de 
ellos. Junto a la palabra, se ponía como medio auxi- 
liarla imagen —de redoblado valor para los jóvenes y 
los adultos que no sabían leer, 

Desde la propia experiencia espiritual, los Ejer- 
cicios se convirtieron en un importante medio para 
el cultivo espiritual. El arco de su acción se extiende 
desde los primeros ejercicios que dio Fabro en Ale- 
mania hasta la construcción de una casa de Ejer- 
cicios en Múnich en 1750; en ella hasta 1773, hicie- 
ron ejercicios 3.842 personas. Ya antes, en la 
mayoría de los colegios había un par de habitacio- 
nes dispuestas para ejercicios. Junto a su forma ori- 
ginal, se daban también ejercicios populares con los 
temas de la primera semana. En el siglo xvm, du- 
rante el invierno cuando se suspendían las misiones 
populares, sus misioneros daban ejercicios de tres 
días a diversos grupos profesionales. Los ejercicios 
fueron utilizados también, sobre todo al principio, 
para la reforma de conventos y órdenes religiosas; se 
daban a individuos aislados o en pequeños grupos, 
que a su vez los daban en sus comunidades; o los di- 
rectores de ejercicios iban a los conventos, como hi- 
zo Jayo en 1551 en Ottobeuren, para lo que más tar- 
de el abad de Wingarten invitaba cada año a un 


jesuita, Esta actividad continuó en los siglos xvn y 
xvi, asimismo dirigida a sacerdotes diocesanos. 

Desde el principio hasta el final, con diversa 
dedicación según las circunstancias políticas, culti- 
varon los jesuitas las misiones populares como ins- 
trumento de la renovación religiosa. Para esto preci- 
samente fueron apoyadas por obispos partidarios de 
la renovación y, ocasionalmente, también por los 
príncipes. Las primeras misiones populares se tuvie- 
ron a fines del siglo xvi. Se produjo una fuerte olea- 
da de misiones después de la Guerra de los Treinta 
Años. El misionero popular más conocido de enton- 
ces fue Philipp *Jeningen que, con base en Ellwan- 
gen, tenía al año hasta cincuenta misiones. Se dio un 
nuevo impulso a las misiones populares en el si- 
glo xvm. Sus puntos fuertes eran la predicación, ca- 
tequesis, confesión, misa y la visita a los enfermos. 
La duración de las diversas misiones variaba entre 
una semana o muchos meses. En la mayoría de los 
colegios había uno o dos dedicados a este ministe- 
rio; en Dilinga había cuatro en 1649. 

Desde el tiempo de Bobadilla, hubo un número 
cambiante de jesuitas en la misión *castrense. En la 
Alemania Superior tenían durante un tiempo un su- 
perior propio. El primer deber de sus capellanes era 
naturalmente el cuidado pastoral de los soldados, 
además del de los enfermos y heridos. Desde los co- 
legios se atendía a las tropas estacionadas en las cer- 
canías, como Paderborn, Colonia o Miinster. Se 
trabajaba con fervor en el apostolado de los enfermos. 
El catálogo de 1627 indicaba cinco «visitadores de 
enfermos» en Múnich. Igualmente, se ocuparon de 
los presos de las terribles cárceles de la época. Hasta 
límites extremos llegó la entrega en las frecuentes 
epidemias de peste, que fueron especialmente devas- 
tadoras durante la Guerra de los Treinta Años. Como 
el peligro del contagio era grande en caso de epide- 
mia, los que libremente se dedicaban a los enfermos 
eran separados de la comunidad. Un número elevado 
de ellos murieron víctimas de su servicio, como, por 
ejemplo, todos los de Fulda en 1597. 

Sobre todo en tiempos de especial necesidad 
(guerras, peste, etc.), los jesuitas realizaban diversas 
obras de caridad. Además de exhortarse a ella en los 
sermones, se practicaba en sus casas de modo tan 
normal que en los anales apenas se alude a ello. En 
relación con los huérfanos de la guerra, se fundaron 
orfanatos. 

No sólo fueron objeto, sino sobre todo instru- 
mento de apostolado las Congregaciones Marianas, 
que con el tiempo se fundaron en las escuelas y, 
prácticamente, en todas las iglesias jesuitas. Junto a 
ellas, se difundieron «hermandades de la *buena 
muerte» por medio de los jesuitas en el siglo xvi. 

Un campo problemático de la actividad jesuita 
fueron los procesos de brujas: de forma especialmen- 
te grave se desató la obsesión de las brujas (en todas 
las confesiones) a fines de los siglos xv1 y xvi, pro- 
movida por la peste, el hambre y la guerra, Los je- 
suitas estaban divididos sobre la existencia y proce- 
sos de brujas. La mayoría los aprobaba, Incluso 
G. de Valencia los defendió en un dictamen pericial 
al Duque de Baviera. De terribles consecuencias fue 
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el libro Disquisitionum magicarum libri sex (1593, 
3 vol.) de Martin *Delrío, que tuvo, hasta mediados 
del siglo xvi, 20 ediciones. Entre los defensores de 
estos procesos estuvieron Gretser, Contzen y Drexel, 
pero se dieron también voces de advertencia, y 
F. von Spee no estaba en absoluto solo en su lucha 
contra la persecución de las brujas. Ya antes de él, 
algunos jesuitas se habían opuesto a los procesos y 
sobre todo al uso de torturas como medio de inda- 
gación; así, entre otros, los grandes teólogos Tanner 
y Laymann. 

Aún más problemática fue la actuación de jesui- 
tas en las cortes de los príncipes como confesores, 
predicadores y preceptores. Siguiendo a Ignacio, sus 
sucesores habían aceptado fundamentalmente esta 
dedicación, pero exhortaban siempre a la modera- 
ción y a su limitación a los problemas religiosos y de 
conciencia, El que estos avisos, unidos al mandato 
expreso de abstenerse de todo negocio político, tu- 
vieran que ser intimados con tanta frecuencia, des- 
cubre la peligrosa situación de los jesuitas al servicio 
de la corte y las cargas que tomaban sobre sí. Algu- 
nos demostraron que tenían la estatura requerida 
para estas exigencias, pero hubo otros que se deja- 
ron halagar por la vida en la corte o, más frecuente- 
mente, se vieron implicados en negocios políticos. 
Un ejemplo es Johann *Vervaux en la corte de Mú- 
nich durante la Guerra de los Treinta Años: llevaba 
la correspondencia con el extranjero, participaba en 
importantes negociaciones y se le confiaban difíciles 
misiones diplomáticas. Se hicieron cada vez más pe- 
ligrosos estos puestos con el creciente despotismo 
ilustrado de los príncipes. Dentro de las provincias 
alemanas, era Múnich la corte católica más impor- 
tante y la que exigía más instantemente el servicio 
de los jesuitas, tanto que en un tiempo estuvieron en 
ella siete. La conversión y el matrimonio pusieron 
también al príncipe elector del Palatinado y su corte 
de Dússeldorf en relación con los jesuitas, que le 
prestaron su apoyo. Asimismo, fueron llamados en 
el siglo xvu1, a Dresde, a la corte del príncipe elector 
de Sajonia August der Starker, convertido al catoli- 
cismo. Menos peligrosa era la misión de confesores 
de los nuncios o de los príncipes eclesiásticos. 


d) Al servicio de la reforma católica. Unida inse- 
parablemente a la acción de los jesuitas en Alemania 
(y Austria) está el papel que desempeñaron en la re- 
forma católica. Según el testimonio de la historia, la 
mayor parte de su actuación estuvo dedicada a la re- 
forma católica y a la formación de una nueva vida 
eclesiástica que partiera de una nueva conciencia 
de fe. Así, construyeron fuertes diques a la propa- 
gación de la Reforma. En este sentido, la acción glo- 
bal de la CJ en el siglo xv1 y principios del xvn tenía 
un acento «contrarreformista». «Contrarreforma», 
en el sentido propio de la palabra en Alemania, si; 
nificó la vuelta de territorios protestantes a la Iglesia 
Católica por medio del poder estatal, o sea, por los 
Príncipes, como detentores de este poder. La paz 
religiosa de Augsburgo (1555) había elevado a prin- 
cipio jurídico la norma «cuius regio, eius et religio», 
que ya habían utilizado los príncipes territoriales 
durante el establecimiento de la Reforma, deter- 











minando de la confesión religiosa de sus súbditos. 
Después, también los príncipes territoriales y las 
ciudades imperiales aplicaron esta norma para rein- 
tegrar al catolicismo territorios protestantes, De for- 
ma especialmente perniciosa actuó este «principio 
pagano» con su opresión de la conciencia individual 
en los frecuentes cambios de soberanía en el 
siglo xvn, como consecuencia de la guerra. Así, sólo 
como ejemplos crasos, el Palatinado tuvo que cam- 
biar cinco veces de confesión en dieciocho años, y el 
margraviato de Baden hasta diez veces. 

Para ayudar a esta vuelta obligada, fueron lla- 
mados también los jesuitas, precisamente por ser la 
mayor fuerza apostólica de entonces. Ellos, sobre to- 
do con la predicación y la catequesis, procuraron, en 
un trabajo continuado, transformar la violencia en 
convicción. De esta forma, hacían coincidir los mé- 
todos de sus implicaciones «contrarreformistas» 
con los otros modos de su apostolado. En la paz de 
Westfalia se renunció al derecho de los príncipes de 
disponer por la fuerza en cuestiones de confesión re- 
ligiosa, y el cambio de confesión quedó en manos de 
la decisión personal de cada uno. Así, la conversión 
del conde del Palatinado Wolfgang Wilhelm y la de 
August der Starker no tuvieron repercusión en sus 
súbditos. Los informes de los colegios señalan un 
número más o menos grande, según los diversos 
tiempos y lugares, de conversiones logradas por esta 
decisión personal. 

e) En las misiones de Ultramar. A diferencia de 
los estados con grandes colonias —Portugal y España 
sobre todo—, los jesuitas alemanes entraron relativa- 
mente tarde, y sólo en número limitado, en los cam- 
pos de misión fuera de Europa. Que no faltaba fervor 
misionero lo atestiguan las 2.400 peticiones (*Indipe- 
tae) durante dos siglos, que expresaban a los PP. ge- 
nerales el deseo de las misiones. Pero al principio, la 
mayor parte de los campos de trabajo estaban dentro 
de los dominios de España y Portugal. Estas poten- 
cias, con una interpretación estricta de sus derechos 
de *patronato, permitían el viaje sólo a los propios 
súbditos. Las primeras concesiones se hicieron a lta- 
lía; después, a las tierras de los Habsburgos. Sólo muy 
despacio se fueron ampliando los límites para los mi- 
sioneros del resto de Alemania. 

Los primeros misioneros de las provincias ale- 
manas fueron a China en 1616. Siguiendo las hue- 
llas de Matteo *Ricci, se señalan sobre todo Johann 
*Schreck, y el gran matemático y astrónomo Adam 
*Schall. En todo caso, el número de jesuitas alema- 
nes misioneros hasta finales del siglo xvu fue más 
bien modesto, porque a los obstáculos políticos se 
añadía su propia acuciante necesidad de personal. 
Antes de 1670 no hubo más que unas 20 partidas a 
misiones. Más tarde, suavizó España y, con vaci- 
laciones, también Portugal, las restricciones. Al mis- 
mo tiempo, los PP. generales hicieron a las provin- 
cias apremiantes llamadas para las misiones. Así se 
llegó, en los siglos xvn y xvm, a una participación re- 
lativamente fuerte de las provincias alemanas en las 
*reducciones americanas. Junto a éstas, China fue 
un importante campo de acción. Hasta 1773, se con- 
cedió permiso de salida para las misiones de Ultra- 
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mar a un total de unos 800 miembros de las provin- 
cias alemanas; alrededor de 600 de ellos, a América 
Central y del Sur. Con todo, bastantes murieron en 
camino, víctimas de enfermedad o naufragio. Rápi- 
do y brutal fue el final de estas misiones (1759 y 
1767) en los dominios de Portugal y España, por 
causa de la “expulsión de la CJ en estos reinos. Du- 
rante años —hasta la caída de *Pombal en 1777—en 
las cárceles de Lisboa, se consumieron también mi- 
sioneros de las provincias alemanas. Para las otras 
misiones, la *supresión de la CJ (1773) supuso su de- 
saparición. 


7. La SUPRESIÓN DE LA CJ 


Hubo muchos ataques y quejas contra la CJ du- 
rante el tiempo de las polémicas confesionales. La lu- 
cha antijesuita se llevó a cabo con «artillería gruesa», 
y sus defensores, de entre sus propias filas, respon- 
dieron con vigor. Ejemplos de estos desafíos son la 
obra de Gretser Apologeticus pro Societate Jesu 
(1594) y la más serena, y por eso más convincente, de 
Tanner, Apología pro Societate Jesu (1618). Contra la 
Pragmatische Geschichte des Ordens der Jesuiten 
(1760), de Johann Chr. Harenberg, escribió Friedrich 
von *Reiffenberg su Critische Jesuitengeschichte 
(1765). 

Las expulsiones de la CJ en Portugal (1759), 
Francia (1764) y España (1767) fueron una señal de 
alarma. María Teresa renunció a su oposición a una 
supresión general por el Papa, y el gobierno de Ba- 
viera simpatizaba con los enemigos de la CJ. Por eso 
la extinción, por el breve Dominus ac Redemptor de 
Clemente XIV, no fue totalmente inesperada ni para 
la opinión pública ni para los jesuitas. La supresión 
afectó, en las provincias alemanas, a más de 2.000 
jesuitas: 


[_ Provincia | PP. | Escs | HH | Toral | 
Renania In£-.| 434 | 173 | 192 | 799 
Renania Sup. . | 290 | 88 | 125 | 503 
Alemania Sup. | 335 | 45 | 121 | 501 
Baviera maca... | 226 | 165 | 155 | 546 


[rs 74] 


La extinción se llevó a cabo en Alemania (y Aus- 
tria) de forma moderada. En la mayoría de los sitios, 
los ex jesuitas pudieron vivir juntos en sus casas y 
continuar sus tareas en escuelas y ministerios. Sólo 
el elector de Maguncia hizo sacar durante la noche 
a los del colegio, e internarlos en conventos. 

El rey de Prusia Federico II y la zarina Catali- 
na II prohibieron en sus dominios la promulgación 
del Breve, y así impidieron la supresión. Federico II 
quería ante todo salvar las escuelas jesuitas en el 
anexionado territorio de Silesia. En 1776, abandonó 
su oposición a la promulgación del Breve, pero dejó 
que los ex jesuitas siguieran llevando sus colegios 
como un Instituto escolar real-prusiano, hasta que 
se disolvió (1800) por falta de miembros. Por la di- 
visión de Polonia (1772), había en la Rusia Blanca 
más de 200 jesuitas, cuatro colegios y varias casas 























ToTAL .... 





bajo dominio ruso. Por consideración política con 
sus nuevos súbditos, Catalina II, contra la voluntad 
del nuncio, prohibió la publicación del Breve, sal- 
vando así un resto de la CJ hasta 1814. 


IL. LA CJ DESDE SU “RESTAURACIÓN 
HASTA EL PRESENTE 


1. PreLupio (1810-1848) 


Mientras la CJ continuaba en la Rusia Blanca, 
primero con la aprobación tácita y después expresa 
de Pío VI y Pío VII, bajo un vicario general elegido, 
en la Europa Occidental la *Compañía del Sagrado 
Corazón de Jesús y la *Compañía de la Fe de Jesús, 
unidas (1799) bajo la dirección de Niccoló Paccana- 
ri, trabajaban para la restauración de la CJ. Por indi- 
cación de Paccanari, diez miembros de esa Compa- 
ñía se encargaron (1805) del antiguo colegio jesuita 
de Sitten (Suiza), bajo la dirección de Giuseppe *Si- 
neo della Torre. El pequeño grupo consiguió, tras 
repetidas instancias, ser admitido en la CJ por el vi- 
cario general Tadeusz *Brzozowski y, hecho el novi- 
ciado, emitieron sus primeros votos en 1812. En es- 
te grupo de diez, provisionalmente aún secretos, 
jesuitas, está el núcleo original en Alemania de la 
nueva CJ. Ésta, en la primavera de 1814, había acep- 
tado ya la dirección del colegio de Brig. Así pues, 
existían en Suiza dos comunidades jesuitas con 
obras propias cuando Pío VII restauró (17 agosto 
1814) la CJ en el mundo entero. Como tercer cole- 
gio, se añadió (1818) el de Friburgo. En Brig se hizo 
un noviciado y el escolasticado, que fue más tarde 
trasladado a Friburgo. El nuevo general Luis Fortis 
elevó (1821) a viceprovincia helvética la hasta en- 
tonces «missio». Tenía, en el momento de su funda- 
ción, 140 miembros: 64 sacerdotes, 45 escolares y 
31 hermanos. Junto a las casas de Suiza, pertenecía 
todo el Norte a esta viceprovincia: además de Ale- 
mania, también Bélgica y Holanda, donde pronto 
surgieron las primeras casas. La viceprovincia se 
desarrolló tanto en obras y en vocaciones que se 
convirtió (1826) en provincia plena, con el antiguo 
nombre de «Alemania Superior». En este nombre 
había todo un programa, como en su primera fun- 
dación por Ignacio en 1556. Sin embargo, la provin- 
cia quedó todavía veinte años básicamente reducida 
a Suiza. Aquí surgieron nuevos colegios en Estava- 
yer, y en 1836 en Schwyz. Ya en 1832 se separaron 
Bélgica y Holanda para constituir una provincia 
propia. Pese a la división, el número de sujetos cre- 
ció de 181 en 1826 a 268 en el año crítico de 1847. 

En Alemania, antes de 1848, sólo había tres pe- 
queñas casas, además de jesuitas aislados que, des- 
pués de 1814, habían buscado la reincorporación a 
la CJ en Rusia. 

En Hildesheim actuaba Franz Xaver *Lúsken, 
entrado en la CJ en 1767, que, después de la extin- 
ción, había sido profesor y luego director en el co- 
legio episcopal; reentrado (1817) en la CJ, formó 
una pequeña comunidad con dos hermanos que, 
por la situación política, habían huido de Bélgica. 
Temporalmente, esta comunidad tenía un puesto 
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destacado en Hamburgo. El superior de la vice- 
provincia suiza, de la que dependía Hildesheim, or- 
denó (1823) el traslado de los novicios y escolares a 
Brig, donde ya había instalaciones aptas para su 
formación. Así quedaron en Hildesheim sólo los 
PP, Lissken, Pieter *Beckx y el belga Jacques B. De- 
vis. En 1826 marchó Beckx, y en 1828 también De- 
vis, a Kóthen. Al morir (1841) Lúsken, terminó tam- 
bién esta casa. 

Otra casa había surgido en Diisseldorf, donde el 
ex jesuita Michael Dienhardt había reunido en la 
Congregación St. Andrá a un pequeño grupo de ex 
jesuitas. El nombre lo habían tomado de la iglesia, 
en otro tiempo de la CJ, que les había sido confiada. 
También este grupo consiguió, después de 1814, la 
admisión en la CJ por el P. General en Rusia, y en 
1821 fue incorporado a la viceprovincia helvética. 
Tras la fundación de la provincia belga, la casa fue 
adscrita a esta provincia. Quedaron en Dússeldorf 
con Dienhardt, los PP. Heinrich Wústen, Philipp 
Schulten y Michael Granderath. Éste murió el últi- 
mo (1842) de los célebres «cuatro de Dússeldorf», y 
la casa se cerró. 

El tercer centro de actuación antes de la revolu- 
ción fue Kúthen. En esta ciudad, el duque Friedrich 
Anhalt-Kóthen había dado a conocer (1826) su 
conversión a la Iglesia Católica, realizada el año 
anterior en París. Coincidiendo con este hecho y 
a petición del duque, fue Beckx a Kóthen desde 
Hildesheim y luego Devis (1828) y Joseph *Deharbe 
(1841). Junto con los ministerios en la corte y con 
los pocos católicos del ducado, dirigieron una 
pequeña escuela. El libro que editaron, Kóthener 
Gebet-und Erbauungsbuch (Libro de oración y edifi- 
cación), tuvo muchas ediciones. La revolución puso 
fin también a esta casa en 1848. 

En una doble diáspora, vivía y trabajaba Barto- 
lomeo *Gracchi en Dresde. Había pertenecido a los 
Padres de la Fe de Jesús y enviado por Paccanari pa- 
ra atender espiritualmente a los italianos en Sajonia. 
Admitido (1814) en la CJ, fue nombrado (1827) ca- 
pellán de la corte y, más tarde, confesor del Rey. Per- 
maneció solo hasta su muerte en Dresde. Todos los 
demás intentos, sobre todo en Baviera, de abrir a la 
CJ las puertas de Alemania, quedaron de momento 
sin resultado. Pero, a pesar de la modestia de sus 
primeras casas, habían creado un contacto con la re- 
cién restaurada orden y habían preparado el terreno 
en el que pronto brotaría la siembra. 

En el año de la revolución (1848) no quedaba, 
por lo tanto, en Alemania ninguna casa de la CJ. 
Además, el parlamento de Francfort decretó en ese 
mismo año que «todos los jesuitas deben ser exclui- 
dos del suelo alemán por toda la eternidad». Esta de- 
cisión quedó afortunadamente en retórica y la «eter- 
nidad» duró exactamente un año. Más graves 
consecuencias tuvo el desarrollo de la situación en 
Suiza, donde la lucha contra la CJ revistió formas 
cada vez más estridentes. Tras la derrota de las fuer- 
zas conservadoras en la guerra del Sonderbund 
(1847), la mayoría de la Dieta Confederada pidió la 
expulsión de los jesuitas de Suiza, medida, ejecuta- 
da rápida y radicalmente, que fue sancionada en la 


nueva redacción de la Constitución de 1848. Los 
años 1847-1848 fueron los más duros de la provincia 
de Alemania Superior: había sido desterrada de Sui- 
za, y las primeras casas de Alemania habían desapa- 
recido. Le faltaba literalmente el suelo debajo de los 
pies; los exilados buscaron refugio en Italia, Saboya, 
Francia, Bélgica y Estados Unidos. 


2. PRIMER PERÍODO DE RECONSTRUCCIÓN EN ÁLEMANIA 
(1848-1872) 


Como para el futuro próximo, por motivos polí- 
ticos, no se podía contar con Italia y Austria, se bus- 
caron nuevos sitios de refugio: unos 25 desterrados 
fueron a Alsacia, otros 60 (sobre todo escolares) a 
Bélgica (Namur, Lovaina y Drongen); el grupo ma- 
yor, siguiendo las huellas de los primeros emigran- 
tes, fue a Estados Unidos (Maryland, Misuri y Nue- 
va Orleáns), donde se aprestaron para una nueva 
actividad. Cuando la situación en Alemania empezó 
a consolidarse para la CJ, volvieron algunos desde 
Estados Unidos y desde diversas tierras europeas. 

a) Número y casas. El desarrollo puede seguir- 
se en los títulos de los catálogos de la provincia: en 
1848-1851 se llama «Dispersa provincia Germaniae 
Superioris»; en 1852-1853, «Provincia Germaniae 
Superioris et Inferioris» y, desde 1854, «Provincia 
Germaniae». Pero más que estos títulos, el número 
de los miembros, después de un corto período de 
descenso —sobre todo por falta de entradas (1847- 
1848)— señala su consolidación y crecimiento: 








Paralelamente al desarrollo de los miembros de 
la provincia, corre el crecimiento de las casas desti- 
nadas al apostolado: 

1850 Múnster, 

1850  Osterfelde (1852, abandonada de nuevo). 

1850 Friburgo de Brisgovia (1854, abandonada). 

1851 Aquisgrán (1859-1863, filosofía). 

1853 Colonia. 

1855 Bonn. 

1855 Coblenza. 

1856 Tréveris (1858, abandonada de nuevo). 

1859 Maguncia. 

1864 Aquisgrán (nueva residencia). 

1866 Ratisbona. 

1870 Essen. * 

1870 Marienthal. 
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Muchas de estas casas eran provisionales; desde 
el punto de vista de espacio, insuficientes, y tuvieron 
que mudarse con frecuencia, sobre todo en Colonia. 

A esto se añadían las casas de formación: 


1850 Noviciado en Múnster (Friedrichsburg). 

1852 Segundo noviciado en Gorheim (Sigma- 
ringa). 

1852 Paderborn: primero retórica; desde 1853, 
filosofía; desde 1863, terceronado. 

1853 Teologado en Colonia (antes en Maas- 
tricht y Lovaina). 

1855 Filosofía en Bonn. 

1863 Maria-Laach. 


Mientras que los estudios se habían realizado en 
diversos sitios y cambiado con frecuencia de lugar, 
ahora se instaló en Maria-Laach la casa central de 
estudios de la provincia. 

Como en Alemania, por causa del monopolio esta- 
tal de la educación, no podían construirse colegios 
para alumnos externos, se fundó en Feldkirch, fuera 
de los límites del Estado, pero dentro del territorio de 
la provincia y, siguiendo la tradición de St. Michael 
en Friburgo, el colegio Stella Matutina. Al principio 
fue un gimnasio reconocido oficialmente, pero en 
1868 perdió el carácter público y quedó sólo como es- 
cuela privada, ajustada al plan alemán de educación. 
Sólo en 1891 consiguió de nuevo el reconocimiento 
estatal, y desde entonces tuvo simultáneamente un 
gimnasio alemán y otro austríaco. 

b) La actividad apostólica. Las misiones popu- 
lares fueron la primera empresa de este período en 
Alemania, y continuaron siendo, hasta 1872, la ma- 
yor obra de la provincia. En diversos sitios, como en 
Aquisgrán, Colonia, Paderborn, fueron las que pre- 
pararon la fundación de casas. Tres factores intervi- 
nieron en este prolífico desarrollo: el fomento de las 
misiones por varios obispos, un campo dispuesto en 
el pueblo creyente y un número creciente de misio- 
neros hábiles y experimentados. Una parte de éstos 
había ya intervenido en las misiones populares de 
los años cuarenta en Suiza, y otros habían sido lla- 
mados de sus lugares de refugio del extranjero para 
esta obra. Con gran solicitud, tomó también el 
P. General Juan Roothaan sobre sí el fomento de es- 
tas misiones. En 1848, durante su propia fuga, pro- 
yectó personalmente con algunos expertos misione- 
ros en Colonia «el plan estratégico» para esta 
empresa. 

Las primeras misiones se tuvieron (1849) en 
Hopsten (Westfalia), en la parroquia de Wilhelm von 
Ketteler, más tarde obispo de Maguncia, bajo la di- 
rección de Henry “Behrens. La gran misión de 
Múinster (1850) inauguró la larga serie de misiones 
en estas tierras. Las misiones de Aquisgrán y Colo- 
nia iniciaron el movimiento misional en Renania. 
Otro punto central fue el sur: primero Alsacia y 
posteriormente el Gran Ducado de Baden. Fruto de 
esta labor y punto de apoyo para él fue la fundación 
de la residencia de Friburgo, que, sin embargo, tuvo 
que ser abandonada de nuevo en 1854. 

Durante todo este período siguió la obra de los 
misioneros con gran éxito. Todas las casas grandes 


tenían un grupo especial de tres o cuatro misione- 
ros. En veinte años se dieron unas 1.500 misiones 
populares. Entre los numerosos misioneros, destan- 
can Behrens, Anton Burgstaller, Peter *Hasslacher, 
los hermanos Josef y Max von *Klinkowstróm, Peter 
*Roh y Georg von Waldburg-Zeil. 

A la par con estas misiones anduvo la obra de 
Ejercicios. Para ellos, en las nuevas casas de forma- 
ción, como Paderborn y Gorheim, y más tarde en la 
residencia de Múnster, había siempre preparadas 
un par de habitaciones. Pero la mayor parte de las 
veces los ejercicios se daban fuera. En medida muy 
creciente, los jesuitas, desde principios de los años 
cincuenta y en gran número de diócesis tanto en el 
norte como en el sur, se dedicaron a los ejercici 
a sacerdotes. También se daban ejercicios espiri- 
tuales en los conventos, sobre todo femeninos. Al 
mismo tiempo se desarrolló un movimiento de 
ejercicios para seglares, organizados según las pro- 
fesiones o el género de vida. Así se fomentaron, 
animados por la experiencia anterior en Suiza, 
ejercicios para maestros, así como para alumnos 
de las clases superiores de los gimnasios y univer- 
sitarios, para profesiones liberales, y para obreros 
y artesanos. Franz von *Rothenflue se convirtió en 
el gran promotor de los ejercicios «abiertos» en las 
parroquias, que duraban dos semanas, con dos 
conferencias diarias. 

En las residencias se dedicaban los jesuitas al mi- 
nisterio tradicional de la predicación y administra- 
ción de sacramentos. En especial se entregaron de 
nuevo a las congregaciones. En este período, lleva- 
ban los jesuitas 52 de estas congregaciones. Á esto se 
añadía el cuidado de otras organizaciones eclesiales. 

La actividad apostólica de este tiempo no encon- 
tró sólo estímulos sino también impedimentos, sobre 
todo de parte de los gobiernos prusianos. Baviera, 
que en otro tiempo había sido campo de trabajo tan 
importante para los jesuitas, siguió aún en gran par- 
te cerrada para la CJ. 

La fundación de Maria-Laach, debido en gran 
medida a la centralización de los estudios en un so- 
lo lugar, supuso el comienzo de una actividad lite- 
raria que pronto se ampliaría. Aquí tuvo su origen 
la «Philosophia Lacensis», colección continuada 
después en el destierro, y también la gran obra so- 
bre los concilios: «Collectio Lacensis», empezada 
en 1870. En conexión con el Syllabus de Pío IX 
(1864), se publicaron (1866-1868), con el título de 
Stimmen aus Maria-Laach, doce grandes folletos 
sobre los temas de este documento pontificio, en 
discusión con los problemas ideológicos del tiem- 
po. Una segunda serie, también de doce fascículos, 
trató (1869-1871) del Concilio "Vaticano I. De estas 
dos series procedió después la revista mensual 
Stimmen aus Maria-Laach, cuyo primer número sa- 
lió el 15 julio 1871. 

La expulsión de Suiza y la escasa carga de es- 
cuelas dejaron muchas fuerzas libres para la empre- 
sa misionera en Ultramar. A petición del obispo ca- 
puchino suizo Anastasius Hartmann de Patna, la 
provincia tomó a su cargo, al principio fundamen- 
talmente con sujetos de Suiza, el gran terreno mi- 
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sional de Bombay-Pune. El mismo año se empezó en 
el sur del Brasil el cuidado pastoral de los emigran- 
tes alemanes. Esta región se convirtió en 1859 en te- 
rritorio misional obligado de la provincia alemana. 
Los numerosos jesuitas residentes en Estados Uni- 
dos y procedentes de Suiza y Alemania, fueron reu- 
nidos y organizados (1869) en la «Missio Germanica 
Americae Septentrionalis». Después de que la ley de 
7 junio 1849 en Dinamarca trajo la libertad religiosa 
y la igualdad de derechos para los católicos, se hi- 
cieron, desde 1853, los primeros intentos de fundar 
alguna casa en Copenhague, que no se pudieron rea- 
lizar hasta 1872. Fue el comienzo de la futura mi- 
sión del norte. 

Finalmente en la guerra de 1870-1871 partici- 
paron unos 200 jesuitas; unos como capellanes, 
otros como sanitarios y otros como soldados. Las 
casas de Aquisgrán, Bonn, Maria-Laach, Paderborn 
y Múnster se transformaron en lazaretos, Esta en- 
trega tuvo su amarga paga (1872) con la ley sobre 
los jesuitas. 


3. EN EL DESTIERRO (1872-1917) 


a) La ley de los jesuitas. Mientras los jesuitas 
durante los dos decenios siguientes a su vuelta a 
Alemania realizaban un fructífero trabajo con sus 
misiones populares, ejercicios y ministerios, se iba 
formando sobre ellos una tormenta que destruiría 
todas sus obras. La expulsión de la CJ del nuevo Im- 
perio Alemán fue la primera medida del Kultur- 
kampf que el gobierno, bajo su canciller Otto von 
Bismarck, tomó contra la Iglesia Católica. En esta 
lucha, se agrupaban las fuerzas del liberalismo, la 
iglesia estatal dominante y una conciencia reforzada 
de nacional-protestantismo en un frente común an- 
ticatólico, como reacción contra el Syllabus y el *Va- 
ticano I con la proclamación dogmática del primado 
del Papa y su infalibilidad en las definiciones sobre 
la fe. Ya en 1871, en el mismo año de la fundación 
del Imperio, surgieron peticiones exigiendo la expul- 
sión de la CJ, En mayo 1872 empezaron las consul- 
tas en el Reichstag. La moción del diputado católico 
Hermann v. Mallinckrodt para que se examinaran 
las denuncias propuestas fue rotundamente recha- 
zada. El 19 junio 1872 aceptó el Reichstag la ley, 
agravada con relación a su primer proyecto, por 183 
votos contra 101, La ley mandaba: 1) La Orden de la 
CJ y las relacionadas con ella, o congregaciones, es- 
tán excluidas del territorio del Imperio Alemán. Las 
casas existentes hasta ahora tienen que ser disueltas 
en un período a determinar por el Bundesrat [la se- 
gunda cámara], pero que no excederá de los seis me- 
ses. 2) Sus miembros pueden, si son extranjeros, ser 
expulsados del territorio federal; si son nacionales, 
les puede ser negada, o por el contrario asignada, la 
residencia en determinados territorios o lugares. 
3) Las disposiciones para llevar a cabo y asegurar la 
realización de esta ley serán promulgadas por el 
Bundesrat. Este no sólo estuvo de acuerdo con la 
ley, sino que le añadió (5 julio 1872) la disposición 
de que al estar la CJ excluida del Imperio Alemán, se 
prohibía a sus miembros el ejercicio de cualquier ac- 


tividad en la iglesia, en la escuela o en las misiones 
populares. 

Mientras que la mayoría de las leyes del Kultur- 
kampf fueron anuladas hacia 1877, siguió vigente la 
prohibición de la CJ. El primer intento para su de- 
rogación lo hizo el diputado de centro Ludwig 
Windhorst en 1890, y lo repitió en 1892. En 1893 de- 
cidió el Reichstadt, con 168 «sí» contra 145 «no», la 
derogación de la ley; pero el Bundesrat negó la ne- 
cesaria aprobación, Una segunda propuesta fue 
aceptada por el Reichstadt aún con más amplia ma- 
yoría, y lo mismo se repitió en 1896 y 1897, pero 
siempre persistió el Bundesrat en su rechazo. En 
1913, se aceptó la quinta propuesta para la deroga- 
ción por una fuerte mayoría, pero aún hubo que es- 
perar hasta que el Bundesrat abandonara su oposi- 
ción (1917), con la protesta de la Liga Evangélica. 

b) Sitios de refugio. En comparación con la 
expulsión de los jesuitas de otros teritorios, como 
Suiza, la de Alemania se llevó en forma relativa- 
mente humanitaria. El plazo de seis meses hacía 
posible una salida organizada. Ante todo, hubo que 
encontrar, para los que estaban en formación y pa- 
ra los enfermos y ancianos, lugares aptos de resi- 
dencia. En Holanda, no lejos de la frontera alemana, 
unos amigos pusieron tres castillos a su disposi- 
ción. 

En Exaten, que después fue comprado y reedifi- 
cado, se quedaron los jesuitas incluso después de la 
derogación del destierro (hasta 1927). Aquí se esta- 
bleció el noviciado y, hasta 1876, también el terce- 
ronado; de 1884 a 1894, albergó la filosofía; y de 
1885 a 1919, fue residencia del provincial, En 1894 
fue juniorado; en 1903, volvió el noviciado, y desde 
1910, también el terceronado, Wijnandsrade estuvo a 
disposición de la CJ de 1872 a 1910, como juniorado 
(hasta 1894), y después como terceronado. Aquí vi- 
vía también el grupo más grande de misioneros po- 
pulares. Como tras las nuevas construcciones de 
Valkenburg y 's-Heerenberg no se necesitaba más es- 
ta casa, fue devuelta (1910) a sus propietarios. En 
Blijenbeek encontraron asilo la filosofía (hasta 1895) 
y más tarde el noviciado. Después del incendio del 
nuevo edificio, construido por los jesuitas, fue su- 
primida la casa en 1903. El cambio relativamente 
frecuente de los grupos entre estas tres casas estuvo 
condicionado por la falta de espacio, por las promo- 
ciones anuales cada vez más elevadas. La teología 
fue (1872) a Ditton Hall, y el terceronado (1876) a 
Portico, ambos en las cercanías de Liverpool (Ingla- 
terra). Se quedaron allí hasta 1894-1895. La falta de 
espacio fue remediada por fin con la nueva edifica- 
ción del «Collegium Maximum» de Valkenburg (Ho- 
landa), adonde se trasladó la filosofía en 1894, y en 
1895 también la teología. El colegio fue la casa prin- 
cipal de estudios, más allá del tiempo del destierro, 
hasta la 11 Guerra Mundial; perdió sin embargo po- 
co a poco su antigua importancia, porque fueron 
surgiendo entre tanto en Alemania otras casas de es- 
tudio. En Feldkirch-Tisis se fundó (1896) un segun- 
do noviciado, unido a una casa de ejercicios. Stim- 
men aus Maria-Laach y Die Katholischen Missionen 
(fundada en 1873), encontraron asilo hasta 1879 en 
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el castillo de Tervuren, junto a Bruselas; desde 1879 
a 1885, estuvieron en Blijenbeek, y de 1885 a 1899 
en Exaten. De 1899 a 1911 poseyeron en Luxembur- 
go su propia casa; después, se trasladaron a Valken- 
burg, donde permanecieron hasta su regreso a Ale- 
mania (1915). En Sittard se inauguró (1900) el 
Aloisiuskolleg —tomado de los jesuitas holandeses— 
para estudiantes de Alemania. La última casa del 
exilio fue la nueva construcción Bonifatiushaus en 
's-Heerenberg (1910), que fue usada como noviciado 
y casa de ejercicios hasta los años treinta. 

En estas casas encontraban también alojamiento 
—según las disponibilidades de espacio— grupos de 
operarios que se encargaban de ministerios espiri- 
tuales. Otros fueron a parar a una «diáspora» más o 
menos lejana. A partir de final de siglo, sobre todo 
cuando fue derogado el apartado 2 de la ley de los je- 
suitas (1904), fueron surgiendo en Alemania casas 
en número creciente, en las que, con el tiempo, dos 
o tres jesuitas vivían en comunidad y se dedicaban a 
estudios o a trabajos apostólicos. 

€) Crecimiento de la provincia. A pesar de que 
la CJ en Alemania no poseía ya ninguna casa y su 
actividad en la patria era al principio muy limitada, 
creció la provincia continuamente, El número más 
alto lo alcanzó en 1907, antes de que, en Estados 
Unidos, 316 miembros de la misión de Búfalo fue- 
ran adscritos a diversas provincias norteameri- 
canas. 








+ Reducción a consecuencia de la adscripción de 316 suje- 
tos a las provincias norteamereicanas. 


En los ministerios espirituales. Desde la casas en 
Holanda e Inglaterra se tuvieron ministerios en me- 
dida limitada en las iglesias de los pueblos vecinos. 
En cuanto lo permitía el espacio, se daban ejercicios 
en las casas holandesas a ejercitantes procedentes 
de Alemania, sobre todo a sacerdotes y a estudiantes 
de bachillerato. Pero su centro de gravedad lo tenía 
este trabajo en Alemania. En los primeros años del 
destierro, se procedía con cautela y se limitaban a 
dar ejercicios en los conventos fundamentalmente. 
Pero pronto la tolerancia de las autoridades permi- 
tió un crecimiento continuo del apostolado. 

En primer lugar estaban de nuevo las misiones 
populares. Para no llamar la atencion y evitar medi- 
das administrativas, al principio se encargaba un so- 
lo misionero de dar la misión. Más tarde se abando- 
nó esta precaución. El número de misiones superó 
poco a poco el de las anteriores al destierro. Así, en 


1912 se dieron en total 179 misiones. De manera 
igualmente próspera se desarrolló el trabajo de los 
Ejercicios. Junto a las limitadas posibilidades en las 
casas de estudio, existían, desde 1896, la casa de ejer- 
cicios de Feldkirch-Tisis, y desde 1910 también la 
Bonifatiushaus. También en las casas de ejercicios 
de Viersen y Múnster se podían tener tandas norma- 
les de ejercicios. Otras oportunidades se ofrecían en 
los seminarios y en los conventos religiosos. El des- 
arrollo que experimentó esta actividad lo muestra la 
estadística de 1912: en este año dirigieron los jesuitas 
en Alemania 941 tandas. Además de los tradicionales 
ejercicios por profesiones, se dieron a principios de 
los años veinte a reclutas y a obreros, y durante la 
guerra en los hospitales. Para sacerdotes se tenían de 
forma regular conferencias espirituales y se dirigían 
varias congregaciones marianas sacerdotales. En nú- 
mero creciente, fueron llamados los jesuitas como 
espirituales de los seminarios diocesanos. Por inicia- 
tiva de Josef “Schwarz, surgieron las conferencias re- 
ligioso-científicas, que se tuvieron, partiendo de Ho- 
landa, y después, con sede en Dússeldorf, en muchas 
ciudades por un grupo de jesuitas. Para fomentar el 
fruto de las misiones, los misioneros populares fo- 
mentaron y organizaron, desde 1911, el «apostolado 
de los hombres», con la comunión mensual. Muy 
pronto trabajaron los jesuitas en el apostolado con 
los enfermos. En diversas ciudades europeas, como 
París, Marsella, Génova, se encargaron del cuidado 
pastoral de los alemanes. 

La multiplicidad del trabajo en Alemania da tes- 
timonio de la voluntad sin quiebra de apostolado de 
los jesuitas exilados, pero también de la tolerancia 
de las autoridades. Los conflictos por la ley de los je- 
suitas fueron raros. Así, la misión popular de Aibling 
(Baviera) en 1912 tuvo un epílogo parlamentario: en 
el Reichstag fue debatido el concepto de «actividad 
prohibida de la Orden». En Koesfeld, en 1913, tuvo 
que ser suspendida una misión popular por orden de 
la autoridad. El Reichstag se ocupó también poste- 
riormente de este asunto. 

Escritores-Ciencia. Por iniciativa de la casa de es- 
tudios de Maria-Laach, y fomentado por la paz de las 
casas de formación, surgió en los decenios del des- 
tierro una múltiple actividad literaria, que en gran 
parte era el fruto de un trabajo científico. La revista 
Stimmen aus Maria-Laach, además de los números 
normales, publicó una serie de «cuadernos comple- 
mentarios» sobre temas actuales, y la revista Die Ka- 
tholischen Missionen (fundada en 1873 y dirigida al 
principio por el mismo consejo de redacción bajo la 
dirección de Rudolf *Cornely), que ya después del 
primer año contaba con una tirada de 16.500 ejem- 
plares. Más tarde (1913) se tomó también la direc- 
ción de la revista de predicación C/rysologus. 

La mayor obra de esta época fue el Cursus Scrip- 
turae Sacrae, con 38 volúmenes de comentario y 16 
complementarios (desde 1885). Su finalidad era «el 
encuentro entre la exégesis tradicional de la Biblia y 
los nuevos conocimientos, sobre todo de exégetas no 
católicos y de investigadores de la antigiedad». La 
dirección fundamental de la colección era, de acuer- 
do con su tiempo, conservadora; el más abierto a 
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nuevos problemas fue Franz von *Hummelauer. 
R. Cornely, del que había partido la iniciativa para la 
obra, escribió cuatro tomos de introducción al Anti- 
guo y Nuevo Testamento; su mejor contribución fue- 
ron los comentarios a la epístola a los Romanos, a 
las dos a los Corintios y a la de los Gálatas. La ma- 
yor contribución al curso fue la de Josef *Knaben- 
bauer, que publicó 20 volúmenes, y cuya mejor obra 
se considera el comentario a los cuatro Evangelios; 
su exégesis de los escritos tardíos de Pablo (desde 
Efesios hasta la carta a Tito) no fue terminada por 
él, y publicada sólo después de su muerte. Humme- 
lauer escribió ocho volúmenes sobre libros del Anti- 
guo Testamento, entre los que sobresalen sus co- 
mentarios al Pentateuco; en otras publicaciones se 
dedicó intensamente al problema de la creación. Su 
Exegetisches zur Inspirationsfrage, muy adelantada a 
su tiempo y no aceptada hasta la Encíclica Divino af- 
flante Spiritu (1943), provocó la desaprobación ro- 
mana y él tuvo que abandonar el trabajo exegético. 

Como fruto de las prelecciones, maduraron los 
nueve volúmenes, Praelectiones dogmaticae (1894 ss.), 
de Christian *Pesch y los cuatro de su Compendium 
theologiae dogmaticae. Gran prestigio alcanzó August 
*Lehmkuhl, con sus dos volúmenes de la Theología 
moralis, que tuvo doce ediciones con un total de 
40.000 ejemplares, En el marco de la Philosophia La- 
censis (1880-1890) 14 volúmenes, para la que su ini- 
ciador Tilmann *Pesch escribió ocho, publicó tam- 
bién Theodor *Meyer sus Institutiones iuris naturalis, 
el mejor trabajo de su tiempo sobre la fundamen- 
tacion iusnaturalista de la ética. Un trabajo consi- 
derable en el terreno de las cuestiones éticas realizó 
Viktor *Cathrein; siguiendo las huellas de Meyer, pu- 
blicó su Moralphilosophie (también en latín Philoso- 
phia moralis). Intervino también en la discusión sobre 
las cuestiones del tiempo con obras como Der Sozia- 
lismus, que, en continua reelaboración del tema, al- 
canzó 16 ediciones, y con escritos como «Die Frauen- 
frage» [La cuestión de la mujer], «Grundbegriffe des 
Sttrafrechts» [Cuestions fundamentales del derecho 
penal], «Die Grundlage des Vólkerrechts» [Los funda» 
mentos del derecho de gentes], «Das privateigentum 
und seine Gegner» [La propiedad privada y sus ene- 
migos]. Franz *Ehrle (cardenal en 1922) trabajó fun- 
damentalmente en Roma: prefecto de la biblioteca 
vaticana (1895-1914), y más tarde profesor de la uni- 
versidad “Gregoriana y del Instituto “Bíblico. Investi- 
gador de la escolástica medieval, su obra abarca 117 
publicaciones, entre las más importantes, Historia bi- 
bliothecarum Romanorum Pontificum (1890) y Bi 
bliotheca theologiae et philosophiae scholasticae (1885- 
1894), Heinrich *Pesch compuso su fundamental 
Lehrbuch der Nationalókonomie en 5 volúmenes 
(1905 ss.), sus dos volúmenes Liberalismus, Sozialis- 
mus und christliche Sozialordnung (1893-1900), en el 
que desarrolló el principio de subsidariedad. Alexan- 
der *Baumgartner se muestra como magistral histo- 
riador de la literatura con su ambiciosa Geschichte 
der Weliliteratur (6 vol), pero su muerte truncó la 
obra después del volumen sobre la literatura italiana; 
un gran eco levantaron los tres volúmenes de Goethe, 
sein Leben und seine Werke (1885-1886). Josef *Braun 


se hizo famoso como historiador del arte y arqueó- 
logo, con sus obras Der christliche Altar (2 vol.), Die 
belgischen Jesuitenkirchen (1907), Die Kirchenbauten 
der deutschen Jesuiten (1908-1910) 2 vol., y muchos 
líbros sobre los ornamentos litúrgicos. Klemens *Blu- 
me, investigador de himnos medievales, escribió 
Hymnologische Beitráge, Quellen und Forschungen zur 
Geschichte der lateinischen Hymnendichtung (1897- 
1905) 3 vol., y editó, en colaboración con Guido *Dre- 
ves, Analecta Hymnica Medii Aevi (1886-1922). Franz 
Xaver *Kugler, dedicado a la cultura antigua babiló- 
nica, se convirtió en un asiriólogo de primera fila; sus 
mayores obras fueron: Sternkunde und Sterndienst in 
Babel [Astronomía y culto a las estrellas en Babilonia] 
(1907-1924) e Im Bannkreis Babels, Panbabylonisti- 
sche Konstruktionen und religionsgeschichtliche Tatsa- 
chen [En la esfera de atracción de Babel: construccio- 
nes panbabilónicas y realidades histórico-religiosas] 
(1910). Publicó otros resultados de su labor en Srim- 
men aus Maria-Laach o en revistas especializadas; a 
veces, se mezcló en discusiones violentas con las opi- 
niones contrarias. 

Erich *Wasmann dedicó su vida a la investigación 
de las hormigas, y se convirtió en un especialista reco- 
nocido en todas partes. Además de 272 artículos en re- 
vistas especializadas, publicó Vergleichende Studien 
úber das Seelenleben der Ameisen und der hóheren Tie- 
re [Estudio comparativo sobre la vida psíquica de las 
hormigas y de los animales superiores] (1897) y Die 
psychische Fahigkeit der Ameisen [La capacidad psí- 
quica de las hormigas] (1899). Intervino en la dis- 
cusión sobre la evolución con sus escritos Die moder- 
ne Biologie und die Entwicklungstheorie (1904) y Der 
christliche Monismus (1920). Johann Georg *Hagen, 
uno de los grandes astrónomos de su tiempo, enseñó 
matemáticas en Prairie du Chien (Wisconsin), donde 
levantó un observatorio astronómico y se dedicó es- 
pecialmente a la observación de las estrellas varia- 
bles. Desde 1889 a 1906 dirigió el observatorio de la 
universidad de Georgetown, en Washington; poste- 
riormente pasó al observatorio vaticano y fue después 
su prefecto. Sus obras fueron: Synopsis der hóheren 
Matematik (1891-1905) 3 vol.; seis series del Allas 
Stellarum variabilium (1898-1908), los dos volúmenes 
Die veránderlichen Sterne (1913-1924) y el Index ope- 
num Leonardi Euleri (1876). Bernhard *Dubr investi- 
gó la historia de la CJ en Alemania y en Austria desde 
su principio hasta la extinción (1773); de donde pro- 
cedió como obra de su vida los cinco documentadísi- 
mos volúmenes Geschichte der Jesuiten in den Lán- 
dern deutscher Zunge (1907-1928). La «Collectio 
Lacensis, Acta et decreta sacrorum conciliorum re- 
centium», empezada en Maria-Laach, fue continuada 
bajo la dirección de Gerhard *Schneemann y termi- 
nada con el volumen séptimo. Como eco de esta in- 
vestigación, Theodor *Granderath compuso la Ge- 
schichte des Vatikanischen Konzils (1903-1906) 3 vol. 
Anton *Huonder, además de su trabajo en la redac- 
ción de la revista Die Katholischen Missionen, escribió 
Deutsche Jesuitenmissionare des 17. und 18. Jahrhun- 
derts (1899), Der einheimische Klerus in den Hei- 
denlándern (1909) y Bannertráger des Kreuzes (1913- 
1915). Joseph *Spillmann escribió colaboraciones de 
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historia de la Iglesia para Stimmen aus Maria-Laach y 
dirigió durante veinte años Die Katholischen Missio- 
nen; en otros círculos más amplios es conocido como 
escritor y narrador popular: publicó seis volúmenes 
ilustrados sobre África, Asia, América y Australia, y se 
encargó, hasta su muerte, de la colección «Aus fernen 
Landen», 20 volúmenes. En cinco volúmenes escribió 
la Geschichte der Katholikenverfolgung in England; 
además de una serie de narraciones noveladas en 
14 volúmenes. El mayor narrador de esta generación 
jesuita fue el convertido islandés Jon *Svensson, en- 
trado en la provincia alemana en 1879, con sus libros 
Nonni, Erlebnisse eines jungen Isléinders (1913), Son- 
nentage, Nonnis Jugenderlebnisse (1915), y toda una 
serie de otras narraciones que se han reeditado mu- 
chas veces y traducido a otras lenguas. Moritz 
*Meschler, el más célebre entre los escritores en el 
campo de la espiritualidad, publicó Leben lesu in Be- 
trachtungen, Drei Grundlehren des geistlichen Lebens, 
Die Gabe des Pfingstfestes y Die Exerzitien. 

Esta mera enumeración prueba hasta qué punto 
el tiempo del destierro fue estimulante para el traba- 
jo científico y la publicación. Mientras que el catálo- 
go de la provincia de 1872 nombraba sólo 16 «escri- 
tores», el de 1917 enumeraba 102. 

En las misiones. El destierro dejó libres a muchos 
para las misiones en Dinamarca y Suecia, y aun más, 
para los países no europeos. Junto a las misiones ya 
existentes, se dedicaron a la misión de Zambeza. En 
Chile trabajaron sobre todo en el sur (Puerto Montt) 
para colonos alemanes, pero también al servicio de la 
iglesia local. Por encargo directo de Pío X, la provin- 
cia tomó una misión en el Japón, con la finalidad 
principal de fundar y dirigir una universidad católica 
en Tokio. Los jesuitas alemanes que trabajaban en 
Estados Unidos fueron incorporados (1907) a provin- 
cias norteamericanas. En 1910, había en Dinamarca 
y Suecia 88 miembros de la provincia alemana; en el 
sur del Brasil, 229; en Chile, 27; en Zambeza, 16; en la 
India, 118; y una avanzadilla en el Japón. 

En la guerra mundial, 1914-1918, De nuevo al fi- 
nal de un período histórico (como en 1870-1871) hu- 
bo una guerra que exigió la dedicación de los jesui- 
tas. En diversos frentes y en diversos servicios, 
estaban implicados 375 miembros de la provinci: 
26 capellanes castrenses, 60 sanitarios, 123 enfer- 
meros voluntarios y 116 soldados. El tributo de la 
provincia a la guerra fueron 30 muertos (26 caídos 
en el frente y 4 muertos en servicio) y 19 heridos. 





4, SEGUNDO PERÍODO DE LA RECONSTRUCCIÓN 
(1917-1933) 


Después de la derogación de la ley contra los je- 
suitas y del final de la 1 Guerra Mundial, la CJ pudo 
dedicarse de nuevo a la reconstrucción de sus obras 
en Alemania. 


a) Las estructuras de la provincia. Cuando fue 
derogada la ley, contaba la provincia alemana con 
641 sacerdotes, 239 escolares y 327 hermanos; en to- 
tal 1.207 miembros. Ya en este mismo año fue des- 
membrada en dos regiones, con la finalidad de una 
posterior división: región septentrional y región me- 





ridional. La región del sur recibió un viceprovincial 
propio, mientras que la región del norte era regida 
por el superior de toda la provincia. Pasados tres 
años de fase preparatoria, se dividió (2 febrero 1921) 
en la provincia de Alemania Inferior y la de Alema- 
nia Superior; la primera, con sede provincial en Co- 
lonia, y la segunda en Múnich. A la provincia de Ale- 
mania Inferior (599 miembros) pertenecían las casas 
de Holanda (Valkenburg, 's-Heerenberg, Exaten), el 
norte de Alemania, Escandinavia y Japón. La misión 
de Bombay pasó (2 febrero 1922) a la responsabili- 
dad de Aragón. La provincia de Alemania Superior 
(608 miembros) abarcaba el sur de Alemania, in- 
cluyendo Hesse y Sajonia y además Vorarlberg y 
Suiza, y la misión de Brasil del sur. Esta se convir- 
tió (8 diciembre 1925) en viceprovincia autónoma 
(210 miembros), separada de la provincia madre. 
Sajonia (diócesis de Meissen) pasó (1927) a la pro- 
vincia de Alemania Inferior, en vistas a la fundación 
de una provincia en el Este. En 1929, la misión de 
Pune (32 miembros) pasó a la responsabilidad de la 
provincia de Alemania Superior. Después de estos 
cambios, contaba con 536 miembros (238 sacerdo- 
tes, 146 escolares y 152 hermanos). 

Un proceso parecido de división ocurrió diez 
años después en el Este. El 26 noviembre 1927, en 
la provincia de Alemania Inferior, que había creci- 
do hasta 779 miembros, se constituyó la «Pars 
Orientalis», con un viceprovincial propio, y el 2 fe- 
brero 1931, se constituyó «Provincia alemana 
oriental». A ella pertenecían los territorios alema- 
nes al este del Elba, De la misión japonesa com- 
partían la responsabilidad las provincias de Alema- 
nia inferior y la oriental. La provincia lituana, 
erigida el 19 marzo 1930, estuvo encomendada al 
cuidado especial de la provincia oriental, a pesar 
de su independencia jurídica. En su fundación, te- 
nía 281 miembros. En 1935, eran 396 (123 sacer- 
dotes, 164 escolares y 109 hermanos). 


b) Casas. El catálogo de la provincia Germa- 
niae de 1917 enumera, junto a las casas ya citadas 
de Holanda, Dinamarca y Luxemburgo, otras once 
«estaciones» sin ulterior determinación. Una de 
ellas comprendía Suiza; y las otras, significativos 
puntos de apoyo en Alemania. Después de la supre- 
sión de la ley contra los jesuitas, se pudo pasar rá- 
pidamente a la fundación de casas jurídicamente 
constituidas, tanto desde el punto de vista de la CJ 
como del estado. 

En el oeste. El catálogo de 1919 nombraba ya nue- 
ve «estaciones» (Aquisgrán, Bonn, Colonia, Coblenza, 
Dússeldorf, Francfort, Múnster, Dortmund y Tréve- 
ris), y el de 1920 aporta la fecha de sus comienzos: la 
de Diisseldorf era de 1912; la de Francfort, 1913; 
Aquisgrán, 1917; Bonn y Múnster, 1918; Colonia, 
1919. En 1919 comenzó el trabajo de ejercicios espi- 
rituales en la Peter Faber-Haus en Bendorf; otras ca- 
sas siguieron pronto: en 1920 en Hamburgo (cuyo 
origen era de 1915), Duisburg (1920), Essen (1921), 
Hannover (1923). En 1920 fue trasladado a Bad Go- 
desberg, desde Sittard, el Aloisiuskolleg. De gran im- 
portancia para el futuro fue la fundación (1926) de 
una facultad de filosofía y teología en St. Georgen- 
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Francfort; al principio estuvo dedicada exclusivamen- 
te al clero diocesano; en los años treinta fue tomando 
el papel de Valkenburg también en los estudios de 
teología de los escolares jesuitas, El terceronado fue 
trasladado de Exaten a Múnster en 1927. Una resi- 
dencia se fundó también en Saarlouis. 

En el sur. A la región del sur pertenecían en 
1920, además de las dos grandes casas de Feldkirch 
(colegio y noviciado-casa de ejercicios), en Múnich 
una casa de escritores, a la que se había trasladado 
(1915) la redacción de Stimmen aus Maria-Laach (y 
se cambió el nombre en Stimmen der Zeit) y una re- 
sidencia, que era además responsable de un «Coe- 
tus l» y de un «Coetus Il», y otra residencia en 
Aschaffenburg (1918). En 1919, aparecen en el catá- 
logo dependientes aún de la residencia de Múnich 
«estaciones» en Núremberg, Straubing y Stuttgart y 
la casa de ejercicios de Rottmannshóhe, junto al 
Starnbergersee, Al fines de 1921 se devolvió a la CJ 
la St. Michaelskirche de Múnich, y en 1924 se edifi- 
có una residencia adosada a ella. En 1922 se fundó 
una «estación» en Karlsruhe, y la de Núremberg se 
constituyó como residencia independiente, y se le 
encomendó la parroquia St. Kunigund. Se abando- 
nó (1924) la statio en Straubing y se construyó una 
residencia en Ravensburg. A la fundación, provisio- 
nalmente la última, de una Statio para labor pas- 
toral, se llegó en 1931 en Ludwigshafen. En colabo- 
ración con las otras provincias, se construyó en 
Pullach, junto a Múnich, el filosofado Berchmans- 
kolleg para los escolares de la CJ, que se inauguró en 
1925, La última gran fundación fue (1934) el colegio 
St. Blasien, que, a causa de la situación política, se 
encargó del sector alemán del Stella Matutina de 
Feldkirch y se terminó de construir en los años si- 
guientes. También por motivos políticos («límite de 
mil marcos»), tuvo que ser edificado un segundo no- 
viciado (1934) en Rottmannshóhe; en 1935 se trasla- 
dó a St. Blasien. En 1938 pudieron unirse de nuevo 
los dos noviciados en Feldkirch-Tisis. 

En el Este. Había un pequeño lugar para minis- 
terios espirituales en Berlín desde 1900, cuyos 
miembros vivían en el hospital Sta, Hedwigs. La pri- 
mera casa en la ciudad fue la parroquia de St. Kle- 
mens, con la Gesellenhaus (1911). Una segunda resi- 
dencia se erigió en 1921 en St. Canisius, y se empezó 
en Berlín-Biesdorf la casa de ejercicios. Finalmente 
consiguió Berlín (1928), con el Canisiuskolleg en 
Charlottenburg, un gimnasio, que se había acabado 
de construir en 1931, El punto central de los traba- 
jos en Silesia fue (1921) la residencia de Breslau 
(Wroctaw). Ésta tomó también la dirección del in- 
ternado Franz Ludwig. Nuevas fundaciones tuvieron 
lugar (1923) en Neurode y Oppeln y una casa de ejer- 
cicios en Zobten. El trabajo en la Prusia oriental em- 
pezó (1922) con el cuidado espiritual de los estu- 
diantes de Kónigsberg. Pensando ya en la fundación 
de una provincia, de fundó (1925) el noviciado de 
Mittelsteine. Más casas siguieron en 1928 en Beu- 
then y Schneidemúhl (que después se dejaron). Ade- 
más, el cuidado de la misión lituana había crecido 
desde 11 miembros (1925) a 44 (1930). En Sajonia 
(pasada en 1927 de la Alemanía Superior a la «Pars 


Orientalis») se fundaron la casa de ejercicios de 
Hoheneichen, una residencia en Dresde y una pe- 
queña estación en Leipzig. La última residencia 
fundada en la Prusia oriental (1932) fue la de Heili- 
gelinde. 

Con la creación de tres provincias y la fundación 
de muchas casas, se habían creado, a lo largo de de- 
cenios, las estructuras para el trabajo apostólico de 
la CJ en Alemania. 


€) Centros de gravedad del trabajo apostólico. 
La libertad legal alcanzada (1917) llevó a un cambio 
del centro de gravedad en los trabajos apostólicos, 
La ciencia, cultivada con tanto fruto durante el des- 
tierro, retrocedió claramente frente a los trabajos 
«de vanguardia» a los que se dedicaron más fuer- 
zas. El campo para esta dedicación directa había si- 
do, en parte, preparado durante los decenios ante- 
riores por hombres en puestos aislados o en 
pequeños grupos. Ahora, sin impedimento estatal, 
se podía continuar en la dirección señalada. Esto 
vale en primer lugar para las misiones populares. 
La distribución regional de cada grupo misionero 
permitía, después de la 1 Guerra Mundial, hacer 
frente más fácilmente a las numerosas peticiones. 
Para los ejercicios había ya en la misma Alemania 
casas propias. Para la atención espiritual de sacer- 
dotes, los jesuitas se comprometieron cada vez en 
mayor número en los retiros espirituales mensua- 
les. Cada vez más llamaban los obispos a jesuitas 
para espirituales de los seminarios diocesanos. Así, 
Alemania Superior atendió por un tiempo a 12 de 
los 16 seminarios diocesanos en el territorio de la 
provincia. Del mismo modo prosiguió la atención 
espiritual en las prisiones, hospitales e instituciones 
semejantes y se dedicaron más hombres a esos mi- 
nisterios. La predicación y el sacramento de la pe- 
nitencia se cultivaron sobre todo en las muchas ca- 
sas que ya podían declararse públicamente. Un 
estímulo especial tuvieron estas tareas en varias 
iglesias propias, de las que disponía la CJ. St, Mi- 
chael de Múnich tuvo en este sentido una fama es- 
pecial, sobre todo por los sermones de Rupert *Ma- 
yer, y también como la iglesia más buscada para 
confesarse. Entre los muchos predicadores de este 
tiempo deben mencionarse, para la parte oriental 
Otto *Cohausz. Las conferencias científico-religio- 
sas de J. Schwarz originaron en la postguerra el 
grupo de conferenciantes de Dusseldorf, que, bajo 
la sigla «RURAG», llegó a tener, con el tiempo, con- 
ferencias mensuales en más de cien ciudades; su ex- 
presión escrita fue «Zeitfragen» [Cuestiones actua- 
les], y su copia en pequeño se dio en Stuttgart, 

Su mayor entrega la tuvo la CJ con la juventud. 
Junto a los cuatro colegios (Feldkirch, St. Blasien, 
Godesberg y Berlín), se sirvieron de asociaciones es- 
tudiantiles. Por iniciativa jesuita, a cuyo frente esta- 
ban Ludwig *Esch y Martin *Manuwald, se fundó 
Neudeutschland, una «federación de asociaciones 
para estudiantes católicos en las escuelas superio- 
res», que se convirtió en el vehículo más fuerte del 
movimiento cristiano juvenil, y se desarrolló bajo la 
divisa «configurar la vida en Cristo». La redacción 
de las revistas Die Burg [El Castillo] (para los niveles 
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elementales) y Der Leuchtturm [El Faro] (para los ni- 
veles superiores) se convirtió en una de las tareas di- 
rectivas locales, regionales y nacionales, en las que 
muchos jesuitas, junto con otros religiosos o sacer- 
dotes seculares, estaban metidos con dedicación 
parcial o total. En el último año de su actuación li- 
bre (1933) tenía la federación 21,000 asociados, en 
45 secciones. Mientras el Neudeutschland tuvo su 
mayor peso en el norte y en el este, se desarrollaron, 
sobre todo en el sur, las congregaciones marianas 
para alumnos del gimnasio (con una gran colabora- 
ción del capuchino Ingbert Naab). Los grupos aisla- 
dos se reunieron en 1928 en una «Comunidad de tra- 
bajo de las congregaciones de alumnos de los 
gimnasios en Baviera y Alemania occidental y cen- 
tral». En 1929, se entregaron a la CJ el secretariado 
general y la dirección de la redacción. De Net- 
deutschland y las congregaciones de la escuela me- 
dia logró la CJ en esta época muchas vocaciones. La 
dirección espiritual en la escuela media encontró su 
continuación orgánica en la labor con los universi- 
tarios y los licenciados ya en activo, que los jesuitas 
aceptaron en una serie de ciudades universitarias. 
Como en este tiempo entre las dos guerras las aso- 
ciaciones católicas vivieron su última primavera an- 
tes de la congelación devastadora, también en este 
campo trabajaron los jesuitas, con frecuencia en 
puestos de dirección-servicio, como secretarios, di- 
rectores de redacción, en asociaciones de jóvenes, de 
hombres, de mujeres, así como en las recreativas y 
sus revistas. Las congregaciones de hombres tuvie- 
ron su mayor promotor en el P. Mayer, en Múnich. 
Por ¡niciativa suya y realizado por la congregación, 
se fundó en la estación central de Múnich la «Misa 
católica de la estación» para los excursionistas, los 
domingos por la mañana. 

La revista Stimmen der Zeit se convirtió en un 
instrumento, y su cuerpo de redacción en un centro 
de la discusión con las corrientes del tiempo. En es- 
te campo se distinguieron, sobre todo, Erich *Przy- 
wara (Ringen der Gegenwart 1-11, una edición de 
Newman en 8 vols, en colaboración con Otto *Ka- 
rrer, etc.) y Max ”Pribilla (Katholisches und moder- 
nes Denken, Kulturwende und Katholizismus, Um die 
Wiedervereinigung im Glauben). Peter *Lippert fue el 
escritor religioso más conocido de su tiempo y un lo- 
cutor muy escuchado por radio desde 1929; muchos 
de sus sermones se publicaron como libros; la edi- 
ción de sus obras pasa, con mucho, de los 100.000 
ejemplares (Von Seele zu Seele, Briefe an gute Men- 
schen, Weltanschauung des Katholizismus, Von Chris- 
tentum und Lebenskunst). Zbigniew St. von *Dunin- 
Borkowski, más tarde del grupo de Stimmen der Zeit, 
fue un gran investigador de Spinoza (Spinoza, 1933- 
1935, 4 vol.). La redacción de Die Katholischen Mis- 
sionen tenía su sede en Bonn desde 1915. Además de 
la revista, que fue ganando en prestigio y tirada, pu- 
blicaba la colección «Missionsbibliothek» y «Aus 
fernen Lándern», con las que promovía la concien- 
cia del deber misionero entre los católicos. Su direc- 
tor temporal de redacción, Alfons *Váth, se hizo fa- 
'moso como historiador de las misiones, entre otras 
obras, con su biografía Adam Schall von Bell. Otro 


campo, conocido de la CJ, lo cultivó Zeitschrift fiir 
Aszese und Mystik, fundada en 1925 y dirigida desde 
1929 por Heinrich Bleienstein, en Múnich. 

El trabajo científico fue estimulado por las pro- 
pias facultades de teología y filosofía, y en parte 
también por las revistas y por científicos que traba- 
jaban en privado, como Dunin-Borkowski. Desde 
St. Georgen-Francfort, empezó en este tiempo su fe- 
cunda labor de conferencias y publicaciones Oswald 
von Nell-Breuning, en el campo de las cuestiones éti- 
cas, sociológicas y políticas (Grunzúge der Bórsen- 
moral, Wirtschaftsfragen y Die Soziale Enzyklica, 
Erláuterungen zum Weltrundschreiben Pius' XI). Se 
trata de la encíclica Quadragesimo anno, en cuya re- 
dacción había participado de forma esencial von 
Nell. Asimismo, debe nombrarse a Gustav *Gund- 
lach, más teórico que von Nell y con frecuencia su 
adversario en las discusiones. Friedrich *Mucker- 
mann procedía de la historia de la literatura, en cu- 
yo terreno encontró, con su libro sobre Goethe, gran 
reconocimiento, pero también protestas; durante el 
decenio 1924-1934, en que le fue concedido actuar 
en Alemania, se convirtió en un fecundo publicista 
en polémica sobre las cuestiones de su tiempo. Edi- 
tó el interesante servicio de información Katholische 
Korrespondenz y dirigió la revista Der Gral. Como 
«enemigo número uno» del *nacionalsocialismo, tu- 
vo que marchar al destierro, pero continuó, en cuan- 
to le fue posible, en «contacto con el enemigo»; y en 
la resistencia al nazismo, publicó (1934-1940) la re- 
vista Der deutsche Weg. Si fue relevante la obra de los 
mencionados por su nombre, fue asimismo valiosa 
la de centenares de operarios, que, sin grandes 
aplausos, sirvieron en el múltiple apostolado de la 
CJ por la Iglesia y la sociedad. 


5. BAJO LA CRUZ GAMADA Y LAS BOMBAS 
(1933-1945) 


El tiempo del «reino milenario» fue ciertamente 
corto, pero lleno de consecuencias graves para Ale- 
mania, Europa y el mundo en general. Pese a la sim- 
patía inicial que encontró el nazismo en las dos igle- 
sias (Reichskonkordat y «Deutsche Christen»), se 
llegó pronto a una dura lucha entre el cristianismo y 
el Estado totalitario. En ella también la CJ, en uni- 
dad con la Iglesia, participó como enemigo y como 
víctima. 

Uno de los primeros en poner en guardia contra 
la ideología nacionalsocialista fue R. Mayer, quien, 
desde 1923, llamó la atención sobre sus peligros se- 
ductores. Después de la toma del poder por Hitler 
(30 enero 1933), aún se pudo continuar la lucha in- 
telectual con publicaciones. En Stimmen der Zeit, va- 
rios se enfrentaron a la nueva ideología. Así M. Pri- 
billa (Nationale Konzentration, Recht, Gerechtigkeit 
und Rechtsgefiihl), G. Gundlach (Grundsát2liches 
úlber Parteien und Parteiungen), J. B. Schuster (Auto- 
ritárer Staat und staatliche Autoritát, Josef *Schróte- 
ler (Volk, Staat, Erziehung), P. Lippert (Sicherun- 
gen?), A. Brunner (Mythos und Dogma). La lucha 
directa con Alfred Rosenberg, ideólogo del partido, 
la llevaron a cabo Anton *Koch, con su escrito My- 
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thos des 20. Jahrhunderts, y Jakob Nótges, con el fo- 
lleto Katholizismus und Nationalsozialismus. En la 
discusión tomó también parte Die Katholischen Mis- 
sionen, entre otros, con una colaboración de Alfred 
Lutterbeck contra la manía racista y, muy decidida- 
mente, F. Muckermann, en Der Gral. 

El estado totalitario reaccionó contra esta pro- 
vocación con el poder de su aparato estatal: las re- 
vistas fueron prohibidas, sus casas incautadas y sus 
comunidades proscritas. De la misma forma valien- 
te se había comprometido en este combate intelec- 
tual el grupo de conferenciantes de Dússeldorf, has- 
ta que su voz fue silenciada por la prohibición de 
hablar que se le impuso a cada uno de sus miem- 
bros. También se enfrentaron con las falsas doctri- 
nas y los peligros del nacionalsocialismo una larga 
lista de predicadores, entre otros R. Mayer y Johann 
B. Wiedenmann en Múnich, y Josef Spieker y Frie- 
drich Vorspel en Colonia. 

Pronto empezaron las medidas del estado tota- 
litario contra las asociaciones juveniles eclesiales. 
Neudeutschland y las *congregaciones marianas de 
los gimnasios fueron reducidas a pequeños grupos. 
La sede de la dirección nacional de Neudeutschland 
en Colonia fue incautada; las dos revistas, prohibi- 
das; L. Esch, condenado al silencio en todo el Reich. 
En los años 1938-1940, los cuatro colegios jesuitas 
fueron cerrados y sus edificios incautados. 

Después de la marcha sobre el Oeste se aprestó 
el Nacional Socialismo para el gran golpe contra la 
CJ. En la provincia de Alemania Inferior, las casas 
de Luxemburgo, Colonia, Múnster, Bonn, Aquis- 
grán, Dússeldorf, Hochelten y Valkenburg, fueron 
incautadas (1941-1942), y sus miembros expulsados. 
En la Alemania Superior, el estado suprimió Stim- 
men der Zeit y se encautó de la casa de ejercicios de 
Rottmannshóhe y del Berchmanskolleg de Pullach 
al principio utilizado sólo como hospital auxiliar, 
pero después fue ocupado por el Comando General 
de Múnich. En 1944, tuvieron que abandonar la 
casa los últimos jesuitas. En la provincia oriental, 
fueron incautadas las casas de Mittelsteine, Dresde- 
Hoheneichen y Berlín-Charlottenburg, y sus comu- 
nidades expulsadas. 

Además de los interrogatorios por la Gestapo, 
que sufrieron más de 100 jesuitas (algunos muchas 
veces), de los registros e incautaciones de casas y de 
la prohibición de predicar ordenada por la policía, 
hubo también una serie de procesos contra los je- 
suitas y contra su actividad como predicadores. Seis 
fueron condenados a varios años de cárcel; veinte, 
por la misma razón, a penas de prisión más breves; 
algunos terminaron en campos de concentración, 
sin previo juicio; en total fueron internados en cam- 
pos de concentracion doce jesuitas, de los cuales, 
tres murieron por las privaciones. En Dachau se en- 
contraron con muchos jesuitas de otras naciones, 
sobre todo de Polonia, de los cuales murieron en Da- 
Chau 19. Un proceso por pretendido delito de tráfico 
de divisas fue incoado (1943) contra el administra- 
dor de la provincia de Alemania Inferior, von Nell- 
Breuning. Aunque declarado inocente de la acusa- 
ción, se le impusieron tres años de presidio (que no 


tuvo que cumplir) y una multa de 500.000 marcos. 
El mayor escándalo lo promovió el proceso contra 
Alfred *Delp ante el tribunal popular, Aunque la 
acusación de su participación en la conjura del 20 
julio 1944 se tuvo que abandonar, fue condenado a 
muerte por su participación en «Kreisauer Kreis» 
del conde Helmut von Moltke, y ejecutado el 2 fe- 
brero 1945 en Berlín-Plótzensee. Ya antes había sido 
pronunciada una sentencia de muerte contra Alois 
*Grimm, por su oposición al nazismo, y ejecutado el 
11 septiembre 1944, Sólo por milagro escapó a la li- 
quidación por la SS el provincial de la Alemania 
Superior August *Rósch, un valiente defensor de 
la CL. 

Contra los jesuitas que servían en las fuerzas ar- 
madas (más de 400) Hitler decretó (1941) su «indig- 
nidad para el ejército» y su expulsión de él. Detrás de 
esta medida se ocultaba el plan de exterminar tam- 
bién a los jesuitas después de la «victoria final» en el 
sentido de la «solución» decretada ya contra los ju- 
díos. El proyecto del fichero con este fin había sido 
ya trazado. En un registro de la Gestapo en Colonia 
se había hallado un catálogo de todos los miembros 
de la Alemania inferior que estaban en las fuerzas ar- 
madas, y de los 209 soldados de la provincia fueron 
despedidos, con el tiempo, 161. En la Alemania Su- 
perior se negó el provincial, a pesar de la amenaza de 
conducirlo a un campo de concentración, a dar la lis- 
ta de sus soldados. Por ello, de los 156, fueron ex- 
cluidos de las fuerzas armadas sólo 63. El giro que 
tomó la guerra impidió nuevas medidas contra los 
despedidos. 

A la persecución por el nacionalsocialismo se 
añadieron durante la guerra grandes daños a las ca- 
sas, por los bombardeos e incendios. Fueron alcan- 
zados gravemente, entre otros edificios, la facultad 
de St, Georgen y la residencia de Francfort. La igle- 
sia de Coblenza y las casas de Aquisgrán, Bonn, Dús- 
seldorf, Essen, Hannover y Miinster fueron total- 
mente destruidas. Bajo los bombardeos sufrieron 
también las residencias de Núrenberg, Aschaffen- 
burg, Stuttgart, Karlsruhe, Ludwigshafen, Múnich 
(St. Michael y la Ignatiushaus) y Pullach. También 
varias casas de la provincia oriental sufrieron pérdi- 
das masivas, sobre todo al avanzar las fuerzas rusas 
en la fase final de los bombardeos. 

Al terminar la guerra y la tiranía nacionalsocia- 
lista, la mayoría de los miembros de las provincias 
alemanas estaban desterrados o muertos en los 
bombardeos, y prácticamente todas las casas des- 
truidas o incautadas. En el frente habían caído 65 je- 
suitas, en la patria murieron 13 a causa de los bom- 
bardeos, dos fueron ejecutados en nombre de la 
eutanasia. A esta lista de víctimas hay que añadir los 
dos ejecutados y los tres muertos en campos de con- 
centración. Las vocaciones en los años 1940-1945, a 
causa del servicio militar y de otras cosas, en gran 
parte habían cesado. Al principio de la guerra, te- 
nían las tres provincias juntas 1669 miembros; al fi- 
nal de ella, eran sólo 1225. Se encontraba la CJ, con 
el pueblo entero, ante un absurdo montón de ruinas; 
la comparación con la Guerra de los Treinta Años es 
inevitable. 
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6. EL TIEMPO DE POSTGUERRA (1945-1984) 


La CJ y su trabajo estaban en este tiempo vincu- 
lados a la situacion política, social y eclesial. Los 
años inmediatos a la guerra (1945-1949) se caracte- 
rizaron por la ocupación de Alemania por las «cua- 
tro potencias» que, cada una en su zona, se habían 
encargado de la administracion del estado y del con- 
trol de la vida. Estos años fueron, ante todo para una 
gran parte de la población, años de hambre y de pri- 
vaciones; para muchos también un vivir en las rui- 
nas; finalmente acudieron en masa centenares de 
millares de evadidos y evacuados al Oeste, porque el 
Este, más allá de la línea del Oder-Neisse, había pa- 
sado definitivamente a los polacos y rusos. En la se- 
gunda fase (después de 1948) se realizó la recons- 
trución de una vida propia política y estatal, primero 
en dependencia de las fuerzas de ocupación, des- 
pués en creciente cooperación con ellas. En las zo- 
nas de las potencias occidentales, surgió (1949) la 
República Federal Alemana (RFA) como estado de- 
mocrático independiente, que posteriormente se 
convirtió en aliado en los pactos de defensa occi- 
dentales y en la comunidad europea. Con la ayuda 
de Estados Unidos (Plan Marshall) la reconstrucciós 
marchó rápidamente hacia adelante. Con la mobil 
zación de las propias fuerzas, vivió pronto esta Ale- 
mania su «milagro económico». En una coyuntura 
favorable, que duró decenios, se formó una «socie- 
dad del bienestar» con una conducta fuertemente 
materialista. 

Como contrapunto, también en 1949, la zona de 
ocupación soviética en la Alemania central se con- 
virtió en un estado comunista: la «República Demo- 
crática Alemana» (RDA), que se integró en el pacto 
militar de Varsovia y en el orden económico del Co- 
mecon. Para librarse de los influjos del Oeste y dete- 
ner la emigración hacia él, temporalmente muy 
fuerte, se protegió la RDA con una reforzada policía 
de frontera y con la construcción del muro en el di- 
vidido Berlín (1961). Estos desarrollos políticos, 
económicos y sociales tuvieron también influencia 
en la vida eclesial. En la RDA la Iglesia católica que- 
dó como una pequeña minoría, reforzada en un dos 
por ciento por los evadidos del Este, sin que por eso 
se cambiase su difícil situacion de diáspora. La acti- 
vidad fuera de las iglesias fue limitada de muchas 
formas por el Estado. Por la separación de la parte 
occidental, tuvo que ser creada, en la RDA, una con- 
ferencia episcopal propia y lugares de formación pa- 
ra el servicio eclesial. En la República Federal, en 
cambio, pudo desarrollarse la Iglesia en libertad, en 
cooperación, a distancia, con el estado, En los pri- 
meros años de la postguerra, se intentó restablecer 
las formas tradicionales de la organización eclesial. 

Con el sistema del impuesto eclesiástico, estatal- 
mente aportado, se convirtió además en una iglesia 
rica, y la riqueza trae siempre peligros consigo. El 
Concilio *Vaticano 11 significó una interrupción, 
con aspectos positivos y negativos. La característica 
del desarrollo ulterior fue un pluralismo en las acti- 
tudes de fe, una creciente emancipación de la doc- 
trina oficial, sobre todo en cuestiones de moral, y 





una fuerte emigración interna y externa («Jesucristo 
sí, Iglesia no»). También la acción de la CJ estuvo in- 
fluida por estos procesos eclesiales y políticos. Al 
mismo tiempo, la CJ tuvo que intentar ajustar su mi- 
sión a la cambiante situación. 

a) Cambios estructurales. La provincia alemana 
oriental fue la más afectada por el cambio político. 
Por los nuevos límites orientales que ordenaron las 
potencias vencedoras, todas las casas de Silesia, aún 
existentes, pasaron a la jurisdicción de la provincia 
polaca. Las de Prusia Oriental desaparecieron. Con 
eso, la provincia quedaba reducida a Alemania Cen- 
tral y al dividido Berlín. Por efecto del creciente ais- 
lamiento, el territorio de la RDA dentro del marco de 
la provincia se constituyó en la región de Alemania 
Central, con su superior propio. Se organizó un no- 
viciado para las vocaciones, muy escasas, y los estu- 
dios se coordinaron con los lugares de formación 
eclesial en Erfurt. Para ampliar el limitado campo 
de trabajo, la provincia oriental recibió casas en 
Darmstadt, Giessen y Marburg (de la República Fe- 
deral Alemana). Se mantuvo en estas estructuras 
hasta 1978. Una triste prueba fue el accidente de au- 
tobús en Herrsching (Baviera), donde murieron 
quince de sus escolares. Otra prueba dura fue el 
«proceso político de Biesdorf», en el que tres de sus 
miembros fueron condenados a largos años de pri- 
sión. 

Para la provincia de Alemania Inferior, hubo po- 
cos cambios con el final de la guerra. Las casas en 
Holanda (Valkenburg y 's-Heerenberg) fueron defi- 
nitivamente abandonadas. La residencia y el territo- 
rio de Luxenburgo pasaron a la jurisdicción de 
la provincia valona. Las casas de Dinamarca y Sue- 
cia se congregaron dentro de la provincia en una re- 
gión propia. De Alemania Superior se separó Suiza 
con las dos casas de Feldkirch, para formar una vi- 
ceprovincia independiente. En esta ocasión, el terri- 
torio de Vorarlberg, que desde la fundación de la 
provincia de Alemania Superior (1556) había perte- 
necido a ésta, pasó a la jurisdicción de la provincia 
austríaca. Las hasta ahora misiones de la India, Ja- 
pón y, más tarde, las de Indonesia y recientemente 
de Zimbabue, se constituyeron en provincias inde- 
pendientes, a las que quedaron adscritos todos los 
miembros de la provincia madre que habían emitido 
sus últimos votos. A las provincias alemanas les que- 
daba en este campo un cuidado especial en lo to- 
cante a la economía y al personal. Un importante 
cambio tuvo lugar finalmente con la unión (1 enero 
1978) de las provincias de Alemania Inferior y Ale- 
mania Oriental en la de Alemania Septentrional. 

La conferencia de provinciales. Dentro de los 
cambios estuvo también la creación de una confe- 
rencia de provinciales de la asistencia alemana. Ya 
desde el final de la guerra, se reunían periódicamen- 
te los superiores de las provincias alemanas, austría- 
ca, suiza y holandesa para un intercambio de opi- 
niones y para deliberar sobre las cuestiones que 
tocaban a las «obras comunes» (casas de estudios, 
revistas, misiones, etc.). Cuando la CG XXXI exhor- 
tó a un mayor trabajo conjunto interprovincial, de- 
terminaron los provinciales de la asistencia alemana 
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crear una conferencia de provinciales provista de es- 
peciales competencias decisorias, y elaboraron para 
ella un estatuto, que entró en vigor el 1 enero 1968. 
A esta conferencia pertenecen, como miembros de 
pleno derecho: las tres provincias alemanas, la aus- 
tríaca y la suiza. La provincia holandesa, por su pe- 
culiar situacion, participaba sólo con voto consulti- 
vo, La provincia húngara estaba representada por el 
superior de los jesuitas que vivían fuera de Hungría. 
Las notables diferencias geográficas, políticas, lin- 
gúísticas y culturales aconsejaban renunciar al nom- 
bramiento de un provincial adjunto o de un «super- 
provincial» por encima de los demás, o de un 
«delegado del general». Las facultades, que en otras 
asistencias competen a este cargo, se otorgaron aquí 
al conjunto de los provinciales participantes. Por es- 
ta razón, cuando se reunían como conferencia de 
provinciales, eran competentes en todas las cuestio- 
nes que requerían una regulación general por las 
provincias participantes. Sus conclusiones eran 
obligatorias y no podían ser anuladas por iniciativa 
personal de un provincial. Después de la CG XXXI, 
la cooperacion se reforzó y se fijó en un nuevo esta- 
tuto (2 abril 1978). Con esto se pretendió alcanzar 
una mayor información, coordinación y coopera- 
ción mutuas en interés del apostolado. Los cometi- 
dos de la conferencia fueron descritos más exacta- 
mente, y sus plenos poderes ampliados sobre todo 
por el derecho a ser informados, a tomar postura y 
a expresar recomendaciones o reservas sobre los 
planes, puntos básicos, orientaciones fundamenta- 
les o reorientaciones de otros campos de trabajo y 
sobre los propósitos y decisiones en otras provin- 
cias. Fue regulada de nuevo la dirección de la confe- 
rencia. Ya no residía en uno de los provinciales en 
activo, sino que (a propuesta de la conferencia) el 
P. General nombraba para ella a un presidente, con 
pleno derecho de voto, pero sin jurisdicción. La con- 
ferencia se reunía varias veces al año en sesiones de 
varios días, y una de ellas se tenía en Roma, para fo- 
mentar el diálogo con el general. El punto funda- 
mental de la conferencia seguía siendo «las obras 
comunes» de las provincias: las facultades propias 
(Francfort, Múnich, Innsbruck), las revistas y las 
obligaciones misioneras. Junto a esto, se ocupaba de 
otras muchas cuestiones de interés común, como la 
ayuda con personal a las obras de la CJ en Roma y 
la ayuda financiera a otras provincias y obras del 
mundo entero, La misión de la conferencia se mos- 
tró especialmente importante, dado el decreciente 
número de miembros, y también más difícil. 


b) Situación del personal. Las estadísticas dan 
información importante, para lo que sirven los catá- 
logos de las provincias en los años mencionados. Co- 
mo punto de referencia se abarca el tiempo desde 
1920. Se deben tener en cuenta las divisiones de te- 
rritorio y la adscripción de sujetos a otras provin- 
cias. Por estos procesos, el campo de jurisdicción de 
las provincias alemanas se redujo esencialmente, pe- 
ro el retroceso del número de miembros, en conse- 
Cuencia de esto, no significaba una pérdida para la 
totalidad de la CJ. El mayor número de individuos lo 
alcanzaron las provincias alemanas inmediatamente 





antes de la 1] Guerra Mundial. Hasta 1950, bajó en 
400 individuos, en números redondos (pérdidas de 
guerra y falta de entradas). En este nivel se mantuvo 
hasta 1970; después, vino un nuevo retroceso que 
bajó el número de jesuitas (hasta 1980) por debajo 
de la cota de los mil. Para el futuro de las provincias 
es significativo el número de los escolares, porque 
informa sobre las vocaciones. El espacio 1920-1940 
y de nuevo el decenio 1950-1960 muestran un au- 
mento relativamente fuerte. Después de otro dece- 
nio, el número se había reducido a la mitad, para 
volver a bajar de la misma manera hasta 1980. Has- 
ta hoy no aparece en realidad un cambio decisivo de 
dirección, a pesar de algunos signos de esperanza. 
Gran preocupación causa el desarrollo en el sector 
de los hermanos. Aquí el mayor número se alcanzó 
en 1940, gracias a las entradas en el tiempo anterior 
a la guerra. Un decenio después, se nota un fuerte 
retroceso; de 1950 a 1980 se redujo el número de los 
hermanos otra vez a la mitad. 
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Además de las pocas entradas, desempeñan un 
papel importante y doloroso las muchas salidas de 
escolares y sacerdotes, sobre todo desde el post- 
concilio hasta mediados los años setenta. El menor 
número de salidas fue entre los hermanos. Más 
preocupante que los números absolutos, resulta el 
nivel de edad entre sacerdotes y hermanos; descu- 
bre un masivo envejecimiento, de forma más mar- 
cada en la provincia septentrional; y los hermanos 
son los más afectados, dentro de los grupos de per- 
sonas. 


€) Casas, obras, cometidos. Después de la II Gue- 
rra Mundial, en la mayoría de las antiguas casas, 
que habían sido reconstruidas en sus edificios y 
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personal, se continuó el trabajo en una línea de 
tradición viva y de adaptación a la diversa situación 
de los tiempos y actitud de los espíritus. Hubo in- 
cluso nuevas fundaciones y abandono de casas pe- 
queñas (Speyer y Lúbeck). Al acabar la guerra, 
la provincia de Alemania Inferior dio un paso va- 
liente con la fundación de una escuela en Hambur- 
go (St. Ansgar-Kolleg). Más tarde, participó (hasta 
1984) en el gymnasium Mauritius en Búren, adonde 
se había trasladado el teologado hasta la completa 
reconstrucción de St. Georgen. Su noviciado y ter- 
ceronado se establecieron en Múnster. El tercerona- 
do pasó después a Berlín, donde antes la provincia 
Oriental había construido su noviciado (que luego se 
unió con el de Múnster) y una residencia de ancia- 
nos, y había tomado la dirección de la casa diocesa- 
na de ejercicios de Maria Frieden. 

En los primeros años de la postguerra, el cuidado 
de los centenares de miles de refugiados y evadidos 
del Este exigía una dedicación especial espiritual y 
caritativa. A esto se añadía el servicio, agravado con 
el tiempo, a los territorios de diáspora, en parte con 
fundación de casas. Una de las mayores iniciativas de 
la postguerra fue la obra católica de hombres en Co- 
lonia, de la que salieron después otra para trabaja- 
dores de la industria y el seminario social; la «puerta 
abierta» y el asesoramiento sobre la fe para gente que 
busca, en Berlín; además, la Academia para la for- 
mación de adultos en la casa del encuentro de Colo- 
nia, y las casas «Caritas-Pirckheimer» en Núremberg 
y «Heinrich-Pesch» en Mannheim-Ludwigshafen. 
Una iniciativa particular muy fructuosa fue la desa- 
rrollada por Johannes Leppich con su «misión de las 
calles», para llegar a los marginados de la Iglesia; lle- 
2ó a hablar a centenares de miles (en la Kónigsplatz 
de Múnich fueron una vez 80.000). De la perseveran- 
cia y profundización se ocuparon «Action 365» y 
otros grupos activos. En el sector social se instituyó 
el servicio a los enfermos, presos, pobres y ciegos. 
Surgieron obras auxiliares como la «Ciudad dorada 
de los muchachos» y la «Casa de la vida» para ma- 
dres solteras. Todas estas obras estaban fomentadas 
por muchos escritos. Pero, como las empresas eran 
llevadas fundamentalmente por una sola persona 
(aunque con muchos colaboradores), fueron tempo- 
ralmente limitadas, al menos en su gran irradiación; 
aunque proporcionaron muchos impulsos incluso 
más allá de lo eclesial. 

La dedicación a la ciencia fue también muy fuer- 
te. La facultad filosófico-teológica de St. Georgen 
extendió su acción hacia adentro y hacia afuera. 
Junto a la misión de la enseñanza (en 1983-1984 pa- 
ra 380 alumnos y alumnas, de entre ellos 180 can- 
didatos al sacerdocio), el tema central de la inves- 
tigación estuvo en el campo de la historia de los 
concilios y de los dogmas (Alois Grillmeier, Her- 
mann Josef Sieben). Se encargaba, además, de la 
serie Frankfurter Theologische Studien (ya más de 
30 vol.). Como miembro de la facultad, von Nell- 
Breuning actuó durante el tiempo de la postguerra 
como comprometido escritor, conferenciante y 
consejero en cuestiones sociales, éticas y socio-polí- 
ticas. 


Otro centro científico jesuítico en Alemania fue 
la Facultad de Filosofía de Múnich. El Berchmans- 
Kolleg, limitado a la docencia de filosofía para los es- 
colares de la CJ, se trasladó de la periferia a la ciu- 
dad. Con esto se abrió a un círculo más amplio de 
oyentes y constituyó un colegio de profesores y las 
correspondientes instituciones científicas. Los gra- 
dos concedidos por ella de Magister Artium y de 
Doctorado en filosofía son reconocidos por el estado 
bávaro. En el semestre de invierno de 1983-1984, te- 
nía la facultad 350 alumnos oficiales; de entre ellos, 
unos 100 para los grados de Magister y Doctorado, 
A esto se añadían unos 300 oyentes libres. Además 
de las clases, cuatro instituciones científicas colabo- 
raban con la misión de la facultad: el Instituto para 
cuestiones fronterizas científico-naturales de filoso- 
fía y teología, para cuestiones de crítica religiosa, 
para la investigación de la comunicación y de sus 
medios y para la política social; como continuación 
de las «Investigaciones filosóficas de Pullach», edita 
los Múnchener Philosophische Studien. Los profeso- 
res de Francfort y de Múnich dirigen la revista Theo- 
logie und Philosophie (antes Scholastik), y ejercen 
también una vasta actividad en conferencias y como 
profesores invitados. 

Entre los trabajos científicos, hay que mencionar 
también la colaboración de los jesuitas en el Conci- 
lio y en el Sínodo de Wúrzburgo. En el Vaticano 11 
(1962-1965) trabajaron ocho jesuitas alemanes co- 
mo «peritos». Johannes B. *Hirschmann perteneció 
ya a la «antepraeparatoria» y colaboró por tanto en 
la fase preparatoria. Él y Karl *Rahner fueron, ya 
desde el principio, teólogos del concilio. Grillmeier y 
Otto *Semmelroth recibieron este nombramiento en 
1963, Antes, habían sido consejeros teológicos de 
obispos. Hirschmann se concentró sobre todo en el 
documento «sobre los laicos» y «sobre la Iglesia en 
el mundo de hoy». Grillmeier, Rahner y Semmelroth 
trabajaron principalmente en los documentos «so- 
bre la Iglesia», «sobre la revelación» y «sobre la Igle- 
sia en el mundo de hoy». Friedrich Wulf se ocupó de 
forma decisiva en el documento «sobre el Orden». 
Entre los Padres Conciliares, el cardenal Augustin 
*Bea tuvo una gran influencia en las cuestiones so- 
bre el ecumenismo, la declaración de la libertad re- 
ligiosa y la revelación, 

En el «Sínodo conjuto de los obispados de la Re- 
pública Federal Alemana» (1971-1975) en Wiirzbur- 
go, había siete jesuitas como miembros, y cinco más 
como consejeros. Hirschmann, como colaborador en 
el comité central de los católicos alemanes, pertene- 
ció ya a la comisión preparatoria; durante el sínodo 
fue miembro de la comisión sobre el derecho. Ludwig 
Bertsch fue presidente de la comisión «Liturgia, sa- 
cramentos, espiritualidad», y Wiedenmann tuvo la 
presidencia en la comisión «Cooperación eclesial y 
ecuménica». Como presidentes de comisión, pertene- 
cían también a la Comisión Central que acompañó la 
labor del Sínodo y lo continuó en los intervalos entre 
las sesiones plenarias. K. Rahner fue miembro por 
elección de la Comisión Central y trabajó también en 
la comisión sobre «situación de la fe y predicación». 
En la comisión «Diaconía cristiana» trabajó Hirsch- 
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mann como miembro y von Nell-Breuning como con- 
sejero. Éste acudió también como ayuda, en el último 
momento, para reelaborar el acuerdo sinodal «La 
iglesia y la clase trabajadora». En esta comisión, Ro- 
man Bleistein realizó una importante labor en la re- 
solución «trabajo de los jóvenes». En la comisión 
«Carismas, servicios, oficios» trabajaron B. Bren- 
ninkmeyer, Semmelroth y Wulf. Johannes G. Ger- 
hartz fue consejero en la comisión «Formas de co- 
rresponsabilidad en la Iglesia». 

La tensa situación personal, unida al envejeci- 
miento, obligó a las provincias a establecer priorida- 
des y, con ellas, una necesaria limitación del servicio 
apostólico. Junto con la ciencia, el trabajo con la ju- 
ventud adquirió el rango más importante. En este 
sentido, los cuatro colegios exigían la máxima dedi- 
cación. Otras tareas con jóvenes se concentraban en 
los centros de Núremberg, Ravensburg, Múnich, Co- 
lonia, Tréveris y Berlín. Se amplió el trabajo pasto- 
ral con los universitarios y profesionales. En cam- 
bio, se retiraron, en su mayor parte, los espirituales 
de los seminarios diocesanos. En lugar de las en otro 
tiempo florecientes asociaciones católicas, se intro- 
dujo la formación abierta de adultos. Además del 
servicio en las propias iglesias, se aceptaron parro- 
quias y empresas diocesanas suprarregionales. Se 
intensificó el cuidado espiritual en los hospitales y 
con los ancianos. En la provincia septentrional, el 
cuidado de la diáspora se convirtió en una opción 
fundamental a lo largo de dos líneas: Góttingen, 
Hannover, Hamburgo, Escandinavia; y Berlín y la 
RDA. Como un símbolo de la entrega por la «fe y la 
justicia», postulada por la CG XXXII, se formó en 
Berlín-Kreuzberg un grupo de tres (cuatro) jesuitas 
con la forma de vida de los *usacerdotes-obreros». 
Fuera de esta iniciativa y de los trabajos de sociolo- 
gía, el decreto 4 de la CG XXXII encontró poco eco 
en las provincias alemanas. De prioridad disfrutaron 
también las revistas Stimmen der Zeit, Katholische 
Missionen, y Geist und Leben. Se da además prima- 
cía a un fuerte compromiso en el campo de los me- 
dios electrónicos. 

En la RDA, el apostolado (con una atrofia aún 
más dolorosa de las fuerzas) se concentra en los sec- 
tores de la pastoral universitaria, los ejercicios 
(Dresde-Hoheneichen, Berlín-Biesdorf, Parchim) y 
en la pastoral de los enfermos y ancianos. 

En las misiones extranjeras, se cultivaron en pri- 
mer lugar los campos tradicionales de la India y el 
Japón. Cuando, después de 1955, no fueron concedi- 
dos visados en la India para nuevos misioneros, se 
obligaron las provincias alemanas (con la de Suiza) a 
un trabajo en Indonesia (Java). La provincia oriental 
tomó (1957), siguiendo una tradición del siglo xax, la 
misión Sinoia en Zambeza. En 1979, esta misión y la 
vecina misión inglesa se fundieron en la viceprovin- 
cia de Zimbabue, donde trabajan ahora unos veinte 
jesuitas alemanes. 

Como demuestra esta visión sumaria a través de 
la historia, las provincias alemanas, a pesar de las 
deficiencias humanas, ban realizado en los pasados 
Cuatrocientos cuarenta años, una valiosa obra en fa- 
vor de la Iglesia. Siempre y de muchas maneras ha 


estado su vida y su trabajo bajo el signo de la cruz. 
El presente quizás sea una prueba semejante que de- 
semboque en el «hacerse pequeño» o traiga ya la 
oculta esperanza de un nuevo futuro. 
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ALEMBERT, Jean Le Rond D'. 
sofo, 

N. 16 noviembre 1717, París, Francia; m, 29 oc- 
tubre 1783, París. 

Hijo ilegítimo de la escritora Madame de Tencin, 
fue dejado en la escalinata de la iglesia de St. Jean Le 
Rond, en París, pronto encontrado y llevado a un or- 
fanato. Más tarde, fue educado en el colegio jansenis- 
ta Quatre Nations. Se transformó en un escéptico in- 
veterado e intolerante incluso con el deísmo de 
Francois Arouet *Voltaire. No se sentía a gusto en dis- 
cusiones religiosas, convencido de que la teología no 
tenía ninguna relación con los problemas de la vida 
real. No comprendía el ideal espiritual defendido por 
los jesuitas. Vio en ellos hombres cuyo solo propósito 
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era el de imponer restricciones a la libertad de pensa- 
miento. De aquí que cuando llegó a la Encyclopédie, 
que dirigió algún tiempo con Denis *Diderot, consi- 
deró la oposición de los jesuitas no en términos de sus 
convicciones espirituales, sino sólo de ambición insti- 
tucional: los jesuitas eran hostiles al proyecto, porque 
competiría con su propio Dictionnaire de Trévoux. 

Empírico en la tradición de Francis Bacon y 
John Locke, tenía aversión a la metafísica, al no que- 
rer aceptar conclusiones más allá de los fenómenos 
constatables. Después de la supresión de la CJ en 
Francia (1764), pensó que era adecuado para un fi- 
lósofo el revelar «imparcialmente y sin pasión» las 
causas genuinas que llevaron a la caída de los jesui- 
tas en su Sur la destruction des Jésuites en France par 
un auteur désinteressé (1765). 

Extraña naturalmente cómo un filósofo desintere- 
sado, y escribiendo con imparcialidad, pudiera afir- 
mar que las cualidades notables de los jesuitas se ha- 
bían desviado de su objetivo espiritual debido a su 
creciente preocupación por el poder; que habían so- 
metido la religión al servicio de su deseo de extender- 
se y dominar, y con el tiempo llegar a gobernar el uni- 
verso; que su devoción y su celo por la salvación de las 
almas era una máscara tras la que se ocultaban sus 
oscuros propósitos: ejercer poder sobre las mentes y 
los corazones de los hombres (pp. 185). Su caída se 
produjo por el influjo vital de los filósofos, ya que los 
jesuitas habían cometido el error fatal de atacarlos al 
atacar a su Encyclopédie (1751-1761) (pp. 80-88). Di- 
derot y Voltaire aplaudieron el libro, pero sobre todo 
se alegraron por el repentino deseo de A en ocuparse 
en público de disputas religiosas. 

Con toda tranquilidad previó, en su lecho de 
muerte, la posibilidad de un entierro fuera de terre- 
no sagrado, ya que había rechazado el cristianismo 
públicamente, pero la influencia de sus amigos le 
consiguió una tumba en el cementerio. 


OBRAS: Sur la destruction des Jésuites en France (s.l 
1765, 11 ed.). Lettre á Mr*** conseiller du Parlement de*** 
pour servir de Supplément á... (Ginebra, 1767). Seconde let- 
tre... sur Uédit du roi d'Espagne pour Uexpulsion des Jésuites 
(Ginebra, 1767). «College», art. de lEncyclopédie. Oeuvres, 
18 v, (París, 1805). «Troisieme lettre...», Oeuvres et corres- 
pondence inédite (París, 1887), 
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ALENTI (ALENIS), Giulio [Nombre chino: Ai Ru- 
lite]. Misionero. 

N. 1582, Brescia, Italia; m. 10 junio 1649, Yan- 
ping (Fujian), China. 

E. 1 noviembre 1600, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 1609, probablemente Coímbra, Portugal; 
ú.v. 2] abril 1624. 


Nacido de la pequeña nobleza en Brescia, estudió 
tres años de humanidades en el colegio jesuita de su 
ciudad natal antes de entrar en la CJ. Cursó la filoso- 
fía (1602-1605) en Parma y primero de teología (1607) 
en el *Colegio Romano, con un intervalo de docencia 
(1605-1607) en Bolonia. Destinado (1608) a China, 
zarpó de Lisboa (Portugal) el 23 marzo 1609, tras una 
espera en Coímbra. Llegó a Macao a fines 1610, unos 
meses después de morir Matteo *Ricci en Pekín/Bei- 
jing. Durante su primer decenio en China, se puso en 
contacto con las «tres columnas de la iglesia de Chi- 
na», Xu Guanggi, Yan Tingyun y Li Zhizao, y estudió 
chino bajo su dirección, Su actividad se concentró so- 
bre todo en la región del delta del Changjiang/Yangtze 
(Azul) y, entre 1620 y 1621, viajó en el séquito de uno 
de sus convertidos a las provincias de Shanxi y Sha- 
anxi, y en esta última estableció la misión jesuita. 

Al comienzo del decenio de 1620, residía en Hangz- 
hou, donde escribió tres libros chinos sin precedentes: 
Zhifang wai ji, el primer libro completo de geografía 
mundial, Xixue fan, la primera descripción íntegra de 
la ciencia occidental y Xingxue cushu, la primera psi- 
cología aristotélica-tomista, Publicados separadamen- 
te por los jesuitas, se usaron como medios de preevan- 
gelización. Más tarde, cuando Li Zhizao reunió las 
obras más importantes de los misioneros jesuitas y 
conversos chinos en la colección monumental Tianxue 
chuhan (Primera colección sobre la enseñanza del Cie- 
lo), los dos primeros libros de A sirvieron respectiva- 
mente de introducción geográfica e intelectual, 

Al ser invitado (1624) por el gran secretario jubi- 
lado, Ye Xianggao, a su nativa Fujian, la misión je- 
suita penetró en esta provincia que, desde 1625, se 
convirtió en campo de actividad misionera de A. Ha- 
cia fines del decenio de 1630, había iglesias y capillas 
en cada una de las ocho prefecturas de la provincia y 
anualmente se registraban varios centenares de con- 
versiones. Este éxito provocó una violenta polémica 
anticristiana por parte de los escritores budistas lo- 
cales. Cuando A fue nombrado (1641) viceprovincial 
jesuita del sur de China, había unos 60.000 cristianos 
en el imperio, y Fujian y Shaanxi estaban entre las 
misiones más florecientes. A murió en Fujian occi- 
dental durante la conquista manchú. 

A siguió la política de acomodación con el con- 
fucianismo, propia de Alessandro *Valignano y Ric- 
ci. Trabajó sobre todo en el sur de China, lejos del 
centro de poder de Pekín y, en contraste con muchos 
de sus compañeros jesuitas, nunca sirvió en la corte 
imperial. Su vida es de interés, no sólo por sus mu- 
chas publicaciones en chino, que le ganaron fama de 
sabio, sino porque su conducta irreprochable y su 
carrera le asemejan tal vez más a los demás jesuitas 
de China que a los que vivían en Pekín. 


OBRAS: Zhifang waiji (Informe de regiones que exce- 
den el conocimiento de los geógrafos chinos) (1623). Xixue 
fan (Resumen del saber occidental) (1623). Xingxue cushu 
(Un esquema de la naturaleza humana) (1627). Sanshan 
lunxue jí (Conversaciones eruditas en Fuzhou) (1627). 
Tianzhu jiangsheng yanxing jilile (Breve relato de las pala- 
bras y hechos del Dios encarnado) (1635). Xifang da wen 
(Respuestas a preguntas sobre el Oeste) (ca. 1637), Shengti 
yao li (La doctrina básica sobre la Eucaristía) (1641). 
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B. Lux 
ALEPINO, Elias de, véase GEORGIIS, Elias de. 


ALER, Paul. Educador, escritor. 

N. 11 noviembre 1654, Saint-Vith (Luxembur- 
go), Bélgica; m. 2 mayo 1727, Dúren (Rin Norte- 
Westfalia), Alemania. 

E. 6 noviembre 1676, Tréveris (Renania-Palati- 
nado), Alemania; o. 1687, Colonia (Rin Norte-West- 
falia); ú.v. 2 febrero 1690, Colonia, 

Desde 1673 estudió en el colegio Tricoronatum 
en Colonia, donde obtuvo el grado de maestro en fi- 
losofia (1676), y entró en la CJ. Acabado el novicia- 
do, fue un año a Hildesheim en preparación para la 
docencia. De vuelta (1680) en Colonia, enseñó cinco 
años todos los cursos, desde ínfima hasta retórica. 
Al mismo tiempo, estudió la teología, el primer año 
en curso normal, y los otros tres en privado, ya que 
las clases de estudios superiores se suspendieron es- 
tos años en Colonia, Hizo la tercera probación 
(1688-1689) en Geist. De nuevo en Colonia, enseñó 
el trienio de filosofía (1689-1692). Fue subdirector 
del colegio (1691-1703) y profesor de teología moral 
(1700-1703), y su director (1703-1713), así como del 
internado desde 1709, Trasladado (1713) a Tréveris, 
enseñó teología. En sus últimos años, fue ministro 
en Múnstereifel (1717-1721), director del gimnasio 
de Aquisgrán y prefecto de los teólogos (1721-1724), 
y finalmente confesor (1724-1725), Al declinar su sa- 
lud, pasó a Dúren hasta su muerte. 

Desde su docencia inicial demostró su talento, 
en particular con su Praxís poetica, un libro de texto 
que completaba la teoría poética de Jakob *Masen. 
Con todo, su propia poesía es artificial y deficiente, 
y no está al nivel de Masen o Jacob *Balde. Durante 
su profesorado de filosofía, publicó Conclusiones ex 
Universa philosophia, un manual en tres volúmenes 
de poca originalidad. Más relevancia tuvo su actua- 
ción como director del colegio de Colonia. Mantuvo 
las viejas tradiciones del colegio y defendió celosa- 
mente sus derechos frente a la Universidad y otros 
centros docentes de la ciudad. Construyó un *teatro 





en el colegio, donde se representaron sus propias 
obras teatrales y óperas. 

Su obra más importante fue la revisión de un li- 
bro de texto, publicado anónimamente en París 
(1652) y muy difundido, el bien conocido Gradus ad 
Parnassum. Reelaboró el material para su uso en 
Alemania y publicó la obra en Colonia (1706) con su 
propio nombre: fue pues la primera vez que Gradus 
llevaba el nombre del editor. Tuvo muchas ediciones 
y revisiones en varios países hasta el siglo xix. Como 
suplemento de sus manuales, publicó un amplio dic- 
cionario alemán-latino, el primero en su género pre- 
parado específicamente para sus estudiantes. De es- 
te modo dio entrada al idioma alemán en todas las 
escuelas de lenguas clásicas. 


OBRAS: Praxis poetica (Colonia, 1683, *1735). Conclu- 
siones ex universa philosophia, 3 y. (Colonia, 1692). Gradus 
ad Pamassum (Colonia, 1706, '1767). Dictionarium Ger- 
manico-Latínum (Colonia, 1717). 


FUENTES: ARSI: Rhen. Inf. 39 11-111, 40 1-11, 41. 
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L. SziLas 


ALES, Adhémar d'. Teólogo, escritor. 

N. 2 diciembre 1861, Orléans (Loiret), Francia; 
m. 24 febrero 1938, París, Francia. 

E. 4 agosto 1880, Aberdify (Gwynedd), Gales; o. 
24 agosto 1896, Jersey (Islas del Canal); ú.v, 2 febre- 
ro 1899, Laval (Mayenne), Francia. 

Entró en la CJ después de graduarse en la Poli- 
técnica de París. En los estadios iniciales de su vida 
jesuita se le orientó hacia las ciencias, ya que había 
ganado una licenciatura en física; pero, dada su apti- 
tud para la filología griega y latina, enseñó ésta por 
doce años a los jóvenes jesuitas en Inglaterra, Laval e 
isla de Jersey. Con todo, conocido mejor como teólo- 
go, fue profesor desde 1907 y, después (1925), deca- 
no de la facultad teológica del Institut Catholique de 
París. Jubilado en 1934, todavía enseñó seis meses en 
la Universidad Saint-Joseph de Beirut (Líbano). 

Desde 1905 en adelante, publicó monografías, 
aún valoradas como importantes, en el campo de la 
teología y patrología. Sus primeros trabajos fueron 
sobre Tertuliano, Cipriano e Hipólito, Asimismo es- 
cribió sobre los sacramentos, y su último estudio 
trató de las enseñanzas formuladas en los concilios 
ecuménicos de Nicea y Éfeso. Pero, su contribución 
teológica más importante es el Dictionnaire apologé- 
tique de la foi catholique, que dirigió y publicó du- 
rante los difíciles quince años siguientes a la crisis 
modernista. Además de sus muchos artículos, se es- 
forzó con prudencia y diplomacia en conciliar con 
las directrices romanas los de algunos de sus cola- 
boradores. «Moíse et Josué» de Jules Touzard fue 
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condenado (abril 1920) por el Santo Oficio e «Inma- 
nence» y «Panthéisme» de Auguste *Valensin, refun- 
didos y amputados por la censura. Tras setenta 
años, la problemática del diccionario se ha hecho 
anticuada; sin embargo, continúa como un testimo- 
nio objetivo de las verdades cristianas. 

Además de sus muchos libros, contribuyó copio- 
samente a varias revistas, en especial a Études. Por 
su notable erudición, enraizada en la teología de 
santo Tomás, y la solidez de sus conclusiones, fue 
uno de los principales representantes de la teología 
positiva de su tiempo y ayudó a preparar el camino 
para la patrología contemporánea. 


OBRAS: La théologie de Tertullien (París, 1905). La théo- 
logíe de Saint Hippolyte (París, 1906). L'Édit de Calliste. Étu- 
des sur les origines de la pénitence chrétienne (París, 1914). 
La théologie de Saint Cyprien (París, 1922). Dictionnaire 
apologétique de la foi catholique, 4 v. (París, 1911-1922). De 
sacramento paenitentiae (París, 1926). Le dogme de Nicée 
(París, 1926). L'Eucharistie (París, 1930). Le dogme d'Ephé- 
se (París, 1931). 
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P. DucLos (+) 


ALESÓN, Francisco. Superior, historiador. 

N. 15 junio 1635, Viana (Navarra), España; m. 8 
octubre 1715, Logroño (La Rioja), España. 

E. 28 agosto 1650, Logroño; o. c. 1661, posible- 
mente Pamplona (Navarra); ú.v. 15 agosto 1674. 

Cursadas la filosofía y la teología, enseñaba filo- 
sofía (hacia 1662) y luego teología en Pamplona. 
Rector de los colegios de Soria, San Sebastián, Se- 
govia, Loyola (1689-1692), Pamplona (1692-1694), 
fue viceprovincial (1695) de Castilla, y rector de Va- 
lladolid (1698) y Salamanca (1701). Durante su rec- 
torado en Loyola, dio notable impulso a la construc- 
ción de la basílica. Después, aplicó su salario de 
cronista de Navarra a ayudar a la de la iglesia dedi- 
cada (1694) a S. Ignacio en Pamplona, en el lugar 
que recordaba su herida. 

Desde 1687, su principal actividad fue la de cro- 
nista del reino de Navarra, en la que sucedió a José 
*Moret. Comenzó por la publicación, con diversos 
arreglos, de los tomos II y III de los Anales, compues- 
tos por Moret, y les añadió el IV y V de su propio tra- 
bajo. Aunque no alcanza la talla de su predecesor, es 
un historiador exacto e informado, si bien sobrevalo- 
ra algunas de sus fuentes: Pablo M. de Elizondo pu- 
blicó un Compendio de Moret-Alesón en 1732; otro, 
de 1832, se debe a José Yanguas y Miranda. 


OBRAS: Tomo quarto de los Annales de Navarra, o pri- 
mero de su segunda parte (Pamplona, 1709). Tomo quinto de 
los Annales de Navarra, o segundo de su segunda parte (Via- 
na, 1715). 


BIBLIOGRAFÍA: Castro Átava, J. R,, Historiografía: 
Los cronistas Moret y Alesón (Pamplona, 1971). DHEE 
Supl. 20s. DHGE 2:140. Ornósez y Pérez DE LaRrAYa, Jesui- 


tas navarros. Pérez Govena, Bibliografía Navarra. Íb., «Rec- 
tificación de la bibliografía del cronista P. Francisco de 
Alesón», Avalancha 43 (1937) 124-125, 150-152. Íb., «El se- 
gundo cronista de Navarra, P. Francisco de Alesón, S.J.», 
Príncipe de Viana 5 (1944) 43-65. PoLcár 3/1:139. Simón 
Díaz 5:160-162. SommervoceL 1:167-168. 





V, ORDÓÑEZ 


ALESSANDRETTI, Alessandro. Operario, obispo. 

N, 12 enero 1738, Imola (Bolonia), Italia; m. 10 
julio 1815, Imola. 

E. 15 octubre 1752, Bolonia, Italia; o. 29 sep- 
tiembre 1765, posiblemente Bolonia; o.ep. 14 enero 
1787, Imola. 

Tras su formación jesuita, dirigió la congrega- 
ción en el colegio de Imola (1769), enseñó humani- 
dades en Plasencia y fue predicador en Mirandola 
(1772). Al promulgarse la *supresión de la CJ (1773), 
regresó a Imola y se dedicó a la pastoral en la iglesia 
SantAgata, a más de predicar en ciudades, corno Fe- 
rrara, Mantua y Roma. Era párroco de Comacchio 
cuando fue designado (11 septiembre 1779) sucesi- 
vamente pro-vicario, vicario capitular y canónigo te- 
sorero de Imola. En noviembre 1786 fue nombrado 
pro-vicario general interino de Comacchio y, el 18 
diciembre de este año, Pío VI lo nombró obispo ti- 
tular de Zama y administrador apostólico de Co- 
macchio, durante el exilio del obispo Giovanni Ron- 
dinelli. Fue asimismo vicario de la abadía de Santa 
Maria in Regola, de la misma ciudad. 

Sucedió (27 junio 1796) a Domingo Spinucci co- 
mo obispo de Macerata-Tolentino. Eran tiempos difí- 
ciles para la Iglesia de Italia a causa de las invasiones 
napoleónicas. Valerosamente, fue a verse (10 febrero 
1797) con Napoleón y le ofreció su vida por la salva- 
ción de su ciudad, lo que le mereció el título de «pa- 
dre de la ciudad». En 1798, fundó cuatro parroquias 
en la campiña y dos en los suburbios de Macerata. 

Retirado por razones de salud a Imola, A no pre- 
senció el saqueo terrible que infligieron los france- 
ses a Macerata (5 julio 1799), en el que mataron a 
cientos de personas, destruyeron o robaron numero- 
sas obras de arte, además de profanar iglesias y que- 
mar algunos monasterios. Ante la noticia, corrió a la 
ciudad para consolar a aquellos desolados espíritus. 
Acogió con grandes fiestas (25 junio 1800) a Pío VII, 
elegido Papa pocos días antes en Venecia. Débil ya 
de salud, renunció (6 diciembre 1800) a su diócesis 
y se retiró a Imola, donde murió. 


BIBLIOGRAFÍA: CarreLLerm, G., Le chiese d'Italia 
(1845) 3:700, DHGE 2:142. Genri, O., Macerata Sacra (Re- 
canati, 1947) 61-62. Krarz, W., «Exjesuiten als Bischófe 
(1773-1822)», AHSI 6 (1937) 196. Moron1, G., Dizionario di 
erudizione storico-ecclesiastica (Venecia, 1846) 41:88-89. 
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A. SANTOS 


ALEXANDER, Calvert Page. Escritor, editor. 

N. 18 septiembre 1900, St. Paul (Minnesota), 
EE.UU,; m. 12 febrero 1977, Nueva York (Nueva 
York), EE.UU. 


75 


ALFARO 





E. 1 septiembre 1924, Florissant (Misuri), EE.UU.; 
o. 24 junio 1936, St. Marys (Kansas), EE.UU., ú.v. 2 
febrero 1942, Nueva York. 

Antes de entrar en la CJ, trabajó tres años en el 
Globe-Democrat Star de St. Louis, como reportero y 
editor de aviación. Después de su filosofía (1927- 
1930) en St. Louis University (Misuri), enseñó inglés 
y latín por dos años en el colegio de St. Louis Uni- 
versity, y se quedó allí un tercer año como director 
de la *congregación mariana y escritor. Durante su 
teología (1933-1937) en St. Mary's College de Kan- 
sas, publicó una obra de crítica, The Catholic Lite- 
rary Revival: Three Stages in Its Development, que tu- 
vo mucha aceptación en su tiempo. 

Hecha la tercera probación (1937-1938) en Cleve- 
land (Ohio), fue veinticinco años director de la revis- 
ta Jesuit Missions (Nueva York) y, desde 1963 a 1968, 
escritor de su equipo de redacción. Como director, 
colaboró con otros organismos misionales en fundar 
la Catholic Missionary Conference y en promover los 
Summer Missionary Institutes en St. Louis University 
y en Fordham University (Nueva York). Fue superior 
(1942-1960) de la residencia donde vivía el personal 
de Jesuit Missions. Durante la Congregación General 
XXXI (1965-1966), se encargó de las relaciones públi- 
cas en la curia jesuita en Roma. 


OBRAS: The Catholic Literary Revival: Three Phases in 
Its Development from 1845 to the Present (Milwaukee, 1935). 


F. P. Manron (+) 


ALFARO, Diego de. 
lencia. 

N. 1596, Panamá, Panamá; m. 17 enero 1639, 
Caazapá-guazú (Río Grande do Sul), Brasil. 

E. 28 marzo 1614, Villagarcía de Campos (Valla- 
dolid), España; o. c. 1622, Córdoba, Argentina; ú.v. 
19 marzo 1632, Asunción, Paraguay. 

Hijo de un visitador del Río de la Plata que fue 
destinado a Lima (Perú) con el cargo de oidor, tuvo 
en esta ciudad su primera educación. Viajó después 
a Salamanca (España) para proseguir los estudios 
superiores, y entró en la CJ. Llegó a Buenos Aires 
(Argentina) el 15 febrero 1617, en la expedición del 
P. Juan de *Viana. Estudiadas la filosofía y la teolo- 
gía en Córdoba del Tucumán, fue profesor de filoso- 
fía (1623-1625). Pasó a Concepción (1626), donde 
aprendió el guaraní y se entregó por completo al cui- 
dado de los indios, en especial en la epidemia de vi- 
ruelas. Rector del colegio (1631-1635) y, desde 1632, 
comisario del Santo Oficio en Asunción, ayudó a las 
*reducciones, que pasaban especial pobreza por las 
incursiones de los *bandeirantes del Brasil. 

Tras su rectorado, volvió a Concepción, como su- 
perior (1637-1639) de las misiones guaraníes, a tiem- 
po para organizarlas en su propia defensa. Habiendo 
invadido nuevamente los bandeirantes las misiones 
en diciembre 1638, preparó, con la ayuda de solda- 
dos españoles, un destacamento para liberar a los 
cautivos que iban ya camino del Brasil. Los guaraní- 
es ganaron la batalla, pero un portugués escondido 
durante la huida, conociendo la importancia de A, le 
disparó su arcabuz hiriéndolo mortalmente en la 


Misionero, víctima de la vio- 


frente. Su cuerpo fue llevado a Concepción y sepul- 
tado al lado derecho del altar mayor, junto a los már- 
tires rioplantenses. Indios y españoles le considera- 
ron un verdadero mártir, pues murió en el ejercicio 
de su ministerio y en defensa de sus fieles, 


OBRAS: «Carta anua de Concepción, 1627», ed. C, 
Leonhardt, Cartas Anuas del Paraguay 2:797, «Censura con- 
tra los bandeirantes»; «Declaración sobre los indios del Pa- 
raná», ed. J, Cortesáo, Jesuitas e bandeirantes no Tape (Rio 
de Janeiro, 1969) 169-173, 274-277. 


BIBLIOGRAFÍA: ALecamae, Mortes ¡llustres 531-533. 
Cartas anuas de la Provincia del Paraguay, 1637-1639 (Bue- 
nos Aires, 1984) 187. Ecula, España/misioneros 5455. Fui- 
LONG, G., Misiones y sus pueblos de guarantes (Buenos Aí- 
res, 1962) 775. PasteL1s, Paraguay 1:552; 2:739. SrorNI, 
Catálogo 6. Uriere-Lecina 1:105s, 1105. Varones ilustres 
4:448-459. 


M. L Pérez ALonso 


ALFARO, José. Profesor, escritor. 

N. 14 febrero 1639; m. 21 abril 1721, Roma, Ita- 
lía. 

E. 15/25 julio 1653, Villagarcía de Campos (Va- 
lladolid), España; o. c. 1666; ú.v. 15 agosto 1672, Va- 
ladolid. 

Enseñó (1666-1688) filosofía en Soria, y teología 
en Valladolid, de donde fue llamado al *Colegio Ro- 
mano (1688-1693) por el nuevo P. General Tirso 
González, para sostener sus doctrinas morales. Reti- 
rado de la enseñanza por edad, fue consejero y cen- 
sor de libros. En la controversia del *probabilismo se 
puso de parte del General. Figuró entre los examina- 
dores de las proposiciones de Quesnel. Su actividad 
se repartió entre la filosofía y la teología. A sus inter- 
venciones en las disputas morales pertenecen varios 
de sus escritos (se le atribuye Disputatio theologica de 
opinionum delectu), pero el principal es la Censura 
censurae, en la que defiende al P. General contra los 
*revisores generales jesuitas, y donde se mezcla la fi- 
gura y doctrinas representativas de la otra corriente, 
el dominico Daniele Concina. Tiene tratados teológi- 
cos particulares sobre la justicia, la predestinación, 
la ciencia de Dios, impedimentos del matrimonio, la 
penitencia. De sus primeros años de docencia ema- 
nan varios escritos filosóficos. 


OBRAS: «Censura Censurae latae anno 1674...» 
(1693), en BNR, Gesuitici 1515 y en D. Concina, Ad Theo- 
logiam christianam ... Apparatus (Roma, 1751) 2:712-757. 
«Animadversiones... in censuram» y «Synopsis enarratio- 
nis... eorum quae acciderunt circa librum de recto usu 
opinionum probabilium...», en D. Concixa, Vindiciae So- 
cietatis Jesu (Venecia, 1769) 79-96. [Votum sobre Les Ma- 
ximes des Saints, de Fénelon, 27 sept. 1698] Acta luris 
Pontificit 179 (1881) col. 654-709. «Tractatus theologici» 
(BUSalamanca 1:717; BUSantiago 159). 


BIBLIOGRAFÍA: Astra 6:180, 234-237. Crvssens, L., 
Autour de l'Unigenitus (Lovaina, 1987) 811. DHGE 2:404- 
406. DTC 1:826. Guierr, Espiritualidad, 295. Hixenaar, H, 
Fénelon et les Jésuites (La Haya, 1967). Moralstreitigkeiten 
1:673. Reuscn 2:507s, 632s. SommervocEL 1:171, UriARTE-Le- 
ciNa 1:106-109. ViLLosLaDA, Storia 221, 324. 
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ALFONSO, José. Músico, profesor. 

N. 12 agosto 1867, Alcañiz (Teruel), España; m. 
3 agosto 1920, Madrid, España. 

E. 28 agosto 1903, Granada, España; o. antes de 
entrar en la CJ, Palencia, España; ú.v. 2 febrero 
1918, Madrid. 

Empezó los estudios musicales, bajo la dirección 
de su padre y de su tío, Juan Antonio Alfonso, maes- 
tro de música de la Catedral de Palencia. Después de 
cursar la carrera sacerdotal en Palencia, fue organis- 
ta en las catedrales de Valladolid y Segovia, y maes- 
tro de capilla de la catedral de Santiago. Ganó por 
oposición (1895) el cargo de organista de la catedral 
de Madrid. 

Tras su ingreso en la CJ, repasó humanidades, 
retórica (1904-1906) y filosofía (1907-1908) en Gra- 
nada, y pasó (1909) al colegio de Sevilla, como pro- 
fesor de historia y religión, y prefecto de música, 
cargo que ya había ejercido en Granada. Consolidó 
sus conocimientos de teología (1910-1911) en San 
Jerónimo de Murcia, y fue (1912) como operario a la 
casa profesa de la calle Isabel la Católica de Madrid, 
teniendo su supervisión musical desde el año si- 
guiente. Trasladado (1914) con las mismas ocupa- 
ciones al Instituto Católico de Artes e Industrias 
(ICAI) de Madrid, volvió (1917) a la casa profesa, 
donde permaneció hasta su muerte. 

Compositor de valor, y conocedor profundo de 
la técnica y de todas las formas de la composición, 
destacan entre sus numerosas obras las cinco ver- 
siones para diversas combinaciones de voces, en es- 
pañol y en latín del Tomad, Señor y recibid de san 
Ignacio, un Te Deum a voces graves, el magnífico 
Stabat Mater; la inspirada colección de cinco villan- 
cicos sobre textos de Lope de Vega, Pastores de Be- 
lén, en los que se muestra magnífico melodista y 
atrevido armonizador, y la Pasión de san Juan para 
voces graves; y entre las obras inéditas, la misa pas- 
torela para Navidad, a tres voces mixtas y acompa- 
ñamiento de órgano, en la que imita la zampoña y 
la gaita. 

BIBLIOGRAFÍA: DML. AvaLa, P. M., «Un artista maria- 
mo, J. Alfonso», Estrella del Mar 1 (1920). GómEz AMAT, 
Historia de la Música Española 5: Siglo xix (Madrid, 1984), 
Música Sacro Hispana (1918-1919), Thompson, O., Cyclope- 
dia of Music and Musicians (Nueva York, *1964). 
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ALGUÉ SANLLEHÍ, José. Meteorólogo, inventor. 
N. 28 diciembre 1856, Manresa (Barcelona), Es- 
paña; m. 27 mayo 1930, Roquetes (Tarragona), Es- 


a. 

E. 17 julio 1871, Andorra; o. 12 agosto 1888, 
Tortosa (Tarragona); ú.v. 2 febrero 1891, Barcelona. 

Disuelta la CJ por la política del sexenio revolu- 
cionario (1868-1874), fue al noviciado en el exilio 
de Andorra y cursó las humanidades y parte de la 
filosofía en Toulouse (Francia), que acabó en Ve- 
ruela (Zaragoza). Enseñó matemáticas (1878-1885) 
en el colegio de Zaragoza mientras seguía algunos 
cursos en la universidad. Hechas la teología (1885- 
1889) en Tortosa y la tercera probación en Manre- 


sa, estudió matemáticas (1890-1891) en la Univer- 
sidad de Barcelona antes de ir a Estados Unidos 
para profundizar en astronomía bajo la guía del P. 
John G. *Hagen, en la Universidad de Georgetown 
(Washington). Durante su estancia (1891-1893) en 
ese observatorio, A inventó el telescopio zenital de 
reflexión, En 1893, fue comisionado por el gobier- 
no español para asistir al Congreso Internacional 
de Meteorología, celebrado en Chicago (Ulinois). 

Enviado a Manila (Filipinas) en 1894, fue nom- 
brado por real decreto subdirector del Observatorio 
de Manila y tres años más tarde, a la muerte de Fe- 
derico *Faura, le sucedió como director, hasta 1925. 
A se dedicó especialmente a la meteorología, conti- 
nuando la tradición de Faura en el estudio de los ha- 
guios o ciclones en las Filipinas. Tal vez el más im- 
portante de sus trabajos, Los Baguios o Ciclones de 
Filipinas (1897), se tradujo al inglés, francés, alemán 
y japonés. Como complemento de este estudio teóri- 
co, A inventó el barociclonómetro, aparato que, a 
través de las variaciones de la presión y dirección de 
los vientos, permitía determinar para diversas épo- 
cas del año la existencia de un ciclón, localizar su 
centro hasta unas cien millas y fijar su trayectoria: 
equipo tan apreciado y útil para los navegantes del 
Mar de China, que la flota norteamericana lo pres- 
cribió para sus barcos del Pacífico, y el gobierno de 
los Estados Unidos le pidió (1912) lo adaptase para 
los tifones del Caribe. Con todo, el creciente uso pos- 
terior de la telegrafía sin hilos hizo que fuese per- 
diendo interés. 

Se manifestaron sus dotes organizativas cuando 
le encargaron las autoridades norteamericanas el 
Servicio Meteorológico de las Islas Filipinas, depen- 
diente del Observatorio de Manila. Al cesar A en este 
puesto, el servicio constaba de 248 estaciones, regi- 
das por el reglamento compuesto por A, y centrado 
en el observatorio hasta la 1] Guerra Mundial. Am- 
plió también otras secciones y fundó estaciones sís- 
micas en Baguio y Ambulong y otra, magnética, en 
Antipolo. 

En la difícil situación por la que pasó Manila 
durante la guerra hispano-norteamericana (1898), 
A medió con inteligencia y valor: acogió a más de 
2.000 refugiados en los terrenos del observatorio 
ante las amenazas de bombardeo de la ciudad; su- 
po aprovechar su prestigio personal y el del obser- 
vatorio para lograr la libertad de los misioneros 
presos por los insurgentes; y trabajó por disipar los 
posibles recelos de las autoridades americanas con- 
tra los religiosos, en su mayoría españoles, evitan- 
do su expulsión. 

En 1924, preparó la sección de las Filipinas pa- 
ra la Exposición Misional de Roma (1925). Duran- 
te este tiempo en Roma, empeoró de tal modo su ya 
debilitada visión, que presentó su dimisión como 
director del observatorio y se retiró (1926) como 
espiritual del seminario menor de la CJ a Roque- 
tes. Las universidades de Georgetown (1903) y 
la Civil de Filipinas (1916) le concedieron docto- 
rados honoríficos, así como la Royal Meteorologi- 
cal Society de Inglaterra le hizo miembro de ho- 
nor (1905) y la Real Academia Pontificia de Cien- 
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cias —Nuovi Lincei— le nombró (1910) miembro 
correspondiente. 


OBRAS: Baguíos o tifones de 1894 (Manila, 1895). Ba- 
guíos o tifones. Estudio teórico-práctico (Manila, 1897). El ba- 
rociclonómetro (Manila, 1897). The Climate of the Philippines 
(Washington, 1904). «Viaje a los Estados Unidos y su inter- 
vención en la Exposición Universal de St. Louis», Cart edif 
España 4 (1904) 320-363. The barociclonometer for use in the 
North Atlantic (Manila, 1913). 


BIBLIOGRAFÍA: «Escritors Filipines», 28. Espasa 
4:656. Apend. 1:382. HipaLco, A., El P..., científico, inventor 
y pacifista (Manila, 1974. Bibl. f. 80-83). Martin, Memorias 
] y 2. PasteLis, Misión 3. PoLGAr 3/1:139. RevueLTA 2:948. 
Puro, 1, «El P. J. Algué», Ibérica 33 (1930) 392-396. SADERRA, 
M,, Historia del Observatorio de Manila, 1865-1915 (Manila, 


1915). 





E. GaLDóN / V. L. BabiLLO 


ALLARD, Herman. Historiador, escritor. 

N. 1 abril 1830, Geertruidenberg (Brabante Nor- 
te), Holanda; m. 5 octubre 1915, Maastricht (Lim- 
burgo), Holanda, 

E. 27 septiembre 1848, Drongen (Flandes Orien- 
tal), Bélgica; o. 10 septiembre 1861, Lovaina (Bra- 
bante Sur), Bélgica; ú.v. 2 febrero 1866, Culemborg 
(Gúeldres), Holanda. 

Tras enseñar historia en el colegio de Culemborg 
(1865-1875), fue profesor de historia de la Iglesia en 
el teologado de Maastricht (1875-1883). Uno de los 
fundadores de Studién (1868), una revista de reli- 
gión, literatura y ciencias, fue su colaborador asi- 
duo, así como de otras revistas holandesas. Escribió 
varios libros, sobre todo, acerca de los jesuitas en 
Holanda, de la historia de la Iglesia holandesa, de la 
familia real Orange-Nassau, y de Joost van den Von- 
del (1587-1679), el famoso poeta de las Provincias 
Unidas, que fue un convertido al catolicismo por in- 
flujo de los jesuitas. Su investigación en los archivos, 
con todo, no le salvó de ser un tanto partidista e in- 
cluso parcial hacia quienes tenían creencias diferen- 
tes de las propias. 


OBRAS: Vondels gedichten op de Sociéteit van Jesus 
(s-Hertogenbosch, 1868). Antonius van Gils en de kerkelijke 
gebeurtenissen van zijn rijd (s-Hertogenbosch, 1875). Pater 
Adrianus Poirters SJ (Amsterdam, 1878). De Sine Franciscus 
Pena Ea of De Krijtberg te Amsterdam (Amsterdam, 


BIBLIOGRAFÍA: ALsers, P., «In Memoriam P. Herman 
Jozet Allard, S.J,», Studién 84 (1915) 481-490. ALbers, P.. 
Levensbericht van P. Herman Jozef Allard, S.J. (Leyden, 
1916). Rocier, L. J., Katholieke Herleving. Geschiedenis van 
Katholiek Nederland sínds 1853 (La Haya, 1956) 246, 253, 
257,337. KE 1:818, 


J. BArTEN (1) / P. BEGHEYN 


ALLARD, Michel. Misionero, islamólogo. 

N. 28 enero 1924, Brest (Finistere), Francia; 
m. 16 enero 1976, Beirut, Líbano. 

E. 16 noviembre 1942, Mongré (Rhóne), Francia; 
o, 30 julio 1955, Lyón (Rhóne); ú.v. 2 febrero 1963, 
Beirut. 


Cursó la filosofía en Mongré (1949-1950) y 
Chantilly (1950-1952), y la teología (1952-1956) en 
Lyón. Había estudiado (1946-1948) árabe en Bikfa- 
ya (Líbano) y prosiguió su especialización arábiga e 
islamológica en París y después en el Instituto fran- 
cés de Damasco (Siria). Volvió definitivamente al Lí- 
bano en 1962, donde fue canciller del Instituto de 
Letras Orientales de la Université Saint-Joseph de 
Beirut desde 1963 hasta su muerte. Fue autor de va- 
rias obras, entre ellas sus tesis del doctorado en la 
Sorbona, Le probleme des attributs divins dans la 
doctrine d'ALAS'ri y Chronologie des oeuvres d'Al- 
Ghazzali. Dedicó una gran parte de su trabajo a la di- 
rección de tesis de doctorado en literatura árabe, 
que había organizado en 1965 y que se hizo un me- 
dio muy apreciado para los contactos entre grupos 
diversos. Entre casi 800 candidatos a fines de 1975, 
unos 720 eran musulmanes (un tercio de sirios, jor- 
danos y palestinos) y menos de ochenta, cristianos. 
Conocía, pues, por experiencia el diálogo islámico- 
cristiano, posible en el Líbano más que en otras 
partes. A alguien que en una revista le mostraba 
(inicios de enero 1976) la frase: «Si el Líbano se 
hunde, parte de nuestra confianza en el acerca- 
miento de los hombres, es decir, en el futuro, se ex- 
tingue», respondió: «Eso es exactamente lo que 
pienso, pero no pierdo la esperanza». Murió cuan- 
do en la madrugada del 16 enero un obús explotó 
en su habitación. 


OBRAS: Le probleme des attributs divins dans la doctri- 
ne d'Al-As'ari et de ses premiers grandes disciples (Beirut, 
1966). Chronologie des oeuvres d'Al-Ghazzali (Beirut, 1966). 

BIBLIOGRAFÍA: Ducios 25. JaLagerr 322. NPPO n. 69 
y 70. Porcár 3/1:140. 


H. JaLaBerT (+) 


ALLER, Julián de. Misionero, superior. 

N. 12 julio 1618, Valencia, España; m. 27 octu- 
bre 1673, La Paz, Bolivia. 

E. 7 enero 1635, Tarragona, España. o. c. 1645, 
Barcelona, España; ú.v. 8 diciembre 1654, Juli (Pu- 
no), Perú. 

Destinado a la provincia del Perú, llegó a Lima 
en la expedición del P. Bartolomé Tafur en 1646. 
Fue enviado a la *doctrina aymara de Juli, de la que 
fue superior, así como, más tarde, de Potosí y Chu- 
quisaca (Sucre, Bolivia). Estaba en esta última ciu- 
dad cuando el provincial Luis J. de “Contreras le en- 
comendó (1668) la tarea de explorar la región de 
Mojos, hacia el norte, en la que se pensaba en fun- 
dar una misión a instancias del conde de Lemos, vi- 
rrey del Perú. El 9 septiembre 1668, A escribió al 
provincial dando noticias detalladas sobre Mojos, 
tierra de «temple húmedo y caliente», y sobre sus 
habitantes, de carácter «dócil y apacible». Una de 
sus primeras preocupaciones fue la de redactar un 
esbozo de gramática en lengua mojeña, que califica 
de «hermosísima y copiosa, menos para cosas sa- 
gradas», y un catecismo con las principales oracio- 
nes. Aunque fue el primer superior (1668-1673) de la 
misión de Mojos, ésta no logró establecerse hasta 
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1682, con la llegada de los PP. Pedro *Marbán, Ci- 
priano *Barace y del H. José del *Castillo. Fue rec- 
tor del colegio de La Paz, donde murió poco des- 
pués, Su gramática de la lengua mojeña no llegó a 
editarse, 


OBRAS: Relación que el P. Julián de Aller de la Compa- 
hía de Jesús y Superior de la nueva misión de los indios gen- 
tiles de las dilatadas tierras de los Mojos, hace al P. Luis Ja- 
cinto de Contreras, Provincial (Lima, 1669). 


FUENTES: ARSI: Peru 5 239, 16 266. 


BIBLIOGRAFÍA: ALTAMIRANO, D. F., Historia de la mi- 
sión de los Mojos (La Paz, 1979) 24-27. Astrain 6:546. EGui- 
Luz, D, or, Relación de la misión apostólica de los mojos en 
la Provincia del Perú de la Compañía de Jesús (Lima, 1884) 
3-4, MepiNa, J. T., Biblioteca Hispano-Americana (Santiago, 
1902) 6: n. 6202. PaLau 5:25. SommervoGEL 1:183. Sreerr 
2:572-573, Tormo Sanz, L., «El Padre Julián de Aller y su re- 
lación de Mojos», Mission Hisp 13 (1956) 371-380. Torres 
SALDAMANDO, Perú 224-225. Urjarte-Lecina 1:165. Varcas 
UcarTE 3:5-6, 19-23, 26. 


J. BAPTISTA 


ALLOUEZ, Claude-Jean. Misionero, superior. 

N. 6 junio 1622, Saint-Didier-en-Forez (Haute- 
Loire), Francia; m. 27-28 agosto 1689, Niles (Michi- 
gan), EEUU. 

E, 22 septiembre 1639, Toulouse (Haute-Garon- 
ne), Francia; o. 1655, Toulouse; ú.v. 17 febrero 1658, 
Aubenas (Ardéche), Francia. 

Tras su entrada en la CJ, estudió humanidades 
y filosofía en el escolasticado de Billom (1641- 
1645), donde enseñó después (1645-1651). Hechas 
la teología y la tercera probación en Toulouse, si- 
guió en esta ciudad como predicador hasta su 
partida para el Canadá, adonde llegó el 11 julio 
1658. 

Estudió las lenguas de los algonquinos y huro- 
nes en Quebec y el 19 septiembre 1660 marchó a 
Cap de la Madeleine como superior y párroco del 
cercano Trois-Riviéres. Los jesuitas estaban enton- 
ces esperando la oportunidad de reanudar sus mi- 
siones en el oeste. En 1660 el P. René *Ménard ha- 
bía llegado hasta el lago Superior, pero fue muerto 
antes de alcanzar Chequamegón (Wisconsin), en 
donde se habían refugiado los hurones cristianos. A 
fue enviado a este puesto en 1663 y nombrado vica- 
rio general de esta región por el obispo Frangois de 
Laval, pero no pudo partir hasta 1665. Tratado con 
desprecio por sus guías ottawas, abandonado por 
éstos a las orillas de un lago y recogido más tarde, 
tuvo que remar —sin experiencia ninguna— y car- 
gar con las provisiones necesarias para dos años en 
más de 40 acarreos; por fin llegó (1 octubre 1665) a 
Chequamegón, donde reavivó la fe de los hurones 
cristianos, instruyó a algunas tribus algonquinas y 
se ganó a los kishkakones. En 1667, visitó el lago 
Nipígon, donde los nipissingos cristianos se habían 
acogido. Este mismo año viajó a Quebec en busca 
de ayuda y provisiones. Al cabo de sólo dos días 
abandonó Quebec junto con el H. Louis Leboesme, 
al que se le unió al pasar por Montreal el P. Louis 
Nicolas, Ninguno de los dos duró mucho con A, si 


bien consiguió como colaborador a Jacques *Mar- 
quette en 1668. 

Superior de la misión occidental (1669), hizo 
otro viaje a Quebec y, cuando Claude *Dablon fue 
nombrado su sucesor, pasó a Sault-Sainte-Marie. 
Marquette ocupó su lugar en Saint-Esprit de Che- 
quamegón, mientras A comenzó a evangelizar las 
tribus de los alrededores de Green Bay en el lago Mi- 
chigan. Antes de separarse, A y Marquette pusieron 
en común sus conocimientos y experiencias y juntos 
trazaron un mapa del lago Superior, de una exacti- 
tud excepcional para su época, atribuido errónea- 
mente a Dablon. A se entregó a la conversión de las 
numerosas tribus del entorno. En 1670 Dablon, an- 
tes de ira Quebec para asumir su nuevo cargo de su- 
perior de toda la misión de Nueva Francia, fue a 
Green Bay y acompañó a A en sus misiones. El nue- 
vo superior del area occidental era Henri “Nouvel. 
En 1670, un misionero veterano entre los algonqui- 
nos, Gabriel *Druillettes, llegó junto con Louis An- 
dré para ayudar a A. 

Marquette había muerto (1675) a su vuelta de 
Kashkashia, donde fundó la misión de los illinois. 
Por eso, A decidió continuar esta labor. Salió, pues, 
de Green Bay el 6 octubre 1676 y llegó a Kashkashia 
el 27 abril 1677. Su primer viaje fue sólo explorato- 
rio; volvió al año siguiente con el propósito de per- 
manecer allá un par de años. Sin embargo, en 1679, 
A estaba de nuevo en Green Bay. El motivo era que 
Robert *Cavelier de La Salle (quien en 1678 había 
recibido carta blanca para todo el valle del Misisipí) 
se oponía a la presencia de los jesuitas en su territo- 
rio. La misión entre los illinois tuvo, por tanto, que 
retrasarse hasta 1689. 

Durante sus últimos años de vida, se dio a la con- 
versión de los mascutenos, utagamis, potawatomis, 
miamis y kickapus. Gran misionero, sus viajes alre- 
dedor de los Grandes Lagos llenarían fácilmente la 
vida de un gigante. Había tomado como norma de 
su apostolado los consejos que Jean de *Brébeuf dio 
(1635) a los que querían misionar entre los indios de 
América del Norte. 


BIBLIOGRAFÍA: L. C., «Notes spirituelles du P. Claude 
Alloúez», LBasCan 7 (1953) 200-207. Camrari, Pioneer 
Priests 3:147-164. CaupEau, Mission. FENNELLY, C., «Father 
Claude Jean Allouez, S.J.», Records of the American Catho- 
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«Claude Jean Allouez: Jesuit Pioneer Missionary», /llinois 
Catholic Historical Review 5 (1922-1923) 59-67. NELLIGAN, 
F., «The Visit of Father Allouez to Lake Nipigon», Report of 
the Canadian Catholic Historical Association (1956) 41-52. 
PoLcAr 3/1:140s. Pouuior, L., «Le part du P. Claude Allouez 
dans les “sentiments" qui lui sont attribués», RHAF 15 
(1961) 379-395. Sommervocer 1:183-184. BDCM 14. DBC 
1:57-59, NCE 1:326. 


L. CAMPEAU 


ALLOZA, Juan de. 
rario, escritor. 

N. mayo 1597, Lima, Perú; m. 6 noviembre 1666, 
Lima. 


Siervo de Dios. Profesor, ope- 
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E. 15 abril 1618, Lima; o. c. 1626, Trujillo (La Li- 
bertad), Perú; ú.v. 27 septiembre 1636, Ayacucho, 
Perú. 

Octavo y último hijo de un zaragozano y una li- 
meña, destacó en latín, retórica y poesía desde muy 
joven. Estudiaba derecho en la Universidad San 
Marcos cuando fue admitido en la CJ por el provin- 
cial Diego *Álvarez de Paz. Hecha la filosofía, fue 
prefecto de disciplina en el Colegio San Martín. Cur- 
só la teología en el Colegio San Pablo, siendo alum- 
no de su tío, Juan *Pérez Menacho, y por estar va- 
cante la sede de Lima, fue ordenado en Trujillo tras 
su tercera probación. 

Profesor de latín y retórica, se dedicó también a 
la pastoral entre los indios, cuya lengua, el quechua, 
llegó a dominar. Trabajó en Huamanga (Ayacucho) 
hacia 1627-1631, y en Huancavelica, Huánuco e Ica 
(1632-1634), y de nuevo en Huamanga (1635-1639). 
Sus últimos veintiséis años de vida (1640-1666) los 
pasó en Lima, destinado alternativamente al Colegio 
San Pablo y al noviciado San Antonio Abad, de los 
cuales fue vicerrector y ministro. Enseñó humanida- 
des a los jóvenes jesuitas, y fue moderador de la 
*Congregación Mariana de San Pablo (La Purísima) 
y maestro de novicios desde 1661. Durante catorce 
años predicó los sábados en el patio del palacio vi- 
rreinal a los oficiales y cuerpo de guardía, con la 
asistencia de numerosas personas de todas las clases 
sociales. A pesar de su delicada salud, nunca aban- 
donó el ministerio de los Ejercicios y la visita de cár- 
celes y hospitales. Escribió varias obras de moral y 
espiritualidad en latín y castellano, una de las cua- 
les, Flores summarum seu alphabetum morale, tuvo 
nueve ediciones. Gozó de fama de santidad por su 
extraordinaria vida apostólica y contemplativa. En 
su proceso de beatificación, enviado a Roma (1690), 
se incluyeron las declaraciones de Francisco del 
*Castillo, fallecido en 1673 también con fama de 
santidad. 


OBRAS; Afición y amor de S. Joseph, sus grandes exce- 
lencias y virtudes (Alcalá, 1652). Cielo estrelado de mil y vein- 
te y dos exemplos de Maria (Madrid, 1654). Flores summa- 
rum seu alphabetum morale, omnium fere casuum, qui 
confessariis contingere possunt (Lieja, 1665). Convivium di- 
vini amoris (Lyón, 1665). Breve oficio del nombre de María 
(Lima, 1666). Roma, Arch. Postul. 


BIBLIOGRAFÍA: Guituermx, Ménologe, Espagne 3:351. 
Trrusarut, F. 05, Vida admirable y heroicas virtudes del se- 
raphin en el amore divino... el V. P. Juan de Alloza de la 
Compañía de Jesús (Madrid, 1715). Masotivex, J. R., «El 
Padre Juan de Alloza, cronista peruano de la Virgens, en 
Primeras jornadas de lengua y literatura hispanoamericana 
(Salamanca, 1956) 1:47-54. Mexoimuru, M., Diccionario 
histórico del Perú (Lima, *1931) 1:406-410. Parriosana 4: 
noviembre 36. SommervoeL 1:184-186. UkiaRTe-Lecina 
1:165-168. Varcas UGARTE 2:249-252. Íb.,, Manuscritos pe- 
ruanos en las bibliotecas del extranjero (Lima, 1935) 144. 
Íb., Los jesuitas del Perú (Lima, 1941) 91, 123-125. Íb., Im- 
presos peruanos publicados en el extranjero (Lima, 1949) 
53, 60, 153. Varones ilustres '9:583-613. BS Supl. 1:44:45. 
DHGE 2:625-626. DTC 1:895. 


E. FERNÁNDEZ G. / J. BaprTisTa 


ALMADA, Francisco de. 
tente. 

N. 1620, Lisboa, Portugal; m, 19 junio 1683, Ro- 
ma, Italia. 

E. 20 noviembre 1652, Lisboa; o. 1656, probable- 
mente Évora, Portugal; ú.v. 15 agosto 1666, Coímbra. 

Era hijo de Antáo de Almada, uno de los cuaren- 
ta hidalgos de la Restauración de 1640. Graduado de 
maestro en artes en la Universidad de Coímbra 
(1640), comenzó a cursar la teología; pero al acabar 
el primer año, abandonó los estudios, para dedicar- 
se a la carrera militar. Cayó prisionero (1643) de los 
españoles en una escaramuza cerca de Elvas y, lle- 
vado a Madrid, fue canjeado después por el marqués 
de la Puebla. Entrado en la CJ y acabado el novicia- 
do, estudió (1654-1656) teología en la Universidad 
de Évora. Enseñó filosofía (1658-1662) en Évora, y 
luego teología en el colegio de Sto. Antáo de Lisboa 
y, desde 1665, en el Colégio de Jesus de Coimbra. 

En 1669 fue nombrado censor de libros en la 
*Inquisición. Redactó (1673) un informe favorable a 
los *cristianos nuevos, que solicitaban el favor del 
príncipe regente Don Pedro para alcanzar de la San- 
ta Sede un perdón general, y prometían un «donati- 
vo», en caso de serles concedido. Su informe indivi- 
dual fue apoyado por el grupo de jesuitas de la 
Universidad de Évora. Pero en esta posición com- 
prensiva y tolerante, los jesuitas estaban solos, y con 
riesgo de incurrir en la enemistad de los poderosos 
inquisidores, que sostenían la posición contraria. 

Mientras tanto A pidió insistentemente ser desti- 
nado a las misiones de la India; pero el P. General 
Paulo Oliva no accedió a su petición. Fue rector de 
la casa de probación y prepósito de la casa profesa 
de Lisboa. Nombrado (1680) “asistente en Roma, 
murió en este cargo. 


OBRAS: Ms en Évora, 


BIBLIOGRAFÍA: Franco, Ano Santo 3275. MENESES, L. 
DE, História de Portugal Restaurado (Lisboa, 1751) 1:418. 
Persiga Gomes, Évora 355-359. Verbo 1:13405. RopricuEs 
3/1:579. 


Profesor, superior, asis- 


J. Vaz DE CARVALHO 


ALMARZA, Juan de. Profesor, operario. 

N. c. 1619, Viguera (La Rioja), España; m. 28 
mayo 1669, Alcalá de Henares (Madrid), España. 

E. 2(?) abril 1639, Alcalá de Henares; o. c. 1648; 
ú.v. 10 junio 1658, Plasencia (Cáceres), España. 

Había cursado cánones en Salamanca y Alcalá 
antes de entrar en la CJ. Terminado su noviciado en 
Villarejo de Fuentes, estudió filosofía (1641-1644) y 
teología (1644-1648) en Alcalá. Fue ministro, prefec- 
to de estudios menores y maestro de gramática 
(1648-1655) en Huete, y de humanidades y retórica 
(1655-1657) en el *Colegio Imperial de Madrid, lec- 
tor de teología moral, admonitor y prefecto de estu- 
dios (1657-1658) en Plasencia, y enseñó Sgda. Escri- 
tura en Murcia y, desde 1665, en Alcalá. 

La dedicación a la enseñanza no le impidió su la- 
bor del confesionario, predicación y catequesis. Ya 
durante los estudios en Alcalá, fue, junto con Diego 
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Luis de *San Vitores, compañero asiduo del P. Fran- 
cisco Alonso en sus salidas apostólicas. Poeta latino 
y castellano, puso en verso el catecismo de Jerónimo 
de *Ripalda para ser cantado por los niños. El car- 
denal-arzobispo de Toledo, Baltasar de Moscoso y 
Sandoval, lo publicó a sus expensas y mandó usarlo 
en el arzobispado. Varias veces reeditado, la prime- 
ra edición conocida es la póstuma de Zaragoza 
(1677). 

En Murcia se ocupó del apostolado entre los 
siervos musulmanes. Dejó dos manuscritos, uno, 
basándose en su propia experiencia, sobre el modo 
de convertir a los esclavos musulmanes y otro, en 
cinco volúmenes en cuarto, sobre la Sgda. Escri- 
tura. 


OBRAS: Catecismo de la Doctrina Chrístiana... dispues- 
to en verso (Zaragoza, 1677, Cesena 1788). «Método que se 
debe guardar en la conversión de los moros esclavos». 


BIBLIOGRAFÍA: Mevisa, F. DE B., «La Compañía y 
la minoría morisca», AHSI 57 (1988) 3-134 [28]. Simóx 
Díaz 5:185. Íb,, Historia Colegio Imperial 1:540, TANNER, 
Imitatrix 888-892. Ursarte-Lecina 1:116. Varones ilustres 
9:712-725. 


F. B. MEDINA 


ALMEIDA, Apolinar de. Siervo de Dios. Misione- 
ro, obispo, mártir. 

N. 22 julio 1587, Lisboa, Portugal; m. 14 junio 
1638, Oinadega (Goyam), Etiopía. 

E. 5 noviembre 1601, Lisboa; o. c. 1612; ú.v. 6 
enero 1623, Évora, Portugal; o.ep. 1628, Évora. 

Estudiaba en el Colegio Sto. Antáo de Lisboa 
cuando entró en la CJ. Cursó las humanidades y re- 
tórica en la Universidad de Évora, donde luego las 
enseñó seis años y retórica en Coímbra, mientras era 
predicador. Enseñó filosofía en el Colegio Sto. Antáo, 
y Sgda. Escritura (1622) en la Universidad de Évora, 
y se doctoró en teología (19 junio 1624). Nombrado 
obispo titular de Nicea, coadjutor del patriarca de 
Etiopía, Afonso *Mendes, con derecho a sucesión, 
fue consagrado (1628) en Évora. Se trasladó a Lisboa 
y, mientras preparaba el viaje, ejerció el ministerio 
pastoral. 

En 1629 partió para la India en una expedición 
de cuarenta y un misioneros y llegó a Goa el 21 oc- 
tubre. Salió para Etiopía el 18 noviembre, con 
otros dos sacerdotes. Tras un viaje accidentado, 
llegó (25 julio 1630) a la isla de Massaua, desde 
donde pasó a Arkiko, en tierra firme de Etiopía. Se 
detuvo tres meses en Fremona, que aprovechó pa- 
ra preparar el proceso sobre la santidad de vida 
de Andrés de *Oviedo y del martirio de Abraham 
de *Georgiis. Con la protección del emperador Sel- 
tan Segued, desarrolló una notable actividad apos- 
tólica. 

A Seltan Segued sucedió su hijo Fasiladas, que 
prohibió la fe católica y expulsó a los jesuitas. Al- 
gunos de éstos quedaron en Etiopía escondidos y, 
entre ellos A se ocultó en las espesuras de Dafaló, 
junto al mar Rojo. Al encontrarle un portugués, en- 
viado en su busca por Francisco *Rodrigues, se 
unió a éste en Tigré, bajo la protección de Joanes 


Akay. Poco después llegó Giacinto *Franceschi, y 
juntos atendieron pastoralmente a los católicos de 
la comarca. Confiando en las promesas de Fasila- 
das, Akay entregó al obispo y los dos padres a los 
emisarios imperiales. Los tres fueron juzgados y 
condenados a muerte. La sentencia fue conmutada 
por la pena de destierro al territorio agaus, donde 
pudieron tener cierto contacto con los católicos; 
por esto los cismáticos representaron al Emperador 
los inconvenientes de tener a los misioneros en 
aquellas tierras, y lograron que éste los desterrase a 
una pequeña isla de la laguna de Dembea (Goyam), 
donde había un monasterio no católico, cuyos mon- 
jes los vigilarían. Pasado alrededor de un año, los 
monjes amotinaron al pueblo, presionando al Em- 
perador a ordenar la muerte de los jesuitas. Lleva- 
dos a Oinadega, lugar cercano a la corte, fueron 
apedreados y ahorcados. 

Mendes trató de introducir en Goa el proceso ca- 
nónico de los jesuitas mártires de Etiopía. El 9 mar- 
zo 1641, la Congregación de Propaganda Fide le co- 
municó a Mendes que se había tratado de este 
asunto. La causa de beatificación de A y sus siete 
compañeros se introdujo el 19 junio 1902 en Roma 
(véase *Mártires de Etiopía). 

OBRAS: Sermáo na festa que fez a Nagáo Franzesa em 
Lisboa pela tomada de Arrochella (Lisboa, 1629). 


BIBLIOGRAFÍA: Beccart 15:24-26. DHGE 2:638-640. 
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super validitate Processuum (Roma, 1913). Informatio super 
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J. VAZ DE CARVALHO 


ALMEIDA, Gaspar de. Misionero. 

N. c. 1582, Vilarouco (Lamego), Portugal; m. 26 
septiembre 1654, Salvador (Bahia), Brasil. 

E.1604, Salvador, ú.v. 24 febrero 1615, Salvador. 

Desempeñó oficios domésticos en varias residen- 
cias. Fue muchos años despensero en el colegio de 
Bahia. Su modestia, observancia religiosa y la pro- 
fundidad de su vida interior le asemejaban al santo 
portero de Mallorca, Alonso “Rodríguez. Entre sus 
papeles se halló a su muerte una consagración a la 
Santísima Virgen, firmada con su sangre, poniendo 
en sus manos todas sus obras. Asimismo, se encon- 
tró un manuscrito, «Regulamento da vida espiri- 
tual», que es un tratado ascético-místico sobre las 
virtudes fundamentales de la vida interior: rectitud 
de intención, presencia de Dios, constancia en los 
trabajos, mortificación, guarda de los sentidos, de- 
voción a la Virgen, dirección espiritual, frecuencia 
de sacramentos, y alegría en el servicio de Dios. Ale- 
xandre de *Gusmáo escribió una vida de A, que no 
parece conservarse. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:130, Guiuezmy, Portugal 
2:272. Lerre 8:7; 10:17. 
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ALMEIDA (ALMEYDA), José Bernardo de [Nom- 
bre chino: SOU Dechao, Yuechang]. Misionero, 
científico. 

N. 18 septiembre 1728, Penela (Coímbra), Portu- 
gal; m. 12 noviembre 1805, Beijing/Pekín, China. 

E. 23 febrero 1746, Lisboa, Portugal; o. c. 1755; 
ú.v. pérdida de la fórmula de sus votos. 

Entró en la CJ en el noviciado de Arroios, esta- 
blecido para preparar misioneros. Desde su llegada 
a Pekín el 13 mayo 1759, trabajó en el directorado 
imperial de astronomía y fue nombrado su vicepre- 
sidente en 1793. Ocupó, más tarde, la presidencia 
hasta su muerte —el último jesuita que tuvo este 
cargo—. Desde el tiempo de Johann Adam *Schall, 
siempre había sido jefe del departamento un jesuita 
de la misión portuguesa, y la provincia madre juz- 
gaba importante continuar enviando misioneros a 
Pekín, en especial tras la condena (1707) de los *rí- 
tos chinos. A era médico y farmacéutico, además de 
matemático. 

La *supresión de la CJ (1773) y sobre todo la de- 
mora de su promulgación en Pekín (22 septiembre 
1775) —casi un año tras la llegada y promulgación 
del breve (1774) en *Macao— causaron mucha con- 
fusión en la capital. Los jesuitas aceptaban el hecho 
de la supresión, pero surgieron discrepancias sobre 
si el documento tenía efecto antes de su promulga- 
ción en Pekín. Algunos jesuitas mantenían que las 
decisiones papales producen efecto desde el mo- 
mento de su promulgación en Roma y, por ello, se 
declaraban ex jesuitas. Otros jesuitas (entre ellos A y 
el viceprovincial José *Espinha) sostenían una opi- 
nión diferente. 

Pese a sus distintos pareceres, todos los jesuitas 
de Pekín querían continuar su labor apostólica. Se 
autorizó a los obispos para que concediesen faculta- 
des a los ex jesuitas, menos a los que siguiesen vi- 
viendo en comunidad. Puesto que los jesuitas al ser- 
vicio del Emperador vivían en una casa que se les 
había asignado, éstos encontraron que les era impo- 
sible dejar la vida de comunidad, Escribieron al ad- 
ministrador diocesano, Gottfried *Laimbeckhoven, 
pidiendo una interpretación; de otro modo, temían 
que el trabajo misionero en la capital quedaría es- 
tancado, ya que ninguno de los misioneros de Propa- 
ganda Fide, excepto el anciano Giuseppe M. a S. Te- 
resa Pruggmayr, OCD, sabía suficiente chino como 
para poder atender a los cristianos. El 14 abril 1775, 
Laimbeckhoven autorizó a Pruggmayr a promulgar 
el decreto papal de supresión y aprobar sacerdotes 
para la administración de los sacramentos. Los je- 
suitas franceses aceptaron (4 noviembre 1775) la su- 
presión y se les concedieron las facultades que el bre- 
ve de supresión les había negado, pero los jesuitas 
Portugueses, y A entre ellos, rehusaron hasta que An- 
tónio de Gouvea, OFM, se convirtió en el nuevo obis- 
Po en 1785. 

En 1793, A se opuso a la misión de George Ma- 
Cartney, pese a que el ex jesuita André *Rodrigues 
hacía de intérprete. Al morir el emperador Qianlong 
y acceder al trono (1796) su sucesor Jiaging, los tres 
misioneros al servicio imperial, incluido A, fueron 
invitados a rendir homenaje al emperador fallecido, 


según las costumbres chinas. Cuando rehusaron 
(conscientes de la controversia de los ritos chinos), 
afirmando que era incompatible con sus creencias 
religiosas, el nuevo emperador aceptó sus razones 
de buen grado, a pesar de su oposición al cristia- 
nismo. 

A fue el miembro portugués de la suprimida CJ 
que sobrevivió más tiempo en China y, poco antes de 
su muerte, pudiera haberse reincorporado (hacia 
1802) a la Orden, asociándose a los jesuitas de la Ru- 
sia Blanca. 


BIBLIOGRAFÍA: Denerone 9. DHIP 1:134, HummeL 
2:892. KrAML 331. Prister 886-888. RobriGUES 4/1:216, Som- 
MERVOGEL 1:195, Verbo 1:1384. 


J. Senes ($) 


ALMEIDA, Luís de. 
cirugía en Japón. 

N. 1525, Lisboa, Portugal; m. octubre 1583, Ka- 
wachinoura (Kumamoto), Japón. 

E. abril-mayo 1556, Funai (Oita), Japón; o. ma- 
yo-junio 1580, *Macao, China. 

De familia de *cristianos nuevos, se graduó en 
medicina (30 marzo 1546) en Lisboa y partió para 
la India el 17 marzo 1548. Durante la travesía coin- 
cidieron a la cabecera de los enfermos él, como mé- 
dico, y los misioneros jesuitas; este contacto fue la 
primera semilla de su vocación. Como asociado 
mercantil del capitán Duarte da Gama, amigo de 
Francisco *Javier, logró hacer una buena fortuna. 
En una de sus visitas a Japón, fue a Yamaguchi 
(1552) para ver al P. Cosme de “Torres. Hechos 
(1555) los ejercicios bajo la dirección de Baltasar 
“Gago en Funai, decidió quedarse como misionero. 
Dedicó parte de su hacienda a un orfanato en Funai 
para niños abandonados, y parte, como ayuda a la 
Misión japonesa en Macao; este capital sería la base 
de la discutida participación jesuita en el *comercio 
de la seda. 

Ya jesuita fundó en Funai un hospital, lo organi- 
zó según el modelo de la hermandad de la Miseri- 
cordia, y formó a ayudantes médicos japoneses. To- 
rres dijo de él: «recebimos hum irmáo que tem 
donum curationis». En 1561, siguió la dirección de 
Torres y dejó el hospital para comenzar su incesan- 
te caminar apostólico, que sólo terminó con su 
muerte. Primero visitó y organizó las iglesias ya fun- 
dadas en Hakata (Fukuoka) e islas de Hirado; luego 
comenzó a roturar nuevos territorios: Kagoshima 
(1561) y Yokoseura (1562), Shimabara y Kuchinotsu 
(1563) en la actual provincia de Nagasaki. En 1565, 
fue a Kyóto y Nara en el Japón central. De todos es- 
tos viajes dejó espléndidas relaciones, llenas de color 
local, que luego Luís *Fróis incluiría en su historia. 
Fue, también, el primer misionero en las islas de Go- 
tó (Nagasaki) y Amakusa (Kumamoto) e inició la 
conversión de la población de Nagasaki en 1567. En 
1570 sirvió de guía por toda la misión al nuevo su- 
perior Francisco *Cabral. Su trabajo llevó al bautis- 
mo al señor (tono) de Amakusa, Miguel Amakusa, y 
al daimyó de Arima, Andrés Arima Yoshisada. En 
1578, el daimyó de Bungo Francisco Otomo, que lo 


Misionero, introductor de la 
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estimaba mucho, lo llevó como compañero en la fra- 
casada expedición a Hyúga (Miyazaki). Torres lla- 
maba a A «perpetuum mobile». En 1579, Alessandro 
"Valignano, reconociendo sus méritos, lo envió a 
Macao para que se ordenase de sacerdote. Regresó a 
Nagasaki el 25 agosto 1580 y, nombrado superior 
del distrito de Amakusa, tomó parte en la consulta 
general de los jesuitas en Nagasaki (1581). Agotó sus 
últimas fuerzas en otra expedición, infructuosa, a 
Kagoshima, y murió en Kawachinoura. 

Figura de las más atrayentes de la antigua mi- 
sión japonesa, perpetúan su memoria monumentos 
levantados en Nagasaki, Hondo (Kumamoto) y Oita, 
así como un hospital que lleva su nombre. 


OBRAS: [Cartas], Monlap 1:1124s; 2:762; 3:705. Srreir 
3835. Bourpon, L., «Uma carta inédita de L. de Almeida ao 
P. B. Nunes Barreto», Brotéria 51 (1950) 186-197. 
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Íb., La C] et le Japon, 1547-1570 (Lisboa-París, 1993). Frórs 
1:4175; 2:519; 3:367; 4:507. Lucena, Omura 287. Doclap 
2:705s, PoLcAr 3/1:1415, Scuurmammer, Javier, 4:861. Schor- 
TE 8745. Íp,, Valignanos 2:509. Terxeira, M., «L. de Almeida, 
médico, comerciante e missionário», BEDMA 68 (1970) 521- 
582, VaLiGNaNo 491, Vaz De CarvatHo, J., «L. de Almeida, mé- 
dico, mercador e missionário no Japáo», O século cristáo 
do Japáo (Lisboa, 1994) 105-122. Yuuxs, D., «L. de Almeida, 
médico, caminante, apóstol», Revista de cultura 10 (1990) 
7-24, 





R. Yuuxr 


ALMEIDA, Manuel de (1). Profesor, predicador, 
misionero. 

N. 1569, Trancoso (Guarda), Portugal; m. 17 oc- 
tubre 1607, Isla de Santiago, Cabo Verde. 

E. 20 enero 1582, Coímbra, Portugal; o. c. 1599, 
Coímbra; ú.v. 27 junio 1603, Coímbra. 

Estudió la filosofía en la Universidad de Évora y 
la teología en el Colégio de Jesus de Coímbra. Se 
graduó de maestro en Artes. Enseñó humanidades 
ocho años, en el colegio de Braga y en el Colégio das 
Artes de Coímbra. En este último fue lector de filo- 
sofía (1600-1605). Además de profesor brillante, fue 
notable orador. Siendo prefecto de estudios en el co- 
legio de Sto. Antáo de Lisboa, pidió ir a la misión de 
Cabo Verde, «por ser la más desamparada». Partió el 
1 febrero 1607 con el nombramiento de superior. Se 
estableció en la isla de Santiago, donde comenzó en 
seguida a enseñar gramática latina a los niños y teo- 
logía moral a los sacerdotes. Pocos meses después 
de su llegada, murió víctima del clima y del exceso 
de trabajo. 


OBRAS: [Cartas desde Cabo Verde]. MonMisAfr 
2/4:278-288. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:138. Franco, Imagem Coimbra 
2:571. Ío., Ano Santo 597s. Íb., Synopsis 1915. GoNcaLves, 
N. DA SiLva, Jesuitas e Missao de Cabo Verde (1604-1642), 
Lisboa, 1996. Guerrero, Relagáo 2:415. MACHADO SANTOS, 
Lisboa 9s. RobricuES 2/2:584-586. 


J. VAZ DE CARVALHO 


ALMEIDA, Manuel de (11). 
escritor. 

N. 1580, Viseu, Portugal; m. 10 mayo 1646, Goa, 
India. 

E. 12 noviembre 1594, Coímbra, Portugal; o. 1608, 
Goa; ú.v. 14 octubre 1612, Goa. 

Estudió en Coímbra antes de entrar en la CJ. 
Tras la filosofía en Coímbra, pidió ir a las misiones 
y zarpó (1601) para la India, con un grupo de jesui- 
tas. En Goa, enseñó retórica tres años y cursó (1604- 
1608) la teología. Luego enseñó filosofía hasta 1612 
y Seda. Escritura (1612-1616) mientras atendía a la 
parroquia de la península de Salsete, 

En 1616 fue nombrado superior de la misión re- 
cién creada en la isla de San Lorenzo (Madagascar), 
proyecto largo tiempo acariciado por el virrey de la 
India. Con todo, la misión fracasó por la temeridad 
e imprudencia de algunos portugueses. Unos años 
antes, había fondeado en Madagascar una nave por- 
tuguesa, que fue bien recibida por el rey musulmán. 
El hijo del rey visitó el barco, por curiosidad, y en- 
tonces el capitán mandó levar anclas rápidamente, y 
condujo el príncipe a Goa, donde fue instruido en el 
cristianismo y bautizado. Al ser devuelto el príncipe 
a su país con todos los honores, se pensaba que esto 
facilitaría la evangelización. El rey se apresuró a re- 
cibir a su hijo, pero, irritado por lo que le habían he- 
cho, rechazó a los misioneros y prohibió todo con- 
tacto con los portugueses. 

Después de esta malograda expedición, A traba- 
jó como párroco en la residencia S. Tomé de Salse- 
te. Al mismo tiempo fue rector y maestro de novicios 
en la casa de probación de Goa en 1620. En 1621 fue 
nombrado rector del colegio de Bacaim. El 28 no- 
viembre 1622, partió para la misión de Etiopía, co- 
mo *visitador, junto con otros dos jesuitas (su her- 
mano Jorge y Francisco Carvalho). Al llegar al 
puerto de Diu (India), su hermano tuvo que desistir, 
por enfermedad. Pero se unieron a la expedición 
Manuel *Barradas y Luis *Carvalho, que desde ha- 
cía un año estaban esperando barco, La navegación 
fue trabajosa; pasaron por los puertos de Dofar y 
Suakin, y llegaron a la isla de Massaua. Luego, si- 
guieron para Fremona, reino de Tigré, acompaña- 
dos por un grupo de hombres armados que el empe- 
rador Seltan Segued les dio como escolta. A llegó a 
Dancaz, donde estaba la corte y se presentó al Em- 
perador (marzo 1624), que lo recibió cordialmente. 
A le besó las manos, en reconocimiento a los mu- 
chos favores que hacía a los jesuitas de su imperio, 
y le presentó la carta del P. General Mucio Vitelles- 
chi, que el Emperador hizo que la leyese y tradujese 
el P. António *Fernandes y después se la entregó a 
su cronista, para que la incluyese en la historia del 
imperio. 

Sin pérdida de tiempo, A comenzó a visitar todos 
los lugares donde había jesuitas. En dos cartas, una 
al P. General y otra al asistente de Portugal, Nuno 
Mascarenhas (8 marzo y 23 junio 1624, respectiva- 
mente), informaba sobre la misión y proponía los 
medios para su desarrollo. Proponía que se enviasen 
a Etiopía hombres de probada virtud y robusta sa- 
lud física. No debía pasarse de veinte misioneros, 


Misionero, superior, 
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por la pobreza del país; y su manutención quedaría 
asegurada sólo si además de la subvención del rey de 
Portugal, apenas suficiente para cinco misioneros, 
los provinciales de la India aplicaban a la misión de 
Etiopía la mitad de los provechos de una pequeña 
finca recién comprada en la misión del Mogol, y los 
réditos excedentes del noviciado de Goa. 

Al año, A terminó su oficio de visitador, y fue 
nombrado superior de la misión. Conoció inteli- 
gentemente la situación religiosa de Etiopía. En una 
importante carta a Vitelleschi (desde Dancaz, 30 ju- 
nio 1628), refería que el Emperador y su hermano 
Cela Kristós se quejaban de no haber recibido de los 
Romanos Pontífices ni del rey Felipe 111 de Portugal 
(IV de España) contestación a las frecuentes cartas 
que, desde 1608, ellos les habían escrito. Sobre el pa- 
triarca Afonso *Mendes, indicaba que el Emperador 
estaba extrañado de que, después del honroso reci- 
bimiento que le había dispensado, él no le hubiera 
traído ninguna carta del Papa ni del Rey. 

A fines de 1630, Seltan recibió de mala gana al 
obispo de Nicea, Apolinar de “Almeida, que le traía, al 
fin, dos breves de Urbano VII. Era demasiado tarde, 
pues el Emperador se mostraba ya inclinado a favo- 
recer a los cristianos no unidos y restablecer la reli- 
gión de Alejandría, y comenzó a poner obstáculos a la 
acción misionera de los jesuitas. A su muerte, le su- 
cedió su hijo Fasiladas, que consumó la ruptura con 
Roma, desencadenando una feroz persecución contra 
los católicos, A y todos los jesuitas fueron desterrados 
a Fremona (marzo 1632). Previendo que serían entre- 
gados a los turcos, se tomó la decisión de enviar por 
delante a la Indía a algunos de ellos, para que avisa- 
ran de lo que pasaba en Etiopía. El grupo lo formaba 
A, Barradas, Damiáo Calaca y José Giroco. En abril 
1633 salieron para Massaua, y siguieron para Adem, 
donde fueron apresados y tenidos cautivos durante 
seis meses. Por fin, llegaron a Diu (septiembre 1634), 
y A continuó hasta Goa, con Jerónimo *Lobo, para 
tratar con el virrey sobre la liberación de Mendes y 
sus compañeros, que estaban cautivos de los turcos 
en Suakin. 

Al poco tiempo A fue nombrado rector del cole- 
gio de Goa (1634), provincial (1637), y visitador (has- 
ta 1642). Salió al paso con éxito a una campaña de 
calumnias contra los jesuitas de Salsete, y logró que 
el virrey suspendiese la ejecución de un real decreto, 
según el cual debían ser apartados de cargos de go- 
bierno y enviados a Europa los jesuitas que no fueran 
súbditos de la corona de España y Portugal. A escri- 
bió una declaración conjunta (Goa, 14 octubre a 11 
diciembre 1641) con otros jesuitas, en la que testi- 
moniaba el prudente gobierno de Mendes y exponía 
la verdadera causa de la persecución de Etiopía. 
Cumplido su período de gobierno, volvió a Salsete, 
Pero este retiro fue interrumpido al ser nombrado 
asesor de la *Inquisición. Consultor del provincial, 
regresó a Goa, donde murió. Poco después, llegó una 
Patente nombrándole visitador de la India. 

En Etiopía, comenzó a escribir su Historia de 
Ethiopia, que terminó en la India, y la envió a Por- 
tugal unos cuatro meses antes de morir. La obra fue 
después refundida y aumentada por Baltasar *Teles, 


que respetó el título original. A incluyó en ella un 
mapa del imperio de Etiopía, trazado por él mismo 
hacia 1640, con la indicación minuciosa de lugares. 
Éste fue el primer mapa de aquel territorio africano 
hecho por un europeo. 


OBRAS: Historia Geral de Ethiopia a Alta ou Abassia 
(Beccar 5-7; sumarios en Strerr 16:576-584). Lertera Annua 
di Etiópia de 1626 (Roma 1629) 3-66. 


BIBLIOGRAFÍA: Beccar 15:26-28. DHIP 1:138s. Fran- 
co, Imagem Coimbra, 1:349-359. Gexsr, Éthiopie n. 6. POLGAR 
3/1:142. RooricuEs 3/1:157s. TeLes, Ethiopia 361-370, 669- 
677. Srrerr 16:869 y 898, Varones ilustres 5:444-458. 


J. VAz DE CARVALHO 


ALMEIDA, Pedro de. Profesor, humanista. 

N. 22 diciembre 1668, Évora, Portugal; m. 8 di- 
ciembre 1731, Lisboa, Portugal. 

E, 11 enero 1684, Évora; o, c. 1699; ú.v, 2 febre- 
ro 1702, Santarém, Portugal. 

Enseñó humanidades y retórica durante cinco 
años en el Colégio de Sto. Antáo de Lisboa, en el Co- 
légio das Artes de Coímbra y en la casa de probación 
de Lisboa. Finalmente, fue profesor de teología mo- 
ral en el colegio de Setúbal. Ejerció los cargos de vi- 
cerrector de Setúbal, rector del seminario irlandés 
S. Patrício de Lisboa, confesor del cardenal-patriar- 
ca Tomás de Almeida y examinador de las órdenes 
militares de Cristo, de Avis y de Santiago. Comentó 
con erudición y elegancia cinco vidas de los césares 
de Suetonio, y luego las doce. Fue miembro de la 
Academia Real de la Historia. En la distribución de 
los trabajos académicos, se le pidió escribir en latín 
las memorias eclesiásticas del obispado de Oporto, 
honor que declinó modestamente, alegando incom- 
petencía. El marqués de Valenga hizo su elogio en la 
Academia. 


OBRAS: /n C. Suetonii Tranquilli Julium, Octavium et 
tres Flavios Commentarii [Amsterdam, 17152]. In C. Sueto- 
nii Tr. de XII Caesaribus Commentarii (La Haya, 1727). [Di- 
versos epigramas]. 

BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:143s. Franco, Imagem Évora 
877. GEPB 2:64. Macnavo 3:542. RoprcuEs 3/1:86. Íb,, A 
Formapáo Intellectual do Jesuita (Oporto, 1917) 310. Som- 
MERVOGEL 1:189s. VaLENCA, MARoUES DE, «Elogio», Col. Docs. 
e Mem. Acad. Real da História 3 (1732) 1-13. Y 


J. Vaz DE CARVALHO 
ALMEYDA, José Bernardo, véase ALMEIDA. 


ALTAMIRANO, Cristóbal de. Superior, misionero. 

N. 11 junio 1602, Santa Fe, Argentina; m. 4 abril 
1698, Apóstoles (Misiones), Argentina. 

E. 11 enero 1617, Córdoba, Argentina; o. ca. 
1627, Córdoba; ú.v. 28 octubre 1638, Concepción 
(Misiones). 

Era hijo de Cristóbal Altamirano, uno de los fun- 
dadores de la ciudad de Buenos Aires (1580). Al aca- 
bar sus estudios jesuitas, fue destinado a las misio- 
nes guaraníes, donde fundó (1628) la reducción de 
Santa Cruz, a orillas del río Acaraguá, tributario oc- 
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cidental del Uruguay, antes de pasar a Asunción de 
Acaraguá (1631-1640). Siendo superior en Yapeyú, 
organizó (1641) la defensa de las “reducciones con- 
tra los *bandeirantes del Brasil y sus aliados los tu- 
píes. Participó como capellán en la batalla de Mbo- 
roré (Argentina), en la que fueron derrotados los 
invasores. Después del último ataque de los bandei- 
rantes (1642), fácilmente rechazado, dispuso la fa- 
bricación de armas y pólvora en las reducciones. 
Fue rector del colegio de Asunción (1652-1656, 
1658-1660) y superior de las misiones guaraníes 
(1662-1665). Electo procurador del Paraguay ante 
Roma y Madrid por la X Congregación Provincial 
(1663), no viajó hasta 1670, y cuatro años después, 
volvió con treinta y tres jesuitas. Fue rector del Co- 
legio Máximo de Córdoba del Tucumán (1674-1677), 
y después de ocupar de nuevo el cargo de superior 
de las misiones guaraníes (1678-1680), fue enviado 
al curato de la reducción de Apóstoles. 


OBRAS: El tesoro de la doctrina christiana en lengua 
guarani (Sáo Paulo, 1952). 


FUENTES: ARSL: Parag, 4 (-1/ 7, Ta, 9, 329-330v. Bi- 
blioteca Nacional de Madrid: ms. 18577. BM: Cat. 1, 147 
206-214, 215-251. 


BIBLIOGRAFÍA: Ecuía, España/misioneros 57-58. Fur- 
LONG, G,, «Una gloria santafesina: Cristóbal Altamirano, 
1601-1698», Estudios 28 (1925) 103-120; 29 (1925) 217-225, 
287-297. Íp., Glorias santafesinas (Buenos Aires, 1929) 217- 
293. Mei», B., La creation d'un langage chrétien dans les re- 
ductions des guarani au Paraguay (Strasbourg, 1969) 1:207- 
211. PasteLis, Paraguay 1:128; 2:81; 3:41-43, 46-49, 67-70, 
246-248, 276-277, 286-288, 293-294. Rurz pe MONTOYA, A., 
Conquista espiritual (Bilbao, 1892) 222-223. SomervoGEL 
1:208, Srorm, Catálogo 9. Tecuo, N. pEL, Historia provinciae 
Paraquariae Societatis Jesu (Liége, 1673) 253, 279-298, 371- 
372. Ubaonoo, E., Diccionario biográfico colonial argentino 
(Buenos Aires, 1945) 57-58. Ur1arTs-Lecina 1:126-127. 


P. CARAMAN (+) / H. STORNI 


ALTAMIRANO, Diego Francisco. Superior, es- 
critor, 

N. 26 octubre 1625, Madrid, España; m. 22 di- 
ciembre 1715, Lima, Perú. 

E. 27 marzo 1642, Madrid; o. 3 julio 1658, Cór- 
doba, Argentina; ú.v. 11 septiembre 1661, Córdoba. 

Pese a su corta edad, había terminado práctica- 
mente la carrera de leyes en Alcalá de Henares cuan- 
do entró en la CJ. Hechos sus estudios de filosofía en 
Madrid (1644-1647), fue destinado a la provincia del 
Paraguay. Llegó a Buenos Aires el 18 enero 1648, en 
la expedición del P. Juan "Pastor. Estudió teología en 
Córdoba del Tucumán, donde, luego, enseñó esa ma- 
teria quince años (1661-1676). Fue provincial (1677- 
1681) y procurador del Paraguay en Roma y Madrid 
(1682-1688), *visitador del Nuevo Reino y Quito 
(1688-1696) y del Perú (1697-1703), y rector del cole- 
gio de San Pablo de Lima (1703-1707). 

Siendo provincial del Paraguay, estableció una 
farmacia central en Candelaria, capital de las *re- 
ducciones. En 1680, autorizó el envío de tropas gua- 
raníes en ayuda de los españoles para expulsar a los 
portugueses de la isla de San Gabriel, en el estuario 


del Plata, y ordenó que cada contingente contara 
con enfermeros y auxiliares sanitarios. Como procu- 
rador electo, asistió a la Congregación General XII 
(1687), que eligió general al P. Tirso González, con 
quien había viajado de España a Roma. Éste le en- 
comendó mediar en el conflicto entre el Hospicio de 
Indias y el Colegio San Hermenegildo de Sevilla. Al 
nombrarle visitador de la provincia del Nuevo Rei- 
no, le encargó restaurar la relajada disciplina reli- 
giosa y agilizar la división en dos provincias de aquel 
extenso territorio, Con este fin A reunió la congre- 
gación provincial en Santafé (8 septiembre 1695), 
que decidió la separación de las dos regiones (140 
jesuitas en el Nuevo Reino y 116 en Quito), realiza- 
da el 21 noviembre 1696. 

En 1697, siendo visitador del Perú, a pesar de su 
avanzada edad (setenta y cuatro años), recorrió todo 
su territorio, incluso la misión de Mojos (norte de la 
actual Bolivia), donde dejó una instrucción para re- 
gular el sistema administrativo y económico. Esta- 
bleció el uso de la lengua mojeña, con preferencia a 
las demás, por ser la más difundida. A su regreso a 
Lima, publicó la gramática, vocabulario y catecis- 
mo, escritos en esa lengua por Pedro *Marbán. Co- 
mo fruto de su visita, redactó una «breve noticia» de 
las Misiones de Mojos, que muestra la extensa labor 
realizada en casi veinte años de existencia. Tras su 
gestión como visitador, fue rector del colegio San 
Pablo de Lima hasta 1707. Durante sus últimos ocho 
años de vida, escribió una historia de la Provincia 
del Perú (1568-1703), todavía inédita. A se caracteri- 
zó por su capacidad organizativa y su firmeza atem- 
perada por la bondad. 


OBRAS: «Historia de la Provincia del Perú (1568- 
1703)» (BN Lima, Jesuitas 220; Roma, IHSI). Historia de la 
misión de los Mojos (La Paz, 1979: es el 1.13 de la «Histo- 
ria»). «Breve noticia de las misiones... de los Mojos», en 
Historia, 211-222. Carta a los PP. y HH. de la Provincia del 
Perú sobre la manera de gobernar (Buenos Aires, 1899). 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar, F. pe, Carta de edificación 
(Lima, 1716). Bruno, Historia, 3:515; 4:531. DHGE 2:776. 
EC 1:918. Gracia, J., Los jesuitas en Córdoba (Buenos Aires, 
1940). Hist Prov Perú, 1:73-76. JovANen, Quito, 1:276-312. 
NCE 1:342. Pacneco, Colombia 2:507; 3:541. Rev FAJARDO, 
Bio-bibliografía 28-43. SommervoGEL 1:208s. Srorsi, Catálo- 
go, 9s. SrrEIT 2:84. TARDIEU, J.-P., L'Église el les Noirs au 
Pérou, xv et xvn s. (París, 1991) 1021. TORRES SALDAMANDO, 
E, «El P. F. Altamirano», ALramirano, Historia 9-23, URIAR- 
1e-Lecina 1:127-133, Varcas UGARTE 2:337; 3:195; 4:255. Ío,, 
Biblioteca Peruana (Lima, 1940), t. 3 y 4 





J. BAPTISTA 


ALTAMIRANO, Lope Luis. Superior. 

N. 20 octubre 1689, Cártama (Málaga), España; 
m. 10 diciembre 1767, Algaiola (Córcega), Francia. 

E. 19 julio 1716, Sevilla, España; o. 13 enero 
1726 Jaén, España; ú.v. 15 agosto 1733, Córdoba, 
España. 

Después de enseñar filosofía en Granada (1733- 
1736), y teología en Montilla (Córdoba) y Córdoba 
(1738-1743), fue rector de los seminarios de Córdo- 
ba y Granada y, por períodos de uno a tres años, de 
los colegios de Jaén y Écija (Sevilla). Siendo rector 


85 


ALTER 





del último, el recién electo general Ignacio Visconti 
lo nombró (4 octubre 1751) su delegado para super- 
visar el cumplimiento del *Tratado de Límites (Ma- 
drid, 1750), que había modificado las fronteras co- 
loníales de España y Portugal en Suramérica. 

En compañía de su secretario, P. Rafael Córdo- 
ba, y de los comisarios de ambos países, A llegó a 
Buenos Aires el 20 febrero 1752, con plenos poderes 
sobre todos los jesuitas de cualquier rango de Para- 
guay, Perú y Quito. Convencido de que los jesuitas 
de las "reducciones se oponían al tratado, muy con- 
fiado en su propio juicio y de carácter impositivo, 
actuó sin consultar el parecer de los misioneros. De- 
cidido a hacer cumplir la voluntad del General, pese 
a todas las injusticias que se seguían contra los indí- 
genas, amenazó a los jesuitas de Paraná y Uruguay 
con la excomunión y expulsión de la CJ, en caso de 
no cumplir cada una de sus órdenes. 

Salió de Buenos Aires el 20 julio 1752 y, antes de 
seguir a otros pueblos, reunió (15 agosto 1752) en 
Yapeyú a los curas de las siete reducciones implica- 
das de la banda oriental del Uruguay (en el actual 
Brasil), y les ordenó dirigir la mudanza lo más tarde 
el 3 noviembre 1752. Convencidos de lo injusto de la 
orden y que por ello no obligaba en conciencia, los 
jesuitas renunciaron a sus cargos en manos del go- 
bernador de Buenos Aires. Aceptaron, con todo, con- 
tinuar su ministerio sacerdotal mientras llegara el re- 
levo, negándose a recibir estipendios de la Corona. 

A raíz de la sublevación de los indios en 1756, 
acusó a los jesuitas ante Fernando VI de España, de 
fomentar la revuelta. Aunque a la muerte de Viscon- 
ti (1755), cesaba en su cargo de visitador, A delegó 
sus poderes en el P. Diego Orbegozo antes de volver 
a España (octubre 1757). A estuvo de operario en el 
colegio de Córdoba hasta la *expulsión de 1767, y fa- 
lleció ese mismo año en la isla de Córcega. 

Los mismos historiadores de la CJ (Antonio *As- 
tráin, Guillermo *Furlong, Francisco *Mateos, Wil- 
helm *Kratz) condenan sin ambages su actuación, 
sin paralelo en la historía jesuita, Su hermano me- 
nor, Pedro Ignacio”, fue también jesuita. 


FUENTES: ARSI: Baet. 12, 13, 15, 16, 16b, Anais da Bi- 
blioteca Nacional, no. 52 (Río de Janeiro, 1938) 98-373. 
[Cartas] (Madrid, Acad. Hist., 9/2278, leg. 54). AGS, Estado, 
7403, 7429. 


BIBLIOGRAFÍA: AstrAIN 7:655-673. Bruno, C., Historia 
de la Iglesia en la Argentina (Buenos Aires, 1969) 5:198-205. 
lb., Las reducciones jesuíticas de indios guaraníes, 1609- 
1818 (Rosario, 1991) 114-116. Caraman, P., The Lost Paradi- 
se (Londres, 1975) 243-247. CorTEsa0, J., ed., Do Tratado de 
Madri á conquista dos sete povos. Manuscritos de Angelis 
(1969) 7:149-150. Cunxinouam, R. B., A Vanished Arcadia 
(Nueva York, 1968) 242-247. Díaz, A. M., «El tratado de per- 
muta de 1750 y la actuación de los misioneros del Para- 
guay», Estudios 60 (1938) 764-769. Gancla VILLOSLADA, R., 
Manual de historia de la Compañía de Jesús (Madrid, *1954) 
479-480. Harkemeven, J. B., Victimas da calumnia. O trata- 
do de 1750 e os jesuitas (Petropolis, 1912) 39-41, Kgarz, W., 
El tratado hispano-portugués de límites de 1750 y sus conse- 
cuencias (Roma, 1954), ver fudice. Mareos, F., «El tratado 
de límites entre España y Portugal de 1750 y las Misiones 
del Paraguay (1751-1753)», MissionHisp 6 (1949) 331-378. 
Muriei-Herwánoez, Historia del Paraguay (Madrid, 1918) 


27-36, 287-295. Srrerr 3:163. Verbo 1:1467. DHEE 1:47. 
DHGE 2:716-777. 


P. CaraMan (+) 


ALTAMIRANO, Pedro Ignacio de. 
procurador. 

N, 31 julio 1693, Cártama (Málaga), España; m. 
7 marzo 1770, Rímini (Forli), Italia. 

E. 29 junio 1708, Sevilla, España; o. c. 1718, Mé- 
xico (D.F), México; ú.v. 15 agosto 1726, Puebla, Mé- 
xico. 

Estaba para terminar la teología cuando fue des- 
tinado a la provincia de México. Acompañó (1719) al 
P. José Castro a fundar el colegio de La Habana (Cu- 
ba). De nuevo en México, tras enseñar filosofía 
(1723-1726) en el colegio del Espíritu Santo (Pue- 
bla), fue rector del colegio de La Habana (1727- 
1735). Electo procurador de la provincia de México 
en 1736, presentó ante el Consejo de Indias varios 
memoriales sobre la CJ en México y Filipinas. En 
1754, A encargó a Andrés M. *Burriel reelaborar el 
escrito del P. Miguel *Venegas, «Empresas apostóli- 
cas... Obradas en la conquista de California» (1739), 
que se publicó en Madrid (1757), con el título de No- 
ticias de la California. Le sorprendió en el colegio de 
Córdoba (España) el decreto de *expulsión de la CJ 
(1767), y junto a sus compañeros se estableció en Rí- 
mini. 


OBRAS: Defensa jurídica... del Padre Phelipe del Castillo, 
Procurador General por su Provincia del Perú (Madrid, 
1737). Defensa canónica y real por las provincias de la Com- 
pañía de Jesús de la Nueva España y Filipinas... (Madrid, 
1738). Memorial al Rey sobre el pase a Indias de jesuitas ex- 
tranjeros (Madrid, 1756). 


BIBLIOGRAFÍA: Beistáin, Biblioteca 1:64. JOVANEN, 
Quito 2:263-266. SommErvoGEL 1:210. UnmeTe-Lecina 1:136- 
140. Zambrano 15:118-120. EC 1:918. DHGE 2:777, 


Misionero, 


J. ESCALERA 


ALTER, Frantisek (Franz Karl). 
exegeta. 

N. 27 enero 1749, Andélská-Hora (Moravia), 
Chequia; m. 29 marzo 1804, Viena, Austria. 

E. 21 octubre 1766, Olomouc (Moravia). 

Nacido en Engelsberg (actual Andélská-Hora), 
hablaba con fluidez checo y alemán. Llevaba siete 
años de jesuita cuando se suprimió (1773) la CJ. Ha- 
bía cursado la filosofía y enseñaba historia de la 
Iglesia, griego y hebreo en el *Colegio S. Clemente 
de Praga. Después, se estableció en Viena y durante 
unos treinta años enseñó literatura griega y diplo- 
mática en la Universidad, de la que fue bibliotecario 
desde 1779. De amplia erudición y conocedor de va- 
rias lenguas orientales y eslavas, publicó una gran 
cantidad de estudios y ediciones críticas, que abar- 
caban clásicos griegos y latinos, textos bíblicos (el 
Nuevo Testamento en griego), literatura georgiana, 
filosofía sánscrita, diplomática eslava y la lengua ta- 
gala. Gozó de gran fama como helenista. 


Filólogo clásico, 


OBRAS: Ediciones del Nuevo Testamento, Homero, 
Tucídides, Platón, Lisias, Cicerón, Lucrecio. Ueber Georgia- 
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nische Litteratur (Viena, 1798). Philologisch-Kritische Miscel- 
laneen (Viena, 1799). Beitrag zur praktischen Diplomatik fir 
Slaven (Viena, 1801). Ueber tágalische Sprache (Viena, 
1803). 


BIBLIOGRAFÍA: ADB 1:3635. Diospapo CABALLERO 2:35. 
EC 1:930, Kocn 49s. NDB 1:218. PotaAr 3/1:189. Sommervo- 
GEL 1:212-214; 8:1613, Wurzpach 1:16s, 


C. E. O'Nent 


ALTHAM (alias GRAVENOR), John. Misionero. 

N. 1589, Warwickshire, Inglaterra; m. 5 noviem- 
bre 1640, St. Mary's (Maryland), EE.UU. 

E. 1623, Londres, Inglaterra; o. antes de entrar; 
ú.v. 3 noviembre 1633, Inglaterra. 

Después de misionar en los distritos de Devon y 
Londres, acompañó a Andrew *White y Thomas 
"Gervase a Maryland en 1633. Recién llegado, fue con 
el gobernador Leonard Calvert a ponerse en contacto 
con los indios piscataway, entre los que él y White 
querían trabajar. En 1637, A, White y Thomas *Co- 
pley pusieron una demanda ante lord Baltimore so- 
bre la tierra que se les debía como colonos. En 1639, 
A estaba trabajando en la isla de Kent de la bahía de 
Chesapeake, a unas 60 millas al este de St. Mary's, ca- 
pital de la colonia. Un año después, su precaria salud 
le forzó a volver a St. Mary's, donde falleció. Fue uno 
de los fundadores de la misión de Maryland, conoci- 
do por su entrega a los indios. 


BIBLIOGRAFÍA: Forey 7:312. HucHes, Documents 
1/1:109-121; Text 1. BDCM 15. DAB 1:231s. 


G. P. FOGARTY 


ALUMBRADOS. En su origen fue un fenómeno 
religioso exclusivamente hispano (toledano/castella- 
no), sin conexión directa con el “erasmismo o *lute- 
ranismo. Surgió en ambientes devotos y no letrados, 
formados en buena parte por conversos, atraídos 
por un ideal de amor puro, superior a las motivacio- 
nes de interés o temor, y que rechazaba la religión 
de obras externas. Fue un camino o vía de perfec- 
ción, que hasta 1523 no suscitó sospechas y pudo 
discurrir paralelamente al de los recogidos francis- 
canos; éstos lo rechazaron abiertamente en el cap! 
tulo provincial de 1524. La condena de la *Inquisi- 
ción se formuló en el «Edicto contra los alumbrados 
del Reino de Toledo», de 1525. 

*Íñigo de Loyola, en sus años cortesanos de Aré- 
valo y Nájera, conoció y se relacionó con personas, 
que más tarde serían acusadas de alumbradismo o 
simpatizantes con esa tendencia. Cuando llegó a Al- 
calá (1526) suscitó forzosamente sospechas por su 
género de vida y su dedicación a pláticas espiritua- 
les, sin haber estudiado teología, con grupos redu- 
cidos de mujeres devotas. Son conocidas las acusa- 
ciones y procesos inquisitoriales que se le hicieron 
en estas ciudades universitarias, Alcalá y Salaman- 
ca, y que alimentarán más tarde la diatriba distor- 
sionante de los dominicos Melchor *Cano y Alonso 
de la Fuente. 

Cuando escribe (1545) a Juan II! de Portugal pa- 
ra prevenirle contra los informes sesgados que po- 





dían llegarle sobre su vida anterior, afirma taxativa- 
mente a propósito de los alumbrados, «que a éstos 
nunca conversé ni los conocí»; sin duda hay que en- 
tenderlo referido a aquel tiempo en el que no eran 
tenidos y juzgados como tales. La polémica de los 
años 1540-1570 se centraba en los *«Ejercicios espi- 
rituales», como método sospechoso al promover la 
oración mental, la insistencia en la «indiferencia», 
que algunos relacionaban con el «no hacer nada» de 
los alumbrados; la discreción de los varios espíritus 
que actúan en el hombre interior y el consejo de de- 
jar obrar directamente al Creador con su creatura. 
La interiorización de la vida espiritual, la religión 
personal como motor de un vida evangélica bajo el 
impulso de la gracia, temas centrales de la espiri- 
tualidad ignaciana, podían ofrecer puntos de com- 
paración, pero estaban muy lejos de las aspiraciones 
confusas y no equilibradas de los alumbrados. 

A partir de 1570 se manifiesta con fuerza el 
alumbradismo en Extremadura (Llerena), Portugal 
y Andalucía (Baeza, Sevilla), con desviaciones mar- 
cadamente sensuales. El debelador implacable de 
estas tendencias heterodoxas fue Alonso de la Fuen- 
te; lamentablemente unió a esta labor beneficiosa, 
una fijación obsesiva que identificaba con los alum- 
brados a los *teatinos (como llamaba el vulgo a los 
jesuitas), y veía un nexo causal entre el libro de los 
Ejercicios y las desviaciones que denunciaba. Hubo 
sin duda inexperiencia o ingenuidad en algunos ejer- 
citadores o directores espirituales, tanto jesuitas co- 
mo discípulos del Maestro Juan de *Ávila; se ha se- 
ñalado para fines de siglo una crisis de ejercitadores 
—paralela, en cierto modo, a la de maestros de hu- 
manidades—, que se acentuó con la multiplicación 
de colegios y la necesidad de dedicar los hombres 
más experimentados a las tareas de gobierno. Pero 
las acusaciones indiscriminadas y calumniosas al- 
canzaban a figuras como Juan de Ribera, Ávila y Fr. 
Luis de Granada. Otro brote de alumbradismo se dio 
en el Perú (1578), en torno a una supuesta posesa, 
María Pizarro, atendida espiritualmente por domi- 
nicos y jesuitas. La Inquisición procesó a algunos, 
entre ellos a los jesuitas Luis López y Miguel de 
Fuentes. 


FUENTES: ARSI, Hisp 144 [respuestas a A. de la Fuen- 
te OP], FontDoc 319-349. FontNarr 1:316-322. Nadal, 5:84, 
4605, 478, 6185, 621. Porzes, F. DE, «Historia del Colegio de 
Madrid». Álvarez, B., Escritos espirituales, ed. C. ABAD y F. 
Boavo (Barcelona, 1961) 111, 393-404. 


BIBLIOGRAFÍA: Anbr£s, M., Los recogidos (Madrid, 
1976). Ío., Historia de la mística de la Edad de Oro en Espa- 
ña y América (Madrid, 1994) 487. BirkeL, M., «Le P. Miguel 
de Fuentes et lInquisition de Lima», Bulletin hispanique 71 
(1969) 31-139. Caro Baroxa, J., Las formas complejas de la 
vida religiosa (Madrid, 1985). DHEE 1:47-50. DS 7:1330- 
1346, 1382-1385. FerxaNoez, L., «Iñigo de Loyola y los 
alumbrados», HS 35 (1983) 585-680. Huerca, A., Historia de 
los alumbrados, 1570-1630, 5 v. (Madrid, 1978-1994). His- 
toria de la Inquisición en España y América, 2 v. (Madrid, 
1984-1993). Irarracuimre, Historia 2:558. Kioer, A. Gor- 
DON, «The Alumbrados of the Kingdom of Toledo», Biblio- 
theca Disidentium (Baden-Baden, 1994) 16:7-53. OrrEGA, 
M., «S. Ignacio en el “Libro de los Alumbrados”. Nuevos da- 
tos sobre su primer proceso», Arbor (1980) 107:163-174 
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Robricues 2/1:436-444. Rorsaet, M., /gnace de Loyola et les 
renouveaux spirituels en Castille au début du xv! siécle (Ro- 
ma, 1982). 


C. DE DaLMAsES (+ ) / J. ESCALERA 


ALVARADO OYARZUN, Pedro. Superior. 

N. 17 abril 1896, Chelín (X Región), Chile; m. 21 
mayo 1959, Santiago (Región Metropolitana), Chile, 

E. 10 abril 1915, Córdoba, Argentina; o. 27 julio 
1927, Barcelona, España; ú.v. 15 agosto 1932, San- 
tiago. 

Estudiante del seminario San Carlos de Ancud, 
dirigido por la CJ, entró en el noviciado de Córdoba, 
donde repasó las humanidades (1917-1918), así co- 
mo la filosofía en el seminario de Villa Devoto de 
Buenos Aires (1917-1921), Después de enseñar gra- 
mática y aritmética en el colegio S. Ignacio de San- 
tiago (1922-1924), fue a España, e hizo la teología 
(1924-1928) en el Colegio Máximo de Sarriá-Barce- 
lona y la tercera probación (1928-1929) en Manresa 
(Barcelona). Fue profesor de teodicea en Villa Devo- 
to (1929-1930), socio (1930-1931) de José *Llussá, 
superior de la región chilena de la provincia argenti- 
no-chilena, y rector (1932-1936) del colegio S. Igna- 
cio de Santiago. 

El 17 enero 1937 fue nombrado superior de la re- 
gión chilena y, creada en viceprovincia independien- 
te (14 abril 1937), pasó a ser su primer viceprovin- 
cial hasta el 19 enero 1947. Durante sus diez años de 
gobierno, se construyó el nuevo noviciado-juniorado 
de Loyola en Marruecos (actual P. Hurtado), y se 
abrieron los colegios de Chillán y Antofagasta, y la 
parroquias de Chuquicamata, Marruecos y Puerto 
Montt. Promovió las vocaciones, los ejercicios espi- 
rituales y el apostolado social, sobre todo la intensa 
labor ejercida por el P. Alberto *Hurtado. Fue rector 
del noviciado-juniorado de Loyola y director de su 
casa de ejercicios (1947-1949) y nuevamente de 
S, Ignacio de Santiago (1949-1954), además de diri- 
gir la cercana escuela primaria de Calera de Tango. 
Al concluir su mandato, siguió en el colegio S. Igna- 
cio sus últimos años de vida. Superior durante mu- 
chos años, supo crear gran confianza y optimismo a 
su alrededor. Acogedor, prudente y paternal, tenía 
también independencia y entereza para no dejarse 
influir por imposiciones indebidas. 


BIBLIOGRAFÍA: Noticias Jesuitas (Santiago de Chile, 
pere 1959) 17-18. Revista Católica (mayo-agosto 1959) 
387. 


E. TAMPE 


ÁLVARES, António. Sargento mayor, escolar. 
. N.c. 1619, Alandroal (Évora), Portugal; m. 1 no- 
viembre 1662, Braga, Portugal. 

E. 19 octubre 1659, Évora. 

Estudió humanidades y matemáticas en Évora y 
Salamanca (España). En las campañas por la inde- 
Pendencia de Portugal (1640-1668), combatió con 
gran valor como sargento mayor de un tercio, don- 
dele fueron muy útiles sus conocimientos de mate- 
máticas, Tenía unos cuarenta años cuando entró en 


la CJ, Tras el noviciado, comenzó la filosofía en el 
colegio S. Paulo de Braga; pero al invadir (1662) las 
tropas españolas al mando de D. Baltasar de Rojas 
la provincia de Minho, recibió orden del rey Afon- 
so VI, transmitida por el maestre de campo, conde 
do Prado, de incorporarse al ejército, pues se nece- 
sitaba su competencia en el combate. Puesto al 
mando de la artillería, logró pronto desbaratar las 
posiciones enemigas, lo que hizo exclamar al gene- 
ral castellano que «algún hombre de gran inteligen- 
cia militar ha penetrado en nuestro campo». En 
plena campaña cayó gravemente enfermo y condu- 
cido en litera al colegio de Braga, falleció poco des- 
pués. 


BIBLIOGRAFÍA: DAJP 1:156. Franco, Imagem Évora 
482-484. lo., Ano Santo 651s. GEPB 38:216. Robricues 
3/1:412s. Íb., «Restauragáo», 393 


J, Vaz DE CARVALHO 


ÁLVARES, Baltasar. Filósofo y teólogo. 

N. 1560, Chaves, Portugal; m. 12 febrero 1630, 
Coímbra, Portugal. 

E. 1 noviembre 1578, Coímbra; o. c. 1590, pro- 
bablemente Évora, Portugal; ú,v, 5 diciembre 1599, 
Coímbra. 

Estudió filosofía en el Colegio das Artes de Co- 
ímbra, y ayudó más de tres años a Manuel de *Góis 
en la redacción del Cursum Conimbricense. Empezó 
(1585) la teología en el Colégio de Jesus de Coímbra 
y la continuó (1586) en la Universidad de Évora. En- 
señó latín en el Colégio de San Antáo de Lisboa 
(1587-1590), filosofía en Évora (1590-1594) y Coím- 
bra (1594-1598), y teología en Coímbra (1599-1602). 
Volvió a Évora, donde se doctoró (11 noviembre 
1602), regentó la cátedra de prima desde 1607 y fue 
canciller (1610-1615, 1620-1622). Nombrado (1613) 
censor de libros por la Inquisición, a petición del In- 
quisidor general Fernáo Martins Mascarenhas, com- 
puso el Index Auctorum damnatae memoriae (Lis- 
boa, 1624). De 1619 a 1628, editó siete volúmenes 
póstumos de las obras de Francisco *Suárez, a algu- 
nos de los cuales puso prólogo o dedicatoria. Cola- 
boró en el Cursum *Conimbricense con el Tractatus 
de anima separata. 


OBRAS: Tractatus de anima separata (Coimbra, 1598). 
Mss en Évora o.c. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 2:870. DHIP 1:158. EF 1:204. 
El 2:729. Franco, Imager Coimbra 2:613. Ío., Ano Santo 76. 
Macmabo 1:433s. Pereira Gomes, Evora 165-173. POLGAR 
3/1:189. RobricuEs 2/1:118. SomMERVOGEL 1:221s; 2:1273- 
1276. Sreom0LLer S0s. Vaz, J., «Jesuitas portugueses com 
obras filosóficas impressas nos séc. xvi-xvi1», Revista Por- 
tuguesa de Filosofia 47 (1991) 651-659. 


J. VAz DE CARVALHO 


ÁLVARES, Bartolomeu. Siervo de Dios, misione- 
ro, mártir. 

N. 10 agosto 1706, Parámio (Braganza), Portu- 
gal; m. 12 enero 1737, Hanoi, Vietnam. 

E. 31 agosto 1723, Coímbra, Portugal; o. c. 1730, 
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Frecuentó el colegio jesuita de Braganza antes 
de entrar en la CJ. Hecho el noviciado, estudió bu- 
manidades y filosofía en Coímbra y, durante su for- 
mación, pidió varias veces ser enviado a las misiones 
del oriente. Concedido su deseo cuando cursaba la 
teología, se embarcó (1730) para Goa (India), donde 
prosiguió sus estudios; por fin, trasladado (julio 
1731), a Macao (China), los completó en la colonia 
portuguesa. 

Pese a las persecuciones periódicas que sufrían 
los cristianos en Tonkín (Vietnam), A fue destinado a 
la misión en 1735, y zarpó con cuatro compañeros 
(Manuel de *Abreu, Johann *Kratz, Cristóváo de 
Sampayo y Manuel Carvalho) el 13 abril. Pocos días 
después, fueron interceptados cerca de la isla de Hai- 
nan por los guardias costeros, y detenidos. Tras el 
rescate pagado por sus hermanos, A y su grupo re- 
gresaron a Macao el 24 diciembre 1735. Tres meses 
más tarde, haciéndose pasar por chinos, partieron de 
nuevo (10 marzo 1736), junto con Vicente da *Cun- 
ha, que se les añadió, hacia la misión de Tonkín. Es- 
ta vez, evitando el viaje por mar, siguieron una ruta 
terrestre a través de la provincia china de Guangdong 
y llegaron a Lofeu, un puesto misional de Tonkín, si- 
tuado cerca de la frontera china. 

Al ponerse enfermo Sampayo, éste tuvo que que- 
darse en Lofeu, y Carvalho con él, mientras los otros 
cuatro se apresuraron a ir tierra adentro. Los cuatro 
se embarcaron hacia Batxa, pero poco después de su 
arribo, una partida de bandidos cayó sobre ellos (12 
abril), les robó y, luego, los entregó al gobernador 
provincial. Trasportados en jaulas al palacio real de 
Ketcho (Hanoi), fueron encarcelados por negarse a 
pisar un crucifijo puesto ante ellos. En un juicio, se 
les halló culpables de enseñar una religión proscrita 
en Tonkín, además de regresar al reino tras haber si- 
do desterrados de él. Condenados a ser decapitados, 
quedaron en prisión hasta su ejecución el 12 enero 
1737. Abreu, Cunha y Kratz acompañaron a A en el 
martirio. 


FUENTES: ARSI: Jap.Sin 84. 


BIBLIOGRAFÍA: Orrtman, F., Liber de vita et pretiosa 
monte V. P. Jo, Caspari Cratz.... ac sociorum eius V. Bartholo- 
maei Alvarez, V. Emmanuel. de Abreu, V. Vincentit de Cunha, 
Lusitanorum e Sociétate Jesu sacerdotum (Augsburgo/Inns- 
bruck, 1770). Paraionant-Boero 1:221-232. BS Supl. 1:52-53. 
DHGE 2:862. 


J. N. TYLENDA 


ÁLVARES, Gaspar (1). Operario, superior, vícti- 
ma de la caridad. 

N. c. 1521, Grijó de Parada (Braganga), Portugal; 
m. 13 agosto 1569, Lisboa, Portugal. 

E. verano 1553, Salamanca, España; o. antes de 
entrar en la CJ; ú.v. 2 febrero 1566, Lisboa. 

Tío de Joáo *Álvares, estudiaba cánones en Sala- 
manca siendo ya sacerdote, cuando entró en la CJ. A 
fines de octubre 1553 se trasladó a Coímbra, donde 
fue uno de los primeros novicios del nuevo noviciado. 
Fue rector del colegio de Sto. Antáo de Lisboa (1559- 
1560). En 1562, estuvo en el asedio de Mazagan (Al 
Jadida, Marruecos), confesando y animando a los sol- 


dados portugueses. Durante algunos años se dedicó al 
ministerio del confesonario en la casa profesa de S. 
Roque, en Lisboa. Era rector del colegio Sto. Antáo 
por segunda vez desde 1564, cuando se declaró (1569) 
la peste «grande» de Lisboa. Se entregó sin descanso 
a asistir a los apestados. Habiendo caído contagiado, 
falleció «entre agudísimos dolores». Fue muy estima- 
do por su prudencia y generosa dedicación a las ne- 
cesidades de los demás. 


OBRAS: ARSI Lus 62; [cuestionario P, Nadal), FG 77-2, 
165-167. LitQuad 6:500-502. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:161, Franco, Imagem Coimbra 
238. Íb., Ano Santo, 453-455. GEPB 38:219. RobriGuEs 





J, Vaz DE CARVALHO: 


ÁLVARES, Gaspar (II). Operario, capellán de pri- 
siones. 

N. c. 1533, Resende (Viseu), Portugal; m. 30 sep- 
tiembre 1604, Lisboa, Portugal. 

E. 10 octubre 1566, Coímbra, Portugal; o. antes 
de 1566; ú.v. 14 abril 1577, Lisboa. 

Era ya sacerdote con algunos años de experien- 
cia pastoral cuando entró en la CJ. En la casa profe- 
sa de S. Roque de Lisboa desde 1574, desarrolló un 
notable apostolado religioso y social. Durante trein- 
ta años visitó a los condenados a galeras en las cár- 
celes, y asistió a los condenados a muerte. Enseñaba 
y catequizaba a los esclavos y a los mozos del barrio 
de pescadores. Confesor incansable, se decía que 
trabajaba por cuatro. En el confesonario, aunque es- 
tuviesen esperando personas de la nobleza, daba 
preferencia a los más pobres. Promovió el matrimo- 
nio de jóvenes huérfanas, y buscó casas de refugio 
para otras. Viniendo de confesar en la cárcel de Li- 
'moeiro, contrajo la enfermedad de la que murió. 


OBRAS: ARSI Lus 62. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:161. Franco, Imagem Coimbra 
1:234-238. lb,, Ano Santo 453-455. GEPB 38:219. RobricuEs 
1/2:643. 


J. Vaz DE CARVALHO 


ÁLVARES, Jerónimo. Profesor, superior. 

N. 1564, Évora, Portugal; m. 20 enero 1624, Évora, 

E. 25 febrero 1578, Évora; o. c. 1596, Évora; ú.v. 
18 diciembre 1599, Évora. 

Después de estudiar filosofía (1582-1582) en la 
Universidad de Évora, enseñó humanidades durante 
siete años en Évora, en el Colégio das Artes de Coím- 
bra y en el de Sto, Antáo de Lisboa y de nuevo en Évo- 
ra. Cursada la teología (1593-1596) en Évora, enseñó 
filosofía (1596-1599) y fue maestro de novicios (1600- 
1601). Fue profesor de Sgda. Escritura en el Colégio 
de Jesus de Coímbra (1601-1602) y en Évora (1602- 
1608), donde se doctoró (8 diciembre 1603). Fue su- 
perior de la casa profesa de Vila Vicosa, *visitador de 
las islas Azores y Madeira, socio del provincial, censor 
de libros en la Inquisición, rector (1610-1613) del Co- 
légio de Sto. Antáo, canciller (1615-1618) de la Uni- 
versidad de Évora y rector (1620-1623) del Colégio 
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das Artes de Coímbra. Se dirigía a su nuevo destino 
de Évora, adonde llegó enfermo y murió. 


OBRAS: Vida do beato Luiz Gonzaga (Lisboa, 1610: 
abrev. de la de V. Cepari). Ms, cf. Évora. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:162, Franco, Imagem Évora 
159s, 867. Íb., Ano Santo 32s. Macnabo SaNros, Lisboa 10- 
14, Pengira Gomes, Évora 202-205, SommervoGEL 1:220. 
Srecm0LLER 80s, Verbo 1:1552. 


J, VAZ DE CARVALHO 


ÁLVARES, Joáo. Superior, visitador, asistente. 

N. 1548, Parada (Braganza), Portugal; m. 10 
marzo 1623, Évora, Portugal. 

E. 8 julio 1562, Lisboa, Portugal; o. c. 1578, Co- 
ímbra, Portugal; ú.v. 29 septiembre 1585, Oporto, 
Portugal. 

Sobrino del P. Gaspar *Álvares, hizo los estudios 
normales de filosofía y teología en Coímbra. Luego, 
por razones de salud, estuvo en la casa de Canal, ha- 
cienda del colegio de Coímbra, en la desembocadu- 
ra del río Mondego, y fue superior y operario cuatro 
años. Posteriormente ejerció cargos, en los que reve- 
ló sus dotes de gobierno. Fue rector del colegio de 
Oporto (1585-1591) y dos veces provincial (1592- 
1594, 1612-1615). Asistió a la Congregación General 
v, que le eligió asistente (1594) para las provincias 
de Portugal, Brasil y Oriente, en cuyo cargo gozó, 
por su prudencia, de una gran estima del Papa y los 
dignatarios de la Curia romana. Intervino con éxito 
en evitar el nombramiento del P. General Claudio 
Aquaviva como arzobispo de Nápoles (1596), que 
hubiese implicado su cese como general. Contribu- 
yó, asimismo, de forma importante a la reconci- 
liación de Enrique IV de Francia con la Iglesia Cató- 
lica. Al dejar el cargo de asistente (1608), en su viaje 
a Portugal, pasó por la corte de París, donde el Rey 
le acogió con especiales honores y le obsequió con 
un «Lignum Crucis», que se conservó en el colegio 
de Coímbra. 

Establecido en la residencia de Sanfins, poco 
después fue designado prepósito de la casa profesa 
de S, Roque, en Lisboa. Nombrado luego *visitador 
de Portugal, destacó por las normas que estableció 
para regular y perfeccionar la actividad múltiple de 
la provincia. Este conjunto de reglas es conocido 
con el título de Visita da Provincia de Portugal. 
Siendo visitador, trató con la condesa de Linhares, 
Dña. Filipa de Sá, sobre la fundación de la iglesia 
del colegio de Sto. Antáo de Lisboa. Tomó parte 
en la Congregación General VII (1615), en la que 
tuvo muchos votos para general de la CJ. Final- 
mente, fue rector (1617-1621) de la Universidad de 
Évora. 


OBRAS: [Cartas e informes), ARSI Lus 71, 72,79, Bras 2. 
«Visita da Província de Portugal», FG 1540. 


BIBLIOGRAFÍA: AsTRAIN 3:629-632. DHIP 1:166. FrAN- 
Co, Imagem Lisboa 321-324. Íb., Ano Santo 136s. RiBE1Ro, 
A Fundadora da egreja do Collegio de Santo Antáo (Lisboa, 
1911). RobricuEs 2/1:599; 2/2:641. Verbo 1:1552. 





3. Vaz DE CARVALHO 


ÁLVARES, Luís (1). Predicador. 

N. 1539, Lisboa, Portugal; m. 25 noviembre 
1590, Avis, Portugal. 

E. 5 enero 1560, Coímbra, Portugal; o. 1559, 
Coímbra; ú.v. 5 junio 1586, Lisboa. 

Desde niño, reveló una notable inclinación hacia 
la oratoria sagrada; recordaba de memoria los ser- 
mones que oía y los predicaba desde las ventanas de 
su casa, Estudió filosofía y teología en Coímbra, y se 
graduó de maestro en artes. El obispo de Coímbra, 
Fr. Joáo Soares, al conocer su entrada en la CJ, ex- 
clamó: «gran pez pescaron hoy los apóstoles [así lla- 
mados los jesuitas en Portugal)». 

Al principio, dio que hacer a sus superiores por 
su falta de observancia religiosa. El provincial, Jor- 
ge *Serráo (1570-1574), quiso evitar el expulsarle de 
la CJ, dada su fama de predicador en la corte del rey 
D. Sebastián, e incluso ante el papa Pío V, que lo 
comparó a san Pablo. Entonces, desterrado al mo- 
nasterio de San Fins, hizo los ejercicios espirituales 
con gran fruto, Otro provincial, Sebastiño *Morais 
(1580-1588), lo rehabilitó totalmente y lo nombró 
consultor de la Universidad de Évora. Desempeñó 
ejemplarmente este cargo, informando al P, General 
Claudio Aquaviva sobre la buena marcha de todo, 
añadiendo con humildad religiosa que «sólo yo soy 
descuidado, que desconsuelo con mis faltas, cada 
día más numerosas, a este bienaventurado rebaño». 
Hecha la profesión solemne, siguió incansablemen- 
te dedicado a la predicación a toda clase de perso- 
nas. Antes de que se abrieran las iglesias donde iba 
a predicar, la multitud se agolpaba ya a sus puertas. 
Sintió profundamente la pérdida de la independen- 
cia de su patria, hasta llegar a demostrarla con te- 
meraria osadía en sus sermones, tanto delante del 
mismo nuevo rey Felipe 1 (II de España), como, más 
tarde, de su virrey, el cardenal Alberto de Austria. 

Al ser trasladado su cuerpo desde Avis a Évora, 
la ciudad le hizo solemnes exequias. Posteriormente 
se rumoreó que había sido envenenado en odio a la 
fe por su exaltada predicación contra los judíos, 


OBRAS: «In Isagogem Porfirii» (BUC, 2206). «Sermdes», 
4 v. (BNL, 3030-3033, 6590). 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:166s, Franco, Imagem Coim- 
bra 1:208-229. Ío., Ano Santo 703-707. Mauricio, D., «Nota 
camiliana», Brotéria 11 (1930) 85-94, Robricues 2/1:599; 
2/2:641. SomMERVOGEL 1:220. Verbo 1:1553, 


J, C. MONTEIRO 


ÁLVARES, Luís (IM). Exégeta, predicador. 

N. 30 noviembre 1614, S. Romáo (Seia), Portu- 
gal; m. 13 enero 1709, Lisboa, Portugal. 

E. 27 abril 1629, Lisboa; o. c. 1644; ú.v, 15 agos- 
to 1651, Coímbra, Portugal. 

Cursó los estudios habituales de filosofía y teolo- 
gía. Enseñó humanidades durante seis años, y fue 
regente de filosofía y exégesis bíblica en Cofmbra. 
Fue rector de los colegios de Angra (Azores), Oporto 
(1662-1667) y la universidad de Évora (1671-1674), 
y provincial (1675-1678) y prepósito de la casa pro- 
fesa de S. Roque de Lisboa (1684-1688). Uno de los 
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más famosos oradores portugueses de su tiempo, 
predicó muchas misiones. Dejó impresos tres tomos 
de sermones, notables por la riqueza del lenguaje y 
la elegancia del estilo. 


OBRAS: Amor sagrado (Évora, 1673). Joseph Rachelis 
filius illustratus (Lyón, 1675). Ceu de graga, Inferno custoso 
(Évora, 1692). Sermoes, 3 v. (Évora, 1688-1699). 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:167. Franco, Imagem Lisboa 
970s. Machano 3:52. Robricues 3/1:579. SoMMERVOGEL 
1:250s. Verbo 1:1553s. 


J. Vaz DE CARVALHO 


ÁLVARES, Luís (III). Profesor, confesor de corte. 

N. 12 diciembre 1672, Vila Vigosa (Évora), Por- 
tugal; m. 10 marzo 1743, Lisboa, Portugal. 

E. 11 mayo 1688, Lisboa; o. c. 1703, Évora, Por- 
tugal; ú.v. 2 febrero 1706, Coímbra, Portugal. 

Estudió filosofía (1691-1695) y teología (1700- 
1704) en la universidad de Évora, e hizo la tercera 
probación en la Casa da Cotovia en Lisboa. Enseñó 
latín en el Colégio de Sto, Antáo en Lisboa (1695- 
1700). Leyó filosofía en Évora (1706-1710) y luego 
teología moral en el colegio de Elvas. De aquí fue 
destinado al Colégio de Jesus de Coimbra, donde ri- 
gió todas las cátedras de teología escolástica hasta 
1726, en que fue llamado a Roma para el cargo de 
*revisor general. 

De regreso en Portugal (1729), el infante Don An- 
tónio lo escogió como confesor. Su independencia 
de criterio ante las censuras intemperantes que el 
Infante profería contra la CJ por su tradicionalismo 
filosófico le movieron a retirarse de la corte por al- 
gún tiempo. 


OBRAS: Conclusiones y Ms en Évora. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:167. Pereira Gomes, Évora 
477-480. Robr1ouES 4/1:406, 450. Íp., Formagdo 531. 


J. Vaz DE CARVALHO 


ÁLVARES (ALVRES), Manuel (1). 
mático, humanista. 

N. 1526, Ribeira Brava (Madeira), Portugal; m. 
30 diciembre 1583, Évora, Portugal. 

E, 4 junio 1546, Coímbra, Portugal; o. 1552, Lis- 
boa, Portugal; ú.v. 9 junio 1560, Coímbra. 

Estudió latín, griego y hebreo, filosofía y tres 
años de teología en el Colégio Sto. Antáo de Lisboa, 
donde enseñó (1553-1555), así como en el das Artes 
de Coímbra. Destacó como maestro de latín, griego 
y hebreo. Fue rector (1561-1566) del Colégio das Ar- 
tes de Coímbra, de la Universidad de Évora (1573) y 
del colégio Sto. Antáo (1574-1575), y prepósito de la 
casa profesa de San Roque de Lisboa. 

Por encargo de los superiores, compuso De Insti- 
turione Grammaticae. Para facilitar a los estudiantes 
el estudio del latín, hizo un compendio de ella, pu- 
blicado en 1573. Dedicó sus últimos años de vida a 
revisar la obra no abreviada. Su gramática fue reco- 
mendada por la *Ratio Studiorum y adoptada en los 
colegios jesuitas; marcó una nueva época en el estu- 
dio del latín, y gozó de aceptación universal, aunque 


Profesor, gra- 


no le faltaron detractores. Cerca de seiscientas edi- 
ciones, totales o parciales (una en Japón, 1594), y 
numerosas traducciones, avalan su extraordinaria 
proyección, Además, fue un eximio religioso, que se 
distinguió por la caridad y sencillez. 


OBRAS: [Cuestionario P. Nadal], ARSI, FG 77-2, 14-17. 
De Institutione Grammaticae libri tres (Lisboa, 1572). «Tra- 
tado breve das medidas, pesos e moedas», Pomex, F. - FRaw= 
co, A., Indiculo Universal (Évora, 1715). 


BIBLIOGRAFÍA: Cawta, R., O Colégio dos Jesuitas do 
Funchal (Funchal, 1987) 1:57-61, DHGE 2:867, DHIP 1:168- 
170. EC 1:951. EK 1:3955. Franco, Imagem Coimbra 1:94- 
104; 2:622s. Ío., Ano Santo 774-776. Frez, A., «A pedago- 
gía de M. Alvares», Brotéria 70 (1960) 34-44. 
polémicas portuguesas (Lisboa, 1964) 1:333- 
7:696. Pereira Da Costa, J., «P. M. Alvares», Arguivo históri- 
co da Madeira 13 (1962-1963) 138-157. Perrima Gomes, «Rei- 
tores», n. 6. PoLGAr 3/1:143. RobricuEs 1/2:643; 2/1:599; 
2/2:641. Íb., Formagáo 202-208. SommervoceL 1:223-249; 
8:1615-1620. SprioHerni E, «Storia e fortuna della Gram- 
matica di Em. Alvares», Humanitas 13-14 (1961-1962) 283- 
304. Sreranic, V. (la fortuna de la Gramática de A. en Croa- 
cia), Vrela/Fontes 11 (1940) 12-34. TeLes, Chronica 2:865. 
Torres, A., «Humanismo inaciano e artes de gramática. 
M. Alvares entre a "ratio" e o “usus”», Academia portuguesa 
de história. Anais 32 (1988) 19-40. 








J. Vaz DE CARVALH 


ÁLVARES, Manuel (II). Misionero, pintor. 

N. c. 1527, Portugal; m. 2 junio 1571, Goa, India. 

E. 2 octubre 1549, Coímbra, Portugal; o. c. 1553; 
ú.v. 9 junio 1560, Coímbra. 

Dotado de un talento notable para la pintura, se 
conservaba un cuadro suyo de Nuestra Señora de 
Palma en el antiguo colegio de Coífmbra. En 1560 
partió para la India en la nao Sáo Paulo, que se de- 
tuvo dos meses en Bahia (Brasil), donde dejó como 
recuerdo un frontispicio para la Sernana Santa. Al 
continuar el viaje el 2 octubre del mismo año, la nao 
perdió el rumbo y naufragó cerca de Sumatra. Fi- 
nalmente A llegó a Malacca, desde donde partió pa- 
ra la India. Llegado a Cochín en 1561, enseñó latín, 
y era confesor en Goa en 1564. Por el resto de su vi- 
da, pintó cuadros para las iglesias y casas jesuitas, 
pero, excepto tres diseños del famoso naufragio de 
la nao Sáo Paulo, no ha quedado ninguna obra suya. 


OBRAS: [Viaje al Brasil y a la India], Doc/nd 4:607-631; 
5:435-478. 


BIBLIOGRAFÍA: DAGE 2:867. DHIP 1:000 GONCALVES, 
História 3:416. Leire 2:334, 594, 


J. Wicka (H) 


ÁLVARES, Manuel (III). Misionero. 

N. 1580, Torres Novas, Portugal; m. 1617, Sierra 
Leona. 

E. 1604, Coímbra, Portugal; o. c. 1606, Portugal. 

Antes de entrar en la CJ estudió ocho años de cá- 
'nones y uno de filosofía. Zarpó (1607) para la misión 
de Cabo Verde, destinado a la isla de Santiago. Des- 
de allí pasó a tierra firme y desembarcó en el puerto 
de Bissau (actual Guinea-Bissau). 
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Después de evangelizar a los biafar de las cerca- 
nías, fue a Sierra Leona, donde se encontró (1607) 
con el P. Baltasar *Barreira. Éste, como superior de 
la misión de Cabo Verde, tuvo que regresar (1608) a 
su región, y A quedó solo, pero siguió trabajando 
con incansable celo en las cristiandades establecidas 
por Barreira y en otras nuevas que él fundó. Duran- 
te sus casi diez años (1607-1617) de estancia, desa- 
rrolló una evangelización extensa y fructífera en las 
tierras de Guinea y de Sierra Leona: convirtió a Far- 
ma, rey de los logos, y construyó una gran iglesia en 
Mitombo, el puerto del reino logo. Murió agotado 
por el trabajo. Con él, cesó la misión jesuita en Sie- 
rra Leona. 

Barbosa Machado (3:170) y Sommervogel (1:219) 
confunden los datos biográficos de A con los de un 
homónimo suyo (1572-1655), profesor de filosofía y 
teología en Évora y Coímbra. Los escritos que men- 
cionan pertenecen al misionero, no al profesor. 


OBRAS: «Etiópia Menor e Descricáo Geográfica da 
Província da Serra Leoa (1616)», Lisboa, Sociedade de Ge- 
ografía, Res 3, E-7. [Cartas y Relación, 1607, 1616), «Jesuit 
Documents on the Guinea of Cape Verde and the Cape Ver- 
de Islands (1585-1617)», recogidos por A. Teixeira da Mota 
y trad. por P. E. H. Hair (Liverpool, 1989). 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:170. DoneLia, A., Descrigáo da 
Serra Leoa e dos rios de Guiné do Cabo Verde (1625), ed. 
A, Teixeira da Mota (Lisboa, 1977), 438. Franco, Ano Santo, 
150. Íp., Synopsis, 191s, 221. GoNcALvEs, N. DA Sita, «Os je- 
suítas portugueses e a Serra Leóa», Brotéria 141 (1995) 549- 
568; 142 (1996) 51-66. GuerreIro, Relagáo, 3:390. RODRIGUES 
2/2:641. TeLes, Chronica, 2:618. 


J. Vaz DE CARVALHO 


ÁLVARES, Manuel (IV). Profesor, confesor y pre- 
ceptor real. 

N. 1681, Canelas (Peso da Régua), Portugal; 
m. 20 mayo 1746, Lisboa, Portugal. 

E. 6 marzo 1699, Coímbra, Portugal; o. ca. 1714, 
Évora, Portugal; ú.v. 15 agosto 1716, Coímbra. 

Después de sus estudios de retórica y filosofía 
en el Colegio de Artes de Coímbra, enseñó (1706- 
1711) humanidades en el mismo colegio y retórica 
en la Universidad de Évora, en donde cursó la teo- 
logía (1711-1715), Hizo la tercera probación en 
Coímbra. 

Después de enseñar moral en el colegio de Por- 
talegre (1716-1719), fue ayudante del maestro de no- 
vicios (1719-1722) y profesor de filosofía (1722- 
1726) en Évora. Estuvo unos meses (1726) en la casa 
profesa de S. Roque en Lisboa, como predicador y 
confesor. Luego enseñó Sagrada Escritura (1726- 
1728) en el Colegio de Jesús de Coímbra. Estando 
aquí, fue nombrado por Juan V, para confesor de la 
princesa española, Doña Mariana, casada ese mismo 
año con el heredero de la corona Don José, de quien 
fue asimismo confesor unos dieciocho años. Tam- 
bién fue preceptor de la princesa de Beira, la futura 
reina María L 


OBRAS: «Certat Caritas», D. na Camara, Bibliotheca La- 
E (Lisboa, 1754) 417-420, Conclusiones y Ms en 
vora. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:171. Perea Gomes, Évora 
504-512. Ropricues 4/1:449. Verbo 1:1556. 


J. VAZ DE CARVALHO. 


ÁLVARES, Simáo. Profesor, superior. 

N. 1577, Guimaraes, Portugal; m. 21 octubre 
1641, Lisboa, Portugal. 

E, 19 abril 1592, Coímbra, Portugal; o. c. 1604, 
probablemente Coímbra; ú.v. 26 septiembre 1610, 
Coímbra. 

Hechos los estudios normales de filosofía y teo- 
logía, fue lector de filosofía (1607-1611) en el Colé- 
gio das Artes de Coímbra. Pasó a la Universidad de 
Évora, donde enseñó teología y se doctoró en 1621. 
Vuelto a Coímbra, continuó enseñando teología en 
el Colegio de Jesús y ocupó la cátedra de prima. En 
Lisboa, fue rector del colegio de Santo Antáo (1628), 
y rector y maestro de novicios en la Casa da Cotovia 
(1629-1636). Enviado como procurador a Roma 
(1636), fue prepósito de la casa profesa de S. Roque 
en Lisboa (1637), y provincial desde 1638 hasta su 
muerte. Había sido nombrado (1635) *visitador del 
Brasil, pero no ejerció ese cargo, quizás por falta de 
salud. 


BIBLIOGRAFÍA: Franco, Ano Santo 612-614. lo, Sy- 
nopsis 280. GEPB 38:223, Lerre 7:16. 


J. Vaz DE CARVALHO 


ÁLVARES, Vicente. Misionero, víctima de la vio- 
lencia. 

N. 1579, Ferreira do Alentejo, Portugal; m. 28 
abril 1606, cerca de Dabul (Goa), India. 

E. 22 febrero 1595, Coímbra, Portugal. 

Después del noviciado, estudió latín en el colegio 
Santo Antáo de Lisboa. En 1599, embarcó para la 
India, cursó la filosofía en el colegio de S. Paulo de 
Goa y enseñó gramática en Bassein. Llamado por su 
provincial, navegaba hacia Goa en 1606, cuando fue 
capturado por piratas musulmanes, que le tortura- 
ron y decapitaron en la proa del navío. Según auto- 
res antiguos, A no consintió que sus compañeros de 
viaje intentasen pagar su rescate. 


BIBLIOGRAFÍA: Franco, Imagem Coimbra 1:142-144. 
GueRREIRo, B., Gloriosa Coroa 238-241. GuerrEIRO, F., Re- 
lago Anual 2:349s. Zaveska, L. M., The Martyrs of India 
(Bangalore, 1913) 144-147, 


J. Vaz DE CARVALMO 


ÁLVAREZ, Baltasar. Superior, maestro espiritual, 

N. 26 abril 1533, Cervera del Río Alhama (Rio- 
ja), España; m. 25 julio 1580, Belmonte (Cuenca), 
España. 

E. 3 mayo 1555, Alcalá de Henares (Madrid), Es- 
paña; o. 1558, Ávila, España; ú.v. 1 mayo 1567, Me- 
dina del Campo (Valladolid), España. 

Hijo de nobles «labradores y cristianos viejos 
que viven de su hacienda», empezó los estudios en 
su pueblo natal y luego en Alcalá, donde cursó tres 
años más de gramática y cuatro de filosofía hasta 
graduarse como maestro en artes. Por entonces, co- 
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menzó a ejercitarse en la vida espiritual con dos exá- 
menes de conciencia al día, algo de oración, lectura 
espiritual y buenas conversaciones. Conoció a la CJ 
en Alcalá hacia 1552, cuando superadas grandes es- 
trecheces, bajo la guía de Francisco *Villanueva, ha- 
bía logrado establecerse, y pidió ser admitido en ella 
mientras estudiaba teología. Fue enviado al recién 
fundado noviciado de Simancas. En julio 1555, es- 
cribió Francisco de *Borja a Ignacio de Loyola: 
«Ahora enviaré a Córdoba uno para lector de artes, 
que se llama el Mtro. Baltasar Álvarez. Es muy buen 
hijo y está muy aprovechado». Fue a Valladolid a 
proseguir la teología, pero en el curso 1557-1558 la 
estudiaba con los dominicos de Ávila. 

Ordenado sacerdote mientras hacía de ministro 
y a veces suplía al rector, fue llamado a asistir espi- 
ritualmente a “Teresa de Jesús en el período más di- 
fícil de su experiencia mística. Entre tantos confeso- 
res como tuvo, la carmelita dijo de él: «Era el que 
más me aprovechó, a lo que me parece». Aun estan- 
do Á convencido de que el espíritu de Teresa era de 
Dios, la probaba para aquilatar su virtud, y dispo- 
nerla mejor ante Dios y ante los hombres: «Era un 
padre bien santo», dijo Teresa, «fuera imposible si 
no tuviera tanta santidad poder sufrir tanto, porque 
había de responder a los que les parecía que iba per- 
dida y no lo creían, y por otra parte habíame de so- 
segar a mí y de curar el miedo que yo traía». Deseó 
siempre estar cerca de donde residía Á. Dejó de ser 
su confesor ordinario probablemente en 1562, a la 
vuelta de Teresa de su viaje a Toledo. 

En 1566, fue destinado a Medina del Campo co- 
mo rector y maestro de novicios. En esta ciudad se 
sintió levantado a la oración de quietud y a una con- 
templación pasiva «per modum habitus». Los efectos 
de su cambio interior se notaron aun exteriormente 
en la provincia. Las vocaciones eran abundantes, «sus 
palabras parece que amansaban las fieras», decía de 
él Luis de *La Puente para indicar cómo ganaba a los 
caracteres difíciles con su blandura y discreción. Sus 
pláticas metían fuego de amor en el pecho. En opi- 
nión del Gil “González Dávila, la ciencia de Á estaba 
llena de modestia, paz y frutos buenos. 

Durante la Congregación General II (1573) sus- 
tituyó a González en su cargo de provincial de Cas- 
tilla. Tuvo que buscar el rescate de los delegados de 
la provincia que habían sido apresados por los cal- 
vinistas en Francia. En 1573, comenzó su rectorado 
de Salamanca, donde trató a la carmelita Ana de Je- 
sús, introductora de la reforma del Carmelo en 
Francia y Bélgica. Hacia fines de 1576, fue rector, 
maestro de novicios y instructor de tercera proba- 
ción en Villagarcía, pedido por la fundadora Mag- 
dalena de Ulloa. Pero ya antes de salir de Salaman- 
ca había empezado a adensarse la borrasca que 
descargó sobre él a propósito de su modo de ora- 
ción, 

En 1573, el provincial Juan *Suárez se había 
preocupado por el modo de orar de Á y porque lo 
enseñaba y confirmaba a otros. Al publicarse en 
1575 el edicto condenatorio de las doctrinas y prác- 
ticas de los alumbrados de Llerena, le encargó que 
escribiese un breve tratado sobre el modo que se de- 








bía tener al tratar de cosas espirituales según la ver- 
dad y espíritu de la Iglesia. En 1576, envió una re- 
lación de su modo de orar para el P. General Eve- 
rardo Mercuriano por medio de Pablo Hernández, 
procurador de la provincia de Castilla. El P. Gene- 
ral le respondió que no se hablara de otro modo que 
el de los Ejercicios, y si alguno usa otro, se le pro- 
cure reducir al de los Ejercicios que es el propio de 
la CJ. Los superiores estaban preocupados, por una 
parte por la posibilidad de crear sospechas a la *In- 
quisición; por otra, de que tendencias demasiado 
contemplativas pudieran desvirtuar el genuino espí- 
ritu apostólico ignaciano, y palpaban ya una cierta 
división de posturas sobre ello. Se habían dado ya 
algunos casos de paso a la Cartuja en la provincia 
de Aragón y el P. General había intervenido enérgi- 
camente (1574) para frenar los entusiasmos de An- 
tonio *Cordeses, provincial de Toledo, por la ora- 
ción afectiva que divulgaba entre sus súbditos. 
Suárez se interesó (1577) por las respuestas de Á a 
sus preguntas sobre lo que consideraba «su modo 
peregrino de orar». 

En este contexto se produjo la visita del P. Diego 
de *Avellaneda, que habiendo hablado con muchos, 
y con todos los papeles en la mano, además de las 
censuras que habían hecho Jerónimo *Ripalda y Pa- 
blo Hernández, tomó sus decisiones, las comunicó a 
Á y las envió a Mercuriano, quien las vio y aprobó. 
Junto con una instrucción, recortándole el tiempo 
con mujeres, «especialmente con monjas carmelitas 
en visitas», se centraba su actividad en el cargo de 
rector y maestro de novicios, y se le mandó que mos- 
trase aprecio del modo de oración de los Ejercicios, 
«siguiendo omnino» la manera de orar propia de la 
CJ para sí y para los otros. Á se sometió con plena 
obediencia. 

Poco después, fue enviado como *visitador de la 
provincia de Aragón, entre la Semana Santa de 1578 
y el 7 febrero 1579. Volvió a Castilla, designado ya 
provincial del Perú; pero el viaje no se realizó. De Vi- 
llagarcía, en donde fue instructor de tercera proba- 
ción del P. La Puente, salió, pasada la cuaresma 
1580, para tomar posesión de su nuevo cargo de pro- 
vincial de Toledo, pero murió al llegar al colegio de 
Belmonte. 

Hay que destacar el valor autobiográfico de las 
Relaciones sobre su modo de oración de silencio, la 
riqueza de matices de sus Sentimientos espirituales y 
Ejercicios espirituales varios, la rectitud, claridad y 
exigencia indómita de sus Cartas, y la abundancia de 
lectura patrística y espiritual que demuestran sus 
Pláticas. Su autoridad fue invocada en la disputa en- 
tre Francois *Fénelon y Jacques-Bénigne *Bossuet, 
en su presentación de la oración de silencio como 
preparación a la contemplación infusa. Su influjo en 
el P. de La Puente es innegable. 


OBRAS: «Avisos para juntar virtud con letras», Prácti- 
cas de Villagarcía (Villagarcía, 1758). Escritos espirituales, 
ed. C. M+* Abad y F. Boado (Barcelona, 1961). 


FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: ARSI Hisp 126. Epp NN 
95. LirQuad 5. FG 77/1. Cast 35-1, E. 195-204; 35-11, E. 270- 
273. APT Cód. 292. Leg. 678; 712bis. BN Madrid ms.12658. 
ALMISANA, V. 3. - MORENO, A. J., «Un problema de oración en 
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la Compañía de Jesús», Manresa 42 (1970) 223-242. AnDr£s, 
M., Historia de la mística de la Edad de Oro en España y 
América (Madrid, 1995) 359-364. AsTráIN 3:193-201. BAKER, 
A., «The doctrine of Fr. B. Álvarez defended», Holy Wisdom 
or directions for the prayer of Contemplation (Londres, 1911) 
383-394; trad. esp., Vida sobrenatural 28 (1934) 202-209 
419-424; trad. franc., La Sainte Sapience ou les voies de la 
priére contemplative (París, 1956) 2:56-66. Boano, F., «Bal- 
tasar Álvarez en la historia de la espiritualidad del si- 
glo xvi», MisCom 41 (1964) 155-257, Borgia 3:235; 4:278, 
555. Br£mono 8:228-270. Castro, C. pe, «Hist. Col. Alcalá», 
1.VI, c.2-4. Chronicon 5:447-456. Cocer, L., La spiritualité 
moderne (París, 1966) 193-200. DHGE 2:870. DS 1:405-407. 
Duvox, P., «Les legons d'oraison du P. B. Álvarez», RAM 2 
(1921) 36-57. EC 1:949-951. Ernén pe La M. DE Dios-Srec- 
ciNK O., Sta. Teresa y su tiempo (Salamanca, 1982-1984). 
Esaña, A. DE, «El proyectado viaje peruano de B. Álvarez», 
AHSI 22 (1953) 429-438. EK 1:395. FiotLE De Ros, «Osuna 
et Balthasar Álvarez», RAM 17 (1936) 243-251. GLomn, E., 
«¿Actividad en la oración?, Manresa 57 (1985) 163-180. 
Gumerr, Espiritualidad, 154-158. La Puente, L. pe, Vida del 
P. Baltasar Álvarez (Madrid, 1943; BAE 111, 1-292). NCE 
1:359. LTK 1:408. PoLcAr 3/1:143. SommervoGeL 1:22, Ta- 
rracó, J,, «La oración de silencio o quietud... y los Ejer- 
jos», Manresa 4 (1928) 165-174 258-270; «La contempla- 
)n mística del P. B. Álvarez y los Ejercicios», Manresa 9 
(1933) 348-363. UnsarTe-Lecina 1:143-148. 











M. Ruiz Jurapo 


ÁLVAREZ, Gabriel. 
dor. 

N. 1564, Oropesa (Toledo), España; m. 24 marzo 
1645, Tarazona (Zaragoza), España. 

E. 13 diciembre 1582, Zaragoza; o. c. 1593; ú.v. 
24 noviembre 1602, Tarazona. 

Acabados sus estudios teológicos en Valencia o 
Barcelona, enseñó y fue prefecto de estudios en el de 
colegio de Gandía (1594-1596), y en el de Calatayud 
(1597-1598) tras su tercera probación (1596-1597) en 
Tarragona. Operario en Girona, fue socio del provin- 
cial en Valencia desde 1601, y rector (1604-1606) del 
colegio de Palma de Mallorca, donde tuvo en su co- 
munidad a los (santos) Alonso *Rodríguez y Pedro 
*Claver. La brevedad de su rectorado se debió a que 
el provincial, según las disposiciones del P. General 
Claudio Aquaviva, determinó que A escribiese la his- 
toria de la provincia de Aragón, tarea que emprendió 
en seguida, recorriendo las casas de la provincia y 
examinando sus archivos, además de tratar con los 
jesuitas más antiguos y los seglares que tuvieron re- 
lación con ellos. Fue rector (1614-1616) del colegio 
de Belén en Barcelona y pasó a Valencia y otras ca- 
sas para continuar su historia, de la que dejó dos vo- 
lúmenes manuscritos. Sus comentarios a Isaías 
muestran la competencia con que enseñó Sgda. Es- 
Critura. e 


OBRAS: Isaias expositus, 2. v. (Lyón, 1623). Sermón... 
en la fiesta de S. Francisco de Borja (Zaragoza, 1632). «Vida 
del P. Gaspar Loarte», en «Hist. Prov. Aragón», 2:c.25. 
«Historia de la Provincia de Aragón», 2 t. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 2:873s. Simón Díaz 5:296, 
Umarte-Lecina 1:149. 


Profesor, superior, historia- 


F, Sora (+) 


ÁLVAREZ, Jorge. Operario, apóstol de los margi- 
nados. 

N. c. 1529, Úbeda (Jaén), España; m. 24 diciem- 
bre 1584, Sevilla, España. 

E. 1555, Granada, España; o. antes de entrar en 
la CJ; ú.v. 15 noviembre 1570, Sevilla. 

Era sacerdote y licenciado en artes al ser admiti- 
do en la CJ por el rector de Granada Juan de la *Pla- 
za. De familia pobre, uno de sus tres hermanos era 
ciego. Trascurridos sus primeros años de jesuita en 
Granada, pasó la mayor parte del resto en Sevilla. 
Muy religioso y de vida austera y ejemplar, no hizo 
acepción de personas ni temió a los poderosos, vio- 
lentos o delincuentes de cualquier clase, y destacó 
por su entrega a todos, en especial a los encarcela- 
dos, enfermos y desheredados. 

Hacia 1568, acompañó al Asistente de Sevilla, 
conde de Monteagudo, en su visita a los presidios y 
plazas de Andalucía, predicó en las guarniciones, y 
desterró de ellas juegos y juramentos. Sustituyó 
(c. 1564) en el ministerio de las cárceles sevillanas a 
Diego *López y, a su vez, fue sustituido por Juan de 
*Albotodo (1570). Con éste y Gonzalo *Meléndez, 
cuidó espiritual y materialmente de los *moriscos 
granadinos desterrados a Sevilla (1570) y ayudó a 
establecer hospitales en el barrio de Triana para los 
numerosos enfermos que venían entre ellos a causa 
de las penalidades de la navegación y del mal trato 
de los soldados. Consultor de la *Inquisición sevilla- 
na, intervino en el proceso (1576-1579) contra (san- 
ta) *Teresa de Jesús. Junto con Enrique *Henríquez 
y Rodrigo *Álvarez, examinó su espíritu y sus escri- 
tos y, por su medio, dirigió Teresa sus Relaciones a 
este último. 

Predicador y confesor infatigable, de quien Pe- 
dro de *León aprendió el ministerio del confesiona- 
rio, éste le llamó «el más destacado de los maes- 
tros». Se dice que se repartieron, por su influjo, 
entre los necesitados de Sevilla más de 30.000 duca- 
dos en limosnas. 


FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: ARSI FG 77/2; HS 41; 
Baet 8. Leon, P. DE, Grandeza y miseria en Andalucía (Gra- 
nada, 1981) 194-197, 601. MEoIxA, F. DE B., «La CJ y la mi- 
noría morisca», AHSI 57 (1988) 1-136 [1115]. Roa, «Hist. 
Prov. Andalucía», 3, c-3, 10-13, SANTIBANEZ, «Centurias», 
2,1. Sois, «Los dos espejos, espejo 1, imagen 14, Varones 
ilustres 2:717. 


F. B. MEDINA 
ÁLVAREZ, Manuel, véase BERTHOT, Noel. 


ÁLVAREZ, Rodrigo. Maestro de espíritu. 

N. septiembre 1523, Lebrija (Sevilla), España; m. 
17 abril 1587, Sevilla. 

E. 12 agosto 1566, Sevilla; o. 28 noviembre 1546, 
Sevilla; ú.v. 22 abril 1574, Sevilla. 

Según los catálogos y el testimonio jurado de su 
dirigido espiritual, Juan del Salto (que conocía su 
partida de bautismo), Á no nació en las plazas por- 
tuguesas de Marruecos (Azamor, Safi o Arcila), co- 
mo afirma Martín de *Roa y los que le siguen. Era 
hijo del calcetero Enrique González y hermano del 
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Dr. Tomás Álvarez, médico al servicio del rey Don 
Sebastián de Portugal. En Alcalá cursó artes y obtu- 
vo el grado de bachiller en teología. Vuelto a Lebri- 
ja, abrió escuela de gramática para la educación 
cristiana de los niños y repartió su herencia entre 
los pobres. Era hijo espiritual de Gómez Camacho, 
*cristiano nuevo, casado, vecino de Jerez y cerrajero 
de oficio; de gran influjo espiritual en la región, pro- 
cesado por alumbradismo y encarcelado por la *In- 
quisición de Sevilla, ésta le rehabilitó y le mantuvo a 
su costa. Á ordenado de sacerdote, por consejo del 
venerable Fernando de Contreras, fue capellán del 
convento de las Franciscanas Concepcionistas de 
Lebrija y siguió como preceptor de gramática. Lla- 
mado por el provisor, Á pasó a Sevilla, Escribió «Va- 
rias reglas para enseñar letras y virtud a los mucha- 
chos». Sucedió a Camacho (1553) en la dirección de 
la Congregación de la Granada. 

En 1566, solicitó su admisión en la CJ al provin- 
cial Diego de *Avellaneda, no obstante «ser tuerto..., 
feo ... y tosco en el hablar» y tener más de cuarenta 
años de edad. Previa consulta con el rector del cole- 
gio, Ignacio de Fonseca, el provincial le recibió. 
Confesor de los estudiantes en Granada y Córdoba, 
fue maestro de novicios en Sevilla por algún tiempo. 

Estimado por su virtud y dones de discernimien- 
to, profecía y consejo, que se le atribuían se formó, 
en torno a A, un grupo de espirituales, clérigos y se- 
glares. Entre ellos el Ldo. Fernando de Mata, su su- 
cesor en la dirección de la Congregación de la Gra- 
nada; el pintor portugués Vasco de Pereira, que hizo 
su retrato en vida; el escultor Juan Bautista Vázquez 
y el platero de oro de la Alcaicería ya mencionado, 
Salto. Éste, bajo juramento, ratificó o enmendó los 
capítulos de la «Historia de la provincia de Andalu- 
cía», de Roa, relativos a Á. La fiabilidad de Salto y 
los fenómenos extraordinarios atribuidos a Á fue- 
ron, a requerimiento del P. General Aquaviva, corro- 
borados (1611) por el ministro de la Casa Profesa, 
Pedro Suárez, con su propio testimonio, los de los 
tres discípulos de Á sobrevivientes y varios jesuitas 
que habían convivido con Á. 

Intervino como calificador, en el proceso inqui- 
sitorial (1576-1579) contra *Teresa de Jesús. Ésta le 
dio cuenta de su conciencia y le dirigió las llamadas 
Relaciones 4.* y 5.*. Á la defendió ante la Inquisición 
sevillana, aunque al comienzo mostró reservas, a pe- 
sar de las recomendaciones en su favor de Enrique 
"Henríquez, confesor de la carmelita. Actitud expli- 
cable por la reciente intervención de Á en los casos 
de "alumbrados, abundantes en la archidiócesis se- 
villana. Teresa estimó su consejo, mantuvo con Á co- 
rrespondencia epistolar, hoy perdida, y expresó ve- 
neración y gratitud por él, aunque en 1576, en un 
caso particular de ilusiones advirtió a Maria de San 
José que no se tratase con Á sino con el P. Diego de 
Acosta, como confesor. 

En enero 1582, al conocer que el mal de piedra 
que padecía de antiguo era incurable, redactó su tes- 
tamento espiritual aceptando la enfermedad como 
martirio lento ofrecido a Cristo, y continuó su tra- 
bajo apostólico mientras se lo permitieron sus fuer- 
zas, sin dar muestras de sus dolores. Sus restos se 





veneran en el convento de las Concepcionistas de 
Lebrija. Hizo su elogio y su retrato —basado en el de 
Vázquez Pereira— el humanista y pintor Francisco 
Pacheco. Estudiosos del alumbradismo sevillano 
han señalado las sospechas que recayeron sobre la 
Congregación de la Granada en las primeras déca- 
das del siglo xvu y los procesos inquisitoriales que 
suscitaron, pero ni llegaron a substanciarse ni toca- 
ron a la persona ni a la fama de Á. 


OBRAS; «Tratado y práctica de las yllusiones del de- 
monio» (British Lib. Eg 2058). «Tratado de la discreción de 
espíritus» (Salamanca, Bibl. Univ. 444). «Suma de los solí- 
citos engaños del demonio en estos miserables tiempos» 
(BibliotecaRAH). Urmere-Lecina 1:154, 


FUENTES: ARSI Baet 8, 25 19-38v; FG Vitae 2/3. «Libro 
de la vida y milagros de nuestra santa Madre Doña Fran- 
cisca de Vera, sacada de los documentos del Archivo. 
1663». Franciscanas Concepcionistas. Lebrija. Roa, «Hist. 
Prov. Andalucía», lib. 3, cc. 19-25. SanripANez, «Hist. Prov. 
Andalucia», P 2, lib. 3, cc. 15-26. Vocationum Liber Auto- 
biographicus, ed. J. Warszawski (Roma, 1966) 228. 


BIBLIOGRAFÍA: AraxDa, G. DE, Compendio de la vida... 
del P. Fernando de Contreras (Sevilla, 1689) 850-852. BeLLino 
AnumaDa, J., La patria de Nebrija (Los Palacios, *1985) 4015. 
Domíxcuez Ornz, A., La Congregación de la Granada y la In- 
quisición de Sevilla (Un episodio contra los Alumbrados en La 
Inquisición española. Nueva visión, nuevos horizontes (Ma- 
drid, 1980), 637-646. Esrén De La MADRE DE Dios Y STEGGINK, 
O., Tiempo y vida de Santa Teresa (Madrid, *1996) 655. Huer- 
sa, A., Historia de los alumbrados, 5 v. (Madrid, 1979-1994) 
1:643; 4:544, 5545. LLamas, E., Santa Teresa de Jesús y la In- 
quisición española (Madrid, 1972) 491. Pacco, F., Libro de 
verdaderos retratos, ed. P. M. Piñero y R. Reyes (Sevilla, 1985) 
377-382. Saccnni 340-344. Seraera, 3. M., «Vasco Pereira, un 
pintor portugués», Archivo Hispalense (1987) 197-239. 


F. B. MEDINA 


ÁLVAREZ DE PAZ, Diego. Superior, escritor as- 
cético-místico. 

N. c. 1561, Toledo, España; m. 17 enero 1620, 
Potosí, Bolivia. 

E. 24 enero 1578, Toledo; o. 1585, Lima, Perú; 
ú.v. 5 junio 1594, Lima. 

Era maestro en artes cuando entró en la CJ, y 
estudió teología en Alcalá de Henares (Madrid), 
donde fue uno de los discípulos predilectos de Ga- 
briel *Vázquez. Sin haberse ofrecido voluntario, 
fue destinado a la provincia del Perú. Partió en la 
expedición del P. Andrés López, que llevó a térmi- 
no el P. Diego "Samaniego, y llegó a Lima en junio 
1585. 

Fue profesor de teología y Sgda. Escritura (1586- 
1596) en el colegio S. Pablo de Lima y rector de los 
colegios de Quito (1597-1600) y Cusco (1601-1603), 
donde moderó la congregación de clérigos. Al crear- 
se las viceprovincias del Nuevo Reino de Granada y 
Quito, y de Charcas en 1603, fue viceprovincial de la 
última, que comprendía la Audiencia de Charcas: La 
Paz, Potosí, Chuquisaca, Santa Cruz de la Sierra y 
Tucumán. Dada la reciente expansión de la CJ en el 
Paraguay, se creó en 1607 una nueva provincia, in- 
dependiente del Perú, con los territorios de Tucu- 
mán, Buenos Aires, Paraguay y Chile, llamada del 
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Paraguay, mientras los demás territorios de la Au- 
diencia de Charcas volvieron a pertenecer a la pro- 
vincia del Perú. Entonces, fue prefecto de estudios 
del colegio San Pablo (1607-1608), y luego rector del 
mismo (1609-1616). Nombrado provincial del Perú a 
fines de 1616, murió cuatro años más tarde, cuando 
realizaba la segunda visita de la provincia. 

En 1601, manifestó al P. General Claudio Aqua- 
viva su parecer sobre la conveniencia de imponer 
moderación en los ministerios entre indígenas, pues 
los misioneros, al volver a sus colegios y residencias, 
no se acomodaban fácilmente a la observancia regu- 
lar. Indicaba la necesidad de formar «buenos predi- 
cadores y ministros de españoles, que sean aptos pa- 
ra ayudallos con la satisfacción que allá en Europa», 
Habiendo de tratar con españoles y reclutar las voca- 
ciones entre ellos, se hacía necesario tener hombres 
doctos para ganarles la voluntad. Subrayaba la nece- 
sidad de formar hombres de gobierno, de letras y es- 
píritu, pues «si no hay letrados, todos serán idiotas y 
en los ministerios haranse mil yerros. Y los letrados 
ho se crían con el manteo al hombro y andando todo 
el día de una confesión en otra, sino críanse en las 
celdas, sobre los libros». 

Siendo provincial, como fruto de su primera vi- 
sita, remitió al P. General Mucio Vitelleschi un 
informe (10 febrero 1617) sobre los jesuitas de la 
provincia, notable por su realismo, objetividad y co- 
nocimiento de las personas. Secundó al arzobispo 
de Lima, Bartolomé Lobo Guerrero, en su esfuerzo 
de extirpar la idolatría entre los indios, nombrando 
nueve jesuitas para ayudar en las visitas. Apremió al 
virrey Francisco de Borja, príncipe de Esquilache, 
para que amurallase la ciudad de Lima contra los pi- 
ratas, y ofreció la contribución económica que co- 
rrespondiese a la CJ. Durante su mandato, inauguró 
el colegio de caciques del Cercado de Lima y dio los 
primeros pasos para la fundación del colegio San 
Bernardo del Cusco. 

Inclinado a la vida contemplativa desde su ju- 
ventud, apenas llegó al Perú, pensó volver a España 
para pasar a la Cartuja. Su crisis espiritual fue re- 
suelta con acierto por el provincial Juan de *Atien- 
za, asesorado por Baltasar *Piñas y José de *Acosta, 
y con la orientación comprensiva de Aquaviva. Con 
todo, resurgió en 1594. Después de su profesión y 
con la labor (desde 1595) de su monumental obra 
ascética y mística, la crisis desapareció. 

Aparte de varias obras inéditas, su vasto arsenal 
espiritual se publicó entre 1608 y 1618 y fue reedita- 
do varias veces. Además, se publicaron unos veinte 
tratados parciales, compendios o adaptaciones he- 
chas por otros autores. Su obra es la primera sínte- 
sis completa de la doctrina ascética y mística de la 
antigúedad y el medioevo. Dividida en tres volúme- 
nes, con cinco libros cada uno, contiene una rica 
Sustancia dogmática y abundantes citas de la Sagra- 
da Escritura, de más de sesenta Padres de la Iglesia, 
doctores medievales y otros autores, con referencias 
explícitas. 

._ En el primer volumen (1608), dedicado a los re- 
ligiosos, explica la naturaleza y la perfección de la 
vida espiritual, que consiste en el amor a Dios yal 


prójimo. En el segundo (1613), que trata de la prác- 
tica de la perfección cristiana, sobresale su tratado 
magistral sobre la mortificación. El tercero (1618), 
De inquisitione pacis, su obra fundamental, es un 
tratado sobre la oración, que clasifica en intelectiva, 
afectiva, contemplación incoada y contemplación 
perfecta, Inspirado en el P. Antonio *Cordeses, es el 
primer teórico de la oración afectiva, que describe 
en el libro cuarto. En el quinto aborda la vida mís- 
tica en la contemplación perfecta, que se puede y 
debe desear con humildad. Es diferente de los fe- 
nómenos extraordinarios, y se desarrolla en quince 
grados, cuya cumbre es la visión intuitiva de Dios. 
Es el primer jesuita que trata ampliamente de los 
problemas de la contemplación infusa, y con expe- 
riencia personal. Su análisis espiritual es fino y agu- 
do, el tono didáctico y conversacional, con muchas 
amplificaciones oratorias y antítesis, si bien adolece 
de prolijidad, distinciones sutiles y subdivisiones 
forzadas. 

Teólogo y contemplativo, de pocas fuerzas físi- 
cas, fue superior vientitrés años. Generalmente 
apreciado en la provincia, fue sin embargo criticado 
por su reclusión para escribir sus libros mientras era 
rector, y por cierta severidad durante su provincia- 
lato. Hombre sinceramente religioso, hizo voto de 
no cometer pecado venial deliberado. Durante la ce- 
lebración de la Misa, se observaron en él fenómenos 
extraordinarios. 


OBRAS: De vita spirituali eiusque perfectione (Lyón, 
1608). De exterminatione mali et promotione boni (Lyón, 
1613). De inquisitione pacis sive studio orationis (Lyón, 1617). 
Opera lacobi Alvarez de Paz, Toletani, e Societate Jesu, 6 v. (Pa- 
rís, 1875-1876). 


FUENTES: ARSI; FG 1488/111/2 117-120; Peru 4/1 34v. 
AHN: Papeles de Jesuitas 12, 15, 4/109. MonPer 3-8. 


BIBLIOGRAFÍA: ALcizar, Crono-historia 2:560s5. As- 
TRAIN 4:88-89, 545-546, 710. Íp., «A la memoria del gran as- 
ceta Diego Álvarez de Paz, S.L, en el tercer centenario de su 
muerte», Gregorianum 1 (1920) 394-422. Guimert, Espiri- 
tualidad, 170, 186-188. López Azrirarte, E., La oración con- 
templativa, Evolución y sentido en Álvarez de Paz, S.). (Gra- 
nada, 1966). Íp., «Influencia de Santa Teresa en las obras de 
Álvarez de Paz», Manresa 54 (1982) 25-43. Mae, J., Teolo- 
gía espiritual apostólica de Álvarez de Paz (Barcelona, 1965). 
Mareos, Hist Prov Perú 1:25, 87-88, 332-334; 2:303, 309. 
DHBP 1:403. O'CaLLacHan, T. G., Álvarez de Paz and the Na- 
ture of Perfect Contemplation (Roma, 1950). PoLGAR 3/1:145, 
Pourrar, P., La Spiritualité chrérienne, 4 v. (Paris, 1927- 
1931) 3:328-336. Roo Maris, A., Los grandes maestros de la 
vida espiritual (Madrid, 1965) 380-382. SomMErvoGEL 1:252- 
258; 8:1621. Torres SaLwAManDo, Perú 349-353, VarGas 
Ucarte 1:180-181, 279-280, 335-337; 2:101, 241, 245-246. 
lo., Los jesuitas del Perú (Lima, 1941) 132-134, Ucarre De 
Encina, E,, «Tercer centenario del P. Diego Álvarez de 
Paz», RazFe 58 (1920) 465-473; 59 (1921) 186-197. Uriarre- 
Lecina 1:155-163. Varones ilustres '654-656; 14:6062, Yan- 
6uAs, A., «Álvarez de Paz et l'oraison affectives, RAM 19 
(1938) 129-133. Catholicisme 1:364. Verbo 1:1558-1559. 
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ALVERNY, André d'. 
sionero. 

N, 11 abril 1907, Toulon (Var), Francia; m. 14 di- 
ciembre 1965, Beirut, Líbano. 

E, 29 octubre 1925, Lyón (Rhóne), Francia; o. 14 
agosto 1938, Lyón; ú.v. 15 agosto 1944, Constantina, 
Argelia; 15 agosto 1959, Bikfaya, Líbano. 

Hechos el noviciado y el juniorado, fue enviado 
a Bikfaya, donde estudió árabe desde 1929. Cursó la 
filosofía (1933-1935) en St. Hélier de Jersey (Islas 
del Canal) y la teología (1935-1939) en Lyón. Movili- 
zado (1939-1940) e impedido de volver al Líbano por 
estar las comunicaciones cortadas, fue a Túnez 
(1942) y Argelia. 

De regreso al Líbano el 27 diciembre 1945, pa- 
só diecinueve años en Bikfaya (1945-1964). Encar- 
gado de organizar la enseñanza del árabe a los es- 
colares, elaboró un manual muy práctico, que era 
una verdadera guía para penetrar el pensamiento 
árabe, según se comentó, y otro del dialecto liba- 
nés, además de un vocabulario francés-árabe y ára- 
be-francés. Pronto reveló ser un buen educador: el 
externado de la residencia se transformó en inter- 
nado en bien de los muchachos de los pueblos cer- 
canos y de los de Beirut, que, por una razón o por 
otra, tenían necesidad de algo distinto del regla- 
mento de un gran colegio y que encontraron en A, 
a la vez severo y comprensivo, el clima que necesi- 
taban: abundante trabajo manual, una pequeña 
imprenta, faenas de casa realizadas en común, etc. 
En verano animaba un «centro de vacaciones» y 
encontraba además tiempo para encargarse de «un 
mes de árabe dialectal» para adultos. Ya desde su 
llegada se puso a la disposición de los jefes scomts 
del Líbano. Durante mucho tiempo fue capellán de 
la rama de exploradores. Atento a los sentimientos 
de la población del Líbano, inculcó a los scouts el 
conocimiento y amor de su país. Para mejor inte- 
grarse en Oriente, obtuvo permiso para pasar al ri- 
to bizantino y más tarde al maronita. Llegó a ha- 
blar, predicar y pensar con la misma naturalidad 
en árabe que en francés. Redactó en árabe sus re- 
cuerdos de infancia, más tarde publicados. Este co- 
nocimiento excepcional del árabe le valió que el 
P. General le concediese la profesión solemne (15 
agosto 1959). Además de su celo apostólico, tuvo 
gran entusiasmo por el trabajo y gran entrega al 
Oriente. En 1964 enseñó en el Instituto de Letras 
Orientales de Beirut. Murió de repente fulminado 
por una hemorragia cerebral. 


BIBLIOGRAFÍA: Ductos 25s. JaLanerT 295. NPPO n.28. 
H. Jatamert (+) 


Orientalista, educador, mi- 


ALVRES, Manuel, véase ÁLVAREZ, Manuel. 
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ALZOLA FERNÁNDEZ, José Vicente. Superior. 
N. 8 octubre 1824, Treviño (Burgos), España; m. 
29 diciembre 1900, México (D.F.), México. 


E. 21 junio 1857, Loyola (Guipúzcoa), España; o. 
c. 1848, Vitoria (Álava), España; ú.v. 15 agosto 1877, 
Tepotzotlán (México). 

Era sacerdote y había sido párroco de Entram- 
basaguas (Santander) por varios años cuando entró 
en la CJ. Por la situación política española, acabó el 
noviciado en el destierro francés de Hagetmau. Des- 
tinado (1859) a la misión de Colombia, ejerció de 
ministro en el noviciado de Bogotá hasta que la CJ 
fue expulsada por el recién ascendido poder liberal 
Gulio 1861). Repasó filosofía (1862-1863) en el se- 
minario de Guatemala y teología en el Colegio Má- 
ximo de León (1863-1864), España. Hecha la tercera 
probación en Lyón (Francia), fue enviado a México 
para ocuparse ante todo de la parroquia de Tepotzo- 
tlán (1869-1879) y ser maestro de novicios (1869- 
1873) en dispersión hasta su nombramiento de pro- 
vincial de México (1879-1900). 

Durante su mandato aumentó el personal de la 
misión jesuita de 40 a 245 miembros. Contó para ello 
con la fidelidad del grupo que había sufrido la perse- 
cución de mediados de siglo e incluso la tolerancia 
del dictador Porfirio Díaz, aunque no permitía la ac- 
ción apostólica fuera de los templos ni nunca reco- 
noció los colegios. En este tiempo, se multiplicaron 
las fundaciones: los colegios de S. Luis Potosí y Bor- 
ja (Mascarones) de México, las residencias de Oriza- 
ba, Jalapa, Oaxaca y Parras, y el noviciado de S. Si- 
món en Zamora (Michoacán). La CJ tuvo un papel 
relevante en la controversia guadalupana y en la fun- 
dación de nuevas congregaciones religiosas. Fomen- 
tó el *Apostolado de la Oración y las *congregaciones 
marianas. Su testimonio fue decisivo para fundar la 
misión en la observancia y vida común, hasta enton- 
ces imposible por la obligada dispersión. Al morir, 
dejaba un nutrido grupo de jóvenes que daría exce- 
lente testimonio de fidelidad y fortaleza en la perse- 
cución de la primera mitad del siglo xx. 


BIBLIOGRAFÍA: Decorme, Historia s. xix 2:344-346; 
3:235-238. EM 1:271. Gumérrez Casitas, Jesuitas 5. X1x, 280; 
Jesuitas s. xx, 25-27. «Necrología: P. J. Alzola», Cart. edif. 
España 2 (1901) 276-284. PoLcár 3/1:146. 


X. Cacho 


Gaspar do. Misionero, superior. 

N. 1594, Corvaceira (Viseu), Portugal; m. 26 fe- 
brero 1646, frente a Hainan, China. 

E. 1 junio 1608, Coímbra, Portugal; o. 1622, Évo- 
ra, Portugal; ú.v. 6 enero 1638, provincia de Tonkín, 
Vietnam. 

Hijo de Diego Fernandes do Amaral y Dominga 
Francisca, ingresó a los catorce años en la CJ. Su lar- 
ga formación (1608-1623) transcurrió en los colegios 
de Coímbra y Évora y sus primeras experiencias co- 
mo profesor de lengua latina (1616-1620) en los de 
Braganza, Braga, Coímbra y Évora. En esta última 
ciudad recibió el destino, que había pedido, a la mi- 
sión de Japón. Tras su ordenación, zarpó (1623) en la 
numerosa expedición de Afonso *Mendes, patriarca 
de Etiopía, y otros dos obispos jesuitas. Iba entre sus 
compañeros el futuro mártir japonés *Kasui Pedro. 
En *Macao (hoy China), empezó el estudio del japo- 
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nés que prosiguió con éxito entre los emigrados y co- 
lonos japoneses de Cochinchina. Un piloto portugués 
ofreció llevar a A y otros jesuitas a Japón a ocultas, 
debido a las leyes anticrístianas del shógunado To- 
kugawa. Los vientos contrarios obligaron a la nave a 
volver a Macao. El 1 diciembre 1628, el *visitador 
André *Palmeiro escribía: «Espero que este año en- 
trará [en Japón] el P. Gaspar de Amaral y el P. Paulo 
[*Saito] japonés y que nos podrán abrir la puerta pa- 
ra poder ir proveyendo poco a poco aquella misión 
por esta via de Chincheo» [JapSin 161 11 105]. A es- 
taba en la Isla Verde (Macao) dejándose crecer el ca- 
bello para hacerse pasar por chino y entrar en Japón 
sin levantar sospechas. Pero de hecho volvió a Indo- 
china, esta vez a Tonkín, como superior de la misión, 
acompañado por António F. *Cardim y Antonio de 
Fontes. Allí trabajó desde septiembre 1629 hasta me- 
diado 1638, excepto una breve estancia en Macao 
(mayo 1630 a febrero 1631). 

Por comisión del visitador Manuel *Dias, escri- 
bió al Rey de Laos tanteando la entrada del evange- 
lio en ese reino. La respuesta del Rey llegó a Macao 
el 21 mayo 1637 y el visitador designó a A y a Bar- 
tolomé de Roboredo para fundar la nueva misión, 
que en realidad intentaría sin éxito Giovanni B. 
*Bonelli en 1638. Volvió a Macao para asistir a la 
Congregación Provincial de Japón (9-22 septiembre 
1638), en la que informó de los 40.000 neófitos bau- 
tizados en Tonkín durante su superiorato. El 21 ju- 
nio 1641 fue nombrado rector del colegio de Macao 
y viceprovincial de la provincia de Japón. En 1642, 
se ofreció para tomar parte en la desesperada expe- 
dición que preparó el nuevo visitador Antonio *Ru- 
bino, pero éste decidió para sí mismo la suerte que 
desembocó en el martirio al año siguiente. Acabado 
(1645) su superiorato, el nuevo visitador Manuel de 
*Azevedo le propuso regresar a Portugal y sustituir 
a António Freire como procurador. A logró ser en- 
viado de nuevo a su misión de Tonkín. Embarcado 
con otros cinco jesuitas, la navegación tuvo un final 
trágico al naufragar frente a la isla de Hainan. Sólo 
Andrea *Lubelli pudo salvarse. 

A brilló por su capacidad intelectual, y sentido 
práctico y organizador. Muy dotado para el aprendi- 
zaje de las lenguas, halló fácil el camino de adapta- 
ción al medio ambiente. Dejó manuscrito un diccio- 
nario annamita, que más tarde utilizó Alexandre 
*Rhodes. El éxito clamoroso de los jesuitas en Ton- 
kín durante su superiorato se debió en gran parte al 
espíritu que supo dar a los catequistas. Basándose en 
la tradición jesuita de los *dojuku de Japón, A per- 
feccionó esa institución al incorporarle vida de co- 
munidad y jerarquía interna a modo de congregación 
religiosa, formada por profesos, miembros aproba- 
dos, novicios y coadjutores. Personalmente se distin- 
Buió por su desprendimiento de los bienes materiales 
en uso propio. Su devoción a S. Francisco *Javier le 
movió a erigir una gran cruz conmemorativa de su 
muerte en la isla de Sangchuan/Sancian, grabando 
en ella una inscripción en portugués y japonés. 

FUENTES; ARSI: Lus 39, 44 1-11; JapSin 80, 88, 161 11. 


La 49-v-9 S8v-62. BRAH: Jes. leg. 21 bis fasc. 16 Ff 31- 


BIBLIOGRAFÍA: Franco, Imagem Coimbra 2:521-523. 
Macmano 2:332. PocAr 3/1:189. SommervoGeL 1:261-263; 
12:331. SrrerT 5:779. Tenxera, Macau e diocese, ver Índice. 


J. Rurz-DE-MEDINA (+) 





AMARAL, Pedro de. Profesor, predicador. 

N. 1620, Azurara/hoy Mangualde (Viseu), Portu- 
gal; m. 29 diciembre 1711, Lisboa, Portugal. 

E. 10 junio 1636, Lisboa; o. c. 1649, probable- 
mente Coímbra, Portugal; ú.v. 2 julio 1658, Coímbra. 

Enseñó humanidades y retórica en el colegio de 
Braga y, cursando la teología en Coímbra, la inte- 
rrumpió para enseñar latín en Portalegre, Completa- 
da la teología, fue destinado como predicador al co- 
legio de Angra (Azores). Después, pasó al Colégio 
das Artes de Coímbra, donde enseñó filosofía (1655- 
1659) y Sgda. Escritura (1659-1674). Pasado un 
tiempo en la casa profesa de S. Roque de Lisboa, fue 
nombrado (1688) rector del colegio de Braga. Trans- 
currieron sus últimos años de vida en la casa profe- 
sa de Lisboa. Fue uno de los predicadores insignes 
de su tiempo. Dio muchas misiones populares con 
gran fruto. Publicó en latín un comentario sobre el 
Magnificat, y dejó preparado para la imprenta un vo- 
lumen de sermones. 


OBRAS: Sermáo do admiravel martyr S. Pedro de Arbués 
(Lisboa, 1674). Canticum Maríanum... nempe Magnifical 
(Évora, 1709). 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 202. Franco, Imagem Coimbra 
2:695-701. Íb., Imagem Lisboa 976. Ío., Ano Santo 771s. Ro- 
DRIGUES 3/1:184; 4/1:152. SommervocEL 1:263. 


J, Vaz DE CARVALHO 


AMARAL, Prudéncio do. Poeta. 

N. 1675, Rio de Janeiro, Brasil; m. 27 mayo 
1715, Rio de Janeiro. 

E. 30 julio 1690, Salvador (Bahia), Brasil; o. 
1701, Salvador; ú.v. 15 agosto 1709, Salvador. 

A poco de acabar el noviciado, enseñó latín en el 
colegio de Salvador. Cursó la filosofía (1695-1698) y 
teología (1698-1702) con brillantez. Fue profesor de 
humanidades en el colegio de Salvador y en el se- 
minario de Belém da Cachoeira. Giovanni Antonio 
*Andreoni, al escribir su libro Cultura e Opuléncia 
do Brasil, quiso que A compusiese en versos latinos 
el capítulo referente al azúcar. Enfermo de tubercu- 
losis, no pudo usar sus conocimientos de las cien- 
cias sacras y, por ello, se entregó a la poesía. Su 
muerte prematura le impidió terminar su poema la- 
tino «De Arte amandi Deiparam», sobre los dolores 
y gozos de la Virgen María, rico en imágenes, colo- 
rido y elegancia, con más de 6.000 versos ya escri- 
tos, Su De Sacchari Opificio fue llevado a Italia y pu- 
blicado por Jerónimo *Moniz (1780) y al año 
siguiente por José Rodrigues de *Melo. En el mismo 
año 1781 publicó Rafael de *Landívar su Rusticatio 
Mexicana, con el canto IX dedicado al azúcar, mu- 
cho más breve (382 hexámetros contra 584 de A). 
Su obra literaria, junto con la de Rodrigues de Me- 
lo, son conocidas en la historia literaria del Brasil, 
como las «Geórgicas brasileñas». 
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OBRAS: «Catálogo dos Bispos que teve o Brasil até 
1676», Constitugóes primeiras do Arcebispado de Bahia (Lis- 
boa, 1719) 1-32. De Sacchari opificio Carmen (Pésaro, 1780) 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 2:960s. DHIP 1:202s. FONDA, 
E. A., «0 Padre poeta P. do Amaral redescoberto», Rev Inst 
Estudos Brasileiros 10 (1971) 95-108, Lerre 8:13s; 10:20. 
Íb., «Geórgicas Brasileiras», Verbum 3 (1946) 35-38, Ma- 
GALHAES, B. DE, O Azricar nos primordios do Brasil Colonial 
(Rio, 1953) 81-85, 1955. PoLcAr 3/1:1465. SOMMERVOGEL 
1:2635. 





L. RODRIGUES 


AMARO, Paulo. Profesor, polemista. 

N, 15 enero 1692, Lisboa, Portugal; m. 23 julio 
1757, Lisboa. 

E. 23 enero 1707, Lisboa; o. c. 1720, probable- 
mente Lisboa; ú.v. c. 1725, Lisboa, 

Acabados sus estudios en la CJ, enseñó en el co- 
legio de Sto. Antáo de Lisboa humanidades y retóri- 
ca (seis años), filosofía (tres), “controversias y teolo- 
gía dogmática (siete), moral (unos seis). Tras una 
estancia (1743-1749) en la casa profesa de S. Roque 
en Lisboa, volvió a Sto. Antáo por el resto de su vida. 

Fue censor del Santo Oficio, examinador sinodal 
del Patriarcado de Lisboa y de las tres órdenes mili- 
tares de Cristo, Avís y Santiago. Interesado en el 
movimiento científico de la época, adquirió para la 
biblioteca del colegio excelentes obras de autores ex- 
tranjeros. Dotado de una cultura extraordinaria, 
mostró sus preferencias por el eclecticismo en filo- 
sofía. 

Fue una figura relevante en la controversia entre 
jesuitas y oratorianos, y publicó dos opúsculos titula- 
dos Mercurios, bajo el seudónimo de Filiarco Ferepo- 
no. En estos folletos hace una fuerte crítica del Novo 
Método de Gramática Latina, y fustiga, en forma de 
alegoría satírica, la filosofía experimental de los ora- 
torianos de la Casa das Necessidades de Lisboa, te- 
niendo como principal blanco a Luís António Vernei, 


OBRAS: Mercurio Philosophico dirigido aos Philosophos 
de Portugal (Augusta [Lisboa?), 1752). Mercurio Grammati- 
cal dirigido aos estudiosos da Lingua Latina em Portugal 
(Augusta [Lisboa?), 1753). 


BIBLIOGRAFÍA: Anorape, A: A., Vernei e a Cultura do 
seu tempo (Coímbra, 1966) 731. DHIP 1:204s. PErEIRA Go- 
mes, J., «"Mercúrio Filosófico”. A propósito de uma polémi- 
ca no século xvitt», Brotéria 43 (1946) 383-398, Sommenvo- 
art 1:264, Verbo 1:1619. 


J. Vaz DE CARVALHO 
AMBARACH, Brutus, véase BENEDETTI, Pietro. 
AMBICIÓN, véase DIGNIDADES, IV. 


AMBORD, Beat. 
radio. 

N. 9 junio 1904, Grengiols (Valais), Suiza; m. 4 
marzo 1969, Bad Schónbrunn (Zug), Suiza. 

E. 14 septiembre 1925, Feldkirch-Tisis (Vorarl- 
berg), Austria; o. 26 julio 1936, Múnich (Baviera), 
Alemania; ú.v. 15 agosto 1943, Roma. 


Periodista, escritor, locutor de 


Acabado el bachillerato en Brig, Altdorf y 
Schwyz, entró en la provincia jesuita de Alemania 
superior. Después del noviciado, cursó la filosofía 
(1927-1930) en Pullach, cerca de Múnich, y dos años 
de teología (1933-1935) en Innsbruck (Austria) y dos 
(1935-1937) en Lyón-Fourviére (Francia). Hecha la 
tercera probación, fue a Basilea como operario en 
una parroquia (1938-1941), al tiempo que hacía de 
periodista y escribía su primer libro. Llamado a Ro- 
ma, fue director (1941-1953) de las emisiones en ale- 
mán de la Radio Vaticana. Fueron sus años más 
fructiferos y felices: unos 7.000 programas radiofó- 
nicos, con los que hizo una importante contribución 
al apostolado de la Radio Vaticana. Fue asimismo 
colaborador de la Caritas papal, para la localización 
de prisioneros de guerra. Además, escribió unos dos 
mil informes y artículos extensos para la Agencia 
Católica de Noticias, revistas y periódicos alemanes 
y suizos. Varios libros reprodujeron muchos de los 
temas de sus transmisiones radiofónicas. Después 
de un cese algo brusco en Radio Vaticana, fue (1953- 
1956) profesor de religión en el colegio de Feldkirch 
y colaborador en Radio Vorarlberg, director de Ejer- 
cicios (1956-1960) en Bad Schónbrumn, y predicador 
y director (1960-1961) de la *Congregación Mariana 
en Viena (Austria). De nuevo en Schónbrunn, fue 
operario y escritor, pero la mayor parte del tiempo 
estuvo enfermo. 


OBRAS: Kleines ABC des Glaubens (Basilea, 1941). Be- 
gegmung mit Christus auf dem Weg durch das Kirchenjahr (Ol- 
ten, 1948). Der Vatikan und die Kirche hinter dem eisernen 
Vorhang (Eichstatt, 1949). Le sacerdoce du peuple chrétien 
(París, 1952). Das Testament des Herm (Friburgo, 1954). Ma- 
ria, die Magd des Wortes (Friburgo, 1954). Pius XII, zu treuem 
Gedenken (Colonia, 1958). Die Strasse zum Licht, Meditatio- 
nen im Jahreskreis der Kirche (Colonia, 1964). 


BIBLIOGRAFÍA: Srierts, J., «Nuntii VProv. Helv.» 
(1969) 1-7. SrroBEL 28. 


F. SrroBEL (+) 


AMBROGI (AMBROGIO), Anton Maria. Litera- 
to, traductor. 

N. 13 junio 1713, Florencia, Italia; m. 12 febrero 
1788, Roma, Italia. 

E. 31 octubre 1729, Roma; o. c. 1743, Roma; ú.v. 
2 febrero 1747, Florencia. 

Fue vicerrector (1744-1746) del colegio Tolomei 
de Siena y profesor de retórica (1746-1752) del de 
Florencia, donde se encargó luego de las *lecciones 
sacras (1752-1756). Enseñó, por fin, retórica en el 
*Colegio Romano dieciséis años (1756-1772). Sus 
últimos años los pasó en la residencia del Gesú en 
Roma. 

Durante su estancia en Florencia, con el fin de 
proporcionar al *teatro jesuita temas nuevos, A tra- 
duja ocho tragedias de Francois Arouet "Voltaire, 
con variaciones y cortes, y él mismo escribió dos: La 
morte di Gionata Maccabeo y Gioás. En Roma, publi- 
có la traducción del francés de las cartas de Johann 
Jakob *Scheffmacher, que polemizan contra el *lute- 
ranismo y, a petición de Clemente XIII, la traducción 
del controvertido libro, La réalité du projet de Bourg- 
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Fontaine de Henri Michel *Sauvage, que expone una 
presunta conspiración deista de los jansenistas. Su 
obra literaria más importante fue su edición en folio 
de las Geórgicas, Bucólicas y Eneida de Virgilio, con 
su traducción italiana, variantes, comentario, diser- 
taciones, y admirables grabados, sacados del famoso 
códice vaticano. Su traducción de cartas selectas de 
Cicerón se editó muchas veces hasta 1843. En 1783 
se publicó, asimismo, su versión de la Histoire du Pé- 
lagianisme de Louis "Patouillet, 


OBRAS: Ragguaglio istorico della vita, virtis e mone del 
Padre Marcello Francesco Mastrilli della Compagnia di Gest... 
(Florencia, 1749). Le tragedie del Signor di Voltasre adatrate 
all'so del teatro italiano, 2 v. (Florencia, 1752). La morte di 
Gionata Macabeo. Tragedia (Florencia, 1755). Lettere del 
P. Gianjacopo Scheffmacher della Compagnia di Gest a un 
Gentiluomo protestante... 2 v. (Venecia, 1757). P. Vergilii 
Maronis Bucolica, Georgica et Aeneis, 3 v. (Roma, 1763- 
1765). Lettere scelte di M. T. Cicerone tradotte... (Roma, 
1780). 

BIBLIOGRAFÍA: Diospapo CapaLuERO 2:4-5. Garcia Vi- 
11ostaDA, R., Storia del Collegio Romano (Roma, 1954) 187, 
386. SommervoosL 1:273-276. DBI 2:688. DHGE 2:1083- 
1084. EC 1:984. El 2:797. 


M. ZaNFREDINI 


AMBROSI (AMBROS), Joseph. Misionero, pintor. 

N. 1 marzo 1732, Burgusio (Bolzano), Italia; m. 
17 marzo 1797, Innsbruck (Tirol), Austria. 

E. 18 febrero 1753, Landsberg (Baviera), Alema- 
nia; ú.v. 2 febrero 1766, Santiago (Región Metropo- 
litana), Chile. 

Nacido en Burgeis (Burgusio), entró en la CJ 
como hermano. Acabado el noviciado, fue enviado 
a Chile (1755), en la expedición del procurador Bal- 
tasar Huever. Trabajó en su oficio de pintor en la 
hacienda de la Ollería, que pertenecía al Colegio 
San Miguel de Santiago. Expulsados los jesuitas 
por el decreto de Carlos III en 1768, pasó un año en 
el Puerto de Santa María (España) antes de regre- 
sar a su provincia. Repatriado a Austria, estuvo de 
pintor en Innsbruck (1770-1772) y luego en Augus- 
ta, donde le sorprendió la *supresión de la CJ 
(1773). Un manual suyo de oraciones (1750), escri- 
to casi en su totalidad en alemán, se conserva iné- 
dito en el Archivo Nacional de Santiago de Chile, y 
sus cuadros «Los doce apóstoles» y «Letanías de 
id Señora» pertenecen al Museo de la Cate- 

ral. 


OBRAS: [Manual de oraciones, 1750], Santiago de Chi- 
le, ArchNac, Fondo ant 127. 


.. BIBLIOGRAFÍA: «Cat.Germ.Sup.», 8. Hanisch, Histo- 
ria, 111, 118-120; /tinerario, 261. HuoNDER, Jesuitenmis- 
siondre, 130. Sienra, Jesuitas germanos, 260, 340, 385. 


W. HaniscH 


AMBRUZZI, Luigi. Administrador, educador, es- 
Critor. 
N. 28 septiembre 1881, Vallenoncello (Pordeno- 


no Italia; m. 22 marzo 1965, Lonigo (Vicenza), Ita- 
a. 


E. 23 octubre 1899, Soresina (Cremona), Italia; 
o. 28 julio 1912, Dublín, Irlanda; ú.v. 7 junio 1918, 
Mangalore (Karnataka), India. 

Asistió a la escuela técnica en Pordenone e hizo 
sus estudios clásicos en el serninario de Concordia. 
Hecho el noviciado en la CJ, estudió (1902-1905) filo- 
sofía en Portoré (Kraljevica, Croacia) y enseñó (1905- 
1909) latín, filosofía y francés en el colegio Vida de 
Cremona, mientras preparaba el examen de la licen- 
ciatura. Cursó un año de teología en Innsbruck (Aus- 
tria) y tres en Dublín. Luego, estudió (1913-1916) 
ciencias económicas en la Universidad de Cambridge 
(Inglaterra). Zarpó directamente a la India, sin poder 
despedirse de su familia en Italia, 

Después de su tercera probación en Ranchi 
(1917-1918), comenzó a enseñar historia, economía 
política e inglés en St. Aloysius College de Mangalo- 
re, donde permanecería casi veinte años. Fue rector 
y director de este colegio universitario (1928-1937) y 
superior (1932-1937) de la misión de Mangalore. Co- 
mo superior de la misión, fundó el Christ Hall y abrió 
el noviciado de Calicut (1933). Fue primer rector y 
director académico (1937-1939) de colegio St. Joseph 
en Bangalore. 

Coincidiendo con el alza de la indianización de la 
Iglesia en la India, regresó a Italia en 1939, Director 
de propaganda en la curia generalicia en Roma, diri- 
gió (1941-1946) la revista Le Missioni della Compa- 
gnia dí Gesú en Venecia. Fue superior de la residen- 
cia de Trieste, donde pasó, según decía, «los años 
más bellos de su vida». Rector (1953-1956) del Anto- 
nianum de Padua, predicó (1954) los Ejercicios a la 
Curia Romana, en presencia de Pío XII. Fue superior 
(1956-1959) de la casa de ejercicios de Trento, y pa- 
dre espiritual de la pequeña comunidad de la villa 
Mater Dei en Varese desde 1959. Por fin, pasó (1962) 
al noviciado de Lonigo, donde murió. 

Fecundo escritor, publicó muchos libros de temas 
religiosos, de los que el más conocido es su comenta- 
rio a los Ejercicios Espirituales y guía para practicar- 
los, Fue muy solicitado como director de tandas de 
Ejercicios y activo promotor de congregaciones, Fo- 
mentó las vocaciones para los seminarios diocesanos 
y para la vida religiosa. Sus contemporáneos notaban 
su temperamento fuerte, pero también su caballerosi- 
dad y humor, su amor a la Iglesia, a la CJ y a los Ejer- 
cicios, que quería «auténticamente ignacianos». 


OBRAS: A Companion to the Spiritual Exercices of Saint 
Ignatius (Bangalore, 1924, 1961). Nella terra dei Bramini. 
L'Indía religiosa (Venecia, 1925). A manual of religion for 
catholic schools, 3 v. (Bangalore, 1935). A short Bible His- 
tory (Bangalore, 1935). The Newman book of Religion (Ban- 
galore, 1936). A Life of Christ (Bangalore, 1939). «Il contri- 
buto dei missionari cattolici alla conoscenza delle relígioni, 
dei costumi e della geografia dell' India», Missioni Cattolí- 
che (1943) 261-292. S. Ignazio: Gli Esercizi Spirituali (Flo- 
rencia, 1944). Manuale degli Esercizi, 2 v. (Florencia-Milán, 
1945-1951). Esercizi sacerdotal (Vicenza, 1956). Alla scuola 
dí S. Ignazio (Vicenza, 1961). Gesú «ieri, oggi, in eterno», ci- 
bo dell'anima cristiana (Vicenza, 1960; trad. Santander, 
1961). Strtr 8:884; 27:3005. 


BIBLIOGRAFÍA: Gleanings (Junio, 1965). Notizie (1965) 
59-61. 
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AMÉRICA HISPÁNICA. Esquema: 1. Intentos de 
envío. 11. Títulos de la conquista; Conquista espiri- 
tual. 1H. Métodos misionales: doctrinas, «lenguas», 
reducciones; *patronato, *procuradores (véanse). 
TV. Economía. V. Descubrimientos geográficos y 
cartografía. VI. Historia, VIL Lingúística. VIIL. An- 
tropología y etnografía. IX. Historia Natural. X. Ar- 
quitectura y artes, XI, Tratado de límites. XII. Inde- 
pendencia. XIII. Restauración de la CJ, siglo xix. 


I. INTENTOS DE ENVÍO A LAS INDIAS 
ESPAÑOLAS 


1, PROYECTOS EN TIEMPO DEL FUNDADOR 


Ignacio de Loyola y sus compañeros, al no poder 
viajar a Jerusalén (Venecia había declarado la gue- 
rra a los turcos) para dedicarse a la conversión de 
los musulmanes, se presentaron (noviembre 1538) a 
Paulo III, dispuestos a ir a donde les mandase, «aun 
a las Indias» (FontNarr 1:41s), Se entendía entonces 
por «Indias» los dominios no europeos de España y 
Portugal. Este mismo año, Diogo de Gouveia, que 
había conocido en París, a *Íñigo y sus compañeros, 
propuso a Juan IU el envío de alguno de ellos a las 
Indias portuguesas. Hecha la petición al Papa, Igna- 
cio destinó a Simáo *Rodrigues y a Francisco *Ja- 
vier, quienes fueron a Lisboa en 1540. Retenido el 
primero en la corte, Javier zarpó para las Indias por- 
tuguesas en 1541. 

También en 1538, se le pidió al embajador espa- 
ñol en Roma, marqués de Aguilar, y a otros perso- 
najes, que sugiriesen al Papa el envío de algunos 
compañeros de Ignacio a las Indias españolas 
(Eplgn 1:132s). No parece que el marqués hiciese 
gestiones ante *Carlos V, para que lo solicitase al Pa- 
pa, único modo de enviar sujetos desde Roma a te- 
rritorios del “patronato regio. No podía el Papa pe- 
dira Carlos V que mandase a las Indias a sacerdotes 
de una especie de Orden religiosa, aún no oficial- 
mente aprobada, ni que, por encima del Emperador, 
los enviase él directamente. 

Aprobada la CJ y electo general, Ignacio recibió 
una carta del obispo de Calahorra, Juan Bernal Díaz 
de Luco, miembro del Consejo de Indias, en la que 
le pedía que fuesen jesuitas a las Indias. Ignacio le 
contestó (16 enero 1543) que no le tocaba a él deci- 
dir, sino al Papa, estando dispuesta la CJ a ira don- 
de fuese enviada por éste; le decía que presentase su 
idea a algún prelado, el cual, si la aprobaba, podía 
escribir a personas influyentes y al mismo Ignacio 
(Eplgn 1:241s). 

Desde 1539, Antonio de *Araoz y Pedro *Fabro 
habían ido varias veces a España con misiones 
pontificias, donde la CJ se estableció desde 1544. 
Precisamente cuando se pedían casas de la CJ en 
muchas de sus ciudades, Vasco de Quiroga, obispo 
de Michoacán (Nueva España), solicitó (1547) je- 
suitas de Araoz, quien por la escasez de personal, 
no accedió a la petición (EpMix 1:360). Ignacio (12 
enero 1549) escribió a Francisco de *Estrada y Mi- 
guel de *Torres: «al México envíen, si le parece» 
(Eplgn 2:302). Gregorio de Pesquera, que estaba 


en Valladolid poco antes de su vuelta a Nueva Es- 
paña, escribió (9 mayo 1554) a Ignacio, ofrecién- 
dole una casa de huérfanos con 2.000 ducados de 
renta (Chronicon 4:307). Juan de San Francisco, 
O.F.M., escribió (31 agosto 1554) desde México al 
príncipe Felipe, refiriéndose a los jesuitas: «vivien- 
do como nos dicen que viven, tendríamos por acer- 
tado... que V. A. enviase... alguno de ellos» (Docu- 
mentos inéditos del siglo xvi para la historia de 
México, 233). 

La primera alusión al Perú se encuentra en una 
carta a Diego *Laínez (19 mayo 1544), escrita a 
nombre de Ignacio. En ella se dice que Dña. *Jua- 
na de Austria había dejado en su testamento 500 
ducados para la fundación de un colegio en el Perú 
(Eplgn 7:28). En 1555, el recién designado virrey 
del Perú, Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de 
Cañete, pidió jesuitas a Francisco de *Borja, *co- 
misario general para las provincias de España y 
Portugal, y por ello también para las Indias espa- 
ñolas y portuguesas. Borja lo consultó con otros je- 
suitas en Sevilla, que fueron unánimes en en acce- 
der a la petición del marqués. Borja presentó una 
lista de nombres a Torres, provincial de Andalucía, 
para que designase a dos, y se eligieron los PP. 
Marcos Antonio Fontova y Gaspar de Acevedo. Pe- 
ro, llegados a Sevilla, no se embarcaron, por ha- 
berse cumplido el número de religiosos que se de- 
bía llevar (ib. 3:255). 


2. ENVIO A La FLORIDA Y FRACASO DE LA MISIÓN 


Siendo Laínez P. General, el virrey del Perú, 
Diego López de Zúñiga, pidió (1559) jesuitas a Bor- 
ja. Este designó a Cristóbal *Rodríguez, Jerónimo 
*Ruiz de Portillo y Pedro *Martínez, pero, por razo- 
nes no explicadas, esa expedición no se realizó (Bor- 
gia 3:501s). El 17 octubre 1564, Araoz, nuevo comi- 
sario, escribió a Laínez comunicándole que Agustín 
de Coruña, O.S.A., obispo de Popayán (Virreinato 
del Perú), pedía jesuitas; al mismo tiempo, daba su 
parecer en contra, ya que los colegios de las provin- 
cias de España estaban «mal proveídos de obreros» 
(Lainez 8:2475), Tras la muerte de Laínez, el vicario 
general, Borja, recibió (1565) dos peticiones más 
para las Indias, una de Pedro Menéndez de Avilés, 
Adelantado de La Florida, y otra del citado fray 
Agustín (PolCompl 2:644). Menéndez de Avilés, en 
carta de marzo, informaba a Borja que *Felipe Il le 
había concedido licencia para llevar consigo jesuí- 
tas, y que, habiéndolo tratado con el provincial de 
Toledo y otros padres, le habían respondido que no 
podían dárselos hasta después del capítulo, dentro 
de tres meses. Añadía que, como zarparía a fines de 
mayo, le concediera, sin esperar el capítulo, algunos 
padres que «sean personas cuales convengan para 
una cosa de tanta calidad e importancia» (Borgia 
3:7625). La carta de fray Agustín era de abril. Había 
pedido misioneros, particularmente jesuitas, al 
Consejo de Indias; le habían respondido que el Rey 
no quería que pasasen a las Indias religiosos, fuera 
de agustinos, dominicos y franciscanos. El Rey mis- 
mo había escrito al provincial de los agustinos, 
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mandándole asignase veinte religiosos; pero éste le 
respondió que le era imposible hacerlo, pues no te- 
nía personal disponible para una nueva misión. 
Fray Agustín insistió en el envío de jesuitas y escri- 
bió a los del Consejo que, si no se los daban, «car- 
gaba» la conciencia real. Por fin, le concedieron lle- 
var todos cuantos el superior jesuita le diere. Había 
mostrado las licencias del Consejo al rector de Ma- 
drid, Gonzalo González, y a otros padres, quienes le 
dijeron que no podría decidirse hasta después de 
que elegiese nuevo P. General. Fray Agustín exponía 
que no se podía esperar, ya que la flota partía en 
agosto (MonPer 1:71-76). 

Hasta entones, habían sido muchas las peti 
nes para México y el Perú, con facilidad para el es- 
tablecimiento de la CJ. Aun estando Popayán aleja- 
do del centro del virreinato del Perú, parecía mejor 
que la Florida, lugar apenas explorado, con indios 
famosos por su barbarie y asediado por los france- 
ses. Los motivos de Menéndez de Avilés eran más 
bien políticos, mientras los de fray Agustín eran 
apostólicos. Tal vez por venir la petición del Adelan- 
tado bien avalada por el Rey, Borja acogió la de és- 
te, rechazando la de fray Agustín (PolCompl. 2:644). 
Y aunque dio esperanzas a éste, el momento no lle- 
gó (Borgia 3:796). 

Para la expedición a la Florida, designó Borja a 
Ruiz de Portillo y Juan *Rogel, y si no pudiesen via- 
jar éstos, a Juan B. *Segura, P. Martínez y Pedro de 
la Peña (ib. 3:798s). El presidente de la Cancillería 
de Valladolid retuvo a Ruiz de Portillo, que fue sus- 
títuido por Martínez. Estando ya casi ultimada la 
preparación del viaje, el Rey pidió jesuitas para las 
Indias; escribía (3 marzo 1566) a Araoz: «por ende, 
yo vos ruego... enviéis... veinte y cuatro personas de 
la dicha Compañía, donde fuere señalado por los del 
nuestro Consejo, personas doctas, de buena vida y 
ejemplo, y cuales convengan para tierra nueva» (ib. 
4:2265). Informado de esta petición, escribió Borja a 
Araoz (abril 1566): «Cuanto a lo que V. R. toca de las 
Indias y de los que S. M. pide para ellas, ... deseo 
que V. R. avise más en particular de lo que S. M. 
manda, y el para dónde irán, y el cómo... Y tras es- 
to, me avise de todo lo que en ello puede dar más 
luz... para que pueda mejor servir a Su Majestad» 
Ubidem). 

Los destinados a la Florida, Martínez, Rogel y el 
'H. Francisco *Villarreal, zarparon de Sanlúcar de 
Barrameda (Huelva) el 28 junio 1566. El 28 agosto, 
¡urca, separada de la flota, llegó a las costas de la 
"No pudiendo acercarse a la orilla, el capitán 

batel para explorar la costa, por si hallaban 
les pudiese informar, pero sin éxito. Se hizo 
-nuevo intento; esta vez se embarcó en el batel el 
P. Martínez con dos españoles y siete flamencos, ha- 
cia el mediodía, pero al anochecer aún no habían 
vuelto. Preocupado el piloto por una tempestad que 
amenazaba, tras una espera prolongada, decidió in- 
ternarse en alta mar y permaneció en las cercanías 
del cabo Cañaveral varios días, al abrigo de la tem- 
pestad. La dificultad de obtener alimentos forzó a 
dirigirse a la isla de Santo Domingo, adonde llegó el 
24 octubre, Por unos soldados venidos de la Florida 











unos días más tarde, supieron Rogel y Villarreal que 
el batel había sido hallado (29 septiembre), con cin- 
co flamencos, y que Martínez y los restantes habían 
sido muertos por los indios. El 10 noviembre, Rogel 
relató a Diego de *Avellaneda, provincial de Andalu- 
cía, los detalles (MontAntFlor 119-121). Borja, ya ge- 
neral de la CJ, escribió (11 marzo 1567) a Avellane- 
da sobre la muerte de Martínez: «No se ofrece acá 
causa bastante para [que] hubiese de salir en la bar- 
ca a tomar lengua de la tierra un Padre de la Com- 
pañía, cuya salud tanto importaba» (Borgia 4:432). Y 
en una instrucción ese mismo mes a Ruiz de Porti- 
llo, decía: «No se pongan fácilmente en peligro no- 
table de la vida; porque, aunque sea provechoso... el 
morir en esta demanda del divino servicio muy pres- 
to, no sería útil para el bien común, por la mucha 
falta que hay de obreros para aquella viña, y la difi- 
cultad que ternía la Compañía en enviar otros en su 
lugar» (ib. 421). 


3. La PROVINCIA DE Las INDIAS ESPAÑOLAS 


El 15 enero 1567, Felipe II escribió al P. Avellane- 
da, anunciándole haber accedido a la petición de go- 
bernador de Honduras de envíar con él a algunos je- 
suitas para la conversión de los indios. Le encargaba 
que de los religiosos de Andalucía escogiese cuatro 
«que se apresten y vayan luego a Sevilla» para partir 
en la flota de la nueva España (ib. 4:443). Tal vez, pen- 
saba el Rey que los provinciales jesuitas podían man- 
dar misioneros a las Indias por su cuenta, como su- 
cedía con otras órdenes. Borja no quería tomar 
nuevos compromisos fuera de la Florida y nombró 
(marzo 1567) a Ruiz de Portillo provincial de las In- 
dias españolas. La segunda carta del Rey especificaba 
Honduras. Escribió (15 marzo 1567) Borja a Diego 
Carrillo, provincial de Castilla: «temo que S. M., allen- 
de de [la] Florida, nos mande enviar hogaño gente al 
Perú o Nueva España. Escribo al P. Araoz que se pro- 
cure con su beneplácito que no vayan más de a la una 
parte por ahora» (ib. 4:442). Con todo, el Consejo de 
Indias había informado ya (enero 1567) a Ruiz de 
Portillo de su destino al Perú. 

Desde Sevilla, Ruiz de Portillo le manifestó (26 
junio) su parecer de que la misión de la Florida «no 
se hiciese por agora», pues la gente no era «política», 
sino «muy salvaje», y no había esperanza del fruto 
que la CJ pretendía en la conversión de los infieles 
(ib. 4:487). Insistió el 14 julio: «Y así no me he atrevi- 
do enviar más a la Florida de éstos, porque aun éstos 
han de estar holgando; que el P. Rogel, hasta poco 
ha, se ha estado en una isleta que se dice la Habana, 
por no haber lugar en la Florida, ni qué hacer, según 
dos personas que de allí han venido me han dicho. Y 
así iremos al Perú los diez: cinco Padres y cinco her- 
manos. Y esto ha parecido al P. Bustamante, y aun 
que fuéramos todos doce, hasta saber si estaba de 
paz la Florida y bien pacificada; pues los nuestros no 
van a conquistar sino a evangelizar» (ib. 4:496). El 
15 agosto, le respondió Borja: «Y aunque me parece 
que a la Florida no vayan muchos, no se excusa que 
vaya un sacerdote a tener compañía al [P.] Rogel; 
pero esto, cuando venga el Sr. Pero Meléndez se le 
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podrá proveer, sin que se toquen a los que van al Pe- 
rú» (ib. 4:514). 

De acuerdo con Araoz y Bartolomé de *Busta- 
mante, encargados por Borja de organizar las ex- 
pediciones de las cuatro provincias españolas, Ruiz 
de Portillo nombró viceprovincial de la Florida (28 
septiembre 1567) a Segura (MonAntFlor 205). Par- 
tió de Sanlúcar (2 noviembre), con los PP. Luis Ló- 
pez, Diego de *Bracamonte, Miguel de Fuentes, An- 
tonio Álvarez, y los HH. Juan García, Pedro Pablo 
Llobet y Francisco de Medina. Desde Cartagena de 
Indias, escribió a Borja el 2 enero 1568: «En la Flo- 
rida no hay, según la relación que aquí tengo y por 
las cartas de Rogel se ve, ahora mies dispuesta, aun 
para los seis que van; que sería bien, antes que de 
allá escriban los nuestros, disimular con las peti- 
ciones de Pero Meléndez» (MonPer 1:174s); y desde 
Panamá (19 enero) «Esta ciudad y puerto está en 
medio de todas las Indias; y aquí, como es un cen- 
tro, concurren de todo el Perú y Nueva España, 
Florida, y aun de España; porque es el paso y con- 
curso de todos los tráficos, y donde hacen residen- 
cia todos los mercaderes y la Audiencia y Consejo 
regio; el cual hace grande instancia para que la 
Compañía se quede aquí. Yo, considerando el sitio 
y comodidad para sustentar aquí algunos de los 
nuestros, y la residencia del Provincial, por la co- 
modidad de poder gobernar todos los nuestros de 
la Provincia, sería muy oportuna aquí; y así, viendo 
que la cosa tiene buen fundamento, dejaré aquí a 
dos, en tanto que V, P. ordene otra cosa y mande 
más gente» (ib. 1:180s). En efecto, Ruiz de Portillo 
dejó en Panamá al P. Álvarez y al H. Medina y, par- 
tiendo con los demás el 21 febrero, llegó a Lima el 
l abril. 

El 13 abril 1568, salieron de Sanlúcar los PP. Se- 
gura, Gonzalo del *Álamo y Antonio *Sedeño y los 
HH. Juan de la *Carrera, Pedro *Linares y Domin- 
go Agustín. Desembarcaron en San Agustín el 19 
junio y, viendo la dificultad de establecerse en la 
Florida, Segura escribió a Borja el 9 julio, comuni- 
cándole su decisión de fijar su sede principal en La 
Habana (MonAntFlor. 316). La provincia de las In- 
dias fue de poca duración. En 1572, se creó la pro- 
vincia de México, a cuya jurisdicción pasaron la 
Florida y la Habana, y Ruiz de Portillo fue provin- 
cial del Perú, 


FUENTES: MonAntFlor, MonMex, MonPer. 
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J. BapTisTa 


IL TÍTULOS DE LA CONQUISTA 


1. SOBRE EL DERECHO DE CONQUISTA 


El dominico Francisco de Vitoria (1492-1546) 
sometió a profundo análisis la doctrina tradicional 
sobre la licitud, tanto de la ocupación española de 
las Indias, como de las guerras de conquista. Con él 
se abre una nueva vía de interpretación y solución al 
problema, que acabó por imponerse en la Universi- 
dad de Salamanca, con la ayuda de sus discípulos in- 
mediatos, Domingo Soto (1495-1560), Diego de Co- 
varrubias (1512-1577), Melchor “Cano, Martín de 
Azpilcueta (1492-1586) y Alfonso de Castro (1495- 
1558). Las nuevas tesis prendieron con el mismo vi- 
gor en las Universidades de Alcalá, Évora, Coímbra 
y en otros centros universitarios de la península ibé- 
rica, hasta invadir los ambientes europeos y del 
Nuevo Mundo hispánico, por medio de los profeso- 
res formados en Salamanca. Surgió la escuela de los 
dominicos de Salamanca como comunidad de pen- 
samiento que se fue transmitiendo a través de suce- 
sivas generaciones. Dentro de ella se movían tam- 
bién los jesuitas que estudiaban el problema de la 
conquista, como José de “Acosta, Francisco *Suá- 
rez, Francisco de *Toledo, Juan de *Maldonado, 
Luis de *Molina, Juan de *Salas, Fernando *Pérez y 
Fernando *Rebello. 

En el estudio global de la ética de la ocupación 
es preciso distinguir entre la ocupación propiamen- 
te dicha de las Indias por los españoles y las guerras 
que surgían después de la ocupación. Las genera- 
ciones de maestros posteriores a Vitoria no hacían 
objeto de estudio la licitud de la ocupación misma, 
por juzgar que era un problema resuelto definitiva- 
mente por Vitoria. Daban por supuestamente lícita 
la presencia de España en las Indias, en tanto fuese 
necesaria para la implantación y consolidación de la 
fe (títulos otorgados por la bula [1493] de Alejan- 
dro VI) y hasta que los pueblos indios fueran capa- 
ces de autogobernarse. España ejercía sobre ellos 
una forma de protectorado: abandonar las Indias se- 
ría un enorme perjuicio para esos pueblos y supon- 
dría la vuelta a la infidelidad y a la barbarie. La ili- 
citud de las posibles guerras posteriores y los 
excesos cometidos no invalidan la licitud radical de 
la ocupación. Pero se requería la aceptación volun- 
taria de los indios, por pacto explícito o tácito, de ser 
vasallos de la Corona de Castilla. Cuando los jesuitas 
enseñaban en sus cátedras, estaba ya expresamente 
prohibida por las ordenanzas reales toda guerra de 
expansión, 

Se impone, por tanto, como necesaria la perma- 
nencia de España en las Indias, y surge el problema 
de cómo se debe desenvolver esa permanencia. La 
ética de la ocupación se ve así prolongada por la éti- 
ca del mantenimiento de lo ocupado en el orden po- 
lítico-civil y en el religioso de la evangelización. En 
la situación de las Indias, sometidas de hecho a Cas- 
tilla, el problema era cuándo y cómo pueden justifi- 
carse las guerras contra los indios, ya vasallos de los 
reyes de España. 

Dos eran las razones básicas de Ginés de Sepúl- 
veda para justificar las guerras contra los indios: la 
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esclavitud natural de los mismos y los pecados con- 
tra la ley natural, en especial, la idolatría y la infide- 
lidad. La respuesta a estas dos razones estructuró las 
líneas básicas de la teoría sobre la guerra. De la res- 
puesta a la primera emergerá un principio primario 
de orden natural que está en la base de cualquier 
otro principio y es siempre su presupuesto: Todo 
hombre, por ser imagen de Dios, es libre por natu- 
raleza. No existe la esclavitud natural en el sentido 
aristotélico, que Sepúlveda pretendía aplicar a los 
indios. Lo único que existe es una simple jerarquía 
de orden exigido por la naturaleza misma (interpre- 
tación optimista del concepto «esclavitud natural») 
o, a lo sumo, una deficiencia natural de capacidad 
humana, que puede subsanarse en todo o en parte 
por la educación (CHP 10, 408). Acosta concluía: 
«Esto es, en definitiva, lo que importa: que el bárba- 
ro no es tal por naturaleza sino por educación y cos- 
tumbre, mientras que el niño y el demente son tales, 
no por educación sino por naturaleza» (CHP 23, 
293). Nunca, por ello, la esclavitud natural (sea cual 
sea su concepto) puede ser título justo de guerra. 
La segunda razón de Sepúlveda encontró en los 
maestros jesuitas una oposición frontal. No hay más 
causa de guerra que la injuria inferida, y se infiere 
injuria cuando y porque se violan unos derechos que 
se deben al hombre por su condición de creatura ra- 
cional, libre e imagen de Dios. Derechos que es pre- 
ciso defender (de modo proporcionado) con la fuer- 
za de las armas, si fuera necesario: «vim vi repellere 
licet». El derecho de defensa puede tomar la forma 
de autodefensa o bien de una defensa de inocentes, 
que no pueden por sí mismos defenderse de la inju- 
ría de que son víctimas. Aunque estos inocentes no 
pidan expresamente auxilio, «interpretativamente lo 
están pidiendo, pues pide interpretativamente quien 
lo pediría, si lo supiera, o quien si lo pidiera, lo pe- 
diría justamente (F. ne ToLeno, CHP 10, 380). Por 
ello, es lícito defender a los inocentes que en algunos 
pueblos de Indias se inmolan a los dioses. Pero de- 
ben preceder los legítimos requerimientos y se ha de 
observar el precepto de la prudencia en toda guerra 
justa, de que no se siga mayor daño del que se pre- 
tende evitar. Es más, aunque sea en sí justa la causa 
de guerra, todavía puede ésta hacerse ilícita si falta 
la autorización del príncipe y una recta intención de 
los beligerantes, o bien, si hay lugar al escándalo. 
Por tanto, las causas justas de guerra se reducían 
a los varios tipos de injurias resultantes de violar los 
derechos del hombre. Hacer la guerra o privar de 
sus dominios y bienes a los indios por la sóla razón 
de su infidelidad, idolatría o pecados contra la ley 
natural, es atentar contra sus derechos. En la fase de 
permanencia de España tras la ocupación, la situa- 
ción de los indios era distinta, pues habían pasado 
ya a ser súbditos de la Corona de Castilla. Tampoco 
en esta fase se puede coaccionar a los indios ni di- 
recta ni indirectamente a abandonar su infidelidad y 
abrazar la fe, ni siquiera a oír la predicación, porque 
el acto de fe es absolutamente libre y esencialmente 
interno. Nunca la obligación de evangelizar puede 
ser pretexto para hacer la guerra. Sólo es lícito hacer 
frente (incluso con las armas) a quienes impiden la 





predicación de la fe, violando el legítimo derecho de 
enseñar o predicar y el legítimo derecho de oír. Pero 
sí es lícito compeler a los indios súbditos, mediante 
castigo determinado por la ley, al abandono de la 
idolatría y a la observancia de la ley natural. 


2. La OBLIGACIÓN DE RESTITUIR 


La doctrina de Bartolomé de las Casas, O.P. 
(1474-1566) sobre la restitución por parte de los 
conquistadores de los bienes adquiridos en el nuevo 
mundo, difundida en copias desde 1546 y publicada 
en 1552, avalada por los dominicos Bartolomé de 
Carranza (1503-1576) y Cano, tuvo gran resonancia, 
sobre todo en el Perú. Algunos, como los encomen- 
deros de Charcas, Lope de Mendieta y el cronista 
Pedro Cieza de León, se atuvieron a esas normas en 
sus disposiciones testamentarias. Muchos dudaban 
del deber de restituir, duda de la que participaban 
no pocos confesores, entre los que había quienes ab- 
solvían sin más. 

Aun antes del envío de jesuitas a las Indias, la CJ 
tuvo que enfrentarse al problema, sobre todo en Se- 
villa, donde vivían muchos conquistadores e hijos de 
éstos, o adonde llegaban por negocios u otros asun- 
tos. El provincial de Andalucía, Avellaneda, escribió 
(6 julio 1563) a Juan A, de *Polanco, secretario del 
P. General Laínez, entonces en el Concilio de *Tren- 
to: «son terribles los pareceres de teólogos domini- 
cos que en Salamanca y Alcalá han dado, que [los 
conquistadores] son obligados a restitución; y cierto 
que acá nosotros tomamos por medio no confesar a 
los conquistadores hasta que se liquide esta duda; y 
que me holgaría mucho in Domino que a lo menos 
supiésemos acá el parecer de nuestro Padre [Laí- 
nez]), porque éste nos quietara en lo que hubiésemos 
de hacer». Indicó además Avellaneda que el porta- 
dor llevaba una carta para Laínez, pidiendo una de- 
finición del concilio sobre la materia (PolCompl 
1:385). 

Pocos años después, habiendo decidido ya el P. 
General Borja el envío de jesuitas a las Indias, Bus- 
tamante, encargado para organizar la expedición del 
primer provincial Ruiz de Portillo, dio a éste unos 
«avisos», para que, en la medida de lo posible, los je- 
suitas se excusen «con mucha blandura y comedi- 
miento de confesar a conquistadores», por tratarse 
de un punto en el que están divididos los religiosos 
y letrados (MonAntFlor 170). El mismo Borja le es- 
cribió el 13 agosto 1567: «no se determinen en ab- 
solver ni en condenar a los primeros conquistadores 
de las Indias y sucesores..., porque tienen muy ho- 
esto título para eximirse de este cargo diciendo que 
las religiones, que tantos años han estado en las In- 
dias, hallan tanta dificultad en la determinación, y 
ansí sería temeridad que nosotros, acabando de lle- 
gar, quisiésemos ser jueces, y con esto pueden estar 
mucho tiempo mostrándose indiferentes hasta, co- 
mo se pretende, haya determinación de universida- 
des y letrados que por orden de su Majestad lo ave- 
rigúen» (MonPer 1:143-144). 

Así pues, Borja ratifica la actitud tomada por los 
jesuitas de Sevilla de abstenerse de confesar a los 
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conquistadores. Llegado Ruiz de Portillo a Cartage- 
na de Indias, escribió a Borja (2 enero 1568) «Desea- 
mos mucho tener de V.P. la resolución de cómo nos 
habremos con los encomenderos, conquistadores y 
mercaderes destas tierras, porque en un concilio 
provincial que se hizo en la ciudad de los Reyes [Li- 
ma], donde obispos y letrados de todas religiones 
han hecho unos decretos y modo que parece pío y 
seguro; y según lo del concilio provincial es sufi- 
ciente causa para que nadie se escandalice de noso- 
tros, y nosotros quedemos seguros» (ib. 1:176). Ruiz 
de Portillo se refería a un sínodo (marzo 1560) con- 
yocado por el arzobispo de Lima, Jerónimo de Loai- 
sa, O.P., en el que éste, consultado el parecer de va- 
rios obispos y de los superiores de los agustinos, 
dominicos, franciscanos y mercedarios, dio normas 
a los confesores, tituladas: «Avisos breves para todos 
los confesores destos reinos del Pirú...». Sobre las 
confesiones de los conquistadores dicen los avisos: 
«Primeramente se determinó que todos los conqui 
tadores son obligados a restituir todo el daño que hi- 
cieron en todas las conquistas o guerras que hasta 
agora se han hecho... por los capitanes y oficiales y 
gente de guerra que pudieron ver la instrucción de 
su Majestad y entender el orden que mandaba tener, 
al cual debían mirar e informarse si la guerra era 
justa y, porque no la guardaron, no se pueden excu- 
sar de restituir todo el daño in solidum cada uno de 
los dichos, y de otra manera no los pueden absol- 
ver». El conquistador estaba obligado a restituir, 
aunque tuviese que descender «de caballero a plebe- 
yo». Se le podía permitir quedarse con lo necesario 
para su persona, mujer e hijos. La obligación de res- 
tituir alcanzaba igualmente a sucesores y herederos. 
Tratándose en cambio de una guerra justa «por ser 
Dos indios] idólatras o comer carne humana o sacri- 
ficar hombres o por otras razones», no obligaba la 
restitución (MonPer 1:173). 

Borja, que recibió los avisos de Loaisa, junto con 
la carta de Ruiz de Portillo, le contestó a éste (3 oc- 
tubre 1568) que tenía por particular misericordia de 
N. S. haber entrado la CJ en el Perú cuando los obis- 
pos habían hecho su sínodo y resuelto las dificulta- 
des en las materias de restituciones y absoluciones. 
Pues parecía que donde se juntaron con letrados, ha- 
brían tenido luz de Dios para acertar, ya que se con- 
gregaron tantos pastores del nuevo mundo» (ib. 
1:215). De ese modo le indicaba que debía atenerse 
a los avisos de Loaisa y se abandonaba, por tanto, la 
prohibición de confesar a los conquistadores. 

En noviembre 1569, llegó a Lima Bartolomé 
*Hernández, guiando la segunda expedición de je- 
suitas. Como antiguo discípulo de Soto, Hernández 
sentía particular aversión por los conquistadores y 
se inclinaba al rigorismo en materia de restitucio- 
nes. Ya antes de partir había escrito a Borja, el 28 
noviembre 1568: «Y en particular tengo muy en la 
memoria un consejo que me dio fray Domingo de 
Soto... consultándole si absolvería una persona que 
había traído hacienda de Indias; y el consejo fue és- 
te:... huya de estos indianos, si no quiere correr pe- 
lígro de su alma» (ib. 1:228). Hernández compiló en 
un folleto los avisos de Loaisa y las decisiones reales 





para conquistadores y encomenderos e hizo un di- 
rectorio para confesores, que envió a Roma, en el 
que se optaba por una vía media entre el rigorismo 
y la blandura. Se dice en él que «conviene excluir 
dos extremos que suele haber en esta materia: uno, 
de los que usan mucho rigor, no creyendo a nadie, 
condenándolo todo; otro, de los que usan demasiada 
benignidad, absolviendo a todos y creyéndose de lo 
que le dicen fácilmente» (ARSI. FG. leg.1488. Colle- 
gia 115). Se hizo en Roma una copia del folleto para 
enviarla a Pedro "Sánchez, nombrado primer pro- 
vincial de la Nueva España (México). Borja, en una 
instrucción a Sánchez (30 septiembre 1571) dice: 
«Advierta el P. Provincial si hay algunos decretos del 
concilio provincial o sínodo de los prelados de Nue- 
va España, como sabemos lo hicieron los del Perú, 
para que se tenga más luz en el modo de proceder en 
las confesiones; porque no sean los nuestros dema- 
siado estrechos ni anchos en lo que toca a los tratos, 
con perjuicio de las conciencias propias y ajenas» 
(ARSI. Instit 187 ff. 269). Se daban normas de jus- 
to equilibrio para las confesiones, lo que comporta- 
ba la formulación de un juicio en cada caso sobre la 
legitimidad de los bienes adquiridos. El problema se 
centraba en el análisis de las causas de las guerras 
contra los indios. 

Juan de la *Plaza, nombrado *visitador del Perú, 
escribió (12 febrero 1574) desde Sevilla al P. Gene- 
ral Everardo Mercuriano: «Cuanto al punto princi- 
pal de la misión al Perú, tengo cada día más dificul- 
tad, no tanto por lo que toca a lo general...; para que 
aquí se vea si en lo descubierto hay daños que no se 
Pueden tolerar..., o se extienden a más de lo que 
pueden conforme a derecho y buena conciencia» 
(MonPer 1:607). Le contestó (abril 1574) Mercuria- 
no: «Podrá consultar estas dificultades con los Pa- 
dres que están en el Perú, y principalmente con el P. 
José de Acosta, que las tendrá más de cerca vistas y 
estudiadas» (ib. 1:632s). Años más tarde, Acosta ex- 
presó claramente en su De procuranda indorum sa- 
lute (1588) que no convenía seguir disputando sobre 
el tema por tratarse de asunto ya prescrito. Volvió 
Plaza a escribir (30 junio 1574) a Mercuriano acla- 
rando sus dudas: «La dificultad principal que yo ten- 
go, y en la que deseo más resolución es en el punto 
principal del señorío y dominio universal de aque- 
llos reinos, porque estando éste llano, todo lo demás 
es fácil de allanarse. Y aunque yo veo que hay mu- 
chas causas que dan justo título, yo las he procura- 
do saber, y hasta ahora no he hallado quien entera- 
mente me satisfaga, Podrá ser que haya allá más 
claridad» (ib. 1:648). Le respondió (7 septiembre 
1574) Mercuriano: «Acerca del punto principal del 
dominio universal de las Indias, deseo mucho que 
V.R. deje las dubdas que se les ofrecen, pues no hay 
que dubdar en ello, habiéndose ya determinado y re- 
conociendo el mundo por legítimo señor al Rey» (ib. 
1:659). 


TEXTOS: Acosza, J. oz, De procuranda Indorum salute, 
2 v. [CHP 23] (Madrid, 1984). Íb., «Respuesta a los Funda- 
mentos que justifican la guerra contra la China», [BAE 73] 
(Madrid, 1954) 334-344, 
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C. Baciero 


3. CONQUISTA ESPIRITUAL 


El término se usó con frecuencia en los escritos 
misionales, sobre todo en los siglos xvi y xvn, para 
designar la evangelización de los pueblos indígenas, 
en clara oposición a la inicial conquista militar o po- 
lítica con que esos pueblos eran sometidos a las co- 
ronas española o portuguesa. 


a) Origen y evolución del concepto. En la socie- 
dad medieval, donde príncipes y señores vivían en 
lucha, la cultura cristiana era casi lo único que daba 
cierta unidad a una Europa amenazada por los pue- 
blos no cristianos. La guerra santa contra los mu- 
sulmanes, vivida aún en la península ibérica del si- 
glo xv, consolidó la idea del cristianismo como 
obligación de combatir a los infieles. La toma de 
Granada (1492) se convierte así en el punto culmi- 
nante de esa conquista, que incluye la reducción del 
vencido a la verdadera fe, La espiritualidad del mis- 
mo (san) Ignacio de Loyola nace en este contexto. 
En los *Ejercicios Espirituales abunda la imaginería 
de conquista (Rey Temporal), e incluso la bula fun- 
dacional Regimini militantis Ecclesiae invita a «com- 
batir bajo el estandarte de la cruz». No es extrañi 
por tanto, que la CJ emplee esta expresión al referir- 
se al establecimiento de una avanzada misional en- 
Ire no cristianos, aunque el término no sea exclusi- 
vo de los jesuitas. Desde luego, el vocablo en sentido 
militar lo usó también en 1626 el franciscano Pedro 
Simón en sus Noticias historiales de las conquistas de 
Tierra Firme. 

No sin razón, algunos críticos modernos ven la 
conquista espiritual como parte constitutiva de la 
dominación hispana en América. Aunque no siem- 
pre se comportaran los religiosos como instrumen- 
tos pasivos de la corona, la conquista espiritual se 
presentaba como una fórmula coherente para lograr 
la llamada de la fe y las exigencias de la historia: 
convertir infieles o reducir paganos era simultánea- 
mente ganar almas para el verdadero Dios y súbdi- 
tos para el rey. Quizás por apartarse del uso estereo- 
tipado del término militar e incluso como reacción a 
la intervención de eclesiásticos en esa conquista, 
prefirieron añadirle el adjetivo espiritual. 





b) Variantes jesuíticas. La Conquista espiritual 
del Paraguay (1639) de Antonio *Ruiz de Montoya, 
los Triunfos de nuestra Santa Fe (1645) de Andrés 


*Pérez de Rivas y el De Procuranda Indorum Salute 
(1588) de Acosta son sólo tres de los ejemplos más 
elocuentes de la vivencia del concepto entre los mi- 
sioneros jesuitas en la América del siglo xvn. Las car- 
tas de Juan María *Salvatierra y Eusebio *Kino, e 
incluso la Historia del Marañón español, de José 
*Chantre y Herrera, a fines del siglo xv, hablan 
prácticamente el mismo lenguaje. 

Aunque no defina el concepto, Ruiz de Montoya 
(quizás el primero en usarlo como título de una 
obra), lo emplea varias veces, abundando en la ima- 
ginería ignaciana. Así, se refiere a los indígenas que 
rechazaron la presencia del misionero, como «seño- 
res absolutos de inmensidad de almas, victoriosos 
con haber desterrado dos veces el sacro Evangelio». 
Hasta en el título de su historia del Nuevo Reino 
(1741), José *Cassani se refiere a las «almas y terre- 
no que han conquistado sus missioneros para Dios», 
mientras Miguel “Venegas habla en sus Apostólicos 
afanes (1754) de los «progresos y descaecimiento de 
la espiritual conquista» de la Pimería Alta (México). 

La metáfora se hace extensiva al misionero, es- 
tableciendo el contraste entre las dos conquistas. Pé- 
rez de Rivas, por ejemplo, considera que los triunfos 
de la fe fueron «conseguidos por los soldados de la 
Milicia de la Compañía de Jesús», y Venegas llama 
«conquistador apostólico» a Salvatierra. Pese a lo 
tardío del ejemplo, probablemente el más explícito 
es Chantre. Escribiendo en el exilio italiano de Pla- 
sencia, recuerda que «No quería el Señor que se hi- 
ciese la conquista del gentilismo del río Marañón 
con el estruendo de las armas y por medio de solda- 
dos que miraban a sus particulares intereses... tenía 
esta empresa reservada a la virtud de la palabra di- 
vina» (lib. L cap. VID). 

Paradójicamente, la CJ se preocupó de que sus 
misioneros no se apoyaran en las armas y, con todo, 
casi siempre su conquista espiritual precedió a la 
conquista propiamente dicha: las misiones del Para- 
guay y del nordeste de México son ejemplos de ello. 
Los mismos misioneros de mentalidad conquistado- 
ra, que relataban los «triunfos de la santa fe entre 
gentes las más bárbaras y fieras», fueron aprendien- 
do que el Evangelio era, ante todo, una invitación a 
creer y que era preciso respetar las peculiaridades de 
cada pueblo en su aceptación de la fe. 


TEXTOS: Monrova, R. De, La conquista espiritual... en 
las provincias de Paraguay, Parana, Uruguay y Tape, ed. E.J.A, 
Maeder (Rosario, 1989; Porto Alegre, 1985; St. Louis, 1993). 


BIBLIOGRAFÍA: BavLe, C., El sentido misional de la con- 
quista de América (Madrid, 1914). Ecula, C., «El espiritu mi- 
litar de los jesuitas en el antiguo Paraguay», Rev Indias 5 
(1944) 267-319. Haussercer, B., «La violencia en la conquis- 
ta espiritual: las misiones jesuitas de Sonora», Jahrbuch fir 
Geschichte, Staat... Lateinamerikas 30 (1993) 28-54. Mé- 
TRAUX, A., «Le caractére de la conquéte jésuitique», Acta Ame- 
ricana 1 (1943) 69-82. Musrapna, M., «L'Évangile par la force? 
Le clergé colonial vu par J. de Acosta», La violence en Es- 
pagne et en Amérique (Paris, 1997) 175-187. Sosnix, B., «La 
"conquista espiritual” de los jesuitas, la resistencia socioreli- 
giosa y la homogeneización etnocultural de los guaraní», VV, 
Los indios del Paraguay (Madrid, 1995) 72-83. 
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TI. MÉTODOS MISIONALES 


Introducción. Ecomienda, mita, servicio personal 


En los términos de la jurisprudencia española, la 
encomienda consistía en el goce de un impuesto que 
la monarquía cedía a los particulares. Por su parte, 
el encomendero quedaba obligado a varias cargas, 
además de proteger a sus encomendados y procu- 
rarles instrucción religiosa. El indio encomendado 
era teóricamente libre, pero con algunas limitacio- 
nes legales. La encomienda recibió su forma legal 
(20 diciembre 1503), llamádose de dos maneras: 
1. encomienda de servicios personales: el indio enco- 
mendado daba al encomendero su trabajo y 2. enco- 
mienda de repartimiento, que era una forma de re- 
partir el botín. Cada término tuvo su peculiaridad, 
aunque en la práctica se usaran como sinónimos. 
Las leyes siempre acentuaron el carácter estable de 
la encomienda, mientras que el repartimiento era la 
asignación de indios necesarios para un trabajo de- 
terminado, casi siempre breve. La encomienda pe- 
ruana se llamaba mita, y a los indios encomendados 
se les conocía como mitayos, mientras en México y 
las Antillas, se conocieron como naborías, y naborís. 
Por otra parte, al existir entre los incas y aztecas ya 
varios tipos de esclavitud y tributos, podía parecer el 
cambio de una terminología a otra. 

J. de Acosta, conocedor de la realidad america- 
na, puede representar la posición de muchos otros 
jesuitas. Reconoce que no siempre se introdujo el 
Evangelio con los medios adecuados, pero acepta la 
institución. Sobre el servicio personal en su De pro- 
curanda indorum salute (1588), afirma la libertad de 
los indios como seres humanos, pero no se opone a 
que se les obligue a trabajar, si se les paga justa- 
mente, cuando se juzgue que lo requiere el bien co- 
mún, y siempre que sea moderado, garantize su ins- 
trucción religiosa y humana, la alimentación y la 
atención de los enfermos. Sus ideas parecen haber 
influido decisivamente en la legislación y en el juicio 
moral, Sobre el mismo problema, el P. Antonio de 
*Ayanz analizaba en un memorial (1596) el trabajo 
de los mitayos del Perú, y proponía soluciones más 
justas y humanas. En Lima, los PP. Juan *Sebastián, 
Esteban de “Ávila, Manuel Vázquez y Juan "Pérez 
Menacho firmaron una carta (16 enero 1599), re- 
probando el servicio personal en las minas. Además 
del memorial del P. Diego *Torres Bollo (1603), el P. 
Alonso *Messía Venegas llegó a defender ante el vi- 
rrey Luis de Velasco (1605), que era justo quitar a 
los encomenderos los indios de servicio personal. La 
discusión teórica y la práctica jesuita sobre el servi- 
cio personal en el Perú se compendiaron en el va- 
liente memorial de los ocho jesuitas del colegio de 
Potosí (31 marzo 1610), describiendo los agravios 
contra los indios y proponiendo remedios (Zavala, 
El servicio personal, 2:45-48). Por fin, la decidida ac- 
tuación de Torres Bollo culminó con las Ordenanzas 
de San Miguel de Tucumán (19 enero 1612), que es- 
tablecieron la supresión del servicio personal prácti- 
camente en todo el Cono Sur, aunque su aplicación 
no fue siempre efectiva, y la discusión continuó. En 
contra de la institución, escribieron en el siglo xvn 


Pedro de “Oñate y Juan Bautista Anaya y, un siglo 
después, Diego de Paz y Diego de *Avendaño. 

Los jesuitas fueron modelando sus métodos se- 
gún la situación de cada lugar y la práctica aceptada 
entre los religiosos ya establecidos en América. Des- 
tacan entre estos métodos las doctrinas y su comple- 
mentario de visitas o misiones temporales, que con- 
sistían en un recorrido, hecho por dos o más jesuitas 
a una zona con o sin atención espiritual permanen- 
te, durante un tiempo limitado. Uno de los docu- 
mentos más precisos son las normas del P. Diego F. 
*Altamirano (1 Mayo 1690), que establecía que se hi- 
ciesen «cada año, fuera de ciudades y villas de espa- 
ñoles» [ARSI, N. R. et Q. 15, ff. 234-238v]. 


1. Doctrinas 


a) Concepto. A partir del análisis de situaciones 
concretas y del estudio de algunos textos jurídicos 
no siempre es fácil distinguir entre parroquia y doc- 
trina. Tendrían que pasar muchos años y realizarse 
muchas experiencias para que pueda llegarse a una 
definición acabada, como la que se dio en el siglo 
xvur: «Doctrinae vero in Indiis appellantur Indorum 
parochiae, in quibus unus, duo, vel plures resident 
sacerdotes saeculares vel regulares cum animarum 
cura» (Morelli [pseudónimo de Domingo *Muriell, 
Fasti Novi Orbis, 541). Otra definición precisa se en- 
cuentra en unas Instrucciones del visitador Andrés 
de Rada para los misioneros de la antigua provincia 
del Paraguay: «Por doctrinas entendemos (siguiendo 
el estilo del Real Consejo) las aprovadas y dotadas 
por el Real Patronazgo» (ARSI Parag. 12 f. 174v.). 
Cabe, por otra parte, recordar que para que se pue- 
da hablar jurídicamente de parroquia debe estable- 
cerse que se ha constituido un beneficio perpetuo. 
Además, el concepto de doctrina, y su puesta en 
práctica, está íntimamente ligado con la institución 
de la encomienda. Durante el período antillano des- 
de el descubrimiento hasta el inicio de la conquista 
de México (1520), el encomendero estaba obligado, 
por sí o por otro, a dar la debida instrucción religio- 
sa a sus encomendados. En la medida que a la insti- 
tución de la encomienda se le asignaron límites más 
precisos, se comenzó a dar también confines más ri- 
gurosos a las doctrinas. Normalmente las misiones 
tras diez o veinte años de su fundación, alcanzaban 
el estatuto de doctrinas o parroquias de indios. Una 
Real Cédula (1 junio 1654) hizo definitiva claridad 
acerca de la diferencia jurídica entre misión y doc- 
trina. En las Ordenanzas del buen gobierno (20 mar- 
zo 1524) de Hernán Cortés (CODOIN XXVI, 135ss.) 
se impuso a los encomenderos con más de mil in- 
dios la obligación de pagar a un sacerdote para que 
les diera la instrucción religiosa. La carga religiosa, 
presente desde el comienzo en la institución de la 
encomienda, se presentó como un elemento consti- 
tutivo de la institución. 

En esta etapa, las doctrinas se concedían no «en 
modo y título de beneficio perpetuo y colativo, sino 
sólo en servicio totalmente amovible, a voluntad so- 
la y absoluta del concedente» (Solórzano, Política 
L. IV c. 25 n.? 5). El salario era estipulado libremen- 
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te por las partes. Por tanto, no se las podía conside- 
rar como un beneficio, faltándoles además la nece- 
saria vinculación jurídica entre la autoridad ecle- 
siástica concedente y el titular del oficio. A estos 
nombramientos se les conoció con el nombre de en- 
comiendas, distintos de la institución civil homóni- 
ma, asimilables a las figuras que conoció el Derecho 
Canónico en el caso del depositario o del adminis- 
trador, los cuales no poseían título alguno, pero po- 
dían gozar de los frutos. Solórzano calificó de «doc- 
irina sin fundamento» (ib., n 12) el considerar al 
encomendero patrono y por tanto con la capacidad 
de nominar doctrineros. No puede afirmarse que el 
poseedor del título de la doctrina fuese el encomen- 
dero, ya que éste no poseía ningún título al respecto, 
Era el rey el único que ejercía la titularidad perma- 
nente, con dominio directo, del señorío sobre el i 
dio y por tanto capaz de ejercer el disfrute o domi- 
nio útil de la fuerza de trabajo indígena. Lo que la 
Corona traspasaba al encomendero, con una dona- 
ción modal, era el dominio útil y no la titularidad. 
Por Real Cédula de 3 noviembre 1567, sobrecartada 
en otra de 11 septiembre 1569 (Recopilación [1680] 
L. 1, Tit. VI, ley 26), se prohibió expresamente a en- 
comenderos, oficiales reales y prelados nominar cu- 
ras de españoles o de indios sin la debida presenta- 
ción real. 

b) Los religiosos a cargo de doctrinas. Con res- 
pecto a la presencia de religiosos en las doctrinas 
puede seguirse la siguiente evolución a partir de la 
Omnimoda de Adriano VI (1522). La tendencia pon- 
tíficia, después, fue más bien la de limitar los exten- 
sos privilegios otorgados a los religiosos en los pri- 
meros decenios del proceso de evangelización. En 
este sentido puede entenderse el breve Quo carissi- 
mum de Pío V (24 enero 1571). Por su parte, los 
obispos intentaron recortar más aún la jurisdicción 
concedida a los religiosos por vía de privilegio. 

Tras las concesiones de la Omnimoda, los fran- 
ciscanos alcanzaron una extensión de sus privilegios 
con el breve Alias felicis recordationis de Paulo TU 
(15 febrero 1535). Por éstas y otras disposiciones, 
los religiosos doctrineros, cuyas doctrinas estaban 
distantes a dos jornadas de la sede episcopal, podían 
ejercer la jurisdicción parroquial o la omnímoda au- 
toridad en ambos fueros, sin necesidad de la anuen- 
cia del obispo. Los residentes dentro de dos jorna- 
das, para el ejercicio de la omnímoda autoridad, 
necesitaban del consentimiento del obispo. Esta res- 
tricción fue eliminada (1577) por una bula de Paulo 
TV. En virtud de la comunicación de privilegios, to- 
das las órdenes participaron de estas mercedes. 

Los citados textos entraron en contradicción con 
lo que el Concilio de “Trento decretó (Ses. 25, de Re- 
gularibus, cap. 11), donde se estableció que ningún 
religioso ejerciera el oficio parroquial sin la debida 
licencia y examen del obispo diocesano, quedando, 
Por tanto, los doctrineros religiosos sometidos a los 
obispos en este punto. En la Sesión 23,* (de Refor- 
matione, cap. 15), se dispuso que para la adminis- 
tración de los sacramentos a personas seculares era 
hecesario tener o un beneficio parroquial o la apro- 
bación del obispo. En virtud de lo declarado en la 





Sesión 5.* (de Peccato Originali, cap. 2), los religiosos 
no podían predicar en las iglesias, a no ser en las 
propias, sin licencia del obispo. Esta disposición al- 
canzaba tanto al doctrinero religioso como a sus co- 
operadores. 

A instancias de los religiosos, Felipe II obtuvo el 
breve Exponi nobis de Pío V (1567), por el que seres- 
tituyó a los regulares mendicantes el privilegio de 
ejercer el oficio de párrocos en la manera en que lo 
habían hecho antes de Trento. Se fundamentó la 
concesión de estos privilegios por la escasez de sa- 
cerdotes. El caso del doctrinero religioso fue acepta- 
do por vía de subsidariedad, y por tanto como caso 
excepcional. 

En concordancia con lo determinado en Trento 
acerca de los religiosos, la bula /n tanta rerum de 
Gregorio XIII (1572) suprimió los privilegios con- 
trarios a las disposiciones tridentinas. Por parte de 
la Corona, el principio de subsidiariedad, en cuya 
virtud un religioso podía ser doctrinero fue radical- 
mente recortado por una Real Cédula de Felipe II 
(Lisboa, 6 diciembre 1583). En ella se ordenaba a los 
«prelados de las Iglesias de Indias» que, «habiendo 
clérigos idóneos y suficientes», los beneficios cura- 
dos y doctrinas fueran proveídos con clérigos y no 
con religiosos. Fueron tales las reacciones que sus- 
citó entre las órdenes religiosas que en casos parti- 
culares el Rey tuvo que volver sobre sus pasos y apli- 
car el principio de no innovar. 

La presencia de religiosos en funciones de doc- 
trinero causó no pocos inconvenientes de tipo juris- 
diccional con los obispos. La posición del arzobispo 
de Lima (Sto.) Toribio de Mogrovejo, sobre esto fue 
representativa del episcopado, como quedó reflejado 
en las actas del 111 Concilio Limense (1583) y del 111 
de México (1585). En la consulta que Mogrovejo hi- 
zo a la Sgda. Congregación del Concilio, la 21.%, 22,* 
y 23.* se refería a los problemas de jurisdicción y dis- 
ciplina derivados de la tenencia de parroquias de in- 
dios por parte de religiosos. La comisión presidida 
por el cardenal Antonio Caraffa respondió afirmati- 
vamente sobre la autoridad del obispo en vista a exa- 
minar de vita et moribus a los religiosos doctrineros 
por considerarlos viviendo extra claustra. Además, la 
comisión afirmó que-el religioso nombrado doctri- 
nero debía ser examinado. Por último, en la cues- 
tión 23.*, la Congregación se pronunció por la revo- 
cación de los privilegios concedidos por la Exponi 
nobis que fueran contradictorios a las disposiciones 
tridentinas, conforme a lo dispuesto por la bula /n 
tanta rerum de Gregorio XIII. 

Desde el IV Concilio Limense se estableció una 
distinción entre los religiosos que ejercían el oficio 
de párrocos de indios viviendo en sus monasterios y 
los que lo hacían fuera de ellos. A los primeros se le 
aplicaba lo prescrito por Trento (ses. 25, cap. 11), o 
sea, la visita del obispo hecha sobre el ejercicio del 
oficio de cura. Los segundos, en cambio, quedaban 
bajo lo dispuesto en la sesión 24.*, cap. 3.% la visita 
en estas circunstancias debía hacerse de vita et mo- 
ribus. 

Con la Declaratoria del Patronato Real (1574) 
(Encinas, Cedulario 1:83-86) se determinó que, pre- 
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via oposición y examen, los prelados propusieran 
uno o dos candidatos al virrey o al gobernador para 
que éstos, a su vez, presentaran al obispo que juzga- 
ran más apto para que le diera la institución canó- 
nica. Esta institución era hecha «por vía de enco- 
mienda», esto es, amovible a voluntad, salvo en los 
casos en que el candidato era presentado por el rey, 
quien podía manifestar su deseo que la colación y 
canónica institución fueran hechas a título perpe- 
tuo, Estos términos fueron reiterados en una Real 
Cédula de 28 agosto 1591 (ib. 1:101a). Éstas y otras 
disposiciones instalaron para las doctrinas los me- 
canismos de provisión de un normal beneficio cura- 
do: provisión, presentación real, colación y canónica 
presentación. Mecanismo, que fue en más de una 
vez, sobre todo en el caso de religiosos, fuente de 
conflictos. 

Respecto al tiempo de provisión del oficio, la ex- 
periencia mostró los inconvenientes que se seguían 
de la movilidad de los doctrineros. Por eso, la teoría 
jurídica y, en consecuencia, la normativa tendieron 
a una estabilización del cargo de doctrinero (Solór- 
zano, Política, L. IV, c. 25, n.? 16). A partir de la Re- 
al Cédula de 4 abril 1609, las doctrinas fueron con- 
sideradas, no sólo de hecho sino también de 
derecho, auténticos beneficios, ya que se concedían 
a perpetuidad. Gradualmente la personalidad jurídi- 
ca de la doctrina quedó asimilada a la de un normal 
beneficio curado menor, ilimitado en el tiempo y, se- 
gún el modo de la concesión, de patronato. Aunque 
hasta entonces la perpetuidad objetiva del beneficio 
estaba asegurada, no propiamente por una dote ex 
bonis de iure ad Eecclesiam pertinentibus, sino por el 
estipendio deducido del tributo depositado en las ar- 
cas reales, faltaba la perpetuidad subjetiva. La ex- 
cepción sobre la concesión a perpetuidad de las doc- 
trinas que estipuló la citada Real Cédula de 1591, se 
estableció como procedimiento habitual en la de 
1609, bastando para ello la presentación del virrey o 
del gobernador. 

c) Jesuitas como párrocos de indios. Provincia 
del Perú. El virrey Francisco de Toledo pidió a Feli- 
pe Il, en carta de 1 marzo 1572, que resolviera la 
«duda» sobre si los jesuitas podían como los demás 
religiosos ejercer el oficio de doctrineros. A lo que el 
Rey respondió con Real Cédula de 1 diciembre 1573: 
«Porque se ha dudado si los religiosos de la Compa- 
ñía de Jesús podían salir a la doctrina de los indios 
según su regla, y parecía que por bula de la Santidad 
del papa Adriano lo podían hacer, como los demás 
religiosos; ordenamos que así se haga y se cumpla». 

A pesar de esta respuesta, los jesuitas de la pro- 
vincia del Perú no resolvieron tan fácilmente la du- 
da. El primer provincial del Perú, Jerónimo *Ruiz de 
Portillo, comunicó (1568) al P. General Francisco de 
Borja su perplejidad ante la posibilidad de que los 
jesuitas se encargaran de doctrinas. Borja fue termi- 
nante en su respuesta; podrían aceptarse bajo cuatro 
condiciones: 1) que los sujetos a ellas destinados 
fueran probatae virtutis, 2) que «vayan lo más cerca 
de la residencia principal» para que pueda realizar 
la visita canónica y realizar los cambios que se cre- 
yeran oportunos, 3) que «no se pongan por obliga- 


ción de tiempo», de manera que el superior quedase 
en libertad para disponer del sujeto, y 4) que no se 
acepte estipendio (MonPer 1:176). Bajo estas condi- 
ciones se aceptaron las doctrinas de Huarochirí. El 
confesor del virrey, Bartolomé Hernández, expresó 
al presidente del Consejo de Indias, Juan de Ovando, 
su parecer negativo respecto de esta experiencia. 
Otras voces se levantaron llamando la atención so- 
bre los inconvenientes de comprometerse con este 
modo de apostolado. 

El P. General aceptó como un hecho consumado 
las doctrinas del cercado de Lima y las de Huara- 
chorí, pero advirtió que de ninguna manera debía 
tomarse la cura de ánimas: «porque esto repugnaría 
a nuestro Instituto» (ib, 1:396), contra lo dispuesto 
en las Constituciones (588, 324). En este sentido 
también se dirigió el P. General al virrey (MonPer 
1:408), que condicionó la permanencia de los jesui- 
tas en el virreinato a la admisión de doctrinas por 
parte de éstos (ib. 449-453). Toledo participó al mis- 
mo Rey su disconformidad por la resistencia que los 
jesuitas ponían para hacerse cargo de doctrinas 
(ib. 622). Después de la muerte de Borja, el P. Juan 
A. de *Polanco insistió ante el provincial del Perú 
para que resolviese de acuerdo con el Instituto de la 
CJ la situación que se había creado con la admisión 
del Cercado y de Huarachorí (ib. 499-502). Por su 
parte el nuevo General Everardo Mercuriano, en íns- 
trucciones secretas al visitador Juan de la *Plaza, le 
ordenó dar largas al asunto de aceptar más doctri- 
nas. 

La Congregación Provincial 1 (16-27 enero 1576, 
Lima) registró en sus actas la gravedad del problema 
(MonPer 2:62-66), Se presentaron las dificultades so- 
bre la aceptación de las doctrinas: eran ocasión pa- 
ra el relajamiento de la disciplina religiosa; desper- 
taban la codicia por el estipendio, con grave 
escándalo para los indios; el sistema de doctrinas, al 
estar estrictamente sujeto al sistema patronal, impe- 
diría el gobierno autónomo del superior religioso; 
por último, era una situación que se prestaba a una 
serie de conflictos con la autoridad episcopal. Pese a 
estos inconvenientes el modo de las doctrinas apare- 
ce en las actas como el más conveniente para evan- 
gelizar y cumplir el fin principal de los jesuitas en el 
Perú: procurar la salvación de los indios. Resultó 
pues que se aceptó como prueba la doctrina de Juli, 
pueblo del centro de la región de Chucuito, a orillas 
del lago Titicaca, a 60 leguas de la ciudad de Cuzco, 
donde vivían unos 15.000 incorporados a la Corona, 
evangelizados antes por los dominicos. La Congre- 
gación Provincial II (8-16 diciembre 1576, Cuzco) 
resolvió tomar las doctrinas en modo condicional y 
temporal, ya que no convenía aceptarlas en forma 
perpetua. La experiencia de Juli fue determinante 
para sucesos posteriores en la provincia del Para- 
guay. 

A pesar de esta decisión, Plaza en una extensa re- 
lación a Mercuriano (MonPer 2:149-157) expuso los 
motivos por los cuales los jesuitas no debían hacer- 
se cargo de doctrinas: por la dificultad de hacerse 
cargo de cura de ánimas, por el asunto del estipen- 
dio correspondiente al párroco, por las dificultades 
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que surgen con la jerarquía, por los recelos que pue- 
de despertar entre los clérigos, naturales ministros 
de las doctrinas, porque la estabilidad que implica el 
Ser doctrinero va contra la disponibilidad que se pre- 
tende del jesuita. En definitiva, concluye el visitador, 
Dios ayudará más a los jesuitas en la medida que se- 
an fieles al carisma de la propia CJ. El mismo rector 
de Juli, Diego *Martínez, confirmará muchas de las 
perplejidades de Plaza (ib. 356-372), incluyendo mo- 
tivos de eficacia pastoral y de disciplina religiosa. El 
P, Mercuriano en respuesta a estas informaciones 
estimó que debía «hacerse la prueba» y aceptar doc- 
trinas por algún tiempo (ib. 4075). 

d) Provincia del Paraguay. La situación que en- 
contraron los jesuitas fundadores de la provincia del 
Paraguay fue muy distinta a la del Perú, que presen- 
taba un tejido eclesiástico bien constituido. En 1610 
el clero paraguayo estaba formado por 11 sacerdotes 
seculares, 13 jesuitas, 4 franciscanos y 2 merceda- 
rios. Debe tenerse en cuenta que la diócesis del Río 
de la Plata estuvo en situación de sede vacante prác- 
ticamente desde la muerte de Fray Martín Ignacio 
de Loyola (1606) hasta el nombramiento de Fray To- 
más de Torres (1621) como obispo de Asunción, ya 
que la diócesis había sido dividida (1620), con sus 
cabeceras en Buenos Aires y Asunción. Esta particu- 
lar situación determinó en parte la presencia de je- 
suitas en doctrinas. El principio de subsidiariedad, 
por el que el religioso ejercía como doctrinero, en- 
contró en este espacio y tiempo amplias posibilida- 
des de aplicación. 

Como hizo la Congregación provincial del Perú, 
los jesuitas de la provincia del Paraguay en su Con- 
gregación 1 (1608) elevaron al P. General Claudio 
Aguaviva la pregunta de si podían hacerse cargo de 
parroquias de indios. La negativa del General fue ro- 
tunda (ARSI Congr. 53 138r-139v). A pesar de esta 
respuesta, Aquaviva hizo llegar al Paraguay un me- 
morial acerca del modo de aceptar doctrinas, dada 
la situación excepcional del Paraguay. El memorial 
era igual a los enviados a Filipinas en 1604, y al Nue- 
vo Reino en 1608 (ARSI Parag. 1 11r). Recordaba 
que la CJ no podía encargarse de doctrinas perpe- 
tuas, pero sí hacerse residencias en pueblos de in- 
dios y desde ellas organizar el trabajo apostólico. 
Cuando la misión se consolidase, se dejaría la doc- 
trina en manos del Ordinario para que se continua- 
se la labor. Los jesuitas de estas doctrinas deberían 
ser al menos dos y estar de acuerdo con el obispo 
acerca del modo de proceder en la evangelización. 
Debíase procurar que hubiese un maestro de escue- 
la que enseñase a los indios a leer, escribir, cantar y 
tocar varios instrumentos, El provincial debería se- 
ñalar dos cabeceras para que los doctrineros se jun- 
tasen una vez al año para hacer los ejercicios espiri- 
tuales y la renovación de votos. 

El carácter provisorio con el que Aquaviva orde- 
nó que se aceptaran las doctrinas fue reiterado por 
su sucesor Mucio Vitelleschi (ARSI Parag. 1 62v). A 
cada reducción fundada correspondió una doctrina. 
Ante el aumento del número de las reducciones y 
por tanto de doctrinas a cargo de los jesuitas del Pa- 
raguay, Vitelleschi volvió a escribir al provincial Pe- 


dro de *Oñate para que, donde fuera posible se de- 
jasen las doctrinas en manos de seculares. A pesar 
de no haber sido posible este traspaso, dada la falta 
de clérigos seculares, este hecho no obsta a que se 
pueda conocer la opinión de los Generales a este res- 
pecto. La oposición no sólo surgió en el gobierno 
central de la CJ, sino que continuaron elevándose 
voces sobre los inconvenientes del perpetuarse los 
jesuitas en las doctrinas. Así quedó reflejado en las 
actas de la Congregación Provincial del Perú (1616): 
la «libertad de curas» es un impedimento a la hora 
de reinsertarse en una comunidad como un colegio 
o una residencia (ARSI Congr. 55 128r-126v). Por di- 
versas causas las disposiciones de varios generales 
sobre el carácter temporal de la presencia de los je- 
suitas en doctrinas no encontró espacios concretos 
de realización. 

A mitad del siglo xvu, pasados casi cincuenta 
años de trabajo de parroquias de indios en el Para- 
guay, estos conflictos seguían presentes de alguna 
manera. El P. General Vicente Carafa, viendo los 
inconvenientes que surgían de la larga permanen- 
cia en la doctrina, propuso (1648) al provincial, 
Juan Bautista Ferrufino, que las reducciones se 
reunieran en grupos de dos o tres y sus respectivos 
curas viviesen en pequeñas comunidades, cada una 
de ellas con un superior y fueran desde allí a cum- 
plir con sus obligaciones apostólicas. El P. General 
Goswino Nickel volvió a insistir sobre este punto 
(1655). En 1719 se repitieron, en cierto sentido, las 
quejas de la Congregación provincial del Perú de 
1616. El P. General Miguel A. Tamburini hizo no- 
tar las dificultades sobre la obediencia y disponibi- 
lidad que presentaban algunos que habían estado 
destinados mucho tiempo como doctrineros. El 
P. General Francisco Retz dispuso que los curas no 
durase más de tres años en sus cargos para evitar 
estos inconvenientes. Esta medida no siempre pu- 
do aplicarse. 

Desde el punto de vista institucional y jurídico la 
presencia de los jesuitas como párrocos de indios, 
más allá de los logros pastorales obtenidos, fue a 
menudo ocasión de conflictos de orden interno, vis- 
to el derecho proprio de la CJ, y fuente de conten- 
ciosos con autoridades civiles y religiosas. 


TEXTOS: Cedulario Indiano, ed. D. Encinas, 4 v. (Ma- 
drid, 1945-1946). Cedulario americano del siglo XVIII, ed. 
A. Muro Orejón, 3 v. (Sevilla, 1956-1977). Colección de do- 
cumentos inéditos... de América (=CODOIN) 1.* serie 42 v. 
(Madrid, 1864-1884). MoreL11, C., Fasti Novi Orbis et ordi- 
nationum apostolicarum ad Indias pertinentium breviarium 
(Venecia, 1776). Recopilación de Leyes de los reynos de In- 
dias [1681], 4 v. (Madrid, 1973) [facs.J. SoLóRzANO, J., Políti- 
ca Indiana, 5 y. (Madrid, 1972). 

MonPer 1:780s; 2:871; 3:741; 4:852, 860; 5:905, 915; 
6:818, 824; 7:1020; 8:622. MonMex 1:587; 2:273; 6:738. 
Acosta, J. pE, De procurarida Indorum salute, IV-V1 (Madrid, 
1987). Monumenta Catechetica Hispanoamericana (s. XVI- 
XVIII), ed. J.G. Durán (Buenos Aires, 1990) 2:599-786 [Li- 
ma, 1583). Tercero Cathecismo y Exposición de la Doctrina 
Christiana por Sermones... (Madrid, 1985) [facs]. Resines 
LzorenrE, L., Catecismos americanos del siglo XVI, 2 v, (Sa- 
lamanca, 1992) 2:627-723 [J. de la Plaza]. ARA010, A. DE, Ca- 
tecismo na lingua brasílica [1618] (Rio de Janeiro, 1952). 
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M. M.* MoraLes 


2. «LENGUAS» 


En los siglos xvi y xvu una de las acepciones del 
término «lengua» era la de intérprete, que se refería 
tanto a los europeos que hablaban lenguas indígenas 
como a los nativos que lo hacían en castellano. Se 
aplicó también a los catequistas y predicadores en 
lenguas indígenas. 


a) Florida. Con la misión de la Florida, se ini- 
ció (1566) la labor de la CJ en la América española. 
Los métodos empleados en la evangelización de los 
indios de la región son los mismos ya experimenta- 
dos en la India y en el Brasil: uso de intérpretes en 
la predicación e inmediata redacción de catecís- 
mos elementales, así como en el aprendizaje de los 
idiomas. Ya en el viaje a La Habana desde Sanlúcar 
de Barrameda, viendo el P. Pedro *Martínez que 
muchos de los soldados flamencos no entendían el 
castellano, con ayuda de algunos de ellos, «españo- 
lados», tradujo al flamenco los mandamientos y las 
principales oraciones (MonAntFlor 108). Los len- 
guas de la Florida fueron sobre todo españoles cau- 
tivos, asentados entre los indios. El gobernador Pe- 
dro Menéndez de Avilés estableció algunos 
españoles en las regiones conquistadas, con la in- 
tención de que aprendiesen las lenguas indígenas y 
pudiesen servir de auxiliares a los misioneros. 

Juan *Rogel, en carta escrita en La Habana (11 
noviembre 1566) al provincial de Andalucía, Diego de 
*Avellaneda, informó sobre la situación lingiística de 
la Florida: «Una sola dificultad se halla para no poder 
hacer tanto fruto como deseamos, y es la variedad de 
los lenguajes de aquella tierra, porque cada cacique 
diz que tiene su lengua diferente, y no son ellos muy 
grandes señores, porque no tienen 20 leguas de tér- 
mino su señorío de cada una, y así hay muchos caci- 
ques y muchos lenguajes. El Adelantado [Menéndez 
de Avilés], me dicen que provee a esto con tener mu- 
chos españoles con cada cacique para que deprendan 
la lengua, y podamos nosotros hablar por ellos» (ib. 
127). Proseguía Rogel, que, al llegar a la Florida, pre- 
dicó la doctrina por medio de unos lenguas que vivían 
con los indios, pero que enseñó las oraciones en cas- 
tellano, porque no se atrevía a traducirlas, pues esos 
intérpretes «saben poco de la lengua castellana por 
haber estado desde niños entre indios, y ser ellos de 
poco entendimiento». Y añade: «Comenzado he a ha- 
cer el vocabulario de la lengua de Carlos [Calus, en la 
costa occ.); pienso proseguirlo allá por medio de un 
español que me dicen que está allí, que sabe muy bien 
entrambas lenguas» (ib. 134, 136), 


b) Provincia del Perú. Cuando los jesuitas llega- 
ron al Perú en 1568 vieron desde el comienzo la di- 
ficultad del aprendizaje de las lenguas indígenas, so- 
bre todo porque el ministerio pastoral y educativo 
entre los españoles les absorbió pronto. Por eso, se 
pensó poner los medios eficaces para aprenderlas. 
En septiembre 1578, el visitador la Plaza tuvo en el 
Cusco una consulta con José de "Acosta (provincial), 
Juan de *Montoya, Jerónimo *Ruiz de Portillo, 
Alonso de *Barzana y Luis López, en la que se dis- 
puso que en las doctrinas y colegios se diesen facili- 
dades a los jesuitas para el aprendizaje de idiomas 
(MonPer 2:655, 687). "Felipe II dispuso (2 diciembre 
1578) que no se admitiese al sacerdocio a los que no 
supiesen lenguas indígenas. La congregación pro- 
vincial III (1582) pidió al P. General Claudio Aqua- 
viva que mandase «guardar el dicho orden con los 
nuestros» (ib. 3:214). Éste dio la orden el 21 no- 
viembre 1583 (ib. 1:289, 297, 349). El 8 abril 1584, 
Aquaviva escribió al provincial Baltasar *Piñas: 
«conviene que todos los que van de Europa apren- 
dan las lenguas, si son sacerdotes luego como llegan, 
y los escolares al fin de sus estudios antes de orde- 
narse» y, por su importancia, «no conviene ocupar 
en gobierno, sino con urgente necesidad, a los que 
son buenas lenguas y buenos operarios de indios» 
(ib. 33835). El centro principal para el aprendizaje 
del quechua y aymará fue la doctrina de Juli, en la 
región del lago Titicaca (entre Perú y Bolivia). 

Los principales lenguas jesuitas nacidos en el 
Perú fueron Blas *Valera, Bartolomé de *Santiago, 
Martín *Pizarro, Pedro de *Añasco, Onofre *Este- 
ban, Antonio Ruiz de Montoya y el H. Gonzalo 
*Ruiz. Valera y Santiago colaboraron en la traduc- 
ción al quechua del catecismo del MI Concilio Li- 
mense (1582). Pizarro ya desde el noviciado destacó 
como excelente catequista en quechua y aymará; 
Ruiz fue cuarenta años (1568-1618) el compañero 
imprescindible de los sacerdotes en las misiones po- 
pulares como lengua quechua en Lima, Cusco, Are- 
quipa, Huamanga (Perú), y en Potosí (Bolivia). 
Añasco fue uno de los primeros jesuitas enviados al 
Tucumán (Argentina), donde se distinguió como 
predicador y catequista en las lenguas tonocoté y 
kakana. Esteban fue el principal misionero popular 
en quechua en Quito (Ecuador), y Ruiz de Montoya, 
uno de los primeros misioneros del Paraguay, des- 
tacó por su labor lingúística en guaraní. Un caso 
notable y típico de los primeros lenguas de la pro- 
vincia fue el del P. Barzana. Empezó a estudiar el 
quechua en Sevilla (1567), mientras esperaba salir 
para el Perú, con una gramática y vocabulario, pu- 
blicados (1560) en Valladolid, y la ayuda de algunos 
españoles que sabían algo del idioma. Pronto predi- 
có en quechua y, en sus destinos, fue aprendiendo 
las lenguas de los indios con quienes trabajaba: el 
aymará, puquina, tonocoté y kakana; al fin de su vi- 
da, preparaba el guaraní. Fue examinador de los sa- 
cerdotes de la diócesis de Chuquisaca en las lenguas 
quechua, aymará y puquina. Escribió apuntes de 
gramáticas y catecismos en tonocoté y kakana. Co- 
mo misioneros populares en lengua quechua desco- 
llaron J. de Montoya y Diego *González Holguín, 
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autor de una gramática (1607) y un vocabulario 
(1613). D. Martínez y Diego “Samaniego fueron pio- 
neros en el estudio del chiriguano (de la familia 

.ní) y del chiquitano, en Santa Cruz (Bolivia). 
Él principal lingúista en lengua aymará fue el ita- 
liano Ludovico *Bertonio, quien con la ayuda de 
Martín de Santa Cruz Anansaya, nativo de Juli, es- 
cribió gramáticas y vocabularios y una vida de Cris- 
to, publicados en 1603 y 1612. Entre los 105 sacer- 
dotes de la provincia, ochenta hablaban quechua 
y/o aymará en 1601. . 

Antes de la llegada de los jesuitas a Chile, habían 
sido admitidos en la CJ en Lima Hernando de Agui- 
lera y Juan de Olivares, criollos conocedores de la 
lengua araucana. Por ello, al decidirse la fundación 
de casas de la CJ en Chile, los dos fueron destinados 
allá en la primera expedición (1593). Aguilera desta- 
có como misionero popular entre los araucanos. El 
P. Luis de *Valdivia se dedicó al estudio del arauca- 
no y de las lenguas allentiac y millcayac, habladas 
por los huarpes en la región de Cuyo (Argentina) y 
publicó gramáticas y vocabularios de esos idiomas 
en Lima en 1602. 

c) Provincia de México. Desde el año siguiente 
a la llegada de los jesuitas a México en 1572, pudie- 
ron contar con excelentes lenguas admitidos en la 
CJ. En 1574, se abrió una residencia en Pátzcuaro, 
que se hizo con el tiempo en el centro de aprendiza- 
je del tarasco. El P. General Mercuriano escribió (7 
noviembre 1576) al provincial Pedro *Sánchez: «Por 
la relación que tenemos del Penú, se ve cuánto es ne- 
cesario que los nuestros deprendan la lengua natu- 
ral de las Indias, para predicarles. Y así encomiendo 
a V.R. haga diligencia para que la deprendan y ejer- 
citen, como se hace en el Perú, habiendo en casa 
profesor público de ella» (MonMex 1:241). En la ins- 
trucción al visitador la Plaza (enero 1579), Mercu- 
riano dispuso que no se admitiese al sacerdocio a los 
que no supiesen alguna lengua indígena (ib. 1:420), 
e insitiría en ello (1583) el siguiente P. General 
Aquaviva (íb. 2:637, 652). Se abrió la casa de lenguas 
(1580) en Teporzotlán para el estudio de los idiomas 
náhuatl, otomí y mazahua. Había ya dieciséis jestu- 
tas lenguas, que sabían el náhuatl, otomí, mazahua 
y tarasco en 1585. Descollaron como misioneros iti- 


*Vidal (náhuarl y otomí), 
atl, otomí y tarasco), Mar- 





«mírez (tarasco) Un nuevo horizonte linguístico se 
abrió (1592) en las misiones de Sinaloa. Tapia y 
M. Pérez fueron los primeros jesuitas en aprender el 
cahita y el tehueco. En 1604, la lista de idiomas 
aprendidos por los jesuitas era impresionante: a los 
ya señalados, hay que añadir el zacateca, acaxe, te- 
pehuán, cuitlateca, guachichil, guaxabana, guazave, 
Ocoroni, totonaca, zapoteca y matlazinca. Entre 
1573 y 1604, los jesuitas lenguas eran 109, de los que 
ochenta y ocho sabían el náhuatl, veinte el tarasco y 
catorce el otomí, que eran los idiomas más difundi- 
dos. Desde 1594, en los catálogos se indica la lengua 


o lenguas que sabía cada uno de los jesuitas de la 
provincia de México. 


Conclusión 


El interés por el aprendizaje de las lenguas indí- 
genas no decayó en los siglos siguientes. Con todo, 
la labor educadora en las casas de formación, uni- 
versidades y colegios y el ministerio entre españoles 
en las principales ciudades hicieron que no se apli- 
case en todo su rigor la disposición de que todos 
aprendiesen las lenguas indígenas y de no ordenar a 
los que no las supiesen. Sobre todo en el siglo xv, 
era grande el número de criollos y peninsulares que 
sólo sabían castellano. En las seis provincias ameri- 
canas: México, Nuevo Reino, Quito, Perú, Paraguay 
y Chile, nunca faltaron misioneros populares y es- 
critores en lenguas indígenas. En las misiones de to- 
das esas provincias fue de gran importancia la apor- 
tación de los misioneros no españoles de diversos 
países de Europa. El estudio de las lenguas indíge- 
nas desembocó naturalmente en la redacción de gra- 
máticas, vocabularios, catecismos, confesonarios, 
sermonarios y traducciones (*Lingúística). La labor 
lingúística fue una constante que no se interrumpió 
con la expulsión, decretada (1767) por Carlos III, 
pues los jesuitas expulsos continuaron ese trabajo 
durante su exilio. 









:778; 3:761. DocMak 277. MonMex 2:819; 3:746; 
4:773s; 5:724; 6:749; 7:800. MonPer 2:877; 3749; 7:1027; 
8:630. MonNF 2:875; 3:879. MonPO 1:468s; 2:330; 3:77; 
4:446. Scuurte, Introductio 947. 1d, Valignano 2:569. Mon- 
Jap 1:1214; 2:726s. ABZ, Historia 1:609; 2:712; 3:478; 4:616. 
Campeau, Mission 335. Leite 10:144s. 


F. Zumiciaca (+) / J. Barrisra 


3. REDUCCIONES 


a) Su concepto. El término reducción deriva 
del verbo ducere. Fue empleado desde fines del siglo 
XV para significar la conversión o conquista de in- 
fieles. En este sentido, reducir podía usarse como si- 
nónimo de «vencer» (redígere), o de «persuadir» y 
«convertir». A menudo se usó también en el sentido 
de conducir una cosa al estado precedente. En cier- 
tas ocasiones encontró su equivalente en el término 
agregación (Solórzano, Política, Lib. Il, c. 24, n. 16). 
Alguna vez la palabra reducción fue aplicada para 
indicar la constitución de un pueblo de españoles, 
como en una Real Cédula de 1619 dirigida al obispo 
del Río de la Plata (Konetzke, 2:235). Normalmente 
designó al pueblo de indios en su primera fase de 
constitución, cuando aún no había alcanzado una 
acabada conformación social y política. Le corres- 
pondía, desde el punto de vista de la tarea evangeli- 
zadora, el vocablo misión. Una vez que la organiza- 
ción de la comunidad llegaba a su madurez, por lo 
general pasados los diez primeros años, en los que 
normalmente sus miembros eran exonerados del tri- 
buto, la reducción daba paso al pueblo de indios, y 
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se constituía la respectiva doctrina o parroquia de 
indios. En su institución confluyeron varias motiva- 
ciones; la necesidad de una explotación más racio- 
nal y organizada de la tierra y sus recursos, un mo- 
do para vencer la dispersión demográfica y asegurar 
la evangelización, un control mayor del territorio y 
de sus habitantes, un modo de consolidar la sobera- 
nía y el deseo de amparar jurídicamente al indie 
pueden rastrearse también componentes más remo- 
tos de impulso poblador. España misma aprendió a 
lo largo de siglos a consolidar su propio territorio 
durante la época de la Reconquista con la creación 
de pequeños municipios, que muchas veces nacían 
alrededor de los monasterios. La presura, ora de ini- 
ciativa oficial ora privada, fue el tipo más común de 
ocupación sobre todo en el norte y centro de la Pe- 
nínsula. En definitiva, la creación de reducciones 
obedeció al anhelo, por otra parte jamás cumplido, 
de contener la inmensidad de la geografía america- 
na, en la que, por las enormes distancias, la falta de 
comunicaciones, la variedad de lenguas y razas, el 
impulso español de oposición a la autoridad y a la 
ley y un marcado individualismo hallaron espacio 
para su desmesura. 

En las Instrucciones de Isabel y Fernando dadas 
a Nicolás de Ovando, gobernador de La Española, el 
16 septiembre 1501 (CODOIN, 23:13-25) y el 20 mar- 
zo 1503 (Konetzke, 1:9-13) se ven en germen algu- 
nos de los elementos que estuvieron presentes a lo 
largo de toda la historia del establecimiento de las 
reducciones. Según se afirmaba en la Instrucción: 
«es necesario que los indios se repartan en pueblos 
en que vivan juntamente». 

Cada uno de esos pueblos debía tener una iglesia 
y un capellán que enseñase la doctrina, además de 
alguno que en nombre del rey velase por la justicia. 
Junto a la iglesia debía construirse una casa donde 
los niños recibieran la catequesis y aprendiesen a 
leer y a escribir dos veces al día. Disposiciones simi- 
lares se reiteraron en las dadas a Diego Colón en 
1509 [Morales Padrón, 80-88]. Las Leyes de Burgos 
de 1512 fueron, sin duda, el primer esfuerzo legisla- 
tivo sistemático para organizar la vida de los indios 
en pueblos. De esta manera se dispuso: «mudar los 
dichos indios y hacerles estancias junto con las de 
los españoles» (ley 1.*). Estas nuevas estancias de- 
bían hacerse cerca de los pueblos de españoles para 
asegurar el fin principal que era la conversión y el 
bien temporal de los indios a través de esta «con- 
verssagion continua» con ellos. 

De las Leyes de Burgos pueden deducirse que en 
un primer momento la reducción se estableció junto 
con la institución de la encomienda y que logró im- 
ponerse, a pesar de la experiencia de la colonización 
antillana, la «doctrina del buen ejemplo». Por la doc- 
trina se pensaba que el contacto con el español era 
necesario para asegurar la evangelización, fin pri- 
mordial de la presencia de España en Indias, y para 
la educación en «policía» del indio, así como para 
asegurar de modo estable la necesaria mano de 
obra. 

Por las deformaciones y abusos a los cuales es- 
tuvo sujeta la encomienda se impuso cada vez más, 





en el derecho y en la práctica, la distinción entre re- 
ducción y sistema encomendero a la vez que creció 
cada vez más la «doctrina del mal ejemplo». Nume- 
rosos informes de mediados del siglo xvi, como el de 
Vasco de Quiroga, denunciaron como nocivo para el 
indio el contacto con el español. Esta separación fue 
formulada en el concepto de las dos repúblicas: la de 
Indios y la de Españoles. Desde entonces la reduc- 
ción fue donde se tuvo esta separación. A mediados 
del siglo xv1 se comenzó a prohibir a los foráneos 
que vivieran en pueblos de indios. En virtud de estas 
leyes de separación residencial a los transeúntes, va- 
gabundos, calpixques y pobleros, negros, mulatos, 
zambos, mestizos y españoles en general, les fue ter- 
minantemente prohibido residir en pueblos de in- 
dios a no ser por períodos determinados y con la 
debida autorización. Este fue el caso de los comer- 
ciantes o de ocasionales transeúntes. Gran parte de 
la legislación que dio forma jurídica al pueblo de in- 
dios fue fruto de la experiencia de clérigos y religio- 
sos desde los albores del siglo xv1. Cuando el pueblo 
de indios se confiaba a españoles, o sea, si sus habi- 
tantes estaban ligados a uno o varios encomenderos, 
eran éstos los que deduciendo de los tributos debían 
procurar su defensa y evangelización. En el caso que 
el pueblo estuviera puesto vinculado al rey, era la 
Hacienda Real la que debía correr con los gastos. 

El concepto de reducción estuvo íntimamente 
unido al de policía, que implicaba la necesaria pro- 
moción humana inseparable del anuncio evangélico. 
Así quedó formulado en una Real Cédula (1538) e in- 
corporado en el Tomo II, Libro VI, Título I, Ley 19 
de la Recopilación (2:190): «Para que los indios apro- 
vechen más en Christiandad, y policía, se debe orde- 
nar que vivan juntos, y concertadamente.» La legis- 
lación indiana dispuso que todos los pueblos 
tuvieran iglesia y que donde hubiera más de cien in- 
dios hubiera dos o tres cantores y sacristán. Todo es- 
te personal quedaba exento del pago de la tasa o de 
las obligaciones inherentes al servicio personal. Ca- 
da cien habitantes debía tener un fiscal indio, que te- 
nía la obligación de convocar para la catequesis. 
Anualmente y en presencia del cura debían elegirse 
los alcaldes ordinarios y regidores que gobernarían 
el pueblo. La jurisdicción de estos alcaldes estaba 
supeditada al corregidor y al alcalde mayor o a su te- 
niente. Otras disposiciones de la Recopilación 
(2:187-198), junto con varias reales cédulas, regula- 
ban el sistema laboral de los indios. 

b) La CI y la fundación de las reducciones gua- 
raníes. La CJ desde los primeros años de su presen- 
cia en América meridional se vio implicada en la ta- 
rea reduccional. Sin duda que las reducciones 
fueron de las obras más famosas de los jesuitas, so- 
bre todo las de la antigua provincia del Paraguay, El 
impacto que éstas tuvieron durante más de un siglo 
y medio y sus logros han ocasionado una extensísi- 
ma bibliografía. Cabe recordar que fueron los fran- 
ciscanos los primeros que, en el Paraguay del si- 
glo xvi, se dedicaron a esta tarea. Los jesuitas, en 
líneas generales, adecuaron sus pueblos a la legisla- 
ción vigente. En otros casos su experiencia generó 
nuevas disposiciones y no faltaron casos en que sus 
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realizaciones quedaron por debajo de las espectati- 
vas jurídicas. El primer aldeamiento de la CJ se fun- 
46 en Bahia (Brasil) en 1557. Era en realidad el úni- 
co medio de evitar que cayesen los indios en la 
esclavitud —de derecho o de hecho— y desaparecie- 
sen; además, sus poblados estaban alrededor de las 
villas de portugueses y les faltaron dos condiciones 
básicas: paz y continuidad. Los jesuitas tenían, en la 
comarca de Bahía,-once aldeas en 1562, y sólo tres 
en 1585. 

José "Cardiel en sus obras, Declaración de la Ver- 
dad (1758), Breve relación de las misiones del Para- 
guay (1771) y Compendio de la Historia del Paraguay 
(1780) describe la organización de los pueblos del 
Paraguay. Por cada pueblo el superior de las Misio- 
nes recibía 466 pesos y dos reales de plata, esto es, la 
mitad de lo que recibía un cura clérigo en el Perú. Es- 
taba previsto que cada familia tuviera una semente- 
ra en la que normalmente se cultivaba el maíz. La se- 
mentera común del pueblo debía trabajarse los lunes 
y los sábados en un período de seis meses. El resto 
del año se debía trabajar también en labores comu- 
nes, como construcción de casas y caminos. Cardiel 
enumera los oficios que podían encontrarse por los 
pueblos: carpinteros, plateros, pintores, tejedores, 
etc. Su producción artística, síntesis entre la cultura 
barroca y la mentalidad guaraní, ha ganado un lugar 
de honor entre las artes plásticas americanas. 

La jornada de trabajo comenzaba con la misa 
para todo el pueblo y luego del desayuno los traba- 
jadores partían para las faenas del campo. A la vuel- 
ta del trabajo recibían la doctrina, que normalmen- 
te terminaba con el rezo del rosario. Las misas 
solemnes eran acompañadas por excelentes músicos 
y cantores. No faltaban las fiestas realzadas por gru- 
pos de danzantes. Las calles de los pueblos eran rec- 
tas, las casas tenían corredores contra el sol y la llu- 
via, sostenidos con pilares de piedra y a veces de 
madera. Los aposentos indios eran de cimiento de 
piedra, el resto de adobe y cobertura en teja, y en al- 
gunos pueblos eran enteramente de piedra, con una 
dimensión normal de seis metros de ancho por otros 
tantos de largo. Siempre según Cardiel, las iglesias 
eran la fábrica principal de los pueblos, muchas de 
ellas de notables dimensiones, como la de San Igna- 
cio Minf: 24 metros de ancho y 62 metros de largo, 
con un ábside de 11 metros de ancho y 10 de pro- 
fundidad. Los templos solían tener cinco o siete 
grandes Puertas, tres en frente de las naves, dos ha- 
cia el patio de los Padres y otras dos hacia el ce- 
menterio. La riqueza de estas iglesias a veces llegó 
hasta el exceso, según testimonian algunas cartas de 
los Padres Generales a los provinciales del Paraguay. 
Durante el siglo xvi algunos arquitectos jesuitas, 
como Giuseppe *Bressanelli, Giovanni B. *Primoli y 
José Grimau dejaron abundantes huellas de sus 
Obras. La población de estas reducciones llegó a su 
Máximo de 104.483 en 1755, y tenía 88.864 al tiem- 
Po de la “expulsión de la CJ en 1767. 

Las reducciones podían colocar en los mercados 
de Buenos Aires y Santa Fe unas 12.000 arrobas de 

Yerba al año. A mitad del siglo xvi, ante la escasez 
de plata, la yerba se hizo uno de los negocios más 


florecientes en el virreinato del Perú. Además, la 
producción yerbatera de la reducción estaba exenta 
del pago de alcabalas y sisas. Asimismo, era impor- 
tante la producción de lienzo, tabaco, azúcar y cue- 
ros. Cada reducción contaba con su estancia para la 
cría de ganado en 1670, y las estancias de la CJ po- 
seían unos 700.000 ovinos, 240.000 bovinos, 75.000 
cabezas de ganado caballar y unas 30.000 de ganado 
mular en 1767. La mayor parte del trabajo en las es- 
tancias lo hacían los esclavos negros. En 1626 el P. 
General Mucio Vitelleschi admitió abiertamente la 
existencia de esta mano de obra. La lucha que em- 
prendieron los jesuitas para liberar al indio del ser- 
vicio personal estuvo ligada desde sus comienzos a 
la concesión de poder comprar esclavos, Ocasional- 
mente los indios podían concurrir al trabajo en las 
estancias, pero éste debía ser remunerado. 

La posición fronteriza de las reducciones llevó a 
la CJ a pensar en la posibilidad de formar un ejérci- 
to para su defensa. Pocos años después de fundadas 
las reducciones en el Paraguay los *bandeirantes co- 
menzaron a asolarlas en búsqueda de mano de obra 
indígena. Aun sin contar con una autorización real, 
los jesuitas decidieron organizar la defensa de los in- 
dios. Respecto a la lucha armada el P. Vitelleschi 
prohibió de modo terminante que los jesuitas fueran 
capitanes que la guiasen. Más adelante, se admitió 
que algunos hermanos adiestraran y acompañaran 
en las acciones de guerra a los indios. Antonio Ruiz 
de Montoya, acompañando al procurador electo por 
la provincia del Paraguay Francisco Díaz Taño, pi- 
dió (1638) en la Corte de Madrid el poder distribuir 
arcabuces a los indios. La presencia de fraguas y ar- 
mas de fuego en las reducciones es testimoniada an- 
tes de esta fecha por algunos documentos. Dado el 
parecer contrario de los vecinos de Asunción y del 
entonces gobernador, Felipe IV resolvió dejar el 
asunto en manos de su virrey en el Perú, el Conde de 
Salvatierra. El ejército indio tuvo dos importantes 
victorias contra las bandas armadas de los portu- 
gueses, una en Caazapá-Miní (1638) y otra en Mbo- 
roré (1641). En 1646 se resolvió conceder a los pue- 
blos 150 bocas de fuego con su correspondiente 
pólvora y municiones. En 1649 los indios de los pue- 
blos asolados por los portugueses fueron nombrados 
soldados de la guarnición, y pronto se les concedió 
una serie de privilegios, a ellos y a las demás reduc- 
ciones, como la disminución del tributo, En cada 
pueblo se establecieron 8 compañías militares. En el 
siglo xvm, el ejército guaraní llegó tener 12.000 hom- 
bres adiestrados, pertrechados con más de 1.000 bo- 
cas de fuego, unos 30 barcos pequeños, caballería y 
armas tradicionales. La instrucción militar pasó a 
ser una práctica ordinaria en la vida cotidiana de los 
pueblos, nombrando los jesuitas unos cinco padres, 
entre los pueblos del Paraná y Uruguay, como supe- 
rintendentes de Guerra. El ejército que nació como 
defensivo se convirtió en una verdadera milicia al 
servicio de los gobernadores de Buenos Aires y 
Asunción para cumplir misiones, como aplacar su- 
blevaciones, rebeliones, defender las fronteras del 
avance portugués y extranjero, o construir el fuerte 
de Buenos Aires. Hay mucha documentación inédi- 
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ta para valorar las consecuencias de este ejército en 
la vida y demografía india. 

A pesar del renombre que alcanzaron las reduc- 
ciones, no siempre el parecer de los PP. Generales, y 
de algunos jesuitas fue unánime sobre este apostola- 
do. El proceso abierto en la provincia del Perú que- 
dó en parte reflejado en las actas de la 1 Congrega- 
ción Provincial (1576), respecto a la aceptación de 
reducciones y dejó patentes las consecuencias y pro- 
blemas institucionales surgidos desde que la CJ to- 
mó parte en esta empresa. La negativa del P. Gene- 
ral Francisco de Borja y de sus sucesores para que 
los jesuitas participaran en este trabajo obedeció a 
diversos motivos. En primer lugar por el impedi- 
mento derivante de las *Constituciones (588) que 
prohibían «la cura de ánimas» en virtud de la per- 
manente disponibilidad que debía caracterizar la 
misión del jesuita y junto con esto la prohibición de 
admitir los estipendios anejos (324). La defensa de 
estas prescripciones garantizaba la necesaria liber- 
tad a los jesuitas y dejaba firme la autoridad episco- 
pal, no admitiéndolos como párrocos, lo que, pese a 
lo determinado por el Concilio de *Trento (Sess. 25, 
c. 11), motivó constantes conflictos. 

Además de estas dificultades que provenían del 
modo de proceder propio de la CJ, la presencia de los 
jesuitas en las reducciones y pueblos de indios impli- 
có otros inconvenientes que no siempre tuvieron fá- 
cil solución, según se deduce del carteo de los PP. Ge- 
nerales con los provinciales del Paraguay y de éstos 
con los superiores de las reducciones. En especial, 
las reducciones fundadas en el Paraguay y en la 
cuenca del Río de la Plata, por particulares situacio- 
nes geopolíticas, estuvieron de ordinario lejos de los 
centros urbanos. En parte, esta distancia fue motiva- 
da por la oposición sistemática que los jesuitas ha- 
cían al sistema encomendero, estimándolo injusto e 
improcedente para la evangelización, único fin que 
justificaba su presencia. Este nacimiento en oposí- 
ción y alternativa fue limitando cada vez más el con- 
tacto con el tejido social y económico constituyéndo- 
se un propio sistema de subsistencia autónomo y de 
notable dimensión. La distancia de los centros po- 
blados, por una parte, impidió que muchas veces los 
superiores pudieran tener un control asiduo de la ac- 
tividad del misionero, La soledad a la que quedaron 
expuestos los misioneros fue a veces ocasión para 
que se relajase la disciplina religiosa. Aún en el siglo 
xvm, con más de un siglo de experiencia, los superio- 
res encontraban grandes dificultades para poder dis- 
poner libremente de sujetos que por muchos años 
habían estado al frente de un pueblo de indios. 

Por lo demás, el proyecto autónomo y privilegia- 
do que se fue creando bajo el amparo de la Corona 
contribuyó a que el jesuita encargado de la reducción 
fuera su autoridad civil. Este papel se mantuvo aún 
cuando la reducción pasó a ser un pueblo de indios, 
en el que la legislación preveía un gobierno indígena. 
La administración de la justicia, de la economía y 
otras decisiones en lo urbanístico, arquitectónico y 
hasta militar fueron para los jesuitas muchas veces si- 
tuaciones que causaron ambigúedades, contradiccio- 
nes y excesos. Además, la posesión casi excluyente de 


la mano de obra motivó recelos entre los vecinos y 
productores. 

Las reducciones recibieron un golpe mortal con 
el Tratado de Límites (1750) y la guerra guaraní 
(1753-1756), poco antes de la expulsión de la CJ en 
1767 y 1768. 


€) Otras reducciones jesuiticas. Otras reduccio- 
nes, no tan emblemáticas como las guaraníes, pero 
similares a ellas, fueron las de mojos (1682) y de chi- 
quitos (1691) (Bolivia), de maynas (1637) (Ecuador- 
Perú) y del Orinoco (1730) (Venezuela), en zonas 
fronterizas con el Brasil, frente a cuyas inscursiones 
servían también de amortiguadores. Cabe pregun- 
tarse cuál hubiera sido el destino de estos pueblos 
indios en una sociedad que se hacía cada vez más 
mestiza y avanzaba hacia la independencia de la me- 
trópoli. Además de la vastísima bibliografía sobre 
las reducciones, se conserva gran cantidad de mate- 
rial inédito en los archivos, al que muchas veces no 
se accede. 


FUENTES: PoLcár 2/2:23-28, 268-270; 309 [Juli]. Me- 
Lua, B. - NaceL, L. M:*, Guarantes y jesuitas en tiempo de las 
misiones. Una bibliografía didáctica (Asunción, 1995). 
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M. M.* MoRaLES 


IV. ECONOMÍA DE LA CJ EN 
HISPANOAMÉRICA Y FILIPINAS 


1. LíNgAS GENERALES 


Introducción. Aún existe desproporción entre in- 
vestigación realizada con la metodología y datos 
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apropiados, y la cantidad de manuscritos referentes 
al patrimonio y actividades económicas atribuibles a 
los jesuitas en Hispanoamérica y Filipinas bajo la 
Corona de España. La dispersión de manuscritos en 
numerosos archivos y bibliotecas ha dificultado la 
tarea; asimismo, la preparación de los investigado- 
res para el análisis económico, interpretando co- 
rrectamente los términos usados. Llama la atención 
que apologetas o críticos unilaterales de la riqueza 
de la CJ apenas hayan utilizado sus libros de cuen- 
tas ni tampoco quienes procuraron justificar la ex- 
pulsión de los jesuitas tras haberse adueñado de es- 
tos libros entre 1766 y 1767. 

Hasta hace cincuenta años, han predominado 
estudios descriptivos que acumulaban algunos datos 
patrimoniales (extensión de tierras, número de es- 
clavos, etc.), sin evaluar la situación patrimonial de 
la unidad productiva o de una concreta institutión 
(como un colegio) en su conjunto durante una serie 
significativa de años; con interpretaciones repetidas 
(como el de «las ambiciones sociales del dueño» en 
las haciendas) o al amparo de normas de la CJ, que 
vedaban el negocio temporal, e incluso su aparien- 
cia. Estas normas pueden explicar comportamientos 
e instituciones, pero nunca justifican la negación de 
procesos económicos históricamente relacionados 
con instituciones eclesiásticas y, por tanto, con reli- 
giosos. Con un enfoque interdisciplinar, se hacen es- 
tudios que analizan el sentido, alcance y circunstan- 
cias de actividades económicas y patrimonios de la 
CJ, abordando aspectos como la magnitud de rique- 
za, privilegios y conducta ante normas vigentes y la 
eficiencia económica y técnica. 

a) Puntualizaciones. Antes de afrontarlos, hay 
que aclarar el concepto de negociación, dada la pro- 
blemática que planteó a la CJ en el Nuevo Mundo y 
las Filipinas, y los sujetos de actividades económicas 
atribuidas a la Orden. 


1. La negociación secular. El término adquirió 
importancia con dos breves papales a menudo men- 
cionados en las acusaciones contra las actividades 
económicas de la CJ en las Indias Occidentales y 
Orientales. El breve de Urbano VIII, Ex debito pasto- 
ralis offici (22 febrero 1633), reiteró a los religiosos 
y a los demás eclesiásticos (en particular a aquellos 
con órdenes sagradas) prohibiciones (ya antes ema- 
nadas) del *comercio y de negocios seculares. Aun- 
que, entre los religiosos, mencionaba a la CJ, no 
implicaba denuncia específica; sólo una inclusión, 
común en la época, de la última orden religiosa. Co- 
mo tampoco la referencia a las Indias Occidentales, 
a donde, como a las Orientales, nadie debía acceder 
como misionero sin licencia de la Sede Apostólica. 
Treinta y seis años después, Clemente IX, en su Sol- 
licitudo pastoralis offici (17 junio 1669), volvió sobre 
los mismos temas, a propósito de que «muchos» re- 
ligiosos y eclesiásticos no los observaban. Afligido 
Por estas noticias (las refiere a las Indias Orientales), 
reforzó más las prohibiciones de Urbano VII, inclu- 
yendo las «tierras australes y septentrionales de 

érica»; «que no se metan o inmiscuyan en co- 
mercios o negocios seculares similares, bajo cual- 


quier pretexto, título, apariencia, invención, causa, 
forma, ni siquiera una sola vez, ni por sí, ni por 
agentes u otras personas subordinadas, ya sea en 
nombre propio como en el de sus respectivas órde- 
nes o congregaciones religiosas». Y, bajo pena de ex- 
comunión, obligó a los superiores que no castigasen 
a sus súbditos, aun cuando faltasen sóla una vez en 
la materia, «al menos apartándolos de los lugares 
donde hayan cometido el delito». Benedicto XIV 
confirmó (1 marzo 1741) los dos breves contra cual- 
quiera de los clérigos «negociadores ilícitos». Adjeti- 
vo no casual, pues correspondencia llegada a Roma 
de varias partes del Nuevo Mundo y de Filipinas 
aconsejaba matizar la negociación. Eran ilícitas la 
lucrativa (comprar algo con intención de venderlo 
después, a precio más caro) y la industrial (adquirir 
productos para transformarlos, gracias a obreros 
contratados, a fin de venderlos con ganancia). 

Si era lícita la ganancia de productos (en estado 
natural o elaborados) provenientes de propiedades 
eclesiásticas, en bastantes lugares del Nuevo Conti- 
nente, los mercaderes pagaban en moneda sólo una 
parte y la otra, con productos, muchos de ellos inú- 
tiles para el vendedor. En provincias carentes de me- 
tales, predominaban los intercambios de unos pro- 
ductos por que eran considerados legalmente 
«frutos de la tierra» con valor de moneda (cera, ta- 
baco, lienzo de algodón, yerba mate) u otros pro- 
ductos, a menudo, importados y transformados (hie- 
rro en utensilios más comunes, como cuñas). Aun 
existiendo equivalencia entre estos productos-mone- 
da y la moneda-metal en circulación en otras ciuda- 
des o regiones, tal equivalencia cambiaba, ya que los 
«frutos de la tierra», transportados a ciudades dis- 
tantes, eran vendidos según precios de mercado, y 
cambiados, al menos en parte, por moneda. Ade- 
más, a veces, el mercader vendía al comprador lo 
que más necesitaba, sólo en caso de adquirir junta- 
mente otros productos menos útiles o innecesarios. 

En todos estos intercambios, por no recibir pago 
en moneda y por acabar adquiriendo lo innecesario, 
los eclesiásticos se veían forzados a vender «frutos 
de la tierra» equivalentes a moneda, recibidos en pa- 
go por otros productos de su propio campo (como 
ganado), a cambio de moneda con ahorros en el 
transporte y, según condiciones aleatorias del mer- 
cado, quizás hasta a mejor precio, aunque no todo 
fuera pagado con moneda; y, de nuevo, tenían que 
desprenderse de las mercaderías inútiles, impuestas 
de modo arbitrario en ocasión de la venta o de la 
compra. A ninguno de estos casos cabría catalogar 
de «intercambio o comercio activo», esencial en la 
negociación lucrativa. Eran intercambios que el ven- 
dedor o el comprador pasivamente soportaban por 
ausencia de moneda o por prepotencia de ciertos 
mercaderes. 

Si a estas condiciones del mercado, se agregan 
las enormes distancias que urgía recorrer para ven- 
tas o compras precisas, con endeudamiento y ries- 
gos previsibles de la institución eclesiástica implica- 
da, carecía de sentido no aceptar el hecho del 
trueque, paralelo a economía de mercado con mo- 
neda como unidad de cambio, 
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2. Sujetos de atribución de actividades y patri- 
onios económicos. Por razón del origen o del des- 
tino final de las actividades económicas, rentas o pa- 
trimonios, en la documentación referida a la 
América hispana se comprueban estas formas de 
atribución jesuítica: a) colegios y casas (noviciados) 
de la CJ primordialmente para la formación de sus 
propios miembros, b) colegios de los que es titular la 
CJ para formación de no jesuitas, c) seminarios o co- 
legios de los que los jesuitas asumen la responsabili- 
dad de administrarlos, mientras ejercen las tareas 
educativas, d) personas físicas o jurídicas que son 
arrendatarios de bienes (tierras, casas, estableci- 
miento productivo) que están bajo la titularidad y 
administración de la CJ o sólo administración, pa- 
gando la renta en especie, e) misiones indígenas a 
cargo de la CJ, f) procuradurías de misiones, a car- 
go de la CJ, con servicios prestados a diversas mi- 
siones, colegios y casas bajo la titularidad de la CJ o 
sólo bajo su administración, g) fondos o bienes pa- 
trimoniales, recibidos, e incluso fomentados por los 
jesuitas, para ayudar a las misiones o a otras activi- 
dades pastorales o caritativas (cofradías de indios, 
de negros, casas de ejercicios espirituales, etc.), sin 
que fuesen propiedad de la orden; los jesuitas cola- 
boraban o asumían la administración de esos fondos 
piadosos, según intención de los fundadores y do- 
nantes, h) procuraduría de Indias en Madrid (de or- 
dinario, encargada de gestiones ante el Consejo de 
Indias) y en Sevilla (ocupada del hospedaje y des- 
plazamiento de los jesuitas destinados a misiones en 
territorios de la Corona); ambas de la CJ, requerían 
inversiones (edificios, etc.) y gastos para servicios 
varios, aun cuando fuesen pagados posteriormente 
por la Corona, ¿) rentas de bienes no administrados 
por jesuitas que para la institución beneficiaria exi- 
gían flujo de dinero de un continente a otro: de Es- 
paña a la América hispana o viceversa, en algún ca- 
so, como el de un noble que hizo, a favor del Colegio 
de la CJ en Villafranca del Bierzo (León), una dona- 
ción para adquirir el oficio de tallador mayor en la 
casa de la moneda de Potosí, a perpetuidad, merced 
ratificada por el Rey, en 1636, y condicionada a re- 
cibir una suma total, si mejor parecía al Consejo de 
Indias, j) algunas actividades económicas (transferir 
dinero de un continente a otro) fueron ocasional- 
mente realizadas, a la vez, prestando servicios a ins- 
tituciones a cargo de jesuitas (por ser propiedad de 
la orden o estar administrada por ella) y también a 
terceros (a pedido de autoridades civiles o eclesiásti- 
cas, o de personas particulares), sin que fueran re- 
munerados por esas mismas actividades, 

Esta clasificación permite que, entre las múlti- 
ples actividades económicas atribuidas a los jesui- 
tas, se puedan precisar quiénes son los sujetos bajo 
obligación de observar una conducta determinada 
frente a terceros, ya sea por administrar patrimo- 
nios de la propia orden (los sujetos a y b) o de ter- 
ceros como en los casos (e, f, g). Además, esta clasi- 
ficación permite determinar aquellas actividades 
económicas sometidas a la legislación eclesiástica y 
de la CJ (en casos indicados con letras: a, b, c) o no 
sometidas (como en casos e y f), en cuanto a las ac- 


tividades referidas a los propios indígenas que, aun 
dentro de las misiones jesuíticas, en sus tratos y 
contratos no quedaban vinculados a una legislación 
eclesiástica, sino sólo a la legislación y condiciones 
que ellos habían aceptado en el proceso de acatar la 
autoridad de la Corona. Restringirles el derecho a 
una actuación en el ámbito comercial, con una li- 
bertad no propia de religiosos, que a éstos no in- 
cumbía: por ej. aun en el caso de una parte de pro- 
ductos comprados con producción propia hasta con 
vista a revenderlos en parte, incluso con ventajas 
para los vecinos españoles que pagaban precios 
abusivos. 


3. *Procuradores de Indias en España y Améri- 
ca. El de la CJ en la Corte (1570) aseguraba la co- 
municación necesaria con el Rey y su Corte (dentro 
de su competencia), y el General de Indias en Sevi- 
lla (1574) tenía tareas específicas, conforme iba cre- 
ciendo el número de jesuitas destinados a las Indias 
Occidentales y a Filipinas: los trámites necesarios 
para los viajes desde la solicitud al Consejo de Indias 
hasta el cobro de lo señalado para los viáticos, sal- 
dando las cuentas; hospedaje (que exigió la cons- 
trucción de un hospicio en Sevilla, y luego en el 
Puerto de Sta. María); provisión del viaje; y cuidado 
de cuantos jesuitas venían de Indias, por razón de su 
cargo o por otros motivos. Esta tarea, junto con las 
antecedentes y las complementarias (viajes de jesui- 
tas extranjeros hasta Sevilla, aprendizaje del caste- 
llano, estancia hasta que partía el barco, ...), aparte 
de los riesgos, implicaba gastos. Para adelantarlos, 
la Procura General de Indias asumió otras adiciona- 
les: la de administrar rentas (donaciones otorgadas, 
invertir dinero en títulos que permitían una renta, 
los juros), la de atender a la correspondencia y la de 
ocuparse de los encargos más varios. 

Durante los tres primeros decenios, las subven- 
ciones de la Corona cubrían bien los viajes de los mi- 
sioneros, pero no así cuando la cantidad monetaria 
fija no incluía todos los gastos realizados (un aspec- 
to mejorado entre 1717 y 1752), sufría la inflación 
(desde 1628, o el pago no se hacía en moneda de pla- 
ta) o se difería el cobro. La desproporción mayor en- 
tre los gastos y la ayuda recibida de la Corona fue 
entre 1658 hasta 1717. 

Junto a la transferencia de dinero por las necesi- 
dades de obras apostólicas de la CJ, debe admitirse 
que hubo también transferencias de dinero pertene- 
ciente a terceros: a veces, porque las autoridades ci- 
viles y eclesiásticas lo solicitaban; o porque los je- 
suitas se sentían obligados a tener atenciones con 
colaboradores o a prestar un servicio a inmigrantes 
españoles que debían ayudar a familiares necesita- 
dos. Aunque las transferencias se hicieran a través 
de terceros, la Procuraduría de Sevilla aumentaba 
su actividad con ocupaciones insospechadas (hasta 
de cerciorarse que las remesas de los emigrantes lle- 
gasen a sus familias), creciendo la fama de la opu- 
lencia económica jesuítica. 

Para evitar excesos, los provinciales exigieron 
que en esos casos contasen con autorizaciones par- 
ticulares de ellos mismos, aun cuando fuese legal- 
mente correcto, y una lista pormenorizada de lo que 
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implicaba la transferencia, con un control por parte 
de la CJ desde la salida hasta la llegada (a cargo de 
la Procura de Indias). Si bien se dieron extralimita- 
ciones al crearse las provincias de Perú y de México, 
asi como hacia la mitad del xvn, según se deduce de 
las medidas adoptadas por los provinciales, sobre 
todo entre 1658 y 1717. 

La figura del Procurador de Misiones surge para 

coordinar los servicios comunes a los jesuitas dis- 
ersos en reducciones (inicios de evangelización y 
formación gradual de pueblos) y doctrinas (pueblos 
mayoritariamente cristianos); servicios, que cre- 
cientemente relacionados con las necesidades de las 
propios pueblos indígenas, organizados en una ciu- 
dad bien comunicada y junto a un colegio de la CJ, 
permitieron la colaboración y la complementarie- 
dad entre las misiones y entre el conjunto de éstas y 
los colegios. Aparte de estos servicios múltiples (in- 
cluida la posibilidad de crédito a corto plazo a insti- 
tuciones que no tenían suficientes recursos por bre- 
ye tiempo), contribuyeron no poco a la integración 
social de grupos humanos y a testimoniar posible 
entendimiento entre ellos para contrataciones pro- 
vechosas para ambos. De manera directa el procura- 
dor (a veces, con otros procuradores subordinados) 
rendía cuentas a las instituciones implicadas en los 
servicios prestados, bajo la responsabilidad del su- 
perior de Misiones, dependiente del provincial. 

b) Inmuebles y actividades económicas. Aun en 
el extrañamiento de la CJ, la tierra valía por su ca- 
pacidad productiva (acrecentada con sus instalacio- 
nes, ganadería, plantaciones) y su accesibilidad a los 
mercados; y no, por su mera extensión. 

Respecto a la extensión de propiedades de los co- 
legios de la CJ o al territorio ocupado por sus misio- 
nes indígenas, la misma superficie de la tierra fue el 
tema menos conflictivo, por su escaso valor. Así, du- 
rante el xvn en Chile, en zonas de buenos pastos y 
con oportunidades comerciales (en períodos de 
exención de impuestos a los envíos de cordobanes y 
sebos a Perú), el precio de una res era superior al de 
una cuadra (1,25 Ha.); en otras regiones, se mante- 
nía esa relación aun cuando la res valiese la mitad 
que en las tierras de mejores pastos chilenos. 

Algunos estudios recientes han determinado con 
bastante aproximación la participación de las misio- 
nes jesuíticas en algún mercado, como el de la yerba 
mate: no pasó del 8 al 12 por 100 del total de arro- 
bas salidas de la región productora, pero por vender 
un producto muy estimado en Perú, la yerba caami- 
ní, y por exenciones fiscales, la participación medi- 
da en valores monetarios equivalía a 25 por 100. Hay 
otro dato complementario, no menos importante: 
los habitantes de pueblos guaraníes, con la cifra má- 
Xima (141.182) en 1732, significaba la mitad de los 
residentes bajo la Corona de España en la cuenca del 
Paraná, desde Asunción hasta Montevideo. 

Entre actividades económicas de la CJ, a veces fi- 
Buran las de sus misiones y las de sus colegios como 
Patrimonio común, sin diferenciar los titulares del 
Patrimonio y sus administradores. 

Incluso en el xv, cuando aumentan los conflictos 
Por la propiedad de la tierra de la CJ con reclamacio- 


nes de varios pueblos indígenas, como en Nueva Es- 
paña, suelen ir vinculados a otros problemas, como 
las insuficientes oportunidades de empleo mejor re- 
munerado, En general, los pleitos son provocados por 
quienes intentan mantener un poder oligopólico en el 
mercado (ante una demanda muy limitada o para 
aprovechar una oportunidad de exportación, como en 
el caso de las masivas exportaciones de cueros en la 
cuenca del Río de la Plata, etc.). Recientes estudios 
que posibilitan evaluar las actividades económicas de 
colegios o de las misiones a cargo de la CJ ofrecen da- 
tos comparativos bien diversos de los que suscita la li- 
teratura y la documentación esgrimida en los pleitos: 
del trigo salido de Chile, el de los eclesiásticos (casi 
todo de la CJ) no superaba el 3 por 100 del total; cer- 
ca del 25 por 100, el del azúcar vendido en el Perú. 

En manufacturas textiles valiosas, como las de 
lana, cuando tuvieron mayor auge (entre 1570 y 
1630), los colegios y misiones de la CJ estaban ocu- 
pados en otras actividades más simples; y en años de 
mejoramiento técnico (entre 1700 y 1767), las plan- 
tas industriales de alguna importancia (obrajes) fue- 
ron pocas (dos en el Ecuador; una en México). Em- 
presarios privados dominaban el sector, a veces, 
contratando instalaciones a jesuitas o a otros reli- 
giosos; y aún en el caso de un flujo importante de 
productos textiles unido a instituciones jesuíticas, 
como aquel entre Quito y Lima, éste equivalía a una 
parte modesta en el mercado. 

Con todo y en relación con las actividades referi- 
das a la riqueza agrícola, forestal y ganadera con las 
manufacturas de la época, simultáneamente hay que 
reconocer que las actividades correspondientes a va- 
rias instituciones jesuíticas (los colegios, casas de 
formación, misiones) estuvieron menos sujetas a los 
vaivenes del mercado, en particular, a los efectos de 
Operar con unas tasas demasiado altas de crédito. 

c) Fases históricas: introducción a la eficiencia 
económica y técnica, La diferenciación gana impor- 
tancia a lo largo de tres fases con diversa duración 
según las subregiones o período de evangelización, 
más tardía en zonas más distantes o entre aboríge- 
nes más reacios. 

En la primera fase, por más que los superiores 
insistan en separar patrimonios y cuentas, la múlti- 
ples circunstancias y el celo apostólico fomentan la 
comunicación, con desventaja para la claridad con- 
table o jurídica: los misioneros conviven con grupos 
indígenas, compartiendo lo que tienen ambos; quie- 
nes enseñan en Seminarios diocesanos destinan la 
paga (gracias a una renta regia concedida a los se- 
minarios) a la construcción de un convictorio y co- 
legio; y los mismos colegios reciben limosnas, a ve- 
ces para enviar misioneros a los indígenas más 
abandonados. La situación difiere si, una vez asu- 
midas tareas pastorales y educativas, son revocados 
legados o donaciones (a veces, por requisitos implí- 
citos) o surgen conflictos al aplicar o interpretar la 
voluntad del testador o donador (persona jurídica o 
privada). La Congregación Provincial de Nueva Es- 
paña suplicó (1577) al Rey que aceptase «todo lo que 
la Compañía tiene», a cambio de «algún subsidio, 
como a las demás religiones, y que mande a su vi- 
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rrey que nos dé para cada colegio alguna estancia y 
tierras». Como la última orden religiosa llegada al 
nuevo continente, solicitó un trato similar al de 
otras que podían recibir «heredades y tierras» para 
sustentarse y para «este mismo efecto comprarlas y 
trocarlas». Las tierras disponibles para los jesuitas 
apenas cubrían los gastos de sustentación y de in- 
versiones edilicias. Los fondos necesarios para com- 
plementar la financiación regia de los viajes de mi- 
sioneros y de otros gastos, provenían de donaciones 
privadas, así como de legados y rentas percibidos en 
Europa, pero que sufrieron notable deterioro, apro- 
ximadamente desde la segunda mitad del xvi hasta 
1767. Si haciendas con fácil acceso a mercados ani- 
mados por la producción y comercio de metales pre- 
ciosos, como en Perú o en México, sustentaban co- 
legios de la CJ hasta fines del xv, fue necesario a 
mediados del xvn aceptar nuevos legados, fundacio- 
nes de colegios y adquisición de más tierras para ga- 
nado y cultivo, dado el número creciente de jesuitas 
y alumnos en formación, así como de misiones entre 
indígenas o españoles empobrecidos. Como argu- 
mento a favor de esta expansión, se repetía el mismo 
que entre los jesuitas de fines del xv1: «Los censos va- 
len poco»: eran préstamos a un interés anual del 5 
por 100 con riesgo de un cobro difícil o imposible. 

Hay una diferencia significativa en la segunda 
fase respecto a la anterior, Las actividades económi- 
cas de los colegios ya no dependen de donaciones 
ocasionales de los virreyes: haciendas para ganado, 
molinos, caleras, etc. Mejora la capacidad en el pla- 
neamiento de actividades, coordinándolas entre los 
colegios e intercambiando entre ellos. Algo similar 
cabe decir en misiones firmemente asentadas con 
indígenas sometidos a la Corona bajo la condición 
“de permanecer en sus propias tierras y de gozar de 
libertad para el comercio. De ordinario adquieren o 
venden a través de Procuradurías de Misiones, crea- 
das con apoyo de los colegios; y junto con estos co- 
ordinán transporte y almacenamiento, logran infor- 
mación del mercado y personal idóneo para la 
defensa (si necesario, hasta judicial), intercambian 
productos y reducen costes en transacciones, siem- 
pre con neta separación de cuentas. Además, reten- 
ciones de excedentes de algunas instituciones (como 
algunas misiones pueden aliviar las deudas ocasio- 
nales de otras bajo un mismo superior, dentro de lí- 
mites aceptados por las propias autoridades indíge- 
nas). En colegios y misiones, la misma coordinación 
de actividades fomenta la especialización sobre los 
recursos disponibles, junto con la transmisión de co- 
nocimientos técnicos. Jesuitas y sus colaboradores 
seglares, con determinada competencia profesional, 
unas veces prestaron sus servicios en colegios, y 
ptras, en misiones, sobre todo, en actividades com- 
plejas (construcción de naves). 

La tercera fase comienza entre 1730 y 1750, en la 
medida en que las provincias jesuíticas procuran un 
mejor acercamiento a la población española, fre- 
nando la adquisición de tierras y, en lo posible, ven- 
diendo las innecesarias o fuera de la capacidad de la 
orden para asumirlas. El P. General Francisco Retz 
(1730-1750) favoreció tal desprendimiento de bienes 


económicos, requiriendo a los superiores de las pro- 
vincias un examen prolijo de las haciendas y de la 
renta líquida que producían. Aunque contrastaba el 
estado económico de algunos colegios en unas mis- 
mas provincias, en conjunto, las haciendas de cole- 
gios (a veces, también con fines de ayudar a la evan- 
gelización) cubrían sus necesidades y los gastos 
ocasionados por los retrasos en el pago de los viajes 
de los misioneros o por la expansión de nuevas fron- 
teras misionales: California, Orinoco, Marañón, re- 
gión oriental de la actual Bolivia, el Chaco, Patago- 
nia, donde en el siglo xvn los jesuitas afrontaban 
problemas con los indígenas, peculiares de la prime- 
ra fase antes descrita. Pero a los posibles comprado- 
res de tierras, atraía más el comercio centrado en la 
ciudad. Sólo en tierras aptas para cultivos intensi- 
vos, como las peruanas con suficiente agua, aumen- 
ta el número de contratos de arrendamientos en 
condiciones favorables a españoles de escasos recur- 
sos. Pese a esta política de desprendimiento en la 
provincia de Nueva España, unas veces por iniciati- 
va del Cabildo, preocupado por la financiación del 
Colegio de Guadalajara, otras por decisión regia pa- 
ra compensar servicios en misiones no suficiente- 
mente subsidiados por la Corona, aumentó el patri- 
monio de los colegios en cuanto a superficie de 
tierras. 

Característico de esta tercera fase es el creci- 
miento de la inversión y de población laboral en ha- 
ciendas, así como del avance en la elaboración de 
productos y su comercialización. Bajo el aspecto 
económico y técnico, a la oportuna especialización 
acompañó una mayor diversificación, transforman- 
do materias primas propias. Características válidas 
para haciendas de colegios y misiones, que refleja- 
ban la continuada colaboración e intercambio técni- 
co en ambas instituciones. 

El que la CJ prohibiese vender esclavos o sus fa- 
miliares de sus colegios o haciendas (salvo causas 
graves con autorización del provincial) requirió crear 
empleo con productos de valor agregado. Algo similar 
sucedió en las misiones indígenas con el crecimiento 
demográfico y la resistencia a dividir sus pueblos, que 
solían iniciar creando colonias o pueblos con orígen 
común. 

Durante este proceso de actividades más diversi- 
ficadas, en algunas provincias como Nueva España, 
la acumulación de responsabilidades en pocos jesui- 
tas, con frecuencia, hermanos constantes en su acti- 
vidad, implicó crísis de gestión en el reemplazo por 
razón de la edad o enfermedad. 

d) Privilegios y exenciones; el pago de los *diez- 
mos. El tema exige puntualización. De ordinario, el 
diezmo no correspondía a su significado literal: so- 
bre los frutos de semillas nativas o se pagaba el 1 por 
20, o quedaban exentos, al menos los indígenas; so- 
bre los frutos de Castilla, entre el 1 por 10 o el 1 por 
20, así como sobre animales originariamente impor- 
tados de Castilla, con el contraste de que en muchas 
provincias recaían sobre el ganado menor y no sobre 
el mayor. 

De la suma recaudada bajo el concepto de diez- 
mos se hacían cuatro partes, una para el obispo, 
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otra para el cabildo catedralicio y las otras dos se 
subdividían en nueve porciones: dos para el Rey, 
cuatro para los curas y el seminario, y tres para la 
fábrica de iglesias y hospitales (a menudo, el Rey 
cedía sus dos partes para esto último). En varias 
provincias, como el Cuzco, se respetó la costumbre 
de no pagar los indios diezmos, salvo la tasa o tri- 
buto, de donde se tomaba lo necesario para el ser- 
vicio religioso de sus doctrinas; en otras prevaleció 
la de rebajar a los indios, en sus diezmos, la contri- 
bución ya hecha indirectamente a través del tributo 
al encomendero. 

De ordinario, los diezmos no recaían sobre pro- 
ducción de subsistencia o explotaciones comunita- 
rias (frecuentes en las doctrinas). Los descendientes 
de conquistadores o simplemente inmigrantes pro- 
curaban eximirse de ellos o aminorarlos. Tampoco 
extraña, pues, que bastantes cabildos se resistieran 
al pago de los diezmos, por múltiples motivos. Va- 
rias órdenes religiosas (como dominicos y merceda- 
rios) estaban exentas de pagarlos por privilegio pa- 
pal desde el siglo xrv. La CJ detentó propiedades no 
sujetas a los diezmos, pero el alcance y validez de es- 
tas exenciones se planteaban en cada provincia ecle- 
siástica, y a la diversidad de apreciaciones de los 
obispos se añadía la de las correspondientes Au- 
diencias (hasta con apelación al Rey como ocurrió 
con varios obispos mexicanos). 

Para evitar conflictos, en varias provincias ecle- 
siásticas los jesuitas y otros religiosos habían optado 
por establecer (1680) arreglos periódicos sobre la 
contribución de colegios y casas a las diócesis. En 
otras perduraron los pleitos o se aplazaron, porque 
simultáneamente había obispos que agradecían 
otras ayudas directas o indirectas (atención pastoral 
gratuita a pobladores españoles y a indígenas dis- 
persos, contribución a nuevas misiones entre indí- 
genas, etc.). Fernando VI decretó (24 junio 1750) 
que en las diócesis de Indias los colegios y casas de 
la: CJ contribuyesen con el 1 por 30 sobre los frutos 
sujetos a diezmos por ley o por costumbre, pero su 
sucesor, Carlos III, canceló el decreto en 1766. 


> Pe investigaciones recientes subrayan el in- 
ol 


















¡diezmos en el acaparamiento de tierras, 

arte de los jesuitas, con las exencio- 

«de otras órdenes, y más defini- 

nvestigaciones se refieren al 

lante superficie agrícola 

POE leotbeanietes de logos yes. 

ero el er iento de legos y re- 

10 de tierras disponibles se plantea 

en las próximas a ciudades impor- 

tante por investigar las características de 

esos «legos», máxime cuando la exención de los 

otorgada a los religiosos, beneficiaba asi- 

"mismo a los arrendatarios y colonos. En esas tierras 

cercanas a ciudades y en las alejadas de los poblados 

de españoles e indios, los jesuitas, como otros reli- 

giosos, cedían tierras a sus colonos y arrendatarios 

len algunas provincias jesuíticas superaron al mi- 

llar) para que las cultivasen para los religiosos, con 

las ventaja adicional de asegurarles una salida a la 
producción. 






Asimismo, los jesuitas defendieron la exención 
de diezmos para los indios de sus misiones. La Cé- 
dula de Fernando VI sólo repercutió en una modes- 
ta contribución en las misiones más prósperas eco- 
nómicamente (100 pesos por pueblo al año). 


BIBLIOGRAFÍA: Armas Menina, F. DE, «Las propieda- 
des de las órdenes religiosas y el problema de los diezmos 
en el virreinato peruano en la primera mitad del siglo xvi», 
Anuario de Estudios Americanos XII (Sevilla, 1966) 681- 
721. Borana, W., «Tithe collection ín the Bishopric of Oa- 
xaca 1601-1687», HAHR XXIX (nov. 1949) 498-517. CAsTa- 
SEDA, P. - MarcnEna, J., «Las órdenes religiosas en América: 
propiedades, diezmos, exenciones y privilegios», Anuario de 
Estudios Americanos XXXV (1978) 125-158. 


e) Libertad frente a la normativa en materia eco- 
nómica. 


1. Tributos sobre producción propia. Sobre 
exenciones tributarias de jesuitas (colegios y casas) 
no cabe tratarlas como específicas; entran dentro de 
la «exención de eclesiásticos», Sin duda, en bastan- 
tes provincias eclesiásticas los frutos y productos de 
instituciones de la CJ destacaban a veces, entre una 
y dos terceras partes, incluyendo productos proce- 
dentes de sus misiones o doctrinas, al igual que las 
de otras encargadas a distintas órdenes religiosas, 
con una diferencia: la magnitud de las primeras au- 
menta en proporción al número de indígenas, al ha- 
berse fundado generalmente no sujetas a los enco- 
menderos y a la capacidad de organizarse las 
doctrinas, que se coordinaban con los colegios, para 
defender sus exenciones en las Audiencias y en la 
Corte. 

Que tal coordinación hacía más compleja la fis- 
calización pública es evidente, sobre todo cuando el 
pago en frutos y productos de la tierra (frecuente 
donde escaseaba o no existía moneda metálica) 
acompañaba contratos estipulados entre colegios y 
doctrinas, o entre colegios, a su vez indirectamente 
relacionados con doctrinas. En la cuenca rioplaten- 
se durante la primera mitad del xvm, el colegio de 
Sta. Fe pobló de ganado caballar una estancia del 
colegio de Asunción (Paraguay), a cambio de un pa- 
go anual en yerba mate y otros productos de la tie- 
rra. Aun estos productos (al mismo tiempo, medios 
de pago) se juzgaban merecedores de la exención tri- 
butaria a eclesiásticos. 

2) El comercio lícito. A las restricciones de nor- 
mativa civil, eclesial y propia de la CJ se ha de agre- 
gar lo difícil de una apropiada comprensión de he- 
chos o relaciones económicas denunciadas como 
ilícitas en Audiencias, a veces a más de mil leguas de 
distancia, o a instituciones situadas en otro conti- 
nente. 

Sin duda, los propios jesuitas dieron pie a sospe- 
chas de estar implicados en negocios seculares, pre- 
cisamente cuando su misma apariencia les fue 
prohibida por la Congregación General II (1565): 1) 
A medida que asumían fundaciones y procuraban 
mantener buenas relaciones con autoridades y otros 
españoles, colaboraban en traer plata ajena (de oi- 
dores, arzobispos, y particulares que enviaban ayu- 
da a sus familiares) a España. El Procurador de Cor- 
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te pidió (1628) al P. General que dé «una apretada 
orden» y hable con los provinciales porque «estamos 
en España y en el Perú muy desacreditados... lo cual 
también se puede extender a los Procuradores que... 
vienen de México, Paraguay, Nuevo Reyno y otros, 
para que se excusen de traer plata y de negocios de 
personas externas». 2. Con frecuencia, ni los cole- 
gios ni las doctrinas lograban vender sus frutos y 
productos si no eran, en parte, permutados por gé- 
neros innecesarios que los Procuradores intentaban 
después trocarlos por plata o por productos o géne- 
ros útiles. Las dos necesidades (traer plata a España 
y dar salida a géneros involuntariamente adquiri- 
dos) acompañaron a las actividades económicas 
hasta la expulsión de la CJ. 

La libertad inicial fue drásticamente reprimida 
respecto a la traída de plata ajena, no respecto a la 
propia para sufragar el arribo de misioneros (gastos 
no oportunamente cubiertos por la Corona), deter- 
minadas compras y servicios o al cumplimiento de 
fundaciones de algún colegio en España y sus ingre- 
sos en Alto Perú. Algunas compras estaban previstas 
si adquiridas en España; otras, también fuera de Es- 
paña en casos autorizados para el tráfico de plata, 
que los provinciales exigían que no hubiera fraude a 
los derechos reales. 

Para verificar si existía tráfico ilícito de plata (o 
de comercio), sobre todo exterior, hay que conocer 
los acuerdos entre el Reino de España y otras nacio- 
nes. A modo de ejemplo: en el antiguo archivo del 
superior de las misiones guaraníes, hoy conservado 
en dos naciones, hemos hallado las marcas de los 
comprobantes de las mercancías o plata en tránsito, 
que coinciden con las de control conservadas en el 
Archivo General de Indias. Son concesiones mutuas 
de España y Portugal antes de 1750. 

Aceptar como fuente de información sobre con- 
trabando (y otros abusos) las cartas de los PP. Ge- 
nerales puede implicar riesgo de unilateralidad: ya 
por la condena a lo no descrito bien, ya por silencio 
ante hechos, que el siguiente P. General tuvo que co- 
regir, designando un *visitador. 

La compra para persona no de la CJ e incluso el 
retener temporalmente mercancías de terceros fue 
muchas veces prohibida. Otra cosa eran los géneros 
adquiridos como pago por la producción pertene- 
ciente a colegios o a misiones: una parte se inter- 
cambiaba dentro del ámbito de las instituciones je- 
suitas aun con patrimonios separados (doctrinas, 
congregaciones marianas, etc.); otra revertía al co- 
mercio, en especial en las pulperías instaladas en lo- 
cales propiedad de los colegios, alquiladas a peque- 
ños comerciantes. 

Sin adentrarse en pormenores aquí inadecuados, 
no se ignoran anécdotas escandalosas del contra- 
bando ocultado por mercaderes en algún colegio o 
del comercio ilícito. En los casos comprobados pre- 
dominó la reparación frente a la autoridad pública, 
hasta ordenando el destino de jesuitas culpables a 
otras provincias. 

3. Tributos de indios. Cuando la CJ inició sus 
fundaciones en tierras americanas o filipinas, la en- 
comienda, como servicio personal, comienza a per- 


der importancia respecto a la obligación tributaria 
del indio sustituible por un limitado trabajo. En tér- 
minos andinos, la mita (prestación de servicios, co- 
mo tributo al encomendero) reemplazó la relación 
servil de los sujetos a ella (yanacoas). Al mismo 
tiempo, aumentó el número de indios encomenda- 
dos a la Corona, y de personas de origen muy diver- 
so dispuestas a trabajar por remuneración acordada 
(conchavados). Sobre todo, durante la segunda mi- 
tad del xv1 y primera del xvu, el paso a la mita es ge- 
ográficamente irregular y no siempre sucesivo. En la 
cuenta rioplatense se dan casos de indios sujetos a la 
mita (mitayos) que, con ocasión de la prestación tri- 
butaria, recaen de hecho en el grado de yanacoas o 
en condición de siervos por razón de guerra. En muy 
diversas circunstancias, la CJ recibe haciendas y co- 
legios con indios yanacoas, con el asentimiento de 
bienhechores que ofrecen los indios de sus enco- 
miendas para que concierten trabajos con los jesui- 
tas, y ni falta el arzobispo que solicita una enco- 
mienda al Rey para los jesuitas encargados del 
seminario. Tales concesiones existieron en el si- 
glo xv1, en particular en provincias con una adi 
nistración pública muy escasa de recursos. También 
se dieron casos de indios que voluntariamente se 
ofrecían como yanacoas para servir a la iglesia y és- 
ta asumía obligaciones morales para sustentarle, 
junto con su familia. 

En principio, la encomienda como concesión re- 
gia a ciertos individuos a cambio de obligaciones es- 
pecíficas no afectaba a la tierra de indios, sino a sus 
tributos. Los encomenderos habían recibido tierras 
cercanas a poblados indígenas. Fuera por donación o 
por compra, al poseer la CJ algunas de esas tierras 
nunca asumía el carácter de encomendero, privilegio 
personal prohibido a eclesiásticos, en el siglo xvn. 
Otra cosa son los encomenderos que para tranquili- 
zar sus conciencias, hicieron cesión, ante escribano 
público, del trabajo periódico de sus indios bajo en- 
comienda, a fin de contribuir al bienestar de la re- 
ducción por determinados años, como ocurrió en el 
inicio de algunas de las reducciones del Paraguay, y a 
veces renovados dentro de los limites temporales de 
la encomienda. Las ayudas o tributos de los pueblos 
indígenas a sus encomenderos o al Rey, por más que 
los indios concertasen tareas remuneradas con los je- 
suitas o se tratase de doctrinas confiadas a la CJ, no 
le atañía directamente. Sólo procuró que la presta- 
ción de los indios sujetos al régimen de encomiendas 
no pasase los límites establecidos y se tuviese en con- 
sideración las circunstancias que la imposibilitaban. 

Respecto a las misiones entre indígenas no cris- 
tianos (o iniciados en la fe, dentro de doctrinas ya 
arraigadas), los jesuitas consiguieron que la presta- 
ción o tributo al Rey se postergase 20 años, en vez de 
los 10 habituales, para asegurar mejor preparación de 
los catecúmenos en los misterios de la fe y reducidos 
a una «vida civil». Ningún privilegio especial, cuando 
las Misiones a cargo de Propaganda Fide se posterga- 
ba la tributación al Rey, «sin limitación de tiempo». 

4. Comercio de misiones indígenas confiadas a 
los jesuitas. Oportunamente, después del intercam- 
bio entre las propias reducciones, los jesuitas facili- 
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taron relaciones de comercio con las demás ciuda- 
des y pueblos. Pero hubo prohibiciones excesivas 
para evitar la «apariencia de negociación» (el P. Ge- 
neral Claudio Aquaviva prohibió vender la miel ex- 
traida por catecúmenos de Filipinas en sus bosques, 
por encargo de los jesuitas). Diversas Congregaci. 
nes Provinciales reconocieron ese derecho de los ix 
dígenas a vender sus productos en todo el territorio 
de la Corona. Si estas ventas se pagaban, en parte, 
con mercaderías no necesarias, los colegios podían 
intercambiarlas por otras más útiles; incluso entre 
éstas podían elegir la más fácil de trocar por el co- 
nocimiento de sus posibles clientes. Hasta la autori- 
dad pública lo aceptaba para los indígenas y para los 
curas, que lo hacían en nombre de ellos, como en las 
reducciones llamadas «pueblos de abajo» del Tebi- 
cuary, afluente del Paraguay. 

BIBLIOGRAFÍA: CarboneLL, R., «Libertad a los indios y 


cesión de encomiendas en las reducciones jesuíticas del 
Guairá (1594-1617)», Pesquisas, História 30 (1998) 39-88. 





2. AGRICULTURA 


El espacio cultivado por la CJ o bajo su respon- 
sabilidad varió desde la «huerta de los Padres», con 
sus características, y próxima a la residencia jesuita 
en las reducciones en las doctrinas, hasta la «ha- 
cienda». Si bien los fines de las unidades de produc- 
ción favorecieron complementar la agricultura y la 
ganadería, también hubo la actividad primordial- 
mente especializada. 


a) Características laborales de la hacienda. Rete- 
rida a sus actividades agrarias, equivale a una «fin- 
ca agrícola». No cabe caracterizarla sólo como «em- 
presa mixta, agrícola y ganadera, que dependía del 
peonaje para asegurarse trabajadores permanen- 
tes», según uso de historiadores de las «haciendas 
coloniales», 

Porque los jesuitas hicieron desaparecer las rela- 
ciones serviles/indígenas (yanacoas) que acompaña- 
ban a algunas fundaciones de colegios, concertaron 
acuerdos anuales que ofrecían tierras para la subsis- 
tencia familiar (con tiempo y bueyes para benefi- 
ciarlas) y remuneraban los días de trabajo en la mis- 
ma hacienda. Dadas las condiciones estipuladas 
(don «chácara 









1 España, a fines del xv, los jesuitas 

tierras, próximas a sus haciendas, para 

irlas a los indios que como aparceros, parti- 
cipaban en la mitad de la cosecha. 

Como personal vinculado a la hacienda de los je- 
suitas y formando parte de su misma capacidad pro- 
ductiva, los esclavos sobresalían por dos aspectos: 
1. precisamente por su estabilidad y vida familiar 
adquiría habilidades desde la infancia (en general, 
predominó el esclavo nacido en la misma hacienda), 
con relaciones peculiares; y 2. permitían el aprove- 
chamiento de recursos naturales no propios de la 


hacienda, sin incurrir en la «apariencia de nego- 
ciación» evidente con la mano de obra contratada. 
Este segundo aspecto explica que no sean peones, de 
ordinario, quienes aprovechen recursos naturales 
públicos (salinas, bosques, etc.) o incluso elaboren 
lo que no son frutos de la hacienda (por ej., ganado 
o lana comprados para un inmediato proceso indus- 
trial), ampliando así la gama de productos vendidos 
en el mercado: sal, cecina, jabón, grasas, carretas, si- 
llas, ladrillos, tejas, frenos, espuelas, tejidos, etc. 


b) Principales actividades en las haciendas je- 
suíticas. En su mayoría, sobre todo durante una pri- 
mera fase (en general hasta la mitad del xvm), las ha- 
ciendas jesuíticas procuran abastecer a los colegios 
y obtener algunos ingresos con producciones que no 
exijan inversiones significativas (ganadería extensi- 
va, extracción de madera y miel del bosque, etc.). En 
particular esto se mantuvo con bastantes colegios 
«incoados», cuyos alumnos ni eran jesuitas ni semi- 
naristas, cosa muy común, por ej., en Filipinas. 

En ciudades famosas por la abundancia de mo- 
neda y metales preciosos, el coste de alimentación 
afectaba gravemente a las casas y colegios, por más 
limosnas que se recibieran ocasionalmente. En Nue- 
va España; en Perú y Alto Perú, la producción de ali- 
mentos en haciendas agroganaderas pronto adquirió 
la prioridad, con la venta del excedente en mercados 
relativamente próximos. 

La creciente demanda de trigo en las nuevas ciu- 
dades favorece la especialización en algunas hacien- 
das, hasta con regadíos, aprovechando tradicionales 
técnicas; efecto similar ocasiona la sustitución de 
los vinos importados desde España, que no soportan 
la concurrencia de los vinos producidos y vendidos 
en Perú. Donde falta una dernanda regular y estimu- 
lante, el potencial productivo agrario va desarrollán- 
dose lentamente, mientras otras actividades como el 
molino de harinas, una calera o una fábrica de la- 
drillos constituyen la principal fuente de ingresos o, 
al menos, la más constante. Pero siempre la hacien- 
da apunta al abastecimiento de quienes perma- 
nentemente trabajan en ella o son sus beneficiarios 
(colegio, hospicio, etc.), a menudo, directamente (la 
producción de «pan llevar») o como compensación o 
intercambio periódicamente planeado: v.g. pago en 
ganado por un arrendamiento de unos pastizales. 
También mejoraba la alimentación diaria de mu- 
chos esclavos, al igual que la de antiguos yanoacoas 
y sirvientes, pequeñísimas parcelas para hortalizas y 
granos y para la crianza de animales domésticos (ga- 
llinas, etc.) o la huerta de la propia hacienda. 

Por el número de esclavos e inversiones sobresa- 
len las haciendas dedicadas al cultivo de la vid y de 
la caña de azúcar con los procesos industriales com- 
plementarios, y los obrajes. 

Dentro del total de actividades agrícolas otras 
son secundarias: las de cacao, importantes en las 
provincias jesuíticas de Quito y de Nueva Granada; 
o del maguey para la producción del pulque (la ha- 
cienda de Sta. Lucía contribuía con un 13 por 100, 
de las tasas recolectadas anualmente por este con- 
cepto en la ciudad de México); las plantaciones de 
yerba mate en las Misiones de la provincia jesuítica 
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del Paraguay («los yerbales hortenses») introducidas 
en el xv1, como alternativa y complemento de los 
yerbales silvestres; etc. 

1. Viñedos, lagares y bodegas. Ya a fines del xvx, 
la viticultura orientada al comercio adquirió impor- 
tancia en varias haciendas del Perú, gracias a con- 
tratos de arrendamientos a largo plazo, como el es- 
tipulado con «dos vecinos de Arequipa, los cuales se 
han obligado a plantar y beneficiar a su costa, treín- 
ta mil cepas, dentro de los primeros 4 años... y des- 
pués beneficiando y renovando; y del fruto que se 
cogiere, se obligan a dar», El contrato se hizo por 
150 años, retornando la heredad e instalaciones al 
colegio de Arequipa. 

En el xv, aumentan los viñedos con las dona- 
ciones, compras y plantaciones de nuevas cepas. 
Con todo, en los valles sureños del Perú, por 1760, la 
producción de vino y de aguardiente —los dos pro- 
ductos principales de los viñedos jesuíticos— no 
equivalían a más de 5 y 10 por 100, respectivamen- 
te, de los totales elaborados en las regiones clave de 
la viticultura peruana, En otras regiones o en Chile 
con haciendas jesuíticas dedicadas a la viticultura 
(Tucumán, Mendoza,etc.), los porcentajes corres- 
pondientes de vino y aguardiente son inferiores. 

La actividad resultó rentable durante períodos 
de fuerte demanda en los centros mineros o comer- 
ciales (Potosí, Lima, etc.). Cuando declinó esta de- 
manda (a fines del xvu), cayeron los precios de las 
tierras vitícolas y los jesuitas siguieron comprándo- 
las, con la perspectiva de exportar vinos a «otras re- 
giones o de diversificar la producción». 

Aparte de las condiciones naturales favorables, 
la actividad exigía operarios especializados para las 
diversas fases: viticultura (desde la preparación, cui- 
dado y cosecha hasta el prensado en el lagar), la ela- 
boración de vino, aguardiente y pisco (aprovechan- 
do los distintos mostos, períodos de fermentación, 
trasiegos, etc.) y la preparación para el mercado. Es- 
to último presuponía la elaboración de varios tipos 
de vasijas (botijas, peruleras) también en la propia 
hacienda, aunque fuese necesario acarrear la arcilla 
adecuada y otras materias primas básicas, 

Junto con los cultivos de «pan llevar» o planta- 
ciones apreciadas como los olivares (con períodos 
de ocupación diferentes del viñedo), existían activi- 
dades de apoyo: alfalfa y buenos pastos para los ani- 
males de carga; producción de madera (estacas para 
sustentar parrales, etc.)... 


2. Plantaciones de azúcar, trapiches e ingenios. 
Incluso en grandes haciendas especializadas de los 
colegios en Perú (las de Huaura, Vilcahuara o Villa), 
la tierra ocupada por caña de azúcar oscilaba entre 
el 10 y, a lo sumo, el 50 por 100. El trapiche (molino 
para extracción del jugo de la caña movido por fuer- 
za animal) era lo normal; el ingenio (movido por 
fuerza del agua), lo excepcional, particularmente da- 
da la escasez e irregularidad de aguas en las zonas 
más aptas para la caña de azúcar. Incluso, tal uso de 
la palabra ingenio aparece en el xvi y no siempre 
con el mismo sentido: desde expresar un trapiche de 
dimensiones mayores hasta todo el conjunto. 


En la evaluación de las haciendas jesuíticas del 
Perú, por 1767, las dedicadas a la producción de 
azúcar equivalen a un 51,4 por 100. Aunque esta 
evaluación subestime las haciendas, al menos, per- 
mite comparar la importancia de las especializadas 
dentro del conjunto de todas las haciendas. De sus 
5,224 esclavos correspondía un 62,3 por 100 a los 
cañaverales costeños, un 21 por 100 a los cañavera- 
les serranos y el obraje de Catamarca; los viñedos 
sólo disponían del restante 29,8 por 100. En Perú 
las haciendas con cañaverales tenían entre 100 y 
300 esclavos; en las provincias jesuíticas de Quito y 
de Nueva Granada, el promedio de 54; en la de 
Nueva España, entre 100 y 200. 

Las posibilidades de mercado restringían la ca- 
pacidad de producción nunca orientada hacia mer- 
cados distintos de los de la propia región o relativa- 
mente próxima o con un tráfico marítimo 
organizado como el de la costa peruana con Chile y 
Buenos Aires. 

La actividad era más prolongada y compleja de 
lo imaginable: un sistema de regadío, con su costo- 
so mantenimiento, distribuía el agua según las exi- 
gencias de los suelos y del propio crecimiento o fase 
de la plantación, para asegurar un homogéneo de ju- 
go en la caña. Puesto que el crecimiento y recogida 
de la caña estaban planeadas a lo largo del año, lo 
mismo caracterizaba al proceso de producción del 
azúcar: extracción por molienda y prensado; coci- 
miento del jugo, enfriado, etc, hasta obtener los pro- 
ductos finales, muy afectados por el color y homo- 
geneidad. Más aún: la propia hacienda se encargaba 
de distribuirlos. 

De modo similar a los viñedos, todo el proceso 
agroindustrial requería numerosas subactividades 
(animales de carga, leña, etc.) y importantes inver- 
siones en equipos periódicamente renovados: cilin- 
dros de molienda, calderas, etc. 

Donde los ingenios contaban con una clientela 
próxima, a menudo, la concurrencia bajaba los pre- 
cios, como en las haciendas del Colegio de S. Pedro 
y S. Pablo junto a Méjico. Lo que daba sentido a la 
hacienda era el conjunto de actividades y, por esto, 
para hacer menos agobiante el proceso industrial, la 
molienda de la caña ocupaba frecuentemente sólos 
4 días a la semana. 

3, Obrajes. Aunque puedan referirse a diversos 
productos, aquí se trata de los obrajes de tejidos y 
paños, actividad que requería licencia previa desde 
1628 dentro de cada virreinato. La materia prima 
básica, la lana; los tejidos de algodón, como princi- 
pales y de lana, como secundarios, son peculiares de 
las «doctrinas guaraníes», 

En general, los obrajes textiles son una actividad 
tardía en las haciendas jesuíticas: a fines del xvx, el 
Colegio de Quito adquiere licencias para obrajes, de- 
sarrollándolos dentro de la hacienda Chillo, la más 
extensa y rica de la región, iniciada en 1597. Otros 
dos obrajes fueron adquiridos: uno, en 1747, para 
apoyar las misiones de Mainas, en la proximidad a 
una hacienda adquirida antes en Tumbaco con la 
misma finalidad; otro, por 1724 el S. Ildefonso, en 
Ambato, para sostenimiento del Seminario y del Co- 


123 


AMÉRICA HISPÁNICA 





legio de S. Luis, llegará a ser el mayor obraje jesuíti- 
co, con 300 trabajadores fijos, por 1767 (Chillo, con 
250; Yaruqui, con 236). La mayoría, indios libre- 
mente contratados. Aparte del de Yaruqui, los otros 
dos obrajes sobresalían tanto por la diversidad y ca- 
lidad de productos como por la capacidad de aten- 
der con autonomía todas las fases de los procesos in- 
dustriales implicados, incluída la elaboración de 
tinturas. 

En otras grandes haciendas, como la de Sta. Lu- 
cía, en Nueva España, o de Alta Gracia, cerca de 
Córdoba (Argentina), el obraje se basaba en el tra- 
bajo de esclavos. En Sta. Lucía, una actividad em- 
prendida a comienzos del xvu; en Alta gracia, a fines 
del xvn, gracias a indios guaraníes venidos de las 
doctrinas para enseñar a los esclavos la elaboración 
de los productos textiles de primera necesidad 
(mantas, bayeta, estameña, etc.) destinados princi- 
palmente a los esclavos e indios que trabajaban en 
las haciendas jesuíticas; sólo, por 1737, un hermano 
introduce los paños finos. En resumen, únicamente 
los obrajes jesuíticos textiles lograron una partici- 
pación importante en los mercados. 

€) Capacidad técnica. Sobre la capacidad técni- 
ca manifiesta en las haciendas y Misiones actuaban 
dos factores: la necesidad de aprender y la solidari- 
dad. La primera explica la contratación temporal de 
artesanos y el asesoramiento ocasional hasta de in- 
genieros españoles para enseñar, al igual que la lista 
de especializaciones profesionales que eran tenidas 
en cuenta a la hora de enviar misioneros jesuitas 
desde Europa, en especial hermanos coadjutores. A 
mitad del xvm en los Colegios Máximos, donde se 
formaban los jesuitas en el Nuevo Continente, exis- 
tían cátedras de matemáticas por su aplicación a la 
arquitectura, carpintería, hidrotecnia, etc. La solida- 
ridad fomentaba la difusión de técnicas aprendidas, 
los préstamos de libros, los intercambios de conoci- 
mientos, experiencias y hasta de personal (jesuitas y 
seglares). 

En los territorios extremos de la Corona las ha- 
Ciendas y misiones jesuíticas sintieron fuertemente 
la necesidad de autoabastecerse junto con los dos 
factores antes mencionados. Como resultado, consi- 
guieron una inusitada diversidad de talleres, con es- 
pecializaciones singulares. Mencionamos dos ejem- 
plos, no menos singulares por el número de jesuitas 
lécnicamente cualificados venidos de Europa: las 
haciendas de los colegios de Santiago, de Valparaíso 
y de Concepción en Chile, particularmente en el 
xvm, y las doctrinas guaraníes. En ambos ejemplos 
llegaron a contar con obradores o astilleros de bar- 
cos: en Chile para atender a las misiones isleñas o al 
comercio distante; en las doctrinas guaraníes, desde 
el principio del xvi, el transporte fluvial que antes 
era en canoas con 350 arrobas de carga pasó a reali- 
zarse en barcos de 5.000 o 6.000. 


3 GananerlA 


Introducción. Vaquería y haciendas, La impor- 
tancia de la ganadería dentro de las actividades eco- 
hómicas desarrolladas por la CJ responde a estos fi- 


nes: a) garantizar un aprovisionamiento de alimen- 
tos (con frecuencia, menos incierto que el agrícola) 
a los beneficiarios inmediatos (residentes en cole- 
gios, comunidades indígenas, etc.); b) diversificar 
los ingresos (venta de ganado mayor y menor; ela- 
boración de lanas, cueros, etc.) y prestar servicios 
de transporte, etc.; c) satisfacer necesidades de 
vestuario de los mismos beneficiarios inmediatos; y 
d) complementar con la tracción animal la produc- 
ción agrícola e industrial, 

Las características de los espacios reservados a la 
producción ganadera (hatos, estancias, etc.) expre- 
san el marco geográfico concreto, así como la rele- 
vancia de los fines indicados. Por ello, son menos ho- 
mogéneas estas unidades de producción ganadera de 
lo que suelen presentar frecuentes generalizaciones, 
aun dentro de un mismo período del siglo, con dis- 
tinto sentido de unas mismas palabras (por ej., la es- 
tancia). La hacienda ganadera o el hato, de ordina- 
rio, supone un espacio bien acotado para la cría de 
ganado manso de propiedad particular. La vaquería, 
en el lenguaje rioplatense, es un espacio menos defi- 
nido y cerrado por accidentes geográficos principal- 
mente (montes, arroyos, etc.) con ganado salvaje, fre- 
cuentemente propiedad de los vecinos de una ciudad 
que usufructúan la extracción del ganado bajo la 
competente autoridad del municipio. Cuando las va- 
querías proveen de ganado vacuno a las estancias, és- 
tas se ocupan de retirarlo y amansarlo, supeditando 
la cría y el engorde a las condiciones del mercado. No 
pocas de las estancias o haciendas jesuíticas de la 
cuenca rioplatense comenzaron retirando ganado de 
las vaquerías. Lo mismo vale para la ganadería de las 
reducciones. 

Amansar el ganado y controlarlo en las estancias 
era indispensable para los cultivos, particularmente 
de los indios diseminados por distintos parajes. Es- 
to explica que en zonas de mayor concentración de- 
mográfica, con ocasión de la extracción de metales 
preciosos o el comercio, por ej. en Nueva España, 
Perú y Alto Perú, predominaba la estancia de gana- 
do vacuno manso o de ovinos. 

Las haciendas valían singularmente por la proxi- 
midad a los mercados y a ciertos parajes (a veces, no 
propiedad privada), que con sus pastos permanentes 
recuperaban al ganado durante los meses secos, co- 
mo la hacienda de Sta. Lucía, a 5 leguas de México, 
calificada entre las mejores de Nueva España, junto 
a «una vega entre lagunas» con un sustrato de sali- 
tre que toma el ganado en vez de sal. Aun con la ven- 
taja comparativa de un importante mercado o en la 
ruta hacia él, a menudo escaseaban los parajes con 
pastos suficientes, al menos durante algunas esta- 
ciones. Los acuerdos entre diversas instituciones re- 
lacionadas con las actividades apostólicas (colegios, 
misiones), contribuían a resolver esos problemas 
ágilmente, compensando por el servicio económico 
prestado. Lo atestiguan algunas expresiones usadas, 
como «dejar ganado en depósito», es decir, ganado 
de un colegio o doctrina en los pastizales de otra ins- 
titución, más nutritivos o mejor ubicados respecto al 
mercado o a la traída de ganado de otra estancia o 
de una vaquería; por lo común, en esos casos, dejá- 
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base el ganado «en un sitio de la estancia», expre- 
sión indicativa del tamaño de la estancia, en especial 
cuando el ganado no era manso. 


a) Estancias de Colegios. Como se ha señalado 
al tratar de actividades agrícolas, las haciendas je- 
suíticas aseguraban prioritariamente el abasteci- 
miento de quienes laboraban en ellas o eran sus be- 
neficiarios. Si al mismo tiempo el mercado 
demandaba mayor cantidad y diversidad de alimen- 
tos, al lado de los cultivos de pan llevar, las hacien- 
das proveían de ganado para el consumo, con una 
atención al engorde más intensivo antes de la venta; 
la producción de quesos (sólo con leche de vaca o 
cabra) para el mercado, aparece en el xvm en ha- 
ciendas cercanas a importantes ciudades, como en 
Nueva España, y con la oportunidad de contratar 
especialistas (ordeñadores y queseros) que enseña- 
sen el oficio, 

Cuando los mercados quedaban demasiado dis- 
tantes o eran inseguros en el pago oportuno (como 
el abastecimiento a las tropas en Filipinas), los be- 
neficios ocasionales de las fincas ganaderas eran in- 
vertidos en otras actividades económicas. En ha- 
ciendas con escaso personal fijo, cosa frecuente en 
las de los colegios «incoados» o en las muy distan- 
ciadas de los mercados, las dos actividades son cul- 
tivos de pan llevar y ganadería extensiva (vacuna, 
ovina o caprina según la aptitud del suelo). La espe- 
cialización en animales de tracción (sobre todo mu- 
las) caracterizó a las haciendas situadas en lugares 
de intenso flujo comercial, como las de Córdoba. 

Según las necesidades y fines de ganadería, las 
haciendas ganaderas fomentaban nuevas haciendas 
o estancias en colegios o en doctrinas de indios. Una 
pérdida de ganado o una falta de mercado para el 
mismo eran superados por contratos a largo plazo, 
hasta con pago a cuenta de futuras cosechas u otros 
previsibles ingresos. Los préstamos ocasionales de 
unas instituciones a otras mantenían las actividades 
por encima de crisis pasajeras. 

Algunas de las mejores haciendas, como la de 
Sta Lucía, a pocos años de su fundación, estuvieron 
a punto de ser vendidas por decisión unánime de 
una congregación provincial; por ello, se comprende 
la oportunidad de un criterio prevalente de no eli- 
minar o cambiar una actividad si no constaba con 
certeza que otra actividad o inversión la iba a suplir 
mejor en pro de los beneficiarios directos o indirec- 
tos de la institución. 





b) Estancias de Misiones. Excepto cuando exis- 
tían otros productos sustitutivos de la caza (pesca, 
huevos de tortuga, etc.), el asentamiento de los in- 
dios en comunidades era favorecido por una apro- 
piada producción animal en su sentido amplio: des- 
de aves y animales de corral hasta hatos de ganado 
mayor y menor. 

Entre 1588 y 1593, los jesuitas en la doctrina de 
Juli pasan de la ayuda asistencial con recursos de 
una hacienda donada a la CJ a su transformación en 
estancia ganadera propiedad de las iglesias de Juli 
para apoyar la evangelización y promoción econó- 
mica de los propios indios, incluyendo el apoyo a un 


colegio y a una escuela para aprendizaje de lenguas 
indígenas. Esta fundación fue pensada para asegu- 
rar la finalidad pretendida. Se intentó repetir la ex- 
periencia en las reducciones guaraníes, establecien- 
do una fundación equivalente a un colegio en la 
reducción de S. Ignacio de Paraná, pero prevaleció 
usar los colegios para canalizar ayuda económica a 
las reducciones que directamente debían pagar tri- 
butos al Rey, sin mediación de los encomenderos. 

Aunque las estancias de ganado acompañaron a 
numerosas misiones indígenas, en ninguna logró el 
desarrollo que representó las estancias y vaquerías 
de los pueblos guaraníes confiados a la CJ, Durante 
el segundo y tercer decenio del xvn, los jesuitas in- 
trodujeron, por vez primera, ganado vacuno en las 
reducciones del Guairá (estado brasileño de Paraná) 
y en Rio Grande do Sul, de donde penetró en el te- 
rritorio actual del Uruguay, dando origen a la Va- 
quería del Mar. 

c)  Vaquerías de Misiones. El descubrimiento de 
esta Vaquería (1670), coincide con una fase en la 
que las doctrinas vuelven a la banda oriental del 
Uruguay y revisan las estrategias seguidas en el des- 
arrollo ganadero: de la dependencia de las Vaquerías 
de Sta. Fe y Corrientes al proyecto de crear una es- 
tancia común a todas las doctrinas para terminar en 
estancias de cada pueblo que implican grupos indí- 
genas alejados de la vida comunitaria. La Vaquería 
del Mar, prolongada por el movimiento del ganado 
en la Vaquería de S. Gabriel, suplía las insuficien- 
cias de ganado a estancias orientadas directamente 
al abastecimiento de los pueblos. 

El Gobernador del Río de la Plata exhorta 
(c. 1692) a los jesuitas a que alejen el ganado de las 
Vaquerías de la Colonia portuguesa de Sacramento, 
introduciéndolo en las estancias de las doctrinas, ta- 
rea irrealizable, pero que motiva una nueva estrate- 
gia llevada a cabo ya durante el primer decenio del 
xvm: la fundación de la Vaquería de Pinares, entre 
las cabezas de los caudalosos Uruguay e Iguazú, y la 
Vaquería de Río Negro, al norte de este río, desde la 
ribera oriental del bajo Uruguay, hasta las naciones 
del río Yi, hacia el Atlántico. Por 1717 la Vaquería de 
Pinares, ya casi agotada, es de nuevo poblada con 
ganado de las doctrinas que más se han beneficiado 
de ella. No llegan a disfrutar de esta segunda funda- 
ción por ser saqueada, hasta 1730, por comerciantes 
establecidos en la costa atlántica. 

Hacia 1740, se reemplazan las Vaquerías perdi- 
das por la creación de espacios reservados para 
amansar y criar ganado hasta zonas humedecidas 
por arroyos o canales, con pastos permanentes: es- 
pacios reservados en las grandes estancias de Yape- 
yú (de 50 leguas de largo por 30 de ancho) y de S. 
Miguel (40 por 20) en el sur del territorio actual bra- 
sileño y norte del Uruguay. 

El concepto de estancia evolucionó: dejó de reci- 
bir ganado salvaje o cimarrón; la misma capacidad 
para nutrición animal mejora en las estancias con la 
selección y complementariedad de las praderas, La 
innovación técnica supuso especialización profesio- 
nal en el manejo del ganado bovino, caballar, ovino, 
y también comunidades o aldeas con cultivos de 
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subsistencia y con otros servicios descentralizados 
del pueblo (capellán, etc.), ocupadas principalmente 
en el fomento pecuario. 

Como testigos mudos de esa innovación aún 
quedan trazas materiales (corrales, algunos canales 
para evitar inundaciones e intercomunicar arroyos, 
etc.) que resisten a desaparecer; y crecen agrupa- 
mientos de plantas de clima no continental introdu- 
cidas en zonas de clima continental con el propósito 
de ofrecer sombra, alimento o de facilitar la vigilan- 
cia del ganado. 

BIBLIOGRAFÍA: BauxeL, A., «O gado na antiga banda 
oriental do Uruguai», Pesquisas, História 13 (1960) 1-107; 
14 (1961) 117-212. CarsoneLL, R., «La génesis de las Vaque- 
rías de los pueblos tapes y guaraníes a la luz de la docu- 
mentación inédita», Pesquisas, História 27 (1989) 13-48. 
CasreLnau-L'ESTOILE, CH. DE - ZERÓN, C. A. DE MOURA, «“Une 
mission glorieuse et profitable”. Réforme missionnaire et 
économie sucriére dans la province jésuite du Brésil au 
début du xvi s.», Revue de synthése 120 (1999) 335-358. 
Martinez oe Cones, R, M.”, «Los jesuitas brasileños y la agri- 
cultura de la caña entre la economía profana y la finalidad 
misional», Revista Complutense de Historia de América 24 
(1998) 69-85. 


4. EVALUACIÓN 


a) Financiamiento: capital propio y mecanis- 
mos de crédito. Con aciertos y desaciertos, repetidos 
hasta poco antes de la expulsión (1767) es indudable 
que, principalmente a partir de la mitad del xvu, los 
jesuitas muestran mayor cautela y prudencia en la 
aceptación de fundaciones: no pocas fincas donadas 
arrastraban censos o pagos de intereses demasiado 
prolongados, obstaculizando la misma puesta en 
producción de las fincas. 

El esfuerzo por diversificar la producción, con 
economías de escala y algunas fincas especializadas 
(producción de azúcar, etc.) exigió adquisición o 
arrendamiento de nuevas tierras e incluso la bús- 
queda de nuevos mercados (como con la declinante 
producción y precios de la plata potosina en la se- 
gunda mitad del xv, muchas haciendas jesuíticas 
del Virreinato del Perú vieron mermados sus ingre- 
50s netos, aunque creciesen sus producciones). Aun 
con mercados más firmes, como en Nueva España, 
los problemas de endeudamiento reaparecen en las 
haciendas del Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pa- 
blo, que, entre 1628 y 1684, obtenían un 53,9 por 
100 del capital del trabajo gracias a préstamos he- 
chos por conventos femeninos. 

. Sin encadenarse a intereses usurarios, las ha- 
ciendas no podían sobrevivir dependiendo de facto- 
res climatológicos o de las fluctuaciones de muy po- 
cos productos agropecuarios. Si además el acreedor 
Principal reclamaba judicialmente el préstamo, co- 
mo más de una vez ocurrió, bastantes haciendas je- 
Suíticas hubieran cambiado de dueño como era co- 
mún en otras haciendas. 

Cuando, a fines xvi bajan y hasta desaparecen 
algunas rentas en España establecidas para respal- 
dar la evangelización de la CJ en Hispanoamérica 
(fruto de donaciones o de renuncia de bienes de mi- 
Sioneros), los préstamos y créditos se realizan entre 


las propias haciendas de los colegios, de las provin- 
cias jesuíticas o del patrimonio de algún conjunto de 
doctrinas. La falta de liquidez a corto plazo no im- 
pedía el desarrollo de la hacienda, con solvencia pa- 
ra hacer frente a los compromisos contraídos. La 
magnitud de los principales colegios normalmente 
endeudados tendía a declinar en 1767. La solvencia 
de la hacienda no pendía sólo de su patrimonio ais- 
lado, cuando contaba con la ayuda de instituciones 
unidas en una misma finalidad apostólica. 


b) Responsabilidad institucional. La responsa- 
bilidad última de supervisar las actividades econó- 
micas (casas, colegios y doctrinas o misiones a ellos 
confiadas) recaía sobre el P. Provincial. El espacio 
geográfico de Hispanoamérica y Filipinas se dividía 
en cuatro provincias hasta que se crearon dos pro- 
vincias más, la de Quito y la de Nuevo Reino de Gra- 
nada a fines del siglo xvn. El hecho de que por 30 
años del xv1 sólo existiesen dos provincias (la del Pe- 
rú, nacida en 1568; la de Nueva España, en 1571) 
que mantenían especiales relaciones de colabora- 
ción con sus respectivas nuevas provincias de Para- 
guay y de Filipinas, desde inicios del xvn, explica 
una colaboración entre colegios, residencias y mi- 
siones también en las actividades económicas: apo- 
yando a las nuevas provincias y recibiendo de estas 
sus inquietudes, favoreciendo los intercambios. 

Como patrimonio autónomo de la propia pro- 
vincia, existían haciendas para respaldar económi- 
camente actividades y gastos de interés común a to- 
das las obras de cada provincia (como los 
desplazamientos del P. Provincial), contando con 
Oficios de la Provincia en lugares convenientes de 
otras provincias (v.g., el Oficio de la Provincia del 
Paraguay en Potosí). Hay coordinación entre insti- 
tuciones distintas (las haciendas de cada colegio o 
con cualquier fin institucional) en especial en el 
transporte e intercambio (el trigo de las haciendas 
chilenas y el azúcar de las peruanas, utilizando la 
misma nave), colaboración (depósito de dinero 
perteneciente a una institución en otra, mediante 
una compensación, de modo similar al «depósito de 
ganado», pero pagando entonces por los usos de 
pastizales) y consultas mutuas frente a problemas 
comunes. 

Como el P. Provincial, con la oportuna ayuda de 
una persona competente, revisaba periódicamente 
las cuentas de cada institución, exigía también que 
las reajustasen o saldasen entre las diversas institu- 
ciones. La consulta de la provincia, con comisiones 
especialmente organizadas para sancionar algunos 
conflictos (entre las tierras propiedad de una doctri- 
na u otra) alentaba la búsqueda de acuerdos razo- 
nables, ayudas transitorias (en particular cuando la 
institución en necesidad antes había prodigado ayu- 
da) o cambios de destino de jesuitas menos aptos pa- 
ra tareas administrativas. 

Pese a todo, la extensión de las provincias, así 
como la complejidad de las actividades económicas 
apoyaban la iniciativa y autocontrol local. Las «Ins- 
trucciones a los Hermanos jesuitas Administradores 
de Haciendas», elaboradas para Nueva España, son 
una muestra de un acervo de experiencias y normas 
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similares acumuladas desde que los jesuitas inicia- 
ron sus actividades económicas en la América His- 
pana y Filipinas. 
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M2 C, El Fondo Piadoso de las misiones de California. No- 
tas y documentos (México, 1985). 


R. CARBONELL DE Masy 


V. DESCUBRIMIENTOS GEOGRÁFICOS 
Y CARTOGRAFÍA 


Muchos los jesuitas se dedicaron de un modo u 
otro a explorar sus tierras de misión y a trazar ma- 
pas desde el inicio de su labor misional. 


1. EXxPLORACIONES GEOGRÁFICAS 


a) Exploradores del Amazonas y el Marañón. La 
primera hazaña de los jesuitas en el siglo xvi fue la 
exploración del río Amazonas y sus afluentes, en que 
intervinieron Cristóbal de *Acuña y Andrés de *Ar- 
tieda, de la provincia de Quito. El motivo fue el in- 
terés de las autoridades coloniales por penetrar en 
esa zona, olvidada por más de un siglo. A través de 
la audiencia de Quito, se solicitó que la CJ enviara 
dos sacerdotes que pudiesen mirar la disposición de 
la tierra, navegación de ríos, el estado de la región ya 
descubierta y por descubrir. El grupo en que iban 
Acuña y Artieda comenzó (16 febrero 1639) la trave- 


sía del río Napo, hasta su entronque con el Amazo- 
nas, y bajaron luego al Pará hasta su desembocadu- 
ra en el Océano Atlántico (12 diciembre 1639). Co- 
mo resultado del viaje, Acuña redactó un informe, 
entregado a Felipe IV y publicado en Madrid (1641), 
Nuevo descubrimiento del Gran Río del Amazonas. El 
informe indica los grados y distancias de los princi- 
pales ríos tributarios del Amazonas, la riqueza pes- 
quera, flora y fauna de sus riberas, maderas y mine- 
rales, las tribus que habitaban la zona, sobre todo 
las mujeres guerreras o amazonas, que dieron nom- 
bre al río y a la región (cap. LXXI). 

Artieda, como socio y visitador de misiones, em- 
prendió (1644) la exploración del río Marañón des- 
de la misión de Borja hasta el río Napo. Para fundar 
puestos misionales, era preciso tener un informe 
completo de la población indígena, su aptitud hacia 
la nueva fe, sus lenguas, así como los peligros que 
podían acechar al misionero. 

En 1655, como parte de una continua búsqueda 
de caminos de las misiones de los Mainas a Quito, 
Lucas de la *Cueva subió por el Pastaza y Bobonaza, 
llegó a la población de Baños y siguió hasta Quito, 
facilitando que se abriera una brecha desde Baños a 
la selva. En 1662, Raimundo *Santa Cruz empren- 
dió el mismo camino con éxito. 

b) Reconocimiento y descripción de California. 
Desde el principio de su trabajo misional en Nuestra 
Señora de los Dolores (1687), Eusebio F. *Kino se 
empeñó en probar hasta qué punto estaba en lo cier- 
to su profesor de matemáticas, P. Adam Aigenler 
(1635-1673) que, distanciándose de varios cosmó- 
grafos europeos, diseñó (1664) un mapa en que Ca- 
lifornia no aparecía como una isla sino como una 
península. En sus expediciones (1698-1701), Kino 
logró datos suficientes para probar la peninsulari- 
dad de la baja California, enmendando incluso un 
mapa suyo de 1695. Unos años después, explorando 
la ruta desde Sonoyta a Gila, conocida como «Cami- 
no del Diablo», confirmó la existencia del volcán de 
Pinacate (20 marzo 1701) y descubrió (1706) las is- 
las de Santa Inés (hoy Ángel de la Guarda) y La Pre- 
sentación (en el delta del Río Colorado). Acompañó 
a Kino en su primer viaje Marcus A. *Kapp, y en el 
segundo Juan M. *Salvatierra, que en sus años de vi- 
sitador de misiones (1690-1693), había explorado 
Sonora, Sinaloa y la Tarahumara en tierras mexi- 
canas. 

Deseosos de confirmar el descubrimiento de Sal- 
vatierra y Kino, se embarcaron en viajes semejantes 
durante el s. xvm, el hondureño Juan de *Ugarte, el 
croata Fernando *Consag y el bohemio Wenceslao 
*Linck. En su recién construido barco, Ugarte, a 
quien Salvatierra llamó «atlante de las Californias», 
recorría (1719) la costa californiana, descartando 
para siempre la existencia de un posible puerto de 
escala de la nave que hacía el trayecto Acapulco-Fi- 
lipinas. Consag visitó en canoa durante seis semanas 
(junio-julio 1746) la costa oriental hasta el río Colo- 
rado. Linck, en varios de sus recorridos, bordeó el 
golfo de California y, siguiendo el curso del río Co- 
lorado (febrero-abril 1765), confirmó una vez más la 
exactitud del hallazgo de Kino. 
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€) Descubrimiento del Paso de Bariloche (Ar- 
gentina). Desde sus primeros años de misión en 
Nahuelhuapí, Juan José *Guglielmo, se propuso en- 
contrar un paso en las alturas de la cordillera de los 
Andes, que facilitara el transporte a Chiloé, y evita- 
se el enorme rodeo de atravesar la laguna Todos los 
Santos y vadear el río Peulla. Tras fracasar en sus 
dos primeros intentos por descubrir un antiguo sen- 
dero indio, que arrancaba de Los Baños (1707- 
1711), logró construir en el Camino de los Vurilo- 
ches (15 diciembre 1715) el primer paso que 
facilitaba el cruce de mulas cargadas, y reducía el 
viaje a sólo tres días, conocido desde entonces como 
Paso de Bariloche. Como recuerdo de su hazaña, 
una de las lagunas y un cerro de Neuquén llevan el 
nombre de Guillermo. 

d) Exploración del Río Paraguay. Secundando 
los proyectos del gobernador de Tucumán (Argenti- 
na), el provincial de Paraguay, José de *Aguirre en- 
vió a los PP. Felipe *Suárez, Antonio de Montijo y 
Gabriel *Patiño, encabezando tres expediciones si- 
multáneas en busca de una ruta de comunicación 
por el río Pilcomayo entre las reducciones de Para- 
ná y Chiquitos (Bolivia). Patiño, junto con Lucas Ro- 
dríguez, el H. Bartolomé de Niebla, un grupo de es- 
pañoles y sesenta guaraníes, tomó el curso del río 
Paraguay hasta su confluencia con el Pilcomayo y, 
luego, siguió éste, intentando juntarse con las otras 
dos expediciones. En su viaje (agosto-diciembre 
1721), se logró dilucidar el verdadero curso del río 
Pilcomayo, demostrando que no era el Bermejo, co- 
mo se suponía. Patiño recogió en un diario sus ha- 
llazgos y trazó un mapa de la zona. El llamado Es- 
tero Patiño perpetúa su éxito. 

e) Comunicación entre el Orinoco y el Amazo- 
nas. Dedicado a las reducciones del Bajo Orinoco 
prácticamente desde 1730, el P. Manuel *Román, en 
un viaje de exploración (4 febrero-15 octubre 1744), 
descubrió el Caño Casiquiare, ruta de comunicación 
Auvial entre los ríos Orinoco y Amazonas, cuya exis- 
tencia negaría con tanto empeño el notable cronista 
del Orinoco, P. José *Gumilla. Este hallazgo demos- 
traría el carácter orinoquense del Río Negro, ade- 
más de esclarecer el límite entre los territorios espa- 
ñoles y portugueses, y posteriormente entre 
Venezuela y Brasil. 

E) Exploración del estrecho de Magallanes. Sien- 
do misionero ambulante en el archipiélago de Chi- 
loé, José *García Martí, salió de su puesto de Cailín 
el 23 octubre 1766, acompañado de cinco españoles 
Y treinta y cuatro indios caucahues, a bordo de cin- 
co piraguas, explorando la región del estrecho de 
Magallanes. En un viaje que se prolongó hasta el 30 
enero 1767, descrito en su Diario de Viaje, el grupo 
de García logró llegar al golfo de Renas, al sur de la 
península de Taitao, en el paralelo 48 S'de latitud 
Sur, prácticamente en vísperas del decreto de *ex- 
Pulsión de Carlos III de España. 


FUENTES: Anonimo, «Relación del descubrimiento de 
las Amazonas, hoy Río de San Francisco de Quito y decla- 
tación del mapa», ARSI. N.R. et O. 15-1, 274-280; Con- 
SAG, Fl, «Derrotero del viaje, que en descubrimiento de la 


costa oriental de Californias hasta el río Colorado», AGI. 
Secretaría de Nueva España: Guadalajara, est. 67, cajón 3, 
leg. 29; Colección Pastells, t. 33, p. 493 ss. Garcia MATI, J., 
«Diario del viaje i navegación desde su misión de Cailín, en 
Chiloé, hacia el Sur (1766-1767)», Nachrichten von ver- 
schiedenen Landern des Spanischen Amerika (Halle, 1809- 
1811) 507-616; Anales de la Universidad de Chile, 38 (San- 
tiago, 1871), 351-375. 
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J. VILLALBA 


2, CARTOGRAFÍA 


Es frecuente que los misioneros jesuitas de los 
siglos xvu y xvin trazasen mapas de sus correrías 
apostólicas, muchas veces para ilustrar relatos o dia- 
rios que debían enviar a los superiores locales. Así 
hicieron algunos de Los Llanos del Orinoco, como 
José *Cavarte, Manuel *Román o Bernardo *Rotella, 
sobre el Aírico, el Orinoco y la Guayana respectiva- 
mente. Otras veces, solicitaba la ayuda de un com- 
pañero que, por su habilidad como dibujante, ilus- 
trase su informe. En esto destacan Pedro M, 
*Nascimben, autor del mapa de California que ilus- 
tró la obra de Marcos *Burriel, y Carlos *Hirschko, 
que trazó uno del curso del Marañón y la confluen- 
cia del Apurimac y del Madera. En todo caso, la ta- 
rea cartográfica está ligada a los viajes de explora- 
ción, y se centró en las misiones del Marañón 
español, del antiguo Paraguay, de California y Sono- 
ra o del Orinoco. 

Disponiendo sólo de la brújula y el sextante, Sa- 
muel *Fritz fue el primero en trazar el curso del 
río Marañón y sus afluentes (1691) en un mapa de 
119 x 45 cms. Creía que un mapa científico deten- 
dría las incursiones de los cazadores de esclavos cer- 
ca del río Negro, y que las autoridades españolas de 
Lima se decidirían a crear una guardia militar fron- 
teriza. Aunque nada se logró, su mapa fue origen y 
modelo de muchos otros; describía el Amazonas o 
Marañón, trazando la historia de la misión de Mai- 
nas desde 1638. Apenas quedan dos copias localiza- 
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das en la Biblioteca Real (París) y en la Real Acade- 
mia de la Historia (Madrid). Otro valioso mapa del 
Amazonas y sus afluentes es el trazado por Juan 
*Magnin. A pesar de acusar una desviación oriental, 
destaca el mapa por lo minucioso del trazado del 
río, la indicación de caminos de penetración a la ho- 
ya amazónica, el perfil de la costa del Pacífico y 
los límites de las misiones franciscanas y jesuitas. 
Franz Weigel trazó el curso del Ucayali, incluyendo 
estadísticas de las misiones azotadas por la epide- 
mia de 1764. En su prisión de Lisboa (1769), com- 
pletó su mapa del Marañón español (0.285 x 0.171), 
un sencillo croquis de la región, pero súmamente 
preciso en la nomenclatura de los ríos y tribus ama- 
2Ónicas. 

Giovanni Domenico *Coleti, reconocido como 
historiador, compuso en el exilio de Italia dos volú- 
menes del Dizionario storico-geografico dell'America 
meridionale (Venecia 1771), acompañados de un ma- 
pa, que revela un increíble esfuerzo de recopilación 
de los datos geográficos y astronómicos disponibles 
hasta entonces. Aunque se circunscriban a la provi 
cia de Quito y su objetivo sea meramente ilustrativo, 
fueron importantes los mapas del historiador Juan 
de *Velasco, sobre todo la Carta de la provincia de 
Popayán (1789), y por supuesto el reconocido mapa 
de Carlos *Brentan, Provinciae Quitensis Societatis 
lesu in America topographicae exhibita (Roma, 1751), 
con grabados de Cigi y Petroschi. 

Como resultado de su expedición a la Patagonia 
(1745), José *Cardiel compuso dos extensos diarios 
de viaje por mar y tierra (1747). Su mapa de la Amé- 
rica Meridional (Paraguay, Uruguay y Argentina), 
editado en 1760, ha sido catalogado por los expertos 
como la pieza más valiosa de la antigua cartografía 
argentina, por su riqueza de información sobre la 
flora, la fauna y la etnografía rioplatense. A Armand- 
Jean-Xavier *Nyel, autor de un informe sobre la mi- 
sión de los Mojos, se debe un mapa del estrecho de 
Magallanes (1713). Por su aporte a la descripción 
del Paraguay, merecen citarse los mapas de Antonio 
M. *Ripari (1640-1649), Juan de *Montenegro 
(1746) y José *Quiroga (1749), entre otros. Aunque 
muchas veces se trate sólo de trabajos ocasionales, 
son valiosos el mapa del país de los Mojos (1715) de 
Antonio *Garriga; el Mapa Paraquariae Provinciae 
Societatis lesu (1726), de Juan Dávila, y la Histórica 
relación del reino de Chile (1646), acompañada del 
mapa elaborado por Diego Ovalle, 

Juan *Sánchez Baquero, considerado en su tiem- 
po el mejor de los geógrafos de América, diseñó ma- 
pas de la costa del Pacífico, desde California a Pana- 
má (c. 1600), aunque su nombre irá siempre unido 
al proyecto de desagúe de la ciudad de México. José 
Javier “Alaña, tras un viaje de exploración, dibujó 
uno de los primeros mapas de la costa y cayos de La 
Florida (1743). 

De sumo valor para el conocimiento del conti- 
nente americano son los trabajos de Ugarte, Consag 
y Kino. Aunque no se ha conservado su obra, a J. de 
Ugarte se debe el mapa trazado durante su recorri- 
do por la costa de la Baja California (1721), confir- 
mando una vez más el hallazgo de Kino en 1696. 





Asimismo, F. Consag diseñó varios mapas de la cos- 
ta oriental de California, para ilustrar su diario de 
viaje (1746), quizás los más difundidos y editados 
del siglo xvm. Años después, Nascimbén precisaría 
mucho más el trazado original de Consag, enrique- 
ciendo así el trabajo de Burriel sobre Baja California 
al que se añadirían otros tres mapas encomendados 
al P. Juan de *Armesto. 

Pero, sin duda, una de las mayores contribucio- 
nes en este área es la de Kino. Además de descubrir 
la realidad peninsular de California, fue un hábil y 
reconocido cartógrafo. Destaca, ante todo, su mapa 
completo de California (1710) y el de la isla Ángel de 
la Guarda (1706-1708). Otros que merecen citarse 
son el croata Iván *Ratkay, autor de un mapa de la 
misión de la Tarahumara (1683), el suizo Johann A. 
*Balthasar, apoyado en los datos del bohemo Kas- 
par *Stiger sobre las misiones de Sonora, y el mapa 
de las misiones del archipiélago de Chiloé, de Joseph 
*Harter. Otro tanto se puede decir del mapa del Ma- 
moré y sus afluentes, hecho por Hirschko y presen- 
tado ante la corte de Viena en 1782. 

Durante el exilio italiano y la supresión de la CJ, 
se ocuparon de la cartografía, entre otros, el P. Joa- 
quín *Camaño, que diseñó en Faenza seis mapas de 
Tucumán, uno de los cuales publicó José *Jolís en su 
Saggio sulla Storia naturale del Gran Chaco (1789), y 
Velasco, autor de una Carta General del Reino de 
Quito, aparecida en su obra sobre el antiguo reino 
(1788). 

A partir de la *restauración de la CJ (1814), des- 
tacaron dos cartógratos alemanes: el matemático 
Juan Bautista *Menten, y el geólogo Theodor *Wol£. 
Menten fue enviado (1870) al Ecuador, para encar- 
garse de la dirección de la Escuela Politécnica y la 
facultad de ciencias de la universidad. Basados en 
sus trabajos de exploración, se publicaron dos ma- 
pas de Quito (1875-1887). Por su parte, Wolf com- 
puso una Geografía y geología del Ecuador (1892), a 
la que adjuntó un mapa geológico, una Carta de Ve- 
getación del Ecuador, y un mapa de la ciudad de 
Guayaquil. 

Entre los pedagogos del siglo xx que se han de- 
dicado a la Geografía, cabe destacar al H. Santos 
*García Ortiz, que durante cincuenta y cinco años 
de magisterio en el colegio La Inmaculada de Lima 
(Perú), publicó varias obras de su especialidad. Por 
su contribución al conocimiento y difusión de la 
geografía peruana, fue miembro de la Sociedad 
Geográfica de Lima (1931), y la Academia de Geo- 
grafía e Historia (1934). Además de una estatua en 
su honor, una calle de aquella ciudad recuerda su 
labor. 


BIBLIOGRAFÍA: BareTo, A., «Os sete povos das mís- 
soes e o Padre José Cardiel», Provincia de Sao Pedro 5 (Rio 
Janeiro, 1946) 118-121. Bavuz, C., «Descubridores jesuitas 
del Amazonas», Revista de Indias 1 (1940) 121-185. Bra- 
so, F. J., Atlas de Cartas Geográficas de los países de la Amé- 
rica Meridional (Madrid, 1872). Burxus, E. J., «Influencias 
de antiguos jesuitas mexicanos en la geografía y cartografía 
universal», La Compañía de Jesús en México. Cuatro siglos 
de labor cultural. 1572-1972 (México, 1972) 1-26. Íb., Kino 
and the Carography of Northwestem New Spaín (Tucson, 


129 


AMÉRICA HISPÁNICA 





1965). lo., Obra cartográfica. FurLoNG, G., Cartografía histó- 
rica argentina (Buenos Aires, 1964). Cartografía jesuítica del 
Río de la Plata, 2 vols, (Buenos Aires, 1936). Íb., José Cardiel 
y su Carta-Relación 1747 (Buenos Aires, 1953). Ío., Los je- 
suitas y la cultura rioplatense (Montevideo, 1933) 25-30. La- 
anza, C. M., Cartografía ecuatoriana en los siglos xvr-xvm 
(Quito, 1977). Latorre, T. O., Los mapas del Amazonas y el 
desarrollo de la cartografía ecuatoriana en el siglo xvi (Gua- 
yaquil, 1988). [MAros, P.), Noticias auténticas del famoso 
río Marañón (Madrid, 1889). 


J. L. Sáez 


VI. HISTORIA 


1. Los DOS PRIMEROS SIGLOS (1602-1767) 


Las primeras obras del siglo xvn entrarían en la 
categoría de crónicas, aunque también hay ejem- 
plos de monografías devocionales de historia de la 
Iglesia, sobre todo en México. Mediado el siglo xvin, 
se cultiva la biografía aleccionadora (Varones Ilus- 
tres), y luego, la historia de las misiones o las pro- 
vincias, a veces, con fines apologéticos. En ambos 
casos, la historia se orienta más a Europa (la Curia 
de Roma y la Corte de Madrid) que a las provincias 
de Ultramar. 

Quizás el primer trabajo histórico sea el de Juan 
=Sánchez Baquero, Relación breve del principio y 
progreso de la provincia de nueva España de la CJ, 
1571-1580 (México, 1945); constituye un documento 
fundamental de la presencia jesuita en México, al 
que sirvió de apoyo el relato anónimo e inédito, «Re- 
lación breve de la venida de los de la CJ a la Nueva 
España» (1602). La obra que descubre la realidad de 
la labor misional es la Conquista Espiritual del Para- 
guay (Madrid, 1639), de Antonio *Ruiz de Montoya. 

En el aspecto devocional, se publicó en México 
una de las primeras monografías acerca del culto a 
lá Virgen de Guadalupe, Relación de la prodigiosa 
imagen de Nuestra Señora de Cosamaloapan (?1643), 
de Juan Ávalos. Un relato semejante de Baltasar 
González, escrito en náhuatl, apareció en 1649. 

¡Durante su estancia en Europa, Andrés *Pérez 
de Rivas publicó sus Triunfos de nuestra Santa Fe 
(Madrid, 1645), sobre el avance misional hacia el 
norte de Nueva España, e inmediatamente después 

e ó la redacción de una historía de la CJ en 
hagiográfico, se publicó 





La Relación Historial de las misiones de Chiquitos 
(Madrid, 1726), de Juan Patricio *Fernández, fue 
editada por Jerónimo Herrán en su traducción lati- 
ma (Historica Relatio de Apostolicis Missionibus 
TAugsburgo, 1733)). Hacia 1730, Juan de *Rivero re- 


dactó la Historia de las misiones de los Llanos de Ca- 
sanare, que por razones desconocidas estuvo inédita 
hasta 1883. 

Probablemente como parte del interés general en 
difundir la labor misional, Miguel *Venegas escribió 
Noticias de la California y de su conquista temporal y 
espiritual (1739), editada por A. M. *Burriel, una de 
las misiones más prósperas de Nueva España, Apa- 
recieron (1741) dos obras valiosas para el conoci- 
miento de la labor jesuita en el Nuevo Reino de Gra» 
nada y, en especial, de las misiones del Orinoco: la 
Historia de la provincia del Nuevo Reyno de Granada, 
de José *Cassani, un intento de corrección de la re- 
chazada obra de Mercado, aunque ni aludió a ella, y 
El Orinoco Ilustrado, de José *Gumilla, más bien un 
estudio de antropología o etnografía, pese a su valor 
histórico, Su pintoresquismo da la tónica para un gé- 
nero didáctico-misional que se prolonga hasta me- 
diados del siglo xx en los relatos de Segundo *Llo- 
rente desde Alaska. 

La provincia de México encomendó oficialmen- 
te en 1764 al P. Francisco J. *Alegre la redacción de 
una historia completa; había terminado su obra, 
que abarca dos siglos, pero la expulsión de la CJ 
(1767) impidió su impresión y se extraviaron los 
originales. Forzado por el ocio del exilio, y casi de 
memoria, completó una segunda versión en Italia 
(1770-1771). 

De un modo semejante, animados por los com- 
pañeros de exilio, algunos dedicaron buena parte de 
su tiempo a redactar historias de la experiencia vivi- 
da en Iberoamérica. Durante esos años se redactan 
o editan el Diario de un misionero de los Mainas (Ra- 
vena, 1774), de Manuel J. “Uriarte; la Historia de las 
misiones del Marañón español (c. 1775), de José 
=Chantre y Herrera; el Compendio de la historia del 
Paraguay (1780), de José *Cardiel; y la Historia del 
Reino de Quito (c. 1790), del ecuatoriano J. de Ve- 
lasco. Pero, sobre todo, deben destacarse el ambi- 
cioso Saggio di Storia Americana (Roma, 1780-1784) 
de Felipe S. *Gilij y los dos trabajos de Francisco J. 
*Clavigero, traducidos al italíano: Storia antica del 
Messico (Cesena, 1780-1781) y Storia della California 
(Venecia, 1879). 


2. RESTABLECIMIENTO DE La CJ 


Esta etapa se inicia con la publicación de algu- 
nas obras olvidadas. Una de las primeras fue la His- 
toria del Reino de Quito (Quito, 1841), que Velasco 
redactó hacía 1790. En 1841-1842 se editó en Méxi- 
co la versión original de la Historia de Alegre, y a Éi- 
nes del siglo xxx, aparecen los trabajos de José Joa- 
quín Borda (Poissy, 1872) sobre Nueva Granada, de 
Francisco *Enrich sobre Chile (Barcelona, 1891) y 
se edita la olvidada obra de J. de Rivero sobre las mi- 
siones del Casanare (1883). 

La producción es amplia, pero su calidad no es 
superior a la anterior y, en muchos casos, exenta de 
interés. Se cultiva la biografía de tono piadoso y la 
historia edificante de divulgación y, además, algu- 
nos adolecen de excesivo localismo, manteniendo el 
Carácter acrítico de sus predecesores. Representan 
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esta nueva época Gerard *Decorme y Francisco 
*Zambrano (México), Daniel *Restrepo (Colombia) 
y José *Jouanen (Ecuador). 

Por la síntesis y la amplitud de su trabajo, se dis- 
tinguen Mariano *Cuevas, autor de una polémica 
Historia de la Nación Mexicana, Rafael *Pérez que 
compuso una extensa historia de la restauración de 
la CJ en Centro y Sudamérica (Valladolid, 1896- 
1898) y la investigación sobre el extrañamiento de 
los jesuitas de Paraguay, de Pablo *Hernández. Con 
mayor dominio de la técnica de investigación y su- 
perando el ámbito localista, se abre la extensa pro- 
ducción de Guillermo *Furlong, Rubén *Vargas 
Ugarte, el trabajo pionero de Antonio *Valle Llano 
sobre la era colonial en Santo Domingo (1950) y la 
historia de la CJ en el Nuevo Reino, de Juan Manuel 
*Pacheco. 

La labor de recopilación de Monumenta Histori- 
ca y el aporte documental de Félix *Zubillaga y An- 
tonio de *Egaña sobre la CJ en México (1956-1981) 
y Perú (1954-1981), respectivamente, abrieron paso 
a una generación de historiadores jesuitas. Por la 
amplitud de su temática, merecen citarse Walter 
Hanisch (Chile), José del Rey (Venezuela), Armando 
Nieto Vélez (Perú), Fernando Picó (Puerto Rico) y 
José M. Arenas (Chile). 


BIBLIOGRAFÍA: Burrus, EJ., «Religious Chronicles 
and Historians», Handbook of Middle American Indians, 
XII (Texas, 1973) 138-185. Decorme, G., Historia de la 
Compañía de Jesús en la República Mexicana, 1 
(Chihuahua, 1959), 486-489. Íb., Obra, 1:197-209. Esteve 
Barsa - FURLONG, G., «La historiografía eclesiástica argenti- 
na (1536-1943)», Archivum 1 (1943) 58-66. Íp., Los jesuitas 
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contemporáneas sobre historia de México (México, 1971) 
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(Caracas, 1977). Rico, Siglo xví1. Santos, A., Los jesuitas en 
América (Madrid, 1992). Tomar Donoso, J., Historiadores y 
cronistas de las misiones (México, 1960). 





J. L. Sáez 


VI. LINGUÍSTICA 


Introducción. Los escritos de los jesuitas en len- 
guas indígenas (siglos xvi-xvm) se enmarcaron den- 
tro de su acción pastoral. Su interés por ellas radicó 
en el deseo de evangelizar a los diversos pueblos in- 
dios. Con la llegada de los jesuitas expulsos a Euro- 
pa en 1768, se descubrió el valor científico de esta la- 
bor, por su calidad intrínseca y por ser muchos los 
únicos testimonios de lenguas ya extinguidas. Se dio 
inicio a la lingúística americana con los estudios de 
Christoph G. von Murr, y de los jesuitas Lorenzo 
*Hervás y Gilij. Murr contó sobre todo con la ayuda 
de los misioneros vueltos a los países germánicos, 
y Hervás y Gilij, con la de los exiliados en Italia. 
Wilhelm von Humboldt aprovechó mucho material 
jesuita en sus estudios sobre las lenguas americanas; 
en el siglo xx, Alcides d'Orbigny mostró la impor- 
tancia de la labor lingúística jesuítica, y Lucien 


Adam y Julius Platzmann reeditaron o publicaron 
por primera vez varias de sus gramáticas, sacándo- 
las del olvido, así como otros investigadores, univer- 
sidades e instituciones culturales. 

A su vuelta a Hispanoamérica en siglo xx, los je- 
suitas se establecieron sobre todo en las ciudades, 
pero se dedicaron también a las misiones populares 
en áreas rurales, poniéndose en contacto con las len- 
guas indígenas sólo en los países donde aún estaban 
en vigencia, en especial en México, Perú, Bolivia, 
Ecuador y Paraguay. Con todo, su aporte lingúístico 
fue mucho menor. Por lo demás, en el siglo xx se de- 
sarrolló el interés por las lenguas, y fueron apare- 
ciendo estudios sobre obras antiguas. 


1. SiGLOS XVI-XVIN 


a) México. En México se hablaban muchas len- 
guas, sumamente difundidas, y se podía contar con 
el auxilio de buenos intérpretes. Además, el campo 
estaba ya roturado, sobre todo por los franciscanos. 
Establecidas casas de lenguas para jesuitas en Pátz- 
cuaro (tarasco) y Tepotzotlán (náhuatl, otomí, ma- 
zawa), se redactaron gramáticas y vocabularios, que 
como los de los demás religiosos, se difundieron en 
copias manuscritas. El ingreso en la CJ de varios sa- 
cerdotes, escolares y hermanos (españoles o crio- 
llos), que conocían bien una o más lenguas, facilitó 
mucho la labor misionera. Uno de ellos, Antonio del 
*Rincón, publicó en 1595 una gramática en náhuatl. 
Con el avance a los territorios de Sinaloa, Parras, 
San Luis de la Paz, Tarahumara, Sonora, Pimería y 
California, los jesuitas se pusieron en contacto con 
una docena de lenguas más, de todas las cuales es- 
cribieron gramáticas y vocabularios para uso de los 
misioneros. En el siglo xvi, las obras más difundidas 
fueron las de Jerónimo *Ramírez en zacateco e irri- 
ta, y Diego *Díaz de Pangua en zacateco y, en el xvin, 
la de Benito *Rinaldini en tepehuano. 

Tras la *expulsión de la CJ (1767-1768), los prin- 
cipales colaboradores de Hervás y Gilij sobre las len- 
guas de México fueron Clavigero (náhuatl), José Fá- 
brega (náhuatl), Tomás Sandoval (otomí) y 
Domingo Rodríguez (maya). Miguel León Portilla 
publicó una breve gramática y vocabulario náhuatl 
de Clavigero (1974). 

b) Perú y Bolivia. Los jesuitas podían comenzar 
el estudio del quechua (o quichua) en Sevilla antes de 
embarcarse, gracias a la gramática y vocabulario del 
dominico Domingo de Santo Tomás (Valladolid, 
1560). Llegados a Lima en 1568, desde el principio se 
dedicaron a la labor pastoral en quechua y, desde 
1572, también en aymará. A petición de la congrega- 
ción provincial de 1576, Alonso de “Barzana escribió 
en quechua una gramática y un vocabulario, que no 
se publicaron; asimismo, escribió apuntes en puqui- 
na (lengua de la región del lago Titicaca, entre Perú 
y Bolivia, hoy extinguida). Por entonces, Juan de 
*Montoya escribió algunas pláticas en quechua, que 
tampoco se publicaron. Se conserva en manuscrito 
un vocabulario quechua de Blas *Valera. 

En 1584, se editó en Lima el catecismo trilingúe 
del II concilio limense, reeditado en Sevilla en 
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1603, redactado en castellano, principalmente por 

José de *Acosta, y traducido al quechua y al aymará 

por varios sacerdotes. En la traducción participaron 

Valera (quechua) y Bartolomé de *Santiago (que- 
chua y aymará), ambos nacidos en el Perú. La obra 
consta de una suma de la fe católica, un catecismo 
menor, otro mayor, un confesionario sumamente 
detallado sobre el cumplimiento de los mandamien- 
tos, la práctica de los sacramentos y la reincidencia 
en la idolatría, y sermones sobre estos mismos te- 
mas, con abundancia de narraciones bíblicas, sobre 
todo del Nuevo Testamento. Ampliamente difundido 
en el Perú, Bolivia, Ecuador y la Argentina, el cate- 
cismo limense se siguió editando hasta el siglo xx, 
sobre todo en quechua, con adaptaciones a tiempo y 
lugar, y sirvió de base para la redacción de obras se- 
mejantes en otros idiomas, aun fuera del virreinato 
del Perú. 

Diego de *Torres Rubio publicó gramáticas y vo- 
cabularios en quechua y aymará (Roma, 1603), y se 
reeditaron en Lima la parte aymará (1616) y la que- 
chua (1619). Juan de Figueredo hizo una edición de 
las obras quechuas de Torres Rubio, con correccio- 
nes y adiciones (Lima, 1701), reeditada en la Revis- 
ta Universitaria del Cusco (1944-1947) por Luis A. 
Pardo. La gramática aymará de Torres Rubio fue 
publicada con adaptaciones al lenguaje moderno 
por Mario Franco Hinojosa (Lima, 1966). También 
en Lima Diego *González Holguín compuso una 
gramática (1607) y un vocabulario (1608) quechuos, 
reeditados en 1952. Ludovico *Bertonio publicó en 
aymará una gramática en Roma (1603), y una gra- 
mática, un confesionario y una vida de Cristo en Ju- 
li (1612). La gramática se reeditó en 1879 y 1959. 
Entre 1650 y 1660 los PP. Juan de Arroyo y Miguel 
Pastor escribieron varias obras en aymará, que no se 
publicaron. Pablo de *Prado publicó en Lima (1641, 
1650) un Directorio espiritual en castellano y que- 
chua, reeditado parcialmente (Lima, 1705). De este 
tiempo se conservan sermones inéditos en quechua 
de Nicolás “Mastrilli. El vocabulario quechua de 
Juan de Aguilar (1690) fue publicado por César Án- 
geles Caballero (Lima, 1955; Bogotá, 1964). En 
1760, el P. Francisco "Mercier y Guzmán escribió en 
'“aymará una adaptación de la vida de Cristo de Ber- 

'tonio y varios sermones. Murr publicó una gramáti- 








no *Andión, en sus primeras exploraciones del te- 
itoria (1595), hizo algunos apuntes en mojeño; Pe- 
dra *Marbán publicó una gramática en mojeño en 
Lima (1701) y Antonio *Magiu escribió una gramá- 
ica en baure, publicada por Adam (París, 1880). En 





1699, se publicó en Madrid una gramática mojeña, 
sin nombre de autor. Francisco Javier *Iraizos apor- 
tó datos a Hervás sobre la lengua mojeña. 

En las misiones de Chiquitos (entonces depen- 
dientes de la provincia del Paraguay), se escribieron 
muchas obras en idioma chiquitano. Cayo Othmer, 
OFM (AHSI 7 [1938] 220-239) menciona las que se 
encuentran en la reducción de Santiago: el segundo 
volumen de la traducción al chiquitano de la Dife- 
rencia entre lo temporal y lo eterno, de Juan Eusebio 
*Nieremberg, hecha por Ignacio *Chomé, y veintio- 
cho sermones, probablemente suyos, sesenta y cua- 
tro pláticas de Bartolomé de *Mora (que están en la 
reducción de Santo Corazón), y un ritual y un relato 
de la pasión, de autores desconocidos. Chomé tra- 
dujo al chiquitano la Imitación de Cristo y compuso 
gramáticas y vocabularios en chiquitano y zamuco. 
Camaño aportó datos a Hervás sobre el chiquitano. 
José de *Arce escribió gramáticas en chiquitano, y 
Felipe *Suárez una gramática en chiquitano y una 
gramática, vocabulario en penoqui, que se conser- 
van en el archivo de la Sociedad Geográfica de San- 
ta Cruz. Adam publicó una gramática y vocabulario 
chiquitanos sobre manuscritos inéditos de las mi- 
siones de Chiquitos (París, 1880). 

c) Argentina y Paraguay. La CJ de la provincia 
del Perú extendió su labor a Tucumán, Santiago del 
Estero, Salta y Jujuy en 1585. Barzana y Pedro de 
*Añasco, además del quechua, que también se ha- 
blaba en esas regiones, aprendieron el chiriguano, 
abipón, tonocoté, toba y kakana, lenguas en las que 
hicieron apuntes de gramática. La gramática toba 
de Barzana fue publicada en Buenos Aires (1893 y 
1896). Antonio *Machoni publicó gramáticas y vo- 
cabularios en las lenguas lule y tonocoté (Madrid, 
1732), reedítadas en Buenos Aires (1894). José *Sán- 
chez Labrador, en su El Paraguay católico (siglo 
xvi), en tres tomos (Buenos Aires, 1910-1917), es- 
cribió una gramática del mbayá, reeditada parcial- 
mente (Asunción, 1972), Colaboradores de Hervás 
fueron Camaño (vilela, lule, mbayá y abipón) y Ra- 
món M. *Termeyer (mocobí y toba), y de Murr, Mar- 
tín *Dobrizhoffer (abipón). Luis de *Valdivia com- 
puso gramáticas y vocabularios en allentiac y 
millcayac, dialectos del huarpe, hoy extinguidos, de 
la región de Cuyo (dependiente entonces de la go- 
bernación de Chile), que publicó en Lima en 1607, 
junto con su obra más célebre en araucano. Estable- 
cida la CJ en Mendoza en 1609, Juan *Pastor abrió 
varios centros misionales para la evangelización de 
los huarpes, en cuyo idioma escribió gramáticas y 
vocabularios. En las misiones de la Patagonia, To- 
más *Falkner compuso una gramática y vocabulario 
moluche (Buenos Aires, 1835). 

Creada la provincia del Paraguay en 1604, muy 
pronto se iniciaron las reducciones guaraníes. Muy 
probablemente, Manuel de *Ortega y Toinás "Fields, 
procedentes de la provincia del Brasil y los primeros 
misioneros jesuitas entre los guaraníes del Para- 
guay, usaron el catecismo tupí de Anchieta. Que se 
sepa, la primera gramática en guaraní del Paraguay 
es la de Alonso de Aragona, publicada (1979) por el 
P. Bartolomé Meliá (Amerindia [4] 24-61). El escri- 


AMÉRICA HISPÁNICA 


132 





tor principal en guaraní fue Antonio *Ruiz de Mon- 
toya, que publicó en Madrid un Tesoro de la lengua 
guaraní (1639) y un catecismo (1640). José *Serrano 
tradujo la Diferencia entre lo temporal y lo eterno de 
Nieremberg (1705). En la reducción de Santa María 
la Mayor se publicaron varias obras de Pablo *Res- 
tivo, basadas en los escritos de Ruiz de Montoya y 
Simón Bandini, Breve noticia de la lengua guaraní 
(1718), vocabulario (1722) y gramática (1724), y una 
explicación del catecismo del concilio limense, he- 
cha por el catequista guaraní Nicolás Yapuguay 
(1727). Se publicó en latín y guaraní un Manuale ad 
usum Patrum S.I, probablemente de Restivo. Circu- 
16 en las reducciones una traducción del arte de me- 
ditar de Frangois *Pomey (Lyón, 1659), hecha por 
Cristóbal de *Altamirano, así como las versiones 
anónimas de los catecismos de Gaspar de *Astete 
(Pamplona, 1608) y Jerónimo de *Ripalda (Toledo, 
1618). La Universidad de Sáo Paulo (Brasil) publicó 
un catecismo mayor anónimo (1955), y los de Ban- 
dini (1956) y Pomey (1956). La obra de mayor en- 
vergadura, Ara poru aguiyey haba (El uso correcto 
del tiempo), escrita en guaraní por el paraguayo Jo- 
sé *Insaurralde, se publicó en dos tomos (Madrid, 
1760). 


d) Chile. Desde su llegada (1593), los jesuitas 
misionaron entre los araucanos, cuya lengua estaba 
muy difundida. Valdivia publicó una gramática y vo- 
cabulario, y una doctrina y confesionario (Lima, 
1606), y sermones (Valladolid, 1621), reeditados por 
Toribio Medina (Santiago, 1897). A mediados del si- 
glo xvn, Gabriel de Vega escribió una gramática 
araucana, aún inédita. Andrés *Febrés publicó una 
gramática y vocabulario (Lima, 1765). Gaspar López 
y Diego de Amaya escribieron gramáticas y diccio- 
narios, aún sin publicar; Bernardo *Havestadt com- 
puso en araucano la historia general de Chile, Chili- 
dugu, publicada en su traducción latina, junto con 
una gramática araucana (Múnster, 1777), y reedita- 
da por Platzmann (Leipzig, 1883); y Juan Ignacio 
*Molina publicó una breve gramática y vocabulario 
araucano en su Saggio sulla storia naturale del Cile 
(Bolonia, 1787), que se extractó (1808) en Middle- 
town (EE.UU.). 


e) Ecuador y Venezuela. Llegados a Quito 
(1586), los jesuitas se dedicaron a los indígenas de 
lengua quechua, variante dialectal del quechua del 
Perú. Se les atribuyen dos gramáticas quechuas, una 
anónima del siglo xvn, conservada en manuscrito, y 
otra publicada en Quito en 1753. A principios del si- 
glo xvu los jesuitas llegaron a las regiones del río Na- 
po, en el oriente. Hervás cita una doctrina cristiana 
escrita en cofane por Rafael “Ferrer por 1603. En 
1638, la provincia de Quito empezó las misiones de 
Mainas, en territorios pertenecientes en parte al ac- 
tual Perú, donde además de un dialecto del quechua, 
conocido en la región como inga (del quechua «i 
can), se hablaban cuarenta lenguas diferentes. Enri- 
que *Richter publicó vocabularios en campa, pira y 
cuniva (Quito, 1695) y Raimundo *Santa Cruz, un 
catecismo en cocama. De autor anónimo es una gra- 
mática en kenkehoyo (o betoya), lengua hablada en 








la zona del Napo, que incluye un catecismo en que- 
chua (1753). En el British Museum se conservan un 
vocabulario castellano, quechua y jebero (lengua ha- 
blada al este del río Paranapura) y una gramática en 
jebero, de Samuel *Fritz. En quechua, Guillermo 
*Grebmer escribió unos sermones, Marcos Viescas 
un vocabulario, Manuel Messía una gramática y 
J. de Velasco, un vocabulario (Quito, 1964). 

En el siglo xvm, la provincia del Nuevo Reino de 
Granada fundó misiones en los Llanos y el Casanare 
(Venezuela). Humboldt cita una gramática en len- 
gua sáliva, de la región del Orinoco, escrita por Car- 
los Anisson. En la Biblioteca Nacional de Bogotá se 
conservan una gramática sáliva (1790) y una gramá- 
tica, vocabulario y confesionario en achagua, del Ca- 
sanare (1762), hecha en base a escritos de Alonso de 
*Neira y Juan *Ribera. Gilij y Hervás citan gramáti- 
cas y vocabularios de Francisco del *Olmo (yarura y 
sáliva) y José *Forneri (yarura). Los jesuitas france- 
ses de la Guayana fundaron misiones en la costa 
oriental de Venezuela, y Pierre *Pelleprat publicó 
(París, 1656) una introducción a la lengua de los ga- 
libís (caribe). 


2. SIGLOS XIX Y XX 


a) México y Guatemala. En México, muy pocos 
jesuitas se dedicaron al ministerio entre los indíge- 
nas y, habiendo ya bastante material en náhuatl, no 
se vieron forzados a escribir gramáticas y catecis- 
mos. Con todo, Ignacio de *Paredes publicó una tra- 
ducción del Ripalda (1878), y Enrique Torroella tra- 
dujo y adaptó del francés (1962) la gramática 
náhuatl de Remi Simeon (París, 1885). En 1900, la 
CJ se encargó de la misión de la Tarahumara, que 
pasó a ser vicariato apostólico en 1950. Leonardo 
*Gassó publicó una gramática tarahumara y moder- 
nizó sus antiguos catecismos (México, 1903) y el 
H. José Ferro compuso una gramática y diccionario 
breve tarahumara-castellano (1920), y un dicciona- 
rio completo tarahumara-castellano (1924). Manuel 
Martínez Aguirre publicó en tarahumara y castella- 
no un libro de lectura (1924) y un manual de ora- 
ciones (1936). La CJ tomó (1950) tres parroquias ru- 
rales en Bachajón (Chiapas), donde se publicaron 
algunas obras en tzeltal: una cartilla de lectura, de 
Jorge Díaz Olivares (1962), y un método para el 
aprendizaje del idioma, de Carlos Robles Uribe 
(1962). Tanto en tarahumara como en tzeltal se 
hicieron textos litúrgicos. En Guatemala, Carmelo 
Sáenz de Santa María publicó un antiguo catecismo 
en cakchiquel, precedido de una breve gramática del 
cakchiquel moderno, con notas para la comprensión 
del texto, y un diccionario cakchiquel-español 
(1940), y Gassó, un antiguo catecismo en caribe, 
lengua de las Antillas y noreste de Venezuela (Bar- 
celona, 1908). 

b) Perú, Bolivia y Ecuador. Las primeras obras 
en quechua en este período fueron dos adaptaciones 
de antiguos catecismos, hechas por Gassó, una en el 
quechua del Ecuador (Quito, 1895) y otra en el del 
Perú (Lima, 1898); asimismo, Juan de Dios Vicente 
publicó un devocionario y cancionero (Cusco, 1963). 
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Donde se realizó un mayor esfuerzo linguístico fue 
en Bolivia. Joaquín *Herrero publicó gramáticas 
(1955, 1978), métodos para el aprendizaje del que- 
chua (1965, 1970, 1978, 1982) y diccionarios que- 
chua-castellano y castellano-quechua (1978, 1983); 
Xavier Albó un método para aprender el quechua 
(La Paz, 1964) y varios estudios sociolingúísticos, 
entre los que destaca Los mil rostros del quechua 
(Lima, 1974), Javier Baptista colaboró en la traduc- 
ción de la Biblia al quechua (Sociedades Bíblicas, 
1987) y vertió al quechua el misal romano y el ritual 
(Cochabamba, 1988). En la parroquia de Charagua 
(departamento de Santa Cruz), Gabriel Siquier y 
Luis Farré publicaron un método para aprender el 
chiriguano (1979) y se escribieron textos litúrgicos y 
cancioneros, y en San Ignacio (departamento del 
Beni), en mojeño. 

e) Paraguay. El lingúista más destacado del 
guaraní actual es Antonio *Guasch, con El idioma 
guaraní, gramática y antología en prosa y verso (Bue- 
nos Aires, 1947, 1956; Asunción, 1976), diccionario 
guaraní-castellano (Buenos Aires, 1948), gramática 
(Montevideo, 1952) y diccionario guaraní-castellano 
y castellano-guaraní (Sevilla, 1961; Asunción, 1976). 
B. Meliá publicó Ortografía guaraní (Buenos Aires, 
1956), El guaraní a su alcance (Asunción, 1960), y 
muchos estudios de sociología lingúística. 


TEXTOS: Amgecú Virreiga, C., Idiomas aborígenes. Los 
vocabularios de Mossi, Bertonio, Febrés, Ruiz de Montoya y 
Machoni (Buenos Aires-México, 1942). CHom8, L, «Arte de la 
lengua zamuca», ed. S. Lussacner, Journal Société américa- 
nistes 47 (1958) 121-178. Ctavicero, E. X., Reglas de la lengua 
mexicana con un vocabulario, ed. J. O. ANbersoN (México, 
1974). Ficuerra, L., Gramática da lingua geral dos indios do 
Brasil (Baía, 1948). Gizw, F. S., Sageio di storia americana, 4 
y. (Roma, 1780-1784. Bogotá, 1955. Caracas, 1965). Ruiz De 
MoytovA, A., Arte de la lengua guaraní, ed. facs. e introd: 
B, Mena (Asunción, 1993). Íp., Apología en defensa de la doc- 
(rina cristiana, escrita en lengua guaraní ed. B. MeuiA (Asun- 
ción, 1996). Torres Rusio, D. pE, «Vocabulario quichua» 
[1619], ed. L. A. Parno, Rev universitaria 36 (1947) 55-164. 


BIBLIOGRAFÍA: Araxa, E., Bibliografía de lenguas ame- 
ricanas (Buenos Aires, 1931). Barteor, M., «El archivo lin- 


gúístico de Hervás en Roma y su reflejo en W. von Hum- 
139 (1951) 59-116, y O.C. 113. Barrista, J., «Los 


bold», 


627-637. Tovar, A, l 

Norte», Revespañola lingnística 11 (1981) 11 p.Ío., «The 
¿Spanish línguist Lorenzo Hervás on the Eve of the Disco. 
very of Indo-European», Logos semanikos (Madrid-Berlín, 
1981) 1:385-394, [p. - Lanzucea, C., Catálogo de las lenguas 
dle América del Sur (Madrid, 1984). Triana y ANTORVEZA, 





Las lenguas indígenas en la historia social del Nuevo Reino 
de Granada (Bogotá, 1987) 354-367. Viñaza, CONDE DE La, Bi- 
bliografía española de las lenguas indígenas de América (Ma- 
drid, 1921). 


J. BAPTISTA 


VHL ANTROPOLOGÍA Y ETNOGRAFÍA 


La contribución jesuita a las ciencias del hombre 
apenas puede separarse de la historia natural, la his- 
toria o incluso la lingúística. Estas ciencias no eran 
independientes ni disponían de metodología ade- 
cuada y, además, la obra de los principales repre- 
sentantes puede incluirse en varias de estas catego- 
rías. A su modo, Pedro *Lozano, Tomás *Falkner, 
Sánchez Labrador, Dobrizhoffer, José de *Acosta y 
José *Gumilla son naturalistas, historiadores, antro- 
pólogos y etnólogos. Su labor consistió, ante todo, 
en dar a conocer a Europa la novedad del hombre 
americano en toda su variedad de razas, lenguas y 
culturas, así como describieron la fauna exótica O 
elaboraron un recetario botánico. 

Si se compara la parte etnográfica o antropoló- 
gica, en general, con la botánica o zoológica, desta- 
can más las segundas, quizás porque algunos dispo- 
nían ya de cierta metodología, y en las primeras 
siempre prevalece el interés por lo exótico, de mayor 
atractivo para el lector europeo. Sin embargo, aún 
se reconoce que las primeras informaciones sobre 
los ascedientes indios se deben a las descripciones 
de los jesuitas de los siglos xvu-xvm. En algunos ca- 
sos (Dobrizhoffer, Lozano, Florian *Paucke, Gumi- 
lla), además de la contextura física, indumentaria y 
alimentación, contienen datos novedosos como el ri- 
tual del nacimiento, matrimonio y defunción, por lo 
que se convierten en verdaderos trabajos de antro- 
pología social americana. 

Las primeras noticias que se tienen de los indios 
tobas y del grupo mataco-mataguayo provienen de 
los trabajos de Lozano y Alonso Bárcena; de los gua- 
raníes, sobre todo, a través de Alonso de *Ovalle y 
Falkner, mientras Tomás Borrego y Bernardo *Cas- 
tro se ocuparon de describir a los vilellas. Los escri- 
tos de Paucke, Francisco *Burgés, Manuel Canelas y 
Lorenzo *Bustillo revelaron la existencia y modos de 
vida de los indios mocobíes. Valdivia, Juan *Pastor 
y Ovalle se ocuparon de los indios huarpes, mientras 
Dobrizhoffer dio a conocer a los abipones, Camaño, 
Cardiel y Román Arto a los mataguayos, y Sánchez 
Labrador a los mbayá. Por su parte, Gumilla estudió 
veintisiete tribus del Orinoco, aunque su interés se 
centró en los achaguas, caberres o caverres, betoyes, 
caribes, sálivas, otomacos y guaraus. 

Categoría aparte merecen Acosta y su Historia 
natural y moral de las Indias (Sevilla, 1590), aunque 
no sea un trabajo estrictamente antropológico o et- 
nográfico, ni esté dotado de ilustraciones, como en 
el caso de Dobrizhoffer. Sin embargo, Acosta contri- 
buyó al desarrollo de la etnología moderna, optando 
por un evolucionismo enmarcado en la corriente re- 
nacentista, que estudia al hombre (historia moral) 
como casi inseparable de su medio físico (historia 
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natural). La atención a los fenómenos físicos, que 
rodean y condicionan al hombre, recibe en Acosta 
incluso mayor atención que el hombre mismo. 

Esta labor no tuvo continuidad desde la restau- 
ración de la CJ (1814) o, al menos, no las mismas ca- 
racterísticas que antes. En el siglo xx, con metodo- 
logía científica y preparación académica adecuada, 
se reinicia este trabajo, aunque la mayoría centre 
sus energías en la docencia universitaria. 


TEXTOS: Il sacro esperimento del Paraguay. Dagli scrit- 
ti del gesuita A. Sepp, ilustr. F. Pauke, intr. F. Barñarant (Ve- 
rona, 1990). Chronique d'un chasseur d'ámes. Un jésuite 
suisse en Amazonie au xv s. [J. Magnin], ed. T. Henkes 
(Friburgo, 1993). Potia, M., «Siete cartas inéditas del ARSI 
(1611-1613): huacas, mitos y ritos andinos», Anthropologi- 
ca 14 (1996) 209-259. 


BIBLIOGRAFÍA: Acosta, M., Estudios de etnología anti- 
gua de Venezuela (Caracas, 1954). BiuLer, H. J., «The So- 
ciety and Anthropology», WL 69 (1940) 310-325. Gemecan, 
H., Die Theorie des spanischen Jesuiten J. de Acosta úber den 
Ursprung der indianischen Volker aus Asien (Franctort, 
1999). GonzaLez RoprícuEz, L. - ANzuRES BOLAÑOS, C., «Mar- 
tin Pérez y la etnografía de Sinaloa a fines del s. xv1 y prin- 
cipios del s. xvi», Estudios de Historia Novohispana 16 
(1996) 171-200. Honcen, M. T., Early Anthropology in the 
Sixteenth and Seventeenth C. (Filadelfia, 1964). Pino Díaz, 
F., «Contribución del P. Acosta a la constitución de la etno- 
logía. Su evolución», Rev Indias 38 (1978) 507-546. Ramos, 
D., «El enógrafo Gumilla y su grupo de historiadores. Nue- 
vos datos sobre las áreas misionales de éstos al mediar el si- 
glo xvi», Miscelánea Paul River (México, 1958) 2:857-869. 
Suárez, M.* M., «El contenido etnográfico del "Orinoco ilus- 
trado”», Montalbán 3 (Caracas, 1974) 309-335. 


J. L. Sáez 


IX. HISTORIA NATURAL 


Los jesuitas se dedicaron con gran ahinco a las 
ciencias naturales, probablemente por la fascinación 
que despertó el descubrimiento del Nuevo Mundo, y 
que se reflejó en parte de la literatura popular del si- 
glo xvu. Aunque, en algunos casos se tratase sólo de 
aficionados con un buen bagaje filosófico, el aporte 
jesuita en este área fue incluso pionero en la descrip- 
ción de la flora y fauna americanas. Se podría ar- 
gumentar que el mismo término historia natural, tal 
como se usó en los primeros tratados jesuitas no co- 
rresponde exactamente con las ciencias que se agru- 
pan bajo ese epígrafe. En muchos casos, no hace sino 
subrayar la diferencia entre las llamadas historia civil 
o política e historia moral o social. Pero su contribu- 
ción estriba en la observación de primera mano y la 
clasificación de especies hasta entonces desconoci- 
das. El polígrafo español Menéndez Pelayo confiesa 
que la misma España de los siglos xv y xvi no conta- 
ba con naturalistas de ley. Por eso, hasta las noticias 
esporádicas sobre Flora y fauna americanas, esparci- 
das en la obra de los cronistas, sirvieron para renovar 
y enriquecer la botánica y la zoología. 


1. EL PRIMER NATURALISTA JESUITA, ACOSTA 


Se podría decir que Acosta se recordará siempre 
por haber sido pionero en el estudio de la historia 


natural americana en su De Natura Novi Orbis 
(1589), traducida después al castellano como Histo- 
ria Natural y Moral de las Indias (1590). Su primer 
encuentro con la naturaleza americana en La Espa- 
ñola (1572), y su amplio recorrido por los Andes du- 
rante catorce años (1572-1586), le facilitaron el ma- 
terial para elaborar luego en España el primer 
intento de cosmografía americana. El espacio dedi- 
cado a la flora, sobre todo al maíz o «pan de Indias» 
(lib. IV, cap. 16), la yuca y el ají, es la parte más rica 
de la obra, mientras la zoológica adolece de simpli- 
cidad, y en general parece más interesado en filoso- 
far sobre la vida vegetal y animal. 


2.  NATURALISTAS DE LOS SIGLOS XVI-XVI! 


Los misioneros aprovecharon sus correrías para 
narrar sus observaciones botánicas o zoológicas, 
probablemente con interés de difundir en Europa al- 
go más acerca de su trabajo. Por eso, un buen nú- 
mero de los escritos en este área a lo largo del si- 
glo xa, llevan el título de descripción o relación, sin 
pretensión científica. Bernabé *Cobo fue un viajero 
incansable. Antes de entrar en la CJ, había estado en 
el trópico, y buena parte de la experiencia de enton- 
ces se refleja en su Historia del Nuevo Mundo (con- 
cluida en 1657, aunque no se publicara hasta 1882, 
y sólo en forma parcial). Su descripción botánica 
(lib. 1-VI) se inclina más a lo experimental y pres- 
cinde de la filosofía. Admira la enorme cantidad de 
géneros y especies totalmente desconocidas de plan- 
tas que, a falta de otro método de clasificación, de- 
signó con sus nombres vulgares indios. El recuento 
de los insectos, aves y peces completa el panorama 
de la zoología americana, aún fuente inagotable de 
datos de las ciencias naturales. 

Entre los que, de uno u otro modo, se ocuparon 
de la naturaleza, figuran (sólo entre los de la antigua 
provincia del Paraguay) José “Guevara, Alonso 
Barzana, Pedro de *Añasco, Diego Marpari, Clau- 
dio *Royer, D. Martínez, Francisco *Díaz Taño y An- 
tonio *Ripari. Sin embargo, en trabajos de otra ín- 
dole, como en la Conquista espiritual (1639), de 
Antonio *Ruiz de Montoya, se incluye una breve 
descripción de la fauna del Río de la Plata, y en su 
Vocabulario de la lengua guaraní, una lista de los 
nombres vulgares guaraníes de plantas y animales. 
Lo mismo ocurre con la Historia Paraguariae de Ni- 
colás *Del Techo, la Descripción Corográfica del Gran 
Chaco Gualamba y la Historia de la Conquista del Pa- 
raguay de Lozano, la Histoire du Paraguay del incan- 
sable explorador Pierre Francois de *Charlevoix, y el 
Saggio di Storia Americana (1780-1784), en que Feli- 
pe S. *Gilij dejó un recuento de la historia natural 
del Orinoco. En la mayoría de esas obras, si se pres- 
cinde de la fábula e incluso las inferencias teológi- 
cas, no les falta mérito a las descripciones botánicas 
y zoológicas de los misioneros jesuitas. 

En la categoría de herborizadores merece pues- 
to aparte el H. Pedro *Montenegro, cirujano del Pa- 
raguay y autor del herbario médico (siglo xvm), con 
148 magníficos grabados, llamado después Materia 
Médica Misionera, Labor semejante hizo el P, Jean- 
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Baptiste “Le Pers en la misión de Saint-Domingue, 
cuya colección botánica la utilizó el médico francés 
Jean-Baptiste Desportes (1704-1748). Aunque sólo 
conste a través de otros, fue notable la labor de Mi- 
guel Marimón que, sólo en las reducciones del Pa- 
raguay, clasificó 103 géneros de aves, cuarenta y 
cinco de cuadrúpedos, y cuarenta de peces. En el 
campo de la fitología merece un puesto de honor 
Gaspar "Juárez, creador del «Orto Vaticano Indico» 
(1789), instalado al pie del Gianícolo. Durante los 
años de exilio reeditó la Florae Peruvianae et Chilen- 
sis Prodromus (1797), de Hipólito Ruiz y José Pavón 
que, en honor del jesuita, bautizarían en 1794 el gé- 
nero Capraria Peruana como «Petandria Monogy- 
nia Xuarezia». El mismo Juárez publicó luego sus 
Osservazioni Fitologiche sopra alcune piante exotiche 
1789). 

i Botánico de primera línea era el inglés Thomas 
*Falkner, discípulo de Isaac "Newton, que se intere- 
só en las propiedades medicinales de las plantas 
americanas. Aunque sus cuatro volúmenes de Bota- 
nical, Mineral and like observations on the products 
of America han desaparecido, buena parte de sus ob- 
servaciones ha quedado en su Description of Patago- 
nia (Londres, 1774). Con el apoyo de Falkner, Do- 
brizhoffer hizo una descripción de la flora y fauna y, 
sobre todo, de la Ictiología rioplatense, enriquecida 
con grabados en la Historia de Abiponibus equestri 
bellicosaque Paraguariae natione (Viena, 1784). Acer- 
ca de Chile, destaca J. Ign. Molina que, habiendo 
perdido en dos ocasiones su manuscrito, escribió de 
memoria en el exilio su Compendio de la historia ge- 
ográfica, natural y civil del Reyno de Chile (Bolonia, 
1776), y valiéndose de la clasificación de Linneo, re- 
cogió la flora y fauna andinas. 

Pionero en aracnología, Ramón M.* *Termeyer 
reunió una colección de más de 2.000 arañas, escri- 
bió cinco Opuscoli sciemtifici d'entomología di fisica 
e d'agricoltura (Milán, 1807-1809) y logró fabricar 
medias y guantes con hilo extraído de la tela de la 
araña Diadema. 


3. Boránicos y mÉbIcoS Ex MÉxICO 


1 sobre los achaques de la Eran 

mbas escuel ac) p.* región, 
con el métado más fácil de curarlos no tanto olé 
£u, quanto Spagirico-Dogmático (México, 1712). 
Por fin, el moravo Steinhóffer, médico en las mi- 
siones de Sonora, publicó un Florilegio Medicinal 
(México, 1712). 





4. La HisTORIA NATURAL DE GUMILLA 


Gumilla tal vez nunca se catalogara a sí mismo 
como naturalista. Su ameno y detallado recuento de 
la «historia natural de este gran río y de sus cauda- 
losas vertientes» es sólo parte del recorrido al que in- 
vita por el escenario de las misiones del Orinoco. El 
subtítulo de El Orinoco Ilustrado (Madrid, 1741) no 
deja dudas sobre el objeto de su trabajo: «Govierno, 
usos y costumbres de los indios sus habitadores, con 
nuevas y útiles noticias de animales, árboles, frutos, 
aceytes, resinas, yervas y raíces medicinales. Y sobre 
todo, se hallarán conversiones muy singulares a 
nuestra Santa Fe, y casos de mucha edificación». 
Con todo, aparte de las referencias marginales de la 
primera parte, solo en la segunda se ocupa de los 
animales venenosos (culebras, insectos, sabandijas y 
peces), árboles frutales, hierbas y raíces medicina- 
les. Su recuento carece de ilustraciones y, en el caso 
de la botánica, emplea únicamente los nombres in- 
dígenas. Con todo, no sorprende que el botánico 
sueco Pedro Loefling, al servicio de Linneo, se sir- 
viese de la obra de Gumilla como guía de referencia 
durante su viaje a Venezuela (1756), y siguiese su es- 
quema en la obra que dejó inconclusa. 


5. LA CONTRIBUCIÓN DE JosÉ *SÁNCHEZ LABRADOR 


Quizás no haya otro jesuita, cuya erudición 
abarque campos tan varios (historia, cosmografía, 
física, etnografía, lingúística, botánica y zoología). 
Lo prueban sus diez volúmenes, recopilados en las 
misiones del Paraguay y, en parte, editados durante 
su exilio en Italia. Cuatro volúmenes perdidos de «El 
Paraguay Cultivado» trataban de agricultura, arbori- 
cultura y jardinería, pero, los seis de El Paraguay Na- 
tural, probablemente escritos en parte antes de la ex- 
pulsión de la CJ (1767), tratan concretamente de 
botánica y zoología sudamericanas. Aunque en bo- 
tánica no se sirva de las clasificaciones de Linneo o 
Jussieu, que considera poco precisas aún, su obra 
marca una etapa de las ciencias naturales america- 
nas. La experiencia de sus años de misionero le in- 
clina a convertir gran parte de su descripción botá- 
nica o zoológica en una especie de recetario. Las 
alusiones son frecuentes: el cocimiento de corteza 
de ceibo cura los arañazos del tigre, el bálsamo del 
Cupay es eficaz para curar la ciática, la uña del alce 
es un excelente antiepiléptico, y de las semillas de gi- 
rasol, planta nativa peruana, se extrae aceite. 


6. UN GIRO EN LA CONTRIBUCIÓN JESUITA 


Los cambios operados en el conocimiento hu- 
mano, la sociedad y la actividad misma de los jesui- 
tas desde su restauración (1814) determinaron que 
la actividad científica también cambiara. Mientras 
en la primera etapa, el énfasis se puso en la explora- 
ción o recolección de datos y, en pocos casos, a la 
práctica médica o farmacéutica, en la segunda, la 
actividad se divide entre el aula y la investigación, 
aunque la primera absorba la mayor parte del per- 
sonal disponible. A medida que las nuevas ciencias 
se incorporan al currículum escolar, los educadores 
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jesuitas del siglo xx se dedican a elaborar textos. Así 
surgen pedagogos y escritores como Jesús *Amozu- 
rrutia y Gustavo Caballero (México), Lorenzo *Uri- 
be (Colombia), Francisco J. Cerda (Bolivia) y Fausti- 
no *García (Cuba). En el campo más reducido de la 
investigación especializada destaca, entre otros, el 
aracnólogo Pelegrín *Franganillo (Cuba). Aunque la 
participación jesuita, superado el exotismo de su 
primera época, no sea tan numerosa, aventaja en to- 
do caso la de otros grupos religiosos en este área. 


TEXTOS: Barco, M. DeL, Historia natural y Crónica de 
la antigua California, ed. M. León Portuta (México, 1988; 
Madrid, 1989). JoLis, J., Ensayo sobre la historia natural del 
Gran Chaco, trad. L. Acuña (Resistencia, 1972). The Na- 
tural and Human History of Baja California from manu- 
scripts by Jesuit Missionaries, ed. H. Ascumann (Los Ánge- 
les, 1966). Lettres édificantes et curieuses des missions [de 
la CJ] de 'Amerique Méridionale, ed. CL. Re1cuLer (París, 
1991). 


BIBLIOGRAFÍA: Baves, A. J., «Jesuit Enterprise in co- 
lonial Latin America: A review Essay», Agricultural History 
57 (1983) 80-104. Foro, Th. R., «Stranger in a foreing Land: 
José de Acosta's scientific Realizations in Sixteenth-C. Pe- 
rú», Sixteenth Century Journal 29 (1998) 19-33. FurLoNG, G. 
Naturalistas argentinos durante la dominación española 
(Buenos Aires, 1948). Íp., Gaspar Juárez S/ y sus «Noticias 
fitológicas» (Buenos Aires, 1954). Sáz OLtero, H. y H. - 
Suárez Corposa, F., La aportación de los misioneros jesuitas 
del siglo xvi a los estudios medioambientales en las regiones 
del Río de la Plata y Mato Grosso (Buenos Aires, 1987). 
TreurLel, Th. E., «The Jesuit Missionary in the role of Phy- 
sician», Mid-America 22 (1940) 120-141. 








X. ARQUITECTURA Y ARTE 


1. ARQUITECTURA RELIGIOSA (VÉASE *ARTE) 


El término estilo jesuítico ha sido quizás en la 
América hispánica donde tomó carta de naturaleza. 
El parentesco que se ve entre la iglesia del Gesú de 
Roma y los templos de la CJ en Iberoamérica no se 
prueba sólo diciendo que Nicolás *Mastrilli, al con- 
cluir su visita como procurador (1623), llevó al Perú 
los planos de Jacopo Varozzi (el Vignola), utilizados 
en la construcción de la iglesia del colegio San Pablo 
(Lima); ni el envío de técnicos italianos, como los 
HH. Giovanni B. *Primoli, Giovanni Andrea *Bian- 
chi o Giuseppe *Bressanelli (Argentina) y Giovanni 
B, *Coluccini (Colombia), tampoco basta para deci- 
dir la nacionalidad del estilo jesuita. Otras edifica- 
ciones importantes estuvieron en manos de alema- 
nes o bohemios, como los HH. Johann *Kraus, Juan 
*Wolff y Antonio Harschl (Argentina) y Leonard 
Deubler (Ecuador), o de españoles, como los HH. 
Martín de Azpitarte (Perú) y Juan López de Arbaisa 
(México), y el P. Antonio de Ribera (Argentina). 

Que existió cierto patrón básico lo demuestran 
las normas diseñadas en 1690 por el *visitador Die- 
go F. *Altamirano para la construcción del templo 
de Latacunga (Ecuador). A pesar de detallar las di- 
mensiones de éste, tomando como referencia la igle- 
sia de San Ignacio de Quito (1606), coincide con ca- 
si todos los templos jesuíticos al describir la fachada 
un tanto austera, flanqueada de torres «que le sirvan 


de estribos, donde pueden estar las campanas y el 
reloj». 

Quizás el intento de unificar las construcciones 
jesuíticas se debió sólo a razones económicas, pero 
las diferencias locales, sobre todo en la ornamenta- 
ción, no pueden obedecer únicamente a la existencia 
de un patrón romano universal, y deben estudiarse 
más bien en el contexto más amplio del barroco ibe- 
roamericano. El desarrollo económico-social influi- 
ría también en sus modalidades. En los virreinatos 
de Perú o La Plata o la disponibilidad de personal 
cualificado en las reducciones del Paraguay deter- 
minarán que sea en esos lugares donde se encuen- 
tren más y mejores muestras de la arquitectura je- 
suítica, mientras las misiones o territorios, donde la 
CJ no tuvo una presencia tan duradera, disponen de 
menos ejemplares. Por ello, los ejemplos más acaba- 
dos son los de Lima, Quito, Bogotá (Colombia), Bue- 
nos Aires (Argentina), Santiago de Chile y las reduc- 
ciones del antiguo Paraguay, y de menor cuantía los 
de Santo Domingo (República Dominicana) o La 
Habana (Cuba). 

Lima. Fue la primera ciudad iberoamericana 
que dispuso de un templo jesuita apenas iniciado el 
siglo xvu. Sin embargo, la primitiva iglesia de S. Pa- 
blo era la adaptación de un local ya existente, y los 
elementos jesuitas sólo se revelaban en la ornamen- 
tación del retablo principal, obra del andaluz H. Pe- 
dro de Vargas, y en los lienzos del italiano H. Ber- 
nardo *Bitti. El nuevo templo del colegio máximo 
de S. Pablo (1624-1638), aun basándose en los pla- 
nos del Vignola, reduce la anchura de la nave cen- 
tral e introduce dos naves laterales con cinco capi- 
llas cada una. Fue preciso abrir ventanas para la 
claridad y ventilación requeridas. Además, por el 
peligro de terremotos, había que reducir la altura 
de las bóvedas y la amplitud del crucero. Se eliminó 
el semicírculo de la capilla mayor y ábside y, a dife- 
rencia del Gesú romano, se abrió el acceso a las ca- 
Pillas laterales por el mismo presbiterio, y no por el 
Crucero. 

Quito: Se sabe que los jesuitas construyeron igle- 
sias y residencias en las ciudades de Cuenca, Ibarra, 
Latacunga e incluso en las misiones del Amazonas, 
pero el templo de S, /gnacio de Quito (iniciado en 
1636), destaca entre los mejores de la arquitectura 
colonial rivalizando con el monasterio franciscano 
de la misma ciudad (1575). La iglesia en forma de 
basílica tiene planta rectangular, una enorme cúpu- 
la sobre el crucero y cupulines de media naranja en 
las capillas laterales. La nave central está cubierta 
con bóveda de cañón de unos quince metros de al- 
tura, reforzada con arcos fajones de ladrillo. Una de 
las notas más características es, sin duda, la ilumi- 
nación interior, lograda con amplias ventanas en el 
cimborio y lunetos en los arcos de la nave central. La 
ornamentación interior de claro sabor mudéjar, co- 
mo en otros templos de Quito, hace pensar en una 
recreación de la Alhambra de Granada. Lacerías 
persas y moriscas cubren muros, pilastras, arcos y 
bóvedas. Las columnas, que evocan las del templete 
de Bernini en la basílica vaticana, fueron labradas 
por Deubler en 1722. 
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La fachada de piedra gris de los Andes, dinámica 
y angular, parece más un retrablo plateresco que la 
portada de un templo, Los técnicos hablan de intrin- 
cada ornamentación. Hace juego con los altares el 
fuste salomónico de las columnas y sus capiteles co- 
rintios, igual que los nichos de las cornisas con las 
imágenes de la Inmaculada y los santos de la CJ. Co- 
mo N. Durán inició la construcción, se puede afirmar 
que también se siguieron aquí los planos romanos 
que él había conseguido en 1623. Lo cierto es que el 
H. Marcos *Guerra se integró al trabajo en 1636; su- 
yas son las bóvedas y linternas, las arquerías subte- 
tráneas para sepulturas, la capilla mayor, el crucero 
y la cúpula; pero la fachada la inició (1722) Deubler 
y, tras una larga interrupción (1725-1760), la conclu- 
yó (1765) Venanzio Gandolfi. 

Bogotá: La construcción de la iglesia de S. Igna- 
cio en Santafé de Bogotá, sede de la antigua provin- 
cia del Nuevo Reino, se inició probablemente en 
1625 sobre planos elaborados por Coluccini, y no se 
inauguró hasta 1694. Se sabe que colaboraron los 
HH. Rafael Ramírez, de Pamplona, Jan *Milan, 
constructor del colegio mayor que se integró a la 
obra en 1635, y Diego Loessingh, entallador alemán. 
La iglesia mantiene la estructura clásica de las tres 
naves, coronadas por bóvedas. Los ocho ventanales 
de la cúpula, cuyo tambor descansa sobre los cuatro 
arcos de triunfo del crucero, facilita la iluminación 
de la nave central, mientras las dos laterales quedan 
en el claroscuro renacentista buscado por los italia- 
nos. En las capillas laterales y a cada lado del altar 
mayor se abren dos tribunas con celosía. El retablo, 
atribuido al H. Pedro Laboria, se compone de tres 
niveles en ascenso y tiene once ornacinas. La facha- 
da es de inspiración renacentista, rematada por el 
clásico frontón, y tiene una torre cuadrangular co- 
ronada de una grácil balaustrada. Pero quizás lo 
más notable del conjunto es en sus retablos, desta- 
cando los altares de evangelio y epístola dedicados 
respectivamente a La Dolorosa y San Francisco Ja- 
vier, y el altar lateral del Rapto de San Ignacio, obra 
de Laboria, que también elaboró las esculturas de S. 
Francisco Javier moribundo y S. Francisco de Borja. 

Buenos Aires: Después de haber concluido la pri- 
mitiva iglesia de San Ignacio en 1675, los jesuitas de 
Buenos Aires decidieron ampliarla en 1710 sobre 
planos del H. Kraus, aunque trabajasen en ella otros 
jesuitas y el proyecto original se modificase más de 
una vez durante los veinte años que duró su cons- 
trucción. Manteniéndose la antigua fachada, se 
construyeron tres de las últimas capillas hasta que 
falleció (1714) Kraus, y asumieron la dirección los 
HH, Wolff (1714-1718), Blanqui (1720-1728) y Pri- 
moli (1728-1734), que había construido ya la cate- 
dral e iglesia de la CJ de Córdoba (Tucumán) y los 
templos franciscano y mercedario de Buenos Aires. 
El templo, contruido a la derecha del amplio cole- 
Blo, consta de las tres clásicas naves con cinco capi- 
llas por banda, y las dos laterales del crucero. Re- 
mata la nave central una bóveda de cañon seguido, 
y las laterales tienen bóvedas de arista y casquetes 
esféricos. Estas son de dos pisos, y casi tan altas co- 
mo la central, aparentando que la iglesia estuviese 


cubierta por un techo único, lo que impide una ilu- 
minación directa del interior. La cúpula del crucero 
descansa sobre pechinas esféricas, y en el exterior 
está embutida en un cajón cuadrado, en vez del clá- 
sico tambor cilíndrico. A pesar de mantener el aire 
barroco, la fachada de tres cuerpos, flanqueada por 
dos torres, rompe la similitud con el modelo único 
romano, dando al conjunto impresión de mayor es- 
beltez. Para el acceso al templo se mantienen tres 
puertas frontales, que dan acceso a un amplio atrio, 
y dos laterales. Los trabajos de herrería se deben a 
los HH. Pedro Weger, muerto en un accidente de 
trabajo (1733), y Gerardo Letten. 

Santiago de Chile: La iglesia de San Miguel, pri- 
mera que tuvo la CJ en Chile, se inauguró en 1631, 
después de veintiséis años de trabajo. Su historia, 
sin embargo, abarca tres etapas que equivalen a tres 
reparaciones que incluso alteran su estructura. En 
su primera etapa (1605-1647), la construcción estu- 
vo a cargo de los HH. Miguel de Teleña y Francisco 
Lázaro. El edificio reproducía el plano del Gesú, con 
ábside curvo, un crucero del mismo ancho que la na- 
ve central, bóveda imperfecta, semi-decágono, con 
estructura de madera de ciprés a cinco paños. Tenía 
una cúpula de media naranja con elevada linterna 
de madera, descansando sobre cuatro arcos torales 
apoyados en las gruesas columnas de las esquinas 
del crucero. 

Destruida en parte por el terremoto del 13 mayo 
1647, fue preciso habilitar la parte no afectada y ha- 
cer una iglesia provisional de madera, hasta que se 
logró financiar la contrucción del nuevo templo 
(1678-1730). Esta fase estaría a cargo de los HH. 
Francisco y Gonzalo Ferreira. El nuevo templo tenía 
una sola nave, inscrita en planta de cruz latina y, a 
excepción de la cúpula del crucero, estaba construi- 
do de cal y ladrillo. La fachada era de orden dórico, 
semejante al Gesú de Roma, aunque las variantes la 
hacen parecerse más a la iglesia de S. Pablo de Li- 
ma. El terremoto de 1730, y más aún el de 1751, 
afectaron considerablemente al edificio, destruyen- 
do parte de la fachada, los arcos de las capillas y su 
única torre. 

En 1753 se emprendió la tercera fase del templo, 
cuyas obras duraron hasta 1766. Aunque se supone 
que el H. Pedro Vogl, que participó en la construc- 
ción de la Catedral de Santiago, fue uno de los res- 
ponsables, se desconoce el nombre del arquitecto 
del nuevo templo. Sólo se sabe que Carlos 
*Haimbhausen, rector del colegio máximo, había 
llevado a Chile (1748) artesanos bávaros y húngaros. 
Además de la decoración de la nueva fachada, de 
cierto sabor tirolés o bávaro, se sabe que una parte 
de las esculturas son obra del tallador tirolés H. Jo- 
hann *Bitterich. El exilio de 1767 puso fín a la obra 
de reforzamiento. Poco después, al incendiarse la 
Catedral, la iglesia jesuita se convirtió en metropoli- 
tana hasta 1778; luego, entró en franca ruina hasta 
que otro incendio (1841) la destruyó por completo. 

Reducciones. En el caso de las reducciones gua- 
raníes, se debería hablar de urbanismo y no sólo de 
arquitectura religiosa. Aunque la organización del 
espacio vital de aquellos pueblos obedeciera a una 
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teología de las realidades terrenas, en su concreción 
no tenía que envidiar a las mejores ciudades. Cada 
pueblo estaba dotado de un sistema de alcantarilla- 
do e incluso de una red vial que comunicaba con las 
reducciones vecinas. Una plaza central, que remeda- 
ba la plaza mayor de las ciudades castellanas, servía 
de centro de la vida comunitaria. A un lado estaba la 
iglesia, ordinariamente con pórtico y una sola torre, 
y a los otros tres, se alineaban las viviendas de los 
pobladores siguiendo el trazado cuadricular. A am- 
bos lados del templo y fuera del cuadrilátero, esta- 
ban la escuela, el asilo de ancianos y viudas, el cen- 
tro industrial, la residencia de los misioneros y el 
cementerio. 

Las treinta iglesias de las reducciones, siempre 
de grandes proporciones, fueron originalmente sen- 
cillas y un poco severas, aunque se introdujesen lue- 
go motivos ornamentales de factura guaraní. Pero a 
medida que avanzaba el siglo xv, la llegada de los 
HH. Bianchi y Primoli, hizo que los templos se pa- 
recieran cada vez más al modelo barroco italiano. 
Las fachadas se adornaron con columnas y estatuas, 
y se repitió el esquema de las tres naves. Los altares 
laterales brindaron una oportunidad a los artesanos 
guaraníes de enriquecer la ornamentación interior 
con su imaginería simbólica policromada. 

El ejemplo más acabado de la arquitectura colo- 
nial-guaraní fue la iglesia de la reducción de San Mi- 
guel Arcángel (1717), en el Brasil actual, obra del 
H. Primoli que, en colaboración con Bianchi, tam- 
bién edificaría a mediados del siglo las de Trinidad 
y Concepción (Paraguay). Como variante del mode- 
lo romano, se mantienen las tres naves y se reduce 
mucho más la longitud del crucero, e incluso ha de- 
saparecido prácticamente el trazado de cruz latina 
con un ábside rectangular. A falta de materiales re- 
sistentes, se tuvo que desplazar el punto de apoyo de 
las bóvedas al exterior. Por eso, la iglesia de S. Mi- 
guel tenía muros exteriores de tres metros de base y 
estaba rodeada de una galería que, además de alige- 
rar la construcción, se utilizaba de refugio en días de 
lluvia, amplio lugar de recibo de visitantes ilustres, 
juntas de gobierno de la reducción o simple espacio 
de reunión antes o después de las ceremonias. Al 
templo se entraba generalmente por cinco puertas: 
tres en el frente y dos a los lados. También había cin- 
co enormes altares: tres en el frente y dos laterales. 
Destacaba la rica ornamentación de sus retablos de 
cedro y pan de oro, y sus imágenes policromadas a 
ambos lados del tabernáculo, aunque pudiera pare- 
cer sobrecargado el estilo y rozando casi el rococó. 

El H. Bressanelli construyó los templos de San 
Borja (1705), Itapua, Loreto, Santa Ana (1724-1725), 
San Javier (1725) y San Ignacio Miní (1724), en te- 
rritorio actual de la Argentina. Al H. José Grimau y 
al P. Antonio de Rivera, hijo del arquitecto madrile- 
ño Pedro de Rivera, se deben las iglesias de Jesús, 
Santiago y Santa Rosa en el actual Paraguay, mien- 
tras al P. Angel Canata y al H. Kraus se debe la de 
Santo Tomé (1724), y al P. Anselmo de la Mata la de 
San Nicolás. 

La iglesia San Francisco Javier en la ciudad de 
Santo Domingo fue construida entre 1716 y 1753, y 


se sabe que ya en 1743 estaba abierta al culto, a pe- 
sar de no haber concluido las obras, interrumpidas 
definitivamente en 1767. Se desconoce el nombre 
del arquitecto, pero parece claro que se siguieron las 
recomendaciones del P. Altamirano con respecto a 
la iglesia de Latacunga. A diferencia de los templos 
de tierra firme, la iglesia dominicana no usó otro 
material de construcción que la piedra tallada, no 
sólo por estar la isla en la ruta de los ciclones tropi- 
cales, sino por la facilidad de obtenerla de las cerca- 
nas canteras de Santa Bárbara. Por eso, a pesar de 
descubrirse en la incompleta fachada los trazos ele- 
mentales del frontón romano, se asemeja en la pesa- 
dez a un edificio militar: cinco columnas cuadran- 
gulares macizas encuadran las tres únicas puertas 
del templo, ya que por ambos lados estaba rodeada 
de casas. El ancho de las naves laterales se ha redu- 
cido a la mitad de la central, y su techo se ha reba- 
jado para dar cabida a un segundo piso que forma- 
ba parte de la adjunta residencia o se utilizaba en los 
actos académicos de la Real y Pontificia Universidad 
Santiago de la Paz (1747-1767). El crucero, tan am- 
plio como el diseñado por Vignola, está coronado 
por una amplia cúpula, y el trazo de cruz latina se 
cierra con un presbiterio cuadrangular, que proba- 
blemente tenía un amplio rosetón sobre el retablo, 
tallado en caoba, para facilitar la iluminación. A la 
salida de los jesuitas de Santo Domingo, tanto la 
universidad como su templo pasaron al arzobispa- 
do. En pocos años, se abandonaría y, hasta su con- 
versión en panteón nacional (1957), sería sucesiva- 
mente depósito de tabaco, colegio-seminario, teatro 
y oficina pública. 

La actual catedral de La Habana fue original- 
mente el templo del colegio San José, fundado en 
1721. Resultando insuficiente la capilla semipública 
dedicada a S. Ignacio, que alojaba la Iglesia Mayor 
desde 1741, los jesuitas decidieron construir un tem- 
plo más amplio, colocándose la primera piedra el 19 
marzo 1748. Se sabe que para 1761 ya estaban muy 
adelantadas las obras, y se había abierto al culto la 
capilla de Nuestra Señora de Loreto. A pesar de no 
haberse concluido las obras de su templo, se revelan 
los elementos barrocos en la misma fachada y, por 
supuesto, en la distribución del espacio interior. 
Sorprende la sustitución de la forma cuadrangular 
por la circular, sobre todo en la concavidad de la fa- 
chada, con sus columnas dispuestas en ángulo. 
Abrazan el conjunto, que ahora preside la Plaza Ma- 
yor, dos macizas torres octogonales desiguales, una 
de las cuales aloja el campanario. Cinco años des- 
pués de la expulsión de los jesuitas, la Iglesia Mayor 
ocupó el nuevo templo, probablemente concluido 
para entonces. Desde que se creó (1787) la diócesis 
de San Cristóbal de La Habana, el antiguo templo se 
convirtió en Catedral. 

Restaurada la CJ (1814), se hace cada vez más 
raro el caso de sacerdotes o hermanos especializa- 
dos en áreas técnicas, a no ser en algunas misiones. 
Por eso, los jesuitas que no usan sus antiguas igle- 
sias, aun manteniendo cierto patrón estilístico, 
confían la construcción a los profesionales laicos. 
Descuellan, sin embargo en esta segunda etapa, los 
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trabajos del P. Santiago *Páramo, polifacético ar- 
tista centroamericano, el H. Esteban Alberdi, ma- 
estro de obras que edificó el colegio de Chapinero 
en Bogotá (1940), los HH. Luis *Gogorza y Fran- 
cisco Cendoya (1885-1946), responsables de la 
magnífica iglesia gótica del Sagrado Corazón en La 
Habana, y el H. Sinforiano Álvarez (1878-1960) que 
entre 1941 y 1957, construyó un seminario, dos ca- 
sas curiales y una iglesia en la zona rural de la Re- 
pública Dominicana. 


2. ARQUITECTURA CIVIL 


La contribución de la CJ a la arquitectura y ur- 
banismo en general no se reduce a crear escuela re- 
pitiendo una y Otra vez su modelo de basílica roma- 
na. No se pueden olvidar los trabajos realizados en 
México: a Juan *Sánchez Baquero, reconocido ma- 
temático, se deben los planos del canal de desagúe 
de la laguna de Zumpago (México), que resolvió el 
grave problema creado en la ciudad por las inunda- 
ciones de 1607, con quien cooperarían el P. Pedro 
de *Mercado y los HH. Bartolomé Santos y Diego 
López de Arbaiza. El H. López, maestro de obras 
vizcaíno (1556-1612), fue responsable de la cons- 
trucción del antiguo colegio máximo San Pedro y 
San Pablo (Ciudad de México), con su magnífico 
patio de lonja, así como la cúpula del primitivo tem- 
plo del colegio (hacia 1583) y la iglesia de la CJ de 
Puebla de los Ángeles. Digna de destacarse es la 
construcción del Puente Grande sobre el río Bogo- 
tá, en la antigua Santafé, obra de Coluccini, el mis- 
mo que edificó el templo barroco de la CJ en la ciu- 
dad (1625-1635). 


3. PINTURA Y ESCULTURA 


La aportación jesuita no fue tan cuantiosa ni 
determinante como en el caso de la arquitectura. Es 
sabido que la pintura y la escultura se veían como 
complementos de la arquitectura. Por ello, la pro- 
ducción de pintores y escultores jesuitas se reduce 
prácticamente a la decoración interior de templos, 
salones (enormes lienzos y frescos) o la imaginería 
destinada al culto. 

En la pintura destacaron Bitti y Louis “Berger, 
Bitti, que ejerció su actividad en el antiguo Perú y 
llegó a formar escuela, es autor de las pinturas que 
adornan los retablos de las iglesias de Lima, Cuzco, 
Chuquisaca y Juli, de claro sabor italiano, aunque 
tengan cierto aire de Valdés Leal. Continuadores su- 
yos fueron los HH. Pedro de Vargas, Diego de la 
Puente y Juan Mosquera. En Berger, autor del óleo 
de Nuestra Señora de los Remedios del colegio má- 
ximo de Santafé (1634) y maestro de los talleres 
Buaraníes, se hace evidente la influencia de Van 
Eyck. Suyas eran también las pinturas de las igle- 
sías de las reducciones de S. Carlos Borromeo y Sie- 
te Arcángeles. 

Aunque en el área de la escultura destacaron los 
PP. Felipe Lemmer (flamenco), Vicente Badía (va- 
lenciano), y el mencionado H. Bressanelli, debe re- 
Conocerse que la obra anónima de los artesanos gua- 
Taníes es probablemente lo más notable de todo. 
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J. L. Sáez 


XI TRATADO DE LIMITES, 1750 


Antecedentes. En 1678, Pedro II de Portugal or- 
denó ocupar una zona en la desembocadura del río 
de La Plata, entre los dominios de España y Portu- 
gal. Fundado en su margen derecha el fortín Colonia 
del Sacramento (febrero 1680), el gobernador de 
Buenos Aires alegó los derechos de España y lo con- 
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quistó (agosto 1680). Pedro II exigió satisfacciones a 
España, que, en guerra con Francia, no quiso en- 
frentrarse con Portugal, y devolvió Sacramento 
(1683). Al subir Felipe V al trono español, renunció 
a sus pretensiones a Sacramento a cambio de ser re- 
conocido por Portugal como Rey legítimo de Espa- 
ña (1701); pero durante la guerra de sucesión espa- 
ñola, las autoridades de Buenos Aires retomaron 
Sacramento (1705). Por el tratado de Utrecht (1715), 
España lo cedió a Portugal, pero la colonia siguió 
siendo una constante fricción entre ambas naciones. 
Siempre temeroso del avance portugués, Buenos Ai- 
res no cejó en su intento por alejarlo de la cuenca de 
La Plata para eliminar el contrabando, y atacó va- 
rias veces (1723, 1725, 1737) Sacramento, con parti- 
cipación de tropas guaraníes por orden del goberna- 
dor español. 

La firma del tratado de límites. El 13 enero 1750 
se firmó en Madrid un tratado entre España y Por- 
tugal que fijaba los límites de sus posesiones ameri- 
canas. Portugal renunciaba a Sacramento y a la libre 
navegación en el río de La Plata, así como a la zona 
entre los ríos Yapurá y Amazonas, en los confines 
con la Audiencia de Quito. España cedía a Portugal 
la región de Castillos Grandes, hasta el nacimiento 
del río Ibicuí, y el territorio entre los ríos Uruguay e 
Tbicuí, en la gobernación de Buenos Aires, a más del 
situado entre el pueblo Santa Rosa y la banda orien- 
tal del río Guaporé, en la Audiencia de Charcas. Es 
decir, Portugal cedía pretendidos derechos a vastas 
zonas del Amazonas, pero despobladas, de poco va- 
lor e infectadas de paludismo, lo que impedía su co- 
lonización, y unos 100 kilórnetros cuadrados a ori- 
llas del río de La Plata. En cambio, España dejaba la 
banda oriental del río Uruguay, bien poblada y fér- 
til, dos veces mayor que Portugal. 

En la banda oriental del Uruguay había siete re- 
ducciones guaraníes, dirigidas por la CJ: San Borja, 
San Nicolás, San Luis, San Lorenzo, San Miguel, 
San Juan y Santo Ángel, con un total de 29.191 ha- 
bitantes, sin contar la población nómada. En la zo- 
na cedida quedaban también tierras pertenecientes 
a Concepción, Santa Cruz, Santo Tomé y San Javier, 
cuyos pueblos estaban en la banda derecha. Pre- 
viendo resistencia de parte de los guaraníes, ambos 
gobiernos firmaron (17 enero 1751) un convenio 
adicional secreto por el que se comprometían a ha- 
cer cumplir el tratado conjuntamente por las armas, 
en caso necesario. Los guaraníes debían dejar sus 
pueblos con una pérdida de 6.000.000 de pesos. En 
cambio, recibían tierras baldías, poco aptas para el 
ganado, sin material de construcción, y una com- 
pensación de 28.000 pesos en total, 4.000 por pue- 
blo. En las reducciones totalmente afectadas, el 
valor de las sementeras, huertos, yerbales, algodo- 
nales, estancias de ganado, iglesia y pertenencias, ta- 
lleres, casas de los misioneros y de indios, variaba de 
1.185.800 en San Miguel a 389.000 en San Borja. En 
las otras, parcialmente afectadas, sus pérdidas iban 
de 60.000 en Santa Cruz a 18.000 en San Javier 
(Kratz, 595). 

Reacción de los jesuitas: un problema de concien- 
cía. Antes de firmarse el tratado, el P. General Fran- 


cisco Retz, a petición del gobierno español, ordenó 
(7 enero 1750) al provincial del Paraguay, Manuel 
*Querini, evacuar los pueblos antes de que llegasen 
los comisionados, y permitir a quienes lo deseasen 
quedarse en ellos bajo régimen portugués. Antes de 
llegar esta carta, Querini, sabiendo (septiembre 
1750) del tratado por rumores filtrados desde Sacra- 
mento, convocó para consulta a varios jesuitas, en la 
que se resolvió exponer al virrey del Perú las dificul- 
tades previsibles, rogándole escribir al gobernador 
de Buenos Aires que pidiese un aplazamiento de la 
entrega, para tener tiempo de informar al Rey de la 
verdadera situación, Aunque ya había ido a Europa 
Carlos *Gervasoni, procurador electo por la congre- 
gación provincial, se decidió enviar también un pro- 
curador extraordinario, quien, con todo, al llegar a 
Río de Janeiro, fue obligado a volver a Buenos Aires. 

En enero 1751, Querini recibió la carta del P. 
Retz cuando éste ya había muerto (9 noviembre 
1750). Fue, pues, a San Miguel, y convocó a setenta 
misioneros de las reducciones del Paraná-Uruguay 
(2 abril 1751); menos dos, juzgaron todos que el 
traslado era irrealizable. Confirmados los rumores 
con el arrivo a Buenos Aires de navíos españoles en 
febrero 1751, en ausencia del provincial, los de la 
consulta escribieron (12 marzo) al virrey del Perú, 
José Manso, que el tratado era perjudicial a las re- 
ducciones y a España; también lo hicieron al confe- 
sor jesuita de Fernando VI, P. Francisco de *Rávago: 
«No es materia ésta, en que nuestra conciencia está 
segura del acierto obedeciendo a una ley civil y hu- 
mana, a que tan claramente contradicen la ley natu- 
ral, la divina, la eclesiástica y la civil» (Astrain, 
7:649-651). Por su cuenta, el P. José *Quiroga expu- 
so (14 abril 1751) al ministro José de Carvajal que la 
cesión de Sacramento no impediría el contrabando 
y que las nuevas fronteras favorecerían el avance 
portugués en territorio español. En el mismo senti- 
do escribieron a Madrid el virrey del Perú, la Au- 
diencia de Charcas, los gobernadores de Asunción, 
Tucumán y Montevideo, y los obispos de Buenos Ai- 
res y Córdoba. 

Elegido general (4 julio 1751), Ignacio Visconti 
escribió (21 julio) al provincial del Paraguay y al su- 
perior de las misiones guaraníes, ordenando que los 
misioneros facilitasen lo más posible la tarea de los 
comisionados reales, sin resistencia ni excusa, bajo 
pecado mortal; mal informado de la situación, la 
complicó aún más nombrando comisatio en el Para- 
guay al rector de Écija, Lope Luis de “Altamirano. 
Gervasoni escribió (octubre 1751) desde el Puerto de 
Sta. María (España) a Carvajal y a Rávago, para que 
se modificasen las líneas fronterizas. Rábago le 
aconsejó que no tocase con nadie el tema ni siquie- 
ra con Altamirano, pero Gervasoni hizo llegar al 
marqués de Valdelirios, comisionado real para la 
ejecución del tratado, un mapa de las misiones, he- 
cho por el P. Quiroga, para que comprendiese el da- 
ño que representaba para España la cesión del terri- 
torio. 

El 27 enero 1752, llegó del Perú a Córdoba del 
Tucumán el peruano José Isidro *Barreda, nombra- 
do provincial del Paraguay por el P. Retz en 1750, 
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por juzgarlo libre de apego a las reducciones, y se en- 
entró con las cartas del P. Visconti del 21 julio 1751, 
para él y el nuevo superior de las misiones, Matías 
+Strobel. Estando éste enfermo, Barreda pidió al an- 
terior superior, Bernardo *Nusdorffer, seguir en el 
cargo, quien visitó los siete pueblos. durante marzo y 
abril, para darles la noticia. Escribió a Barreda que, 
pese a que los guaraníes se mostraban obedientes, no 
los creía dispuestos a dejar sus tierras; y que los en- 
viados a explorar tierras en la margen occidental del 
río Uruguay, tras cinco meses de agotadora búsque- 
da no habían encontrado sitios aptos, por carecer de 
agua, ser pedregosos o estériles, o estar muy cerca de 
los belicosos charrúas, quienes les impedirían sin du- 
da asentarse en esa zona. 

La llegada de Altamirano. El 20 febrero 1752 lle- 
garon a Buenos Aires el comisario P. Altamirano y el 
comisionado real Valdelirios. Barreda informó a 
Valdelirios, antiguo alumno suyo en el colegio de 
Lima, que los guaraníes no aceptarían dejar sus tie- 
rras. En abril 1752 escribió al Rey un memorial so- 
bre las funestas consecuencias del tratado, que no 
llegó a enviar, por consejo de Altamirano, y envió 
otro que sólo pedía tierra adecuada, más tiempo pa- 
ra convencer a los guaraníes, protección durante el 
traslado ante tribus hostiles y exención del impues- 
to por treinta años para las reducciones. Altamirano, 
por su parte, no escuchó ninguna representación; in- 
terceptó una carta del P. José *Cardiel a Valdelirios, 
en la que afirmaba que «ni en Turquía ni en Ma- 
Truecos se cometería injusticia tan notoria como la 
que contiene el tratado» (Kratz, 63), y envió a Roma 
copia de otra (3 mayo 1752) del P. Giacomo Passino 
al P. Francisco Javier Limp, cura de San Lorenzo, en 
la que pedía pusiese todo impedimento posible al 
traslado, pues así habría tiempo para que el Rey se 
diese cuenta de su error. Estos despachos fueron in- 
terceptados por las autoridades españolas. 

La reacción de los guarantes. No logrando que el 
comisionado portugués, Gomes Freire, aceptase su 
propuesta de dar un plazo de tres años, Altamirano 
«ordenó (23 mayo 1752) a los misioneros proceder al 
traslado, y se dirigió a las misiones. El 15 agosto lle- 
26 a Yapeyú, donde Strobel y Nusdorífer le infor- 

que los de San Nicolás y San Miguel estaban 
los, Le mostraron una carta (6 junio) del 
'San Nicolás, Carlos Tux, en la que decía que 


1 y cinco caciques acepta- 








de la banda occi- 
tal en su resistencia. 
Ge- 


1 de santa obediencia y 
no impedir o resistir, directa o 


Cuación. Por consejo de los padres no siguió su via- 
Je a San Nicolás y San Miguel, y se estableció en 





Santo Tomé, adonde debían ir los misioneros a dar- 
le los informes, que no fueron alentadores. El corre- 
gidor, cabildo y caciques de San Juan le enviaron 
una carta, declarándose súbditos de España y ene- 
migos de los portugueses, pero no dispuestos a dejar 
su pueblo, aun en contra de soldados y misioneros; 
la misma decisión comunicaron los de Santo Ángel. 
En cambio, los de San Borja, San Luis y San Loren- 
zo prometieron obedecer. El 18 octubre Altamirano 
escribió a Valdelirios que la resitencia no decaía, a 
pesar de que les había amenazado con quitarles a los 
misioneros, según la orden del P. General, del 5 ene- 
ro 1752 (Kratz, 78). Aunque no llegó a dar esa orden, 
sí la blandió ante los misioneros, y añadió que los no 
españoles serían expulsados de los territorios de Es- 
paña. Valdelirios informó (12 noviembre) a Altami- 
rano que los demarcadores estaban dispuestos a 
trasladarse a las misiones. El 20 noviembre 1752, Al- 
tamirano escribió al P. General: «Solamente he pe- 
nitenciado al P. José Cardiel, quien tuvo aliento pa- 
ra escribirme una carta luego que llegué a estas 
misiones, por cuyos pueblos había corrido con per- 
miso del P, Superior Matías Strobel y con aplausos 
de los curas y misioneros, en la cual me dice entre 
otras proposiciones inconsideradas, que para saber 
que no obligan los preceptos de V. P. M. R. basta sa- 
ber la doctrina cristiana.» Añadía que le había man- 
dado a Cardiel no salir de Itapuá, pero que Strobel 
había enviado copias de su carta a todos los misio- 
neros, uno de los cuáles había declarado que mere- 
cía estar impresa en letras de oro (Kratz, 63). A fines 
de noviembre ya se estaban trasladando de San Bor- 
ja, San Luis y San Lorenzo. En los otros pueblos cre- 
cía la resistencia; uno de los padres de San Miguel, 
Pedro Palacios, huyó del pueblo para salvar su vida, 
y un guaraní favorable al traslado fue muerto. 

Un primer grupo de San Luis, que había inicia- 
do los trabajos en Valdés, en la desembocadura del 
río Negro, atacado por indios bojanes, regresó a su 
pueblo. Siendo ya cinco los pueblos rebeldes, Alta- 
mirano redobló sus amenazas de dejarlos sin curas, 
lo que fue eficaz, ya que todos los pueblos, menos 
San Nicolás, volvieron a colaborar. Pero el 18 enero 
1753, Lorenzo *Balda, cura de San Miguel, escribió 
a Altamirano que los de su pueblo, que habían ido a 
San Nicolás a pedir prestadas bestias de carga para 
el acarreo, habían vuelto muy cambiados y querían 
ahora ir a Santo Tomé a comunicar a Altamirano 
que no irían a Valdés. Balda volvió a escribir al día 
siguiente que algunos hablaban de tirar al río a Al- 
tamirano, pues en San Nicolás les habían dicho que 
la orden de traslado provenía de él y no del Rey. En 
los días siguientes aumentó la agitación al rumore- 
arse que Altamirano era portugués. Balda logró ha- 
cerles desistir y, como por el motín no se atrevía a 
mandar mensajeros a Altamirano, le hizo llegar la 
noticia escribiendo a Limp, cura de San Lorenzo (20 
enero 1753), advirtiéndole que si los demarcadores 
llegaban al pueblo era de temer una desgracia. Por 
miedo a su vida, Altamirano escribió a Balda, revo- 
cando la orden de traslado (23 enero) y, ante la no- 
ticia de que los de San Miguel estaban de camino pa- 
ra arrojarlo al río, se fue a Yapeyú. Después, dejando 
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a Limp como su representante, Altamirano partió 
(12 marzo 1753) a Santa Fe, desde donde envió una 
circular a los misioneros para que pusiesen mayor 
celo en hacer cumplir las órdenes del Rey, y volvió a 
escribir a Valdelirios (8 abril 1753): «Si esta batería 
no hace cambiar a los indios, entonces será necesa- 
rio hacer uso de las armas para obligarlos» (Kratz, 
95); asimismo, le advirtió del peligro de los comisio- 
nados si se acercaban a las misiones. No sabía que 
ya se habían precipitado los acontecimientos. La 
agitación había cundido por los demás pueblos y lle- 
gado hasta donde se habían comenzado las instala- 
ciones. En la que construían los de San Juan, la ma- 
yoría huyó. Los adictos a los padres eran golpeados 
o se veían obligados a huir. Los mismos misioneros 
ya no estaban seguros, pues les acusaban de haber 
recibido dinero de los portugueses para ponerse 
contra ellos. Los únicos pueblos que seguían la cons- 
trucción eran los de San Borja y San Lorenzo. 

Los sucesos de Santa Tecla. El 26 febrero 1753 
una comisión hispano-portuguesa, que dirigían el 
español Juan de Echavarría y el portugués Francis- 
co António Cardoso, llegó a Santa Tecla, a 50 millas 
de San Miguel. No pasó nada con los pocos guara- 
níes que encontraron, pero a los pocos días llegó con 
algunos el alférez real de San Antonio, José Tiarayú, 
alias Sepé, quien pidió entrevistarse con el coronel 
Francisco Bruno Zabala. No siendo bueno el intér- 
prete de los demarcadores, parece que no se enten- 
dieron. Con todo, los comisionados supusieron que 
los guaraníes, además de poseer desde hacía tiempo 
una cédula real mandándoles impedir la entrada de 
portugueses, los de San Antonio tenían un docu- 
mento, dado por el superior dos días antes, que era 
una orden del gobernador de Buenos Aires de de- 
fenderse de los portugueses. En realidad, Strobel, 
que estaba en Candelaria, no podía haberles entre- 
gado tal documento; su fundamento era que un año 
antes, con permiso de las autoridades españolas, los 
de San Antonio habían comprado a los de Yapeyú 
dos cañones para protegerse de los portugueses e in- 
dios paganos. Al pedirle Zabala la entrega del docu- 
mento, Sepé dijo que estaba en San Antonio y que 
no lo entendería, pues estaba escrito en guaraní, y 
que de todos modos no lo entregaría, por disposi- 
ciones del superior y de Balda; sostuvo que el Rey de 
España había sido engañado y que la orden real no 
podía ser su voluntad; aclaró que dejarían pasar a 
los españoles, pero no a los portugueses, que que- 
rían apoderarse de sus tierras que Dios y San Miguel 
les habían dado; añadió, por fin, que disponían de 
9.000 soldados para defenderlas. Sin poder resolver 
nada, Echavarría envió una carta (27 febrero), por 
medio de los mismos guaraníes, al P. Miguel de He- 
rrera, a San Antonio, y al no recibir respuesta, una 
segunda (1 marzo). Pero éste estaba ya en San Mi- 
guel, adonde había pasado por miedo a que lo ma- 
tasen. Los emisarios, en vez de entregar las cartas al 
P. Tadeo *Enis en San Antonio, a Herrera o a Balda 
en San Miguel, las despacharon a Strobel, a Cande- 
laria. Strobel encargó a Balda proveer de víveres a 
los comisionados, y prevenirles del peligro que co- 
rrían. 


Recibida la carta de Strobel, Balda se lo comuni- 
có a Enis (8 marzo) para que cumpliese esas dispo- 
siciones, ya que él no podía moverse de San Miguel, 
dada la excitación reinante. Con todo, ya era tarde, 
pues cuando Enis logró vencer la oposición de la 
gente a enviar víveres a los comisionados e iba a 
Santa Tecla, éstos ya se habían ido. Sin respuesta y 
ante la oposición de Sepé a que hablase con los pa- 
dres, Echavarría convocó (2 marzo) una junta de sus 
oficiales. Conforme a las instrucciones recibidas, de 
retirarse si se veían ante fuerzas superiores, volvie- 
ron a Montevideo, para pasar los españoles a Bue- 
nos Aires y los portugueses a Sacramento, en lo que 
influyeron el agotamiento de los animales de carga, 
la escasez de víveres y la exagerada idea que se ha- 
bían formado del poderío militar guaraní. La noticia 
del fracaso de Santa Tecla llegó a Yapeyú, y pasó au- 
mentada a Santa Fe, donde se rumoreó que más de 
600 indios iban a enfrentarse con los comisionados. 
Altamirano escribió a Valdelirios, mostrándose par- 
tidario de una conducta enérgica (8 abril). 

La orden de salida de los misioneros. Al saber 
Freire lo sucedido, encolerizado por la retirada de 
Echavarría ante setenta indios, escribió a Valdelirios 
que no se podría avanzar sin alejar a los misioneros, 
los verdaderos culpables del entorpecimiento (24 
marzo). Ante tales acusaciones, Altamirano ordenó 
a Barreda renunciar en nombre de la CJ a los pue- 
blos rebeldes y a los que se les pudiesen juntar. He- 
cha la renuncia (2 mayo 1753) en acta notarial, ex- 
poniendo que los jesuitas no podían compaginar su 
fidelidad al Rey con la atención espiritual de súbdi- 
tos rebeldes, negaba toda complicidad de la CJ en la 
rebelión y Altamirano confirmó la declaración de 
Barreda el 14 mayo (Kratz, 103). Antes había ya or- 
denado a los misioneros (12 mayo) convencer a los 
indios de la inutilidad de su resistencia y hecerles 
dejar los pueblos, poniendo como plazo el 15 agos- 
to. Si para esa fecha persistían los indios en su acti- 
tud, los misioneros debían destruir la pólvora y con- 
sumir las hostias consagradas, por orden de santa 
obediencia, y dejar los pueblos, bajo pena de exco- 
munión y expulsión de la orden. Por su parte, el go- 
bernador de Buenos Aires, José de Andonaegui, 
mandó a los jefes militares prepararse para castigar 
a los rebeldes (15 mayo) y conminó a los siete pue- 
blos a aceptar la voluntad del Rey, amenazándolos 
con la guerra (5 junio). 

Altamirano nombró vicecomisario a Alonso Fer- 
nández, rector del colegio de Buenos Aires, quien, 
con el procurador de las misiones Roque Ballester, 
llegó a Candelaria y se reunió (17 agosto) con Stro- 
bel, Nusdorffer y otros siete misioneros. Todos indi- 
caron la inutilidad del nuevo intento de convencer a 
los guaraníes, pues Strobel ya había recibido las res- 
puestas de los caciques a las exigencias de Andonae- 
gui, escritas en guaraní: se negaban a entregar a los 
portugueses sus pueblos, iglesias y plantaciones, re- 
conocidos como suyos por muchos decretos del Rey 
de España, para irse a tierras donde les esperaba el 
hambre y la muerte. Los de San Lorenzo decían que 
dos veces habían intentado establecerse en otra par- 
te y que sólo consiguieron cansarse, que la tierra se- 


143 


AMÉRICA HISPÁNICA 





ñalada no les agradó y que indios paganos no les 
permitían instalarse en los lugares que Dios les ha- 
bía dado a ellos; y que por tanto pedían humilde- 
mente al Rey les permitiera permanecer en las tie- 
rras donde habían nacido (Kratz, 104-106). Ballester 
siguió su viaje para comunicar a los misioneros las 
órdenes de Altamirano; llegó a Concepción, pero no 
2 San Nicolás, adonde no le dejaron pasar, por lo 
que regresó a Candelaria (28 agosto). Los misione- 
ros estaban en arresto domiciliario. 

La campaña de 1754. Esperando aún evitar el 
conflicto bélico, Barreda (19 julio 1753) y el obispo 
de Córdoba, Pedro M. de Argandoña (15 agosto), es- 
cribieron a Valdelirios pidiendo aplazar el envío del 
ejército a las misiones, pero ya nada podía hacer re- 
troceder a Freire. El 23 febrero 1754, un grupo de 
guaraníes de San Antonio atacó el fortín portugués 
de Santo Amaro, sin éxito —expedición en la que el 
P. Enís se negó a participar como capellán—. Los 
comisionados se reunieron otra vez para ultimar los 
preparativos (24 marzo 1754). Freire partió de la co- 
lonia del Sacramento el 22 abril 1754; el 29 tuvo un 
escaramuza con un grupo de guaraníes en Río Par- 
do; y el 7 septiembre los guaranies impidieron a los 
portugueses cruzar el río Yacuí. El 11 llegó una pro- 
puesta de Andonaegui a Freire para que volviese a 
las bases en espera de circunstancias más favora- 
bles, pero Freire quiso seguir adelante; con todo, las 
lluvias aumentaron el cauce del río y se inundó el 
campamento portugués. Ante un nuevo ataque gua- 
raní, Freire levantó bandera blanca y se retiró el 21 
noviembre 1754. 

Andonaegui había partido de Buenos Aires el 2 
mayo 1754 al mando de un ejército de 2.000 hom- 
bres. Se encontró con que los caminos estaban en 
mal estado por causa de las lluvias y con la dificul- 
tad de proveerse de forraje para las cabalgaduras. 
Cerca de las misiones, envió mensajeros (julio) al 
párroco de Yapeyú, que no estaba entre los pueblos 
afectados, para le enviasen 600 gansos y 1.000 caba- 
os, y le tuviesen preparadas algunas barcas a orillas 
del A Al llegar los mensajeros al vado de 
rinaí, les quiso impedir el paso un grupo de indios 
de Yapeyú, y en el choque murieron dos españoles y 
los demás huyeron. Andonaegui prosiguió su mar- 

"del camino le obligó a retro- 
consejo de guerra (agosto), 








u carmpa- 
con 1.670 hom- 


p río Negro el 16 enero 1756, y se 

Miguel. Las fuerzas unidas de los 
¡siete pueblos, unos 1.500 en total, se pusieron a las 
órdenes de su corregidor, Sepé, que se había enfren- 
tado a los comisionados tres años antes en Santa Te- 
ela. El 20 enero, los españoles y portugueses llega- 





ron a las cercanías de Santa Tecla. Al verse en in- 
ferioridad numérica, Sepé envió por ayuda a los 
pueblos de la banda occidental y ordenó al grueso de 
sus tropas atrincherarse en las serranías del Tape, 
fácilmente defendibles, mientras él permanecía con 
unos 100 hombres para distraer al enemigo con es- 
caramuzas. El 7 febrero, en un choque entre las 
fuerzas de Sepé y 400 españoles, murieron Sepé y 
otros siete guaraníes, y dos españoles. El grueso de 
las tropas guaraníes, a las que no les habían llegado 
los refuerzos, se había establecido en el paso de San- 
ta Catalina y, al acercarse las tropas hispano-portu- 
guesas, tomaron posiciones (10 febrero) en el río Ba- 
cacayguasú y la colina de Caaybaté; tenían 8 
cañones de cañas de bambú, unos pocos soldados 
armados de carabinas y los demás, de arcos y fle- 
chas. Dispuso Andonaegui las tropas españolas en el 
flanco derecho, las portuguesas en el izquierdo, y la 
artillería al centro; e intimó la rendición con una ho- 
ra de plazo. Pasada una hora y media, dio la orden 
de ataque y, dada la superioridad de los atacantes en 
número, armas y dirección, más que una batalla fue 
una masacre. Desbandados los guaraníes a los pri- 
meros cañonazos, fueron acosados a muerte por la 
caballería. Según el parte de Andonaegui murieron 
1.311 guaraníes, cayeron prisioneros 152 y los de- 
más huyeron (Kratz, 151). Uno de los capturados 
fue el corregidor de Concepción, Nicolás Neenguirú, 
el mitificado Nicolás 1, rey de los guaraníes (Kratz, 
159). 

El 18 mayo 1756 los ejércitos aliados ocuparon 
el pueblo de San Miguel, donde los caciques de los 
siete pueblos, convocados por Andonaegui, le pres- 
taron obediencia. No habiéndose presentado los de 
San Lorenzo, se sitió el pueblo, y el 25 se sometieron 
los caciques. Entre junio y julio comenzaron el tras- 
lado los pueblos de San Miguel, San Luis, San Lo- 
renzo, Santo Angel y San Borja; en agosto, unas 
2.000 familias de las 7.000 de San Juan; las restantes 
huyeron y se agregaron muchas a las tribus paganas 
de charrúas y minuanes, o se quedaron en el pueblo. 
Casi todas los de San Nicolás huyeron, y pocas pa- 
saron al lado español. Los que permenecieron en sus 
Pueblos, tuvieron que dejarlos a la fuerza, conduci- 
dos por los portugueses a Río Pardo. En 1750, había 
en los siete pueblos 29.191 habitantes; en octubre 
1758, había 26.686 en territorio español, y unos 
1.500 en territorio portugués. 

Conclusión. Acabado todo, la colonia del Sacra- 
mento, por la cual se había hecho el sacrificio, no 
fue cedida por Portugal. El nuevo rey, Carlos III, 
nunca partidario del tratado, tomó como pretexto 
la actitud de Portugal para romperlo (12 febrero 
1761). Los siete pueblos volvieron a Posesión de 
España y empezaron las medidas para recuperar 
Sacramento: fue tomado por los españoles en 1762, 
devuelto por el tratado de París en 1763, y de nue- 
vo tomado en 1777 por el primer virrey de Buenos 
Aires, Pedro de Ceballos, hasta que por fin pasó a 
España en virtud del tratado de San Ildefonso, fir- 
mado ese año. 


FUENTES: Documentos relativos a la ejecución del Tra- 
1ado de Límites de 1750 (Montevideo, 1938). ARS, Parag 13. 
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XI. INDEPENDENCIA DE AMÉRICA 
ESPAÑOLA 


No cabe duda de que los jesuitas participaron en 
los esfuerzos por separar la América española de Es- 
paña; pero al tratar este tema, se debe distinguir en- 
tre datos, basados sólidamente en prueba documen- 
tal, y otros que son producto de la leyenda. Los 
hechos deben separarse de la ficción. La ficción ha 
deformado la cuestión hasta nuestros días, hasta el 
punto de haber intentado reforzar la leyenda al aso- 
ciarla con ciertas teorías populistas de Francisco 
*Suárez y Juan de *Mariana. Estas teorías nunca se 
enseñaron oficialmente en los colegios jesuitas de la 
América española, aunque por otra parte es cierto 
que circularon por escrito entre algunos de los pro- 
motores de la independencia de la América españo- 
la, junto con algunos escritos de Francisco de Vito- 
ria, Bartolomé de las Casas, Roberto *Belarmino y 
Sto. Tomás. Pasemos, pues, a considerar los hechos 
sobre la participación jesuita en el movimiento de 
emancipación y después, la leyenda, 

La investigación moderna revela sólo dos nom- 
bres que pueden con razón clasificarse como pre- 
cursores o promotores de la independencia de la 
América española: el chileno Juan José *Godoy del 
Pozo y el peruano Juan Pablo *Viscardo y Guzmán. 
Quizás hubo más, pero los testimonios son tan con- 
fusos que no se puede llegar a conclusiones definiti- 
vas. En cuanto a otros jesuitas de América española 
exiliados en Italia, cuyos nombres están ligados a es- 
te asunto, hay que hacer varias distinciones impor- 
tantes que los separan ampliamente de Godoy y Vis- 
cardo. La primera se refiere a los jesuitas de 
Paraguay que vivían en Faenza, que, sin ser secesio- 
nistas, eran conocidos por su actitud hostil hacia el 
gobierno de Madrid, por la expulsión de la CJ del 
imperio español en 1767. Éstos tenían preocupado 
al gobierno español, en especial durante la guerra 
entre España e Inglaterra (1779-1783), cuando se hí- 
cieron planes en Londres (1781), para la invasión de 
la zona del Río de la Plata. Dos veces ese año, las au- 
toridades españolas amonestaron al grupo de Faen- 
za por sus expresiones indiscretas sobre España y 
por exagerar la importancia de la revolución de Tu- 
pac Amaru en el Perú; pero esta hostilidad jesuita no 
pasó nunca a acciones subversivas. Las sospechas 


acerca de la participación jesuita en actividades des- 
leales en América española eran ya antiguas, mante- 
nidas desde 1750, e implícitas en la acusación de 
traición que Carlos III le hizo, como justificación 
parcial de su decreto de expulsión de 1767. 

La segunda distinción trata de los que eran favo- 
rables a la idea de democracia y republicanismo, pe- 
ro sin propugnar la separación de España de parte 
de América española. Entre estos estaban escolares 
jesuitas peruanos, Manuel Baeza y Pedro Pavón, 
ninguno de los cuales llegó al sacerdocio; ambos sa- 
lieron de la CJ después de llegar a Italia en 1768. A 
Baeza se le conocía como «un jacobita, un republi- 
cano y un enemigo feroz de soberanos», que no tuvo 
escrúpulo en aceptar una segunda pensión de la co- 
rona española en 1805. Pero, al parecer, sus simpa- 
tías republicanas se mantuvieron controladas y en 
secreto. A Pavón se le conocía como «un republica- 
no fanático», que manifestó una mentalidad del si- 
glo xvm en su Trattato della Civiliá (1791). Ninguno 
de los dos llegó a chocar con Madrid. 

La tercera distinción tiene que ver con los que se 
hicieron partidarios entusiastas de la revolución 
después de que estalló ésta. El número exacto de es- 
te grupo probablemente no se sabrá nunca, pero 
pueden comprobarse los nombres de trece, ocho de 
ellos de la provincia de Chile. De los trece, los más 
conocidos, con mucho, fueron Juan Diego *Villafa- 
ñe y Juan Ignacio *Molina quien, según recientes 
descubrimientos, fue uno de los dos jesuitas a quie- 
nes Viscardo reveló el propósito revolucionario de 
su visita a Londres. Hasta aquí, los hechos históricos 
sobre los jesuitas, cuyos nombres pueden, con ra- 
zón, vincularse en diversos grados, con el movi- 
miento de emancipación. Pasemos a la leyenda. 

Probablemente nadie contribuyó tanto a trans- 
formar en verdadero mito la leyenda acerca de los 
jesuitas y el movimiento de independencia, como el 
revolucionario venezolano, Francisco de Miranda 
(1750-1816). En sus viajes por Europa, visitó Italia 
en 1785 y 1788. Sus razones para visitarla eran polí- 
ticas y artísticas, sin intención de contactar con los 
antiguos jesuitas exilados. Con todo, en su primera 
visita se encontró con dos de ellos en Roma por pu- 
ra casualidad: Esteban de Arteaga y Tomás Belón, 
ambos españoles. Su conversación naturalmente se 
dirigió hacia los jesuitas hispanoamericanos que vi- 
vían exilados, y Miranda recibió de ambos, Arteaga 
y Belón, una lista incompleta de sus nombres, con 
quienes nunca intentó encontrarse. Pero la lista que 
recibió de Belón incluía el nombre de Francisco J. 
*Clavigero, autor de la Storia antica del Messico, un 
ejemplar de la cual compró Miranda en 1789 duran- 
te su segunda visita a Italia. Unos diez años más tar- 
de, Miranda se topó otra vez con este mismo nom- 
bre al adquirir los papeles de Viscardo, que éste 
había dejado en herencia al ministro americano en 
Londres, Rufus King. Entre ellos estaban la respues- 
ta de Clavigero a tres preguntas que le había hecho 
Viscardo sobre México y Guatemala, y el original 
francés de la famosa carta revolucionaria aunque es- 
casamente imparcial de Viscardo, Lettre aux espa- 
gnols-américans par un de leurs compatriotes. Con 
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intención de hacer propaganda, Miranda tradujo los 
documentos de Clavigero al inglés y los publicó con 
comentario en The Edinburgh Review (julio 1809), El 
documento y comentario acompañaban a una re- 
censión que él había escrito del Compendio della sto- 
vía geografica, naturale e civile del Regno del Cile 
(1776), del jesuita antes mencionado, Molina. En su 
recensión, Miranda decía que Clavigero había envia- 
do a Londres la información sobre México y Guate- 
mala a Viscardo, donde este último estaba haciendo 
lo imposible por persuadir al gobierno inglés para 
que invadiese la América española. De este modo, el 
venezolano ligaba el nombre del jesuita con los pro- 
pósitos revolucionarios de Viscardo contra España, 
pero sin ningún fundamento; porque Clavigero, que 
vivia en Bolonia, había enviado los datos a Viscardo, 
no a Londres, sino a Massa Carrara, donde éste últi- 
mo residía en 1784, a su vuelta de Londres. Si lo hu- 
biese enviado a Londres, se podría sospechar al me- 
nos que Clavigero tenía simpatías separatistas; pero 
su envío a Londres era prácticamente imposible, ya 
que Viscardo fue allí en 1782 muy en secreto y bajo 
nombre falso; y esto no podía haber ocurrido en 
1789, cuando Miranda llegó por primera vez a Lon- 
dres, puesto que el jesuita mexicano habia muerto 
en 1787. Con todo, el uso propagandístico, que hizo 
Miranda del documento de Clavigero y de la Lettre 
(publicada, tras la muerte de Viscardo, no como 
aparecía en la portada, en Filadelfia en 1799, sino en 
Londres), es una indicación clara de lo que esperaba 
lograr en Londres para la causa de la independencia 
hispanoamericana con las listas de jesuitas exilados 
recibidas de Belón y Arteaga. 

En su primera entrevista con el primer ministro 
inglés, William Pitt, en febrero 1790, Miranda indi- 
có el papel que los jesuitas exiliados en Italia podían 
jugar en la liberación de la América española. En su 
imaginación calenturienta, Miranda los describió 
como furiosos, con un odio implacable hacia Espa- 
ña y suspirando por una oportunidad para vengarse. 
El año siguiente, le volvió a hablar a Pitt en términos 
semejantes, urgiéndole a que emplease algunos de 
estos jesuitas con un fin tan noble. Pitt mostró inte- 
rés por sus planes de liberación, en caso de que hu- 
biese otra vez guerra entre España e Inglaterra, y le 
pidió ver enseguida la lista de jesuitas que tenía Mi- 
tanda, Este accedió de buena gana, pero su campa- 
ña no pasó a más. Desanimado, decidió probar for- 
tuna en la Francia revolucionaria, adonde fue en 
marzo 1792. Pese al apoyo militar que dio a la cau- 
sa revolucionaria, no tuvo éxito; pero al discutir con 
líderes revolucionarios los «medios eficaces» que te- 
nía a su disposición en Italia para fomentar la eman- 
cipación de la América española, mencionó a algu- 
nos jesuitas hispanoamericanos exiliados, como 
enemigos implacables de la corona española. Nada 

'e esto era cierto; pero con su propaganda, Miranda 
echó las raíces de la leyenda que había de florecer 
Por más de un siglo. De vuelta a Londres en 1797, 
Miranda intentó aprovecharse de la guerra de este 
año entre España e Inglaterra y urgió al gobierno in- 
glés a invadir las posesiones españolas de América, 
Pero sus esfuerzos no dieron resultado. Londres es- 


taba demasiado preocupado con la situación revolu- 
cionaria de Francia como para ocuparse de la Amé- 
rica española. 

La continuación de la leyenda en el siglo xx se re- 
laciona con el nombre de un aventurero francés, el 
marqués d'Aubaréde. Enfadado con el gobierno es- 
pañol por haberle negado el puesto de gobernador 
de la Luisiana española, planeó en venganza obtener 
la independencia del virreinato de México, junto con 
un grupo de mexicanos criollos disgustados, con 
quienes se había encontrado en Madrid en 1765, y 
con la ayuda del gobierno inglés. Rechazado por 
Londres, parece que viajó por México y Perú, pero 
en 1770-1771 continuó importunando a los ingleses 
con nuevos proyectos económicos y políticos en per- 
juico de España y en favor de Inglaterra. El primer 
historiador moderno en discutir d'Aubarede fue Car- 
los Villanueva, en su obra Napoleón y la Independen- 
cia de América (1911). Hablando de él, no menciona 
a los jesuitas ni una sola vez; pero en otra parte de 
su libro, sin ninguna relación con d'Aubaréde, se 
pregunta cautelosamente si los jesuitas no habrían 
sido tal vez los primeros en inaugurar el movimien- 
to de independencia en la América española, pero no 
ofrece ninguna prueba para corroborarlo. Dos años 
más tarde, tratando de d'Aubaréde en su libro, Re- 
sumen de Historia General de América (1913), se pre- 
gunta con circunspección, pero de nuevo sin aducir 
Pruebas, si los jesuitas mexicanos no estuvieron qui- 
zás confabulados con sus hermanos peruanos con 
objeto de fomentar una revolución continental. Pero 
el siguiente historiador que trata de d'Aubaréde, Má- 
ximo Soto Hall, abandonó toda cautela y en el capí- 
tulo con que contribuyó a la Historia de la Nación 
Argentina (1961), afirma sin más que, según testi- 
monios fehacientes, d'Aubarede tenía lazos estre- 
chos con los jesuitas peruanos y mexicanos en exilio. 
En las páginas de Soto, la suposición de Villanueva 
se ha convertido en un hecho cierto; y su opinión, ya 
incorrecta en sí misma, adquiere una mayor autori- 
dad por el hecho de que la Historia mencionada es- 
taba patrocinada por la Academia de la Historia de 
Argentina y tenia como editor general al famoso his- 
toriador, Ricardo Levene, 

Otros dos revolucionarios, cuyos nombres se vin- 
cularon falsamente con los jesuitas hispanoameri- 
canos exiliados en Italia, fueron Francisco José Mer- 
cano y Arismendi y Luis Vidal, el aventurero catalán, 
que estaba aliado con los criollos rebeldes del virrei- 
nato de Nueva Granada. Fue precisamente durante 
la guerra entre España e Inglaterra cuando estos dos 
agitadores fueron enviados a Londres para urgir a la 
Corona a actuar contra Madrid en la América espa- 
ñola. Mercano se hizo pasar por jesuita, en supues- 
ta relación con los jesuitas exiliados en Italia y otros 
grupos rebeldes en América española. Cuando Ma- 
drid supo que él había acompañado a la desastrosa 
expedición inglesa de 1781 que intentaba invadir 
Buenos Aires, el gobierno español logró que fuese 
capturado en Río de Janeiro, cuando la escuadra in- 
glesa se detuvo allí, camino de la zona del Río de la 
Plata. Durante su juicio en Buenos Aires, se probó 
claramente que Mercano nunca había sido jesuita, 
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pero eso era lo de menos. La leyenda continuó has- 
ta los tiempos modernos. En cuanto a Vidal, éste fue 
encargado por dos comuneros rebeldes de Nueva 
Granada para ir a Londres a presentar sus planes pa- 
ra la emancipación. Los historiadores sencillamente 
supusieron que Vidal era un emisario de los jesuitas, 
pero el hecho es que su único contacto con los je- 
suitas fue Godoy, a quien había encontrado en Lon- 
dres. Su abundante correspondencia lo prueba ple- 
namente. Con todo, perduró la leyenda de que era 
un emisario de los jesuitas, a pesar de las pruebas en 
contrario. Incluso historiadores como Salvador Ma- 
dariaga y William S. Robertson fueron víctimas de 
la leyenda. En su obra, The Fall of the Spanish Ame- 
rican Empire (1947), Madariaga no sólo repite el 
aserto falso de Soto acerca de d'Auberéde, sino que 
añade que Vidal estaba probablemente apoyado por 
los jesuitas. En su libro, Life of Miranda (1929), Ro- 
bertson sugiere erróneamente que José del Pozo y 
Sucre, Manuel José de Salas y José María de Ante- 
para, todos ellos amigos de Miranda, podían haber 
sido jesuitas, pero los datos prueban lo contrario. 
Ninguno de ellos lo fue. 

Los mitos mueren difícilmente. Éste sobre los je- 
suitas vivió casi dos siglos, hasta que finalmente la 
investigación exhaustiva del historiador jesuita, Mi- 
guel Batllori, separó los hechos de la ficción y dio la 
visión de conjunto, que había sido tan falseada, en 
su perspectiva correcta. Una observación final. Se 
ha dicho, con cierta verosimilitud, que desde el pun- 
to de vista cultural, los jesuitas hispanoamericanos 
exiliados jugaron su papel, aunque no intencionado, 
en promover la independencia de la América espa- 
ñola, a través de sus escritos sobre su tierra nativa, 
que fomentaban el espíritu del americanismo. Se- 
gún este argumento, el espíritu del americanismo, 
que estaba ya en el aire desde el siglo xv1, había de 
crecer en los años siguientes y llegar a su floración 
definitiva en el siglo xvm, en las páginas de los es- 
critores hispanoamericanos exiliados. Sin embargo, 
antes de llegar a conclusiones definitivas acerca de 
esta tesis, hace falta más estudio e investigación. 
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XIII. RESTAURACIÓN DE LA CJ 
EN HISPANOAMÉRICA Y FILIPINAS 


1, EL RESTABLECIMIENTO DE La CJ EN DIVERSOS PAÍSES 


Los jesuitas españoles de la CJ restaurada tuvie- 
ron también a su cargo los territorios de los países 
hispánicos, tanto los ya independentes, como los 
aún bajo el dominio español. La acción de la CJ en 
los países independientes estaba sometida a los vai- 
venes de sus regímenes políticos, liberales y conser- 
vadores, que condicionaban la política religiosa. Los 
primeros solían crear dificultades a la Iglesia, que a 
veces se concretaban en expulsiones de la CJ. Los se- 
gundos solían fomentar una política eclesiástica de 
concordia, que a menudo favorecía las restauracio- 
nes o apoyos a la CJ. En tal mosaico de países, suje- 
tos a numerosos cambios de gobierno, la CJ se veía 
sometida a variaciones incesantes y ofrecía una his- 
toria muy movida de restauraciones y supresiones,. 

Sin embargo, por debajo de tanta variedad, exis- 
tía una unidad fundamental en la CJ restaurada en 
Hispanoamérica y Filipinas, que era el vínculo con 
las provincias de España. Los jesuitas restauradores 
eran pocos, y vivían a menudo dispersos. Las expul- 
siones de un país les obligaban a buscar residencia 
en otro vecino. Pero en medio de una movilidad in- 
cesante se mantenía la unidad de base. Los peque- 
ños grupos de jesuitas que eran desterrados de un 
país pasaban a otro, sin que por ello dejase de exis- 
tir la misión a la que pertenecían, que, a su vez, era 
parte integrante de una provincia española que les 
sustentaba, y con la que mantenían estrechos lazos 
jurídicos y humanos. 

El término «misión» en la terminología de la CJ 
corresponde a un territorio confiado a una provincia, 
que, a medida que vayan aumentando las vocaciones 
autóctonas, pasará a llamarse «región» o «viceprovin- 
cia», y finalmente «provincia». Con la excepción de 
México, que surge desde los comienzos como provin- 
cia, las demás naciones hispanoamericanas y Filipi- 
nas, comenzaron por ser «misiones». Se pueden dis- 
tinguir cuatro etapas en el desarrollo; 


A) El intento de restauración de la CJ 
en Hispanoamérica por Fernando VII 
y los orígenes de la nueva CJ en México 


Entre las medidas de restauración religiosa im- 
plantadas por Fernando VII durante el primer pe- 
ríodo de su gobierno absoluto destacan los decretos 
de restablecimiento de la CJ, tanto en la Península 
(29 mayo 1815, 3 mayo 1816) como en los dominios 
españoles de ultramar (10 septiembre 1815). El de- 
creto de restablecimiento de la CJ en la América es- 
pañola encerraba un objetivo político, pues decía 
que los jesuitas «pueden ser, para la tranquilidad de 
sus países, el remedio más pronto y poderoso de 
cuantos se han empleado al logro de este intento y el 
más eficaz para recuperar, por medio de su ense- 
fñanza y predicación, los bienes espirituales que con 
su falta han disminuido». 

Este decreto de restablecimiento resultó imprac- 
ticable por dos razones: el estallido de las guerras de 
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emancipación y el escasísimo número de jesuitas 
existentes en aquellos países. Sólo en México la CJ 
fue capaz de restablecerse mediante la aplicación 
del decreto de septiembre 1815. Fue una restaura- 
ción singular. México es la única nación en la que la 
CJ logró restablecer desde el principio la antigua 
provincia, gracias a la existencia de un reducido gru- 
po de jesuitas mexicanos, a quienes se les devolvie- 
ron sus cuatro antiguos colegios. La renacida pro- 
vincia de México sufrió, como la provincia de 
España, las consecuencias de la política. Ambas de- 
ben su existencia a un decreto de Fernando VII, du- 
rante el sexenio absolutista (1814-1820), y ambas su- 
cumben cuando las cortes españolas del trienio 
líberal (1820-1823) deshacen las restauraciones reli- 
giosas realizadas en el período anterior. El decreto 
de supresión dado por las cortes (15 agosto 1820) se 
aplicó a México en enero 1821. 

En el México independiente los jesuitas tuvieron 
una existencia no menos azarosa que en los demás 
países hispanoamericanos. Siendo escasas las voca- 
ciones, hubo necesidad de refuerzos de personal 
procedente de España. La provincia de Castilla se 
comprometió (1827) a admitir cada año a tres esco- 
lares y un hermano con destino a México. Entre es- 
tos destacan los tres superiores que la gobernaron 
por casi medio siglo: el *visitador Andrés *Artola, y 
los provinciales José *Alzola y Tomás *Ipiña. No 
obstante, la provincia de México es la única provin- 
cia jesuítica que logra restablecerse en el siglo xnx en 
las tierras de las antiguas colonias españolas. 


B) Misiones dependientes de la Provincia 
de España (1836-1863) 


La provincia de España fue restablecida en 1815, 
suprimida de 1820 a 1823, y de nuevo en 1835. Los 
jesuitas se dividieron entonces en tres grupos: los 
dispersos por la Península, los novicios y estudiantes 
que se formaban en Francia o Bélgica, y los destina- 
dos al continente americano. La segunda supresión 
de la CJ (1835) tuvo una excelente compensación, 
pues favoreció su restauración en la América es 
ñola. Los primeros países americanos que se abrie- 
ron alos jesuitas fueron la república de La Plata (Ar- 
¡gentina) y la de Nueva Granada (Colombia). Ambas 
¡restauraciones fueron frágiles y cortas, pero al me- 


e en las misiones de 
i tes de la provincia 
de España se sostenían, por tanto, bajo dos sistemas 
dilerentes. Las misiones establecidas en las naciones 
¡americanas independientes se organizaban por i 

ciativa de la CJ, con el apoyo o tolerancia de los res- 





pectivos gobiernos, y sin ninguna intervención del 
gobierno español. En cambio, las misiones de las 
Antillas, Filipinas y Fernando Poo se desarrollaron 
con aprobación legal del gobierno español, bajo el 
control y protección del Ministerio de Ultramar de 
Madrid. Se traza a continuación la trayectoria esen- 
cial del desarrollo de la CJ en sus varias vías de pe- 
netración en los países americanos. 


a) De Argentina a Uruguay, Brasil y Chile 


Argentina (1836-1848). La CJ fue restablecida en 
la Confederación Argentina durante el primer go- 
bierno de Juan Manuel de Rosas, gobernador de 
Buenos Aires, jefe del partido federal, al que se opo- 
nía el partido centralista, de talante más liberal y an- 
ticlerical. Rosas restableció la CJ por el decreto del 
26 agosto 1836, y devolvió a los jesuitas el antiguo 
colegio San Ignacio de Buenos Aires. El superior de 
la Misión de Buenos Aires, Mariano *Berdugo, llegó 
con la primera expedición de jesuitas españoles exi- 
liados en Francia, a la que siguió otra, dirigida por 
José *Fondá. Con aquellos efectivos fue posible rea- 
lizar las primeras fundaciones en el interior, en Cór- 
doba (1838), San Juan (1842) y Catamarca (1844). 
Ese primer brote esperanzador de la CJ tuvo una 
existencia efímera. Rosas se disgustó pronto con los 
jesuitas por la actitud neutral que éstos mostraron 
ante sus arbitrariedades. En 1841, se clausuró el co- 
legio San Ignacio, y Berdugo tuvo que huir del país. 
Rosas decretó la expulsión de los jesuitas de Buenos 
Aires en 1843, impidió su instalación en Mendoza en 
1845 y forzaba la disolución de las casas de Córdo- 
ba y sus filiales en 1848. Los dispersos de Argentina 
restablecieron la CJ en Uruguay, Brasil y Chile. 

Uruguay (1841-1859). En 1841, Francisco *Ra- 
món Cabré fue enviado por Berdugo a fundar la re- 
sidencia de Montevideo, que se fortaleció en 1843 
con la llegada de los expulsados de Buenos Aires. 
Con esos refuerzos se fundó un colegio en Santa Lu- 
cía, que duró hasta 1857. Los jesuitas fueron expul- 
sados inesperadamente en 1859, en tiempos del pre- 
sidente Gabriel Antonio Pereira, acusados de 
propagar doctrinas perniciosas a la moral. Tan ca- 
prichosa acusación se basaba en un sermón de Félix 
del Val, en el que marcaba las diferencias entre la ca- 
ridad y la filantropía. Los expulsados de Montevideo 
volvieron a la Argentina, donde el cambio de la si- 
tuación política les permitió actuar de nuevo. 

Brasil (1842-1865). La proximidad del Río de la 
Plata a los estados brasileños de Santa Catalina y 
Rio Grande do Sul, explica que se iniciara allí la res- 
tauración de la CJ en el Brasil. En 1842, se fundó la 
residencia de Porto Alegre, capital del estado de Rio 
Grande do Sul, con el fin de organizar misiones ru- 
rales, atender a los colonos alemanes católicos y 
promover la evangelización de los bugres. Los jesui- 
tas españoles trabajaron allí durante unos veinte 
años, hasta que en 1865 la Misión del Brasil quedó a 
cargo de la provincia romana. En Santa Catalina los 
Jesuitas españoles permanecieron once años (1843- 
1855). En 1843, algunos de los expulsados de Bue- 
nos Aires establecieron allí una residencia, a la que 
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se añadió dos años más tarde un colegio, que en 
1848 sirvió de refugio a los novicios y estudiantes 
procedentes de Córdoba. El colegio tuvo que cerrar- 
se en 1853 por la epidemia de fiebre amarilla, y po- 
co después, en 1855, se disolvió la residencia. 

Chile (1843-1856). Antes de que surgieran las di- 
ficultades en la Argentina, los jesuitas habían decidi 
do establecerse en Chile, aprovechando la situación 
política propicia bajo la presidencia de Manuel Bul- 
nes, liberal de espíritu conciliador, En 1838, el sacer- 
dote Ramón Zisternas pidió a los jesuitas en nombre 
del presidente, que se encargaran de las misiones ru- 
rales. En 1840, Pedro Palazuelos presentó a la cáma- 
ra de diputados un proyecto para la evangelización 
de los araucanos, en el que se elogiaba a los jesuitas 
como únicos capaces de acometer con éxito la em- 
presa. El obispo de Santiago, Manuel Vicuña, dio in- 
formes laudatorios. Pero no se llegó a decretar el res- 
tablecimiento oficial de la CJ, tan deseado por los 
jesuitas, tal vez por la oposición de los que habían 
comprado los bienes de las antiguas temporalidades. 
En 1842, el hacendado Francisco Ruiz Tagle invitó a 
los jesuitas a asentarse en Chile, La invitación llega- 
ba oportunamente, cuando la estancia de la CJ en 
Buenos Aires se hacía insostenible. En 1843, llegó a 
Chile el P. Ignacio Gomila, enviado por el P. Berdu- 
go para gestionar el restablecimiento de la CJ con las 
autoridades. Poco después desembarcaron en Valpa- 
raíso cinco jesuitas que habían tenido que salir de 
Buenos Aires. En la instalación de los jesuitas jugó 
un papel importante el entonces ministro de Cultos y 
más tarde presidente Manuel Montt, del partido con- 
servador, que sin embargo, ejercía una política reli- 
giosa laica, sin las alianzas con la Iglesia, propias del 
régimen colonial. Su criterio era utilizar a los jesui- 
tas como misioneros entre los araucanos, sin reco- 
nocer oficialmente a la CJ. El P. Berdugo quedó de- 
sencantado ante aquellas reticencias y decidió la 
retirada gradual de los jesuitas en 1846. Sin embar- 
go, no se descartaba la posibilidad del retorno. Éste 
se realizó en 1848, cuando se embarcaron en Valpa- 
raíso, con rumbo al Brasil, algunos de los jesuitas 
que acababan de ser expulsados de Córdoba; uno de 
ellos, Ildefonso de la “Peña, se quedó en Chile, y su 
fama en las misiones populares redundó en prestigio 
de la CJ y allanó su instalación definitiva. 

Las instancias del arzobispo de Santiago, Valen- 
tín Valdivieso, movieron a los superiores de la CJ a 
afincarse en Chile de manera definitiva. En 1856, se 
fundó en Santiago el colegio de San Ignacio. La CJ 
no obtuvo en Chile un decreto de restablecimiento, 
pero la falta de un reconocimiento legal explícito fue 
suplida con ventaja por las garantías que la consti- 
tución chilena otorgaba a todos los ciudadanos. Es- 
te sometimiento al derecho común y a las leyes es- 
colares vigentes, sin especiales privilegios, explica 
tal vez la continuidad pacifica de la CJ en Chile 

Paraguay (1843-1845). La primera y esporádica 
presencia de jesuitas en el Paraguay se debió tam- 
bién a la expulsión de la Argentina. Bernardo *Parés 
y Anastasio Calvo soñaron con repetir, aunque fuera 
modestamente, las experiencias de las antiguas re- 
ducciones. Con ese deseo estuvieron varios meses 











entre 1843 y 1844 en Asunción. Pero el gobierno de 
Carlos A. López no los reconoció como comunidad 
religiosa y tuvieron que marcharse. 

Bolivia (1848-1851). Por Bolivia pasaron tam- 
bién, en 1848, los desterrados de Córdoba. Un grupo 
se detuvo allí, hasta que en abril 1850 recibieron la 
orden de pasar a Chile. El P, Fondá permaneció en 
Sucre hasta julio 1851, desempeñando los cargos de 
rector del seminario y profesor de la universidad. 

Argentina (1857-1867). Al cesar (1852) la dictadu- 
ra de Rosas, el arzobispo de Buenos Aires, Mariano 
José de Escalada, consiguió permiso del presidente 
Justo José de Urquiza para que los jesuitas le ayuda- 
ran como sacerdotes particulares. Varios acudieron 
desde Montevideo para dar misiones populares. En 
1857 el arzobispo encomendó a la CJ el seminario 
que había instalado en la finca «Regina Martyrum». 
Aquella casa fue el primer domicilio de la segunda 
restauración de la CJ en la Argentina y la curia de los 
superiores de la misión, José *Sató y Joaquín *Suá- 
rez. La misión se fortaleció en años sucesivos con el 
personal trasladado del Uruguay y Brasil, y con el re- 
cién llegado de España. Entretanto tenía lugar la fun- 
dación de importantes casas: residencias de Buenos 
Aires y Córdoba (1859), colegio de Córdoba y Santa 
Fe (1862), noviciado de Córdoba (1864) y colegio del 
Salvador de Buenos Aires (1867). 


b) De Colombia a Ecuador y Centroamérica 


Colombia (1844-1850). En 1844, ocho años des- 
pués de la llegada de los jesuitas a la Argentina, se 
abrió en la república de Nueva Granada la segunda 
puerta a la CJ en Sudamérica. La restauración en 
Colombia era independiente de la realizada en la Ar- 
gentina. Eran dos misiones distintas, con superiores 
distintos. Sin embargo, existen notables semejanzas 
en los orígenes de estas dos primeras misiones de la 
provincia de España. La instalación de la CJ en am- 
bos países se debió a la llamada de sus respectivos 
gobiernos, mediante solemnes decretos de restable- 
cimiento, Acudieron a las dos naciones un buen gru- 
po de jesuitas, llenos de entusiasmo y confianza. 
Breve fue, en uno y otro caso, su permanencia. Pero 
tanto la expulsión de la Argentina como la de Co- 
lombia, impulsaron el asentamiento de la CJ en los 
países vecinos de una y otra nación. 

Las restauraciones de la CJ en Colombia se vie- 
ron favorecidas por el partido conservador. Los libe- 
rales, en cambio, crearon dificultades y expulsiones. 
El restablecimiento en Colombia se debe al ministro 
conservador Mariano Ospina, que promovió una ley 
sobre misiones de infieles y colegios de misioneros, 
aprobada por el parlamento el 23 abril 1842. La ley 
facultaba al gobierno a escoger una orden misione- 
ra, y la elegida fue la CJ. Las dos primeras expedi- 
ciones de jesuitas españoles llegaron en 1844. En 
Santafé de Bogotá fundaron el colegio de misione- 
ros (noviciado), que pronto hubo de trasladarse a 
Popayán. El arzobispo de Bogotá, Manuel José Mos- 
quera, les encomendó el seminario y colegio de ex- 
ternos de San Bartolomé. En Medellín les encomen- 
daron la dirección del instituto o colegio académico, 


149 


AMÉRICA HISPÁNICA 





que dejaron para tomar el de Antioquia. La mayoría 
de los jesuitas tuvieron que encargarse de la ense- 
ñanza y de los ministerios en las ciudades, y sólo 
unos pocos, como José Segundo *Laínez, intentaron 
organizar misiones de infieles en el Caquetá y el Pu- 
tumayo. La residencia de Pasto se fundó precisa- 
mente como punto de arranque para las futuras ex- 
pediciones misioneras. 

La variedad de ministerios dio pábulo a los ata- 
ques de los liberales, que exigían el cumplimiento 
estricto de la ley de misiones y sólo querían ver a los 
jesuitas entre los indígenas. En 1848, triunfó el par- 
tido liberal, que había incluido en su programa la 
expulsión de los jesuitas. El 21 mayo 1850, el presi- 
dente José Hilario López publicó un decreto por el 
que se ponía en vigor la pragmática de Carlos III. Al- 
gunos jesuitas volvieron a Europa y otros, como Ma- 
fuel *Gil, superior de la misión, pasaron a Jamaica, 
donde fundaron un colegio que pronto entregaron a 
la provincia de Inglaterra. La consecuencia más im- 
portante de la expulsión de Colombia fue la intro- 
ducción de la CJ en Guatemala y en el Ecuador. 

Guatemala (1850-1871). Guatemala ofreció a la 
CJ una estancia segura durante dos decenios, un pe- 
ríodo de paz excepcionalmente largo para los jesui- 
tas. Guatemala se convirtió en el lugar de asilo du- 
rante los sucesivos destierros del Ecuador (1852) y 
Colombia (1850 y 1861), y de reclutamiento y for- 
mación de jóvenes jesuitas. En 1850, el gobierno 
conservador de Rafael Carrera aplicó un decreto fa- 
vorable a los jesuitas, que había sido dado años an- 
tes por la asamblea constituyente. La apertura de 
Guatemala sucedía en un momento oportunísimo, 
cuando se efectuaba la expulsión de Colombia. Des- 
de 1851, la aún llamada Misión Colombiana se con- 
centró en Guatemala, donde se hicieron importantes 
fundaciones: noviciado, residencia y colegio en la 
capital de Guatemala, y residencias en Quezaltenan- 
go y Livingstone. Guatemala fue, además, la plata- 
forma de expansión y refuerzo de la CJ hacia otros 
países: salieron expediciones de jesuitas con destino 
a México (1853), a Colombia (1857) y al Ecuador 
(1862), y correrías apostólicas hacia El Salvador 
(1863), donde los misioneros populares prepararon 
el terreno para la residencia que se fundó en 1869. 
La revolución dirigida por Justo Rufino Barrios in- 
terrumpió la fecunda estancia de los jesuitas en 
Guatemala; el decreto del 3 septiembre 1871 los ex- 
Pulsó, y tuvo como consecuencia inmediata la insta- 
lación de la CJ en Nicaragua. 

Ecuador (1849-1852). La primera restauración 
temporal de los jesuitas en el Ecuador se nutre con 
los novicios y escolares que Pablo de “Blas trasladó 
desde Pasto (1849), previendo la inmediata expul- 
sión de Colombia. La convención ecuatoriana resta- 
bleció oficialmente la CJ en marzo 1851, y los jesui- 
tas recibieron su antigua iglesia de Quito. También 
se establecieron residencias en Guayaquil, Ibarra y 
Cuenca. Pero la situación política del país era muy 
insegura. En 1852, la convención decretó la expul- 
qn de la CJ. Una treintena de jesuitas, dirigidos por 

'osé “San Román, tuvieron que trasladarse a Guate- 
Tnala en 1853, 


Colombia (1857-1862). En Colombia el segundo 
retorno de los jesuitas aparece ligado, al igual que su 
segunda expulsión, a los avatares de la vida política. 
Cuando los conservadores derrocaron al régimen li- 
beral, el gobierno, presidido por Ospina, derogó las 
leyes contrarias a la Iglesia y a la CJ. Los jesuitas re- 
gresaron a Bogotá en 1857, donde se encargaron del 
seminario y colegio de San Bartolomé y volvieron a 
abrir el noviciado, Poco duró esta segunda restaura- 
ción. La revolución de 1861, dirigida por Tomás Ci- 
priano Mosquera, decretó la segunda expulsión de 
unos cincuenta jesuitas (treinta de ellos novicios y 
juniores), que partieron al asilo de Guatemala. El 
descalabro de Colombia quedó compensado con el 
apoyo entusiasta que el presidente del Ecuador, Ga- 
briel *García Moreno, otorgó a los jesuitas a partir 
de 1862. 


C) Restablecimiento de la CJ en España 
como orden misionera para los dominios 
españoles de ultramar 


La restauración de la CJ en Cuba, Puerto Rico y 
Filipinas se realizó con el apoyo del gobierno espa- 
ñol. El concordato de 1851 entre España y la Santa 
Sede permitía la instalación en España de colegios 
de misioneros para ultramar. La CJ pudo instalarse 
de nuevo legalmente en España al recibir en 1852 la 
casa de Loyola como casa de misioneros. En años 
sucesivos se abrieron nuevos colegios de misioneros, 
que pronto se poblaron de vocaciones. Las colonias 
españolas en las Antillas, Filipinas y Fernando Poo 
se beneficiaron inmediatamente con la restauración 
de la CJ en España a título de orden misionera. Pe- 
ro, indirectamente, el progreso de la CJ en España 
benefició también a las misiones implantadas años 
antes en los países independientes del continente 
americano. El plantel de misioneros quedó fortaleci- 
do, y los jesuitas españoles se mostraron capaces de 
atender los nuevos campos, sin abandonar los anti- 
guos. 


a) Colegios de las Antillas 


Cuba (1852-1861). Su restablecimiento se basa 
en la real cédula dada por la reina Isabel 11 el 26 no- 
viembre 1852, en la que se restablecen también otras 
congregaciones religiosas en la isla, como los esco- 
lapios, paúles (vicentinos) y franciscanos, a los que 
se asignan determinadas tareas. Los jesuitas fueron 
restablecidos en Cuba principalmente como educa- 
dores de segunda enseñanza, aunque también se es- 
peraba de ellos el servicio en parroquias y doctrinas. 
La primera expedición de jesuitas llegó a La Habana 
en abril 1853 para hacerse cargo del colegio de Be- 
lén. En 1861 les encomendaron el colegio de Sancti 
Spiritus. Puerto Rico (1858), La instalación en el se- 
minario-colegio de San Juan fue autorizada por la 
real orden de 27 marzo 1858, Las relaciones de los 
jesuitas que trabajaban en las Antillas con los de la 
Península fueron más estrechas y frecuentes que las 
que éstos mantenían con los destinados a las misio- 
nes de Sudamérica. 
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b) Filipinas (1852-1859) 


La CJ fue restablecida en Filipinas por la real cé- 
dula del 19 octubre 1852, pero hasta 1839 no pudo 
organizarse la primera expedición. El destino de los 
jesuitas era propiamente la isla de Mindanao, en la 
que todavía existían muchos paganos. Pero las auto- 
ridades de Manila insistieron en encomendarles dos 
importantes centros de enseñanza de la capital: la 
Escuela Municipal y el Ateneo. De ahí procede su 
doble actividad en Filipinas: la acción educativa en 
Manila y la acción misionera en Mindanao, donde, 
además de atender a los cristianos indígenas, procu- 
raron convertir a los infieles. 


D) Misiones de las provincias de Aragón, 
Castilla y Toledo (1863-1900) 


En 1863, se realizó la división de la provincia de 
España en las de Aragón y Castilla, con el consi- 
guiente reparto de las misiones: la de Aragón quedó 
encargada de la misión de Filipinas y de la misión 
argentino-chilena, que comprendía también al Uru- 
guay; la de Castilla recibió las Antillas y las restantes 
misiones del continente americano. En 1880, se rea- 
lizó la división de la provincia de Castilla en dos: 
Castilla y Toledo; la de Castilla se encargó de Cuba, 
Colombia y Centroamérica, mientras que la de Tole- 
do se quedó con el Ecuador, Perú, Bolivia y Puerto 
Rico. Estas reorganizaciones jurídicas favorecieron 
el desarrollo de las misiones, pues cada provincia 
procuró atender con esmero los grandes territorios 
que se le encomendaron. 

El último tercio del siglo xix es un período de 
madurez y relativo esplendor para la CJ en España, 
a pesar de la crisis sufrida en el sexenio revolucio- 
nario (1868-1874). También las misiones entran en 
una fase de mayor estabilidad y de claro afianza- 
miento, Persisten las dificultades promovidas por 
los sectores liberales más radicales. Pero si se ex- 
ceptúa la expulsión de Guatemala en 1871, puede 
decirse que la CJ logra una estabilidad definitiva en 
los países hispanoamericanos. Los rasgos históricos 
más destacables pueden resumirse en los siguientes 
hechos: avance moderado pero firme en la Argenti- 
na y Chile; implantación en el Perú y Bolivia; apogeo 
en el Ecuador durante la presidencia de García Mo- 
reno, a la que sigue una fase de difícil reajuste; de- 
clive en Centroamérica, provocado por la expulsión 
de Guatemala; y continuidad en Cuba y Filipinas, 
tras las pruebas de la guerra con Estados Unidos, 
que puso fin al dominio español en 1898, Destaca- 
mos brevemente los aspectos más significativos pa- 
ra entender el conjunto. 


a) La Misión Argentino-Chilena. Cuando la nue- 
va provincia de Aragón tomó esta misión en 1863, la 
CJ había logrado instalarse con bases modestas, 
aunque sólidas, en la Argentina y en Chile, pero es- 
taba ausente en el Uruguay. Por eso merece señalar- 
se la fundación de la residencia de Montevideo 
en 1872, que marca la tercera restauración en aquel 
país. Las estadísticas de 1895 revelan el afianza- 
mienta de la misión en los tres decenios preceden- 






tes. El número de domicilios aumentó poco, de ocho 
a diez, pero el de los sujetos subió de 74 a 272. Se 
procuró intensificar las instituciones existentes más 
que fundar nuevas. La misión argentino-chilena se 
distinguió por su dedicación prioritaria a la ense- 
ñanza, en los colegios de Buenos Aires, Córdoba, 
Santa Fe, Santiago, Puerto Montt y Montevideo y en 
los seminarios de Buenos Aires, Santa Fe y Montevi- 
deo. También se organizaron numerosas escuelas de 
enseñanza primaria para alumnos externos. Los 
educadores de la Misión fueron muy sensibles a los 
problemas escolares planteados por el monopolio 
estatal, que resultaba muy enojoso a los jesuitas de 
la provincia de Aragón, defensores acérrimos de la 
*Ratio Studiorum. Las dificultades experimentadas 
eran semejantes a las que entonces se padecían en 
Europa: oleadas anticlericales y atentados callejeros 
(incendio del colegio del Salvador de Buenos Aires 
en 1875), y medidas de acoso y control por parte de 
algunos políticos anticlericales. 


b) Implantación de la CJ en el Perú (1871) y en 
Bolivia (1881). La Misión Peruana comienza en 
1871 con la llegada de siete jesuitas españoles, cua- 
tro procedentes de España y tres, del Ecuador, que 
tenían como superior a Francisco J. *Hernáez. Los 
había llamado el obispo de Huánuco, Manuel Teo- 
doro del Valle, para confiarles su seminario. Entra- 
ron de incógnito, porque en 1855 las cámaras pe- 
ruanas habían promulgado una ley de expulsión de 
jesuitas, aunque entonces no había ninguno en toda 
la nación. Aquella ley será después urgida por los 
enemigos de la CJ. El primer intento para dispersar 
a los pacíficos profesores de Huánuco fracasó en 
1874, pero el segundo les obligó a abandonar el se- 
minario en agosto 1879. Mientras algunos jesuitas 
quedaron en dispersión, se presentó la oportunidad 
de restablecer el colegio de Lima en 1878. Poco des- 
pués, con el apoyo del presidente Mariano Ignacio 
Pardo, el colegio se estableció en su antigua sede de 
San Pedro. 

No faltaron las contrariedades habituales pro- 
movidas por los gobiernos liberales. En 1886, el 
Congreso revalidó la ley de expulsión de 1855. No 
llegó a ejecutarse con rigor, pero el colegio de San 
Pedro hubo de abandonarse, precisamente cuando 
acababan de llegar los profesores del colegio, que se 
había cerrado en Puerto Rico. De momento sólo 
quedó en Lima un pequeño retén a la espera de 
tiempos mejores. No tardaron en llegar. En 1888 se 
reinstaló el colegio La Inmaculada de Lima en suce- 
sivos emplazamientos provisionales hasta la cons- 
trucción del hermoso edificio definitivo. Tuvo el Pe- 
rú buenos superiores, como Gumersindo *Gómez de 
Arteche, Martín Goicoechea y el emprendedor Ilde- 
fonso del *Olmo, que hacía temblar a los provincia- 
les de Toledo por la alegría con que se lanzó a inau- 
gurar en 1898, sin reparar en deudas, el colegio de 
Arequipa. 

En Bolivia, los jesuitas encontraron todas las fa- 
cilidades por parte del ministro Mariano Baptista, 
más tarde presidente de la república (1892-1896). 
En 1881, se inauguró el colegio San Calixto en La 
Paz, bajo los auspicios del obispo Calixto Clavijo. 
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gue se convirtió en el primer centro cultural de Bo- 
Tvía. La presencia de la CJ en el país fue siempre 
tranquila, apreciada y fructífera, y no se alteró cuan- 
do triunfó la revolución liberal en 1899. La figura 
más destacada es la del P. Francisco *Cerro, que de- 
sempeñó una gran labor cultural y educativa duran- 
te medio siglo, primero en La Paz y luego en Sucre. 


c) Auge, retroceso y persistencia en el Ecuador. 
La segunda restauración de la CJ en el Ecuador se 
produce en 1862 a instancias del presidente García 
Moreno, el hombre que quíso realizar en tierras ame- 
ricanas el ideal de un estado cristiano. García More- 
no pensó que los jesuitas eran los instrumentos ade- 
cuados para conseguir la restauración católica del 
país a través de la enseñanza y las misiones. La pro- 
vincia de Castilla no podía atender todas las deman- 
das del presidente, por lo cual el P. General Pedro 
Beckx envió jesuitas de España, Alemania e Italia. 
García Moreno, apoyado por las cámaras, pretendía 
entregar a los jesuitas la enseñanza oficial, conce- 
diéndoles plena libertad en los planes de estudio 
(contrato del 19 abríl 1864), y encomendarles las mí- 
siones en la banda oriental de la república (faculta- 
des a los misioneros del Napo, 21 septiembre 1870), 
Con aquella doble estrategia de colegios y misiones 
protegidos por el estado, se pretendía construir una 
nación a la par católica y moderna. Que el intento no 
quedó en el aire lo prueba el hecho de que, en pocos 
años, los jesuitas se encargaron de los colegios San 
Luis (1862) y San Gabriel (1865) de Quito, Guayaquil 
(1863) y Riobamba (1864). En Cuenca, donde estaba 
establecido el noviciado desde 1863, se encargaron 
del colegio-seminario en 1869, El centro más impor- 
tante fue la Escuela Politécnica de Quito, una verda- 
dera universidad, donde se hicieron las primeras ex- 
periencias eléctricas y telegráficas. 

Nunca hallaron los jesuitas régimen político tan 
propicio, pero no tardaron en experimentar los in- 
convenientes de tan estrecha conexión, El asesinato 
de García Moreno en 1875 dejó inconclusa su obra 
de regeneración nacional desde el catolicismo, y fre- 
nó las tareas educativas y misionales de los jesuitas. 
La república del Ecuador padeció dos decenios de 
inestabilidad política, que produjeron continuos so- 
bresaltos a los jesuitas. El noviciado tuvo que refu- 
giarse en Pasto (Colombia) en 1876. En 1877, el su- 
perior, P. San Román, decidió abandonar todos los 
colegios y mantener sólo las residencias. La misión 
del Napo quedó tambaleante. Sin embargo, la situa- 
ción mejoró en 1878. Se abrió el colegio de Quito y 
los estudiantes jesuitas pudieron instalarse en Pifo, 
donde en 1881 'se estableció el noviciado. La insu- 
rección liberal de 1895, dirigida por Eloy Alfaro, 
dio paso a un decenio anticlerical que repercutió en 
las actividades de los jesuitas. Se vieron obligados a 
abandonar la misión del Napo; y las medidas de se- 
Cularización de la enseñanza o de prohibición a los 
religiosos extranjeros de enseñar crearon dificulta- 
des en los colegios. A pesar de todo, la CJ logró echar 
en el Ecuador raíces profundas. 


d) La CJ en Centroamérica (1871-1884). La ex- 
pulsión de los jesuitas de Guatemala en 1871 produ- 
JO varios desplazamientos temporales por las nacio- 


nes vecinas. Los expulsos llegaron primero a Nica- 
ragua, donde la CJ pudo asentarse por diez años, en 
medio de un pueblo acogedor y de un gobierno tole- 
rante. Se fundó el noviciado y estudiantado en León, 
y más tarde en Matagalpa, y algunas pequeñas resi- 
dencias desde las que se organizaron fructuosísimas 
misiones populares. La permanencia de los jesuitas 
era legalmente muy insegura, pues había una ley de 
1830 que prohibía las órdenes religiosas, y un 
concordato de 1862 que autorizaba a los obispos a 
admitirlas. A] cabo se impusieron las presiones, ejer- 
cidas por los gobiernos liberales de Honduras y El 
Salvador, que motivaron el decreto del 8 junio 1881, 
ordenando la expulsión de unos sesenta jesuitas 
existentes en Nicaragua. 

En El Salvador los jesuitas habían sido expulsa- 
dos bastante antes (6 agosto 1872) por parecidas 
presiones. En Costa Rica lograron sostenerse un po- 
co más desde 1876, en que fundaron el colegio de 
San Luis, hasta 1884, cuando una campaña hostil en 
la prensa y en la cámara consiguió que el presidente 
Próspero Fernández decretara la expulsión. Con la 
salida de los quince jesuitas de Costa Rica cesaba la 
existencia de la CJ en Centroamérica. 


€) Latercera y definitiva restauración de la CJ en 
Colombia. Desde 1872 hubo una residencia disimu- 
lada en Panamá (región, entonces, de Colombia), en 
la que se había instalado José T. *Paúl cuando fue 
expulsado de El Salvador. En el otro extremo de la 
república, en Pasto, se instaló provisionalmente el 
noviciado en 1876, buscando las seguridades que 
faltaban en el Ecuador. La definitiva reinstalación 
de la CJ en Colombia sucedió en 1883, cuando los 
cuatro jesuitas de Panamá, dirigidos por el colom- 
biano Mario *Valenzuela, llegaron a Bogotá bajo la 
protección del presidente Rafael Núñez. El progreso 
de la CJ fue espectacular durante los primeros años 
del régimen de la «Regeneración», un movimiento 
conservador que procuró fundir el progreso con el 
respeto a la tradición y a la Iglesia. 

Llegaban a Roma peticiones de sujetos, que luego 
se comunicaban a la provincia de Castilla. Los pro- 
vinciales Francisco de Sales *Muruzábal y Luis *Mar- 
tín tomaron con gran interés la Misión Colombiana y 
enviaron buenos sujetos, aunque no tantos como se 
pedían para un campo tan prometedor. La CJ aceptó 
obras importantes, sobre todo en instituciones educa- 
tivas, que tuvieron gran influencia en la formación de 
las clases dirigentes. Merecen destacarse el seminario 
de Pasto (1884), el colegio de Medellín (1885) y, en es- 
pecial, el de San Bartolomé de Bogotá (1886). En 
1888, se instaló el noviciado en Chapinero, que con- 
virtió a Colombia en el plantel de vocaciones a la CJ 
más fecundo de toda Hispanoamérica. 


2. CARACTERÍSTICAS DE LA CJ EN HISPANOAMÉRICA 
(SIGLO xIx) 


A) Evolución histórica similar a la de los países 
guropeos 


A ambos lados del Atlántico, la CJ sufrió, como 
la Iglesia, los avatares de la política. Las fuerzas so- 
ciales y políticas conservadoras la protegieron o to- 
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leraron, mientras los sectores liberales más radica- 
les la controlaron o proscribieron. Las vicisitudes de 
la CJ en los países hispanoamericanos recuerdan 
mucho a las que padeció en Europa, especialmente 
en los países de tradición católica, como España. En 
Hispanoamérica se repitió la confrontación de la 
Iglesia con las ideologías peculiares del mundo con- 
temporáneo, pero también se dio una respuesta ca- 
tólica a las necesidades espirituales y sociales del 
mundo cristiano, 


B) La dedicación prioritaria a la enseñanza 


Era natural que al recibir misiones en países 
cristianos y civilizados, los jesuitas se dedicaran só- 
lo ocasionalmente a convertir a los indígenas de las 
selvas. Sin embargo, existió en muchos, sobre todo 
al principio, el deseo de reanudar la historia glorio- 
sa de las reducciones. Incluso hubo gobernantes co- 
mo Montt, García Moreno, Ospina y las autoridades 
de Rio Grande do Sul, que confiaron en los jesuitas 
para conseguir la integración de los pueblos indíge- 
nas. El P. Berdugo pensaba que la instalación de las 
reducciones serviría de atractivo a los jesuitas de 
Europa. B. Parés llegó a fundar algunos «aldeamen- 
tos» en el Brasil y J, S. Laínez penetró entre los in- 
dios de Colombia. Fueron intentos esporádicos, que 
carecieron del apoyo de los gobiernos. La misión del 
Napo en el Ecuador fue el intento más importante y 
duradero, pero no pudo superar las dificultades pro- 
venientes del entorno geográfico, el abandono de las 
autoridades, la oposición de los colonos y la resis- 
tencia de los indígenas. La misión tuvo que abando- 
narse en 1896. Sólo en Filipinas las misiones de in- 
fieles en la isla de Mindanao alcanzaron notables 
éxitos, pero esta empresa quedó muy debilitada des- 
de 1898. 

Las tareas principales de los jesuitas se centra- 
ron, como en España, en los ministerios sacerdota- 
les y la enseñanza. Entre los ministerios destacan las 
misiones populares o rurales, que en los primeros 
decenios adquieren un halo de heroísmo. Las proe- 
zas de los misioneros aparecen en algunos relatos. 
Sorprende en todos ellos el contraste entre el aban- 
dono espiritual de las masas y la ternura religiosa 
del pueblo sencillo, lleno todavía de inmensa fe. Las 
campañas misionales de los primeros jesuitas llega- 
dos a la Argentina, del P. del Olmo en Chile, de Ra- 
món López en el Ecuador, levantaban por todas par- 
tes un vendaval espiritual que renovaba las entrañas 
cristianas de Hispanoamérica. 

Los jesuitas se instalaron sobre todo en las ciu- 
dades. Y su principal dedicación fue la enseñanza en 
colegios y seminarios, que les ofrecían con grandes 
instancias las autoridades y los obispos. Era el ser- 
vicio que ante todo reclamaba de ellos la Iglesia en 
aquellos países, y a él dedicaron la mayor parte del 
personal. En 1895, por ejemplo, de un total de 806 
jesuitas destinados a las misiones españolas de Amé- 
rica y Filipinas, 453 (el 56 por 100) estaban ocupa- 
dos en los colegios. Al finalizar el siglo, se había lo- 
grado una distribución bastante armónica de 
colegios importantes en casi todos los países. Los 





colegios no eran muchos en número, pero eran cen- 
tros de calidad, capaces de competir dignamente 
con los mejores de cada nación. Los colegios Mas- 
carones de México, Belén de La Habana, San Barto- 
lomé de Bogotá, San Gabriel de Quito, La Inmacu- 
lada de Lima, San Calixto de La Paz, San Ignacio de 
Santiago, El Salvador de Buenos Aires y El Ateneo 
de Manila, eran colegios de prestigio, sin nada que 
envidiar a los mejores de Europa. Fueron colegios 
frecuentados por los hijos de familias de clase media 
y alta, pues los jesuitas creyeron sinceramente que la 
formación del clero y de los grupos profesionales y 
dirigentes eran factores decisivos para la regenera- 
ción cristiana de la sociedad. También se preocupa- 
ron de la educación de las clases populares por me- 
dio de las asociaciones católicas que dirigían, y 
promovieron escuelas elementales y nocturnas para 
niños y jóvenes de clase humilde. 


C) Relaciones y dependencias con España 


Ya se ha aludido a las divisiones de las provincias 
de la CJ en España en 1863 y 1880, y al correspon- 
diente reparto de las misiones entre ellas. Los supe- 
riores ordinarios de estas misiones eran los provin- 
ciales residentes en España, que siempre decidían las 
cuestiones importantes y los nombramientos de los 
principales cargos. Al frente de cada misión se halla- 
ba un superior que tenía la suficiente autonomía pa- 
ra marcar una determinada línea de gobierno. Los su- 
periores y visitadores de las misiones fueron casi 
siempre españoles, y por lo general de gran categoría. 

Las estadísticas de los catálogos permiten cono- 
cer las relaciones existentes entre cada provincia y 
sus misiones. En toda la segunda mitad del siglo xix, 
cuando la CJ había conseguido afianzarse sufi- 
cientemente en España, el personal residente en las 
misiones se acerca a una tercera parte del total de 
las provincias. El máximo porcentaje de jesuitas es- 
pañoles fuera de España se alcanza en 1875 (40,2 
por 100), Esta cifra tan alta es el resultado del exilio 
de los jesuitas de España durante el sexenio revolu- 
cionario (1868-1874) que acrecentó las expediciones 
a ultramar. Al finalizar el siglo, el 28,7 por 100 de los 
jesuitas pertenecientes a las provincias españolas re- 
sidía fuera de España: Aragón (37 por 100), Toledo 
(36 por 100) y Castilla (17,1 por 100). 

Mucha más importancia que las dependencias 
jurídicas tuvieron los envíos sistemáticos de jesuitas 
españoles, flujo inagotable que tuvo sus altibajos, 
pero nunca se interrumpió. El núcleo fundacional 
de todas las misiones procedía íntegramente de Es- 
paña. Las raíces de la CJ restaurada en Hispanoa- 
mérica (con excepción de México) son, por tanto es- 
pañolas. En general, puede decirse que el porcentaje 
de españoles fue abrumador hasta los años 70 del si- 
glo xix. Desde entonces, aquel porcentaje fue des- 
cendiendo progresivamente en relación con el de los 
jesuitas nacidos en los respectivos países. 

Los fundadores de las misiones trataron de sus- 
citar en ellas vocaciones y de implantar un novicia- 
do en cada misión, pero las vocaciones brotaban 
lentamente en aquellas tierras, porque faltaba el am- 
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biente favorable y porque, sobre todo al principio, la 
hostilidad de los gobiernos liberales impidió la esta- 
bilidad de la CJ. Los primeros noviciados, pequeños 

trashumantes, y las casas de estudio para los jóve- 
nes (juniorados, filosofados y teologados) se instala- 
ron de manera precaria. En cambio, en los últimos 
veinte años del siglo se instalaron tres noviciados 
bien organizados en Córdoba (Argentina), Pifo 
(Ecuador) y Chapinero (Colombia), las tres naciones 
que más vocaciones dieron a la CJ. 

Cada año se organizaban expediciones de misio- 
neros. Los provinciales procuraban enviar hombres 
bien formados espiritual y humanamente. Se les 
aconsejaba mucho que se mostraran comprensivos y 
se esforzaran en acomodarse a los lugares adonde 
eran enviados. Salvo casos excepcionales, y pese a 
ciertas diferencias de carácter, la convivencia entre 
jesuitas españoles e hispanoamericanos fue fraternal 
y armoniosa. Los dos grupos se fundieron y enrique- 
cieron mutuamente. Los españoles encontraron en 
aquellos países una nueva patria y contribuyeron con 
su presencia y trabajo a estrechar los lazos espiritua- 
les y culturales de pueblos hermanos. 


FUENTES: Las más importantes vienen reseñadas en 
el artículo de cada país. Los fondos básicos se conservan en 
el ARSL, y en los archivos de las provincias españolas. 
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M. REVUELTA 


AMERICANISMO. Este término se emplea para 
significar los errores denunciados en la carta Testem 
Benevolentiae de León XII, dirigida (22 enero 1899) 
al cardenal James Gibbons, arzobispo de Baltimore. 
El contenido de estas doctrinas, dónde y quienes las 
apoyaban, están al margen de este artículo, que tra- 
ta sólo de la participación de los jesuitas en el deba- 
te internacional. 

4 A fines del siglo xvi y principios del xix, John 
Carroll, el primer obispo de Baltimore, favorecía la 
mayor acomodación posible del catolicismo al nue- 
vo tipo de sociedad política que surgió en Estados 
Unidos de América. Avanzado el siglo xix, después 
que millones de inmigrantes católicos habían cam- 
biado la escena, John Ireland, arzobispo de St. Paul 
(Minnesota), era el portavoz más señalado en favor 


de la máxima asimilación de los recién llegados y 
sus descendientes. En general se le oponían sobre 
todo Michael Corrigan, arzobispo de Nueva York, y 
Michael Heiss, arzobispo de Milwaukee, así como 
los obispos alemanes de Wisconsin, que pensaban 
que su americanizante colega irlandés no respetaba 
la cultura de los inmigrantes europeos y cedía de- 
masiado en aras de la homogeneización en una na- 
ción predominantemente protestante, 

En el debate sobre las escuelas (1890-1891), Ire- 
land propuso la cooperación entre las estatales y las 
parroquiales, con la que las últimas, a cambio de 
apoyo económico, dejarían a las primeras toda la 
instrucción excepto la religiosa; el sistema de la es- 
cuela parroquial continuaría dando solamente ins- 
trucción religiosa. De hecho, ni el Estado ni la Igle- 
sia aceptaron .esta fórmula de compromiso. Los 
otros obispos acusaron a Ireland de abandonar el 
compromiso acordado por la jerarquía católica so- 
bre la escuela parroquial. El jesuita francés, René 
*Holaind, profesor de moral (1885-1898) en Woods- 
tock (Maryland) y Nueva York, impulsado por Co- 
rrigan, publicó The Parents First (1891), en defensa 
de los derechos de los padres a la libertad en la ins- 
trucción de sus hijos. En Roma Salvatore *Brandi, 
un jesuita italiano que había enseñado (1879-1891) 
también en Woodstock, apoyó la postura de Holaind 
en la revista Civiltá Cattolica. 

Una controversia (1897-1898) estalló en Francia 
sobre la biografía de Isaac Hecker (1819-1888), fun- 
dador de los Paulistas norteamericanos. El autor, el 
abate Félix Klein, sostuvo a este republicano ecumé- 
mico como modelo de sacerdote de la Iglesia del fu- 
turo. Los católicos realistas, ya molestos por el apo- 
yo de León XIII al Ralliement o aceptación de la 
república, atacaron esta intrusión «americanista». 
Alphonse Delattre, jesuita belga conocido por sus 
trabajos orientalistas, publicó el violento panfleto 
Un catholicisme américain (1898). La revista Études 
de los jesuitas franceses, por su parte, publicó una 
serie de artículos muy críticos. Pero la obra que tu- 
vo más influencia (Le Pére Hecker est-il un saint?, 
1898) fue escrita por Charles Maignen, de los Her- 
manos de San Vicente de Paúl, Pese a la condena del 
«americanismo», contenida en la Testem benevolen- 
tiae (1899), agradó a muchos jesuitas franceses la 
tendencia democrática de Klein (a quien Ireland ha- 
bía alabado a comienzos del decenio de 1890), que 
sobrevivió e influyó en jesuitas, como Léonce de 
*Grandmaison, Gustave *Desbuquois y Frangois 
*Charmot. Las estructuras socio-políticas, que favo- 
recían el antiamericanismo, colapsaron después de 
la 11 Guerra Mundial, y su visión eclesial desapare- 
ció en el Concilio “Vaticano II. 

En la curia romana (1899), el cardenal Camillo 
*Mazzella, un jesuita que había enseñado (1867- 
1878) en Estados Unidos, preparó según se dijo, jun- 
to con Alberto Lepidi, OP, teólogo pontificio, el tex- 
to de la carta papal, Testem benevolentiae. Ireland 
responsabilizó a ambos cuando también él se adhi- 
rió al documento papal; pero en éste, decía, no se 
censuraba a ningún clérigo o seglar americano; y así 
pensaban también otros muchos obispos. Otro fac- 
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tor de desconocido influjo era la irritación curial en 
1899, por no haber sido capaz Ireland de persuadir 
a sus amigos del partido republicano a evitar la gue- 
rra de 1898, que acabó en un desastre para España. 

En Estados Unidos, la mayoría de los jesuitas se 
alinearon en la postura «conservadora» contra Ire- 
land, que tenía fama de estar en contra de las órde- 
nes religiosas en general, y de la CJ en particular. 
Dadas las dudas de Hecker sobre las órdenes reli- 
gjosas tradicionales, éstas a su vez tenían sospechas 
sobre él, que fueron corroboradas por la Testem be- 
nevolentiae, 

Por otra parte, los jesuitas gozaban de buenas 
relaciones con Gibbons, que siempre intentó limar 
las diferencias entre sus colegas prelados y, que al 
recibir Testem benevolentiae, dijo a León XIII que 
no conocía ningún católico americano instruido 
que mantuviese las tesis condenadas. En cambio, 
los jesuitas de Civiltá Cartolica publicaron expresio- 
nes de gratitud enviadas al Papa por obispos con- 
servadores de EE.UU, por haber salvado a sus cató- 
licos de la herejía. 


BIBLIOGRAFÍA: DS Tables 22. DTC Tables 133. LTK 
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the University and our Colleges», WL 25 (1896) 124-134 
NCE 1:443s. 








C. E. O'NemL 


AMICO, Francesco d'. Teólogo, escritor. 

N. 2 abril 1577, Cosenza, Italia; m. 30 enero 
1651, Graz (Estiria), Austria. 

E. 28 octubre 1596, Nápoles, Italia; o. 1607, Ná- 
poles; ú.v. 31 julio 1616, L'Aquila, Itali 

Profesor y erudito famoso, enseñó filosofía 
(1608-1612) en L'Aquila, y teología en L'Aquila y 
Nápoles (1612-1626). Enviado a Graz, enseñó teo- 
logía y fue decano de la facultad (1627-1636). En 
Viena (1637) fue prefecto de estudios hasta su vuel- 
ta a Graz como canciller (1640-1650) y, en su últi- 
mo año, vicerrector de la comunidad. De su obra 
más importante Cursus theologici, su quinto tomo 
(De ¡iure et ¡ustitia) fue censurado (18 junio 1651) 
de laxismo en tres puntos y puesto en el Índice, 
aunque más tarde fue permitido (6 julio 1655), con 
tal que se corrigiese. Blaise "Pascal ataca a A en la 
séptima de sus Lettres Provinciales, refiriéndose a él 
como Pere L'Amy. 





OBRAS: Cursus theologici juxta scholasticam hujus 
temporis Societatis Jesu methodum, 9 v. (Douai, 1640-1649). 


FUENTES: ARS]: Neap. 178 38v. 


BIBLIOGRAFÍA: Dunk 2/2:390. Hueter? 3:933-934. Lu- 
KAcs, Cat. Austriae 2:536. SommervoceL 1:280-282. Verbo 


1:1823. DBI 2:787-788. DHGE 2:1234. DTC 1:1112-1113. EC 
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J, P. DONNELLY 


AMIEU, Jean. Misionero. 

N, 27 septiembre 1587, Vinsobres (Dróme), 
Francia; m. 6 noviembre 1653, Beirut, Líbano. 

E. 26 junio 1607, Avignon (Vaucluse), Francia; 
o. c. 1617, Dóle (Jura), Francia; ú.v. 21 diciembre 
1623, Avignon. 

Su madre calvinista se convirtió a la Iglesia Cató- 
lica mientras A preparaba el M. A. en Toulon. Hecho 
el noviciado en la CJ, enseñó gramática, humanida- 
des y retórica en Embrun por seis años. Cursada la 
teología (1614-1618) en Dole, enseñó filosofía (1618- 
1625) en Dijon y Avignon, y Sgda. Escritura (1626) 
en Avignon. Fue prefecto de estudios y predicador en 
Embran, y por algún tiempo superior de la misión de 
Pinerolo (Italia). 

El 28 septiembre 1635, llegó con el H. Raymond 
Bourgeois a Alepo (Siria), donde estuvo hasta fina- 
les de 1644, y fue superior desde 1641. En mayo 
1645 fundó la residencia Saint-Jean en Trípoli (Lí- 
bano). La guerra turco-veneciana le acarreó, con 
otros veinticinco europeos de la ciudad, una estan- 
cia de veintidós días en las prisiones turcas, tiempo 
que empleó en dar ejercicios a sus compañeros de 
infortunio. Desde fines de 1647 hasta su muerte fue 
superior de la residencia de Sidón (Líbano) que te- 
nía, al menos desde 1650, una cierta autoridad sobre 
las otras casas de Siria y Líbano, dependientes has- 
ta entonces del superior jesuita de las misiones de 
oriente, que residía en Constantinopla. 

Su excelente salud le permitió hacer el trabajo de 
muchos en puestos, donde las necesidades abunda- 
ban y faltaban obreros. En Alepo y Sidón enseñó a 
los niños y revigorizó las congregaciones de los mer- 
caderes europeos; fundó congregaciones para arme- 
mios y maronitas, y una tercera para los niños en 
Alepo. Predicaba con frecuencia dos veces al día, en 
árabe y en francés; visitaba a los enfermos y se ga- 
naba amigos entre cristianos (católicos y no católi- 
cos), así como entre los musulmanes, cuyo Corán 
había leído atentamente. En Trípoli y Sidón su ac- 
tividad se extendía a los marineros del puerto, así 
como a las parroquias rurales próximas a las dos 
ciudades, donde predicaba a veces los domingos; or- 
ganizaba salidas apostólicas a las aldeas costeras, al 
norte de Trípoli hasta Tartous, y al sur hacia Beirut, 
y las montañas al este de Sidón. En Alepo compuso 
y sacó copias de hojillas sobre los santos del mes que 
«diseñamos y distribuimos», escribía, y que quería 
imprimir con «unos escritos sobre las cosas de 
Dios», como folletos ilustrados, pequeños tratados 
apologéticos, etc, 

Predicaba sobre todo de la caridad y unión de 
corazones, a los que sabía ganar con la irradiación 
de una vida entregada sin reservas, en medio de gran 
pobreza, ya que sin recursos seguros, su vida y la de 
su comunidad dependía de la caridad de los merca- 
deres, de la de otros fieles a veces más pobres, así co- 
mo de las limosnas que les llegaban irregularmente 
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de Europa, pese a sus llamadas de ayuda y la insis- 
tencia del P. General con los provinciales. 


OBRAS: ARSI Gall 95-96, 102. Lettres édif (1780) 189- 
201. Rassarn, Documents 1:652; 2:632 
BIBLIOGRAFÍA: Besson, J., La Syrie et la Terre Sainte 
(París, 1862) 935, 1595, Caravon 11:152-157. SommErvoGEL 
1:288; 8:1628. 
S. Ku 


AMIOT, Jean Joseph-Marie. [Nombre chino: 
Qian Deming, Ruose]. Misionero, astrónomo, 
historiador, 

N. 8 febrero 1718, Tolón (Var), Francia; m. 8 oc- 
tubre 1793, Beijing/Pekín, China. 

E. 27 septiembre 1737, Avignon (Vaucluse), 
Francia; o. 21 diciembre 1746, Lyón (Rhóne), Fran- 
cia; ú.v. 1 noviembre 1754, Beijing/Pekín. 

Durante sus años de formación, pidió ser enviado 
a las misiones. En compañía de dos novicios chinos, 
que habían estudiado durante varios años en Francia 
antes de entrar en la CJ, se embarcó en Lorient el 29 
diciembre 1749 y llegó a Guangzhou/Cantón el 27 ju- 
lio 1750. Entró en Pekín el 22 agosto 1751. Mientras 
estudiaba el chino y el manchú, quedó fascinado por 
los dialectos, historia y costumbres de China. En 
1754 pusieron a su servicio a un joven chino, y A le 
inició en los métodos científicos europeos. Fruto de 
esta colaboración por treinta años fueron los nume- 
rosos manuscritos y publicaciones de A. Así cumplió 
su deseo de informar a la Academia de Ciencias de 
París, y en especial a Henri Bertin, ministro de Esta- 
do, sobre el pasado y presente de China. También le 
animaba el ideal de fomentar el progreso de las cien- 
cias y artes en el Emperador y su corte. 

Aunque se ocupaba normalmente en redactar los 
boletines astronómicos del observatorio, montado 
por los jesuitas franceses en Pekín en 1745, preparó 
varios experimentos sobre el magnetismo, que de- 
seaba presentar a los científicos chinos, para que per- 
feccionaran sus escritos sobre el campo magnético 
de la tierra. Residiendo con Antoine *Gaubil y Mi- 
chel *Benoist, entre otros, estaba convencido de que 
su trabajo en la corte podía mejorar la situación del 
Cristianismo, que, por otro lado, estaba oficialmente 
prohibido, Cuando la CJ fue disuelta (1764) en Fran- 
cia, A escribió a Bertin pidiéndole que el rey ayudara 
A los jesuitas franceses en China y, al ser suprimida 
(1773) ésta por el breve de Clemente XIV, solicitó 
que las Misiones Extranjeras de París se encargaran 
de sus obras y propiedades en China. Cuando esta so- 
ciedad rehusó el ofrecimiento, los lazaristas (paúles) 
lo aceptaron, y A inició al P. Nicolas Joseph Raux en 
los procedimientos del trabajo en la corte imperial. 
Tal vez fue el jesuita más prolífico de los que enton- 
Ces estaban en China. Aparte sus numerosas cartas, 
de las cuales se publicaron pocas, escribió largos tra- 
tados sobre temas tan diversos como la antigiiedad 
del chino, la vida de Confucio, la música china y los 
Pueblos tributarios del imperio chino. Muchos de es- 
los escritos aparecieron en las Mémoires concer- 
hant... des Chinois. Otras obras, como el diccionario 
manchú-francés, se publicaron aparte. Casi todos sus 





compañeros jesuitas murieron antes que él. Cuando 
A se enteró de la ejecución de Luis XVI (esa mañana 
había ofrecido la misa por el rey), se impresionó mu- 
cho y murió esa misma noche. Para A el breve de su- 
presión de la CJ significaba la ruina de la misión chi- 
na; escribió un conmovedor epitafio en 1774, que 
envió a Europa y colocó en el cementerio de los je- 
suitas franceses de Pekín. Aún se podía leer en 1835 
(texto latino y francés; cfr. Pfister 991-993); era una 
expresiva recapitulación histórica de la presencia de 
los jesuitas en China. 


OBRAS: Cf. Coroier, BibSin 2:1040-1045. 


BIBLIOGRAFÍA: BBKL 14:697-700. BDCM 16. Catholi- 
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«Un éminent sinologue toulonnaís du xvi s.», Bull Asoc G. 
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Ch. DE, J. Amiot et les derniers survivants de la Mission 
Frangaise d Pékin (París, 1915). SommErvoGEL 1:294-304. 
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3. W. WrrEk 


AMOZURRUTIA, Jesús. Biólogo. 

N. 13 diciembre 1895, Jerez (Zacatecas), México; 
m. 5 agosto 1949, México (D.F.), México. 

E. 4 septiembre 1911, El Llano (Michoacán), Mé- 
xico; o. 14 junio 1926, Woodstock (Maryland), 
EE.UU.; ú.v. 2 febrero 1929, Ysleta (Texas), EE.UU. 

El movimiento revolucionario de 1914 le obligó 
a dejar su país para seguir sus estudios en el exilio. 
Tras estudiar humanidades (1914-1917) en Los Ga- 
tos (California), fue a España y cursó parte de la fi- 
losofía (1917-1919) en Granada, interrumpida por 
razones de salud. Hizo magisterio (1919-1920) en 
Badajoz, y el resto de la filosofía en Sarriá (Barcelo- 
na). Siguió el magisterio (1920-1921) en los colegios 
de Chamartín (Madrid), Málaga (1921-1922) y Sevi- 
lla (1922-1923). Estudió la teología en Sarriá (1923- 
1925) y en Woodstock (1925-1927), e hizo la tercera 
probación en St.-Andrew-on-Hudson (Poughkeep- 
sie, Nueva York). Antes de regresar a México, fue 
profesor del Colegio Máximo Cristo Rey (1928- 
1929), que la provincia mexicana tenía en el destie- 
rro de Ysleta. Al año siguiente, de vuelta en México, 
fundó el Centro BIOS para la formación cristiana de 
los médicos (1929-1933), y regresó a Ysleta como 
profesor de biología (1933-1936). 

Se especializó en biología (1936-1939) en St. 
Louis University y, de nuevo en su país, la enseñó en 
los colegios de Guadalajara (1940-1945) y México 
(1946-1949). Como fruto de sus investigaciones, des- 
cubrió en la hematopoiesis la forma intermedia en- 
tre el megacariocito y el mieloblasto, que él llamó 
acitoplasmocito, es decir, célula (núcleo) sin cito- 
plasma. De este hecho, construyó la teoría de las cé- 
lulas vegetativas, logrando una nueva síntesis de la 
hematología, histología y biología. En sus trabajos 
acerca de la leucemia, descubrió una substancia que 
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actúa terapéuticamente como desensibilizante gené- 
rico en los procesos alérgicos, que se aplica con éxi- 
to en nuestros días. A sus indiscutibles méritos de 
científico, añadió el haber sido notable en el fomen- 
to de vocaciones a la CJ. Su hermano mayor José 
(1892-1981) fue también jesuita. 


OBRAS: «Origen de las Plaquetas», Boletín Sociedad 
Mut. Med. Farm. de Guadalajara, 8 (1936) 147-176. «Las Pla- 
quetas Sanguíneas. Naturaleza de las Plaquetas», ibíd., 8 
(1936) 199-238. «La Plaquetopenia en la anemia perniciosa 
se debe a la falta del factor extrínseco que excita a las células 
a la formación de plaquetas», íb(d., 8 (1936), 249-260. «La 
Teoría de la Evolución. Contestaci un trabajo del Sr. Pe- 
dro Zuloaga», Memoria de la Academia Nacional de Ciencias 
Antonio Alzate, 53 (México, 1936) 45-64. «Una fórmula sen- 
cilla para el diagnóstico de leucemia», Boletín Soc. Mut. Med. 
Farm. Guadal, 9 (1936) 25-35. «The Acytoplasmocyte all 
blood cells and tissue cells derive from the Actoplasmocyte». 
ibíd., 9 (1937) 399-414. «El sistema del Aciplasmocito y for- 
mas vegetativas en Patología», ibíd., 11 (1939) 53-61. «La 
teoría del sistema retículo-endotelial en hematología debe re- 
chazarse», ibíd., 12 (1940) 189-202. Hematología Clínica ba- 
sada en la doctrina del acitoplasmocito y células vegetativas 
(Guadalajara, 1941). Biología (Guadalajara, 1942). 


BIBLIOGRAFÍA: Guritrrez Casitas, Jesuitas... siglo xx, 
488. Icuíniz, Bibliografía, 22-24. Noticias Prov Méx, 1945 y 
1950. 





M. IzaGUIRRE (+) 


AMRHYN, Beat. 
dad, 

N. 31 octubre 1632, Lucerna, Suiza; m. 15 abril 
1673, frente a las costas de Guinea. 

E. 28 enero 1649, Landsberg (Baviera), Alema- 
nia; o. 11 junio 1661, Eichstatt (Baviera); ú.v. 2 fe- 
brero 1666, Ingolstadt (Baviera). 

Entró en la CJ después de estudiar (1642-1648) 
en el colegio jesuita de Lucerna. Acabado el novicia- 
do, cursó la filosofía (1651-1653) en Ingolstadt, des- 
de donde escribió al P. General pidiéndole ser en- 
viado a las misiones. Tras el magisterio (1653-1657) 
en Constanza y Dilinga, hizo la teología (1657-1661) 
en Ingolstadt, y solicitó una vez más las misiones. 
Hasta 1666, fue profesor de filosofía y matemáticas 
y, desde 1661 a 1671, enseñó teología escolástica en 
la Universidad de Ingolstadt. Dejó su patria en 1671, 
camino de las misiones en China y, durante su de- 
mora (1672-1673) en Portugal, enseñó matemáticas 
en Coímbra y Évora. Zarpó de Lisboa el 15 marzo 
1673, junto con otros veintiséis jesuitas. Su tempra- 
na muerte ocurrió mientras navegaba cerca de las 
costas de Guinea, víctima de su caridad, al cuidar de 
los pasajeros afectados de una epidemia. Era tío del 
jesuita Franz Xaver*. 


OBRAS: Philosophia in orthodoxae fidei obsequium 
conscripta (Ingolstadt, 1666). 


BIBLIOGRAFÍA: Dewerone 13. Duñr 3:340, 350-351 
HuoNDER, Jesuitenmissionátre 184. PoLcár 3/1:147. RomstocK, 
Ingolstadt. Sommervoct1. 1:306-307. StaEmELIN, Schweiz 66-67. 
Sreovtz, Helvetia 463. Poma nova et vetera... e pomario Maio- 
ris Congregationis Academicae (Ingolstadt, 1672) 210-216. 


F. SreoneL (4) 


Matemático, víctima de la cari- 


AMRHYN, Franz Xaver. 
dicador de la corte. 

N. 22 agosto 1655, Lucerna, Suiza; m. 6 noviem- 
bre 1731, Múnich (Baviera) Alemania, 

E. 2 octubre 1671, Landsberg (Baviera); o. 1684, 
Roma, Italia; ú.v. 2 febrero 1689, Ingolstadt (Baviera). 

Era miembro de una antigua familia patricia de 
Lucerna y sobrino de Beat”, que sería destinado a 
China. Estudió (1665-1671) en el colegio en Lucer- 
na antes de entrar en la provincia de Germania Su- 
perior de la CJ. Tras sus estudios humanísticos, hi- 
zo la filosofía (1674-1677) en Ingolstadt, el 
magisterio (1677-1681) en Constanza y Landshut, y 
la teología (1681-1685) en el *Colegio Romano. 
Practicada la tercera probación, enseñó dos veces 
el curso trienal de filosofía (1686-1692) en la Uni- 
versidad de Ingolstadt. Repetidas veces pidió al P. 
General ser enviado a las misiones de ultramar, co- 
mo su tío, pero en vano. Fue profesor de teología 
en Lucerna (1692-1698) y en Ingolstadt (1698- 
1701), de donde fue llamado a Múnich. Adquirió 
excelente fama como predicador de la corte (1701- 
1715) en Múnich y Freising, y fue al mismo tiempo 
rector (1712-1715) del gran colegio de Múnich. Mu- 
chos de sus panegíricos fueron publicados, Desem- 
peñó varios cargos de autoridad: rector de Ratisbo- 
na (1715-1718), provincial de Germania Superior 
(1718-1721), rector del escolasticado de Ingolstadt 
(1721-1724), de nuevo rector de Ratisbona (1724- 
1728) y, finalmente, de Amberg (1728-1731). Du- 
rante su provincialato se tuvieron misiones popula- 
res mitigadas, con presunto permiso de A, pero no 
según el método prescrito por Roma, con procesio- 
nes de flagelantes. Además, tuvo que defenderse de 
las desmedidas pretensiones del príncipe elector de 
Baviera, Max Emmanuel, que exigió de la provincia 
un préstamo de 100.000 florines para cancelar sus 
propias deudas. A fue uno de los jesuitas suizos 
más significativos antes de 1773. 


FUENTES: ARSI: FG 23; Germ. Sup. 64 324. Archivo, 
Provincia de Alemania Superior (SJ), Múnich: Ms. 1 46 428. 
Archivo, Provincia de Suiza (SJ), Zúrich: Nr. 3 14. Staatsar- 
chiv, Lucerna. 


BIBLIOGRAFÍA: Duur 4/2. Marsacuer, J., Schultheiss 
Karl Anton Amrhyn von Luzern und seine Zeit (1660-1718) 
(Lucerna, 1953). Meverer, Annales 3:101. Romstock, F. S,, 
Ingolstadt. SommERvoGEL 1:307-308; 8:1630. SrrosEL, Helve- 
tía 105, DHGE 2:1366. 


Teólogo, superior, pre- 


F. SreogeL (+) 


ANCHIETA, José de. 
escritor. 

N, 19 marzo 1534, San Cristóbal (Santa Cruz de 
Tenerife), España; m. 9 junio 1597, Anchieta (Espí- 
ritu Santo), Brasil. 

E. 1 mayo 1551, Coímbra, Portugal; o. junio 
1566, Salvador (Bahia), Brasil; ú.v. 8 abril 1577, Sáo 
Vicente (Rio Grande do Sul), Brasil. 

Los Anchieta eran oriundos del valle de Urresti- 
lla (Guipúzcoa), parientes y vecinos de los Loyola. 
Juan López de Anchieta emigró (1522) a las islas Ca- 
narias, al parecer después de condenado a muerte y 


Beato. Misionero, superior, 
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amnistiado, por su participación en la rebelión de 
Jos comuneros. Tercero de doce hermanos, A fue en- 
víado con catorce años a estudiar en Coímbra, don- 
de, por su facilidad en la composición latina, le apo- 
daron el «canario de Coímbra», 

Entrado en la CJ, sus excesos en la penitencia y 
las muchas horas de oración de rodillas le causaron 
una dolencia permanente en la columna vertebral, 
Pidió ser enviado al Brasil, pues, ya que «en estas 
partes su enfermedad era incurable, le dejasen ira 
morir entre los infieles, donde podría servir por lo 
menos para enseñar a los niños». Zarpó de Lisboa 
para el Brasil el 17 abril 1553, en la tercera expedi- 
ción de siete jesuitas, y llegó a Bahia el 13 julio, y a 
la Capitanía de S. Vicente el 24 diciembre. En este 
extremo meridional del país, donde siempre preva- 
leció numéricamente la población indígena, vivió 
once años, casi aislado del resto de la colonia, y se 
convirtió en uno de los mejores conocedores de la 
lengua y cultura tupí, con lo que adquirió una pre- 
paración completa para la evangelización de este 
gran tronco lingúístico. 

Ala llegada de estos refuerzos, el superior, Manuel 
da *Nóbrega, había decidido trasladar el incipiente 
colegio de S. Vicente al otro lado de la Sierra del Mar, 
donde empieza la meseta central del Brasil; primero, 
para facilitar, como se pensaba erróneamente, el sus- 
tento de los escolares jesuitas y, segundo, para dar 
una entrada a la evangelización del interior. Instala- 
dos A y doce escolares jesuitas el 25 enero 1554 en la 
pequeña población indígena de Piratininga, pusieron 
el nombre de Sáo Paulo (fiesta del día) al colegio, que 
dio origen a la villa (1560) y más tarde a la actual me- 
trópoli. Durante muchos años, éste fue el único esta- 
blecimiento portugués en el interior. En 1954 (cuarto 
centenario de la fundación), una grandiosa estatua de 
A fue erigida en una plaza de la ciudad. 

A era el único profesor de humanidades disponi- 
ble para los jesuitas, e incluso enseñó primeras le- 
tras. Juntamente con la enseñanza, a la que dedicó 
diez años, tuvo que ejercitar otros oficios, que él re- 
lata en sus cartas: confeccionar vestidos y alparga- 
tas, trabajar en la construcción y servir de enferme- 
ro a los indios. Mientras tanto, elaboró la primera 
gramática de la lengua tupí. «Antes de 1556 —escri- 
be su moderno biógrafo Helio Viotti—, [A] había re- 
dactado su gramática de la lengua más usada en la 
costa del Brasil. Llevada este año a Bahia, facilitó 
extraordinariamente el aprendizaje de la lengua ge- 
neral a los nuevos misioneros». En ese tiempo, A es- 
cribió también un catecismo, Diálogos da Fé, y otros 
folletos: Instrugáo para o batismo, Instrugáo para as- 
sitencia aos indios em perigo de morte y una instruc- 
ción para confesarse. Más tarde amplió este mate- 
rial catequético con varios autos dramáticos y el 
cantoral. 

De sus últimos años en Sáo Paulo son sus dos 
grandes obras latinas: De gestis Mendis de Saa y De 
Beata Virgine Dei Matre Maria. El primero es un poe- 
Ima heroico de más de tres mil hexámetros sobre las 
hazañas y acción civilizadora del tercer gobernador 
del Brasil, Mem de Sá, como fondo a la exaltación de 
Cristo Rey. El segundo está vinculado al episodio 


más dramático de su vida: en 1563 los «saltos» —ata- 
ques repentinos— de los indios tamoios ponían en 
peligro a la población portuguesa de S. Vicente. Nó- 
brega se ofreció a negociar la paz, y partió con A al 
encuentro de los tamoios en Iperui (Ubatuba). A per- 
maneció como rehén mientras se negociaba la paz y, 
al retirarse Nóbrega, quedó solo con estos indios ex- 
traordinariamente peligrosos, durante cuatro meses. 
Viendo la muerte inminente numerosas veces y en- 
contrándose rodeado de peligros morales, hizo voto 
de escribir una obra en honor de la Virgen, si salía in- 
demne. Se dice que escribía los versos en la arena de 
la playa y los guardaba en su memoria. Así nació el 
poema —más de 5.000 versos—, una de la grandes 
obras poéticas del Renacimiento. 

En 1564, tomó parte directa en la fundación de 
Rio de Janeiro. Con los indios de Sáo Paulo, acompa- 
ñó al fundador de la ciudad, Estácio de Sá; al entrar 
en la Guanabara, sucediéndose los ataques constan- 
tes de los enemigos, A instituyó el «arraial» (romería) 
de Sáo Sebastiáo. El 31 marzo 1564 salió para Salva- 
dor para estudiar la teología (1564-1566). Tras ésta, 
ocupó el resto de su vida cargos de gobierno; superior 
(1567-1577) de S. Vicente, provincial (1577-1588), su- 
perior (1588-1592) en Espírito Santo (Vitória), *visi- 
tador (1592-1593) de las casas del sur en Rio de Ja- 
neiro, de nuevo superior (1594-1595) de Espírito 
Santo. Vuelto al trabajo misional entre los indios de 
la aldea de Reritiba (Anchieta), murió poco después. 

El prelado de Rio de Janeiro que celebró el fune- 
ral le llamó «apóstol del Brasil». Los siglos posterio- 
res han confirmado este título, Nadie, sin duda, du- 
rante el siglo xv1, conoció el Brasil tan profunda y 
extensamente como él ni trabajó más por llevar la fe 
cristiana a sus pueblos. Su nombre ha quedado co- 
mo símbolo de la obra civilizadora de dos genera- 
ciones de jesuitas en la primera época, que podría 
llamarse «tiempos heroicos de la evangelización del 
Brasil». Pronto se pensó en su canonización. Los 
procesos canónicos recogieron los testimonios de 
numerosos testigos de sus virtudes y hechos maravi- 
llosos, que le dieron fama de taumaturgo, El año si- 
guiente a su muerte, su antiguo profesor de teología, 
Quiricio Caxa, escribió su primera biografía, am- 
pliada después por Pero *Rodrigues en Vida do Pa- 
dre José de Anchieta (1609), Sus restos fueron trasla- 
dados a Bahia (1609) por orden del P. General 
Claudio Aquaviva, pero se perdió su localización. 
Juan Pablo II lo beatificó el 22 junio 1980. 


OBRAS: De Gestis Mendi de Saa (Coimbra, 1553; ed. de 
A. Cardoso, Sáo Paulo, 1970). De Beata Virgine Dei Matre 
María (Lisboa, 1663; ed. con trad. de A. Cardoso, Sáo Pau- 
lo, 1980; trad. esp. de J. M” Fornell, Granada, 1997). Pos- 
sias [cuadrilingues] (Sáo Paulo, 1954). De Eucharistia et 
aliis poemata varia, ed. y trad. de A. Cardoso (Sáo Paulo, 
1975). Teatro de Anchieta, ed. y trad. de A. Cardoso (Sáo 
Paulo, 1977). Arte de gramática da lingua mais usada na cos- 
a do Brasil (Coímbra, 1595; Rio de Janeiro, 1933). Cartas. 
Correspondéncia ativa e passiva, ed. de H. A. Viotti (Sáo 
Paulo, 1984). Lírica espanhola, ed. y trad. de A, Cardoso 
(Sáo Paulo, 1984). Lírica portuguesa e tupi, ed. y trad. de A. 
Cardoso (Sáo Paulo, 1984). Diálogo da fé, ed. de A. Cardoso 
(Sáo Paulo, 1988). Textos históricos, ed. de H. A. Viotti (Sáo 
Paulo, 1989). Doutrina crista. 1. Catecismo brasílico. 2. Dou- 
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trina autógrafa e Confessionário, ed. de A. Cardoso (Sáo 
Paulo, 1992). Sermóes, ed. de H.A. Viotti (Sáo Paulo, 1987) 
MonBras 2:479; 3:570. 


BIBLIOGRAFÍA: Anchietana (Sáo Paulo, 1965). Azeve- 
po FiLuo, L. A, DE, As poesias de A. em portugués: estabeleci- 
mento do texto e apreciagáo literária (Rio de Janeiro, 1983). 
BS 1;1085-1087. Caxa, Q. - RopricuEs, P., Primeiras biogra- 
fias de J. de A., introd. y notas de H. A. Viotti (Sáo Paulo, 
1988). BDCM 18. DHEE 62s, DHUGE :4-1516; 28:184s. 
DHIP 1:21 8. FRECHES, C. H., «La vision des indiens dans 
le “De gestis”», Acta Conventus Neo-latiní Amstelodam (Mú- 
nich, 1979) 371-389. GER 2:184s, Fuentes Y DE VALBUENA, 
P. pk, El Beato P. J, de A. poela épico latino (León, 1982) 
[bibl]. GonzALez, L. J., «Poesías latinas del P. A.», Tabona 6 
(1985-1987) 395-419. LerrE 8:16-42; 10:21. Íp., Suma 265. 
Lores Robricues, Anchieta e a Medicina (Belo Horizonte, 
1934). Marienlexikon 1:137s. MonBras 1-4. Nemésio, V., O 
campo de Sáo Paulo (Lisboa, 1954). Pesquisas (1981) n. 21. 
PoLcár 3/1:148-163; AHSI 69 (2000). RumEu DE Armas, A. 
“Una carta inédita de A. al rey Felipe ll», Hispania 45 
(1985) 5-32. Santos, L. C. M. TEIxEIRA DOS, La visión europea 
del indígena brasileiro y la obra del P. A. (Diss Univ Complu- 
tense de Madrid, 1992). Srrerr 2:884. Verbo 2:1514-1516. 
ViEIRA, C., Anchieta (Sáo Paulo, '1949). Viorm, H. A., A, 
apóstolo do Brasil (Sáo Paulo, 1980). VV, Atas do Congresso 
Internacional «Anchieta 400 Anos» (Sáo Paulo, 1998). 
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ANCHIETA, Luis. Operario. 

N. 2 enero 1652, La Orotava (Sta. Cruz de Tene- 
rife), España; m. 10 febrero 1683, Las Palmas de 
Gran Canaria, España. 

E. 10 mayo 1668, Sevilla, España; o. 19 marzo 
1676, Sevilla, 

De la familia de José de *Anchieta, era hijo del ca- 
pitán Juan de Anchieta y de María Ana de Abreu y 
Carvajal. Estudió en el colegio de San Hermenegildo 
de Sevilla antes de su admisión en la CJ. Hecho el no- 
viciado en San Luis, cursó la filosofía (1670-1672) y la 
teología (1672-1676) en Córdoba. Se le consideraba 
dotado de excelente inteligencia, juicio y prudencia. 

Enseñaba gramática en el colegio de Sanlúcar de 
Barrameda en 1678. Este mismo año pasó a Canarias 
por asuntos familiares, en compañía del H. Pedro de 
Cuéllar, Llegados en septiembre a la isla de Tenerife, 
ejercieron el ministerio con los enfermos de epidemia 
que asolaba la isla. A predicó una misión en La Oro- 
tava (julio 1679), donde el capitán Juan de Llarena, 
pariente suyo, legó sus bienes para la fundación de un 
colegio de la CJ (9 agosto 1679). Misionó (1680) en la 
isla de Gran Canaria, donde las autoridades civiles y 
eclesiásticas, alabaron su predicación y persona, e in- 
sistieron al P. General Juan Pablo Oliva sobre la fun- 
dación del colegio para la que, desde hacía más de un 
siglo, había un legado del obispo Bartolomé de *To- 
rres, valorado entonces en 6.000 pesos. Pero A no vio 
realizada la fundación: en su segunda visita a Gran 
Canaria para misionar y comprobar la situación fi- 
nanciera del legado de Torres, le llegó la muerte en 
plena juventud. Los historiadores de la región le con- 
sideran como padre e iniciador de los colegios de la 
CJ en Canarias. Publicó sobre el valor y las antigúe- 
dades de las islas Canarias, bajo el pseudónimo de 
Christóbal Pérez del Christo, 


OBRAS: Pérez DEL Cirisro, C., Excelencia y antigiteda- 
des de las siete Islas de Canaria (Jerez de la Frontera, 1679), 


BIBLIOGRAFÍA: Escripano, J., Los jesuitas y Canarias 
1566-1767 (Granada, 1987) 648. Miuares Caro, A., Biblio- 
grafía de escritores canarios (Las Palmas, 1975) 1:251-256. 
MiLLaRes Torres, A., Biografías de canarios célebres (Las Pal- 
mas, 1978) 1:15-27. UrsarTE 3:4019. SommervocEL 1:313 


J. EscrIBANo 


ANDELFINGER, Augustin. 
renciante, escritor. 

N. 2 marzo 1842, Altshausen (Baden-Wúrttem- 
berg), Alemania; m. 1 febrero 1909, Exaten (Lim- 
burg), Holanda. 

E. 30 septiembre 1869, Gorheim (Baden-Wúrt- 
temberg); o. 10 agosto 1863; ú.v. 2 febrero 1880, 
Feldkirch (Vorarlberg), Austria. 

Al terminar sus estudios como becado en el gim- 
nasio público de Rottweil, entró en el seminario de 
Tubinga. Como estudiante de teología mostró espe- 
cial talento para la predicación y, tras su ordenación 
como sacerdote diocesano, continuó destacando en el 
púlpito, primero en Ravensburg y luego en Stuttgart. 

Después de entrar en la CJ, completó su for- 
mación filosófica y teológica (1872-1876) en Maria- 
Laach, Ditton Hall (Inglaterra) y en Wijnandsrade 
(Holanda). Enseñó (1877-1878) catecismo en el co- 
legio Stella Matutina en Feldkirch y, despues de ser 
ministro (1878-1879) en Ditton Hall, regresó (1879) 
a Stella Matutina. Fue misionero popular y superior 
de misiones (1880-1894). Menos una breve estancia 
en Bélgica (1889-1890), su centro estaba en Feld- 
kirch (1880-1889), Wijnansrade (1890-1897) o Exa- 
ten (1899-1909), pero su actividad apostólica se ex- 
tendía a Alemania, Austria y Suiza, así como a París, 
y Roma. Siguió aceptando invitaciones para hablar 
en Alemania durante el Kulturkampf, y dos veces fue 
escoltado hasta la frontera por las autoridades. 

Su estilo vigoroso y su cuidada argumentación le 
hacían un orador popular. Durante su ministerio, 
dio más de 220 misiones parroquiales, y cientos de 
ejercicios y conferencias. Cuando murió, todos los 
periódicos católicos de Alemania publicaron un elo- 
gio fúnebre. 

OBRAS: Der Sozialismus und die Arbeitgeber mit Bezug- 
nahme auf das Rundschreiben Seiner Heiligkeit Leo XIII úiber 
die Arbeiterfrage (Ratisbona, 1892). «Wirksamkeit der Feld- 
kircher Missionáre», MDP 1 (1897-1899) 255-266. Predigten 
und Vortráge, ed. J. Drúdig, 10 v. (Paderborn, 1911). 


BIBLIOGRAFÍA: Koch 61. Srrarer, A., «P. Augustin An- 
delfinger», MDP 5 (1909-1911) 52-55. 


Predicador, confe- 


R. S. GERLICH 


ANDERDON, William Henry. Predicador, escritor. 
N. 26 diciembre 1816, Londres, Inglaterra; m. 28 
julio 1890, Rochampton (Gran Londres), Inglaterra. 
E. 5 junio 1872, Roehampton; o. 17 diciembre 
1853, Oscott (Midlands Oeste), Inglaterra; úv. 15 
agosto 1882, Roehampton. 
Se educó en el King's College de Londres y en el 
Balliol College de Oxford. Ordenado en la Iglesia de 
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Inglaterra, fue vicario de Leicester y, en 1850, fue re- 
cibido en la Iglesia católica por Gustave-Xavier de 
*Ravignan en París. Á su vuelta a Inglaterra, enseñó 
retórica en el colegio de Ushaw y luego trabajó en la 
iglesia de la Universidad de Dublín. En 1865, fue lla- 
mado a Londres para ser secretario de su tío, el arzo- 
bispo Henry Edward *Manning. En 1872, A entró en 
la CJ, pese a la oposición de Manning, y se hizo fa- 
moso, en especial en Manchester, donde pasó unos 
doce años como escritor, predicador, conferenciante 
y director de ejercicios. Se decía que tenía una forma 
de hablar natural, viva y persuasiva, que resultaba 
muy agradable a todos los que le escuchaban. 


OBRAS: /s There a Church, and What Is It? (Londres, 
1854). What 15 the Bible? Is Yours the Right Book? (Londres, 
1874). Answers and Questions (Manchester, 1879). Eve- 
nings with the Saints (Londres, 1883). Luther's Words and 
the Word of God (Londres, 1883). Britain's Early Faith (Lon- 
des, 1888). 

BIBLIOGRAFÍA: «Father W. H. Anderdon», LN 20 
(1889-1890) 325-338. Surcurr, no. 6. 


G. Hor 


ANDÉREZ, Valeriano. Paleontólogo. 

N. 12 abril 1905, Muda (Palencia), España; m. 18 
diciembre 1954, Comillas (Cantabria), España. 

E. 13 agosto 1920, Carrión de los Condes (Palen- 

.. 30 julio 1934, Entre-os-Ríos (Oporto), Portu- 
: ú.v. 15 agosto 1938, Comillas. 
Después del noviciado y juniorado en Carrión de 
los Condes, cursó los dos primeros años de filosofía 
en Oña (1925-1927) y el tercero (1927-1928) en Vals- 
prés-Le Puy (Francia). Hizo tres años de magisterio 
en el colegio de Vigo (1928-1931) y estudió la teología 
en Entre-os-Ríos, donde la provincia de León había 
instalado el teologado a causa de la disolución de la 
CJ en España por la II República. Concluida la terce- 
ra probación en Braga (Portugal), fue enviado como 
profesor (1936-1938) de historia natural al juniorado 
de la provincia en el exilio en Marquain (Bélgica). Es- 
te último año recibió su destino definitivo al Semina- 
rio y Universidad de Comillas, donde murió en plena 
madurez, a los cuarenta y nueve años. 

En Comillas, fue profesor de geografía y ciencias 
naturales en el seminario menor, y de cuestiones 
científicas de biología y antropología en la facultad de 
filosofía. Fue antropólogo autodidacta, pero metódi- 
Co, profundo e imparcial. Estaba al día de las últimas 
publicaciones y mantenía contactos científicos con 
los principales especialistas en la materia. La solidez 
de sus trabajos le ganó gran prestigio. Fue nombrado 
comisario de excavaciones y antropólogo oficial de la 
Diputación Provincial de Santander, que le encargó la 
investigación de las cuevas prehistóricas de Juyo y 
Santián. Fue hombre sencillo, religioso observante y 
Científico amante de la verdad y del trabajo. 






OBRAS: «Etapas científicas e históricas de la demos- 
tración del transformismo», MisCom 8 (1947) 368-414. «La 
Opinión transformista en crisis», RazFe 136 (1947) 207-228. 
“Una gruta funeraria en “Cotero Camposo” de la Universi- 
dad de Comillas», MisCom 10 (1948) 129-140. «El "Mits- 
Churinismo"», RazFe 140 (1949) 380-397. «¿Es derivable el 


hombre a partir de los monos fósiles?», MisCom 17 (1952) 
175-221. «La cueva prehistórica de “Meaza”», ibíd. 19 
(1953) 205-233. Origen y desarrollo filogenésicos del lengua- 
je humano (Comillas, 1953). Hacia el origen del hombre; ed. 
P. J. Azpeitia (Santander, 1956). 


M, REVUELTA 


ANDERLEDY, Anton, véase GENERALES, 23. 


ANDERMATT, Johann Kaspar, véase DEPRATO. 





ANDIÓN, Jerónimo de. Misionero. 

N, 1555, Madrid, España; m. 1623, Santa Cruz, 
Bolivia. 

E. 6 agosto 1585, Lima, Perú; o. c. 1590, Lima; 
ú.v. 24 agosto 1600, Santa Cruz. 

Al entrar A en la CJ, su madre, Isabel de las Heras, 
vivía en Madrid en extrema necesidad, por lo que el 
P. General Claudio Aquaviva concedió, a petición del 
provincial del Perú, que se le pasara una pensión vi- 
talicia. Su primer puesto misional fue la *doctrina 
aymara de Juli (1591-1593), de donde pasó a Santa 
Cruz de la Sierra (Bolivia), como misionero itineran- 
te entre los gorgotoquis, de la familia chiquitana, cu- 
ya lengua aprendió. En 1595, el gobernador de Santa 
Cruz, Lorenzo Suárez de Figueroa, envió una expedi- 
ción de unos cien soldados al mando de un capitán a 
explorar la región de Mojos, en busca del Dorado o 
Paititi; le pidió al superior Diego *Martínez, un padre 
para esa entrada y, elegido A, fue el primer jesuita en 
ponerse en contacto con los indios de esa región. 
Martínez le escribió al provincial Juan *Sebastián, 
dando su parecer de fundar allí una misión, lo que se 
hizo realidad mucho más tarde (1682). A volvió a la 
doctrina de Juli, de la que fue superior (1605-1607). 
En 1617, estaba de nuevo en Santa Cruz, donde per- 
maneció hasta su muerte. 


BIBLIOGRAFÍA: Hist Prov Perú 1:465; 2:513. MonPer 
5:898; 6:8 12. SOMMERVOGEL 1:315, STREIT 2:884, VAR- 
Gas UcarTE 1:427. 





J, BAPTISTA 


ANDLAUER, Modesto [Nombre chino: LU Mou- 
de, Yigong]. Santo. Misionero, mártir. 

N. 22 mayo 1847, Rosheim (Bas-Rhin), Francia; 
m. 20 junio 1900, Wuyi (Hebei), China. 

E. 8 octubre 1872, Saint-Acheul-lez-Amiens (Som- 
me), Francia; o. 22 septiembre 1877, Arras (Pas-de- 
Calais), Francia; ú.v. 15 abril 1883, Zhangjiazhuang 
(Hebei). 

Estudió en el seminario mayor de Estrasburgo 
antes de entrar en la CJ. Al acabar la teología en La- 
val, enseñó tres años en Amiens, Lille y Brest, e hizo 
la tercera probación a Hadzor (Inglaterra). Vuelto a 
Francia, partió para la misión de China y llegó a 
Xianxian/Hsienhsien (Hebei) el 27 abril 1882, Tras 
estudiar el chino por un año, estuvo por breve tiempo 
en Damingfu y, enviado a Wugíao en 1885, misionó 
hasta 1897, en que se le trasladó a Wuyi. El 19 junio 
1900, los rebeldes nacionalistas boxer, que habían 
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entrado en Wuyi el día anterior, se abrieron paso a la 
residencia jesuita. Allí encontraron a A con su com- 
pañero Rémy *Isoré y varios cristianos en la capilla, 
y los mataron delante mismo del altar. Al mes sí- 
guiente, dos jesuitas más, Léon-Ignace *Mangin y 
Paul *Denn, y varios cristianos fueron martirizados 
también. Los mártires de la rebelión boxer fueron 
beatificados en 1955 y canonizados el 1 octubre 2000. 


BIBLIOGRAFÍA: Corpiex, BibSin 2:1052. DesMArQuEst, 
J., «Nos martyrs de Chine (juin-juillet 1900)», Chine-Ceylan 
no. Tbis-8bis (1901) 3-6. [V. Perny), Le Bx, Modeste And- 
lauer (1975). Polgár 2:37. Simon, J., Sous le sabre des Bo- 
xers (Lille, 1955) 23, 42, 45. Tesrone, C., Sangue e palme sul 
Fiume Giallo. 1 beati martiri cinesi nella persecuzione della 
Boxe (Roma, 1955) 145-146. TyLenoa 174-176. BS 3:380; 
App. 64s. DBF 2:863 


H. BevLaro (f) 


ANDRADE (LÓPEZ ANDRADE), Alonso de. Es- 
critor, misionero, 

N. c. 1590, Toledo, España; m. 20 junio 1672, 
Madrid, España. 

E. 6 abril 1612, Madrid; o. c. 1618; ú.v. 18 octu- 
bre 1628, 

Se le llama también «Andrada». Se había gra- 
duado en artes (1610) por la universidad de Toledo 
y ejercido en ella la docencia por dos años antes de 
entrar en la CJ. Enseñó tres años teología moral y 
fue rector de Plasencia, pero se dedicó sobre todo a 
las misiones populares en Castilla la Nueva, Andalu- 
cía y Extremadura, y a la composición de escritos es- 
pirituales y hagiográficos, que tuvieron amplia difu- 
sión. Entre sus misiones destacan las que tuvo en 
Orán (1628) y en las islas Canarias (1631-1633), de 
la que envió larga relación al General Mucio Vite- 
lleschi. Añadió los volúmenes V y VI (1666-1667) a la 
serie biográfica de Varones ilustres... de la Compañía 
de Juan Eusebio *Nieremberg; los seis volúmenes 
se reeditaron en Bilbao (1887-1892), agrupando los 
nombres por provincias y misiones. 


OBRAS: El buen soldado católico (Madrid, 1642). Libro 
de la guía de la virtud y de la imitación de Nuestra Señora, 
3 v. (Madrid, 1642-1646). Avisos espirituales de la gloriosa 
Madre Santa Theresa de lesus comentados, 2 v. (Madrid, 
1647). Operarius evangelicus eiusque industriae (Madrid, 
1648). Itinerario historial que deve guardar el hombre para 
caminar al cielo (Madrid, 1648). Vida del Venerable Padre 
Francisco Aguado (Madrid, 1658). Meditaciones diarias, 4 v. 
(Madrid, 1660). Milicia espiritual (Madrid, 1662). Escuela 
de Cristo (Madrid, 1672). Vida y milagros del beato s. Esta- 
nislao Kostka (Madrid, 1672). 


BIBLIOGRAFÍA: Astra 5:100-101. Escribano, J., Los 
Jesuitas y Canarias 1566-1767 (Granada, 1987) 113-134, ver 
Índice. Simón Diaz 5:373-385, 642. SOMMERVOGEL 1:317-328. 
UrsarTe-Lecina 1:182-200. Espasa 5:437. DHGE 2:1587- 
1589, DHEE 1:63. DS 1:549. EC 1:1182. 


J. ESCALERA 


ANDRADE, António de. 
del Tibet. 

N. 1580, Oleiros (Beira Baixa), Portugal; m. 19 
marzo 1634, Goa, India. 


Fundador de la misión 


E. 16 diciembre 1596, Coimbra, Portugal; o. € 
1608, Goa; ú.v. 14 octubre 1612, Goa. 

Zarpó para la India en 1600, y estudió filosofía 
y teología en Goa. Tras una estancia en Salsete, fue 
rector del colegio de Rachol y del de S. Paulo (Goa) 
hasta su nombramiento (1621) como superior de la 
misión mogol en Agra, Al saber de la existencia de 
cristianos más allá del Himalaya, decidió explorar 
ese país misterioso. El 30 marzo 1624, partió de 
Agra con el H. Manuel Marques y, al llegar a Delhi, 
se enteró que un grupo de indúes iban en peregri- 
nación a la pagoda de Badrinath del Himalaya. Ves- 
tidos a la usanza india, A y Marques, con dos cria- 
dos cristianos, se unieron a la caravana e hicieron 
su primera parada en Srinagar (2.300 m.), capital 
de Garwal. Empezó, entonces, la escalada de las sie- 
rras «más fragosas y altas que parece haber en el 
mundo». Dejando atrás a Marques, A llegó con los 
dos criados al paso de Mana (5.500 m.). Después de 
inmensos sufrimientos, por las tormentas de nieve, 
la ceguera, el congelamiento de los pies, la sed ex- 
trema, llegaron «hasta lo alto de todas las sierras, 
donde nace el río Ganda [Ganges] de un gran es- 
tanque, y del mismo nace también otro [río] que 
riega las tierras del Tibet». Obligado a retroceder, se 
reunió con Marques y, con la ayuda de guías tibeta- 
nos, volvió a atravesar el desfiladero de Mana. En 
agosto, llegó Tsaparang, capital del reino de Guge, 
en el valle del Sutlej superior, donde fue bien reci- 
bido por el Rey budista —lo que le hizo creer que 
había en el budismo vestigios de un cristianismo 
anterior. 

Después de veinticinco días en Tsaparang, con el 
permiso del Rey y la promesa de volver al año si- 
guiente, reanudó el camino del Mogol. A principios 
de noviembre, llegó a Agra, desde donde escribió un 
entusiasta informe al provincial de Goa, André *Pal- 
meiro, publicado en Lisboa (1626), que tuvo gran di- 
fusión en Portugal y se tradujo a diversas lenguas de 
Europa. 

Suponiendo poca dificultad en la conversión de 
los no musulmanes, partió (17 junio 1625) de nuevo 
para el Tibet occidental, junto con el P. Gongalo de 
Sousa y Marques. El 28 agosto llegó a Tsaparang, 
donde estableció la misión, de la que fue su primer 
superior. En seguida se entregó, con los otros dos je- 
suitas, a estudiar la lengua y costumbres de los tibe- 
tanos. En las disputas con los lamas, se granjeó gran 
prestigio. Fue muy estimado por el Rey, que le con- 
firmó el permiso de predicar el evangelio en sus 
dominios. Gracias a la liberalidad del Rey y a las 
ayudas voluntarias del pueblo, incluso de algunos la- 
mas, construyó (1626) la iglesia, que dedicó a Nues- 
tra Señora de la Esperanza. En una carta al P. Ge- 
neral Mucio Vitelleschi (15 agosto 1626), relató su 
viaje al Tibet y los prometedores comienzos de la 
misión. Poco después, recibía el refuerzo de dos mi- 
sioneros, a los que siguieros otros. 

A fines 1629, fue llamado a Goa, y nombrado 
provincial y delegado de la *Inquisición. En 1631, 
destinó tres jesuitas para la misión del Tibet antes de 
saber que el Rey de Ladak, instigado por lamas des- 
contentos, había conquistado Guge. Los jesuitas de 
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la misión parece que no fueron molestados, pero su 
casa e iglesia de Tsaparang fueron saqueadas, Cuan- 
do A supo del desastre, envió como *visitador a 
Francisco de *Azevedo para que le informara sobre 
la situación, y mandó que los otros tres destinados a 
la misión se quedaran en Agra. A los tres años de 
provincial, A fue nombrado *visitador, y cuando se 
disponía a ir por tercera vez el Tibet, llevando consi- 
go a seis compañeros, murió envenenado por un 
criado del colegio de S. Paulo, en connivencia con 
los judíos de Goa, en vísperas de un auto de fe en el 
que iba a predicar, 

OBRAS: Novo Descobrimento do Gram Cathayo ou Rei- 
nos de Tíbet (Lisboa, 1626; Madrid, 1627, trad, Toscano, o. 
81-120). «Annua do Tibet do anno 1626», ed. F. M. Estew 
Perera, O Descobrimento do Tibet (Coímbra, 1921) 75-120; 
trads. Madrid, 1947; Toscano, o.c. 181-249. 
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R. F. SHERBURNE 


ANDRADE, Bernardo. Misionero, víctima de la 
caridad 

N., 20 agosto 1903, Bucaramanga (Santander), Co- 
lombia; m. 31 enero 1940, en el mar Mediterráneo. 

E. 7 septiembre 1917, Santafé de Bogotá (D, E.), 
Colombia; o, 2 julío 1932, Xujiahui/Zikawei (Jiang- 
su), China; ú.v. 2 febrero 1937, Roma, Italia. 

En su familia hubo cinco sacerdotes, uno de 
ellos obispo y tres, jesuitas. Desde la niñez sintió la 
Vocación misionera y, con esa intención, entró en 
la CJ. Después de acabar la filosofía (1924-1926) 
en Santafé de Bogotá y el magisterio (1927-1929) en 
Manila (Filipinas), fue enviado a China. Estudió teo- 
logía (1929-1933) en Zikawei y luego enseñó en el se- 
minario de aquella ciudad. Trabajó posteriormente 
en la misión de Anhui, desde donde escribió: «Soy 
feliz y no cambiaría China por nada de este mundo», 
Fue enviado a Roma (1935-1937, 1939-1940), para 
completar estudios bíblicos; a su vuelta, el trasatlán- 
tico Orazio, en el que viajaba, se incendió, Murió 
Iientras intentaba salvar a un niño atrapado en el 
fuego, 


BIBLIOGRAFÍA: Anorao, V., Misionero y mártir. R. P. 
Bemardo Andrade Valderrama, S.J. (Bogotá, 1941). [R. Ve- 
lAsquez], El primer misionero colombiano en China (Bogotá, 
1925). La misión de Wuhu (Anhwei-China). Su historia y sus 
Obras (Wuhu, 1940) 202. 


V. ANDRADE (1) 


ANDRÁSSY, Antal. Obispo. 

N. 28 octubre 1742, Románova, Eslovaquia; 
m. 19 noviembre 1799, Roznava, Eslovaquia. 

E, 19 noviembre 1760, Viena, Austria; o. 29 agos- 
to 1772, Viena; o.ep. 17 diciembre 1780, Roznava. 

Nació en una familia noble. Estudió humanida- 
des en Nyitra (Nitra, Eslovaquia) y un año de filoso- 
fía en Kassa (Kosice, Eslovaquia) antes de entrar en 
la CJ, al año de la muerte de su padre. Completó des- 
pués los estudios de filosofía y cursó la teología 
(1770-1773) en Viena. Cuando fue suprimida la CJ 
(1773), se trasladó a las posesiones familiares para 
vivir una vida retirada. En 1776 se encargó de una 
iglesia, y la emperatriz María Teresa le nombró ca- 
nónigo de la recién creada diócesis de Rozsnyó 
(Roénava). Al ser trasladado el obispo de esa sede a 
la de Nyitra, A fue nombrado (18 septiembre 1780) 
para la sede vacante, donde estuvo como obispo diez 
y nueve años. 

Su lucha contra las tendencias jansenistas y ra- 
cionalistas en los seminarios le dieron tal fama que le 
valió ser promovido a la sede de Rozsnyó, a pesar de 
la oposición de sus adversarios. Como obispo era fir- 
me en pedir a los sacerdotes que se atuviesen a lo es- 
tablecido en los cánones, y fue uno de los primeros 
en reaccionar contra el josefismo. Se opuso enérgi- 
camente al plan de estudios instaurado por el abad 
Stefan Rautenstrauch OSB., decano de la facultad 
teológica de Viena, que suprimió la teología escolásti- 
ca para sustituirla con materias puramente positivas. 

Tuvo que contender con las maniobras solapa- 
das de la “masonería. Se mostró guardián vigilante 
y defensor intrépido de la doctrina, moral y discipli- 
na de la Iglesia, Su vida fue una de continua lucha. 
No faltaron insultos, persecuciones e incluso ame- 
nazas de cárcel, Llegaron a expropiar los bienes dio- 
cesanos (1796) y a obligarle a retirarse a un monas- 
terio capuchino, desde donde continuó gobernando 
su diócesis. La muerte le llegó cuando preparaba 
una defensa de los cánones del Concilio de *Trento. 


FUENTES: ARSI: Austria 118 393, 


BIBLIOGRAFÍA: Hermann, E,, «A bécsi államtanács és 
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A. SANTOS 


ANDRÉ (DE L'ISLE-ANDRÉ), Yves-Alexis-Marie. 
Filósofo. 

N. 22 mayo 1675, Cháteaulin (Finistére), Francia; 
m. 26 febrero 1764, Caen (Calvados), Francia. 

E. 13 septiembre 1693, París, Francia; o. 20 mar- 
zo 1706; ú.v. 2 febrero 1711, Amiens (Somme), Fran- 
cia. 

André, como se le conoció en la CJ, era pequeño 
de estatura, miope y de poca voz, aunque apasiona- 
do, que llevó por largo tiempo una existencia atribu- 
lada. Durante su magisterio (1696-1704), enseñó en 
Alenzón, Eu y La Fleche. Fue para la teología (1704) 
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a París, donde se hizo partidario de Nicolas de Ma- 
lebranche y se entusiasmó con René *Descartes. Sus 
superiores, un tanto alarmados, lo trasladaron a 
La Fléche, donde acabó (1705-1707) los estudios 
teológicos. Tras la tercera probación (1707-1708) en 
Rouen, trabajó en Hesdin, Amiens, Rouen, Alenzón 
y Bapaume; fue profesor de lógica y física y, a veces, 
ministro, padre espiritual o prefecto de estudios. En 
1726, se le destinó como profesor de matemáticas e 
hidrografía al colegio de Caen, donde permaneció 
los treinta y ocho años restantes de su vida. Después 
de la disolución de la CJ en Francia (1762), pasó dos 
años viviendo en el hospital de Caen. 

A se inclinó hacia el *cartesianismo, no sólo por 
su claridad, contrapuesta a la confusión del aristote- 
lismo y de la filosofía escolástica (que despreciaba 
soberanamente), sino también por su carácter «cris- 
tiano». Escribió en latín un curso de «filosofía cris- 
tiana», construido «geométricamente», cuyas copias 
circularon entre algunos de sus colegas para las cla- 
ses. Su fidelidad a Descartes, aunque no absoluta, le 
impidió aceptar la física newtoniana, que él veía co- 
mo una vuelta a las «cualidades ocultas». Su carte- 
sianismo preocupó a otros, por lo que fue forzado a 
dictar a sus alumnos tesis filosóficas contrarias a sus 
propias ideas. 

A tuvo nuevas dificultades al publicarse (1713) 
en Francia la bula Unigenitus del papa Clemente XI. 
Aunque no era un *jansenista, estaba en contra de 
enjuiciar a los otros y no sentía ninguna simpatía 
por los molinistas (véase *quietismo). Él mismo ten- 
día hacia el rigorismo, rechazaba la «gracia univer 
sal» y consideraba los *ritos chinos como idolátri- 
cos. Desde 1726 estuvo en Caen, donde al parecer 
encontró paz, atendiendo a las reuniones de la Aca- 
demia local de bellas letras y trabajando en diversos 
ministerios apostólicos. 

Su correspondencia con sus superiores, en espe- 
cial con el P. General Miguel Ángel Tamburini, está 
llena por una parte, de protestas de amor a su voca- 
ción, y por otra, de quejas sobre «persecuciones» y 
mala fe de sus adversarios, etc. Su crítica contra la 
CJ es particularmente dura en su Vie du R. P. Male- 
branche. 

La única obra que publicó en vida fue Essaí sur le 
beau, una colección de discursos pronunciados en la 
Academia de Caen y que constituyó un punto de par- 
tida importante en la evolución de la estética. Otros 
discursos completaron los Essais, dos de los cuales 
trataron del amour désintéressé y contrastan con al- 
gunas páginas de su vida de Malebranche, donde se 
critica el quietismo sin matizaciones. Sus otros es- 
critos se publicaron póstumamente, pero gran parte 
quedó inédito, sin que haya quejas de ello. Sus poe- 
sías no añaden nada a su fama, pero su prosa es cla- 
ra, elegante y caracterizada por análisis sutiles. La 
calidad literaria de sus sermones compensan su falta 
de dotes retóricas. Su relacción epistolar con sus su- 
periores, compañeros y, en especial con Malebran- 
che y Bernard Le Bovier de Fontenelle, ayuda a com- 
prender el desarrollo de las opiniones y tendencias 
conflictivas en los años anteriores a la *supresión 
(1773) de la CJ. 


OBRAS: Essaíi sur le beau (París, 1741). Oeuvres, 4 v. 
(París, 1766). La vie du R. P. Malebranche, prétre de 'Ora- 
toire, avec l'histoire de ses ouvrages (París, 1886), 


FUENTES: Bibliothéque de Caen; C. pu Quens, Recueils 
André, Saurin, Jésuites. 
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J. o Finance (+) 


ANDREONI, Giovanni Antonio. 
perior, escritor. 

N. 8 febrero 1649, Lucca, Italia; m. 13 marzo 
1716, Bahia, Brasil, 

E. 20 mayo 1667, Roma, Italia; 0.1680, Roma; 
ú.v. 15 agosto 1683, Bahia, 

Cursó tres años de derecho civil en la Universidad 
de Perusa antes de entrar en la CJ. Después de estu- 
diar letras año y medio en Roma, enseñó humanida- 
des (1673-1677) en el colegio de Sansepolcro (Arez- 
zo), y fue repetidor de retórica y filosofía en el 
*Colegio Romano, donde también cursó la teología. 
Conoció al P. António *Vieira en Roma, con cuyo tra- 
to se sintió atraído hacia la misión del Brasil. Con 
Vieira y otros italianos, zarpó de Lisboa para Brasil el 
27 enero 1681. Enseñó retórica en el colegio de Bahia, 
y fue predicador, director de la *congregación maria- 
na de jóvenes, maestro de novicios, socio del provin- 
cial Alexandre de Gusmáo, rector del colegio de Bahia 
(1698-1702, 1709-1713) y provincial (1705-1709). 

El *visitador Vieira le envió (1683) como visita- 
dor local a Pernambuco, para reconciliar al obispo 
Matias Figueiredo e Melo con los jesuitas, desaveni- 
dos por una cuestión de jurisdicción, que resolvió 
amigablemente. Pero A comenzó a discrepar de las 
ideas de Vieira y a hacerle una oposición sistemáti- 
ca, tanto en Brasil como mediante informes a Roma. 
Fue el principal intermediario en el acuerdo sobre la 
administración de los indios, en favor de los *pau- 
listas, ratificado por cartas regias (1695). Este acuer- 
do significó una debilitación de la resistencia tradi- 
cional de la CJ a la esclavitud de los indios, y Vieira 
empleó su influencia para suavizar su aplicación. 

Siendo rector en Bahia, se interesó por notar el 
lugar de nacimiento de los jesuitas que ocupaban 
cargos de gobierno o de enseñanza, y se inclinó a fa- 
vor de los extranjeros. Concentró a los italianos al 
colegio de Bahia con cargos importantes. Cuando el 
general Tirso González tuvo noticia de estas pre- 
ferencias, ordenó (27 diciembre 1698) dispersar a 
los italianos del colegio de Bahia. Algunos volvieron 
a Europa, otros se quedaron, entre ellos A, que si- 
guió de rector. Durante su provincialato, visitó las 
misiones de los tapuias en Rio Grande del Norte y 
Ceará. Por su competencia en derecho, vino a ser en 
la provincia una especie de consultor jurídico. 


Misionero, su- 
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Era hombre de talento y escribía el latín con fa- 
cilidad y elegancia. Su obra Cultura e Opuléncia do 
Brasil, publicada con el seudónimo de André Joáo 
Antonil, es considerada importante para el estudio 
de la economía del Brasil a principios del siglo xvm. 
Las autoridades portuguesas se apoderaron del li- 
bro, porque juzgaron que se hacía propaganda de las 
riquezas del Brasil y excitaba la codicia de los ex- 
tranjeros, poniendo en peligro la paz del territorio. 
La obra fue destruida, siendo raros los ejemplares 
que se salvaron, Joáo Capistrano de Abreu identificó 
a A como el verdadero autor. 


OBRAS: Cultura e opuléncia do Brasil por suas drogas e 
minas. Obra de André Jodo Antonil (Lisboa, 1711; ed. y trad. 
franc., intr. y notas de A. Mansuy, París, 1968). «Compen- 
dium Vitae P. A. Vieira», Anaís Bibl. Nac. Rio de Janeiro 19 
(1897) 145-160. 


BIBLIOGRAFÍA: Busch 77. DBI 3:148-150. DHIP 
1:251s. Lerre 8:1641s; 10:22. Íb., Suma 266. MansuY, A., 
«Sur la destruction de 'édition princeps de Culturá Bull 
des études port 27 (1966) 119-136. PoLcAr 3/1:165. Roori- 
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Paulo, 1923) 7-59. 






J. Vaz DE CARVALHO 


ANDRÉS NAVARRETE, Juan, Humanista. 

N, 21 febrero 1730, Ortigosa de Cameros (La 
Rioja), España; m. 17 octubre 1809, Ortigosa de Ca- 
meros. 

E. 22 febrero 1745, Villagarcía de Campos (Va- 
lladolid), España; o. c. 1754; ú.v. 15 agosto 1763, Vi- 
Nlagarcía. 

Conocido también como Navarrete, no debe con- 
fundirse con Juan *Andrés y Morell. Era ministro 
del colegio de Pontevedra en 1755. Luego, fue profe- 
sor de latín y griego en Villagarcía, donde preparó 
sus ediciones escolares de clásicos, repetidamente 
editadas. Asimismo, publicó las adaptaciones de la 
Prosodia de Giovanni Battista *Riccioli, del De Arte 
Rhetorica de Dominique de *Colonia y Joseph de 
*Jouvancy, y la de Cipriano *Soares. En el destierro 
italiano tras la *expulsión de 1767, compuso De viris 
illustribus, biografías fraternales de los jesuitas cas- 
tellanos fallecidos en Italia. 


OBRAS: Ovidii Nasonis de Ponto libri IV (Villagarcía, 
1756). Homeri Batrachomyomachia (Villagarcía, 1759). Aeso- 
Pi fabulae (Villagarcía, 1761). Opuscula graeca (Villagarcía, 
1761). De Viris ilustribus in Castella Veteri Soc. lesu ingressis 
et in Italía extincris, 2 t. (Bolonia, 1793-1797). «Poesías joco- 
sas, 1759-1764», Biblioteca Nacional, ms. 3772. 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar PiñaL 1:271, Pérez Picón, C., 
Un colegio ejemplar de letras humanas en Villagarcía de 


Campos (Valladolid, 1983) 112, 118, 174-176. Uriarte-Lecr- 
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J, ESCALERA 


ANDRÉS Y MORELL, Juan. Historiador de la li- 
teratura y de la cultura. 

N. 15 febrero 1740, Planes (Alicante), España; m. 
12 enero 1817, Roma, Italia. 


E. 24 noviembre 1754, Tarragona, España; 1804, 
Nápoles (?), Italia; o. 1762, Valencia, España; ú.v. 15 
agosto 1773, Ferrara; 1804, Nápoles (?). 

Hijo del caballero Miguel Andrés, de oriundez 
aragonesa, y de madre valenciana, Casiana Morell 
—la casa solar, blasonada, de los Andrés, todavía se 
conserva, recién restaurada, en su villa natal—, 
cursó las primeras letras con los franciscanos de 
Benissa, patria de su madre, y los estudios medios 
en el Colegio de Nobles que la CJ tenía en la ciudad 
de Valencia. Después de estudiar un año la filoso- 
fía en la Universidad (1753-1754), entró en la CJ en 
el noviciado de Tarragona, donde permaneció un 
año (1754-1755) teniendo por compañero a José 
*Pignatelli; hizo su segundo año de probación en la 
nueva casa de Torrent, junto a Valencia (1755- 
1756); aquí pronunció sus primeros votos. Tras un 
curso de perfeccionamiento en letras humanas en 
Manresa (1756-1757), completó su trienio de filo- 
sofía en Girona (1757-1759), en cuyo Colegio de 
San Martín tuvo como profesor al preilustrado ca- 
talán P. Antonio *Codorniu, y pasó inmediatamen- 
te a cursar la teología (1759-1763) en el Colegio de 
San Pablo, de Valencia, adscrito a la Universidad 
desde 1673, y al final de sus estudios (1763) sostu- 
vo en público una disputa general de teología. 

Desde 1763 hasta la “expulsión de la CJ (1767) 
enseñó retórica y poética en el Colegio-Universidad 
de Gandía. Su rector, Mateo "Aymerich, provenía de 
la Universidad de Cervera; en Cataluña había sido 
grande amigo del jurista y humanista José *Fines- 
tres, y, en Valencia, de Gregorio *Mayans y Siscar, 
residente, aquellos años, en la vecina Oliva. Un ex 
adversario de este último, Tomás *Serrano, enseña- 
ba también en Gandía. Fue particular amigo de Ma- 
yans, personalmente y por correspondencia: de él re- 
cibía libros y orientaciones. Mayans quedó tan 
prendado del joven jesuita que, previendo lo que ha- 
bía de llegar a ser, en los momentos de la expulsión 
intercedió cerca de sus influyentes amigos de Ma- 
drid para que se hiciese una excepción con él y pu- 
diera permanecer en España; pero todo fue inútil. 
Hubo de partir para Bonifacio (Córcega) y Ferrara 
con todos sus compañeros de la antigua Corona de 
Aragón. En la ex capital estense enseñó a los jóvenes 
jesuitas la filosofía, una filosofía de cariz sensista, 
que los jesuitas valencianos habían recibido del ora- 
toriano Tosca, mientras los catalanes se habían su- 
mado a la corriente leibniziano-wolffiana que inten- 
taba una síntesis entre los puntos aún válidos de la 
escolástica y los modernos adelantos científicos. 
Cumplidos ya los treinta y tres años requeridos, emi- 
tió su profesión solemne cuando el breve de *supre- 
sión de la CJ estaba ya firmado desde el 21 julio, pe- 
ro aún no se había promulgado ni intimado en 
Ferrara. 

Hasta 1796 residió normalmente en Mantua, en 
el palacio de sus sinceros amigos los marqueses 
Bianchi. Fue aquél el período más fecundo de su vi- 
da como estudioso, dedicado a preparar sus obras 
críticas, a viajar por Italia y por el extranjero, a ga- 
nar amigos eruditos por todas partes, y a mantener 
con ellos una copiosísima correspondencia, de la 
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que —salvo para los últimos años de su vida— se 
conservan más las cartas por él escritas que las por 
él recibidas. En ese período mantuano, además de 
algunas breves disertaciones académicas de carácter 
filosófico —notable el Saggio sulla filosofía di Galileo 
(Mantua, 1776)— alternó la redacción de su vasta 
historia de la literatura universal con sus obras me- 
nores de refinada erudición: su afición neoclásica 
por el Humanismo y el Renacimiento italianos lo lle- 
vó a componer el todavía útil Catalogo de' codici ma- 
noscritti della famiglia Capilupi di Mantova (il 
1797), hoy en día dispersos por Italia y en el extran- 
jero. 
De su historia literaria titulada Dell'origine, pro- 
gressie stato attuale d'ogni letteratura (7 vols., Parma, 
Bodoni, 1782-1799; múltiples ediciones) el volumen 
más original es el primero. En él, frente a la acos- 
tumbrada prevención global del mundo eclesiástico 
ante 'Encyclopédie de 1751, alaba el prólogo de Jean 
d'*Alembert, si bien no sigue su inglesa división de 
las ciencias y artes en historia, filosofía y poesía, por 
parecerle inadecuada para su fin. En la visión de A, 
literatura es sinónimo de cultura, en su sentido ac- 
tual, y prefiere dividirla en tres secciones: buenas le- 
tras («belle lettere»), ciencias de la naturaleza y cien- 
cias eclesiásticas, a cada una de las cuales dedica 
dos volúmenes. La última edición, en la trad. de Car- 
los Andrés, por P. Aullón de Haro (Madrid, 1998- 
2000), 5 v., con un sexto no traducido hasta ahora. 
En esta obra hemos de relevar tres puntos clave. 
El primero —del cual derivan los otros dos— es la 
consideración de la cultura grecolatina como base 
de toda la cultura europea. Aquella ha tenido varios 
renacimientos, entre los que destacan dos: uno en la 
edad media, en el siglo xu sobre todo, por obra de los 
árabes españoles y de los contactos que, por su me- 
dio, la cultura grecolatina tuvo con la occidental; 
otro, en la Italia del Humanismo, de cuya herencia A 
sigue viviendo: decididamente neoclásico, identifica 
*barroco con mal gusto; del medievo no salva ni el 
arte románico ni el gótico, ni ningún género de cul- 
tura, sino sólo el pre-Renacimiento greco-arábigo y 
lo que de la cultura eclesiástica cae fuera de la bár- 
bara escolástica. En segundo lugar, para A, como 
para toda la escuela provenzalista italiana desde el 
Cariteo hasta Barbieri, los árabes españoles introdu- 
jeron en España la nueva poesía rimada, poniéndo- 
se así en la línea de Girolamo *Tiraboschi y ganán- 
dose la impugnación de su connacional Esteban de 
*Arteaga, quien dirigió contra uno y otro su Dell'in- 
fluenza degli arabi sull'origine della poesia rimata 
(Roma, 1791) en favor de la tesis latino-germánica 
—discusión que la filología románica ha proseguido 
hasta nuestros mismos días. Tercer punto esencial: 
bajo aquel influjo greco-arábigo nació primero la 
poesía provenzal, lengua que él, como antes Bastero, 
identificaba con la catalano-valenciana: así pudo 
apellidar a Ausiáas March «el Petrarca de los proven- 
zales» y al Tirant lo Blanch de Joanot Martorell «el 
Decamerón» de la prosa provenzal; es ése uno de los 
escasos (aunque erróneo) rasgo prerromántico en 
un nombre tan decididamente neoclásico. Una obra 
tan voluminosa fue presto traducida al español 





(10 vols., Madrid 1784-1806) e impuesta como libro 
de texto en los Reales Estudios de Madrid (institu- 
ción sucesora del antiguo *Colegio Imperial de los 
jesuitas). En francés sólo se publicó el primer volu- 
men (1805), el más interesante sin duda, según di- 
jimos. 

Hemos insinuado ya sus viajes, emprendidos 
por su curiosidad humana, literaria, erudita y ar- 
tística. Todas esas facetas quedaron reflejadas en 
sus fingidas Cartas familiares a su hermano don 
Carlos (5 vols., Madrid 1786-1793), que en seguida 
fueron traducidas al italiano y al alemán, y amplia- 
das luego con la relación de nuevos viajes por Aus- 
tria y Suiza. 

Tras la ocupación de la Lombardía por Napole- 
ón, A se refugió en Parma, donde el duque don Fer- 
nando de Borbón, sobrino de Carlos III de España, 
había restituido a los jesuitas sus antiguos colegios, 
En 1799 el gobierno austríaco lo nombró reforma- 
dor de la Universidad de Pavía. En 1800, vuelto al 
ducado de Parma, renovó en privado sus votos de la 
CJ (sobreviviente en los Estados de Rusia), después 
de consultarlo con Pignatelli, instructor espiritual de 
los nuevos candidatos reunidos en Colorno; durante 
este tiempo rechazó la dirección de la Biblioteca pa- 
latina de Parma que le ofreció el duque, y enseñó hu- 
manidades a aquellos jóvenes, entre quienes se ha- 
llaba el futuro cardenal Angelo *Mai. Una vez 
ocupados los ducados parmenses por los franceses, 
se trasladó con los demás jesuitas a Nápoles. Aquí 
aceptó, en cambio, el nombramiento de prefecto de 
la Real Biblioteca que le ofreció Fernando IV, her- 
mano de Carlos IV de España, y que le confirmó Joa- 
quín Murat. No usó, en cambio, el título de conde 
que entonces se le concedió. 

A los años de Nápoles pertenecen la edición (Par- 
ma, 1804) de las cartas del humanista aragonés y ar- 
zobispo de Tarragona don Antonio Agustín, y toda 
una serie de obras y escritos de varia erudición. Des- 
de su puesto de la Real Biblioteca, dirigía los prime- 
ros estudios de jóvenes napolitanos (Ardito, Avellino, 
Manera) y seguía manteniendo contactos epistolares 
con sus viejos amigos esparcidos por toda Italia: Ma- 
rini, Morelli, el conde Carlos Rosmini, el marqués Tri- 
vulzi, etc. No obstante su colaboración con los napo- 
leónidas, fue igualmente honrado por Fernando IV 
(ahora 1) y por los suyos después de la Restauración. 

No quiso volver a España cuando Carlos IV per- 
mitió el regreso de los jesuitas extrañados, en 1798 
(aunque por breve tiempo), ni tampoco cuando, tras 
la *restauración de la CJ por Pío VII (1814) y su res- 
tablecimiento por Fernando VII en España. Prefirió 
quedarse en Italia, y murió en Roma cuando estaba 
a punto de cumplir setenta y siete años. 

Las actividades culturales de A fueron tan útiles 
y meritorias para Italia como para España. La tra- 
ducción castellana de su grande historia de la cultu- 
ra universal y la edición de sus Cartas familiares hi- 
cieron circular en su patria muchas nuevas ideas de 
la cultura ilustrada de Italia y de Europa. 

Además de las obras hasta aquí mencionadas, he- 
mos de recordar explícitamente su Lettera a Gaetano 
Valenti Gonzaga... sopra una pretesa cagione del co- 
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rrompimento del gusto italiano nel secolo xvii (Cremo- 
Tia, 1776) —vale decir, la introducción del mal gusto 
barroco en la literatura, actitud muy común enton- 
ces, que las recientes investigaciones de Hatzfeld y de 
Meregalli, entre otros, han venido a replantear en 
sentido inverso—, la Dissertazione sopra la scarsezza 
dei progressi delle scienze in questo tempo (Ferrara, 
1790) y los Anecdota graeca el latina ex manuscriptis 
codicibus Bibliothecae Regiae Neapolitanae desumpta, 
publicados en Nápoles el año de 1816, uno antes de 


su muerte. 


FUENTES: Autografotecas Campori y G. Tiraboschi 
(Modena, Bibl. Estense); Carteggio Bettinelli (Mantua, Bibl. 
Comunale); Fondo Andrés (Roma, APUG). ARSI, Arag 15-17. 
Su obra Dell origine, presentada en el Giomale de' Letterati 
(Parma, 1783... abreviada (por consejo de A) y anotada por 
A. Narbone (Palermo, 1838-1846). «Della Letreratura spa- 
gnuola», L'Ape (Florencia, 1804) 9:439-448; 10:514-528, 


BIBLIOGRAFÍA: ALseroLa Roma, A., «Un viajero espa- 
hol de excepción por la Italia del s. xv», Suplemento Qua- 
derni di filologia e lingue romanze 7 (1992) 5-23. ALgoRG, 
J.L., Historia Literatura española (Madrid, 1989) 3:860-868. 
Arsimuaca, 1. - BLANCO, M., Comparatismo y ciencia: el abate 
J. A. (Madrid, 1996). Bartuori, Cultura, 515-545; o.c. 10. 
Cascón, M. Pelayo, 383-391, 598. Cervone, A. V., An Analysis 
of the Literary and Aesthetic Ideas in «Dell'origine» of J. A. 
(Diss. St. Louis University, 1966). DB] 3:155-157, y en Bar- 
1LoR1, M., o.c. 10. DEUMM 1:95. DHCME 1:57-59. DrosDano 
CapaLtero 81-83; 2:55, 112. Domincuez Motró, A., El abate D. 
J.A. y Morell (Alicante, 1978). Garzipo, M., Historia literaria, 
enciclopédica y ciencia en J. A. (Alicante, 1995). Matas, J., 
La España posible en tiempo de Carlos 111 (Madrid, 1963) 
107-119. Mazzzo, G. E., The Abate]. A., Literary Historian of 
the xvur* C. (Nueva York, 1965). MerecaLi1, F., «A, Herder y 
el arabismo», Spanien und Europa in Zeichen der Aufklá- 
rung (Francfort, 1991) 188-196. Mess, A., «Erudición y 
enciclopedismo en el P. A», Humanismo y crítica en los ilus- 
trados alicantinos (Alicante, 1980) 131-152. MGG 1:466s. 
'NAvaRRO BROTONS, V., «3. A. y la historia de las ciencias», Es- 
tudios dedicados a Juan Peset (Valencia, 1982) 2:81-92. 
NGDMM 1:41. Pasares, E., «La literatura inglesa en la plu- 
ma del P. A.», Letras de Deusto 24 (1994) 103-129. PoLcAr 
3/1:1665. Ríos, J. A., «Las Cartas familiares de J. A.», Sup- 
plemento Quaderni filología e lingue romanze 7 (1992) 86-99. 
Scuremer, K. D., Untersuchungen zur italienischen Litera- 
tur- und Kulturgeschichtschreibung in der zweiter Hálfte des 
Settecento (Berlin, 1967). Scorti, A. A., Elogio storico de 
G. A. (Nápoles, 1817; Valencia, 1818). SommervoGEL 1:341- 
350, Teserina, B., «Ideas reformistas de J. A. a través de sus 
impresiones venecianas (1788)», Dieciocho 9 (1986) 272- 
289. Tona, Italia 1:95-100; 4:3755. Unsarre-Lecina 1:204-212. 
Vázquez Perea, F., Las lenguas y su comparación en la obra 
deJ. A. (traductología e historiografía) (Madrid, 1996). 





M. BATLLORI 


ANDRÉU ORLANDIS, Pedro Juan. Misionero, 
Superior. 

N. 26 noviembre 1697, Palma de Mallorca (Balea- 
res), España; m. 24 febrero 1777, Ravena, Italia. 

E. 23 febrero 1733, Sevilla, España; o. 1736, Bue- 
nos Aires, Argentina; ú.v. 19 septiembre 1743, San 
Miguel de Tucumán, Argentina. 

Antes de entrar en la CJ, obtuvo la maestría en fi- 
losofía, el doctorado en teología y cursó cinco años 
de ambos derechos, pero sin optar por el sacerdocio, 


ya que sentía el deber de perpetuar su noble linaje, 
como le insistían sus familiares. Decidió, por fin, en- 
trar en la CJ al saber (1732) que el P. Antonio “Ma- 
cioni buscaba voluntarios para el Paraguay. 

Zarpó de Cádiz el 1 diciembre 1733, junto con el 
futuro escritor José *Sánchez Labrador, y llegó a 
Buenos Aires el 25 marzo 1734. Tras su ordenación, 
fue procurador en la residencia de Belén, donde re- 
solvió con éxito un pleito oneroso para el colegio, 
hasta su destino (1737) a la misión del Chaco (Ar- 
gentina). Trabajó en la conversión de los aguerridos 
lules, omoampas y isistines, a los que enseñó, ade- 
más, el cultivo de los campos y otras artes útiles, no 
sin exponer su vida en múltiples ocasiones; por ello, 
en Buenos Aires se le consideraba temerario. Nom- 
brado (1761) provincial del Paraguay, incrementó el 
número de misiones, lo que le ocasionó no pocas crí- 
ticas. Al concluir su mandato (1766), fue rector del 
Colegio Máximo y Universidad de Córdoba (Argenti- 
na), donde le sorprendió la *expulsión decretada por 
Carlos III. Arrestado con sus compañeros el 12 julio 
1767, partió hacia el exilio, y se instaló en Ravena, 
hasta su muerte. 

Según Martin *Dobrizhoffer, A fue uno de los 
más grandes misioneros del Paraguay. Su copiosa 
correspondencia con su hermana capuchina es una 
fuente notable para conocer su labor misionera, así 
como la situación de las misiones. Decía que el gran 
obstáculo para la conversión de los indios era el mal 
ejemplo de los españoles, los que más deberían pro- 
moverla. Escribió varias obras, pero sólo publicó 
dos monografías. 


OBRAS: Compendiosa relación de la vida, virtudes y 
muerte por Cristo del P. Francisco Ugalde, de la Compañía de 
Jesús (Madrid, 1761). Carta de edificación sobre la vida del 
V. Siervo de Dios, el V. Pedro Antonio Artigas de la Compa- 
ñía de Jesús, misionero de los indios Lules, Isistines y Tobas 
en la Provincia de Paraguay (Barcelona, 1762). «Carta a 
su hermano Mateo Andréu sobre el estado de las misiones 
(La Concepción, 23 diciembre 1750)», MissionHisp 4 (1947) 
125-136. 


BIBLIOGRAFÍA: Ecuía, España/misioneros 121-123. 
FurLoNG, G., «Pedro Juan Andréu, 1697-1777», Estudios 50 
(1934) 374, 381, 448-455; 51 (1934) 213-221, Íp., Pedro Juan 
André y su carta a Mateo André, etc. (1750) (Buenos Aires, 
1953). Guiuermv, Ménologe, Espagne 1:336-339. Peramas, 
J. M., De vita et moribus sex sacerdotumn paraquaycorum 
(Faenza, 1791) 103-169. Pareicxani-Boero 2:436-448, PoL- 
GAR 3/1:167. SarvA, J., «Semblanzas misioneras. El P. Pedro 
Juan Andréu, S.L, provincial del Paraguay», Mission Hisp 4 
(1947) 65-136. SommervoceL 1:352-353. Storni, Catálogo 14. 
DHEE 1:64, 


C. J. McNasey (+) 


ANDREUCCI, Andrea Girolamo. Teólogo, escritor. 

N. 13 noviembre 1684, Viterbo, Italia; m. 13 ju- 
nio 1771, Roma, Italia. 

E. 25 octubre 1701, Roma; o. c. 1715, Roma; ú.v. 
2 febrero 1719, Cittá di Castello (Perugia), Italia. 

Tras estudiar la filosofía (1704-1707) en el *Co- 
legio Romano, A enseñó humanidades (1704-1711) 
en Fabriano, Cittá di Castello y Florencia antes de la 
teología (1711-1715) en Roma. Después de su orde- 
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mación, enseñó filosofía en Perugia (1715-1718), y 
teología moral en Citta di Castello (1718-1719) y en 
el seminario diocesano de Frascati (1719-1724), 
donde fue, además, espiritual de los seminaristas. 
Durante un trienio (1724-1727) estuvo en Pavía a 
disposición del obispo Francesco Pertusati, que lo 
había pedido como su confesor y teólogo, El resto de 
su vida lo pasó en el Gesi de Roma, donde se dedi- 
có a la dirección de ejercicios espirituales. Desde 
1729 dirigió la congregación de artistas y, desde 
1733, guió la de sacerdotes, erigida en el Gesú, en la 
que se trataba sobre problemas teológico-jurídicos, 
así como acerca del espíritu sacerdotal. Su director 
hasta 1759, A, después de esta fecha, siguió presi- 
diendo en las discusiones. 

Sus numerosas publicaciones pueden dividirse 
en tres grupos, La mayor parte del primero com- 
prende las disertaciones teológico-jurídicas, que pu- 
blicó separadamente y después en la colección de 
1766. Al tratar sobre las confesiones de los reinci- 
dentes propuso una orientación más benigna que la 
del dominico Daniele Concina. Estas disertaciones 
tenían notable autoridad entre los clérigos; incluso 
Benedicto XIV las leía y una vez señaló un pequeño 
error, que A se apresuró a corregir. Un segundo gru- 
po de obras trataba de la formación espiritual de los 
clérigos y sacerdotes. La más famosa es la publicada 
(1724) para los seminaristas de Frascati, que tuvo 
varias ediciones y se difundió por Italia. Un tercer 
grupo abarca breves biografías de santos, incluida la 
de Rosa Venerini, fundadora de un instituto de reli- 
giosas maestras, que A escribió a los cuatro años de 
la muerte de Venerini y fue aceptada por su valor 
testimonial en el proceso de beatificación. 


OBRAS: Introduzione al chiericato... (Roma, 1724) 
Ragguaglio della vita della serva di Dio Rosa Venerini, Viter- 
bese, Istitutrice delle Scuole e Maestre Pie... (Roma, 1732) 
Hierarchia ecclesiastica in varias suas partes distributa et ca- 
nonice-theologice exposita, 2 v. (Roma, 1766). 


BIBLIOGRAFÍA: CeLi, G,, «Le origil 
Pie», CivCat 76 (1 1925) 54-56. HurrEr S:; s 
vocEL 1:353-365. DB] 3:157-158. DDC 1:521-522. DHGE 
2:1753-1755, EC 1:1210. EK 1:528. LTK 1:521. 





M. ZANFREDINI 


ANDREWS (PRICE), Ignatius (Walter).  Misio- 
Nero. 

N. 1610, Monmouthshire, Gales; m. 16 enero 
1679, Gales. 

E. 1634, Watten (Norte), Francia; o. 4 abril 1643, 
Lieja, Bélgica; ú.v. 21 diciembre 1647, Gales. 

Recibió su educación (c. 1631-1634) en el Cole- 
gio Inglés de St. Omer antes de entrar en la CJ en 
Watten (Países Bajos del Sur). A poco de su ordena- 
ción, fue enviado a Gales (1645), donde trabajó co- 
mo misionero durante unos treinta y cinco años, Al 
comenzar la persecución con motivo de la conspira- 
ción católica «descubierta» por Titus Oates, tuvo 
que esconderse por los montes y bosques, y pronto 
falleció de agotamiento, por las penalidades que ha- 
bía sufrido. Las fuentes documentales lo describen 
como un misionero activo y muy eficaz. 


BIBLIOGRAFÍA: Epwaeos, F., The Jesuits in England 
(Tunbridge Welles, 1985) 94. FoLey 5:901-904; 7:12, Hour, 
St. Omers 19. TANNER, Brevis relatio. 


G. HoLr 


ANDRIAN, Karl. Historiador, escritor. 

N. 29 noviembre 1683, Tésimo (Bolzano), Italia; 
m. 7 febrero 1745, Graz (Estiria), Austria. 

E. 9 octubre 1698, Viena, Austria; o, 1710, Viena; 
ú.v. 2 febrero 1716, Klagenfurt (Carintia), Austria. 

Nació en Tisens/Tésimo (Tirol austríaco). Aca- 
bado el noviciado en Graz, donde estudió filosofía 
(1701-1704) y matemáticas, enseñó (1704-1706) en 
Górz (Gorizia, Italia) y Klagenfurt, hizo la teología 
(1706-1710) en Viena y la tercera probación (1710- 
1711) en Judenburg. Después, enseñó matemáti- 
cas, filosofía, *casos y derecho canónico en lugares 
como Klagenfurt, Nagyszombat (Trnava, Eslova- 
quia), Buda, Linz, Graz, otra vez en Klagenfurt 
(1722-1726) y Górz (1726-1727). Pasó (1727) a Graz, 
donde se preparó para la cátedra de historia, que, 
fundada en 1728, se inauguró solemnemente el 1 
enero 1729. Fue su primer profesor de historia y al 
mismo tiempo decano de la facultad de filosofía. A 
excepción de 1737-1738, que enseñó Sgda. Escritu- 
ra, mantuvo la cátedra de historia hasta su muerte 
(1745). 

Tuvo pequeñas publicaciones sobre cronología y 
genealogía, presentadas por sus alumnos en las gra- 
duaciones académicas. Junto a tratados de historia 
eclesiástica y manuales de historia de la Iglesia anti- 
gua y en general, la historia del imperio occidental y 
oriental y de los grandes estados europeos, su mayor 
obra es su Epochae Habspurgico-Austriacae, publica- 
da en Graz (1730) y en Viena (1762), Se distingue 
por su claridad y su brillante latín. 


OBRAS: Synopsis Historiae universalis ab orbe condito 
usque ad tempora Caroli Magni (Viena, 1713). Synopsis His- 
toriae universalis continuatio usque ad Carolum VI (Viena, 
1714). Corollaria Curiosa, ex Catoptrico-Dioptricis colecta 
(Klagenfurt, 1714), Series Romanorum Pontificum (Graz, 
1728). Series Romanorum Imperatorum (Graz, 1729). Epo- 
chae Habspurgico-Austriacae ad comparandam historiae an- 
gustissimae gentis Habspurgo-Austriacae exactam notitiam 
utilissimae in historiophilorum gratiam (Graz, 1730). Dis- 
sertationes selectae Historico-Chronologico-Biblicae super 
V. 7. (Graz, 1730). Quaestiones Historico-Chronologico-Cri- 
ticae ex Historia ecclesiastica primorum sex saeculorum 
(Graz, 1731). Quaestiones... a s. vi ad s. xan (Graz, 1732). 


BIBLIOGRAFÍA: Coxerk, Geschichtschreibung 64. Dune 
4/1:384; 4/2:140. Kocu 65. Krones, Graz 646. LukAcs, Cat. ge- 
neralis 1:27. PeruicH, Graz (1870) 2:64. SoMMERVOGEL 1:366- 
373. 


H, PLATZGUMMER 


ANDRIES, Joost. Predicador, escritor. 

N. 25 abril 1588, Courtrai (Flandes Occidental), 
Bélgica; m. 21 diciembre 1658, Bruselas (Brabante), 
Bélgica. 

E. 3 octubre 1606, Tournai (Hainaut), Bélgica; 
o. 19 marzo 1618, Lovaina (Brabante); ú.v. 3 mayo 
1623, Amberes, Bélgica 
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Siendo aún escolar, cuando hacía el magisterio 
en el colegio de Bruselas, tuvo (1611) el elogio fúne- 
bre de la reina Margarita de Austria y publicó varias 
poesías en su honor, que alcanzaron varias edicio- 
Pos en pocos meses, Al acabar sus estudios, fue des- 
tinado a la predicación, a la que se dedicó casi cua- 
renta años en las principales ciudades de Flandes. 
Para algunos de sus sermones distribuía a sus oyen- 
tes unas hojas con oraciones y reflexiones ascéticas 
relativas a la materia presente. 

Además del trabajo de la predicación, se dio tam- 
bién a la palabra impresa. Escribió numerosos opús- 
culos en latín, que eran verdaderos libros de bolsillo y 
muy baratos. Algunos de ellos daban instrucciones 
sobre una diversidad de tópicos, como la oración, 
mandamientos y sacramentos, mientras que Otros 
buscaban fomentar la devoción a la Pasión de Cristo 
y alos Siete Dolores de la Virgen. Estos opúsculos in- 
cluífan muchos grabados a la manera de los libros de 
*emblemas. Tuvieron un gran éxito, y muchos de 
ellos se editaron repetidas veces durante el siglo xvn y 
se tradujeron al flamenco y a otras lenguas europeas. 

OBRAS: Lacrymas in obitum... Hispaniarum Reginae 
(Bruselas, 1611). Perpetua Crux, sive Passio lesu Christi (Bru- 
selas, 1648). [Perpetua Cruz o Passion de lesu Christo (Ambe- 
res, 1650)]. Perpetuus gladims reginae martyrum (Amberes, 
1649). Necessaria ad salutem scientia (Amberes, 1653). 


BIBLIOGRAFÍA: De Porter, F., Geschiedenis der Stad 
Kortrijk (1876) 4:236-239. SommervocsL 1:373-381. BNB 
1:292. DHGE 2:1769. DS 1:557-558. PIBA 1:54. 


O. Van DE Vyver (1) 


ANDRIEUX, René-Marie. Beato. Mártir. 

N. 16 febrero 1742, Rennes (Ille-et-Vilaine), 
Francia; m. 3 septiembre 1792, París, Francia. 

E, 27 septiembre 1761, París; o. 1766, Lyón 
(Rhóne), Francia. 

Estudió en el colegio jesuita de Rennes y entró 
en la CJ un año antes de ser suprimida (1762) por el 
parlement de París. Tras su ordenación, se pierden 
sus huellas hasta su llegada al seminario de Saint- 
Nicolas-du-Chardonnet (febrero 1773), en cuya co- 
munidad de nicolaítas, que dirigían el seminario, 
fue admitido unos días antes de la *supresión de la 
CJ. En 1776, fue nombrado superior de su semina- 
rio de Laon. En 1786, la comunidad de Saint-Nico- 
las du Chardomnet lo eligió su superior general y, 
desde entonces, residió en París. Al establecerse la 
Constitución civil del clero, las autoridades revolu- 
Cionarias de la ciudad, dándose cuenta del influjo de 
A, intentaron su adhesión a ella. Él, sin embargo, 
rehusó hacer el juramento exigido (enero 1791) y su 
comunidad siguió su ejemplo. Por ello, tanto A co- 
mo sus sacerdotes fueron arrestados el 12 agosto 
1792 y encarcelados en el seminario de Saint-Fir- 
mín. Fue martirizado el 3 septiembre 1792. Pío XI lo 


Beatificó el 17 octubre 1926 (véase *Mártires de la 
Revolución Francesa). 


BIBLIOGRAFÍA: Fouquerar, H., Un groupe de martyrs 
Septembre 1792. Vingt-trois anciens Jésuites (París, 1926) 


159-161. Gnenrz, ]., Les martyrs de septembre 1791 A Paris 


(París, *1926). Schoenher, P., Histoire du séminaire Saint- 
Nicolas-du-Chardonnet, 2 v, (París, 1909-1911) 1:429, 570. 
DBF 2:1002-1003. DHGE 2:1669-1770. BS 11:943-953. 


P. Ducios (+) 


ANDROZI (ANDROZZI), Fulvio. 
rario, escritor. 

N. 1524, Treia (Macerata), Italia; m. 27 agosto 
1575, Ferrara, Italia. 

E. septiembre 1555, Roma; o. antes de entrar; 
ú.y. 14 septiembre 1561, Ferrara. 

Estudió en Camerino, donde se doctoró en leyes 
y fue vicario general del obispo. Siendo canónigo 
en Loreto, admiraba a los jesuitas, que se habían 
establecido en la ciudad en 1554. En 1555, hizo los 
Ejercicios bajo la dirección de Diego *Laínez en 
Roma, y entró en la CJ. Tras sus primeros ministe- 
rios, fue rector de Florencia (1557-1560) y luego 
en Ferrara desde septiembre 1562 hasta su muerte. 
Su rectorado de Ferrara merece recordarse, porque 
en el terremoto que sacudió la ciudad en 1570 y 
1571, se prodigó de mil maneras en proveer soco- 
rros materiales y espirituales. En abril 1570, el du- 
que Alfonso II buscó su consejo en asuntos de 
conciencia y, desde entonces, se dio un entendi- 
miento perfecto entre ambos. Por iniciativa propia, 
logró ganar para el duque, con la ayuda del P. Ge- 
neral Francisco de Borja, la benevolencia y con- 
fianza de Pío V. 

Todas sus obras publicadas fueron póstumas. 
Francesco *Adorno, su gran amigo y admirador, 
recogió y editó sus escritos dispersos, ordenados 
en tres pequeños volúmenes, el último de los cua- 
les inauguró la larga serie de libros que los jesuitas 
dedicaron a los diversos estados de la vida cristia- 
na. Cuando aparecieron estas obras, la literatura 
ascética era aún bastante escasa y rara vez se salía 
de los viejos modelos medievales. A se revela como 
un espíritu abierto y equilibrado en sus escritos, 
que traslucen una veta de sentimientos, a pesar de 
su forma a veces esquemática. Sus diálogos con 
Cristo recuerdan los de Vincent *Huby y explican 
la popularidad de que gozaron sus libros por dece- 
nios, tanto en su lengua original como en traduc- 
ciones. 


OBRAS: Opere spirituali, 3 v. (Milán, 1579). 


BIBLIOGRAFÍA: Borgía 5:328-330, 4575, 538-s, Chroni- 
con 5:43; 6:71-74, 97-99. Eplgn 9-12. EpMix 5:339-343, 377- 
380, 382-387. GiLmoNr, J., Les écrits spirituels des premiers 
jésuites (Roma, 1961) 291-294, Guierr, Espiritualidad 
1465, 192, 270. Lalwez 2-3, 6-8. PolCompl 2:13, 692. Scabu- 
1o, Borgia 425. Íp., Laínez/Azione 810. Íb., «Pio V, Alfonso IL 
d'Este e il Borgia» AMS] 53 (1984) 31-54. SommERvoGEL 
1:381-384; 8:1644; 12:65. Taccur Venrur1 1:239, 284. DBI 
3:164-165. DS 1:560. EC 1:1216. EK 1:532. 


M. Scapuro (+) 


Superior, ope- 





ANDRUÉSKA, Benediktas. Superior, escritor. 

N. 31 marzo 1884, Vilkaitiai (Telsiai), Lituania; 
m. 14 febrero 1951, Verchneural'sk (Chelyabinsk 
Oblast), Rusia. 
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E. 3 marzo 1903, Stara Wies (Krosno), Polonia; 
o. 1915, Hastings (Sussex Este), Inglaterra; ú.v. 2 fe- 
brero 1922, Amberes, Bélgica. 

Se graduó en el liceo de Palanga (Lituania) antes 
de entrar en el noviciado polaco de la CJ. Después de 
la filosofía (1907-1910) en Nowy Sacz (Polonia) y 
tres años de magisterio en el colegio de Chiróv 
(Ucraina), cursó la teología en el escolasticado fran- 
cés del exilio en Hastings, Tras el terceronado (1917- 
1918) en Canterbury y una breve estancia en Roe- 
hampton, fue a Amberes para enseñar ruso y 
lituano, y atender a los refugiados rusos y lituanos. 
En mayo 1923, A regresó a su patria con Johannes 
*Kipp e inició la restauración de la CJ en Lituania. 
Enseñó en el seminario diocesano de Kaunas hasta 
1930, ejerció la pastoral y escribió unos treinta li- 
bros religiosos sobre apologética y teología ascética. 
También compuso himnos que aún se cantan hoy en 
las iglesias lituanas. En 1930, marchó a Siauliai, 
donde fundó una residencia jesuita, de la fue supe- 
rior (1931-1936). Al crearse la provincia lituana in- 
dependiente en 1936, A fue su provincial hasta 1941. 
Después de la ocupación y anexión de su país por la 
Unión Soviética, pasó a la clandestinidad. Durante 
la ocupación alemana (1941-1945), vivió en Pagry2u- 
vis. Cuando los comunistas volvieron el poder, aca- 
bada la II Guerra Mundial, lo deportaron (1949) a la 
región de los Urales, donde murió en prisión. 


OBRAS: Tévas Andrius Rudamina, S.J. (Biografija) 
Giauliai, 1933). Naujos Religinés Giesmés (Kaunas, 1937). 
Gywybés Saltinis. Eucharistijos kilmé ir jos reiksmé (Kaunas, 
1939). Temperamentu rasys ir ju pasireiskimai (Kaunas, 
1939). 


BIBLIOGRAFÍA: EL 1:100. LE 1:168. 
P. RABIKAUSKAS ($) 


ANGEHRN, Theodor. Matemático, astrónomo. 

N. 23 noviembre 1872, Hagenwil (Turgovia), 
Suiza; m. 29 febrero 1952, Feldkirch-Tisis (Vorarl- 
berg), Austria. 

E. 7 abril 1893, Trnava, Eslovaquia; o. 15 julio 
1905, Innsbruck (Tirol), Austria; ú.v. 2 febrero 1912, 
Kalocsa, Hungría. 

Nació en una familia noble y numerosa (17 hijos), 
que en el siglo xvm había dado dos príncipes eclesiás- 
ticos del Imperio. Un hermano menor Joseph (1878- 
1940), también jesuita, fue misionero en el Brasil. 
Después de cursar el bachillerato en el antiguo cole- 
gio jesuita de Schwyz, entró en la CJ en la provincia 
austro-húngara. Hecho el noviciado, estudió filosofía 
(1895-1898) en Pozsony (Bratislava, Eslovaquia), en- 
señó (1898-1902) en Mariaschein (Bohosudov, Che- 
quia) y en Kalocsa. Tras la teología (1902-1906) en 
Innsbruck, hizo un viaje de estudios a España y se es- 
pecializó (1906-1910) en astronomía, matemáticas y 
física en Viena y Budapest, donde se doctoró. Tras la 
tercera probación (1910-1911) en Drongen (Bélgica), 
fue adscrito a la provincia húngara, independiente 
desde hacía poco. Estuvo casi cuarenta años en el ob- 
servatorio de Kalocsa y fue su director hasta 1950. De 
mucho prestigio entre los astrónomos, representó 


muchas veces a Hungría en Congresos Internaciona- 
les, como el de Astronomía en Berna (Suiza) en 1934. 
Además, fue apreciado como director espiritual. Irra- 
diaba una bondad alegre. Detenido en el verano 1950 
por los comunistas, fue liberado en octubre de ese 
año, por la intervención del embajador suizo, Encon- 
tró asilo entre los jesuitas de Feldkirch, donde murió 
unos meses después. 


BIBLIOGRAFÍA: «Theodor Angehrn», Nuntii (Nach- 
richten der VProw, Helv,) (1951-1953) 100, «Theodor An- 
gehmn», Grúfe aus Maria-Hilf (Schwyz, 1952) 69-77. HBLS 
1:373-375. 


F. SrromEL ($) 


ANGÉLIL, Georges. Misionero, 

N. 15 mayo 1854, Damasco, Siria; m. 17 junio 
1933, Zahlé, Líbano. 

E. 27 septiembre 1873, Lons le Saulnier (Jura), 
Francia; o. 30 mayo 1885, Bejrut, Líbano; ú.v. 3 fe- 
brero 1890, Sidón, Líbano. 

Había escapado de niño a las masacres de 1860, 
donde pereció gran parte de su familia (véase *Liba- 
no, víctimas de la violencia). Recogido en el semi- 
nario menor de Ghazir (Líbano), fue enviado a la 
escuela “apostólica de Avignon (Francia). Profunda- 
mente marcado por la tragedia vivida en su infancia, 
publicó durante su teología una relación de ella. Mi- 
sionero celoso en el Líbano y Siria, inspector de es- 
cuelas, fundó en diversos lugares *congregaciones 
'marianas, que continúan teniendo influencia reli- 
giosa. Escribió un «Diario» conmovedor, aunque sin 
matizar mucho sus juicios, sobre los sufrimientos 
del Líbano bajo la ocupación turca durante 1914- 
1918. 


OBRAS: «Les massacres de Damas, 1860, par un té- 
moin oculaire», Lettres de Mold 3 (1885-1886) 1-76. 


BIBLIOGRAFÍA: Jataserr 1855. Leveno, G., «Le P. G. 
Angélil», Relations d'Orient (1933) 214, 267-270. 


H. JaLaserT (1) /S. Kurr 


ANGELINI ROTA, Antonio, Escritor, epigrafista. 

N. 26 enero 1809, Canepina (Viterbo), Italia; m. 
12 octubre 1892, Roma, Italia, 

E. 2 marzo 1825, Roma; o. 1839, Roma; ú.v. 15 
agosto 1842, Verona, Italia. 

Completados sus estudios jesuitas, enseñó varios 
años retórica en Verona (1840-1843) y en el "Colegio 
Romano (1844-1846), donde, además de ser profesor 
de liturgia (1851-1864), ocupó la cátedra de elocuen- 
cia sagrada (1846-1848, 1851-1870). Después, tuvo la 
misma cátedra (1874-1892) en la Universidad *Gre- 
goriana. A alcanzó celebridad y el colegio gloria con 
sus epígrafes latinos, compuestos en honor de perso- 
najes o eventos importantes del tiempo. Escribió elo- 
gios de difuntos notables en elegante latín, y publicó 
una edición corregida del Memoriale vitae sacerdotalis 
de Claude Arvisenet. Entre sus obras italianas, varias 
biografías de contemporáneos mantienen su valor 
por la rica documentación que aportan. Tuvo éxito su 
pequeña obra, /l pianto dei giusti, una verdadera an- 
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tología de Santos Padres y teólogos medievales sobre 
el tema. Á es un representante de la cultura literaria 
romana en los últimos años del poder temporal pon- 
tificio. 

OBRAS: Storia della vita del P. Carlo Odescalchi (Roma, 
1850). Ritratto storico politico letterario del marchese Carlo 
Antini (Roma, 1854), Degli studi archeologici del P. Giam- 
pietro Secchi (Roma, 1858). Della vita e degli scritti del 
E. Giacomo Mazio (Roma, 1859). Inseriptiones, 5 v. (Roma, 
1873-1893). II pianto dei giusti nella perdita dei loro cari (Ro- 
ma, *1881). Elogia, commentarii, orationes (Roma, 1882). 
Lezioni di eloquenza sacra (Roma, 1893). 





BIBLIOGRAFÍA: Gatterri 1:431. PariseLta, L,, «De lati- 
nis inscriptionibus ad honorem Deiparae Virginis Mariae 
ab Antonio Angelíni e S. 1 compositis», Latinitas 14 (1966) 
125-155. lo., «De latinis inscriptionibus ad honorem Pii IX 
Pont. Max. ab Antonio Angelini e S.I, compositis», Latinitas 
16 (1968) 276-285. SommervoceL 8:1645-1653. DBI 3:218- 
219. DHGE 3:54-55. EC 1:1243, 


G. MELLINATO (+) 


ANGELIS, Francesco Antonio de. Misionero. 

N. 1568, Sorrento (Nápoles), Italia; m. 21 octu- 
bre 1622, Collela (Goyam), Etiopía. 

E. 1584, Nápoles; o. c. 1600, probablemente Ro- 
ma, Italia; ú.v. 15 agosto 1606, Etiopía. 

Hecho el noviciado, estudió en el *Colegio Ro- 
mano antes de partir para Goa (1602). Dos años más 
tarde entró en Etiopía. Brillante lingúista, tradujo al 
geez los comentarios sobre el Génesis y los salmos 
del P. Benito *Perera, los de la carta de S. Pablo a los 
Romanos de Francisco de *Toledo y los de la carta a 
los Hebreos de Francisco de *Ribera, así como los 
de los Evangelios de Juan *Maldonado. Enviado 
(1612) a Collela, recibió en la Iglesia Católica Roma- 
na a Cela Kristós, hermano del Emperador. Más 
adelante, trabajó entre los agaus, un pueblo semipa- 
gano que vivía en Goyam, y les construyó una igle- 
sia, además de hacer traducciones de Maldonado en 
su lengua. Por su buen carácter lo llamaban «el Pa- 
dre alegre». En 1620 fue nombrado gobernador civil 
de los agaus por Cela Kristós. Durante uno de sus 
viajes cayó al río Adéa, enfermó de fiebres y murió. 


BIBLIOGRAFÍA: Beccar 15:355. Ge1sr, Éthiopie, n. 8. 
Sommeavoce! 1:386; 8:1653. Srrerr 16:869 y 899. 


P. Caraman (1) 


ANGELIS, Teófilo. 
lencia. 

N. 1651, Siena, Italia; m. 24 julio 1684, Ritidian 
(Guam), Islas Marianas. 

E. 7 noviembre 1673, Nápoles, Italia; o. c. 1679, 
Salamanca, España; 

Su ordenación de subdiácono lo incitó al deseo 
de una vida espiritual más profunda. Por ello dejó su 
familia y fue a Roma y a Nápoles, donde pidió ser 
admitido en la CJ. Ya desde el principio de su vida 
religiosa sintió el deseo del martirio. Pidió las mi- 
Siones, aunque no gozaba de buena salud. Retenido 
durante un año en Cádiz, fue enviado a estudiar teo- 
logía en Salamanca, y probablemente se ordenó de 


Misionero, víctima de la vio- 


sacerdote, Zarpó de Cádiz con los PP. Karl von *Bo- 
ranga y Agustin *Strohbach en 1680 y, tras una es- 
tancia en México, llegó a las Islas Marianas en junio 
1681. Mientras ejercía su ministerio en Ritidian, hu- 
bo una insurrección de los nativos. A había incurri- 
do en la ira de un padre a quien había prohibido en- 
viar a su hija a una casa pública de los urritaos, 
donde la juventud de ambos sexos se mezclaba li- 
bremente. Para salvarlo, el pueblo le urgió a irse a la 
isla de Sarpana, en las Molucas; pero sus persegui- 
dores enviaron dos asesinos, quienes, mientras A es- 
peraba al piloto del bote, lo colgaron del mástil. Da- 
do que no expiraba tan pronto como ellos querían, 
cortaron la cuerda y lo apuñalaron hasta matarlo. 
Había escrito en dialecto local el «Espejo para con- 
fesiones» y un catecismo que no completó. 


OBRAS: [Carta 1678]. Le Gonten, Cu, Histoire des Isles 
Marianes (París, 1700), 3265. 


BIBLIOGRAFÍA: Burxus, E. J., Kino escribe a la Duque- 
sa (Madrid, 1964) 500, 528. Garzia, F., Istoria della Conver- 
sione dell'Isole Mariane (Nápoles, 1686) 609-634. MuriLo 
VeuaroE, Historia, n. 813, 8165. PATRIGNAMI 3:24-27. SOMMER- 
vocet. 1:299. Srrerr 21:719, 745. 


J, S. ArciLLa 
ANGIER, George, véase ANN, George. 


ANGIOLINÍ, Gaetano. Superior, 

N. 27 noviembre 1748, Plasencia, Italia; m. 17 
noviembre 1816, Roma, Italia. 

E. 17 octubre 1765, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. ; ú.v. 15 agosto 1785, Kalocsa, Hungría. 

De una familia profundamente religiosa, A tuvo 
cinco hermanas religiosas y cuatro hermanos jesui- 
tas (Antonino, Giuseppe, Francesco y Luigi). Estu- 
dió humanidades y filosofía en Bolonia, y enseñó 
gramática (1771-1773) en Ferrara. Poco después pa- 
só a Módena y, tras la *supresión de la CJ (1773), es- 
tudió teología en Verona. Ordenado sacerdote, pre- 
dicó en diversas ciudades y se interesó por la pintura 
y la arquitectura. En 1782, con su hermano Fran- 
cesco, se incorporó a la CJ subsistente en la Rusia 
Blanca (Bielorrusia); dos años después, siguieron el 
mismo camino Giuseppe y Luigi, mientras que An- 
tonino, después de estudiar teología en Mantua, se 
ordenó en 1773, pero nunca reentró en la CJ, 

Trabajador incansable y celoso, A enseñó incluso 
pintura y arquitectura, y diseñó y pintó frescos en la 
iglesia de Vitebsk. Aprobada la CJ en Rusia por el 
breve Catholicae fidei de Pío VI (7 marzo 1801), los 
superiores, de acuerdo con el Papa, enviaron a Roma 
a A, con la misión secreta de promover la restaura- 
ción de la Orden en otras partes, y para hacerse car- 
go de la rica biblioteca que el cardenal Luigi Valenti 
Gonzaga había ofrecido a la CJ. A, que en octubre 
1802 había sido elegido asistente del P. General Ga- 
briel Gnuber, no procedió con la necesaria reserva en 
su viaje a Roma, y creó problemas. Como procurador 
general de Gruber, tenía amplias facultades, incluida 
la de aceptar nuevas casas, presentando antes los ca- 
sos a Gruber y tratándolos con el provincial de Italia, 


ANGIOLINI 


170 





José *Pignatelli, quien por su parte debía escuchar a 
A. El 30 julio 1804, por el breve Per alias, dirigido a 
Gruber, Pío VII extendió la aprobación de la CJ con- 
cedida en Rusia al reino de las Dos Sicilias, directa- 
mente o a través de A. Éste se creyó investido de una 
facultad permanente papal, que lo colocaba por en- 
cima del provincial e incluso del mismo general. Es- 
ta postura creó dificultades, toleradas y disimuladas 
por la santidad de Pignatelli, pero que estallaron des- 
pués en Sicilia, adonde A llegó el 30 abril 1805 con 
unos treinta jesuitas. En noviembre, se le unió Luigi 
Maria *Rezzi, a quien A hizo que fuera ordenado el 
11 enero 1807, con menos de veintidós años de edad 
y sin ninguna preparación teológica; cuando, siete 
años después (1814), Rezzi dejó Palermo para Roma 
con A, cursaba cuarto de teología. 

Al residir el provincial en Nápoles, el general 
confirió a A cierta autoridad en Sicilia para decidir 
sobre negocios urgentes menos importantes, con la 
obligación de comunicárselo después al provincial; 
pero A actuó siempre con independencia, apoyado 
por Rezzi, entrometiéndose en el gobierno de las ca- 
sas y tratando con dureza a los padres antiguos. Se 
multiplicaron las quejas, tanto ante el provincial, 
obligado por los franceses a dejar Nápoles en 1806, 
como ante el general, quien, en septiembre del mis- 
mo año, trazó a A las líneas de conducta, los límites 
de sus facultades, le asignó cuatro consultores y le 
recomendó que fuera paternal en el gobierno. Poco 
antes había corrido la voz de que A había pedido un 
visitador; A lo negó, pero empezó a dar muestra de 
ideas extrañas sobre la naturaleza de la CJ, que 
pronto iba a desarrollar. 

El 15 septiembre 1807, el general nombró vice- 
provincial de Sicilia a Saverio Ruffo, dejando a A de 
procurador general, bajo la autoridad de Ruffo. Mien- 
tras tanto, un pliego de la Congregación de Obispos y 
Regulares del 17 septiembre 1807, llegado a Palermo 
el 8 marzo 1808, pedía al arzobispo Raffaele Mormi- 
le informes secretos sobre dos recursos, firmados 
con nombres que resultaron ser falsos, contra la ad- 
ministración y el gobierno de A. El arzobispo res- 
pondió (6 abril) justificando de lleno a A y notifican- 
do el citado nombramiento de Ruffo. A, con todo, 
continuó sosteniendo su inamovibilidad del oficio de 
restaurador de la CJ y superior primario de las Dos 
Sicilias. En la primavera 1810, A fue removido tam- 
bién de su cargo de procurador general, pero el 28 
septiembre 1810 recurrió al Rey, ante el cual sostuvo 
la invalidez de la privación de sus dos cargos (inclu- 
so basándose en la pretendida espera del juicio ante 
el Papa tras las calumniosas acusaciones de 1807) y, 
en la imposibilidad de acudir al Papa (prisionero en- 
tonces de Napoleón), le pidió dejase la decisión al ar- 
zobispo de Palermo. Tras examinar el recurso remi- 
tido por el Rey el 1 octubre, el arzobispo rechazó sin 
dudas la permanencia de las facultades exigidas por 
A y, aun si quedasen dudas, creyó que podía y debía 
suspenderlas él por el bien común, en espera del re- 
greso y la decisión del Papa; por ello, era mejor que 
el Rey sugiriese o le impusiese a A la renuncia. La pe- 
tición del Rey, comunicada por medio del Secretario 
de Estado Emanuele Parisi, fue aceptada por A, que 


renunció y, en audiencia personal, le pidió al Rey: 
1) no ser sacado de Palermo antes de la decisión del 
Papa o de poder tratar el asunto con él, 2) no ser mo- 
lestado o castigado ni €l ni los que le apoyaron, 3) ser 
declarado inocente con una carta del arzobispo al ge- 
neral de la CJ. De palabra, intentó rebatir las razones 
del prelado y aludió a los inconvenientes encontra- 
dos en la vida religiosa dentro de la CJ y de su ense- 
ñanza. El Rey le respondió que pusiera todo eso por 
escrito. 

El Rey transmitió al arzobispo la renuncia y la 
súplica de A el 1 marzo, y el 2 el memorial del 27 fe- 
brero, en el que A, expuesto cuanto había dicho al 
Rey oralmente, afirmaba que la CJ no era una orden 
sino una congregación sin provincias ni provincia- 
les; proponía un reexamen de su causa o, al menos, 
un arreglo amistoso con el general, remitiéndose al 
Rey y confirmando su precedente renuncia, si el Rey 
así lo quería. 

El 14 marzo 1811, el arzobispo encontró la re- 
nuncia en regla, pero aceptó sólo la primera de las 
tres peticiones y, en cuanto a los inconvenientes su- 
fridos o causados por A, propuso que se remitiesen a 
sus superiores. El 17 marzo, el Rey aprobó plena- 
mente las propuestas del arzobispo y le confió su eje- 
cución. Con esto podía decirse que el asunto estaba 
concluido. Pero A no se aquietó y continuó recogien- 
do documentos favorables a él, incluso con engaños. 
Al volver Pío VII a Roma (mayo 1814), A se apresuró, 
con Rezzi, a verlo; pero quedó desilusionado y tuvo 
que contentarse con su nombramiento de consultor 
de la Sagrada Congregación de Ritos. 

A era un hombre de gran talento y férrea volun- 
tad, de celo ardiente, aunque a veces indiscreto, y 
hábil para los negocios. Su piedad era grande, su fi- 
delidad evidente y de una pobreza y sobriedad no 
común. Irónicamente, con el paso del tiempo, A 
arriesgó todo (quizás por la antipatía que concibió 
en Roma contra los españoles exiliados y por cierta 
vanidad senil, hábilmente explotada por otros) y 
obstinadamente renegó del pasado, hasta sacrificar 
su amor por la CJ con su actuación reticente e in- 
sincera. 


OBRAS: Guida sicura al cielo osia esercie di pietá cris- 
tiana proposti a'cartolici di Pietroburgo (St. Petersburg, 
1802). 


FUENTES: Archives, Society of Jesus, Palermo: Affare 
Angiolini. Biblioteca Corsiniana, Roma: 37 H 1-36, 38 H 1- 
27 (Cod. 2137-2197). 
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ANGLICANISMO, véase REFORMA, IV. 


ANGO (ANGOT), Pierre. Físico. 

N. 7 septiembre 1640, Neufchátel-en-Bray (Sei- 
ne-Infericure), Francia; m. 18 octubre 1694, La Fle- 
che (Sarthe), Francia. 

E. 13 septiembre 1658, París, Francia; o. 1871, La 
Fleche; ú.v. 2 febrero 1674, Moulins (Allier), Francia. 

Fue profesor de matemáticas (1666-1668, 1678- 
1685) en el colegio de La Fléche y, después, su rector 
(1686-1687). Ha pasado a la historia por obras basa- 
das en dos manuscritos de Ignace *Pardies, Su libro 
(1679) sobre fortificaciones es problemente en su ma- 
yor parte un trabajo propio; pero el publicado (1682) 
sobre óptica, donde expone la teoría de Pardies acer- 
ca de las ondas y, en particular, de las ondas de la luz, 
se apoya explícitamente en un manuscrito de Pardies, 
Christian *Huygens, que había leído el manuscrito 
original, afirmó que la edición de A había desentoca- 
do el trabajo de Pardies y que habría sido mejor pu- 
blicar el manuscrito tal como estaba. 


OBRAS: Pratique générale des fortifications (París, 
1679). L'Optique divisée en trois livres (París, 1682). 


BIBLIOGRAFÍA: Hurcens, C., Oeuvres complétes (La 
Haya, 1905) 10:167-168, 203-204. SommeRvoGEL 1:396, ZiG- 
5ELAAR, A., Le physicien Ignace Gaston Pardies, S.). (1636- 
1673) (Copenhague, 1971). DBF 1:1185. 


A. ZIGGELAAR 


ANGOLA, El nombre de Angola viene de la pala- 
bra ngola, con que eran designados los pueblos, más 
tarde llamados ambundos, provenientes del África 
central que se establecieron en el África centro-occi- 
dental hasta el río Cuanza, donde fundaron un po- 
deroso reino. Este reino de Ngola, cuya capital era 
Dondo o Pungo-Andongo, poco a poco fue amplian- 
do sus dominios y, vencido (1556) el Rey del Congo, 
llegó hasta el mar por el oeste y hasta el río Dande, 
tal vez incluso hasta el Ambriz, por el norte. 


Í. ANTIGUA CJ 


1. SicLo xv 


El rey Ngola Inene, para beneficiarse de la pros- 
Peridad alcanzada por el Rey del Congo mediante sus 
relaciones con los portugueses, envió (1557) una em- 
bajada a Portugal, pidiendo misioneros y comercian- 
les para su reino. Dña. Catalina de Austria, regente 
de Portugal en la minoría de su nieto Don Sebastián, 
encargó a Paulo Dias de Novais presidir, como em- 
bajador, la misión a Angola. Le acompañaban cuatro 
Jesuitas: los PP. Francisco de *Gouveia, superior, y 
Agostinho de Lacerda, y dos HH., António Mendes y 
Ménel Pinto. La flota de tres navíos hizo escala en 
las islas de Cabo Verde y S. Tomé, en el estuario del 
Puan. y llegó (3 mayo 1560) a la desembocadura del 
Annza. Desde alls, el embajador mandó a la corte de 

mgola aviso de su llegada; pero el Rey, que no tenía 
mucho interés en abrir sus tierras a los portugueses, 
Tetardó durante seis meses la autorización para que 


se dirigiesen a la corte, distante más de 200 kms. tie- 
rra adentro, Durante la espera, murió Lacerda. El 
nuevo rey Ngola Mbandi recibió la embajada, pero 
sin el debido respeto. Trataba a los misioneros como 
si fueran hechiceros que venían como espías, y los 
despojó de todo, hasta de la campana traída de Por- 
tugal. Lo mismo hizo con los demás acompañantes 
del embajador. Después de algún tiempo, los dejó 
partir, dejando como rehenes a Dias, Gouveia y Men- 
des, que logró salir poco después. 

En 1565, Dias volvió a Portugal, enviado por 
Mbandi para obtener fuerzas con que combatir a un 
vasallo rebelde. Quedó en Angola sólo Gouveia, 
quien, pese a las limitaciones impuestas para su tra- 
bajo apostólico, logró algún fruto, en especial con los 
portugueses que se detenían allí de vez en cuando pa- 
ra sus negocios, Los superiores de Gouveia pensaron 
muchas veces liberarlo del cautiverio, pero esto sólo 
era posible usando la fuerza, Por entonces, el gobier- 
no portugués resolvió emprender la conquista de 
Angola, Don Sebastián confió la empresa a Dias de 
Novais, otorgándole carta de gobernador y conquista- 
dor de aquel reino. Una flota de siete navíos, con 700 
hombres armados, bajo el mando de Novais, zarpó de 
Lisboa. En la expedición iban cuatro jesuitas: los 
PP. Garcia Simóoes, superior, y Baltasar Afonso, y los 
HH, Cosme Gomes y Constantino Rodrigues, y llega- 
ron (febrero 1575) a la bahía de Luanda, desembar- 
cando en una isla próxima a la costa angoleña, ocu- 
pada por indígenas y bastantes portugueses. Allí, por 
medio de Simóes, supieron de Gouveia: el monarca 
de Angola lo había confinado en su corte. El gober- 
nador y Simóes le enviaron una misiva, para que el 
cautivo les indicara el modo mejor para liberarlo. 
Gouveia, por otra parte, trató de convencerles de que 
evitasen recurrir a las armas, por el gran riesgo que 
correría su vida y la de otros portugueses. Consumido 
por las privaciones y disgustos, Gouveia cayó grave- 
mente enfermo y falleció el 19 junio 1575; fue sepul- 
tado en la iglesia que él mismo había edificado en la 
ciudad de Dongo o Cabaga. 

El gobernador reconoció inmediatamente que la 
isla de Luanda carecía de posibilidades de defensa y 
no era apta para una expansión territorial, Por ello, 
se asentó (1576) en una colina que dominaba el mar, 
frente a la isla, En ese «buen sitio» se instalaron los 
misioneros jesuitas, y erigieron una iglesia. Fue éste 
el segundo domicilio de los jesuitas en Angola. En 
seguida comenzaron su trabajo apostólico con los 
portugueses y los indígenas, empezando por los pue- 
blos más próximos: isla de Luanda, «habitada por 
más de tres mil personas, la mayor parte gentiles», y 
las zonas de Corimba y Caganze, pobladas por unos 
8.000 aborígenes no cristianos. Simóes se entregó 
con ahínco a aprender la lengua, y al poco tiempo ya 
confesaba a los indígenas (cartas de Baltasar Afonso 
al general, Everardo Mercuriano, 30 mayo y 20 agos- 
to 1578). En 1593, casi los 8.000 habitantes de Luan- 
da y los de sus alrededores eran ya cristianos. 

Muy pronto los misioneros emprendieron sus in- 
cursiones por el interior, comenzando por Afonso. 
Éste se adentraba, siguiendo las márgenes del río 
Cuanza, catequizando, bautizando y quemando ído- 
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los. Sólo en un domingo, bautizó unos cuatrocientos 
indígenas. En otra población, estuvo tres horas bau- 
tizando niños. Concluida la jornada, regresaba a 
Luanda, para hacer luego otra incursión apostólica. 
La evangelización, con todo, no avanzaba con la ra- 
pidez deseada, a causa de las revueltas y guerras que 
perturbaban el territorio. La amistad y paz entre el 
gobernador Dias y el rey angoleño apenas duró cin- 
co años. Ésta se rompió en 1579, por instigación de 
un portugués, que aconsejó al Rey matar a todos los 
portugueses, para que éstos no se apoderasen de su 
reino, Un gran número de portugueses fueron asesi- 
nados, y Dias, acampado con sólo cincuenta portu- 
gueses en el Anzele, fue cercado por un gran ejérci- 
to. Desde entonces Angola fue un campo de batalla, 
con victorias y algunos desastres portugueses. 

Los jesuitas, con frecuencia acompañaban a las 
expediciones militares como capellanes. En esta la- 
bor sobresalieron B. Afonso, Jorge Pereira, y sobre 
todo Baltasar *Barreira. Infatigables, afrontaban los 
peligros de las batallas y levantaban los ánimos de 
los soldados. Organizaron también el envío de soco- 
rros para los que estaban en campaña, y llegaron in- 
cluso a proveerles de pólvora en momentos desespe- 
rados; contribuyeron a surtirlos de alimentos y a 
cuidar a los enfermos, y el superior, Barreira, «llegó 
a arrancar el cuero de las sillas que había en casa, 
para suelas de los que andaban descalzos». 

En los momentos de tregua, los misioneros lo- 
graban un notable número de conversiones. Con las 
victorias de Dias a lo largo del río Cuanza, muchos 
jefes se sometían a la soberanía de Portugal y aca- 
baban bautizándose. El 21 diciembre 1581, Barreira 
bautizó al primogénito y a un hermano de un rey 
Songa. El 6 enero 1582, bautizó a Songa. La solem- 
nidad del rito bautismal impresionaba al pueblo. En 
1590, los misioneros calculaban en 20.000 el núme- 
ro de cristianos, cifra que siguió creciendo, 

Al principio, el número de los jesuitas era muy 
reducido. La expedición de 1575 era apenas de dos 
sacerdotes y dos hermanos, y quedó reducida a tres 
cuando falleció Simúes en 1578. En 23 febrero 1580 
llegaron el P. Barreira y el H, Frutuoso Ribeiro, que 
murió en octubre 1581. El 25 enero 1584, partieron 
de Lisboa para Angola los PP. Jorge Pereira y Diogo 
da Costa, y los HH. Simáo Mendes y Joáo Ribeiro. El 
11 marzo 1593, llegaron a Luanda los PP. Pero Ro- 
drigues, *visitador, Aires Botelho, Joáo Lopes y Pe- 
dro Barreira, y los HH. António de Sequeira y Gre- 
gório de Oliveira; pero el visitador, con Barreira y el 
H. António Gongalves, salió para el Brasil el 11 julio 
1594. Fallecieron los PP. Aires Botelho y Lopes 
(1596) y el P. António Pais (1597), tras cinco años en 
la misión. En 1602, los misioneros eran doce (seis 
sacerdotes y seis hermanos); pero los seis sacerdotes 
murieron en cinco años (1602-1607). Ya en 1605, 
quedaban sólo dos padres y cinco hermanos. En 
1607, eran siete (tres sacerdotes y cuatro hermanos), 
a los que se añadieron, en 1615, los PP. Jerónimo 
Vogado, superior y visitador, y Miguel Afonso. 

El gobernador Dias siempre manifestó la mayor 
estima por la CJ. En su testamento (1582), pedía al 
Rey de Portugal que no permitiese que los jesuitas 


dejasen Angola, y a éstos les rogaba que continuasen 
la empresa comenzada y la cultivasen «con su vida y 
ejemplo y doctrina, para que en ella se multipliquen 
los hijos de Dios y la fe católica que habían comen- 
zado a plantar se esparza por esta extensa tierra de 
gentiles». Por su parte, el gobernador Furtado de 
Mendonga escribía en 1596 que «si la CJ no estuvie- 
ra allí, ya no habría Angola», 

Para recompensar a los jesuitas, el gobernador 
Dias les hizo generosas donaciones de tierra, que, 
según informaba Barreira, aseguraban a los misio- 
neros las rentas suficientes para fundar tres cole- 
gios; pero antes de apaciguar la región, no se podía 
fundar ninguno. Los jesuitas cedieron estas tierras a 
la Cámara de Luanda, reservándose sólo el sitio pa- 
ra un futuro colegio y una propiedad, Mobembém, 
dedicada a pastos para el ganado. El mismo Dias les 
hizo también la llamada «donación de los sobas». 
Pero esta donación y los beneficios de vasallaje que 
los jesuitas usufructuaban suscitó (1592) un deplo- 
rable conflicto entre el superior de la misión, Ba- 
rreira, y el gobierno. No se puede deducir de esto, 
como algunos interpretan, que los jesuitas querían 
sobreponerse a la autoridad civil. Esta interpreta- 
ción desconoce el contexto y la mentalidad de la 
época. Barreira, a fines de diciembre 1592, dejó An- 
gola y, después de pasar por el Brasil, llegó a Lisboa 
el 6 mayo 1593. En la corte de Madrid, demostró la 
falsedad de las acusaciones que había hecho contra 
él el gobernador Francisco de Almeida, y quedó 
enteramente clara su reputación de misionero. 

La manutención de los jesuitas pasó por varias 
vicisitudes. La pensión anual de cada misionero era 
de 42.500 reis, cantidad insuficiente para cubrir los 
gastos. La situación se agravaba por el hecho de que 
las cosas compradas en Angola valían el doble o el 
triple que en Portugal. Añádase que los jesuitas pa- 
saron varios años sin recibir la pensión regia. Du- 
rante los primeros años de la misión, vivieron, por lo 
tanto, en una situación difícil en cuanto a medios de 
subsistencia. Los beneficios que obtenían del vasa- 
llaje y tributos de los sobas acabaron pronto con la 
supresión del vasallaje. Otra fuente de recursos eran 
los esclavos que los sobas daban a los padres como 
tributo, Este tributo suscitó divergencias entre los 
jesuitas. Los misioneros, con todo, encontraron la 
esclavitud como hecho en Angola y tuvieron que 
adaptarse a las condiciones del lugar, fuera para ser- 
vicio de la casa, fuera como precio de su manuten- 
ción. 

Al principio, surgieron tantas dificultades que se 
pensó en abandonar la misión. El tiempo fue disi- 
pando dudas y los jesuitas siguieron evangelizando 
los vastos territorios de Angola. Mientras, concen- 
traron sus actividades en Luanda y alrededores, y en 
lugares de fortalezas portuguesas. En 1581, incluso 
comenzaron a misionar ocasionalmente en territo- 
rios del reino del Congo. 

Un jesuita escribió en Luanda una relación so- 
bre la misión y conquista de Angola desde su prin- 
cipio (1557) hasta 1594, Esta relación, de nueve ca- 
pítulos y 22 páginas, recogió copiosas noticias de 
particular interés. En la última página, en un espa- 
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cio en blanco del manuscrito, fue añadida una nota 
de rasgos gráficos antiguos, pero diversos de los del 
texto, que dice: «Relagáo da Conquista de Angola 
Ícita pelo Padre Pero Rodrigues, anno 1594, e 
mandada a nosso Padre Geral, 1595 abril». 


2. SIGLOS XVII-XVII 


A principio del siglo xvu, la situación económica 
de los misioneros fue mejorando. En 1604, el supe- 
rior, Pedro de Sousa, construía casas de piedra, que 
se mantenían de rentas. El 19 enero 1617, la pensión 
anual regia subió de 42.500 a 80.000 reis. Además, 
los jesuitas fueron recibiendo donaciones y adqui- 
riendo tierras, entre las que sobresalía la del gober- 
nador Manuel Cerveira Pereira en Bengo, una legua 
de tierra a lo largo del río Bengo, situada ocho le- 

as al norte de Luanda. 

En 1615, la misión de Angola tenía siete jesuitas; 
diez en 1619, y este número fue aumentando poco a 
poco; catorce (nueve sacerdotes y cinco hermanos) 
en 1622; diecinueve (catorce sacerdotes y cinco her- 
manos) en 1625; aumentó con la llegada de cinco sa- 
cerdotes y dos hermanos en 1629; bajó a once sacer- 
dotes y cinco hermanos en 1633. Desde 1639 a 1693, 
el número se mantuvo constante, alrededor de once 
sacerdotes y cinco hermanos. 


a) Colegio de Luanda. Rodrigues, consultados 
los padres de Luanda, determinó (1593) que debía 
abrirse un colegio en la capital. Escogieron para 
construirlo un solar que daba a una plaza que se fue 
formando en la denominada «planicie da feira», po- 
co distante del morro de S. Paulo, donde el gober- 
nador había levantado la primera población y los 
misioneros su casa e iglesia. En la residencia, el su- 
perior, P. de Sousa, abrió (1605) la escuela de pri- 
meras letras, a la que acudían niños de Luanda, 
Congo y otras regiones. Uno de sus primeros maes- 
tros fue el H. António de Sequeira. El edificio co- 
menzó a construirse en 1607. Las obras se prolon- 
garon durante largos años. En 1616, Gaspar 

lvares, rico ciudadano de Luanda, que poco des- 
pués entró en la CJ, donó al colegio 12.000 cruzados 
para manutención de cuatro profesores: uno de pri- 
meras letras, dos de latín y uno de moral. En 1655, 
el superior, Manuel de Matos, informaba que el co- 
legio era excelente: constaba de dos claustros, el 
mayor casi tan grande como el de la universidad de 

ora, con galería de veinte grandes ventanales; al 
Otro daban las oficinas. La iglesia podía competir 
con las iglesias de Europa en grandiosidad, ornato 
de las capillas, retablos y pinturas, y el frontispicio, 
Compuesto de columnas y cornisas. En 1622 se 
abrieron sus aulas, estando aún sin terminar el edi- 
ficio. El primer profesor de retórica fue el P. Balta- 
sar Ferreira, que murió en junio 1623. Tenía cuatro 
clases: dos de letras, una de moral y otra de prime- 
Fas letras. En él se educaron futuros clérigos y 
alumnos de raza blanca, negra y mulata, que llega- 
din a desempeñar cargos públicos y fueron ciu- 
eres ilustres. Desde 1640, alumnos del colegio, 
ji diversas razas, defendieron las fortalezas y com- 

'atieron, en favor de Portugal, contra indígenas re- 


beldes. Al lado del colegio, en la casa donde habita- 
ban los esclavos, los misioneros instalaron talleres 
para adiestrar a los indígenas en los oficios manua- 
les: carpintería, albañilería, sastrería, zapatería, etc. 
En 1641, los holandeses ocuparon Luanda; el cole- 
gio fue asaltado, mientras los jesuitas huían al inte- 
rior, con el gobernador y los portugueses. Recon- 
quistada Luanda en 1648, los PP. Felipe Franco, 
António do Couto y Gongalo Joño, que habían 
acompañado al ejército que recuperó la ciudad, en- 
contraron el colegio desmantelado. Se reorganizó la 
enseñanza, los ministerios y misiones, En San Sal- 
vador del Congo se fundó (1623) otro colegio, de- 
pendiente del de Luanda, que le aseguraba la ma- 
nutención y lo proveía de maestros, pero por sus 
muchas dificultades, fue cerrado en 1669. 


b) Otros ministerios. Además, los jesuitas ejer- 
cían ministerios espirituales, visitando hospitales y 
cárceles, y socorriendo a los necesitados. En Luanda 
fundaron la *congregación del Cuerpo de Dios, para 
los ciudadanos más cultos, la de Nuestra Señora del 
Socorro, la de San Francisco Javier, la de las once 
mil Vírgenes (para estudiantes del colegio), y la de 
Nuestra Señora del Rosario (para negros libertos y 
esclavos). En la enseñanza de la catequesis, seguían 
el método que tenían en Lisboa: organizaban proce- 
siones con los niños y gente mayor, por las calles y 
plazas, entonando cánticos al son de instrumentos 
músicos populares. Los ministerios apostólicos se 
extendían también al interior. Tenían misiones per- 
manentes en Bengo, donde dos misioneros atendían 
espiritualmente a las gentes del lugar y de los con- 
tornos. 

Los misioneros recorrían con frecuencia la zona 
incultivada de Angola. En esta labor se distinguió 
Pedro *Tavares. Llegó a Luanda en 1629 y fue des- 
tinado a Bengo, que constituyó el centro-base de 
sus misiones por la vasta región entre los ríos Ben- 
go y Lifune, y a otras regiones, como la cuenca de 
Dundo, el Icolo y la provincia de llamba. Predicó al 
pueblo y a los sobas; pero fue en las haciendas de 
los portugueses donde logró el mayor número de 
conversiones, entre los millares de esclavos que tra- 
bajaban en ellas. Llegó hasta la corte del rey del 
Dongo, en las Piedras Negras, donde se detuvo tres 
semanas. Por falta de salud, Tavares regresó a Por- 
tugal en 1634, Manuel Ribeiro vivió en Angola vein- 
tidós años, dedicado casi siempre a continuos reco- 
rridos apostólicos, el más notable de ellos fue el que 
hizo por tierras de los dembos: el 10 septiembre 
1672 partió de Luanda, con el H. Francisco Correia, 
y fue evangelizando los lugares por donde pasaba. 
Durante nueve meses, anduvo por las selvas, y con- 
siguió muchas conversiones entre los dembos. En 
una larga carta (15 enero 1674), narró las peripe- 
cias de esa misión (ARSI, Lus. 56, 215-224). A poco 
de iniciarse la misión entre los dembos, zarparon 
(16 julio 1673) de Lisboa siete jesuitas sacerdotes 
y, cuando ya estaban cerca de la costa de Angola, 
perecieron (11 noviembre) en un naufragio. Este 
infortunio afectó notablemente a aquella misión, 
muy necesitada de misioneros. Por siete meses en 
1685, se abatió sobre Angola una terrible epidemia. 
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Sólo en Luanda morían diariamente cuarenta o 
más personas. Los diez jesuitas de la ciudad se de- 
dicaron al cuidado de los apestados, y distribuían 
las provisiones del colegio a los necesitados: pan, 
aceite, vinagre, azúcar, etc., además de agua por las 
casas. 

Los jesuitas acompañaban frecuentemente, co- 
mo capellanes, a las expediciones militares, que da- 
ban ocasión de ordinario a la creación de nuevas mi- 
siones en el interior. El 13 julio 1621, el antiguo 
gobernador Manuel Cerveira Pereira partía de Por- 
tugal nuevamente para Luanda, con el fin de conti- 
nuar la conquista del reino de Benguela, en el sur de 
Angola. Le acompañaron los PP. Duarte Vaz y 
Goncalo Joáo. Durante los meses que permanecie- 
ron en Benguela desarrollaron una infatigable labor 
misionera. Durante los veinticinco o veintiséis años 
que estuvo en Angola y el Congo, Vaz estableció nu- 
merosas misiones, hasta que enfermo, fue enviado a 
Portugal. 

Otra empresa dio a los misioneros la ocasión de 
establecer una misión en el reino del Dongo. El 7 fe- 
brero 1626, partió de Luanda, con un grupo de sol- 
dados, el capitán mayor Bento Banha Cardoso, en 
una campaña de castigo contra la reina Ginga, del 
Dongo. Acompañaron al ejército los PP. António 
Machado y el italiano Francesco Pacconio. La cam- 
paña terminó al ser conquistada la fortaleza, en una 
isla del río Cuanza, pero la reina Ginga consiguió 
huir. Bento Banha hizo que los sobas del país eligie- 
ran rey a Aidii, amigo de los portugueses. En el acto 
estuvieron presentes Machado y Pacconio, conoce- 
dor de la lengua kimbundo. Ambos misioneros se 
quedaron en el Dongo, para instruir en la fe cristi 
na al nuevo Rey y a su corte. Mientras tanto, Ai 
mandó levantar una iglesia. Machado, murió estan- 
do allí, el 24 noviembre. El rey y la reina fueron bau- 
tizados el 29 junio 1627 por Pacconio, que impuso al 
rey el nombre de Felipe (por el rey de España y Por- 
tugal); asimismo, se bautizaron otros muchos sobas 
y vasallos. Pacconio continuó solo en la corte hasta 
1630, en que llegaron los PP. Domingos Lourengo y 
Estévao Rodrigues y, dos años después, los PP. Ta- 
vares y Joáo Paiva. Por dificultades que surgieron, la 
misión del Dongo fue abandonada en 1641. 

En 1630, comenzó a organizarse la gran empre- 
sa de descubrir un camino que uniese Angola con la 
costa oriental africana; para ella fueron escogidos 
los PP. Miguel Afonso y Paiva. Se ofreció para acom- 
pañarles Rodrigo Aires Brandáo, persona muy cono- 
cedora del interior africano. El 12 junio, Afonso par- 
tió de Luanda hacia el Congo, para reunirse con 
Paiva. Ambos emprendieron el viaje, pero hubieron 
de desistir, por muerte inesperada del P. Nicolau Fe- 
nal, que debía ocupar el puesto que Paiva dejaba en 
el colegio del Congo, y por enfermedad de éste, que 
tuvo que retirarse a curarse en Luanda. Por otra par- 
te, personas expertas afirmaban que era más fácil la 
penetración en Etiopía a través de otras tierras. Vaz, 
rector del colegio del Congo, había escrito a Roma 
sobre la temeridad de la empresa y las dificultades 
insuperables de los caminos. Esperaban de Roma la 





contestación del P. General Mucio Vitelleschi, pero 
ésta no llegó. 

Desde mediados del siglo xvn, disminuyeron las 
misiones en el interior. En las incursiones por estas 
tierras, los misioneros sucumbían con frecuencia, 
víctimas del clima y las fiebres. La experiencia les 
enseñó que no debían exponerse a tantos peligros. 
La carta anua de 1689-1693 lamentaba la muerte de 
once misioneros en tan breve tiempo, y advertía so- 
bre la dificultad de la provincia de Portugal para 
sustituirlos. Las incursiones continuaron, pero con 
menos frecuencia que antes. En tal situación, sus ac- 
tividades se desenvolvían exclusivamente en el cole- 
gio de Luanda, que alcanzó un gran prestigio. Des- 
pués de la fundación del colegio, surgió la idea de 
fundar en Luanda un seminario para el clero indíge- 
na. En 1623, el comerciante Gaspar Álvares dejó en 
su testamento 20.000 cruzados para la fundación del 
seminario, donde se educasen diez o más mucha- 
chos, hijos de gente pobre de Angola. Aceptaron los 
jesuitas la obligación, pero sobrevinieron dificulta- 
des que impidieron realizarla. Por años se establó 
copiosa correspondencia entre Portugal y Angola so- 
bre el seminario, hasta que se abandonó el proyecto 
hacia 1686. 

Los jesuitas dejaron relaciones y cartas, con im- 
portantes noticias sobre la historia, geografía, cultu- 
ra, costumbres, de los pueblos de Angola y el Congo. 
Merecen citarse en particular dos catecismos. El pri- 
mero, la traducción de la Doutrina Cristá de Marcos 
*Jorge, que el misionero Mateus Cardoso tradujo, 
con ayuda de congoleños, con edición bilingie in- 
terlineal: texto portugués, y debajo la versión congo- 
leña (Lisboa, 1624). El capuchino Jacinto Vetralla 
publicó (Roma, 1650) una edición de este catecismo 
en las lenguas congoleña, portuguesa, latina e italia- 
na. El otro, fue el primer catecismo en kimbundo- 
portugués de Pacconio, publicado póstumo (Lisboa, 
1642) por el P. António do Couto, con el título de 
Gentío de Angola suficientemente instruído nos mys- 
terios da Nossa Santa Fee. 

La misión jesuita de Angola fue interrumpida 
bruscamente por la orden (3 septiembre 1759) del 
marqués de *Pombal, que expulsaba a la CJ de Por- 
tugal y sus dominios. El 6 julio 1760, los jesuitas fue- 
ron embarcados en Luanda para Lisboa, de donde 
salieron desterrados a Italia. 


TI. MODERNA CJ (1966-1996) 


Después de doscientos años volvió la CJ a Ango- 
la. En junio 1961, los PP. Manuel Pires da Silva y An- 
tónio Marques fueron nombrados capellanes milita- 
res para Angola. Terminado este servicio, Pires da 
Silva fundó la obra de los misioneros seglares, lla- 
mada Movimiento AFRIS (Movimiento de Auxilio 
Familiar, Religioso, de Instrucción y Social), cuya 
sede estableció en Negage, en el distrito de Uíge. Los 
jesuitas enviados en lo sucesivo como capellanes a la 
zona de Negage ayudaron al AFRIS, al concluir su 
servicio de capellanía. Así, Pires da Silva, director de 
AFRIS desde 1966, fue ayudado por A. Marques. A 
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principios de 1967, AFRIS poseía trece aulas en do- 
ce departamentos, con un total de 589 alumnos. 
Después de tres años de experiencia, AFRIS fue 
aprobado por el arzobispo de Luanda y por las au- 
toridades de Angola. Al mismo tiempo, el P. General 
Pedro Arrupe erigía canónicamente la residencia de 
Negage, con Pires da Silva como vicesuperior desde 
el 1 enero 1967, y Marques como su ayudante. A es- 
te último le sustituyó en 1970 Albino Sá, nombrado 
también párroco de la mision de Púri, cerca de Ne- 
gage. El 2 diciembre 1973 los jesuitas tomaron po- 
sesión de la nueva parroquia de San Francisco Ja- 
vier en Luanda, que el arzobispo les había confiado. 
Los fundadores de la residencia fueron Isidro Perei- 
ra, superior, António Morais, párroco, Luís Rocha e 
Melo. Los jesuitas tenían, además de la parroquia, 
otros ministerios sacerdotales. 

Tras su independencia (1975), ocurrieron graves 
disturbios y se cerró la residencia de Negage. En 
1977, la residencia de Luanda quedó reducida a dos 
padres: el párroco Morais, y Sá, que también aten- 
día a la parroquia-misión de Púri. A continuación y 
aprovechando la relativa calma que reinaba en 
Luanda, la comunidad jesuita creció: los tres de 
1978 eran cuatro en 1979, y seis en 1983, de los que 
tres trabajaban en la parroquia-misión de Púri. Así 
continuaron durante los años siguientes; pero sólo 
dos padres trabajaban en Púri en 1989. Desde 1988 
algunos jesuitas comenzaron a enseñar en el semi- 
nario mayor de Luanda. En 1992 sólo un padre vi- 
sitaba de vez en cuando la región de Uíge. En 1996 
los misioneros eran doce, y la mayoría asistía a las 
poblaciones más castigadas por los años de la gue- 
rra civil. Además de la parroquia, la residencia de 
Luanda se dedicó a la pastoral y a obras de asisten- 
cia social. 
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J. Vaz DE CARVALHO 


ANGULO, Francisco de. Misionero, primer supe- 
For en la Argentina. 
N. c. 1538, Lucena (Córdoba), España; m. 1611, 
Sucre (Chuquisaca), Bolivia. 
B E. 1558, Granada, España; o. 1565, Salamanca, 
Spaña; ú.y. 1573, Soria, España. 


Cursada la filosofía (1559-1562) en Córdoba y la 
teología (1562-1566) en Salamanca, hizo labor pas- 
toral en la ciudad (1566-1571). Estuvo después en 
Simancas y Soria, donde recibió el destino (1577) al 
Perú, en respuesta a sus ocho cartas (1571-1575) de 
ofrecimiento para las misiones. Llegó a Lima (20 
mayo 1581) en la expedición del procurador P. Bal- 
tasar “Piñas. Como consultor del Colegio San Pablo 
de Lima, escribió (abril 1584) al P. General Claudio 
Aguaviva, indicando la necesidad de enviar al Perú 
profesores de latín, «porque los que hay, saben muy 
poco, y creo es alguna parte para que se tenga poca 
estima de nuestros estudios y se aficionen poco a 
ellos y se vayan los estudiantes a la Universidad» 
(MonPer 3:405). 

Cuando el obispo de Tucumán (Argentina), 
Francisco de Vitoria, O.P., asistió al MI Concilio 
Provincial Limense, pidió (1583) al provincial Piñas 
jesuitas para su diócesis, A se ofreció para esta mi- 
sión, a la que fue destinado por el nuevo provincial 
Juan de “Atienza. Superior, a más de comisario de 
la *Inquisición en la diócesis de Tucumán, partió 
de Potosí (Bolivia), junto con el P. Alonso de *Bar- 
zana y el H. Juan de Villegas, y llegó a Santiago del 
Estero, sede del obispado, en octubre 1585. Por otra 
parte, el obispo Vitoria había hecho en marzo 1585 
la misma petición al provincial del Brasil, José de 
*Anchieta, quien envió (1587) tres padres y un es- 
colar; estos, por orden del P. Aquaviva, pasaron a la 
misión de Tucumán, dependiente de la provincia 
del Perú. 

Fue superior de la misión hasta 1590, y siguió 
trabajando en Santiago del Estero como comisario 
del Santo Oficio y «obrero de españoles e indios». 
En 1592 el arzobispo de Lima, Toribio de Mogro- 
vejo, le pidió informes sobre Vitoria. En carta del 
30 agosto (MonPer 5:178-182), A le hizo saber que 
éste estaba ausente de su diócesis desde hacía dos 
años, dedicado a la búsqueda de perlas en el Brasil 
y su comercialización en Tucumán y Potosí, con 
mano de obra de esclavos negros. Aprovechó la 
ocasión para describir la situación de la diócesis 
sin su pastor: «No hay esclavitud ni captiverio en 
Berbería ni en galeras de turcos de más subjeción, 
porque desde que nacen hasta que mueren, padres 
y hijos, hombres y mujeres, chicos y grandes, sir- 
ven personalmente en granjerías exquisitísimas de 
sus amos, sin alcanzar los pobres indios una cami- 
seta que se vestir ni a veces un puñado de maíz que 
comer, y así se van muriendo a grande priesa y aca- 
bando y sin conocer a Dios, ni tener quién vuelva 
por ellos» (1bíd 180). Además, le pedía que interce- 
diese ante el Rey para que se suprimiera el *servi- 
cio personal de los indios. Mogrovejo escribió a 
*Felipe II (13 enero 1593), reproduciendo casi tex- 
tualmente el informe de A, «para descargo de la 
conciencia de todos». En 1598 A pasó a Salta (ac- 
tual Argentina), y en 1602 a Chuquisaca (hoy Su- 
cre), donde falleció. 

Destacó como predicador y confesor asiduo. En 
el desempeño de su cargo de comisario de la Inqui- 
sición ordenó el apresamiento y envío a Lima, de va- 
rios sacerdotes, cuya conducta era contraria a «lo 
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que profesa y enseña la ley evangélica», según ex- 
presión del autor anónimo de la historia de la pro- 
vincia del Perú (1600). 


FUENTES: ARSI: Cast. 13 12, 87, 103; Salmat. 1 15v; 
Peru 18a 178v; Hisp. 117 311-312; 120 242-248v; 123 128- 
129. 
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J. BAPTISTA 


ANIMA CHRISTI. Aunque la Editio Typica del 
Breviario de Pío X describe esta oración como «las 
aspiraciones de San Ignacio de Loyola al Santísimo 
Redentor», no existe prueba alguna para esta atri- 
bución. De hecho, si se examinan las alusiones a es- 
ta oración en el contexto de los Ejercicios Espiritua- 
les, aparece claro que Ignacio supone que era ya 
bien conocida, como el Credo y la Salve Regina. De 
modo muy diferente presenta Ignacio el *Tomad, Se- 
ñor, y recibid y otras oraciones que compuso perso- 
nalmente. Hay que añadir que ningún escritor jesui- 
ta bien informado ha defendido nunca la propiedad 
literaria de Ignacio respecto al Anima Christi: así, el 
*bolandista Jean Pien (Pinius), en sus Acta S. Ignatii 
Loyolae (1731), indica que ya circulaba impresa 
cuando *Iñigo tenía ocho años de edad y Wilhelm 
*Nakatenus, en su Caeleste Palmetum (1660), la lla- 
ma «una oración muy conocida de nuestro santo Pa- 
dre Ignacio». Aunque con frecuencia se ha afirmado 
que fue compuesta por Juan XXII (1316-1334), tal 
atribución carece de suficientes pruebas como para 
aceptarse. Lo que puede decirse con razonable cer- 
teza es que la oración, en la forma en que ahora se 
recita, pertenece al período de los papas de Avignon 
(1309-1377). Hay dos documentos que atestiguan su 
antigúedad. Uno es el diario de la mística alemana, 
Margareta Ebner, en el que escribió en la Navidad 
de 1344; «Recé, recitando a cada cincuenta [Pater 
Nosters] la oración Anima Christi, sanctifica me», El 
otro se conserva en los Reales Alcázares del rey Pe- 
dro 1 de Castilla; el palacio fue construido hacia 
1364 por artistas mudéjares, al siglo de la recon- 
quista de Sevilla a los musulmanes (1248) por Fer- 
nando de Castilla. Sobre la magnífica entrada de 
estilo mudéjar que conduce a una gran sala, proba- 
blemente la capilla del rey Pedro (llamada Salón de 
Carlos V tras su restauración en 1524), hay una lar- 
ga inscripción latina en letras mayúsculas de bella 
caligrafía monástica del siglo x1v, que al ser devuel- 
ta a luz pública (1880) tras la remoción de varias ca- 
pas de cal, resultó ser nada menos que la oración 
Anima Christi, aunque algunas palabras parecen ha- 
ber sido alteradas de manera extraña por el artista 
musulmán, quien o no sabía Jeer latín o recibió el 
texto al dictado de un cristiano que se sabía la ora- 
ción de memoria, pero que no podía deletrear o en- 


tender las palabras, si no eran las parecidas al caste- 
llano. 
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ANN (ANNE, ANGIER), George. Misionero. 

N. c. 1595, Yorkshire, Inglaterra; m. 24 junio 
1660, York Castle (?), Inglaterra. 

E. 1622, Londres, Inglaterra; o. 25 marzo 1620, 
Roma, Italia; ú.v. 6 diciembre 1632, Durham, Ingla- 
terra. 
Hijo de George Ann de Frickley, se educó en los 
colegios ingleses de Saint-Omer (hasta 1613) en 
Flandes y Valladolid (1613-1615) en España. Trasla- 
dado a Roma en junio 1615, cursó la teología en el 
*Colegio Inglés hasta 1621. De regreso en Inglaterra 
(mayo 1621), tras dos años de apostolado en la mi- 
sión inglesa, entró en la CJ. Trabajó por casi cua- 
renta años en el distrito de Yorkshire, del que fue su- 
perior por largo tiempo. Es probable que fuese 
encarcelado por la fe católica en las mazmorras del 
castillo de York unos dos años antes de su muerte. 
Se le ha descrito como de buen juicio, gran pruden- 
cia y considerable experiencia. 

BIBLIOGRAFÍA: AnstruTHER, G., The Seminary 
Priests, 4 v. (Durham, 1968-1977). FoLey 3:142-144; 7:13- 
14, E. Henson (ed.), Registers of the English College at Va- 
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19. W. KeLLv (ed.), Liber Ruber Venerabilis Collegií Anglo- 
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G. HoLr 


ANNAT, Francois. Teólogo, confesor real, contro- 
versista. 

N. 5 febrero 1590, Estaing (Aveyron), Francia; 
m. 14 junio 1670, París. 

E. 16 febrero 1607, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. c. 1620, Toulouse?; ú.v. 28 enero 1624, 
Toulouse. 

Después de enseñar trece años filosofía y luego 
teología en Toulouse y Tournon, fue destinado a Ro- 
ma como *revisor general (1635-1636) de libros es- 
critos por jesuitas. Fue rector de los colegios de 
Montpellier (1637-1640) y Toulouse (1643-1646). 
Asistió a las congregaciones generales VII (1645- 
1646) y IX (1649), y fue elegido *asistente de Fran- 
cia (1648-1652). Siendo provincial de Francia (1653- 
1655), fue escogido por el cardenal Giulio Mazarino 
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(1654) para confesor del joven Luis XIV, cargo que 
desempeñó hasta tres meses antes morir. 

Consideró el *jansenismo como herético, en re- 
lación con la doctrina de la Iglesia. Siendo asisten- 
te en Roma, transmitió (1652) al Santo Oficio la pe- 
tición, inspirada por (san) Vicente de Paúl y por 
Jacques “Dinet, que había sido confesor de Luis 
XII, de condenar las «cinco proposiciones» de Jan- 
senio. En 1655, denunció ante la reina madre, Ana 
de Austria, el panfleto de Antoine Arnauld contra 
los adversarios del jansenismo. Tras un vano inten- 
to (1663) por lograr un compromiso con los janse- 
nistas militantes, A fue marginado por los ministros 
reales, tales como Le Tellier, de las negociaciones 
gue terminaron en la «paz» acordada por Clemen- 
te IX (1668). Con el apoyo del arzobispo de París, 
A informó al nuncio y al Rey sobre la ambigúedad 
de la «soumission respectueuse» de los cuatro obis- 
pos jansenistas. 

Como confesor real, pertenecía al Consejo de 
Conciencia y, mientras otros miembros solicitaban 
favores especiales (1661), él mostraba tal desinte- 
rés en conferir los beneficios, que se decía que el 
Rey había exclamado: «No sé siquiera si tiene al- 
gún pariente». Su firmeza en excluir candidatos ín- 
dignos para los obispados le granjeó la enemistad 
de los ministros. Cuando surgió la cuestión de las 
tesis *galicanas aprobadas por los obispos en 1663, 
Luis XIV apenas prestó atención a su confesor je- 
suita. 

Se opuso a las relaciones amorosas del monar- 
ca e intentó apartarlo de Marie Mancini. En cuan- 
to a Louise de La Valliére, no puede afirmarse que 
A hubiese dejado la Corte cuando comenzó esta re- 
lación, ya que se remontaba a 1661 y continuó has- 
ta 1667, La acusación de los jansenistas de que A 
«no cumplió con su deber» de amonestar al Rey 
queda desmentida por el testimonio (nada sospe- 
choso) de Pierre Bayle: «él incomodaba diariamen- 
te al príncipe y no le daba tregua». Con todo, según 
la Gazette, el penitente real siguió comulgando en 
público tres o cuatro veces al año. En cualquier ca- 
so, los amoríos de Luis XIV pesaron de tal modo 
sobre la conciencia del confesor, que pidió dos ve- 
ces (1663 y 1668) al P. General su retiro, alegando 
motivos de salud. 

A más de sus responsabilidades en la Corte, se 
entregó con vigor a la controversia teológica con cal- 
Vinistas y jansenistas. Escribió unos cuarenta traba- 
Jos: sus publicaciones en latín van desde su Scientia 
media contra novos eils impugnatores (censurada 
por la facultad de Toulouse) hasta su importante co- 
lección Opuscula theologica ad gratiam spectantia. 
Fueron, sin embargo, sus obras en francés las que 
Atrajeron la atención de sus contemporáneos, tanto 
más cuanto que se dirigían contra el genio polémico 
de Blaise “Pascal, Al ser descalificado en la cuarta 
Carta provincial sobre «el error invencible», A repli- 
Có con energía en su opúsculo La bonne foi des jan- 
Féntstes en la citation des auteurs, donde reprochó a 

ascal y a Pierre Nicole el «haber arrancado cuatro 
peabras» de todo un pasaje. Picado al vivo, Pascal 
ESCargó contra A sus Cartas Provinciales diecisiete 


y dieciocho, en un intento de justificar la distinción 
jansenista entre «de iure» y «de facto», A, entonces, 
publicó su obra maestra La conduite de l'Eglise et du 
roi, justifiée dans la condamnation de l'hérésie jansé- 
niste. Incluso en francés, el estilo de A es pesado y 
didáctico, pero sabía cómo impresionar en sus folle- 
tos, mientras en sus obras mayores fue uno de los 
primeros en expulsar a los jansenistas del refugio 
que encontraban bajo la autoridad de san Agustín y 
Sto. Tomás. 

Durante un cuarto de siglo, ejerció una gran in- 
fluencia en los asuntos eclesiásticos importantes de 
Francia, tanto por su posición privilegiada como por 
su capacidad teológica y su rectitud de carácter. Pe- 
se a los ataques de los jansenistas y las distorsiones 
de novelistas, su reputación se ha mantenido a sal- 
vo. En carta del 16 marzo 1709, el P. General Miguel 
Angel Tamburini evocó a A como modelo de confe- 
sor real. 


OBRAS: Scientia media contra novos eius impugnatores 
defensa (Toulouse, 1645). Augustinus a Baíanis vindicatus 
(París, 1652). La bonne foy des lansénistes en la citation des 
auteurs (París, 1656). La conduite de l'Eglise et du Roy. ius- 
tífiée dans la condamnation de 'hérésie des lansénistes (Pa- 
rís, 1664). Opuscula theologica ad gratiam spectantia, 3 v. 
(París, 1666). 


BIBLIOGRAFÍA: Brou, A., Les Jésuites de la légende, 2 v. 
(París, 1906) 1:366-367. Brucker, J., La Compagnie de Jésus 
(París, 1919) 573-580. Cevssens, L., «Frangois Annat, S.J., et 
la condamnation des cing propositions 4 Rome (1649- 
1652)», Bulletin de lInstitut Historique Belge de Rome 44 
(1974) 111-126. Guinuermy, Ménologe, France 1:737-739. 
Jaxssen, A., «Un polémiste antijanséniste. Le Pere Fr. 
Annat, S.J. Son róle dans la condamnation des cinq 
propositions de 'Augustinus», en Mélanges d'histoire offerts 
4 Charles Moeller, 2 v. (Lovaina, 1914) 2:349-358. PoLcAR 
3/1:168. SommervoceL 1:399-410. DBF 2:1302-1305. DHGE 
3:299-306. Van Hove, B. W., The Life and Career of F. A.: the 
Failure of his Anrijansenism (Washington, D.C., 1999). 
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ANRRIQUES (HENRIQUES), Anrrique (Henri- 
que). Misionero, superior. 

N. 1520, Vila Vigosa (Évora), Portugal; m. 6 fe- 
brero 1602, Punnaikayal (Tamil Nadu), India. 

E. 7 octubre 1545, Coímbra, Portugal; o. (antes 
de abril) 1546, Portugal; ú.v. 24 febrero 1560, Co- 
chin (Kerala), India. 

*Cristiano nuevo y por un tiempo novicio fran- 
ciscano, tuvo dificultad para entrar en la CJ, En 1545 
era ya diácono y estudiaba derecho canónico cuando 
Simao *Rodrigues le admitió para enviarlo a la India. 
Zarpó con nueve jesuitas más el 8 abril 1546 y llegó 
a Goa en septiembre. Francisco *Javier le destinó po- 
co después a la misión de la Pesquería, con los mi- 
sioneros recién llegados. Aunque débil de salud, tra- 
bajó cincuenta y tres años en esta misión. 

Al morir Antonio *Criminali (1549), fue elegido 
superior regional por los otros jesuitas de la Pesque- 
ría, contra el parecer de António *Gómes, que obje- 
taba el que fuera cristiano nuevo. Más tarde, fue 
confirmado en el cargo por Nicolao *Lancillotto y 
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por Javier, quien escribía (12 enero 1549) a Ignacio 
grandes alabanzas de A. Al comienzo de su actividad 
misionera usó intérpretes; pero, al faltarle éstos, co- 
menzó a aprender la lengua dravídica tamil, de la 
que pronto compuso una gramática y un diccionario 
(hoy perdido). Fue probablemente el primer euro- 
peo que escribió libros en tamil. Como Javier y Cri- 
minali, insistió en una instrucción adecuada de los 
cristianos por medio de catequistas bien prepara- 
dos. Para fomentar la vida cristiana de los converti- 
dos, fundó cofradías y se entregó totalmente a ellos, 
a los que visitaba y recomendaba en especial el sa- 
cramento de la confesión. Vivió con ellos sus pro- 
pias vicisitudes; invasiones, pestes, disensiones in- 
ternas, etc, Al ser relevado de su cargo de superior 
regional (1576), se dedicó principalmente a escribir 
y publicar obras cristianas en lengua tamil. Paralíti- 
co los últimos años de su vida, fue siempre muy es- 
timado por sus hermanos jesuitas y el pueblo indio. 


OBRAS: The first European Tamil Grammar; ed. H. J. 
Vermeer, trad. A. Morath (Heidelberg, 1982). Doctrina 
Christam en Lingua Malavar Tamul (Coulam 1578/79: Co- 
chim 1579). «Libro de las vidas de algunos santos trasla- 
dadas en lengua malavar», Flos Sanctorum, entra Adiyár Va- 
raláru (Punicale, 1587; Tuticorin, 1968). Vanakkan [el 
culto] (Tuticorin, 1963). [Cartas] Wicki, Missionskirche 
193-196. DocInd 1-18. 


BIBLIOGRAFÍA: Boxer, C. R, «A tentative Check-List 
of Indo-Portuguese Imprints, 1556-1674», Bol Inst Vasco da 
Gama (1956), n. 73, 19-41. Casters, J., Fr. E. E., «The second 
column of Xaviers mission» (Tiruchirapalli, 1926). Hew, H. 
«Fr. Henriques' Grammar of spoken Tamil, 1548», Indian 
Church History Review 11 (1977) 127-157. TK 6:234. Pocár 
3/2:133. Scuurmammen, Javier 2:1065; 3:725; 4:871. Ío., «The 
First Printing in Indian Characters», GesamSt 2:317-327; 
329-331. Shaw, G. W., «A “lost” work of H.H:: the Tamil Con- 
fessionary of 1580», Bodleian Library Record 11 (1982-83) 
26-34. Verbo 9:1799. Wicki, J., «O "Flos Sanctorum” do P. 
H.H,, impresso na língua tamul em 1586», Bol Inst Vasco da 
Gama (1956) 72, 42-49. Ío., «P, H.H. Ein vorbildlicher Mis- 
sionar Indiens», Missionskirche 153-196. DGHE 23:1270s. 
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ANTICOLI, Esteban. Misionero, escritor. 

N, 26 diciembre 1833, Monte San Giovanni (Ro- 
ma), Italia; m. 7 noviembre 1899, Puebla, México. 

E. 17 abril 1852, Roma, Italia; o. 1863, Roma; 
ú.v. 15 agosto 1870, Roma. 

Acabados sus estudios, enseñó filosofía en el cole- 
gio de Tarento (1865-1868), y luego fue repetidor de 
filosofía en el Colegio *Germánico de Roma, y su- 
plente en las clases inferiores del *Colegio Romano 
(1868-1872). Llegó con el *visitador Andrés *Artola a 
México en agosto 1872 y fue por breve tiempo profe- 
sor del seminario conciliar de S. Camilo de México. 
Expulsado en noviembre 1873, junto a otros nueve je- 
suitas extranjeros, pasó a Estados Unidos, y fue pro- 
fesor de teología en la casa de formación que la CJ ha- 
bía abierto en S. Antonio de Texas (1873-1876) y de 
filosofía en la de Spring Hill (Alabama), hasta que pu- 
do regresar ocultamente a México en 1877. Durante el 
resto de su vida, fue operario en varias localidades. 
En agradecimiento por su curación, que atribuyó a la 


intercesión de la Virgen, se hizo escritor, siendo el 
más activo defensor de la historicidad de las apari- 
ciones de la Virgen de Guadalupe. Su última obra, 
Historia de la aparición de la Sma. Virgen de Guadalu- 
pe en México, es un magnífico y erudito estudio sobre 
la historia del culto guadalupano. Con todo, aunque 
en menor grado que en sus nueve trabajos anteriores, 
tiene el defecto de querer demostrar la historicidad de 
las apariciones con argumentos teológicos. Sigue 
siendo un punto obligado de referencia en la histo- 


riografía del culto guadalupano, 


OBRAS: La Virgen del Tepeyac. Disertación sobre la apa- 
rición de Nuestra Señora de Guadalupe en México (Puebla, 
1882). La Virgen del Tepeyac. Compendio histórico de la apa- 
rición de Nuestra Señora de Guadalupe (Las Vegas, 1885), El 
Magisterio de la Iglesia y la Virgen del Tepeyac (Querétaro, 
1892). Defensa de la aparición de la Virgen Marta en el Tepe- 
yac..., contra un libro impreso en México el año de 1891 
(Puebla, 1893). Historia de la aparición de la Sma. Virgen 
María de Guadalupe en México, desde el año de 1531 al de 
1895, 2 y. (México, 1897). 


BIBLIOGRAFÍA: Berrocch1, G., «P. Stefano Anticoli», 
Lettere edif Prov Rom (Roma, 1916), 282-294. Decorme, His- 
toria... siglo xix, 3:163-174. DPHBG 89. Gutiérrez Casitas, 
Jesuitas... siglo x0x, 210-212, 252-255, 284. Ioulniz, Bibliogra- 
fía, 56-61. 
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ANTIJESUITISMO. Introducción, Bajo este título 
consideramos sólo aquellos escritos que caen fuera 
del marco del discurso racional, basado en datos ve- 
rificables, teológicos o de sentido común. Los que 
han escrito contra la CJ o contra alguna tesis defen- 
dida por muchos jesuitas, como el que juzga que el 
gobierno centralizado de la CJ, donde el superior ge- 
neral designa a los provinciales, es un abandono la- 
mentable de la forma capitular descentralizada de 
gobierno; o el que, manteniendo la primacía de Pe- 
dro, piensa que los jesuitas han reforzado demasia- 
do el papel del papado en la Iglesia; o, por fin, el teó- 
logo protestante que impugna a teólogos de la CJ en 
temas de la gracia o de los sacramentos; en estos tres 
casos, se pueden encontrar datos históricos o loci 
theologici con citas de fuentes auténticas y razona- 
miento lógico. Por eso, tales estudios no se conside- 
ran como «antijesuitismo». 


SUMARIO: 1. Primeros protestantes. II. Tiranicidio, 
IM. Restricción mental. IV. Monita secreta. V. Laxismo. 
VI. Las Provinciales. VIL. Riquezas y poder. VIIL. Pierre Pa- 
risovabbé Platel. IX. Francia antes de 1762. X. Francia en el 
siglo xx. XI. El judío errante. XI. Vincenzo Gioberti. 
XII, «El fin justifica los medios». XIV. Juramento jesuítico. 
XV. Siglo xx. 


BIBLIOGRAFÍA: Potcáx, Bibliography 38-43, 1445; Bi- 
bliographie 1:529-556. DAFC 2:1272-1288. Kocn 646-648. 
Buch, H., «Sic adeunt clerici bellum». Konfessionelle Polemik 
in Gegenreformation und 30-jáhrigen Krieg (Tubinga, 1995) 
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«Les jésuites selon la “Grande Encyclopédie Soviétique" 
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Jesuits, 719. LACOUTURE, J., «Haro sur les jésuites», Histoire 
(1990) juillet, 42-47. 
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PRIMEROS PROTESTANTES EN EUROPA 


1 
DEL NORTE 


Aunque la CJ no se fundó para oponerse al pro- 
testantismo, la primera generación jesuita prestó 
mucha atención a Alemania. Por tanto, era inevita- 
ble que, en las ásperas polémicas del tiempo, los je- 
suitas fueran tratados con dureza. El éxito de Pedro 
*Canisio lo hizo objeto especial de vituperio. De su 
nombre se derivó el fácil mote de «perro»; además, 
era un idólatra, un demonio, etc. En 1556, Johannes 
Wigang, uno de los directores de los centuriadores 
de Magdeburgo, en la contienda contra Canisio y sus 
catecismos, publicó un anticatecismo antijesuita, re- 
pleto de las más estrafalarias historias. 

En este género literario, se afirma que el demonio 
había fundado la CJ (así, Nikolaus Gallus en 1551). 
La palabra *jesuita se convirtió en Jesuwider («Anti- 
Jesús»). Martin Chemnitz, que tenía reputación de sa- 
bio y santo, usó este vocablo en el título de su obra de 
1562 contra los jesuitas, y otros menos ingeniosos, co- 
mo «puercas cebadas». En 1560, Flacius Illyricus es- 
cribió sobre «la enseñanza pagana de los jesuitas», 
«una enseñanza absolutamente atea, farisaica, tur- 
ca»; además, que Canisius (perro) había tenido «ca- 
chorros». Lucas Oleander, autor de una historia de la 
Iglesia en diez volúmenes, escribió, al tratar del año 
1556, que «Ignacio de Loyola, el hipócrita de los hi- 
pócritas, ha bajado al infierno en este año». 

El editor Policarpo Leiser atribuye la Historia or- 
dinis jesuitici (1593) a un antiguo novicio jesuita, 
Elías Hasenmúlller. En esta obra se lee que los jesui- 
tas son «asesinos por profesión, jabalíes salvajes, la- 
drones, traidores, serpientes, raza de víboras, más 
feroces y más peligrosos para los alemanes que los 
turcos». El género histórico se prestaba para toda 
clase de tales acusaciones. A veces aparecía en el 
subtítulo, como en Historia jesuitica (Zúrich, 1619) 
de Rudolph Hospinien, «Sobre sus astucias, fraudes, 
imposturas, crímenes nefastos, deliberaciones san- 
grientas, y sobre su doctrina falsa, sediciosa y san- 
guinaria». Aun después de desaparecer los términos 
groseros en las controversias católico-protestantes, 
algunos autores siguieron afirmando que los jesuitas 
tramaban el asesinato de los príncipes hostiles a los 
Intereses católicos. 


BIBLIOGRAFÍA: Dunx, B., «Wissenschaftliche Riick- 
Stándigkeit», StZ 117 (1929) 189-200, Krens, R., Die politi- 
sche Publizistik der Jesuiten und ihrer Gegner... vor Ausbruch 
des Dreissigiáhrigen Krieges (Halle, 1890; Leipzig, 1976). Pas- 
QuiER, E, Le Caréchisme des Jésuites, ed. crítica de C. Sutto 
(Sherbrooke, 1982). Zuer, R., «Prélude aux "Provinciales": 
le procédé du Jésuite de comédic dans le "Catéchisme des 
Jésuites”», Traditions polémiques (París, 1984) 95-109. 





IL, TIRANICIDIO 


Cuando Juan de *Mariana publicó su De Rege el 
vegis Institutione (1599), compuesto para instruc- 
Ción del principe (Felipe III), trató obviamente de 
tna doctrina que había circulado por Europa du- 
Tante siglos: un pueblo oprimido, cuando no logra 
Obtener justicia por medios pacíficos, puede depo- 


ner al tirano por medios violentos. Mariana describe 
un tirano que es un ogro, y arguye, con precaución 
y aceptando la sentencia contraria, que el regicidio, 
en este sentido restrictivo, no sería inmoral. Esta 
teoría «democrática» era la enseñanza tradicional 
en los ambientes filosóficos y teológicos. Pero en el 
contexto, su error fue poner como ejemplo las re- 
cientes disputas y acciones en el reino de Francia y 
citar las alabanzas que se dieron al asesino de Enri- 
que III. Dada la oposición española al rey Enri- 
que IV, la obra de Mariana levantó tal clamor en 
Francia que la CJ prohibió a sus miembros incluso 
enseñar la doctrina que estaba permitida a los de- 
más profesores católicos de filosofía y teología (véa- 
se “Política, II). 

A pesar de esta prohibición del P, General Clau- 
dio Aquaviva, la imagen del jesuita, como un católi- 
co fanático, revolucionario, que alentaba el asesina- 
to de los gobernantes, circuló ampliamente durante 
siglos (véanse Ambroise "Varade, Jean *Chastel y 
Jean *Guignard; Robert *Persons, Edmund *Cam- 
pion, John *Gerard, Henry *Garnet y Thomas 
*Whitbread). Baste un caso, que es tanto más signi- 
ficativo cuanto que muestra que un decenio antes 
del libro de Mariana, los jesuitas ya eran estigmati- 
zados como regicidas. Guillermo de Orange «el Ta- 
citurno», que dirigió (1580) la rebelión de los Países 
Bajos contra "Felipe Il, fue declarado traidor y, 
puesta a precio su cabeza, fue asesinado el 10 julio 
1584 por Balthazar Gérard. Capturado éste y tortu- 
rado, insistió en que había actuado solo, sin ningún 
cómplice. En el interrogatorio mencionó a un jestri- 
ta, que le había disuadido de asesinar a Guillermo. 
Ningún otro jesuita fue mencionado en las actas que 
se enviaron a los representantes de Holanda o a los 
gobiernos extranjeros. Más tarde, con finalidad pro- 
pagandista, se escribieron unas actas espúreas, que 
se referían a un jesuita, no nombrado, que se decía 
ser superior de Tréveris, pero nunca fue identifica- 
do. El hijo y sucesor de Guillermo, Mauricio de Nas- 
sau, protegió a la CJ y dio testimonio personal de 
que los jesuitas eran inocentes de toda acusación 
contra ellos. 

Todavía a mediados del siglo xvi se hablaba en 
Francia de la «doctrine meurtritre», 


BIBLIOGRAFÍA: AnDriESSEN, J., De Jeguiten en het Sa- 
menhorigheidsbesef der Nederlanden 1585-1648 (Amberes, 
1957) 230-251. D'Apo1o, M., «ll tirannicidio», Storia delle 
idee politiche, economiche e socialí (Turín, 1987) 3:511-609. 
DAFC Tables 468. DTC Tables 41535. Ganss, H.G., «The Je- 
suits and Tyrannicide», American Catholic Quarterly Rev 27 
(1903) 334-351. Kocn 17765. Lezza, A., «] decreti di Claudio 
Acquaviva», Letleratura fra centro e periferia. Studi in mem. 
P. A. De Lisio (Nápoles, 1988) 399-417, Mousnier, R., Llas- 
sassinat d'Henri IV (París, 1964) 393. Reirrensero, F,, His- 
toria S.J. ad Rhenum Inferiorem (Colonía, 1764) 1:296-303. 





III. RESTRICCIÓN MENTAL, «AEQUIVOCATIO» 


La palabra equivoco viene del latín aeguivocus y 
significa ambiguo. Según la doctrina moral católica, 
nunca se puede decir una mentira. Sin embargo, 
cuando alguien pregunta algo que no tiene derecho 
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a saber, el interrogado puede, más aún, quizá esté 
obligado, a esquivar la pregunta con una respuesta 
ambigua. Los teólogos morales han discutido cuán- 
do y cómo se puede aplicar la teoría, que es común 
entre los autores católicos y no tiene ninguna for- 
mulación particular jesuita. 

William Shakespeare, en Macbeth (acto 2, esce- 
ua 3), presenta el monólogo de un portero, como si 
fuera el portero del infierno. En el monólogo cómi- 
co recibe a un suicida, a un ladrón y a un traidor 
equívoco. Macbeth fue compuesto en 1606 y la re- 
ferencia irónica al «equivoco» se cree generalmente 
que apunta a Enrique *Garnet, que fue ejecutado el 
3 mayo 1606. 

Con el juicio de Garnet la palabra pasó de las 
obras teológicas latinas al inglés, pero equivocar fue 
inmediatamente distorsionado en tergiversar. Como 
el equívoco fue asociado a Garnet y a los jesuitas, la 
palabra jesuita pasó a significar tergiversador. Hubo 
una cierta ironía en el proceso, porque en teoría, si 
se acepta la tergiversación como permitida en cier- 
tas circunstancias, entonces tergiversar es superfluo. 
En la práctica, el gobierno de Jacobo 1, que tenía ho- 
rror a los peligros de la tergiversación, inventaba 
«evidencias» cuando la tortura fracasaba en conse- 
guir la confesión necesaria para justificar la conde- 
na previa. En la siguiente generación de la Inglate- 
rra puritana, John Milton en su enseñanza sobre 
moral cristiana permitía, es más, recomendaba que 
las personas preguntadas de mala fe dieran respues- 
tas engañosas. En la discusión sobre lo que estaba 
permitido en la «restricción mental», los moralistas 
jesuitas tenían opiniones opuestas. La Santa Sede 
condenó (1679) algunas tesis sobre la cuestión co- 
mo, al menos, escandalosas. 

Aunque la equivalencia entre jesuita y tergiversa- 
dor (hipócrita, según el Diccionario de la Real Acade- 
mia Española), ha pasado a varias lenguas, y autores 
polémicos repiten la acusación de duplicidad, nin- 
gún escritor ha desarrollado el tema más allá de lo 
que se decía a principios de 1600. Quizá las razones 
de este hecho hayan sido: la ética popular justifica 
las «mentiras piadosas»; países democráticos esta- 
blecen derechos constitucionales, que reconocen la 
doctrina de ley natural de que nadie está obligado a 
testificar contra sí o su familia; incluso, hay nacio- 
nes, donde los tribunales reconocen la inviolabilidad 
del secreto de la confesión. 


BIBLIOGRAFÍA: DAFC 4:957-982. Geraro, J., «Equivo- 
cation and Lying», The Month 92 (1898) 2-22. Koch 1827s. 
WiLis, G., Witches and Jesuits. Shakespeare's Macbeth (Ox- 
ford, 1995), 


IV. «MONITA SECRETA» 


La obra Monita secreta (Instrucciones secretas) 
es una falsificación que se presenta como una pauta 
promulgada por o bajo el generalato de Aquaviva, 
para seleccionar a los superiores y a los profesos de 
la CJ. Su autor, Hieronim *Zahorowski, que había 
sido expulsado de la CJ en 1613, después mostró pe- 
sar por su calumnia. La primera edición apareció en 


1614, impresa en Cracovia, aunque en la portada se 
indicaba Notobirg, 1612. Inicialmente llamada Mo- 
mita privata, el opúsculo se llamó Monita secreta en 
la edición de 1654 en Holanda. Esta edición era, se- 
gún parece, la octava de la obra. Siguieron publica- 
ciones en Italia, Francia, Alemania y Suiza. En 1902, 
Paul Bernard (1863-1943), en su ensayo sobre Moni- 
ta secreta, informaba que el opúsculo había tenido 
unas 300 ediciones en las diversas lenguas europeas, 
El siglo xx ha aumentado este número más aún (véa- 
se Polgár 1:540s). 

Los Monita indican a los jesuitas cómo buscar 
influencias, aumentar la riqueza de la orden, culti- 
var a sus amigos y responder a los enemigos. Impre- 
so en octavo, el texto tiene unas 45 páginas. Consta 
de un prefacio de una página y de diecisiete capítu- 
los; el último, añadido (1676) a los dieciséis de Za- 
horowski. Las refutaciones han demostrado, por 
pruebas internas y externas, el carácter fraudulento 
del panfleto. El falsificador tenía, sin embargo, una 
gran ventaja, que les falta a otros: conocía las *Cons- 
tituciones de la CJ y había leído las instrucciones del 
General. Así, Zahorowski parodiaba las cartas de 
forma tan verosímil que su falsificación tiene el to- 
no y el estilo pesado del modelo. Su opúsculo, de 
tanto éxito, ganó credibilidad por faltarle la agudeza 
de las Lettres Provinciales, y el sensacionalismo de 
otras obras menos sutiles. Su nota más astuta es la 
de aparentar «irrefutabilidad», ya que prevé que un 
jesuita diga que jamás ha oído hablar de esas ins- 
trucciones, u otro cite las Constituciones auténticas 
o las instrucciones del general, que prescriben lo 
contrario de lo que afirman los Monita. 


BIBLIOGRAFÍA: DAFC Suppl 28-34. Koch 1225-1227 
Pavone, S., Le astuzie dei Gesuiti. Le false istruzioni segrete 
della Compagnia di Gesú e la polemica antigesuita nei seco- 
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V. LAXISMO. «TEATRO JESUÍTICO» 


En el siglo xvi, los jesuitas se distinguieron en 
promover la recepción más frecuente de los sacra- 
mentos de la *penitencia y de la “eucaristía. La en- 
señanza de los principios teóricos de la moral no 
bastaba para la formación de los confesores, Se ne- 
cesitaban libros de *casos morales o de conciencia, 
y de este modo los autores jesuitas ligaron el nom- 
bre de la CJ con el *casuismo, que si en teoría era 
una rama práctica de la enseñanza de la moral, en la 
realidad se vio como en un medio para encontrar 
justificación a conductas inmorales. 

En el siglo xvn, algunos jesuitas, junto con otros 
moralistas de la Iglesia, incurrieron en la censura.de 
Alejandro VI e Inocencio XI, por laxismo. La discu- 
sión y la condena no pertenecen a este artículo; sin 
embargo, al debate honesto y a las legítimas condenas 
se añadió la publicación de antologías que traducían 
mal o distorsionaban los textos de los citados autores. 

Un ejemplo de este género polémico fue el pseu- 
dónimo Teatro jesuítico, apologético discurso, con sa- 
ludables y seguras doctrinas, necesarias a los príncipes 
y señores de la tierra, de Francisco de la Piedad. En 
la portada del libro se decía haber sido publicado en 
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Coímbra en 1654. La identidad del autor español ha 
sido sugerida, pero no probada con certeza. La obra 
va más allá del debate teológico, acusando a los mo- 
ralistas jesuitas de destruir los mandamientos y pre- 
sentando a la CJ como una amenaza para los obispos 
y las otras órdenes religiosas. 

Los jansenistas franceses utilizaron el Teatro je- 
suítico en su Morale pratique des jésuites (Colonia, 
1669). Este pequeño volumen fue seguido, más tar- 
de, por otros siete del mismo nombre y género. Los 
dos primeros se atribuyen generalmente a Sébas- 
tien Joseph de Cambout de Pontcháteau y los últi- 
mos, a Antoine Arnauld. Ya antes de escribirse el 
Teatro jesuítico, Arnauld había publicado un folleto 
sobre la teología moral de los jesuitas (1643). Las 
«antologías» jansenistas, que escogían citas de los 
moralistas jesuitas y las mezclaban con sus textos, 
proporcionaron material para el maestro de la sáti- 
ra Blaise *Pascal (véase más abajo). Irritado por la 
mordacidad de Pascal, el jesuita Georges Pirot pu- 
blicó (1657) una Apologie pour les casuistes contre 
les calomnies des jansenistes, donde defiende en se- 
rio, una por una, las opiniones satirizadas por Pas- 
cal. Al escribir un libro lleno de casos límite, el 
efecto sobre los lectores fue terrible. En los volú- 
menes originales de los moralistas que él citaba, el 
caso podía haber sido uno entre páginas y páginas 
de afirmaciones juiciosas sobre lo permitido y lo 
prohibido. Separadas del contexto y puestas en fi- 
la, las citas, que parecían ridículamente malas en la 
deformación de Pascal, aparecían funestas, al ser 
citadas correctamente en las páginas de Pirot, con- 
tra cuya obra llovieron los reproches jansenistas. 
Para calmar la tormenta, Jacques Renault, provin- 
cial de París, publicó una declaración Le sentiment 
des jésuites sur le livre de 'Apologie des casuistes. La 
CJ, decía, intenta formar moralistas y directores es- 
pirituales sólidos, pero no puede hacerlos impeca- 
bles. Mientras intentan mantener un rigor escrupu- 
loso, desean también evitar el daño hecho por el 
error de exceso de rigor. Admitiendo con cierto tac- 
to la falibilidad de los autores, opinaba que, si de 
todos los libros que aparecen firmados por jesuitas, 
se viera que cada uno estaba libre de falta, esto se- 
ría un privilegio de excepción tan raro como la 
exención del pecado original. 

Por muy equilibrado que fuera el criterio de Re- 
nault, no modificó la opinión pública, ya firmemen- 
te asentada, que señalaba a los jesuitas como aco- 
modaticios y complacientes en la docencia moral. 
De aquí que, a causa de la polémica del siglo xvn, la 
CJ, querida por sus fundadores como un medio de 
reforma y renovación espiritual de la Iglesia, se veía, 
en cambio, como una orden de profesores que ense- 
ñaban doctrinas laxistas y de confesores que las apli- 
caban en el confesonario. 
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C. E. O'Nent 


VI. PASCAL Y SUS «LETTRES PROVINCIALES» 


Con dieciocho «Pequeñas Cartas», y después con 
siete «Escritos de los párrocos de París», Pascal ata- 
có a los casuistas de la CJ. Les imputaba una defor- 
mación de las buenas costumbres por sus criterios 
laxistas, y que traicionaban así al Evangelio: «yo os 
digo que vosotros aniquiláis la moral cristiana sepa- 
rándola del amor de Dios, del que vosotros eximís a 
los hombres» (Carta 17). Es cierto que algunas pro- 
posiciones citadas en las «Provinciales» fueron con- 
denadas por Alejandro VII, Inocencio XI y la Asam- 
blea del Clero de París. Con todo, dentro del 
conjunto de casos sometidos a examen por los ca- 
suistas, estas proposiciones, laxistas si se quiere, se 
pierden «como islotes dispersos en un vasto océano» 
(Bruillard). 

Pascal, al iniciar su ataque contra los jesuitas, 
dependía totalmente de A. Arnauld y de Pierre Ni- 
cole, es decir de los jansenistas de Port-Royal. En 
siete de las dieciocho «Provinciales», aunque decía 
rechazar las «cinco proposiciones» de Jansenio, 
sostenía una teología jansenista. Así, según él, el 
hombre está tan gravemente caído que no sería ca- 
paz de elaborar una moral racional; sólo la fe nos 
dicta nuestros deberes. La atrición no basta para 
recibir el sacramento de la penitencia. La gracia es 
misteriosamente distribuida por caminos estre- 
chos; hay hombres a quienes Dios abandona. Se 
puede pecar sin tener conciencia de obrar mal. La 
doctrina sobre la gracia «suficiente» se deriva de 
una mala teología. El papa no es infalible en cues- 
tiones de hecho. 

Frente a él, los casuistas jesuitas sostenían que, 
el hombre, aun después de su caída, conservaba la 
capacidad de volver a Dios y de construir una mo- 
ral; que los sacramentos son para los hombres y 
que debe ser fomentada su práctica; que la gracia 
es distribuida abundantísimamente por un Dios de 
misericordia; que se debía exhortar a la confesión, 
suprimida por los protestantes, y atenuar la juridi- 
cidad y la ansiedad en que se complace el Occiden- 
te. Una severidad grande no siempre da buenos re- 
sultados. 

El 19 septiembre 1648, a propósito del libro 
de Arnauld, De la fréquente Communion, Vicente de 
Paúl escribió: «Por un centenar que hayan podido 
quizás aprovecharse de él en París, haciéndolos más 
respetuosos en la recepción de los Sacramentos, hay 
por lo menos diez mil a los que ha hecho daño, apar- 
tándolos completamente de ellos». 

Los casuistas jesuitas no pretendían por princi- 
pio hacer una moral acomodaticia. Querían sólo 
poner la conciencia en el centro de la moral y ha- 
cerla juez de la ley. Y esto porque con frecuencia la 
ley es dudosa, o porque en ciertas circunstancias 
no se impone. Y si ellos acudían a los libros de los 
moralistas para resolver los casos difíciles era por- 
que la conciencia no se sentía siempre segura y 
necesitaba buscar luz. En el pasado, los estoicos 
habían elaborado una casuística; y ¿cómo Pascal, 
que se ha ocupado tanto de los judíos, no ha pen- 
sado en el Talmud de Jerusalén y de Babilonia? Los 
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casuistas buscaban hacer una moral aplicada a la 
situación, adaptada a los tiempos y a los hombres. 
Les sucedió, a veces, equivocarse por exceso de 
indulgencia, pero su principio era correcto. El 
P, Valere *Regnault (que Francisco de *Sales reco- 
mendaba a sus sacerdotes) aseguraba que sí los Pa- 
dres de la Iglesia continuaban siendo insignes tes- 
tigos para las cuestiones de la fe, los autores 
modernos estaban mejor situados para juzgar las 
cuestiones de la moral; cosa evidente para quien 
admite el devenir de la sociedad. Pero Pascal, in- 
comparable cuando juzgaba el pasado, no tenía el 
sentido del devenir: entendió tan mal a Matteo 
*Ricci y los "ritos chinos como a los casuistas. Pa- 
ra él, adaptarse era traicionar. 

Recordemos, como lo hace él con su noble intui- 
ción genial, que las exigencias del Evangelio son ab- 
solutas: «mientras uno no lo ha dado todo, no ha da- 
do nada» (Guynemer). Sin embargo, los casuistas 
escribían para los confesores. En el confesonario, el 
sacerdote debe mirar al débil como a débil. Si la ley 
es dudosa o demasiado dura, por decirlo así, no de- 
be, como pastor, exigir al penitente lo más perfecto. 
El *probabilismo, propuesto por el dominico espa- 
ñol Bartolomé de Medina (1527-1580), escandaliza- 
ba a Pascal. Sin embargo, bien que mal, esta doctri- 
na se abrió paso, y Alfonso de *Ligorio la avaló con 
su autoridad. 

En la quinta «Provincial», donde alineó nom- 
bres que sonaban chuscamente, Pascal debía haber 
dicho que muchos de estos casuistas —Caramuel, 
Alcoza, Diana, López, Lorca, Quaranta— no eran je- 
suitas. También, por honradez, hubiera debido in- 
dicar el origen de ciertas cuestiones. Así, la teoría 
de los equívocos, admitida entonces por muchos 
moralistas, no tenía por fin procurar escapatorias 
en la dificultades de la conversación, sino justificar 
a ciertos personajes de la Sgda. Escritura y lavar sus 
palabras de toda mentira. En fin, debería haber si- 
do más justo con las personas. Antonio *Escobar, 
que fue de quien más se burló, era un jesuita fiel, y 
un predicador y exégeta de gran altura; su gran tra- 
tado de moral, a pesar de tener errores, no es con- 
siderado por los especialistas favorable al relaja- 
miento. 

Detrás de los casuistas, Pascal atacaba a la CJ en- 
tera, a la que juzgaba casi toda en decadencia. Esta 
idea le venía, sin duda, de la lectura del panfletario 
Giulio *Scotti, ex jesuita, del que Pascal entresacó 
algunas referencias a las Constituciones de san Igna- 
cio y a las cartas de los PP. Generales. La interpre- 
tación polémica de Scotti se hacía sospechosa; 
hablaba de un complot en la CJ, conocido, supues- 
tamente, por el «cuerpo entero». Decía que los jesui- 
tas, aplicando una moral de geometría variable, se 
hacían maestros de las conciencias para gobernar- 
las; proponiendo, según los casos, unas veces una 
moral severa y otras, una moral acomodaticia. Pero 
sustituir así lo espiritual por lo político, usar de do- 
blez con el Evangelio, no eran pequeños defectos. 
Atribuirlos en la Iglesia a una gran Orden sacerdo- 
tal, era una idea delirante. Louis *Bourdaloue res- 
pondería un día a esta calumnia. 


Las «Provinciales», útiles en cierta forma en su 
momento, fueron ante todo nocivas. Durante dos si- 
glos obstaculizaron el desarrollo de la moral. Ante el 
público enseñaron a ver en la casuística sutilezas có- 
modas, y en los jesuitas unos tramposos. Desde 
Francois Arouet *Voltaire hasta los anticlericales del 
siglo xax, se han utilizado sobre todo por los burlo- 
nes aviesos, que acudieron a ellas a reabastecerse de 
ironía y elocuencia. Desencadenaron una corriente 
de pensamiento que perduraría en el *jansenismo 
parlamentario hasta la *supresión de la CJ (1773). 

Joven, apasionado, movido por odio, contando 
con sus amigos los jansenistas, Pascal no guardó en 
la polémica ni el tono evangélico ni la medida hu- 
mana con los que hubiera demostrado mucho mejor 
su amor indudable al Evangelio. 
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M. Ponter 


VI. RIQUEZAS Y PODER 


Prescindiendo de fraudes y exageraciones mali- 
ciosas, se debe estudiar la base verificable de la acu- 
sación de que la CJ poseía gran poder político y 
amasaba inmensas riquezas. Todas las órdenes reli- 
giosas han sido acusadas de adquirir riquezas y, de 
hecho, con el sistema de las «manos muertas» o pro- 
piedad colectiva, obtuvieron a lo largo de siglos 
grandes posesiones. Generalmente, en Europa las 
antiguas órdenes tuvieron tierras de cultivo, mien- 
tras que la CJ poseyó imponentes edificios para co- 
legios en el centro mismo de las ciudades. 

San Ignacio, que había pasado penuria durante 
sus tiempos de estudiante y quitado tiempo a sus es- 
tudios, mendigando para vivir, optó en las Constitu- 
ciones por la dotación de los colegios, para asegurar 
a alumnos y profesores una vida ordenada. La gra- 
tuidad de la educación dada por los jesuitas (general 
hasta la dispensa de 1832 para EE.UU.), dependía de 
la solidez de las fundaciones. Los jesuitas daban 
educación gratuita al pueblo, lo que hoy hace el sis- 
tema estatal con los impuestos, Para las misiones ex- 
tranjeras la CJ no recibía prácticamente ayuda ecle- 
sial, y los subsidios reales eran modestos, si no 
tardíos u omitidos. Por eso, los jesuitas poseían ha- 
ciendas y, bajo ciertas condiciones, practicaban el 
*comercio. Ambas actividades provocaban ataques 
de otros clérigos, o de agricultores o comerciantes 
que se sentían en desventaja por los privilegios de 
los misioneros. 

Había jesuitas, que eran *confesores reales (co- 
mo Francois de *La Chaize y Wilhelm *Lamormai- 
ni). A lo largo de los siglos unos pocos jesuitas, pese 
a las órdenes de los Padres Generales, favorecieron 
facciones políticas, prohibidas por las Constitucio- 
nes. Aunque el estilo de vida de los capellanes de 
corte no era el de la corte y su influencia en la toma 
de decisiones no era significativa históricamente, re- 
saltan en la historiografía con una visibilidad, no 
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rticipada por los miles de jesuitas en su vida. Con 
Pctos hechos como base, se puede apreciar la dife- 
fencia entre la base histórica real y la imagen legen- 
daria de riqueza y de poder. 

La escuela gratuita de los primeros jesuitas en Ro- 
ma les valió pronto hostilidades. En París, Étienne 
Pasquier, en su Catéchisme des Jésuites (1602), de- 
nunció que los jesuitas, enseñando gratis, eran ava- 
riciosos a ocultas, y que, con esta gratuidad, mina- 
ban la universidad de París (e implícitamente toda 
otra escuela que no fuera jesuita). Desde el punto de 
vista polémico, la acusación de avaricia es el ataque 
más simple posible contra la gratuidad (Pasquier fue 
uno de los primeros en afirmar que la CJ tenía se- 
glares como miembros sin dedicación completa. 
Con este tipo de asociación ¿cómo se podía saber 
quién era jesuita y cuántos había? El idioma francés 
acuñó una expresión especial para estos miembros: 
jésuites de robe courte; en la España del siglo xvm se 
les llamará terciarios. 

Para apoyar el apostolado educativo en expan- 
sión, los papas transfirieron a los colegios jesuitas 
rentas de antiguos monasterios, de las que podía dis- 
poner la Santa Sede. Pretendientes rivales, indivi- 
duales o corporativos, aumentaron el coro de los 
que se lamentaban de las crecientes riquezas de los 
jesuitas. Para apreciar el número, magnitud y estilo 
de los edificios de la CJ en Europa antes de la su- 
presión, se pueden ver los que sobreviven aún como 
seminarios diocesanos, escuelas estatales o bibliote- 
cas. Los Generales reprocharon a veces a los supe- 
riores locales por haber planeado e, incluso, cons- 
truido, edificios demasiado grandes para las 
necesidades y el decoro. Un caso notable en la India 
fue la casa profesa de Goa. 

Para la financiación y expansión de los edificios, 
los Monita secreta presentaban a la CJ apropiándose 
de riquezas, pero la leyenda de las vastas riquezas en 
oro y plata tiene su base en América. Al principio las 
polémicas partían de la exageración de una funda- 
ción real; después pasaron al mundo de la fantasía. 
En 1640, un franciscano, Bernardino de *Cárdenas 
fue nombrado obispo de Asunción. Su consagración 
fue válida, pero su toma de posesión se demostró ilí- 
cita por prematura. Sus querellas con el gobernador 
y el clero le llevaron a sermones y edictos, excomu- 
niones y lucha armada. Entre sus declaraciones exa- 
Beradas había una sobre los jesuitas: que en sus mi- 
siones en las riveras del Paraná y Uruguay tenían 
grandes riquezas de oro, que ellos criminalmente 
Usurpaban al Rey. Algunos de sus partidarios difun- 
dieron esta acusación, que perduró mucho, incluso 
tras la muerte del obispo. 

Más tarde, después de la firma del *Tratado de 
límites (1750), cuando los portugueses pasaron a 
Ocupar las "reducciones cedidas por España, espe- 
raban encontrar minas de oro, ya que era más fácil 
Ereer que su prosperidad se debía al oro que al tra- 

ajo y a la administración. Cuando los guaraníes 
defendieron sus hogares, los jesuitas fueron acusa- 
dos de proteger una república rica e independiente, 
en oposición a España y Portugal. Este rumor eu- 
Fopeo, que llegó a los gaceteros y ministros de los 


gobiernos, atribuyó al estado jesuita varios millo- 
nes de sujetos y hasta unos 80.000 soldados. Los 
números eran fantásticos, pero la imagen de la ri- 
queza y poder jesuita creció en proporción con es- 
tas cifras. 

Europa fue invitada a leer la Histoire de Nico- 
las 1, roy de Paraguai et empereur des Mamelucs 
(1756). Esta novela picaresca, compuesta en círculos 
de la ilustración francesa, se imprimió en Amster- 
dam (o en otra ciudad norteeuropea), a pesar de fi- 
gurar en su portada, Sáo Paulo (Brasil), ciudad de 
los mamelucos. El protagonista, Nicolás Ribiouni, 
de Andalucía (España), es un perfecto truhán. Hábil, 
emprendedor, egoísta, embauca a todo el que en- 
cuentra en España y en América. Con una vida llena 
de aventuras, a los cuarenta años entra en la CJ co- 
mo hermano y, en secreto, es infiel a sus votos. Va 
como misionero a América, obtiene el mando de los 
indios rebeldes, y mata jesuitas y soldados de Espa- 
ña y Portugal. Destruye las reducciones leales en un 
baño de sangre. Entonces, los habitantes de Sáo 
Paulo lo eligen como su emperador. Aquí termina el 
libro con la esperanza de ulteriores novedades. 

En la realidad hubo una reducción de S. Nicolás, 
y hubo un Nicolás Neenguiru, apacible capitán gua- 
raní, que actuó como comandante después de la 
muerte de su «general». Después de la derrota de los 
guaraníes en Caribaté (1755), Nicolás continuó co- 
mo corregidor en la administración colonial españo- 
la, prueba de que Carlos III y su gobierno no veían 
en él un rival. Había capellanes jesuitas, desarma- 
dos, al lado de los guaraníes quienes, sin escuchar 
los consejos de éstos, defendieron sus pueblos y ha- 
ciendas en vano. En la misión había un hermano je- 
suita, que había hecho el servicio militar antes de ir 
a América, pero estaba enseñando en Córdoba (Ar- 
gentina), a unos 1.500 kilómetros de la defensa de 
las Siete Villas en 1755. Ninguno de estos datos con- 
tribuye a la idea de un rey Nicolás (escribendo en el 
decenio de 1780, los misioneros exilados, Martin 
*Dobrizhofer y Florian *Paucke, se maravillaban de 
la credulidad de los ilustrados europeos acerca del 
rey Nicolás). 

El lector culto podía percibir y, con frecuencia, 
percibe que el género de la Histoire de Nicolas I es de 
ficción. Además, debe admitirse que el autor no des- 
cribe desfavorablemente el trabajo de los misioneros 
jesuitas. En todo caso, el libro confirmaba la imagen 
popular de la existencia de un imperio jesuita en el 
Paraguay. Un detalle importante, mencionado en la 
obra, la acuñación de moneda en este reino, se refe- 
ría a una picardía maliciosa del año anterior. Algu- 
nos de los propagandistas antijesuitas, entre ellos el 
dominico Jaime Mañalich, lograron acuñar mone- 
das, primero en Roma, según parece, y después en 
Barcelona o sus alrededores. Esto difundió por toda 
Europa la prueba del estado sudamericano jesuita. 
Benedicto XIV menciona en su correspondencia con 
el cardenal Pierre G. de Tencin que había recibido 
una de esas monedas. Ministros de gobierno y pu- 
blicistas se quejaron seriamente de esta acuñación, 
sin preguntarse cómo se podían haber hecho en pue- 
blos guaraníes, que estaban a inmensa distancia de 
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cualquier máquina de acuñar, ni averiguar que la re- 
gión no tenía minas de oro ni de plata. 

Con estas habladurías en el ambiente, el gobier- 
no de Lisboa preparó un reportaje pseudo-oficial so- 
bre la república de los jesuitas en el Paraguay. La le- 
yenda se convirtió en un medio utilizado en Portugal 
y España para la “expulsión de la CJ y también tuvo 
influencia en Roma, La decepción fue grande cuan- 
do los que ocuparon esas reducciones no hallaron 
minas de oro, así como, cuando unos diez años des- 
pués, el embargo oficial y repentino de las casas y 
los archivos jesuitas en Europa y América no revela- 
ron nada de las imaginadas riquezas. Con todo, el 
registro de los cuartos y archivos jesuitas fue ex- 
haustivo, sobre todo, en Roma en 1773. Mons. Ono- 
frio Alfani informó que, buscando un manuscrito 
no-financiero, que creía existente, había estado ca- 
vando en los excusados la mañana después de la su- 
presión. 

En los años siguientes a la supresión se vio que 
los ingresos, antes suficientes, eran ya inadecuados 
para continuar bajo nueva administración las anti- 
guas instituciones educativas jesuitas y las obras pas- 
torales. Las inspecciones, expulsiones y confiscacio- 
nes de los siglos x1x y xx no hallaron las pretendidas 
riquezas de los jesuitas en estos períodos. 


BIBLIOGRAFÍA: Koch 926, 12975. PoLGAr 2/2:297. His- 
toria de Nicolás 1, rey del Paraguay y emperador de los Ma- 
melucos (Madrid, 1986). 


C. E. O'Nent 


VIH. PIERRE PARISOT (PERE NORBERT, 
ABBÉ PLATEL) 


De Asia procedió otra obra antijesuita, aunque su 
autor era europeo. Parisot (1697-1769) estudió en el 
colegio de Bar-le-Duc. Al hacerse capuchino (1716) 
tomó el nombre de Norbert. En Pont-4-Mousson tu- 
vo sus primeros debates con los jesuitas. Como pro- 
curador de las misiones de su orden, pasó a Pondi- 
cherry (India), donde fue párroco (1737-1738). 
Disputó con la CJ sobre la jurisdicción local y sobre 
los ritos malabares y chinos, que se convirtieron en 
la obsesión de su vida. Depuesto de su cargo, acusó 
a los jesuitas de su descrédito y mantuvo su enemís- 
tad. Tras dos años en Mauricio y Reunión, llegó a 
Roma en 1740. Publicó (1744) en dos volúmenes: 
Mémoires historiques... sur les missions des Indes 
orientales. Sin autorización, aparecía en la portada 
la dedicatoria a Benedicto XIV, como si tuviera 
aprobación papal, pero el Papa personalmente tomó 
parte en la condena de la obra infamante (1745). En 
privado, Benedicto lo describía como un «revoltoso 
inquieto», «uno que se entromete en lo que no le co- 
responde» y, más tarde, como «un mal fraile» que 
escribió «algunos pasquines infamantes contra los 
jesuitas». Sus Mémoires hacían la historia general de 
los ritos chinos y malabares con un continuo ataque 
a los jesuitas, acusados de desobediencia a las auto- 
ridades de la Iglesia y de traición a la fe cristiana. La 
condena no detuvo el libro, que, reimpreso y au- 
mentado por el autor, sirvió de referencia para futu- 


ras denuncias contra la obra misional de la CJ en 
Asia. 

Norbert tuvo que dejar Roma y la residencia de 
los capuchinos, a los que desagradaba su conducta, 
pero que nunca cortaron del todo el vínculo al que él 
apelaba. Vivió en Suiza, Holanda y los estados ale- 
manes. En contra de lo que se le ha imputado, du- 
rante esos viajes, no parece haber renegado de la fe 
católica ni quebrantado su celibato. De Clemen- 
te XIII obtuvo la secularización en debida forma y, 
adscrito a la diócesis de Toul, fue conocido como 
«Abbé Platel» o «Abbé Pierre Curel Platel». 

En 1760 fue a Portugal, donde el primer minis- 
tro, futuro marqués de *Pombal, se alegró de tener 
un escritor que justificara las recientes medidas con- 
tra los jesuitas. Platel participó también en la esce- 
nificación del proceso de Gabriel *Malagrida. En 
Lisboa publicó su voluminosa edición (siete tomos) 
de sus Mémoires, en la que reunió el material antes 
publicado y añadió más denuncias contra los jesui- 
tas sobre los ritos, la pretendida desobediencia a los 
papas y la lista, ya conocida, de laxismo, probabilis- 
mo, regicidio, etc. 

La situación estaba llena de ironía: Platel pro- 
movía una alianza entre dos corrientes que se opo- 
nnían en sus principios básicos, pero coincidían en el 
odio a los jesuitas: los jansenistas y los filósofos. 
Mientras reprochaba a los jesuitas su desobediencia 
a la Santa Sede, Platel colaboraba con los absolutis- 
tas, empeñados en revisar radicalmente las relacio- 
nes entre la Iglesia y Estado. Sin esperar la publica- 
ción de su opus magnum, Platel se fue a París en 
1763 para ofrecer sus recursos a los grupos que es- 
taban destruyendo la CJ en Francia. 


BIBLIOGRAFÍA: Benevicto XIV, Le Lettere al Card. de 
Tencin (Roma, 1965) 2:553. PLate1, C. P., Mémoires histori- 
ques sur les affaires des Jésuites avec le Saint-Siége, 7 v. (Lis- 
boa, 1766). DTC 11:2040-2043. Kocu 1382. Mauricio, D., 
O «abbé Platel», mercenário de Pombal (Lisboa, 1973). Mi- 
cuauo, C., «Un anti-jésuite au service de Pombal: l'abbé Pla- 
tel», Pombal revisitado, ed. M. H. CARVALHO DOS SANTOS (Lis- 
boa, 1984) 1:387-401. Verbo 15:281-283. 


IX. FRANCIA ANTES DE LA SUPRESIÓN: 
«EXTRAIT DES ASSERTIONS 
DANGEREUSES...» 


En 1762, la supresión de la CJ en Francia fue ins- 
trumentada, no por el rey o los ministros del gobier- 
no, sino más bien por eficientes juristas galicanos 
del Parlement de París y de provincias. Su contribu- 
ción al antijesuitismo fue el Extrait des assertions 
dangereuses et pernicienses, supuestamente tornadas 
de autores jesuitas. El tribunal ordenó la recopila- 
ción en 1761 y fue publicada en 1762; fue hecha por 
monjes jansenistas del monasterio parisino de 
Blancs Manteaux, bajo la dirección de Dom Charles 
Clemencet, y la ayuda de otros, como el P. Claude 
Pierre Goujet, editor de las obras del Gran Arnauld. 
Prepararon una obra semejante a las «antologías» 
jansenistas del siglo xv. Los compiladores mutila- 
ron textos y tradujeron falsamente del latín al fran- 
cés, Presentaron como condenadas proposiciones 
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teológicas que eran generalmente compartidas por 
gutores católicos, aunque reprobadas por los janse- 
nistas. Incluía alguna obra manuscrita de algún je- 
suita, que nunca había conseguido permiso para su 
impresión. Si un determinado jesuita publicaba una 
tesis que otros jesuitas rechazaban de plano, los 
compiladores silenciaban la crítica de los jesuitas. 
Con estos métodos produjeron una recopilación en 
la que denunciaban que los jesuitas habían ense- 
ñando casi todas las herejías de la historia y aproba- 
do casi todo pecado en el cristianismo. 

Como las bibliotecas de la CJ habían sido sella- 
das por orden del tribunal, los jesuitas no podían 
consultar las obras mal citadas por los compiladores 
del Extrait. Los acusadores interpretaron el silencio, 
es decir, la no publicación de una refutación, como 
una admisión de culpabilidad. Un jesuita contestó 
(1763) al desafío con una lista meticulosa de todas 
las citas falsas, pero los jueces no habían esperado. 
Con tal cúmulo de acusaciones contra la CJ, el tri- 
bunal la suprimió en su jurisdicción. Al principio de 
los años 1760, los impresores estuvieron atareados 
con panfletos contra la CJ y con sus respuestas. Al- 
gunos de los folletos eran ingeniosos, pero el Extrait 
tuvo el prestigio particular de haberse vestido con la 
toga de los magistrados. Los obispos de Francia y el 
mismo papa Clemente XIII denunciaron las calum- 
nias, pero, como admite D'Alembert, la CJ fue des- 
truida en Francia por rencor y no por los textos. Nin- 
gún intelectual tomó en serio la compilación. Pero 
fue útil contra los jesuitas en España y en Roma. 
Con todo, su mayor impacto llegó en el siglo xx 
cuando cualquier orador antijesuita podía citarlo 
como un documento que era parte del archivo ofi- 
cial de un tribunal de Francia. 


BIBLIOGRAFÍA: Extrait des assertions dangereuses el 
pernicieuses... que les soidisans Jesuites..., 3 v. (París, 
1762). Bou, A., Les jésuites de la légende (París, 1906-1907) 
1:139-157. 


X. LA FRANCIA DEL SIGLO XIX 


La Restauración en Francia, que entronizó de 
nuevo a un Borbón, no eliminó las ideas y senti- 
mientos que habían estado vigentes entre 1789 y 
1815. Mientras el régimen restaurado abrigaba sos- 
pechas acerca de la lealtad de la restaurada CJ hacia 
la monarquía legítima, los opositores de los jesuitas 
escogieron a la CJ como el símbolo de los defectos 
de la monarquía absoluta y de los errores del go- 
bierno. Los anticatólicos y los antiteístas eligieron a 
la CJ como el sustituto de la Iglesia, a la que no po- 
dían atacar directamente. Así, los jesuitas en la 
Francia de comienzos del siglo xix, que, además de 
Pocos y sobrecargados de trabajo, luchaban por en- 
Contrar y formar su identidad, descubrieron con sor- 
Presa que eran el blanco de libros, folletos y periódi- 
Cos para sus invectivas. Los jesuitas tuvieron que 
Sufrir mucho por haberse convertido en un símbolo; 
lo que los controversistas atacaban como «jesuita» 
Cada vez más tenía menos que ver con la CJ, menos 
el nombre. En la Francia de entonces la palabra je- 


suita cambió hasta hacerse un vocablo que apenas 
tenía relación con la CJ; la polémica política y la fic- 
ción literaria crearon un símbolo abstracto. Cómo se 
llegó a esto merece un estudio cuidadoso. 

Un monárquico católico lanzó la campaña con- 
tra la CJ en Francia, Frangois Dominique de Ray- 
naud, conde de Montlosier (1755-1838). Diputado 
de la nobleza en los Estados Generales en vísperas 
de la Revolución, defendió los privilegios de la no- 
bleza y del clero. Tras emigrar, regresó a Francia en 
1800 para colaborar con el régimen de Napoleón Bo- 
naparte, cónsul y emperador, En 1814 dio la bienve- 
nida a Luis XVIIL, alabó a Napoleón durante los 
Cien Días, y en la Restauración se hizo de nuevo un 
ferviente monárquico. En este último papel predicó 
que la CJ era una amenaza para los reyes porque en- 
señaba y practicaba el regicidio; publicó Mémoire á 
consulter sur un systéme politique et religieux tendant 
á renverser la religion, la société et le tróne (1826). 

Un cambio en las polémicas ocurrió tras la revo- 
lución de julio 1830, que depuso a Carlos X y entro- 
nizó a Luis Felipe. La literatura antijesuita se dividió 
en dos: proseguía la versión de Montlosier, pero apa- 
reció una nueva, a saber, que los jesuitas defendían 
la monarquía absoluta contra la monarquía liberal. 
Ahora los ataques contra la CJ provenían de lo que 
se podría llamar la derecha y la izquierda. En 1830, 
el P. General Juan Roothaan cometió un error (que 
hace pensar que el nuevo general no era tan astuto 
en política como se decía de los jesuitas). Asintió a 
la petición de Carlos X, entonces en el exilio, de 
nombrar a un jesuita de Praga preceptor de su hijo; 
habría que mencionar, al explicar la decisión del ge- 
neral, que los consejeros reales que hicieron el plan 
cursaron su petición a través de la corte papal. El 
preceptor jesuita fue pronto relevado cuando otros 
consejeros del rey depuesto insistieron en evitar to- 
da nota de «jesuitismo». Pero el efímero puesto tu- 
torial pudo usarse en París como prueba de que la 
CJ era pro-legitimista y contra el régimen de Luis 
Felipe. 

Una nueva oleada de antijesuitismo se alzó du- 
rante los años 1840-1845. El contexto fue la lucha de 
los católicos franceses, seglares y clérigos, por aca- 
bar con el monopolio de educación mantenido por 
la universidad estatal y el sistema, que para estas fe- 
chas era ampliamente anticristiano. La reacción de 
las fuerzas monopolizadoras fue vehemente. La CJ 
se convirtió en su blanco preferido. El ministro de 
Educación Victor Cousin puso las Lettres Provincia- 
les de Pascal en el programa oficial del bachillerato; 
catedráticos universitarios dictaron conferencias 
contra la CJ, se reimprimieron escritos polémicos 
del siglo xvm. Durante el debate los que defendían la 
libertad de educación fueron descritos como agentes 
de represión. Un periódico declaró que los jesuitas 
poseían un sistema policial mundial con un archivo 
en la Curia Generalicia de Roma. 

Uno de los que cambiaron la imagen de los je- 
suitas de la izquierda a la derecha, y los hicieron de 
perturbadores del orden público en reaccionarios 
destructores de las libertades fue Abel Francois de 
Villemain, dos veces ministro de Educación bajo 
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Luis Felipe. Su fobia anti-jesuita aumentó con los 
años, y llegó al punto de alucinación durante la cual 
llegó a ver objetos inanimados convertidos en jesui- 
tas que le amenazaban. 

En los años cincuenta y sesenta del siglo xux, el 
P. General Pedro Beckx siguió insistiendo en el ta- 
lante político no partidista de la CJ. Los jesuitas 
franceses, aun en el caso de los hijos de destacadas 
familias monárquicas, accedían de buen grado a re- 
conocer que la opción entre la monarquía, la repú- 
blica y el bonapartismo no les tocaba a ellos hacer- 
la. Con todo, Napoleón III desconfiaba de la 
fidelidad jesuita a su régimen imperial. El escritor 
francés Victor Hugo fue aún más lejos; dudaba de la 
lealtad de la CJ al cristianismo, ya que Ignacio, afir- 
maba, era enemigo de Jesús. 

Durante la 1 República muchos republicanos 
desaprobaron las medidas antidemocráticas toma- 
das contra las congregaciones religiosas, Los jesui- 
tas, sin embargo, se comportaron aun más tímida- 
mente que el clero en general; llegaron hasta dudar 
si deberían atreverse a votar. El antijesuitismo cun- 
dió entre los políticos y los periodistas más que en- 
tre la población en general. Con todo, gradualmen- 
te, las campañas de propaganda difamatoria, y los 
escritos de ficción llegaron a crear un fantasma que 
se filtró en la mente del pueblo, y más allá de las 
fronteras de Francia. 

El encarnizado debate sobre la libertad de edu- 
cación y el papel de los jesuitas continuaron por el 
resto del siglo. Libros, panfletos y periódicos parti- 
ciparon en el debate. Las cuestiones evolucionaban. 
El *galicanismo y el *ultramontanismo estaban a 
veces encarnados en los que condenaban o alababan 
a la CJ. A veces el ataque contra la CJ era un ataque 
velado contra la Iglesia Católica o incluso contra la 
misma fe cristiana. En los dos últimos decenios del 
siglo, la principal acusación contra la CJ era más po- 
lítica que religiosa, a saber que la orden era inmuta- 
blemente monárquica y antirrepublicana, precisa- 
mente lo opuesto a la tesis con la que Montlosier 
comenzó la campaña. 
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XL EUGENE SUE, «LE JUIF ERRANT» 


Una de las obras antijesuitas más eficaces fue 
una novela, que salió por entregas en el periódico 
parisino Le Constitutionnel (1844-1845). El autor, 





Marie-Joseph-Eugéne Sue (1804-1857), hijo de un 
médico, sirvió como médico en la armada. Cuando 
murió su padre, heredó una situación que le permi- 
tió un retiro en París, dedicado a las artes. En pleno 
romanticismo publicó como serial en Le Journal des 
Débats la novela Les Mystéres de Paris, que hizo tal 
impacto que Sue fue contratado en Le Constitution- 
nel, en el que publicó la serie interminable del Judío 
errante. 

La trama sigue las peripecias de una familia ju- 
día, descendiente de la Herodías de los evangelios. 
Era la hermana de Ahasverus, el judío errante de 
una antigua leyenda, readaptada por Sue, Ambos 
hermanos vagan por toda la tierra y se encuentran 
una vez, cada cien años, en la playa del mar de 
Bering. En la Francia de 1682, después de la revo- 
cación del edicto de Nantes, Marcus de Rennepont, 
cabeza de la familia, acepta el catolicismo, pero 
vuelve al protestantismo. En este punto, los jesui- 
tas amenazaron a los Rennepont para adquirir su 
gran fortuna. El jefe de la familia había logrado sal- 
var una gran suma que, a tenor de su testamento, 
debía incrementarse con el interés compuesto y ser 
distribuida entre sus descendientes que se reunie- 
ran en 1832. Uno de ellos es un santo misionero 
jesuita llamado Gabriel Rennepont. De aquí las me- 
didas de la CJ para evitar que los otros seis preten- 
dientes puedan acudir a la reunión y que sólo Ga- 
briel herede la fortuna —para la CJ. Gabriel, al 
descubrir las intrigas retrocede con horror y es 
amenazado por sus hermanos en religión. En el 
momento crítico llega otro descendiente, que, con 
un secreto codicilo, frustra a los jesuitas de cual- 
quier participación en la fortuna de los Rennepont. 
La novela se publicó, después, en una edición de 
diez volúmenes en octavo, se tradujo a otras len- 
guas y, casi siglo y medio después, reapareció en 
Londres en 1987. 


BIBLIOGRAFÍA: Brou, A., Les jésuites de la légende (Pa- 
ris, 1906-1907) 2:199-247. Kexweov, J. E., «The Wandering 
Jew" a Century After», WL 73 (1944) 91-105. Koch 17185. 


XIL. VINCENZO *GIOBERTI. UNIFICACIÓN 
DE ITALJA 


Cuando era un joven maestro, fue despedido 
del colegio de Turín por el rector, el futuro P. Ge- 
neral Juan Roothaan. Gioberti se convirtió en uno 
de los autores antijesuitas más incisivos de la his- 
toria. Su tema se hizo un tópico del risorgimento 
italiano: los jesuitas eran un cuerpo reaccionario, 
opuesto a la unidad italiana y a la colaboración de 
los católicos; mantenían a Pío IX apartado de todo 
compromiso y progreso. Entonces nació un núcleo 
de literatura que presentaba a la CJ como lo opues- 
to a la caricatura de los siglos anteriores: de ser «de 
extrema izquierda» se convirtió en «la ultradere- 
cha». 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 1:538. ALESSANDRINI, R., «Quat- 
tro lettere di V. Gioberti sul Gesuita moderno indirizzate 
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Xx. «EL FIN JUSTIFICA LOS MEDIOS» 


En el siglo xux nace la acusación de que los je- 
suitas enseñan que se puede utilizar un medio in- 
moral para conseguir un buen fin. Ya Pascal, que 
distorsionaba con humor textos de los moralistas je- 
suitas, sólo se acercó a esta idea en unas líneas sobre 
la intención que «purifica» una acción. Hermann 
*Busenbaum había escrito Medulla theologiae mora- 
lis (1650), un pequeño manual de moral que tuvo 
numerosas ediciones. Después de tratar de los diez 
mandamientos y los preceptos de la Iglesia, dedica 
una sección a la aplicación de los preceptos a deter- 
minados estados de vida. Lejos de una exposición de 
principios generales plantea el caso de un prisione- 
ro, legalmente condenado, pero objetivamente ino- 
cente. A la cuestión de si le está permitido escapar, 
Busenbaum responde que sí. La siguiente cuestión 
es la de los medios que puede usar; Busenbaum 
prohibe al prisionero golpear o herir al agente de la 
ley. Excluyendo específicamente la «fuerza o la in- 
justicia», Busenbaum afirma que está permitido en- 
gañar al carcelero, darle un soporífero o romper un 
barrote de la celda «quía, cur finis est licitus, etiam 
media sunt licita» («porque cuando el fin es lícito, 
también los medios son lícitos», Medulla theologiae 
moralis, liber IV, dubium VII, articulum 11). El indi- 
cativo latino est tiene valor temporal, no causativo. 
Por tanto, no puede traducirse: «Puesto que el fin es 
lícito...». La sentencia difícilmente puede ser inter- 
pretada como si se refiriera a medios distintos de los 
que el autor ha mencionado, aunque no diga expre- 
samente haec o supradicta. Busenbaum (como es 
claro por su texto) cree que los medios mencionados 
no son malos en sí mismos, ya que en la misma fra- 
se ha excluido los malos. En otras palabras, el pun- 
to de Busenbaum es que sería malo engañar al car- 
celero o romper un barrote si el prisionero hubiera 
sido condenado justamente a un cierto tiempo de 
prisión. Se puede argúir que Busenbaum yerra al su- 
bestimar el mal del engaño o de la ruptura del ba- 
rrote, que es propiedad del Estado, pero no que en- 
señe que un fin bueno convierte en inocente 
cualquier medio en sí malo. Si esta doctrina escan- 

losa se encontrara en su texto, el libro no se ha- 
bría reeditado unas 200 veces sin revisión o censura 
y tomado más tarde por Alfonso M* de *Ligorio co- 
mo base de su manual. 

Entre todos los libros de jesuitas, el de Busen- 

aum parece ser el único en el que está la frase que 
ha recorrido el mundo como un dicho famoso. Y no 
se encuentra en una exposición de un principio ge- 
neral, sino más bien como una simple afirmación en 
la solución de un caso. Dos siglos más tarde, sin em- 

argo, se hizo común afirmar que la CJ enseña que 
Para conseguir un buen fin se puede utilizar cual- 
quier medio, aunque sea inmoral. 

Tal aserción estaba tan extendida en Alemania 
que Pierre *Roh reaccionó (1852) con un folleto en 
€l que repetía su oferta previa de mil gulden renanos 
Por cualquier libro en-el que un jesuita enseñara el 
Equivalente del «fin justifica los medios»; la facultad 
de derecho de Bonn o de Heidelberg serían el jura- 


do, y la universidad recibiría el dinero (ambas uni- 
versidades estaban en ciudades mayoritariamente 
protestantes). La recompensa nunca fue recogida. 

La acusación sobrevivió en Gran Bretaña y en 
Estados Unidos hacia finales del siglo xix. Cuando 
William Gould, escribiendo sobre Sébastien *Rale 
en su Portland in the Past, afirmaba que «una parte 
del credo jesuita era que el fin justifica los medios», 
el obispo James A. Healy, hermano de Patrick *He- 
aly, le desafió a citar un texto y, lo mismo que Roh, 
ofreció una recompensa en dinero (1886). Nadie re- 
cogió el desafio, El jesuita inglés E.R. *Hull revolvió 
bibliotecas de teología moral en busca de una base 
para la acusación de los adversarios. El resultado de 
su investigación fue en cambio una larga lista de au- 
tores que enseñan todo lo contrario, o sea, que un 
fin bueno no hace lícito un medio malo. Incluso la 
Encyclopaedia Britannica en el artículo «Jesuit» de 
su novena edición (1875-1889) publica esa falsedad, 
suprimida en ediciones posteriores. Los ingleses que 
sostenían esta acusación citaban al jesuita Ludwig 
Wagemann (1713-1792), un moralista, cuya Synop- 
sis theologiae moralis fue reeditada desde 1762. Pero 
esta información llegó de segunda mano por medio 
de la obra polémica de un viejo-católico de 1874, que 
había utilizado mal el texto. La obra de Wagemann 
tiene una referencia en el índice que dice: Finis de- 
terminat moralitatem actus. Se define la teología mo- 
ral como un estudio para guiar hacia el fin último, 
que es la felicidad en el cielo, mediante normas y 
medios aptos. La frase latina del índice se podría 
traducir como «El fin [último] señala los límites pa- 
ra [juzgar en último análisis] la moralidad de los ac- 
tos». Luego, para distinguir los actos buenos de los 
malos, menciona el aforismo multisecular Bonum ex 
integra causa, malum ex quocumque defectu o ex sin- 
gulis defectibus. «Por tanto, para la bondad de un ac- 
to se requiere que la misma acción, la intención y las 
circunstancias sean buenas; para la maldad basta 
que uno de los elementos sea malo» (Pars 1, p. 39, n. 
20, de la edición de 1765). 

En la Alemania de finales del siglo xux la afirma- 
ción de que los jesuitas enseñaban esa máxima entró 
en los libros de texto e, incluso, en volúmenes de 
mayor envergadura, y fue el centro de un sonado 
proceso, En 1903 el conde Paul von *Hoensbroech, 
que, poco después de haber abandonado la CJ 
(1893), había declarado que su enseñanza moral era 
irreprochable, la acusó de enseñar que «el fin justi- 
fica los medios». Georg Friedrich Dasbach (1846- 
1907), sacerdote diocesano, ofreció una suma de dos 
mil florines a quien pudiera probar que los jesuitas 
enseñaban que un fin bueno justifica medios malos. 
Hoensbroech exigía que Dasbach le pagara el pre- 
mio, limitándose a citar el lugar común de la ense- 
ñanza de los moralistas católicos, cuando aconsejan 
en el caso del mal menor, entre dos males necesarios 
(ambos condenados por estos moralistas como ma- 
los). El 30 marzo 1905 el tribunal civil de Colonia 
sentenció que Hoensbroech no había probado su 
aserto 

En 1927 el escritor y jurista húngaro Dr. Deszó 
Polonyi escribió que los jesuitas enseñaban esa má- 
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xima. Desafiado por Gyula Czapik, director de Mag- 
yar Cultura a probar su acusación, Polonyi puso di- 
laciones y entonces Czapik públicamente le llamó 
calumniador y fue demandado por Polonyi. Para ha- 
cer frente a la historia de la teología y filosofia mo- 
ral implicadas en el caso, el tribunal, con la ayuda 
del presidente de la universidad estatal de Budapest, 
nombró un consejo de expertos, compuesto sobre 
todo por no-católicos. El 16 febrero 1928 el tribunal 
se pronunció en favor de Czapik, contra Polonyi. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 1:490s. Koch 1876-1878. 
Scumrrz, Ph., «"Der Zweck heiligt die Mittel”. Moralische 
Anfragen mit jesuitischer Lósung», StZ 209 (1991) 375-386. 


XIV. «EL JURAMENTO JESUÍTICO» 


En la Inglaterra del siglo xvn se inventó un falso 
juramento jesuita, que se utilizó en EE.UU, a me- 
diados del siglo xix y reapareció en Europa del nor- 
te en el decenio 1890. Los que prestaban juramento 
prometían someterse al papa en asuntos temporales, 
derribar la autoridad protestante en las Islas Britá- 
nicas y «destruir» los reyes herejes. Un aspecto cu- 
rioso es el permiso que se daba a los conjurados pa- 
ra hacerse pasar por protestantes. 

En la primera versión se juraba a un papa Urba- 
no (sin duda Urbano VITI [1623-1644]); en la versión 
de 1901, era León XIII. Con pequeñas variaciones el 
texto se remonta hasta Robert Ware, un asociado de 
Titus Oates, el creador perjuro de la conjuración de 
1678. Sir James Ware (1594-1666), padre de Robert, 
un historiador honrado, transcribió muchos docu- 
mentos genuinos; en este ambiente educativo Ro- 
bert logró interpolar falsificaciones, que tenían ca- 
racterísticas reconocibles (durante un tiempo el 
juramento se atribuyó a «papistas» en general, sin 
reducirlo a los jesuitas). 

El «juramento jesuita» despertó una ráfaga de 
interés cuando se tradujo al alemán en los años 
1890, y de nuevo en 1901, cuando la coronación de 
Eduardo VI motivó su reaparición en la prensa bri- 
tánica. En Alemania la «chapucera falsificación» 
provocó tal desconcierto que muchos protestantes 
responsables pidieron que se enterrara de una vez 
para siempre esa «provocadora estupidez». En In- 
glaterra en 1902 el juramento fue un elemento en el 
proceso por calumnia, que ganó Bernard *Vaughan 
contra un periódico que lo había tachado de sedi- 
cioso y fuera de la ley, Durante el proceso ni siquie- 
ra los editores siguieron admitiendo la autenticidad 
del juramento. El «juramento jesuita» reapareció 
después a finales de 1960 en un panfleto de lan Pais- 
ley, pastor protestante en Belfast y miembro del par- 
lamento británico. Fuera de su aparición en una pu- 
blicación periódica francesa de finales del siglo x1x, 
el juramento no parece haberse difundido por los 
países latinos. 

BIBLIOGRAFÍA: Geraro, J., «“The Jesuit Oath”», The 


Month 97 (1901) 405-413. KearinG, J., «The "Jesuit Oath” 
agaín», The Month 114 (1909) 197. Koch 9175, 1767-1769. 


XV. ELSIGLO XX 


En general, las publicaciones del siglo xx han 
imitado más que creado; aparecieron nuevas edicio- 
nes de Monita secreta. Unas pocas críticas autobio- 
gráficas han sido escritas por ex-jesuitas, como 
Hoensbroech, Miguel *Mir y Edward B. “Barrett, 

Una novela de Ramón Pérez de Ayala, A.M.D.G,, 
que conmocionó a España en 1911, por su crítica 
contra la CJ y su sistema de pedagogía, ha sido ma- 
tizada más tarde como un desfogo juvenil, que cam- 
bió en sus relaciones posteriores con los jesuitas. 
Tampoco se pueden clasificar como antijesuitas los 
mordaces retratos de jesuitas que James Joyce pintó 
en A Portrait of the Artist as a Young Man. 

¿Qué se puede decir del antijesuitismo durante 
los últimos cien años? En Francia a final del xix y 
principios del xx la hostilidad sectaria contra todas 
las órdenes religiosas y la separación de la Iglesia y 
el Estado crearon nuevos discursos y publicaciones 
contra los jesuitas en diversos círculos, que no esta- 
ban de acuerdo entre sí sobre cuestiones socio-eco- 
nómico-políticas, por ejemplo: republicanos laicos, 
socialistas, masones o capitalistas liberales. Como se 
dijo antes, la novedad está en que la misma CJ, de- 
nunciada un siglo antes como una amenaza para los 
reyes, ahora era presentada como una amenaza pa- 
ra las repúblicas; mucho era ya arcaico. Por ejem- 
plo, un ex sacerdote, que se declaraba masón, sacó 
una nueva edición de los Monita secreta, obra publi- 
cada hacía tres siglos. Durante la ] Guerra Mundial 
el patriotismo del clero y religiosos franceses socavó 
el anticlericalismo en general y la asociación posbé- 
lica de auto-defensa de religiosos, veteranos de gue- 
rra (véase Paul *Doncoeur), desmintieron la acusa- 
ción de antirrepublicanismo de las órdenes 
religiosas. 

Pero, desde 1919, un nuevo adversario, que es- 
cribía bajo un satírico pseudónimo, publicó una 
docena de opúsculos en un período de diez años. 
Tras la condena del “modernismo por Pío X, un 
grupo de auto-elegidos guardianes de la ortodoxia 
formaron una asociación secreta para espiar lo que 
consideraban heterodoxia en cardenales, obispos, 
sacerdotes y religiosos. Un miembro francés de es- 
te grupo integrista se especializó en ataques a la CJ; 
el abate Paul Emile Boulin (1875-1933). Hacia 
1912 trabajaba de acuerdo con Mons, Umberto 
Benigni, residente en Roma. Boulin, cuando era di- 
rector del órgano integrista, La Vigie, escribía con 
el pseudónimo «Roger Duquet». Era adversario del 
ex-jesuita Henri *Bremond. El material antijesuita 
de Boulin se publicó con el pseudónimo de «1. de 
Recalde», por alusión (ciertamente equivocada) a 
un supuesto apellido de *Iñigo de Loyola (véase 
FontDoc 343, n. 46). 

Boulin aborda el tema de forma aparentemente 
eclesial: critica la hagiografía jesuita del fundador y 
de Roberto *Belarmino; denuncia la «desobedien- 
cia» de la CJ a los papas; reactiva viejas querellas, 
como el laxismo en la teología moral; presenta una 
CJ que pretende imperar en la Iglesia por encima del 
clero secular y de otras órdenes religiosas. La misma 
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ironía que aparece en otros decididos antijesuitas 
aparece también en la vida de Boulin: este defensor 
de la fe y la moral «íntegras», criticaba al Vaticano 
porno defender «íntegramente» la doctrina católica, 
él mismo era el autor pseudónimo de una novela 
con algunas páginas que sus adversarios calificaron 
de escabrosas y que él posteriormente lamentó ha- 
ber escrito. 

Cuando el gobierno de España actuó contra la 
Cy en 1931, apareció un cúmulo de publicaciones. 
Los editores reimprimieron materiales del siglo xvi. 
Algunos escritores le atribuían la propiedad de la 
CJ en las compañías comerciales e industriales más 
fuertes de España (al modo de las minas de oro de 
los siglos xvir y xvin). A fines de los años veinte de 
este siglo, la misma leyenda del oro había sido útil 
en Londres, donde un capitalista solicitaba inver- 
siones en una compañía que pretendía buscar las 
minas de oro jesuitas en Bolivia (el nombre de su 
río no coincidía con ningún río conocido y lo colo- 
caba en una zona donde los jesuitas no habían es- 
tado nunca). 

Una característica del antijesuitismo del si- 
glo xx es la confusión sobre la pertenencia a la CJ, 
es decir, el polemista en sus «historias» hacía je- 
suita a quien deseara, aunque éste nunca hubiera 
sido de la CJ. Este fenómeno no era desconocido en 
las obras de los siglos anteriores, pero era menos 
frecuente. 

La misma confusión se aplicaba a las relaciones 
entre el papa y la CJ. Los periodistas han tendido a 
atribuir un inmenso poder al *«papa negro», apodo 
del P. General de la CJ desde la segunda mitad del si- 
glo x1x. La realidad era más bien que el papa y la cu- 
ria recurrían a él y a la CJ en casos especiales para 
llevar a cabo decisiones y misiones. 

El confusionismo del siglo xx ha reflejado una 
evolución, que venía ya desde el xux, En el segundo 
cuarto del siglo xix los escritos antijesuitas tomaron 
un nuevo rumbo, Antes de la *restauración de la CJ 
(1814), los autores polémicos sabían lo que era la CJ; 
sabían que lo que decían era falso y conocían con 
precisión el grado de desviación de lo que era una 
era exageración retórica de las faltas de la orden. 
Pero hacia mediado el xix, autores que vinieron des- 
pués de Montlosier, Sue y Gioberti, no sabían lo que 
era la CJ. El nombre se aplicaba a una fantasía crea- 
da en la literatura de una época romántica y desa- 
trollada con panfletos políticos. Fuera de los casos 
en los que la Iglesia católica y la Santa Sede fueron 
lema de los debates, la CJ real estaba al margen de 
las polémicas políticas, aunque los jesuitas reales su- 

jan las consecuencias. Fuera de algún nombre co- 
mo «Loyola», la organización descrita en esta litera- 
ps Podía ser cualquier grupo ficticio creado por un 
'utor en un melodrama de la época. Como hizo no- 
lar una vez Roothaan, no había afirmación tan ab- 
Surda que no fuera creida si se decía contra los je- 
Suitas. Desde aproximadamente 1850, la literatura 
Antyesuita tenía un contenido arbitrario y un len- 
qa Propio que no necesitaba tener ningún pareci- 
o la vida real de la CJ. Esta literatura usaba los 
¡cos antijesuitas de los siglos previos, pero, con 


raras excepciones, no entendía ya su problemática, 
como los temas del jansenismo, galicanismo o la 
cuestión de los ritos chinos y malabares. Natural- 
mente los estados totalitarios del siglo xx han publi- 
cado materiales típicos antijesuitas, La Alemania de 
Hitler se centró en los jesuitas como una amenaza 
para la patria, mientras la Unión Soviética de Stalin 
se fijó en su papel político en el «imperialismo mo- 
derno». 

Al revisar la larga y fecunda historia del antije- 
suitismo se llega a la conclusión de que los tres pri- 
meros siglos produjeron un corpus literario, cuya 
agudeza intelectual y recia tosquedad no han sido 
igualadas en el último siglo y medio. Quizá no que- 
daba nada nuevo que decir desde 1850. 
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L ANTIGUA CJ 


El inicio del apostolado jesuita en las Antillas 
españolas (Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico) fue 
tardío e irregular. Desde el siglo xv1 hasta mediados 
del siglo xvn fue un lugar de paso hacia el Perú o 
Brasil, una escala obligada a veces por las tormen- 
tas. Algunos jesuitas se detuvieron en estas islas, e 
incluso trabajaron unos meses, pero no se estabili- 
zó su presencia. Así, de regreso de la fracasada ex- 
pedición a La Florida, se detuvieron en Montecristi, 
en la costa noroeste de La Española (24 octubre 
1566), el P. Juan *Rogel y el H. Francisco Villareal. 
Años más tarde (1571), la expedición que dirigía al 
Brasil Pedro *Dias, pasó por Cuba. Este mismo año, 
en ruta al Perú, se detuvo en Santo Domingo José 
de *Acosta, y los quince jesuitas, que llevaba a Mé- 
xico el P. Pedro *Sánchez de Canales, estuvieron 
una semana (1-9 agosto 1572) en S. José de Ocoa, 
en la costa sur de La Española; Antonio *Sedeño in- 
tentó (1573-1577) abrir un colegio en Cuba; por úl- 
timo, Carlo *Spínola y Girolamo *de Angelis y cua- 
tro compañeros más, fueron arrastrados en su viaje 
al Japón por una tempestad hasta Puerto Rico (25 
marzo 1597), donde trabajaron cinco meses con 
éxito. 

El primer establecimiento permanente de la CJ 
en las Antillas fue el de Santo Domingo. En agosto 
1650, Damián de *Buitrago y Andrés de *Solís llega- 
ron a Santo Domingo para estudiar la posibilidad de 
establecer un colegio jesuita con los bienes legados 
por el capitán Juan de Rivera (1648). Sin embargo, 
tras rendir un extenso informe sobre el estado de la 
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isla, ambos murieron como consecuencia de una fie- 
bre tropical, probablemente a principios de 1651. 
Desde 1658, aunque con escaso personal, se estable- 
ció una residencia, y se dedicaron a enseñar en el se- 
minario conciliar y dar misiones por el interior de la 
isla. Por fin, una real cédula de Felipe V (1701), con- 
cedió la licencia para fundar el colegio San Fran- 
cisco Javier y, dos años después, el Cabildo otorgó 
a la CJ la dirección del antiguo Colegio Gorjón, don- 
de funcionaba el seminario. No satisfechos los jesui- 
tas con la sola dirección, lograron del Rey la propie- 
dad perpetua del colegio, convertido en Universidad 
Real y Pontificia de Santiago de la Paz y de Gorjón 
(26 mayo 1747). Las dificultades con los dominicos, 
que habían establecido su Estudio General con cate- 
goría de Universidad Pontificia en 1538 y, sobre to- 
do, la *expulsión de la CJ en 1767, jalonan la histo- 
ria de la única institución universitaria jesuita en 
Santo Domingo. 

Aunque hubo vocaciones cubanas desde el si- 
glo xvu, la CJ no se estableció en la isla hasta 1656, 
cuando el Cabildo de La Habana pidió a Felipe IV 
la licencia para erigir un colegio jesuita. Aun así, su 
personal proveniente de México fue muy reducido, 
incluso hasta principios del siglo xvm:. Por fin, la li- 
cencia para fundar el colegio se otorgó en 1721 y, 
tres años después, José de Castro Cid y Jerónimo 
Varaona comenzaron unas modestas clases de gra- 
mática en lo que luego sería el colegio San José 
(1724), ocupándose además de misionar el interior 
de la isla, como habían hecho ya sus predecesores 
desde fines del siglo xvm. A mediados de 1740 se 
instalaron también en Puerto Príncipe (hoy Cama- 
gúey), donde el P. José de Urbiola fundaría un co- 
legio. 

Tanto en Santo Domingo como en Cuba, este 
primer período de presencia jesuita se cerró con la 
expulsión decretada por Carlos II (1767). 


II. MODERNA CJ 


Los jesuitas volvieron paulatinamente a las tres 
Antillas. Su primer establecimiento estable fue Cu- 
ba, dependiente entonces de la provincia de Espa- 
ña. El 25 septiembre 1815, el Ayuntamiento de La 
Habana solicitó a Fernando VII que permitiese la 
erección de un colegio de la CJ, pero la licencia no 
se obtuvo hasta el 25 noviembre 1852, una vez ins- 
talada en el trono Isabel 11. Dos años más tarde 
(6 enero 1854), el P. Bartolomé Munar fundó el 
Real Colegio de Belén en el antiguo convento-hos- 
pital de los padres bethlemitas. Además de su cali- 
dad académica, a imitación del modelo europeo, la 
obra más destacada del colegio fue el observatorio 
meteorológico, fundado en 1857 por el entonces 
aún escolar, Antonio “Cabré, aunque su verdadero 
desarrollo y prestigio se debe a los veintitrés años 
(1870-1893) de dirección de Benito *Viñes, descu- 
bridor de las leyes de formación y traslación de los 
ciclones del Caribe. 

El Colegio de Belén fue el centro de actividades 
académicas y apostólicas en el resto de Cuba y, en 


parte, en Santo Domingo y Puerto Rico, Como fruto 
de una misión popular, Francisco Aviñó estableció 
(1862) el colegio Sagrado Corazón de María en 
Sancti Spiritus, y lo trasladó (1879) a Cienfuegos 
con el nombre de Colegio de Monserrat, al perder 
importancia la primera ciudad. Gracias a la labor de 
Valentín *Salinero, se fundó (1891) la Congregación 
del Apostolado del Corazón de Jesús, bajo el lema 
«Adveniat Regnum Tuum», 

Estimulado por el establecimiento de la CJ en La 
Habana, el gobierno civil de Puerto Rico solicitó a 
las Cortes españolas la fundación de un colegio en 
San Juan, pero las gestiones decisivas dependieron 
del recién electo obispo franciscano Benigno Ca- 
rrión. Éste llevó (1858) a los PP. José María *Pujol y 
Pedro *Nubiola quienes, con el H. Tomás *Iraeta, 
asumieron provisionalmente la dirección del cole- 
gio-seminario San Ildefonso, mientras se pudiese 
construir un colegio. En 1877, Viñes había instalado 
allí un observatorio meteorológico, bajo la dirección 
del P. Alberto Tallada. Al año siguiente, la CJ dejó la 
dirección del colegio-seminario y, en un local cons- 
truido por la Diputación, fundó el Colegio San Igna- 
cio (1878), que pronto alcanzaría prestigio por su ni- 
vel académico. Desde 1882, la CJ tuvo diferencias 
con la Diputación a raíz de la fundación del Institu- 
to Civil, controlado por grupos laicistas. Se exigió a 
los jesuitas el alquiler del local que ocupaban y, su- 
primida la subvención, se fijaron los términos de un 
contrato, que reducía los años de vigencia, mientras 
se obligó a los alumnos a examinarse en el Instituto, 
donde se les suspendió injustamente algunas veces. 
Ante este cuadro, la CJ optó (1886) por devolver el 
edificio a la Diputación y, clausurando el colegio, 
abandonar la isla. 

Mientras tanto, el trabajo en Santo Domingo 
fue sólo esporádico. Fracasado el proyecto inde- 
pendentista (1844-1861) y anexionado a España el 
territorio de la entonces República Dominicana, el 
capitán general de Cuba, Francisco Serrano, solici- 
16 el envío de algún jesuita del Real Colegio de Be- 
lén para estudiar la posibilidad de instalar un cole- 
gio en la nueva colonia española. Entre diciembre 
1861 y enero 1862, visitaron Santo Domingo los 
PP. Francisco Maruri, Buenaventura Feliú y José 
Joaquín *Cotanilla, pero el plan del colegio no se 
materializó. 

Al iniciarse el siglo xx, la iglesia dominicana re- 
novó las gestiones para la instalación de la CJ en 
Santo Domingo. Recién consagrado en Roma el ar- 
zobispo coadjutor, Adolfo Alejandro Nouel (1904), 
solicitó al P. General Luis Martín el envío de algunos 
jesuitas para ayudar de forma estable a la formación 
del clero. Aunque sus planes eran modestos, parece 
que el P. General concebía algo más ambicioso y 
previas garantías, difíciles en un país inestable y de 
limitados medios. Como primer paso, se enviaron 
(1905) de Cuba los PP. Manuel Rendo y Tomás Bue- 
no, que predicaron unas semanas en Santo Domin- 
go, La Vega, Santiago y Puerto Plata. La escasez de 
personal y la falta de estabilidad política de la Repú- 
blica Dominicana, independiente desde 1865, fue- 
ron las razones aducidas por los superiores de Cuba 
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ara rechazar la oferta del arzobispo coadjutor de 
Santo Domingo. 

Entre 1932 y 1935, a solicitud del administrador 
apostólico de Santo Domingo, tuvieron varias tan- 
das de ejercicios al clero Felipe *Rey de Castro, Se- 
yerino Hidalgo y Felipe “Gallego. Como fruto de 
esos contactos, la Iglesia dominicana gestionó ante 
el gobierno (1935) el establecimiento de puestos mi- 
sionales a lo largo de la frontera norte con Haití, 
Por fin, Gallego se instaló en la parroquia de Daja- 
bón (8 agosto 1936), e inauguró así la llamada Mi- 
sión Fronteriza San Ignacio de Loyola. En los pró- 
ximos años, la CJ amplió sus obras en la región 
fronteriza, sobre todo bajo la dirección de Antonio 
*López de Santa Anna; se crearon nuevas parro- 
quias en la zona rural, a más de fundar el seminario 
menor (1941) y asumir la dirección del seminario 
mayor (1946) de la arquidiócesis de Santo Domin- 
go, entonces la única demarcación eclesiástica. Jo- 
sé *Uranga fundó (1950) el Instituto Secular Alta- 
graciano con muchachas procedentes de la Acción 
Católica. Se debe destacar el nombramiento (1945) 
del P. Gallego como obispo auxiliar del arzobispo 
de Santo Domingo. 

Otro tanto, pero en mayor escala, sucedía en 
Cuba desde 1911, en que se abrió el colegio de Do- 
lores (Santiago de Cuba), seguido por el de Sagua 
la Grande (1914), y un nuevo local para el colegio 
de Belén en Marianao, un suburbio de La Habana 
(1924). Se instalaron las residencias de La Habana 
(1923) y Camagúey (1932). Esteban *Rivas y F. Rey 
de Castro tuvieron la iniciativa de dos obras de 
apostolado especializado: la Asociación de Caballe- 
ros Católicos (1926) y la Agrupación Católica Uni- 
versitaria (1927). La importancia que había cobra- 
do Cuba (desde 1918, con la categoría de misión) 
determinó la creación de la viceprovincia Cubana 
(10 julio 1929), dependiente de la provincia de 
León. Aunque las vocaciones no eran suficientes y 
era preciso aún depender de los jesuitas enviados 
de España cada año, el brote de vocaciones cuba- 
nas determinó la apertura del primer noviciado de 
las Antillas en Cienfuegos (1941), trasladado a las 
afueras de La Habana en 1946. La creación de una 
casa de ejercicios (1945) y, poco después, la direc- 
ción del seminario menor interdiocesano San 1lde- 
fonso (1948) marcaron el retorno de la CJ a Puerto 
Rico. En 1952, se reinstalaría el colegio San Igna- 
Clo, ocupándose también del apostolado universi- 
tario con la apertura del Centro Católico Universi- 
tario (1954). 

Al iniciarse los años cincuenta, se experimentó 
Mayor vitalidad en las obras e incluso una reorien- 
tación apostólica. Instalada la CJ en las tres Antillas, 
Y contando ya con 322 miembros, se estableció la vi- 
Feprovincia independiente de las Antillas (7 sep- 
Membre 1952) con sede en La Habana, siendo su pri- 
e Viceprovincial el cubano Daniel Baldor. La 
Fegión dominicana se dinamizó por las iniciativas de 
3% superior (1948-1953), Luis González Posada. El 
Eoblerno dominicano acogió la propuesta de los je- 
a tas de crear el Instituto Politécnico Loyola de San 

Fistóbal (1952), y se establecieron una escuela 


apostólica (1954) y dos casas de ejercicios (1954- 
1956). El P. Wenceslao García fundó (1956) la Radio 
Santa María, que orientó su trabajo hacia la evange- 
lización y promoción de la población campesina. 
Las misiones populares cubrieron la casi totalidad 
del país. En Cuba se instaló la primera residencia so- 
cial (1952), bajo la inspiración del P. Manuel Foya- 
ca, y se tomó la dirección del seminario menor de 
Santiago (1953), mientras se proyectaba la erección 
de una universidad en La Habana. La concentración 
de personal en aquella isla y el crecimiento de las 
obras llevarían a la separación de Puerto Rico de la 
viceprovincia y a su integración en la provincia de 
Nueva York (2 julio 1959). 

La convulsión social de Cuba y de la República 
Dominicana forzó a la CJ a un cambio de rumbo 
apostólico. En Cuba, tanto la Iglesia como la CJ se 
vieron sometidas a los cambios operados por la re- 
volución (1959). Después de un breve período de 
entusiasmo por ella, su orientación comunista ale- 
jó a los jesuitas y los convirtió en opositores. Con- 
solidada la revolución, unos jesuitas fueron expul- 
sados, otros se fueron y sólo permaneció un 
pequeño grupo, que limitó su trabajo a parroquias 
y al seminario menor. En este contexto, fue nom- 
brado (1964) obispo auxiliar de La Habana Fer- 
nando Azcárate. Mientras tanto, siguiendo el tra- 
yecto de la emigración cubana, el colegio de Belén, 
la Agrupación Católica Universitaria y la misma 
curia de la viceprovincia se instalaron en Miami 
(EE.UU.), casi en espera de un pronto regreso a Cu- 
ba. Por otra parte, la tensión de los últimos años de 
la dictadura que vivía la República Dominicana 
desde 1930 y su enfrentamiento con la Iglesia en- 
volvieron a la CJ. El superior regional Miguel Angel 
Larrucea se opuso directamente a la dictadura, 
hasta el punto de que, quebrantada su salud, falle- 
ció. Entonces, se decidió el envío del P. Francisco 
Javier Baeza, como *visitador (1960-1961). Su ges- 
tión, con todo, no obtuvo el resultado esperado, y 
sólo el asesinato del general Rafael L. Trujillo (ma- 
yo 1961) aligeró la tensión política y permitió rea- 
nudar el trabajo jesuita. 

Poco a poco, el centro de la viceprovincia se 
trasladó a la República Dominicana. Allí se instaló 
la curia y, con el personal disperso y las nuevas vo- 
caciones, se emprenderían nuevas obras. Se fundó 
un colegio en Santo Domingo (1961), se estableció 
una casa social (1962), una residencia (1964), se 
asumió una parroquia urbana (1964) y, por fin, se 
instaló el noviciado (1964) y, más tarde, el filosofa- 
do (1968). Pero, quizás más importante que las 
obras iniciadas entonces fue el pensamiento y el es- 
tilo pastoral, aportados por los jesuitas proceden- 
tes de Cuba, que dio nueva vida a la iglesia domi- 
nicana, sobre todo, a la salida de una larga tiranía 
(1930-1961). 

Como consecuencia de la expansión de esos 
años, se constituyó oficialmente (31 julio 1968) la 
provincia de las Antillas, que incluía Cuba, la Repú- 
blica Dominicana y la llamada «sección de Miami». 
La nueva demarcación no estuvo exenta de dificul- 
tades, sobre todo por el perfil geo-político tan vario 
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del territorio de la provincia. Además, las defeccio- 
nes de los años sesenta, las divisiones internas, la es- 
casez de vocaciones y la inadaptación cultural de 
muchos de sus miembros obstaculizaron su des- 
arrollo articulado. 

La cambiante situación de la República Domini- 
cana a partir de la guerra civil de 1965 dictó un nue- 
vo acento social en el apostolado, centrado funda- 
mentalmente en la labor con el campesinado, donde 
se distinguió el P. Francisco Guzmán con su Centro 
de Formación Social y Agraria. El aumento de voca- 
ciones dominicanas desde 1973 obligó a replantear 
el programa y estilo de noviciado y a rediseñar los 
programas de formación. 

Tras unos primeros años difíciles en Cuba, las 
relaciones Iglesia-Estado llegaron a una entente, so- 
bre todo, a fines de los años setenta. A pesar de lo es- 
caso del personal y la dificultad en renovarlo desde 
fuera, los jesuitas aumentaron su trabajo parroquial, 
mantuvieron la dirección del seminario menor en 
Santiago de Cuba, contando, además, con un novi- 
ciado propio desde 1974, y editaron el boletín domi- 
nical Vida Cristiana. 

Por su parte, aunque integrados a la provincia de 
Nueva York (1959-1987), los jesuitas de Puerto Rico 
mantuvieron relaciones, incluso institucionales, con 
la provincia antillense. En 1965, se nombró a Anto- 
nio Parrilla obispo auxiliar de Caguas. Conservando 
prácticamente las mismas obras de los años cin- 
cuenta, con pocas vocaciones y sólo treinta y cinco 
miembros, Puerto Rico se constituyó en región in- 
dependiente (17 septiembre 1987) y, tres años des- 
pués, adscribió a cinco miembros de la provincia de 
las Antillas, que trabajaban en San Juan desde hacía 
varios años. 

Con una historia irregular, contagiada del mis- 
mo medio socio-político en que se ha desarrollado 
en el siglo xx, los jesuitas de las Antillas de origen 
español aún viven un proceso de inserción de la CJ 
en ese medio apostólico. 
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A. LLUBERES 


ANTILLAS FRANCESAS. El término Antillas 
Francesas abarca las islas colonizadas por Francia, 
conocidas también como Islas de Barlovento, sobre 
todo Guadalupe, Martinica, San Vicente, Granada y 
Saint-Croix (Saint-Domingue o Haití merece un tra- 
tamiento aparte). Las colonización francesa de las 
Antillas comenzó oficialmente (1627) en la isla de 
San Cristóbal y se extendió a otras islas, en especial 
Guadalupe y sus dependencias, Martinica, Santa Lu- 
cía, Granada, y después el territorio continental de 
Guyana y Saint-Domingue (en las Grandes Antillas). 
Los capuchinos fueron los primeros misioneros es- 
tablecidos en Saint-Christophe. Los dominicos se 
unieron a la expedición que se apoderó de Guadalu- 
pe en 1635, Accediendo a los ruegos del ministro Ni- 
colas Fouquet (1639), los jesuitas llegaron a la Mar- 
tinica el 6 abril 1640. Su superior fue Jacques 
Bouton, que nos ha dejado un testimonio en su Re- 
lation de l'establissment des Frangais depuis 1635 en 
"isle Martinique. Después de este primer paso, las 
tres órdenes trabajaron juntas en las colonias, al am- 
paro, pero también al antojo de los gobernadores. 
Aun sin quererlo, esta combinación creó fricciones y 
redujo el poder de la autoridad religiosa al querer 
evitar disgustos a los que detentaban el poder políti- 
co que, por tanto, influían en todo. 

El comienzo de la misión jesuita fue complicado, 
tanto por falta de condiciones materiales, como por 
Ja difícil situación política, además de los problemas 
inevitables que confronta un misionero al pasar de la 
docencia a la actividad apostólica. Desde 1645, se in- 
troduce un cambio que caracterizará a la misión por 
mucho tiempo: la evangelización de los indígenas. 
Denis *Mesland, primer misionero entre los caribes 
de la Martinica, se instaló en Granada en 1651, apro- 
vechando la primera oportunidad para cruzar a las 
costas de la actual Venezuela. Dos años más tarde, 
regresó con Pierre *Pelleprat, y dedicó sus últimos 
veinte años de vida a predicar el evangelio a lo largo 
de la cuenca del Orinoco, llegando incluso a romper 
todo contacto con las islas francesas para evitar que 
las autoridades españolas obstaculizaran su trabajo. 
Durante esos años, Pelleprat fracasó en su intento de 
unirse a una compañía francesa de colonización que 
se había internado en la zona de influencia española. 

Buscando otro camino de llegar al continente, 
los jesuitas intentaron crear un puesto misional en 
la isla de San Vicente, punto de encuentro y comer- 
cio entre los caribes de las islas y los indígenas de 
tierra firme. Los misioneros de ese puesto, Guillau- 
me *Aubergeon y Frangois *Geimeu, fueron asesi- 
nados el 24 enero 1654, víctimas inocentes de una 
disputa entre un francés y algunos nativos. El ensa- 
yo se renovaría varias veces hasta fines de ese mis- 
mo siglo, aunque fue desmantelado con frecuencia 
por causa de las guerras. De los misioneros que par- 
ticiparon en él, destacan Pierre Combaud, futuro su- 
perior general y, sobre todo, Adrien Le Breton, que 
dejó abundantes informes sobre las costumbres de 
los caribes y la flora de las islas. Demostrada su ine- 
ficacia, la misión de San Vicente se clausuró defini- 
tivamente en 1701. Mientras tanto, había comenza- 
do (1667) la misión de Cayena bajo la dirección de 
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Jean *Grillet, que se internó en ese territorio, ani- 
mado por Frangois Le Mercier, veterano de la mí- 
sión de Quebec, enviado como *visitador y luego 
nombrado superior general de las islas, 

En 1651, el gobierno de Guadalupe llamó a los 
jesuitas, Cuyo trabajo se centraría en atender a los 
esclavos negros. Este apostolado se convirtió pronto 
en el principal en todas las islas, y los sujetos dedi- 
cados a éste eran los mejor dotados, convirtiéndose 
Juego varios en superiores de la misión. Entre los in- 
formes y cartas que acentúan la importancia de este 
ministerio, se cuentan los de Henri du Vivyer (1657- 
1660), F. Le Mercier (1678), Martin Poisset (1682) y 
Combaud (1710-1718). 

Dada la falta de personal, el superior Grillet de- 
terminó abandonar (1664) varias parroquias de la is- 
la Martinica para que los jesuitas se consagrasen a 
obras más específicamente misioneras. Junto a los 
superiores de las demás órdenes, el P. Ignace Dele- 
cey solicitó (1722) que se redujeran las fiestas de 
guardar, para que los esclavos negros pudiesen tra- 
bajar por cuenta propia o a sueldo. Tres años des- 
pués, los jesuitas de Guadalupe sufrieron la enemis- 
tad de las autoridades por su insistencia en defender 
la inocencia de unos esclavos acusados de envene- 
namiento y condenados a muerte, Por este enfrenta- 
miento, dos de ellos fueron enviados a Francia. 
También en Guadalupe, Antoine Marcé desató un 
problema en 1733, cuando dijo desde el púlpito que 
los dueños que maltrataban a sus esclavos desobe- 
decían a Dios y que éstos podían desobedecerles. 

De un modo semejante, los jesuitas de las demás 
islas primaron su trabajo con los esclavos. En San 
Cristóbal, en donde se habían instalado (1647) a la 
salida de los capuchinos, el P. Jean Mongin trazó 
(1682) un cuadro detallado del método de trabajo 
con los esclavos negros. En la misión de Saint-Do- 
mingue, fundada (1703) por el P. Jean Giraud, ex- 
pulsado de San Cristóbal al apoderarse de ella los in- 
gleses, los PP. Jean Margat (1725) y Pierre Boutin 
(1743), se dedicaron a esta labor con tal éxito que no 
Pocas veces preocupó seriamente a las autoridades. 

Otro segmento de la población, que solía ocupar 
el tercer lugar, eran los europeos y sus descendien- 
tes. Los irlandeses, perseguidos por los ingleses a 
causa de su fe, también merecían la atención de los 
jesuitas. A mediados del siglo xvn, el P. Jean Destri- 
che trabajó con éxito entre sus conciudadanos refu- 
Biados en Guadalupe, que viajaban disfrazados para 
ayudar a los demás de las islas inglesas. Con el mis- 
mo fin, el P. Claude Michel viajó (1688) a Barbada 
(Barbados), vestido de seglar. La subida al trono in- 
glés de Guillermo de Orange puso fin a esta última 
misión tan prometedora. A esto siguió la lucha con- 
Ira la presencia de judíos que se resistían a conver- 
litse (el problema terminaría con su expulsión) y 
Aa contra los herejes (exiliados, marinos y ex- 

Injeros), no siempre exitosa. 

E Mediado el siglo xvn, empezaron a llegar los 
Teros comprometidos, que a cambio de su pasaje 
A las islas se obligaban a servir a un amo durante 
tres años, reduciéndose luego a dieciocho meses. Su 


Miserable situación requería una atención especial, 


y el P. Henri de *La Borde centró su interés en ellos. 
La educación cristiana de la familia de los colonos y 
el trabajo parroquial fueron, quizás, las actividades 
más obvias del apostolado jesuita. 

Desde San Cristóbal y Guadalupe, y al igual que 
otros religiosos, los jesuitas hacían excursiones 
apostólicas a las islas vecinas habitadas por france- 
ses: San Martín, San Bartolomé, Marigalante y tam- 
bién a Monserrat y Barbuda, bajo dominio inglés. 

En Santa Cruz (Saint Croix), dos jesuitas acom- 
pañaron a los colonos franceses que fueron a esta- 
blecerse en aquella isla en 1650. Pero, el clima mal- 
sano causó numerosas víctimas, entre ellas el P. Jean 
de la Villiére, mientras el otro regresó a San Cristó- 
bal. Abandonada a su vez por los carmelitas, el go- 
bernador Lonvilliers de Poincy solicitó a los jesuitas 
el envío de un misionero, pero el superior se excusó, 
y el puesto lo ocuparon los dominicos en 1660. 

A pesar de esto, el interés misionero, tan notable 
en el siglo xvn, empezó a disminuir en el siglo xvm. 
Se cerró la misión de los caribes en San Vicente, no 
existiendo ya problema judío o protestante. Se dio 
preferencia a las parroquias, aunque sin descuidar 
por eso la atención a los esclavos. La dificultad de 
cormunicación cortó prácticamente el intercambio 
con la misión de Cayena, que en principio dependía 
del superior de las islas, mientras se mantenían ex- 
celentes relaciones con Saint-Domingue. En 1731, 
Cayena y Saint-Domingue se convirtieron en Prefec- 
tura Apostólica, ratificando así lo que existía de he- 
cho. Parece que los superiores mayores de la CJ res- 
taron importancia a la misión de las islas, y dejaron 
de enviar sujetos de calidad. Algunos de los jesuitas 
llegados en esa época eran los que habían sido clasi- 
ficados como «buenos para misiones» en sus años 
de formación, pero a pesar de eso, la misión conser- 
vó siempre su organización y disciplina, y en las pa- 
rroquias se mantuvo una buena administración. Las 
autoridades civiles mostraban su satisfacción. La 
única novedad de este período fue la ayuda a una pa- 
rroquia de Granada (1736-1753). 

Todo este trabajo sufrió muy pronto un serio re- 
vés, debido a la imprudencia de un personaje de cua- 
lidades excepcionales, el P. Antoine *Lavalette. Pro- 
curador de la misión desde 1745, sin licencia y a 
espaldas de sus compañeros, se lanzó a una opera- 
ción financiera de riesgo creciente, completamente 
ajena a su estado y prohibida por las leyes, y ampa- 
rado por funcionarios corruptos, a quienes había 
convertido en sus cómplices. En 1753 fue nombrado 
prefecto apostólico a propuesta de sus superiores de 
Francia a quienes había engañado, aunque sus com- 
pañeros de Martinica tuviesen sus reservas. Aun así, 
continuó sus negocios sin dar cuentas a nadie. Y, a 
pesar de la prohibición formal de los superiores, au- 
mentó considerablemente sus operaciones, acumuló 
deudas, creó división entre sus compañeros e inclu- 
so expulsó a los que trataron de poner freno a sus ac- 
tividades. 

La guerra y muchas dificultades forzaron al P. 
Jean-Francois de La Marche, visitador enviado de 
Francia, a posponer su viaje a Martinica hasta 1762. 
Destituyó a Lavalette de su cargo de prefecto apostó- 
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lico y, después de enviarle a Francia, trató de poner 
remedio a la situación, pero falleció ese mismo año. 
Al suprimir la CJ el parlement de París el 6 agosto 
1762, el consejo soberano de Martinica tomó la mis- 
ma decisión en la isla el 18 octubre 1763. Una semana 
después, obligó a todos los jesuitas a prestar jura- 
mento si querían continuar su ministerio. Louis Pre- 
tel, nombrado superior un año antes, dio muestras de 
gran humildad, obediencia y entrega apostólica, do- 
lorido al ver su comunidad dispersa tras diez años de 
mala administración, cuando sólo tres extranjeros re- 
conocían su autoridad: los PP. Xavier Bruny, Jean 
Mergaux y Pierre Schaak. Pretel murió en 1765, des- 
pués de haber traspasado las parroquias de Martinica 
al clero secular venido de Francia. Su sucesor, Mer- 
gaux, se trasladó a Dominica con el título de prefecto 
apostólico de las Antillas inglesas, y se encargó de una 
parroquia rural, que atendió con dedicación durante 
más de diez años, hasta su muerte en 1779. 

Así desapareció una misión que conoció mo- 
mentos de grandeza y cosechó buen fruto, y terminó 
la presencia de la Orden que mayor esfuerzo dedicó 
al trabajo misional en las Antillas francesas. De los 
181 jesuitas destinados sólo a las islas de Barloven- 
to, 106 murieron en esa misión. 


FUENTES: MonciN, J., «Lettres: L'évangélisation des 
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dional, trad. y ed. J. del Rey Fajardo (Caracas, 1965). 


BIBLIOGRAFÍA: Dav, B., Dictionnaire biographique de 
la Martinique (1635-1848), 2 v. (Fort-de-France, 1984). Fa- 
bré, C., Dans le sillage des caravelles, Annales de l'Église en 
Guadeloupe, 1635-1970 (Aubenas, 1976). Frostix, CH, «Pre- 
miére évangélisation et pastorale en Amérique 4 la fin du 
xv s: Jésuites frangais, “indiens libres” et “negres escla- 
ves», 109 Congrés des sociétés savantes (Dijon, 1984) 1/2:85- 
107. Pizzorusso, G., Roma nei Caraibi, 1635-1675 (Roma, 
1995). Íd., «Una controversia sul Rosario (1659-1688)», De- 
vozione e pietá fra Seicento e Sertecento (Roma, 1995) 202- 
215. PoLcar 2/1:20s, RENNARD, J., Histoire religieuse des Antil- 
les frangaises des origines d 1914 (París, 1954). Rey Fajarno, 
Orinoquia. Thompson, D. G., «The Lavalette Affair and the 
Jesuit Superiors», French History 10 (1996) 206-239. 


B. Davio 


ANTILLAS HOLANDESAS (CURAZAO). En Cu- 
razao se mantuvo durante unos cuarenta años 
(1704-1742) una misión jesuita, Aunque la isla era 
oficialmente colonia española, había sido ocupada 
por los holandeses en 1634. Dependía en lo eclesiás- 
tico del obispado de Caracas (Venezuela), pero no se 
admitió clero español durante el resto del siglo xvu. 
Después de una visita a la isla hacia 1698, el jesuita 
bohemo Michal A. *Schabel, misionero en Venezue- 
la, hizo gestiones en Bruselas para que el internun- 
cio Gian Battista Bussi se interesara por la pobla- 
ción católica de Curazao, y ambos acudieron al 
provincial flandro-belga, Louis Havet. Mientras tan- 
to, los agustinos españoles gestionaban con el mis- 
mo fin ante la Congregación de Propaganda Fide, 
pero sin éxito hasta 1715, cuando Agustín Caicedo, 
O.S.A., fue designado Prefecto de aquella misión. La 


presencia de ese activo misionero (1715-1738) pro- 
vocó algunas dificultades con los jesuitas, aunque 
no estorbase por eso su trabajo. Schabel se estable- 
ció en Curazao en 1704 y trabajó allí hasta 1713. Le 
sucedieron siete miembros de la provincia holande- 
sa: Peter Picquerie (1713-1716), Bruno Pauwels 
(1716-1726), Cor Cloots (1728-1734), Ferdinand 
Langhemans (1731-1732), Peter Schelle, alias Clock 
o Cloec (1734-1735, 1738-1741), Dominicus Verhof, 
alias Dujardin (1739-1741) y Karel van Heumen 
(1741-1742). Por razones desconocidas, quizás por 
lo insalubre del clima, la provincia holandesa no en- 
vió nuevos misioneros después de 1742. La extrema 
pobreza marcó con frecuencia la vida de los jesuitas 
y su trabajo consistía más en atender a la población 
católica que en lograr conversiones. 


FUENTES: ScuaneL, M. A., «Notitia ad R.P. M.-A, Tam- 
burini de nova illa missione de Insulis Curagao, Bonayre, 
Oruba atque ad flumen Apure, 1705», en A. ARELLANO, Docu- 
mentos para la Historia económica en la época colonial (Ca- 
racas, 1970) 7-45 (trad. parcial: orig. en ARSI NRO 16-1, 1- 
122]. [Carta al P. General], ARSI NRO 15-1. «Relatío de 
abusibus in Missione Hollandica. Amstelodami, 1704», ARSI 
Flandro-Belg 65, 303-322. 


BIBLIOGRAFÍA: Brava, W., Paters Jezuieten op Cu- 
ragao (Willemstad, 1950). Íb., Pater Schabel, 1704-1715 (Cu- 
ragao, 1965). Cassant, Historia. Nieuwentorr, W. VAN, «Ge- 
privilegieerde Priesters op Curagao van 1701 tot 1741», 
Studisn 68 (1907) 56-76, 195-219. Pacueco, Colombia 3:126- 
133 [Schabel]. 





H. Jacoss (f) 


ANTIMAQUIAVELISMO. «Maquiavelismo» sus- 
cita en la mente popular el uso de cualquier medio, 
moral o inmoral en el sentido tradicional, con tal de 
conseguir un éxito político. Más allá de esto denota 
falta de escrúpulos, un carácter taimado y cierta 
crueldad, en particular en el campo de la política. 
Que esto esté de acuerdo con el pensamiento de Nic- 
coló Machiavelli (1469-1527) es una cuestión con- 
trovertida. Con todo, esta interpretación popular, 
aunque sea una amplia y excesiva simplificación, 
acierta en un elemento esencial de su pensamiento. 
Otra definición del término, quizás más exacta, es la 
que afirma que no se puede tener éxito en política y 
seguir siendo cristiano y una persona de principios. 
Esto es una conclusión de la visión pesimista de Ma- 
quiavelo sobre la humanidad y el mundo: «uno uo- 
mo, che voglia fare in tutte le parte professione de 
buono, conviene rovini infra tanti che non sono buo- 
ni» (11 Principe, cap. 15). Su conclusión tajante sería 
que el cristiano serio debería evitar la política. 

Las dos obras políticas más importantes de Ma- 
quiavelo, /l Principe y los Discorsi sopra la prima De- 
ca di Tito Livio, no se publicaron hasta 1531/1532, 
con la aprobación del papa Clemente VII, pero la 
controversia giró en torno a ellas desde su primera 
difusión en manuscrito, en 1517/1521. Varios escri- 
tores salieron al paso contra Maquiavelo entre la pu- 
blicación de estas obras y su condena por el Índice 
Tridentino de 1564. Pero no hubo un ataque general 
contra él hasta después de los sucesos de las Guerras 
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de Religión en Francia, y en especial tras la malan- 
za del día de San Bartolomé (24 agosto 1572), que 
muchos consideraron como el resultado de un arte 
de gobernar típicamente italiano, expresado en las 
obras de Maquiavelo. Por esta época el término ma- 
quiavelismo empezó a ser usado en Europa como si- 
nónimo de siniestro y sin escrúpulos. 

El primer jesuita que escribió contra Maquiave- 
lo fue Antonio *Possevino, cuyo Judicium de Nouae 
militis Galli seriptis, Joannis Bodini, Philippi Mornaci, 
et Nicolai Machiavelli apareció en Roma en 1592, y 
fue frecuentemente reimpreso con el nombre de Ma- 
quiavelo colocado delante de los otros. Era una obra 
breve y poco impresionante, para la cual Possevino 
tomó abundantemente prestado de los Discours con- 
tre Machiavel (1576) del calvinista Innocent Genti- 
llet. Muchos jesuitas siguieron a Possevino con 
obras contra Maquiavelo que, aunque faltas de ori- 
ginalidad, rechazaban vigorosamente su aserción de 
irreconciliabilidad del cristianismo y la moralidad 
con el éxito político. 

Mientras tanto dos escritores íntimamente aso- 
ciados con los jesuitas habían publicado en 1589 vo- 
lúmenes que iniciaron una tradición antimaquiave- 
lista rigurosa, a la que los jesuitas iban a contribuir 
sustancialmente. Estos fueron el ex jesuita italiano, 
Giovanni *Botero, cuyo Della ragion di stato apare- 
ció en Venecia, y el humanista flamenco, Justus Lip- 
sius, un alumno de los jesuitas y tras su vuelta al ca- 
tolicismo en 1591, amigo de ellos, cuyo Politicorum 
seu Civilis Doctrinae Libri Sex apareció primero en 
Leiden. Los dos libros gozaron de una difusión enor- 
me a fines del siglo xv1 y durante la mayor parte del 
siglo xv. Los antimaquiavelistas no se contentaron 
con afirmar que el gobierno era una vocación apro- 
piada al cristiano, Ni se sentían satisfechos con res- 
ponder a Maquiavelo en el campo de Jos principios 
fundamentales; esto se lo dejaron a los escritores es- 
tolásticos. Decidieron refutarlo en su propio terreno 
de la práctica política, y presentar un programa al- 
ternativo detallado para la construcción del estado y 
el gobierno. Fue característico de su pensamiento el 
énfasis sobre la utilidad de la virtud y la religión pa- 
ra la política. Medios inmorales, como recomendaba 
Maquiavelo en ciertas circunstancias, se considera- 
ban siempre contraproducentes a largo plazo, La 
Mentira, por ejemplo, ineludiblemente debilitaba la 
£redibilidad del gobierno, haciéndolo menos fiable. 
Además, los antimaquiavelistas examinaban lo que 
era moral o inmoral en las circunstancias concretas 
de la temprana Europa moderna, contribuyendo así 
ala evolución de una ética política acomodada a los 
tempos (casuística). Ellos representaban una visión 
Optimista y positiva del mundo, que era un rasgo 
distintivo de la espiritualidad de la Contrarreforma 
y de la cultura del *barroco, Se podía ser a la vez 
buen cristiano y triunfar en el mundo de la política; 
sin duda, el cristianismo y la moralidad constituían 
lina ayuda importante al éxito. 

(ente la primeras obras de jesuitas antimaquia- 
Badr dl destacaron El príncipe cristiano (1595) de 
ez» 'e *Ribadeneira, el Politicorum Libri Decem 

1) de Adam *Contzen, quizás el más eficaz de 





todos, y el Politicus Christianus (1624) de Carlo 
*Scribani (véase *Espejo de Príncipes). Pero los mu- 
chos jesuitas hasta el presente que han afirmado que 
la vida cristiana puede vivirse en el mundo de la po- 
lítica, y que el cristiano tiene una responsabilidad 
ante el orden político, y quienes han buscado solu- 
ciones morales y prácticas para los complicados 
problemas políticos, pueden ser tenidos por antima- 
quiavelistas en un amplio sentido. 

Finalmente, los oponentes de los jesuitas les han 
atribuido la práctica de la misma astucia y falta de 
escrúpulos que los maquiavélicos, de tal modo que 
desde fines del siglo xvi en algunos ambientes 
protestantes, e incluso católicos, el término «jesuíti- 
co» significó casi lo mismo que maquiavélico. 


BIBLIOGRAFÍA: BireLey, R., The Counter-Reformation 
Prince. Anti-Machiavellianism or Catholic Statecraft (Chapel 
Hill, 1990). Bono GuarpioLa, M.” J., «El espiritu de Maquia- 
velo de Antonio Eximeno», VV., Expulsión y exilio de los je- 
suitas españoles (Alicante, 1997) 331-345, CEñAL, R., «El an- 
timaquiavelismo de los tratadistas políticos españoles de 
los siglo xv1 y xvi», Umanesimo e scienze politiche (Milán, 
1951). D'Aboxo, M., 11 pensiero politico di Gaspare Scioppio e 
il Machiavellismo del Seicento (Milán, 1962). EF 4:183-185. 
De Marte1, R., /1 problema della ragion di stato nelletá della 
controriforma (Milán, 1979). Gn.aerr, F., «Machiavellism», 
History: Choice and Commitment (Cambridge, Mass, 1977) 
155-176. Lurz, H., Ragione di Stato und christliche Staatse- 
thik im 16. Jahrht. (Múnster, *1961). Machiavellismo e antí- 
machiavellici nel Cinquecento (Florencia, 1969). Maraval, 
J,, La teoría del estado en el siglo xv1 (Madrid, 1944). Maven, 
Th. F., «Machiavelli and the Jesuits», Medievalia et Huma- 
nistica 22 (1995) 171-183. Puwonoméneck, H., Maquiavelo en 
España. Presencia de sus obras en los siglo xvi y xv11 (Madrid, 
1988). VV., L'Antimachiavélisme de la Renaissance aux 
Lumii (Bruselas, 1997). Sraatslexikon 3 (1929):1109- 
1114; 4:1922-1927. TRE 21:645-648, 






R. L. BireLEY 


ANTOINE, Charles. Sociólogo, economista. 

N. 16 diciembre 1847, Fumay (Ardennes) Francia; 
m. 24 abril 1921, Dorat (Haute-Vienne), Francia. 

E. 15 octubre 1869, Angers (Maine-et-Loire), 
Francia; o. 8 septiembre 1883, St. Hélier (Jersey), Is- 
las del Canal; ú.v. 2 febrero 1888, St. Hélier; jesuita 
hasta 1913. 

Era ingeniero por la Escuela de minas de París 
antes de entrar en la CJ. Enseñó ciencias y, después, 
teología dogmática y moral en St, Hélier (1887- 
1897), el Institut Catholique de Angers (1897-1901) y 
Canterbury (1901-1907, Inglaterra), y fue escritor en 
Luxemburgo (1907-1908) y Le Mans (1908-1913). 
Las expulsiones de los jesuitas franceses explican es- 
tos desplazamientos y sirven para entender su salida 
de la CJ. Sin romper con los jesuitas, fue capellán de 
religiosas desde 1913. Para despertar el interés de los 
cristianos en los problemas sociales, había publicado 
los Eléments de science sociale y un Cours d'économie 
sociale que tuvo un gran éxito, incluso fuera de Fran- 
cia. En su época, era labor de pionero el publicar un 
tratado social basado en principios cristianos, en el 
que superó el viejo estudio (1834) de Villeneuve-Bar- 
gemont. La sexta y última edición del Cours, revisa- 
da por Henri *Du Passage, apareció en 1921. Ade- 


ANTOINE 


196 





más, participó en las primeras Semanas Sociales y 
contribuyó con artículos a varias publicaciones, co- 
mo L'Univers, Études y L'Association Catholique. 


OBRAS: Élements de science sociale (París, 1892). Cours 
d'économie sociale (Paris, 1896). Les retraites agraires et syn- 
dicats agricoles (París, 1899). 


BIBLIOGRAFÍA: Ductos 265. DBF 3:145. NCE 1:641. 
P. DucLos (+) 


ANTOINE, Paul-Gabriel. 
nes, escritor espiritual. 

N. 1 enero 1678, Lunéville (Meurthe-et-Moselle), 
Francia; m. 22 enero 1743, Nancy (Meurthe-et-Mo- 
selle). 

E. 9 octubre 1694, Nancy; o, 18 junio 1707, Toul 
(Meurthe-et-Moselle); ú.v. 2 febrero 1711, Pont-a- 
Mousson (Meurthe-et-Moselle). 

Enseñó clásicos en los colegios jesuitas de Pont- 
á-Mousson (1698-1700) y en Colmar (1703-1704). 
Acabados sus estudios, fue profesor de filosofía y 
teología en la universidad de Pont-4-Mousson (1715- 
1724) y su rector (1725-1728). Enviado a Nancy, fue 
rector (1730-1733) e instructor de tercera probación 
(1736-1740), y ministro de su casa profesa. 

Publicó un tratado latino de teología dogmática 
y otro de teología moral que tuvieron gran difusión 
en Francia, Italia y Alemania. Pese a ser un formi- 
dable adversario del *jansenismo, él enseñaba una 
moral severa. Ayudó a Jean-Pierre de *Caussade a 
organizar y editar su «Traité sur l'oraison du coeur», 
que apareció (1741) como Instructions spirituelles 
sur les états d'oraison y por algún tiempo se le consi- 
deró su autor. Escribió varias obras de espirituali- 
dad y, como Caussade, siguió la escuela de Louis 
*Lallemant. Las religiosas de la Visitación de Nancy 
conservan, en sus archivos, varias colecciones ma- 
nuscritas de ejercicios que dio en su convento y que 
habían sido erróneamente atribuidas a Jacques-Bé- 
nigne *Bossuet. 


OBRAS: Theología moralis universa, 3 v. (Nancy, 1726). 
Lectures chrétiennes par forme de méditations sur les grandes 
véritez de la foi (Nancy, 1736). Méditations pour tous les 
jours de 'année... (Nancy, 1737). Les moyens d'acquérir la 
perfection chrétienne (Nanoy, 1738). 


BIBLIOGRAFÍA: Duvon, P., «Note sur les éditions du 
P. de Caussade», RAM 11 (1930) 63-71. Le Bau, J., Les 
opuscules spirituels de Bossuet. Recherches sur la tradition 
nancéienne (Nancy, 1970). Íb., «Le P. Paul-Gabriel Antoine 
(1678-1743), théologien et auteur spirituel», en R. TAVENEAUX 
(ed.), L'Université de Pont-á-Mousson el les problemes de son 
temps (Nancy, 1974) 365-375. Martin, E., L'Université de 
Pont-a-Mousson (1572-1768) (París, 1891). Porcár 3/1:168. 
SomMERVOGEL 1:419-427. Taventaux, R., Le jansénisme en 
Lorraine (1640-1789) (París, 1960) 674-675. DBF 3:29-30. DS 
1:723-724. DTC 1:1443-1444, 


Instructor de tercero- 











M. OLeHE-GaLLiaRo (1) 


ANTOINE, Robert. Misionero, indólogo, superior. 

N, 11 agosto 1914, Dolhain (Limburgo), Bélgica; 
m. 17 octubre 1981, Calcuta (Bengala Occidental), 
India. 


E. 23 septiembre 1932, Arlon (Luxemburgo), 
Bélgica; o. 21 noviembre 1946, Kurseong (Bengala 
Occidental); ú.v. 2 febrero 1950, Calcuta. 

Partió para la India (1939) después de haber he- 
cho sus estudios filosóficos y de ciencias en Eegen- 
hoven. Misionero en Bengala, se identificó plena- 
mente con aquellos entre los que vivía, dándoles al 
mismo tiempo un testimonio de fidelidad absoluta a 
Cristo. Trabajador incansable, adquirió perfecto do. 
minio del sánscrito, se familiarizó con la música in- 
dia y estudió el hinduismo con profundidad y simpa- 
tía. En 1951 se convirtió en co-fundador y director de 
Shanti Bhavan (casa de la paz), pequeña comunidad 
en Calcuta, donde dos sacerdotes y unos pocos jóve- 
nes indios vivían al modo de las familias bengalíes de 
la clase media. Shanti Bhavan llegó a ser un centro 
de presencia cristiana en un ambiente hindú, con ce- 
lebraciones litúrgicas al estilo indio, estudio y diálo- 
go interreligioso. Fue viceprovincial (1959-1963) de 
Calcuta, y enseñó durante unos veinte años (1956- 
1959, 1963-1981) literatura comparada en la Univer- 
sidad de Jadavpur. 

Siempre a disposición de todos, su amistad y 
amor estaban libres de artificio, condescendencia y 
afán de poseer. Fue amado por personas de toda cla- 
se social y denominación religiosa. Por casi treinta 
años mantuvo una estrecha relación con la M. Tere- 
sa de Calcuta, cuya casa de los desamparados, a po- 
ca distancia de Shanti Bhavan, visitaba con frecuen- 
cia y celebraba la Eucaristía para los enfermos y las 
hermanas. En la línea de Roberto *De Nobili, san 
Juan *Brito y Giuseppe *Beschi, desempeñó un pa- 
pel importante en el avance de la *inculturación, 
tanto en la sociedad como en la Iglesia de Bengala y 
de la India, país del que se hizo ciudadano (1950). 
Cuando falleció, Calcuta rindió un homenaje sin 
precedentes al «varón de Dios que había considera- 
do Bengala como su propia casa.» 


OBRAS: A Sanskrit Manual, 2 v. (Calcuta, 1953-1954). 
A Pioneer of Neo-Hinduism, Bankim C. Chatterjee (Bombay, 
1953). «L'Hindouisme contemporain», Rythmes du Monde 
31 (1957) 181-213. Where We All Meet (Calcuta, 1958). fn- 
troduction to Upanisads (Pune, 1965). The Mistery of Man 
(Calcuta, 1967). Trads. en colab.: Eneida (bengalí, 1972); 
Kálidása's Raghuvamsa (inglés); Theban Tragedies (bengalí, 
1974). Ráma and the Bards (Calcuta, 1975). 


BIBLIOGRAFÍA: Echos de Belgique (abril 1982) 25-29, 
Ra, F., «R. A: the Indologist», Jesuit Presence 223-234 
[bibl.]. Jesuits in India: in Historical Perspective (Macao, 
1991) 221. Srrerr 28:508. 


P. FaLLoN (+) / J, CORREIA-AFONSO 





ANTONIEWICZ, Karol. Misionero rural, predica- 
dor, escritor. 

N. 6 noviembre 1807, Skwarzawa, Ucrania; m. 14 
noviembre 1852, Obra (Zielona Góra), Polonia. 

E. 11 septiembre 1839, Stara Wies (Krosno), Po- 
lonia; o. 18 septiembre 1844, Lvov, Ucrania. 

Nacido de familia armenia, estudió leyes en Lvov 
y participó activamente en la insurrección de no- 
viembre 1830. Casado (1833) con Zofia Nikorowicz, 
residió en la propiedad familiar de Skwarzawa. Tras 
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la muerte de su esposa y de sus cinco hijos a los seis 
años de su matrimonio, entró en la CJ. 

A hizo sus estudios teológicos en Tarnopol (Ucra- 
nia) y Nowy Sacz (Polonia). Fue gran predicador, que 
tuvo varias misiones de notable éxito en la diócesis de 
Tarnów para calmar al pueblo después de las matan- 
zas de Galitzia. Cuando la supresión de los jesuitas en 
Galitzia (1848), se dedicó a escribir. En 1850, tuvo 
una serie de sermones penitenciales en Cracovia poco 
después del incendio que destruyó gran parte de la 
ciudad y, luego, misionó por la Silesia y el ducado de 
Poznaí. Murió del cólera, que contrajo mientras aten- 
día espiritualmente a los apestados. 

En su ministerio sacerdotal, su gran preocupa- 
ción era la de ahondar la conciencia religiosa en el 
pueblo de las aldeas y levantar el nivel de su mora- 
lidad. Su estilo sencillo y directo de predicar res- 
pondía a los sentimientos, necesidades y gustos no 
sólo de la gente sencilla sino también de las perso- 
nas cultas, 

Sabiendo por propia experiencia el sentido del 
sufrimiento, A era capaz de llegar al corazón de los 
que sufrían. Escribió sesenta y una cartas a la prin- 
cesa Jadwiga Sapiezyna cuando murió su pequeño 
hijo; luego, se publicaron como Poselstwo aniolka w 
niebie do Matki na ziemi (Misión de un angelito del 
cielo a su madre de la tierra). También escribió fo- 
lletos, poesías y cantos religiosos. Su biógrafo Jan 
*Badeni publicó una colección de sus sermones y 
poesías 

OBRAS: Sonety (Lvov, 1828). S. lzydor Oracz (Leszno, 
1849). Poselstwo duchowe ku ludziom (Poznañr, 1850). Po- 
selstwo aniolka w niebie do Matki na ziemi (Cracovia, 1870). 
Ksigika do naboteñstwa O. Karola Antoniewicza, T.J., ed. 
1, Polkowski (Cracovia, 1882). Kazania ks. Karola Antonie- 
wicza, ed. J. Badeni (Cracovia, 1393). Poezye O. Antonie- 
wicza, T.J., ed. J, Badeni, 2 v, (Cracovia, 1896), 


BIBLIOGRAFÍA: Banena, J., Ksigdz Karol Antoniewicz, 
Tow. Jez. (Cracovia, 1896). Brows, Biblioteka 15-20. PoLGAR 
3/1:169-170, Senamax, J., «P. Karl Antoniewicz», StML 9 
(1875) 255-271, 429-446, 556-572. Srex, F., Le Pere Charles 
Antoniewicz-missionnaire de la Compagnie de Jésus (Paris, 
1879). SommervoceL 1:429-441. ZaLuska, W., Ksigdz Karol 
Antoniewicz, najbardziej ukochany kaznodzieja (Varsovia, 
pm: DGHE 3:847-848. EC 1:1528. EK 1:669-670, PSB 


J. PASZENDA 


ANTONIO, Francisco. 
Critor, 

N. 1535, Lisboa, Portugal; m. 15 febrero 1610, 
Madrid, España, 

E. 25 abril 1558, Simancas (Valladolid), España; 
0. 1559, Zaragoza, España; ú.v. 25 abril 1568, Viena, 
Austria. 
b Estudió derecho y lo enseñó dos años en Coím- 
9ra antes de entrar en la CJ. Ya sacerdote, acompa- 
Mó a Baltasar de *Piñas para fundar el primer cole- 
Elo jesuita en Sassari (Italia), adonde llegó el 16 
Bcembre 1559. En 1566, el P. General Francisco de 
di lo llamó a Roma para hacerlo maestro de no- 

Icios y, en 1567, lo envió a Viena como predicador 


Predicador, confesor, es- 


y confesor de la emperatriz María, hermana de *Fe- 
lipe II de España. En Viena, predicó celosamente 
contra los protestantes y escribió una carta (10 agos- 
to 1567) a Borja, haciendo una descripción exacta 
de la virtud de Estanilao *Kostka y de su determina- 
ción para entrar en la CJ. En 1571 era rector del co- 
legio de Viena. Al enviudar Doña María del empera- 
dor Maximiliano IL le acompañó en su viaje a 
Madrid (1581-1582). El 26 septiembre 1581, se agre- 
gó al cortejo la familia Gonzaga de Mantua y con 
ella Luis *Gonzaga. Se dice que A influyó en su de- 
cisión para entrar en la CJ (Blanc, P., Saint Louis de 
Gonzague [París, 1977] 58). En Madrid, A aconsejó a 
la emperatriz hasta que esta murió el 26 febrero 
1603, y fue uno de los albaceas elegidos por ella. Sus 
dos o tres últimos años de vida los pasó retirado en 
el noviciado de Madrid. 

A dejó abundantes cartas sobre el trabajo inicial 
de los jesuitas en Cerdeña y otras obras manuscritas. 
Su obra Avisos para soldados se tradujo al italiano. 


OBRAS: Avisos para soldados y gente de guerra (Madrid, 
1590; Bruselas, 1597). Catechismus (de E. Auger, completa- 
do con textos bíbl. y patr.). Tratados espirituales de algunos 
santos antiguos [Sixto TIL y los abades Doroteo, Isaías y Ni- 
lo] (Madrid, 1603). «Historia de la Prov. de Toledo de la CJ» 
[hasta 1600] (APT, ARSI, IHSD). 


BIBLIOGRAFÍA: AsTkaIN 3:620. Barposa MACHADO 2:975. 
Borgia 4:462-465, 513. BraunssErGER, Canisius, 6:45; 7:876. 
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Simón Diaz 5:463-465. SOMMERVOGEL 1:4425; 12:925-926. 
Uriarte-Lecia 1:220-223, Verbo 2:624s. 


M. Ruiz JuraDo 


ANTROPOLOGÍA. Como indica la misma pala: 
bra, la antropología estudia al hombre. Puede surgir 
alguna confusión porque este vocablo ha tenido di- 
ferentes significados en varias partes del mundo, 
Hasta hace poco, en Europa continental el término 
significaba antropología física, o sea, el estudio de la 
biología humana, la transmisión genética de carac- 
terísticas fisiológicas y somáticas, etc. mientras que 
en Gran Bretaña y en Estados Unidos corrientemen- 
te significa el estudio de las culturas y sociedades. El 
equivalente europeo de la «antropología cultural» 
norteamericana y, con algunas pequeñas salvedades, 
el de la «antropología social» británica, es simple- 
mente etnología, aunque los términos antropología 
cultural y social están siendo aceptados en la Euro- 
pa continental. Siendo estas ciencias relativamente 
nuevas en las facultades académicas, se hace a veces 
difícil distinguir lo que es antropología, etnología o 
historia. En especial en los siglos XVIL, xVIN y XIX 
cuando los jesuitas escribieron sus documentos, es- 
tas ciencias apenas se concebían como campos se- 
parados de estudio. La mayoría de las antiguas his- 
torias naturales, por ejemplo, contienen abundantes 
datos etnológicos, que son de interés para el antro- 
pólogo, 
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Uno de los ritos de iniciación de un antropólogo 
es el trabajo sobre el terreno con una etnia diferente 
a la suya durante unos veinte a veinticuatro meses, 
Para poder llegar a comprender otra cultura, es cier- 
tamente necesario aprender su idioma, su estilo de 
vida, los valores que poseen y los signos que com- 
parten, su manera de pensar y actuar. De este modo, 
casi todos los misioneros jesuitas comienzan como 
trabajadores sobre el terreno, sean cuales sean los 
resultados de su inmersión en una cultura extranje- 
ra. Los que escribieron un relato de sus experiencias 
entre aquellos a quienes intentaban evangelizar han 
dejado una información de valor incalculable. 

Debido a esto, con toda probabilidad, el aporte 
mayor que los misioneros jesuitas han realizado des- 
taca en el campo de la etnología, esto es, en sus in- 
formes descriptivos fieles de otras culturas, basados 
en observación de primera mano, desde los cuales 
podrían realizarse después análisis sociológicos. Es- 
tos informes son, en gran parte, el resultado de la 
obligación de los superiores de enviar *cartas anuas 
a Roma sobre el trabajo de la CJ. Aunque primor- 
dialmente destinadas a informar a la curia jesuita en 
Roma acerca de los trabajos y circunstancias de la 
CJ y de sus miembros, también contienen gran 
abundancia de datos etnológicos sobre los territo- 
rios y los habitantes que ellos intentaban cristiani- 
zar. Y en parte también, los misioneros jesuitas, qui- 
zás incitados por lo raro de sus situaciones 
ambientales y de sus habitantes, fueron recolectores 
incansables de hechos que acumularon en manus- 
critos, que se publicaron a veces siglos después. Hay 
que reconocer que los inevitables etnocentrismos de 
épocas pasadas, como «salvaje», «bárbaro», «paga- 
no» abundan en algunos de los primeros escritos, y 
resultarían ofensivos hoy día, aunque muchos mi- 
sioneros fueron asombrosamente modernos en su 
enfoque. 

Sólo se pueden mencionar algunas de sus obras, 
ya que la producción misionera es demasiado am- 
plia para un tratamiento exhaustivo. Una muestra 
excelente de un informe detallado y exacto puede 
admirarse en las Relations des Jésuites de la Nouvel- 
le-France de Joseph-Frangois *Lafitau, publicadas 
anualmente en Francia desde 1632 a 1673. Una ver- 
sión muy aumentada se publicó en inglés bajo la 
supervisión de Ruben G. Twaites como The Jesuit 
Relations and Allied Documents: Travels and Explo- 
rations of the Jesuit Missionaries in New France (Cle- 
veland, 1896-1901, 73 v.). Index, 3 y. (Ville Platte, 
LA, 1999). Aparte de su gran valor para los historia- 
dores de la religión, las Relations han sido una fuen- 
te incomparable de información para antropólogos 
e historiadores desde su publicación. Con frecuencia 
constituyen la única fuente de información sobre 
culturas tribales e idiomas, hoy extintas o muy cam- 
biadas. Otras cartas menos difundidas, pero de igual 
importancia llegaron desde todos los rincones del 
mundo. Se han publicado (1944-1989) cincuenta y 
un volúmenes hasta ahora en la serie romana Mo- 
numenta Missionum Societatis lesu. También muy 
estimados por su ciencia antropológica son los diez 
volúmenes de Cartas de los Padres de la Compañía de 





Jesús de la Misión de Filipinas, publicados en Mani- 
la entre 1877-1895. 

Las Lettres édifiantes et curieuses, écrites des Mis- 
sions étrangéres par quelques Missionnaires de la 
Compagnie de Jesus ofrecen abundantes datos etno- 
lógicos y antropológicos. Estas cartas, enviadas por 
misioneros desde todas las partes del mundo, fueron 
publicadas (1711-1743) por Jean-Baptiste *Du Hal- 
de; comenzadas en 1703, aparecieron treinta y cua- 
tro volúmenes hasta 1776, con varias ediciones en el 
siglo xix. En parte fueron traducidas al inglés y al 
alemán. Su valor para la antropología puede juzgar- 
se por el extenso uso que hacen de ellos los seis vo- 
lúmenes del Handbook of South American Indians 
(HBSAI, 1946-1950). El antropólogo francés, Alfred 
Métraux atestigua que son una mina fecunda para la 
etnología suramericana. El Handbook reconoce que 
el valor de estas obras primigenias reside en el he- 
cho de que relatan el estilo de vida de aquellos indios 
antes de que fueran radicalmente cambiados por los 
colonos blancos. Du Halde también compuso Des- 
cription géographique, historique, chronologique, po- 
litique et physique de l'Empire de la Chine et de la Tar- 
tarie chinoise (París, 1725, 4 v.). Los tomos de interés 
etnológico se tradujeron al alemán, inglés y ruso. 

Aunque no están explícitamente dedicados a 
problemas antropológicos, el Journal de Trévoux. 
Mémoires pour histoire des sciences et des beaux arts 
contiene datos etnológicos muy valiosos. Uno de sus 
más prolíficos contribuyentes fue Jean Joseph-Ma- 
rie *Amiot, misionero en China cincuenta y tres 
años. Tradujo obras chinas sobre las artes militares, 
la música, la vida de Confucio, la medicina, los in- 
sectos, la danza, la aguja magnética y los hongos. 
Fue incansable escritor de cartas y asiduo corres- 
ponsal sobre las costumbres y tradiciones chinas de 
Mémoires concernant l'Histoire, les Sciences, les Arts, 
les Moeurs, les Usages, etc. des Chinois (Paris, 1776- 
1789, 15 v.). 

Muchos misioneros escribieron obras detalla- 
das. Una de las mejores relaciones etnológicas cono- 
cidas sobre los indios de Norteamérica se encuentra 
en los dos volúmenes del mencionado Lafitau sobre 
los iroqueses, Moeurs des sauvages amériquains 
comparées aux moeurs de premiers temps (París, 
1724; traducción inglesa, Toronto, 1974). Entre los 
antíguos jesuitas, Lafitau se aproxima a lo que se lla- 
maría un antropólogo moderno, y fue sin duda un 
excelente etnógrafo. Sus escritos son fruto de inves- 
tigación directa durante su estancia (1712-1717) en 
la misión íroquesa Saint-Frangois-Xavier en Caugh- 
nawaga (Kahnawake), La información que no sacó 
de su propia observación personal la obtuvo de otro 
jesuita, Julien *Garnier, que misionó por sesenta 
años en Canadá y conocía el algonquiano, el hurón 
y cinco dialectos iroqueses. Empapado por su for- 
mación en la historia clásica greco-latina, Lafitau hi- 
zo muchas comparaciones entre las tribus nativas 
norteamericanas y los pueblos del mundo antiguo. 
La suposición subyacente, comúnmente sostenida 
entonces y que ha pervivido hasta avanzado el si- 
glo xxx, era que el pasado de las sociedades contem- 
poráneas podría conocerse por medio del estudio de 
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las costumbres de los salvajes actuales. Aunque una 
historia conjetural de este estilo sería inaceptable 
para los antropólogos modernos, Lafitau figura en- 
tre los primeros en establecer que las poblaciones 
nativas no eran anárquicas, inmorales, un supuesto 
común en la Europa de entonces. Explicó que no te- 
nían un sistema de gobierno centralizado en los con- 
cejos del pueblo y de la tribu. Lejos de ser libres en 
sus relaciones sexuales, poseían sistemas de paren- 
tesco y normas matrimoniales y, aunque pocos an- 
tropólogos admitirían hoy la teoría de un matriarca- 
do original, Lafitau se adelantó casi un siglo a la 
teoría de J. J. Bachofen de una ginecocracia (Das 
Mutterrecht, Basilea, 1861); comprendió y describió 
un sistema matrilíneo de parentesco. Más aún, los 
antropólogos reconocen que Lafitau fue el primero 
que informó sobre un sistema clasificador de paren- 
tesco en Norteamérica. De nuevo, escribiendo con- 
tra la opinión común de su tiempo, a saber, que los 
salvajes eran incapaces de religión alguna, describió 
con todo detalle las creencias y prácticas religiosas 
de los iroqueses. 

Otra fuente de información de primera mano 
puede verse en los escritos de Ippolito *Desideri, que 
pasó unos cinco años viajando por el Tibet y regio- 
nes limítrofes. Su libro, Notizie Istoriche del Thibet e 
memorie de' Viaggi e missioni ivi fatti permaneció en 
manuscrito hasta que grandes extractos fueron pu- 
blicados en 1904. Una excelente edición completa 
fue publicada por el Istituto Italiano per il Medio ed 
Estremo Oriente (1954-1956, 3 v.). Esta obra contie- 
ne lo que un moderno etnógrafo podría desear, so- 
bre todo porque el Tibet que Desideri exploró se ha- 
bría perdido para la historia sin sus informes. Entre 
las instituciones descritas están el sistema político, 
las leyes, procedimientos militares, agricultura, nu- 
trición, economía, las características físicas de la 
gente, la manera de vestir y los adornos, el matri- 
monio, y una de las primeras descripciones de po- 
liandria. 

Una relación anterior de poliandria también 
permaneció tres siglos en el Museo Británico en 
manuscrito: son los fascinantes escritos de Giaco- 
mo *Fenizio sobre un viaje peligroso que reali- 
26 hasta Todas, otra tribu poliándrica, que vivía en 
las colinas de Nilgiri en el sur de la India. A su vuel- 
ta escribió (abril 1603) el informe a su viceprovin- 
cial. Se tradujo y publicó esta vez en la monografía 
de W. H, R, River The Todas (Londres, 1906). El 
original portugués fue publicado en Uppsala 
(1933). 

.. Fernáo *Cardim escribió Do clima e terra do Bra- 
sil y Do principio e origem dos Indios do Brasil e de 
seus costumes, adoragao e ceremonias (c. 1584). Am- 
bas obras se publicaron en un volumen, Tratados da 
terra e gente do Brasil (Rio de Janeiro, 1925). Sus 
Aportaciones etnológicas son muy valiosas para el 
Brasil del siglo xv. 
SS José de *Acosta publicó De natura novi orbis, li- 

ri duo: et De promulgatione Evangelii apud barba- 
Tos, sive de procuranda indorum salute, libri sex (Sa- 

lamanca, 1589), que él mismo tradujo al español con 
el título: Historia natural y Moral de las Indias, en 


que se tratan las cosas Notabiles del cielo, y elementos, 
metales, plantas y animales de ellas: y los ritos, y cre- 
monias, leyes, y gobierno, y guerras de los Indios (Se- 
villa, 1590). El viajero-explorador, Alexander von 
Humbolt, admiraba muchísimo esta obra. Aunque el 
De procuranda tue escrito con fines pastorales, con 
todo contiene un tesoro de información sobre las 
costumbres de los indios. Blas "Valera, mestizo in- 
ca-español, trabajó entre los indios quechuas; su Re- 
lación de las costumbres antiquas de los naturales del 
Pirú apareció en Madrid (1879). Comenzó a redactar 
un vocabulario del quechua pero sólo llegó a la letra 
H antes de morir a los cuarenta y seis años de edad. 
Pablo José de *Arriaga compuso Extirpación de la 
Idolatría de los Indios del Perú y medios para la con- 
versión de ellos (Lima, 1621), que suministra riquísi- 
ma información sobre los ritos religiosos y las cos- 
tumbres de los indios del Perú de la etnia quechua 
en el siglo xvn. Nicolás *Del Techo [du Toict] escri- 
bió Historia provinciae Paraguariae Societatis Jesu 
(Leyte, 1673). Métraux afirma que la etnología le es- 
tá en deuda, porque «[il] a sauvé de V'oubli des do- 
cuments ethnographiques de premier ordre qu'il a 
utilisé pour son oeuvre». Se tradujo y publicó con 
el título de Historia de la provincia del Paraguay de 
la Compañía de Jesús (Madrid, dos ediciones en 
1897). 

Los trabajos de José *Gumilla dieron como fruto 
El Orinoco ilustrado y defendido. Govierno, usos y 
costumbres de los Indios, sus habitadores (Caracas, 
1963. Cali, 1984, 2 v.). 

Otras valiosas fuentes son el tratado de Pedro 
*Lozano, Descripción chorográfica del terreno, ríos, 
árboles y animales de las dilatadísimas Provincias del 
gran Chaco Gualamba: y de los ritos y costumbres de 
las innumerables naciones bárbaras e infideles, que le 
habitan (Córdoba, 1773) y el del austriaco Martin 
*Dobrizhoffer, misionero (1748-1767) entre los abi- 
pones y guaraníes en la región del Gran Chaco; su 
Historia de Abiponibus (tres vols. 1784) se tradujo al 
alemán (1783/4), al inglés (1822) y al español (1967). 
Estos volúmenes cubren exhaustivamente la flora y 
fauna abiponas, su ecología, economía, artefactos, 
ceremonias del ciclo vital: nacimiento, matrimonio, 
muerte y luto, esto es, todo Jo que se espera encon- 
trar en un estudio moderno de etnología. También 
se cita en el Handbook al español, José *Jolís, de- 
portado a Italia cuando la “expulsión de la CJ de los 
dominios españoles. Su impresionante libro, Saggio 
sulla storia naturale della provincia del Gran Chaco e 
sulle pratiche e sui costumi dei Popoli che l'abitano 
(Faenza, 1789) ha servido a los antropólogos al lo- 
calizar a las tribus nativas en los mapas, y con sus 
detalles sobre las costumbres de los indios. Se pu- 
blicó su traducción española (Resistencia, 1972). 
Métraux sostiene que El Paraguay Católico de José 
*Sánchez Labrador, publicado por fin en 1910-1917, 
se debe colocar al mismo nivel que la obra maestra 
de Dobrizhoffer. Francisco Javier *Éder, húngaro, 
marchó a Perú y misionaba entre los Mojos cuando 
fue expulsado (1767), junto con sus compañeros je- 
suitas. Su obra publicada póstumamente Descriptio 
Provinciae Moxitarum in Regno Peruano (Budapest, 
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1791) suministra uno de los pocos relatos etnológi- 
cos de estas gentes. 

En tiempos más recientes, los sólidos dos volú- 
menes de Pablo “Hernández, Organización Social de 
las Doctrinas Guaraníes de la Compañía de Jesús 
(Barcelona, 1913), suman las fuentes para dar un re- 
trato casi totalmente íntegro de la organización so- 
cial de las *reducciones del Paraguay. Las institu- 
ciones sociales que describe son la vida de familia, el 
método de gobierno, los derechos concernientes a la 
propiedad, la economía, las artes y las oficios, la ins- 
trucción y la práctica religiosa. Viktor *Cathrein, 
además de numerosos libros sobre moral y sociolo- 
gía, espigó entre casi toda la cosecha etnológica 
existente en su tiempo, y compuso una masiva obra 
en tres volúmenes titulada Die Einheit des sittlichen 
Bewusstseins der Menschheit: Eine etnographische 
Untersuchung, 3 v. (Friburgo, 1914). Henry *Ayrout 
publicó una monografía sobre los campesinos (fe- 
llahs) del Alto Egipto, Moeurs et coutumes des fellahs 
(París, 1938), traducida a otros idiomas. 


TEXTOS: CorurDoux, G. L., Moeurs er coutumes des In- 
diens [1777), ed. S. Muzr (París, 1987). Manuscrit Tovar. 
Origines et croyances des Indiens du Mexique, ed. J. LaFAYE 
(Graz, 1972). 
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raguay y Nuevo Reino. II. Chile, Quito, Nueva España y Nue- 
va Francia (Lima, 1992-1994). Pour, N., Wilderness 
Kingdom. Indian Life in the Rocky Mountains, 1840-1847, 
trad. J. P. DowseLLy (Nueva York, 1967). Rouse, J., «Les 
sauvages dans la littérature des jésuites au xvi s.», Travaux 
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ANTUNES, António (VIEGAS, Artur). Profesor, 
educador, escritor. 

N. 15 mayo 1868, Mata (Torres Novas), Portugal; 
m. 1 febrero 1929, La Guardia (Pontevedra), España. 

E. 12 agosto 1882, Barro (Torres Vedras), Portu- 
gal; o. 1900, Enghien (Hainaut), Bélgica; ú.v. 14 
agosto 1904, Lisboa, Portugal. 

Tras su formación inicial en la CJ, tuvo siete 
años de docencia (1890-1897) en los colegios de 
Campolide (Lisboa) y S. Fiel. Cursados dos años de 
teología (1897-1899) en Vals (Francia) y dos (1899- 
1901) en Enghien, volvió al colegio de Campolide, 
donde le sobrevino la revolución portuguesa (1910) 
y fue encarcelado (12 octubre) en la prisión de Li- 
moeiro. De aquí salió para Amsterdam (Holanda) y 
luego para el Brasil, donde fue uno de los primeros 
profesores del recién fundado colegio António Viei- 
ra, en Bahia. 

Vuelto a Europa (1913), vivió algunos años en 
las casas de escritores que los jesuitas portugueses 
tenían en el destierro de Alsemberg (Bélgica), y des- 
pués de Marín (1914-1915) y Pontevedra (1915- 
1919), España. Por entonces adoptó el nombre lite- 
rario de Artur Viegas. En 1919, reanudó sus tareas 
docentes y educativas en el colegio portugués esta- 
blecido en La Guardia. Profesor de literatura e his- 
toria, supo dar a sus alumnos un alto nivel de for- 
mación. Reeditó la Relagao Anual del Padre Fernáo 
Guerreiro..., con un magistral prefacio suyo firmado 
pocos días antes de su muerte. 


OBRAS: Viecas, A., O poeta Santa Rita Duráo. Reve- 
lagóes históricas de sua vida e do seu século (Bruselas-París, 
1914). Íp., «Ribeiro Sanches e os jesuítas», Revista de histó- 
ria 9 (1920) 81.270. Íb., «Os Lusíadas», anotados para uso 
das escolas (Oporto, 1921, 1929: cf. Brotéria 2 (1926) 187- 
189). «Jesuítas portugueses no Japáo de antanho e o pessi- 
mismo do Sr. Wenceslau de Morais», Brotéria 7 (1928) 328- 
342. Arts. en O Instituto. Edición y prólogo de F. Guerreiro, 
Relagdo Anual das coisas que fizeram os Padres da C. de J. na 
India e Japáo nos anos de 600 e 601, 3 v, (Coímbra, 1930). 
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ANTUNES, Manuel. Profesor, escritor. 

N. 3 noviembre 1918, Sertá (Castelo Branco), 
Portugal; m. 18 enero 1985, Lisboa, Portugal. 

E. 7 septiembre 1936, Alpendurada (Marco de 
Canaveses), Portugal; o. 15 julio 1949, Granada, Es- 
paña; ú.v. 2 febrero 1954, Soutelo (Braga), Portugal. 

Estudió en la escuela *apostólica de Guimaráes 
antes de entrar en la CJ. Cursó las humanidades y la 
filosofía en Braga (1940-1943), enseñó en el juniora- 
do de Guimaráes (1943-1946), estudió teología en 
Granada (1946-1950) e hizo la tercera probación en 
Namur (Bélgica). 

Vuelto a Portugal, enseñó (1951-1955) humani- 
dades a los juniores en Soutelo. Después, pasó a la 
redacción de la revista Brotéria, en Lisboa, de la que 
ya era colaborador desde 1940, y se dedicó sobre to- 
do a la crítica literaria, y a temas culturales y filosó- 
ficos. Fue director de la revista (1965-1972, 1975- 
1982). Desde 1957 regentó las cátedras de historia 
de la cultura clásica y de historia y civilización ro- 
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mana en la facultad de letras de Lisboa, y más tarde 
también historia de la filosofía antigua. Desde 1978 
enseñó ontología. 

La gran cantidad de alumnos le ocasionaba un 
irabajo excesivo, no sólo por el horario de clases, si- 
no también por la abundancia de trabajos escritos 
que tenía que dirigir o revisar. Como profesor se dis- 
tinguió por su vasta cultura, su poder de síntesis, la 
claridad y vigor de la exposición, y su sencillez y dis- 
ponibilidad para los alumnos. Humanista insigne, 
dedicaba las vacaciones a visitar centros culturales y 
bibliotecas en diversos países. Participó en congre- 
sos internacionales, en los que a veces representó 
oficialmente al gobierno portugués. Visitó muchas 
veces Grecia e Italia, para conocer sus museos y es- 
taciones arqueológicas. 

Publicó numerosos estudios sobre cultura y civi- 
lización greco-romana, filosofía, crítica literaria, filo- 
sofía, etc., sobre todo en Brotéria. Colaboró en la Re- 
vista Portuguesa de Filosofia, Euphrosyne, Revista da 
Faculdade de Letras de Lisboa, etc. Fue uno de los di- 
rectores de la enciclopedia Verbo, en la que escribió 
más de 250 artículos. Fue nombrado (1967) miem- 
bro de la Academia das Ciéncias de Lisboa. Le galar- 
donó (10 junio 1983) el presidente de la República 
con el grado de oficial de la Orden Militar de Santia- 
go da Espada. Al no haber podido asistir A, por su es- 
tado de salud, a la solemne entrega de condecoracio- 
nes, el presidente fue a la residencia de Brotéria el 19, 
para entregarle personalmente las insignias. 

A su funeral asistieron el presidente de la Repú- 
blica, los rectores de las universidades clásica, técni- 
ca y católica, y muchos profesores y personalidades. 
La Asamblea de la nación le tributó un homenaje. 


OBRAS: Do Espírito e do Tempo (Lisboa, 1960). Ao En- 
contro da Palavra (Lisboa, 1960). Indicadores de Civilizagdo 
(Lisboa, 1972). Grandes Derivas da História Contemporánea 
(Lisboa, 1973). Educagáo e Sociedade (Lisboa, 1973). Gran- 
des Contemporáneos (Lisboa, 1979). Repensar Portugal (Lis- 
boa, 1979). Occasionalia (Lisboa, 1980). Brotéria, «Indices», 
57, 


BIBLIOGRAFÍA: Anorabe, M. l. DE ORNELLAS DE, «M. 
Antunes e o texto do «Outro». (Re)lendo «Legómena»», 
Brotéria 125 (1987) 204-210. Leire, A., «In memoriam», 
Brotéria 120 (1985) 243-252. Mawa, J.. «Um grande contem- 
Poráneo», ibídem 253-258. Parricio, M. F., «A Antropagogia 
de M. A, (Personalista, situada e prospetiva)», Brotéria 121 
(1985) 540-554, Íb., «A educagáo para amanhá na pedago- 
Ela de M, A.», Broréria 122 (1986) 163-181. 


J. Vaz DE CARVALHO 


ANTUNOVIC, Zef (Josephus). Misionero, cate- 
Quista. 

-N. 29 septiembre 1863, Stubla (Kosovo), Yugos- 
lavia; m. 11 septiembre 1936, Shkodra/Scútari, Al- 
bania, 

. E. 17 octubre 1883, Soresina (Cremona), Italia; 
Ú.v. 2 febrero 1896, Scútari. 

Pertenecía a una familia laramana, es decir crip- 
Jpsatólica, que en público pasaba por musulmana. 
Caen decidido y apuesto, era kafás (guardia de 

orps) del arzobispo de Skopje (capital de la actual 


Macedonia), cuando conoció a Domenico *Pasi, por 
cuyo medio entró en la CJ como hermano. Sus pri- 
meros destinos, al terminar el noviciado, fueron en 
las actuales ciudades croatas de Kraljevica (1885) y 
Dubrovnik (1886-1889). De 1890 a 1902 fue cate- 
quista incansable en la «Misión volante» albanesa, 
con base en Scútari. 

De 1903 a 1910 trabajó en diversas ciudades de 
Italia (Portore/Kraljevica, Venecia, Mantua, Gorizia, 
Cremona). Volvió a la misión volante (1911-1920), 
en la que desarrolló una actividad legendaria. Brazo 
derecho de Pasi y de los otros misioneros, fue cono- 
cido en toda Albania. Parece que se debe a él la fór- 
mula secreta de un exquisito licor, sacado del euca- 
lípto, y una clase de rapé usado por los misioneros. 
Estuvo en el seminario pontificio de Scútari desde 
1921 hasta su muerte. 


BIBLIOGRAFÍA: Corpicnano, F., L'Albania a traverso 
opera e gli scritti di... P. D. Pasi (Roma, 1933-1934) 1:427; 
2:402; 3:345. VaLenTIn1, G., «ll fratel Zef e la Missione Vo- 
lante», Notizie agli amici 2 (1972) 36-41, 


A. Gumern (+) 


AÑASCO, Pedro de, Misionero. 

N. c. 1550, Chachapoyas (Amazonas), Perú; m. 
12 abril 1605, Córdoba, Argentina. 

E. 23 marzo 1572, Lima, Perú; o. c. 1576, Lima; 
ú.v. 29 septiembre 1588, Arequipa, Perú. 

Mestizo e hijo de un capitán, oriundo de Sego- 
via, A era dirigido espiritual del P. Alonso de *Bar- 
zana antes de entrar en la CJ. Es posible que hubie- 
ra cursado algunos estudios en el seminario, ya que 
en junio 1577, siendo sacerdote, trabajó en la *doc- 
trina de Juli (Perú) como compañero del P. Diego 
* Martínez, y luego estuvo en Lima (1583-1590). Des- 
de entonces fue misionero itinerante en Tucumán 
(Argentina); por tres años (1590-1593) recorrió con 
Barzana las regiones de Bermejo y Corrientes. Más 
tarde, teniendo como base las ciudades españolas de 
Santa Fe (1596-1600), Santiago del Estero (1600- 
1604) y Córdoba (1604-1605), formó parte de los 
equipos volantes que misionaban aquellas provin- 
cias. Junto a otros jesuitas, asistió al 1 Sínodo Dio- 
cesano de Tucumán, celebrado en Santiago del Es- 
tero (8-29 septiembre 1597). 

Su capacidad de aprender lenguas era extraordi- 
naria. De las que aprendió en Perú (aymara y que- 
chua), sólo le sirvió algo la última en su nuevo cam- 
po de acción, por ser la más extendida. También en 
compañía de Barzana, se lanzó al aprendizaje de 
una decena de lenguas menores, entre ellas el tono- 
coté, el kakán y el sanavirón, hoy extinguidas. Cons- 
ta que del kakán o calchaquí escribió apuntes que 
circularon en copias para uso exclusivo de los mi- 
sioneros. Tuvo fama de predicador, infatigable ca- 
minante, hombre austero y de mucha oración. Des- 
tacó por su atención especial a los enfermos, hasta 
que, ya agotado, se retiró a Córdoba, donde falleció 
a los cincuenta y cinco años de edad. 


OBRAS: [Cartas], MonPer t.1-6. 


BIBLIOGRAFÍA: Astra 4:616-624. Bruno, Historia, 
1:523. Gracia, J., Los jesuitas en Córdoba (Buenos Aires, 


APARICIO 


202 





1940) 40s, 60s. Hist Prov Perú 1:466; 2:513. Lozano, P., Des- 
cripción corográfica del Gran Chaco Gualamba (Tucumán, 
1941) 115-119, 129-132. Íb., Historia 1:102-113. Mnz£, A, 
Derrotero de la CJ en la conquista del Perú (Buenos Aires, 
1968) 508. Srorxi, Catálogo 16. Torres SaLDAMANDO, Perú, 
445, Uasarre-Lecina 1:22. Varcas UcartE 1:427. 


J. BapTIsTA 


APARICIO, José. Superior, director espiritual. 

N. 14 febrero 1879, Fundada (Vila do Rei), Portu- 
gal; m. 21 mayo 1966, Recife (Pernambuco), Brasil. 

E. 8 septiembre 1895, Barro (Torres Vedras), 
Portugal; o. 1 julio 1912, Murcia, España; ú.v. 2 fe- 
brero 1915, Salamanca, España. 

Era sobrino de Sebastiño Maria *Aparicio da Sil- 
va, misionero en Timor. Estudió filosofía en Setúbal 
(1902-1904) y enseñó cuatro años en la escuela 
*apostólica de Guimaráes, Cursó la teología (1909- 
1913) en Murcia e hizo la tercera probación en 
Drongen (Bélgica). En España enseñó (1914-1915) 
matemáticas, física y química en la escuela apostóli- 
ca de Salamanca, rector (1915-1921) de la escuela 
apostólica en San Martín de Trevejo, superior (1921- 
1927) de la residencia de los jesuitas portugueses en 
Tuy, maestro de novicios (1928-1929) en Oya y vol- 
vió a Trevejo, donde le sorprendió el decreto de di- 
solución de la CJ en España de 1932. Vuelto a Por- 
tugal, fue rector de la escuela apostólica en Macieira 
de Camba (1935-1938). Durante algunos años fue di- 
rector espiritual de la H. Lucía, vidente de Fátima, 
religiosa entonces del Instituto de Santa Dorotea, en 
Tuy. En 1938 partió para el Brasil, destinado a la vi- 
ceprovincia del norte. Fue rector (1939-1944) de la 
casa de formación de Baturité (Ceará), maestro de 
novicios (1944-1948), viceprovincial (1948-1951) y 
vicerrector (1951-1956) del colegio Nóbrega de Reci- 
fe. Se distinguió por su prudencia, austeridad y ob- 
servancia religiosa, Dejó tal fama de virtud, que se le 
atribuyen favores extrordinarios y se promueve su 
causa de beatificación. 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI, Prov Bras Sept, Summ. Vitae 
1966. Jornal do Comércio (Recife, 22.5.1966). 


E. DomINGUES (+) 


APARÍCIO DA SILVA, Sebastiáo Maria. 
nero, 

N. 22 marzo 1849, Abrunheiro Grande (Funda- 
da), Vila-de-Rei, Portugal; m. 30 diciembre 1943, 
Guimaraes, Portugal; 

E. 30 julio 1891, Barro (Torres Vedras), Portu- 
gal; o. 1874, Oporto, Portugal; ú.v. 2 febrero 1902, 
Soibada (Timor), Indonesia. 

Estudió en el Seminario de Misiones de Serna- 
che, dirigido entonces por la CJ. Ordenado sacerdo- 
te, partió para el Oriente (1875) y llegó a Macao 
(China) el 2 julio, donde fue rector del seminario. En 
1877, fue a Timor, con otros ocho sacerdotes, y fun- 
dó la cristiandad de Lacluta. Publicó un catecismo 
en idioma tetum, la primera publicación escrita en 
ese dialecto de Timor. El gobierno portugués le con- 
cedió el Hábito de Cristo. Tras un descanso (1888) 


Misio- 


en Portugal, regresó a Macao, donde fue vicario ge- 
neral, hasta su entrada en la CJ. 

Repasados sus estudios, regresó a Macao, en cuyo 
seminario enseñó teología moral, derecho canónico e 
historia eclesiástica. Nombrado (1899) primer supe- 
rior de la misión jesuita en Timor y vicario general, fi- 
jó su residencia en Soibada (Dili), cuya iglesia inau- 
guró en 1904. Dotado de gran ingenio manual, fue 
relojero, sastre, enseñó a los aborígenes a serrar, ins- 
taló una fábrica de jabón, y talleres de carpintería y 
herrería, Abrió un internado para la educación de 
muchachos, y confió (1905) a las hermanas canosia- 
nas el internado femenino, frecuentado también por 
alumnas externas. Fuera de Soibada, estableció seis 
puestos de misión, cada uno con su escuela. 

En 1910, al ser expulsados los religiosos de Ti- 
mor, marchó a la India, y misionó en Allepey (dió- 
cesis de Cochín). En 1913, se le encargó fundar la 
misión de Shiu-Hing en la parte china bajo el *Pa- 
droado, de la que fue superior hasta 1918. Continuó 
trabajando en la misión mientras se lo permitió la 
salud, proveyéndola de los edificios necesarios y 
contribuyendo a su desarrollo. Quebrantado por la 
edad y la enfermedad, volvió a Europa en 1926, y re- 
sidió en la escuela *apostólica portuguesa de San 
Martín de Trevejo (España). Desde 1932, se retiró al 
noviciado, situado en Alpendurada y después en 
Guimarzes. 

OBRAS: Catecismo em língua Tétum (Macao, 1885. 
*1920). Dicionário Portugués-Tétum (Macao, 1889. *1920). 
«Timor. Memorias»: «Fragmentos do Diário dum dos fun- 
dadores», Arguivo Prov Port 1 (1939-1942) 258-271; 3:457- 
466. [Carta al Sr. Obispo, 1899), Texxsira, 0.c. 226-231, 


BIBLIOGRAFÍA: FerNaNDES, A. J., Esbógo histórico e do 
estado actual das Missóes de Timor (Macao, 1931) 56s, 123. 
GEPB 28:844. Mensageiro 62 (1944) 111-114. Terxeira, Ma- 
cau e a sua diocese 2:5015; 8:279-282; 10:223-226. 





3. Vaz DE CARVALHO 


APERGER, Segismundo. Misionero, médico. 

N. 28 octubre 1687, Innsbruck (Tirol), Austria; 
m. 23 noviembre 1772, Apóstoles (Misiones), Argen- 
tina. 
E. 9 octubre 1705, Landsberg (Baviera), Alema- 
nia; o. 21 septiembre 1716, Eichstátt (Baviera); ú.v. 
29 junio 1726, San Javier (Misiones). 

Tras su ordenación, fue destinado a la provincia 
del Paraguay, y llegó a Buenos Aires el 13 julio 1717, 
en la numerosísima expedición de los PP. Bartolomé 
Jiménez y José de *Aguirre. Completados sus estu- 
dios en Córdoba, hizo las veces de médico durante la 
epidemia de 1718-1719, y salvó muchas vidas, gra- 
cias a las medicinas que había traído de Europa y 
plantas medicinales que conoció en América. Anton 
*Betschon escribió más tarde que A había salvado a 
tantos en Córdoba y Tucumán que el obispo local ex- 
presamente le dio las gracias, y otro jesuita aseveró: 
«Sin Aperger media provincia del Paraguay hubiera 
perecido». Misionó en las *reducciones de Itapúa 
(1724-1732), San Lorenzo (1732-1742), Mártires 
(1742-1747) y Concepción (1747-1754). Estaba en 
Apóstoles cuando llegó la orden de *expulsión el 7 
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Agosto 1768. Tenía entonces noventa años, y estaba 
enfermo. Como excepción se le permitió seguir en 
Apóstoles hasta su muerte. Uno de sus trabajos, Bál- 
samo de Misiones O de Aguaribai, fue reeditado en 
1863. Fue tal su reputación que se le llamó «el Hi- 
pócrates de América de Sur». 


OBRAS: «Nuez moscada, sus usos y virtudes», Telégra- 
Mercantil (Buenos Aires, 4 febrero 1802) 89-104. «Las vir- 
tudes de la yerba del Paraguay», Ibid. (7 febrero 1802) 73- 
88. «Virreina silvestre, sus usos y virtudes», Jbíd. (4 marzo 
1802) 201-216. «Sangre de drugo, sus usos y virtudes», Ibíd. 
(18 julio 1802) 205-220. 


BIBLIOGRAFÍA: FurLono, G., «Un médico colonial, Se- 
gismundo Aperger, 1687-1772», Estudios 54 (1936) 117-148. 
Grcxumorn, E., Der Missionsapotheker Aperger», Sddameri- 
Kka 17 (1966-1967) 29-31. PoLcár 3/1:170, Sacanett, C. J., «El 
P. Segismundo Aperger estudioso de la botánica médica del 
Río de la Plata», en Primer Congreso de Historia de la Medi- 
cina Argentino (Buenos Aires, 1968) 114-119. ScuwaDE, 
40 único jesuíta que ficou», Estudios 22 (3, 1962) 87-91. Stk- 
gua, V. Jesuitas germanos 196-199, 205, 283-287, 390. Sror- 
mu, Carálogo 165. NCE 1:958. 





C. J. McNasey (+) 


APOLLONIA, Luigi d'. Predicador, escritor. 

N. 5 noviembre 1912, Vancouver (Columbia Bri- 
tánica), Canadá; m. 15 abril 1980, México (D.F.), 
México. 

E. 7 septiembre 1929, Montreal (Quebec), Cana- 
dá; o. 15 agosto 1943, Montreal; ú.v. 3 febrero 1947, 
Montreal. 

Canadiense de habla inglesa y origen italiano, 
ingresó en el noviciado Sault-au-Récollet (Montreal) 
después que su hermano Arduino. Durante los estu- 
dios clásicos en el colegio de Edmonton (Alberta) 
adquirió un dominio perfecto del francés. Menos 
cuatro años de enseñanza, toda su vida fue predica- 
dor y escritor. 

Durante sus primeros años de sacerdote, se de- 
dicó a los movimientos juveniles Association Cana- 
dienne de la Jeunesse Catholique y Jeunesse Étu- 
diante Catholique. Asociado (1956-1970) a la revista 
mensual Relations, escribía con regularidad sobre la 
vida religiosa y acerca de la política internacional. 
En sus escritos siempre acentuó los lazos de amistad 
entre las diversas clases de la sociedad. 

Colaboró mucho en la fundación del Hospital 
Santa Cabrini en Montreal y trabajó para la comu- 
nidad italiana de la ciudad. Durante las estancias de 
los arzobispos Ildebrando Antoniutti y Sebastiano 
Baggio en la delegación apostólica en Ottawa, les 
Prestó toda la colaboración posible. En sus últimos 
años, a causa de su salud precaria, iba cada año a la 
Ciudad de México para aprovecharse de su clima 
más caluroso. 


BIBLIOGRAFÍA: Arts, R., «Le P. Luigi d'Apollonia, 
1912-1980», Nouvelles de la Province du Canada Frangais 
(mayo-junio 1980) 88-92. 


G.-E. GIGUERE (1) 


APOLOGÉTICA, véase TEOLOGÍA, L 


APONTE (RODRÍGUEZ APONTE), Manuel. Mi- 
sionero, helenista. 

N. 8 septiembre 1737, Oropesa (Toledo), España; 
m. 22 noviembre 1815, Bolonia, Italia. 

E. 8 abril 1753, Madrid; o. 1760, Manila, Filipi- 
nas; ú.v. 2 febrero 1771, Tívoli (Roma), Italia. 

Hecho el noviciado, fue enviado a Filipinas, 
adonde llegó en 1755 y pronto dominó el tagalo. Pa- 
sado algún tiempo como misionero, enseñó filosofía 
y cánones en Manila. Expulsados los jesuitas de Fi- 
lípinas (1767), residió en Bolonia, y enseñó griego 
en el Colegio de San Clemente, en la universidad y a 
particulares. Se contaron entre sus alumnos algunos 
que le sucedieron en la cátedra, como Giuseppe G. 
Mezzofanti, más tarde cardenal-arzobispo, y su an- 
tigua doméstica, Clotilde Tambroni. Sus discípulos 
llamaron «ghefirianos» (de «ghefira», puente) a los 
caracteres griegos que A empleaba en sus publica- 
ciones. Perteneció a la Academia boloñesa de los 
Inestricati. Permitido por Carlos IV el regreso a Es- 
paña de los ex jesuitas proscritos, volvió (1798) a Va- 
lencia, pero pronto se les expulsó de nuevo. Al res- 
taurarse la CJ en 1814, se reincorporó a ella. 


OBRAS: Elementi della lingua Greca (Bolonia, 1802). Se- 
lecta e Graecis aurei saeculi Scriptoribus (Bolonia, 1808). 
BVaticana, cod. Ferrajolí 338: doc. personal y cartas; frag- 
mentos y opúsculos. Ferrajol; 339: «La llíada» en verso ende- 
casilabo; «La Odisea»; «Rudimenti della lingua greca»; epi- 
grammata, fragmenta; «De gracco sermone oratio». Ferrajoli 
514: cartas a G. Tambroni, poesía griega. Ferrajoli 515: notas 
a Cl. Tambroni. Ferrajoli 679: vocabulario español. 


BIBLIOGRAFÍA: BartLori, Cultura, 34, 765, 4005. DEAN. 
P. Elogio funebre del P. Em. Aponte (Bolonia, 1816. Trad. esp. 
de D. Camillo Salina, Bolonia, 1817). Mezzoraxn, G., Discor- 
so in lode del P. Em. Aponte (Bolonia, 1820). Scuass1, F., Ser- 
mones..in Archigymmasio Bononiensi (Bolonia, 1816). Som- 
MERVOGEL 1:474. Ur1aRTE-LECINA 1:225. 





J. ESCALERA 


APOSTOLADO DE LA ORACIÓN (=A0). Es un 
movimiento basado en el poder apostólico de la 
oración asociada de muchos. Esta obra tuvo un 
sencillo origen en el teologado jesuita de Vals (Fran- 
cia) en 1844. El P. espiritual, Frangois-Xavier *Gau- 
trelet, propuso en una exhortación comunitaria la 
idea que sería el germen del futuro movimiento: el 
ímpetu evangelizador y apostólico de los escolares 
jesuitas podría encontrar un cauce de expresión al 
ofrecer sus oraciones y la vida entera como una 
continua intercesión en favor de los apóstoles acti- 
vos. La fuerza expansiva de esta idea desbordó 
pronto los límites del teologado y se propagó am- 
pliamente. Sucesor de Gautrelet en la dirección de 
esta obra fue Henri *Ramitre, uno de los profesores 
de teología en Vals. A él se debe propiamente la uni- 
yersalización y organización a gran escala del AO. 
Pero la aportación más típica de Ramitre fue la in- 
troducción de la devoción al Sagrado *Corazón de 
Jesús en el programa de la espiritualidad del AO: los 
miembros debían hacer suyas las intenciones del 
Corazón de Jesús y por Él ofrecerlo todo al Padre. 
Con Ramiére aparece (1861) la primera publicación 
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del AO: Messager du Coeur de Jésus (Toulouse). La 
revista se convirtió pronto en un modelo de órgano 
oficial para la coordinación del movimiento y el 
desarrollo doctrinal de sus directrices. A los pocos 
años, diversas réplicas del Messager empezaron a 
multiplicarse: en Italia (1864), Austria (1865), Espa- 
ña y Estados Unidos (1866), Hungría y Colombia 
(1867), Bélgica y Holanda (1869). En los años sub- 
siguientes se añadieron varias decenas más: la ex- 
tensión de revistas similares contribuyó así a la di- 
vulgación y propagación masiva del AO. A los 
cuarenta años de su nacimiento la obra contaba ya 
con 35.600 centros y más de trece millones de so- 
cios por todo el mundo. 

Los sumos pontífices favorecieron la extensión 
de la obra al aprobar sus estatutos en sucesivos pe- 
ríodos de su desarrollo. Pío IX dio su aprobación 
a los primeros estatutos en 1866. Nuevos estatu- 
tos fueron aprobados por León XIII (1879 y 1896), 
Pío XI (1951) y Pablo VI (1968), 

Según los estatutos de 1896, la dirección del AO 
pasó al P. General de la CJ, que podía nombrar un 
delegado suyo para el gobierno ordinario de la 
obra. Un paso importante en este gobierno fue el 
traslado (diciembre 1927) a la curia de la CJ en Ro- 
ma de la dirección general, situada hasta entonces 
en Toulouse. Tal como se ha ido consolidando en 
los diversos estatutos, la espiritualidad del AO se 
centra en una actitud de continuo ofrecimiento al 
Padre con Cristo en la Eucaristía: a esto se añade 
una particular devoción a la Virgen María, la asi- 
dua oración y la recomendación de sentir con la 
Iglesia y con sus intereses en el mundo, presenta- 
dos mensualmente a los miembros bajo la forma de 
«Intenciones Pontificias», que constituyen otros 
tantos temas de oración y meditación. La culmina- 
ción de la espiritualidad del AO se alcanzó con los 
estatutos de 1968, de clara inspiración en los docu- 
mentos del *Vaticano II. En este nuevo paso se pro- 
fundizan los aspectos esenciales del programa tra- 
dicional, a la luz del sacerdocio universal de los 
fieles, de la renovación litúrgica y de la acción del 
Espíritu Santo. Junto a las diversas secciones del 
AO, merece especial atención la dedicada a los jó- 
venes, tradicionalmente llamada «Cruzada Euca- 
rística» (1914) y que actualmente ha tomado el 
nombre del «Movimiento Eucarístico Juvenil», por 
sugerencia del papa Juan XXI! (1959). 

El desarrollo del AO encontró una época de es- 
plendor en la primera mitad del siglo xx. Al final de 
este período contaba con 135.100 centros y más de 
37 millones de miembros en todo el mundo. Actual- 
mente está extendido muy diversamente en los dis- 
tintos países. Esta diversidad hace imposible calcu- 
lar con precisión sus miembros y valorar su influjo. 
En general, se puede decir que su organización y es- 
píritu florece mejor donde la religión popular en- 
cuentra una más fácil expresión. 

Los modernos medios de comunicación social 
contribuyen hoy de modo notable a la extensión y 
mantenimiento del AO. Existen actualmente en el 
mundo veintinueve revistas para la asociación. En el 
mundo de habla hispana, se le conoce como Mensa- 


jero del Sagrado Corazón. Además, hay revistas juve- 
niles e innumerables calendarios, carteles parro- 
quiales y hojas ilustrando las «Intenciones», Estas 
últimas aparecen multiplicadas y comentadas en 
unas treinta y nueve lenguas. Cada mes se trasmiten 
igualmente comentarios radiofónicos sobre las «In- 
tenciones» en diversos países. Merecen especial re- 
lieve los trasmitidos por Radio Vaticana. El Boletín 
oficial del AO se publica regularmente por el Secre. 
tariado General de Roma en inglés, francés y espa- 
ñol, con el título de Oración y Servicio (inicialmente 
en latín: Nuntius ad Nuntios [1925-1952] y Nuntius 
Apostolatus Orationis [1953-1970)). 


FUENTES: «De Statuto Apostolatus orationis», AR 19 
(1985) 205-211; 342-345 [trads.]. 
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M. BALLESTER 


APOSTOLADO SOCIAL (=AS). Introducción. El 
cuidado de los pobres, enfermos y encarcelados ob- 
tuvo una posición prominente en la vida de *Íñigo 
de Loyola desde su conversión, y fue característica 
del apostolado de sus primeros compañeros. Inclui- 
do en la *Fórmula del Instituto, este ministerio se 
asoció con las actividades típicas de los primeros je- 
suitas y se dio cuenta de él de modo regular en las 
*Cartas Anuas. Como P. General en Roma, plena- 
mente ocupado en los asuntos de una orden que se 
expandía rápidamente y en escribir las Constitucio- 
nes, Ignacio aún encontró tiempo para promover 
una gran variedad de obras caritativas para los po- 
bres sin hogar, hambrientos, prostitutas arrepenti- 
das y huérfanos. Sus instrucciones a Diego *Laínez 
y Alfonso *Salmerón sobre la visita de hospitales y 
cuidado de los pobres mientras actuaban como de- 
legados papales en el Concilio de *Trento establecie- 
ron la norma para futuras generaciones de jesuitas, 
muchos de los cuales fallecieron al cuidar pobres en- 
fermos (entre los que se incluían esclavos, presos y 
condenados a galeras), durante las muchas epide- 
mias que plagaron a Europa y al Nuevo Mundo an- 
tes que se descubriera la medicina moderna. A los 
nombres más famosos, como Pedro *Claver o Luis 
*Gonzaga, deben añadirse los 1.190 jesuitas que mu- 
rieron como víctimas de la caridad sirviendo a los 
enfermos durante los 100 años que siguieron a la 
muerte de Ignacio (Synopsis historiae S.J., 751). NO 
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toda esta actividad se limitó a las obras tradiciona- 
les de misericordia corporal; sin duda, otras, como 
las "reducciones del Paraguay o la defensa de los es- 
clavos negros del Brasil por António *Vieira (expul- 
sado por ello) se aproximaron mucho al hoy llama- 
E pa su acepción moderna. sin embargo, el térmi- 
no «AS» se generalizó desde y en parte debido a la 
Rerum Novarum, la primera encíclica (15 mayo 
1891) dirigida plenamente al problema social. La lla- 
mada a la acción de León XIII marca el momento 
crucial en el que la Iglesia se da plena cuenta de su 
papel en el mundo. En adelante todo el pueblo cris- 
tiano debe dedicarse, no a meros actos de caridad, 
sino a reconstruir la sociedad: una tarea claramente 
más allá de la piedad privada o del ejercicio perso- 
nal de las obras de misericordia corporales. Esta lla- 
mada se basa en el pensamiento de que las instítu- 
ciones y estructuras del nuevo mundo industrial, 
responsables de la miseria e injusticia, necesitan ser 
cambiadas. Y este cambio sólo puede lograrse con 
un esfuerzo organizado, un AS en el sentido estricto 
del término. La enseñanza social de la Iglesia católi- 
ca se confirmó y amplió en numerosos documentos 
oficiales a lo largo del siglo xx, entre los que se in- 
cluyen las encíclicas Quadragesimo Anno (1931), 
Mater et Magistra (1961), Populorum Pregressio 
(1967) y Sollicitudo Rei Socialis (1988). 


M. CamPBELL-JOHNSTON 


L ACCIÓN SOCIAL JESUITA 


La dedicación jesuita en la respuesta de la Igle- 
sia a las encíclicas sociales ha sido significativa e in- 
cluso pionera, con gran variedad de iniciativas que 
reflejan la amplia disparidad de contextos en los mi- 
nisterios de un país a otro. Con frecuencia la tradi- 
ción educativa de la CJ se ha dirigido hacia el AS, 
con centros de formación y escuelas profesionales 
fundadas para la promoción del desarrollo social y 
económico (véase *educación). Los jesuitas france- 
ses fundaron un instituto para la formación técnica 
de los trabajadores (ICAM) ya en 1896. En 1899, Er- 
nest *Vetillart fundó una escuela de agricultura, y a 
lo largo del siglo xx las escuelas de agricultura, eco- 
nomía casera y de profesiones especializadas se han 
convertido en algo bastante común de la misión je- 
suita, 

Sin embargo, el foco más importante del AS co- 
mo tal ha sido en ambos campos, el de la teoría y la 
Práctica de la acción social: desarrollar y divulgar la 
doctrina social de la Iglesia entre líderes políticos y 
educativos, entre gerentes y los mismos trabajado- 
Tes, junto con una respuesta directa a las necesida- 
des inmediatas de la clase trabajadora urbana o ru- 
ral. Estos dos aspectos de la acción jesuita se han 
desarrollado a veces de modo separado, otras dentro 
de las mismas iniciativas, y han producido gran va- 
riedad de escritos, movimientos y organizaciones, 
“ecuentemente en conexión con algún aspecto del 
instituto o del centro social. La forma particular de 
Cada AS y el grado de controversia, e incluso con- 





flicto, que han resultado de todo ello, han sido un re- 
flejo no sólo de la misión y fines del punto de vista 
social del jesuita, sino también de las realidades po- 
líticas y económicas de las sociedades respectivas. 


1. EUROPA 


En decenio de 1870, incluso antes de que apare- 
ciera la Rerum Novarum, los jesuitas españoles ha- 
bían comenzado a responder a la agitación social y 
a la propaganda anti-religiosa que siguió a la pro- 
clamación de la república en España. El 6 enero 
1873 Pablo *Pastells fundó el Círculo Católico Obre- 
ro en Alcoy. El primero de su género, pronto fue imi- 
tado por todo el país, con lo cual se creó una alter- 
nativa cristiana a los retos cada vez más agresivos de 
la Internacional. Los Círculos Obreros ofrecían con- 
ferencias sobre la doctrina católica social, clases pa- 
ra aprender a leer y escribir, matemáticas y econo- 
mía casera, bibliotecas, centros de recreación y 
uniones de crédito; también organizaron Misas con 
comunión general, preparación para los sacramen- 
tos, y especiales celebraciones religiosas. Fundadas 
para ambientes rurales y urbanos, estas asociacio- 
nes de trabajadores católicos tomaron muchas for- 
mas, con frecuencia bajo dirección jesuita. Antonio 
*Vicent, uno de los más activos promovedores de los 
Círculos Obreros, publicó un extenso comentario so- 
bre Rerum Novarum y organizó (1894) una peregri- 
nación a Roma, compuesta de 18.500 obreros, para 
dar las gracias a León XIII por su encíclica. Fue pio- 
nero en varias formas nuevas de uniones católicas, 
cooperativas y federaciones nacionales. Sisinio *Ne- 
vares fundó la Confederación Nacional Católico- 
Agraria, una cooperativa rural y unión de crédito, en 
la que participaban gerentes y trabajadores; ya en 
1920 contaba con 42 federaciones provinciales y con 
más de 600.000 familias campesinas. También fun- 
dó la Casa Social Católica en Valladolid, el Centro 
Fomento Social, y uniones católicas para mineros y 
empleados del ferrocarril. Vicent, Nevares y Narciso 
*Noguer fueron también prolíficos escritores, defen- 
diendo y aplicando el pensamiento católico social en 
las revistas jesuitas, Razón y Fe (1901) y Fomento So- 
cial (1926). En línea con las normas del Vaticano y 
de la jerarquía española, defendieron los llamados 
«sindicatos confesionales», cuyos miembros eran 
explícita y exclusivamente católicos. 

El primer instituto social jesuita (Action Popu- 
laire) fue fundado (1894) en Francia por Henri *Le- 
roy y su colaborador, Gustave *Desbuquois, con la 
especial intención de ayudar a jóvenes trabajadores 
a formarse y a organizarse ellos mismos. En 1923 se 
estableció el Institut d'Études Sociales para dar re- 
gularmente cursos sobre la doctrina social católica. 
La CJ continuó desarrollando estas tareas con hom- 
bres como Henri de *Farcy. Deben también ser men- 
cionados aquellos involucrados directamente en las 
necesidades y vidas de los obreros. El apostolado de 
Félix *Volpette, dedicado sobre todo a mineros, fue 
atestiguado por los más de 10.000 obreros que asis- 
tieron a su funeral en 1922. Alfred *Foreau y Noél 
*Drogat, trabajaron también en la Jeunesse Agricole 
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Chrétienne (JAC) y la Jeunesse Ouvriére Chrétienne 
(JOC). 

En Inglaterra, el Catholic Social Guild (1909) y el 
Catholic Workers College en Oxford (1921) fueron 
obra de Charles "Plater, Heinrich *Pesch de Alema- 
nia está considerado como el padre del pensamiento 
católico social moderno. Publicó Lehrbuch der Na- 
zionalókonomie en cinco tomos (1905-1923), y mu- 
chas de sus ideas fueron incorporadas por Pío XI en 
su Quadragesimo Anno (1931). Los trabajos de Lo- 
dewijk *Van Caloen en Bélgica y de Mieczyslaw 
*Kuznowicz en Polonia llevaron las enseñanzas de 
las encíclicas sociales a las clases obreras de sus pa- 
íses. En Hungría, jesuitas que volvieron de sus estu- 
dios en Innsbruck (Austria) fundaron un próspero 
movimiento para agricultores católicos (KALOT) en 
1936, Se difundió a unas 2.000 aldeas, con unos 
120.000 miembros jóvenes y 200.000 asociados de 
más edad, a los que se ayudaba en sus necesidades 
espirituales, educativas y económicas, pero fue di- 
suelto en 1946, bajo el régimen comunista. Varios je- 
suitas se unieron al movimiento de *sacerdotes- 
obreros, un capítulo especial en el AS de Europa, 
sobre todo en Francia, Bélgica y Holanda. 


2. AsiW/Árrica 


En estas misiones, la experiencia europea fue 
adaptada y aplicada de muchos modos. En 1908, por 
ejemplo, Johannes B. “Hoffmann fundó la Sociedad 
Cooperativa Católica de Chota-Nagpur para las tri- 
bus de Ranchi (India). Una adaptación del sistema 
bancario alemán de cooperativas Raiffeisen creció a 
veintiséis círculos (de 10 a 50 miembros cada uno) 
en las aldeas vecinas. La cooperativa les ofrecía 
préstamos, capacitándoles para escapar de la suerte 
del 75 por 100 que perdieron sus tierras por deudas, 
así como becas para sus hijos. Sus actividades in- 
cluían la construcción de pozos, la enseñanza de 
nuevas técnicas agrícolas, la compra de semillas, la 
mercadotecnia de cosechas, así como servicios reli- 
giosos y catequéticos. Se establecieron también 
otros centros sociales: los institutos de orden social 
en Filipinas en 1946, en la India en 1951, y en Aus- 
tralia en 1954. Para coordinar mejor el AS en la en- 
tonces asistencia del Extremo Oriente, el P. General 
Juan B. Janssens creó (1959) el Comité para la Vida 
Socio-Económica en Asia (SELA). Según el directo- 
rio (1980) del Indian Social Institute, había 246 je- 
suitas en la India, formados en ciencias sociales, que 
desempeñaban varios trabajos sociales. 

Las misiones jesuitas en África siguieron mode- 
los similares de desarrollo. En 1962 el Institut Afri- 
cain pour le Développment Economique et Social 
(INADES) fue fundado en Abiyán (Costa de Marfil) 
como una rama de Action Populaire. Se inaugura- 
ron Silveria House (1964) en Rodesia (hoy Zimba- 
bue) y el Centre d'Études pour l'Action Sociale 
(CEPAS) en el Congo (1965). 


3. AMÉRICA DEL NORTE 


En Canadá las doctrinas sociales de la Iglesia 
fueron promovidas por varios jesuitas, entre ellos 


Louis *Chagnon, fundador de la École de Formation 
Sociale (1933), Joseph-Papin *Archambault, con sus 
Semaines Sociales y el Institut Social Populaire, y 
Jacques *Cousineau, profesor de universidad y por- 
tavoz del unionismo. 

En Estados Unidos una serie especial de cir- 
cunstancias socio-económicas y políticas condujo a 
un enfoque algo distinto en el AS, Al no existir el 
«unionismo católico», toda respuesta a las enseñan- 
zas sociales de la Iglesia tenía que ser en el contexto 
pluralístico de una sociedad secular, aunque no an- 
ti-religiosa, donde la población católica era en su 
mayoría inmigrante y de la clase trabajadora. Sería 
asimismo en el contexto de un racismo instituciona- 
lizado y, hasta los decenios 1950 y 1960, legalizado. 
Los jesuitas trabajaron en relaciones laborales y ra- 
ciales, como portavoces y mediadores. 

En 1939 se fundó en Nueva York el Institute of 
Social Order (ISO) bajo la dirección de John *Dela- 
ney y como respuesta a la carta del P. General Wlo- 
dimiro Ledóchowski de aquel año a los provinciales 
de América, «De centro quidam sociali ad modum 
operis Parisiensis “Action Populaire” a Nostris in 
America constituendo». Un centro para acción y es- 
tudios sociales pasó a St. Louis en 1943, donde se 
inició la revista mensual Social Order (1948-1963). 
Leo *Brown, fundador del Labor School en la Uni- 
versidad de St. Louis (1942), fue nombrado director 
de ISO en 1949 y, cuando se mudó a Cambridge 
(Mass) en 1963, continuó contribuyendo a la tarea 
de este centro. También desempeñó un importante 
papel como árbitro laboral a nivel de toda la nación, 
y recibió cargos importantes para mediar de parte 
del ministro de Trabajo de EE.UU. El pionero traba- 
jo de John *LaFarge comenzó con sus ministerios en 
las parroquias del sur rural (1911-1926), cuando 
fundó una escuela industrial para negros. Desde en- 
tonces dedicó gran parte de su vida a la causa de los 
derechos civiles. Asociado con la revista America 
(1926-1963), puso la cuestión racial ante la nación y, 
comenzando en Nueva York en 1934, fundó Conse- 
jos Católicos Inter-raciales por todo el país. El tra- 
bajo jesuita en el AS originó controversias fuera de 
la CJ, y a veces entre sus mismos miembros. Claude 
*Heithaus, valiente opositor de la segregación, fue 
expulsado de la facultad de la Universidad de St. 
Louis cuando rehusó publicar en el periódico estu- 
diantil que los alumnos negros no podían participar 
en las funciones sociales. En el sur, Louis *Twomey 
se hizo célebre y controvertido como defensor de los 
derechos de los trabajadores y del unionismo, así co- 
mo de la justicia racial. Después de estudiar en el 
ISO de St. Louis, fundó el Instituto de Relaciones In- 
dustriales en la Universidad Loyola de Nueva Orle- 
ans y un boletín mensual, Christ's Blueprint for the 
South (1948). En 1967 fue llamado a Roma como 
consejero especial para la preparación de la carta 
del P. General Pedro Armupe a la asistencia america- 
na sobre el apostolado inter-racial. En parroquias Y 
escuelas, William y Jobn *Markoe activaron la lucha 
por la integración racíal; Carmelo *Tranchese, por la 
mejora de la situación deplorable de los norteamerr- 
canos de origen mexicano en el suroeste, y Mortimer 
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Gavin, por los derechos de los trabajadores de los 
muelles. 

En la nación, como en otras partes, el papel de 
los centros sociales comenzó a cambiar durante el 
decenio de 1960, según los cambios en su cuestión y 
problemática. La revista Social Order y varias doce- 
nas de institutos y escuelas laborales se desfasaron. 
Algunos jesuitas se implicaron en un nuevo activis- 
mo sobre temas de derechos civiles y paz, y algunos, 
como Daniel Berrigan, alcanzaron notoriedad por 
su desobediencia civil y subsecuente encarcelamien- 
to. En Washington (D.C.) se fundó el Center of Con- 
cern para tratar la paz y justicia como cuestiones 
globales de justicia social. Hacia los años de 1970 el 
Cuerpo Voluntario Jesuita, fundado en la provincia 
de Oregón en los años cincuenta, se había converti- 
do en una red nacional de voluntarios seglares que 
colaboraban por un año en labores sociales. En 1979 
la oficina nacional de ministerios sociales de la CJ 
reseñaba 798 jesuitas en diecinueve tipos de trabajo. 


4. IBEROAMÉRICA 


También aquí, las realidades sociales ofrecían 
una situación singular para el desarrollo del AS. En 
muchos países se daban ingentes desigualdades en 
riqueza, educación y poder político, que se intensifi- 
caron con la industrialización y el problema añadi- 
do de la concentración de gentes extremadamente 
pobres en las grandes ciudades. 

Los primeros esfuerzos se inspiraron en el con- 
texto europeo. José M.* *Campoamor, tras haber to- 
mado contacto con el apostolado obrero en Francia, 
Bélgica y Alemania, trabajó cinco años con los obre- 
ros en Gijón (España). Enviado (1910) a Bogotá, en 
un año fundó círculos obreros y uniones crediticias 
en Colombia. En Brasil, a principio del siglo, el sui- 
zo Theodor “Amstad fundó uniones y cooperativas 
entre los inmigrantes alemanes. Leopoldo *Brenta- 
no fundó (1932) el Círcuilo Operário de Pelotas (Rio 
Grande do Sul), nacido de una *congregación ma- 
riana, con 1.147 miembros; como movimiento labo- 
ral inspirado en principios cristianos, tuvo conflic- 
tos con los movimientos marxistas, pero creció 
rápidamente y fundó más asociaciones en Porto Ale- 
gre, Rio de Janeiro y en otras veinte ciudades. Hacia 
1935, estos círculos sumaban 16.000 miembros y 
Una federación nacional, con servicios médicos, ayu- 
da legal, unión crediticia, centros de recreo y de cui- 
dado de niños, dieciséis escuelas y un programa de 
actividades espirituales (preparación para los sacra- 
mentos, consagración de las familias al Sgdo. Cora- 
2ón, comuniones generales, etc.). 

En México, Alfredo “Méndez Medina luchó por 
leyes laborales, unionismo y redistribución de tie- 
Tras; fundó el Sacretariado Social Mexicano (1920) y 
la revista mensual La Paz Social (1923). En Chile, 
Jorge *Fernández, después de haber estudiado en 

ropa y experimentado la labor de G. Desbuquois 
Y la Action Populaire de Francia, se convirtió en 
Sampeón de la acción social. 

Por otra parte, el P. General Janssens sentía la 

Apremiante situación y a la necesidad de fortalecer, 





y en algunos casos iniciar, el AS; nombró (1955) a 
Manuel Foyaca *visitador de América Latina «de re 
sociali», con poder para actuar en su nombre y con 
la autoridad del general. Carlos de la "Torre fundó 
el Centro de Investigación y Acción Social (CIAS) en 
Torreón (México) en 1955. Durante los pocos años 
siguientes, CIAS fueron establecidos en la mayoría 
de los países. Algunos, como el Centro Belarmino 
en Santiago de Chile, adquirieron pronto gran re- 
nombre e influencia. Muchos jóvenes jesuitas fue- 
ron destinados a estudiar ciencias sociales. Debido 
a cierta oposición, Janssens escribió (1960) a los 
provinciales de Iberoamérica, exhortándoles a que 
examinaran con sus consultores cada uno de los as- 
pectos de su carta de 1949, junto con el memorial 
del visitador, y que le mandaran un informe sobre 
el progreso realizado, en el plazo de dos meses. Dos 
años después, volvió a escribir para felicitarles por 
los resultados obtenidos, urgiendo esta labor y 
nombrando a Foyaca secretario suyo para el AS en 
Tberoamérica. 

El P. Arrupe continuó la política comenzada por 
Janssens. En julio 1966 se tuvo en Lima la primera 
reunión de los CIAS de la asistencia de América La- 
tina. Se limitó al esclarecimiento de su propia natu- 
raleza y finalidad. Pidieron a Arrupe que establecie- 
ra un consejo coordenador para los CIAS que 
reemplazara el existente secretariado e hiciera una 
declaración oficial sobre la posición de la CJ respec- 
to al conflicto social en Iberoamérica, El general res- 
pondió nombrando un consejo (CLACIAS), con un 
secretario ejecutivo y cuatro coordinadores regiona- 
les, y envió una carta a los provinciales (diciembre 
1966), en la que volvía a confirmar la dedicación de 
la CJ a la acción social y aclaraba sus fines: «Es 
tristemente grave que haya todavía hoy en la Com- 
pañía, aun entre los que tienen cargos de gran res- 
ponsabilidad, quienes no han captado la urgencia y 
prevalencia del problema de justicia social... El ob- 
jetivo fundamental del CIAS es... la transformación 
de la mentalidad y las estructuras sociales en un sen- 
tido de justicia social, preferentemente en el sector 
de la promoción popular, a fin de hacer posibles 
“una mayor dedicación, participación y responsabi- 
lidad” en todos los niveles de la vida humana» (AR 
XIV [1961-1966] 790, 7955). 

La naturaleza y función primordial de los CIAS 
siguió evolucionando los años siguientes. En su alo- 
cución a la congregación de procuradores de 1978, 
Arrupe indicó que los «centros sociales que habían 
desempeñado un papel tan importante en el pasado 
estaban sufriendo una crisis en algunos lugares. Es- 
tán tratando de adaptarse a las nuevas necesidades 
uniéndose más íntimamente con aquellos que traba- 
jan en el nivel más fundamental y cooperando con 
otros sectores del apostolado». Dos años después, 
varias características fueron sugeridas para una 
nueva imagen de los CIAS: 1. Un grupo de jesuitas 
entregados radicalmente a la promoción de la justi- 
cia en solidaridad con los pobres; 2. que persigue un 
cambio estructural en la sociedad y no sólo la con- 
versión de los individuos; 3. con el fin de contribuir 
a la edificación de una sociedad nueva y más justa 
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basada en la participación; 4. todo lo cual determina 
prioridades y decisiones sobre acción por medio del 
uso de un análisis científico de la realidad, un análi- 
sis no sólo de estructuras sino también de los suce- 
sos y tendencias corrientes, desde el punto de vista 
de la fe cristiana; 5. y asociándose de maneras va- 
riadas con aquellos que comparten el mismo ideal 
de transformar a la sociedad; 6, mediante un crítico 
diálogo con grupos que buscan el cambio por me- 
dios diferentes; 7. y que persiguen el fin de una co- 
munión con la Iglesia y toda la sociedad (Promotio 
Tustitiae 18 [1980] 99). 

Con este cambio hacia una participación a fon- 
do, tales como las Comunidades Eclesiales de Base 
(CEB) y la dedicación a las dimensiones políticas de 
la justicia social en las esferas tanto nacionales co- 
mo internacionales, la acción social jesuita en Ibe- 
roamérica emergió como uno de los apostolados so- 
ciales de la CJ con mayor energía y creatividad. La 
cooperación con otros sectores del apostolado inclu- 
yó las nuevas perspectivas de las variadas formas de 
la «teología de la liberación». El trabajo de la CJ, co- 
mo es obvio, sólo puede entenderse en el contexto de 
la Iglesia en Iberoamérica tomada en su conjunto y 
de las directrices establecidas por las manifestacio- 
nes de sus obispos (CELAM) en Medellín (1968) y en 
Puebla (1979). 


E. A. DieperIcH / C. J. ViscarDI 


II. LEGISLACIÓN DE LA CJ 


Hasta la Congregación General (=CG) XXVII 
(1938), el cuerpo legislativo de la CJ no se había di- 
rigido de modo específico al AS. El decreto 29 de- 
claró que este ministerio, como se explica en Rerum 
Novarum y Quadragesimo Anno, es del todo propio 
de la CJ y debe considerarse entre los más impor- 
tantes del tiempo actual. Los principios de justicia 
social deben enseñarse en los colegios y estudiarse 
por los escolares durante la filosofía y la teología. 
Por ello, era necesario establecer «centros de acción 
social», dirigidos con dedicación plena por jesuitas 
bien formados. Si alguna provincia o país fuera in- 
capaz de destinar hombres para esta labor, el pro- 
vincial y sus consultores deben considerar detenida- 
mente las obras se podrían dejar en favor de «un 
bien más universal». 

La CG XXIX, convocada inmediatamente (1946) 
tras la guerra, fue aún más consciente de la impor- 
tancia del problema social. De nuevo en su decre- 
to 29, pidió a todas las provincias o regiones que es- 
tablecieran, si aún no lo habían hecho, un «centrum 
aliquod actionis et studiorum socialium». A las lla- 
madas de la previa CG añadía el reto de ejercer un 
AS en otros ministerios y la acertada observación de 
que la eficacia dependería mucho de la austeridad 
de vida. 

Tres años más tarde (18 octubre 1949), Janssens 
publicó su bien conocida «Instrucción sobre el 
Apostolado Social», la primera vez que un general 
había escrito a toda la CJ sobre este tema. Después 
de indicar que la 1 Guerra Mundial había impedido 


que se cumplieran los deseos de las dos últimas 
CCGG ade manera ordenada y perseverante», renue- 
va la petición de que se establezcan centros de in- 
formación y de acción social, cuya función primaria 
«debe ser no tanto el avanzar en los actuales traba- 
jos sociales, cuanto el enseñar a otros la doctrina so- 
cial en su teoría y práctica». Asimismo, se defiende 
la acción directa entre pobres y marginados, junto 
con la necesidad de que algunos padres «participen 
en el actual trabajo duro de las minas, fábricas o ta- 
lleres». Otros ministerios apostólicos de la CJ deben 
también esforzarse por «establecer un orden social 
justo», en especial en los colegios, cuyos alumnos 
«no deben acquirir el espíritu de clase social dife- 
rente y privilegiada». Previendo desarrollos en futu- 
ras congregaciones, apela a toda la CJ para que reci- 
ban «una formación en aquella sencilla y activa 
caridad que hoy recibe el nombre de “actitud social” 
.. de modo que vea lo que significa pasar la vida en- 
tera en situación humilde, ser un miembro de la cla- 
se más baja de la humanidad». Reconoce la necesi- 
dad de un cambio profundo en la labor jesuita en su 
conjunto: «para impedir que nuestra Compañía sea 
justamente catalogada con los ricos y capitalistas, 
debemos dirigir con el mayor celo posible muchos 
de nuestros ministerios hacia las clases más po- 
bres». 

Los efectos de esta carta pueden verse tanto en el 
gobierno de la CJ realizado por Janssens como en 
las iniciativas sociales que se dieron en un número 
de provincias cada vez mayor por todo el mundo. En 
la misma Roma, se estableció (1951) una Facultad 
de Ciencias Sociales en la Universidad *Gregoriana; 
Janssens invitó a todas las provincias a que manda- 
ran allí escolares para un bienio, incluso antes de los 
estudios de teología. El P. General también continuó 
en sus propios esfuerzos de definir el genuino AS en 
términos cada vez más claros. En una carta con mo- 
tivo de la canonización de José *Pignatelli (17 no- 
viembre 1954) distinguió entre «las obras de bene- 
ficiencia y lo que hoy se llama acción social, La 
primera de estas formas de caridad, la única que se 
conocía en tiempos de San José Pignatelli, es bue- 
na... La otra es mejor: más universal y más durade- 
ra, expresa un grado de amor más alto. Las obras 
de beneficiencia aminoran algunas calamidades y 
sufrimientos; la acción social suprime, en cuanto 
es posible, las causas mismas del sufrimiento hu- 
mano». 

Con la elección del P. Arrupe como general 
(1965), la promoción de la justicia como elemento 
indispensable en el servicio de la fe se convirtió gra- 
dualmente en algo central para la identidad y misión 
en el mundo del moderno jesuita —debido en gran 
parte al propio liderazgo de Arrupe. Como muestran 
las colecciones de sus escritos, no sólo fue un incan- 
sable promotor del AS, tanto en sus escritos como en 
sus alocuciones sobre una amplía gama de asuntos 
mundiales, como ningún otro general había hecho, 
sino que también insistió desde el principio que la 
dimensión social o de justicia debía estar presente 
en todos los trabajos apostólicos de la CJ. La CG 
XXXI, que lo había elegido general, recomendó en 
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su decreto 32: «Durante todo el período de forma- 
ción, tanto teórica como práctica del jesuita, se ten- 
ga en cuenta la dimensión social de todo nuestro 
apostolado actual». Igualmente, en confirmación de 
lo que anteriores CCGG habían dicho acerca de los 
centros sociales, intentó definir más claramente la 
naturaleza del AS, que «se esfuerza con todo empe- 
ño en configurar las estructuras mismas de la convi- 
vencia humana de modo que alcancen una expre- 
sión de mayor justicia y caridad», y promueva los 
derechos de todos, no sólo para un mínimo de bie- 
nes temporales y espirituales, sino también para un 
participación más plena en todas las áreas de la vida 
social y política. 

En septiembre 1968 Arrupe nombró un conseje- 
ro particular para el AS y al mismo tiempo estable- 
ció el Jesuit Secretariat for Socio-Economic Deve- 
lopment (JESEDES), cuya misión era la de facilitar 
contactos más estrechos e intercambiar información 
entre los centros sociales jesuitas de todo el mundo, 
así como con las principales asociaciones interna- 
cionales y pontificias y congresos dedicados al des- 
arrollo; esto se fortaleció un año después con el 
nombramiento de nueve miembros para una Comi- 
sión Internacional Jesuita para Actividades Sociales 
y de Desarrollo Económico. Su informe, hecho para 
preparar la próxima CG, menciona veintiséis insti- 
tutos sociales con 170 jesuitas a tiempo pleno, en 
múltiples actividades: educación, comunicaciones, 
labor pastoral y misionera, y organizaciones inter- 
nacionales. 

La CG XXXII (diciembre 1974-marzo 1975), con 
su dedicación a promover la justicia en solidaridad 
con los que carecen de voz y de poder, como una 
parte esencial y constitutiva de su misión de procla- 
mar el evangelio, dio nuevo énfasis y dirección al AS 
de la CJ. Insistió en que la promoción de la justicia 
no debe considerarse simplemente como un aposto- 
lado entre otros, sino como «la preocupación de to- 
da nuestra vida y como una dimensión de todas 
nuestras empresas apostólicas». Repetidamente pu- 
so de relieve las causas estructurales de la injusticia 
y la consecuente necesidad de un serio análisis so- 
cial a fin de comprender estas causas y de identificar 
soluciones apropiadas. 

Estas directrices reflejaron las cambiantes con- 
diciones en el campo del desarrollo socio-económi- 
co y un conocimiento nuevo del AS. Como notó 
Arrupe, «Los Centros de Acción Social, que en el pa- 
sado jugaron un papel tan importante, han acusado 
en varias regiones una fuerte crisis. Procuran ahora 
adaptarse a las nuevas exigencias vinculándose más 
estrechamente con los que trabajan en la base, 
abriéndose a la colaboración con otros sectores del 
apostolado (educativo, pastoral, reflexión teológica 
£ interdisciplinar, etc.), y ampliando así su radio de 
acción» (AR XVII [1977-1979] 435). Términos como 

Justicia” y “liberación” comenzaron a substituir 
Otros como “desarrollo”, mientras que “partici- 
Pación a un nivel fundamental” era visto como algo 
esencial a todo proceso genuino de crecimiento. JE- 
SEDES se convirtió sencillamente en “Secretariado 
Social"» y la comisión consultiva del general se di- 


solvió en favor de grupos diferentes más flexibles y 
con reuniones ad hoc. 

Algún indicio sobre estas nuevas tendencias pue- 
de encontrarse examinando los contenidos de Pro- 
motio lustitiae, un boletín publicado por el Secreta- 
riado Social desde 1977, el cual comparte las 
actividades y reflexiones de jesuitas dedicados al AS 
por todo el mundo. Los temas tratados abarcan el 
amplio sector desde la cooperación cristiano-mar- 
xista hasta el problema de los refugiados en el mun- 
do y las dificultades de pobreza-justicia en África. 
Como respuesta a estas nuevas tendencias y direc- 
trices, se celebró en la Curia (junio 1980) un semi- 
nario, «El Apostolado Social de la Compañía Hoy», 
al que asistieron Arrupe y sus consultores, junto con 
veintitrés jesuitas de diecisiete países diferentes. En 
su alocución final, Arrupe acentuó el hecho de que 
un AS genuino debe integrar fe y justicia, y que tal 
integración encuentra su más profunda expresión 
en el amor cristiano. «Por eso, nuestro apostolado 
social, nuestra lucha por la justicia es algo muy dis- 
tinto, muy superior a cualquier tipo de promoción 
meramente humana y supera cualquier concepción 
filantrópica, social o política» (Promotio lustitiae 18 
[1980] 129). 

En 1983, la CG XXXII aceptó la renuncia de 
Arrupe y eligió a Peter-Hans Kolvenbach nuevo ge- 
neral de la CJ. En el Decreto 1, la CG confirma estas 
nuevas tendencias y vuelve a examinar el estado ac- 
tual de la acción social jesuita teniendo presentes la 
CG XXXII y los escritos de Arrupe: «No siempre he- 
mos tenido en cuenta que teníamos que realizar la 
justicia social, a la luz de la “justicia evangélica”, que 
es sin duda como un sacramento del amor y de la 
misericordia de Dios. No hemos acabado de enten- 
der que teníamos que entregarnos por entero a una 
misión que no es un ministerio entre otros, sino “el 
factor integrador de todos nuestros ministerios” ... 
ni el espiritualismo desencarnado ni el activismo 
meramente secular son los que sirven verdadera- 
mente para la proclamación íntegra del Evangelio 
en el mundo de hoy» (32, 33). El decreto insiste en 
que todos los ministerios jesuitas «deben llevar a 
fortalecer la fe que obra la justicia» (43), y que de es- 
te modo da nueva fuerza a las normas de las prece- 
dentes CCGG: «Como la comunidad internacional, 
nuestra Compañía debe comprometerse al trabajo 
de la promoción de un orden internacional más jus- 
to y de una mayor solidaridad de los países ricos con 
los pobres y de una paz duradera basada en la liber- 
tad y el respeto a los derechos humanos» (46). «Así 
pues, junto con muchas otros michos religiosos, 
queremos hacer nuestra la opción preferencial por 
los pobres tal como la propone la Iglesia» (48). La 
CG XXXIV (1995) confirmó (d. 2, n. 3) lo decretado 
por las cuatro últimas CCGG y dio nuevo ímpetu al 
AS, con la fidelidad creativa de la revisión de las 
Constituciones y sus «Normas complementarias» 
(245 $$ 1-2, 298-302), como camino de la actual CJ 
hacia Dios. Posteriormente en el Congreso de Nápo- 
les (1997) se hizo un examen del AS a nivel interna- 
cional. 
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FUENTES: Texte zur kathol. Soziallehre: die sozialen 
Rundschreiben und andere kirchliche Dokumente, ed. O. 
Nell-Breuning (Bornheim, *1992). L'apostolato sociale della 
CG. Documenti di un secolo di storia (Milán, 1996). «Carac- 
terísticas del Apostolado Social de la CJ» (Roma, 1998: 
trads.). 
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M. CAmPBELL-JOHNSTON 


APÓSTOLES. Con el nombre de «apóstoles» eran 
conocidos los jesuitas en Portugal hasta que fueron 
expulsados por *Pombal en 1759. El rey y el pueblo 
comenzaron a dar este nombre a Simáo *Rodrigues 
y Francisco *Javier, mostrando así la estima que te- 
nían de su virtud. Afirman algunos que fue Juan III 
el primero en llamarlos así: en cierta ocasión estaba 
el monarca en una ventana con Don Pedro de Me- 
nezes, marqués de Vila Real, cuando vieron pasar 
por la calle a los dos jesuitas. El rey preguntó al mar- 
qués qué pensaba de ellos, y el marqués los colmó de 
alabanzas. Entonces el rey añadió: «os digo que me 
parecen unos apóstoles». El P. Miguel de *Sousa 
cuenta que, después de la primera audiencia en la 
corte de Rodrigues y Javier (1540), comentó el rey: 
«son varones apostólicos». A esta audiencia había 
asistido el mismo Sousa, que por entonces era paje 
del rey. Otros atribuyen el origen del nombre al pue- 
blo: «viendo a los dos padres practicar obras de vir- 
tud, semejantes a las de los apóstoles, el pueblo co- 
menzó a llamarles apóstoles». Sea como sea, la 
denominación de apóstoles referida a los jesuitas en- 
tró a fomar parte del lenguaje común. Antonio de 
*Araoz escribía a Ignacio desde Almeirim (26 abril 
1544): «En entrando en Portugal, oía mucho hablar 
de los apóstoles cosas muy edificativas». 


BIBLIOGRAFÍA: EpMix 1:162. MonXav 2:834. Franco, 
Imagem Lisboa 64. Robricues 1/1:245, 383. SCHURHAMMER, 
Javier 3716. 


J. Vaz DE CARvALHO 
APOSTÓLICA, ESCUELA, véase CASAS, IV, 2. 
AQUAVIVA, Claudio, véase GENERALES, 5, 


AQUINO, Carlo d'. Latinista, lexicógrafo. 

N. 15 abril 1654, Nápoles, Italia; m. 17 mayo 
1737, Roma. 

E. 2 diciembre 1668, Roma; o. c, 1682, Roma; 
ú.v. 15 agosto 1687, Roma. 

Cursó la filosofía (1672-1675) y la teología (1679- 
1683) en el *Colegio Romano, con un intervalo de 
docencia (1675-1679) de latín en Siena y en el Cole- 
gio Romano. Después de su ordenación, enseñó re- 
tórica durante dieciocho años (1684-1702) en el Co- 
legio Romano, y fue escritor once (1702-1713) y jefe 
de estudios de letras veintún años (1716-1737). Des- 
de 1714 a 1716 estuvo de rector en Tívoli. 

Sus numerosas obras latinas, escritas en varios 
géneros, manifiestan la elegancia y fluidez del estilo, 
tanto en verso como en prosa. Era miembro de la 
Accademia dei Rozzi de Siena y de la romana degli 
Arcadi, con el seudónimo de Alcone Sirio. La mayo- 
ría de sus composiciones poéticas se publicó en tres 
volúmenes (1701-1703). Entre éstas es de notar la 
que celebra la toma de la fortaleza turca de Peterva- 
radino (Serbia). Sus muchos discursos latinos, teni- 
dos en ocasiones importantes, se editaron en dos vo- 
lúmenes (1704). Entre los años 1702 y 1713, se 
dedicó a preparar un índice de escritores de la CJ, 
trabajo que se hacía por turno. Su admiración por 
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Dante Alighieri lo llevó a la ardua tarea de traducir 
la Divina Commedia en hexámetros latinos, omitien- 
do con todo algunas de las invectivas de Dante. Esta 
obra se hizo célebre en el mundo de las letras y fue 
imitada por otros; la traducción logró captar el pen- 
samiento de Dante y la belleza de sus versos, pero no 
podía tener la fuerza ni el espíritu del poeta florenti- 
no. Según las tendencias del tiempo, publicó tres 
diccionarios especializados de los términos usados 
por los antiguos escritores latinos en varios campos: 
sobre temas militares, de arquitectura y agricultura. 


OBRAS: Carmina, 3 v. (Roma, 1701-1703). Orariones, 
2 v. (Roma, 1704). Epigramma (Roma, 1722). Lexicon mili- 
Zare, 2 v. (Roma, 1724). Della Commedia di Dante Alighieri, 
trasportata in verso latino eroico, 3 y. (Nápoles [Romal, 
1728). Vocabularium architecturae aedificatoriae (Roma, 
1734). Nomenclator agriculturae (Roma, 1736) 


BIBLIOGRAFÍA: Besso, M., «A proposito d'una versio- 
ne latina della “Divina Commedia”», La Bibliofilia 4 (1903) 
373-390. Cum, P., «Un insigne latinista ammiratore e tra- 
duttore dí Dante. Il P. Carlo d'Aquino D.C.D.G. (1654- 
1737)», CivCat 111 (1 1960) 250-263. Gorris, C. F., «Aquino, 
Carlo d'», en Enciclopedia Dantesca (1970) 1:340. SommeR- 
vocEL 1:492-495, DBI 3:662-664. 





M. ZANFREDINI 


ARAKIELOWICZ, Grzegorz. Filósofo. 

N. 14 agosto 1732, ca. de Lvov, Ucrania; m. 15 ju- 
nio 1798, Daugavpils, Letonia. 

E. 1 agosto 1749, Cracovia, Polonia; o. 1758, Lu- 
blin, Polonia; ú.v. 15 agosto 1766, Przemysl, Polonia. 

Miembro de una familia armenia, entró en la 
provincia polaca de la CJ. Enseñó filosofía en los co- 
legios jesuitas de Przemysl y Lublin. En su docencia, 
intentó armonizar los principios de la filosofía esco- 
lástica con los avances de las ciencias naturales. 
Abogó por la interpretación alegórica de la Biblia, 
sosteniendo que una interpretación literal de los tex- 
tos bíblicos podría ser un obstáculo para solucionar 
algunos de los problemas de física y astronomía. 
Tras la *supresión de la CJ (1773), se unió (1779) a 
la provincia jesuita de la Rusia Blanca. 


OBRAS: Propositiones selectae ex universa philosophia 
(Przemysl, 1768). De mundi systemate dissertatio cosmologi- 
ca (Przemysl, 1768). 


BIBLIOGRAFÍA: Darowski, R., «Grzegorz Arakielowicz 
SJ (1732-1798) i jego poglgdy filozoficane», Analecta Craco- 
viensía 27 (1995) 3-12. PoLGAr 3/1:170-171. EK 1:858. Som- 
MERVOGEL 1:495-496, 


R. DarowskI 


ARÁMBURU, Ignacio María. Siervo de Dios. 
Operario. 

N, 31 enero 1852, Segura (Guipúzcoa), España; 
M. 5 enero 1935, Burgos, España. 

E, 2 julio 1871, Poyanne (Landes), Francia; o. 27 
julio 1884, Oña (Burgos); ú.v. 15 agosto 1888, Bilbao 
(Vizcaya), España. 

Entró en el noviciado de la CJ en el exilio de Po- 
yanne, donde estudió también humanidades y filo- 
sofía (1871-1878). Tras hacer magisterio (1878- 


1881) en el recién fundado Colegio del Apóstol de 
La Guardia (Pontevedra), cursó la teología (1881- 
1885) en el nuevo escolasticado de Oña e hizo la ter- 
cera probación (1885-1886) en Loyola (Guipúzcoa). 

Nombrado administrador del Mensajero del Co- 
razón de Jesús en Bilbao, fue operario en la residen- 
cía de Burgos desde 1891 hasta su muerte, Cuarenta 
y cuatro años de trabajo apostólico con toda clase de 
gentes: jóvenes en la "congregación mariana, adul- 
tos en el *Apostolado de la Oración y Marías de los 
Sagrarios, obreros, en particular con las catequesis y 
otras asociaciones, además de ayudar eficazmente a 
la fundación del instituto de Damas de la Asunción. 
Se decía que, en aquel Burgos de principios de siglo 
de unos 30.000 habitantes, no había casa que no hu- 
biera visitado la caridad de A. Su confesonario fue 
siempre muy solicitado y sus sermones, muy senci- 
llos, causaban verdadero impacto. Disuelta la CJ en 
enero 1932, fue recibido caritativamente por una fa- 
milia de Burgos, donde murió tres años después con 
fama de santidad. Está introducida su causa de bea- 
tificación (10 julio 1970). 


BIBLIOGRAFÍA: Auz Truesa, R., El apóstol de Burgos. 
(Burgos, 1942). Penez Angecus, J. M., El Padre Ignacio Ma- 
ría Arámburu (Bilbao, 1941). EK 1:859. Memorabilia 5 
(1934-1936) 368-369. 


F. DEL VALLE 


ARÁMBURU, Zenón [Nombre chino: PU Lul. 
Misionero, obispo, escritor. 

N. 9 julio 1879, Urretxu (Guipúzcoa), España; m. 
3 abril 1969, Loyola (Guipúzcoa). 

E. 13 mayo 1897, Loyola; o. 30 julio 1912, Oña 
(Burgos), España; ú.v. 2 febrero 1914, Gijón (Astu- 
rias), España; o.ep. 11 octubre 1936, Wuhu (Anhui), 
China. 

Hecho su noviciado jesuita, estudió humanida- 
des (1899-1902) en Burgos, y dos años de filosofía en 
Oña y el tercero en Saint-Hélier, Jersey (Islas del Ca- 
nal). Tras enseñar (1905-1909) francés y español en 
el colegio San José en Valladolid, volvió a Oña para 
la teología (1909-1912) e hizo la tercera probación en 
Manresa (Barcelona). Fue ministro dos años (1913- 
1915) en el colegio La Inmaculada de Gijón y luego 
socio de Pedro Bianchi, que había sido nombrado 
*visitador de Colombia. Desde 1916 a 1919, estuvo 
como director espiritual de los alumnos en Gijón. 

Destinado a la misión de China, zarpó el 9 octu- 
bre 1919, llegó a Wuhu el 13 diciembre y comenzó 
su estudio del chino. De 1920 a 1928, misionó y fue 
superior en Jingxian y Guichixian, y luego en la re- 
sidencia de Wuhu, donde ejerció como pro vicario 
apostólico. El 8 julio 1936,/se le nombró obispo de 
Eressus y vicario apostólico de Wuhu. Con el resta- 
blecimiento (1946) de la jerarquía en China, Wuhu 
se convirtió en diócesis, y A en su obispo. Al ocupar 
Wuhu los comunistas el 24 abril 1949, A quedó bajo 
arresto domiciliario hasta el 18 enero 1953, en que, 
expulsado de China, volvió a España. 

Durante sus siguientes dieciséis años en España, 
se dedicó al trabajo pastoral en varias parroquias je- 
suitas, ayudó a otros obispos cuando fue necesario y 
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continuó escribiendo sobre las misiones. Dejó sus 
recuerdos en Desterrado de China. 


OBRAS: El Vicariato de Ngan-hoei, China (Zikawei, 
1924), Hasta morir per Él. El P. Tomás Esteban, S.J., misio- 
nero de infieles y cautivo de los comunistas en la Misión de 
Wuhu (Bilbao, 1936). Desterrado de China. Memoria de un 
misionero octogenario (Bilbao, 1960). Eucaristía. El amor de 
los amores. Misterio, comunión, sacrificio (Santander, 1964). 
Jesús (Santander, 1964). María. Incentivos de amor a la San- 
rísima Virgen María (Pamplona, 1967). 


BIBLIOGRAFÍA: Saxros, Obispados 2:242s. Srrer 
14/1:442-443, 501. AAS 29 (1937) 203-204, 453. 


J. A. Couisas (+) 
ARANA, Francisco, véase ARANHA, Francisco. 


ARANDA, Gabriel de. Predicador, hagiógrafo. 

N, 4 octubre 1633, La Granja de Torrehermosa 
(Badajoz), España; m. 19 diciembre 1709, Sevilla, 
España. 

E. 1 abril 1650, Salamanca, España; o. c. 1660, 
Salamanca; ú.v. 15 agosto 1668, posiblemente San- 
tiago (La Coruña), España. 

Hijo de don Alonso Caballero y de doña Isabel de 
Aranda, vecinos de La Granja, entonces villa de la 
orden de Santiago, se educó en el colegio San Her- 
menegildo de Sevilla, bajo la tutela de un tío mater- 
no, administrador del Hospital de la Sangre. Quizás 
ésta sea la razón de la denominación Hispalensis en 
la mayoría de los catálogos desde 1655. El cardenal 
arzobispo de Sevilla, Agustín de Spínola, le conoció 
en el mencionado hospital, donde se alojó antes de 
la toma de posesión de la sede (1645), y le eligió pa- 
ra paje de su sobrino, Ambrosio Ignacio de Spínola 
al enviarlo a la Universidad de Salamanca. Aquí se 
sintió atraído a la CJ y, tras el noviciado en Villagar- 
cía, enseñó dos años gramática, y cursó la filosofía 
en Medina del Campo y la teología en Salamanca. 
En 1660 se encontraba en Tudela (Navarra) como 
profesor de gramática y, en 1665, era pro-rector de 
Arévalo (Ávila). Al ser nombrado Ambrosio Ign. Spi- 
nola obispo de Oviedo (1665), solicitó y consiguió de 
los superiores la compañía de su antiguo paje. A fue 
su confesor y consejero en las diversas sedes donde 
residió, Oviedo (1665-1668), Santiago de Composte- 
la (1668-1669) y Sevilla (1670-1684). Aquí, A residió 
en la casa profesa, excepto durante su rectorado en 
el seminario Inglés de San Gregorio (1683-1687). La 
mayor parte de su vida, A ejerció el ministerio de la 
predicación y del confesionario. 

Como escritor publicó varias obras biográficas y 
hagiográficas. La primera y más conocida fue la vida 
del entonces beato Estanislao *Kostka (1678) que tu- 
vo numerosas ediciones en los siglos sucesivos (la úl- 
tima en 1899), de la que publicó un compedio (1681). 
También son importantes las biografías del cardenal 
Agustín de Spínola (1683); del sacerdote sevillano, 
redentor de cautivos, Venerable Fernando de Contre- 
ras (1689); del P. Sebastián de *Monroy, víctima de 
la violencia en Marianas (1690); del H. Francisco 
*Díaz del Ribero, ensamblador, escultor y arquitecto 





(1696). La biografía del H. Juan de Soria, preparada 
para la imprenta, la publicó, extractada, José *Cassa- 
ni en sus Varones ilustres (8:59-80). La Historia del 
gran profeta Daniel (1699) es una colección de seis 
sermones de cuaresma. Entre otros manuscritos, de- 
jó una colección de panegíricos morales, sermones 
de misión y pláticas de ejercicios espirituales. Como 
historiador, tiene el mérito de basar sus biografías en 
fuentes manuscritas de diversos archivos y en biblio- 
grafía precedente, que describe al principio y cita al 
margen del texto, por ejemplo, en su vida de Contre- 
ras. Antonio de *Solís afirma que, en todas sus obras, 
«muestra su erudición, facilidad, decente estilo y 
puntualidad histórica». 


FUENTES: «Libro de los recibidos en Salamanca», 
2:134. ARSI Cast 17-18; Baer 10-11, 14/2. 


BIBLIOGRAFÍA: Sotts, «Los Dos espejos», 2:102. Som- 
MERvOGEL 1:500s. Ur1aRTE-LecinA 1:245-248. 


E. Moore (t) / F. B. Meoina 


ARANDA (ABARCA DE BOLEA, Pedro Pablo), 
conde de. 

N. 1 agosto 1719, Siétamo (Huesca), España; m. 
9 enero 1798, Épila (Zaragoza), España. 

Grande de España y poseedor de 23 títulos nobi- 
Jiarios, ha pasado a la historia con el de conde de 
Aranda. Es uno de los personajes clave de la política 
española del XVII y al que tradicionalmente se ha til- 
dado de enciclopedista y volteriano, fundador de la 
*masonería en su patria y principal realizador de la 
“expulsión de los jesuitas. Esta imagen, consagrada 
en parte por Marcelino Menéndez y Pelayo en su His- 
toria de los Heterodoxos Españoles, ha sido el retrato 
oficial de A por muchos decenios y sólo en fechas re- 
cientes Rafael Olaechea y José A. Ferrer Benimeli han 
probado su falsedad de modo incontrovertible. 

En cuanto a su cursus honorum, fue embajador 
en Portugal (1755-1756), y en Polonia (1760-1762), 
general en jefe del ejército español que invadió Por- 
tugal (1762-1763), capitán general, presidente de la 
Audiencia y virrey de Valencia (1765-1766), presi- 
dente del Consejo de Castilla —el cargo más impor- 
tante del Estado después del rey— y capitán general 
del mismo reino (1766-1773), embajador en París 
(1773-1787) y secretario de Estado o primer minis- 
tro de Carlos IV (febrero-noviembre 1792). 

Fue discípulo de los jesuitas; José Martínez y To- 
más *Cerdá de la provincia de Aragón intervinieron 
en su primera instrucción y, en los años treinta, fue 
alumno del Colegio de Nobles de los jesuitas de Par- 
ma, de donde, sin concluir los estudios, se fugó para 
seguir los dictados de su vocación militar junto a su 
padre, a la sazón en Italia combatiendo en la Guerra 
de Sucesión Polaca. Más tarde, su primera esposa 
tuvo como director espiritual al P. Isidro “López, el 
famoso procurador de la provincia de Castilla al 
tiempo de los motines, que fue alejado discretamen- 
te por A a Monforte de Lemos (Galicia), sin ser en- 
carcelado, como lo fueron otros acusados de particl- 
pación en las algaradas (lo sería en virtud de un 
falso testimonio). Pero lo más curioso es que A tuvo 
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un hermanastro jesuita, Gregorio de Iriarte, El pri- 
mer encuentro entre ellos ocurrió en las primeras 
Tomanas de 1767, poco después de la muerte de la 
Madre de ambos y cuando estaba ya muy avanzado 
el plan de extrañamiento de los jesuitas. Iriarte, que 
no tenía temple de héroe, prefirió solicitar a tiempo 
las dimisorias para no verse obligado a ir al exilio 
con sus hermanos de Orden. Por último, el conde so- 
corrió con largueza a los jesuitas desterrados en Ita- 
lía desde su puesto de embajador en París. Ninguna 
carta de jesuitas, mi siquiera el diario de Manuel 
*Luengo, culpan una sola vez de su desgracia a A; se 
habían felicitado por su nombramiento el año ante- 
rior, y expresarán su «melancolía» por el hecho de 
que, desde su dorado ostracismo de París, no podría 
protegerlos con la misma eficacia que si hubiera 
continuado en su alto cargo de gobierno en Madrid. 

Al incubarse el proceso de expulsión, A estaba al 
frente del Consejo de Castilla. Carlos III, que nunca 
le tuvo simpatía, le había nombrado presidente del 
mismo como recurso último en unas circunstancias 
que él creía desesperadas, cuando su «real ánimo» 
flaqueó hasta límites inimaginables con motivo de 
los motines contra Esquilache; según se le aconsejó, 
sólo un militar de las dotes y el prestigio del conde 
podía enderezar la situación. El Rey había huido al 
real sitio de Aranjuez y, extraordinariamente prote- 
pido por fuertes destacamentos militares, encomen- 
dó a A el objetivo fundamental de pacificar Madrid. 
No fue fácil este cometido que A terminó llevando a 
cabo con innegable habilidad política y una total de- 
dicación. Pero, mientras tanto, el ministro de Gracia 
y Justicia, Manuel *Roda, el fiscal Pedro *Rodríguez 
Campomanes y el confesor real, fray Joaquín de Os- 
ma, obtenían del Rey a espaldas de A, la creación de 
la llamada «Pesquisa Secreta» para detectar quiénes 
habían sido los cabecillas ocultos de los motines. Se 
creó un Consejo Extraordinario dentro del Consejo 
de Castilla, para cuyo nombramiento se rechazaron 
los candidatos propuestos por A, su presidente, y en 
cambio el Rey dio su visto bueno a la designación de 
los hombres propugnados por Roda y Osma, califi- 
cados de «thomistas», es decir de enemigos de la CJ. 
Es de notar que la mayoría de los miembros del Con- 
sejo, etiquetados de «profesos de cuarto voto», fue- 
ron excluidos, naturalmente, de las deliberaciones 
de la Pesquisa Secreta. A era el presidente nato del 
Consejo Extraordinario que entendía en estas inda- 
Baciones, pero se le tuvo intencionadamente margi- 
nado, hasta tal punto que por dos veces, que se sepa, 
acudió al mismo Rey, siempre por carta (no se olvi- 
de que Carlos III, por miedo, pasó más de ocho me- 
ses fuera de Madrid), una a mediados de mayo 1766 
Para ser recibido por él en Aranjuez (solicitud dene- 
kada) y la segunda en octubre rogando al monarca 
e fueran explicadas con exactitud las atribuciones 
del Consejo Extraordinario y, sobre todo, las de su 
Presidente, La respuesta de Carlos III fue amañada 
Por el astuto Roda y se conformaba con aumentar 
En tres los miembros del dicho Consejo. El hecho es 
que las reuniones prosiguieron a espaldas de A y que 
Éste ni siquiera participó en las consultas finales de 
£nero y febrero 1767. En ellas, sin embargo, se puso 


mucho empeño, sobre todo por parte de Roda, en 
que A, como presidente del Consejo de Castilla, fue- 
ra el responsable último de la ejecución de la expul- 
sión de los jesuitas. Sin duda el prestigio de A iba a 
dar una fuerza y legitimación mayores a la pragmá- 
tica de Carlos II. 

Se podrían aducir numerosos textos de contem- 
poráneos de A que le exculpan de toda posible parti- 
cipación en el extrañamiento de los jesuitas. Uno so- 
lo, aunque muy clarificador, es el de Simón de las 
Casas, embajador español en Venecia (1792): «Toda 
Europa le atribuye [a Aranda] la expulsión de los je- 
suitas de España. No tuvo en ello ninguna parte; fue 
encargado de la ejecución, y en eso consistió todo. 
Fue uno de los últimos a quien se le comunicó la or- 
den, cuando tal negocio estaba ya resuelto, y jamás 
supo una palabra de la negociación que, en orden a 
la extinción de la Orden jesuítica, siguió al extraña- 
miento de los jesuitas» (J. Chaumié, cit. por Olae- 
chea en AHSI, 204). 


BIBLIOGRAFÍA: Coroxa, C., «Sobre el conde de Aran- 
da y sobre la expulsión de los jesuitas», Homenaje al Dr. Re- 
glá (Valencia, 1975) 2:79-106. Ferrer BENIMELLI, J, A., «Su- 
cedió en Graus hace doscientos años. Notas sobre Aranda y 
la expulsión de los jesuitas», Homenaje al Dr. Lacarra (Za- 
ragoza, 1968) 181-212. OLazcnea, R., «En torno al ex-jesui- 
ta Gregorio Iriarte, hermano del conde de Aranda», AHSI 
33 (1964) 157-234. lp. y Ferrer, J. A., El conde de Aranda. 
Mito y realidad de un político aragonés (Huesca-Zaragoza, 
1998) 205-249. 


1. PineDo 


ARANDA VALDIVIA, Martín de. 
Misionero, mártir. 

N. c.1556, Villarrica (X Región), Chile; m. 14 di- 
ciembre 1612, Elicura (VIII Región), Chile. 

E. 12 marzo 1592, Lima, Perú; o.c. 1595, Cusco, 
Perú; ú.v. 12 diciembre 1599, Quito (Pichincha), 
Ecuador. 

Hijo del gobernador de Villarrica, A emprendió 
muy joven la carrera militar. Combatió contra los 
araucanos, y llegó a capitán de caballería. Fue nom- 
brado (1589) primer corregidor de Riobamba (en el 
actual Ecuador), en pago de sus servicios al Rey. Tres 
años más tarde, hechos los ejercicios espirituales, in- 
gresó en la CJ y, después del noviciado, estudió latín 
y *casos de conciencia en el Cusco (1594-1595). 

Estuvo un año en la *doctrina de Juli (Perú) y, en 
noviembre 1596, salió del pueblo de Camata (en la 
actual Bolivia), en busca de Miguel de *Urrea, que 
estaba misionando entre los apolistas o chunchos 
(selvático en quechua); volvió a Juli sin encontrarlo 
y, al preparar otra expedición, supo que lo habían 
matado los chunchos el agosto anterior. Para prepa- 
rarse a sus últimos votos en la CJ, fue al seminario 
San Luis de Quito, donde se dedicó a ministerios 
apostólicos. Hacia 1600, fue enviado como operario 
al colegio de Santiago de Chile, dado su dominio del 
araucano, aprendido de niño, Participó en la 1 con- 
gregación provincial de la recién creada provincia 
del Paraguay, que hizo renuncia oficial al *servicio 
personal de los indios (19 junio 1608). En presencia 


Siervo de Dios. 
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de las autoridades, A explicó a los indios en su len- 
gua las condiciones del nuevo contrato, que acepta- 
ron con gusto. 

Comenzó su labor entre los araucanos en La Im- 
perial (actual Concepción). Al pasarse de la guerra 
ofensiva al plan, patrocinado por el P. Luis de *Val- 
divia, de guerra defensiva en 1612, junto al P. Hora- 
cio *Vecchi y el novicio coadjutor Diego de *Montal- 
bán, A fue enviado en muestra de confianza hacia los 
indios a Purén y Elicura. Sin embargo, el cacique An- 
canamún los ordenó matar por unas mujeres suyas 
que habían huido y que los jesuitas se negaban en- 
tregarle, por ser cristianas. Esta muerte dio ocasión 
a los partidarios de la guerra ofensiva y del servicio 
personal para arreciar sus ataques contra el superior 
Valdivia, a pesar de la defensa del provincial de Pa- 
raguay, Diego de *Torres Bollo, que juzgaba que la 
acción de un particular no podía achacarse a todo un 
pueblo ni tampoco al plan de pacificación acerca de 
los araucanos. En 1665, se inició en Santiago de Chi- 
le su proceso de beatificación, y se reabrió en Roma 
el 11 febrero 1910, 


BIBLIOGRAFÍA: Bianco, J. M.*, Historia documentada 
de los mártires de Elicura en la Araucania (Buenos Aires, 
1937) 654, EC 1:1768, EK 1:860. Fuenteciura, «DHBCJ Chi- 
lenos» 16-23, Hersánbez, P., «Nuestros mártires de Elicu- 
ra», Cartas edif prov Aragón (1912) 2:287-298, Rosa, E., «Un 
ternario di martiri cileni e il IV centenario del Cristianesi- 
mo nel Cile», CivCart (1938/4), 150-154, 


J. BAPTISTA 


ARANGO ARANGO, Emilio. Educador, superior. 

N. 20 mayo 1909, Medellín (Antioquía), Colom- 
bia; m. 15 diciembre 1961, Pittsfield (Massachu- 
setts), EE.UU. 

E. 16 septiembre 1927, Loyola (Guipúzcoa), Es- 
paña; o. 17 julio 1938, Innsbruck (Tirol), Austria; 
ú.v. 2 febrero 1944, Cali (Cauca), Colombia. 

Antes de concluir el bachillerato en el colegio 
S. Ignacio de Medellín, fue con su familia a París y 
entró en la CJ en España. Hecho el juniorado, vol- 
vió (1931) a Colombia y estudió (1932-1934) filoso- 
fía en La Merced de Bogotá y en Sta. Rosa de Viter- 
bo, donde enseñó (1934-1935) química y biología. 
Comenzó la teología en Valkenburg (Holanda) y la 
acabó en Innsbruck (1938-1941). De nuevo en Co- 
lombia, enseñó en el colegio S. Juan Berchmans de 
Cali, del que fue rector (1945-1946), así como del 
colegio máximo (1946-1949) de Chapinero (Bogotá) 
y la Universidad Javeriana (1950-1955). Después de 
su provincialato (1955-1961), fue nombrado presi- 
dente de la Conferencia de América Latina de Reli- 
giosos (CLAR) y, al partir para Roma a tomar pose- 
sión del cargo, visitó el noviciado de Shadowbrook 
en Pittsfield, donde falleció de un infarto. Hombre 
de acción y eficaz, la Universidad Javeriana le dedi- 
có una lápida en agradecimiento por las mejoras 
troducidas en sus edificios y programas académi- 
cos, así como en la atención espiritual de los 
alumnos. 





BIBLIOGRAFÍA: Briceño, E., «R. P, Emilio Arango», 
Claveriana (abril 1962) 12-18. IzourerDo, G., «Emilio Aran- 


go Arango, S.J.», Boletín Cultural y Bibliográfico 6 (1963) 
1561-1566. Moreno, Necrologio 2:27-28. 


J. M. Pacico (f) 


ARANHA (ARANA), Francisco. Beato. Mártir. 

N. c. 1551, Braga, Portugal; m. 25 julio 1583, 
Conculim (Goa) India. 

E. 1 noviembre 1571, Goa. 

De posible origen vasco, era sobrino del primer 
arzobispo de Goa, Gaspar Leáo. Zarpó para la India 
en 1568; estudió tres años en el colegio de S. Paulo 
de Goa, con deseos de entrar en la CJ, pero como no 
sabía latín, fue admitido como hermano. Aún novi- 
cio, cuidó, bajo la dirección de Luís de Bandanha, de 
los novicios contagiados de una epidemia. Enviado 
a Cochín, fue refitolero de la escuela Máe de Deus, y 
luego sotoministro. A fines 1575 estaba de vuelta en 
la tercera clase del colegio de S. Paulo en Goa y 
«acompañaba a los Padres». Aprendió algo de mala- 
yalam y el konkani, la lengua de Goa. Hacia 1578, 
fue destinado a Salsete, donde ayudó a la recons- 
trucción de las iglesias y casas de los misioneros, 
destruidas en anteriores ataques de los paganos de 
la región. Se construían las iglesia de adobe y se cu- 
brían con hojas de cocotero. El ambiente era de vio- 
lencia mutua; si quemaban una iglesia católica, los 
portugueses destruían un templo pagano o mataban 
una vaca. Así ocurrió lo inevitable. Un día, lejos de 
la fortaleza de Salsete, A fue atacado con rabia y 
martirizado con el P. Rodolfo *Acquaviva, otros tres 
jesuitas y varios seglares, entre ellos dos niños, en 
Conculim. A los jesuitas los beatificó León XIII el 30 
abril 1893 (véase *Mártires de Salsete). 


BIBLIOGRAFÍA: Acta Leonis XII! 13 (1893) 117-126, 
DocInd 10:1067, 12:916-930 (relato del martirio por A. Valig- 
nano), 975-994 (id. por S. Goncalves). Acusri, V., Mártires de 
Salsete (Madrid, 1919) 169-177, 229s. DHGE 3:1428. Sousa, 
Oriente conquistado 2:202-205. Veumkar, J., «F. Aranha, 
Builder of Salsete Churches», Indica 17 (1980) 139-145. 


J. VELINKAR 


ARANHA, Silvestre. Profesor, escritor. 

N. 8 enero 1689, Lisboa, Portugal; m. 15 agosto 
1768, Roma, Italia. 

E. 14 agosto 1703, Lisboa; o. c. 1720, Évora, Por- 
tugal; ú.v. 2 febrero 1723, Lisboa. 

Estudió humanidades y retórica (1705-1707) en 
el Colégio das Artes de Coímbra, y filosofía (1707- 
1711) y teología (1716-1720) en la Universidad de 
Évora. Enseñó humanidades (1711-1716) en Évora, 
y filosofía (1723-1727), teología y Sgda. Escritura 
(1729-1741) en Coímbra. Después se dedicó a la pre- 
dicación, residiendo siempre en Coímbra, excepto 
una breve temporada (1747-1748) en Lisboa. Co- 
menzó a escribir una obra sobre toda la filosofía en 
seis volúmenes, de los que publicó tres. Se distin- 
guió en la impugnación de la filosofía moderna 
(*cartesianismo y atomismo), que iba ganando acep- 
tación, difundida sobre todo por los oratorianos. 
Contra el atomismo comenzó a escribir una extensa 
obra, de la que apenas editó el primer volumen. En 
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la persecución de Sebastiño J. de *Carvalho (des- 
es marqués de *Pombal) contra la CJ, estuvo pre- 
so y después (1759) fue desterrado a Italia. 


OBRAS: Selecta Philosophorum Axiomata (Coímbra, 
1727). Disputationes Logicas (Coimbra, 1736). Dispusatio- 
es de Intellectu (Lisboa, 1738). Disputationes Metaphysicae 
(Coímbra, 1740). Disputationum Physicarum adversus Ato- 
úMisticum Systema pars prima (Coímbra, 1747). 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 1:475s. EF 1:406. Macnavo 
3:694. Pereira GomES, J., «A filosofia escolástica portugue- 
5a», Brotéria 35 (1942) 426-430, SommervoceL 1:505s. Vaz, 
«Impresos» 6515, Verbo 2:941s. 


J. Vaz DE CARVALHO 


ARANZÁBAL IRÍZAR, Julián. Portero. 

N. 11 febrero 1884, Elgueta (Guipúzcoa), Espa- 
ña; m. 13 julio 1961, Caracas (D.F.), Venezuela. 

E. 21 febrero 1903, Loyola (Guipúzcoa); ú.v. 15 
agosto 1914, Bilbao (Vizcaya), España. 

Su vida de jesuita transcurrió en la portería, en 
cuyo oficio se inició bajo la dirección de Francisco 
*Gárate en Bilbao. Llegó a Caracas en 1927, y fue 
portero treinta y cuatro años, primero en el Colegio 
San Ignacio y, luego, en la Universidad Católica An- 
drés Bello. Era admirable su fidelidad al trabajo, 
siempre recorriendo los pasillos en sus continuas 
llamadas, pero más aún su afabilidad y diligencia en 
atender a alumnos, familiares y profesores. Su me- 
moria le permitía reconocer a todos los alumnos por 
su nombre, además de ser un maestro en el consejo 
oportuno a cuantos veía necesitados. Su espíritu de 
oración se trasparentaba en ayudar a cuantas misas 
podía, y en el rezo constante del rosario durante el 
día. 


Sus últimas semanas, al producirse una crisis 
respiratoria por un edema pulmonar, fueron suma- 
mente fatigosas, pero él las convirtió en permanente 
lección del arte de bien morir, con su paciencia, su 
entrega en manos del Señor y su recurso a la oración. 


BIBLIOGRAFÍA: Jesuitas en Venezuela 1/2 (1983) 21. 
H. GonzáLEz O, (t) 


ARAOZ, Antonio de. Superior. 

N. 1515, Vergara (Guipúzcoa), España; m. 13 
enero 1573, Madrid, España. 

E. diciembre 1538, Roma, Italia; o. 25 diciembre 
1541, Roma [primera misa]; ú.v. 19 febrero 1542, 
Roma. 

Fuel primer «jesuita» que llegó a la Península 
ibérica, en 1539 (la CJ no estaba aún aprobada ca- 
nónicamente). Para comprender su rápida promo- 
ción y el futuro influjo en la corte, hay que tener en 
Cuenta la tradición familiar de servicios prestados a 
la monarquía. Su abuelo paterno, Pedro, había sido 
preboste de San Sebastián, lugarteniente del ma- 
yordomo mayor del rey e inspector general del ejér- 
Cito de Nápoles (1500), en donde ganó fama como 
“el capitán de Oñate» y, muerto en 1504, fue sepul- 
tado en la catedral. Su padre, Juan Pérez, fue alcal- 
de de hijosdalgo en la Real Chancillería de Vallado- 


lid y colegial mayor de Santa Cruz (41524); una her- 
mana de éste, Magdalena, dama de honor de la rei- 
na Isabel (algunos dicen que también ahijada), se 
casó con el mayorazgo de los Loyola en 1498. La 
madre era noble napolitana, según Pedro de "Riba- 
deneira (quizá de la familia de los banqueros geno- 
veses Centurione: Maddalena Centurione, residente 
en Madrid y viuda de Agostino Spinola, pretendió 
[1588] fundar un colegio en Vergara «por devoción 
a la provincia de Castilla», antes de ser fundadora y 
priora de los carmelos teresianos de Génova y Ná- 
poles). A cursó artes (1533-1536) en Salamanca, y 
obtuvo el bachillerato (8 julio), patrocinado por fr. 
Alonso de Córdoba OSA, introductor de la filosofía 
nominalista en Salamanca «ad modum parisien- 
sem». Por entonces no obtuvo otros grados (hasta 
1540 se le conoce en la comunidad romana como 
«bachiller»); en 1546 se le considera «licenciado» y 
al año siguiente, «maestro» o «doctor», pero no hay 
datos concretos sobre estos títulos ni sobre sus es- 
tudios teológicos. 

Llegó a Roma en la primavera de 1538, «con 
designios de mundo» dice Juan de *Polanco (o 
«animo et habitu saeculari»); por sugerencia de su 
hermanastra, que había ingresado en el convento 
de la Concepción de Azpeitia en 1535, aconsejada 
por *Iñigo de Loyola, visitó a éste y cambió de pro- 
pósito: hizo los Ejercicios en diciembre 1538 y co- 
menzó el noviciado. «Fue una de sus primeras 
pruebas que, cargado de seda con que venía vesti- 
do, se fue a predicar en los Bancos [via dei Banchi]; 
y como era vehemente de natura, entró mucho en 
mortificaciones y penitencias y devoción» (Polan- 
co, FontNarr 1:241). En octubre 1539 regresó a Es- 
paña y se ocupó de diversos asuntos por encargo 
del fundador, al tiempo que predicaba en Barcelo- 
na, en la corte de Valladolid y en Vasconia. Volvió 
a Roma en agosto 1541 en compañía del sobrino de 
Tgnacio, Emiliano o Millán, que poco después in- 
gresó en la CJ. Hizo otro viaje a Barcelona por po- 
cos meses en 1542; parece que con el fin de cono- 
cer y tratar al virrey, Francisco de “Borja, marqués 
de Lombay (a quien acompañará en su viaje a Ro- 
ma en 1550). A fines de 1543 volvió a Barcelona y, 
pasando por Valencia y Madrid, siguió a Coímbra, 
Almeirín y Évora (Portugal), en donde habló con el 
rey. En marzo 1545 llegó a la corte de Valladolid en 
compañía de Pedro *Fabro. Desde ahora su vida re- 
ligiosa tiene una doble proyección: hacia el interior 
de la CJ como provincial de España en 1547, de 
Castilla en 1554 y *comisario para la península 
desde 1562; y hacia la corte, como confesor desde 
1545 del ministro Ruy Gómez de Silva, jefe del lla- 
mado «partido ebolista», y de otros nobles. Lo será 
también de la princesa *Juana. En relaciones del 
tiempo se dice que se intentó hacerle arzobispo de 
Toledo (en 1557) y más tarde confesor del rey du- 
rante el proyectado viaje a Flandes; de esto último 
se hacen eco Alfonso *Salmerón y el Nuncio en sus 
informes a Roma. No asistió a las dos primeras 
congregaciones generales (1558 y 1565), a pesar de 
las insistentes invitaciones y facilidades que le da- 
ba el vicario Borja para esta última. En ausencia 
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fue elegido asistente de España por voto unánime; 
pero las afectuosas exhortaciones del General Bor- 
ja y de los PP. Salmerón y Ribadeneira, no le mo- 
vieron de la corte, a lo que se añadió la resistencia 
del rey y de la princesa; muchos pensaron —y lo re- 
coge el historiador Francesco *Sacchini— que ha- 
bría podido vencerla. Durante la persecución pade- 
cida por Borja en 1559-1561, algunos de dentro y 
de fuera de la CJ juzgaron que no se había empe- 
ñado lo suficiente en defensa del inocente comisa- 
rio; pero el magnánimo General, a su paso por Ma- 
drid en 1571, hizo los mayores elogios de su 
gestión, fuertemente criticada en ambientes do- 
mésticos, y le concedió amplias exenciones en la vi- 
da común. De hecho, a lo largo de su vida no había 
tenido otro superior que el general. 


FUENTES: Salamanca, Arch. Univ. 1.569, 668. Chroni- 
con, Eplgn, EpMix, Laínez, Brot, Salmeron, Borgia, Nadal, 
Ribadeneira, FontNar, FontDoc, Const. UR1ARTE-LECINA 1:249- 
252, ARSI, Hisp 140 [cartas]. Relación de la villa de Oñate, 
hecha por Juan López de Ernani el viejo (BibliotecaRAH, Sa- 
lazar, 9359). 


BIBLIOGRAFÍA: Potcár 3/1:171. ALcAzar, Chrono-His- 
toria 1:kx e Indices. Astral, 2:648. Bancent, W. V., Jerome 
Nadal: Tracking the First Generation of Jesuits (Chicago, 
1992) 389. DaLmases, C. pz, «S. F. de Borja y la Inquisición 
española, 1559-1561», AHSI 41 (1972) 48-135 [1315]. Gar- 
cía Hernan, E., La acción diplomática de F. de Borja al servi- 
cio del Pontificado, 1571-1572 (Valencia, 2000). Garcia Vt- 
LLOSLADA, R., S. Ignacio de Loyola. Nueva biografía (Madrid, 
1986) 676-707. Guzsán, «Hist Col Castillas. HENAO, G. DE, 
Averiguaciones de las antigiiedades de Cantabria (Tolosa, 
1895) 6:367-369; 7:43-45. Martinez MiLLAN, 1., La corte de 
Felipe 1! (Madrid, 1994). Rimaenerea, «Hist Asist España». 
Saccinn, Lainius, Borgia. Serrano, L., Correspondencia di- 
plomática entre España y la Santa Sede (Madrid, 1914) 
1:407, 421. Scuuanammen, Javier 1:582-585, 976. Varones 
ilustres 9:13-54. ZumaLos, 1., «El traslado del colegio de los 
Jesuitas de Oñate a Bergara en el s. xv1», BRSBAP 41 (1985) 
757-793. 


3. ESCALERA 
ARATOR, István, véase SZANTO, István. 


ARAÚJO, António de. Misionero, lingúista. 

N. 1566, Sáo Miguel, Azores; m. 1632, Vitória 
(Espírito Santo), Brasil. 

E. 1582, Salvador (Bahia), Brasil; o. 1598, Salva- 
dor; ú.v. 25 marzo 1608, Salvador. 

Era maestro en artes cuando pasó al Brasil. Tras 
sus estudios en la CJ, enseñó humanidades y teolo- 
gía en Salvador, y fue procurador de este colegio du- 
rante tres años. Debido a dificultades internas en el 
colegio, prefirió dedicarse plenamente a la cateque- 
sis con los indios. Fue superior en varias aldeas de 
misión en Bahia, lugar donde dirigió una expedición 
de indios a la sierra de Orobó. Después misionó a los 
indios carijós, en Laguna dos Patos (Rio Grande do 
Sul), donde estuvo varios años (hasta 1628) como 
superior. En 1631 se retiró al colegio de Espírito 
Santo (actual Vitória), donde probablemente murió. 
Su celo misionero incluía la defensa de los indios, 
además de su conversión. Fue uno de los misioneros 


que mejor conocieron la lengua tupí, por lo que el 
provincial, Pedro de Toledo, le encargó (1608) la 
preparación de un catecismo en esta lengua. Para 
ello, aprovechó otros anteriores; originalidad suya 
fue la forma dialogada y la adición de exhortaciones 
morales y otros puntos doctrinales. Reeditado más 
tarde y traducido a otras lenguas indígenas, se hizo 
clásico en su género. 


OBRAS; Catecismo na Lingoa Brasilica (Lisboa, 1618; 
Rio de Janeiro, 1952, facs.). 


BIBLIOGRAFÍA: EK 1:861. Lerre 8:60-62; 10:24s. Íp,, 
Suma 217s, 241. NCE 1:739. Verbo 2:955. 


L. Paacín (+) 


ARAÚJO, José de. Teólogo, polemista. 

N. 1680, Oporto, Portugal; m. 23 enero 1759, Lis- 
boa, Portugal. 

E. 10 octubre 1696, Lisboa; o. c. 1711, Coímbra, 
Portugal; ú.v. 15 agosto 1714, Coímbra. 

Estudió filosofía en el Colégio das Artes de Co- 
ímbra (1699-1703) y enseñó humanidades y retórica 
en el Colégio de Sto. Antáo de Lisboa (1703-1708). 
De nuevo en Coímbra, cursó la teología (1708-1712) 
y reasumió la enseñanza de la retórica. 

Regentó la cátedra de filosofía en el colegio de 
Oporto (1716-1719). Después ejerció el ministerio sa» 
cerdotal en el norte y centro de Portugal. Fue más tar- 
de prefecto de estudios en el colegio Sto. Antáo y, des- 
de 1725, profesor de teología. Muy apreciado por su 
saber, fue examinador de las tres órdenes militares de 
Cristo, de Avis y de Santiago y calificador del Santo 
Oficio. Era confesor del infante D. Manuel (1738- 
1757) cuando los jesuitas fueron echados de la corte. 

Escribió para la enseñanza un curso de toda la 
teología. Luís António Vernei insinuó que la obra 
había sido condenada en Roma; pero no figura en el 
Index romano, por más que sus ideas sobre la cien- 
cia media suscitaron severas críticas de parte del 
cardenal dominico Cayetano Benítez de Lugo, califi- 
cador de la Inquisición romana. En su controversia 
sobre el Verdadeiro Methodo de estudar, A intervino 
con dos opúsculos, en los que, bajo los seudónimos 
de Fr. Arsénio da Piedade y P. Severino de S. Mo- 
desto, fustigó vigorosamente las ideas y pedagogía 
de Vernei. Cuando A murió, su colegio estaba rodea- 
do por las tropas del gobierno. 


OBRAS: Cursus Theologicus, 2 v. (Lisboa, 1734-1737). 
Reflexdes Apologeticas d obra intitulada Verdadeiro Methodo 
de Estudar... [por] o P. Fr. Arsénio da Piedade (Lisboa, 
1748). Conversáo Familiar e Examen Crítico... Autor o P. Se- 
verino de S. Modesto (Valenga, 1750). 


BIBLIOGRAFÍA: Anoraoe, A. A., «Bibliografia da Polé- 
mica Verneiana», Brotéria 49 (1949) 219-232. Ío., Vernei e a 
Cultura do seu tempo (Coímbra, 1966) 732. DHGE 3:1430. 
DHIP 1:489s. DTC 1:1730, Pereira Gomes, J., «"Mercúrio Fi- 
losófico”. A propósito de uma polémica no século xviI», 
Brotéria 43 (1946) 397s. Pinto DE Castro, A., Retórica e teo- 
rizagáo literária em Portugal (Coímbra, 1973) 736. RoDkI- 
uEs 4/1:3155, 389s, 450. SommenvoceL 1:508-510. Verbo 
2:958. 
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ARCAS 








ARBIETO, Ignacio de. Misionero, profesor, his- 
toriador. A 

N. 1 febrero 1585, Madrid, España; m. 7 agosto 
1676, Lima, Perú. 

E. 14 octubre 1601, Lima; o. c. 1612, Lima; ú.v. 
7 abril 1619, Lima. 

Llegó al Perú (1596) como paje del virrey Luis de 
velasco, quien lo inscribió en el Colegio San Martín 
de Lima. Fue admitido en la CJ, junto con el tam- 
bién futuro historiador, Bernabé *Cobo, y tuvo su 
formación en el Colegio San Pablo de Lima. Después 
de su ordenación, hizo la tercera probación en San 
Antonio Abad de Lima y enseñó filosofía en Quito 
(Ecuador) y Arequipa (1614-1618), y letras y teología 
en el Colegio San Martín. Desde 1624, fue prefecto 
de estudios y profesor de teología en la Universidad 
Ss, Francisco Javier de Chuquisaca (Sucre, Bolivia), 
De nuevo en Lima en 1631, enseñó teología en el Co- 
legio San Pablo y fue rector del Colegio San Martín. 
En 1637, era rector del Colegio San Juan Bautista de 
Chuquisaca. 

Una vez más en Lima (sin poderse precisar la fe- 
cha), se dedicó a escribir la «Historia del Perú y de 
las fundaciones que ha hecho en él la Compañía de 
Jesús» (por un tiempo en el Archivo Nacional de Li- 
ma). En la congregación provincial de 1653 figuraba 
como rector del noviciado San Antonio Abad, del 
que había sido (catálogo de 1654) maestro de novi- 
cios. El P. General Juan Pablo Oliva informaba (30 
diciembre 1665) al provincial, Diego de *Avendaño, 
que no daría licencia para imprimir el libro de A «si 
no la aprueban los revisores, a fin de que no se im- 
priman cosas contrarias a la verdad». Aunque el ma- 
nuscrito nunca se publicó (si bien, lo merece, según 
Francisco *Mateos), sirvió de base para la obra de 
Jacinto *Barrasa, sobre todo la segunda parte, que 
trata de biografías de jesuitas ilustres. 


FUENTES: ARSTI: Per. 4/1 98v, 119v, 148v, 168, 203, 4/11 
280, 329, 378, 455. 


BIBLIOGRAFÍA: Asrralx 6:432-433, 530. Hist.Prov. 
Perú 1:68-70, 77. Menpisuru, M., Diccionario histórico del 
Perú (Lima, *1932) 2:106-106. SommervoceL 1:511, Torres 
SaLpamanoo, Perú 148-153, URIaRTE-LEcINA 1:255, VARGAS 
UcartE 1:330-331; 2:107, 127. Ío., Los jesuitas del Perú (Li- 
ma, 1941) 94, 151 


J. BaPTISTA 


ARCAMONE, Ignazio. 
Elista, Historiador. 

N. c. 1615, Bari, Italia; m. 30 abril 1683, Rachol 
(Goa), India. 

E. 21/22 agosto 1631, Nápoles, Italia; o. c. 1646, 
Goa; 31 julio 1651, Goa. 

Estudió humanidades en Massa Lubrense y filo- 
sofía en el colegio máximo de Nápoles, donde co- 
menzó la teología. Dejó Italia en 1644 y estaba ya en 
Goa en 1645, donde terminó la teología. En 1647 era 
Confesor y excelente predicador. Tenía facilidad de 
acomodación y facilidad de lenguas. Su vida la sin- 
tetiza €l mismo al querer parecer un nativo. Se en- 
Sontraba como en su casa con los portugueses, de 
los que se declaraba un alumno. En el sur le consi- 


Predicador, Escritor, Lin- 





deraban «natural de Malabar», y en el norte confe- 
sor y predicador fluido en varias lenguas. Fue pá- 
rroco de Benaulim (1656), prefecto de estudios del 
colegio de Goa y rector de Rachol desde 1679. 
Dominaba la lengua konkani, en la que escribió 
varios libros notables: uno sobre el purgatorio, una 
explicación y trozos del evangelio, Sagllea Varussache 
Vangel, y la «Janua Indica», donde compara el latín, el 
konkani y marathi, y juzga que el konkani (al que lla- 
ma «lingua concanica») es distinta del marathi. Por 
fin, su comentario, «De Sasatana Peninsula», que de- 
muestra su conocimiento de la geografía e historia de 
Salsete, región donde pasó gran parte de su vida. 


OBRAS: Purgatorii Commentarium. Concanice Compo- 
situm = Purgatorii Sassary Ttica (Rachol, 1663). Explicagóes 
e Assumptos nos Evangelhos Dominicais de todo o ano em 
lingua Concanny (Rachol, 1667). «De Sasatana Peninsula», 
ed. L. R. Fernandes, a.c. 85-119. «lanua Indica sive pro 
Concanica et Decanica Lingua Manuale Indis ingressuris 
peropportunum», BNL, Fundo Géral, Ms 3049. «Lusiadis 
Leoninae libri duodecim Carmen heroicum [1678]», BNL, 
Fundo Géral, Ms 7573. 


BIBLIOGRAFÍA: DB/ 3:739s. EC 1:1791. FeRNaNDES, 
L. R., «Uma Descricáo e Relacáo “De Sasatana Peninsula", 
1664», AHSI 50 (1981) 76-120. Pererra, J., Literary Konkani 
(Dharwar, 1973). Íb., «I. Arcamone: First ltalian Orienta- 
list?s, East and West 24 (Roma, 1974) 153-157. SALDANHA, 
M., «Historia da Gramatica Concani», Bull School Oriental 
Stud 3 (1936) 45-60, 190-205. Streit 5:213. 





A. PEREIRA 


ARCAS. Son un conjunto de bienes productivos y 
rentas estables que pueden poseer las provincias y mi- 
siones, sólo para unos fines determinados: para el 
sustento y formación de los que están en probación o 
en estudios (Arca Seminarii); para atender a los an- 
cianos y enfermos (Arca Praevisionis); para establecer 
O perfeccionar casas y fundaciones (Arca Fundatio- 
num); para promover algunas obras, como casas de 
ejercicios, sobre todo destinadas a externos, obras so- 
ciales o de difusión de la doctrina católica por los me- 
dios de comunicación social, obras caritativas, sean o 
no de la CJ, u otras semejantes que, de otro modo, no 
dispondrían de bienes suficientes (Arca Operum Apos- 
tolicorum). Así configuró estas arcas la Congregación 
General XXXU (1974-1975), decr. 12.F (AR 16 [1973- 
1976] 420). Su origen e historia en la CJ es vario: 
Arca Seminarii. Ante la gran dificultad de tener 
casas de probación y colegios de la CJ fundados, que 
posean bienes propios y se administren bajo la vigi- 
lancia del provincial, se estableció con aprobación 
del P. General Juan Roothaan en algunas provincias 
una suma de bienes, administrada por el provincial, 
formada por donaciones recibidas para la formación 
de jesuitas. Esos bienes los poseían en común las ca- 
sas de formación y con sus réditos se sustentaban. El 
P. General Pedro Beckx publicó una Ordinatio de Ar- 
ca Seminarii Provinciae (19 marzo 1859), juzgándola 
como solución interina, hasta que se pudiesen fun- 
dar las casas de formación, y añadía normas para 
precaver abusos. La CG XXIII (1883), decr. 33, ratifi- 
có esta ordenación y la prohibición de utilizar este 
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Arca para otros usos (Institutum S.]. 2:507). La CG 
XXVII (1923), decr. 192, ra: ó la existencia y fin de 
este Arca (AR 4 [1924] 92). El Epitome Instituti S.I. 
(1924), num. 515, recomendó la formación de este 
Arca Seminarii y prescribió diversos modos de ad- 
quirir bienes para ella. A este Arca se incorporan las 
«becas», o capital aportado por un bienhechor, cuyos 
intereses se emplean para sufragar los gastos de for- 
mación de un *escolar, como una manera práctica de 
ayudar, en especial en naciones menos desarrolladas. 

Arca Praevisionis. La CG XXVI (1923), decr. 
192, al tratar del empleo de los bienes, del Arca Se- 
minarii añadió que también se podían aplicar sus 
bienes para el sustento de «ancianos y enfermos por 
la facultad concedida por Julio UI»; se refiere al bre- 
ve Sacrae religionis (22 octubre 1552), que permitió 
a los ancianos y enfermos, aun profesos, residir en 
los colegios fundados y sustentarse de sus rentas 
(Institutum S.1. 1:30). 

Arca Fundationum. La CG XXIV (1892), decr. 17, 
determinó que si se donaban a la provincia, en cuan- 
to distinta de los colegios y casas, algunos bienes 
fructíferos se podían aplicar a «comenzar o perfec- 
cionar fundaciones» (ib. 2:518). Esta norma la reco- 
gió la CG XXVII (1923), decr. 197, 3, y pasó al Epi- 
tome (523, 1). No constituía un capital propiedad de 
la provincia: esos bienes debían venderse en cuanto 
fuera posible para emplearlos en fundaciones. 

Arca Operum Apostolicorum. En su actual estruc- 
tura, como bienes propiedad de la provincia, la esta- 
bleció la CG XXXII (1974-1975). Su antecedente fue 
el Arca Causarum Piarum: sus bienes no eran propios 
de la CJ, aunque los administraba; estaban destina- 
dos a fines piadosos fuera de la CJ, como orfanatos y 
hospitales en las misiones (Epitome 523, 2). 

Arca Sumptuum Communium: La CG XXIV 
(1892), decr. 17 (Institutum S.I. 2:518s) estableció 
que para atender a los gastos comunes no podían 
poseer bienes fructíferos las provincias, pero 
podían aplicarlos a algún colegio con la carga de 
proveer con sus réditos a esos gastos comunes. 
También se podía proveer con limosnas y contribu- 
ciones impuestas a los colegios. Esto último lo per- 
mitía la regla 83 del provincial (ib. 3:81s; con cita de 
las Constituciones [329]); es la norma que recogió la 
CG XXVI! (1923), decr, 197. 2 (AR 4 [1924] 94) y pa- 
só al Epitome (522, 2). Igualmente es la norma re- 
cogida en «Statuta paupertatis», n. 76 (AR 16 [1973- 
76] 936). 








FUENTES: NC p. 433, Manual p. 251. AR Index-2 13; 17 
(1979) 1033-1038; 20 (1992) 823-825. ArrEGu1 834. 


E. OLIVARES 


ARCE, José Francisco de. 
la violencia. 

N. 8 noviembre 1651, Santa Cruz de La Palma 
(Tenerife), España; m. diciembre 1715, Lago Man- 
dioré (Matto Grosso do Sul), Brasil. 

E. 3 julio 1669, Salamanca, España; o: 7 no- 
viembre 1677, Córdoba, Argentina; ú.v. 15 agosto 
1686, San Ignacio Guazú (Misiones), Paraguay. 


Misionero, víctima de 


Destinado a la provincia del Paraguay siendo 
aún escolar, llegó a Buenos Aires (15 marzo 1674) en 
la expedición del P. Cristóbal *Altamirano. Acaba- 
dos sus estudios, fue profesor de filosofía (1679. 
1681) en el Colegio Máximo de Córdoba del Tucu- 
mán y misionero (1682-1688) en la *reducción 
guaraní San Ignacio Guazú. Se le envió al recién 
fundado colegio de Tarija (actual Bolivia), desde 
donde se querían establecer misiones entre los chiri- 
guanos. Superior (1690-1692), comenzó su labor 
con la ayuda de cristianos guaraníes de las reduc- 
ciones del Paraná-Uruguay. Fundó los pueblos de 
Presentación y San Ignacio de Tariquea en 1691, En 
un viaje a Santa Cruz para interceder por un prisio- 
nero chiriguano, el gobernador Agustín Arce de la 
Concha le manifestó su deseo de que los jesuitas se 
dedicasen más bien a la evangelización de los chi- 
quitos, que pedían misioneros y eran más pacíficos 
que los chiriguanos. 

Con permiso de Gregorio de Orozco, provincial 
del Paraguay, A fundó la reducción de San Javier el 
31 diciembre 1692, a pesar de la oposición de los es- 
pañoles de Santa Cruz, que apresaban chiquitos pa- 
ra venderlos como esclavos. La provincia del Perú, 
encargada de las misiones de Mojos, no podía am- 
pliar su acción a los chiquitos, pese a corresponder- 
le por estar en la gobernación de Santa Cruz. Por 
eso, el P. General Tirso González desmembró (1696) 
la región de Chiquitos de la provincia del Perú y la 
pasó a la del Paraguay. Ese mismo año, ante la noti- 
cia del avance de los *bandeirantes paulistas del 
Brasil, A fue designado por el provincial del Para- 
guay, Simón de León, para recabar información al 
respecto. Logró reunir en Capoco (más tarde, reduc- 
ción de San Rafael) un centenar de chiquitos para 
dificultar su captura por parte de los paulistas, De 
vuelta a San Javier, recibió una carta de los capita- 
nes invasores, Antonio Ferraez de Araújo y Manuel 
de Frías, que se calificaban a sí mismos de «portu- 
gueses nobles e hidalgos», en la que le decían: «no 
venimos a hacer mal a los padres, sino a recoger el 
gentío que anda por esas tierras». A pidió ayuda al 
gobernador de Santa Cruz, que envió un contingen- 
te de 130 soldados, los cuales unidos a los 300 chi- 
quitos de San Javier, derrotaron a las dos «bande- 
ras» de mamelucos y a sus aliados, los guarayos, 
muchos de los cuales se acogieron luego a la misión. 

A volvió a las misiones guaraníes del Paraná- 
Uruguay en 1703. Los jesuitas de la provincia del Pa- 
raguay habían visto desde el principio la necesidad 
de encontrar una ruta de comunicación que uniera 
Chiquitos con Asunción y las reducciones guaranÍes, 
más corta que la de Tucumán, Tarija y Santa Cruz. 
Se buscó la posibilidad de utilizar el río Paraguay, 
que limitaba por el oriente con el territorio chiquito. 
Se hizo el intento en 1691, 1702, 1703 y 1715. A par- 
ticipó en la exploración de 1703, sobre la que escri 
bió una relación (publicada en 1938 por Guillermo 
*Furlong), y en la última de 1715, El provincial Luis 
*Roccafiorita encomendó esa tarea a A y a Bartolo- 
mé *De Blende, quienes salieron de Asunción el 24 
julio 1715, río Paraguay arriba, con una veintena de 
guaraníes y dos españoles. A 100 leguas de camino 
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dieron con una partida de payaguás, grupo hostil 
que ya en anteriores ocasiones había interceptado a 
los jesuitas. Esta vez, por temor a sus enemigos los 
guayourúes, se mostraron amigables con los misio- 
Seros. A dejó en las cercanías del lago Mandioré a 
De Blende con quince guaraníes y los dos españoles, 
y siguió a pie con los guaraníes restantes hasta llegar 
a la reducción chiquita de San Rafael. Dos meses 
más tarde, volvió al lago Mandioré en busca de De 
Blende. No hallando rastros de éste ni de sus acom- 
pañantes, A y los seis guaraníes fabricaron una bal- 
sa y siguieron el curso del río Paraguay. Pronto se 
supo en San Rafael y Asunción que De Blende y su 
grupo habían sido asesinados por los payaguás. No 
hubo ninguna noticia de A hasta 1718, cuando cua- 
tro guaraníes sobrevivientes de su expedición, he- 
chos cautivos por los payaguás, llegaron a San Rafa- 
el y narraron que, atacados por los payaguás, A y dos 
delos guaranies habían muerto. Más tarde, los guay- 
curúes, que venían detrás de los payaguás, traspasa- 
ron los cadáveres con sus lanzas. Aunque A había lo- 
grado llegar en 1715 a Chiquitos, no se utilizó esta 
ruta por el difícil paso de los pantanos de Jarayes y, 
desde entonces, se buscó otra por el río Pilcomayo. 


BIBLIOGRAFÍA: Acevepo, E. O., «Canarios en la con- 
quista espiritual del Río de la Plata», Revista de Historia Ame- 
ricana y Argentina 15 (1989-1990) 414-416. AGuirre AcHA, 
La antigua provincia de Chiquitos (La Paz, 1933) 18-19, 33- 
36, Auramirano, D. F., Historia de la misión de los mojos (La 
Paz, 1979) 86. FensANnez, J. P., Relación historial de las mi 
siones de indios Chiquitos (Asunción, 1896) 1:22-26, 77-9. 
2:109-141. FurLoNo, G., «De la Asunción a los Chiquitos por 
el río Paraguay. Tentativa frustrada en 1703», AHSI 7 (1938) 
54-79. Horrman, W., Las misiones jesuíticas entre los Chiqui- 
tanos (Buenos Aires, 1979) 33-40, Menacno, A., Por tierras de 
Chiquitos (San Javier, 1991) 69-70. PoLcar 3/1:172, SomMER= 
vou 8:1684. Varcas Ucarre 2:131; 3:113. 








J. BAPTISTA 


ARCEO, Manuel. 
la caridad. 

N. c. 1559, Segovia, España; m. 1 noviembre 
1620, Panamá, Panamá. 

E. 1 marzo 1579, provincia jesuita de Toledo; 
0. c. 1589; ú.v. 20 enero 1599, Madrid, España. 

Hecho el noviciado tal vez en Villarejo de Fuen- 
tes, cursó la teología (1586-1590) en Alcalá, y pasó 
de ministro y predicador (1590-1594) al colegio de 
Madrid, además de ser confesor de las damas de 
palacio. Fue rector de Belmonte (1594-1597), pre- 
fecto de la “congregación mariana de Alcalá, y rec- 
tor de Plasencia (1601-1604). Desde 1606, se dedi- 
có, a la predicación en Segura de la Sierra (Jaén) y 
Murcia. Destinado al Nuevo Reino de Granada, 
zarpó (1612) en la expedición de Luis de *Santillán. 
Rector y maestro de novicios en Tunja (Colombia), 
fue nombrado provincial en 1615. Como tal, pro- 
movió el apostolado de Alonso de *Sandoval y Pe- 
dro *Claver entre los esclavos negros de Cartagena, 
Y apoyó al primero en la polémica contra la validez 

le los bautismos administrados en masa antes de 

Salir de África para América. Reunió la congrega- 
Sión provincial, y anexionó el colegio de Quito al 


Misionero, superior, víctima de 


Nuevo Reino. Murió durante su segunda visita de 
oficio al colegio de Panamá, contagiado al asistir a 
los enfermos de un cargamento de esclavos negros, 
recién llegado al puerto. 


FUENTES: Archives, Academia de Historia, Madrid: 
129 657-689 «Carta annua de la Provincia del Nuevo Reíno, 
1619-1621». [Historia del colegio de Segura] (Madrid, Univ. 
Compl. Fac, Derecho, n, 5). 


BIBLIOGRAFÍA: Pacheco, Colombia 1:457-458. Rey Fa- 
sarDo, Bio-bibliografía 53-54 


1. Acevebo (+) 


ARCHAMBAULT, Joseph-Papin. Apóstol social, 
fundador, escritor. 

N. 13 agosto 1880, Montreal (Quebec), Canadá; 
m. 2 octubre 1966, Saint-Jéróme (Quebec). 

E. 23 octubre 1897, Montreal; o. 28 julio 1912, 
Montreal; ú.v. 2 febrero 1915, Montreal. 

Había estudiado en el colegio jesuita Sainte-Ma- 
rie de Montreal antes de entrar en el noviciado de 
Sault-au-Récollet (Montreal). Algunos años después, 
antepuso el nombre de Joseph al de Papin (apellido 
de su madre). Mientras enseñaba en el colegio Sain- 
te-Marie, comenzó a distinguirse como innovador y 
promotor de diversas actividades. Participó en la 
fundación (1904) de la Association Catholique de la 
Jeunesse Canadienne, en la que lo religioso se unía 
alo nacionalista, y sentó (1907) las bases de los ejer- 
cicios colectivos cerrados, que lo hiceron un pione- 
ro en este apostolado. En menos de veinte años se 
abrieron tres casas de ejercicios, incluso con su re- 
vista periódica Vie Nouvelle, 

Ferviente entusiasta de la lengua y cultura fran- 
cesa, contribuyó con artículos al periódico Le De- 
voir, bajo el pseudónimo de Pierre Homier (apelli- 
do de la abuela materna). Una serie de ensayos 
sobre la lengua del comercio y de los negocios dio 
como resultado la Ligue des Droits du Frangais, 
precursora del Office de la Langue Frangaise. Su 
influencia en el campo social fue también inmensa 
En las Semaines Sociales, defendió y popularizó la 
doctrina social de la Iglesia, e influyó en la legisla- 
ción en áreas, como cooperativas, sindicatos, sub- 
sidio familiar, y condiciones de trabajo. Supo con- 
seguir el apoyo de obispos, políticos, periodistas, 
jueces y otros en altos cargos. Su Action Frangaise, 
continuada en la Action Nationale, fue descrita co- 
mo la que desempeñaba el papel de un Ministerio 
de Asuntos Culturales. 

Convencido de la importancia del seglar en la 
Iglesia, fue un ardiente promotor de la Action Ca- 
tholique. Era también incansable en dar conferen- 
cias y escribir artículos. Empezó el Institut Social 
Populaire y fue cofundador de la revista Relations, 
obras que permanecen hoy como monumentos a sus 
iniciativas sociales en bien del país. 


OBRAS: Le clergé et l'Action sociale (Montreal, 1918). Le 
devoir professionnel (Montreal, 1928). L'Action catholique 
d'aprés les directives pontificales (Montreal, 1938). De Rome 
á Montréal. L'Action catholique a travers le monde (Montreal, 
1942). 
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BIBLIOGRAFÍA: Arts, R,, Le Pere Joseph-Papin Ar- 
chambault, S.J. (1880-1966). Sa vie, ses oeuvres (Montreal, 
1983). Giavére, G.-E., «ll faut célébrer le 500* numéro de Re- 
lations», L'Incurable (September 1984) 20-23. «Le P. Joseph- 
Papin Archambault (1880-1966)», 21 LBasCan (1967) 37-48 


G.-E. GIGUERE (1) 


ARCHDEKIN (ARSDEKIN), Richard. Teólogo, 
escritor. 

N. 16 marzo 1619, Kilkenny, Irlanda; m. 31 agos- 
to 1693, Amberes, Bélgica. 

E. 20 septiembre 1642, Malinas (Amberes); o. 28 
marzo 1648, Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 9 di- 
ciembre 1657, Amberes. 

Cursadas las humanidades en Irlanda y Ambe- 
res, y la filosofía en Lovaina, entró en la CJ, Tras la 
teología en Lovaina, volvió a Irlanda (1649), enseñó 
humanidades sucesivamente en Kilkenny y Galway. 
Con el triunfo de las armas de Oliverio Cromwell en 
Irlanda (1651), tuvo que regresar a Bélgica, donde 
enseñó humanidades los seis años siguientes. 

En 1657, comenzó su docencia en ciencias ecle- 
siásticas, que se desarrolló sobre todo en Amberes. 
Al principio, enseñó filosofía (1657-1662) y luego, 
por el resto de su vida, Sgda. Escritura, hebreo y teo- 
logía moral. Fue, además, prefecto de estudios des- 
de 1674. Uno de los teólogos más conocidos en sus 
días, su obra más famosa, Praecipuae Controversiae 
Fidei, tuvo al menos diez ediciones durante su vida, 
y se tradujo al alemán en 1690 y al español en 1860. 
En la edición póstuma de 1696, entre las numerosas 
añadiduras que A introducía en su obra, se publicó 
como apéndice la biografía del antiguo jesuita y lue- 
go arzobispo de Dublín, Peter *Talbot. 


OBRAS: Vita et miraculorum Sancti Patritii Hiberniae 
Apostoli epitame (Lovaina, 1671). Praecipuae controversiae 
fidei (Lovaina, 1671). Theologia tripartita (Amberes, 1678). 
Apparatus materiae et formae pro doctrina sacra (Amberes, 
1678). 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 1:515-521. DNB 2:68, 
DTC 1:17595. 


P. O'FIONNGAIN (+) 


ARCHER, James. 
perior. 

N. c. 1550, Kilkenny, Irlanda; m. 15 febrero 
1620, Santiago de Compostela (La Coruña), España. 

E, 1581, Roma, Italia; o. c. 1577, Lovaina (Bra- 
bante), Bélgica; ú.v. 22 abril 1601, Salamanca, Es- 
paña. 

Nació en una familia importante de Kilkenny. 
Tras unos doce años de estudios en Lovaina, volvió 
(1577) a Irlanda, como sacerdote diocesano. Obliga- 
do a pasar de un sitio a otro para evadir las autori- 
dades, fue a la ciudad guarnición de Kilmallock 
(1578) para ayudar secretamente al obispo Patrick 
O'Hely de Mayo y a su capellán, Conor O'Rourke, la 
noche antes de su ejecución. 

Tras su noviciado en Roma, pasó dos años y.me- 
dio en el *Colegio Romano. En 1585, fue con Henry 
"Walpole a Pont-4-Mousson (Francia) para repasar 


Capellán militar, misionero, su- 


la teología. En 1587, se le nombró capellán de las 
fuerzas del gobernador de los Países Bajos del Sur, 
Alejandro “Farnesio, duque de Parma, en el regi. 
miento irlandés que se había pasado al bando espa- 
ñol tras rendirse Sir Willian Stanley en Deventer 
(1587) a los españoles. Siguió cuatro años más en los 
Países Bajos, donde su tarea llamó la atención de Ed- 
mund McGoran, el exiliado arzobispo de Armagh, 
quien pidió al P. General Claudio Aquaviva enviase A 
a Irlanda para reanudar la misión jesuita. Pero su 
éxito como capellán también había atraído las sospe- 
chas de los agentes del gobierno inglés, que buscaron 
desacreditarlo con noticias de que estaba envuelto en 
una conjura para asesinar a la reina 1sabel. 

En 1592, fue a España para ser el primer rector 
del Colegio Irlandés de Salamanca, y visitó (enero 
1593) la corte real de Madrid, donde recibió ayuda 
económica para su colegio. Dirigió la nueva institu- 
ción en sus críticos años iniciales. En 1596, fue a Ir- 
landa a reunir fondos para el seminario y explorar la 
posibilidad de abrir de nuevo la misión irlandesa. 
Desde su llegada fue buscado por el gobierno y for- 
zado a esconderse en el norte de Irlanda, donde el 
conde de Tyrone, Hugh O'Neill, se había rebelado e 
intentaba aunar el país en nombre de la libertad de 
religión. Consejero de O'Neill, A actuó cuatro años 
como su representante en el sur de Irlanda. Al ser 
nombrado superior de la misión, se enviaron otros 
jesuitas a Irlanda, pero, viviendo en áreas controla- 
das por los ingleses, les fue difícil establecer contac- 
to con A o saber lo que hacía. 

Llamado (1600) a Roma para informar a Cle- 
mente VIIL, O'Neill aprovechó la oportunidad para 
hacerlo su enviado en la corte española en busca de 
ayuda. En septiembre 1601, se embarcó para Irlan- 
da en la desafortunada fuerza expedicionaria espa- 
ñola de Don Juan del Águila, En Kinsale, fueron de- 
rrotadas las tropas hispano-irlandesas y A, presente 
en Kinsale y crítico muy amargo de la actuación de 
Águila, contribuyó a que se le procesase a su vuelta 
a España. A fines del verano 1602, A zarpó para Es- 
paña y se encontró con que Águila había recibido del 
presidente inglés de Munster, George Carew, un do- 
cumento que le acusaba de haberse sometido a la 
Reina y prometido predicar contra sus oponentes. 
Cuando, por fin, A logró probar (1603) que el docu- 
mento era una falsificación, la lucha irlandesa esta- 
ba ya acabada. 

A ya no volvió más a Irlanda. Intentó hacerlo en 
varias ocasiones, pero los jesuitas de la misión temie- 
ron que su vuelta intensificaría la persecución contra 
ellos. Que tenían razón lo indica el hecho de que los 
agentes ingleses informaron de él en Irlanda e Ingla- 
terra hasta 1608. El resto de su vida estuvo dedicado 
a los colegios irlandeses de España, hasta su muerte 
en el Colegio Irlandés de Santiago de Compostela. 


BIBLIOGRAFÍA: Corsov, J., «Father James Archer, SJ, 
1550-1625 (?)u, Studies 33 (1944) 99-107. Morzissex, T. Ja 
James Archer of Kilkenny an Elizabethan Jesuit: First Rector 
of the Irish College ar Salamanca and Ally of the Great Hugh 
O'Neill (Dublín, 1979). Porcar 3/1:172. 
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ARCHIVO ROMANO DE LA CJ, véase CORRES- 
PONDENCIA, 8. 


ARCOS, Juan de. Misionero, superior. 

N. c. 1574, Gibraltar; m. 26 octubre 1655, Carta- 
gena, Colombia. 

E. 1 julio 1591, Montilla (Córdoba), España; o.c. 
1600, Tucumán, Argentina; ú.v. 6 enero 1611, Quito 
(Pichincha), Ecuador. 

Era aún escolar jesuita cuando llegó (10 sep- 
tiembre 1597) a Lima (Perú), de donde pasó (princi- 
pios de 1599) al Tucumán y, dos años después, a 
Chuquisaca (actual Sucre). Desde 1607 en Quito, fue 
rector (1611-1613) del colegio de San Bartolomé de 
Santafé de Bogotá (Colombia), superior (1614-1617) 
de la residencia de Panamá y, tras una estancia en 
Santafé, rector (1623-1626) del seminario de Quito. 
En octubre 1627, asistió a la Congregación Provin- 
cial tenida en Santafé. Enviado (14 mayo 1628) con 
el P. Juan de *Cabrera a Mérida, fundó el primer co- 
legio en tierra venezolana y fue su rector (1629- 
1633). Pasó sus últimos años de vida en Cartagena, 
donde era rector a la muerte (1654) de (san) Pedro 
*Claver, cuya primera Relación escribió. Mandó, 
además, al compañero de éste, el H. Nicolás *Gon- 
zález, recopilar por escrito cuanto había observado 
del apostolado y vida del gran apóstol de los esclavos 
negros. Falleció al año siguiente de Claver. 


OBRAS: Relación de lo ocurrido en la muerte del P. Pe- 
dro Claver (Cartagena, 1654): J. FerNánDez - J. M. Sota, Vi- 
da de S. Pedro Claver (Barcelona, 1888) 444-451. 


BIBLIOGRAFÍA: Hist. Prov. Perú 1:34; 2:467. Pacueco, 
Colombia, 1:588. ResTrEPO, J., «Rectores del Colegio-Semi- 
nario de S. Bartolomé», Rev Javierana 37 (1952) 90. Rev Fa- 
¡nxno, Bio-bibliografía, 55s. Íb., La pedagogía jesuítica en Ve- 
nezuela (S. Cristóbal, 1991) 2:62-67, 530-532. URIARTE-LECINA 
1:262, 


H. Gonzátez O, (+) 


AREDA, Diogo de (SILVEIRA). 
cador, jurista. 

N. 1568, Arraiolos (Alto Alentejo), Portugal, m. 
12 diciembre 1641, Lisboa, Portugal. 

E. 25 mayo 1584, Évora, Portugal; o. c. 1594, Évo- 
ra; ú.v. 16 noviembre 1603, Coímbra, Portugal. 

Usó el apellido Silveira hasta aproximadamente 
1588. Estudió humanidades, filosofía y teología, y se 
Braduó de maestro en artes en la Universidad de Évo- 
ra. Enseñó filosofía (1594-1598) en el colegio de Sto. 
Antáo de Lisboa y teología (1598-1608) en el colegio 
de Jesus de Coímbra. Después de una breve estancia 
en el colegio de Oporto, pasó a la casa profesa de 
5. Roque de Lisboa, donde vivió unos treinta años. 

Se distinguió por su erudición en teología dog- 
mática y moral, en Sgda. Escritura, historia, y dere- 
cho canónico y civil. Por su ciencia y discernimien- 
to, fue persona muy recurrida para consultas. 
Sobresalió como orador, sobre todo por su claridad 
y sencillez de estilo e ideas. En relación con el «Tra- 
tado para remedio do Judaismo neste Reyno», pu- 
blicado anónimo y atribuido por Barbosa Machado 


Profesor, predi- 


(2:33) a Fernáo Martins Mascarenhas, Joáo Pereira 
Gomes (Verbo 2:1028) descubrió que es obra de A, 
por un manuscrito que encontró en la Bibl. Nac. de 
Lisboa (F.G. 1461, 136v-157). No debe confundirse 
con su sobrino homónimo, también jesuita. 


OBRAS: Sermóes (Lisboa, 1628,1630). «Sermóes», BNL 
7145-7146. «Pareceres». «Sobre as Capellas dos Eclesiásti- 
cos, contra o Procurador da Coroa», BNL, 1535, «Tratado 
sobre os varios meyos que se ofreceráo a S. Mag. Catholica 
para remedio do Judaismo neste Reyno de Portugal»: cf. 
Verbo 2:1027s. 


BIBLIOGRAFÍA: Bauer, H., «Die Predigt als Spiegel po- 
litischer und sozialer Ereignisse. Zur «Judenfrage» im Jahre 
1630 in Portugal», Aufsátze zur portugisischen Kulturge- 
schichte 11 (1971) 26-67. Franco, Imagem Évora 858s. l 
Ano Santo 7375. Roor1GuES 3/1:140s, 272. Íb., A Formagáo In- 
tellectual do Jesuíta (Oporto, 1917) 267. SommervoGEL 1:526. 





J. Vaz DE CARVALHO 


AREDA, Diogo de (II). Predicador, misionero. 

N. 1599, Arraiolos (Alto Alentejo), Portugal; m. 
18 diciembre 1671, Lisboa, Portugal. 

E. 27 mayo 1615, Évora, Portugal; o. c. 1629, 
probablemente Évora; ú.v. 2 febrero 1639, Lisboa. 

Sobrino de Diogo de *Areda (Silveira), estudió la 
filosofía en el Colégio das Artes de Coímbra, y la teo- 
logía en el colegio Jesus de la misma ciudad y en la 
Universidad de Évora. Enseñó latín por cinco años en 
los colegios de Braganza, Braga y Évora. Zarpó para la 
India en 1630. Enseñó teología tres años en el colegio 
de S. Paulo Novo de Goa, casi siempre como sustitu- 
to. Se distinguió también como predicador de talento. 
Fue confesor del virrey, por cuyo encargo hizo un via- 
je a Lisboa (1638) para tratar negocios importantes. 
De nuevo en la India (1640), fue rector del colegio de 
Chaul y socio del provincial. Vuelto definitivamente a 
Portugal en 1645, se dedicó a la predicación en Évora 
y Lisboa. Fue el primer rector del colegio de Setúbal 
(1655-1663), y catequista por muchos años en la casa 
profesa de S. Roque de Lisboa, donde falleció. 


OBRAS: Sermáo no Auto da Fee (Goa, 1644). O Sermáo 
do Apostolo S. Tomé (Lisboa, 1646). 


BIBLIOGRAFÍA: RobricuEs 3/1:32s, 141. SomMERVOOEL 
1:526s, Verbo 2:1028, 


J. Vaz DE CARVALHO 


ARENA, Filippo. Naturalista. 

N. 1 mayo 1708, Piazza Armerina (Enna), Italia; 
m. 1 marzo 1789, Roma, Italia. 

E. 14 noviembre 1723, Mesina, Italia; o. 1737; 
ú.v. 15 agosto 1741, Piazza Armerina. 

Completados sus estudios normales en la CJ, A 
enseñó física y matemáticas en Caltagirone (1739- 
1741), filosofía y matemáticas en La Valeta de Mal- 
ta (1741-1747) y Palermo (colegio de nobles [1747- 
1751] y Colegio Máximo [1751-1765)). Desde 1765, 
se dedicó a redactar su obra sobre las flores (el ter- 
cer volumen incluye láminas, en su mayoría, de 
Otras fuentes). 

Expulsados los jesuitas de Sicilia (noviembre 
1767) a los Estados Pontificios, A, privado de sus li- 
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bros y manuscritos, se estableció en Viterbo. Tras la 
“supresión de la CJ (1773), pasó a Roma, donde te- 
nía mayores posibilidades de estudio. Antes de de- 
jar Sicilia y, de nuevo, en Roma desde 1777, A se de- 
dicó al estudio teórico de cuestiones científicas, 
pero su fama se debe ante todo a su obra sobre las 
flores, en la que se adelantó a su tiempo. En ella, 
ofrece observaciones y conclusiones, confirmadas 
en su mayoría por científicos posteriores, sobre la 
fecundación de las flores, la necesidad de la polini- 
zación, el influjo de los insectos y la hibridación. 


OBRAS: Della natura a coltura dei fiori fisicamente es- 
posta con nuove ragioni, osservazioni e sperienze, 3 v. (Pa- 
lermo, 1768). Physicae quaestiones praecipuae resolutae 
(Roma, 1777), 


FUENTES: ARSI: Sic. 170-177. 


BIBLIOGRAFÍA: Scuia, D., Prospetto della storia lette- 
raria di Sicilia nel secolo xvm, 3 v. (Palermo, 1969) 2:19-24, 
128-129, SommERvOoGEL 1:527-528. DBI 4:79-81. EC 1:1852. 
El 4:150-151, 


F. SaLvo (+) 


ARENAS, Cristóbal de. 
violencia, 

N. 1594, Bárcena (Santander), España; m. 4 
abril 1649, Concepción (Misiones), Argentina. 

E. 28 octubre 1625, España; o. antes de su entra- 
da en la CJ; ú.v. 24 junio 1646, Santa María de Fe 
(Misiones), Paraguay. 

Entrado en la CJ ya sacerdote, prefirió ofrecerse 
a las misiones más que ser preceptor de los hijos del 
marqués de Siete Iglesias. Llegó a Buenos Aires el 29 
abril 1628, en la expedición de Gaspar *Sobrino, y 
fue destinado a las “reducciones guaraníes, en las 
que permaneció hasta su muerte. A raíz del éxodo de 
1631, causado por las frecuentes incursiones de los 
*bandeirantes de Sáo Paulo (Brasil), se le confió el 
traslado de 12.000 guaraníes desde Loreto, reduc- 
ción del Guayrá (Brasil), a lo largo del río Paraná; en 
su marcha hacia el sur, los emigrantes atravesaron 
montañas y selvas hasta llegar a su nuevo emplaza- 
miento. Más tarde, A se instaló en Nuestra Señora 
de la Fe. En 1649, organizó otro traslado de guara- 
níes a la región del arroyo Mboimboi (o Boinboy), a 
unos 40 kilómetros hacia el sur, para protegerlos de 
nuevos ataques de paulistas. Yendo por la selva en 
busca de su gente, cayó en manos de los invasores. 


FUENTES: ARSI: Parag. 4/1 8-9, 463v-465. 


BIBLIOGRAFÍA: CharLevorx, Paraguay 2:385. CorTESAO, 
1, ed., Jesuítas e bandeirantes no ltatim, 1596-1760 (Río de 
Janeiro, 1952) 104-105. Cortesio, J., ed., Jesuitas e bandei- 
rantes no Tape, 1615-1641 (Río de Janeiro, 1969) 89. Ecula, 
España y sus misioneros 549-550. FURLONG, G., Misiones y 
sus pueblos de guarantes (Buenos Aires, 1962) 332. GADELMA, 
R. M., As missóes jesuiticas do Itatim (Río de Janeiro, 1980) 
271-272. Pasterts, Paraguay 2:187-189, 326-327. Porro, A. 
História das missdes orientais do Uruguai (Porto Alegre, 
1954) 1:221-222. Srorwa, Catálogo 20. Viana, H.. ed., Jesut- 
tas e bandeirantes no Uruguai, 1611-1758 (RSo de Janeiro, 
1970) 137-143, 30055. 


Misionero, víctima de la 





P. CARAMAN (+) 


ARENT (ARENDT), Tobiasz. Predicador, supe. 
rior, escritor. 

N. 10 junio 1646, Reszel (Olsztyn), Polonia; m. g 
abril 1724, Vilna, Lituania. 

E, 14 mayo 1662, Vilna; o. julio 1673, Vilna; ú.v, 
15 agosto 1705, Vilna, 

Al acabar su formación normal jesuita de filoso. 
fía y teología, fue operario (menos una breve docen- 
cia de filosofía [1678-1681] en Polotsk [Bielorrusia]) 
entre los que eran de habla alemana en Kónigsberg 
(Rusia) (1674-1678, 1688-1690, 1694-1697) y en Var- 
sovia (1682-1684, 1685-1688). Se doctoró en teología 
por la Universidad de Vilna en 1705. En Kónigsberg, 
ciudad protestante, muchos profesores y estudiantes 
pasaron al catolicismo por su predicación. Más tar- 
de, resumió sus discusiones con ellos en Studium 
polemicum pro doctrina catholica susceptum. Fue su- 
perior de los misioneros de Kónigsberg y ocupó 
puestos de gobierno casi toda su vida activa: rector 
(1690-1694) de Braniewo, superior (1697-1701) de la 
casa profesa de Varsovia, provincial (1701-1705) de 
Lituania, tres veces rector (1705-1710, 1716-1720, 
1721-1724) de la Universidad de Vilna y superior 
(1713-1716) de la casa profesa de Vilna. 

Se distinguió en especial por su erudición, santi- 
dad y gran tacto. Disentía de los que enseñaban que 
los convertidos del rito eslavo debían adoptar el lati- 
no. Siendo provincial, aceptó el plan del cardenal 
húngaro, Leopold Kollonitsch, de formar jesuitas en 
el antiguo rito eslavo para ayudar mejor a los fieles 
de este rito en la parte occidental del Gran Ducado 
de Lituania. Escribió al P. General Tirso González 
sobre este proyecto en 1703 (ARSI, Lith. 33 £. 298), 
pero dificultades insuperables le impidieron realizar 
un proyecto tan clarividente. 


OBRAS: Studium polemicum pro doctrina catholica 
susceptum..., 3 v. (Vilna, 1716). Praxis de natura, motivis e 
mediis magisterii grammatices... (Vilna, 1744). 


BIBLIOGRAFÍA: Beoxarski, S., «Stary projekt zapro- 
wadzenia jezuitów obrzadku wschodniego», Oriens 1 
(1933) 41-43. Nitues, N., Symbolae ad illustrandam histo- 
riam Ecclesiae Orientalis (Innsbruck, 1885) 1:15-17. PoLGAR 
3/1:173. SommervoceL 1:530. DGHE 3:1644-1645. DTC 
1:1774-1775. EK 1:901-902. EL 1:154. LE 1:250. PSB 1:156. 
SPTK 1:63-64. 


P. Rabrkauskas (1) 


ARESSU, Juan Domingo. Misionero, víctima de 
la violencia. 

N. 2-5 febrero 1605, Cagliari, Italia; m. 10 abril 
1645, Cabalian (Leyte), Filipinas. 

E. 4 noviembre 1622, Cagliari; o. 1633, Sassari, 
Italia; ú.v. 23 junio 1639, Cagliari. 

Cursadas la filosofía (1626-1628) en Alghero y la 
teología (1630-1633) en Sassari, fue procurador 
(1638) en la casa de formación de Cagliari. Enton- 
ces, escribió al P. General que lo enviase a la misión 
del Japón, pero al parecer no recibió respuesta. Un 
motivo de su petición era su deseo del martirio, Por 
fin, destinado a la misión de Filipinas en 1641, fue 2 
España y zarpó de Cádiz (julio 1641) en la expedi- 
ción de cuarenta y un jesuitas, encabezada por el 
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P. Diego de Bobadilla, que, vía México, llegó a Fili- 
pinas en julio 1643. Hombre humilde y apostólico, 
Po hazó una segunda posibilidad de ser examinado 

ara obtener la profesión solemne de *cuatro votos; 
sólo quería trabajar entre los nativos. Empezó su la- 
tor misional en Cabalian en las misiones visayas. 
Una vez, reprendió a un joven por su negligencia en 
comunicar al sacerdote que su propia madre estaba 
enuriéndose. Incapaz de sufrir la reprimenda, éste 
planeó con dos compañeros el matarlo. Cuando A 
Eotaba orando por la noche, se le acercaron y le cla- 
Varon una lanza en la espalda. Se dice que en su bre- 
ye agonía no quiso revelar el nombre de sus ase- 
sinos. 

BIBLIOGRAFÍA: Cannas, V. M. «Martire della fede», 
L'Ogliastra (oct., 1992) 5-6, Casu, A. P., G.D. Aresi di Arcida- 
no (Cagliari, 1928). DHGE 3:1649. Muen1o VeLaRDE, Histo- 
ría, 0.3645. Tanner 4235. 


J. S. ARCILLA 


ARÉVALO, Faustino. Liturgista, teólogo, escritor. 

N. 29 julio 1747, Campanario (Badajoz), España; 
m. 7 enero 1824, Madrid, España. 

E, 24 septiembre 1761, Villagarcía (Valladolid), 
España; o. c. 1772, Bolonia, Italia; ú.v. 2 febrero 
1815, Roma, Italia. 

Ingresó en la CJ siguiendo el ejemplo de su tío 
paterno Francisco, y de un hermano mayor, Juan. 
Estudiaba filosofía en Medina de Campo cuando por 
el decreto de *expulsión de Carlos II salió desterra- 
do en 1767. Tras breve estancia en Calvi (Córcega), 
cursó la teología en Bolonia, donde se ordenó sacer- 
dote e hizo la tercera probación poco antes de la *su- 
presión de la CJ en 1773. En 1780, pasó a Roma pa- 
ra dar comienzo a su producción. De una erudición 
tan grande como su modestia, llegó a crearse una só- 
lida reputación de hombre sabio y virtuoso. En 
1786, publicó la Hymnodia Hispanica, «uno de los 
más preciosos monumentos de la ciencia litúrgicas, 
al decir de Dom Gueranger. A esta obra siguieron, 
hasta 1794, las ediciones de las obras de los cuatro 
Poetas cristianos hispanos: Prudencio, Draconcio, 
Juvencio y Sedulio, que Migne adoptó para su Pa- 
trología latina. Por encargo y a expensas del carde- 
nal Francisco Lorenzana, de cuya protección y amis- 
tad gozó siempre, inició la edición, en siete tomos, 
de las obras de S. Isidoro de Sevilla, que no conclu- 
yó definitivamente hasta 1803, y sería la publicación 
Que más renombre le daría. Al morir Pío VI, acom- 
pañó al cardenal Lorenzana al conclave de Venecia, 
que eligió papa a Pío VIL En 1800 le fue otorgado el 
título de himnógrafo pontificio, y en 1804, fecha de 
la muerte del purpurado leonés, que le nombró su 
albacea testamentario, publicó el Missale Gothicum. 
Simultáneamente preparó la colección de los 
«Scriptores hispani in inventariis Bibliothecae Vati- 
Sanae indicati», citada con tanto elogio por Bartolo- 
mé J. Gallardo. Al salir de Roma Pío VII cautivo de 
Napoleón, el cardenal Michele Di Pietro le nombró 
(1809) teólogo de la Penitenciaría, cargo que desem- 
Peñó hasta mediados de 1815. Restablecida la CJ, in- 
Eresó en ella, é hizo su profesión de cuatro votos. 





Vuelto a España a fines de 1815, fue rector del cole- 
gio-noviciado de Loyola, en cuyo archivo y bibliote- 
ca depositó cuanto había recogido en Italia, como 
los papeles del erudito y bibliógrafo Francesco A. 
*Zaccaria y los de Roque *Menchaca. En 1820 se re- 
tiró a su tierra natal. Después del trienio liberal 
(1823), tornó a Madrid, donde murió este incansable 
trabajador. 


OBRAS: Hymnodia Hispanica (Roma, 1786). M. A. CL 
Prudentii Carmina (Roma, 1788-1789). Dracontii Carmina 
(Roma, 1791). C.V.A. Ivventii Historiae Evangelicae Libri 
IV (Roma, 1792). C. Sedvlii Opera omnia (Roma, 1794). 
S. Isidori Hispalensis Opera ommia (Roma, 1797-1803). 
Missale gothicum (Roma, 1804). «Scriptores hispani, aut 
de rebus hispaniensibus agentes, in Inventariis Bibliothe- 
cae Vaticanae indicatis (ms. BN Madrid). «Bibliotheca 
Hispana... N. Antoni... illustrata et correcta» (AHL, copia 
en Arch.Prov.Castilla). 





BIBLIOGRAFÍA: Acurar PiñaL 1:360. Cascón, M., «Los 
escritores hispano-romanos según los autógrafos inéditos 
de F. A.», Las ciencias 16 (1951) 655-707. Carholicisme 
1:808. DACL 1:2802. DHEE 1:86. DHGE 3:1656. DTC 
1:1775. EC 1:1859. Ecula, C., «Un insigne editor de S, Isi- 
doro», Miscelanea Isidoriana (Roma, 1936) 364-384. El 
4:169. Koci 87. LTK 1:833. OLazcuea, R., «El cardenal Lo- 
renzana y los ex-jesuitas... Cartas de Arévalo a Lorenzana, 
1793-1796», AHSI 51 (1982) 80-160. PoLcá 3/1:173. Ur1AR= 
ve-Lecina 1:265-274. 





R. OLAECHEA ($) 


ARGELIA, El mundo islámico, corno el cristiano, 
estaba dividido y, en especial los estados berberis- 
cos, nominalmente bajo el dominio turco hasta 
1705, luchaban entre sí y tenían alianzas puntuales 
con poderes cristianos, que les ayudaban a mante- 
nerse más o menos independientes. 


L ANTIGUA CJ 


La CJ no tuvo misiones apostólicas entre los 
berberiscos del norte de África, sino esporádicamen- 
te, a petición expresa de los reyes de España y Por- 
tugal, por ser un campo reservado a los franciscanos 
y a las órdenes de redención de cautivos (trinitarios 
y mercedarios). Intervinieron los jesuitas sólo como 
capellanes de las expediciones militares para impe- 
dir las incursiones de piratas, o para mantener la fe 
de los cristianos y rescatar cautivos. 

Dos célebres capellanes en la flota del empera- 
dor *Carlos V fueron Diego *Laínez en la expedi- 
ción (junio-septiembre 1550) de Juan de Vega que 
conquistó una plaza fuerte cerca de Túnez, y Jeró- 
nimo *Nadal en la expedición de 1551. Ignacio de 
Loyola incluso llegó a enviar a Carlos V un memo- 
rial proponiendo la creación de una flota que lim- 
piara el Mediterráneo de piratas, e hiciese así posi- 
ble las conversiones al cristianismo en el norte de 
África. 

Algunas fechas jalonan la presencia transitoria 
de la CJ en las costas argelinas: 1558: Pedro *Domé- 
nech y otros dos jesuitas tomaron parte en la expe- 
dición a Mostaganem, que terminó en un desastre. 
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Diez años más tarde, el P. General Francisco de Bor- 
ja accedió a la petición de su hermano Pedro Luis 
Galcerán Borja, que acababa de ser nombrado go- 
bernador de Orán, y le concedió tres jesuitas para 
acompañarle (uno de ellos Doménech). Al llegar a 
Orán, cuidaron a los enfermos del hospital, y estu- 
vieron cinco años (1568-1572). Uno de los reden- 
tores de cautivos en Argel fue el P. Juan de *Torres 
(1574), quien, a expensas de doña Magdalena de 
Ulloa, logró rescatar 155 cautivos. En esta misma 
ciudad, estuvieron cautivos (1609) diez jesuitas, la 
mayoría escolares aún no sacerdotes, entre ellos Je- 
rónimo *López, el futuro gran misionero popular; 
durante un año largo de cautiverio, su paciencia he- 
roica, junto con la predicación de los ya sacerdotes, 
produjo muchas conversiones en el presidio. 


Il. MODERNA CJ 


En realidad, la CJ no se estableció en el norte de 
África en forma definitiva (aunque siempre preca- 
ria) hasta el siglo xix, cuando sobrevino la coloniza- 
ción francesa de esos países, cristianos en otros 
tiempos. 


1, PRIMEROS TRABAJOS APOSTÓLICOS (1840-1849) 


Comenzadas las conquistas francesas en 1830, 
siete jesuitas llegaron a Argel en 1840, coincidiendo 
con el nombramiento del gobernador Thomas Bu- 
geaud, futuro mariscal, que iba a consolidar las con- 
quistas e impulsar la colonización. Por su parte, An- 
toine Dupuch, nombrado (1830) primer obispo de 
Argel por Gregorio XVI, que había restablecido la 
Iglesia en África, llamó a la CJ para que le ayudase 
en la evangelización de su inmensa diócesis, donde 
había 60.000 soldados, 25.000 colonos (provenientes 
de distintos países), y dos millones de indígenas, 
árabes o cabilas. 

Estos jesuitas llegaron como «sacerdotes auxilia- 
res» debido al odio todavía activo contra los jesuitas. 
Cuando se desveló su identidad, la prensa parisina 
desencadenó su protesta, y el ministro de la guerra 
envió a Bugeaud una severa nota. Pero éste respon- 
dió (junio 1843): «Yo no soy ni jesuita ni beato; pe- 
ro ¿cómo podría sentirme celoso de los jesuitas que, 
hasta hoy, han dado tan grandes pruebas de caridad 
y entrega a los pobres emigrantes?... Como gober- 
nador de Argelia, pido conservar (aquí) a mis jesui- 
tas». Desde entonces, todos los gobernadores que le 
siguieron, en especial Jacques Cesar Randon, Aima- 
ble Pélissier y Gueydon, y bastantes oficiales inter- 
vendrían para limitar las molestias de parte de las 
autoridades civiles. 

En efecto, Bugeaud vio ya los padres dedicados 
al trabajo, como capellanes militares: en mayo 1841, 
Pierre Rigaud, primer superior de los jesuitas de Ar- 
gel, era también el primer «misionero castrense»; 
pocos meses después, Ferdinand *Brumauld, fue en- 
cargado de visitar todos los campamentos como ca- 
pellán. Con todo, la obra que desde el primer mo- 
mento entró en los planes de colonización agrícola, 
acariciada por Bugeaud, fue el orfanato de Bru- 


mauld, a quien Dupuch confió (1842) los niños 
abandonados, que él había recogido. Con su impul- 
so, pese a graves dificultades económicas, los huér- 
fanos (europeos y africanos) eran 270 cuando se 
trasladaron (1850) a Ben-Aknun (a 6 kms. de Argel), 
atendidos por seis padres y treinta hermanos. 

En la ciudad de Argel, los jesuitas se multiplica- 
ron para atender a marinos, presos, forzados del pe- 
nal y enfermos de los hospitales abarrotados. La po- 
brísima capilla inicial fue relevada por una iglesia, 
Nicolas *Tissier, considerado como el primer «após- 
tol de Argel», preparó (1844) a 500 marinos para el 
cumplimiento pascual en la catedral y dio una mi- 
sión a 1.200 militares. En Constantina, los jesuitas 
formaron (1840-1856) el único clero de la región pa- 
ra los 2.000 europeos, sobre todo para los hospitales 
y las prisiones. Establecida (1843) una residencia en 
Orán, las prevenciones contra los jesuitas desapare- 
cieron cuando se les vio entregarse a los enfermos de 
cólera en 1848. 

Sin duda, los padres querrían dedicarse no sólo 
a los colonos y militares, sino también a los musul- 
manes: «el gran objetivo de nuestra misión de Áfri- 
can, declaró por entonces el provincial de Lyón, y és- 
te era también el ardiente deseo del obispo. Pero 
este celo se encontró frenado por la política del go- 
bierno, que, en nombre de la libertad del culto mu- 
sulmán, reservó su favor al Islam: la administración 
prohibió toda conversión de argelinos, y fundó es- 
cuelas coránicas y fletó navíos para la Meca. En 
1841, Benoit *Planchet, enviado desde Siria, fue 
amenazado de arresto si desembarcaba en Argelia, 
porque, hablando el árabe, podría sentirse tentado 
de convertirlos. La dimisión impuesta a Dupuch 
(1845) se debió, en gran parte, a su oposición a la 
postura oficial de prohibir evangelizar a los musul- 
manes. En 1849, su sucesor envió al P. André 
Schembri, que sabía el árabe, a vivir con las tribus 
árabes. Schembri se ganó su confianza, pero las au- 
toridades exigieron su retirada, y cuando el obispo 
recurrió a las esferas superiores para que permitie- 
sen abrir una misión con la ayuda de la CJ, la res- 
puesta no llegó nunca. 


2. APOSTOLADO FECUNDO (1850-1880) 


1850 marca una nueva expansión. Amparado en 
la ley Falloux sobre la libertad de enseñanza secun- 
daria, pudo abrirse el colegio Notre-Dame en el edi- 
ficio de una prisión en desuso de Orán. Gracias a in- 
fuyentes protectores, el colegio fue progresando, 
hasta el punto que se inauguraron (1878) imponen- 
tes edificios, de los que pronto fue expulsada la CJ. 
Argel quería tener también un colegio, pero, como 
los funcionarios no podían enviar sus hijos a los je- 
suitas, la población europea de Argelia no podía 
mantener dos colegios; por ello, dos intentos de co- 
legio en Argel (1858 y 1872) acabaron en fracaso. 

En cambio, el orfanato de Ben-Aknun tuvo un 
desarrollo tan notable que Brumauld inauguró 
(1851) un annexo de Bufarick, a 15 kms de Argel, ya 
que las calamidades (hambre, cólera) diezmaban 
las familias árabes. Para favorecer la colonización 
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agrícola, el mismo Brumauld puso en marcha la 
idea de traer a Argelia niños confiados en Francia a 
la asistencia oficial y, de acuerdo con las autorida- 
des, los dos orfanatos acogieron a 500. Sin embargo, 
Brumauld fue llamado (1858) a Francia, y los jesui- 
ias, al perder las esperanzas de hacer apostolado, se 
retiraron progresivamente de esta obra que les per- 
Thitió educar unos 2.000 niños pobres. 

Las residencias intensificaron su apostolado. Ha- 
bía mucho que hacer en Argel, inundada de oleadas 
de indeseables, seducidos por la aventura colonial. 
La obra Saint-Frangois-Régis, fundada por Tissier 
para las innumerables parejas unidas irregularmen- 
te, tuvo una media de 100 matrimonios por año. Pa- 
ra esta población, de origen diverso (franceses, ita- 
lianos, españoles, malteses, etc.), se instituyeron 
*congregaciones marianas, dirigidas por jesuitas de 
sus propias nacionalidades. Al quedar pequeña la ca- 

illa de las congregaciones, se construyó una iglesia 
en 1865. En Orán, casi la mitad eran españoles, y el 
H. Francisco J. *Tabar organizó para centenares de 
niños un catecismo diario al aire líbre al fin del día. 
Finalmente, en Constantina, donde los jesuitas asu- 
mieron todo el trabajo parroquial, las expediciones 
militares pedían padres que los acompañasen como 
capellanes en sus campañas; así un profesor llegó a 
dar más de 2.000 absoluciones durante tres semanas 
en 1859. 

Estos ministerios no hicieron olvidar a los jesui- 
tas sus sueños de apostolado entre los musulmanes. 
Desde su llegada a Argel (1867), el nuevo arzobispo, 
Charles Lavigerie, cuya vida estaría siempre dirigida 
hacia la conversión del Islam, confió a los jesuitas su 
pequeño noviciado de misioneros diocesanos, para 
la formación espiritual de los Padres Blancos. Que- 
ría el obispo, incluso, que el P. Frangois *Terrasse le 
sucediera en la diócesis. A petición del arzobispo, la 
CJ evangelizó el puesto de Laguat (1868), en los con- 
fines con el Sahara. El H. Pierre Falcon, en sus visi- 
tas a enfermos, atraía a pandillas de niños. 

Los jesuitas llegaron a la zona montañosa de Ka- 
bila en 1865, Desde Fort-National, Jean-Baptiste 
*Creuzat, acompañado del H. Claude Yanin, el céle- 
bre «Chan frére», trabajó con denuedo entre los ru- 
dos montañeses, cuyos antepasados habían sido 
cristianos. Inaugurada (1873) la misión cabila de las 
aldeas de Beni-Yenní y Beni-Fraucen, la entrega a 
los enfermos y las escuelas primarias se fueron ga- 
nando la confianza de las familias. Pero, en una so- 
ciedad tribal, habría que convertir toda la colectivi- 
dad, lo que jamás aceptarían las autoridades. En el 
mismo momento en que la misión jesuita recibió la 
Jurisdicción religiosa de 114 aldeas, los burós árabes 
prohibieron formalmente todo bautismo. 

Hay dos aspectos notables del apostolado con los 
musulmanes: uno, incluso si, según la mentalidad 
de la época, los jesuitas buscaban ante todo conver- 
Siones y bautismos, intentaron abrirse a las tribus 
árabes y cabilas, aprender su lengua y compartir su 
modo de vida; el otro, al no poder realizar acción sa- 
Cerdotal directa, siguieron la consigna de Lavigerie: 
“Ninguna predicación más que la entrega y la cari- 
dad», que explica, sin duda, la proporción excepcio- 


nal de hermanos: cuarenta y tres en 1885, por vein- 
titrés padres y quince escolares. 


3. PRUEBAS EN LA PENUMBRA (1881-1919) 


Había ochenta y siete jesuitas en Argelia cuando 
los decretos Ferry de 1880 vinieron a destruir su apos- 
tolado, Cerrados de repente sus colegios de Orán y Ar- 
gel, tuvieron que dejar a los padres blancos las esta- 
ciones de Kabila y devolver para sus provincias a los 
extranjeros, que atendían en Argelia a sus compatrio- 
tas. En octubre 1880, sólo quedaban las dos pequeñas 
residencias de Argel y Orán. En ellas fueron naciendo 
nuevas formas de apostolado: la Hora Santa, el 
*Apostolado de la Oración, una biblioteca católica, 
etc. En Argel, la capilla (rescatada por un bienhechor) 
quedó prohibida a los jesuitas, y catequizaban y con- 
fesaban en la capilla española; mientras que en Orán, 
el H. Tabar continuó imperturbablemente enseñando 
catecismo a sus descalzos en las calles. 

Al ser obligados a dispersarse, los jesuitas inten- 
sificaron sus misiones en los puestos más lejanos, ya 
que, siendo a veces las parroquias grandes como 
diócesis, se habían atendido menos hasta entonces. 
En cada uno de ellos se detenían ahora durante uno 
o dos meses todos los años. A falta de iglesia, se reu- 
nían en un salón, preparaban a los niños para la co- 
munión y, a través de los niños, se relacionaban con 
sus padres. 

Hubo un momento en que consideraron insta- 
larse en Túnez, donde las autoridades francesas pen- 
saban abrir una facultad de agronomía. Invitados a 
dirigir la residencia de estudiantes, el primer jesuita 
se alojó en el «palacio Khereddine», ofrecido a la CJ 
en diciembre 1901. Pero las elecciones de Francia 
(1902) llevaron al poder al gobierno masón de Emi- 
le Combes, y el Instituto agronómico de los jesuitas 
nació muerto. 

Sin embargo, a principios del siglo xx, la situa- 
ción fue mejorando en Constantina y en Orán. En 
1909, los padres de Argel pudieron recuperar la ca- 
pilla, y abrieron un centro de obras bastante impor- 
tantes en el barrio europeo, próximo a las faculta- 
des, donde pudieron tener círculos estudiantiles y 
dar conferencias a hombres y ejercicios a sacerdo- 
tes. Al estallar la guerra de 1914 y ser militarizados 
los jesuitas jóvenes, los más viejos siguieron en Ar- 
gelía y procuraron mantener lo esencial de sus mi- 
nisterios espirituales. 


4. Despk 1920 hasta 1945 


Tras la 1 Guerra Mundial, hubo veinte años de 
renovación apostólica. En primer lugar, cabe seña- 
lar en las tres diócesis (Orán, Argel y Constantina) 
los numerosos retiros a sacerdotes y conferencias, 
que atrajeron a amplios auditorios masculinos; a ve- 
ces, la predicación llegó hasta Túnez (1922) y Ma- 
rruecos. 

El trabajo jesuita de Orán se centró principal- 
mente en la Federación de obras sociales, un con- 
junto de actividades organizado en la calle Inker- 
mann: oficina para colocaciones, hogar femenino, 
comedor económico, cine, diversos ramos de ense- 
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ñanza y, por supuesto, apostolados espirituales. Mu- 
chos jóvenes entraron en los grupos de «scouts» ini- 
ciados por los jesuitas, o participaban durante el ve- 
rano en colonias de vacaciones en La Louvesc 
(Francia); en éstas, al haber jóvenes jesuitas entre 
los instructores, se despertaba en ellos el entusiasmo 
por un futuro apostolado en Argelia. 

En las afueras de Argel, en Saint-Eugéne (Bolo- 
ghine), se abrió desde octubre 1920, cerca de la ba- 
sílica, el colegio-internado Notre Dame d'Afrique, 
que hubo que ampliarse cada vez más. También, pa- 
ra los más jóvenes, se inauguró (1929) un externado 
anexo en el centro de la ciudad, en el bulevar Saint- 
Sens (Mohamed V). Pronto, en torno a la capilla co- 
mún al externado y a la residencia, se agruparon to- 
das las obras de los jesuitas: limosnas, círculos de 
oración y, desde 1934, la Asociación Católica de es- 
tudiantes, frecuentada sobre todo por los europeos, 
pero abierta también a los no-católicos. 

Deseando restablecer el apostolado directo con 
los musulmanes (brutalmente detenido en 1881 y 
luego reservado a los padres blancos), varios jesuitas 
lograron que ingresasen en el colegio Notre Dame 
d'Afrique algunos alumnos argelinos y que se estu- 
diase el árabe. Además, en el escolasticado de Lyón- 
Fourviére (Francia), varios jesuitas que habían sido 
*maestrillos en Argel ayudaban a los emigrados nor- 
teafricanos, visitándoles en los hospitales y prisio- 
nes, y dándoles cursos nocturnos. 

La II Guerra Mundial vino a trastornar este des- 
arrollo apostólico, sobre todo desde el desembarco 
aliado en Argel (noviembre 1942). Sin duda, el núme- 
ro de alumnos del colegio Notre Dame d'Afrique su- 
bió a 750 en 1940 (e incluso llegó, un momento, a 
850); pero la entrada de alumnos mal integrados, los 
bombardeos y la requisa del internado, perturbaron 
las tareas escolares, tanto más cuanto que el número 
de jesuitas disminuyó al deberse entregar también a 
la asistencia de los heridos. En Orán, intentaron man- 
tener sus actividades con los jóvenes, por medio de 
scouts y un círculo «Psichari» de alumnos del liceo. 


5. ANTES Y DESPUÉS DE LA INDEPENDENCIA 
(DEsDE 1946) 


Pese a la victoria aliada, las manifestaciones na- 
cionalistas (mayo 1945) en Sétif (Constantina), se- 
guidas de una terrible represión, mostraron que el 
futuro político de Argelia era precario, pero no im- 
pidió que las obras jesuitas retomaran impulso y que 
su personal llegase a cuarenta en 1955. 

En Argel, los dos centros escolares (cuyos edifi- 
cios fueron renovados) hicieron el experimento de 
un cambio excepcional: fueron los primeros colegios 
libres (privados) de Argelia que enseñaron el árabe 
dialectal y se abrieron a alumnos musulmanes. Esta 
iniciativa se debió sobre todo a Jean *Delanglade, 
profesor de Notre Dame d'Afrique desde octubre 
1947 a 1950. En las afueras de Argel, gracias a la ge- 
nerosidad de la familia de Antoine *Poidebard, se 
abrió (1946) la casa de Ejercicios y de reuniones es- 
pirituales «Ben-Smen», en cuyos seis primeros años 
pasaron más de 12.000 personas, Louís *Coignet, 


desde 1949, inyectó, en el Centro Cultural Universi- 
tario (C.C.U.), la antigua Asociación católica de es- 
tudiantes, un espíritu nuevo, más acorde con la «Re- 
sistencia» y el liberalismo político, lo que permitió al 
C.C.U. atravesar la crisis de la independencia. Lo 
mismo se podría decir del Secretariado social de Ar- 
gel del P. Henri Sanson, que comenzó a publicar 
(1951) obras y artículos que prepararon el ambiente 
para los cambios necesarios en Argelia. Cuando un 
terrible seismo sacudió la región de Orleansville en 
1954, varios padres animaron el servicio de los 
scouts, tanto católicos como musulmanes. 

La guerra de liberación argelina estalló en no- 
viembre 1954 y se prolongó durante siete años, con 
violencias recíprocas. En el seno mismo del conflic- 
to sangriento, varios jesuitas, en acuerdo con el ar- 
zobispo de Argel, León Duval, se esforzaron, por me- 
dio de reuniones y consejos, por ayudar a los 
argelinos a separar la política francesa de esa época 
de las exigencias del Evangelio. Entre los principales 
de estos padres, figuraron Delanglade, Coignet y 
además Charles Noir, que ejerció un influjo profun- 
do sobre su amigo Jacques Chevallier, alcalde de Ar- 
gel. A ejemplo suyo, jóvenes jesuitas, en Lyón y en 
Argel, se iniciaron en los problemas argelinos. 

En 1963, al día siguiente de la independencia, 
los jesuitas emprendieron una «revisión desgarra- 
dora» en un grupo escolar que estaba dedicado só- 
lo a árabes de familias muy modestas. El C.C.U. se 
las ingenió para suministrar libros y textos multico- 
piados a los estudiantes, carentes de todo. La inte- 
gración escolar fue total en 1976: era el régimen de 
la escuela única musulmana. En Constantina, los 
jesuitas se dedicaron a tareas humanitarias, mien- 
tras que Delanglade, que tomó la nacionalidad ar- 
gelina, fue nombrado provisor de dos liceos. Se 
combinó la ayuda espiritual con la educación esco- 
lar de los argelinos en Orán. 

Después de haber lamentado durante largo tiem- 
po no poder realizar en la Argelía francesa los sue- 
ños ignacianos de la conversión del Islam, los jesui- 
tas que siguieron en la Argelia independiente se 
pusieron sobre todo al servicio de una población en 
vías de desarrollo. Pero al menos, tuvieron el con» 
suelo de haber contribuido en una forma discreta 
pero eficaz a los cambios decisivos efectuados en la 
Iglesia de Argelia y en Argelia misma. Forma con 
Marruecos la región del Magreb, dependiente de la 
provincia de Francia; hay dieciséis jesuitas en siete 
casas en 1985. 
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ARGENTI (ARGENTA), Giovanni. Superior. 

N. 1560, Módena, Italia; m. 26 noviembre 1629, 
Módena. 

E. 21 febrero 1583, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; O. 1594/1595; ú.v. 29 junio 1601, Roma. 

Acabados sus estudios, enseñó por tres años filo- 
sofía en Módena, y fue rector de Plasencia y de Pa- 
dua. Enviado a Transilvania en 1603, llegó esa pri- 
mavera, con otros jesuitas italianos, a Kolozsvár 
(Cluj, Rumania). El 9 junio 1603 el príncipe rebelde 
Mózes Székely saqueó Kolozsvár. Calvinistas y uni- 
tarios, al mando de sus predicadores, atacaron y 
destruyeron la iglesia, el colegio jesuita y el semina- 
rio «hasta sus cimientos». El informe de A y el pro- 
tocolo judicial, detallando lo robado del colegio, in- 
dican su total destrucción, A se fue con siete jesuitas 
¡talianos a Cracovia (Polonia). En 1604 volvió a 
Transilvania como viceprovincial y rector de Ko- 
lozsvár, y empezó a reconstruir el colegio. Pronto vi- 
no otro revés. En octubre 1606 fueron expulsados 
los jesuitas por el príncipe István Bocskai y el parla- 
mento. Quedan dos discursos de A en defensa de la 
CJ, que, por su amplitud, nunca se pronunciaron. 
En estos textos aparece A como un hombre de pen- 
samiento claro que con gran lógica defiende su cau- 
sa, Tras la muerte de Bocskai, intentaron los jesuitas 
regresar al país. A pudo incluso estar en el parla- 
mento de Kolozsvár (1607), pero la mayoría protes- 
tante confirmó la prohibición de la CJ. Por haberse 
acreditado en circunstancias tan difíciles, el P. Ge- 
neral le nombró provincial de la provincia austríaca 
(1608-1612). Desde entonces ejerció cargos de go- 
bierno. Gozó de la total confianza de los generales 
Claudio Aquaviva y Mucio Vitelleschi, y en la Con- 
gregación General VII (1615-1616) para la elección 
del general, obtuvo 29 votos, pese a estar ausente. 
Luego, fue *visitador de Polonia y Lituania (1612- 
1614), provincial de Milán (1616-1618) y de Polonia 
(1619-1622), de nuevo de Austria (1623-1625), y rec- 
tor (1626) de Módena hasta su muerte. 


OBRAS: Septem excellentiae Beatissimae Virginis (Vilna, 
1614). Apologeticus pro Socierate Jesu (Colonia, 1616). De 
rebus Societatis Jesu in regno Poloniae (Cracovia, 1620). 
Giovanni Argenti jelentései magyar úgyekról. Gyújtótte és saj- 
tó alá rendezte Veress Endre (Szeged, 1983). 
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l. ANTIGUA CJ 


Las casas de la CJ en tierras de la actual Argenti- 
Na pertenecieron a la provincia del Perú (1585-1604) 
Y, luego, a la del Paraguay hasta su “expulsión 
(1767-1768), menos el antiguo corregimiento de Cu- 


yo (1625-1767) [provincias de Mendoza, San Luis y 
San Juan] y las misiones de Nahuelhuapí [Río Ne- 
gro] en la Patagonia (1670-1767), que fueron de la 
de Chile. Por ser zonas muy alejadas entre sí y de ca- 
racterísticas diferentes, se trata su historia por sepa- 
rado. 


1. Tucumán 


En 1584, el obispo del Tucumán, Francisco de 
Vitoria, con sede en Santiago del Estero, fue a Lima 
para asistir al III Concilio Limense, convocado por 
el arzobispo Toribio de Mogrovejo. Logró entonces 
del provincial del Perú, Baltasar de “Piñas, la pro- 
mesa de enviar jesuitas a su diócesis y, por fin, el 
provincial siguiente, Juan de “Atienza, envió a Fran- 
cisco de *Angulo y Alonso de *Barzana. Angulo, 
nombrado superior de la Misión del Tucumán, tenía 
además el cargo de comisario de la "Inquisición de 
Lima en la diócesis del Tucumán. Al llegar a Santia- 
go del Estero el 26 noviembre 1585, no sabían que 
Vitoria había pedido también jesuitas al Brasil. 

El 20 agosto 1586, salieron de Bahia Leonardo 
*Armini, Manuel "Ortega, Tomás "Fields y Juan 
*Saloní, y el estudiante Esteban de Gráo. Apresados 
por corsarios ingleses en la boca del Río de la Plata, 
llegaron a Buenos Aires el 8 marzo 1587, donde su- 
pieron que ya había jesuitas en Santiago del Estero. 
Decidieron ir allá de todos modos, conforme a lo 
convenido, y se pusieron a las órdenes del P. Angu- 
lo, en espera de disposiciones de su provincial. Por 
acuerdo de los provinciales del Perú y Brasil, Orte- 
ga, Fields y Saloní fueron incorporados a la provin- 
cia del Perú, y Armini y Gráo volvieron a Bahia. Des- 
de la residencia de Santiago del Estero, Barzana y 
Ortega emprendieron recorridos misionales por los 
territorios de los tobas, mocobíes, calchaquíes y chi- 
riguanos. Destinado Ortega a Asunción en 1588, el 
compañero de Barzana fue Pedro de *Añasco desde 
1590. Ambos se distinguieron por su capacidad de 
aprendizaje de idiomas, en especial Barzana, que es- 
cribió una gramática y vocabulario en la lengua 
kakana. Entre 1593 y 1607, el superior de la misión 
del Tucumán fue Juan *Romero, gran misionero en- 
tre los calchaquíes. En el sínodo de Santiago del Es- 
tero (1597), convocado por el obispo Hernando de 
Trejo y Sanabria, tuvo a su cargo el estudio de la dis- 
ciplina eclesiástica y la reforma de costumbres del 
clero, Romero no aceptó la donación hecha a la CJ 
de una hacienda en Salta, por estar ligada al sistema 
de la "encomienda. En 1599, se abrió la residencia 
de Córdoba. 

En 1600, el visitador Esteban *Páez decidió ce- 
rrar la casa de Asunción, por su excesiva lejanía de 
Lima. En la Congregación Provincial del Perú (1600) 
se pensó en crear una viceprovincia con las jurisdic- 
ciones de la Audiencia de Charcas (la actual Bolivia) 
y la gobernación del Tucumán. Habiendo duda so- 
bre el nombre de la nueva viceprovincia (se baraja- 
ban los de Charcas y Tucumán), al fin prevaleció co- 
mo propuesta el de la Sierra. El P. Diego de *Torres 
Bollo, electo procurador, fue encargado de tratar del 
asunto con el P. General Claudio Aquaviva. Páez, 
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dando por sentada la confirmación del P. General, 
creó en 1603 la viceprovincia de la Sierra, de la que 
nombró viceprovincial a Diego *Álvarez de Paz. Lle- 
gado a Roma, Torres supo que el P. General había 
decidido crear la provincia del Paraguay con los te- 
rritorios del Tucumán, Paraguay, Río de la Plata y 
Chile, a causa de las protestas por el cierre de Asun- 
ción y las peticiones de envío de más jesuitas por 
parte de las autoridades civiles y eclesiásticas de 
Asunción y Buenos Aires. Nombrado provincial del 
Paraguay, Torres llegó a Lima el 22 noviembre 1604. 
Páez, que de visitador había pasado a ser provincial 
del Perú, en vez de acatar lo decidido por el P. Ge- 
neral, nombró a Torres primer viceprovincial del 
Nuevo Reino de Granada y Quito (en las actuales 
Colombia y Ecuador), si bien el P. Aquaviva le orde- 
1ó asumir el cargo de provincial del Paraguay. 

A fines 1607, llegó Torres a Córdoba del Tucu- 
mán con su socio Diego *González Holguín, doce sa- 
cerdotes y tres novicios. Desde ese momento hasta la 
expulsión de la CJ, Córdoba fue la sede del provin- 
cial y casa de formación. La primera medida de To- 
rres fue la apertura de un colegio, donde puso el no- 
viciado. En 1622, se fundó la universidad y, más 
tarde, el convictorio de Montserrat. En territorio del 
Tucumán se fundó una residencia en Santa Fe. Des- 
de Santiago del Estero, Córdoba y Santa Fe se llevó 
a cabo una intensa labor entre los numerosos habi- 
tantes de esas regiones, de lenguas diferentes, riva- 
les entre sí y enemigos de los españoles. En la región 
del Chaco, en Ledesma, murieron a manos de los 
chiriguanos Antonio *Ripari y Gaspar *Osorio en 
1639, Entre 1641 y 1647, se intentó sin éxito esta- 
blecer *reducciones entre los tobas, mocobíes y abi- 
pones, Entre 1650 y 1667, subsistieron a duras pe- 
nas las de San Carlos y Santa María de los Ángeles 
de Yocavil, entre los calchaquíes. 

Habiendo ya disminuido el conflicto bélico en la 
región, se pudieron establecer algunas reducciones 
en el siglo xvi. En 1710, Antonio *Machoni fundó la 
de San Esteban, entre los lules, a medio camino en- 
tre Salta y Tucumán (la actual San Miguel de Tucu- 
mán). Al sur de la ciudad de Tucumán se fundaron 
Reducción (1732), Bazán (1742) y Conventillo 
(1744) y, al norte, la de Rosario (1738); además, las 
de San José de Petacas (1735) y Nuestra Señora del 
Buen Consejo (1763), entre los vilelas, famosos por 
sus ataques frecuentes a Salta, Jujuy, Esteco y San- 
tiago del Estero. En 1743, se establecieron la misio- 
nes San Pedro y San Javier, entre los mocobíes, en 
las cercanías de Santa Fe, donde destacaron Fran- 
cisco *Burgés, lingiista e historiador, y Florián 
*Paucke, músico. Entre los abipones se fundaron 
San Jerónimo (1748) (actual Reconquista), Concep- 
ción (1749), cuya ubicación se desconoce, San Fer- 
nando (1750), al norte de la actual Resistencia, y la 
de Rosario (1763), junto a la laguna de la Herradura 
(en la provincia de Formosa). El misionero más no- 
table entre los abipones fue Martín *Dobrizhoffer, 
cura de San Jerónimo, historiador y etnólogo. Entre 
los tobas se fundó la reducción San Ignacio de Le- 
desma (1756), entre Jujuy y Salta. A poco de la ex- 
pulsión de los jesuitas (julio 1767), todas estas re- 


ducciones fueron abandonadas, destruidas por los 
ejércitos o convertidas en pueblos de españoles. Pa- 
ra estudiar estas regiones el autor más importante es 
José *Sánchez Labrador, explorador, botánico y zo- 
ólogo, que escribió una verdadera enciclopedia so- 
bre el actual norte argentino. 


2. Río DE La PLATA 


En Buenos Aires, dependiente entonces de Asun- 
ción civil y eclesiásticamente, se fundó una residen- 
cía en 1608 y un colegio en 1617, En 1609, a petición 
del gobernador Hernandarias de Saavedra y del 
obispo fray Reginaldo de Lizárraga, Torres aceptó 
enviar jesuitas para la conversión de los guaycurúes, 
en la región de Asunción, y de los guaraníes, en el 
Guayrá y entre los ríos Paraná y Uruguay. En la ban- 
da occidental del río Paraná, se fundaron quince re- 
ducciones guaraníes. En 1620 se crearon la gober- 
nación y la diócesis del Río de la Plata, con sede en 
Buenos Aires, segregadas de las de Asunción. Desde 
1646, surgió un conflicto entre los jesuitas y el obis- 
po, Cristóbal de la Mancha, que quería sacarlos de 
las reducciones del Paraná-Uruguay para dárselas a 
sacerdotes seculares. El 6 abril 1655 se abrió el pri- 
mer sínodo diocesano, al que asistieron los jesuitas 
Vicente *Alsina, Juan Ferrufino y Tomás Ureña. El 
sínodo respaldó al obispo y dispuso la entrega de las 
reducciones. Mancha quitó de inmediato tres de 
ellas a los jesuitas. Pero, en virtud de una cédula re- 
al del 15 junio 1654, promulgada después del síno- 
do, esas reducciones se ratificaron como de la CJ, 
por lo que las tres le fueron devueltas. 

Tras muchos años de estado de guerra entre los 
habitantes de las ciudades españolas y los pampas, 
en los confines de las actuales provincias de Bue- 
nos Aires y Santa Fe, se firmó un tratado de paz en 
1739. Las autoridades de Buenos Aires pusieron 
como condición para el cese de incursiones milita- 
res a tierras pampas la aceptación por parte de és- 
tos a establecerse en reducciones. La difícil tarea 
de fundarlas fue confiada a la CJ, En 1740, Manuel 
*Querini y Matías *Strobel fundaron la reducción 
Nuestra Señora de la Concepción y, en 1744, To- 
más *Falkner y José *Cardiel la Nuestra Señora del 
Pilar. 

Por el *tratado de límites de 1750 entre España 
y Portugal, los siete pueblos de las misiones jesuitas, 
situadas en la banda oriental del río Uruguay, pasa- 
ron al Brasil (Rio Grande do Sul). En 1752, llegó a 
Buenos Aires el P. Lope Luis *Altamirano, como co- 
misario por el P. General Ignacio Visconti, para ha- 
cer cumplir el tratado. No pudiendo los misioneros 
convencer a los indios de los siete pueblos a trasla- 
darse a la banda occidental, estalló (1752) una re- 
vuelta, llamada luego «guerra guaraní», que acabó. 
con la derrota de los guaraníes en Caaibaté (1756), 
en las cercanías de la reducción San Miguel (actual 
Brasil). 


3. Cuyo 


En este corregimiento (entonces en la goberna- 
ción de Chile), Luis *Valdivia dío frecuentes misio- 
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nes (1595-1600) a los huarpes, y publicó (1602) en 
dos dialectos de su idioma gramáticas y vocabula- 
tios. En 1609, Torres Bollo, de regreso de Chile, don- 
de se tuvo la 1 Congregación Provincial del Para- 

ay, dejó a los PP. Alejandro Faya y Juan *Pastor 
en Mendoza. Después de varios años de misiones vo- 
Jantes, se fueron estableciendo centros de evangeli- 
zación entre los huarpes en Maipo, Tupungato, San 
Carlos y en las islas de las lagunas de Huanacache. 
Pastor publicó una gramática y vocabularios en la 
Jengua huarpe. En 1656, se abrió la residencia de 
San Juan (entonces de Chile), donde funcionó un co- 
legio hasta 1668. Desde 1706 se amplió el campo de 
las misiones volantes a los valles de Uco, Jaurúa y 
las Barrancas y, desde 1708, a la región de San Luis. 
En 1713 se volvió a abrir el colegio de San Juan, des- 
de donde se dieron misiones en Calingasta, Pizman- 
ta, Jáchal y Valle Fértil. Entre los jesuitas expulsa- 
dos de Mendoza por el decreto de Carlos II (1767) 
estaba Juan José *Godoy, que se haría famoso como 
uno de los precursores de la independencia ameri- 


cana. 


4. PATAGONIA 


En 1649, hubo un alzamiento de puelches, por 
causa de las entradas realizadas desde Santiago de 
Chile por los capitanes Luis de León y Juan Muñoz, 
que se llevaron más de 300 cautivos. El gobernador 
de Chile, Antonio Acuña, pidió la intervención del 
P. Diego *Rosales, quien cruzó (1650) la cordillera 
de los Andes y, por su medio, cesó la rebelión al ser 
liberados los cautivos e impedidas nuevas entradas 
desde Santiago. Rosales en dos viajes había llegado 
a los lagos Huechulafquen y Nahuelhuapí. Desde 
1670 se inició allí la labor de la CJ; el P. Nicolás 
*Mascardi fundó la reducción de Nuestra Señora de 
Nahuelhuapí y, partiendo de Castro (en el archipié- 
lago de Chiloé), realizó cuatro viajes de exploración 
al sur del continente; llegó al estrecho de Magallanes 
y pasó a la costa atlántica hasta Puerto Gallegos y 
Cabo Vírgenes, donde fue asesinado (1674). Hacia 
1678, se pensó en confiar a los jesuitas de la provin- 
cia del Paraguay las misiones entre los poyas, puel- 
ches y pehuenches de la Patagonia, por ser difícil el 
paso desde Chile, a causa de las continuas revueltas 
de los araucanos, pero el proyecto no prosperó. Tras 
la muerte de Mascardi se había interrumpido la mi- 
sión de Nahuelhuapí. En 1702, unos poyas pidieron 
alos padres de Castro que estableciesen reducciones 
entre ellos. Se fundó un pueblo en el lado norte del 
lago Nahuelhuapí, en un punto hoy desconocido, en 
los confines de los territorios de los poyas y puel- 
ches, entre sí enemigos mortales. Otros intentos fra- 
casaron. En esta empresa fueron asesinados los 
PP. Felipe Van der *Meeren [castellanizado en La 
Laguna] (1707), Juan José *Guglielmo (1716) y 
Francisco Elguea (1717). En 1745, el rey Felipe V pi- 

ió a los jesuitas de la provincia del Paraguay su co- 
Operación en explorar las costas de la Patagonia, en 
púsqueda de un sitio favorable para fundar una co- 
'onia de españoles y reducciones entre los indígenas. 
s designados fueron José *Quiroga, Cardiel, Stro- 


bel y Falkner, por sus conocimientos en matemáti- 
cas, cartografía y botánica. 


J, BATISTA 


U. REPÚBLICA ARGENTINA (1836-1990) 


1. SiO xx 


La disolución de la CJ en España (1835) posibi- 
litó su implantación en Argentina, Los seis primeros 
jesuitas (cinco sacerdotes y un hermano) llegaron a 
Buenos Aires el 9 agosto 1836. Quedó constituida la 
misión de Buenos Aires, dependiente de la provincia 
de España, con el P. Mariano *Berdugo como supe- 
rior. Juan Manuel de Rosas, jefe del partido federal, 
gobernador de la provincia de Buenos Aires y encar- 
gado de las relaciones exteriores de la federación ar- 
gentina, decretó (26 agosto 1836) la restauración de 
la CJ en el país. Instalada la comunidad en el anti- 
guo colegio San Ignacio, devuelto por el gobierno, se 
abrió de inmediato un nuevo colegio, bajo la direc- 
ción del P. Bernardo *Parés. Con el aumento de nue- 
vos efectivos pudo abrirse una residencia en Córdo- 
ba (1838), una casa de formación en el colegio de 
Buenos Aires, con siete teólogos y dos filósofos 
(1839), y el noviciado en la residencia de Regina 
Martyrum. Berdugo se distanció de Rosas por su ac- 
titud arbitraria frente a sus opositores. Clausurado 
el colegio por orden de Rosas (1841), Berdugo se vio 
en la necesidad de dejar Buenos Aires, y los estu- 
diantes partieron para la ciudad de Córdoba. 

Dispersados (1842) los jesuitas de Buenos Aires, 
fundaron residencias en San Juan y Catamarca, den- 
tro de la Confederación Argentina, en Montevideo 
(Uruguay), Porto Alegre e isla de Santa Catalina 
(Brasil) y en Santiago (Chile). El cambio de sitio 
obligó a cambiar el nombre de la misión (1844). 
Aunque los PP. Parés y Anastasio Calvo no pudieron 
permanecer en Asunción (Paraguay), de esa breve 
visita surgió la idea de dar a la misión el nombre de 
Paraguay, con el deseo de expresar la continuidad 
con la antigua y famosa provincia. En 1845, Parés 
fue nombrado superior y fijó su residencia en Mon- 
tevideo. Ese mismo año, Rosas logró impedir el es- 
tablecimiento de los jesuitas en Mendoza y forzó 
(1848) a los otros gobernadores a expulsarlos de la 
confederación, Los pocos jesuitas que todavía que- 
daban en Córdoba pasaron a Sucre (Bolivia). En 
1850, volvió Berdugo a asumir el cargo de superior, 
con residencia en Santa Catalina. 

En 1854, dos años después de la caída de Rosas, 
Juan *Coris y otros dos jesuitas, que estaban en 
Montevideo, pudieron volver a Buenos Aires, a peti- 
ción del obispo Mariano José de Escalada, como 
acompañantes en sus visitas pastorales. En 1857 el 
obispo les hizo donación de una casa, donde se abrió 
la residencia Regina Martyrum y el seminario dioce- 
sano, que, pasado al clero secular en 1865, volvió a 
la CJ en 1874. En Córdoba se reinició la residencia 
(1859), donde se estableció el noviciado y, más tar- 
de, el juniorado, y el colegio de la Asunción (1862- 
1867), y en Santa Fe el colegio seminario la Inma- 
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culada (1862). Dividida la provincia de España en 
las de Castilla y Aragón (1863), la misión del Para- 
guay pasó a depender de la de Aragón, quedando 
fuera de su jurisdicción las casas del Brasil, que se 
confiaron a la provincia romana. Dado el aumento 
de las casas en Chile, la misión pasó a llamarse mi- 
sión chileno-paraguaya (1868), de la que fue nom- 
brado superior el P. Juan Bautista Pujol, con resi- 
dencia en Santiago. En 1868, el P. José *Sató fundó 
en Buenos Aires el colegio del Salvador, que muy 
pronto se convirtió en centro de actividad cultural y 
pastoral. Fue incendiado el 28 febrero 1875, pero 
volvió a funcionar normalmente en abril 1876. Este 
año se construyó la iglesia adjunta; en 1879, se abrió 
la residencia de Mendoza; y, en 1881, se volvió a 
abrir un colegio en Córdoba, que no recuperó el 
nombre de Asunción (cerrado en 1867), sino que se 
llamó S. José. En 1881, el superior P. José *Saderra 
pasó la sede de la misión a Buenos Aires. 


2. SiGLO Xx 


Reconocida al fin la ambigúedad del nombre, la 
misión pasó a llamarse (1908) más lógicamente Mi- 
sión Chileno-Argentina. En 1911, el P. Vicente 
*Gambón fundó en Buenos Aires la revista Estudios, 
que alcanzaría gran prestigio. En 1912, el noviciado 
se trasladó al barrio Pueyrredón y, en 1966, a Villa 
Carlos Paz (Córdoba). Por ser Argentina la sede del 
ior de la misión, en 1915 se llamó Argentino- 
que con el mismo nombre fue constituida 
en provincia en 1918, siendo su primer provincial 
José *Llussá. Los escolares jesuitas hicieron en el se- 
minario de Villa Devoto sus estudios de filosofía y 
teología desde 1923 a 1931, en que se abrió el esco- 
lasticado en San Miguel (provincia de Buenos Ai- 
res). Se fundó un colegio en Mendoza (1926), y la re- 
sidencia de Asunción (1927), primera casa de la CJ 
en el Paraguay. En 1935 se instaló en San Miguel un 
observatorio de física cósmica bajo la dirección del 
P. Ignacio *Puig. En 1938, se abrió una parroquia en 
la iglesia adjunta al noviciado en el barrio Pueyrre- 
dón de Córdoba, y otra en Resistencia (Chaco). En 
1940 se le agregó Bolivia, que hasta entonces, con el 
Perú, dependía de la provincia de Toledo. En San 
Miguel se inauguró una casa de ejercicios en 1941. 
El 23 septiembre 1946, Travi fue nombrado 
"asistente de la Asistencia de América Latina y, 
cuando ésta se dividió en Septentrional y Meridio- 
nal, fue asistente de esta última desde 25 diciembre 
1958. En 1950, Bolivia y Paraguay comenzaron a de- 
pender de la provincia tarraconense, y el Uruguay 
quedó constituido en región hasta 1961, que se eri- 
gió en viceprovincia independiente. En 1955, pasó la 
casa de tercera probación de Montevideo a Mar del 
Plata. En 1956, se abrió la Universidad del Salvador 
de Buenos Aires, aneja al colegio. En 1957, dejada la 
parroquia en Resistencia, se tomó en cambio el se- 
minario menor de la diócesis. En 1960 se fundó en 
la residencia de Regina el Centro de Información y 
Acción Social (CIAS). Desde 1962, se atienden pa- 
rroquias rurales en Salta, Jujuy, La Rioja, Santiago 
del Estero, Formosa y Río Negro. En 1964 los jesui- 





tas de la provincia de Wisconsin fundaron la Uni- 
versidad Católica de Salta. El noviciado pasó (1966) 
a otro local en Villa Carlos Paz. En este tiempo, den. 
tro de la crisis que afectó a la Iglesia y a la CJ, se en- 
tró en un período de cierre de obras, debido a la sa- 
lida de muchos jesuitas y a la falta de vocaciones; el 
noviciado de Córdoba, cerrado en 1970, volvió a 
abrirse en San Miguel en 1971; dejó de publicarse la 
revista Estudios (1971); pasaron a otros los colegios 
de Mendoza (1972) y Córdoba (1973); se abandonó 
la dirección de la Universidad del Salvador (1974); 
se entregó la Universidad Católica de Salta al arzo- 
bispado (1975) y se cerró el observatorio de San Mi- 
guel (1977). 

En el decenio siguiente cambió la situación y 
surgieron obras nuevas. Dos parroquias atendidas 
por los jesuitas de la provincia del Paraguay, en te- 
rritorio de las antiguas reducciones guaraníes, pasa- 
ron a la provincia argentina: Itá-Ibaté, en la provin- 
cia de Corrientes (1980), y Posadas, en la provincia 
de Misiones (1983). El 16 junio 1986, Joaquín Piña, 
de la provincia del Paraguay, fue nombrado primer 
obispo de la diócesis de Puerto Iguazú, en la provin- 
cia de Corrientes, 


BIBLIOGRAFÍA: Frías 2:646. FurLoxo, G., Historia del 
Colegio del Salvador, 3 v. (Buenos Aires, 1944). Íb., Historia 
del Colegio de la Inmaculada, 6 v. [el 5.* inédito], (Buenos Ai- 
res, 1962-1963). Gracia, J., Los jesuitas en Córdoba (Buenos 
Aires, 1940). HersáNDez, P., Reseña histórica de la misión de 
Chile-Paraguay de la CJ (Barcelona, 1914). IBANEZ PADILLA, A., 
Una Reina en el barrio Congreso. Regina Martyrum (Buenos 
Aires, 1970). Isérs, J., La formación del clero secular de Bue- 
nos Aires y la CJ (Buenos Aires, 1936). Kocn 89s. Orto, Griún- 
dung 54-58, 471s, 474-476. Perez, Compañía restaurada. PoL- 
cár 2/2:22-72. RevueLTa 1:1189; 2:1327. Srorn1, H., 
«Bibliografía jesuítica de G. Furlong», AHSI 43 (1974) 487- 
511, Ver además *Paraguay. 
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ARIAS, Antonio. 
dor. 

N. c. 1546, Béjar (Salamanca), España; m. 2 
marzo 1591, Vilna, Lituania. 

E. 24 abriV/'8 mayo 1566, Alcalá de Henares (Ma- 
drid), España; o. noviembre 1573, Poznah, Polonia; 
ú.v. diciembre 1586, Vilna. 

Al ingresar en la CJ, era bachiller en artes por Al- 
calá. Después de su noviciado, estudió humanidades 
en Murcia y teología en Ocaña, Plasencia y Roma. 
Enviado (1573) a Polonia, enseñó teología moral y 
controversias en Braniewo hasta 1576. Luego, pasó 
a Vilna, donde tuvo *casos de conciencia y enseñó 
escritura, estableciendo (otoño 1578), junto con 
García Alabiano, la facultad de teología, en la que le- 
yó teología escolástica unos diez años. En octubre 
1583, en la primera colación de grados de la Acade- 
mia de Vilna, A recibió el doctorado en teología. Por 
seis meses (1586-1587), fue predicador latino del rey 
Esteban Báthory. De modo habitual, A acompañaba 
al obispo de Vilna, Georgius Radziwill, en sus visitas 
pastorales. En 1589, asistió al sínodo de Piotrków, 
donde tuvo el célebre sermón «Attendite vobis et 
universo gregi» sobre los deberes del sacerdote 


Profesor de teología, predica- 
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ejemplar. También se ocupó del bien espiritual y 
material de los pobres. Era muy estimado, y con re- 
putación de santo. 

A los pocos años de su muerte, el Gran Mariscal 
de Lituania, Nicolaus Christophorus Radziwill, 
Duque de NesviZ, y fundador del colegio de esta 
ciudad (Bielorrusia), pidió permiso (1598) al P. Ge- 
neral Claudio Aquaviva para colocar el cuerpo de A 
en un lugar especial bajo el altar de Santiago (qui- 
zás en su propio palacio o en el colegio de Nesviz), 
pero no se le concedió, bien por lo insólito de la de- 
anda o por los problemas que supondría. Sin em- 
bargo, poco más tarde, el 3 marzo 1599, los restos 
se trasladaron de la sepultura común de la iglesia 
de San Juan de la Academia de Vilna a la cripta de 
capilla de la *Congregación Mariana, en la misma 
iglesia. Esto se hizo probablemente con la inten- 
ción de promover su causa de beatificación. Ala- 
biano, que era rector de Vilna cuando murió A y, 
más tarde, provincial (1599-1602), escribió su vida 
en 1608. 


OBRAS: Assertiones theologicae de charitate... (Vilna, 
1579). Assertiones theologicae de vera Christi Ecclesia (Vilna, 
1579). Theses ex sacra scientia depromptae de simplicissima 
Dei natura... (Vilna, 1581). 


FUENTES: ARSI, Lith. 38 14r-v (Lit. Ann. 1599); Tol 
12; Pol 7 YU. 


BIBLIOGRAFÍA: Castro, «Hist. Col. Alcalán, 2, 143 v. 
RaBIKausKas, P., The Foundation of the University of Vilní 
(1579) (Roma, 1979). Rostowsk1, S., Lithuanicarum Socie- 
latis Jesu historiarum libri decem (París, 1877) 136-137, 
151, 169-171. SommervoGEL 1:539. Urtrre-Lecina 1:277- 
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proprius (1574-1580) (Roma, 1966) 25-27, 207, 212. Zargs- 
kt 1, ver índice. EK 1:915-916, EL 1:156-157. PSB 1:157. 
SPTK 1:65-66. 








P. RABIKAUSKAS (+4) 


ARIAS DE PÁRRAGA, Francisco. Escritor espiri- 
tual, operario. 

A N. c.1534, Sevilla, España; m. 23 mayo 1605, Se- 
villa. 

E. 27 mayo 1561, Sevilla; o. antes de entrar en la 
Compañía; ú.v. 28 septiembre 1572, Trigueros 
(Huelva), España. 

_ Bachiller en artes y teología por Alcalá, ejercía el 
ministerio pastoral en la parroquia sevillana de San 
Martín al ser admitido en la CJ. Profesor de teología 
escolástica en Córdoba y de teología moral en Tri- 
Bueros, rigió por algún tiempo este colegio (1573) y 
el de Cádiz (1574-1577). En Sevilla, fue tres años 
maestro de novicios y se encargó también de la re- 
solución de los *casos de moral, pero su principal la- 
Dor fue la predicación y el confesionario. 

Considerado de tendencias rigoristas, fue envia- 

/0 por el P. General Claudio Aquaviva a la provincia 
de Aragón. En la casa profesa de Valencia (1582- 
hs 89), se ocupó de la dirección espiritual y de la re- 
ció: de sus obras: Se le confió la *congregación 

e caballeros, a la que dio un gran impulso. Por al- 
Eún tiempo residió en Gandía. Vuelto a Andalucía, 


quedó en la casa profesa de Sevilla, en cuya ciudad 
y contornos se dedicó a la predicación, confesión, vi- 
sita de cárceles y hospitales, así como a la instruc- 
ción en la doctrina cristiana de los esclavos negros, 
*moriscos y demás desheredados. 

Delegado por la provincia de Andalucía, asistió a 
la Congregación General V (1593) en Roma. Se opu- 
so, junto con José de *Acosta, al decreto que excluía 
la admisión de los *cristianos nuevos, de origen judío 
o musulmán, en la CJ, y favoreció la interpretación 
más restringida de la pobreza de los colegios, 

Muy estimado como escritor espiritual, su obra 
alcanzó gran difusión. En Valencia publicó Aprove- 
chamiento espiritual, que era una recopilación de va- 
rios tratados: exhortación al progreso espiritual; 
desconfianza de sí mismo; rosario de los cincuenta 
misterios (de Ludovico Blosio); imitación de Nues- 
tra Señora; de la oración mental y consideración de 
los misterios de Cristo y de su Madre (inspirado en 
los Ejercicios ignacianos, pero sin citarlos); del buen 
uso de los sacramentos; ejercicio de la presencia de 
Dios. La mayoría de estos tratados se publicaron por 
separado y obtuvieron numerosas ediciones en di- 
versas lenguas (latín, italiano, francés, polaco, fla- 
menco, alemán, inglés...). 

Su obra más notable fue Libro de la imitación de 
Cristo nuestro Señor, publicada en Sevilla en tres 
partes (las dos primeras en 1599 y la tercera en 
1602). A través de los títulos con los que la Biblia 
presenta a Cristo, trata sobre los beneficios que se 
originan de Él y de la imitación de sus virtudes. Re- 
salta por la claridad de ideas, solidez y devoción, pe- 
ro, en contraste con sus tratados breves más conci- 
sos y sabrosos, la Imitación es difusa, monótona, 
abundante en la expresión y excesiva en la erudi- 
ción. Sus fuentes son la Sagrada Escritura, los Pa- 
dres (san Juan Crisóstomo, san Agustín, san Grego- 
rio), Sto. Tomás y san Buenaventura, así como los 
clásicos Cicerón, Plutarco, Salustio, Plinio, entre 
otros. Es uno de los escritores recomendados por 
Francisco de *Sales en su Introduction á la vie dévo- 
te, en especial, los tratados del uso de la confesión 
(Intr. 1, cap. VI) y de la oración mental (Zntr. 11, 
cap. VI). 

Sus limitaciones humanas —rigidez de criterios, 
seriedad excesiva— son puestos de relieve por Anto- 
nio *Astrain, que cita un informe del prepósito de la 
casa profesa de Sevilla, Antonio *Cordeses, No obs- 
tante estos defectos, A era muy estimado, como lo 
demostró su elección para la Congregación General 
V, junto con Alonso *Rodríguez, y su nombramien- 
to por Aquaviva (1598), como inspector para las co- 
sas espirituales en la provincia de Andalucía. Su fu- 
neral constituyó una gran manifestación de duelo 
entre todas las clases sociales de Sevilla. 


OBRAS: De la imitación de Nuestra Señora (Valencia, 
1588). Aprovechamiento espiritual (Valencia, 1588). Libro de 
la Imitación de Christo nuestro Señor (Sevilla, 1599-1602). 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI: FG 77/11. Átvarez, «Hist. Prov. 
Aragón»; RIBADENEIRA, «Hist. Asist. España», 1.9, c.11; Sawri- 
páñez, «Hist. Prov. Andalucía»; SoLis, «Los dos espejos», es- 
pejo 1, imagen 29. Astrarn 3:84; 4:81-83, 7605. DHGE 4:120. 
DS 1:844s. Gumet, Espiritualidad 190. IpargaGuIRRE, Réper- 
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toire, 180. Jouvancy, n. 67-68. Litterae Annuae S.I. a.1605, 
246-252. LTK 1:849. NCE 2:794. NOuvEns, J., «Los autores 
españoles y la disputa de la comunión frecuente en los Paí- 
ses Bajos», AST 25 (1952) 227-229. SommervoGEL 1:540-549. 
Taviani, F., La fascinazione del teatro (Roma, 1969) 125-132. 
Uriarte-Lecina 1:279-292. Varones ilustres 7:87-94. 


M. Ruiz Jurapo / F. B. MEDINA 
ARIEMMA, Toramaso, véase AURIEMMA. 


ARISTIZÁBAL, Ramón. Superior, operario. 

N. 30 enero 1898, El Carmen de Viboral (Antio- 
quia), Colombia; m. 27 agosto 1980, Cali (Valle del 
Cauca), Colombia. 

E. 5 enero 1920, Santafé de Bogotá (D.E.), Co- 
lombia; o. 29 julio 1929, Oña (Burgos), España; ú.v, 
2 febrero 1936, Santafé de Bogotá. 

Estudió en el seminario de Medellín antes de en- 
trar en la CJ e hizo la filosofía (1923-1924) en Bo- 
gotá, el magisterio (1925-1926) en los colegios de 
Bucaramanga y Bogotá, y la teología (1926-1930) en 
Oña. A su regreso a Colombia, tras la tercera pro- 
bación en Chapinero (actual Bogotá), inició su ca- 
rrera de superior. Fue rector (1932-1937) del Cole- 
gio Máximo, entonces en St.* Rosa de Viterbo, de 
los colegios de Cali (1938-1941), Medellín dos veces 
(1947-1949; 1956-1960), y Barranquilla (1961- 
1966). Cuando fue provincial (1949-1955), promo- 
vió una importante iniciativa cultural con la crea- 
ción de los textos escolares Pax S./., escritos por 
jesuitas, para unificar la enseñanza en los colegios 
de la CJ. 

Pasó sus últimos años en Cali, dedicado espe- 
cialmente al confesonario y al economato del cole- 
gio. De caracter serio, inclinado a la severidad, supo 
ser comprensivo y bondadoso en su gobierno. Su 
pueblo natal le dedicó una lápida como sal más ilus- 
tre de sus hijos». 


OBRAS: Curso de Religión. 1." Curso: El credo y la ora- 
ción (Medellín, 1951). Curso de Religión, 2. Curso: Los 
Mandamientos y los sacramentos (Medellin, 1952). Directo- 
rio del cristiano (Medellín, 1953). Nociones de instrucción 
cívica (Medellín, 1954). Curso de Religión: Moral Católica 
(Medellín, 1954). Directorio de Ejercicios (Medellín, 1956). 
Oremos (Medellin, 1957). 





A. MORENO 


ARMAND, Ignace. Superior, 

N. 15 noviembre 1562, Gap (Hautes-Alpes), 
Francia; m. 6 diciembre 1638, París, Francia. 

E. 20 abril 1579, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. c. 1589; ú.v. 2 junio 1596, Avignon (Vau- 
cluse), Francia. 

Habiendo enseñado con éxito filosofía dos años y 
teología seis, fue rector (1596-1600) del colegio de 
Tournon, donde demostró tales dotes de administra- 
dor, que le fueron confiados cargos de gran responsa- 
bilidad durante la mayor parte de su vida religiosa. 
Fue dos veces provincial de Francia (1602-1611, 1622- 
1623) y otras dos, provincial de Champaña (1616- 
1620, 1630-1634), *visitador de Francia, y superior de 





la casa profesa y rector del *colegio de Clermont en 
París. En Tournon, su controversia epistolar con el 
ministro protestante, Daniel Chamier, mostró a la vez 
firmeza y apertura de espíritu. 

Cuando Enrique IV pasó por Metz, A defendió 
(abril 1603) a la CJ de las acusaciones que, como 
consecuencia del intento de Jean *Chastel de asesi- 
nar al Rey, habían causado la expulsión de los jesui- 
tas por decreto del Parlement de París (Metz, en Lo- 
rena, caía fuera de la jurisdicción del tribunal de 
París y de los otros que habían seguido el ejemplo 
del de París). La defensa de A, llena de dignidad, uni- 
da a la amabilidad de Pierre *Coton, se ganaron al 
Rey, que restableció la CJ en Francia por el edicto de 
Rouen (1 septiembre 1603). Más adelante (1606), en 
parte por deferencia con A, Enrique IV otorgó a 
los jesuitas cartas patentes que les conferían un es- 
tatuto legal. 

Siendo visitador de Francia (1618), A redactó re- 
glas para los misioneros rurales. En el conflicto ju- 
risdiccional (1623) que enfrentó a los oratorianos y 
jesuitas contra los carmelitas, trató de serenar los 
ánimos y defendió a sus compañeros en cartas a Ro- 
ma. A escribió, sin duda, un informe más moderado 
sobre el incidente que el del cardenal Pierre de Bé- 
rulle. 

Otra vez sirvió de mediador (1626) cuando el Par- 
lement de París y la Sorbona atacaron a la CJ por la 
tesis del jesuita Antonio *Santarelli acerca del *poder 
indirecto del papa sobre los reyes. Usó toda su in- 
fluencia ante Luis XIII y el cardenal Richelieu para 
evitar el triunfo de un *galicanismo cismático (el pa- 
pa Urbano VIII, no obstante, reprochó a los jesuitas 
franceses su falta de firmeza en defender la suprema- 
cía pontificia), Finalmente, en el caso de la nulidad 
del matrimonio del hermano del Rey, Gastón de Or- 
léans, una delegación jesuita, presidida por A, consi- 
guió que, en la declaración de la Asamblea general del 
clero (1635), se introdujera una cláusula, afirmando 
que el papa era el recurso final en las causas de nuli- 
dad matrimonial de las personas de sangre real. 

Hacia el fin de su vida, siendo confesor en la ca- 
sa profesa de París, animó a Marie Rousseau a en- 
tregarse a establecer un seminario junto a Saint-Sul- 
pice, abierto tras la muerte de A, gracias al santo 
abad Jean-Jacques Olier. Según Juana Francisca de 
Chantal, A murió «en grande estima de virtud». Por 
su prudencia incansable durante sus muchos años 
en altos cargos, A fue, con Coton, de los jesuitas más 
importantes en los reinados de Enrique IV y co- 
mienzos de Luis XII. 


BIBLIOGRAFÍA: DeLarraz, ver índice. Fovquerav 2:570- 
575, 622-628; 3:73-77, 533-534, 579-580; 4:147-162; 5:65-68. 
:89-153; 4:716-774. SommervoceL 1:553- 
554. DBF 3:709-710. DHGE 4:277-278. 





P. DucLos (+) 


ARMELLINI, Torquato. Secretario de la CJ. 

N. 14 diciembre 1823, Roma, Italia; m. 3 sep- 
tiembre 1901, Roma. 

E. 27 julio 1843, Roma; o. 2 abril 1848; ú.v. 15 
agosto 1857, Roma. 
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Bijo de Carlo Armellini, quien, con Giuseppe 
Mazzini y Aurelio Saffi, formó el triunvirato de la 
República Romana en 1849, A entró en la CJ tras 
doctorarse de filosofía en el *Colegío Romano. Des- 
de 1845 a 1848, enseñó humanidades en el colegio 
de Citta di Castello y, por los disturbios políticos de 
1848, fue ordenado antes de la teología. Empezó la 
teología en Georgetown College de Washington 
(D.C., EE.UU.) y la terminó (1854) en el Colegio Ro- 
mano. Después de enseñar un año en Fermo, hizo la 
tercera probación (1855-1856) en Roma, y fue mi- 
nistro y repetidor de filosofía (1856-1857) en el *Co- 
legio Germánico, y profesor de historia de la Iglesia 
y de griego (1857-1863) en el Colegio Romano. Nom- 
brado secretario de la CJ (1863), se quedó en Roma, 
incluso cuando el P. General Pedro Beckx se trasla- 
dó (1873) a Fiésole. Desde 1876 a 1901, fue espiri- 
tual de los seminaristas del Colegio Norteamericano 
y cuidó de las necesidades espirituales de los ingle- 
ses y norteamericanos de Roma, ayudando a mu- 
chos a volver a la Iglesia Católica. Publicó varios tra- 
bajos sobre temas culturales y tradujo al italiano 
(1884) la novela Fabiola del cardenal Nicholas Wise- 
man, a petición de éste mismo. Desde 1884 hasta su 
muerte, A fue postulador general de la CJ para las 
causas de canonización. 


OBRAS: De prisca refutatione haereseon Origenis... re- 
cens vulgata (Roma, 1862) 


BIBLIOGRAFÍA: Rocci, L., in L'Universitá Gregoriana 
del Collegio Romano nel primo secolo dalla restaurazione 
(Roma, 1924) 145-146. 


M. Cotro (+) 


ARMENIA (antigua CJ). Armenia, en el Asia an- 
terior, convertida al Cristianismo a principios del si- 
glo 1v por san Gregorio el Iluminador, luchó, a lo lar- 
go de su historia por conservar su fe e identidad: 
desde 635, frente al Islam, contra los árabes hasta el 
siglo x1; después contra los turcos seljúcidas, contra 
los turcos otomanos y los persas, que se repartieron 
su territorio. 

1. Cuando comenzó la misión de la CJ en 
Armenia, ésta estaba sometida al imperio persa. Ab- 
bas 1 había hecho (1605) de Ispahan su nueva ca- 
Pital, a la que trajo parte de los armenios de la pro- 
vincia de Najichevan. Constructores habilidosos, 
artesanos expertos en toda suerte de oficios, Abbas 
decidió emplearlos en edificar la ciudad y los insta- 
ló en Julfa, próximo a Ispahan. Esta población tra- 
bajadora y enérgica ganó la confianza de los reyes, 
que le concedieron libertad de culto y permiso para 
Construir iglesias. Hacia 1645, el Papa, al saber que 
Abbas II deseaba tener en sus tierras sacerdotes ca- 
tólicos, y que incluso estaba dispuesto a no oponer- 
Se a la conversión de sus súbditos, pidió que le fue- 
Tan enviados jesuitas. El P. General pensó entonces 
Confíar esta misión a jesuitas de la India, habituados 
ya a las costumbres de estos países. Pero la misión 

e confiada a los de las provincias de Francia; sin 
embargo, en las regiones del norte, vecinas al Cáu- 
Caso, los jesuitas polacos tuvieron también puestos 


misionales desde fines del siglo xvn hasta alrededor 
de 1730. 

En 1646, el P. Francois *Rigordi, por interven- 
ción del rey de Polonia Ladislao IV y su esposa Ma= 
ría Luisa Gonzaga, obtuvo permiso para residir en 
Ispahan. La reina incluso concedió una pensión 
anual para sustento de los misioneros, y un padre de 
Polonia se aprestó a ir a Persia. En 1653, Luis XIV 
de Francia obtuvo una confirmación oficial de este 
permiso; parece que antes había habido sólo un sim- 
ple permiso oral. Alexandre de *Rhodes, que estaba 
en Indochina, fue llamado a Armenia para dirigir es- 
te puesto; murió en 1660 y fue enterrado en el ce- 
menterio armenio católico. El misionero más ilustre 
de Ispahan-Julfa fue Aimé *Chezaud, por sus escri- 
tos y sobre todo por sus relaciones con el clero no- 
unido a Roma y los ulemas musulmanes. Merecen 
ser mencionados también los PP. Jean-Baptiste de 
*La Maze, Esprit “Roux, Jean Bouchet (1644-1750), 
y el último superior en 1757, Michel Raymond Des- 
vignes (1704-1757), muerto en Bagdad, al volver de 
la misión que venía prácticamente de cerrar. 


2. La segunda misión, la de Erevan, también 
en territorio ocupado por Persia, dista 20 km. de 
Echmiadzin, residencia del patriarca de todos los ar- 
menios. Fue fundada por el P. Frangois Longeaux 
(1646-1648), pero murió envenenado en ella, Te- 
niendo en cuenta la importancia de este puesto mi- 
sional para los contactos con los católicos, Roux se 
trasladó desde Ispahan para mantener la presencia 
de la Iglesia católica por medio de los contactos que 
llevaba fraternalmente con el patriarca Nahabet, 
simpatizante de Roma; su sustituto, el P. Pierre Re- 
né Ricard (1657-1717) murió allí y la misión pasó 
tiempos muy difíciles, por malentendidos entre los 
jesuitas franceses y polacos, que los sustituyeron por 
el momento, y dejó prácticamente de existir como 
centro de actividad. Casi al mismo tiempo que Ere- 
van, fue abierto en la Gran Armenia (Turquía) el 
puesto de Bitlis, con el P. Louis Barnabé (1649- 
1688) y el P. Pierre (Jean) Roche (1649-1690), muer- 
to en Erzurum asistiendo a los apestados, cuidado 
por un criado tras pedir inútilmente la presencia de 
un sacerdote inexistente en la localidad. La misión 
fue cerrada en 1686. 

El puesto misional de Chamaki, en una provin- 
cia del norte de Persia, dio muchos frutos espiri- 
tuales. Gracias a la intervención del embajador de 
Polonia, los padres pudieron instalarse en esta im- 
portante población, nudo de rutas caravaneras so- 
bre el mar Caspio. Su primer superior, Jean Po- 
thier, fue asesinado (1687) en Erzurum. La misión 
sobrevivió hasta 1740. 


3. En el imperio otomano hubo dos puestos 
misionales de la CJ: Erzurum, fundado en 1686 y ce- 
rrado definitivamente en 1716, con los PP. Roche y 
Jacques *Villotte; y Trebizonda, a orillas del mar Ne- 
gro, fundado en 1691, que duró unos tres años. Los 
dos puestos fueron blanco de numerosas y trágicas 
persecuciones. 

Tuvieron una existencia aún más breve Derbent, 
cerca del mar Caspio, que sustituyó a Chamaki en 
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1741, pero sólo dos años, con el P. Jean Martial La- 
garde, quien, en 1743, se trasladó, con toda la po- 
blación cristiana, a Rasht, al sur del Caspio. Esta mi- 
sión fue cerrada en 1757; trabajaron en ella también 
el P. Louis Darles (1704-1752) y el H. Louis *Bazin, 
que tenía buenos conocimientos de medicina y que, 
al ser perseguido, marchó al Extremo Oriente y mu- 
rió en Pekín. Otros puestos, de los que se sabe poco, 
fueron Kars, al noroeste de Erevan; Kantsak, entre 
Erevan y Chamaki. Perkenik, cerca de Sivas (Tur- 
quía), fundada (1712) por el P. Dominik Grégoire, 
polaco, se hizo toda católica y siguió así hasta su ge- 
nocidio de 1915, 

4. Llegados al imperio persa, los jesuitas se 
ingeniaron para ayudar durante un siglo a la Igle- 
sia armenia, frecuentemente en dificultad. Con su 
predicación y escritos, contribuyeron a la profun- 
dización de la fe, buscando acercar a Roma esta 
Iglesia vigorosa, con períodos de gran esperanza. 
Su trabajo tenía como meta también profundizar el 
testimonio de esta Iglesia, cuyos numerosos mer- 
caderes estaban en contacto no sólo con los turcos, 
kurdos y persas entre quienes vivían, sino también 
con los habitantes de la India, Mongolia y China, 
adonde llegaban. Los padres, pero sobre todo los 
hermanos médicos, farmacéuticos y enfermeros 
desempeñaron también un gran papel, en especial 
durante las epidemias; los HH. Georges Berthe 
(11664), Florent Ballée (41711), y Bazin merecen 
una mención especial. 


Conclusión. Las dificultades a las que se enfren- 
taban eran múltiples: un clima, ante el que muchos 
perdían la salud; largos y trabajosos viajes por muy 
malos caminos, varias lenguas que aprender (arme- 
nio, persa, turco, a veces el árabe), enemistad y ve- 
nalidad de los gobernadores y de otros funcionarios, 
incomprensión y prejuicios de los cristianos, sobre 
todo del clero; pobreza de sus casas carentes muchas 
veces de lo necesario, guerras entre los imperios oto- 
mano y persa (siglo xvn), y ataques frecuentes contra 
los territorios habitados por los armenios, número 
muy escaso de jesuitas (frecuentemente sólo uno por 
puesto), sin auxilio espiritual, tanto que más de uno 
murió en la soledad más completa. Pero el problema 
más angustioso fue el de los misioneros que llegaban 
a Ispahan, creyéndola una mera etapa entre Europa 
y la Tartaria, hacia China, que, retenidos contra su 
voluntad, sin gusto por la misión ni interés por estu- 
diar las lenguas, eran un peso en puestos donde no 
faltaban dificultades más graves. Con todo, el balan- 
ce fue positivo: los jesuitas ayudaron a los armenios 
a mantener su fe, así como a un clero que lo merecía. 
Baste decir que aldeas enteras, que perseveraron ca- 
tólicas hasta nuestros días, fueron trasladadas (1828) 
del imperio otomano a zona montañosa de la Arme- 
nia rusa, como Ajalkalaki, Ajalsije, Alexandrapol. 
Además, las numerosas familias de Erzurum, Trebi- 
zonda, Bitlis, cuyos antepasados fueron evangeliza- 
dos por los jesuitas en los siglos xv y xvm, dieron 
testimonio de su fe martirizados en 1915. Para la pe- 
queña Armenia moderna, bajo dominio otomano, 
véase *Turquía (II, b), 





FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: ARSI Gall 96, 97; PG 
720/1-2. Amaboux, K., Le prétre Oskan d'Erévan et son épo. 
que (Venecia, 1978) [en armenio]. ARamiaN, S., David Bek ou 
Histoire des habitants de Ghapan (Venecia, 1978) [en arme- 
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Turquie, en Perse, en Arménie et en Barbarie (París, 1730), 
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ARMESTO, Juan de. 
tógrafo. 

N. 23 junio 1713, San Cristóbal (Orense), Espa- 
ña; m. 22 noviembre 1795, Bolonia, Italia. 

E. 15 mayo 1735, Monforte de Lemos (Lugo); 
o. 18 septiembre 1745, México (D.F.), México; ú.v. 
15 agosto 1752, Loreto (Baja California Sur), Mé- 
xico. 

Salió para las misiones cuando aún era novicio 
(1736) y emitió sus votos en Tepotzotlán (México). 
Hechos sus estudios de filosofía y teología en el Co- 
legio Máximo (1737-1746) y la tercera probación 
(1746-1747) en Puebla, fue enviado a las misiones de 
California. Terminó la construcción de la iglesia de 
Loreto, aún en uso, construyó barcos y fundó Puerto 
Escondido en una ensenada más segura que Loreto. 
En 1749, acompañó al visitador Fernando *Consag 
en su viaje por las misiones de la península. Fue un 
procurador (1750-1767) eficiente de misiones, aun- 
que tal cargo le causó varios meses de prisión junto 
con los demás procuradores jesuitas, como conse- 
cuencia del decreto de *expulsión de la CJ en 1767. 
Liberado, zarpó de Veracruz (29 noviembre 1767) en 
la fragata Buen Suceso. Pasó casi veinte años en el 
destierro italiano y murió en Bolonia, en cuya iglesia 
de Santa Cristina fue enterrado. Redactó varias car- 
tas y relaciones (aún inéditas) sobre asuntos califor- 
nianos, y diseñó tres mapas que utilizó Andrés M. 
*Burriel en su Noticia de la California. 


OBRAS: «Costa oriental de Baja California, desde Ba- 
hía de la Concepción hasta la Isla de Cerralvo»; «Cabo de 
Baja California desde la Ensenada de Palmas hasta la Ba- 
hía de S. Bernabé»; »Costa Occidental de Baja California»; 
repr, Burrus, Obra cartográfica, 1:85; 2:36-38, 


BIBLIOGRAFÍA: Decorme, Obra, 2:543, ZAMBRANO, 
15:188-190. Ze11s, Catálogo, 6, 146, 198. 


E. J. Burrus (+) / J. Gómez F. 


Misionero, constructor, car- 


ARMINI (ARMINIO), Leonardo d'. Misionero, 
predicador, profesor. 

N, 1545, Nápoles, Italia; m. 24 julio 1605, Recife 
(Pernambuco), Brasil. 

E. 13 junio 1567, Roma, Italia; o. c. 1574, Lisboa, 
Portugal; ú.v. 1584, Salvador (Bahia), Brasil. 

Estudió dos años teología y la enseñó otros dos 
años. Destinado al Brasil, pasó a Portugal en 1573- 
Zarpó de Lisboa el 19 marzo 1575, con el P. José 
Morinello, y llegó a Bahia (actual Salvador) el 29 
mayo. Profesor de teología en Bahia, fue superior 
del grupo de jesuitas de la provincia del Brasil en- 
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víados a Tucumán (hoy Argentina), a petición del 
obispo Francisco de Vitoria, O.P. Salió de Bahía el 
20 agosto 1586, con Manuel *Ortega, Juan *Saloni y 
Tomás "Fields. Al llegar a la desembocadura del Río 
de la Plata, fueron asaltados por el corsario inglés 
Robert Withington. Despojados de todo y después 
de varias peripecias, llegaron a Buenos Aires en ene- 
ro 1587, donde supieron que el obispo Vitoria había 
pedido jesuitas también a la provincia del Perú y que 
dos padres trabajaban en Tucumán desde hacía año 
y medio. El P. General Claudio Aquaviva, que había 
autorizado el envío de jesuitas del Brasil, decidió 
después que Tucumán se confiara a la provincia del 
Perú, pero su carta al *visitador del Brasil, Cristóváo 
de *Gouveia, llegó tras la partida de A y sus compa- 
ñeros. Los jesuitas de ambas provincias se reunieron 
en Córdoba de Tucumán para concertar una labor 
conjunta, En espera de la decisión de sus respectivos 
provinciales, empezaron a dar misiones populares a 
las órdenes del superior del grupo del Perú, Francis- 
co de “Angulo. A misionó en Santiago del Estero y 
Santa Fe (hoy Argentina), hasta que fue llamado al 
Brasil. 

De nuevo en su cátedra de teología en Bahia 
(1589-1598), le preocupó la solución tomada ante las 
deudas que gravaban sobre los colegios, por medio 
de plantaciones de caña de azúcar. Escribió (23 
agosto 1593) a Aquaviva, ponderando que llevaría a 
la pérdida del concepto religioso que tenía el pueblo 
de los jesuitas. Fue un año vicerrector del colegio de 
Pernambuco (1598), actual Recife, y del de Rio de 
Janeiro (1602), donde estuvo encargado de resolver 
los casos de conciencia relativos a los matrimonios 
indios. Por fin, pasó a Pernambuco, donde murió. 
«De ingenio óptimo, de grandes letras y santidad», 
destacó como predicador en portugués y director es- 
piritual. 


BIBLIOGRAFÍA: Buscn 15. Hist Prov Perú 2:435, 439. 
Lerre 8:65; 10:26, MonPer 4:848; 6:406s. Storni, H., «Jesui- 
tas italianos en el Río de la Plata», AHSI 48 (1979) 19s 


3, BapTISTA 


ARMINJON, Charles. Profesor, predicador. 

N. 15 abril 1824, Chambéry (Savoie), Francia; 
Im. 17 junio 1885, Lyón (Rhóne), Francia. 

E. 2 septiembre 1842, Melan (Haute-Savoie), 
Francia; o. 2 junio 1848, Chambéry; jesuita hasta 12 
agosto 1859; readmitido en su lecho de muerte. 

Nació en una familia de magistrados saboyanos 
Después de su entrada en la CJ, enseñó sucesiva- 
mente literatura, ciencias y filosofía. Al no lograr 
Persuadirle sus superiores que redujese las conti- 
huas ausencias para predicar, le desligaron (1859) 
de los votos: había sido jesuita por diecisiete años. 
Luego, enseñó dieciséis años en el seminario de 
Chambéry, pero sus compromisos para predicar 
causaron de nuevo frecuentes ausencias de las cla- 
Ses. Por fin, a comienzo de 1876, quedó libre para 
Majar por todas las diócesis de Francia. En su lecho 


'* Muerte, exhausto del excesivo trabajo, fue read- 
mitido en la CJ. 


Predicador brillante y elocuente, y buen teólogo, 
fue amigo de los grandes obispos Gaspar Mermillod, 
Félix-Antoine-Philippe Dupanloup y Charles-Mar- 
tial-Allemand Lavigerie. Hoy día, se le recuerda, so- 
bre todo, por su apreciada colección de conferen- 
cias, La fin du monde présent el les mystéres de la vie 
future, que leyó *Teresa de Lisieux a los catorce años 
de edad (1887) y a las que se refirió como a «una de 
las mayores gracias de mi vida», 


OBRAS: Le régne de Dieu dans les sociétés actuélles 
(Chambéry, 1878). La fin du monde présent et les mystéres de 
la vie future (París, 1881). Panégyrigues et discours choisis 
(Marsella, 1884). 


BIBLIOGRAFÍA: ArmiNoN, B., Une soif ardente (París, 
1980). ARMINJON, G., Charles Arminjon, ce prétre qui inspira 
Thérése de Lisieux (Paris, 1972). DucLos 27. DBF 3:749s. 


P. Ducros (+) 


ARNÁIZ, Tiburcio. 
pular. 

N. 11 agosto 1865, Valladolid, España; m. 18 ju- 
lio 1926, Málaga, España. 

E. 30 marzo 1902, Granada, España; o. 20 abril 
1890, Valladolid; ú.v. 15 agosto 1912, Málaga. 

Hechos sus estudios en el seminario de Valla- 
dolíd, ganó por oposición el curato de Villanueva 
de Duero (Valladolid), y obtuvo el doctorado teoló- 
gico (1896) en Toledo. La muerte de su madre viu- 
da (1899) y la entrada en las dominicas de su her- 
mana (1902) aclararon por fín sus dudas y temores, 
y decidió entrar en la CJ. Después del noviciado, si- 
guió en Granada, donde hizo dos años de humani- 
dades, y uno respectivamente de filosofía, de mi- 
nisterios y de teología (1904-1909). Enviado como 
operario a Murcia (1909-1911), practicó cinco me- 
ses de tercera probación (1911-1912) en Loyola 
(Guipúzcoa) y pasó a la residencia de Málaga, para 
el resto de su vida, excepto un año en Cádiz (1915- 
1916). 

Durante catorce años desplegó una intensa acti- 
vidad misional en Andalucía, a imitación de Fran- 
cisco de Paula *Tarín (+1910). Muy austero y sacri- 
ficado, fue un claro testimonio de vida cristiana 
para la masa del pueblo. Su labor era la normal de 
un operario (predicación, confesiones, visitas a cár- 
celes y hospitales), pero su actitud tenía un algo que 
impresionaba: su honda convicción personal. Ade- 
más, era un excelente director de conciencias; diri- 
gió a María Isabel González del Valle (1889-1937) en 
la fundación de la Obra de las Doctrinas Rurales, 
que le ayudó a la evangelización de las áreas rurales 
más abandonadas. Fue siempre un propagador en- 
tusiasta de la devoción al *Corazón de Jesús. Murió 
agotado por su trabajo misionero, acompañado de 
un enorme gentío, que llenaba la planta baja de la 
residencia de la CJ. La invitación al entierro la ha- 
cían todas las autoridades de la ciudad. Sigue sien- 
do muy visitado su sepulcro, donde está escrito que 
los «campesinos, enfermos y pobres» fueron los pre- 
feridos en su afecto y trabajos. El proceso diocesano 
sobre su vida y virtudes se clausuró en Málaga el 23 
diciembre 1994, 


Siervo de Dios. Misionero po- 
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OBRAS: «Cartas», Arch Prov. Bet. Granada; Arch Mi- 
sioneras Rurales. 


BIBLIOGRAFÍA: +A los cincuenta años de la muerte 
del P...», Reino de Cristo 17 (1976) 24-29. BayL£, C., El P.. 
Semblanza biográfica (Burgos, 1940). DHEE Supl. 685. Gar- 
cía, A., El P... Datos biográficos... (Málaga, 1928). GRANERO, 
J. M2, Cristo y los pobres. El P... (Madrid, 1980). Reina, E. 
¡Era aún más santo! Recuerdos del P... (Santander, 1951). 
Werner, L., La Obra de las Doctrinas Rurales (Tarragona, 
1947). 


F. DeLcapo (t) 


ARNAYA, Nicolás de. 
lengua. 

N. c. 1557, Segovia, España; m. 21 marzo 1623, 
México (D.F.), México. 

E. 11 abril 1577, Villarejo de Fuentes (Cuenca), 
España; o. 4 marzo 1584, Teruel, España; ú.v. 6 sep- 
tiembre 1592, Tepotzotlán (México), México. 

Cursadas latinidad y filosofía en Alcalá, hizo teo- 
logía tras su noviciado en la CJ. Recién ordenado, fue 
enviado a Nueva España (México) en la expedición 
de veintitrés jesuitas que dirigía el provincial desig- 
nado, Antonio de "Mendoza. Desde su llegada a Ve- 
racruz el 10 septiembre 1584, se ocupó en aprender 
el otomí, y apenas un año después, era ya operario de 
indios (1585-1588) en Tepotzotlán, a los que confe- 
saba y predicaba en su lengua. A y Gonzalo de *Ta- 
pia tuvieron una fervorosa misión (1588-1589) en 
Guadiana (Durango). Rector (1592-1594) de Tepot- 
zotlán, fomentó el ministerio con indios y aprendió, 
además, el náhuatl. En 1594, fue superior en la mi- 
sión otomí de San Luis de la Paz (Guanajuato), don- 
de aprendió algo del guachimil, lengua no clasificada 
y ya desaparecida. Fue superior de la residencia de 
Guadiana (1600-1605), centro misional de los jesui- 
tas que se desplazaban a la región de Topia y a las 
sierras de S. Andrés y Násperes. Fue vicerrector y 
maestro de novicios en Tepotzotlán (1605-1610), y 
rector (1610-1613) del colegio del Espíritu Santo en 
Puebla. Elegido procurador por la Congregación Pro- 
vincial VII (2 noviembre 1613), asistió en Roma a la 
Congregación General VII (1615-1616), en la que ob- 
tuvo catorce votos en la elección del General, que re- 
cayó en el P. Mucio Vitelleschi. 

Con su nombramiento de provincial, regresó a 
México con treinta nuevos jesuitas. Una inteligente 
e intensa actividad caracterizaría su mandato 
(1616-1623): redactó los estatutos del colegio-semi- 
nario S. Ildefonso (1617), y fundó (1618) los cole- 
gios de Zacatecas (importante para el cultivo de la 
juventud mestiza y criolla, y punto de partida de las 
misiones de Tepehuanes y Tarahumara) y Mérida 
de Yucatán; asimismo, preparó la fundación del de 
Veracruz. Extendió la información y proceso sobre 
los jesuitas muertos durante la rebelión tepehuana 
de 1616 (véase *Mártires de los tepehuanes) y logró 
que Felipe III concediera a la CJ (5 junio 1618) el 
curato de Tepotzotlán. Al concluir su provincialato 
y casi a punto de morir, fue designado superior de 
la casa profesa. Muy estimado como superior, pu- 
blicó varias obras que manifiestan el temperamen- 


Misionero, superior, padre 


to ascético y místico de este notable hombre de ac- 
ción. 


OBRAS: [Informe al P. Váez, Provincial, 1601], Mon- 
Mex 7:360-380. «Memorial de la importancia del collegio de 
indios de Tepotzotlán (1608)», ABZ, Nueva España, 2:559- 
561. Manual de breves meditaciones para todo el año (Méx,, 
1611) [Compendio de las del P. la Puente: trad. alem., 
franc., ital. y lat.]. Contemptus mundi [por E. Sommalio, 
S.J.], trad. (Madrid, 1615). «Carta Anua de 1616», Zambra» 
no 3:517-627. «Memorial para el P. General, 1616», ABZ, 
2:632-637. «Estatutos del Colegio-Seminario de S. Ildefon- 
so de México», ZAMBRANO 3:628-633. Conferencias espiritua- 
les, útiles y provechosas para todo género de personas, 3 1. 
(Sevilla, 1617-1618). Sermón... en la beatificación de F. Ja- 
vier (Méx,, 1621). 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España, 2:56, 270. Beris- 
Tú, Biblioteca, 1:113. Cuevas, Historia, 3:532-536. Decorme, 
Obra, 1:70-79, 386. DS 1:890. Dunxe, Mexico, 74, West Coast, 
208. Pérez ve Rivas, Corónica, 1:329-337. SomMERvOGEL 1:558, 
UnsarTE 4:89. UsiarTe-LECINA 1:307-313. ZAMBRANO 3:554-682. 


F. ZusrLLaca (1) / J. Gómez F. 


ARNDT, Augustyn. Canonista, moralista, director 
de revista. 

N. 22 junio 1851, Berlín, Alemania; m. 21 julio 
1925, Bucarest, Rumania. 

E. 31 agosto 1875, Stara Wies (Krosno), Polonia; 
o. 28 junio 1883, Wroclaw, Polonia; ú.v. 15 agosto 
1893, Cracovia, Polonia. 

Nacido de familia luterana, estudió teología 
protestante en la Universidad de Berlín. Convertido 
al catolicismo en 1874, entró en el seminario de 
Breslau (Wroclaw) y, cuando las autoridades pru- 
sianas depusieron (1875) al obispo Heinrich Fórs- 
ter de Wroclaw y cerraron el seminario, A entró en 
la CJ. Estudiada la retórica en Stara Wies, cursó la 
filosofía (1878-1880) en Amiens y Vals (Francia) y 
la teología (1880-1884) en Cracovia. Enseñó teolo- 
gía y derecho canónico en el colegio jesuita (1884- 
1890; 1892-1895) de Cracovia, en el monasterio ba- 
siliano (1890-1892) de Krystynopol (Ucrania) y en 
el seminario diocesano (1909-1923) de Vidnawa 
(Chequia). Pasó a Cernáufi (1923-1924), y luego a 
Bucarest, donde fue operario y vicesuperior hasta 
su muerte. 

Fue director del Katholisches Sonntagsblatt 
(1895-1918) de la diócesis de Breslau y del Die Más- 
sigkeit (1900-1918), que se publicaban en alemán y 
en polaco. Para los católicos alemanes preparó una 
nueva traducción de la Biblia (1899), que recibió 
una especial recomendación de Pío X y fue reedita- 
da con frecuencia. Escribió unos 200 libros y artícu- 
los en alemán y polaco, fundamentalmente sobre 
problemas jurídicos, y preparó constituciones y Fe- 
glas para varias congregaciones religiosas. 


OBRAS: Betstunden (Breslau, *1919). Wo ist Wahrheit? 
(Friburgo, *1914). Bliithenstraus aus Luthers Werken (Ber- 
lín, 1874). De libris prohibitis commentarii (Ratisbona, 
1895). Die Heilige Schrift, 3 v. (Ratisbona, 1898-1901). Der 
heilige Stanislaus Kostka (Ratisbona, 1905; trads. pol. y lit), 
Kannten die Theologen des xvi. Jahrh. den «amor initialis»: 
(Viena, 1911). Die unvollkemmene Reue nach den Lehrbe- 
stimmungen des Tridentinischen Konzils (Paderborn, 1912): 
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Ehebúchlein fr katholische Brautleue (Innsbruck, 1919). 
Die kirchlichen und weltlichen Rechtbestimmungen fur Or- 
den und Kongregationen (Paderborn, *1919). 


BIBLIOGRAFÍA: EK 1:939s. Kocu 100, LTK 1:890. 
«PIP» 1:36. SPTK 1:68-76. Srortz, A., Filgung und Fúhrung 
(Friburgo/B., 1918) 2:165-218. 


L. GRzEBIE% 


ARNEDO, Juan Antonio de [Nombre chino: Pang 
Ruohan, Andang]. Misionero. 

N, 21 marzo 1660, Tarazona (Zaragoza), España; 
m. 31 marzo 1715, en el mar, frente al cabo de Bue- 
na Esperanza. 

E. 13 junio 1674, Zaragoza; o. 1684; ú.v. 15 agos- 
to 1693, *Macao, China. 

Fue uno de los pocos jesuitas que estuvieron en 
dos diversas misiones de Asia en el siglo xvi. Zarpó 
de Lisboa (Portugal) en 1684, muy probablemente a 
poco de ordenarse. Fue destinado a la provincia je- 
suita del Japón, entonces limitada a las provincias 
chinas de Guangdong y Guangxi, la isla de Hainan y 
varias zonas del sureste asiático. Con sus compañe- 
ros José Raimundo *Arxó y Frangois *Notl, llegó a 
Macao el 9 agosto 1685. Dos años después, los tres 
fueron a Cantón/Guangzhou, donde prestaron el ju- 
ramento de defender los derechos de los vicarios 
apostólicos. Dada la urgencia de sacerdotes en Chi- 
na central, A fue enviado a Ganzhou, en la provincia 
de Jiangxi. En este tiempo, se relacionó con Charles 
Maigrot, MEP, vicario apostólico de Fujian, y con 
varios misioneros franciscanos. A comienzos 1695, 
se hallaba en Cantón, donde escribió un tratado so- 
bre cuestiones de jurisdicción eclesiástica en China, 
que publicó el obispo de Macao, Joáo de Cazal. 

El *visitador, Francisco Nogueira, envió a A a 
ayudar a sus compañeros jesuitas de la misión de 
Cochinchina (Vietnam), que había dependido de la 
provmcia del Japón por varias décadas. Durante la 
persecución (1698-1700) desencadenada por el rey 
Nguyen Phuóc-Chu (Minh Vuong), todos los misio- 
heros fueron encarcelados, menos A, quien, por sus 
conocimientos matemáticos, había predicho un 
eclipse de sol. A aprovechó su libertad para ayudar a 
los cristianos y contribuyó mucho a obtener la liber- 
tad de los misioneros. En 1712, el Rey lo envió como 
emisario suyo a Macao para establecer lazos comer- 
ciales. Los portugueses le saludaron con una salva 
de cañonazos y concertaron un acuerdo con él. Así 
estabilizó A la situación de la misión. Su éxito llevó 
al Rey a pedirle que fuera a Portugal para establecer 
relaciones comerciales directas con este reino, pero 


A murió en el viaje, y el Rey no trató más de su pro- 
yecto. 


FUENTES: ARSI: Arag. 11 254, 12 10v; Jap. Sin. 25 256, 
266, 117 204-227v, 229-253v. BNP: Mss. fr. 25056 9-14, 359. 
BPAL: Jesuitas na Asia, 49-1V-63 22 v. 251v, 49-1V-65 69. 


hy BIBLIOGRAFÍA: BiblAsia 3-4. Denercne 16. Prister 
12. Sinfran 5:139, 150, 262, 348, 350; 6:468, 489, 531, 963, 
EA 1361; 7:1096, 1196; 8:233, 273, 300, 854. SommErvo- 
Dioce o. 562. Srrerr 6:421-424. Tenerra, M., Macan e a sua 
hera 14: As missoes Portuguesas no Vietnam (Macao, 

) 354-358; 15: Relagóes comerciais de Macau com o 





Viemam (Macao, 1977) 173-210. Visscners 46, 121. Wicka, 
Liste 307. Verbo 2:1201-1202. 


JW, Wrrek 


ARNOLDI, Johann. Misionero rural, víctima de la 
violencia. 

N. 24 junio 1596 Warburg (Rin Norte-Westfalia), 
Alemania; m. 11 noviembre 1631 Visselhóvede (Baja 
Sajonia), Alemania. 

E. 11 noviembre 1617, Paderborn (Rin Norte- 
Westfalia); o. 1623, Bamberg (Baviera), Alemania; 
ú.v, 16 mayo 1627, Bamberg. 

Antes de su entrada en la CJ estudió en Pader- 
born (1609-1617) y obtuvo el grado de Magister Ar- 
tium. Tras el noviciado, cursó la teología (1619- 
1623) en Fulda, Espira y Bamberg. Pese a su salud 
precaria, fue un operario apostólico muy activo, que 
trabajó por hacer volver a la Iglesia a familias que se 
habían separado de ella, primero en Sinsheim 
(1623-1624), luego en Emmerich (1624-1626), Bo- 
cholt (1626-1627), Falkenhagen (1627-1628), Qua- 
kenbriick (1628-1629) y, finalmente, en Verden del 
Aller, 

Gracias al Edicto de Restitución (1629), la fe ca- 
tólica revivió brevemente (1629-1630) en la diócesis 
de Verden. Usando Verden como su centro de ac- 
ción, A se encargó de parroquias en Visselhóvede, 
Neuenkirchen y Schneverdigen. A pesar de las ame- 
nazas y de un atentado contra su vida, rehusó aban- 
donar su labor. Cuando la victoria de Gustavo Adol- 
fo de Suecia sobre la Liga Católica en Leipzig (7 
septiembre 1631) forzó a las tropas imperiales a eva- 
cuar las ciudades del norte de Alemania, muchos pá- 
rrocos y funcionarios huyeron, temiendo la persecu- 
ción de los vencedores protestantes. Con todo, A se 
negó a dejar su puesto. El 11 noviembre 1631, al vol- 
ver de Visselhóvede, fue atacado y muerto por una 
banda de campesinos anticatólicos. Los católicos de 
la región recobraron su cuerpo, pero su tumba ha 
desaparecido. Una de sus casullas se conserva en la 
casa parroquial luterana de Visselhóvede. 


BIBLIOGRAFÍA: Dumr 2/1:130-131. HAGEMANN, Ge- 
schichte der Pfarreien in Warburg (1904) 2:102 ss. MENZINGER 
L, «Tercentenary of the Death of Father John Arnoldi, SJ, 
Martyr», WL 61 (1932) 129-131. Merzter, J., P. Johannes Ar- 
noldi S.J., Blutzeuge der norddeutschen Diaspora, 1596-1631. 
Ein historisches Zeitbild (Paderborn, 1931). NowaK, J., Johan- 
nes Amoldi. Ein Leben fídr die Diaspora (Hildesheim, 1978). 
PoLcár 3/1:175. Sricumarr, J., «Johannes Arnoldi», ZAM 7 
(1932) 368-371. ThoeLen 654. EC 1:2013-2014. LTK 1:897, 


K. J. Becker 


ARNOU, André. Sociólogo, economista, escritor. 

N. 15 diciembre 1886, París, Francia; m. 31 di- 
ciembre 1955, Lille (Nord), Francia. 

E. 9 octubre 1903, Arlon (Luxemburgo), Bélgica; 
o. 13 mayo 1917, París; ú.v. 2 febrero 1922, París. 

Había estudiado en el colegio Saint-Joseph de 
Reims antes de unirse a su hermano mayor René* 
en el noviciado francés del exilio de Arlon, donde co- 
menzó su juniorado, que terminó en (1906-1907) en 
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Florennes (Bélgica). Cursados dos años de filosofía 
en el escolasticado francés de Gemert y uno en el 
alemán de Valkenburg (ambos en Holanda), enseñó 
(1911-1913) en Le Tuquet (Bélgica). Después, estu- 
dió derecho (1913-1915) en las Facultés Catholiques 
de Lille. Comenzó la teología durante la 1 Guerra 
Mundial en el Institut Catholique de París, la conti- 
nuó en Hastings (Inglaterra) hasta que, mobilizado 
en 1917, fue soldado y luego capellán. Acabada su 
teología en Enghien (Bélgica), se doctoró (1920) en 
derecho. Estuvo asociado (1921-1926) a Action Po- 
pulaire en París, donde por algún tiempo dirigió 
Dossiers de l'Action Populaire. Fue delegado de la 
Santa Sede (1926-1932) ante el Bureau International 
de Travail en Ginebra (Suiza) y, más tarde, enseñó 
(1932-1940) sociología y economía política en Uni- 
versidad Católica de Lille. En 1944, se le nombró 
profesor de economía política en el Institut Catholi- 
que de París. Fue, también, capellán mundial de la 
Conferencia de Asociaciones Patronales Católicas. 
La muerte le impidió acabar el segundo volumen de 
sus Éléments d'économie politique. 


OBRAS: La participation des travailleurs á las gestion 
des entreprises: La collaboration owvriére (París, 1920). Élé- 
ments d'Economie politique (París, 1950) 


BIBLIOGRAFÍA: Ductos 27-28. Jousser, P., «Le P. Ar- 
nou rest plus», Professions (7 enero 1956). Zamanska, V. J., 
«Le P. André Arnou», Professions (26 noviembre 1955) 


H. Bevtaro (+) 


ARNOU, René. Filósofo, escritor. 

N. 17 diciembre 1884, París, Francia; m. 22 abril 
1972, Roma, Italia. 

E. 9 octubre 1902, Arlon (Luxemburgo), Bélgica; 
o. 26 julio 1915, Enghien (Hainaut), Bélgica; ú.v. 2 
febrero 1920, París. 

Estudió humanidades en el colegio Saint-Joseph 
de Reims antes de entrar en la CJ. Tuvo toda su for- 
mación jesuita fuera de Francia: en el exilio de Bél- 
gica hizo el noviciado y juniorado (1904-1905), en- 
señó en la escuela *apostólica (1905-1907) de Thieu 
y griego en el juniorado (1907-1909) de Florennes. 
Luego, cursó la filosofía (1909-1912) en Gemert (Ho- 
landa) y la teología (1913-1917) en Enghien, y volvió 
a Gemert para la tercera probación (1917-1918). 

Después de un año de estudio privado en Lovai- 
na (Bélgica), fue ministro (1919-1920) en Paris, don- 
de trabajó también en la Action Populaire. Pasó a 
Florennes (1920-1926) como prefecto de estudios y 
profesor de griego. Obtuvo (1921) un doctorado por 
la Sorbona con sus dos tesis: Le désir de Dieu dans la 
philosophie de Plotin y Praxis et Theoria: Étude de dé- 
tail sur le vocabulaire et la pensée des Ennéades de 
Plotin. 

En 1926, tras la trágica muerte de Paul *Gény, 
fue llamado a la Universidad *Gregoriana de Roma 
y fue profesor de filosofía. Enseñó metafísica gene- 
ral (1926-1930), teodicea (1930-1932) y teología dog- 
mática (1932-1936). Fue también superior (1932- 
1936) del Colegio Internacional del Gesix y director 
(1932-1940) de la revista Gregorianum, en la que co- 


laboró con artículos desde 1929 a 1955, Decano 
(1936-1958) de la facultad de filosofía, volvió a ense- 
ñar metafísica general (1936-1941) y teodicea (1941- 
1958). Fruto de su docencia fueron Metaphysica ge- 
neralis y Theologia naturalis, que alcanzaron varias 
ediciones y se usaron como libros de texto en mu- 
chos seminarios. Su «Platonisme des Péres» en el 
Dictionnaire de Théologie Catholique (12:2258-2392) 
refleja el interés que mantuvo toda su vida por este 
tema. Superior mayor (1958-1964) de las casas in- 
ternacionales jesuitas de Roma, en sus últimos años 
fue consultor de la Sagrada Congregación de Reli- 
giosos. A su brillo intelectual se añadía el influjo es- 
piritual que ejercía sobre sacerdotes y religiosos, que 
buscaban su dirección. 


OBRAS: De quinque viis Sancti Thomae... (Roma, 
1932). De Deo trino (Roma, 1933). De platonismo Patrum 
(Roma, 1935), Metaphysica generalis (Roma, 1939). Theolo- 
gia naturalis (Roma, 1942). De subiecto ét obiecto in cogni- 
tione nostra intellectiva... (Roma, 1960). L'homme a-t-i1 le 
pouvoir de connaítre la vérité? Réponse de saint Thomas: La 
connaissance par habitus (Roma, 1970). Le désir de Dieu 
dans la philosophie de Plotin (Roma, *1967). 


BIBLIOGRAFÍA: Finance, J. oe, «In memoriam. Le Pere 
René Arnou (1884-1972)», Gregorianum 53 (1972) 567-572. 
KowaLczxx, S., «René Arnou, S.L.», Roczniki Filozoficane 22 
(1974) 298-209. OrenLa, J. L., R. P. René Amon, S.l.. prof., 
emerit. PUG. Elenchus bibliographicus (Roma, 1969). 


H. Beytaro (f) 


ARNOUDT (AERNOUDT), Peter J. 
ritual, profesor. 

N. 11 mayo 1811, Moere (Flandes Occidental), 

Bélgica; m. 29 julio 1865, Cincinnati (Ohio), 
EE.UU. 

E. 31 diciembre 1835, Florissant (Misuri), 
EE.UU.; o. 1844, St. Louis (Misuri); ú.v. 1 noviembre 
1854, Florissant. 

De familia humilde, ya desde pequeño trabajó 
como tejedor. Deseando ser sacerdote, recibió lec- 
ciones de latín en privado y, por mediación del aba- 
te Jean De Bruyne, estudió tres años retórica en el 
colegio-internado de Thielt. Conoció a los jesuitas 
en Turnhout y, vencida la oposición familiar, aban- 
donó Bélgica (noviembre 1835) con cinco jóvenes 
postulantes para ir a la misión jesuita de Misuri. 
Tras cursar la filosofía (1837-1839) en St. Louis (Mi- 
suri) y enseñar lenguas en el colegio St. Charles de 
Grand Cocteau (Luisiana), acabó sus estudios nor- 
males en la CJ en St. Louis. En 1856, fue a Xavier 
College de Cincinnati, donde adquirió fama como 
director espiritual y hombre de Dios. Para cumplir 
un voto, escribió De Imitatione Sacri Cordis lesu, que 
propuso para su publicación en 1849, pero fue rete- 
nido por los censores de Roma, y no se imprimió 
hasta el tiempo del P. General belga, Pedro Beckx, 
en 1863. Traducido al inglés, francés, alemán, espa- 
ñol, flamenco, italiano, húngaro y portugués, se con- 
virtió en una obra clásica, que aún se sigue publi- 
cando (1985). Además de otras obras espirituales, 
compuso una gramática griega y una colección de 
odas en griego. 


Escritor espi- 
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OBRAS: De Imitatione Sacri Cordis Jesu (Einsiedeln, 
1863. Madrid, 1864). 

BIBLIOGRAFÍA: De Ser, P., «Le Pere Pierre Ar- 
noudt», Précis historiques 15 (1866) 128-132, Sexs, R., De 
Gpostel van het Heilig Hart (P. J. Aernoud:) (Koekelare, 
1962). SommervoceL 1:563-565. VanberspeeTEn, H. P., Noti- 
ce biographique sur le Pere Pierre Aernoud! de la Compagnie 
de Jésus (Tournai, 1873). BNB Supl 5:21-23. 


W. B. FamertY 





AROCENA, Antonio. Misionero, operario, 

N. 5 agosto 1844, Azcoitia (Guipúzcoa), España; 
m. 19 julio 1936, El Paso (Texas), EE.UU. 

E. 23 septiembre 1886, Loyola, Guipúzcoa; o. an- 
tes de entrar en la CJ; ú.v. 15 agosto 1897, Puebla, 
México. 

Era ya sacerdote cuando solicitó su admisión en 
la CJ y ser destinado a la provincia mexicana, cuyos 
miembros estaban entonces dispersos. Llegado a 
México (1888), fue enviado a la residencia de More- 
lía, donde trabajó como misionero popular (1888- 
1890). Con el mismo oficio estuvo luego en las resi- 
dencias de Jalapa (1890-1895) y Puebla (1895-1900). 
Al establecerse la nueva misión de la Tarahumara 
(10 octubre 1900), fue su primer superior (1900- 
1914) con sede en Sisoguichi. Como fundador de la 
misión, le tocó roturar este difícil campo apostólico 
en circunstancias sumamente complejas por la es- 
trechez económica, el aislamiento de la región, el ca- 
rácter de sus habitantes, la dificultad de la lengua y 
la situación política. Durante sus casi catorce años 
de superior gobernó con firmeza y tacto. 

Al triunfar la facción revolucionaria de Venus- 
tiano Carranza (1914), la xenofobia del guerrillero 
Pancho Villa forzó la salida de los extranjeros, y A 
tuvo que abandonar el país que tanto amaba. Exila- 
do en la ciudad fronteriza norteamericana de El Pa- 
so, trabajó (1914-1936) entre la población mexicana 
que vivía allí. Destacó por su labor callada y conti- 
nua en favor de todos, aun en circunstancias ad- 
Versas, 


. OBRAS; «Carta al P. Provincial de México, 1904», Cart. 
edif. España 5 (1906) 185s. «Expedición apostólica por los 
tontornos de Sisóguichic, 1909», ibíd. 8 (1910) 2765. 


BIBLIOGRAFÍA: Decorme, Historia, 3:73. Guriérrez 


Espia: Jesuitas s. xix, 286. Icuíntz, Bibliografía, 64. Ocam- 
1903-11. 
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l. COMIENZOS 


Los primeros jesuitas que se interesaron por 
Fuestiones arqueológicas fueron dos profesores de 
asónza del *Colegio Romano: Fulvio *Cardulo, do- 
ponte desde 1553 a 1571, compuso una obra sobre 
de qeonumentos de su ciudad natal, Narni, «ex no- 
Ea sl Civitate Narniae origine et antiquitatibus», aún 

Ecita, y uno de sus sucesores (1615-1640), Ales- 


sandro *Donati, el primer jesuita que publicó (1639) 
una obra sobre los antiguos monumentos de Roma, 
Roma vetus ac recens utriusque aedificiis expositis. 

Tomó gran impulso el estudio de la antigúedad 
clásica cuando el coleccionista Alfonso Donnino le- 
gó su colección al Colegio Romano, y Athanasius 
*Kircher fue el primer conservador de esta colec- 
ción, La amplitud de su interés le llevó más allá de 
la investigación de la antigúedad, y el museo creado 
por él se enriqueció con objetos exóticos, minerales 
y aparatos ópticos. Sus conocimientos arqueológi- 
cos están recogidos sobre todo en Latium, id est, no- 
va et parallela Latii, tum veteris tum novi descriptio 
(Amsterdam, 1671). A Kircher, cuyo nombre llevaría 
el museo, le siguió como conservador con el título de 
«praefectus pinacothecae» Filippo Buonanni (1638- 
1725), que no sólo dejó escritas las «Notizie circa la 
galleria del Collegio Romano» (1716), sino que con 
su obra Numismata Summorum Pontificum (1696) 
destacó como numismático. Apareció Musaeum Kir- 
cherianum (1709), descripción de la colección, que 
había enriquecido durante su dirección. Le sucedie- 
ron el matemático Orazio *Borgondio (1725-1741), 
el primer jesuita arqueólogo y científico de la anti- 
gúedad con rango europeo, Contuccio *Contucci 
(1741-1750) como «praefectus pinacothecae» (1741- 
1750) y, hasta su muerte, como «praefectus Musaei» 
(1751-1768). A diferencia de sus predecesores redu- 
jo su interés a la antigiedad. En el Colegio Romano 
regentaba la cátedra de retórica y era miembro de 
la Academia Romana «Arcadia». Cuando Johann 
Winckelmann llegó a Roma (1755), gracias al trato 
con él y al largo estudio en la biblioteca del Colegio 
Romano consiguió los conocimientos que le capaci- 
taron para ser el fundador de la disciplina científica 
de la arqueología clásica. Contucci tenia un saber in- 
menso, pero, desgraciadamente, no la vista para dis- 
tínguir los originales antiguos, y fue engañado por el 
falsificador G. Guerra. Creyó que las obras de éste 
eran auténticas pinturas de las ciudades víctimas de 
la catástrofe del Vesubio (79) y las colocó en el mu- 
seo Kircherianum. Luego, fueron conservadores del 
museo Antonio M. *Ambrogi, a la vez profesor de re- 
tórica (1756-1772); Stéfano *Morceili, encargado 
por un año escaso en 1773. Un entusiasta investiga- 
dor de los monumentos antiguos fue Gaspare Luigi 
Oderico (1725-1803), que ordenó la colección de me- 
dallas del Colegio Romano, reunió inscripciones y 
escribió sobre cuestiones arqueológicas 

Incluso después de la disolución de la CJ pudo 
Giuseppe M. *Mazzolarí publicar su Diario sacro 
desde 1779, Dividido en cinco pequeños volúmenes 
informaba sobre los antiguos cementerios cristia- 
nos y las basílicas de Roma; la obra tuvo dos edi- 
ciones más (1805-1808 y 1819-1820). El P. Fran- 
cesco Antonio *Zaccaria fue primero conservador 
de la biblioteca ducal en Módena, como sucesor de 
L. Muratori. Trasladado a Roma en 1773 fue nom- 
brado por Pío VI profesor de historia eclesiástica 
en La Sapienza. Escribió en 1762 y aún en 1780 
obras sobre la utilidad de la arqueología y de la epi- 
grafía para la teología e incluso para el derecho ca- 
nónico. 
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Il. DESDE 1814 


Tras la *restauración de la CJ y la recuperación 
del Colegio Romano (1824) fue de nuevo un profesor 
de retórica, Giuseppe *Marchi, el que, como director 
del Museo, escribió una obra sobre las inscripciones 
antiguas de éste (1837), con el pseudónimo Giusep- 
pe Brunati, y en 1838 otra, sobre las monedas anti- 
guas del mismo museo, en especial sobre el Aes gra- 
ve. Nombrado por Gregorio XVI en 1842 director de 
las catacumbas, se dispuso como tal a publicar una 
obra sistemática sobre los monumentos del antiguo 
cristianismo, que debería estar claramente dividido 
según los géneros: arquitectura, escultura y pintura. 
Sin embargo, sólo se publicó la parte correspon- 
diente a la arquitectura de las catacumbas (1844- 
1847). Por razones políticas fue suspendida (1848) la 
publicación de los restantes fascículos. Los dibujos 
sobre escultura y pintura no publicados fueron utili- 
zados más tarde por Raffaele *Garrucci en sus 
obras. El material epigráfico lo publicó Giovanni 
Battista de Rossi. Pío IX le encargó, junto con De Fa- 
bris, entonces director del Museo Vaticano, la fun- 
dación del Museo Laterano (hoy en el Vaticano co- 
mo Museo Pio Cristiano). Marchi evitó en sus obras 
el tono apologético, que hasta entonces era normal 
en la arqueología. Entre sus alumnos (y a la vez del 
Colegio Romano) hay que destacar al maestro y fun- 
dador de la investigación científica de las catacum- 
bas, de Rossi, a quien Marchi marcó el camino. 

Garrucci dio el paso decisivo de la arqueología 
a la historia del arte. En el año 1848 llegó al Cole- 
gio Romano y permaneció allí hasta 1370. Hizo via- 
jes a Francia, Bélgica e Inglaterra. Sus publicacio- 
nes son numerosas, Entre ellas hay que destacar 
Vetri ornati di figure in oro (Roma, 1858 y, amplia- 
da, 1864), Esame critico cronologico della numis- 
matica Constantiniana portante segni di cristianesi- 
mo (1858), Monumenti del Museo Lateranense 
(1862), 11 Cimetero cristiano di Napoli detto Cata- 
combe di S. Gennaro (1872) y Storia dell'arte cristia- 
na nei primi otto secoli della Chiesa (Prato, 1873- 
1881), en seis volúmenes, enriquecida con más de 
500 láminas con planos. 

Si Garrucci unió ambas especialidades: arqueo- 
logía e historia del arte, más tarde se fueron sepa- 
rando de nuevo cada vez más. El período posterior 
está señalado por los nombres de Felice Grossi-Gon- 
di (1860-1923), Carlo *Bricarelli y Romano Fausti 
(1887-1950). Grossi-Gondi y Fausti fueron profeso- 
res en la Universidad “Gregoriana. En Alemania hay 
que añadirles Stephan *Beissel y Josef *Kreitmaier. 
Sus obras tenían un interés más local y se publica- 
ron en las revistas La Civiltá Cattolica y Stimmen aus 
Maria-Laach (después, Stimmen der Zeit). 

Grossi-Gondi publicó Le ville Tusculane nell'epo- 
ca classica e dopo il Rinascimento (1901) y Sulle so- 
glie dell'arte (1912 y 1925), muy difundida en las es- 
cuelas superiores italianas. Aún se utilizan como 
libros de consulta los volúmenes de Beissel Ge- 
schichte der Verehrung Marias (1909, 1910) y su más 
extensa Die Verehrung der Heiligen und ihrer Reli- 
quien in Deutschland bis zum Beginne des 13. Jahr- 


hunderts (1890) con su continuación, dos años des- 
pués, sobre la segunda mitad de la Edad Media. 

Kreitmaier fue escritor (1927-1936) de Stimmen 
der Zeit. Su libro Beuroner Kunst (1914) alcanzó la 
quinta edición en 1923. Se interesó mucho por el ar- 
te alemán contemporáneo. Hartmann *Grisar, pro- 
fesor de historia eclesiástica en Innsbruck y redactor 
de La Civiltá Cattolica en la sección de arqueología, 
colaboraba en Rómische Quartalschrift fier christliche 
Altertumskunde und Kirchengeschichte. Entre sus 
obras son conocidas en el tema de la arqueología de 
la tardía antígúiedad su Rom beim Ausgang der anti- 
ken Welt (1901) y, sobre todo, la primera publicación 
de los tesoros recién descubiertos de la capilla pri- 
vada papal del antiguo palacio laterano, que apare- 
ció (1907) con el título 11 Sancta sanctorum ed il suo 
tesoro sacro, publicada en alemán en 1908. La pri- 
mera obra se tradujo también al francés y al italia- 
no. La traducción de 1908 apareció otra vez en 1930. 
No deben ignorarse sus valiosas investigaciones Le 
tombe apostoliche di Roma (1892), que sirvieron pa- 
ra las excavaciones posteriores bajo S. Pedro por 
Engelbert *Kirschbaum. 

Son indispensables para el historiador del arte 
las obras bien trabajadas de Josef *Braun, sobre las 
iglesias jesuitas, y sobre el arte litúrgico. Las más 
importantes son Die belgischen Kirchenbauten (de la 
CJ) (1907), Die Kirchenbauten der deutschen Jesuiten 
(1908-1912), Spanische alte Jesuitenkirchen (1912), 
Die liturgische Gewandung im Okzident und Orient 
(1907), Der christliche Altar, 2 v. (1924), Das christli- 
che Altargerát (1932), Die Reliquiare des christlichen 
Kultus (1940) y Tracht und Attribute der Heiligen in 
der deutschen Kunst (1943). 

Aunque Karl *Richstátter no era historiador del 
arte, merece un puesto por sus dos volúmenes Die 
Herz-Jesu-Verehrung des deutschen Mittelalters 
(1919), que aportan una rica colección de testimo- 
nios gráficos. Stanislaw *Bednarski había reunido 
muchos materiales previos sobre la actividad artísti- 
ca de los jesuitas en Polonia, pero murió en el cam- 
po de concentración de Dachau. Jerzy Paszenda 
(1932-) ha podido servirse de ellos y publicar una se- 
rie de estudios sobre este tema. 

El camino de la historia del arte a la arqueología 
cristiana fue recorrido por Kirschbaum. Llamado de 
la revista Stimmen der Zeit (1939) para enseñar his- 
toria del arte y arqueología cristiana en la Gregoria- 
na, publicó en La Civilta Cattolica un artículo sobre 
el Tintoretto, en el que analiza el manierismo como 
forma de expresión religiosa. Desde su tesis doctoral 
en Múnich, Die deutsche Nachgotik (1930), se intere- 
só por el fenómeno de los estilos tardíos. En Roma, 
estuvo muy ceñido al tema de la historia del arte en 
su docencia, pero la arqueología cristiana se convir- 
tió en su principal ocupación, sobre todo desde que 
fue invitado (1939) por Ludwig Kaas, director de la 
Fabbrica di S. Pietro, a asociarse con el arquitecto 
Bruno Apollonj Ghetti, el profesor Enrico Josi y el 
jesuita P. Antonio Ferrua, para asesorar científica- 
mente las excavaciones recién empezadas bajo la ba- 
sílica de S. Pedro. Los resultados del proyecto fue- 
ron publicados por el equipo en Esplorazioni sotto la 
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confessione di S. Pietro in Vaticano (1951). Surgida 
aa notable discusión científica sobre las excavacio- 
mes, Kirschbaum respondió en Die Gráber der Apos- 
telfursten (1957) a las dificultades de los que no que- 
rían aceptar la prueba de la existencia de la tumba 
del Apóstol bajo la basílica y procuró con cautela la 
solución del problema de la autenticidad de los hue- 
sos, aparecidos después de publicadas las excavacio- 
nes, Esta última problemática la expuso el arqueólo- 
go de Bonn Ernst Dassman, en un capítulo adicional 
a la tercera edición de 1974. Se tradujo al inglés en 
1959 y 1964, al español en 1959, y al francés en 1961. 
En los últimos años de su vida dejó su cátedra de ar- 

yeología cristiana a Luis Martínez Fazio (1920- 
1985) y se dedicó exclusivamente a prelecciones so- 
bre historia del arte y, ante todo, a la edición del 
Lexikon fiir christliche Ikonographie, del que sólo el 
primero de los ocho volúmenes se publicó bajo su 
dirección en 1968. Fue uno de los jesuitas arqueólo- 
gos e historiadores de arte más relevantes. Su do- 
cencia se caracterizó no sólo por su objetividad his- 
tórico-arqueológica, sino también por su 
sensibilidad estética y su habilidad para despertar 
en sus alumnos el gozo artístico. Su fama sobrepasa 
su labor arqueológica. Con motivo del cuarto cente- 
nario de la CJ contribuyó con el artículo «La Com- 
pagnia di Gesú e l'arte» al volumen commemorativo 
(1941). 

El P. Alfred Hamy (1834-1904) había tratado de 
la actividad artística de la CJ y de su expresión grá- 
fica en «Essai sur l'iconographie de la Compagnie de 
Jésus» (1875). Pietro *Tacchi-Venturi siguió la mis- 
ma línea en Sant'Ignazio de Loyola nell'arte dei seco- 
li XVII e XVIII (1929). Los estudios históricos de Pie- 
tro *Pirri le llevaron a escribir sobre artistas de la CJ 
primitiva, en especial Giovanni *Tristano y Giusep- 
pe *Valeriano, Juan Creixell (1867-1951) publicó los 
grabados que acompañaban la vida de S. Ignacio de 
Pedro de *Ribadeneira. 

Después de la II Guerra Mundial, las principales 
revistas jesuitas se ocuparon acerca del arte de sus 
respectivas naciones o áreas lingúísticas. Fernando 
de Hornedo Huidobro (1901-1977) hizo esta labor 
para el movimiento artístico español en Razón y Fe, 
Virgilio *Fagone para el italiano en La Civiltá Catto- 
lica y, sobre todo, Herbert Schade (1920-1988) para 
el alemán en Stimmen der Zeit. Éste merece especial 
mención; agudo observador, enseñaba arte en el es- 
colasticado de Berchmanskolleg, primero en Pullach 
y después en Múnich. Sus investigaciones sobre la 
iconografía medieval y sus comentarios sobre el ar- 
te contemporáneo revelan una rica personalidad, 
que en su provechosa tensión entre campos apa- 
rentemente contrarios, refleja (con frecuencia en 
forma apasionada) la situación actual del arte y de 
la historia del arte, Obras como Dámonen und 
Monstren. Gestaltungen des Bósen im frithen Mittel- 
alter (1962) y Gestaltloses Christentum? Perspektiven 
tum Thema Kirche und Kunst (1971) muestran su 
amplitud y profundidad. 
> El arqueólogo y profesor del Pontificio Instituto 

Oriental, Guillaume de *Jerphanion, fue un pione- 
ro en la historia del arte de Capadocia. Su gran obra 


Les églises rupestres de Cappadoce. Une nouvelle pro- 
vince de l'art byzantin (dos volúmenes y tres álbu- 
mes, 1925-1942) le aseguró un puesto de honor en- 
tre los historiadores del arte bizantino, al que 
contribuyó, además, con su labor de conservación 
de objetos bizantinos en las colecciones vaticanas. 
El citado Martínez Fazio publicó sus trabajos sobre 
la Basílica de S. Pablo extra muros de Roma en La 
segunda Basílica de S. Pablo extra muros (1972), así 
como un manual (para los estudiantes de la Grego- 
riana) sobre representaciones de la eucaristía en la 
Iglesia antigua, L'Eucarestia nelliconografia paleo- 
cristiana (tres ediciones). 


CONCLUSIÓN 


Antigúedad, arqueología e historia del arte han 
podido ocupar sólo un estrecho campo en los estu- 
dios de la CJ, El modo adoptado por los especialis- 
tas jesuitas refleja algo de la “espiritualidad de la CJ 
a lo largo de su historia. Fueron con frecuencia des- 
viaciones y aportaciones de pioneros, que pudieron 
ser aprovechadas por otros científicos dentro y fue- 
ra de la Iglesia. Así se relaciona Winckelmann con 
Contucci y sobre todo la idea de los museos con el 
museo Kircheriano, que forma el eslabón entre las 
colecciones privadas de ricos ciudadanos o los teso- 
ros de los príncipes, y los museos arqueológicos, his- 
tórico-artísticos o naturales de corte moderno. Mar- 
chi se relaciona con de Rossi y fue también el que 
echó las bases para que se reconociese la arqueolo- 
gía cristiana, con Enfasis sobre todo en el estudio de 
las catacumbas, como disciplina científica propia. 
Otros jesuitas, cuyos logros pioneros se han recono- 
cido en círculos limitados, están aún infrautilizados 
en mayores investigaciones. El trabajo de Jerpha- 
nion sobre las iglesias y los frescos capadocios es po- 
co conocido. Las obras de Braun, que abrieron a los 
historiadores los tesoros del arte litúrgico y eclesial, 
no han encontrado seguidores, y la traducción a 
otros idiomas europeos de sus libros, excepcional- 
mente útiles, sigue siendo un mero deseo. Kirsch- 
baum, con las espectaculares excavaciones en S. Pe- 
dro, experimentó una nueva situación. Tuvo que 
mantener un delicado equilibrio entre la tensión de 
los fieles y autoridades eclesiásticas, que preferían 
resultados seguros, y la de los arqueólogos, sólo in- 
teresados por la descripción objetiva de las excava- 
ciones y poco entusiastas por una valoración positi- 
ya, como prueba, de la existencia de la tumba de S. 
Pedro. Desde la finalidad apostólica de la CJ, Scha- 
de se encontró con el campo de la tensión entre el 
arte actual, que, incluso en círculos eclesiales se in- 
teresaba poco por los valores del pasado, y la histo- 
ria del arte, que investiga ciertamente el contenido 
de las obras del tiempo pasado, pero no las hace 
fructificar, en cuanto expresiones de la fe cristiana, 
para el presente y sus problemas. 


TEXTOS: Sommervocet 10:1867-1882. 


BIBLIOGRAFÍA: Enciclopedismo in Roma barocca, A. 
Kircher e il Museo del Collegio Romano tra Wunderkammer 
e museo scientifico, ed. M. Casciaro y o, (Venecia, 1986) 
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H. PrEIHFFER 


ARREGUI, Antonio María. Moralista. 

N. 17 enero 1868, Pamplona (Navarra), España; 
m. 10 octubre 1942, Barcelona. 

E. 19 septiembre 1883, Loyola (Guipúzcoa), Es- 
paña; o. 31 julio 1898, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 
febrero 1903, Oña. 

Acabados sus estudios clásicos (1885-1887) en 
Loyola y de filosofía (1887-1890) en Oña, enseñó 
metafísica (1890-1894) en la recién fundada univer- 
sidad de Deusto (Bilbao) y retórica (1894-1895) en 
Salamanca. Después de la teología en Oña (1895- 
1899), estudió en la Universidad *Gregoríana de Ro- 
ma derecho canónico e historia eclesiástica (1899- 
1901), donde uno de sus profesores fue el futuro 
P. General Franz Wernz. 

Vuelto a España, A enseñó en Oña historia ecle- 
siástica y derecho canónico (1901-1904) al tiempo 
que hacía la tercera probación (1901-1902), y luego 
teología moral hasta 1921, excepto durante su es- 
tancia (1915-1918) en Carrión de los Condes (Palen- 
cia) como rector y maestro de novicios. 

Desde 1922 residió en la curia generalicia de 
Roma, como miembro de la comisión dedicada a la 
revisión y adaptación del Instituto de la CJ al Códi- 
go de Derecho canónico de 1917. Fruto de este tra- 
bajo fue el nuevo Epitome Instituti Societatis lesu, 
que, previamente aprobado por la Congregación 
General XXVII (1923) y frecuentemente puesto al 
día, se convirtió en un manual indispensable para 
los jesuitas hasta la Congregación XXXI (1965). 
Desde 1924 hasta su muerte (1942), fue instructor 
de tercera probación en Manresa y, durante el exi- 
lio de la CJ de España (1932-1938), en Tournai 
(Bélgica), menos dos años (1932-1934) de estancia 
en Roma para publicar sus Annotationes ad Epito- 
men Instituti S.I., un comentario copioso de cartas, 
instrucciones y respuestas de los padres generales. 

Como profesor, fue notable por su claridad de 
pensamiento y su agudeza intelectual, cualidades 
que brillaron también en su trabajo de sintetizar y 
asimilar una doctrina elaborada por otros y no tan- 
to en un análisis que revelara nuevos aspectos o en 
una profundización de conceptos. Su ciencia moral 
era sólida, aunque poco amplia. 


Su nombre es más conocido entre los sacerdotes 
por su Summarium Theologiae Moralis (1918), re- 
dactado sobre los apuntes de sus clases tomados por 
su discípulo Isacio *Morán. Es quizá el tratado más 
claro, mejor ordenado y más preciso de todos los pu- 
blicados durante la primera mitad del siglo xx, y 
presta particular atención a las disposiciones de la 
Santa Sede. Al tiempo de su muerte, A estaba prepa- 
rando la décimocuarta edición, habiéndose impreso 
hasta entonces 77.500 ejemplares. Desde la muerte 
del autor se han registrado otras diez ediciones con 
más de 158.000 ejemplares. Su labor como director 
espiritual es menos conocida. Su carácter un tanto 
rígido suscitaba más bien respeto y admiración aue 
confianza y amistad. 


OBRAS: Surmarium theologiae moralis (Bilbao, 1918). An- 
notationes ad Epitomen Instituti Societatis lesu (Roma, 1934). 


BIBLIOGRAFÍA: Zatza, M., «Un moralista español de 
nuestros días. P. A. M.* Arregui», EstEcl 19 (1945) 247-257, 
Memorabilia 8 (1948-1951) 19. Noticias Prov Aragón (1942) 
149-151. Noticias Prov Castilla (1942) 488-491. 


M. Zalga 


ARRIAGA, Nilo. Profesor, astrónomo. 

N. 17 septiembre 1895, San José, Uruguay; m. 5 
abril 1973, Buenos Aires, Argentina. 

E. 7 junio 1913, Córdoba, Argentina; o. 22 di- 
ciembre 1928, Córdoba; ú.v. 15 agosto 1931, Santa 
Fe, Argentina; 22 abril 1970, Buenos Aires. 

Estudió en el colegio-seminario Sagrado Cora- 
zón de Montevideo (1911-1913) antes de entrar en 
la CJ en Argentina. Fue a España para el juniorado 
(1915-1918) en Veruela (Zaragoza) y la Filosofía 
(1918-1921) en el Colegio Máximo de Sarriá (Bar- 
celona). Vuelto a Iberoamérica, enseñó (1922- 
1925) física y matemáticas en el colegio S. Ignacio 
de Santiago de Chile, y cursó la teología (1926- 
1929) en el seminario de Villa Devoto (Buenos Ai- 
res), dirigido por la CJ, Tras la tercera probación 
(1930) en Córdoba, fue destinado al colegio La In- 
maculada de Santa Fe, y enseñó de nuevo física y 
matemáticas. Exceptuando su rectorado (1956- 
1957) del colegio de Santa Fe, trabajó, desde 1932 
hasta su muerte, en el Colegio Máximo de San Mi- 
guel (Buenos Aires), como profesor de física, quí- 
mica y matemáticas, y como miembro del Observa- 
torio, del que fue subdirector y director. Desde 
1935, fue director del departamento de heliofísica, 
y se dedicó al estudio de las manchas solares, a la 
física nuclear y a la astronomía. Alternó su labor 
científica con el ministerio de capellán de religio- 
sas y director espiritual. 


OBRAS: Física. 1.* Parte: Mecánica, Acústica, Calor 
(Buenos Aires, 1934). 


BIBLIOGRAFÍA: SaLLavernY, J, F., Los Jesuitas en Uru- 
guay (Montevidelo, *1940) 186-188. Noticias S.J. (Buenos 
Aires, mayo 1973) 2. Jesuitas del Uruguay (marzo-julio 
1973). 
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ARRIAGA 





ARRIAGA, Pablo José de. Misionero, escritor, et- 
nógrafo. A e 

'N, 1564, Vergara (Vizcaya), España; m. 6 sep- 
tiembre 1622, en el mar, frente a La Habana, Cuba. 

E. 24 febrero 1579, Ocaña (Toledo), España; o. c. 
1586, Lima, Perú; ú.v. 19 marzo 1594, Lima. 

Hecha la teología en Madrid y antes de su orde- 
nación, fue destinado al Perú. Zarpó en la expedí- 
ción dirigida por el procurador Andrés López el 6 
septiembre 1584 y llegó a Lima en junio 1585, don- 
de completó sus estudios. Fue profesor de retórica y 
rector de los colegios de criollos de Lima (1588- 
1612) y Arequipa (1613-1615). Nombrado procura- 
dor de la provincia del Perú, fue a Europa en 1601. 
A raíz de los descubrimientos de Francisco de Ávila 
sobre la supervivencia de las religiones andinas, se 
organizó (1610) una visita general de la idolatría en 
la arquidiócesis de Lima. Los indios bautizados es- 
taban sujetos a las leyes canónicas de la herejía, aun- 
que por mandato real no podían ser juzgados por el 
tribunal de la “Inquisición, sino por los visitadores 
nombrados por el arzobispo. 

A fue uno de los jesuitas nombrados (1615) por 
el provincial Juan *Sebastián para acompañar a los 
visitadores, como misioneros populares. Fue tam- 
bién uno de los promotores de la fundación de los 
colegios de caciques de Lima y el Cusco, confiados a 
la CJ por el virrey arzobispo Bartolomé Lobo Gue- 
rrero. Como fruto de su experiencia, publicó La ex- 
tirpación de la idolatría del Pirú, un excelente estudio 
acerca de la práctica religiosa de los indios en los 
primeros decenios del siglo xv. Sobre todo en los 
capítulos 7, 8 y 11, analiza con profundidad las cau- 
sas de la persistencia de las religiones andinas: el 
prestigio de los brujos, la deficiencia en la evangeli- 
zación y el mantenimiento de los antiguos lugares 
de culto. 

Por la exactitud de sus observaciones, es el prin- 
cipal etnógrafo del Perú de esta época. Su libro, usa- 
do como manual de visitadores, tuvo gran influencia 
en el intento de supresión de las viejas costumbres, 
y fue ampliamente citado por el arzobispo Pedro de 
Villagómez en su obra Exhortaciones e instrucción 
acerca de la idolatría de los indios, editada en Lima 
en 1649. 

En 1622, el provincial Juan de *Frías Herrán lo 
envió a Roma y Madrid para resolver asuntos ur- 
gentes, como la fundación de nuevos colegios, que 
no podían diferirse hasta la designación del procu- 
rador, prevista para 1624. A murió en un naufragio, 
cerca de las costas de La Habana. Además del libro 
que lo hizo famoso, escribió varias obras ascéticas y 
tradujo (1604) al castellano el tratado Gersone, della 
Perfezione religiosa e dell' obligo che ciascuno religio- 
so ha di acquistarla (1601), del jesuita Luca *Pinelli, 
muchas veces reeditado. 


OBRAS: Directorio espiritual para exercicio y provecho 
del Colegio de S. Martin (Roma, 1602). Rhetoris Christiani 
Pro 1619). Extirpación de la idolatría del Pirú (Lima, 


Pen o IBLIOGRAFÍA; Chuaour pe Remer, V., «Der Idolkult im 
ou des 16. und 17. Jahrhunderts anhand der “Extirpación 
le la idolatría del Piri" von Pablo Joseph de Arriaga», tesis 


(Universidad de Leipzig, 1979). Davacuto, P., «Testimonianze 
di Cristóbal de Molina, Paolo de Ondegardo e José de Arria- 
ga sugli usi religiosi degli Inca», tesis (Universidad de Roma, 
1970). MarzaL, M. M., «La visita a los indígenas. Pablo de 
Arriaga», en La Antropología indigenista, México y Perú (Li- 
ma, 1989) 381-392. PaLau 1:502, Romero, C. A., «El Padre Pa- 
blo Joseph de Arriaga», Revista Histórica 6 (1918-1919) 277- 
284. SommenvoceL 1:576-578. Torres SaLpaMaNDO, Per 
119-120. Varcas Ucarre 12, 101, 136-137m 154m 217. Varo- 
nes ilustres '2:676-693; *4:97-120. BDCM 29. DHGE 4:717, DS 
1:896. EC 2:21-22, NCE 1:850. 


M. MarzaL / J.BAPTISTA 


ARRIAGA, Rodrigo de. Filósofo, teólogo. 

N. 1 enero 1592 (bautismo), Logroño (La Rioja), 
España; m. 7 junio 1667, Praga (Bohemia), Chequia. 

E. 17 septiembre 1606, Logroño; o, c. 1618, pro- 
bablemente Valladolid, España; ú.v. 12 noviembre 
1623, Valladolid. 

Estudió filosofía en Medina del Campo, bajo los 
PP. Jerónimo de Lazárraga (1608-1611) y Juan de 
*Lugo (1611-1612), y la teología (1612-1616) en Sa- 
lamanca, donde tendría de profesores, entre otros a 
Pedro “Hurtado de Mendoza y Juan de Chacón, y en 
el Colegio San Ambrosio de Valladolid. Tras una 
breve docencia de gramática, enseñó filosofía (1621- 
1624) en San Ambrosio de Valladolid y, destinado 
por el P. General Mucio Vitelleschi a la Universidad 
de Praga, esperó en Salamanca hasta su marcha (23 
marzo 1625). Se doctoró (7 enero 1626) en Praga, 
donde pasó el resto de su vida. Fue profesor de teo- 
logía dogmática (1626-1637), decano de la Facultad 
(1637-1641), Canciller de la Universidad (1642- 
1653) y, desde 1654, prefecto de estudios en el *Co- 
legio San Clemente hasta su muerte. Fue profunda- 
mente respetado por su ciencia y celebrado en 
Bohemia como una de sus glorias. Sus excepciona- 
les dotes humanas le granjearon el aprecio del em- 
perador Fernando III y de los papas Urbano VIII e 
Inocencio X. Fue profesor de español del Empera- 
dor y predicador de la emperatriz María Ana. Fue 
elegido delegado de la provincia de Bohemia para 
las congregaciones generales VII (1645-1646), X 
(1652) y XI (1661) en Roma. En la CG X propuso se 
sometiera al examen de las universidades una lista 
de proposiciones propias, cuya enseñanza acababa 
de ser prohibida por el anterior General Francisco 
Piccolomini (1651), no tanto por su contenido cuan- 
to por conservar la uniformidad de doctrina en la 
CJ. Nueve años más tarde, el P. General Juan Pablo 
Oliva autorizó reeditar su Cursus philosophicus sin 
modificar las tesis antes prohibidas, Además del 
Cursus (del que hubo nueve ediciones en vida del au- 
tor, casi todas aumentadas y mejoradas), comenzó 
la publicación de sus Disputationes theologicae des- 
de 1643; mientras redactaba el tomo 9, De iustitia et 
iure, le sorprendió la muerte. 

Fue reconocida y proverbial su profundidad y 
agudeza de ingenio tanto en la defensa de sus pro- 
pias tesis originales como en la crítica a la doctrina 
de sus adversarios. Fue un brillante representante 
de la escolástica jesuita del siglo xvu dentro ya de 
una orientación suareciana. Si bien sigue a Francis- 
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co *Suárez en los planteamientos filosóficos, se 
aparta de él en puntos tan importantes entonces co- 
mo distinción entre esencia y existencia creadas, 
naturaleza de la subsistencia, composición de los 
cuerpos. Su excesivo conceptismo filosófico se re- 
fleja en la contextura de su teología, en la que tiene 
más peso la pura razón teológica que la autoridad 
de la Escritura y de los Stos. Padres. Todo ello hace 
que su teología sea más especulativa (con exceso de 
sutilezas y disquisiciones polémicas) que positiva. 
No es cierto que publicase el Opus austriacum de 
quadratura circuli, de Grégoire de *Saint-Vincent, 
cuyos apuntes salvó del incendio (1641) en el ata- 
que sueco a Praga. 


OBRAS: Cursus philosophicus (Amberes, 1632. '"1669). 
Disputationes Theologicae, 8 v. (Amberes, 1643-1655). [Car- 
ta sobre el sitio de Praga, 1639] (APT). [Relación sobre los 
estudios en la Universidad de Praga]. 
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(1931) 253-285. Ferrars, F., La teología della fede di R. de A. 
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rez a R.de A.», Horizontes del pensamiento jurídico (Barce- 
lona, 1947) 212-296. Macia, K., Glaube und Vernunft. Die 
bohmische Philosophie in geschichtlicher Ubersicht 1 (MG- 
nich, 1985) 107-111. Mora, A., El sabio logroñés R. de A. 
(Logroño, 1997). Muñoz Box, F., «La filosofía natural de 
R. de A.», Estudios filosóficos 39 (1990) 591-604. NDB 
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ARRILLAGA, Basilio Manuel. 
político, 

N. 1 junio 1791, México (D.F), México; m. 28 ju- 
lio 1867, México. 

E. 18 julio 1816, México; o. c. 1814, México; ú.v. 
15 agosto 1851, México. 

Hijo de un notable jurisconsulto, era sacerdote, 
abogado, académico y catedrático por oposición de 
la Universidad de México antes de entrar en la re- 
cién restaurada (19 mayo 1816) CJ en México. To- 
davía novicio, fue ayudante del maestro de novicios 
Ignacio *Lerdo de Tejada, mientras enseñaba en la 
Universidad y en el colegio S. Ildefonso. En diciem- 
bre 1819, fue enviado a Puebla de los Ángeles como 
compañero de Lerdo, encargado de restaurar el Co- 
legio Carolino. Ocho meses después (18 agosto 
1820), Fernando VII sancionó el decreto de las Cor- 
tes disolviendo la CJ en España y Ultramar, que el 
virrey de México, Juan Ruiz de Apodaca, puso en 
ejecución el 22 enero 1821. A su regreso a la Ciudad 
de México, A formó parte de la Junta de Imprenta 


Superior, erudito, 


del Ayuntamiento, que auspició la difusión de im- 
presos favorables al movimiento independentista, El 
ayuntamiento le eligió diputado a las Cortes españo- 
las y, tras la independencia, el emperador Agustín de 
Iturbide le nombró preceptor de sus hijos. Fue exa- 
minador sinodal de la arquidiócesis de México y de 
la diócesis de Puebla, y bibliotecario de la Catedral 
de México. Apoyó al cabildo metropolitano, sede va- 
cante, en rechazar la pretensión del imperio mexica- 
no de ejercer el derecho de *patronato. Respaldó las 
gestiones del nuevo estado mexicano para que la 
monarquía española no ejerciera ingerencia alguna 
en la Iglesia mexicana. 

Rector del Colegio Carolino en Puebla, bibliote- 
cario y catedrático de derecho civil y canónico en la 
Universidad de México (1829), se encargó de la Bi- 
blioteca Nacional (1833). Tomó parte activa en polí- 
tica como diputado (1834-1839), senador de la Re- 
pública (1839-1842), presidente de la comisión 
legislativa de instrucción pública (1834) y del Con- 
greso de la Unión (1835). 

El 7 junio 1845, fue nombrado superior de la dis- 
persa provincia mexicana, por cuya supervivencia y 
reconocimiento siempre se esforzó. Fue maestro de 
los novicios que no se podían enviar a Roma, y cin- 
co años después, recibió el nombramiento de pro- 
vincial (1851). Convocado a la Congregación Gene- 
ral XXI (junio-agosto 1853), que debía elegir al 
sucesor del P. General Juan Roothaan, el arzobispo 
le impidió el viaje, por considerar indispensable su 
presencia en México para bien de la Iglesia. 

Fue varias veces vicerrector de la Universidad 
Nacional, y dos veces su rector (1845-1858; 1858- 
1863), cuando el emperador Maximiliano de Aus- 
tría la clausuró. Rector (1863) del Colegio Nacional 
de S. Ildefonso, fue destituido a los dos años (1865) 
por su defensa de los obispos mexicanos contra Ma- 
ximiliano. Empezó el colegio de San Cosme, finan- 
ciado por padres de familia, sín apoyo ni reconoci- 
miento estatal. Ante la caída del imperio, fue 
expulsado del país el arzobispo, quien había pedido 
a la CJ hacerse cargo del seminario arquidiocesano 
de S. Camilo. Para atenderlo, cerró el colegio de 
San Cosme, aun contra la opinión del *visitador An- 
drés *Artola. Restaurada la república en 1867, fue 
encarcelado, acusado de ser «notable» del Imperio 
y haber ejercido los cargos de rector de la universi- 
dad y del colegio de S. Ildefonso. Falleció a los po- 
cos días de salir de la cárcel, a consecuencia de una 
enfermedad contraída en ella. 

Destacó por su servicio a la Iglesia y a la nación. 
Durante el imperio, se opuso al *regalismo y, duran- 
te la república, al *liberalismo y al *laicismo. Se en- 
frentó al capellán francés de la corte de Maximiliano, 
e impidió también que Artola impusiera costumbres 
españolas en la provincia mexicana. Fue miembro 
fundador de la Sociedad Mexicana de Geografía y Es- 
tadística, y miembro de número de las academias de 
la Lengua y la Historia, Entre sus numerosas obras, la 
más notable es la edición del Concilio 111 Provincial 
Mexicano, 


OBRAS: Examen crítico de la Memoria del Ministerio de 
Justicia y Negocios Eclesiásticos en las Cámaras de la Unión el 
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año de 1835 (México, 1835), Observaciones al dictamen que la ARROYO, Alfonso (Alonso) de. Misionero, vícti- 
Comisión de Negocios Eclesiásticos presentó al Congreso ma de la violencia. 


Constituyente del Estado de Guatemala en 24 de Abril de 1845 
(México, 1846). Exposición del Provincial de la Compañía de 
Vesús sobre el derecho de propriedad que su religión tiene al edi- 
ficio que actualmente ocupa y alos bienes del antiguo Colegio 
Ele San Gregorio (México, 1855), Concilio 111 Provincial Mexi- 
Cano, celebrado in México el año de 1585, confirmado en Ro- 
Ia porel Papa Sixto Y, y mandado observar por el gobierno es- 
Pañol en diversas reales órdenes (México, 1859). [Anónimo] 
"ilgunas observaciones sobre el opúisculo intitulado «El Impe- 
rio y el Clero Mexicano», del Sr. Abate Testory, Capellán Mayor 
dle ejército francés en México (México, 1865). 


BIBLIOGRAFÍA: Bravo arre, J., México Independien- 
se (Barcelona, 1959).125-240. Decorme, Historia... siglo xix 
1:211-216, 260-328 et passim; 2:40-45, 120-129 et passim. 
EM 1:434.1. Garisar, Diccionario 120-121. Gutiérrez Cast- 
11as, Historia 243 et passim, Gurigrrez CAsiLLAS, Jesuitas... 
siglo x1x 286-289. Icuiniz, Bibliografía 66-74. VALVERDE Té- 
rez, Bio-bibliografía 3:42-53. 





J. 1. PALENCIA 


ARROWSMITH (BRADSHAW), Edmundo. San- 
to, Misionero, mártir. 

N. 1585, Haydock (Lancashire), Inglaterra; m. 28 
agosto 1628, Lancaster (Lancashire). 

E. 21 julio 1623, Londres, Inglaterra; o. 9 di- 
ciembre 1612, Arras (Pas-de-Calais), Francia. 

Fue al Colegio de Douai (Países Bajos del Sur) en 
1605 y regresó como misionero a su Lancashire na- 
tal en 1613. Pasado un tiempo en prisión, entró a la 
CJ. De nuevo en el condado de Lancaster, trabajó 
hasta 1628 cuando fue traicionado por un joven al 
que había reconvenido por contraer un matrimonio 
incestuoso. 

Mientras lo juzgaban en la sesión estiva del tribu- 
nal de Lancaster, A pidió un debate público sobre la 
religión católica, diciendo que estaba dispuesto a de- 
tenderla no sólo con palabras, sino a confesarla con 
su propia sangre. Entre la conminación del fallo y su 
ejecución, lo metieron en un cuchitril oscuro en el 
que no podía estar de pie ni tendido; así estuvo casi 
Hna semana sin probar bocado. Finalmente, lo saca- 
ron a rastras para la carreta tras recibir la absolución 
de su compañero de prisión, John Southworth. En el 
cadalso, se le ofreció el perdón si renunciaba a la leal- 
tad al Papa, a lo que respondió: «No me tienten más; 
no lo haré en ningún caso ni bajo ninguna condi- 
ción». Fue ahorcado, arrastrado y descuartizado en 
Lancaster el 28 agosto 1628. León XIII lo beatíficó el 


29 noviembre 1886, y Pablo VI lo canonizó el 25 oc- 
tubre 1970. 


Ze BLIOGRAFÍA: Burns, G., Gibbets and Gallows: 
le Story of Edmund Arrowsmith, S.J. (Londres, 1944). 
ChaLtoNeR 362-373, FoLew 2:24-74; 7:18-19. Grow 1:62- 
E MonAnel 2:242. Oliver 46-47. PoLcAR 3/1:177. TANNER 
Decio l. TyLenDA 282-284, A True and Exact Relation of the 
ai of Two Catholicks Who Suffered for Their Religion at 

'e Summer Assizes Held at Lancaster, 1628 (Londres, 


1630). BS 2:473, DHGE 4:731. DNB 1:596. LTK 904-905. 
NCE 1:351. 


P. Caraman (+) 


N. 22 abril 1592, Málaga, España; m. 1644, 
Tokyo, Japón. 

E. 28 octubre 1610, Cazorla (Jaén), España; o. c. 
1621, Córdoba, España; ú.v. 8 septiembre 1629, Ca- 
vite, Filipinas. 

Fue a Filipinas al terminar sus estudios en el co- 
legio de Córdoba, muy probablemente ya sacerdote. 
Enseñó filosofía en Filipinas y fue rector de Cavite. 
Alternando la docencia con la pastoral, se entregó 
tan generosamente al cuidado de los pobres que fue 
llamado «Padre de los esclavos». Fue superior de 
Nauján en isla de Mindoro, de la pequeña isla Ma- 
rinduque, y de Antipolo, cerca de Manila, entre 
otros sitios. Era socio del provincial Francisco *Co- 
lín cuando se unió a la desesperada expedición 
guiada por el *visitador Antonio *Rubino a Japón 
en 1643. A y sus cuatro compañeros (los PP. Fran- 
cesco *Cassola, Giuseppe Chiara, Pedro *Marques 
senior y el H. japonés André Vieira) fueron captura- 
dos (junio 1643) en las costas de Kajime Oshima 
(actual provincia de Fukuoka), y trasladados a Edo 
(Tókyb) fueron colgados por los pies sobre una fosa, 
especie de pozo negro. En esta terrible prueba (lla- 
mada anatsurushi), A tuvo la debilidad de aposta- 
tar, pero, según documentos fidedignos contempo- 
ráneos, se retractó después, y murió en prisión 
confesando la fe. 


FUENTES: ARSI: Baez. 8; Phil. 2 1, IV; JapSin 29 1-11. 


BIBLIOGRAFÍA: Anesaki, Concordance 160. BoXER, 
Christian Century, ver índice. Cotin-PasTeLLs, Labor Evangé- 
lica. LAuRES, J., The Catholic Church in Japan (Tokyo, 1954) 
183. Scuorre 275, 365, 373-375. Voss, G. - Ciesuik, H., Kiri- 
shito-ki und Sayo-yoroku: Japanische Dokumente zur Mis- 
sionsgeschichte des 17. Jalhrhunderts (Tokyo, 1940). 


J. Ruiz-DE-MebIna (t) 


ARRÚBAL, Pedro de. Teólogo, escritor. 

N. 1561, Cenicero (La Rioja), España; m. 22 sep- 
tiembre 1608, Salamanca, España. 

E. 21 abril 1579, Alcalá de Henares (Madrid), Es- 
paña; o. c. 1589; ú.v. 9 abril 1595, Ciudad Real, Es- 
paña. 

Enseñó filosofía en Ocaña y teología en Alcalá. En 
el *Colegio Romano tuvo una cátedra de teología 
(1596-1604) y fue uno de los tres teólogos asesores del 
P. General Claudio Aquaviva en las congregaciones de 
*auxiliis en 1598. Desde la décima sesión (noviembre 
1602), actuó como portavoz de los teólogos jesuitas, 
cuando enfermó Gregorio de *Valencia. Quebrantada 
su salud, tras la sesión decimonovena (junio 1603) 
volvió a España (1604) y se retiró a Salamanca. En- 
cargó a Bernardino de *Villegas la publicación de sus 
comentarios a la primera parte de Sto. Tomás, en los 
que había trabajado sus últimos años. 


OBRAS: Cobmmentarioram ac Disputationum in 1 Par- 
tem D. Thomae, 2 1 (Madrid, 1619-1622). Advertencias en 
defensa del libro del Dr. L. de Molina y en impugnación de los 
libros de los Mtros. Báñez y Zumel (Uriarte 54). «Ad censu- 
ram Patrum O. P. contra assertiones L. Molinae Respon- 
sio» (Roma, Bibl. Angelica, 900). Meyer, L. de, Historia 
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Controversiarum de... Auxiliis, 214-242, 339-341, 376-417, 
806-810. «In I-II D. Thomae», «In III D. Thomae» (Abadía 
de Heiligenkreuz, Austria). «Commentarium in 1 D. Tho- 
mae, q.12-19; in 1-11, q.6-114» (Uppsala, Bibl. Universidad, 
T 315 y T 319). [MSS] ATG 6 (1943) 391; 13 (1950) 333; 17 
(1964) 179-182; 31 (1968) 100-104. BUSalamanca 1:720. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 4:739. LTK 1:905. DTC 
1:1991s. SomMERvOGEL 1:588. Ur1arTE-Lecina 1:332-336, 


J. ESCALERA 
ARRUPE, Pedro, véase GENERALES, 28. 
ARSDEKIN, Richard, véase ARCHDEKIN. 


ARTE EN LA CJ. Al igual que otras órdenes reli- 
giosas, la CJ ha producido mucho arte religioso, y 
encargado a notables artistas y arquitectos iglesias, 
colegios y obras de artes plásticas. Han surgido tam- 
bién entre ellos destacados artistas. La CJ no ha cul- 
tivado las artes plásticas porque éstas pertenecieran 
directamente a su vocación, sino por la fuerza edu- 
cadora del arte y su importancia para la propaga- 
ción del evangelio, 


1. NATURALEZA Y VISIÓN DE CONJUNTO. 


Se ha hablado exageradamente de un «estilo je- 
suítico». Es cierto que una tendencia hacia lo gran- 
de y suntuoso domina en los edificios y obras de ar- 
te que ha producido. Es así sobre todo en la época 
que sigue a la beatificación y canonización de Igna- 
cio (1609 y 1622) hasta la “supresión de la CJ (1773). 
Pero, pese a todo, el carácter de sus creaciones ar- 
tísticas no es tan relevante como para hablar con ra- 
z6n de un estilo propio. Mucho menos puede desig- 
narse todo el período *barroco bajo el concepto de 
«estilo jesuítico», Más bien los jesuitas se han aco- 
modado siempre al estilo de su tiempo y a las cos- 
tumbres de cada lugar, 

En las *Reglas para sentir con la Iglesia (Ejercicios 
360) escribe Ignacio: «Alabar ornamentos y edificios 
de iglesias; asímismo imágenes y venerarlas según 
que representan». La alabanza de las imágenes se di- 
rige en primer lugar contra los reformadores, pero al 
mismo tiempo ha hecho posible un clima favorable 
al arte en la CJ. De acuerdo con esto, los jesuitas uti- 
lizaron también el arte y la arquitectura con la in- 
tención de recuperar los territorios que la reforma 
había hecho perder a la Iglesia, afianzar los territo- 
rios amenazados por ella y ganar para la Iglesia las 
tierras no-europeas. Las obras de arte que se crea- 
ron y su peculiaridad han sido caracterizados así 
por Goethe: «Iglesias, torres y edificios tienen en su 
composición total una grandeza y plenitud que ins- 
piran respeto a todos los hombres. Como decoración 
se acumulan el oro, la plata, el metal y las piedras ta- 
lladas en un esplendor y riqueza tales que tienen que 
deslumbrar a los fieles de todas las clases sociales. 
Todo coopera, no para mantener, como otras órde- 
nes religiosas, una devoción vieja y gastada, sino pa- 
ra restaurarla de nuevo con grandeza y esplendor de 


acuerdo con el espíritu del tiempo» (ltalienische Rei. 
se, Ratisbona, 4 septiembre 1786). 

Antes de la canonización del fundador y, por tan- 
to, del período propiamente barroco, la actividad ar- 
tística de la CJ se caracterizaba más bien por su ac- 
titud ascética y decoración escasa. Pero ya con los 
primeros proyectos de la iglesia madre de la CJ, el 
Gesú de Roma, se pretende una amplitud majestuo- 
sa del espacio, característica de otras muchas edifi- 
caciones de los jesuitas, y designada para la liturgia 
del pueblo. Es una apelación a la sensibilidad estéti. 
co-religiosa de los fieles a descubrir el valor de lo su- 
blime. Con este trazado el pueblo se acerca también 
al sacerdote en el altar más de lo que era frecuente 
en otras iglesias conventuales. La razón es la omi- 
sión del *coro (según la prescripción de la Orden), 
que generalmente separaba el altar mayor del espa- 
cio destinado al pueblo. 

En los primeros años de la CJ la arquitectura de 
los jesuitas, sobre todo en España, se señalaba por 
un carácter más austero, sobre todo bajo el influjo 
de Juan Herrera. Algunos de los primeros arquitec- 
tos jesuitas, como Juan B. *Villalpando y Bartolomé 
*Bustamente, tenían con él estrechas relaciones. Pe- 
ro con el tiempo, los jesuitas contribuyeron al des- 
arrollo del barroco y, no en último lugar, gracias a la 
nueva espiritualidad de los Ejercicios. Dos de los 
mayores maestros del arte barroco, Peter-Paul *Ru- 
bens y Gianlorenzo *Bernini, hicieron los ejercicios 
o, al menos, parte de ellos, bajo dirección jesuita. En 
estos ejercicios se aplican los sentidos a los miste- 
rios de la vida y pasión de Jesús, así como a sus apa- 
riciones después de la resurrección. Dada la natura- 
leza especialmente sensible de los artistas, esto no 
ha sido sólo una invitación para experiencias pri- 
vadas visionarias; era de esperar que esta nueva ma- 
nera de experimentar la fe cristiana se expresara 
también en sus obras de arte. Así ejercía la CJ 
una especial fascinación, incluso en los artistas que 
no eran jesuitas, en el primer siglo y medio su exis- 
tencia. El arte barroco, con su carácter extático, que 
fácilmente podía despertar sospechas en los pasto- 
res de la Iglesia, encontró un respaldo en la CJ que 
le permitió un amplio desarrollo, dentro de ciertos 
límites, en la Iglesia de la Reforma y Contrarre- 
forma. 

El rápido desarrollo de la CJ originó una rica ac- 
tividad constructora en Europa y pronto también en 
ultramar. En muchas ciudades se edificaron resi- 
dencias y colegios, de ordinario con su iglesia. Algu- 
nas de ellas están entre las representativas del perío- 
do, y no pueden ignorarse en la historia del arte. Así 
las tres iglesias romanas: el Gesú, Saní'Ignazio Y 
Sant'Andrea al Quirinale; la Michaelskirche de Mú- 
nich y La Asunción de Colonia en Alemania; S. Car- 
los Borromeo (S. Ignatius en otro tiempo) en Ambe- 
res y San Miguel de Lovaina en Flandes; las iglesias 
jesuitas en Arras, Tournai y Gante en Bélgica; So- 
leura y Lucerna en Suiza; las de Luxemburgo; la de 
Praga en Bohemia; las de Milán, Génova, Nápoles y 
Palermo en Italia; St, Paul-St. Louis de París y la de 
Molsheim en Francia; así como las de Madrid, Sala- 
manca, Loyola y Sevilla en España. 
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En Iberoamérica, la mayoría de las veces por ar- 
quitectos jesuitas, destacan las magníficas iglesias y 
dlegios de Olinda, San Salvador y Bahia en el Bra- 
sil; Cuzco, Lima, Trujillo y Chuquisaca en Perú; el 
colegio de San Iidefonso y la iglesia del noviciado de 
Tepotzotlán en México; la actual catedral de La Ha- 
bana en Cuba; San Pedro Claver de Cartagena en Co- 
lombia; Quito en Ecuador; Córdoba y Buenos Aires 
en Argentina y la de Santiago de Chile. En las igle- 
sias de las “reducciones en territorio guaraní (hoy 
dividido entre Brasil, Argentina y Paraguay) y en las 
misiones de Mojos y la región de Chiquitos, los ar- 
quitectos fueron exclusivamente jesuitas. Lo mismo 
ocurre en la región del Amazonas, cuyas construc- 
ciones de madera no se conservan. De las reduccio- 
nes guaraníes sólo quedan ruinas; las más impresio- 
nantes son las de Trinidad en el Paraguay y la 
fachada de S. Miguel en el Brasil. Las iglesias de ma- 
dera de la misión de chiquitos se han restaurado y 
reedificado recientemente en su forma original y los 
edificios guaraníes están siendo restaurados en el 
Paraguay. 

También las ruinas de la fachada de la iglesia je- 
suita en Macao y otras del palacio de recreo Yuan 
Ming Yuan, que los jesuitas habían construido para 
el emperador chino Qianlong en las cercanías de 
Beijing/Pekín, dan testimonio de la actividad cons- 
tructora de la CJ en el Imperio chino. Las dos igle- 
sías, alabadas por los contemporáneos, en Pekín: 
Nantang y Beitang han desaparecido. En la India 
aún se conservan la antigua iglesia Bom Jesus, rea- 
lizada por el H. Domingos Fernandes, iniciada en 
1594 y consagrada en 1605, y el colegio de Goa. 

Entre los edificios de colegios son dignos de 
mención el de Brera en Milán, la Universidad de Gé- 
nova y la de Wroclaw, y sobre todo el *Colegio Ro- 
mano: todos tienen un puesto de honor en la histo- 
ría de la arquitectura. 

Artistas de primera clase han trabajado por en- 
cargo de la CJ: entre otros Bernini, Rubens, Anthony 
Van Dyck, Nicolas Pousin, Juan Martínez Montañés, 
Alonso Cano, Juan Valdés Leal y Francisco Goya y el 
mexicano Miguel Cabrera. Miguel Ángel Buonarotti 
se interesó por el primero de los grandes proyectos 
para la construcción del Gesix en Roma. La CJ cuen- 
ta también con arquitectos entre sus miembros: en 
Europa, los italianos Giuseppe "Valeriano, Giovanni 
*de Rosis, Orazio *Grassi y el H. Giovanni *Trista- 
no; los españoles Bustamente, Villalpando, los HH. 
Andrés *Ruiz, Juan de “Tolosa, Pedro Mato y Pedro 
*Sánchez; los belgas Frangois de *Aguilón, Willen 
Hesius, los HH, Hendrik *Hoeymaker, Jean “Du 
Bloq, Jean Begrand y Pieter *Huyssens; los france- 
Ses Edmond Moreau, Francois *Derand, los HH, 

tienne *Martellange, Louis *Mercier y René Mau- 
Brain, El H. Christoph Tausch trabajó en la entonces 
Silesia, y en Polonia Sebastian *Sierakowski y los 
HH. Giuseppe *Brizio, Giovanni *Bernardoni, Mas- 
Simo *Milanesi, Michael Hentz y Giacomo Briano. 

Entre los misioneros de Iberoamérica hubo mu- 
chos arquitectos, pintores y escultores: los HH. 
Francisco Dias, António Correia, Manuel Trigueiros 
y Rodrigues en el colegio de Bahia; Charles de 


*Belleville y el H. Hans Treyer (Traer) en el semina- 
rio de Belém de Cachoeira; Juan B. *Coluccini en 
Santafé de Bogotá; Martín de Azpitarte en Lima; 
Juan B. Egidiano (Gilis), Diego de la *Puente y Ber- 
nardo *Bitti en el Cusco; Juan B. Zappa en Tepot- 
zotlán; Leornardo Deubler, Venanzio Gandolfi y el 
H. Schenherr en Quito; los jesuitas arquitectos y 
constructores Felipe Lemer, Juan “Kraus, Juan 
*Wolf, Giovanni Andrea *Bianchi, Juan Bautista 
*Primoli, Pedro Weger, Jacob Negele, José *Sch- 
midt y Antonio Harschl en Argentina. Un grupo de 
hermanos escultores y decoradores, entre ellos Juan 
*Bitterich, José *Ambrosi, Michael Herre y Jacob 
Keliner, trabajaron en Chile. Primoli y Kraus pusie- 
ron su talento al servicio de las reducciones guara- 
níes. Otros arquitectos en la región fueron Luis 
*Berger, José *Bresanelli, Juan Antonio de Ribera, 
Bartolomé Cardeñosa, Angelo Petragrassa y José 
Grimau. En la misión de mojos Antonio de *Orella- 
na, Franz X. Dirrhaim y Franz Borinie, y los HH. 
Juan *Rohr y Juan B. Koening trabajaron como ar- 
quitectos y el H. Marterer como escultor. En tierra 
de chiquitos Martin *Schmid y Juan José Messner 
crearon iglesias y altares de alto valor artístico. El 
H. Georg *Winterer fue arquitecto y escultor en la 
misión de Mainas. Asimismo, hubo pintores como 
Bernardo Rodríguez, Berger, Luis de la Cruz, Nege- 
le, Florian *Paucke y Bresanelli. Estos llegaron de 
España, Francia, Bélgica, Italia, Suiza, Tirol y Ba- 
viera. 

Muchos hermanos trabajaron como artistas y ar- 
tesanos en Europa: el escultor Johannes Hórmann 
en Baviera, el ensamblador Alonso *Matías en Espa- 
ña; había un grupo de ebanistas y escultores en Mi- 
lán. En el colegio de Colonia Theodorus *Silling, An- 
ton Klemens y Peter Roprecht dirigían un taller de 
orfebrería. El más importante fue Andrea *Pozzo, 
cuyos lienzos y frescos adornan las iglesias de Mon- 
doví, Roma, Frascati, Trento, Viena y el palacio de 
Liechtenstein en Viena; además, sus altares mayores 
fueron en parte realizados según sus proyectos, en 
particular el altar de S. Ignacio en la iglesia /1 Gesú 
de Roma y ayudó a la concepción arquitectónica de 
la iglesia jesuita de Montepulciano. 

El H. Jacques *Courtois (el borgoñón) entró en 
la CJ en Italia. Su fuerte eran los cuadros de batallas, 
muy solicitados por los especialistas de su tiempo. 
En pinturas de flores se especializó el flamenco Da- 
niel *Seghers y, en su género, aún no está superado. 
El H. Giuseppe "Castiglione abandonó su estilo eu- 
ropeo y se convirtió en pintor imperial en Pekín, 
donde fue la figura principal de una pequeña comu- 
nidad de jesuitas artistas. 

Artistas de esta categoría no los ha habido des- 
pués de la restauración de la CJ (1814), que no ha lo- 
grado en las artes un influjo decisivo comparable al 
del tiempo anterior. En realidad, con pocas excep- 
ciones, se puede decir lo mismo de los artistas ecle- 
siásticos del siglo x1x. Algunos pocos jesuitas han lo- 
grado después una cierta fama local como, por 
ejemplo, André *Besquet en Francia, y Giovanni 
Poggeschi y el H. Mario *Venzo en Italia. 
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En cuanto a edificios, dice Ludwig *Koch que 
la CJ poseía (1773) unos 1.250 grandes edificios en 
todo el mundo. Hoy son más bien más que menos, 
pero con una diferencia: los antiguos edificios re- 
presentaban la herencia de un movimiento ascen- 
dente de doscientos años y las generosas fundacio- 
nes daban vía libre a la audacia creadora. En 
cambio el siglo posterior a la restauración, con su 
inseguridad, los repetidos exilios y saqueos en la 
mayoría de las naciones, no era un tiempo propicio 
para proyectos arquitectónicos ambiciosos. Antes 
de la II Guerra Mundial, las únicas naciones que 
ofrecían un campo abonado para grandes proyec- 
tos con futuro eran Estados Unidos, Holanda, Bél- 
gica y España (antes de la disolución por la repú- 
blica, febrero 1932). Desde 1850 también Austria y 
finalmente la Roma Pontificia (Universidad *Gre- 
goriana e institutos adjuntos), lo que vale también 
para algunos edificios en Iberoamérica (como en 
Rio de Janeiro, Buenos Aires y La Habana) y en la 
India (Calcuta y Bombay). 

La Congregación General XXXI dío (15 noviem- 
bre 1966) un decreto (30) sobre el cultivo del arte en 
la CJ, para que, siguiendo el ejemplo de tiempos an- 
teriores, las diversas obras artísticas lograsen de 
nuevo peso en la CJ. Se recomendó en especial el in- 
tercambio de experiencias entre los artistas jesuitas. 
Así, en Estados Unidos y después en Europa, algu- 
nos artistas jesuitas se han reunido en un grupo. El 
grupo europeo se reune anualmente y celebraron 
(1982) una exposición en Milán, Florencia y Roma 
con pinturas de André Bouler y el H. Venzo, escul- 
turas de Jean Tézé y Jacinto Casanovas, y gráficos y 
dibujos de André van Laere. Hasta ahora, con todo, 
ningún artista jesuita ha logrado hacer una contri- 
bución decisiva para unir la cultura eclesial con las 
modernas producciones artísticas. (Véanse además 
*América hispánica, X, y *Oriente cristiano, VIID. 








TL. ARQUITECTURA 


1. SIGNIFICACIÓN GENERAL 


La CG 1 (1558) dio directrices sobre la construc- 
ción de edificios y un decreto de la CG II (1565) re- 
glamentó la totalidad de las construcciones jesuitas. 
Según este decreto ningún edificio se podía cons- 
truir hasta haber conseguido la aprobación de los 
planos por el P. General. Los planos tenían que pa- 
sar por tres instancias antes de su aprobación defi- 
nitiva: una comisión local bajo sus superiores; la 
administración provincial y, finalmente, la comi- 
sión de edificación de la curia general de Roma. En 
esta última el Consiliarius aedificiorum (general- 
mente el profesor de matemáticas del Colegio Ro- 
mano) y con frecuencia un equipo de arquitectos 
seglares, que tenían la confianza de la CJ, decidían 
sobre la idoneidad y posibilidad de realización de 
un proyecto. Desde 1632 exigía el gobierno central 
dos ejemplares de los planos a realizar. Un plano se 
devolvía al sitio de edificación, el otro se destinaba 
al archivo de la curia romana. Más tarde (hacia 
1680) se decidió la creación de un fondo especial 


para los planos arquitectónicos. Así se formó una 
colección de las ideas arquitectónicas desarrolladas 
en toda la CJ. Después de la supresión de la CJ la 
mayor parte de estos planos pasaron a la Biblioteca 
Nacional de París. 

En los años 1579 y 1580 el P. de Rosis elaboró 
planos ideales para las iglesias de colegios, con el 
apoyo del P, General Everardo Mercuriano, que con- 
firmó también a Valeriano en su plan de escribir un 
tratado sobre el modo de realizar en la CJ los pro- 
yectos arquitectónicos. Este tratado quedó incom- 
pleto y se perdió. El P. General Claudio Aquaviva ur- 
gió de nuevo las decisiones tomadas bajo Francisco 
de Borja en la CG II. Los primeros consejeros de la 
construcción fueron Tristano y de Rosis, a quienes 
sucedieron los PP. Grassi y Christoph *Grienberger. 

Recientes investigaciones sobre las construccio- 
nes para España y los territorios de lengua alemana 
y francesa han progresado tanto, que permiten algu- 
nas conclusiones y demuestran que las severas órde- 
nes para someter los proyectos a un control central 
fueron perdiendo influjo en los proyectos concretos 
de Europa, y aún más en los de ultramar. Lo que se 
tenía que enviar a Roma para un cuidadoso control 
de la curia generalicia se refería menos a los aspec- 
tos artísticos de los edificios que a la distribución de 
los diversos espacios según su función y la adapta- 
ción de los edificios al terreno y entorno, 

Probablemente fue Tristano quien elaboró pri- 
mero para el Colegio Romano el llamado «modus 
noster», al que aluden las decisiones para la cons- 
trucción de la CG II (1565). Se trataba de construir 
un hogar para un grupo numeroso, en el que se ar- 
monizase perfectamente el estudio con la piedad. 
Tristano se inspiró en parte en los claustros bene- 
dictinos medievales y en parte en las casas burgue- 
sas renacentistas con su gran patio interior. Del pri- 
mer modelo procede la disposición de los cuartos, 
que se colocan alrededor del gran patio cuadrado in- 
terior, con lo que se satisfacía a las necesidades de 
luz y de aire. De las segundas tomó la forma del pa- 
tio, generalmente en dos pisos con arcadas y en el 
que no podía faltar la fuente en el centro. Desde uno 
o varios patios interiores el paso a las clases y a la 
iglesia del colegio estaba bien ordenado de forma 
que se conservara al mismo tiempo la estrecha vin- 
culación con las habitaciones privadas de la comu- 
nidad, y no se perdiera su carácter de clausura, para 
la que estaban destinados siempre los pisos superio- 
res. Los llamados «corillos», se colocaban sobre el 
coro y las capillas laterales a lo largo de la nave de la 
iglesia, de modo que los miembros de la comunidad 
tuvieran fácil acceso a ella, de forma discreta y sin 
perder tiempo en bajar al piso bajo. También la nue- 
va legislación de la CJ valora la funcionalidad, salu- 
bridad, seguridad y austeridad. 


2. EDIFICIOS DESTACADOS 


Il Gesú de Roma. El plano orientador de Nani di 
Baccio Bigio para esta iglesia (hacia 1553) no llegó 2 
realizarse, pero puede considerarse como la idea 
primordial de la arquitectura eclesial jesuítica, que 
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todavía correspondía a los deseos del fundador. Se 
trataba de un espacio de unos 30 metros de ancho, 
no muy largo, compacto, cuadrado, con un apsis 
Central y capillas laterales que, por fuera, no sobre- 
pasaban la línea del crucero. Para la ancha fachada 
estaban planeadas pequeñas torres en las esquinas. 
La labor prelimininar se empezó entre 1550 y 1551, 
pero la construcción sólo se pudo llevar a cabo más 
tarde, según el diseño de 1553. Sólo la tercera colo- 
cación de la primera piedra (1568) llevó al edificio 
actual, que se realizó primero bajo la dirección de 
Giacomo Barozzi da Vignola y luego de Giacomo 
della Porta. También Tristano colaboró en la cons- 
trucción desde 1563. Influencias españolas colabo- 
raron en la forma fundamental de la iglesia (S. Fran- 
cisco, en Medina de Rioseco). Las proporciones y el 
revestimiento arquitectónico se deben a Vignola (na- 
ve, capillas laterales, crucero, presbiterio y bóveda) 
y a della Porta (fachada y cúpula). El majestuoso es- 
pacio abovedado con la forma de una cruz latina se 
convirtió, en sus líneas generales, en el ideal de mu- 
chas iglesias barrocas posteriores. 

La iglesia del Colegio Romano. La Chiesa della 
Nunziata, precursora de la de S. Ignazio, se edificó 
más rápidamente que el Gesú. Empezada en 1560 
pudo ser inaugurada solemnemente en 1567. La di- 
rección de la construcción la tuvo Tristano. La cons- 
trucción del colegio se pudo empezar de verdad en 
1581, cuando Gregorio XIII procuró un seanea- 
miento total de la financiación. Bartolomeo Amma- 
nati fue nombrado arquitecto para el colegio en pri- 
mer lugar y después Valeriano. Es posible que della 
Porta haya sido también maestro de obras (Bósel). 
La fachada, tan censurada en la literatura (Frances- 
co Milizia y Jacob Burckhardi), se valora posterior- 
mente como notable modelo para futuras universi- 
dades (Bósel). Acentuado sentido práctico, 
severidad religiosa y digna autoridad caracterizan 
esta fachada como ejemplo fundamental de la com- 
prensión arquitectónica contrarreformadora. 

Con la poderosa construcción de la iglesia de S. 
Ignazio el colegio sufrió un cambio decisivo. Se colo- 
có (2 agosto 1626) la primera piedra. En su planifi- 
cación habían tomado parte muchos arquitectos 
(Grassi, Domenichino y, según investigadores mo- 
dernos, Carlo Maderno). Parece que Grassi actuó co- 
mo compilador con amplias competencias artísticas. 
Los preparativos para la construcción los hizo el H. 
Antonio Sasso, porque Grassi en el tiempo de la co- 
locación de la primera piedra estaba ausente de Ro- 
Ina. La fachada originariamente tenía dos pisos a to- 
do lo ancho sin frontón, Grassi había pensado en una 
Cúpula alta de tambor. Hasta 1633 tuvo él la supervi- 
sión de la construcción, pero fue sustituido de nuevo 
Por el H. Sasso, que hizo construir un entramado de 
tejado demasiado alto de tal forma que toda la con- 
Cepción de la construcción exterior tuvo que ser cam- 
biada. La fachada (terminada por fin en 1685) tenía 
volutas laterales y un frontón, Para la cúpula propu- 
4 Grassi desde 1650 un nuevo proyecto: un tambor 
Son una convexidad visible solamente desde el inte- 
mer. Rechazado el proyecto, se encargó (1685) al 

Pozzo la pintura de una cúpula aparente. 


Sant'Andrea al Quirinale. La iglesia del novicia- 
do, diseñada por Tristano, se terminó en 1568, pero 
pronto resultó demasiado pequeña. Bajo Alejan- 
dro VII, se ocupó Bernini de la construcción de una 
nueva iglesia desde 1658. Éste la planeó al principio 
pentagonal y luego oval. La forma definitiva corres- 
ponde en gran parte a su proyecto, aprobado por el 
Papa el 1 octubre 1660. La rica decoración fue do- 
nada por el príncipe Camillo Pamphili y se ejecutó 
pese a la protesta de algunos jesuitas. La consagra- 
ción se tuvo el 21 septiembre 1678. 

Michaelskirche de Múnich. Es, después de las tres 
iglesias romanas, la construcción artísticamente 
más significativa de la CJ. Según el deseo de su fun- 
dador, Wilhelm V de Wittelsbach, la iglesia tenía 
que ayudar a las necesidades pastorales de la refor- 
ma católica, pero además debía servir de sepultura y 
monumento de victoria de los príncipes. El primer 
proyecto de 1581 había previsto la construcción de 
una cúpula. El plano definitivo modificado fue en- 
viado a Roma el 12 enero 1583. En 1588 estaba ter- 
minado el estucado del techo. El 10 mayo 1590 se 
derrumbó la torre sobre el coro, Friedrich Sustris, el 
maestro más importante de la construcción, fue en- 
cargado de la reconstrucción. En los primeros pla- 
nos colaboró probablemente el jesuita Simon 
Hiendl. La nave central se atribuyó a Wendel Die- 
trich. Valeriano estuvo (1591-1592) en Múnich para 
colaborar. La consagración se tuvo el 6 julio 1597. 
La impresión general de la iglesia es majestuosa y 
sobrecogedora para el observador, ante cuya vista se 
levanta su abovedado de masas gigantescas, bellísi- 
mamente bañadas de luz mágica. 

La Iglesia jesuita (hoy San Carlos Borromeo) de 
Amberes. La primera iglesia dedicada a Ignacio, in- 
cluso antes de su canonización, se construyó (1615- 
1621) en Amberes, el célebre «templo de marmol». A 
pesar de que la dirección de la CJ en Roma se opuso 
en cuanto pudo a su lujo y a los gastos consiguien- 
tes, los jesuitas de Amberes lograron construir una 
iglesia que ponía ante los ojos de todos el esplendor 
de la Iglesia católica, restaurada tras la confusión 
del siglo xv1. Ante la enorme deuda resultante (más 
de medio millón de gulden), el General Mucio Vite- 
lleschi prohibió (1625) a Huyssens, arquitecto y su- 
pervisor de la construcción, toda ulterior actividad 
en la construcción y lo hubiera expulsado de la CJ a 
no ser por la intercesión de la infanta Isabel, que lo 
tomó a su servicio. La iglesia ha sido un logro de la 
colaboración entre Huyssens y Aguilón. Este último 
murió (1617) antes de terminarse la iglesia y no pu- 
do por tanto ser responsabilizado de las cargas eco- 
nómicas recaídas sobre la CJ; le corresponde en 
cambio el mérito de haber introducido entre los je- 
suitas belgas, y en general en Bélgica, el barroco ita- 
liano; otro que influyó con su obra fue Rubens: no 
sólo colaboró con los dibujos para detalles arquitec- 
tónicos decorativos y para las pinturas de los altares 
y de la bóveda, sino que dirigió decisivamente las l+- 
neas básicas del proyecto. Aunque no fue posible 
realizar el plan original de una cúpula, la amplia 
iglesia de tres naves con galerías sobre las naves la- 
terales y la elegante bóveda de cañón en madera, 
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eran lo suficientemente espléndidas, incluso sin cú- 
pula, revestidas por completo con mármoles de co- 
lores. El interior de la iglesia mide 46 por 21,50 m. 
Destruida por el fuego en 18 julio 1718 fue recons- 
truida, sin el revestimiento de mármoles. Dos ele- 
mentos especialmente elegantes sobrevivieron al 
fuego: la fachada de estilo romano y el campanario 
de estructura clásica. 

El Santuario y el colegio de Loyola. En su estadio 
preliminar pertenecen al generalato de Juan Pablo 
Oliva (1664-1681) —la última de las grandes cons- 
trucciones jesuitas en Europa—, aunque se termina- 
ron poco antes de la supresión de la CJ. La reina ma- 
dre, Mariana de Austria, había adquirido la casa 
natal de Ignacio y los terrenos colindantes el 19 fe- 
brero 1682, un año después de la muerte de Oliva, El 
siguiente General Carlos de Noyelle decidió aceptar 
los planos de Carlo Fontana, el más dotado de los 
discípulos del recién fallecido Bernini. Hasta el 28 
marzo 1689 no se pudo colocar la primera piedra. La 
construcción empezó bajo la dirección del H. belga 
Jean Begrand y, desde 13 enero 1693, fue continuada 
par el arquitecto español Martín de Zaldua. La lin- 
terna y la cúpula no se terminaron hasta 1738. La 
construcción siguió fundamentalmente los planes de 
Fontana. Con la cúpula en el centro del colegio y la 
grandiosa escalera, constituye el edificio una de las 
estructuras más representativas de las creaciones ar- 
quitectónicas de la CJ a lo largo de los siglos. 


III. PINTURA, GRABADOS Y ESCULTURA 


Las primeras pinturas y frescos en una iglesia de 
la CJ se encuentran en las capillas laterales del Gesi 
de Roma. Esos frescos y cuadros no dependen tanto 
del deseo de los jesuitas, como del de los nobles fun- 
dadores que consideraban esas capillas laterales co- 
mo panteones de sus familias. 

Si prescindimos de la pintura de Valeriano y del 
fresco de la Anunciación (ahora desaparecido; sólo la 
cabeza de la Virgen se conserva), hecho (1571) por 
Federico Zuccaro en la iglesia de la Anunciación del 
Colegio Romano, los jesuitas se sirvieron de las artes 
plásticas, sobre todo de los grabados impresos, por 
primera vez durante la promoción de la causa de 
beatificación y canonización de ignacio, iniciada en 
1593/1594, Los sucesos más importantes de su vida 
fueron expresados en imágenes. El taller de grabados 
en cobre de Wierx en Amberes fue encargado del tra- 
bajo. Unos grabados habían sido añadidos en 1610 a 
la vida de Ignacio de Pedro de "Ribadeneira y según 
ellos fueron pintados dieciséis cuadros en 1609 (a ve- 
ces se ha dicho erróneamente que los grabados se ba- 
san en los cuadros). Quince de estos cuadros se con- 
servan en la casa de ejercicios de Manresa, y se deben 
atribuir a Juan de Mesa. La vida pictórica oficial apa- 
reció en Roma (1609) para la beatificación como Vi- 
ta Beati P. Ignatii Loiolae Societatis Jesu Fundatoris, 
con setenta y nueve páginas. Al reeditarse para la ca- 
nonización (1622) se le añadió una hoja. Los graba- 
dos son probablemente de Jean-Baptiste Barbé, al- 
gunos según dibujos de Rubens. Éste había sido en 


Roma supervisor de toda la obra de grabación. Las 
inscripciones de los grabados fueron obra de Mikol- 


aj *Leczycki (Lancicius) y Rinaldi. 


Rubens fue el que sobre todo influyó en el des. 
arrollo de la iconografía jesuita. Sus pinturas de los 
altares de Génova muestran la circuncisión de Jesús 
(1605-1607) e Ignacio con sus compañeros (entre 
1612 y 1620). Este último tema había sido tratado de 
forma semejante por él en la iglesia de Amberes, jun- 
to con la predicación misionera de Francisco *Javier 
(ambos como pintura del altar mayor ya antes de 
1618). A partir de estas pinturas en las iglesias de 
Génova y de Amberes (estas últimas ahora en el 
Kunsthistorisches Museum de Viena) S. Ignacio se 
representaba con casulla y S. Francisco Javier con 
roquete. Una importancia similar tuvo el resto del 
primer gran encargo de la CJ a Rubens: los 39 cua- 
dros del techo de la iglesia de Amberes (quemados 
en 1718) se conocen por sus bocetos originales y las 
copias conservadas. Entre ellos se representa por 
primera vez la adoración del Nombre de Jesús por 
los ángeles y la caída de los demonios, dos temas 
reunidos en una monumental decoración de la bó- 
veda en el Gesú por Giovanni B. Gaulli (llamado il 
Baciccia), que trabajó allí de 1672 a 1685. El tema de 
la caída de los demonios fue imitado con frecuencia 
en el sur de Alemania y en Austria en el siglo xvm. 
Rubens condujo a la CJ a Seghers, con lo que añadió 
al arte jesuita un nuevo elemento flamenco. 

A principio del siglo xvi el centro de la actividad 
artística de la CJ no era Roma, sino Flandes, España 
y, de Italia, Génova. En el campo de los grabados 
impresos el centro era sobre todo Amberes, cuyos ta- 
lleres usaron los jesuitas para producir las ilustra- 
ciones de sus libros, e interesar religiosa y estética- 
mente a un público más amplio. 

Siguiendo una sugerencia de Ignacio, Jerónimo 
"Nadal editó las Evangelicae Historiae Imagines, un li- 
bro de imágenes con textos explicativos, que apareció 
en Amberes en 1593. El proyecto fue hecho en Roma 
por autores manieristas como Bernardo Passeri; los 
grabados, en el taller Wierx de Amberes. En los si- 
guientes años, los jesuitas utilizaron cada vez más los 
grabados, imágenes de santos, ilustraciones de libros 
ascéticos y religiosos, entre ellos de los Ejercicios, he- 
chas conforme a las pinturas de Rubens y su escuela 
y que, junto con el texto apropiado, se entregaban a 
los ejercitantes en hojas sueltas. Uno de los grabado- 
res más importantes fue Boetius van Bolswert. 

Durante el generalato (1664-1681) de Oliva, el 
gobierno central de la CJ utilizó directamente la ac* 
tividad artística. Una de las razones fue la amistad 
de Oliva con Bernini, que hizo abandonar la persua- 
sión persistente en la CJ contra el arte costoso por 
motivos de pobreza. Artistas del taller de Bernini y 
de su escuela, como los escultores y estucadores 
Leonardo Reti y Antonio Raggi, sobre todo el pintor 
Giovanni B. Gaulli y, más tarde, los escultores Jean- 
Baptiste Théodon y Pierre Legros, dejaron su im- 
pronta en el arte de las iglesias jesuitas en Roma (de- 
corado de S. Andrea al Quirinale, transformación 
del espacio en el Gesú, y esculturas y estucos en el 
Gesú y en S, Ignazio). 
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La adoración de las cuarenta horas, introducida 
(1527) en Milán, fue llevada a Roma bajo la guía de 
la CJ, y se convirtió en un magnífico espectáculo de 
piedad. Durante el siglo xvn fue el campo favorito 

ya la creación de arquitectura efímera barroca, 
Había columnatas con escenas entre las columnas 
del Antiguo y del Nuevo Testamento que aludían a la 
Eucaristía, santos y ángeles sobre nubes, iluminados 
por innumerables lámparas ocultas (colocadas ex- 
resamentte para ese momento), cuyo conjunto pro- 
ducía un impresionante marco para el Santísimo ex- 
puesto ante la mirada de los fieles. El mismo Bernini 
Polaboró en estas funciones de las cuarenta horas, 
que con frecuencia tenían como marco el Gesú, Las 
pinturas de la bóveda y del ábside de Gaulli en el 
Gesú están muy influidas por las construcciones de 
las cuarenta horas. 

La expresión más completa del arte jesuita se en- 
cuentra en la obra de Pozzo. Llevó a tal perfección 
tanto el estudio de la perspectiva central como el in- 
trincado programa iconográfico, que logró en sus 
frescos una visión global del mundo terreno y del ce- 
leste e, incluso, hacer que el espectador viva la irrup- 
ción del más allá en este mundo. Con esto realizó el 
ideal del arte penetrado por la espiritualidad jesuita 
y llevó a su plenitud una evolución que había co- 
menzado con las pinturas de Rubens en la bóveda de 
Amberes y hecha avanzar por Gaulli y los estucado- 
res Reti y Raggi en el Gesú, Los dos puntos culmi- 
nantes de su creación son los frescos de la bóveda de 
S. Ignazio (1691-1694) y el altar de S. Ignacio en el 
Gesú. Legros y Théodon trabajaron de acuerdo con 
él y añadieron las figuras monumentales a sus alta- 
res, Su libro, Perspectiva pictorum et architectorum, 
publicado en 1702, ejerció gran influjo y se tradujo 
al italiano, francés, inglés, flamenco y chino, 

La CJ introdujo en las tierras de misión el arte 
con fines apostólicos. Los temas del arte religioso 
europeo pasaron a todo el mundo a través de los gra- 
bados, sobre todo a la India, China e Iberoamérica. 
Los jesuitas fueron también los primeros en intro- 
ducir los nacimientos de figuras pequeñas, que se 
incluían en el equipaje de todos los misioneros de 
Ultramar desde principios del siglo xvn. También los 
cuadros eran importantes para la propagación del 
Cristianismo, En la mayoría de las comunidades mi- 
Sioneras había un hermano capaz de pintar, Pintu- 
Tas y otros objetos de arte europeo eran valiosos co- 
Io regalos para los señores asiáticos, sobre todo 
para los emperadores mogoles en la India, para ga- 
har su benevolencia hacia el cristianismo. En la In- 
día y en China había una notable cantidad de pinto- 
Tes jesuitas, llegados de Europa; el más notable fue 
Giuseppe “Castiglione en la corte imperial de Bei- 
Jing/Pekín. Dejó sus raices europeas y se ganó un 
Puesto en la historia del arte chino. En las reduccio- 
En de América supieron los misioneros despertar el 
E lento artístico de los indios y capacitarlos para ser 

scultores en madera y piedra. Pinturas al estilo eu- 
aga las realizaban los mismos misioneros, como 
ES HH. Grimau y Berger, el primero que ejerció es- 
E arte en las reducciones desde 1616. También el 
Polifacético Antonio *Sepp del Tirol y Bresanelli de 


Milán. Sepp hizo que la patrona de su tierra, el cua- 
dro de Sta. Maria de Innsbruck, de Lucas Cranach el 
Viejo, llegase a las reducciones en forma de graba- 
dos. También la pintura atríbuida a S, Lucas, Salus 
Populi romani, de Santa Maria Maggiore en Roma 
fue conocida en México y en China por grabados y 
por copias de Valeriano. 

La CJ concedía a sus artistas una cierta autono- 
mía, dentro de ciertos limites. Seghers fue toda su 
vida un pintor de flores. Sus guirnaldas se utilizaron 
con frecuencia, cosa rara entonces, como marco pa- 
ra cuadros religiosos, sobre todo de santos jesuitas. 
El pintor de batallas, Courtois, tenía menos ocasión 
de pintarlas, pero se le llamó a veces para las que te- 
nían sentido religioso, además de pintar frescos con 
escenas de la vida de S. Ignacio en el corredor de- 
lante de las habitaciones del Santo. 

Cuando había que emplear artistas propios eran 
siempre las necesidades de la CJ y sus fines apostó- 
licos y misionales los que daban la dirección y seña- 
laban los límites de cualquier actividad artística. En 
las tierras de misión, los artistas eran más indepen- 
dientes que en Europa de los criterios, ajenos al ar- 
te, de superiores locales y provinciales. Gracias al 
dinamismo de la espiritualidad jesuita podían fami- 
liarizarse con estilos extraños de arte, inusuales pa- 
ra los europeos. Esto lo consiguió de forma excelen- 
te Castiglione en China. Podían dedicarse también 
los jesuitas a empresas totalmente profanas, como 
consejeros en la construcción de fuertes (Valeriano 
en Baviera, por ejemplo) cuando así lo necesitaba al- 
gún soberano amigo de la CJ. 

El artista jesuita no debía ni podía expresar con 
su arte sus propios ideales, sino que tenía que servir 
a la CJ y a la dedicación apostólica de ésta a la 1gle- 
sia. Sólo tenía libertad dentro de este marco, que sin 
duda era y sigue siendo muy amplio. De acuerdo con 
el lema de la CJ todos los medios deben servir a la 
mayor gloria de Dios, y el arte es también un medio 
para un fin. El que se hayan producido grandes 
obras de arte parece ser una confirmación de la pe- 
netrante fuerza de la espiritualidad ignaciana y de la 
prudente capacidad de adaptación de sus hijos a 
cualquier nueva situación. 
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Stenone 3 (1993) 107-122. Bose, R., Jesuitenarchitektur in 
Htalien (1540-1773). (Viena, 1986) v. 1. Chueca Goma, Histo- 
ria de la arquitectura occidental. 6. Barroco en Europa (Ma- 
drid, 1984). De Mart, N., «La situazione degli studi sull' ar- 
chitettura dei gesuiti. Alcune ipotesi di lettura», Palladio 11 
(1993) 119-130. Diaz y DE OvANDO, C., El Colegio Máximo de 
San Pedro y San Pablo (México 1951, 1985”). Diaz, M., Ar- 
quitectura en el desieno: misiones jesuitas en Baja California 
(México, 1986). Gennar1, M., «Architettura della CG in Bra- 
sile (siglo xvu-xvm)», Quaderni Niccoló Stenone 3 (1993) 141- 
159, Jesuits 7195, 727, 735, 745. PATETTA, L., «Le chiese della 
CG come tipo: complessita e sviluppi», Storia e tipología (Mi- 
lán, 1989) 159-201. RoJas GARCIDUEÑAS, J., El antiguo Colegio 
de San Ildefonso (México, 1985). Sate, G., «Pauperismo ar- 
chitettonico e architettura gesuitica», CivCatt (1998-2) 570- 
583. SantiLLo, F., «Padre Orazio Grassi come interprete della 
teoria e della pratica dell'architettura nella CG in Italia» 
(Diss. Politecnico, Turín, 1996). Termarze, J., «Die Architek- 
tur der Jesuiten um 1600 und St. Michael in Múnchen», 
Rom in Bayern. Kunst und Spiritualitat der ersten Jesuiten, 
ed. R. BaumsTark (Múnich, 1997) 83-146 [y Katalog]. Lar- 
chitettura del collegio tra xv1 e xvm secolo in area lombarda, 
ed. G. CoLmuro ZANELLA (Milán, 1996). Trophaea Bavarica. 
Bayerische Siegeszeichen [1597], trad. Th. Breuer (Múnich, 
1997). VV, L'architetto G. M. Bernardoni tra U'ltalia e le terre 
de 'Europa Centro-Orientale, ed. J. KowaLczyx (Roma, 1999). 

b) Pintura, Escultura, Grabados. Andrea Pozzo, ed. 
A. Barristt (Milán, *1998). Andrea Pozzo, ed. V. De Feo-V. 
Martiseu (Milán, 1996). Burke, M.B., Jesuit Art and Icon- 
ography, 1550-1800 (Jersey City, 1993). Famre, P.A., «Les 
“Exercices spirituels” sont-ils illustrables?», Les jésuites á 
Táge baroque (Grenoble, 1996) 197-209. KoNIG-Noro- 
HOFF, U., Ignatius von Loyola. Studien zur Entwicklung einer 
neuen Heiligen-Ikonographie im Rahmen einer Kanonisa- 
tionskampagne um 1600 (Berlín, 1982). PrerrrEr, H., «Die 
ersten Illustrationen zum Exerzitienbuch», Ignatianisch 
(Francfort, 1990) 120-130. Jesuits, 740, 754. SaLviucci Inso- 
Lera, L., «Le illustrazioni per gli Esercizi spirituali intorno 
al 1600», AHSI 60 (1991) 161-216, 





H. PrEIFFER 


ARTEAGA, Esteban de. 
filólogo. 

N. 26 diciembre 1747, Moraleja de Coca (Sego- 
via), España; m. 29/30 octubre 1799, Paris, Francia. 

E. 23 septiembre 1763, Madrid; jesuita hasta 21 
junio 1769, Italia. 

De 1769 a 1773 carecemos de noticias, pero 
desde 1773 hasta 1778 estuvo matriculado en la Fa- 
cultad de Artes de la Universidad de Bolonia, don- 
de bajo esa denominación se estudiaba filosofía, 
ciencias y teología (puede dudarse que haya cursa- 
do esta última disciplina). No se ordenó de sacer- 
dote (la tonsura clerical le bastaba para apellidarse 
abate). Siguió una vida bastante libre, en el mundo 
de los teatros, y él mismo se preciaba de su escasa 
religiosidad. Pero su puesto relevante entre los je- 
suitas extrañados a Italia nos obliga a incluirlo en 
este Diccionario. 

De su estancia en Bolonia proviene la obra que 
le dio más fama, Le rivoluzioni del teatro musicale 
italiano (3 vols., Bolonia 1783-88), muy pronto reedi- 
tada (Venecia, 1785): es un ensayo de historia «filo- 
sófica» de la ópera, al modo dieciochesco, aunque al- 


Esteticista, musicólogo, 


gún crítico moderno la considere más bien una his- 
toria «erudita» (lo que el autor no quería que fuese); 
sus críticas, a veces algo acerbas, le valieron largas 
polémicas en Italia y, en España, una segunda pen- 
sión del rey, que alivió su precaria situación econó. 
mica. Al año siguiente de publicarse el primer tomo, 
el marqués Francesco Albergati Capacelli, conocido 
como comediógrafo, lo albergó en su casa como pre- 
ceptor de su hijo Luigi, para quien redactó un plan 
de estudios muy puesto al día. Pero su difícil carác- 
ter —«spagnoletto impastato di nitro e di fuoco» lo 
definió la escritora greco-veneciana Isabella Teoto- 
chi Albrizzi— le hizo romper muy pronto sus rela- 
ciones con Albergati a fines del mismo año 1784, y se 
estableció en Venecia. Para entonces ya había sido 
nombrado —tras petición propia a su amigo Mel- 
chiorre Cesarotti— socio de la Academia de las cien- 
cias de Padua. En Venecia sólo permaneció hasta fi- 
nes de 1786 o principios del 87; allí trabó amistad 
con ambos Goethe (padre e hijo) y Leandro Moratín, 
con Andrea Majer, hombre de teatro, y con Francis- 
co de Miranda, a quien entregó una primera lista de 
ex jesuitas americanos residentes en Italia, que, com- 
pletada luego en Roma, el caraqueño utilizará en Pa- 
rís y Londres para sus planes de independizar la 
América española, como si todos ellos fueran posi- 
bles colaboradores suyos en Italia. Aunque escritas 
en Bolonia en 1784, sus Osservazioni a la disertación 
Del gusto presente in letteratura italiana aparecieron 
el año siguiente en Venecia, y levantaron un incendio 
de enconadas polémicas con Vannetti, Rubbi, De Ve- 
lo, etc., muy distintas de las que ya había mantenido 
con los pacatos ex jesuitas Juan *Andrés y Girolamo 
*Tiraboschi a propósito de las Rivoluzioni. 

Las disputas siguieron coleando cuando a prin- 
cipios 1787 ya se había establecido en Roma, su re- 
sidencia normal, como bibliotecario y colaborador 
del diplomático español José Nicolás de Azara, has- 
ta que, ocupada la capital pontificia por las tropas 
de Bonaparte en 1798, el embajador hubo de partir 
para París, adonde luego le siguió su fiel servidor y 
amigo. Este largo período romano se caracterizó por 
tres importantes aspectos culturales: la estética filo- 
sófica, la cuestión de los orígenes de la poesía rima- 
da, y los estudios grecolatinos. 

Su obra más importante en castellano son las /n- 
vestigaciones filosóficas sobre la belleza ideal, conside- 
rada como objeto de todas las artes de imitación (Ma- 
drid, 1789), una estética de título platónico —que tal 
era el tono de la escuela del «bello ideale» a la que 
pertenecían entonces Francesco Milizia, Anton Ra- 
pbael Mengs y el propio Azara—, pero de base retóri- 
ca aristotélica y con algunos certeros atisbos prerro- 
mánticos: el ideal de la belleza se abría hacia la 
creación artística; la imitación y la búsqueda de lo 
ideal aunaban todas las bellas artes, que se hallaban 
íntimamente compenetradas en el teatro musical; la 
incipiente valoración de la creatividad le llevó a una 
cierta revaloración de Shakespeare, contra toda la es- 
cuela neoclásica. > 

Contra la teoría del origen árabe de la poesía M- 
mada de la Europa medieval, defendida entonces 
principalmente por Tiraboschi —siguiendo la estela 
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de G. M. Barbieri— y por Andrés, irrumpió A con su 
Dellinfluenza degli arabi sullorigine della poesia mo- 
derna in Europa (Parma, 1791), que le ocasionó una 
serie de polémicas epistolares, menos resonantes 
que las provocadas por sus Rivoluzioni. 

Mas el bloque más consistente de trabajos —no 
todos publicados— durante ese último período ro- 
mano lo constituyen sus estudios sobre la literatura 
yla filosofía grecolatina: su pulcra y bien trabajada 
edición bodoniana de Horacio (Parma 1791) en co- 
laboración con Carlo Fea y Ennio Quirino Visconti 
bajo el mecenazgo moral de Azara; una proyectada 
reedición de la versión castellana de la Odisea por 
Gonzalo Pérez (padre del famoso Antonio Pérez), re- 
alzada por un largo prólogo sobre su autor y una lar- 
guísima serie de comentarios críticos y eruditos — 
fuera del prólogo; el texto y las glosas han quedado 
inéditos en la Biblioteca del Palacio real de Ma- 
drid—, más el plan de editar todas las obras latinas 
del vivista valenciano y jesuita humanista Pedro- 
Juan *Perpinya (de Elche). 

De sus comentarios grecolatinos los más signifi- 
cativos son sus inacabadas disertaciones italianas 
sobre la práctica musical de los antiguos, y su Car- 
ta... a don Antonio Ponz, secretario... de la Real Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando en Madrid, so- 
bre la filosofía de Píndaro, Virgilio, Horacio y Lucano, 
que (aparentemente) sirve de respuesta a un artículo 
(enteramente fingido) de cierto diarista holandés (su- 
puestamente publicado en una inexistente «Gazeta 
de Groninga») publicada en febrero de 1788 (Madrid 
1789). En realidad era una respuesta al secretario de 
la Academia de Berlín, el suizo Johannes Bernhard 
Merian, que había achacado a los escritores hispa- 
norromanos la decadencia de la poesía latina pos- 
laugustea por sus excesivos y antipoéticos excursus 
filosóficos en sus poemas. 

Sus escritos y su epistolario —en castellano, ade- 
más de varias solicitudes oficiales, sólo se conservan 
algunas pocas cartas dirigidas a Andrés, a Fernán- 
dez de Palazuelos, a Forner, a Miguel de Manuel, a 
Azara— nos lo muestran más relacionado con la li- 
teratura y la cultura italiana que con la española. 
Sus comentarios sobre Metastasio, Goldoni, Alfieri y 
otros, siguen interesando todavía a los estudiosos 
del Setecientos italiano. 


., FUENTES; AEER leg. 383. Arch Arz Toledo, Tempora- 
lidades a. 1789. AHN J 3394-3395. Arch Stato Bolonia, Uni- 
Versita, Reg, artisti 1753. ARSI Tolet 47. BarLLoRI, 0.c. 12. 


OBRAS: 7. Lettere musico-filologiche. 11. Del ritmo sono- 
ra.e del ritmo muto nella musica degli antichi, ed. M. Batllo- 
ri (Madrid, 1946). Obra completa castellana: La belleza ideal. 
Escritos menores, ed. M. Batllori (Madrid, 1972). Investiga- 


ciones filosóficas sobre la belleza ideal, ed. F. Molina (Ma- 
drid, 1999), 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar PisaL 1:426-429; 4:793; 7:784. 
Aésors, J. L., Historia de la Literatura española (Madrid, 
1989) 3:877-886. ALLorro, R., «St. de A. e le “Rivoluzioni del 
e musicale italiano”», Riv mutsicale ital 52 (1950) 124- 
Barutorx, M., Obra completa, XI1 (Valencia, 1999). Bon- 
Situ, V., Problemi d'estetica e di cultura nel Settecento spa- 
e (Génova, 1958) 181-296. Cascón, M. Pelayo 531. 
OSDADO CasaLieno 2:85, 112. DEUMM 1:152. ESPERANZA Y 





Sola, J. M., Discursos... Real Academia de Bellas Artes (Ma- 
drid, 1891) 9-60. Giomale de' Letterati 53 (1784) 66-92; 63 
(1786) 254-284, MGG 1:735-737. NGDMM 1:642s, MOLA 
Casmuuo, F., «Bibliografía razonada y comentada de E. de A. 
y de los estudios sobre su obra», BBMP 75 (1999) 113-145. 
Par, A., Shakespeare en la literatura española (Barcelona, 
1935) 1:101-103. Rossy, C., Estudios sobre las letras en el si- 
glo xvm (Madrid, 1967) 248-301 309. Ruvar, E. M., Las ideas 
estéticas de E. A. (Madrid 1971). Uriarte-Lecina 1:215-220. 


M, BatLLORI 


ARTEAGA, Miguel. Educador, misionero popular. 

N. 30 abril 1878, Balearráin (Guipúzcoa), Espa- 
ña; m. 18 enero 1934, Coro (Falcón), Venezuela. 

E. 25 julio 1899, Loyola (Guipúzcoa); o. 30 julio 
1911, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 febrero 1914, 
Santafé de Bogotá (D.E.), Colombia. 

Cursados sus estudios normales jesuitas en Es- 
paña, fue destinado (1913) a Santafé, de donde par- 
tió para el colegio de Bucaramanga y enseñó (1914- 
1919) psicología y teodicea, Enviado a Venezuela, 
fue profesor de filosofía en el seminario mayor de 
Caracas (1919-1933), además de ministro, prefecto 
de disciplina y espiritual. Ayudaba asimismo en las 
parroquias y, durante las vacaciones, hacía excur- 
siones misionales fuera de Caracas. Nombrado rec- 
tor (septiembre 1933) del recién fundado seminario 
menor de Coro, confiado por el obispo a la CJ, mu- 
rió a los pocos meses de tomar el cargo. Hacía las ve- 
ces de secretario del obispo en la visitas pastorales, 
que preparaba con misiones populares. Las últimas 
fueron en Paraguaná y Pedregal, donde contrajo una 
perniciosa fiebre, que le llevó a una muerte inespe- 
rada. Hombre laborioso y humilde, se ganó la esti- 
ma de una generación de sacerdotes, a la que ayudó 
a formar, así como de un gran sector del pueblo. 


BIBLIOGRAFÍA: Acuirre, M., La CJ en Venezuela (Ca- 
racas, 1941) 245. La Religión (Caracas, enero 1934). 


H. Gonzátez O. (t) 


ARTETA, Juan Celedonio. Escritor. 

N. 3 marzo 1741, Guayaquil (Guayas), Ecuador; 
m. 30 septiembre 1796, Ravena, Italia. 

E. 28 junio 1756, Quito (Pichincha), Ecuador; 
o. 1762, Quito; ú.v. 2 febrero 1771, Ravena. 

A poco de concluir su formación, y siendo minis- 
tro y consultor del colegio máximo de Quito, se pro- 
mulgó la pragmática sanción de Carlos 111 (1767). En 
su exilio de Ravena, al que se añadió la *supresión de 
la CJ en 1773, se dedicó a escribir, como otros mu- 
chos de sus compañeros, para usar útilmente la for- 
zosa inacción en la que se encontraban. Entre sus 
obras se cuenta una breve biografía del P. Enrique 
Francen, misionero de Mainas, de la antigua provin- 
cia de Quito, un trabajo apologético en italiano con- 
tra los enemigos de España e Iberoamérica, y una co- 
lección de poemas latinos, alabada por los expertos, 
de la que sólo se conservan los reproducidos por el 
P. Juan de *Velasco. 





OBRAS: «Breve relación de la vida y virtudes del P, En- 
rique Francen», A- Espinosa, Los jesiitas quiteños del extra- 
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ñamiento (Quito, 1960). «Difesa della Spagna e della sua 
America Meridionale... contro... un moderno storico [abate 
Raynal)». 

BIBLIOGRAFÍA: BarLor1, Cultura, 581. JOGANEN, Quito 
2:725. Mareos, J., «Una versión inédita de la conquista del 
Perú», Rev Indias 5 (1944) 389-442, PoLcAr 3/1:178. Romero 
ARTETA, O., Los jesuitas en el Reino de Quito (Quito, 1962) 
26, Unsarre-Lecina 1:319, 


J. BRAVO 


ARTIEDA, Andrés. Explorador, visitador. 

N. 9 marzo 1605, Sos del Rey Católico (Zarago- 
za), España; m. 18 noviembre 1651, Santo Domingo, 
República Dominicana. 

E, 20 septiembre 1623, Tarragona, España; o. c. 
1631, Valencia, España; ú.v. 25 marzo 1640, San 
Luis (Marañón), Brasil 

Había estudiado gramática y lógica antes de su 
ingreso en la CJ y, hecho su noviciado, cursó la filo- 
sofía (1625-1628) en Bilbao y la teología (1628-1631) 
en Valencia. Enviado a la viceprovincia de Quito en 
1634, enseñó teología en el colegio máximo de Qui- 
to, y pronto alcanzó fama por ser uno de los descu- 
bridores del curso del Amazonas desde el río Napo. 
Junto con Cristóbal de *Acuña, inició el recorrido el 
16 febrero 1639, pasó al Amazonas y siguió el río Pa- 
rá hasta su desembocadura en el Atlántico el 12 di- 
ciembre del mismo año. Zarpó (marzo 1640) para 
España como acompañante de Acuña y, a su regre- 
so, reanudó su trabajo en el colegio máximo de Qui- 
to (1643-1649), fue socio del provincial (1649-1651) 
y *visitador (1647) de las misiones mainas en el Ma- 
rañón, acompañado de Gaspar *Cugía. En la VIII 
congregación provincial (1651) del Nuevo Reino de 
Granada fue elegido procurador. Pocas semanas 
después de su embarque en Cartagena, falleció en 
tuna escala en Santo Domingo, donde la CJ no esta- 
ba aún instalada definitivamente. 


BIBLIOGRAFÍA: CHantre, Marañón, 47-53, Informes 
Amazonas, 362. Jauanen, Quito, 1:349-352, 360, 409, 478. 
Mercano, Historía, 251. Pacheco, Colombia, 1:478; 2:508. 
Robricuez, Marañón 288. 


J. VILLALBA 


ARTIGUES (ARTIGAS), Juan. Arabista, víctima 
de la violencia. 

N, 8 febrero 1803, Sineu (Baleares), España; m. 
17 julio 1834, Madrid, España. 

E. 30 julio 1817, Madrid; o. 19 septiembre 1829, 
Madrid. 

De familia de labradores, sus padres lo confiaron 
para su educación al P. Francisco Company, llegado 
a Palma poco después de la “restauración de la CJ 
(1814). A se alojó en su casa hasta el restablecimien- 
to del colegio de Montesión (1816), donde prosiguió 
sus estudios. Admitido en la CJ por el *comisario 
Manuel de *Zúñiga, ingresó en el noviciado de Ma- 
drid. Aún novicio, comenzó (1818-1819) en el *Cole- 
gio Imperial sus estudios de árabe y luego además 
de hebreo. Durante la dispersión de la CJ (1820- 
1823) vivió en Mallorca. Vuelto a Madrid (1823) 


continuó sus estudios de ciencias y lenguas en el Co- 
legio Imperial, donde regentó la cátedra de árabe 
desde 1824 hasta su muerte. 

Representa el nexo entre los estudios árabes de 
los siglos xvm y xrx. Bajo su magisterio se formaron 
las primeras generaciones de arabistas españoles 
del siglo x1x, entre los que descollaron el toledano 
León Carbonero y Sol y los andaluces Pascual de 
Gayangos y Serafín Estébanez Calderón. A investi- 
gó los manuscritos antiguos árabes de la Biblioteca 
de Palacio y de El Escorial. Se interesó por la epi- 
grafía y la numismática árabe de la Península y 
reunió y catalogó una colección notable de mone- 
das y medallas árabes. Entre otros trabajos, dejó 
preparado para la imprenta «Observaciones sobre 
varias antigúedades árabes de España». Estébanez 
Calderón le dedicó un poema sobre el estudio de 
las lenguas orientales reconociéndole como su ma- 
estro. M. Menéndez y Pelayo le consideró «el me- 
jor, o más bien, el único arabista que entonces ha- 
bía en España» (Historia de los Heterodoxos 
españoles 1. 7, c. 1) y modernos historiadores de los 
estudios árabes en España resaltan su importancia 
como maestro de la primera generación de arabis- 
tas universitarios del x1x. 

Enseñó también lógica, metafísica y ética, fue di- 
rector de la Biblioteca Pública del Colegio Imperial 
y prefecto de la Academia de lenguas orientales del 
mismo. Tuvo a su cargo la instrucción religiosa de 
los neófitos judíos y musulmanes. 

Al irrumpir las turbas en el colegio (17 julio 
1834), A se ocultó. Descubierto, no obstante haber 
suplicado por su vida, le arrastraron hasta el patio, 
donde le asesinaron, junto con otros jesuitas (véase 
Matanza de Frailes). 


OBRAS: [Poesía árabe a S. Luis Gonzaga] BNR, Ges 
1228, E 724. «Observaciones sobre varias antigúedades ára- 
bes de España». 


BIBLIOGRAFÍA: Bover, J. M., Biblioteca de escritores ba- 
leares (Palma, 1868) 1:48, Compendio de las vidas de quince 
religiosos... asesinados en Madrid... (Madrid, 1884). DHGE 
4:819. Eparza, M., «Correspondencia del arabista mallorquín 
Artigas con el valenciano Borrull sobre historia árabe valen- 
ciana (1828-1829)», Sharg al-Andalus 4 (1987) 235-239. St- 
món Díaz, J., Historia del Colegio Imperial (Madrid, 1959) 
2:167, 171. 


F. B. MEDINA 


ARTIGUES (ARTIGAS), Pedro Antonio. 
nero, víctima de la caridad. 

N. 10 febrero 1712, Palma de Mallorca (Balea- 
res), España; m. 9 agosto 1758, Miraflores (Salta), 
Argentina. 

E. 26 septiembre 1733, Sevilla, España; o. 16 
enero 1738, Córdoba, Argentina; ú.v. 12 noviembre 
1747, Tucumán, Argentina. 

Siendo subdiácono y beneficiado de la catedral 
de Palma de Mallorca, por medio del rector del co 
legio de la CJ, fue admitido en ella por el procurador 
del Paraguay Antonio *Machoni, que preparaba una 
expedición de misioneros. A los tres meses de novi- 
ciado, zarpó de! Puerto de Santa María, y llegó 2 
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Buenos Aires el 25 marzo 1734. Acabados sus estu- 
dios en Córdoba del Tucumán, fue capellán (1738- 
1740) en las haciendas del colegio de la ciudad, y pa- 
só a las misiones del Chaco occidental (actual 
Argentina), hasta su muerte. 

Fue primero a la “reducción San Esteban, entre 
los lules, reiniciada (1737) por el P. Juan *Andréu 
con sesenta familias, dispersas por el ataque indíge- 
na de 1728, que había arrasado el pueblo a los die- 
cisiete años de su fundación. Juzgando que el lugar 
seguía expuesto a las tribus rebeldes, se trasladó del 
Río Colorado a la región de Jalla, al pie del Acon- 
quija. En seis meses, A construyó viviendas y prepa- 
ró la tierra para las sementeras. Sólo ocho meses 
después, a causa de las ciénagas, tuvo que buscar 
otro emplazamiento a dos leguas de distancia. Cua- 
tro años más tarde (1744), se hizo un nuevo trasla- 
do, por la misma razón, pero esta vez, definitivo. 
Allí, construyó unas cien casas y una iglesia de la- 
drillo con techo de teja. En 1751, por encargo de An- 
dréu, superior de la misión, fundó el pueblo San 
Juan Bautista, entre los isistines de Valbuena, don- 
de permaneció cuatro años (1751-1755), así como el 
de San Ignacio, entre los tobas de Ledesma (1756). 
Enfermo de tercianas, fue a la reducción de Miraflo- 
res en enero 1757. Durante una epidemia de peste, 
se entregó sin descanso al cuidado de los enfermos. 
Al no saber su compañero el idioma, gran parte del 
trabajo recayó sobre él. A fines de julio, contrajo la 
enfermedad, de la que murió. 

Destacó como predicador y catequista. Fundó 
escuelas, intensificó el cultivo de maíz y de trigo, 
construyó molinos, curtidurías, carpinterías, telares 
y fábricas de ladrillos. En su biografía, Andréu lo 
presenta como misionero perfecto, por su celo apos- 
tólico y constante dedicación al trabajo. 


BIBLIOGRAFÍA: AxbrÉu, P. J., Carta de edificación so- 
bre la vida del V. Siervo de Dios, el P. Pedro Antonio Artigas, 
de la Compañía de Jesús (Barcelona, 1762). GEC 2:539. 


J. Baptista / P. CARAMAN (1) 


ARTOLA, Andrés. Superior. 

N. 10 noviembre 1818, Tafalla (Navarra), Espa- 
ña; m. 26 mayo 1887, Oña (Burgos), España. 

E. 7 abril 1837, Loyola (Guipúzcoa), España; 
0: 1843, Vals-prés-le Puy (Haute-Loire), Francia; ú.v. 
2 febrero 1852, Lovaina (Brabante), Bélgica. 

_ Empezado el noviciado en Loyola, lo acabó en el 
exilio de Niveles (Bélgica) por la adversa situación 
política española. Cursó la teología (1839-1843) en 
Vals (ya que había estudiado la filosofía antes de en- 
trar en la CJ) y enseñó (1843-1849; 1850-1852) dog- 
ma, Escritura y lenguas orientales en Lovaina, con 
Ha interrupción para la tercera probación (1849- 

850) en Tournai (Bélgica). Ministro (1852-1853) de 

Casa de Nivelles, regresó a España y fue profesor 
. > ota ministro y socio del maestro de novicios en 

Colegio de Misiones de Loyola (1853-1858). Des- 
as siete años (1858-1865) en la curia generalicia 
Ñ oma como *sustituto del asistente de España, 

€ nombrado visitador de México (1865-1879). 


Eran tiempos muy difíciles, cuando, tras la in- 
tervención francesa y el efímero imperio de Maximi- 
liano, y la revolución de Benito Juárez, la provincia 
de México sólo tenía trece sujetos. Ocho años des- 
pués de llegar A, aún en medio de campañas contra 
la CJ, el número subió a cuarenta y cinco, gracias a 
los refuerzos que envió el P. General. Quizás por su 
insuficiente comprensión de la realidad, se encontró 
con la oposición del provincial Basilio *Arrillaga y 
otros, a la introducción de costumbres españolas en 
la nueva provincia mexicana. Cuando Sebastián Ler- 
do de Tejada, sucesor de Juárez, expulsó a los jesui- 
tas extranjeros, A fue a Texas (EE.UU.), desde don- 
de siguió gobernando (1873-1877) la provincia, a 
cuyos novicios y escolares les abrió un refugio en 
San Antonio y luego en Seguín (Texas). Instaurada 
la «paz» del presidente Porfirio Díaz, regresó a Mé- 
xico y fue sucedido (1879) con el cargo de provincial 
por José *Alzola. 

Estuvo en México (1879-1882) y Orizaba (1882- 
1886) como operario y escritor antes de retirarse a 
Oña, donde falleció ocho años después. Amigo de in- 
telectuales mexicanos como García Icazbalceta, 
Arango y Escandón, A dejó escritos quince volúme- 
nes, aún inéditos, sobre bibliografía de jesuitas es- 
pañoles. 

OBRAS: La religiosa en su casa. Instrucciones para las 
doncellas que desean alcanzar la perfección (Méx., 1869). 
Officium parvum B. Mariae Virginis hebraice, graece, lati- 
ne, hispanice, anglice, gallice, germanice, italice (Méx, 
1870). Oxomen. Beatificationis el canonizationis Ven Servi 
Dei Joannis de Palafox et Mendoza, Episcopi prius Angelo- 
politani, postea Oxomen., ed. (Baltimore, 1878). Prima 
Grammaticae Graecae elementa ad usum Seminarii (Méx., 
1883). «Rapport du P... sur Vétat actuel du cháteau et du 
crucifix miraculeaux de la chapelle de Xavier», J. M. S. 
Daurignac [=Orliac], Histoire de Saint Frangois Xavier, 2 t. 
(París, 1857). 


BIBLIOGRAFÍA: Decorme, Historia, 2:220-228, 340- 
348. Gutiérrez Casitas, Jesuitas s. XIX, 289, Icuiniz, Bibliogr. 
65. SOMMERVOGEL 1:593. 


X. Cacho 


ARXÓ, José Raimundo [Nombre chino: LU Ruo- 
se, Shishi]. Misionero. 

N. 7 noviembre 1659, Benasque (Huesca), Espa- 
ña; m. 29 julio 1711, Elche (Alicante), España. 

E. 16 noviembre 1674, Zaragoza, España; o. 1683 
(2); ú.v. 2 febrero 1693, Wuchang (Hubei), China. 

Cuando estudiaba primero y segundo año de teo- 
logía, escribió dos cartas al P. General Carlos Noye- 
lle, pidiendo las misiones de Asia. Fue destinado a la 
provincia del Japón, cuya jurisdicción incluía tam- 
bién partes de China. Zarpó de Lisboa en 1684 y lle- 
gó a "Macao al año siguiente, desde donde continuó 
a Guangzhou/Cantón para estudiar chino. 

Después de trabajar en Huguang y en Hunan, fue 
a Guilin (Guangxi) el 3 abril 1698 y restauró la igle- 
sia que Andreas *Koffler había administrado. Desai- 
rado por el gobernador local, se retiró a Huguang, 
pero volvió a Guilin el 25 febrero 1699. Además de 
bautizar a varios chinos y reconstruir la comunidad 
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cristiana, localizó el lugar donde se había enterrado 
a Koffler después de su asesinato por unos bandi- 
dos. Para honrar a su predecesor, construyó una 
tumba, con lo que buscaba, además, grabar en las 
mentes de los chinos los cimientos de la presencia 
del cristianismo en la región. 

De nuevo sometido al hostigamiento de las autori- 
dades locales, fue a Cantón por breve tiempo y, al ins- 
talarse nuevos funcionarios locales, regresó a su mi- 
sión, En 1700, fue a Macao a buscar provisiones para 
la iglesia de Guilin, a la que volvió en marzo 1701. Lla- 
mado a Cantón cuando llegó el cardenal Thomas Mai 
llard de Tournon, A y Antoine *Beauvollier sostuvie- 
ron (julio 1705) una disputa teológica con Claude 
*Visdelou sobre la controversia acerca los *ritos chi- 
nos. De 1706 a 1708, A fue *visitador de la vice- 
provincia de China y de la provincia del Japón. Éstos 
fueron los años de las fracasadas negociaciones de 
Tournon con el emperador Kangxi en Beijing/Pekín y 
de la vuelta del legado a Cantón, y luego a Macao. 

En febrero 1706, A emprendió la ardua tarea de 
convertir al pueblo Zhuang, que vivía en las monta- 
ñas de Guangxi, pero no era chino ni seguía las cos- 
tumbres y ceremonias chinas. Bautizó al rey de este 
distrito y su familia, que constituyó un núcleo de ex- 
pansión del cristianismo entre los no chinos. Este 
éxito tuvo como consecuencia el bautismo de más 
de 500 familias en Huguang y en Guangxi, entre las 
que había un número importante de letrados. 

El Emperador lo envió con Antonio *Provana a 
Roma para exponer las bases de negociación en la 
controversia de los ritos. A dejó Macao en 1708 y, 
cumplida su misión en Roma, se disponía a regresar 
a China. Llegó a Alicante el 1 diciembre 1710, y a los 
pocos días cayó seriamente enfermo. Por insistencia 
de la duquesa de Aveiro, gran bienhechora de las mi- 
siones, llamaron a los mejores médicos. Llevado al 
monasterio de franciscanos descalzos de Nuestra 
Señora de Loreto en Elche, A falleció el día que él 
mismo había anunciado. 


FUENTES: ARSI: Aragon. 12 103, 285. FG 759 384, 392, 
Jap. Sin. 134 375, 398, 163 303-304, 164 12, 166 19, 75-76, 
167 116, 170 169-170, 171, 337-338, 339-340, 376-377, 409- 
410, 171 59-61, 135-136, 173 228-235, 254-257; Lusit. 11 
260. 


BIBLIOGRAFÍA: Denerone 16. DHGE 4:857. INGLES, P., 
Noticia de la vida y virtudes del P. Joseph Raymundo Arxó, 
S. 1, ed. V. M. Morella (Alicante, 1975), Larassa, F. DE, Bi- 
blioteca nueva de las escritores Aragoneses 4:250-253. Pris- 
TER 413. Rosso, A., Apostolic Legations to China of the Eigh- 
teenth Century (South Pasadena, 1948) 179, 294, 308-309. 
SinFran 4; 5:810-811; 6:482, 497, 499, 678, 718, 727, 
950, 963; 7:630, 1176; 8:903, 933, 938. SommervoGEL 1:595- 
596. Srrerr 7:129, 164-165, 183. Wicxa, Liste 307. Wrrekx 110, 
131, 140, 175, 222, 225. Verbo 2:1467. DHGE 4:857. 
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ASCLEPI, Giuseppe Maria. Matemático, científico. 
N. 21 abril 1706, Macerata, Italia; m. 21 julio 
1776, Roma, Italia. 
E. 1 julio 1721, Roma; o. 1734; 
1739, Perugia, Italia. 





.v. 15 agosto 


Nacido en la misma ciudad que Matteo *Ricci y 
Francesco *De Vico, estaba bien instruido en huma. 
nidades y ciencias. Enseñó retórica, filosofía y huma- 
nidades en Siena, pero se le conoce sobre todo por sus 
años (1760-1773) en el *Colegio Romano como profe- 
sor de matemáticas en la excelente tradición estable- 
cida por Cristophorus *Clavius. Aunque considerado 
principalmente como matemático, poseía otros mu- 
chos intereses e hizo contribuciones notables, si no 
profundas, en varios campos científicos. 

Sobre matemáticas, publicó muy poco: sólo un 
corto tratado sobre el método de dividir y multipli- 
car rápidamente por el número once, y un estudio 
que muestra que las raíces de las ecuaciones, cuyos 
coeficientes son integrales, son también integrales. 
En física fundamental, intentó estudiar la moción de 
los cuerpos en un medio desprovisto de fricción, y la 
hidroestática de una columna de mercurio sostenida 
por la presión atmosférica. 

En lo que hoy se conoce por meteorología, in- 
vestigó las pautas de precipitación lluviosa en Siena, 
y la desviación del polo magnético norte. En el área 
de las observaciones astronómicas, A hizo progresos 
en el estudio sobre los tránsitos de Venus, movi- 
mientos de los cometas, medidas micrométricas de 
los diámetros de los planetas, paralajes solares, des- 
viación anual aparente de la posición de los astros, 
la oscilación del eje de la tierra, y las distancias de 
los cuerpos celestiales. La amplitud del alcance de 
los intereses intelectuales de A puede calibrarse por 
el hecho de que publicó un catálogo de plantas y un 
discurso sobre el sentido del olfato. 


BIBLIOGRAFÍA: SommervocEL 1:600-602. VILLOSLADA, 
Storia 187, 243, 314, 335. 


G. V. COYNE 
ASHBY, John, véase TURNER, Edward. 


ASHLEY (CHAMBERS, SHERRINGTON), Ralph 
(George). Beato. Mártir. 

N.; m. 7 abril 1607, Worcester (Hereford y Wor- 
cester), Inglaterra. 

E. 1590/1597?, Valladolid?, España. 

Se ignora la fecha y lugar de su nacimiento; lo 
primero que se sabe de él es que fue cocinero en el 
Colegio Inglés de Reims (Francia). Dejó Reims en 
abril 1590 para ser cocinero y panadero en el recién 
fundado Colegio Inglés de Valladolid, donde tal vez 
entró en la CJ como hermano coadjutor. Salió de Va- 
lladolid en 1597 y, encontrándose con Oswald *Tesi- 
mond, lo acompañó a Inglaterra, adonde llegó en 
marzo 1598. Trabajó por algún tiempo con Henry 
“Garnet, superior de la misión, y fue después a Hin- 
lip Hall en Worcestershire a ayudar a Edward *Old- 
corne, con quien permaneció ocho años. Tras el des- 
cubrimiento de la «conspiración de la pólvora» 
(1605), Garnet y Nicholas *Owen se refugiaron en 
Hinlip Hall. El 23 enero 1606, A fue arrestado con 
Owen, mientras que Garnet y Oldcorne lo fueron po- 
cos días más tarde. Torturado en su prisión, por ha- 
ber ayudado a Oldcorne en su ministerio sacerdotal 
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(la acusación de complicidad en la «conspiración de 
Ja pólvora» no prosperó), fue condenado a muerte, 
llevado con Oldcorne a Red Hill y ejecutado después 
de éste. John *Gerard lo describió así: «Cuando el Pa- 
dre subía la escalera del patíbulo, Ralph le abrazó los 
pies y. besándolos, le dio las gracias por su afecto... 
Entonces, bendijo a Dios por concederle a su vida un 
fin tan feliz en tan buena compañía». A y Oldcorne 
fueron beatificados por Pío XI el 15 diciembre 1929. 


BIBLIOGRAFÍA: Basset, B., The English Jesuits (Lon- 
des, 1967). CARAMAN, P., John Gerard: The Autobiography of 
an Elizabethan (Londres, 1951), ver índice. Ío., Henry Gar- 
net, 1555-1606, and the Gunpowder Plot (Londres, 1964), 
ver índice. CHALLONER, R., 289-291. FoLgy 7:19-20. Morris, J. 
(ed.), The Condition of Catholics under James 1 (Londres, 
1871). TrLenDA 95-96. BS 2:504, 


G. HoLr 
ASISTENCIA, véase TERRITORIOS, 1. 
ASISTENTE, véase GOBIERNO, II, 1. 


ASSELT, Mathias van. Superior, procurador-ecó- 
nOmo. 

N. 10 septiembre 1606, Roermond (Limburgo), 
Holanda; m. 22 febrero 1662, Nysa (Opole), Poloni 

E. 15 octubre 1625, Brno (Moravia), Chequia; 
o. 1637, Praga (Bohemia), Chequia; ú.v. 1 noviembre 
1642, Nysa. 

Fue uno de los diez candidatos a la CJ enviados 
por el P. General Mucio Vitelleschi al noviciado de la 
nueva provincia de Bohemia, separada dos años an- 
tes de la de Austria y aún con poco personal. A cur- 
só la filosofía (1627-1630) y la teología (1634-1638) 
en el *Colegio S. Clemente de Praga, con un interva- 
lo de docencia en Neisse (hoy Nysa). Era ministro en 
Neisse, de donde tuvo que huir a Olomouc cuando 
los suecos conquistaron la ciudad. 

Nombrado (12 agosto 1646) procurador de la pro- 
vincia, pasó a representar (1649) los asuntos econó- 
micos de la provincia ante la corte imperial. Tuvo que 
reparar los enormes daños de la Guerra de los Trein- 
ta Años. Aunque rector (2 diciembre 1653) del colegio 
de Schweidnitz (Swidnica, Polonia), viajaba con fre- 
cuencia, por sus dotes notables para resolver los ne- 
gocios. Gracias a él, se pudo construir el colegio de 
Breslau (Wroctaw, Polonia), así como el de Schweid- 
nitz, del que se le considera segundo fundador, junto 
con el emperador Fernando IV. Asimismo, la provin- 
cia de Bohemia le debe mucho por lograr la estabili- 
dad de sus finanzas en tiempos tan calamitosos. 


.. BIBLIOGRAFÍA; Horemann, HL, Die Jesuiten in Schweid- 
nitz (Schweidnitz, 1930) 3035. Kross, Geschichte 2:889. Rec- 
tores Collegiorum 504. ScumwnL, Historia 4/2: index. 


J. Kraicar (1) 





ASSENMACHER, Frangois. Músico, compositor. 
N, 14 septiembre 1866, Ahrweiler (Renania-Pala- 


tinado), Alemania; m. 31 marzo 1945, Verviers (Lie- 
Ja), Bélgica, 


E. 23 septiembre 1883, Arlon (Luxemburgo), 
Bélgica; o. 1898, Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 2 
febrero 1900, Bruselas (Brabante). 

Disuelta y expulsada la CJ en el Imperio Alemán 
en 1872, como parte de la política religiosa del Kul- 
turkampf de Bismarck, entró en el noviciado jesuita 
belga. Cursó la filosofía (1887-1890) y la teología 
(1895-1898) en Lovaina, mientras se dedicaba a la 
música bajo la dirección de Nicolas J. Lemmens en 
Malinas. Prefecto de disciplina y encargado de la 
música en el colegio de Verviers desde 1901, fue un 
consumado organista, famoso por la ejecución de 
obras, como la Rédemption de Gounod y el Messiah 
de Handel. Sin embargo, fue mayormente conocido 
en Bélgica por sus composiciones musicales, llenas 
de armonía y movimientos arrebatadores. Aunque 
su estilo era un tanto teatral y no siempre litúrgico, 
impresionaba por su brillantez y vigor. Compuso 
oratorios, misas para varias voces, así como obras 
para piano y violín, y otras piezas profanas. El final 
de su vida se vio ensombrecido por el avance paula- 
tino de la sordera y una parálisis que le afectó a las 
manos. 


OBRAS: Messe á 3 voix égales en Uhonneur de Saint 
Ignace. Messe d 4 voix mixtes en U'honneur de Saint Frangois- 
Xavier. Chants latins en Uhonneur de la Sainte Vierge. Canti- 
ques frangais á la Sainte Vierge. Jeanne d'Arc. Martyre de 
Saint Sébastien. 


BIBLIOGRAFÍA: «Le Pére Frans Assenmacher», Échos 
(junio 1945) 6-9. 


G. Meessen (ft) 


ASTETE, Gaspar. Superior, profesor, catequista. 

N. 1537, Coca de Alba (Salamanca), España; m. 
30 agosto 1601, Burgos, España. 

E. 1 julio 1555, Salamanca, España; o. c. 1566, 
Salamanca; ú.v. 1 agosto 1571, Valladolid, España. 

«Naci en la villa de Coca, aunque siempre me he 
criado en Salamanca», respondió al cuestionario del 
P. Jerónimo *Nadal. Allí obtuvo el grado de bachiller 
en artes e hizo dos años de teología, que completó, 
ya jesuita, en Medina (1560-1561) y Salamanca 
(1562-1566). Él mismo reconocía que, por falta de 
salud y exceso de ocupaciones, no había aprovecha- 
do lo suficiente; y lo mismo informaban sus supe- 
riores; se sentía inclinado a los estudios de moral, 
que le parecían muy necesarios, y a los de humani- 
dades y griego. Estuvo en Simancas (1567-1569) y 
Valladolid (1570-1571), enseñó artes y teología mo- 
ral (1576) en Salamanca, y fue rector de los colegios 
de Villímar (1593) y Burgos (1601). 

Entre sus escritos destaca el Catecismo, que hizo 
célebre su nombre —y el de Jerónimo de "Ripalda—, 
cuyo título original es Doctrina christiana y documen- 
tos de crianza. Aunque se da como fecha de edición la 
de 1599, hay una referencia al catecismo en el prólo- 
go de su Institución y Guía de 1592 y hubo una de 
Burgos en 1593. En 1586, el P. Gil "González Dávila 
hace una alusión al catecismo «de Castilla», que casi 
seguramente se trata del de A. Había solicitado (1576) 
la provincia de Castilla autorización para imprimir 
«en romance» un catecismo, que posiblemente redac- 
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tó siguiendo una decisión del Sínodo de Salamanca 
de 1570. En cuanto a las fuentes utilizadas, es inne- 
gable el influjo del catecismo de Juan de *Ávila 
(1554), además de las disposiciones sinodales que ve- 
nían sucediéndose desde el siglo xv. 

Su influjo llegó a toda la América hispana y las 
Filipinas; y en muchas partes se ha mantenido en vi- 
gor por siglos hasta 1957. Con todo, tal vigencia se 
ha realizado sacrificando su autenticidad literaria: 
permaneció casi inalterado hasta que Gabriel Me- 
néndez de Luarca, penitenciario de Segovia, hizo 
una edición para niños (1787), en la que añade 
tantas preguntas que dobla el texto, y otra para adul- 
tos (1787), también con notables adiciones. Desde 
entonces, se ha venido editando casi siempre con 
añadiduras, que inducen a error sobre la originali- 
dad del texto, Otros correctores notables fueron Be- 
nito Sanz y Forés (Valladolid, 1886), con interpola- 
ciones dogmáticas, y Daniel Llorente (Valladolid, 
1913), con una actualización metodológica. 

Con más de mil ediciones, es el catecismo más 
difundido en castellano. Una edición fraudulenta de 
Valladolid (c. 1739) fue incluida por la *Inquisición 
en el Expurgatorio español de 1747. El texto original 
de A resulta simple, esquemático e incompleto; ca- 
rece de acento polémico. Con los añadidos posterio- 
res adquiere una fortísima carga moralizante; se su- 
plen sus lagunas para que resulte una exposición 
completa de la fe. Por su trascendencia, es un texto 
indispensable para conocer el catolicismo español 
desde el siglo xv. 

La reciente aparición (1996) de su Interrogacio- 
nes para la Doctrina Christiana, por modo de diálogo 
(Madrid, 1587) plantea un problema, ya que su con- 
tenido es idéntico y anterior al de la Doctrina Chris- 
tiana con una exposición breve, de Ripalda (Burgos, 
1591). Por tanto, A es autor de dos catecismos muy 
parecidos, mientras que Ripalda se limita a copiar y 
reordenar el catecismo escrito por A. 





OBRAS: ARSL FG 77-2. Doctrina Christiana y documen- 
Los de crianza (Burgos, 1586?). Modo de rezar el Rosario y Co- 
rona de Nuestra Señora (Salamanca, 1579), Interrogaciones 
para la Doctrina Christiana, por modo de diálogo, entre el Ma- 
estro y el Discípulo. Va añadida la Orden de ayudar a Misa 
(Madrid, 1589). Institución y Guía de la juventud christiana 
(Burgos, 1592). Segunda parte del Libro de la juventud chris- 
lana. Del estado de la Religión (Burgos, 1594). Tercera parte 
de las obras del P... Del gobierno de la familia y estado del ma- 
trimonio (Valladolid, 1598). Cuarta parte... Del gobierno de la 
familia y estado de las viudas y doncellas (Burgos, 1597). 
MonPaed 4:264-265. Catecismos de Astete y Ripalda. Edición 
crítica, ed, L. Resines (Madrid, 1987). 


BIBLIOGRAFÍA: Asrraln 4:15, 76. RESINES, L., «Lectura 
crítica de los catecismos de Astete y Ripalda», Estudio 
Agustiniano 16 (1981) 73-131, 241-297, 405-448. Ío., «Aste- 
te frente a Ripalda: dos autores para una obra», Teología y 
Catequesis (1996) 89-138. Ío., La Catequesis en España. His- 
toria y textos (Madrid, 1997). Ur1arte-LECINA 1:337-359. 


L. RESINES 


ASTRAIN, Antonio. Historiador. 
N. 17 noviembre 1857, Undiano (Navarra), Es- 
paña; m. 4 enero 1928, Loyola (Guipúzcoa), España. 





E. 8 agosto 1871, Poyanne (Landes), Francia; 
o. julio 1886, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 febrero 
1891, Bilbao (Vizcaya), España. 

Hecho su noviciado en el de la provincia de Cas- 
tílla en el exilio tras la revolución española de 1868, 
siguió allí sus estudios, excepto el último año de fi- 
losofía que cursó en Carrión de los Condes (Palen- 
cia). Enseñó humanidades en Poyanne (1879-1880) 
y en Loyola (1880-1883). Estudiada la teología en 
Oña (1883-1887), volvió a Loyola, otra vez como 
profesor de humanidades, hasta que fue nombrado 
(1890) director de la revista El Mensajero del Cora- 
zón de Jesús en Bilbao. Entonces, publicó algunos 
artículos («España en tiempos de San Ignacio de 
Loyola») y tradujo los opúsculos de Henri *Ramiére 
sobre el "Apostolado de la Oración. 

Los proyectos de su provincial Luis "Martín 
orientaron su tarea de escritor en 1888. Residía ha- 
bitualmente (1893-1927) en Madrid, con estancias 
en Roma, algunas más prolongadas (1894-1895, 
1905-1907). A fines 1918 fue rector interino del Ins- 
tituto Católico de Artes e Industrias (ICAI) de Ma- 
drid. 

Su obra fundamental es la Historia de la Compa- 
ñía de Jesús en la Asistencia de España. Al principio 
Martín le había encargado que escribiera una histo- 
ría popular de la CJ, pero, al ser elegido General, le 
pidió (1892) que redactara la historia de la *Asisten- 
cia. Bajo la dirección de Franz *Ehrle y en contacto 
con otros historiadores fue aprendiendo a hacer his- 
toria sin otra formación específica. Los siete tomos 
de su obra magna —cada uno de alrededor de 800 
páginas— fueron saliendo entre 1902 y 1925. El pri- 
mero, dedicado al tiempo de San Ignacio, fue reedi- 
tado. En 1921, lo dispuso en forma de biografía y fue 
tres veces impreso en español y traducido a siete len- 
guas: alemán, francés, italiano, portugués, inglés, ja- 
ponés y maltés. 

La obra completa es tal vez la más lograda de las 
historias de asistencias de la antigua CJ, Con nota- 
ble perseverancia y con la ayuda de colaboradores 
como los PP. Julio *Alarcón, Enrique del “Portillo, 
Mariano *Lecina, Cecilio *Gómez Rodeles, Ramón 
Zamarripa y otros, y de los HH. amanuenses Anice- 
to López, Adrián Rullo, Antonio González, Diego Za- 
ragúeta, Hilario Oñaederra, Alberto Álvarez, etc., 
buscó y encontró documentos inéditos, rectificó 
errores y fábulas no desmentidas hasta entonces, y 
arrojó luz sobre temas que, más allá de la historia de 
la CJ, afectaban a la historia universal y de la Iglesia. 
Escribe con indudable amenidad, aunque a veces és- 
ta nazca de su apasionamiento contra algunos per- 
sonajes (por ejemplo, Bartolomé *Bustamante, Tir- 
so *González) y siempre con un gran amor a la CJ. 
En ocasiones se puede disentir del peso y longitud 
que atribuye a determinados temas (por ejemplo, su 
reincidencia en la oposición de algunos institutos re- 
ligiosos a la CJ), pero la obra, en su conjunto, es muy 
valiosa y no ha sido superada hasta hoy, sobre todo 
en la parte correspondiente a España y al Paraguay 
en los siglos xv1 y xvn, que es la más lograda. Fue di- 
rector de Monumenta Historica Societatis 1esu 
(MHSD desde 1922 hasta su muerte. 
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Escribió, además, artículos para Razón y Fe, Gre- 
rianum y la Enciclopedia Espasa, así como el pró- 
Jogo de la obra de Pablo *Pastells Historia de la Com- 

ayía de Jesús en Paraguay y disertó en México sobre 
los misioneros católicos del siglo 11. En sus últimos 
años estaba escribiendo tres libros: la historia de la 
literatura española, una preceptiva de la historia y la 
historia general de la CJ. Ninguno de ellos llegó a 
publicarse. 

OBRAS: Historia de la Compañía de Jesús en la Asisten- 
cia de España, 7 v. (Madrid, 1902-1925), [Viaje a América y 
prep. del tomo VI), Cartas edif Castilla (1919) 375-383. [So- 
bre las «Cartas edificantes»], Cartas edif Castilla (1920) 407- 
414. Vida breve de S. Ignacio de Loyola, Fundador de la CJ 
(Bilbao, 1921). 

FUENTES: AHL, «Diario» de A. Astrain. Archivo MHSI, 
63. APT. Martin, Memorias 2,1028. 


BIBLIOGRAFÍA: Espasa 6:789-790, Apénd. 1:944 
DHEE 151. Kocu 106. Índices de Razón y Fe (1954). Pérez 
Govena, A., "El P. A. A.», RazFe 82 (1928) 170-175. [Como 
Director de MHSI], AHSI 13 (1944) 32-36. RevueLrTA 2:1328. 


R. M.* Sanz DE DieGO 


go 


ASTRAIN, Gabino. Operario, misionero popular. 

N. 18 febrero 1832, Larraga (Navarra), España; 
m. 14 septiembre 1891, Madrid, España. 

E. 16 septiembre 1869, Poyanne (Landes), Fran- 
cia; o. c. 1857, Pamplona (Navarra); ú.v. 3 mayo 
1883, La Paz, Bolivia. 

Ya sacerdote, entró en el noviciado de Loyola (6 
junio 1857), pero lo dejó un año después. Disuelta la 
CJ en España desde 1868, pasó al noviciado de la 
provincia de Castilla en el exilio, para ingresar de 
nuevo. Durante el segundo año de noviciado, repasó 
la teología y, al año siguiente (1872), fue destinado a 
la misión del Perú. Fue operario, y profesor de filo- 
sofía y teología en el seminario diocesano de Huá- 
nuco, recién confiado a la CJ, hasta 1880. En 1881 
hizo la tercera probación en Lima, como ayudante 
del maestro de novicios. 

Por las dificultades económicas surgidas en el 
Perú a raíz de la invasión chilena y, a solicitud del 
gobierno de Bolivia, los jesuitas de Lima decidieron 
establecerse en La Paz. A era uno de los tres que lle- 
£ó a La Paz (9 octubre 1881), donde se fundó el co- 
legio San Calixto. A erigió (1882) las Asociaciones de 
Caballeros del Sagrado Corazón y de Artesanos de 
San José. Con Gumersindo *Gómez de Arteche yRi- 
cardo Manzanedo, dio misiones populares (1887- 
1888) en Oruro, Cochabamba y Trinidad. Con moti- 
vo de la sublevación de los mojos contra los blancos, 
que los habían sacado de sus pueblos y forzado a 
trabajar en la explotación del caucho, los tres jesui- 
las, a petición del gobierno, sirvieron de mediadores 
en Trinidad (donde habían estado las antiguas mi- 
Siones jesuitas de Mojos). Al darles la razón a los in- 
dios, el gobierno tomó medidas contra los abusos de 
los blancos, 

4 Tras una breve estancia en el noviciado-juniora- 
; of de Pifo (Ecuador), como ministro de juniores 
890-1891), regresó, por razones no explicadas, a 


Madrid, donde falleció poco después. Fue uno de los 
primeros jesuitas de la CJ restaurada del Perú (1871) 
y Bolivia (1881). Su vida fue modélica como sacer- 
dote, profesor y misionero popular. 


BIBLIOGRAFÍA: F. Mareos, «Jesuitas españoles en Bo- 
livia», España Misionera 23 (1949). 


J. BAPTISTA 


ASTRONOMÍA. Introducción. Siempre ha llama- 
do la atención el hecho de que tantos jesuitas se ha- 
yan dedicado a la astronomía. La razón principal 
fue la adopción por parte de la CJ de los colegios co- 
mo un medio de apostolado muy eficaz. Éstos, re- 
servados al principio a la formación de los propios 
jesuitas destinados al sacerdocio, muy pronto se 
abrieron a jóvenes seglares. Fue, pues, necesario 
adoptar un currículum que incluyese las matemáti- 
cas, que entonces comprendían aritmética, geome- 
tría y astronomía. Fue natural que algunos profeso- 
res jesuitas de matemáticas no sólo enseñasen 
astronomía, sino que se dedicasen particularmente a 
esta ciencia. 

Aparte del hecho que la astronomía siempre ha 
ejercido una especial atracción por sí misma, a me- 
diados del siglo xvi comenzó a emerger con fuerza 
como una verdadera ciencia en el sentido moderno, 
separándose de la utilidad astrológica, que le había 
dado mala reputación durante la edad media. Esto 
vino con la publicación del De Revolutionibus (1543) 
de Copérnico; y sobre todo desde la del Sidereus 
Nuncius (1610) por Galileo *Galilei, que describía 
sus observaciones hechas con telescopio. 

La física de los astros y la estructura del univer- 
so habían sido siempre materia reservada a los pro- 
fesores de filosofía natural y a los comentaristas del 
De Coelo de Aristóteles. Desde la mitad del siglo xv1, 
la astronomía comenzó a estudiarse con métodos y 
razonamientos matemáticos; fue una de las prime- 
ras ciencias en sentido moderno en que se empeza- 
ron a utilizar estos métodos, pero su aceptación no 
resultó fácil. El no caer en la cuenta de este cambio 
fue una de las causas del conflicto del Santo Oficio 
con Galileo. 

Además, ayudó no poco a la enseñanza de la as- 
tronomía la necesidad de preparar a los jóvenes je- 
suitas que partían como misioneros a diversas par- 
tes del mundo. Muchos de éstos hicieron preciosas 
medidas de latitud geográfica y observaron eclipses 
a fin de determinar las longitudes geográficas por 
donde viajaban. A esto se añadió la petición de Fran- 
cisco *Javier, quien desde el Japón aconsejaba pre- 
parar misioneros versados en astronomía para res- 
ponder a la curiosidad de los orientales en esta 
materia. También Matteo *Ricci, hacia 1580, usó la 
astronomía para dar mayor prestigio a la labor mi- 
sionera en China. 





IL. ASTRONOMÍA (s. xvi-xvim) 


Hay que empezar con Christophorus *Clavius. 
Prescindiendo de otras importantes actividades, nos 
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limitamos al astrónomo. Publicó (1570) su Com- 
Mmentarius in Sphaeram loannis a Sacrobosco, librito 
que se usaba en los centros universitarios desde el 
siglo xm. Este comentario se considera uno de los 
mejores. Sus catorce ediciones fueron la base de la 
enseñanza de astronomía en los colegios de la CJ y 
fuera de ella. Incluso tras su muerte se reeditó. Cla- 
vius se resistió en un comienzo a admitir las tesis de 
Copérnico. En esto no hizo más que seguir la actitud 
de los demás astrónomos contemporáneos. El mis- 
mo Galileo, a fines del siglo xv1, enseñaba el tratado 
de Sacrobosco, inspirándose en el comentario de 
Clavius. En sus últimas ediciones menciona éste los 
descubrimientos del telescopio hechos por Galileo, 
pero no asistió a la controversia sobre el heliocen- 
trismo. Estaba ya al final de su vida e invitó a sus su- 
cesores a idear otro sistema del mundo que se ajus- 
tase mejor a las nuevas observaciones. 

El influjo de Clavius se ve en la larga lista de 
grandes hombres que pasaron por su aula en el *Co- 
legio Romano: Christoph *Grienberger, Nicola 
*Zucchi, Orazio *Grassi, Paul *Guldin, Otto Maelco- 
te, Grégoire de *Saint-Vincent, etc. Su influjo se hi- 
zo sentir en la lejana China, cuando Ricci tradujo al 
chino varias de sus obras, a quien seguirían Giaco- 
mo *Rho, Johann *Schreck y Johann Adam *Schall. 

A Clavius le sucedió Grienberger, quien organizó 
un programa de observaciones con la intención de 
editar un catálogo de estrellas. Es el inventor de la 
montura ecuatorial de los telescopios usada por Ch- 
ristoph *Scheiner en sus observaciones en Roma y 
adoptada hasta hace poco en casi todos los telesco- 
pios. Maelcote, otro discípulo de Clavius, observó la 
estrella Nova de 1604 y presentó una disertación pú- 
blica; tras intervenir en el solemne recibimiento a 
Galileo, volvió a Bélgica, donde publicó un tratado 
sobre el astrolabio e introdujo los métodos de Cla- 
vius en los colegios de su país. Sucesor de Grienber- 
ger fue Grassi, el cual presentó una disertación so- 
bre los cometas de 1618, en que sigue las modernas 
teorías de Tycho *Brahe y de Johannes *Kepler. En 
Ingolstadt (Alemania) trabajó Scheíner, uno de los 
grandes astrónomos jesuitas. Su polémica con Gali- 
leo por la prioridad en el descubrimiento de las 
manchas del sol ha sido causa de que no ocupe el lu- 
gar que le corresponde en astronomía. A pesar de 
ello su contribución a ella fue importante. 

Giuseppe *Biancani publicó un tratado sobre la 
Sphaera Mundi (Parma, 1616), que venía a substi- 
tuir el commentario de Clavius. Al mismo tiempo en 
Nápoles, Giovanni B. Zupi (1590-1650), Daniello 
“Bartoli y Gerónimo Serale (1584-1654) colabora- 
ron con Fulvio *Fontana en la observación de Júpi- 
ter; a ellos se les da prioridad en ver las bandas de 
aquel planeta. 

Hacia la mitad del siglo xvn trabaja en Bolonia 
Giovanni B. *Riccioli, autor del compendio astronó- 
mico, Almagestum Novum, con Francesco M. *Gri- 
maldi, famoso éste por el descubrimiento de la di- 
fracción de la luz. Grimaldi dibujó un mapa de la 
Luna, con nombres de cráteres y mares, nomencla- 
tura, que es hoy la oficial; muchos de cuyos nombres 
son de casi cuarenta jesuitas astrónomos o científi- 





cos de otras ramas. El éxito de las observaciones 
siempre dependió del entusiasmo del observador. 

Merece mención aparte Rudjer *Boskovié, que 
introdujo la física de Newton en el Colegio Romano. 
En sus famosas disertaciones presentó todos los te- 
mas de la nueva astronomía. Se cree que influyó de- 
cididamente en la eliminación del libro de Copérni. 
co en la edición del Índice de 1757. Colaboró 
(1766-1772) en la fundación del observatorio de Bre- 
ra (Milán), donde intentó su famoso experimento so- 
bre la naturaleza de la luz con el telescopio lleno de 
agua, y continuó su actividad astro-óptica en París 
tras la supresión de la CJ (1773). Se le considera co- 
mo uno de los mejores astrónomos por sus dotes de 
observador, constructor de instrumentos y sus tra- 
bajos teóricos y matemáticos. 

Desde el final del siglo xvn, aparecen en Europa 
los primeros observatorios nacionales, como el de 
París en 1667 y el de Greenwich en 1675. A imita- 
ción de estas grandes instituciones, en muchos cole- 
gios de la CJ se construyó también un observatorio 
generalmente situado en la parte alta del colegio. La 
mayoría estaban dotados de pequeños instrumentos 
que no permitían un trabajo profesional, pero algu- 
nos tuvieron instalaciones perfectas para la época. 
En los observatorios, construidos en el siglo xvm, se 
usaron telescopios montados en círculos graduados 
para la medida de posición de los objetos celestes. 
Estos estaban adosados a un muro que tenía que ser 
muy estable y su orientación requería mucho traba- 
jo. De ahí la necesidad de un local adecuado y desti- 
nado exclusivamente a la observación astronómica. 
Fue el tiempo en que el astrónomo buscaba los pe- 
queños movimientos de las estrellas y el movimien- 
to de los planetas. En el catálogo de los observato- 
rios de este siglo conocido por Greenwich List están 
incluidos muchos de la CJ con la lista de los instru- 
mentos instalados en ellos. 

Esprit *Pézénas ya en 1702 fundaba un observa- 
torio en Marsella que tuvo mucho éxito como escue- 
la de náutica. Pero la profusión de observatorios vi- 
no pocos años antes de la supresión de la CJ. Puede 
nombrarse el de la universidad de Viena iniciado 
por Josef *Franz (1735) y completado (1745) bajo la 
dirección de Maximilian *Hell. Al suprimirse la CJ, 
el observatorio pasó a ser estatal, en el que conti- 
nuaron Hell, Joseph *Liesganig y Franz *Triesnec- 
ker. Además de publicar las efemérides anuales y las 
observaciones realizadas, este observatorio fue en- 
cargado de dirigir varias campañas para la medición 
territorial de Austria. , 

Louis Lagrange (1711-1783) tuvo que dejar el ob- 
servatorio de Marsella (1763) al ser disuelta la CJ en 
Francia, y fundó un observatorio en el colegio Brera 
de Milán. Construido bajo los planes de Boskovié, 
fue dotado de óptimos instrumentos. El observato- 
rio no terminó con la supresión de la CJ sino que si- 
gue aún activo dependiente del Estado italiano. 

Pueden nombrarse otros pequeños observatorios 
como el del colegio de Pont-a-Mousson, fundado por 
Jean-Paul *Collas en 1767. Giovanni B. *Carbone te- 
nía una instalación en el colegio de San Antáo de 
Lisboa. En Praga, Joseph *Stepling completaba en 
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1761 el observatorio del colegio, En Graz fue cons- 
¿ruido en 1745. En Vilna en 1753 por Martynas 
SPotobutas. En Trnava (Eslovaquia) por Ferenc 
+Weisz entre 1753 y 1755. Todos estos pasaron 
pronto a la administración estatal. 

Una mención especial merece el observatorio de 
Schwitzingen en 1764 y de Mannheim en 1772. En 
este último, suprimida ya la CJ, Christian "Mayer 
hacía las primeras medidas de estrellas dobles, que 
le han hecho famoso en la historia de la astronomía, 
En el de Florencia trabajó Leonardo *Ximenes, tam- 
bién después de la supresión. Fue muy activo en hi- 
dráulica y en astronomía dotando su observatorio 
de buenos instrumentos. 


2. ASTRONOMÍA (5. xix-xx) 


Al ser restaurada la CJ, muchos colegios y obser- 
vatorios formaban ya parte de universidades estata- 
les y no fueron restituidos. En la mayoría de los ca- 
sos hubo que empezar de nuevo. Este tiempo se 
distingue por la creación de observatorios, los cua- 
les gozaron de un período de esplendor al final del 
siglo xix y durante el xx hasta cerrarse poco a poco 
por razones que diremos más adelante. 

En 1824 el Colegio Romano fue devuelto a la CJ 
por voluntad de León XII. El primer director del nue- 
vo observatorio fue Étienne “Dumouchel. Con la ad- 
quisición de un buen telescopio, regalo del P. General 
Juan Roothaan, comenzaron los trabajos de observa- 
ción de cometas y de planetas. Le sucedió poco des- 
pués el joven Francesco *De Vico, que alcanzó repu- 
tación internacional por sus descubrimientos de 
cometas y el estudio de superficies planetarias. Murió 
joven y dejó el puesto al todavía muy joven Angelo 
*Secchi, uno de los más afortunados y originales as- 
trónomos jesuitas de todos los tiempos. Será siempre 
recordado por descubrir la clasificación espectral de 
las estrellas. Fascinado Secchi por el descubrimiento 
del influjo de la actividad del sol en varios fenómenos 
de *geofísica en la tierra, tendió en sus últimos años 
Ala geofísica y meteorología, de la que se le conside- 
ra uno de los fundadores en Italia. Esta tendencia se 
notará en la mayoría de los observatorios de la CJ con 
Poquísimas excepciones. 

_Con la ocupación de Roma (1870), la CJ perdió 
definitivamente el Colegio Romano, y con la muerte 
de Secchi también el observatorio junto con la ri- 
Quísima biblioteca de astronomía, que contenía casi 
toda la literatura astronómica desde los tiempos de 
Clavius, En la nueva Universidad *Gregoriana Gas- 
Pare Ferrari (1834-1903) siguió por un tiempo sus 
Observaciones sobre todo de geofísica. Su sucesor 
Adolf *Múller escribió valiosas obras sobre la histo- 
Ma de la astronomía. Instaló un pequeño observato- 
Fio en el Janículo, en los jardines de la actual Curia 
Beneralicia, Con esto terminó el glorioso período de 
A astronomía del Colegio Romano. 

Stephen *Perry fundaba en 1838 el observatorio 
legado al colegio de Stonyhurst (Inglaterra). Al co- 
Tnienzo se hacían observaciones meteorológicas y 
también observaciones de la actividad del sol con un 


pequeño instrumento, En 1858 se instaló la sección 
magnética, que ha continuado hasta el presente. En 
1893 se instaló un potente refractor de 38cm. Perry 
y Louis Cortie (1837-1919) fueron famosos por sus 
observaciones de física solar. Las gráficas para me- 
dir las coordenadas heliográficas llamadas de Stony- 
hurst fueron ampliamente usadas hasta nuestros dí- 
as. Walter Sidgreaves (1837-1919) y Henry Macklin 
(1894-1985) se distinguieron por sus estudios sola- 
res y de espectroscopía estelar. Pero la astrofísica 
moderna requería cada vez más una instrumenta- 
ción muy costosa, y el observatorio se restringió a la 
geofísica. El observatorio astronómico terminó sus 
actividades profesionales en 1947 quedando activa 
la sección geomagnética, 

En Estados Unidos James Curley fundó (1842) 
un observatorio junto al colegio de Georgetown. Du- 
rante un largo período ha tenido momentos de es- 
plendor y ha servido de escuela de muchos jesuitas 
astrónomos. Curley dividió su tiempo enseñando y 
trabajando en el observatorio. Benedetto *Sestini, 
procedente del Colegio Romano hizo muchas obser- 
vaciones sobre el color de las estrellas. Curley publi- 
có sus observaciones con el circulo meridiano en 
Annals of the Observatory of Georgetown College 
(1862). En 1889 fue nombrado director Johannes G. 
Hagen, que se había dado a conocer con sus obser- 
vaciones de estrellas variables en el pequeño obser- 
vatorio del colegio de Prairie du Chien (Wisconsin). 
Hagen reorganizó el observatorio dotándolo de un 
refractor de 30 cm. y continuó sus trabajos sobre las 
estrellas variables, publicados en su Atlas Stellarum 
Variabilium; Paul McNally y Francis Heyden, último 
director, siguieron las observaciones astronómicas 
hasta 1972. 

En Europa, el Observatorio de Valkenburg (Ho- 
landa) fue fundado (1896) por Joseph Hisgen (1868- 
1910), al que le sucedió Michael *Esch. Se publica- 
ron muchas observaciones de estrellas variables. 
Merecen particular mención los trabajos de Franz 
X. *Kugler, Johann N. *Strassmaier y Joseph *Ep- 
ping, fundamentales en la historia de los escritos as- 
tronómicos babilónicos. En 1878, el cardinal Hay- 
nald fundaba en Kalocsa (Hungría), un pequeño 
observatorio que se hizo famoso por los trabajos de 
Karl *Braun y Gyula *Fényi. Braun inventó varios 
aparatos: un micrómetro para la determinación del 
tránsito de estrellas y sobre todo un espectrohelió- 
grafo. Fényi observó durante treinta y dos años las 
protuberancias solares. A Fényi sucedió Theodor 
*Angehrn y el último, antes de la incautación del ob- 
servatorio por el gobierno, fue Mátyás Tibor (1902- 
1984), que había pasado unos años en la Specola Va- 
ticana. 

Merecen mencionarse dos observatorios en Asia; 
el de Manila y el de Zikawei (China), El primero, 
fundado por Federico *Faura en 1865, tuvo, desde 
un principio, como labor principal la meteorología y 
fue famoso por su servicio de predicción de los tifo- 
nes en el Pacífico. José *Algué, que había ideado el 
telescopio reflector zenital de Georgetown, creó la 
sección astronómica, instalando diversos instru- 
mentos, entre ellos un refractor de 48cm. Nombrado 
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director pudo dedicar poco tiempo a la astronomía. 
Este observatorio fue destruido en la II Guerra Mun- 
dial. Reconstruido, es uno de los pocos de la CJ aún 
activos, donde funciona una sección para la obser- 
vación y registro de la actividad del sol. El Observa- 
torio de Zikawei, fundado en 1872, estaba destinado 
a adquirir, como el de Manila, una reputación enor- 
me por su predicción de tifones, servicio horario, 
sismología, geofísica, geodesia, etc. En 1900, se de- 
cidió crear una sección astronómica en una colina 
llamada Zosé no lejana de Zikawei. Se instaló un as- 
trógrafo doble, con una lente de 40cm. En Zosé tra- 
bajaron Stanislas Chevalier, Paul Y. *Tsuchihashi, 
Louis Gauchet y Genaro Aguinagalde. Numerosos 
fueron los trabajos publicados sobre estrellas do- 
bles, posiciones de estrellas y planetoides, manchas 
y protuberancias solares. Notables fueron las foto- 
grafías de la fotosfera solar hechas por Chevalier. 
Este observatorio funcionó hasta 1949, cuando las 
nuevas autoridades comunistas obligaron a los je- 
suitas a desalojarlo. 

En St. Ignatius College de Sydney (Australia) Ed- 
ward F. *Pigot fundó (1909) el Observatorio de Ri- 
verview. Por falta de recursos, el observatorio fun- 
cionó como estación de meteorología y de 
sismología. Sólo en 1922 se pudo instalar un teles- 
copio y se empezó un programa de búsqueda de es- 
trellas variables. Le sucedió William J. *O'Leary en 
1929, y a éste Daniel J. K. *O'Connell en 1938. A pe- 
sar de la modestia de los instrumentos, los trabajos 
sobre estrellas variables llamaron la atención. Pero 
O'Connell fue llamado a Roma para tomar la direc- 
ción de la Specola Vaticana en 1952, donde continuó 
la observación de estrellas variables. Los directores 
que le sucedieron, Michael *Burke-Gaffney y Law- 
rence Drake, se dedicaron preferentemente a la sis- 
mología, y la astronomía poco a poco fue abando- 
nada, 

Un observatorio importante es el del Ebro (Es- 
paña). Lo fundó (1906) Ricardo *Cirera, procedente 
del de Manila. El observatorio nació con un plan 
bien definido: el estudio de la actividad solar y su in- 
fluencia en diversos fenómenos geofísicos. Tenía 
una sección de observación solar y las correspon- 
dientes de geofísica, magnetismo terrestre, corrien- 
tes telúricas, electricidad atmosférica y estudio de la 
¡onosfera. El observatorio ha tenido como directores 
a Luis *Rodés, Antonio *Romañá, Josep O. Cardús y 
actualmente (1995) a Luis F. Alberca. Fue práctica- 
mente destruido en 1937, pero reconstruido por Ro- 
mañá en 1940. Sigue aún activo, Casi simultánea- 
mente al observatorio del Ebro, se fundaba en 
Granada (España) el de la Cartuja, Estuvo muy bien 
dotado de instrumentos de astronomía, como un re- 
fractor de 32 cm. En un principio se hicieron obser- 
vaciones de la fotosfera solar. Pero debido a la falta 
de personal, la actividad se limitó a la meteorología, 
geofísica y sobre todo a la sismología, en la que Ma- 
nuel *Sánchez Navarro-Neumann logró fama inter- 
nacional. Antes de su cesión definitiva a la Universi- 
dad civil de Granada en 1970, Teodoro Vives revivió 
unos años la actividad astronónica con observacio- 
nes de fotometría estelar. Bonaventure *Berloty fun- 


dó (1906) el observatorio de Ksara, a 30 km de Bei- 
rut (Líbano), dependiente de la Universidad S. José. 
Este observatorio sufrió destrucciones durante la 1 
Guerra Mundial, pero fue reconstruido en 1920. Ha 
sido valioso para el desarrollo de la meteorología en 
Siria, al centralizar las observaciones del país, Asi- 
mismo, se ha dedicado a la geofísica y sismología, y 
algo a la astronomía, sobre todo en la determinación 
y como servicio de difusión del tiempo. A Berloty su- 
cedieron como directores Charles Combier (1932) y 
Jacques Plassard (1950). Pasó a manos del estado, 
como la Universidad de San José, en 1979. 

Los jesuitas franceses instalaron un observato- 
rio en Ambohidempona, cerca de Tananarivo (Ma- 
dagascar). Elie *Colin fue el encargado de los tra- 
bajos. En 1895 fue totalmente destruido; pero fue 
rehecho en 1898. Tuvo fuerte actividad en sismolo- 
gía y geofísica. La astronomía se limitó a la geo- 
desia. 

Del observatorio del Ebro partió Ignacio *Puig 
para fundar (1934) el observatorio de San Miguel 
(Argentina). Puig repitió el esquema del del Ebro: 
observaciones de la actividad solar y al mismo tiem- 
po observaciones de geofísica sin olvidar la meteo- 
rología. Este observatorio de S. Miguel fue cedido al 
gobierno Argentino en 1960. 

Hay otros observatorios menos importantes. 
Dedicados a la enseñanza, muchos no pasaron de 
actividad diletante. Entre ellos el observatorio de 
la Universidad Creighton, Omaha (EE.UU.), donde 
William *Rigge se hizo notar con sus publicaciones 
sobre el cálculo gráfico de los eclipses. Asímismo, 
los fundados por Eugene *Lafont (1875) en Calcu- 
ta (India) y por Edmund *Goetz (1903) en Bulawa- 
yo (Zimbabue) duraron relativamente poco. 

Diversas circunstancias políticas fueron la causa 
de la pérdida de algunos observatorios, como el del 
Colegio Romano, el de Zikawei, Kalocsa y Ksara, pe- 
ro la mayoría se han cerrado o cedido por otras cau- 
sas. La astronomía ha sufrido una gran evolución en 
los últimos años, de modo que no tiene sentido que 
en una universidad o colegio haya un pequeño ob- 
servatorio a no ser por fines pedagógicos. En primer 
lugar la continua degradación de las condiciones de 
observación, debido al humo, polvo y sobre todo al 
aumento de la iluminación nocturna, ha obligado a 
la creación de algunos pocos observatorios situados 
en alta montaña y alejados de las poblaciones. Ade- 
más, el enorme coste de construcción y de manteni- 
miento de los instrumentos modernos ha hecho que 
estos nuevos observatorios tengan carácter nacional 
o multinacional para poder compartir los gastos. En 
consecuencia la mayoría de los observatorios han 
dejado de existir o se han convertido en institutos de 
astrofísica. Por otra parte, los observatorios na- 
cionales o internacionales, como también los instru: 
mentos instalados en satélites artificiales, están 2 
disposición (y se concede tiempo de observación por 
mérito) a quien presenta un proyecto de estudio. Los 
jesuitas que hoy trabajan en astrofísica, tanto los de 
la Specola Vaticana como de otras instituciones, se 
aprovechan para su trabajo, de esta disponibilidad 
de excelente instrumentación. 
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Una excepción a lo dicho anteriormente es el ob- 
servatorio astronómico de Castel Gandolfo, llamado 
también Specola Vaticana, fundado por el barnabita 
Francesco Denza, en 1892. En 1906 fue llamado Ha- 
gen para ser director, y reorganizó y mejoró las ins- 
talaciones. Continuó los trabajos iniciados por sus 
antecesores para el proyecto internacional «Carte du 
Ciel», y prosiguió sus publicaciones sobre las estre- 
llas variables. Hizo además experimentos sobre la 
rotación de la tierra y escribió varios estudios de 
matemáticas. Hay que notar que lo primero que hi- 
zo Hagen fue eliminar todo lo que no fuera astrono- 
mía, cerrando drásticamente las secciones de mag- 
netismo terrestre y de meteorología, secciones que 
requerían una dedicación continua. A Hagen le su- 
cedió Johan W. *Stein, que trasladó la Specola al ac- 
tual sitio de Castel Gandolfo y lo dotó de nuevos te- 
lescopios. Además de sus observaciones de estrellas 
dobles, dejó varios trabajos de historia de la astro- 
momía. Con el traslado a Castel Gandolfo en 1932- 
1935, el observatorio adquirió un laboratorio de es- 
pectroscopia, célebre por la publicación de atlas de 
espectrogramas, dirigido por Aloys *Gatterer, con 
quien colaboraron Ernst W. *Salpeter y Joseph Jun- 
kes (1900-1984), A Stein le sucedió O'Connell y fi- 
nalmente Patrick *Treanor, autor de numerosos tra- 
bajos de óptica y de espectroscopia estelar. La 
Specola Vaticana tuvo que acomodarse a la evolu- 
ción de la astronomía y a la degeneración de las con- 
diciones de la vida urbana. Ha optado por retener 
Castel Gandolfo como base, pero abriendo una esta- 
ción en Tucson (EE.UU.), donde tiene acceso a gran- 
des telescopios. Se instaló un telescopio nuevo de 
1,8 metros de diámetro en Mt. Graham. En la actua- 
lidad la Specola cuenta con casi ocho científicos je- 
suitas además de colaboradores externos. Los cam- 
pos de investigación incluyen la cosmología, la 
espectroscopia, fotometría y polarimetría estelares e 
historia de la astronomía, sin olvidar temas funda- 
mentales como relaciones entre la ciencia y la fe. 


TEXTOS: SommervoceL 10:845-854, 860-879, 
pss, F., Astronomia Europaea, ed. N. Golvers (Nettetal, 
993). 
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J. CASANOVAS 


ATEÍSMO. El problema del ateísmo, aunque haya 
alcanzado su gran actualidad a mediados del si- 
glo xx, estuvo en realidad presente muy pronto en el 
apostolado de la CJ. Desde el siglo xv1, y sobre todo 
en el xvm, los jesuitas se encontraron de frente al 
ateísmo moderno, que se desarrolló en diversos paí- 
ses de Europa bajo el influjo del deísmo, y luego del 
*racionalismo, sensualismo y materialismo. Con fre- 
cuencia las palabras-clave en la polémica son incre- 
dulidad, irreligión, libre pensamiento o indiferencia, 
pero era frecuente también la cuestión del ateísmo 
mismo y de los ateos. En la época de la *Ilustración, 
se discutían las tesis de los materialistas y de los fi- 
lósofos. Fue, sobre todo, en Francia, Italia y Alema- 
nia, donde se produjo este importante encuentro del 
apostolado jesuita con el ateísmo. En el tiempo del 
*idealismo alemán hubo una famosa discusión so- 
bre el ateísmo con Friedrich H. Jacobi, pero la CJ, ya 
suprimida, no participó en ella. En cambio, a fines 
del siglo xxx, los jesuitas (entre ellos Henri *Ramit- 
re) hicieron su aparición en el debate sobre el ateís- 
mo y la increencia. 

Al terminar la 1] Guerra Mundial y en plena revo- 
lución soviética, las campañas antirreligiosas de los 
bolcheviques (ateos militantes) abrieron un nuevo 
capítulo. El P. General Wlodimiro Ledóchowski, di- 
rigiéndose a la Congregación de Procuradores 
(1933), apeló a los jesuitas a trabajar por salvar del 
peligro a los creyentes. En los años siguientes, volvió 
a insistir sobre el problema en dos cartas a toda la 
CJ (27 abril 1934 y 19 junio 1936). Además, organi- 
zó una vasta red para coordinar la información en la 
CJ y creó un Secretariado en Roma, compuesto de 
ocho miembros y dirigido por Joseph Ledit y John 
Ryder. Hasta la II Guerra Mundial, existió una pu- 
blicación especial llamada Lettres de Rome. 
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En este mismo período, la Congregación General 
(=CG) XXVII (1938) llamó a la CJ a luchar contra el 
«comunismo ateo», extendido a escala mundial; pe- 
ro amplió la perspectiva, haciendo hincapié en la 
distancia que separa a las masas, no sólo a algunos 
intelectuales, de Dios y de su Iglesia (decreto 29). In- 
sistió, entre los remedios, en un apostolado social de 
signo positivo y pidió a los jesuitas trabajar no sólo 
por el «bien religioso y moral, sino también por el 
temporal de los obreros». 

En 1945, Henri de “Lubac publicó Le drame de 
l'humanisme athée, obra que produjo un gran im- 
pacto en los años inmediatos a la II Guerra Mundial. 
La CJ vio a muchos de sus miembros víctimas de 
persecuciones de parte del comunismo ateo en Eu- 
ropa oriental y en Asia, como lamentaba la CG XXX 
(1957). 

Surgió un nuevo espíritu con la encíclica Pacem 
in terris (1963) de Juan XXI. Pablo VI, inaugu- 
rando su pontificado con la Ecclesiam Suam 
(1964), trató con amplitud y comprensión el diálo- 
go con los ateos, y matizó con cuidado las varias 
formas y causas del ateísmo y de la increencia. El 
Concilio *Vaticano II abordó la cuestión del ate: 
mo en varios párrafos (nn. 19-21) de la Constitu- 
ción Pastoral Gaudium et Spes (noviembre 1965). 
Dos jesuitas, Jean *Daniélou y H. de Lubac, tuvie- 
ron una participación notable en su redacción. Po- 
co antes, Pablo VI, encargó solemnemente a la CJ 
oponerse a todas la formas de ateísmo (Discurso a 
los miembros de la CG XXXI, 7 mayo 1965, n. 14); 
y de nuevo en la apertura de la CG XXXI (1974). 
Juan Pablo II renovó el encargo en 1980 (audiencia 
al P. General Pedro Arrupe, 3 enero) y en su dis- 
curso (27 febrero 1982) a la reunión de provin- 
ciales. 

La CG XXXI asumió formalmente la misión re- 
cibida, en su decreto 3, n. 11 (sobre la misión de la 
CJ acerca del ateísmo), que decía: «La misión de 
hacer frente al ateísmo debe penetrar todas las for- 
mas aprobadas de nuestro apostolado... Pero tam- 
bién es necesario que dirijamos a los no-creyentes 
una parte de nuestras fuerzas mayor que la hasta 
aquí empleada», Y añadía: «deberán buscarse y ex- 
perimentarse nuevos medios para dirigirnos más 
íntima y profundamente a los mismos ateos, ya a 
aquellos que pertenecen a las clases más necesita- 
das, ya a aquellos de clases más cultivadas». El 
mismo decreto (n. 4) subrayaba la «intención pu- 
ramente apostólica y de ningún modo política» de 
esta empresa. 

La CG XXXII (1974-1975) puso el acento sobre 
un nuevo aspecto del problema: «el predominio de 
la injusticia... es uno de los principales obstáculos 
para creer en un Dios que es justicia porque es 
amor» (d. 2, n. 7). La injusticia es vista por la CG co- 
mo un ateísmo práctico (d. 4, n. 29). La contribución 
a la promoción de la justicia es, por tanto, condición 
de coherencia en el combate contra el ateísmo. 

Los jesuitas han ido tomando una creciente 
conciencia de la amplia extensión, si no del ateísmo 
en sí mismo, sí de la increencia y del indiferentismo. 
Después de la crisis religiosa de los años 1960, y a 





pesar de los movimientos más recientes de sentido 
contrario, descubrieron que frecuentemente ya no 
es necesario salir de sus propias escuelas y universi. 
dades para encontrar el pleno azote de la increencia. 
Adernás, el fenómeno del ateísmo aparece ahora in- 
cluso en las nuevas generaciones que acceden a la 
cultura moderna, sobre todo en las universidades, 
en Asia, África e Iberoamérica. El 25 noviembre 
1979, Arrupe reactivó el empeño de todos con una 
carta a la CJ sobre «Nuestra responsabilidad ante la 
increencia». 

Después del Vaticano Il, el P. General tenía un 
consejero especial para esta dimensión del apostola- 
do de la CJ, y se publicaron las Letters on the Service 
of Faith and New Cultures entre jesuitas especial- 
mente sensibilizados en este apostolado. Centros de 
investigación jesuitas se dedicaban al estudio del 
marxismo de Europa del Este (*Gregoriana, Roma), 
de la Religionskritik (Berchmanskolleg, Múnich) y 
del secularismo (Fe y Secularidad, Madrid). Estos 
centros trabajaban en mutua relación, mediante co- 
misiones regionales o coordinadores nombrados por 
los superiores. En Francia, Jacques Sommet ha diri- 
gido el importante Service Incroyance-Foi del epis- 
copado nacional. Catorce jesuitas eran consultores 
oficiales del Secretariado del Vaticano para los No- 
creyentes en 1983. La problemática se ha mezclado 
después con la de la relación de la fe con la cultura. 


TEXTOS: SommervoceL 10:662-671. AAS 57 (1965) 511- 
515. AR 7 (1932-1934) 993; 8 (1935-1937) 931; 14 (1961- 
1966) 1040; 17 (1977-1979) 1149; 18 (1980-1983) 1123; 20 
(1988-1993) 288. 
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ATIENZA TAPIA, Juan de. Superior, misionero. 

N, 1544, Valladolid, España; m. 1 noviembre 
1592, Lima, Perú. 

E. 1 mayo 1564, Salamanca, España; o. c. 1570, 
Valladolid; ú.v. 5 junio 1580, Sevilla, España. 

Era hijo de Bartolomé de Atienza, oidor de la Au- 
diencia de Valladolid y miembro del Consejo de Cas- 
tilla. Siendo ya bachiller en Artes, sus estudios en la 
CJ fueron breves. Hechos los votos a los tres meses 
de su ingreso, cursó la teología en Salamanca (1567- 
1570) y Valladoild. Enseñó filosofía en Ávila duran- 
te unos años, y fue rector del colegio San Ambrosio 
de Valladolid (1577-1579). Entonces (11 febrero 
1579) manifestó al P. General Everardo Mercuriano 
su deseo de ser enviado a Indias, y en especial al Pe- 
rú. El procurador del Perú, Baltasar *Piñas, escribió 
(22 marzo 1579) al P. General pidiendo que A fuese 
uno de sus acompañantes, juzgándolo apto para ser 
rector del colegio San Pablo de Lima y, tras unos 
años de experiencia, provincial del Perú. El P. Gene- 
ral lo destinó al Perú el 13 junio 1579, pero el her- 
mano de A, Diego, y la Universidad de Valladolid, le 
pidieron que no lo enviase, tanto por ser necesario 
en España, dadas sus cualidades de letras y gobier- 
no, como por su débil salud y razones familiares. El 
P. Francisco *Suárez, antiguo condiscípulo de A, es- 
cribió al P. General (4 agosto 1579): «Aunque todos 
lo hemos sentido mucho, por la mucha falta que en 
este colegio y en toda esta Provincia haría, pero he- 
mos callado, por entender ser cosa de obediencia y 
muy mirada y pensada». Hecha esta aclaración, ex- 
puso Suárez las razones de la oposición al destino de 
parte de su hermano y de otras personas, no «para 
que se haga mudanza», sino para que el General es- 
té informado «de todo lo que pasa». El P, Mercuria- 
no respondió (4 octubre) a Diego de Atienza y a la 
Universidad de Valladolid, manteniéndose firme en 
su decisión. 

A zarpó (septiembre 1580) en la expedición diri- 
gida por Piñas, y, al llegar a Lima (20 mayo 1581), 
fue rector del Colegio San Pablo. Piñas, el nuevo 
provincial, logró fundar (1582) con la ayuda econó- 
mica del virrey Martín Enríquez el colegio semina- 
rio San Martín, cuyas constituciones redactó A. En 
el IT Concilio limense (1582-1583) participaron co- 
Mo representantes de la CJ Piñas, el teólogo José de 
*Acosta y A. Fruto del concilio fue el catecismo li- 
mense, redactado en castellano sobre todo por 
Acosta, y traducido al aymara y al quechua, con la 
colaboración, en esta última lengua, del P. Bartolo- 
mé de “Santiago. El catecismo trilingúe, editado 
(1584) en el Colegio San Pablo, fue el primer libro 
impreso en América del Sur. La Audiencia de Lima 
dispuso que las ediciones llevasen las firmas de 
Acosta o de A. 

Fue provincial desde el 9 junio 1585 hasta su 
muerte. Con mucho tino ayudó al estudiante de teo- 
logía Diego “Álvarez de Paz (más tarde, famoso es- 
Sritor ascético y provincial del Perú) a superar su 
Crisis de vocación, cuando deseaba volver a España 
Para entrar en la Cartuja. Siguiendo las directivas 
pe Nuevo P. General Claudio Aquaviva y los postu- 
lados de la congregación provincial de 1582, A pro- 


movió la acción misionera, sobre todo en Tucumán 
(Argentina) y Santa Cruz de la Sierra (Bolivia), y re- 
dactó las normas de pastoral para la *doctrina de 
Juli. Asimismo, promovió la labor educativa con la 
fundación de los colegios de Quito (Ecuador), San- 
tiago (Chile) y Chuquisaca (Sucre, Bolivia). En 
1590, llegaron de España los primeros jesuitas para 
Santafé de Bogotá, en el Nuevo Reino de Granada 
(Colombia), adonde A envió alguno más desde Li- 
ma. Como los demás provinciales de este período, 
entró en conflicto con el arzobispo de Lima, Tori- 
bio de Mogrovejo, quien no reconocía la exención 
de Jos jesuitas en la doctrina del Cercado, a las 
afueras de Lima (Paulo V definió la cuestión en 
1611, declarando que no podían considerarse como 
domicilios formados los que no contaran con ocho 
religiosos). 

Por sus dotes de gobierno, tacto, firmeza y sua- 
vidad a la vez, y por su acción decidida en favor de 
la evangelización de los indios y la promoción de los 
estudios, fue considerado por sus contemporáneos 
como un superior modelo. 


OBRAS: Litterae de missionibus in Peruvio institutis an- 
nis 1590 et 1591 (Amberes, 1593). 


FUENTES: ARSI: Cast. 13 52, 87, 106v. MonPer 2-4. 


BIBLIOGRAFÍA: Astra 4:517-520, 523-530, 613. 
DHGE 5:125s. NCE 1:1010. Guinnenmy, Ménologe, Espagne 
3:323-324. Hist Prov Perú 1:21-29, 373-376; 2:75-76, 433, 
438, 471. SommenvocEL 1:611-612. Torres SALDAMANDO, Perú 
24-31. Varcas Ucarte 1:126-127, 171-206. Íb., Los jesuítas 
del Perú (Lima, 1941) 142, 219, 221. Varones ilustres '1:663- 
665; 14:11-13. 


E. FERNÁNDEZ G. / J, BAPTISTA 


ATKINS, Francis. Víctima de la violencia. 

N. 26 octubre 1733, Bombay/Mumbai (Maha- 
rashtra), India; m. 1778, Lisboa, Portugal. 

E. 1 febrero 1752, Salvador (Bahia), Brasil. 

En cuanto se sabe, fue el primer jesuita prove- 
niente de Bombay. A los ocho años (1741) fue envia- 
do a Inglaterra para estudiar artes liberales en la 
Academia de Greenwich (Londres). Fue nombrado 
por los directores de la Compañía de las Indias 
Orientales, donde su padre era gobernador, para 
ocupar un cargo. Su nave recaló (1748) en Salvador 
de Bahia, donde A conoció a un compatriota jesuita. 
Movido por su conversación, se convirtió al catoli- 
cismo. Fue recibido (10 agosto 1749) en la Iglesia 
Católica, en la capilla del colegio jesuita, en presen- 
cia de la comunidad. El capitán del navío decidió 
hacerle embarcar por la fuerza, y recurrió al conde 
de Galveas, virrey del Brasil. Éste le concedió un pi- 
quete de soldados, pero no lograron encontrarlo. Al 
partir sin él el navío, su permanencia en tierra fue 
celebrada públicamente, y el Virrey le ofreció un 
empleo. Dos años después, entró en la CJ y nunca 
más volvió a la India. 

Estudiaba filosofía al ser ejecutado en Brasil 
(1760) el decreto (1759) de expulsión de los je- 
suitas. A resistió a las presiones de estudiantes, y 
otros no jesuitas, para que dejase la CJ, siendo ex- 
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tranjero y aún no sacerdote, pero A insistió que, 
llevando ya diez años en Brasil, tenía derecho a la 
ciudadanía portuguesa. Deportado a Lisboa con 
otros jesuitas, fue primero confinado en el colegio 
S. Antáo, luego encarcelado en Azeitáo y traslada- 
do (1769) a las mazmorras de San Juliáo da Barra 
de la misma ciudad. Aquí los perseguidores, con 
halagos y promesas, volvieron a instarle a que de- 
jara la CJ y escogiera la libertad. En 1777, al can- 
celar María 1 la era de *Pombal, fue por fin puesto 
en libertad, pero A, a quien Serafim *Leite llama 
«confesor de la fe», murió al año siguiente, cuando 
la CJ hacía cinco años que había sido suprimida en 
la Iglesia (1773). 


BIBLIOGRAFÍA: Cariro, J., Jesuitas do Brasil e da India 
(Bahia, 1936) 56. LetrE 8:665; 10:29, 





J. ArxaLa (+) 


ATKINS, William. Misionero, víctima de la vio- 
lencia. 

N. c. 1600, Cambridgeshire, Inglaterra; m. 17 
marzo 1681, Stafford (Staffordshire), Inglaterra. 

E. 1629, Watten (Norte), Francia; o. c. 1628, Es- 
paña; ú.v. 14 julio 1641, Lancashire, Inglaterra. 

Se educó en los colegios ingleses de Saint-Omer 
(hasta 1622) en Flandes y de Sevilla (1622-1628) en 
España. Tras su ordenación, entró en la CJ y volvió a 
Inglaterra en 1631, como misionero. Trabajó en los 
condados de Lancaster y Stafford, y fue su rector por 
algún tiempo. Durante la persecución (1678-1679) 
que siguió a la supuesta conjura de Titus Oates, A ha- 
bía residido en Wolverhampton y, pese a estar parali- 
zado, postrado en cama, sordo y prácticamente sin 
habla, fue apresado y llevado a rastras a la cárcel de 
Stafford. Cuando fue condenado a muerte por alta 
traición, le dijo al juez: «Muy noble Señor Juez, le doy 
mis más afectuosas gracias». Con todo, en vez de eje- 
cutarlo, se le dejó languidecer en prisión hasta su 
muerte unos dos años después. 


BIBLIOGRAFÍA: AnstrurHER, G., The Seminary Priests 
4 v. (Durham, 1968-1977). FoLey 5:450; 7:21-22. GnLow 
1:83-84, HoLr, St. Omers 23, MonAngl 2:2175. OLiver 48 
Tanner, Brevis relatio. DNB 2:221. 





G. HoLr 


ATTIMIS, Tristano d' [Nombre chino: Tan Fangji]. 
Siervo de Dios, misionero, mártir, 

N. 28 julio 1707, Cividale del Friuli (Udine), Ita- 
lia; m. 12 septiembre 1748, Suzhou (Jiangsu), China. 

E, 29 noviembre 1725, Bolonia, Italia; o. sep- 
tiembre 1736, Boloni: .v. 2 febrero 1741, Plasen- 
cia, Italia. 

Estudió en la Universidad de Padua antes de en- 
trar en la CJ. Durante su formación jesuita destacó 
en lilosofía, que enseñó después de su ordenación. Se 
ofreció para las misiones de las Indias y fue destina- 
do por el P. General Francisco Retz a la viceprovin- 
cia de China. Zarpó de Lisboa (Portugal) en 1743 y 
llegó a *Macao el 13 septiembre 1744. Acompañado 
por António José *Henriques, conocedor de varios 





dialectos chinos, A entró en la región de Nankín/Nan- 
Jing. Como el cristianismo estaba prohibido oficial. 
mente, A se mostró prudente, y trabajaba de noche y 
dormía de día. Un cristiano chino, airado por la sy- 
ma que le debía otro cristiano, amigo de Henriques, 
delató a los dos sacerdotes a las autoridades. A fue 
detenido el 11 diciembre 1747 en Changzhou y en- 
carcelado. A pesar de los ruegos de Augustin von 
*Hallerstein en Beijing/Pekín, el emperador Qian- 
long ordenó que, sin hacerse en público, ambos fue- 
sen estrangulados. 


FUENTES: ARSI: !tal. 29 89; Jap. Sin. 37 38, 41-42, 45, 
Lett. édif. cur. 4:804-830. Welt-Bott S:mo. 694, 96-122. 


BIBLIOGRAFÍA: Corpier, BibSin 2:949, 1052-1053. De- 
HERGNE 17. Massara, E., Dei Padri Tristano Francesco de At- 
timis e Antonio Giuseppe Henriquez della Compagnia dí 
Gesil, martirizzati per la fede nella Cina il 13 settembre 1748 
(Cividale, 1908). Parziarca, E. 1 Venerabile P. Tristano D'Ar- 
timis, martirizzato a Su-Tcheu in Cina (San Benigno Cana- 
vese, 1939). Prister 705-717, 811. PoLcár 3/1:554. Sommer- 
vosÉL 1:613. Srrerr 7:324, 332, 334-335, 337. Wicra, Liste 
328. BS Supl. 1:103-104. DHGE 5:175. EC 2:339. 


JW. Wrrek 


ATTIRET, Jean-Denis [Nombre chino: WANG Zhi- 
cheng]. Misionero, pintor. 

N. 31 julio 1702, Dole (Jura) Francia; m. 8 di- 
ciembre 1768, Beijing/Pekín, China. 

E. 31 julio 1735, Avignon (Vaucluse) Francia; 
úxv. 2 febrero 1746, Pekín. 

Recibió su formación artística inicial de su pa- 
dre y, de joven, estudió dos años en Roma, Su es- 
tancia en Italia fue patrocinada por el marqués de 
Broissa, pintor aficionado que frecuentaba el taller 
del padre de A y que reconoció su talento. En medio 
de una carrera de éxito, dedicada sobre todo a pin- 
tar retratos y temas religiosos, entró en la CJ como 
hermano a los treinta y tres años de edad. Aún novi- 
cio, pintó los cuatro evangelistas en las pechinas de 
la capilla de la casa. Cuando los misioneros france- 
ses de China buscaban un artista francés que les 
ayudara en su labor en la corte imperial, A se ofre- 
ció a ello. 

Zarpó de Lorient el 8 enero 1738 y en viaje ré- 
cord llegó a China el 7 agosto, y a Pekín el siguiente 
año. En su visita al emperador Qianlong le donó su 
cuadro La Adoración de los Magos, que agradó tanto 
al Emperador que lo nombró pintor de corte y, ya el 
día siguiente, A estaba trabajando en el palacio im- 
perial. Cuando Qianlong le pidió que dejara de pin” 
tar al óleo, a no ser para retratos, y que utilizara la 
acuarela, se inquietó algo, ya que no dominaba ésta. 
Pronto la aprendió, consciente de que, mientras 
mantuviera contento al Emperador, éste permitiría 
a los misioneros continuar su labor apostólica. Así 
con la ayuda del hermano italiano Giuseppe *Casti- 
glione, aprendió a pintar flores y animales, paisajes 
y escenas de guerra al estilo chino y a gusto del Em- 
perador. Éste lo visitaba casi a diario, charlaba con 
frecuencia con él y, a veces, incluso sentía la necesi- 
dad de dar un retoque a su obra. Como tenía mu- 
chas solicitudes de palacio a de mandarines de fue- 
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ra de la capital, A se limitaba a trazar un esbozo pa- 
fa que los artistas locales lo completaran. En 1754. A 
Viajó con el Emperador a Jehol, adonde ¡ba éste a re- 
cibir la sumisión de algunos príncipes tártaros. El 28 
junio la comitiva imperial cruzó la Gran Muralla de 
China, y A escribiría más tarde: «El nombre es de- 
masiado sencillo para algo tan sumamente hermo- 
So». Cuando llegaron a Jehol, se le dijo que debería 
pintar las ceremonias que se tendrían. Le pidió, tam- 
bién, el Emperador que hiciera los retratos de los 
once príncipes tártaros y le dio seis días para reali- 
zarlo, lo que significaba hacer dos retratos por día, 
teniendo delante modelos nada pacientes; siguieron 
después los retratos de los que recibían especiales 
honores. Además de los numerosos dibujos y esbo- 
zos de los banquetes y reuniones, A realizó uno pre- 
sentando a Oianlong, sentado majestuosamente en 
su trono; tanto le agradó a éste que inmediatamente 
decidió nombrarlo mandarín, pero A logró disuadir- 
lo de su propósito. 

Por casi treinta años, decoró y adornó el pala- 
cio imperial, y realizó muchas pinturas. Joseph 
Marie *Amiot, entonces con A en Pekín y a quien 
había conocido cuando era novicio en Avignon, ha 
dejado un cuasi catálogo de las obras de A en Chi- 
na. Entre las de tema religioso, según Amiot, la 
más acabada era el retablo del Ángel gue señala el 
cielo a un niño. Son de reseñar los cuadros peque- 
ños sobre escenas de Cristo, la Virgen y los santos, 
hechos para oratorios privados o para usarlos en 
las procesiones funerarias. Amiot menciona en es- 
pecial un San Francisco de Regis. A pintó también 
más de doscientos retratos al óleo, incluidos los del 
emperador y su familia. Entre sus paisajes, hay 
cuatro cuadros de las Estaciones y el notable Tem- 
plo de la gloria. 

Durante sus últimos cinco o seis años de vida, su- 
frió achaques del estómago, pero sólo en sus meses 
finales fue incapaz de hacer su visita diaria al palacio 
imperial. Al enterarse de su muerte, Qianlong envió 
1500 libras para el funeral, y su hermano envió a uno 
de sus principales eunucos para presentar el pésame 
y para acompañar el cuerpo al cementerio. 

.. Sus talentos no se limitaron al pincel, sino que 
incluían también la pluma. Su descripción del Pala- 
cio de Verano tuvo muchas traducciones y sus car- 
tas enviadas a Francia están llenas de detalles curio- 
Sos que ilustran las costumbres de China y su vida, 
así como el recuento de sus frustaciones y alegrías 
en el servicio imperial. De los dieciséis grabados que 
Tepresentan las «Conquistas de Qianlong» sobre los 
de Eleut (1760), siete son suyos. Muchos de sus cua- 

s iniciales cuelgan en los museos de Avignon y 

Carpentras (Francia). 


OBRAS; [Cartas], Lett édif 22; Cartas edif cur 15. 
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hine», Nouv Rev franc-comtoise | (1954) 219-226; 2 











(1955) 29-38. Lom, G. R., «Ltartiste J.-D. A, et Vinfluence 
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J. DEHERGNE (1) 


AUBERGEON, Guillaume, y GEIMU (GEIMEU, 
GUEYMU), Francois. Víctimas de la violencia (24 
enero 1654, Isla San Vicente, Pequeñas Antillas). 

Aubergeon: N. 1614, Chinon (Indre-et-Loire), 
Francia. E. 1634, Burdeos (Gironde), Francia; o. c. 
1644, Burdeos?; ú.v. Francia. 

Geimu: N. 1618, Calteljaloux (Lot-et-Garonne), 
Francia. E. 12 febrero 1638, Burdeos; o. c. 1649, 
Burdeos?; ú.v. 24 junio 1653, Martinica. 

A enseñó en los colegios de Poitiers y La Roche- 
la, y G fue misionero rural en Gascuña, donde hizo 
gran fruto, en especial en la conversión de calvinis- 
tas. Ambos zarparon (1651) de La Rochela para las 
Antillas, junto con Pierre *Pelleprat, quien informa- 
ría acerca de su muerte violenta. Llegados a Marti- 
nica, A fue enviado a la isla de San Cristóbal, donde 
aprendió la lengua de los caribes y se ganó su con- 
fianza. Al liberar el gobernador francés a dos escla- 
vos caribes, uno de ellos hijo del jefe de la isla San 
Vicente, los indios de esta isla (de 10.000 habitantes) 
pidieron que A fuera con ellos. Ya en la isla (marzo 
1653), A, con su vida heroica de oración, austeridad, 
predicación y entrega a los enfermos, alcanzó pron- 
to gran ascendiente. Viendo Pelleprat, de paso por la 
isla (junio 1653), el fruto que estaba haciendo, envió 
a G para ayudarle a principios de enero 1654. Que- 
riendo vengarse de los colonos franceses, unos cari- 
bes fueron a matar a los misioneros franceses. Cuan- 
do ambos estaban ante el altar de su capilla, A 
acabando de celebrar la Misa y G disponiéndose pa- 
ra celebrarla, fueron matados por sorpresa, así co- 
mo dos seglares, y luego arrojados sus cuerpos al 
mar. Esto coincidió con la sublevación de una tribu 
caribe de San Vicente. 


BIBLIOGRAFÍA: Amis du vieux Chinon 6 (1957) 22- 
26. DBF 3:1498. GuiLmermy, Ménologe France 1:119-121, 
PeLeprar, P., Relato de las misiones de los PP. de la CJ en 
las Islas y Tierra Firme de América Meridional, ed. J. Rey 
(Caracas, 1965) 107. Renaro, J., Histoire religieuse des An- 
tilles frangaises (París, 1954) 452. Van DER PLas, G., The 
History of the Massacre of two Jesuit missionaries (Port of 
Spain, 1954). 








P, Ducios (+) 


AUBERY (AUBERI, AUBRY), Joseph. Misionero. 
N. 10 mayo 1673, Gisors (Eure), Francia; m. 24 
mayo 1756, Saini-Frangois-de-Sales (Quebec), Ca- 
nadá. 
E. 18 septiembre 1690, París, Francia; o. 21 sep- 
tiembre 1699, Quebec; ú.v. 24 junio 1708, Quebec. 
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Estudió bajo la dirección de Joseph de *Jou- 
vancy en el colegio Louis-le-Grand de París y, aun- 
que algo tímido al inicio de su formación, pidió ir a 
la misión de Nueva Francia y terminar allí los estu- 
dios. Llegó a Nueva Francia en 1694 y estudió teolo- 
gía cinco años, mientras enseñaba en el colegio je- 
suita de Quebec. 

Después de su ordenación, se centró en el apren- 
dizaje del abénaqui para poder ir a la misión de 
Sault-de-la-Chaudiére (Quebec). En 1701 fue a 
Meductic, en Acadia, a fundar una misión entre los 
indios malecites, Después, sucedió (1709) a Jean- 
Baptiste *Loyard en la misión abénaqui de Saint- 
Frangois-de-Sales, al sur de Quebec. La timidez de 
su juventud se transformó en vehemente elocuencia 
cuando tuvo que enfrentarse a la borrachera y a la 
superstición. Con dominio de la lengua y la ayuda de 
los jefes de las aldeas, logró establecer su autoridad 
entre los indios. 

Luchó con ardor en favor de la Acadia, territorio 
francés cedido a los ingleses por el tratado de 
Utrecht (1713). Abogó (1715) por la concentración 
de todos los abénaquis en Saint-Frangois-du-Lac y 
trabajó con energía para que se preservara la alian- 
za francesa con los indios. No cejó hasta tener ase- 
gurada la paz para ellos. Al restablecerse la paz 
(1749), A renovó en una carta, refrendada con la fir- 
ma de los cinco jefes de la tribu, el voto de los abé- 
naquis en Notre Dame de Chartres. 

Al morir a la edad de ochenta y tres años, dejaba 
una misión perfectamente organizada y una iglesia 
ricamente decorada. Sus numerosas obras en abé- 
naqui lo revelan un especialista en esta lengua y fue- 
ron de gran valor para los misioneros más jóvenes. 
Su reputación de patriarca totalmente entregado a 
los indios se mantuvo por muchos años en la me- 
moria de su pueblo, 


BIBLIOGRAFÍA: CxarLAND, T. M., «Chateaubriand a-t- 
il immortalisé le Pere Aubery?», RHAF 16 (1962) 184-187. 
RocHemonTELx, Jésuites N.F. XVII 3:367, 397-408. lp., Jésuites 
NE. XVIII 1:25-28; 2:12-19. SommervoceL 1:621-622. DBC 
3:24-25. 


G.-E. Grcuére (t) 


AUDÍ PANISELLO, José. Profesor, superior, 
operario, 

N, 14 enero 1872, Tortosa (Tarragona), España; 
m. 15 abril 1944, Santiago (Región Metropolitana), 
Chile. 

E. 25 junio 1887, Veruela (Zaragoza), España; o. 
30 julio 1905, Tortosa; ú.v. 2 febrero 1908, Montevi- 
deo, Uruguay. 

Estudió en el seminario diocesano de Tortosa an- 
tes de entrar en la CJ, Después del noviciado y los es- 
tudios clásicos, cursó la filosofía (1893-1895) gn 
Tortosa. Destinado a la misión argentino-chilena, de- 
pendiente de la provincia de Aragón, enseñó (1895- 
1902) ciencias naturales en el colegio Sagrado Cora- 
zón de Montevideo. Regresó a España para la teología 
(1902-1906) en Tortosa y la tercera probación (1906- 
1907) en Manresa, 


De nuevo en la misión argentino-chilena, fue 
profesor de física, química y matemáticas en los co- 
legios de Montevideo (1908-1909), Santiago de Chi- 
le (1910-1914), y en los de Santa Fe (1914-1915) y 
del Salvador de Buenos Aires (1916-1917), en Argen- 
tina. Creada en 1917 la viceprovincia argentino-chi- 
lena, pasó a Chile, y fue vicerrector (1917-1924) del 
seminario San Carlos de Ancud, rector (1924-1930) 
del colegio S. Francisco Javier de Puerto Montt, su- 
perior (1931-1936) de la residencia y casa de ejer- 
cicios de Concepción, espiritual (1937-1938) en el 
seminario de Ancud, y vicesuperior de la residencia 
de Chillán (1939-1941). Pasó sus últimos años de vi- 
da como espiritual en el colegio S. Ignacio de San- 
tiago (1941-1944). Destacó por su interés en la for- 
mación de los seminaristas y su dedicación a los 
ejercicios, misiones populares, visitas a hospitales y 
cárceles, dirección de congregaciones marianas y 
promoción de la devoción al Sagrado *Corazón y a 
la Virgen del Carmen. 


BIBLIOGRAFÍA: FurosG, G., Colegio del Salvador 
2:284. «Noticias de la Viceprovincia Chilena» (abril-junio, 
1944), 515. 


E. Tame 


AUGER, Émond. Predicador, teólogo, confesor real. 

N. 1530, Alleman, cerca de Troyes (Aube), Fran- 
cia; m. 19 enero 1591, Como, Italia. 

E. 1550, Roma, Italia; o. marzo 1558, Roma; ú.v. 
25 enero 1564, Lyón (Rhóne), Francia. 

De padres campesinos, pudo conseguir una 
educación básica de un tío suyo, párroco en una 
iglesia cercana. Más tarde, su hermano, médico en 
Lyón, le ayudó a progresar en ella. En 1549, A via- 
jó a Roma de limosna en busca de Pedro *Fabro, 
pero al llegar supo que éste había muerto tres años 
antes. Tuvo que ganarse la vida como escribano, 
hasta que Ponce Cogordan, ministro de la casa pro- 
fesa de la CJ, le proporcionó un trabajo estable co- 
mo ayudante del cocinero. Cuando Ignacio de Lo- 
yola se dio cuenta de su inteligencia, le procuró una 
mejor educación. 

A ingresó en la CJ y fue enviado poco después a 
Perugia (Italia), donde enseñó retórica y poética 
cuatro años y ganó renombre como predicador ca- 
llejero. Volvió a Roma para estudiar teología y, tras 
su ordenación, enseñó brevemente en Padua antes 
de ser enviado a fundar un colegio en Pamiers, en 
el mediodía francés, dominado por los calvinistas. 
Predicó con notable éxito en Pamiers y sus alrede- 
dores, hasta que los hugonotes expulsaron a los je- 
suitas. En el púlpito era espontáneo, directo y ve- 
hemente; más tarde se le llamó el «Crisóstomo de 
Francia». 

En 1561, el cardenal Frangois de Tournon puso su 
colegio de Tournon bajo la dirección de los jesuitas. 
A fue rector y profesor de teología y “controversia 
(véase Teología, VIII, 1). Cuando estaba predicando 
en Valence, los hugonotes tomaron la ciudad y mata- 
ron al gobernador. El mismo A estuvo a punto de ser 
ejecutado, pero al permitírsele decir unas palabras, 
de tal manera conmovió al público que se le perdonó 


AUGERY 





269 


la vida y, más tarde, se le dejó escapar. Mientras pre- 
dicaba en las ciudades de Auvernia en 1562, ganó a 
muchos calvinistas a la antigua fe. Se dice que du- 
rante su vida logró unas cuarenta mil conversiones. 
El calvinista Simon Goulart afirmó que los sermones 
de A, después de la matanza de San Bartolomé 
(1572), provocaron una acción similar en Burdeos, 

ro no existe evidencia que apoye esta acusación. Su 
predicación en Lyón (1563) y su caridad con las vícti- 
mas de la peste (1564) en la ciudad incrementó mu- 
cho su fama. Tres años más tarde, desempeñó un pa- 
pel crucial en evitar que se diera un golpe hugonote 
en Lyón. Primer provincial (1564-1571) de la nueva 
provincia de Aquitania, continuó con todo predican- 
do y enseñando catecismo, en el que ayudó a intro- 
ducir el método de preguntas y respuestas, tanto con 
su práctica como con sus catecismos impresos. Esta- 
bleció, además, un colegio en Toulouse (1567) a pesar 
de la fuerte oposición calvinista. 

En 1568, empezó a servir como capellán en el 
ejército del duque de Anjou, que más tarde ocupó el 
trono de Francia como Enrique JII (1574-1589). Es- 
tuvo presente en las grandes victorias (1569) de éste 
en Jarnac y Moncontour, así como en el sitio de La 
Rochela (1573). De estas campañas data su estrecha 
amistad con el Rey y, en especial después de 1578, 
su gran influencia sobre él, aunque no parece haber 
sido su confesor hasta 1583. El oficio de *confesor 
real incluía un gran desafío; Enrique unía un fuerte 
impulso sexual hacia ambos sexos con una veta de 
piedad, manifestada en su apego a largas oraciones 
y austeridades corporales. En 1583, secundado por 
A, el Rey fundó una cofradía de penitencia en París 
y su participación en estas prácticas levantó fuerte 
resentimiento contra la CJ. El aumento de estas de- 
vociones, que la mayoría de los jesuitas franceses es- 
timaba excesivas, se atribuyeron a la presencia de A 
en la corte. 

Por años el compromiso de A con la corte y los 
políticos le distrajeron de sus deberes de jesuita e, 
incluso, de visitar como provincial las casas de la 
provincia. Enrique, por otra parte, se indispuso con 
muchos católicos por sus complacencias con los cal- 
Vinistas, mientras que la estrecha relación de A con 
el impopular Rey provocó en éstos la enemistad con- 
tra la CJ. Más y más, los principales jesuitas france- 
Ses pedían la sustitución de A, pero sólo después de 
que el P. General Claudio Aquaviva envió (1587) a 
Lorenzo *Maggio a París, Enrique III permitió que A 
fuese de nuevo asignado a Lyón como *visitador. 
Más tarde, se le desterró a Italia, y trabajó con éxito 
en Bolonia y Como. 

Durante las guerras francesas de religión (1562- 
1598), A se convirtió en un importante escritor, es- 
Pecialmente acerca de los sacramentos. Su libro so- 

re la presencia real de Cristo en la Eucaristía era 
lina respuesta a los ataques calvinistas. Escribió 
también, en estilo más popular, libros sobre los sa- 
Cramentos en general, y sobre el matrimonio, peni- 
[encia y extrema unción. Su gran contribución fue, 
Sa todo, su Catéchisme que, empezado tras su vuel- 
e Francia en Pamiers, le mereció el título del Pe- 

'o *«Canisio de Francia», Cuando lo publicó en 


1563 fue el primer catecismo católico de éxito en 
Francia y gozó de enorme popularidad por veinte 
años. Su auge inicial se debió a la falta de competi- 
dores y al hecho que respondía a las necesidades del 
tiempo. El catecismo de A estaba ajustado con pre- 
cisión a la exposición de Juan Calvino y daba la solu- 
ción católica a cada dificultad. Además de la edición 
francesa, había una versión latina para uso escolar; 
preparó también un Peri! catéchisme para niños pe- 
queños. Cuando cambiaron las circunstancias, el 
catecismo de A cedió ante los mejores de Canisio y 
Roberto *Belarmino. El defecto del catecismo am- 
pliado de A estaba en su excesivo énfasis por las 
cuestiones polémicas y conocimiento religioso, en 
menoscabo del fomento de la piedad. 

Prescindiendo de tales defectos en la obra de A, 
él más que ningún otro echó los fundamentos del 
crecimiento de la CJ en Francia. 


OBRAS: Catéchisme et sommaire de la religion crestien- 
ne (Lyón, 1563). De la vraye, reale et corporelle presence de 
Jesus-Christ au Sainct Sacrement de 'Autel... (Lyón, 1565). 
Des sacrements de 'Église catholique et vray usage d'iceux 
(París, 1567). Jean Gerson de l'Imitation de Jesus-Christ 
(Lyón, 1570). Discours du Sainct Sacrement de marriage... 
(París, 1572). Du sacrament de penitence et de l'extresme- 
onction (Lyón, 1574). [Diálogo sobre CJ), FontNarr 3:249- 
320. 


BIBLIOGRAFÍA: Brano, F. J., P. Emundus Augerius, S.J. 
«Frankreichs Canisius» in seinem religiósen und sozialen 
Wirken zur Zeit der Hugenotten (Cleve, 1903). Íb., Die Kate- 
chismen des Emundus Augerius, S.J., in historischer, dogma- 
visch-moralischer und katechetischer Bearbeitung (Friburgo, 
1917). Darmases, C. DE, «La preparación de los jesuitas al 
apostolado según el diálogo del P. Emond Auger», Manresa 
52 (1980) 351-366. Dorscnv, J., La vie du Pere Emond Auger, 
confesseur et prédicateur de Henri 111 (Avignon *1828). Fou- 
QUERAY, 1 y 2. MARTIN, A., Henry 111 and the Jesuit Politicians 
(Ginebra, 1973). Íb., «The Jesuit Emond Auger and the Saint 
Bartholomews Massacre at Bordeaux: The Final Word?», 
en J. FrieomaN (ed.), Regnum, Religio et Ratio (Kirksville, 
Mo,, 1984) 117-124. Penxor, M., «L'univers spirituel du pére 
Edmond Auger», RevHistEglise France 75 (1989) 103-114. 
PoLcár 3/1:180, SommervoceL 1:632-642; 8:1706. DBF 4:504- 
511. DHGE 5:378-383. 





J. P. DONNELLY 


AUGERY, Humbert [Nombre chino: HONG Duz- 
hen]. Misionero, superior. 

N. 1618, diócesis de Vienne, Francia; m. 7 julio 
1673, Hangzhou (Zhejiang), China. 

E. 20 septiembre 1634, Avignon (Vaucluse), 
Francia; o. antes de 1649; ú.v. 30 junio 1652, Car- 
pentras (Vaucluse), Francia. 

Después de enseñar gramática y retórica, salió 
(1654) para China pasando por Persia, India y 
Siam (Tailandia), con Jacques *Le Favre, Adrien 
*Greslon y dos más (muertos antes de entrar en 
Goa [India)). Llegado a China el 5 noviembre 1656, 
fue a Shanghai (1657) y a Hangzhou (agosto 1658). 
Durante su viceprovincialato (1661-1664), acabó de 
construir (1663) la iglesia, comenzada por Martino 
*Martini en Hangzhou, donde había más de mil 
cristianos. 





AULNEAU DE LA TOUCHE 


270 





Durante la «Persecución de los Cuatro Regen- 
tes», instigada por el astrónomo musulmán Yang 
Guangxian contra Johann Adam *Schall, A fue me- 
tido en prisión, probablemente en 1665, con cadenas 
que le impedían caminar o estar de pie. Entonces, 
un «humor malsano» (veneno) se extendió por su 
cuerpo, causándole gran dolor. El mandarín, te- 
miendo que muriera, lo hizo trasladar a su propia 
casa, donde A no mejoró. En 15 abril 1665, como 
parte de la sentencia contra Schall, fueron cerradas 
todas las iglesias católicas, y los misioneros envia- 
dos a Beijing/Pekín. A empezó su viaje en situación 
tan crítica que sus compañeros daban por cierto que 
moriría en el camino. Durante éste, A sufrió unas 
convulsiones extrañas, que, sin embargo, parecen 
haberle hecho desaparecer el veneno causante de su 
enfermedad y, en pocos días, pudo mantenerse en 
pie. Llegaron a la capital a fines junio 1665. 

Todos los misioneros extranjeros, que se habían 
reunido en Pekín, fueron exilados, excepto los cua- 
tro que residían en la capital (Schall, Ferdinand 
*Verbiest, Ludovico *Buglio y Gabriel de Ma- 
galháes). Al llegar a Guangzhou/Cantón, fueron in- 
ternados. Acabada la reclusión en 1671, A regresó a 
Hangzhou, donde murió dos años después. 


BIBLIOGRAFÍA: DeHerone 18. GreLoN, A., Histoire de 
la Chine (París, 1671). Prister 286. SinFran 7:711 


J. DEmERGNE (+) 


AULNEAU DE LA TOUCHE, Jean-Pierre. Misio- 
nero, victima de la violencia. 

N. 21 abril 1705, Moutiers-sur-le-Lay (Vendée), 
Francia; m. 8 junio 1736, Massacre Island (Minne- 
sota), EE.UU. 

E. 12 diciembre 1720, Burdeos (Gironde), Fran- 
cia; o. 1733, Poitiers (Vienne), Francia. 

Fue el mayor de cinco hermanos; uno de ellos fue 
jesuita, otro sulpiciano y una hermana religiosa. Du- 
rante su formación jesuita, estudió filosofía (1722- 
1725) en Pau, donde más tarde enseñó, así como en 
La Rochelle (1726-1728) y Poitiers (1728-1730). Asi- 
mismo, cursó la teología (1730-1734) en Poitiers. 

Tras una navegación difícil en el Ruby, llegó a 
Quebec el 12 agosto 1734. En 1735 fue designado ca- 
pellán de la expedición de Pierre Gaultier de la Vé- 
rendrye, que buscaba el océano al oeste. Pero A te- 
nía la misión de encontrar «nuevos salvajes nunca 
vistos» por europeos. La expedición partió de Mon- 
treal el 21 junio y el 28 julio, de Michilimackinac (is- 
la de Mackinac, Michigan, EE.UU.) tras un descan- 
so de ocho días. Se prosiguió el viaje unas 300 
leguas, casi siempre en medio del humo y las llamas 
del bosque incendiado por los indios. Por fin, el 23 
octubre los expedicionarios entraron en Fort Saint- 
Charles, construido en 1732 en el lago de los Bos- 
ques. El plan de A era continuar otras 250 leguas, 
hasta llegar a los indios mandanes, entre los cuales 
pensaba estudiar su lengua y informarse sobre estos 
sedentatios, que tenían caballos y cazaban búfalos; 
nunca llegaría a ellos. 

En la primavera de 1736, queriendo visitar a Jean- 
B. *Saint-Pé, acompañó a Jean-B. Gaultier, hijo del 


explorador, en su ida a Michilimackinac en busca de 
provisiones. En su primera noche de viaje (8 junio 
1736), fueron atacados por una banda de indios siux, 
que decapitaron a todos los del grupo en una isla al 
oeste del lago de los Bosques. Sus cuerpos fueron en- 
contrados el 20 junio al enviar Le Vérendrye una par- 
tida para recuperar los de su hijo y del sacerdote, así 
como las cabezas de los demás. Todos fueron ente- 
rrados en la capilla de Fort Saint-Charles. La matan- 
za acabó con la misión entre los mandanes. 


BIBLIOGRAFÍA: Camrset, Pioneer Priests 3:243-264. 
Dessarpiws, P., «Le projet de mission du Pere Aulneau chez 
les Mandanes», Société Canadienne d'Histoire de V£glise 
Catholique, Rapport (1948-1949) 55-69. FiLioN, J. M., «The 
Finding of the Body of Father John Peter Aulneau, S.J.,, 
WL 38 (1909) 16-36, Paouin, J., «The Discovery of the Relics 
of the Reverend Jean Pierre Aulneau, S.J.», Historical Re- 
cords and Studies 5 (1907-1909) 488-503. PoLcár 3/1:181. 
SHananas, E. A., Minnesota's Forgotten Martyr (Crookston, 
1949), Tourin, R., «Le Pere Jean Pierre Aulneau», LBasCan 
5 (1951) 85-96. DBC 2:41-42. DBF 4591. 








L. CampEav 


AURIAULT, Jules. Predicador, teólogo. 

N. 19 febrero 1855, Brie (Deux-Stvres), Francia; 
m. 18 mayo 1934, Champrosay (Seine-et-Oise), 
Francia. 

E. 28 septiembre 1881, Aberdify (Gwynedd), Ga- 
les; o. 15 junio 1878, Poitiers (Vienne), Francia; h 
2 febrero 1895, París, Francia. 

Ordenado para la diócesis de Poitiers, consiguió 
el doctorado en teología y la licenciatura en derecho 
canónico. Después del noviciado en la CJ, enseñó fi- 
losofía en St Hélier, y teología dogmática (1886- 
1904) en el Institut Catholique de París. Desde 1896 
fue protector fiel de la congregación Enfants de Ma- 
rie du Sacré Coeur. En 1903, algunos sectarios pro- 
movieron un alboroto para impedirle predicar en 
Belleville, pero la audiencia de fieles ganó la causa. 
En esta época de turbulencias religiosas, A supo di- 
rigir (1906-1930) con prudencia, como superior, va- 
rias residencias jesuitas en París. Desde 1919 hasta 
su muerte, fue profesor de la recién establecida cá- 
tedra de teología mariana en el Institut Catholique. 
Además de profesor, fue un predicador muy estima- 
do, que tuvo las tandas de adviento y cuaresma y dio 
muchos ejercicios (sobre todo, a religiosas), así co- 
mo conferencias los viernes de cuaresma en Notre 
Dame (publicadas más tarde). Su dirección espiri- 
tual era muy apreciada por gentes de los más diver- 
sos ambientes. Fue amigo personal del autor Joris- 
Karl Huysmans. Fue viceprovincial en 1923. Se 
comprende fácilmente que el cardenal Jean Verdier 
pudiera decir en público: «Por todas partes en mi 
diócesis, encuentro las huellas benéficas del P. Au- 
riault». 


OBRAS: Les vraies forces, 12 v. (1901-1909). 


BIBLIOGRAFÍA: 0'HérowviLte, P., Le Pére Auriault (Pa- 
rís, 1941). DucLos 29. J£cLor, C., Routes spirituelles (París, 
1937) 277-318. Potcár 3/1:181, DIP 1:987 
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AURIEMMA (ARIEMMA), Tommaso. Operario, 
escritor espiritual. y sl 

N. 1614/1615, Nápoles, Italia; m. 26 noviembre 
1671, Nápoles. 

E. 20 noviembre 1632, Nápoles; o. 1640, Nápo- 
ú.v. 1 noviembre 1647, Salerno, Italia. 

Había estudiado la filosofía antes de entrar en la 
CJ. Tras el noviciado, siguió aún un año en Nápoles, 
y enseñó gramática y fue prefecto de la *congrega- 
ción mariana del colegio de L'Aquila por dos años 
(1635-1637). Empezó la teología en Nápoles en 
1639, mientras se encargaba de la Congregación del 
Ángel Custodio en la casa profesa, Parece que fue or- 
denado sacerdote al fin de su segundo de teología. 
Acabada ésta, fue operario (1643-1645) en el colegio 
de Tropea e hizo su tercera probación en Castella- 
mare di Stabia. Destinado (1647) al colegio de Sa- 
lerno, leyó tres años *casos de conciencia y fue pre- 
fecto de la congregación. En 1649, regresó a Stabi 
donde fue ministro, predicador y prefecto de la igle- 
sia. Finalmente, estuvo en el colegio SantIgnazio de 
Nápoles (1651-1671) hasta su muerte. Estos veinte 
años constituyen la época más característica de su 
vida y precisamente como escritor, a pesar de que 
los catálogos de la provincia sólo se refieren a A co- 
mo predicador, confesor y director espiritual. 

Su producción literaria se centra en las devo- 
ciones a Cristo y la Virgen Maria. Su obra Stanza 
dell'anima nelle piaghe di Gesú tuvo varias ediciones, 
y se tradujo al alemán y parcialmente al castellano, A 
da lo mejor de su estilo, erudición e intuición espiri- 
tual. Se dirige al lector para despertar en él un amor 
ferviente y constante a Cristo Jesús, en cuyas llagas le 
invita a morar sin interrupción. Para lograrlo expone 
las excelencias de esta devoción y sus ventajas. Las 
citas de autores espirituales, Santos Padres y Escri- 
tura son muy frecuentes y bastante precisas. A unas 
consideraciones generales (cap 1-6) se añaden aspec- 
tos más concretos: oir la misa, examen de conciencia 
y Otras muchas (cap 7-23). Luego, presenta su doc- 
trina como tema de meditación, una cada día por 
cinco semanas, Termina la primera parte con un co- 
mo apéndice: «las llagas de Jesús, morada del alma 
en la muerte». La segunda parte es una serie de «fa- 
vores» que la devoción ha hecho a la Iglesia univer- 
sal. Dedica el capítulo 9 a los dones concedidos a al- 
gunos jesuitas, un panegírico de la CJ, aunque sin 
exclusivismo. Le sigue en importancia su Affetti 
scambievoli tra la Vergine Santissima e i suoi devoti, 
también de gran éxito, con muchas ediciones en los 
siglos xvi y xx, así como traducciones al latín, ale- 
mán y francés. De objetivo y dinámica interna seme- 
Jante al anterior, su figura central es la Virgen María. 

Dentro de la tendencia panegirista, mantiene la 
moderación y sentido teológico, y con los límites 
Propios del género «devoto», su obra es equilibrada 
y enriquecedora, si bien tanto Á como sus libros han 
caído hoy día en un olvido inmerecido. 


OBRAS: Stanza dell'anima nelle piaghe di Gesíi Cristo 
(Nápoles, 1651). Afferti scambievoli tra la Vergine Samtissi- 
Pa e i suoi divoti (Nápoles, 1657). Vita e grazie di S. Anna 
genetrice della gran madre di Dio, Maria (Nápoles, 1668). 


les; 





Meditazioni divise per tutti i giorni della settimana... (Vene- 
cia, 1696) 


BIBLIOGRAFÍA: Guisert, Spirítualité 389. Sommervo- 
GEL 1:662-666; 8:1710. DS 1:1138. DB] 4:591-592. 





A. QUERALT 


AUSTIN, John. Misionero, educador, predicador. 

N. 12 abril 1717, Dublín, Irlanda; m. 29 septiem- 
bre 1784, Dublín. 

E. 27 noviembre 1735, Nancy (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; o. 22 septiembre 1747, Reims 
(Marne), Francia; ú.v. 2 febrero 1753, Dublín. 

Se dice que Jonathan Swift, deán de la catedral 
de St Patrick de Dublín, al enterarse de la aptitud del 
joven A para los versos latinos, mandó llamar a sus 
padres y les dijo: «enviadlo a los jesuitas, que lo ha- 
rán un hombre». Probablemente, A asistió a la es- 
cuela de clásicos que habían abierto (1718) los je- 
suitas Milo Byrne y Michael Murphy en la sección 
norte de Dublín. 

Entrado en la CJ en Francia, estudió dos años de 
filosofía en Pont-2-Mousson y enseñó (1739-1744) 
en el colegio de Reims. Terminada la filosofía, cursó 
dos años de teología, también en Reims, y la com- 
pletó en el Colegio Máximo de Poitiers mientras vi- 
via en el Colegio Irlandés que dirigían los jesuitas, 
donde fue prefecto de disciplina. 

De vuelta en Irlanda (1750), ejerció toda su labor 
misional en Dublin. Fue asistente del sacerdote dio- 
cesano, John Murphy, en la iglesia Saints Michael 
and John. Diez años después, abrió, junto con 
Murphy, la que se hizo célebre escuela de clásicos en 
Saul's Court, alma máter de muchos futuros sacer- 
dotes diocesanos de Dublín y de jesuitas, antes y des- 
pués de la *supresión de la CJ (1773). 

Además de sus obligaciones en Sts Michael and 
John y en la escuela de clásicos en Saul's Court, se 
dedicó al ministerio de predicar sermones sobre la 
caridad. Su elocuencia en el púlpito le aseguró la 
acogida en cualquier parte de la diócesis donde se 
habían de obtener fondos para financiar obras cari- 
tativas. Michael Blake, uno de sus antiguos alumnos 
y más tarde obispo de Dromore, hizo el siguiente 
elogio sobre el celo de su antiguo maestro: «dividía 
el tiempo entre sus grandes deberes de tal modo que, 
cuando pensamos en su labor para instruir la juven- 
tud, nos maravillamos de que tuviera tiempo para 
ninguna otra cosa; y cuando vemos su esmero en la 
predicación y el confesonario, nos sorprende que la 
fuerza y capacidad de un hombre pudieran cumplir 
tales excesos de dedicación». 

Suprimida la CJ, se incardinó en la diócesis de 
Dublín. Fue enterrado en el cementerio de la iglesia 
de St Kevin y, cuando éste se convirtió en parque pú- 
blico en el decenio de 1960, su tumba se preservó in 
situ por orden de la Corporación de Dublín. Allí pue- 
de leerse todavía este elogio: «Pius, devotus, indefes- 
sus, apostolicis confectus laboribus. Divites admo- 
nuit, pauperes sublevavit, iuventutem erudivit, 
orphanis loco parentis fuit, de omni hominum gene- 
re meruit, omnibus omnia factus». 
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BIBLIOGRAFÍA: Fixecan, F., «Fr. John Austin, S.J.: 
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P. O'FIONNAGAIN (+) 


AUSTRALIA. _L La primera misión jesuita en Aus- 
tralia fue establecida por dos austríacos, Alois *Kra- 
newitter y Maximilian *Klinkowstróm, el 8 diciem- 
bre 1848. Ya en 1588, el jesuita español José de 
*Acosta, en su obra Natura Novi Orbis, había postu- 
lado la existencia de un gran continente en el sur, la 
terra australis, «como contrapeso de Asia» y en 1630 
el jesuita italiano Cristoforo *Borri intentó persua- 
dir a la Congregación de Propaganda para que en- 
víase sacerdotes a evangelizar el Pacífico del sur, pe- 
ro en vano. En 1799, esta misma congregación 
encomendó a un grupo de religiosos, compuesto so- 
bre todo por antiguos jesuitas, la conversión de los 
aborígenes australianos. 

Australia fue colonizada por protestantes de 
Gran Bretaña desde 1788, con una serie de presidios 
y luego con las colonias de Nueva Gales del Sur, Van 
Diemen's Land (Tasmania), Swan River Colony 
(Australia occidental), Moreton Bay (Queensland), 
Victoria y Australia del Sur. Hacia 1834, las oportu- 
nidades ofrecidas por el gobierno inglés en estas co- 
lonias atrajeron la atención del jesuita inglés Ran- 
dall *Lythgoe, quien fue más tarde puesto (1841) al 
frente de la provincia restaurada de Inglaterra. En 
vista a la evangelización misionera de la India y Chi- 
na, éste propuso que la CJ abriese un colegio en 
Swan River Colony, fundado (1829) en la costa occi- 
dental del continente, y trató de interesar a los je- 
suitas belgas en ella. Desde 1838, Charles Lovat tra- 
bajó independientemente en Nueva Gales del Sur, 
bajo el arzobispo John Bede Polding. 

En 1848, año de revoluciones en Europa, los je- 
suitas austríacos fueron dispersados. Franz Wei- 
kert, un labrador rico e idealista hondamente cató- 
lico, pidió al provincial de Austria capellanes para 
viajar con su comunidad de colonos, que iban a es- 
tablecerse en el sur de Australia. Reunió a unos 150 
emigrantes y zarparon de Hamburgo (Alemania) el 
15 agosto 1848. Sin previo aviso e inesperadamen- 
te, los dos jesuitas austríacos (Kranewitter y Klin- 
kowstróm) se presentaron con una carta del arzo- 
bispo de Múnich para Francis Murphy, nombrado 
primer obispo de Adelaida en 1845, El plan de Wei- 
kert sobre los colonos fue un desastre, por lo que 
los padres comenzaron a trabajar en las ciudades 
con los católicos alemanes e irlandeses dispersos y 
establecimientos mineros de la colonia. En su tra- 
bajo, recibieron una ayuda considerable de los HH. 
Georg Sadler y Johann *Schreiner, que llegaron en 
1849. 

Klinkowstróm cayó enfermo y volvió a Europa, 
donde presentó un informe al P. General Juan Roo- 
thaan. Kranewitter había establecido (hacia 1851) 
una comunidad jesuita en Sevenhill, cerca de Clare, 
a la que se unió Josef *Tappeiner en 1852. El descu- 
brimiento de oro en la colonia cercana de Victoria 


desorganizó la ya precaria economía del sur de Aus- 
tralía, privándole de gente y mano de obra. En 1853, 
Kranewitter fue por tres meses con una caravana de 
mineros a las minas de oro de Victoria, para aten- 
derles en sus necesidades espirituales y recoger fon- 
dos para la misión. Hacia 1855 se había comenzado 
la construcción de varios edificios y establecido un 
sistema regular de ministerios apostólicos. Entre los 
nuevos misioneros estaba Johann *Pallhuber, hom- 
bre de talento, que llegó en 1856, tras haber trabaja- 
do entre los mineros de Estados Unidos. En 1863, 
los jesuitas de Australia tenían en su zona una red de 
nueve centros, siete de ellos con iglesia o capilla y es- 
cuela primaria. Muchos más se establecerían des- 
pués en lo que sería la diócesis de Port Pirie. En 
1856 se había abierto un colegio en Sevenhill, que 
hizo también de seminario. Su primer estudiante 
fue Tenison Woods, más tarde famoso como erudito 
y cofundador, junto con Mary McKillop, de las HH. 
Josefinas. Otro fue Christopher Reynolds, futuro ar- 
zobispo de Adelaida. Para fines del decenio de 1850, 
los austríacos habían ya comenzado las obras que 
llegarían a ser las principales de la CJ en Australia: 
educación de la juventud y formación del clero, pre- 
dicación, ejercicios para sacerdotes y seglares y ex- 
tensa actividad pastoral y misionera. 

Sevenhill prosperó. Los hermanos jesuitas plan- 
taron huertas y tuvieron un gran éxito con las viñas. 
El primer vino se produjo en 1853 y los viñedos son 
aún de las labores más populares e importantes de 
la provincia de Australia. Hacia 1860 el colegio de 
segunda enseñanza florecía y el distrito se había he- 
cho base de operaciones de los misioneros, que via- 
jaban por toda una vasta zona al norte y oeste de 
Clare. Se hizo también noviciado jesuita y casa de 
estudios. Después de la fundación de la misión ir- 
landesa en Victoria (1865), se entablaron contactos 
regulares entre ellos y los jesuitas de Australia del 
Sur. Los fundamentos de la futura provincia de 
Australia se echaron el 5 marzo 1868, cuando tres 
jóvenes australianos llegaron al noviciado. Éstos se 
quedaron en Sevenhill para estudios preparatorios, 
y en 1871 los jesuitas irlandeses enviaron a su pri- 
mer novicio, John Mclnerney. De los veinticinco 
que hicieron el noviciado en Sevenhill entre 1868 y 
1884 nueve pertenecían a la misión irlandesa. Uno 
de los novicios australianos fue Donald McKillop, 
hermano de la madre Mary McKillop, de quien los 
jesuitas austríacos fueron amigos fieles en tiempos 
de crisis. 

En 1869 el obispo Lawrence Bonaventure Sheil, 
OSF, encomendó a los jesuitas austríacos la zona al 
este de Adelaida, que más tarde se conoció como la 
parroquia de Norwood; era tan grande, que casi for- 
maba una misión por sí misma. Johann *Hinteróc- 
ker construyó allí una hermosa iglesia y fundó una 
escuela antes de morir en 1872, cuando volvía de dar 
una tanda de ejercicios en Hobart (Tasmania). Kra- 
newitter pasó sus últimos diez años de vida en Mel- 
bourne, asistiendo a la comunidad alemana. Duran- 
te sus treinta y dos años en Australia, Kranewitter 
fue un fundador de la misión paciente e inteligente, 
y un sacerdote y confesor entregado y comprensivo- 
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Desde el principio, los australianos mostraron 
interés por la evangelización de los aborígenes. Ha- 
cia 1860, Hinterócker, animado por Kranewitter, co- 
menzó a trabajar con los negros de Dodnadatta, a 
unas 700 millas de Sevenhill. En 1843, cuando Pol- 
ding era aún el único obispo de Australia, la misión 
de los negros había sido encomendada a cuatro pa- 
sionistas, pero el trabajo era demasiado difícil para 
¿llos, y lo abandonaron. Los benedictinos españoles 
de New Norcia, en Australia occidental, habían con- 
seguido algo y uno de sus fundadores, Rosendo Sal- 
vado, fue nombrado obispo de Port Victoria, en el 
Territorio del Norte. En 1880, Anton *Strele, supe- 
rior jesuita en South Australia, ofreció sus servicios 

a satisfacer los deseos de León XIII, que había 
solicitado un esfuerzo misionero más intenso con 
los negros. Sin dificultad, Salvado cedió su diócesis 
a Strele, que fue nombrado administrador apostóli- 
co. Al mismo tiempo, los jesuitas irlandeses planea- 
ban una misión con los aborígenes de Queensland. 
En 1882, Strele embarcó para Melbourne camino de 
Palmerston (Darwin), en el Territorio del Norte. 

La misión jesuita entre los negros abarcaba cua- 
tro puestos, uno en Palmerston y tres a lo largo del 
río Daly, y duró de 1882 a 1899. Seguía el modelo de 
las *reducciones jesuitas de Paraguay, pero en cier- 
to sentido era única, porque los jesuitas tenían que 
tratar con nativos que no habian experimentado aún 
la presencia de blancos. La actitud del gobierno, 
aunque paternalista, no era ni coherente ni con- 
sistente. El trabajo de los jesuitas consistía en pues- 
tos pequeños, situados en tierras habitadas por tri- 
bus, que preservaban sus lenguas locales y ponían el 
énfasis en el canto, música y actividades comunita- 
rias. La misión estaba muy aislada, era dura e in- 
grata y las líneas de comunicación muy primitivas. 
Strele era optimista, e incluso ingenuo, mientras 
que su sucesor, Mckillop, era un realista, rayando en 
Pesimista, que casi se hundió con tanto esfuerzo. 
Los jesuitas se encontraron con una atmósfera muy 
difícil y al final se desanimaron por lo que conside- 
raron como un «fracaso» pleno. Antropólogos y es- 
pecialistas modernos han modificado este juicio e 
indican las notables virtudes de la empresa, aunque 
admitiendo los fallos del método misional de enton- 
Ces, en el que los pastores llegaron «a enseñar, no a 
aprender». Ciertamente, los jesuitas querían a sus 
Cristianos y éstos a ellos, pero abundaron malenten- 
didos y amarguras. Hacia 1895, se trató la posibili- 
dad de fusionar las misiones austríaca e irlandesa en 
Australia y se confiaba que más personal podría sal- 
var la situación en el Territorio del Norte. El envio 
de dos *visitadores en años sucesivos para valorar la 
Situación, e inundaciones espantosas en 1899, ayu- 
daron a decidir la cuestión. El P. General Pedro 
Beckx obtuvo permiso de la Congregación de Propa- 
Banda para cerrar la misión, que queda aún como 
Uno de los logros de la provincia de Austria; envió 
Miembros al extranjero a mediados del siglo xix, pe- 
ro los necesitaba al final de siglo, cuando la misión 
a los aborígenes habría prosperado con mayor nú- 
Mero de ellos. Hasta 1901, cincuenta y nueve padres 
y hermanos jesuitas habían trabajado en Australia 


del Sur y el Territorio del Norte. En 1862, James Ali- 
pius Goold, OSA, obispo de Melbourne, invitó a Tap- 
peiner a dar ejercicios en Victoria. Aunque la super- 
visión de la iglesia de Nueva Gales del Sur, la colonia 
más antigua, estaba en manos del benedictino inglés 
Polding, que era metropolitano de Australia desde 
1842, la población católica de las colonias australia- 
nas tenía una aplastante mayoría irlandesa (una ter- 
cera o cuarta parte del total), en especial entre los 
obreros y clases más pobres. Hacía ya años que se 
había intentado en Victoria y en Nueva Gales del Sur 
despertar el interés de los jesuitas irlandeses, que 
formaron una provincia en 1860, con Joseph *Len- 
taigne como primer provincial. Goold les invitó 
(1859) a encargarse de la escuela de la catedral y del 
seminario, St. Patrick's. Su diócesis ocupaba todo el 
territorio de Victoria, cuya población y prosperidad, 
a causa del descubrimiento de oro, podían ya com- 
pararse con las de la primera colonia. Cuando los je- 
suitas llegaron, Melbourne tenía una población de 
unos 150.000, con 30.000 católicos. En 1864, el arci- 
preste John Joseph Therry, que desde 1819 había si- 
do el primer sacerdote irlandés oficialmente diputa- 
do para trabajar en Nueva Gales del Sur, dejó en su 
testamento a la provincia irlandesa como su mayor 
beneficiario, «para fines religiosos, caritativos y edu- 
cativos». Las rentas de la hacienda no tenían que uti- 
lizarse precisamente en Nueva Gales del Sur. 

Cuando la provincia irlandesa aceptó (1865) la 
invitación de Goold, Lentaigne, acompañado de 
Kelly, embarcó en el Great Britain, y llegó a Mel- 
bourne el 21 septiembre. Goold recibió a los jesuitas 
con gran afecto, y esperaba que ellos se ocupasen de 
la educación «como su labor principal». Como hom- 
bre de valor y previsión, Goold había sido testigo 
desde 1848, de grandes progresos en Victoria y ha- 
bía intentado de veras enfrentarse con las nuevas ne- 
cesidades. St. Patrick's College se abrió en 1854, en 
un terreno cedido por el gobierno, cerca de la cate- 
dral, que se había construido en 1850, pero para 
1862 tuvo que cerrarse. Este fue restablecido con 
éxito por los jesuitas irlandeses. Joseph *Dalton, su- 
perior de la misión, llegó con sus compañeros en 
abril 1866. Dalton, que había sido rector de St. Sta- 
nislaus' College, Tullamore (Irlanda), era un pionero 
impetuoso y dinámico de gran energía, cuyas em- 
presas caracterizan el estilo aventurero de la misión 
al principio y cuyas fundaciones forman el substra- 
to del trabajo jesuita en Australia. Él fue la figura 
clave para establecer los cuatro colegios y así definir 
la orientación del apostolado. Goold pronto le per- 
suadió a que formase candidatos para el clero dio- 
cesano en St. Patrick's, donde William Kelly enseña- 
ba filosofía y teología, al tiempo que polemizaba con 
el reverendo J. E. Bromby, director protestante del 
colegio de Melbourne. A Dalton le fue confiado tam- 
bién el cuidado pastoral de una zona muy vasta al- 
rededor de Richmond, donde vivían algunos de los 
seglares más ilustres. Con la ayuda de W. W. War- 
dell, alumno convertido de Pugin, se comenzó 
(1868) la construcción de la grandiosa iglesia Saint 
Ignatius, que podía acomodar, sentados, a casi todos 
sus 4.000 feligreses. 
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Lentaigne, Kelly y otros querían un centro e igle- 
sía urbana como los de Gardiner Street en Dublín y 
Farm Street en Londres. Lentaigne, desanimado, 
volvió a Irlanda en marzo 1868. Aunque las decisio- 
nes dependían del provincial de Irlanda, bajo el 
general en Roma (la misión australiana dependió 
durante mucho tiempo de Irlanda, tanto económica- 
mente como en personal), Dublín estaba a más de 
12.000 millas de Melbourne. La correspondencia re- 
sultaba muchas veces lenta y difícil. Hacían falta 
permisos, pero superiores dinámicos como Dalton y 
John *Ryan conseguían que prevaleciesen sus ideas, 
aunque de vez en cuando vacilaban o se encontra- 
ban con oposición local. La provincia de Irlanda fue 
siempre generosa con la misión australiana, envian- 
do allá algunos de sus hombres mejor formados y de 
más valer. Entre 1868 y 1895, seis de los provincia- 
les irlandeses fueron a trabajar a Australia, cinco de 
ellos como superiores de la misión. En Melbourne, 
Dalton construyó otras capillas, escuelas e iglesias, 
incluida la de la Immaculate Conception, Hawthorn, 
que se hizo parroquia independiente jesuita en 1878, 
Como las peticiones para un internado crecían, se 
compraron terrenos (1871) en Kew y se construyó 
Xavier College, inaugurado en 1878. Mientras tanto, 
Dalton había ayudado a Goold a reorganizar la dió- 
cesis de Auckland, en Nueva Zelanda. Más tarde fun- 
dó un colegio en Dunedin (1878-1883), dirigido por 
Joseph O'Malley, de grandes dotes y antiguo prefec- 
to de estudios de St. Patrick's. Dalton y otros jesui- 
tas intervinieron en los grandes debates sobre la im- 
plantación de una educación libre, secular y 
obligatoria en las colonias australianas, defendiendo 
las orientaciones de los obispos, que llevó a la crea- 
ción y crecimiento en Australia de un sistema de 
educación separado e independiente. Los jesuitas 
mismos crearon un estilo de educación apto para 
enriquecer la situación social y académica de sus 
alumnos, capacitándoles para entrar más fácilmente 
en los rangos profesionales de la sociedad colonial. 
El resultado de los exámenes era bueno, se fomenta- 
ban deportes como criquet y remo, así como debates 
literarios y teatro, pero se daba la preferencia a su 
formación moral y espiritual por medio de *congre- 
gaciones marianas, ejercicios espirituales y liturgia 
eucarística, 

En 1865, Polding había ofrecido a los jesuitas 
que se encargasen de St. John's College en la Uni- 
versidad de Sydney, y el ofrecimiento fue repetido 
en 1870, Pero por falta de personal, Dalton tuvo que 
rehusar, aunque sugiriendo que la provincia de In- 
glaterra podría estar interesada en dirigirlo, y quizás 
también en abrir un internado. Cuando Roger Bede 
Vaughan, OSB, sucedió a Polding in 1877, se dio 
cuenta que el bello sueño de éste había acabado y 
que la Lyndhurst Academy, la esperanza de Polding 
para una preeminencia educacional, estaba arruina- 
da, habiendo fallado «económica, moral y material- 
mente». Pese a que su hermano Herbert”, entonces 
obispo de Salford, se había enfrentado con los jesui- 
tas ingleses por causa de un colegio en Manchester, 
Vaughan quería llevar a los jesuitas a Sydney. En 
1877, el P. General Beckx dia permiso a Thomas 


*Cahill, superior de la misión, para negociar con 
Vaughan, que mostró una amabilidad extrema. Sin 
pérdida de tiempo, Dalton consiguió la posición pri. 
vilegiada que había tenido antes en Melbourne con 
Goold. Se hizo cargo de la parroquia en North Sho. 
re, estableció el colegio de St. Aloysius en St, Kilda 
House en 1879 y, empleando lo que quedaba del le- 
gado de Therry, adquirió una propiedad magnífica 
para el internado de St. Ignatius, Riverview, que se 
inauguró en 1880 y que pronto se hizo una de las 
más famosas obras jesuitas. Su espíritu inicial y su 
enseñanza, con hombres como Patrick Keating, 
Charles O'Connell y Joseph O'Malley, le merecieron 
la lealtad inquebrantable de Christopher Brennan, el 
famoso poeta y clasicista australiano. 

El provincial de Irlanda, Luigi *Sturzo, expresó 
sus dudas justificadas acerca de las ideas expansio- 
nistas de Dalton, a quien sucedió en 1883 como su- 
perior de la misión, y pronto tuvo que enfrentarse 
con crecientes peticiones para más colegios y parro- 
quias jesuitas. Decidió consolidar el trabajo y fo- 
mentar vocaciones, insistiendo sobre todo en un mi- 
nisterio más profundamente espiritual. En 1884 
abrió un noviciado en Vaucluse, Melbourne, trasla- 
dado a Xavier College en 1886, y ubicado en Loyola, 
Greenwich (Sydney) desde 1890, menos los años 
1908-1914, cuando los novicios se enviaron a Euro- 
pa. St. Aloysius School fue trasladado de St. Kilda 
House, Surry Hills, en 1883, y en 1902-1903, en con- 
tra de los deseos del provincial irlandés, que quería 
dejar esta obra a Milson's Point, en la orilla norte del 
puerto, como parte de la obra de consolidación de 
J. Ryan. 

En 1886, Michael *Watson fundó el Messenger of 
the Sacred Heart, como revista del *Apostolado de la 
Oración. En seis meses alcanzó una suscripción 
mensual de 23.000. Una segunda revista de carácter 
devocional, Madonna, empezó a publicarse en 1887. 
Estas dos revistas, aún florecientes, fueron el inicio 
de la dedicación de la CJ al apostolado de la *pren- 
sa religiosa, por medio de libros, artículos y (en el si- 
glo xx) la radio. 

En los años finales del siglo x1x, Australia expe- 
rimentó una gran depresión económica y la culmi- 
nación del movimiento hacia la federación de las co- 
lonias, ya autónomas. Con gran acierto, la fusión de 
las misiones austríaca e irlandesa, que se había dis- 
cutido durante el decenio anterior, se realizó en 
1901, cuando la Commonwealth de Australia co- 
menzó a existir como nación. Cada misión tenía su 
carácter propio: la austríaca era más misionera y de 
estructuras sencillas, mientras que la irlandesa ha- 
bía fomentado instituciones de influencia, algunas 
de ellas bastante complejas y grandiosas. Pero las 
dos sufrían de falta de personal para atender 2 
tantas demandas. El primer superior de la misión 
integrada fue Ryan, un hombre exigente, de gran vi- 
sión y valor y, después de Dalton, la figura más im- 
portante y formativa entre los jesuitas de Australia. 
Al fusionarse ambas misiones, el número de miem- 
bros ascendió de 80 a 108 y las responsabilidades de 
Ryan incluían Sevenhill, Clare y Norwood. Entre és" 
tos había, como es natural, un buen número de su- 
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setos de edad avanzada, enfermos o incapacitados 
para un trabajo serio, pero Ryan fue incapaz de re- 
cortar la labor, pese a sus sinceros esfuerzos en el 
extranjero para interesar a otros. De hecho, aceptó 
(1902) la petición del cardenal Patrick F. Moran, 
que había solicitado un capellán para las tropas 
australianas enviadas a la guerra Boer (África del 
Sur) y mandó allí uno de sus mejores hombres, John 
Mclnerney. 

IL. En los primeros años del siglo xx, Australia 
experimentó una floración considerable de muchos 
apostolados jesuitas. En 1907, Edward *Pigot co- 
menzó su trabajo científico como sismólogo en el 
observatorio de Riverview, donde realizó una inves- 
tigación de fama internacional. El observatorio 
se convirtió en una obra de prestigio para la CJ, 
continuado más tarde bajo la dirección de William 
*0'Leary y Daniel *O'Connell (futuro director del 
Observatorio Vaticano y presidente de la Academia 
Pontificia de Ciencias). El ministerio variado de Ri- 
chard “Murphy incluía ejercicios en Greenwich, la 
fundación de grernios de carácter legal y médico, 
asociaciones de catequistas y enfermeras, y más tar- 
de Alcohólicos Anónimos. Esta última labor se con- 
tinuó años después con la Asociación Pionera de 
Abstinencia Total y en el momento actual un equipo 
de la provincia trabaja con alcohólicos en Greenva- 
le, Victoria. William *Lockington, un neozelandés 
enérgico, tuvo una carrera pública muy variada y 
fue nombrado (1917) superior de la misión; era gran 
orador y amigo íntimo de Daniel Mannix, arzobispo 
de Melbourne. Se dice que una de las conferencias, 
junto con Manníx, atrajo unos 20.000 oyentes en el 
Melbourne Town Hall. Su alianza con Mannix fue 
otro factor que impulsó la presencia jesuita hacia la 
capital del sur. 

Cada vez se veía más claramente que la actitud 
de la jerarquía local era esencial para el éxito o fra- 
caso del trabajo de los religiosos, como los jesuitas. 
En Sydney, ni el cardenal Moran ni el arzobispo Mi- 
chael Kelly fueron tan útiles como Goold y Vaughan 
lo habían sido, o como Mannix continuó siendo du- 
tante años en Melbourne. Había dificultades econó- 
micas en colegios y parroquias y la falta de personal 
£ra una preocupación constante. En 1915 un nuevo 
ofrecimiento de St. John's College, en Sydney, fue 
rehusado. En su lugar, con contribuciones de las pa- 
Troquias y una donación de 30.000 libras por parte 
de Thomas Donovan, se hicieron planes para abrir 
tn colegio universitario en Melbourne. Newman Co- 
llege, diseñado por Walter Burley Griffin, colega de 
Frank Lloyd Wright de Chicago y arquitecto de 
Camberra, capital de Australia, fue encomendado a 
eruditos jesuitas irlandeses, como Albert *Power yal 
Íinal Jeremiah “Murphy, cuyo rectorado legendario 
duró de 1927 a 1953. 

El patriotismo había sido parte de la inspiración 
educativa jesuita, de acuerdo con el espíritu de la 

Poca. Durante la 1 Guerra Mundial (1914-1918) 
Apuieron nuchos antiguos alumnos, bastantes de 
“09 .a Gallipoli (1915), El rector de Xavier, James 
Bad 'wyer, hermano de Sir Michael O'Dwyer, gober- 

ador del Punjab (India) y bastantes jesuitas fueron 
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capellanes militares, como tantos lo serían en la 
II Guerra Mundial. Irónicamente, a los jesuitas se 
les atacó como «leales» por falta de patriotismo du- 
rante las amargas y divisivas campañas sobre el ser- 
vicio militar en 1916-1918. Incluso durante el tiem- 
po de guerra hubo oportunidades de expansión. 
En 1915, James Duhig, entonces obispo auxiliar de 
Robert Dunne, arzobispo de Brisbane, invitó a Ryan 
a Queensland, que aceptó (1916) la parroquia de 
Toowong, pero en el decenio siguiente sus esperan- 
zas de que los jesuitas abriesen un colegio y acepta- 
sen la dirección de St. Leo's, el colegio universitario, 
se frustraron. Desde 1917, Lockington ayudó a Man- 
nix a establecer un seminario nacional y al final 
también su colegio regional en Werribee. Corpus 
Christi se inauguró (1923) con tres profesores jesui- 
tas y once alumnos. Ésta se haría una obra muy 
influyente, con profesores tan distinguidos como 
George O'Neill (antes profesor de la National Uni- 
versity de Irlanda) y directores tan famosos, como 
Henry Johnston y Charles Mayne. Cuando los obis- 
pos de Victoria abrieron un teologado en Glen Wa- 
verley (1960), se pidió a los jesuitas que se encarga- 
sen de él y de hecho lo hicieron, hasta el cambio 
introducido por el cardenal James Knox en 1972. 
Desde 1922, William *Hackett encontró amplio 
campo para su espíritu empresarial. Fundó (1925) 
en Melbourne la Biblioteca Central Católica, con 
conferencias y debates, que se hizo sitio de reunión 
y cuna de movimientos nacionales, como el aposto- 
lado seglar, Campion Society, la Acción Católica y 
otros grupos, como los asociados con el Catholic 
Worker. El jesuita inglés, Cyril C. *Martindale, visitó 
Australia por primera vez en 1928 con motivo del 
Congreso Eucarístico de Sydney, y sus escritos, jun- 
to con los de Hilaire Belloc, Guilbert K. Chesterton, 
Jacques Maritaín y otros, dieron un gran ímpetu al 
movimiento social católico. La encíclica de Pío XI, 
Quadragesimo Anno (1931) fue también una inspira- 
ción para una generación de líderes seglares, entre 
los cuales estaban Frank Maher y B. A. Santamaría. 
En el período entre la dos guerras mundiales, el 
aumento de vocaciones (que no sólo provenían de 
colegios jesuitas) hizo que la misión se convirtiese 
en viceprovincia (19 marzo 1931) independiente de 
Dublín, pero vinculada con ésta por una promesa de 
ayuda económica y de personal. Desde entonces, Ir- 
landa no tenía voz en la decisión de política jesuita 
de Australia sobre el personal. Era un tiempo de pro- 
funda depresión económica, pero el primer vice- 
provincial, John *Fahy (antes, provincial de Irlanda) 
comenzó (1932) la construcción de un noviciado, es- 
colasticado y casa de ejercicios en una única entidad 
en Loyola College, Watsonia (Victoria), de acuerdo 
con las directivas de la curia jesuita de Roma, según 
la cual las facultades de filosofía y teología habían 
de estar siempre unidas, formando un collegium ma- 
xímum, que pudiese ejecutar el plan de estudios 
eclesiásticos de Pío XI, fijado en la constitución 
Deus Scientiarum Dominus. En 1939, Fahy abrió el 
Canisius College en Sydney (Pymble). Estas dos ins- 
tituciones fueron para generaciones de novicios y es- 
colares su alma máter. Después del *Vaticano II, las 


AUSTRALIA 


276 





obras de Watsonia se abandonaron; el colegio se 
convirtió en un centro estatal de formación y la pro- 
piedad, en escuela. 

Tras la 1! Guerra Mundial hubo peticiones de 
más jesuitas de parte de casi cada obispo de Austra- 
lía. En 1947 se aceptó un serninario en Christchurch 
(Nueva Zelanda). El provincial, Austin Kelly, abrió 
St. Louis School en Australia occidental en 1948, y 
pronto comenzó a ejecutar planes expansionistas, co- 
mo Dalton lo había hecho antes. Aceptó Aquinas Co- 
llege en la Universidad de Adelaida en 1950, y el obis- 
po Duhig finalmente pudo realizar su aspiración: St. 
Leo en Brisbane en 1954. En 1954, a petición de su 
amigo, el arzobispo Redmond Prendiville, aceptó 
St. Thomas More College en Perth de Australia Occi- 
dental; este colegio y su capellanía se completaron 
cuando el arzobispo Guilford Young encomendó 
[1959] a la CJ la dirección del John Fisher College en 
Sandy Bay de Tasmania. Se abrió (1951) un colegio 
en Norwood, trasladado más tarde a Athelstone, y el 
Campion College, residencia universitaria (1957) pa- 
ra el progresivo número de escolares jesuitas en Kew. 
Mannix encomendó (1950) a la CJ el Institute of So- 
cial Order, cuyo fin principal era la formación en 
doctrina católica del creciente número de los que tra- 
bajaban en varias formas de apostolado social. Sus 
directores, Harold Lalor, James Muirhead y William 
G. Smith, ofrecían cursos y seminarios, y desde 1951 
editaron la revista mensual, siempre bien informada, 
Social Survey, de gran renombre y con buena tirada. 
Desde 1955 hasta que se cerró en 1975, el Belloc 
House de Kew publicó el Twentieth Century, que se- 
guía el modelo de la revista irlandesa Studies y de la 
inglesa The Month. La comunidad católica se dividió 
con los debates laborales de los años cincuenta, y el 
tono de la revista quedó afectado por la división po- 
lítica subsiguiente. En las años sesenta y setenta, la 
campaña en favor de la ayuda estatal para institucio- 
nes educativas católicas consumió mucho tiempo y 
energía. Jesuitas como Gregory F. Jordan, habían si- 
do prominentes en este campo, así como en los de- 
bates sobre cuestiones morales, legales y médicas 
suscitados por el divorcio, leyes familiares, aborto y 
bioética. 

El 1 noviembre 1950, Australia se constituyó en 
provincia. Animado por la abundancia de vocacio- 
nes, Kelly aceptó una misión en la región de Hazari- 
bagh-Palamau (India). Sin duda, éste fue uno de los 
desarrollos más dramáticos e importantes en la his- 
toria de la CJ en Australia. Desde 1952 casi cincuen- 
ta jesuitas australianos se habían enviado a la India 
y se había comenzado una amplia gama de obras 
con entusiasmo y éxito. En 1956 la misión se con- 
virtió en región independiente, bajo la autoridad del 
mismo Kelly y en 1971 se erigió la diócesis de Dal- 
tonganj, con el obispo George Saupin, jesuita de Ha- 
zaribagh. La labor en la India inflamó la imagina- 
ción de muchos en Australia, pero el flujo de 
vocaciones no continuó y los jesuitas de la provincia 
de Irlanda dejaron de llegar regularmente a Austra- 
lía. En 1948, de los 252 jesuitas en Australia, sólo 
cincuenta y cuatro eran irlandeses (entre los cuales, 
con todo, estaban el provincial, todos sus consulto- 


res, el maestro de novicios y ocho de los dieciséis 
superiores locales). El gran flujo de inmigrantes des. 
pués de la guerra cambió el carácter de la demogra. 
fía de Australia. Jesuitas húngaros, checos, polacos, 
letones, lituanos, italianos, malteses y españoles tra. 
bajaron espléndidamente con sus compatriotas, pe- 
ro se vio claramente (hacia 1960) que no bastaban 
para una cosecha tan abundante. 

El Vaticano Il, junto con las Congregaciones Ge- 
nerales XXXI y XXXII, iniciaron para los jesuitas 
australianos, como para los demás, una época de 
cambios profundos y, a pesar de las mejores inten. 
ciones, también de confusión. El número de miem- 
bros ascendió hasta 350 al final de los años sesenta, 
pero la inestabilidad de la situación trajo consigo 
muchas salidas de la CJ. Hacia 1982, no quedaban 
ya sino 280 jesuitas en la provincia, y actualmente 
unos 200. En 1968 volvió a confiarse St. Patrick's 
College a la diócesis y sus edificios se derribaron pa- 
ra construir oficinas diocesanas. En 1973, St. Louis 
School, in Perth, se unió con el convento de Loreto 
(IBVM) para formar el colegio mixto John XXIII, 
con una administración diferente. Canisius College 
de Pymble se convirtió en noviciado, tras el traslado 
de los teólogos al teologado jesuita de Parkville, cer- 
ca de Melbourne University. Se adaptaron los cursos 
eclesiásticos a las exigencias del mundo ecuménico 
de la Iglesia posconciliar, y los escolares jesuitas hi- 
cieron sus estudios en la United Faculty of Theology 
y en el Melbourne College of Divinity. Se hicieron 
más estudios especializados en Roma, Oxford, Cam- 
bridge y en Estados Unidos. Roma decidió (1968) 
pasar Australia de la asistencia inglesa a la de Asia 
Oriental, en cuyos grupos de coordinación los je- 
suitas australianos desempeñaron un papel impor- 
tante. 

Jesuitas australianos han trabajado en Tailandia, 
Filipinas e Indonesia. En 1980, Australia se hizo bre- 
vemente responsable de una misión en Pakistán. 
Desde 1967 ha estado también presente en Papúa 
Nueva Guinea, donde lan Dillon fue quince años ca- 
pellán de la nueva Universidad. Se abrieron una re- 
sidencia y casa de escritores en Camberra, donde un 
grupo de escolares hizo sus estudios en la Universi- 
dad Nacional Australiana (1968-1972). Se comenza- 
ron varios experimentos y obras sociales, en especial 
entre la población urbana más pobre y sin recursos, 
y entre los aborígenes de Townsville. La provincia 
dirige con éxito una casa internacional de tercera 
probación. Se han abierto colegios regionales dirigi- 
dos por jesuitas en Adelaida y Melbourne. Equipos 
de renovación pastoral en Melbourne y Sydney tra- 
bajan con el clero y seglares. Se ha inaugurado un 
instituto de espiritualidad ignaciana en el Canisius 
College de Pymble. La labor de renovación ha jnsis- 
tido sobre todo en los Ejercicios como instrumento 
apto de apostolado, Si a los primeros jesuitas aus- 
tralianos se les aconsejó non multa, sed multum, se 
percibe claramente hoy día que no faltarán oportu- 
nidades en los campos pastoral e intelectual en el fu- 
turo próximo. 
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J. J, Eoov 


AUSTRIA. Nota preliminar. La extensión de la an- 
tigua provincia de Austria comprendía territorios 
que hoy pertenecen a once países: Alemania, Aus- 
tria, Italia, Chequia, Eslovaquia, Ucrania, Rumania, 
Hungría, Croacia, Serbia y Eslovenia. Parece, pues, 
lo más indicado considerar a esta vasta provincia co- 
mo un todo, hasta la *supresión de la CJ en 1773. En 
la historia de la provincia en la CJ restaurada, se 
considerarán por separado estos territorios. 


L ANTIGUA 


L. SigLO xvI 


A) Primeras fundaciones en el imperio 
de los Habsburgos 


El primer jesuita que llegó a Viena fue Nicolás de 
“Bobadilla. A principios de 1542, había sido enviado 
con Claudio Jayo (*Jay) a Alemania, en el séquito del 
legado pontificio Giovanni Morone, asistente a la 
dieta de Espira. Allí conoció a Bobadilla el rey de 
Romanos Fernando, y probablemente con él llegó a 
Viena en junio 1542. Se hospedó, según la costum- 
bre de los primeros jesuitas, en el hospital público. 
Entró al servicio del nuncio Girolamo Verallo, con 
quien estuvo a fines de año en la dieta de Núrern- 
berg. Durante 1544 Bobadilla acompañó dos veces 
al Rey desde Viena a Praga; después del segundo de 
estos viajes, ya no volvió a Austria, y abandonó para 
Siempre Alemania en 1548. 

El Rey conoció a Jayo probablemente ya en Espi- 
ra en 1542, y con toda seguridad en Worms en 1545. 
Lo apreció tanto que lo quiso nombrar obispo de 
Trieste; pero Ignacio de Loyola pudo impedirlo. 
Cuando el Rey de Romanos decidió (1551) que los je- 
Suitas se establecieran en Viena, pidió a Ignacio ex- 
Dresamente a Jayo, que a la sazón estaba al servicio 

obispo de Augsburgo, cardenal Truchsef von 
Waldburg, La residencia de Viena fue la primera casa 
ES la CJ en el imperio, Era la expresión del encuentro 
E los objetivos básicos de ambas partes: Fernando 
Ceseaba profesores para renovar su universidad, y los 
Jesuitas Querían un centro para su apostolado en la 
uatégica ciudad de Viena. Para el Rey y para la CJ, 

Ejar el peligro protestante era lo esencial. Eviden- 


ciaron esta finalidad las primeras fundaciones en Eu- 
ropa central: Praga (reino de Bohemia en 1556; 
Nagyszombat (actual Trnava; reino de Hungría, hoy 
Eslovaquia) en 1561. La tendencia era clara. En 
los centros importantes de los reinos amenazados por 
el protestantismo y bajo la administración de los 
Habsburgos, se fundaron los primeros colegios de la CJ. 
Hasta junio 1556, los jesuitas que trabajaban en 
los países nórdicos dependían directamente del ge- 
neral Ignacio. Con una disposición (7 junio 1556) se 
crearon dos nuevas provincias: Alemania superior, 
con Pedro *Canisio como provincial, formada por 
Alemania meridional, Austria, Bohemia y Hungría; 
a estos tres últimos reinos se unieron pronto Polonia 
y Lituania, y se formó (18 diciembre 1562) la pro- 
vincia de Austria, El general nombró como primer 
provincial al belga Nicolas de Lanoy (1508-1581). 


B) Fases de crecimiento (1564-1600) 


1. fase (1564-1574). En los años sesenta y co- 
mienzo de los setenta, se dio una rápida expansión 
de la CJ hacia el este, en Polonia y Lituania. Se fun- 
dó Braniewo (1564), Pultov (1565), Vilna (1569) y 
Poznañ (1571). Este crecimiento llevó a la creación 
de la provincia de Polonia en 1574. En Bohemia hu- 
bo dos fundaciones notables: el escolasticado de 
Olomouc (1566) y el noviciado de Brno (1573). Pero 
el protestantismo se difundía también con fuerza 
hacia el sur del imperio. En el interior de Austria, en 
Graz, el archiduque Karl V luchaba con vigor contra 
la Reforma. Por eso, llamó también a los jesuitas y 
fundó para ellos (1573) una universidad. Pero los 
consejeros municipales de Graz eran ya protestantes 
y prohibieron a los estudiantes de la ciudad acudir a 
las clases de los jesuitas. Así, en los primeros cursos 
la mayoría de los estudiantes del colegio eran ale- 
manes, croatas y húngaros; de Graz había sólo un 
alumno. 


2.* fase: Transilvania (hoy en Rumania). En este 
principado aparecieron los jesuitas por primera vez 
en 1579, y permanecieron allí apenas un cuarto de 
siglo, y con interrupciones. La misión de Transilva- 
nia dependió un tiempo de la provincia polaca, des- 
pués se convirtió en viceprovincia, y por fin pasó a 
la provincia de Austria. Los jesuitas estuvieron ex- 
pulsados del principado desde 1588 hasta 1595. Ha- 
bían fundado el colegio de Kolozsvár-Cluj (1579), la 
residencia con escuela de Gyulafehérvár-Alba Julia 
(1581), el real y pontificio seminario de Kolozsvár y 
la residencia de Nagyvárad-Oradea Mare (1583). 

En 1591 Alfonso *Carrillo, vestido de sacerdote 
secular, fue enviado a Transilvania, a la corte del jo- 
ven príncipe Sigismund Báthory, para dirigir su 
educación. Después de que, en una batalla de políti- 
ca interior, fue derrotada la oposición filoturca, 
compuesta en su mayoría por protestantes y ana- 
baptistas, pudieron los jesuitas volver a Transilvania 
en 1595 y trabajar (siempre con grandes dificulta- 
des) hasta 1606, cuando fueron de nuevo expulsados 
por muchos años. 

3.* fase (1588-1600): expansión. Se abrieron seis 
colegios, tres residencias y tres estaciones misiona- 


AUSTRIA 


278 





les estables. Tres colegios se fundaron en Bohemia: 
Cesky Krumlov (1588), Chomutov (1591) y Jindñi- 
chúv Hradec (1596); uno en Hungría: Váralja- 
Klástor pod Znievom (1591), trasladado (1598) a 
Sellye-Sal'a nad Váhom; otro (1597) en Laibach-Liu- 
bliana (entonces Austria) y el sexto en Glatz-Klodz- 
ko en Silesia. Las residencias, en Hungría (Turóc, 
Váralja, 1598) y Austria (St. Bernhard y Millstatt, 
1600). Las estaciones misionales se fijaron en 
Wroclaw-Breslau (Silesia) en 1590, Daróc (Hungría) 
en 1600, y en Mezric (Bohemia) en 1600. En 1600 
había en la provincia de Austria trece colegios, tres 
residencias y dos estaciones misionales. 


C) Personal; miembros de la provincia 


Para fundar el colegio de Viena llegaron (1551) 
cuatro padres y doce escolares; a Praga fueron 
(1556) doce jesuitas (cuatro padres y ocho escola- 
res), y en Nagyszombat comenzaron (1561) el cole- 
gio dos padres, seis escolares y dos hermanos. En 
1561 había en los tres colegios de la provincia 78 je- 
suitas (17 padres, 48 escolares y 13 hermanos). An- 
tes de la creación de la provincia de Polonia (1574) 
había en la de Austria, ocho casas (sin contar Brno) 
con 63 padres, 128 escolares y 53 hermanos: un to- 
tal 244 miembros. A pesar de la división de la pro- 
vincia, el número de sus miembros creció en forma 
constante. En 1600 eran 18 casas con 141 padres, 
126 escolares y 98 hermanos, 365 en total. 

El origen de sus miembros mostraba en qué me- 
dida Austria dependía de la ayuda exterior. De sus 
358 jesuitas, cuyo origen consta con certeza, no lle- 
gaban a 175 los nacidos en territorios de la provin- 
cia. Además, había dentro de ella diferencias: 43 
procedían de Bohemia y Moravia, 32 de Silesia, y 21 
de Transilvania; uno de Carintia y otro de Ucrania 
Carpática, 2 de la Marca de Estiria, 6 de Hungría y 
7 de Friuli (hoy Italia). Del resto de los cinco territo- 
rios procedían entre 10 y 14 jesuitas. De Alemania, 
incluso de las zonas que habían aceptado la Refor- 
ma, había en Austria 112 jesuitas (el 31 por 100), la 
mayoría de Baviera 28, Wirttemberg 22 y el Tirol 
18. Provenían 71 (el 20 por 100) de otras doce na- 
ciones europeas, por ejemplo, 15 de Polonia, 12 de 
Bélgica, y 11 de Francia. 

Los superiores. Es curioso que de los primeros 
provinciales del siglo xv, ninguno era de la provin- 
cia; dos belgas, dos alemanes, un italiano y un tiro- 
lés. El primer provincial, de Lanoy, un belga, llegó 
de Roma con el grupo fundador a Viena, de donde 
fue rector (1551-1558), y luego de Ingolstadt (1558- 
1563); vuelto a Viena fue provincial, hasta 1566, Más 
tarde (1577-1578) fue *visitador de la provincia. El 
segundo provincial fue Lorenzo *Maggio, relevante 
personalidad durante estos decenios en las provin- 
cias austríaca y polaca. Su carrera de superior la ha- 
bía iniciado en Italia, donde había sido rector del 
*Colegio Germánico (1557-1561) y de Nápoles 
(1561-1562); luego, de Viena (1563-1566), provincial 
de Austria (1566-1578) y de nuevo rector (1578- 
1580) en Viena y visitador en Polonia hasta 1584, 
cuando volvió a Viena, también de visitador. Le su- 
cedió como provincial Heinrich Blyssem, que llegó 


de Roma a Praga en 1556; enseñó teología y fue rec- 
tor (1561-1574) del colegio, después de Graz, y fue 
provincial (1578-1585) en Viena. Le siguió de pro. 
vincial (1585-1589) otro alemán, Georg Bader. Su 
sucesor fue el belga Bartholomáus Viller, que, entra. 
do en la CJ en Colonia y estudiado en Praga y Viena, 
fue rector (1585-1589) de Olomouc, provincial 
(1589-1595) en Viena, rector (1596-1597) de Graz, y 
confesor (1598-1618) del archiduque Fernando, a 
quien siguió al convertirse en emperador y le acom. 
pañó en Viena. El último provincial de Austria del si- 
glo xvi fue Ferdinand *Alber, que llegó de la provin- 
cia de Alemania superior, donde había sido rector de 
Múnich (1578-1582) y de Innsbruck (1582-1585), y 
provincial de Alemania (1585-1594). Fue dos veces 
provincial de Austria (1595-1600, 1615-1617). 

Las luchas interconfesionales frecuentes en Aus- 
tria hicieron estratégicos los puestos de rector en 
Viena y Graz, de los que deben mencionarse Paul 
Neukircher, dos veces rector en Graz, y una en Vie- 
na y Praga, Emerich Forster, también dos veces rec- 
tor de Graz y una en Viena, y Johann Reynel, rector 
en Viena, Graz y Praga. 


D) Formación de los jesuitas 


Según lo prescrito en las Constituciones, el no- 
viciado dura dos años. En la primera fase de des- 
arrollo, hubo noviciado en Viena desde 1551; en 
Praga desde 1558; en Braunsberg desde 1568; en 
Pultov desde 1571, y en Vilna desde 1572. Los cua- 
tro últimos noviciados pasaron a la provincia pola- 
ca desde 1574. En 1573 se fundó en Briinn (Brno) la 
casa de probación de la de Austria. Pero había tam- 
bién novicios en otras casas, como en Viena, Praga 
y Transilvania. Estos novicios eran casi siempre 
hermanos. 

Parece que muchos entraban en la CJ sin sufi- 
ciente preparación escolar. Lo que les faltaba tenían 
que adquirirlo durante sus estudios humanísticos 
después del noviciado. Para ello eran repartidos por 
los colegios ya existentes. Así, desde el principio ha- 
bía escolares de estos en Viena, y también en Praga 
desde 1557 y en Olomouc desde 1568. A fines de si- 
glo disminuyó este tipo de escolares, porque las vo- 
caciones procedían cada vez más de los colegios pro- 
pios. Se concentraron los escolares de humanidades 
y retórica en el colegio de Krumlov desde 1592. 

Para la filosofía acudían a las universidades, 
donde los jesuitas tenían cátedras apropiadas, como 
en Viena, Praga y Graz. Desde 1583 cursaban toda la 
filosofía también en Olomouc. Para la teología, acu- 
dían a los escolasticados de Viena y Graz. En Praga 
se leían también, para alumnos jesuitas, dos años de 
*casos de conciencia. Filosofía y teología se explica- 
ban también en Klausenburg (Cluj) en Transilvania, 
mientras hubo allí colegio, donde los jesuitas del 
principado terminaban sus estudios. 


E) Enseñanza y educación 


En la provincia se consideraba importante el mi- 
nisterio de la enseñanza de la juventud, sea en las 
universidades de Viena, Graz y Praga, sea en los Co” 


AUSTRIA 





279 


legios cada día más numerosos que se fundaban. Al 
final del siglo xv, casi cada territorio del imperio de 
los Habsburgos tenía su colegio. 

Según el catálogo de 1600, los jesuitas enseña- 
ban filosofía y teología en cinco ciudades: en Viena 
había tres profesores para cada una de las dos fa- 
cultades; en Graz cuatro; en Olomouc uno; en Ko- 
lozsvár-Cluj, dos de teología y uno de filosofía, 
mientras que en Praga sólo había un profesor de fi- 
losofía. En total había, pues, en la provincia, diez 

rofesores de teología y otros tantos de filosofía. Dos 
de ellos adquirieron renombre e importancia histó- 
rica: Péter *Pázmány, profesor de metafísica de 
Graz, arzobispo de Esztergom, cardenal y renovador 
de la Iglesia en Hungría; y el profesor de física, tam- 
bién en Graz, Wilhelm *Lamormaini, confesor y 
consejero (1625-1637) del emperador Ferñando II 
durante la Guerra de los Treinta Años. 

La enseñanza media se impartía en doce cole- 
gios y en la escuela de la residencia de Gyulafehér- 
vár-Alba Julia. A este nivel de enseñanza se dedica- 
ban 15 padres, casi todos profesores de retórica, y 45 
maestros, que ya entonces representaban la mayoría 
de los profesores de la enseñanza media. Había seis 
seminarios para el clero e internados en Viena, 
Graz, Praga, Olomouc, Chomutov y Kolozsvár. Sus 
regentes o prefectos eran siempre padres. Con ellos 
colaboraban en estos centros de enseñanza otros 
dos padres y siete maestros. A la enseñanza se dedi- 
caban 43 padres y 53 maestros. 

Cuando se trata de la enseñanza es inevitable re- 
ferirse al *teatro escolar. Hay que advertir que, an- 
Les de la llegada de la CJ, ya existían en las escuelas 
de humanidades, ejercicios de declamación y repre- 
sentaciones teatrales didácticas también en Viena. 
Eran generalmente diálogos devotos para las solem- 
nidades de la Iglesia, como Navidad, Viernes Santo, 
Pascua y el Corpus. Junto a diálogos y pequeñas 
Obras de teatro religioso, se tenían también auténti- 
cos espectáculos teatrales. La primera pieza de tea- 
tro representada por alumnos de jesuitas en Viena 
en 1555 fue Euripus, una tragedia latina del minori- 
ta de los Países Bajos Livinus Brechtus. Así se inició 
la famosa tradición dramática en los colegios de je- 
suitas. Las representaciones teatrales se extendieron 
con rapidez por el territorio de la provincia. En Vie- 
na, al Euripus siguieron Adelphi, una adaptación de 
Terencio (1556), y Hecastus de Macropedius (1557); 
en Praga se representó Ecclesiae eiusque in populos 
Auctoritas (1558), Pugna Carnis et Spiritus (1559); en 
Olomouc, Philopaedia Comediae (1567) y Josephus 
Patriarcha (1568); en Graz Athalia (1578), De morte 
Domini (1579), etc. 


E) Ministerio pastoral 


Dado el fin de la CJ de ayudar a las almas a al- 
Canzar el fin señalado por Dios, el promoverlo era la 
area de cada jesuita. En los primeros decenios de la 
Provincia, como en todas partes, se dio en la CJ una 
clara diversificación de ministerios pastorales. El 
Fontingente mayor era el de los predicadores (35 pa- 

) y el de los confesores en las iglesias (32 padres) 
En 1600. Además, actuaban cinco misioneros popu- 


lares, cinco catequistas, seis directores de *congre- 
gaciones marianas y tres confesores en la corte; en 
total 86. 

a) Predicación. En el catálogo de 1600 se ad- 
vierte que los predicadores son la mayoría de cuan- 
tos trabajan en la pastoral. Llaman la atención los 
grupos y tipos de predicación, conformes a las len- 
guas de los territorios de la provincia. Así, junto a 
8 predicadores «generales», capaces de predicar en 
tres o más lenguas, había siete para los alemanes de 
fuera de Austria, cinco para los checos católicos, 
uno para los húngaros de Viena y de Sellye (Eslova- 
quia), otro para los italianos de Praga, y otro para 
los eslovacos de Turóc (norte de Hungría, hoy Eslo- 
vaquia). 

La gran labor de los jesuitas en defensa de la fe 
católica contra el protestantismo y la recuperación 
de los territorios perdidos, por medio de la predica- 
ción comenzó en gran escala a fines del siglo xv1. En 
los catálogos de esos años se señala con frecuencia: 
«predicador en los pueblos». Los centros de este 
apostolado rural estaban en Chomutov y Krumlov, 
en Turóc y en Klausenburg. El número de sus predi- 
cadores variaba entre uno y cinco, entre los que des- 
tacaron Canisio y Georg *Scherer. 


b) Catequesis. La catequesis moderna tuvo su 
inicio propiamente en Viena, cuando Jayo vivía allí 
en 1552. Los profesores de la universidad le rogaron 
que, conforme a los deseos del Rey de Romanos, 
compusiera un sumario de la doctrina católica, pero 
Jayo murió en agosto de ese año. Cuando en otoño 
llegó Canisio a Viena, le pasaron este encargo. Así, 
apareció (Viena, 1554) la Summa doctrinae christia- 
nae. El éxito de éste y de los demás catecismos de 
Canisio es bien conocido. Escribía (1588) Scherer 
sobre este catecismo: «Este pequeño catecismo ha 
sido, desde hace cuarenta años, entregado a la ju- 
ventud, no sólo en Alemania superior e inferior, sino 
también en Francia, Italia, España, Bohemia, Hun- 
gría, Polonia, y en casi toda Europa, en toda clase de 
lenguas, y es difundido cada día más, con admirable 
fruto de la Cristiandad» (Alle Schriften [Bruck, 1599] 
1:394b). 

La labor catequética fue además fomentada por 
el voto con el que se obligaban los *profesos a ense- 
har el catecismo a los «rudos». En 1600 había cinco 
catequistas: en Viena dos, y uno en Graz, Neuhaus 
y Laibach. El holandés Theodor Busaeus (*Buys) 
aparece en los últimos decenios como «catechista 
haereticorum», lo que equivalía tal vez a «capellán 
de convertidos». 

c) *Misiones populares. Estas misiones están 
en la CJ en estrecha relación con los Ejercicios Es- 
pirítuales. Con sus predicaciones encendidas y la 
recepción de los sacramentos, los jesuitas lograron 
una extraordinaria renovación del pueblo en la 
doctrina cristiana, y en sus costumbres y género de 
vida. Con frecuencia las misiones no eran otra co- 
sa que unos Ejercicios acomodados a gente sen- 
cilla. Tenían distinta duración, según las circuns- 
tancias, desde algunos días o semanas a meses 
enteros. 
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Especialmente fomentaba las misiones popula- 
res el P. General Claudio Aquaviva. Ordenó (31 ma- 
yo 1592) al provincial, B. Viller, organizar una gran 
misión que abarcara la Marca de Estiria, Carintia y 
Carniola y, sobre todo, las zonas cercanas a la fron- 
tera italiana. Esta misión sería un medio aficaz para 
recatolizar el interior del imperio. Al menos tres mi- 
sioneros famosos debían participar, según la orden 
del General. 

Los mismos fines perseguían las estaciones mi- 
sionales, fundadas sobre todo por nobles que habían 
vuelto al catolicismo, y querían convertir también a 
sus súbditos. A fines del siglo, había algunas esta- 
ciones misionales aisladas, como la de Daróczy en 
Hungría y la de Meznic en Moravia. También en las 
residencias había algunos misioneros populares; en 
la de Turóc cada año había de uno a tres, como en 
Krumlov y en Transilvania. 

d) Confesores y predicadores en la corte. Para 
un jesuita, el oficio de *confesor real fue muy dis- 
cutido desde el principio; llevaba consigo dificulta- 
des y conflictos en potencia, lo mismo dentro que 
fuera de la CJ. Pero tampoco se puede negar que, 
precisamente en tiempo de la Contrarreforma, los 
soberanos y príncipes católicos tuvieron una im- 
portancia decisiva para la defensa de la religión. De 
ellos dependía demasiado la Iglesia, como para que 
se les pudiera negar el confesor o el consejero que 
pedían a la CJ. Éste era el caso especialmente de los 
Habsburgos, entonces probablemente los sobera- 
nos católicos más poderosos. Junto al Emperador, 
al Rey de Romanos, a los archiduques y sus esposas, 
se encuentran entonces confesores y predicadores 
de la CJ. Viena, Graz y Praga eran las cortes más in- 
fluyentes, y también los rectores de sus colegios de- 
sempeñaban un papel no despreciable. Los más fa- 
mosos fueron Scherer, que predicó en Viena 
durante decenios; Reynel que predicó en Viena, 
Graz y Praga; Georg Sprenger, predicador de la rei- 
na en Viena; Emerich Forsler en Graz y otros. 

e) Otros ministerios. En los años noventa, al 
tiempo de la gran guerra turca, había en Graz y en 
Turóc capellanes castrenses. También se atendió a 
los presos y prisioneros. En Viena los más famosos 
predicadores de la corte, como Reynel y Sprenger, 
les ayudaron espiritualmente en las cárceles; tam- 
bién se tuvo este ministerio en Krumlov. 


2. SiGLO xvH 
A) Crecimiento 


a) División de la provincia en 1623. El rápido 
crecimiento continuó también en los primeros dece- 
nios del siglo xvn. La expansión de la provincia y el 
gran número de las residencias causaron varias difi- 
cultades a la dirección y a la administración de la 
provincia. Por eso, la Congregación Provincial de 
1622 pidió al general Mucio Vitelleschi que dividie- 
se la provincia y fundase la de Bohemia. Ésta debía 
comprender, además de Bohemia, Moravia, las dos 
Silesias y Lusacia. En 1622 la provincia de Austria 
tenía dieciséis colegios, siete residencias y siete es- 


taciones misionales, en las que vivían 646 jesuitas 
(262 sacerdotes, 228 escolares y 156 hermanos). A la 
nueva provincia de Bohemia le tocaron nueve casas, 
En diciembre 1623 contaba la de Austria, trece cole- 
gios, cinco residencias y siete estaciones misionales, 
con 412 jesuitas (176 sacerdotes, 136 escolares y 100 
hermanos), o sea, 234 menos que en 1622. Pero el 
desarrollo prosiguió sin ser frenado siquiera por la 
Guerra de Treinta Años, ya que en el territorio de la 
provincia sólo la zona húngara fue campo de batalla 
durante el ataque del príncipe de Transilvania, Gá- 
bor Bethlen, contra el Emperador. 

Hasta la mitad del siglo continuaron surgiendo 
nuevos colegios: en Austria, Klagenfurt (1605), Leo- 
ben (1613), Linz (1612), Krems (1616), Judenburg 
(1624), en Viena la casa profesa (1625), el noviciado 
(1628), y Steyr (1637); en Hungría, Homonna (1610, 
trasladado a Ungvár 1638), Nagyszombat (1618), 
Pozsony (hoy Bratislava 1623), Gyór (1627) y So- 
pron (1650); en Croacia, Zagreb (1612); en Friuli e 
Istria, Gorizia (1619), Fiume (1628) y Trieste (1632); 
además en Alemania, Passau (1613). En este medio 
siglo se fundaron además nueve residencias y cinco 
estaciones misionales estables. 


b) Planes para una nueva división. Esta cues- 
tión se agudizó en la mitad del siglo xvn. Mientías 
que la separación de Bohemía y Silesia se verificó en 
1622 sin gran dificultad, ahora brotaron graves im- 
pedimentos. La Congregación Provincial de 1649 pi- 
dió al P. General la creación de una viceprovincia en 
la zona húngara. Como razones se presentaron: el 
elevado número de los miembros de la provincia, la 
extensión desmesurada de su territorio, los necesa- 
rios viajes del provincial resultaban largos, peligro- 
sos y costosos, las visitas canónicas anuales eran 
prácticamente imposibles. La respuesta del general 
fue negativa: el problema no estaba aún maduro pa- 
ra una decisión. Hasta el año 1746, doce congrega- 
ciones provinciales trataron la cuestión, y cada vez 
fue pedida casi por unanimidad la división, la cual 
fue, sin embargo, denegada, Los motivos eran va- 
rios. En realidad, en la segunda mitad del siglo xvi 
existía una cierta oposición nacional entre Hungría 
y Austria. Después de la Congregación Provincial de 
1678, el provincial y siete padres austríacos enviaron 
al General un memorial contra la división; el memo- 
rial refleja estas tensiones y por largo tiempo ejerció 
gran influjo en Roma. A las tensiones se añadía la si- 
tuación política en el interior de la monarquía. Por 
entonces ardían en Hungría conjuras sin fin y suble- 
vaciones declaradas en favor de la constitución del 
reino de Hungría y contra el absolutismo de la corte 
imperial. Después de 1746 ya no se tocó la cuestión 
de la división de la provincia, 


B) La situación del personal 


La división y los planes de división eran la con- 
secuencia del fuerte crecimiento del número de su- 
jetos de la provincia. En este siglo no faltaban las 
vocaciones. Según consta por los catálogos que PO- 
seemos (faltan los datos de dos años), desde 1601 a 
1700 entraron en la provincia 3.040 novicios escola- 
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ses y 1.254 novicios para hermanos, en total 4.294, 
número verdaderamente alto, si se considera que en 
1700 la provincia contaba solamente con 1.258 
miembros. La mortandad era entonces alta; a la pro- 
vincia de Bohemia habían pasado 234 jesuitas, y en 
1679, año de la peste, que se cebó en el norte y oes- 
te de Hungría, lo mismo que en Viena (37 muertos), 
fallecieron a consecuencia de la atención a los apes- 
tados 46 jesuitas y 28 murieron de la misma enfer- 
medad. En total la provincia perdió 74 miembros. 
Aquel año murieron en toda la provincia 116. En el 
siglo xvi faltan las listas de los difuntos de once 
años. En los demás años murieron 2.269 jesuitas, 
fueron despedidos 459 y adscritos a la provincia de 
Bohemia 234; en total disminuyeron en 2.956. Con 
estos datos se puede formar un cuadro bastante 
exacto de la situación de la provincia. En todo caso, 
hay que señalar que, en los últimos decenios, el nú- 
mero de sacerdotes en cada casa había aumentado 
visiblemente, lo cual favoreció a los trabajos apostó- 
lícos, como después se verá. 

Para el siglo xvi ya hemos notado que tal vez más 
de la mitad de los sujetos de la provincia procedían 
de fuera de su territorio. Pero el rápido crecimiento 
y el multiplicarse de los colegios, de donde general- 
mente procedían las vocaciones, había ocasionado 
que, en 1700, las tres cuartas partes de los jesuitas 
de Austria habían nacido en territorio de la provin- 
cía. En concreto: nacidos en la provincia: 940 = 74 
por 100 (418 padres, 388 escolares, 134 hermanos); 
nacidos fuera 277 = 22 por 100 (62 padres, 50 esco- 
lares, 165 hermanos); no se sabe 52 = 4 por 100 (12 
padres, 20 escolares, 20 hermanos). 

Hay que notar que los padres y escolares naci- 
dos fuera de la provincia aún pasan del 10 por 100, 
y los hermanos superan el 52 por 100; la mayoría 
procedían de Baviera (veintitrés padres, nueve es- 
colares, 53 hermanos, total 85), del imperio alemán 
(doce padres, trece escolares, 48 hermanos, total 
73), del Tirol (doce padres, diez escolares, veinti- 
cuatro hermanos, total 46), Estos 204 miembros 
constituían el 74 por 100 de los 277 jesuitas de fue- 
ra de la provincia. 


C) _La formación de los jesuitas 


El primitivo bienio de noviciado, observado has- 
ta 1623 en la antigua casa de formación de Brúnn, si- 
Buió adelante. Sin embargo, ya en 1616 se abrió un 
segundo noviciado en Leoben, que perduró hasta 
1634, En 1629 se fundó en Viena la casa de forma- 
ción Santa Ana, que funcionó hasta la *supresión de 
la CJ'En 1656 surgió en la zona oriental de la pro- 
Vincia, en Trencsén (Trentín, Eslovaquia), un novi- 
Ciado para acoger las vocaciones de Hungría y Croa- 
Cia. De los 4.294 que entraron durante el siglo, se 
deduce que correspondían unos 43 novicios por año. 

A principios de siglo existía para algunos jesui- 
las, tras el noviciado, el llamado *juniorado, para 
completar y profundizar los estudios de la clase me- 

a. En 1633 se inició un curso completamente dife- 
Tente, que aparece en los catálogos como «Colle- 
Blum repetentium». Servía no sólo para profundizar 
En el conocimiento de los clásicos latinos y griegos, 


sino como preparación para la docencia; práctica- 
mente era un seminario pedagógico. Este curso de 
especialización era dirigido por los profesores más 
experimentados. Al principio era un curso de tres 
años; después siguieron nueve cursos de dos años; 
finalmente fue un curso de un año. En 1646 había en 
el noviciado de Viena un curso de repetidores con 
doce alumnos y en Leoben otro con trece. Durante 
treinta y tres años hubo dos profesores, uno para la- 
tín y otro para griego. En los restantes treinta y un 
cursos hubo un solo profesor para las dos lenguas. 
Se distinguieron tres: el italiano Stefano Erna con 
veintiséis años de docencia, el belga Jakob de Doc- 
ker con dieciocho y el austríaco Leopold Wagner 
con dieciséis. El curso más numeroso tuvo treinta y 
tres oyentes, el más reducido seis. Según los catálo- 
gos, estudiaron 971 en este «Collegium repeten- 
tium», durante el siglo xvi, con un promedio anual 
de quince jóvenes maestros, lo cual hacía posible sin 
duda un trabajo intensivo. Hay que notar que esta 
institución sólo existía en la asistencia alemana de 
la CJ. 

El estudio de filosofía, de tres años de duración, 
se cursaba con éxito al principio del siglo xvi en 
Graz y Viena, y en Olomouc y Praga. Tras la separa- 
ción de Bohemia, fundó la provincia dos nuevas es- 
cuelas filosófico-teológicas. En 1636 el cardenal 
Pázmány fundó una universidad en Nagyszombat, 
Cuya dirección encomendó a la CJ. La otra escuela 
superior se fundó en Kassa (Kogice, Eslovaquia), 
donde los jesuitas pudieron estudiar filosofía desde 
1658. 

Después del estudio de la filosofía, durante mu- 
chos años prácticamente todos los candidatos al sa- 
cerdocio fueron destinados a los colegios como ma- 
estros (*maestrillos). De los profesores activos en los 
colegios en 1700, siete eran padres, 143 «maestros» 
y seis seglares. De los 150 profesores jesuitas, 57 (el 
38 por 100) habían terminado antes el «Colegio de 
repetidores». 

Además del curso de repetidores, había otros de 
matemáticas antes de la teología. Se explicaban ca- 
da año, entre 1636 y 1638, matemáticas para tres 
alumnos, y más tarde en 1648 (para dos), 1653 (dos), 
1667 (cinco), 1675 (seis), 1681 (dos), 1684 (tres) y 
1693 (tres) en Graz; 1696 (cinco) en Viena. En estos 
cursos participaron treinta y siete escolares, de los 
que veinte fueron después profesores de matemáti- 
cas, o, como Ehrenbert X. *Fridelli, colaboraron co- 
mo cartógrafos en la confección del gran atlas de 
China (Beijing/Pekín, 1718). 

Sorprende que a fines del siglo xvn hubiera es- 
colares que no terminaban los cuatro años de teolo- 
gía, sino sólo el bienio de *casos y moral. Éstos eran 
después repartidos por los doce colegios, donde el 
clero secular se preparaba para el sacerdocio. La 
mayoría de los escolares cursaba cuatro años de 
teología. Desde antiguo existían como escolastica- 
dos las universidades de Viena, Graz, Olomouc y 
Praga. Desde 1623 quedaron sólo las dos universi- 
dades de Austria hasta 1639, cuando comenzó el es- 
tudio de la teología en la nueva universidad de la CJ 
en Nagyszombat. 
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Coronaba los estudios el año de “tercera proba- 
ción dedicado a la formación espiritual. El sitio 
cambiaba con fecuencia, pero dos casas albergaron 
por largo tiempo el terceronado: Eberndorf (1610- 
1632) y Judenburg (1633-1636, 1644-1650 y 1685- 
1699). Para caer en la cuenta de lo larga que era la 
formación de un jesuita del siglo xvn, la permanen- 
cia en la CJ de los tercerones de 1700 era dieciséis 
años (uno), quince años (seis), catorce años (nueve), 
trece años (dos), doce años (uno), once años (tres). 


D) Enseñanza y educación (1700) 


a) Teología y filosofía. Estudios completos de 
filosofía y teología se cursaban sólo en tres univer- 
sidades: Graz, Nagyszombat y Viena, con dos pro- 
fesores de dogmática en cada una de ellas. Otras 
asignaturas teológicas se enseñaban en todas las 
universidades; el bienio de casuística y teología mo- 
ral, con dos profesores para cada una de ellas; con- 
troversia teológica y exegesis, también con dos pro- 
fesores para cada una. El derecho canónico se 
enseñó en Graz y Nagyszombat, el hebreo en Graz y 
Viena. En otros centros había sólo el bienio de casos 
de conciencia con dos profesores (en Klagenfurt con 
tres). Alternativamente se ofrecían otras asignatu- 
ras, como derecho canónico en Linz y Passau, y con- 
troversias en Kassa. En total, 39 profesores enseña- 
ban materias teológicas en once lugares. 

El curso de filosofía era explicado más comple- 
to, al menos por lo que se refiere al número de pro- 
fesores: en Viena por cinco profesores, en Graz, 
Nagyszombat, Kassa y Linz por cuatro, en Klagen- 
furt y Zagreb por tres, en Kolozsvár con dos y en 
Passau por uno. En seis centros se ofreció también 
la enseñanza de las matemáticas en el marco de la fi- 
losofía. En diez centros enseñaban en total 38 pro- 
fesores. En los cursos de teología y filosofía colabo- 
raban 77 profesores en 1700. 

b) La escuela media. En la provincia prosperaba 
a fines de siglo una extensa red de escuelas o colegios 
medios. Hay que notar desde el principio que había 
centros completos de enseñanza media no sólo en co- 
legios reconocidos, sino también en conexión con re- 
sidencias y hasta en estaciones misionales. En las es- 
cuelas medias completas (llamadas «grandes 
gimnasios») se daban también diferencias: si para ca- 
da una de las seis clases (retórica, poética, sintaxis, 
gramática, principiantes y párvulos) había un profe- 
sor asignado o había clases agrupadas. Había doce 
colegios en los que cada clase tenía su maestro. Se en- 
contraban en las principales ciudades de la provincia, 
entre los que llamaban la atención Krems en Austria 
y Gorizia en Italia. En Kassa había cinco profesores; 
en tres colegios, entre ellos el de la casa profesa de 
Viena, donde las clases de retórica y poética no exis- 
tían, cuatro profesores. Muy difundidos eran los cole- 
gios donde cada dos asignaturas eran agrupadas en 
tres clases, Tales clases existían en nueve colegios, sie- 
te residencias y dos estaciones misionales (Eperjes, 
en el norte de Hungría, y Kolozsvár). Los llamados 
«pequeños gimnasios» (sin retórica y poética) exis- 
tían en la casa profesa de Viena, en dos residencias y 


en una estación misional, con clases concentradas y 
dos profesores cada una. La provincia sostenía tam. 
bién pequeñas escuelas con un maestro, tal vez para 
remediar necesidades locales, en tres residencias y en 
cuatro estaciones misionales. Había, pues, en 1700, 
treinta y cuatro colegios completos, cuatro colegios 
medios con cuatro clases, siete escuelas de una clase, 
en total 45 centros, en los que enseñaban diez padres, 
143 maestros y cinco seglares. 


e) Educación. Los centros para internos reci- 
ben en los catálogos los nombres de colegio, convic- 
torio o internado y seminario, pero no está claro qué 
se entiende bajo cada uno de estos nombres. Falta 
uniformidad. En 1700 había en las grandes ciudades 
como Nagyszombat cuatro establecimientos de en- 
señanza, tres en Viena, dos en Graz y en Kassa, y en 
cada uno de los quince colegios restantes un centro; 
en total 26. El director responsable era el rector, 
quien solía tener como auxiliar a uno de los maes- 
tros del respectivo colegio (en Viena varios). En 
Nagyszombat y Viena los auxiliares podían ser estu- 
diantes de teología. En los internados había veinti- 
cinco padres y veintinueve escolares. 


d) Teatro escolar. Las representaciones teatra- 
les en los colegios de la CJ constituían un compo- 
nente esencial de la educación de la juventud. La fi- 
nalidad dominante era pedagógica. Con esto no se 
excluye cierta manipulación en la elección del fin 
apostólico, como tampoco se niega el valor históri- 
co-literario de las piezas teatrales. Lo que significa- 
ba el teatro escolar para la instrucción y educación, 
se puede deducir del hecho de que en el catálogo de 
1700 se incluye en diecinueve colegios el oficio 
de «Encargado del teatro» («Curam habet rerum 
comicarum»). Encargados eran dos padres (uno el 
dramaturgo barroco Johann B. *Adolph de la casa 
profesa de Viena) y diecinueve maestros. La investi- 
gación consagrada al teatro escolar es excelente. Pa- 
ra la zona de habla alemana existe el inventario 
de Jean-Marie Valentin; para la zona húngara con 
Croacia y Eslavonia, el de Géza Staud, donde sólo 
faltan los colegios de Fiume y Trieste. 

Debe mencionarse un género especial del teatro 
jesuítico, característico de la provincia de Austria a 
mediados de siglo. La Guerra de los Treinta Años 
había mostrado al emperador Fernando II que en el 
Imperio Romano Germánico la restauración del pa- 
pel directivo de la Iglesia católica era imposible. Es- 
te ideal quiso entonces realizarlo Fernando 1IL, al 
menos en sus países hereditarios: un Estado católi- 
co bajo un soberano católico. Esta idea, a la que le 
era propia una gran cohesión, fue representada en 
los escenarios jesuíticos en los Ludi Caesarei. El gran 
autor de este género fue Nikolas *Avancini, quien 
inauguró la serie con una obra con ocasión de la fir- 
ma de la Paz de Westfalia, ante el Emperador en Vie- 
na: «Pax Imperii Anni Domini MDCL». 


E) Colaboración al progreso lingitístico 
en Centroeuropa 


El ejercicio intensivo de los ministerios pastora- 
les en los diversos reinos y las controversias con los 
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protestantes exigían por una parte el dominio de las 
diferentes lenguas y por otra el conocimento de 
obras religiosas, ante todo de la Biblia, en la lengua 
del país. En muchos casos, esto era un nuevo estí- 
mulo para la creación de la prosa literaria en ser- 
'mones, oraciones y en general en obras religioso- 
teológicas. Hubo colaboración de los jesuitas en el 
desarrollo de las lenguas croata, húngara y, en me- 
nor proporción, de la eslovaca. 

a) Lengua croata. Bartul *Kasié estudió filoso- 
fía (1601-1603) en el *Colegio Romano, donde el 
general Aquaviva le encargó escribir una gramática 
Aoata. Eligió el dialecto croata más extendido en 
su tiempo, el «stóvaco» o serbocroata. Entre otros 
escritos religiosos, el más importante fue su tra- 
ducción del Rituale Romanum. Kasié tradujo tam- 
bién toda la Sda. Escritura, pero nunca fue publi- 

da. 

Ds En el siglo xvi se verificó la unión de los tres dia- 
lectos en la lengua croata, el más importante de ellos 
era el kaj. El primero que escribió en kaj fue Nikola 
+Krajatevié. Su devocionario, su evangeliario para la 
diócesis de Zagreb, así como el catecismo, tuvieron 
entre el clero y el pueblo gran influjo en el desarro- 
llo de la lengua. El mejor poeta en kaj fue Baltazar 
+Miloveé en su traducción de los salmos e himnos la- 
tinos. Con sus muy difundidas obras religiosas, fue 
un influyente representante de la lengua croata uni- 
da. Juraj *Habdelié intentó unir las variantes de la 
lengua croata en el kaj, y elevarlo a la categoría de 
lengua literaria, Para los comienzos del kaj su Pervi 
Pica Nasega Adama (el pecado original de nuestro 
padre Adán) fue la obra más importante. 


b) Lengua húngara. En el desarrollo de la len- 
gua húngara destacó Pázmány. En la historia de la 
literatura húngara se le considera como «el padre de 
la prosa húngara». Elevó el habla popular de la re- 
gión en que nació a la categoría de lengua literaria. 
En su gran obra apologética Kalauz (guía para la 
verdad divina), en sus escritos de controversia con 
los protestantes, en sus sermones y en sus libros pro- 
piamente religiosos, creó una lengua todavía hoy 
modélica. Junto a Pázmány cabe citar a Gyórgy 
*Káldi, cuya traducción de la Biblia fue clásica du- 
rante siglos, no sólo como prosa religioso-teológica, 
sino como prosa húngara en general. Lo mismo se 
puede decir de su colección de sermones en dos vo- 
lúmenes 

En la lengua popular influyeron poderosamente 
los himnos de la Iglesia que se aprendían de memo- 
lía. De gran importancia para la lengua húngara fue 
la edición húngara y latina del cantoral católico de 
1651 Cantus Catholici de Benedek *Saóllósy. Esta co- 
lección abarca 112 himnos húngaros y 80 latinos. Su 
editor buscó (en cuanto pudo) los originales latinos 

e los cantos tradicionales. Otras traducciones las 
hizo él mismo. 


C) Lengua eslovaca. Szóllósy publicó en 1654 
lina colección semejante de cánticos religiosos eslo- 
Vacos, Pysne katholické, Fue la primera de este géne- 
to en eslovaco. 60 himnos son latinos, 40 de tradi- 
Fión eslovaca y cerca de 180 de origen checo, la 


mayoría tomada de la Cithara Sanctorum de Joan- 
nes Tranoscius. 


F) Ministerio pastoral 


Se sabe que en cada colegio de la CJ había una 
iglesia en la que se administraban los sacramentos, 
la confesión y comunión, y se tenían sermones y ca- 
tequesis. En los catálogos se encuentra, con pocas 
excepciones, para los padres de colegios o residen- 
cias, el oficio de confesor en la iglesia. Pero, además, 
había otras tareas especiales para los sacerdotes. Co- 
mo ejemplo se presenta la multiplicidad de ministe- 
rios de la casa profesa de Viena en 1700: excepcio- 
nalmente regía una escuela con cuatro clases, cuyos 
maestros eran jesuitas. En la casa profesa traba- 
jaban 34 padres. 

Probablemente el ministerio de más trascenden- 
cia era el tenido en la corte imperial. Los que se ocu- 
paban en ella no tenían otro oficio. Entre ellos había 
nueve confesores, el predicador de la corte y un pre- 
ceptor de príncipes. El cargo más frecuente en la 
profesa, según el catálogo, era confesor en la iglesia, 
de los que había 21; sólo dos no eran confesores: el 
superior y el procurador de la provincia de Bohemia 
en Viena. 

En la iglesia de la casa profesa, llamada «Kirche 
am Hot» (iglesia en la corte), había cinco predica- 
dores: el de los domingos, el de las fiestas, el matu- 
tino o de madrugada, el de témporas y otro sin es- 
pecificación. Además estaba el predicador de la 
catedral y el de las ursulinas. 

Para vitalizar la vida espiritual de los fieles, ser- 
vían las congregaciones marianas. Según el estado y 
ocupación de sus miembros, las había para nobles, 
para ciudadanos, para aprendices, muchachas, ita- 
lianos y estudiantes. Directores de estas últimas 
eran maestros jesuitas. Además existía la Herman- 
dad de la Agonía de Cristo. Dos padres se encarga- 
ban de la catequesis, dos eran capellanes de la cárcel 
(uno de ellos también visitaba el hospital). Un padre 
era capellán de los italianos y otro de los checos. Es- 
ta misma multiplicidad de ministerios aparecía a ni- 
vel provincial. 

a) Predicación. Los predicadores de oficio se 
dedicaban totalmente a tareas apostólicas. Pero en- 
tre los profesores había también asiduos predica- 
dores, en especial donde en la iglesia se tenían mi- 
nisterios en varias lenguas. Los domingos y fiestas 
se predicaba en las iglesias y colegios de jesuitas al 
menos dos veces, por la mañana y por la tarde. En 
1700 había en las 27 iglesias de los colegios 29 pre- 
dicadores domincales y 26 predicadores de las fies- 
tas. Eran especiales los sermones de cuaresma, muy 
frecuentados y que parece exigían dotes oratorias 
fuera de lo normal; en todo caso, había de ellos ca- 
torce en los colegios, dos en las residencias y uno en 
las misiones. 

Para la predicación, la dirección de la provincia 
debía tener en cuenta la variedad de lenguas locales, 
con frecuencia también en una sola ciudad. Las vo- 
caciones procedentes de esta provincia multina- 
cional, permitían satisfacer esta exigencia. Como 
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ejemplo presentamos la ciudad de Kassa en 1700: en 
la iglesia del colegio actuaban seis predicadores, tres 
para la población alemana, dos para la eslovaca y 
uno para la húngara, que era a la vez predicador de 
la catedral. Según el catálogo de 1700, en 42 resi- 
dencias se predicaba en cinco lenguas: 37 húngaros, 
35 alemanes, 23 eslovacos, 7 eslovenos, 4 italianos y 
3 croatas. Al tener algunos doble función eran en to- 
tal 173. 


b) La catequesis. Esta labor adquirió una rele- 
vancia creciente a lo largo del siglo. Casi en todos los 
colegios y residencias había al menos un catequista. 
Donde la población era multilingie, cada grupo te- 
nía el suyo, como en 1700 en Kassa y en Nagyszom- 
bat lo tenían para alemanes, eslovacos y húngaros. 
En muchas partes los jesuitas tenían regularmente 
la catequesis, no sólo en su propia iglesia, sino en 
otras iglesias de la ciudad y alrededores. Los cate- 
quistas eran sacerdotes, escolares o novicios. Así re- 
lata Duhr en su historia del noviciado de Viena a 
mediados del siglo xv1: «La casa del noviciado desti- 
naba un catequista para su iglesia para todo el año, 
excepto durante las vacaciones de otoño. Además 
novicios llevaban la catequesis en doce lugares del 
extrarradio de la capital, tres para cada iglesia du- 
rante todo el año... Destinaban tres catequistas para 
la casa profesa y seis para distintas capillas en Sta. 
Margarita y Leimgrube. En los días libres explica- 
ban la doctrina en los colegios elementales, y tres 
novicios hacían lo mismo en la iglesia del hospital 
municipal de Sta. Clara» (112, 10). Estos datos de- 
muestran que prácticamente cada novicio participa- 
ba regularmente en el apostolado de la catequesis. 
En 1700 se contaban en el colegio de Graz doce ca- 
tequistas para las diversas iglesias de la ciudad y al- 
rededores. En el mismo año en toda la provincia ha- 
bía 57 catequistas sacerdotes y 15 escolares; y para 
los varios grupos lingúísticos había seis para alema- 
nes, seis para húngaros, cinco para eslovacos y uno 
para italianos. 

c) Misiones. No se trata de «misiones de ultra- 
mar», sino de las «interiores». A lo largo del siglo se 
pueden distinguir dos formas de éstas: las misiones 
encaminadas a enseñar y robustecer la fe de la po- 
blación de territorios que seguían católicos, ya per- 
tenecieran al Emperador, a la Iglesia o a señores feu- 
dales católicos; y las destinadas a instruir en la fe 
católica a los súbditos antes protestantes, pero que 
por voluntad de sus nuevos soberanos debían volver 
a la Iglesia católica, 

En Bohemia y Moravia comenzó esta campaña 
de recatolización bajo la dirección del cardenal 
Franz Dietrichstein, en tiempos en que aún pertene- 
cían a la provincia de Austria. Por él, muchas fami- 
lias de la alta nobleza volvieron a la Iglesia católica 
y favorecieron la conversión de sus súbditos. Consi- 
derando sólo las misiones de al menos un año y que 
constan en los catálogos, se tuvieron en Bohemia y 
Moravia treinta y cuatro entre 1601 y 1623. 

En Hungría esta ola de conversiones en la pri- 
mera mitad del siglo xv va unida al nombre de Páz- 
mány. Según la tradición, devolvió a la Iglesia cató- 


lica unas 30 familias de la alta nobleza. Óry resume 
así los datos referentes a las campañas de Pázmány: 
«En 1576 quedaban solamente tres familias católi. 
cas en la alta nobleza húngara. En 1622 ya eran ca- 
tólicas 44 familias y 15 señoras (viudas) de la alta 
nobleza. Los 40 magnates protestantes y 13 viudas 
estaban ya en minoría. A mediados del siglo xv se 
encontraban sólo 4 familias protestantes en la alta 
nobleza». En la parte húngara de la provincia hubo 
en el siglo xvn 65 misiones de recatolización. En la 
región de Austria y en el sur de la zona eslava de la 
provincia hubo menos misiones estables, sólo 19, 

Para las misiones populares, de menor dura- 
ción, sirvieron los misioneros de los colegios y re- 
sidencias. Para el cuidado pastoral de la población 
rural fueron muy útiles las estaciones misionales 
fijas, cuyo número ascendió a 35. Según los catálo. 
gos del siglo xvi, se tuvieron 149 misiones en la 
provincia. 

d) Misiohes en la Hungría ocupada por los tur- 
cos. La Hungría central fue ocupada por los turcos 
ya a mediados del siglo xv1. Tras la conquista turca 
quedaron allí sólo unos pocos párrocos, y los fran- 
ciscanos en Szeged y Gyóngyós. Enteros obispados 
cayeron bajo dominio extranjero. Si fueron nombra- 
dos nuevos obispos, nunca llegaron a la Hungría tur- 
ca. Los jesuitas tomaron parte en esta misión desde 
1612. Kasié y el húngaro István *Szini trabajaron en 
Belgrado. Kasié fue después de un año a Roma, pa- 
ra obtener ayuda. Desde este tiempo, jesuitas hún- 
garos trabajaron sin cesar hasta la expulsión de 
los turcos a fines del siglo xvi, acompañando a la 
población en dificilísimas circunstancias y en gran 
pobreza. Los principales centros de esta actividad 
apostólica fueron Pécs (1613-1698) y Gyóngyós 
(1635-1686). Aquí mantuvieron los jesuitas un co- 
legio completo que incluía la retórica. Era la única 
escuela superior bajo el impero otomano en el su- 
deste de Europa. Otras estaciones eran, según los 
catálogos, Belgrado (1612-1645) con interrupciones, 
Temesvár (1634, 1644-1646, 1651-1652), Koppány 
(1643-1649), el centro de peregrinaciones Andócs 
(1649-1684), Szebes (1658-1660), Hetveny (1682- 
1686) y Szebény (1682-1686). 

En total, 122 jesuitas trabajaron al menos un año 
en la Hungría dominada por los turcos. Esta misión 
era gobernada por el rector del colegio de Gyór. Los 
obispos de Pécs nombraban siempre a un jesuita co- 
mo su vicario general para el territorio. 

e) Apostolado castrense. Se trata de dos formas 
diferentes de asistencia religiosa a los soldados: en 
tiempo de paz, en los penales militares durante la 
primera mitad del siglo en Viena y Graz, y en las 
campañas militares y en los cuarteles de invierno 
durante las guerras, que no faltaron en el siglo xvIf. 

Aprincipio de la Guerra de los Treinta Años apa- 
recen en el catálogo de 1620 cuatro capellanes Cas- 
trenses, seis para 1635 y cuatro para 1636, Al fin de 
la guerra creció el número: quince en 1646; doce en 
1647; nueve en 1648; y once en 1649. Tras una pau- 
sa de diez años, vuelven las guerras turcas. En 1659- 
1665 hay entre cinco y catorce capellanes cada año, 
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á mayor en 1664. En los años setenta había 
clan fijos en los ejércitos: de 1674 a 1679 
cada año de cinco a ocho. . 

1683 fue el año del segundo cerco de Viena por 
los turcos. Durante esos meses las casas de la CJ 
ayudaron cuanto pudieron a la población. En dos de 
sus casas se establecieron hospitales de campaña pa- 
ra los soldados heridos. En el ejército cristiano ac- 
tuaban numerosos jesuitas como capellanes, que 
provenían de las provincias de Alemania, Bohemia, 
Polonia y Lituania. La guerra continuó desde 1684 
hasta la liberación de Hungría del dominio turco a 
fin de siglo. Por eso al ejército imperial siguieron lle- 

ando jesuitas alemanes a Hungría. Su número, en- 
fre 1685-1699, fue de cuatro a once por año. Alo lar- 
go del siglo, 133 fueron capellanes castrenses en su 
patria o en lejanas guarniciones, de los cuales algu- 
nos perseveraron largos años en esta difícil misión, 
como Johann Ságl (1674-1699), que en sus doce úl- 
timos fue superior del campamento, Ignaz Ladner 
(1688-1699) y Johann Landtwer (1690-1700). 

Donde había varios capellanes, tenían un supe- 
rior local. Pero el superior responsable de la misión 
castrense era, según los datos de los catálogos de 
1677 en adelante, el prepósito de la casa profesa de 
Viena. 

8) Confesores y predicadores de corte. El general 
Aquaviva escribió (1602) una carta a la CJ sobre el 
oficio de confesor en la corte; «Cuando la CJ no pue- 
de rehusar tales oficios, porque por diversos motivos 
la mayor gloria de Dios parece así exigirlo, de tal for- 
ima se debe elegir la persona y el desempeño del ofi- 
cio, que el príncipe sea ayudado, el pueblo edificado 
y la CJ no padezca detrimento». En el siglo xv 
(piénsese sólo en la Guerra de los Treinta Años) las 
demandas para tal oficio eran frecuentes. En la pro- 
vincia de Austria destacaban las cortes de Viena y 
Graz, 

En los dos primeros decenios, Graz estaba para 
los jesuitas en primera línea. Desde los años setenta 
del siglo xv1 hasta 1620 duró la lucha defensiva del 
archiduque Karl y de su hijo Ferdinand contra los 
protestantes. En el siglo xy11 hubo aquí tres confeso- 
res de la corte que perseveraron largo tiempo en su 
oficio: Viller, confesor del archiduque Fernando des- 
de 1598; Jakob Crusius, de Bamberg, confesor de la 
archiduquesa Anna-Maria (1602-1617) y de otros 
miembros de la familia; y el belga Marcel Pollarde, 
que en 1596 acompañó a Transilvania a la archidu- 
Quesa Maria Krístierna, cuando ésta se casó con el 
Príncipe Sigismund Báthory, y en su vuelta a Graz 
en 1600, donde se quedó hasta 1622 como confesor 
suyo y de otros Habsburgos de la corte de Graz. Hu- 
bo (1603-1605) una estación misional en Judenburg, 
15So la dirección de Heinrich Vivarius (Aquensis, 
o neez): donde Christophorus L'Abbe (1558- 

17) enseñó filosofía al archiduque Leopold, y Gre- 
q osnes (1570-1619) dio enseñanza escolar al 
lA iduque Karl. Desde 1622 no hay datos de jesui- 

£onfesores o predicadores en la corte de Graz. 
cuado el archiduque Fernando fue elegido em- 
Cor (1619), Viller, muy anciano, renunció a su 

20, lo cual aceptaron el P. General Vitelleschi y el 


el 


Emperador. En la corte imperial de Viena no había 
habido hasta entonces ningún jesuita confesor, sino 
sólo predicadores. Quien más tiempo desempeñó es- 
te oficio fue Georg Amende de 1609 a 1623, con cor- 
tas interrupciones. El primer confesor de la corte en 
tiempo de Fernando II fue el holandés Martinus 
*Becanus, que murió en 1624. Le siguió el tal vez 
más conocido en este oficio del siglo xvn, el luxem- 
burgués Wilhelm *Lamormaini (1624-1637), en las 
dificultades de la Guerra de los Treinta Años. Fer- 
nando III tuvo durante su reinado (1637-1657) el 
mismo confesor, Johann *Gans. El longevo Leopol- 
do I tuvo tres confesores: Philipp *Miller (1658- 
1676), Christophorus Stettinger (1677-1690) y Franz 
*Menegatti (1691-1705). Aparte de éstos, la empera- 
triz y a veces la emperatriz madre, con sus damas de 
honor, príncipes y princesas, tenían un confesor je- 
suita. Los que más años tuvieron el oficio fueron Lu- 
cas Fanini (veintidós años), Anton Cavelli (dieciséis) 
y Michael Codella (quince). 

El número de los predicadores de la corte sufrió 
variaciones a lo largo del siglo. Al principio había só- 
lo uno. En 1632 apareció como predicador de María, 
esposa del rey de Hungría, el español Ambrosio de 
*Peñalosa. Tres años después, ya eran tres los predi- 
cadores; cinco en 1640; luego eran casi siempre dos 
y desde 1688, sólo uno. Los que más tiempo ocupa- 
ron este puesto fueron Christoph Trautt (diecinueve 
años), Thomas Dudler (dieciséis) y Philibert Bocca- 
bella (Pocobello) (quince). A veces había también en 
la corte jesuitas como preceptores de príncipes. 

En resumen, se puede establecer que, a lo largo 
del siglo, en la corte austríaca estuvieron activos 105 
jesuitas: sesenta confesores en Viena y cinco en 
Graz; treinta y dos predicadores en Viena; seis pre- 
ceptores en Viena y dos en Judenburg. 

8) Apostolados varios. Fueron importantes las 
congregaciones marianas (y otras) y las fraternida- 
des, a veces conforme a las tradiciones locales. Las 
congregaciones marianas llegaron a su máximo 
desarrollo en el siglo xvu. En los colegios eran de 
los medios más eficaces para la educación religiosa 
de los jóvenes. Según el número de alumnos, se po- 
dían crear a lo sumo tres congregaciones por eda- 
des. En ellas colaboraban los padres, y sobre todo 
los maestros del colegio. En las congregaciones de 
estudiantes actuaban catorce padres y veintisiete 
maestros. Las congregaciones marianas fueron 
también importantes en el apostolado con los adul- 
tos. En las ciudades había sectores especiales según 
la edad, profesión y categoría social. Según el catá- 
logo de 1700, eran las más frecuentes las congrega- 
ciones de vecinos; después venían las de nobles, 
muchachas, aprendices, y las de grupos lingúísti- 
cos, además otras siete congregaciones diversas. En 
1700 se dedicaban a las congregaciones marianas 
72 jesuitas. 

De las hermandades, la preferida por los jesuitas 
era la de la Agonía de Cristo, de las que había treinta 
y tres, dirigidas cada una por un padre y dos maes- 
tros. Había además 8 congregaciones y hermandades 
en las iglesias jesuitas, con sus fiestas y concentra- 
ciones regulares, donde se celebraba la misa. Tenían 
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gran influjo en la práctica de la frecuente comunión, 
que se fomentaba con fervor. 

Que la CJ incluyó en su celo pastoral a todas las 
capas sociales de la población lo muestran los cator- 
ce capellanes de prisiones y hospitales, más ocho só- 
lo de prisiones y cinco de hospitales. Junto a éstos, 
había todavía diecisiete escolares (la mayoría maes- 
tros) que se ocupaban de dar de comer a los pobres, 
sobre todo a estudiantes pobres, y a la puerta del co- 
legio. 


3. SiGLO xv 
A) Desarrollo 


La provincia siguió creciendo en este siglo, aun- 
que nuevas fundaciones se dieron relativamente po- 
cas; en cambio las casas que ya existían se consoli- 
daron. La fundación más importante del siglo fue el 
Theresianurn de Viena (1746), un internado, donde 
140 jóvenes de la nobleza se preparaban para los 
cargos directivos del imperio. 

Sólo se abrieron tres residencias, Pest (1703- 
1710), Szélakna (Stiaviké Bane, Eslovaquia) en 
1745, y Buda-Viziváros con la hermosa iglesia de 
Sta. Ana en 1746. Además, cuatro estaciones misio- 
nales en el sur de Hungría en la zona liberada de la 
dominación turca, con dos en Transilvania y en el 
norte de Hungría. De las antiguas residencias, siete 
se transformaron en colegios a lo largo del siglo, y 
se crearon seis residencias (1701) a partir de otras 
tantas estaciones misionales, y otras tres en años 
posteriores. 

Es de notar que, fuera del Theresianum de Vi 
na, todos los demás cambios sucedieron en la mitad 
oriental húngara. Esto demuestra que, a fines del si- 
glo xvn y en el xvm, la provincia no tenía tarea apos- 
tólica más importante que la renovación religiosa de 
Hungría tras la dominación turca. 

Al suprimirse la CJ (1773) había en la provincia 
71 casas (35 colegios, 25 residencias y 11 estaciones 
misionales). El centro de la provincia era Viena, con 
cuatro grandes casas: el colegio, la casa profesa, la 
casa de formación Sta. Ana y el Theresíanum, con 
un total de 334 jesuitas. Aparte las cuatro casas de 
Viena, había en el archiducado de Austria todavía 
cuatro colegios y dos residencias (con 137 jesuitas): 
la marca de Estiria tenía tres colegios y una residen- 
cia (203); Carintia, un colegio y una residencia (62); 
Carniola (43), Gorizia (32), Istria (21) y Liburnia 
(23) disponían cada una de un colegio. La mayoría 
de las casas estaban en Hungría superior, por tanto 
en la actual Eslovaquia y en la Ucrania carpática: 
ocho colegios, nueve residencias y cinco estaciones 
misionales (495), Al otro lado del Danubio (Hungría 
occidental) se contaba con cinco colegios y tres resi- 
dencias (184), mientras que en Transilvania con un 
colegio, seis residencias y tres estaciones misionales 
(101). En el reino de Croacia-Eslovenia tenía la CJ 
tres colegios y dos estaciones misionales (97). Llama 
la atención que en la gran llanura húngara apenas se 
encontraban casas de la CJ; sólo al norte había un 
colegio y dos residencias, y en el sur las estaciones 
misionales de Temesvár (58), 





B) Personal 


a) Desarrollo numérico. De los 1.247 jesuitas 
(1700) se bajó en los primeros decenios del siglo, por 
la guerra de sucesión de España, y más aún, por la 
sublevación de Hungría bajo el príncipe Ferenc II 
Rákóczy contra el emperador. De 1705 a 1712 se ce- 
rró el noviciado de Trencsén, y no se admitió prácti. 
camente a ninguno de Hungría en la CJ, Por eso el 
número de sujetos de la provincia bajó a 1,195 en 
1712. En los siguientes años creció la provincia 320 
sujetos, alcanzando por primera vez (1724) los 
1.515. Los veinte años siguientes fueron de creci. 
miento más lento y con altibajos. Con todo, había 
1,643 en 1744. 

Después comenzó un segundo gran período de 
crecimiento. Los primeros ocho años arrojaron un 
aumento medio de 24 sujetos. El número de jesuitas 
llegó a 1.848 en 1752. La cúspide absoluta fue de 
1.906 en 1767. La vitalidad de la provincia se mani- 
Testó en que, a pesar de los múltiples ataques de que 
fue objeto, mantuvo un crecimiento constante. Sólo 
en los seis años que precedieron a la supresión, hu- 
bo una tendencia descendente, aunque en el catálo- 
go de 1772 aparecían 1.838 jesuitas, y en el último 
año apuntaba incluso una tendencia ascendente con 
1.845. 

Aunque el número de jesuitas creció casi siem- 
pre, el de los que entraban cada año oscilaba. La me- 
dia anual era relativamente alta. Hubo 42 candida- 
tos a la CJ en 1701. Después bajó a 16 en 1706 y 
1707. Dos años más tarde de nuevo pasaron de 30; 
en 1741, hubo 28; y entre los años 1767 y 1771 baja- 
ron otra vez. El punto más alto, con 68 ingresos, se 
alcanzó en 1742 y 1749. 

La persecución de la CJ en Portugal (1759) y en 
los reinos borbónicos de los años sesenta, repercutió 
también en la provincia. El futuro incierto influyó 
seguramente en los posibles candidatos y tal vez 
también en los mismos jesuitas. Si en 1765 hubo 43 
candidatos y en 1766 aún 38, en los años 1768 y 
1770 sólo 22 cada año. En los dos últimos años en 
que se admitieron novicios, su número subió es- 
peranzadoramente a 30 y 35, 

El número de novicios para hermanos no pre- 
sentó tan grandes oscilaciones. Puede decirse que 
nunca bajó de 10 y casi siempre hubo unos 20. Años 
fecundos fueron 1721 (con 25 ingresos), 1748 y 1749 
(26), y 1751 (28). En los últimos críticos años hubo 
siempre más de 10, incluso 19 en 1771, y 15 en 1772. 


b) Procedencia, lengua materna y edades en 
1773. De los 1.845 jesuitas de la provincia en 1773 se 
sabe el origen de 1.690. El número relativamente al- 
to de los nacidos fuera del territorio de la provincia 
siguió siendo característico. De la mitad austríaca 
procedían 750 (44 por 100), de la mitad húngara 691 
(41 por 100) y de fuera 249 (15 por 100). De estos 
últimos, la mayoría era de territorios del imperio: 
Baviera (89), Bohemia-Moravia (49), Alemania (43), 
Tirol (24) y Silesia (19). Los 15 restantes habían ná 
cido en otros nueve países. 

De los 249 jesuitas venidos de fuera, eran her” 
manos en su mayoría: 167 (67 por 100). De los 89 
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edentes de Baviera, 71 eran hermanos. Como la 
oa de ellos antes de entrar en la CJ ejercían un 
mayoría de ellos ani A ej 
oficio, se supone que llegaron a Austria y Hungría 
Como trabajadores ambulantes, Por ejemplo, de los 
71 procedentes de Baviera, 24 eran carpinteros, 
17 cirujanos y 10 toneleros. Se conocen los oficios 
de 361 hermanos antes de ser jesuitas. Los más eran 
carpinteros (94), cirujanos (46), toneleros (34), co- 
cineros o pinches de cocina (33), entre 40 oficios 
distintos. Formada la provincia de varias naciones y 
ueblos, para su gobierno era imprescindible cono- 
cer las lenguas de sus miembros, Éstas se encuen- 
tran en el libro de inscripción del noviciado de 
Trencsén, en los cuestionarios a que tenían que res- 
ponder los novicios antes de entrar, y en los catálo- 
gos trienales. Por lo general se hacía constar el gra- 
do de conocimiento de la lengua, donde «bene» 
significaba que se dominaba la lengua o lenguas 
maternas. A quince lenguas se podía aplicar este 
«bene». Pero de éstas, hay siete que sin relación a 
otras aparecen como bien sabidas. Son las siguien- 
tes con el número de los que las hablaban: alemán 
(545), húngaro (171), eslovaco (89), serbocroata 
(42), italiano (28), francés (4), y armenio (1). Ade- 
más se hablaban también el flamenco, polaco, ru- 
mano, español, checo y turco, añadidas en 29 mez- 
clas variadas, a las otras lenguas. El alemán era 
conocido por la mayoría: 842 (64,5 por 100); se- 
guían los grupos mayores: el húngaro, 392 (30 por 
100), eslovaco, 225 (17 por 100), serbocroata, 146 
(11 por 100), italiano, 99 (7 por 100), francés, 17 (1 
por 100), y rumeno, 14 (1 por 100). 880 jesuitas do- 
-minaban bien sólo una lengua; eran bilingies, en 
17 mezclas distintas, 390, y trilingúes, en 12 mez- 
clas, 34. 

La práctica de la labor educativa y del apostola- 
do dependía mucho de la edad de los sacerdotes. De 
los 1.078 padres, se conocía la edad de 1.048. El más 
joven tenía veintiocho años y el más viejo ochenta y 
seis. Distribuidos por decenios, aparecían los 1.078 
de la siguiente forma: menores de cuarenta años ha- 
bía 321 (30 por 100); entre los cuarenta y cincuenta, 
337 (32 por 100). Estos dos grupos equivalían casi a 
los dos tercios (62 por 100). Los mayores de sesenta 
años eran 167 (16 por 100). La pirámide de edades 
mostraba una base más estrecha de escolares que de 
Padres. Había 41 escolares de veintiocho años, pero 
los cursos más jóvenes eran menos numerosos. El 
Erupo más joven lo formaban 17 de veintitrés años. 
La escala de edades de los hermanos se presenta me- 
nos favorable que la de los padres. Los menores de 
Ireixita años eran 66 (16 por 100); entre treinta y cua- 
renta, 88 (21 por 100); de cincuenta, 92 (22 por 100); 
de sesenta, 43 (11 por 100); entre setenta y ochenta 
Y tres, 16 (4 por 100). 

S) Enfermos y ancianos. En toda comunidad de 
Jesuitas es natural que sus miembros mayores o de- 
Pilitados quieran ser aún útiles y acepten tareas más 

lReras. Por otra parte, se daban casos de enfermos o 
Aineranos necesitados de cuidados especiales. No ha- 
Ta una casa central con una enfermería mayor o un 
'Ogar de ancianos. Los 23 enfermos que aparecen 
En el catálogo de 1773 y los 53 sacerdotes que sólo 


podían tener pequeñas tareas domésticas estaban 
repartidos en 22 colegios y 4 residencias. Sin em- 
bargo, parece que algunas casas albergaban bastan- 
tes enfermos o necesitados de cuidado. En el colegio 
de Eger, entre los 18 padres, se encontraban dos en- 
fermos y cinco con trabajos ligeros. Asimismo, siete 
como ellos vivían en la casa profesa de Viena, cinco 
en Klagenfurt y cinco en Leoben. 

El cuidado de los enfermos o incapacitados lo 
garantizaban 42 hermanos enfermeros y 18 farma- 
céuticos. Este personal sanitario estaba a disposi- 
ción de los superiores, pues antes de entrar en la CJ, 
46 hermanos eran cirujanos y 21 boticarios, Así se 
podía asegurar el cuidado a los enfermos en varias 
casas, sin necesidad de que los ancianos tuvieran 
que abandonar sus casas y la comarca a la que esta- 
ban acostumbrados, y así seguir integrados en su co- 
munidad. 


C) La formación de los jesuitas 


Su curso de formación ya estaba en vigor cuan- 
do ocurrió la reforma de los estudios universitaros 
de la emperatriz María Teresa. Había dos noviciados 
(Trencsén y Viena), cursos de repetición de los estu- 
dios humanísticos (Leoben, Gyór y Szakolca), el pri- 
mitivo trienio de filosofía se redujo a dos años con la 
reforma imperial (Graz, Viena, Kassa y Nagyszom- 
bat). Después, gran parte de los escolares se dedica- 
ban a la enseñanza. Para los demás había otro curso 
de repetición de un año, con dos grupos: para mate- 
máticas, y para griego bíblico y hebreo (Graz, Viena 
y Nagyszombat). El cuatrienio de teología (Graz, 
Viena, Kassa y Nagyszombat) con la tercera proba- 
ción (Judenburg y Besztercebánya) concluía la for- 
mación. 

La duración exacta de la carrera apenas se pue- 
de establecer, por las muchas posibilidades y varia- 
ciones que se presentan: se encuentran maestros que 
enseñan con tres y con doce años de vida religiosa; 
repetidores de matemáticas y de lenguas con tres y 
diez años en la CJ; el teólogo más joven ha sido seis 
años jesuita y los diez más viejos, catorce; unos sa- 
cerdotes concluían su tercera probación con doce 
años y otros con diecisiete en la CJ. 

Los cursos normales de noviciado, filosofía, re- 
peticiones, teología y tercera probación arrojaban 
un total de once años; lo que más solia variar era el 
magisterio. Lo cual mostraba que no había un síste- 
ma rígido. Se valoraban las exigencias reales de la 
docencia, así como la situación personal del maes- 
tro. 


D) El trabajo dentro de la CJ 


Además, hay que tener en cuenta otro tipo de 
trabajo que podría llamarse interno de la CJ. Com- 
prende las tareas que deben tenerse en toda comu- 
nidad religiosa activa, si quiere alcanzar sus objeti- 
vos. Responsable del “gobierno de la provincia era el 
provincial. Los superiores locales eran 71, de los que 
24 se dedicaban preferentemente al trabajo pastoral. 
Esto ocurría en las 11 estaciones misionales y en las 
13 residencias. Para el puesto de superiores era nor- 
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mal que se eligieran los padres más experimentados. 
De los 35 rectores de colegios, sólo el de Judenburg 
no llegaba a los cincuenta años (47), mientras que el 
más viejo, el prepósito de la casa profesa de Viena, 
tenía sesenta y siete años. En las residencias meno- 
Tes y estaciones misionales se preferían más jóvenes 
como superiores, probablemente porque el trabajo 
apostólico era lo preponderante, 

Sustituto del superior en sus ausencias y respon- 
sable de la vida exterior de la comunidad era el mi- 
nistro de la casa. Había 25 ministros en la provincia. 
La administración de las finanzas estaba en manos 
del ecónomo o procurador, de los que había 35 en la 
provincia. La vida espiritual de los miembros de la 
comunidad estaba encomendada al espiritual. Estos 
eran 85, por lo general padres mayores y con expe- 
riencia. La vida religiosa estaba confiada también a 
los confesores de la casa, unos 182. Su edad media 
era setenta años. Existían además una docena de pe- 
queños oficios, encomendados normalmente a los 
padres mayores. 


E) Enseñanza y educación 


a) Teología y filosofía. Los clérigos de la CJ, co- 
mo se ha dicho, se formaban en cuatro centros supe- 
riores. Graz, Viena y Nagyszombat eran universida- 
des; Kassa, sólo academia. Graz ofrecía el programa 
más completo de teología con profesores jesuitas. 
Sólo aquí existían, junto a las habituales asignaturas 
teológicas, prelecciones de liturgia y patrística. En 
los cuatro centros dos profesores impartían la teolo- 
gía dogmática, otros dos la teología moral, y otros la 
teología de las controversias, exegesis, historia de la 
Iglesia y hebreo. También para la oratoria sagrada 
había un profesor, y en Nagyszombat otro para la 
oratoria civil. Derecho canónico cursaban los jesui- 
tas sólo en Graz y Kassa. En Nagyszombat y Viena 
los estudiantes de teología, para el derecho canóni- 
co, tenían que asistir a las clases de la facultad de de- 
recho. 

En los cuatro centros el bienio de filosofía com- 
prendía prelecciones de lógica, metafísica, filosofía 
moral, física y matemáticas. En Nagyszombat, Já- 
nos *Horváth, explicaba, además de la física general, 
la especial y experimental, En 1771 fue Viena la uni- 
versidad con el mayor número de oyentes, 808, de 
los cuales 363 en teología y 445 en filosofia. Le se- 
guían Graz con 523 oyentes (276 teol. 247 filos.), 
Nagyszombat con 404 (138 y 266) y Kassa (42 y 
105). En los cuatro centros estudiaban 1.882 alum- 
nos (819 teólogos y 1.063 filósofos). 

Aparte estos cuatro centros, la CJ formaba sa- 
cerdotes en otros once establecimientos. Pero teolo- 
gía dogmática y escolástica se leía sólo en cinco de 
ellos (Buda, Gyór, Klagenfurt, Kolozsvár y Zagreb), 
siempre por dos profesores. Las otras asignaturas 
estaban representadas con diferencias. En Buda ha- 
bía un profesor para exegesis y otro para derecho ca- 
nónico; en Gy6r para exegesis, historia de la Iglesia 
y derecho canónico; en Klagenfurt para teología mo- 
ral y derecho canónico; en Kolozsvár y Zagreb para 
exegesis, teología moral e historia de la Iglesia. El 
curso de filosofía era completo en todas partes, El 


número de oyentes fluctuaba entre los 212 (117 teol. 
y 95 filos.) de Zagreb y unos 156 en Kolozsvár. El to- 
tal de los 924 candidatos al sacerdocio de estos cen- 
tros recibían, respecto a la situación de entonces, 
una formación satisfactoria. 

Es notable y hasta sorprendente que, todavía en 
la segunda mitad del siglo, el curso preparatorio pa- 
ra sacerdotes fuese el de moral y casos de concien- 
cia. Además, se encuentran estos cursos no sólo en 
territorios que sufrieron largos años bajo el dominio 
turco y donde se sentía gran necesidad de sacerdo- 
tes, sino, con la excepción de Posega, en la mitad oc- 
cidental de la provincia. Había centros donde no se 
explicaba teología dogmática. Según los catálogos, 
en Fiume para los 41 alumnos filósofos y 32 teólogos 
sólo había dos profesores. Posega disponía de dos 
profesores de filosofía y uno de teología moral. Dos 
profesores enseñaban teología moral y uno derecho 
canónico en Gorizia, Laibach y Passau, pero su en- 
señanza de filosofía era completa. En Linz se im- 
partía una formación más esmerada, con clases de 
exegesis y teología de controversias, probablemente 
en atención al Colegio Nórdico, donde se formaban 
seminaristas para la diáspora católica de Escandi- 
navia. El número de profesores era reducido respec- 
to al número de seminaristas: en Gorizia eran 192, 
en Laibach 184, en Passau 142 y en Linz 215. La fi- 
losofía se enseñaba además en el Theresianum de 
Viena. En la provincia estudiaban filosofía y teolo- 
gía unos 3.500 alumnos en 1771. 

Los profesores de teología y filosofía no recibían 
una preparación especial para regentar sus cátedras. 
Se contentaban con la formación y los estudios nor- 
males de todos. Existía en el siglo xvm el viejo mal 
de los cambios demasiado frecuentes en las cáte- 
dras. Había una especie de jerarquía de facultades. 
La mayoría de los profesores de teología hacían 
sus experiencias enseñando filosofía. La cátedra 
más prestigiosa era la de teología dogmática. La 
edad media de los 71 profesores de teología era cua- 
renta y cinco años; la de los profesores de filosofía, 
cuarenta y uno. 

La ciencia teológica y filosófica se encontraba 
entonces, como en muchas partes de la Iglesia, en 
un nivel bajo, Entre los teólogos sólo destacó Lajos 
*Csapodi. 

Mejor era la situación en historia de la Iglesia, 
donde enseñaban algunos buenos historiadores co- 
mo Josef *Pohl, que desde 1746 hasta la supresión 
de la CJ siguió activo en su cátedra, lo mismo que 
Károly “Wagner en Nagyszombat. También Ignaz 
*Wurz destacaba como profesor de homilética. Pero 
éstos quedaban en la frontera de la teología. 

En filosofía dominaba la corriente de las cien- 
cias naturales. Entre los profesores de física y mate- 
máticas había varios a la altura de las ciencias natu- 
rales de entonces, que después de la supresión de la 
CJ permanecieron en sus cátedras en Viena y Buda, 
adonde fue trasladada la universidad de Nagyszom- 
bat. Leopold *Biwald enseñó de 1764 a 1805 física 
en la universdad de Viena, lo mismo que Josef *Her- 
bert de 1760 a 1784. En Hungría eran famosos Ker- 
János *Horváth y Lajos *Mitterpacher. El primero 
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enseñó física en Nagyszombat y después en Buda 
hasta 1792; el segundo estuvo al principio en el The- 
resianum de Viena y desde 1778 en Buda como pro- 
fesor de economía agraria. Joseph *Walcher enseñó 
diecisiete años matemáticas en la CJ; fue supe- 
rintendente del tráfico por el Danubio, y todavía en 
1802, con ochenta y tres años de edad, fue nombra- 
do director del departamento de matemáticas y físi- 
ca de la universidad de Viena. Pál *Makó editó mu- 
chos libros de texto de matemáticas y física, y fueron 
conocidas sus investigaciones sobre el cálculo dife- 
rencial e integral. 

b) Escuelas medias y primarias. La provincia 
disponía de gran variedad de centros docentes desde 
colegios completos con seis profesores y 672 alum- 
nos, como el académico de Viena, hasta la escuela 
de Brassó con una clase y siete alumnos. Ahora no 
se tratará de distinguir entre colegios y residencias 
de la CJ. 

Había en total 57 centros. Existían cursos com- 
pletos con seis niveles de clases, a las que se añadía 
poética y retórica en 45, pero esto no significa que 
en todos había seis clases separadas. Según el nú- 
mero de maestros puede afirmarse que las escuelas 
con seis clases eran minoría, 19; y en Kassa y en Va- 
razdin había sólo 5 maestros. En las otras 26 había 
tres maestros, y en Selmecbánya cuatro. Escuelas de 
gramática, sólo con las clases inferiores sin poética 
ni retórica, había siete, cada una con dos maestros, 
y cuatro escuelas con una sola clase. 

En la enseñanza se seguía la *Ratio studiorum. 
En los 57 centros de la provincia, enseñaban 101 sa- 
cerdotes, 107 maestros y 7 profesores seglares. A ve- 
ces del conjunto del cuerpo docente se deduce la im- 
portancia del centro. Así en Graz hay tres escuelas 
con seis maestros cada una; en Viena, en la Acade- 
mia y en el colegio de la casa profesa, todos los pro- 
fesores son sacerdotes. Esta ventaja de tener maes- 
tros con experiencia fue a veces disminuida por el 
excesivo número de alumnos: la Academa de Viena 
tenía 672, Graz y el colegio de la casa profesa 500. 

De los últimos años antes de la supresión, no se 
Pudo determinar el número de alumnos en seis de 
las 57 escuelas o colegios. Se trata de escuelas me- 
hores. Más de 500 alumnos tenía sólo Pozsony/Bra- 
tislava (587), además de Graz y Viena. Más de 400 
asistían a los colegios de Laibach/Liubliana (492), 
Nagyszombat (455), Kószeg (449), Eger (419), Gyór 
(407) y Klagenfurt (400); entre 400 y 300, a seis co- 
legios; entre 300 y 200, a doce; y entre 200 y 100, a 
diez) a 100 no llegaban trece colegios. En total, se 
educaban 12.303 alumnos en los centros de la pro- 

incia. 


€) Asignaturas extraordinarias. Bajo la presión 

de la corte imperial, tuvieron que ceder algo antes de 
la Supresión de la CJ. Sus exigencias eran relativas a 
la historia, la geografía y en especial al estudio de las 
'¿nguas nacionales. Los superiores de la CJ se resis- 
tieron algún tiempo antes de incorporar estas mate- 
Mas en los programas de los colegios, que preferían 
Bansidatár como materia extraordinaria, sobre todo 
'Onde, junto a los colegios, había internados de no- 


bles. Como modelo les sirvió el Theresianum de Vie- 
na, donde había nueve profesores de francés, tres de 
húngaro, dos de italiano y dos de checo. Alemán lo 
enseñaban dos famosos profesores, Joset *Burkhart 
y Johannes Michael *Denis. Su asignatura constaba 
en el catálogo como «literatura elegantior». De la 
historia se ocupaban tres profesores: uno de la del 
imperio alemán, otro de la historia política y el ter- 
cero de la historia crítica, entendida ésta como la ba- 
sada en el análisis y estudio de las fuentes, cuyo re- 
presentante más autorizado era Gyórgy *Pray. Dos 
profesores enseñaban dibujo lineal y técnico, uno 
arquitectura y otro economía y finanzas. En el cole- 
gio de nobles de Nagyszombat había cuatro profeso- 
res de alemán, dos de francés y dos de húngaro, y 
uno de italiano; dos de arquitectura, dos de geome- 
tría y uno de geografía. En el internado de Trencsén 
se enseñaba alemán, húngaro, historia y geografía; 
además, alemán en Kolozsvár y Varazdin, francés en 
Linz, geometría en Zagreb, mecánica en Graz, Kla- 
genfurt, Laibach, Varazdin y en el colegio académi- 
co de Viena; finanzas y administración en Linz; 
agronomía en Laibach y náutica en Trieste. 


d) Seminarios e intemados. La educación se lle- 
vaba a cabo no sólo en los colegios sino también en 
los internados, llamados a veces en los catálogos 
«Seminarium». Pero no se piense que en estas es- 
cuelas superiores se educaban exclusivamente can- 
didatos al sacerdocio, ni eran *seminarios menores 
propiamente dichos. 

A la dirección de la CJ estaban encomendados 
31 internados. El más significativo de ellos era el 
Theresianum de Viena, con 140 internos. No menos 
de 59 jesuitas trabajaban en él. A las tareas educati- 
vas se dedicaban 36 padres y 3 maestros; con todo, 
la mayoría de éstos daban también clases sobre todo 
de materias extraordinarias. Los alumnos estaban 
distribuidos en grupos de diez. Cada grupo tenía un 
padre como director responsable. En el real y arzo- 
bispal internado de Nagyszombat se dedicaban 20 
padres a la educación de los 92 internos. Otros once 
padres eran también profesores. Sólo por el elevado 
número de vocaciones podían dedicarse 70 jesuitas 
a la educación de 232 alumnos. En los restantes in- 
ternados había 1.311 alumnos y sesenta y seis jesui- 
tas: 29 directores 21 subdirectores y 16 prefectos. 


e) Vocaciones al sacerdocio en los colegios de 
Austria. Las informaciones anuales de los colegios 
señalaban las numerosas vocaciones que salían de 
ellos cada año. De las “cartas anuas de 1772, hay da- 
tos interesantes al respecto. De 25 de los 54 colegios 
o escuelas de la CJ salieron en ese año 279 vocacio- 
nes sacerdotales. Además hay que añadir los semi- 
naristas de Passau, de quienes se dice que fueron 
«varios». Como era de suponer, en primer lugar es- 
tán los candidatos para el clero secular, 93 (33 por 
100); en cambio, los 27 candidatos para la CJ repre- 
sentan el 9 por 100. Pero lo más sorprendente es el 
número elevado de las vocaciones para la familia 
franciscana: a los franciscanos propiamente dichos 
fueron 81, a los capuchinos 16 y a los conventuales 
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13, en total 110. Hubo trece para otras órdenes, de 
los que sólo se dice que entraron «religiosos». 


F) Ministerio pastoral 


Atendiendo a los datos de los catálogos, sobre to- 
do del último (1773), de los 1.078 sacerdotes de Aus- 
tria, 387 (36 por 100) tenían como ocupación princi- 
pal los ministerios pastorales, y otros 156 (14 por 100) 
lo hacían ocasionalmente. 


a) Predicación. Las Constituciones (402-405) 
tratan de la formación de los futuros sacerdotes en 
la oratoria. En los escolasticados de la CJ, los esco- 
lares eran entrenados normalmente para la predica- 
ción, bajo la guía del prefecto de tonos y de sermones. 
Wurz presenta con acierto en su Anleitung zur geist- 
lichen Beredsamkeit, por una parte la situación de la 
predicación católica en el paso del “Barroco a la 
Ilustración, y por otra, cómo y cuándo se predica- 
ba en las iglesias jesuitas. 

La homilía, como explicación del evangelio de los 
domingos y fiestas, no era frecuente. En esos días se 
solía predicar por la mañana y en muchas iglesias 
también por la tarde, así como en tiempo de advien- 
to y de cuaresma, o en las reuniones solemnes de las 
asociaciones. El contenido de los sermones era, se- 
gún Wurz, en general moral. Los predicadores de las 
fiestas solían exaltar los misterios que se celebraban, 
pero no los probaban; aclaraban el sentido de las fes- 
tividades y de ahí sacaban conclusiones para la vida 
cristiana práctica. Sermones de controversia se te- 
nían algunos al año, como los domingos de las cua- 
tro témporas. Probablemente los llamados en los ca- 
tálogos «predicadores de témporas» pronunciaban 
esta clase de sermones, ya que, sobre todo en la par- 
te oriental de la provincia, la población pertenecía a 
confesiones religiosas varias. 

Oficialmente los predicadores eran 216 (20 por 
100 de los padres), y había tres grupos: los 126 cate- 
quistas, los 88 predicadores de los domingos, los 70 
de las fiestas, y un grupo de seis que predicaban en 
domingos y fiestas. Para la cuaresma se destinaban 
47 predicadores dominicales y 4 de las fiestas; para 
las témporas, 42. No podemos determinar con qué 
criterios se destinaba a la predicación. Sin duda, la in- 
clinación y capacidad se percibían en los ejercicios 
prácticos que se realizaban durante la carrera, El nú- 
mero de los predicadores jóvenes de las fiestas era re- 
lativamente alto (47). El peso principal de la predica- 
ción lo soportaban los comprendidos entre los 
cuarenta y cuarenta y nueve años (más de la mitad, 
102 de 190). Predicaban no sólo en sus propias igle- 
sias, sino en conventos de monjas y en parroquias, es- 
pecialmente con ocasión de las fiestas. En Laibach, 
Gyór, Nagyszombat, Pozsony, Viena y Wienerneu- 
stadt, los predicadores de la catedral eran jesuitas. 

b) Catequesis. Nunca se hizo tan sistemática- 
mente y sobre una base más amplia en la provincia 
como en la segunda mitad del siglo xvi, La cate- 
quesis se tenía a cuatro niveles: en las escuelas, igle- 
sias, congregaciones de la doctrina cristiana y mi- 
siones catequéticas. Es claro que en las escuelas se 
enseñaba el catecismo, y no sorprende que en el ca- 


tálogo de 1773 sólo se indique en casos especiales. 
En cambio el número de los que enseñaban la doc- 
trina cristiana en las iglesias era muy alto: 126 pa- 
dres y 4 maestros. Como libro de texto servían los 
catecismos de Canisio y Roberto *Belarmino, y otros 
nuevos, como los de Ignaz *Parhamer e Imre Kelez, 
muy difundidos. La catequesis duraba generalmente 
una hora, precedida y seguida de oraciones y cantos, 
Estaba organizada a base de preguntas y respuestas, 
que los alumnos decían de uno en uno o todos a co- 
ro. Nunca faltaba la distribución de premios a fin de 
curso para los más aplicados. A las clases acudían 
ne sólo niños, sino adultos en gran número. Donde 
la población era multilingúe, había catequista pro- 
pio para cada lengua. 

Diez sacerdotes tomaban parte en las misiones 
catequísticas. Su superior era Parhamer, autor del 
catecismo antes citado, organizador de este aposto- 
lado en la provincia y posteriormente confesor de la 
archiduquesa Maria-Elisabeth y director del asilo de 
huérfanos. Dos misioneros estaban destinados a la 
diócesis de Viena, dos a la de Salzburgo, y otros dos 
a Transilvania, a las diócesis de Gyór y de Vác, y uno 
para la parte austríaca de la diócesis de Passau. 

La congregación de la doctrina cristiana fue in- 
troducida en la provincia a mediados del siglo, y su 
apóstol era Parhamer. Se propagó rápidamente. Só- 
lo se discutió (incluso entre los jesuitas) la manera 
de organizarla Parhamer con sus muchas ceremo- 
nías externas, banderas, división por cohortes, etc., 
que imitaban demasiado el estilo militar. 

€) Hermandades y congregaciones. El siglo xvm 
fue el siglo de oro de las cofradías y congregaciones; 
éstas ofrecían un campo de trabajo extraordinario al 
ministerio pastoral. En la provincia había 19 clases de 
congregaciones y hermandades con 214 secciones ba- 
jo la dirección de 212 padres y 17 maestros. Las pre- 
feridas de los jesuitas eran las congregaciones maria- 
nas y la hermandad de la Agonía de Cristo. 

Los alumnos de los colegios jesuitas eran convo- 
cados en las congregaciones marianas. El número 
de congregaciones de alumnos y estudiantes llegó a 
67, dirigidas por 55 padres y 17 maestros. Además, 
existían otras 33 congregaciones para las distintas 
clases sociales, desde la nobleza a los aprendices de 
comercio. Bajo la advocación de la Agonía de Cristo, 
había 63 cofradías dirigidas por la CJ, Las procesio- 
nes al Monte Calvario que organizaban en muchos 
lugares dos veces al año eran muy devotas y concu- 
rridas. Por el multiplicarse de estas cofradías, a 20 
jesuitas les cayó una nueva tarea: encargarse de los 
Calvarios. 


d) Misiones populares. En la renovación de la 
vida religiosa, las misiones populares desempeña- 
ron, en la segunda mitad del siglo xvm, un papel im- 
portante, especialmente en los territorios que du- 
rante siglo y medio permanecieron bajo dominio 
turco. Allí no existía todavía la posibilidad de un 
trabajo pastoral organizado. Por eso fue relativa- 
mente alto el número de misiones populares: 66, de 
las que 14 correspondieron a la mitad austríaca de la 
provincia y 52 a la mitad húngara. 
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El ministerio de las misiones exigía de los pa- 
dres enormes esfuerzos físicos e intelectuales. 
También la experiencia les ayudaba. La edad me- 
dia de los misioneros era de cuarenta y cinco años 
(26), 21 con más de cincuenta años y 19 con menos 
de cuarenta. También aquí se tropieza con el pro- 
blema de las lenguas. Para la población de lengua 
alemana se disponía de 14 misioneros, de los cua- 
les uno, de Klagenfurt, dominaba también el ser- 
bocroata. En la mitad oriental de la provincia, de 
los 52 misioneros populares había once que sólo 
dominaban una lengua: 5 el húngaro, 3 el serbo- 
croata, 2 el eslovaco y uno el alemán. Los demás 
padres podían predicar con más o menos facilidad 
en varias lenguas. 

€) Ministerio parroquial. Según las Constitucio- 
nes (324, 588), el cuidado normal de *parroquias es- 
taba prohibido a los jesuitas, porque se oponía a su 
movilidad apostólica. Por eso sorprende encontrar en 
la provincia jesuitas párrocos. Todos se encontraban 
en la zona húngara. En 18 parroquias, los jesuitas es- 
taban jurídicamente constituidos como párrocos; en 
5 eran sólo administradores parroquiales. En Hun- 
gría superior hubo 10, en Transilvania 6, en Hungría 
oriental 3, en la llanura húngara 2, lo mismo que en 
Croacia-Eslavonia. En Buda y Besztercebánya las pa- 
rroquias estaban vinculadas a los colegios; otras pa- 
rroquias, a residencias y estaciones misionales. Cuán- 
tos jesuitas, además de estos 23, colaboraban 
habitualmente en las parroquias, no se sabe. En el ca- 
tálogo sólo de 10 se dice «Ayuda en la parroquia». De 
otros 34 consta: «Exerc. Paroch.», abreviatura de 
«Exercet munia parochialia». Eran los que adminis- 
traban los sacramentos en las parroquias del contor- 
no que carecían de párroco. Centros de este tipo eran 
(con el número de jesuitas colaboradores) en Hungria 
superior: Eperjes (5), Komárom (3), Lipótváros (1), 
Besztercebánya (1), Rozsnyó (4); en Transilvania: 
Nagyszeben (1), Marosvásárhely (2), Székelyudvar- 
hely (2); en el sur de Hungría: Pétervárad (4) y Te- 
mesvár (1). Así pues, 64 padres oficialmente partici- 
paban en el ministerio parroquial. 

1) Ejercicios. 38 padres dirigían ejercicios espi- 
rituales en 24 casas de la CJ. Había también una ca- 
sa de ejercicios desde 1760 en Maur, junto a Viena. 
Por lo demás, los ejercicios se predicaban en los co- 
legios y en las iglesias. Este tipo de apostolado pare- 
ce que floreció especialmente en Viena, Gorizia y 
Linz, ya que al menos de cuatro padres se ocupaban 
de él en cada una de las tres ciudades. 


. 8) Ministerios menores, Según una antigua tra- 
dición, los jesuitas se dedicaban también al apostola- 
do en los sectores más bajos de la sociedad. Los cape- 
llanes de hospicios y hospitales, los que predicaban a 
los presos o acompañaban a los ajusticiados, todos 
S en esta dirección. A visitar enfermos se dedica- 
ban 20 padres en otras tantas residencias. Había 
56 capellanes de prisiones, residentes en 40 casas; lo 
Que hace suponer que en las ciudades donde había 
Prisión y jesuitas, éstos eran capellanes. 

También el apostolado castrense era tradicional 
en la CJ. Nueve padres servían permanentemente en 


otros tantos regimientos, destinados a la «misión 
militar» y no 4 una determinada residencia. Además 
de los capellanes militares, otros 16 padres se dedi- 
caban al apostolado con los soldados. 

Es difícil precisar el trabajo de 71 padres que, se- 
gún el catálogo, daban «exhortaciones o conferen- 
cias espirituales» y se distinguían de los predica- 
dores. Probablemente predicaban de controversias 
en los domingos de témporas o tenían los sermones 
de la cuaresma. Esto se podría deducir de la anota- 
ción «exh. quadr,» o «exh. 4 temp.» que aparece jun- 
to a sus nombres en el catálogo. 

h) Ministerios con grupos lingitísticos. Se distri- 
buía el trabajo en grupos allí donde la población era 
multilingúe. De los 555 sacerdotes, que en exclusiva 
o a intervalos se ocupaban de él, 163 (29 por 100) 
atendían a una o a varias naciones: para alemán 
(51 padres), húngaro (34), eslovaco (23), serbocroa- 
ta (12), esloveno (9), italiano (6), francés, rumano y 
checo (1); padres bilingúes o trilingúes para alemán- 
húngaro (14), alemán-eslovaco (6), alemán-eslova- 
co-húngaro (2), alemán-esloveno (1), húngaro-ru- 
mano (1), húngaro-eslovaco (1). 


G) Misiones de ultramar 


Mientras en tiempos pasados sólo excepcional- 
mente partían misioneros para ultramar, en el si- 
glo xvmi la provincia participó con generosidad en la 
propagación de la fe fuera de Europa. Por desgracia, 
los catálogos raras veces indican las naciones a las 
que eran enviados. En 1700 sólo 5 padres trabajaban 
en las misiones de infieles. Desde entonces fueron 
enviados misioneros a intervalos regulares. Grandes 
grupos partieron en 1729 (11) y en 1748 (15 al Para- 
guay, y uno a Goa). La última expedición fue la de 
1754. En este medio siglo partieron a las misiones: 
83 sacerdotes y 22 hermanos; en 1773 todavía par- 
tieron 6 padres y 3 hermanos. 


H) Trabajo científico 


Se reúnen en este apartado los jesuitas cuya ac- 
tividad se desarrollaba en tres grandes zonas: pri- 
mero, los cultivadores de las ciencias naturales (en 
especial, astrónomos) y los historiadores. El más co- 
nocido de los primeros fue el astrónomo real e im- 
perial Maximilian *Hell, quien dirigió (1756-1792) el 
observatorio astronómico de la Universidad de Vie- 
na, construido por él. Anton *Pilgram fue su colega 
desde 1763. Otros astrónomos fueron Alois Mayr en 
Graz, Ferenc "Weisz en Nagyszombat y Josef *Lies- 
ganig en el colegio de Viena. Josef *Franz, que fun- 
dó (1734) el observatorio del colegio de Viena, fue 
después director del museo de matemáticas y del la- 
boratorio de física. Nikolaus *Poda fue matemático 
y geólogo. Desde 1760 fue profesor de mecánica en 
la Escuela de Minas de Selmecbánya. Estaba (1773) 
en Traunkirchen, donde perfeccionó su enseñanza 
de la mecánica. 

Para poder dedicarse a la investigación histórica, 
cuatro padres fueron dejados libres de otros empe- 
ños: el más conocido fue G. Pray en Pozsony, donde 
pudo aprovecharse de los archivos húngaros enton- 
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ces más importantes, como el de la corte imperial. 
En Nagyszombat investigaba también István *Ka- 
prinai para su gran colección de fuentes. En el cole- 
gio de Viena llevaba fama de historiador Josef de Ae- 
gidiis, mientras que Josef Benedikt Heyrenbach 
trabajaba en el noviciado vienés de Sta. Ana, donde 
murió todavía joven algunos años después de la su- 
presión de la CJ. Su gran colección de materiales se 
encuentra en la Biblioteca Nacional de Viena. 

Tres padres estaban incorporados a curias epis- 
copales: Anton Meach en Passau, Stefan More en 
Gyulafehérvár y K. János *Molnár Jr. en Nagyvárad. 
Meach aparece en el catálogo de 1773 como biblio- 
tecario, pero era sobre todo consejero del obispo Fir- 
mian, elevado aquel mismo año al cardenalato. Los 
otros dos eran teólogos y bibliotecarios de los obis- 
pos uniatas locales. Otros dos, Mihály Húbner y Já- 
nos Piestyánszki eran miembros del servicio estatal 
de censura de libros en Pozsony. András Adány pre- 
paraba sus tratados teológicos para la imprenta y 
Franz Tausch sus sermones ante la corte imperial. 
János Fridvalszki tenía en Kolozsvár sólo el oficio de 
escritor de la historia de la casa, lo cual hace supo- 
ner que fue dejado libre para mejorar, de palabra y 
por escrito, la economía rural en Transilvania, en la 
que estaba interesado. 

El siglo xv representó un florecimiento de la vi- 
da científica en la provincia. Se aporta una pequeña 
lista de los representantes de las distintas áreas del 
saber, de los que no han entrado en este artículo ge- 
neral, pero que se tratan en este diccionario: en li- 
teratura, poesía y ciencia del lenguaje, en alemán, 
J. M. Denis, Karl *Mastalier y Johann *Premlechner; 
en croata: Andrija *Jambresié, Antun *KaniZliéc, Ju- 
raj *Mulih y Franjo *Susnik; en húngaro, Dávid *Ba- 
róti Szabó, Ferenc *Faludi, József *Rájnis y János 
*Sajnovics; en historia, Siegmund *Calles, Mark 
*Hansiz, Gábor *Hevenesi, Károly *Péterffy y Sa- 
muel *Timon; en numismática y en heráldica, Jo- 
seph *Eckel, Erasmus *Fróhlich y Károly *Palma, y, 
por fin, el matemático Karl *Scherffer y el botánico 
Franz *Wulfen, 


FUENTES: Erdélyi és hódoltsági jezsuita missziók. 11 
(1609-1616) V2 (1617-1625), ed. M. Balázs (Szeged, 1990) 
Jezsuita okmánytár Vl-2. Erdélyt és Magyarországot érintó 
iratok (1601-1606), ed. M. Balázs (Szeged, 1995). LukAcs, L., 
Monumenta antiquae Hungariae 1550-1600, 4 v. (Roma, 
1969-1987). 1o., Cat. Austriae. VERESS, A., Annuae litterae S.J. 
de rebus transilvanicis temporibus principum Báthory (1579- 
1613) (Budapest, 1921). Íp,, Epistolae et acta jesultarum 
Transyivaniae temporibus principum Báthory (1571-1613) Y- 
11 (Kolozsvár-Budapest, 1911-1913). lo., Giovanni Argenti fe- 
lentései magyar úgyekról, 1603-1623 (Szeged, 1983). 
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L. SziLas 


U, NUEVA CJ (s. x1x-xx) 


1. La PROVINCIA DE GALITzIA (1820-1829) 


Después de la *restauración de la CJ en 1814, 
personalidades influyentes de Austria, especial- 
mente el arzobispo de Viena (1803-1820) y antiguo 
jesuita Sigismund Anton von Hohenwart, una y 
otra vez intentaron establecer de nuevo la CJ en la 
monarquía austríaca; pero la oposición política y 
social contra ella hicieron dudar al emperador 
Francisco 1 (1792-1835). Desconfiaba de ellos tanto 
como de los librepensadores. Especialmente los 
círculos liberales, la comisión de conciencia de la 
corte y la de los estudios se oponían a la vuelta de 
los jesuitas, 

Sin embargo, cuando el zar Alejandro expulsó 
(1820) a la CJ de la Rusia Blanca, el rector y procu- 
rador de la provincia, Alois *Landes, y el provincial 
Stanislaw Swigtochowski (1820-1828) fueron a Vie- 
na para obtener una audiencia privada con el Em- 
perador. El 7 junio 1820 lograron finalmente el per- 
miso para dirigirse a la Galitzia austríaca y fundar 
residencias. Ante todo, les fue favorable el canciller 
de Estado, príncipe Metternich, pues esperaba re- 
forzar su posición contra ciertos grupos sociales y 
políticos distanciados de él y de origen josefinista. El 
decreto imperial (28 agosto 1820) contenía algunas 
limitaciones: de los más de 300 jesuitas de Rusia 
Blanca, sólo 50 podían quedarse en Galitzia; y le- 
nían que encargarse de dos centros hacía tiempo 
proyectados: el gimnasio y filosofado en Lemberg. Y 
un colegio en Tarnopol. 

Así se fundó la provincia galitziana, con residen- 
cias en Tarnopol y Stara Wies. Muchos de los de la 
nueva provincia procedían de Austria, de donde lle- 
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aron también candidatos. La provincia tenía 129 
miembros en diez casas en 1829. 


PRIMERAS FUNDACIONES Y SU DESARROLLO 
(1829-1846) 


En 1828 el príncipe-obispo de Seckau-Graz Ro- 
man Sebastian Zingerie (1803-1848) había pedido a 
Francisco ] la autorización para crear un noviciado 
en Gleisdorf, cerca de Graz, para candidatos de Aus- 
tría. El 20 noviembre 1828 lo concedió con algunas 
condiciones, y expresó el deseo de que se creara una 
provincia alemana de la CJ. Los padres del novicia- 
do serían tres o cuatro, los novicios 20, y 5 herma- 
nos. El provincial Alois Lóffler (1828-1831) aceptó 
las condiciones; pero dijo que una provincia propia 
sólo podía fundarse si tenía un número suficiente de 
sujetos y de casas. 

El 4 mayo 1829 llegaron finalmente a Gleisdorf 
tres padres (Johann Mayr como superior y maestro 
de novicios), un hermano y dos novicios. Como alo- 
jamiento se les asignó una antigua casa de esco- 
lapios. La provincia recibió el nombre de Galitzia 
austríaca. En otoño entraron otros dos novicios. 
Cuando los escolapios de pronto reclamaron su ca- 
sa, los jesuitas se trasladaron ese mismo año a un lu- 
gar provisional y del todo inadecuado para novicia- 
do; pero finalmente, por el influjo y las presiones del 
príncipe-obispo, consiguieron (1832) que se les en- 
tregara, por un decreto imperial, el antiguo conven- 
to dominico de Sta. Ana, pese a las innumerables di- 
ficultades que pusieron las autoridades regionales. 
Pero cuando iban a comenzar las clases de filosofía 
(1834), la escasez de espacio se hizo patente. Había 
48 jesuitas en la comunidad (10 padres, 22 escolares 
y 16 hermanos) en 1838. 

Durante todos estos años hubo continuas nego- 
ciaciones con el gobierno, sobre todo por parte del 
provicial Jakob *Pierling y del belga Petrus *Beckx, 
para fundar otras residencias; pero los influyentes 
adversarios de la CJ consiguieron impedirlo, sobre 
todo después de la muerte de Francisco 1 en 1835. 

Ya en 1831 el obispo pro-josefinista de Linz, Gre- 
gor Thomas Ziegler (1827-1852), había manifestado 
a Beckx el deseo de tener jesuitas en su diócesis. En- 
tonces llegó la ayuda del magnífico bienhechor y 
amigo de los jesuitas, el archiduque Maximilian de 
Austria-Este y Gran Maestre de la Orden Teutónica, 
Quien ofreció el torreón convertido por él en resi- 
dencia estival sobre el Freinberg, en Linz, y en oto- 
ño de 1837 llegaron a Linz 23 jesuitas de Graz. Ante 
todo debía instalarse allí el estudio de la filosofía; 
Pero los padres se ocupaban también en ministerios 
sacerdotales y ofan confesiones (53.000 en 1840), 
Predicaban misiones populares y sermones, donde 
Atrajo al público Franz X. "Weninger. En 1838 se 
tambió el nombre de la provincia en austríaco-galit- 
ana, con un superior regional propio, con poderes 

* provincial Pierling. 

A pesar de los éxitos obtenidos, no faltaron ata- 
o y cap calumnias, así como cortapisas de las au- 
a 'ades, acogiéndose a leyes josefinistas no aboli- 

AS. Cuando, por ejemplo, la CJ quiso restaurar las 


congregaciones, abolidas en el siglo xvm, el obispo 
interpuso su veto, para evitar un conflicto con el 
gobierno, que hiciese peligrar la estabilidad del co- 
legio. 

La tercera fundación fue la de Innsbruck. En 
1835 los ciudadanos de Hall habían aconsejado a los 
jesuitas que tomaran su antiguo colegio; pero Pier- 
ling y Beckx, tras una visita de inspección a Hall, lo 
rehusaron. Pero cuando el gobernador del Tirol, 
conde Friedrich Wilezek, quiso tener jesuitas en el 
Tirol, les ofreció que aceptaran el internado de no- 
bles fundado en 1775 por Maria Teresa en un anti- 
guo colegio de la CJ, cuya dirección querían dejar 
los premostratenses. El provincial aceptó con dos 
condiciones: que se les entregara también el gimna- 
sio, porque de otra manera la educación completa 
de los alumnos sería imposible, y que les asignaran 
una congrua dotación. Pero estas condiciones eran 
inaceptables para el gobernador. Se prolongaron los 
tratos hasta 1838, cuando el emperador Fernando 1, 
Metternich y el conde Kolowrat llegaron a Inns- 
bruck para la ceremonia del juramento de fidelidad. 
Se pidió ayuda a Metternich y, tras negociaciones te- 
naces, se entregó a la CJ el gimnasio y el Theresia- 
num (internado para nobles). Inmediatamente se 
enviaron a Innsbruck seis jesuitas, Petrus Lange co- 
mo rector, y otros padres y escolares. En 1838 fue la 
entrega solemne a la CJ de la iglesia de la Trinidad y 
del Theresianum, una parte del cual debía servir de 
residencia. El gimnasio llegó a tener pronto más de 
300 alumnos, cuya educación se rigió por la Ratio 
Studiorum. Con ayuda financiera, sobre todo del ar- 
chiduque Maximilian, se pudo comprar el Nico- 
laihaus (antiguo internado para pobres). Además, 
ciudadanos pudientes y el obispo de Trento funda- 
ron (1843) un internado para todas las clases socia- 
les, terminado en 1845. 

Como siempre, el problema mayor fue el cre- 
ciente número de estudiantes de teología. Se elevó 
(1841) a Fernando 1 una solicitud para que fundara 
un teologado para no tener que enviar a los escola- 
res a la lejana Galitzia; pero en vano. Todas las peti- 
ciones fracasaron por la oposición de la comisión 
imperial de estudios. Se comenzó a edificar (1841) 
un teologado sin ayuda ni consentimiento estatal. 
Friedrich Rinn fue su primer rector. 


3. La NUEVA PROVINCIA DE AUSTRIA 
(1846-1848) 


El crecimiento hizo buscar soluciones para una 
eficiente dirección y una organización durable. Tenía 
(1833) la provincia galitziano-austríaca 187 miem- 
bros, de los cuales 33 en Graz, Este número subió a 
273 en 1841, de los que 100 trabajaban en Austria, y 
a 329 en 1846, de ellos 150 vivían en cinco residencias 
de Austria. Además, existía el problema de las enor- 
mes distancias y multiplicidad de lenguas. 

Por motivos de política eclesial y estatal, no se 
habló tanto de crear una viceprovincia de Galitzia, 
como de crear una provincia de Austria, entonces 
aún sin un centro completo de filosofía y teología. La 
solución mencionada de 1832, de un viceprovincial 
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para los territorios austríacos y un provincial para 
toda la provincia austríaco-galitziana fue un com- 
promiso provisional. Frecuentemente surgían dife- 
rencias si, por ejemplo, los padres austríacos más ca- 
paces eran llamados de Galitzia a Austria, y muchas 
veces Beckx tuvo que intervenir. Se pensó en una di- 
visión en 1842, y el P. General Juan Roothaan nom- 
bró (1843) al prefecto de estudios de Linz, Wincenty 
Buczyúski, visitador de Galitzia, y a Pierling provin- 
cial de ambas partes de la provincia. 

En el informe (1844) del viceprovincial Beckx al 
general, solicitaba la división de la provincia, y adu- 
cía como razones las convulsiones políticas en Ga- 
litzia, así como los duros ataques de los enemigos de 
la CJ, sobre todo en Innsbruck, que requerían en 
ambas partes una mayor proximidad del provincial. 
Así, se fundó la provincia de Austria el 21 junio 
1846, cuyo primer provincial fue Pierling, con sede 
en Innsbruck. La nueva provincia constaba de 154 
miembros (52 padres, 53 escolares, 38 hermanos, y 
el resto novicios), de los cuales 52 estacionados en 
Graz, 34 en Linz, 63 en las tres casas de Innsbruck, 
y el resto novicios. En agosto 1846 se tuvo la 1 Con- 
gregación provincial, con Pierling y once profesos, 
en Innsbruck. 


4. La RUINA. REVOLUCIÓN DE 1848 


La revolución comenzó en Viena el 12 marzo 
1848, y pronto se extendió a Graz, donde los jesuitas 
fueron las primeras víctimas. El 15 marzo la ciudad 
de Graz pedía al Emperador, en el punto 25, entre 
otras cosas, «la expulsión de los jesuitas de todos los 
estados del imperio de Austria». Los jesuitas pasa- 
ban por ser la causa de las medidas «estrictas» to- 
'madas por el obispo contra el abuso de ciertas insti- 
tuciones eclesiásticas, por medio de círculos 
liberales y josefinistas. Mientras tanto, una gran 
multitud (incluidos estudiantes y jóvenes) entró en 
el colegio, robó cuanto pudo, destrozó muebles, pe- 
ro no atacó a los jesuitas reunidos en la capilla. Aun- 
que, debido a la excitación, el ex provincial de la 
provincia alemana, Georg *Staudinger, sufrió un 
golpe mortal. 

Las campañas e inculpaciones contra los jesuitas 
en las clases de la universidad y en la prensa (como 
enemigos de la libertad!) fueron en aumento. Tam- 
poco el obispo pudo impedir lo que ocurría; pero se 
negó a mandar a los jesuitas que se fueran. Como el 
peligro crecía, el rector, Friedrich *Krupski, envió a 
los 18 novicios a sus casas, a los padres y hermanos 
a párrocos amigos, y a los escolares a estudiar. El 22 
de marzo se presentó el gobernador en persona y or- 
denó que los jesuitas desalojasen la casa el 27 de 
marzo, porque él «a causa del furor popular y la irri- 
tación general contra los jesuitas» no podía garanti- 
zar su seguridad. A causa de estos sucesos, el Gene- 
ral dio normas precisas de conducta (28 marzo) al 
provincial, para el caso previsible de una desbanda- 
da general. 

Los hechos de Graz fueron conocidos en Linz, y 
use aconsejó» a los jesuitas abandonar la ciudad. 
Una manifestación de simpatía de unas 600 perso- 


nas hacia ellos agudizó la tensión. El gobernador, 
barón de Skrbinski, pidió al obispo que diese a los 
jesuitas una ocasión para marcharse, pues él «te- 
mía abusos». El obispo escribió (13 marzo) a los je- 
suitas que partieran, y casi todos salieron el 14, y la 
guardia nacional ocupó el colegio. Tres padres y 
diez hermanos se quedaron escondidos y dispersos 
en las cercanías de Linz y tenían incluso un supe- 
rior. 

Otro cariz tomaron las cosas en Innsbruck. A co- 
mienzos de 1848 había allí 67 jesuitas, de los cuales 
42 bajo el rector Rinn en Nicolaihaus. Con ocasión 
de la «Fiesta de la Constitución» que Fernando l iba 
a conceder, una masa de gente penetró en el gimna- 
sio y exigió la suspensión de las clases; pero como el 
gobernador, conde Brandis, y muchos ciudadanos 
estaban de parte de los jesuitas, de momento no pa- 
só nada. El cambio llegó el 7 mayo 1848, cuando el 
Emperador concedió la petición del gobierno de sus- 
pender varios conventos «y la orden de los jesuitas», 
y la cancilledría imperial publicó (12 mayo) instruc- 
ciones precisas para la liquidación de sus bienes. Al 
mismo tiempo enumeró los motivos: los jesuitas ha- 
bían dado ocasión a disturbios de la paz pública; por 
la oposición de todos los círculos intelectuales, no 
habían podido cumplir su vocación; para las necesi- 
dades de la religión eran superfluos, pues ya todo es- 
taba provisto. Protestó (2 agosto) enérgicamente el 
provincial desde Innsbruck y rechazó todas las acu- 
saciones. El escrito fue entregado al Emperador y a 
sus ministros, pero quedó sin efecto. Había termina- 
do (14 julio) la actividad docente de la CJ en el gim- 
nasio y se la encomendó a profesores seglares en 
septiembre; el Theresianum se cerró. 

Como no se esperaba ningún cambio, el provin- 
cial envió en el verano a la mayoría de sus súbditos 
al extranjero, a estudiar y a las misiones. En sep- 
tiembre no quedaban en casa más que 8 padres (en- 
tre ellos el provincial, Rinn, Georg *Patiss, Johann 
N. *Stóger) y seis hermanos. Vestidos con traje se- 
glar en casa de un amigo de confianza, vendieron 
Nicolaihaus con el tácito consentimiento de las au- 
toridades eclesiásticas y civiles, y trabajaron en la 
pastoral. Los demás jesuitas vivieron en distintas 
diócesis de la monarquía, en Alemania, en Bélgica y 
en ultramar. 

El gran problema de cómo sustentar a los mu- 
chos escolares y tercerones en el extranjero sin una 
renta estatal, fue resuelto de nuevo por el bienhe- 
chor de la CJ, el archiduque Maximilian, con una ge- 
nerosa limosna. Los escolares estudiaron filosofía y 
teología en Laval, Vals y Lyón (Francia), así como en 
Lovaina y Namur (Bélgica), y en Inglaterra; hicieron 
la tercera probación en Drongen y el noviciado en 
Issenheim (Alsacia). 


5. EN LA DIÁSPORA (1848-1852) 


A pesar del destierro, este período fue muy fruc- 
tuoso: 28 padres y 26 hermanos trabajaron en terri- 
torio del imperio austríaco; 23 padres y otros tantos 
hermanos, en las fronteras de la actual Austria como 
operarios, párrocos, directores de Ejercicios, confe- 
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sores y predicadores; y los hermanos ayudaban a los 

adres en hospitales y otros oficios. Con los padres 
alemanes, comenzaron los austríacos a dar misiones 
populares por Alemania, donde destacó como predi- 
cador Joseph *Klinkowstróm. 

Un campo enteramente nuevo fue el de las mi- 
siones de ultramar. Un canónigo de Múnich pidió 
(mayo 1848) jesuitas para los emigrantes alemanes. 
Max *Klinkowstróm y Alois *Kranewitter se ofrecie- 
ron. Salieron el 15 agosto y tres meses después lle- 
garon a Australia. Su primera estación fue la funda- 
ción de Sevenhill, en la diócesis de Adelaida, en el 
sur. Pronto llegaron otros jesuitas austríacos. 

Otro inmenso campo de misión para los austría- 
cos fue América del norte. En 1849 llegaron los pri- 
meros y trabajaron entre los alemanes, en las zonas 
de Misuri, Nueva Orleáns, Maryland, Nueva York y 
Canadá. Entre ellos estaban los PP. Christopher Ge- 
nelli, Johannes Holzer y el llamado «Apóstol de Nor- 
teamérica», Franz X. *Weninger, quien dio centena- 
res de misiones populares, predicó miles de 
sermones y Ejercicios, y durante treinta y cuatro 
años recorrió varias veces todo el inmenso país. 


6 VUELTA GRADUAL Y FIN DEL DECRETO 
DE EXPULSIÓN (1849-1852) 


Aun después de la subida al trono de Francisco 
José 1 (1848) estaba en vigor el decreto de expulsión 
de la CJ, pero se le hacía poco caso. Los jesuitas que 
se habían quedado no fueron molestados, y los que 
estaban fuera volvieron poco a poco. Volvió (1850) 
el P. Gregor a Freinberg-Linz como capellán; le si- 
guieron (1851) dos padres y cuatro hermanos para 
fundar el seminario menor diocesano, que se inau- 
guró el 12 marzo 1852. Como el edificio era estre- 
cho, el archiduque Maximilian construyó un inter- 
nado y lo entregó a la CJ en 1854. En Innsbruck tres 
padres compraron el antiguo colegio, para que pu- 
diera servir a la CJ en la deseada reconstrucción de 
la provincia. 

La ocasión decisiva para la vuelta oficial de la CJ 
A Austria llegó por la actividad de Beckx. Era con- 
fesor del duque convertido Friedrich von Anhalt- 
Kóthen; tras cuya muerte (1830), acompañó a la 
Viuda a Viena, donde permaneció hasta la muerte de 
ella (1848). Beckx y Pierling intervinieron con efica- 
Cia en la fundación de Linz e Innsbruck. Beckx fue 
Autorizado por el general para tratar con el gobier- 
no, sobre todo desde 1852, sobre la supresión del 
decreto de expulsión de la CJ. 

Los grandes éxitos de las misiones populares de 
los Jesuitas austríacos en Alemania, y también en 
las diócesis de Salzburgo, Bolzano y Trento, y los 
deseos del obispo de St. Pólten (que había conocí- 
do a Beckx como confesor ducal) de que se diesen 
misiones en su diócesis, reforzaron la iniciativa de 
Beckx, quien, en una audiencia privada con el Em- 
Perador, logró la abrogación del decreto de expul- 
Sión y la restauración de la CJ en Austria, con todos 
Sus derechos anteriores. Además, en el decreto im- 
perial (20 junio 1852) se reconoció expresamente la 
egalidad del colegio de Innsbruck. Poco después 


Beckx fue nombrado provincial en lugar de Lange, 
pero el 2 julio 1853 fue elegido general de la CJ. Su 
tarea había sido reunir a la provincia de Austria, 
dispersa por Europa, levantar casas y abrir nuevos 
campos de trabajo apostólico. La provincia com- 
prendía el territorio de la actual Austria (menos 
Vorarlberg, que más tarde se adjudicó a la provin- 
cia de Alemania superior), el Tirol sureño y los de- 
más territorios del imperio, excepto Galitzia. 


7. La RECONSTRUCCIÓN DE LA PROVINCIA 
(1852-1879) 


Ante todo, había que fundar un noviciado. En 
1852 se compró al capítulo de Linz, con una limos- 
na del archiduque Maximilian, la antigua abadía cis- 
terciense de Baumgartenberg en Austria y se abrió 
allí, el mismo año y de forma provisional, el novi- 
ciado. Rector y maestro de novicios fue Krupski. A 
comienzos de 1853 la casa tenía ya 23 sujetos y 11 
novicios, algunos de los cuales habían venido del 
noviciado de Issenheim, como el convertido Emil 
Búlow. La casa fue también centro de misiones po- 
Pulares, que partían de allí para toda la monarquía. 
Pero a la larga se vio que no era la solución. Vivían 
en la antigua abadía muchas familias, con la escue- 
la y la familia del director de la escuela. Por eso el 
provincial Anton Schwitzer (1856-1360) aprovechó 
la oportunidad que se ofrecía al quedar libre la re- 
sidencia del obispo de Lavant, en St. Andrá (Carin- 
tia), por el traslado de su sede. Se adquirió St. 
Andrá con el palacio Thúrn (febrero 1859), también 
con la ayuda del archiduque, y se vendió Baumgar- 
tenberg a las Hermanas del Buen Pastor. A la CJ pa- 
só la iglesia de Loreto, y los jesuitas sirvieron la pa- 
rroquia. 

La Nikolaihaus de Innsbruck sirvió de nuevo 
desde 1850 para teologado de la CJ. Cuando la ciu- 
dad de Innsbruck dispuso establecer una facultad de 
teología en la universidad, restaurada por Francisco 
T en 1820, y el obispo de Brixen no quería trasladar 
a Innsbruck su seminario, se dirigió la ciudad a los 
jesuitas, que en seguida aceptaron. Tras grandes dis- 
cusiones políticas y ataques de los liberales, se en- 
tregó a la CJ la facultad, por decreto imperial (7 no- 
viembre 1857). Esta facultad adquirió buena 
reputación y el número de alumnos creció de año en 
año; eran 72 en 1857, y 300 en 1909. En 1858 fue 
fundado en la Nikolaihaus un internado para teólo- 
gos de todo el mundo, precursor del Canisianum, se- 
minario internacional. Apareció (1865) la revista 
Sendbote des góttlichen Herzens Jesu, editada por un 
sacerdote secular, que la confió a la CJ. La dirigió la 
CJ desde Innsbruck y se convirtió por más de un si- 
glo en una publicación religiosa ampliamente difun- 
dida y de gran influjo. En los años setenta, a causa 
del Kulturkampf de Bismarck en Alemania, se reno- 
varon los ataques de los liberales contra los jesuitas 
«peligrosos para el estado», con discursos que dura- 
ban horas en el consejo imperial y sólo amainaron 
después de años. 

En 1852 se comenzó en Hungría, ante todo por 
deseo del primado, cardenal Johann Scitowszky, el 
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colegio de Nagyszombat, y en 1853 se abrió allí un 
segundo noviciado. También en Bohemia se inició 
(1852) el colegio y seminario de Leitmeritz (Lito- 
méfice) y surgieron (1853), en los antiguos edificios 
de la CJ, comprados de nuevo con grandes limosnas, 
los colegios de Mariaschein, y de Pozsony (1854), 
donde se cursó la filosofía (1855-1919). 

Hacía tiempo que se tenía el deseo de fundar 
una residencia en Viena; pero esto resultaba una 
empresa difícil. Ante todo, los misioneros rurales 
querían estar cerca de sus campos de acción; por 
eso vivían en casas distintas, hasta que los sermo- 
nes de J. Klinkowstróm en la antigua iglesia de los 
jesuitas de la corte suscitaron tal entusiasmo, que 
el emperador quería traer a los jesuitas a Viena, y 
después de algunas negociaciones les entregó en 
1856 la iglesia de la universidad, y adyacente al edi- 
ficio universitario hizo construir una residencia 
para los padres. También la curia provincial se 
trasladó allí. Los padres ejercían varias formas de 
apostolado: predicación, confesiones, Ejercicios, 
misiones populares, 11 congregaciones y herman- 
dades. En los primeros veinticinco años, por ejem- 
plo, pronunciaron más de 6.800 sermones, dirigie- 
ron 520 tantas de Ejercicios, y oyeron 1.200.000 
confesiones. Fundaron la primera congregación 
mariana de mujeres en Viena (1857), a la que si- 
guió otra de hombres (1859), y poco después mu- 
chas de otros tipos. 

En el mismo año se fundó un colegio deseado 
por muchos en Kalksburg, en Viena. A principios 
de octubre de 1856 se abrió el colegio con 14 jesui- 
tas y 68 alumnos, y en los años siguientes fue siem- 
pre creciendo. Cada día se vio más necesario cum- 
plir las condiciones requeridas en los años setenta 
para obtener el reconocimiento oficial. Sin embar- 
go, sólo en 1898 se cumplieron éstas y se obtuvo 
para todas las clases y para conceder el título de 
bachiller. El reconocimiento oficial produjo pronto 
un aumento notable del número de alumnos. El se- 
minario de Freinberg (arrabal de Linz) obtuvo el 
reconocimiento oficial en 1856; pero se le retiró 
(1868), porque los jesuitas no cumplían «los requi- 
sitos legales», Esto llevó más tarde al traslado del 
seminario. 

En 1858 se inició en Hungría el internado de 
Szatmár, y en 1860 se abrieron la residencia de Ka- 
pornak y el colegio de Kalocsa. En 1866 se crearon 
las residencias de Praga y Gorizia. 

En Austria se quería construir desde hacía tiem- 
po una Casa de Misiones, para que los misioneros 
populares pudieran descansar y prepararse para 
nuevas tareas. A este fin ofreció en 1865 el obispo de 
Linz, Franz Josef Rudigier, la antigua iglesia y el 
convento dominico de Steyr. Desde esta Residentia 
Missionum se organizaron y dieron incontables mi- 
siones populares, por ejemplo en 1886, 86 misiones. 
Matthias Wieser predicó en treinta y tres años 943 
misiones y Karl Zehengruber, 450. Pese a sus mu- 
chas salidas, los padres se ocupaban también en 
otros ministerios en Steyr, y así la iglesia de la CJ fue 
muy estimada por sus confesiones y sermones. En 
1911 fueron repartidos los misioneros por otras ca- 


sas y la residencia de Steyr se destinó a sólo minis- 
terios. 

En 1879, cincuenta años después de la llegada de 
los jesuitas a Austria, la provincia estaba fortalecida 
y crecida. Después de la readmisión de la CJ (1852), 
contaba con 158 miembros, de los cuales 104 vivían 
en el territorio de la monarquía austríaca; eran ya 
236 en 1856, casi todos activos en el territorio de la 
provincia (233). En 1879 tenía 511 miembros (254 
padres, 95 escolares, 162 hermanos), de los cuales 
453 activos en Austria-Hungría. Poseía 12 casas: 
2 noviciados, 5 colegios, 2 casas de formación para 
escolares y 3 residencias para ministerios, Y todo es- 
to se logró, a pesar de los duros ataques de los cír- 
culos adversos a la Iglesia y a la CJ casi en la cúspi- 
de del estado. 


8. PROGRESO EN MEDIO DE OPOSICIÓN. 
NUEVA ORGANIZACIÓN (1879-1918) 


El crecimiento numérico de los jesuitas hizo ne- 
cesaria una casa propia para la tercera probación. 
Para esto se ofreció un palacete en Lainz (entonces 
antes de llegar a Viena), que era del conde Ernest Ti- 
ge y de sus dos hermanas, los cuales por una renta 
vitalicia lo cedieron a la CJ (11 septiembre 1884). El 
11 octubre se efectuó la entrega y dos padres y tres 
hermanos se instalaron en la casa. Se hizo una capi- 
lla pública y se adaptaron las habitaciones. En 1885 
funcionó ya como terceronado. Cuando este se tras- 
ladó a Freinberg-Linz, Lainz se amplió y tansformó 
en casa de ejecicios. Se terminaron las obras en 1889 
y desde entonces allí se multiplicaron los Ejercicios 
espirituales. 

En 1886 se pidió al provincial que enviara algu- 
nos padres a Graz, para encargarse de las congrega- 
ciones marianas. Recibirían la iglesia de S. Pablo ¡ 
con la vivienda aneja. Después de dudarlo, el vicario 
general Antonio M-* Anderledy dio su conformidad, 
como prueba. Junto a la labor en las congregacio- 
nes, se aceptaron también otros ministerios. Esta re- 
sidencia duró hasta 1958. 

Un importante trabajo fue aceptado por la CJ en 
1888: el seminario de Klagenfurt. El obispo Josef 
Kahl quería confiarle el seminario que llevaban los 
benedictinos de San Pablo en Lavanttal y la casa sa- 
cerdotal, y no sólo la administración del seminario 
sino también la dirección espiritual y las clases. Des- 
de el principio se tropezó con grandes dificultades: 
el ayuntamiento liberal de la ciudad veía «la paz de 
la población» amenazada por los jesuitas; el estado 
interno y externo del seminario no era bueno; los be- 
nedictinos no querían dejar la enseñanza. Poco a po- 
co se fueron resolviendo los problemas. Junto a las 
clases en el seminario (desde 1889), dieron los pa- 
dres Ejercicos al clero, predicaron en la catedral y 
dieron misiones populares en la zona. Sólo queda- 
ron por resolver las hostilidades de los liberales y de 
otros enemigos de la Iglesia. En 1910 recibió la CJ la 
iglesia de la Virgen y el pequeño ex monasterio be- 
n tino como residencia, con el encargo de dar 
Ejercicios y misiones; en 1914 pasó a ser propiedad 
de la CJ. Los padres que estaban en la casa sacerdo- 
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sal (cuya dirección tomó el clero secular) pasaron a 
la residencia y tuvieron en adelante la mayoría de las 
clases del seminario. 

Con ocasión del tercer centenario de la muerte 
de san Pedro Canisio, se organizó en Viena una aso- 
ciación, para construir allí un gran templo dedicado 
4 Canisio; se construyó (1899-1903), unido a la casa 
profesa, sede del provincial y centro de las congre- 
gaciones marianas, con sus cinco revistas, desde 

10. 

A En 1909 se pudo recuperar la antigua iglesia de 
la corte de Viena, con una residencia y la capilla de 
San Estanislao. Por medio de las distintas congrega- 
cionas marianas, sus actividades sociales y sobre to- 
do por la predicación (a veces con 8.000 oyentes) 
ejercitaron un apostolado de gran importancia. Seis 
padres aceptaron (noviembre 1909) la «catedral vie- 
ja» de Linz, una antigua iglesia jesuita, que hasta en- 
tonces había servido de catedral, y una pequeña re- 
sidencia. La tarea que se les asignó fue trabajar con 
las congregaciones, confesar y predicar. 

De 1910 a 1911 se construyó en Innsbruck el Ca- 
nisianum, internado teológico internacional, sucesor 
del que ya había resultado pequeño en la Nikolaihaus, 
para seminaristas de todo el mundo. El primer pre- 
fecto del Canisianum fue Michael *Hofmann. 

Después del traslado de los seminaristas dioce- 
sanos de Freinberg-Linz al recién construido Petri- 
num en 1897, la casa de Freinberg fue convertida en 
residencia de misioneros populares, y un tercerona- 
do en 1900. Se inauguró (1913) en la misma casa, 
bajo Hieronymus *Noldin como rector, el «Colle- 
gium Aloisianum», una escuela “apostólica para for- 
mar vocaciones para la CJ y para las misiones. Pron- 
to los alumnos pasaron de 150, y hubo que ampliar 
el edificio. Finalmente, durante la 1 Guerra Mundial 
sirvió de hospital de reserva y de hogar-vivienda pa- 
ra familias. 

Cabe mencionar una pequeña estación en el san- 
tuario de Maria Taferl, junto al Danubio (1888- 
1894). El obispo de St. Pólten deseaba que, a causa 
de los muchos peregrinos que venían especialmente 
de Bohemia, hubiera sacerdotes, conocedores de va- 
rias lenguas, para atenderlos y confesarlos. Tras al- 
gunos años de experiencia, el P. General decidió ce- 
rrarla, 

En otros territorios de la monarquía: después de 
la ocupación de Bosnia-Herzegovina por Austria y la 
fundación del arzobispado de Sarajevo, edificaron 
(1882) los jesuitas, por deseo del obispo, el seminario 
menor de Travnik y se encargaron (1883) del semi- 
nario de Sarajevo. Además, la provincia fundó las re- 
sidencias en Laibach (1887 y 1895), Zagreb (1903) y 
recibió de la provincia veneciana las residencias de 
Dubrovnik y Split. Se abrieron una estación en el 
monte santo de Hostyn (Moravia) en 1887, la resi- 
dencia de Budapest en 1888, un tercer noviciado en 
Velehrad (Moravia) en 1900, una residencia en Hra- 
dec Králové (Bohemia) en 1902, y comenzaron las 
Obras del gran colegio con gimnasio en Praga-Bube- 
neÉ en 1912 (abierto en 1914). Se aceptó el seminario 
Menor de Gorizia en 1912. Se fundaron residencias 
En Gorizia (1907), Trieste (1907) y Trento (1912). 





En este tiempo envió la provincia nuevos misio- 
eros, sobre todo a Australia; en total, desde el prin- 
cipio hasta la entrega de la misión (1901) a la pro- 
vincia de Irlanda, 55, de los cuales 31 eran padres; 
a Norteamérica se enviaron en total 24 padres y 16 
hermanos. Cuando León XIII encargó (1879) a la CJ 
la misión de Zambeze, envió también la provincia 
de Austria, a lo largo de los años, 20 jesuitas, de los 
cuales un tercio pereció a causa del clima y las fa- 
tigas. 

Desde 1879 la provincia experimentó un fuerte 
crecimiento. En 1890 tenía 629 miembros, de ellos 
566 en Austria. Eran 739 (632 en Austria) en 1900. 
La magnitud de la provincia, la dificultad de los 
viajes, la diversidad de lenguas y la situación polí- 
tica en un estado con doble monarquía sugirieron 
la idea de una división de la provincia. Se creó 
(septiembre 1909) la provincia independiente de 
Hungría, con 179 jesuitas y las casas de Pozsony, 
Nagyszombat, Szatmár, Kalocsa, Kapornak y Bu- 
dapest. En Austria quedaron 574 jesuitas y 22 casas 
(dos noviciados, un terceronado, cuatro colegios, 
12 residencias, una casa de Ejercicios y 2 estacio- 
nes menores). Las casas situadas al sur de la mo- 
narquía, en la actual Croacia, Eslovenia y Bosnia- 
Herzegovina, fueron agrupadas (1909) en la 
«Misión croata» con un superior propio, pero den- 
tro de la provincia de Austria. 

Este tiempo entre 1879 y 1918 estuvo marcado 
por múltiples contrastes ideológicos, en los que se 
vieron envueltos destacados jesuitas: en contra esta- 
ban los liberales, los partidarios del Kulturkampf, los 
antirromanos y enemigos de la Iglesia, sobre todo en 
la prensa de Viena, Klagenfurt, Graz e Innsbruck; y 
también había rígidos conservadores contra las ideas 
sociales cristianas; encarnizadas luchas sociales; su- 
perficialidad religiosa, sobre todo en la burguesía y 
clase media; oposiciones nacionalísticas; interferen- 
cias entre «el Trono y el Altar». Sobre este telón de 
fondo se comprenden las actuaciones a veces agresi- 
vas de los padres de aquella época, la campaña de 
Heinrich *Abel con hombres de la clase media y co- 
merciantes, la del «Apóstol de la prensa» Viktor 
*Kolb, quien, con Franz Boissll, Abel y Franz X. Zen- 
ker, era uno de los oradores más famosos. El pione- 
ro de las ideas sociales católicas, Giulio *Costa Ro- 
setti y los profesores de Innsbruck (Leopold *Fonck, 
Hartmann *Grisar, Hugo *Hurter, Josef *Jungmann, 
Noldin, Ferdinand *Stentrup) se enfrentaron con tre- 
cuencia a los ataques de los liberales y antijesuitas de 
la universidad estatal; o como el apóstol de Bosnia 
Anton *Puntigam y el misionero popular K. Zehen- 
gruber. A causa del Kulturkampf, llegaron a Austria 
varios jesuitas alemanes, y también candidatos para 
la CJ, hasta que se abrogó (1917) en Alemania la ley 
de expulsión de los jesuitas. 

En la 1 Guerra Mundial, 80 jesuitas de toda la 
provincia fueron capellanes de hospitales o en el 
frente; otros fueron sanitarios. En 1917 los movili- 
zados eran 6 padres y 66 hermanos, incluidos los de 
la misión croata. En el verano de 1916 la provincia 
recibió de la veneciana el colegio de Scútari/Skodra 
(Albania), con 5 padres y 6 hermanos. 
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9. ENTRE LAS DOS GUERRAS (1918-1938) 


El fin de la 1 Guerra Mundial, con el derrumba- 
miento de la Austria plurinacional, hizo necesaria 
una partición y una nueva organización de la pro- 
vincia, difícil tarea para el provincial Karl M. Andlau 
(1915-1919). En 1918 tenía la provincia 592 miem- 
bros (320 padres, 105 escolares y 167 hermanos) en 
27 casas. El 8 diciembre 1919 se llevó a cabo la divi- 
sión y se crearon dos nuevas viceprovincias: la che- 
coslovaca y la yugoslava. A la provincia de Austria le 
quedaron 13 casas (en Viena la profesa y el tercero- 
nado en Lainz), cuatro colegios (Kalksburg, Frei 
berg y dos en Innsbruck) y 7 residencias (dos en Vie- 
na, Linz, Graz, Steyr, Klagenfurt, St. Andrá en 
Carintia con el noviciado) con 356 jesuitas (202 pa- 
dres, 66 escolares y 88 hermanos). Karl Liefert fue el 
nuevo provincial (1919-1924). 

Con menores fuerzas había que llevar adelante 
los trabajos: la enseñanza en los colegios, los Ejer- 
cicios, congregaciones y las revistas. Estas obras 
ocupaban en 1914 a 420 jesuitas; ahora quedaban 
sólo 356 disponibles. A los 105 escolares de entonces 
correspondían ahora 66, con lo que eso significaba 
para la pirámide de edades. Pero el cambio salió 
bien. La facultad teológica de Innsbruck en 1929 
formaba 428 estudiantes con 23 profesores. La con- 
gregación de estudiantes del gimnasio tenía 380 so- 
cios. Desde 1928 la finca Zenzenhof, cerca de Inns- 
bruck, se usó con éxito como casa de Ejercicios. El 
Canisianum estaba siempre lleno (más de 270 inter- 
nos de 24 órdenes y 81 diócesis hacia 1939); inesti- 
mable fue su importancia para la Iglesia en general. 
Cientos de sacerdotes se formaron en él, de los que 
muchos llegaron a obispos, como el de Múnster, 
Klemens Graf von Gallen, y el de Basilea Franz von 
Streng. 

La casa de formación de Viena sirvió sólo de ca- 
sa de Ejercicios desde 1927. Hacia 1930 se daban 
unas 30 tandas al año y 28 días de retiro. Además 
existían seis congregaciones muy activas en lo so- 
cial. El terceronado se trasladó a donde estaba des- 
de 1913 el noviciado, a St. Andrá im Lavanttal, Ejer- 
cicios se dieron desde la residencia en la antigua 
catedral de Linz, sin contar las confesiones y ser- 
mones. La casa e iglesia de S. Pablo de Graz pasa- 
ron (1929) a la CJ y fueron centro importante de la 
actividad de las congregaciones marianas en la 
marca de Estiria. 

Pero la gran central suprarregional de las con- 
gregaciones fue y continúa siendo la casa profesa 
San Pedro Canisio de Viena, con sus varias revistas 
para las distintas edades. La residencia de S. Esta- 
nislao y la iglesia de la corte, así como la residen- 
cia de la iglesia de la universidad en Viena, adqui- 
rieron gran fama por los sermones y conferencias 
sobre problemas candentes, controversias y ata- 
ques contra la Iglesia y la fe. En este sentido, Georg 
*Bichlmair tuvo en la iglesia de la corte una serie 
de sermones sobre la CJ, su historia y actividades, 
y sobre los reproches que se le hacían en la litera- 
tura y la prensa. El intensivo trabajo con la juven- 
tud en las congregaciones ejerció una función im- 





portante. En 1933 abrió el P. Felix Lóbe un hogar 
estudiantil junto a la iglesia de la universidad, co- 
mo en 1932 lo había abierto la congregación de es- 
tudiantes de Innsbruck. También en las demás re- 
sidencias existían activas congregaciones. 

Florecieron los dos colegios, el de Kalksburg 
(329 alumnos, 24 padres, 10 escolares y 20 herma- 
nos en 1930) y el de Freinberg en Linz (153 alum- 
nos en 1932). De este colegio salieron muchas vo- 
caciones religiosas y para las misiones. La pequeña 
provincia recibió un gran encargo en 1925: la mi- 
sión de China. Se le prometió un campo propio de 
misión en el vicariato apostólico de Tientsin, enco- 
mendado a los jesuitas franceses. Allí había traba- 
jado ya el tirolés Alois Schwarz más de veinticinco 
años. En 1926 salieron para China los primeros mi- 
sioneros, Alfons Duscheck y Leopold *Brellinger. 
En los años próximos seguirían otros. Sin embar- 
go, en abril 1939 se dio a la provincia un territorio 
exclusivo para ella, según los deseos del general y 
del provincial Alois Ersin (1929-1936): la prefectu- 
ra apostólica de Jingxian (unos 9.500 km”, con dos 
millones y medio de habitantes y 30.000 cristianos; 
a unos 250 km de Beijing/Peking) con Brellinger 
como prefecto apostólico. Entonces había allí 26 
austríacos en total, 15 padres, 9 escolares y 2 her- 
manos. 

En 1934 aceptó la provincia por primera vez un 
apostolado en la ciudad de Salzburgo: la estación de 
Sta. Isabel, que debía convertirse en parroquia en 
una zona descristianizada. 

Como había ocurrido antes, el tiempo entre 1919 
y 1938 fue difícil para la CJ, debido a la situación po- 
lítica y económica de Austria: conexiones entre Igle- 
sia y política; anticlericalismo austro-marxista; ideo- 
logías nacionalistas, racistas y liberales; constantes 
discusiones y polarizaciones, en las que se veían im- 
plicados los jesuitas, sus sermones y conferencias so- 
bre temas controvertidos; las peregrinaciones de 
hombres del P, Abel y sus sucesores a Mariazel; el tra- 
bajo de educación y con la juventud; las manifestaci- 
nes del Katholikentag alemán en septiembre 1933, en 
especial en la iglesia de la universidad, con la actua- 
ción del vicecanciller federal Schuschnigg entre otros. 

En 1938 tenía la provincia 14 casas con 402 je- 
suitas (186 padres, 114 escolares y 102 hermanos). 
Además, vivían en Austria 119 jesuitas de otras pro- 
vincias, de los cuales 20 se quedaron en ella. Desde 
la primavera de 1929, la residencia junto a la iglesia 
de la Universidad de Viena fue otra vez sede de la ad- 
ministración provincial. 


10. BAJO LA DICTADURA NACIONAL-SOCIALISTA 
(1938-1945) 


La desaparición de Austria (marzo 1938) y la to- 
ma del poder por los nacional-socialistas amenaza- 
ron la misma existencia de la provincia. En sermones 
y conferencias los jesuitas habían discutido esta ide- 
ología y la habían combatido por escrito, como 
Bichlmair, Josef Heinzel y Ferdinand *Frodl, Desde 
el principio hubo represalias y conflictos. El jefe de 
la policía, Heydrich, preocupado por la intensa acti- 
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vidad de la CJ en Austria, «la fuerza motriz que está 
“errás del clero rebelde», intentó con el jefe de la can- 
cillería del Reich, H. Lammers, lograr la supresión de 
la CJ en la «marca del Este», pero Hitler se opuso por 
lo que supondría en las relaciones con la Iglesia. Con 
todo, la presión aumentó desde 1941. Según una or- 
den secreta de Hitler, todos los miembros de la CJ de- 
bían ser despedidos del ejército. 17 jesuitas austría- 
cos fueron detenidos y encarcelados, muchos 
desterrados, 5 padres estuvieron en el campo de con- 
centración de Dachau, Johann *Steinmayr y Johann 
+Schwingshack] fueron condenados a muerte. 

En marzo 1938 fue suprimida la congregación 
de la iglesia de la universidad de Viena, y los loca- 
les entregados a la HJ (juventud hitleriana) y a la 
NSV (asociación nacional-socialista). Pronto suce- 
dió lo mismo a todas las congregaciones y grupos 
juveniles, muchos de los cuales sin embargo conti- 
nuaron sus actividades en secreto. Bichlmair fundó 
el «Centro de ayuda para católicos no arios» 
(40.000 en 1940), el cual, después de su detención, 
continuó dirigido por el P. Ludger Born, con otros 
colaboradores. La central de las congregaciones 
marianas de la casa profesa de San Pedro Canisio 
en Viena fue clausurada con todas sus publicacio- 
nes, y la casa se libró de ser requisada por un rápi- 
do traslado a una parroquia. La casa de Ejercicios 
de Lainz fue ocupada a principios de 1941 por la 
administración de la guarnición. Los colegios de 
Kalksburg y Linz-Freinberg fueron disueltos y sus 
edificios en gran parte requisados. En 1940 los 
jesuitas tuvieron que desalojar, en el plazo de diez 
días, el colegio de St. Andrá im Lavanttal, y el no- 
viciado fue trasladado a Mittelstein en Silesia. Los 
edificios fueron declarados propiedad estatal. De- 
tuvieron (1939) a todos los jesuitas de la pequeña 
residencia de Graz, que se cerró. 

Los dos colegios de Innsbruck lo pasaron espe- 
cialmente mal. El 20 julio 1938, la facultad teológi- 
ca fue suspendida. La «Facultad Pontificia de Teo- 
logía» en el Canisianum, erigida por Pío XI (agosto 
1938) obtuvo sólo un breve aplazamiento. Se orde- 
nó (noviembre 1938) su evacuación y consiguió re- 
fugiarse (marzo 1939) en Sitten (Suiza), con ocho 
padres, gracias a un generoso ofrecimiento del obis- 
Po local Viktor Bieler. Allí se establecieron y conti- 
nuaron los estudios sin dificultad, pues Suiza con- 
cedió a los jesuitas el derecho de asilo. Se comunicó 
alos jesuitas (12 octubre 1939) del colegio máximo 
de Innsbruck la requisa de sus edificios y se les 
mandó abandonarlos (día 13). Los provinciales tu- 
Vieron que actuar con sumo cuidado y diplomacia 
para no provocar. El provincial Joseph Miller 
(1936-1942) y Johannes B. Beck (1942-1946), obtu- 
Vieron plenos poderes del general para toda la zona 
Ro lengua alemana, ya que las comunicaciones con 

ora eran muy difíciles. 
LL. La RESTAURACIÓN DE LA PROVINCIA 
DESPUÉS DE 1945 


E acabar la guerra, la provincia se encontraba 
Montones de escombros y graves problemas. 


De los 153 jesuitas llamados a filas, la mayoría jó- 
venes, cayeron en el frente 16. Muchos estuvieron 
enfermos o debilitados por la prisión o la persecu- 
ción. A causa del ambiente del servicio militar, 76 
salieron de la CJ. La provincia estuvo seis años sin 
noviciado. Por otra parte, muchos jesuitas de len- 
gua alemana desplazados se refugiaron en la pro- 
vincia de Austria. Los problemas económicos eran 
grandes. Muchas casas e iglesias habían sido bom- 
bardeadas y sometidas al pillaje de muebles y bi- 
bliotecas. 

En noviembre 1945 pudo comenzar el noviciado 
en el castillo Kollegg, junto a St. Andrá, con dos no- 
vicios y su maestro Alois Schrott. El colegio de 
St. Andrá no fue devuelto hasta 1947 y fue prepara- 
do para noviciado y terceronado. La casa de Ejer- 
cicios de Lainz-Viena sirvió algún tiempo de hospi- 
tal ruso, pero pronto recobró su plena actividad 
como casa de Ejercicios; los padres colaboraron 
también en la parroquia de Lainz. La facultad de 
teología pudo comenzar sus clases ya en el curso 
1945-1946, y también el Canisianum volvió a Inns- 
bruck, porque el asilo suizo otorgado a los jesuitas 
terminó en julio 1946. El curso 1946-1947 ya tenía 
100 internos, de los cuales 60 procedían de la admi- 
nistación apostólica de Innsbruck. 

El colegio de Kalksburg estuvo ocupado por las 
tropas rusas hasta 1947, y en gran parte vacío des- 
de marzo 1947. En septiembre comenzó el interna- 
do y la escuela con 48 alumnos. Sólo cuando en 
agosto 1951 partieron los últimos militares, pudo 
funcionar en su totalidad. En 1968 comenzó un 
nuevo programa de enseñanza y educación con ex- 
perimentos escolares, y un curso de media pensión. 
En 1971, de los 420 alumnos sólo 170 eran internos 
y desde 1983 se aceptaron también alumnas. En 
1984 se estableció además una escuela elemental 
para niños de seis a diez años. En 1993 finalmente 
cesó el internado ya que apenas era solicitado. Des- 
de 1996 entregó la CJ el colegio a una empresa ges- 
tora, la «Unión de colegios de religiosos de Aus- 
tria». En 1998 había en el colegio 200 alumnos 
gratuitos y 361 en el gimnasio, con 69 profesores 
seglares y 15 educadores. 

El colegio de Freinberg pudo abrirse de nuevo 
(1946) con 40 alumnos, pero sólo como internado, 
pues gran parte del edificio estaba ocupado por in- 
quilinos. En 1950 pudo comenzar el gimnasio pri- 
vado con 31 estudiantes; en el curso 1952/1953 in- 
gresaron 70 nuevos. En 1959 se obtuvo el tan 
deseado reconocimiento oficial. En 1968 se organi- 
zó una escuela de día para hijos cuyos padres tra- 
bajaban. El número de alumnos solía ser de unos 
375, bajo 47 profesores y 5 educadores. También el 
colegio de Freinberg fue administrado por una aso- 
ciación gestora, la «Asociación escolar Colegio 
Aloisiano». 

En 1946 se abrió de nuevo la iglesia y la resi- 
dencia de Graz. La iglesia de la Universidad de Vie- 
na fue muy concurrida por sus famosas series de 
sermones. Volvió a florecer el «teatro de los jesui- 
tas», con representaciones delante de la iglesia y 
después en el interior. El edificio de la bolsa, junto 
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a la iglesia de la Universidad, fue (1978) de nuevo 
un centro de estudiantes. Fue cedida (1952) la 
segunda residencia del centro con la iglesia de la 
corte. 

En todas las residencias se volvió a trabajar 
intensamente con la juventud, en las parroquias, en 
grupos interparroquiales como las congregaciones 
para alumnos, universitarios y trabajadores. La pa- 
rroquia de San Pedro Canisio de Viena montó 
(1964) un nuevo Hogar de la Juventud; lo mismo se 
hizo en la catedral vieja de Linz (1959) para la «obra 
de los estudiantes», fundada en 1948, con sus 550 jó- 
venes y muchachas. En Innsbruck se abrió en 1964 
una nueva casa de congregaciones marianas, la 
«Kennedy-Haus», en la que había 1.100 jóvenes aso- 
ciados en 1969, 

La casa de Lainz en Viena se ocupaba y ocupa 
sobre todo de Ejercicios y programas de formación. 
En general, ha habido en toda la provincia un gran 
florecimiento de los Ejercicios. Se dieron 324 tan- 
das con más de 12.000 ejercitantes en 1947, y se ba- 
tió el record en 1961: 341 tandas y 12.932 ejercitan- 
tes. Después fue bajando el número, pero se dieron 
en cambio muchas conferencias y cursillos de for- 
mación. Se edificó (1968) la nueva «iglesia en me- 
moria del Concilio» como parroquia y casa de for- 
mación para seglares. Se comenzó (1996) el edificio 
de la casa de formación, que se llamó «Casa carde- 
nal Kónig». 

El colegio de Innsbruck con la facultad teológi- 
ca (471 alumnos en 1958) y el Canisianum con 75 
internos, tienen aún para la provincia una impor- 
tancia decisiva. También el noviciado «Casa Pedro 
Fabro» se encuentra desde 1981 en Innsbruck. La 
CJ recuperó el colegio de St. Andrá en 1947; fue no- 
viciado hasta 1967, terceronado hasta 1966 y des- 
pués de 1976 se vendió, El colegio-castillo en St. 
Andrá, noviciado (1967-1969), fue luego casa de 
Ejercicios, «Casa del silencio». Se vendieron las 
residencias de Salzburgo (1957), Graz (1955) y 
Klagenfurt (1986). 

Fue característico de la postguerra que varios 
ministerios se hicieran superregionales. Las congre- 
gaciones tenían ya antes su casa central, como tam- 
bién las misiones populares, que desde 1960 comen- 
zaron a decaer (61 en 1956; 19 en 1960). Desde 1960 
a 1973 hubo semanas escolares religiosas, que «mi- 
sionaron» a casi 180 escuelas. Gran importancia ad- 
quirieron publicaciones como Entschluss (desde 
1946) y Zeitschrift fitr katholische Theologie de Inns- 
bruck; la fundación de las comunidades de Caná, pa- 
ra casados; las conferencias en las escuelas rurales 
superiores y en la academia católica de Viena y de 
Innsbruck; las capellanías de fugitivos y trabajado- 
res extranjeros; el apostolado por la radio y en el cir- 
co; la ayuda a marginados sociales y a niños de la ca- 
lle en Rumanía son muestra del amplio espectro de 
las nuevas actividades junto a los ministerios tradi- 
cionales. 

Debe mencionarse la misión austríaca de China. 
En 1947 fue su prefectura elevada a diócesis, y Bre- 
llinger, su primer obispo. Pero la situación de la mi- 
sión se fue haciendo peligrosa. Los comunistas im- 


pedían más y más el apostolado, detuvieron a los mi- 
sioneros y los expulsaron. El último jesuita austría- 
co dejó China en 1953. Se empezó a trabajar con los 
chinos del extranjero, en Indochina y Filipinas, y 
también en Taiwan. Cuando se fundó (1958) la pro- 
vincia de Extremo Oriente, la de Austria se compro- 
metió a seguir ayudando a la misión. 

Después del *Vaticano II y de la visita del P. Ge- 
neral Pedro Arrupe a Austria (1969), comenzaron 
nuevas deliberaciones y comunicaciones. Desde 
1966 se tienen simposios de provincia; una comi- 
sión de planificación debía, desde 1967, elaborar 
soluciones de futuro; diversos grupos se reunían: 
capellanes de la juventud, directores de ejercicios, 
operarios, los que trabajaban en colegios. Además, 
hubo encuentros de escolares, cursillos de forma- 
ción, y reuniones de comunidad. El cambio de es- 
tructuras en la CJ y en la Iglesia de Austria, la di- 
versidad en el desarrollo de los distintos sectores (la 
escala de edades, la tensión campo-ciudad, cambios 
sociales radicales) colocan a la provincia ante gra- 
ves problemas. Á esto se añade la falta de vocacio- 
nes: había 26 novicios escolares en 1930; diez en 
1950, y dos en 1970. En el futuro el trabajo de los je- 
suitas estará marcado, y no sólo en la provincia, por 
la colaboración superregional y por cambios toda- 
vía mayores. 


FUENTES: Catalogi Provinciae Galiciae, Galiciae-Aus- 
tríacae, Austriaco-Galiciana, Austriae. Nachrichten der óste- 
rreichisch-ungarischen Provinz (Viena, 1905-1908); des- 
pués: Nachrichten der Osterreichischen Provinz (Viena, 
1909-1911), Nachrichten der ósterreichischen Provinz und 
der kroatischen Mission (Viena, 1912-1917); Nachrichten der 
ósterreichischen Provinz (Viena, 1923-1939, 1946-1962); 
Mitteilungen der ósterreichischen Provinz (Viena, 1956); 
Rundbrief der osterreichischen Provinz (Viena, 1963-1998). 
Mitteilungen aus der ósterreichischen Ordensprovinz der Ge- 
sellschafi Jesu (Viena, 1928-1919); después: Ignatiusbote. 
Mitteilungen des Ignatiusbundes fiir seine Mitglieder und 
Freunde (Viena, 1930-1939, 1946-1955); Blátter der ósterrei- 
chischen Jesuiten (Viena, 1956-1990); Jesuiten, Mitteilungen 
der ósterreichischen Jesuiten (Viena, 1991-1998). 


BIBLIOGRAFÍA: [BuLow, E.] Gedenkblátrer aus der ós- 
terreichisch-ungarischen Provinz der Gesellschaft Jesu 
(Kalksburg-Viena, 1901). BoLow, E., «Hundert Lebensbil- 
der aus der osterreichisch-ungarischen Provinz der Gesell- 
schaft Jesu. Gesammelt und alphabetisch geordnet». Ms. 
(Viena, 1902). «Vorláufige Materialiensammlung der beab- 
sichtigten Gedenkblátter zum Jubilaum der Wiederherstel- 
lung der Gesellschaft Jesu (1814-1914)». Ms. Archivo Prov. 
SJ, Viena (1914). CorErH, Das Jesuitenkolleg in Inns- 
bruck. Grundzúge seiner Geschichte», ZKT 113 (191,2) 
140-213. Ginot, A., «Die Gesellschaft Jesu in Oberóster- 
reich», Oberósterreichische Heimatblatter 41 (1987-1) 60-68. 
Das Kollegium: Kalksburg 1938-1988. Gedenkschrift des Ko- 
llegiums Kalksburg (Viena-Kalksburg, 1988). HertLiNo, Lo, 
Die Jesuiten in Kárnten (Klagenfurt, 1968). Hormann, M., 
Das theologische Konvikt in Innsbruck einst und jetat (Inns- 
bruck, 1908). Koni, L., «Denkmale der galicisch-óstertei- 
chischen-ungarischen Provinz der Gesellschaft Jesu», lega- 
jo 2, 1-5. Ms. Archivo Prov. SJ, Viena (1926), PLATZGUMMER, 
H., «Das Kollegium Aloisianum (1912-1987)», Freinberger 
Stimmen 57 (1987) 27-80. PoLcAr 2/1:79-102. RAuNer, Ho. 
«100 Jahre Theologische Fakultát Innsbruck, 1857-1957. 
Das Geschichte eines Jahrhunderts», ZKT 80 (1957-1) 1-60- 
Rener, F., «Die Geschichte des Freinbergs», Freinberge” 








301 


AUWEILER 





¿men 57 (1987) 5-26. Siwruex, P., 53 Years of Austrian 


ol Mission in Australia (Módling, 1924). 


Jesuita 
J. Wega 


AUTEFAGE, Joseph. Coptólogo, operario. 

N. 29 octubre 1838, Auch (Gers), Francia; m. 19 
septiembre 1901, El Cairo, Egipto. 

E. 31 agosto 1855, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. 1868, Vals-pres-Le Puy (Haute-Loire), 
Francia; ú.v. 2 febrero 1873, Toulouse. 

Reconocida su inclinación por la cultura orien- 
tal, sus superiores le enviaron a estudiar árabe y 
egiptología en Beirut (1881-1882), El Cairo (1882- 
1885) y París (1885-1887). Le fue confiada la fun- 
dación de la misión del Alto Egipto en Minya. Fue 
vice-rector del colegio de El Cairo (1890-1894), 
canciller de la facultad de medicina de Beirut 
(1894-1895), y operario en Alejandría (1895-1897) y 
El Cairo (1897-1901). Tenía un talento notable pa- 
ra las artes (dibujo y música), ciencias exactas (ma- 
temáticas y física) y lenguas clásicas y europeas. 
Como director de *congregaciones, practicó mu- 
cho el árabe. Se interesó por el copto hasta el pun- 
to de enseñarlo a los seminaristas de El Cairo, y 
continuó la composición de un dicciorario copto 
comenzado por el P. Blin. Publicó varios artícu- 
los sobre los coptos, la misión del Alto Egipto, así 
como en árabe sobre «Les monnaies royales de 
Ghizeh et la Bible». 

OBRAS: «A travers la Haute Égypte», Missions Catholi- 
ques 19 (1887). «La nouvelle mission de Minieh», ibídem 20 
(1888). «Les monnaies royales de Ghizeh et la Bible», Al 
Machrig (1898) n. 19. 


BIBLIOGRAFÍA: JaLagerr, Jésuites, 725. Litt ann Prov 
Lugd (1901) 67; (1902) 53s. Streit 18:170s. 


P. pu BOURGUET (+) 





AUTEUIL, George-Henri d'. Director teatral, crí- 
tico de arte, 

N. 12 diciembre 1900, Montreal (Quebec), Cana- 
dá; m. 22 diciembre 1978, Montreal. 

E. 14 agosto 1921, Montreal; o. 12 agosto 1934, 
Montreal; ú.v. 2 febrero 1937, Montreal. 

Ingresó en la CJ inmediatamente después de aca- 
bar sus estudios en el colegio Sainte-Marie de Mon- 
treal. Cursada la filosofía, volvió al Sainte-Marie 
(1927-1931), donde enseñó literatura y estuvo encar- 
gado del Théátre de Gesú, cuna del teatro franco-ca- 
nadiense. Las numerosas obras que dirigió sirvieron 
de iniciación para muchos de los futuros actores y 
directores en el arte dramático. 

En sus diversos oficios —prefecto de estudios, 
Superior, socio del provincial, capellán de los anti- 
Buos alumnos de los jesuitas— continuó ejerciendo 
a influencia. Durante veintitrés años (1956- 
No ) escribió la crónica de teatro en la revista Rela- 
E 15. Hombre muy exigente consigo mismo, fue ex- 

£madamente cordial con los demás. Sus 
compañeros jesuitas y los antiguos alumnos del co- 
£gio Saint-Marie recuerdan su sentido común y del 
mor, unidos con la joie de vivre. 


FUENTES: ASICF, 


BIBLIOGRAFÍA: Lapeite, J-P., «Le P. Georges-Henri 
d'Auteull, 1900-1978», Nouvelles de la Province du Canada 
Frangais (enero-febrero 1979) 24-30. 


G.-E. GIGUERE (f) 


AUWEILER, Johann Joseph, Párroco de inmi- 
grantes, capellán. 

N. 3 octubre 1832, Merkenich (Rin N.-Westfalia), 
Alemania; m. 17 julio 1911, Buenos Aires, Argentina. 

E. 31 octubre 1855, Múnster (Rin N.-Westfalia); 
o. 1862, Paderborn (Rin N.-Westfalia); ú.v. 25 marzo 
1867, Buenos Aires. 

Había estudiado tres años en el seminario en 
Rolduc y cuatro de medicina en Dúren antes de en- 
trar en la CJ. Acabado el noviciado, cursó ciencias y 
filosofía (1857-1859) en Bonn y, tras una corta do- 
cencia en el colegio de Kalksburg (Austria), estudió 
teología (1860-1863) en Paderborn. 

En respuesta a una petición de los jesuitas en Ar- 
gentina a los alemanes para cuidar de los inmigran- 
tes, A fue uno de los dos primeros designados en 
1864. Enviado al colegio de la Inmaculada de Santa 
Fe, para atenderlos en La Esperanza, San Jerónimo 
y San Carlos, enfermó pronto por exceso de trabajo, 
y pasó (1865-1867) a la colonia alemana de Barade- 
ro (Buenos Aires). Al reponerse, volvió a Santa Fe, 
como párroco de La Esperanza (1867-1879), una co- 
lonia de alemanes, suizos y franceses, en su mayoría 
católicos, aunque también atendía a los indígenas de 
la zona. Estableció más de veinte escuelas en aque- 
llas colonias, en las que se enseñaba el catecismo en 
español, alemán y francés. 

Gracias a sus conocimientos de medicina, auxi- 
lió a los afectados por el cólera de 1867 en las colo- 
nias de Rosario, Santa Fe y Esperanza, y luego a los 
de viruela, de la que él mismo se contagió en 1869. 
En 1870, ayudó a los sobrevivientes de un asalto cal- 
chaquí a la colonia Los Sunchales, cerca de La Es- 
peranza, por lo que el presidente Domingo F. Sar- 
miento elogió su labor humanitaria al visitar Santa 
Fe ese mismo año. 

Trasladado (1880) al colegio del Salvador (Bue- 
nos Aires), se dedicó sobre todo a la capellanía 
de hospitales hasta su muerte. En la guerra civil 
de 1880, asistió durante tres meses a los heridos 
del hospital instalado en el colegio. De 1880 a 1884, 
acompañó al arzobispo León Federico Aneiros en 
sus visitas pastorales por la extensa diócesis de 
Buenos Aires (305.000 km. cuadrados). Fundó 
(1889) la Sociedad de San Miguel para la difu- 
sión de la buena prensa; asimismo, promovió la 
llegada de sacerdotes maronitas para los inmigran- 
tes libaneses. A destacó como apóstol de los inmi- 
grantes. 

OBRAS: La luz en las tinieblas (Buenos Aires, 1882). Re- 
flexiones sobre la civilización en la República Argentina 
(Buenos Aires, 1882). Errores y falsificaciones de la Historia 
(Buenos Aires, 1891). El católico verdadero en los tiempos 
modernos (Buenos Aires, 1889). Tesoro de la familia cristia- 
na (Buenos Aires, 1894). Misiones del Paraguay. Memorias 
del P. Floriano Bauke, ed. (Buenos Aires, 1900). 
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BIBLIOGRAFÍA: CLosEN, G., «Pater Johannes Auweiler, 
5.1, der GroBtadt-Apostel», Jesuitenkalender (1926) 125- 
130. FurLosG, Colegio del Salvador 2/1:295-296, 502-506. 
FurLoNG, Colegio de la Inmaculada 2:413-422. GRENÓN, P., La 
ciudad de Esperanza. Historia documentada e ilustrada (Cór- 
doba, 1945) 2:180-192. Isers, J., Un apóstol de nuestros 
tiempos. Apuntes biográficos (Buenos Aires, 1912). Kocn 
142. Diccionario histórico argentino (Buenos Aires, 1953) 
1:377. NDBA 1:267. 


H. STORNI / J. BaPTISTA 


AUXILIS, CONTROVERSIA DE, véase TEO- 
LOGÍA IV, 3. 


AVANCINI, Nikolas. Superior, poeta, dramaturgo. 

N. 15 diciembre 1612, Brez (Trento), Italia; m. 6 
diciembre 1686, Roma, Italia. 

E. 14 octubre 1627, Leoben (Estiria), Austria; o. 
7 abril 1640, Viena, Austria; ú.v. 1 noviembre 1646, 
Viena. 

Miembro de una familia noble, hizo sus estudios 
secundarios y humanísticos con los jesuitas en Graz 
(Austria) antes de entrar en la CJ. Después del novi- 
ciado, volvió a Graz para estudiar retórica (1629), y 
cursó la filosofía (1630-1633) en la universidad. En 
1634 enseñó gramática en el colegio jesuita de Tries- 
te (Italia), y retórica (1635-1637) en Zagreb (Croacia) 
y Liubliana (Eslovenia). Tras la teología (1637-1640) 
en Viena, hizo la tercera probación (1640-1641) en 
Leoben. 

Residió (1641-1664) en Viena, donde enseñó su 
primer año retórica en el colegio, luego filosofía y 
más tarde (1645) teología en la universidad. Rector 
en los colegios de Passau (1664-1666), Viena (1667- 
1669) y Graz (1672-1675), tras un descanso (1669- 
1672) de sus responsabilidades administrativas, pa- 
rece que estuvo en el colegio de Viena para continuar 
su labor de escritor. En noviembre 1675, fue nom- 
brado *visitador de la provincia de Bohemia, y des- 
pués provincial (1675-1680) de Austria. Superior 
(1681) de la casa profesa de Viena, se esperaba que 
podría dedicarse a sus propios proyectos. Con todo, 
la muerte del P. General Juan Pablo Oliva (26 no- 
viembre 1681) cambió su situación. Asistió a la Con- 
gregación General XII (1682) en Roma, que eligió ge- 
neral a Carlos de Noyelle, y A fue designado 
"asistente de Alemania, hasta su muerte. 

Durante los siglos xvn y xvin, fue universalmente 
aclamado por sus poesías y dramas catequéticos. 
Usando temas alegóricos tomados de la biblia y de la 
historia, escribió sobre todo para los colegios de 
Passau y Viena; sus obras se extienden desde breves 
piezas satíricas para colegiales hasta producciones 
elaboradas en honor de la casa de Habsburgo (Ludi 
Caesarei). Una edición completa de sus obras de 
*teatro apareció en 1655-1675 y de nuevo en 1675- 
1686; volúmenes sueltos se reimprimian con fre- 
cuencia. Son dignos de especial mención tres de los 
Ludi: Pax Imperii (1650), compuesto para celebrar la 
Paz de Westfalia; Curae Caesarum (1654), que con- 
memora la elección de Fernando IV como Rey de 
Hungría; y Pietas victrix (1659), el más famoso, que 


asemeja el triunfo de Constantino sobre Majencio 
con la lucha de los Habsburgos contra los turcos 
También se hizo popular una colección de poemas. 
Poesis lyrica, en la que pinta los horrores de la Gue. 
rra de los Treinta Años y, bajo la figura de una tris- 
te y perturbada Alemania, ruega a los príncipes que 
devuelvan la unidad al Imperio. Sus reflexiones teo. 
lógicas, Vita et doctrina Jesu Christi, se tradujeron a 
casi todos los idiomas europeos y le conquistaron la 
fama de un moderno Tomás de Kempis. 


OBRAS: Poesis lyrica (Viena, 1659). «Pietas victrixo, 
Fuemuxo, Das Ordensdrama (Leipzig, 1930) 184-303. Poesia 
dramatica, 5 v. (Viena, *1675-1686). Orationes, 3 v. (Viena, 
1656-1660). Vita et doctrina Jesu Christi, ex quatuor evange- 
listis collecta (Viena, 1665); Vida y doctrina de Jesucristo 
(Barcelona, 1870). Deutsche Dichter des 17.Jahrhunderts 
(Berlín, 1984) 385-414. Szarota, Jesuitendrama 4:129. 


BIBLIOGRAFÍA: BBKL 1:3065. DHGE 5:99). EC 2:506, 
Gasoixi, U., «Il teatro barocco di N. de Avancini, gesuita 
trentino alla corte degli Absburgo», Studi Trentini di Scien- 
ze Storiche 51 (1972) 30-69. HoLzt, N., «Súdtirols Jesuiten- 
dramatiker N. von Avancini», Tiroler Heimatblátter 44 
(1969) 81-88. Kanrerscu, A., N. Avancini und das Wiener Je- 
suitentheater (Viena, 1972). Kocu 142s. Luacs, Cat. Aus- 
triae 2:540. Merrz-Murpu 68-75. MULLER, Jesuitendrama 
2:32-34. PoLcar 3/1:182-183. Scuewo, Jesuitendrama 62-73. 
Scuem, N., N. Avancini als Dramatiker (Feldkirch, 1913). 
Sieveeke, F. G., «Actio scenica und persuasorischer Perfek- 
tionismus. Zur Funktion des Theaters bei N. A.», Die óster- 
reichische Literatur (Graz, 1986) 1255-1282), SommervoGEL 
1:668-680. VaLenrin, Répertoire 2:1020-1021. Ío., «Program- 
me von Avancinis Sticken», Líteraturwiss. Jahrbuch Gór- 
resgesellschaft 12 (1971) 1-42. Ío., Theatrum catholicum 
(Nancy, 1990) 349-359, 383. Wiwwer, R.. Jesuitentheater. Di- 
daktik und Fest (Francfort, 1982). 





R. S. GERLICH 


AVELLANEDA, Diego de. 
confesor de corte. 

N. c. 1529, Granada, España; m. 2 marzo 1598, 
Toledo, España. 

E. 12 febrero 1556, Córdoba, España; o. antes de 
entrar en la CJ; ú.v. 19 abril 1560, Roma, Italia. 

Colegial de la Universidad de Osuna en los días 
fundacionales, obtuvo los grados de filosofía y teo- 
logía (1555), y fue su rector y catedrático (1556). A 
los dos años de entrar en la CJ asistió como elector 
a la Congregación General 1 (1558) en Roma y, por 
mandato del P. General Diego Laínez, quedó como 
profesor de teología (1558-1560) en el “Colegio Ro- 
mano. Vuelto a España, siguió enseñándola en Cór- 
doba y en Sevilla, en donde fue rector (1562-1566). 
Tras su provincialato (1566-1569) en Andalucía, fue 
de nuevo rector de Sevilla (1569-1570). Marchó a 
Alemania como confesor (1570-1576) del conde de 
Monteagudo, embajador español en Viena, desde 
donde fue a París como confesor de la archiduquesa 
Isabel, esposa de Carlos IX, y luego a Roma para la 
Congregación Genera] III (1573). Terminada su mi- 
sión en Viena, volvió a España como *visitador 
(1577-1580) de Castilla y, retenido por “Felipe II en 
Madrid, el P. General lo nombró rector (1580-1585) 
del colegio. Desde 1590, fue visitador a Nueva Espa- 


Profesor, superior, 


AVENDAÑO Y EZTENAGA 








303 


ña (México), de donde volvió en 1592. Finalmente, 
fue superior de la casa profesa de Toledo desde 1595 
hasta su muerte. 

Como superior mostró un talante rigorista y au- 
toritario, de lo que fue advertido por el P. General 
Francisco de Borja. Desde Sevilla organizó e impul- 
só las primeras expediciones misionales a América y 
como visitador de Nueva España fundó la casa pro- 
fesa de México, trasladó el noviciado a Puebla y 
abrió las misiones del Noroeste y Sinaloa. Durante 
su visita a Castilla intervino decisivamente en contra 
del modo de oración de Baltasar *Álvarez. 


OBRAS: Quaestio theologica de Complice revelando vel 
non in confessione sacramentali (Cremona, 1594. AHN, 
Cód, 1176B: cf. Uriarte 4371). [Carta sobre los mártires in- 
gleses, 1581] (British Lib. Add 28343 11 744, f.126-129), 


FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: ARSI Hisp 99-139. Germ 
133-137, 151-153. Chronicon 6. PolCompl 1:383-386; 2. Laí- 
nez 4-5,7,8. Borgia 3-5. Nadal 1-3. Ribadeneira 1-2; Ío,, 
«Hist. Asist. España», 8:c.32. EpMix 5. MonAntFlor passim. 
MonMex 1-5. MonPaed 3-4. ALckzar, Chrono-Historia 2:608- 
$10. Astraln 2-5. Boano, F., «B. Álvarez en la historia de la 
espiritualidad del s. xvi», MisCom 41 (1964) 213-257. Du, 
Fúrstenhófen 9s. Meoixa, B. DE, «La Compañía y la minoría 
morisca», AHS] 57 (1988) «84-99». SANTIBÁÑEZ, «Centurias» 
3, 9. Ursarte-Lecina 1:363-365. Varones ilustres 7:60-70. 
Zamerano 1:117-160, 





J, ESCALERA 


AVENDAÑO, Diego de. Superior, defensor de in- 
dios y negros, escritor. 

N. 29 septiembre 1594, Segovia, España; m. 30 
agosto 1688, Lima, Perú. 

E. 12 abril 1612, Lima; o. c. 1618, Lima; ú.v. 24 
mayo 1629, Cusco, Perú. 

Cursadas la latinidad en Segovia y la filosofía en 
Sevilla, donde conoció a Juan de Solórzano, el futu- 
ro autor de Política Indiana, zarpó (1610) con él pa- 
ra el Perú. Dos años más tarde, siendo alumno del 
Colegio San Martín de Lima, entró en la CJ. Termi- 
nados sus estudios, enseñó filosofía en el colegio del 
Cusco, del que fue rector (1628-1630). Pasó luego al 
de Arequipa y a la Universidad de San Francisco Ja- 
vier de Chuquisaca (Sucre, Bolivia), donde fue pro- 
fesor de teología y rector. Desempeñados los mis- 
mos cargos en el Colegio San Pablo de Lima 
(1651-1662), fue viceprovincial (1661) y provincial 
del Perú (1663-1666) y, de nuevo, rector (1666-1669) 
de San Pablo. 

_. El resto de su vida lo dedicó exclusivarnente a es- 
cribir libros de teología, moral y derechi 
antes había alternado con sus otras acti 
Obra más famosa es Thesaurus Indicus, que con Go- 
bierno del Perú (1607) de Juan de Matienzo y De in- 
diarum iure (1629) de Solórzano, sentó las bases del 
derecho en Indias (América y Filipinas). Por otra 
Parte, sus estudios sobre la evangelización de los in- 
dios lo sitúan al lado de José de *Acosta, como pre- 
Cursor de la misionología. Teniendo el cargo de cen- 
Sor de la *Inquisición, rechazó la licitud de la trata 

hegros africanos (a lo que dedica un capítulo de 
Su Thesaurus Indicus [1: título IX, cap. XII), conde- 





nó los trabajos forzados (*mitas) en las minas y ra- 
z0nó su opinión favorable a la entrada en América 
hispana de misioneros no españoles en los momen- 
tos críticos tras su prohibición por Real Cédula de 
1650, revocada en 1674, para un tercio del total de 
los expedicionarios. Fue hombre de gran crédito 
dentro y fuera de la CJ. 


OBRAS: Epithalamium Christi er sacrae Sponsae (Lyón, 
1643), Amphitheatrum misericordiae, expositio Psalmi 88 
(Lyón, 1666). Problemata Theologica, 2 v. (Amberes, 1668). 
Thesaurus Indicus seu generalis Instructor pro regimine 
conscientiae ad Indias, 6 v. (Amberes, 1668-1686: «Indice», 
Rev Histórica 36 [1987-1989] 57-133). Cursus consumma- 
tus, sive recognitiones theologicae, expositivae scholasticae et 
morales (Amberes, 1686) [retractación y corrección de sus 
propios errores]. «Mysterium fidei... in Canone celebra- 
tum» (APT). «Cartas anuas, 1663-1665». 


BIBLIOGRAFÍA: Barreoa Laos, F., Vida intelectual del 
Virreinato del Perú (Buenos Aires, 1937) 156-171. Ecaña, A. 
DE, «El P. D. de Avendaño y la tesis teocrática “Papa, domi- 
nus Orbis”», AHSI 18 (1949) 195-225. Guuatva, E. J., Breve 
noricia... dei ven. P... (Lima, 1689). Gui BLaves, F., «La fi- 
losofía en el Perú del s. xvi», Estudios Americanos 10 (1955) 
«179-183», Lerura, P. pg, «Misioneros extranjeros en Indias 
según D. de A.», Relaciones entre la Santa Sede e Hispano- 
américa (Roma, 1959) 1:453-467. Losapa, A., «D. de A, mo- 
ralista y jurista, defensor de la dignidad humana de los in- 
dios y negros de América», MissHisp 39 (1982) 1-18. 
Marin, L., The intellectual Conquest of Peru (Nueva York, 
1968) 192. PoLoár 3/1:183. Taroies, J.-P., L'Église et les Noirs 
au Pérou, xv et xv 5. (París, 1991) 1021. SommenvooeL 
1:681-683. Ursarte-Lecina 1:365. Vancas UGARTE 2:337. 


E. FERNÁNDEZ G.. 


AVENDAÑO Y EZTENAGA, Miguel de. Profe- 
sor, escritor. 

N. prob. 21 septiembre 1618, Idiazábal (Guipúz- 
coa), España; m. 7 enero 1686, Madrid, España. 

E. 30 abril 1636, Villagarcía de Campos (Valla- 
dolid), España; o. c. 1644; ú.v. 25 abril 1653, Santia- 
go de Compostela (La Coruña), España. 

Enseñó gramática y filosofía en los colegios je- 
suitas de Valladolid y Soria, pero su docencia se cen- 
tró, sobre todo, en la teología en Pamplona y San- 
tiago por trece años. Fue rector de los colegios de 
Santiago, León, Burgos y dos veces de Valladolid (en 
San Ignacio y luego en San Ambrosio). De aquí, fue 
llamado por el nuncio a Madrid por un asunto gra- 
ve. Como albacea del obispo de Valladolid, Gabriel 
de la Calle (41684), A defendía para los pobres la po- 
sesión de los bienes del prelado, que el nuncio recla- 
maba para la Cámara Apostólica. Recluido en el 
convento de los mercedarios calzados de Madrid, 
dio ejemplo de entereza y virtud, pero, a los seis me- 
ses, afectado de grave enfermedad, se le permitió 
que fuese a morir al *Colegio Imperial. 

Compuso la primera obra en folio publicada en 
Guipúzcoa, De divina scientia et praedestinatione. 
Siendo tema vidrioso en aquel tiempo, fue puesta 
(6 febrero 1685) en el Índice de libros prohibidos. 
Se duda si por tratar indirectamente de la contro- 
versia de *auxiliis, cuya discusión estaba prohibi- 
da, o por haber incluido alguna proposición, que 
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en algún modo subordinaba la omnipotencia de 
Dios a la actuación libre del hombre. Defiende en 
un escrito (Biblioteca RAH, «Papeles de jesuitas» 
XXXIV, n. 29) que su afirmación es diversa de 
la condenada por Inocencio XI (1679) sobre la ma- 
teria. 

Escribió sobre el sacerdocio, señalando sus 
virtudes, y los peligros a los que está expuesto, 
así como sus obligaciones en la cura de almas. Ig- 
nacio *Iparraguirre lo define como un intérprete 
ignaciano del espíritu sacerdotal. Dejó manuscri- 
tos, a más del tratado «De fide, iustificatione et me- 
rito», ya preparado para la imprenta, otros que se 
conservan en diversas bibliotecas, como «De voto» 
(en la de Salamanca), «De reviviscentia merito- 
rum» (en la Nacional de Madrid) y un «Compen- 
dium in universam logicam» (en la de San Ignacio 
de Valladolid). 


OBRAS: De divina scientia el praedestinatione, 2 v. (San 
Sebastián, 1674). Perfección del estado religioso (Valladolid, 
1674). Perfección del eclesiástico (Burgos, 1679). 


BIBLIOGRAFÍA: Asrrain 6:52. DTC 1:2628. IpaRRAGUIR- 
xE, L, «El guipuzcoano Miguel de Avendaño intérprete de la 
espiritualidad sacerdotal», Surge 11 (1951) 340-347. Lizar- 
saraTE, J. M., Vidas de algunos claros varones guipuzcoanos 
de la Compañía de Jesús (Tolosa, 1370) 145-150. P£xez Go- 
YENA, A, «Un libro guipuzcoano de historia», Revista Inter- 
nacional de Estudios Vascos 25 (1934) 341-345. Saco ALar- 
cón, J., «Espiritualidad sacerdotal en los jesuitas del s. xvIt», 
MisCom 39-40 (1963) 209-296 [220-222, 276-296); 81-204. 
SomMeRvOGEL 1:684. Ur1arTE-LEciNa 1:370-372. 


M. Ruiz JurADO 


ÁVILA, Alonso de [BASILIO]. Predicador. 

N. c. 1524, Sevilla, España; m. 17 octubre 1556, 
Granada, España. 

E. 16 abril 1552, Salamanca, España; o. 1551 

Primer jesuita sevillano, hijo del mercader mon- 
tañés Francisco Fernández de Pineda, prior del 
Consulado de Cargadores de Indias de Sevilla, y de 
Tnés Hernández de Ávila, se graduó de maestro en 
Artes en el colegio de Maese Rodrigo, o Santa Ma- 
ría de Jesús, de Sevilla. Colegial de San Bartolomé, 
de Salamanca, consiliario de la Universidad para 
Andalucía (1552), se unió a la CJ, Renunció a doc- 
torarse, para cuyo acto sus padres le habían ofre- 
cido 1.000 ducados. Enojados éstos por haberse 
unido a unos clérigos sospechosos, trataron de con- 
vencerlo, por medio de un emisario, a que dejase la 
CJ y profesase en una de las órdenes conocidas. 
Fracasados en su intento, encargaron el asunto a 
fray Martín de Zamora O.P., tío suyo, quien lo visi- 
tó en Salamanca y quedó satisfecho de su género de 
vida, Tranquilizados sus padres, solicitaron a Anto- 
nio de *Araoz y a Ignacio de Loyola el envío de su 
hijo a Sevilla, Concedido el permiso, A llegó a esta 
ciudad (mayo 1554) en compañía del P. Gonzalo 
González de Villaescusa. Se alojaron en casa de su 
padre, frente a la puerta lateral del campanario de 
San Isidoro, después de pasar la primera noche a la 
puerta del Hospital del Amor de Dios donde, al día 
siguiente, A fue reconocido por su maestro, Fran- 


cisco Infante, y su condiscípulo, Alonso Guerrero, A 
y su compañero se presentaron al provisor del arzo- 
bispado, Dr. Gaspar Cervantes de Gaete, que les 
concedió licencias. Predicaron en las parroquias y 
enseñaron la doctrina cristiana a los negros en la 
Espartería. Poco después, prosiguieron hasta San- 
lúcar para tratar de la fundación que ofrecía el du. 
que de Medina Sidonia. 

Por el buen resultado de su visita a Sevilla y el 
deseo de sus padres de ayudar a fundar el colegio, 
Francisco de *Borja, *comisario de Ignacio en Es- 
paña, envió en otoño al rector del colegio jesuita en 
Salamanca, Juan *Suárez, con dos escolares, Diego 
*López y Juan Gutiérrez, que se ordenaron en Sevi- 
lla, se alojaron en la casa paterna de A, que duran- 
te dos meses fue la primera casa de la CJ en la ciu- 
dad. Borja visitó Sevilla (fines de diciembre 1554) 
con su secretario Bartolomé de *Bustamante, el 
provincial de Andalucía, Miguel de “Torres, y dos 
estudiantes, Marcelo de Salazar y Pablo Hernán- 
dez. Desde hacía quince días, los jesuitas ocupaban 
unas casas cedidas por Hernán Ponce de León, ca- 
ballero veinticuatro y provincial de la Santa Her- 
mandad, pero Borja las juzgó ajenas a la pobreza de 
la CJ, experimentada por él durante los meses en 
Roma junto a Ignacio (1550-1551), y ordenó su 
traslado a otras más modestas que Fernández de Pi- 
neda alquiló en 200 ducados/año, frente al conven- 
to de Santa María de Gracia, donde quedaron unos 
tres años. 

La muerte del padre de A (1555), prácticamente 
arruinado, la retención de la plata de los mercaderes 
de Indias por parte de la Corona (1556) y los subsi- 
dios exigidos para los gastos de la Monarquía, impi- 
dió, por entonces, la fundación del colegio, que rea- 
lizaron, años más tarde (1610), sus nietos, Francisco 
Pérez Dávila, beneficiado de la colegial de San Sal- 
vador de Sevilla, e Isabel de Ávila, mujer del jurado 
de la Ciudad, Marcos de Alfaro, hermano del P. Juan 
de *Pineda. 

Desde junio 1555 hasta su muerte en octubre 
1556, fue el primer rector del colegio de Granada, 
donde predicó con tal celo apostólico, que le valió el 
nombre de Basilio, puesto por el arzobispo Pedro 
Guerrero, que lo tomó por confesor. Por su predica- 
ción y ejemplo entraron en la CJ, entre otros, el ca- 
tedrático de teología y rector de la Universidad de 
Osuna, Dr. Diego de "Avellaneda; el canónigo grana- 
dino, Francisco de Torres; el capellán de la Capilla 
Real, Dr. Antonio *Madrid; el abogado de la Real 
Audiencia, Ldo. Pedro *Bernal; un sobrino del arzo- 
bispo Guerrero, Dr. Pedro *Martínez, y el hijo de un 
alcalde de Corte de la Real Chancillería, Diego de 
*Bracamonte. 


FUENTES: ARSI Cast 13. Chronicon 6:85. LitQuad 


3:774; 4:732. EppMix 4:895; 5:837. «Carta de F. Pérez Dávi- 
la al P, Ribadeneira (1597)», BNM, ms. 12975 (14). 


BIBLIOGRAFÍA: AstrAIN 1:692, DHGE 5:1183s. SANN- 
BASE, «Hist Prov Andalucía», P1, L.1, c.16, 18, 25, 26, 29% 
12, c.6,7. Sevilla, «Hist. Col. Granada» cc.3-5; 7-8. 


F. B, MEDINA 





305 


ÁVILA 





ÁVILA [DÁVILA] ÁLVAREZ, Esteban de. Teólo- 


go, profesor. 
N. c. 1549, Ávila, España; m. 14 abril 1601, Lima, 


Ls 20 mayo 1569, Salamanca, España; o. 1575, 
Salamanca; ú.v. 30 junio 1585, Lima. 

Cursó la filosofía antes de entrar en la CJ. Tras 
su ordenación, fue profesor de teología en Salaman- 
ca. En diciembre 1576, el *visitador de la provincia 
del Perú, Juan de la *Plaza, pidió al P. General Eve- 
rardo Mercuriano el envío de un teólogo en lugar del 
recién nombrado provincial, José de *Acosta, como 
profesor en el Colegio San Pablo de Lima y consul- 
tor del tribunal de la "Inquisición. En cumplimiento 
de la petición de Mercuriano, el provincial de Castí- 
lla designó para el cargo a A, quien zarpó el 1 octu- 
bre 1577 y llegó a Lima en la expedición dirigida por 
el P. José *Tiruel el 4 abril 1578. 

Adquirió fama de buen teólogo desde su primer 
acto académico, elogiado por Acosta al P. General 
en carta del 11 abril 1579. A petición del rector y 
vidor de Lima, Cristóbal Ramírez de Cartagena, 
fue nombrado (1585) catedrático de filosofía en la 
Universidad de San Marcos. Asistió como teólogo 
al IV Concilio Limense, que se clausuró el 15 mar- 
zo 1591. Habiendo hecho A un compendio del Ma- 
nual de Confesores del Dr. Navarro (Martín de Az- 
pilcueta), pidió autorización para escribir una 
Summa adecuada a las necesidades del Perú. El P. 
General Claudio Aquaviva no aprobó (abril 1591) el 
proyecto, juzgando que había ya demasiadas sum- 
mas, y aconsejó en cambio que añadiese a su com- 
pendio de Navarro los temas que creyese conve- 
nientes. 

En 1595, fue nombrado consultor de provincia y 
en 1600 calificador del Santo Oficio. Junto con otros 
jesuitas, envió (16 enero 1599) al virrey Luis de Ve- 
lasco un informe crítico del *servicio personal de los 
indios en las minas (véase Lisson, o.c.). A los siete 
años de su muerte, se publicó su De censuris y, un 
año más tarde, su Compendium Summae. ambos va- 
rias veces reeditados. 


OBRAS: De censuris ecclesiasticis tractatus (Lyon, 
1608). Compendium Summae seu Manualis Doct. Navarri 
(Lyon, 1609). 


FUENTES: ARSI; Cast. 13 111v, 121. MonPer 2-6. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 5:1186. EcuicurEn, L. A., Dic- 
cionario histórico cronológico de la Real y Pontificia Universi- 
dad de San Marcos y sus colegios (Lima, 1940-1949) 1:201, 
289, 310, 352-353, 1002; 2:57-60, 484, 492, 764. Lisson, E., La 
Iglesia de España en Perú, 5 v. (Sevilla, 1943-1947) 4:252-258. 
Marsos, Historia General 1:20, 27, 267-271. PaLau 1:582. Som- 
MERVOGEL 1:698-699. Torres SaLoamanDo, Perú 45-47. URIARTE- 
Leciva 1:374.376, Varcas UcarTe 1:86, 287-288, 374-375. Va- 
rones ilustres '1:775-776; 4:47. 


E. FERNÁNDEZ G. / J. BAPTISTA 


ÁVILA, Juan de. Santo. Predicador, escritor, re- 
formador del clero, 
N. 6 enero 1499, Almodóvar del Campo (Ciudad 


Real), España; m. 10 mayo 1569, Montilla (Córdo- 
ba), España. 


Llamado el apóstol de Andalucía por su campo 
principal de actividad, es una de las figuras más re- 
presentativas de la España de su tiempo y en los co- 
mienzos de la aplicación del Concilio de *Trento, 
Participó en los anhelos de espiritualidad y fervor 
que siguieron al reinado de los Reyes Católicos. Pa- 
rece que queriéndose hacer fraile hacia 1517, dejó 
sus estudios de leyes en Salamanca y se orientó des- 
pués hacia los sacerdotales en Alcalá, donde hizo fi- 
losofía y teología; entre sus maestros tuvo a Domin- 
go de Soto. En la ciudad de la Biblia políglota debió 
iniciar su interés por la biblia y, en especial, su afi- 
ción y conocimiento de S. Pablo. 

Se ordenó de sacerdote en 1526, al año siguiente 
de aparecer en Alcalá el Enchiridion militis christiani 
de Erasmo y cuando la *Inquisición publicó su pri- 
mer decreto sobre los *«alumbrados». A, muertos ya 
sus padres, repartió sus bienes y se fue a Sevilla para 
zarpar para América como misionero. Durante su es- 
pera, entró en el ambiente evangélico del clérigo Fer- 
nando de Contreras y se dio a conocer al arzobispo 
de Sevilla, don Alonso Manrique, que, admirando sus 
cualidades, le retuvo en su diócesis. A los pocos años, 
fue encerrado en la cárcel de la Inquisición (1532), 
acusado de manifestaciones sospechosas de *alum- 
bradismo, erasmismo o *luteranismo. Declarado 
inocente unos meses más tarde (1533), se trasladó a 
la diócesis de Córdoba (1534 ó 1535). 

Desde Córdoba inició sus correrías apostólicas 
por diversas diócesis de Andalucía, predicando, 
aconsejando, haciendo discípulos y fundando cole- 
gios en diversas ciudades. En Córdoba estableció 
una escuela sacerdotal (1546), para que con su vida 
austera, interioridad y celo se prepararan para las 
misiones de pueblos, la dirección espiritual y la for- 
mación de la juventud en la Universidad de Baeza y 
otros colegios promovidos por él. 

Su prestigio se divulgó por toda España. A él 
acudirían a consultarle varios santos de su tiempo, 
como Juan de Dios, Francisco de *Borja, *Teresa 
de Jesús y Juan de Ribera. Desde 1551, A sentía que 
sus enfermedades tomaban un ritmo casi continuo 
y cada vez más grave, pero no le impidió enviar a 
Trento sus Tratado de reformación del estado ecle- 
siástico y De lo que se debe avisar a los Obispos, por 
medio de su amigo el arzobispo de Granada, Pedro 
Guerrero. Desde 1555, A se estableció en Montilla. 
A veces podía predicar; pero sobre todo confesaba 
y dirigía espiritualmente de palabra y por escrito. 
Desde allí dirigió sus Advertencias para la tercera 
convocatoria del Concilio y, más tarde, Sobre la eje- 
cución de algunas cosas mandadas en el Santo Con- 
cilio Tridentino y Advertencias necesarias para los 
Reyes. Tuvo tiempo para corregir su Audi, filia, es- 
crita en sus meses de cárcel para su dirigida San- 
cha Carrillo. 

A colaboró al establecimiento de los jesuitas en 
Córdoba y Montilla, les habló de su posible entrada 
en la CJ, los trató familiarmente, hasta darles pláti- 
cas de comunidad, y se retiró a veces a la finca del 
colegio de Montilla para reponer su salud. A la CJ 
envió unos treinta de sus discípulos (véase su elenco 
provisional en AHSI 39 [1970] 158). Había conocido 
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a los jesuitas a través de sus discípulos de Salaman- 
ca y Alcalá, y quizás también por Borja, al menos en 
sus cartas con la marquesa de Priego para lograr las 
fundaciones de Andalucía. Ignacio mismo le escri- 
bió ya en 1549 para agradecerle su benevolencia y 
comunicarle los pasos que pensaba dar para contra- 
rrestar la persecución de Melchor *Cano en Sala- 
manca, A animó a su discípulo Antonio de *Córdo- 
ba, rector de la Universidad de Salamanca, a hacerse 
jesuita, corno así fue, Ya desde 1549, A quiso entre- 
gar a la CJ el colegio de Jerez y otros, entre ellos el 
de Baeza. Pero sobre todo, consta que él mismo pen- 
só entrar en la CJ, como atestiguaron Córdoba y Je- 
rónimo "Nadal. Según el historiador Juan de *San- 
tíbáñez, A «habiendo de entrar sería para servirles y 
ayudarles; mas entrar para que ellos me sirvan a mí, 
no conviene». 

Se ha conjeturado mucho sobre la causa que le 
impidió entrar en la CJ, Una buena hipótesis es la 
que Córdoba escribió (3 marzo 1558) al entonces vi- 
cario Diego *Laínez: «Trae tan poca salud, que cada 
día parece le han de soltar, y a no haber esto de por 
medio, creo que se hubiera ya metido en esas atadu- 
ras» (Laínez, 3:173). Igualmente decía Santibáñez: 
«Sentía mucho verse impedido con tan continuos y 
penosos achaques, para poderse dedicar a vivir en la 
obediencia de la Compañía». Y el mismo A añadía: 
«con poca más ayuda que le hiciesen, se acabaría su 
indignidad que lo estorbaba» (Epp. mixtae 5:59). 

Ignacio mostró repetidas veces su gran aprecio 
por A e hizo varios intentos por medio de jesuitas es- 
pañoles para facilitar su entrada en la CJ. Estaba dis- 
puesto a sacar dispensa del nuncio o de su Santidad, 
si fuera necesario, para cualquier impedimento. Ni 
sus enfermedades ni su condición de cristiano nuevo 
ni el haber sido fraile se lo hubieran impedido (Eplgn 
3:162). Se le atribuyen estas palabras: «Quisiera el 
santo P. Ávila venirse con nosotros, que aquí le tra- 
jéramos en hombros como el arca del Testamento». 
E incluso: »...que en tanta uniformidad de volunta- 
des y modo de proceder del Mtro. Ávila y nosotros, 
que no me parece que quede sino que, o nosotros nos 
juntemos con él, o él con nosotros, para que las cosas 
del divino servicio mejor se perpetúen» (Ibídem). 

A vio a la CJ como la ayuda apostólica que la Igle- 
sia necesitaba en aquel tiempo, y que él tanto había 
deseado y luchado por lograr: »...que no halla donde 
poner los ojos y el corazón para descansar de las ca- 
lamidades que ve en la Iglesia ahora, sino con mirar a 
la Compañía, y cierto él la reconoce y abraza como Si- 
meón» (Laínez 3:173). Por eso, al predicar A en la 
inauguración del colegio de Montilla empleó las pala- 
bras «nunc dimittis». Nadal atestigua: «Decíame él a 
mí un día: “Yo he sido como un niño que trabaja muy 
de veras de subir una piedra por una cuesta voltando 
y nunca puede, y viene un hombre, y fácilmente sube 
la piedra: así ha sido el P. Ignacio”» (Nadal 1:226). 

A sentía como propias las cosas de la CJ, como 
escribió a los dos Generales siguientes a Ignacio. Por 
una de estas cartas se puede ver la idea de elite que 
tenía sobre la CJ: » Y, si no me engaño, el intento del 
fundador de ella que está en gloria, fue tener gente 
imitadora de apóstoles y que no excediese en mucho 


el número de ellos, pues en ellos se vió cuánta obra 
del Señor hacen pocos y llenos de su santo espíritu» 
(Obras, 1:898). 

Conviene hacer al menos una alusión a la expre- 
sión «espíritu avilino», que se encuentra en la corres. 
pondencia de Juan B. *Ribera con el P. General Eve. 
rardo Mercuriano, usada en sentido peyorativo, para 
aplicarlo a algunos superiores de espíritu rigorista 
que trataban: con poca confianza a sus súbditos. Qui- 
zás algunos de los que habían sido discípulos de A 
mostraban esta tendencia. Ya el historiador Antonio 
*Astrain no veía la razón para atribuir este fallo de a]- 
gunos discípulos a su maestro. De suyo, precisamen- 
te el “visitador llamado a acabar con ese defecto, Gar- 
cía *Girón de Alarcón, era de los aconsejados por A, 
así como Alonso *Ruiz, Córdoba y tantos, sin que se 
les tenga que tachar de tal tendencia. 

Cuando la CJ admitía en su calendario litúrgico 
a no jesuitas, celebraba la fiesta del entonces beato 
y, canonizado por Pablo VI el 31 mayo 1970, cuida 
hoy de la basílica de Montilla, donde están sus res- 
tos, convertida en centro de peregrinación, en espe- 
cial para el clero español, del que es patrono. A es es- 
timado como Maestro por Berulle, iniciador de la 
escuela sacerdotal francesa del siglo xvn. Sus obras 
se siguen traduciendo y su doctrina sigue estudián- 
dose en tesis doctorales o artículos de América, Ale- 
mania, Francia y España. 


OBRAS: Obras completas, ed. L. Sala Balust y F. Martín 
Hernández, 6 t. (Madrid, 1970-1971; reed. Madrid, 2000. 
Intrd. c.V). Escritos sacerdotales, ed. J. Esquerda Bifet (Ma- 
drid, 1969). 


BIBLIOGRAFÍA: DHEE 162-164. DS 8:269-283. Eplgn 
2-4, 7. EpMix 3-5. Laínez 3-4. Nadal 1-2. Borgia 3-5. ALLISON 
Prers, E., Studies on the Spanish Mystics (Londres, 1930) 
2:121-148. De Buck, J. M., «Le Bx. J. de Ávila et les jésuites 
espagnols», NRT 54 (1926) 596-666, 674-683. DS 8:269-283. 
Jeoix, H., «Juan de Ávila als Kirchenreformer», ZAM 11 
(1936) 124-138. Jereczex, B., Louis de Grénade disciple 
de Jean d'Ávila (Lussand, 1971). Jiménez Duque, B., «El 
Bio, J. de Ávila y su tiempo», Manresa 17 (1945) 274-295. 
MCCLURE, E., Style, Themes and Ideas in the Works of. Juan 
de Ávila (Nueva York, 1985). Navarro SaNTOS, J., La reforma. 
de la Iglesia en los escritos del Maestro Ávila (Granada, 
1964). Rurz Jurapo, M., «San J. de Ávila y la Compañía de 
Jesús», AHSI 40 (1971) 153-172, RIBADENEIRA, «Fist. Asist, 
España», III, 15. Det Rio, J., Santidad y pecado en la Iglesia. 
Hacia una eclesiología de S. Juan de Ávila (Córdoba, 1986). 
SanrisAnez, «Hist. Prov. Andalucía», l, 6, 116. 


M. Ruiz JURADO 
ÁVILA, Teresa de, véase TERESA DE JESÚS. 


AVOGADRI, Achille Maria. Misionero. 

N. 8 septiembre 1694, Novara, Italia; m. 4 febre- 
ro 1758, S. Luís (Marañón), Brasil. 

E. 1 octubre 1711, Génova, Italia; o. C. 1727, Be- 
lém (Pará), Brasil; ú.v. 8 diciembre 1730, Itacoatiara 
(Amazonas), Brasil 

Estaba en tercero de teología e iba a ordenarse 
de sacerdote cuando A se ofreció para las misiones: 
Fue destinado a la del Marañón, una de las más di- 
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fíciles entre las misiones jesuitas de entonces. A sus 
dificultades contribuían, además del clima y la geo- 
grafía amazónica (desierto de agua y selva, en calor 
y humedad sofocantes), la oposición de los colonos 
2 los aldeamientos de indios, propuestos por los mi- 
sioneros, y las arbitrariedades de algunas de las au- 
toridades. 

En 1726, llegó a Belém, donde terminó la teolo- 
gía, e inició su labor misionera en el Marañón, que 
duró treinta años. Misionó (1728-1738) las aldeas, 
entre ellas Vera Cruz (hoy, Itacoatiara), con fre- 
cuentes expediciones a las tribus indígenas del cora- 
z6n de la selva. En 1738, aceptó el cargo de «exami- 
nador de las tropas de rescate», que los misioneros 
temían y rehuían, porque los colocaba en una pos- 
tura moral comprometida entre las ambiciones de 
los colonos y la legislación; por orden expresa del 
Rey, debía acompañar las expediciones anuales, que 
subían por el Amazonas y sus afluentes en busca de 
indios para las plantaciones, y testimoniar juridica- 
mente que se trataba de esclavos vendidos por otros 
indios, y no de indios arrebatados violentamente. En 
este oficio (1738-1751), recorrió con las tropas, la re- 
gión del Río Negro y sus afluentes. En el Río Negro, 
fue el primero del Brasil que tuvo conocimiento 
(1739), por carta de los misioneros españoles, de la 
comunicación fluvial de la cuenca amazónica con el 
Orinoco, a través de río Negro-Casiquiare. En 1752, 
volvió a la aldea, y misionó en Moritura (bajo Ama- 
zonas), hasta que los jesuitas fueron expulsados 
(1757). Pasó entonces al colegio de Pará y, luego, al 
de Marañón, como operario y prefecto de espíritu. 
Matias Rodrigues, su compañero de misión, escribió 
ina «sucinta relación» de su vida, para fijar su me- 
moria como «perfecto modelo de hombre religioso y 
apostólico». 


BIBLIOGRAFÍA: BuscH 111. LerE 8:69; 10:31. Rober 
¡sues, M., Succinta Relazione della Vita del P. A. M.* Avogadri 
(Novara, 1762). 


L. PaLacin ($) 


AVOGADRO, Giovanni Andrea. Predicador, obispo. 

N. 2 noviembre 1735, Venecia, Italia; m. 28 ene- 
ro 1815, Padua, Italia. 

h E. 15 octubre 1752, Bolonia, Italia; o. 29 sep- 
liembre 1763, Parma, Italia; ú.v. 2 febrero 1769, Bo- 
lonia; 6 enero 1806, Nápoles, Italia; o.ep. 6 abril 
1790, Roma. 

Estudió filosofía en Bolonia (1754-1757) y teolo- 
Bía en Parma (1763-1767). Se dedicó de lleno a la 
predicación en diversas ciudades de Italia, y adquirió 
fama de excelente orador, Tras la *supresión de la CJ 
(1773), prosiguió el mismo apostolado, agregado al 
clero diocesano de Verona. En 1784, pidió al vicario 
greal Stanislaw *Czerniewicz ser readmitido en la 

+ Que continuaba existiendo en la Rusía Blanca 
(hoy Bielorrusia), pero se le aconsejó esperar. 

Pío VI, que le había oído predicar en Roma, le 
Hombró (29 marzo 1790) obispo de Verona. Fue un 
ppal muy celoso, generoso con los pobres, solícito 

£ la catequesis y uno de los más ardientes defenso- 
res de los derechos pontificios. Al ocurrir la ocupa- 


ción por el ejército francés, estalló una insurrección 
del pueblo veronés (17 abril 1797), y como conse- 
cuencia A estuvo encarcelado breve tiempo. Duran- 
te los años siguientes, vio a su iglesia padecer mu- 
chos abusos por parte del gobierno francés. 

Apenas restaurada (30 julio 1804) la CJ en Nápo- 
les, A, tras repetidas instancias, logró permiso de 
Pío VII para renunciar a su sede (14 diciembre 1805) 
y reentrar en la CJ, Distribuidos sus bienes entre los 
pobres y la Iglesia, renovó su profesión en Nápoles 
en 1806. A los seis meses, el rey intruso José Bona- 
parte expulsó (3 julio 1806) a los jesuitas del reino de 
Nápoles. A se refugió en Roma y continuó su predi- 
cación. En 1807, predicó la cuaresma en la iglesia de 
los italianos en Viena (Austria) y volvió a Roma, Des- 
pués que Pío VII fue llevado al exilio (6 julio 1809), A 
se trasladó a Venecia. Durante una tanda cuaresmal 
en 1811, cayó enfermo y, dejando Venecia, se retiró a 
la casa de sus sobrinos en Padua. Cuatro años más 
tarde murió y fue enterrado en la catedral. 


OBRAS: Omilie, 2 v. (Verona, 1795). 


BIBLIOGRAFÍA: Burrurii, G., «Levoluzione della 
chiesa veronese dall'episcopato del Morosini (1773-1789) a 
quello dell'Avogadro (1790-1804)», en Chiesa e spiritualita 
nell'Ottocento italiano (Verona, 1971) 103-146. DiospaDO Ca- 
paLiero 1:36-87. Guinern 210. Krarz, W., «Exjesuiten als 
Bischófe (1773-1822)», AHSI 6 (1937) 196-197. PATRIGNANI- 
Boexo 1:529-532. PicH1, A., Cenni biografici di Mons. Gio- 
vanni A. Avogadro, vescovo di Verona (Verona, 1893). Sax- 
1os, Obispados 2:238-240. SommervocEL 1:700-702. DHGE 
5:1212. El 5:654. 





A. SANTOS 


AVRIGNY, Hyacinthe ROBILLARD d'. Escritor, 
historiador. 

N. 21 enero 1675, Caen (Calvados), Francia; 
m. 24 abril 1719, Alenzón (Orne), Francia. 

E. 15 septiembre 1691, París, Francia; o. 1706, 
París; ú.v. 15 agosto 1711, Rouen (Seine-Maritime), 
Francia. 

Hechas la teología (1703-1707) en París y la ter- 
cera probación (1707-1708) en Rouen, trabajó por 
breve tiempo en el colegio de Rouen, y luego en el de 
Amiens, donde fue procurador del colegio y confesor 
en la iglesia. Los últimos seis años de su corta vida 
fue procurador del colegio de Alenzón. Probable- 
mente en el tiempo de descanso, concedido por su 
delicada salud, escribió copiosas notas y comenta- 
rios sobre la historia del siglo xvu y comienzos del 
xvm. A pesar de endebleces y errores, estas crónicas 
anotadas, que publicó póstumamente un amigo se- 
glar, a quien A había confiado los manuscritos, en- 
tretuvieron a sus lectores hasta merecer una reedi- 
ción e impresionaron a los historiadores, que lo 
siguen citando, incluso en el siglo xx, 

Su obra sobre la historia de la Iglesia, publicada 
en 1720, fue puesta en el Índice en 1727. Aunque el 
libro revela ciertas tendencias galicanas, muy pro- 
bablemente fue el tratamiento cáustico de A sobre la 
controversia de los “ritos chinos lo que originó 
la censura romana. Escribió otra obra similar sobre 
la historia general de Europa. Tenía el estilo agrada- 
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ble y claro de la edad de oro de la literatura france- 
sa. Con un sentido agudo e irónico, una y otra vez 
aguijoneaba a los jansenistas, aunque, antes de que 
saliese sangre, pasaba el estilete con rapidez a otros 
tópicos. 


OBRAS: Mémoires chronologiques et dogmatiques pour 
servir á Histoire ecolésiastiques depuis 1600 jusquien 1716, 
avec des réflexions et des remarques critiques, 4 v. (París, 
1720). Memoires pour servir á l'Histoire universelle de 'Eu- 
rope, depuis 1600 jusqu'en 1716, avec des réflexions et des re- 
marques critiques, 4 v. (París, 1725). 


FUENTES: ARSI, Francia, 45-11, 463v. 


BIBLIOGRAFÍA: Hamy, A., Les Jésuites á Caen (París, 
1899) 58, 151-152. Reusch, Der Index 2:591, 855, 1225. Som- 
MERVOGEL 1:702-703. DBF 1:897-898. DHGE 5:1250, 


C. E. O'Nene 


AVRIL, Philippe. Explorador misional. 

N. 14 julio 1654, Angulema (Charente), Francia; 
m. 18 agosto 1698, frente a la costa de Taiwan. 

E. 16 septiembre 1670, Burdeos (Gironde), Fran- 
cia; o. 1681, Poitiers (Vienne), Francia; ú.v. 2 febre- 
ro 1689, Moscú, Rusia. 

Luis XIV, además de enviar por mar (marzo 
1685) a cinco jesuitas, nombrados matemáticos rea- 
les, bajo la guía de Jean de *Fontaney, para servir al 
Emperador de China, había patrocinado ya otra ex- 
pedición de varios jesuitas por tierra a través de Ru- 
sia, En ésta partió (enero 1685) A de Marsella, atra- 
vesó Siria y el Asia Menor, y se unió a Louis Barnabé 
en Erserum (Turquía). Ambos llegaron a Moscú en 
enero 1687, pero los rusos, molestos por lo que vie- 
ron como una intromisión occidental en Beijing/Pe- 
kín sobre las negociaciones fronterizas entre sus dos 
naciones, les negaron visa de tránsito. Barnabé re- 
gresó a Francia para pedir ayuda al Rey, y A fue a 
Varsovia (Polonia) para lograr la intervención de 
Juan Sobieski III. Más tarde, A volvió a Moscú, don- 
de se encontró con Antoine *Beauvollier, que tam- 
bién había sido enviado a unirse a Barnabé en el via- 
je a Rusia. Pero Barnabé naufragó en el mar Báltico, 
y Beauvollier se vio solo en Moscú. Ni A ni Beauvo- 
Nlier lograron visas del Zar, quien adujo que no po- 
día garantizarles la vida. En primavera 1689, ambos, 
vía Varsovia, fueron a Estambul (Turquía). Por en- 
fermedad, A retornó a Francia hacia 1690. 

En los años siguientes, A no cejó en su intento de 
llegar a China, aunque fuera por mar. Cuando se 
presentó la oportunidad, acompañó a varios jesui- 
tas, con Guy *Tachard al frente, hasta Asia meridio- 
nal. Llegó a Goa (India) en 1696, donde no pudo en- 
contrar pasaje en dos años. Finalmente zarpó de 
Surat, en un navío que se dirigía a Xiamen/Amoy 
(China), pero la nave fue sorprendida por una tor- 
menta frente a la costa de Taiwan. A se aferró a un 
tablón, pero no pudo sobrevivir. 

A nunca puso pie en tierra china, pero sus in- 
cansables esfuerzos por abrir una ruta terrestre a 
China demostraron que Rusia no estaba dispuesta a 
permitir el paso por su territorio. Las narraciones de 
A sobre sus viajes a Rusia y al Oriente Próximo pro- 








porcionaron a Europa descripciones de tierras has- 
ta entonces desconocidas. 


OBRAS: Voyages en divers états d'Europe el d'Asie entrepris 
pour découvrir un nouveau chemin 4 la Chine (París, 1693), 


FUENTES: ARSI: Aquif. 7 113, 11 95v; FG 730; Francia 
49 18; Gal. 13 157, 118 15; Jap. Sin. 134 377. 


BIBLIOGRAFÍA: Aor£, L., Les sources de [histoire de 
France, xvir siécle (París, 1913) 1:154-155. DEHERGNE 18-19, 
KnzvszowsKs,J., «Entre Varsovie et Ispahan. Le P. Ignace Za- 
polski, S.J.», AHS/ 18 (1949) 85-117. PoLcár 3/1:184, Sens, J, 
«Jesuit Attempts to Establish an Overland Route to Chinas. 
Canada-Mongolia Review 5 (1979) 51-67. 1b., The Jesuits and 
the Sino-Russian Treaty of Nerchinsk. The Diary of Thomas Pe- 
reira (Roma, 1961) 94-102. SinFran 5:379, 383; 6:204. Som- 
MERVOGEL 1:706-707; 8:1715; 12:10, Srrerr 5:918-919, 921. Wi- 
ex 89-90. DBF 4:905. DHGE 5:1251. NCE 1:1139. 


JW. Wrrex 


AVVARO, Georgio. Misionero, superior. 

N. 29 enero 1810, Bricherasio (Turín), Italia; m. 
22 agosto 1873, Corozal, Belice. 

E. 1 diciembre 1825, Chieri (Turín); o. 1837, Gé- 
nova, Italia; ú.v. 2 febrero 1842, probablemente No- 
vara, Italia. 

Acabados sus estudios en la CJ y hecha la (1840- 
1841) tercera probación en Voghera, fue prefecto en 
los colegios de Novara y Massa hasta su partida de 
Italia. El 2 febrero 1847 llegó a Kingston (Jamaica), 
para trabajar en la misión. Miles de refugiados católi- 
cos habían huido de la guerra de castas de Yucatán 
(México) e incrementado notablemente la población 
de Belice. Dependiente del administrador apostólico 
de Jamaica, éste pidió a la CJ que se encargase de los 
colonos, A fue a Belice (1852), y fue superior de la mi- 
sión (1853-1872). Éstos fueron los años que formaron 
la Iglesia Católica de Belice; estaba constituida en el 
norte, por mestizos y mayas refugiados de Yucatán, y 
en el sur, por los negros caribes de Garifuna, que ha- 
bían huido de las revueltas civiles de Honduras, y vi- 
vían dispersos en pueblecitos a lo largo de la costa. A 
atravesaba con frecuencia a lo largo y ancho el pe- 
queño país, visitando a los católicos e iniciando el 
proceso de integración en la vida de la colonia britá- 
nica. Asimismo, empezó la conversión de los criollos, 
descendientes de esclavos y de sus amos británicos. 
Los criollos eran anglicanos, metodistas y presbite- 
rianos, meramente de nombre, que, teniendo poco 
clero, no estaban bien instruidos en la fe. Frecuente- 
mente visitaba a los madereros criollos esparcidos 
por todos los campos del país, y urgía a los otros je- 
suitas a hacer lo mismo. Este esfuerzo misionero de 
llevar el evangelio a los hombres donde trabajaban re- 
sultó muy efectivo, y muchos criollos se hicieron Ca- 
tólicos. Cuando murió A, el catolicismo era una reli- 
gion mayoritaria en el país, y la única que abrazaba a 
todos los diversos grupos étnicos y lingúlísticos. 

BIBLIOGRAFÍA: Di Pterro, S., «Letter», LN 16 (1883) 
217-227; 17 (1884) 24-29. Horkins, F. C., «The Catholic 
Church in British Honduras (1851-1918)», The Catholic 
Hist Rev 4 (1918-1919) 304-314, 
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stonio. Misionero popular, superior, 
do 1818, Mineo (Catania), Italia; m. 14 
ici 1887, Split, Croacia. 

as: octubre 1831, Palermo, Italia; o, 1843, Pa- 
lermo; tv. 15 agosto 1851, Gradac, Bosnia-Herze- 
e cabalós sus estudios, enseñó humanidades y 
retórica en Marsala (1844-1845). Después de anti 
guas y repetidas instancias para ser enviado a mi- 
siones, no obstante su delicada salud, el P. General 
Juan Roothaan le destinó (1845), con Vincenzo "Ba- 
sile, a la nueva misión de Trebinje (Herzegovina), en 
terriorio otomano, abierta a petición de Tomo Je- 
derlíníé, obispo de Ragusa/Dubrovnik, de quien de- 
pendía. Aprendida la lengua croata, que llegó a do- 
minar, trabajó incansablemente y con grandes 
sacrificios en aquella región pobre y montañosa. 
Fue párroco de Hrasno y Trebinje. 

La misión dependió del P. General hasta 1850, 
en que pasó a la provincia de Venecia. En 1852, Ba- 
sile y A fueron enviados a comenzar la misión vo- 
lante de Dalmacia y Herzegovina. Desde 1859 hasta 
su muerte, A fue superior de la misión volante de 
Dalmacia y Croacia, que se convirtió (1863) en la 
Missio Illyrico-Dalmatica. Fue, además, rector del 
colegio disperso de Ragusa (1870-1875), del que de- 
pendía la misión. En 1879, ésta se transfirió a Split, 
de cuya nueva residencia, A fue también superior 
por serlo de la misión. 

Recorrió repetidas veces veinte diócesis: todas 
las de Dalmacia y la mayoría de las de Croacia y Es- 
lavonia, dando unas ochocientas misiones, la mayor 
parte con compañero, algunas solo. Misionó ciuda- 
des, pueblecitos e islas, llevando a todos la paz y re- 
conciliando regiones enteras. Por donde pasaba, de- 
jaba establecida la archicofradía del Corazón 
Inmaculado de María para la conversión de los pe- 
cadores y promovía el culto al *Corazón de Jesús. 
En sus últimos años su vida, con anuencia de los su- 
periores y de las autoridades diocesanas, fue nom- 
brado, por el P. Henry *Ramitre, director central del 
“Apostolado de la Oración para los pueblos de len- 
gua croata. Predicó también ejercicios y sermones 
cuaresmales. 

Excelente predicador, atraía por su tempera- 
ento vivo, serenidad y profunda espiritualidad. En 
la época del despertar nacional y del *liberalismo, 
Pese a ser extranjero, consiguió gran éxito y la esti- 
ma de todos, porque supo distinguir el apostolado 
de la política y adaptarse a las costumbres y necesi- 
dades espirituales del pueblo. Fue un gran renova- 
dor de la vida cristiana y ciertamente el más grande 
misionero y verdadero apóstol de la época moderna 
en los territorios que componen la actual Croacia. 
Publicó quince relaciones de sus misiones, que cons- 
tituyen una preciosa fuente de información sobre su 
obra y la de sus compañeros, y sobre la vida moral y 
social de estas regiones en el siglo xix. 


, OBRAS: Relazione delle Missioni (1853-1856, 1860- 
863, litogr.; Verona, 1865-1877), 


BIBLIOGRAFÍA: ALoEGHERI, A., Breve storía della Pro- 
Vincia Veneta della C.d.G, (Venecia, 1914). Guinern, A., Le 











Missioni popolari. 1 grandi gesuiti italiani (Milán, 1988) 
295s. Hamuenz, F. K., [Misiones en Croacia en el 5. xix], Ka- 
lendar Srca Isusova i Marijina 23-29 (1928-1934). Isusovci 
2385. JaLuNA, A., Conquiste di apostoli (Catania, 1938) 116- 
121. Korabe, M., «La «Missione UMlirico-Dalmata» dei Ge- 
suiti (1852-1900). Svolgimento, metodo e risultati» (Diss 
PUG, 1988) [texto y notas]. Low»arDin1, G., Relazione della 
missione Mllirico-Dalmatica della C.d.G. (1885-1887). Nargo- 
NE, Anmalí 5:326; 6:84, 111, 145, 166. Zango, K., Travniéka 
spomenica 1882-1932 (Sarajevo, 1932) 90, 





M. KorADE 


AYALA, Sebastiano d'. Diplomático, escritor. 

N. 23 febrero 1744, Enna, Italia; m. 29 diciembre 
1817, Viena, Austria. 

E.12 mayo 1759, Mesina, Italia; o. 29 mayo 1768, 
Viterbo, Italia. 

De familia noble, A, acabada la filosofía, enseña- 
ba humanidades en La Valeta (Malta) cuando la CJ 
fue expulsada (abril 1768) de la isla y del Reino de 
las Dos Sicilias. Se unió a sus hermanos jesuitas de 
Sicilia en Viterbo, donde comenzó la teología, que 
continuó (1768-1769) en Orte. Se trasladó a Viena, 
donde se interesó por las matemáticas y la astrono- 
mía. 

Tras la *supresión de la CJ (1773), A pudo conti- 
nuar sus estudios, gracias a la amistad y patronazgo 
de Pietro Metastasio e influyentes políticos. A se 
mantuvo económicamente sirviendo como represen- 
tante diplomático en la corte de Viena. De 1775 a 
1804, fue agente y luego ministro de la República de 
Ragusa (Dubrovnik, hoy Croacia). Asimismo, repre- 
sentó por unos años (1782-1786) el Principado de 
Valaquia (hoy en Rumania). 

Su libro crítico de los principios de la Revolu- 
ción Francesa (influido por Edmund Burke y Char- 
les Montesquieu) atrajo mucho interés en conexión 
con la coalición que se estaba formando contra 
Francia. A publicó también una edición de las cartas 
de Metastasio. En un memorial (agosto 1796) a Fer- 
nando IV de Nápoles, le exhortaba a unificar Italia, 
al menos hasta el Po. 


OBRAS: De la liberté et de l'égalité des hommes el des ci- 
toyens avec des considérations sur quelques nouveaux dog- 
mes politiques (Viena, 1792). Opere postume del Sig. Ab. Pie- 
tro Metastasio 3 v. (Viena, 1795). Vita di Metastasio (Viena, 
1803). 


FUENTES: ARSI: Sic. 180 478. 


BIBLIOGRAFÍA: Morcana, S., «Un grande siciliano: Se- 
bastiano d'Ayala, precursore dell'idea dell'Unitá d'Italia», 
Archivio Storico Siciliano 12 (1961) 271-276. Schina, D., 
Prospetto della storia letteraria di Sicilia nel secolo xvi, 3 v. 
(Palermo, 1969) 3:101-102, 218. SommervocéL 1:710-711. 
DBI 4:727-729. 








F. SaLvo (+) 


AYALA ALARCO, Ángel. Educador, escritor. 

N. 1 marzo 1867, Ciudad Real, España; m. 20 fe- 
brero 1960, Madrid, España. 

E. 28 octubre 1892, Murcia, España; o. 17 mar- 
zo 1903, Sevilla, España; ú.v. 2 febrero 1906, Ma- 
drid. 
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Casi terminados sus estudios de derecho y filo- 
sofía en Deusto (Bilbao), ingresó en la CJ. Su for- 
mación, atípica, fue una serie de bienios: juniorado 
(1894-1896) y filosofía (1896-1898) en Granada, ma- 
gisterio (1898-1900) en Villafranca de los Barros 
(Badajoz) y teología (1900-1902) en Oña (Burgos), 
que terminó (1903) privadamente en el Puerto de 
Santa María (Cádiz). 

En Madrid, desde 1903, dirigió la *congregación 
mariana de San Luis mientras hacía la tercera pro- 
bación (1904-1905), fue superior (1906-1908) de la 
residencia de la calle Zorrilla, y más tarde (1908- 
1911) del colegio incoado de Areneros. En Ciudad 
Real (adonde fue trasladado en buena parte por 
presiones de sectores socialmente conservadores), 
fue fundador y superior (1911-1919) de la escuela 
“apostólica, muy pionera en lo pedagógico, y rector 
(1919-1921) del Instituto Católico de Artes e Indus- 
trias (ICAI) de Madrid, antes de pasar a la casa pro- 
fesa (1921-1922). Maestro de novicios en Granada 
(1922-1924), al dividirse la provincia (en Toledo y 
Andalucía), fue con el mismo cargo (1924-1926) a 
Aranjuez (Madrid). Regresó a Madrid, donde, ex- 
cepto unos meses de socio del provincial (1927- 
1928), fue superior de la residencia de Zorrilla has- 
ta la disolución de la CJ en España (1932). Durante 
la República, continuó en Madrid, y pasó la guerra 
en Daimiel (Ciudad Real) y en un asilo de ancianos 
de Madrid con nombre supuesto. Acabada la con- 
tienda, fue de nuevo superior de la residencia 
(1939-1945) de Madrid, y luego se trasladó al cole- 
gio de Areneros, donde murió con casi noventa y 
tres años. 

Entre sus obras y fundaciones, destacó Arene- 
ros-ICAI, a cuya construcción contribuyeron los 
marqueses de Vallejo, en el que A instaló una Es- 
cuela de Montadores, que el genio de José Agustín 
*Pérez del Pulgar convirtió en Escuela de Ingeniería 
y donde colaboró también Félix *García Polavieja. 
Anexo a él, A proyectó un colegio de enseñanza me- 
dia, cuyo plan de estudios no seguía el plan oficial, 
pero que, floreciente al principio, hubo de abando- 
narse y someterse al plan estatal. Otra obra fue la 
escuela apostólica de Ciudad Real para futuros je- 
suitas, original en su pedagogía y exigente en su es- 
piritualidad. Gran impacto tuvo la creación de la Ac- 
ción Católica Nacional de Propagandistas (ACNDP), 
fundada en Areneros (1908) con la colaboración del 
periodista Ángel Herrera Oria, más tarde, sacerdote, 
obispo de Málaga y cardenal; se pretendía agrupar a 
congregantes universitarios y formarlos con exigen- 
cia espiritual e intelectual para lanzarlos a una pre- 
sencia activa de militantes. De la ACNDP nacieron: 
el diario El Debate (1911), la «Federación de Estu- 
diantes Católicos», el «Instituto Social Obrero», el 
«Centro de Estudios Universitarios», el Colegio Ma- 
yor «San Pablo», la Editorial Católica (1912) y la Bi- 
blioteca de Autores Cristianos (BAC). A no intervino 
en todas igualmente; en 1911 dejó la dirección in- 
mediata de ACNDP, aunque siguió teniendo contac- 
tos personales, aconsejando o manifestando reser- 
vas, cuando lo juzgó conveniente. En medio de 
grandes dificultades, colaboró, también, en la fun- 


dación de la Congregación Misionera del Sagrado 
Corazón. 

En su última etapa, sobre todo, A trabajó como 
escritor, basándose en su experiencia y sus recuer- 
dos. Con sencillez y naturalidad trató los grandes te. 
mas de su vida: formación de hombres, espirituali- 
dad ignaciana, controversias de actualidad. Fue un 
hombre de eficacia y de sentido común, y con un ca- 
risma especial para suscitar acciones y dejarlas cre- 
cer independientes, optimismo espiritual («Dios es 
más bueno que yo malo») y humano, profunda com- 
prensión, sabiduría sin erudición vana, tenacidad en 
las empresas y clara visión del futuro. 


OBRAS: Obras completas, 2 v. (Madrid, 1947; reed, Ma- 
drid, 1999-2000). 


BIBLIOGRAFÍA: Apres-GALLEGO, J. - Garcia Roxo, P. - 
Martixez Mutto, C., «Sobre el origen de los Propagandis- 
tas, ICAL y El Debate», HS 45 (1993) 249-306, AnDkts-Ga- 
LLEGO, J. - FORMENTÍN IBANEZ, J., «La intervención de Alfon- 
so XIII frente a Ángel Ayala y los Propagandistas», HS 47 
(1995) 405-419. Cervera, P., Ángel Ayala (Madrid, 1975). 
DHEE Supl. 78-80, [Garcia Suárez, A.J, Algo sobre la perso- 
na y el pensamiento del P. Ayala (Madrid, 1963). Herrera 
Oria, A., «En la muerte del P. A. Ayala», Obras selectas (Ma- 
drid, 1963) 840-849. La Universidad Pontificia Comillas, 
Cien años de historia, E. Gil (ed,) (Madrid, 1993) 168 [sem- 
blanza]. Messa, C. E,, «A. Ayala, forjador de hombres», 
Hombres en torno a Cristo (Medellin, 1972) 182-185. Orpo- 
vas, J. M., Historia de la Asociación Católica Nacional de 
Propagandistas, 2 v. (Pamplona, 1993). Sanz be Dieco, R. 
M., «Ángel Ayala», en Historia de la Educación en España y 
América, B. Delgado Criado (ed.), 3v. (Madrid, 1992-1994) 
3:639-643. Ín., «Historia del ICAI-ICADE», Anales de Mecá- 
nica y Electricidad 69 (1992) 4:17-28; 5:65-80. 





R. M* Sanz DE Dieco 


AYANZ, Antonio de. Misionero. 

N. c. 1559, Guenduláin (Navarra), España; m. 30 
marzo 1598, La Paz, Bolivia. 

E. 14 enero 1579, Salamanca, España; o. c. 1587, 
Lima, Perú; ú.v. 1 junio 1595, Lima. 

Era estudiante de teología cuando fue destinado 
a la provincia del Perú. Llegó a Lima en la expedi- 
ción de los PP. Andrés López y Diego de *Samanie- 
go el 8 junio 1585 y, a poco de su ordenación, se le 
envió a la *doctrina de Juli, de la que fue superior 
(1590-1593). Tras una breve estancia en Lima, volvió 
a Juli en 1595. En septiembre de este año el provin- 
cial Juan *Sebastián, a petición del sacerdote secu- 
lar Miguel Cabello de Balboa, conocido explorador y 
autor de una descripción de Esmeraldas (en el ac- 
tual Ecuador), envió los PP. Miguel de “Urrea y A, Y 
al H. Juan de Benavides a misionar en la región de 
los lecos (o chunchos) en el norte de La Paz. Por ra- 
zones de salud, A no acompañó a Urrea en la misión 
de 1597, en la que éste encontró el martirio. 

En 1596, dirigió a *Felipe II una relación sobre 
los agravios a que estaban expuestos los aymaras Y 
quechuas de la región del lago Titicaca (en los a0- 
tuales Perú y Bolivia), siendo forzados a ir como 
mitayos a las minas de Potosí. En su exposición, NO 
pedía para ellos misericordia, sino justicia. Enfer- 
mo, fue trasladado a la ciudad de La Paz, a 25 1e- 
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guas de Juli, donde murió a los treinta y nueve 
años de edad. 

OBRAS: «Breve Relación de los agravios que reciben 
los indios...» R. Varcas Ucarr, Pareceres jurídicos en asun- 
sos de Indias (Lima, 1951) 35-88. 

BIBLIOGRAFÍA: Hist Prov Perú, 1:466; 2:514. MonPer 
5.901; 6:815. Varcas Ucarte 1:428. Zavata, S., El servicio 
Personal de los indios en el Perú (México, 1973-1980) 1:218- 


220. 





J. Barrista / E. FERNÁNDEZ G. 


AYLLÓN, Joaquín. Profesor, escritor. 

N. 30 junio 1728, Ambato (Tungurahua), Ecua- 
dor; m. 4 marzo 1808, Roma, Italia, 

E. 28 julio 1743, Latacunga (Cotopaxi), Ecuador; 
o. e. 1754, Quito (Pichincha), Ecuador; ú.v. 25 mar- 
zo 1763, Quito. 

Cursada la teología en Quito, fue enviado al no- 
viciado de Latacunga, donde parece que compuso: 
(1755) el compendio de arte retórica en latín. En el 
gran terremoto del 22 febrero 1757, que ocasionó la 
caída de la iglesia y del segundo piso del noviciado, 
quedó con la cabeza abierta y dado por muerto. El 
16 marzo 1757, pasó al colegio de Quito como pro- 
fesor de teología moral, donde le llegó la “expulsión 
decretada por Carlos III en 1767. 

Con unos cuarenta jesuitas quiteños, fue (1768) 
a Ravena, donde se estableció una casa de estudios, 
llamada «Contarelli», de la que fue maestro de ves- 
pertina, mientras Juan *Hospital lo era de matutina. 
Después de la *supresión de la CJ en 1773, se trasla- 
dó a Roma, siendo muy apreciado, en particular por 
el cardenal Giovanni Battista Rezzonico. 

Por medio de sus extensas cartas a amigos de 
Quito, aporta numerosos datos sobre sus compañe- 
ros de exilio, por lo que debe considerársele un his- 
toriador de la provincia quiteña. Se muestra «na- 
rrador suelto y copioso, siempre despierto y ágil, 
discreto y a ratos malicioso, y en sus manifestacio- 
nes de afecto, delicadísimo» (Espinosa Pólit). Gozó 
con el éxito de Juan Bautista *Aguirre y de otros je- 
suitas, diciendo de ellos: «con el trato y comunica- 
ción de estos años, han concebido los italianos, 
franceses, ingleses, alemanes, etc., tan preferente 
estimación de los americanos que no es fácil darlo 
a entender» 


OBRAS: Artis Rhetoricae Compendium (Ambato, 1755). 
«Cartas al Dr, D. Antonio Sánchez de Orellana [Roma, 
1782-1789)». 


BIBLIOGRAFÍA: Espinosa Pótit, A., Los jesuitas quite- 
Nos del extrañamiento (Puebla, 1960) 453-548. JOUANEN, Oui- 
1o, 2:752. UrsarTE-LECINA 1:387. 


J. VILLALBA 


AYMERICH, Mateo. Filólogo, historiador. 

179 27 febrero 1715, Bordils (Girona), España; m. 
799, Ferrara, Italia. 

lr E. 27 septiembre 1733, Tarragona, España; o. 
32, probablemente Girona; ú.v. 16 agosto 1748, 
jarcelona, España. 


Entró en la CJ ya sacerdote, habiendo estudiado 
un trienio de filosofía y un cuadrienio de teología. 
Se le consideró poco preparado en letras y doctrina, 
y cursó un año de letras humanas en Tarragona 
(1735-1736), donde permaneció otros cuatro años 
enseñándola, mientras se dedicaba también a los es- 
tudios y a ministerios espirituales, que practicó toda 
su vida y promovió con escritos varios. Enviado a 
Cervera (1740), enseñó dos años la gramática en el 
colegio de San Bernardo y durante seis cursos ocu- 
pó la cátedra de filosofía suarista en la Universidad. 
Aquí dictó y publicó Systema antiquo-novum iesuiti- 
cae philosophiae (1747), encuadrado en la corriente 
, predominante entonces en los colegios y 
idades de la CJ en Europa. 

Misionero popular un año, y otro profesor de 
teología en el colegio de Belén de Barcelona (1748- 
1750), fue prefecto de estudios del vecino Colegio de 
Nobles o de Cordelles desde 1750, al mismo tiempo 
que continuaba su docencia de teología en el de Be- 
lén hasta 1760. Entonces publicó en Barcelona las 
Prolusiones philosophicae (1756) que había explica- 
do en Cervera y que entran en el género moderno de 
los ensayos filosóficos. Se inició en los trabajos de 
crítica histórica con el episcopologio de Barcelona 
que el obispo valenciano Asensio Sales había pedido 
a Gregorio *Mayans, para lo que éste insinuó a José 
*Finestres, quien finalmente propuso a A (a Mayans 
le pareció poco crítica la inclusión en él de san Ole- 
gario). Por aquellos años planeó una edición anota- 
da del Chronicon de Idacio ya preparada por el P. 
Juan Mateo Garzón (sólo publicada en Bruselas en 
1845) y una adaptación castellana de la geografía de 
Cataluña escrita en catalán por el P. Pedro Gil (iné- 
dita hasta 1949). 

Estos trabajos le pusieron en contacto epistolar 
desde 1757 con Mayans, con quien trabó amistad 
personal cuando A fue a doctorarse en teología por 
la Universidad de Gandía, y mucho más cuando, tras 
un trienio en Cervera como rector del colegio y pro- 
fesor de teología suarista en la Universidad (1760- 
1763), pasó a Gandía —cerca de Oliva, residencia 
entonces de Mayans— como rector del colegio y 
canciller de la Universidad (1763-1767). 

En el exilio de Ferrara continuó enseñando a los 
jóvenes jesuitas de la provincia de Aragón y volvió a 
sus primeras aficiones por la literatura latina y en 
favor de los autores hispanorromanos. Sus De vita el 
morte linguae latinae paradoxa philologica, publica- 
dos con el pseudónimo de Quintus Moderator Cen- 
sorinus (1780) le valieron una polémica con el rove- 
retano Clementino Vannetti. 


FUENTES: ARSI Hisp 30; Arag 13 17-20 32-36. Arch 
Reino Valencia, Jesuitas leg 58, n.242. BL. Egg. 342. Rove- 
reto, Bibl. civica, Carteggio Vannetti. 


OBRAS: Oración fiíinebre... de D. Narcisso de Queralt 
(Cervera, 1744). Excelencias de... S. Juan Bautista (Cervera, 
1746). Saludables recuerdos de la santa misión...(Valencia, 
1757). Nomina et acta episcoporum barchinonensium (Bar- 
celona, 1760). Relazione autentica dell'accaduto in Parnasso 
(Ferrara, 1780). Specimen veteris romanae litteraturae deper- 
ditae (Ferrara, 1784). Novum lexicon historicum et criticum 
antiquae romanae litteraturae (Bassano. 1787). Opuscula 
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nonnulla historica (Bassano, 1787). «Idatii Ep. Chronicon... 
a [. M. Garzon illustratum», MisCom 40 (1982) 287-289. 


BIBLIOGRAFÍA: Barton, Cultura, 667; (O.C., 10). Be- 
NtrEZz, J. M., «Els escrits filosófics de M. A. d'abans 1767», 
Rev. catalana Teologia 24 (1999) 109-154. Casanovas, L, Josep 
Finestres, Estudis biográfics (Barcelona, 1931) 112-166. lb. 
J, F., Epistolari, 3 t. (Barcelona, 1933-1969). BLanco TrlAS, P., 
De la correspondencia del P... con Gregorio Mayans, 1757. 
1767 (Valencia, 1948). DBI 4:7335. DHGE 5:1298. ltéstes, 
J., M. A. i la seva «Historia geográfica y natural de Cataluna», 
seguit de la transcripció del volum dedicar al regne animal... 
(Barcelona, 1949). Martinez o La EscaLera, J., «El P. Ayme- 
rich y la obra del P. Garzón», MisCom 40 (1982) «283-289». 


M. BaTLLORI 


AYROUT, Henry Habib. Obrero apostólico, escri- 
tor. 

N. 20 mayo 1907, El Cairo, Egipto; m. 10 abril 
1969, Nueva York, EE.UU. 

E. 1 junio 1926, Saint-Egréve (Isére), Francia; 
o. 19 junio 1938, El Cairo; ú.v. 2 febrero 1944, El 
Cairo. 

Proveniente de una familia de melquitas católi- 
cos, estudió en el colegio jesuita de El Cairo antes de 
entrar en la CJ en la provincia de Lyón. Fue el pri- 
mero de los jesuitas de la iglesia oriental que fue or- 
denado en su propio rito (anteriormente tenían que 
Pasar al rito latino antes del noviciado). Defendió su 
tesis doctoral (1938) en la Universidad de Lyón, que, 
reconocida como clásica e importante, se tradujo al 
árabe, inglés y ruso. 

Habiendo vuelto a Egipto en 1940, fundó la As- 
sociation pour les Écoles de Haute Egypte, que in- 
cluía prácticamente todas las escuelas de las aldeas 
en los departamentos de Minya y Assiout con las que 
los jesuitas de Minya estaban relacionados. Buscaba 
suscitar el interés de las clases burguesas de la ciu- 
dad (sobre todo El Cairo y Alejandría) por los niños 
de medios rurales. Llevó la dirección de esta Aso- 
ciación durante muchos años y quedó como miem- 
bro del Consejo de administración desde el momen- 
to en que los seglares asumieron la dirección. Rector 
(1962-1968) del colegio de la Sgda. Familia de El 
Cairo, hizo después un viaje por varios países afri- 
canos para informarse y documentarse. Al llegar a 
Nueva York, murió de repente. 

Era miembro del Instituto de Egipto y mantenía 
numerosos contactos con cristianos de diversos ritos 
y con musulmanes. Escribió muchos artículos en En 
terre d'Islam, Xaveriana, etc. Su familia publicó sus 
notas de viaje Liaisons africaines, después de su 
muerte. 


OBRAS: Moeurs et coutumes des Fellahs (París, 1938; 
Fellkhi Egypta, Moscú, 1954; The Egyptian Peasant, Boston, 
1963). Catholic in Egypt (El Cairo, 1950). «Regards sur le 
christianisme en Egypte hier et aujourd'hui», Proche Oriert 
Chrétien 15 (1965) 3-42. Fellahes (Alejandría, 1953). Liai- 
sons africaines (El Cairo, 1975). [Cartas], H. Ayrout, 10 
Avril 1979, dix ans aprés (El Cairo, 1979). 


BIBLIOGRAFÍA: Feterr, E., Le P. H.H. Ayrout SL (El 
Cairo, 1969). JaLaperT 3045. Lutm1, J.J., «H. Ayrout», Hom- 
mes et destins (París, 1981) 4:43s, PoLcár 3/1:184. 


Ch. Ligo1s / A. DEMOMENT (+) 








AZERBAIYÁN, Cuando la CJ tuvo misiones en 
Azerbaiyán durante los siglos xv1 y xvu, el país se 
encontraba bajo dominación turca y persa. Sus mi- 
siones formaban parte de Persia (actual Irán); ha- 
bían sido establecidas por el rey Juan II Sobieski, y 
estuvieron dirigidas por jesuitas de la provincias de 
Polonia y de Francia. Los misioneros en Persía ac- 
tuaban también como enviados del Rey y como ca- 
pellanes de los embajadores de Polonia ante el sha, 

Los jesuitas en Azerbaiyán establecieron resi. 
dencias en Erevan (Armenia) (1688-1725), Chamaki 
(1687-1740), Gandja (Kirovabad) (1704-1725) y Der- 
bent (1740-1744). Entre 1684 y 1744 unos treinta je- 
suitas trabajaban en la misión, como Frangois Lon- 
geaux, Jacques *Villotte, Jean de *La Maze, Ignacy 
*Zapolski, Tadeusz *Krusinski y Michal Ignacy 
*Wieczorkowski. Asistían a los armenios católicos, a 
los mercaderes viajantes, y a los polacos y lituanos 
que se habían librado de la esclavitud turca. Su tra- 
bajo misional, con todo, produjo escaso fruto, ya 
que las conversiones del Islam eran muy raras: los 
que se convertían se hacían acreedores a severos 
castigos por parte del poder. En el siglo xvin estas 
misiones de Azerbaiyán recibían poca ayuda moral 
y económica de la Santa Sede, de la curia jesuita en 
Roma o del rey Augustus II (el «Fuerte»); de hecho, 
desde la victoria de Juan III Sobieski (1683) sobre 
los turcos en Viena, Polonia tuvo poco interés en 
una alianza con Persia. El plan de Zapolski para una 
unión con varios obispos monofisitas (Basilio, me- 
tropolita de Cham:ki, y Simon, patriarca de Sirvan) 
no se realizó por demora de la Congregación para la 
Propagación de la Fe en enviar su decisión, ní tam- 
poco su proyectada apertura de un seminario menor 
en Gandja. Las misiones de Azerbaiyán se clausura- 
ron en 1744, 


BIBLIOGRAFÍA: Kazyszkowski, J., «Entre Varsovie et 
Ispahan: Le P. Ignace-Frangois Zapolski, S.L», AHSI 18 
(1949) 85-117. SycansKt, J,, «Z notatek podróznych O. Mi- 
chala Ignacego Wieczorkowskiego T. J. misjonarza w Pers- 
ji 1715-1720», Nasze Wiadomosci 3 (1912) 504-514. Ver 
*Georgia e “Irán. 


L. GRZEBIEN 


AZEVEDO, Francisco de. Superior, explorador, 

N. 1578, Lisboa, Portugal; m. 12 agosto 1660, 
Goa, India. 

E. c. 1597, Goa; o. entre 1608-1614, Goa; ú.v. 6 
enero 1618, Bassein (Maharashtra), India. 

Terminada su formación jesuítica, trabajó en 
Diu (1614) y Rachol (1620). Fue "visitador (1623- 
1627) de las misiones de Monomotapa y Rios de 
Cuama (África). Destinado en 1627 a la misión del 
Gran Mogol, partió para el Tibet (1631) y llegó a 
Tsapsarang, su capital, el 25 agosto. El reino había 
sido conquistado por el Rey de Ladakh, que se llevó 
cautivos a muchos cristianos. A se decidió a recorrer 
a pie las doscientas leguas hasta Leh, ciudad real de 
Ladakh. El 4 octubre, llevando como intérprete a 
Joáo de Oliveira, se dirigió a Leh, donde fue recibi- 
do por el Rey, quien le dio autorización para predi- 
car. El 7 noviembre inició su regreso hacia el sur. 
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Atravesó las montañas de Lachalang, los pasos de 
Bara Lacha (5.000 m.) y Rotang (3.900 m.). Dio con 
el camino real para Agra, y el 3 enero 1632 llegaba al 
punto de partida de su viaje, «después de once me- 
ses y doce días que gasté en esta peregrinación». 
Desde Agra envió a Portugal una relación notabilísi- 
ma y detallada, perdida por mucho tiempo. La des- 
cubrió Cornelius Wessels, que publicó la segunda 
parte: «De Agra para o Tibete». La narración de A 
fue confirmada por los europeos que dos siglos des- 
pués recorrieron las mismas regiones, Según Wes- 
sels, «no hay trabajo sobre geografía o empresa 
misionera que se pueda comparar con esta expedi- 
ción». Después de esta exploración, A misionó la In- 
dia por treinta años. Fue rector del seminario Santa 
Fé y superior de S. Paulo Velho en Goa. 


OBRAS: «Relacáo para o P. A. Freire, 1632», WEssELS, 
o.c. 282-313; frag. en Toscano, 0.c. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 2:69. Mactacan, Mogul 404. Su.- 
va, A. Da, Mentalidade missiológica dos Jesuitas em Mogam- 
bique antes de 1759 (Lisboa, 1967) 2:327. Sreewr 5:119s. Tos- 
cano, G., Alla scoperta del Tiber (Bolonia, 1977) 352-402. 
Wessets, Travellers 94-119. Verbo 3:220s, 


J. Wicka (+) 


AZEVEDO (ACEVEDO), Ignacio de. Beato. Su- 
perior, mártir. 

N. 1526, Oporto, Portugal; m. 15 julio 1570, en el 
mar, frente a Canarias, España. 

E. 28 diciembre 1548, Coímbra, Portugal; o. fe- 
brero 1553, Braga, Portugal; ú.v. 9 abril 1564, Coím- 
bra. 

Nació de padres nobles, fruto de una unión do- 
blemente ilícita: su padre, Manuel de Azevedo, era 
sacerdote y su madre, Francisca de Abreu, religiosa 
benedictina. Los dos hacían revivir así su propio ori- 
gen: él, de padre obispo, y ella, de madre monja. Es- 
ta herencia pesó más tarde en la orientación de la vi- 
da de A, que se sintió impulsado a ofrecerse en 
desagravio por los desórdenes familiares. El rey Juan 
TI, mediante carta real (22 junio 1539), le legitimó 
con todos los derechos, nobleza y capacidad de here- 
dar «como si fuese nacido de legítimo matrimonio». 

De su juventud escribió A que la «spendió, parte 
en studios de Humanidad, parte en casa del padre, 
parte en la Corte del Rei» como paje. A los veintiún 
años, en Oporto, «viviendo mui distraidamente y 
metido en ..rebueltas y contiendas» (Mon.Bras. 
5:2825), los sermones del jesuita Francisco de *Es- 
trada y el influjo de su amigo, Enrique Nunes de 
Gouveia, le hicieron mudar de vida. Tras un año de 
luchas interiores, hizo los ejercicios espirituales en 
Coímbra y entró en la CJ. Hecho el noviciado en 
Coímbra, estudió humanidades y filosofía en San- 
fins de Friestas (1550-1551), y teología (1551-1552) 
en Coímbra. Después de su ordenación, fue rector 
( 1553-1555) del colegio de Sto. Antáo de Lisboa, y 
an ador y, luego, rector (1556-1558) del Colegio 
OS de Coímbra, que Juan UI había confiado a 

- Viceprovincial (1558), consejero del provincial 
Y ministro en la casa profesa de Lisboa, fue el primer 
Fector (1560-1566) del colegio de Braga. 


Como expresaba él mismo en un informe, los 
cargos de gobierno le agradaban —«el natural anhe- 
la tener cargo y gobierno»—, pero interiormente se 
sentía llamado a las misiones más difíciles: «la incli- 
nación es primeramente a las Indias, scilicet, Gui- 
nea, Etiopía, y las que propiamente llaman Indias»; 
y, si tuviese que trabajar en Europa, Alemania; y de 
ser en Portugal, «donde llaman Tras-os-Montes, que 
es la gente más idiota y ruda» (1b. 285). De acuerdo 
con estos deseos, escribió (1556) al P. General Diego 
Laínez, pidiendo las misiones de las Indias o el Bra- 
sil, petición que renovó en 1564, aduciendo que, da- 
dos sus antecedentes familiares —sus padres vivían 
todavía y eran muy conocidos—, su presencia y car- 
gos de gobierno en Portugal causaban repulsa, y se- 
ría mejor vivir «fuera deste Reino» o en una ocupa- 
ción más oculta (/b. 372s). 

En Roma, asistió a la elección de Francisco de 
Borja para general (1565), como procurador de la 
India y del Brasil, y fue por fin destinado a las mi- 
siones, con el cargo de visitador de la provincia del 
Brasil. Zarpó de Lisboa el 12 mayo 1566 y visitó por 
dos años la extensa misión, excepto Pernambuco, in- 
tentando establecer un orden jurídico uniforme y re- 
solver las dificultades, en particular las de los «alde- 
amientos» de indios. La congregación provincial, 
reunida (junio 1568) en Salvador (Bahia), le eligió 
procurador para Roma. 

En Portugal, trató con el rey Don Sebastián de 
las necesidades del Brasil y, en Roma con Borja, 
quien le nombró provincial del Brasil y le dio el en- 
cargo de organizar una gran expedición misionera 
con voluntarios en España y Portugal. Por casi un 
año, preparó la mayor expedición jamás reunida pa- 
ra las misiones del Brasil: más de setenta jesuitas, a 
más de candidatos para entrar en la CJ en el Brasil, 
y un grupo de familias y trabajadores para edificar 
iglesias y colegios. El 5 junio 1570, embarcaron en 
Lisboa en la escuadra del gobernador Don Luis de 
Vasconcelos. Al llegar a la isla de Madeira, la nave 
Santiago, en que iba A con treinta y nueve compañe- 
ros, se separó de las otras para unas gestiones 
comerciales en las Canarias. El 15 julio, a la vista la 
isla de Palma, fueron abordados por el corsario hu- 
gonote Jacques Sourie; los calvinistas perdonaron la 
vida a la tripulación de la nave, pero no a los misio- 
neros, que fueron matados (véase *mártires del Bra- 
sil). A fue el primero en caer muerto a lanzadas 
cuando salía al encuentro a los asaltantes con un 
cuadro de la Virgen (copia del de la basílica de San- 
ta María la Mayor de Roma) entre las manos. Desde 
su muerte fueron venerados como mártires. Pío IX 
los beatificó el 11 mayo 1854. 


FUENTES: ARSI: Bras. 15 191-193v, MonBras 1-5. 
Complementa Azevediana 1: (1539-1565). 


BIBLIOGRAFÍA: Araconés, M., «Cartas sobre o martí- 
rio (Ilha da Madeira de 19 Ag. 1570)», en J. For1o, Informa- 
tio pro S. D. Ignatii Azebedo, S.J. (Roma, 1664). Beauvass, G.. 
Les quarante martyrs ou vie du bienheureux Ignace de Aze- 
vedo, S.J. Histoire de son martyre et de celui de treme-neuf 
autres (Bruselas, 1854). Carnoso, A., «IV Centenário dos 
mártires do Brasil», Verbum 27 (1970) 201-236. CorDaka, 
G. C., Istoria della vita e della gloriosa morte del Beato Igna- 
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zio de Azevedo e di altri 39 beati martiri della Compagnia di 
Gesíi (Roma, 1854). Cosra, M. G. pa, Inácio de Azevedo. O 
homem e a sua época 1526-1570 (Braga, *1957). Domixcos 
[Santos], M., «Beatos Inácio de Azevedo e 39 companheiros 
mártires», Disdaskalia 8 (1978) 989-155. 331-366. Franco, 
A., Uma glória nacional. Vida e martírio de beato Inácio de 
Azevedo e seus 39 companheiros da Companhia de Jesus, ed. 
A. Santiago (Braga, 1961). Jorce, E.. «Santa Teresa de Je- 
sús y el B, Ignacio de Acevedo. Martirio y profecía», Man- 
resa 43 (1971) 79-90. Kocix 144-145. Lerre 2:246-266; 8:69- 
81, Lerre, S., «Ditoso suceso do P. Inácio Azevedo», Broteria 
63 (1946) 191-200. PoLcár 3/1:185-186. Rumeu DE ARMAS, Á.. 
«La expedición misionera al Brasil martirizada en aguas de 
Canarias (1570)», MissionHisp 4 (1947) 329-381. Sowmer- 
vocEL 1:735. Verbo 10:1104-1106. BDCM 36. BS 3:388-391 
DHEE 1:165-66..EC 2:575. LTK 1:1159. NCE 1:1143. 


M. MouriNHo 


AZEVEDO, Luís de. Misionero, escritor. 

N.c. 1573, Carrazedo de Montenegro (Vila Real), 
Portugal; m. 22 febrero 1634, Dembea (Goyam), 
Etiopía. 

E. 7 diciembre 1588, Coímbra, Portugal; o. c 
1599, Goa, India; ú.v. 29 junio 1609, Fremona (Ti- 
gré), Etiopía. 

En 1592 partió para la India con trece jesuitas y 
terminó sus estudios en Goa. En esta ciudad fue rec- 
tor del seminario de Santa Fe (1599-1601), y rector 
y maestro de novicios de la casa de probación (1601- 
1604). Luego pasó también como rector al colegio 
de Thana, lugar más apropiado para marchar a 
Etiopía, que era su plan. 

El 26 marzo 1605, embarcó en Diu, en compañía 
del P. Lorenzo Mangonio. En una nave de turcos 
amigos de los portugueses navegaron hasta Suakin 
(Sudán), siguieron hasta Massaua (Eritrea), y llega- 
ron a Fremona el 6 julio. A fue rector de los semina- 
rios de Fremona y Gorgora, bautizó a gran parte de 
los habitantes de Agau y convirtió a muchos a la fe 
católica. Su traducción de la Sgda. Escritura al etío- 
pe, que corregía los errores de otras versiones, fue 
muy bien recibida por un monje de gran autoridad. 
El emperador Seltan Segued (Susenyos) y su hijo 
Fasiladas apreciaban mucho a A. 

Para los enfermos «hacía traer de la India me- 
dicinas, y tenía una gran curiosidad de descubrir 
hierbas medicinales en Etiopía, haciéndose él mis- 
mo médico, y estudiando más por las reglas de la 
caridad que por los aforismos de Hipócrates» (Te- 
les, Ethiopia, 529). Cuando los jesuitas fueron ex- 
pulsados de Etiopía (1633), Fasiladas le permitió 
quedarse, con tal que se escondiese en la casa de un 
capitán portugués, Damo Teixeira, que moraba en 
los confines de Dembea. En esta reclusión vivió 
aún alrededor de un año en medio de privaciones y 
enfermedades, mientras animaba con sus cartas y 
mensajes a los católicos para permanecer fieles a la 
Iglesia. 

Trabajó veintinueve años en Etiopía. Dominaba 
dos lenguas etíopes: la amárica, una de las populares, 
que se hablaba en la corte, y la geez, la de los libros 
sagrados. La primera la hablaba con toda facilidad; a 
la segunda tradujo muchos libros, y compuso en ella 
varios tratados de devoción y de cultura. Tuvo un co- 


nocimiento notable de lenguas orientales, por lo que 
se le consideró uno de los mejores escritores de letras 
sagradas en Etiopía. 


BIBLIOGRAFÍA: Beccari 15:49s. DHGE 5:1352, DHIP 
2:88. Geisr, Éthiopie m. 10. KocH 145. SommEnvoGEL 1:735. 
737. Sraerr 16:871 y 902. TeLes, Ethiopia 2665, 527-529, 


J. Vaz DE CARVALHO 


AZEVEDO, Luís Gonzaga de. Historiador, escritor. 

N. 25 septiembre 1867, Arcos de Valdevez (Min- 
ho), Portugal; m. 9 marzo 1930, La Guardia (Ponte- 
vedra), España. 

E. 14 julio 1898, Barro (Torres Vedras), Portu. 
gal; o. antes de 1898; ú.v. 15 agosto 1912, Alsemberg 
(Brabante), Bélgica. 

Había estudiado en la Universidad de Cofmbra y 
era ya sacerdote cuando entró en la CJ. Fue profesor 
de filosofía, lengua y literatura portuguesa, historia 
y geografía en los colegios de Campolide, Lisboa y 
San Fiel. En la revolución de octubre 1910, tras un 
tiempo en dispersión, partió al destierro (1911) de 
Alsemberg como otros jesuitas, sobre lo que escribió 
su obra Proscritos. Fue superior de la casa portu- 
guesa de escritores de Alsemberg (1913-1914) y de 
Pontevedra (1914-1917), donde residió el resto de su 
vida, menos un año (1924-1925) de instructor de ter- 
cera probación en el cercano La Guardia. Trabajó en 
una revisión crítica de la historia de Portugal desde 
sus orígenes. Para ello emprendió una investigación 
paciente en los archivos de las catedrales del antiguo 
reino de León (Santiago, Tuy, Orense, Zamora, Le- 
ón, Astorga, Salamanca, Ciudad Rodrigo), en el ar- 
chivo de Simancas y en Madrid; y en los de Braga, 
Oporto, Coímbra y Lisboa. Al morir dejó preparada 
para la imprenta su História de Portugal, que com- 
prendía desde los orígenes hasta el reinado de Al- 
fonso TIL. Publicó también artículos, sobre todo en 
Brotéria y en la Revista de História de Lisboa. Desta- 
có como medievalista y como investigador sagaz e 
intérprete crítico de las fuentes. 


OBRAS: Proscritos - Jesuítas na Revolugáo Portuguesa, 
2 v. (Valladolid, 1911; Bruselas, 1914; trads. esp. y franc). 
O Jesuita - Fases duma lenda, 2 v. (Bruselas, 1913). História 
de Portugal [hasta 1248), 6 v., ed. D. Maurício (Lisboa, 
1935-1944). Brotéria, «Indices», 78. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 2:89s. GEPB 12:588. (Lee, S.), 
en Brotéria 10 (1930) 301-303. Verbo 3:224s. 


J. Vaz DE CARVALHO 


AZEVEDO, Manuel de (1). Misionero, provincial, 
visitador. 

N. 1581, Viseu, Portugal; m. 26 enero 1650, Ma- 
cao, China. 

E. 10 mayo 1597, Coímbra, Portugal; o. 1608, 
Coímbra; ú.v. 11 febrero 1614, Évora, Portugal. 

Sobrino de Simáo *Rodrigues, estudió (1601- 
1608) filosofía y teología en Évora y Coímbra. Des- 
tinado a la misión de la India, zarpó en 1614. Un 
año después de su llegada, el superior de la provin- 
cia de Cochín le envió a abrir la misión de Makasar 
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“ung Pandang, Célebes). De camino, se detu- 
Me alaca, donde se le unió el P. Manuel Ferrei- 
Wo legaron a Makasar en enero 1617, La misión 
So tuvo éxito. Aunque el sultán les recibió amisto- 
samente, los jefes musulmanes les atacaron tanto 
gue hicieron imposible todo intento de lograr con- 

iones. 

ven embrado (1619) *visitador y superior de las 
Molucas, llegó a Ternate por abril 1620. Criticó 
bruscamente a algunos de los nueve jesuitas de la 
misión; a cuatro de ellos los envió a la India o a Ma- 
laca, y a otro a Manila. En su informe juzgó con se- 
veridad su labor y vida personal. Reemplazado co- 
mo superior, volvió a Malaca en 1623, donde estuvo 
doce años (hasta 1635), seis de ellos como superior. 
Llamado a la India en 1634, no partió inmedia: 
mente, ya que fue con el P. Manuel Carvalho a la is- 
la de Bali, donde esperaban encontrar buenas pers- 
pectivas para las conversiones. Pero también esta 
misión fracasó. Las autoridades de Bali no les deja- 
ron ni siquiera desembarcar; tras esperar tres se- 
'manas en el puerto, se volvieron a Malaca. Ya en la 
India, A pasó a la provincia de Goa, fue rector de la 
casa profesa y después del colegio de San Paulo en 
Goa. Provincial (1637-1641) de su antigua provincia 
de Cochín, fue visitador del Japón con residencia en 
Macao desde 1644 hasta su muerte. 

Como el Japón estaba cerrado a los misioneros a 
causa de la persecución, A los destinó a Tonkin, 
Cochinchina, Camboya, Hainan y Makasar, y a Ale- 
xandre de *Rhodes lo envió a Europa como procu- 
rador de la misión del Japón. A escribió un relato de 
la conquista de China por los manchúes desde 1641 
a 1647, y otro de la embajada portuguesa al shógun 
del Japón en 1647. Ambos relatos se conservan ma- 
nuscritos (ARSI, lapSin 126 31-78). Al concluir su 
cargo, A, septuagenario, pensó ir a la misión de 
Camboya. 

Las opiniones sobre su carácter y conducta son 
dispares. Respecto al Makasar, su provincial lo ta- 
chó de imprudente por haber hecho presión al Rey 
para que abrazara el cristianismo (DocMal 3:409); 
por otra parte, se dice que el gobernador de Maka- 
sar, Pattingaloang, era favorable a la llegada (1646) 
de los jesuitas a su región, por la buena opinión que 
tenía de A, a quien llamaba su gran amigo (lapSin 69 
2491). Su severo y hostil informe sobre las Molucas 
no refleja una mente equilibrada; y la corresponden- 
Cia posterior manifiesta que los superiores mayores 
ho se dejaron impresionar por él. Su necrología in- 
siste, casi irónicamenre, en que A estaba libre de 
prejuicios y prefería las medidas suaves, pero aña- 

iendo que, cuando era necesario, daba muestras de 
Un ánimo intrépido y decidido. El haber desempe- 
ñado altos cargos demuestra que sus superiores es- 


taban seguros de sus elevadas cualidades y buenas 
Intenciones. 





b OBRAS; [Visita, 1620], DocMal 3:414-433. «Relacam 
'revissima da viagem... ao reino de Balle», DocMak 33-40, 
45-49. [Carta al P. General, 1638), Besse, Maduré 448-450. 


MN BIBLIOGRAFÍA: DocMal 3:748. DocMak 271 Monjap 
1134, Jacoss, H., «An Abortive Mission Effort: the Island 


of Bali in 1635», AHSI 53 (1984) 313-330. Schútte 275s, 
373. Íb., Archivo 270-272. Wessets, C., «Een Portugeesche 
missie-poging op Bali in 1635», Studién 99 (1923) 433-443. 


H. Jacoss (t) 


AZEVEDO, Manuel de (11). 
ta, escritor. 

N. 25 diciembre 1713, Coímbra, Portugal; m, 7 
abril 1796, Plasencia, Italia. 

E. 19 noviembre 1728, Coimbra; o. 1744, Roma, 
Italia; ú.v. 2 febrero 1747, Roma. 

Procedía de la misma familia noble que los 
PP. Simáo *Rodrigues e Ignacio de *Azevedo. Mien- 
tras estudiaba filosofía en el Colégio das Artes de Co- 
ímbra (1732-1736), editó los Poemata de Sannazaro 
con un resumen del De Partu Virginis. En el colegio 
de Sto. Antáo de Lisboa (1736-1739) y en la Univer- 
sidad de Évora (1739-1741), como profesor de hu- 
manidades y retórica, compuso obras de teatro en 
latín y portugués, y organizó actos literarios (en es- 
pecial, las fiestas centenarias de 1740), que publicó 
con el título de Poeticae Facultatis Amphitheatrum 
(Évora, 1740). 

Comenzó la teología en Évora (1741-1742) y la 
acabó en Roma (1742-1745). A petición del rey Juan V, 
publicó el catálogo de las reliquias de algunos santos 
portugueses (Roma, 1744) y fue postulador en la cau- 
sa del rey Afonso Henriques y de la ven. hermana del 
P. Francisco da *Cruz. Después, se dedicó a la publi- 
cación de las Opera omnia de Benedicto XIV. A se en- 
cargó de la revisión del texto de la edición anterior y 
de las traducciones latinas. La edición fue costeada 
por Juan V y los canónigos regulares de Sta. Cruz de 
Coímbra (entre los que A tenía dos hermanos). Otras 
actividades romanas fueron la de procurador de la «ja- 
cobeia» (movimiento de renovación de la Iglesia en 
Portugal); representante del episcopado portugués en 
la contienda sobre el «sigilismo» (denuncia del cóm- 
plice en la confesión), consultor de la Congregación de 
Ritos y miembro de la Academia de Liturgia e Histo- 
ria Eclesiástica establecida por el Papa en su propio 
palacio. La Academia pasó al *Colegio Romano como 
Schola Sacrorum Rituuum —primera cátedra universi- 
taria de liturgia— de la que A fue nombrado titular en 
1748. Sus lecciones a 200 alumnos selectos forman la 
Synopsis operum Benedicti XIV. Sufragó además la 
edición de las obras de Pedro J. *Perpinya, hecha por 
Pietro *Lazzari (Roma, 1749) en cuatro volúmenes. 

Por presiones del ministro portugués Sebastiño 
José de *Carvalho, fue alejado de Roma en los pri- 
meros meses de 1754. El Papa lo despidió con visi- 
ble sentimiento, y en los dos años siguientes insistió 
repetidamente por medio del Nuncio para que se re- 
vocase la orden; pero según comunicaba el Nuncio 
al Papa, y éste a A, detrás del ministro actuaban al- 
gunos jesuitas portugueses. A fijó su residencia en 
Venecia y se dedicó a la asistencia de encarcelados 
y soldados. Compuso entonces una vida de San An- 
tonio —la mejor en su tiempo— y epístolas poéticas 
—con abundantes reminiscencias virgilianas y ovi- 
dianas— en las que exalta la fidelidad de los jóvenes 
jesuitas brasileños e hispanos a su vocación. La 


Humanista, liturgis- 
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obra está dedicada al príncipe Potemkine, favorito 
de Catalina II de Rusia, 


FUENTES: ARSI Vitae 155, 54-61 [ital.]. Benedicto 
PP. XIV, «Lit. Apost. in forma Brevis» [15.6.1748], Opera 
(Prato, 1839) 1:xiv-xv; «Motu proprio» [24.4.1748], 16:342- 
344. ASV, SS Principi 230, 482-513; Indice 1025, f.195-204; 
Nunz. Port. 110-111. 


OBRAS: Directorio para o exame geral e particular das 
conciencias dos Religiosos da Companhia de Jesus (Coimbra, 
1731; trad., Venecia *1801). F. Pomey, Poemarium Latinitatis 
[adapt.] (Coímbra, 1736). De Ortographia Commentarins in 
gratiar eorum qui SSmi. D.N. Benedicti XIV opera recensent 
(Roma, 1747). Benedicti XIV Opera, 12 v. (Roma, *1747- 
1758): «De ratione novae liturgicae Scholae instituendae», 
l:xaviii-xlvi. Benedicti XIV Opera in synopsim redacta, 4 y. 
(Nápoles, 1853-1855). De Catholicae Ecclesiae pietate erga 
animas in Purgatorio degentes (Roma, 1748). [Benedic- 
to XIV], Doctrina de Servorum Dei Beatificatione et Beatorum 
Canonizatione in synopsim redacta (Roma, 1747); Synopsis 
doctrinae de sacrosanto Missae Sacrificio (Roma, 1749). Ora- 
tio in apertura Scholae Lirurgicae in Universitate Collegúi Ro- 
mani (Roma, 1749). Exercitationes liturgicae (Roma, *1754). 
ias in nuce (Roma, 1751). Vetus Missale Romanum Monas- 
ticum Lateranense (Roma, 1754). Venetae Urbis Descriptio a 
Nicandro Jesseo [1760] (Venecia, 1780). Raccolta di sonetti 
tradotti in versi esametri latíni (Venecia, 1780). Ars poetica, 
2 y. (Venecia, 1781). De divino Officio et sacrosanctae Missae 
sacrificium Exercitationes selectae (Venecia, 1783). Fasti 
Antoniani (Venecia, 1786). Vita del taumaturgo portoghese 
Sant'Antonio di Padova (Venecia, 1788; Lisboa, 1909) 
Heroum Libri IV ad Heroas Epistolae (Lovaina, 1789). 


BIBLIOGRAFÍA: ANDRADE, A. A., Vernei e a Cultura do 
seu tempo (Coimbra, 1966) 733. DACL 1:3253s. DHGE 
5:1352s. DHIP 1:92-94. Corpaga, G. C., «De suis ac suorum 
rebus», Miscell. dí storia italiana (Turín, 1932) 53:155. Dros- 
DADO CABALLERO 1:88-90. Frutaz, P. A., «Le principali edizio- 
ni e sinossi del De Servorum Dei di Benedetto XIV», Bene- 
detto XIV. Convegno (Cento, 1982) 1:.48-90». Samoccia, L., 
«Carteggio tra Benedetto XIV e Giovanni V di Portogallo», 
tbídem 2:1005-1008, 1061-1067. Kocu 145s. LTk 1:878, Pe- 
REIRA DA SILVA, Á., Á questáo do sigilismo em Portugal no 
séc. xvu (Braga, 1964) 538, RoDRIGUES 4/1:276-285. SoMMER- 
voceL 1:721-734. Verbo 3:225-227. Vi.LostaDa, Storia 255- 
262 y Gregorianum 34 (1953) 586-593. 


J. Vaz DE CARVALHO / J. ESCALERA 


AZOR, Juan. Profesor, moralista, escritor. 

N. enero 1536, Lorca (Murcia), España; m. 19 
febrero 1603, Roma, Italia. 

E. 18 marzo 1559, Alcalá de Henares (Madrid), 
España; o. c. 1565, Alcalá; ú.v. 28 enero 1571, Alcalá. 

Antes de entrar en la CJ, estudió filosofía en Al- 
calá, siendo su maestro Pero Sánchez (futuro jesui- 
ta), y obtuvo el título de bachiller. Ya jesuita, enseñó 
filosofía y hebreo en Alcalá; era muy docto también 
en las lenguas griega y latina. Hizo la teología (1561- 
1565) en Alcalá, teniendo como profesores a Pedro 
Balbás y Mancio de Corpore Christi, O.P., entre 
otros, y enseñó teología en esta universidad (1568- 
1571) y en Plasencia, de cuyo colegio fue rector des- 
de octubre 1571, Volvió a Alcalá y comenzó las cla- 
ses de Escritura, al tiempo que presidía *casos de 
conciencia. Enseñó teología (1579-1595) y fue pre- 
fecto de estudios (1586-1589, 1592-1594) en el *Co- 


legio Romano. Fue miembro de la comisión para los 
estudios (uno de los doce en 1581, que no logró mu- 
cho, y entre los seis en 1583) y, junto con los PP, Ste. 
fano *Tuccio y Gaspar González, preparó la redac- 
ción definitiva de la “Ratio Studiorum. 

Su gran obra —fruto de su docencia de teología 
por dieciocho años, de Escritura por seis, y estar en. 
cargado de los casos de conciencia por cuatro— fue 
su Institutiones Morales, de la que sólo se publicó la 
primera parte. En ella, A combina los tres métodos 
expositivos: el casuístico, el escolástico y el positivo, 
Ordena sus cuestiones sistemáticamente y las expli- 
ca por tratados siguiendo el orden del decálogo, en 
vez del de las virtudes como solía hacerse desde Sto. 
Tomás. Es un primer intento por realizar el ideal 
que se propuso Enrique *Henríquez en su Theolo- 
giae Moralis Summa (Ad lectorem), pero que no lo- 
gró. A reunió de una manera ordenada y sistemática 
lo que los sumistas, por necesidad del método que 
empleaban, tenían que tratar en diversas partes de 
sus obras, con las consiguientes repeticiones y estu- 
dio parcial de los temas. La obra de A es, tal vez, un 
primer esbozo de los grandes tratados de moral que 
florecerán en la primera mitad del siglo xv, a los 
que dio la pauta y abrió el camino. Su obra, muchas 
veces reeditada, la cita con frecuencia Alfonso de 
*Ligorio. Los contemporáneos de A lo estimaron por 
sus conocimientos, prudencia y trato afable. 


OBRAS: Institutionum Moralium... Quaestiones, 3 t. 
(Roma, 1600-1611). «De correctione fraterna compen- 
dium», BAV, Vat. lat. 6449, E. 96ss. 


BIBLIOGRAFÍA: ALcázar, Chrono-Historia 1:373; 2:525, 
548. Borgia 5:635. Caso, «Hist. Col. Alcalá», L.9, c.9. 
DHEE 1:166s. DHGE 5:1364. DTC 1:2653. DauBa, A. F., Jan 
Azor teolog-moralista (Varsovia, 1988). ViLtostaDa, Storia 
323. LTK 1:1159. NCE 1:1144. Moorz, E., La Moral en el si- 
glo xv y primera mitad del xv11 (Granada, 1956). PeLster, F., 
«Zwei Vertráge Uber Druck und Verlag der “Institutiones 
morales” des J. Azor», AHSI 12 (1943) 134-144. PoLcár 
3/1:186. SommervoceL 1:738-741. Untrre-Lecina 1:394-399. 


E. Moore (1) 


AZPIAZU ZULAICA, Joaquín. Sociólogo. 

N. 23 octubre 1887, San Sebastián (Guipúzcoa), 
España; m. 30 abril 1953, Valladolid, España. 

E. 8 septiembre 1902, Loyola (Guipúzcoa); o. 30 
julio 1915, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 febrero 
1921, Bilbao (Vizcaya), España. p 

Era profesor de lógica, economía y hacienda pú- 
blica en la Universidad de Deusto (Bilbao), mientras 
hacía la licenciatura y el doctorado en filosofía y le- 
tras, y en derecho (1917-1926). Colaboraba también 
en El Mensajero del Corazón de Jesús y Razón y Fe. Se 
incorporó a la recién fundada institución Fomento 
Social en Madrid, donde permaneció (1926-1932) 
hasta la disolución de la CJ decretada por la II Re- 
publica. Desde 1932 a 1936, trabajó como escritor 
en Bilbao y Madrid, y daba cursos de sociología €n 
el escolasticado de Marneffe (Bélgica). Iniciada la 
guerra civil, fue ministro en la residencia de Burgos, 
director de la obra «Cultura y Acción» y subdirector 
de Razón y Fe (1937-1939). Luego, hasta su muerte 
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,e redactor y director de la revista Fomento 
Pe ; ps él había fundado (1946) en Madrid, y 
continuó sus cursos de sociología en Oña. Académi- 
co de la Real Academia de Ciencias Morales y Políti- 
cas de España, vocal del Patronato «Raimundo Lu- 
lio» del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas y miembro de la Unión Internacional de 
Estudios Sociales de Malinas, su actividad como 
profesor y conferenciante fue muy intensa. Fue 
apreciado por su claridad y profundidad, así como 
por su actitud discretamente avanzada para aquellos 


tiempos. 

OBRAS: El derecho de propiedad (Madrid, 1930). La en- 
eolica «Quadragesimo anno» acerca de la restauración del 
orden social (Madrid, 1948). Fundamentos de Sociología 
económico-cristiana Madrid, 1949). Direcciones pontificias 
(Madrid, 1950). La moral del hombre de negocios (Madrid, 
1952). El Estado corporativo (Madrid, 1952). 


BIBLIOGRAFÍA: DHEE 1:167. Porcár 3/1:187. RazFe 
Indices (1954). VaLie, F. DEL, «Trayectoria y significado so- 
cial del P. Azpiazu», FomSoc 8 (1953) 261-278; «Obras del 
P...», 279-283. Íp., «Deusto en la personalidad del P. Azpia- 
zu», Estudios de Deusto 1 (1953) 305-323. 


F.J. Gorosquiera (+) 


AZPILCUETA (NAVARRO), Juan de. Misionero. 

N. 1521/1523, Navarra, España; m. 30 abril 1557, 
Salvador (Bahia), Brasil. 

E. 22 diciembre 1545, Coímbra, Portugal; o. c. 
1548, Coimbra. 

Era hijo de Juan de Azpilcueta y de María Se- 
bastiana Javier, y sobrino del Dr. Martín de Azpil- 


cueta Navarro, famoso profesor de la Universidad de 
Coímbra. Era ya sacerdote cuando zarpó de Lisboa 
para el Brasil (1 febrero 1549) en la expedición de 
seis jesuitas, guiada por Manuel de *Nóbrega, que 
acompañaba al gobernador Tomé de Sousa. Su acti- 
vidad apostólica en el Brasil fue breve, pero intensa. 
Trabajó (1551-1553, 1555) en Porto Seguro (Bahia). 
Aunque se ocupó de los colonos portugueses, se de- 
dicó desde muy pronto a la conversión de los indios. 
Aprendió su lengua en poco tiempo, con un intér- 
prete portugués que sabía escribirla, y fue el prime- 
ro, por cuanto se sabe, que escribió un resumen de 
predicación en lengua tupí. Planeó también compo- 
ner una gramática de la misma lengua, pero no lle- 
gó a realizarla. Sobre sus actividades apostólicas y 
las de otros misioneros, se conservan cuatro cartas, 
la última (24 junio 1555) de las cuales es la más fa- 
mosa, porque narra las tierras de indios, sus cos- 
tumbres, y clima y fauna durante la primera expedi- 
ción de doce hombres organizada (diciembre 1553) 
por las autoridades para descubrir minas de oro y 
plata, en la que él participó como capellán. Regresó 
con la salud estropeada por las penalidades del via- 
je y falleció casi dos años después. 


OBRAS: [Cartas], MonBras 1:177-187, 276-283; 2:3-10, 
244-250. 


BIBLIOGRAFÍA: Buscx 1. Carposo, A., «IV centenário 
do P. J. de Azpilcueta», Verbum 15 (1958) 15-48. Irunrioz, J., 
«Primeras misiones de jesuitas al Brasil», Los Vascos y Amé- 
rica (Madrid, 1990) 226-229. Lenz 8:835; 10:33. Ío., Suma 
266. Íb., Artes 305. MonBras 1-3. Scnurmammer, Javier 1:977. 


L. PaLacin (+) 


BABORIER, Jean [Nombre chino: BU Risheng]. 
Misionero. 

N. 14 septiembre 1678, Vienne (Isére), Francia; 
m. 11 diciembre 1752, La Fleche (Sarthe), Francia. 

E. 5 septiembre 1696, Toulouse (?) (Haute- 
Garonne), Francia; o. 8 septiembre 1708, Valence 
(Dróme), Francia; ú.v. 2 febrero 1712, Santiago (Re- 
gión Metropolitana), Chile. 

En 1710, zarpó para China en un navío que par- 
tió hacia los mares del Sur, y el 28 diciembre 1711 
llegó a Concepción (Chile), donde se encontró con 
Joseph *Labbe, llegado dos días antes. Ambos si- 
guieron juntos a Guangzhou/Cantón, donde desem- 
barcaron el 12 julio 1712. B se quedó en Cantón has- 
ta 1716, y trabajó en Hunan hasta la persecución de 
1723. Descubierto, tuvo que volver a Cantón en 
1724, y después a *Macao. Desde aquí intentó entrar 
en Zhejiang y Jiangnan, haciéndose pasar por un 
enfermo en camilla. El viceprovincial, Domingos 
*Pinheiro, decía de él que era uno de los misioneros 
más valientes de Jiangnan. 

En la persecución general de 1736, fue de nuevo 
desterrado de la misión. Tras un viaje de trescientas 
leguas, la pequeña barca que lo transportaba se hun- 
dió en las proximidades de Macao. B logró salvarse 
y envió secretamente a su barquero a Macao para 
pedir vestidos europeos. Al saber que los superiores 
buscaban a alguien que llevase tres jóvenes chinos a 
Francia para su formación religiosa, B se ofreció a 
ello y «pidió como un favor que se le concediese vol- 
ver a su querida misión para morir allí». B y los tres 
jóvenes llegaron a Lorient (Francia) el 28 julio 1752. 
Louis *Pfister termina su relato sobre B, diciendo 
que su viaje de regreso a China no pudo efectuarse y 
que, «tras una vida llena de sufrimientos y méritos, 
fue a recibir su recompensa eterna». Su hermano 
Gabriel-Ignace (1663-1727) entró en la CJ en 1681 y 
misionó en China desde 1698 hasta su muerte en 
Cantón, 


FUENTES: Jap. Sin. 134 417. 


BIBLIOGRAFÍA: Denerone 21. Fino, Histoire relígieu- 
se et civile d'Annonay (1880) 2:308-320. Mana, J. DE, His- 
toire générale de la Chine, 13 v. (París, 1777-1785) 11:531. 
Peiuior, P., Le premier voyage de l'Amphitrite (Paris, 1920) 





65. Prister 628-630. Srreir 7:4, 68, 89, 304, 328. DBF 4:746, 
DHGE 6:28-29. 


J. DemeronE ($) 


BACHT, Heinrich. Teólogo, historiador de la Igle- 
sia, ecumenista. 

N. 8 diciembre 1910 Essen (Rin Norte Westfa- 
lía), Alemania; m. 25 enero 1986, Francfort del Me- 
no (Hesse), Alemania. 

E. 17 abril 1929, 's Heerenberg (Gúeldres), Ho- 
landa; o. 24 junio 1937, Valkenburg (Limburgo), Ho- 
landa; ú.v. 2 febrero 1950, Bíiren (Rin Norte-Westfa- 
lia). 

Tuvo su primer contacto con la CJ como miem- 
bro del movimiento de universitarios católicos Neu- 
deutschland. Hecho el noviciado, cursó la filosofía 
(1931-1934) y la teología (1934-1938) en Valken- 
burg, y fue a la Universidad “Gregoriana de Roma 
para ulteriores estudios bajo Augustin *Bea, Heinrich 
>Lennerz, Paul *Galtier y otros. En julio 1940, de 
nuevo en Valkenburg, terminó su tesis doctoral «Die 
prophetische Inspiration in der kirchlichen Refle- 
xion der vormontanischen Zeit». Enseñó teología 
fundamental en Valkenburg (1940-1946) —menos 
tres años (1942-1945) por la guerra—, Búren (1946- 
1950) y finalmente en St. Georgen de Francfort has- 
ta 1978. Durante 1943-1945 en Bonn, fue introduci- 
do por el patrólogo Theodor Klauser al mundo de las 
reglas monásticas de san Pacomio, y por el resto de 
su vida mantuvo un activo interés científico por el 
monacato primitivo. Sus estudios fundamentales so- 
bre el tema se han publicado en dos volúmenes, Das 
Vermáchtnis des Ursprungs. 

Su investigación se extendió asimismo a la his- 
toria del dogma. Se le conoció sobre todo por su 
obra en tres volúmenes en colaboración con Alois 
Grillmeier, Das Konzil von Chalkedon, Dirigió la 
edición alemana de Geschichte der Okumenischen 
Konzilien, de los que han aparecido diez volúmenes: 
Han gozado de gran difusión sus libros de oración Y 
meditación Tage des Herr (tres tomos) y Zeiten des 
Herm (tres tomos). 

Promovió por muchos años el “ecumenismo. 
Desde 1957 hasta su muerte, fue miembro del com) 
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té consultivo del Instituto Johann-Adam-Móhler en 
Paderborn y. desde 1958, codirector de la revista 
Catholica. Trató sobre cuestiones ecuménicas en sus 
escritos, conferencias y congresos. Una actividad 
ecuménica muy particular la cultivó como historia- 
dor de la Iglesia y de la teología desde comienzos de 
los años setenta en la edición crítica (hoy abarca tres 
volúmenes muy documentados) de las cartas del pri- 
"ner obispo de los «viejos católicos» en Alemania, Jo- 
seph H. Reinkens, a su hermano Wilhelm. B hizo un 
uso valioso de esta correspondencia en varios artícu- 
los y libros, sobre todo en Die Tragódie einer 
Freundschaft. Ftrstbischof Heinrich Fórster und der 
Professor Joseph Hubert Reinkens. 

Se encargó (1951-1965, 1974-1977) de la gran 
biblioteca de St. Georgen y fue incansable en su 
conservación y aumento. Bajo su dirección (1959- 
1960), la rica biblioteca de Valkenburg fue tras- 
ladada a Francfort e incorporada a la de St. Geor- 
gen. Siempre consideró su labor de bibliotecario 
como actividad apostólica. Para él la literatura teo- 
lógica y el consejo pastoral se completaban mutua- 
mente. Era característico de B el que nunca fue só- 
lo un estudioso, sino a la vez un operario pastoral. 
Cultivó el contacto con muchos y tuvo un don es- 
pecial para el diálogo con jóvenes, a los que daba 
ejercicios y conferencias con asiduidad. Fue un sa- 
cerdote entre universitarios, y en parroquias y ho- 
gares. 

OBRAS: Tage des Herrn, 3 v. (Francfort, 1959). Das 
Vermáchinis des Ursprungs, 2 v. (Wúrzburgo, 1972-1983). 
Das Konzil von Chalkedon [con A. Grillmeier), 3 v. (Wúrz- 
burgo, 1951-1954). Die Tragódie einer Freundschaft. Fiirst- 
bischof Heinrich Fórster und der Professor Joseph Hubert 
Reinkens (Colonia, 1985). Zeiten des Herm, 3 v. (Francfort, 
1971-1973). 


BIBLIOGRAFÍA: Loser, W.. «P. Heinrich Bacht, S.J.», 
Catholica 40 (1986) 246-252. lb., et al, Dogmengeschichte 
und katholische Theologie (Wurzburgo, 1985). 


W. Loser 


BACKER, Alois de. Bibliógrafo, bibliotecario. 

N. 18 junio 1823, Amberes, Bélgica; m. 7 abril 
1883, Lovaina (Brabante), Bélgica. 

E. 26 septiembre 1841, Drongen/Tronchiennes 
(Flandes Oriental), Bélgica; o. 15 septiembre 1855, 
Lovaina (Brabante); ú.v. 25 marzo 1858, Lovaina. 

Catorce años menor que su hermano jesuita Au- 
Bustin*, no tuvo las dificultades de éste para seguir 
Sus estudios latinos. Los jesuitas habían abierto su 
Primer colegio en Aalst (1831), en la ya indepen- 
diente Bélgica. Asistió al colegio como interno 
(1835-1841) y estudió humanidades. Hecho su novi- 
ciado (1843), siguió un año más en Drongen para 
Cursar retórica, Enseñó gramática en el colegio 
Saint-Servais de Lieja (1844-1845), donde tuvo la 
Eran oportunidad de recibir de su hermano Augus- 
tn la iniciación en los trabajos bibliográficos, Des- 
Pués de cuatro años más de enseñar gramática (en 
Gante, luego en Amberes), cursó la filosofía en Na- 
mur (1849-1852). De nuevo en Lieja (1852-1853), 
Partió como asistente de su hermano a París para in- 





vestigar en las bibliotecas de la ciudad. Augustin se 
reunió con él y, mientras éste visitaba las otras bi- 
bliotecas francesas, B hizo lo mismo en Roma. Al 
volver a Bélgica, hizo dos años de teología en Lovai- 
na (1853-1855) y la tercera probación en Drongen 
tras un año en el colegio de Bruselas, ocupado en las 
tareas bibliográficas. 

Desde el otoño de 1857, se le destinó al escolas- 
ticado de Lovaina, como escritor, procurador y pre- 
fecto de biblioteca. Fue un colaborador fiel y entre- 
gado de su hermano en la compilación de la 
Bibliothéque des Écrivains de la Compagnie de Jésus, 
cuya primera edición, en siete series, estaba todavía 
en curso cuando B fue a Lovaina. Animado por el 
éxito, preparó inmediatamente la segunda edición, 
cuyo primer volumen apareció en 1869 y el segundo 
en 1872. Muerto su hermano (1873), B publicó el 
tercero y último (1876). Consciente de que un traba- 
jo tal nunca se acaba, continuó investigando, pero 
sus fuerzas, cada día más mermadas, le abandona- 
ron por fin, al ser atacado por una enfermedad in- 
curable en 1881. 


OBRAS: Bibliorhéque des Écrivains de la Compagnie de 
Jésus [con Augustin de Backer), 7 v. (Lieja, 1853-1861). 


BIBLIOGRAFÍA: Kocn 146. SommeErvoGEL 1:753. 
O. Van DE Vyver (+) 


BACKER, Augustin de. Bibliógrafo. 

N. 19 julio 1809, Amberes, Bélgica; m. 1 diciem- 
bre 1873, Lieja, Bélgica. 

E. 29 junio 1835, Nivelles (Brabante), Bélgica; 
o. 10 septiembre 1843, Lieja; ú.v. 2 febrero 1846, 
Lieja. 

La política educativa de Guillermo 1 de los Países 
Bajos (1815-1830) obligó al joven B a terminar sus 
cursos de humanidades (1827) en Friburgo (Suiza). 
En vez de ir a la universidad, se entregó a investiga- 
ciones bibliográficas acerca de las ediciones de Plan- 
tin, visitando las principales bibliotecas de Bélgica y 
de París, A comienzos 1835 marchó a Roma, donde 
fue recibido en la CJ por su General Juan Roothaan. 
Enseñó gramática (1837-1840) en el colegio de Na- 
mur y, tenido un año de filosofía en Lovaina, cursó 
allí mismo la teología. 

En septiembre 1844, estaba en el colegio Saint- 
Servais de Lieja, ocupado principalmente como es- 
critor, Durante sus años de estudios, había concebi- 
do el plan de rehacer, de acuerdo con las exigencias 
científicas modernas, los trabajos de los antiguos bi- 
bliógrafos de la CJ y ponerlos al día. Comenzó sin 
demora su investigación en las bibliotecas belgas y 
del extranjero, ayudado, desde 1852, de su hermano 
Alois*, también jesuita. Consciente de la amplitud 
de la empresa y deseoso de imprimir los resultados 
de su labor, decidió publicarlos en series, cada una 
catalogando los autores desde la A a la Z, junto con 
una breve biografía y una lista de sus obras por or- 
den cronológico. La primera edición de la Bibliothé- 
que des Ecrivains de la Compagnie de Jésus apareció 
en siete series (volúmenes) y fue muy estimada en el 
mundo académico. Además, se añadió a los herma- 
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nos Backer un colaborador y continuador muy va- 
lioso, Carlos *Sommervogel, cuyo nombre apareció 
también en la portada de la segunda edición. Esta 
edición se publicó en tres volúmenes de tamaño fo- 
lio, con los autores en orden alfabético, junto con 
sus manuscritos, a más de correcciones y adiciones. 
B sólo pudo ver la publicación de los dos primeros 
volúmenes (1869, 1872); su hermano Alois imprimió 
el tercero en 1876, En su ensayo sobre De Imitatione 
Christi, catalogó más de 3.000 ediciones. 


OBRAS: Bibliotheque des Écrivains de la Compagnie de 
Jésus... [con Alois De Backer], 7 v. (Lieja, 1853-1861). Essaí 
bibliographigue sur le livre De Imitatione Christi (Lieja, 
1864). 


BIBLIOGRAFÍA: Kocu 145-146. SommenvoceL 1:753- 
755. Van Tercer, V., La Bibliothéque des Écrivains de la Com- 
pagnie de Jésus et le P. Augustin de Backer (Lovaina, 1876). 
DHGE 6:73-75. DNB 29:176-178. DTC 2:8. EK 1:1246. LTK 
1:1181-1182, NCE 2:9. 


O. Van DE VyvER (1) 
BACON, Nathaniel, véase SOUTHWELL. 


BADENI, Jan. Historiador, superior, escritor, 

N. 21 junio 1858, Chorb (Siedlce), Polonia; m. 5 
enero 1899, Cracovia, Polonia. 

E. 19 julio 1873, Stara WieS (Krosno); o. 21 junio 
1885, Cracovia; ú.v. 2 febrero 1892, Cracovia. 

Huérfano desde pequeño, estuvo en el colegio 
internado jesuita de Tarnopol (Ucrania). Después 
de entrar en la CJ, estudió clásicos (1874-1879) y 
filosofía (1879-1881) en Stara Wies, y teología (1882- 
1886) en Cracovia. En 1884, colaboró con recen- 
siones de libros y artículos sobre sucesos cultura- 
les contemporáneos y actividades de la Iglesia en 
Praeglad Powszechny (Revista Universal), patrocina- 
da por la CJ. 

En 1896, fue nombrado superior de la residencia 
de Lvov (Ucrania) y, provincial en 1897. En este tiem- 
po estableció una misión permanente entre los emi- 
grantes polacos en Estados Unidos y otra para los tra- 
bajadores en Budapest (Hungría). Envió, también, 
sacerdotes para atender a los empleados eventuales 
en otros países europeos. Consciente de las crecientes 
tendencias radicales entre los trabajadores polacos en 
Galitzia, destinó a algunos jesuitas para participar en 
las actividades de las organizaciones obreras «Amis- 
tad» y «Unidad». Buscó, asimismo, colaboradores y 
medios económicos para publicar revistas populares 
para obreros y campesinos y procuró ganarse para es- 
ta causa a sacerdotes y seglares. En algunas de sus 
numerosas publicaciones (unos noventa libros y artí- 
culos), B trata de los problemas de la emigración po- 
laca y de la cultura contemporánea eslava. Sus obras 
hagiográficas son de menos importancia al carecer de 
la necesaria base crítica. 


OBRAS: Emigracia ludie polskiego do Niemiec (Craco- 
via, 1889). Polacy w Anglii (Cracovia, 1890). Robotnicy 
polscy w Saksonii (Cracovia, 1890), W Czerniowcach (Cra- 
covia, 1892). Welehrradzkie zjazdy (Cracovia, 1893). Zycie $w. 
Ignacego Loyoli (Cracovia, 1893). Miedzy Slowianami. 2 v 


(Cracovia, 1893-1896). Ruch ludowy w Galicji (Cracovia, 
1895), Radykali Ruscy (Cracovia, 1896). 


BIBLIOGRAFÍA: Morawsx1, M., «Ks. Jan Badeni», Prze- 
glad Powszechny 61 (1899) 305-316. PoLcár 3/1:193. Porte, 
P., «Sp. Ks. Jan Badeni», Przeglad Polski 13 (1899) 385-388. 
EK 1:1253-1254. PSB 1:205. SPTK 1:84-88. 


L. GrzeBIEÑ 


BAECHER, Luís Gonzaga. Misionero, superior. 

N. 22 mayo 1869, Muckenthal (Baviera), Alema- 
nia; m. 1 octubre 1952, Salvador (Bahia), Brasil. 

E. 23 enero 1890, Barro (Torres Vedras), Portu- 
gal; o. 21 septiembre 1901, Roma, Italia; ú.v. 19 mar- 
zo 1906, Quelimane, Mozambique. 

Hecho los estudios secundarios en Ratisbona, 
cursó dos años y medio teología en la Universidad 
de Innsbruck (Austria). Deseando ir a la misión por- 
tuguesa de Zambeza (Mozambique), entró en la CJ 
en Portugal y, tras el noviciado, repasó un año la fi- 
losofía en Setúbal. Enseñó latín (1893-1894) en el 
colegio de Campolide, Lisboa, y tuvo labor catequé- 
tica en Zambeza (Quelimane [1894-1896] y Boroma 
[1896-1899]). De vuelta en Europa, estudió teología 
en Enghien, Bélgica (1899-1900) y en la Universidad 
*Gregoriana de Roma (1900-1902). Luego, pasó a 
Campolide. 

El 23 junio 1906 fue nombrado superior de la 
misión de Miruru, en el Zumbo (Mozambique). Hi- 
zo construir dos internados, y confió la dirección 
del femenino a las religiosas de la Congregación de 
S. José de Cluny. Abrió un dispensario y duplicó el 
número de puestos de misión en Miruru. La revolu- 
ción portuguesa de 1910 obligó a B y a sus misione- 
ros a abandonar Mirunu (29 diciembre). Se refugia- 
ron en Capoche, territorio inglés de Rodesia. En 
febrero de 1911, B volvió a Miruru y entregó la mi- 
sión a los religiosos alemanes de la Congregación del 
Verbo Divino. Los jesuitas portugueses regresaron a 
Europa, mientras que algunos jesuitas polacos que 
trabajaban con ellos fundaron una misión en Katon- 
due, Rodesia. B quedó con este último grupo y fue 
su primer superior. 

En 1915, partió para la misión de Brasil septen- 
trional, donde fue superior del instituto S. Luís Gon- 
zaga (1915-1920) de Caeteté (Bahia) y de la misión 
(portuguesa) (1924-1929) del Brasil, rector del cole- 
gio António Vieira (1924) en Salvador, de la escuela 
*apostólica (1929-1934) de Baturité (Ceará), del co- 
legio Manuel da Nóbrega (1936-1940) en Recife 
(Pernambuco) y superior (1940-1950) de la residen- 
cia de S. António da Barra en Salvador. 

Dinamismo y equilibrio fueron la tónica de sus 
cuarenta y cuatro años en cargos de gobierno. Tra- 
dujo del griego la Antígona de Sófocles, a la que pu- 
so música el P. Luís Gonzaga *Mariz. 


OBRAS: «Relatório da Missáo de Miruru-Zumbo», Cart 
edif Port 2 (1908) 61-69. «P. J. J. de Moura», «P. J. B: 
Gongalves», Cart edif Port 14 (1932) 330-338 y 343-349. 


BIBLIOGRAFÍA: Correia, Método Mogambigue 459. 
GEPB 38:758. 
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BAEGERT (BEGERT), Johann Jakob. Misione- 
logo. 
co? diciembre 1717, Sélestat (Bas-Rhin), Fran- 
cia; m. 29 septiembre 1772, Neustadt (Hesse), Ale- 
ma.*7 septiembre 1736, Maguncia (Renania-Pala- 
tinado), Alemania; o. c. 1747, Molsheim (Bas-Rhin); 
6, 15 agosto 1754, San Luis (Baja California Sur), 
ico. 
Mes su noviciado, estudió filosofía (1738-1740) 
en Maguncia, enseñó humanidades (1740-1743) en 
Mannheim e hizo la teología (1743-1747) en Mols- 
heim. Ejerció el ministerio sacerdotal en Hagenau 
(Francia), como profesor del colegio y asesor de la 
Asociación de Jóvenes Trabajadores. A fines 1748 
fue destinado a la misión de Nueva España (Méxi- 
co), adonde llegó después de un largo y accidentado 
viaje. Había caminado desde Bockenheim a pie por 
cinco semanas hasta Génova, donde se demoró diez 
semanas su embarque y luego los vientos contrarios 
hicieron que el buque inglés, que normalmente ha- 
cía la travesía hasta Cádiz (España) en una semana, 
tardase cuarenta y dos días. Como la flota de Indias 
no pudo zarpar por un año ante el temor a la pirate- 
ría marroquí, al fin un mercante francés con bande- 
ra española lo llevó a Veracruz (México) el 23 agos- 
to 1750, después de haber estado a punto de 
naufragar al salir de Cádiz el 16 junio de ese año. 
Hecha una breve tercera probación en 1751, to- 
da su vida misionera transcurrió en la misión de San 
Luis Gonzaga, a 30 kms de la bahía de Magdalena, 
adonde llegó en 1752, y de la que fue superior (1755- 
1763). El 3 febrero 1768, salía con los jesuitas de Ca- 
lifornia al exilio, En el Puerto de Santa María (Cá- 
diz) fue encarcelado por las autoridades (9 julio 
1768), hasta que, a los ocho meses (16 marzo 1769), 
el embajador austriaco en España logró rescatarlo, 
junto con otros seis jesuitas alemanes. Sus últimos 
cuatro años los pasó enseñando en el colegio de 
Neustadt. Interesado en la lectura de un compendio 
en francés de una versión inglesa de la Historia Na- 
tural y Política de California de Miguel “Venegas y 
Andrés Marcos *Burriel, se puso a escribir su Noti- 
cias de la península americana de California (1771). 
Sin embargo, por apartarse de la visión deforme y 
triunfalista de Venegas-Burriel y, según algunos, in- 
fluido por el ambiente que había vivido, su relato se 
torna pesimista, hasta llegar a decir que California 
£s «tan poca cosa, que no vale la pena alzar la pluma 
Para escribir sobre ella». Sin formación teórica en 
antropología, pero con inteligencia y capacidad de 
observación y síntesis, presentó con agudeza la vida 
de los californianos. Su obra sigue siendo válida pa- 
ra el estudio antropológico de la península; con to- 
do, desde el punto de vista histórico, su tercera y úl- 
tima parte, aún importante para la antropología de 
la península, es inferior, pese a su innegable mérito, 
A Otras crónicas e historias de California. 


Calo PRAS: Nachrichten von der Amerikanischen Halbinsel 
rl mit einem zweyfachen Anhang falscher Nach- 
da ste (Mannheim, 1771); Noticias de la Península ameri- 
$ na de California, trad. esp. (México, 1942); Observations 

Lower Califormia, trad, ingl. (Berkeley, 1979). [Cartas a su 


hermano, párroco de Dúrmingen (Alsacia)l, The Letters 
of... 1749-1761, trad. E. Schulz-Bischof (Los Ángeles, 
1982). 


BIBLIOGRAFÍA: Barco-Poxritia, XXXIX-XLIL. Decor- 
me, Obra, 2:540-542. Dune, California, 335-353, índice. EC 
2:679. EK 1:1255. EM 1:556. Kerson, A. L., «F. J. As trans- 
lation of Boileau's "Art poétique”», Modem: Language Quar- 
terly, 42 (1981) 153-165. Koch 147 LTK 1:1189. NDB 1:517. 
Porcár 3/1:193. Scuaeren, U., «Father Baegert and his 
Nachrichten», Mid-America, 20:3 (1938) 151-163. UrRTE- 
LeciNA 1:402. ZAMBRANO 15:225, 


J, Gómez F. 
BAENA, Alonso de, véase, MM. Brasil. 


BÁEZ, Gonzalo. Portero, místico. 

N. c. 1604, Caminha (Minho), Portugal; m. 30 ju- 
lio 1662, Arequipa, Perú. 

E. 19 abril 1626, Lima, Perú; 
Arequipa. 

Cuando emigraba al Perú, hizo, en medio de una 
tempestad, voto de entrar en la CJ si se salvaba. Ape- 
nas llegado a Lima, fue admitido como hermano en 
el noviciado San Antonio Abad por el provincial 
Gonzalo de *Lyra. Hechos los votos del bienio, fue a 
Arequipa, donde permaneció hasta su muerte. Tuvo 
los oficios de ropero, despertador matutino, portero, 
despensero y compañero de los padres en sus minis- 
terios. Durante su vida, B sufrió grandes enfermeda- 
des, y se caracterizó por sus ásperas penitencias, 
oración prolongada, obras de beneficencia y empe- 
ño por la conversión de los pecadores. Estuvo ador- 
nado de dones espirituales extraordinarios: visiones, 
éxtasis y profecías, y sintió en su cuerpo los dolores 
de las llagas de Cristo. 

Lo apreciaron mucho Ana de los Ángeles Monte- 
agudo y el obispo de Arequipa, Pedro de Ortega So- 
tomayor, quien pidió a los superiores que mandasen 
a B poner por escrito los dones recibidos de Dios en 
la oración. B lo consultó con el P. Pedro de Ribala- 
gua, y le aconsejó hacerlo. Cuando el "visitador An- 
drés de Rada, ignorante de los hechos, le reprobó 
(1660) con cierta precipitación que escribiese tales 
apuntes, B los quemó, y ni siquiera intentó justifi- 
carse. A su muerte, el pueblo mostró su gran vene- 
ración hacia él, y se inició (noviembre 1677) su pro- 
ceso de beatificación en Arequipa. 


FUENTES; ARSI: «Litterae Annuae 1664-1666»; Peru 16 
160-166. AHN: leg. 72, «Información de la vida y virtudes del 
Hermano Gonzalo Báez». 


BIBLIOGRAFÍA: Varcas UGARTE 2:267-269. Íb., Los je- 
suitas del Perú (Lima, 1941) 107ss. Varones ilustres *4:295- 
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.v. 2 junio 1637, 


E. FERNÁNDEZ G. 


BAEZA (VAEZA), Diego de. 
dor, escritor. 

N. 1582, Ponferrada (León), España; m. 15 agos- 
to 1647, Valladolid, España. 

E. 10 marzo 1600, Salamanca, España; o. c. 1610; 
ú.v. 5 marzo 1617, Soria, España. 


Profesor, predica- 
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Fue profesor de filosofía y teología en Palencia y 
Valladolid. Predicador de fama, su nombre va unido a 
su vasta obra escrita de comentarios alegóricos y mo- 
rales a la Seda. Escritura para ayuda de predicadores. 
Quiso hacer obra nueva, tanto por la idea que la pre- 
sidió —Jesucristo, el centro de la historia de la salva- 
ción—, como por la sensibilidad nueva con que traba- 
ja los materiales de la tradición teológica y espiritual. 


OBRAS: Commentaria moralia in Evangelicam Histo- 
riam, 4t. (Valladolid, 1623-1630). Commentaria allegorica et 
moralia de Christo figurato in Veteri Testamento, 4 t. (Valla- 
dolid, 1632-1640). Sermones en todas las fiestas de Nuestra 
Señora (Valladolid, 1642). Sermones funerales y de ánimas 
de Purgatorio (Valladolid, 1645). 


BIBLIOGRAFÍA: Arch Univ Salamanca, ms 3/2. BUniv 
Salamanca, ms 1548. AstraIn 5:76. LLamas, E., «San José en 
la obra de D. de Baeza», Estudios Josefinos 29 (1981) 93- 
128. Marienlexikon 1:334, Smiru, H. D., Preaching in the 
Spanish Golden Age (Oxford, 1978). SommervoceL 1:764- 
769. UrsrTe-Lecina 1:405-412, 


E. GuL 


BAEZA, Juan Bautista de. Misionero. 

N. 1558, Úbeda (Jaén), España; m. 7 mayo 1626, 
Nagasaki, Japón. 

E. 14 mayo 1579, Salamanca, España; o. antes 
de 1586; ú.v. 1599, isla de Kyúshu, Japón. 

Antes de ingresar en la CJ, había estudiado artes y 
derecho, que luego completó. Se embarcó para Japón 
en 1586 y llegó a Nagasaki el 21 julio 1590. Trabajó en 
diversas iglesias de Kyúshú, pero sobre todo destacó 
su labor en Hyúga (Kumamoto), donde, tras la muer- 
te de Hideyoshi (septiembre 1598), bautizó a muchos. 
Exiliado de allí en 1600, estuvo en Shimabara (Naga- 
saki) hasta 1607. Actuó en Nagasaki como vicario del 
obispo Luís de *Cerqueira y, por ser perito in utroque 
iure, se le pedía con frecuencia su dictamen en causas 
canónicas y civiles. En 1612 fue enviado al Japón cen- 
tral, a Kaga (Kanazawa), con el daimyo cristiano Ta- 
kayama Ukon Justo. Cuando el destierro general de 
1614, decretado por Tokugawa leyasu, permaneció 
oculto en la casa del futuro jesuita y mártir *Nakas- 
hima Saburóemon Miguel en Nagasaki, donde fue su- 
perior del distrito y trabajó hasta su muerte. Impre- 
sionaba mucho a los japoneses por su gran estatura. 
Religioso de profundo fervor, se introdujo en Macao 
(1635) su proceso de beatificación. 


OBRAS: Pacneco, D., «Dos cartas del P. J. B. de Baeza», 
Kirishitan Kenkya 10 (1965) 67-99. 


BIBLIOGRAFÍA: Mon/ap 1:1135s. Scworre 882. Íb., Ar- 
Chivo, 442. Srrerr 5:983, 1016. 


R. Yuuxs 


BAEZA TORRECILLA, Francisco Javier. 
sor, escritor, superior. 

N. 2 diciembre 1903, Valladolid, España; m. 7 
noviembre 1994, Valladolid. 

E. 2 mayo 1919, Carrión de los Condes (Palen- 
cia); o. 26 julio 1931, Innsbruck (Tirol), Austria; ú.v. 
2 febrero 1937, Marquain (Hainault), Bélgica. 


Profe- 


De familia militar, entra en la CJ después de sus 
primeros estudios en el Colegio de San José de Va. 
lladolid y en la Escuela Apostólica de Javier (Nava- 
rra). Su maestro de novicios fue el P. Isacio *Morán. 
En Carrión estudia dos años de humanidades, y en 
el Colegio de Sarriá de Barcelona cursa filosofía de 
1923 a 1926. Tuvo como profesores a los PP. Fer. 
nando "Palmés, Jaime "Pujiula, Ignacio *Puig y Joa- 
quín *Barnola. Magisterio en Salamanca con los ju- 
niores (1926-1928). Enseña lengua hebrea y griega, 
aritmética y geometría. En el curso 1928-1929 co- 
mienza la teología en Oña (Burgos). Continúa en 
Innsbruck (1929-1932), En Caldas de Canaveses 
(Portugal) hace Tercera Probación en 1932-1933, 
Ayudante del maestro de novicios y profesor de ju- 
niores en Marquain, desde 1936 es nombrado rector 
y prefecto de estudios de esa casa. De vuelta a Espa- 
ña en 1939, se encarga de las gestiones para que se 
devolvieran a la CJ los bienes incautados por la Re- 
pública. Ya en 1939 logró que fuese devuelto el Co- 
legio de San Estanislao de Salamanca, a donde vol- 
vieron los novicios y juniores. Allí reside como 
rector hasta junio de 1940, en que es nombrado rec- 
tor del Colegio del Apóstol Santiago. Como en Sala- 
manca, hubo de emplear sus energías en la reinsta- 
lación del colegio en su antigua sede y en las obras 
de ampliación. Con ocasión de la celebración del 
TV centenario de la Compañía de Jesús, enrola a an- 
tíguos alumnos y padres de alumnos en una obra so- 
cial en favor del barrio pobre de Teis, donde se asen- 
taba el Colegio. Fruto de estos desvelos fueron las 
Escuelas de San Ignacio, para dar instrucción pri- 
maria a niños y mayores. El 15 de agosto de 1944 es 
nombrado Rector de la Universidad Pontificia de 
Comillas. Sucedía en el cargo al P. Joaquín *Salave- 
rri, que había renovado los planes de estudio e in- 
vestigación de la Universidad. B se propuso abrir la 
Universidad a horizontes más amplios. Hizo valer 
para ello la vinculación fundacional de la Universi- 
dad Pontifica con Hispanoamérica. Al final del cur- 
so 1944-1945, convoca unas Jornadas de la Hispani- 
dad con motivo de la celebración del cincuentenario 
de la coronación de la Virgen de Guadalupe. Tiene 
tal resonancia la celebración de las Jornadas, que el 
Ministro de Asuntos Exteriores Alberto Martín Arta- 
jo y el Nuncio Gaetano Cicognani encargan al rector 
una gira por las repúblicas iberoamericanas con el 
fín de estudiar la labor de la Iglesia española en fa- 
vor de América Latina. Vuelve de América en mayo 
de 1946, habiendo asegurado la llegada a Comillas 
de treinta y cinco alumnos nuevos hispanoameri- 
canos. Creó además el «Círculo ibero-americano de 
Comillas» y la «Obra de Cooperación Sacerdotal 
Hispano-Americana» (OCSHA). En el mismo año 
comienza la construcción en la Universidad del Pa- 
bellón Hipano-Americano. El 15 de agosto de 1950 
es nombrado Rector de la Universidad de Deusto 
(Bilbao). La primera iniciativa de B en Deusto fue la 
creación del Patronato de la Universidad de Deusto, 
cuya escritura se firma el 16 de agosto de 1954. El 21 
de junio de ese año B había sido nombrado Provin- 
cial de la Provincia de Castilla Occidental. En este su 
mandato inaugura (28 oct. 1959) el reconstruido Co- 
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legio-Noviciado de Villagarcía de Campos. Dejado el 

rovincialato el 16 de mayo de 1960, es nombrado 
visitador de las casas de la CJ en la República Do- 
minicana. Por expreso deseo de "Juan XUL, funda 
en Guatemala, en 1962, la Universidad Católica Ra- 
fael Landivar. Rector de la misma de 1961 a 1963, en 
1964 es nombrado Gestor del traslado de la Univer- 
sidad Pontificia de Comillas a Madrid, y Vicerrector 
de la misma. En 1970 es Director de Relaciones Pú- 
blicas de la Universidad. Este será el título de sus ac- 
tívidades según Catálogo hasta 1994. 

B fue ante todo un hombre de acción y a la vez 
un hombre de fe arraigada, renovada cada día al ca- 
lor de una vida de piedad, sin afectación, pero que 
no disimulaba. Siempre manifestó su amor por la 
CJ, que se mostraba en el entusiasmo que ponía en 
todas sus empresas y que lograba infundir en los de- 
más. Transmitía confianza, por la sinceridad con 
que apelaba a lo mejor de cada uno; y en esa actitud 
aparecía su estima y amor por todos, lo que no ex- 
cluía una penetrante valoración crítica de las perso- 
nas y acontecimientos. Su indulgencia con las fla- 
quezas humanas no le impedía ser exigente y capaz 
de no transigir dado el caso. Toda su vida se preo- 
cupó por crear, por allanar caminos, por construir 
sin destruir, por entusiasmar a los demás en obras 
que siempre tenían como meta el servicio de Dios 
traducido en bien de los hombres. Imposible saber 
la amplitud del círculo de quienes fueron alcanzados 
por su acción. Y esa solicitud por los demás modeló 
la imagen social de B, mezcla de bondad y sencillez, 
en la que residía el secreto del atractivo de su per- 
sona. 


OBRAS: Colección de temas estilísticos, t. 1 (Santander, 
1928). Curso teórico-práctico de sintaxis latina (Santander, 
=1944). 


E. GiL 


BAGOT, Jean. Teólogo, director espiritual, escritor. 

N. 11 julio 1591, Rennes (Ille-et-Vilaine), Fran- 
Lia; m. 23 agosto 1664, París, Francia. 

E. 2 enero 1611, Nancy (Meurthe-et-Moselle), 
Francia; o. c. 1619; ú.v. 1 enero 1628, La Fleche 
(Sarthe), Francia. 

Ingresó en el noviciado jesuita en 1609, pero fue 
sacado de él por su padre y tuvo que soportar mu- 
chas presiones familiares antes de entrar de nuevo 
en 1611. Acabados sus estudios, se le confiaron car- 
Eos importantes: fue profesor de filosofía y, luego, 
de teología (1626-1639) en La Fleche y París; de 
1639 al 1643, estuvo en Roma como *revisor general 
de libros jesuitas. A su vuelta a Francia, fue prefecto 
Beneral de estudios y director de la “congregación 
en el “Colegio Clermont de París (1643-1653). Elegi- 
las confesor del joven Luis XIV, B declinó el cargo y 
2d Superior hasta 1658 de la casa profesa de París, 
P pe pasó sus últimos años como director espiri- 


La e un teólogo sólido, cuyos escritos tratan de 
ca Ea de la época acerca del *jansenismo y del 
bs cho eclesiástico. Su Apologeticus fidei fue el pri- 

sr manual de teología publicado en París que cri- 


ticó el jansenismo, causando gran impacto. Como 
Henri *Albi pocos años antes (1649), su Defense du 
droit episcopal era una refutación, esta vez, del tra- 
tado del párroco de Saint-Roch de París De l'obliga- 
tion des fidéles de se confesser á leur curé. Al tocar la 
jurisdicción pontificia y los privilegios de los miem- 
bros de las órdenes religiosas, el libro de B fue dis- 
cutido en la Asamblea del clero (1655) y suscitó una 
nube de panfletos como respuesta, La traducción la- 
tina (1659) de la Défense obtuvo la aprobación del 
papa Alejandro VII. 

Pero la máxima influencia de B radicó en lo espi- 
ritual. Encargado de las congregaciones marianas en 
La Fléche y París, orientó a muchos jóvenes hacia la 
vida de perfección o al apostolado misionero, entre 
ellos Isaac *Jogues y Frangois Laval, primer vicario 
apostólico de Nueva Francia (Canadá). A partir de su 
AA (Assemblée des Associés) de París, B constituyó la 
Assemblée des Amis (*Aa), un grupo selecto de estu- 
diantes, reunidos en torno a Henri Boudon, Vincent 
de Meurs y Frangois Pallu. Su celo apostólico les aca- 
rreó el panfleto Contra Bagotianos. Por medio de AA 
y la Compagnie du Saint-Sacrement, formada tam- 
bién por congregantes, B desempeñó un papel deci- 
sivo en el establecimiento del Seminario de las Mi- 
siones Extranjeras, cuyo primer superior fue de 
Meurs, así como en el envío de tres *vicarios apostó- 
licos al Extremo Oriente en respuesta a la llamada de 
Alexandre de *Rhodes, y en su apoyo a las misiones 
bretonas. Como director espiritual, B fue consultado 
con frecuencia por la duquesa de Brissac, el duque 
de Nemours y el mariscal de Schomberg. Le tuvo en 
gran estima Vicente de Paúl, como atestiguan varias 
cartas de este último. 


OBRAS: Apologeticus fidei, 2 v. (París, 1644-1645). Li- 
bertatis et gratiae christianae defensio adversus Calvinum et 
Pelagium... (París, 1653). Défense du droit episcopal et de la 
liberté des fideles touchant les meses et les confessions d'obli- 
gation (París, 1655). 


BIBLIOGRAFÍA; Cavaitera, F., «Aux origines de la So- 
ciété des Missions étrangéres: L'Aa de Paris», Bulletin de lit- 
térature ecclésiastique 34 (1933) 173-186, 206-226, DELATTRE 
3:1218-1219. Govau, G., Les prétres des Missions étrangéres 
(Paris, 1932). Guiuermy, Ménologe, France 2:187-189. Lon1- 
NEAU-TrESVAUX, Vies des saints de Bretagne 4:344-350, 1837. 
Rarin, N., Mémoires, 3 v. (París, 1865) 1:130, 477; 2:141-142, 
422; 3:140. SommervoceL 1:774-777; 8:1725. ViLLarer, E, 
Les congrégations mariales (París, 1947) 1:422-425, Catholi- 
cisme 1:1162-1163. DBF 4:1203-1205. DHGE 6:223-224, EC 
2:691. 


P. Ductos (+) 


BAHAMONDE, José. Misionero. 

N. 1 enero 1710, Quito (Pichincha), Ecuador; 
m. 11 mayo 1786, Ravena, Italia. 

E. 10 noviembre 1742, San Joaquín de Omaguas 
(Loreto), Perú; o. 1736, Quito; ú.v. 15 agosto 1754, 
Los Llanos (Loreto). 

Desde joven, acompañó (1728-1735) al P. Carlos 
*Brentan en sus recorridos por las misiones de Mai- 
nas, en la provincia de Quito (en el actual Perú). El 
mismo Brentan le animó a estudiar para sacerdote y 
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volver a la misión como colaborador de los jesuitas. 
Durante cuatro años (1737-1741), misionó San Pa- 
blo de Napeanos, donde instaló una granja agrope- 
cuaria y destacó como padre *lengua. Admitido en 
la CJ, fue enviado (1744) a San Javier de Chamicu- 
ros y, tras breve tiempo en Los Llanos (1754), susti 
tuyó a José *Casado (asesinado en 1753) en S. Ig- 
nacio de Pebas (Pebas). Su mayor logro fue la 
fundación de misiones entre los iquitos, intento en 
el que habían fracasado otros misioneros. Desde 
1760 fundó entre ellos los pueblos de Nuestra Seño- 
ra de Loreto, Nuestra Señora del Carmen y San Juan 
Nepomuceno, y restableció el de Santa Bárbara a 
orillas del río Nanay, afluente del bajo Amazonas. 
Escribió un catecismo en idioma iquito, llamado 
también záparo, perfeccionado más tarde por el 
P. Manuel *Uriarte y el H. Pedro *Schoeneman. Es- 
taba en S. Ignacio de Pebas cuando le llegó (4 no- 
viembre 1768) la orden de *expulsión. Casi un mes 
después, hizo la travesía de cuarenta días a través 
del Marañón y, pasadas siete semanas de prisión en 
Pará, llegó con sus compañeros a Lisboa (Portugal) 
el 7 mayo 1769. En su exilio de Italia, aportó datos 
sobre las lenguas mainas a Lorenzo *Hervás y Pan- 
duro en las investigaciones lingúísticas de éste. 


BIBLIOGRAFÍA: ChantrE, Marañón 343-351. Jovanen, 
Quito 2:468-471, 726. UrarTE, M. J., Diario de un misionero 
de Mainas, 2 v. (Madrid, 1952) 1:161-171, 307-308; 2:68-69. 












J. VILLALBA 


BAHR, Florian [Nombre chino: Wei Jijin Shan- 
xiu]. Misionero, músico, superior. 

N. 14 agosto 1706, Falkenberg (Brandeburgo), 
Alemania; m. 7 junio 1771, Beijing/Pekín, China. 

E. 9 octubre 1726, Brno (Moravia), Chequi. 
o. octubre 1733, Olomouc (Moravia); ú.v. 2 febrero 
1741, Beijing/Pekín. 

Hijo de un organista, desarrolló su talento musi- 
cal antes de entrar en la CJ. Durante sus estudios, ob- 
tuvo el título de maestro en filosofía y en teología. 
Zarpó de Lisboa (Portugal) con Anton *Gogeisl en 
1736, y llegó a Goa (India) el 8 mayo 1738. Aquí se les 
unió Gottfried *Laimbeckhoven para el viaje a *Ma- 
cao, adonde arribaron el 5 agosto. Gogeisl, Augustin 
von *Hallerstein, Jean-Dennis *Attiret y B fueron lla- 
mados a prestar servicios en la corte de Pekín. Al 
querer las autoridades chinas de Guangzhou/Cantón 
que pagasen por su viaje a la capital, el gobernador 
general intervino y pagó con fondos del tesoro. 

Llegados a Pekín el 13 junio 1739, B comenzó a 
aprender el chino, ya que el emperador Qianlong no 
estaba interesado en la música europea, sino en pin- 
tura y relojes. En un año, B aprendió el chino lo su- 
ficiente para predicar y oír confesiones. En 1743, 
trabajó con Johann *Walter para cumplir la orden 
imperial de establecer una academia de música pa- 
ra enseñar órgano, flauta y violín a dieciocho jóve- 
nes nobles. 

En vista de que el interés del Emperador por la 
música volvía a desaparecer, B se hizo predicador 
itinerante por los puestos de misión fuera de Pekín, 
incluido uno que distaba cinco días de camino. Co- 





mo las costumbres chinas prohibían la asistencia 
común de hombres y mujeres en los actos litúrgicos, 
B dispuso las mujeres casadas y solteras en grupos 
de doce a veinte en casas cristianas de la periferia de 
la capital; en ellas, les enseñaba la doctrina cristia- 
na, y empezó un apostolado para los bebés abando- 
nados en la región. Muy devoto de la Virgen María, 
escribió en chino un comentario del Oficio Parvo de 
Nuestra Señora, así como una biografía de san Juan 
Nepomuceno. Contribuyó al diccionario políglota en 
seis lenguas (chino, francés, latín, italiano, portu- 
gués y alemán) con los artículos alemanes. 

Siendo rector en Pekín, publicó una respuesta a 
los errores de Johann Mossheim, historiador lutera- 
no de la Iglesia, en su prefacio a la edición alemana 
dela descripción de China de Jean-Baptiste “du Hal- 
de. B sostenía que Mossheim no había leído a du 
Halde con profundidad, basaba algunas de sus opi- 
niones en publicaciones europeas críticas contra los 
jesuitas y no entendía lo bastante la historia de la 
Iglesia en China. 

Como *visitador (1762-1771) de la viceprovincia 
de China y de la provincia del Japón, B respondió a 
los cargos de Propaganda Fide contra los jesuitas de 
no seguir el ritual romano, ocuparse en *comercio, 
obligar a los cristianos chinos a usar las lápidas de 
sus antepasados, practicar las prostraciones reve- 
renciales (kezou) y encender velas en honor de los di- 
funtos. En un informe detallado, B explicó las prác- 
ticas usuales de los misioneros y su gran cuidado en 
cumplir las normas papales acerca de la cuestión 
de los *ritos chinos, aunque reconocía que algunos 
chinos podrían haber caído en sus antiguas cos- 
tumbres. Para separar los actos religiosos de los ci- 
viles, ordenó a los jesuitas que no asistiesen (sep- 
tiembre 1770) al funeral del quinto hermano del 
Emperador. En el propio entierro de B, el vice- 
provincial José *Espinha prohibió las acostumbra- 
das postraciones. 


OBRAS: Allerneuste Chinesische Merkwurdigkeiten 
(Augsburgo, 1758). Sheng Ruowang Niepomo zhuan (Vida 
de san Juan Nepomuceno) (Pekín, 1769). Shengyong xujie 
(Comentario sobre los salmos del Oficio Parvo de Nuestra 
Señora) (Pekín, 1771). 


FUENTES: ARSI: Boh. 51 114, 921 87, 103, 114v, 130v, 
147v, 163, 175v, 186v, 189, 207, 227: FG 722 no. 3, 3/4; Jap. 
Sin. 134 440, 442, 181 283v, 292 
250-251; Lusit. 16 17. Welt-Bott 30:n0. 590 p. 
pp. 69-74, no. 630 p. 74; 34:n0. 684 pp. 92-101; 35:n0. 692 
pp. 88-90, no. 693 pp. 90-96, no. 695 pp. 122-125. 


BIBLIOGRAFÍA: Coroier, BibSin 2:1053-1054; 3:1626. 
Denerone 22. Fucus, W., «Das erste Deutsch-Chinesische 
Vokabular von P. Florian Bahr», Sinica (1937) 68-72. HEN- 
keL, W., «Florian Bahr (1706-1771), ein schlesischer Jesui- 
tenmissionar in China und Musiker am Hof in Peking», A 
chiv fur Schlesische Kirchengeschichte 34 (1976) 59-91. 
Prister 748-751. PoLcár 3/1:194, SommervoceL 1:777-778; 
8:1725. Staerr 7:299-301, 313, 326, 328, 331, 348, 354. Tneu- 
mussen, B,, «Lexicographia missionaria linguae sinensis”, 
Collectanea Commissionis Synodalis 16 (enero-diciembre 
1943) 230-231. Wick1, Liste 326. Verbo 3:350. DHGE 6:236- 
NDB 1:541 
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, Clemente. Ejemplo de fidelidad. 
BA da 1746, Soconcho (Córdoba), Argenti- 
na; m. 23 enero 1770, Faenza (Ravena), Italia. 
"E. 8 diciembre 1766, Córdoba. 

Estudió en el colegio seminario de Montserrat 
antes de entrar en la CJ. Era aún novicio de prime- 
ro cuando sobrevino la “expulsión de los jesuitas 
(12 julio 1767). Según la orden dada a los ejecuto- 
res, los novicios debían ser separados de los demás, 
para que decidieran solos si seguían en la CJ, en- 
traban en otra orden O regresaban a su hogar. Lle- 
vado con los demás novicios al convento San Fran- 
cisco, su familia recurrió a un franciscano para que 
le persuadiera a quedarse, pero sin éxito; por fín, 
su mismo padre admiró su valor y le animó a per- 
severar. 

El 11 septiembre, los novicios de la provincia del 
Paraguay zarparon de Buenos Aires en la nao La Ve- 
nus, llegaron a España el 7 enero 1768 y fueron dis- 
persados en grupos por diversas casas religiosas de 
Jerez de la Frontera (Cádiz). Contra lo prescrito por el 
decreto, se les presionó año y medio para que aban- 
donaran a los demás jesuitas desterrados. Habiendo 
éstos partido ya para Italia, los treinta y cinco novi- 
cios que seguían sin ceder recibieron la orden peren- 
toria de salir de España por sus propios medios, en el 
plazo de seis meses. Nueve optaron por quedarse, y 
los otros veintiséis siguieron al exilio, con la ayuda 
económica de personas generosas del Puerto de San- 
ta María y Cádiz, entre ellas, María de Borja, de la fa- 
milia san Francisco de Borja. 

Al llegar a Roma (1 abril 1769), pasaron al novi- 
ciado de S. Andrés del Quirinal, de donde se dirigie- 
ron alas ciudades asignadas a sus provincias. Desde 
Roma, B escribió (6 abril) a su antiguo maestro de 
novicios, Juan de *Escandón, que estaban dispues- 
tos a mendigar para que los padres «no se quiten el 
bocado de la boca para dárselo a ellos, como ya 
ptras veces han hecho». A poco de llegar a Faenza (9 
mayo), B hizo los votos y, enfermo de pulmonía en 
diciembre, murió en enero. En su biografía, José M. 
*Peramás lo presenta como modelo de perseveran- 
cia en medio de la tempestad que hizo naufragar in- 
cluso a muchos veteranos. 


BIBLIOGRAFÍA: HerNÁNDEz, P.. El extrañamiento de los 
Jesuitas del Río de la Plata (Madrid, 1908) 127-131. PErAmás, 
l. M,, De vita et moribus tredecim virorum paraguaycorim 
(Paenza, 1793) 329-363 


J. BAPTISTA 


BAINVEL, Jean-Vicent. Teólogo, escritor. 
3 N 4 agosto 1858, Plougoumelen (Morbiban), 
tancia; m. 29 enero 1937, París, Francia. 
E E. 7 diciembre 1877, Angers (Maine-et-Loire), 
pcia; o. 21 septiembre 1889, Slough (Berkshire), 
e, aterra; ú.v. 9 febrero 1896, St. Hélier, Jersey, Is- 
'as del Canal. 
Ho paca: su formación jesuita, enseñó filología, 
E ¡a y luego teología en los escolasticados de la 
a Por veinticinco años desde 1900, fue pro- 
2 de teología fundamental en el Institut Catholi- 
arís, y primer decano (1924) de su facultad 





de teología. Frente al “modernismo, supo defender 
la tradición con fórmulas matizadas. Comprendió la 
necesidad de estudiar con atención las posturas de 
los adversarios y que una actitud positiva valía más 
que la polémica. A este fin dedicó sus esfuerzos y 
animó a sus colaboradores. Además de los textos la- 
tinos, escritos para sus cursos, publicó dos obras 
que se reconocieron como clásicas, La foi et l'acte de 
foi y Nature et surnaturel. Sus libros sobre la devo- 
ción al Sedo. *Corazón de Jesús y al de María aún se 
aprecian por su afortunada combinación de teología 
y espiritualidad. Su larga introducción a la décima 
edición (1922) de Des gráces d'oraison de Auguste 
*Poulain sigue siendo importante para los estudios 
del misticismo. Después de inaugurar la serie Bi- 
bliothéque historique, se asoció, desde 1914, a la di- 
rección de Revue d'apologétique del futuro cardenal 
Henri-Marie Baudrillart. Además, dio numerosos 
ejercicios a sacerdotes y religiosas, que apreciaron 
su manera pacificadora de dirección espiritual. Fue 
perdiendo la memoria desde 1929. 


OBRAS: La foi et l'acte de foi (París, 1908). De vera reli- 
gione el apologetica (Paris, 1914). La dévorion au Sacré-Coeur 
de Jésus (París, 1919). Le saint Coeur de Marie (París, 1919) 
[El Inmaculado Corazón de María (Valencia, 1949)]. Nature er 
surnaturel (Paris, 1920). De ecclesia Christi (París, 1925) 


BIBLIOGRAFÍA: Ductos 30. Catholicisme 1:1168-1169. 
DBF 4:1370-1371. DTC Tables 1:351. EC 2:704-705. LTK 
1:1196. NCE 2:18. 


P. Ductos (+) 


BAKA, Józef. Misionero rural, poeta. 

N. 18 marzo 1707, ca. de Minsk (Bielorrusia); m. 
2 mayo 1780, Varsovia, Polonia. 

E. 16 julio 1723, Vilna, Lituania; o. 1736, Vilna; 
ú.v. 15 agosto 1740, Minsk. 

Comenzó su vida sacerdotal como misionero ru- 
ral en Vilna y sus alrededores, y Minsk. En 1746, 
fundó una misión en Bloñ (Bielorrusia), de donde 
fue superior hasta 1768. De regreso en Vilna, se de- 
dicó al ministerio pastoral, como la predicación en 
la iglesia jesuita y la dirección de la “congregación 
mariana y la de la *Buena Muerte. Escribió varios 
folletos de devoción, pero su fama se basa en su 
Uwagi o $mierci niechybney wszystkim pospolitey 
(Consideraciones sobre la muerte, inevitable y co- 
mún a todos nosotros). Es un poema que consta de 
casi 1.000 versos cortos rimados, trisílabos y tetrasí- 
labos, intercalados con octosílabos pareados. 


OBRAS: Uwagi rzecay ostatecanych y 2losci graechowej 
(Vilna, 1766). Uwagi o $mierci niechybney wszystkim pospo- 
litey (Vilna, 1766). Naboteñstwo codzienne chrzescijañskie, 
ed. J. Legowicz (Vilna, 1808). 


BIBLIOGRAFÍA: Browa, Biblioteka, 108. C2v2, A,, «Jó- 
zef Baka, poeta jezuicki», Praeglad Powszechny (1, 1984) 34- 
50. Esraeicuer, S., «Nieznane wiersze ks. Baki», Pamigtnik 
Literacki 33 (1936) 841-856. NawarEcKi, A., «Sarmacki kani- 
balizm ksiedza Baki», Pamigtnik Literacki 72 (1981) 39-59. 
PoLcár 3/1:194. SommervoGEL 1:787-788. Nowy Korbut 
4:214-215. EK 1:1267. LE 2:61. PSB 1:222-223. 
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BAKER, Charles, véase LEWIS, David. 


BAKOWSKI, Jan Chrzciciel [Nombre chino: BO 
Weihan]. Misionero. 

N, 22 julio 1672 Wiklow (Czestochowa), Polonia; 
m. 1732, Manila, Filipinas. 

E. 22 octubre 1693, Viena, Austria; o. 1704, Graz 
(Estiria), Austria; ú.v. 8 septiembre 1716, China. 

Después de entrar en la CJ, cursó la filosofía en 
Graz (1695-1698), y la teología en Viena (1701-1703) 
y Graz (1703-1705), Partió para China en 1706 y lle- 
gó a "Macao en 1707. Trabajó como misionero en las 
provincias de Guangxi, Shandong (1710), Jiangnan 
y Zhejiang. Estaba otra vez en Macao en 1717 y en 
la ciudad de Hangzhou en 1724. Durante la persecu- 
ción del nuevo emperador Yongzheng (1723-1735), 
se ocultó en Jiangnan (1726) y en el distrito de Song- 
jiang. Al ser expulsado, se fue a Guangzhou/Cantón 
y, hacia 1730, a Manila, donde trabajó entre los emi- 
grantes chinos. B había propuesto que las misiones 
chinas, atendidas por jesuitas de habla alemana, se 
colocaran bajo los auspicios de la corte de Viena. 


FUENTES: ARSI: Jap. Sin. 176 403r-406v, 409-412. Welt- 
Bott 1, n.* 102, pp. 44-46; n.” 108, p. 55; 2, n. 200, p. 24. 


BIBLIOGRAFÍA: Demerone 22. KazvszkowsKi, J., eZa- 
pomniany polski misjonarz xv w.». Misje Katolickie 54 
(1935) 172-175. Prister 621. PoLcár 3/1:194. SommervoceL 
1:788-789. Srrerr 7:97. EK 2:157-158. PSB 1:381-382 





L. GrZEBIEN 


BALAM (BALASUBRAMANIAN), Lazarus M. 
Profesor, misionólogo. 

N. 14 diciembre 1896, Kulitalai (Tamil Nadu), 
India; m. 3 agosto 1968, Madrás/Chennai (Tamil 
Nadu). 

E. 8 junio 1920, Shembaganur (Tamil Nadu); o. 
21 noviembre 1931, Kurseong (Bengala Occiden- 
tal), India; ú.v. 2 febrero 1934, Tiruchirapalli (Tamil 
Nadu). 

Sus padres eran de la religión más estricta de 
brahmanes hindúes. Impresionado por la vida de los 
maestros jesuitas en el colegio St. Joseph de Tiru- 
chirapalli, sintió grandes deseos de entrar en la CJ. 
Cuando le dijeron que tendría que instruirse antes y 
bautizarse en la fe católica, se entregó al estudio se- 
rio de la apologética. Aún sin terminar su curso pos- 
graduado de ciencias en el colegio universitario de 
Madrás, sus padres le anunciaron la elección de su 
novia y el día de la boda. Pidió inmediatamente el 
bautismo y tomó el nombre de Lazarus, el 17 junio 
1919. Por este acto tendría que cortar con su fami- 
lia. Completados sus estudios, entró en el noviciado 
jesuita, donde abrevió su apellido en Balam. Estudió 
filosofía (1923-1925) en Shembaganur, teología 
(1929-1933) en Kurseong y, en los años intermedios, 
enseñó física en Palayamkottai. 

Sus cursos normales en la CJ le acrecentaron su 
vasta gama de intereses, como historia secular y 
eclesiástica, política y literatura, además de su espe- 
cialidad en botánica y zoología. Hecha la tercera 
probación (1933-1934), fue nombrado, dados su 


educación hindú y sus conocimientos, profesor de 
misionología en la Universidad *Gregoriana de Ro. 
ma. Después de sus años de docencia, durante los 
cuales tuvo entre sus discípulos a los futuros carde- 
nales Gregorio Agagianian y Norman Th, Gilroy, 
volvió (1938) al colegio St. Joseph, donde enseñó ca. 
si treinta años botánica, fue conservador del Museo, 
director del *teatro del colegio, pionero y director 
por largo tiempo de las emisiones culturales en ta- 
mil para estudiantes, en All-India Radio, y sobre to- 
do predicador y confesor siempre disponible, Reti- 
rado (1966) en la escuela pública Loyola de Guntur, 
murió en Madrás. Hombre de búsqueda y grandes 
convicciones, moldeó su rica personalidad en la tra- 
dición hindú, combinada con la formación jesuítica, 


OBRAS; «Quid colunt hindi?», Gregorianum 16 (1935) 
251-259. Arts. en St. Joseph's College Magazine. Trad. lat. de 
la Concordia evangélica griega, y comentarios espirituales 
al texto, Sermones y conferencias. 


BIBLIOGRAFÍA: Sunbaram, L., «Convert from Brah- 
minism, Scientist and Humanist», Jesuit Profiles 11-32, 
Marruew, K. M., «Natural History Contributions of Madu- 
rai Jesuits», Jesuit Presence 261, 271, 275, 


V. L. SunpaRam (+) 


BALBÍN, Bohuslav. Historiador, hagiógrafo. 

N. 1 diciembre 1621, Hradec Králové (Bohemia), 
Chequia; m. 29 noviembre 1688, Praga (Bohemia). 

E. 9 septiembre 1636, Brno (Bohemia); o. 1650, 
Praga; ú.v. 6 diciembre 1654, Praga. 

Hijo del burgrave de Pardubice, perdió a su pa- 
dre y a tres hermanos cuando todavía era niño. Se 
educó en los colegios jesuitas de Broumov, Jicín, 
Praga y Olomouc. En Olomouc encontró a Mikolaj 
*Leczycki (Lancicius), que tuvo gran influjo en su 
vocación a la CJ. Estudió humanidades en Glatz, y 
Filosofía en el “Colegio San Clemente de Praga. En- 
señó (1642-1645) en el Clementinum, donde ya mos- 
tró su ardor en excitar el patriotismo checo a sus 
alumnos. En 1646 inició la teología en Praga, inte- 
rrumpida (1648) por su participación en la defensa 
de la ciudad. Acabados sus estudios, fue tres años 
(1650-1653) misionero rural. Luego, fue profesor de 
literatura, para lo que estaba bien capacitado, en 
Glatz, Brno y en Neuhaus (Jindfichúv Hradec). Reu- 
nió una gran cantidad de documentos sobre Bohe- 
mia y su historia. Escribió tres obras sobre otros 
tantos santuarios de la Virgen en Silesia, en Bohe- 
mia y en Moravia. 

En 1661, su carrera docente terminó por razones 
que siguen siendo oscuras, De la correspondencia 
entre B y el vicario general Giovanni Paolo *Oliva 
parece que los motivos fueron de imprudencia. De 
todos modos, no gozó de la confianza de sus supe- 
riores desde entonces. Se dice que escribió algunos 
versos satíricos que ofendieron a algún personaje 
importante. $ 

Este mismo año marca el principio de una iN- 
tensa actividad literaria. Algunos de sus escritos 50M 
fruto de su experiencia como profesor. Su Verisimi 
lía humaniorum disciplinarum, reimpreso con fre- 
cuencia, codifica los principios literarios de la época 
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barroca, Pero es recordado sobre todo por dos de 
Ces obras históricas: Epitome historica (los obstácu- 
los oficiales a la publicación de la obra parece que 
suscitaron su fogosa defensa de la lengua checa) y 
Miscelanea historica regni Bohemiae, una obra am- 
biciosa, que quedó sin terminar con solo doce volú- 
menes publicados, de los veinte previstos. Su Bohe- 
mia docta se publicó póstumamente, así como su 
Dissertatio apologetica pro lingua Slavonica, praeci- 
pue Bohemica (1775), notable por su independencia 
ante la política centralista de los Habsburgos. Con 
ella, influiría en el despertar del sentimiento patrió- 
tico nacional. No existe un estudio definitivo sobre 


B y sus obras. 


OBRAS: Sodalis Marianus (Olomouc, 1653). Diva War- 
rensis (Praga, 1655). Diva Turzanensis (Olomouc, 1658). Vi- 
za ven. Amesti, primi archiepiscopi Pragensis (Praga, 1664). 
Diva Montis Sancti (Praga, 1665). Verisimilia humaniorum 
disciplinarum (Braga, 1666. 1969). Epitome historica rerum 
Bohemucarum (Praga, 1677). Quesita oratoria (Praga, 1677). 
Miscellanea historica Regni Bohemiae, 12 v. (Praga, 1679- 
1688). Vita ven. P. N. Lancicii (Praga, 1690). Bohemia doc- 
ta, 3 v. (Praga, 1776-1780). Tropkaeum. Pamétni nápis, ed. 
y trad. J. Hejnic (Praga, 1988). 


BIBLIOGRAFÍA: B. Balbín. A kultura jeho doby v Cechách 
(Praga, 1992) [resúmenes en alemán]. Boeek, W., Bohuslav 
Balbín (Bratislava, 1932). DHGE 6:316-319. EK 1:1275, 
Heyuc, J., «B. Balbín a Plzeñ», Minulostí Západoceského 
kraje 17 (1982) 149-183. Ío., «B. Balbín (Fragen der Bal- 
bínphilologic)», Deutsche in den bóhmischen Lándern (Co- 
lonia, 1993) 1-10. KapLec, J., «B. B.», Bohemia sancta (Pra- 
ga, 1989) 243-249, KaLista, Z., B. Balbín (Brno, 1947). 
Kxucar, J., B. Balbín als Geschichtsschreiber (Roma, 1956). 
Krorta, K., O Balbínovi déjepisci (Praga, 1938). Kucera, 
J. P.- Rax, J., B. Balbín, a jeho místo v ceské kultuñe (Praga, 
1983). LTK 1:1202. NCE 2:24, PoLcár 3/1:194-199. Reszek, 
T.J., B. Balbín. Jeho Zivot a práce (Praga, 1908). Ricurero- 
vá, A., Soupis autografú B. Balbina (Praga, 1988). Sommer- 
vocEL 1:792-808. UnoLpn, L., «Graeca bei B. Balbinus», 
Studien zum Humanismus in den bóhmischen Landern (Co- 
lonía, 1988) 341-365. VaLKa, J., «Politicky smysl Balbínovy 
historiografie», Ceská Literatura 5 (1988) 385-402. Vwora, S., 
Leben und Wirken: B. A Balbíns (Praga, 1788. Trad. por 
V. Macourex, Jesuité a národni kultura [Hradec Králové, 
1936] 21-43), Vr, J., «B. B.», Miscellanea 6 (1990) 352-391. 


J, Krarcar (1) 





BALDE, Jakob. Predicador, poeta. 
N, 4 enero 1604, Ensisheim (Haut-Rhin), Fran- 
- 9 octubre 1668, Neuburg (Baviera), Alemania. 
. E. 1 julio 1624, Landsberg (Baviera); o. 24 sep- 
tiembre 1633, Ingolstadt (Baviera); ú.v. 31 julio 
1640, Múnich (Baviera). 

Estudió en el colegio jesuita de Ensisheim y luego 
£n el de Molsheim (1620-1622). Continuó su forma- 
Ción en la Universidad de Ingolstadt, donde, obtenido 
el doctorado en filosofía, empezaba a estudiar dere- 
cho cuando decidió entrar en la CJ. Hecho el novicia- 
do, enseñó gramática y humanidades en Múnich 
(1626-1628) y retórica (1628-1630) en Innsbruck, y 
AS a Ingolstadt para la cursar la teología (1630- 

634). Practicada la tercera probación, enseñó retóri- 
ca en Ingolstadt (1635-1637) y en el colegio de Mú- 
hich, donde fue también director de la “congregación. 


cia; 





Recién llegado a Múnich, sucedió a Jeremias 
*Drexel como predicador de la corte, además de ser 
tutor de Albrecht Sigmund, hijo del duque Albrecht, 
hasta que el príncipe elector Maximilian le enco- 
mendó la tarea poco congenial de historiador de la 
corte (1640-1648). Intentó, sin mucho éxito, comple- 
tar la historia de Baviera, iniciada por Andreas 
Brunner. Dejó Múnich (1651) y prosiguió trabajan- 
do, sobre todo como predicador, en Landshut y lue- 
go en Amberg (1653). Deteriorada su salud, fue en- 
viado (1654) a Neuburg, donde, hasta su muerte, fue 
escritor, predicador y consejero del conde palatino 
Philipp Wilhelm. 

Se le conoció durante su vida como el «Horacio 
alemán». Esta fama se la debía a sus odas, muy ala- 
badas, escritas (1637-1645) en especial durante su 
estancia en Múnich, al estilo de Horacio. Compues- 
tas en su mayoría en latín, se distinguen por su bri- 
lante imaginación, ingenio, humor, conocimiento 
de la sensibilidad humana y elevado nivel de cultu- 
ra. Había asimilado los autores latinos principales 
desde Plauto hasta Claudio y hacía gala de una de- 
purada dicción clásica en sus versos. Sus poemas 
cantan a la naturaleza, comentan con tono patrióti- 
co sucesos contemporáneos y tocan temas morales 
con expresiones de matiz estoico. En su obra tienen 
cabida la religión, la amistad, el amor a la patria, y 
virtudes como la paciencia y la fortaleza. Sus poe- 
mas espirituales ocupan un lugar preferente; por 
ejemplo, Preislieder der Bienen (se halla en Sylvae 11) 
y en particular las odas Marianas, de las que más de 
setenta estaban dispersas en sus obras líricas y fue- 
ron reunidas en la colección De laudibus B. Mariae 
V. Odae partheniae (Múnich, 1648). 

Como Horacio, B escribió cuatro libros de odas 
y uno de épodos. A imitación de Estacio, compuso 
nueve libros de Silva lyrica. Su verso épico está re- 
presentado en Batrachomyomachia (La Batalla de 
ranas y ratones) en cinco libros, Urania victrix y De 
vanitate mundi. Entre sus versos satíricos hay vein- 
tidós poemas sobre Medicinae gloria y uno contra del 
abuso del tabaco, Contra abusum tabaci. Dominó el 
arte dramático en su tragedia Jephtias, que se repre- 
sentó primero por los estudiantes de Ingolstadt en 
1637 y, después, en muchos otros colegios jesuitas. 
B compuso también la música para esta exigente 
obra, cuya puesta en escena duraba siete horas. 

Muchas de sus obras se tradujeron repetidas ve- 
ces y fueron muy estimadas por su hábil manejo de 
imágenes antiguas y cristianas. Con todo, ya desde 
poco después de su muerte, sus poesías cayeron en 
olvido al cambiar los gustos literarios y juzgarse su 
latín barroco demasiado enrevesado y recargado de 
alusiones mitológicas. Johann Gottfried von Herder 
devolvió B a su sitio de preferencia entre los poetas 
del siglo xvn, cuando alabó y tradujo sus odas, que 
empezó a publicar (1795) en la revista Terpsichore. 
En opinión de Herder, el amor de B a su patria y su 
deseo de libertad para su pueblo lo han hecho un 
poeta alemán para todos los tiempos. 


OBRAS: Batrachomyomachia Homeri... (Ingolstadt, 
1637). De vanitate mundi (Múnich, 1643). Sylvarum 
libri VIT (Múnich, 1643), Lyricorum libri IV et epodon liber 
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unus (Múnich, 1643). Medicinae gloriae... (Múnich, 1643). 
Jephtias Tragoedia (Amberes, 1654). Poemata, 4 v. (Colonia, 
1660). Urania victrix (Múnich, 1663). Opera poetica omnia, 
8 v. (Múnich, 1729). Dichtungen lateinisch und deutsch, ed. 
M, Wehrli (Colonia/Olten, 1963). 


BIBLIOGRAFÍA: Bacn, J., Jakob Balde, der neulateini- 
sche Dichter des Elsasses (Estrasburgo, 1885). BERGER, 
Jakob Balde. Die deutschen Dichtungen (Bonn, 1972). 
DonsHaurT, Bibliographisches, 234-252. GarLE, J., Die 
lateinische Lyrik Jakob Baldes und die Geschichte ihrer 
Ubertragungen (Múnster, 1973). Guermann, G., «Jakob 
Balde. Zum dritten Zentenar (4. Januar 1904)», SIML 66 
(1904) 1-20. Herzoo, U., Divina Poesis. Studien zu Jakob 
Baldes geistlicher Odendichtung (Tubinga, 1976). Merrz, 

J., «Balde the German Horace», Classical Bulletin 25 
(1948-1949) 43-47. Mertz-Muapuy 96-147. MULLER, Jesuiten- 
drama 2:26-29, PoLckr 3/1:199-203. Scuem, Jesuitendrama 
51-56. Schuster, M., «Jakob Balde und die Horazische 
Dichtung», Zeitschrift fiir Deutsche Geistesgeschichte 1 
(1935) 194-206. SommenvoceL 1:816-826. ThiLi, A., Jacob 
Balde. Dix ans de recherche (París, 1991). J.-M. VALENTIN, 
ed., Jakob Balde und seine Zeit/Jacques Balde el son temps. 
Actes du colloque d'Ensisheim 15-16 Octobre 1982 (Berna, 
1986). Went, M., «Jakob Balde. Zum 300, Todestag 
des Dichters», SIZ 182 (1968) 157-166. Wesrermaver, G., 
1, Balde. Sein Leben und seine Werke. Eine literárhistorische 
Skizze (Múnich, 1868; reed. y compl, Amsterdam, 1998). 
CE 2:218. DHGE 6:325-328. EC 2:732-733. El 5:942. EK 
1:1276. LTK 1:1203. MGG 1:1100s. NCE 2:25. NDB 1:549. 





R. S. GerLicH / M. SIEVERNICH 


BALDIGIANI, Giovanni Maria. Predicador, orga- 
nizador de hospicios. 

N. 29 enero 1652, Florencia, Italia; m. 13 julio 
1707, Florencia. 

E. 27 octubre 1669, Roma, Italia; o. 1683, Roma; 
ú.v. 2 febrero 1687, Spoleto (Perugia), Italia. 

Tras cursar la filosofía (1673-1676) y la teología 
(1680-1684) en el *Colegio Romano, fue director 
(1685-1687) de la cofradía de la *Buena Muerte en 
Espoleto. Hecho un bienio de preparación privada 
(1687-1689) mientras era prefecto de estudios en el 
seminario romano, B empezó su predicación desde 
Fermo (1689-1690) como centro y luego desde Are- 
zo (1690-1691). 

En 1691, Cosimo III, Gran Duque de Toscana, en- 
terado por los jesuitas franceses Honoré *Chaurand 
y André *Guévarre del éxito obtenido, con la protec- 
ción de Luis XIV, en instalar hospicios para pobres 
en Francia, pidió al general, Tirso González, un je- 
suita que le ayudase a realizar lo mismo en Floren- 
cia. El general eligió a B, quien, después de visitar 
Francia, para conocer la organización de estas obras, 
volvió a Florencia en junio 1692. En noviembre, sin 
embargo, recibió orden de ir a Roma para ponerse a 
disposición de Inocencio XI, que deseaba fundar 
una institución similar en Roma, El proyecto ponti- 
ficio implicaba erradicar la mendicidad y organizar a 
los acogidos en un grupo de trabajo regular y disci- 
plinado, Solicitado constantemente su consejo, B 
prolongó su estancia en el Colegio Romano hasta 
1695, mientras continuaba dado a la predicación. 

En la primavera 1695, el duque de Módena, Ri- 
naldo d'Este, por iniciativa de su madre Lucrezia 


Barberini, pidió a Inocencio XII le concediese los 
servicios de B, considerado como el único experto 
de Italia en hospicios, para empezar uno en Móde- 
na. Por orden del Papa, B fue como consejero, pero 
en Módena el objetivo no era eliminar la mendicj- 
dad, algo prácticamente imposible. El hospicio se 
abrió en diciembre 1695, con 220 acogidos. B dejó 
Módena (mayo 1696), volvió a Roma y vivió en el se- 
minario hasta 1701, donde fue confesor y siguió co- 
mo predicador. 

Durante sus últimos años, B alternó su estancia 
entre Florencia (1701-1702, 1705, 1707) y Roma 
(1702-1704, 1706). En Florencia, fue director de la 
congregación mariana de nobles y, a petición pro- 
pia, logró que el Gran Duque restaurase un viejo edi- 
ficio en la zona de San Miniato, cerca de Florencia, 
para usarla como casa de ejercicios. B fue su direc- 
tor (1705-1707), y cerca de 200 hombres hicieron los 
ejercicios durante este tiempo. 


BIBLIOGRAFÍA: Farica, M., «La reclusione dei poveri a 
Roma durante il pontificato dí Innocenzo XII», Ricerche 
per la Storia Religiosa di Roma 3 (1979) 133-179. Íb., «La 
regolazione dei poveri mediante il lavoro. L'ospizio dei 
poveri di Modena nel 1700», Studi Storici. Rivista 
dell'Istituto Gramsci (1982) 757-782. 


M. ZANFREDINI 
BALDING, Joannes, véase WENDLINGEN. 


BALDINOTTI, Giuliano. Misionero. 

N. c. 1591, Pistoia, Italia; m. 29 agosto 1631, Ma- 
cao, China. 

E. 21 septiembre 1609, Roma, Italia; o. c. 1621, 
Roma. 

Hecho el noviciado en la CJ, completó la retóri- 
ca. Cursó (1612-1615) la filosofía y, tras enseñar 
(1615-1618) gramática en los colegios de Montepul- 
ciano y Monte Santo, estudió (1618-1622) teología 
en el *Colegio Romano. Ya sacerdote, fue a Lisboa 
para zarpar hacia el Japón, adonde nunca llegó. Des- 
pués de una breve escala de Goa (India) y dos o tres 
años en Macao, Jerónimo *Rodrigues (senior), *visi- 
tador de Japón, le encargó investigar la situación de 
los cristianos japoneses expatriados en Tonkín (Viet- 
nam) y cerciorarse de la disposición del Rey ante 
una eventual misión jesuita. B salió de Macao el 2 fe- 
brero 1626 con el hermano japonés *Koga Julio. Lle- 
gados a Ketcho (actual Hanoi, Vietnam), la rebelión 
independentista del gobernador de las tres provin- 
cias de Cochinchina dio pie a que fueran considera- 
dos como espías. B, pensando volver a Macao en la 
misma nave, logró justificar su inocencia, y el Rey. 
convencido, le forzó amablemente a permanecer en 
la capital. Meses después y bajo la promesa de in- 
teresar a los superiores jesuitas respecto de Tonkín 
—lo cual garantizaría el arribo de naves mercantes 
portuguesas—, el monarca cedió y los dos jesuitas 
llegaron a Macao el 16 septiembre 1626. En no- 
viembre B terminó su Relatione del viaggio di Tun- 
kin, publicada en Roma, París y Dilinga en vida del 
autor. Sin editar quedó otro manuscrito sobre su 
compatriota Marco *Ferraro, «Relacam de algumas 
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couzas mais notáveis do P. Marcos Ferrara». A su 
temprana muerte, B dejó a sus compañeros en Ton- 
kín la puerta abierta de un reino propicio a la evan- 

lización. Según el viajero italiano Pietro della Va- 
een se encontró con B en Goa (1623), era un 
gran matemático. 

OBRAS: Relatione del viaggio di Tunkin (Macao, 1626). 
«Relagam de algumas couzas mais notáveis do P. Marcos 
Ferrara», en BRAH Jes. Leg. 21 332 y en BPAL Jesuitas na 
Ásia 49-V-6 y 49-V-8. 

FUENTES: ARSI: Rom, 54, 55, 79, 80, 112, 172; JapSin 
18 1,25, 80, 88; Hist. Soc. 43. AHU; Cod. 1659. 


BIBLIOGRAFÍA: Carbim, Batalhas. Monlap 1:1136. No- 
centint, Lo, «ll vi del P. G. Baldinotti al Tonchino nel 
1626», Rivista d'italia (1903) 423-430. PoLcár 3/1:203. 
Scuúrre 882. SOMMERVOGEL 1:828. Srrerr 5 ver índice. DBI 
5:492-493. EC 2:735, 






J. Rurz-DE-MEDINA (1) 


BALDINUCCI, Antonio. Beato. Misionero popular. 

N. 13 junio 1665, Florencia, Italia; m. 7 noviem- 
bre 1717, Pofi (Frosinone), Italia. 

E. 21 abril 1681, Roma, Italia; o. 28 octubre 
1695, Roma; ú.v. 15 agosto 1698, Frascati (Roma). 

Nacido en una familia aristocrática venida a me- 
nos, B tuvo por padrino de bautismo a Leonardo 
Buonarroti, sobrino del célebre Miguel Ángel. De 
noble presencia e inteligencia viva, pero de salud de- 
licada, B se aprovechó de la educación recibida en el 
colegio jesuita de Florencia. Por un tiempo, pensó 
seguir a su hermano mayor en los dominicos, pero, 
casi por casualidad, hizo los Ejercicios espirituales y 
empezó a considerar su vocación jesuita. Su padre, 
tras una fuerte oposición inicial, lo llevó a Roma en 
carroza y lo presentó al P. General Juan Pablo Oliva. 
Durante sus estudios en el *Colegio Romano, B ocu- 
pó un cuarto próximo al que había tenido Luis 
*Gonzaga. Cerca de él había una pequeña tribuna, 
desde la que podía seguir las clases con menos fati- 
ga. Deseando imitar a San Francisco *Javier, pidió 
con frecuencia ser enviado a las misiones de oriente, 
pero tuvo que contentarse con las «Indias domésti- 
Cas», En el Lacio, se hizo un infatigable misionero, 
caracterizado por su vida generosa y mortificación 
en el sueño y alimentos, así como por su abundan- 
cia de carismas, que lo hacieron descollar entre los 
muchos grandes misioneros de que gozó en ese 
tiempo la provincia Romana. Teniendo como base la 
residencia de Frascati, dio cientos de misiones po- 
Pulares, en una de las cuales le sobrevino la muerte. 
Se conserva su crucifijo en la iglesia de la Madonna 


del Buon Consiglio de Florencia. León XIII lo beati- 
ficó en 1893. 





OBRAS: Lettere inedite, ed. L. Rosa (Prato, 1899). 


z BIBLIOGRAFÍA: De Laace, C., Vie du Bx Antoine Baldi- 
pes (Lille, 1893). Fei, G., Antonio Baldinucci: Ein Bild 
(Re lem Leben der Kirche zu Beginn des 18. Jahrhunderts 
'esensburg, 1893). GaLLern, P., Compendio della vita del 
o Antonio Baldinucci (Roma, 1893). Gow1e, F., The Life 
180%. lessed Anthony Baldinucci (Londres, 1894). Guivern: 
141, 449, Kocm 149-150. PoLcár 3/1:203-204. Risi, N., 


Cenni biografici intorno al beato Antonio Baldinucci (Prato, 
1917). SommervoceL 1:828-829. VaNNucol, P., Vita del beato 
Antonio Baldinucci (Roma, 1893). BS 2:722-723. DBI 5:495. 
DHGE 6:337-339. EC 2:735-736. LTK 1:1204. NCE 2:25. 


G. GiacHt 


BALDWIN (BAWDEN), William. Misionero, edu- 
cador. 

N. 10 noviembre 1562, Cornualles, Inglaterra; 
m, 28 septiembre 1632, Saint-Omer (Pas-de-Calais), 
Francia. 

E. 2 febrero 1590, Roma, Italia; o. 16 abril 1588, 
Roma; ú.v. 10 febrero 1602, Amberes, Bélgica. 

Después de su entrada en la CJ y estudios en 
Roma, estuvo en Bruselas (Bélgica) como vicepre- 
fecto de la misión inglesa desde 1600. Mientras 
viajaba (1610) por el Palatinado hacia Roma, fue 
arrestado como supuesto cómplice de la «conspi- 
ración de la pólvora» de 1605 y permitida su extra- 
dición a Inglaterra. Estuvo injustamente preso en 
la Torre de Londres ocho años (1610-1618) hasta 
su destierro. Tras una estancia en Bruselas, fue 
rector de Lovaina desde 1620 y, hacia fines 1621 o 
principios 1622, rector del colegio de Saint-Omer 
(Países Bajos del Sur), el primer inglés en tener 
tal cargo en el centro. Fue rector unos once 
años con gran éxito, aunque el P. General Mucio 
Vitelleschi lo consideraba algo indulgente con los 
estudiantes. 


FUENTES: ARSI: Angl. 8 ff. 147-148. 


BIBLIOGRAFÍA: Chaowicx, H., St Omers to Stonyhurst 
(Londres, 1962). FoLev 3:501-520; 7:42. GiuuLow 1:156-157, 
MonAngl 2:220. Ouiver 49. Sommervocel 1:830. DBN 1:959- 
600. DGHE 6:346-343. 








T, Ciancy 


BALIAN, Hovhannes. — Víctima de la violencia. 

N. 25 diciembre 1867, Marash, Turquía; m, 1915, 
región de Anatolia, Turquía. 

E. 15 junio 1899, Ghazir, Líbano; ú.v. 15 agosto 
1909, Adana, Turquía. 

Hermano jesuita armenio católico, hijo de pa- 
dres gregorianos (armenios ortodoxos) convertidos 
al catolicismo. Después de una estancia en Beirut y 
Ghazir, fue cocinero en Adana (1905-1912), donde 
consiguió alimentar durante unos días a más de 
6.000 refugiados, apiñados en la escuela durante las 
matanzas de abril 1909. Colaborador, desde 1912, de 
Joannes *Gransault en favor de los neocatólicos de 
Kayseri, B residía con el vartabed (sacerdote célibe) 
Stéphan Partamian en la aldea de Tchat. Quedó allí 
solo al decretarse la expulsión de los misioneros en 
otoño 1914 (tal vez porque no pudo avisársele, o por 
creer que siendo él súbdito otomano no tendría que 
irse). Deportado (1915) con la población armenia 
de la región, murió poco después en un lugar de 
Anatolia. 


BIBLIOGRAFÍA: JaLaserr 121. NPPO n. 30. 


H. JaLanert (+) 
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BALLERINI, Antonio. Moralista. 

N. 10 octubre 1805, Medicina (Bolonia), Italia; 
m. 27 noviembre 1881, Roma, Italia. 

E. 13 octubre 1826, Roma; o. 31 julio 1836, Ro- 
ma; ú.v, 2 febrero 1841, Roma. 

Estudió en el seminario de Bolonia (1820-1826) 
antes de entrar en la CJ. Tras el noviciado, enseñó 
humanidades en el "Colegio Romano (1829-1831) y 
Espoleto (1832-1833), y cursó la teología en el Cole- 
gio Romano (1834-1839). Hecha la tercera proba- 
ción (1839-1840), fue repetidor de filosofía en el 
*Colegio Germánico (1841-1843). Por fin, regresó al 
Colegio Romano, donde enseñó historia de la Iglesia 
(1844-1855), así como moral (1856-1873), que conti- 
nuó en la Universidad *Gregoriana (1873-1881). Te- 
nía fama de ser uno de los principales moralistas de 
su tiempo. 

Revisó el Compendium theologiae moralis de 
Jean-Pierre *Gury y en sus siete ediciones enrique- 
ció el libro con adiciones importantes. Su comenta- 
rio sobre Medulla theologiae moralis de Hermann 
*Busembaum quedó casi preparado para la impren- 
ta al tiempo de la muerte de B, y fue publicado más 
tarde por Domenico “Palmieri. Esta obra de siete vo- 
lúmenes fue la última exposición amplia de toda la 
moral, similar a los tratados monumentales de los 
siglos xvn y xvi. Su presentación clara e incisiva, en 
gran parte analítica, se caracteriza por su sentido 
crítico e independencia de juicio. El trabajo contri- 
buyó al progreso de la teología moral; sin disimular 
las dificultades, señaló los problemas no resueltos. 

Era de carácter amable y se ganó el afecto y res- 
peto de sus estudiantes. Su celo por la pureza de 
doctrina y un rasgo impulsivo de su temperamento, 
sin embargo, tendían a convertirlo en un polemista 
vehemente. Esto se manifestó sobre todo en sus 
Principi della Scuola Rosminiana, que compuso en 
términos duros y ofensivos. El P. General Roothaan 
consiguió la aprobación de Pío IX para la publica- 
ción (Gregorio XVI había impuesto silencio sobre el 
tema), pero insistió en que apareciese como anóni- 
mo. Roothaan exigió también a B que evitase toda 
difamación personal y nombró dos censores para 
asegurarse de ello, pero se sintió disgustado cuando 
vio que los dos volúmenes publicados no seguían las 
normas previstas. Por ello, prohibió la publicación 
del tercer volumen y ordenó acabar con el debate 
(véase Pirri, 0.c.). 

Asimismo, varias de las notas de B a su edición 
del Compendium de Gury, así como su discurso, De 
morali systemate D. Alfonsi Mariae de Ligorio (Roma, 
1863), provocaron a los redentoristas a responder 
con Vindiciae Alphonsianae (Roma, 1873). Su Syllo- 
ge monumentorum, una colección de documentos y 
estudios sobre la devoción a la Inmaculada Concep- 
ción, es una valiosa contribución a la teología e his- 
toria del dogma. 





OBRAS: Princípi della Scuola Rosminiana esposti in let- 
tere famigliari da un prete bolognese, 2 v. (Milán, 1850). Syl- 
loge monumentorum ad mysterium Immaculatae Virginis 
Deiparae illustrandum, 2 v. (Roma, 1854-1856). D. S. Ber- 
nardi scriptis circa Deiparae Virginis Conceptionem (Roma, 
1856). Compendium theologiae moralis, P. loamnis Petri 


Gun), S.l., ed. A. Ballerini, 2 v. (Roma, 1866), Opus theolo- 
gicum morale in Busembaum Medullam, ed. D. Palmieri, 
7 y. (Prato, 1889-1894). 


BIBLIOGRAFÍA: Hurrer* 5:1793-1794. Kocn 150-151. 
MarriÑa, G,, Pio 1X (1836-1878), 3 v. (Roma, 1974-1990), 
ver índice. Pira, P., P. Giovanni Roothaan XXI generale 
della Compagnia di Gesia (Isola del Liri, 1931) 478-479. Som. 
menvocEL 1:843-848. L'Universitá Gregoriana del Collegio 
Romano nel primo secolo della restituzione (Roma, 1924) 
146-148. Catholicisme 1:1189-1190. Verbo 3:443. DB] 5:572. 
574. DHGE 6:398-399. DTC 2:130-131. EC 1:749-750, EF 
1:723. EK 1:1286. NCE 2:31. 


M, Zatga 


BALLESTER, Luis. Operario, escriturista. 

N. 1542, Valencia, España; m. 23 marzo 1624, 
Valencia. 

E. 1 septiembre 1562, Valencia; o. fines de 1569 
o principios 1570, probablemente Valencia; ú.v. 23 
abril 1579, Cagliari, Italia. 

Era maestro en artes y estaba bien preparado en 
lenguas clásicas y bíblicas cuando ingresó en la CJ, 
Acabados sus estudios en Valencia, fue maestro de 
novicios (1570-1579) en Cagliari. A su vuelta a Es- 
paña, menos un año en el colegio de Gandía (1596- 
1597), estuvo en Valencia, como operario en la casa 
profesa y profesor (1600-1604) de Escritura y he- 
breo en el colegio, donde enseñó hebreo al arzobis- 
po de Valencia, Juan de Ribera. Pasó de rector al 
colegio de Tarragona (1607-1614) y regresó a la ca- 
sa profesa de Valencia hasta su muerte. Sus obras, 
unidas a veces en un volumen, constituyen un dic- 
cionario original de nombres de personas, cosas y 
expresiones bíblicas, aunque está ordenado no alfa- 
béticamente, sino según los libros de la Vulgata. 


OBRAS: Onomatographia sive descriptio nominum... in 
Vulgata (Lyón, 1617). Hierología... continens summam:... po- 
sitivae Theologiae (Lyón, 1617). APUG 439: «Officina hiero- 
graphica dogmatum syntagmata»; 486: «Tyrocinia ad 
Script. intelligendam». 


BIBLIOGRAFÍA: Asrraiw 5:75. UriarTe-Lecina 1:417. 
Ximeno, V., Escritores del Reino de Valencia, 2 v. (Valencia, 
1747-1749) 1:298. DHGE 6:403, 


J. ESCALERA 


BALLINGS, Martinus. Publicista, escritor ascético. 

N. 3 febrero 1865, Tongerloo, ca. Bree (Limbur- 
go), Bélgica; m. 26 junio 1958, Gante (Flandes 
Oriental), Bélgica. 

E. 3 octubre 1893, Arlon (Luxemburgo), Bélgica; 
o. 3 abril 1888, Lieja, Bélgica; ú.v. 2 febrero 1907, 
Alken (Limburgo). 

Cuando entró en la CJ era ya sacerdote, por lo 
que no hizo más que un año de noviciado. Después, 
repasó por tres años filosofía y teología en el esco- 
lasticado jesuita de Lovaina, donde a continuación 
(1897) fue profesor de filosofía y teología. Tras la 
tercera probación el Linz (Austria), enseñó religión 
un año en el instituto St. Ignace de Amberes. Fue 
destinado (1906) a la casa de ejercicios de Alken, 
donde permaneció hasta 1956. 
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En 1908 se le encargó de la dirección de la revis- 
ta mensual De Bode van het Heilig Hart, la publica- 
ción flamenca del *Apostolado de la Oración. Ayu- 
dado de su fiel asistente, el P. René Hardeman, y de 
otros colaboradores capaces, hizo de la revista una 
de las mejores publicaciones religiosas flamencas 
del período entre las dos guerras mundiales. Entre 
sus abundantes subscriptores se contaban más de 
2,000 sacerdotes. 

“También inició la Bibliotheek van de Bode van 
het Heilig Hart, dedicada a editar folletos y libros 
para la juventud estudiantil flamenca, muchos de 
los cuales los escribió él mismo. En 1945, a la edad 
de ochenta años, entregó la dirección de la revista a 
manos más jóvenes, pero prosiguió su colaboración. 
Pasó sus dos últimos años de vida en Gante, Profun- 
damente religioso, fue amigo y consejero de nume- 
rosos sacerdotes y seglares. 


OBRAS: Excelsior (Alken, 1920). Roeping (Alken, 1920). 
Wilskracht (Alken, 1921). Reinheid (Alken, 1929), Raak (Al- 
ken, 1930). Radicaal (Alken, 1930). God in de natuur (Alken, 
1932). 

BIBLIOGRAFÍA; Leenoeas, P., Vijftig Limburgsche Pro- 
fielen (Retic, 1961) 23-25. MierLo, J. vAN, «In Memoriam. 
Martinus Ballings», De Nieuwe Boodschap 85 (1958) 226- 
228. «Pater M. Ballings», Jezuieten 16 (1958) 117-119. NBW 
4:30-32. 


O. Van DE Vyver (t) 


BALLY, Augustine. Operario. 

N. 8 marzo 1806, Merksplas (Amberes), Bélgica; 
m. 30 enero 1882, Bally (Pensilvania), EE.UU. 

E. 2 diciembre 1830, White Marsh (Maryland), 
EE.UU.; o. 6 mayo 1837, Washington, D.C., EE.UU.; 
ú.v. 13 noviembre 1841, Washington. 

Estimaba que el campo más fértil para la reli- 
gión estaba en las ciudades, un punto de vista po- 
co común a comienzos del siglo xix, pero sus cua- 
renta y cuatro años de ministerio en la parroquia 
rural de Goshenhoppen, en Pensilvania sudorien- 
tal, fueron muy fructíferos. Obtuvo sus mayores 
éxitos entre los jóvenes, por medio de la escuela y 
las *congregaciones marianas que fundó para 
ellos. La escuela era una institución pública «cató- 
lica», que sostenía en parte el gobierno local, y a la 
Que acudían católicos y no católicos. A la muerte 
de B, los habitantes de Goshenhoppen le dieron al 
pueblo el nombre de Bally (por el que se le conoce 
hoy), en reconocimiento de sus extraordinarias 
Aportaciones. 





OBRAS: «Historical Sketch of the Mission of Goshen- 
hoppen, now Churchville, Pa.», WL 5 (1876) 202-213. 


BIBLIOGRAFÍA: Devrrr, E. 1, «History of the Maryland- 
New York Province VI: Goshenhoppen (1741-1889)», WL 62 
(1933) 3-15, Fink, L. G., «Traditions of Bally, 1741-1941», 
WL 71 (1942) 56-61. SchuvLer, W. B,, «Memoirs of the Rev. 
Augustin Bally, S.J.», Records of the American Catholic His- 
torical Society of Philadelphia 20 (1909) 209-249. «Father Au- 
Bustine Bally», WE 11 (1882) 195-199. 


R. E. Curran (4) 


BALMAIN, Francois. Beato. Mártir. 

N/' 25 mayo 1733, Luzy (Niévre), Francia; m. 2 
septiembre 1792, París, Francia. 

E. 20 julio 1753, Nancy (Meurthe-et-Moselle), 
Francia; o. 23 septiembre 1764, Pont-a-Mousson 
(Meurthe-et-Moselle); ú.v. 15 agosto 1768, Pont-á- 
Mousson. 

Hecho el noviciado (1755), enseñó en los cole- 
gios de Reims, Autun y Chaumont e hizo la teología 
(1761-1765) en el Colegio de Pont-4-Mousson en Lo- 
rena, donde subsistía la CJ tras su supresión en 
Francia (1762). Después de su ordenación, quedó 
como profesor y, desde 1767, como prefecto de es- 
tudios. Unos días antes de sus últimos votos (agosto 
1768), el parlement de Lorena suprimió la CJ, y los 
jesuitas tuvieron que dispersarse, B recibía una pen- 
sión anual como antiguo jesuita, pero llevó una vida 
bastante errante. Pasó dos años en su ciudad natal 
de Luzy, un año en Autun y, hacia 1771, marchó a 
París, donde fue capellán en diversas casas religio- 
sas. Fue confesor (1788-1790) de las Hijas de la Cruz 
en Rueil. Al tiempo de su arresto en agosto 1792, vi- 
vía como huésped de pago en la residencia de los eu- 
distas. Fue encarcelado en el monasterio carmelita 
y, por rehusar hacer el juramento exigido por la 
Constitución civil del clero, fue martirizado el 2 sep- 
tiembre 1792. Él y sus compañeros fueron beatifica- 
dos por Pío XI el 17 octubre 1926 (véase *Mártires 
de la Revolución Francesa). 


BIBLIOGRAFÍA: Fotoveray, H., Un groupe de martyrs 
de septembre 1792. Vingt-trois anciens Jésuites (París, 1926) 
202-203. Grente, J., Les martyrs de sepiembre 1792 á Paris 
(París, 11926). DBF 3:1508. BS 2:733-734; 11:943-953. 


P. Ducros (t) 


BALMES Y URPIÁ, Jaime. 
filósofo y político. 

N. 28 agosto 1810, Vic (Barcelona), España; m. 9 
julio 1848, Vic, 

Ordenado de sacerdote en Vic (1834) y doctor en 
teología (1835) por la Universidad de Cervera, ense- 
ñó por breve tiempo las matemáticas en su ciudad 
natal, y residió (1841-1844) en Barcelona, dedicado 
a la publicística social y apologética, tanto en forma 
de libros y opúsculos como en la de artículos en dos 
revistas: La Civilización (1841-1843), redactada en 
colaboración con varios amigos —Roca y Cornet, y 
Ferrer y Subirana, que con Rubió y Ors y J. M. Qua- 
drado formaron la llamada escuela apologética cata- 
lana, muy favorable a los jesuitas, entonces disueltos 
en España y en parte desterrados— y La Sociedad 
(1843-1844), redactada por él solo (nótese que am- 
bos títulos eran de origen setecentista, a pesar de las 
vinculaciones literarias y doctrinales de B con el Ro- 
manticismo). 

La más importante de las obras apologéticas pu- 
blicadas en este período es El Protestantismo com- 
parado con el Catolicismo en sus relaciones con la cí- 
vilización europea (4 vols., Barcelona, 1842-1844, 
frecuentemente reeditada hasta nuestros días), en 
respuesta a la Histoire générale de la civilisation en 
Europe del calvinista Francois Guizot, historiador y 


Sociólogo, apologeta, 


BALSAM 
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político francés. La obra de B es más una apología 
del Catolicismo que no una verdadera historia com- 
Parativa. En su primer viaje al extranjero, a París y 
Londres (abril-diciembre 1842), cuando la obra es- 
taba ya terminada, procuró su traducción al francés 
(1842) por su futuro biógrafo Albéric Blanche-Raf- 
fin, redactor de L'Univers, y también al inglés, la 
cual sólo apareció, después de su muerte, en Balti- 
more (1851), a través de la versión francesa. Para 
entonces ya habían sido editadas dos traducciones 
italianas: la del cardenal Antonio Orioli (Roma 
1845-1846) y la del sacerdote español Gregorio Álva- 
rez Pérez (Parma, 1846). 

Durante ese primer viaje a París escribió sendos 
artículos biográficos sobre el P. Gustave-Xavier 
*Ravignan, uno de los grandes predicadores de la 
época de la Restauración, y Juan de “Mariana, cu- 
yas doctrinas políticas, junto con las de Francisco 
"Suárez y Luis de *Molina, había comentado y exal- 
tado, subrayando su actualidad en el siglo xix, en el 
cap. 46 de su obra El Protestantismo —curioso que 
Molina no fuese mencionado en sus cinco largos ca- 
pítulos (15-19) sobre la esclavitud. 

Más que por esa actitud de B en favor de la CJ, 
el P. General Juan Roothaan se interesó en procurar 
una traducción alemana, por la apología general del 
Catolicismo y por la confutación del Protestantismo 
que era la esencia de la obra. Intentó, pues, que la 
tradujese el canónigo de Ratisbona Dr. J. B. Weigl, 
pero sin fruto inmediato; la versión alemana, obra 
de F. X. Hahn, sólo apareció en la misma Ratisbona 
(1861-1862). 

En sus últimos cuatro años de vida (1844-1848), 
B se estableció en Madrid, a fin de orientar a toda 
España por medio de su periódico El Pensamiento de 
la Nación, y de intervenir personal y activamente en 
su proyecto de lograr el matrimonio de la reina Isa- 
bel II con el infante Carlos Luis de Borbón, hijo del 
pretendiente don Carlos (V). Sus colaboradores en 
esta empresa fueron el marqués de Viluma, en Es- 
paña, y los jesuitas que estaban en más inmediato 
contacto —personal o epistolar— con el Pretendien- 
te: el asistente de España en Roma, Ignacio *Puyal, 
antiguo preceptor de don Carlos (V) en Madrid; el 
rector del colegio de jesuitas expatriados en Niveles 
(Bélgica), donde B transcurrió el día de san Ignacio 
de 1845, después de pasar por Bourges. En esta ciu- 
dad francesa, corte del exiliado don Carlos de Bor- 
bón, obtuvo la abdicación de éste en favor de su hi- 
jo don Carlos Luis, conde de Montemolín, a fin de 
propiciar el anhelado matrimonio de este príncipe 
con la reina Isabel; por tradición oral coetánea se sa- 
be que el texto de la renuncia fue redactado por el 
propio B, pero tal matrimonio, como es bien sabido, 
no llegó a contraerse, por la oposición de los isabe- 
linos más progresistas. 

Aunque el opúsculo Pío /X (1847) en defensa 
de las reformas administrativas del nuevo papa 
Mastai-Ferretti no pudo agradar ni a Roothaan ni a 
los jesuitas de Roma y de España, la CJ quedó 
siempre muy vinculada a la obra apologética y a la 
memoria del apologista, más que del político y el fi- 
lósofo, 


FUENTES: Bates, J., Obras completas, ed. 1. Casano- 
vas, 33 v. (Barcelona, 1925-1933; 8 v., Madrid, 1948-1950), 
Casanovas, 1.. Balmes: La seva vida, el seu temps, les seves 
obres, 3: Documents balmesians (Barcelona, 1932). Catálogo 
de la Exposición bibliográfica balmesiana (1848-1948) (Bar. 
celona, 1948). Mexoza, J. De D., Bibliografía balmesiana 
(Barcelona, 1961). 

BIBLIOGRAFÍA: Casanovas, 1., 0.c, 1-2: trad. abreviada 
por M: Florí (Barcelona, 1942; O.C, de Balmes, Madrid, 
1948). Actas del Congreso internacional de filosofía [Suárez 
y B], 3 v. (Madrid, 1949). Bxt110r1, M., Balmes i Casanovas: 
estudis biográfics i doctrinals (Barcelona, 1959); O.C. 16. 
Tierno GaLván, E., Tradición y modernismo (Madrid, 1979). 


M. BarLtorI 


BALSAM, Kasper. Predicador, profesor. 

N. 5 enero 1715, Lvov, Ucrania; m. 8 diciembre 
1759, Cracovia, Polonia. 

E. 8 diciembre 1731, Cracovia; o. 26 junio 1742, 
Poznañ, Polonia; ú.v. 19 marzo 1749, Ivano-Fran- 
kovsk, Ucrania. 

Nació en una familia armenia. Completados 
sus estudios en la CJ, comenzó su ministerio de 
la predicación (1744-1746) en Cracovia y, luego, en- 
señó (1746-1748) filosofía en Stanislavov (Ivano- 
Frankovsk). Volvió a Cracovia en 1748, donde pasó 
el resto de su vida como predicador. Introdujo un 
nuevo estilo en la predicación, tras un período de ex- 
cesos panegiristas y barrocos. Sus sermones fueron 
reconocidos, además, como de hondo contenido teo- 
lógico. 

OBRAS: Kazania na nied<iele calego roku, 2 v. (Poznañ, 
1761). Kazania na Swigta calego roku, 2 v. (Poznañ. 1762- 
1764). Kazania praygodne, 7 v. (Poznañ, 1764-1772). 

BIBLIOGRAFÍA: Brown, Biblioteka 108-109. Sommervo- 
Ge 1:851-852. Zargsxi 3:1097. EK 1:1288. PSB 1:242-243, 
SPTK 1:93-94 


J. PASZENDA 


BALTHASAR, Hans Urs von. 
cardenal. 

N. 24 agosto 1905, Lucerna, Suiza; m. 26 junio 
1988, Basilea, Suiza. 

E. 18 noviembre 1929, Feldkirch (Vorarlberg), 
Austria; o. 26 julio 1936, Lyón (Rhóne), Francia; je- 
suita hasta 1950, 

Se educó con los benedictinos en Engelberg y los 
jesuitas en Feldkirch (Austria). Asistió a las univer- 
sidades de Viena, Berlín y Zúrich; de ésta última ob- 
tuvo un doctorado (1928) en germanística y filoso- 
fía. Entrado en la CJ, hizo la filosofía (1931-1933) en 
Pullach (Alemania) y la teología (1933-1937) en 
Fourvitre-Lyón (Francia). Recién ordenado, fue en- 
viado a la redacción de Stimmen der Zeit (1937-1939) 
en Múnich e hizo la tercera probación en Pullach. 
En 1940 comenzó su labor como capellán universk 
tario en Basilea y, aunque nunca tuvo un puesto en 
la universidad o una cátedra de profesor, ganó mu- 
chos discípulos por medio de sus escritos, conferen- 
cias y dirección espiritual. 

Uno de los teólogos más importantes del 
siglo xx, reconoció siempre su especial deuda a cua- 


Teólogo, escritor, 


BALTHASAR 
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ue ejercieron una influencia muy es- 
EN obre sl mida y modo de pensar. Mientras es- 
peca! “Pullach fue introducido al pensamiento del 
filósofo-teólogo Erich *Przywara, y más tarde traba- 
jó con él en Múnich. A Przywara, del que B afirmó 
ser «la mente más profunda que he tenido el privile- 
¡o de encontrar», le debe los fundamentos Bilosófi- 
pit de su teología. Mientras estudiaba teología en 
Lyón, conoció a Henri de *Lubac, que residía en el 
escolasticado, de quien recibió su gran amor para 
los Padres de la Iglesia griega y latina, en especial 
Orígenes, Gregorio de Nisa y Máximo Confesor. Des- 
pués de llegar a Basilea, se encontró al teólogo de la 
Reforma Karl Barth, en cuyos frecuentes diálogos, 
ambos afinaron sus propios conceptos teológicos. 
Asimismo, conoció a Adrienne von Speyr (1902- 
1967), doctora en medicina, mística y convertida a 
la fe (1940) bajo su dirección. Convencido de que 
Speyr tenía una misión especial en la Iglesia, le ayu- 
dó a fundar la Johannesgemeinschaft, un instituto se- 
cular, basado sobre todo en la “espiritualidad igna- 
ciana. Cuando no logró que la CJ aceptara la 
responsabilidad de dirigir el instituto, dejó la CJ 
(1950). Su salida, dijo, le causó «la mayor tristeza de 
toda mi vida». Sobre esta decisión, son capitales las 
precisiones que aporta Servass, Théologie, o.c. Al re- 
cibir el «Premio Internazionale Paolo VI» (1984) 
afirmó en presencia de Juan Pablo II, que «para obe- 
decer una orden formal de S. Ignacio [había debido] 
abandonar [su] patria espiritual, la CJ». Luego, se 
incardinó en la diócesis de Chur y dedicó toda su 
energía al instituto, la investigación, y a escribir y 
publicar libros de teología. 

Sus publicaciones han sido muchas y muy varia- 
das. Hizo más de 80 traducciones de autores anti- 
guos (Agustín, Orígenes, Ignacio de Loyola, Pedro 
*Calderón) y modernos (Paul Claudel, de Lubac y 
Bernanos), y escribió un total de unos 370 artículos 
y más de 70 libros. Como teólogo, era consciente de 
la tradición católica en su conjunto, y trató de servir 
a toda la Iglesia. Su fama radica sobre todo en el 
proyecto teológico más monumental de un católico 
en el siglo xx: su trilogía Herrlichkeit (1961-19769), 
Theodramatik (1973-1983) y Theologik (1985-1987). 
Aunque hondamente trinitaria, la trilogía es radical- 
mente cristocéntrica y lealmente eclesial. Se le ha ta- 
chado a veces, de ser un teólogo conservador, pero 
esto se debe sobre todo a que combatió con energía 
cualquier tendencia que dejase de lado o menospre- 
ciase la tradición y devaluase lo sagrado y lo místico. 

Cofundador de la revista Communio, cuando Pa- 
blo M estableció (1969) la Comisión Teológica Inter- 
nacional, fue uno de los primeros nombrados a for- 
Tar parte de ella. Recibió títulos honoríficos de la 
Facultad Católica de Múnster (1965), de la Evangéli- 
ca de Edimburgo (1967, Escocia) y de la Universidad 
de Friburgo (1967), así como de la Universidad Cató- 
lica de América (1980, EE.UU.). Athenagoras, pa- 
triarca de Constantinopla, le confirió la Cruz de Oro 
de la Montaña Santa de Athos por sus trabajos sobre 
Patrística y *ecumenismo. Asimismo, fue el primero 
y recibir el «Premio Internazionale Paolo VI». Juan 

'ablo II le nombró cardenal (29 mayo 1988), pero 


cuando iba a viajar a Roma para recibir el capelo, 
murió inesperadamente. 


OBRAS: Apokalypse der deutschen Seele, 3 v. (Salzbur- 
go, 1937-1939). Kosmische Liturgie. Hóhe und Krise des grie- 
chischen Weltbildes bei Maximus Confessor (Friburgo/B., 
1941). Présence et pensée. Essai sur la philosophie religieuse 
de Grégoire de Nysse (Einsiedeln, 1950). H. DE Lupac, Mé- 
moire sur Uoccasion de mes écrits (Namur, 1989) 371-375. 
Karl Barth. Darstellung und Deutung seiner Theologie (Colo- 
nia/Olten, 1951). II filo di Arianna attraverso la mia opera 
(Milán, 1980; bibl. 1925-1980). The Balthasar Reader (Nue- 
va York, 1982). «Discorso» [Premio Intern. Paolo VI], Isti- 
tuto Paolo VI. Notiziario 8 (1984) 275; «Die Sprache Got- 
tes/Linguaggio di Dio», 31-69. Gli stari dí vita del cristiano 
(Milán, 1985). Mein Werk. Durchblicke (Einsiedeln, 1990). 
Texte zum ignatianischen Exerzitienbuch (Einsiedeln, 1993). 
La mia opera ed Epilogo (Milán, 1994). 


BIBLIOGRAFÍA: Basina, E., Llantropologia teologica di 
HUVB (Milán, 1988). Beaubis, M., Obéissance et solidarité. 
Essais sur la christologie de HUvB (Montréal, 1989). CaroL, 
C., HUVB. Bibliographie 1925-1990 (Einsiedeln, 1990). 
Christliche Philosophie 3:896; Studium 4 (B. Aires, 2000) 
149-176. De Scuruver, G., Le merveilleux accord de Uhomme 
et de Dieu. Étude sur l'analogie de l'étre chez HUvB (Lovaina, 
1983). Fisicueta, R., HUB. Dinamica dell'amore et credibi- 
litá del Cristianesimo (Roma, 1981). Gawronsx1, R., Word 
and Silence: Hans Urs von Balthasar and the Spiritual 
Encounter between East and West (Grand Rapids, 1995). 
Gestuuisen, J.,, Das Nietzsche-Bild HUvBs. Ein Zugang 
zur «Apokalypse der deutschen Seeles (Diss. PUG, 1986). 
GUERRIERO, E., H. U. v. Balthasar (París, 1993). Henric1, P., 
«Semblanza de HUvB», Communio 11 (1982) 356-391. 
Jomz1, M., Descensus Dei. Teologia della croce nell'opera di 
HUvEB (Diss, Lateranense, 1981). Korner, B., «Fundamen- 
taltheologie bei HUvB», ZKT 109 (1987) 129-152. Krenski, 
Th. R., Passio caritatis. Trinitarische Passiologie im Werk 
HUvB (Einsiedeln, 1990). De Lusac, H., «Hommage 
HUwB», Théologie dans l'Histoire (París, 1990) 395-399. 
Locmszuner, M., Analogia caritatis. Darstellung und 
Deutung der Theologie HUvBs (Friburgo, 1981). LTK (1995) 
1:1375-1378. Marcues), G., La Cristología di HUvB (Roma, 
1977). Marienlexikon 6:822s. Meurrers, H. O., Einbergung 
des Menschen in das Mysterium der dreieinigen Liebe 
(Warzburgo, 1991). Moa, A., «La ricezione della opera di 
HUYB in Italia», Teología 14 (1989) 6-58. O'DoxeLt, J., H. U. 
v. Balthasar (Londres, 1992). Pascar, 1., Etre et mystére. La 
philosophie de HUvB (Bruselas, 1995). Pérez Haro, E., El 
misterio del ser, Una meditación entre filosofía y teología en 
HUvB (Barcelona, 1994). PoLcar 3/1:204-211. RoerTs, L., 
The Theological Aestherics of HUvB (Washington, 1987). Ro- 
mani, A., Limmagine della Chiesa «Sposa del Verbo» nelle 
opere di HUvB (Roma, 1979). Sachs, J. R., Spirit and Life: 
The Pneumatology and Christian spirituality of HUVB (Diss. 
Túbingen, 1985). Sawr-Pierr, M., Beauté, bonté, vérité chez 
H. U, von Balthasar (París, 1998). Scota, A., HUvB: uno sti- 
le teologico (Milán, 1991). Servas, J., Théologie des «Exerci- 
ces spir.». HUVB interprete saint Ignace (Bruselas, 1996). 
Spancensrro, V., Herrlichkeit des Neuen Bundes (Tubingen, 
1993). TJoen, M., Maria, Kerk-in-oorsprong. De Mariavisie 
van HUvB (Lovaina, 1986). Tossou, K. K. J,, Streben nach 
Vollendung. Zur Pneumatologie im Werk HUvBs (Friburgo, 
1983). WauLuer, K. J., Gort als Eschaton, Trinitarische Dra- 
matik als Voraussetzung góttlicher Universalitát bei HUvB 
(Viena, 1992). Yzaco, D. S., The Drama of Nature and Gra- 
ce. A study in theology of HUvB (New Haven, 1992). Colec- 
tivos: The Analogy of Beauty: The Theology of HUvB (Edin- 
burgo, 1986). Communio 14 (1989) 2:1-123. HUvEB. Figura e 
opera (Casale Monferrato, 1991). «The Foundations of 
Christian Ethics according HUvB», Communio 17 (1990) 
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375-438. Mission et méditation, HUvB (Saint-Maurice, 
1998). «Achevement de la trad. francaise de la Trílogie», 
Rev. Institut Cath. Paris 63 (1997) 1-97. «Esperienza misti- 
ca e teología», Rivista Teologica Lugano 6 (2001) 3-264. 


J. N. TyuenDA / J. ESCALERA 


BALTHASAR, Johann Anton [Juan Antonio]. 
Misionero, superior, cartógrafo. 

N. 10 abril 1697, Lucerna, Suiza; m. 23 abril 
1763, México (D.F.), México. 

E. 27 octubre 1712, Bolonia, Italia; o. 4 octubre 
1722, México (D.F.); ú.v. 15 agosto 1730, México. 

Hecho el noviciado, enseñó letras (1714-1716) en 
Plasencia y estudió filosofía (1716-1719) en el *Cole- 
gio Romano. Zarpó para Nueva España (México) en 
la expedición de Juan A. de “Oviedo el 3 abril 1719, 
y llegó a Veracruz el 19 julio. Cursada la teología 
(1719-1723) en el Colegio Máximo de México, hizo 
la tercera probación en Puebla. Desde 1724, estuvo 
en las duras misiones de San Andrés, cerca de Topia 
(Durango). Fue rector (1736-1743) del colegio de in- 
dios San Gregorio de México, *visitador (1743-1747) 
de todas las misiones jesuitas de México, incluyendo 
la Baja California, y rector (1747-1750) del Colegio 
Máximo. Durante su cargo de provincial de México 
(1750-1753), surgió la rebelión pima (1751), una de 
las más destructoras en los anales de las misiones, 
pero gracias a su energía y prudencia, llevó con éxi- 
to la pacificación de ese extenso territorio. Luego, 
fue procurador (1753-1758) de las misiones, con- 
sultor de la provincia (1759-1761) y operario en la 
capital. Como fruto de sus visitas a las misiones, 
compiló varios relatos detallados y cuidadosos, va- 
liéndose de materiales facilitados por su compatrio- 
ta Gaspar Stiger, y animó a otros misioneros a lo 
mismo. Falleció mientras era rector del Colegio Má- 
ximo en México. 


OBRAS: «Sermones en mexicano», México, BN, ms 
1486. De los principios, progresos y descaecimiento de la es- 
piritual conquista... de la Pimería Alta... Balthasar, 223-445. 
[Reports, 1743-1744], en Burrus, Jesuit Relations, 203-237. 
Dunne, P. J. (ed.), Juan Antonio Balthasar, Padre Visitador 
to the Sonora Frontier, 1744-1745. Two original Reports 
(Tucson, 1957) 75-107. «Carta circular a los Provinciales de 
la Asistencia de España, sobre las misiones de la Prov. de 
México, 1752», Buerus, Kino and Manje, 712-726. [Breve 
elogio del P. Kino], ibídem, 727-735. 


BIBLIOGRAFÍA: Burxus, Obra cartográfica, 1:49-51. 
DHGE 6:430. EM 2:15. PoLcár 3/1:211, SrroseL, Schweizer 
Jesuitenlexikon 51. Uriarte 1:44-46. Untarre-Lecina 1:414- 
416. Zambrano 15:227-281. 


E. J. Burrus (+) 


BANCKAERT, Julien. 
tólico. 

N. 28 enero 1847, Brujas (Flandes Occidental), 
Bélgica; m. 30 abril 1924, Kisantu, Congo, 

E. 27 septiembre 1875, Drongen (Flandes Orien- 
tal), Bélgica; o. 3 junio 1871, Brujas; ú.v. 2 febrero 
1887, Morapai (Bengala Occidental), India. 

Era ya sacerdote y había enseñado durante tres 
años en Tourhout cuando entró en el noviciado. En 


Misionero, prefecto apos- 


1878, partió para la misión de la India y enseñó en 
Calcuta. En julio 1879 estuvo a punto de morir a 
causa de una fuerte fiebre cerebral, que su vigorosa 
constitución pudo conjurar. En 1880, se le envió a la 
misión de Moropai, de la que fue superior en 1883, 
Se dedicó sobre todo a la organización de las escue- 
las. Sufrió una severa contrariedad cuando un vio- 
lento huracán (1888), acompañado de inundaciones 
que destruyeron la totalidad de las cosechas, provo- 
có un hambre terrible. Se entregó en cuerpo y alma 
aaliviar la miseria de su gente, y en su favor hizo nu- 
merosas gestiones con el gobierno de la India y con 
sus bienhechores belgas. El 27 abril 1893 le nom- 
braron superior de toda la misión de Bengala Occi- 
dental. 

En junio 1901, con ocasión de un viaje a Europa, 
se le pidió que empleara su larga experiencia en ser- 
vicio de la nueva misión de Kwango. Embarcó el 18 
julio del mismo año y desde el 22 abril 1902 sucedió 
a Emil *Van Hencxthoven como superior. El 26 ene- 
ro 1903 fue elegido prefecto apostólico. Durante 
nueve años, pese a las dolorosas pruebas que mar- 
can este período, se responsabilizó de su doble car- 
go sin el menor desfallecimiento. En 1904 una cam- 
paña de denigración se declaró contra la enseñanza 
de las misiones católicas en general y en particular 
contra la de los jesuitas del Kwango. Dirigió a sus 
calumniadores una réplica documentada y magis- 
tral que los redujo al silencio. Pero la respuesta que 
escribió al año siguiente contra las acusaciones se- 
veras de la «Comisión de Investigación» enviada a la 
misión por el gobierno, no pudo impedir el efecto de 
las calumnias: la supresión de las granjas-capillas. 
Al mismo tiempo vio a su alrededor cómo la muerte 
se llevaba a sus más estimados colaboradores, entre 
ellos a Van Hencxthonven, fundador de la misión. 
Impotente ante los terribles estragos de la enferme- 
dad del sueño, vio la despoblación precipitada de su 
cristiandad. Constante en la brecha, pródigo en va- 
lentía y ejemplos de caridad y delicadeza, sostuvo 
con valor a sus hermanos. Al descubrirse el atoxyl, 
encargó al abate Hyacinthe Vanderyst su rápida 
aplicación y lanzó contra el azote una ofensiva co- 
ronada con el éxito. El 13 diciembre 1911 dejó la 
prefectura a Stanislas *De Vos, y fue superior local 
(1911-1921) en Wombali. Después, descargado de 
sus responsabilidades, pasó sus últimos tres años en 
Kisantu. Su salud declinó progresivamente desde di- 
ciembre 1923. 

Dotado de excelentes cualidades de inteligencia 
y energía, entusiasta, con una alegría comunicativa 
constante, aun en lo más duro de la prueba, fue un 
superior de gran autoridad, sabia administración y 
fe profunda. Sus antiguos neófitos, mucho tiempo 
después de su muerte, se acordaban aún de sus Ca- 
tequesis vivas y personales, testimonios de su per- 
fecto conocimiento de la lengua local. Si su valiente 
energía y sus talentos le obtuvieron los mayores éxi- 
tos, B era sin embargo el último en gloriarse de ello. 


OBRAS: [Publ. en Kikongo y arts.], Srrerr 18:7615. 
BIBLIOGRAFÍA: 8CB 3:26-30, 
J. Van pg CasterLE (1) 
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IRANTES. Desde el siglo xv1 se dio en 
pe E nombre de «bandeira» (o estandarte) aun 
conjunto de expedicionarios o «bandeirantes», así 
como a la «entrada» que realizaban éstos. Las ban- 
deiras nacieron en Sáo Paulo como defensa contra 
los ataques de los tupí-guaraníes, por lo que los ban- 
deirantes se conocieron también como *paulistas. 
Muy pronto las bandeiras se convirtieron en expedi- 
ciones punitivas. A mediados del siglo xvi el auge de 
los ingenios azucareros de Pernambuco, necesitados 
de mano de obra, transformó a los bandeirantes en 
esclavistas. La caza de indios los empujó en todas di- 
recciones en expediciones que a veces duraban uno 
o dos años. Una bandeira estaba dirigida por un je- 
fe, que generalmente pertenecía a una de las fami- 
lias más distinguidas, siendo a la vez comandante 
militar, juez y amo o patrón de siervos. Algunas con- 
taban también con un lugarteniente. En cada una 
había uno o dos capellanes, casi siempre sacerdotes 
seculares. Las bandeiras, que al principio tenían 
unos centenares de hombres, llegaron a agrupar mi- 
llares. La tropa estaba formada por «mamelucos» 
(mestizos de portugués e india), por lo que esta pa- 
labra se usó también como sinónimo de bandei 
tes, y de tupí-guaraníes sometidos, que eran más nu- 
'merosos que aquellos. 

En búsqueda de esclavos, los bandeirantes cru- 
zaron con frecuencia las fronteras de los territorios 
dependientes de España, en la gobernaciones del Pa- 
Taguay y Buenos Aires y en la Audiencia de Charcas, 
que estaban flanqueadas por las misiones jesuitas, y 
se hicieron el terror de éstas. La oportunidad de con- 
seguir gran número de indios ya pacificados y adies- 
trados para la agricultura incitó a la acción. El jefe 
bandeirante más famoso fue António Raposo Tava- 
res. En 1629, se produjo un primer ataque a las do- 
ce misiones del Guayrá (Estado brasileño de Para- 
ná), cuyos sobrevivientes tuvieron que ser evacuados 
en 1632 a la región comprendida entre los ríos Para- 
ná y Uruguay. En 1634, los bandeirantes atacaron 
las “reducciones del sur del río Uruguay (Estado 
brasileño del Rio Grande do Sul). Rechazados en va- 
Mas ocasiones, fueron finalmente vencidos por los 
Buaraníes en la batalla fluvial de Mbororé (marzo 
1641). Entonces, dirigieron sus ataques hacia el nor- 
le, contra las reducciones, también jesuitas, de Mo- 
Jos y Chiquitos, de la Audiencia de Charcas (Santa 
Cruz, Bolivia), que asediaron por más de treinta 
años. A fines del siglo xvnt, se abrió un nuevo perío- 
do bandeirante con la búsqueda de oro o piedras 
preciosas. Éstos desbordaron ampliamente los lími- 
les marcados por el tratado de Tordesillas (1494) en- 
tre España y Portugal, sobre todo en la región del 
Mato Grosso, en los confines con la actual Bolivia. 


o BLIOGRAFÍA: PoLcAr 2/2:93s. Astraln 5:542-568. Ca- 
More tty The Lost Paradise (Londres, 1975). Lerre 10:35. 
E e J.M,, Negros da terra, Indios e bandeirantes nas 
ni ho Sao Paulo (Sáo Paulo, 1994). RAsuskE, A., «As 
ao chamadas «Bandeiras» paulistas dé" 1580-1640, ou 
deja de um conceito mais adequado delas», Anais IV Sim- 
id PE uidos missioneiros (1983) 111-126. Rosas Mosco- 
o ta 'andeirantes de captura y jesuitas españoles», La 
Eelización del Perú: siglo xvi-xvu (Arequipa, 1990) 341- 











352. TAUNAY, A. DE E., História das bandeiras paulistas 11 v. 
(Sáo Paulo, 1924-1950) [1-14]. Verbo 1:520-522. 


P. CARAMAN (1) / J. BAPTISTA 


BANDIERA, Domingo (Domenico). 
escritor. 

N. 29 octubre 1693, Siena, Italia; m. 1765, San 
Javier (Santa Cruz), Bolivia. 

E. 7 mayo 1712, Roma, Italia; o. c. 1723, Córdo- 
ba, Argentina; ú.v. 28 octubre 1729, San Javier. 

Se ofreció (1715) para la provincia del Paraguay 
y, siendo aún estudiante de teología, llegó a Buenos 
Aires (13 julio 1717), junto con otros catorce jesuitas 
italianos, en la expedición de los procuradores Bar- 
tolomé Jiménez y José de *Aguirre. Hecha la teolo- 
gía en Córdoba y ordenado sacerdote, fue enviado 
(1723) con Agustín de *Castañares a trabajar entre 
los zamucos, que habían pedido misioneros, y fun- 
daron (1724) la *reducción San Ignacio de Zamucos 
(Bolivia), El puesto era de capital importancia como 
“avanzada en el intento de encontrar una ruta que co- 
nectara las reducciones de Chiquitos con las de los 
guaraníes del Paraguay. Pero disensiones internas 
entre dos tribus de zamucos forzaron el cierre tem- 
poral (1726) de San Ignacio y B pasó al pueblo San 
Javier. 

Escribió un informe en italiano sobre las misio- 
nes jesuitas del Chaco, Chiriguania y Chiquitos. Su 
última parte, redactada a base de los escritos de su 
contemporáneo Juan Patricio *Fernández, la tradu- 
jo al castellano Pedro “Lozano, e hizo imprimir 
(1726) el procurador Jerónimo *Herrán, bajo el 
nombre del principal autor de la Relación, Juan P. 
Fernández. 


Misionero, 


BIBLIOGRAFÍA: Charievoix, Paraguay 4:160; 6:50-57. 
Ecuía, España y sus misioneros 180, 190-191. FERNÁNDEZ, 
J. P., Relación historial de los indios que llaman Chiquitos 
(Madrid, 1726). FurLono, G., Los jesuitas y la cultura riopla- 
tense (Montevideo, 1933). Hervás, L., Catálogo de las len- 
guas (Madrid, 1800) 1:159. Lozano, P., Descripción choro- 
gráfica del Gran Chaco 483-485. SoMMERVOGEL 1:871. StrErr 
3:61. URIARTE 3. UntagTe-Lecina 1:418. 
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BANGHA, Béla. 
zador. 

N. 16 noviembre 1880, Nitra, Eslovaquia; m. 29 
abril 1940, Budapest, Hungría. 

E. 15 agosto 1895, Trnava, Eslovaquia; o. 26 oc- 
tubre 1909, Innsbruck, Austria; ú.v. 2 febrero 1915, 
Trnava. 

Después del noviciado, estudió humanidades en 
St. Andrá (Austria) y Nagyszombat (Trnava), y filo- 
sofía (1900-1903) en Pozsony (Bratislava, Eslova- 
quia). Enseñó húngaro (1903-1906) en Pozsony y 
cursó la teología (1906-1910) en Innsbruck. Pasó 
el resto de su vida en Budapest (de cuya residencia 
fue superior desde 1928 a 1935), a excepción de la 
tercera probación (1913-1914) en Canterbury (Ingla- 
terra) y una estancia en Roma (1923-1926) como en- 
cargado del secretariado internacional de las *con- 


Escritor, conferenciante, organi- 
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gregaciones marianas. Utilizó su extraordinaria ha- 
bilidad como orador en más de 10.000 conferencias, 
sermones y charlas, con gran éxito. Organizó la Ac- 
ción Católica. Fue director de la congregación ma- 
riana de señoras y de estudiantes universitarios en 
Budapest. De estas congregaciones conseguía cola- 
boradores para sus actividades apostólicas, B tenía 
una enorme facilidad para escribir. Como director 
de la revista Mária-Kongregáció, la llevó a una tirada 
de 10,000 ejemplares. Fundó y dirigió la revista Ma- 
gyar Kultúra, a la que, con su profunda religiosidad, 
elevada cultura y espíritu combativo, convirtió en un 
instrumento para revitalizar el catolicismo húngaro 
en la primera mitad del siglo xx, época insegura en 
la que muchos se mantenían pasivos y a la defensi- 
va, Publicó una enciclopedia Katolikus Lexikon en 
cuatro volúmenes (Budapest 1931-1933). Un tema 
siempre recurrente como proyecto era la fundación 
de un diario católico para llegar a las masas. Para 
preparar este paso, fundó la Asociación Nacional de 
Prensa de las Damas Católicas, y como sostén de 
una prensa católica diaria y competitiva, creó la 
Asociación Central de Prensa. Toda su vida intentó 
(sin resultado) fundar una orden religiosa dedicada 
a la prensa. Fue meritoria su asociación de Capillas 
de Ayuda, dada la falta de iglesias en la capital, que 
realizó positivas reformas en Budapest para asegu- 
rar suficientes locales para Misas y funciones litú. 
gicas. Con viajes misionales a las comunidades hún- 
garas de ambas Américas, llevó sus ideas vibrantes 
más allá de las fronteras de su patria. 

Puede considerarse corona de su actividad orga- 
nizadora la preparación y realización del Congreso 
Eucarístico Internacional de Budapest de 1938, en el 
que B participó. El año de su muerte apareció su Vi- 
lághóditó kereszténység (Cristianismo conquistador 
del mundo). Su autor y los lectores lo consideraron 
como la obra más característica y fundamental de B. 





OBRAS: Magyarország ujjáépitése és a kerescténység [re- 
construcción de Hungría y de la Cristiandad] (Budapest, 
1920). Jellemrajzok a katolikus Egyház életébol [tipos en la 
vida de la Iglesia] (Budapest, *1924). Magyar Jezsuiták Pom- 
bal bórtóneiben [Jesuitas húngaros en las cárceles de Pom- 
bal] (Budapest, 1937). Welt und Ueberwelt (Innsbruck, 
1937; Mundo y Supramundo [Chile, 1940]). Képek a Jézus- 
lársasága tórténetébol [Historia ilustrada de la CJ] (Buda- 
pest, 1940). Világnezeti válaszok [respuestas universales] 
(Budapest, *1940). Osszegyújtott munkdi, 30 t. (Budapest, 
1941-1944). Vilaghóditó kereszrenység [Cristianismo con» 
quistador del mundo] (Budapest, 1942). 


BIBLIOGRAFÍA: AHSI 11 (1942) 206. Index Bibl S.1. 1-4. 
Kortárs magyar jezsuitál: (Eisenstadt, 1991) 1:173-205. MEL 
1:1045, Nyiszror, Z,, Bangha B. élete és máve [vida y obras] 
(Budapest, 1941), PoLcár 3/1:211-213. 


G. MorEL 


BANGLADESH. Situado entre el Himalaya y el 
golfo de Bengala, abarca la extensa planicie y el del- 
ta formado por los ríos Ganges y Brahmaputra. In- 
dependiente desde 1971, al desmembrarse del Pakis- 
tán (cuya parte oriental constituía), su territorio 
ocupa la mayor parte del antiguo reino de Bengala. 


Los portugueses tuvieron su primer contacto cuan- 
do descubrieron (1516-1518) el delta del Ganges. Po- 
co a poco, el creciente desarrollo de sus intereses de- 
terminó el establecimiento de centros comerciales, 
sobre todo en la desembocadura del Ganges. El co- 
mercio decayó desde que Bengala fue conquistado 
por el Gran Mogol (1574). 


L ANTIGUA CJ 


En 1576, los jesuitas, António Vaz y Pero Dias, 
fueron enviados por el provincial de Goa, Rui *Vi- 
cente, a Bengala, para atender espiritualmente a los 
muchos portugueses que vivían entre gentiles y mu- 
sulmanes. El territorio fue visitado más tarde por los 
jesuitas en misiones temporales. La misión se consti- 
tuyó formalmente en 1597, con el P, Belchior da Fon- 
seca, superior, y otros seis padres. En 1601 estaban 
en Chandecan y Chittagong siete misioneros, reparti- 
dos en tres residencias. En 1598, durante los motines 
contra los portugueses de Chittagong, los dos jesuitas 
que residían en este lugar fueron apresados, y uno 
de ellos (Francisco Fernandes) murió víctima de los 
malos tratos. En seguida el rajá de Chandecan, arras- 
trado por el afán depredatorio, se asoció al rajá de 
Arakan (actual Birmania), que había recuperado 
Chittagong. Por ello, fueron destruidas las cuatro ca- 
sas jesuitas en la misión. En vista de la situación, el 
provincial del Malabar ordenó que dos de los cuatro 
padres que aún estaban en Bengala regresasen a la 
India, y los otros dos pasasen al reino de Pegu (Bir- 
mania). Al restaurarse la amistad, se permitió la vuel- 
ta de los jesuitas. En 1604 se establecieron dos resi- 
dencias, una en Chandecan y otra en la isla de 
Sundiva, próxima al puerto de Siripur, quedando dos 
padres en cada una de ellas. La de Sundiva continuó 
hasta alrededor de 1616. En 1619, había ocho padres 
en Chandecan y puestos anejos. 

En Hugli, donde los portugueses tenían una 
próspera factoría comercial, residían cuatro padres 
en 1623. Durante el asedio y conquista de Hugli por 
los mogoles, el P. António Farinha, que estaba aún 
en Dianga, cerca de Chittagong, cayó prisionero 
(1635) y, enviado a Dacca, fue condenado a muerte; 
pero fue dejado en libertad (1640) por influencia de 
los jesuitas en la corte del reino de Lahore. 

Se hicieron intentos para evangelizar la región si- 
tuada al occidente de Dacca. Los jesuitas de Agra, per- 
tenecientes a la misión de Mogol, se interesaron en la 
empresa y quisieron contribuir al movimiento de con- 
versiones fomentado por António do Rosário, hijo del 
rajá de Busna. Fernando de *Queirós, provincial de 
Goa, envió (1677) a António de Magalháes, rector del 
colegio de Agra, para que examinase el nuevo campo 
de acción y le hiciera una relación escrita. En 1680, 
fue creada la nueva misión. Los agustinos que ya tra- 
bajaban allí, no aceptaron la presencia de los jesuitas; 
por otra parte, el número de conversiones era escaso 
y el clima insaluble; por lo que los cuatro jesuitas re- 
cibieron orden en 1685 de abandonar esta misión. 

En la región oriental de Bengala, se consolidó 
mientras tanto la misión confiada a la provincia del 
Malabar desde 1610. La casa o colegio de Bengala, 
en Chandecan, no tenía fundación para su sustento, 
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olau de Paiva (c. 1688) le dejó una suma de di- 
suficiente para la manutención de tres misio- 
ncisco *Laines, obispo jesuita de S. Tomé 
Jíapor (Madrás), hizo la primera visita pasto- 
E Ep e istlandad de Bengala (1712-1715), reco- 
riendo Chittagong, Dacca, Rangamati, Ossumpur y 
Hugli. Estéváo *Cacella y Jodo “Cabral, en camino 
hacia el Nepal, estuvieron en Bengala (1627-1628), 
ando por Hugli, Dacca y Rangamati. 
Trabajaron en la misión unos seis o siete padres 
por año desde 1597 a 1633; tres o cuatro desde 1633 
291705; y uno o dos desde 1705. En vista del poco 
fruto y de las precarias condiciones de seguridad, se 
abandonó la misión de Bengala en 1740. 


y Nic 
nero 
peros. Fra 


pas; 


3. VAz OE CARVALHO 


11. MODERNA CJ 


A la vuelta de los jesuitas a Bengala y la creación 
del vicariato apostólico (1834), Hippolite Moré (1800- 
1843), de la provincia de Lyón, destinado a la misión 
de Bengala, partió para Bengala Oriental en 1836, vi- 
sitó Dacca, Tesgaon, Bhawal, Husnabad, etc., antes 
de regresar a Calcuta en 1838. Richard Sumner 
(1801-1877), de la provincia inglesa, residió en Hus- 
nabad (1841-1843) y visitó Dacca. Dividido (1850) el 
vicariato en dos, uno para Bengala Occidental y otro 
para la Oriental, la CJ no ha ejercido en este un apos- 
tolado real. Tras la partición de Bengala en 1947, un 
puesto parroquial de la Misión de Calcuta, Satkhira 
(Khulna), permaneció en Bangladesh, del que se en- 
cargó (1948-1951) el P. Henri Koster (1899-1976). 


BIBLIOGRAFÍA: Besse, L. - Hostex, HL, «List of Portu- 
guese Jesuit Missionaries in Bengal and Burma, 1576-1742», 
Joumal Asiatic Society Bengal 7 (1911) 15-35. Docind 
10:1069; 11:8745; 12:1004; 13:881. Guerrenro, Relagáo 3:394. 
Hosren, H., «The Earliest Recorded Episcopal Visitation of 
Bengal, 1712-1715», Bengal Past and Present 6 (1910) 200- 
227. Les Portugais au Tibet. Les premiéres Relations jésuites, 
1624-1635. Trad. de H. Didier (París, 1996). Verbo 3:1072s. 


E. R. Hambre (t) 
BANHA, Baltasar de, véase SEQUEIRA. 
BANHA, Diogo, véase MONTEIRO, Diogo. 
BANHES, Paul, véase WAN QIYAN, Sanquan. 


BANNON, John. Capellán militar, misionero, pre- 
dicador, 

N. 29 diciembre 1829, Rooskey (Roscommon), 
Irlanda; m. 14 julio 1913, Dublín, Irlanda. 

E. 9 enero 1865, Dublín; o. 1853, Maynooth (Kil- 
dare), Irlanda; ú.v, 2 febrero 1876, Dublín. 

_ Estudió en el seminario de Maynooth y fue el 
Primer sacerdote que ordenó el cardenal Paul Cu- 
len. Por influjo del arzobispo Peter Kendrick de 
St. Louis (Misuri, EE.UU.), B marchó a Estados Uni- 
dos para trabajar en la archidiócesis de St. Louis y, 
desde 1861, fue capellán en el ejército confederado 


durante la guerra civil norteamericana, una expe- 
riencia de la que más tarde publicaría una relación. 
Dos años después de regresar a Irlanda (octubre 
1863), entró en el noviciado jesuita de Milltown Park 
en Dublín. Profundizada la teología (1866-1867) en 
Lovaina (Bélgica), sirvió (1867-1870) en el equipo de 
misioneros populares. 

Enviado a Dublín, sus actividades estuvieron cen- 
tradas sobre todo en la residencia St. Francis Xavier 
de Gardiner Street, de la que fue superior (1884-1889) 
y pasó el resto de su vida, menos una breve estancia 
(1879-1880) en Tullamore. Predicador notable, estuvo 
entre sus muchas tareas pastorales la fundación de 
una *Congregación de jóvenes. Fue uno de los jesui- 
tas más conocidos en la Irlanda de su tiempo, cuya in- 
flujo espiritual fue inmenso. 


OBRAS: «Experiences of a Confederate Army Cha- 
plain», LN 4 (1867) 201-210, 


BIBLIOGRAFÍA: Fanerty, W. B. - Laneen, K., The 
Fourth Career of J. B. Bannon (Portland, 1994). Ken, L. J., 
«Father John Bannon, S.J.», Historical Records and Studies 
26 (1936) 92-98. Maysaro, T., The Story of American Catho- 
licism (Nueva York, 1946). Ryan, 1. L., «Confederate Agents 
in Ireland», Historical Records and Studies 26 (1936) 68-85. 
Wrrrkt, C., The Irish in America (1956). Memorials of the 
lrish Province, S.J. (Dublín, 1914) 63-65. 


F. O'DoNoGHUE 


BAPST, John. Misionero, superior, director espi- 
ritual. N, 7 diciembre 1815, La Roche (Friburgo), 
Suiza; m. 2 noviembre 1887, Mount Hope (Mary- 
land), EE.UU. 

E. 30 septiembre 1835, Estavayer (Friburgo); 
o, 31 diciembre 1846, Lausanne (Vaud), Suiza; ú.v. 
8 septiembre 1853, Washington, D.C., EE.UU. 

Antes de entrar en la CJ, B estudió en el colegio 
St. Michel de Friburgo. Durante su formación, estu- 
dió en Brigg y Friburgo, y enseñó (1840-1843) en es- 
ta última ciudad. Empezó la teología en Lausanne, 
pero la expulsión (1848) de los jesuitas de Suiza le 
forzó a acabarla en Francia. Aunque su talento le 
orientaba hacia una carrera académica, se le destinó 
a Estados Unidos como misionero. 

Al llegar a Nueva York a fines mayo 1848, B fue 
enviado a la nueva misión de Maine, donde estuvo 
once años. Trabajó entre los indios penobskot de 
Old Town, pero sus esfuerzos para sanar el cisma 
entre ellos no tuvieron éxito. Nombrado para East- 
port (Maine) en 1850, se hizo cargo de nueve mil ca- 
tólicos esparcidos en treinta y tres estaciones mi- 
sionales, visitadas por los jesuitas unas seis veces al 
año. Trasladado a Ellsworth (Maine) en 1852, B se 
hizo el blanco del extremismo anticatólico, y la no- 
che del 14 octubre 1854 los «Know-Nothings» (gru- 
po clandestino hostil a los inmigrantes, sobre todo 
católicos) atacaron su iglesia, casa y escuela, y a él 
mismo lo embrearon y emplumaron. A pesar del ul- 
traje, B prosiguió residiendo allí, inspiró a los cató- 
licos con su liderazgo pastoral y se ganó el respeto 
de los no católicos con la fundación de ligas antial- 
cohólicas. Contribuyó, además, a la vida cultural 
del estado al construir la iglesia St. John en Bangor. 
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Después de dejar Maine en agosto 1859, B tuvo los 
oficios de director espiritual y superior. Fue espiri- 
tual del colegio Holy Cross (1859-1860) de Worces- 
ter (Massachusetts), primer rector (1860-1863) de la 
primera casa jesuita de formación en Estados Uni- 
dos (en Boston) y rector (1863-1869) del colegio de 
Boston. Luego, fue superior (1869-1873) de la mi- 
sión de Nueva York y Canadá, y espiritual (1873- 
1877, 1879-1883) del colegio de Boston. Desde 1877 
hasta 1879 fue párroco de St. Joseph en Providence. 
Pasó sus últimos años retirado en varias casas je- 
suitas. 


BIBLIOGRAFÍA: Dunican, D. R., A History of Boston 
College (Milwaukee, 1947). KomtmaN, L., «Dut of the 
Dusk», / Lift My Lamp: Jesuits in America, ed. J. P. Leary 
(Westminster, 1955) 194-214. Laromaxoa 18-21, 307. Lu- 
csr, W, L, The Catholic Church in Maine (Francestown, 
1957). 1b,, «The House of Yorke: A Forgotten Source on 
John Bapst, S.J.». Historical Bulletin 34 (1956) 67-74. 
McAvoY, A. J., «Father John Bapst: A Sketch», WL 17 
(1888) 218-229, 361-372; 18 (1889) 83-93, 129-142, 304- 
319; 20 (1891) 61-68, 241-249, 406-418, PoLcAr 3/1:213 
SommervoceL 1:875; 8:1760. «Father John Bapst», WL 16 
(1887) 324-325. DAB 1:583-584. DHGE 6:522-523. NCE 
2:53-54. 


V. A. LAPOMARDA 


BAPTISTA, Samuel. Misionero. 

N. 24 marzo 1900, Vile Parle (Bombay), India; 
m. 18 marzo 1982, Talasari (Maharashtra), India. 

E. 26 enero 1938, Shembaganur (Tamil Nadu), 
India; . 2 febrero 1948, Talasari. 

Estudió en las escuelas jesuitas de St. Stanislaus 
y St. Xavier, de Bombay (Mumbai). Antes de entrar 
en la CJ, trabajó como secretario de una empresa 
farmacéutica italiana. También colaboraba activa- 
mente en su parroquia enseñando el catecismo y 
preparando a los niños para la primera comunión. 
Cuando decidió entrar a la CJ como hermano, fue 
enviado a la misión de Kune Katkari, para sus seis 
meses de postulantado. Tres meses antes de acabar 
el noviciado, pasó a Talasari, para trabajar entre los 
aborígenes varli. Este fue el único destino en sus 
cuarenta y seis años de vida jesuita. 

En Talasari estuvo encargado de la casa y del in- 
ternado de niños, de la iglesia y la sacristía, de la co- 
cina y el dispensario, de comprar lo necesario y pa- 
gar facturas. Cuando los varlis católicos fueron 
despojados de sus tierras y reubicados en la hacien- 
da agrícola de Varkhanda, B se convirtió en el direc- 
tor del establecimiento y el encargado del banco de 
la cooperativa. Por su perspicacia para los negocios 
y el dominio de la lengua marathi y del dialecto var- 
li, tuvo que tratar con contratistas, inspectores de es- 
cuela, con la policía y otros funcionarios del gobier- 
no. Repartió semillas y fertilizantes a su gente, y les 
curó en sus enfermedades. Su amor a los pobres 
atraía a sí a los necesitados que acudían a veces des- 
de muchas millas de distancia. Como los sacerdotes 
de la misión estaban ausentes con frecuencia, visi- 
tando las poblaciones vecinas, el cardenal Valerian 
Gracias le autorizó para distribuir la comunión a las 








religiosas y a los fieles antes de las reformas litúrgi- 
cas del *Vaticano II. 


BIBLIOGRAFÍA: Samachar (abril 1982). Our Vineyara 
(octubre 1944, marzo 1948, diciembre 1976, enero-febrero 
1977, 1982). 


J. AlxaLa (+) 


BARACE MAINZ, Cipriano de. 
ma de la violencia. 

N. 5 mayo 1640, Isaba (Navarra), España; m. 16 
septiembre 1702, Mamoré (Beni), Bolivia. 

E. 14 marzo 1671, Tarragona, España; o. 16 ma- 
yo 1673, Lima, Perú; ú.v. 15 agosto 1684, Loreto 
(Beni). 

De familia pobre, estudió filosofía en Valencia 
con la ayuda de unos bienhechores. Para costearse 
los estudios de teología trabajó como preceptor, 
Vuelto a Isaba, fue beneficiado no sacerdote de la 
iglesia de San Cipriano. Entró en la CJ y, todavía no- 
vicio, fue destinado al Perú. 

Después de su ordenación, se le envió a fundar la 
misión de Mojos (al norte de la actual Bolivia). En 
junio 1675, partió de Santa Cruz de la Sierra con el 
P. Pedro *Marbán y el H. José del *Castillo, que con 
600 mojeños fundaron (1682) Loreto, la primera 
*reducción de las misiones de Mojos. En un penoso 
viaje de casi dos meses, B llevó ganado vacuno a Mo- 
jos desde Santa Cruz y, aunque sólo una parte míni- 
ma llegó a destino, ésta constituyó la base de sus- 
tentación de las misiones. En 1696, fundó la 
reducción de Trinidad (en el actual departamento 
del Beni). Actuó como enfermero, albañil, tejedor y 
alfarero; enseñó música y fue compositor. Explora- 
dor infatigable, abrió caminos y tuvo los primeros 
contactos con numerosas tribus. En uno de sus via- 
jes de reconocimiento (1702), fue sorprendido por 
un grupo de baures, que le dieron muerte a flecha- 
zos y golpes de macana. 

El superior de la misión, Antonio de *Orellana, 
escribió su biografía, publicada en Lima (1704) y 
Madrid (1711). B hizo una relación sobre las misio- 
nes de Mojos y varias obras en mojeño: gramática, 
vocabulario, confesionario, catecismo y cancionero. 
En Trinidad varios lugares llevan su nombre. 


FUENTES: ARSI: Peru 5, «Abrégé d'une relation de la 
vie et de la mort du Pere Cyprien Baraze, de la Compagnie 
de Jésus, et fondateur de la mission des Moxes dans le Pé- 
rou», Cart. edif. cur. 8:77-119. 


BIBLIOGRAFÍA: ALtAmIRANo, D, F,, «Breve noticia de 
las misiones de infieles que tiene la Compañía de Jesús de 
esta Provincia del Perú en las provincias de los Moxos», in 
his Historia de la Misión de los Mojos (La Paz, 1979) 217. 
Estorxes Lasa, M., «Barace Mainz», Diccionario Enciclopé- 
dico Vasco (San Sebastián, 1972) 4:82-85. Lo1ota, X. DE 
[Arrizaparaca, L.], El héroe del Roncal. Vida del venerable 
mártir P. Cipriano Baraze (Caracas, 1959). Orpoñez, V., Ba- 
race de Isaba, explorador de Bolivia (Pamplona, 1968). ORE- 
LLANA, A. DE, Relación sumaria de la vida y dichosa muerte del 
V. P. Cipriano Barace de la Compañía de Jesús (Lima, 1704)- 
Varcas UGARTE 3:21-22, 29-30, 34-35, passim. DHEE 1:183- 
DHGE 6:571-572. LTK 1:1234. 
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BARANYI, Pál László. Promotor de la unión con 
OS. 

dro 1657, Jástberény Hungria ra. 8 di 

ciembre 1719, Trnava, Eslovaquia 

E. 27 octubre 1674, Trencín, Eslovaquia; o. 1689, 
Graz (Estiria), Austria; ú.v. 2 febrero 1692, Cluj, Ru- 
udió filosofía (1678-1680) y teología (1685- 
1688) en Graz, con un intervalo de docencia (1681- 
1684) de humanidades en Kolozsvár (Cluj). Fue un 

“an pastor de almas. Vestido como sacerdote secu- 
lar, fue (1689) a Gyulafehérvár (Alba lulia, Rumania) 
y Kolozsvár como superior y capellán militar hasta 
1702. En Pest (Budapest) fue predicador en húngaro 
y confesor en 1703, y párroco en 1709, hasta que, 
agotadas sus fuerzas, se retiró (1710) a Nagyszombat 
(Trnava) como predicador de la catedral, director de 
homilética para los jóvenes jesuitas y, desde 1712, 
prefecto del seminario de St. Adalbert, 

En Transilvania (Rumania) aprendió rumano pa- 
ra poder trabajar entre los ortodoxos locales en favor 
de su unión con Roma. Seguía las instrucciones de la 
Congregación de Propaganda y los decretos del con- 
cilio de Florencia. El emperador Leopoldo había for- 
'mulado otro principio para los cristianos uniatas: los 
que tenían la misma fe debían poseer los mismos de- 
rechos, y éstos incluían lo social a más de lo religioso. 
B, además de tratar con el obispo ortodoxo de Gyula- 
fehérvár, Theophilus, informó poco a poco al clero y 
al pueblo de los esfuerzos unionistas. Estos contactos 
duraron cinco años, hasta que el problema de la 
unión se pudo plantear abiertamente. Theophilus 
murió y su sucesor Athanasius Anghel continuó su 
bbra. La corte imperial alegaba dificultades, pero B se 
puso decididamente en favor de la unión y de Atha- 
nastus. La unión se realizó por fin en 1698 y hasta 
1702 fue B el *teólogo oficial del obispo uniata. En es- 
le tiempo publicó (1702) un catecismo en rumano pa- 
ra los fieles uniatas. 

En su ancianidad realizó una obra importante 
para la unión con los ortodoxos: como prefecto del 
seminario de St, Adalbert en Nagyszombat, consi- 
guió librar de impuestos a los bienes dejados en tes- 
tamento por el obispo de Semedria, Ferenc Jani, y 
dedicarlos a la fundación y mantenimiento de un se- 
minario para los candidatos al sacerdocio de la Igle- 
sia uniata. En medio de su actividad pastoral aún 
encontró tiempo para escribir libros religiosos, so- 
bre todo meditaciones. Fueron famosas sus oracio- 
nes fúnebres, publicadas en dos grandes volúmenes. 


deste OBRAS: Viaticuom spirituale peregrinantis animas ad car- 
NO patriarn (Kolozsvár, 1695). Lelki paradicsom [paraiso 
lel alma] (Udvarhely, 1700). Carechismus Valachicus (Gyula- 


Eos. Imago vitae et monis, 2 y. (Nagyszombat, 


A LIOGRAFÍA: Barimiv, G., Parti alese din Istoria 
Pe vais [selecta de la historia de Tr.) (Sibiu, 1889) 
o UUrAS, L., Az erdélvi goróg-keleti egyháa és vallási 
% Ad század folyamán [la Iglesia ortodoxa y la unión 
2 naa (Budapest, 1904) 13-27. Némerhy, L, 
A plébános élete» [vida de P. B., párroco de Pest], 
Ha hi, (1887) 273-277. NiLies, N., Symbolae ad illustran- 

istoriam Ecclesias orientalis in terris coronae St. Step- 


hani (Innsbruck, 1885) 2:188-192. Szwwvei, Magyar trók 
1:553. Veucs, Vázlatok 3: 





L. SziLas 


BARAT, Louis. Director espiritual. 

N. 30 marzo 1768, Joigny (Yonne), Francia; 
m. 21 junio 1845, París, Francia. 

E. 20 agosto 1814, Burdeos (Gironde), Francia; 
o. 1795, París; ú.v. 25 marzo 1825, París. 

Siendo seminarista en Sens, aceptó la Constitu- 
ción civil del clero, aunque se retractó (2 mayo 1792) 
cuando supo que Pío VI la había condenado. Tuvo 
que ocultarse, pero fue denunciado y encarcelado 
desde mayo 1793 a febrero 1795. Ordenado poco 
después en París, ejerció en secreto su ministerio sa- 
cerdotal en el distrito Marais de la ciudad y fue ad- 
mitido (1799) en la *Compañía del Sgdo. Corazón. 
Presentó a su hermana pequeña, Magdalena Sofía* 
Barat (la futura fundadora de las Damas del Sgdo. 
Corazón), a su superior, Joseph *Varin, para que la 
dirigiese espiritualmente. B ya le había enseñado a 
su hermana latín y griego, además de virtudes sóli- 
das. Tras varios años de profesor en Lyón y Belley, 
párroco en Villefranche y rector (1811-1812) del se- 
minario mayor de Troyes, entró en la recién restau- 
rada CJ (1814), a los cuarenta y seis años de edad. 
Después, fue profesor en el seminario de Burdeos y, 
en 1821, marchó a Montrouge para la tercera pro- 
bación. Desde 1824 hasta su muerte, residió en Pa- 
rís, donde enseñó, predicó y fue director espiritual 
Su sabiduría y virtudes atraían a sacerdotes y segla- 
res a su confesonario. En los archivos de la CJ, cer- 
ca de París, se conservan algunos de sus tratados 
teológicos, aún en manuscrito. 


OBRAS: Recueil de pratiques pieuses (Burdeos, 1818). 
Dévotion pratique au Sacré Coeur de Jésus et au Trés-Saint 
Coeur de Marie (París, 1828). 


BIBLIOGRAFÍA: Bausano, L., Histoire de Madame Bara 
fondatrice de la Société du Sacré Coeur de Jésus, 2 v. (París, 
1876). BURNICHON 1:71-72; 2:31-33. DucLos 30-31. GuIDtE, A., 
Notices historiques sur quelques membres de la Société du 
Sacré Coeur de Jésus el de la Compagnie de Jésus, 2 v. (París, 
1860) 1:329-346. Motor, F., «Le Pére Louis Barat, supé- 
rieur du Grand Séminaire de Troyes», Mémoires de la So- 
cióté Académique de l'Aube 109 (1978) 1-91. SommervocuL 
1:879. 


P. Ductos (+) 


BARAT, Magdalena Sofía. Santa, fundadora. 

N. 12 diciembre 1779, Joigny (Yonne), Francia; 
m. 25 mayo 1865, París, Francia. 

Los primeros pasos de la Sociedad del Sagrado 
Corazón de Jesús, dedicada a la propagación de su 
culto, sobre todo mediante la educación de las jóve- 
nes, se dieron cuando B hizo su consagración en Pa- 
rís, el 21 noviembre 1800. Era superiora (1802) de la 
primera comunidad de Amiens y fue elegida (18 ene- 
ro 1806) superiora general, cargo que ejerció hasta 
su muerte, Fue una gran contemplativa y una mujer 
de acción, que multiplicó viajes y correspondencia, 
a pesar de una salud siempre deficiente. Fue beatifi- 
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cada el 24 mayo 1908, y canonizada el mismo día de 
1925. A la hora de su muerte, la Sociedad contaba 
con 3.500 religiosas y 89 casas, esparcidas en 15 pa- 
íses de Europa, África y ambas Américas. La casa ge- 
neralicia estaba en París, y había tres comunidades 
en Roma. 

La fundadora debió mucho a la CJ. Su hermano 
mayor, Louis *Barat, que le había dado su primera 
formación intelectual y espiritual, entró en la *Com- 
pañía de los Padres de la Fe en 1800, y en la CJ en 
1814. Como jesuita, continuó ayudando a la Socie- 
dad del Sagrado Corazón. Pero fue sobre todo Jo- 
seph *Varin, quien ejerció en su orientación una in- 
fluencia decisiva. Enviado a Francia en 1800, como 
superior de la Compañía de los Padres de la Fe, Varin 
persuadió a su dirigida a que renunciase a hacerse 
carmelita para dedicar sus energías a un trabajo di- 
rectamente apostólico. Superior canónico (1800- 
1805) de la nueva Congregación, Varin envió a B 
desde Amiens a fundar en Grenoble (1804), y presi- 
dió su elección de superiora general. Las 112 cartas 
de Varin que se conservan demuestran la buena for- 
mación que él le dio; el apoyo que le prestó en una 
crisis grave por la que atravesó la Sociedad (1814- 
1816) y, finalmente, su trabajo en la elaboración de 
las Constituciones (1814-1815). Varin, después de 
redactar (1820) el «Sumario de las Constituciones», 
fue toda su vida un consejero fiel y escuchado, Sus 
restos reposan en la capilla del Sagrado Corazón de 
Roehampton (Londres), Inglaterra. 

Otro jesuita, Pierre de *Cloriviére, apoyó la acción 
de Varin, su súbdito entre 1814 y 1818. Julien *Druil- 
het fue, bajo la dirección de Varin, el redactor final de 
las Constituciones (1815); y Jean Nicolas *Loriquet 
ejerció una función de consejero pedagógico, sobre 
todo revisando el plan de estudios (1820). Pierre *Ro- 
ger, Pierre *Ronsin y Charles *Gloriot ayudaron tam- 
bién a las primeras comunidades de B, sobre todo en 
la época en que ellos eran Padres de la Fe. Otro jesui- 
ta, Jean-Louis de *Rozaven, contribuyó a la aproba- 
ción de las Constituciones por la Santa Sede (1825- 
1826) con sus útiles consejos para darles forma 
canónica. B sostuvo correspondencia epistolar con 
los generales Luis Fortis, Juan Roothaan y Pedro 
Beckx, así como con Philippe Isarn de *Villefort, 
Frangois-Xavier *Gautrelet, etc. 

Los retiros a las comunidades del Sagrado Cora- 
zón y a las asociaciones marianas dependientes de 
ellas eran dados casi siempre por jesuitas, como, en 
vida de B, Jean-Baptiste *Gury, Joseph *Barrelle, 
Xavier de *Ravignan, Pierre *Olivaint. La formación 
dada a las alumnas del Sagrado Corazón, por medio 
de los Ejercicios de San Ignacio, contribuyó mucho 
al alto nivel cristiano de la mujer en la sociedad del 
siglo xix. 


FUENTES: Varin, J., Lettres á ste. Madeleine-Sophie Ba- 
rat, ed. J, de Charry (Roma, 1982). Archivo Sociedad Sgdo. 
Corazón. ARSI, Epp ad ext 1, 1875, 238s. 


BIBLIOGRAFÍA: All'ombra del Vaticano (Roma, s.a.). 
BS 8:470-473. Baunaro, L., Histoire de Madame Barat, 2 y. 
(París, 11925) [trad. castell. Madrid, 1877]. CHaRaY, J. DE, 
Histoire des Constitutions de la Société du Sacré-Coeur, 
12 parte, 2 v. (Roma, *1981); 2* parte, 3 v. (Roma, 1979) 


DBF 5:191-194. DIP 5:799-801. DS 10:61-63. KiLgoY, Pk,, 
Madeleine Sophie Barat. A Life (Cork, 2000. Madrid, 2000). 
OrtEcA, J. L., Una santa de ayer y de hoy (Madrid, 1965) 
[trad. ital., Roma, 1979]. Winuams, M., Saínt Madeleine. 
Sophie. Her Life and Letters (Nueva York, 1965). 


J. DE CHARRY, RSCJ 


BARBA Y GUZMÁN, José de. 
gía, preceptor real. 

N. 21 abril 1705, Carmona (Sevilla), España; 
m. 6 mayo 1763, Madrid, España. 

E. 10 noviembre 1719, Sevilla; o. julio 1728, Se- 
villa; ú.v, 2 febrero 1738, Granada. 

Antes de entrar en la CJ, estudió latín en el cole- 
gio jesuita de Carmona. Cursadas la filosofía y la 
teología (1722-1728), enseñó gramática (1728-1730) 
en Marchena y retórica (1730-1732) en San Herme- 
negíldo de Sevilla. Maestro de retórica y prefecto de 
estudios (1732-1737) de los escolares jesuitas en 
Carmona, fue lector de filosofía (1737-1740) en San 
Pablo de Granada y encargado de los *casos de mo- 
ral (1740-1741) en la casa profesa de Sevilla. De nue- 
vo en Granada, fue rector (1741-1742) del seminario 
de los Santos Apóstoles y el primero que ocupó la cá- 
tedra de teología moral (1742-1744) en San Pablo, 
de donde pasó a la de teología escolástica (1744- 
1748) del *Colegio Romano. 

A petición del rey de las Dos-Sicilias, Carlos de 
Borbón, fue enviado (1748) a Nápoles por el P. Gene- 
ral Francisco Retz, como preceptor del príncipe Car- 
los (futuro Carlos IV de España) y de los infantes. La 
reina María Amalia de Sajonia, de la que era confe- 
sor, le encargó, además, la dirección de otras prince- 
sas y damas de su corte. Al heredar el Rey la Corona 
de España (1759), con el nombre de Carlos 111, llevó a 
Madrid consigo a B, con el mismo empleo. Residió en 
el colegio de San Jorge de los Ingleses. Debilitado por 
la edad, el Rey dejó en sus manos la designación de su 
sucesor en el cargo. Nombrado Antonio *Zacagnini 
(1762), B quedó como confesor del príncipe y de los 
infantes, hasta su muerte. En su última enfermedad, 
recibió frecuentes visitas de la familia real, en espe- 
cial del príncipe de Asturias y de María Luisa, futura 
gran duquesa de Toscana y emperatriz de Alemania. 
En Nápoles, por encargo del rey, B censuró los escri- 
tos teológicos de Antonio Genovesi, acusado a la Con- 
gregación del Índice. No obstante las prevenciones de 
Genovesi contra B, el juicio de éste le fue favorable: 
ampliados y corregidos, estos escritos serían prove- 
chosos a la juventud eclesiástica y podían ser publi- 
cados por la vía ordinaria. 

Sus cualidades poéticas y literarias le merecie- 
ron la admisión (1744) en la Accademia della Arcadia 
de Roma, con el nombre de «Vandalio Carmoneo». 
Se publicaron varias de sus composiciones poéticas 
y su oración fúnebre en las honras de Felipe V cele- 
bradas en la Iglesia de Santiago de los Españoles. 
Otras obras poéticas quedaron inéditas, así como su 
«cursus philosophicus», en tres tomos, y varios pa- 
negíricos y sermones morales. El ex jesuita andaluz 
Joaquín Sweerts escribía (Bolonia, 16 diciembre 
1797) ser «opinión común» que de haber vivido B 


Profesor de teolo- 
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«él solo hubiera podido divertir el gol- 


más tiempo, 6 la CJ española y casi todo el Orden 


pe que arruin 
Gesuitico». 

BRAS: [Poesías] Sagrados obsequios... en las canoni- 
cios de 5. Luis Gonzaga y S. Estanisiao de Kostka (Gras 
nda, 1728). Oración fúnebre en las honras... por Felipe V' 
Rey de las Españas (Roma, 1746). 

BLIOGRAFÍA: «Historia del colegio de Granada» 
CHN UD 773) Baena, J. ue, Carta sobre la vida del P... (Se- 
villa, 1764), GENOVES!, A. Autobiografía, lettere (Milán, 
1063) 20-22. [Cartas de J. Sweerts a J. de Osuna, 1797-1798] 
Úarel Hist Prov And Granada, E 119 1935 3 7). UsuaRre-Le- 
cava 1:921, 


F. B. MEDINA 


BARBADOS. 


1. ANTIGUA CJ 


La isla de Barbados (antes Barbada) es la más 
oriental de las Pequeñas Antillas. Ocupada por los 
ingleses en 1625, quedó bajo su control, y la Iglesia 
anglicana se estableció firmemente. Cuando Andrew 
*White zarpó de la isla de Wight (Inglaterra) con 
otros dos sacerdotes y un hermano, en su famoso 
viaje a Maryland (1633), su barco se desvió de su 
rurso y atracó en Barbados. Decía en su carta al 
P. General Mucio Vitelleschi que encontró allí «unos 
pocos católicos, ingleses e irlandeses». En los años 
siguientes, el número de católicos aumentó conside- 
rablemente, pero su mayoría eran esclavos. Forma- 
ban parte de varios millares enviados de Irlanda a 
las Indias Occidentales. Desprovistos de sacerdotes, 
no pudieron mantener su fe. 

Los católicos de la isla concibieron grandes es- 
peranzas al subir (1685) al trono de Inglaterra el ca- 
fólico Jacobo II. Sir Thomas Montgomery, fiscal ge- 
neral del Estado, escribió a Martinica para que 
enviasen un sacerdote e incluso se carteó con el 
P. Edward *Petre, miembro del Consejo Privado, re- 
comendando el nombramiento de un gobernador 
tatólico. El jesuita Claude Michel llegó de Martini- 
ca disfrazado, Fue recibido por Montgomery y por 
Willoughby Chamberlayne, y un informe dice que 
celebró Misa en sus casas. Se dice que la comuni- 
dad estaba compuesta «de irlandeses, y de los más 
Pobres entre ellos». Edwyn Stede, gobernador inte- 
Fino, en un informe al duque de Sunderland, secre- 
tario de Estado de Jacobo II, indicó que la presen- 
tía del jesuita había causado descontento en una 
parte de la población, no por su sacerdocio, sino 
Por ser un extranjero que había llegado sin autori- 
zación del rey. Hablaba sólo latín y francés, y la 
ente ho estimaba mucho a los franceses, debido a 
a disputas recientes sobre las islas de San Vicente, 

e Lucía y Dominica. Stede dice que no le ex- 
Dicso de la isla, pero le recomendó que actuase con 
Iscreción, 
lle La huida de Jacobo II y la subida al trono de Gui- 
ol y María (1689) cambiaron la situación, así 

mo la actitud de Stede; encarceló a Montgomery y 
'amberlayne por haber acogido al jesuita, para en- 


tonces ya salido de la isla. Montgomery fue enviado 
a Inglaterra y entregado al secretario de Estado, en 
virtud de la ley de desembarco, y Chamberlayne pa- 
só de nuevo al protestantismo. En adelante, los ca- 
tólicos encontraron severas desventajas, como la im- 
posibilidad de tener un empleo civil o militar y, en 
general, empezó para ellos una época difícil. En rea- 
lidad, las leyes en Barbados contra los católicos per- 
manecieron en vigor más tiempo incluso que en In- 


glaterra. 


TI. MODERNA CJ 


La revitalización del catolicismo pudo comen- 
zar sólo en la primera mitad del siglo xix. Un regi- 
miento irlandés enviado a Barbados exigió los ser- 
vicios de un capellán católico, que se estableció 
(1839) y comenzó la construcción de una iglesia. En 
1850 Barbados formó parte del vicariato apostólico 
de Guayana británica (Guyana), como lo había su- 
gerido el obispo Hynes, vicario apostólico, de modo 
que sus sacerdotes tuviesen una oportunidad de 
cambiar de clima. Por esta razón, cuando Guayana 
británica fue encomendada a la CJ (1857), Barba- 
dos fue incluida en la misión jesuita y el primer vi- 
cario apostólico jesuita, lo mismo que su predece- 
sor lo fue de Guayana británica y de Barbados, Esta 
conexión continuó durante los episcopados de An- 
thony “Butler, Compton Th. *Galton, George *Weld 
y Richard L. Guilly, hasta que este último fue nom- 
brado (1956) primer obispo de Georgetown. Enton- 
ces Barbados pasó a formar parte de la diócesis de 
St. George, en Grenada, aunque continuó su cone- 
xión con Guayana británica, como parte de lo que 
es hoy la región jesuita de Guyana. 

En la segunda mitad del siglo xix y primera mi- 
tad del xx, los católicos de Barbados no aumentaron. 
Hasta el punto que cuando la guarnición estaba for- 
mada por soldados irlandeses, éstos constituían la 
mayoría de la comunidad. Pero más tarde, debido a 
los esfuerzos de los católicos en el campo de la edu- 
cación y a la inmigración proveniente de Santa Lu- 
cía, Trinidad y Guayana, el número de católicos 
aumentó y hoy (1984) hay unos 10.000, en una po- 
blación de 250.000. 

Cuando Barbados pasó a formar parte de la dió- 
cesis de St. George's, su nuevo obispo fue dominico, 
y los dominicos de la provincia inglesa fueron a tra- 
bajar a Barbados. Con todo, la presencia jesuita 
continuó, y el P. Thomas Pearon ejerció gran activi- 
dad; ayudó a establecer (1954) la nueva iglesia en 
Verdun, abrió (1958) el centro de Blackrock, donde 
construyó una iglesia, inaugurada en 1960; se en- 
cargó de la nueva iglesia St. Francis of Assissi (antes 
había sido un cine) y para enero 1960 había cons- 
truido la casa parroquia), gracias a un donativo, 
abierta siempre a los jesuitas de Guayana. Se llama 
«Besant House», en memoría del jesuita Jean- 
Frangois Besant, muy respetado en Barbados al co- 
mienzo de siglo. 

Cuando la propiedad de Canefield House se rega- 
ló a la CJ, los jesuitas planearon dirigir un centro de 
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formación profesional para emigrantes de las Anti- 
llas. Pero la fundación de varios colegios laborales en 
otras partes de la zona puso fin a este proyecto. Aun- 
que los católicos son aún relativamente pocos, la 
iglesia está fuertemente representada, en especial 
por medio de escuelas dirigidas por las ursulinas y 
los Hermanos de la Presentación, y el hospital dirigi- 
do por las hermanas de la Madre Dolorosa. Barbados 
obtuvo su independencia en 1966, y forma parte de 
la diócesis de Bridgetown-Kingstown desde 1970. 


FUENTES: Hucnes 1:619; 2:7075; Documents 1:99, Vo- 
yage to Maryland (1633). Relatio itineris in Marilandiam:. Ed. 
facsímil, transcrip. y trad. anotada por B. Lawatsch-Boom- 
gaarden con J. Isewijn (Wauconda, 1l, 1995). Calendar of 
State Papers. America and West Indies (1685-1688), (1689- 
1692). Minutes of the Council of Barbados. 


R. L. Gunty (+) 


BARBARIC, Petar, Siervo de Dios. 

N. 19 mayo 1874, Klobuk, Bosnia; m. 15 abril 
1897, Travnik, Bosnia. 

E. 13 abril 1897, Travnik. 

Después de trabajar un tiempo como depen- 
diente en una tienda, a los quince años entró (1889) 
en el gimnasio del seminario menor de Travnik, di- 
rigido por la CJ. Se distinguió por la brillantez de 
sus estudios y su gran devoción al Sagrado *Cora- 
zón de Jesús, de la que fue entusiasta propagandis- 
ta, Muy sociable, influía en sus compañeros con su 
comportamiento generoso. Enamorado de su voca- 
ción, solía decir: «por ser sacerdote estaría dis- 
puesto a morir hasta cien veces». En unos ejer- 
cicios espirituales decidió entrar en la CJ, pero el 
P. Espiritual le sugirió que lo dilatara un año hasta 
después de su examen final. Sin embargo, entre- 
tanto enfermó de tuberculosis y en peligro de 
muerte, pidió y le fue concedido emitir sus prime- 
Tos votos de escolar en la CJ dos días antes de su 
muerte. Su figura espiritual tiene un gran relieve 
en la Iglesia croata actual y se le atribuyen muchos 
favores, Su proceso de beatificación se encuentra 
(1988) en la fase romana. 


BIBLIOGRAFÍA: AwroLovié, J, Duhovni profil Petra 
Babarica (Zagreb, 1968). Ío., Svetost na djelu (Zagreb, 
1969). BS App 124. Cesky Slovnik Bohovedny 1:915s. Curt- 
saLol, A., «Positiones et articuli exhibendi in causa beat. et 
can. S.D. P.B.» (Sarajevo, 1938). PoLcár 3/1:214. PunricaM, 
A., P.B,, ein Jungling nach dem Herzem Gottes (Inosbruck, 
1901; trad. Un fiore dei Balcani, Modena, 1904). Punricam, 
A. - Vanino, M., Petar Barbarié (Zagreb, *1937). Zaneo, K. 
Travniéka Spomenica 1882-1932 (Sarajevo, 1932) 155-157, 
296-298, 445, 


J. ANTOLOVIÉ 


BARBELIN, Felix Joseph. Párroco, fundador de 
universidad. 

N. 30 marzo 1808, Lunéville (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; m. 8 junio 1869, Filadelfia (Pen- 
silvania), EE.UU. 

E. 7 enero 1831, White Marsh (Maryland), 
EE.UU.; o. 22 septiembre 1835, Washington, D.C., 
EE.UU.; ú.v. 13 noviembre 1841, Filadelfia. 





Era seminarista del seminario mayor en Nancy 
cuando dejó Francia (1830) para entrar en el novi- 
ciado jesuita de Estados Unidos. Después de estudiar 
teología y enseñar francés en Georgetown College 
(Washington, D.C.), comenzó (1837) su labor pasto. 
Tal de más de treinta años en la iglesia St. Joseph en 
Filadelfia, de donde fue párroco desde 1844. Se le 
atribuye la introducción en Filadelfia de muchas 
prácticas de devoción: la del Via Crucis, del Sagrado 
“Corazón, *congregaciones marianas y procesiones 
de mayo en honor de la Virgen. El obispo de Filadel. 
fia, Juan Neumann, declaró que el sótano de la igle- 
sia St. Joseph «había hecho el trabajo de muchas 
iglesias». Había una escuela gratuita para chicas, 
otra para adultos y otra para negros. Unos dos mil ni 
ños asistían a la instrucción matinal de los domin- 
gos. Se formó una asociación y marchas públicas de 
antialcohólicos, una de ayuda contra el hambre en 
Irlanda y congregaciones especiales para los italia- 
nos (la primera en la ciudad), los indios del Oeste de 
habla francesa y los negros. Fundó St. Joseph's Hos- 
pital, así como una escuela (1851) que se convirtió en 
St. Joseph's University, de la que fue presidente dos 
veces (1851-1856; 1860-1868). 

B fue, ante todo, un párroco. Su influjo causó un 
resurgir de devoción en las parroquias de Filadelfia. 
Aunque sus intereses no corrían por líneas acadé- 
micas, sostuvo de buena gana y éxito la carga del 
tambaleante St. Joseph's College durante los años 
difíciles de la guerra civil americana. A su muerte, el 
obispo James Wood insistió en celebrar el funeral 
del «apóstol de Filadelfia» con una Misa pontifical 
en la catedral. 


BIBLIOGRAFÍA: ConseLty, E. C., A Memoir of Fr. F. Bar- 
belin (1886). Dewrr, E. 1, «History of the Maryland-New 
York Province», WL 62 (1933) 319-321. Penn, «Father Barbe- 
lin», American Catholic Historical Researches 7 (1911) 205- 
210. Tatsor, F. X., Jesuit Education in Philadelphia: Saint Jo- 
seph's College (1851-1926) (Filadelfia, 1927). SommERvOGEL 
1:881-882. NCE 2:90. 





J. J. HENNESEY 


BARBELIN, Xavier. Fundador. 

N. 23 enero 1821, Lunéville (Meurthe-et-Moselle), 
Francia; m. 30 octubre 1889, Littlehampton (Sussex 
Oeste), Inglaterra. 

E. 6 mayo 1853, Issenheim (Haut-Rhin), Fran- 
cia; o. antes de 1853, Nancy (Meurthe-et-Moselle); 
ú.v. 2 febrero 1864, Amiens (Somme), Francia. 

Hermano menor de Félix”, estudió para el sacer- 
docio en el colegio de Lunéville y en el seminario de 
Nancy. Tras su ordenación, fue prefecto del semina- 
rio menor de Pont-a-Mousson antes de entrar en la 
CJ. Enviado (1856) a Amiens como prefecto del co- 
legio, fundó (1869) en una propiedad contigua una 
escuela “apostólica, que por un siglo y en varios lu- 
gares proporcionó a la Iglesia 750 vocaciones para 
congregaciones religiosas. Cuando los decretos de 
1880 forzaron la escuela al exilio, marchó con ella a 
Inglaterra, donde murió. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 6:633. DamenvaL, A. École 
apostolique d'Amiens (1889) 1-18. SommervoceL 1:888-882. 
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BARBER, Virgil Horace. Operario, maestro, su- 
perio”'9 mayo 1782, Claremont (New Hampshire), 
EE.0U; m. 27 marzo 1847, Washington, D.C,, 
EE.UU. > e 

E. 12 junio 1817, Washington; o. 3 diciembre 
1822, Boston (Massachusetts), EE.UU. 

Educado en la academia Cheshire, donde ense- 
ñó años después, B era, como su padre, pastor de la 
Iglesia episcopaliana. En 1805, fue coadjutor de 
st. John en Waterbury (Connecticut) y, luego, su 
pastor (1807-1814). En mayo 1824, accedió a la pe- 
fición de ser rector de la iglesia y director de la aca- 
demia de Fairfield (Nueva York). Acosado de dudas 
y cuestiones doctrinales, visitó (verano 1816) al je- 
suita Benedict J. *Fenwick en Nueva York y, hacia 
fines de año, B y su esposa, Jerusha Booth, se con- 
virtieron al catolicismo. Por mutuo acuerdo y tras 
el permiso eclesiástico, B entró en la CJ en George- 
town (Maryland) y su mujer, en un convento de la 
misma ciudad. 

El 19 junio 1817, B embarcó para Italia y, hecho 
un año de noviciado en Sant'Andrea de Roma, re- 
gresó a Estados Unidos e hizo los estudios de teolo- 
gía (1818-1822) en Georgetown. Poco después de su 
ordenación sacerdotal, fue enviado, a petición del 
obispo de Boston, Jean-Louis Lefebvre de Cheverus, 
a Claremont (New Hampshire), donde edificaría una 
iglesia católica, que llamó St. Mary, y comenzó una 
academia conocida como «The Claremont Catholic 
Seminary». Así, estableció B la primera iglesia cató- 
lica en New Hampshire occidental, la primera es- 
cuela católica para niños en toda Nueva Inglaterra y 
el primer seminario para católicos. Cuando Fenwick 
fue nombrado (1825) segundo obispo de Boston, 
B le ayudó visitando algunas de la parroquias aban- 
donadas por mucho tiempo y erigiendo otras nue- 
vas. En 1829, al no poder los católicos de Claremont 
mantener ya un sacerdote, tuvo que cerrarse la igle- 
sia St. Mary y B volvió a Georgetown. Después, en- 
señó en St. John's College (1831-1834) de Frederick 
(Maryland), en la escuela de la misión (1834-1838) 
en Conewago (Pensilvania) y en Georgetown College 
(1838-1843), y fue superior (1843-1845) en White- 
marsh (Maryland). En 1845 sufrió un ataque de apo- 
plejía, del que quedó parcialmente paralizado. 

Las conexiones de la familia Barber fueron muy 
amplias en el catolicismo americano. La mujer de B y 
su hija menor fueron monjas de la Visitación y otras 
tres hijas, ursulinas. Su hijo Samuel (1814-1864) fue 
Jesuita y su primo hermano, William Tyler, el primer 
obispo de Hartford (Connecticut). 


E BIBLIOGRAFÍA: Berz, E., V.B.: New England Pied Piper 
pe York, 1963). Burke, J. L., Jesuit Province of New 
da land: The Formative Years (Boston, 1976) 62s. De 
rosa, L., Catholic Memoirs of Vermon and New 
Yemibsitire (Burlington, 1886). LaMonracxs, H. O, 150 
ot 9 Fai (Claremont, 1973). McCarthy, T., «A Tale of 
Modo; 'urches», New Hampshire Profiles 20 (1971) 32-39. 
a M. L, The Barber Family of Claremont (Notre 
a 31). Miicnet, H,, «Virgil Horace Barber», WL 79 
50) 297-334. DHGE 6:636. 


V. A. LAPOMARDA 


BARBERA, Mario. Pedagogo, escritor. 

N. 17 abril 1877, Mineo (Catania), Italia; m. 5 
noviembre 1947, Roma, Italia. 

E. 3 septiembre 1891, Notabile, Malta; o. 1905, 
Acireale (Catania); ú.v. 2 febrero 1910, Acireale. 

Doctor en letras y con conocimiento práctico del 
francés, inglés, alemán y español, fue llamado 
(1910) a formar parte de la plantilla de la revista La 
Civiltá Cattolica, donde permaneció toda su vida. En 
sus primeros años con la revista, escribió varios re- 
latos cortos y novelas, caracterizados por su vivaci- 
dad y fantasía, que la revista solía publicar como 
apéndice. Después, dejando la narrativa, se dedicó 
exclusivamente a temas éticos, problemas religiosos 
y culturales, y sobre todo de pedagogía. Sobre esta 
materia escribió cientos de artículos, no sólo para 
La Civilta Cattolica, sino también para otras revistas 
y periódicos, Pese a que le llegó la muerte cuando te- 
nía setenta años, B estaba aún plenamente inmerso 
en el trabajo. 


OBRAS: La scuola laica (Roma, 1911). Liberia d'insegna- 
mento: Principi e proposte (Roma, 1919). Il buono e il cattivo 
della Riforma Gentile (Roma, 1925). Le «Case dei bambini» e 
il metodo Montessori (Roma, 1927). Catholic Foundations in 
Secular Universities (Woodstock, 1927). Educating the Child 
at Home (St. Paul, 1931). Liincantesimo dell Induismo (Bres- 
cia, 1939). La «Ratio Studiorum» tradotta e commentata (Pa- 
dua, 1942). S. Giovanni Bosco educatore (Turín, 1942). La 
serva di Dio Maria Ward (Vicenza, 1946). 


BIBLIOGRAFÍA: «Il Padre Mario Barbera, C.d.G.», 
CivCar 98 (IV 1947) 343-349. EC 2:824. EF 1:733-734. 


G. MeLLINA7O (+) 


BARBIANO, Juan. Profesor, superior, escritor. 

N. 20 abril 1614/15, Milán, Italia; m. 5 septiem- 
bre 1676, Salamanca, España, 

E. 4 abril 1635, Salamanca; o. enero 1643, Sala- 
manca; ú.v. 25 marzo 1653, Salamanca. 

Hijo de los Condes de Belgioioso, hizo sus estu- 
dios teológicos (1640-1644) en Salamanca. Fue pro- 
fesor de filosofía (1645-1648) y teología (1648-1651) 
en el colegio San Ambrosio de Valladolid y, desde 
1651 en Salamanca. En noviembre 1652, se graduó 
de licenciado y doctor en teología junto con Bernar- 
do de "Aldrete y Ricardo "Lynch —los primeros je- 
suitas en obtener los grados universitarios en Sala- 
manca—. Fue rector (1654-1657) del colegio jesuita 
y calificador de la *Inquisición (1673). Obtuvo la 
creación (1668) de dos cátedras de teología en la 
Universidad para los jesuitas, y desempeñó la de Pri- 
ma hasta 1676. 

Razonador sutil y profundo, la audacia de sus 
opiniones sobre las perfecciones increadas de la Hu- 
manidad de Cristo y la visión intuitiva de María en su 
vida mortal le envolvieron en acres controversias con 
su colega Pedro *Abarca; la Inquisición (1668) le per- 
mitió defenderlas, pero el P. General Juan Pablo Oli- 
va le obligó a renunciar a la cátedra (1676) cuando ya 
se hablaba de su promoción al cardenalato. 


OBRAS: An sequentes Propositiones censuram merean- 
tur vllam? [Madrid, 1660). «Vindiciae in Examen dogmati- 
cum» (ARSI, OppNN 365). «Propositiones de dotibus hu- 
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manitatis Christi y otros escritos» (BNR, F.G. 1180). MSS 
teológicos: ATG 1947, 1950, 1954; APUG FC 207, 1376/1-11, 
1163, 1418, 1958. BUSalamanca, 1:721. 


BIBLIOGRAFÍA: Marris Patma, J., «Un tratado sobre el 
influjo de la Virgen en la unión hipostática», ATG 17 (1954) 
233-400. MorAx, A., La Cristología de J. Barbiano (Comillas, 
1954). Íb., «El primer catedrático jesuita de "prima” ...x 
[Bio-bibl.], MisCom 14 (1950) 87-142. Revero, E., Misiones 
del P. Tirso González (Santiago, 1913). Simeón DE La SGDA. 
FawiLia, «Un teólogo español que niega la muerte de la Vir- 
gen», Monte Carmelo 48 (1947) 233-244 [atribución falsa: 
efr. *Paz, J. A. 


J. ESCALERA 


BARBIER, Emmanuel. Escritor. 

N. 5 marzo 1851, Poitiers (Vienne), Francia; m. 
22 marzo 1925, París, Francia. 

E. 25 octubre 1869, Angers (Maine-et-Loire), 
Francia; o. 1882, París; ú.v. 3 febrero 1890, París; je- 
suita hasta 1905, 

Cursada la filosofía (1874-1876), hacía su magis- 
terio en Vaugirard de París cuando fue disuelta la CJ 
(1880), y sufrió como sus familiares el golpe de los 
decretos antirreligiosos Ferry. Su padre y su herma- 
no prefirieron dimitir de sus cargos como magistra- 
dos antes que aplicar estos decretos. Ordenado, si- 
guió en el colegio disperso de Vaugirard hasta 1884, 
y publicó La discipline dans les écoles secondaires li- 
bres. Estudió teología (1884-1888) en St. Hélier de 
Jersey (Islas del Canal), y fue rector del colegio de la 
calle de Madrid (1889-1895) en París y del de Saint- 
Joseph en Poitiers (1895-1901). Consiguió con sus 
relaciones en la ciudad e iniciativas escolares (fies- 
tas, planes de construcción, etc.) restaurar el presti- 
gio a este último colegio. Cuando amenazaba una 
nueva ola de expulsiones, esta vez de todas las con- 
gregaciones religiosas, expuso el trabajo educativo 
de la CJ en un volumen con el título irónico de Mon 
crimen. Tras una breve estancia en París, dirigió 
(1902-1904) la "congregación en Angers, pero de for- 
ma tan agresiva que la CJ le pidió (1905) su dimi- 
sión; entonces, B se incardinó en la diócesis de Poi- 
tiers. 

Su reacción al laicismo sectario fue tan antide- 
mócrata y antiliberal, que se convirtió, en palabras 
de Émile Poulat, en «la personalidad más destacada 
del *integrismo en Francia». En adelante, sistemáti- 
camente se opuso a sus antiguos compañeros jesui- 
tas, así como a las directrices políticas y sociales de 
León XII (por lo que B fue dos veces puesto en el Ín- 
dice), al tiempo que denunciaba las «desviaciones» 
de Action Populaire. Para refutar el valiente artículo 
de Léonce de *Grandmaison y Benoit *Emonet en 
Études (5 enero 1914) contra «las críticas negativas» 
de los integristas, B escribió Critiques nécessaires el 
táches négatives y siguió polemizando en un folleto 
al afirmar que había dejado la CJ con la cabeza alta; 
finalmente, en su Histoire du catholicisme libéral et 
social volvió a atacar a la CJ. 


OBRAS: La discipline dans les écoles secondaires libres 
(París, 1884) [La disciplina en las escuelas libres de segunda 
enseñanza (Barcelona, 1905)]. Mon crime (París, 1901). Ro- 





me et l'action libérale populaire (Poitiers, 1906). Critiques ná. 
cessaires el táches négatives (París, 1914). Histoire du catho. 
licisme libéral et social, 5 v. (Burdeos, 1924). 


BIBLIOGRAFÍA: DeLarree 4:71, DrouLERS, P., Politique 
sociale et christianisme, 2 v. (París, 1969-1981) 1:250-252, 
Ductos 31-32. PouLar, E., Intégrisme et catholicisme intégral 
(París, 1969) 75. 


P. Ducros ($) 


BARBIER, Léon. Misionero, superior. 

N. 15 marzo 1833, Bagnols (Gard), Francia; m. 3 
febrero 1903, Tiruchirapalli (Tamil Nadu), India, 

E. 21 noviembre 1851, Vals-pres-Le Puy (Haute- 
Loire), Francia; o. 21 mayo 1864, Vals; ú.v. 2 febre- 
ro 1869, Toulouse (Haute-Garonne). 

Entrado en la CJ, fue prefecto de estudiantes y 
enseñó gramática (1853-1857) en Montauban, así 
como en Sarlot, mientras cursaba dos años de filo- 
sofía (1857-1860). Hizo el tercero de filosofía y la 
teología en Vals (1860-1865) y la tercera probación 
en Loudun. Enseñó filosofía en Toulouse (1866- 
1869), fue maestro de novicios en Toulouse (1869- 
1870) y en Pau (1870-1874), y un año socio del pro- 
vincial. Se ofreció voluntario para la misión de 
Madurai (India), adonde llegó en octubre 1875 y co- 
menzó a estudiar tamil e inglés. En seguida sucedió 
al vicario apostólico Alexis *Canoz como superior je- 
suita, y fue vicario general de Canoz, quien siguió 
como vicario apostólico. Dado el número creciente 
de sacerdotes diocesanos indios, era necesario sepa- 
rar las funciones de obispo (vicario apostólico) y de 
superior religioso. En 1887 participó en el sínodo de 
Bangalore como delegado de Canoz, ya anciano. 
Constructor incansable y prudente administrador, 
multiplicó las escuelas rurales, promovió la impren- 
ta del colegio y solicitó el envío de buenos candida- 
tos de las escuelas “apostólicas fundadas en Francia 
por Alberic de *Foresta. 

Su gran logro fue la transformación de St. Jo- 
seph's College. Era consciente de la importancia de 
un colegio universitario: evitaría dar la impresión de 
una Iglesia como enclave extranjero en una nación 
immensa; se influiría en una minoría selecta y se 
prepararía el camino para que los católicos lograsen 
posiciones de liderazgo. Por eso, trasladó (1883) el 
colegio St. Joseph de la pequeña ciudad de Nagapat- 
tinam a Tiruchirapalli, uno de los mayores centros 
urbanos del sur de la India. A pesar de las dificulta- 
des económicas y una grave epidemia de cólera, fue- 
ron surgiendo los grandes edificios cerca del «Es- 
tanque del Loto Dorado», un lugar sagrado para los 
hindúes. Cuando acabó su cargo de superior de la 
misión (1893), fue rector de St. Joseph's College, 
hasta su muerte. Fue enterrado en la iglesia del co- 
legio. Sin hacer proselitismo entre los estudiantes 
hindúes, St. Joseph's (colegio de segunda enseñan- 
za, así como colegio universitario) se convirtió en Un 
gran centro de cultura y religión: en un siglo, el nú- 
mero anual de alumnos pasó de 1.100 a 5.000, y más 
de 1.000 sacerdotes y hermanos indios salieron de 
sus aulas. B dejó el recuerdo de un superior notable, 
cuya autoridad procedía del Señor. 
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BIBLIOGRAFÍA: Besse, Maduré 741, Dessal, J. B,, Le 
P.L Barbier (Trichinopoly, 1904), Ductos 325. Roca, A. 
Soo ans aux Indes (París, 1960) 54-69. 


P. DucLos (+) / E. Hambre (+) 


BARBISIUS (BARBISCH), Gabriel. Víctima de 
iolencia. 
dee enarzo 1602, Bludenz (Vorarlberg), Aus- 
¡ría; m. 17 octubre 1634, Múnich (Baviera), Alema- 
1% 21 junio 1621, Landsberg (Baviera); o. 1631, 
dt (Baviera). 

aa de los seis sacerdotes, dos escolares y 
cuatro hermanos que padecieron durante la inva- 
sión sueca de Landshut en 1634, Ya antes (mayo 
1632) las tropas suecas habían entrado en la ciudad 
sin oposición, y sus oficiales se alojaron en el cole- 
gio jesuita. Entonces, la ciudad se libró de peores re- 
presalias. Los jesuitas tuvieron que darles alimentos 
y otros bienes, pero no fueron molestados, pese a las 
amenazas. Volvieron los suecos el 22 julio 1634, es- 
ta vez tras la resistencia tenaz de las tropas bávaras. 
Saqueada la ciudad, la población sufrió toda clase 
de injurias y violencias. Los suecos fueron al colegio, 
y lo saquearon. B, que estaba cerca de la entrada 
cuando estos forzaron las puertas, recibió varios sa- 
blazos en la cabeza y fue dejado por muerto. Des- 
pués de tres días sin cura alguna, un soldado sueco 
tuvo compasión de él y le vendó las heridas. Otros 
miembros de la comunidad fueron vejados y tortu- 
rados por los soldados en su búsqueda de riquezas 
inexistentes. Sin curarse de sus heridas, B sufría 
fuertes dolores de cabeza. Llevado por fin a Múnich, 
sus heridas fueron abiertas de nuevo en un intento 
por ayudar a su recuperación, pero eran demasiado 
graves y B nunca se recobró. Soportó todo con 
paciencia, aunque se quejaba de no poder ayudar a 
Sus compañeros jesuitas, que cuidaban de los enfer- 
mos de peste en la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA; Duhr 2/1:429, 434. THoELEN 597. 


R. S. GerLICH 


BARCO, Miguel del. 
toriador, 

N. 13 noviembre 1706, Casas de Millán (Cáce- 
res), España; m. 24 octubre 1790, Bolonia, Italia. 

E. 18 mayo 1728, Villagarcía (Valladolid), Espa- 
ña; o. 3 septiembre 1736, México (D.F.), México; ú.v. 
15 agosto 1747, San Javier (Baja California Sur), 
México. 

Antes de entrar en la CJ, había estudiado filoso- 

/2, humanidades y leyes en la Universidad de Sala- 
pas Después del noviciado, enseñó gramática en 
el colegio de Monterrey y repasó filosofía en Santía- 
E de Compostela, De vuelta en Salamanca, empezó 
teología, y zarpó (1735) de Cádiz hacia Nueva Es- 
e (México) en una fragata que naufragó cerca de 
a (México), aunque el grupo de jesuitas que 

aban parte de aquella expedición, llegó feliz- 
Mente a San Juan de Ulúa. 


Misionero, antropólogo, his- 


En el Colegio Máximo de México, completó sus 
estudios de teología (1735-1736), mientras asistía a 
los afectados por la epidemia de matlazáhuadl (fie- 
bre tifoidea). Probablemente hacia 1737, pocos me- 
ses después de su ordenación, trabajó en Puebla de 
los Ángeles y, hacia finales 1738 o comienzos 1739, 
se encaminó a California e inició su trabajo misio- 
nal en San Javier. Luego, trabajó en el Sur, segura- 
mente en las misiones de San José del Cabo, San- 
tiago, La Paz y Todos los Santos. Hacia 1741, 
regresó a San Javier, donde pasó el resto de su vida 
misionera. Aunque recorrió frecuentemente la pe- 
nínsula, y dos veces fue visitador y superior de las 
misiones de la Baja California (1751-1761), San Ja- 
vier siempre fue su centro de operaciones. Hacia 
1744, por orden de su provincial Cristóbal *Escobar 
y Llamas, escribió un importante informe de la mi- 
sión, que luego sirvió de base a Miguel *Venegas y 
Andrés *Burriel para su conocida Noticia de la Cali- 
formnia (1757). 

B no sólo se dedicó a la catequesis y la adminis- 
tración de los sacramentos, sino que destacó como 
constructor de sólidos y hermosos templos. Fabricó 
además bordos y canales para aprovechar al máxi- 
mo la escasa agua de la región y cultivar las tierras. 
Escribió varios informes de sumo valor acerca de la 
península, fundamentales para el estudio de la Baja 
California. Del mismo modo, propició y alentó las 
exploraciones de Fernando *Consag y Wenceslao 
*Linck. 

Expulsado de México con los demás jesuitas el 4 
febrero 1768, llegó a Bolonia al año siguiente, y de- 
dicó sus últimos veintiún años a corregir y anotar la 
citada historia de la Baja California de Venegas-Bu- 
rriel. Aunque acabó su trabajo en 1780, no se publi- 
có hasta que Miguel León Portilla lo hizo (1973) en 
México con el título de Historia Natural y Crónica de 
la Antigua California. Concebidas por B como co- 
rrecciones y adiciones, sus páginas constituyen, en 
realidad, una contribución esencial a la antropolo- 
gía, geografía e historia de California. 


OBRAS: Historia natural y crónica de la antigua Califor- 
nia. Con las «Correcciones y adiciones a la Noticia de la Ca- 
liforia.... de 1757», y 7 cartas del P... (México, 1973). Ed. de 
la Primera Parte, «Historia natural», en: Crónicas de Améri- 
ca 53 (Madrid, 1989). 


BIBLIOGRAFÍA: EM 2:54. León-Porrita, M., «La apor- 
tación de Miguel del Barco (1706-1790) a la historia de la 
Baja California», Compañía en México, 241-251. Terxipo, F., 
«Un naturalista del s. xvi: el jesuita M. del B.», Rev est ex- 
tremeños 49 (1993) 662-676. UriarTE-Lecina 2:351, ZamBRa- 
No 15:285-287. 


E. J. Burros (1) / J. Gómez F. 


BARDETTI, Stanislao. Erudito. 

N. 13 noviembre 1688, Castell'Arquato (Plasen- 
cia), Italia; m. 6 marzo 1767, Módena, Italia. 

E. 27 mayo 1704, Novellara (Reggio Emilia), Ita- 
lia; o. 1718, Parma, Italia; ú.v. 2 febrero 1722, Pla- 
sencia. 

Completados sus estudios jesuitas con la teolo- 
gía (1716-1719) en Parma, B enseñó retórica por 
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breve tiempo en Verona, donde trató a Scipione 
Maffei y se aficionó a la investigación de la antigúe- 
dad italiana. Enseñando humanidades en la ciudad, 
empezó a reunir materiales (hacia 1725) para las 
das de literatos ilustres de Plasencia, pero, por riva- 
lidades y disputas con otros eclesiásicos, B se alejó 
en 1732. Residió en Módena, desde 1735 hasta su 
muerte, casi exclusivamente dedicado al estudio de 
los primeros habitantes de Italia y su lengua. Como 
miembro de la Accademia degli Arcadi tenía el 
sobrenombre de Euoclito Oroneo. Trabajó asimis- 
mo en un diccionario celta, Desde 1748, fue teólogo 
del duque de Módena, Francesco III d'Este, y rector 
del colegio de Módena desde 1766. 


OBRAS: De' primi abitatori dell' Italia (Módena, 1769). 
Della lingua de' primi abitatori dell'ltalia, ed. G. Gabardi 
(Módena, 1772). 


BIBLIOGRAFÍA: Gawarot, G,, «Notizie biografiche», en 
Della lingua, o.c., vil-xxi. Mazzucneta, G., Gli serittori d'ta- 
lía, 6 v. (Brescia, 1753-1763) 2:328. SommexvoceL 1:898. Eu- 
ropa Letteraria, Venecia (septiembre 1771) 21-30; (octubre 
1771) 19-29. DBI 6:276-277. 





A. Guinerm ($) 


BARDON, Louis. Misionero, superior. 

N. 1 noviembre 1856, Marvejols (Lozére), Fran- 
cia; m. 24 junio 1910, Antananarivo, Madagascar. 

E. 13 septiembre 1873, Pau (Pyrénées-Atlanti- 
ques), Francia; o. 1884, Uclés (Cuenca), España; ú.v. 
2 febrero 1888, Antananarivo. 

Estudió en el colegio jesuita de Saint-Affrique 
antes de entrar en la CJ. Hecha su formación en 
Francia y España, salió para la misión de Mada- 
gascar en 1885. Fue primero capellán del colegio 
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en St- 
Denis de Reunión. Aprendió el malgache y ejerció 
su ministerio en Ambositra desde 1886. Fue supe- 
rior de Antananarivo (1888-1891), de la región del 
Sur (1891-1897), superior general de la misión 
(1897-1909) y de nuevo de Antananarivo. Ejerció 
estos cargos en situación muchas veces difícil, co- 
mo durante la II guerra franco-hova (1894-1895) y 
la fastidiosa aplicación de la legislación anticlerical 
(sobre todo desde 1905). Asimismo, trabajó en los 
arreglos que acabaron por confiar la misión de 
Akantaratra a los misioneros de La Salette (1899) y 
la de Betsileo a la provincia jesuita de Champaña 
(1901). Trasladó el colegio Saint-Michel a Anta- 
nanarivo, mientras se desarrollaba la escuela de ca- 
tequistas en Ambohipo (1900). Las diversas obras, 
escuelas y puestos misionales aumentaron bajo su 
vigoroso impulso. Con sencillez, compartía fre- 
cuentemente los trabajos de sus súbditos. Perso- 
nalmente se ocupó de los leprosos de Marana, cer- 
ca de Fianarantsoa. En sus exequias se dieron 
testimonios de gratitud, que mostraban la exten- 
sión y la calidad de su influjo. 


BIBLIOGRAFÍA: Bouvou, Jésuites, 2:533, 544s. Íb., Ta- 
nanarive, 262. Claber], A., «Le P. B.», La mission de Mada- 
gascar central (1911) 32-36, Ducos 33. Srrerr 18:272. 


H. DE Gensac 


BARMA, Juan Bautista de. Profesor, superior, 

N. 1524, Alcalá de Henares (Madrid), España; 
m. 3 mayo 1560, Murcia, España. 

E. 1549, Alcalá de Henares; o. antes de 1549; 4.y. 
11 junio 1556, Valladolid, España. 

Maestro en artes por Alcalá y colegial teólogo, 
fue lector de teología en el colegio franciscano de 
Cuenca. Recibido en la CJ por Francisco de “Villa. 
nueva y enviado (noviembre 1547) a Gandía (Valen- 
cia), enseñó teología en la Universidad, donde reci- 
bió el grado de maestro en esta facultad (4 enero 
1550) y poco más tarde el doctorado. 

Siendo B profesor del duque Francisco de “Bor- 
ja y confesor de su primogénito Carlos, Borja le co- 
bró gran aprecio y, al marchar a Roma (1550), le 
confió el cuidado de sus hijos. El 19 marzo 1551, fue 
nombrado rector del colegio y universidad de Gan- 
día y, desde octubre 1553, también rector de Valen- 
cia. Como viceprovincial de Aragón (1554) y *cola- 
teral del provincial Francisco de “Estrada, tuvo la 
responsablidad de los colegios de Gandía, Valencia y 
Murcia, en cuya fundación intervino (1554) y fue su 
primer rector. Ante el fracaso de la universidad de 
Gandía, se vio obligado a obtener de Borja la supre- 
sión de las cátedras de filosofía y teología y su susti- 
tución por la de latinidad y lección de “casos de 
conciencia (1555). 

Fue el primer jesuita en hacer la profesión so- 
lemne pública en España. Llamado a Valladolid pa- 
ra la ocasión (1556), la hizo ante Borja en presencia 
de la princesa *Juana de Austria, gobernadora del 
Reino, el príncipe don Carlos, el nuncio apostólico y 
otros grandes personajes de la corte. Predicó Anto- 
nio de *Araoz, explicando el Instituto de la CJ. Invi- 
tados los asistentes a la comida, Jerónimo “Nadal le- 
y6 en el refectorio la bula de confirmación de la CJ 
de Julio III, disertando sobre ella. 

B asistió a la Congregación General 1 (1558) en 
Roma, de donde volvió como provincial de Aragón. 
Fue uno de los primeros en misionar a los “moriscos 
en Gandía y en ofrecer, como provincial, jesuitas pa- 
ra este ministerio al arzobispo de Valencia Francis- 
co de Navarra. Fue también famoso por su trabajo 
entre las prostitutas de Gandía, a muchas de las cua- 
les redujo a vida cristiana. Murió en Murcia, duran- 
te su provincialato. 


FUENTES: ARSI Toler /2a; Rom 53. Chronicon 2-6. 
Epp.lgn 2-11. Lainez 1-5. Borgia 2-3. Eppomixtae 2-5. 
Litt.quad 1-6, 


BIBLIOGRAFÍA: ALcázar, Chrono-Historia |. ÁLVAREZ, 
«Hist. Prov. Aragón» 1, c.79. Astrain 1-2. Castro, «Hist, Col. 
Alcalá», VaLowia, «Hist. Prov. Castilla». Mevina, B. DE, «La 
Compañía de Jesús y la minoría morisca», AHSI 57 (1988) 
35. Sacciiso Ul, n.164. 








F, B. MEDINA 


BARNIER, Joseph, Misionero. 

N. 2 enero 1847, Die (Dróme), Francia; m. 10 no- 
viembre 1900, Marsella (Bouches-du-Rhóne), Fran- 
cia. 

E. 10 septiembre 1865, Clermont-Ferrand (Puy- 
de-Dóme), Francia; o. 15 agosto 1878, Ghazir, Liba- 
no; ú.y. 2 febrero 1885, Beirut, Líbano. 
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Hecha la filosofía (1869-1872) en Vals, fue en- 
viado a enseñar a Ghazir, de donde volvió para estu- 
“ar un año de teología (1874-1875) en Aix y, orde- 
nado, la completó en privado, por razones de salud, 
Sn Beirut. Miembro del grupo (1879-1880) que fun- 
dó el colegio de El Cairo (Egipto), fue misionero y 
operario en Sidón y Beirut y, desde 1888, en Homs 
(Siria). Recorrió incansablemente el Akkar y el «va- 
lle de los cristianos», viajando a pie o a caballo por 
malos caminos, expuesto a emboscadas, de las que 
escapó muchas veces «por milagro». Se preocupó 
por los maronitas y sus sacerdotes, a los que dio re- 
tiros y ejercicios, así como a los griegos ortodoxos de 
las aldeas, abandonados espiritualmente y oprimi- 
dos por los notables. Devolvió a la unidad católica a 
muchos sacerdotes con sus parroquias, a las que do- 
16 de escuelas-capillas. Se esforzó por reunir a cris- 
tianos y musulmanes, en honor de la Virgen, en las 
ruinas de un castillo de las Cruzadas (Saidet el-Qa- 
laa, Nuestra Señora del Fuerte), que convirtió en 
una verdadera peregrinación. 

Amigo de católicos, ortodoxos, musulmanes y 
alavitas, era generalmente bien visto por las auto- 
ridades otomanas. Convirtió a un bandido famoso, 
quien se constituyó en su protector. «Este hombre 
es una sirena», decía de B uno de sus compañeros, 
«su caridad atrae a todo el mundo». No retrocedió 
ante ningún sacrificio, y llevaba en las aldeas una 
vida de pobreza extrema. A sus ruegos, el patriarca 
griego-católico erigió una nueva diócesis, con sede 
en Trípoli (1897), y nombró para ella a Joseph Dou- 
mani, como B le había sugerido; estaba formada 
por trece parroquias, de las que doce habían sido 
llevadas a la unidad por B. Nunca bien de salud, 
murió de cáncer a los tres días de regresar a Fran- 
cia. 

BIBLIOGRAFÍA: Finer, P., Pour servir á lhistoire du 
P. Barner (Lyón, 1934). JaLaBERT 675. 


H. JaLanerT ($) 


BARNOLA ESCRIVÁ DE ROMANÍ, Joaquín Ma- 
ría de. Biólogo, 
. N. 29 marzo 1870, Barcelona, España; m. 13 ju- 
mio 1925, Barcelona. 
_ E. 31 diciembre 1886, Veruela (Zaragoza), Espa- 
ha; o. 29 julio 1902, probablemente Gandía (Valen- 
cia), España; ú.v. 2 febrero 1904, Barcelona. 
Estudió humanidades y filosofía (1886-1893) en 
Veruela, alemán (1898-1899) en Exaten bij Baaksen 
(Holanda), y teología en El Jesús (1899-1900) de 
Tortosa (Tarragona) y en Gandía (1900-1902). Bajo 
la dirección de Erich *Wasmann, completó la for- 
Mación biológica que había comenzado y ejercitado 
de el Colegio de Lauria (1893-1898), Barcelona. Aca- 
dy formación con la tercera probación (1902- 
de ) en Gandía, Estuvo del todo entregado a la en- 
'Eñanza e investigación de las ciencias naturales, 
o palmente, en el colegio de Sarriá (1903-1908, 
ATACA de Barcelona y, por un breve tiempo 
dE +A q 1), en Orihuela (Alicante). Fue un científi- 
Ebre que cultivó diversas ramas de la biología, 
Pero se especializó en fitología y, más concretamen- 








te, en la flora criptogámica; se dedicó a las vascula- 
res superiores, singularmente a la pteriología (hele- 
chos). Fue presidente de l'Institució Catalana d'Estu- 
dis Naturals (1916) y miembro de todas las 
Sociedades similares de España y de muchas del ex- 
tranjero. Tiene dedicadas al menos seis especies. 
B publicó más de quince libros y unos 150 artículos 
en diferentes revistas científicas. 


OBRAS: Tratado completo de Biología moderna, 3 v. len 
colab.] (Barcelona, 1925-1928). 


BIBLIOGRAFÍA: Punuta, J., «Necrología, Bol Soc Ibéri- 
ca Ciencias Naturales (1925) 96-100. Suriá, C. - Sata, L, 
J. M.* de Barnola S.l. (Barcelona, 1931; bibl. pp. 151-163). 


F. og P. Sora (+) 
BARNUEVO (VARNUEVO), Rodrigo de. Misio- 
nero, superior. 

N. 1587, Soria, España; m. 3 febrero 1653, Quito 
(Pichincha), Ecuador. 

E. 20 agosto 1604, Valladolid, España; o. ca. 
1617, Lima, Perú; ú.v. 1 mayo 1622, Cusco, Perú. 

Destinado al Perú en 1609, estudió filosofía y 
teología en el colegio San Pablo de Lima. Después 
de su ordenación sacerdotal, trabajó en el Cusco 
como operario de indios y españoles. Fue superior 
(1623-1629) de la *doctrina de Juli, rector (1630- 
1633) del colegio de Arequipa y socio (1634-1637) 
del provincial Antonio Vázquez. En la congrega- 
ción provincial de 1636 fue electo procurador de la 
provincia del Perú. 

Tras su viaje a Madrid en 1637, fue rector (1642- 
1644) del colegio de Quito, provincial (1644-1651) 
del Nuevo Reino de Granada, y rector (1652-1653) 
de la universidad San Gregorio Magno. En su pro- 
vincialato, promovió las misiones del Marañón y la 
costa del Pacífico (en los actuales Ecuador y Perú), 
las de Magdalena y Tumaco (hoy en Colombia). Con 
el envío (junio 1646) de los PP. Andrés Ignacio y 
Alonso *Fernández, intentó las de la Guayana (ac- 
tual Venezuela), así como el establecimiento (1650) 
de la CJ en la isla de Santo Domingo. 


OBRAS: «Relación apologética del descubrimiento del 
río de las Amazonas o Marañón», Informes de jesuitas en el 
Amazonas (Iquitos, 1986) 109-135. Solicitud para fundar un 
colegio en Julí (Lima, 1665). «Instrucción... para la misión 
de la Guaiana», Documentos jesuíticos... (Caracas, 1974) 11. 


BIBLIOGRAFÍA: Mercavo, Historia 3:192-199. Pacheco, 
Colombia, 1:466-470, 589. Rey Faaroo, Bio-bibliografía 71- 
75. Torres SaLoamanoo, Perú 2335. Urianre-Lecina 1:432s. 
Varcas UcarTE 3:336. 


J, VILLALBA 


BARNUM, Francis Aloysius. — Misionero, escritor. 

N. 23 enero 1849, Baltimore (Maryland), 
EE.UU.; m. 3 noviembre 1921, Washington, D.C. 
EEUU. 

E. 31 octubre 1871; 17 julio 1880, Frederick 
(Maryland); o. 27 agosto 1887, Woodstock (Mary- 
land); ú.v. 15 agosto 1896, Akulurak (Alaska), 
EE.UU 





BARÓTI SZABÓ 


348 





Dejó el noviciado jesuita (1872) al morir su ma- 
dre para cuidar de sus dos hermanos menores. Su 
padre era un magnate de ferrocarriles y telégrafos, y 
hotelero en Baltimore. Tras estudiar medicina en 
Europa, B entró otra vez en la CJ y mostró una adap- 
tabilidad notable en sus destinos, que se extendieron 
desde las misiones de Alaska a Georgetown Univer- 
sity (Washington, D.C.). Desde 1891 a 1898, trabajó 
entre nativos e inmigrantes en el Yukón (Alaska) y 
zonas de Kuskokwim, donde los viajes se medían 
por descansos nocturnos y se hacían en trineo tira- 
do por perros, a caballo o por barco. B abrió misio- 
nes nuevas, describió el territorio con sus mapas y 
escribió una gramática de la lengua innuit. Con el 
nuevo siglo, trabajó como capellán en la prisión y 
hospital de Blackwells Island (Nueva York), así co- 
mo dirigiendo ejercicios en Keyser Island (Nueva 
York), y como archivero. 


OBRAS: «Father BarnunYs Notes of His Journey to 
Alaska», WL 20 (1891) 328-334. «Life on the Alaska Mis- 
sion», WE 22 (1893) 39-77, 420-449. «To the Yukon River by 
Way of the Chilcoot Pass», WL 26 (1897) 33-50, Grammati- 
cal Fundamentals of the Innuit Language (Boston, 1901). 
«The Catholic Missions in Alaska», Historical Records and 
Studies 13 (1919) 87-100. 


BIBLIOGRAFÍA: Banrerr, T. L, «Father Francis A. Bar- 
num», WL 51 (1922) 117-122. Kaurmann, L. B., «Whom the 
Lord Loveth: Father Frank Barnum, S.J.», en J. Leary (ed.), 
1 Lift My Lamp: Jesuits in America (Westminster, 1955) 236- 
269. DAB 1:639. Santos, Alaska 530. 


R. E. CURRAN (1) 


BARÓTI SZABÓ, Dávid. Poeta. 

N. 10 abril 1739, Barót, Rumania; m. 22 noviem- 
bre 1819, Virt, Hungria. 

E. 30 noviembre 1757 Trencín, Eslovaquia; o. 
1769, Kosice, Eslovaquia 

De noble familia húngara, entró en la CJ y estu- 
dió filosofía (1761-1763) en Nagyszombat (Trnava, 
Eslovaquia) y teología (1766-1770) en Kassa 
(Kosice). Al acabar su tercera probación (1772- 
1773) en Besztercebánya (actual Banská Bystrica, 
Eslovaquia) sobrevino la *supresión de la CJ (1773) 
por Clemente XIV. Fue profesor de segunda ense- 
ñanza en Komárno y, desde 1777, en Kassa. En co- 
laboración con otros dos poetas, editó la revista 
húngara de literatura Magyar Museum. En 1799 de- 
jó la enseñanza y se retiró en casa de su amigo Be- 
nedict Pyber, en Virt, donde murió. 

El auténtico poeta se reveló en las poesías sobre 
la supresión de la CJ. En sus elegías domina la de- 
sesperación y la nostalgia. Fue el primero que in- 
tentó aplicar al húngaro la medida clásica de los 
versos. En este sentido trabajaban también el ex je- 
suita József *Rájnis y el escolapio Miklós Révai. 
Entre ellos surgió una polémica sobre la prosodia. 
Pretendían traducir la poesía latina manteniendo 
su forma, pero como aún no había un lenguaje 
literario húngaro común, cada uno empleaba su 
dialecto de origen: B el del grupo étnico húngaro 
uszékler» de Transilvania; Rájnis el de la frontera 
con Austria; Révai tomó una postura intermedia. 





La discusión, que duró años, demostró que la len. 
gua húngara era capaz de expresarse en verso elá. 
sico. Formularon las reglas y el camino que habían 
de seguir otros poetas húngaros, renovadores de la 
lengua literaria. En los años siguientes, el lenguaje 
poético de B se hizo cada vez más claro, más con- 
ciso y elaborado. Para la historia de la lengua son 
importantes sus traducciones, como su Paraszrji 
Majorság del Praedium rusticum de Jacques *Va- 
niére. Con gran cuidado trabajó durante años en la 
versión de la Eneida y de las diez églogas de Virgi- 
lio. Característico de su estilo, tanto en la lírica co- 
mo en las elegías, es la fuerza y el dinamismo: el 
énfasis está más en los verbos que en los substanti- 
vos. Influyó en sus contemporáneos y en las si- 
guientes generaciones de poetas. 


OBRAS: Uj ménékre vet! kúlómb verseknek [tres libros 
de poemas] (Kassa, 1777). Paraszti Majorság [trad. del Prae- 
dium rusticum, de J. Vaniére] (Kassa, 1779-1780). Kisded 
szó-tár [léxico de palabras raras] (Kassa, 1784). Vers-koszo- 
rá [corona poética] (Kassa, 1786). Kólteményes munkái 
[obra poética] (Kassa, 1789), Orthographia (Komárom, 
1800). Magyarság virági [flores húngaras] (Komárom, 1803). 
Császár, E., Deákos kóltók [los poetas clásicos] (Budapest, 
1914), 


BIBLIOGRAFÍA: El 6:228. Hao, J., Baróti Sz. D. (Bu- 
dapest, 1942). KereszTURI, D., «Batsányi és B.Sz.., Iroda- 
lomtórténet 40 (1952) 69-93. MEL 1:122s. Luxács, Cat. 
neralis 3:1639. Pixrér, J., Magyar irodalomtórténe! [hist. lit. 
húng.] (Budapest, 1931) 4:535-550. PoLcár 3/1:216s; Hun- 
garica 95-97. RóNaY, G., «A virti lantos» [El poeta de Virr], 
Balassitól Adyig (Budapest, 1978) 133-183. Ruzsicztx, E., 
«B. Sz. D. helyesírása» [ortografía de B], Magyar Nyelv 52 
(1956) 192-198, 288-296. SommervoceL 7:1735-1737. Srin- 
NvE1, Magyar irók 1:607-610. 





L. SziLas 


BARRACHINA CARBONELL, José. Superior, 
asistente. 

N. 24 marzo 1856, Alcoy (Alicante), España; m. 6 
junio 1929, Roma, Italia. 

E. 4 mayo 1873, Andorra, Principado de Ando- 
rra; o. 31 agosto 1890, Tortosa (Tarragona), España; 
ú.v. 2 febrero 1893, Gandía (Valencia), España. 

Estando disuelta la CJ en España, entró en el no- 
viciado aragonés del exilio de Andorra. Con todo, a 
los ocho meses de implantarse la primera república 
española, el noviciado tuvo que trasladarse (sep- 
tiembre 1873) a Dusséde (Francia), donde B estudió 
humanidades y retórica. Vuelto a España, cursó la 
filosofía (1877-1880) en Veruela y en Tortosa y, des- 
pués de enseñar (1881-1887) literatura en el colegio 
San Ignacio de Santiago de Chile, regresó a Tortosa 
para la teología (1888-1891). Hizo la tercera proba- 
ción (1891-1892) como ayudante del maestro de no- 
vicios en Veruela y, tras un año de ministro en 
Tortosa, fue maestro de novicios en Veruela (1893- 
1895), y Gandía, además de rector (1896-1897), así 
como maestro de novicios y rector (1897-1903) de 
Veruela. Habiendo acompañado al provincial, Luis 
Adroer, en su visita a la misión Argentino-Chilena, 
quedó como superior (1903-1909) de la misma. Rei- 
nició el proceso de beatificación de los mártires Ro- 
que “González de Santa Cruz y compañeros. 
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Durante su provincialato (1909-1914) de la pro- 
vincia de Aragón, inauguró la escuela “apostólica de 
Veruela (24 julio 1912), trasladada en 1916 a Torto- 
sa. además de visitar la misión de Filipinas (1912- 
1913). Por enfermedad de Isidoro *Zameza, asisten- 
te de España, el vicario general de la CJ, Edouard 
+Fine, lo nombró su sustituto (15 agosto 1914) En 
la Congregación General XXVI, fue elegido asisten- 
te de España (16 febrero 1915), cargo que ocupó 
hasta su muerte. 

BIBLIOGRAFÍA: Covixa, A., «Visita del R. P. Provincial 
7. Barrachina a la misión de Filipinas», Cartas edificantes de 
la Provincia de Aragón 1913 (Manresa, 1914) 7-49. HERNÁN- 
mez, Reseña 174. LEDOCHOWSK1, W., «Nuntiatur mors et praes- 
cribuntur suffragia pro R. P. losepho Barrachina, Hispaniae 
Asistente, vita functo», AR 6 (1928-1931) 333-335, RevueLTa 
2:592-596, 1014-1016. SoLa, J. M., El monasterio de Veruela y 
la Compañía de Jesús, 1877-1927 (Barcelona, 1929) 93-94, 
365. «R. P. Barrachina, Asistente de España», Cartas edifi- 
cantes de la Provincia de Aragón 1915 (Manresa, 1916) 221- 
223. «RP. losephus Barrachina», Memorabilia 3 (1927- 
1930) 667-669. 





J, BAPTISTA 


BARRADAS, Manuel. Misionero, historiador. 

N. 1572, Monforte (Portalegre), Portugal; m. 31 
julio 1646, Cochín (Kerala), India. 

E. fines enero 1587, Évora, Portugal; o. 1599, 
Goa, India; ú.v. 4 octubre 1612, Cochín. 

Entrado en la CJ, terminó las humanidades en la 
universidad de Évora. En 1591 partió para la India, 
con otros diez misioneros (ocho portugueses y dos 
italianos). En Goa hizo dos años de magisterio, la fi- 
losofía (1594-1597) y la teología (1597-1600). Luego, 
trabajó como operario en Cochín. Adscrito (1610) a 
la provincia del Malabar, creada ese año, fue socio 
(1612-1619) del provincial. En 1621 fue nombrado 
*visitador de la misión de Etiopía y, tras un año de 
esperar barco en Diu y un intento malogrado de via- 
je, zarpó (24 marzo 1623) con Manuel de “Almeida 
(que le sustituyó en el cargo de visitador), Francisco 
Carvalho y Luís *Cardeira. Pasados diez meses de 
difícil navegación, llegaron a Fremona, en el reino 
de Tigré (actual Etiopía), el 1 febrero 1624. En este 
reino desarrolló B una extraordinaria actividad 
evangelizadora, confirmando en la fe a los católicos 
y atrayendo a la unidad de la Iglesia a los cristianos 
abisinios, principalmente monjes y clérigos. Advirtió 
que el emperador Seltan Segued se distanciaba de la 
fe católica; a este hecho atribuyó B el frío recibi- 
iento que hizo (1630) al obispo de Nicea, Don Apo- 
linar de *Almeida. En la persecución contra los ca- 
fólicos desencadenada por el emperador Fasiladas, 
hijo de Segued, B fue desterrado con los jesuitas, y 
Pcompañó al patriarca Afonso “Mendes a Fremona 
(1633). Fue entonces escogido para informar a Goa 
cd el estado de la misión de Etiopía, acompaña- 

lo de Manuel Almeida, Damiáo Calaga y José Gi- 
pe Fueron capturados en Adén durante seis me- 
Esas 'or fin, llegaron a Goa en septiembre 1634, y B 
la EA en seguida a tratar con el virrey sobre la 
2 de socorrer a la misión de Etiopía. No encon- 


irando ayuda en la India, decidió buscarla en Portu- 


gal. Pero para esta empresa fue sustituido por Jeró- 
nimo *Lobo. B fue provincial de Goa (1640-1643) y 
del Malabar desde 1643 hasta su muerte. 

Tuvo estrecha amistad y asidua corresponden- 
cia con el erudito Manuel Severim de Faria, canó- 
nigo de Évora, a quien de vez en cuando enviaba sus 
estudios históricos. Tradujo del etíope al portugués 
tres vidas de santos famosos de Etiopía, que envió a 
Portugal para que allí fueran conocidas estas «fábu- 
las» (carta a M. Severim de Faria desde Goa, 7 ene- 
ro 1637). Dejó también una abundante correspon- 
dencia. Comparable a su celo apostólico y a su 
paciencia en las adversidades, fue su sagacidad pa- 
ra escrutar las actitudes humanas y los aconteci- 
mientos. 


OBRAS: «Breve Relagáo do estado de Ethiopia, 1633» 
«Do reino de Tigré». «Da cidade fortaleza de Adem», Bec- 
cari 4 (Wiesbaden, 1996). «Relaam de algumas cousas no- 
taveis de N.S.P. F. Xavier tiradas dos processos autenticos», 
Schurhammer, GesamSt 4:434-469, 957, «Discripgáo da ci- 
dade de Columbo», B, Gomes pe Brito, História Trágico-Ma- 
rítima 2 (Lisboa 1904) 77-123. «Livro da Seita dos Indios 
Orientais». [Cartas anuas de] Malabar, 1613, 1615, 1616, 
1617, 1619: DocMal 3:257-259, 289-292, 309-317, 398-401; 
MakDoc 18-28] 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 2:181-183. EpXav 1:89*-91* 
Doclnd 15:18". Geist, Éthiopie 18-22. PoLcár 3/1:217. Som- 
MERVOGEL 1:91 1, Srrerr 5:214. Verbo 3:655. 


J. Vaz DE CARVALHO 


BARRADAS, Sebastiáo. 
exégeta. 

N. 1543, Lisboa, Portugal; m. 14 abril 1615, Coím- 
bra, Portugal. 

E. 8 septiembre 1558, Lisboa; o. c. 1572, Évora, 
Portugal; ú.v. 20 noviembre 1583, Évora. 

Estudió filosofía (1559-1563) en el Colégio das 
Artes de Coimbra y teología (1569-1573) en la Uni- 
versidad de Évora, con un intervalo de docencia de 
retórica (1563-1568) en el Colégio de Sto. Antáo de 
Lisboa. Dotado para el púlpito, fue predicador en 
Coímbra y Évora (1572-1575), alternando la predi- 
cación con la cátedra de teología. En 1575 comenzó 
a explicar un curso de filosofía en el Colégio das Ar- 
tes, pero hubo de interrumpirlo antes de concluir el 
segundo año, por motivos de salud. Repuesto de su 
enfermedad, se dedicó a los estudios bíblicos. Se 
doctoró en teología (1582) en la Universidad de Évo- 
ra, y fue canciller. Enseñó Sagrada Escritura en 
Évora (1578-1590) y en el Colégio de Jesus de Coím- 
bra (1590-1593). Dio muchas misiones con gran fru- 
to, siendo famosa la que predicó por la diócesis de 
Guarda en la cuaresma de 1594. 

Además de su profesorado, le dieron fama sus 
comentarios sobre la concordia e historia evangéli- 
ca, donde muestra su vasta erudición, sus aplicacio- 
nes morales y la solidez de su interpretación, funda- 
da en el conocimiento de los textos griego y hebreo. 
Cornelius a *Lapide (van den Steen), Francis-Xavier 
de *Feller y otros, le citan y elogian con frecuencia. 


OBRAS: [Cuestionario P. Nadal], ARSI EG 77-1, 271. 
Commentaria in Concordiam el Historiam Evangelicam, 4 v. 


Predicador, profesor, 
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(Coimbra-Lyón, 1599-1612), Itinerarium Filiorum Israel ex 
Aegypto (Lyón, 1620). Mss en Stegmúller, o.c. 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI, Lus 58-1, 220-226v. BarrEIRA, A., 
«Cuestiones mariológicas en los Comentarios de Barradas», 
ATG 17 (1954) 133-147. Carposo Pinto, A., «O "Itinerario" de 
5, Barradas, Trés questóes de um comentário ao Exodo», Di- 
daskalia 13 (1983) 333-351. o., Da Antiga a Nova Alianga.. 
em S. Barradas (Diss. Univ. Friburgo, 1985). DHGE 6:890s. 
DHIP 2:183-185. Franco, Imagem Lisboa 255-278, 976. lp. 
Ano Santo 199-203. GoncaLves, M. MArQuES, «A Noemática 
bíblica em S. Barradas», Didaskalia 20 (1990) 93-123. Hurter 
3:480-482, Ictesias, A. L., «Josefología de S. Barradas», 
Cahiers de Joséphologie 29 (1981) 62-84. LTK 2:1. Rooricues 
1/1:463; 2/1:600;, 2/2:642. SommervoceL 1:911-914. SreGMU- 
1Ler 785. Verbo 3:6555. «Dr. S. Barradas», Brotéría 35 (1942) 
177-186. 





J. Vaz DE CARVALHO 


BARRASA, Jacinto. Predicador, historiador. 

N. 26 agosto 1626, Lima, Perú; m. 22 noviembre 
1704, Lima. 

E. 26 diciembre 1645, Lima; o. c. 1655, Lima; 
ú.v. l octubre 1661, Lima. 

Estudió en el colegio jesuita San Martín antes de 
entrar en el noviciado San Antonio Abad, y se formó 
en el colegio San Pablo, todos en Lima, donde resi- 
dió hasta su muerte. Fue director de la congregación 
de Nuestra Señora de la O y estableció la Escuela de 
Cristo, dedicada a la catequesis de los niños. Se dis- 
tinguió como predicador, y se publicaron varios de 
sus sermones, así como el panegírico por la beatifi- 
cación de Rosa de Lima. Al no aprobar los censores 
jesuitas del Perú la publicación de la historia (1665) 
escrita por Ignacio de *Arbieto, el P. General Juan 
Pablo Oliva urgió al “visitador Hernando *Cavero 
designar un nuevo cronista; la Congregación Provin- 
cial eligió (septiembre 1674) a B para esa tarea. Con 
todo, su obra, «Historia de las fundaciones de los co- 
legios y casas de la Provincia del Perú de la Compa- 
ñía de Jesús», que abarca un siglo (1568-1678), un 
tanto fragmentaria y difusa, tampoco se publicó, y 
su manuscrito se conserva en el Colegio la Inmacu- 
lada de Lima. Según Francisco *Mateos, es un al- 
macén de datos preciosos para formar la historia de 
la CJ en el Perú, Destacan en ella, las biografías de 
los provinciales y otros jesuitas ilustres. Antonio 
"Astrain y Rubén *Vargas Ugarte usaron amplia- 
mente los escritos de B en sus obras. 


OBRAS: Panegírico por la beatificación de Rosa de Lima 
(Lima, 1669). Sermones varios, 2 v. (Madrid, 1677-1678). 


BIBLIOGRAFÍA: AstrAin 6:530-531. Hist. Prov. Perú 
1:70-73, Martin, L., The Intellectual Conquest of Peru (Nue- 
va York, 1968) 43, 134, 139. MonPer 1:46. 251; 2:861. Som- 
MERVOGEL 1:915-916. Torres SALDAMANDO, Perl 153-155. Var- 
cas UcartE 1:122-123; 2:173-174, 289-290. Íb., Los jesuitas 
del Perú (Lima, 1941) 79, 83, 137, 151. DHGE 6:899-900. 


J. BAPTISTA 
BARREDA, José Isidro. Superior, operario. 


N. 15 mayo 1687, Arequipa, Perú; m. 31 mayo 
1763, Arequipa. 


E. 7 febrero 1713, Lima, Perú; o. c. 1711, Are- 
quipa; ú.v. 29 septiembre 1723, Lima. 

Era sacerdote cuando entró en la CJ. Fue sucesj. 
vamente rector de los colegios de Cusco (1720. 
1723), Arequipa (1724-1726), Potosí (1727-1732), 
Chuquisaca (1733-1739), La Paz (1740-1742), Lima 
(1743-1745) y Cusco (1746-1750), en los actuales Pe- 
rú y Bolivia, En 1750, el P. General Francisco Retz 
lo nombró "visitador y provincial del Paraguay, pen- 
sando que un jesuita de otra provincia sería neutral 
en el problema del *Tratado de Límites, suscrito ese 
año entre España y Portugal. B, que sucedía en el 
cargo a Manuel “Querini, opositor al tratado, llegó a 
Córdoba del Tucumán el 27 enero 1752. El nuevo 
General P. Ignacio Visconti (elegido el 4 julio 1751) 
ratificó la orden de Retz de hacer cumplir el tratado, 
por el que debían pasar a la corona portuguesa siete 
reducciones de la CJ, situadas entre el río Ibicuí y el 
margen oriental del río Uruguay. 

La presencia simultánea de Lope Luis *Altamira- 
no, nombrado comisario por el P. General para su- 
pervisar la ejecución del tratado, le impidió a B la 
necesaria libertad de acción. Al contrario de Altami- 
rano, comprendió la situación de los guaraníes y 
compartió el punto de vista de los misioneros, Escu- 
chando el parecer del experimentado superior de la 
misión, Bernardo *Nusdorffer, escribió al Rey en 
1752, proponiendo la revisión del tratado. Altamira- 
no, que como el Comisionado real Gaspar de Munive, 
Marqués de Valdelirios, creía que los guaraníes acep- 
tarían mansamente la orden de traslado, dio la orden, 
pasando por encima de B y Nusdorffer. En 1753, en 
un memorial a Valdelirios, peruano como él y que ha- 
bía sido su alumno en Lima, B le pidió no precipitar 
la entrega de los siete pueblos, a fin de realizar sin pri- 
sas el traslado de unas treinta mil personas, Insistió 
en que cualquier error podría desencadenar la furia 
de los guaraníes, lo que efectivamente sucedió. Ago- 
tados todos los argumentos, B junto con Nusdorfter 
ordenó la evacuación de las reducciones. Los guara- 
níes no acataron la orden, Su rebelión, absolutamen- 
te inútil, y la represalia consiguiente, por parte de las 
tropas hispano-portuguesas, con fuerzas despropor- 
cionadas, fue llamada «guerra guaraní» (1754-1756). 

Volvió al Perú en 1757 y, destinado a Arequipa, 
se dedicó al ministerio de los ejercicios espirituales. 
En 1760, construyó una casa de Ejercicios, como ya 
lo había hecho en La Paz en 1740. Falleció en 1763, 
cuando acababa de ser nombrado rector del colegio 
de caciques del Cercado de Lima. 


BIBLIOGRAFÍA: Bravo, F. J., Alas de cartas geográficas 
de los países de la América Meridional en que estuvieron si- 
tuadas las más importantes misiones de los jesuitas (Madrid, 
1872) 43-50. Contreras, R. - Corres, C., Catálogo de la co- 
lección Mata Linares (Madrid, 1970) 1:1974-1975, FernAn- 
pez, P., Relación historial de indios Chiquitos (Madrid, 1895) 
251-281. FurLono, G., Misiones y sus pueblos de guarantes 
(Buenos Aires, 1962) 312, 622, 656, 663. Kear2, G., El trata- 
do hispano-portugués de límites de 1750 y sus consecuencias 
(Roma, 1954) 12, 56-57, 67-69, 103-104, 113-115, 147, 165- 
166. SommervoceL 1:917-918. Srorn, Catálogo 31. VARGAS 
UcarTE 4:66, 77, 149. Íp., «El P. José Isidro Barreda, S.J»", 
Revista Histórica 15 (1942) 36-51 
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ARRE) Baltasar. Predicador, misionero. 
SN e cotivéra (Lisbos), Portugal; 1-4 junió 
1612, Ribeira Grande (Isla Santiago), Cabo Verde. 

E. 21 enero 1556, Coímbra, Portugal; o. entre 
mayo y septiembre 1563, Évora, Portugal; ú.v. 8 sep- 
tiembre 1583, Massangano, Angola. 

Estudiaba en la universidad de Coímbra cuando 
entró en la CJ. Completó sus estudios de humanida- 
des en el colegio das Artes de Coírmbra, y las enseñó 
en la universidad de Évora (1558-1560). Una carta 
suya (noviembre 1559) reseña los actos de inaugura- 
ción de esta universidad. En la misma estudió filo- 
sofía (1560-1563) y teología (1563-1564), mientras 
enseñaba humanidades varios años. Dedicado ala 
predicación, misionaba muchas poblaciones del 
Alentejo, entre ellas Moura, Odemira y Coruche. Fue 
maestro de novicios (1567-1569) en Coímbra. Du- 
rante la peste de Lisboa (1569), sirvió sin descanso a 
los enfermos. Acompañó (1570) al P. Luís de Vas- 
concelos en la fundación del colegio de Angra (Isla 
Tercera, Azores), donde siguió predicando, así como 
a su vuelta (1576) a Évora. 

Destinado a Angola como superior, llegó a Luan- 
da el 23 febrero 1580. Dominada la lengua del país, 
destacó en varias expediciones militares, sobre todo 
en la que acompañó (1583) al gobernador Paulo 
Dias de Novais. Varias veces organizó socorros para 
el gobernador y para su sucesor André Ferreira. Hi- 
zo edificar una iglesia que dedicó a san Paulo, en ho- 
menaje a Paulo Dias, y desarrolló una fecunda labor 
.misional por trece años. El 24 junio 1592, llegó a 
Luanda el nuevo gobernador, Francisco de Almeida, 
con quien B entró en conflicto. Al iniciar su manda- 
to, Almeida ordenó publicar una provisión por la 
que substraía las donaciones de reyezuelos (sobas) 
africanos a la CJ y a los conquistadores. B la impug- 
nó mediante un requerimiento claro y enérgico, en 
el que reivindicó el derecho de los misioneros y con- 
quistadores a las tierras y el de los jefes a sus dona- 
ciones. Ocurrieron frecuentes problemas y desave- 
nencias. A fines de 1592, B dejó Angola, y llegó a 
Lisboa (6 mayo), para justificarse de las repetidas 
acusaciones enviadas por Almeida a la metrópoli; 
demostró sin mucha dificultad su inocencia, e infor- 
mó sobre los asuntos de Angola. 

Enviado (mediados 1595) a Madrid, como procu- 
rador de la provincia de Portugal, regresó a Évora ha- 
£ia 1602, Se ofreció para la difícil misión de Cabo 
Verde, de la que fue superior. Con los PP. Manuel de 
Barros y Manuel Fernandes y el H. Pedro Fernandes, 
zarpó de Lisboa el 20 junio 1604, y llegó a la isla de 
Santiago el 4 julio. En su ciudad de Ribeira Grande, 
estableció una residencia y organizó el trabajo misio- 
fiero. El 11 diciembre del mismo año, partió para 
Guinea en el continente, frente al archipiélago. Pasa- 
dos unos meses, fue a Sierra Leona, con notable fru- 
[0 de conversiones. En 1607, se encontró con Manuel 
ea] llegado de Cabo Verde —el primer sacerdo- 
os Ae en tres años—. Por fin, tuvo que dejar 
des lerra Leona para volver a su misión en la isla 

antiago, donde pasó sus últimos años de vida. 
¡cada con fama de santc. Sus relaciones sobre las mi- 
es sólo se han publicado en una pequeña parte. 


OBRAS: [Inauguración de la Universidad de Évora, 
1559], LitQuad 6:390-401. [Cartas y Relaciones africanas], 
MonMissAfr 3:613; 4:667. Sousa Dias, G., Relagóes de Ango- 
la (Coímbra, 1934). ARSI, Lus 69, 71-72, 79; Congr 44, 47; 
Hisp 139. BPE, CVI11/8-3, CXVI/1-33. Lisboa, Torre do 
Tombo, ms Liv 690. «Jesuits Documents on the Guinea of 
Cape Verde and the Cape Verde Islands (1585-1617)», pu- 
blicados en MonMissAfr y otros inéditos, recogidos por 
A. Teixeira da Mota y trad. por P. E. H. Hair (Liverpool, 
1989). 


BIBLIOGRAFÍA: BDCM 44. DHGE 6:9065. DHIP 2:186s. 
Donetua, A., Descrigdo da Serra Leoa e dos rios de Guiné do 
Cabo Verde (1625), ed. A. Teixeira da Mota (Lisboa, 1977), 
441. Franco, Imagem Évora 91-129; Imagem Coimbra 2:469- 
482; Ano Santo 294-296. GoncaLvEs, N. pa SiLYa, «Os jesultas 
portugueses e a Serra Leoa», Brotéria 141 (1995) 549-568; 
142 (1996) 51-66. Japin, L., «L'oenvre missionnaire en Afri- 
que noire. Afrique occidentale», S. C. de Propaganda Memo- 
ria Rerum (Roma, 1972) 1/2:417... 442. LTK 2:2. Ropricues 
1/2:644; 2/2:642. Scuurre, F., «Documentos sobre el Japón 
conservados en la Colección Cortes», BRAH 147 (1960) 335, 
375. Tee, Cheronica, 2:617-651. Tnmaws, G. - MORAES NIZE, 
1. br, «La description de la cóte de Guinée du P. B. Barrei- 
ra», Bull Inst fondamental d'Afrique noire 34 (1972) 1-50. Va- 
rones ilustres 2:605-630. Verbo 3:664. 


J. Vaz DE CARVALHO 


BARRELLE, Joseph. Educador, predicador. 

N. 26 agosto 1794, La Ciotat (Bouches-du-Rhóne), 
Francia; m. 17 octubre 1863, Clermont-Ferrand 
(Puy-de-Dóme), Francia. 

E. 16 marzo 1816, París, Francia; o. 21 septiem- 
bre 1822, París; ú.v. 15 agosto 1858, Billom (Puy-de- 
Dóme). 

Antes de entrar en la CJ, enseñó humanidades en 
el seminario menor de Aix-en-Provence y fue su di- 
rector, a pesar de tener poco más de veinte años. 
Después, desempeñó cargos, como profesor, predi- 
cador y director espiritual, siendo un fervoroso pro- 
motor de la devoción al Sgdo. *Corazón de Jesús. 
Fundó (1826) el colegio de Billom y ayudó (hacia 
1830) a Philippe *Delvaux a organizar la misión de 
reintroducir la CJ en Portugal. Cuando fue prefecto 
de estudios (1833-1841) en Friburgo (Suiza), demos- 
tró que era un verdadero educador de la juventud; 
adaptó el programa de la escuela a las demandas del 
bachillerato francés, estimuló los estudiantes con 
premios mensuales y inculcó en ellos una piedad só- 
lida. Al quedar libre de las clases, dedicó su tiempo 
a la predicación. Visitó unas cuarenta diócesis, pero 
su ministerio se concentró principalmente en las 
tres ciudades en las que fue superior: Marsella 
(1842), Avignon (1849) y Clermont-Ferrand (1859). 
En esta última ciudad, fundó un noviciado. Según 
un historiador de la CJ en Francia, Joseph *Burni- 
chon, fue «uno de los religiosos más santos que ha- 
ya tenido la CJ en Francia después de su restaura- 
ción» (1:489). 


OBRAS: Méthodes tirées des Exercices Spirituels de S. Ig- 
nace (Avignon, 1826). La thaumaturge du xix siécle, ou Sain- 
te Philoméne, vierge et martyre [con otros] (Lausanne, 1834). 


BIBLIOGRAFÍA: Burnichon, ver índice. CHAZOURNES, 
L. ns, Vie du Rév. P. Joseph Barrelle, 2 v. (París, 1868). Du- 
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cLos 34, PoLGAR 3/1:218, Ravier, A., «Le motuvement péda- 
gogique dans les colleges de la Province de Lyon», Lettres de 
Fourviére 1836-1936, 2 v. (Lyón, 1936) 2:582s. SoMMERVOGEL 
1:919-921, DBF 5:579s. DHGE 6:908. 


P. Ductos (+) / A. DemomenT (+) 


BARRERA, Andrés de la. Superior, profesor, 

N. 8 diciembre 1641, Santafé de Bogotá (D.E.), 
Colombia; m. 25 junio 1701, Cartagena (Bolívar), 
Colombia. 

E. 19 febrero 1661, Tunja (Boyacá), Colomb; 
o. 1668, Santafé de Bogotá; ú.v. 15 agosto 1681, San- 
tafé de Bogotá. 

Era bachiller en artes por la Universidad Jave- 
riana (1659) de Bogotá antes de ingresar en la CJ. 
Acabados sus estudios, enseñó gramática en el co- 
legio de Tunja (1668-1678), con un intervalo (1671) 
para la tercera probación en la misma ciudad. Des- 
de 1678, fue profesor de teología en la Javeriana y, 
sin dejar la docencia, rector del colegio-seminario 
(1685-1689) y del colegio máximo (1690-1695). A 
pesar de haberlo designado el P. General Tirso 
González rector del colegio de Mompós (septiem- 
bre 1687), y el *visitador Diego F. *Altamirano, 
rector de Pamplona (1689), tanto éste como el mis- 
mo general juzgaron más oportuno que siguiese en 
la cátedra. En 1695, siendo profesor, fue el primer 
jesuita en doctorarse en teología por la Javeriana. 
En 1696, fue nombrado rector del colegio San Ig- 
nacio de Cartagena, en cuyo cargo murió en 1701. 
Compuso algunos escritos teológicos, varios de los 
cuales se conservan manuscritos en Bogotá y en 
Quito. 


OBRAS: «Tractatus de Fide, Spe et Charitate» (BNBo- 
gotá, ms 837). «Tractatus de mysterio Incarnationis» (Acad 
Colomb Hist). «De peccatis» (BNQuito). «Carta Anua, 
1694-1698» (ARSI, N.R, el Q. 13-2). 


BIBLIOGRAFÍA: Pacheco, Colombia, 2:509. 
1, Aceveno (+4) 


BARRETO, Francisco. Misionero, superior. 

N. 1598, Montemor-o-Novo (Évora), Portugal; 
m. 26 octubre 1663, Goa, India. 

E. 22 abril 1614, Évora; o. c. 1625, Goa; ú.v. 27 
marzo 1633, Goa, 

A los dos años de entrar en la CJ, se embarcó 
para el Oriente, en una expedición de quince jesui- 
tas. Tras sus estudios en Goa, enseñó filosofía y 
teología (1627-1632) en Cochin, y fue rector sucesi- 
vamente de los colegios de Quilon y Cochin. La 
provincia del Malabar le eligió (1642) su procura- 
dor, y asistió a las Congregaciones Generales VIII 
(1645-1646) y IX (1649-1650) en Roma. Entonces, 
aprovechó la ocasión para publicar (1645) su Rela- 
ción sobre las misiones que tenía su provincia en la 
India. A su regreso a la India fue provincial (1656- 
1659) del Malabar, y más tarde su *visitador. De- 
signado (1662) arzobispo de la Sierra (Cranganor) 
por el Rey de Portugal, no lo confirmó la Santa Se- 
de ni tampoco su nombramiento (1663) como obis- 
po de Cochin; el Papa no reconocía aún a Alfonso 





VI como rey de Portugal, sino a Felipe 1V de Espa- 
ña. B murió sin haber recibido la aprobación pa- 
pal, y Cochin siguió sin obispo hasta 1668 por fal- 
ta del apoyo romano. 


OBRAS: Relatione delle Missioni e cristianitá che appar- 
tengono alla Provincia di Malabar (Roma 1645): cf. Strery 
5:135, 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 6:916s. DHIP 2:198. EC 2:895, 
El 6:236. FerroL1, Malabar 2:72-77, Franco, Imagem Evora 
862s. Nazarern, Ch. De, Mitras lusitanas 55, 101. Santos, 
Obispados 2:120s. SommervoceL 1:923; 12:3585. 


A, Santos 


BARRETO, Joáo Nunes. Misionero, patriarca. 

N. 1517, Oporto, Portugal; m. 22 diciembre 
1562, Goa, India. 

E. mediados diciembre 1544, Coímbra, Portugal; 
o. antes de entrar en la CJ; ú.v. 3 mayo 1555, Lisboa, 
Portugal; o.ep. 5 mayo 1555, Lisboa. 

De familia noble, estudió derecho canónico en la 
Universidad de Salamanca y se le había confiado la 
abadía de Freiriz (Braga), que estaba bajo el patro- 
nazgo de su familia. Sus dos hermanos Afonso y Mel- 
chior* fueron jesuitas, y Melchior lo llevó a Pedro 
*Fabro para que tratase de su vocación a la CJ. 

En 1548, junto con Luís Goncalves da *Cámara 
y el H. Inácio Vogado, fue a Tetuán (Marruecos) pa- 
ra atender espiritualmente a los cristianos cautivos. 
B les administraba los sacramentos, fue su enferme- 
ro y a veces los sustituía en sus labores. Abrió dos 
hospitales para los cautivos enfermos. Volvió (1554) 
a Portugal con la intención de reunir dinero para pa- 
gar los rescates. 

Mientras tanto, se preparaba cuidadosamente la 
apertura de la misión de Etiopía. Por presentación 
de Juan III de Portugal y designación de Ignacio de 
Loyola, B fue nombrado patriarca de Etiopía el 23 
enero 1555, Al mismo tiempo, le fueron asignados 
coadjutores con derecho a sucesión: en primer lu- 
gar, Andrés de "Oviedo y, luego, Melchor *Carneiro. 
Para animarlos y orientarlos en el ejercicio de sus 
funciones episcopales, Ignacio les dio por escrito 
minuciosas instrucciones (Eplgn 8:680-696). 

B hizo repetidas instancias para que se le nom- 
brara un superior o comisario en el Oriente, a quien 
estar sujeto. La curia romana no satisfizo sus deseos, 
pero Julio III, de palabra, ordenó que el provincial de 
Goa fuera visitador del patriarca. Estas instancias de 
B reabrieron el problema de oír los consejos del ge- 
neral si se les promovía al episcopado. La convenien- 
cia de este quinto *voto simple de los profesos se de- 
liberó en Roma (17 septiembre 1554) en una 
consulta en la que tomaron parte Oviedo y Carneiro, 
e Ignacio lo incluyó en las Constituciones (818). B y 
Oviedo fueron consagrados —los primeros obispos 
de la CJ— en la iglesia de la Trinidad de Lisboa. 

El 30 marzo 1556, B y Oviedo zarparon hacia 
Oriente en compañía de Fernando de Sousa de Cas- 
telo Branco, embajador de Juan III ante el empera- 
dor de Etiopía. Llevaban órdenes del Rey para el go- 
bernador de la India, a fin de que fueran trasladados 
a Etiopía con una guardia de 500 hombres. Una vez 
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la India, el gobernador Francisco Barreto gún una carta (1 octubre) de Juan B. de *Baeza, su- 
rs ldes a la orden real, alegando falta de perior de Nagasaki, «el padre M. Barreto, después de 


res y municiones, Por otra parte, llegó noticia 
cla *Rodrigues, de que el emperador de 
Etiopía Atanaf Segued (Claudio) se había negado a 
prestar obediencia a Roma y no quería recibir al pa- 
triarca. Para descargo de su responsabilidad, el go- 
bernador convocó una reunión, en la que se consi- 
deró que, dada la situación, era temerario exponer al 
patriarca a empresa tan arriesgada, y se determinó 
que a lo más hiciera el viaje Oviedo con varios mi- 
sioneros. B siguió insistiendo para que lo transpor- 
tasen a las playas de Etiopía, pero nunca se realiza- 
ron sus deseos. En Goa, especialmente en la isla de 
Choram, ejerció su ministerio pastoral con gente hu- 
milde. En ausencia del obispo residencial de Goa, 
ejerció sus funciones episcopales. Aquejado de una 
fiebre maligna, se trasladó al colegio San Paulo, 
donde falleció, según algunos, por la pena de no po- 
der entrar en Etiopía. Fue sepultado en la capilla 
mayor del colegio antiguo San Paulo. B fue muy es- 
timado por su consejo y prudencia. Dejó varias car- 
tas a Ignacio y otros jesuitas, escritas desde Tetuán 
y Goa, y a Juan III (1 diciembre 1556) desde la India. 


OBRAS: [Cartas], Ep/gn 8:707-720. EpMix 4-5. Docind 
3-6. 


BIBLIOGRAFÍA: Beccar 15:253. Franco, Imagem 
Coimbra 1:243-261. Geisr, Ethiopie m. 109. Robmues 
1/1.432-434; 1/2:565-584. Santos, Obispados 2:27-37. Sraerr 
15:661 y 686; 16:903. TeLes, Ethiopia 150-157, 187-189. 






J. Vaz DE CARVALHO 


BARRETO, Manuel. Misionero, procurador, es- 
Eritor. 

N. c. 1563, Feira (Oporto), Portugal; m. 30 sep- 
tiembre 1620, Nagasaki, Japón. 

E, enero 1579, Goa?, India; o. 1587/1588, Goa; 
ú.v. 11 febrero 1600/1601, Kyóto, Japón. 

Tras el noviciado, estudió humanidades hasta 
1585, filosofía, y medio año de teología. Llegó a Ja- 
pón en julio 1590 y aprendió muy bien la lengua. En- 
señó (1591-1598) latín, arte poética y teología moral. 
En 1591, compuso en japonés y transcribió en ca- 
racteres latinos muchos escritos (conservados en la 
Biblioteca Vaticana y publicados en edición facsímil 
en Tókyó [1962)). B- misionó en Miyako (Kyóto), 
donde fundó (1600) la residencia de Kamigyó, y 
£n Mino, Owari, Kanazawa, Hiroshima, Nagasaki, 
Osaka y Wakayama. Fue compañero y consejero 
(1603-1607) del obispo de Funai (Japón), Luís *Cer- 
Queira, 

Desde 1613, fue procurador de la provincia de 
Japón en *Macao hasta su viaje (agosto 1616) a Ja- 
Pón, donde se ensañaba la persecución anticristia- 
E Pero la nave tuvo que volver a puerto. Se dirigió 
os a Cochinchina (Vietnam) con un grupo de 

Sjukus japoneses. De vuelta en Japón (1617) con 

E ' padres y un hermano, estaba en Osaka en 1618. 
Squivando a los espías trabajó en Izumi (hoy Sa- 
5 $4 en Kinokuní desde 1619, donde quedó exte- 
'o por los padecimientos de la persecución. Se- 


recibir el santo viático en Kamigata, se puso en ca- 
mino, y en cuanto llegó aquí le ungimos, y esta mis- 
ma noche falleció». 


OBRAS: Diccionarium latino-lusitanicum ac iaponicum 
(Amakusa, 1595). Flosculi de virtutibus et vitiis.,. (Nagasaki, 
1610). 


FUENTES: ARSI: JapSin 15 1, 16 11, 25, 34, 35, 37, 52, 
59, Goa 24 I. BPAL: Jesuitas na Ásia 49-V-45. Codex Barre- 
to: Vat. Reg. Lat. 459. 


BIBLIOGRAFÍA: Cari, Fasciculus 67-68. Cresisk, H., 
«Shukyó Shisóshi kara mita Bareto Shahon» (Historia del 
pensamiento religioso a través de los manuscritos de 
Barreto), Kirishitan Kenkyú 7 (1962) 47-92. Coover, 
Rodrigues 198, 275, 291. Doclnd 13:615; 14:791. Monlap 
1:1136. PoLcár 3/1:218. Scuúrre 882. SommervocEL 1:922- 
923. Srrewm 5:561, 579. Vationano, Sumario 433. Varones 
ilustres *1:643. 


J. Ruiz-DE-MEDINA (+) 


BARRETO, Melchior Nunes. Misionero, superior. 

N. 1519-1521, Oporto, Portugal; m. 10 agosto 
1571, Goa, India. 

E. 11 marzo 1543, Coímbra, Portugal; o. 1547, 
Coímbra; ú.v. 21 septiembre 1557, Goa. 

Hermano de Joáo*, patriarca de Etiopía, era ya 
licenciado cuando entró en la CJ. El 10 marzo 
1551, zarpó de Lisboa, como superior del grupo de 
jesuitas que iban para la India. Al llegar, debería 
ser viceprovincial, en ausencia de Francisco *Ja- 
vier; pero, al no tener las cartas patentes de Ignacio 
de Loyola, no fue reconocido como tal. Fue supe- 
rior (1553-1554) del colegio de Bassein (norte de 
Bombay) y del de Goa después de la muerte de Gas- 
par *Berze (18 octubre 1553), así como viceprovin- 
cial de la India (1554-1556). Como tal, viajó (1554- 
1556) con Fernáo *Mendes Pinto a Malacca y 
“Macao, y a Guangzhou/Cantón para negociar 
(1555) el rescate de tres portugueses y tres cristia- 
nos prisioneros. Fue pues el primer jesuita que pu- 
so pie en China continental. En 1556 visitó Japón, 
pero permaneció breve tiempo al estar casi siempre 
enfermo. Vuelto a la India, fue rector de Cochin 
(1565-1566) y viceprovincial (1565-1566) durante 
la ausencia del provincial António de *Quadros. 
Acompañó (1566-1567) al obispo de Cochín, Jorge 
Temudo, O.P., en la visita a su diócesis. Regresó a 
Goa (1568), donde pasó sus últimos años. 


OBRAS: Doclnd 3-8. Doclap 1:590-608, 610-615 
(inéd.); 2:781. Nijugo Kagyó [Catecismo-25 caps.]. 


BIBLIOGRAFÍA: Bournon, L., La Compagnie de Jésus el 
le Japon, 1547-1570 (Lisboa, 1993) 281-315. Denerane 589. 
DHIP 2:195s. DocInd 2-10. DocJap 1:781; 2:733. Fróts 1:94- 
97, 102-107. Fontes Ricciane 3:209s. GongaLves, História 
3:470. Lorez-Gay, J., El catecumenado en la Misión del Japón 
(Roma, 1966) 249. Scuurnammen, Das kirchliche Sprachpro- 
blem in der Japanischen Jesuitenmission (Tokyo, 1928) 136. 
Ío,, Javier 4:8775. SomMERvOGEL 5:18415. Sousa, Oriente Con- 
quistado 1-2. Sraerr 4:568, 587; 15:661, 686. 
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BARRETI, Alfred Joseph. Poeta, profesor, cape- 
llán militar. 

N. 26 agosto 1906, Nueva York, EE,UU.; m, 9 no- 
viembre 1955, Paterson (New Jersey), EE.UU. 

E. 30 julio 1924, Poughkeepsie (Nueva York); 
o. 20 junio 1937, Woodstock (Maryland), EE.UU.; 
ú.v. 2 febrero 1940, Nueva York. 

El mayor de nueve hermanos, seis de los cuales 
entraron en la vida religiosa, estudió en la escuela 
elemental y colegio Xavier de Nueva York, en cuyo 
último año tuvo el discurso de despedida. Tras su 
entrada en la CJ y acabada la filosofía (1928-1931) 
en Woodstock College, enseñó inglés en Canisius 
College de Buffalo (Nueva York) y fue moderador de 
la Conferencia estudiantil de *congregantes de Nue- 
va York Oeste. Luego, regresó a Woodstock College 
para teología (1934-1938). 

A comienzos de su tercera probación (1938- 
1939), publicó un pequeño volumen de poemas, 
Mint by Night, bien recibido por los críticos y el pú- 
blico. Después, fue subdirector del *Apostolado de la 
Oración, director nacional adjunto de la Liga del Sa- 
grado Corazón y director adjunto (1939-1942) del 
Messenger of the Sacred Heart. Fue capellán militar 
(1942-1946) durante la 1] Guerra Mundial. Pasó sus 
años restantes en Fordham University (Nueva York) 
como profesor de inglés (1946-1948), director de la 
Escuela de Periodismo (1948-1951), jefe del depar- 
tamento de artes de la comunicación (1951-1952), 
profesor de teología y consejero de estudiantes 
(1952-1955). Ayudó a hacer la versión inglesa de la 
película Loyola, the Soldier Saint, exhibida por pri- 
mera vez el 24 abril 1952, y escribió dos dramas es- 
tudiantiles de éxito, Once Upon a Midnight, drama lí- 
rico sobre el poeta norteamericano Edgar Allen Poe, 
y O My People, sobre la pasión. 


OBRAS: The White Plume of Aloysius (Saint Louis, 
1930). A Short Life in the Saddle: The Story of Stanislaus 
(Saint Louis, 1930). Mint by Night (Nueva York, 1938). «The 
New Tertianship at Auriesville», WL 68 (1939) 169-178. 


BIBLIOGRAFÍA: O'Neuz, J. E., «Father Alfred J. Ba- 
rrett», WL 87 (1958) 63-80. 
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BARRETT, Edward Boyd. Psicólogo, escritor. 

N. 29 octubre 1883, Dublín, Irlanda; m. 14 agos- 
to 1966, Santa Clara (California), EE.UU. 

E. 9 septiembre 1904, Tullamore (Offaly), Irlan- 
da; o. 1917, Dublín; ú,v. 2 febrero 1923; jesuita has- 
ta 1925. 

Obtuvo un título con honores de primera clase 
en la Universidad Real de Irlanda y un doctorado en 
psicología experimental por el Institute Supérieur 
de Philosophie de Lovaina (Bélgica) con un estudio 
sobre el acto electivo humano. Sus primeros escritos 
sobre motivación y volición humanas le propor- 
cionaron a la vez encomio y críticas. Enseñó tres 
años (1911-1914) en Conglowes Wood College antes 
de estudiar teología (1914-1918) en Milltown Park 
(Dublín) y otro año más (1918-1919) en St. Ignatius 
College de Galway. Tras la tercera probación (1919- 


1920) en Tullamore, estudió dos años psicoanálisis y 
psicoterapia en la Universidad de Londres y marchó 
(1924) a Estados Unidos, primero a Georgetown 
University de Washington (D.C.) y, luego, a Nueva 
York, donde fue dimitido de la Compañía en 1925, 

B publicó varios libros criticando la Iglesia y la 
CJ, Un artículo en la revista jesuita America (4 di- 
ciembre 1948) anunció su reconciliación con la 
Iglesia, al que luego siguieron otros libros en favor 
de ella, como Shepherds in the Mist y A Shepherd 
Without Sheep. Tras morir su esposa Anne en 
1964, B pasó el final de su vida como huésped en la 
enfermería de los jesuitas de Santa Clara Univer- 
sity. 

OBRAS: Motive-force and Motivation Tracks: A Research 
in Will Psychology (Londres, 1911), Strength of Will (Nueva 
York, 1915) [La Fuerza de la voluntad (Barcelona, 1920)]. 
The Will to Win (Nueva York, 1917). While Peter Sleeps (Nue- 
va York, 1928). The Jesuit Enigma (Nueva York, 1929). The 
Magnificent Illusion (Nueva York, 1930). Ex-Jesuit (1931). 
Rome Stoops to Conquer (1935). The Great O'Neill (1939). 
Shepherds in the Mist (Nueva York, 1949). Life Begins with 
Love (1952). A Shepherd without Sheep (Milwaukee, 1956). 


BIBLIOGRAFÍA: Harne, D., «Edward Boyd Barrett: 
Shepherd in the Mist», America 115 (1966) 230. 
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BARRETT, Timothy Bernard. Moralista, archi- 
vero, escritor. 

N. 23 julio 1862, Washington (D.C.), EE.UU.; m. 
6 noviembre 1935, Baltimore (Maryland), EE.UU. 

E. 7 agosto 1876, Frederick (Maryland); o. 26 ju- 
lio 1891, Innsbruck (Tirol), Austria; ú.v. 2 febrero 
1897, Woodstock (Maryland). 

Después de graduarse en el colegio Gonzaga de 
Washington, entró en la CJ. Tras el noviciado (1876- 
1878) y los estudios del juniorado (1878-1880) en 
Frederick, cursó la filosofía (1880-1883) en Wood- 
stock College. Hizo el magisterio (1883-1888) en la 
escuela de segunda enseñanza de Boston College 
(Massachusetts) y la teología (1888-1892) en Inns- 
bruck. 

De vuelta a su provincia en 1892, fue destinado 
al Woodstock College, donde enseñó filosofía hasta 
1898, a excepción del año de tercera probación 
(1895-1896) en Frederick. Después de la muerte 
(1898) de Luigi *Sabetti, fue profesor de teología 
moral en Woodstock hasta 1914, cuando la sordera 
le obligó a abandonar las clases, Durante sus años 
de docencia, revisó el Compendium theologiae mora- 
lis de Sabetti; su nombre apareció como coautor en 
1905 (en su decimosexta edición) y siguió puliendo 
el texto hasta su trigésima tercera edición, al tiempo 
de su muerte. 

Era un profesor diligente, entregado a sus estu- 
diantes y muy deseoso de comunicarse con ellos, pe- 
ro no fue un profesor extraordinario; era demasiado 
humilde y tímido para tener éxito. Tras su jubilación, 
fue espiritual de la comunidad en Woodstock, siendo 
elegido (1927) para la congregación de *procuradores 
en Roma. Fue archivero de la Universidad de George- 
town (1929-1931) y de Woodstock College (1933- 
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1935). así como director (1930-1935) de Woodstock 
Letters. Sus últimos meses los vivió con un buen hu- 


mor que enmascaraba sus dolores. 


OBRAS: Compendium theologiae moralis [con Luigi Sa- 
berti] (Nueva York, 1905). «Ad Almam Matrem», WL 49 
(1920) 31-38. «Saint Ignatius and the Americas», WZ 57 
(1928) 12-13. 

BIBLIOGRAFÍA: «Father Timothy B. Barrett, S.J.», WL 
és (1936) 1-5. «Father Timothy B. Barrett, SJ.», WL 66 
(1937) 135-153. 

J. N. TYLENDA 


BARROCO. _ Se trata aquí del Barroco como de un 
periodo de la historia de la cultura, más bien que só- 
lo de la historia del arte, aunque ambos se presenten 
íntimamente entrelazados entre sí. Según afirma 
Benedetto Croce en su Storia dell'erá barocca in Ita- 
lía (1920), habría habido un descenso del cristianis- 
mo al catolicismo y de éste al jesuitismo, que identi- 
fica con el triunfo del Barroco. El talante más 
radical de Croce se debe encuadrar en su deuda con 
la cultura del siglo xvn1, omitida con frecuencia por 
su dependencia de la filosofía romántica de Hegel. 
Un antecedente más inmediato del antibarroquismo 
crociano, e indirectamente de su antijesuitismo, es 
la obra clásica de Jakob Burckhardt, Die Kultur der 
Renaissance in Italien (1860), donde se insiste sobre 
la laicidad del Humanismo como ruptura entre los 
tiempos modernos y los del Medievo, mientras el 
Barroco, en las naciones latinas, sería la exaltación 
del catolicismo. 

Pero precisamente de un discípulo de Burck- 
hardt, Heinrich von Wólfflin, provendrá la moderna 
rehabilitación del Barroco, que superará la concep- 
ción crociana del Barroco y del jesuitismo. Se puede 
afirmar que desde la primera obra de Wólfflin, Re- 
naissance und Barock (1888), hasta sus últimas in- 
vestigaciones Kunstgeschichtliche Grundbegriffe 
(1915), con su sutil distinción entre «formas figura- 
tivas» y «formas representativas» brota una nueva 
visión positiva del Barroco, no ya como decadencia 
del arte renacentista, sino como un nuevo período 
en la historia del arte y de la cultura, sin que signifi- 
que una total ruptura con el período del Renaci- 
miento, como éste tampoco lo había sido respecto al 
Medievo. 

El hecho de que el arte Barroco triunfase en Ale- 
mania, en las regiones que permanecieron en su ma- 
yoría fieles a la Iglesia romana, ayuda a esclarecer la 
lesis de Werner Weisbach, Der Barock als Kunst der 
Gegenreformation (1921). Al mismo tiempo, Émile 
De os VArt religieux apres le concile de Trente 
pa , atinó a distinguir mejor entre la primera 

Ontrarreforma postridentina, con su arte más bien 
50 y sobrio (hoy llamado manierismo) y el triun- 
a del Barroco. Por lo demás, aparece clara- 
e pneblace entre el arte postridentino y el de la 
el de le barroca en las minuciosas investiga- 
na lin US Schnúrer en su Katholische Kirche 

lar in der Barockeit (1937). 
lán En; e mismo decenio, el filósofo y esteta cata- 

'zenio d'Ors exponía una nueva teoría de Lo 


Barroco, según la cual, más que un mero período 
histórico sería una constante en la historia del arte y 
de la cultura, una última etapa —no necesariamente 
decadente— de cualquier estilo, desde el helenismo 
hasta el siglo xvi y más adelante. Con todo, desde el 
principio, los verdaderos y auténticos historiadores 
del arte señalaron más diferencias que sintonías en- 
tre las supuestas constantes barrocas señaladas por 
d'Ors desde el siglo 1 antes de Cristo. La tendencia 
predominante tras la 1] Guerra Mundial fue la de 
identificar el Barroco con un período de la edad mo- 
derna y la de encontrar en él una cierta unidad de es- 
píritu en todo el arte europeo del siglo xvu, no sólo 
en Italia, la península ibérica y la Alemania católica, 
sino también en la llamada «France classique» y en 
todo el norte europec. Su típico representante es 
Carl J. Friedich en Die Zeitalter des Barock (1954). 

Evidentemente, estas nuevas interpretaciones 
quitan valor a las anteriores identificaciones entre 
Barroco y Contrarreforma, y más aún entre el Ba- 
rroco y el jesuitismo. Además, éstas y las primeras 
investigaciones de Pietro *Pirri sobre los orígenes 
del Gesú de Roma, habían inducido a algunos, como 
Carlo Galassi Paluzzi en su Storia segreta dello stile 
dei gesuiti (1951), anterior a la de Pio Pecchiai, /1 
Gesú di Roma descritto ed illustrato (1952), a cues- 
tionar incluso la existencia de un arte jesuftico pro- 
piamente tal. Esa postura atacaba sólo en parte las 
hipótesis que habian identificado el estilo de los je- 
suitas con el Barroco y el Barroco con el arte de la 
Contrarreforma. 

El presupuesto casi esencial, sin embargo, de las 
otras hipótesis era la existencia de un arte jesuítico 
y de un estilo jesuítico, sobre todo en el campo de la 
“arquitectura de la edad barroca. Investigaciones 
más recientes han planteado de nuevo este proble- 
ma específico, alejándose cada vez más de las dos hi- 
pótesis extremas. Este problema histórico-arquitee- 
tónico comprende dos cuestiones: la de los orígenes 
históricos de la predilección jesuita por las iglesias 
de una única y amplia nave central, conformes a las 
del Gesú y Sant'Ignazio de Roma; y la de la casi im- 
posición práctica de estos dos tipos de iglesia en sus 
templos en Europa y en las colonias hispano-portu- 
guesas americanas y asiáticas. 

En cuanto a la primera, ha prevalecido por mu- 
cho tiempo la hipótesis de Josef *Braun, expuesta 
sobre todo en su obra, aún válida en gran parte, Spa- 
niens alte Jesuitenkirchen (1931), con el subtítulo de 
«Contribución a la historia de la arquitectura reli- 
giosa en España después del Medievo». Según él, el 
tercer prepósito general de la CJ, Francisco de Bor- 
ja, habría impuesto a Vignola y a sus colaboradores 
en la construcción del Gesi romano sus propias pre- 
dilecciones personales en cuanto la iglesia colegiata 
de Gandía (erigida y protegida por los duques de la 
casa de Borja) era una amplia iglesia gótica de una 
sola nave, del estilo difundido en muchas iglesias, 
catedrales o no, de Cataluña y el reino de Valencia. 
Tal tipo de iglesia, adaptado luego al gótico rena- 
centista, sería muy adecuado para recibir en el siglo 
xvi una decoración barroca, pomposa y rica, como 
en las iglesias del Gesú y de Sant'Ignazio. 
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Es cierto que Borja, en sus conversaciones con el 
cardenal Alessandro *Farnese, patrono del Gesú, in- 
sistió en la conveniencia de que este templo fuese de 
una sola nave. Pero también es verdad que las órde- 
nes reformadas y dedicadas a la predicación popular 
en el Medievo (con dominicos y franciscanos a la ca- 
beza) habían preferido aquel tipo de iglesia, como 
más adecuado a la predicación y al testimonio de 
pobreza, por ellos elegido y predicado como ele- 
mentos indispensables de la verdadera reforma de la 
Iglesia. En estos dos puntos la nueva CJ coincidía 
plenamente con las órdenes religiosas medievales. 

Además, existía en Roma el ejemplo de otra igle- 
sia renacentista, mucho más modesta, pero íntima- 
mente ligada a los primeros ministerios de Ignacio, 
la de Monserrato, junto al hospital para los peregri- 
nos catalano-aragoneses. Además, el maestro de 
obras del Gesú, el ferrarés Giovanni *Tristano, co- 
nocía otros ejemplos de tales iglesias, también de 
época renacentista, en el ducado del cual provenía. 

Desde los primeros tiempos, en los que la CJ em- 
pezó a edificar templos y colegios, los documentos 
mencionan un «modo nuestro» de arquitectura, que 
se refería a la funcionalidad de aquellas construc- 
ciones para la predicación y el oír confesiones, así 
como para la enseñanza y habitación de los jesuitas, 
más que a un modelo único para todas las construc- 
ciones jesuíticas. Con todo, los planos de las cons- 
trucciones tenían que aprobarse antes en la sede del 
prepósito general y si no existían tales planos, se en 
viaban proyectos-modelo. Este modo de proceder 
confirió al arte de la CJ, desde sus principios, una 
cierta unidad de espíritu más bien que una rígida 
uniformidad de estilo. 

A esto se añadieron las concesiones imprescindi- 
bles, tanto a las características de los terrenos en don- 
de se edificaba, como al condicionamiento impuesto 
por los edificios ya existentes que convenía remodelar 
y no destruir, o a los gustos artísticos de las ciudades 
o regiones, donde se construían los nuevos edificios. 
Pierre Moisy, insistiendo en estos tres puntos de dife- 
renciación más que en las normas generales del lla- 
mado «modo nuestro», en su excelente obra Les égli- 
ses des jésuites de lancienne Assistance de France 
(1958), del siglo xv al xvn, llegó a una conclusión si- 
milar a la de Galassi Paluzzi: la no existencia de un es- 
tilo jesuítico desde el manierismo hasta el siglo xv. 

El problema, con todo, no quedaba definitiva- 
mente zanjado. Se notaba una personal preferencia 
de Moisy hacia uno de los polos del problema: el de 
la diversidad a costa de una cierta unidad, que la 
mayoría de los historiadores del arte habían captado 
en la arquitectura jesuítica. Poco después, Jean Val- 
lery-Radot, en su introducción a Le recueil des plans 
d'édifices de la Compagnie de Jésus conservé á la Bi- 
bliothéque National de Paris (1960), daba una solu- 
ción bastante más matizada, en la que reaparecía 
aquella cierta unidad del «modo nuestro». Esta pos- 
tura —no ecléctica, sino ambivalente, y más próxi- 
ma a la verdad histórica, aunque con otros mati- 
ces— brota también de la reciente y monumental 
obra de Richard Bósel, Jesuitenarchitektur in Italien 
1540-1773 (1986), si bien sólo se han publicado has- 


ta hoy los dos volúmenes (texto e ilustraciones) de la 
primera parte, correspondientes a las provincias je- 
suitas de Roma y Nápoles. La obra, comparable en 
la seriedad de su búsqueda archivística a la de Moisy 
para Francia, la supera en amplitud al incluir igle- 
sias y colegios, lo que le ha permitido reafirmar al. 
gunos puntos de vista ya intuidos por Pirri en sus es- 
tudios sobre Tristano y Giuseppe *Valeriano. 

En resumen, respecto a Italia se podría hacer una 
división aproximativa entre los edificios del siglo xm, 
más o menos dependientes de los ejemplos del Gesú 
y del *Colegio Romano; los del xvn frecuentemente 
vinculados al modelo de la iglesia romana de Sant'Ig- 
nazio, y los del xvm, casi todos anteriores al triunfo 
del rococó y a la subsiguiente reacción neoclásica, 
dentro, en cambio, de una evolución típicamente ita- 
liana del Barroco del xvu. Además, debería distin- 
guirse entre los colegios económicamente pobres 
(con iglesias modestas) y los bien fundados (con tem- 
plos de características adecuadas). 

En la segunda mitad del siglo xv, época del ma- 
nierismo, se dio la norma general —en parte válida 
también en lo sucesivo— de distinguir entre los tem- 
plos, que podían ser suntuosos como lugares de cul- 
to, y los colegios donde vivían y enseñaban los jesui- 
tas, que tenían que reflejar la pobreza propia de una 
orden reformada. Ejemplo típico es la casa profesa 
del Gesú, elegante de estructura, pero modesta en 
cuanto al material y a los temas decorativos, y el 
templo colindante, mucho más solemne y pomposo, 
aunque bastante menos de lo que pueda aparecer 
hoy, por los enriquecimientos posteriores de la bó- 
veda de Baciccia y el sepulcro de san Ignacio ideado 
por Andrea *Pozzo, además de los mármoles de di- 
versos colores que recubrieron el interior de la igle- 
sia el siglo xix. 

Se debe advertir que el Colegio Romano, después 
del nuevo edificio para clases erigido por Grego- 
rio XII, su nuevo patrono, era presentado por los 
padres generales más bien como un modelo que no 
debía imitarse, por demasiado rico y pomposo, cua- 
lidades tolerables sólo en un colegio universitario 
construido en Roma bajo el patronato del sumo 
pontífice. 

Con el correr de los años, solamente los colegios 
y las iglesias edificadas en ciudades menores con- 
servaron el tono de austeridad y pobreza querido en 
el inmediato período postridentino. Por el contrario, 
las iglesias que se construían, ya fuese junto a las ca- 
sas profesas —dedicadas exclusivamente al ministe- 
rio propiamente espiritual y privadas de cualquier 
tipo de fundación económica— o junto a los cole- 
gios, seguían el gusto Barroco entonces imperante, € 
incluso las sencillas iglesias manierísticas construl- 
das en el siglo xv1, como la del Gesú de Roma, eran 
adornadas por los más prestigiosos decoradores, 
pintores y escultores barrocos. 

De hecho, las iglesias jesuíticas más conocidas 
de Italia dan la impresión de ser templos barrocos: 
el Gesil y Sant'Ignazio en Roma, los Santi Martiri en 
Turín, San Fedele en Milán, la Assunta en Venecia, 
el Gesú de Nápoles y Palermo, y los de Bari, Lecce, 
etc. Un análisis exacto de sus planos y fachadas mos- 
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que muchos de estos son edificios manierísti- 


aría a a 4 
há lecorados y enriquecidos en el siglo xvn o a co- 


cos, de Ep 
jenzos AE . A 
or regla general, los colegios se han mantenido 


más fieles a las normas de austeridad dictadas por 
los prepósitos generales, por lo menos durante casi 
todo el siglo XVIL. Sólo desde los últimos decenios de 
ese siglo y la primera mitad del xvIn, se construyen o 
reconstruyen algunos colegios siguiendo el paradig- 
ma del Barroco más triunfalístico. Se trata de cole- 
gios que, construidos y activos en grandes ciudades 
carentes de Universidad, desempeñaban el papel de 
tales, como en el caso de Génova, o eran ya auténti- 
cas universidades, coro el colegio Brera en Milán. 
No debe olvidarse que todos los colegios jesuitas, 
que tenían el curso completo de filosofía y, con ma- 
yor razón, los que incluían el de teología, eran cole- 
gios universitarios, por cuanto podían gozar del pri- 
vilegio pontificio de conceder grados académicos. 
Con todo, sólo en pocos casos se llamaban Universi- 
dad, para no chocar con las universidades vecinas, 
pese al privilegio concedido por Paulo V al P. Gene- 
ral en 1606; y entonces se procuraba el reconoci- 
miento estatal, como se hizo en el colegio de Sassa- 
ri, convertido así en Universidad Real y Pontificia. 

Es natural que este clima triunfalístico, caracte- 
rístico sobre todo del siglo xvn contrarreformista, 
haya contribuido a la identificación del llamado es- 
tilo jesuítico con el Barroco. En el pasado, el proble- 
"ma del Barroco y los jesuitas se aplicaba sobre todo 
¡al campo de las artes plásticas; visión que sigue pre- 
valeciendo, incluso después que el concepto del Ba- 
rroco se ha ampliado a un modo de pensar y de vivir 
propio del siglo xvn europeo. 

En la CJ el Barroco literario debería incluir tan- 
Lo el estilo en sus escritos en prosa o verso, como las 
artes de retórica y poética, que reflejan la enseñanza 
dada en sus escuelas. Estos dos términos y estas dos 
artes, provenientes de la humanidad grecolatina, se 
conservaron en el Medievo latino y griego, y se re- 
crearon en el Renacimiento para mantener luego en 
el Barroco un contenido en apariencia similar, pero 
muy diverso. 

Asi como el Barroco arquitectónico del xvi se so- 
brepone a una arquitectura manierística anterior, 
las retóricas y poéticas jesuíticas del Barroco y las 
£reaciones que derivaron de ellas, no fueron sino el 
desarrollo de métodos y normas que provenían del 
tardío Renacimiento y del Manierismo —normas, 
Por lo demás, impuestas desde la cumbre sólo en un 
Segundo tiempo, que antes habían brotado de la 
práctica levemente guiada desde el vértice. 
hs Revelan particular importancia histórica las 

'ormas dadas por el mismo Ignacio para la Uni- 
pa jesuítica de Mesina en 1548, que fueron 
as y ampliadas «in situ» por Jerónimo *Na- 

al, Sustancialmente la ordenación de las escuelas 
as de Mesina, punto de partida para los 
do iniversidades sucesivas de la CI, brotó 
as parisiensis» —seguido en los colegios 
tao EApON París y caracterizado por el pre- 

¡pi ejercicio sobre la teoría— compagina- 

argo, con el «modus italicus» de las lec- 





ciones magistrales: ambos para la docencia de la 
gramática latina y griega y para los cursos de hu- 
manidades y retórica. 

Las experiencias cosechadas en Mesina, y desde 
1552 en el Colegio Romano, desembocaron en una 
serie de normas orientadoras para los colegios, 
dadas por Ignacio en las “Constituciones (parte IV), 
y por sus sucesores (directamente o a través de *vi- 
sitadores, provinciales, etc.), se tuvieron presente en 
el primer esbozo de la *Ratio studiorum (1565) del 
generalato de Borja y en los tres textos sucesivos 
compilados bajo el de Claudio Aquaviva: desde el 
provisional de 1586, más rico en resonancias rena- 
centistas, al más netamente manierístisco y formal 
de 1591, hasta llegar al último y definitivo de 1599. 

En principio, esta Ratio manierística y el interés 
de los prepósitos generales Aquaviva (1581-1615) y 
Mucio Vitelleschi (1615-1645) para que el modo de 
predicar persuasivo y directo, característico de los 
primeros jesuitas, no decayese al introducirse el es- 
tilo «crítico» y «culto» (en la terminología del tiem- 
po), eran dos frenos eficaces contra la trasformación 
del manierismo renacentista hacia el incipiente Ba- 
rroco, que luego triunfó. Al leer los frecuentes avisos 
y órdenes de los dos padres generales contra toda 
desviación en la interpretación de la Ratio o contra 
la predicación barroquizante, se diría que la CJ no 
habría debido de tener parte alguna en la creación y 
el desarrollo del Barroco literario, incluso que ha- 
bría sido una rémora más que un impulso, 

Sin embargo, no fue así. Se continuó insistiendo 
en que la predicación conservase la forma sencilla y 
«fructuosa» de los primeros tiempos; de hecho, esto 
sólo fue posible durante un breve período y en la 
predicación popular. En cambio, en los solemnes 
sermones de las grandes festividades se consintió el 
estilo (visto como un abuso al principio) pomposo y 
culto. Hacia mediados del siglo xvn, cuando la men- 
talidad barroca había ya triunfado un poco por do- 
quier, también la predicación apostólica y popular 
se hizo plenamente barroca: baste señalar a António 
*Vieira en Portugal y Brasil, y Paolo *Segneri en Ita- 
lía. Más aún, los continuadores de esta predicación 
popular, y en particular Fulvio *Fontana, perpetua- 
ron hasta bien entrado el siglo xvm un tipo de predi- 
cación más barroquista que barroquizante, precisa- 
mente cuando el Barroco había penetrado en la 
población de medio y bajo nivel social, mientras que 
las clases cultas reaccionaban ya con dureza contra 
el «mal gusto» del Barroco y se encaminaban hacia 
nuevas formas de clasicismo. 

En los colegios, la Ratio permitía algunos juegos 
literarios del período manierístico, como el ejercicio 
de los “emblemas, bajo el signo de Alciato, advirtien- 
do, con todo, «modice tamen», con moderación y 
parsimonia. Bastó pasar por alto este consejo, para 
que el uso y abuso de la literatura emblemática, tan 
apta en las solemnidades escolares y en la recepción 
de grandes personajes, para que se llegase al total 
triunfo del Barroco en los colegios jesuitas, que des- 
tacó en especial en el “teatro del xvn y en los nuevos 
tratados de retórica y poética. Muchos de ellos con- 
tribuyeron a la difusión y afianzamiento del Barroco 
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literario. Algunos quedaron como muestra de «mal 
gusto»; otros, en cambio, como las obras más estéti- 
cas que retóricas de Maciej Kazimierz *Sarbiewski y 
Emanuele “Tesauro, y más aún de Baltasar *Gra- 
cián, tienen valor permanente, e interesan a cuantos 
intentan explicar el complejo fenómeno del Barroco, 
en el que los jesuitas fueron al principio receptores, y 
luego parte importante en la afirmación y difusión de 
esta nueva concepción de todas las bellas artes. 


BIBLIOGRAFÍA: [además de las ya citadas]. Baroque 
Art: the Jesuit Contribution, ed, R. Wirtkower - 1. JaFFE 
(Nueva York, 1972). Barner, W., Barockrhetorik. Untersu- 
chungen zu ihren geschichtlichen Grundlagen (Tubinga, 
1970) 231-266. Barior1, o.c. 7-8. Bercor, F., «Le style 
jésuite existe-t-il?n, Etudes normandes 42 (1993) 56-70. 
Chueca Gorria, F., Historia de la arquitectura occidental. 6, 
Barroco en Europa (Madrid, 1984). Donsmaurr, G., Biblio- 
graphisches Handbuch der Barockliteratur. Hundert Perso- 
nal-bibliographien deutscher Autoren des 17. Jahrhts. (Stwxtt- 
gart, 1980-1981). FumaroL1, M., L'áge de l'éloquence (Ginebra, 
1980). Jesuits 722. PoLcár 1:523-526. Religion und Religio- 
sitát im Zeitalter des Barock, 2 v., ed. D. Breuer (Wiesbaden, 
1995). Simposio inten. sul Barocco latino-americano, 2 y. 
(Roma, 1982-1984). Véase “Arte. 
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BARROS, Joáo de. Misionero. 

N, ca. 1639, Lisboa, Portugal; m. 15 abril 1691, 
Salvador (Bahia), Brasil. 

E. 8 enero 1654, Salvador; o.c. 1664, Recife (Per- 
nambuco, Brasil; ú.v. 15 agosto 1675, Tapuitapera 
(Marañón), Brasil. 

Era aún niño cuando llegó a Salvador. Tras el 
noviciado en la CJ y sus estudios clásicos, fue a Sáo 
Paulo (1659) para practicar la lengua tupí. Después 
de su ordenación, enseñó humanidades y teología 
moral y fue vicerrector del colegio de Pernambuco 
(Recife). Prefirió, con todo, dedicarse a la conver- 
sión de los indios y, desde 1667, recorrió sus aldeas, 
siempre en la avanzadilla, mientras dejaba a otros la 
cosecha posterior. Fundó cinco comunidades en lu- 
gares difíciles entre los tapuyas de las tierras deso- 
cupadas de Bahia, en la cuenca del río San Francis- 
co. Aquí se conjugaban todos los obstáculos: tierra 
semidesértica y distante centenares de kilómetros de 
cualquier centro habitado, las tribus más primitivas, 
despreciadas como bárbaras incluso por los propios 
indios tupís, hostilidad armada de los «curraleiros» 
(«vaqueros» portugueses) y de tribus nómadas, con 
lenguas fragmentarias distintas. Aprendió y sistema- 
tizó la lengua de los kiriris, cuya gramática y proso- 
dia escribió. 


BIBLIOGRAFÍA: Lerre 8:88; 10:37. Íb., «J. de Barros, 
lisboeta, apóstolo dos Kiriris e Acarases», Congresso Mun- 
do Portugués (1940) 9:473-481. Verbo 3:728. 
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BARROW, William, véase HARCOURT, William. 


BARRUEL, Augustin (de). Polemista, escritor, 
N. 2 octubre 1741, Villeneuve-de-Berg (Ardeche), 
Francia; m. 5 octubre 1820, París, Francia. 


E. 15 octubre 1756, Toulouse (Gironde); 14 oc. 
tubre 1815, París, o. c. 1768, Chomutov (Bohemia), 
Chequia; . 15 octubre 1816, París. 

Nacido en el seno de una familia noble, había es- 
tudiado en el colegio jesuita de Tournon antes de en- 
trar en la CJ. Enseñaba en el colegio de Toulouse 
cuando el decreto de Luis XV (1764) suprimió la CJ 
en el reino de Francia. Queriendo seguir siendo je- 
suita, partió para Polonia, pero el provincial le envió 
a teología a Chomutov. Tras su ordenación, enseñó 
literatura en Hradiste (Moravia) y, luego, acompañó 
como tutor por Italia a los hijos de un noble eslova- 
co. Estaba en Avignon al promulgarse la *supresión 
general de la CJ (1773). 

De vuelta en Francia, fue preceptor (1774-1777) 
de los hijos del príncipe Franz de Sajonia y, después, 
capellán de la princesa de Conti, en París, mientras 
que se dedicaba a escribir. Desde 1781 a 1788, pu- 
blicó Les helviennes contra los *enciclopedistas y, de 
1788 a 1792, casi solo redactó el Joumal Ecclésiasti- 
que, en el que empleó su habilidad polémica para 
enfrentarse con los partidarios de la revolución. 

Opuesto a la Constitución civil del clero, para 
evitar la prisión e incluso la guillotina durante los 
disturbios de septiembre 1792, se exilió a Inglate- 
rra, donde fue bien acogido, y por diez años se de- 
dicó a la labor de escritor. Su Histoire du clergé pen- 
dant la Révolution Frangaise, en la que denuncia la 
persecución religiosa, y especialmente sus Mémoi- 
res pour servir á [histoire du jacobinisme tuvieron 
gran éxito; ambas obras fueron reeditadas y tradu- 
cidas a varios idiomas. B sostuvo que la Revolución 
Francesa no fue espontánea, sino el resultado de 
una conspiración de philosophes y altos grados de la 
*masonería. Esta tesis, explotada por los adversa- 
rios de la revolución en el siglo xix, es hoy día re- 
chazada por los historiadores. B comete algunas 
inexactitudes y, sobre todo, generaliza a veces abu- 
sivamente. Con todo, los importantes trabajos de 
Michel Riquet muestran que la información de B te- 
nía bases más sólidas de las que se le habían atri- 
buido. B estudió abundantes documentos de prime- 
ra mano sobre los ¡lluminati de Baviera, cuyos 
promotores (sobre todo, Adam Weishaupt) habían 
politizado radicalmente las logias masónicas de Pa- 
rís. El mismo B había recibido los tres grados ini- 
ciales (compatibles con la fe) en una logia regular y 
no dejó de insistir en la diferencia esencial entre és- 
tas, como las de Inglaterra, y las logias irregulares 
de inspiración revolucionaria, como la de Les Amis 
Réunis de París. 

A su vuelta a París (septiembre 1802), publicó 
Du pape et de ses droits religieux, una defensa del 
concordato de 1801. Fue nombrado canónigo de la 
catedral de Notre-Dame y colaboró en varios perió- 
dicos católicos. En 1811, se le detuvo por apoyar 2 
Pío VII contra Jean-Siffrein Maury, que intrigaba 
por un arzobispado. Poco más de un año después 
(14 octubre 1815) de la *restauración de la CJ por 
Pío VII, fue readmitido en la orden, aunque para no 
comprometer a los jesuitas siguió viviendo en su an- 
tiguo domicilio hasta la Navidad 1819, cuando en- 
fermo pasó a la comunidad jesuita de París. 
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. Les helviennes, ou lettres provinciales philo- 

e serian 1781-1788). Histoire du clergé pen- 

da avolution franpaise (Londres, 1793). Mémoires 

det e ira Chistoire du Jacobinisme, 4 v. (Londres, 1797- 

poa), Du pape el des ses droits religeuzx a [occasion du 
concordat (Paris, 1803). 

BIBLIOGRAFÍA: Buwicuon 1:74-77, Dechéxe, A. «"Let- 
¿yes inédites” de Barruel», Revue du Vivarais 29 (1922); 30 
11023). DucLos 34-45, DUSsAULT,J. J., Notice sur la vie es les 
aces d'Augustin de Barruel (París, 1825). Fennsr Benme> 
A 3. A,, Los archivos secretos vaticanos y la Masonería (Ca- 
Mes, 1976). Heaaexo, J., «Barruel y la reacción europea», 
Ta origenes del pensamiento reaccionario español (Madrid, 
1988) 181-218. Le Foresrier, R,, Les illuminés de Baviére (Pa- 
dee (014) 678-692. PoLcar 3/1:218, Riavex, M,, «Un jésuite 
Fanc-magon, historien du jacobinisme: le Pere Augustin Ba- 
nel (1741-1820)», AHSI 43 (1974) 157-175, lo., Augustin de 
Tarruel. Un jésuite face aux frans-magons 1741-1820 (París, 
1989), SomurrvoceL 1:930-945. DBF 5:627-628. DHGE 6:937. 
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BARRY, Paul Albert Boursier de. Superior, es- 
eritor ascético. 

N. 29 octubre 1587, Leucate (Aude), Francia; 
1. 28 julio 1661, Avignon (Vaucluse), Francia. 

E. 7 septiembre 1605, Avignon; o. 1614, Avignon; 
liw. 26 noviembre 1623, Lyón (Rhóne), Francia. 

Su padre, Jean Boursier, señor de Barry y gober- 
mador de Leucate, que era partidario de Enrique 111, 
fue capturado por los de la Liga y ejecutado (1589) 
cuando su esposa se negó a entregar Leucate. En la 
CJ, B fue profesor, predicador y rector del noviciado 
de Avignon y de los colegios de Aix y Nimes; de 1652 
a 1655 fue provincial de la provincia de Lyón. 

Además, publicó veintiséis libros de piedad po- 
pular (meditaciones, vidas de santos, manuales de 
devoción) que gozaron de muchas ediciones y tra- 
ducciones en el siglo xv. Su misma difusión originó 
criticas por sus menudas prácticas marianas, si bien 
encierran un fondo muy sólido. Su obra más impor- 
tante, Pensez-y bien, mantuvo su popularidad hasta 
entrado el siglo xix, alcanzando veinticuatro edicio- 
nes en siete idiomas. Su espiritualidad sigue la de 
Francisco de *Sales, aunque le faltan la profundidad 
Y talento del obispo de Ginebra. 


OBRAS: Le paradis ouvert a Philagie... (París, 1636). La 
Magnificence de Dieu (Lyón, 1641). Pensez-y bien, ou moyen 
court, facile et assuré de se sauver (Lyón, 1645). La pratique 
des vertus (Lyón, 1648). 





BIBLIOGRAFÍA; Fovoueray 5:261, 283. SomMERVOGEL 


1:545-957. DS 1:1252-1255. Guisenr, Espiritualidad 250. 
DBF 5:635. PoLcAr 3/1:219, 


J, P. DONNELLY 
BARSCIUS, Fryderyk, véase BARTSCH. 


BARSE, Jean, Misionero, superior. 

N. 16 marzo 1667, región de Auvergne, Francia; 
M.6 diciembre 1715, Trípoli, Líbano. 

E_ 24 septiembre 1687, Toulouse (Haute-Garon- 


Way, Francia; o. 1693; ú.v. 15 agosto 1700, Rodez 
Weyron), Francia. 


Antes de entrar en la CJ había estudiado filosofía 
y teología. Profesor de talento, enseñó cinco años 
(1696-1701) gramática, humanidades, retórica y fi- 
losofía, Llegado a la misión de Siria (1703), no dudó 
en enseñar a los niños, sobre todo en Trípoli, donde 
infundió un nuevo espíritu a la escuela de la resi- 
dencia. En 1709 fue superior en Damasco, y después 
de toda la misión (1710-1715). Confesor y director 
espiritual muy buscado, era de temperamento jovial, 
carácter firme, equilibrado, y de una inteligencia 
clara, así como respetuoso con las personas, fácil pa- 
ra la adaptación, y sincero y recto en sus relaciones. 
Sacó adelante en concordia las delicadas nego- 
ciaciones entre los jesuitas de Alepo y los francisca- 
nos, prefiriendo la claridad en las discusiones orales 
a los interminables tratados escritos. Así, pudo de- 
sempeñar un papel conciliador en la reintegración 
del patriarca maronita Yacoub Aouad (véase Orien- 
te cristiano, X-4), sin hacer caso de las acusaciones 
fáciles y contradictorias de que éste era objeto, y 
consiguió la sumisión de los más irreductibles ad- 
versarios de Aouad. 


BIBLIOGRAFÍA: Lett édif cur (1819) 1:133. Nouveaux 
mémories du Levant 4:162-166. 


S. Kura 
BARSZCZ, Fryderyk, véase BARTSCH, Fryderyk. 


BARTHE, Jean Marie. Misionero, obispo. 

N. 8 abril 1849, Lézignan (Hautes-Pyrénées), 
Francia; m. 11 noviembre 1934, Shembaganur (Ta- 
mil Nadu), India. 

E. 21 agosto 1869, Pau (Pyrénées-Atlantiques), 
Francia; o. 31 marzo 1881, Uclés (Cuenca), España; 
ú.v. 25 marzo 1886, Madurai (Tamil Nadu); o.ep. 15 
junio 1890, Ootacamund (Tamil Nadu). 

Tuvo dificultades para entrar en la CJ por su po- 
ca salud, aunque llegaría a los ochenta y cinco años 
de edad. Cursó la filosofía en Vals (1873-1875), y la 
teología parte en Vals (1879-1880) y parte en Uclés 
(1880-1882). Operario en la zona de Burdeos, hizo la 
tercera probación (1884-1885) en Mourvilles Basses, 
con el famoso Paul *Ginhac, y partió para la India, 
donde pasaría el resto de su vida. Fue procurador y 
ministro (1887-1890) del colegio St. Joseph de Tri- 
chinopoly (Tiruchirapalli), de donde fue llamado pa- 
ra suceder a Alexis *Canoz como obispo de Trichino- 
poly, cuando apenas tenía cuarenta años. Dirigió su 
diócesis casi un cuarto de siglo. Se esforzó en man- 
tener la paz y la unión entre los grupos encontrados 
(Propaganda y *Padroado). Pero también cosechó 
abundantes frutos, como el aumento de puestos mi- 
sionales, la apertura del seminario menor (1894) y la 
inauguración del Sacred Heart College en Shemba- 
ganur (1895), que por mucho tiempo fue el novicia- 
do, juniorado y filosofado de la CJ para toda la India. 
Abrió una normal para maestros, una imprenta, co- 
legios de chicas, y fundó órdenes religiosas. Durante 
su episcopado, Francis *Billard recibió en la Iglesia a 
los primeros brahmanes de los tiempos modernos, 
entre ellos el famoso convertido V. Mahadeva Ayer 
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(1894), Por razones graves de salud, renunció a su se- 
de (1913) y se retiró a Shembaganur. Durante estos 
años de retiro y enfermedad, todavía ayudó a los de- 
más con su oración y consejo. 


OBRAS: Coudoumba Pokkischam [tesoro de familia] 
(Trichinoply, 1922), Sésurin Tim Iruthaya Vanakka Mátham 
[mes del Sgdo. Corazón] (Trichinoply, 1923). 


BIBLIOGRAFÍA: Lettres de Vals 7 (1936) 205-222. Let- 
tres d'Uclés (1890) 147-149). Memorabilia 5:257-259. Santos, 
Obispados 2:177s. Stretr 8:470, 
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BARTHELEMY, Marc. Misionero, educador. 

N. 16 enero 1857, Rouen (Seine-Maritime), Fran- 
cia; m. 17 noviembre 1913, Bulawayo, Zimbabue. 

E. 22 noviembre 1874, Angers (Maine-et-Loire), 
Francia; o. 17 septiembre 1887, Grahamstown (Cabo 
Este), Suráfrica; ú.v. 8 septiembre 1895, Bulawayo. 

Nieto del diseñador de la basílica de Notre-Dame 
de Bon Secours en Rouen e hijo del restaurador de 
muchas iglesias en Normandía, él mismo haría tra- 
bajos semejantes durante su vida. Se educó en el co- 
legio jesuita de Vaugirard en París antes de entrar en 
la CJ. Empezó la filosofía (1878-1880) en Vals y la 
acabó en St, Hélier de Jersey (Islas del Canal) por 
causa de la disolución de la CJ en Francia. Prepara- 
do (1881-1884) su examen estatal en Angers, enseñó 
en Canterbury (Inglaterra) y en Mungret (Irlanda), y 
fue enviado (1886) a Grahamstown, en cuyo colegio 
de St. Aidan enseñó por siete años. Después del pri- 
mero fue ordenado por el obispo David Ricards, 
quien, con Alfredo *Weld, es llamado fundador de la 
misión de Zambeze. Hizo la tercera probación 
(1891-1892) en St. Aidan. 

En 1892 fue hasta Bulawayo, en Mashonaland, 
con el P, Franz *Richartz, quien siguió a Chisha- 
waska, y B a Fort Victoria. Durante la primera gue- 
rra matabele (1893), cayó gravemente enfermo y, al 
fin, fue a St. Aidan para curarse. De nuevo en Bula- 
wayo (1895), fue capellán de las fuerzas al estallar 
la segunda guerra matabele, y se ganó el respeto y 
la admiración de todos. En Bulawayo empezó su 
labor más importante. B declaró: «Tenemos que 
crear nuestro mundo» y se dedicó a diseñar y cons- 
truir la escuela y la iglesia. En 1896 abrió la escue- 
la de St. George, que tuvo un precario comienzo por 
causa de la guerra, pero pronto creció hasta con- 
vertirse en el principal centro educativo de la colo- 
nia. En 1909 envió seis estudiantes a Oxford, y casi 
todos los alumnos de Rodesia en las universidades 
de Suráfrica llegaron de St. George. B. afirmó, con- 
tra dura oposición, que las asignaciones del gobier- 
no debían pagarse también a las escuelas privad: 
hizo que naciera lo que, ya en 1906, describía el ins- 
pector del gobierno, como la principal escuela de la 
colonia, con el más adelantado curriculum, que pre- 
paraba para la Universidad. Se le consideró «el 
hombre más conocido y respetado en Rodesia», y 
era consultado, sobre todo en materia educativa, 
por el gobierno, y en particular por Cecil Rhodes, 
que lo tenía en gran estima. Esta estima era recí- 





proca. B escribió: «A Mr. Rhodes le agrada repetir 
que ambos estamos haciendo un trabajo similar por 
Dios en esferas diferentes; ambos trabajamos para 
la religión y la civilización. Mr. Rhodes es verdade- 
ra y sinceramente un hombre religioso de acuerdo 
con sus luces». B murió en St. George sobre la tabla 
que le había servido de cama durante veinte años, 


BIBLIOGRAFÍA: Brou, A., Un solda: de la Croix (París, 
1917). DBF 5:673s. GeLraND, M,, Gubulawayo and Beyond 
(Londres, 1968). Srreir 18:553. Zambesi Miss Record 5 
(1914-1917) 53-58, 
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BARTHEÉS, Jean Francois. Operario, fundador. 

N. 29 agosto 1790, Graulhet (Tarn), Francia; 
m. 26 enero 1861, Marsella (Bouches-du-Rhóne), 
Francia. 

E. 1 noviembre 1817, Montrouge (Hauts-de- 
Seine), Francia; o. 5 marzo 1814, Montpellier 
(Hérault), Francia; ú.v. 2 febrero 1828, Saint-Acheul 
(Somme), Francia. 

Párroco en Montpellier antes de entrar en la CJ, 
siguió después celosamente su labor pastoral, tan- 
to que el santo cura de Ars lo citaba como ejem- 
plar. Dirigió (1822-1828) el colegio Saint-Joseph de 
Blamont, dependiente de Saint-Acheul, cerca de 
Amiens. Después de las Ordenanzas de 1828, pasó 
por varios puestos misionales y, mientras estaba en 
Moislains, trabajó sin cesar y con tal entrega por 
los apestados de la epidemia del cólera (1830) que 
las autoridades civiles le otorgaron una medalla. 
Después de diez años (1833-1843) de fructuoso mi- 
nisterio en Metz (donde fundó una residencia je- 
suita), Laval, Avignon y Aix-en-Provence, fue a 
Marsella, donde trabajó los siguientes diecisiete 
años de su vida. Estableció el Asile Catholique des 
Enfants y, lo que fue más importante, fundó la 
Congrégation de Religieuses de Notre-Dame de la 
Compassion para cuidar de las jóvenes y trabaja- 
doras. En Marsella, se prodigó en unión con el 
obispo, Charles de Mazenod, que lo estimaba gran- 
demente. 


BIBLIOGRAFÍA: Cuervonuor, L., Le P. Barthes et l'Ins- 
titut des Soeurs de Notre Dame de la Compassion de Marsei- 
lle (París, 1924). DeLarrrE 3:308-309. DucLos 35. S£Guin, E. 
Vie du Pére Jean-Frangois-Régis Barthes (Lyón, 1862). Ta- 
LON, F., «Confesseurs et directeurs», Lettres de Fourviére 
1836-1936, 2 y. (Lyón, 1936) 1:214-215. DBF 5:686. DIP 
1:1063. 





P. Ductos (+) 


BARTOLI, Daniello. Historiador, polígrafo. 

N. 12 febrero 1608, Ferrara, Italía; m. 13 enero 
1685, Roma, Italia. 

E. 10 diciembre 1623, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 1636; ú.v. 31 julio 1643, Pistoia, Italia. 

Hechos sus primeros estudios literarios en el co- 
legio de Ferrara, entró en la CJ. Tras el noviciado, 
cursó la retórica en Plasencia (1625-1626) y la filoso- 
fía en Parma (1626-1629). Dotado para la oratoria, 
enseñó elocuencia por cuatro años en Parma e inició 
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(1633) la teología, mientras seguía enseñando. Al no 
ermitirle su salud cumplir con esta doble tarea, con- 
erro (1634) la teología en la Universidad Brera de 
Malán y después en Bolonia. En esta ciudad, tuvo de 
rofesor a Giovanni Battista *Riccioli, de quien pro- 
bablemente le vino su interés por las ciencias, que orí- 
aría más tarde algunas de sus obras. Esperaba 
E al acabar su formación, sería enviado a las mi- 
dinnes de Asia, ya que por trece años (una o dos veces 
SL año) había hecho esta petición al P. General Mucio 
Vitelleschi, así como también había recurrido a la in- 
ervención de Marcello *Mastrilli. Desde 1637, empe- 
76 a predicar por las principales ciudades de Italia, 
pero en enero 1646, cuando navegaba de Nápoles a 
Palermo para una tanda cuaresmal, naufragó su bar- 
co, y B salvó por poco su vida, nadando hasta la cer- 
cana isla de Capri. No sólo perdió todos los escritos 
de sus sermones, sino que su salud quedó perma- 
nentemente quebrantada. 

En 1649, el P. General Vicente Carafa lo nombró 
historiador oficial de la CJ, con residencia en la ca- 
sa profesa de Roma. Relevado, poco después, de 
predicar, B dedicó su tiempo exclusivamente a es- 
cribir por el resto de su vida, excepto tres años 
(1671-1673) en que fue rector del *Colegio Romano. 
B se propuso escribir toda la historia de la CJ en ita- 
liano, según los cuatro continentes en que ésta 
trabajaba. Antes de B, los historiadores lo habían 
hecho en latín y a modo de anales. Su primera obra 
fue la vida del fundador, san Ignacio de Loyola 
(1650); sus tres siguientes volúmenes trataron de 
Asia: Indía (1653), Japón (1660) y China (1663); lue- 
go, salieron dos de Europa: Inglaterra (1667) e Italia 
(1673), Cuando se dio cuenta de que, dada su edad, 
ho podría desarrollar su obra con la amplitud que la 
había proyectado, escribió en forma más concisa (en 
vinco volúmenes) las vicisitudes de la orden desde 
1540 hasta 1590, con el título Degli uomini e de' fat- 
li della Compagnia di Gesú1, que se publicó póstuma- 
mente, En esta obra, B inserta las semblanzas de je- 
suitas notables por su servicio a la Iglesia. Así 
describe la labor de la CJ en el Congo, Monomotapa 
(Monzambique y Zambia), Etiopía, Florida, Brasil, 
España y Alemania. Escribió también las biografías 
de Vincenzo *Carafa (1651), Rodolfo *Acquaviva 
(1653), Estanislao "Kostka (1670), Francisco de 

Borja (1671), Roberto “Belarmino (1678) y Nicoló 
"Zucchi (1682) 

Algunos de sus escritos tratan sobre temas que 
debieron de ser material para sus sermones cuares- 
males, como se ve por su estilo: La povertá (1650), 
Lletemita consigliera (1653), entre otros. Un peque- 
ño tratado, Che orazione sia quella che chiamano di 
quiete (1679) contribuyó mucho para superar las 
tendencias quietistas en ltalía. En sus obras lexico- 
Etáficas y gramaticales, se muestra de mente abier- 

y libre de pedantería en el uso de la lengua. Bajo 
Le o de Ferrante Longobardi, publicó 
dé los he tere difeso et emendato, en el que abor- 
o fo lemas, en especial los morales, del len- 
¿q lado y escrito, y criticó el estilo concep- 
A Entonces en boga. Finalmente, escribió sobre 

Perimentos científicos —<ue sus contemporéneos 





miraron con ojos menos exigentes que después—, 
acerca del sonido, el hielo, la tensión y la presión; 
descritos con lenguaje preciso, claro y lleno de es- 
píritu de observación, aunque con un método espe- 
culativo a mitad de camino entre la física y la filo- 
sofía. 

Por más de siglo y medio, fue ensalzado como 
gran prosista, comparable a Pietro Giordani, Giaco- 
mo Leopardi, Niccoló Tommaseo, etc., y a veces, 
exageradamente, a Homero, Ovidio, Virgilio y Dan- 
te. En cambio, al llegar el Romanticismo, la unifica- 
ción de Italia y el predominio de la escuela crítica 
napolitana (Francesco De Sanctis, Luigi Settembrini 
y Ruggiero Bonghi), se puso casi de moda el negar a 
B todo valor histórico, literario y religioso. Pero en 
el siglo xx, los historiadores lo han revalidado, reco- 
nociéndole fidelidad a las fuentes, que B criticaba 
con verdadero sentido histórico, sin que obstase su 
excelente prosa, como estilista que era. Más tarde, 
también los críticos literarios han revisado su juicio, 
considerando a B, pese a sus defectos, como el pro- 
sista mejor y más fecundo del siglo xv italiano. Hoy 
es reconocido por su espíritu religioso, pensamiento 
rico y expresión viva, pero controlada. Su amplia y 
valiosa producción se atribuye a su personalidad, 
profunda formación, capacidad creativa y optimis- 
mo, de que se sirvió B por bien del arte, sin hacerse 
su esclavo ni considerarlo un ídolo. 


OBRAS: Della vita e dell'Istituto di S. Ignazio fondatore 
della Compagnia di Giesu (Roma, 1650). Della vita del P. Vin- 
cenzo Carafa, settimo generale della Compagnia di Giesu (Ro- 
ma, 1651). Dell'storia della Compagnia di Giesu, L'Asia: LIn- 
día (Roma, 1653); 1 Giappone (Roma, 1660); La Cina 
(Roma, 1663). Del suono de' tremori armonici e dell'udito 
(Roma, 1679). Dell'Istoria della Compagnia di Giesu, L'Euro- 
pa: LInghilterra (Roma, 1667); L'ltalia (Roma, 1673). Dell' 
ultimo e beato fine dell'huomo (Roma, 1670). Dell'ortografia 
italiana (Roma, 1670). Delle due eternitá dell'uomo (Roma, 
1675), La tensione e la presione (Roma, 1679). Degli uomini 
e de' fatti della Compagnia dí Gesia, 5 v. (Turín, 1847-1856). 
Lettere edite e inedite (Bolonia, 1865). Seritti di Daniello Bar- 
1oli, ed. E. Raimondi (Turín, 1977). 


BIBLIOGRAFÍA: Arico, D., «Martiri e storiografía in Let- 
tere inedite di D, Bartoli», Studi secenteschi 38 (1997) 57-105. 
Asor Rosa, A., Daniello Baroli e i prosatori barocchi (Bari, 
1975). BeLLos1, A., Daniello Bartoli (1608-1685) (Turín, 1931). 
Bkurro Baroxi Apex, M., «Daniello Bartoli storico», Rivista dí 
Storia della Storiografia Moderna 1 (1980) 77-102, Dr Sancnis, 
F,, Storia della letteratura italiana (Turín, 1958) 2:728-730. 
De Saxcris, R. E., «Bartoli e la genialita descrittiva», /lletto dí 
Procuste (Milán, 1943) 215-223, Kocn 156-157, PischEDDA, G., 
«La lingua e lo stile del Bartoli», en Classícitá provinciale 
(L'Aquila, 1956) 251-281. PoLcár 3/1:220-222. Ralmono), E., 
«Daniello Bartoli e la “Ricreazione del savio”», en su Lettera- 
tura barocca (Florencia, 1961) 249-326. RexALDO, J. J., Dani- 
ello Bartoli: A Letterato of the Seicento (Nápoles, 1979). Scorn, 
M., Prose scelte di Daniello Bartoli e Paolo Segneri (Turín, 
1967). SommervoceL 1:965-985. Daniello Bartoli, storico e 
letterato. Attí del Convegno Nazionale di Studi Organizzato 
dall' Accademia delle Scienze di Ferrara, 18 settembre 1985 (Fe- 
rrara, 1986). DBI 6:563-570. DHGE 6:1043-1046. DS 1:1272- 
1273. EC 2:906-908. EF 1:750-751. El 6:247-248. EK 2:84. LE 
2:233. NCE 2:136. 


G. MELLINATO (+) 
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BARTON, Brian, véase CANSFIELD, Brian. 
BARTON, Richard, véase BRADSHAIG, Richard. 
BARTON, Thomas, véase HARVEY, Thomas. 


BARTSCH (BARSCIUS, BARSZCZ), Fryderyk. 
Confesor real, teólogo, escritor. 

N. abril/mayo 1552, Braniewo (Elblag), Polonia; 
m. 26 noviembre 1609, Esmolensko, Rusia. 

E. 29 agosto 1572, Roma, Italia; o. 1576, Viena, 
Austria; ú.v. 1 agosto 1590, Nesviz (Minsk Oblast), 
Bielorrusia. 

Entró en la CJ después de terminar la filosofía 
(1569-1572) en el *Colegio Romano. Hecha la teolo- 
gía (1574-1576) en Viena, volvió a Polonia y enseñó 
griego y teología. Tuvo varios puestos administrati- 
vos en la provincia: rector de Braniewo (1582-1592) 
y de la Academia de Vilna (1592-1595), así como su- 
perior de los centros jesuitas en Lituania. Desde 
1600, fue confesor del rey Segismundo UL. Sirvió, 
también, como capellán en la intervención polaca 
porel trono de Rusia y murió de fiebre tifoidea, con- 
traída cuando cuidaba a los soldados enfermos. 

Como profesor de “controversia en Braniewo, 
contribuyó mucho al establecimiento de un progra- 
ma de enseñanza de esta materia en los colegios je- 
suitas de su provincia. Insistía en que los profesores 
tuviesen en cuenta las condiciones locales propias 
de Lituania y Polonia, y se opusiesen no sólo al pro- 
testantismo en sus diversas formas, sino también a 
la religión ortodoxa. 

Su amplio conocimiento teológico se manifestó 
en su obra de dos volúmenes, Contionum controver- 
sarum, y en otros tratados, B jugó un papel impor- 
tante en la elaboración de un «memorial», que sirvió 
de base para el borrador del proyecto de la provincia 
polaca para la "Ratio Studiorum. Fue secretario del 
comité, que incluía los mejores profesores de teolo- 
gía, filosofía y artes. Las dicusiones se tuvieron en 
Vilna (octubre 1586 a febrero 1587) y algunas de las 
propuestas del comité se incluyeron, más tarde, en 
el texto revisado de la Ratio. 





OBRAS: Thesaurus orationum, meditationum, ac alia- 
rum piarum exercitationum (Braniewo, 1592). Jesuiter Spié- 
gel (Braniewo, 1603). Controversiarum hujus seculi practica 
ad populum tractatio (Cracovia, 1607). Thesaurus spiritua- 
dis, rerum ac documentorum variorum ad Societatem lesu 
pertinentium (Cracovia, 1607). Concionum controversarum 
sive demonstratio catholica contra nostri saeculi haereses... 
(Colonia, 1610). 


BIBLIOGRAFÍA: SomMERvOGEL 1:957-960, ZALESKI 1, ver 
Índice. DGHE 6:1041-1042. EK 2:69. PSB 1:329-330. SPTK 
1:118-120. 


L. PIECcHNIK 


BARUFFALDI, Girolamo. Escritor, erudito 

N. 10 julio 1740, Ferrara, Italia; m. 2 febrero 
1817, Ferrara. 

E. 13 octubre 1756, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o, 1770. 


Durante su vida activa, B enseñó retórica y se de- 
dicó a la predicación. Tras la “supresión de la Cy 
(1773), volvió a Ferrara, donde fue (1776) viceprefec- 
to de la biblioteca comunal y tres años después, su 
prefecto. En 1803, fue nombrado secretario perpetuo 
de la Accademia Ariostea y, en 1816, director general 
de instrucción pública. Hombre de letras de gran 
erudición y energía, publicó unas treinta obras de te. 
ma sagrado y profano, casi todas sobre la ciudad de 
Ferrara, Su vida de Ludovico Ariosto es la primera 
biografía amplia de este poeta. Murió pobre tras una 
enfermedad larga y penosa, 


OBRAS: Vita della B. Beatrice Seconda Estense, fonda- 
trice dell'insigne monastero dí Ferrara (Ferrara, 1777). Della 
biblioteca publica ferrarese, commentario istorico (Ferrara, 
1782). Vita del Servo di Dio D, Claudio Todeschi, sacerdote 
ferrarese (Ferrara, 1784). Catalogo di tutte le edizioni dell! Or- 
lando Furioso di Lodovico Ariosto (Ferrara, 1786). Vita di 
M. Lodovico Aríosto (Ferrara, 1807). Continuazione delle 
memorie istoriche di letterati ferraresi... (Ferrara, 1811). 


BIBLIOGRAFÍA; SomMERvOGEL 2:991-994, DBI 7:9-10. 
DHGE 6:1056, EC 2:938. El 6:260. 


A. Guierr ($) 
BARZAEUS, Jasper, véase BERZE, Gaspar, 


BARZANA, Alonso de. Misionero, lingúista. 

N. 1530, Belinchón (Cuenca), España; m. 31 di- 
ciembre 1597, Cusco, Perú. 

E. 28 agosto 1565, Sevilla, España; o. 1555, Bae- 
za (Jaén), España; ú.v. 28 junio 1576, Lima, Perú. 

Hechos sus primeros estudios en su pueblo na- 
tal, se trasladó con su padre, médico, a Baeza, en cu- 
ya Universidad obtuvo los grados de maestro en ar- 
tes y bachiller en teología. Discípulo de Juan de 
*Ávila, ejerció diez años la predicación antes de en- 
trar en la CJ. Se ofreció para las misiones y, enviado 
por el P. General Francisco de Borja al Perú, zarpó 
(1569) en la armada del virrey Francisco de Toledo, 
con la expedición que dirigía el P. Bartolomé Her- 
nández. Ya en el viaje comenzó a estudiar quechua, 
que continuó asiduamente en Lima. Muy pronto pu- 
do trabajar entre los indios, en las *doctrinas de 
Santiago del Cercado, a las afueras de Lima, y en la 
de Huarochiri, también dependiente de Lima, recién 
confiada a la CJ, 

En los diversos informes desde 1571 a 1576 se di- 
ce que B es «muy siervo de Dios» y buen predicador, 
con «caudal para leer una cátedra», pero sin talento 
para gobernar. Se señala que no está amoldado al 
*Instituto de la CJ, aunque más tarde se le reconoce 
como muy afecto a él. Se destaca que sabe bien el 
quechua y el aymara. Estando en Cusco (1572), cate- 
quizó a Tupac Amaru, el último Inca, condenado a 
muerte por el virrey Toledo. Predicó la tanda cuares- 
mal de 1574 en Potosí (Bolivia), y la de 1575, en la zo- 
na del lago Titicaca, en Chucuito (Perú) y en la adya- 
cente de La Paz (Bolivia), de lengua aymara. 

En la I Congregación Provincial (enero 1576) se 
decidió la redacción de gramáticas y catecismos en 
quechua y aymara. En octubre, hubo otra congrega- 


BASAR 





363 


rovincial para elegir procurador, y se enco- 
la tarea de componer las obras citadas. 
¡iembre el P. General Everardo Mercuriano, 
E cia a una carta de B, perdida, lo felicita por 
sus obras en quechua. Le dice además, que su voto 
de ir a la China queda conmutado «en esa tierra, 
donde hay más disposición de predicar el Evangelio 
que en la China». En noviembre 1576, la CJ se hizo 
cargo de la doctrina aymara de Juli, junto al lago Ti- 
tícaca, hasta entonces atendida por los dominicos, y 
B fue uno de los cuatro designados para ella. Cuan- 
do tuvo que marcharse (1578), para la fundación de 
Arequipa, sus indios no cesaron de llorar en toda la 
rde. 
pp asistir a la TI Congregación Provincial (di- 
ciembre 1582), fue enviado a Potosí. En 1583 la Au- 
diencia de Charcas lo nombró catedrático y exami- 
nador diocesano de quechua, aymara y puquina (la 
última hablada en partes de la actual Bolivia), que 
debían aprender los párrocos por orden de *Felipe 
TI Es probable que B participase, al menos como re- 
visor, en la traducción del catecismo del III Concilio 
Limense (1582-1583) al quechua y al aymara, junto 
con Bartolomé de *Santiago y Blas *Valera. 

En 1585, a petición del obispo de Tucumán, 
Francisco de Vitoria, O.P, se abrió a la CJ un nuevo 
campo de trabajo en el norte de la actual Argentina. 
El provincial Juan de *Atienza envió a Francisco de 
“Angulo y a B a Santiago del Estero, donde se les 
unieron (1586) tres padres procedentes del Brasil. 
Con uno de ellos, Manuel *Ortega, B recorrió las tie- 
tras de los tobas, mocobíes y diaguitas, y de los chi- 
riguanos (del sur boliviano). En 1588 acompañó al 
gobernador de Tucumán, Juan Ramírez de Velasco, 
en una entrada a la región de los belicosos calcha- 
quíes. Después de misionar (1591) entre los lules, 
pasó a la gobernación del Paraguay; escribió (febre- 
ro 1594) desde Asunción al provincial Juan *Sebas- 
tián que aunque estudiaba la lengua guaraní cada 
día y sabía más preceptos de ella que de ninguna 
tra, no acertaría a pronunciarla en toda su vida. 

Estando muy enfermo, el P, Sebastián le mandó 
(principios 1597) ira Lima para ser mejor atendido, 
pero murió durante su viaje. Destacó por su espíritu 
apostólico y gran capacidad para idiomas. Aprendió 
el quechua (difundido en el Perú, Bolivia y el norte 
argentino), el aymara (Perú y Bolivia), el puquina, el 
chiriguano, variante del guaraní, y el tonocoté y ka- 
Kán (hablados en Tucumán y Santiago del Estero), 
sobre los que dejó apuntes manuscritos, que fueron 
Pos pa Los polos: Sus cartas rezuman afec- 

lad y piedad. 


ción Pi 
mendó a B 


OBRAS; Doctrina christiana y Cathecismo para instruc- 
pa de los indios... Con un confessionario (Lima, 1583). 
a urio para los curas de Indios (Lima, 1595). Tercero 

oy exposicion... por sermones (Lima, 1585), Arte y 
dono ex la lengva general del Perv (Lima, 1586). Arte 

* lengua Toba (La Plata, 1893). MonPer 1-6,8. Monu- 


Menta Catechetica Hispanoameri 
Buenos ar, a, Hispanoamericana, ed.J. G, Durán, 2 y. 


a LIOGRAFÍA: Astra 4:606-610, 615-620. Bruno, 
ds dí KS24. BDCM 47. DBCA 1345. DHGE 6:1058s. EK 
* FURLONG, G., A. Barzana y su Carta a Juan Sebastián 


(Buenos Aires, 1968 [escritos de B, 61-80]). Ío., Músicos ar- 
gentinos durante la dominación hispánica (Buenos Aires, 
1945) 41-43. Hist Prov Perú 1:466; 2:514. Ltk 2:19. Mareos, 
F, «Una carta inédita de A. de Barzana [MonPer 4:413- 
420]», MissHisp 6 (1949) 143-155. Menina, J. T., La impren- 
ta en Lima 1:3ss, 34-36. PoLcár 3/1:222. Resines, L., Catecis- 
mos americanos del s. xvi (Madrid, 1992) 1:75-78; 2:740. 
Ryver, P., Bibliographie des langues aymará et kicua (Paris, 
1956) 4:818 [Bárcena/Barzana]. SommERvoGEL 1:997-999, 
Sraerr 2:904. Torres SaLDAMANDO, Perú 31-34, URIARTE-LECINA 
1:434-436. VARGAS UcartE 1:428, VeGa, A, DE, Historia del Co- 
legio y Universidad... de Cuzco, ed. R. Vargas Ugarte (Lima, 
1948), 





E. FERNÁNDEZ / J. BAPTISTA 


BASABE TERREROS, Enrique. 
fesor. 

N. 24 julio 1893, Castro Urdiales (Cantabria), Es- 
paña; m. 27 agosto 1977, Salamanca, España. 

E. 29 julio 1911, Loyola (Guipúzcoa), España; 
o. 30 julio 1925, Enghien (Hainault), Bélgica; ú.v. 15 
agosto 1928, Oxford, Inglaterra. 

Acabado el noviciado, hizo los estudios clásicos 
en Loyola y Burgos, la filosofía (1916-1919) en Oña 
(Burgos), y enseñó humanidades (1919-1922) en Ca- 
rrión de los Condes (Palencia). Cursó un año de teo- 
logía en Sarriá (Barcelona), y la completó en Enghien 
(1923-1926). Hecha la tercera probación en Salaman- 
ca, marchó a Oxford (1927-1929) para estudiar clási- 
cos, y obtuvo el Bachelor of Arts. 

Enseñó clásicos en el juniorado de Salamanca 
unos treinta y cinco años (1929-1965), así como en la 
Universidad Pontificia de Salamanca (1943-1963). 
Fue fundador de la revista de humanidades Perficil, 
escritor de artículos y libros de ternas variados, locu- 
tor religioso de radio (que le mereció el premio na- 
cional «Ondas») y promotor social de los pobres en 
los barrios periféricos y humildes de la ciudad. Fo- 
mentó la obra educacional y social «El milagro de 
San José» (1952-1967), con su iglesia aneja, construi- 
da a base de pequeñas aportaciones económicas. 
Hombre de ideales y laborioso, estuvo especialmente 
entregado a la formación clásica de un grupo selecto 
de juniores jesuitas. Escribió, también, libros religio- 
sos y educativos para la juventud española en general. 


OBRAS: Manual de Estilística (Comillas, 1921). «El 
R.P. Enrique Watrigant», Manresa 2 (1926), 3 (1927), 4 
(1928), 10 (1934), 13 (1940). Vida de Cisneros (Cádiz, 1944). 
«El testamento espiritual del P. Watrigant», Manresa 17 
(1945) 162-175. Clave de los temas de composición griega, 
2 t. (Madrid, 1948). Madre España (Salamanca, 1951). Me- 
morias (Salamanca, 1993). 


BIBLIOGRAFÍA: Martino, E., «P. E. B.», Perficit 7 
(1976) 2565. Bancenitta, A., «Un centenario: P. E. B.», Perfi- 
cit 17 (1987-1993) 7-16. 


Formador, pro- 


C. Santos 


BASAR (BASSAR), Jernej. Predicador, escritor. 
N. 20 agosto 1683, Skofja Loka, Eslovenia; m. 10 
marzo 1738, Liubliana, Eslovenia. 
E. 27 octubre 1718, Viena, Austria; o. c. 1710, 
Viena; ú.v. 2 febrero 1735, Liubliana, 
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Era ya sacerdote cuando entró en la CJ. Predicó 
en Trieste (1720-1723) y Gorizia (1723-1724), en la 
actual Italia, y en Klagenfurt (Austria, 1724-1725) y 
Liubliana (1726-1738). Era asiduo en sus visitas a 
los encarcelados, y dirigió la cofradía de la Pasión y 
Muerte de Cristo. Gran predicador, su fama se ex- 
tendió hasta los Países Bajos y Polonia, de donde le 
pedían consejo. En Austria, se le tuvo por uno de 
los tres mejores oradores de aquel tiempo. Sus ser- 
mones, profundos, llenos de lógica y con la fuerza 
propia de la lengua de la Alta Carniola, producían 
gran efecto. Publicó en Liubliana (1734) Pridige 
is Bukviz imenovanih Exercitia S. Ozheta Ignazia 
sloshene na usaku nedelu zhes lejtu (Sermones para 
cada domingo del año según los Ejercicios de S. Ig- 
nacio). Original en su concepción, ya que junta las 
lecturas dominicales con las ideas de los Ejercicios, 
representa un nuevo tipo de predicación eslovena. 
Su lenguaje se apoya en la versión del Nuevo Testa- 
mento del protestante Jurij Dalmatin, y enriqueci- 
do además con palabras tomadas de los dialectos 
eslovenos de la Alta Carniola y de Skofja Loka, si 
bien la ortografía no está aún regularizada. En 
1768, algunos de sus extractos fueron 
publicados por Maksimiljan Redeskini: Podvuzheje 
inu Molitve za vsakteriga, is bukviz imenuvaneh 
Exercicia S. Ozheta Ignazia (Explanación y oracio- 
nes de los Ejercicios de S. Ignacio). Se le atribuye el 
manual de la Cofradía de la Pasión y Muerte de 
Cristo, y las traducciones al esloveno del Stabat Ma- 
ter y del soneto anónimo español *No me mueve, mi 
Dios, para quererte. 


BIBLIOGRAFÍA; Luxics, Cat. generalis 68. Slovenski 
1:26. SommervoceL 1:1004. 


B. Remec (1) 


BASIANA CORNET, Pedro. Educador. 

N. 24 junio 1929, Manresa (Barcelona), España; 
m. 8 junio 1976, Cochabamba, Bolivia. 

E. 3 septiembre 1946, Veruela (Zaragoza), Espa- 
ña; o. 12 junio 1960, West Baden (Indiana), EE.UU.; 
ú.v. 8 septiembre 1963, Manresa. 

Estudió humanidades (1949-1951) en Veruela y fi- 
losofía (1951-1954) en San Cugat del Vallés (Barcelo- 
na), Destinado a Bolivia, enseñó (1954-1957) español 
e inglés en el colegio San Calixto de La Paz. Tras la 
teología (1957-1961) en West Baden y la tercera pro- 
bación en Gandía (España), hizo estudios (1962- 
1963) de ascética y mística en Roma. Vuelto a Bolivia, 
ió (1963-1971) la escuela “apostólica Bto. Clau- 
dio la Colombiére y a los alumnos de San Calixto de 
La Paz, Confiado a la CJ el colegio Juan XXIH de Co- 
chabamba, fue su director hasta 1976. De gran senti- 
do social, insistía en su predicación sobre el compar- 
tir los bienes con los desposeídos. Asimismo, sus 
cartas están llenas de sentimiento profético y social, 
que supo inculcar a sus alumnos. Fue un ejemplo ex- 
traordinario de austeridad de vida. Murió prematura- 
mente de leucemia. 





BIBLIOGRAFÍA: Pere Basiana Comet, sacerdot jesuita 
(Manresa, 1976). »P. Pedro Basiana», Diáspora, Noticias de 


la viceprovincia de Bolivia (agosto 1976). «Itinerari d'en Pe. 
re Basiana. Testimonis, retalls de Premsa», Corresponden. 
cia de dialeg eclesial 14 (marzo-abril 1977) 156-157. 


A. MEnAcHO 


BASIÓ (BASSICH), Juraj. Misionero popular, his. 
toriador. 

N. 24 octubre 1695, Dubrovnik, Croacia; m. 26 
agosto 1765, Dubrovnik. 

E, 18 octubre 1712, Roma, Italia; o. 1727, Roma; 
ú.v. 2 febrero 1730, Dubrovnik. 

Admitido en la CJ en la provincia romana, que 
comprendía también el territorio de la entonces re. 
pública de Dubrovnik/Ragusa, hizo sus estudios en 
el *Colegio Romano, donde fue miembro (1719) de 
la «Academia de lengua eslava». Desde su ordena- 
ción sacerdotal, trabajó hasta su muerte en su ciu- 
dad natal, en donde fue por casi treinta años predi- 
cador de la Cofradía de la *Buena Muerte y 
profesor de teología moral, En 1734 y 1735 predicó 
el Adviento y la Cuaresma en la catedral. En los 
años siguientes, acompañó varias veces a los obis- 
pos de Trebinje y de Ston en sus visitas pastorales. 
Desde 1750, dio todos los años misiones populares 
y ejercicios. Fruto de su larga experiencia pastoral 
fue Besjede kerstjanske («Predicaciones cristia- 
nas»), conjunto de sermones en croata para los do- 
mingos y fiestas del año. Estos sermones, basados 
en el Cristiano istruito (1687) de Paolo *Segneri, 
contienen las enseñanzas fundamentales de la fe 
explicadas al pueblo sencillo. En el libro, incluyó 
también sus ejercicios espirituales al clero e ins- 
trucciones para los sacramentos de la confesión y 
comunión. 

Fue un buen predicador, estilista y conocedor de 
la lengua croata. Escribió las biografías de treinta y 
tres jesuitas anteriores a 1764, Elogia Jesuitarum Ra- 
gusinorum. Estas, basadas en fuentes inéditas, mu- 
chas de ellas perdidas hoy, son una obra histórica va- 
liosa, no obstante sus errores cronológicos y sus datos 
incompletos sobre los escritos de los jesuitas mencio- 
nados. Con esta obra, B- ocupa un lugar entre los 
grandes biógrafos de Dubrovnik, Continuó el Chroni- 
con Collegii Ragusini del P. Simone Capitozzi, para el 
período 1751-1764, en el que describió las fatigas y re- 
sultados de sus misiones. Quedaron manuscritas una 
instrucción para confesores, dos elegías y una obra 
incompleta de controversia con los ortodoxos, todo 
en latín. 


OBRAS: Besjede kerstjanske (Venecia, 1765). «Elogia le- 
suitarum Ragusinorum», Croatia sacra 3 (1933) 113-216; 
Vrela/Fontes 3 (1933) 1-104. «Alcune memorie di questo co- 
llegio di Ragusa», Vrela/Fontes 7 (1937) 115-160. «Instruc- 
tio sacerdotum et summa casuum, 1756» (Dubrovnik, Bi- 
blíoteca OFM). 


BIBLIOGRAFÍA: Briex, M., Rukopisi knjiznice Male 
brace u Dubrovniku 1 (Zagreb, 1952). DoLc1, S., Fasti lette- 
rario-Ragusini (Venecia, 1767). Isusovci 2*. Pav.ov, Da. 
Djordje Batié (Belgrado, 1931). SommervoceL 1:1005, VANINO 
2:720. 
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BASILE, Vincenzo. Misionero popular, escritor. 

N. 29 diciembre 1811, Siculiana (Agrigento), lta- 
m. 3 marzo 1882, Palermo, Italia. 

E. 14 julio 1827, Palermo; O. 1838, Palermo; ú.v. 
31 julio 1843, Shkodra/Scútari, Albania. 

Recibió toda su formación jesuita en Sicilia. En 
1841, fue como superior, con otros dos jesuitas sici- 
lianos, a iniciar la misión de Albania en Scútari, Ex- 

ulsados por el gobernador otomano en 1843, pasó 
h Ragusa/Dubrovnik (Croacia), donde se quedó a pe- 
tición del nuevo arzobispo Tomo Jederlínié. Alojado 
con los franciscanos, se dedicó al estudio del croata 
y ejerció el ministerio en su iglesia, . 
Por encargo del arzobispo, que cuidaba de la 
diócesis de Trebinje (Herzegovina) en territorio oto- 
mano, B trató en Roma con el P. General Juan Roo- 
thaan acerca del establecimiento de una misión en 
la diócesis. B inició con Antonio “Ayala la misión, 
bajo dependencia directa del P. General. Párroco de 
Gradac (1845-1852), recorría tres veces al año, en 
circunstancias difíciles, el vasto territorio de su pa- 
rroquia, que abarcaba veintiocho pueblos. Abrió una 
escuela y un seminario provisional. En 1850, la mi- 
sión pasó a depender de la provincia de Venecia, con 
B como primer superior hasta 1852. En esta fecha, 
B comenzó con Ayala la misión volante de Dalmacia 
y Herzegovina, de la que fue también primer supe- 
rior (1852-1859). Nombrado en 1855 visitador apos- 
tólico de la diócesis de Tribinje, procuró la renova- 
ción de la vida cristiana y administró unas 3.000 
confirmaciones. 

En 1859, pasó a la provincia de Austria, como 
operario y consultor en el incipiente convictorio de 
Pozega (hoy croata), entonces bajo la administra- 
ción austríaca. Tras una estancia en Sicilia (1859- 
1861), regresó a Pozega (1861-1865), como padre 
espiritual, consultor y director de varias congrega- 
ciones. Ayudante (1865-1866) del procurador del co- 
legio de Ragusa, se ocupó de las propiedades del co- 
legio en la isla de Mljet. Enviado (1866) a la misión 
Nírico-Dálmata, trabajó en la diócesis de Zara (Za- 
dar, Croacia), como operario en Malpaga (1866- 
1867), misionero popular volante (1867-1870, 1871- 
1872), y superior y vicepárroco de Zemunik 
(1870-1871). De nuevo (1872) en Sicilia, prosiguió 
su trabajo misional hasta la muerte, en el sector de 
Caltanissetta y luego en el de Palermo. 

Fue el primer jesuita tras la “restauración de la 
CJ (1814) que trabajó en los actuales territorios de 
Croacia, Sus misiones y las de sus compañeros tu- 
Vieron gran influjo en la renovación cristiana de la 
Fegión. Publicó una decena de libros de devoción y 
Miepaciones en croata, que llenaron el vacío de la 
di Tatura espiritual del país. Ideó e impulsó la fun- 

lación de «Hrvatsko Knjizevno druétvo sv. Jeroni- 
ma» (Sociedad Literaria Croata de San Jerónimo»), 
Que ha publicado (1990) más de mil libros. Por su 
¡ar misionera y literario-cultural, fue un gran re- 


vador de la fe católi ii E 
tual Croacia lica en las regiones de la ac 


lia; 


FA MS Milost obecava (Dubrovnik, 1853). Rasmiscgljaj- 
ho Slow Ad 1844). Molitvenik za katolika poslanstva 
'nskih dr£avah na Jugu (Verona, 1861). Kratka pro- 


máljanja i molitve (Roma, 1865). [A obispos y sacerdotes, so- 
bre ediciones de libros, 1865], KoravE, a.c. 138-143, [Rela- 
ción de misiones, 1856), KorADE, a.c. 143-153. 


BIBLIOGRAFÍA: EC 2:944. Isusovci 2*. JaLuxa, A., Con- 
quiste di apostoli. Profili missionari (Catania, 1938) 113- 
115. KoraDE, M., «Misionar i kulturni radnik isusovac 
V. Basile», Vrela/Fontes 13 (1982) 106-135; «Necrologio», 
por G. LomBarpin!, 135-138. Narone, Annali 4, a. 1840- 
1844. Orro, Gríindung 130-135. Parac, M., [La diócesis de 
Trebinje según el visitador apost. P. B.] Vrel/Fontes 8 
(1938) 83-102. SommervoceL 1:1000s; 8:1773. 





M. KorADE 


BASILIANOS. Los primeros contactos entre jesui- 
tas y basilianos ocurrieron en Vilna (1607) cuando 
Josif Velamin Rutskyj (metropolita de Kiev, 1613- 
1637) y Josafat Kuncevyé (arzobispo de Polotsk, 
1617-1623), iniciaron en el monasterio de la Santísi- 
ma Trinidad la reforma de los monjes basilianos. 
Rutskyj había estudiado con los jesuitas en Pra- 
ga, Wirzburgo y Roma (*colegio griego), mientras 
Kuncevyc había tenido como maestro al jesuita Va- 
lentinus Fabricius (m. 1626). 

Rutskyj quería despertar el fervor de la *Iglesia 
rutena (de Ucrania y Rusia Blanca), que hacía poco 
(1596) había vuelto a la unión con Roma. Conside- 
raba que la debilidad de esta Iglesia se debía a que 
la mayoría de los metropolitas y obispos fallaban en 
dos cosas esenciales: virtud y ciencia. Como todos 
los obispos, según la costumbre de la Iglesia orien- 
tal, eran escogidos entre los monjes, Rutskyj quiso 
reformar primero a éstos, que adolecían de los mis- 
mos defectos. No encontrando en la Iglesia oriental 
las personas adecuadas para realizar la reforma, 
Rutskyj se dirigió a los carmelitas descalzos, cuyo 
método de vida se parecía al de los basilianos; pero 
aquellos consideraron que no tenían religiosos pre- 
parados para la empresa, y declinaron la invitación. 
En 1607, Rutskyj y Kuncevy£ iniciaron la reforma 
monástica solos, ayudados, al principio desde fuera, 
por los jesuitas. «A la Compañía de Jesús —recorda- 
ba Rutskyj en 1624— le debemos mucho, porque 
ellos nos dieron abundantes consejos y ayuda para 
una buena formación espiritual». 

Las primeras vocaciones fueron numerosas, y 
procedían en su mayoría de los colegios jesuitas, 
Constituido el primer núcleo de jóvenes monjes re- 
formados (unos 50), Rutskyj decidió darles una sóli- 
da formación religiosa e intelectual, al modo de las 
órdenes religiosas latinas, para que pudieran servir 
eficazmente a la Iglesia de rito oriental. Durante una 
estancia en Roma (1614-1615), obtuvo de Paulo V 
veintidós plazas para estos jóvenes monjes en los co- 
legios pontificios, y el general de la CJ le concedió 
dos jesuitas para que enseñasen a los basilianos a lle- 
var un noviciado, ya que anteriormente la formación 
de los novicios era confiada a los monjes más ancia- 
nos. Así comenzó la «Missio Bitinensis ad Religiosos 
Sancti Basilii instituendos» (ARSI Lith 38 IL, fol. 
137). Los jesuitas Szymon Pruski y Andrzej Kosiñski 
estuvieron durante dos años (1616-1617) en el mo- 
nasterio basiliano de Byteñ (Bycen, Rusia Blanca) 
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como instructores. En este curso de formación reli- 
giosa tomaron parte casi todos los basilianos refor- 
mados, en particular aquellos que mostraban más 
aptitud para la función de maestros espirituales. 

En 1617, Rutskyj convocó el primer capítulo ge- 
neral de los basilianos, al que invitó a dos teólogos 
jesuitas para que dieran información precisa sobre 
la organización de la vida religiosa interna en otras 
órdenes. En aquel capítulo y en los sucesivos, se re- 
daciaron las Constitutiones capitulares, que determi- 
naron la centralización de los monasterios basilia- 
nos ya reformados y de los que quisieran entrar en 
la reforma, bajo la dirección de un superior general, 
llamado protoarchimandrita. En este primer capítu- 
lo, Rutskyj promulgó las Regulae communes y las 
Constitutiones particulares que había redactado. To- 
da esta legislación, inspirada en la Regla de San Ba- 
silio Magno y en la tradición monástica oriental, re- 
flejaba también la vida interna de las órdenes 
religiosas latinas, en particular de la CJ. De esta for- 
ma, se estructuró una rigurosa organización, capaz 
de ofrecer a la Iglesia el servicio de los monjes, co- 
mo pretendía Rutskyj. 

Durante los siglos xvx y xvm, la orden basiliana 
fue el baluarte que mantuvo la unión de la iglesia 
metropolitana de Kiev con la Santa Sede. La mayor 
parte de los metropolitas, obispos y monjes basilia- 
nos de esa época fue educada en los colegios ponti- 
ficios, dirigidos por los jesuitas. Al ser *suprimida la 
CJ (1773), los basilianos, que entonces eran 1.280, 
reemplazaron en Polonia a los jesuitas en la direc- 
ción del colegio de Vilna y de otros centros escolares 
(Bar, Ostrih, Ovruc). Después del último reparto de 
Polonia (1793), el territorio de tres de las cuatro pro- 
vincias basilianas pasó a Rusia, cuyo gobierno fue 
restringiendo cada vez más la actividad de los mon- 
jes basilianos, hasta que cerró todos sus monasterios 
en 1839. El territorio de la cuarta provincia, llama- 
da del Santísimo Salvador, pasó a Austria, y el em- 
perador José II (1765-1790) sólo permitió la existen- 
cia de catorce monasterios (de los treinta y seis de la 
provincia), y prohibió la entrada de novicios, dejan- 
do a las diócesis las manos libres para graves inje- 
rencias en la vida interna monástica. Así sobrevino 
la decadencia de los monjes basilianos, que no pudo 
ser detenida por el intento de una nueva reforma 
(1857-1858), apoyada por Pío IX, 


Reforma de Dobromil (1882-1904) 


Mientras la Congregación de Propaganda Fide 
buscaba (1881) nuevos caminos para la reforma de la 
orden basiliana, el provincial de la orden, Clemens 
Sarnicki, recurrió por cuenta propia a los jesuitas de 
la provincia polaca de Galitzia, pidiéndoles ayuda. 
Obtenida la aceptación por parte de los jesuitas, Sar- 
nicki escribió un memorial a León XII, exponiéndo- 
le la necesidad de un recurso a la CJ para hacer la re- 
forma de los basilianos, como se había hecho en 
tiempo de san Josafat. Estudiadas las particularida- 
des de esta colaboración, expuestas por el provincial 
jesuita, Henryk *Jackowski, y obtenido el permiso del 
gobierno austríaco, León XIII publicó la carta apos- 


tólica Singulare praesidium (12 mayo 1882), median. 
te la cual confió a la CJ la reforma de los basilianos, 
con normas precisas. Contra la decisión pontificia se 
levantó una amplia protesta del clero y pueblo ucra. 
niano, por ser polacos los jesuitas reformadores. No 
obstante esto, el 15 junio 1882, fue entregado a los je. 
suitas (tres sacerdotes y tres hermanos) el monasterio 
de Dobromil, y fue abierto el noviciado el 15 septiem- 
bre 1882. La reforma se inició independientemente 
de los monjes basilianos existentes. De ellos sólo tres 
sacerdotes y tres novicios aceptaron la reforma. 

El número creciente de vocaciones requirió de 
parte de los jesuitas un número cada vez mayor de 
profesores para su formación (escolasticado, filoso- 
fía y teología), así como para la dirección de los mue- 
vos monasterios que los basilianos no reformados 
cedían a los reformados: Lavrov (1884), Lvov (1886), 
Krystynopol (1888), Zovkva (1891), etc. En veintidós 
años, según los catálogos de la provincia jesuita de 
Galitzia, fueron cuarenta y siete los jesuitas emplea- 
dos en esta tarea (treinta y cuatro padres, once her- 
manos y dos escolares); pero, de hecho, fueron más, 
porque otros muchos ayudaban a la reforma desde 
fuera o durante tiempos breves (miembros de la cu- 
ría provincial, profesores, hermanos). El número 
mayor de jesuitas que trabajaron en los monasterios 
en un mismo año (1891) fue de trece. 

Además de Jackowski, copromotor de la refor- 
ma, entre los jesuitas dedicados a esta obra, mere- 
cen especial mención: Kasper Szczepkowski, maes- 
tro de novicios y rector de Dobromil (1882-1893), 
quien, secundando el deseo de León XIII, preparó 
las nuevas Constituciones, basándose en las del si- 
glo xvm, a quien los basilianos llamaron el «hombre 
de la Providencia»; Michal “Mycielski, provincial de 
los basilianos (1897-1901), que logró fondos para 
restaurar jos monasterios e instalar una tipografía 
en el monasterio de Zovkva, y Wojciech *Baudiss, 
rector de Dobromil y maestro de novicios (1897- 
1902), muy estimado por su probidad. 

Cuando los jesuitas dejaron (1904) la dirección de 
la reforma, los monjes basilianos eran ya 173 (sesen- 
ta y seis padres, cuarenta estudiantes, y sesenta y sie- 
te hermanos legos), llenos de celo monástico y apos- 
tólico. La restauración de la orden suscitó la reforma 
de las monjas basilianas, la fundación de la congre- 
gación de hermanas Siervas de María Inmaculada 
(1892) y de monjes studitas (1898), la organización y 
promoción de florecientes asociaciones religiosas 
("Apostolado de la Oración, *Congregaciones Maria- 
nas, etc.) y favoreció el cuidado pastoral a los eri- 
grantes ucranianos al Brasil, Canadá, Estados Unidos 
y Argentina. La reforma de Dobromil se difundió en 
los monasterios basilianos de la Ucrania carpática 
(1920), Hungría, Rumania y Checoslovaquia. 

En 1945-1949, la Orden Basiliana de San Josafat 
(OSBM) fue liquidada en Europa oriental (cerrados 
sus cuarenta monasterios y dispersados sus 400 reli- 
giosos); sólo sobrevivió en las provincias americanas 
de Brasil, Canadá y Estados Unidos. Después de la 
caída del comunismo (1989), los basilianos recupe- 
raron muchos monasterios en Ucrania y en otros 
países del Este (excepto en Rumania) y han reanu- 
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o su actividad. La orden basiliana tenía setenta y 


ad de 600 miembros en 1998. 


dos monasterios y cerca 

: Epistolae Josephi V. Rutskyj, ed. T. 
A. Us 1956). «Discursus de instaurando 
rítu graeco» [1605], Analecta OSBM 10 (1963) 125-134. 
Proruén, P., «Documenti riguardanti V'inizio della riforma 
Basiliana in Galizia (1880-1882)», Analecta OSBM 11 
(1982) 353-403. Catalogus Ordinis S. Basilii Magni Refor- 
¿nationis Dobromilensis (1902). ASV, Nunz Vien 570. ARSI, 
Lith 6, 38 1-11. 

BIBLIOGRAFÍA: D/P 1:1082-1088; 4:1191-1193; 
7:2074-2076. Jackowsxi, H., Bazylianie i Reforma Dobro- 
mulska (Cracovia, 1884). Karovec, M., Velyka reforma, 4 v. 
(Lvov, 1933-1938). LTK 2:38s. Oriente Cattolico (Roma, 
1974) 527-536. ParevLo, 1., «Narys istoriji Halyc'koji Pro- 
vinciji ESVV», Analecta OSBM 11 (1982) 43-130. Wor- 
%ar, M., De regimine Basilianorum Ruthenorum (Roma, 
1949). WysocHansky, D.E., Josapha: Kuntsevych. Apostle of 
Church Unity (Detroit, 1987). Zaleski 5. 


P. Pipruénya, OSBM 


BASILIO (BASILE), Jacobo Antonio. Misionero, 
víctima de la violencia. 

N. 1609, Bari, Italia; m. 3 marzo 1652, Papigochi 
(Chihuahua), México. 

E. 4 diciembre 1630, Nápoles, Italia; o. c. 1640, 
Nápoles; ú.v. 14 octubre 1646, Sinaloa, México. 

Llegó a Veracruz (México) el 4 octubre 1642, en la 
expedición de sesenta jesuitas que dirigía el procura- 
dor Pedro de Velasco. Enviado a Tepotzotlán para es- 
tudiar el náhuatl (1642-1644), pronto pudo predicar 
con elegancia y, años después, aprendió la lengua ya- 
qui. Era misionero en San Luis de la Paz (Guanajua- 
to) en 1644 y, mientras residía (1647-1650) en el cole- 
gio de indios S. Gregorio de México, misionó por 
orden del arzobispo Juan de Mañozca los pueblos in- 
dios de esa vastísima arquidiócesis. 

Cuando llegó a su nuevo destino en Sinaloa y su- 
po de la muerte a manos de los indios de Cornelio 
*Beudin (4 junio 1650), se ofreció a sustituirlo. En- 
cargado de aquella misión de la Tarahumara, tuvo 
que atender al mismo tiempo a los españoles de la Vi- 
la Agular y a los indios del cercano Papigochi. Las 
Necesidades de su grey multiplicaron su celo apostó- 
lico y le empeñaron en una labor agobiante. Los ex- 
cesos de algunos españoles provocaron la ira de los 
larahumaras contra los blancos, y B cayó mortal- 
mente herido de flecha mientras enseñaba el catecis- 
mo a los niños en la puerta de la ¡glesia de su misión. 

BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España, 3:206, 217. De- 


a Obra, 1:409; 2:271-273. Pérez ve Rivas, Corónica, 
550-552. Varones ilustres, 3:473-481. ZamBrano 4:75-89. 





F. ZusiLiaca (+) 


no (BASILE), Tomás. Misionero, lingúista. 
+ €. 1585, Palermo, Italia; m. 25 mayo 1654, Si- 
naloa, México. 
E. c. 1601, Palermo; o. c. 1614, Lisboa, Portugal; 
11 junio 1621, Sinaloa. 
Se había ofrecido muchas veces al P. General pa- 
as misiones de Ultramar desde 1606, cuando estu- 


fa 


ral 


diaba humanidades en Marsala. Al concluir sus estu- 
dios hacia 1614, se aceptó su oferta y fue destinado a 
la India. Después de una larga espera en Lisboa y las 
dificultades del viaje, el P. General decidió enviarlo a 
las misiones de Nueva España (México). En noviern- 
bre 1616, evadiendo la rebelión de los tepehuanes 
(*Mártires de los tepehuanes), inició su labor en Si- 
naloa como compañero de Andrés *Pérez de Rivas. El 
resto de sus casi cuarenta años de vida, trabajó en los 
actuales estados de Sinaloa y Sonora entre los indios 
yaquis, nebomes, aibinos y batucos, cuyas lenguas no 
sólo dominó, sino que ayudó a sistematizar. Compiló 
varios estudios sobre ellas que usaron en manuscrito 
no pocos misioneros. Su gramática de la lengua cahi- 
ta, publicada en 1737, fue atribuida erróneamente 
por E. Buelna (1890) a Juan B. *Velasco. 


OBRAS: Arte de la lengua Cahita. Catecismo... traducido 
en lengua cahita (México, 1737 y 1890). «Carta del P. Tomás 
Basilio a otro jesuita, 1618». Burrus-ZuBiLLaca, Misiones, 
38-42. «Carta... al Juez Dr. Jerónimo de Sierra, 1637», ibíd. 
313-324. 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España, 2:286-288, 348. 
Decorme, Obra, 2:326-329. Dunne, West Coast, 177-181, Va- 
rones ilustres, 8:447-461. Pérez oe Rivas, Triunfos, 2:84, 86- 
95. SOMMERVOGEL 8:1773. UriarTe-Lecina 1:50, 123. ZamBRA- 
No 4:89-104. 


E. J. Buarus ($) 


BASILIO DA GAMA, José (GAMA). Poeta. 

N. 8 abril 1741, Tiradentes (Minas Gerais), Bra- 
- 31 julio 1795, Lisboa, Portugal. 

E. 2 mayo 1757, Rio de Janeiro, Brasil; jesuita 
hasta 1759. 

Pocos meses después de terminar su noviciado, 
las tropas cercaron (3 noviembre 1759) el colegio de 
Rio. Los escolares fueron aislados en el seminario y 
sometidos a presiones para que dejasen la CJ, Dos 
cedieron, uno de ellos B, quien, arrepentido, partió 
poco después para Roma y pidió ser readmitido en 
ella, sin conseguirlo. Sin embargo, los jesuitas ex- 
pulsados del Brasil le acogieron benignamente y 
ayudaron a situarse en el ambiente literario, sobre 
todo dos de ellos, Francisco da *Silveira y José Ro- 
drigues de *Melo, poetas y humanistas, que corregí- 
an sus composiciones y le introdujeron en la acade- 
mia Arcadia. 

Tras un año (1767-1768) en Brasil, pasó a Lis- 
boa, donde fue apresado y desterrado a Angola, acu- 
sado de jesuitismo. En la prisión, compuso poemas 
laudatorios de la familia de Sebastiño de “Carvalho 
(marqués de *Pombal desde 1770), para conseguir la 
gracia de éste, y fue de hecho indultado y recom- 
pensado. En esta ocasión, escribió O Uraguai, una 
especie de epopeya sobre la guerra de las misiones 
causada por el *tratado de límites (1750) hispano- 
portugués; B añadió al poema notas y comentarios 
denigratorios de la CJ. Lourengo *Kaulen le respon- 
dió con su Resposta Apologética ao Poema Uruguay” 
(Lugano, 1786). Recibió la carta de hidalguía por 
su poema y fue nombrado miembro de la Academia 
Real, pero murió antes de tomar posesión de su 
puesto, 





sil 
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OBRAS: O Uraguay (1769), ed. crítica de M. Camarin- 
ha da Silva, 1964. «Brasiliensis Aurifodina». 


BIBLIOGRAFÍA: Leire 8:89s. Verissimo, J., Introd. a 
Obras poéticas de J. B. da Gama (1902). Verbo 9:116s. 


L. PaLacín ($) 
BASSAR, Jernej, véase BASAR, Jernej. 


BASSET, Bernard Adrian. Escritor, conferen- 
ciante, director espiritual. 

N. 21 marzo 1909, Londres, Inglaterra; m. 13 ju- 
nio 1988, Oxford (Oxfordshire), Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1927, Roehampton (Gran Lon- 
dres); o. 16 julio 1941, Heythrop (Oxfordshire); ú.v. 
2 febrero 1948, Stonyhurst (Lancashire), Inglate- 
rra 





Estudió en los colegios de Hodder y Stonyhurst 
antes de entrar en la CJ. Después de la filosofía en 
Heythrop, fue (1934) a Campion Hall, Oxford, para 
estudiar historia, de la que se graduó con brillantez 
en 1937 y ganó el premio Stanhope de ensayo his- 
tórico y el Lothian. Tras un año de magisterio en 
Stonyhurst, volvió a Heythrop College para la teo- 
logía, 

Después de su ordenación, enseñó (1942-1946) 
historia en el colegio St. John's Beaumont de Old 
Windsor (Berkshire). En 1946, hizo su tercera pro- 
bación en Roehampton como ayudante del maestro 
de novicios. Tras dos años (1947-1949) como escri- 
tor en Loyola Hall de Rainhill (Lancashire), volvió a 
Roehampton. Desde 1950, estuvo por doce años en 
Southwell House (Londres), donde fue superior 
(abril 1960-enero 1962). Moderador general de las 
“congregaciones marianas desde 1954, ayudó mu- 
cho al desarrollo del movimiento «células» y a su 
campaña nacional «Poner a Cristo de nuevo en las 
Navidades». 

B dejó la labor de las congregaciones en 1962 y 
trabajó en la Radio Vaticana de Roma. A comienzos 
1963, fue a la iglesia Sacred Heart de Bournemouth 
(Hampshire) —donde su hermano jesuita era párro- 
co— y, desde 1967, fue párroco en las Islas Scilly. En 
este tiempo continuó escribiendo y viajando cada 
año a Estados Unidos para dar conferencias y ejer- 
cicios. Tras un año (1977-1978) en la Oficina de In- 
formación Católica de Londres, regresó a Oxford, a 
la iglesia St. Aloysius y, después, a la de Litilemore. 
Siguió activo hasta que le dio un ataque cardíaco en 
1984. 


OBRAS: 200 Gospel Questions and Inquiries (Londres, 
1959). We Neurotics (Montreal, 1962) [trad. esp., franc. y 
alem.]. Priest in the Piazza (Londres, 1963). Best of Both 
Worlds (Londres, 1963). The Noonday Devil: Spiritual St 
port in Middle Age (Londres, 1964). Priest in the Presbytery 
(Londres, 1964). Bom for Friendship: The Spirit of Sir Tho- 
mas More (Londres, 1965). Priest in Paradise (Nueva York, 
1966). See How They Run: A Handbook for the Sodality Cell 
Movement (Londres, 1966). The English Jesuits from Cam- 
pion to Martíndale (Londres, 1967). We Agnostics: On the 
Tightrope to Etemity (Londres, 1968). How To Be Really 
With It (Nueva York, 1970). Good Life Guide (Londres, 
1971). Let's Start Praying again (Nueva York, 1972). Guilty. 





My Lord. Yes 1 Still Go To Confession (Londres, 1974), And 
Would You Believe It? (Londres, 1976). 


BIBLIOGRAFÍA: LN 89 (1988) 224-239. SurcurrE, n.” 18, 
T. M. McCooó 


BASSICH, Juraj, véase BASIC, Juraj. 


BASTÉ BASTÉ, Narciso. 
mártir. 

N. 16 diciembre 1866, San Andrés de Palomar 
(Barcelona), España; m. 15 octubre 1936, Valencia, 
España. 

E. 29 abril 1890, Veruela (Zaragoza), España; o. 
30 julio 1899, Tortosa (Tarragona), España; ú,v. 2 fe- 
brero 1901, Barcelona. 

Estudiadas las humanidades, filosofía y dos años 
de teología en el seminario de Barcelona, cursó de- 
recho en la Universidad Civil y, licenciado en leyes 
(1890), ingresó en la CJ. Acabado el noviciado, repa- 
só filosofía (1892-1895) y teología (1896-1899) en 
Tortosa. Después de la tercera probación en Manre- 
sa (Barcelona) y un año de magisterio en el colegio 
de Barcelona, fue destinado (1901) a la residencia 
(más tarde casa profesa) de Valencia, donde se dedi- 
có a los obreros hasta su muerte. 

Existía en Valencia un Patronato de la Juventud 
Obrera que, establecido (1883) por el sacerdote Gre- 
gorio Gea, había decaído notablemente a la muerte 
de su fundador. B fue el hombre providencial que 
levantó este Patronato al llegar a Valencia: lo orga- 
nizó y le dio espíritu religioso; de allí saldrían los 
mejores elementos católicos de la clase obrera. B in- 
trodujo escuelas diurnas y nocturnas, una academia 
de literatura a su alcance, ejercicios de teatro y ora- 
toria, salas de juego, biblioteca, capilla, a más de 
una *congregación mariana que llegó a ser la mayor 
de Valencia. Fundó las primeras colonias de vaca- 
ciones para obreros y niños pobres en 1906. Ade- 
más, organizaba excursiones dominicales y buscaba 
todos los medios posibles para elevar a la clase tra- 
bajadora. Este Patronato tuvo el primer cine moral 
que hubo en la ciudad y el primer equipo de fútbol, 
del que procedieron excelentes jugadores para el del 
Valencia. Estableció la Casa de los Obreros para que 
los adultos, que iban dejando el Patronato, pudieran 
continuar su formación y perseverar en la fe. Quiso 
fundar una escuela de Artes y Oficios e Industrias, 
pero las circunstancias se lo impidieron. Comenzó 
con escuelas de comercio, ebanistería, metalistería, 
dibujo y modelado, que produjeron buenos artistas 
en sus respectivos quehaceres. 

El decreto de disolución de la CJ (24 enero 1932) 
le arrancó del Patronato y le forzó a buscar refugio 
en casas particulares, sobre todo durante los inicios 
de la persecución religiosa de la guerra civil en Va- 
lencia (julio 1936). Fue detenido varias veces, pero 
lo salvaron sus amigos obreros del Patronato, procu- 
rándole la libertad. Cuando, al apresarle, le pregun- 
taban quién era, respondía siempre con modestia Y 
valor: «Soy abogado, sacerdote y jesuita». Por fin, 
arrestado por quinta vez, a las pocas horas fue fusi- 
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ado, Beatificado el 11 marzo 2001 (*Mártires de Va- el colegio de La Guardia (Pontevedra) y adaptó para 
decia esta función el antiguo edificio alquilado en el centro 


S: Breve historia y milagros de la Stma. Virgen del 
Ma ia, 1929). La Religión verdadera (Valencia, 


Puig (Valenc 
1935). 
BIBLIOGRAFÍA: BisiLomi 185-191. RevuELTA 2:1044, 
F. pr P. Sora (t) 


BASTERRA, Ángel. Director de Congregación, 

ario. 
e 4 septiembre 1870, Bilbao (Vizcaya), España; 
mm. 7 febrero 1947, Loyola (Guipúzcoa), España. 

E. 25 noviembre 1896, Loyola; o. 1909, Oña 
(Burgos), España; ú.v. 2 febrero 1911, Bilbao. 

Después del noviciado y estudios del juniorado 
en Loyola, cursó la filosofía (1901-1904) y teología 
(1906-1909) en Oña, con dos años entre ellas en el 
colegio de Orduña (Vizcaya). Hecha la tercera pro- 
bación (1909-1910) en Manresa (Barcelona), pasó 
casi toda su vida (1910-1943) en la residencia de Bil- 
bao. Director de la *congregación menor de los 
Kostkas, cuidó de la formación espiritual de unos 
4.500 jóvenes; logró que la misa y comunión diarias 
fuesen el eje de sus actividades y les organizó 54 tan- 
das de ejercicios cerrados. Trabajó sin descanso en 
la planificiación y dirección de sus actividades apos- 
tólicas: conferencias de San Vicente de Paúl, visitas 
a cárceles y hospitales, a los ancianos de las Herma- 
mitas de los Pobres y, sobre todo, catequesis: sus 
¡congregantes enseñaban a un promedio anual de 
650 niños. Dirigió las revistas Flores y Frutos y Luz 
en las tinieblas para la formación de catequistas, y 
Luz en las trincheras, como lazo de unión entre sus 
hijos espirituales que combatían en el frente duran- 
te la guerra civil española (1936-1939). Prueba de su 
¡celo por las vocaciones son sus veintiocho sacerdo- 
tes y casi cien religiosos, de los que nueve fueron a 
misiones. Su influencia en el ámbito pastoral y cari- 
tativo de Bilbao fue extraordinaria, aunque él solía 
decir al final de su vida: «Otro en mi lugar cuánto 
más hubiera hecho». Su hermano mayor Pedro* fue 
también jesuita. 


BIBLIOGRAFÍA: «Homenaje al Rvdo. Padre Ángel Bas- 
terra, S.1,, que fué benemérito director de la Congregación. 
Bodas de oro 1896—24 noviembre—1946», Flores y Frutos 
(1946) 103-142, 


L PineDO 


BASTERRA, Pedro. Arquitecto, superior. 
N, 19 agosto 1867, Bilbao (Vizcaya), España; m. 
25 agosto 1953, Bilbao. 
_E. 20 septiembre 1896, Loyola (Guipúzcoa), Es- 
paña; o. 30 julio 1908, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 
brero 1911, Bilbao. 
raneaBresado en la CJ después de haber ejercido du- 
lo '€ varios años como arquitecto, toda su vida pos- 
de y Estuvorelacionada con esta actividad. Profesor 
Sa temáticas en Deusto (Bilbao), Orduña (Vizca- 
E igo (Pontevedra), fue rector en estos dos últi- 
colegios (1911-1916; 1916-1921). Trasladó a Vigo 


de la ciudad. En estos años adquirió la finca de Bella- 
vista (Vigo), en la que años más tarde se edificó el co- 
legio actual. Fue fundador y primer vicerrector del de 
Indauchu en Bilbao (1921-1924). Después, hasta 
1943, residió en Roma, en donde supervisó la cons- 
trucción de la Universidad “Gregoriana y asistió al 
P. General Wlodimiro Ledóchowski para la aproba- 
ción de los planos de todas las construcciones de la 
CJ. Pasó sus últimos diez años en el colegio Begoña 
de Bilbao. A él se deben de modo especial las casas de 
ejercicios de Durango y Portugalete (Vizcaya) y la Es- 
cuela Química de Indauchu. 


BIBLIOGRAFÍA: Rivera, E., Colegio Apóstol Santiago 
(Vigo, 1993), 247-310. 


1. PineDO / J, EscALERA 


BASTIDA, José. Misionero, educador. 

N. 17 enero 1894, Guadalupe (Murcia), España; 
m. 19 septiembre 1977, Sucre (Chuquisaca), Bolivia. 

E. 18 enero 1911, Granada, España; ú.v. 2 febre- 
ro 1924, Sucre. 

A los tres años de hacer los votos de hermano en 
la CJ, fue enviado al colegio Sagrado Corazón de Su- 
cre, donde trabajó hasta el fin de su vida. Enseñó a los 
niños de primaria y se encargó de los alumnos inter- 
nos por más de cincuenta años. Dotado de excelente 
memoria, nunca perdió el contacto con las tres gene- 
raciones de alumnos, de las que cuidó. Se caracterizó 
por su sentido común, bondad y sencillez. Pasó los úl- 
timos años de su vida, siempre amable y lleno de ini- 
ciativas, como sacristán y al servicio doméstico de la 
comunidad jesuita. Fue condecorado con las órdenes 
del Mérito al Maestro (1961) y del Cóndor de los Andes 
(1974). 


BIBLIOGRAFÍA: Asan, A., «H. José Bastida Ruiz, S.J.», 
Diáspora (Noticias de los Jesuitas de Bolivia) n.* 97 (3 no- 
viembre 1977) 24-26. «Condecoración a dos Maestros», 
Diáspora 1.* 77 (6 mayo 1974) 15. 


B. GANTIER 


BASTO, Pedro de (MACHADO). Misionero. 

N. c. 1570, Sta. Senhorinha (Cabeceiras de Bas- 
to), Portugal; m. 1 marzo 1645, Cochin (Kerala), In- 
dia. 

E. 21 diciembre 1589, Goa, India; ú.v. 23 enero 
1600, Cochin. 

Después de estudiar en el seminario de Braga, fue 
a Lisboa, donde hizo voto de castidad en la iglesia de 
Nossa Senhora da Vitória. En 1587 embarcó para la 
India, como soldado. Navegando de Cochin a Goa, se 
hundió la nave, y él fue el único sobreviviente. Deci- 
dido a seguir la vida religiosa, al llegar a Goa, entró en 
la CJ, como hermano, y cambió su apellido Machado 
por el de Basto (su región de nacimiento). Ejerció su- 
cesivamente los oficios de cocinero, ropero, portero y 
sotoministro en los colegios de Goa (1590-1600), Tu- 
ticorin (1600-1617, 1632-1635), Quillon (1617-1623) y 
Cochin (1623-1632, 1635-1645). 
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Religioso de mucha oración y austeridad, sus de- 
vociones predilectas fueron la Eucaristía y la Virgen 
María. Se le atribuyeron muchos dones místicos; se 
decía que tenía visiones desde niño; profetizó la 
independencia de Portugal, lo que animó a los por- 
tugueses. Por orden de sus superiores, escribió su 
autobiografía. Murió con fama de santo. Fernáo de 
*Queirós escribió su vida, basándose en el manus- 
crito autobiográfico y en numerosos testigos. 


BIBLIOGRAFÍA: DHIP 2:258s. DocInd 15, 16, 18, Ler- 
TE, J., Vida do Irmáo Pedro de Basto (Braga, 1965). Quer 
Ros, F. os, Historia da Vida do Ven. Irmáo P. de B, (Lisboa, 
1689). RobriGugs 3/1:3305. Verbo 3:787. 


A. LerTE 


BATHE, John. Misionero, víctima de la violencia. 

N. 23 junio 1610, Drogheda (Louth), Irlanda; m. 
11 septiembre 1649, Drogheda. 

E. 17 mayo 1639, Malinas (Amberes), Bélgica; o. 
1637, Sevilla, España. 

Fue al Colegio Irlandés de Sevilla en 1630 e hizo 
sus estudios eclesiásticos. Tras su ordenación, regre- 
só a Drogheda, donde trabajó unos dos años antes 
de su ingreso en la CJ. Hecho su noviciado, volvió 
(1641) a su ciudad natal y permaneció en ella du- 
rante los años de la rebelión y guerra civil que le si- 
guió. Se apoyó en sus influencias de familia para 
protegerse del decreto de 1642 que expulsaba a los 
jesuitas de Drogheda. Estaba en la ciudad cuando 
fue ocupada por las fuerzas de Oliverio Cromwell en 
septiembre 1649. Capturados B y su hermano Tho- 
mas, sacerdote diocesano, fueron asesinados, vola- 
dos con pólvora. 


BIBLIOGRAFÍA: Ouiver, 233. 
F. O'DONOGHUE 


BATHE, William. Músico, lingúista. 

N. 1564, Dublín, Irlanda; m. 17 junio 1614, Ma- 
drid, España. 

E. 15 agosto 1596, Tournai (Hainaut), Bélgica; o. 
c. 1602, Padua, Italia; ú.v. 2 diciembre 1612, Sala- 
manca, España. 

Estudiadas las humanidades en Irlanda, asistió a 
St. John's College de Oxford (Inglaterra), pero no sa- 
có el título, porque para ello habría tenido que pres- 
tar el juramento de supremacía del Rey sobre el Pa- 
pa. En estos años publicó A Brief Introduction to (he 
True Art of Music y, unos años más tarde, apareció 
una adaptación de éste, titulada A Brief Introduction 
to the Skill of Song. Se ha dicho que ambos fueron 
los primeros de su género en inglés. Gracias a estas 
publicaciones, así como a la amistad de su familia 
con Sir John Perrot, gobernador inglés de Irlanda, 
fue admitido en la corte de la reina Isabel L 

Poco tiempo más tarde, habiendo decidido ha- 
cerse sacerdote, renunció a su herencia del señorío 
de Drumcondra (Dublín) en favor de su hermano 
menor y marchó a Lovaina (Países Bajos del Sur) 
para estudiar teología. Entró en la CJ y, terminado 
su noviciado, continuó sus estudios en St Omers 


(Flandes) y en Padua. Ordenado sacerdote, fue nom- 
brado secretario del nuncio de Irlanda, el jesuita Lu- 
dovico Mansoni, aunque nunca llegó a su país, ya 
que la embajada de Mansoni se hizo superflua por 
causa de las derrotas irlandesas en Kinsale y Dum- 
boy. Para la primavera de 1603, estaba en España y, 
pese a repetidas instancias para que fuese enviado a 
Irlanda, siguió en España el resto de su vida. 

B se convirtió en un valioso director espiritual 
del colegio irlandés de Salamanca, donde escribió, 
en colaboración con Stephen "White, Janua Lingua- 
rum. Este libro, un manual para la enseñanza de 
idiomas, tuvo muchas ediciones y se tradujo a varias 
lenguas europeas, entre ellas a la inglesa, Esta ver- 
sión inglesa se imprimió con frecuencia furtivamen- 
te sin que se hiciera alusión alguna a su origen cató- 
lico e irlandés. 

Al no poder la misión jesuita irlandesa lograr los 
servicios de B, se le sugirió al P. General Claudio 
Aquaviva que B ayudase a la misión como su procu- 
rador en Roma. En junio 1612, Aquaviva comenzó a 
tratar con los superiores españoles para que se le 
permitiera ir a Roma. Con todo, las negociaciones 
aún proseguían dos años después al tiempo de la 
muerte de B. Murió mientras daba un retiro en la 
corte española. 


OBRAS: A Brief Introduction to the True Art of Music 
(Londres, 1584. Colorado Springs, 1979). A Brief Introduc- 
ion to the Skill of Song (Londres, 1596. Kilkenny, Irl., 1982). 
Janua linguarum seu modus maxime accommodatus quo pa- 
1efit aditus ad omnes linguas intelligendas (Salamanca, 1611). 
Aparejos para administrar el sacramento de la Penitencia con 
más facilidad y fruto... Recogidos por el lic. D. Pedro Manrique 
[J. Creswell] (Milán, 1614, Trad. lat, por W. Schoensleder, De 
sacro Exercitiorum secessu, Ingolstadt, 1622; Watrigant 
n. 26). 


BIBLIOGRAFÍA: ALuison-Rocers 1:17, 40. DEUMM 
1:351. DHGE 6:1319s. DNB 3:402. DS 10:228s, EK 2:98. Ho- 
Gan, E., Distinguished Iriskmen of the Sixteenth Centwy 
(Londres, 1894) 359-394. IrarracuirrE, Historia 2:86-88. Ío., 
Repertoire 722. NGDMM 2:287. O Marhúna, S.P., W. Bathe: 
A Pioneer in Linguistics (Amsterdam, 1986). Íb., «W. Bathe, 
recusant scholar: “Weary of the heresy”», Recusant History 
19 (1988-1989) 47-61. PoLGAr 3/1:224. SommervoceL 1:1009- 
1013. Uriarte 3727, 6760. UniarTE-LECINA 1:447. 


P. O'FloNNAGAlN (1) 











BAUCKE, Florian, véase PAUCKE, Florian. 


BAUDET DE BEAUREGARD, Francois Ignace. 
Misionero. 

N. 7 febrero 1618, Grenoble (Isére), Francia; m- 
2 julio 1677, Fuyen, Vietnam. 

E. 17 octubre 1634, Avignon (Vaucluse), Francia; 
o. 1648, Lyón (Rhóne), Francia; ú.v. 1 noviembre 
1652, Vienne (Isére). 

Fue uno de los once hijos del señor de Beaure- 
gard y de Olympe de Guichard. Tras su noviciado, 
enseñó gramática cinco años en el colegio de Avi- 
gnon. Acabada su formación, se embarcó en Vannes 
a fines 1654 con los PP. Edmond Poncet, Germain 
Macret y Domenico *Fuciti, y desde Lisboa, el 23 
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hacia *Macao. Pasó por Camboya (1658) 
En ci menda (Vietnam), adonde llegó en 
1659, y tuvo por compañero al luso-japonés Pedro 
“Marques, en la residencia de Faifo (Hoi An). El tra- 
bajo de ambos y de otros misioneros se vio turbado 
por las intromisiones de Mons. Pierre Lambert de 
La Motte, de la Congregación de Propaganda, y de 
Su autoritario delegado Louis de Chevreuil desde ju- 
lio 1664. Al recrudecerse la persecución este año, 
Marques, B, Fuciti y Chevreuil quedaron confina- 
dos en la residencia de Faifo, El 3 febrero 1665, los 
tres primeros fueron desterrados a Siam (Tailan- 
dia). B regresó a Macao el 1 septiembre 1669. En 
1674 fue enviado de nuevo a Cochinchina con el P. 
Giuseppe *Candone que estaba en Camboya. B se 
quedó en la provincia de Fumoi para convalecer de 
una grave enfermedad que contrajo en Chitram, 
puerto de Champa, y atendió a la numerosa cris- 
tiandad, en viaje constante de iglesia en iglesia por 
el extenso territorio, hasta que murió agotado tres 
años después. 
OBRAS: «Trois lettres, 1652-1654», Le Dauphiné (Gre- 
noble, 1953). BNP, ms fr 25055. ARSL, FG 730. 


BIBLIOGRAFÍA: Alaro, G., Histoire généalogique des 
fanlles... Baudet (Grenoble, 1680). DemeroNe 27. PoLoár 
3/1:225. Tenxeira, Macau e diocese 14:343s. 


J. DEHERGNE (+) 


BAUDINO, Giuseppe [Nombre chino: BAO 
Zhongyi, Zhian]. Misionero, farmacéutico. 

N. 20 octubre 1657, Cuneo, Italia; m. 24 diciem- 
bre 1718, Beijing/Pekín, China. 

E. 11 agosto 1680, Génova, Italia; ú.v. 2 febrero 
1691, Milán, Italia. 

Farmacéutico antes de entrar en la CJ como her- 
mano, continuó su profesión en el noviciado. Luego, 
fue enfermero jefe en el colegio de Milán, donde por 
Tres veces pidió (1689) ser enviado a la misión de Chi- 
na. Durante su viaje a la misión, impresionó tanto a 
Francesco Maria *Spinola, superior del grupo de mi- 
sioneros (entre ellos, Philippe *Couplet), que escribió 
al P. General Tirso González, pidiéndole que B fuera 
ordenado. Años más tarde (1700), el *visitador Carlo 
*Turcottí haría un ruego similar. Parece que B no se 
dio cuenta de ninguno de los dos planes. 

En 1694, llegó a Pekín, donde trabajó hasta su 
muerte en la corte imperial como farmacéutico y 
médico, preparando remedios y suministrando me- 
dicinas a los funcionarios de la corte, así como a los 
pobres. B acompañó al emperador Kangxi, que lo 


Estimaba mucho, en varios viajes al centro y sur de 
tina. 


FUENTES: ARSI: FG 749 206, 230, 246; Jap. Sin. 134 
165 410-411, 16638, 167 162-163, 174 212-213, 175 62, 


» Aa 78, 165, 217, 243, 264, 57 41v. Lett. édif. 
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J. W. Wrrek 


BAUDISS, Wojciech Maria. Siervo de Dios. Maes- 
tro de novicios, superior. 

N. 14 septiembre 1842, Bojany (Chernovtsy 
Oblast), Ucrania; m. 25 abril 1926, Stara Wies (Kros- 
no), Polonia. 

E. 12 septiembre 1856, Stara Wies; o. 10 sep- 
tiembre 1871, Cracovia, Polonia; ú.v. 15 agosto 
1875, Stara Wies. 

Terminada su formación jesuita, fue maestro de 
novicios (1874-1882) en Stara Wies. Ocupado (1884- 
1902) muy de cerca en la reorganización de la orden 
de san Basilio, la mayor parte del tiempo residió en 
el monasterio *basiliano de Dobromil (Ucrania), 
donde fue maestro de novicios, profesor de clásicos 
y superior de los monjes. Estuvo destinado (1902- 
1905) en Chirov (Ucrania) como profesor de ucra- 
niano, confesor en el monasterio y director de ejer- 
cicios. Tras ser rector (1905-1906) del seminario 
ido por los jesuitas en lasi (Ruma- 
nia), fue provincial (1906-1908) de la provincia je- 
suita de Galitzia. 

Pasó el resto de su vida en Stara Wie$, en cuya 
iglesia local fundó la Confraternidad del Inmaculado 
Corazón de María. Se distinguió por su fervor y en- 
trega a la formación de los jóvenes religiosos. El pro- 
ceso canónico para su beatificación se inició en 1971, 


BIBLIOGRAFÍA: Drzwmata, K., Ks. Wojciech Maria Bau- 
diss, T.J. (Cracovia, 1979). Íb., «Dobry kaplan Chrystusowy. 
Ks. Wojciech M. Baudiss, S.L, 1842-1926», Homo Dei 47 
(1978) 146-151. PoLcár 3/1:225. Zycuiewicz, T., «Ks. Woj- 
ciech Maria Baudiss, S.L», Zygodhik Powszechny, 26 agosto 
1979. EK 2:104. 





K. Drzymata (+) 


BAUDOUIN (BAUDOIN, BEAUDOUIN), Michel. 
Misionero, superior. 

N. 16 marzo 1691, Quebec, Canadá; m. marzo (?) 
1768, Nueva Orleans (Luisiana), EE.UU. 

E. octubre/11 diciembre 1713, Burdeos (Giron- 
de), Francia; o. 1725, Poitiers (Vienne), Francia; ú.v. 
2 febrero 1731, Luisiana. 

Por quince años (1713-1728), estudió en Burdeos 
y Poitiers, y enseñó en los colegios jesuitas de Angu- 
lema, Pau, La Rochela, Fontenay-le Comte y Lucon, 
en la Francia occidental. En 1728, fue enviado a la 
misión de Luisiana, donde pasó el resto de su vida. 

B trabajó veinte años como misionero entre los 
choctas. Tanto para ellos como para el gobierno co- 
lonial de Nueva Orleans fue un asesor diplomático 
sobre la frontera entre las colonias francesas e in- 
glesas. Sus cartas constituyen una fuente de infor- 
mación sobre el número y costumbres de los choc- 
tas. Fue nombrado (1751) superior de la misión de 
Luisiana, que se extendía desde el sur del lago Mi- 
chigan hasta el golfo de México. Residía en Nueva 
Orleans, donde B fue, por mandato del obispo de 
Quebec, vicario general de la diócesis, con gran des- 
concierto de los capuchinos y embarazo de los mis- 
mos jesuitas. Tras acabar su período como superior 
(1759), se quedó en Nueva Orleans. 

Cuando el Consejo Superior de la colonia imitó 
los tribunales franceses y suprimió (1763) la CJ, a B, 
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por excepción, no se le deportó a Francia. Las razo- 
nes dadas fueron su edad y salud, así como el que, 
habiendo nacido en Canadá, no tenía familia en 
Francia. Recibió una pensión del gobierno colonial 
francés y vivió sus últimos años como huésped de la 
burguesía local. Más de un siglo después, los jesui- 
tas adquirieron (1889) una propiedad que se hallaba 
casualmente a una milla de donde se piensa fue la 
última residencia de B. La iglesia Holy Name of Je- 
sus y, más tarde, Loyola University se construyeron 
donde había muerto el último jesuita de la antigua 
CJ en Luisiana. Sus contemporáneos lo considera- 
ron inteligente, aunque no brillante; lo alabaron asi- 
mismo por su prudencia, optimismo y buen juicio. 

BIBLIOGRAFÍA: DBC 3:37-38. DBF 5:883. DHGE 
6:1355s. 


C. E. O'NenaL. 
BAUDREXLER, Ferenc, véase BÍRÓ, Ferenc, 


BAUME LE BLANC DE LA VALLIERE, Gilles de 
La. Obispo. 

N. 1616, Cháteau La Valliére (Indre-et-Loire), 
Francia; m. 9 junio 1709, Tulle (Corréze), Francia. 

E. 1707, probablemente Tulle; o. 1649 ?, París, 
Francia; o.ep. 27 junio 1668. 

De familia noble, estudió filosofía y teología en el 
*Colegio Clermont de París. Era canónigo de Saint- 
Martin de Tours al ser nombrado obispo de Nantes. 
En 1671 implantó la Adoración perpetua del Stm: 
Sacramento en su diócesis y publicó su libro Lumié- 
re du Chrétien. Logró, además, el establecimiento de 
los jesuitas en Nantes, a pesar de la oposición de la 
judicatura y parte del clero secular. En 1677, pidió a 
Luis XIV que Jean-Francois de Beauvan, su sobrino, 
fuese su coadjutor y sucesor en el obispado. Al indi- 
cársele que éste tenía ya la edad para sustituirlo, B 
dimitió, ya que no esperaba tal respuesta real. Sin 
embargo, se quejó a Inocencio XJ de no haber tenido 
libertad y le rogaba retrasase la bula de nombra- 
miento de su sucesor. Como consecuencia, surgió 
una situación tirante entre el cabildo, que pretendía 
tomar el gobierno de la diócesis, y el obispo que que- 
ría retenerlo hasta el nuevo nombramiento por Ro- 
ma. En septiembre 1679, su sobrino tomó posesión 
de la diócesis. 

B continuó unos años en la diócesis, como mi- 
sionero rural, a veces junto con jesuitas, con lo que 
creció su aprecio por la CJ. Más tarde, fue a Tours, 
a Perigueux y, por fin, a Tulle. Emitió los votos je- 
suitas (1707), con permiso expreso de Clemente XI y 
la aprobación del P. General Miguel Ángel Tamburi- 
ni. Murió dos años después, dejando ejemplo de sen- 
cillez y laboriosidad, sobre todo, en su época de sim- 
ple operario de su antigua diócesis. 


OBRAS: La lumiére du chrétien (Nantes, 1671). Histoire 
abrégéo des Evéques de Nantes. 


BIBLIOGRAFÍA: Bacueuier, A, Le Jansénisme á Nantes 
(París, 1934) 15, BaLuze, S., Historiae tutellensis libri tres 
(París, 1717) 287-288. GuiLuermy, Ménologe, France 1:72. 
723. Santos, Obispados 1:251-253. TravERs, A., Histoire civi- 








le, politique et religieuse de la ville et du Comué die Nantes 
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A. Santos / J. M.* DominGuEz 


BAUMGARTNER, Alexandre. Historiador litera- 
rio, crítico, escritor. 

N. 27 junio 1841, St. Gall (St. Gall), Suiza; m. 5 
septiembre 1910, Luxemburgo. 

E. 20 octubre 1860, Gorheim (Baden-Wúrttem- 
berg), Alemania; o. 1872, Maria-Laach (Renania-Pa- 
latinado), Alemania; ú.v. 2 febrero 1876, Wijnands- 
rade (Limburgo), Holanda. 

Hijo del influyente político suizo Gallus Jakob 
Baumgartner, estudió (1858-1860) en el colegio jesui- 
ta Stella Matutina de Feldkirch (Austria) antes de en- 
trar en la CJ. Su mala salud le hizo volver al hogar el 
verano de 1862, pero a fines de otoño fue a Feldkirch 
para continuar su recuperación y empezar la filosofía 
con los jesuitas de Venecia, que habían huido de los 
disturbios revolucionarios de Italia. Cursó estudios 
clásicos (1863-1865) en Múnster (Alemania) y filoso- 
fía (1865-1867) en Maria-Laach. Luego, otra vez en 
Feldkirch, enseñó francés, italiano e inglés, y a los nu- 
merosos estudiantes ingleses alemán. Asimismo, dirj- 
gió el teatro escolar, para el que escribió varias piezas. 
Empezó la teología en Maria-Laach (1869-1872) y la 
acabó (1873) en Ditton Hall (Inglaterra) por la expul- 
sión de la CJ de Alemania, Hecha la tercera probación 
(1873-1874) en Exaten (Holanda), fue a Stonyhurst 
(Inglaterra) para enseñar alemán y preparar varias 
publicaciones, pero a los pocos meses su delicada sa- 
lud y el clima inglés le obligaron a volver al continen- 
te. Adscrito (1874) al equipo redactor de Stimmen aus 
Maria-Laach, trabajó para la revista treinta y seis 
años, primero en Tervueren (Bélgica) y, al cambiar su 
sede, en Blijenbeck y Exaten en Holanda y por último 
en Bellevue en Luxemburgo. 

Escritor prolífico, contribuyó con muchos artí- 
culos sobre temas literarios y culturales para Stim- 
men. Al mismo tiempo colaboró periódicamente 
con Historisch-politischen Blátter, Dichterstimmen, 
Der Hausfreund, Die katholischen Missionen, así co- 
mo con otras revistas católicas. Entre sus obras, hay 
un número considerable de poesías originales y va- 
rios diarios de viaje. Con todo, permanece presente 
sobre todo por su Goethe. Sein Leben und seine Wer- 
ke y su estudio de la literatura mundial, Geschichte 
der Weltliteratur. 

Reconocido como uno de los críticos más capa- 
ces y agudos de su tiempo, se fijaba preferentemen- 
te en los elementos que él sentía expresaban la vida 
intelectual y espiritual de un pueblo. Le preocupaba 
hondamente lo que creía ser una tendencia de la li- 
teratura moderna, sobre todo de la francesa, hacia 
un individualismo exagerado, valores amorales y pe- 
simismo cultural. Considerando la literatura como 
un reflejo de la naturaleza de una sociedad, decía 
que los católicos alemanes y la literatura occidental 
debían reafirmar a Cristo y su Iglesia o sufrir una 
decadencia social inevitable. 


OBRAS: Lessings religióser Entwicklungsgang (Fribur- 
go, 1877). Joost van den Vondel, sein Leben un seine Werke 
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, 82). Reisebilder aus Schottland (Friburgo, 
a ne an Dr. Karl Johann Greith, Bischof von 
e. Gallen (Friburgo, 1854). Goethe. Sein Leben und seine 

ferke, 3 v. (Friburgo, 1885-1886). Island und die Faróer 
Wero, 1889). Durch Skandinavien nach St. Petersburg 
Crrdarso, 1890). Gallus Jakob Baumigartner Landammann 
ee allen und die neuere Staatsentwicklung der Schweiz 
dr urgo, 1892). Das Ramayána und die Ráma-Literatur 
der (Friburgo, 1894). Geschichte der Welliteratur, 6 v. 
Dertació. 1897-1911). Die Stellung der deutschen Katholi- 
Kon zur neueren Literatur (Friburgo, 1910). 


BIBLIOGRAFÍA: Hussein, J., «Alexander Baumgart- 
mer, SJ», America 4 (1910-1911) 10-12. Kocn 159-160. 
Morse A «Alexander Baumgartner, S.J.», Catholic Fort- 
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Eaumpartner, S.J.», StML 79 (1910) 349-372, PoLcár 
3/1:226. Scuel, N., «P. Alexander Baumgartner, S.J. Ein 
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Blatter 147 (1911) 537-541. DHGE 6:1488-1490. EC 2:1065. 
LTK 2:70. NDB 1:666, 


R. S. GERLICH 


BAUNY, Étienne. Teólogo moralista. 

N. 6 enero 1575, Mouzon (Ardennes), Francia; m. 
2 noviembre 1649, Saint-Pol-de-Léon (Finistére), 
Francia. 

E. 20 agosto 1593, Verdún (Meuse), Francia; o. c. 
1606, Pont-2-Mousson (Meurthe-et-Moselle), Fran- 
cia; ú.v. 4 agosto 1613, Moulins (Allier), Francia. 

Hijo de una familia de nobleza media (no nació, 
como se repite, en 1564), tuvo su formación usual je- 
suita. Enseñó humanidades y retórica en Reims y 
Moulins hasta 1614. Superior de la residencia aneja al 
“Colegio Clermont de París, fue profesor de moral du- 
rante dieciséis años; en especial, tuvo gran éxito al ex- 
poner *casos de conciencia en Clermont desde 1618 a 
1625. Estuvo de rector en Pontoise y fue consejero del 
obispo René de Rieux en Saint-Pol-de-Léon, cuyas 
Constitutiones Sinodales (promulgadas en 1629 y 
1630) había editado previamente. El cardenal 
Frangois de *La Rochefoucauld, reformador de la vi- 
da religiosa, lo tuvo en gran estima como director es- 
Piritual, 

Pero fue su teología moral lo que le dio buena y 
mala fama, Su obra más popular fue la Somme des 
péchés, que se editó seis veces antes de ser incluida 
en el Índice en 1640 por laxismo. Por supuesto, Blai- 
se *Pascal glosó el asunto en sus Cartas Provinciales 
y el obispo Frangois Hallier en su Zhéologie morale 
Hes Jésuites lo ridiculizó con la frase «he aquí el que 
pea los pecados del mundo». Fue también objeto 
ans de parte de Boileau y de una sátira atri- 
e la a Moliére. Se incluyeron en el Índice otras dos 

ras suyas: Pratique du droit canonique y De sacra- 
e is ac personis sacris. En abril 1641 la Asamblea 
ea E Francés confirmó la condena romana de 
Elóde 5 y pidió al Papa que prohibiese la publica- 
e casosle conciencia en lengua vernácula, así 
2 intentó que se revocasen ciertos privilegios de 


'S Órdenes religi e 
de obras igiosas sobre censura y publicación 


OBRAS: Somme des péchés qui se commettent en tous 
états (París, 1630). Pratique du Droit Canonique au gouver- 
nement de l'Église (París, 1633). De Sacramentis et Personis 
sacris, 2 v. (París, 1640-1642). Tractatus de Censuris eccle- 
siasticis (París, 1642). [De contractibus], (París, 1645). No- 
va Beneficiorum Praxis (París, 1649). 


BIBLIOGRAFÍA: DBF 5:9415. DHGE 6:14975. DIC 
2:480; «Tables» 387. FERET, P., «Le P. Bauny et sa casuisti- 
que», La Faculté de Théologie de Paris (París, 1904) 344-349. 
FouaueraY 5:416s. HurTER 3:1186, PoLcAr 3/1:226. ReuscH 
2:315. SommervoceL 1:1058-1060. 





J. P. DONNELLY 


BAUTISTA, Francisco. Ensamblador, escultor, 
arquitecto. 

N. 1594, Murcia, España; m. 29 diciembre 1679, 
Madrid, España. 

E. 30 abril 1610, Murcia; ú.v, 14 febrero 1627, 
Madrid. 

Hecho el noviciado en Villarejo de Fuentes, era 
sacristán en Belmonte en 1614. En 1619 estaba en el 
colegio de Alcalá, en cuya iglesia trabajó como car- 
pintero, escultor, ensamblador y arquitecto, y trazó y 
ejecutó sus retablos. Terminadas las obras (1629), pa- 
só al *Colegio Imperial de Madrid, como ensambla- 
dor y, a la muerte (1633) de Pedro *Sánchez, como ar- 
quitecto y sobrestante de las obras de la iglesia (actual 
San Isidro), proyectada y comenzada por Sánchez. 
Trazó los retablos del crucero y capillas laterales. Em- 
pleó un capitel y entablamento compuesto dórico-co- 
rintio de su invención, llamado «estilo H. Bautista», 
que fue imitado por otros, sobre todo en la corte, has- 
ta bien entrado el siglo xvm. Fue también el inventor 
de la cúpula «encamonada» (de armadura de made- 
ra), en vez de dovelas, para aligerar el peso, recubier- 
ta de ladrillo y decorada fastuosamente con yeserías 
en su interior al gusto *barroco y con revestimiento 
exterior de pizarra y plomo. La empleó en el ochava- 
do, media naranja y linterna de la iglesia, y la siguie- 
ron en regiones como Castilla, donde no abunda la 
piedra. La iglesia fue consagrada en 1661. 

Continuó las obras del noviciado de la CJ de Ma- 
drid y casa profesa de Toledo, proyectadas por Sán- 
chez, En Madrid, trazó la iglesia de la Venerable Or- 
den Tercera, comenzada en 1622 y concluida 1665. 
Empleó en ella la cúpula encamonada, pero no el ca- 
pitel dórico-corintio, sino el toscano puro, y el reta- 
blo-baldaquino en forma de tabernáculo, creación 
suya, cuyo prototipo fue el que levantó en las Ber- 
nardas de Alcalá de Henares. 

Fue uno de los primeros promotores del barroco 
en Madrid. Muy estimado en su profesión, intervino 
en numerosos peritajes y tasaciones de edificios 
eclesiásticos y civiles y en arbitrajes solicitados por 
el Consejo Real. No sería exagerado decir que todos 
los arquitectos de Madrid, en aquella época, se for- 
maron de algún modo en la escuela de B. Entre otras 
obras, fue consultado para la capilla de San Isidro 
en la Iglesia de San Andrés, monumento con que se 
inicia en Madrid el barroco castellano; intervino, co- 
mo maestro de obras, en la iglesia y convento de las 
monjas cistercienses del Sacramento (Bernardas) y 
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como justipreciador de la capilla del Santo Cristo en 
San Ginés, ambas en Madrid. Hizo el proyecto de la 
iglesia de Valdemoro (Madrid) y del trono de la Vir- 
gen del Sagrario en la catedral de Toledo. 

De complexión templada, muy buen entendi- 
miento, juicio y prudencia, los informes internos je- 
suitas le prodígan alabanzas: «insigne en su arte de 
escultor», «muy raro talento de ensamblador», «de 
mucho caudal y talento para los oficios y para ma- 
yores cosas ansí de arquitectura como de carpinte- 
ría, tiene industria para todo» (Tolet 23). 


FUENTES: ARSI, Tolet 14-15, 21-27. «Parecer sobre la 
reconstrucción de El Escorial, 1672», AHN, Cámara de Cas- 
tilla, leg. 16:196. 


BIBLIOGRAFÍA: Braus, J., Spaniens alte Jesuitenkir- 
chen (Friburgo, 1913) 89-97. DHEE Supl 81. PoLcár 3/1:226. 
Robricuez G, pe CesaLLos, A., «El Colegio Imperial de Ma- 
drid. Historia de su construcción», MisCom 54 (1970) 407- 
444, Tormo, E., Pintura, escultura y arquitectura en España 
(Madrid, 1949) 415-474. [AHSI 17/18 (1948-1949) 298-301], 
Íp., Las iglesias del antiguo Madrid (Madrid, 1972) 107-119. 


F. B. Mepina 
BAWDEN, William, véase BALDWIN, William. 


BAYART, Julien. Misionero, indólogo, teólogo. 

N. 18 noviembre 1905, Nieuwkerke (Flandes Oc- 
cidental), Bélgica; m. 29 diciembre 1979, Calcuta 
(Bengala Occidental), India. 

E. 23 septiembre 1922, Drongen (Flandes Orien- 
tal); o. 21 noviembre 1932, Kurseong (Bengala Occi- 
dental); ú.v. 2 febrero 1940, Kurseong. 

Fue destinado (1929) a la misión de Calcuta tras 
haber cursado la filosofía en Drongen y Eegenho- 
ven. Después de la teología (1930-1934) en Kur- 
seong y el doctorado en la Universidad “Gregoriana 
de Roma, estudió (1936-1938) sánscrito y filosofía 
india en el Centro de Estudios Orientales de Lon- 
dres (Inglaterra). Vuelto a la India, fue profesor de 
teología y religiones indias en Kurseong (1938- 
1950, 1959-1964), Calcuta (1950-1958) y Delhi 
(1972-1974). Sus primeros guías fueron Pierre 
*Johanns y George *Dandoy. Sus colegas y amigos 
(Joseph *Putz), así como sus antiguos alumnos 
(Robert “Antoine, Camille *Bulcke), le debían mu- 
cho, y también él a ellos, tanto en lo espiritual como 
en lo intelectual. Fue rector (1969-1971) del Ateneo 
Pontificio de Poona (Pune) y socio (1974-1978) del 
provincial. 

Estuvo dotado de inteligencia excepcional y de 
un sano discernimiento teológico. Era capaz de ad- 
mirar y apreciar la belleza en dondequiera la encon- 
trase, en el arte de las esculturas budistas e hinduis- 
tas, en el rico simbolismo de la danza clásica india 
(Bhárata Nátyam), en el sistema metafísico de San- 
kara y en los himnos devotos de los poetas Bhaktas. 
Por desgracia, su salud precaria (estuvo más de vein- 
te veces en clínicas), así como cierta falta de con- 
fianza en sí mismo y un sentido crítico muy agudo 
acerca de sus propias obras, le impidieron que deja- 
se por escrito la labor para la que estaba tan dotado. 


Pero sus clases, notas y la dirección generosamente 
dadas a sus estudiantes y amigos ayudaron a éstos a 
escribir lo que sin tal ayuda no hubieran escrito. 
Con todo, publicó bastantes artículos y recensiones 
de libros en el Clergy Monthly (Ranchi) y su suple- 
mento misional. Nuevas labores apostólicas como 
Santi Bhavan, empezada por Robert Antoine, libros 
como Religious Hinduism (escrito por un equipo de 
especialistas jesuitas, la mayoría de ellos discípulos 
suyos), y otras muchas obras en el área de la incul- 
turación le deben mucho. 


OBRAS: «Le triple visage du Divin dans l'Hindovis- 
me», NRT (1933) 227-248. Honderd Jaren Missiewerk in 
Engelsch-Indié (Lovaina, 1934: Srreir 27:4145). «Hin- 
douisme et Christianisme: rencontres et divergences», 
Rythmes du Monde 15 (1967) 160-172. 


BIBLIOGRAFÍA: Echos (dic. 1980) 19-21, D'Souza, J., 
God's Word among Men (Delhi, 1978) xv-xviii. 


P. Farton (+) 


BAYER, Wolfgang. Misionero, lingúista, escritor. 

N. 14 febrero 1722, Schlesslitz (Baviera), Alema- 
nia; m. c. 1773, Schlesslitz. 

E. 12 julio 1742, Maguncia (Renania-Palatina- 
do), Alemania; o. c. 1750, Córdoba, España; ú.v. 15 
agosto 1757, La Paz, Bolivia. 

Entró en la provincia jesuita del Rin Superior: 
Cursadas la filosofía y la teología, fue destinado a la 
provincia del Perú. Tras más de un año en España 
para poder embarcarse, zarpó (11 octubre 1750) en 
la expedición del P. José Alzugaray, y llegó a Lima en 
1751. Su primer destino (1752-1756) fue la *doctrina 
de Juli, de donde pasó a La Paz, como examinador si- 
nodal de la diócesis. Por sus conocimientos de la re- 
gión y dominio del aymara, fue escogido por el obis- 
po Gregorio Francisco de Campos para acompañarle 
en sus visitas pastorales, A raíz del decreto de *ex- 
pulsión de Carlos III, leído en el colegio de La Paz el 
29 agosto 1767, fue enviado al Puerto de Santa Ma- 
ría (España). De regreso a su provincia, fue operario 
en el colegio de Bamberg hasta la *supresión de la CJ 
(1773) y murió poco después en su pueblo natal. 

Se conservan dos escritos suyos: el primero es un 
sermón en aymara sobre la Pasión de Cristo (1764), 
cuyo principal valor está en ser uno de los escasos 
escritos del siglo xvn que existen en ese idioma; el 
otro es un relato de viajes que contiene muchos da- 
tos de utilidad sobre el Perú de la época. De particu- 
lar interés es su descripción de la doctrina de Juli, 
escenario de su labor evangelizadora, «que se ex- 
tiende a más de cien leguas en redondo, por ásperas 
montañas, peligrosos ríos e inconmensurables me- 
setas». Tiene Juli cuatro iglesias, «con grandes y 
buenas pinturas, cada una de las cuales puede la: 
marse una obra de arte», y con imágenes «artística- 
mente trabajadas», un hospital con una buena boti- 
ca, y una escuela. Había cuatro padres, uno de los 
cuales era el administrador de los bienes de la co- 
munidad, estancias y ganados, de cuyo producto se 
mantenía a los pobres, músicos, enfermos, maestro 
de la escuela, y a los que debían ir anualmente a Po- 
tosí (Bolivia) a trabajar en las minas de plata. 
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OBRAS: «Reise nach Peru», en C. von Murr, Journal 
zur Kunstgeschichte und allgemeinen Literatur (Núremberg. 
1776) 1:115-326. 
BIBLIOGRAFÍA: HuonDer, Jesuitenmissionare 87, 89, 
Kocu 163. Sierza, Los jesuitas germanos 177, 297-298, 
335-336, 371. SomMERvOGEL 1:1067. Urtarre-Lecina 
9. Vancas Ucarre 2:61, Ío., Jesuitas peruanos desterrados 
la (Lima, 1941). DHGE 7:23. NDB 1:679. 
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J. BAPTISTA 


BAYLE, Constantino. Historiador, americanista, 
on marzo 1882, Zarza de Granadilla (Cáce- 
ses), España; m. 20 febrero 1953, Madrid, España, 

E. 30 marzo 1902, Granada, España; o. julio 
1914, Tortosa (Tarragona), España; ú.y. 15 agosto 
1919, Puerto de Santa María (Cádiz), España. 

Antes de entrar en la CJ, estudió (1895-1902) en 
la Universidad Pontificia de Comillas hasta mitad 
del segundo año de filosofía. Enviado a Ecuador, en- 
señó humanidades (1904-1905) y, hecha la filosofía 
(1905-1908) en Pifo, fue profesor (1908-1911) de di- 
versas materias de ciencias y letras en el colegio de 
Riobamba. Vuelto a España, cursó teología (1911- 
1915) en Tortosa e hizo la tercera probación (1915- 
1916) en Manresa (Barcelona). Tras enseñar (1916- 
1917) retórica y literatura en el juniorado de 
Granada, pasó al colegio de Sevilla (1917-1919) co- 
mo prefecto general y profesor de literatura. 

Su labor fundamental, desde 1919 hasta su 
muerte, fue la de redactor de Razón y Fe en Madrid. 
El alzamiento del 18 julio 1936 le hizo refugiarse en 
la embajada boliviana de Madrid, pero logró esca- 
paral extranjero y pasar a la zona nacional en 1937. 
Con otros redactores de Razón y Fe se estableció en 
Burgos, donde fue director del «Centro de Informa- 
ción Católica Internacional» y redactor de su bole- 
lín De Rebus Hispaniae, fundado (1938) con el fin 
de informar a la opinión pública mundial sobre la 
situación de la Iglesia en España durante la guerra 
civil (1936-1939). En 1940, fue llamado por el go- 
bierno español para colaborar en la creación del 
"Consejo Superior de Misiones» (dependiente del 
ministerio de Asuntos Exteriores) y en la del «Con- 
sSejo Superior de Investigaciones Científicas» 
(CSIC) En este Consejo, fue miembro fundador del 
xInstituto Gonzalo Fernández de Oviedo» de Histo- 
fía de América y director de su «Sección de Misio- 
es» que, gracias a su impulso, se convirtió (1944) 
En «Instituto Santo Toribio de Mogrovejo» de Mi- 
Sionología Española. Desde su fundación, fue re- 
SACO y asiduo colaborador de las revistas de am- 

Institutos: Revista de Indias y Missionalia 

'Panica. De esta última, además de fundador, fue 

'clor hasta su muerte. 
be (A una biblioteca americanista muy aprecia- 
Po $ ella, más que en investigación de archivo, ba- 

s Síntesis y ensayos con una marcada orienta- 
Sión apologéti; A pá 4 

a 'gétiea, propia del catolicismo de su época. 

an mumerosas obras (41) y artículos (161 —de 

más morbo en Razón y Fe—), pero su producción 

Se orientó hacia la América Hispana con 


obras divulgadoras, polémicas y propiamente histó- 
ricas. Publicó, además, textos inéditos de indudable 
interés histórico. 


OBRAS: Santa María en Indias (Madrid, 1928). El Do- 
rado fantasma (Madrid, 1930). Historia de los descubri- 
mientos y colonización de los Padres de la Compañía de Je- 
sús en la Baja California (Madrid, 1933). España en Indias. 
Nuevos ataques y nuevas defensas (Vitoria, 1934). España y 
la educación popular en América (Madrid, 1934). El Protec- 
tor de indios (Sevilla, 1945). «Notas sobre bibliografía je- 
suítica de Mainas», MissionHisp 6 (1949) 277-317 [repr. en 
Uriarte 11]. «Un misionero y misionólogo desconocido», 
ibídem 455-496 [repr. en Uriarte 1]. El clero secular y la 
evangelización de América (Madrid, 1950). El culto del San- 
tísimo Sacramento en Indias (Madrid, 1951). Los cabildos 
seculares en la América española (Madrid, 1952). Ediciones 
de J. Gumilla, J. M. Salvatierra, M. de Morúa y M. de Uriar- 
te. Índices de Razón y Fe (1954). 


BIBLIOGRAFÍA: AHS] 22 (1953) 778s. Gi MuniLLA, O, 
«Los hombres en su tiempo. El P. C.B.», Estudios America- 
nos 6 (1953) 131-134. Mareos, F., «Personalidad científica 
del P. C.B.», RazFe 147 (1953) 455-468; bibl. completa, 469- 
478). Ío., «El P. C.B.», MissionHisp 10 (1953) 5-12; bibl. 12- 
19. Íb., Rev Indias 13 (1953) 193-196; bibl. americanista, 
196-202. Potcár 3/1:227. 


F. B. Mebina 


BAYMA, Joseph. Erudito, profesor, educador, 

N. 9 noviembre 1816, Cirié (Turín), Italia; m. 2 
julio 1892, Santa Clara (California), EE.UU. 

E. 5 febrero 1832, Chieri (Turín); o. 1848; ú 
febrero 1850, Annecy (Haute-Savoie), Francia. 

Antes de que entrase en la CJ, sus profesores y 
compañeros de clase le reconocían talentos extraordi- 
narios. Enseñó humanidades en Voghera y Génova, y 
matemáticas en Novara. Hizo la teología en Turín, de 
donde salió desterrado cuando el reino de Cerdeña 
expulsó (1848) la CJ. Practicada la tercera probación 
en Notre-Dame d'Ay (Francia), enseñó matemáticas a 
los escolares jesuitas en Vals-prés-Le Puy. 

De vuelta a Italia en 1850, fue operario en la igle- 
sia del Gesú de Roma hasta que fue nombrado 
(1852) rector del seminario de Bertinoro, cerca de 
Forli. Al ser incorporada esta parte de los Estados 
pontificios (1858) al reino de Cerdeña, B fue envia- 
do a Stonyhurst (Inglaterra), donde enseñó filosofia 
y ciencias once años a los escolares jesuitas. Insis- 
tiendo en que era tomista, apoyaba al Sto. Tomás 
metafísico, decía, pero disentía de Sto. Tomás físico. 
Sus opiniones causaron tensiones en la facultad y su 
explicación peculiar de la Eucaristía condujo a un 
examen de Roma. Cuando fue enviado (1869) a la 
misión de la provincia de Turín en California, insis- 
tió en que el P. General Pedro Beckx le había asegu- 
rado que su destino se debía al bien que podía hacer 
en la misión y no por que hubiese nada erróneo en 
su enseñanza. 

Entretanto, B, un buen estilista en latín e italia- 
no, había aprendido a hablar y escribir el inglés a la 
perfección. La Universidad de Cambridge había pu- 
blicado su Elements of Molecular Mechanics (1865), 
un estudio matemático audaz, profundo y sugestivo, 
que algunos consideraban un siglo por delante de su 
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tiempo. A su llegada a San Francisco, fue el quinto 
presidente (1869-1873) de St, Ignatius College y, 
después, continuó como profesor. Construyó una 
ampliación muy necesaria para el centro y enrique- 
ció su biblioteca. Los instrumentos científicos que 
había traído de Europa dieron preeminencia al co- 
legio en la especialidad. Pese a sus muchas ocupa- 
ciones, logró tiempo para escribir artículos en las 
revistas American Catholic Historical Review y The 
Catholic World, donde de nuevo intentó explicar en 
términos filosóficos y científicos la doctrina católica 
de la transubstanciación, En el apostolado jesuita de 
educación superior en California, destacó entre los 
más notables. 

En 1880, su salud quebrantada originó su trasla- 
do a Santa Clara College, donde siguió, aunque a rit- 
mo más lento, enseñando y ocupado en sus investi- 
gaciones científicas y escritos. En el invierno de 
1891-1892, padeció un fuerte ataque de gripe, que 
causó su muerte. 


OBRAS: De studio religiosae perfectionis excitando, 
augendo et conservando (Roma, 1851) [El celo en la perfec- 
ción religiosa (México, 1957)]. The Elements of Molecular 
Mechanics (Londres, 1866). Elements of Infinitesimal 
Calculus (San Francisco, 1892). 


BIBLIOGRAFÍA: GLeeson, R., «Father Joseph Bayma: 
A Sketch», WL 21 (1892) 317-325. McKevrrr, G., The Uni- 
versity of Santa Clara: A History 1851-1977 (Stanford, 1979) 
55, 111-113. «Recollections of Father Bayma», LN 21 (1891- 
1892) 374-376. CE 2:360. DAB 2:79-80. 


J. B. McGtorn (+) 


BAZIN, Louis [Nombre Chino:BA Xin, Mouxiu]. 
Misionero, médico. 

N. 24 agosto 1712, cerca de Avranches (Manche), 
Francia; m. 15 marzo 1774, Beijing/Pekín, China. 

E. 5 enero 1731, París, Francia; ú.v. 9 junio 1743, 
Rasht (Gilán), Irán. 

Entró en la CJ como hermano y, enviado a la mi- 
sión de Levante en 1735, fue asignado a Persia 
(Irán), donde estudió medicina. Estaba en Derbent 
cuando Tahmásp Quli Ján, Nadir Sháh, invadió Da- 
guestán. Más tarde, B le acompañó (1741-1747) en 
sus campañas y, desde 1746, le asistió como proto- 
médico, sustituyendo al capuchino P. Damien de 
Lyon, Tras el asesinato del soberano (19/20 junio 
1747), B, robado de cuanto poseía y temiendo por su 
vida, escapó del campamento y fue a Mashhad, ca- 
pital de Quchan (Jorasán), donde encontró a Alí Quli 
Jan, Adil Shah, sobrino y heredero de Nadir Sháb. 
B se unió al nuevo soberano en sus expediciones, 
aunque no como médico personal. El 31 mayo 1750, 
los soldados del jefe luris Ali Mardan Ján saquearon 
Ispahán (Isfahan); al día siguiente, mandados reunir 
grandes sumas de dinero, irrumpieron en el arrabal 
cristiano de Julfa, en cuya residencia jesuita golpea- 
ron a B y a dos sacerdotes, pidiendo el inmediato 
pago de 100 escudos. Éstos les dieron cuanto dinero 
tenían y dos candelabros de plata. El superior, Ar- 
nulphe-Frangois Duhan, murió ocho días más tarde 
de resulta de los golpes. Restaurado el orden en la 
ciudad y proclamado rey un miembro de la familia 


Safaví, el gobernador envió uno de sus hombres, que 
pidió a los jesuitas doce libras de plata. Unos días 
antes, B había ido a Bandar Abbas a cobrar los prés. 
tamos hechos por los jesuitas a unos mercaderes ar- 
menios y buscar limosnas para la misión. Llamado 
por el Shah safaví como médico personal, B no pu- 
do ir por la anarquía reinante en el país. 

Tras más de un año en Bandar Abbas, B zarpó 
para Goa en 1751 y fue a la misión de Bengala 
(1753-1754), Destinado a Pondicherry en 1755, este 
mismo año volvió a Persia por orden del P. General 
Ignacio Visconti para cuidar del P. Michel Raymond 
Desvignes, inválido y único jesuita residente en Jul- 
fa. B llegó a Basora el 23 junio 1755 y se alojó en el 
convento carmelita trece meses, ya que la inestable 
situación le impidió pasar a Ispahán. Al saber la 
marcha de Desvignes, B regresó a Pondicherry. 

En 1765, partió para China, destinado a la farma- 
cia de la misión de Pekín. Al llegar a Guang- 
zhou/Cantón, no pudo proseguir su viaje por el de- 
creto contra los jesuitas del zongdu (gobernador 
general) de Cantón. Al enfermar uno de los hijos del 
Emperador, se le llamó a la corte, pero B ya se había 
ido con Joseph-Louis *Le Febvre a pasar el invierno 
en la Isla de Francia (hoy Mauricio). El zongdu inten- 
tó, sin éxito, enviar juncos chinos o botes ingleses an- 
clados en el puerto para traerlo. B regresó a Cantón 
en 1766 y, con Jean-Marie de *Ventavon, a Pekín, el 
18 junio y permaneció en la corte el resto de su vida, 

Dos de sus cartas escritas al P. Alexandre Roger, 
una desde Bandar Abbas (2 febrero 1751) y otra des- 
de Goa (1 noviembre 1751), ofrecen datos valiosos 
sobre la historia de Persia en el período 1731 a 1751. 


FUENTES: ARSI. Franc 21 28c; Gall 51. Lett. édif. cur. 
1:412-431; 4:150. 


BIBLIOGRAFÍA: Coroier, H., Les correspondants de 
Bertin (secrétaire d'État au xvur siécle) (Leiden, 1922) 166- 
168. Denencne 28-29. Guicuermy, Ménologe, France 1:355- 
357. Leson, G., Missionnaires jésuites du Levant dans l'an- 
cienne Compagnie (Beirut, 1935) 8-9, 164. PrisTeR 962-964. 
SowmervoceL 1:1069. Nonveaux mémoires des missions de la 
Compagnie de Jésus dans le Levant, 9 v. (París, 1715-1755) 
9:14, 83. A Chronicle of the Carmelites in Persia, 2 v. (Lon- 
dres, 1939) 1:651, 656, 702-703. DBF 5:1025. DHGE 7:74. 


J. Demerone (+) / F. B. MeDINA 


BEA, Augustin. Escriturista, ecumenista, cardenal, 

N. 28 mayo 1881, Riedbóhringen (Baden-Wúrt- 
temberg), Alemania; m. 16 noviembre 1968, Roma, 
Italia. 

E. 8 abril 1902, Blijenbeek (Limburgo), Holanda; 
o. 25 agosto 1912, Valkenburg (Limburgo); ú.v. 15 
agosto 1918, Valkenburg; creado cardenal, 14 di- 
ciembre 1959, 

Estudió (1900-1902) filosofía y teología en la 
Universidad de Friburgo de Brisgovia antes de en- 
trar en la CJ. De 1904 a 1907, cursó la filosofía en el 
escolasticado de los jesuitas alemanes en Valken- 
burg y enseñó tres años (1907-1910) en el colegio de 
Sittard. Antes de volver a Valkenburg para la teolo- 
gía (1910-1912), se dedicó unos meses a la filología 
clásica en la Universidad de Innsbruck (Austria). En 
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1913, estudió un semestre lenguas orientales en la 
Universidad de Berlín e hizo la tercera probación 
(1913-1914) en Exaten. a 

Superior (1914-1917) de una pequeña residencia 

Aquisgrán, fue profesor (1917-1921) de Antiguo 

en Aquisi ; 
Testamento y prefecto de estudios en Valkenburg. 
Acabado su mandato de provincial (1921-1924) de la 
ncia de Alemania Superior, empezó su carrera 
de treinta y cinco años de profesor (1924-1959) de 
Antiguo Testamento en el Pontificio Instituto *Bíbli- 
co de Roma, Fue rector (1930-1949) del Instituto y 
director de la revista Biblica, consultor (1931-1959) 
dela Pontificia Comisión Bíblica y presidente (1941- 
1945) de la Comisión para la traducción latina del 
Salterio, y consultor de la Sagrada Congregación del 
Santo Oficio (1949-1959) y de la de Ritos (1950- 
1959). Fue confesor de Pío XII desde 1945 hasta la 
muerte de éste en 1958. 

Además del Antiguo Testamento, enseñó inspira- 
ción, hermenéutica y metodología para la docencia 
de la Escritura en los seminarios. Durante su recto- 
tado en el Bíblico, fundó (1932) la facultad de estu- 
dios orientales. Su influjo en la Comisión Bíblica lle- 
vó a la encíclica Divino Afflante Spiritu (1943), de la 
que B y G. Vosté, OP, se consideran sus principales 
redactores. 

Además de sus funciones de administrador y 
profesor, B fue *visitador (junio-octubre 1929) de la 
misión jesuita en el Japón —una visita que fue deci- 
siva para el futuro desarrollo de Jochi Daigaku (la 
Universidad Sophia) de Tokyo—. Desde 1935, man- 
tuyo un fructuoso intercambio con colegas de otras 
confesiones religiosas, lo que preparó su futura la- 
bor en el *ecumenismo. 

Creado cardenal, fue miembro de tres Congrega- 
ciones: Ritos, Seminarios y Universidades, e Iglesias 
Orientales, y de la Pontificia Comisión Bíblica; fue 
presidente (1960-1968) del Secretariado para la 
Unión de los Cristianos; miembro (1963-1968) de la 
Comisión para la reforma del Código de Derecho 
Canónico, así como de la Congregación para la Doc- 
trina de la Fe. Participó (1963-1968) en el Consejo 
para la ejecución de la reforma litúrgica y fue presi- 
dente (1965-1968) de la Comisión Pontificia para la 
Nueva Vulgata. 

Sus años de cardenal están vinculados principal- 
mente al Concilio *Vaticano IL B desempeñó un 
Papel determinante en la creación del Secretariado 
para la Unión de los Cristianos, de la que fue presi- 
dente (1960-1968), Obtuvo que fuesen invitados al 
concilio observadores de otras Iglesias y comunida- 
has cristianas, El Secretariado preparó y defendió 
bd documentos sobre el ecumenismo, la libertad re- 

IBiosa, y las relaciones entre la Iglesia y las religio- 
hes no-cristianas. Asimismo, influyó mucho en la 
e aón de la constitución sobre la Revelación, 
En cea. Después del concilio (1965-1968), el Se- 
[ala lO para la Unión quedó como órgano per- 

po e en el gobierno central de la Iglesia, e inició 
Bos entre la Iglesia católica y las Iglesias orto- 
ed orientales, además del diálogo con el Concilio 
und de Iglesias (1965), la Federación Luterana 
ndial (1965), la Comunión Anglicana (1966- 


provil 


1967) y el Consejo Mundial Metodista (1967). En 
1966, empezó la colaboración con las Sociedades Bí- 
blicas Unidas para realizar traducciones ecuménicas 
de las Escrituras. 

Sus mayores logros llegaron tras su elevación al 
cardenalato. Por el Secretariado para la Unión, la 
Iglesia Católica entró en el movimiento ecuménico. 
El éxito se debió en buena parte al prestigio, autori- 
dad, dirección y entrega personal de B. 


OBRAS: De Pentateucho (Roma, 1928). De inspiratione 
Sacrae Scripturae (Roma, 1930). Liber Psalmorum cum Can- 
ticis Breviarii Romani (Roma, 1945). Il nuovo Salterio Lati- 
no (Roma, 1946. Barcelona, 1947). L'Unione dei cristiani 
(Roma 1962. Barcelona, 1963). Unity in Freedom (Londres, 
1964. Madrid, 1967). La Chiesa e il popolo ebraico (Brescia, 
1966. Barcelona, 1967). II cammíno all'unione dopo il Con- 
cilio (Brescia, 1966. Barcelona, 1967). La Chiesa e l'umanitá 
(Brescia, 1967). La Parola di Dio e lumanitá. La dottrina del 
Concilio sulla Rivelazione (Assisi, 1967). L'Ecumenismo 
nel Concilio (Milán, 1968). Servire, una idea forza del Conci- 
lio e le sue basi bibliche (Módena, 1970). Der Mensch Bea. 
Aufzeichnungen des Kardinals 1959-1968, ed. S. Schmidt 
(Tréveris, 1971). 


BIBLIOGRAFÍA: Baoer, D. (ed.), Kardinal Augustin 
Bea: Die Hinwendung der Kirche zu Biblelwissenschaft und 
Okumene (Friburgo, 1981). BuchmuLter, M. (ed.), Augustín 
Kardinal Bea. Wegbereiter der Einheit (Ausburgo, 1972). 
GriesmaYr, G., Die Eine Kirche und die Eine Welt. Die 
okumenischen Vision Kard. A. Beas (Frankfort, 1997). 
GrooTaERS, ., Actes et acteurs d Vatican 11 (Lovaina, 1998) 
277-286. Junc-IncLessis, E. M., Kandinal Augustin Bea. Sein 
Leben und Werk (St. Ottilien, 1994). OesterrercuER, 3. M., 
«Cardinal Bea: Paving the Way to a New Relationship 
between Christians and Jews», Simposio Card. Agostino Bea 
[16-19 dicembre 1981] (Roma, 1983) 29-78. PoLcAR 3/1:227- 
231. Scumibr, S., Agostino Bea, il cardinal dell'unirá (Roma, 
1987). Íb., Agostino Bea: cardinale dell'ecumenismo e del 
dialogo (Milán, 1996). Storia del Concilio Vat II. Ed, G. 
ALseico (Bolonia, 1995-). 








S. ScHmIDT 


BEATI, Gabriele. Profesor, escritor. 

N. 29 septiembre 1607, Bolonia, Itali; 
1673, Roma, Italia. 

E. 15 agosto 1627, Roma; o. 1637/1638; ú.v. 23 
abril 1645, Roma. 

Enseñó por veinticinco años matemáticas, filo- 
sofía, teología moral, lógica, filosofía natural y física 
en el *Colegio Romano y fue, también, rector del 
*Colegio Griego. Por sus conocimientos de mecáni- 
ca y astronomía, B fue nombrado (1657) para el ju- 
rado que debía determinar la originalidad de la in- 
vención de un reloj silencioso de noche y un 
planetario hechos por los hermanos Campani en Ro- 
ma, por lo que el papa Alejandro VII les había dado 
las cartas patentes. Al año siguiente (1658), los jue- 
ces fallaron en favor de los Campani. Los escritos de 
B cubren un amplia área: poesía, teología moral y 
ciencias, incluidas mecánica, meteorología y astro- 
nomía. 


m. 6 abril 





OBRAS: Poesie sacre (Bolonia, 1624). Natura in arctun 
coacta, since quadripartitum universae philosophiae com- 
pendium.... 4 v. (Roma, 1650). Sphaera triplex artificialis, 
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elementaris ac caelestis (Roma, 1662). Quaestiones morales 
selectiores (Roma, 1663). 


BIBLIOGRAFÍA: Fayruzzr, G., Notizie degli scrittori bo- 
lognesi (Bolonia, 1781-1794) 2:3-4. MazzuchEL, G., Gli serit- 
tori d'Italia (Brescia, 1753-1763) 2:569. Mazzern, S., Alcuni 
aggiunte, e correzioni alle opere dell'Alidosi... del Fantuzzi e del 
Tiraboschi, per quella parte soltanto che tratta de" Professori 
dell'Universita di Bologna (Bolonia, 1848) 52. SommErvoGEL 
1:1070. DHGE 7:93. 





S. Benin (+) 


BEATILLO, Antonio. Hagiógrafo. 

N. 22 noviembre 1570, Bari, Italia; m. 7 enero 
1642, Nápoles, Italia. 

E. 1 diciembre 1588, Nápoles; o. 1600; ú.v. 10 
agosto 1609, Bari. 

Fue profesor de hebreo y Sagrada Escritura, así 
como predicador. Entre sus hagiografías publica- 
das, está la importante historía de san Nicolás, ar- 
zobispo de Myra y patrón de Bari, que se tradujo al 
alemán, español, francés y checo. Fue otra obra sig- 
nificativa su historia de la ciudad de Bari. Su vida de 
Bernardino *Realino, con quien convivió muchos 
años en Lecce, está aún inédita. Estimando mucho 
su labor histórica, los *bolandistas le pidieron su co- 
laboración sobre temas relativos a santos de la Italia 
meridional. 





OBRAS: Istoría della vita, miracoli, traslazione, e glo- 
ria... di S. Nicoló (Nápoles, 1620). Istoria di Bari, principal 
cittá della Puglia (Nápoles, 1637). 


BIBLIOGRAFÍA: Giola, M., «Per una biografia di san 
Bernardino Realino, S.I. (1530-1616). Analisi delle fonti e 
cronologia critica». AHSI 39 (1970) 12-17, SommERVOGEL 
1:1071-1073, DBI 7:340-342. DHGE 7:93-94. 








M. Giota 


BEAUBOIS, Nicolas Ignace de. Misionero, supe- 
rior. 

N. 15 octubre 1689, Orléans (Loiret), Francia; 
m. 13 enero 1770, cerca de Avignon (Vaucluse), 
Francia. 

E. 28/29 octubre 1706, París, Francia; o. 1717, La 
Fléeche ? (Sarthe), Francia. ú.v. 3 febrero 1723, 
Kaskaskia (Nlinois), EE.UU. 

Después de la filosofía en París, el magisterio 
en Rennes y Alenzón, y la teología en La Fleche, fue 
enviado a las misiones de Norte América, y llegó a 
la región de lllinois, a orillas del río Misisipí, en 
1721, En 1724 fue nombrado superior de la recién 
organizada misión de Luisiana, que se extendía 
desde el sur de los Grandes Lagos hasta el golfo de 
México. 

Cuando volvió a Francia (1725) en busca de per- 
sonal y ayuda económica, presentó un grupo de in- 
dios al Rey y a la corte. Se mostró un negociador au- 
daz y decidido en la conclusión de un contrato con 
la Compañía de Indias que administraba Luisiana. 
Al mismo tiempo, preparó otro con esta Compañía 
(deseosa de religiosas para un hospital) para que las 
ursulinas abrieran una escuela para muchachas en 
Luisiana. 





En Nueva Orleans (1727), B discrepó de los ca. 
puchinos sobre el sentido de ciertos términos que li- 
mitaban la acción pastoral jesuita en la capital colo. 
níal. A consecuencias de la presión ejercida por la 
Compañía de Indias, el provincial lo llamó a Fran. 
cia. En París, B se defendió (1729) con tal eficacia 
que se le restituyó a su cargo, precisamente cuando 
la Compañía de Indías renunció a su monopolio y el 
Rey volvió a introducir la administración real, nom- 
brando gobernador a un amigo de B. 

De regreso en Nueva Orleans (1732), B mantuvo 
la paz con los capuchinos, pero el obispo coadjutor 
capuchino de Quebec, que residía en París, fue in- 
flexible e impuso un entredicho a los jesuitas de Luj- 
siana mientras B permaneciera allí. Esta segunda 
salida de B fue definitiva. 

Al volver a Francia en 1735, actuó como agente 
en favor de las misiones americanas hasta 1743, 
cuando se dedicó a dar ejercicios, ministerio que le 
ocupó el resto de su vida, primero en Amiens y más 
tarde en Vannes. Al ser disuelta la CJ en Francia 
(1762), su nombre desaparece de todos los docu- 
mentos disponibles, excepto uno —el de la lista de 
jesuitas fallecidos durante la dispersión. 

Fue un líder celoso e inteligente en un territorio 
vasto y primitivo. Planeó con dinamismo la coloca- 
ción del personal y proveyó su sustento, estable- 
ciendo una plantación para suplir los inadecuados 
subsidios del contrato. Fue muy creativo, con ideas 
que se extendían desde proyectos de ingeniería has- 
ta contactos amistosos con el México hispano. Te- 
nía, con todo, el contrapeso de sus virtudes: su espí- 
rita emprendedor lo volvía impaciente, su agudeza 
mental hizo su lengua afilada y su vigor impetuoso 
molestó a representantes de la Iglesia, el Estado y la 
Compañía de Indias. Sus compañeros jesuitas ad- 
miraban en general lo que veían como entusiasmo 
sano, menos un superior, que a los diez años de la 
vuelta definitiva de B a Francia lo juzgó de exceso 
de confianza propia y opinó que su juicio sobre B 
habría sido bueno, «con tal que hubiera sabido du- 
dar». 


BIBLIOGRAFÍA: DeiancLez, ver índice, O'Nert, C. Es, 
Church and State in French Colonial Louisiana: Policy and 
Politics to 1732 (New Haven, 1966) 157-234. DBC 3:41-43. 
DBF 5:1045s. 


C. E. O'NerL 


BEAUCORPS, Remy de. Misionero. 

N. 6 junio 1884, Orléans (Loiret), Francia; m. 12 
julio 1966, Djuma, Congo. 

E. 12 noviembre 1908, Canterbury (Kent), Ingla- 
terra; o. 24 agosto 1920, Hastings (Sussex Este), In- 
glaterra; ú.v. 2 febrero 1924, Wombali, Congo. 

Hizo el bachillerato en ciencias en el colegio je- 
suita de Vaugirard en París. Ayudó a su padre du- 
rante algún tiempo en la explotación y administra- 
ción de las propiedades familiares. Después de 
estudiar en el seminario d'Issy-les-Moulineaux, en- 
tró en la Cj. Hechos los estudios filosóficos en Jer- 
sey y dos años de profesor en el colegio jesuita de 
París establecido en Marneffe (Bélgica), fue llamado 
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A icipó en los combates de l'Ar- 
pa pes eo los Derdanalos Licenciado en marzo 
0) estudió teología en Hastings. ] 

Destinado a la misión china de Shanghai, se le 
cambió por la de Kwango, adonde llegó el 14 sep- 
tiembre 1923. Trabajó en Wombali, cuya región ex- 
loró con minuciosidad, estudió las costumbres lo- 
files trazó rutas y multiplicó escuelas y capillas. En 
5030 fundó la misión de Beno, donde, albergado en 
una modesta choza de paja, estudió intensamente 
los orígenes y costumbres de los bayansi. Víctima de 
la enfermedad del sueño, que él mismo se diagnosti- 
có, escapó de lo peor, aunque sin librarse del todo de 
frecuente malestar. En febrero 1933 estaba en Le- 
verville (Soa) como superior interino de la misión de 
Iwango y. después, fue superior en Kikwit hasta 
1936. Se prodigó aún por quince años en Yasa entre 
los basongos, cuyas aldeas visitó, se informó de sus 
orígenes, se documentó abundantemente sobre sus 
agitadas migraciones sucesivas, y sobre lo que pu- 
blicó un estudio muy apreciado. Después de una 
mueva enfermedad que le sorprendió en Kitambo, a 
50 kms de su residencia, acabó su labor en la estepa 
tropical. Enviado (1951) a Mokambo, prestó servi- 
cios notables, sobre todo como capellán del hospital. 
Al borde del agotamiento, se le trasladó a Djuma, 
donde murió. Se le recuerda por su ejemplar auste- 
idad, entusiasmo, piedad y caridad. 

OBRAS: Les Bayansi du Bas-Kwilu (Lovaina, 1933). 
Les Basongo de la Luniungu et de la Gobari (Bruselas, 
1941). L'évolution économique chez les Basongo de la Lu- 
mizongu et de la Gobari (Bruselas, 1951). 


BIBLIOGRAFÍA: «In memoriam», Échos (1967) 5:28-32. 


J. VAN DE CASTEELE (+) 


BEAUDEVIN, Victor. Operario, superior. 

N. 25 noviembre 1823, Moiselles (Val-d'Oise), 
Francia; m. 22 marzo 1891, Montreal (Quebec), Ca- 
nadá. 

E. 11 octubre 1843, Saint-Acheul-lez-Amiens 
(Somme), Francia; o. 22 mayo 1850, Nueva York, 
EE.UU.; jesuita hasta 1854; readmitido 8 noviembre 
1861, Sault-au-Récollet (Quebec); ú.v. 15 agosto 
1877, Montreal. 

Entró en la CJ tras estudiar bajo la dirección de 
Felix Dupanloup, futuro obispo de Orléans, en el se- 
Ininario de Saint Nicholas-du-Chardonnet de París. 
Cursó la filosofía (1845-1846) en Brugellete (Bélgi- 
e y marchó a Estados Unidos para teología (1847- 

551) en St. John's College de Fordham (Nueva 
York). Enseñó matemáticas en St. John por cuatro 
años (1851-1854), dejó la CJ (1854), y fue párroco de 

iglesia St. Mary de Jersey (Nueva Jersey) y secre- 
tario de James Roosevelt Bayley, obispo de Newark 
(Nueva Jersey). 
ba B volvió a entrar en la CJ en 1861. En 1866, fue 
Wear Párroco jesuita de la iglesia St. Lawrence 
1d sen ' en Nueva York. Fundó el apostolado jesuita 
en a de Jersey y fue superior y párroco 
Mo 874) de la iglesia St. Peter. En 1872, superó 
Erte prejuicio anticatólico, alimentado por la 


hostilidad hacia los inmigrantes irlandeses que esta- 
ban llenando la ciudad, y obtuvo del estado de Nue- 
va Jersey un estatuto para St. Peter's College, Pasó 
veintitrés años en Estados Unidos. Más tarde, de- 
sempeñó cargos en Quebec y Montreal, entre ellos el 
de rector del colegio Immaculée-Conception de 
Montreal, donde falleció. 


BIBLIOGRAFÍA: Cronis, R. J., The Jesuits and ¡he Be- 
ginmings of St. Peter's College (Jersey City, n.d.) 35-36. 


J. J. Hensesey 
BEAUDOUIN, Michel, véase BAUDOUIN, Michel. 
BEAUMONT, Oswald (Philip), véase TESIMOND. 


BEAUREGARD, Jean-Nicolas. Predicador. 

N. 4 diciembre 1733, Metz (Moselle), Francia: 
m. 27 julio 1804, Gróninga, ca. Satteldorf (Baden- 
Wúrttemberg), Alemania. 

E. 30 septiembre 1749, Nancy (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; o. 21 septiembre 1762, Espira 
(Renania Palatinado), Alemania. 

Estudió en el colegio jesuita de Metz antes de en- 
trar en la CJ. Cursó la teología (1759-1763) en Es- 
trasburgo y, hecha la tercera probación (1764-1765) 
en Nancy, fue predicador en Pont-A-Mousson donde 
al fin llegó (1768) la disolución de la CJ. Se le apre- 
ció como misionero por su virtud y el fervor de sus 
palabras en las ciudades y pueblos de Luxemburgo, 
Alsacia y Lorena. Después de la “supresión general 
de la CJ (1773), fue a París, donde se hizo célebre co- 
mo predicador en la catedral de Notre-Dame y luego 
en la corte, combatiendo a los philosophes. 

Denunciado como sedicioso y opuesto a la ra- 
zón y a la “Ilustración, fue perseguido como fanáti- 
co por personas en altos puestos. B regresó a Lore- 
na, desde donde siguió misionando, incluso en 
sitios lejanos, como Lille en Artois. Dondequiera 
que predicase, ayudaba también a los pobres. Sus 
palabras de uno de sus sermones en París (1775) re- 
sultaron proféticas: «¡Francia..., tu hora se acerca!, 
¡serás ofuscada y descompuesta!». Y siguió anun- 
ciando que las iglesias serían despojadas y destrui- 
das, mientras sobre sus altares entronizarían a la 
impúdica Venus, como, de hecho, ocurrió en Notre- 
Dame y en otros sitios, durante el culto de la diosa 
«Razón», 

En 1793, huyó a Londres, donde llevó una vida 
austera; más tarde, vuelto al continente, predicó en 
Lieja, Maastricht (Provincias Unidas) y Alemania. 
Como capellán de la princesa Sophie de Hohenlohe 
en Bartensteín (Bartoszyce, Polonia), aprovechó su 
influencia para ayudar a sus compatriotas en el exi- 
lio, estableciendo un seminario francés. Acompañó 
a la princesa cuando ésta se trasladó (1798) al casti- 
llo de Gróninga. Readmitido (1802) en la CJ como 
miembro de la provincia de la Rusia Blanca, a su 
muerte, de acuerdo con su testamento, sus sermones 
fueron enviados al P. General Gabriel Gruber, pero 
permanecen inéditos, aunque han circulado en ma- 
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nuscrito. El abate Cartel publicó un análisis de ellos 
en 1820. 


BIBLIOGRAFÍA: CartEL, A.. Analyse des sermons du 
P. Beauregard (París, 1820). Crérieav-JoLy 5:357-358. De- 
1arrer 3:290-291. DaiL, C., «Le P. Beauregard. Sa vie et 
ses travaux», Études de théologie, de philosophie el d'histoire 
3 (1858) 325-463, Guinte, A., Notices historiques Sur 
quelques membres de la Société des Péres du Sacré Coeur de 
Jésus, 2 v. (París, 1860) 1:269-290. Pinaro DE La BOULLAYE, 
H., «Julien Maunoir et Nicolas de Beauregard. Leur voeu de 
tendre a la perfection», RAM 27 (1951) 260-267. PoLcar 
3/1:231. SowmervoceL 1:1078-1080, DBF 5:1171-1172. 


H. BeyLaRD (t) 


BEAUVOLLIER, Antoine de [Nombre chino: BO 
Xianshi]. Misionero. 

N. 3 junio 1657, Blaye (Gironde), Francia; m. 20 
enero 1708, en el mar, frente a Portugal. 

E. 7 septiembre 1672, Burdeos (Gironde); o. an- 
tes de 1685, probablemente Burdeos; ú.v. 29 junio 
1693, Julfa (Isfahan), Irán. 

Unos años después de acabar sus estudios jesui- 
tas, se le encargó (1688) hallar una nueva ruta para 
las misiones de China a través de Asia central y Tar- 
taria, Durante once años trató de enlazar las misiones 
francesas de Persia (Irán) con las del Imperio Chino 
por medio de dos centros, el uno en Samarkanda y el 
otro en Bujara (ambos en el actual Uzbekistán); pero 
todos sus esfuerzos resultaron infructuosos. 

Fundó la misión de Erzurum (Turquía). Al lle- 
gara Moscú con cartas de Luis XIV, se le ordenó sa- 
lir inmediatamente del territorio ruso (febrero 
1689), y fue a Armenia. En 1698, estaba en Surat 
(India), y el 8 julio 1699, en Madras (India). Desde 
allí, llegó (noviembre 1699) a Guangzhou/Cantón 
(China) en un barco inglés. En 1703, estando en 
Fuzhou, tenía a su cargo seís iglesias, cuatro capi- 
llas y catorce oratorios, con 2.200 cristianos, y bau- 
tizó 150 neófitos. En 1705, era procurador de la mi- 
sión francesa en Cantón. El Emperador lo envió con 
António de Barros a Roma para tratar la cuestión 
de los *ritos chinos. Los dos salieron de Beijing/Pe- 
kín el 17 octubre 1706 y de Cantón, el 4 enero. He- 
cha escala en Brasil, zarparon para Lisboa, pero 
murieron en un naufragio frente a la costa de Por- 
tugal. Charles *Le Gobien recomendó a los superio- 
res enviar a B a Kaifeng (Henan) a estudiar los es- 
critos de la comunidad judía de la ciudad. Sus 
conocidos le vieron como un hombre de gran méri- 
to, y buen matemático y lingúista. 


FUENTES: ASJF: G. Leson, «Eclaircissements sur les 
controverses». Lett. edif. cur, T:xii-xiw 


BIBLIOGRAFÍA: Ava1L, P., Voyages en divers états (Pa- 
rís, 1692). Denerane 29. Leon, G., «Un grand marcheur de 
France en Chine par terre», Collectanea Commissionis Syn- 
pdalis 9 (1936) 604-622. Íb., «Silhoucttes de missionnaires 
de Levant. 1. Un grand marcheur devant le Seigneur, le 
P. Antoine de Beauvollier», Revue d'Histoire des Missions 13 
(1936) 261-282. Prister 538-539. SinFran 5:518; 6:678. Sow- 
mervoceL 1:1083; 11:1567. Sreerr 7:105, 119, 122, 129, 451, 
464, DHGE 7:319-320. 


J. DeneRGNE ($) 


BECANUS (SCHELLEKENS), Martinus. 
go, escritor. 

N. 6 enero 1563, Hilvarenbeek (Brabante Norte) 
Holanda; m. 24 enero 1624, Viena, Austria. $ 

E. 22 marzo 1583, Colonia (Rin N-Westfalia), 
Alemania; o. c. 1590; ú.v. 6 enero 1602, Maguncia 
(Renania Palatinado), Alemania. 

Entró en la CJ recién obtenido (19 marzo 1583) 
el grado de maestro en teología en Colonia. Después, 
enseñó filosofía (1590-1593) en Colonia y teología 
(1593-1618) en Wúrzburgo, Maguncia y Viena suce- 
sivamente. De 1619 hasta su muerte fue confesor y 
consejero del emperador Fernando II. Después de 
Roberto *Belarmino, ningún otro teólogo controver- 
sista tuvo tanta fama como B, quien, modesto y me- 
nos rígido, publicó desde 1599 unas cincuenta obras 
más o menos amplias contra los luteranos alemanes, 
los calvinistas franceses y suizos, e incluso, contra el 
rey Jacobo 1 de Inglaterra. Escritos en general en co- 
nexión sobre todo con los acontecimientos contem- 
poráneos, se reunieron casi todos en cinco volúme- 
nes entre 1610 y 1621. Estos Opuscula theologica, 
junto con el Manuale controversiarum (1623), se re- 
sumieron en un Compendium (conocido como el 
«Becanus pequeño»), que prestó un excelente servi- 
cio a muchos, dentro y fuera de Alemania, como lo 
prueba además, la existencia de numerosos Antibe- 
cani. Su desacertado Dissidium Anglicanum de pri- 
matu Regis (1612), en el que sostuvo que bajo ciertas 
circunstancias la deposición e incluso la muerte de 
un príncipe hereje era lícita, fue puesto en el Índice 
donec corrigatur. Fue remplazado pronto por la Con- 
troversia anglicana. B escribió con profundidad so- 
bre la libertad religiosa y sus tratados. Ejerció un in- 
flujo afortunado sobre ciertas decisiones imperiales, 
como la de permitir el culto luterano en Austria In- 
ferior, que se encargó de explicar al Papa y al P. Ge- 
neral Mucio Vitelleschi. 


OBRAS: Opuscula theologica, 5 v. (Maguncia, 1610- 
1621). Traciatus de Deo el attríbutis divinis (Maguncia, 1611). 
Theologiae Scholasticae Summa, 3 v. (Maguncia, 1612-1620). 
Controversia Anglica (Maguncia, 1612). Analogía Veteris ac 
Novi Testamenti (Maguncia, 1620). Manuale Controversia- 
rum huius temporis (Wurzburgo, 1623). Compendium Ma- 
nualis Controversiarum (Maguncia, 1623, 35 ed). Korrespon- 
denz Kaisers Ferdinand ll... mit P. M. Becanus (Viena, 1877) 
2265, 2565. 


BIBLIOGRAFÍA: BBKL 1:442. BNB 2:69-71. DHGE 
7:341-344, DTC 2:521-523; «Tables» 391. Dumr 2/2:768; 
Jesuitenfabeln 950. EC 1120-1122. El 6:459, HapreL, O. 
Katholisches und protestantisches Christentum nach der Po- 
lemik des M. Becanus (1898). Lecter, J., Histoire de la tolé- 
rance au siécle de la Réforme (París, 1955) 1:292-296. LTK 
2:113. NCE 2:111. NDB 1:686. NNBW 4:93. Paouor, Mémol- 
res 8:345-369. ReuscH 2:345-349. SommervoceL 1:1091-1111. 
Verbo 3:879s. 


Teólo- 


P. BEGHEYN 


BECANUS (OTTO), Theodorus. Predicador, Su- 
perior. 
N. 1554, Beek en Donk (Brabante Norte), Holan- 


da; m. 16 enero 1608, Luxemburgo. 
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octubre 1571, Tréveris (Renania-Palatinado) 


SA az o. e. 1582, probablemente Tréveris; ú.v. 


Alemani: 


mstan. e > p 
no opletados sus estudios jesuitas de humanida- 


ilosofía y teología, enseñó poesía un año, retó- 
E e bus todos los cursos de filosofía en 
Heiligenstadt (Alemania). El 14 agosto 1594 llegó 
Son su provincial Jakob Ernfeld, y otros cinco jesui- 
tas (tres padres y dos hermanos) a reanudar la «mi- 
ción de Luxemburgo» (1583-1586). Habían aceptado 
la invitación del Consejo provincial de Luxemburgo, 
ue esperaba la fundación de un colegio jesuita en la 
ciudad. Establecieron una residencia después de dos 
años de ministerios, durante los cuales se distinguió 
como predicador en la parroquia de Saint-Nicolas y 
también por su celo y elocuencia en las zonas rura- 
les. Superior (1597-1602) de la residencia fundada en 
mayo 1596, la restauró, y fue rector del colegio 
(1602-1607). La pequeña comunidad en la calle de 
YEau suplía a los sacerdotes de las capillas de Saint- 
Clément o Saint-André. Aún no había hecho los últi- 
mos votos en 1603. Se le conoció como «el padre y 
apóstol de Luxemburgo». Cuando murió, el Consejo 
provincial decretó tres días de luto y costeó un so- 
lemne funeral. Fue enterrado en la iglesia de Saint- 
Nicolas, que no había podido contener muchas veces 
la multitud de fieles que acudían a sus sermones. 


FUENTES: ARSI Germ Fund 1. Gall-Belg 30. 


BIBLIOGRAFÍA: Kxetas, J. M., «Una page d'histoire de 
la Contre-Réforme dans le duché de Luxembourg: les cir- 
gonstances de limplantation de la Compagnie de Jésus au 
Luxembourg», Travail du Séminaire d'histoire moderne (Lie- 
ja, 1992). Ponceuer 1:409s; 2:379, Srerren, A., Baugeschichte 
der Luxemburger Jesuitenkirche (Luxemburgo, 1935) 11-13. 


J. Scmaack (1) 
BECANUS, Willem Van Der, véase BEKE. 


BECCARI, Camillo. 
dor, 

N. 14 julio 1849, Roma, Italia; m. 4 agosto 1928, 
Roma. 

E. 31 octubre 1864, Roma; o. 1877, Laval (Ma- 
yenne), Francia; ú,y. 2 febrero 1883, Frascati, Roma. 
A Estudió dos años (1868-1870) de filosofía en el 

Colegio Romano, pero, tomada Roma por las tro- 
pas italianas, la terminó (1870-1871) en Maria 
po (Alemania). Cursó la teología en Laval (1874- 

878), donde enseñó teología dos años (1878-1880). 
Tras doctorarse en filosofía y letras (1884) por la 
po sidad de Nápoles, enseñó filosofía en Frascati 
(1884-1887) y luego en Strada (1890-1897). 

E B fue vicepostulador general (1897-1901) de las 

áusas de beatificación y canonización de la CJ, y 
Ae ador general (1901-1923). Su trabajo se centró 
id todo en la fase preparatoria de las causas; sus 
he ores recogieron el fruto de su labor. Entre 
os, reunió documentos para la causa de los 
.=y E Jesuitas Apolinar de “Almeida y compañe- 

muertos en Etiopía entre 1635 y 1640, Amplian- 
Ser an sstigaciones, B publicó Notizia e saggi di 
£ documenti inediti riguardanti la Storia d'Etio- 


Postulador general, historia- 


pia nei secoli xv1, xvn, xvi (Roma, 1903). Añadió ca- 
torce volúmenes más de documentos. Todos juntos 
forman la colección de quince volúmenes, llamada 
Rerum Aethiopicarum scriptores occidentales inediti 
a saeculo xvi ad xix. La obra es de importancia capi- 
tal para el estudio de Etiopía, ya que permite utilizar 
material histórico básico para un período del que se 
sabía poco. En 1909, publicó 1! Tigré descritto da un 
missionario gesuita del secolo xvi; incluida en el vo- 
lumen cuarto de la serie, era su traducción de una 
obra del jesuita portugués Manuel *Barradas. B pa- 
só sus últimos cinco años de vida como archivero y 
bibliotecario en la residencia del Gesú de Roma. Du- 
rante sus veintisiete años en la ciudad, sirvió de con- 
fesor ordinario en las cárceles romanas. 


OBRAS: Rerum Aethiopicarum scriptores occidentales 
inediti a saeculo xv1 ad xtx, 15 v. (Roma, 1903-1917; reed. 
Bruselas, 1969). Brevi notizie sul Venerabile P. Giuseppe Pi- 
gnatelli (Roma, 1919). 


BIBLIOGRAFÍA: Verbo 3:880. DBI 7:432. EC 2:1123. El 
6:461-462. 


M. ZANFREDINI 


BÉCHEREL, Pierre. Carpintero, maestro de es- 
cuela. 

N. 1607, diócesis de Avranches (Manche), Fran- 
cia; m. 12 mayo 1660, Mar Abda, cerca de Achqout, 
Líbano. 

E. 27 julio 1631, París, Francia; ú.v. 26 abril 
1643, París. 

Después de ejercer casi todos los oficios domésti- 
cos en los colegios de Tours, Quimper y París, llegó a 
Damasco (fines de 1640) cuando se intentaba fundar 
la residencia, y aprendió el árabe. De 1650 a 1659 
construyó la residencia de Trípoli y se encargó de la 
carpintería. Pasó sus últimos años en Alepo, El catálo- 
go de 1650 lo presenta como «conocedor del árabe» y 
el de 1659 precisa: «cuando terminaba los trabajos de 
la casa enseñaba el árabe». Carpintero muy hábil, fue 
requerido por el patriarca maronita Hanna es-Sefra- 
oui para arreglar su iglesia campestre en Qannoubin, 
con un altar de madera de cedro que despertó envi- 
dias, tanto que el P. General Goswino Nickel se reser- 
vó el permiso de su trabajo fuera de las casas jesuitas. 

Hizo también el altar del convento de las Her- 
manas Saint-Jean de Hrache, trabajo pagado sólo 
con un «muchas gracias», Murió antes de terminar 
el altar del monasterio de Mar Abda, donde lo ente- 
rraron. Pocos meses después, el aldeano Abou Han- 
na tuvo que preparar la tumba para uno de los mon- 
jes. Al abrir el sepulcro donde estaba colocado el 
cuerpo de B, «salió un olor de almizcle tan agrada- 
ble que todos los presentes pudieron gozar de su fra- 
gancia, y yo vi el cuerpo descompuesto, pero sus dos 
manos en forma de cruz sobre el pecho estaban in- 
tactas y de una carne muy blanca como cuando es- 
taba vivo». El prodigio lo confirmó con juramento 
por escrito (31 agosto 1660) Hanna, quien concluía: 
«trabajaba los altares de Nuestra Señora con sus 
propias manos y la Virgen no deja ningún acto bue- 
no sin recompensa». Los que constataron el hecho 
se llevaron un poco de polvo de la tumba. 
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BIBLIOGRAFÍA: ARSI Fran 11-12, 22-23. Gall 96/2, 
102. Lugd 39, f. 121-124 [documentos sobre el prodigio de 
las manos]. Ramñar, Documents 1:653; 2:634. 


S. Kur1 


BECKER, Victor. Profesor de ciencias, escritor. 

N. 27 agosto 1841, Wijk-Maastricht (Limburgo), 
Holanda; m. 10 febrero 1898, Oudenbosch (Braban- 
te Norte), Holanda. 

E, 27 septiembre 1859, Ravenstein (Brabante 
Norte); o. 8 septiembre 1873, Maastricht; ú.v. 2 fe- 
brero 1887, Grave (Brabante Norte). 

Enseñó física durante veintisiete años en el filo- 
sofado jesuita de Oudenbosch y al mismo tiempo es- 
cribió numerosos artículos sobre geología, matemá- 
ticas y física. Pero se le conoce sobre todo por sus 
publicaciones acerca de la Imitación de Cristo, don- 
de se muestra uno de los más firmes defensores de 
la autoría de Tomás de Kempis. Su hermano mayor 
Frans (1838-1884) fue también jesuita. 


OBRAS: L'Auteur de l'Imitation et les documents néer- 
landais (La Haya, 1882). «Johannes Busch», Studién 20 
(1883) 187-243, «Een blik op de hedendaagsche geologie», 
Studién 22 (1884) 1-80. «Gerrit Groot en zijne stichtingen», 
Studién 23 (1884) 107-184. «Een onbekende kronijk van het 
klooster te Windesheim», Bijdragen en mededeelingen van 
het Historisch Genvotschap 10 (1887) 376-445. «De Navol- 
ging Christi is een oorspronkelijk werk», Dietsche Warande 
10 (1897) 45-59, 93-115. 


BIBLIOGRAFÍA: Srruyxer Boupier 32, 223-224. NNBW 
4:94-95. 


J BartEN (+) 


BECKERS, Adam. Operario, superior. 

N. 15 julio 1744, Maestricht (Limburgo), Holan- 
da; m. 1 agosto 1806, Amsterdam (Holanda Norte), 
Holanda. 

E, 30 septiembre 1762, Malinas (Amberes), Bél- 
gica; readmitido 13 diciembre 1803, Amsterdam; o. 
23 abril 1775, Colonia (Rin Norte-Westfalia), Alema- 
nia; ú.v. 15 enero 1804, Amsterdam. 

Estaba enseñando en Malinas cuando la *supre- 
sión de la CJ (1773), pero continuó sus estudios en 
Lovaina y fue ordenado (1775) en Colonia. Estaba 
trabajando en la iglesia St. Jacob de Maastricht 
cuando otro ex jesuita, Matthias Thomassen, lo lla- 
mó (1783) a Amsterdam, donde B fue superior 
(1788) de Krijtberg (en otro tiempo iglesia jesuita), y 
la restableció a su antiguo esplendor. Cuando supo 
que la CJ seguía existiendo en la Rusia Blanca bajo 
la protección de la zarina Catalina, se comunicó con 
los jesuitas en Rusia y fue readmitido por el P. Ge- 
neral Gabriel Gruber en la CJ, si bien continuó en 
Amsterdam. Ejerció especial influjo en el joven Juan 
Roothaan (futuro general jesuita), a quien envió co- 
mo candidato a Rusia. El 27 julio 1805, fue nombra- 
do primer superior de la restablecida misión holan- 
desa, que serviría de «puente» entre los jesuitas de la 
Rusia Blanca y las misiones de Norteamérica. 


BIBLIOGRAFÍA: Atnens, P., De hoogeerwaarde Pater Jo- 
annes Philippus Roothaan, 2 v. (Nimega, 1912). AtarD, H., 


De Sint Franciscus Xaverius-Kerk of De Krijtberg te Amster. 
dam (Amsterdam, *1904). PoLcár 3/1:232. Van Hoeck 284. 
290, 333, 340, 408. VoceLs, 1, Menologium van de Sociétgir 
van Jezus voor de Nederlandsche provincie (Leiden, 1912) 
2:66-69. Koch 169-170. SommervoceL 1:1117-1118. NNBW 
3:75-76, PIBA 1:86. 


J. BATEN (1) 
BECKX, Pieter, véase GENERALES, 23, 


BEDEKOVIC, Kazimir. Escritor, filósofo, 

N. 1 marzo 1727, Sigetec, Croacia; m. 4 mayo 
1781, Viena, Austria. 

E. 14 octubre 1742, Viena; o. 1754, Trnava, Eslo- 
vaquia; ú.v. 15 agosto 1760, Zagreb, Croacia. 

Acabado el noviciado en Austria, repasó huma- 
nidades en Leoben (1744-1745) y estudió la filosofía 
en Viena (1745-1748). Enseñó humanidades en Va- 
razdin (1748-1749) y Zagreb (1749-1751) e hizo la 
teología (1751-1754) en Nagyszombat/Trnava (en- 
tonces Hungría). Realizada la tercera probación en 
Austria, enseñó filosofía (1756-1758) y controversia 
(1758-1760) en Zagreb, historia (1760-1762) en 
Nagyszombat, y teología (1762-1764) en Zagreb y en 
Gyór, Hungría (1764-1771). Fue prefecto de estudios 
y bibliotecario en Zagreb desde 1771, y canónigo de 
Zagreb y rector del colegio croata de Viena tras la 
*supresión de la CJ (1773). 

En sus conferencias y su obra Exercitatio philo- 
sophica in primam Newtoni regulam (1758), introdu- 
jo el estudio de la física experimental en la Academia 
de Zagreb y defendió ideas modernas sobre las cien- 
cias y la filosofía. Tradujo al latín la obra del mate- 
rialista inglés Thomas Baker sobre la incertidumbre 
de las ciencias (1759), y escribió discursos y dramas 
en latín. 


OBRAS: Exercitatio philosophica in primam Newoni re- 
gulam (Zagreb, 1758). Sermones ad suos in Theologia audi- 
tores (Viena, 1779). Hilaria Collegii Croatici ante cineres, seu 
Drammata de Josepho, S. Bernardo et Justino (Viena, 1778, 
1780). Joseph, dramma (Viena, s.a.). 

BIBLIOGRAFÍA: Bazata, V., Pregled hrvatske znanstve- 
ne bastine (Zagreb, 1978), Isusovci 2”. Lukács, Cat. generalis 
1:74, SioLer, G., Fizika u nastavi na zagrebackoj Akademiji 
(Zagreb, 1977) SommervoceL 1:1125s. Vanino 1:526. ÍD., 
«K. Bedekovic» [notas biogr.], Vrela/Fontes 4 (1934) 94-96. 


M. KorADE 


BEDIN, Claude. Misionero, superior. y 

N. 1 julio 1815, St-Vérand (Rhóne), Francia; 
m. 29 abril 1876, Tiruchirapalli (Tamil Nadu), India. 

E. 13 agosto 3836, Avignon (Vaucluse), Francia; 
o, agosto 1843, Pondicherry (Tamil Nadu); ú.v. 15 
agosto 1850, India. 

Hechos sus estudios de filosofía en el colegio re- 
al de Chambéry, entró en la CJ. Tuvo que interrum- 
pir el noviciado por una enfermedad de laringe, que 
le impediría la predicación en el futuro. Sin acabar 
su teología en Vals-pres-Le Puy, zarpó para el Ma- 
durai en mayo 1843 y, apenas llegado a la India cua- 
tro meses después, fue ordenado de sacerdote. Em- 
pleados tres meses en aprender tamil, comenzó una 
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fatigosa labor apostólica en el distrito de Tanjore, 
vasta región no bien provista de misioneros, pertur- 
bada por el conflicto *Padroado-Propaganda y la 
fuerte competencia de los protestantes. Al principio 
no disponía de casa ni de iglesia; tenía a su cargo 
"ente mil fieles. Rector (1858-1864) del colegio de 
Nagapattinam, supo aumentar los recursos matería- 
les del centro y su prestigio moral, En la región de 
Marava, al este del Madurai, amplió la residencia de 
Sarugani, edificó iglesias y resolvió las querellas fre- 
cuentes entre los mismos cristianos. Superior del 
distrito central desde 1869, visitaba los puestos mi- 
sionales, cuando una caída del caballo (1873) le de- 
¡6 tullido. Volvió a Francia para consultar mejores 
médicos, pero no se recuperó, y regresó a la misión 
para morir. Dejó el recuerdo de un gran organizador 
y apóstol: se apreciaba su lucidez y su paciencia; exi- 
gía respeto para la cultura de los indios, mientras 
trabajaba por educarlos y evangelizarlos. 


OBRAS: [Carta], cf. Srrerr 8:112. 


BIBLIOGRAFÍA: Ducos 36. Jean, A., Le Maduré (Bru- 
jas, 1894) 1:4535. SainT-CvR, L., Vie du R.P. Cl. Bedin (París, 
1886). SommervosEL 1:1126, 


H. DE GEnsac 


REDINGFELD (DOWNES), Thomas. Venerable. 
Confesor real, mártir. 

N. 1617, Norfolk, Inglaterra; m. 21 diciembre 
1678, Londres, Inglaterra. 

E. 8 enero 1639, Watten (Nord), Francia; o. c. 
1645; ú.v. 16 enero 1656, Watten. 

Estudió en los colegios ingleses de Saint-Omer en 
Flandes y de Valladolid en España. Después de entrar 
en la CJ, estudió filosofía en Lieja (hoy, Bélgica) y teo- 
logía en Pont-4-Mousson (Francia). Desempeñó va- 
rios cargos en casas jesuitas del exilio de Flandes: te- 
sorero por varios años en Watten, ministro del 
colegio de Lieja, padre espiritual en Gante y procura- 
dor de la provincia. Regresó a Inglaterra en 1670 y fue 
¡capellán de la marina y confesor del duque de York, 
¿el hermano católico del rey Carlos IL. Falsamente acu- 
sado de complicidad en la conjura de Titus Oates 
(11678), fue arrestado a principio de noviembre y mu- 
rió dos meses después en la prisión Gatehouse. Su 
causa de beatificación se introdujo en Roma en 1886. 


BIBLIOGRAFÍA: FoLev 5:251-256; 7:208-209. T. G. H 
*The Venerable Thomas Downes, S.J.», The Stonyhurst Ma- 
gazíne 38 (1973) 209-213. HoLr, St. Omers 88. TANNER, Bre- 
Vis relatio. TYLENDA 476-477. WARNER, J., The History of the 
Enelish Persecution of Catholics and the Presbyterian Plot, 
El. T. A. Birrell, 2 y, (Londres, 1953). DGHE 7:409. 


P. Barry (t) 





BEDNARSKI, Stanislaw. > Historiador, director de 

Vevista, víctima de la violencia. 

o 9 abril 1896, Nowy Sacz, Polonia; m. 16 julio 
As Dachaw(Baviera), Alemania. 

E. 16 julio 1910, Stara Wies (Krosno), Polonia; 


1, 2 enero 1922, Cracovia, Polonia; ú.v. 2 febrero 
931, Cracovia. 


Tras acabar la formación jesuita normal, estudió 
la historia de la literatura, arte y cultura polaca en la 
Universidad Jagellona de Cracovia, con el fin de es- 
cribir una monografía sobre las actividades cultura- 
les de los jesuitas en Polonia. Reorganizó los archi- 
vos de las provincias polacas y abrió la biblioteca de 
la provincia en Cracovia, donde reunió antiguas li- 
tografías y documentos acerca de la historia de la 
CJ. Formó asimismo una colección fotográfica de 
material relativo a los jesuitas, que estaba disperso 
en diversas bibliotecas y archivos. 

Su tesis doctoral, Upadek i odrodzenie szkól 
jezuickich w Polsce (La decadencia y renacimiento 
de los colegios jesuitas en Polonia) se basó en mate- 
rial de archivos no usado hasta entonces, que cam- 
bió radicalmente la comprensión corriente del papel 
de los jesuitas en la vida cultural de Polonia. En con- 
secuencia, B ganó fama de especialista en el tema y 
le fue conferido un premio (1934) por la Academia 
Polaca de Ciencias. 

Fue también el director de las revistas mensua- 
les, Sodalis Marianus, Wiara i Zycie (Fe y Vida) y 
Nasze Wiadomosci (Nuestras Noticias) y codirector 
de Preeglad Powszechny (Revista Universal). En 
1937, fue nombrado director de la casa editorial e 
imprenta del "Apostolado de la Oración en Cracovia, 
Escribió varios tratados históricos y proyectó un ex- 
tenso estudio sobre las actividades artísticas de los 
jesuitas polacos, especialmente del llamado «estilo 
jesuita». Para el próximo cuarto centenario (1940) 
de la fundación de la CJ, esperaba escribir su histo- 
ria en Polonia y publicar materiales básicos de ella. 
Pero ambos planes quedaron en una mera colección 
de notas por causa de los trastornos políticos que so- 
brevinieron a Polonia. B escribió para el Archivum 
Historicum Societatis lesu y el Polski Slownik Biogra- 
ficzny (Diccionario Biográfico Polaco). Fue miem- 
bro de la sección histórica de la Academia Polaca de 
Ciencias y, asociado con otros grupos académicos, 
participó activamente en congresos nacionales e in- 
ternacionales de bibliotecología, historia, periodis- 
mo y cinematografía. Durante la 11 Guerra Mundial, 
B fue arrestado (8 julio 1940) y encarcelado en 
Wisnicz, Sachsenhausen y finalmente en Dachau, 
donde murió. 


OBRAS: Upadek i odrodzenie szkól jezuickich w Polsce 
(Cracovia, 1933). «Déclin et renaissance de l'enseignement 
des jésuites en Pologne», AHS] 2 (1933) 199-223. Jezuici 
Polscy wobec projektu ordynacji studjów (Cracovia, 1935). 
«Polonica w archiwach jezuickich», Nauka Polska 20 (1935) 
141-167. 


BIBLIOGRAFÍA: Barvcz, H., «Ks. Stanislaw Bednarski 
(1896-1942)», Kwartalnik Historycany 53 (1939-1946) 421- 
425. PaszENDA, J., «Ks. Stanislaw Bednarski, T.J. jako his- 
toryk sztuki», Biuleryn Historii Sztuki 36 (1974) 400-407. 
Ío., «Dzialalnosé naukowa ks. Stanistawa Bednarskiego SJ», 
Nasza Preesalosé /80/ 345-368. PoLcAr 3/1:233. POPLATEK, J. - 
Paszenpa, J., Slownik jezuitów artystów (Cracovia, 1972) 5-6. 
«P. Stanislaus Bednarski», Memorabilia 8 (1948-1951) 119- 
120. «Stanislaus Bednarski», AHSI 12 (1943) 228-229. EK 
2:173-174. LE 36:104-105. SPTK 5:89-95. 
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BEDRICH (BEDRYCH), Frydrych, véase BRIDEL. 
BEGERT, Johann Jakob, véase BAEGERT. 


BEGUIRIZTAIN, Justo. Fundador, escritor. 

N, 24 julio 1876, Villafranca (Vitoria), Españ: 
m. 26 noviembre 1955, Buenos Aires, Argentina. 

E. 31 enero 1895, Córdoba, Argentina; o. 26 julio 
1909, Tortosa (Tarragona), España; ú.v. 2 febrero 
1912, Buenos Aires. 

Llegado muy niño con sus padres a Buenos Aí- 
res, era seminarista cuando entró en la CJ. Tras el 
noviciado, fue a Europa para su juniorado (1898- 
1899) y dos años de filosofía (1900-1901) en Veruela 
(Zaragoza, España), y el tercero (1901-1902) en Kas- 
teel Gemert (Holanda). Durante el magisterio en Es- 
paña, enseñó francés en los colegios Santo Domingo 
de Orihuela (1903-1904) y San José de Valencia 
(1904-1906), Estudió teología en Tortosa (1906- 
1910) e hizo la tercera probación (1910-1911) en 
Manresa (Barcelona). De regreso en Argentina, fue 
ministro de filósofos y profesor de lógica y metafísi- 
ca (1912-1913) en el seminario Villa Devoto de Bue- 
nos Aires, Trasladado al colegio de La Inmaculada 
de Santa Fe, fue director de la “congregación maria- 
na (1913-1914), 

Tras unos años en España como colaborador de 
la Revista Mariana (1915-1916) y operario en la 
Iglesia del Carmen de Alicante (1917-1918), volvió 
a Argentina, y ejerció trabajos similares en Buenos 
Aires, en la residencia de Regina Martyrum (1919- 
1924), el colegio del Salvador (1925-1926), y nue- 
vamente en Regina (1927). Después de un año en 
Paraguay, en la residencia de Asunción (1928- 
1929), regresó de nuevo a Regina de Buenos Aires 
(1929-1933). Destinado por segunda vez al Para- 
guay, fue vicario cooperador en la parroquia San 
Ignacio (1934-1936) y operario en la residencia 
Cristo Rey de Asunción (1937-1940). Por fin, una 
vez más, estuvo en la residencia de Regina (1941- 
1944) y en el colegio del Salvador (1945-1954), En 
su última enfermedad fue trasladado al Colegio 
Máximo de San Miguel, donde falleció. 

Se distinguió como director de ejercicios. En 1923 
fundó en Buenos Aires el «Centro San Ignacio» para 
el fomento de los ejercicios, obra que se extendió al 
Paraguay, Uruguay y Brasil. En 1947, fundó en Bue- 
nos Aires la congregación de Hermanas Auxiliares de 
los Ejercicios Espirituales. Publicó numerosos libros 
y folletos sobre temas de espiritualidad, Fue también 
colaborador de la revista Estudios (Buenos Aires), y 
ocasionalmente incursionó en el campo de la historia 
de la CJ en la antigua Provincia del Paraguay, con ar- 
tículos publicados en la citada revista, 


OBRAS: San Ignacio de Loyola, apóstol de la comunión 
frecuente (Barcelona, 1906). La comunión frecuente y diaria 
y las congregaciones marianas (Madrid, 1909). Rectificacio- 
nes históricas sobre la comunión frecuente y diaria en Espa- 
ña (Buenos Aires, 1922). Apuntes biográficos, cartas y otros 
documentos, referentes a la sierva de Dios de M.* Antonia de 
la Paz y Figueroa (Buenos Aires, 1930). Breve exposición so- 
bre el Centro S. Ignacio de Loyola (Buenos Aires, 1945). El 





apostolado eucarístico de San Ignacio de Loyola (Buenos Ai- 
res, 1945), Loyola, cuna primaria de los Ejercicios de San Ig- 
nacio y de la Compañía de Jesús (Buenos Aires, 1948), 


BIBLIOGRAFÍA: Juamsezz, 1, Index bibliographicus So. 
cietatis lesu 4 (1940-1950) 53-54. DIP 1:1182-1183. 


3. BaprisTa 


BEHRENS, Henry. 
cios. 

N. 16 diciembre 1815, Múnstedt (Baja Sajonia), 
Alemania; m. 17 octubre 1895, Buffalo (Nueva 
York), EE.UU. 

E. 27 septiembre 1832, Estavayer (Friburgo), 
Suiza; o. 7 agosto 1842, Friburgo, Suiza; ú.v. 2 fe- 
brero 1850, Ostenfeld (Schleswig), Alemania. 

Cursó sus estudios jesuitas y fue profesor de ma- 
temáticas y prefecto de disciplina en Friburgo hasta 
1847 cuando la liga de los siete cantones católicos 
(Sonderbund) fue derrotada y los jesuitas expulsados 
de Suiza. B guió la expedición de cuarenta y tres je- 
suitas a Estados Unidos, A su vuelta, fue operario 
(1848-1850) en Brincke y Húlseberg (Alemania), ma- 
estro de novicios (1850-1855) y rector-fundador en 
Friedrichsburg, a las afueras de Múnster. Entre sus 
novicios estaban Moritz *Meschler, John B. *Less- 
mann, August *Lehmkuhl y Rudolf *Cornely. Suce- 
sivamente fue provincial de Alemania (1856-1859), 
rector y maestro de novicios (1859-1863) en Múns- 
ter, e instructor de tercera probación (1863-1872) en 
Paderborn. Durante la guerra franco prusiana 
(1870-1871), B logró que los jesuitas hicieran el ser- 
vicio militar en hospitales. Se señaló como un direc- 
tor espiritual al modo austero tradicional y un ad- 
ministrador firme, 

Expulsada la CJ del Imperio alemán por la polí- 
tica del Kulturkamp, B se trasladó a Estados Unidos, 
donde fue superior (1872-1876) de la misión de BuÉ- 
falo. Después de trabajar como operario parroquial 
en Buffalo, fue de nuevo superior de la misión 
(1886-1892). Aunque le habían precedido en el car- 
go Peter Spicher (1869-1870) y William Becker 
(1870-1872), se le considera el fundador de la mi- 
sión. Durante su segundo período de superior, se 
inició el trabajo entre los indios sioux en Dakota del 
Sur y se cerró el colegio en Prairie du Chien (Wis- 
consin). 


BIBLIOGRAFÍA: «Father Henry Behrens», WL 25 
(1896) 151-152. «Father Henry Behrens: A Sketch of His Li- 
fe and Labors», WL 25 (1896) 385-404. DAB 2:141s. 


J, J. HENNESEY 


Superior, maestro de novi- 


BEIDERLINDÉN, Bernard. Misionero, superior, 
obispo. 

N. 18 agosto 1842, Múnster (Rin N.-Westfalia), 
Alemania; m. 7 mayo 1907, Khandala (Maharash- 
tra), India. 

E. 23 abril 1865, Múnster; o. 1872, Ditton-Hall 
(Cheshire), Inglaterra; ú.v. 2 febrero 1880, Bom- 
bay/Mumbai (Maharashtra), India; o.ep. 27 febrero 
1887, Allahabad, India. 
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dre, jefe de una empresa mercantil impor- 
ol pst la Universidad de Berlín y luego a la 
de Gotinga para que se preparase para una carrera 
comercial, Pero, al completar sus estudios, expresó 
su deseo de ser religioso y entró en la CJ. Cursados 
dos años de teología (1870-1872) en Maria-Laach, 
tuvo que dejar Alemania, con otros jesuitas, por cau- 
sa del Kulturkampf, y pasó a Inglaterra, donde hizo 
un año de teología en Ditton Hall. Después de ense- 
ñar alemán en el colegio Beaumont de Londres y de 
ayudar en la parroquia de Bedford Leigh, hizo la ter- 
cera probación en Portico, ad 

Zarpó de Génova (1879), con otros cinco jesui- 
tas, para la misión de Bombay, adonde llegó el 6 no- 
viembre. Enseñó (1880-1881) en el colegio St. 
Mary's, mientras era ministro y procurador de St, 
Xavier's College. Fue superior de la misión de Bom- 
bay (1882-1886), al tiempo que asumía el cuidado 
pastoral de la pobrísima comunidad tamil, una ex- 
periencia que marcó su vida con un amor afectuoso 
a los pobres. 

Nombrado (22 diciembre 1886) obispo de la nue- 
va diócesis de Poona (hoy Pune), su gestión episcopal 
estuvo marcada por el impulso que dio a la actividad 
misionera, a pesar de la difícil situación económica. 
Escuelas, capillas y conversiones doblaron su núme- 
ro. En el distrito de Ahmednagar, con Sangamner, 
Valan y Kendal como centros, más de cien pueblos es- 
taban bajo el cuidado de los misioneros. Promovió la 
misión marati y se preocupó por los soldados y fun- 
cionarios. Su disposición amistosa y sensible, y su 
permanente cortesía le hicieron amable a sus sacer- 
dotes y le dio fácil entrada en los altos círculos del go- 
bierno. Los católicos tamiles fueron objeto de su es- 
pecial atención. 


BIBLIOGRAFÍA: BHGE 7:478s. Hu, Bombay 2:243. 
Gense, Church 477. MDP 4 (1906-1908) 302-305. Var, 
Bombay 345. Santos, Obispados 2:210. 


CC, Fonseca (+) 


BEIRA (BERA, VERA, VIERA, DA BERA), Juan 
de. Misionero, superior. 

N. 1512, Pontevedra, España; m. 25 abril 1564, 
Goa, India. 

E. 16 febrero 1544, Coímbra, Portugal. 

Ya sacerdote y canónigo en La Coruña, fue 
atraído a la CJ por un sermón de Francisco de *Es- 
trada. En 1545 zarpó para la India, y trabajó en 
Goa y en el Cabo Comorín. En 1547, fue enviado 
Por Francisco *Javier, a Ternate (islas Molucas, ac- 
tual Indonesia) como superior del primer grupo de 
Cuatro jesuitas. En 1552-1553 volvió a Goa para 
Conseguir más misioneros. Sucedido (1555) como 
Superior por Afonso de *Castro, pasó a la India 
€n 1556. El P. General Diego Laínez le concedió 
(agosto 1558) la profesión solemne de tres votos, 
3 muy probablemente no la hizo, ya que estuvo 
Ba en Thana con la mente perdida desde 
o endador de la misión de las Molucas, proyec- 
% y ordenada por Javier, se consagró con éxito a 

Conversión de los del Moro y Morotai. Estableció 


la primera escuela jesuita para niños en Ternate. 
Abrió la isla de Amboina a la labor apostólica y es- 
table de los jesuitas. Trató y preparó con el sultán 
Hairun la conversión de su hijo. Dos veces navegó 
a la India para reclutar más jesuitas. En su primer 
viaje recibió de Javier en Malaca nuevas instruc- 
ciones. 

De un espíritu apostólico asombrosamente vale- 
roso, soportó innumerables dificultades en el mun- 
do primitivo y hostil de las Molucas musulmanas. 
Experimentó la enfermedad y el naufragio, la pér- 
dida de ropa y libros, ataques por parte de las au- 
toridades musulmanas locales, que causó la aposta- 
sía de cristianos del Moro. Fue perseguido por 
enemigos, vendido por renegados y herido varias 
veces. Pasó hambre y estuvo en peligro de muerte. 
Tuvo dificultades especiales con algunos de sus 
súbditos incapaces de obedecer y de sobrellevar las 
penalidades. Pero nada pudo desmoralizarlo o dis- 
minuir su magnanimidad. Su gran mérito fue el ha- 
ber establecido sólidamente la misión de las Molu- 
cas. Logró que los jesuitas fuesen aceptados y 
reconocidos por las autoridades portuguesas y has- 
ta cierto punto también por las nativas. Hombre 
muy generoso, autores contemporáneos lo llaman 
«un gran santo», «cuya alma conversaba con Dios 
invariablemente». 


OBRAS: [Cartas], DocInd 1:820; 2:630; 3-826; MonMal 
1.714. 


BIBLIOGRAFÍA: AHS] 1 (1932) 238, MonMal 1:19*-21*. 
FiLcuEIa VALVERDE, J., El P. Joan de Beira, evangelizador en 
las Indias orientales (Pontevedra, 1991). Franco, Imagem 
Coimbra 2:381-386. Mateos, F., «Compañeros españoles de 
San Francisco Javier», MissionHisp 9 (1952) 284-303. 
SCHURHAMMER, Javier 2:1053; 3:717; 4:863. VeLo PensaDo, L., 
«J. de Veira, misionero en Asia», Memoria Ecclesiae 5 (1994) 
217-233. WesseLs, C., Histoire de la mission d'Amboine (Lo- 
vaina, 1934) 206. 





H. Jacoss (+) 


BEISSEL (Carl Christian), Stephan. Historiador 
de arte. 

N. 21 abril 1841, Aquisgrán (Rin Norte-Westta- 
lía), Alemania; m. 31 julio 1915, Valkenburg (Lim- 
burgo), Holanda. 

E. 1 junio 1871, Múnster (Rin Norte-Westfalia); 
o. 29 agosto 1864, Colonia (Rin Norte-Westfalia); 
ú.v. 15 agosto 1884, Blijenbeek (Limburgo). 

Estudió teología en Múnster y Bonn antes de en- 
trar (1863) en el seminario de Colonia. Después de 
su ordenación, fue enviado (9 diciembre 1864) a 
Burtscheid cerca de Aquisgrán como vicario parro- 
quial. A los seis años, una infección pulmonar le 
obligó a tomar un largo reposo. Volvió a Aquisgrán, 
donde se recuperó, mientras enseñaba catecismo y 
pensaba en su futuro. Al final de su convalescencia, 
llegó a la conclusión de que tenía vocación a la vida 
religiosa y entró en la CJ. 

Al ser expulsados los jesuitas de Alemania 
(1872), B fue a Holanda, aún novicio, repasó la filo- 
sofía en Blijenbeek y estudió (1873-1874) retórica en 
Wijnandsrade. Después de dos años (1874-1876) de 


BEKE 


386 





teología en Ditton Hall (Inglaterra), estuvo en Breta- 
ña como capellán (1876-1878) de la familia del con- 
de Theodor de Geloes van Elsloe, que había cedido 
el uso de la casa y parque anejo de Exaten a la pro- 
vincia jesuita alemana. De nuevo en Inglaterra, hizo 
la tercera probación (1878-1879) en Portico cerca de 
Prescott. 

Desde el otoño 1879 hasta su muerte perteneció 
a la plantilla de Stimmen aus Maria-Laach y de 
Zeitschrift fúr christliche Kunst, menos los años 
1896-1900 en los fue confesor y espiritual de los se- 
minaristas de Colonia a petición del cardenal Phi- 
lipp Krementz. Tienen especial importancia los su- 
plementos de Stimmen que editó, once de los cuales 
escribió él mismo. Sus dos primeros años de cola- 
boración con Stimmen vivió en Exaten (1879-1881) 
y luego con la comunidad de Stimmen en Blijenbeek 
(1881-1885), Exaten (1885-1896), Luxemburgo 
(1900-1910) y Valkenburg. 

Fecundo escritor publicó libros de devoción, en- 
tre ellos una serie de diez volúmenes de considera- 
ciones para la meditación, pero la mayoría de sus es- 
critos trataban del arte y su historia. Como agudo 
observador y coleccionista de objetos de arte, tenía 
talento especial para descubrir elementos de interés 
y valor histórico en piezas ya desechadas. Como crí- 
tico de arte, se oponía a las corrientes meramente 
subjetivas de su tiempo y profesaba un conservadu- 
rismo sólido que se esforzaba por una investigación 
objetiva en línea con las exigencias y niveles de las 
cambiantes circunstancias históricas. Su interés por 
la historia general del arte era compatible con sus 
aspectos contemporáneos. Reconocido como una 
autoridad en arte cristiano, por su investigación y 
escritos, era asimismo consultado con frecuencia so- 
bre proyectos de construcción y de decoración de in- 
teriores. 


OBRAS: Die Verehrung der Heiligen und ihrer Reliquien 
in Deutschland bis zum Beginn des 13. Jahrhunderts (Fribur- 
zo, 1880). Geschichte der Trierer Kirchen, ihrer Reliquien und 
ihrer Kunstschátze, 2 v. (Tréveris, 1887-1889). Die Verehrung 
der Heiligen und ihrer Reliquien wáhrend der 2. Hafte des Mit- 
telalrers (Friburgo, 1892). Betrachtungspunkte fir alle Tage 
des Kirchenjahres, 10 v. (Friburgo, 1900-1903). Entstehung 
der Perikopen des rómischen Mefbuches (Friburgo, 1907). 
Geschichte der Verehrung Marias in Deutschland wáhrend des 
Mittelalters und im 16. und 17. Jahrhunderts, 2 v. (Friburgo, 
1909-1910), Wallfahrten zu Unserer Lieben Frau in Legende 
und Geschichte (Friburgo, 1913). 


BIBLIOGRAFÍA: BiLLinomans 9-11. Braun, J., «P, Ste- 
phan Beissel, S.J.», StZ 89 (1915) 505-513. H. J, HEckeR, ed. 
Chronik der Regenten, Dozenten und Okonomen im Priester- 
seminar des Erzbistums Kóln, 1615-1950 (Dússeldorf, 
1952), 224-225. PoLoAr 3/1:233. Kocn 178-179. Koscn 147- 
148, EC 2:1151. LTK 2:136. NDB 2:22. 


W. SelBEL 


BEKE (BECANUS), Willem Van Der. 
no, profesor. 

N. 8 febrero 1608, Ypres (Flandes Occidental), 
Bélgica; m. 12 diciembre 1683, Lovaina (Brabante), 
Bélgica. 


Poeta lati- 


E. 30 septiembre 1624, Malinas (Amberes), Bél. 
gica; o. 19 septiembre 1637, Lovaina; ú.v. 24 abril 
1641, Lovaina. 

Mientras enseñaba humanidades (1629-1635) en 
el colegio de Gante, conoció al poeta Sidroon *Hoss. 
che, cuyo influjo recibió. En 1635, B publicó unos 
himnos, Gandae vota, a la entrada triunfal en Gante 
del gobernador de los Países Bajos del Sur, el carde- 
nal-infante Fernando de España, recién llegado de su 
victoria de Nórdlingen (1634), juzgada entonces co- 
mo definitiva en la Guerra de los Treinta Años. Asi- 
mismo, colaboró en el lujoso volumen commemorati- 
vo, Triumphalis Introitus, que la ciudad editó en 1636. 
Acabada su formación jesuita (1641), pasó gran parte 
de su vida en Lovaina, enseñando filosofía y teología 
0 como predicador, Fue rector (1659-1662) del cole- 
gio de Aalst y publicó (1664) una oración fúnebre a la 
muerte del antiguo gobernador de los Países Bajos 
(1647-1656), Leopold Wilhelm de Austria. 

Se le conoce sobre todo por su obra poética, en es- 
pecial por sus /dyllia et Elegiae, Estas composiciones 
de inspiración religiosa y bíblica se caracterizan por 
su ingenuidad, que cantan con la misma maestría las 
escenas de la infancia de Cristo como la gloria de la 
Casa de Austria o el abandono del trono sueco por la 
católica Cristina. Su colección, de latinidad muy pu- 
ra, coloca a B entre los mejores poetas latinos jesuitas 
del siglo xvn. Sus obras fueron reimpresas con fre- 
cuencia junto con las de su amigo Hossche. 





OBRAS: Serenissimo Ferdinando Hispaniarum Infanti. 
Gandae Vota (Amberes, 1635). Serenissimi Principis Perdi- 
nandi... Triumphalis introitus in Flandriae Metropolim Gan- 
davum (Amberes, 1636). Idyllia er Elegiae (Amberes, 1655). 
Laudatio funebris Seren. Leopoldi Guilielmi (Ratisbona, 
1664). 


BIBLIOGRAFÍA: Duyse, P. Van, «Willem Becanus», Bel- 
gisch Museum 3 (1839) 392-407. Levaux, J., «Étude histori- 
que sur le R. P. Guillaume Van der Beke de la Compagnie 
de Jésus», Annales de la Société d'émulation de Bruges 36 
(1886) 207-280. Peertxame, P. H., Liber de vita, doctrina el 
facultate Nederlandorum qui carmina latina composuerunt 
(Lyón/Batavia, *1843) 431-434. SommervoceL 1:1088-1091. 
BNB 26:316-320. DHGE 7:340-341. PIBA 1:91. 


O. Van De Vyver (+) 


BEKEN, Willem van der [Nombre chino: WAN 
Weiyi].. Misionero. 

N. 23 diciembre 1659, Bruselas (Brabante), Bél- 
gica; m. 2 febrero 1702, Huaian (Jiangnan), China. 

E. 1 octubre 1677, Malinas (Amberes), Bélgica; 
o. 1691/1692, Bélgica; ú.v. 3 diciembre 1701, Huaian. 

Terminados sus estudios jesuitas, enseñó cinco 
años humanidades y uno, teología moral. Pidió ser 
enviado a la misión de China el 14 diciembre 1691 y. 
al año siguiente, zarpó de Lisboa (Portugal), junto 
con Philippe *Couplet, quien volvía a China. B fue 
uno de los ocho jesuitas (entre dieciséis) que so- 
brevivieron al peligroso viaje, durante el cual más de 
un centenar de pasajeros falleció de enfermedades. 
Llegó a Guangzhou/Cantón en julio 1694 y, pasado 
un año, fue a ayudar a Adrien *Grelon en Jiangx!, 
donde en sólo cinco meses (1696-1697) bautizó A 
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de 500 personas. A fines 1698, misionaba en FERNANDEZ DE Pineno, L, «H, José Belamendía, S.J.», Noti- 
el nan, donde murió unos años después, asistido cias Prow. de Centroamérica (diciembre 1979) 7-12. 
por su compatriota Pieter Van “Hamme. ML PEA. 


FUENTES: Lert. édif. cur. 3:73. 


BIBLIOGRAFÍA: Denrone 282. Prisrer 476-477. Staeir 
5:943, NEW 2:47:48. PIBA 1:92. 


O. Van DE Vyver (+) 


BELAMENDÍA OTAEGUL, José. Constructor. 
N. 19 marzo 1906, Goyaz (Guipúzcoa), España; 
m. 21 noviembre 1979, Granada (Granada), Nicara- 


BUé o. 10 enero 1924, Loyola (Guipúzcoa); ú.v. 15 
agosto 1936, San Salvador, El Salvador. | 
Cuando la actual provincia de Centroamérica de- 
pendía aún de la provincia de Castilla (1936), fue des- 
tínado a San Salvador, como delineante y colabora- 
dor del H. Luis *Gogorza, que ya era famoso por sus 
úbras en China y Cuba. Más tarde, B obtuvo por co- 
rrespondencia el título de ingeniero por la Escuela 
Internacional de Scranton (Pensilvania, EE.UU.). 
Una de sus primeras obras fue el seminario de 
San Salvador, que construyó en colaboración con 
ptros hermanos. En Panamá, poco después, em- 
prendió una obra muy arriesgada, construyendo so- 
bre el mar un nuevo edificio para el antiguo colegio 
Javier. En Granada, levantó varios pabellones del 
colegio Centro América, la *escuela apostólica S. Jo- 
sé y, su última obra, la residencia adjunta a la igle- 
sia de Jalteva. En Guatemala construyó los primeros 
edificios de la Universidad Rafael Landívar, y en San 
Salvador trabajó en el magnífico edificio del exter- 
nado S. José. Pero su obra más acabada por su es- 
tilo, audacia y solidez, fue la iglesia de Santo Do- 
mingo (Managua), donde ya antes había edificado 
unos pabellones de la Universidad Centroamericana 
(UCA), el Instituto Loyola y el Centro Parroquial. La 
iglesia tiene unas características que han llamado la 
atención de ingenieros nacionales y extranjeros, por 
su esbeltez y solidez, que resistió el terremoto de 
1972. B fue el innovador de un sistema, ahora gene- 
ralizado en regiones amenazadas por terremotos. 
Por su extrema responsabilidad en la vigilancia 
de las obras, selección de materiales y escrupuloso 
sentido del ahorro, consiguió levantar edificios a 
muy bajo costo. Sumamente organizado, el domin- 
2o planificaba el trabajo de la semana con minucio- 
sidad, hacía cuentas y perfilaba detalles. Puntualísi- 
o en la obra, era el primero en distribuir el trabajo, 
en el que tomaba parte como un obrero más. Desta- 
Caba, además, su labor social entre los obreros, a los 
a ho sólo exigía con el ejemplo, sino que procura- 
1 12 mejorar sus conocimientos con una especialidad, 
'0 que le hizo respetado y querido de todos. Quiso 
ib últimos años de vida en el Instituto Tec- 
ad Nacional de Granada, precisamente para 
6 rca de los obreros y ayudar a su formación. 
'* modelo de hermano por su amabilidad, pulcri- 


1d y caridad. 


BIBLIOGRAFÍA: Asurro, E., «Falleció un notable cons- 


Iructor jesuita», La Prensa (Managua), 24 noviembre 1979 


BELARMINO, Roberto. 
versista, escritor. 

N, 4 octubre 1542, Montepulciano (Siena), Italia; 
m. 17 septiembre 1621, Roma, Italia. 

E. 20 septiembre 1560, Roma; o. 25 marzo 1570, 
Gante (Flandes Oriental), Bélgica; ú.v. 5 enero 1570, 
Lovaina (Brabante), Bélgica; 6 julio 1572, Lovaina; 
o.ep. 21 abril 1602, Roma. 

Vida. Era hijo de Vincenzo Bellarmino y Cinzia 
Cervini, hermana del cardenal Marcello Cervini, ele- 
gido papa (1555) como Marcelo 11. Antes de entrar 
en la CJ, B recibió una excelente formación huma- 
nística, que perfeccionó mientras enseñaba letras 
clásicas en Florencia (1563-1564) y Mondovi (1564- 
1567), e influyó en su buen gusto para hablar y escri- 
bir en elegante latín e italiano. Sus estudios filosófi- 
cos en el *Colegio Romano (1561-1563) se basaron 
en un Aristóteles con relectura cristiana. La teología 
la empezó en privado en Padua (1567-1569), si- 
guiendo el comentario de Francisco de *Toledo (que 
B había copiado de su propia mano en Roma) a la 
Suma Teológica de Sto. Tomás, cuyo fruto fue su pri- 
mer escrito sobre la predestinación. Ulteriores estu- 
dios teológicos en Lovaina (1569-1570) fueron deci- 
sivos para su orientación teológica. En este baluarte 
de resistencia católica a la infiltración protestante, 
B estudió a fondo los Santos Padres (sobre todo a 
san Agustín), así como las obras de los teólogos ca- 
tólicos y protestantes. Ya sacerdote, fue el primer 
profesor (1570-1576) en la nueva facultad teológica 
jesuita en Lovaina, en la que introdujo el pensa- 
miento tomista, mientras en la universidad se conti- 
nuaba estudiando a Pedro Lombardo hasta 1590. En 
Roma, durante la Congregación General V (1593- 
1594), a la que asistió por la provincia de Nápoles, 
fue presidente de la comisión sobre la *Ratio Stu- 
diorum, de la que resultó un decreto de la congrega- 
ción ordenando a los jesuitas seguir fielmente a Sto, 
Tomás como autor ordinario, y sólo apartarse de él 
por causa justa y raramente. A su docencia en Lo- 
vaina se remonta asimismo su elección del método 
controversista y positivo-histórico (como en las Cen- 
turiae Magdeburgenses [1559-1574]), que el cardenal 
Cesare Baronio usó también en sus Annales Eccle- 
siastici (1588-1607). 

En 1576, el P, General Everardo Mercuriano, por 
orden de Gregorio XIII, llamó a B a Roma para ocu- 
par la cátedra de controversias en el Colegio Roma- 
no. De este modo, sus clases constituyeron la base 
de su obra más importante, Disputationes de contro- 
versiis christianae fidei adversus huius temporis hae- 
reticos, conocida comúnmente como Controversiae. 
El primer volumen apareció en 1586 y, al dar a la 
teología una orientación más histórica que especu- 
lativa, gozó de amplia difusión entre católicos y 
protestantes. A petición propia, fue relevado (1587) 
de la docencia para dedicarse a completar su obra 
maestra. Cuando apareció (1588) el segundo volu- 


Santo. Teólogo, contro- 
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men, se vendieron en seguida los 2.000 ejemplares 
enviados a la fería del libro de Francfort. 

De 1588 a 1592, B fue director espiritual de los 
jóvenes escolares del Colegio Romano, y rector des- 
de diciembre 1592 hasta su nombramiento (24 no- 
viembre 1594) como provincial de la provincia de 
Nápoles. A la muerte (14 septiembre 1596) del car- 
denal Toledo, Clemente VII quedó sin consejero 
teológico y llamó a B de Nápoles, para hacerlo teó- 
logo pontificio. En Roma fue consultor del Santo 
Oficio, rector (1597-1599) del colegio de penitencía- 
rios (confesores en la basílica de San Pedro), ayudó 
a revisar el Martirologio y las lecturas del segundo 
nocturno del Breviario, y trabajó en la nueva edición 
de los Setenta. Su catecismo, Dottrina cristiana bre- 
ve, salió en 1597, y su versión ampliada el año si- 
guiente. Clemente VIII no solo aprobó ambos cate- 
cismos el 15 julio 1598, sino que recomendó que se 
adoptase por todos. La Dottrina cristiana fue la obra 
más popular de B; ha pervivido tres siglos, con tra- 
ducciones a sesenta y dos idiomas. 

El 3 marzo 1599, el papa Clemente elevó B al 
cardenalato, y poco después lo nombró para cinco 
congregaciones. Luego, un tanto inesperadamente, 
B fue nombrado (18 marzo 1602) arzobispo de Ca- 
pua. A la semana de su ordenación episcopal, B es- 
taba ya en su sede. En sus tres años como pastor, 
predicó cada domingo y día de fiesta en la catedral, 
y durante la semana visitó sus parroquias. Asimis- 
mo, tuvo tres sínodos diocesanos y un concilio pro- 
vincial. Como B nota en su autobiografía, amaba a 
sus feligreses y éstos le correspondían. Participó en 
los conclaves (1605) que eligieron papas a León XI, 
de breve pontificado, y a Paulo V. En el segundo 
conclave estuvo cerca de ser elegido. Cuando Paulo 
V hizo saber que lo quería junto a sí, B renunció a su 
sede y regresó (agosto 1605) a Roma. De nuevo car- 
denal curial, fue asociado a varias congregaciones 
(Santo Oficio, Índice, Ritos, Obispos, Consistorio y 
Propagación de la Fe), y acudió en defensa del Papa 
en sus disputas con Venecia e Inglaterra. 

Durante sus últimos años, los libros de B fueron 
sobre todo ascéticos, fruto de sus ejercicios espiri- 
tuales anuales, como De ascensione mentis ad Deum 
(Amberes, 1615), De aeterna felicitate sanctorum 
(Roma, 1616), De gemitu columbae (Roma, 1617), De 
septem verbis a Christo in Cruce prolatis (Roma, 
1618) De Officio principis Christiani (Roma, 1619) y 
De arte bene moriendi (Roma, 1620). Cuando empe- 
zó a sentir el peso de la edad y sus achaques, pidió 
permiso a Paulo V para retirarse, pero se le dijo que 
ni la Iglesia ni el Papa podían prescindir de él. Al ha- 
cer la misma petición al recién elegido (9 febrero 
1621) Gregorio XV, se le confirmó de nuevo que el 
Papa tenía necesidad de alguno con experiencia cer- 
ca de sí. Finalmente, cuando B perdió el oído, Gre- 
gorio XV le permitió retirarse al noviciado romano 
de San Andrés del Quirinal. Trasladado a él el 25 
agosto 1621, tres días más tarde le sobrevino una fie- 
bre violenta, de la que ya no se recuperó, y murió el 
17 septiembre. Fue beatificado por Pío XI el 13 ma- 
yo 1923, canonizado por el mismo Papa el 29 junio 


1930, y proclamado doctor de la Iglesia el 17 sep. 
tiembre 1931. 

Teología. Como teólogo controversista, desempe- 
ñó un papel importante en la historia de la Iglesia 
durante los últimos decenios del siglo xv1 y los pri- 
meros del xvi. El primer volumen de sus Controver- 
siae fue saludado con entusiasmo. Theodor Canisio, 
rector de Ingolstadt, escribió al P. General Claudio 
Aquaviva (10 mayo 1587): «Estamos esperando el se- 
gundo volumen de las Controversiae del P. Belarmi- 
no. El primero se ha comprado con avidez y leído 
con fruto. Se ha reimpreso aquí en forma de libro de 
bolsillo» (ARSI: Germ 167, 185). En vida de B, la 
obra se reeditó once veces; la última edición (la vi- 
gésima), en doce volúmenes, fue en París (1870- 
1874). Se empleó como texto básico en seminarios e 
instituciones académicas, y ha sido fundamento de 
la apologética hasta tiempos recientes. Se le pidió 
(1599) a Aquaviva que impusiese a todos los jesuitas 
estudiarla. 

Los temas tratados en las Controversiae fueron 
los que constituían los desacuerdos interconfesiona- 
les en el siglo xv1: fuentes de la revelación, naturale- 
za de la Iglesia, sacramentos, antropología teológica 
y Otras cuestiones afines. De la Iglesia, B acentuó su 
aspecto institucional, como una sociedad jerárquica 
y visible, centrada en el Romano Pontífice, y llegó 
hasta negar la pertenencia a la Iglesia de los grupos 
de creyentes que no estaban en completa unión con 
el Papa en profesar la misma fe, los mismos sacra- 
mentos y bajo la misma guía eclesial. Tales grupos 
debían considerarse herejes o cismáticos, que aun 
teniendo la fe y los sacramentos, éstos no les servían 
para la salvación incluso si se administraba el bau- 
tismo entre ellos. La doctrina de B sobre la natura- 
leza de un concilio ecuménico estaba basada en la 
misma eclesiología, aunque tenía reminiscencias del 
conciliarismo. La tendencia a absolutizar el ministe- 
rio del obispo de Roma era para B esencial en el 
Cristianismo, y cuestionaba si la Iglesia seguía exis- 
tiendo o desaparecía. Solo la comunión con el Papa 
confiere a la fe y a la vida sacramental la garantía 
de la catolicidad. Desde el punto de vista de una co- 
munión eclesial es fácil entresacar exageraciones y 
fallos. Con todo, éstos deben verse como contraposi- 
ciones a las exageraciones de la eclesiología protes- 
tante para superar las limitaciones de esta misma 
eclesiología. B quería sobre todo presentar un co- 
rrectivo a la teoría calvinista de las dos iglesias, y se- 
ñalar en la Iglesia un elemento visible que disipase 
la confusión que, sobre la naturaleza de la Iglesia, 
predominaba en los protestantes y se había infiltra- 
do en parte entre los católicos. Sería injusto, por 
otra parte, concluir que B ignoraba los aspectos in- 
visibles del Cuerpo Místico, que él mismo ilustró 
con la analogía agustiniana de cuerpo y alma, 

En cuanto a los catecúmenos, B admitió su per- 
tenencia in voto a la comunión de los fieles, aplican- 
do por primera vez a su situación una doctrina que 
los teólogos habían sostenido desde hacía siglos y el 
Concilio de Trento había aceptado cuando trató de 
la necesidad del bautismo para la salvación. 
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autoridad del Romano Pontifice, B se- 
icciones. La primera es de naturaleza 

is ica: el papa es como una «piedra fundada 
a mento, .... fundamento secundario, 
q rimario... ya que el primero y principal funda- 
Monto de la Iglesia es Cristo». La segunda es de ca- 
rácter hermenéutico: el magisterio del papa (como 
el del Concilio y de toda la Iglesia) depende de la Pa- 
labra de Dios, escrita O transmitida (tradición). Ter- 
cera, es necesario que el obispo de Roma consulte 
con el episcopado antes de decidir en materia de 
doctrina, moral y disciplina. Cuando el autoritario 
Clemente VIIL trataba de dirimir la disputa de *au- 
vilúis, B le recordó este deber con tal energía que el 
Papa lo mandó a la diócesis de Capua. Finalmente, 
Paulo V dejó la materia a la libre discusión de los 
teólogos y, así, aceptó (1607) la propuesta que B ha- 
bía hecho en sus Controversiae, para aclarar los tér- 
minos con su teoría del «congruismo», respetuoso 
de un auténtico humanismo. En esto B se inspiró 
también para la solución de algunos problemas fun- 
damentales de antropología teológica, como la rela- 
ción entre lo natural y lo sobrenatural, enlazando la 
hipótesis de la «naturaleza pura» en torno a la doc- 
trina tomista del appetitus naturalis visionis beati- 


Sobre la 
ñala tres restr 


e. 
En su doctrina política, introdujo la concepción 
teo- democrática de la autoridad civil, y propuso una 
doctrina ya bastante difundida, que limitaba la au- 
toridad del papa sobre la sociedad civil a un *poder 
indirecto. En la doctrina eclesiológica se formaron 
los estudiantes provenientes sobre todo de Inglate- 
rra y Alemania. Su doctrina sobre el Romano Pontí- 
tice se debatió vivamente en el Concilio “Vaticano 1. 
Actividades para la Santa Sede. B se vio envuelto 
en el interesante pero incómodo episodio del origen 
de la edición sixto-clementina de la Vulgata (1590- 
1592). En el prólogo de esta edición, B se esforzó por 
proteger el nombre de Sixto V, aunque el impetuoso 
papa había intentado poner en el Índice el primer 
volumen de las Controversiae, pues pensaba que B li- 
mitaba demasiado el poder papal al concederle solo 
el indirecto sobre los estados que no le pertenecían. 
Mientras el Papa abrigaba tales propósitos, B estaba 
£n una misión papal (1589-1590) a Francia, buscan- 
do un acuerdo entre Enrique IV de Navarra y la Li- 
Ea Católica, 
Por encargo de Paulo V, B respondió a Paolo 
"pi y otros teólogos venecianos, defendiendo la 
valídez de la excomunión y entredicho papal (17 
abril 1606) contra la República de Venecia. La con- 
o papal del Juramento de Fidelidad, que Jacobo 
fs inglaterra impuso a sus súbditos católicos 
16) tras la conjuración de la pólvora, arrastró a B 
£ una de las controversias más arduas de su vida, 
que motivó cuatro obras contra un adversario (Jaco- 
EA A quien trató como si fuera un teólogo. En res- 
ra 3 a Barclay, que defendió el juramen- 
¡Ha paibieS su famoso Tractatus de potestate 
1610). No mafcis in rebus temporalibus (Roma, 
Pau o Y o protector de los celestinos por 
TS Jó (1606-1621) en vano por la reforma 
Congregación 


Como miembro del Santo Oficio, B intervino en 
los procesos contra los filósofos italianos Giordano 
Bruno (1599-1600) y Tommaso Campanella (1599- 
1621), así como en la primera fase (1612-1616) del 
de Galileo *Galilei. B mostró su admiración y bene- 
volencia hacia el científico florentino, e interés y 
apertura para su teoría, pero exigía pruebas más 
convincentes. 

Ministerio de la predicación y catequesis. Como 
todo teólogo de la Reforma, protestante o católico, 
unió a la tarea de investigador, escritor y profesor la 
entrega a la predicación y a la catequesis. Desarrolló 
su inclinación y aptitud para la predicación, conna- 
tural en él, cuando, sin ser aún sacerdote, predicó en 
Florencia en las fiestas de Adviento de 1566, y en Pa- 
dua durante el carnaval de 1568. Se llaman Concio- 
nes lovanienses los 87 sermones que pronunció en 
Brabante, baluarte contra la Reforma, los domingos 
de Adviento, en la cuaresma y en las grandes festivi- 
dades, para confirmar en la fe a sus numerosos 
oyentes e impedir la infiltración de la herejía en las 
familias (t. IV/II de Opera Omnia ed. nap.). Después 
de su vuelta a Roma como profesor, padre espiritual 
y rector del Colegio Romano, se dedicó de nuevo a la 
predicación, interrumpida por dieciséis años (1577- 
1593); un silencio que hay que atribuir a sus apreta- 
das ocupaciones, que, sin embargo, no le impidieron 
ofrecerse a exponer la doctrina cristiana a los her- 
manos jesuitas del colegio (1586). Como testimonio 
de esta catequesis doméstica han quedado las Expo- 
sitiones in doctrinam christianam, revisadas y corre- 
gidas por él (ms. 1485 en APUG). B siguió dado a la 
predicación en Nápoles, obviamente en Capua como 
obispo, y de nuevo a su vuelta a Roma. Lo último 
que queda de su predicación son veinticuatro ho- 
milías sobre las cartas de san Pablo, Explanationes, 
iniciadas en 1613 y prolongadas hasta 1615-1616 
(sobre el mismo tema había empezado, entre 1612- 
1613, la Explanatio triplex literalis, moralis et dogma- 
tica, que no pudo terminar). 

Los géneros de predicación que adoptó fueron: la 
exhortación doméstica para las comunidades de Ro- 
ma y Nápoles (120) y, como obispo, para las co- 
munidades religiosas femeninas (10); la instrucción 
catequética y espiritual, y la conferencia para el cole- 
gio cardenalicio (59); la homilía (sermones romani et 
capuani, algunos en forma de panegírico); es el géne- 
ro más usado, como resulta de su número (199). En 
total, una cantidad notable de piezas oratorias, edi- 
tadas por Sebastian *Tromp en Opera Oratoria Pos- 
tuma once volúmenes, 1942-1969. B consideraba el 
anuncio de la Palabra como el deber principal, no só- 
lo del obispo, sino de los sacerdotes, párrocos y su- 
periores religiosos. En Capua escribió (1603-1604) la 
Explicatio Symboli Apostolici para los párrocos que 
no sabían predicar, para que, al menos, leyeran las 
varias partes del libro en lugar de la homilía. B escri- 
bió también en 1614 el De ratione formandae con- 
cionis. 

En el campo de la catequesis en particular, ade- 
más de ser él mismo catequista y haber dejado dos 
Doctrinas y las Expositiones in doctrinam, ya citadas, 
que prepararon la Dottrina pitt copiosa, B. escribió 
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(1592) la Expositio orationis dominicae en nueve 
partes. 

Conclusión. Su originalidad como teólogo está 
en haber aportado a la Iglesia una summa de temas 
de controversias, en la que ordenó y sistematizó las 
yarias corrientes de pensamiento de la Contrarrefor- 
ma, ya expresadas por los grandes eclesiólogos de 
los siglos xv y xv1, como Juan de Torquemada (1388- 
1468), el cardenal Cajetano (Tommaso de Vio [1469- 
1534)), Francisco de Vitoria (1485-1546) y el carde- 
nal Toledo. Su genio para la síntesis y su habilidad 
para encontrar soluciones equilibradas en las cues- 
tiones que dividían los mismos teólogos de la Con- 
trarreforma han ayudado a que su labor e influjo 
perdurasen hasta tiempos recientes. Por desgracia, 
su teología polémica sustituyó a la teología dogmá- 
tica, algo que B ni deseaba ni preveía. B considera- 
ba sus Controversiae como un manual para un curso 
especial que se debía ofrecer junto a los de teología 
escolástica y positiva, así como de teología moral. 
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IL ESTABLECIMIENTO Y PRIMER 
DESARROLLO (1542-1564) 


El 27 septiembre 1540, la CJ fue aprobada por 
Paulo TIL. Dos años después, llegaron a los Países 
Bajos los primeros jesuitas, al haber sido expulsados 
de Francia (julio 1542) por Francisco l, en guerra 
con *Carlos V, todos los súbditos del Emperador. 
Ocho jóvenes jesuitas españoles que estudiaban en 
la Universidad de París, se refugiaron en Lovaina pa» 
ra continuar sus estudios. La predicación en latín 
del novicio Francisco de *Estrada, atrajo la atención 
hacia la nueva orden religiosa, y diecinueve estu- 
diantes pidieron ingresar en ella. Estando de paso en 
Lovaina, Pedro *Fabro admitió a nueve y, el 22 ene- 
ro 1544, embarcaba para Portugal el primer grupo. 
Otros quedaban en Lovaina, confiados a la dirección 
del capellán Cornelius *Wischaven, primer novicio 
entrado en el país. Ligados secretamente a la CJ, es- 
tos jóvenes continuaban viviendo en los pupilajes, 
donde el ejemplo de su vida y sus discretas conver- 
saciones suscitaron nuevos candidatos. En 1547 se 
reunieron bajo un mismo techo, en la casa de Wi- 
schaven, y así se constituyó la primera comunidad. 
Pusieron en común lo poco que tenían e hicieron vo- 
to de castidad y pobreza y promesa de entrar en la 
CJ. No hicieron voto de obediencia, pero se pusieron 
espontáneamente bajo la autoridad de Wischaven, a 
quien escogieron como superior. Desde entonces, Ig- 
nacio los recibió oficialmente en la CJ, y llamó 
(1548) a Roma a todo el grupo para iniciarlos él mis- 
mo en la vida religiosa. Sólo quedó en Lovaina el 
P. Cornelis Brogelmans, a quien se unió, después de 
pasar unos meses en Roma, Adriaen *Adriaenssens, 
como superior. 

Desde entonces, la residencia de Lovaina se con- 
virtió en un centro de atracción para los aspirantes 
a la CJ. Estudiaban en la universidad, hasta que eran 
enviados a Colonia o Roma, para hacer el noviciado. 
La comunidad, sin contar estos postulantes, consta- 
ba de tres o cuatro sacerdotes, que ejercían su mi- 
nisterio en las parroquias de Saint-Pierre y Saint- 
Michel y en los monasterios y pueblos vecinos; la 
actividad apostólica de estos primeros jesuitas se ex- 
tendía a las ciudades de Malinas, Bruselas, Gante y 
Brujas, y llegaba, a veces, hasta Holanda. 

En 1553, los PP. Bernard *Olivier y Quentin 
Charlat establecieron en Tournai la segunda funda- 
ción del país: una residencia de misioneros, que re- 
corrían los alrededores con un fruto extraordinario. 
Tres años después (1556), Ignacio erigió la provincia 
de Alemania Inferior, que incluía el colegio de Colo- 
nia y las casas de Lovaina y Tournai. Este mismo 
año, Ignacio daba los primeros pasos para obtener 
para la CJ el reconocimiento oficial en los Países Ba- 
jos. Después de laboriosas negociaciones llevadas 2 
cabo por Pedro de *Ribadeneira ante *Felipe Il, se 
obtuvo por fin (15 agosto 1556) su reconocimiento 
legal. Y aunque la autorización incluía condiciones 
poco favorables para el desarrollo de la nueva orden 
en el país, lo esencial estaba conseguido: la CJ en- 
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formar parte de las órdenes religiosas auto- 
as en los Países Bajos, y adquirió el derecho 


de fundar colegios en todo el país y amortizar sus 
mts de la concesión real, lo primero que hi- 
cieron los jesuitas fue organizar la casa de Lovaina, 
convirtiéndola en un colegio-seminario para la for- 
mación filosófica y teológica de sus escolares. Estos, 
al principio, continuaron frecuentando los cursos de 
la Universidad, y tenían, en su casa, repeticiones en 
privado; pero, en 1570, el provincial, Frangois *Cos- 
ter, añadió a estas repeticiones, tres cursos regulares 
de filosofía y uno completo de teología, accesible a 
los no jesuitas. El resultado fue notable, gracias a 
profesores eminentes, entre ellos Roberto *Belarmi- 
no, enviado a Lovaina (1569) por el P. General Fran- 
cisco de Borja para predicar en latín a la juventud 
académica y enseñar (1571-1576). En 1570, los je- 
surtas terminaron una capilla, que fue consagrada el 
30 septiembre 1571 y abierta pronto al público, 

Mientras tanto, iban surgiendo nuevas fundacio- 
nes en el resto del país: la pequeña residencia de 
*Tournai se convirtió en colegio en 1562; el año si- 
guiente, se abrieron los colegios de Dinant y Cam- 
brai, y una residencia en Amberes. 


11. PROVINCIA DE BÉLGICA (1564-1612) 


Estas fundaciones decidieron al P. General Die- 
go Lainez a crear la provincia de Bélgica. En 1564, 
la provincia de Alemania Inferior se dividió en dos: 
la del Rin (con los colegios de Colonia, Maguncia y 
Tréveris) y la de Bélgica (con las casas de los Países 
Bajos). Everardo *Mercuriano fue nombrado primer 
provincial de la provincia belga. 

La constitución como provincia separada im- 
pulsó otras nuevas fundaciones. En primer lugar, el 
Lolegio de Saint-Omer, fundado (1566) por Gérard 
d'Hamericourt, primer obispo de la ciudad. Este co- 
legio, generosamente dotado por su fundador, tuvo 
un rápido crecimiento; en 1574 contaba ya con más 
de 250 alumnos. Además de los cursos de humani- 
dades, tenía los de teología moral y “controversias. 
En 1568 se abrió el colegio de Douai, el más impor- 
lante de la provincia (mil alumnos en 1575), que a 
las clases de humanidades sumó pronto las de filo- 
sofía y teología. En 1570 se fundó la residencia de 
Brujas, transformada en colegio en 1575. Este mis- 
mo año se abrió el colegio de Maastricht con 300 
alumnos, mientras que en Lieja los jesuitas, que ya 
Antes habían visitado la ciudad (1568), llamados por 
el Principe-obispo Gérard de Groesbeck para minis- 
lerios, recibieron de su sucesor, Ernest de Baviera, 

nación (1581) del otrora floreciente colegio de los 
rónimos. 
E Asmberes los jesuitas tenían una residencia 
Murio 563 y, en 1574, adquirieron la casa de Aix, 
ás uició (1575) cursos de humanidades y en poco 
ee % Un mes tenía ya 300 alumnos. Durante este 
Es periodo, el campo de actividad no podía ser 
Ésone, mplio, por escasez de personal y de recursos 
Pe micos, Al mismo tiempo que enseñaban en los 
'Blos, algunos padres predicaban y enseñaban el 





catecismo y controversia contra el *calvinismo, so- 
bre todo en las ciudades más amenazadas. Así con- 
tribuyeron en gran medida a frenar su invasión y a 
conservar en la Iglesia a miles de almas ya caídas o 
titubeantes. 

Estos primeros trabajos apostólicos y las prime- 
ras fundaciones se realizaron en medio de grandes 
dificultades. Los disturbios religiosos, las guerras ci- 
viles, el frío recibimiento, por no decir desconfianza, 
de ciertos gobernadores generales, en particular del 
duque de Alba, dificultaron, a lo largo de veinte 
años, el desarrollo de la CJ en los Países Bajos. 

Ya en 1566, los jesuitas habían experimentado la 
primera borrasca; a raíz de los excesos cometidos por 
los iconoclastas, tuvieron que abandonar Amberes y 
Tournai, y poco después Lovaina, La pacificación de 
Gante (1576) los enfrentó a una dura prueba: al ne- 
garse firmemente (1578) a prestar juramento contra 
los derechos de su soberano (Felipe II) y el interés de 
la religión católica, los jesuitas fueron expulsados de 
sus casas. Esta fidelidad al rey no quedó sin recom- 
pensa: Felipe 11, hasta entonces poco afecto a los je- 
suitas de los Países Bajos, cambió de actitud; confir- 
mó sus privilegios (1584), abrogó las restricciones del 
decreto de 1556 y concedió a la CJ pleno derecho pa- 
ra establecerse en el país. Estos felices resultados se 
debieron sobre todo a Alejandro "Farnesio, que em- 
pleó todo su influjo en obtener del soberano el decre- 
to liberalizador de 1584 y favoreció todo lo que pudo 
la fundación de colegios. Así la tormenta que parecía 
iba a desarraigar de los Países Bajos a la CJ fue para 
ella el inicio de una era de prosperidad. 

Hasta 1578, el progreso en estos estados había 
sido bastante lento, pese a haber abierto nueve ca- 
sas. Durante la crisis antes mencionada, los jesuitas 
habían sido expulsados de la mayor parte de sus ca- 
sas, a las que no pudieron volver hasta después de 
las victorias de Farnesio. La situación no era bri- 
llante: su número (158 a principios de 1578) había 
descendido a 80. En cuatro años habían fallecido 
treinta y seis padres y hermanos, y unos cuarenta 
habían tenido que buscar refugio en Francia o en los 
colegios del Rin. Gracias a la protección de Farne- 
sio, la CJ pudo dedicarse a restaurar las ruinas que 
había dejado la herejía durante su período de triun- 
fo en muchas ciudades. Los magistrados de éstas lla- 
maban a los jesuitas para la educación de la juven- 
tud. Así fueron abiertos tres colegios en Flandes 
(Courtrai en 1583, Ypres y Gante en 1585), tres en 
Valonia (Mons, Lille y Valenciennes en 1592), uno 
en Bruselas (1586), y finalmente una residencia en 
Luxemburgo (1583). 

A la muerte de Farnesio (diciembre 1592), la pro- 
vincia se encontraba firmemente restablecida; con- 
taba con once colegios y cinco residencias próximas 
a abrir clases, y tenía 377 miembros (151 sacerdotes, 
131 estudiantes, 95 hermanos). Este auge se debió 
en gran parte al influjo del P. Olivier *Mannaerts 
(Manareo), que, tras haber servido a la CJ en los car- 
gos más importantes fuera del país, volvió a Flandes 
como *visitador (1584) y fue nombrado provincial 
en 1591; estableció sólidamente la CJ en las princi- 
pales ciudades, organizó el noviciado y las casas de 
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estudios, fundó la misión de Holanda y las capella- 
nías militares, promovió la formación de predica- 
dores y profesores, e impulsó una prosperidad ines- 
perada en la provincia. Con razón se le ha llamado 
«el padre de la provincia». 

Durante el gobierno de los archiduques Alberto e 
Isabel Clara Eugenia (1598-1621) se hicieron nuevas 
fundaciones tras una interrupción, La residencia de 
Mons (1598), Luxemburgo (1603) y Bruselas (1604) 
pusieron cursos de humanidades y se transformaron 
en colegios. En Tournai, donde se habían restableci- 
do las clases en 1595, el número de novicios crecía 
en tal forma que se hizo necesario separar el novi- 
ciado del colegio e instalarlo en otro edificio de la 
ciudad (1607). El mismo año, en Amberes, las clases 
se trasladaron a un nuevo edificio, el hotel Van Ly- 
re, mientras los padres que quedaron en la casa de 
Aix constituyeron una residencia que se convertiría 
en casa profesa en 1616, En 1595, después de quin- 
ce años de exilio, los jesuitas pudieron volver a Cam- 
brai, donde, reanudaron sus cursos de humanidades 
en 1604. Sin parar, fundaron colegios en Arras 
(1600), Bergues-Saint-Winoc (1599), Dinane (el se- 
gundo, en 1608), Bois-le-Duc y Ruremonde (1609), y 
Namur (1610). En 1611 abrieron un segundo novi- 
ciado en Malinas. En esta fecha, tenían en los Países 
Bajos 23 colegios, 2 noviciados y una residencia 
(Amberes). El número de sujetos también había cre- 
cido muy rápidamente: de 420 en 1596, se pasó a 
600 en 1605, y a 788 en 1611. 

Tal progreso hizo necesaria otra división admi- 
nistrativa. El P. General Claudio Aquaviva dividió la 
provincia de Bélgica en dos provincias independien- 
tes, según las lenguas: la Flandro-belga englobaba 
todos los colegios de la parte flamenca, así como la 
*misión castrense y la de Holanda, mientras la Galo- 
belga tenía las casas de lengua francesa y el colegio 
de Luxemburgo. El decreto se promulgó en el cole- 
gio de Lille el 10 mayo 1612, 


TIL. PROVINCIA FLANDRO-BELGA 


1, UN SIGLO DE PROSPERIDAD 


El primer provincial fue Guillaume Veranne- 
man, que se instaló en Amberes. Murió en 1613 y le 
sucedió Carolus *Scribani, hombre de grandes cua- 
lidades, cuya primera preocupación fue la de conso- 
lidar Ja provincia. Ésta tenía la casa de estudios de 
Lovaina, una residencia de Amberes, que pronto se 
convertiría en casa profesa, un noviciado en Mali- 
nas, diez colegios florecientes: los de Amberes, Bru- 
jas, Maastricht, Courtrai, Ypres, Gante, Bruselas, 
Bergues-Saint-Winoc, Bois-le-Duc y Ruremonde. 
Durante el provincialato de Scribani (1613-1619), o 
inmediatamente después, se estableció una casa pa- 
ra tercera probación en Lierre (1616) y se abrieron 
los colegios de Dunkerque (1612), Cassel (1613), 
Audenarde (1615), Bailleul (1617), Aalst (1620), Hal 
(1621) y Breda (1625). Este último tuvo una dura- 
ción efímera: en 1637, la ciudad fue tomada por el 
príncipe de Orange, y los jesuitas tuvieron que aban- 
donarla. El colegio de Bois-le-Duc, que en 1615 ha- 


bía llegado a 800 alumnos, sufrió la misma suerte en 
1629. Con el cierre del colegio de Breda, acabó la era 
de la fundación de colegios. Después, sólo se abrig 
una residencia, la de Tongres (1643). 

Tantas fundaciones seguidas fueron posibles gra- 
cias al gran número de vocaciones. En quince años 
(1611-1625), entraron en la provincia Flandro-belga 
747 novicios; 516 escolares (entre ellos, san Juan 
*Berchmans, 1616) y 231 hermanos. Es decir, una 
media anual de 34 y 15 respectivamente, Al terminar 
el gobierno de los archiduques (1621), la provincia te- 
nía 20 casas y constaba de 850 miembros. Se abría un 
largo período de prosperidad para la provincia, que, 
gracias a la ilimitada liberalidad de los archiduques, 
a importantes subsidios de las ciudades y a la genero- 
sidad de un gran número de bienhechores, construyó 
grandes y hermosos colegios e iglesias. 

El éxito de los jesuitas en los Países Bajos no de- 
jó de suscitar el recelo de sus enemigos; pero, dada 
la protección que les dispensaban los poderes públi- 
cos, la lucha contra ellos se centró en Holanda. En 
1632, la ciudad de Maastricht cayó en poder de las 
Provincias Unidas; dos padres y un hermano del co- 
legio fueron acusados falsamente de haber partici- 
pado en un complot para entregar la ciudad a los es- 
pañoles; los tres fueron decapitados, el colegio 
cerrado y los demás jesuitas expulsados. Éstos se re- 
tiraron a Tongres, donde abrieron una pequeña resi- 
dencia. En 1673, Maastricht fue recuperada por los 
franceses, y los jesuitas regresaron a ella y abrieron 
el colegio con 250 alumnos. 


2. ACTIVIDAD APOSTÓLICA 


Abarcó la enseñanza, predicación, administra- 
ción de sacramentos, dirección espiritual, misiones, 
obras de caridad, apostolado de la pluma. 

a) Se puede decir que su tarea principal fue la 
educación de la juventud. Sin embargo, el personal 
empleado en ella no era demasiado numeroso: cinco 
o seis profesores y un prefecto de estudios en cada 
colegio; éstos no tenían internado (excepto el de Am- 
beres) y sólo daban los cursos de humanidades, sin 
clases de gramática ni otras materias. La mayoría de 
las clases estaban a cargo de escolares jesuitas, que 
después de la formación pedagógica recibida en el 
*juniorado, eran en general maestros bien formados 
y tenían en la *Ratio Studiorum un método sólido. 
Para estimular el interés de los alumnos, se emplea- 
ban diversos medios: exposiciones en público de las 
mejores composiciones, academias (donde los alum- 
mos más destacados se ejercitaban en la composi- 
ción en verso o prosa, en la declamación y en dis- 
cusiones escolares), distribución de premios (a los 
mejores alumnos a fin de curso), declamaciones en 
público de extractos de los grandes oradores; repre- 
sentaciones teatrales (generalmente en latín) de es- 
cenas bíblicas, de hechos históricos y de las vidas de 
los santos. Pero la formación principal de los cole- 
gios se centraba en la educación religiosa y moral; 
no se escatimaban medios para inculcar en 10S 
alumnos la piedad, las buenas costumbres y uNa 
profunda vida cristiana. El influjo jesuita en la for- 
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de la juventud fue muy grande; en sus cole- 
ios, se educó gran parte de la elite de la sociedad, 
o ue saldrian las clases dirigentes, y gran nú- 
cel de sacerdotes y religiosos. 
E En la enseñanza superior, la provincia fue me- 
rtunada. En Lovaina, después de varios in- 
fructuosos, los jesuitas renunciaron a ense- 
fía a los estudiantes no jesuitas, aunque 
durante un tiempo, un curso público de 
teología. En Amberes, durante casi un siglo, se tu- 
vieron clases de teología moral, Sgda. Escritura y 
controversia para los escolares jesuitas, a las que 
asistían también los seminaristas. En otras ciuda- 
des, los obispos llamaron a los jesuitas para que 
enseñasen en los seminarios. Fue el caso de Ypres, 
“onde, de 1611 a 1773, explicaron cursos de moral y 
teología dogmática, y de Gante, donde, en 1613, el 
obispo Van der Burch les confió la enseñanza de la 
teología. Una feliz iniciativa en la enseñanza de las 
ciencias fue la fundación de la escuela de matemáti- 
cas en Amberes (trasladada a Lovaina en varios 
tiempos), con profesores célebres, como Grégoire de 
*Saint-Vincent, entre otros. 

En sus colegios, los jesuitas educaban la juven- 
tud destinada a las carreras liberales, pero atendie- 
ron también a los hijos de las clases humildes. Des- 
de su llegada, los jesuitas advirtieron la importancia 
capital de la catequesis. Una profunda ignorancia 
reinaba en las masas populares, que quedaban inde- 
fensas frente a la activa propaganda calvinista. Co- 
mo no había catequesis regular y oficial para los ni- 
ños, los jesuitas la organizaron en todos los sitios 
donde ellos se establecían: el domingo daban cate- 
cismo en las escuelas dominicales, y durante la se- 
mana en las escuelas. Así, en 1640, la provincia tenía 
no menos de 200 centros de catequesis, que suma- 
ban 10,745 sesiones de enseñanza al año a 32.508 
oyentes. Algunos colegios atendían de veinte a trein- 
ta secciones y a veces hasta cuarenta. Después de las 
querellas jansenistas, los jesuitas perdieron el mo- 
nopolio de este apostolado, pero continuaron con un 
gran número de catecismos hasta la *supresión de la 
CJ (1773). 

Las *congregaciones marianas tuvieron también 
un papel muy importante, Fueron introducidas en 
Flandes (1572) por Coster, y se establecieron rápi- 
damente en todas las casas de la CJ. Creadas pri- 
meramente para los alumnos delos colegios, no 
tardaron en extenderse a los adultos: sacerdotes, re- 
'glosos y seglares influyentes en la sociedad. Mu- 
is. veces las congregaciones de adultos se dividie- 
ron en dos ramas: una para casados, burgueses y 
Artesanos, y otra para personas de carrera (solteros 
9 casados), Estas últimas usaban el latín, y sus 
miembros pertenecían a la elite de la sociedad, la 
hobleza y el clero; fue el caso de Bruselas, Lovaina, 
E pri y Malinas. Las congregaciones estuvieron 
e de mucho tiempo. Cada colegio tenía dos para 
eo 'umnos, y por lo menos otras dos para adultos; 
faós más (Bruselas y la casa profesa de Amberes 
dro-bola hasta nueve). En 1861, la provincia Flan- 
pra 7 ga tenía 96 congregaciones, con unos 20.000 

“lados. Las congregaciones contribuyeron de mo- 


mación 


nos ato! 
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do notable al renacimiento religioso, fueron una ad- 
mirable escuela de virtud y fructificaron en una re- 
novación de la vida cristiana y en un florecimiento 
de las obras de caridad. 

La provincia fomentó con gran interés y fruto la 
frecuencia de sacramentos, que estaba muy des- 
cuidada. Además de la comunión anual, promo- 
vieron la mensual y la semanal, y aprovechaban las 
ocasiones especiales (jubileos, novenas, octavarios, 
ejercicio de las cuarenta horas, solemnidades en 
honor de nuevos santos, etc.) para exhortar a los 
fieles a la confesión y comunión. Introdujeron la 
costumbre de celebrar una comunión general el 
primer domingo de mes, a la que invitaban a los 
fieles de todas las parroquias de la ciudad. En 
1640, las 18 casas de la provincia sumadas distri- 
buyeron un total de un millón doscientas treinta y 
cinco mil comuniones, cifra que se mantuvo cons- 
tante, e incluso con un sensible aumento, hasta 
aproximadamente 1690. A tal número de comunio- 
nes correspondía un gran trabajo de confesonario. 
En el siglo xvi, en las 18 iglesias de la provincia, 
había unos 150 confesores fijos, que, en las grandes 
fiestas, eran reforzados por otros. La gran afluen- 
cia de penitentes era debida a la dirección espiri- 
tual de los confesores y a las facilidades que pro- 
porcionaban su celo y asiduidad al confesonario, 
su número y su conocimiento de lenguas. 


b) En el apostolado sacerdotal de los jesuitas, 
ocupaba el primer lugar la predicación, y a ella se de- 
dicaron sin limitación, no sólo en las iglesias propias 
sino también en las parroquias y en los principales 
púlpitos del país. 

La predicación en latín, inaugurada, como diji- 
mos, por F. de Estrada en Lovaina (1543), continua- 
da por Ribadeneira (1555) y por Belarmino (1570), 
se mantuvo, en especial en las congregaciones ma- 
rianas, hasta la supresión de la CJ (1773). Fueron 
particularmente fructuosos los sermones cuaresma- 
les, las conferencias de controversia, las misiones 
populares y los Ejercicios en retiro. 

Característico de los jesuitas flamencos fue el 
ministerio de las capellanías militares de tierra y 
mar, así como el de la «misión de Holanda». Estos 
tres campos apostólicos permanentes y ordinarios, 
fueron tan arriesgados como fecundos. La *misión 
castrense fue fundada de modo permanente por 
Alejandro Farnesio en noviembre 1587 y confiada a 
la CJ; pudo influir en su decisión su confesor el 
P. Thomas *Sailly. La CJ se comprometía a poner al 
servicio del ejército en campaña una docena de sa- 
cerdotes, cuyo sustento corría a cargo del gobierno. 
La misión castrense fue vinculada al colegio de Bru- 
selas, donde los capellanes residían durante el in- 
vierno y con ellos Sally, su primer superior. Inte- 
rrumpida ésta por la Tregua de los Doce Años 
(9 abril 1609), volvió a regularizarse bajo la direc- 
ción de Herman *Hugo, confesor de Ambrosio de 
Spínola. Finalmente en 1660, después de la Paz de 
los Pirineos (1659), la misión castrense desapareció 
como institución permanente. Estos capellanes ha- 
bían ejercido un magnífico apostolado: predicaban, 
catequizaban, oían confesiones, celebraban la misa 
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ante la tropa. En tiempo de guerra ¡ban con el ejér- 
cito, vivían en tiendas de campaña y asistían a los 
soldados en el campo de batalla. Trabajaron con to- 
das sus fuerzas por desarraigar la blasfemia, el li- 
bertinaje, la embriaguez; servían de pacificadores en 
las contiendas entre los soldados, convertían a mu- 
chos que habían caído en la herejía y exhortaban a 
la práctica de los sacramentos. Es larga la lista de 
capellanes que sucumbieron en este ministerio; mu- 
chos, contagiados de peste al atender a los soldados, 
otros, a manos de los enemigos. 

No menos fecunda, y más peligrosa, fue la mi- 
sión naval, fundada en 1623 por A. de Spínola y 
aprobada por Isabel Clara Eugenia, gobernadora de 
los Países Bajos. Los capellanes navales quedaron 
vinculados al colegio de Dunkerque. Su número era 
proporcionado al número de navíos. Su ministerio 
era similar al de los capellanes castrenses: instruían 
y enseñaban el catecismo a los marineros y comba- 
tientes, y les administraban los sacramentos. Los pe- 
ligros inherentes a la misión naval exigían un gran 
temple de virtud; no obstante fueron muchos los que 
se ofrecieron para ella, y no pocos gastaron prema- 
turamente sus vidas en las fatigas y privaciones de 
este duro ministerio. La lista necrológica ofrece una 
treintena de muertos: unos en naufragio o en com- 
bate, otros en la asistencia a los enfermos de peste. 
La misión naval duró hasta principios del siglo xvm. 
Desde 1592 hasta 1773 los jesuitas llevaron a cabo 
también el apostolado en las Provincias Unidas, co- 
nocido con el nombre de misión de Holanda. 350 je- 
suitas murieron en esta misión. 

A estos ministerios, hay que añadir la práctica 
continua de la caridad. Los colegios, normalmente, 
repartían alimentos a los pobres del barrio, al mis- 
mo tiempo que les daban instrucción religiosa. En 
tiempos de calamidades públicas, los padres de la CJ 
exhortaban desde el púlpito a la práctica de la cari- 
dad, y ellos mismos salían a pedir limosna para los 
siniestrados. Visitaban las cárceles, y enseñaban el 
catecismo a los presos, les predicaban, confesaban y 
asistían a los condenados a muerte. Acudían a la ca- 
becera de los enfermos en sus domicilios y en los 
hospitales y les ayudaban a bien morir. Era particu- 
larmente generosa y sin ninguna reserva su dedica- 
ción a los enfermos en épocas de peste, que eran fre- 
cuentes en los Países Bajos entonces. Se han podido 
identificar los nombres de 200 jesuitas fallecidos en 
esta obra de caridad. Desde el momento en que se 
declaraba una epidemia, los religiosos designados 
para asistir a los enfermos se retiraban a una casa 
aparte, que las autoridades ponían a su servicio; y 
sin ningún salario ni subsidio, únicamente con las li- 
mosnas que les daban libremente, se enfrentaban a 
la terrible situación. Día y noche recorrían los ba- 
rrios contagiados, socorrían a los enfermos, admi- 
nistraban los sacramentos, consolaban a los mori- 
bundos y frecuentemente enterraban a los muertos. 
Este ministerio contribuyó no poco a ganar las sim- 
patías de la población para la CJ, 

c) Apostolado intelectual. Como en otros países, 
los jesuitas tuvieron una participación importante en 
este movimiento. Entre sus trabajos de erudición, 


ocupa el primer lugar, sin duda, la obra de los »ho. 
landistas. Su objetivo no era escribir nuevas biogra. 
fías de santos, sino publicar con crítica científica las 
antiguas y, en general, sacar a luz los documentos ha. 
giográficos de todas las épocas y países. La idea fue 
de Herbert *Rosweyde. Jean *Bolland recogió la 
herencia literaria de Rosweyde y estructuró el plan 
definitivo, y la obra tomó su nombre. A Bolland se 
unieron otros colaboradores, entre ellos Godfried 
*Heskens, que fijó el método científico de las Acta 
Sanctorum y se le llamó con razón segundo fundador, 
y Daniel van *Papenbroeck, trabajador infatigable 
que ejerció en la obra una influencia preponderante y 
le dio forma definitiva, La publicación de las Acta fue 
continuada sin interrupción hasta la supresión de la 
CJ (1773). Durante estos ciento treinta años, los bo- 
landistas, tuvieron su base en la casa profesa de Am- 
beres, y publicaron, además de otras obras, los cin- 
cuenta primeros volúmenes de las Acra. 

Los escritores dedicados a la polémica religiosa, 
para defender la fe contra los ataques calvinistas, 
formaron el llamado Museo Bellarmino. Una inva- 
sión de folletos y panfletos protestantes, escritos en 
lengua vernácula, penetraba en las ciudades y cam- 
pos y desorientaba al pueblo. Había que oponer un 
dique a esta inundación. Belarmino, que había visto 
de cerca esta batalla en Lovaina, no se olvidó al lle- 
gar a cardenal del primer teatro de su celo y, ale- 
grándose del fruto que lograba la CJ en los Países 
Bajos, constituyó un fondo para el sustento de va- 
rios padres que se dedicaran a responder, de palabra 
y por escrito, a tales ataques. Al principio, no vivían 
juntos en un mismo sitio, sino repartidos por varias 
casas de la provincia. Desde ellas, en sus sermones y 
escritos, trataban los puntos controvertidos de la re- 
ligión y refutaban, en latín o en lengua vernácula, las 
principales críticas de los heterodoxos. A principios 
del siglo xvm, el Museo Bellarmino se estableció en 
Malinas, con una gran biblioteca a disposición de 
los escritores. Ya desde el primer tercio del siglo xvI, 
los jesuitas se habían enfrentado al *jansenismo, un 
gran conflicto teológico, contra el que defendieron a 
la Iglesia y a la CJ. 

d) Otros escritores. La publicación de libros era 
considerada por las “Constituciones de la CJ una 
forma de ministerio apostólico, y los jesuitas fla- 
mencos desplegaron una extensa actividad literaria: 
Carlos *Sormmmervogel cita cerca de 600 escritores de 
la provincia hasta la supresión de la CJ, que se dedi- 
caron a todos los ramos del saber: religión, ascética, 
política, ciencias exactas, literatura, historia, erudi- 
ción. Se distinguieron, Leonardus *Lessius en la teo- 
logía, Cornelius a *Lapide en la exégesis, André 
*Schott en la patrística. Sobre polémica religiosa, 
merecen citarse más de cincuenta escritores, entre 
ellos Coster, Joannes “David, Sailly y Scribani. 

Pero fue sobre todo en la ascética donde los es- 
critores jesuitas desplegaron su más fecunda activi- 
dad literaria: de nuevo, Coster, uno de los escritores 
más estimados del siglo xvn, David, tan notable en la 
mística como en la ascética, Scribani, a quien se de- 
be una serie de obras de dirección espiritual; a An- 
toon *Sucquet, cuya Vía vitae aeternae (1620) es una 
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enciclopedia ascética, de la que salieron 
ones nie anos y fiaeriducida e varias 
lenguas; Lessio, con sus exposiciones teológicas de 
gran altura y fervor; Adriaen *Poirters, de quien se 
dijo que era el escritor más leído en su tiempo; Cor- 
nelis *Hazart, que además de sus libros sobre apolo- 
ética, escribió para el pueblo muchas obras de de- 
yoción. 

e) Además del religioso, muchos jesuitas fla- 
mencos abordaron otros campos: en las ciencias 
exactas brilló la pléyade de matemáticos de la es- 
cuela de Amberes; en derecho, Martín Antonio *Del- 
río y Lessius; en filología, Schott; en historia, ade- 
Tas de los bolandistas, Hazart y Scribani (asimismo 
escritores ascéticos). Sobresalieron en arquitectura 
los HH. Hendrik *Hoeymaker y Pieter *Huyssens y 
los PP. Antoine Losson (t1678) y Willem Hesíus 
(+1690); en pintura, el H. Daniel *Seghers; y en es- 
cultura Henri Snyers (41702) y Melchior Hamers 
(41723). 

f) Misiones extranjeras. Como en la antigua CJ 
las misiones de ultramar no estaban ligadas a una 
provincia determinada, la provincia no tuvo, en ese 
período, misiones extranjeras propias; pero envió 
en forma continuada un fuerte contingente de mi- 
sioneros a las regiones de infieles, en particulr a la 
isla de Curasao y sobre todo a China, donde se hizo 
famoso Ferdinand *Verbiest, que participó en los 
trabajos de astronomía de Johann Adam *Schall y 
sustituyó a éste como presidente del tribunal de ma- 
temáticas. 

Estas numerosas obras y sus importantes logros 
explican el gran entusiasmo con que la provincia ce- 
lebró (1640) el primer centenario de la CJ, con fies- 
tas en todas sus casas. Un álbum conmemorativo de 
1.000 páginas en folio, Imago primi saeculi, lujosa- 
mente editado y ricamente ilustrado con ciento vein- 
liséis grabados, constituye una de las obras maes- 
tras de la célebre imprenta Plantin de Amberes. 





3. SIGLO SEGUNDO: DECADENCIA 


La historia de la provincia en su segundo siglo 
Presenta menos interés. Se cerró el período de las 
fundaciones; pasada su época de apogeo, la CJ se 
mantuvo aún floreciente durante un cuarto de siglo; 
después, fue declinando poco a poco. Las principa- 
les causas no se deben a los jesuitas en sí mismos; 
Por su actividad, celo, ciencia y virtud, fueron dig- 
os sucesores de los del primer siglo. La decadencia 
Provino de causas externas y en primer lugar, del he- 
Cho de que durante todo el siglo xvm los Países Ba- 
10S fueron teatro de las hostilidades entre España, 
E Provincias Unidas y Francia. El país conoció así 
el ado de la guerra y, de resulta del bloqueo del 
Ens E a, sufrió una grave crisis económica, con 
os las de hambre, peste y miseria: un país de- 
dla e empobrecido. Estas causas influyeron, sin 
rece ha decadencia de la CJ, pero la principal pa- 
o el jansenismo. Desde antes de la pu- 
E el Augustinus (1640), los jesuitas. lo ata- 
E "gorosamente, sobre todo en Lovaina, en 

YA Universidad el jansenismo (como su precursor, 


el bayanismo) tenía grandes defensores. Estos, con- 
siderando a los jesuitas como los adversarios más te- 
mibles de su doctrina, quisieron acabar con su in- 
fluencia. No ahorraron esfuerzos para alejar de ellos 
a los que acudían a sus catecismos y congregacio- 
nes, para impedirles predicar en las parroquias y 
obstaculizar la asistencia a sus colegios e iglesias. 
Sus esfuerzos no fueron vanos: las estadísticas del 
siglo xvi arrojan un descenso notable en las obras 
de la CJ; número de alumnos, asistencia a catecis- 
mos, congregantes, comuniones, etc. Este retroceso 
se notó también en el número de sujetos de la pro- 
vincia. Al ser instituida (1612) ésta, tenía 348 miem- 
bros. Desde entonces, el número subió rápidamente, 
y llegó a 867 en 1643; pero desde 1665, comenzó a 
descender y, un año antes de la supresión general de 
la CJ (1773), contaba sólo con 468 miembros, algo 
más que cuando se erigió. 

A la disminución de personal se juntaba una si- 
tuación económica desastrosa. Ésta nunca había si- 
do brillante, pero se agravó particularmente desde 
principios del siglo xvi: casi todas las casas estaban 
abrumadas por las deudas. Una de sus principales 
causas eran los gastos en que se había incurrido al 
construir edificios, a veces poco necesarios, o al ter- 
minarlos en tiempos no oportunos. Las donaciones 
y limosnas estaban lejos de cubrir las necesidades, y 
se tuvo que recurrir a importantes préstamos a inte- 
rés. Además, de las cantidades que constituían el 
fondo fundacional, las casas no percibían más que 
una pequeña cantidad, y los subsidios prometidos 
por las muncipalidades no se pagaban regularmen- 
te, por causa de la crisis general que atravesaba el 
país. Las fundaciones en sí mismas no bastaban, por 
la devalorazación de la moneda, y porque las casas 
tenían un personal doble o triple del que permitían 
los recursos ordinarios. Era necesario vivir, y para 
vivir se recurría a préstamos, contrayéndose nuevas 
deudas. Para remediar esto, los superiores habían 
tomado varias medidas, gracias a las cuales se llegó 
a conjurar el peligro de una bancarrota e incluso a 
disminuir sensiblemente las deudas. Se consiguió 
así mejorar la situación financiera, pero no equili- 
brarla. 

Por la Paz de Rastatt (1714) y de Utrecht (1715), 
los Países Bajos pasaron a la soberanía de Austria. 
El Estado, que hasta entonces había sido su mayor 
protector, se convertiría en su más encarnizado ene- 
migo. Durante el gobierno de la piadosa archidu- 
quesa María Isabel (1715-1741), los jesuitas gozaron 
aún de plena confianza. Pero al sucederle Carlos de 
Lorena (1741-1780), todo cambió; no porque el nue- 
vo gobernador fuera hostil a la CJ, sino porque su 
poder era muy limitado en los negocios del Estado, 
Estos dependían enteramente del ministro plenipo- 
tenciario de Viena, Wenzel Anton von Kaunitz, y de 
sus agentes, todos ellos imbuidos de las ideas del 
Despotismo Ilustrado, que consideraban a los jesui- 
tas peligrosos enemigos, cuya influencia había que 
reducir a toda costa. Y esto precisamente en el mo- 
mento en que llegaban las dificultades en que se de- 
batía la CJ en Portugal y en Francia, y se acercaba el 
golpe mortal de la supresión. 
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IV, LA PROVINCIA GALO-BELGA 


En virtud del decreto de Aquaviva (1612), a la 
provincia correspondieron todas las casas de lengua 
francesa y el colegio de Luxemburgo; Jean Heren- 
nius fue nombrado su primer provincial. El conjun- 
to de su territorio estaba bajo el dominio de España, 
más el principado de Lieja y Luxemburgo. Debido a 
las vicisitudes de las guerras entre España y Francia, 
los colegios de Hesdin y Arras pasaron (1636-1640) 
a la provincia de Francia. Más tarde, Luis XIV, re- 
conquistado el Flandes francés, exigió (1682) el tras- 
paso a la asistencia de Francia de las casas y colegios 
de la CJ que estaban en este territorio. El P. General 
Carlos de Noyelle no accedió a su reclamación, y fue 
su sucesor, Tirso González, quien resolvió el con- 
flicto. 

Durante el período de los archiduques Alberto e 
Isabel, la provincia tuvo un inesperado desarrollo, 
paralelo al de su provincia hermana. El número de 
jesuitas pasó de 583 en 1613, a 740 en 1620, y 856 en 
1631. Pero desde 1645, hubo un descenso constante, 
y por las mismas razones aducidas antes; la guerra, 
la peste y las dificultades pecuniarias. Durante el 
gobierno de los archiduques florecieron las funda- 
ciones: colegios de Aire (1612), Hesdin (1613), Huy 
(1615), Nivelles (1614), Maubeuge y Béthume 
(1616), Ath (1621), Armentiéres (1623), Marche 
(1648), Cateau-Cambresis (1713). Además se trans- 
formaron las capillas ya existentes, y se edificaron 
nuevas iglesias en Arras (1612), Lille (1606), Luxem- 
burgo (1613-1621), Mons (1608-1614), Namur 
(1621-1645), Saint-Omer (1615-1636), en el colegio 
de Tournai (1604), en el noviciado de Tournai (1609- 
1610) y en Valenciennes (1601-1607). Este esplendor 
no se repetiría hasta la primera mitad del siglo xix 
con la restauración de la CJ. 

En cuanto a la enseñanza, vale para esta provin- 
cia lo dicho de la Flandro-belga. Al colegio de Na- 
mur acudían alumnos de otras provincias: Francia, 
Alemania, Inglaterra e Irlanda. En sus aulas estudió 
el hijo del Gran Condé. Namur alcanzó su máximo 
número de alumnos en 1718. Mons tuvo el único in- 
ternado de la provincia. Lieja tuvo una historia más 
agitada, compensada por la benevolencia que le de- 
mostraron el príncipe obispo y el alcalde de la ciu- 
dad. El número de alumnos en Lille osciló siempre 
alrededor de 1,100. La enseñanza seguía los méto- 
dos comunes en otras provincias, pero las artes tu- 
vieron más éxito. En el siglo xv1, el único "teatro de 
Lille era el del colegio, subvencionado por el alcalde. 
De ordinario las obras se representaban en latín, pe- 
ro en el siglo xvi se dio entrada al francés. Se orga- 
nizaban ballets, ya que el arte de la *danza era teni- 
do como un complemento necesario de toda buena 
educación. Durante muchos años, las mejores com- 
posiciones latinas de los alumnos aparecieron en 
Musae Leodienses (como Carmina a selectis Poeseos 
alumnis, 1756), pequeñas obras hoy imposibles de 
encontrar. 

El asesinato (16 abril 1637) del burgomestre de 
Lille, Sebastien La Ruelle, ídolo del pueblo, provocó 
un motín, que repercutió en el colegio: el rector fue 


acusado de connivencia con el autor del atentado, E] 
colegio fue asaltado; su rector, gravemente herido, 
murió al día siguiente; una parte de la comunidad 
cayó en manos del populacho, mientras otra huyó, 
Por suerte, el alcalde envió rápidamente una guardia 
para proteger el colegio. Un resultado inesperado 
fue el intento de algunos jesuitas de separarse de la 
provincia y pasar a depender de la asistencia de Ita. 
lía; los que fueron a presentar su deseo al P. Genera] 
en Roma fueron detenidos en la frontera a su regre- 
so, y su tentativa no tuvo éxito, pese a la ayuda fran- 
cesa, 

Para ayudar al clero diocesano, los colegios or- 
ganizaron cursos de casuística. Así Lieja desde 1586, 
Mons en 1618, Namur en 1620, Luxemburgo en 
1629. En Tournai, el obispo confió a la CJ (1706) la 
cátedra de teología y la presidencia del seminario, 
En 1699, el príncipe-obispo de Lieja, Josef Clement 
de Baviera, para prevenir la influencia del jansenis- 
mo, entregó la dirección del seminario a jesuitas in- 
gleses. En 1685, el colegio de Luxemburgo añadió 
a los cursos de humanidades los de filosofía y teo- 
logía. 

Los jesuitas de Inglaterra, perseguidos, buscaron 
refugio en el continente, y abrieron un noviciado 
(1606) en Lovaina, que pasó (1614) a Lieja, donde 
asimismo establecieron después un colegio. En él vi- 
vían siete padres y treinta novicios. El colegio alcan- 
zó pronto un notable éxito, por la calidad de sus cur- 
sos, sobre todo de matemáticas y astronomía. 
Destinado ante todo a los jóvenes católicos ingleses, 
también admitió a alumnos del colegio walón de Li- 
lle para ampliar estudios. 

Baste una referencia sobre las «damas ingle- 
sas». Mary *Ward fundó (1606) una congregación, 
con el fin de educar a muchachas y trabajar por la 
conversión de los herejes. En 1616, por consejo del 
P. John *Gerard, se establecieron en Lieja y causa- 
ron algunos disgustos al provincial y al rector del 
colegio. En 1622 pasaban ya de cincuenta. En su 
forma de vestir y en sus actividades imitaban a los 
jesuitas, Ponían un celo desmesurado en las polé- 
micas, misiones y predicaciones. Mientras Vitelles- 
chi aconsejó no darles mucha importancia ni aten- 
ción, Urbano VII las suprimió, invitándolas a que 
entrasen en otra congregación, lo que hicieron pru- 
dentemente. 

La enseñanza no era lo único que ocupaba el in- 
terés y trabajo de los padres. La provincia Galo-bel- 
ga mereció ser citada por varios PP. Generales como 
modelo de otras actividades apostólicas exteriores a 
los colegios: lo que ordinariamente se llamaba mí 
siones interiores. Cada casa o colegio tenía sus Mi- 
sioneros; eran doce en 1612, y llegaron a treinta y 
dos en 1631. El colegio de Lieja dio catorce misiones 
en 1625. Entre estos misioneros, más de uno dedicó 
su habilidad y celo a promover la devoción a la Vir- 
gen y a crear o revitalizar las peregrinaciones (como 
al santuario de Foy-Notre-Dame). El P. Pierre Buille, 
de Dinant, hizo conocer esta devoción con su Breve 
histoire de linvention de limage Notre Dame de FOY: 
y por su predicación y el testimonio de los milagros 
obrados en Foy, Otros jesuitas le siguieron y divul- 
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.sta devoción por Francia, Alemania, Bol 
E, Paraguay, Canadá y otros lugares. Jacques 


mi «quart promovió la devoción a Ntra. Sra. Conso- 
¡06 de 1os Afligidos, muy popular aún en Luxem- 
burgo. A los padres ingleses se debe la propagación 
de la devoción a Ntra. Sra. de Chevremont, mientras 
dp. Philippe Bouchy propagó la de la Virgen de 
Tongres, en Hainaut. Las catequesis que se daban en 
las parroquias de las ciudades (catorce parroquias 
en Lieja, además del catecismo a los mineros) y las 
misiones populares eran una barrera al calvinismo. 

Las congregaciones marianas florecian donde la 
CJ estaba establecida. Lieja, de donde partió para 
Roma Jean *Leunis, fundador de las congregacio- 
nes, tenía siete congregaciones con 2.400 miembros 
en 1630. Mons celebró el centenario de la fundación 
de la congregación (1716) con ocho días de fiesta en 
toda la ciudad. 

Los catálogos de la época mencionan a los que in- 
serviunt pestiferis. Estos tiempos, propicios a las epi- 
'demias, lo eran también a la generosidad. Más de 200 
jesuitas murieron en esta obra de caridad, entre ellos, 
Pierre Vervianus (+1615), Perpétue Martin (41625), el 
H. Edmond Renard, a cuyo entierro asistieron los 32 
párrocos de Lieja y le hicieron un funeral inusitado en 
la CJ. 

Entre sus misioneros en ultramar, baste reseñar 
Théodore Mantels (41593) en Malaca, Jean *Vais- 
seau (f1623) en Paraguay, el P. Pilovach (f1701) en 
El Cairo, Jean 'Ardenois (41644) en Sinaloa (Méxi- 
co), Balthazar *Dubois fue martirizado en las islas 
Marianas en 1648; Antoine *Thomas, por su trabajo 
en China, mereció la estima del emperador Kangxi, 
y fue un seguidor de Verbiest, a quien sucedió en 
1688. 

La actividad literaria, si sobresalió, dejó pocas 
obras que hayan sobrevivido. Jacques Damianuse 
escribió su Sinopsis primi saeculi Societatis lesu 
(Tournai, 1641), y Joseph Bertholet la historia ecle- 
siástica y civil del ducado de Luxemburgo y conda- 
do de Chiny, la de la fiesta del Corpus, la vida de la 
Bra. Juliana de Cornillon y otros manuscritos histó- 
ricos, hoy en la Universidad de Lieja. Otros escritos 
ho tienen especial valor. 

Cuando se suprimió la CJ, la provincia tenía 381 


miembros: 276 sacerdotes, 44 escolares y 31 herma- 
hos, 


V, SUPRESIÓN DE LA CJ 
EN LOS PAÍSES BAJOS 


Después de más de dos siglos de apostolado, las 

Os provincias fueron arrebatadas por la tormenta 
Eo hundió a la CJ. Ya el 6 agosto 1762, un decreto 
Parlement de París disolviendo la CJ en Francia 
e ció un golpe muy sensible a los jesuitas 
¿e aíses Bajos. En efecto, fueron alcanzadas por 
Eos See Catorce casas que por las victorias 
e 697) de Luis XIV habían pasado al dominio 
aa sin dejar de ser regidas por los provin- 
DÉ le Bélgica. En la provincia Flandro-belga, los 
los de Baílleul, Bergues-Saint-Wince, Cassel y 


Dunkerque; y en la Galo-Belga, los de Aire, Armen- 
tiéres, Béthune, Cambrai, Cateau-Cambrésis, Douai, 
Lille, Maubeuge, Saint-Omer y Valenciennes. En no- 
viembre 1764, un nuevo edicto suprimió la CJ en to- 
da Francia; sus religiosos quedaban dispersos, y sus 
casas y bienes fueron confiscados y pasaron a la Co- 
rona. Unos 50 jesuitas flamencos fueron afectados 
directamente por estas medidas; mientras que en la 
provincia Galo-belga, 230 jesuitas, casi la mitad de 
la provincia, fueron arrojados de sus casas. El go- 
bierno de Bruselas prohibió admitir en los colegios 
de los Países Bajos a ningún jesuita proveniente de 
Francia, incluidos los que habían nacido súbditos 
de Su Majestad. Los escolares fueron enviados al 
extranjero, para estudiar la teología; un pequeño nú- 
mero de padres y hermanos se replegaron en Bélgi- 
ca, y encontraron refugio en la residencia de Ton- 
gres, que dependía del príncipe-obispo de Lieja. La 
mayoría de los padres siguieron en las ciudades don- 
de estaban, viviendo dispersos en casas particulares 
y ejercitando los ministerios en cuanto lo permitían 
las circunstancias. 

El 21 julio 1773, Clemente XIV firmó el breve 
Dominus ac Redemptor, que suprimía la CJ en todo 
el mundo católico. El 16 de agosto se ejecutaba el 
breve en Roma. El 2 septiembre, con gran regocijo 
de los filósofos y de los jansenistas, cartas patentes 
de María Teresa declaraban a la CJ suprimida y abo- 
lida en los Países Bajos y ordenaban la ejecución in- 
mediata del breve. Los preparativos para poner en 
práctica esta orden se hicieron con el mayor secreto: 
el lunes 20 de septiembre, a la misma hora en todas 
las ciudades (7.00 de la mañana), todos los colegios 
fueron ocupados; los jesuitas quedaron prisionieros 
dentro, sin comunicación con el exterior ni de pala- 
bra ni por escrito, mientras los alguaciles precinta- 
ban todas las habitaciones. El gobierno de Bruselas 
tomó toda precaución para apagar las voces que pu- 
dieran alzarse en favor de los ex jesuitas o que in- 
tentasen la menor censura de sus procedimientos, lo 
que explica el extraño silencio de los amigos de la CJ 
en hora tan dolorosa. El gran deseo de los comisa- 
rios y del gobierno era apoderarse de sus riquezas, 
que ellos suponían inmensas; grande fue su decep- 
ción cuando vieron que la situación financiera de las 
casas estaba lejos de ser brillante. El gobierno con- 
fiscó sus bienes, cuyo valor fue tasado en unos diez 
millones de florines. Los religiosos fueron dispersa- 
dos y se les asignó una pensión irrisoria. Los sacer- 
dotes quedaban, hasta nueva orden, privados de 
ejercer cualquier función sacerdotal, excepto la cele- 
bración de la Misa, y debían declarar el lugar de su 
domicilio; no podían vivir juntos más de dos o tres. 
Quedaban, además, bajo la vigilancia continua de la 
policía, vigilancia que fue mantenida hasta 1789. En 
estas pruebas, los ex jesuitas se mantuvieron fieles a 
su vocación, entregándose a la oración y al estudio, 
edificando al prójimo con su resignación. En el fon- 
do de sus corazones, tenían la esperanza de ver re- 
nacer a la CJ, a la que siguieron inquebrantable- 
mente unidos. 

El breve se ejecutó con mucho menos rigor en el 
principado de Lieja. Francois-Charles de Velbruck 
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cumplió la orden, pero su modo de actuar contrastó 
con la intolerancia de Neny y sus agentes en los Paí- 
ses Bajos. Los colegios de Lieja y Dinant pudieron 
continuar su labor, pero con un nuevo superior 
nombrado por el obispo, que permitió a los ex jesui- 
tas continuar ejerciendo los ministerios de confesar 
y predicar que habían hecho antes. Velbruck fue, 
además, muy generoso con los ex jesuitas y les dio 
medios de subsistir honorablemente, aunque para 
ello él mismo incurrió en deudas. Los colegios de 
Lieja y Dinant continuaron sus clases, pero con otro 
personal. El de Huy, tras un tiempo sin clases, fue 
dedicado, por benevolencia del obispo, a casa de re- 
tiro para los jesuitas enfermos o ancianos, a la que 
se acogieron 25 padres y hermanos. 

En cuanto a la obra de los bolandistas, se espera- 
ba que se salvase de la ruina general. Protegida por 
la emperatriz María Teresa, pudo reorganizarse 
(1778) en Bruselas, en la abadía de Caudenberg, pe- 
ro no fue más que un respiro; José II exigió (1784) a 
los hagiógrafos imprimir al menos un volumen de 
Acta Sanctorum al año, de modo que terminasen la 
colección en diez años. Más tarde (31 octubre 1788), 
la Cámara de cuentas comunicaba a los bolandistas 
la decisión del gobierno de que cesasen en su traba- 
jo. La abadía norbertina de Tongerloo se encargó 
entonces de la obra a su propio riesgo. Este fue su úl- 
timo refugio; los últimos bolandistas fueron expulsa- 
dos por la república francesa en 1794. Durante estos 
años tumultuosos, se publicaron tres volúmenes de 
Acta. Los restos de su biblioteca fueron dispersados 
en 1825; una parte se vendió públicamente en Ambe- 
res; el resto se envió a la Biblioteca Real de La Haya. 
Sólo los manuscritos se entregaron a la Biblioteca de 
Bourgogne y hoy están en la sección de manuscritos 
de la Biblioteca Real de Bélgica. 


VI. RESTABLECIMIENTO DE LA CJ 


1. COMIENZOS, PROVINCIA INDEPENDIENTE (1832), 
ACTIVIDADES 


Bastante antes de que Pío VII restaurase (7 agos- 
to 1814) la CJ en toda la Iglesia, hubo varios inten- 
tos por reconstruirla en Bélgica. Éstos se debieron a 
los esfuerzos de la “Compañía de la Fe de Jesús, que 
buscaba preparar el restablecimiento de la CJ. Dos 
de éstos, Charles Bruson y Charles Pierre Marie *Le- 
blanc, trabajaron principalmente por esta causa, pe- 
ro correspondió al P. Hendrik *Fonteyne concluir la 
empresa. En 1786, se unió a sus hermanos de reli- 
gión, al entrar en el noviciado de Daugavpils (Leto- 
nia), en Rusia, donde continuaba subsistiendo la CJ. 
En 1792, fue enviado a Holanda para ayudar a dos 
antiguos jesuitas, que trabajaban en Nimega. Una 
veintena más de belgas y holandeses (entre ellos el 
futuro general Juan Roothaan) siguió el ejemplo de 
Fonteyne y entró en el noviciado de Daugavpils. En 
julio 1814, Fonteyne, nombrado superior de los je- 
suitas dispersos en Holanda y Bélgica, recibió el en- 
cargo de establecer un noviciado en los Países Bajos. 
Lo abrió el 31 julio del mismo año en Rumbeke, 
donde el conde de Thiennes-Lyenburg puso genero- 


samente a su disposición un ala de su palacio, Em 
pezó el noviciado con once novicios, de ellos, cuatro 
padres de la Fe. El número creció con la entrada de 
Otros siete en los meses siguientes de 1814, y tres en 
febrero 1815. No tardó en visitarles la prueba, La 
vuelta de Napoleón de la isla de Elba y la huida de 
Luis XVIII a Gante suponían una amenaza de inva. 
sión francesa para el país, y Rumbeke ya no ofrecía 
seguridad suficiente. Los novicios fueron traslada. 
dos a Destelbergen, cerca de Gante, a una casa de un 
generoso ciudadano de Gante, M. Gobert. Mientras 
tanto, el Congreso de Viena (junio 1815) había sepa- 
rado Bélgica de Francia y unido al Reino de los Paf- 
ses Bajos, pero este cambio no pondría fin a la per- 
secución religiosa. El 25 abril 1816, el rey Guillermo 
T decretó la disolución de la comunidad de Destel- 
bergen. Expulsados (7 junio) los novicios, fueron re- 
cibidos en su palacio por el obispo de Gante, Mauri- 
ce de Broglie. En este refugio, se dedicaron 
tranquilamente unos a los ejercicios propios del 
noviciado y otros a estudiar filosofía y teología, Al 
llegar la persecución hasta allí, les obligó a salir al 
destierro; un grupo se estableció en Hildesheim 
(Alemania) y otro en Brig (Suiza). Leblanc, nombra- 
do superior a la muerte de Fonteyne (febrero 1816), 
hizo un último esfuerzo para conservar al menos un 
noviciado en Bélgica, y trasladó a sus novicios a la 
casa hospitalaria de M. Hélias d'Huddeghem, pero 
sólo hasta que, por razones de seguridad, los condu- 
jo (septiembre 1818) a Brig. 

Ni persecución ni exilio frenaron el aumento de 
vocaciones. Todos los años muchos jóvenes partían 
para Brig; de 1819 a 1830 entraron más de cincuen- 
ta, cifra notable si se consideran las dificultades que 
debían superar. Algunos amigos de Bélgica, en par- 
ticular Mme. Le Candele de Gyseghem, proveían con 
generosidad el sustento de los exiliados, y obtuvie- 
ron del P. General Tadeo Brzozowski el acuerdo, 
confirmado por su sucesor P. Luis Fortis, que los 
novicios sostenidos por las limosnas de Bélgica per- 
tenecerían a este país, adonde volverían cuando lo 
permitiesen las circunstancias. Fortis constituyó la 
viceprovincia de Suiza el 8 enero 1821, formada por 
los jesuitas dispersos de Holanda, Bélgica y Alema- 
nia. En 1826, la viceprovincia se convertía en pro- 
vincia con el antiguo nombre de Alemania Superior. 

La revolución de 1830 dio a Bélgica la indepen- 
dencia y su libertad religiosa. Los jesuitas exiliados 
se apresuraron a volver a su patria. A la residencia 
de Gante, existente desde 1823, se añadieron pronto 
los colegios de Aalst y Namur, y el noviciado de Ni- 
velles. Al mismo tiempo, reanudaron por todo el 
país las misiones y retiros, prohibidos por el gobier- 
no de Holanda en 1825. En 1832, Pierre Van Lil, su- 
perior de los jesuitas belgas, fue elegido por la Con- 
gregación Provincial de Germania Superior para irá 
Roma. El P. General Roothaan le comunicó su deci- 
sión de erigir a Bélgica en provincia independiente; 
el 3 diciembre 1832 firmó el decreto, y nombró 2 
Van Lil primer provincial. Su territorio comprendía 
Bélgica, Holanda (convertida en provincia inde: 
pendiente en 1849) y la residencia de Dusseldo! 
(clausurada en 1842). Contaba con cien religiosos 
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tes, 41 escolares y 7 hermanos). El pro- 
a Van Lil duró siete años. Bajo su direc- 
ción inteligente y dinámica, la provincia creció rápi- 
damente: se abrió un colegio en Gante y otro en 
Bruselas, y se empezaron en Amberes, Lieja y Tour- 
nai; el noviciado, sin espacio suficiente en Nivelles, 
se trasladó a una antigua abadía norbertina de Tron- 
chiennes, cerca de Gante. Con el flujo de vocaciones, 
la provincia llegó cincuenta años después (1882) a 
800 miembros, y su marcha ascendente no dismi- 
nuía. En 1932, tras un siglo de vida, contaba con 
1,549 jesuitas, distribuidos en 30 casas: 18 colegios, 
incluidas dos casas de estudios para escolares, dos 
noviciados, cinco residencias, siete casas de Ej 
cicios; 446 de los 1.549 trabajaban en las tres misio- 
nes extranjeras confiadas a la provincia. Durante la 
I Guerra Mundial, más de 150 jesuitas belgas fueron 
mobilizados para atender a los heridos; doce escola- 
res y un capellán murieron en ella. 

La CJ reanudó casi todas sus antiguas obras. 
Aparte de la docencia, los ministerios principales 
fueron los Ejercicios y las misiones populares. Las 
congregaciones marianas tomaron un auge extraor- 
dinario: de 1837 a 1909, se erigieron 2.529, de las 
que 156 eran dirigidas por jesuitas: 49 para alum- 
nos, 42 para hombres y 65 para mujeres. Estas con- 
gregaciones fueron, como en el pasado, escuelas de 
vida cristiana, y las obras de apostolado y de caridad 
fueron uno de sus mejores frutos. 

Iniciaron también nuevas formas de apostolado, 
en primer lugar la Archiconfrérie de Saint-Frangois- 
Xavier, fundada en Bruselas (1854) por Lodewijk 
Van *Caloen. Ante el aumento de la indiferencia re- 
ligiosa entre la clase obrera, éste concibió el plan de 
fundar una hermandad de cristianos fervorosos, 
que, mediante la oración, el ejemplo, la acción y la 
palabra, colaborasen con el clero para conducir al 
pueblo a la práctica de la religión. Así nació esta Ar- 
chicofradía, que se extendió rápidamente por toda 
Bélgica, y en 1907 contaba con 366 grupos asocia- 
dos y 80.756 miembros. Además, miles de mujeres 
estaban unidas a la obra con una oración común por 
la conversión de los pecadores. Puede decirse, sin 
exageración, que la Archicofradía produjo, hasta la 
11 Guerra Mundial, magníficos frutos en el campo 
religioso y social. Otra obra, surgida poco después, 
ho fue menos importante. En 1891, Jules *Lechien, 
alma del apostolado social en Charleroi, empezó a 
dar tandas de ejercicios para obreros en la casa de 
Fayt-lez-Manage, y fundó hermandades de emplea- 
dos de oficinas. Siguiendo su ejemplo, Victor Van de 
Put organizó los mismos retiros en Gante y fundó 
e asociación de perseverancia con el nombre de 
He de los amigos del Sagrado “Corazón, que más 

rde se transformó en una asociación de apostola- 
Se pao con el nombre de Ligues du Sacré-Coeur. 
la o era promover la vida cristiana por medio de 
la o al Corazón de Jesús y el *apostolado de 
yla A La obra se extendió rápidamente por to- 
Mores S lócesis del país, con varias decenas de mi- 
la slds Socios. Un Secretariado bien organizado en 
» encia de Malinas nutría y estimulaba esta de- 


ción por medio de publicaciones, retiros y días de 








convivencia de los celadores y celadoras. Al mismo 
tiermpo la revista flamenca De Bode van het H. Hart, 
fundada (1869) por Joost “Hillegeer en Gante, pro- 
pagaba a gran escala esta devoción. 

En el plano intelectual, los jesuitas reanudaron la 
obra de los bolandistas, con sede ahora en el colegio 
de Bruselas. En 1882 crearon la revista Analecta Bo- 
llandiana, para publicar documentos que se iban 
descubriendo, y completar las conclusiones de sus 
predecesores. En 1892 nació el Bulletin des publica- 
tions hagiographiques, para exponer sus opiniones 
en las controversias de su especialidad. En la parte 
flamenca, el P. Desideer Adolf *Stracke fundó (1925) 
el Ruusbroec-Genootschap, con el fin de ofrecer un 
estudio continuado de la historia religiosa de los an- 
tiguos Países Bajos. En 1927, los padres dedicados 
a esta obra, comenzaron a publicar la revista Ons 
Geestelijk Erf y una serie de estudios y textos rela- 
cionados con el objetivo de su trabajo. 

En teología, se debe citar la revista Nouvelle Re- 
vue Théologique, fundada en 1869 por dos sacerdo- 
tes de la diócesis de Tournai. Al acabar la 1 Guerra 
Mundial, la facultad de teología de la CJ de Lovaina 
se encargó de continuar su publicación. Desde en- 
tonces, el horizonte de la revista se ensanchó consi- 
derablemente y, gracias a eminentes colaboradores, 
alcanzó pronto una difusión internacional, a la que 
contribuyeron con numerosas obras de ascética, 
mística y teología, editadas por el Museum Lessia- 
num de la misma facultad teológica jesuita de Lo- 
vaina. En esta misma facultad, Joseph *Creusen, 
profesor de moral y derecho canónico, fundó (1925) 
la Revue des Communautés Religieuses, con el fin de 
incrementar incesantemente la vitalidad espiritual 
de los institutos religiosos según las necesidades y 
directivas de la Iglesia. Esta revista, la primera de su 
género en lengua vulgar, fue muy bien recibida y 
traspasó las fonteras. En su deseo por adaptarse 
también a los miembros de institutos seculares y 
otras agrupaciones semejantes, amplió sus objetivos 
y tomó el título de Vie Consacrée en 1966, 

En el campo de la filología, Jules Van Ooteghem, 
profesor en las facultades de Notre-Dame de la Paix 
de Namur, fundó (1932) la Revue des Etudes Classi- 
ques, que, por la categoría de sus artículos, tuvo una 
acogida muy favorable entre los cultivadores de los 
estudios greco-latinos. 

En 1934, el P. Francois De Raedemaeker fundó la 
revista flamenca de cultura general Streven, en Am- 
beres, fusionada (1947) con su análoga Studién, que 
se venía publicando en Holanda desde 1867 y que 
desde 1945 había tomado el título de Katholiek Cul- 
tureel Tijdschrift. El mismo De Raedemaeker fundó 
(1961) la revista International Philosophical Quarterly, 
dirigida por algunos profesores de la Universidad de 
Fordham (Nueva York) y por la facultad filosófica de 
los jesuitas flamencos de Heverlee-Lovaina. El obje- 
tivo de la revista era estimular a los promotores de la 
filosofía moderna católica y establecer relaciones fi- 
losóficas entre Estados Unidos y Europa. 

Ocupa un puesto destacado en la producción lite- 
raria de los jesuitas belgas la Bibliothéque des écri- 
vains de la Compagnie de Jésus, destinada a presentar, 
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por orden alfabético de escritores, un catálogo de to- 
dos los escritos, impresos o manuscritos, de jesuitas 
desde la fundación de la CJ hasta nuestros días. La 
obra, que continuaba la tradición de las compuestas 
por Pedro de *Ribadeneira, Philippe “Alegambe y 
Nathaniel *Southwell, fue reanudada por dos jesuitas 
belgas, Augustin et Aloys *De Backer. Después de sa- 
lir en series periódicas (7 volúmenes entre 1853 y 
1861), fue reeditada en tres volúmenes (1869-1876) 
con la colaboración del joven Carlos Sommervogel, 
de la provincia de Champaña, quien preparó ya solo 
la tercera edición en 10 volúmenes (1890-1900): obra 
monumental, que ha sido elogiada unánimamente 
por todos los investigadores. 


2, MISIONES EXTRANJERAS 


Ya en 1879, en la fundación de la misión del 
Zambeze, confiada a la CJ por León XII, la provin- 
cia tuvo parte importante, ya que cuatro de sus pri- 
meros misioneros fueron belgas, entre ellos Henri 
*Depelchin, superior de la expedición. Un número 
importante de jesuitas belgas partió poco después 
para el continente americano, entre ellos el apóstol 
de los Pieles Rojas, Peter Jean *De Smet. Pero a la 
provincia como tal se le confió un triple campo mi- 
sional: Bengala occidental en 1859, donde Constant 
*Lievens logró un número masivo de conversiones, 
hasta formar una cristiandad de más de 100.000; la 
diócesis de Galle, en la isla de Ceilán (Sri Lanka), y 
la misión de Kwango (1893) en el Congo Belga. 


3. DIVISIÓN DE LA PROVINCIA 


Dada la gran cantidad de vocaciones que seguía te- 
niendo la provincia (casi 1.700 miembros en 1935), el 
P. General Wlodimiro Ledóchowski, por decreto del 
21 abril 1935 (AR 8 [1935-1938] 146-149) dividió la 
provincia en Bélgica Septentrional y Meridional. Esta 
división fue hecha, como en la antigua CJ, según la 
frontera lingúística. A la primera correspondieron sie- 
te colegios, cuatro casas de ejercicios y seis residen- 
cias; a la segunda, diez colegios, tres casas de ejer- 
cicios y un Escolasticado («Instituto San Roberto 
Bellarmino») en Wépion. Al principio, los dos grandes 
escolasticados, Lovaina y Eegenhoven, eran comunes 
a ambas provincias; después la casa de Eegenhoven 
quedó para la provincia del sur y la de Lovaina para la 
del norte. En Bruselas, donde la provincia, antes de su 
división, tenía dos colegios, uno quedó para la provin- 
cia del nonte y el otro para la del sur. En cuanto a las 
misiones extranjeras, la de Calcuta fue confiada a la 
provincia meridional, así como una parte de la misión 
de Kwango; mientras que la misión de Galle (que pa- 
saría más tarde a la provincia de Nápoles), la de Ran- 
chi y la de Kisantu (ésta en el Congo Belga) fueron 
confiadas a la septentrional. Después de la división, las 
dos provincias belgas continuaron desarrollándose ca- 
da vez más y mantuvieron su gran número de cole- 
gios, muy acreditados. En particular gozaron de un 
gran prestigio los tres institutos de enseñanza supe- 
rior: Facultades de Notre-Dame de la Paix (Namur), 
Facultades Universitarias de San Ignacio (Amberes), e 
Instituto Superior Industrial Gramme (Lieja). 


También se señalaron ambas provincias en el 
ministerio de la predicación (especialmente en las 
misiones populares y retiros espirituales a seglares, 
sacerdotes y religiosas) y en la acción social con pa. 
tronos y obreros. 

En el apostolado de la pluma, junto con la publi- 
cación de un gran número de libros, sobre todo de 
espiritualidad, merece citarse el P. Fernand *Lelotte, 
quien escribió La Solution du Probléme de la Vie, 
obra clásica, con quince ediciones hasta hoy (1988) 
y traducida a quince idiomas, El mismo Lelotte, ade- 
más de otras publicaciones, fundó (1936) la peque- 
ña revista Foyer Notre-Dame, que, por su admirable 
adaptación a los jóvenes, ha tenido un éxito extraor- 
dinario: más de 70.000 suscripciones. 

Además, se inició una obra de enorme enverga- 
dura. En 1934-1935, en el escolasticado jesuita de 
Lovaina, un grupo internacional de estudiantes de 
teología concibió la idea de hacer una encuesta a ni- 
vel mundial sobre publicaciones sobre la enseñanza 
de la religión. Animados por su rector, Juan Bautis- 
ta Janssens (futuro general de la CJ), organizaron 
una exposición de manuales escolares y de obras de 
investigación, y fundaron (1936) el Centre de Docu- 
mentation Catholique (C.D.C.). Impulsada por Geor- 
ges *Delcuve, la obra tomó un auge extraordinario y 
fue trasladada a Bruselas, donde Delcuve fundó 
(1946) la revista para la formación religiosa Lumen 
Vitae, de alcance internacional y editada en francés 
e inglés. La documentación recogida, unida a las 
consultas cada vez más numerosas y a las investiga- 
ciones emprendidas, condujeron a la transforma- 
ción (1948) del C.D.C. en el Centre International 
d'Études de la Formation religieuse. Se distinguió 
principalmente por la organización de congresos y 
por la publicación de muchos manuales para la do- 
cencia de religión, tanto en francés como en holan- 
dés. En 1957, Delcuve fundó en Bruselas el Institut 
International de Catéchése et de Pastorale, donde mu- 
chos se preparan para ser agentes activos de renova- 
ción pastoral y catequética en los cinco continentes. 
Esta fundación fue seguida (1959) por la creación de 
un curso superior de cultura religiosa para los pro- 
fesores de religión de Bélgica, la École Supérieure 
Catéchétique. En 1947, este programa fue integrado 
en el Centro de Educación permanente, que ofrece a 
un público variado la oportunidad de ponerse al día 
en los temas religiosos e iniciarse en nuevas prácti- 
cas, mediante cursillos y sesiones de noche. Al divi- 
dirse la provincia de Bélgica (1935), tanto esta obra 
como la de los bolandistas, fue declarada por los su- 
periores obra común a las dos provincias. 


CONCLUSIÓN 


En los últimos años, las dos provincias belgas 
acusaron seriamente el impacto de la degradación 
de la vida cristiana en Europa occidental (descenso 
sensible de asistencia a los actos religiosos y de la 
práctica de la confesión). El efecto más preocupan: 
te es la disminución de vocaciones. En 1981, la pro- 
vincia Septentrional tenía 372 miembros y la Merí- 
dional 460. Sin embargo, para una evaluación 
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a de estas cifras, hay que tener en cuenta que 
'mbros (190 de la provincia Meridional y 249 
dela Septentrional) fueron transcritos a las antiguas 

es, ahora provincias de Kwango, Calcuta y 
chil Consecuencia de este fuerte descenso de 
Dectivos ha sido el cierre de varias casas en ambas 
e ineias y la disminución de profesores jesuitas en 
rro clegios, con aumento de profesores seglares. 
Por otra parte, nuevas formas de apostolado más 
adaptadas a la situación de los últimos veinte años 
han absorbido un buen número de sujetos. Los je- 
suitas belgas esperan que sus noviciados, hoy casi 
vacíos, no tarden en tener una recuperación de vo- 
caciones que permita mirar confiadamente la conti- 
tación de un apostolado, tan fecundo en el pasado, 
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BELGRADO, Jacopo. Matemático, arqueólogo. 
50 16 noviembre 1704, Udine, Italia; m. 1790, 
line. 
a 16 octubre 1723, Novellara (Reggio Emilia), 
a 0. 1737, ú,v. 2 febrero 1741, Parma, Italia. 
A Pogaido en una familia noble de Friuli, estudió en 
glo jesuita de Padua. Tras su entrada en la CJ, 


hizo filosofía y matemáticas en Bolonia, y enseñó hu- 
manidades en Venecia. Completados sus estudios, 
fue enviado (1738) como profesor de matemáticas y 
física al colegio de Parma. Según parece, dejó la do- 
cencia cuando fue nombrado (1750) confesor y teó- 
logo de Felipe de Borbón, duque de Parma, y mate- 
mático de la casa ducal. Esto le dio la oportunidad de 
dedicar más tiempo a sus trabajos científicos y a 
construir un observatorio astronómico junto al cole- 
gio de Parma, Sus logros culturales no impidieron, 
con todo, que fuese alejado bruscamente de la corte 
por influjo de Guillaume du Tillot. Este contratiem- 
po no disminuyó la actividad científica de B; incluso, 
amplió su interés a lo arqueológico, motivado por las 
recientes excavaciones en Herculano y Ravena. 

Al ser expulsados de Parma los jesuitas (1768), B 
pasó a Bolonia, de cuyo colegio Santa Lucia fue 
nombrado rector en 1769, Durante la primera mitad 
de 1773, resistió en Bolonia, basado en medios le- 
gales, a las medidas del cardenal Vincenzo Malvezzi, 
arzobispo de Bolonia, quien, en conformidad con 
una orden papal, cerraba el noviciado y los colegios 
jesuitas. B fue arrestado y conducido a la frontera de 
Módena, donde fue bien acogido. Poco después, pro- 
mulgada la “supresión de la CJ (1773), B se retiró a 
casa de su hermano Alfonso en Udine. El 25 agosto 
1777, le llegó la noticia de que el duque Fernando de 
Parma le había concedido a él y a su familia el títu- 
lo de conde. B fue también miembro de las acade- 
mias científicas de París y otras ciudades. 

B tiene importancia en la historia de la electrici- 
dad, por su constante estudio sobre la relación entre 
los fenómenos eléctricos, luminosos y térmicos. Asi- 
mismo, se le atribuye haber introducido en Italia los 
métodos infinitesimales de Isaac *Newton y Gottfried 
Leibniz. Sin embargo, en varias de sus obras, B estu- 
vo influido por una concepción mecanicista de la na- 
turaleza y por la filosofía sensista de Étienne Bonnot 
de Condillac. 


OBRAS: Ad disciplinam mechanicam, nauticam et geo- 
graphicam acroasis critica et historica (Parma, 1741), De 
corporibus elasticis disquisitio physico-mathematica (Par- 
ma, 1747), 1 fenomeni elettrici (Parma, 1749). Dell'influsso 
degli astri ne' corpi terrestri (Parma, 1757). De utriusque 
analyseos usu in re physica, 2 v. (Parma, 1761-1762). Delle 
sensazioni del calore e del freddo (Parma, 1764). De telluris 
viriditate (Udine, 1783). 


BIBLIOGRAFÍA: BeLGraDo, C., Commentario della vita e 
delle opere dell'abate conte Jacopo Belgrado (Parma, 1795). 
Di Manzano, F., Cenni biografici dei letterati e artisti friulani 
(Udine, 1877) 32. Mowrucia, J. E., Histoire des mathémati- 
ques (París, 1880) 3:766. Rizz1, F., I professori dell'Universita 
di Parma attraverso ¡ secoli (Parma, 1953) 44, 67-68. Som- 
MERVOGEL 1:1143-1149; 8:1796-1797, Wunzsach 1:238. DBI 
7:574-578. DHGE 7:160-761. EC 2:1177..EF 1:798, El 6:540. 


G. MELLINATO ($) 





BELICE (antes HONDURAS BRITÁNICA). En 
1852, Honduras británica era un territorio adminis- 
trado por el Reino Unido, con un superintendente 
nombrado por el gobierno, pero no era aún oficial- 
mente una colonia británica. Aunque Gran Bretaña 
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había ocupado el territorio desde mediados del si- 
glo xxx, no lo declaró oficialmente colonia para no 
ofender a España. Después que Centroamérica se in- 
dependizó (1821) de España, la presión de Estados 
Unidos, derivada de la doctrina Monroe, hizo que el 
gobierno inglés retrasase hasta 1862 la proclama- 
ción de Honduras como colonia, al estar Estados 
Unidos ocupado con su propia guerra civil y era por 
tanto incapaz de cumplir la doctrina Monroe. En 
1972 fue oficialmente restablecido el nombre tradi- 
cional de Belice, y el Reino Unido le concedió la 
independencia el 21 septiembre 1982. Las relaciones 
diplomáticas con el Vaticano comenzaron en 1983. 

En 1847 una guerra civil feroz, conocida como la 
de las castas, estalló en el estado mexicano de Yuca- 
tán, al norte de Honduras Británica. Duró casi cin- 
cuenta años e hizo que entre 15.000 y 20.000 refu- 
giados mayas y mestizos cruzasen la frontera de 
Belice en busca de seguridad. La mayoría de los re- 
fugiados eran católicos de habla española y maya. 
Hasta entonces no había sino unos cincuenta católi- 
cos en la ciudad de Belice (actual Belmopan) y unos 
quinientos esparcidos por la costa sur de Belice. Por 
unos pocos años hacia 1830 hubo un padre francis- 
cano con residencia en la ciudad de Belice o en la 
pequeña colonia del río Mullins en el sur, pero por 
lo general nadie se cuidaba de administrar los sa- 
cramentos a estos católicos dispersos. 

Por causa de la guerra de las castas y el proble- 
ma de los refugiados, el vicario apostólico de Jamai- 
ca, a cuya jurisdicción pertenecía Belice, pidió a la 
CJ que enviase jesuitas a Belice para hacerse cargo 
de la creciente población católica. Llegados los pri- 
meros jesuitas (1852) desde Jamaica, comenzaron 
la labor de plantar la Iglesia en la ciudad de Belice, 
entre los refugiados de la parte norte de la nación y 
entre los católicos garifunas (negros del Caribe) dis- 
persos por la costa sur. Estos jesuitas, bajo la direc- 
ción de su superior, George *Avvaro, no sólo con- 
servaron la fe de los recientemente llegados, sino 
que convirtieron al catolicismo una tercera parte de 
la población criolla. Mientras fue una misión de la 
provincia de Inglaterra, los operarios jesuitas eran 
de muchas nacionalidades. Entre los jesuitas que es- 
tuvieron en la misión de Belice entre 1852 y 1897, 
hubo 18 italianos, 14 ingleses, 9 españoles, 7 norte- 
americanos, 5 belgas, 5 irlandeses, 4 franceses, 4 ale- 
manes, un holandés y un griego. 

Labor primordial de la CJ fue la integración e in- 
culturación de los católicos en la vida de su nueva 
nación. Tanto los superiores jesuitas como los dos 
primeros obispos insistieron en la importancia de 
evitar que la Iglesia diese la impresión de ser una 
institución extranjera, Parte importante del intento 
de integrar a los católicos en la vida nacional era el 
sistema educativo. En 1883 las Sisters of Mercy de 
Nueva Orieans fundaron la academia St. Catherine 
para chicas y escuelas primarias para toda clase de 
estudiantes. En 1887 los jesuitas abrieron St. John's 
College para jóvenes. Las dos instituciones estaban 
dotadas de internados, de tal manera que los católi- 
cos dispersos podiesen educar a sus hijos e hijas. Es- 
tos dos centros de educación se hicieron los más im- 


portantes de la colonia, que atrajeron también a es. 
tudiantes no-católicos. 

Casi inmediatamente las Sisters of Mercy co. 
menzaron a tener vocaciones, lo mismo que otras 
congregaciones femeninas que no trabajaban en la 
colonia, pero en cambio no las hubo para la CJ o pa- 
ra el sacerdocio durante muchos años. Incluso en 
1985 el número de jesuitas era muy superior al de 
sacerdotes diocesanos, hasta el punto de pregun- 
tarse quién dirigía la iglesia local, si el obispo o el 
superior jesuita. Bajo el influjo de la Congregación 
General XXXII, los superiores jesuitas se han esfor- 
zado en que la CJ coopere y se le vea cooperar con 
la Iglesia local. Pero desde la muerte del obispo Fre- 
derick *Hopkins (1923), hasta la mitad del siglo xx, 
el superior jesuita, con más personal a su disposi- 
ción y más recursos económicos, era de hecho el lí- 
der de la Iglesia local. Esta situación fue en parte la 
causa del fracaso en desarrollar el clero local, En los 
años cincuenta y sesenta el clero local comenzó a 
crecer y encargarse más y más de la labor parro- 
quial en la nación, y en 1983 uno de ellos, Osmond 
Peter Martin, fue ordenado obispo, el primero del 
clero local. 

Para 1870 el catolicismo se había hecho la reli- 
gión mayoritaria de la colonia y el único elemento 
en la vida colonial que representaba los mayores 
grupos, tanto lingúísticos como étnicos. Pero la ad- 
ministración colonial lo consideraba aún como una 
institución extranjera. El nombramiento de un cató- 
lico como administrador colonial en 1880, Sir Henry 
Fowler, y más tarde también de un gobernador ca- 
tólico, Sir Alfred Maloney, ayudó a cambiar la situa- 
ción. Pero fue sobre todo la ordenación episcopal de 
Hopkins (1899) lo que contribuyó más que cualquier 
otra cosa, a que el catolicismo fuese aceptado como 
una parte integrante de la vida de la nación. 

En 1894 el P. General Luis Martín pidió a la pro- 
vincia de Misuri que se hiciese cargo de la misión de 
Belice en lugar de la provincia de Inglaterra, cuyos 
recursos humanos no alcanzaban a Belice, además 
de otras misiones en África y Suramérica. Los jesuí- 
tas norteamericanos continuaron con el mismo én- 
fasis apostólico que los ingleses, sólo que aumenta- 
ron el número de los que se dedicaban de lleno al 
apostolado de educación. 

Para 1900 se habían establecido ya parroquias en 
cada uno de los principales centros administrativos, 
las cuales servían de base a los misioneros que tra- 
bajaban en muchos pueblos dispersos. Las monjas 
de la Sagrada Familia, de Nueva Orleans, vinieron 
también para trabajar en el distrito de Stann Creek, 
Se integraron muy acertadamente con la población 
local y tuvieron muchas vocaciones. Al comienzo del 
siglo xx llegaron a Belice de EE.UU. y Alemania las 
monjas del Apostolado Cristiano (Pallotti Sisters), 
quienes establecieron escuelas en el norte y oeste de 
la nación. En los años treinta, bajo la dirección de 
Marvin *0'Connor, la Iglesia extendió ampliamente 
su red educativa, abriendo escuelas primarias en Ca- 
si todos los pueblos de la nación. Se formaba a los 
maestros como catequistas y educadores, sistema 
que tuyo un gran éxito durante más de veinte años- 
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Los comienzos del clero secular se remontan a 
años cuarenta, pero no todos los primeros sacer- 
dotes diocesanos pudieron colaborar con los jesui- 

y muchos de ellos se marcharon al extranjero 
E trabajar en EE.UU, Para los años treinta la CJ 
Debía ya comenzado a recibir unas pocas vocaciones 
locales y, entre 1970 y 1985, su número aumentó. En 
1985 había veintinueve jesuitas trabajando en la mi- 
sión de Belice, seis de ellos nativos de la región; ade- 
más de diez sacerdotes diocesanos y el obispo Mar- 
tin, oriundos de la nación. 


BIBLIOGRAFÍA: Brou, A., «Notices historiques sur 
¿quelques missions de la CJ. Colonies anglaises de 'Ameri- 
je équatoriale, Jamaique, Hondures, Guyane», LJ 24 
(1905) 215-225. Bumuer, R. O,, A History of the Catholic 
Ehureh in Belize (Belice, 1976). Guuex, H., «Notes On the 
history of the Society in Corozal, British Honduras», WL 24 
(1295) 1-15. Horas, F. C., «The Catholic Church in British 
Honduras, 1851-1918», Catholic Historical Review 4 (1918- 


1919) 304-314, 


los 


R. O, BuHter 
BELL'HUOMO, Gottardo, véase BELLOMO. 


BELLATI, Antonfrancesco. Predicador, escritor. 

N. 2 noviembre 1665, Camporeggiano in Gar- 
fagnana (Lucca), Italia; m. 1 noviembre 1742, Pla- 
sencia, Italia. 

E. 24 mayo 1681, Bolonia, Italia; o. 1696, Parma, 
Italia; ú.v. 2 febrero 1699, Verona, Italia. 

Hijo de un noble ciudadano de Ferrara, B hizo 
sus estudios iniciales en esta ciudad. Ya jesuita, en- 
señó letras cinco años (1688-1693) en el Colegio de 
Nobles de Parma y, ordenado sacerdote, se convirtió 
en un predicador notable, conocido por sus tandas 
cuaresmales, presentadas con fuerza y atractivo en 
varias ciudades italianas. Cuando su mala salud le 
hizo abandonar este ministerio, enseñó privadamen- 
le filosofía moral en Ferrara y fue académico de la 
Arcadia, Destinado a Plasencia (1707), fue rector 
(1712-1715), dirigió la “congregación mariana de 
caballeros nobles y tuvo discursos, panegíricos y 
Oraciones fúnebres, que fueron célebres e inmedia- 
tamente publicadas. Fue un escritor elegante y agra- 
dable en sus obras religiosas y morales, así como en 
Sus cartas, exhortaciones y tratados ascéticos. Nota- 
ble entre estos últimos es su tratado sobre la ora- 
Eión, de la que dijo que es el camino «fuera del cual 


aun el justo está en peligro, y en el cual aun el peca- 
dor se salva». 


a OBRAS: Le obligazioni di un marito cristiano verso la mo- 
E la, 1711). Orazione funebre nella morte dell'Eminen- 
PS imo e Reverendissimo Signor Cardinale Taddeo Luigi dal 

me, vescovo di Ferrara (Ferrara, 1718). Ante di raccoman- 


sta Dio, o sia la virtú dell'orazione (Plasencia, 1731). Ope- 
JE, 4 v. (Venecia, 1742-1747). 


a PLIOGRAFÍA: Casar, G., Dizionario degli scrittori 
Frey au E11O. Somnenvocer 1:1254-1259; 8:1887-1888, DBJ 
“P12-614. DHGE 7:826-827. EC 2:1183-1184. 


A. Guiperm (+) 


BELLAVANCE, Francois-Xavier. Superior. 

N. 28 diciembre 1875, Saint-Fabien (Quebec), 
Canadá; m. 20 mayo 1946, Montreal (Quebec). 

E. 30 julio 1894, Montreal; o. 25 julio 1909, 
Montreal; ú.v. 2 febrero 1914, Montreal. 

Estudió en el seminario menor de Rimouski an- 
tes de entrar en el noviciado de Sault-au-Récollet 
(Montreal). Cursadas la filosofía (1898-1901) y la 
teología (1906-1910) en la Immaculée-Conception 
de Montreal, enseñó dos años en el colegio Sainte- 
Marie de Montreal e hizo la tercera probación 
(1912-1913) en Canterbury (Inglaterra). Desempeñó 
muchos cargos importantes: socio del provincial 
(1913-1916); rector (1916-1922) del colegio de Ed- 
monton (Alberta); de nuevo, socio (1922-1926); vice- 
provincial (enero-junio 1927) y provincial (1927- 
1932) del Canadá Inferior. Su provincialato fue 
memorable por sus fundaciones: la casa de ejer- 
cicios de Val-Racine (1927) en Chicoutimi, que des- 
de 1932 sirvió de tercera probación, y los colegios 
Saint-Jean-de-Brébeuf (1928) y Saint-Ignace (1929), 
ambos en Montreal. B cuidó en especial este último, 
que aportaría muchas vocaciones a la CJ, y cuyo re- 
glamento escribió él mismo. Otra vez rector (1933- 
1939) del colegio en Edmonton, fue superior (1940- 
1945) de la residencia de Quebec. En julio 1945 se le 
destinó al colegio Saint-Jean-de-Brébeuf como espi- 
ritual. Religioso de regularidad ejemplar, destacó 
por su discreción e incansable bondad. Su hermano 
Samuel (1872-1967) le precedió dos años en la CJ. 


FUENTES: ASJCF: BO-57-10; BO-66-1 y 3; BO-113-1, 
3y4 

BIBLIOGRAFÍA: D'ANoU, M.-J., «Le Pere Francois-Xa- 
vier Bellavance», LBasCan 1 (1946) 45-54. Litterae annuae 
Provinciae Canadae Inferioris (1944-1947) 135-142. 


M. MarciL 


BELLAVIA, Antonio. Misionero, capellán militar. 

N, 1593, Caltanissetta, Italia; m. 4 agosto 1633, 
Pernambuco, Brasil. 

E. 1619, Palermo, Italia; o. 1622, Italia, 

Enviado al Brasil, recién ordenado de sacerdote, 
enseñó cuatro años humanidades y fue destinado a 
evangelizar en las aldeas de indios. Llegó a dominar 
la lengua tupí. Había sido superior de aldea más de 
tres años y tomado parte en la misión de los para- 
naubis o «Mares Verdes» (en la actual Minas Gerais) 
cuando en la invasión holandesa de Pernambuco 
(1630) se unió a las tropas que mantenían la resis- 
tencia. Capellán militar durante unos dos años, mu- 
rió en un choque con los invasores, mientras cum- 
plía su oficio sacerdotal. Según declaración (1635) 
del general Matias de Alburquerque, murió acuchi- 
llado mientras confesaba a un herido. 


OBRAS: «Missáo dos Mares Verdes», LerE 6:167-176. 


BIBLIOGRAFÍA: Busch 38. Lerre 8:93s; 10:39. Punc1, F., 
11 P. A. Bellavia de Catalnissetta... Cenni biografici (Catalni- 
setta, 1889). 
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BELLEVILLE, Charles de [Nombre chino: Wei 
Jialu]. Misionero, escultor, arquitecto. 

N. 5 enero 1657, Rouen (Seine-Maritime), Fran- 
cia; m. 29 septiembre 1730, Bahia, Brasil. 

E. 25 noviembre 1680, Burdeos (Gironde), Fran- 
ú.v. 2 febrero 1691, Poitiers (Vienne), Francia. 
Durante sus primeros años como hermano en la 
CJ, demostró su talento al ultimar la escultura de 
un altar en Perigueux. Estuvo entre los jesuitas que 
acompañaron a Joachim *Bouvet, el enviado del 
Emperador chino a la corte de Versalles, en su via- 
je de vuelta a China. El grupo salió (1699) a bordo 
del Amphitrite, el primer barco francés en entrar en 
aquellas aguas. A su llegada a Beijing/Pekín ese 
mismo año, B trazó los planos y supervisó la cons- 
trucción del Beitang (Iglesia Norte). Tras su inau- 
guración oficial (1703), fue a Cantón/Guangzhou 
para construir la residencia de los jesuitas fran- 

ceses. 

Durante su viaje de vuelta (1709) a Francia, B se 
tuvo que quedar en Bahia, enfermo de gravedad, con 
un permiso ulterior para dos años. De hecho, per- 
maneció en Brasil hasta su muerte, colaborando en 
la construcción de varias casas jesuitas, entre ellas, 
el noviciado de Bahia y el seminario de Belém, no- 
table por la decoración china de su sacristía. Es uno 
de los pocos hermanos jesuitas del siglo xvm que tra- 
bajó en dos diversas áreas misionales. 


FUENTES; ARSI: Aquit. 8 1 67, 75v, 12 22, 109, 150, 
242, 337, 413v; Brasil. 4 153, 6 81, 107, 111, 123, 136; FG 
730 (1704); Gallia 35 16; Hist. Soc. 50 133; Jap. Sin. 134 
386", 168 70-71. BAV: Borz. lar. 523 60v; BPAL: Jesuitas na 
Asia 49-VI-6 232. Lett. édif. cur, 3:17-22. Welt-Bott 2:10. 41, 
pp. 22-25. 


BIBLIOGRAFÍA: Denercne 30, 97. DELATTRE, P., «Fré- 
res, archivistes, architectes el artistes dans la Province d'A- 
quitaine», AHS 14 (1945) 148-150. Lerre 5:132, 139, 142- 
143, 195-196, Íb., «Pintores Jesuitas do Brasil», AHSI 20 
(1951) 224-225. Íb., Artes e oficios dos Jesuitas no Brazil, 
1549-1760 (Lisboa, 1953) 129. PeL1101, P., Le premier voya- 
ge de lAmphitrite en Chine. L'Origine des relations de la Fran- 
ce avec la Chine (París, 1930) 57 n. 1. Prister 536-537. Sin- 
Fran 8:766 n. 193. Sragrr 7:4, 59. Wirek 255 n. 6. 
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BELLOMO (BELL'HUOMO), Gottardo. Profe- 
sor, escritor. 

N. 7 junio 1612, Castiglione delle Stiviere (Man- 
tua), Itali . 26 noviembre 1690, Castiglione. 

E. 20 octubre 1628, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 1643; ú.v. 8 septiembre 1647, Mantua. 

B fue sucesivamente profesor de literatura, filo- 
sofía y teología. Fue también rector de colegios, ma- 
estro de novicios, instructor de tercera probación, 
superior de casa profesa y confesor de la duquesa de 
Módena. Además de escribir un compendio de filo- 
sofía, polemizó con los quietistas y los refutó (sin 
nombrarles) en su obra 1 pregio. Esta obra fue pues- 
ta en el Índice el 28 noviembre 1681; pero, con la 
condenación (13 septiembre 1687) de Miguel de Mo- 
linos, todas las obras de B, excelentes por su sana 
doctrina, alcanzaron gran aceptación e influjo espi- 





ritual, como escritas por un hombre experto en la 
auténtica vida de espíritu. 


OBRAS: Microcosmus immobilis sea compendiur phi. 
losophiae (Mantua, 1655). Initium sapientiae (Bolonia, 
1657). Le fiamme del Santuario (Venecia, 1672). Il pregio e 
Tordine delle orazioni ordinarie e mistiche (Modena, 1678), 
La pace dí coscienza (Venecia, 1685). 


BIBLIOGRAFÍA: Duvos, P., «Le premier livre d'un jésui- 
te contre la “Guide spirituelle” et la “Pratique facile”. Corres. 
pondance entre Molinos et le général des jésuites Jean-Paul 
Oliva», RSCR 3 (1912) 259-270. Íb., Le quiétiste espagnol Mi- 
chel Molinos (1628-1696) (París, 1921) 65-67, 96-97, 134-135, 
Gumerr, Espiritualidad 291-295. PoLcáAr 3/1:259-260. Som- 
MERVOGEL 1:1272. DS 1:1357-1359. EC 2:1188. 


A. Guibern (4) 


BELOT, Jean-Baptiste. 
critor, lexicógrafo árabe. 

N. 1 marzo 1822, Lux (Cóte-d'Or), Francia; m. 19 
agosto 1904, Beirut, Líbano. 

E. 18 junio 1842, Avignon (Vaucluse), Francia; o. 
1852, Burdeos (Gironde), Francia; ú.v. 15 agosto 
1861, Clermont-Ferrand (Puy-de-Dóme), Francia. 

Hecho el noviciado, fue enviado al orfanato de 
Ben-Aknoun (Argelia), donde aprendió tan bien el 
árabe que pudo publicar una gramática árabe (lito- 
grafiada) durante sus estudios de filosofía (1846- 
1849) en Vals. Enseñó en el colegio de Avignon y fue 
prefecto del de Burdeos, donde se ordenó sacerdote 
antes de ir al *Colegio Romano para la teología 
(1854-1858). Después de ser maestro de novicios en 
Clermont-Ferrand (1860-1865), fue enviado a la mi- 
sión de Siria en 1865. Director de la Imprenta cató- 
lica de Beirut (1868-1898), continuó como editor pa- 
ra las obras árabes (1898-1904) y, ayudado por el 
H. Marie *Elias que dirigía los talleres, dio un gran 
impulso a las publicaciones. Escribió una veintena 
de obras en árabe, originales o traducciones, sobre 
espiritualidad, vida cristiana, Sgda. Escritura, y dos 
diccionarios, repetidas veces editados y completa- 
dos. Fue también el fundador (1870) del semanario 
al-Bachir («Le Messager»), más tarde diario, y el pri- 
mer periódico católico en árabe —una cantera de 
datos para historiadores—. Trabajador infatigable, 
fue asimismo un religioso perfecto y entregado. 


OBRAS: La Bible des enfants, 3 t. La Concordance des 
Evangiles (1881), Cours pratique de langue arabe. Vocabu- 
laíre arabe-frangais, al-Faraid (1882). Dictionnaire frangais- 
arabe, 2 t. (1889) [todos ed. en Beirut] 


BIBLIOGRAFÍA: Ducios 36. JaLañerr 81. «Litt ann Prov 
Lugd» (1904) 77-80. Université Saint-Joseph (París, 1931) 6: 
Les veuvres de presse. PoLGÁR 3/1:260. 


Director de imprenta, es- 


H. JaLanerr (1) 


BELSUNCE DE CASTEL-MORON, Henri-Fran- 
gois-Xavier de. Obispo. 
N. 21 diciembre 1670, La Force (Dordogne), Fran- 
cia; m. 4 junio 1755, cercanías de Marsella, Francia. 
E. 1689, París, Francia; jesuita hasta 1701; O. di- 
ciembre 1703, Saintes (Charente-Maritime), Fran- 
cia; o.ep. 30 marzo 1710, París, 
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Nacido en el seno de una noble familia protes- 
te de la Baja Navarra, se convirtió al catolicismo 
ter iblemente hacia 1685. Al confirmarse añadió 
Peancois-Xavier a su nombre, por su parentesco con 
el santo jesuita. Después de estudiar en el *colegio 
Louis-le-Grand de París, entró en la CJ y, enviado 
(1691) al colegio de Amiens, enseñó humanidades e 
hizo la filosofía con brillantez. Pero su precaria sa- 
lud le hizo dejar la CJ y regresó a su hogar para re- 
se. 

o la teología en el seminario de Agen y ob- 
fuvo el doctorado en Cahors. El obispo de Agen lo 
nombró su vicario general (1704) y abad comenda- 
tario (1706) de la abadía cisterciense de Notre Dame 
de Chambons (diócesis de Viviers). Unos años des- 
pués, su obispo le encargó lograr de Luis XIV una 
mejora en las relaciones con los protestantes; se des- 
conoce el resultado de su gestión, pero al menos de- 
bió de hallar favor en el Rey, puesto que lo propuso 
como obispo de Marsella y fue consagrado obispo en 
la iglesia jesuita Saint-Louis de París. 

Tuvo comportamiento ejemplar durante la peste 
que asoló Marsella (1720-1721), que le valió fama en 
Europa y ser celebrado por poetas como Charles H. 
Millevoye y Alexander Pope. Al desaparecer la peste, 
cumplió su voto, hecho al Sgdo. “Corazón, de una 
procesión anual en acción de gracias. El Rey quiso 
premiar sus méritos y lo nombró para las sedes de 
Laon (1723) y de Burdeos (1729), pero B rechazó am- 
bas. Las cartas elogiosas que le enviaron varios papas 
por sus virtudes y buena administración le sirvieron 
de contrapeso a los frecuentes ataques de los janse- 
nistas, que le acusaban de estar en manos de los je- 
suitas. Irreductible en la doctrina, tuvo que oponerse 
al parlamento de Aix, al obispo de Montpellier, Joa- 
chim Colbert, y al Oratorio. Se señaló por su celo en 
promover el culto del Sgdo. Corazón, su lealtad a la 
Santa Sede y su firmeza en la doctrina, hasta el pun- 
lo, según ciertos rumores, de negar la absolución a 
los que rehusaron aceptar la bula Unigenitus. 

Después de cuarenta y cinco años de episcopado, 
murió en la casa de campo del colegio jesuita que él 
había fundado (1727) y que llevaba su propio nom- 
bre, Publicó muchas pastorales (véase Bérengier, 
2:389-403), algunas de ellas contra los jansenistas. 
Escribió también una historia de Marsella, por lo 


pre ciudad, agradecida, le levantó una estatua en 


174 9BRAS: Antiquité de l'Église de Marseille (Marsella, 
ps. Oeuvres choisies, 2 1. (Metz, 1822). Correspon- 
fance, ed, L. A. Porrentruy (Marsella, 1911). 


De BLIOGRAFÍA: Berencier, T., Vie de Mgr. Henry de 
e, 2 1, (París, 1886-1887). Bouro, A.. «Mgr. de Bel- 
o: Le diocése de Marseille (París, 1967) 163-187. Cwe- 
Loi P., Le Sceptre, la Crosse et U'Équerre sous Louis XV et 
a Zn (París, 1996). DBF 5:1388s. DHGE 7:951-953. EC 
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BELTRÁN, Domingo. Escultor. 

N. inicio 1535, Vitoria (Álava), España; m. 27 
abril 1590, Alcalá de Henares (Madrid), España. 

E. 21 abril 1561, Alcalá de Henares; ú.v. 18 no- 
viembre 1577, Madrid. 

Escribía (1 mayo 1561) el P. José de *Acosta al 
P. General Diego Laínez: «En casa ha entrado un 
hermano que en obra de imaginería y talla es extre- 
madamente diestro, el qual, ofreciéndole otros muy 
principal partido, dixo que más quería servir a la 
Compañía, que en otra parte usar de cualquier ven- 
taja». Hecho el noviciado, fue a Medina del Campo 
(1563-1569) y talló varias esculturas para la iglesia 
del colegio, como «Cristo flagelado», «Virgen con el 
Niño» y probablemente el «Crucifijo». En éstas se 
adivina ya un afán de clasicismo, que confirma su 
deseo de ir a Italia para formarse mejor en escultu- 
ra, según pidió en carta al P. General Francisco de 
Borja. B estuvo en Italia desde la primavera 1569 al 
otoño 1570. 

A su vuelta a España fue enviado a Murcia, para 
encargarse de la realización del retablo de la iglesia 
de la CJ: ésta había sido hecha por donación del obis- 
po de Cartagena, Esteban de Almeida, y terminada en 
1569. El obispo a su muerte (1563) dejó en su testa- 
mento que se le enterrase en ella en un sepulcro, que 
se había de labrar junto con el retablo, y los jesuitas 
se comprometieron a hacerlo. B realizó las esculturas 
para el retablo en estilo marcadamente clásico, mu- 
cho más de lo que se aprecia en sus obras de Medina. 
Los relieves de los lados del sepulcro fueron también 
esculpidas por B en un estilo muy italianizante. Des- 
tinado a Madrid (1576-1581), ejecutó un Crucifijo y 
unos retablos laterales para la iglesia del *Colegio Im- 
perial. Por entonces debió de ir a Toledo y esculpió el 
Crucifijo de la iglesía jesuita de la ciudad. Se hizo fa- 
moso en la ejecución de crucifijos, que llegaron a ad- 
mirar a *Felipe IL Éste intentó que B fuera al Esco- 
rial a trabajar, pero de nuevo pasó a Murcia 
(1581-1584) antes de volver a Madrid. Durante sus es- 
tancias en la capital, entabló una gran amistad con 
Juan de Herrera. En 1587 fue a Alcalá de Henares, 
donde empezó a realizar un retablo para la pequeña 
iglesia jesuita, que no pudo terminar. 

OBRAS: [Carta al P. General F. de Borja, 30 junio 
1668], cfr. A, RobrIGuEz GUTIÉRREZ DE CEBALLOS, a.C. 


BIBLIOGRAFÍA; Azcárate, J. M., «Escultura del si- 
glo xv», Ars Hispaniae 13 (1958) 353s. Camón AZNAR, J., «La 
escultura... española del siglo xvi», Summa Artís 18 (1965) 
367s. Lecanoa, J. J. ne, El Crucifijo en el arte español. El San- 
to Cristo universitario de los doctrinos, en Alcalá de Henares 
(Alcalá de Henares, 1932). PoLcAr 3/1:260. RoprIGuEz Gurik- 
arez or CepaLzos, A., «Nuevos datos documentales sobre el 
escultor Domingo Beltrán», Archivo español de arte 32 
(1959) 281-294, 
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BENCI, Francesco (Plauto). Latinista, escritor. 
N. 21 octubre 1543, Acquapendente (Viterbo), 
Italia; m. 6 mayo 1594, Roma, Italia. 
E. 18 mayo 1570, Roma; o. 17 marzo 1576, Ro- 
ma; ú.v. 7 mayo 1587, Roma. 
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B, tras ser enseñado por su padre, maestro, fue 
enviado, aún adolescente, a estudiar en Roma y asis- 
tió siete años a las clases de letras del célebre huma- 
nista Marc Antoine Muret (Muretus). Luego, estudió 
cuatro años filosofía y dos, derecho civil. Al entrar 
en la CJ, cambió su nombre de Plauto por el de 
Francesco, y escribió a su padre el proceso de su 
conversión y vocación (ARSI, Hist.Soc. 176 449r- 
463r), en el que la muerte de su madre jugó un gran 
papel para librarlo de sus apegos mundanos. Hecho 
el noviciado, cursó año y medio más de filosofía y, 
acabados sus estudios, enseñó quince años letras en 
Siena, Perugia y el *Colegio Romano, donde tuvo la 
cátedra de retórica seis años (1583-1584, 1585-1590) 
y donde pasó el resto de su vida. 

Todas sus publicaciones fueron en latín. La clá- 
sica elegancia de su estilo, su pericia en solucionar 
los problemas pedagógicos, y sus amplias relaciones 
en el mundo cultural contemporáneo hicieron de él 
uno de los personajes más admirados y representa- 
tivos del humanismo manierista de los jesuitas. La 
mayor parte de sus obras en prosa son disertaciones 
académicas. Entre sus oraciones fúnebres, debe se- 
ñalarse la tenida en honor de su antiguo maestro, 
Muret. Entre sus composiciones poéticas, la mejor 
es su dramático Quinque Martyres, en honor de Ro- 
dolfo *Acquaviva y compañeros, muertos en la India 
en 1583. Publicó dos dramas, Ergastus y Philotimus, 
que se representaron en el Colegio Romano con oca- 
sión de la ceremonia anual de premios, pero que se 
resienten demasiado de su intención pedagógica. Se 
encargó de redactar las Cartas Anuas desde 1586 a 
1591. 


OBRAS: Oratio in funere M. Antoni Mureti... (Roma, 
1585). Ergastus (Roma, 1587). Philotimus (Roma, 1591). 
Quinque martyres (Venecia, 1591). Orationes et carmina, 
cum disputatione de stylo et scriptione (Ingolstadt, 1599). 


FUENTES: ARSI: Vitae 154. 


BIBLIOGRAFÍA: VitLostapa, Storia 116, 159-160, 335. 
Gner6H1, G., 11 teatro gesuitico nei suoi primordi a Roma 
(Roma, 1907) 29-33. Jouvancy 784-785. SOMMERVOGEL 
1:1285-1292. Tiramosch1, G., Storia della Letteratura Italiana 
(Roma, 1785) 7/3:298-300. DBI 8:192-193. DHGE 7:1047. 


M. ZANFREDINI 


BENEDETTI (MUBARAK, AMBARACH), Pietro 
(Butrus). Orientalista. 

N. 15 abril 1663, Batha, Líbano; m. 25 abril 
1742, Roma, Italia. 

E. 8 enero 1708, Roma; o. 1687, Líbano; ú.v. 2 
febrero 1717, Roma. 

Cursó desde su niñez (1672-1685) en el “Colegio 
Maronita de Roma, y obtuvo el doctorado en teolo- 
gía. Ordenado por el patriarca maronita en el Líba- 
no, sirvió de párroco y, en 1691, fue enviado a Ro- 
ma para resolver una disputa jurídica. Cumplida su 
misión con éxito, fue invitado a Florencia por Cosi- 
mo UI para restablecer su imprenta y preparar la 
edición de los manuscritos orientales de las biblio- 
tecas palatina y laurenciana. Asimismo, fue profe- 
sor de estudios bíblicos en el Ateneo de Pisa. 


B entró en la CJ y, tras el noviciado, pasó (1710) 
a la casa profesa de Roma para el resto de su vida. 
Con sus bienes, contribuyó a fundar el seminario 
maronita San Elías de Antoura en el Monte Líbano. 
Por muchos años tuvo lecciones sacras en la iglesia 
del Gesú y fue padre espiritual de la comunidad. Cle- 
mente XI lo nombró para la comisión encargada de 
editar la biblia de los Setenta, así como de otras 
obras en griego, siriaco y árabe. Emprendió la edi- 
ción del texto siríaco vaticano de las obras de San 
Efrén, junto con la versión latina, notas y comenta- 
rios, pero murió antes de terminar el tercer volu- 
men; éste fue completado y publicado por Stefano 
E. Assemani, quien esbozó la biografía de B en el 
prólogo. 





OBRAS: Menologitun Graecorum jussu Basilii Impera- 
toris... nunc primum graece et latine prodit, 3 v. (Roma, 
1727). Sancti Patris Nostri Ephraem Syri opera omnía quae 
exstant, 3 v. (Roma, 1737-1743). 


BIBLIOGRAFÍA: Rarmaet, P., Le róle du collage maroni- 
te romain (Beirut, 1950) 145-148. SommErvoGEL 1:1295- 
1298. Mémoires de Trévoux (1728) 171-172; (1742) 749-758, 
971-992; (1745) 1264-1276, 1785-1783. DHGE 2:1014-1015. 
DTC 1:940. LTK 1:421. 


M, ZANFREDINI 


BENELIUS (BENL), Erik (Joseph). Misionero. 

N. 17 diciembre 1843, Wiefelsdorf (Baviera), Ale- 
mania; m. 14 septiembre 1928, 's Heerenberg (Gúel- 
dres), Holanda. 

E. 29 junio 1863, Gorheim (Baden-Wúrttem- 
berg), Alemania; o. 24 septiembre 1876, Ditton Hall 
(Cheshire), Inglaterra; ú.v. 15 agosto 1880, Estocol- 
mo, Suecia. 

Había estudiado en la escuela benedictina de 
Metten y en la Universidad de Múnich antes de en- 
trar en la CJ. Después del juniorado (1865-1866) en 
Friedrichsburg (Múnster), cursó la filosofía (1866- 
1867, 1869-1871) en Maria-Laach, enseñó en el cole- 
gio jesuita francés de Vannes (1867-1869) y el aus- 
triaco de Feldkirch (1871-1873). Hizo la teología 
(1873-1877) en Ditton Hall y la tercera probación 
(1877-1878) en el cercano Portico. 

Estuvo dos años en Lauvergnac (Francia) como 
preceptor en la familia del conde de Geloar, antiguo 
dueño de la casa de Exaten (Holanda), comprada 
por la CJ. Fue enviado con el P. Konrad Hauser a 
Suecia (los primeros misioneros de la CJ restaurada 
en el país), adonde llegaron el 12 octubre 1879. En- 
tonces cambió su nombre por Erik Benelius. Apren- 
dió pronto el idioma y se hizo muy apreciado como 
predicador y confesor en la iglesia Sta. Eugenia de 
Estocolmo, donde ayudaba al párroco Anton Bern- 
hard, quien los había invitado a Suecia. B predicaba 
también en francés. 

Fundador de la comunidad jesuita de Estocol- 
mo, nunca fue su superior. Hombre que a veces 
trabajaba toda la noche, tendía a exigir mucho tan- 
to de sí mismo como de los demás. Ayudó a esta- 
blecer la editorial católica Katolska bokforlaget, 
donde publicó su propia traducción al sueco (basa- 
da en la Vulgata latina) del Nuevo Testamento, con 
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radas por él mismo (Estocolmo, 1895); BIBLIOGRAFÍA: Lecter, J., «La Commune de Paris. 
notas preparadas » Les origines, les otages, la répression», Érudes 334 (1971) 


Pra la primera traducción católica sueca desde la 
Reforma protestante. Escribió tres libros de oracio- 
nes en sueco y otro para enfermos, tradujo catecis- 
mos alemanes y ayudó a publicar el primer cantoral 
E pre y sus grandes dotes de conversador le 
hicieron muy estimado por todos. Retirado en 's Hee- 
renberg (1926), para cuidar de su salud, escribió, ya 
Con más de ochenta de edad, al P. Provincial pidién- 
dole permiso para regresar a Suecia. Cuando su peti- 
ción fue denegada, escribió a un amigo: «No ha acep- 
tado mi petición, pero no importa, me limitaré a 
esperar hasta el próximo provincial» [normalmente 
nombrado cada seis años]. 


BIBLIOGRAFÍA: Kocu 190. PoLcár 3/1:261. Wenner, 
E, Santa Eugenia Kyrka. 1837-1937 (Estocolmo, 1937). 
West, E., «P. Joseph Erich Benelius», MDP 12 110-113. 


L. RoorH 


BENGY, Anatole de. - Siervo de Dios. Capellán mi- 
litar, víctima de la violencia. 

N. 19 septiembre 1824, Bourges (Cher), Francia; 
m. 26 mayo 1871, París, Francia. 

E, 12 noviembre 1845, Roma, Italia; o. 1854, La- 
yal (Mayenne), Francia; ú.v. 2 febrero 1858, Vannes 
(Morbihan), Francia. 

Era uno de los catorce hijos de una relevante fa- 
milía de la región de Berry. Después de estudiar 
(1836-1845) en el colegio jesuita de Brugelette (Bél- 
gica), decidió, durante una visita a Roma, entrar en 
el noviciado jesuita de Sant'Andrea. Acabado el no- 
viciado en Issenheim, estudió retórica e hizo magis- 
terio (1848-1851) en Brugelette. Cursada la teología 
en Laval (1851-1854), pasó para tercera probación 
(1855-1856) a Notre-Dame de Liesse. En 1856, fue 
enviado en una expedición a Crimea como capellán 
en la fase final de la guerra. Concluida esta, regresó 
í las aulas y fue destinado a varias residencias como 
predicador, 

Al estallar la guerra en 1870, se ofreció de nuevo 
como capellán y durante el sitio de París fue miem- 
bro del cuerpo de sanidad, asistiendo a los heridos. 
Más tarde, en los días de la Comuna de París, mien- 
tras estaba en Sainte-Geneviéve, fue arrestado con 
Otros jesuitas al amanecer del 4 abril 1871 y llevados 
a la prisión La Conciergerie. Dos días después, jun- 
lo con Alexis *Clerc y Léon *Ducoudray, fue trasla- 
dado a la prisión Mazas y el 24 mayo, a La Roquet- 
le. El 26, B, Pierre *Olivaint, Jean *Caubert y otros 
rehenes fueron elegidos para la ejecución, En su ca- 
mino hacia la muerte, la turba les hizo entrar en un 
Patio de la calle Haxo, donde los masacró (véase 
“Víctimas de la Comuna). Su causa de beatificación 
35€ introdujo en Roma el 17 mayo 1937, pero fue ín- 
¡Trumpida (1978) por oposición del cardenal-arzo- 
LEN de París, Frangois Marty, que la juzgaba «po- 

mente inoportuna». 
MAS: Mémoires du R. P. de Bengy de la Compagnie de 
> aunónier de la huitiéme ambulance pendant la guerre 


1870-1871, fusille S 
(Véa, 127 de lé par ordre de la Commune le 26 mai 1871 


883-898, PonLevov, A, DE, Actes de la captivité et de la mort 
des RR. PP. P. Olivaint, L, Ducoudray, J. Cauben, A. Clere, 
A. de Bengy de la Compagnie de Jésus (París, 1871). PoLGAr 
3/1:261. SommervoGEL 1:1303-1304. TyLenba 150-154. 
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BENINCASA, Francesco. Obispo. 

N. 7 septiembre 1731, Sassuolo (Módena), Italia; 
mm. 18 diciembre 1793, Carpi (Módena). 

E. 24 octubre 1749, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 20 septiembre 1760, Mantua, Italia; ú.v. 2 
febrero 1767, Parma, Italia; o.ep. 9 abril 1780, Mó- 
dena, 

Acabado el noviciado en la CJ, estudió filosofía 
en Bolonia (1752-1755) y teología en Mantua (1758- 
1762), y enseñó letras en Imola (1762-1763, 1768- 
1771) y Parma (1766-1768). Desde 1771, trabajó en 
la curia generalicia de Roma y, poco después de la 
*supresión de la CJ, fue encarcelado (25 diciembre 
1773) en Castel Sant'Angelo (Roma). A los casi dos 
años (12 septiembre 1775), fue puesto en libertad 
por Pío VI. Invitado por el conde de Coubert, B fue 
a Paris como preceptor de su hijo. Dos años más 
tarde, le llamó a Milán el gobernador de Lombar- 
día, duque Francesco III, de quien era súbdito y que 
lo estimaba mucho. El duque le confió varios asun- 
tos de confianza, le escogió como consejero perso- 
nal, le nombró (8 septiembre 1778) arcipreste de 
Carpi y le dio el título de conde. Cuando Pío VI, a 
petición del duque, hizo de Carpi (entonces de 
10.000 habitantes) sede episcopal, el duque presen- 
1ó (15 noviembre 1779) a B como su primer obispo, 
Nombrado el 13 diciembre 1779, fue consagrado el 
abril siguiente. El duque le asignó una renta y le 
ofreció alojamiento en el palacio ducal de Carpi, pe- 
ro B prefirió vivir en una casa pequeña situada jun- 
to a la catedral. Más tarde, hizo construir la casa 
episcopal con sus propios medios y las ofrendas de 
los fieles. Su gobierno celoso y quizás demasiado 
estricto se vio afectado por un conflicto con los ca- 
nónigos de la catedral, y la supresión del convento 
de los capuchinos, el de las monjas servitas, y algu- 
nas cofradías locales. 


BIBLIOGRAFÍA: CarrELLErn, G., Le chiese d'Italia (Vene- 
cia, 1859) 15:408. Guarrota, P., Memorie storiche di Carpi (Car- 
pi, 1894) 6:43, 377, 578, Krarz, W., «Exjesuiten als Bischófe 
(1773-1822)», AHSI 6 (1937) 195-196, Rrrzuer, R. - SerRIN, P., 
Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi (Padua, 1958) 
6:149, Sawros, Obispados 2:333-335, SommervoGEL 1:1305- 
1306. DBI 8:522-523. DHGE 7:1332-1333. 
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BENISEAWSKI, Jan. Profesor, obispo. 

N. 16 julio 1736, Zosuli, Letonia; m. 25 marzo 
1812, Zosuli. 

E. 20 octubre 1757, Vilna, Lituania; o. 1768, Vil- 
na; o.ep. 8 febrero 1784, San Petersburgo, Rusia. 

Durante sus años de jesuita, enseñó matemáticas 
en Vilna (1767-1769) y Polotsk (Bielorrusia) (1769- 
1770), y filosofía en Novogrudok (Bielorrusia) 


BENÍTEZ CABAÑAS 


408 





(1771-1773). Suprimida la CJ, fue canónigo en Vilna 
y profesor en la Academia (1773-1775), y rector 
(1775-1778) del colegio de Brest Litovsk (Bielorru- 
sia), patrocinado por la Comisión Nacional de Edu- 
cación. En 1778, fue a Rusia Blanca (Bielorrusia) y 
ayudó al obispo Stanislaw Siestrzencewicz a esta- 
blecer la nueva archidiócesis de Mogilev y su semi- 
nario. 

En enero 1782, Catalina II lo designó obispo co- 
adjutor de Siestrzencewicz y lo nombró su enviado 
especial (1783) a Roma para obtener la aprobación 
papal de la nueva archidiócesis de Mogilev, de los 
nombramientos de Siestrzencewicz como arzobispo 
y B como su coadjutor, y de la CJ, aún existente en 
Rusia Blanca. La misión tuvo un cierto éxito; ade- 
más de los asuntos diocesanos, durante su audiencia 
con Pío VI (12 marzo 1783), el Papa dio su aproba- 
ción verbal a la CJ en el imperio ruso. Al volver a Ru- 
sia, B fue consagrado obispo titular de Gadara en 
San Petersburgo. 

B se mantuvo muy unido con los jesuitas de Ru- 
sia Blanca, residiendo en el colegio jesuita en Po- 
lotsk y apoyándolos en su labor pastoral. Cuando el 
zar Pablo 1 removió (1800) de su sede a Siestrzence- 
wicz, B administró la archidiócesis y el Collegium 
Justitiae de San Petersburgo. Hizo algunas innova- 
ciones, como la de cambiar el llamado Regulamen, 
que restringía el número y actividades de las órde- 
nes religiosas en Rusia, y reformó la diócesis y con- 
sistorio. Cuando Siestrzencewicz volvió (1801) a su 
sede —Alejandro 1 era el nuevo zar—, B marchó a su 
Letonia nativa, donde pasó sus últimos años, dado al 
trabajo pastoral. 


OBRAS: Institutiones logicae (Vilna, 1774), Rozmyla- 
nía dla ksigáy Swieckich o powinnosciach chrzesciaískich, 
3 v. (Polotsk, 1799-1802). 

BIBLIOGRAFÍA: Brumanis, A. A., Aux origines de la hié- 
rarchie latine en Russie. Mgr. Stanislas Siestrzencewicz- 
Bohusz, premier archevéque-métropolitain de Mohilev (1731- 
1826) (Lovaina, 1968). Kocn 192. IncLoT, M., La Compagnia 
di Gest nellImpero Russo (1772-1820) e la sua parte nella 
restaurazione generale della Compagnia (Roma, 1997). Puer- 
LING, P., La Russie et le Saint-Siége, Études diplomatiques, 
5 v. (París, 1896-1912) 5: 120, 127-136, 152, 307-312. 
Rouer pe JourNeL, M. J., Un Collége des Jésuites á Saint- 
Pétersbourg, 1800-1816 (París, 1922) 68-85. SommervoceL 
1:1307-1308, Theinee, A., Geschichte des Pontificats Cle- 
mens XIV, 2 v. (Leipzig. 1853) 2:504-506. Zatgnsx1 5:184- 
186, 197-203. ZatEnsx1, S., Les Jésuites de la Russie-Blanche, 
2 v. (París, 1886) 1:381-399; 2:92-108. DHGE 7:1334-1336. 
EK 2:273. LE 2:396, PSB 1:434-435. SPTK 1:127. SANTOS, 
Obispados 2:400-403. 








L. GRZEBIEÑ 


BENÍTEZ CABAÑAS, Luis. Operario, superior, 
obispo. 

N. 9 octubre 1863, Puebla, México; m. 3 julio 
1933, México (D.F.), México. 

E. 17 enero 1884, Zamora (Michoacán), México; 
o. 17 julio 1896, Oña (Burgos), España; ú.v. 24 fe- 
brero 1901, Zamora; o.ep. 30 octubre 1927, San 
Ángel (D.F). 





Completada su formación en España en 1899, 
fue dos veces ministro (1899-1900, 1901-1903) del 
noviciado de S. Simón de Zamora, con un breve in- 
tervalo de docencia de matemáticas en el colegio 
Mascarones de México. Fue superior de las residen. 
cias de Parras (1903-1905) y León (1905-1911), y 
fundador y director (1905-1911) de la Casa de Ejer- 
cicios de Durango. Después de haber estado preso 
(1913) y vivido en la dispersión, fue párroco de Te- 
potzotlán (1916-1919) y superior de la parroquia Sa- 
grada Familia de México (1919-1927). Nombrado 
(23 diciembre 1926) obispo titular de Isba y auxiliar 
del de Tulancingo (Hidalgo), Vicente Castellanos lo 
consagró (dada la persecución «callista») en una ca- 
sa particular. 

Perseguido y calumniado prácticamente desde 
su nombramiento como auxiliar, su breve episcopa- 
do (1927-1932) no vio otro escenario que el refugio 
que le ofrecían familias amigas, lo que él llamaba 
«mis catacumbas». Fue visitador diocesano de ya- 
rias congregaciones religiosas femeninas desde 1928 
hasta 1932, cuando el titular presentó su renuncia. 


OBRAS: Meditaciones acerca de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe (México, 1917). 


BIBLIOGRAFÍA: DPHBG 198. Gumiruez Casitas, Je- 
suitas... siglo xix, 294. Jesuitas... siglo xx, 184, 664-667. Icul- 
nuz, Bibliografía, 77-78. Noticias Prov. México (1961). San- 
10s, Obispados 1:472. VatverDe, Bio-bibliografía, 1:164-166. 


A. CHURRUCA (1) 
BENLI, Joseph, véase BENELJUS, Erik. 


BENNASAR, Guillermo. Misionero, escritor. 

N. 1 septiembre 1845, Santany (Mallorca), Espa- 
ña; m. 8 julio 1902, en altamar. 

E. 31 mayo 1879, Veruela (Zaragoza) España; o. 
antes de entrar en la CJ; ú.v. 15 agosto 1889, Ta- 
montaca (Cotabato del Sur), Filipinas. 

Era ya sacerdote cuando entró en la CJ. Fue en- 
viado a la misión de Filipinas en 1882, a poco de 
acabar el noviciado. Trabajó al principio en Joló y 
luego pasó a Tamontaca (1883-1899), cuando por 
los disturbios políticos en el país, tuvo que dejar su 
puesto misional hasta que volvió la paz. Publicó ca- 
tecismos, una gramática y los diccionarios tiruray- 
español y español-tiruray, de la tribu de este nom- 
bre, el primer grupo evangelizado por los jesuitas al 
regresar a las Filipinas en 1859. Murió en altamar, 
en su viaje de vuelta a España. 


OBRAS: Cartas Filipinas 5-9. Catecismo [de Astete] en 
Castellano y Tiruray (Manila, 1888). Diccionario Tiruray-Es- 
pañol (Manila, 1892); Español-Tiruray (1893). Observacio- 
nes gramaticales sobre la lengua Tiruray (Manila, 1892). Ca- 
tecismo histórico [de Cl. Fleury), trad. al Tiruray (Manila, 
1892). Costumbres de los indios Tirurayes, por José Tenorio 
(Sigayan), trad. y notas (Manila, 1892); trad. inglesa de 
St. A. Schlegel, PhilipSt 18 (1970) 366-428. [Carta], Cartas 
edif Filipinas (Barcelona, 1903) 244-255. 


BIBLIOGRAFÍA: Kinaadman 13 (1991) 28. Sreerr 9:231, 
257, 260, 276, 295, 439s. 


J. S. ARCILLA 


BENTNEY 
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BENNET, william, véase BENTNEY, William. 


BENOIST, Michel [Nombre chino: JIANG You- 
en, Deyil. Misionero, astrónomo, cartógrafo. - 
ren 78 octubre 1715, Dijon (Cóte-d'Or), Francia; 

23 octubre 1774, Beijing/Pekín, China. 
E. 19 marzo 1737, Nancy (Meurthe-et-Moselle), 
o. 1739, Tréveris (Renania-Palatinado), Ale- 
mania; ú.v. 15 agosto 1750, Beijing/Pekín. 

"Acabó su educación inicial en Dijon y sólo con 
dificultad permitió su padre el estudio de la teología 
en el seminario sulpiciano de París. Cuando un com- 
pañero de estudios entró en la CJ, pidió a su padre 
dejarle hacer lo mismo, pero recibió en contestación 
una carta reprochándole su ingratitud. Pensando 
que la dispensa de edad para recibir el subdiacona- 
do le daba derecho legal, B ingresó en el noviciado. 
Aunque lo comunicó a su padre, no recibió ya jamás 
carta suya. 

Dotado para las matemáticas y física, y deseoso 
de ír a las misiones de Oriente, B llegó a *Macao el 
12 julio 1744. Dos años más tarde, estaba en Pekín. 
Antoine *Gaubil indica que B tenía grandes planes 
de investigación astronómica, pero su salud era tan 
precaría que se temía que no viviría mucho. Al poco. 
tiempo, el emperador Qianlong le pidió realizar 
otras tareas, como la de construir piezas decorativas 
hidráulicas de estilo europeo para el palacio, inclu- 
yendo un reloj de agua con doce animales distintos, 
uno para cada hora del día. B enseñó además a 
Qianlong y a sus funcionarios de la corte el uso de 
una máquina neumática. Durante los últimos veinte 
años o más de su reinado, el Emperador mantuvo 
frecuentes conversaciones con los misioneros sobre 
diversos temas. Al notar B el interés de Qianlong por 
la geografía, pintó un mapamundi, que mejoraba los 
de Matteo *Ricci y Ferdinand *Verbiest, en cuanto 
incluía los lugares recién descubiertos y precisaba 
mejor la localización de otros ya conocidos, gracias 
alas observaciones astronómicas. Este mapa agradó 
sobremanera al Emperador, quien encargó a B ha- 
cer un nuevo atlas de China para imprimirlo con 
planchas de cobre. Aunque B objetó que él no cono- 
cía las técnicas requeridas, se esperaba, con todo, 
que lo haría. Ayudado con el estudio de libros eu- 
topeos, ideó un sistema y lo enseñó con éxito a los 
grabadores en madera para trabajar también en co- 
bre. Este éxito le llevó a otro encargo imperial: pin- 
tar un cuadro de las «Victorias de Oianlong sobre los 
lets y los jungars (1754-1760)», asimismo en cobre. 
Esto exigió de B hacer una nueva prensa e inventar 
Nuevos métodos de imprimir. 

.. Asimismo, ayudó a Giuseppe *Castiglione y De- 
his “Attiret, a decorar el Palacio de Verano, conoci- 
do como el Yuan Ming Yuan, que no estaba lejos de 
dencia de Haidian, a extramuros de la capital. 
> Enterarse de la "supresión de la CJ (1773), quiso 
ES de, Personalmente al Emperador, pero murió 

's de poder hacerlo. Qianlong sufragó el entierro. 


OBRAS: Kunyu quantu (Mapamundi) (Pekín, 1767). 


FUENTES: Letr. 800-804: 4: lr 
180, 196-234, t. édif. cur. 3:800-804; 4:120-123, 163. 


m 








BIBLIOGRAFÍA: Cornier, BiblSin 2:1055; 5:3642, De- 
HERGNE 30-31. Ío., Archives 6, 34. Prister 813-826. PLANCHET 
69. SommervoceL 1:1310-1311. Sruerr 7:319-320, 342, 353, 
368-369, 372, 387, 390-391, 395, 397. Revue d'Extreme- 
Orient 3 (1885) 242-252. DBF 5:1424-1425. DHGE 7:1375- 
1377. EC 2:1355-1356. NCE 2:313-314. 


3, W. Wrrek 


BENOÍT-VOURLAT (VOURLAT), Jean-Frangois. 
Beato. Mártir. 

N. 26 marzo 1731, Lyón (Rhóne), Francia; m. 3 
septiembre 1792, París, Francia. 

E. 7 septiembre 1746, Lyón; o. 1761, Lyón; ú.v. 
1764, Besanzón (Doubs), Francia. 

Cursó tres años de filosofía (1748-1751) y cuatro 
de teología (1758-1762), y enseñó (1751-1752) en el 
colegio de la Trinité de Lyón y en Marsella (1752- 
1758). Pese a la supresión (1762) de la CJ por el Par- 
lement de París, siguió en el colegio de Besanzón 
(1762-1766), cuyo Parlement no había tomado esta 
medida, y en el noviciado jesuita del dominio ponti- 
ficio de Avignon (1766-1768). Fue muy apreciado por 
su capacidad en la dirección espiritual. Más tarde, 
marchó a París, donde fue director espiritual de las 
Damas de la Adoración Perpetua en la calle Cassette. 
Al tiempo de su arresto (30 agosto 1792), residía con 
los padres eudistas; se le encarceló en el seminario de 
Saint-Firmin y, al rehusar hacer el juramento exigido 
por la Constitución civil del clero, fue ejecutado el 3 
septiembre 1792, Fue beatificado, junto con sus com- 
pañeros mártires, por Pío XI el 17 octubre 1926 
(*Mártires de la revolución francesa). 


FUENTES: ASJF. 


BIBLIOGRAFÍA: Fouoverav, H., Un groupe de martyrs 
de septembre 1792. Vingt-trois anciens Jésuites (París, 1926) 
210-211. GrentE, J., Les martyrs de septembre 1792 á Paris 
(París, 1926). BS 2:1249-1250; 11:943-953. 


P. Ductos (f) 


BENSON, Brian (Briant, Christopher), véase 
CANSFIELD, Brian. 


BENTNEY (BENNET), William. Misionero, 

N. 1609, Cheshire, Inglaterra; m. 30 octubre 
1692, Leicester (Leicestershire), Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1630, Watten (Nord), Francia; 
o. c. 1640, Lieja, Bélgica; ú.v. 10 octubre 1641, In- 
glaterra. 

Después de haber sido enviado a la misión ingle- 
sa en 1640, tuvo su prolongado ministerio en los dis- 
tritos de Derbyshire y Hampshire. En 1682, fue 
arrestado y condenado a muerte, pero lo dejaron en 
la cárcel de Leicester, hasta que la subida al trono 
(1685) del católico Jacobo 11 causó, según parece, su 
puesta en libertad. De nuevo fue arrestado, durante 
la persecución que siguió a la revolución de 1688, y 
otra vez condenado a muerte. Falleció, sin embargo, 
de muerte natural unos tres años después. Un relato 
contemporáneo afirma que incluso los protestantes 
lamentaron su arresto, y otro hace mención de sus 
muchos dones para predicar. 


BENYAMMINE 


+0 





FUENTES: Archivo, Stonyhurst College, Anglia, Mass. 5, 
n. 104. 


BIBLIOGRAFÍA: Fotev 5:490-493; 7:52-53. GiLow 
1:185-186. MonaAngl 2:232. Ouver 53. DHGE 8:286. 


G. Hor 


BENYAMMINE (BENYAMIN, OBEID), Georges. 
Obispo, orientalista. 

N. 23 abril 1661, Ehden, Líbano; m. 8 diciembre 
1743, Roma, Italia. 

E. 7 diciembre 1714, Avignon (Vaucluse), Fran- 
cia; o. 1684, Líbano; o.ep. 1690, Oannoubin, Líbano; 
ú.v. 2 febrero 1725, Roma. 

Alumno (1671-1683) del "Colegio Maronita de Ro- 
ra, la Congregación de Propaganda Fide le difirió el 
permiso para entrar en la CJ, Ordenado sacerdote, se 
dedicó a la instrucción de los niños y a la predicación. 
Contando con la promesa del P. General Carlos de No- 
yelle de que lo recibiría tras varios años de apostolado 
entre los maronitas, B quiso realizar su deseo, pero 
fue llamado a Qannoubin por el patriarca Estéphan 
Douaihy, que esperaba mucho de él, y lo consagró 
obispo para atajar su proyecto de vida religiosa. Como 
visitador del patriarcado, B fundó (1696) la escuela de 
Saint Joseph en Zghorta. Cuando renovó (15 marzo 
1705) su petición al vicario general Miguel Ángel 
Tamburini, éste la rechazó, explicándole los motivos; 
en 1709, Clemente X] no aceptó su renuncia al obis- 
pado. Mezclado activa y notablemente en la investiga- 
ción que indujo al sínodo de los obispos maronitas a 
deponer (1710) al patriarca Yacoub Aouad, B se so- 
metió sin reparos a la decisión romana de restituir al 
patriarca todos los derechos (junio 1713). De nuevo 
pidió al Papa y obtuvo permiso para renunciar a su 
obispado (4 diciembre 1714), así como a todos los ho- 
nores episcopales en vida y en muerte. Cumplidos 
veinte meses de noviciado, fue prefecto de estudios y 
espiritual del Colegio Maronita de Roma (1717-1741), 
y acabó una tranquila vejez en el *Colegio Romano. 

Insigne predicador, teólogo y escritor; buen ad- 
ministrador y prefecto de estudios exigente y com- 
petente, organizó la formación pastoral de los semi- 
naristas. Fue de temperamento «ardiente» hasta su 
muerte, íntegro y de gran rectitud. La realización de 
su vocación a la CJ lo muestra tenaz y paciente ante 
la oposición. 

OBRAS: ARSI Rom 69-72; HS 128; Gall 96; FG 526. 
APFR SC Maroniti 2; CP Maroniti 94. BNP Ms. Syr 2/8. 


BIBLIOGRAFÍA: Dip, P., Histoire de l'Église Maronite 
(Beirut, 1962) 168-170. Gemavel, N., Les échanges culturels 
entre les Maronites et UEurope, 2 1. (Beirut, 1984) 1:205. 
Kur1, S,, «Vocations orientales á la C. de J. aux xvi-XvI1 S.», 
AHSI 56 (1987) 117-154 [141-143]. Ra»naeL, P., Le róle du 
Collége Maronite Romaín (Beirut, 1950) 153s. Sade, E., 
«Les savants et les étudiants du College Maronite origi- 
naires de Ehden», al-Manara 25 (1984) 120. 


S. Kur1 


BENZ, Anton Maria. Misionero, cronista. 
N. 15 marzo 1716, Dilinga (Baviera), Alemania; 
m. 20 febrero 1766, Caborca (Sonora), México. 


E. 9 octubre 1732, Landsberg (Baviera); o. 27 
mayo 1747, Eichstátt (Baviera); ú.v. 15 agosto 1749 
Puerto Santa María (Cádiz), España. : 

Hecho el noviciado en la CJ, cursó la filosofía 
(1735-1738) y la teología (1743-1747) en Ingolstadt, 
con un intervalo de cinco años en los colegios jesuitas 
de Landsberg, Costanza, Lucerna y Friburgo. Desti. 
nado a Nueva España (México), B llegó vía Génova al 
Puerto Santa María en abril 1749, Pasado un año de 
espera, zarpó (junio 1750) en una expedición de cua- 
renta y siete jesuitas, dos de los cuales murieron en la 
travesía, Desembarcó en Veracruz el 25 agosto 1750 y 
atravesó Puebla y Guadalupe en su camino hacia la 
ciudad de México. Enviado (1751) a las misiones de la 
Pimería Alta en Sonora, trabajó en Cumuripa, Onavas 
y Tecoripa y, desde 1756, en Caborca, 

A más de su labor misionera, tiene especial sig- 
nificación como cronista de su viaje a través de 
tantas tierras, así como de su encuentro con las rea- 
lidades del nuevo mundo, vistas con ojos atentos y 
mente alerta. Destaca en sus informes la descripción 
detallada (31 mayo 1752) de la muerte (noviembre 
1751) de los PP. Tomás *Tello en Caborca y Hein- 
rich *Ruhen en Sonofíta durante la rebelión pima. 


OBRAS: Dunse-Burrus, «Four Unpublished Letters of 
Anton Maria Benz...», AHSI 24 (1955) 336-378. «Brief an 
seine Eltern, 1752», Welt-Bott n. 752. 


BIBLIOGRAFÍA: Dunne, Tarahumara, 297. Sierra, Je 
suitas germanos 362. SommervoGEL 1:1315. ZAMBRANO 
15:319. 


F. ZubiLLaca (+) 


BENZI, Bernardino, Moralista, escritor. 

N. 16 julio 1688, Venecia, Italia; m. 22 febrero 
1768, Venecia. 

E. 1 junio 1705, Bolonia, Italia; o. c. 1720, Bolo- 
nia; ú.v. 15 agosto 1772, Bolonia. 

Estudió filosofía (1708-1711) y teología (1717- 
1721) en Bolonia, y enseñó humanidades en Módena 
(1711-1712), Bérgamo (1712-1713) y Brescia (1713- 
1717). Tras su ordenación, fue profesor de filosofía 
en Bolonia (1722-1729) y de teología moral en Vene- 
cia (1729-1737). Desde 1739 fue procurador de las 
misiones extranjeras en Venecia. 

En 1743, B publicó una disertación sobre los ca- 
sos de moral reservados en la diócesis de Venecia. El 
dominico Daniele Concina, en desacuerdo con un 
caso de moral sexual expuesto por B, publicó un vio- 
lento ataque contra él y lo acusó de laxismo por sos- 
tener la licitud de ciertos actos impúdicos —algo 
que B no había dicho—. El libro de Concina suscitó 
escándalo, y algunos jesuitas, entre ellos Giovanni B. 
*Faure, publicaron refutaciones anónimas del domi- 
nico. El tratado de B fue condenado por el Santo 
Oficio el 16 abril 1744 y en consecuencia B hizo una 
retractación solemne. El 22 mayo 1745, el Santo Ofi- 
cio condenó también otro tratado moral de B, pu- 
blicado en 1742. El patriarca de Venecia le retiró la 
licencia para confesar, y se retiró a Padua por algu- 
nos meses. Este caso influyó negativamente en € 
juicio de otros libros de jesuitas, como comentó el 
mismo Benedicto XIV. 


BÉRAULD DU PÉROU 
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Los superiores lograron que el obispo de Belluno 
tase a B como confesor, pero éste rehusó y per- 
aceptas? *, Venecia, donde redujo su actividad hasta 
mane] patriarca le devolvió las facultades en 1748, 
e 0 ejerciendo su labor pastoral en Venecia has- 
parte de este incidente desafortunado, 


su muerte. A + 
hera un buen teólogo, de vida irreprochable. 


OBRAS: Praxis tribunalis conscientiae, seu tractatus 
«licologicus moralis de Sacramento Poenitentiae (Bolonia, 
1742). Dissertatio in casus reservatos Venetae Dioeceseos 


(Venecia, 1743). SomervoceL 1:1315-1316, 


BIBLIOGRAFÍA: CorDara, G. C., Commentarii (Turín, 
1932) 152-153. MazzucnsLis, G. M., Gli Scrittori d'Italia 
(Brescia, 1760) 2/2:899-900. Reuscn, Der Index 2:817-820. 

¡ veneti intorno i Padri Gesuiti (1762) 2:8-22. EC 


imenti 
Eos. DBI 8:716-717. DHGE 8:295. DTC 2:719. 


M. ZANFREDINI 
BERA, Juan de, véase BEIRA, Juan de. 


BERARDINELLI, Francesco. Profesor, escritor, 
publicista. 

N. 16 junio 1816, Gambatesa (Campobasso), Ita- 
lia; m. 13 diciembre 1893, Roma, Italia. 

E. 2 septiembre 1837, Sorrento (Nápoles), Italia; 
o. 1847, Nápoles; ú.v. 2 febrero 1852, Nápoles. 

Educado en una familia cristiana ejemplar, con 
estudios bien hechos y de cualidades no comunes, 
entró en la CJ a los veintiún años. Tras su tercer 
año de teología (1848), enseñó humanidades en el 
colegio de Nápoles hasta la expulsión de los jesui- 
tas en 1860. Pasó entonces al equipo de redacción 
de La Civiltá Cattolica de Roma. Cuando la revista 
tuvo que trasladarse (1870), la siguió a Florencia y 
fue su director, además de recensor de libros, y su- 
perior de la comunidad. Al volver la revista a Roma 
(1887), continuó de director hasta 1892. Fue uno 
de los talentos más agudos que tuvo la revista en su 
primeros decenios. Además de sus trabajos sobre 
Dante y la literatura italiana, escribió sobre temas 
de ética, metafísica y teología, así como sobre ar- 
queología. Sus dotes como escritor igualaban sus 
cualidades humanas y cristianas, especialmente la 
caridad. Fundó y propagó por medio de La Civiltá 
Cattolica el «Obolo per le monache povere», un fon- 
do de ayuda a los monasterios de monjas que ha- 


ban sido reducidas a extrema miseria por el esta- 
do italiano. 


OBRAS: Fiori di caste poesie ad uso delle Scuole della 
pnugnia dí Gest 2 v. (Nápoles, 1850). 11 concerto della 
o ina Commedia di Dante Alighieri (Nápoles, 1859). 11 do- 

ito temporale de' papi nel concetto politico di Dante Ali- 
Bhieri (Módena, 1882). 


e BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 8:1816-1819. «Il P. Fran- 
¡so Berardinelli, d. C. d. G.», CivCar 45 (1 1894) 99-104. 


G. MELLINATO (tf) 


B; 
ÉRAUD, Laurent. Científico, astrónom 


-  N.S marzo 1702, L; ó i 
Junio 1777, A ', Lyón (Rhóne), Franci: 






E. 7 septiembre 1717, Avignon (Vaucluse), Fran- 
cia; o. c. 1730, Lyón; ú.v. 15 agosto 1735, Aix-en-Pro- 
vence (Bouches-du-Rhóne), Francia. 

Acabados sus estudios, enseñó matemáticas en Aix 
y Avignon, y fue profesor (1740) de física, química y 
biología en el colegio de la Trinité de Lyón. Además, 
hizo investigaciones en el campo de la meteorología, 
magnetismo y combustión. Desde que llegó a Lyón, 
fue director del observatorio astronómico del colegio 
y custodio de su colección de medallas. Fue especial- 
mente reconocido por sus observaciones astronómi- 
cas de los eclipses solares, cometas y el paso del pla- 
neta Mercurio. Hizo los cálculos del paralaje de Marte 
y Venus y trabajó durante diez años en el trazado del 
meridiano de Lyón. Sus artículos y comunicaciones se 
publicaron regularmente en las actas de las sociedades 
científicas y en las Mémoires de Trévoux. Entre sus 
alumnos se encuentran el abate Charles Bossut, Jéró- 
me Lalande y Jean-Étienne Montucla. 

Muy afectado por la disolución de la CJ en Fran- 
cia, abandonó Lyón en 1764. Cuando regresó en 
1768, declinó el ofrecimiento a reasumir la dirección 
del observatorio. Era miembro (desde 1740) de la 
Academia de Ciencias, Bellas Letras y Artes de Lyón 
y miembro correspondiente (desde 1751) de la Aca- 
demia Real de Ciencias. Se publicó más tarde el elo- 
gio fúnebre que en su honor tuvo (29 agosto 1780) el 
oratoriano Pierre le Febvre en la Academia de Lyón. 


BIBLIOGRAFÍA: Damvitie, F. oe, L'Éducation des jésui- 
es (París, 1978) 319, 337-362, 380, 391. Dauar, J., Origine el 
formation de la théorie des phénoménes électriques et magnéti- 
ques (París, 1945) 445-446. Dumas, J.-B., Histoire de l'Acadé- 
mie de Lyon (Lyón, 1839) 1:268-270. Dearree 2:1548, 1552- 
1554. LaLaxoe, J. ne, Bibliographie astronomigue (París, 
1802), 575-576. Monructa, J.-É., Histoire des mathématiques 
4:347-348. SommervoceL 1:1318-1322; 8:1819. DBF 5:1472. 


P. Mecn (4) 





BÉRAULD DU PÉROU (DUPÉROU, BÉRAUD DU 
PERON), Charles-Jérémie. Beato. Mártir. 

N. 17 noviembre 1737, Saint-Martin de Meursac 
(Charente-Maritime), Francia; m. 2 septiembre 
1792, París, Francia. 

E. 19 septiembre 1753, París; o. c. 1767, Pont-á- 
Mousson (Meurthe-et-Moselle), Francia. 

Era hijo de Joseph Bérauld, señor de Pérou y bri- 
gadier-general de los ejércitos del Rey. Estudió dos 
años de filosofía (1755-1757) en el “Colegio Louis-le- 
Grand de París y enseñó gramática cinco (1757- 
1762) en La Fléche. Después de la supresión de la CJ 
(1762) en Francia, siguió sus estudios por poco 
tiempo en el seminario de Saint-Firmin (París) y, en 
abril 1763, volvió a su casa familiar. En 1765, al con- 
tinuar existiendo la CJ en Lorena, se unió a sus com- 
pañeros jesuitas en Pont-3-Mousson, donde hizo dos 
años de teología. Con la supresión de la CJ en Lore- 
na (1768) al ser ocupada por Francia, se pierde el 
rastro de B hasta 1778. En 1778, se asoció con los 
eudistas, como auxiliar o como miembro de la con- 
gregación. Fue maestro de estudios en Valognes y, 
después, ecónomo en Séez y Blois. Arrestado en la 
casa eudista de París en agosto 1792, se le encarceló 
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en el monasterio carmelita. Martirizado el 2 sep- 
tiembre 1792, fue beatificado por Pío XI el 17 octu- 
bre 1926. Su hermano mayor, Charles-Alexandre, 
había sido también jesuita (*Mártires de la Revolu- 
ción Francesa). 


BIBLIOGRAFÍA: Fovouerar, H., Un groupe de martyrs 
de septembre 1792. Vingi-trois anciens Jésuites (París, 1926) 
204-206. Grenre, J., Les martyrs de septembre 1792 á Paris 
(París, 1926), BS 2:1273, 11:943-953, 


P, Ductos (+) 


BERAZA GOROSTIZA, Blas. Teólogo. 

N. 21 diciembre 1862, Begoña (Vizcaya), Espa- 
ña; m. 25 enero 1936, Marneffe (Lieja), Bélgica. 

E. 8 enero 1881, Loyola (Guipúzcoa), España; 
o. 1896, Oña (Burgos), España; ú.v. 15 agosto 1899, 
Burgos. 

Antes de entrar en la CJ, ejerció como maestro 
durante unos meses. Estudió su cuarto año de teo- 
logía en Uclés (Cuenca) con los jesuitas franceses del 
exilio español. Profesor de teología dogmática y de 
hebreo en el Seminario Central Pontificio de Burgos 
(1898-1904), desarrolló su fecunda labor docente en 
el Colegio Máximo de Oña, donde escribió sus den- 
sos volúmenes, que constituyen el Cursus Theologi- 
cus Oniensis. Era rector de Oña desde 1930 cuando 
sobrevino el decreto de disolución de la CJ por la 
República Española (24 enero 1932). Con la comu- 
nidad, partió al exilio, en Marneffe, donde murió. 
Como profesor, tenía una claridad notable en la ex- 
posición, y era recto y seguro en sus juicios, y segui- 
dor estricto de la tradición. Sus obras, aunque faltas 
de un sello personal, revelan sus excepcionales dotes 
pedagógicas. 








OBRAS: Index analyticus quaestionum theologicarum 
(Burgos, 1902). De gratia Christi (Bilbao, 1916), De Deo 
creante (Bilbao, 1921). De Deo elevante. De Novissimis 
(Bilbao, 1924). De virrutibus infusis (Bilbao, 1929). 


BIBLIOGRAFÍA: ELorbuy, E., «Blas Beraza y el “Cursus 
Theologicus Oniensis”», EstEcl 56 (1981) 271-277. Monral- 
BAN, F. J., «El P, Blas Beraza» EstEcl 15 (1936) 264-269. 


R. Gaviña (+) 


BERCHMANS, Juan. Santo. 

N. 13 marzo 1599, Diest (Brabante), Bélgica; 
m. 13 agosto 1621, Roma, Italia. 

E. 24 septiembre 1616, Malinas (Amberes), Bél- 
gica. 

Su padre, Jan, era curtidor, y su madre, Elisa- 
beth Van den Hove, hija del alcalde de Diest. B tuvo 
dos hermanas y tres hermanos, de los cuales uno, 
Karel, le siguió en la CJ en 1625. B era un niño abier- 
to, alegre y dócil, y la ayuda de su madre, afectada 
por una enfermedad incurable desde 1607. Desde 
muy joven aspiró al sacerdocio y sirvió como criado 
para poder ayudar a los gastos de su educación. Tras 
estudiar retórica en el colegio jesuita de Malinas, de- 
cidió entrar en la CJ con gran desilusión de sus pa- 
dres que soñaban en una buena carrera eclesiástica 
para él. Con todo, B se mantuvo firme en su decisión 
y logró que aceptasen los designios de Dios, 


Carolus *Scribani le recibió en la CJ y Antoon 
*Sucquet fue su primer maestro de novicios, B ha. 
biendo leído la vida de Luis “Gonzaga, se propuso 
tender, como él, a lo más alto por medio de la bús- 
queda constante de la perfección en todas las cosas, 
Al dolor por la muerte de su madre (1 diciembre 
1616) le siguió la consolación por sus votos de devo- 
ción (27 septiembre 1617) y la ordenación sacerdo- 
tal de su padre (14 abril 1618). 

Acabado el noviciado, fue enviado a Roma para 
la filosofía y llegó al *Colegio Romano el 2 enero 
1619. Destacó por su piedad viril y su gran equilibrio 
entre su aplicación al estudio y una exquisita cari- 
dad fraterna —frutos tangibles de su unión con 
Dios—. Su diario escrito revela que su oración al- 
canzó un grado de perfección mística. En 1620, fir- 
mó con su sangre un voto de defender siempre la In- 
maculada Concepción de la Virgen María. 

A comienzos de 1621, su salud, nunca fuerte, co- 
menzó a decaer; pero logró superar lo que conside- 
raba una preocupación exagerada por su condición 
física. El 8 julio pasó brillantemente su examen final 
de filosofía y el 6 agosto participó en una disputa pú- 
blica en el *Colegio Griego. Al día siguiente, fue lle- 
vado a la enfermería, atacado de disentería. Pronto 
se dio cuenta de que su muerte era inminente y a 
la semana murió. Su lema había sido: hacer lo ordi- 
nario de modo extraordinario. Fue beatificado por 
Pío IX el 9 mayo 1865, y canonizado por León XIII 
el 15 enero 1888. 


BIBLIOGRAFÍA: Ceraga, V., Vita di S. Giovanni Berch- 
mans della Compagnía di Gesú (Roma, 1921). Cervós, F., Vi- 
da del angélico joven san Juan Berchmans (Madrid, *1920). 
DeLenave, H,, St. Jean Berchmans (París, 1921). FoLEY, A. S,, 
A Modern Galahad: St. John Berchmans (Milwaukee, 1937). 
GIOVANNINI, C., Pensieri di S. Giovanni Berchmans (Rimini, 
1901). GoLoig, F., The Life of the Blessed John Berchmans 
(Londres, *1904). Kock 933-934. Peerers, L., «Le surnatura- 
el dans la vie de saint Jean Berchmans», RAM 3 (1922) 113- 
133. PoLcár 3/1:261-271. PonceLer, A., «Documents inédits 
sur saint Jean Berchmans», Analecta Bollandiana 34-35 
(1915-1916) 1-227. Schoerers, K., Jan Berchmans van Diest 
(Kasterlee, 1962). Séverin, T., S. Jean Berchmans. Ses écrits 
(Lovaina, 1931). Soner, A., Saint Jean Berchmans (Bruselas, 
1949). Vanbersreeten, H.-P., Vie du B. Jean Berchmans de la 
Compagnie de Jésus (Bruselas, *1868). Catholicisme 6:440- 
441, Verbo 11:637. BS 6:963-968. DHGE 8:345-346. DS 
8:286-288. EC 6:618-620, El 17:228. LE 2:404. LTK 2:212, 
NCE 7:1035-1036. 


O. Van pe Vyver (1) 


BERDEN, Pavel. 
critor. > 

N. 25 enero 1915, Kobilje, Eslovenia; m. 21 di- 
ciembre 1981, Maribor, Eslovenia. 

E. 4 marzo 1940, Zagreb, Croacia; o. 22 agosto 
1947, Zagreb; ú.v. 15 agosto 1957, Maribor. 

Entró en la CJ después de licenciarse en derecho 
en Liubliana. Cursadas la filosofía (1942-1944) y la 
teología (1944-1948) en Zagreb, ejerció el ministerio 
sacerdotal (1948-1950) en Maribor e hizo la tercera 
probación (1950-1951) en Liubliana. Toda su activk 
dad se desenvolvió en Eslovenia: Maribor (1951- 


Misionero popular, superior, es- 
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1955, 1963-1969, 1975-1981) y Bogensperk (1955- 
63) Fue dos veces superior de la residencia de 
iba (1951-1955 y 1963-1969) y primer superior 
(1969-1975) de la viceprovincia eslovena. Su trabajo 
fue interrumpido dos veces al ser encarcelado (1952- 
956 y 1960) por las autoridades comunistas. Se de- 
dió sobre todo a las misiones populares, ejercicios, 
conferencias, y 2 la dirección espiritual, en especial 
de enfermos y ancianos. Destacó por su calor huma- 
So, amabilidad y sencillez. Solía repetir que querría 
comunicar a todos los corazones el fuego que lleva- 
ba en el suyo. Fue también pintor, poeta y escritor. 
Colaboró en muchas revistas religiosas eslovenas y 
se interesó por la historia de la región de Prekmurje. 
Publicó una biografía del P. Rudolf *Pate. 


OBRAS: [In memoriam P. R. Pate], «Vijesti iz Provinci- 
je» (1963) 1*-40*. 

BIBLIOGRAFÍA: «Slovenski jezuitin (1960) 87. «Vijesti 
iz Provincije» (1960) 75. 


B. Remec (4) 


BERDUGO, Mariano. Restaurador de la CJ en Ar- 
gentina, Brasil y Uruguay. 

N. 16 mayo 1803, Sevilla, España; m. 26 enero 
1857, Roma, Italia. 

E. 24 mayo 1817, Sevilla; o. 9 junio 1827, Ma- 
drid, España; ú.v. 15 agosto 1838, Buenos Aires, Ar- 
gentina. 

Estudiaba filosofía en el *Colegio Imperial de 
Madrid (1819-1820), pero, ante la revolución de 
1820, la concluyó junto con la teología en el *Cole- 
gio Romano (1821-1824). Luego, enseñó filosofía en 
el Colegio Imperial de Madrid (1828-1830), y fue 
preceptor del infante don Sebastián de Portugal 
(1828-1831), y vicerrector del noviciado y maestro 
de novicios (1831-1835). Disueltas las órdenes reli- 
giosas en España (1836), se refugió en Sevilla, con 
deseo de ir a la misión de Filipinas. Se presentó en- 
lonces la oportunidad de fundar misiones en Améri- 
ta del Sur. Accediendo el P. General Juan Roothaan 
a la petición de Juan Manuel de Rosas, gobernador 
de Buenos Aires y virtual jefe de la Confederación 
Argentina, de enviar jesuitas al país, B fue designa- 
do Superior del grupo para fundar la misión, depen- 
diente de la provincia de España. 

. Zarpó de Cádiz el 28 mayo 1836, y llegó a Buenos 
Aires el 9 agosto, fecha en que empezó a desempeñar 
su oficio, Durante su primer período de gobierno 
(1836-1845), la CJ fundó en territorio argentino las 
asas de Córdoba (1838), San Juan de Cuyo (1843) y 
Catamarca (1845). Tuvo desde el principio serias difi- 
E 'ades con Rosas, al no avenirse los jesuitas a servir 
o alas del sistema federal. En 1839, el go- 
e 'e Buenos Aires expidió un decreto obligando 

Lo Esibies de ambos cleros a predicar a favor del 
E cesil y en contra del unitario. B ordenó a 
lo e a litos limitarse a exhortar obediencia y respe- 
o aaa y prohibió expresamente pro- 

a au Palabra «federación». La presión de Rosas 
E ear su residencia en Montevideo (Uru- 

Y) en 1841, y a ordenar la dispersión de los jesui- 





tas de Buenos Aires en casas particulares. Abriéndose 
entonces la puerta del Brasil por medio del internun- 
cio Ambrosio Campodonico, se fundaron (1843) las 
casas de Florianópolis (estado de Santa Catarina) y 
Porto Alegre (Rio Grande do Sul), y B residió (1845) 
en la primera. Al fracasar tras dos años (1843-1845) 
los intentos de establecerse en Asunción (Paraguay), 
por las exigencias del presidente Carlos Antonio Ló- 
pez, B fue nombrado superior de la misión chilena, 
aunque no llegó a tomar posesión. Ante la continua 
oposición del gobierno argentino, B pasó a Montevi- 
deo y fue superior (1850-1856) de la misión (amada 
entonces Paraguaya). En este período, se consolida- 
ron las obras de la CJ en Brasil y Argentina, sobre to- 
do desde la caída de Rosas en 1852, Destinado a Ro- 
ma (1856) y nombrado espiritual del Colegio 
Romano, falleció al año siguiente. 

Sus memorias, «Historia secreta de la supresión 
de la CJ en Buenos Aires» (Archivo de Loyola), son 
un importante documento histórico sobre los nue- 
vos comienzos de la CJ en los países sudamericanos, 
sobre todo en Argentina. 


OBRAS: "Entrevista del Padre Berdugo con Don Pedro 
de Angelis (De la “Historia secreta” escrita por el Padre Ber- 
dugo», Estudios 55 (1936) 91-101 


FUENTES: ARSI: Argent.-Chil. 1001-1002. 


BIBLIOGRAFÍA: Casrionino, R. H., Rosas y los jesuitas 
(Buenos Aires, 1970) 20-21, 60-71. Estrenan, R. V., Cómo fue 
el conflicto entre los jesuitas y Rosas (Buenos Aires, 1971) 
67-74, 138-143. Frias 1:464-467. FurLoNG, Colegio del Salva- 
dor 1:471-472. Gracia, J., Los Jesuitas en Córdoba (Buenos 
Aires, 1940) 564-565. HernANDez, Reseña 54-56, 267-269. 
Isern, J., La formación del clero secular de Buenos Aires y la 
Compañía de Jesús (Buenos Aires, 1936) 108-109. Pérez, 
Compañía restaurada 834-863. DHEE 1:240. NDBA 1:420. 


J. Baptista / H. StorRNI 


BERENT, Szymon. Predicador, músico. 

N. c. 1584, Braniewo (Elblag), Polonia; m. 16 
mayo 1649, Braniewo. 

E. 29 junio 1600, Polotsk (Vitebsk Oblast), Bielo- 
rrusia; o. 1610, Nesviz (Minsk Oblast), Bielorrusia; 
ú.v. 25 julio 1618, Braniewo. 

Acabada su formación jesuita, fue profesor de fi- 
losofía y teología, predicador, misionero popular y 
seis años director del seminario pontificio de Bra- 
niewo. Capellán del joven príncipe Aleksander Karol 
Vasa, hijo del rey Segismundo III, le acompañó en 
sus viajes por Alemania e Italia. B era también mú- 
sico y compuso numerosas piezas para canto, algu- 
nas de las cuales se publicaron anónimamente en 
Braniewo. Sus composiciones más famosas fueron 
las versiones musicales de las Letanías del Santo 
Nombre de Jesús y las de Nuestra Señora de Loreto; 
se sabe que se cantaron en Roma. 


OBRAS: Litaniae de Nomine Jesu (1638). Litaniae laure- 
tanae de B. Virgine María (1639). 


BIBLIOGRAFÍA: Brown, Biblioteka 116-117. SommErvo- 
GEL 1:1324. Encyklopedia Muzyezna (Cracovia, 1979) 1:269. 
LE 2:407. PSB 1:448-449. 
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BERGANZA PINEDO, Higinio. 
rior. 

N. 10 enero 1892, Lacozamonte (Álava), España; 
m, 23 febrero 1973, Ponapé, Islas Carolinas. 

E. 12 noviembre 1907, Loyola (Guipúzcoa), Es- 
paña; o. 30 julio 1922, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 
febrero 1925, Bilbao (Vizcaya), España. 

Después del noviciado y juniorado, estudió filoso- 
fía (1912-1915) en St. Hélier de Jersey (Islas del Ca- 
nal), y enseñó en Tudela, Carrión de los Condes y un 
año en Cienfuegos de Cuba. Hechas la teología (1919- 
1923) en Oña y la tercera probación en Tronchiennes 
(Bélgica), enseñó (1924-1926) en el colegio de Indau- 
chu en Bilbao. Enviado a la misión de las Islas Mar- 
shall y Carolinas, llegó a Ponapé en julio 1926. Tra- 
bajó como misionero, procurador y consultor de la 
misión, siempre en parroquias de Ponapé, y fue nom- 
brado superior de la misión el 30 octubre 1935. Cuan- 
do el obispo Santiago *López de Rego se vio forzado 
a volver a España debido a su precaria salud, B fue 
nombrado (4 abril 1939) administrador apostólico del 
vicariato de las Marianas, Carolinas y Marshall. Los 
asuntos de la misión requirieron su presencia en To- 
kyo algunos años, desde donde gobernó el vicariato y 
la misión. Estaba en Tokyo cuando se declaró la gue- 
rra entre Estados Unidos y Japón. El gobierno japo- 
nés exigió la dimisión de los prelados extranjeros en 
favor de los japoneses, pero de hecho B siguió siendo 
la autoridad en las islas, aunque no se le permitió pa- 
sar a ellas. Asimismo, al acabar la guerra, el gobierno 
de Estados Unidos insistió en que fueran sacerdotes 
americanos los que llevasen la misión. La asistencia 
jesuita americana se encargó de la misión y el P. Vin- 
cent *Kennally fue nombrado administrador apostó- 
lico (julio 1946) en lugar de B, quien se quedó traba- 
jando en la parroquia de Ponapé hasta su muerte. 


OBRAS: Joulañ Katek (el cristiano prefecto], de Fr. Bue- 
naventura de Arboraya OFMCap,, aumentado por H, B. 
(Tokyo, 1937). «Cinco años de guerra sobre la Misión de Ma- 
rianas y Carolinas», Siglo 34 (1947) 68-72, 94-101, 189-196. 


Misionero, supe- 


BIBLIOGRAFÍA: Sraerr 21:61. Vicariate of the Caroline 
and Marshall Islands (United States Trust Territory - Paci- 
fic, 1955: mapas y personal). 


F. Detcano (+) / F. HezeL 


BERGER, Louis. Misionero, pintor, músico. 

N, agosto 1589, Abbeville (Somme), Francia; m. 
1639, Buenos Aires, Argentina. 

E. 26 abril 1614, Tournai (Hainaut), Bélgica; ú.v. 
8 noviembre 1626, San Ignacio Guazú (Misiones), 
Paraguay. 

Dedicado desde muy joven a la pintura en su 
pueblo natal y después en París, Rouen y los Países 
Bajos, trabajó un tiempo al servicio del duque de 
Aerschot y del conde de Berlaimont. Hecho el novi- 
ciado, fue enviado a la provincia del Paraguay en la 
expedición del P. Juan de *Viana, junto con (los hoy 
santos) Juan del *Castillo y Alonso “Rodríguez. Des- 
de que llegó a Buenos Aires (15 febrero 1617), ejer- 
ció su oficio en diferentes colegios de la provincia. 
En 1618, el provincial Pedro de Oñate envió cuatro 
cuadros de B sobre los Novísimos a (san) Roque 


“González de Santa Cruz, entonces en la recién co. 
menzada *reducción de Itapúa (actual Argentina 
que impresionaron mucho a los guaraníes. : 

Con todo, frustrado en su vocación misionera, B 
pidió (1620) al P. General, Mucio Vitelleschi, ser en. 
viado a las Indias Orientales, ya que no se le daban 
facilidades para enseñar su arte a los indios, El Ge. 
neral le respondió (7 septiembre 1621) que trataría 
del asunto con el provincial, mientras le exhortaba a 
perseverar, procurando «conformarse con lo que 
dispusieren los superiores»; y el mismo día, escribis 
a Oñate, para que animase a B y le destinara a «don- 
de pueda ejercitar los talentos que tiene con los na- 
turales de esa tierra». En 1624, estaba en la reduc- 
ción San Ignacio Guazú, y un año después pintó 
para la de los Siete Arcángeles, atendida por el P. 
Antonio *Ruiz de Montoya, un cuadro de los siete ti- 
tulares. En las reducciones se le abrió pronto el cam- 
po de la música, por lo que pidió (1624) a Vitelleschi 
el envío de cuerdas de laúd, a lo que éste accedió ge- 
nerosamente. B creó escuelas de pintura y música. 
Se conserva una Mater Dolorosa, pintada en madera 
por uno de sus discípulos, J, M. Kabiyu. Más gene- 
ral y más duradera fue su influencia en la música, 
gracias, en parte, a la afición y especial talento de los 
guaraníes en ese campo. La fama del hermano mú- 
sico cruzó las fronteras, y pidieron su colaboración 
en Chile y Perú. Vitelleschi concedió permiso para 
que fuese «prestado», aunque sólo estuvo (1636- 
1639) en las misiones de Chiloé de Chile. No obtuvo 
buenos resultados, por no encontrar en los arauca- 
nos de Chiloé las mismas aptitudes que entre los 
guaraníes. A poco de volver de Chile, falleció. 

Su cuadro más famoso es el de la Inmaculada 
(1633) del colegio de Santa Fe (Argentina). Discuti- 
da un tiempo su autoría, quedó definitivamente atri- 
buida a B, gracias a los estudios de Guillermo *Fur- 
long. La fama del cuadro, más que en su calidad 
intrínseca, radica en el hecho de haber «llorado» 
abundantemente en 1636. Desde ese momento, se 
hizo célebre y es conocido con el nombre de Nuestra 
Señora de los Milagros. 


BIBLIOGRAFÍA: Cerrancoto, A. E, «La tradición musi- 
cal franco-flamenca en el Río de la Plata: dos precursores», 
Simposio intenazionale sul barocco Latino Americano (Ro- 
ma, 1984) 2:362-364. Detarree-LamaLLe 18-23. FURLONG, G. 
Músicos argentinos durante la dominación hispánica (Bue- 
nos Aires, 1945) 58-62. Íp., Los jesuitas y la cultura riopla- 
tense (Buenos Aires, 1946) 160-161. GrENÓN, P., «Vida de un 
artista, H. Luis Berger, S.I. Estudios históricos», Mensajero 
4 (1920) 419-424, 527-532. lb., Una vida de artista, H. Luis 
Berger (S.1.) (1588-1641). Relación documental (Córdoba, 
1927). DHEE 1:240. 


J. Barnista / C. J. Mc Nasey (1) 


BERGERET, Alphonse. Viñador- , 

N. 22 marzo 1873, Bressieux (Istre), Francia; M: 
27 abril 1948, Estambul, Turquía. 

E. 2 octubre 1891, Ghazir, Líbano; ú.v. 15 a205 
to 1903, Tanail, Líbano. e 

Recibido como escolar en el noviciado de Ghazil> 
padecía tales dolores de cabeza que pidió pasar a her- 
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o. Responsable (1896-1939) de la explotación vi- 
nícola de la finca Saint-Alphonse en Ksara (Bequaa), 

organizó y equipó completamente después de su 
Sl ruina en 1918 (saqueo, incendio), la dotó de un 
ip 'moderno, e hizo que sus vinos de la tierra fue- 
pa los más cotizados del Líbano, superando múlti- 
Mes dificultades. Obligado por razones de salud a de- 
Sd su trabajo y responsabilidades, fue enviado a la 
esidencia de Estambul como portero (1939-1948), 
donde dio un hermoso ejemplo de trabajo ininte- 
prumpido, humilde y silencioso, que no se le pasó por 
Tito al delegado apostólico Mons. Angelo Roncalli, fu- 
turo Juan XXI. 


BIBLIOGRAFÍA: JaLasert 243. NV-PPO 73 (1948) 445. 


man 


H. JaLaerT (1) 


BERGHE (MONTANUS), Gerardo van den. Hu- 
manisla. 

N. 24 enero 1584, Menen (Flandes Occidental), 
Bélgica; m. 19 septiembre 1632, Villagarcía de Cam- 
pos (Valladolid), España; 

E. 16 diciembre 1603, Tournai (Hainaut), Bélgi- 
ca; o. 1611, Lieja, Bélgica; ú.v. 22 enero 1617, Am- 
beres, Bélgica. 

En los catálogos se le llama «Gerardo Verga» y, 
en sus escritos firmaba «Montanus» u «Oranus». 
Enseñó humanidades y retórica en Flandes y, desde 
1618, en Huete y el *Colegio Imperial de Madrid. De 
este tiempo (1623) es su colección de algunas obras 
latinas de Cicerón, con adiciones de un compendio 
de retórica, un comentario poético del Cantar de los 
Cantares y epigramas sobre los mártires jesuitas, 
que logró amplia difusión hasta el siguiente siglo. 
En 1629, fue al colegio de Arévalo (Ávila) para aten- 
der a los 500 flamencos asentados en la villa. En la 
correspondencia del P. General Mucio Vitelleschi se 
alude a un poema latino sobre las guerras de Flan- 
des y/o unas «Ephemerides», cuya publicación no se 
consideraba oportuna. 


OBRAS: M. 7. Ciceronis Orationes selectae duodecim, 
zum Libris de Amicitia, Senectute, Paradoxis et ex Epistolis 
aliquot. Metaphrasis poética in Canticum Canticorum, Centu- 
ría Epigrammatim in Martyres Societatis (Madrid, 1623; su- 
sesivas ediciones con el título Silva selectorum operum, y va- 
fado contenido). Elegiae de victoria quam Vladislaws... de 
tuercis a, 1620 retulit. Epigrammata (en las obras del P. J. L. 
de la Cerda), «Vita Aloysiae Carvasaliae Virginis Hispanae....» 
(Valladolid, Colegio Inglés; Universidad, ms 293). «Poemata 
Varia P, Gerardi Montani» (Madrid, Acad. Hist. 9/7279). 


$ BIBLIOGRAFÍA: ALcázar, Chrono-Historia 2:155, 225, 
17. BNB 15:148s. SommervoceL 5:12375. PIBA 2:143. 


J. ESCALERA 


BERGMANN, Eugen. Asiriólogo. 

N. 25 noviembre 1907, Berlín, Alemania; m. 18 
AYOsto 1965, Essen (Rin Norte-Westfalia), Alemania. 
polag es abril 1927, Scinawka Srednia (Walbrzych), 
> hi o. 28 agosto 1938, Francfort del Meno (Hes- 
+ Alernania; ú,v, 2 febrero 1950, Berlín. 
Eto sus estudios en el gimnasio Askania de 

entró en el noviciado jesuita alemán de Mittel- 


stein (hoy Scinawka Srednia). En 1939, acabó la teo- 
logía en St. Georgen de Francfort del Meno y empezó 
(1940) los estudios orientales en la Universidad de 
Berlín, que se interrumpieron (1942-1949) por su ser- 
vicio militar y ulterior detención en campos de prisión 
rusos. Reanudados sus estudios (1950-1955) en Hei- 
delberg bajo la guía de Adam Falkenstein, completó su 
tesis sobre textos sumerios escritos silábicamente. En 
este tiempo publicó su copia a mano del código legal 
de Hammurabi, ahora un instrumento indispensable 
(Codex Hammurabi. Textus primigenius [1953)). Desde 
1955 a 1960 fue miembro de la facultad del Pontificio 
Instituto *Bíblico de Roma, pero en 1956 se le conce- 
dió una ausencia de dos años para editar los textos li- 
terarios sumerios en la University Museum de Filadel- 
fia (EE.UU.). Fruto de estos años fueron sus cuidadas 
transcripciones de unas treinta tablillas y las ediciones 
preliminares de las tres principales obras de la litera- 
tura sumeria, ninguna de ellas publicadas en vida de 
B, pero todas reanudadas y completadas por otros 
eruditos después. Desde 1960, B tuvo que dejar su 
campo de estudios por motivos de salud. 


OBRAS: Codex Hammurabi. Textus primigenias (Roma, 
1953). 


BIBLIOGRAFÍA: Kramer, S. N., «In memoriam. Father 
Eugen Bergmann, S.J.», Orientalia 34 (1965) 455-456. 


R. CAPLICE 


BERGOEND LACHENA, Bernardo. 
social. 

N. 4 marzo 1871, Annecy (Haute-Savoie), Fran- 
cia; m. 7 octubre 1943, México (D.F.), México. 

E. 22 septiembre 1889, Loyola (Guipúzcoa), Es- 
paña; o. 28 junio 1902, St. Louis (Misuri), EE.UU.; 
ú.v. 2 febrero 1902, Puebla, México. 

Tras estudiar filosofía (1891-1894) en San Luis 
Potosí (México), hizo el magisterio (1895-1898) en el 
colegio de Saltillo, cursó dos años de teología (1899- 
1901) en Oña (España) y dos (1901-1903) en St. 
Louis. Hecha la tercera probación (1903-1904) en El 
Llano (México), fue profesor en los colegios de Pue- 
bla (1905-1906), Mascarones de México (1906-1907) 
y Guadalajara (1907-1912). Desde entonces, estuvo 
en la residencia Santa Brígida de México y otras ca- 
sas de la capital. 

Hacia 1911, cuando los católicos mexicanos te- 
nían una ausencia de más de cuarenta años en la vi- 
da pública y política del país, B delineó las bases pa- 
ra fundar el Partido Católico Nacional, que ganó las 
elecciones en varios estados, en especial en Jalisco, 
donde los diputados católicos lograron promulgar 
(1912-1913) las primeras leyes sociales, como las de 
descanso dominical, salario justo y protección del 
patrimonio familiar. 

La obra maestra de B fue la fundación en 1913 
de la Asociación Católica de la Juventud Mexicana 
(A.C.J.M.), que se propuso coordinar las fuerzas vi- 
vas «para cooperar a la restauración del orden social 
cristiano en México». La asociación formaba a los 
jóvenes en la piedad ignaciana, eucarística y guada- 
lupana, el estudio de religión y sociología, y la ac- 
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ción, sobre todo, encaminada a la formación de sin- 
dicatos. La combativa A.C.J.M. fue la gran fuerza de 
la Iglesia Católica Mexicana para defenderse duran- 
te los años de persecución violenta (1914-1929), que 
costó la vida a muchos de sus miembros. A raíz de la 
Constitución anticlerical de 1917, B decidió lanzar a 
los jóvenes a la acción cívica y legal, abierta y defi- 
nida, y fundó en marzo 1925 la Liga Defensora de la 
Libertad Religiosa (L.N.D.L.R.), que abogó por las 
libertades humanas y religiosas e impulsó la valien- 
te y firme resistencia de los católicos, conocida co- 
mo «guerra *cristera» (1927-1929). 

Aunque francés de nacimiento, era mexicano co- 
mo el que más, y fue precursor anticipado de movi- 
mientos seglares cristianos en Iberoamérica. Supo 
inspirar y concientizar, sin perder nunca de vista la 
distinción entre la misión sacerdotal y el papel del 
seglar en una Iglesia comprometida en la libertad y 
la justicia. 

OBRAS: La Asociación Católica de la Juventud Mexica- 
na (México, 1913). Manual de la Asociación Católica de la 
Juventud Mexicana, 2.* ed. (México, 1922). León XIII y la 
Cuestión Social (México, 1924). La nacionalidad mexicana y 
la Virgen de Guadalupe (México, 1931). Pío XI y la Acción 
Católica (México, 1931). 


BIBLIOGRAFÍA: DPHBG 199. EM 2:198. Garza, R. C., 
Un jesuita (México, 1959). GurtérrEz CasiLLas, Jesuitas... sí- 
glo xx, 295. Jesuitas... siglo xx, 107, 137. Icuiiz, Bibliogra- 
fía, 78-81. Noticias Prov. México (1943, 1950, 1960). PoLcár 
3/1:272. Rius Facts, A., Historia de la Asociación Católica de 
la Juventud Mexicana, 1910-1925 (México, 1958). Íb., Histo- 
ría de la A. C. J. M., 1925-1931, 2.* ed. (México, 1966). Í; 
Bernardo Bergoend, Guía y maestro de la juventud mexicana 
(México, 1972). 





J. Gómez F. 


BERINGER, Franz. Teólogo. 

N. 20 mayo 1838, Maguncia (Renania-Palatina- 
do), Alemania; m. 23 enero 1908, Roma, Italia. 

E. 30 septiembre 1879, Exaten (Limburgo), Ho- 
landa; o. 24 mayo 1864, Roma; ú.v. 3 febrero 1890, 
Roma, 

Residía en el “Colegio Germánico (1858-1865) y 
asistía a las clases en la Universidad *Gregoriana de 
Roma. Obtuvo el doctorado en filosofía y teología en 
1865, y volvió a su diócesis de Maguncia. Destinado 
como coadjutor en la parroquia de Bingen, al poco 
tiempo lo llamó el obispo Wilhelm Emmanuel von 
Ketteler a Maguncia para ser su secretario. El obispo 
lo nombró subdirector (1868) del internado diocesa- 
no para jóvenes y, en 1869, director. Al obligar la po- 
lítica del Kulturkampf el cierre del internado (1872), 
B trabajó en la pastoral hasta que entró en la CJ, 

Después del noviciado estudió (1881-1882) re- 
tórica en Wijnandsrade (Holanda) e hizo la tercera 
probación (1882-1883) en Portico (Inglaterra). Fue 
llamado a Roma en octubre 1883 para ayudar a 
Franz *Ehrle en la preparación de una nueva edi- 
ción de Commentarius in Aristotelem de Silvestro 
*Mauro, (París 1885-1887), y de la Summa philo- 
sophica de Cosimo *Alamani (2 vols. [París, 1885- 
1888]). Al morir Joseph “Schneider (1884), le suce- 


dió en el trabajo de revisión y publicación de las 
obras y colecciones que éste había comenzado. 

Nombrado el 14 marzo 1888 consultor de la Con. 
gregación de las Indulgencias, dedicó sus conoci- 
mientos y energías a las publicaciones y tareas admi- 
nistrativas de esta congregación. Continuó y revisó a 
fondo el manual de indulgencias de Maurel-Schnei- 
der, Die Ablásse, ihr Wesen und Gebrauch, de tal for- 
ma que desde la décima edición (1893) llevaba sólo 
el nombre de B. Publicó Rescripta authentica necnon 
summaria indulgentiarum, que había comenzado 
Schneider. Su última obra de importancia De congre- 
gationibus marianibus documenta et leges es un estu- 
dio documentado de las *congregaciones marianas, 
Asimismo, aportó artículos, en especial sobre el tema 
de indulgencias, para el Linzer Quartalschrift. 


OBRAS: Die Ablásse, ihr Wesen und Gebrauch (Pader- 
born, 1893). Rescripta authentica necnon sumaria indil- 
gentíarum (1895). De Congregationibus Marianis documenta 
et leges (Graz, 1909). 


BIBLIOGRAFÍA: Enrensoro, F., «P. Franz Beringer», 
MDP 5 (1909-1911) 49-52. Kocn 195-196, Koscu 164. Ko- 
rrespondenzblatt des Collegíum Germanicum et Hungaricum 
(1, 1909) 32-35. Sreinuunen, Germanikum 2:475,479. EC 
2:1387-1388. LTK 2:231. 


W, Lambert 
BERLING, Joannes, véase WENDLING, Joannes. 


BERLOTY, Bonaventure. Matemático, físico, 
fundador del Observatorio de Ksara (Líbano), 

N. 25 marzo 1856, Lyón (Rhóne), Francia; m. 10 
octubre 1934, Beirut, Líbano. 

E. 15 octubre 1874, Lons-le-Saunier (Jura), 
Francia; o. 1889, Mold (Clwyd), Gales; ú.v. 2 febrero 
1892, Lyón. 

Tras el noviciado, cursó la filosofía (1876-1878) 
en Vals y la teología (1886-1890) en Mold. Hechos en 
Lyón y París estudios de matemáticas superiores, 
defendió en París (1886) ante un tribunal de tres 
profesores ya célebres (Charles Hermitte, Émile Pí- 
card, Paul Appell), una tesis para el doctorado sobre 
«La théorie des quantités complexes á n unités prin- 
cipales». Profesor titular en las Facultades católicas 
de Lyón, tuvo que dejar su cátedra a causa de las le- 
yes aprobadas en Francia contra los religiosos. 

Enviado al Próximo Oriente (1902), concibió el 
proyecto de un centro de trabajos científicos depen- 
diente de la Universidad Saint-Joseph de Beirut y 
preparó su fundación con visitas y estancias en va- 
rios observatorios europeos. Admitido a las asam- 
bleas de la «Asociación Internacional de Sismolo- 
gía» (A.LS.) obtuvo el préstamo de un sismógrafo de 
nuevo modelo (Mainka). Eligió su emplazamiento 
en Ksara, al pie de la vertiente oriental del Líbano, 
junto a la llanura de la Begaa, donde se estableció el 
29 octubre 1907 e instaló los instrumentos adquiri- 
dos en Europa. 

En 1914, la entrada de Turquía en la [ Guerra 
Mundial originó la expulsión de los franceses. Al vol- 
ver a Ksara el 18 diciembre 1918, B encontró el ob- 
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atorio saqueado y destruido. Comenzó, pues, a 
en «iuirlo y adquirir nuevos instrumentos. Se 
1106 desde el principio y especialmente de la as- 
Cronomía; eso hizo de Ksara, en lo que se refiere a la 
cartografía y el catastro de los nuevos Estados del 
Líbano y de Siria, el centro fundamental, cuyas co- 
ordenadas se fijaban de acuerdo con el paso de las 
estrellas, por lo que se le pudo asociar (en 1926 y 
1933) a las «Operaciones internacionales de Longi- 
tudes». B transmitió (1925) al P. Charles Combier la 
dirección del Observatorio, pero se reservó la sismo- 
logía. Participó (1933) en las Operaciones de Longi- 
tudes, pero renunció a observar por sí mismo al de- 
bilitársele la vista. El año siguiente, teniendo que 
operarse de un tumor maligno, se trasladó a Beirut, 
donde murió. 

OBRAS: «L'Observatoire de Ksara», Ciel et terre (1912) 
103-109, 129-136. 

BIBLIOGRAFÍA: [Comsier, Ch), «Le P. B. Berloty», Re- 
larions d'Orient (1934) 169-173. DucLos 37. JaLaBerT 189, 
Nevron, G., «Le travail scientifique dans le Proche-Orients, 
Lettres de Fourviére (1936) 386-389. PoLckr 3/1:273. TorREND, 
A., «Ksara: son histoire», Lettres d'Ore 4 (1912) 403-412. Uni- 
versité Saint-Joseph (Paris 1931) 8: «L'Observatoire de 
Ksara et les services météorologiques», 7-23. 





J. PLASSARD 


BERMÚDEZ, Gabriel. 
Fesor real. 

N. 18 marzo 1667, Madrid, España; m. 6 febrero 
1749, Madrid. 

E. 18 marzo 1680, Guadalajara, España; o. c. 
1694; ú.v. 15 agosto 1700, Alcalá de Henares (Ma- 
drid). 

Hecho el noviciado en Madrid, estudió filosofía y 
teología en Alcalá, y enseñó gramática en Madrid, y 
filosofía y teología en Alcalá. Dedicado a la predica- 
ción en Madrid, adoptó el estilo de Louis *Bourda- 
loue, por consejo de Pierre *Robinet, confesor real, 
lo que agradó especialmente a los reyes, que lo invi- 
taron a la Corte. Fue rector del noviciado de Madrid 
(1709), del “Colegio Imperial (1713), provincial de 
Toledo (1718-1721), preceptor de los infantes reales 
(1722) y el primer confesor español (1723-1726) de 
Felipe V. Se le consideraba opuesto al partido fran- 
cés, de lo que se justificó ante el ministerio de París. 
Ala muerte de Luis ] (1724), se opuso a la vuelta de 
su padre, Felipe V, al trono, si no fuera como regen- 
le en nombre de su hijo Fernando (VI), por el voto 
solemne de renuncia que había hecho y renovado en 
varias ocasiones; esto le acarreó la enemistad de la 
Teina Isabel de Farnesio y la pérdida del cargo, dos 
años después. Aunque B no publicó sus sermones, 
Sus traducciones de los de Bourdaloue contribuye- 


Ton a la difusión del estilo francés de predicación en 
España. 


Superior, predicador, con- 


y. y ¿BRAS: Retiro espiritual para un día de cada mes... [del 
1 Croiset] (Madrid, 1708). Los dos Advientos del P. L. Bur- 
7 did 1714). Quaresima del P. L. Burdalue, 3 t. (Lyón, 
: Discursos espirituales [del P. J. Croiset] (Lyón, 1730). 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar PiñaL 1:610-612. Asrrain 


Ti6z 
162-164. Bousemarr, G., Carta sobre la vida religiosa del 


P... (Madrid, 1749). BaubriLLart, A., Philippe V et la Cour de 
France (París, 1890). Ío., «Mission du Maréchal de Tessé, 
1724», Rev Quest Hist 60 (1896) 485-561. Íb., «Les préten- 
tions de Philippe V a la couronne de France», ¡bíd., 41 
(1887) 105. Cuesta, L., «Jesuitas confesores de reyes y di- 
rectores de la Biblioteca Nacional», Rev Arch Bibl y Museos 
69 (1961) 129-174 [141-149]. SommervoceL 1:13435. UriaRTE- 
Lecina 1:467. DHGE 8:544, 


J. ESCALERA 


BERNAL, Pedro. Superior, operario. 

N. 1530, Granada, España; m. 22 noviembre 
1601, Guadix (Granada). 

E. 1555, Granada; o. c. 1560, Alcalá de Henares 
(Madrid), España; ú.v. 15 octubre 1570, Cádiz, Es- 
paña. 

Licenciado en leyes, era abogado de la Real 
Chancillería y lector de cánones en la Universidad 
de Granada. Huyendo de ser nombrado juez y movi- 
do por los sermones de Alonso de *Ávila (Basilio), 
entró en la CJ. Acabó su noviciado en Simancas, 
adonde había ido a pie en pleno invierno. Fue en- 
viado por Francisco de “Borja a Cuenca a estudiar 
artes y luego pasó a Alcalá para la teología. Comple- 
tados sus estudios, fue rector (1561-1563) del cole- 
gio de Cuenca. Destinado a Flandes, marchó a Cádiz 
para embarcarse, pero enfermó, y fue más tarde 
(1567) rector del colegio; gracias a sus gestiones, se 
abrió la escuela con dos clases en 1568. Elector (ene- 
ro 1573) en la Congregación General TI en Roma, 
fue provincial (1574-1579) de Andalucía y de nuevo 
rector (1583) del colegio de Cádiz. Enviado a Aragón 
(1585), fue prepósito de la casa profesa de Valencia 
(1588-1591) y ayudó a la fundación del colegio de 
Tarazona, y fue su primer rector (1591-1594). De 
nuevo en Sevilla, fue prepósito de la casa profesa en 
1594 y, por muerte del provincial Cristóbal Méndez, 
viceprovincial (1596-1597). Solicitó (1600) retirarse 
al colegio de Guadix, donde hizo trabajo pastoral 
hasta su muerte. 

Hombre prudente y afable, tuvo tendencia al ri- 
gorismo. Leía con asiduidad los Santos Padres, repe- 
tía sus sentencias y las empleaba en sus sermones. Di- 
fundió un breve compendio de sus catequesis, que 
luego imprimió en Valencia. En Cádiz denunció en 
sus sermones los abusos de los acaparadores y vende- 
dores de trigo, entre los que se encontraban personas 
muy distinguidas, como el obispo, que al principio 
desautorizó desde el púlpito la doctrina de B, pero 
rectificó luego en favor del mismo. Asistía espiritual y 
corporalmente a los galeotes que llegaban al puerto; 
una vez recabó limosnas para vestir y dar viático a los 
galeotes de unas naves apresadas por los turcos. Eran 
frecuentes sus prédicas en las cárceles y su labor en 
favor de los sentenciados a muerte. 


OBRAS: Breve Compendio de lo que debe saber el Cris- 
tíano (Sevilla, 1750: cf. Uriarte 202). «Consolación para los 
que están para morir». ARSÍ, «Anua de 1596». Baet 8. Hisp 
101-139. [Dos cartas, 1574], Zubillaga (véase abajo). 


BIBLIOGRAFÍA: LitrQuad 4:501s. Chronicon 5:513, 
6:572s. RIBADENEIRA, «Hist. Asist. España», 9:c.4. ALCÁZAR, 
Chrono-Historia 2:7. Roa, «Hist. Prov. Andalucía», 2:c.23- 
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25. Sawrisinez, «Hist. Prov, Andalucía», 2:c.2, 5, 22, Íb., 
«Centurias», 2, 10. SevitLa, «Hist, Col. Granada», c.5. Sot!s, 
«Los dos espejos», año 1594. UrtarTe-Lecina 1:471. Varones 
ilustres 7:82-86. Zuenaca, F., «El procurador de las Indias 
occidentales de la Compañía de Jesús», AHSI 22 (1953) 
367-417, 


E. Moore ($) 


BERNAOLA CHURRUCA, Luis. Economista. 

N. 5 octubre 1903, Marquina (Vizcaya), España; 
m. 17 octubre 1981, Bilbao (Vizcaya). 

E. 15 mayo 1931, Loyola (Guipúzcoa), España; 
o. 15 julio 1939, Durango (Vizcaya); ú.v. 2 febrero 
1948, Bilbao. 

Estudió el bachillerato en el colegio jesuita de Tu- 
dela (Navarra) y empresariales (1920-1925) en la Uni- 
versidad Comercial de Deusto (Bilbao), donde se gra- 
duó como licenciado. Más tarde, se trasladó a México 
y se dedicó a negocios de café. De nuevo en España, 
hizo los ejercicios en Loyola e ingresó en la CJ, pero 
tuvo que terminar su noviciado en el exilio belga de 
Tournai, por causa de la disolución de la CJ decreta- 
da (1932) por el gobierno español. Cursó la filosofía y 
parte de la teología (1934-1939) en Marneffe (Bélgi- 
ca), y la acabó (1939-1940) en Oña (Burgos). 

Desde 1940, trabajó en la entonces llamada Uni- 
versidad Comercial de Deusto (desde 1963, Instituto 
de la Economía de la Empresa), primero como pre- 
fecto de estudios y, poco después, como director 
hasta 1974, aunque siguió vinculado a la Institución 
hasta su muerte (1981). Se le debe la creación de los 
estudios de «abogado economista», que le han me- 
recido un notable crédito académico y profesional. 
Fue también el impulsor del Boletín de Estudios Eco- 
nómicos (desde 1942), algunos de cuyos números 
monográficos, a vista del éxito obtenido, tuvieron 
que ser reeditados más tarde. Promovió la obra La 
ríqueza de España, en cinco volúmenes (Bilbao, 
1968), que, publicada para conmemorar el cincuen- 
tenario de la Universidad Comercial, sigue siendo 
fundamental para el estudio de la economía españo- 
la. Estableció la CEODE (Cursos Especiales de Or- 
ganización y Dirección de Empresas) y el INSIDE 
(Instituto Internacional de Dirección de Empresas) 
para postgraduados, a fin de llenar el vacío existen- 
te entre la universidad y el complejo mundo de los 
negocios. En noviembre 1966, con ocasión de cele- 
brarse las Bodas de Oro de la Universidad Comer- 
cial, le fue impuesta la Gran Cruz de la Orden Civil 
de Alfonso X el Sabio. 

Por sus manos pasaron promociones de estu- 
diantes sobre los que ejerció una labor profunda de 
formación profesional y humana. Hombre de carác- 
ter firme y decidido, de enorme capacidad de traba- 
jo, fue siempre altamente estimado por sus alum- 
nos, entre los que se contaron varios ministros y 
destacados protagonistas en la vida económica del 
país. Se comentaba en Bilbao el estrecho control a 
que sometía a sus alumnos para que rindieran al 
máximo en sus estudios; esfuerzo correspondido por 
quienes siempre reconocieron las dotes pedagógi- 
cas, psicológicas y religiosas de B. Es significativo 
que estuviera tan solicitado para presidir las bodas 


de sus antiguos discípulos. En 1984, se constituyó la 
«Fundación Luis Bernaola» para el fomento de la 
formación estudiantil y de investigación. 


BIBLIOGRAFÍA: Revuetra Sárz, M.* D., La Universidad 
Comercial de Deusto (Bilbao, 1992) 191-197 


R. GAvIÑa (t) 


BERNARD, Edgar. Escritor. 

N. 9 marzo 1862, Nueva Orleans (Luisiana), 
EE.UU.; m. 30 abril 1940, Grand Coteau (Luisiana). 

E. 20 noviembre 1878, Grand Coteau; o. 25 junio 
1894, Woodstock (Maryland), EE.UU.; ú.v. 2 febrero 
1898, Macon (Georgia), EE.UU. 

Pasó la mayor parte de su vida jesuita como mi- 
nistro, sobre todo en los noviciados de Macon y 
Grand Coteau. Su fama de asceta daba nuevo vigor 
a sus esfuerzos por promover los ejercicios y exten- 
der la devoción al Sgdo. *Corazón de Jesús. Escribió 
varios artículos y folletos sobre ejercicios, el Sgdo. 
Corazón, y san Juan *Berchmans. 


OBRAS: The Model Jesuit Brother (Grand Coteau, 
1937). Saint John Berchmans, Patron of Altar Boys (El Paso, 
1940). 


BIBLIOGRAFÍA: Ciancy 38. FoLey, A. S., «Father Edgar 
J. Bernard, S.J., 1862-1940», WE 70 (1941) 414-429, 


T. H. CLancy 





BERNARD (BARROW), Guillaume (John). Mi- 
sionero, profesor. 
N. 1 marzo 1810, Kendal (Westmoreland), Ingla- 
terra; m. 1 enero 1880, Burdeos (Gironde), Francia. 
E. 18 marzo 1867, Nagappattinam (Tamil Nadu), 
India; o. 10 junio 1876, Vals (Haute-Loire), Francia. 
Miembro de una familia anglicana muy religio- 
sa, fue ordenado en la Iglesia de Inglaterra por el 
obispo de Oxford en 1837. Tras obtener el doctora- 
do en teología, fue principal de Saint-Edmond Hall 
en 1854. En la universidad de Oxford tuvo además 
los cargos de tesorero, bibliotecario, decano, predi- 
cador y delegado de la prensa. Cuando B se pregun- 
taba sobre la legitimidad de su fe, descubrió en un 
antiguo documento que su colegio, destinado a es- 
tudiantes pobres, debía reservar para ellos las rentas 
que poseía. Delicado de conciencia como era, dimi- 
tió y se estableció (1861) en Arcachon, cerca de Bur- 
deos, buscando la verdad por medio de la lectura y 
la oración. Su encuentro con un jesuita le aportó la 
luz y fue recibido en la Iglesia católica por el obispo 
de Puy en el escolasticado de Vals (1864), 
Convencido de la invalidez de su sacerdocio, 
cambió de nombre y se ofreció a ir al colegio de Na- 
gappattinam, donde necesitaban un profesor de in- 
glés. Llegó (octubre 1866) al colegio, y fue prefecto 
de estudios y contribuyó a elevarlo al plano univer- 
sitario. Pese a su edad y en consideración a Sus vir” 
tudes, fue admitido en la CJ allí mismo. A los siete 
años, su mala salud le obligó volver (octubre 1873) a 
Vals, donde se preparó para el sacerdocio. Enviado 
a la escuela *apostólica de Burdeos, fue profesor de 
inglés, pero sólo pudo enseñar algunos meses: Una 
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5 fue agotando sus fuerzas progresivamente. 
De hombre humilde y fervoroso, que sentía gran 
respeto por la autoridad. e 

En Oxford había estado encargado de supervisar 
la edición de las obras de algunos Padres griegos. 
Después de su abjuración, estudió y tradujo al inglés 
la obra de P. A. Nampon, Étude de la doctrine catho- 
ligue dans le concile de Trente (1851). 


BIBLIOGRAFÍA: Barur, A., en Lettres de Vals (1880) 
105-120. Bonse, F,, The Modem English Biographie (Lon- 
des, 1965) 4:2865. Goxwan, W. J., Converts lo Rome (Lon- 
des, +1899) 13. JEAN, A., Le Maduré (Brujas, 1894) 2:240- 
Sas Newman, J. H,, The Letters and Diaries (Oxford, 1995) 
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H. DE GENsac 


BERNARD (BERNARD-MAITRE), Henri [Nom- 
bre chino: PEI Xuaxing]. Misionero, sinólogo, 
escritor. 

N. 21 octubre 1889, Chálons-sur-Marne (Marne), 
Francia; m. 3 febrero 1975, Chantilly (Oise), Fran- 
cia. 

E. 31 octubre 1908, Florennes (Namur), Bélgica; 
o. 20 diciembre 1919, Enghien (Hainaut), Bélgica; 
í.v. 2 febrero 1924, Amiens (Somme), Francia. 

Añadió a su nombre el de Maitre en 1948. Estu- 
dió en el colegio Notre-Dame-des-Dunes de Dunker- 
que y en el colegio jesuita francés de Antoing (Bélgi- 
ca). Entró en la provincia jesuita de Champaña, 
entonces dispersa en Bélgica, por la prohibición gu- 
bernamental francesa de la CJ. Obtenida su licencia- 
tura en matemálicas, terminó la teología en Enghien 
y Lovaina (Bélgica) y, tras su ordenación, enseñó en 
Reims y Amiens. 

En 1924, fue enviado como profesor de mate- 
'máticas a la Faculté des Hautes Études de Tianjin/ 
Tientsin, China. Comenzó sus publicaciones en 
1924 y, desde 1928, trabajó como misionero en los 
pueblos cercanos. En 1937, era escritor en la resi- 
dencia de Xujiahui/Zikawei, cerca de Shanghai, y 
dos años después volvió a Tientsin. En 1940, fundó 
Cathasia, una empresa editora para publicar algu- 
nas de sus propias obras y reimprimir las obras de 
los primeros misioneros, como Séraphin *Couv- 
reur y Léon *Wieger. Desde 1940 a 1947, enseñó fi- 
losofía y continuó escribiendo en el colegio de 
Xianxian/Hsienshien. 

_. Bregresó a Francia en 1947 y vivió diez años en 

ille y Enghien. En 1957, estaba en París y, seis años 
más tarde, pasó a Chantilly. Durante su último de- 
peo de vida, fundó el Institut d'Ethnologie et de 
Eesologie Religieuses en el Instituto Católico de Pa- 
501 ls numerosos libros y artículos fueron el fruto 

le labor incesante y trabajo pionero en varios cam- 
Pos, sobre todo en el de las misiones en China. 


23 EA Aux portes de la Chine: Les missionnaires du 
1934), Leo uentsin, 1933). Le frére Bento de Goes (Tientsin, 
em port scientifique de P. Matthieu Ricci a la Chine 
aa e 1934). Le P. Mathieu Ricci et la societé chinoise 
de Lmndaca 2 y. (Tientsin, 1937). Pour la compréhension 
vr aran et de l'Occident (Hangi, 1939). S. Frangois Xa- 
 rencontre des religions (París, 1960). 


BIBLIOGRAFÍA: DenErGNE, J., «Necrologium: H. Ber- 
nard-Maitre», AHSI 44 (1975) 421-423. Íp., «Henri Bernard- 
Maitre: Choix d'articles et des livres écrits par lui sur Y Extré- 
me-Orient», Bulletin de U'École frangaise de l'Extréme-Orient 
63 (1976) 467-481. Ductos 88. Morte, J., «Le P. H. Bernard- 
Maitre», Compagnie (1975) 109-116. PoLcár 3/1:273-274, 
Sraesr 14/1:448-460. BDCM 57. 


H. Bextaso (1) 


BERNARD, Prosper. Misionero, víctima de la 
violencia. 

N. 25 mayo 1902, Saint-Basile-le-Grand (Que- 
bec), Canadá; m. 18 marzo 1943, Fengxian (Jiang- 
su), China, 

E. 6 septiembre 1922, Montreal (Quebec); o. 18 
agosto 1935, Montreal; ú.v. 2 febrero 1940, Xuzhou 
(Jiangsu). 

Tras su formación, incluido el magisterio en 
Edmonton (Alberta), B partió (1937) para China. 
Estudió (1938-1939) el chino en Beijing/Pekín y fue 
párroco en Dushan (1939-1940). Después trabajó 
(1940-1943) en Daitaolou y en Fengxian, donde las 
fuerzas de ocupación japonesas le mantuvieron bajo 
vigilancia continua. En marzo 1943, un receloso fun- 
cionario local al servicio de los japoneses lo detuvo, 
aunque a la semana se le dejó en libertad con dos 
compañeros jesuitas, Alphonse Dubé y Armand La- 
londe. Dos días más tarde (18 marzo), los tres fueron 
de nuevo detenidos por soldados japoneses, quienes 
les mandaron seguirles. Por la noche, se oyeron dis- 
paros; al amanecer se encontraron los cadáveres de 
B y de sus dos compañeros. 


FUENTES: ASICF: BO-147-1-23, 44-54. 


BIBLIOGRAFÍA: Dracon, A., Le Pére Bentard (Montreal, 
1948). Lerige, R., «Le Pére Prosper Bernard, S.J.», Prétre et 
Missions 10 (1949-1950) 109-117. «Les derniers jours des Pé- 
res Dubé, Bernard et Lalonde, S.J.», LBC 1 (1947) 229-246, 


M. MarciL 


BERNARDO DE SATSUMA. Primer jesuita japo- 
més. 

N. Kawanabe (?) (Kagoshima), Japón; m. febre- 
ro 1557, Coímbra, Portugal. 

E. hacia enero 1554, Lisboa, Portugal. 

De familia de hidalgos (samurai) sin rentas, fue 
uno de los primeros convertidos por Francisco *Ja- 
vier en Kagoshima, apenas iniciada la evangeliza- 
ción de Japón. Su instrucción cristiana la tuvo por 
medio de Anjiró, intérprete japonés de Javier. Desde 
su conversión, B acompañó constantemente a Ja- 
vier, a quien sirvió de valiosa ayuda en Yamaguchi 
(1550) y en el penoso viaje a Miyako (Kyóto) duran- 
te el invierno 1550-1551. 

Para conocer Portugal, zarpó (22 noviembre 1551) 
de Bungo (Oita) hacia Malaca y Goa, donde se separó 
de su maestro. En 1553 hizo la travesía hasta Lisboa, 
adonde llegó enfermo. El 14 febrero 1554, era ya no- 
vicio jesuita en Coimbra. Llamado a Roma por lgna- 
cio de Loyola para que visitase al Papa y conociese 
mejor la CJ, viajó ese invierno por Salamanca, Sego- 
via, Barcelona y Nápoles. Al llegar a Roma en enero 
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1555, fue muy bien acogido por Ignacio. B- contó 
algunos pormenores de la vida de Javier y salió de 
Roma el 18 octubre 1555 con Luís Gongalves da 
*Cámara. Por Pisa, Génova y Alicante, regresó a 
Coímbra, donde murió en la cuaresma 1557. Su viaje 
de ida y vuelta a Roma resultó excesivo para su preca- 
ria salud. 

Solía hablar con gran unción y dio testimonio de 
notable virtud, Su obediencia, sus deseos de apren- 
der y constantes preguntas se hicieron proverbiales 
entre los jesuitas de Goa y Europa. Su prematura 
muerte frustró en parte los proyectos apostólicos de 
Javier e Ignacio para Japón. En los documentos con- 
temporáneos se le llama Hermano Bernardo. 


BIBLIOGRAFÍA: Anesaki, Concordance 111. P. D'Eua, 
«Bernardo ¡il primo giapponese venuto a Roma (1555)», 
CivCar 102 (III 1951) 277-287, 527-535. Doclnd 2:4-6, 
DocJap 2:707. EpXav 2:608. FontNar 1:54*, 544-545, 548. 
Frors 1. MonXav 1:982-983; 2:878, 880. Nadal 1:284. Pache- 
co, D., «Guión histórico de la cristiandad de Satsuma», Bo- 
letín de la Asociación Española de Orientalistas 10 (1974) 9- 
53. Pacueco, D., [Y 0x1 Rvóco), Kagoshima no Kirishitan 
(Kagoshima, 1975). PoLcAr 3/1:274. Scnurmammer, Xavier 
4:691. Varones ilustres 646-652 


J. Ruiz-oe-Mebina (+) 


BERNARDONI, Gian Maria. Arquitecto. 

N. 1541/1542, Cagno (Como), Italia; m. 19 no- 
viembre 1605, Cracovia, Polonia. 

E. 19 enero 1564, Roma, Italia; ú.v, 25 julio 1583, 
Roma. 

Cuando ingresó en la CJ como hermano, ya ha- 
bía sido diez años albañil, En ella, trabajó bajo la su- 
pervisión de Giovanni *Tristano en Roma, luego ba- 
jo la de Giovanni *De Rosis en Nápoles (1573) y 
Lecce (1575), y finalmente por su cuenta, en Cerde- 
ña (1578-1579), donde hizo los planos de los cole- 
gios de Sassari, Cagliari y Busachi, 

B fue enviado (1583) a Polonia para dirigir los 
proyectos de edificaciones de la CJ. A su llegada a 
Poznañ, trazó los planos para un colegio e iglesia y se 
trasladó a Lublin, donde diseñó un colegio, constru- 
yó capillas de madera y echó los fundamentos de 
una iglesia. En junio 1586, fue a Nesvi2 (Bielorrusia), 
y diseñó y edificó una iglesia (Corpus Christi) y co- 
legio (1589-1596). Esta iglesia fue la primera al 
norte de los Alpes en hacerse según el modelo del 
Gesú de Roma. Es probable que ayudase a levantar el 
castillo de la familia Radziwill y otros edificios mu- 
nicipales. Aún en Nesviz, hizo los planos para el pa- 
lacio ducal, el colegio y la iglesia de los Santos Adal- 
berto y Estanislao (en forma basilical) de Kalisz. 
Desde 1599 hasta su muerte, supervisó la construc- 
ción de la iglesia San Pedro y San Pablo en Cracovia, 
sobre cuyos cimientos, echados antes, levantó casi 
toda la iglesia, También diseñó el monasterio fran- 
ciscano de Kalwaria Zebrzydowska y preparó los pla- 
nos para reconstruir la iglesia de Santa Brígida en 
Gdañsk. 

Sus proyectos arquitectónicos, en especial la 
iglesia de Nesviz, iniciaron una nueva era en la his- 
toria de la arquitectura de Polonia. Introdujo for- 


mas que fueron empleadas más tarde en iglesias ba. 
rrocas: diseño simétrico de la fachada, división de 
las naves interiores, mediante pilastras y contra- 
fuertes, y la forma basilical con transepto y cúpula, 
El templo de Nesvié ayudó al resurgir de la cúpula 
en la arquitectura de las iglesias ortodoxas. Jan 
Frankiewicz, un discípulo de B, fue también jesuita 
y diseñador del templo de San Casimiro en Vilna 
(Lituania). 


BIBLIOGRAFÍA: K. E., 0 Janie Marii Bernardonim», 
Rocznik Krakowski 49 (1978) 167-170, Pirri, P., Giovanni 
Tristano e i primordi della architettura gesuitica (Roma, 
1955) 195-202. PorLaTEk, J. - PASZENDA, J., Slownik jezuitów 
artystów (Cracovia, 1972) 83-84, WirLewicki, J., Dziennik 
spraw domu zakonnego OO. Jezuitów u sw. Barbary w Kra. 
kowie 1579-1629, 4 v. (Cracovia, 1881-1889) 1:237, 303; do- 
cumentos 46-49, VV, L'architetto G. M, Bernardoni tra l'lta- 
lía e le terre de Europa Centro-Orientale, ed. J. Kowalczyk 
(Roma, 1999). DBI 9:316. EK 2:31, LE 2:429. PSB 1:461- 
462, EJPL 37. 





J. PASZENDA 


BERNIER, Claude. Místico, 

N. 9 enero 1601, Orléans (Loiret), Francia; m. 17 
junio 1655, Amiens (Somme), Francia, 

E. 15 noviembre 1617, París, Francia; o. c. 1628, 
París; ú.v. 26 octubre 1642, Nevers (Niévre), Francia. 

En París, fue compañero de teología (1627-1629) 
de Jean-Joseph *Surin, que pronto se convertiría en 
una celebridad, e hizo la tercera probación (1631- 
1632) en Rouen, bajo la dirección de Julien *Hay- 
neufve. Vivió siempre en colegios de la CJ, menos los 
cuatro años (1633-1637) que se hospedó en Rennes 
en la casa de la duquesa de Elbeuf, de la que era con- 
fesor. Pasó sus últimos años como espiritual de los 
escolares jesuitas de Caen y, luego, de Orléans. Du- 
rante su vida, tuvo fama por su oración mística y vir- 
tudes religiosas. Antoine “Le Gaudier y Pierre *Co- 
ton lo veneraban por su santidad; y el menologio 
escrito a poco de su muerte es tan encomiástico que 
resulta hasta sospechoso (ayunos extraordinarios 
desde la adolescencia, visiones, etc.). A causa de los 
informes enviados a Roma, el P. General Mucio Vi- 
telleschi lo consideró por un tiempo sospechoso de 
iluminismo, lo que explica el retraso de su profesión 
religiosa por un año. Se le criticó, también, que hu- 
biera preferido la rica mansión de los Elbeuf a la re- 
sidencia jesuita en Rennes. A pesar de estas sombras 
en su reputación, B recuperó al fin la plena confian- 
za del P. General, como manifiesta su nombramien- 
to como director espiritual de los jesuitas en forma- 
ción. Gracias a Frangois Chauveau, que lo defendió 
ante los superiores, se conserva parte de su autobio- 
grafía enviada a Roma, donde B cuenta las gracias 
excepcionales recibidas del Señor desde su infancia. 
Es un testigo de que el misticismo floreció en la CJ 
en Francia durante la primera mitad del siglo XVI 
aunque algunos de sus excesos inquietaron a los su- 
periores mayores. 


FUENTES: ARSI, Francia, 33, ff 84-96v. 


BIBLIOGRAFÍA: CavaLLera, F., «Un mystique du XVI 
siécle: Claude Bernier, S.J.», RAM 8 (1927) 196-197. Gut- 
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P. Ductos (t) 


NI, Gian Lorenzo. Escultor. 
e diciembre 1598, Nápoles, Italia; m. 28 no- 
viembre 1680, Roma, Italia. 

Es una hipótesis plausible que los dos bustos lla- 
imados Anima damnata y Anima beata, tallados por B 
hacia 1619 y hoy en el Palazzo di Spagna en Roma, 
reflejan la espitualidad de los Ejercicios Espirituales. 
En todo caso, B entró en contacto con la CJ cuando 
se le pidió, inmediatamente después de la muerte 
(17 septiembre 1621) de Roberto *Belarmino, que 
esculpiese el busto del cardenal, que está ahora en el 
santuario de la iglesia del Gesú. 

Desarrolló mayor cercanía hacia la CJ al entrar 
en la Hermandad de la *Buena Muerte, fundada en 
1648 por el P. General Vicente Carafa. B parece que 
perteneció, según testimonio de su hijo Pietro, más 
de cuarenta años, es decir, desde su fundación. To- 
dos los días después del trabajo se quedaba en el 
Gesú para orar y al menos una vez por semana reci- 
bía allí la comunión. 

Cuando construía La fuente de los cuatro ríos en 
lá Piazza Navona para Inocencio X, B debió de en- 
contrarse con Athanasius *Kircher, a quien el Papa 
había nombrado director científico del proyecto. Pe- 
ro su amigo especial entre los jesuitas fue Juan Pa- 
blo Oliva, nombrado vicario general en 1661 y elegi- 
do general en 1664. A esta amistad hay que atribuir 
el que B no quisiera cobrar nada cuando construyó 
(1658-1661) la iglesia del noviciado en San Andrea 
del Quirinal. Oliva tuvo parte en convencer a B de la 
importancia de su viaje a la corte de Luis XIV 
(1665), y fue el que describió con entusiasmo la es- 
lors pS de Luis XIV, recién terminada por B 

No puede dudarse de que durante el generalato 
de Oliva tomó parte B en todos los proyectos artísti- 
cos de la CJ en Roma, al menos como consultor. 
Aconsejó, pues, en la construcción del aparato espe- 
cial para la celebración de las Cuarenta Horas en el 
Gest, Artistas de su taller —el pintor Giovanni Bat- 
lista Gaulli («Baciccia») y los estucadores Antonio 
Raggi y Leonardo Reti— completaron la decoración 
del techo del Gesú, dándole su aspecto *barroco y 
triunfal. No es seguro que B hiciera alguna vez los 
Ejercicios Espirituales, aunque se puede suponer 
£on gran probabilidad; entonces, el mismo Oliva ha- 
ños AS sl director de ejercicios antes de ser elegi- 


BIBLIOGRAFÍA; Kunn, R., «Gian Paolo Oliva und Gian 
Meza Bernini», Rómische Quartalschrift far christliche 
A vissenschaf? und Kirchengeschichte 64 (1969) 229- 
186. Lo. pu “Bemnini's Death», Art Bulletin 54 (1972) 159- 
(Nueva yaemini and the Unity of the Visual Arts, 2 v. 
The oK 1980). Wirrrowes, R., Gian Lorenzo Bernini. 

'ulptor of the Roman Baroque (Londres, 1955). 





Wirrkower, R. - JarrE, 1. B, (ed.), Baroque Art: The Jesuit 
Contribution (Nueva York, 1972). 


H. PrEIFER 


BERNO, Pietro. Beato. Misionero, mártir. 

N. c. 1552, Ascona (Tesino), Suiza; m. 25 julio 
1583, Cuncolím (Goa), India. 

E. 2 julio 1577, Roma, Italia; o. c. 1580, Goa. 

Había cursado letras y filosofía en el *Colegio 
Romano mientras vivía en el *Germánico antes de 
entrar en la CJ. Acabó el año de noviciado en Lisboa 
e inició la teología en Coímbra. Zarpó de Lisboa el 4 
abril 1579 y llegó a Goa el 8 octubre 1579, Tras 
aprender rápidamente la complicada lengua konka- 
ni, fue enviado por el provincial, Alessandro *Vali- 
gnano, como párroco a la aldea de Colva, en la isla 
de Salsete, al sur de Goa y plaza fuerte del hinduis- 
mo. Trabajó unos tres años con ardor para convertir 
a la población. Cuando una revuelta en Salsete fue 
reprimida por los portugueses, B, movido por su de- 
seo de mostrar la falsedad de los ídolos, participó en 
la destrucción de los santuarios paganos y degolló 
una vaca, con cuyas entrañas mancilló un pozo sa- 
grado. Pocos meses después, B y otros misioneros de 
Salsete (Rodolfo *Acquaviva, Alfonso *Pacheco, An- 
tonio *Francisco y el H. Francisco “Aranha) se en- 
contraron en Cuncolím, en el centro de la isla, para 
empezar una visita de las iglesias y casas de la mi- 
sión. El 25 julio 1583 los misioneros y un grupo de 
cristianos fueron atacados y asesinados por una mu- 
chedumbre enfurecida y deseosa de venganza. Los 
cinco jesuitas fueron beatificados por León XIII el 
30 abril 1893 (*Mártires de Salsete). 


BIBLIOGRAFÍA: Acusri, V., Mártires de Salsete (Bil- 
bao, 1893) 109-129. Beckmann, J., «Il beato Pietro Berno», 
Bethlemme 56 (1952) 303-305, 341-344. BS 11:598. Camt- 
napa, L, 1 beato Pietro Berno e Compagni (Venecia, 1952). 
Copacenco, A., Un martire ticinese. IL B. P. Berno d'Asco- 
na (Lugano, 1940). Doclnd 11:578; 12:916-930 (relato del 
martirio por A. Valignano), 975-994 (íd. por S. Gongal- 
ves). GoLoi, F., The First Mission to the Grea! Mogul (Du- 
blín, 1897) 52s, 1125, 121, 135. Poucar 3/1:275. Sousa, 
Oriente conquistado 202-205. 


J. VELINKAR 
BEROA, Diego de, véase BOROA, Diego de. 


BERRUYER, Isaac Joseph. Historiador, escritor. 

N. 17 noviembre 1681, Fécamp (Seine-Mariti- 
me), Francia; m. 18 febrero 1758, Paris, Francia. 

E. 4 septiembre 1697, París; o. 1707, París; ú.v, 2 
febrero 1715, Rouen (Seine-Maritime). 

Después del noviciado y un año de retórica, cur- 
só la filosofía (1700-1703) y la teología (1703-1707) 
en el “Colegio Louis-le-Grand de París. Fue dispen- 
sado del magisterio por su mala salud. Tras su orde- 
nación, trabajó (1707-1726) en Rouen, excepto su 
tercera probación (1710-1711) bajo la dirección de 
Claude *Judde, los tres primeros en el seminario de 
Joyeuse como ayudante del director, un cargo me- 
nos gravoso que el de repetidor e inspector. Luego 
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enseñó teología moral tres años y fue predicador por 
un año en la catedral y, después, escritor. En 1715, 
comenzó su gran obra, Histoire du Peuple de Dieu, 
cuyo primer volumen de los siete sobre el Antiguo 
Testamento apareció en 1728, Fue, además, director 
(1720-1725) del seminario de Joyeuse y escritor 
(1725-1726) en el colegio de Rouen. Se trasladó a la 
casa profesa de Paris, donde residió el resto de su vi- 
da (1726-1758), trabajando en su Histoire. Las partes 
segunda y tercera, que trataban de los tiempos del 
Nuevo Testamento, se publicaron en 1753 y 1757, 
pero provocaron una crítica tal, que la segunda par- 
te fue puesta en el Índice en 1754 y la tercera, en 
1758. B defendió su trabajo hasta su muerte. 

Dado el estado de la exégesis e historia en el 
tiempo, era imposible escribir una historia del pue- 
blo de Dios sin toparse a cada paso con problemas 
insolubles; pero lo que agravaba la dificultad era la 
mentalidad de B, imbuido como estaba en las ideas 
de Jean *Hardouin, un erudito de prodigiosos cono- 
cimientos, pero extraño, paradójico y quimérico. No 
sólo la cronología que B adoptó fue condenada uni- 
versalmente, dentro y fuera de la CJ, sino también la 
interpretación literal dada a las profecías del Anti- 
guo Testamento, así como sus posiciones teológicas 
respecto la persona de Cristo. El público, para el que 
estas cuestiones eran demasiado sutiles, encontró 
los libros de B fáciles de leer y, a la vez, animados y 
edificantes. La obra fue reimpresa, traducida y 
adaptada a diversas lenguas. Por fin, la obra fue sa- 
cada del Índice en 1835, después de haberse intro- 
ducido las correcciones oportunas. 


OBRAS: Histoire du peuple de Dieu depuis son origine 
jusquíá la venue du Messie.... 7 v. (París, 1728-1731). Histoi- 
re du peuple de Dieu depuis la naissance du Messie jusqu'a la 
fin de la synagogue, 4 v. (París, 1753). Défense de la seconde 
partie de l'Histoire du peuple de Dieu (Avignon, 1755). Troi- 
siéme partie ou paraphrase des épitres des apótres d'apres le 
commentaire latin du P. Hardouin, 2 v. (La Haya [Lyón), 
1757): ARSI, FG 673-11 [censurae]. 


BIBLIOGRAFÍA: Cioranescu, A., Bibliographie de la lit- 
térature frangaise au dix-huitieme siécle, 3 v. (París, 1969) 
1:332-333. Ghevn, J. van DEN, Catalogue des manuscripts de 
la Bibliotheque Royale de Belgique, 11 v. (Bruselas, 1906) 1: 
no, 339-349. Kocn 148. Reuscn, Index 2:808-814. Sommervo- 
seL 1:1357-1370. Catholicisme 1:1495, DB 1:1627-1629. DBF 
6:147-148. DHGE 8:890-891. LTK 2:262. PoLcar 3/1:411. 


G. Borrergau (+) 


BERSCHIADES, Christian, véase BERTSCHIA- 
DES, Christian. 


BERTELOOT, Joseph. Escritor. 

N. 3 octubre 1881, Saint-Omer (Pas-de-Calais), 
Francia; m. 16 noviembre 1955, Lille (Nord), Fran- 
cia, 

E. 9 octubre 1905, Florennes (Namur), Bélgica; 
o. 6 enero 1916, Francia; ú.v. 2 febrero 1922, Lille. 

Entrado en la CJ en Bélgica, cursó dos años de fi- 
losofía (1909-1911) en St. Hélier de Jersey (Islas del 
Canal), y uno de teología en Enghien (Bélgica) y dos 
en Lille. Fue movilizado durante la ] Guerra Mun- 


dial, e hizo el cuarto de teología en Toulouse. Desde 
1919 hasta 1940 estuvo en Lille, como operario y co- 
lector de limosnas. Después, fue asignado a Pau co- 
mo escritor (1940-1945), a Action Populaire de Van. 
nes (1945-1950), asimismo como escritor y operario, 
y a París hasta unos meses antes de su muerte. Estu- 
dió sociología, ciencias políticas, historia, así como 
la *masonería. Relacionado con algunos masones, 
entre ellos con el historiador Albert Lantoine, escri- 
bió muchos artículos sobre la masonería en revistas, 
y varios libros, siendo el más conocido La franc. 
magonnerie et l'Eglise catholique, cuyo subtítulo, Pers- 
pectives de pacification, señala reveladoramente el 
ideal de acercamiento mutuo, propugnado por B. 


OBRAS: La franc-magonnerie et U'Église catholique, 2 y. 
(París, 1947). Les franes-magons devant histoire. Origine er 
diversité (Paris, 1949). Jésuite el franc-magon. Souvenirs 
d'une amitié (París, 1952). 


BIBLIOGRAFÍA: Chanzer, P., «Le P. J. Berteloot», 7é- 
moignage Chrétien (2 December 1955). Ductos 38-39. James, 
M-F., Ésoterisme, Occultisme, Franc-Magonnerie el Chris. 
tianisme aux xx et xx siécles (París, 1981). PoLcAr 3/1:276. 


H. Beytaro ($) 


BERTHIER, Guillaume-Francois. 
tutor real, publicista. 

N. 27 abril 1704, Issoudun (Indre), Francia; m. 
15 diciembre 1782, Bourges (Cher), Francia. 

E. 24 octubre 1772, París, Francia; o. 1734, Paris; 
ú.v. 15 agosto 1737, Rennes (Ile-et-Vilaine), Francia, 

Entró en la CJ, siendo ya maestro en artes. Tras 
ocho años (1723-1731) de magisterio, estudió teolo- 
gía (1731-1735) en el *Colegio Louis-le-Grand de Pa- 
rís. Acabados sus estudios, enseñó filosofía en Ren- 
nes y Rouen. En 1742, sucedió a Pierre *Brumoy en 
la continuación de la Histoire de l'Église Gallicane, de 
la que publicó (1745-1749) seis volúmenes (13 a 18). 
Desde 1745 hasta 1762 (año de supresión de la CJ en 
París), fue director de las Mémoires de Trévoux y, no 
obstante los ataques de Francois Arouet *Voltaire y 
los filósofos, conservó su calma acostumbrada en los 
ensayos críticos que publicaba. En 1762, fue nom- 
brado tutor de los hijos del Delfín y bibliotecario del 
Rey. Apartado de la corte en 1764, B se retiró a Of- 
fenburg (Alemania), donde, pese a las ofertas de la 
emperatriz María Teresa, pasó diez años en trabajo y 
oración. En 1774, fue a Bourges, donde vivía su fa- 
milia y, al morir (1782), fue enterrado en la catedral. 


OBRAS: Les Psaumes... avec notes et des réflexions, 8 Y. 
(París, 1785). Isale... avec notes et des réflexions, 5 v. (París, 
1788-1789). Observations sur le contrat social de J. J. Rous- 
seau (París, 1789). Réflexions spirituelles, 5 v. (París, 1790). 


BIBLIOGRAFÍA: [E. Griseute), «Traités inédits pour 
léducation de Louis XVI par le P, Guillaume Berthier, sy. 
(1763)», Documents d'Histoire 2 (1911) 439-457, 597-610; 
3 (1912) 489-505. Guigert, Espiritualidad 3315. GUILHERMY, 
Meénologe, France, 2:605-607. Parras, J.. N., Berthier's Joumal 
de Trévoux and the Philosophes (Studies on Voltaire and the 
Eighteenth Century 3) (Ginebra, 1957). Polgár 3/1:276. Som- 
MERVOGEL 1:1377-1386; 8:1826; 11:1605. DBF 6:215. DHGE 
8:954-955. DS 1:1528-1530. DTC 2:794-795. NBG 5:707-708- 


H. BevarD (1) 
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, Jacques. Beato. Misionero, mártir. 
po e crbre 1838, Polminhac (Cantal) 
encia; m. 8 junio 1896, Ambiatatibé, Madagascar. 
Francia Mctubre 1873, Pau (Pyrénées-Atlantiques), 
francia; o. 21 mayo 1864, Saint-Flour (Cantal); ú.. 
13 noviembre 1886, Ambositra (Fianarantsoa), Ma- 
ola sido nueve años sacerdote coadjutor en 
Roannes-Saint-Mary antes de entrar en la CJ. Aca- 
bado el noviciado, fue a la misión de Madagascar en 
1875 y, tras una breve estancia en St-Denis (Reu- 
nión), estuvo destinado en la Isla de Ste-Marie (hoy 
'Nosy Boraha), donde aprendió el malgache y traba- 
jó hasta 1881 con dos o tres jesuitas más y las Her- 
Inanas de Saint-Joseph de Cluny. La ejecución de los 
decretos Ferry le hizo pasar a la isla de Madagascar 
y misionó (1881-1883) el distrito de Ambohiman- 
droso al sur de Antananarivo. Durante la primera 
era franco-malgache estaba en Tamatave (hoy 
Toamasina), donde fue por un tiempo capellán mili- 
tar voluntario. Desde 1886 a 1891 dirigió la misión 
de Ambositra, cuyos puestos misionales aumentó y 
se entregó a la docencia escolar y del catecismo. 
Desde fines de 1891, tuvo a su cargo dos puestos al 
norté de Antananarivo: Andrainarivo (hoy Anjozoro- 
fasy) y Ambatomainty —territorios difíciles, ya que 
apenas habían sido influidos por los misioneros ca- 
tólicos, sino más bien por los pastores protestantes. 
Después de un exilio en Reunión, causado por la 
segunda guerra (1894-1895), volvió a Ambato- 
'mainty, donde la revolución menalamba, de matiz 
político-religioso, originó su martirio. Traicionado 
cuando acompañaba a una colonia de cristianos que 
«huían, sufrió un largo suplicio, en el que dio testi- 
'monio de su fidelidad a Cristo. Pablo VI lo beatificó 
en 1965. 


BIBLIOGRAFÍA: Bior, B., «ls les aíma jusqu'á la fin» 
(Fianarantsoa, 1965). Boubov, A., Le P. J. Berthigu (París, 
1935). Ío., Jésuites, 2:440-445. DBF 6:220. BS 3:98s. DHGM 
94. DucLos 39. PoLcár 3/1:276s. SanreE, V., Le Bx. J. Ber- 
1hieu, martyr a Madagascar (Lille, 1996). Srrerr 18:1565. Ar- 
liculi de fama martyrii (Tananarivo, 1933). Positio super 
Iartyrio (Roma, 1958). «Litterae Apostolicae Pauli VI», 
¡AS 57 (1965) 817-822. TyuenDa 162-165. 


H. DE Gensac 


BERTHOT (BERTOT, ÁLVAREZ), Noél (Manuel). 
isionero, 
N. 25 diciembre 1601, Marboz (Ain), Franci 
Im, 17 enero 1687, Santa María (Misiones), Argentina. 
E. 2 marzo 1620, Avignon (Vaucluse), Francia; 
9.c. 1631, Córdoba, Argentina; ú.v. 15 julio 1641, 
an Ignacio Miní (Misiones). 
EN ponés de haber enseñado (1624-1627) huma- 
e 'es en el colegio de Lyón, fue enviado a la pro- 
¡cla jesuita del Paraguay. Llegó a Buenos Aires 
eS Beina) en la expedición del P. Gaspar *Sobrino 
e ril 1628, Cursada la teología en Córdoba del 
d e Pasó a la *reducción la Candelaria, a ori- 
del río Uruguay (Argentina). Durante una epi- 
E oautizó a 600 adultos «in articulo mortis». 
+ fundó, con el P. Luis *Ernot, la reducción 





Santo Tomás, a orillas del río Ibicuy (Brasil), la pri- 
mera del Tape, desde donde, alternándose con Er- 
not, cuidó de la vecina reducción San José. Se en- 
cargó (1632-1639) de la organización de las 
reducciones del Tape, situadas a unas cuatro leguas 
una de otra: San Miguel, San Cosme, Santa Ana y 
San Cristóbal. Enviado a las misiones de itatines, al 
norte de Asunción (Paraguay), reorganizó las reduc- 
ciones San Ignacio y Nuestra Señora de la Fe, con 
los que huían de los *bandeirantes, pero nuevas in- 
cursiones de éstos les obligaron a emigrar al sur. Po- 
co después, el obispo de Asunción, Fr. Bernardino 
de *Cárdenas, obligó a los jesuitas a entregar las re- 
ducciones al clero diocesano (1649). A raíz de las 
acusaciones de Cárdenas, que inculpaba a los jesui- 
tas de enviar oro de las reducciones a Europa, los je- 
suitas no españoles fueron obligados (1652) a aban- 
donar las misiones. La orden llegó a cumplirse sólo 
con cinco jesuitas, entre ellos B, quien pasó a Asun- 
ción, como profesor de gramática. Expulsados por 
Cárdenas todos los jesuitas de Asunción, B trabajó 
en Santa Fe, Córdoba y La Rioja. En carta escrita 
desde Santa Fe (10 mayo 1656) al asistente de Fran- 
cia, Bartolomé Jacquinot, B se quejaba de la «vida 
de cartujos» que se llevaba en los colegios, y le pe- 
día interceder ante el P. General Goswin Nickel, pa- 
ra que lo destinase a China o Canadá, ya que aún 
podría trabajar veinte años más, tenía experiencia 
misional entre infieles y podía enseñar a tocar algu- 
nos instrumentos. Con el mismo fin, escribió a su 
hermano Blas, secretario del rey de Francia. No ob- 
tuvo respuesta favorable, pero pudo volver a las 
reducciones guaraníes en 1671, cuando contaba 
ya setenta años de edad. Estuvo en Santo Tomás 
hasta 1674, y luego en Santa María hasta su falleci- 
miento. 


BIBLIOGRAFÍA: Deiarrre-LamaLte, 124-129. FuRLONG, 
G., Misiones y sus pueblos de guaraníes (Buenos Aires, 
1962) 776. Pasteiis, Paraguay, 2:743. SommERvoGEL 1:1394. 
«De vita P. Em. Bertoth», ARSI Parag 15. 


J. BAPTISTA 


BERTI DE'MEDICI, Alessandro. 
Candidato a la CJ. 

N. 6 septiembre 1594, Florencia, Italia; m. 22 
abril 1608, Florencia. 

Educado por su piadosa madre, Violante Medici, 
estudió en el colegio jesuita San Giovanni de Flo- 
rencia, donde fue un fervoroso congregante maría- 
no. El provincial, Muzio *Vitelleschi, le había pro- 
metido aceptarlo en la CJ cuando tuviera la edad, 
pero murió antes de cumplir los catorce años en olor 
de santidad. B había pedido ser enterrado en el pan- 
teón de la CJ, la cual le dedicó una lápida con estas 
palabras: «Societas lesu suo prope filio benemeren- 
ti posuit» (la CJ a su casi hijo, benemérito). B es hoy 
honrado en un sepulcro de la iglesia de la residencia 
jesuita de Florencia. A su intercesión se atribuyen 
favores, autenticados por el arzobispo de la diócesis. 
El P. Giulio Orsini escribió su vida (1616), pero los 
favores extraordinarios que reseña movieron a Vite- 
lleschi, entonces general, a no autorizar su publica- 
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ción. Su fama, sin embargo, se difundió a través de 
notas biográficas publicadas en obras edificantes de 
Alemania y de la península ibérica, y Jean *Bolland, 
en Imago primi saeculi, lo menciona como uno de 
los más bellos frutos de la educación jesuita. Una 
biografía completa no salió hasta después de la 
muerte de Vitelleschi. Durante siglos, su ejemplo ha 
sido propuesto con frecuencia a los estudiantes, en 
especial de colegios de la CJ; de hecho, se ha escrito 
más de B que de muchos jesuitas muertos en olor de 
santidad. La Conferencia Episcopal toscana ha dado 
(26 octubre 1990) su placet a la introducción de la 
causa de beatificación. 


BIBLIOGRAFÍA: Bachin, L., Corona anni mariani seu 
vita duodecim sodalium marianorum (Graz, 1636). De Vas- 
conceLLOS, A., Obra do Anjo da Guarda (Lisboa, 1622) 2:615- 
630. Gructaris, A., Elogiorum (Génova, 1653) 2:185-198. Le 
Brun, L., Nostri saeculi ormamentum et adolescentiae sanc- 
tae speculum (Rouen, 1646). LecnNer, G., Sodalis parthe- 
nius (Ingolstadt, 1621) 195-208. Myriam De G. [MarrA Jac- 
co], Cuore di adolescente, A. Berti de'Medici (Florencia, 
1956. Montreal, 1958). Nierembero, E., Ideas de virtud (Ma- 
drid, 1643) 786-797. ProxareLia, A. M., «Regesto dei docu- 
menti, scritti, ricordi su Alessandro Berti», AHSJ 53 (1984) 
395-424. PoLGAR 3/1:278. 


A. M. PIGNATELLA 


BERTONIO, Juan Ludovico (Giovanni Luigi). 
Misionero, lingúista. 

N. 1557, Arcévia (Ancona), Italia; m. 3 agosto 
1625, Lima, Perú, 

E. 29 octubre 1574, Roma, Italia; o. 31 marzo 
1582, Lima; ú.v. 1 noviembre 1593, Juli (Puno), Perú. 

Llegó a Lima (mayo 1581) en la expedición di: 
gida por el procurador P. Baltasar *Piñas. Al año si- 
guiente fue ordenado de sacerdote por el arzobispo 
de Lima, Toribio de Mogrovejo, con el que había via- 
jado desde España. Enseñó humanidades y latín en 
el Colegio San Pablo (1582-1584) de Lima. El pro- 
vincial Juan de “Atienza lo destinó (1585) a la *doc- 
trina aymara de Juli, a orillas del lago Titicaca, en- 
tre los actuales Perú y Bolivia, «porque deseaba 
mucho ocuparse con los indios», según expresa en 
su carta anua al P. General Claudio Aquaviva. De 
1599 a 1603, B estuvo en Potosí (Bolivia) como mi- 
nistro de la casa y misionero de indios. De vuelta en 
Juli (1604-1619), al enfermar de gota, pasó a Are- 
quipa y pocos años después regresó al Colegio San 
Pablo, donde falleció. 

Destacó por su dedicación al idioma aymara, 
que usaba como misionero itinerante y profesor de 
los jóvenes jesuitas que recibían en Juli su forma- 
ción pastoral. Con la ayuda de Martín de Santa Cruz 
Anansaya, nativo de Juli, escribió numerosas obras 
en idioma aymara. En 1603 se publicaron en Roma 
dos gramáticas, una elemental y otra de nivel avan- 
zado. Debido a la deficiencia de ambas impresiones, 
fueron reeditadas en Juli en 1612, ampliadas y me- 
joradas, juntamente con la vida de Cristo (traduc- 
ción parcial del libro de Alonso de Villegas) y un 
confesonario-sermonario. En la introducción a la 
gramática hay una «Noticia sobre las naciones que 
hablan el idioma aymara». 





Todos esos libros llevan en el pie de imprenta la 
indicación de que fueron impresos por Francisco del 
Canto «en la casa de la CJ de Juli en la provincia de 
Chucuito». Sin embargo, el jesuita Rubén *Vargas 
Ugarte sostiene que nunca hubo imprenta en Juli, y 
que efectivamente las obras de B fueron impresas 
por del Canto, pero en su imprenta de Lima, Con to. 
do, Pedro de la Cuenta, vicario general de la diócesis 
de La Paz (Bolivia), de la que dependía la doctrina de 
Juli, dice expresamente el 4 mayo 1612: «doy licencia 
para que en pueblo de Juli se pueda imprimir un li. 
bro». Por otra parte, en la carta anua de 1613, el pro- 
vincial Juan *Sebastián, al informar al P. Aquaviva 
de la publicación de los libros de B, dice que los im- 
presores llegados a Juli para realizar el trabajo que- 
daron tan edificados por la labor apostólica de los 
padres, que muchos de ellos pidieron ser admitidos 
en la CJ. Como no consta de otras publicaciones he- 
chas en Julí, es posible que se hubiera utilizado ma- 
terial alquilado o prestado por del Canto solamente 
para esa ocasión. 

Por la calidad de su obra y su condición de pio- 
nero, B está considerado como autor clásico del ay- 
mara, uno de los principales idiomas autóctonos ac- 
tuales de Iberoamérica. 


OBRAS: Arte breve de la lengua aymara para introducción 
del Ane grande de la misma lengua (Roma, 1603). Arte y gra- 
mática muy copiosa de la lengua aymara (Roma, 1603). Arte 
de la lengua aymara con una sylva de phrases de la misma len- 
gua y su declaración en romance (Chucuito, 1612). Vocabula- 
rio de la lengua aymara (Chucuito, 1612; La Paz, '1959). Libro 
de la vida y milagros de Nuestro Señor lesu Christo en dos len- 
guas, Aymara y Romance (Juli, 1612). Confessario muy copio- 
so en dos lenguas, Aymara y Española (Chucuito, 1612). 


FUENTES: ARSL: Peru 4/1, Hisp. 36, 40. MonPer 2-8. 


BIBLIOGRAFÍA: Asecia V., V., Historiografía Boliviana 
(La Paz, 1965) 69-73. Menina, J. T., La imprenta en Lima 
(Amsterdam, 1965) 1:118-130. Menbisuxu, M. be, Diccionario 
Histórico Biográfico del Perú (Lima, 1932) 3:50-66. PoLcAr 
3/1:278s. PosxaNskv, A., «Las obras del padre jesuita Ludovi- 
co Bertonio (año 1612)», Boletin de la Sociedad Geográfica de 
La Paz 68 (1945) 202-206, SommervocEL 1:1392-1394. Tones 
SaLvamanoo, Perú 71-78. URIARTe-LECINA 1:477-479. VARGAS 
UcarTE 1:126-127, 243, 384; 2:196, Íp., Los jesuitas del Perú, 
1568-1767 (Lima, 1941) 39, 143. Íb.,, Manual de estudios pe- 
ruanistas (Lima, *1953) 281-282. Zavarn, S., «Luigi Bertonio, 
S.I., missionario nel Peri (1555-1628)», en Miscellanea di sto- 
ría delle esplorazioni (Genoa, 1978) 3:95-100. DHEE 1:244. 
DHGE 8:1026-1027. EC 2:1479. El 6:796. NCE 2:360. 


F. PrasE / J. BAPTISTA 


BERTRÁN, Luis. Superior, administrador apos- 
tólico. 

N, 13 julio 1866, Albocácer (Castellón), España; 
m. 7 mayo 1929, Bombay/Mumbai (Maharashtra), 
India. 

E. 17 julio 1894, Veruela (Zaragoza), España; 0. 
antes de entrar en la CJ; ú.v. 15 agosto 1908, Valen- 
cia, España. 

Repasada la filosofía (1900-1901) en Veruela y la 
teología (1901-1903) en Tortosa, reanudó su docen- 
cia en el colegio San José de Valencia en 1903, del 
que fue rector (1908-1913). Tras su superiorato 
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913-1916) de la casa profesa de Valencia, fue de 
nuevo rector (1916-1921) del colegio. Por entonces, 
la misión de Bombay, privada de los jesuitas alema- 
mes durante la 1 Guerra Mundial, fue confiada a la 
e svincia de Aragón en 1921. Nombrado superior y 
Prmado a Londres (Inglaterra) para aprender inglés, 
llegó (enero 1922) a Bombay, donde tomó posesión 
de su cargo (2 febrero) y fue vicario general del ar- 
zobispo Alban *Goodier. 
'Su labor no era fácil. La escasez de personal y el 
roblema de la lengua se fue remediando en parte al 
llegar refuerzos desde Filipinas y España y con el en- 
vío de jóvenes jesuitas españoles a Inglaterra, Irlan- 
da y Alemania, para prepararse a ocupar los puestos 
vacíos en la misión. El territorio de la misión de 
Bombay se extendía a Gujarat, Sind y Beluchistán. 
En pocos meses, llegaron (1922) trece jesuitas de 
Manila y seis de España, vía Inglaterra, Tres jóvenes 
sacerdotes que navegaban por el mar Arábigo, de 
Barcelona a las Filipinas, recibieron órdenes de de- 
sembarcar en Colombo (Sri Lanka) e ir a Bombay. 
Con tacto, previsión y adaptabilidad, B supo afron- 
tar y resolver las dificultades de la nueva empresa. 
Como superior dio ánimos a los grupos que iban lle- 
gando, y con sus planes de largo alcance preparó 
hombres especializados para las varias obras de la 
misión. Como vicario general y, después de la re- 
'nuncía de Goodier en 1926, como administrador 
apostólico, supo suavizar las relaciones entre los va- 
rios grupos católicos de la diócesis. 


ESCRITOS. [Carta], Cartas edif Aragón (1924) 1:152-156. 


BIBLIOGRAFÍA: «In memoriam», Cartas edif Aragón 
(1929) 436-446. The Examiner (Bombay, 1922ss). 
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BERTRAND (BERTRAM), Frangois. Misionero, 
educador, 

N. 23 julio 1870, Montigny-lez-Metz (Moselle), 
Francia; m. 2 junio 1936, Kodaikanal (Tamil Nadu), 
India, 

E. 14 agosto 1888, Vitoria (Álava), España; o. 
1904, Kurseong (Bengala Occidental), India; ú.v. 8 
septiembre 1906, Shembaganur (Tamil Nadu). 

Poco después de entrar en el noviciado del exilio 
de la provincia de Toulouse, fue enviado a la India, 
donde lo acabó en Madurai. Estudió (1890-1895) pa- 
Ta un título universitario en ciencias, mientras resi- 
día en Saint-Joseph College de Trichinopoly (hoy, 
Tiruchirapalli), donde siguió enseñando matemáti- 
Ea (1895-1898). Cursó la filosofía (1898-1900) en 

embaganur y la teología (1901-1905) en Kurse- 
ps Con un año de docencia de matemáticas (1900- 
01) en St. Joseph. Realizada la tercera probación 
E Ranchi, fue maestro de novicios (1906-1909) en 
'embaganur, 
eS su toda su vida a la educación: rector 
Te 917) y prefecto de estudios (1909-1921) del 
da de joseph, donde dio gran impulso a la enseñan- 
o 'aS ciencias, con el resultado de aumentar el 
dE Eo de alumnos de 300 a 1.000. Se pensó fundar 
'olegio universitario en Madrás (hoy Chennai) y 


B viajó (marzo 1921-noviembre 1922) por Europa y 
Estados Unidos buscando fondos para el proyecto. 
Tropezó con gran escepticismo, y volvió sin dinero, 
a excepción de un generoso donativo de Benedic- 
to XV. Éste, junto con otra ayuda del arzobispo de 
Madrás, le capacitó para comprar un extenso terre- 
no. Gracias a sus buenas relaciones con el gobierno 
y a su talento de organizador, logró edificar el cole- 
gio y la residencia de estudiantes. El imponente co- 
legio Loyola de Madrás se inauguró en 1925 con B 
como jefe de estudios y luego además rector (1927- 
1933) de este centro cultural y religioso (que llegó a 
casi 1.000 estudiantes en 1936, y al doble en 1982). 

Terminado su mandato como rector, siguió co- 
mo jefe de estudios en Loyola. Su sorprendente éxi- 
to provenía del prestigio personal de B entre los va- 
rios grupos: ingleses e indios, hindúes y otros no 
cristianos. Su cultura humanista y su profundo co- 
nocimiento de la India se enmarcaba en su compe- 
tencia científica, sobre todo en ciencias naturales. 
Se le consultaba constantemente sobre problemas 
educativos, y en varias ocasiones fue vice-canciller 
interino de la Universidad de Madrás. Durante su 
permanencia en Loyola, siguiendo los ejemplos de 
Francois *Billard y Auguste *Lacombe, se entregó 
cada vez más a sus brahamanes convertidos, para 
quienes construyó un pabellón en terrenos del cole- 
gio. La bondad sonriente del «abuelo», su celo y su 
piedad confortaban y animaban a los mismos paga- 
nos. Fue un personaje de primera importancia en el 
sur de la India. 


OBRAS: Irish Messager Series (Dublín, 1922ss). 





BIBLIOGRAFÍA: Ductos 39s. Froe4tx, F., Un grand lor- 
rain (París, 1937). Íb., A great educationist in India (Trichi- 
nopoly, 1940). Rocas, A., 400 ans aux Indes. La mission 
du Maduré (París, 1960) 51, 88, 91. Srrerr 27:249. 


P. Ductos (+) 


BERTRAND, Joseph. 
riador, 

N. 10 noviembre 1801, Fréland (Haut-Rhin), 
Francia; m. 13 enero 1884, Notre-Dame-de-Liesse 
(Aisne), Francia. 

E. 6 octubre 1823, Montrouge (Hauts-de-Seine), 
Francia; o. 1831, Roma, Italia; ú.v. 25 marzo 1840, 
Seduvaikial (Tamil Nadu), India. 

Después de haber estudiado en el colegio jesuita 
de Friburgo (Suiza), B entró en la CJ. Estudió filo- 
sofía y ciencias en la Sorbona (París), bajo André 
Ampére y Augustin Cauchy, y teología (1828-1832) 
en el *Colegio Romano. Durante algún tiempo, en- 
señó matemáticas y filosofía en Montmorillon y en 
el *Colegio Romano. 

Designado (diciembre 1836) vicario apostólico 
de Madurai (India), rehusó con aprobación del 
P. General Juan Roothaan el cargo. Fue nombrado 
superior de la misión, bajo el vicario apostólico 
de Pondicherry, Clément Bonnand, de las misiones 
extranjeras de París. Fue superior de la misión 
dos veces (1837-1842, 1843-1844), la segunda por 
muerte de su sucesor, Louis Garnier. Estableció 


Misionero, superior, histo- 
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sólidamente la nueva misión de Madurai, dividién- 
dola en tres distritos: el del norte de Trichinopoly 
(Tiruchchirapalli), el central los reinos de Madurai 
y Marava, y el del sur con la Costa de la Pesquería 
y Tuticorin. La dirección general estaba en Trichi- 
nopoly, y las centrales de los distritos en Trichino- 
poly, Madurai y Tuticorin. En este período, el nú- 
mero de misioneros aumentó de cuatro a treinta y 
tres, pero diez murieron victimas del cólera, entre 
ellos los tres primeros compañeros de B. Las difi- 
cultades de los misioneros fueron un conocimiento 
insuficiente de la lengua, costumbres y métodos 
misionales, la extensión enorme de la misión, des- 
cuidada durante mucho tiempo, y la oposición de 
los sacerdotes entonces encargados del territorio, 
pero alejados por el cisma goano. Por instigación 
de uno de ellos, B fue expulsado de la iglesia del 
Rosario (Madurai) y conducido por la policía a una 
barraca. Otros misioneros tuvieron experiencias 
semejantes, y se establecieron en iglesias y casas 
provisionales. Este fue el origen de las catedrales 
actuales de Trichinopoly y Madurai. B se estableció 
en Kalladithidal. 

El 8 mayo 1844, Alexis *Canoz sucedió como su- 
perior a B, quien fue llamado a Europa por el P, Ge- 
neral para ser procurador de la misión. Su salud de- 
jaba mucho que desear, debido a cuatro intentos de 
envenenamiento por parte de un criado que había si- 
do sobornado, En Roma presentó al general y a la 
Congregación de Propaganda un memorándum en 
el que, según su opinión, parecía inevitable que los 
jesuitas aceptasen obispados en las misiones; y con- 
cluía: «O la Compañía acepta que los jesuitas sean 
nombrados vicarios apostólicos, o renuncia a las mi- 
siones extranjeras». Su argumento convenció al ge- 
neral, y Canoz fue nombrado vicario apostólico de 
Madurai, uno de los primeros obispos jesuitas de la 
CJ restaurada, Durante su estancia en Roma (1846- 
1848), reunió muchos documentos sobre la antigua 
misión de Madurai y, traducidos al francés, preparó 
su publicación. El procurador de la misión en Fran- 
cia hizo lo mismo con las cartas de la nueva misión 
de Madurai y publicó (1865) dos volúmenes. Fue su- 
perior de París (1851-1854) y de Estrasburgo (1854- 
1860). Preparó en París (1861-1864) la edición de 
Lettres édifiantes et curienses, y fundó (1870) una es- 
cuela “apostólica en Issenheim, que, por causa del 
Kulturkampf y la expulsión de la CJ (1872), fue tras- 
ladada a Amiens. En sus últimos años (1879-1884) 
fue superior de Liesse. Escribió con lucidez y expe- 
riencia sobre la formación del clero nativo en las mi- 
siones de infieles. 


OBRAS; La Mission du Maduré, 4 v. (París, 1847-1854). 
Memoires historiques sur les Missions des Ordres religieux, et 
specialement sur les questions du clergé indigéne et des rites 
malabares (París, 1862: Traduzione di alcuni estratti di 
Lettere, s.l., s.a.). «De la formation du clergé indigane dans 
les missions», Le Correspondant (oct, 1847) 51 p. Lettres 
édifiantes et curienses de la nouvelle Mission du Maduré, 2 v. 
(París, 1865): cf. Srrerr 8:283s. 


BIBLIOGRAFÍA: Acta Gregorii XVI (Roma, 1901) 
2:181s. Besse, Maduré 741. Jean, A., Le Maduré. L'ancienne 
et la nouvelle Mission, 2 v. (Brujas 1894) 1:278-280. EC 


2:1480. DBF 6:2765. DHGE 8:10935. SomMERVOGEL 1:1394.. 
1396. Stretr 8:949s. 


J. SLIKERMAN (+) / H. BeyLaro ($) 


BERTSCHIADES (BERSCHIADES), Christian, 
Superior, formador. 

N. 23 junio 1584, Bludenz (Vorarlberg), Austria; 
m. 19 noviembre 1651, Viena, Austria. 

E. 5 octubre 1605, Brno (Moravia), Chequia; 
o. 1621, Graz (Estiria), Austria; ú.v. 25 marzo 1623, 
Graz. 

Posiblemente se llamaba Bertsch, un nombre co- 
rriente en Vorarlberg. Hecho el noviciado y los estu. 
dios clásicos, cursó la filosofía (1609-1612) y la teolo- 
gía (1617-1621) en Graz, con un intervalo de docencia 
(1612-1617) de humanidades en Passau. Profesor de 
retórica y prefecto de estudios en el gimnasio acadé- 
mico (1622-1624) de Graz, fue socio del maestro de 
novicios en Leoben y su rector (1624-1628), así como 
rector y maestro de novicios (1628-1630) en el recién 
fundado segundo noviciado de Austria, en St. Anna 
de Viena, Socio del provincial (1630-1631) en la casa 
profesa de Viena, fue instructor de tercera probación 
(1631-1639) en Eberndorf, junto a Klagenfurt, rector 
(1639-1643) en Linz, prepósito (1643-1646) de la casa 
profesa de Viena y de nuevo instructor (1646-1648) de 
*tercerones en Judenburg. Socio del provincial y vi- 
ceprepósito en la casa profesa de Viena (1649-1650), 
fue luego espiritual en Linz (1650-1651) y finalmente 
en Viena. Fue uno de los jesuitas más meritorios de 
Austria durante la Guerra de los Treinta Años. 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI Austr 131. Dunn 2:769. LuxAcs, 
Cat Austr 2:549s. Peiuic, Graz 1869/70 103. SrrobeL 1:72. 


F. SrropeL ($) 


BERUTTI, Tommaso. Misionero, obispo, vicario 
apostólico. 

N. 11 noviembre 1888, Arro di Salussola (Vercel- 
li), Italia; m. 21 enero 1975, Varese (Como), Italia, 

E. 7 agosto 1909, Gozzano (Novara), Italia; o. 7 
septiembre 1922, Chieri (Turín), Italia; ú,v, 2 febre- 
ro 1926, Gongligiao (Anhui), China; o.op. 8 junio 
1930, Biella (Vercelli). 

Había cursado letras en el seminario episcopal 
de Biella antes de entrar en la CJ. Tras el noviciado, 
estudió humanidades (1911-1913) en Gozzano y 
parte de la filosofía (1913-1914) en Friuli. Moviliza- 
do como sanitario durante la 1 Guerra Mundial, es- 
tuvo aplicado a la residencia de Turín, aunque de he- 
cho en varias zonas del frente. Acabada la filosofía 
(1919-1920) en la Universidad *Gregoriana de Ro- 
ma, hizo la teología (1920-1923) en Chieri, y la ter 
cera probación (1923-1924) en Bihar y Orissa-Ran- 
chi de la India nordoriental. Por fin, llegó a lá 
misión de los jesuitas italianos en China y, estudia- 
do el chino en Bengbu, misionó Gongligiao (1925- 
1926) y Suxian (1926-1929). Consultor (1928) del su- 
perior de la misión, fue elegido (1929) vicario del 
nuevo vicariato de Bengbu. 

El 8 abril 1930 volvió a Italia para recibir la con- 
sagración episcopal, y para diciembre ya estaba de 
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nuevo en Bengbu. En la misión se respiraba enton- 
ces relativa paz. Pero pronto, a las calamidades de 
los continuos asaltos de bandidos, se añadió la de las 
inundaciones, más desastrosas que todo lo anterior. 
En ella, procuró aliviar las necesidades de sus fieles. 
Todo ello influyó en su estado de ánimo, que sufrió 
un agotamiento nervioso. Sus médicos le aconse- 
aron regresar a Italia para recuperarse y, ya en su 
país, le pareció mejor presentar su dimisión (3 di- 
ciembre 1933) y vivir como un simple jesuita. Fue 
operario en Mónaco (1934-1941), Turín (1941- 
1953), Arona (1953-1958) y Lanusei (1958-1961). Es- 
taba en Génova (1961-1970) cuando se celebró el 
Concilio *Vaticano II (al que no asistió) y suplió en 
Jas funciones pastorales al arzobispo. Más tarde, 
pasó a Avigliana y a Chieri (1971) hasta su muerte 
en Varese. 

BIBLIOGRAFÍA: Pagooi bi Paroo, G., «Mons. Tommaso 
Berutti, un uomo di Dio al servizio della Chiesa», Bollettino 
Storico Vercellese 15 (1980) 97-115, Santos, Obispados 
72445. 


A. Santos / J. W. Witek 


BERZE (BARZEU, BARZAEUS), Gaspar (Jasper). 
Misionero, superior. 

N. 1515, Goes (Zelanda), Holanda; m. 18 octubre 
1553, Goa, India. 

E. 20 abril 1546, Coímbra, Portugal; o. 24/25 di- 
ciembre 1546, Coímbra; ú.v. no consta. 

Estudió filosofía en Lovaina (Bélgica), donde ob- 
tuvo el grado de maestro en artes (1536). Sirvió va- 
ríos años en el ejército del emperador *Carlos V. 
Vivió después algún tiempo de ermitaño en Montse- 
rrat (España). Pasó luego a Portugal, donde sirvió en 
la casa del tesorero real Sebastiáo de Morais. Reci- 
bido en la CJ, fue enviado a la India (1548), donde, 
después de unos principios poco auspiciosos, llegó a 
ser uno de los mayores predicadores de Goa. No 
obstante, Francisco *Javier lo trasladó a la ciudad 
persa de Ormuz (hoy desaparecida), donde desarro- 
ló (1549-1551) un apostolado extraordinario entre 
los cristianos, hindúes, mahometanos y judíos, lle- 
vando una vida heroica en un clima tórrido. Javier lo 
llamó a Japón, aunque luego lo retuvo en Goa, don- 
de lo nombró rector del colegio de Sáo Paulo y, al 
partir él mismo para China, lo hizo (1552) vice- 
Provincial, B continuó trabajando apostólicamente 
Con toda clase de gentes, con inusitado fervor y fru- 
to. Llegada a Roma la noticia de su celo, Ignacio de 
Loyola le hizo saber que de esa manera no duraría 
Inucho; pero la carta llegó tarde: había muerto tras 
Un ataque de apoplejía mientras predicaba. 

Se le considera el jesuita más importante des- 
Bes de Javier en la India portuguesa del siglo xv1. 
us cartas son de gran interés, sinceras y espontá- 
Neas. La provincia jesuita belga dio (1607) algunos 
Pasos para su beatificación, pero sin éxito. 


¿AS Doclnd 2-15. Doclap 1:764. GULBENKIAN, R., 
o o ee Mestre GB. num manuscrito arménio do sé- 
Die Tag otudia (Lisboa, 1970) 45-55. Scwurnamuen, G., 
Ainitátspredigt Mag. Gaspars in der Synagoge von 

12, 1549u, GesamSt 2:413-435, 





BIBLIOGRAFÍA: Beccari 15:58. BDCM 46. DHGE 
6:1059. DHIP 2:2535. EpXav 2:607. GoncaLves, História 
3:421. PoLcAr 3/1:279. NNBW 5:265; 6:1075. PoLcAr 3/1:279. 
Perouin, N., G. Berse, de cerste nederlandsche jezuietenmis- 
sionaris (s-Hertogenbosch, 1929). TricauLT, N., Vita Gaspa- 
ris Barzaei Belgae (Amberes, 1610; Douai, 1615). Scuuram- 
MER, Javier 2:1053; 3:717; 4:863. Wicka, J., «P. Gaspar Berze 
S.1. (1515-1553) nach der Darstellung des P. D. Bartoli S.L», 
Neue Zeitschrift fiar Missionswissenschafí 44 (1988) 218-232. 
PIBA 1:76 


J, Wicxa (+) 


BESCHEFER, Thierry (Theodoricus). 
de misiones. 

N. 25 marzo 1630, Chálons-sur-Marne (Marne), 
Francia; m. 4 febrero 1711, Reims (Marne). 

E. 24 mayo 1647, Nancy (Meurthe-et-Moselle), 
Francia; o. 1661, Pont-a-Mousson (Meurthe-et- 
Moselle); ú.v. 15 agosto 1664, Pont-á-Mousson. 

Aunque destinado a las misiones de lengua hu- 
rona-iroquesa, vivió sobre todo en el colegio de Que- 
bec, donde fue ministro, prefecto de estudios y bra- 
zo derecho del rector. Transcribió los manuscritos 
de Jacques *Marquette, ordenados por Claude *Da- 
blon y enviados a Francia en 1678 para contrarres- 
tar la iniciativa de Robert *Cavelier de la Salle para 
expulsar a los jesuitas de sus misiones del oeste. Pro- 
bablemente diseñó en gran parte el mapa que los 
acompañaba. Sucedió a Dablon como rector el 6 
agosto 1680 y, a su vez, fue sustituido por éste el 18 
agosto 1686. Tras aconsejar en vano al gobernador 
Louis de Frontenac reunirse con los iroqueses para 
apaciguarlos, participó (1682) en las discusiones te- 
nidas en el colegio por el gobernador Joseph-Antoi- 
ne Le Fébvre De la Barre, que concluyeron en la de- 
cisión de combatirlos. Después de ser otra vez 
prefecto de estudios, fue llamado (1690) a París co- 
mo procurador de la misión. Estaba para embarcar 
de nuevo para el Canadá en 1691, pero la enferme- 
dad le obligó a volver a su provincia natal y vivió en 
el colegio de Reims hasta su muerte. 


FUENTES: ARSI: Franc. 23, 24; Gal. 10 153s. 


BIBLIOGRAFÍA; Carrez, Cafalogi. SomMERvOGEL 1:1402. 
Tuwarres, passim. DBC 2:63-64. 


Superior 


L. CAmPEAU 


BESCHI, Costanzo Giuseppe. Misionero, escri- 


tor, poeta. 

N. 8 noviembre 1680, Castiglione delle Stiviere 
(Mantua), Italia; m. 4 febrero 1747, Ambazhakad 
(Kerala), India. 

E. 21 octubre 1698, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 1709, Bolonia, Italia; ú.v. 28 octubre 1714, 
Gurukalpatti (Tamil Nadu), India. 

Durante sus estudios en el colegio jesuita de su 
ciudad natal, fue admirador de otro mantuano, el 
entonces beato Luis *Gonzaga. Entrado en la CJ y 
tenida su formación inicial en Ravena y Bolonia, 
consiguió permiso del general Miguel Ángel Tambu- 
rini para ir a la misión de la India. Zarpó de Lisboa 
y llegó a Goa en octubre 1710, y a la misión de Ma- 
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duraí, entonces destruida por la guerra, el 8 mayo 
1711. Hizo su tercera probación en el seminario de 
Ambazhakad. 

Durante los seis primeros años estuvo destinado 
a puestos de lengua tamil, en Tirunelveli, Madurai, 
Ramanathapuram, Thanjavur y Tiruchirapalli. Pero 
su labor se centró en Elakkurichi (cerca de Tiruchi- 
rapalli) y alrededores. Tuvo que enfrentarse (1714- 
1715) con persecuciones por parte de pequeños ca- 
ciques hindúes, y estuvo condenado a muerte en 
Gurukalpatti, pero se le levantó la sentencia por in- 
flujo de unos amigos poderosos. Cuando desavenen- 
cias políticas entre los caciques impidieron su tra- 
bajo misionero, se dedicó al estudio de la lengua 
tamil e hizo gran progreso en pocos meses. Así pudo 
combinar su apostolado misionero con el indirecto 
de la pluma y de actividad social. 

Imitando modelos introducidos en China, India 
y Tibet, se adaptó al modo indio de vida y culto. Las 
dos iglesias que construyó en Konankupuram y 
Elakkurichi imitaban las líneas arquitectónicas de 
los templos hindúes, y las estatuas seguían también 
las de la escultura hindú. B adoptó la forma externa 
de vida de un sannyasí (asceta indio), con vestido de 
color azafrán. Por su don para hacer amistad con los 
poderosos consiguió la ayuda del gobernante mu- 
sulmán, Chanda Sahib, y con su apoyo pudo de- 
fender a los cristianos del hostigamiento de los sol- 
dados musulmanes y obtener amplios terrenos para 
construir iglesias. Se dice que convirtió alrededor de 
12.000 personas. Trabajó en la zona de Thanjavur 
hasta 1738, y pasó en 1740 a la Costa de la Pesque- 
ría, donde estuvo casi hasta el fin de su vida. En 
1746 fue *visitador de la misión de Madurai y de la 
casa de formación de Ambazhakad. Durante las 
investigaciones previas a la beatificación de Joáo 
*Brito y debido a su conocimiento de la lengua 
y costumbres, prestó una gran ayuda al obispo de 
Mylapor en reunir testimonios y pruebas de varios 
milagros. 

Además de la oposición de los no-cristianos, B se 
enfrentó con los luteranos, que habían entrado en la 
región tamil y se habían asentado en Tranquebar en 
1706. Hizo uso de su habilidad como escritor para 
exponer la posición católica y rebatir las objeciones 
de los protestantes. 

En Tamil Nadu se le conoce sobre todo como uno 
de los sannyasis italianos llegados a la India, poeta y 
erudito tamil de gran talla, a quien llamaban «Vira- 
mamunivar» (asceta heroico). En 1968, se erigió una 
estatua en su honor en la avenida que linda la playa 
de Madrás, capital del estado tamil, en reconoci- 
miento público de su notable contribución a la len- 
gua y literatura tamiles. Funciones semejantes se ce- 
lebraron también en la sagrada ciudad de Madurai. 

La lista de sus escritos llena seis columnas en 
Sommervogel. Thembávani (La guirnalda inmarcesi- 
ble), la más famosa, es la primera epopeya cristiana, 
de treinta y seis cantos y 3.615 estrofas, en tamil eru- 
dito, con un comentario en tamil más sencillo, Trata 
de la vida de san José, entrelazada con las de Jesús y 
María: la primera parte narra sucesos del antiguo 
testamento, la segunda se refiere al nuevo testamen- 


to, y la tercera aduce aspectos de la teología misiona] 
del siglo xvm. Se nota la influencia de autores occi- 
dentales como Virgilio, Dante y Tasso, así como de 
autores tamiles como Valluvar, llango, Thirutthakka 
Thevar y Kambar. Por ello, se le ha comparado a un 
lago en que se mezclan las aguas de oriente y occi- 
dente. Escribió también otra epopeya menor en ho- 
nor de la legendaria mártir Sta. Quiteria, para forta- 
lecer la fe de los cristianos perseguidos. 

Entre sus obras en prosa están los escritos polé- 
micos contra los misioneros protestantes, y las 
obras didácticas para la instrucción de católicos y 
formación de catequistas. Compuso tres dicciona- 
rios (Caturakarati), uno latino-tamil. el segundo sólo 
en tamil y contiene peculiaridades idiomáticas y 
costumbres sociales de aquel tiempo; el tercero, por- 
tugués-latín-tamil, se hizo el vademécum de los mi- 
sioneros, que encontraron en él las ayudas básicas 
necesarias para su ministerio. En su gramática de 
tamil corriente marcó la diferencia entre la e y la o 
larga y breve más claramente, cambiando su forma; 
este cambio, ya aceptado en su tiempo, se ha hecho 
hoy día normal. 

Además, estudió medicina tamil y la empleó 
en ayuda de los enfermos. Al final de su vida en 
Ambazhakad, parece que estuvo ocupado en distri- 
buir medicinas. Se le han atribuido libros de medi- 
cina, como Nasa kantam, y el diccionario de tamil 
corriente demuestra ampliamente su conocimiento 
de la medicina local. 

Tradiciones locales cuentan sus enfrentamientos 
con los ascetas hindúes y sus victorias sobre ellos; 
pero el Thembávani es prueba clara de su espíritu de 
diálogo, ya que con frecuencia usa frases, ideas y mi- 
tos característicos del hinduismo: fue precisamente 
este espíritu de diálogo amistoso el que le llevó a tra- 
ducir y explicar en latín el famosísimo Thirukkural, 
que en parte sustituyó la lectura de los antiguos Ve- 
das, y permitió al mundo occidental descubrir ejem- 
plos de verdad, bondad y belleza en medio de un am- 
biente no-cristiano. Fue sin duda uno de los jesuitas 
más famosos de siglo xvm en el actual Tamil Nadu. 


OBRAS: Vulgaris Tamulicae linguae Dictionarium (Tri- 
chinopoly, 1872; dejó en ms una segunda parte, con trad. 
portuguesa). Saduragarádi [cuádruple diccionario] (Pondi- 
chery, 1875). «Dictionnaire Tamoul-Frangais et Frangais-Ta- 
moul», BNP, 2/5-216. Grammatica latino-tamulica (Pondi- 
chery, 1843; con trad. ingl. Trichinopoly, 1917). Tembavani 
[guirlanda inmarcesible: poema épico sobre S. José), 3 v. 
(Pondichery, 1927-1928). The Essence of Thembavani lin Ta- 
mil prose], por A. Pillai (Trichinopoly, 1912). Kicheriammdl 
Ammáney [poema sobre Sta. Quiteria] (Madrás, 1849). Ve- 
díar Ollukkam [regla de catequistas] (Pondichery, 1898). Vé- 
da Vilakkam [explicación de la religión] (Pondichery, 1898). 
Paramárha kuruvin katai [las aventuras del gurú P.] (Madu- 
ra, 1975; trad. de A. Sorrentino, Anmali Istit orient Napoli 38 
[1978] 403-450). ARSI Goa 1 20. 


BIBLIOGRAFÍA: Best, L., Fr. Beschi: His Times and 
His Writings (Trichinopoly. 1918: fundamental). BorGHl 
F. L., Da Castiglione all'India (Castiglione, 1969). DBI 9:663- 
665. DHGE 8:1167-1170. Giacir, G., L'India divenne la sua 
terra (Milán, 1981). Guanarracasam, V. M., «B. and the in: 
culturation», Jesuit presence ín Indian history (Anand, 1988) 
171-181. PoLcár 3/1:280-282. SommeavoceL 1:1402-1409. 
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/altra. perla dellíndia (Bolonia, 1980). 
o E iñe Toril Scholar and Poet», Tamil 
are 3 (1954) 297-313. Sterr 6:30-41, 551, 569; 8:949; 
510, 536. Vinsow, 1, «Le Tasse dans la poésic tamoule», 
Rev de Linguistiques 8 (1875) 52-69. 


V. M. GNANAPRAGASAM / G. GIacHI 


BESQUEUT, André. _ Escultor, 

N, 10 julio 1850, Saint-Christophe-sur-Dolaison 
(Haute-Loire), Francia. m. 14 noviembre 1942, Vals- 
prés-Le Puy (Haute-Loire). 

E. 8 octubre 1874, Pau (Pyrénées-Atlantiques), 
Francia. ú.v. 2 febrero 1885, Gante (Flandes Orien- 
tal), Bélgica. 

Pastor en su juventud, tallaba la madera con tal 
habilidad que un bienhechor generoso le subvencio- 
nó dos años en la Escuela de Bellas Artes de París. 
De regreso en su tierra natal, entró de hermano co- 
adjutor en la CJ y estuvo encargado de la ropería, so- 
bre todo en Toulouse (1877-1879, 1880-1884), hasta 
que sus superiores, para que desarrollase su talento 
de escultor, lo enviaron a la Escuela de Arte Gótico 
de Gante, y luego a Lovaina (Bélgica), París y Roma. 
A su vuelta a Francia, trabajó en Toulouse (1890- 
1912), Le Puy (1913-1918) y Vals (1918-1942). 

Durante su larga carrera artística, B produjo 
unas cincuenta estatuas, bustos y bajorrelieves. En- 
tre sus trabajos religiosos más famosos están Le 
Sacerdoce, Téte de Sainte Agnés, Sainte Jeanne d'Arc, 
Saint Ignace y Sacré Coeur. Entre las obras no reli- 
giosas, las más importantes son Gladiateur blessé, 
Jeune berger y Jupiter tonant, siendo sus mejores 
bustos los de Bourdaloue, Comte de Villele y Comte de 
Mun. B no pretendió una originalidad audaz; su ar- 
te es clásico y figurativo, que aúna la calidad delica- 
da con honda visión espiritual. Ganó seis premios y 
tinco medallas de entre las dieciséis obras que ex- 
Puso en las galerías de arte, Algunas de sus escultu- 
ras están en la catedral y museo de Le Puy, así como 
en la capilla de la CJ en la Basílica del Sgdo. Cora- 
2ón de Montmartre en París. 


. BIBLIOGRAFÍA: Ducios 41. LAHoNDES, J. J. DE, «La 
"Jeanne d'Arc” d'André Besqueut», Études 131 (1912) 441- 
342 La France illustrée. Revue hebdomadaire artistique, lit- 
léraire et artistique (31 octubre 1925) 343-343. DBF 6:319. 


H. DE GENSAC 


BESSON, Joseph, Misionero, escritor. 

._ N. 13 mayo 1605, Carpentras (Vaucluse), Fran- 
Ela; m. 17 marzo 1691, Alepo, Siria. 

E. 29 agosto 1626, Avignon (Vaucluse), Francia; 

0. €. 1638; ú.v. 23 marzo 1642, Aix-en-Provence 
(Bouches-du-Rhóne), Francia. 
2 Eespués de estudiar filosofía entró en la CJ. En- 
e eremática y retórica en Aix-en-Provence, Car- 
1540). y Avignon y Chambéry (1628-1635, 1639- 

dico”, filosofía en Aix-en-Provence (1642-1644). Se 
53 e A la predicación en Grenoble, Bourg-en-Bres- 

cea one, Lyón, Arles, Nimes y Aix-en-Provence 


1644-1653, 1657-1658); á . 
lstes stes 1658); fue rector del colegio de Ni- 


Con más de cincuenta años le enviaron al Orien- 
te como superior de la misión de Siria (1659-1665). 
Trabajó por algún tiempo en Damasco y después en 
Sidón antes de ir a Alepo hacia 1668 (y ciertamente 
después de 1678). Recorrió Persia y Arabia. Apren- 
dió árabe bastante bien y predicó con elocuencia en 
las principales iglesias de Siria, Líbano y Palestina. 
Atraído por el apostolado entre los yazidi, dio im- 
pulsos a esa misión, y aun parece haber establecido 
contactos con los alawitas (o con los ismaelitas) de 
la región del Orontes en Siria. 

Gran apóstol de la penitencia y de la eucaristía, 
compuso en árabe varios folletos que se distribuían 
por las casas y fueron hechos traducir en armenio 
por el obispo Frangois Piquet para sus cristianos de 
Mesopotamia y Persia, y les concedió indulgencias 
para los que utilizasen el método de contrición y pe- 
nitencia recomendado por B. Erudito y bibliófilo, se 
interesó por los escritos de los grandes autores 
orientales, que quería ver impresos, Padres de la 
Iglesia, teólogos, historiadores, etc.; coleccionó para 
el ministro francés Colbert muchas decenas de ma- 
nuscritos raros en distintas lenguas orientales. Dejó 
escritos de valor en varias lenguas, de los que el más 
importante es La Syrie et la Terre Sainte. De natura- 
leza buena y exuberante, era de trato agradable. Al- 
gunos jesuitas lo juzgaron en su gobierno crédulo y 
tímido. Dos veces, en Nimes y en Alepo, se entregó 
al cuidado de los apestados. 


OBRAS: ARSI Gall 39, 96. EppNN 25, 26. La Syrie Sain- 
te ou la Mission de lesus et des Peres de la Compagnie de Jésus 
en Syrie (París, 1660. La Syrie et la Terre Sainte au xvn siécle. 
Poitiers, 1862). «Nuovi documenti della Chiesa orientale in- 
torno al domma dellimmacolata concezione di Maria SS.», 
CivCatt 12 (1876) 541-556. 


BIBLIOGRAFÍA: Azais, Apeé, «Un maítre du college de 
Nímes au xvi s.», Mémoires Acad Gard (1865-1866) 182- 
199. Mémoires du Chevalier d'Arvieux (París, 1736) 6:3-10. 
Ranparn, Documents, 2:653. SommErvoGEL 1:1412; 8:1830. 


S. Kurr 


BESSON, Jules. Canonista, editor. 

N, 21 octubre 1855, Burdeos (Gironde), Francia; 
m. 28 diciembre 1940, Toulouse (Haute-Garomne), 
Francia. 

E. 20 junio 1873, Pau (Pyrénées-Atlantiques), 
Francia; o. 1886, Uclés (Cuenca), España; ú.y. 2 fe- 
brero 1891, Uclés. 

Estudió en el colegio jesuita de Burdeos antes de 
entrar en la CJ, Cursadas (1881-1887) la filosofía y la 
teología en el escolasticado francés de exilio en 
Uclés, estudió (1888-1889) derecho canónico en la 
Universidad *Gregoriana de Roma. Después de en- 
señar (1890-1892) derecho canónico en Uclés, fue 
ayudante (1892-1893) y maestro de novicios (1893- 
1895) en el noviciado francés de Vitoria (España), 
profesor de derecho canónico (1898-1899) en Vals- 
prés-Le Puy (1898-1899) y, desde 1900 a 1937, en el 
Institut Catholique de Toulouse. Su docencia, sin 
embargo, se interrumpió por las leyes contra las 
congregaciones religiosas y por su estancia (1920- 
1924) en Roma, donde ayudó a adaptar el *Instituto 
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de la CJ al Código de Derecho Canónico de 1917. De 
1900 a 1907, dirigió la Revue Théologique Francaise 
y, cuando se unió con la Nouvelle Revue Théologique, 
continuó como director hasta 1919. 

Fue estimado por su enseñanza, así como por 
sus consejos profesionales. Su competencia como 
canonista era evidente en los numerosos artículos y 
notas que publicó en la Nouvelle Revue Théologique, 
entonces dedicada sobre todo a la teología moral y 
pastoral, a la liturgia y al derecho canónico. Su fide- 
lidad a las enseñanzas y directivas de la Santa Sede 
eran, también, patentes en sus comentarios sobre 
los documentos más importantes llegados de Roma. 


OBRAS: L'Instruction «Inter ea» et ladministration tem- 
porelle des communautés religienses (París, 1912). L'Action 
Frangaise et la conscience chrétienne. Décisions de la S. Pé- 
nitencerie (París, 1928). 


BIBLIOGRAFÍA: CavALLERA, F., «Le R, P. Jules Besson», 
Bulletin de Littérature Ecclésiastique 42 (1941) xlii-xlvi. Du- 
cLos 41-42. Duvos, P., «Le Pére Jules Besson (1855-1940)», 
Lettres de Vals 13 (1942) 302-321. Jombart, E., «Le Pére Ju- 
les Besson (1855-1940)», NRT 67 (1940-1945) 672-676. Pot- 
GAR 3/1:282. 


H. DE GENSAC 
BESZE, Claude de, véase BEZE, Claude de. 


BETAGH, Thomas. Operario, educador. 

N. 1738, Kells (Meath), Irlanda; m. 16 febrero 
1811, Dublín, Irlanda. 

E. 3 noviembre 1754, Nancy (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; o. 24 mayo 1766, Pont-á-Mousson 
(Meurthe-et-Moselle); ú.v. 2 febrero 1772, Dublín. 

Después de estudiar clásicos en la Academia de 
Jobn *Austin, en Saul's Court, Dublín, B marchó a 
Francia para entrar en la CJ, En Pont-2-Mousson cur- 
só filosofía, enseñó cuatro años e hizo la teología. De 
vuelta en Irlanda, trabajó como asistente en la capilla 
St. Michael de Dublín. Después de la *supresión de la 
CJ (1773), B se incardinó en la archidiócesis de Du- 
blín y siguió como asistente en la iglesia St. Michael, 
siendo su párroco desde 1799. En 1801, el arzobispo 
John Thomas Troy lo nombró vicario general. 

Enseñó en la Academia John Austin y fundó 
(1781) una escuela nocturna privada en Schoolhou- 
se Lane, donde daba clases con regularidad. Esta- 
bleció otras tres escuelas nocturnas en Skinner Row, 
Hoey's Court y Smock Alley. B, el último supervi- 
viente de la misión jesuita en Irlanda, enseñó a Pe- 
ter *Kenney, el futuro fundador de la misión jesuita 
durante la restauración parcial de la CJ. En total, B 
educó más de 3000 alumnos. 

Poco antes de cesar en su parroquia, puso la pri- 
mera piedra de la nueva iglesia Sts. Michael and 
John en Lower Exchange Street. Cuando el arzobis- 
po Troy pidió al Dr. Daniel Murray, antiguo alumno 
de B, que fuese su coadjutor en Dublín, éste dudó en 
aceptarlo hasta que B le aconsejó hacerlo, Al retirar- 
se B de la parroquia, sus feligreses decían: «¿qué ha- 
remos sin Ud.?» y su respuesta era : «Estoy criando 
un joven cuervo en Sicilia [Peter Kenney]), que graz- 


nará tres veces más fuerte que yo». B no reingresó 
nunca en la CJ, porque sentía que, habiendo sido és. 
ta suprimida por un decreto público, la aprobación 
verbal de Pío VII no tenía suficiente base canónica 
para su restauración. 


BIBLIOGRAFÍA: Corcoran, T., «Father Thomas Be- 
tagh, S.J., and the Popular Schools of the Irish Jesuits in 
Dublin during the Later Penal Times», //D 7 (1934) 195. 
202. PoLcán 3/1:282. «Biographical Sketch of the Rev. T. 
Betagh», Memorials of the Irish Province S.J. 1 (junio 1899) 
77-81. DHGE 8:1221-1222. 


R. BURKE Savace (4) 


BETANCURT, Pedro de San José. Beato, Funda- 
dor. 

N, 16 mayo 1619, Vilaflor (Santa Cruz de Teneri- 
fe), España; m. 25 abril 1667, Guatemala, Guatemala. 

Aunque de familia de los primeros conquistado. 
res de Canarias, pertenecía a un grupo social más 
bien modesto. Animado de una cierta vocación mi- 
sionera, marchó a las Indias y se estableció en Gua- 
temala. Su inspiración misionera se concretó en su 
preparación sacerdotal, y para ello se inscribió en el 
colegio jesuita de San Lucas, pero fracasó su empe- 
ño por aprender la lengua latina. De su paso por las 
«escuelas», procedió su cariño por los jesuitas. 
Miembro de la “congregación mariana, de la que fue 
prefecto, le quedó a B. como recuerdo un doble apos- 
tolado: la enseñanza de los niños, sobre todo pobres, 
y la atención a los enfermos. Más tarde, organizó la 
congregación de Nuestra Señora de Belén que obtu- 
vo la aprobación (1673) de las Constituciones por 
Clemente X, y la erección de la congregación con vo- 
tos solemnes por Inocencio XI (1687). B fue siempre 
fiel a su director espiritual jesuita, Manuel Lobo, 
quien fue su primer biógrafo. Un carisma especial 
de los betlemitas se dirigía a los convalecientes que 
quedaban abandonados al pasar los períodos álgidos 
de su enfermedad y dejados a merced de sus escasos 
medios de defensa cuando se daban de baja del hos- 
pital. En el siglo xvi la congregación de Belén tuvo 
mucho éxito en ambas Américas contando, al con- 
cluir el período colonial, con veintidós centros esco- 
lares-hospitalarios en el cono sur, y diez en Nueva 
España. Los hermanos betlemitas fueron suprimi- 
dos oficialmente en España en 1820, durante el lla- 
mado «trienio liberal»; mientras que las hermanas 
betlemitas siguen hasta hoy, dedicadas a la ense- 
ñanza. Juan Pablo Il lo beatificó el 22 junio 1980. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 8:1223s. DIP 1:142-145. Lobo, 
M., Relación de la vida y virtudes del V. H. (Guatemala, 
1667; Sevilla, 1673). Sáenz De Sra. María, C., Historia de la 
educación jesuítica en Guatemala (Madrid, 1978) 99-105. 
Soro Hart, M., Pedro de San José Bethencour. El San Fran- 
cisco de Asís americano (Guatemala, 1949). 


C. Sáenz oe S. Marta (1) 





BETSCHON (PECHON), Anton. Misionero, Su: 
perior. ES 
N. 11 abril 1681, Laufenburg (Aargau), Suiza; 


m. c. 1738, Tarija, Bolivia. 
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E. 13 septiembre 1698, Landsberg (Baviera), Ale- 
inania; o. 26 marzo 1712, Augsburgo (Baviera); ú:v. 
2 febrero 1716, Lucerna, Suiza, 
he familia notable en Laufenburg, entró en la 

rovincia jesuita alernana. Tras el noviciado, hizo la 
filosofía (1700-1703) en Ingolstadt, el magisterio 
(1703-1708) en Porrentruy (Suiza), y teología (1708- 
1712) en Ingolstadt y en Dilinga. Terminada la ter- 
cera probación (1712-1713) en Ebersberg, enseñó 
1713-1714) en los colegios suizos de Soleura y 
(1714-1716) Lucerna. Destinado a la misión del Pa- 
raguay, fue a Sevilla (1716), de donde zarpó con se- 
tenta y dos jesuitas para Buenos Aires y, por el Río 
de la Plata, llegó a la misión guaraní el 5 agosto 
1717. En su grupo, entre otros, iban los suizos Tobie 
pétola, Karl Rechberg y Konrad Harder, el alemán 
Bernhard *Nussdorfer y el austriaco Sigismund 
*Aperger. El 7 octubre 1717, les recibió el P. Anton 
+Sepp en la “reducción de Santa Cruz. Ese mismo 
año, empezó su actividad en la reducción de Los 
Mártires del Japón, de la que escribió un interesan- 
te reportaje en 1719. Desde 1724, y de nuevo desde 
1732, fue superior de la reducción Santa María la 
Mayor, en la ribera del río Uruguay. Entretanto, di- 
rigió de nuevo, hasta 1730, su primera reducción 
(Los Mártires del Japón), y luego la de Los Tres Re- 
yes (1730-1732), conocida como Yapeyú. Superior 
regional de las reducciones del Uruguay desde 1732, 
lo fue de la misión de los Chiriguanos desde 1735. El 
3 mayo 1738, pasó al colegio de Tarija, donde falle- 
ció poco después. Sierra lo considera como «una de 
las más grandes figuras alemanas que actuaron en el 
Nuevo Mundo», «una destacada personalidad... cu- 
yas observaciones y opiniones sobre cosas de las mi- 
siones gozan de alto concepto». 


OBRAS: «Brief P. Betschon Soc. lesu in Paragyariá, an- 
no 1719», Newer Welt-Bott, n. 169, 62-66. 


FUENTES: ARS: Germania Sup. 31-32, 49; Parag. 6-7. 
Archivos, Provincia de Alemania Superior (SJ), Múnich: 
Huonder-Nachlass, Paraguay 440-443. Archives, Provinza 
de Suiza (SJ), Zarich: «Kartothek». Hauptstatsarchiv, Mú- 
nich: Jesuiten 595/1. 


) BIBLIOGRAFÍA: Dumr 4/1:518, 528-529. FurLoNG, G., 
Misiones y sus Pueblos Guaraníes (Buenos Aires, 1962) 152, 
263, 314. Huonoer, Jesuitenmissiondre 39-40. SierRA, Jesui- 
las Germanos 78, 196-197, 391. SraoseL, Helvetia 464, Som- 
MERVOGEL 1:1414, Srorn1, Catálogo 38s. 


F. Srroses (t) 


BETTEN, Francis Sales. Historiador, biblioteca- 
o, escritor. 

N. 16 abril 1863, Wocklum (Rin Norte-Westpha- 
lia), Alemania; m. 8 diciembre 1942, Milwaukee 
(Wisconsin), EE.UU. 

! E. 30 septiembre 1881, Exaten (Limburgo), Ho- 
e] o. 30 agosto 1896, Valkenburg (Limburgo); 
:v. 2 febrero 1899, Buffalo (Nueva York), EE.UU. 
É Hecha su educación secundaria en Paderborn, 
DIrÓ en la provincia alemana de la CJ. Durante su 
terio (1888-1893) en Feldkirch (Austria), tra- 
jo al alemán cuatro novelas de Francis “Finn. 


Cursó dos años de teología (1893-1895) en Ditton 
Hall (Inglaterra) y otros dos (1895-1897) en Valken- 
burg. 

Después de la tercera probación (1897-1898) en 
Wijnandsrade (Holanda), fue destinado a la misión 
alemana de Estados Unidos y enseñó autores clási- 
cos e historia (1898-1908) en Canisius College de 
Buffalo. Tras un semestre en St. Louis University 
(Misuri), enseñó (1909-1928) historia en St. Ignatius 
College de Cleveland (Ohio). 

Desde 1928 hasta su muerte, fue jefe del de- 
partamento de historia de Marquette University 
(Milwaukee), así corno bibliotecario de la universi- 
dad. Aunque mantuvo plena dedicación académica y 
se ocupó en ministerios apostólicos, aún encontró 
tiempo para escribir y darse a la investigación. Es- 
cribió tres libros de texto de historia, además de 
otros siete libros, y muchos artículos y recensiones. 
Sus manuales de historia fueron populares durante 
más de cincuenta años. Cortés en sus modales, se 
ganaba el afecto de sus alumnos y colegas y, si bien 
tenía sus propias definidas opiniones, siempre esta- 
ba dispuesto a escuchar nuevos métodos e ideas. 


OBRAS: Ancient World from the Earliest Time to 800 
A.D. (Boston, 1916). The Modern World from Charlemagne 
lo the Present Time, with a Preliminary Study of Ancient 
Times (Boston, 1919). The Roman Index of Forbidden Books 
Briefly Explained (Chicago, 1925). Ancient and Medieval 
History from the Origin of the Human Race to the End of the 
Religious Unity of Europe (Boston, 1928). Historical Terms 
and Facts (Nueva York, 1934). From Many Centuries: A Co- 
lection of Historical Papers (Nueva York, 1938). 


BIBLIOGRAFÍA: «Father Francis S. Betten, 1863- 
1942», WL 72 (1943) 77-81 


R. V. CaLuen (+) 


BETTENDORFF, Joáo Filipe. Cronista y lingúista. 

N. 25 agosto 1625, Lingtgen, Luxemburgo; m. 5 
agosto 1698, Pará, Brasil. 

E. 5 noviembre 1647, Tournai (Hainaut), Bélgi- 
ca; o. c. 1660, probablemente en Lisboa, Portugal; 
ú.v. 2 febrero 1669, Belém (Gran Pará), Brasil. 

Hizo los estudios clásicos en el colegio jesuita de 
Luxemburgo. Se graduó de Maestro en Artes (1644) 
en Tréveris (Alemania) y estudió derecho civil en Ita- 
lía antes de entrar en la CJ. Empezó la teología en 
Douai (Bélgica) y la terminó en Lisboa, Había pedi- 
do (1657) ser enviado a la misión del Japón, pero co- 
noció a António *Vieira en Lisboa e, impresionado 
por él y por la labor jesuita en el Brasil, solicitó la 
misión de Marañón, Brasil. 

Zarpó de Lisboa el 24 noviembre 1660 e inició su 
actividad misional en las aldeas del río Amazonas, 
pero los superiores pronto le encomendaron cargos 
de gobierno. Fue tres veces rector del colegio de Ma- 
rañón, rector del colegio de Pará, y dos veces supe- 
rior de la misión (1668-1674, 1690-1693). 

Tenía una cultura no común y gran facilidad para 
lenguas. Dotado además de temperamento artístico, 
pintó (1661) un retablo de la Inmaculada Concepción 
en una aldea de Tapajós, y mas tarde un panel de la 
Virgen del Socorro y otro de San Francisco Javier en 
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una aldea cerca de Camutá. Discrepó de la posición 
de Vieira sobre la libertad de los indios, y adoptó la 
actitud de compromiso que seguía el provincial Ale- 
xandre de *Gusmáo (éste estaba entonces en el sur 
del Brasil, y se decía que estaba influido por algunos 
jesuitas extranjeros que trabajaban cerca). B fue en- 
viado (1684) como procurador del Brasil a la corte de 
Lisboa. Estimado por el rey Pedro II, logró con su 
prestigio en la corte el conocido Regimento das 
Missoes do Estado de Maranháo e Gráo Pará del 21 di- 
ciembre 1686. Después de Vieira y Luís “Figueira, B 
fue la personalidad más importante de la misión en 
el siglo xv1. En sus últimos años de vida escribió su 
Chronica. Ya en 1660, mientras esperaba el barco pa- 
ra la misión, hizo una traducción resumida en latín 
del Arte da Lingua Brasilica de Figueira. Con ayuda de 
Joáo Correia, notable lingiista, y de algunos indios, 
compuso dos Catecismos, uno en la lengua de los ta- 
pajós y otro en la de los urucucus. Sus Cartas Anuas y 
su correspondencia son valiosas fuentes históricas. 


OBRAS: Compendio da Doutrina Christam [bilingue] 
(Lisboa, 1678). Chronica da Missáo dos Padres da C] no Es- 
tado do Maranháo (Rio de Janeiro, 1910). 


BIBLIOGRAFÍA: BDCM 60. Buscn 249, 254. Lerre 8:98- 
106; 10:40. Íp., Artes 305. PoLcár 3/1:282. PIBA 1:105. 


J. VAZ DE CARVALHO 


BETTINELLI, Saverio. Poeta, literato. 

N. 18 julio 1718, Mantua, Italia; m. 13 septiem- 
bre 1808, Mantua. 

E. 15 octubre 1736, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 1746, Bolonia, Italia; ú.v. 15 agosto 1751, 
Busseto (Parma), Italia. 

Eniró en la CJ tras completar humanidades y fi- 
losofía en el colegio jesuita en Mantua. Enseñó le- 
tras (1739-1744) en Brescia y, cursada la teología 
(1744-1748) en Bolonia, también en Venecia (1748- 
1750). Fue director de las academias escolares y del 
teatro, así como protesor de historia en el colegio de 
nobles de Parma (1751-1759). En Verona, dio *lec- 
ciones sacras (1759-1761) en la iglesia jesuita y diri- 
gió Ejercicios espirituales (1761-1767). Enviado a 
Módena, fue prefecto de la “Congregación para no- 
bles (1767-1773), prefecto de los estudios (1767- 
1770) y profesor de elocuencia en la universidad 
(1772-1773). Después de la *supresión de la CJ 
(1773), regresó a Mantua, como secretario de bellas 
letras del Duque de Módena y promovió la vida lite- 
raria a gran escala, 

Publicó un pequeño poema Le raccolte, que logró 
éxito como sátira contra la moda de poesías de oca- 
sión, y escribió tres tragedias para el “teatro jesuita: 
Gionata (1744), Demetrio Poliorcete (1754) y Serse 
(1756), reveladoras de su imitación del teatro francés. 
En sus Versi sciolti di tre eccellenti moderni autori 
(Carlo Frugoni, Francesco Algarotti y él mismo), B 
añadió en apéndice sus famosas Lettere di Virgilio, que 
provocaron reacciones violentas de muchos literatos 
por su crítica áspera de la Divina Commedia de Dan- 
te. B reafirmó sus ideas en sus Lettere inglesi (1766) y 
Dissertazione accademica sopra Dante (1800). 


En su Dell'entusiasmo delle belle arti, B exalta el 
valor de los factores imaginativos y afectivos en la 
creación artística. Pero su obra más importante es el 
ensayo histórico Del Risorgimento d'Italia negli studi, 
nelle arti e nei costumi dopo il Mille, donde defiende 
que el período del resurgir cultural más original y 
vivaz en Italia va del año 1000 al 1400. Su admira- 
ción manifiesta por el movimiento literario ilumi- 
nista inglés y francés, y su amistad con Francois 
Arouet *Voltaire le dieron fama de volteriano. Esto 
es aceptable sólo respecto al gusto literario, ya que B 
escribe con frecuencia contra las ideas filosóficas y 
religiosas de Voltaire. 

B hizo dos ediciones de sus obras completas: la 
primera en ocho volúmenes y la segunda, en veinti- 
cuatro. Era miembro de la Accademia degli Arcadi, 
con el nombre de Adaride Filonero y luego de Dio- 
doro Delfico. Aunque poeta mediocre, fue uno de los 
mejores prosistas italianos del siglo xvm y tuvo un 
influjo decisivo en las tendencias literarias innova- 
doras. Importantes literatos de su tiempo lo aprecia- 
ron mucho, y Napoleón Bonaparte lo nombró Cava- 
liere della Corona di Ferro y miembro del Istituto 
Nazionale y del Collegio Elettorale dei Dotti. B mu- 
rió a los noventa años y fue sepultado en el Panteón 
de Mantua. 


OBRAS: Le raccolte (Venecia, 1751). Versi sciolti di tre 
eccellenti moderni autori con alcune lettere non piú stampa- 
te (Venecia, 1758). Dell'entusiasmo delle belle arti (Milán, 
1769). Tragedie (Bassano, 1771), Del risorgimento d'Italia 
negli studii nelle arti e nei costumi dopo il Mille, 2 v. (Bassa- 
no, 1775). Opere, 8 v. (Venecia, 1780). Opere edite ed inedite 
ín prosa ed in versi.... 24 v. (Venecia, 1799-1801). 


BIBLIOGRAFÍA: Binni, W., «Fra illuminismo e roman- 
ticismo: Saverio Bettinelli», en su Preromanticismo italiano 
(Bari, 1974) 49-72. Ceccun, E. - SaPEGNO, N., Storia della let- 
Teratura italiana. 11 Settecento (Milán, 1976) 364-370. Cota- 
rosso, F., Saverio Bettinelli e il teatro gesuitico (Florencia, 
21901). FeverIco, G., Lopera letteraria di Saverio Bettinelli 
(Roma, 1913). Fui, M., Dal Muratori al Baretti (Bari, 
1954) 204-217. GaLgan1 NaproNE, F., «Vita dell'abate S. Bet- 
tinelli» y «Delle lodi dell'abate S. Bettinelli», en Vite ed elo- 
gi di illustri Haliani (Pisa, 1818) 3:165-227. GENERO, B., «Ri- 
cerche Bettinelliane», Giomale Storico della Letteratura 
Italiana 138 (1961) 365-401. Macchia ÁLONGHI, M., «Per una 
valutazione del Bettinelli», Rivista di Sintesí Letteraria 3 
(1937) 31-62. Narati, C., 1I Settecento, 2 v. (Milán, *1964) 
1:405-410; 2:470-474. PoLcAr 3/1:282-287. SOMMERVOGEL 
1:1415-1425. DBÍ 9:738-744. DHGE 8:1263-1265. EC 
2:1525. EF 1:886-887. El 6:834-845. VV., Saverio Bettinell, 
un gesuita alla scuola del mondo (Roma, 1998). 


M. ZANFREDINI 











BETTINI, Mario. Matemático, dramaturgo. 

N. 6 febrero 1582, Bolonia, Italia; m, 7 noviem- 
bre 1657, Bolonia. a 

E. 20 octubre 1598, Novellara (Reggio Emilia). 
Italia; o. c.1611, Parma; ú.v. 2 febrero 1619, Nove- 
llara. . 

Se recuerda a B como un popular escritor latino. 
Su primera obra, un drama titulado Rubenus (1614), 
estaba dedicado a Ranuccio Farnese, duque de Par- 
ma. Considerado innovador, fue muy leído en italia- 
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idiomas. Ocho años después, publicó en 
do oira obra dramática, Ludovicus, dedicada a 
Luis XTIL Asimismo, fue muy bien acogida su colec- 
ción de ensayos y poemas, Lycaeum e moralibus, po- 
líticis, et poeticis, que tuvo varias ediciones y sirvió 
de base para un volumen antológico, publicado 
(Lyón, 1633) como Florilegium variorum poematum 
et dramatum pastoralium. 

Con todo, la más importante obra de B y la más 
leída fue su Apiaría universae philosophiae, mathe- 
maticae.... que alcanzó a tener seis reimpresiones. 
Aparentemente pensada como una enciclopedia de 
matemáticas, era de hecho una colección desigual 
de ensayos sobre las teorías y aplicaciones de las 
matemáticas, en especial en el área de la geometría; 
contenía además una serie de exposiciones de temas 
de mecánica, incluyendo medidas gnomónicas, ar- 
mónicas y esféricas. La descripción de Francesco 
+Eschinardi de su reloj de agua se incluye como 
apéndice a la obra. 

El Apiaria revela el conocimiento comprensivo 
que B poseía de las matemáticas y sus ramificacio- 
nes, pero el material está tomado de tratados de épo- 
cas anteriores, sin referencias a las matemáticas y 
ciencia de su propio tiempo, y presentada de una 
manera desorganizada y confusa. A pesar de esto, la 
obra gozó de popularidad considerable, incluso más 
que sus dramas. 


OBRAS: Rubenus, hilarotragoedia satyropastoralis (Par- 
ma, 1614). Ludovicus tragicum sylviludium (Parma, 1622). 
Lyceum e moralibus, politicis ac poeticis (Venecia, 1626). 
Apíiaria universae philosophiae mathematicae, in quibus pa- 
radoxa et nova pleraque machinamenta ad usus eximios tra- 
ducta, et facillimis demonstrationibus confirmata, 2 v. (Bo- 
lonia, 1642). 


BIBLIOGRAFÍA: CiweLu CaLvoLs, G., Biblioteca Volante, 
continuata dal dott. Dionigi Andrea Sancassani (Venecia, 
1734-1747) 1:151-152. Fanruzz1, G., Notizie degli scrittori Bo- 
lognesi (Bolonia, 1781-1794) 2:166-167. MazzuchELt1, G. M., 
Gli Serittori d'ltalia (Brescia, 1753-1763) 2:1098-1099. Som- 
MervocEr 1:1426-1429; 8:1831-1832. 


S. Benin ($) 


BEUDIN (GODÍNEZ), Cornelio. 
ma de la violencia. 

N. 5 noviembre 1615, Gravelinas (Nord), Francia; 
m. 4 junio 1650, Papigochi (Chihuahua), México. 

E. 3 abril 1635, Malinas (Amberes), Bélgica; o. e 
1645, Lovaina (Brabante), Bélgica. 

Antes de ser admitido en la CJ y como prueba 
de su vocación, enseñó gramática en el colegio de 
Malinas (1633-1635). Después del noviciado y la 

osofía, estudió un año de teología (1641-1642) en 
jólmas y los tres restantes en Lovaina (1642- 
645). Se había interesado por la misión de Japón, 
Pero ante la imposibilidad de ir a ella, se ofreció 
18 mayo 1646) a Andrés *Pérez de Rivas, entonces 
Procurador de México en Roma. Hecha la tercera 
Probación (1646-1647), zarpó en la expedición del 
Dismo Pérez de Rivas y, junto a otros trece jesui- 


las, esa a Nueva España (México) el 20 septiem- 


Misionero, vícti- 


Asignado a la misión San Miguel de las Bocas 
(actual estado de Durango), aprendió la lengua 
tarahumara. Dos años después (1649), se trasladó al 
Valle del Águila, donde había un presidio español. 
En poco más de un año, reunió una cristiandad de 
unos 6.000 indios y fundó la misión de Papigochi, 
para la que construyó la iglesia de la Purísima Con- 
cepción. Sin embargo, los moradores españoles del 
cercano Villa Aguilar anulaban en gran parte sus 
afanes, sobre todo por el mal trato que daban a los 
indios. La situación se complicó más cuando B fra- 
casó en su recurso a la justicia de Parral, y se ganó 
la odiosidad de los españoles, hasta el punto de te- 
ner que ser defendido por un soldado de uno de los 
colonos blancos que quería apuñalarlo. Viendo los 
indios que las vejaciones no cesaban, creyeron que 
B los posponía a los españoles en su amor, y no fal- 
taron hechiceros que fomentaban el descontento. 
De resultas de esto, después de poner cerco a la ca- 
sa de la misión, un grupo de indígenas asesinó a B 
y al soldado que le acompañaba, y arrojó los cadá- 
veres al pie de la cruz, que B había levantado en el 
cementerio. 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España, 3:189-192. Ate- 
GAMBE, Mortes illustres, 669-674. Cuevas, Historia, 3:381-387. 
Decorme, Obra, 2:270-275. Íb., Mártires, 69-73. Kemer, K., 
Die Heiligkeit der Gesellschaft Jesu (Einsiedeln, 1925) 2:255- 
258. Pérez Rivas, Crónica 2:544-549. PoLcár 3/1:411. RADA, 
A. DE, «Elogium R. P. Cornelii Beudin, dicti Godínez...», Re- 
latio triplex de rebus indicis (Amberes, 1654) 7-31. Roca, 
Churches, 243. ZAMBRANO 7:174-199. 


F. ZueiLaca (t) 


BEUKERS, Everard. Administrador, superior, vi- 
sitador. 

N. 25 agosto 1870, Schiedam (Holanda Sur), Ho- 
landa; m. 26 julio 1965, Grave (Brabante Norte), Ho- 
landa, 

E. 26 septiembre 1890, Grave; o. 26 agosto 1903, 
Maastricht (Limburgo), Holanda; úv. 2 febrero 
1908, Grave. 

Hecho el noviciado en la CJ, estudió un año (1893- 
1894) de filosofía en el escolasticado holandés de Ou- 
denbosch y dos (1894-1896) en el inglés de Stony- 
hurst. Tras enseñar idiomas cuatro años (1896-1900) 
en Sittard, hizo la teología (1901-1904) en Maastricht 
y la tercera probación en Grave, como ayudante del 
maestro de novicios, en cuyo cargo siguió hasta 1908. 
Después de dos años (1908-1910) como socio del pro- 
vincial y uno (1910-1911) como ministro del colegio 
de Katwijk, fue rector (1911-1915) del teologado de 
Maastricht. Su nuevo cargo fue el de provincial hasta 
1921. El P. General Wiodimiro Ledóchowski le nom- 
bró entonces *visitador (1921-1923) de la provincia de 
Misuri en Estados Unidos y luego de las provincias de 
Alemania y Austria superior. Asistió a la Congregación 
General XXVII (1923) y fue de nuevo provincial (1923- 
1927) de la provincia holandesa. Otra vez rector (1931- 
1937) del teologado de Maastricht, preparó los planes 
para un nuevo edificio. Su último cargo de gobierno 
fue el de rector (1937-1942) del noviciado de Grave, en 
donde siguió como espiritual hasta que su precaria sa- 
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lud le forzó a retirarse. Respetado por sus colegas je- 
suitas, su opinión se buscaba con interés. Su modo de 
hablar era noble, sin indicio de altivez; tuvo reputa- 
ción de prudente y juicio equilibrado, 

OBRAS: «The History of Our College at Sittard, Hol- 
land», WL 29 (1900) 256-261 


H. Jacoss (4) 


BEUSCH, Johann Wilhelm. 
profesor. 

N. 26 septiembre 1689, Lucerna, Suiza; m. 23 fe- 
brero 1743, Ingolstadt (Baviera), Alemania. 

E. 14 octubre 1709, Landsberg (Baviera); o. 8 
abril 1719, Augsburgo (Baviera); ú.v. 2 febrero 1724, 
Augsburgo. 

Estudió en el colegio jesuita de Lucerna, donde 
cursó el trienio filosófico (1706-1709) antes de en- 
trar en la provincia de Alemania Superior de la CJ. 
Hecho el noviciado, enseñó (1711-1715) en el gim- 
nasio académico de Dilinga y estudió teología (1715- 
1719) en Ingolstadt y Dilinga. Tras la tercera proba- 
ción (1719-1720) en Ebersberg, junto a Múnich, 
enseñó lógica en Landshut (1720-1721) y Múnich 
(1721-1722), y el curso trienal de filosofía en Augs- 
burgo (1722-1725). Fue dos años profesor de *con- 
troversias en Augsburgo y Ratisbona, y dieciséis de 
derecho canónico en Rottweil (1727-1731), Amberg 
(1730-1731), Dilinga (1731-1733) e Ingolstadt (1733- 
1743), donde murió de apoplejía. 

Su muerte prematura fue una gran pérdida para 
la provincia. De gran influjo y muy estimado por su 
obra sobre la ley natural, internacional y eclesiásti- 
ca, figura, junto con Josef *Biner, entre los canonis- 
tas suizos más eminentes antes de la *supresión de 
la CJ (1773). 


OBRAS: Tractatus canonico-legalis de pactis et contrac- 
tibus in genere... (Ingolstadt, 1736). Prodromus iuris contro- 
versi (Ingolstadt, 1737). 


FUENTES: ARSI, Germ. Sup. 64 427, 88 228. Archivo, 
Provincia de Suiza (SJ), Zúrich: Nr. 3 23; «Kartothek». 
Hauptstaatsarchiv, Múnich: Jesuíten 368 259-261, 


BIBLIOGRAFÍA: Gent, Catalogus. HuwiLer, Luzern 17. 
Meoerer, Annales 3:214-215. Srecur, Dillingen. SrroBEL, 
Helvetia 455. SommervoceL 1:1431-1432. AHL 3:321. HBLS 
2:216. 


Canonista, teólogo, 


F. SrrogeL (4) 


BEUTHER (LUIS), Pedro. Teólogo. 

N. 1538, Valencia, España; m. 13 marzo 1602, 
Coímbra, Portugal. 

E. febrero 1555, Valencia; o. 1570, Évora, Portu- 
gal; ú.v. 14 abril 1577, Lisboa, Portugal. 

Conocido como Pedro Luis, era hijo natural de 
Pere-Antoni Beuther, doctor en teología, profesor de 
esta facultad en la Universidad de Valencia desde 
1534, historiador y liturgista. Antes de su admisión 
en la CJ, B había estudiado latín, griego, algo de he- 
breo, y comenzado el curso de artes en la Universi- 
dad de Valencia, que completó en esta misma uni- 
versidad durante su segundo año de noviciado 


(1556-1557), y en Coímbra (1558-1560), donde se 
examinó para bachiller y licenciado en artes. Había 
sido enviado a este colegio universitario de la CJ con 
la intención de pasar a las Indias orientales portu- 
guesas, pero por su delicada salud y probablemente 
también por su talento para los estudios, permane- 
ció en Portugal. Aun antes de su ordenación sacer- 
dotal, enseñó filosofía en Braga (1561-1564) y en la 
Universidad de Évora (1564-1568). Aquí mismo cur- 
só la teología (1568-1572), se preparó para el grado 
de bachiller (obtenido el 30 enero 1574) y comenzó 
los estudios del doctorado, al mismo tiempo que en- 
señaba “casos de conciencia desde octubre 1573, En 
aquellos dos primeros cursos (1564-1566) siguió las 
lecciones de Luis de “Molina, de quien sería inme- 
diato sucesor en la cátedra (1579-1595) después de 
haber enseñado la misma facultad en Évora (1575- 
1576) y en Coímbra (1576-1579). Durante este pe- 
ríodo volvió a Évora para recibir el doctorado el 21 
abril 1577. 

Los últimos siete años de su vida los pasó igual- 
mente en la Universidad de Évora, completando sus 
escritos teológicos, que no pudo ver nunca publica- 
dos por sus dificultades con la censura de la CJ, da- 
da la peligrosa agudeza de algunas de sus doctrinas, 
particularmente sobre la contingencia, la presciencia 
divina y la predestinación. De ahí que sus escritos 
teológicos sean tan importantes para la historia del 
molinismo doctrinal como poco releventes para la ul- 
terior discusión y difusión de las doctrinas molinis- 
tas sobre la gracia, a pesar del gran número de ma- 
nuscritos filosóficos y teológicos suyos conservados, 
todos en latín por supuesto. B se trasladó a Madrid 
(1600), para publicar sus obras, pero tuvo que volver 
a Évora en 1601, consumido por la tuberculosis. 

De sus escritos filosóficos, se conservan sus ex- 
plicaciones de la Física, del De generación y corrup- 
ción y de la Ética de Aristóteles. De los teológicos, 
nueve voluminosos comentarios a la Prima Secun- 
dae, a la Secunda Secundae y a la Tertia de la Sum- 
ma de Santo Tomás, fuera de una larga serie de car- 
tas y breves escritos en defensa de sus doctrinas. 
Algunos de estos documentos y textos relacionados 
han sido comentados y, en parte, publicados por 
Klaus Reinhard. 


OBRAS: LitQuad 3:720-724. [Documentación], cf. 
Reinhardt. 


BIBLIOGRAFÍA: Bartor, M., «El teólogo Pedro L. 
Beuther: sus primeros años, 1538-1558», AHSI 36 (1967) 
126-140. Íp,, Catalunya a '¿poca moderna: Estudis d'historia 
cultural ¡ religiosa. CoLlecció estudis i documents, 17 
(Barcelona, 1971) 281-199 (O.C., 6). Perera Gomes, J., Os 
professores de Filosofia de Universidade de Évora 1559-1759 
(Évora, 1960) 90-94. PoLcAr 3/1:287. RelnaroT, Ko, 
«Dokumentation zu Pedro Luis SJ (1538-1602)», Portu- 
guiesische Forschungen 3 (1962/1963). 1-46; 4 (1964 [1966]) 
1-63. lo., «Pedro Luis (1538-1602) und seine Verstándnis 
der Kontingenz, Praescienz und Praedestination: Ein Beitrag 
zur Frúhgeschichte des Molinismus», ibidem, 2/2 (Munster, 
1965). RobricuES 1/2:426; 2/1:99 332; 2/2:134 647. Som- 
MErvoGEL 5:185 [s.v. Luiz). Usrarte-Lecina 1:482. 
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BEYZYM, Jan. Siervo de Dios. Misionero, víctima 


caridad. E 
dE no 15 mayo 1850, Beyzymy Wielkie, Ucrani: 


2 octubre 1912, Marana (Fianarantsoa), Mada- 





m. 


ee 1 diciembre 1872, Stara Wies (Krosno), Po- 
lonia; o. 26 julio 1881, Cracovia, Polonia; ú.v. 2 fe- 
brero 1886, Tarnopol, Ucrania. 

Educado en el seno de una noble familia polaca 
de tradición patriótica, estudió en el liceo de Kiev 
antes de entrar en la CJ. Después del noviciado, cur- 
só las humanidades (1874-1876) y. por su mala sa- 
lud, un tiempo breve de filosofía (1876-1877) en Sta- 
ra Wies y de teología (1879-1881) en Cracovia, con 
un intermedio en el colegio de Tarnopol, como pre- 
fecto de internos y profesor de música. Ya sacerdo- 
te, regresó a Tarnopol (1881-1884) como prefecto de 
una sección. Hecha la tercera probación (1884- 
1885) en Stara Wies, volvió a Tarnopol (1885-1887) 
como subprefecto general y profesor de ruso y fran- 
cés. Trasladado a Chirov (1887-1898), enseñó ruso y 
francés, y se encargó de la enfermería, en la que 
mostró gran solicitud por los jóvenes enfermos. 

Enviado (diciembre 1898) a la misión de Mada- 
gascar, trabajó en el leprosario de Ambahivoraka, 
donde había unos 150 enfermos en abandono casi to- 
tal. A ellos les dedicó todas sus fuerzas, su talento de 
organizador y sobre todo su corazón. Para mejorar la 
vida de los leprosos, decidió construir, con permiso 
de sus superiores jesuitas franceses, un verdadero 
hospital, donde los enfermos pudieran ser cuidados y 
preservados de toda degradación moral. La ayuda in- 
dispensable de unos 150.000 francos franceses provi- 
no básicamente del pueblo polaco, con quien mante- 
nía una vasta correspondencia. Estas cartas (543) son 
un hermoso documento histórico, literario y espiri- 
tual, y se conservan en los archivos de la CJ en Cra- 
govia. Instalado (octubre 1902) en Marana, cerca de 
Fianarantsoa, vivió en medio de leprosos para ocu- 
parse de ellos. Pese a muchas dificultades, el hospital 
(una innovación en su época) se abrió el 16 agosto 
1911. Aparte de una amplia capilla, la casa para los 
misioneros, una farmacia, un dispensario y sus de- 
pendenctas, el centro tenía dos grandes pabellones 
(uno para hombres, el otro para mujeres), que podían 
albergar 140 enfermos. Para servirlos, obtuvo la ayu- 
da de las religiosas de Saint-Joseph de Cluny. 

Al conocer la difícil situación moral y sanitaria 
de los polacos deportados en la isla de Sajalin (nor- 
te del Japón) bajo el dominio ruso, deseó acudir en 
Su ayuda, Pero debilitado por el trabajo y su ascetis- 
mo, murió de una fiebre causada por una infección 
Contraída en el trato con los leprosos. Su vida estu- 
Vo marcada por el amor a Jesús en la Eucaristía, la 
Confianza en la Virgen, y un gran celo por el bien 
Inaterial y espiritual de los infortunados. 

1 pasa de gran parte de los países europeos 

E caba su entrega de verdadero heroismo. Gra- 
25 2 B y a sus ayudantes, la «obra de misericordia» 

En favor de los leprosos en Madagascar tenía ya só- 
idos fundamentos. 

E Petición (1982) de Gilbert Ramanantoanina, ar- 

Ispo de Fianarantsoa, el cardenal Franciszek Ma- 





charski, arzobispo de Cracovia, inició el proceso ca- 
nónico de la vida y virtudes de B en 1984. La Congre- 
gación romana para las causas de los Santos publicó 
el decreto sobre sus virtudes el 21 diciembre 1992 


OBRAS: Listy [cartas] (Cracovia, 1927). Drazek, Co, 
«Listy O. J.B.», Znak 27 (1975) 1040-1070. 

BIBLIOGRAFÍA: BS App 2. Czermuisx1, M., X. J.B., ofia- 
ra milosci (Cracovia, *1922; Un héroe entre leprosos [Bilbao, 
1946]). Dryzex, C., Vie, activité er sainteté du Serviteur de 
Dieu J. Beyzym, 2 v. (Roma, 1989). 1o., Postigacz trgdo- 
watych (Cracovia, '1995). lo. Apostol Madagaskaru [Cartas] 
(Cracovia, 1988). PoLcár 3/1:287-289. BDCM 60. PSB 2:15. 


CC, Drazek 


BEZE (BESZE), Claude de. Misionero, científico. 

N. 8 mayo 1656, Nevers (Niévre), Francia; m. 27 
octubre 1694, Chandernagor (Bengala Occiental), 
India. 

E. 12 marzo 1675, París, Francia; o. 1686, pro- 
bablemente París; ú.v. 2 febrero 1691, París. 

Era uno de los diez hijos de Jean de Béze, señor 
de Vesvres, y de Marie Gascoing. Tras su noviciado 
jesuita, enseñó gramática (1678-1681) en Orleáns. 
Al volver a Francia (1686) Guy *Tachard, uno del 
primer grupo de seis jesuitas científicos franceses 
enviados a la corte de Siam (Tailandia), traía un en- 
cargo del Rey siamés, movido por su valido Cons- 
tance Phaulkon: reclutar otro grupo de especialistas 
para fundar en Ayutthaya una Academia de Ciencias 
a imitación de la de China. B estuvo entre los cator- 
ce elegidos, uno de los cuales falleció en la travesía 
al oriente. Los demás, bajo la dirección de Tachard, 
llegaron a Siam el 27 septiembre 1687, acompañan- 
do a una embajada francesa. El Rey les recomendó 
aprender la lengua, pero la revolución que destronó 
al monarca y decapitó a Phaulkon (primavera 1688) 
deshizo los planes de la Academia. Los jesuitas fran- 
ceses, ayudados por sus compañeros portugueses, 
llegaron a Bangkok en octubre y, a principios de no- 
viembre, zarparon para Francia. Al arribar a Pondi- 
chery, B se separó de ellos para ir a China. 

La guerra entre Francia y Holanda repercutió en 
el oriente, y la nave que llevaba a B fue capturada 
por los holandeses. Tras ocho meses de prisión en 
Malaca, fue enviado a Europa y llegó a Francia a 
principios enero 1691. En carta (4 agosto) a Coen- 
raad *Janninck, B le decía que estaba a punto de 
partir de nuevo con Philippe-Marie *Grimaldi y 
otros nueve sacerdotes hacia Marsella. De allí se di- 
rigieron a China, vía Constantinopla y Persia. B pen- 
saba ir a Goa y, luego, a Macao. En realidad, llegó a 
Goa en febrero 1693 y pasó a la misión de Chander- 
nagor, donde murió poco después de un año. 


OBRAS: Mémoire du Pere de Beze sur la vie de Constan- 
ce Phaulkon, premier ministre du roi de Siam, Phra Narai et 
sa triste fin, ed. J. Drans y H. Bernard (Tokyo, 1947). 


FUENTES: ARSI: JapSin 132 52-75. 


BIBLIOGRAFÍA: Denerone 31-32. PoLcAr 3/1:411. Som- 
MERVOGEL 1:1434, 
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BIANCANI, Giuseppe. Matemático, astrónomo, 

N. 8 marzo 1566, Bolonia, Italia; m. 7 junio 1624, 
Parma, Italia. 

E. 4 octubre 1592, Novellara (Reggio Emilia); 
o. c. 1603, Padua, Italia; ú.v. 21 noviembre 1607, 
Parma. 

Tras sus cursos normales de filosofía y teología 
en los colegios jesuitas de Brescia y Padua, estudió 
matemáticas bajo la dirección de Christophorus 
*Clavius en el *Colegio Romano, y luego las enseñó 
durante unos veinte años en el colegio de Parma. 
Sus libros sobre matemáticas ofrecieron algunas ii 
teresantes aplicaciones prácticas, aunque sus secci: 
nes históricas, muy ligadas a la tradición prevalente, 
contenían conceptos que después se han mostrado 
falsos. En astronomía, no tuvo un papel destacado 
en la profunda revolución científica de los dos pri- 
meros decenios del siglo xvu. Con todo, contribuyó a 
desvincular la cultura científica jesuita de la física 
de Aristóteles, aunque condicionado por posturas 
tradicionales y por la necesidad de atenerse a los 
puntos doctrinales mantenidos entonces por la CJ 
en general. Por lo demás, su Sphaera (1620) fue el 
primer libro italiano, en que el sistema de Tolomeo 
fue sustituido por el de Tycho *Brahe. B admiró la 
labor de Galileo *Galilei, pero se vio implicado, al 
parecer sin su iniciativa, en una polémica entre Ga- 
lileo y los jesuitas de Parma y Mantua sobre la exis- 
tencia de relieves en la luna. Ni aceptó sin más la 
pretensión de Galileo de haber descubierto manchas 
solares antes que Christoph *Scheiner. Estos desa- 
cuerdos no empujaron a B a entrar en la polémica 
pública contra Galileo, aunque acabaron con la 
amistad, entablada en 1595, cuando ambos residían 
en Padua. Nunca aceptó el sistema de Copérnico, 
quizás no tanto por sus convicciones científicas 
cuanto por los límites que impuso la CJ en aquellos 
años de transición e incertidumbre, 





OBRAS: Aristotelis loca mathematica ex universis ipsius 
operibus collecta et explicata (Bolonia, 1615). Sphaera mun- 
di seu Cosmographia demostrativa ac facili methodo tradita 
(Bolonia, 1620). 


BIBLIOGRAFÍA: Bao, U., «Additamenta galilaeana 1; 
Galileo, la nuova astronomia e la critica all'aristotelismo nel 
dialogo epistolare tra Giuseppe Biancani e i revisori romani 
della Compagnia di Gest», en Armali dellIstituto e Museo di 
Storia della Scienza di Firenze 9, fasc. 2 (1984) 13-43. Gaitas, 
G., Opera (1929-1939), ver índice. Giacogsr, G. C., «Epigoni 
nel Seicento della “Quaestio de certitudine mathematica- 
rum": Giuseppe Biancani», Physis 18 (1976) 5-40. Sommenvo- 
GEL 1:1436-1437. THorNDIKE, L., A History of Magic and Exper- 
imental Science (Nueva York. 1964) 7:48-51, 423. DBI 
10:33-35. El 6:860. 


G. MeLLINATO (+) 


BIANCHI (BLANQUI), Giovanni Andrea, Misio- 
nero, arquitecto. 

N. 24 noviembre 1675, Campione (Como), Italia; 
m. 25 diciembre 1740, Córdoba, Argentina. 

E. 1 febrero 1716, Roma, Italia; ú.v. 2 febrero 
1728, Córdoba. 

Era ya arquitecto cuando ingresó en la CJ como 
hermano, a los cuarenta y un años de edad. Llegó a 


Buenos Aires el 13 julio 1717 en la expedición de los 
PP. Bartolomé Jiménez y José de *Aguirre, junto con 
el H. Giovanni Battista *Primoli, también arquitec- 
to, con quien trabajó siempre en estrecha colabora. 
ción; por ello, no siempre es fácil distinguir la obra 
de uno y otro. A veces uno supervisaba la labor del 
otro, a la completaba y perfeccionaba, tanto en las 
ciudades como en las *reducciones del Paraguay. En 
Córdoba (1717-1720; 1728-1740) edificó el pórtico 
de la catedral y parte del Colegio Máximo. En la fin- 
ca de Ntra. Sra, de Altagracia (cercana a Córdoba), 
inició la iglesia, terminada (1762) según sus planos, 
joya de la arquitectura colonial y buena muestra de 
su estilo. Destacan en ella las graderías exteriores se- 
micirculares, la amplia nave cubierta por una bóve- 
da abombada y la cúpula coronada por una alta lin- 
terna. En Buenos Aires (1720-1728) acabó la iglesia 
de S. Ignacio, comenzada por el H. Johann *Kraus 
y continuada por el H. Johann *Wolff, y colaboró 
en la construcción del colegio adjunto. Las iglesias 
del Pilar y la Merced fueron principalmente obra su- 
ya. Con Primoli, construyó la fachada y las torres 
(1725) de la catedral. Sólo de B son la iglesia de 
S. Francisco, cuyos planos se conservan, la de Belén 
(S. Telmo) y la anexa cárcel de mujeres. 


FUENTES: ARSI: Parag. 6 7-7v. 


BIBLIOGRAFÍA: Doxy, P., «Andrés Bianchi or Blan- 
qui?», Anales del Instituto de Arte Americano e Investigacio- 
nes Estéticas 10 (1957) 127-128. FurLonG, Historia social y 
cultural 3:479-492. FurLona, G., Arquitectos argentinos du- 
rante la dominación hispánica (Buenos Aires, 1946) 149. 
Potcár 3/1:290. Sosrón, D. H., «Giovanni Andrea Bianchi e 
Yarchitettura coloniale argentina», tesi (Universita di Ro- 
ma, 1979). Srorwr, H., «Jesuitas italianos en el Río de la Pla- 
ta, antigua Provincia del Paraguay (1585-1768)», AHSI 48 
(1979) 11. DBI 10:59. EC 2:1540. NCE 2:604-605, 


P. CaRaMaN (+) 


BIARD, Pierre. Primer misionero del Canadá. 

N. 1567/1568, Grenoble (Isére), Francia; m. 17 
noviembre 1622, Avignon (Vaucluse), Francia. 

E. 3 junio 1583, Tournon (Ardéche), Francia; 
o. 1599, Avignon; ú.v. 14 noviembre 1604, Lyón 
(Rhóne), Francia. 

Era profesor de teología en Lyón cuando fue des- 
tinado (agosto 1608) a la misión de Canadá. Fue a 
Burdeos a embarcarse, pero en la espera pasaron 
dos años en Poitiers. En 1610, fue llamado a París, 
donde se le unió como compañero Enermond *Mas- 
sé y ambos se dirigieron hacia Dieppe. La pobreza y 
mala voluntad de Jean de Biencourt, empresario co- 
lonial, pusieron muchos obstáculos a su embarque. 
Las dificultades, superadas al tiempo de zarpar de 
Dieppe (26 enero 1611), se renovaron cuando llega- 
ron (22 mayo) a las tierras americanas de Port Royal 
en Acadia (actual Nueva Escocia). Cuando estas di- 
ficultades alcanzaron su punto crítico (13 marzo 
1612), los jesuitas encontraron sus relaciones rotas 
con la colonia por tres meses. Para salvarlos, su pro- 
tectora en la corte, la marquesa de Guercheville, 
equipó un navío, que los llevó de Port Royal (1613) 
a Saint-Sauveur, en la costa de Maine, frente a la is- 
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la Monts-Désert, donde planearon poner las bases de 
un nuevo puesto misional. 

Cuando todavía vivían en tiendas de campaña, 
fueron atacados (2 julio 1613) por un navío de Vir- 
ginia, mandado por Samuel Argall, y el H. Gilbert de 
Thet perdió la vida en la lucha. Junto con el recién 
llegado P. Jacques Quentin, B fue llevado a James- 
town (Virginia), donde estuvo a punto de ser ahor- 
cado. Conducidos por sus secuestradores de nuevo a 
Port Royal, los jesuitas vieron la destrucción de la 
misión francesa por los ingleses. Zarparon otra vez 

jara Virginia, pero los vientos desviaron su ruta ha- 
Cia el Atlántico. La nave ancló en Faial (Azores) y, 
mientras se aprovisionaba, los jesuitas se ocultaron 
por días, salvando así a sus secuestradores de ser 
ahorcados por los portugueses, A mediados de fe- 
brero 1614, llegaron B y Quentin a Gales y, liberta- 
dos por intervención de María de Médicis, volvieron 
a Francia (abril 1614). Tras una estancia en Pontoi- 
se, B se reintegró a su provincia jesuita de Lyón y se 
dedicó a las misiones populares, a las controversias 
con los hugonotes, y fue capellán de las tropas del 
marqués de Ragny. 

B escribió una «Apología», aún inédita, en res- 
puesta a las acusaciones de Marc Lescarbot en su 
Histoire de la Nouvelle-France. La más interesante de 
sus publicaciones fue, sin duda, su Relation de la 
Nouvelle-France. Murió durante unos ejercicios en el 
noviciado de Avignon. 


OBRAS: Relation de la Nouvelle-France de ses terres, na- 
turel du pais, et ses habitans... (Lyón, 1616). L'autorité de 
Nostre Pere le Pape... (Lyón, 1620). 


FUENTES: BM: Cotton, MS Otho E. VIII, 84 252-253. 
MonNF 1-2. 


BIBLIOGRAFÍA: Cameeau, L., «Autour de la relation du 
P. Pierre Biard», LBasCan 7 (1953) 5-22. Jones, E., Gentlemen 
and Jesuits: Quests for Glory and Adventure in the Early Days 
Of New France (Toronto, 1987). PoLcAr 3/1:290. Purchas, S., 
His Pilgrimages.... 20 v. (Glasgow, 1905-1907) 19:213-216. 
Rochemonrerx, Jésuites N.F, XVII 1:22-84. SOMMERVOGEL 
1:1440-1442. Thwarres 1-4, BDCM 60. DAB 2:234-235, DBC 
1:97-99, 67-70. DBF 6:390-391. DHGE 8:1386-1388. DTC 
2:813. EC 2:1544-1545. LE 2:466. LTK 2:335. 
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l.. EN LOS ORÍGENES 


1. La EXPERIENCIA FUNDANTE 


Cuando *Íñigo de Loyola comenzó a recuperarse 
íe2e herida que había recibido en Pamplona en 
o pidió libros para entretenerse. No se encontró 
¿2 a ninguna de las novelas de caballería que 
dio a gustaban, sino sólo la Vida de Cristo de Lu- 
o cartujano (1350) y una colección de vidas de 
cial os (c£. Autobiografía, 5). Este fue el impulso ini- 
E pe iba a conducirle a la conversión. Más tarde, 
Mar '0 ya se podía levantar y caminar, se puso a co- 

os pasajes más significativos para él de la vida 


de Cristo y de los santos, hasta formar un cuaderno 
de 300 hojas, todas caligrafiadas, donde incluso es- 
cribía las palabras de Jesús en rojo (/d., 11). El año 
siguiente (1522), Íñigo lo pasó casi entero en Man- 
resa (Barcelona), donde, entregado a la oración y a 
la reflexión sobre sus lecturas (/d., 26), escribió el 
primer esbozo de los *Ejercicios espirituales. 

Estos trataban de la historia de la salvación, de la 
creación del mundo hasta la Ascensión del Señor. Y 
este conjunto de «misterios» tanto del Antiguo como 
del Nuevo Testamento, no lo dejó a la libre elección 
del que da los Ejercicios o del que los hace. Esto es 
evidente ya en la primera semana, donde se propo- 
nen a la meditación las primeras páginas de la Biblia 
(cf. sobre todo n. 51). Se sabe que Ignacio recurría al 
Antiguo Testamento en su predicación sobre la con- 
fesión (Eplgn 12:666-673). Para las tres semanas si- 
guientes, Ignacio propuso un esquema para la medi- 
tación y la contemplación de «los misterios de la vida 
de Cristo Nuestro Señor» (Ejercicios 261-312), advir- 
tiendo que «todas las palabras que son inclusas en 
paréntesis son del mismo Evangelio» (261, nota). 

La originalidad de Ignacio consiste primero en 
su insistencia sobre el fundamento histórico de las 
meditaciones y contemplaciones propuestas (Ejer- 
cicios 2); pero porque importa más «sentir y gustar 
de las cosas internamente», la imaginación tiene su 
función (cf. n. 112, por ej.). Por otra parte, el itine- 
rario propuesto por Ignacio tiende a hacer coincidir 
la economía de todo el misterio vivido por Jesús con 
la realidad personal del que hace los Ejercicios, mi- 
rando a la conversión de este último, llamado a or- 
denar su vida según la voluntad de Dios que trata de 
descubrir. En esta perspectiva, las «repeticiones» de 
los misterios llevarán a la unificación y a la inte- 
riorización; porque la contemplación, durante la se- 
gunda semana, debe llevar a una decisión que los 
misterios de la Pasión y de la Resurrección deberán 
confirmar. 


2. Las LECCIONES DE SGDA. ESCRITURA 


En 1537, Pedro *Fabro fue encargado por Pau- 
lo III de enseñar la Sgda. Escritura en la Universidad 
de la Sapienza de Roma; Fabro lo hizo durante dos 
años. Pero los primeros compañeros de Ignacio se se- 
ñalaron sobre todo por las lecciones de Sgda. Escri- 
tura que ellos mismos dieron en las iglesias en lengua 
vernácula, para un vasto público, y no solamente pa- 
ra estudiantes. Fabro y Diego *Laínez inauguraron 
este ministerio de los jesuitas en 1539, en los Estados 
de Parma y Plasencia, Italia. En 1542, en Venecia, y 
en 1547 en Florencia, Laínez comentó el evangelio de 
san Juan. Claude *Jayo (Jay), en 1542, comentó la 
epístola a los Gálatas en Ratisbona (Alemania), a fi- 
nes de 1549, los Salmos, en Ingolstadt; y en 1551, la 
epístola a los Romanos, en Viena. Pedro *Canisio co- 
mentó en Colonia los Evangelios y las dos epístolas a 
Timoteo. Pero fue sobre todo Alfonso *Salmerón, 
quien, durante veinte años, se distinguió en este mi- 
nisterio: se estrenó en Verona en 1548; en 1549 co- 
mentó las epístolas paulinas en Belluno (Venecia); a 
fines del mismo año, explicó la epístola a los Roma- 
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nos en Ingolstadt; en 1551, en Nápoles, la epístola a 
los Gálatas; en 1552, siempre en Nápoles, el sermón 
de la montaña (Mt. 5-7), en 1558 y 1561, en Roma, de 
nuevo el sermón de la montaña; y en 1566, en Nápo- 
les, el Génesis. Finalmente, en 1569, se retiró de este 
ministerio. Laínez dio unas reglas sobre lecciones de 
Sgda. Escritura: Documenta ad bene interpretandas 
Scripturas (Disputationes), que Jerónimo *Nadal ex- 
plicó (Nadal 4:659-661). 

El apostolado bíblico de los primeros compañe- 
ros de Ignacio fue acompañado de la publicación de 
algunas obras. En primer lugar, algunos libros de 
meditaciones sobre los Evangelios. Francisco de 
*Borja, compuso (1563-1566) meditaciones sobre 
los Evangelios del ciclo del año. En 1570, Canisio 
publicó sermones sobre los evangelios del Adviento 
y Navidad, y dos volúmenes en latín de notas sobre 
los evangelios del año litúrgico (1591 y 1593): ciclo 
del año y ciclo de los santos. En 1594, se publicaron 
unas notas y meditaciones de Nadal sobre los evan- 
gelios de la Misa. Por otra parte, fruto de sus largos 
años de lecciones de Sgda. Escritura, Salmerón 
compuso (1569 a 1575) sus comentarios a los Evan- 
gelios y a los Hechos de los Apóstoles (1597 a 1601), 
12 vols. De 1575 a 1588 escribió sus comentarios 
a las epístolas, que aparecieron en 1601 y 1602, en 
4 vol. Estos comentarios son consultados todavía 
hoy. 


3. La PRIMERA LEGISLACIÓN DE LA CJ 
EN MATERIA BÍBLICA 


Las decisiones más importantes fueron tomadas 
por Ignacio en las *Constituciones. Deben señalarse, 
sobre todo, dos puntos. En la formación de los esco- 
lares jesuitas, el estudio de la Sgda. Escritura no 
precederá ni a la teología escolástica ni a la teología 
positiva, sino que se hará al mismo tiempo o des- 
pués (366). Cuanto al estudio de las lenguas bíblicas 
griega y hebrea (cf. 447 y 457), «es bien que sean 
graduados en Teología o doctos en ella media- 
namente, sabiendo las determinaciones de los Doc- 
tores santos y de la Iglesia»; para estudiar estas len- 
guas antes de la teología, es necesario tener 
verdadera humildad y firmeza en la fe (368). Estas 
resoluciones han sido mantenidas hasta hoy en la 
CJ: el exegeta será un teólogo. 

La *Ratio studiorum de 1599 precisó algunos 
puntos. El profesor de hebreo debe ser, en lo posi- 
ble, el mismo que enseña Sgda. Escritura, o por lo 
menos un teólogo; es necesario también que sepa el 
griego, el arameo y el siríaco (Reglas para el provin- 
cial, n. 7); se atendrá al texto original; explicará los 
rudimentos de la gramática y pasará a la explicación 
de un libro bíblico escogido entre los más fáciles; 
que explique el valor de las palabras, los idiotismos, 
las reglas gramaticales (Reglas del profesor de len- 
gua hebrea). Dicho profesor debe ser competente, 
no sólo en las lenguas, sino también en la teología 
escolástica y en otras ciencias (se'refiere probable- 
mente a la teología positiva), y en historia; debe ser 
también erudito y elocuente (Reglas para el provin- 
cial, n. 5). Su papel consiste en explicar con piedad, 


ciencia y autoridad, el texto bíblico según el sentido 
literal, de modo que contribuya a confirmar la fe y la 
moral (Reglas para el profesor de Sgda. Escritura, n, 
1); recurrirá a los textos originales, o a las traduc- 
ciones antiguas, si se considera de provecho (nn, 4- 
5), En cuanto al sentido literal, debe defenderlo co. 
mo lo hayan precisado los papas y los concilios, 
respetar la interpretación de los Santos Padres, pero 
sín fiarse fácilmente de las explicaciones rabínicas 
(nn. 7-11); evitará también tratar las cuestiones es. 
criturísticas según el método escolástico (n. 13). Ta. 
les eran, en resumen, los principios que debían se- 
guir en la exégesis los jesuitas durante el primer 
siglo de la CJ, 


IL. LA EDAD DE ORO DE LA EXÉGESIS 
CATÓLICA (1563-1660) 


El Concilio de “Trento dio un gran impulso a los 
estudios bíblicos, y durante un siglo la exégesis ca- 
tólica conoció en toda Europa un progreso notable. 
Entre más de 300 biblistas reseñados por Hugo 
*Hurter (Nomenclator literarius, t. 1), cerca de 80 
son jesuitas eminentes. Alfred Durand (DB, 3:1419- 
1420) registra sus nombres y obras principales 
(3:1415-1418); una breve noticia biográfica de la ma- 
yoría de ellos la da el Dictionnaire de la Bible, dirigi- 
do por Fuleran Vigouroux (5 vol., 1895-1912). 


1. La CONTROVERSIA DE LovaINa. EDICIÓN 
DE LA VULGATA. PROBLEMA GALILEO *GALILEI 


Antes de volver sobre los más importantes jesui- 
tas de esta época, hay tres episodios que marcan es- 
te periodo, en los que intervinieron los jesuitas. 

En la controversia de Lovaina (1587-1588) se en- 
frentaron el profesor de teología, Leonardus *Les- 
sius, y la facultad de teología de la universidad. Dis- 
crepando de Bayo en varias materias, Lessius 
defendía sobre la inspiración de la Escritura una 
doctrina que la universidad condenó, pero que Sixto 
V declaró sanae doctrinae articuli. 

Decidida por el concilio de Trento (sesión IV, en 
1546), la revisión de la Vulgata conoció una larga y 
movida historia, como se sabe, En la comisión pre- 
parativa figuraban Manuel *Sá, que fue llamado en 
1557 para cotejar los manuscritos; Juan *Maldona- 
do, que, nombrado por Gregorio XIII, murió poco 
después en Roma; Francisco de *Toledo tomó parte 
(desde 1589) en la corrección de las pruebas, revi- 
sadas y modificadas a veces por Sixto V; y Roberto 
*Belarmino, llamado asimismo por Gregorio XIII, 
intervino sobre todo para sugerir (1591) a Grego- 
rio XIV que retirase de la circulación, más que con- 
denarla, la edición de Sixto V; el mismo Belarmino 
fue, a continuación, el alma de la comisión encar- 
gada de corregir la edición. Un comité restringido 
debía darle la última mano, y Toledo recibió del Pa- 
pa plenos poderes para hacer esa última revisión: 
En 1592 salió la edición, con un prólogo de Belar- 
mino. 

Hecho cardenal en 1599, después de Toledo 
(1593), Belarmino intervino también en el primer 
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roceso de Galileo. Paulo V le encargó llamar a Ga- 
lileo al término del proceso, y notificarle que debía 
abandonar su opinión sobre el heliocentrismo. El 16 
febrero 1616, Belarmino recibió a Galileo, le advir- 
error que se le achacaba y le invitó a abando- 
narlo. El 16 mayo, Galileo obtuvo de Belarmino la 
atestación siguiente: «Galileo no ha abjurado, ni en- 
tre mis manos ni en las de ninguna Otra persona, en 
Roma o en otra parte...; tampoco recibió pes tencia 
saludable...; sólo le fue notificada la declaración he- 
cha por nuestro Santo Padre..., donde se señala que 
la enseñanza atribuida a Copérnico... es contraria a 
las Sagradas Escrituras y que, por consiguiente, no 

uede ser defendida ni sostenida». Cuando tuvo lu- 
gar el segundo proceso de Galileo, Belarmino hacía 
tiempo que había muerto. 


tió del 





2. Los GRANDES COMENTARISTAS 


Donde los jesuitas brillaron a gran altura fue so- 
bre todo en sus excelentes comentarios de los libros 
bíblicos. Sólo se nombran aquí a los mejores, a quie- 
nes aún vale la pena consultar. Por claridad, vamos 
a distinguir dos generaciones de autores, con sus 
pbras más importantes: 


a) Primera generación. Destacan los españoles: 
Salmerón; Benito *Perera, profesor en Roma, que 
publicó, entre otras obras, un Commentarium in Da- 
nielem prophetam (1587) y Commentariorum et dis- 
putationum in Genesim, 4 vol (1591-1595); Jerónimo 
de *Prado, profesor de Sgda. Escritura durante die- 
ciséis años en Córdoba, autor de In Ezechielem Ex- 
plorationes (sobre Ez. 1-26), obra continuada por 
Juan Bautista de *Villalpando, y publicada en Roma 
en 1596; Francisco de “Ribera, profesor de Sgda. Es- 
critura en Salamanca durante dieciséis años, con 
sus In librum duodecim Prophetarum commentari 
(1587), In Sacram b. lohannis Apostoli et Evangelis- 
tae Apocalypsim Commentarii (1591), In Epistolam 
B. Pauli Apostoli ad Hebraeos Commentarii (1598); 
Maldonado, quien, profesor de filosofía y teología en 
Paris durante trece años, fue separado de la docen- 
cia por intrigas de la Sorbona y retirado a Bourges, 
Compuso, principalmente en esta ciudad, sus Com- 
Hentarii in quatuor Evangelistas, 2 wols., editados 
Por orden del general Claudio Aquaviva (1596-1597); 
fue el príncipe de los exegetas jesuitas y uno de los 

1ndadores de la exégesis moderna, que juntaba eru- 
dición, profundidad, amplitud de miras y sensatez, 
Euyos citados Commentarii... fueron su obra maes- 
tra. Toledo, profesor en Roma, tomó parte en la edi- 
ción de la Vulgata y compuso In sacrosanctum Jo- 
il Evangelium Commentarii (1598), Commentarii 
?otationes in Epistolam B. Pauli ad Romanos 


(Da) y Jn ducdecim capita... Evangelii secundum 


A ¡rinda generación. Fue la del apogeo, que 
1 e Primera mitad del siglo xvi; pertenecie- 
El A jesuitas originarios de toda Europa occi- 
la DN eeimno, además de colaborar en la edición de 
6r nf bra publicó In omnes Psalmos explicatio 
» Obra reeditada más de 30 veces, traducida al 


inglés, árabe, francés e italiano. Benedetto *Gius- 
tiniani, profesor del Colegio Romano, publicó /n 
omnes B. Pauli Apostoli Epistolas explanationes, 2 
vols. (1612-1613), e In omnes Catholicas Epistolas 
explanationes (1621). Gaspar *Sánchez, profesor de 
Sgda. Escritura en Murcia y en Alcalá, publicó, ade- 
más de ocho comentarios sobre otros tantos libros 
del Antiguo Testamento, sus In quatuor Libros Re- 
gum et duos Paralipomenon Commentarii (1623); su 
obra ejerció un gran influjo, Luis de *Alcázar, profe- 
sor de Sgda. Escritura durante veinte años en Cór- 
doba y en Sevilla, publicó una Vestigatio arcani sen- 
sus in Apocalypsi... (1614-1619), trabajo cuidado, 
pero difuso. Nikolaus *Serarius, enseñó durante 
veinte años en Wúrzburgo y en Maguncia (Alema- 
nia); escribió In sacros divinorum Bibliorum libros 
Tobiam, Judith, Esther, Machabaeos commentarius 
(1609), Josue ab utero ad ipsum usque tumulum 
(1609), Judices et Ruth explanati (1609), Prolegome- 
na biblica et commentaria in omnes Epistolas Catho- 
licas (1612), e In libros Regum et Paralipomenon 
(1617). Juan de *Pineda, profesor durante dieciocho 
años en Córdoba, Sevilla y Madrid, publicó un Com- 
ment. in Job (1597-1601), y un Comment. in Eccle- 
siasten (1619). Jean de *Lorin, profesor en Roma, 
París y Milán, publicó In Acta Apostolorum com- 
mentaria (1605), Commentarii in Ecclesiasten (1606), 
Commentarii in Sapientiam (1607), Comment. in Li- 
brum Psalmorum, 3 vols. (1612-1616) (obra prolija, 
pero útil por las citas patrísticas), In Catholicas BB. 
Jacobi et Judae Apostolorum Epistolas commentarii 
(1619); son menos importantes sus comentarios so- 
bre el Levítico, Números y Deuteronomio (1619, 
1622, 1625). Jacques *Bonfrére, profesor en Douai 
(Francia), publicó un Pentateuchus Moysis commen- 
tario illustratus (1625), Josue, Judices er Ruth com- 
mentario illustrati (1631), al que añadió: Onomasti- 
con urbium et locorum Sacrae Scripturae (tratado de 
geografía bíblica que fue muy apreciado). Fernando 
Quirino de Salazar, profesor en Murcia, Alcalá y 
Madrid, publicó una Expositio in Proverbia Salomo- 
nis (1618) y Cant. Canticorum Salomonis (1642). 
Balthasar *Cordier (Corderius), francés, profesor en 
Viena, excelente helenista, publicó en Amberes (Bél- 
gica), las «cadenas» patrísticas de Lucas (1628), 
Juan (1630), los Salmos (1643-1646) y Mateo (1648); 
es también de él Job illustratus (1646). Cornelius a 
*Lapide, el gigante de esta época, profesor en Lovai- 
na (1596-1616) y en el Colegio Romano (1616-1623), 
autor de comentarios sobre todos los libros bíblicos, 
excepto los Salmos y Job; sus obras tuvieron, por lo 
menos, 15 ediciones hasta fines del siglo x1x. Seis de 
sus comentarios fueron publicados después de su 
muerte. Sus mejores volúmenes son, según suele de- 
cirse, los primeros que publicó: In omnes D. Pauli 
Epistolae (1614) y In Pentateuchum (1616). 


3. Los FILÓLOGOS, LOS ESCOLIASTAS, 
LOS TRADUCTORES Y OTROS 


a) En crítica textual, basta recordar un nom- 
bre: Jan *Harlemius, profesor de hebreo y de Sgda. 
Escritura en Lovaina, buen conocedor del griego, si 
riaco y arameo. Publicó, en el t. 7 de la Biblia polí- 
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glota de Amberes, preparada por Arias Montano, el 
Index biblicus (1571). 

b) En poco más de treinta años, cinco jesuitas 
ilustraron, en el género de la anotación breve y pre- 
cisa, el texto bíblico por completo: M. Sá, profesor 
en el Colegio Romano y colaborador de la edición de 
la Vulgata (cf. supra), que escribió: Notationes in to- 
tam Sacram Scripturam (1598); Juan de "Mariana, 
profesor en Roma y en París, con sus Scholia in Ve- 
tus et Novum Testamentum (1619); Giovanni Stefa- 
no *Menochio, profesor en Milán, y después largo 
tiempo superior y finalmente asistente del P. Gene- 
ral, publicó una Brevis explicatio sensus litteralis S. 
Scripturae, 2 vol. (1630), la más célebre de su género 
y reeditada muchas veces; James Gordon, escocés, 
confesor de Luis XIII de Francia, quien publicó una 
Biblia sacra cum commentariis ad sensum litterae..., 
3 vol. (1632); y Jacques Tirin (1580-1636), belga, que 
publicó un Commentarius in Vetus et Novum Testa- 
mentum, 3 vol. (1632). Estas obras fueron incluidas, 
con los escolios de otros autores, entre ellos los de 
Jacques-Benigne *Bossuet, en Biblia Sacra Vulgatae 
editionis... cum selectissimis litteralibus Commenta- 
riis, 28 vol. (Venecia, 1745-1757). 

c) Algunos jesuitas de la misma época adqui- 
rieron celebridad por sus traducciones de toda la Bi- 
blia: Jakub *Wujek, profesor y después superior, pu- 
blicó Biblia Swieta (1599), reputada por el 
clasicismo de su estilo polaco. Gyórgi *Káldi tradu- 
jo la Biblia al húngaro, Szent Biblia (1626), muchas 
veces reimpresa. Bartul *Kasié dejó manuscrita una 
versión de la Biblia (1625-1636), monumento de la 
lengua croata, cuya edición se está preparando. 

d) De teología bíblica deben mencionarse José 
de *Acosta, misionero en las Indias y después supe- 
rior en España, por su De Christo revelato (1590), y 
Martinus *Becanus, profesor de filosofía y teología 
durante veintiséis años en Wúrzburgo, Maguncia y 
Viena, que publicó una Analogia Veteris ac Novi Tes- 
tamenti (1620), obra sobria y clara, aún hoy útil, que 
tuvo más de treinta ediciones y fue traducida al in- 
glés, español y holandés. 

e) En España, la exégesis espiritual ha tenido 
también sus heraldos. Luis de “La Puente publicó 
una Expositio moralis et mystica in Canticum Canti- 
corum (París y Colonia, 1622) y Luis de la *Palma, la 
Historia de la Sagrada Pasión (Alcalá, 1624), joya de 
la literatura espiritual española, traducida a muchas 
lenguas y siempre reeditada. 

f) Finalmente, sobre la nueva edición de la Viw)- 
gata, Gaspar de Zamora (1558-1621) publicó Sacro- 
rum Bibliorum concordantiam (1627) dividida en 
dos partes: concordancia de palabras variables y de 
palabras invariables. 


TI. DOS SIGLOS OSCUROS (1660-1880) 


Después, vinieron dos siglos de decadencia en la 
exégesis católica. Así sucedió, en todo caso, en la 
CJ. Incluso se puede preguntar si la CG XIII (1687) 
no vio venir ya este declive al decretar (d. 15); «Que 


la ciencia escriturística, que siempre ha gozado de 
tan particular estima en la Compañía, conserve en 
todos el lugar que le corresponde, como al alma 
misma de una verdadera teología, y por ser sobera. 
namente necesaria en los ministerios propios de la 
Compañía». 

El hecho es que la época de los grandes comen- 
taristas quedaba atrás, aunque se continuaban edi. 
tando y leyendo sus obras. Los pocos autores que se 
podrían citar de esta nueva época, han merecido 
ciertamente un lugar al lado de otros caídos en el o]- 
vido, pero ninguno de ellos merece una atención 
muy especial en nuestros días. 


1. HAsTA La *SUPRESIÓN DE LA CJ (1773) 


Thomas *Le Blanc escribió su Psalmorum Dayi- 
dicorum analysin, 6 vol. (1665-1676), obra llena de 
erudición, pero prolija e indigesta. Jacques-Philippe 
*Lallemant, luchador contra el *jansenismo, publicó 
Les Psaumes de David, en latin et en frangois... 
(1708), que tuvo numerosas ediciones; y sobre todo 
Réflexions morales avec des Notes sur le Nouveau Tes- 
tament, 11 vol. (1713-1725); la traducción es la esta- 
blecida por Dominique *Bourhours, con Pierre Bes- 
nier (1648-1705) y Michel *Le Tellier (Le Nouveau 
Testament... 1697-1703); y las notas de los cinco pri- 
meros volúmenes se deben a Michel Languedoc 
(1670-1742); las Réflexions de Lallemant, que tuvie- 
ron muchas ediciones, se dirigían contra las del jan- 
senista Pasquier Quesnel. Isaac Joseph *Berruyer 
publicó una Histoire du peuple de Dieu depuis son 
origine jusqu'a la venue du Messie, 8 vol. (1728), que 
fue puesta en el Índice (1734); una reedición en- 
mendada, en 10 vol. apareció en París en 1835, bajo 
la responsabilidad de los profesores del seminario 
de Besancon. Erasmus *Fróhlich, profesor de ar- 
queología en Viena, excelente numismático, publicó 
Annales Compendiarii regum et rerum Syriae numis 
veteribus illustrati (1744), y De fontibus historiae Sy- 
riae in libris Machabaeorum (1746). Franz Xaver Wi- 
denhofer (1708-1759), profesor en Wirzburgo, pu- 
blicó Sacrae Scripturae dogmatice et polemice 
explicatae, 2 vol. (1749-1753), donde anota sólo el 
Antiguo Testamento. Ignatius “Weitenauer, profesor 
de lenguas orientales en Innsbruck (Austria), publi- 
có Lexicon biblicum in quo explicantur Vulgatae vo- 
cabula et phrases (1758), Hierolexicon linguarum 
orientalium (1759), Biblia sacra utriusque Testamen- 
ti e linguis primoevis ad mentem Vulgatae sensu litte- 
rali, 7 vol. (1773), Biblia sacra oder die heilige Schrift 
des Alten und Neuen Testaments (1779-1783). Her- 
mann *Goldhagen, profesor de teología en Magun- 
cia, publicó primero 'H «aww Aiabríxn sive Novi 
D.N.J.C. Testamentum Graecum cum variantibus lec- 
tionibus (1753); luego, dirigidas a los incrédulos de 
su época, Introductio in Sacram Scripturam Veleris 
ac Novi Testamenti, 3 vol. (1765-1768) y Vindiciae 
harmonicae et exegeticae in Sacram Scripturam, 
vol. (1774-1775). Laurentius Veith (1725-1796), pro- 
fesor de teología y Escritura en Ingolstadt, dejó una 
Scriptura sacra contra incredulos propugnata, 10 vo): 
(1789-1797), elogiada por Pío VI, la cual tuvo varias 
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<< nes. Frangois de Ligny (1726-1789), predica- 
paa Maa Histoire de la vie de N- 5. Jésus- 
car (1744), que tuvo unas cuarenta ediciones y 
fue traducida al alemán, inglés, español, polaco y 

rtugués. Heinrich *Kilber, profesor de teología en 
arzburgo durante veintidós años, publicó una 
Analysis bíblica, 2 vol. (1773-1777), todavía hoy útil. 
Franz Karl Alter (1749-1804), profesor de griego en 
Viena después de la supresión de la CJ, publicó el 
Novum Testamentum ad codicem Vindobonensem 
kraece expressum, 2 vol. (1787). Entre 1704 y 1725, 
Giampaolo *Gozani y Jean *Domenge proporciona- 
ron a los eruditos europeos valiosos informes sobre 
la Biblia hebrea de la comunidad judía de Kaifeng 
en China, mostrando que esta Biblia no difiere de la 
de los judíos de Amsterdam, mientras deshacían los 
cargos de falsificación de los textos bíblicos lanza- 
dos contra los judíos. José Miguel *Petisco llevó a 
cabo una traducción de toda la Biblia (1798), de la 
cual se sirvió Félix Torres Amat, en grado indeter- 
minado, para la suya, publicada en 1823-1825. Los 
jesustas, además, llevaron muchos episodios bíblicos 
al *teatro de sus colegios. 


2. DESDE La “RESTAURACIÓN DE LA CJ (1814) 


Henri de Raze (1790-1863), Edmond de Lachaud 
(1821-1902) y Jean-Baptiste Flandrin (1819-1902) edi- 
taron un Concordantiarum SS. Scripturae manuale 
(1852), muy usado aún hoy; la concordancia es ver- 
bal, y no da para cada palabra más que algunos pasa- 
jes bíblicos. Giovanni Battista *Pianciani, profesor de 
física y matemáticas en el Colegio Romano, publicó 
In historiam creationis mosaicam commentatio (1851) 
y Cosmogonia naturale comparata col Genesi (1862). 
Francesco S. *Patrizi, profesor en Lovaina y en el Co- 
legio Romano, publicó De interpretatione Scriptura- 
num sacrarum, 2 vol. (1844), De Evangeliis (contra los 
tacionalistas), 3 vol. (1852-1853) y De consensu 
utriusque libri Machabaeorum (1856). Joseph *Cor- 
luy, profesor en Lovaina, publicó Commentarius in 
Evangelium S. Joannis (1878), Spicilegium dogmatico- 
biblicum, 2 vol. (1884-1885). En fin, los jesuitas del 
Líbano tradujeron de nuevo la Biblia al árabe: Al-Ki- 
lab al-Mugaddas, 3 vol. (1876-1882), todavía en uso 
entre los cristianos del Próximo Oriente, 

Las *lecciones sacras, tenidas en las iglesias de la 
CJ, conocieron un nuevo esplendor. Carlo Maria 

Curci comentó en Roma y Florencia (1872-1876) 
los libros de los Macabeos y los cuatro Evangelios; 
Willam *Humphrey publicó (Londres, 1879) sus 
lecciones sacras en Edinburgo y Oxford sobre la 
epístola a los Gálatas; y Alfonso *Torres se hizo fa- 
A Por ellas en Madrid, entre 1913 y 1931, reuni- 
las (1967-1968) en cuatro volúmenes. 


IV. EL DESPERTAR DE LOS ESTUDIOS 
BÍBLICOS (1880-1998) 


). Ex Cursus Serieruraz SACRAE 


1 Hudolf *Cornely enseñaba en la Universidad 
*egoriana (1879-1889) cuando concibió el plan de 


esta colección, que él mismo realizó casi totalmente 
en treinta años, con la eficaz ayuda de dos compa- 
ñeros jesuitas. También compuso la Historica et cri- 
tica Introductio in utriusque testamenti libros sacros, 
4 vol (1885-1887), que marcó una verdadera renova- 
ción científica. Escribió, después, para la misma co- 
lección, los comentarios de las cartas 1.* y 2.* a los 
Corintios (1890-1892), a los Galatas (1892), a los Ro- 
manos (1896) (este último es el más importante de 
sus trabajos). En 1910, Franz *Zorell publicó su 
Commentarius in librum Sapientiae, todavía aprove- 
chable. Josef *Knabenbauer, profesor de Escritura, 
durante treinta y cinco años, en Ditton Hall (Ingla- 
terra), y después en Valkenburg (Holanda), comen- 
tó, en el Cursus $. S., los libros proféticos y poéticos 
del Antiguo Testamento, los Evangelios, los Actos de 
los Apóstoles, las Epístolas paulinas de la cautividad 
y las pastorales; en total dieciocho comentarios, apa- 
recidos entre 1886 y 1913. Franz von *Hummelauer, 
también profesor en Ditton Hall y después en Val- 
kenburg (1880-1908), compuso, para el Cursus S.S., 
los comentarios al Pentateuco y a los libros históri- 
cos del Antiguo Testamento, 8 vol. (1886-1908). Sus 
puntos de vista, originales y personales, suscitaron 
contradicciones que lo condujeron a retirarse de la 
exégesis en 1908. Eugene Peultier (1834-1917), Al- 
bert Etienne (1849-1919) y Leo Gantois (1862-1944) 
publicaron una concordancia de la Vulgata (1897). 
Finalmente, Martin “Hagen, profesor en Valken- 
burg, publicó en el Cursus S.S., un Lexicon biblicum, 
3 vol. (1905-1911), y después Realia biblica geogra- 
phica, naturalia, archeologica (1914). 


2. La «CUESTIÓN BÍBLICA» Y LA COMISIÓN PONTIFICIA 


La renovación científica en materia bíblica no se 
realizó sin graves tensiones. La «cuestión bíblica», 
llamada así por Mons. Maurice d'Hulst en un céle- 
bre artículo (1893), en el que defendía los primeros 
trabajos de Alfred Loisy, enfrentó a exegetas jesui- 
tas, que procedían con buena fe, pero con poca mo- 
deración en la controversia, en particular Alphonse 
J. Delattre (1841-1928) y Leopold *Fonck, con Ma- 
rie-Joseph Lagrange, O. P., fundador de la Escuela 
Bíblica de Jerusalén. La discusión versó sobre el mé- 
todo exegético y la noción de inspiración, y se enco- 
nó sobre todo en los primeros años del siglo xx. Con 
el paso del tiempo, puede reconocerse que Lagrange, 
defensor del «método histórico», trazaba de hecho, 
con lucidez y fidelidad absoluta a la Iglesia, los ca- 
minos del futuro. 

Ante el desconcierto que se manifestó a fines del 
siglo x1x, León XIII creó (1902) la Comisión Pontifi- 
cia para el estudio de la Biblía, compuesta de varios 
cardenales, y en 1903, nombró cuarenta consultores 
de esta comisión, entre ellos cuatro jesuitas: Cor- 
nely, Enrico *Gismondi, de la Gregoriana, Humme- 
lauer y Ferdinand *Prat. Más tarde, fueron nombra- 
dos consultores de la Comisión Delattre en 1905, 
Lucien Méchineau (1849-1919), de la Gregoriana, en 
1906, Fonck en 1908, Alberto *Vaccari en 1929, Au- 
gustin “Bea en 1931, José María *Bover en 1941, y 
Joseph *Huby en 1946. 
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3. Ponriricio InstiruTo "BíBLICO 
(vEase “TIERRA SANTA V-IM) 


4. ALGUNOS EXEGETAS JESUITAS REPARTIDOS 
POR EL MUNDO 


a) En Estados Unidos de América. Anthony J. 
*Maas, profesor de lenguas orientales en Wood- 
stock, publicó The Life of Jesus Christ according to the 
Gospel History (1890), y Christ in Type and prophecy 
2 vol, (1893) (sobre los textos mesiánicos del Anti- 
guo Testamento). Michael *Gruenthaner, profesor 
en St. Mary's College (Kansas), fue uno de los fun- 
dadores de la Catholic Biblical Association of Ame- 
rica, y segundo director del Catholic Biblical Quar- 
terly (1941 a 1951) (cf. CBQ 24 [1962] 432-434). 


b) En Centroeuropa. Johann Konrad *Zenner se 
hizo célebre por sus estudios sobre estrofas en los 
textos poéticos bíblicos; apareció póstumamente 
su Die Psalmen nach dem Urtext, 2 vol. (1906-1907). 
Christian *Pesch publicó un tratado fundamental, De 
inspiratione Sacrae Scripturae (1906). Gerard Hart- 
mann (1885-1960) publicó Der Aufbau des Markus- 
evangeliums (1936), Paul *Gaechter, profesor en 
Innsbruck, Maria im Erdenleben. Neutestamentliche 
Marienstudien (1953), Petrus und seine Zeit (1958) y 
sobre todo Das Mattháus Evangelium (1962) y Ri- 
chard *Gutzwiller Jesus der Messias. Christus im 
Mattháus-Evangelium (1949), Herr der Herrscher. 
Christus in der geheimen Offenbarung (sobre el Apo- 
calipsis) (1951), Meditation ber Mattháus, 2 vol. 
(1951-1952). Gustav E. Closen (1901-1943) publicó 
Wege in die Heilige Schrift. Theologische Betrachtun- 
gen úber religióse Grundideen des Alten Bundes (1955) 
y Josef Haspecker (1913-1969) Gottesfurcht bei 
Ben Sirach (1967), su tesis doctoral en el Instituto Bí- 
blico. 

c) En Francia. Prat, profesor en el escolastica- 
do francés de Uclés (España), después en Vals (Fran- 
cia) y, finalmente, en Enghien (Bélgica), publicó, en- 
tre otras obras, La théologie de Saint Paul, 2 vol. 
(1908-1912, refundida en 1920-1922), Jésus-Christ, 
sa vie, sa doctrine, son oeuvre (2 vol. (1933). Albert 
*Condamin, profesor de Antiguo Testamento en 
Lyón, hizo dos comentarios en la colección Études 
Bibliques; Le livre d'Isaie (1905) y Le livre de Jérémie 
(1920). Jean *Calés, profesor de Antiguo Testamen- 
to en Enghien, publicó Le livre des Psaumes traduit 
et commenté, 2 vol. (1936). Léonce de *Grandmai- 
son, director de Études desde 1908, y fundador 
(1910) de la revista Recherches de science religieuse, 
publicó, entre otras obras, Jésus Christ, sa personne, 
son message, ses preuves, 2 vol. (1928), que tuvo gran 
influencia. Jules *Lebreton, profesor del Instituto 
Católico de París (1905-1943), escribió La vie et l'en- 
seignement de Jésus Christ Notre Seigneur, 2 vol. 
(1931) y Lumen Christi. La doctrine spirituelle du 
Nouveau Testament (1947); ambas obras son más 
bien de espiritualidad. Huby, profesor de Nuevo 
Testamento en Lyón (1926-1938), fundador (1924) 
de la colección Verbum salutis (de comentarios so- 
bre el Nuevo Testamento, escritos sobre todo por je- 
suitas franceses), publicó en ella, entre otros títulos, 


L'Evangile et les évangiles (1940) (basándose en una 
obra publicada por él mismo en 1929), S. Paul, Los 
épitres de la captivité (1937), S. Paul. Épitre aux Ro. 
mains (1940), S. Paul. Premiere épitre aux Corin. 
thiens (1946). Donatien *Mollat, profesor en Lyón, y 
luego en la Gregoriana, notable especialista en san 
Juan, publicó pocos trabajos, pero destacados por su 
agudeza y densidad teológica, como Saint Jean 
Maitre spirituel (1976), Etudes johanniques (1979), 
La Parole et 'Esprit (1980), La vie et la gloire (1980). 
Sin ser un exegeta Henri de *Lubac atrajo la aten. 
ción con su Exégése médiévale. Les quatre sens de 
TEcriture 4v. (París, 1959-1964). 

d) En España. Bover, profesor de Nuevo Testa- 
mento en Barcelona, publicó, entra otras obras, Las 
Epístolas de San Pablo, 2 vol (1940), Novi Testamen- 
ti Biblia Graeca et Latina (1943), Teología de San Pa- 
blo (1946), El Evangelio de San Mateo (1946), Co- 
mentario al Sermón de la Cena (1955) y, con el 
profesor Francisco Cantera, Sagrada Biblia. Versión 
crítica, 2 vol. (1947) (de Bover es la traducción y 
anotación del Nuevo Testamento y algunos libros 
deuterocanónicos del Antiguo). Colaboraron varios 
jesuitas en La Sagrada Escritura. Nuevo Testamento, 
3 vol. (1961-1962) y Antiguo Testamento, 6 vol.(1967- 
1971), entre ellos Juan “Leal y Rafael *Criado, ade- 
más de estar vinculados a las sesiones de la «Sema- 
na Bíblica Española». Gregorio *Ruiz González 
publicó Don Isaac Abrabanel y su comentario al libro 
de Amós (1984). 


e) En Bélgica. Jean *Levie, profesor de Nuevo 
Testamento durante cuarenta años en Lovaina y di- 
rector (1926-1951) de la Nouvelle Revue Théologique, 
publicó La Bible, parole humaine et message de Dieu, 
traducida al inglés, español y portugués, y Jan De 
*Fraine, profesor de Antiguo Testamento en Lovai- 
na, L'aspect religieux de la royauté israélite (1954), 
Adam et son lignage, Études sur la notion de «person- 
nalité corporative» dans la Bible (1959) y dos comen- 
tarios en holandés: Esdras en Nehemias (1961) y Ge- 
nesis (1963). 

E) En la India. George M. Soares - Prabhu 
(1929-1995), tras su tesis sobre The Formula Quota- 
tions in the Infancy Narrative of Matthew (Roma, 
1976), enseñó Nuevo Testamento en Puna y publicó 
numerosos articulos sobre cristología (Cf. Vidyajyo- 
ti 59 (1995) 707-710). 


5. CCGG XXIX (1946) y XXXI (1965-1966) 


La CG XXIX (decreto n. 26) quiso «que, según el 
espíritu de la encíclica de Pío XI Divino afflante Spi- 
ritu (1943), el conocimiento, amor y empleo de la 
Sgda. Escritura progresen siempre más de parte de 
los Nuestros». Con esta fin, la CG pidió a los supe- 
riores velar sobre este punto para la formación de 
los escolares y encargó al general Juan B. Janssens, 
establecer normas concretas con este fin. Por ello, el 
P. Janssens envió (1947) a toda la CJ una [nstructio 
de assidua Sacrae Scripturae lectione (AR, 1 1:262- 
267). Veinte años más tarde, de acuerdo con el *Va- 
ticano H, la CG XXXI dio algunas orientaciones eN 


BÍBLICO 








443 
ia bíblica, en particular sobre la lectio divina 
don. 98, 123, 127, 160, 215, 234). Era lo que pedía el 


Concilio en su decreto Perfectae caritatis (n. 6): «An- 
te todo lean diariamente la Sgda. Escritura, para 

ue con su lectura y meditación aprendan el conoci- 
ento de Cristo (Phil. 3, 8)». 

Conclusión. Así, la CJ, fiel al ejemplo y a las en- 
señanzas de su fundador, tras dos siglos de de- 
Cadencia en su estudio de la Escritura (1660-1880), 
recuperó la Palabra de Dios para la vida de sus 
miembros y para sus ministerios apostólico y cientí- 
fico. En verdad, el siglo que siguió al concilio de 
“Trento (1563-1660) sigue siendo el de los grandes 
comentadores jesuitas, que apenas encontraron su- 
cesores de su talla; sin embargo, desde hace más de 
un siglo (1880-1998), se ha realizado un esfuerzo 
considerable para dar instrumentos de trabajo (in- 
troducciones, léxicos, gramáticas, ediciones críticas 
y biobliografías) a una auténtica teología bíblica y a 
la investigación. 


TEXTOS: Sommervosel 10:1-77. DB 3:1403-1421. Les- 
sius, L., De Sacra Scriptura, ed. A.M. ARTOLA (Vitoria, 1975). 
Levi, P., The English Bible, 1534-1859 (Grand Rapids, 1974). 
Latwez, D,, Disputationes Trídentinae (Innsbruck, 1886) 
2:501-505. Nadal 4:659-661. Bora, F. ve, Tratados espiritua- 
les, ed, C. pe DaLmases (Barcelona, 1964): cf. AHS] 30 (1961) 
125-179. Possevino, A., «De Divina Historía siue Scriptura 
Sacra», Bibliorheca selecta (Venecia, 1603) 1:51-121. Ins- 
titutum S.L. 3:707s. AR 10 (1941-1945) 815; 11 (1946-1950) 
968. Constituciones (1995) 528. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 1:465s. DB 3:1403-1421. DS 
Tables 218s. ALONSO SCHoKEL, L., Hermenéutica de la Pala- 
bra, 3 v. (Madrid-Bilbao, 1991). Ío,, / Salmi, 2 w. (Roma, 
1992). Íb. (ed), Diccionario bíblico hebreo-español (Madrid, 
1994). lo, Biblia del peregrino, 3 v. (Bilbao, 1996-1997). 
Lo. - Mareos, J., Profetas, 2 v. (Madrid, 1980). ArtoLa, A. M., 
De la Revelación a la Inspiración. Los orígenes de la moder- 
na teología católica sobre la inspiración bíblica (Bilbao, 
1983) [L. Lessius], Barón, G., Marcel Jousse. Introduction á 
52 vie el á son oeuvre (Tournai, 1965). Beauchamo, P., L'un et 
Pautre Testament, 2 vol, (Paris, 1977 et 1990). Currin, T. R., 
Historical Criticism and the theological Interpretation of 
Seripture. The Catholic Discussion on a biblical Hermeneu- 
lic, 1959-1983 (Diss. PUG, 1987). DEHERGNE, J., «Travaux 
des jésuites sur la Bible en Chine», Le siécle des Lumiéres et 
la Bible (París, 1986) 211-228. Frrzmve, J., El Evangelio se- 
gún Lucas, 3 v. (Madrid, 1986-1987). lo., Romans (Nueva 
York, 1993), fo,, The Biblical Commission's Document «The 
Interpretation of the Bible in the Church» (Rome, 1995). lo., 
The Acts of Apostles (Nueva York, 1998). Focarty, G. P. F., 
American Catholic Biblical Scholarship (San Francisco, 
1939) 58-77, 171-198, Giwerr, M., «Ouvertures et requétes 
Eh exégese aprés Vatican Il, Vatican 11, ed. R. LATOURELLE 
(París-Montreal, 1988) 1:329-350. Jesuits 763s. Lera, J. M., 
'Sacrae Paginae studium sit veluti anima sacrae theolo- 
a (Notas sobre el origen y procedencia de esta frase)», 
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M. GILBERT 


BÍBLICO, PONTIFICIO INSTITUTO (=PIB). 


L DESDE SU FUNDACIÓN EN 1909 
HASTA 1930 


Proyectado originalmente por León XIII contan- 
do con la colaboración de diversas órdenes religiosas, 
el PIB fue fundado el 7 mayo 1909 por Pío X (Vinea 
electa) gracias a la ayuda financiera de los Cloétlos- 
quet, de Nancy. Sólo la CJ sería encargada del mismo, 
bajo la responsabilidad del P. General. El PIB debía, 
de acuerdo a la intención del Papa (discurso del 1 oc- 
tubre 1910 a los PP. Procuradores), erradicar com- 
pletamente «los errores apestados del *modernismo» 
en materia escriturística, Leopoldo *Fonck fue nom- 
brado «praeses» del PIB. Habiendo sido fundada la 
Escuela Bíblica en 1890 en Jerusalén por M.J. La- 
grange, OP, la tensión llegaría al máximo, ya que el 
PIB se proponía abrir uma sucursal en el Medio 
Oriente (véase *Tierra Santa II). Puesto que no todos 
los archivos, particularmente los del PIB, han sido es- 
tudiados, resulta aún demasiado prematuro realizar 
un juicio a este respecto. Debido a la guerra, el pro- 
yecto de la sucursal tuvo que ser postergado y, en 
1919, Benedicto XV favorecería que esta sucursal so- 
lamente se ocupase de la enseñanza de ciencias auxi- 
líares, excluyendo la exégesis, pero el PIB de Jerusa- 
lén no abrió sus puertas hasta 1927. Los estatutos o 
«leges» del 7 mayo 1909 otorgaban al PIB el derecho 
de conferir únicamente el grado de «lector» de Sagra- 
da Escritura. En 1916, Benedicto XV le permitió con- 
ferir el de «bachiller» y en 1928, constituyendo el con- 
sorcio Universidad *Gregoriana-PIB-Instituto 
*Oriental, Pío XI le concedió el derecho de conferir la 
licenciatura y el doctorado en ciencias bíblicas. 

Desde 1909, Fonck comenzó a formar la biblio- 
teca. El fondo antiguo es impresionante. En 1945, se 
contaba con unos 100.000 volúmenes. Hoy la canti- 
dad se acerca al doble y la informatización está rea- 
lizada. En 1920, se crearon dos revistas: Biblica (con 
el Elenchus bibliográfico), Verbum Domini (hasta 
1969; de interés pastoral), y la serie Orientalia. La 
crisis modernista y sus secuelas no favorecieron la 
exégesis científica. Los mejores trabajos de los pro- 
fesores del PIB de esta época pertenecen al dominio 
lingúístico. Entre estos profesores, cabe mencionar 
a Fonck, primer director de Biblica; publicó, entre 
otras obras, Die Parabeln des Herrn im Evangelium 
(1904), traducida al inglés y al italiano, y a Paul 
*Joiion, profesor de hebreo en Beirut y después en el 
PIB, publicó Le Cantique des Cantiques (1909), toda- 
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vía aprovechable por sus observaciones filológicas, 
Grammaire de Uhébreu biblique (Roma, 1923), una 
de sus mejores obras, que continúa reimprimiéndo- 
se, L'Evangile de Notre-Seigneur Jésus Christ: compte 
tenu du substrat sémitique (1930) (cf. Biblica 21 
[1940] 234-237). Otros continuarían su actividad 
durante el período siguiente: Anton Deimel (1865- 
1954), uno de los creadores de la sumerología: Su- 
merische Grammatik (Roma, 1924, *1939) y Sumeri- 
sche Lexikon, 1-IV (Roma, 1925-1950); Andrés 
*Fernández Truyols, profesor desde 1909, que publi- 
có Problemas de topografía palestinense (1936), Vida 
de Nuestro Señor Jesucristo (1948), traducida al in- 
glés y al italiano, Comentarios a los Libros de Esdras 
y Nehemías (1950) (cf. EstEcl 34 [1960] 311-325); y 
Alberto *Vaccari, profesor desde 1911, iniciador 
(1930) de la «Settimana biblica» de exégetas italia- 
nos; publicó, con algunos colaboradores no jesuitas, 
La Sacra Bibbia, 10 vol. (1943-1958); los volúmenes 
IV (Job y los Salmos) y V (Libros sapienciales) fue- 
ron traducidos y anotados íntegramente por Vacca- 
ri; sus mejores artículos han sido reunidos en una 
obra: Scritti di erudizione e di filología, 2 vol. (1952- 
1958) (cf. Biblica 47 (1966) 157-162). 


II. PROGRESO (1930-1962) 


La llegada de Augustin *Bea como rector del PIB 
(1930-1949) iba a modificar la situación. Bea desea- 
ba que la organización y la calidad de los trabajos 
del PIB pudiesen competir con las mejores universi- 
dades, las de Alemania en particular. Por otro lado, 
hasta la publicación de la encíclica Divino afflante 
Spiritu de Pío XII (1943), la prudencia en exégesis 
era de rigor. Desde este doble contexto, se entienden 
dos realizaciones. Con la publicación de la constitu- 
ción Deus scientiarum Dominus de Pío XI, se redac- 
taron nuevos estatutos y, aprobados por la Santa Se- 
de en 1934, rigieron el PIB hasta 1972. Para poder 
acceder al PIB, se requería la licenciatura en teolo- 
gía. El grado de «licenciado en ciencias bíblicas» se 
obtenía después de dos años. Un tercer año, una par- 
te del cual se podía realizar en el PIB de Jerusalén, 
abría la puerta al doctorado. Las reglas del doctora- 
do eran precisas. Por otra parte, para estructurar el 
estudio del Oriente Próximo antiguo, en el cual el 
PIB había invertido desde su fundación, se constitu- 
yó una Facultad de Estudios de Oriente antiguo al 
lado de la Facultad bíblica. En efecto, esta última re- 
cibía la casi totalidad de los estudiantes, pero éstos 
debían ser iniciados al menos a una de las lenguas 
antiguas del Oriente Próximo (además del hebreo y 
el arameo bíblicos), sumerio, acadio, egipcio, copto, 
iraniano. Reagrupados en facultad, los profesores 
orientalistas podían también así dialogar más fácil- 
mente con sus colegas del mundo entero, incluso ju- 
díos (en plena expansión nazi). Orientalia fue rees- 
tructurada en 1931 y se convirtió en la colección 
Analecta orientalia, al mismo tiempo que se creaba 
la revista Orientalia. 

Después de la 11 Guerra Mundial, el número de 
estudiantes entró en una dinámica de expansión. 
Desde 1909 hasta entonces, el total de estudiantes 
no excedió los 1,400. Con Pío XII, la exégesis había 


salido de la sombra y de la sospecha. Además, sólo 
la licenciatura en ciencias bíblicas daba acceso a la 
enseñanza de la Biblia en las universidades católicas 
y los seminarios. En 1950, tenía 169 alumnos, 24 de 
los cuales no eran occidentales; en 1960, 195 alum. 
nos, 48 no occidentales. La concesión de un edificio 
adyacente por parte de la Santa Sede permitió aco- 
ger hasta ahora este flujo creciente de jóvenes ecle- 
siásticos, seculares o regulares. Con el clima eclesial 
apaciguado para la exégesis y el trabajo del PIB ca. 
da vez más reconocido, se creó (1952) la colección 
Analecta biblica, ya con más de 140 volúmenes. 
Entre los profesores de este período se pueden 
distinguir los veteranos del período precedente (Dei- 
mel, Fernández, Vaccari), los que pertenecen esen- 
cialmente a este período: Bea, profesor de Antiguo 
Testamento (1924-1959) hasta su elevación al carde- 
nalato, se señaló sobre todo en la enseñanza y por 
sus dotes de gobierno; colaboró en la nueva traduc- 
ción latina de los Salmos, mandada realizar por 
Pío XIL Es conocido también por sus intervenciones 
en el *Vaticano Il y, a raíz del Concilio, como presi- 
dente del Secretariado para la Unidad de los Cristia- 
nos (cf. NRT 105 [1983] 369-383); Joseph *Bonsir- 
ven, profesor en Enghien (Bélgica) y después en 
Lyón (Francia), llegó al Instituto en 1948; sus obras 
principales son Le judaisme palestinien au temps de 
Jésus-Christ. Sa théologie, 2 vol. (1934-1935), Exégé- 
se rabbinique el exégése paulinienne (1939), Théologie 
du Nouveau Testament (1951); Textes rabbiniques des 
deux premiers siécles chrétiens (1955) (cf. Bíblica 39 
[1958] 262-268); Augustinus *Merk, profesor de crí- 
tica textual a partir de 1928, publicó sobre todo el 
Novum Testamentum graece et latine (1933), que si- 
gue reeditándose (cf. Biblica 26 (1945) 310-315); Al- 
fred Pohl (1890-1961), durante mucho tiempo deca- 
no de la Facultad de Estudios del Oriente antiguo y 
responsable de Orientalia y de Analecta orientalia; 
entre cuyas publicaciones destaca Neubabylonische 
Rechtsurkunden, 2 vol. (Roma, 1933-1934); Karl 
*Prúmm, profesor en Innsbruck y desde 1949 en el 
PIB, entre cuyos numerosos escritos, sobresalen Re- 
ligionswissenschaftliche Handbuch (1943); Diakonia 
Pneumatos (sobre la 2.” Corintios), 3 vol. (1960- 
1967) (cf. Biblica 63 [1982] 144-145); Franz *Zorell, 
profesor de armenio y georgiano (1928-1944); publi- 
có primero un Lexicon Graecum Novi Testamenti 
(1911); después una Grammatik zur altgeorgischen 
Bibeliibersetzung (1930), y un Lexicon Hebraicum et 
Aramaicum Veteris Testamenti (1940-1966), del que 
el polaco Ludwik *Semkowski, profesor de hebreo 
en el PIB (1925-1949) y después superior en Jerusa- 
lén, aseguró la salida de los fascículos cuarto y Si 
guientes; Zorell sólo preparó la parte hebrea (cf. Bi- 
blica 29 [1948] 152-157). Conocerán también el 
período siguiente: Max *Zerwick, profesor en el PIB 
desde 1936, sobre todo de griego bíblico, publicó. 
entre otras obras, una Graecitas Biblica (1944) y UN 
Analysis philologica Novi Testamenti Graeci (Roma, 
1953, 1966), ambas traducidas al inglés (cf. Brblica 
56 [1976] 444s); Peter *Nober, director infatigable 
del Elenchus Bibliographicus Biblicus desde 1949 2 
1979; a partir de 1968, el Elenchus apareció separas 





BICHLMAIR 





445 


de Biblica (61 [1980] 596-597); Ernst 
EE inputs de diez años de docencia bíblica en 
Brasil, legó al PIB en 1948 e hizo exégesis histórico- 
rítica, sobre todo de los profetas; publicó un Lexi- 
> m linguae aramaicae Veteris Testamenti (Roma, 
2071), obra fundamental, y Untersuchungen zum 
Buch "Ezechiel (Roma, 1981); Stanislas *Lyonnet se 
especializó primero en armenio y publicó Les origi- 
nes de la version arménienne des Évangiles et le Dia- 
tessaron (Roma, 1950); después, se orientó hacia las 
epístolas paulinas: su obra póstuma Études sur Uépi- 
tre aux Romains (Roma, 1989) es una síntesis que 
manifiesta la profundidad de su teología. 


111. DESDE EL CONCILIO VATICANO 


Éste iba a marcar al PIB de manera duradera. El 
PIB estuvo en el centro de las discusiones de la cons- 
titución Dei Verbum y de la instrucción de la Ponti- 
ficia Comisión Bíblica sobre la historicidad de los 
evangelios (1964). Se había levantado una conjura 
contra el PIB, y dos de sus profesores fueron sus- 
pendidos temporalmente. La paz volvió con Pablo 
VI. La puesta en marcha del Concilio fue larga y la- 
boriosa. Las Normae quaedam de la Santa Sede 
(1968) impusieron la reforma de los estatutos de 
1934. Esta reforma fue aprobada de manera tempo- 
ral en 1972. En 1979, Juan Pablo II promulgó la 
constitución Sapientia christiana que regiría las ins- 
tituciones universitarias eclesiásticas. El PIB proce- 
dió entonces a una nueva revisión de sus estatutos 
que recibieron la aprobación definitiva de la Santa 
Sede en 1985. 

La toma de conciencia de la universalidad de la 
Iglesia, la apertura al laicado y la necesidad de for- 
mar religiosas se manifestaron en el reclutamiento 
estudiantil del PIB. Desde 1965, el número de estu- 
diantes alcanzó los 300, pero a partir de 1980 los oc- 
tidentales son minoritarios. Los primeros seglares 
Megaron en 1960 y la primera seglar en 1965. Los es- 
tudiantes contaban cada vez menos con una forma- 
ción greco-latina. Como consecuencia, en 1963 se 
instauró un curso propedéutico de griego y de he- 
breo. La aprobación de un examen de estas lenguas 
se convirtió en condición necesaria para acceder a la 
licenciatura bíblica, sin ser requerida la licenciatura 
En teología, A partir de entonces, el ciclo de licen- 
ciatura comenzó a exigir tres años. La apertura tam- 
bién se hizo sentir en el PIB de Jerusalén. Desde 
1975, alrededor de 20 estudiantes del PIB pueden 
realizar allí un programa especial ofrecido por la 
De ceidad Hebraica, respetando por otra parte la 
pa de Benedicto XV de 1919, Desde 1984, 

's estudiantes del PIB pueden cursar un semestre 
en la Escuela Bíblica, 

La calidad científica del PIB ha mejorado duran- 
ln e periodo, Las bases ya existían, pero ha 
Sía E lima eclesial el que ha cambiado. La teolo- 

e pa en el presente la plaza que le corresponde. 
eN o Pertenecen Mitchell G. J. *Dahood, de 
Teno eanidos, profesor desde 1956, sobre todo de 

'a ugarítica, descubierta en 1929, que publicó 


lee 


principalmente Psalms, Introduction, Translation, 
and Notes, 3 vol. (1966-1970), donde propuso que 
fueran aclaradas las dificultades del texto hebreo a 
la luz del ugarítico, del que fue uno de los mejores 
conocedores (cf. Biblica 63 (1982) 298-299); Dennis 
J. McCarthy (1924-1983), también de Estados Uni- 
dos, profesor en St. Louís, y desde 1969 en el Insti- 
tuto, publicó sobre todo Treaty and Covenant (1963), 
donde vuelve a estudiar toda la cuestión de la alian- 
za en el Sinaí (cf. Biblica 64 [1983] 591-592); Luis 
Alonso Schókel (1920-1998) ha renovado poderosa- 
mente el enfoque literario de la Biblia; sus Estudios 
de poética hebrea (Barcelona, 1963) abrieron pers- 
pectivas; su estudio sobre La Palabra inspirada (Bar- 
celona, 1966) es un clásico. Sus dieciocho fascículos 
de Los libros sagrados (Madrid, 1966-1976) y La Nue- 
va Biblia Española (Madrid, 1975) muestran sus ta- 
lentos de intérprete; luego, con algunos colaborado- 
res, comentó los Profetas (Madrid, 1980), Job 
(Madrid, 1983), Proverbios (Madrid, 1984) y Salmos 
(Madrid, 1992-1993). Entretanto, inició y logró, de 
nuevo con colaboradores, entre ellos Juan Esquivias 
(1920-1995), de Jerusalén, el Diccionario bíblico he- 
breo-español (Madrid, 1994) y reunió sus mejores es- 
tudios de Hermenéutica de la Palabra (3 v., Madrid, 
1986-1991). Además de los trabajos científicos, pu- 
blicó numerosas obras destinadas a un amplio pú- 
blico abierto a la Biblia. 


BIBLIOGRAFÍA: Acta Pontificii Instituti Biblici (Roma, 
anual) 10 vol. Fonck, L., Primum quinquennium Pontificii 
Instituti Biblici (Roma, 1915). Bea, A., Pontificil Instituti 
Biblici prima quinque lustra (Roma, 1934). Íp., «Institut 
Biblique Pontifical», DB Suppl. 4:559-561, Scum1DT, S., 
«Cinguantanni del Pontificio Istituto Biblico», CivCatt 111 
(1960-1) 615-623. Frrzmver, J. A. «<A Recent Roman 
Scriptural Controversy», TS 22 (1961) 426-444. Harvew, J., 
«Institut Biblique Pontifical», Catholicisme 5 (1962) 1732- 
1733. McCooz, F. J., «Pontifical Biblical Institute», NCE 11 
(1967) 554-555. GuserT, M., «Reflections on Catholic 
Exegesis and Jewish-Christian Dialogue at the Pontifical 
Biblical Institute'», Understanding Scripture. Exploration of 
Jewish and Christian Traditions of Interpretation, ed. 
C. Thomas - M. Wyscocrob (Nueva York-Mahwah, 1986) 
63-77. Íp., «Ouvertures et requétes en exégése aprés Vatican 
Il», Vatican 11, ed. R. LarourenLE (París-Montreal, 1988 
[Salamanca, 1989] 1:221-234). MARTINA, G., «A novant' anni 
dalla fondazione del PIB», Archivum Historiae Pontificiae 
37 (1999) 129-160. > 

M. GILBERT 


BICHLMAIR, Georg. Predicador, escritor. 

N. 11 febrero 1890, Nórting (Baviera), Alemania; 
m. 9 agosto 1953, Innsbruck (Tirol), Austria. 

E. 7 septiembre 1910, St. Andrá (Carintia), Aus- 
tria; o. 17 julio 1921, Innsbruck; ú.v. 15 agosto 1938, 
Viena, Austria. 

Después de sus estudios en el seminario menor 
de Freising, entró en la provincia austríaca de la CJ. 
Cursada la filosofía (1912-1915) en Innsbruck, hizo 
dos años de magisterio en el colegio de Kalksburg y 
uno de asistencia sanitaria en Augsburgo y Charle- 
ville (Francia). Estudió la teología (1918-1922) en 
Innsbruck. Fue destinado ese año como operario a 
la iglesia Am Hof de Viena, donde recibía, sobre to- 
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do, a los que buscaban la verdad. Colaboró con el 
P. Friedrich Kronsender, en el centro académico 
«Logos», del que fue consultor desde 1928, y pronto 
adquirió gran incremento. Creó un centro de in- 
formación para problemas religiosos; pronunció 
innumerables conferencias religioso-científicas, y 
trabajó en la instrucción de los convertidos. Sus 
conferencias y sermones le dieron a conocer en to- 
das partes. En el Katholikentag de Viena en 1933 
pronunció el gran discurso «De la división a la uni- 
dad de la fe». En 1936 fue nombrado superior de la 
iglesia de la universidad, donde continuó sus confe- 
rencias y sermones. A la vez se dedicó a la prensa ca- 
tólica, con lo que sus sermones y conferencias llega- 
ron a un público más amplio. Colaboró en muchas 
revistas. En 1939 fue detenido por la Gestapo y des- 
terrado a la Alta Silesia. Trabajó en Beuthen (By- 
tom, Polonia) en ministerios sacerdotales y como es- 
critor. En 1945 pudo volver a Viena. Con los padres 
Otto Leisner y Ferdinand Platzer, a quienes había 
encargado el provincial crear una revista que suce- 
diera a Fahne Mariens, para las "congregaciones ma- 
rianas, fundó en 1946 la revista ascético-apostólica 
de espiritualidad ignaciana Der grofe Entschluf y 
fue su director hasta su muerte (1953). 

En marzo 1946 se le confió por tres años la di- 
rección de la provincia austríaca. En 1949 fue nom- 
brado superior de la iglesia Am Hof, donde había 
iniciado sus ministerios. Se entregó de nuevo a su 
actividad de escritor y de operario. En 1952 fue co- 
mo director a la casa de ejercicios de Viena hasta 
que, después de un año y tras grave enfermedad, 
murió en Innsbruck. B fue un trabajador incansable 
que supo interpretar los signos de los tiempos. Jun- 
to con sus sermones, publicó libros, entre los cuales 
Der Mann Jesus alcanzó cuatro ediciones y fue tra- 
ducido al holandés, inglés y español. 


OBRAS: Urchristentum und katholische Kirche (Inns- 
bruck, 1925). Okkultismus und Seelsorge (Innsbruck, 1926). 
Die Jesuiten (Colonia, 1933). Dem Herm geweiht (Viena, 
1936). Der Mann Jesus (Viena, 1945) [Jesús el Varón ideal 
(Madrid, 1956)]. Christsein in Wirklichkeit (Viena, 1956). 


BIBLIOGRAFÍA: Koch 208-209. Honex, 
Bichlmair, S.J.», en Leben und Wirken fitr die 
(Viena, 1979) 6-11. «P. Georg Bichlmair, S.J.», Nachrichten 
der ústerreichischen Provinz SJ (diciembre 1953) 1-2. Igna- 
tiusbote 26 (diciembre 1953) 1-4, 





H. PLATZGUMMER 


BIDAGOR, Ramón. Canonista, escritor. 

N. 20 octubre 1894, San Sebastián (Guipúzcoa), 
España; m. 20 octubre 1977, Roma, Italia. 

E. 15 julio 1926, Aranjuez (Madrid), España; 
o. 20 diciembre 1919, Santander (Cantabria), Espa- 
ña; ú.v. 15 agosto 1936, Roma. 

Entró en la CJ después de sus estudios eclesiás- 
ticos (1912-1919) en la Universidad de Comillas 
(Cantabria) y el doctorado (1919-1921) en derecho 
canónico por la Universidad “Gregoriana de Roma. 
Hecho el noviciado, enseñó derecho canónico en la 
Facultad teológica de Granada (1928-1930) y fue en- 
viado a Roma, donde pasó el resto de su vida. Fue 


profesor de Instituciones de Derecha romano y de 
Historia de las fuentes y textos (1930-1951) en la 
Gregoriana, así como su decano (1941-1957). Se ha- 
bía doctorado (1930) en derecho civil por la Univer- 
sidad Central de Madrid. 

Gran parte de su actividad como canonista per. 
maneció anónima, por su condición de consultor o. 
miembro de numerosas congregaciones y comisio- 
nes de la curia romana: consultor de la Congrega- 
ción para los Sacramentos (desde 1939), del Cere- 
moníal (1944-1967), para los Religiosos (desde 
1947), del Concilio (1950-1967), del Clero (desde 
1967), de Seminarios y Universidades (1959-1967), 
para la interpretación del Código de derecho canó- 
nico (1955-1963); teólogo de la Dataría (1963-1967); 
juez sinodal del vicariato de Roma (desde 1941), en 
la Ciudad del Vaticano (desde 1947) y en la Congre- 
gación para la Doctrina de la Fe (1966-1967); secre- 
tario de la Comisión para los Sacramentos en la pre- 
paratoria del *Vaticano II (1960-1962) y durante el 
Concilio (1962-1965), perito del Vaticano II (1962- 
1965), secretario del primer sínodo de obispos 
(1967), consultor (desde 1963) y secretario de la Co- 
misión para la Revisión del Código (1965-1973). Era 
miembro de la Academia Internacional de Derecho 
comparado y de la de Sto. Tomás de la Religión y 
doctor honoris causa por Lovaina (Bélgica), Contri- 
buyó con numerosos artículos a diversas revistas de 
su especialidad. La nota necrológica de la Gregoria- 
na hizo un gran elogio de sus cualidades religiosas y 
docentes. 


OBRAS: La «iglesia propia» en España (Roma, 1933) 
«La sucesión intestada de los clérigos en favor de la Iglesia, 
según las Decretales de Gregorio IX y sus precedentes», 
Analecta Gregoriana 8 (1935) 51-77. «Animus en Derecho 
canónico», Analecta Gregoriana 9 (1935) 377-392. «Sobre la 
naturaleza del matrimonio en San Isidoro de Sevilla», Mis- 
cellanea Isidoriana (Roma, 1936) 253-286. «El derecho de 
las Decretales de Gregorio IX y las Partidas de Alfonso el 
Sabio de España», Acta Congr lur Intera (Roma, 1936) 
3:297-313. «De nexu inter theologiam et ius canonicum ad 
mentem F. Suárez», Gregorianum 28 (1947) 455-473. «l di- 
ritti facoltativi nel CIC», Acta Congr inten luris Can (Roma, 
1953) 343-353. «Das Konkordat zwischen dem Heiligen 
Stuhl und Spanien», Osterreich Archiv f. Kirchenrecht 6 
(1955) 3-13, 173-188; 7 (1956) 5-17. Lo spirito del Diritto ca- 
nonico (Roma, 1959). «Consideraciones histórico-jurídicas 
sobre la distinción del derecho público y del derecho priva- 
do en D, C.», MisCom 34-35 (1960) 545-574. «Notae quae- 
dam de iure universitatum ín CIC», Monitor ecclesiasticus 
85 (1960) 545-574. De Matrimonio coniectanea (Roma, 
1970). 


BIBLIOGRAFÍA: «Bibliografía», Jus Populi Dei (Roma, 
1972) xvi-xix. Índices de Razón y Fe (1954). Navarrete, U., «ln 
memoriam», Rev española Derecho Can 33 (1977) 609-610. 


F. URRUTIA 


BIDERMANN, Jakob. Dramaturgo, poeta. 
N. 1578, Ehingen (Baviera), Alemania; m. 20 
agosto 1639, Roma, Italia. 
E. 23 febrero 1594, Landsberg (Baviera); o. 20 
mayo 1606, Ingolstadt (Baviera); ú.v. 31 julio 1617. 
Dilinga (Baviera). 
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Estudió (desde 1586) en el colegio jesuita de 
Augsburgo, donde sus maestros Jakob *Pontanus y 
Mattháus *Rader descubrieron y fomentaron su ta- 
lento poético. Ya jesuita, tras la filosofía en Ingol- 
stadt (1597-1600), volvió como profesor a Augsbur- 
go, donde escribió una biografía de Ignacio de 
Loyola, así como la novela satírica, Utopia, y el poe- 
ma épico latino, Herodias, Inspirado por Udo de Ja- 
kob *Gretser, compuso para jóvenes el drama Ceno- 
doxus sobre un doctor de París, que, representada 
por miembros de la "congregación mariana en 1602, 
ha quedado como su obra de *teatro más conocida. 
En estas creaciones de transición, une la crítica al 
sentimiento del mundo del renacimiento con el nue- 
vo espíritu del “barroco. Como drama alegórico uni- 
versal («Jedermann») quería mover al espectador, 
mediante el ejemplo negativo del intelectual parisi- 
no, al arrepentimiento y la conversión. Cursada la 
teología en Ingolstadt (1602-1606), entró en una 
nueva fase de su carrera como dramaturgo mientras 
enseñaba en el colegio de Múnich (1606-1614) y di- 
rigía el teatro escolar. En este tiempo, escribió los 
dramas históricos, Belisarius (1607), una obra polí- 
tica barroca sobre la caída del victorioso general de 
Justiniano, y Josephus, Aegypti prorex (1615), sobre 
la subida de José, en el que el tema bíblico reflejaba 
la situación contemporánea. 

Profesor (1615-1623) de teología en la Universi- 
dad de Dilinga, siguió componiendo valiosos traba- 
jos literarios, incluidos su epigramas. Aunque no se 
reflejara en el aplauso público, B alcanzó su cúspide 
poética con su tragicomedia dialéctica Philemon 
Martyr y su humorística alegoría fantástica Cosmar- 
chia. Sus dramas tardíos sobre eremitas, Josaphat, 
Macarius y la frecuentemente representada Johan- 
nes Calybita, representan el ideal ascético de huida 
del mundo. Desde 1626 hasta su muerte, estuvo en 
Roma como profesor de teología y censor de libros. 
Sólo tras su muerte, se publicó su Ludi theatrales sa- 
cri. Su realización artística más destacada son sus 
dramas, cuyo motivo central —la vivencia funda- 
mental barroca de mera apariencia terrena y reali- 
dad eterna— lleva al espectador a una decisión éti- 
co-religiosa mediante la catarsis dramática. B es 
tino de los más eminentes dramaturgos neolatinos 
de la época barroca; se le considera un cofundador 
del teatro jesuítico. 


OBRAS: Res á [gnatio Loiola Societatis Jesu parente ges- 
lae (Múnich, 1612). Epigrammarum libri tres (Colonia, 
1620). Herodiados libri tres... (Dilinga, 1622). Deliciae Sa- 
crae (Roma, 1636). Utopia Didaci Bemardini... (Dilinga, 
1640. Trad. Chr, A, Hórl von Waltersdorf. Berna, 1984). 
Acroamarum Academicorumn libri tres... (Lucerna, 1642). 


Le entreis sacri sive opera comica posthuma... (Múnich, 


BIBLIOGRAFÍA: Bate, J., «Jakob Bidermann von 
opos. D. Der “Schwabische Shakespeare”», MDP 13 
ln 1d 289-291. Best, T. W., Jacob Bidermann (Bos- 
29. Ue Duna 2/1:693-703. Dunsmaurr, Bibliographisches, 
Es 1 Graoy, R., «Cenodoxus redivivus», WL 69 (1940) 
echan, Kocu 209. Lenuaro, P. P., Religióse Weltan- 
den E und Didaktik im Jesuitendrama. Interpretationen 
1977 e rauspielen Jakob Bidermanms (Franctort/Berna, 

MoLuer, Jesuitendrama 1:43-55; 2:16-21. PoLcAr 


3/1:291-294. Scuem, Jesuitendrama 40-51. SOMMERVOGEL 
1:1443-1456. Szarora, Jesuitendrama 4:129. Tagor, R., Jakob 
Bidermanns «Cenodoxus» (Dússeldorf, 1960). VaLentiw, J.- 
M., «Die Jesuitendichter Bidermann und Avanciní», en 
B. von Wiese - H. Srennacen, ed., Deutsche Dichter des 17. 
Jahrhunderts (Berlín, 1984) 385-414. Íb., Le thédtre des 
Jésuites dans les pays de langue allemande (Berna, 1978) 
1:537-593. Weurt1, M., «Bidermann. Cenodoxus», en B. vON 
Wiese, ed., Das deutsche Drama. Von Barock bis zur Gegen- 
wart. Interpretationen (Dusseldorf, 1958) 1:13-34. Wimwen, 
R., Jesuitentheater. Didaktik und Fest. Das Exemplum des 
agyptischen Joseph auf den deutschen Búhnen der Gesell- 
schaft Jesu (Francfort del M., 1982) 173-249. Verbo 3:1310. 
DHGE 8:1424-1425. DTC 2:813-814. EC 2:1623-1624. EK 
2:520-521. LTK 2:453-454 


M. SIEVERNICH 
BIE, Cornelis de, véase BYE, Cornelis de. 


BIEDERLACK, Joseph. Profesor, sociólogo. 

N. 27 marzo 1845, Greven (Rin Norte-Westfalia), 
Alemania; m. 25 noviembre 1930, Innsbruck (Tirol), 
Austria. 

E. 19 octubre 1864, St. Andrá (Carintia), Austria; 
o. 1875, Innsbruck; ú.v. 25 marzo 1882, Innsbruck. 

Era hijo de una familia de ricos comerciantes e 
industriales de Westfalia. Acabado el gimnasio en 
Múnster, estudió (1862-1864) filosofía y teología en 
el internado jesuita de Innsbruck, donde tuvo entre 
sus compañeros a los más tarde célebres Heinrich 
“Abel y Hartmann *Grisar. Entrado en la CJ, cur- 
só la filosofía (1867-1870) en Pozega (Croacia) y 
Pozsony (Bratislava, Eslovaquia) y, tras dos años de 
docencia en Linz, la teología (1872-1876) en Inns- 
bruck, donde prosiguió estudios especiales. Enviado 
a Roma (1878), obtuvo el doctorado (1880) en dere- 
cho canónico. Hecha la tercera probación en 
St. Andrá, empezó su docencia de moral y derecho 
canónico, que duraría casi cincuenta años, primero 
en Innsbruck; luego en la Universidad *Gregoriana 
de Roma (1897-1909), que simultaneó con su recto- 
rado (1899-1909) en el Colegio “Germánico antes de 
su vuelta a Innsbruck. 

Su mayor logro se debe a sus estudios sobre la 
cuestión social y las prelecciones que en esta mate- 
ria tuvo tanto en Innsbruck como en Roma. En la 
Gregoriana se inauguró con él la primera catédra de 
sociología. Estuvo entre sus alumnos el Dr. Karl 
Sonnenschein, apóstol de Berlín, que debía a B su 
formación en la cuestión social, Fruto de sus clases 
fue su obra básica Die soziale Frage, una contribu- 
ción a la orientación para su esencia y su solución. 
Se imprimieron estas prelecciones para sus alumnos 
ya en 1895 (considerada la primera edición). A la se- 
gunda edición siguió (1898) pronto la tercera; alcan- 
zó 16 ediciones hasta 1925 y tuvo un fuerte eco en 
los círculos católicos. Trata en primer lugar el ori- 
gen de la cuestión social, la teoría económica liberal, 
el socialismo, y la doctrina cristiana de la sociedad y 
de la economía, así como de la cuestión agraria, el 
problema de los trabajadores y artesanos, y la po- 
breza de los comerciantes. Además, hacía sugeren- 
cias muy útiles. Siguió escribiendo sobre este tema 
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hasta su muerte, como muestran sus muchos artícu- 
los en Theologisch-Praktische Quartalschrift, Neues 
Reich, etc. Su prestigio entre los jesuitas de la pro- 
vincia austríaca aparece en su elección como dele- 
gado para las Congregaciones Generales XXVI 
(1915) y XXVI (1923). 


OBRAS: Die soziale Frage, ein Beitrag zur Orientierung 
úber ihr Wesen und ihre Lósung (Innsbruck, 1895) [La cues- 
tión social (Burgos, 1908)]. De justitia et jure (Innsbruck, 
1891). De contractibus (Innsbruck, 1892). De jure regula- 
rium (Innsbruck, 1893). Der Darlenszins (Viena, 1898). Die 
modemne Strafrechtstheorie vom Standpunkt der christlichen 
Staatsauffassung (Viena, 1898). Theologische Fragen úiber 
die gewerkschaftliche Bewegung (Múnich, 1910). 


BIBLIOGRAFÍA: EK 2:523s. KocH 209s. KoscH 1:175s 
NDB 2:220s. PoLcAr 3/1:294. ScuascHina, J., «J. Biederlack 
und die soziale Frage», ZKT 80 (1958) 211-225. ScmmrrT, A., 
«P. J. Biederlack», ZKT 55 (1931) 174-176. «Death of Father 
Biederlack», WL 60 (1931) 135s, 


H. PLAZTGUMMER 


BIEHLER, Edward. Lexicógrafo, misionero. . 

N. 29 mayo 1861, Guebwiller (Haut-Rhin), Fran- 
cia; m. 18 junio 1927, Bulawayo (Byo), Zimbabue. 

E. 7 septiembre 1882, Roehampton (Londres), 
Inglaterra; o. septiembre 1893, Maastricht (Limbur- 
20), Holanda; ú.v. 2 febrero 1898, Chishawasha (Ha- 
rare), Zimbabue. 

Hechos sus primeros estudios en los colegios ma- 
ristas de su ciudad natal y de St. Remy, fue (1876) a la 
escuela *apostólica de Amiens, donde, con ocasión de 
la visita del misionero Henri *Depelchin, decidió en- 
trar en la CJ para la misión de Zambeze. Después del 
noviciado, enseñó y dirigió el coro (1886-1888) en St. 
Aidan de Grahamstown (Suráfrica) y cursó parte de la 
filosofía en la cercana Dunbrody y en Enghien (Bélgi- 
ca). Hizo teología y tercera probación en Europa. De 
regreso en África (1894), fue destinado a la misión de 
Chishawasha, cerca de Salisbury (hoy Harare), abier- 
ta poco antes, donde se encargó de la escuela de la mi- 
sión y organizó un coro de alumnos que se hizo fa- 
moso en toda la zona. Su diccionario y gramática 
chiswinas tuvo tres ediciones y se hizo una obra clási- 
ca, utilizada porla policía y funcionarios del gobierno 
hasta que fue sustituida por la de Michael *Hannan 
en 1959, En 1910, se trasladó a la misión de Empan- 
deni (Matabeleland), donde pasó el resto de sus días. 


OBRAS: English-Chiswina Dictionary. Wirh an Outline 
Chiswina Grammar (Roermond, 1906; '1927). Four Methods 
of Teaching English to Maswina (ib. 1906). Testamente, 
trad. (ib. 1906). History of the Old Testament in Sindebele 
(Mariannhill, 1918). A Skona Dictionary with an Outline of 
Shona Grammmar (Chishawasha, 1950). 


BIBLIOGRAFÍA: LN 43 (1928) 65-70. Zambesi Miss 
Record 8 (1926-1929) 196-205, 237-239, PoLcár 3/1:295. 
Surcurre n. 30. 


F. Barr (1) 


BJELICKI, Stanistlaw. Predicador. 
N. 16 mayo 1656, Rawa Mazowiecka (Skiernie- 
wice), Polonia; m. 17 junio 1718, Kalisz, Polonia. 


E. 11 septiembre 1672, Cracovia, Polonia; o. 
1685, Cracovia; ú.v. 2 febrero 1690, Sandomierz 
(Tarnobrzeg), Polonia. 

Estudió filosofía (1675-1678) en Kalisz y teología 
(1682-1686) en Cracovia. Desde 1690, predicó en Ja» 
roslav, Lvov, Poznaí, Cracovia, Lublin, Piotrków y Ka- 
lisz. Fue capellán (1693-1696) de la familia Radziwill 
en Brest-Litovsk (Bielorrusia). Uno de los mejores pre- 
dicadores de su tiempo, destacó por su lenguaje terso 
y preciso. Sus sermones siempre incluían referencias 
a la concreta situación política y social de Polonia. 
Criticó las debilidades del gobierno, así como algunos 
de los defectos del país, mientras defendía a los cam- 
pesinos oprimidos. Además de varias oraciones fúne- 
bres y dos sermones predicados en las ceremonias de 
apertura de tribunales, publicó dos amplias coleccio- 
nes de sus sermones: Niedziele kaznodziejskie (Sermo- 
nes dominicales del predicador) y Swigta kaznodziejs- 
kie (Sermones festivos del predicador). 


_ OBRAS: Niedziele kaznodziejskie (Czestochowa, 1712). 
Swigta kaznodziejskie (Kalisz, 1717). 

BIBLIOGRAFÍA: Brown, Biblioteka 118-119. Sommervo- 
GEL 1:1458-1459. EK 2:533. PSB 2:43. 


L. GrzeBIEÑ 


BIEVER, Albert. Educador, predicador, escritor. 

N. 24 abril 1858, Luxemburgo, Ducado de Lu- 
xemburgo; m. 12 diciembre 1934, Nueva Orleans 
(Luisiana), EE.UU. 

E. 12 diciembre 1875, Grand Coteau (Luisiana); 
o. 1889; ú.v. 2 febrero 1897. Macon (Georgia), 
EE.UU. 

Se interesó durante toda su vida por la ciencia, que 
enseñó en colegios y utilizó en sus sermones y confe- 
rencias. Aun cuando pasó doce años como profesor y 
administrador en colegios, su trabajo preferido era el 
del equipo misional, que dirigió como superior desde 
1914 a 1921. Predicaba en inglés y francés (y a veces 
en alemán) en iglesias del Sur. Trabajó con entusiamo 
en las dos parroquias jesuitas de Nueva Orleans. En 
1904, se le encargó fundar en Nueva Orleans una aca- 
demia, que se convirtió, con el tiempo, en Loyola Uni- 
versity. B tenía vivo interés por la historía de la pro- 
vincia de Nueva Orleans, y escribió muchos folletos 
commemorativos. Su obra más importante fue The 
Jesuits in New Orleans and the Mississippi Valley. 


OBRAS: The Jesuits in New Orleans and the Mississippi 
Valley (Nueva Orleans, 1924). The Story of the Church of the 
Immaculate Conception (Jesuits), Baronne Street 1847-1928 
(Nueva Orleans, 1928). 

BIBLIOGRAFÍA: Cuancy 96. Mier, C. T., «A Nickel for 
Carfare: Father Albert Biever, S.J.», en J. Leary (ed.), 1 Lif 
My Lamp: Jesuits in America (Westminster, 1955) 272-296. 
WL 38 (1909) 301-302; 58 (1929) 715-716. 


T. H.CLaNcY 


BILANCI, Domenico Giovanni. Misionero, vícti- 
ma de la caridad. n 

N. 1573, Lecce (Puglia), Italia; m. 1633, Joló 
(Sulú), Filipinas. 
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E. 27 septiembre 1589, Nápoles, Italia; o. c. 1601, 
Puebla, México; 10 agosto 1611, Tinagon (Sá- 
mar del Sur), Filipinas. » - 

Era natural de Lecce, según Murillo Velarde, 
o.c. Partió de Italia en la expedición del P. Grego- 
rio Baronsini y, vía Sevilla (España) y México, lle- 
gó a Fili inas en la flota del nuevo gobernador 
Pedro de Acuña el 1 mayo 1602. B fue enviado a Ti- 
nagon en las misiones visayas. Se le recuerda sobre 
todo por su actitud ante el cautiverio, En efecto, es- 
taba en Carigara (1632) cuando fue arrebatado de 
su misión por incursores musulmanes y llevado a 
la isla de Joló. Enteramente resignado a terminar 
sus días cautivo, escribió a sus superiores para di- 
suadirles de su intento de rescatarle, ya que sus 
captores no se conformarían ni siquiera con la 
enorme suma de 1.500 pesos. Si se pagaba la suma, 
escribía B, serviría de precedente; las incursiones 
musulmanas continuarían y nadie podría consi- 
derarse seguro. Mientras tanto, B era una fuente 
inagotable de consolación y fortaleza para los de- 
mas cristianos capturados con él. Se hicieron es- 
fuerzos para recoger la cantidad necesaria para el 
rescate, pero cuando por fin llegó el dinero, era ya 
demasiado tarde: B había muerto tras un año de 
cautividad. Hasta los musulmanes, impresionados 
por su estado de recogimiento continuo, le llama- 
ban «el santo». 


BIBLIOGRAFÍA: CoLin-PasteLis, Labor Evangélica 
2:331s; 3:802. Costa 3235, 659 n. 46. MonMex 3:541s; 7:522, 
829; 8:410. Murio VeLarDe, Historia, n. 164. Repern, W. C., 
History of the Soc. of Jesus in the Philippine Islands (Manila, 
1938) 2:184-185. 














J.S. ArciLLa 


BILEVELT (BILBERT), Giovanni. Pintor. 

N. c. 1586, Bélgica u Holanda; m. 24 julio 1652, 
Sassari, Italia, 

E, 15 febrero 1607, Cagliari, Italia; ú.v. 25 marzo 
1618, Sassari. 

Se sabe que nació en el área flamenca, sea de la 
actual Bélgica, sea del sur de la actual Holanda. Es 
posible que tuviera parentesco con el pintor Giovan- 
ni Biliberti, también de origen flamenco. B entró en 
la CJ como hermano coadjutor y, desde 1611 hasta 
Su muerte, vivió en Sassari, constantemente califica- 
do por las fuentes jesuitas de «pictor». Un informe 
(1639) sobre él decía que ejercía muy bien su arte 
pictórico, así como otros varios oficios mecánicos. 
Puede hacerse una idea de su estilo por un cuadro 
que se le atribuye a él con certeza, en el que pinta la 
Visión de san Ignacio de Loyola en la Storta, conser- 
Vado en la iglesia Sta. Catalina de Sassari. 


FUENTES: ARSI: Sard, 2-3. 


La BIBLIOGRAFÍA: Scano Narrza, M. G., «La pittura del 
Mei del es del Settecento in Sardegnas, en T. K. Kirova, ed. 
Msi tetra nazíonale «Arte e cultura del '600 e del '700 
a al 60 e Anápoles, 1985) 287-288. lo., Pittura e scultu- 
EN EN £ del 700 (Storia dell'arte in Sardegna, Sassari, 
cole cos. Tusras, R. «Appunti sull'attivitá teatrale nei 
Ln eesuiticisardi nei secoli xvt e xvi, ibid, 167. 5., La 

Universitá. La politica edilizia della Compagnia di 


Gesú nei decenni di formazione dell'Ateneo sassarese (1562- 
1632) (Sassari, 1986) 130s. 


R. TurTAs 


BILLARD, Francois. Misionero, profesor. 

N. 29 marzo 1860, Sainte-Hélene-du-Lac (Savoie), 
Francia; m. 1 agosto 1914, Bangalore (Karnataka), 
India. 

E. 7 septiembre 1878, Pau (Pyrénées-Atlantiques), 
Francia; o. 1893, Tiruchirapalli (Tamil Nadu), India; 
ú.v. 19 marzo 1896, Tiruchirapalli. 

Entró en la CJ después de estudiar en las escue- 
las *apostólicas de Avignon y Dole. Antes de termi- 
nar el noviciado, marchó a la misión del Madurai 
(1880), donde lo completó en el colegio St. Joseph de 
Trichinopoly (Tiruchirapalli), mientras estudiaba 
tamil e inglés, y cursó asimismo la filosofía y la teo- 
logía. Aprendió también a fondo el sánscrito y con- 
siguió el grado de Maestro en artes por la universi- 
dad de Madrás/Chemai. 

Pasó toda su vida activa en el colegio Saint- 
Joseph como profesor de inglés sobre todo. Sus 
alumnos supieron apreciar la escrupulosa prepara- 
ción de sus clases, no menos que el entusiasmo con 
que las daba. En su trato con Jos brahmanes, ávi- 
dos de adquirir una cultura profunda, pero en 
guardia contra todo proselitismo, mantuvo una ac- 
titud de respeto y simpatía hacia ellos. Hacia 1890 
algunos indicios le hicieron creer que algunos 
brahmanes tenían curiosidad y deseo, aun no cla- 
ramente expresado, respecto al catolicismo. Con su 
acostumbrado tacto instruyó a uno de sus alum- 
nos, Mahadevan, y le bautizó con otros dos en 
1894. El movimiento de conversiones se extendió, 
aunque de un modo limitado; las vejaciones que tu- 
vieron que sufrir los neófitos llevaron a B a conce- 
bir y ejecutar un alojamiento reservado para ellos. 
Éste fue el «Toppu Sainte-Marie», al que consagró 
múltiples esfuerzos. B murió prematuramente; su 
obra la continuaría Louis *Lacombe. 


OBRAS: Tracts and Leaflets (Trichinopoly. 1894ss: cf. 
Srrerr 8:512). 


BIBLIOGRAFÍA: Ducios 42. Suau, P., L'Inde tamoule 
(París, 1901) 119-137. 


H. DE Gensac 


BILLOT, Ferdinand. Matemático. 

N. 23 febrero 1819, Aix-en-Provence (Bouches- 
du-Rhóne), Francia; m. 8 abril 1875, París, Francia. 

E. 29 septiembre 1838, Saint-Acheul-lez-Amiens 
(Somme), Francia; o. 1847, Laval (Mayenne), Fran- 
cia; ú.v. 2 febrero 1854, París. 

Mientras estudiaba en el seminario de Issy-les- 
Moulineaux, trabó gran amistad con el «santo» 
Frangois-Marie-Paul Libermann, el futuro fundador 
de la Compañía del Corazón de María y superior de 
la Congregación del Espíritu Santo, Animado por su 
amigo, B ingresó en la CJ. Su habilidad notable pa- 
ra las matemáticas le llevó a hacerse discípulo del fa- 
moso matemático, Augustin-Louis Cauchy, y luego 
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su colaborador y consejero, Enseñó matemáticas su- 
periores a los candidatos de la École Polytechnique 
de París, después en Metz y, desde 1860, en el cole- 
gio Sainte-Geneviéve de París. Fue encarcelado por 
la Comuna en mayo 1871. Consumido a causa de 
una vida de gran austeridad, murió prematuramen- 
te con fama de santidad. 


BIBLIOGRAFÍA: Ducios 42. Ligermana, F., Lettres spiri- 
tuelles, 3 y. (París, 1889) 1:468-472; 2:64. «P. Ferdinandus 
Billot», Litterae anmuae Provinciae Franciae Societatis Jesu 
(1874-1879), Necrologia (París, 1884) 52-61 


P. Ductos ($) 


BILLOT, Louis. Teólogo, escritor, cardenal. 

N. 12 enero 1846, Sierck (Moselle), Francia; 
m, 18 diciembre 1931, Ariccia (Roma), Italia. 

E. 26 noviembre 1869, Angers (Maine-et-Loire), 
Francia; o. 22 mayo 1869, Blois (Loír-et-Cher), Fran- 
cia; ú.v. 2 febrero 1883, St. Hélier, Jersey, Islas del 
Canal. 

Entró en la CJ a los seis meses de su ordenación 
para la diócesis de Blois. Después de enseñar Sgda. 
Escritura (1871-1875) en Laval, fue predicador en 
París (1875-1878) y Laval (1878-1879), Nombrado 
(1879) profesor de teología dogmática en la Univer- 
sidad Católica de Angers, fue trasladado al escolasti- 
cado de St. Hélier en 1882. En conformidad con los 
deseos de León XIII de promover el resurgir del *to- 
mismo en los seminarios, fue llamado (1885) a Ro- 
ma, donde enseñó teología dogmática en la Univer- 
sidad *Gregoriana hasta 1910, menos un año 
(1886-1887) que estuvo de predicador en París. 

En sus clases de teología, dio primaria impor- 
tancia a las tesis fundamentales de la doctrina de 
Sto. Tomás de Aquino, y todas sus publicaciones son 
comentarios de la Summa theologica. Sus obras más 
reeditadas son De Verbo incamato y De ecclesia. El 
vigoroso estilo de sus tratados en un buen latín está 
al servicio de un genuino poder de reflexión; su in- 
tuición teológica genera argumentos y objeciones en 
una irresistible lógica y al final la Revelación viene a 
iluminar la metafísica. Demasiado personal para ser 
erudito, a veces fuerza los textos y deforma el pen- 
samiento de sus adversarios. Al tratar de la Trinidad, 
ofrece un análisis sutil pero excelente del concepto 
de relación, y sobre la Misa desarrolla una teoría, se- 
gún la cual, el sacrificio debe entenderse como esen- 
cialmente una inmolación mística. 

Durante el pontificado de Pío X, la fama de B co- 
mo teólogo sobrepasó los límites de Roma. Colabo- 
rador del Papa en su lucha contra el *modernismo, 
se le ha considerado como el redactor de la encícli- 
ca Pascendi dominici gregis (8 septiembre 1907), en 
la que se encuentran ideas e incluso párrafos de sus 
escritos. Fue nombrado consultor del Santo Oficio 
en 1909 y creado cardenal por Pío X el 27 noviembre 
1911. 

Durante sus años de cardenal, publicó en la re- 
vista Études dos series notables de artículos: la pri- 
mera (1917-1919) trató sobre el concepto de parusía 
en la Escritura, que se publicó más tarde (París, 
1920) como La Parousie; la otra serie (1919-1925), 


sobre la cuestión de la Divina Providencia y la salva- 
ción de los infieles; sostuvo que un número infinito 
de hombres adultos, desde el punto de vista moral, 
permanecen como niños, por su incapacidad de ra- 
zonar: no incurren, pues, en mayor culpabilidad que 
los niños pequeños, y a su muerte van al limbo. És- 
ta era una tesis atrevida, que no fue bien acogida por 
los teólogos. 

Desafortunadamente, sus concepciones sociales 
le impidieron apoyar durante 1913-1914 en Roma a 
L'Action Populaire de Gustave *Desbuquois, a la que 
juzgaba demasiado liberal, y se relacionó, en cam- 
bio, con L'Action Frangaise en su primera fase, mo- 
vimiento que fue condenado el 29 diciembre 1926: 
B había mostrado simpatía hacia sus tendencias 
monárquicas, aunque rechazaba las opiniones irrelí- 
giosas de su líder, Charles Maurras, cuyos libros fue- 
ron también condenados. Comprometido a los ojos 
de Pío XI, renunció a la dignidad cardenalicia el 17 
septiembre 1927 y se retiró al noviciado de Galloro, 
donde murió cuatro años más tarde. 


OBRAS: De Verbo incarnato (Roma, 1892). De ecclesiae 
sacramentis, 2 v. (Roma, 1893-1895). De Deo uno et trino 
(Roma, 1895). De ecclesia Christi, 2 v. (Roma, 1898-1910). 
De virtutibus infusis (Roma, 1901). De inspiratione Sacrae 
Scripturae (Roma, 1903). De traditione (Roma, 1904). De 
gratía Christi (Roma, 1912). 


FUENTES: AAS 19 (1927) 438-439; 31 (1939) 303-306. 
AR (1911) 136-138). Memorabilia 3 (1927-1929) 61-62. 


BIBLIOGRAFÍA: Artur, J., «Les enseignements du Car- 
dinal Billot», Pensée Catholique 150 (1974) 76-81. Brrrue- 
miEux, J., «Le R, P. Louis Billot», Ephemerides Theologicae 
Lovanienses 9 (1932) 292-295. Courtney, F., «Billot, Louis», 
Catholic Dictionary of Theology (1962) 1:268-270. Co2z1, A, 
La centralita di Cristo nella teología di L. B. (Milán, 1999). 
Drouters, P., «Le Cardinal Billot, le Pere Desbuquois et le 
syndicalisme ouvrier. Correspondance 1913-1914», Bulletin 
de Litérature Ecclésiastique 85 (1984) 196-209, 279-296; 
86 (1985) 35-45. DucLos 43. Du Passace, H., «Réponse á une 
calomnie», Études 210 (1932) 491-492. Ficini, C., «ll P, Lu- 
dovico Billot», Scuola Cartolica 60 (1932) 61-64. Jiménez 
Bexcuecio, J., «A propósito de la controversia entre Billot y 
de la Taille sobre un texto tridentino», AHS! 49 (1980) 219- 
243, Korzeniowsx1, 1., Fede e atto dí fede in L. B. (Roma, 
1999). LeskeroN, J., «Son Éminence le Cardinal Billot», 
Études 129 (1911) 514-525. Le FLoc, H., Le Cardinal Billot, 
lumiére de la théologie (París, 1947). PoLcár 3/1:295-296. 
Catholicisme 2:61-63. Christliche Philosophie 3:897. DBF 
481. DTC 16:444-446. EC 2:1637-1638. EF 1:912, EK 2:561- 
562. LE 2:514, LTK 2:477. NCE 2:557-558, Santos, Obispa- 
dos 1:412-420. 





P. DucLos (+) 


BILLOTET, Edouard. Misionero, superior, victi- 
ma de la violencia. 

N. 3 mayo 1812, Villefrangon (Haute-Saóne), 
Francia; m. 18 junio 1860, Zahlé, Líbano. e 

E. 1 febrero 1843, Avignon (Vaucluse), Francia; 
o. 1836, Besanzón (Doubs), Francia; ú.v. 15 agosto 
1857, Beirut, Líbano. 

Era sacerdote de la diócesis de Besanzón cuando 
entró en la CJ. Fue destinado al Líbano adonde llegó 
a fines de 1845. Superior de la misión de Siria (1850- 
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1859), impulsó el apostolado escolar e hizo imprimir 
(1853) publicaciones religiosas en árabe (regalo de 
un bienhechor: modestos comienzos de la «Impren- 
ta Católica» de Beirut). Superior de la residencia de 
Zahlé, fue maltratado por los soldados turcos en 
1859, y asesinado por los mismos en unión con los 
HA. Ferdinando *Bonacina, Habib *Maksoud, Elias 
+Younés y el postulante Cherfán *Habeiche, en la 
masacre que siguió a la toma de la ciudad por los 
drusos. Aunque es cierto que B y sus compañeros, 
con cientos de víctimas, fueron asesinados «porque 
eran cristianos», podría preguntarse si lo que pre- 
tendían los asesinos no era resolver una cuestión po- 
líuca. Los documentos del proceso informativo para 
la beatificación han sido relegados en Roma a la sec- 
ción histórica de las causas sine die (*Víctimas de la 
violencia, Líbano). 

BIBLIOGRAFÍA: BS App 183-185. Demoment, A., «Au 
temps des masacres (1860-1861)», Procés-verbaux Acad Be- 
sangon 174 (1961). Ductos 43. JaLamert 7s. Juuien, Syrie 
1:271-324. Kuna, Histoire du Liban 2:382, 402. Marti, P.-M., 
«Notice sur le P. E. B.», Carayon 18:1-51. NV-PPO n. 7. Roc- 
1, L., 1 sei martiri del Líbano, 1860 (Isola dei Liri, 1927). Tv- 
LExDA 170-174, «Aleppen. Processus Ord.» (1934). 


H. JaLagerT (+) 


BILLY, Jacques de. Matemático, escritor. 

N. 18 marzo 1602, Compitgne (Oise), Francia; 
m. 14 enero 1679, Dijon (Cóte-d'Or), Francia. 

E. 10 septiembre 1619, Nancy (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; o. 1629/1630, Pont-a-Mousson 
(Meurthe-et-Moselle); ú.v. 17 octubre 1638, Dijon. 

Enseñó matemáticas la mayor parte de su vida y 
fue, también, rector de los colegios jesuitas de Chá- 
lons, Langres y Sens. Entre sus alumnos estuvo el 
futuro matemático Jacques Ozanam. Las publica- 
tiones y manuscritos de B tratan principalmente de 
matemáticas y astronomía, incluyendo libros de tex- 
10, y abarcan una amplia variedad de temas: geome- 
tría analítica, el calendario, análisis diofantino, pro- 
porciones armónicas, mecánica, series y el famoso 
problema de intentar la cuadratura del círculo. Es- 
cribió, además, sobre Sgda. Escritura, historia local 
y poesía. 

__Su Abrégé des préceptes d'algébre apareció tam- 
bién en latín y, traducido al inglés, se publicó como 
parte de la Arithmetik (Londres, 1659) de William 
Leybourn. Su Doctrinae analyticae inventum novum 
se basaba en la correspondencia con su amigo, Pie- 
Tre de Fermat, y ocupa las primeras treínta y seis pá- 
Binas del Diophantus de Claude-Gaspar Bachet en la 
edición de Fermat. El historiador de las matemáti- 
£as, Florian Cajori, alude ocho veces al trabajo de B 
re el desarrollo de la notación matemática. Los li- 
E de texto de B influyeron de modo notable en la 

'Olución de los símbolos y estilo matemáticos. 
Pe Abrégé des préceptes d'algébre (Reims, 1637). 
— il clavis algebra... (París, 1643). Tractatus de 
Pero larmonica.... (París, 1658). Diophantus geome- 

Aris, 1660). Diophanti redivivi, 2 v. (Lyón, 1670). 


O LIOGRAFÍA: Caort, F., A History of Mathematical 
15 (Chicago, 1928) 1: no. 227, 249, 253-254, 292, 307, 





320, 351. MacDonneLt, J., Jesuit Geometers (San Luis/Ciudad 
del Vaticano, 1989). May, K. O., Bibliography and Research 
Manual of the History of Mathematics (Toronto, 1973) 76. 
Rena, C., «A Catalogue of Jesuitica in the "Philosophical 
Transactions of the Royal Society of London (1665-1715)"», 
AHSI 27 (1958) 339-362. SommervoGEL 1:1477-1480. Sreurk, 
D. J. (cd.), A Source Book in Mathematics, 1200-1800 (Cam- 
bridge, Mass., 1969) 29-30. DSB 2:131. NBF 6:484-485, 


T. F. MuLcrone (+) 


BINER, Joseph. Profesor, canonista. 

N. 16 julio 1697, Glauringen (Valais), Suiza; m. 24 
marzo 1766, Rottenburg (Baden-Wúrttemberg), Ale- 
mania. 

E. 14 octubre 1715, Landsberg (Baviera), Alema- 
nia; o. 11 junio 1729, Eichstátt (Baviera); ú.v. 2 fe- 
brero 1733, Dilinga (Baviera). 

Hizo sus estudios secundarios en el colegio je- 
suita de Brig antes de entrar en la provincia de Ale- 
mania Superior de la CJ. Después del noviciado, es- 
tudió filosofía (1717-1720) y teología (1725-1729) en 
Ingolstadt, con un intervalo de docencia (1720-1725) 
en Constanza y Amberg. Realizada la tercera proba- 
ción (1729-1730) en Ebersberg, junto a Múnich, en- 
señó lógica (1730-1731) en Rottenburg, y el curso 
trienal de filosofía en las universidades de Dilinga 
(1731-1734) e Ingolstadt (1734-1737). Era profesor 
de teología escolástica (1737-1740) en Lucerna (Sui- 
za) cuando participó en las controversias con los teó- 
logos zwinglianos de Zúrich, entre ellos el ex jesuita 
Fortunar Peracher y el ex benedictino Wunibald 
Pastori. En Innsbruck, enseñó dogma hasta 1742 y 
luego derecho canónico (1742-1752), así como en 
Dilinga (1752-1758) y Amberg (1758-1759), donde 
además fue jefe de estudios. Finalmente, fue rector 
(1760-1765) en Friburgo de Brisgovia y por unos 
meses en Rottenburg. 

Mientras enseñaba en Innsbruck publicó su vas- 
ta obra de tres volúmenes sobre fuentes del derecho 
canónico, Apparatus eruditionis, que en posteriores 
ediciones llegó a doce. Aunque se describe a sí mis- 
mo en el prólogo como «compilator et exceptor», era 
en realidad un excelente teólogo de inmensa erudi- 
ción. El Apparatus es una historia múltiple: profana, 
conciliar, eclesial y pontificia, con especial énfasis 
en el derecho canónico. Tenido en gran estima, era 
consultado con frecuencia por príncipes y funciona- 
rios cívicos. 


OBRAS: Indifferentismus... (Augsburgo, 1744). Appara- 
tus eruditionis ad jurisprudentiam praesertim ecclesiasti- 
cam... 3 v. (Innsbruck, 1747). Catholische und Apostolische 
Kirche... (Augsburgo, 1753). 


FUENTES: ARSI: Germ. Sup. 64 644, 93 101. Archivo, 
Provincia de Suiza (SJ), Zúrich: Nr. 3. 


BIBLIOGRAFÍA: Carien, L., «P. Joseph Biner 1697- 
1766», Vallesia 6 (1951) 87-110. Dunk 4/2:118. Ger1, Catalo- 
gus. HURTER 3:178-179, HuwiLer, Luzern 18. Koch 211. 
Kurrus, Freiburg. MenErEr, Annales 3:202. PoLaAr 3/1:296. 
SOMMERVOGEL 1:1484-1488; 8:1480. Srarneun, Schweiz 86- 
88. SrromeL, Helvetia 305. ADB 2:650. AHL 4:77. DHGE 
8:1503-1504. EC 2:1643. HBLS 2:248. LTK 2:483. NDB 
2:246-247. 
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BINET, Étienne. 
espiritual. 

N. 7 octubre 1569, Dijon (Cóte-d'Or), Francia; 
m. 4 julio 1639, París, Francia. 

E. 3 octubre 1590, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 1603, Padua, Italia; ú.v. 30 octubre 1611, 
París. 

Mientras estudiaba en el “Colegio de Clermont 
de París, contó entre sus amigos a San Francisco de 
*Sales, por quien se sintió atraído hacia la virtud. En 
medio de la guerra civil entre partidarios y adversa- 
rios del futuro rey Enrique IV, B marchó a Italia y 
entró en la CJ. Acabado el noviciado, enseñó huma- 
nidades y retórica en Bolonia, y estudió filosofía y 
teología en Padua. Hecha la tercera probación en 
Novellara, fue enviado (1604) como predicador a 
Burdeos y, luego (1608), a Toulouse. Pero se sentía 
incómodo con las costumbres francesas y deseaba 
volver a Italia; el P. General Claudio Aquaviva se ne- 
gó a ello y lo asignó a la casa profesa de París. Su 
éxito como predicador en París, Troyes, Rennes y 
otros sitios, le reconcilió con su situación en Fran- 
cia. Fue rector (1613-1617) del colegio de Rouen y 
superior (1617-1623) de la casa profesa de París, lo 
que consagró sus dones de prudencia y trato con la 
gente. Durante esta estancia en París, se puso en 
contacto con las figuras religiosas más influyentes 
del tiempo, como Sta. Juana Francisca de Chantal, 
Margarite d'Arbouze, Jeanne Marie Chézard de Ma- 
tel y otras. En 1624, fue nombrado provincial de 
Champaña. Al pedírsele (1625), durante la asamblea 
general del clero en París, defender los derechos de 
los religiosos, confeccionó su Response aux de- 
mandes d'un grand prélat (1625), una obra excelente, 
frecuentemente reeditada y traducida. 

Al morir (1626) el provincial de París, Pierre 
*Coton, cuando aún eran de temer las hostilidades 
de los adversarios de la CJ, el P. General Mucio Vi- 
telleschi pensó que la firme serenidad de B le capa- 
citaría para continuar la obra de su predecesor, 
Cuando se lo comunicó un mes después de la muer- 
te de Coton, B le puso reparos por sus ansiedades y 
poca salud, a lo que accedió el general. Pero le alar- 
gó su período de provincial de Champaña y, luego, 
lo hizo provincial de Lyón (1627-1630). La peste es- 
taba entonces haciendo estragos en la región, en la 
que se manifestó su gran caridad con los enfermos. 
Publicó en esta ocasión su Reméde souverain contre 
la peste. En 1631, B volvió a París como rector del 
colegio y, después, provincial (1634-1638) hasta po- 
co antes de su muerte. 

Se le tuvo en gran estima. Su figura de escritor 
espiritual la ha presentado con brillantez Henri 
*Bremond, que le considera uno de los exponentes 
más perfectos del humanismo devoto, aunque admi- 
te que no lo comprende totalmente. B muestra en 
sus escritos un exceso de expresión retórica y de tri- 
vialidad que entorpecen el disfrute de ellos, así como 
el reconocimiento de aquellas cualidades personales 
que sus contemporáneos admiraban en él. Donde 
mejor se reflejó a sí mismo fue en una de sus últimas 
obras, Quel est le meilleur gouvernement, le rigoureux 
qu le doux? Esta pequeña guía, el fruto del otoño 


Predicador, superior, escritor 


de su vida, está llena de experiencia, dulzura y hy. 
mildad. 


OBRAS: Recueil des oeuvres spirituelles, 5 y. (Rouen, 
1620). L'Entrée royale de Jésus-Christ au monde (1623). Res. 
ponse aux demandes d'un grand prélat (París, 1625). Rema- 
de souverain contre la peste ou la mort soudaine (Besanzón, 
1628). Le grand chef-d'oeuvre de Dieu, ou les perfections de la 
Sainte Vierge (París, 1634). Quel est le meilleur gouveme. 
ment, le rigoureux ou le doux? (París, 1636). 


BIBLIOGRAFÍA: BremoND 1:126-148, 260-264, 312-316, 
Cioranescu, A., Bibliographie de la littérature frangaise du 
xvir siécle (París, 1965) 1:12236-12312 (n. 12237 Legons 
anatomiques está escrito por el cirujano Étienne Binet 
[11627 o 1628] y no por el jesuita). FovoueraY 4:271-272; 
5:283-284. JuLien-EYMARD D'ANGERS, OFMCap., «Le stoicis. 
me chez les Jésuites frangais du xvw" siécle: E. Binet (1569. 
1639) et R. Cerisiers (1603-1662)», Mélanges de Science Re- 
ligieuse 10 (1953) 239-262. PoLcár 3/1:2965. Porrier, A., 
Le Pére Louis Lallemant et les grands spirituels de son 
temps (París, 1929) 2:55-71; 3:272-286. Prat 3:73, 241-243, 
SommervoGEL 1:1488-1505; 8:1840; 9:1608. DBF 6:494-495, 
DHGE 8;1504-1505. DS 1:1620-1623. 





G. BOTTEREAU (+) 


BIRGER, Lars (Lorenzo Ignazio), véase THJU- 
LEN, Lars (Lorenzo Ignazio). 


BIOLOGÍA. Nos limitamos a la contribución de 
los jesuitas a los conocimientos derivados de la evi- 
dencia en la forma de organismos que estaban vivos 
o que lo habían estado en el pasado y la trasmisión 
de esos conocimientos a través de la enseñanza. La 
especialización en el estudio del organismo humano 
(*antropología) o en las aplicaciones del conoci- 
miento biológico, como la *medicina, no entran en 
este artículo. El reconocimiento no implica necesa- 
riamente una preparación formal. 

Ayuda el admitir varias etapas más o menos defi- 
nidas en la historia de la biología en general, como el 
descubrimiento de Aristóteles en Europa, el Renaci- 
miento, la introducción de la biología en los colegios 
y la expansión de la teoría de la evolución orgánica. 
El hecho de que el fundador de la CJ hubiera nacido 
en la víspera, por así decir, del descubrimiento del 
hemisferio occidental supuso que su nueva orden se 
colocara fortuitamente en la era de exploraciones. 

Además de la información dada en otras partes 
del Diccionario sobre ciencias, debe notarse que no 
hay ninguna base directa en los documentos funda- 
cionales de la CJ para que se dedicase precisamente 
a la biología. Con todo, el plan general es lo bastan- 
te amplio como para ser importante el uso de la bio- 
logía para los líderes del mundo civilizado, así como 
para comprender y ayudar a los nativos en las mi- 
siones o para mantener el nivel de los colegios. 

Los jesuitas enviados como misioneros a las tie- 
rras recién descubiertas se encontraban, con Íre- 
cuencia, entre los primeros europeos en observar, 
no sólo a los nativos, sino también su uso de otros 
organismos vivientes. Una práctica derivada de las 
intuiciones de los exploradores misioneros puede 
ser la razón del gran número de jesuitas organiza” 
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dores de museos (Émile *Licent, Bernardo *Ponsol, 
Antonio *Sempere), de herbolarios (Baltasar *Meri- 
ño, Balduino *Rambo) y jardines botánicos (Gaspar 
»*Juárez, Justin *Gillet), así como directores de esas 
instituciones (Noél *Incarville, Geraldo *Pauwels, 
Jame *Pujiula, Franz von *Schrank), miembros 
(Georg J. *Kamel) y otros colaboradores (Ethelbert 
«Blatter, Erick *Brandis, Pierre *Cibot, Pierre *Heu- 
de, Joño *Loureiro, Alphonse *Luisier, Candido 
«Mendes, Laszló “Menyarth, Longinos *Navás, Xa- 
ver Ferenc *Speiser, y Gerard *Wilson-Browne). El 
mismo plan parece haber inspirado a los jesuitas 
fundadores de revistas científicas (Licent, Mendes, 
Rambo, y Joaquim da Silva *Tavares) junto con 
otros jesuitas editores y colaboradores. El compro- 
miso jesuita con la exploración persistió a través de 
la adopción del sistema linneano de clasificación, y 
parece que lo usaron, como hicieron otros biólogos, 
hasta el punto de que no es raro encontrar jesuitas 
entre los biólogos que emprendieron el trabajo de 
describir las nuevas especies y géneros o que vieron 
sus nombres incorporados a las nuevas taxonomías 
descritas. Muchos de estos jesuitas se dedicaron a 
estudiar plantas e insectos, además de Ramón M. 
+Termeyer y Pelegrín *Franganillo, entre otros. 

Así como existe una diferencia entre el trabajo 
educativo y el misional, también se da un programa 
distinto para los colegios jesuitas, que corre paralelo 
con la introducción de estos estudios en los colegios 
en general, influido por la École Polytechnique y la 
Universidad de Berlín. Según la biología ganaba su 
lugar en los programas de los colegios, los jesuitas se 
preparaban para enseñar esos cursos; el número de 
los que enseñaban biología comenzó a superar al de 
los que hacían trabajo explorador como misioneros. 

El énfasis en la enseñanza perduró hasta tiem- 
pos cuando se esperaba que los profesores de insti- 
tuciones de enseñanza superior realizaran también 
investigaciones, pero no parece que hubiera un pro- 
grama general en la CJ que guiase la elección de los 
campos de especialización, a no ser la prioridad da- 
da en la preparación de estudiantes de medicina. 
Probablemente las exigencias de los programas im- 
pusieron la especialidad de la enseñanza jesuita, y 
ésta, a su vez, determinó su campo de investigación. 

Hubo jesuitas de ambas tradiciones (misione- 
Tos exploradores y profesores) en el período del rá- 
pido desarrollo de la teoría de la evolución. Los 
Jesuitas se situarían entre los biólogos que se man- 
tuvieron escépticos sobre las teorías de Georges 
Buffon, Auguste de Saint-Hilaire, Charles Darwin, 
Ernst Haeckel y otros. En eso reflejaron las ense- 
poes de la Iglesia católica. Sin duda, un historia- 

or se beneficiaría del estudio Modern Biology 
“e the Theory of Evolution, publicado por Erich 
end libro que conoció varias ediciones des- 
4 A Primera de 1902. Es el jesuita mejor colocado 
Minsa ei y el mejor preparado para comentar 
Da cla le esta teoría y de la actitud cristiana ha- 
alo tal como se desarrollaba entonces. Con to- 
Des A gunos de los mejores análisis de las posicio- 
e la Iglesia se encuentran en los escritos de los 
ntropólogos jesuitas. 


El conjunto de escritos de Pierre *Teilhard de 
Chardin contiene sus informes científicos publica- 
dos durante su vida, así como sus obras interpreta- 
tivas, publicadas póstumamente. A juzgar por su 
cantidad y el influjo ejercido, debe reconocerse co- 
mo el esfuerzo individual de publicación más nota- 
ble de un biólogo jesuita en el siglo xx. 

La historia de los jesuitas que prepararon a los 
profesores aún no se ha escrito de una manera glo- 
bal, pero sería instructivo el seguir las líneas de in- 
fluencia similar a la que parece haber sucedido en 
Estados Unidos desde fines de la 1 Guerra Mundial. 
El influjo de la Universidad de Berlín pasó a través 
de Johns Hopkins University a la de Fordham (por 
medio de Charles A. Berger) y a la de Saint Louis (en 
la persona de Alphonse M. *Schwitalla). Luego, el 
influjo de estas dos instituciones tuvo un efecto 
esencial en la formación de otros jesuitas biólogos. 
El papel especial desempeñado por Spring Hill 
College para impartir formación a nivel de bachiller 
podría considerarse como parte de una cadena de 
influencia. Según pasa el tiempo y se adopta un pun- 
to de vista global, las líneas de influencia, desde lue- 
go, se van difuminando. 

El Concilio *Vaticano 11 se puede tomar como 
punto de referencia tras el cual ocurrieron cambios 
importantes en el modo de acentuar el papel del se- 
glar en la Iglesia. Fue la culminanción de una nece- 
sidad creciente para educadores jesuitas en aceptar 
la ayuda de no jesuitas en los cuadros de muchas de 
sus obras apostólicas, incluida la enseñanza de la 
biología. Desde entonces, se advierte una disminu- 
ción en el número de jesuitas preparados en biología 
a tenor del declive general de jesuitas. Los padres ge- 
nerales, con todo, siguieron acentuando la necesi- 
dad de la investigación jesuita en las ciencias natu- 
rales. Aun cuando parece que nunca existió la 
misma clase de cooperación entre los jesuitas biólo- 
gos que la habida entre los *sismólogos, el primer 
intento de coordinar a todos los científicos jesuitas 
ocurrió sólo en 1976. Por entonces, el P. General Pe- 
dro Arrupe nombró un coordinador a nivel mundial 
para que apoyase los aspectos científicos del aposto- 
lado intelectual de la CJ. Uno de los frutos fue el co- 
mienzo de una publicación mundial para jesuitas 
dedicados a la investigación o a la docencia univer- 
sitaria. Ha habido intentos similares a nivel na- 
cional, con resultados dispares en éxito y duración. 
Pero en el momento actual, el cuadro parece dife- 
rente de lo que ha sido antes a causa de la perspec- 
tiva global. Quizás el número actual de jesuitas bió- 
logos sobrepase el total de los mismos en tiempos 
pasados. 


TEXTOS: SommervoceL 10:916-919, 922-925. Fanta, H.. 
Tractatus duo, de Plantis et de Generatione animalium. De 
Homine (París, 1666; Nuremberg, 1677): cf. Sortais, G., La 
philosophie modeme depuis Bacon jusquía Leibniz (París, 
1922) 2:38-40. 


BIBLIOGRAFÍA: Arnouto, J., Darwin, Teilhard de Char- 
din et Cie. L'Église er l'évolution (París, 1996), BaucHau, A., 
La vie des crabes (París, 1966). BeLLynck, A., Restoné du 
Cours de Zoologie, 2 v. (Namur, 1864-1865). BLanco, J. M., 
Atlas de Anatomía zoológica (Buenos Aires, s.a.). BLaNDt- 
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No, G., «Chance and Design in the Origin and the Evolution 
of Living Things», Discussioni sul neo-tomismo (Roma, 
1990) 247-258. Ío., «Il caso e l'anti-caso. L/errore del Dar- 
winismo», íbidem, 259-271, Burke, E.J., Zoology (Nueva 
York, 1928), Cappe pe BaiLLoN, P., Recherches sur la Térato- 
logie des insectes, 2 v. (París, 1927-1931). CartES, J., L'origi- 
ne de lhamme dans Uévolution de la vie (París, 1967). CEr- 
DA, J., Guía de prácticas de biología (La Paz, 1970). Ío., 
Contribución al estudio de las Amebas testaceas de la Cordi- 
llera Real andina (La Paz, 1986). Cserrs, E., «Débuts de la 
science agricole en Transylvanie. János Fridvaldszky», 
Cahiers internationaux d'histoire économique 9 (1978) 229- 
254. Di Vrra, E, «A Religiáo e as ciéncias naturais», Verbum 
26 (1969) 419-158; 27 (1970) 165-196, 291-321. Ferri, M., 
La «Civilia Cattolica» e levoluzionismo, 1850-1903 (Bolo- 
nia, 1992). FrancaniLo, P., Las arañas. Manual de Araneo- 
logía (Gijón, 1917). lp., Elementos de Zoología (Barcelona, 
1928). Haas, J., Der Ursprung des Lebens (Múnich, 1964), 
Ío., An der Basis des Lebens. Einfihrung in die Molekular- 
und Zelbiologie (Berlín, 1964). Hestuuaus, F., Zoologische 
Paludereien (Bonn, 1948). Hooceveen, E. - Peeters, L., Leer- 
boek der Plantkunde, 2 v. (s-Hertogenbosch, s.a.). ÍD., Leer- 
boek der Mens- en Dierkunde (ibidem, '1938). Kexey, P. G. 
y O., The Birds of Ireland (Londres, 1954). Kummer, Ci 
Evolution als Hoherentwicklung des Bewusstseins (Múnich, 
1987), Lecuerc, M., «La finalité en biologie», Rev d'éthique 
théol morale (1998) 206:69-98. Merino, B., Flora descriptiva 
e ilustrada de Galicia, 3 v. (Santiago, 1905-1907). MuLu- 
GAN, J, F, «Jesuit Education and the Natural Sciences», Je- 
suit Science Bulletin 36 (1958) 9-22. Navas, L., Entomología 
de Catalunya. Neurópters, 3 fasc. (Barcelona, 1923-1934). 
PanreL, J., «Recherches sur les Diptéres á larves entomo- 
bies», La Cellule 26 (1910) 27-216; 29 (1913) 13-289. Punw- 
La, J., cf. Espasa 48:458; Escriptors Jesuites 254-260. Rom 
Ka, A, El problema de la Vida fuera de la Tierra (Madri 
1969). Sais Seewis, F., Le azioni e glístinti degli animali 
(Prato, *1896). Soniro, L., Sertula Florae ecuadoriensis (Qui- 
to, 1898). VV, Filippo Arena e la cultura scientifica del Sette- 
cento in Sicilia (Palermo, 1991). Van BoxrteL, P., Natuurlijke 
Historie, 2 v. (Wassenaar, '"1948). Wasmanw, E., Das Gesell- 
schafisleben der Ameisen, 2 v. (Múnster, *1915), Sreerr 
12:724; 13:779, 14/1:790; 14/3:437, 17:991; 18:1367. 
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BIRMANIA/MYANMAR, Comprende los territo- 
rios que en otro tiempo formaron los reinos de Ara- 
kan, Ava y Pegu. Ya en 1548 Francisco *Javier había 
manifestado la esperanza de poder enviar jesuitas a 
Pegu, y al comienzo del siglo xvn fueron de hecho 
enviados desde Goa (India), algunas veces a petición 
de los mismos jefes locales, como capellanes de los 
portugueses que residían en fortalezas y ciudades 
como Syriam, y como misioneros. Cuando Syriam 
se rindió al rey de Ava en 1613, los sobrevivientes 
de la guarnición portuguesa fueron conducidos al 
norte de Ava, no lejos de la actual Mandalay. Les 
acompañaba el P. Manuel da *Fonseca que estuvo 
cautivo durante treinta y nueve años, aunque se le 
permitió cuidar de su desparramado rebaño; era 
«respetado por los infieles, venerado por los magna- 
tes del reino y considerado como un santo por sus 
compañeros de cautiverio». En 1652, le sustituyó el 
P. Simáo Rodrigues, de quien lo último que se oyó 
(1655) era que estaba «en la residencia de Pegu». 

Restaurada la CJ (1814), los jesuitas hicieron 
una breve reaparición en Birmania cuando la pro- 


vincia de Maryland (EE.UU.) envió cinco sacerdotes 
y tres escolares en 1958, para hacerse cargo del Se. 
minario Mayor Regional de Rangún, a petición de 
los obispos de Birmania. Además de cuidar de la for- 
mación espiritual e intelectual de los seminaristas, 
atendían a la Iglesia local en la dirección espiritual y 
ejercicios, liturgia, educación y ecumenismo. Por 
desgracia, fueron expulsados (1966) de Birmania 
junto con todos los otros misioneros extranjeros, 
Aún existen unos 3.000 católicos en Birmania supe- 
rior que son de origen portugués-birmano, así como 
hay otros en el actual Bangladesh. Desde 1989, e] 
nombre oficial del país es Myanmar, aunque su uso 
no se ha extendido todavía. 


BIBLIOGRAFÍA: Guerreiro, Relagam 3:392, 422 [Ara- 
kan, Ava, Pegu]: cf. C. H. Pavne, Jahangir and the Jesuits 
(Londres, 1930). Besse, L. - Hosten, H., «List of Portuguese 
Jesuit Missionaries in Bengal and Burma (1576-1742)», 
Joumal and Proceedings Asiatic Society of Bengal 2 (1911) 
15-35. Lacuenski, S. J., «Jesuit Assignment to Burma», WE 
90 (1961) 3-20; «Exile from Burma», WL 96 (1967) 365-388. 





3. CORREIA-AFONSO 


BÍRÓ (BAUDREXLER), Ferenc. 
educador, organizador. 

N. 10 octubre 1869, Mukáchevo, Ucrania; m. 26 
agosto 1938, Budapest, Hungría. 

E. 14 agosto 1889, Trnava, Eslovaquia; o. 26 ju- 
lio 1901, Innsbruck, Tirol, Austria; ú.y. 2 febrero 
1906, Kalocsa, Hungría. 

Cursó la filosofía (1894-1896) en Pozsony (Bra- 
tislava, Eslovaquia), y la teología (1898-1902) en 
Innsbruck, cuyos estudios de teología continuó 
(1902-1904) en Szatmár, Nagyszombat (Trnava) y 
Pozsony. Tras la tercera probación en Pozsony, en- 
señó en Kalocsa (1905-1910), y fue operario en Pozs- 
ony (1910-1911), Budapest (1911-1925), de donde 
fue superior (1913-1916), y Szeged (1925-1927), des- 
de 1926 como rector. Después de su provincialato 
(1927-1935), regresó a Szeged. 

Durante su vida, se centró en las preocupaciones 
expresadas en la encíclica Rerum novarum. Se es- 
forzó por eliminar las injusticias sociales, y la igno- 
rancia e indiferencia. Para llegar a los círculos más 
alejados de la población, no se cansó de enseñar, 
animar, explicar y organizar para que su pensa- 
miento penetrara ampliamente en una sociedad, to- 
davía estructurada en parte según el modelo feudal. 
Para este fin, fundó (4 septiembre 1915) la revista 
A Szív (El Corazón), que llegó a publicarse en hún- 
garo, alemán y eslovaco, y que aún existe en el Ca- 
nadá. Para superar la ignorancia religiosa, estable- 
ció la escuela superior de teología, que aprobó el 
arzobispo de Esztergom en 1917. Fundó la Compa- 
ñía del Corazón de Jesús, cuyos miembros, al estilo 
de una orden religiosa femenina, estaban estructu- 
rados de forma tan flexible que pudieran hacer fren- 
te a las necesidades y exigencias de la sociedad mo- 
derna y adaptarse a todas las clases sociales. Por 
ello, esta Compañía gozó de prestigio en la Iglesia Y 
fuera de ella, gracias a su actividad religiosa, cultu- 
ral, social y económica. Puso la devoción al *Cora- 
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de Jesús en el centro de esta creciente religiosi- 
dad y consolidación de la familia. Publicó muchos 
líbros de meditación y en defensa de la fe. En sus 
ideas abiertas, sugerencias y esfuerzos, se adelantó a 
su tiempo. Con frecuencia fue mal interpretado y tu- 
yo que luchar casi toda su vida contra la oposición y 
hostilidad de dentro y de fuera. 


OBRAS: Gyónás és egéseség [Confesión y salud] (Buda- 
y, 1913). Magyarország Jézus Szíve országa [Hungría, reino 

Re Sgdo. Corazón] (Budapest, 1915). Jézus Síve Országos 
Geaverség kéuikónyve [Manual de la asociación nacional del 
Corazón de Jesús] (Budapest, 1917). A magyar nemzeti ipar és 
heroskedelem [Industria y comercio nacional húngaros] (Bu- 
dapest, 1920). Jézus Suíve tisuelete és a szociális szeretet [El 
Salta del Corazón de Jests y el amor social] (Budapest, 
1934). Magyarország folajánlása Jézus Seent Sfvenek [Consa- 
ración de Hungría al Sgdo. Corazón de Jesús] (Budapest, 
1935), 

BIBLIOGRAFÍA: D/P 1:1463s. Horvárm, E., «Szivedé 
saészen», Kortárs magyar jezsuiták [«Todo de tu Corazón», 
Jesuitas húngaros contemporáneos] (Eisenstadt, 1991) 
1:119-166, Peraucu, A., P. Biró F. (Budapest, 1943). PoLcár 
3/1:297. 
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L ANDRAS. 


BISCHOFF, Engelbert. Confesor de la corte. 

N. 22 noviembre 1655, Eisenerz (Estiria), Aus- 
tria; m. 29 junio 1711, Viena, Austria. 

E. 10 octubre 1671, Leoben (Estiria); o, 1685, 
Viena; ú.v. 2 febrero 1689, Viena. 

Hecho el noviciado, prosiguió las lenguas clási- 
cas en Leoben (1673-1674) y, tras enseñar humani- 
dades en Linz (1674-1675), cursó la filosofía (1675- 
1678) y la teología (1681-1685) en el colegio de 
Viena, con un intervalo de docencia en Viena (1678- 
1680) y Linz (1680-1681), Enseñó en Graz (1685- 
1686) antes de la tercera probación en Judenburg 
(1686-1687). 

Profesor de retórica en Graz y de filosofía (desde 
el otoño 1688) en el Akademisches Kolleg en Viena, 
enseñó (1694-1695) *controversias en la Universidad 
de Viena. Al año siguiente fue nombrado instructor 
de las archiduquesas, y tuvo tanto éxito que la ar- 
chiduquesa Elisabeth pudo participar brillantemen- 
le en una disputa pública. En 1698 fue nombrado 
confesor de Guillermina Amelia, recién casada con 
el rey de romanos, José (Emperador desde 1705), así 
somo de éste desde 1702 (poco antes de morir el 
P. Franz Franzin). Se alabó el que B censurara al 
Emperador cuando lo veía necesario. Aunque en sus 
últimos años de vida estuvo recluido al lecho de su 
cuarto (adonde iba el Emperador para confesarse), 
No permitió que otro asistiera a José 1 en la hora de 
3u muerte, Al morir B pocos meses después, se en- 
PE en su poder varios breves apostólicos y 
E 10 mn cartas de príncipes y generales, entre ellas 
[ess le Eugenio de Saboya, que acudía a él como 
E liador. Sus publicaciones se dirigían sobre todo 

enaltecimiento de la dinastía. 


RAS: Laureatus Mars Austriacus (Graz, 1686). Mu- 
yd Excelsi, seu fortunae bellicae in Austriam re- 
lo (Viena, 1691). Alma Universitas Viennensis in Divis 


Facultatum et Nationum tutelaribus effigiata (Viena, 1693). 
Placita politico-moralía (Viena, 1694). Philosophia Mariana 
(Viena, 1694). 


BIBLIOGRAFÍA: Dunr 3:797s; 4/2:585; «Beichtváter», 
96; Jesuiten-Fabeln (*1904) 951. Enste, Jesuitenprofesso- 
ren. Peiuich, Graz (1870). Praz, M. Studies in Seventeenth- 
Century Imagery (Roma, 1975) 2745. SommervocEL 1:1508- 
1510. 


H. PLATZGUMMER 


BITTERICH (BITTERNICH), Juan (Johann). 
Misionero, escultor, ingeniero. 

N. 6 diciembre 1675, Landeck (Tirol), Austria; 
m. 31 diciembre 1720, Bucalemu (VU Región), Chile. 

E. 11 mayo 1701, Maguncia (Renania-Palatina- 
do), Alemania; ú.v. 15 agosto 1711, Bamberg (Bavie- 
ra), Alemania. 

Entró en la CJ como hermano y trabajó en su ofi- 
cio de escultor para el cardenal Lothar Franz Schón- 
born y en la iglesia jesuita de Bamberg. Destinado a 
Chile (1712), recorrió, desde Santiago, toda la provin- 
cia, dedicado no sólo al trabajo de esculpir imágenes, 
sino también a la construcción de altares y edificios, 
y a diversas obras de ingeniería. Su obra principal fue 
el altar de la Sagrada Familia en la iglesia de Santia- 
go. Por encargo del gobernador Juan Andrés de Ustá- 
ríz trazó un canal de regadío con las aguas del río 
Maipo, en las cercanías de Santiago. Ocho meses an- 
tes de su muerte, escribió (15 abril 1720) a su provin- 
cial, Klaus Pottu: «Nuestros superiores de todas las 
casas me piden con insistencia estatuas, altares y edi- 
ficios, porque en estas regiones no se encuentra es- 
cultor ni arquitecto que entienda a fondo su arte». Y 
añadía que los procuradores de la provincia de Chile, 
Lorenzo del Castillo y Manuel de Ovalle, deseaban lo- 
grar de Alemania dos carpinteros, uno o dos albañiles 
y un escultor. Al regresar éstos a Chile (1724), llega- 
ron acompañados de tres sacerdotes y quince herma- 
nos de las varias provincias alemanas. 


FUENTES: ARSL: Hist. Soc. 50 116v. 


BIBLIOGRAFÍA: Enuich, Historia 2:108, 354-355. Fe- 
axeri Peña, C., «La influencia de los jesuitas bávaros en la 
arquitectura y el arte chilenos del siglo xvi», en Simposio 
Internazionale sul Barocco Latino Americano (Roma, 1984) 
2:216-217, 219-220. Haniscn, Historia 88, 120-121, 143. Ío., 
«El barroco jesuita chileno, Siglos xvn y xvi, AHSI 53 
(1984) 186-187. Huonver, Jesuitenmissionáre 70, 76, 78, 
130. Marre1, M., «Los primeros jesuitas germanos en Chi- 
le», Boletín de la Academia Chilena de la Historia 35 (1967) 
187-189. Scarra, R., Presencia visible e invisible de Alemania 
en Chile (Santiago, 1973) 10 ss. Sierra, Jesuitas germanos 
126, 234, 258-259, 382. SommervocEL 1:1520. Welt-Bolt 1/2 
(n. 206) 30-31 


E. TameE 
BITTERMANN, Ignaz, véase PITTERMANN. 


BITTEVI, Michael. 
de Hungría. 

N. 29 septiembre 1655, Pécs, Hungría; m. agosto 
1691, Pécs. 


Apóstol de la recatolización 


BITTI 
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E. 30 octubre 1675, Trnava, Eslovaquia; o. 1686, 
Graz (Estiria), Austria; ú.v, 15 agosto 1689, Pécs. 

Nació en la zona de Hungría que estaba bajo el 
poder turco desde 1543, Cuando entró en la CJ do- 
minaba ya los tres idiomas patrios: húngaro, croata 
y turco. Estudió filosofía (1678-1681) en Nagyszom- 
bat (Trnava) y Viena, enseñó gramática en Kószeg y 
Sopron (Hungría); estudió teología (1683-1686) en 
Múnich y Graz e hizo la tercera probación en Ju- 
denburg (Austria), Fue misionero en Pécs, donde, li- 
berado de los turcos (1686) el territorio, se dedicó 
con «increíble celo de las almas», como decía su 
obispo, a la recatolización de la diócesis. Visitó to- 
dos los pueblos arrianos, llamados también «unita- 
rios», y les predicaba la fe católica hasta que acepta- 
ban recibir el bautismo. Se debe a sus catequesis 
innumerables el que la herejía antítrinitaria desapa- 
reciera del obispado. Asimismo, tuvo mucho éxito 
en los pueblos calvinistas, en los que solía predicar 
en compañía del obispo Radanay. Un total de cua- 
renta y cuatro aldeas con 15.000 conversiones fue el 
fruto de su trabajo. Ayudó también a preparar la 
unión con cismáticos serbios, llamados en Hungría 
«Rác». Su conducta sencilla, modesta y afable le ga- 
nó la confianza de aquel pueblo testarudo, como B 
decía. Sirviendo a los enfermos, cayó él mismo víc- 
tima de la peste. 


BIBLIOGRAFÍA: GaLamsos, F., A pécsi jezsuiták mukó- 
dése [actividad de los jesuitas en Pécs] (Budapest, 1942). 
Pinzcer, F, Emlékezatink régiekrol [memorias de los anti- 
guos] (Pécs, 1934-1940). 


A. Frrcsy (+) 


BITTL Bernardo (Demócrito). Misionero, pin- 
tor, escultor, 

N. 1548, Camerino (Macerata), Italia; m. 1610, 
Lima, Perú. 

E. 2 mayo 1568, Roma, Italia; ú.v. 15 julio 1582, 
Cusco, Perú. 

Tras estudiar pintura en Roma, fue admitido en 
la CJ como hermano. El libro del noviciado de la pro- 
vincia romana indica que su nombre era Demócrito; 
pero desde entonces, se le llamó Bernardo. Fue des- 
tinado (1573) al Perú por el P. General Everardo 
Mercuriano, a petición expresa de Diego de *Braca- 
monte, procurador extraoficial de la provincia del 
Perú. Llegó a Lima el 31 mayo 1575, en la expedición 
dirigida por el *visitador Juan de la *Plaza y Braca- 
monte. Trabajó como pintor y tallista, en las iglesias 
y residencias jesuitas de Lima, Cusco, Huamanga 
(actual Ayacucho), Arequipa y Juli, todos en el Perú, 
y en La Paz, Chuquisaca (Sucre) y Potosí, en Bolivia. 

En sus primeras obras siguió a los manieristas 
romanos Federico Zuccari y Giorgio Vasari, pero 
poco a poco adquirió un estilo personal, que llegó a 
su máxima expresión en las pinturas de la iglesia je- 
suita de Chuquisaca. Aunque mostró capacidad de 
adaptación al medio circundante, su arte se mantu- 
vo fiel a la manera italiana en la expresión de am- 
bientes y figuras humanas. Las obras de B que se 
conservan son sobre todo retablos en las iglesias je- 
suitas de Lima, Arequipa y Juli, en la catedral de 





Cusco, así como en los museos de la catedral y de 
Santa Clara de Sucre. Maestro de pintores, su in. 
fluencia fue enorme, de modo que en los museos bo. 
livianos hay muchos cuadros de autores anónimos, 
pertenecientes a su escuela. En colaboración con el 
hermano cordobés, Pedro de Vargas, realizó en L¡- 
ma y en el Cusco un buen número de trabajos de es. 
cultura y bajorrelieve en maguey, material muy usa. 
do por los indios. 

En 1599, escribió desde Chuquisaca al P. Gene- 
ral pidiendo regresar a Italia. Aquaviva le sugirió (13 
noviembre 1600) que sacrificase a Dios en aquella 
tierra lo poco que le quedase de vida, mejor que ex- 
ponerla «al peligro que puede tener en tan largos ca- 
minos de mar y tierra». Agotadas las fuerzas, B es. 
taba en Lima hacia 1601, aunque parece que no 
interrumpió entonces su trabajo, gozando siempre 
del aprecio de sus contemporáneos como artista y 
religioso. 

Los elogios que hacía de los misioneros italianos 
el memorial de los procuradores del Perú (12 no- 
viembre 1576) se basaban, sin duda, en la conducta 
de B, entonces el primero y único italiano de la pro- 
vincia del Perú. 


FUENTES: ARSI: Rom. 170, 187; Peru 13 82. MonPer 
13,5, 7. 


BIBLIOGRAFÍA: Mareos, Historia General 1:16, 245; 
2:36, 42. J. ne Mesa, Exposición Bitti. Los orígenes de la es- 
cuela cuzqueña (Cuzco, 1974). Mesa, J. be - Gisaerr, T., Hol- 
guín y la pintura altoperuana del Virreinato (La Paz, 1956) 
12-25, 172-176; Historia de la pintura cuzqueña (Buenos Aí- 
res, 1962) 43-50; Bitti, un pintor manierista en Sudamérica 
(La Paz, 1974); «El Hermano Bernardo Bitti, escultor», en 
Andalucía y América en el siglo xv1 (Sevilla, 1983) 2:411-427. 
PoLcár 3/1:298. Soria, M. S., «Pintores italianos en Suda- 
mérica entre 1575 y 1628», Saggi e Memorie di Storia dell'Ar- 
1e 4.(1965) 118-127. Varcas Ucarte, R., Noras para un dic- 
cionario de artífices coloniales (Lima, 1943) 2:153. lo., Los 
jesuitas del Perú y el arte (Lima, 1963) 17-19, 51-52, 87-89, 
92-94, DBI 10:712-713. DHEE 1:264, NCE 2:596. 








B. Ganrier / J. BAPTISTA 


BIWALD, Leopold Gottlieb. Físico. 

N. 27 febrero 1731, Viena, Austria; m. 8 septiem- 
bre 1805, Graz (Estiria), Austria. 

E. 17 octubre 1747, Viena; o. 1760, Graz; ú.v. 2 
febrero 1765, Graz. 

Hecho el noviciado en Viena, estudió humanida- 
des en Gyór (Hungría), filosofía (1750-1753) en 
Nagyszombat (Trnava, Eslovaquia) y cursos especia- 
les (1753-1755) de física en Viena. Tras su docencia 
en Liubliana (Eslovenia), cursó la teología (1757- 
1761) y obtuvo el doctorado (1761) en teología y en 
filosofía. Después de breve tiempo en el seminario 
de Graz, fue profesor de física general y especial en 
la Universidad de Graz desde 1764 hasta su muerte. 
Sus sólidas publicaciones le dieron a conocer más 
allá de las fronteras. Su estudio crítico y profundo 
de la física supuso una renovación de esta ciencia: 
Atraía a sus clases a muchos estudiantes, incluso de 
la alta nobleza. En 1766 publicó un tratado de física 
en latín, que tuvo un éxito inusitado; ediciones am- 


BLACKFAN 
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adas se sucedieron rápidamente y se usaron en 
E uchos países europeos. Los expertos admiraron su 
mplitud y profundidad, su método ordenado y la 
brillantez de su estilo. Su fama creciente le puso en 
-ontacto con muchos científicos extranjeros y uni- 
E sidades. Su apertura de espíritu se manifestó en 
la defensa del sistema de Linnaeus contra los ata- 
mes del conocido profesor vienés, Barón von Cranz. 
Esto le atrajo la estima especial del eminente natu- 
ralista sueco, que le envió desde Upsala una carta de 
agradecimiento. El emperador José Il le invitó a te- 
ner prelecciones sobre la historia natural en el Se- 
minario General de Viena. En reconocimiento de 
sus méritos y de su valiosa actividad, el emperador 
Erancisco II le concedió la medalla de oro. B alcan- 
zó gran fama no sólo como científico, sino también 
como hombre, sobre todo por su integridad, amabi- 
lidad, moderación y sabiduría. Este aprecio conti- 
nuó después de su muerte; sus admiradores encar- 
garon a Johann Martin Fischer, profesor de artes 
plásticas en Viena, hacer un busto suyo, que aún es- 
1á hoy en la biblioteca de la Universidad de Graz. 


pli 


OBRAS: De objectivi micrometri usu in planetarum dia- 
metris metiendis (Roma, 1765). Selectae ex amoenitatibus 
academicis Caroli Linnaei dissertationes ad universam natu- 
ralem historiam pertinentes, 3 v. (Graz, 1764-1769). Isaaci 
Newtont optices libri tres (Graz, 1765). Physica generalis 
(Graz, 1767). Physica particularis (Graz, 1768). 


BIBLIOGRAFÍA: Hasenzerr 191. Koyrrsct, M., Bio- 
graphie des Herm Leopold Gottlieb Biwald (Graz, 1808). Lu- 
kács, Cat. generalis 1:104. SommervoceL 1:1528-1530; 
8:1844. Srouer, Scriptores 30. Wurzsach 1:415-416. 


HL. PLATZGUMMER 


BIXIO, Giuseppe. Misionero, operario. 

N. 23 mayo 1819, Génova, Italia; m. 3 marzo 
1889, Santa Clara (California), EE.UU. 

E. 22 agosto 1838, Chieri (Turín), Italia; o. 1848, 
Htalia; ú.v. 15 agosto 1856, Santa Clara. 

Uno de los ocho hijos de un orfebre genovés, era 
hermano del general Nino Bixio, brazo derecho de 
Giuseppe Garibaldi en la lucha por la unificación 
italiana, y de Giacomo Alessandro Bixio, político y 
escritor francés, Tras entrar en la CJ, hizo sus estu- 
dios normales en Italia y enseñó en el colegio de Ca- 
gliari (Cerdeña) antes de su ordenación. 

Cuando los jesuitas fueron expulsados de Cerde- 
ha durante las revoluciones de 1848, B fue a Estados 
Unidos y trabajó en parroquias del Este, sobre todo 
En la de St. Mary de Alexandria (Virginia). Cansado 
de una labor rural itinerante y con deseo de un cli- 
he más compatible, pasó (1855) a la misión de Ca- 
qn de la provincia de Turín. Siguieron cinco 
pes de trabajo parroquial en San José, Redwood 

Ay y San Francisco, donde ayudó a fundar St. Ig- 
hatius College y su iglesia. 

En 1861, volvió a su antigua parroquia de Virgi- 
e ja Cuyos confines se libraría la primera batalla 
Dc Apra civil estadounidense. Muy probablemen- 
e eta No identificado que salvó la vida a los 
dos = 'es confederados, Pierre Gustave Beauregard y 

'Ph Johnston. Cruzando sin ser visto en ambas di- 





Mia, 


recciones por entre las líneas federales, se puso en 
contacto con las tropas de la Unión y las de la Con- 
federación, y tuvo algunos conflictos con los jefes mi- 
litares. Sus actividades le propiciaron fama de espía. 

De nuevo operario en California desde 1866, fue 
(1878) a Australia para enseñar en el seminario dio- 
cesano (dirigido por los jesuitas) St, Patrick de Mel- 
bourne. Con todo, descontento con este trabajo, pa- 
só a una parroquia de Richmond, que tampoco le 
satisfizo. En enero 1880, volvió a California, donde 
estuvo sus últimos nueve años de vida en ministerios 
parroquiales en la ciudad de San José y en Santa 
Clara College. 

Se le recuerda por su relación con sus famosos 
hermanos, en especial Nino, cuyo anticlericalismo 
les enfrentaba a ambos, más que por sus propios lo- 
gros. Contribuyó, con todo, al establecimiento de la 
Iglesia católica en las primeras parroquias en las 
que sirvió, sobre todo en California. 


BIBLIOGRAFÍA: Bucktey, C. M., A Frenchman, a Cha- 
plain, a Rebel: The War Letters of Pére Louis-Hippolyte Ga- 
che, S.J. (Chicago, 1981). Carne, R. L., A Brief Sketch of the 
History of St. Mary's Church, Alexandria, Virginia (Alexan- 
dría, 1874). Moret, E. (ed.), Epistolario dí Nino Bixio, 
1866-1870 (Roma, 1949). RiorDAN, J. W., The First Half Cen- 
try of St. Ignatius Church and College (San Francisco, 
1905). «Fr. Joseph Bixio», WL 18 (1889) 246-247. 


G. L. McKevrrr 


BLACKFAN, John. Misionero, educador, 

N. 1560, Horsham (Sussex Oeste), Inglaterra; 
m. 15/24 enero 1641, Lincoln (Lincolnshire), Ingla- 
terra. 

E. 8 marzo 1594, Valladolid, España; o. antes de 
1597, España; ú.v. 22 septiembre 1602, Medina del 
Campo (Valladolid). 

Se educó en la Universidad de Cambridge y recibió 
el grado de maestro en artes en 1583. Tras reconci- 
liarse con la Iglesia católica, dejó Inglaterra y marchó 
a Reims (Francia), donde entró en el Colegio Inglés 
en febrero 1588. Al año siguiente fue enviado a Valla- 
dolid y, algo después, ingresó en la CJ. Su principal 
ocupación fue en los seminarios que dirigían los jesui- 
tas ingleses en España. Asimismo, fue confesor de Do- 
ña Luisa de Carvajal, bienhechora de los sacerdotes 
ingleses, y la acompañó cuando ésta fue a fundar una 
casa religiosa en Londres. Pronto fue arrestado y en- 
carcelado (1612) por su fe por más de un año. Se le 
desterró en 1613 y, después de trabajar en Bruselas 
(Países Bajos del Sur) como viceprefecto de la misión 
inglesa, regresó a España en 1615. Sus últimos años 
los pasó en Inglaterra haciendo labor misionera. 


OBRAS: «Anales Collegii Anglorum Vallesoletani», ed. 
3. H. Pollen, LN 25 (1899-1900) 155-173, 313-316, 421-432, 
493-496; 26 (1901-1902) 1-15, 272-274, 388-397; 27 (1903- 
1904) 118-122. 


BIBLIOGRAFÍA: FoLex 2:625-634; 7:61-62. GuLow 
1:224-225. Henson, E. (ed.), Registers of the English College 
at Valladolid 1589-1862 (Londres, 1930). Loomi£, A. J., The 
Spanish Elizabethans (Nueva York, 1963) 272. MonAngl 
2:2365. Oliver 55. 





T. H. CLancy 
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BLAKELY, Paul Lendrum. Pensador político, es- 
critor. 

N. 29 febrero 1880, Covington (Kentucky), 
EE.UU.; m. 26 febrero 1943, Nueva York, EE.UU. 

E. 30 julio 1897, Florissant (Misuri), EE.UU.; o. 
1912, St. Louis (Misuri); ú.v. 15 agosto 1934, Nueva 
York. 

Proveniente de añeja cepa inglesa, su padre Lau- 
rie Blakely era coronel del ejército confederado du- 
rante la guerra civil (1861-1865), Tras su noviciado y 
un año de juniorado en Florissant, enseñó gramáti- 
ca (1900-1902) en el colegio de Detroit (Michigan). 
Acabado el juniorado (1902-1903) en Florissant, cur- 
só la filosofía (1903-1906) en St. Louis University, 
donde enseñó (1906-1909) alemán y estudió la teo- 
logía (1909-1913). Hizo la tercera probación (1913- 
1914) en Cleveland (Ohio). 

En 1914, fue destinado al equipo editorial del 
semanario jesuita America en Nueva York, donde 
siguió como redactor jefe y escritor sus restantes 
veintinueve años de vida. Fue el autor anónimo de 
casi tres mil editoriales y de numerosos artículos 
firmados sobre cuestiones sociales y políticas. 
Mantuvo siempre un ojo avizor sobre las delibera- 
ciones del Congreso y juicios del Tribunal Supremo 
de Estados Unidos. Su estilo era vivo y sazonado 
del humor de Kentucky con adecuadas alusiones a 
la literatura y a la historia. En sus artículos, argu- 
mentaba su postura con gran fuerza, pero siempre 
con respeto hacia sus adversarios y con una pro- 
funda visión de las necesidades humanas. Sus artí- 
culos siguen siendo modelos de análisis ético y fi- 
losófico. En la estima de sus colegas, B era una 
persona muy dotada y heroica. 


OBRAS: The Case against the Smith-Towner Bill: Shall 
(he Federal Government Control Our Schools? (Nueva York, 
1920). Looking on Jesus: Simple Reflections on the Sunday 
Gospels (Nueva York, 1939). Then Jesus Said: Simple Re- 
flections on the Sunday Gospels (Nueva York, 1940). We 
Wish To See Jesus: Third Series of Simple Reflections on the 
Sunday and Feast Day Gospels (Nueva York, 1942). 


BIBLIOGRAFÍA: «Paul L. Blakely, R.LP.», America 68 
(1942-1943) 589. NCE 2:602. 


F. P. Manion (1) 


BLANCHARD, Guillaume. Provincial, asistente. 

N. 6 febrero 1829, Cierp (Haute-Garonne), Fran- 
cia; m, 23 enero 1901, Toulouse (Haute-Garonne), 

E. 7 enero 1851, Toulouse; o. 1863, Vals-prés-Le 
Puy (Haute-Garonne); ú.v. 2 febrero 1867, Toulouse, 

Entró en la CJ después de estudiar en el semina- 
rio mayor de Toulouse. Hizo el magisterio en los co- 
legios de Sarlat y de Saint-Affrique y la teología 
(1860-1864) en Vals-pres-Le Puy. Hasta 1869 ocupó 
diversos puestos en Burdeos y Toulouse. 

Comenzó su vida de superior como rector (1869- 
1873) del seminario de Périgueux, donde se ganó la 
estima del obispo y clero. Era superior (1873) de la 
residencia de Burdeos cuando fue nombrado pro- 
vincial de Toulouse en agosto 1875. Su principal 
preocupación como provincial fue la formación es- 
piritual e intelectual de los escolares jesuitas. Di- 


suelta la CJ en Francia (junio 1880), dio muestras de 
ánimo y tenacidad, en especial al instalar el escola. 
ticado francés en Uclés (España). 

Asistió a la Congregación General XIII (1883) 
que eligió a Antonio *Anderledy como vicario genera] 
con derecho a sucesión, y se quedó en Roma como 
“asistente de Francia (1884-1889). Por causa de un 
ataque al corazón, regresó a Toulouse como superior 
de Sainte-Marie-des-Champs y, aunque nunca recu- 
peró su salud, tomó parte en Loyola (España) como 
delegado a la Congregación General XXIV (1892), 
que eligió general a Luis Martín. Cuando los novicios 
y juniores pudieron volver del exilio en 1894, los reci. 
bió en Sainte-Marie-des-Champs. Pese a su deterioro 
físico, se mantuvo en el cargo hasta 1900. 


BIBLIOGRAFÍA: [A. CaLver], «Le R. P, Guillaume Blan. 
chard», Lettres de Vals 3 (1901-1902) 325-350. Ductos 44. 
Martin, Memorias 1030. 


H. DE GEnsac 


BLANCHET, André. Crítico literario, escritor. 

N. 5 noviembre 1899, Lanthenay (Loir-et-Cher), 
Francia; m. 10 abril 1973, París, Francia. 

E. 25 abril 1925, Beaumont-sur-Oise (Val d'Oise), 
Francia; o. 24 octubre 1931, Lyón (Rhóne), Francia; 
ú.v. 15 agosto 1940, Hauteville (Ain), Francia. 

Entró en la CJ al acabar la teología en el semi- 
nario mayor de Blois. Repetida la teología (1930- 
1933) en Lyón, enseñó francés (1933-1936) en el *ju- 
niorado de Laval y filosofía en el colegio de la calle 
Madrid de París desde 1937. Fue movilizado duran- 
te la II Guerra Mundial y, por culpa de un trata- 
miento inadecuado para una simple gripe, pasó lar- 
gas temporadas en un sanatorio: una experiencia 
humana y apostólica que marcó su vida. s 

Destinado (1947) a la plantilla de la revista £tu- 
des, muchos de sus artículos publicados en ella se 
reunieron más tarde en tres tomos, con el título de 
La littérature et le spirituel, que ganó el Grand Prix de 
Critique Littéraire en 1959. Al heredar el fondo lite- 
rario de Henri *Bremond, hizo (1960) su inventario, 
del que se sirvió para varias obras, como Histoire 
d'une mise á l'Index. La «Sainte Chantal» de l'abbé 
Bremond, así como tres volúmenes de la correspon- 
dencia de Bremond con Maurice Blondel. Otras 
obras son sus antologías de Paul Claudel y de Marie 
Noél. Como crítico, era firme, penetrante y siempre 
respetuoso del pensamiento de los autores; introdu- 
cía, además, con naturalidad una nota apostólica en 
sus análisis literarios. 


OBRAS: Paul Claudel. La perle noire (Paris, 1947). Le 
prétre dans le roman d'aujourd'hui (Brujas, 1955) [El sacer- 
dote en la novela de hoy (Zaragoza, 1961)]. La litrérature er le 
spírituel, 3 v. (París, 1959-1961) (Madrid, 1963-1964). Marie 
Noel (París, 1962). Histoire d'une mise á U'Index. La «Sainte 
Chantal» de 'abbé Bremond (París, 1967). Henri Bremond 
(1865-1904) (París, 1975). 


BIBLIOGRAFÍA: Ducios 44-45. Ganbittac, G. y M. DE. “A 
la mémoire du Pere André Blanchet S.J. (1889-1973)1, Bulle- 
tin de la Société Paul Claudel 52 (1973) 29-33. HoLSTEIN, A, 
«Le Pere André Blanchet, 1899-1973», Compagnie. Courriel 
des Provinces de France n. 71 (septiembre-octubre 1973) 160- 
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161. PoLckr 3/1:299. Rises, B., [Le Pére André Blanchet] 1-0 
des 338.(1973) 803-806. 
Bor reso 


BLANCO GERPE, José María. Profesor, escritor, 
director de Ejercicios. ] 

N. 16 noviembre 1878, Silleda (Pontevedra), Es- 
paña; Mm. 9 agosto 1957, Buenos Aires, Argentina. 

E. 17 marzo 1896, Córdoba, Argentina; o. 26 ju- 
lío 1911, Tortosa (Tarragona), España; ú.v. 15 agos- 
to 1921, Buenos Aires. ; , 

Inmigrado con sus padres a Buenos Aires, entró 
(1892) en el seminario diocesano de la ciudad, y cua- 
tro años después en la CJ. Hecho el noviciado, fue 
enviado a España e hizo el juniorado y primero de 
filosofía (1898-1903) en Veruela (Zaragoza) y la aca- 
bó en Tortosa (1903-1905). Mientras enseñaba 
(1905-1908) fisica y matemáticas en el colegio de Za- 
ragoza durante los veranos estudió ciencias en 
Tortosa, bajo la dirección del P. Jaime *Pujiula. Cur- 
só la teología (1908-1912) en Tortosa y, realizada la 
tercera probación (1912-1913) en Manresa (Barcelo- 
na), volvió a Argentina. 

Enseñó en el colegio del Salvador de Buenos Ai- 
res y, tras un año en el seminario de Montevideo 
(Uruguay), fue destinado al seminario de Villa De- 
voto en Buenos Aires (1916-1923), donde enseñó as- 
tronomía, física, química y ciencias naturales. Pro- 
fesor de estas materias en el colegio del Salvador 
(1923-1936; 1943-1957), fue rector del colegio de 
San José en Córdoba (1937-1942). Escribió artículos 
científicos en la revista Estudios desde 1916, y fue su 
director (1925-1957). Colaborador desde 1917, de la 
revista El Mensajero del Corazón de Jesús, publicó en 
ella muchas semblanzas biográficas. Fundó (1926) y 
fue director hasta 1934 de la revista El Salvador. Fue 
asimismo director de la Academia Literaria del Pla- 
ta. Durante veinte años (1916-1936), dio conferen- 
cias científicas en Rosario, Santa Fe, Córdoba, Men- 
doza, San Juan, Tandil y Bahía Blanca. Escribió, 
además, la historia documentada de Roque *Gonzá- 
lez y compañeros (1929) y de Martín de “Aranda y 
compañeros (1937). En sus últimos años de vida, sin 
abandonar su labor de escritor, en especial de bio- 
grafías, se dedicó a dar tandas de ejercicios, no sólo 
en Argentina, sino también en Chile, Paraguay y 
Uruguay 


1 OBRAS: La psicología de los Ejercicios (Buenos Aires, 
1922). La eugenia naturalista y la campaña profiláctica con- 
Ira la lúe (Buenos Aires, 1923), Lecturas amenas, 10 v. (Bue- 
DOS Aires, 1923-1924). Historia documentada de la vida y 
Bloriosa muerte de los PP, Roque González de Santa Cruz, 

(9150 Rodriguez y Juan del Castillo, de la Compañía de Je- 
Js, mártires del Caaró y Yjuhi (Buenos Aires, 1929). Histo- 
de docinentada del origen y desarrollo del Instituto de las 
as del Corazón de Jestis, 3 v. (Buenos Aires, 1930). 
pr quis. documentada de la vida y gloriosa muerte de los 
BE Macón de Aranda Valdivia y Horacio Vecchi, y del H. Die- 
ES dá Hecritadón, de la Compañía de Jesús, mártires de Elicu- 
mues (Buenos Aires, 1937). Hermano José Marcos 
o Edda la Compañía de Jesús, portero durante cincuen- 
1982). 0 2M0s del Colegio de la Inmaculada (Buenos Aires, 


BIBLIOGRAFÍA: «El Padre José Blanco. $9 de agosto 
de 1957», Estudios (October 1957) 53-58, «P. Josephus Ma- 
ria Blanco», AHS] 27 (1958) 480. 


H. Storni 
BLANQUI, Giovanni Andrea, véase BIANCHI. 


BLAS PAZ, Pablo de. Superior, visitador. 

N. 17 agosto 1805, Pelahustán (Toledo), España; 
m. 29 agosto 1875, Madrid, España. 

E. 14 mayo 1828, Madrid; o. 15 marzo 1834, Ma- 
drid; ú.v. 15 agosto 1842, Fermo (Ascoli Piceno), Ita- 
lia. 

Estudió cuatro años de derecho civil y canónico 
antes de entrar en la C] y, tras el noviciado, cursó la 
teología. Los tristes sucesos de 1834-1835 (véase 
*Matanza de frailes) le forzaron a exilarse a Reggio 
(Italia), en cuyo colegio enseñó filosofía y matemáti- 
cas cinco años (1835-1841) y, después, filosofía en el 
de Fermo, tres años (1841-1843). El nuevo superior 
de la misión de Colombia, Pablo *Torroella lo llevó 
consigo (1844) para restaurar la CJ allí. B fue profe- 
sor y capellán (1844-1846) de la Universidad Central 
de Santafé de Bogotá, maestro de novicios (1846- 
1849) y fundador de la residencia de Pasto. 

Desterrado con los demás jesuitas de Colombia 
(21 mayo 1850) por orden del presidente José Hila- 
rio López, pasó al Ecuador, de donde lo fueron a su 
vez en 1852. Se estableció entonces en el seminario 
de Guatemala, como superior (1853-1861) de la mi- 
sión colombiana. Regresó a Colombia en 1857, lla- 
mado por el gobierno, pero a los tres años de traba- 
jo, un nuevo destierro (1861) le llevó a Guatemala y, 
poco después (1862), volvió a España. 

Espiritual del noviciado de Loyola (1863-1864), 
superior de la casa de ejercicios de Madrid, y con- 
sultor de la provincia de Castilla (1864-1868), man- 
tuvo su cargo de *visitador de América con atribu- 
ciones de provincial. Tras la expulsión de la CJ 
(1868) de España, trabajó en el colegio y residencia 
de Guichon en Bayona (Francia), donde se resintió 
su salud. A su vuelta a Madrid, fue superior (1871- 
1873) de la residencia de la calle Barquillo. Al ir per- 
diendo la vista, su trabajo se redujo en los tres últi- 
mos años al confesonario. Fue superior prudente y 
esforzado en medio de los destierros y expulsiones 
que padeció en España y América. 

BIBLIOGRAFÍA: Moreno, Necrologio 1:32-33. Munoz, 
Colombia y Centro América 26-29. Pérez, Colombia y Centro 
América 1:444-449; 2:7-10, Resrrero, Colombia 164-165, 
214-215, 223-227, 248-249. RevueLra 1:321-322 el passim. 


J. M. Pacheco (+) /1. AceveDo (+) 





BLASKOVIC, Andrija. Arqueólogo, historiador. 

N. 28 noviembre 1726, Ivanié, Croacia; m. 13 
marzo 1797, Zagreb, Croacia. 

E. 15 octubre 1743, Viena, Austria; o. 1755, Graz 
(Estiria), Austria; ú.v. 2 febrero 1761, Zagreb. 

Tras las humanidades (1745-1746) en Leoben 
(Austria), estudió (1746-1749) filosofía en Viena, en- 
señó humanidades en Pozega (Croacia) (1749-1751) 
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y Zagreb (1751-1752), y cursó la teología (1752- 
1756) en Graz. Hecha la tercera probación (1756- 
1757) en Judenburg (Austria) y, pasado un año en- 
fermo en Zagreb, enseñó humanidades (1758-1760), 
filosofía (1760-1762), y teología moral (1762-1763) 
en Varazdin y en Polega (1763-1764). De nuevo 
en Zagreb, enseñó derecho canónico (1764-1771) y 
Sgda. Escritura (1771-1773), Después de la *supre- 
sión de la CJ (1773), pasó a la parroquia de Santa 
Catalina y dirigió la *congregación mariana de Za- 
greb (1773-1776); finalmente fue capellán de las re- 
ligiosas ursulinas de Varazdin. 

Con ocasión del descubrimiento de dos monu- 
mentos de la época de Trajano, realizado (1776) por 
la Universidad húngara de Buda en la antigua colo- 
nia romana de Andautonia (actual Scitarjevo, cerca 
de Zagreb), B comenzó a investigar sobre la historia 
antigua romana. Escribió artículos sobre las ins- 
cripciones de los monumentos descubiertos, sobre 
el derecho y la vida de la colonia y sobre el territorio 
y el pueblo de la antigua provincia romana de Pano- 
nía. Estos trabajos, junto con un nuevo estudio so- 
bre la historia de la antigua Iliria, se publicaron con 
el título de Historiae universalis Myrici. Dejó inéditos 
otros estudios históricos sobre la antigua Panonia 
romana: los comienzos del cristianismo, los márti- 
res, los sínodos de la diócesis de Sriem (hoy Sremska 
Mitrovica, Yugoslavia), etc. Juntó una colección de 
monedas romanas halladas en las excavaciones de la 
antigua Siscia (actual Sisak, Croacia) y Andautonia. 
Pero unos ladrones, pensando encontrar grandes ri- 
quezas, entraron en su casa, robaron la colección e in- 
cluso mataron a B. Erudito y científico muy estimado 
por sus contemporáneos, fue uno de los precursores 
de la investigación arqueológica en Croacia. 


OBRAS: Gedeonis L. B. a Laudon Vitae rerumque gesto- 
rum Compendium (Zagreb, 1792). Historiae universalis Illy- 
ríci ab ultima gentis et nominis memoria, 4 v. (Zagreb, 1793- 
1794). 


BIBLIOGRAFÍA: Isusovci 2*. LwaK, S., «O napretku 
arkeologike znanosti u nasoj hrvatskoj zemlji», Rad JAZU 
80 (1885). Luxacs, Cat. gen. 105. SommervoceL 1:1542s. 
Vanino 1:526. Íp., Povijest filozofijske i teologijske nastave i 
isusovarkoj akademiji u Zagrebu 1633-1773 (Zagreb, 1930). 
DHGE 9:158, 


M. KoraDE 


BLATTER, Ethelbert. Botánico, educador. 

N. 15 diciembre 1877, Rebstein (Appenzell), Sui- 
za; m. 26 mayo 1934, Pune (Maharashtra), India. 

E, 1 octubre 1896, Tisis-Feldkirch (Vorarlberg), 
Austria; o. 25 agosto 1912, Hastings (Sussex Este), 
Inglaterra; ú.v. 2 febrero 1915, Basilea, Suiza. 

Hijo único de madre viuda, recibió gran influjo 
de ella y de los Alpes circunvecinos, donde de niño 
buscaba plantas. Hecho el noviciado, pasó a Holan- 
da, donde estudió humanidades en Exaten y filoso- 
fía (1900-1903) en Valkenburg. Después de un cursi- 
llo de formación botánica en Inglaterra, fue enviado 
(1903) a la India, donde necesitaban un profesor de 
botánica en St. Xavier's College de Bombay (Mum- 
bai). De nuevo en Europa (1909), hizo un año de teo- 








logía en Valkenburg. En la Exposición Internaciona] 
de Bruselas mostró el material traído de la India 
donde con la ayuda financiera del gobierno británi. 
co había explorado los alrededores de Bombay, el 
desierto de Punjab y hasta la frontera con Afganis. 
tán. Completó la teología (1910-1913) con los jesuj- 
tas franceses exiliados en Hastings e hizo la tercera 
probación en Exaten. 

Regresó a Bombay en 1915, como director del de- 
partamento de biología en St. Xavier's College, y más 
tarde vicerrector del colegio universitario (1919. 
1923). La entrega del colegio a los jesuitas españoles 
le produjo desengaños. Se le atribuyeron motivacio- 
nes que le hirieron profundamente, y fue retirado del 
colegio. Llamado a Roma «ad informationem», se le 
dio opción, tras un encuentro clarificador, de traba- 
jar en la India o en Europa. Volvió a la India (1926) 
como capellán en Panchgani (cerca de Poona, actual 
Pune) hasta la víspera de su muerte. 

Por medio de sus investigaciones, conferencias, 
escritos y colecciones, contribuyó notablemente al 
desarrollo de la botánica en la India. Era por natu- 
raleza un botánico sistemático, que se dedicó al es- 
tudio de la flora india y descubrió varias especies 
nuevas. La mayoría de sus escritos eran necesaria- 
mente muy técnicos, pero publicó también para los 
no profesionales. Adquirió reputación internacional 
como pionero de la botánica india y fue elegido pre- 
sidente de la sección de botánica en el Congreso In- 
dio de Ciencias (1926). El herbario de St. Xavier's 
College lleva hoy su nombre. 

Fue también un humanista, dedicado a la litera- 
tura y al arte. Sus amplias miras y poder de persua- 
sión le hicieron un educador notable y uno de los 
grandes directores de Xavier' s College, comprensi- 
vo, pero a la vez firme. El secreto de su fuerte per- 
sonalidad estaba en su entrega total a su vocación 
religiosa y en su espíritu alegre, que nunca le aban- 
donó. 


OBRAS: The Palms of British India and Ceylon (Lon- 
dres, 1926). Beautiful Flowers of Kashmir, 2 v. (Londres, 
1927-1928). Flora of the Indus Delta (Madras, 1929). The 
Ferns of Bombay (Bombay, 1932). «Flora Arabica», Records 
of the Botanical Survey of India 8 (1919-1936) 1-519, «Revi- 
sion of the Flora of the Bombay Presidency», Journal of the 
Bombay Natural History Society 31-37 (1926-1934). Strerr 
8:723-725; 27:314. 


BIBLIOGRAFÍA: CLausen, A., Jesuiten gestern wd heu- 
te (Friburgo, 1985) 64-79. Indische Bilder 20 (1934) 162-164. 
Koch 217s. PoLcár 3/1:299. [Perrz, W. M.], Ein Gedenkblatt 
auf Grab eines edlen Rebsteiner Landmannes (Altstátten, 
1934). Sawrarau, H., «The Blatter Herbarium, Bombay», 
Madras State Herbarium Centenary Souvenir (1954) 38-47. 
SrrogEL, «Jesuitenlexikon» 82. «In memoriam», St. Xavier 
College Magazine 27 (1934) 24-57. 


J. CORREIA-AFONSO 


BLESS, Willem. Editor, administrador, escritor. 
N. 28 marzo 1907, Nimega (Gúeldres), Holanda; 
m. 27 agosto 1974, Nimega. 
E. 7 septiembre 1926, Grave (Brabante Norte), 
Holanda: o. 15 agosto 1938, Maastricht (Limburgo), 
Holanda; ú.v. 2 febrero 1944, Heerlen (Limburgo)- 
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Creció en una familia de empresarios, muy uni- 
da y sólidamente católica. Su padre fundó un nego- 
cio, cuyo objetivo era el de fomentar el buen arte re- 
ligioso. Durante su formación teológica en la CJ, 
B fue muy influido por sus profesores, en especial 

y el P. Joseph Opdenbosch. 

En 1942, publicó un manual para las clases de 
religión en las escuelas secundarias, que sustituía a 
otro de 1906. El nuevo texto era menos claro y razo- 
nado, pero transmitía más el sentido de misterio y 
tenía un estilo fluido. Dado su interés por crear un 
instituto de catequesis, fue encargado de dirigir Ver- 
bum, una revista catequética mensual para sacerdo- 
tes. El episcopado le confió, además, renovar el ca- 
tecismo de niños del año 1910; su revisión se publicó 
en 1948. Es significativo de la diferencia de ambas 
versiones el que mientras la de B afirmaba: «esta- 
mos en la tierra para servir a Dios y de este modo ser 
felices aquí y en el más allá», el antiguo texto decía: 
apara servir a Dios, y así llegar al cielo». 

Fundó (1947) la revista mensual School en Gods- 
dienst para profesores seglares, e invitó (1948) a va- 
rios jesuitas, que habían escrito sobre temas cate- 
quéticos, a establecer el Katechetisch Centrum 
Canisianum en Maastricht. En 1954, fundó el Hoger 
Katechetisch Instituut patrocinado por los obispos y 
órdenes religiosas, con B como director de ambos 
Institutos, que se trasladaron a Nimega en 1957. 
Con el tiempo produjeron muchas publicaciones en 
el campo de la teología dogmática y bíblico-litúrgi- 
ca, así como en el de la psicología. Además, mantu- 
vieron contactos con catequistas de las otras nacio- 
nes europeas. 

Desde 1961, B dirigió su atención hacia un cate- 
cismo de adultos y lo sugirió como proyecto a los 
obispos. La primera redacción, con B como inspira- 
dor, y Piet Schoonemberg como teólogo, quedó ter- 
minada en 1962. El texto final de este Katechismus 
(escrito por Guns van Hemert) apareció en 1966, y 
provocó entusiasmo en unos y resistencias en otros. 
Blo defendió, especialmente en Gazzada (Italia), en 
un debate con varios teólogos romanos. Formada 
más tarde una comisión de cardenales para estudiar 
el catecismo, la conclusión fue (1969) que, aunque el 
libro no contenía doctrinas heréticas ni necesitaba 
modificaciones, con todo, las nuevas ediciones de- 
berían incluir un suplemento especial explicatorio. 

Por este tiempo, B empezó a pensar que algunas 
de las ideas en su país y en la CJ eran demasiado 
avanzadas, y al empeorar su salud abandonó la di- 
rección de ambos Institutos. Apartándose de sus an- 
tiíguos colaboradores, B se puso a escribir libros más 
Personales sobre la fe, el celibato, y la oración. B no 
era un pensador original ní un escritor profundo ni 
Siquiera un líder nato, pero poseía un gran carisma 
Para inspirar a otros. 


RAS: Het Rijk Gods ('s-Hertogenbosch, 1942). Wir- 
0 over De Nieuwe Katechismus (Utrecht, 1969). Bildungs- 
Ñ et mit dem Hollándischen Katechismus [con H. van 
unven] (Friburgo, 1969). Vragen rond geloofsverkondi- 

eran Volwassenen (Tiel/Utrecht, 1971). Wat is er aan de 
Mi inet het celibaat? (Nimega, 1971). «Literawuur over "De 
"we Katechismus”» [con J. Roes] Jaarboek Katholiek 


Documentatie Centrum (1972) 129-149. Bidden in Vrijheid 
(Nimega, 1973). 


BIBLIOGRAFÍA: Cooremax, P., «Een halve eeuw Ver- 
bum», Verbum 47 (1980) 276-379. Neve, C. J., «In Memo- 
riam Pater Bless», y Kornen, H,, «Preek bij de begrafenis 
van pater Wim Bless», Verbum 41 (1974) 290-295. Scurtr- 
Hour, C. E., «Pater Bless 25 jaar hoofdredakteur», Verbum 
34 (1967) 3-7. 


G. VAN HEMERT 


BLIARD, Pierre. Historiador, escritor. 
N. 28 marzo 1852, Saint-Senier de Beuvron 
(Manche), Francia; m. 30 junio 1928, París, Francia. 
E. 14 agosto 1876, Angers (Maine-et-Loire), 
Francia; o. 24 febrero 1875, Coutances (Manche); 
ú.v. 2 febrero 1891, Vannes (Morbihan), Francia. 
Terminó sus estudios en el seminario mayor de 
Coutances y se ordenó antes de entrar en la CJ, Me- 
nos tres años para completar la teología (1885-1887) 
en St. Hélier de Jersey (Islas del Canal) y su tercera 
probación (1889-1890) en Slough (Inglaterra), ense- 
ñó (1878-1900) sobre todo en Vannes, donde se des- 
pertó su interés hacia la investigación por los prejui- 
cios de Louis de Rouvroy de Saint-Simon contra 
Michel *Le Tellier y el cardenal Guillaume Dubois. 
Con todo, su labor se vio un tanto entorpecida por 
otras tareas que le confiaron. A la muerte (1902) de 
Carlos *Sommervogel, se le pidió terminar la Bi- 
bliothéque des Écrivains de la Compagnie de Jésus de 
éste; después, durante la 1 Guerra Mundial, debió re- 
emplazar a un párroco que había sido movilizado y, 
desde 1919 a 1920, se le necesitó como profesor en 
París. Sin ser un bibliógrafo nato, consagró toda su 
energía y terminó (1909) el tomo X de Sommervogel; 
pero la muerte le impidió acabar el tomo XI y último. 
Erudito honrado y metódico, descubrió muchos 
documentos inéditos sobre temas obscurecidos por 
la pasión; un servicio que le acarreó a veces duras ré- 
plicas. Además de decenas de artículos en Études y 
Questions Historiques, publicó notables trabajos, co- 
mo Dubois, cardinal et premier ministre (su mejor 
obra, tal vez) y Les Mémoires de Saint-Simon et le Pé- 
re Le Tellier, así como sobre Jean N. *Loriquet, ata- 
cado en exceso por la visión antinapoleónica de su 
Histoire de France. 


OBRAS: Les mémoires de Saint-Simon et le pére Le Tel- 
lier, confesseur de Louis XIV (París, 1891). Dubois, cardinal 
et premier ministre (1656-1723), 2 y. (París, 1901). Le con- 
ventionmel prieur de La Marne en mission dans 'ouest (1793- 
1794) (París, 1906). Fraternité révolutionnaire (París, 1908). 
Jureurs et insermentés (1790-1904) (París, 1910), Les con- 
ventionnels régicides (París, 1913). Le pere Loriquet. La lé- 
gende el Uhistoire (París, 1922). 


BIBLIOGRAFÍA: Ducios 45-46. S£cHÉ, L., Lettre au 
P. Bliard sur ses Mémoires de Saint Simon... (París, 1891). 
¿Le R. P, Pierre Bliard», SommervocEL 11:vii-xi. 


P. DucLos (+) 





BLOUNT, Richard. Misionero, superior. 
N. 1563/1565, Leincestershire, Inglaterra; m. 13 
mayo 1638, Londres, Inglaterra. 
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E. 8 septiembre 1596, Inglaterra; o. 1 abril 1589, 
Roma, Italia; ú.v. 5 mayo 1608/9, Londres. 

Procedía de una distinguida familia del condado 
de Stafford; su abuelo era Walter Blount of Blunts 
(sic) Hall. Estudió en la Universidad de Oxford has- 
ta que la dejó para hacerse católico. Llegó al Colegio 
Inglés de Reims (Francia) el 22 julio 1583 y, más tar- 
de, partió para Roma, donde ingresó en el *Colegio 
Inglés el 15 abril 1584. Junto con Robert *Persons, 
salió para España el 1 septiembre 1589. En 1591, 
volvió a Inglaterra con John Cecil, John Fixer, Wi 
lliam *Wartford y otros sacerdotes. 

Entró en la CJ en Inglaterra e hizo su noviciado 
mientras trabajaba en la misión. Encontró refugio 
en casa de los Darells de Scotney Castle, que fue el 
centro de sus actividades apostólicas, hasta que los 
agentes de búsqueda le obligaron a dejarla (1598). 
Se estableció entonces en Londres en casa de una se- 
ñora de la nobleza. Entre sus convertidos estaba 
Thomas Sackville, conde de Dorset, Lord Tesorero 
(Contador Mayor) bajo Isabel 1 y Jacobo 1. Obtuvo 
de Carlos T un real perdón por su sacerdocio, y per- 
miso para vivir tranquilo en cualquier lugar que eli- 
giera, sin peligro para su huésped. 

En 1617, fue nombrado superior de la misión, 
cuyos miembros aumentaron de diecinueve en 1598, 
hasta unos 200 en 1619, de los que 109 sacerdotes 
trabajaban en Inglaterra. La misión inglesa fue eri- 
gida en viceprovincia en 1619 y provincia el 21 ene- 
ro 1623. B fue provincial por casi quince años. Fue 
sepultado en la capilla privada de la reina Enriqueta 
María de Francia en Somerset House, Londres. 


BIBLIOGRAFÍA: FoLgy 3:481-488; 7:64-65. Moris, J.,, 
The Troubles of Our Catholic Forefathers, 3 v. (Londres, 
1872-1877) 1:187-215. OLiver 55. SommervocEL 1:1549. «In- 
cident in the Life of Fr. Richard Blount, First Provincial of 
the English Province», LN 4 (1867) 311-315. DHGE 9:247- 
248. DNB 2:714-715, MonAngl 2:238. 





F. EDwarDs 


BLUMAUER (PLUMAUER), Aloys. Poeta, escritor. 

N. 21 diciembre 1755, Steyr (Alta Austria), Aus- 
tria; m. 16 marzo 1798, Viena, Austria. 

E. c. octubre 1772, Viena. 

Estudió humanidades en el colegio jesuita de 
Steyr y entró en la CJ casi un año antes de su *su- 
presión, que ocurrió en Viena en septiembre 1773. 
Se abrió paso en la vida con clases privadas y pe- 
queños trabajos literarios, hasta que consiguió un 
puesto de censor de libros en la comisión de censu- 
ra, presidida por Gottfried Van Swieten. En 1793 se 
encargó de la librería de Rudolf Gráffer. Entró en la 
logia masónica «Zur wahren Eintracht» y puso su 
talento para la poesía satírica al servicio de la ilus- 
tración josefina, dirigiendo su mordacidad aguda 
contra el papado, la jerarquía, clero y monjes. Sus 
primeras poesías respiran aún el espíritu del Sturm 
und Drang del poeta Gottfried August Búrger (1747- 
1794). B se dio a conocer en Austria y en el extran- 
jero por sus poesías burlescas, como «Elogio del 
buey», «Elogio del cerdo» y otras obras de humoris- 
mo a veces grosero. Se hizo célebre por su parodia 





de la Eneida, Abentheuer des frommen Aeneas (3 vols,, 
1784-1788), una sátira mordaz de la época y de su li. 
teratura. Su poesía se incluyó en Allgemeine deutsche 
Bibliothek. B editó, junto con Johann Franz von 
Ratschky, el Wiener Musenalmanach (1781-1792), 
fue redactor del Wiener Realzeitung (1782-1784), y 
colaboró con el Jenaer allgemeine Literaturzeitung. 
Fue también un buen bibliófilo. Sus obras tuvieron 
una gran difusión en el mundo de habla alemana, 
quizá más por su tendencia ilustrada y su sátira 
mordaz que por la belleza de su lenguaje, Su estilo 
era a veces agrio y zafio, cualidades que tuvieron 
muchos imitadores. 

B es con frecuencia designado como jesuita, pe- 
ro aunque su trabajo le puso en contacto con varios 
ex jesuitas, como Michael *Denis, Christoph Regel- 
sperger, Karl *Mastalier y Lorenz Haschka, sus pun- 
tos de vista acerca de la religión no tenían nada en 
común con ellos (excepto con los de Haschka). Un 
hombre que sólo había sido novicio de la CJ duran- 
te un año no puede considerarse fácilmente como je- 
suita, ni en sentido negativo ni en el positivo, 


OBRAS: Gedichte, 2 v. (Viena, 1782-1787). Beobachtun- 
gen úber Osterreichs Aufklárung und Litteratur (Viena, 
1785). Freymaurergedichte (Viena, 1785). Mein Dank on 
Stoll (Viena, 1786). Die Buchdruckerkunst (Viena, 1786). 


BIBLIOGRAFÍA: Hormawn-WeLtennoF, P. von, Alois 
Blumauer, Literaturhistorische Skizze aus dem Zeitalter der 
Aufklárung (Viena, 1885). Haserzerti 178-181. Koch 218. 
Koscn 1:199. Nani, J., Literaturgeschichte der deutschen 
Stámme und Landschaften (Ratisbona, 1931). SaLzBER, A., 
Mustrierte Geschichte der Deutschen Literatur (Ratisbona, 
1926). SomMERVOGEL 1:1549. WurzñacH 1:436-444. 


Hi. PLATZGUMMER 


BLUME, Klemens. Himnólogo. 

N. 31 enero 1862, Billerbeck (Rin N-Westfalia), 
Alemania; m. 8 abril 1932, Kónigstein (Hesse), Ale- 
mania. 

E. 30 septiembre 1878, Exaten (Limburgo), Ho- 
landa; o. otoño 1893, Ditton Hall (Cheshire), Ingla- 
terra; ú.v. 2 febrero 1897, Viena, Austria. 

El mayor de siete hermanos, nació de padres ca- 
tólicos y tuvo una juventud feliz. En 1875 ingresó en 
el colegio Stella Matutina de Feldkirch (Austria), 
donde apreció mucho el latín y el griego. Entró en el 
noviciado del exilio y, hechos los estudios clásicos, 
cursó la filosofía (1883-1886) en Blijenbeek y Exa- 
ten. Estudió (1886-1887) filología en Feldkirck, don- 
de también enseñó (1887-1890), e hizo la teología 
(1890-1894) en Ditton Hall, publicando entonces 
(1893) un estudio sobre el Credo de los Apóstoles. 
Fue luego a Bonn, Innsbruck y Praga (Chequia), pa- 
ra estudiar filología clásica. 

Destinado por los superiores para profesor, al 
llegar B a Viena para continuar sus estudios, se en- 
contró con Guido Maria *Dreves. El nombre de B en 
la ciencia es inseparable de Dreves, el iniciador y 
único editor (1886-1896) de Analecta hymnica medii 
aevi. Empezada su colaboración en Viena (1896), B 
viajó por Europa, Norte y Suramérica buscando Y 
reuniendo himnos, libros y manuscritos, copiándo- 
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los y aclarándolos. Los tomos 25 a 50 de Analecta los 
prepararon juntos Dreves y B; los cinco últimos, so- 
lo B. Trasladados a Múnich en 1902, ambos vivieron 
desde 1909 en una pensión privada, donde traba- 
jaban y hacían su apostolado. Desde 1929, B fue pro- 
fesor de liturgia en la facultad filosófico-teológica de 
Skt. Georgen en Francfort. Sus monografías y artí- 
culos sobre secuencias, tropos y oficios rimados de- 
jan entrever una amplitud de investigación, para la 

ue el nombre de «litúrgica» resulta demasiado es- 
trecho; más propio para designarla sería el de «poe- 
sía religiosa». Hasta qué punto le afectaba personal- 
mente este precioso tesoro lo muestra su última y 
madura obra, Unsere liturgischen Lieder, 


OBRAS: Das Apostolische Glaubensbekenntnis (Fribur- 
10, 1893). Analecta hymnica medii aevi 24-55 (Leipzig, 
1896-1922). Hynmologische Beitráge, 4 v. (Leipzig, 1897- 
1930). Brevier und Messe Geschichtlich-liturgischer Grund- 
rif8 (Ratisbona, *1919). John Hovedens Nachrigallenlied úber 
die Liebe unseres Erlósers und Kónigs Christus (Leipzig, 
1930). Unsere liturgischen Lieder. Das Hymnar der alten ch- 
pistlichen Kirche (Ratisbona, 1932). 


BIBLIOGRAFÍA: Kocw 218. Kosrers, L., «P. Clemens 
Blume», MDP 13 (1932-1935) 30-35. Koscn 1:200-201, LTK 
2:536. MGG 1:1947s; 17:81. NDB 2:327. NCE 2:622s. 


A. STENZEL 


BOASE (William), Leonard. Publicista, escritor, 
director espiritual. 

N. 20 septiembre 1902, Nueva Amsterdam (Ber- 
bice Este), Guyana; m. 23 abril 1983, Finchley (Gran 
Londres), Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1923, Roehampton (Gran Lon- 
dres); o. 9 septiembre 1936, Heythrop (Oxfordshire), 
Inglaterra; u.v. 2 febrero 1941, Stamford Hill (Gran 
Londres). 

Pasada su niñez en la Guayana británica (hoy 
Guyana), fue (1913) a Inglaterra, a Mount St Mary's. 
Se matriculó (1921) para periodismo en la Unive- 
rsidad de Londres y, dos años después, entró en la 
(CJ, el primero de dos hermanos en hacerlo. Tras 
la filosofía en St Mary's Hall de Stonyhurst, y en 
Heythrop College, obtuvo la licenciatura de inglés 
en Campion Hall de Oxford (1931). Enseñó dos años 
en St. John's Beaumont de Old Windsor antes de 
volver (1933) a Heythrop para la teología, 

Después de la tercera probación en Tronchien- 
Hes/Drongen (Bélgica), enseñó (1938-1946) en St Ig- 
natius de Stamford Hill. Sus pantomimas hicieron 
para sus estudiantes la evacuación del tiempo de 
guerra más llevadera, y su comprensión amable con- 
peo la práctica religiosa más atractiva a muchos de 
cs Tras un año en Roehampton, B estuvo (1948- 

969) en Wimbledon College. Trabajó como director 
ol del *Apostolado de la Oración y director de 
Pe és Messenger of the Sacred Heart, a más de rector 

162-1969). Su labor de ejercicios se intensificó, en 

Ur como resultado de la popularidad de su libro, 
* Prayer of Faith. 

e a en la casa de ejercicios St Gabriel de Bir- 
El lam desde 1970 a 1977, En 1978, se le nombró 

tapellán del convento de las Hijas de Jesús en Mas- 


singham (Norfolk) y continuó su trabajo de retiros. 
Su precaria salud le obligó a retirarse a Southwell 
House de Londres en 1982, Su profunda familiari- 
dad con Dios, su sincero interés en los demás y agu- 
do discernimiento le hicieron muy popular como di- 
rector espiritual y director de ejercicios. Su Prayer of 
Faith, descrito por un editor contemporáneo como 
la «noche oscura» adaptada a la vida apostólica, to- 
davía goza de gran estima. 


OBRAS: The Threshold of Prayer (Londres, 1936). Before 
the Threshold (Londres, 1938). Freedom of Heart (Londres, 
1943). The Prayer of Faith (Wimbledon, 1950). «Word and 
Meaning in Prayer», LN 88 (1987) 238-265; 346-359; 89 
(1988) 1-16. 

BIBLIOGRAFÍA: Surcurre, no. 39, «Fr. Leonard Boa- 
se», LN 85 (1983) 325-336. 


T. M. McCooc 


BOBADILLA, Francisco. 
del P. Claver. 

N. 1583, Granada, España; m. 30 diciembre 
1658, Cartagena (Bolívar), Colombia. 

E. l octubre 1605, Cartagena; ú.v. 24 julio 1616, 
Cartagena. 

Hijo de Bernardino de Moya, al enviudar su ma- 
dre y casarse con un hidalgo, B tomó el apellido del 
padrastro. En busca de fortuna, emigró la familia a 
Cartagena de Indias. Ante el rumor de que B quería 
casarse contra la voluntad de sus padres, fue envia- 
do a Panamá en compañía de un amigo de la fami- 
lía. Cuando regresó a Cartagena, se dedicó a los es- 
tudios, aunque sólo alcanzó una medianía. Al llegar 
los jesuitas a Cartagena (1604), entró a su servicio, y 
pronto solicitó su admisión en la CJ. 

En el colegio de Cartagena desempeñó el oficio 
de procurador cincuenta y dos años, hasta su muer- 
te. Su figura se hizo pronto familiar en la ciudad: 
con una alforja al hombro, pedía de puerta en puer- 
ta para el sustento del colegio y la atención espiri- 
tual y material de los esclavos negros, a los que se 
habían consagrado Alonso de *Sandoval y Pedro 
*Claver. Fiel colaborador del segundo en su difícil 
apostolado, le emuló también en santidad de vida, y 
la ciudad se conmovió al saber de su muerte. El ca- 
bildo eclesiástico, las órdenes religiosas y el gober- 
nador Pedro de Zapata rivalizaron en generosidad a 
la hora de las exequias. El cronista Juan Flórez de 
Ocáriz hizo constar que B fue «un gran siervo de 
Dios de todas maneras y en caridad, en oración y pe- 
nitencias, y así obraba maravillas y milagros en vida 
con santa sinceridad», 


BIBLIOGRAFÍA: Cassant 488-502. Pacueco, Colombia, 
1:482s. Varones ilustres 4:325-339. 


J. M. Pacueco (1) / 1. Aceveno (t) 


Procurador, compañero 


BOBADILLA, Nicolás (Alonso) de. Cofundador 
de la CJ. 

N. c. 1509, Bobadilla del Camino (Palencia), Es- 
paña; m. 23 septiembre 1590, Loreto, Italia. 

O. 24 junio 1537, Venecia, Italia; ú.v. septiembre 


1541, Roma, Italia. 
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En vez de su apellido Alonso, usó el de su lugar 
de nacimiento. Estudió retórica y lógica en Vallado- 
lid, filosofía en Alcalá de Henares y teología en Al- 
calá y Valladolid. Deseando perfeccionar su latín, 
griego y hebreo, se trasladó (1533) a París y enseñó 
filosofía en el Colegio de Calvi. Conoció a “Íñigo de 
Loyola, quien le recomendó que dejase los estudios 
de letras y se diese de lleno a la teología. Frecuentó 
los cursos teológicos de los dominicos y francisca- 
nos. En 1534 tomó copiosos apuntes sobre los libros 
del Antiguo y Nuevo Testamento, que se han conser- 
vado en un códice de unas mil páginas autógrafas 
(ARSI: Opp.NN. 52). Hizo los Ejercicios bajo la di- 
rección de Íñigo y, con los demás compañeros, emi- 
tió los votos en Montmartre (15 agosto 1534). 

En noviembre 1536, fue con los demás a Vene- 
cia. Mientras esperaban realizar la proyectada pere- 
grinación a Jerusalén, pasó a Bolonia con Francisco 
*Javier y después a Ferrara con Paschase *Broét 
(1537, 1538). En 1538, se reunieron todos en Roma. 
B fue enviado por Paulo III a la isla de Ischia, para 
reconciliar a Juana de Aragón con su marido Asca- 
nio Colonna. A principios de 1540, había sido esco- 
gido para ir a la India con Simáo *Rodrigues, pero, 
estando enfermo a la hora de salir con el embajador 
de Portugal, Pedro de Mascarenhas, partió en su lu- 
gar Javier. Poco después, B fue enviado por Paulo II 
a Bisignano (Calabria), lo que le impidió estar en 
Roma para la elección del primer general de la CJ (8 
abril 1541) y hacer la profesión con los compañeros 
(22 abril 1541). Nota en su Autobiografía que dio su 
voto a Ignacio, ante quien hizo la profesión algo des- 
pués. 

Desde entonces, tuvo un apostolado itinerante, 
que le llevó a Alemania por seis años (1542-1548), 
Valtelina (1558-1559), Dalmacia (1559-1561) y, so- 
bre todo, a Italia, que recorrió en todas direcciones. 
En su Autobiografía y en otros sitios, relata sus mi- 
siones con gran detalle, enumerando, por orden cro- 
nológico, donde trabajó, si fue el primer jesuita en 
entrar en la región, y quién le mandó hacer el viaje. 
Al final de su vida, pudo decir que había recorrido 
77 arzobispados y obispados, y trabajado en 157 lo- 
calidades diversas. Por sus continuos desplazamien- 
tos, se le tildó de «trotón», de lo que él se defendi 
diciendo que siempre se había movido por orden de 
sus superiores y «con el deseo de que creciese la CJ». 
En resumen: en 1542, después de predicar en Viter- 
bo, fue a Alemania y Austria, colaborando con los 
nuncios papales Giovanni Morone y Girolamo Ve- 
rallo, Asistió a siete dietas imperiales: dos en Espira, 
dos en Núrenberg, y una en Worms, Ratisbona y 
Augsburgo. Trabajó también en Viena y en Praga. 
Estuvo destinado a Polonia, pero no pudo ir. Su ac- 
tividad consistía en predicar, conversar, disputar 
con los protestantes, y leer sus obras y las de los teó- 
logos católicos. Cuando, en 1548, *Carlos V promul- 
£6 el Interim, B escribió y habló contra esta conce- 
sión a los protestantes y, por ello, el Emperador le 
ordenó salir de Alemania. 

Fue entonces enviado (1549) a Nápoles para fun- 
dar un colegio, que logró realizar sólo en un segun- 
do viaje en 1552. Refiriéndose a este colegio, decía 





que mientras él plantó, Alfonso *Salmerón regó. En 
Calabria trabajó por un total de diez años a invita. 
ción de varios cardenales y prelados. Sus tareas con- 
sistían en predicar, tener lecciones sacras, reformar 
monasterios (entre ellos los de los silvestrinos), ejer- 
cer el oficio de inquisidor frente a los protestantes, 
promover la fundación de colegios (como el de Ca. 
tanzaro [1568]) y visitar los ya existentes, En Sicilia 
fomentó la fundación de la casa profesa de Palermo. 
En 1588, invitado por el arzobispo de Monreale, fue 
a Palermo, y cayó gravemente enfermo. De regreso a 
Nápoles, pasó allí sus dos últimos años de vida, 
aquejado por los achaques de la vejez y las enferme- 
dades. Deseando morir en Roma o Loreto, fue a Ro- 
ma en agosto 1590 y, a los pocos días, a Loreto, don- 
de murió, el último de los primeros compañeros de 
Ignacio. Fue enterrado en la iglesia San Vito de Re- 
canati. 

De carácter franco e ingenuo, decía lo que sentía 
y obraba en consecuencia, dando lugar a excentrici- 
dades. Ignacio dijo humorísticamente «yo no sé en 
la Compañía ningún hipócrita, si no es Salmerón y 
Bobadilla» (FontNarr 1:730). Fue un hipócrita al re- 
vés. No todos lo comprendieron, pero sí Ignacio, que 
soportó pacientemente sus extravagancias. Cuando 
se determinaban las líneas maestras de la CJ, fue el 
único que puso reparos en un punto, el que prescri- 
bía que los profesos enseñasen la doctrina cristiana 
a los niños durante cuarenta días, y se negó a firmar 
el documento común. 

El hecho más llamativo tuvo lugar tras la muer- 
te de Ignacio, cuando Diego *Lajnez fue elegido *vi- 
cario general. B estimaba a Laínez, a quien, desde 
Tívoli, envió su voto para vicario, pero creía que se 
dejaba dominar por Jerónimo *Nadal y Juan de *Po- 
lanco. A su parecer, en el intervalo previo a la Con- 
gregación General 1, la CJ debía ser gobernada por 
«los primeros fundadores». La razón era que las 
Constituciones no habían sido aún aprobadas y, por 
tanto, había que regirse por las bulas pontificias, en 
las que no se menciona a un vicario. Pero sus críti- 
cas se dirigían contra las mismas Constituciones, 
juzgadas por él como «un laberinto confuso» y exce- 
sivamente prolijas. A Ignacio lo respetaba por su 
santidad y prudencia, pero —decía—no se le debe 
tomar como revelación del Espíritu Santo, pues era 
también un hombre (Nadal 4:733). Tal vez por su ca- 
rácter, se conquistó las simpatías de Paulo IV, a 
quien tuvo la franqueza de enviar un memorial so- 
bre lo que convenía hacer para la reforma de la Igle- 
sia. Sus ataques llegaron a impresionar al Papa, 
quien mandó a Laínez que le entregase todas las bu- 
las y demás concesiones hechas por sus predece- 
sores a la CJ, amenazando con reformarlas. En 
aquella trama, B tuvo un aliado en el francés Poncio 
Cogordan. Nadal se vio obligado a refutar por escri- 
to las opiniones de los dos opositores. El asunto fue 
llevado al *cardenal protector de la CJ Rodolfo Pio 
da Carpi, quien convocó (9 agosto 1557) a los padres 
y les comunicó que el gobierno estaba en manos de 
Laínez, pero que éste no debía tomar resoluciones 
de importancia sin contar con el parecer de los de- 
más profesos presentes. 
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ces, la situación exterior cambió radi- 
lo IV, abandonado por el duque de 

z ió la guerra contra “Felipe II y tuvo que 
loro uaada de paz con España. Laínez, ama- 
blemente recibido por el Papa, e pidió que designa- 
ra un cardenal, encargado de examinar la grave si- 
ración que se había creado en el interior de la CJ, 
El Papa nombró al cardenal Michele Ghislieri (futu- 
ES Pío V), quien escuchó a los padres de la casa pro- 
fesa, incluido B. No pronunció un veredicto formal, 
pero dio a entender a los sediciosos que habían 
Eerado mal. B no insistió, y habiendo sido invitado 

y el cardenal Guido Sforza di Santafiora para re- 
formar a los silvestrinos de Foligno, salió silenciosa- 
mente de Roma, dejando caer aquella oposición que 
había causado momentos de tensión en la CJ. 

En medio de las sombras que oscurecen su figu- 
ra, fue un excelente operario, lleno de celo apostóli- 
co, que gozó de las simpatías de papas, cardenales, 
obispos, nobles y toda clase de personas. Pedro *Ca- 
nisio alabó en él, entre otras cualidades, «su senci- 
llez de carácter, el candor de sus costumbres y la 
afabilidad que atraía a todos» [Braunsberger, Beati 
Petri Canisii epist. et acta 1, 159 =Bobadilla 721. 


Por enton 
calmente. Paul 


OBRAS: «Autobiographia», Bobadillae Monumenta: Ni- 
zolaj Alphonsi de Bobadilla sacendotis e Societate Jesu gesta 
gt scripta (Madrid, 1913) 613-633; FontNarr 3:320-331. «Li- 
bellus de laudabili et fructuosa, frequenti aut quotidiana, 
sacrosanctae Eucaristiae sumptione», ed. P. Dudon, AHSI 2 
(1933) 266-277. «Libreto consolatorio al P. Domenech», 
AHSI 43 (1974) 93-101. 


BIBLIOGRAFÍA: Boexo, G., Vita del Servo di Dio P. Ni- 
roló Bobadiglia della Compagnia di Gesú, uno dei primi com- 
pagni di S. Ignazio di Loiola (Florencia, 1879). Dub, B., 
»Die Tátigkeit des Jesuiten Nikolaus Bobadilla in Deut- 
schland», Rómische Quartalschrift 11 (1897) 565-593. 
Fisner, A., «A Study in Early Jesuit Government: The Natu- 
re and Origins of the Dissent of Nicolás Bobadilla», Viator 
10 (1979) 397-431. Gizmonr, J. F., Les écrits spirituels des 
premiers jésuites (Roma, 1961) 159-162. Kocx 219. LETURIA, 
P- pe, "Los “Recuerdos” presentados por el jesuita Bobadi- 
lla al recién elegido Paulo IV», en Miscellanea Historica in 
honorem Alberti De Meyer, 2 v. (Lovaina, 1946) 2:855-869. 
Parente, U., «Nicolás Bobadilla 1509-1590», AHSI 59 
(1990) 323-344. PoLcár 3/1:301. Ravier, A., Ignace de Loyola 
[onde la Compagnie de Jésus (París, 1973) 541. Ío., Les 
Chroniques Saint Ignace de Loyola (1973) 321. SaLceDo, M., 
Un gran Palentino frente a la reforma. El P. Nicolás de Boba- 
lla (Palencia, 1982). Scapuro, Lainez/Azione 812; Lainez/Go- 
vemo 616-617. Íb., Borgia 428. Scuurnammer, Javier 1:978s. 
SommeRvoGEL 1:1553-1555. Taccur Ventuas 2/1:390. Catholi- 
fisme 2:99-100. DHEE 1:267-268. DHGE 9:270-272. El 
7:211. LTK 2:549, NCE 2:623. 





C. DE DALmases ($) 


BOBOLA, Andrés. Santo. Predicador, mártir. 

10d 30 noviembre 1591, Strachocina (Krosno), 

Poqquia; m. 16 mayo 1657, Janów Podlaski (Biata 

odlaska), Polonia. 

A 31 julio 1611, Vilna, Lituania; o. 12 marzo 
Vilna; ú.v. 2 junio 1630, Vilna. 

Hs ee familia distinguida con el blasón Leliwa, estu- 
umanidades en el colegio jesuita de Braniewo. 

SOnocimiento del griego le sirvió, más tarde, para 





leer los Padres Griegos de la Iglesia y entablar discu- 
siones teológicas con miembros de la Iglesia Ortodo- 
xa. Al acabar su educación secundaria (1611), entró 
en la CJ. Hiizo la filosofía (1613-1616) en la Academia 
de Vilna y, tras enseñar en Braniewo y Puhtusk, vol- 
vió a Vilna para la teología (1618-1622). Por no su- 
perar el examen general final de filosofía y teología, 
no pudo ser profesor y también se dudó si podría ha- 
cer la profesión solemne. Le enviaron, pues, a ejercer 
labor pastoral en Nesviz en la Rusia Blanca (Bielo- 
rrusia), donde dio misiones y ganó la fama de buen 
predicador. 

En 1624, B fue destinado como predicador a la 
iglesia de San Casimiro, aneja a la casa profesa de Vil- 
na. Además, daba clases de Biblia, exponía las doctri- 
nas que eran entonces tema de controversia y dirigió 
una *congregación para seglares. Como resultado de 
estas actividades, ejerció gran influjo en la vida reli- 
giosa de la ciudad. Durante la epidemia de 1625, se 
dio sin reservas al servicio de los enfermos. 

Resueltas ciertas dudas y hecha su profesión 
(1630), B fue superior de la residencia de Bobruysk 
(Rusia Blanca), donde construyó una iglesia tras 
asegurarse de la continuidad de la residencia jesui- 
ta, con la ayuda generosa del gobernador Piotr Tryz- 
na. Acabado su superiorato, fue enviado a Plock, 
donde dirigió la congregación de jóvenes. Desde 
1638 a 1642, predicó en la iglesia de Nuestra Seño- 
ra, adjunta al colegio jesuita de Varsovia, y fue di- 
rector de la escuela en Eomza. Profesor y predicador 
(1642-1646) en Piñsk (Rusia Blanca), logró convertir 
a muchos de los ortodoxos al catolicismo. 

B volvió a la casa profesa de Vilna en 1646 para 
predicar y dirigir la congregación mariana. En 1652, 
fue de nuevo a Piñsk como misionero popular y, por 
trabajar con tanto celo para lograr conversiones, le 
llamaron «el cazador de almas» y «el predicador de 
Piíszczyzna»; de aquí que los ortodoxos le tuviesen 
honda antipatía. De nuevo enviado a Vilna (1655), al 
ocupar los rusos la ciudad, regresó a Piñsk. Cuando 
estaba oculto (mayo 1657) en el pueblo de Peredyl, 
fue traicionado por los ortodoxos y, apresado por los 
cosacos, azotado bárbaramente y arrastrado a Ja- 
nów, donde lo descuartizaron cruelmente. Su cuerpo 
fue llevado a Piñsk y colocado en la cripta de la igle- 
sia de San Estanislao. El recuerdo de B se fue desva- 
neciendo hasta que, los tiempos difíciles de la Gran 
Guerra del Norte (1700-1721), B se apareció (16 abril 
1702) en un sueño al rector del colegio de Piñsk. A los 
tres días, se encontró un ataúd con su cuerpo sin la 
menor traza de descomposición. Desde entonces en 
adelante, la devoción a B se extendió por todo el 
país. En 1755, Benedicto XIV promulgó un decreto 
afirmando el martirio de B y Pío IX lo beatificó en 
1853. 

El 20 julio 1922, los bolcheviques se apoderaron 
del cuerpo de B y lo exhibieron como un cadáver 
momificado en el edificio del Museo Higiénico del 
Comisariado de Salud del Pueblo. En respuesta a los 
esfuerzos diplomáticos de Pío XI, el gobierno sovié- 
tico devolvió el cuerpo, que fue llevado (1 noviembre 
1923) a Roma y colocado (18 mayo 1924) en la igle- 
sia jesuita del Gesú. Pío XI lo canonizó el 17 abril 
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1938 y, este mismo año, el cuerpo fue devuelto a Po- 
Jonia y depositado en una capilla de la casa de escri- 
tores de Varsovia. En la actualidad, se encuentra en 
la iglesia de San Andrés Bobola de Varsovia. 


BIBLIOGRAFÍA: Bev:aro, H., La vie et la mort héroique 
de Saint André Bobola, jésuite polonais, martyr de 'Unité 
Catholique (1590-1657) (París, 1938). GALLAGHER, L., «How 
We Rescued the Relics of Blessed Andrew Bobola», WL 53 
(1924) 1-16, GaLLacnen, L. - Donovan, P. V., The Life of Saint 
Andrew Bobola of the Society of Jesus, Martyr (Boston, 
1939). Kyznar, S., Swigty Andrzej Bobola Towarzystwa Jesu- 
sowego, Meczennik i Patron Polski (Cracovia, 1937). Mores- 
csuna, C., S. Andrea Bobola, martire della Compagnia di Gest 
(Isola del Liri, 1938). PoLár 3/1:301-308. PoPLATEK, J., 
Blogoslawiony Andrzej Bobola Towarzystwa Jezusowego. 

Jycie - mgczeñistwo - kult (Cracovia, 1936), RosIK, J.. 
«Andrzej Bobola», en R. Gustaw, Hagiografía polska, 2 v. 
(Poznañ, 1971-1972) 1:55-79. SommervoceL 11:1402-1404. 
Stracke, D. A, «The Relics of Blessed Andrew Bobola», W£ 
35 (1906) 76-83. BS 1:1153-1155. DHGE 2:1641-1644. EC 
1:1191. EK 1:534-535, LE 3:86-87. NCE 2:624-625. PSB 
1:101-102. 


B. Narosski ($) 


BOCCARD, Francois Xavier de. 
fesor de la corte. 

N. 30 julio 1705, Friburgo, Suiza; m. 24 marzo 
1786, Dresde (Sajonia), Alemania. 

E. 28 septiembre 1722, Landsberg (Baviera), Ale- 
mania; o. 31 marzo 1736, Eichstátt (Baviera); ú.v. 2 
febrero 1740, Friburgo. 

Miembro de una familia noble de Friburgo, es- 
tudió en el colegio jesuita de su ciudad antes de en- 
trar en la provincia de Alemania Superior de la CJ. 
Hecho el noviciado, cursó un año de retórica (1724- 
1725) en Neuburg, y la filosofía (1725-1728) y la teo- 
logía (1732-1736) en Ingolstadt, con el intervalo de 
docencia (1728-1732) en Eichstátt, Porrentruy (Sui- 
za) y Friburgo. Después de su tercera probación, pa- 
só a Friburgo, donde enseñó filosofía hasta 1740 y 
después fue predicador en lengua francesa hasta 
1747. Fue entonces llamado a la corte de Dresde co- 
mo tutor, consejero y confesor de los príncipes Frie- 
drich Christian y Xaver, los dos hijos mayores del 
príncipe elector Friedrich 11 de Sajonia y rey de Po- 
lonia (Augustus III). Al ser suprimida la CJ (1773), 
B siguió como sacerdote diocesano en la corte de 
Dresde hasta su muerte. 

En su testamento (6 abril 1785), legó una suma 
considerable y su biblioteca de más de 4.000 volú- 
menes al antiguo colegio jesuita de Friburgo, Su 
gran retrato al óleo cuelga aún en la biblioteca de la 
Universidad de Friburgo. En la misma biblioteca se 
conservan cinco volúmenes en manuscrito de sus 
sermones. Su hermano mayor Joseph-Hubert fue 
obispo de Lausana (1745-1758). 


FUENTES: ARSI. Archivo, Provincia de Alemanía Sep- 
tentrional (SJ), Colonia: Ms. V 10, 93. Archivo, Provincia de 
Suiza (SJ), Zúrich. Universitátsbibliothek, Fribourg. 


BIBLIOGRAFÍA: Dumr 4/2:330-331. SommervoGEL 
1:1562, SrrogL, Helvetia 469. Thevenor, A., Correspondan- 
ce inédite du Prince Frangois Xavier de Saxe (París, 1874) 
246-249. 


Predicador, con- 


F. SrroseL (+) 


BOCHUM, Heinrich. Educador, escritor, predica. 
dor. 

N, 29 marzo 1841, Grevenbroich (Rin N.-Westfa. 
lia), Alemania; m. 23 julio 1902, Bombay/Mumbaj 
(Maharashtra), India. 

E. 14 febrero 1856, Friedrichsburg (Rin N.- 
Westphalia); o. 25 diciembre 1870, Stonyhurst (Lan- 
cashire), Inglaterra; ú.v. 15 agosto 1874, Bombay. 

Después del noviciado, un año de juniorado en 
Múnster y otro en Friedrichsburg, cursó la filosofía 
(1860-1863) en Aquisgrán, y fue secretario en Maria- 
Laach (1863-1865), y estudió teología (1965-1869). 
Sin ser sacerdote, hizo la tercera probación en Pa- 
derborn. Tras enseñar filosofía (1870-1872) en 
Stonyhurst, partió para la India. Fue profesor en 
St. Xavier's High School y College de Bombay. Diez 
años de trabajo intenso minaron su salud y tuvo que 
regresar a Europa para recuperarse. Vuelto a la In- 
dia en 1884, fue nombrado secretario del obispo Leo 
*Meurin y párroco de Fort Chapel, Bombay. De nue- 
vo (1887) en St. Xavier's College, enseñó historia y 
filosofía. 

Una autoridad en zoroastrismo, escribió varios 
artículos sobre este tema y sobre otros de historia 
eclesiástica. Tomó parte activa en los asuntos de la 
Universidad y de la Iglesia en Bombay. Asimismo, 
adquirió fama como profesor de literatura inglesa. 
Sus conferencias y sermones, bien preparados y pre- 
sentados de forma agradable, atraían a un gran pú- 
blico. Sacerdote celoso y muy interesado por la vida 
espiritual de sus estudiantes de varias religiones, 
fundó la *congregación mariana del colegio (1893) y 
enseñó ética a los alumnos no-cristianos. 


BIBLIOGRAFÍA: LN 26 (1901-1902) 568. MDP 2 (1898) 
6515. Varm, Bombay 290, 298-300. 


J. CORREJA-AFONSO 


BOCK (BOK), Nikolaj. Profesor, orientalista. 

N. 13 noviembre 1880, San Petersburgo, Rusia; 
m. 27 febrero 1962, Nueva York, EE.UU. 

E. 16 diciembre 1948, Ariccia (Roma), Italia; o. 
27 junio 1948, Roma, Italia; ú.v. 2 febrero 1959, 
Nueva York. 

Aunque su padre, profesor de biología, era 
protestante, B siguió la religión ortodoxa de su ma- 
dre. Estudió en la Facultad de Lenguas Orientales de 
San Petersburgo antes de entrar en el servicio diplo- 
mático. Fue secretario de la delegación imperial ru- 
sa ante la Santa Sede desde 1912 hasta su cierre en 
1917. Mientras residía en París, se convirtió (1925) 
al catolicismo y luego enseñó (1931-1946) lenguas 
en Japón. Tras la muerte de su esposa en 1945, ex- 
presó su deseo de hacerse sacerdote y, por su amis- 
tad con Pío XII, se le abrió el camino para estudiar 
en el “Colegio Ruso de Roma. Entró en la CJ y ense- 
ñó (1949-1952) ruso en el colegio del Gesú de Roma. 
Trasladado a Estados Unidos, estuvo en la Universi- 
dad Fordham de Nueva York, donde trabajó (1952- 
1954) entre los eslavos y, en su breve estancia en Ca- 
lifornia, fundó (1954) el Catholic Russian Center de 
San Francisco. En 1955, regresó por el resto de su 
da a Fordham, menos un año (1957-1958) de espiri- 
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el Colegio Ruso de Roma. Cumplió de este 
CoraR misión imperial que había recibido cin- 
Sata años antes de representar y defender los ru- 
sos y la cultura rusa en círculos católicos. 


OBRAS: Osimidnevnye duchownye upraznenija (Nueva 
York 1952). «Russia and the Vatican on the Eve of the Re- 
or Lom», WL 90 (1961) 291-323. Rossija ¡ Varikan nakanu- 
hs Vospominanija diplomara (Nueva York, 1962). 


pie revoljucii: 
J. Macia 

BOCK, Wilheim, véase BUCCIUS, Wilheim, 

BOCKH, Gaspar, véase POCK, Gaspar. 

BODA, Nikolaus, véase PODA, Nikolaus. 


BODEWIG, Anton Maria. Misionero, fundador. 

N. 1 noviembre 1839, Colonía (Rin N.-Westfalia), 
Alemania; m. 8 enero 1915, Roma, Italia. 

E. 14 octubre 1856, Múnster (Rin N.-Westfalia); 
. 1871, Maria-Laach (Renania-Palatinado), Alema- 
nia; ú.v. 15 agosto 1876, Nagapattinam (Tamil Na- 
du), India; jesuita hasta 1888 6 1889. 

Entrado en la CJ, estudió filosofía (1860-1863) 
en Aquisgrán, filología (1863-1865) en la universi- 
dad de Bonn y teología (1868-1872) en Maria-Laach. 
Llegó a la India el 1 enero 1873. El obispo Leo *Meu- 
rin esperaba mucho de B para la evangelización 
de los hindúes educados de Bombay y alrededores. 
Hecha (1873) la tercera probación en Byculla, se es- 
peraba que estudiase inglés, marathi y sánscrito, 
además de filosofía y mitología indias, para dar con- 
ferencias a paganos instruidos. Enseñó en St. Xa- 
vier's College de Bombay, y fue capellán militar. Pe- 
ro dos planes de su obispo sobre B fracasaron: un 
catecumenado para brahmanes convertidos en Igat- 
puri y una revista para hindúes en Bombay. 

B no se sentía a gusto con la docencia y comen- 
z6 a vislumbrar la idea de fundar una congregación 
religiosa para evangelizar el norte de la India. Des- 
Pués de una estancia breve en la misión de Madurai 
(1875-1876), volvió a Alemania en 1876, pasó a In- 
glaterra (1880), y fue operario en el colegio St. Mi- 
chael's de Wakefield (1880-1882) y escritor en Dit- 
ton-Hall (1882-1883). Estuvo en Buffalo (EE.UU.) 
esperando destino (1883-1884) y en Exaten (Holan- 
da) como escritor (1884-1885). Operario en St. Fran- 
cis Xavier (1885-1886) en Nueva York y en St. Jo- 
Seph (1886-1888) de Filadelfia (1886-1888), decidió 
Seguir sus planes de una congregación religiosa en la 
Jada. Dejó la CJ y se incardinó en la diócesis de Co- 
.. En 1893 empezó a realizar su idea. Un grupo de 
lóvenes de ambos sexos formaron la «Sociedad mi- 
fuera de la Inmaculada Concepción». Una carta de 
2 congregación de Propaganda le animó en su pro- 
¡rat En 1895 dos grupos de catorce monjas y ocho 
Pa mos llegaron a la India, dispuestos a trabajar 
Ent (1501 y Dacca. Suprimida la Sociedad por de- 
oe. AL905) de la Santa Sede, las monjas se unieron 

'9s Conventos de la India y los hermanos se cons- 





tituyeron en los «Hermanos Misioneros de san Fran- 
cisco de Asís», con su centro en Nagpur. El 8 enero 
1915, víspera de su audiencia con Benedicto XV, 
B murió de un ataque de corazón sin haber logrado 
la revocación del decreto. Durante toda la 1 Guerra 
Mundial las monjas, dispersas, permanecieron fieles 
alos ideales de B, y con la ayuda del futuro cardenal 
Theodor Innitzer de Viena, formaron la «Sociedad 
Misionera de la Reina de los Apóstoles». De Allaha- 
bad y Benares se extendieron a otras regiones de la 
India, donde tienen hoy 549 monjas, la mayoría de 
ellas indias. En 1983 había unas cincuenta monjas 
indias trabajando o estudiando en sus casas de Eu- 
ropa. La rama masculina comenzó a recibir voca- 
ciones indias en 1908 y en 1930 abrieron un orfana- 
to en Bombay, donde aún tienen su sede. Hoy día 
trabajan en veinte diócesis de Suramérica y la Indía. 
B llegó a la India con un gran celo evangelizador. 
Sólo trabajó allí tres años, pero fue un instrumento 
para fundar en Alemania y Austria el núcleo de dos 
grupos misioneros, hoy bien arraigados en la Indía. 


OBRAS: Indien und seine Heidenmission (Bonn, 1879). 


BIBLIOGRAFÍA: DIP 1:1493; 5:1598s; 8:1633s. Srreir 
8:370. Varm, Bombay 1505. 


E. H. DinEEN (1) /J. Arxará (+) 
BOECK, Gaspar, véase POCK, Gaspar. 


BOECOP, Arent thoe. Hagiógrafo, víctima de la 
violencia. 

N. 24 junio 1584, Zutphen (Gúeldres), Holanda; 
m. 19 febrero 1622, Colonia (Rin Norte-Westfalia), 
Alemania. 

E. 23 octubre 1610, Tréveris (Renania-Palatina- 
do), Alemania; o. c. 1620, Maguncia (Renania-Pala- 
tinado). 

Estudió leyes en la Universidad de Leiden y escri- 
bió una defensa a favor de Justus Lipsius. A pesar de 
la oposición de su rica y aristocrática familia, entró 
en la CJ tras hacer los Ejercicios Espirituales. Des- 
pués del noviciado y sus estudios iniciales, enseñó en 
el colegio jesuita de Emmerich. Cursada la teología 
en Maguncia (1620), fue enviado a su casa por sus su- 
periores para arreglar asuntos de familia, investigar 
sobre la hagiografía local y sobre la historia de la *De- 
votio Moderna. En su camino hacia Colonia, B y su 
grupo fueron atacados por campesinos y tropas calvi- 
nistas cerca de Kaub. B logró escapar, pero uno de 
sus compañeros, Gottfried *Thelen, fue asesinado. 

En Zutphen, la presencia de B levantó sospechas 
y rencor entre los calvinistas, Fue forzado por el al- 
calde calvinista de la ciudad a participar en un de- 
bate religioso, que exacerbó aún más la situación. 
En su camino de vuelta a Colonia, fue arrestado ba- 
jo la sospecha de espionaje, encarcelado y más tarde 
puesto en libertad sentenciado a una fuerte multa y 
pena de destierro. Poco después de llegar a Colonia, 
cayó enfermo y, tras cinco meses de sufrimientos, 
murió. Sus contemporáneos creían que su enferme- 
dad y muerte resultaron de un veneno suministrado 
mientras estaba en prisión. 
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BIBLIOGRAFÍA: Barten, 1, «Het proces van Jonker 
Arent thoe Boecop S.J., hagiograaf en martelaar», Archief 
voor de Geschiedenis van de Katholieke kerk in Nederland 3 
(1961) 269-294; 4 (1962) 41-55, 259-294. SommervoceL 
1,1567. THogLEN 118-120. PIBA 1:121s. 


J. BARTEN (1) 


BOEDDER, Bernhard. Filósofo. 

N. 18 mayo 1841, Ramsdorf (Rin Norte-Westfa- 
lia), Alemania; m. 29 enero 1917, Valkenburg (Lim- 
burgo), Holanda. 

E. 1 octubre 1863, Múnster (Rin Norte-Westfalia); 
o. 1874, probablemente Ditton Hall (Cheshire), Ingla- 
terra; ú,v. 2 febrero 1881, Stonyhurst (Lancashire), 
Inglaterra. 

Hizo el noviciado y el *juniorado (1865-1867) en 
Múnster y la filosofía en Maria-Laach (1867-1869). 
Enseñó (1869-1871) en el colegio Stella Matutina de 
Feldkirch (Austria) y, de vuelta en Maria-Laach, em- 
pezó (otoño 1871) la teología. Pero la expulsión de la 
CJ de Alemania (1872) le forzó a trasladarse a Ditton 
Hall, donde completó (1872-1875) la teología y otros 
dos años (1875-1877) de estudios especiales de ella. 
Terminada la tercera probación en Portico (Inglate- 
rra) de 1878 a 1879, enseñó filosofía en Stonyhurst 
(1879-1903) y en Nowy Sacz (Polonia) (1903-1906). 
Sus últimos diez años de vida los pasó en diferentes 
casas jesuitas en Holanda: Wijnandsrade, Sittard y 
Aalbeck, Durante su última enfermedad fue trasla- 
dado al Colegio St. Ignatius de Valkenburg, donde 
murió, Se le recuerda especialmente por sus com- 
pendios de teología natural y psicología racional, es- 
critos para sus alumnos, que le ganaron popularidad 
y fueron editados varias veces. 


OBRAS: Natural Theology (Londres, 1891). Psychologia 
rationalis sive Philosophia de anima humana (Friburgo, 
1894). Theologia naturalis sive Philosophia de Deo (Fribur- 
go, 1895) 


BIBLIOGRAFÍA: BiLLicmann 13. Koch 220. Ross, J., 
«P. Bernhard Bódder», MDP 7 (1915-1917) 340-341 


H. L. Oiu6 


BOEGLE (BÓGLE), Albert Maria. Escritor, di- 
rector de CC MM. 

N. 9 junio 1878, Hauenstein (Baden-Wúrttem- 
berg), Alemania; m. 2 noviembre 1953, St. Andrá 
(Carintia), Austria. 

E. 11 marzo 1895, St. Andrá; o. 26 julio 1909, 
Innsbruck (Tirol), Austria; ú.y. 2 febrero 1912, Vie- 
na, Austria. 

Después de sus estudios en el gimnasio de Wald- 
schut, entró en la CJ. Hechos el noviciado y la retórica 
en St. Andrá, fue prefecto en el colegio de Kalksburg. 
Cursó la filosofía (1899-1902) en Pressburgo (Bratis- 
lava, Eslovaquia). Enseñó francés en Kalksburg y ale- 
mán en Florennes (Bélgica), y estudió la teología 
(1906-1910) en Innsbruck. Después de la tercera pro- 
bación en Drongen (Bélgica) y otro año en Kalksburg, 
se encargó (1912) en Viena de la redacción de la re- 
vista de las *congregaciones marianas Unsere Fahne 
(Nuestra bandera). Dirigió congregaciones estudian- 


tiles de muchachos y muchachas. Fue prefecto gene- 
ral (1916-1921) de Kalksburg y superior (1921-1926) 
de la residencia junto a la iglesia de la Universidad de 
Viena, así como rector de la iglesia, y director de va. 
rias congregaciones y del *Apostolado de la Oración. 

Llamado (1926) a Roma por el general Wlodimi. 
ro Ledóchowski para dirigir el secretariado interna. 
cional de las congregaciones, fundó la revista Acies 
ordinata. Pero como el clima le afectaba mal a la sa- 
lud, volvió a la casa profesa de Viena (1928) y fue di- 
rector de congregaciones y redactor de Fame Ma- 
riens y, desde 1931, de Marienpreis y Marienglócklein, 
El régimen nazi puso fin a esta actividad. B se dedi- 
có de pleno a la pastoral en la iglesia de la casa pro- 
fesa. Colaboró en la recién fundada revista de ascéti- 
ca y mística, Der Grofe Entschluf desde 1946, y pasó 
(1952) a St. Andrá, donde murió, Enérgico y muy de- 
voto de la Virgen, sus escritos y actividad tanto en 
Austria como en Roma fueron decisivos para las 
congregaciones marianas. 


OBRAS: Heldenjugend, Lebensskizzen katholischer Júng- 
linge, 2 y. (Múnster, 1906). 


BIBLIOGRAFÍA: Kocw 221, «P. Albert Boegle», Nach- 
richten der ósterreichischen Provinz SJ (marzo 1954) 1-2. 


H. PLATZGUMMER 


BOELMANS, Willem. Matemático. 

N. 7 octubre 1603, Maastricht (Limburgo), Ho- 
landa; m. 22 octubre 1638, Lovaina (Brabante), Bél- 
gica, 
E. 24 septiembre 1617, Malinas (Amberes), Bél- 
gica; o. 10 abril 1632, Lovaina; ú.v. 12 diciembre 
1636, Lovaina. 

Deseó vehementemente ir a las misiones del leja- 
no Oriente y lo urgió en varias cartas al P. General. 
Quizás en parte por ello, cursados dos años de filo- 
sofía, fue enviado (1621-1623) a la escuela de mate- 
máticas en Lovaina, donde enseñaba Grégoire de 
*Saint-Vincent, ya que estas eran muy estimadas en 
la misión de China. Sin embargo, B se quedó en Bél- 
gica y, después de enseñar griego dos años y latín 
cuatro, estudió teología (1629-1633) en Lovaina, 
donde fue profesor de matemáticas (1633-1635). El 
8 y 9 agosto 1634 sus estudiantes defendieron varias 
tesis de matemáticas y otras materias científicas. Lo 
más digno de notarse son sus tesis sobre lá refrac- 
ción de la luz que culminaba en la ley de la refrac- 
ción, la ley de los senos. No era el primer descubri- 
miento de la ley de la refracción, puesto que Thomas 
Harriot y Willebrord Snell lo habían hecho antes y, 
durante los años previos a 1634, la noticia del des- 
cubrimiento de Snell se había difundido por Holan- 
da. Con todo, fue la primera publicación de la ley, ya 
que René "Descartes no publicó la ley de los senos 
hasta 1637, Más aún, B proclamaba que la ley pro- 
cedía del principio de que la «naturaleza escoge el 
tiempo mínimo posible» entre dos medios; esto eS 
equivalente al principio del que Pierre de Fermat de- 
rivaba la ley de los senos en 1662. El texto de las te- 
sis no permite determinar con certeza si B deducía 
la ley de los senos, de este principio. 
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OBRAS: Theses mathematicas, geometricae, arithmeti- 
tricae, dioptricae, musicae, architectont- 


e, opticae, Catop! 
cae, opticas, -staticae... (Lovaina, 1634). 


cae, stereostaticas, hygro: 
NTES: ARSI: FG 752. Bibliotheque Royale, Bruse- 

Estima des manuscrits: ms, 5770-5793: v. 1, ms. 5770- 
EA ff. 405-465; v. XII, ms. 5786-5788, ff. 326-333r, 335- 
4 "347-354, 375-377; v. XVII, ms. 5793, ff. 153-154; ms. 
19337-19338, f. 69. 

BIBLIOGRAFÍA: Low, H. vax, Chronologie en Analyse 
der mathematische handschriften van G. a Sancto Vincentio 
(Lovaina, 1979). lb, «Chronologie et analyse des manus- 
ents mathématiques de Grégoire de Saínt-Vincent (1584- 
1667)», AHSI 49 (1980) 279-303. SommervoceL 1:1568-1569. 
Vvwen, O. van DE, «L'école de mathématique des Jésuites de 
la province Flandro-Belge au xvi" siécle», AHS/ 49 (1980) 
205-278. ZicoeLmr, A., «The Sine Law of Refraction De- 
sived from the Principle of Fermat - Prior to Fermat? The 
"Theses of Wilhelm Boelmans S.J. in 1634», Centaurus 24 
(1980) 246-262. NNBW 4:183-184. PIBA 1:122. 


A. ZIGGELAAR 


BOERO, Giuseppe. Historiador, hagiógrafo, es- 
£ritor. 

N. 15 agosto 1814, Isolabona (Imperia), Italia; 
m. 8 febrero 1884, Roma, Italia. 

E. 6 enero 1830, Roma; o. 1843, Roma; ú.v. 2 fe- 
brero 1848, Roma. 

Hechos sus estudios jesuitas, fue trasladado (1846) 
a la curia generalicia de Roma como ayudante del se- 
cretario de la CJ y archivero. Al aparecer 1Í Gesuita 
moderno de Vincenzo *Gioberti (1847), publicó un pe- 
queño estudio histórico aclarando uno de los puntos 
falseados por éste sobre las relaciones de la CJ, en es- 
pecial las de Silvestro *Pietrasanta, con los escolapios, 
fundados por José *Calazanz; asimismo, en otro le res- 
pondió (1849) sobre el trato entre la CJ y Carlo *Bo- 
rromeo. Nombrado postulador (1851) de las causas de 
beatificación y canonización de la CJ, promovió con 
éxito la canonización de los mártires japoneses (1862) 
y la beatificación de Juan de *Brito (1852), Andrés 
*Bobola (1853), Ignacio de “Acevedo y compañeros 
(1854), Pedro *Canisio (1864), Juan *Berchmans 
(1865), Carlo *Spínola y compañeros (1867) y Pedro 
*Fabro (1872). Escribió las biografías de éstos, así co- 
mo de algunos de los primeros compañeros de san Ig- 
sl de Loyola, como Alfonso *Salmerón, Claude 
Jay y Diego *Laínez. Empezó la revisión y amplia- 
ción del Menologio (1730) de Giuseppe A. *Patrignani, 
po publicó (1859) los volúmenes de enero y fe- 


ts su cargo de “asistente de Italia (1876- 
83), se ocupó de la organización de la curia gene- 
Fálicia romana en Fiésole (Florencia), y se esforzó por 
A en lo posible, las casas de la CJ de la requisa 
2obierno italiano. Mejoró, además, el modo de vi- 
ta Jesuitas dispersos. Asistió al Concilio *Vati- 
ad 870) como teólogo de John Baptist *Miége, 
¡Cario apostólico de las Montañas Rocosas (EE.UU.). 
Mnilaterl a en sus escritos histórico-políticos, es 
Mois da y Parcial, en los relativos a la CJ, como 
Eo '1 campaña antijesuita de Gioberti, se fundó 
bién htes seguras y de primera mano. B tuvo tam- 
Una polémica con el oratoriano Augustin *Thei- 


ner sobre Clemente XIV y la *supresión de la CJ. En 
sus obras hagiográficas, evitó el triunfalismo y el es- 
tilo exagerado de siglos precedentes, y siguió una es- 
pecie de esquema histórico en la descripción de las 
vidas de santos. Al tratar de la santidad, ésta resulta 
casi un don infuso de lo alto, con descuido de lo 
psicológico, que tanto interesa a los modernos. 


OBRAS: Sentimenti e fatti del P. Silvestro Pietrasanta in 
difesa di Giuseppe Calasanzio e dell' ordine delle scuole Pib... 
(Roma, 1847). Risposta a Vincenzo Gioberti sopra le lettere 
dí S. Carlo Borromeo (Roma, 1849). Giudizio dell'episcopato 
italiano sopra la causa de' Gesuiti (Roma, 1849). La rivolu- 
zione romana al giudizio degli imparziali (Florencia, 1850). 
Osservazioni sopra l'istoria del Pontificato di Clemente XIV 
scritta dal P. A. Theiner prete dell'Oratorio (Módena, 1853), 
Vita del beato Pietro Canisio (Roma, 1864). Vita del beato 
Giovanni Berchmans (Roma, 1865). Relazione della gloriosa 
morte di ducento e cinque beati martiri del Giappone (Roma, 
1867). Vita del B. Pietro Fabro... primo compagno di S, Igna- 
zio di Loiola (Monza, 1874). 


BIBLIOGRAFÍA: Casacranor, S., De clarís sodalibus Pro- 
vinciae Taurinensis Societatis lesu commentarii (Turín, 
1906) 123-137. GaLterr: 2:466-470. Kocn 220-221. SommEr- 
voGEL 1:1571-1584. DBI 11:129-131. DHGE 9:391-392. EC 
2:1752-1753. 


G. MELLINATO (+) 


BOETTO, Pietro. Superior, cardenal. 

N. 19 mayo 1871, Vigone (Turín), Italia; m. 31 
enero 1946, Génova, Italia. 

E. 1 febrero 1888, Chieri (Turín); o. 30 julio 
1901, Chieri; ú.v. 2 febrero 1906, Cuneo, Italia; o.ep. 
24 abril 1938, Roma, Italia. 

Estudió en el seminario menor de Turín antes de 
entrar en la CJ. Tras el noviciado, estudió humani- 
dades (1890-1891), filosofía (1891-1894) y teología 
(1898-1902) en Chieri, con un intervalo de docencia 
(1894-1898) en el colegio Visitazione del principado 
de Mónaco. En su filosofía y teología se benefició de 
un maestro como Santo *Schiffini. 

Enviado (1902) como ministro de la comunidad 
a Génova, fue nombrado rector (1903) del colegio, 
dirigido entonces por el canónigo Bartolomeo Arec- 
co. Pacticada la tercera probación (1904-1905) como 
ayudante del maestro de novicios en Avigliana, fue 
rector (1905-1907) del colegio S. Tommaso d'Aquino 
de Cuneo, socio (1907-1916) del provincial, y pro- 
vincial (1916-1920) de la provincia de Turín. Duran- 
te su provincialato, fue también *visitador de las 
provincias españolas de Aragón (1919) y Castilla 
(1920), procurador general (1921-1928) de la CJ, 
provincial (1928-1930) de la provincia Romana, y 
asistente de Italia (1930-1935). 

El 16 diciembre 1935, Pío XI lo creó cardenal y 
le asignó a varias congregaciones, entre ellas, a las 
de Iglesias orientales, Ritos, Seminarios y Estudios 
eclesiásticos. El 17 marzo 1938, el mismo Papa le 
nombró arzobispo de Génova. Como arzobispo, se 
mostró pastor celoso, que en los difíciles años de la 
11 Guerra Mundial se preocupó por las necesidades 
de todos. A más de sus constantes esfuerzos por li- 
berar presos inocentes y salvar la ciudad y puerto de 
Génova de la destrucción, medió personalmente en 
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la rendicion honrosa (25 abril 1945) del general 
Meinhold, comandante alemán de la plaza. Todo 
esto le mereció el título de Defensor Civitatis, ade- 
más del de ciudadano honorario de Génova, conce- 
dido (8 diciembre 1945) por la ciudadanía agradeci- 
da. Murió dos meses después en medio del dolor 
general de las varias clases sociales, y fue enterrado 
en la catedral de Génova. 


FUENTES: ARSI: «Memorie raccolte dal F. Giovanni 
B. Weidinger, segretario del Card. Boetto». 


BIBLIOGRAFÍA: BrizzoLar1, C., Gli ebrei nella storia di 
Genova (Génova, 1971) 307-310, 318-328. Lanz, A. M., 1 
cardinale Pietro Boetto, S.l., arcivescovo di Genova (1871- 
1946) (Isola del Liri, 1949). Santos, Obispados 1:426-431. 
TrincHrerI, E., Contributo alla storia della insurrezione di Ge- 
nova nel 1945 (Génova, 1948) 57-78. Documenti del Corpo di 
Liberazione Nazionale per la Liguria (Génova, 1947) 15, 23, 
25. DBI 11:139-140. EC 2:1753. El App. 2a:418. 


M. Fois 


BOGUSAS (BOHUSZ), Ksaveras Mykolas (Ksa- 
wery Michal). Educador, historiador, escritor. 

N. 1 enero 1746, Vaisgeniai, ca. Pabaiskas, Li- 
tuania; m. 4 abril 1820, Varsovia, Polonia. 

E. 26 septiembre 1761, Vilna, Lituania; o. 1772, 
Grodno, Bielorrusia. 

Concluyó su formación clásica antes de ingresar 
en la CJ. Durante su formación jesuita, estudió filo- 
sofía en Vilna, donde hizo también un año de teolo- 
gía antes de ir a Grodno para los restantes tres años. 
Después de la *supresión de la CJ (1773), se quedó 
en Grodno como consejero del conde Antoni Tyzen- 
hauz, tesorero del Gran Ducado de Lituania. 

Acompañó al conde en un viaje (1777-1778) por 
Silesia (Prusia), Austria, Alemania, Francia y Países 
Bajos, y dejó un diario describiendo éste y otro via- 
je que hizo en 1790 y 1791 (Dziennik podróty). Hacia 
1780, recibió las parroquias de Jieznas y Ukmergé 
como beneficios eclesiásticos y, en 1783, fue nom- 
brado ayudante del prelado encargado del coro ca- 
pitular de la catedral de Vilna. Dejó en manuscrito 
un resumen de las acta capitularia para los años 
1501 a 1583, que se publicó en 1895. En 1794, partí- 
cipó en la revuelta lituana contra la autoridad rusa 
y estuvo en prisión quince meses en Esmolensko 
(Rusia). 

Desde 1803, vivió en Varsovia, donde fue miem- 
bro de la Towarzystwo Przyjaciól Nauk (Academia 
Científica), de la que fue vicepresidente desde 1807. 
En 1808, publicó su obra más conocida, un tratado 
sobre la nación y lengua lituanas, donde arguye que 
el lituano se remonta a tiempos muy antiguos y que 
se distingue por una gramática muy desarrollada y 
un extenso vocabulario. B hizo la traducción del Có- 
digo Napoleónico al polaco y proyectó una historia 
completa de Polonia. Durante algún tiempo fue tam- 
bién juez de paz en Varsovia. 





OBRAS: O pocagtkach narodi i jezyka litewskiego (Var- 
sovia, 1808). Kodeks Napoleona... (Varsovia, 1810). Su- 
maryiny wypis z akt Kapituly katedralnej wileñskiej od roku 
1501 do roku 1583 (Vilna, 1895). Deiennik podrósy, 1777- 
1791, 2 y. (Varsovia, 1903). 


BIBLIOGRAFÍA: Barowa-Turowska, L, «Franciszka 
Ksawerego Bohusza "Diariusz podrózy” i dwa lísty do kró. 
la», Roczniki Biblioteczne 5 (1961) 337-353. Bir28Ka, V, 
Aleksandrynas (Chicago, 1963) 2:162-168. GIROZUAUSKAS, J.. 
«Ksaveras Bogusas», en Savukyxas, B., Vardai ir Zodéiai (Vil. 
na, 1971) 168-170, PoLcAr 3/1:309. PrrouLr, A., «Une version 
frangaise de la dissertation sur origine de la nation et de la 
langue lithuanienne», Archivum Philologicum 8 (1939) 83. 
181. SommervoceL 1:1597-1599. Nowy Korbut 4:284-285, Ek 
2:736. EL 1:377-378, LE 2:46-48. PSB 2:229-230, 


P. RABIKAUSKAS ($) 


BOHOMOLEC, Franciszek. Editor, dramaturgo, 
traductor. 

N, 29 enero 1720, ca. Vitebsk, Bielorrusia; m. 24 
abril 1784, Varsovia, Polonia. 

E, 24 junio 1737, Vilna, Lituania; o, 1748, Roma, 
Italia; ú.v. 15 agosto 1754, Varsovia. 

Estudió (1740-1743) filosofía y matemáticas en la 
Academia de Vilna e hizo su magisterio en Minsk y 
Slutsk en Rusia Blanca (Bielorrusia). De vuelta a la 
Academia de Vilna para la teología (1745-1747), la 
completó en el *Colegio Romano (1747-1749). 

A su regreso a Polonia (1749), enseñó retórica en 
el Colegio de Nobles de Varsovia y dirigió su "teatro 
estudiantil. Nombrado director (1762) de la bibliote- 
ca e imprenta jesuita en Varsovia, continuó, después 
de la “supresión de la CJ (1773), a cargo de la im- 
prenta, que se conoció como la Impresora Nacional. 
Había dirigido (1761-1763) Wiadomosci Uprzywilejo- 
wane Warszawski2 (Las Noticias Importantes de Var- 
sovia) y Kurier Warszawski (El Correo de Varsovia) y, 
con Ignacy Krasicki, empezó (1765) el Monitor, en el 
que publicó muchos de sus propios artículos. 

En la historia de la literatura, se le reconoce co- 
mo el creador de la comedia polaca moderna. To- 
mando los argumentos convencionales de Plauto, 
Carlo Goldoni, Moliere y otros, los adaptó con des- 
treza a las realidades de la vida y costumbres pola- 
cas, Sustituyó los usuales dramas latinos, represen- 
tados en los colegios jesuitas, por comedias polacas 
de alto valor literario. En ellas señalaba el peligro de 
aceptar acríticamente las ideas de la "Ilustración. 
Desde 1755 a 1760, B escribió unas veinticinco co- 
medias para los colegios, luego publicadas en cinco 
volúmenes. Asimismo, compuso doce comedias para 
el teatro de la corte, en las que criticó aspectos des- 
favorables de la dinastía sajona y la difusión de las 
ideas de la Ilustración. Fueron sus comedias los pri- 
meros dramas polacos con un estilo moralístico y 52- 
tírico. 

Hizo una contribución importante a la literatura 
polaca al publicar las crónicas de Marcin Bielski, 
Maciej Stryjkowski, Marcin Kromer y Aleksander 
Gwanin en Zbiór dziejopisów polskich (Una colec- 
ción de obras historiográficas polacas) y al editar al- 
gunas de las poesías escritas por antiguos poetas po- 
lacos, como Jan Kochanowski y Maciej *Sarbiewski. 
Contribuyó notablemente, también, al desarrollo del 
idioma polaco, en particular con su Colloquium 
lingua Polonica, en donde explica la necesidad de 
purificar la lengua de los excesos barrocos y de man- 
tenerla independiente del influjo francés. La obra se 
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jo pronto (1758) al polaco como Rozmowa o 
o polskin (Un discurso sobre el idioma polaco). 
Para los colegios jesuitas, escribió un manual, Supel- 
lex latinitatis, que incluía un diccionario de palabras 

olacas. 
la cio escritor y editor, se esforzó por la restau- 
ración moral y cultural de la sociedad, por las refor- 
mas políticas y sociales, la reorganización del siste- 
ma educativo y por la pureza del idioma polaco. 
Luchó contra el egoísmo de la nobleza, la opresión 
del campesinado, así como contra las supersticiones 
y prejuicios. Publicó libros en varias lenguas, sobre 
todo trabajos históricos y literarios, pero también 
manuales sobre agricultura, minería, medicina, z00- 
logía y matemáticas. En premio por la excepcional 
contribución a la cultura polaca, el rey Estanislao 
Poniatowski le concedió la medalla Bene Merentibus. 


OBRAS: Komedye, 3 v. (1750). Supellex latinitatis et 
phraseología P. Francisci Wagner, S.J... collecta (Vilna, 
1751). Colloquivm de lingua Polonica (Varsovia, 1752). Ko- 
medye, 5 v. (Varsovia, 1755-1760). Zywot i $mier Jana Tar- 
nowskiego... (Varsovia, 1755). Orationes (Varsovia, 1763) 
Zbiór deiejopisów polskich, 4 v. (Varsovia, 1764-1768). 

BIBLIOGRAFÍA: Broww, Biblioteka 124-127. Goustx, J., 
Komedje konwiktowe Ks. Franciszka Bohomolca w zaleino$ci 
od Moljera (Cracovia, 1922). Gramarowski, W., «Franciszek 
Bohomolec. Wydawca, prefekt drukarni i redaktor “Wiado- 
mosci Warszawskich"», Roczniki Biblioteczne 14 (1970) 531- 
373, Kawoa, B., Szkolna i literacka dzialalnosé Franciscka 
Bohomolca (Wroclaw, 1979). PoLcár 3/1:309-312. Sommervo- 
pet 1:1591-1596. EX 733-734. LE 3:98-99, PSB 2:224-225. 


W. GRAMATOWSKI / L. PIECHNIK 


BOHUSZ, Ksawery Michal, véase BOGUÍAS, 
Ksaveras Mikolas. 


BOIERUS (BOIENUS, BOY), Laurentius. Profe- 
sor, escritor, 

N. c. 1561, Estocolmo, Suecia; m. 13 febrero 
1619, Braniewo (Elblag), Polonia. 

E. 20 septiembre 1587, Tartu, Estonia; o. 1594, 
Vilna, Lituania; ú.v. 15 enero 1603, Braniewo. 

Era probablemente hijo del arquitecto Willem 
Boy de Malinas (Bélgica), que estaba al servicio del 
Tey Gustavo Vasa de Suecia y de sus hijos Eric XIV 
y Juan III. B asistió al colegio de la ciudad que diri- 
Bla Lauritz *Norvegus (Nilsen o Nielssen). Entonces, 
le aconsejaron a B continuar sus estudios en cole- 
Blos jesuitas del extranjero. Salió (28 mayo 1578) de 
Estocolmo en la comitiva del P. Antonio *Possevino 
Y, tras un año de estudios en el *Colegio S. Clemen- 
le de Praga, cursó la filosofía (1579-1585) en Olo- 
Eo (ambas en Chequia), donde se graduó de ma- 
4 DA Estudiados dos años de teología en Vilna, 
na en la CJ, y enseñó (1595-1600) poética y retó- 
Ne en TartwDorpat, Jarostaw (Polonia), Vilna y de 
o evo Tarta, en cuyo seminario de intérpretes, dado 
E Sonocimiento de lenguas clásicas, alemán, pola- 

[enlisno y algo de estonio, B podría ayudar a los 

1 misioneros itinerantes jesuitas en la región. 

A mado (1600) socio de Norvegus en la «em- 
'e norte», residió con éste en Braunsberg 





(Braniewo) tres años. Fue espiritual y profesor de 
retórica (1604) en Vilna, y profesor de *controver- 
sias (1609) en Braunsberg. En Vilna fue ayudante 
del maestro de novicios desde 1613, prefecto del se- 
minario pontificio desde 1614 y espiritual de los se- 
minaristas desde 1617. 

Considerado un destacado humanista, publicó, 
bajo el pseudónimo de Emiliano Engsler, Pompa Ca- 
simiriana (Vilna, 1604), que conmemora la solemne 
traslación de la bandera de san Casimiro a la cate- 
dral de Vilna el 4 mayo 1604 y, bajo el de Krzysztof 
Zawiska, escribió su Carolomachia, en la que fustiga 
la política de Carlos IX de Suecia y glorifica la vic- 
toria católica (1605) sobre el ejército protestante 
sueco en Kirkholm. Además de versos conmemora- 
tivos en latín, escribió un poema titulado Ode ad 
Principes Divos Sueciae, Gothiaeque Tutelares, im- 
preso al final de la obra de Joannes Vasthovius sobre 
los santos escandinavos (Colonia, 1623). 

OBRAS: Brezais, H. - SaarEsTE, A., «Tuntematon viron- 
kielinen 1500-luvun teksti» [texto inédito en estonio], Ví- 
ritlája 58 (1954) 47-61. 

BIBLIOGRAFÍA: Garsreln, O., Rome and the Counter- 
Reformation in Scandinavia (Oslo, 1980) 2:597. PoLckr 
3/1:312. TescurreL, J., «Schweden in der Gesellschaft Jesu 
(1580-1773)», AHSI 21 (1952) 329-343. Wenner, R,, Jesuiten 
im Norden (Paderborn, 1974). 


O. GARSTEIN 


BOILEAU, George Theodore. Misionero, obispo. 

N. 10 septiembre 1912, Lathrop (Montana), 
EE.UU.; m. 25 febrero 1965, Riverton (Washington), 
EE.UU. 

E. 5 septiembre 1936, Sheridan (Oregón), 
EE.UU.; o. 12 junio 1948, San Francisco (California), 
EE.UU.; úv. 15 agosto 1951, Fairbanks (Alaska), 
EE.UU; o.ep. 31 julio 1964, Glenallen (Alaska). 

B estudió en el colegio Loyola de Missoula (Mon- 
tana), donde conoció a los jesuitas. Prosiguió los es- 
tudios en la universidad estatal de Missoula y, tras 
graduarse, enseñó por un año en el colegio Hoag- 
land antes de entrar en la CJ. Hizo el noviciado 
(1936-1938) y juniorado (1938-1940) en Sheridan, y 
la filosofía (1940-1943) en Mount St. Michael's Col- 
lege de Spokane (Washington). Enseñó en Gonzaga 
University de Spokane (1943-1944) y pasó a la mi- 
sión Holy Cross de Alaska, experiencia que confirmó 
su decisión de dedicar su vida al pueblo de esa re- 
gión. Hizo la teología (1945-1949) en Alma College 
(California) y la tercera probación (1949-1950) en 
Port Townsend (Washington). 

De vuelta en Alaska (1950) como ayudante en la 
parroquia de Fairbanks, fue su párroco en 1952. Por 
sus dotes administrativas se ganó la confianza del 
obispo Francis *Gleeson, que lo nombró (1958) su- 
perintendente de las escuelas diocesanas. En 1963, 
fue superior de la misión de Alaska y, cuando Glee- 
son fue a Roma al Concilio *Vaticano II, quedó co- 
mo vicario general de la diócesis. Finalmente, el pa- 
pa Pablo VI lo nombró (21 abril 1964) obispo titular 
de Ausucurra y coadjutor con derecho de sucesión 
del obispo de Fairbanks. 
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Al tiempo de su ordenación episcopal por el car- 
denal Francis Spellman, no había sacerdote o prela- 
do en Alaska mejor conocido y amado que B. Cola- 
boró en muchas organizaciones civiles y ejerció gran 
influjo en Alaska. Su muerte repentina de un ataque 
al corazón a los siete meses de su consagración 
consternó a los católicos de Alaska. Su funeral lo 
presidió el arzobispo Thomas Connolly en la cate- 
dral St. James de Seattle (Washington). 


BIBLIOGRAFÍA: Meeny, N. R., vlt Takes More than 
Oil to Consecrate a Bishop», Jesuit Magazine of the Oregon 
Province (septiembre 1964). Santos, Obispados 2:303. 
SchounserG 469. The Alaska Shepherd (marzo-abril 1965). 


W. P. SCHOENBERG 


BOIS-LE-VERT, Antonio de, véase MONTEVER- 
DE, Antonio de. 


BOJUEKA (BOJÓEKA), Bronistaw. 
tima de la violencia. 

N. 2 abril 1895, Komañcza (Krosno), Polonia; 
m. 6 octubre 1939, Grudzigdz (Toruñ), Polonia. 

E. 12 noviembre 1912, Stara Wies (Krosno); 
0. 24 agosto 1925, Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 
2 febrero 1933, Lublin, Polonia. 

Acabada la filosofía en Nowy Sacz (1917-1920), 
enseñó latín y griego en el convictorio de Chirov 
(1920-1921), y latín, historia y geografía en Chelm 
Lubelski (1921-1922). Cursó la teología en Lovaina 
(1922-1926) y, tras enseñar un año teología en Lu- 
blin (1926-1927), fue a la Universidad *Gregoriana 
de Roma, donde se doctoró en teología en 1928. A su 
vuelta a Polonia, enseñó teología dogmática en la fa- 
cultad jesuita «Bobolanum» de Lublin (1928-1935), 
con una interrumpción para la tercera probación en 
Drongen, Bélgica (1931-1932), Fue asignado en la 
Casa de Escritores de Varsovia (1935-1937) y des- 
pués a las residencias de Poznaú (1937-1938) y Grud- 
ziadz (1938-1939). Escribió Czy Go znas2? Nauki o 
Bogu (¿Lo conoces? Conferencias sobre Dios) y va- 
rios artículos para Przeglad Powszechny (Revista 
Universal) y Sodalis Marianus. Arrestado por los na- 
zis el 6 octubre 1939 en la residencia jesuita de 
Grudziadz, fue fusilado este mismo día. 


Teólogo, víc- 


OBRAS: Czy Go znas2? Nauki o Bogu (Cracovia, 1933) 
O sakramencie odrodzenia (Cracovia, 1934). «Wszystko na 
wiekszachwalgBoga», Przeglad Powszechny 203 (1934) 3-15. 

BIBLIOGRAFÍA: Jacewicz, W. - WoS, J., Martyrologium 
polskiego duchowieristwa reymskokatolickiego pod okupacig 
hitlerowska w latach 1939-1945 5: Zakony i 2gromadzenia 
meskie i zeñskie (Varsovia, 1981) 73. SPTK 5:148-149. 


M. IncLor 
BOK, Nikolaj, véase BOCK, Nikolaj. 


BOKÍA (BOKSZA, BOXA), Paulius (Pawel).  Pro- 
vincial, superior. 

N. c. 1552, Slutsk (Minsk Oblast), Bielorrusia; 
m. 4 septiembre 1627, Vilna, Lituania. 


E. 20 noviembre 1575, Roma, Italia; o. c. 1579, 
Roma; ú.v. 22 enero 1589, Braniewo (Elblag), Polo- 
nía. 

Había terminado sus estudios clásicos y filosófi. 
cos en el colegio jesuita de Braniewo antes de entrar 
en la CJ, Hizo la teología en el *Colegio Romano y 
a su vuelta a Polonia en 1580, colaboró en los inicios 
del apostolado jesuita en Cracovia. Se trasladó a Vil 
na en 1582 y, cuando Piotr *Skarga, rector de la Aca. 
demia, partió (1582) para Riga, B fue vicerrector 
hasta 1584. Aunque había «nacido para gobernar», 
como se dice en su nota necrológica, su juventud y 
falta de títulos académicos provocaron la oposición 
de algunas dignidades eclesiásticas y civiles de Li- 
tuania. Por eso, el provincial le nombró (1584) su so- 
cio, cargo que desempeñó hasta 1596. Más tarde, fue 
rector del colegio de Braniewo (1598-1600) y de la 
Academia de Vilna (1600-1602). 

Desde 1601, fue, además, viceprovincial de los 
jesuitas de Lituania. Contribuyó muy eficazmente al 
establecimiento (1608) de la provincia independien- 
te de Lituania y fue su primer provincial (1608- 
1614). Durante su oficio, construyó la casa profesa y 
la iglesia de San Casimiro en Vilna, así como la resi- 
dencia e iglesia del noviciado de (San) Ignacio. Des- 
pués, fue superior (1615-1625) de la casa profesa de 
Vilna. Asistió a la VIII Congregación de Procurado- 
res de Roma en 1597 y a las congregaciones genera- 
les VI (1608) y VII (1615-1616). 


BIBLIOGRAFÍA: Precusik, L., «Poczatki Akademii Wi- 
lenskiej (1569-1600), Nasza Przeszlos£ 40 (1973) 5-173. Íb., 
Poczgtki Akademii Wileñskiej 1570-1599 (Roma, 1984), ver 
índice. Íb., Rozkwit Akademii Wileiskiej w latach 1600-1655 
(Roma, 1983), ver índice. Warszawsx1, J., Polonica z r2yms- 
Kkiego Kodeksa nowicjuszy T.J. (1565-1586) (Roma, 1955) 
129-130. Rasixauskas, P., «Vilniaus akademijos zektoriai», 
L.K.M. Akademijos Metrastis 6 (Roma, 1985) 249-251, 266- 
272. EL 1:379. PSB 2:245. 


P. RaBIKAUSKAS (+) 
BOLANDISTAS. 


1. PRIMER ESBOZO 


En 1603, Heribert *Rosweyde, prefecto de estu- 
dios del colegio de Amberes y bibliófilo, expuso a 
Olivier *Mannaerts, *visitador entonces de la pro- 
vincia belga, la urgencia de recoger y dar a la im- 
prenta los documentos más importantes concer- 
nientes a la historia y el culto de los santos, sobre 
todo vidas auténticas, que substituyesen el excesivo 
número de apócrifos, para contribuir al honor de la 
Iglesia. Asegurar la publicación, debidamente ano- 
tada, de documentos hagiográficos, conservados en 
las abadías y santuarios del país, sería, según él, un 
servicio eminentemente precioso para la Iglesia. Se- 
gún el plan que había concebido, y que se encuen- 
tra detallado en Fasti sanctorum quorum vitae in 
belgicis bibliothecis asservantur (1607), el conjunto 
de la obra debía comprender 18 volúmenes en folio, 
de los que 12 serían dedicados a las vidas de santos, 
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ibuidos siguiendo el orden del calendario litúr- 
Cp deba volumen por mes. Rosweyde ha- 
a reunir, en una buhardilla de la casa 
Amberes, un número impresionante de 
los fondos de la biblioteca que se lla- 
maría más tarde Museum Bollandianum; y consi- 
guió publicar —esbozo sólo del conjunto proyecta- 
do— las Vitae Patrum (1615), las vidas de los padres 
del desierto y origen del monaquismo en Egipto y 


Siria. 


dis! 
gico, ara: 
bía llegado 
profesa de 
documentos: 


IL. BOLLAND, HENSKENS Y PAPEBROCH 


Después de la muerte de Rosweyde, los superio- 
res jesuitas confiaron al P. Jean *Bolland el encargo 
de examinar los papeles de Rosweyde para apreciar 
su valor. Impresionado por su importancia, Bolland 
se mostró dispuesto a continuar el trabajo comenza- 
do. Más tarde confesaría que si hubiera previsto al 
principio la inmensidad de la empresa, no hubiera 
tenido el valor de afrontarla. «No es la primera vez, 
escribiría en 1920 el bolandista Hippolyte *Deleha- 
ye, que una gran ilusión da origen a una gran obra» 
(L'oeuvre, 21). Bolland incluso amplió el proyecto de 
Rosweyde, extendiéndolo a todos los santos: «Sanc- 
ti quotquot toto orbe coluntur». Consiguió la ayuda 
de un antiguo alumno, Godfried *Henskens (Hens- 
chenius); y gracias a la generosidad de Antoine de 
Winghe, abad de Liessies (Francia), que estaba dis- 
puesto a contribuir con 800 florines, se pudo lograr 
un fondo que permitiese a Henskens dedicar todo su 
tiempo a la obra. 

Para entonces, Bolland había modificado un po- 
co el plan de Rosweyde; en lugar de publicar prime- 
ro los textos de las Vidas y dejar los comentarios pa- 
ra los últimos volúmenes (como había proyectado 
Rosweyde), prefirió constituir un expediente com- 
pleto para cada santo. Los correspondientes a los 
primeros días de enero estaban ya en manos del im- 
presor (Jan Van Meurs) cuando Henskens entregó a 
su maestro el estudio que había hecho de dos santos 
de febrero; san Gastón y san Amando. En él, Hens- 
kens había resuelto las cuestiones cronológicas, si- 
tuado a los autores y personajes en su contexto his- 
lórico, y expurgado los errores tradicionales. 
Bolland comprendió que debía reelaborar, según el 
modelo ofrecido por su alumno, toda la parte que él 
Tenía ya preparada para la imprenta. Ocho años des- 
Pués (1643), aparecieron los dos volúmenes dedica- 
dos a enero. El mes de febrero suministró material 
Para tres volúmenes, que aparecieron en 1658. 

El entusiasmo suscitado por estas publicaciones, 
a Somo el tiempo que exigían algunas de ellas, de- 
aos el nombramiento de un tercer colabora- 

: 'amiel Van *Papenbroeck (Papebrochius, Pape- 
PRE d que llegó en 1660. Gracias a su eficaz ayuda, 
led Si iia de marzo aparecieron en 1668; 
Cc ril, en 1675; el de mayo necesitó siete volú- 
er oerad coseciónoa entre 1680 y 1688; los cinco 
Lo Lo ¡úmenes de junio aparecieron en 1695, 
de ver Ll. 1707 y 1709. Bolland no tuvo la alegría 

Y estas publicaciones (murió en 1665), pero su 


obra se había convertido en una institución, tan só- 
lida que tres siglos después continúa. El había co- 
menzado a escribir in-folios en sus momentos per- 
didos. Los bolandistas de hoy «no caen ya en la 
imprudencia de dedicarse a otros trabajos, ni tienen 
la ilusión de creer que verán el fin de su esfuerzo» 
(Paul *Peeters, L'oeuvre... 15). 


UL. HASTA LA *SUPRESIÓN DE LA CJ (1773) 


El trabajo no se limitaba a estas publicaciones. 
Para procurarse los materiales necesarios, era obli- 
gado recurrir a la buena voluntad de corresponsales 
y viajar por Europa, para transcribir o encargar que 
transcribiesen los documentos útiles, como lo prue- 
ba el Diarium itineris romani de Papebroch. La ha- 
giografía crítica implica, por otra parte, más de una 
sorpresa: remontarse a los orígenes de algunos cul- 
tos significa encontrar errores, a veces incluso su- 
percherías; se podían perturbar devociones tradicio- 
nales u ofender convicciones basadas en leyendas. 
Un ejemplo patente de estas dificultades fue la polé- 
mica que tuvo Papebroch con el provincial de los 
carmelitas a propósito de la fundación de la orden 
por el profeta Elías. Este provincial llegó incluso a 
llevar a la *Inquisición de España las actas de mar- 
zo, abril y mayo, y a obtener que fuesen puestas en 
el Índice (1695). El decreto de esta condena no fue 
revocado hasta 1715, cuando Papebroch ya había 
muerto. 

Durante el período anterior a la supresión de la 
CJ (20 septiembre 1773 en Bélgica), los sucesores de 
Van Papenbroeck publicaron los últimos volúmenes 
de junio y los de los meses siguientes hasta el tomo 
3 de octubre (quincuagésimo de la colección y últi- 
mo datado en Amberes: 1770). 


IV. DISPERSIÓN 


Cuando la CJ fue suprimida, las autoridades civi- 
les al principio permitieron a los bolandistas seguir 
sus trabajos en la casa profesa de Amberes. Pero dos 
años después recibieron orden de abandonarla. En 
1778, un decreto de la emperatriz María Teresa de 
Austria ordenó trasladar el Museum a la abadía 
S. Jacques de Caudenberg, en Bruselas; este mismo 
decreto asignaba también una pensión a los tres bo- 
landistas sobrevivientes: Cornelis De *Bye, Jacques 
de *Bue e Ignace Hubens. Pese a las molestias de la 
mudanza de lugar y las incertidumbres del momen- 
to, éstos llegaron a publicar el tomo 4 de octubre, en 
Bruselas, 1780. El 23 mayo 1786, el abad de Cau- 
denberg fue encarcelado por orden del emperador 
José 1. De nuevo, los bolandistas se vieron obliga- 
dos a cambiar de lugar, lo que no les impidió publi- 
car ese mismo año el tomo 5 de octubre. El gobier- 
no austríaco había encargado al P. De Bye que 
gestionase la venta de la biblioteca y depósitos por 
cuenta del Tesoro. Después de varios intentos, la 
abadía premonstratense de Tongerloo se hizo cargo 
del conjunto; y con la ayuda de los dos últimos 
bolandistas, apareció el tomo VI de octubre y se 
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comenzó a preparar el VII, Pero en ese año 1794, el 
país fue ocupado por las tropas de la Convención, y 
todos los bienes eclesiásticos quedaron confiscados. 
Fue éste el golpe de gracia, que ocasionó además 
la dispersión y en buena parte pérdida de los mate- 
riales. 


Y. LA REANUDACIÓN 


En 1826, Guillermo, rey de los Países Bajos y de 
Bélgica, ordenó a los gobernadores de diversas pro- 
vincias poner en orden los archivos del país y hacer 
los inventarios correspondientes. Así se descubrió 
que una parte de los documentos bolandistas no es- 
taba perdida; en concreto las Collectanea Bollandia- 
na, o sea los materiales que habían sido reunidos 
para la continuación de la obra. Una autonombrada 
«Société hagiographique» había dado los pasos pa- 
ra continuar en París la obra interrumpida. Este ín- 
tento puso en alerta al sacerdote Frangois-Xavier 
De Ram, historiador y rector entonces de la Univer- 
sidad de Lovaina. Gracias a su enérgica interven- 
ción, la provincia belga de la CJ, que comenzaba 
apenas a rehacerse, aceptó relanzar la labor, no 
obstante la carencia de personal y de materiales in- 
dispensables. El 29 enero 1837, el provincial, P. Van 
Lil, anunció oficialmente que la sociedad de los bo- 
landistas se había reconstituido. Formaba parte de 
ella Jan-Baptist *Boone, rector del colegio S. Mi- 
chel, en el que la sociedad quedó instalada. El go- 
bierno le otorgó una subvención anual de 6.000 
francos. El folleto con el programa del plan que se 
trataba de realizar (De prosecutione operis Bollan- 
diani, 1838) fue redactado por el P. Joseph Van 
Hecke. 

El nuevo equipo logró publicar en 1845 el tomo 
7 de octubre, parte del cual ya había sido comenza- 
da en Tongerloo. Se debió, sobre todo, a la llegada y 
al trabajo notable de Victor *De Buck el que los to- 
mos siguientes de octubre (del 8 al 12) vieran la luz 
entre 1853 y 1867. En 1863, un editor de París, Vic- 
tor Palmé, se decidió incluso a reimprimir toda la 
colección. Pero por una serie de dificultades, entre 
ellas el cese de la subvención que había concedido el 
gobierno, y sobre todo la muerte prematura de im- 
portantes escritores del equipo, entre ellos De Buck, 
el tomo 13 de octubre no pudo aparecer hasta 1883 
y el conjunto de esta reanudación apresurada «se re- 
sentía de las condiciones desfavorables en medio de 
las cuales (algunas partes) se habían preparado» 
(Delehaye, L'oeuvre, 133). 

La incorporación (1876) de Charles “De Smedt 
al equipo dio nuevo impulso a la obra, El lector aten- 
to puede constatar que los volúmenes de noviembre, 
hechos bajo su dirección, se distinguen de los prece- 
dentes por la aplicación severa de nuevos métodos 
de crítica, según las reglas que él mismo había for- 
mulado en su obra Principes de la critique historique 
(Lieja-París, 1883). El primer tomo de noviembre 
apareció en 1887. Otra innovación importante fue la 
publicación trimestral Analecta Bollandiana. Con 
ella se querían remediar los inconvenientes prove- 


nientes del formato poco cómodo de los in-folio y 
del orden del calendario adoptado desde los prime- 
ros tiempos: la coincidencia fortuita, en una misma 
fecha, de conmemoraciones de santos pertene. 
cientes a muchas épocas acarreaba inevitablemente 
un desaprovechamiento de fuerzas; y además la res. 
puesta a ciertos problemas concernientes a los san- 
tos de una misma época, pero conmemorados en 
distintas fechas, no era muchas veces posible si no 
se abarcaba el conjunto de los datos que se tenían. 
La finalidad de Analecta era, por tanto, publicar tra. 
bajos de conjunto, disertaciones, descripciones de 
manuscritos, etc. A partir del tomo 10 de Analecta 
(1891) se comenzó admitir incluso artículos escritos 
en francés. La misma revista publicaba también tra- 
bajos destinados ante todo a servir de instrumentos 
de investigación, como catálogos de manuscritos ha- 
giográficos conservados en otras bibliotecas. Cuan- 
do estos catálogos u otros trabajos desbordaban el 
plan de la revista, se publicaban separadamente en 
una serie llamada Subsidia hagiographica. Un buen 
número de estos trabajos se debe a la labor del P. Al- 
bert *Poncelet. Los volúmenes publicados bajo la di- 
rección de De Smedt, sus compañeros de equipo y 
sucesores, versaron casi enteramente sobre los san- 
tos de noviembre. Algunos se reimprimieron más 
tarde. 

Entre los bolandistas de este tiempo hay que 
nombrar en particular a Delehaye, cuya colabora- 
ción por medio siglo «marca indiscutiblemente uno 
de los puntos culminantes de la obra bolandista» 
(Peeters, Figures bollandiennes, 98). Se le debe, entre 
otros trabajos bien conocidos, las Légendes hagio- 
graphiques, los Origines du culte des martyrs, la pu- 
blicación del Propylaeum ad Acta Sanctorum novem- 
bris (1902), que contiene el «synaxaire» (una especie 
de martirologio) bizantino, y del Propylaeum ad Ac- 
ta Sanctorum decembris (1940), un comentario del 
martirologio romano. 

La decisión de insistir más severamente en el ca- 
rácter crítico de las investigaciones implicó forzosa- 
mente que el ritmo de publicación de las Acta Sanc- 
torum se moderase: «La preparación de un volumen 
de Acta Sanctorum (escribía Delehaye) será pues 
mucho más laboriosa que en el pasado, y ya no son 
los tiempos cuando un bolandista podía firmar 18 
in-folio». 

Fue también de De Smedt la idea de trasladar el 
colegio S. Michel (del que él fue nombrado rector en 
1899) en Etterbeek, a las afueras de Bruselas. Cuan- 
do este proyecto se realizó (1905), el Museum Bo- 
llandianum se benefició para instalarse en un lugar 
más espacioso y cómodo. 


FUENTES: [Condena de la Ing. española, 1695), AHN, 
Ing 4457, 4458, 4461, 4462; [cartas Tirso González] / 6 
ARSL, FG 680/1 [Doc anot por Tirso Gonzalez: cartas de 
Papebroch y otros]. BibliotecaRAH, / £, 198 [Defensorio 
Papebroch]. Salamanca, BUniv, ms 378, 430. Valladolid. 
BUniv, ms 148 [Mondéjar a Papebroch]. ASV, Nunz-Vien- 
ne, 189 [Garampi a C. de Bye]. 


OBRAS: Acta Sanctorum, 68 v. hasta 10 Nov tambores 
Bruselas, 1643-1940); 43 v. hasta 18 Sept (Venecia, 173' : 
1770); 60 v. hasta 29 oct (París, 1863-1867) + Index hagio 
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las,?1954). Analecta Bollandiana (Bruselas, 
1882 ies 1-20, 21-40, 61-60, 61-80 4 Inventnire ha» 

A tuque, 1882-1982). Subsidia Hagiographica, 77 1. 
logran 10.1993). DeLenave, H., Loeuvre des Bollandis- 
ers Iris stos, 1615-1915 (Bruselas, *1959). Pes- 
e oeuvre des Bollandistes (Bruselas, 1961). Ío. 
de pollandiennes contemporaines (Bruselas París, 194), 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcAr 2/1: 110-114, Catholicisme 
5:487-489. DHGE 9:618-632. LTK (1994) 2:561s. TRE 
14:368-371. AsGRAIN, R., L'Hagiographie. Ses sources, ses 
nethodes, son histoire (París, 1953). Boescu Gasano, S., «Dai 
leegendari medievall agli “Acta Sanctorum"», Riv dí Storia 

etreratura religiosa 21 (1985) 219-244. Srano MARTINEL- 
A S., «Le raccolte di vite di santi fra xvi € xvi s.», 1b. 27 
[lo91) 445-464. Garewoo, P.M:*, «La controversia bollandia- 
ma», Un censor español de Molinos y Petrucci (Roma, 1988) 
713-118. Gorvim, G.D., «Lopera dei bollandisti e la loro 
metodologia», Storia e vita della Chiesa (Bolonia, 1993) 315- 
343. Koch 225-229. JOASSART, B., «L'accueil réservé aux 
“Acta Sanctorum” A Rome en 1643», AnalBoll 111 (1993) 
5-18. Í0,, «Les egin des “Analecta Bollandiana”», ib. 112 
(99d) 130-158. lb, «Des difficiles recommencements», 
íb, 113 (1995) 147-150. fo., «Deux projets du P. Ch. De 
Stmedt: une réforme des AASS, une école de hautes études 
historiques», ib. 110 (1992) 353-372; 111 (1993) 92. lo., 
«La Société des Bollandistes et Interneto, ¿b. 114 (1996) 
1355. Martin, Memorias 2:1030. Mercat1, A., «Bollandiana» 
dall' Archivio Segreto Vaticano (Roma, 1940). PotGár 
2/1:110-114. Van OmmesLarGue, F., «The "Acta Sanctorum” 
and Bollandist Methodology», The Byzantine Saint, ed. 
S. Hackel (Londres, 1981) 155-163. VitapLaNa, M2 A, 
«Correspondencia de Papebroch con el marqués de Mon- 
déjar», HS 25 (1972) 293-349. 
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M. De TOLLENAERE 


BOLDRINO (BULDRINO), Francesco. Misione- 
ro, profesor, operario. 

N. noviembre 1575, Roma, Italia; m. 8 diciembre 
1633, Japón septentrional. 

E. 8 septiembre 1593, Roma; o. 1601, Roma (o 
1602, Coimbra, Portugal); ú.v. 12 septiembre 1612, 
Macao, China. 

Ingresó en el noviciado de la CJ de S. Andrés del 
Quirinal después de estudiar filosofía. Desde 1596, 
enseñó gramática en el colegio de Sezze e hizo un 
año de teología en el “Colegio Romano y otro en 
Coímbra antes de partir a la India el 25 marzo 
1602. Tras terminarla en Goa (India) fue profesor 
de teología por dos cursos. En fecha no ídentifica- 
da, pasó a Macao y siguió enseñando teología dos o 
tres años. 

Hacia 1609 entró en Japón, donde aprendió la 
lengua, y empezó su labor misionera en el señorío de 
Bungo en la isla de Kyúsha. Con el nuevo *visitador 
Becesco *Pasio volvió a Macao el 21 septiembre 

Para reanudar su labor docente y ser prefecto de 
Estudios en el colegio de S. Paulo. En 1613 y 1614 es- 


eribió al P. General Claudi i h 
aora de a laudio Aquaviva sobre la urgen: 


To abrir una misión en el reino de Corea. 
da ión de los misioneros de Japón por To- 
ml 1 Teyasu en 1614, B penetró clandestinamente 
Eo e A $15), junto con Mateus de *Couros, Fran- 
de pe eco, Juan B, *Zola y otros, quienes en me- 
del * Persecución arriesgaban sus vidas en favor 
OS cristianos y sembraban la fe entre los no cris- 


tianos. El campo de acción de B hasta 1621 fue la zo- 
na de Bungo, el daimyado de Kumamoto (incluidas 
las islas de Amakusa) y la ciudad de Nagasaki y sus al- 
rededores. El fatigoso día a día de su apostolado no 
era suficiente para su generosidad, y el 9 noviembre 
1617 escribió al nuevo P. General Mucio Vitelleschi 
sobre el deber de abrir nuevas misiones en Corea, 
Ryúkyú (actual Okinawa), Formosa (hoy Taiwan) y 
Ezo (Hokkaidó), porque hasta la fecha, decía B, no se 
había predicado el Evangelio en esas tierras. 

Parece que los últimos diez años de su vida los 
dedicó a las regiones del norte de Honshú (la isla 
mayor de Japón), que según la nomenclatura parti- 
cular de los misioneros abarcaban desde la región 
de Kanto hasta la de Aomori. Es imposible seguir los 
pasos a un nómada, por lo que el visitador André 
*Palmeiro indicó que B murió en Nagasaki. Más 
acertado estuvo Sebastiáo *Vieira [JapSin 38 306] al 
señalar las regiones del norte como lugar de su 
muerte. Las circunstancias de abandono humano 
que le rodearon al morir hicieron que sus contem- 
poráneos le consideraran un verdadero mártir, aun- 
que incruento. 


FUENTES: ARSI: Goa 15, 24 11, 28; Rom 53, 54,79, 171 
A; JapSin 18 1, 21, 34, 38, 161 11; Hist. Soc. 43, 63. BRAH: 
Cortes 566; Jes. Leg. 21. Biblioteca Nacional, Lisboa: Fondo 
Geral 1609. 


BIBLIOGRAFÍA: Anesaxi, Concordance 161. CaRDiM, 
Fasciculus 211-212. Monlap 1:1138. Oñara, Kirishitan Bun- 
ko 393. Ruiz ve MebIMa, J., Orígenes de la Iglesia Católica Co- 
reana desde 1566 hasta 1784 (Roma, 1986) 71. Scuúrrk 883. 


J. Ruiz-DE-MEDINA (+) 


BOLE, Prosper. Profesor, capellán privado. 

N. 20 mayo 1810, Thise (Doubs), Francia; m. 8 
enero 1890, Sion (Valais), Suiza. 

E. 2 diciembre 1834, Brig (Valais); o. 1842, Fri- 
burgo, Suiza; ú.v. 26 marzo 1849, Bruselas (Braban- 
te), Bélgica. 

Entró en la provincia alemana de la CJ después 
de haber estudiado en el seminario de Besanzón. 
Durante treinta años enseñó gramática, humanida- 
des y retórica en los colegios jesuitas de Friburgo, 
Estavayer y Sion (Suiza), Bruselas, y Mons, Saint Af- 
frique y Toulouse (Francia). Sus dotes de educador 
hicieron que se le eligiese como preceptor del joven 
conde de Bardi, sobrino del conde de Chambord 
(1864-1869) en Feldkirch (Austria). En 1870, Henri 
de Borbón, conde de Chambord, llamado Enrique V 
por los legitimistas franceses, consiguió del P. Gene- 
ral Pedro Beckx, que, pese a sus reticencias, B fuese 
su confesor. Su estancia en Frohsdorf (Austria) se 
prolongó diecisiete años; asistió en sus últimos mo- 
mentos al conde de Chambord (1883), y a la conde- 
sa (1886). Terminó pacíficamente su vida en Suiza, 
al lado del obispo de Sion, Adrien Jardinier. B fue 
siempre un modesto y piadoso religioso. Algunos 
autores (Monti y Paléologue) han exagerado su in- 
flujo político en Frohsdorf, pero el conde de Cham- 
bord no admitía ingerencia clerical alguna en el te- 
rreno político; quizá pudo hacerlo por medio de la 
condesa. 
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OBRAS; ASJF, cartas Bole-Boylesve y Bole-de Foresta. 
«État religieux de 'Allemagne», Lettres de Laval (oct. 1868). 
SomMERvOGEL 1:1611. 


BIBLIOGRAFÍA: BrucererTE, J., Le Prétre frangais et la 
société contemporaine (París, 1935) 143, DeLaTTrE 2:630s. 
Ductos 46. Monr be Rezé, R. De, Souvenirs sur le Conte de 
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P, Ductos (+) 


BOLGENI, Giovanni Vincenzo. Teólogo, contro- 
versista, escritor, 

N. 22 enero 1733, Bergamo, Italia; m. 3 mayo 
1811, Roma, Italia. 

E. 31 octubre 1747, Roma; o, 1762, Roma; ú.v. 2 
febrero 1766, Florencia, Italia. 

Estudió filosofía (1751-1754) y teología (1759- 
1763) en el *Colegio Romano, donde tuvo entre sus 
profesores al gran teólogo Giovanni Battista *Faure. 
Después de su ordenación, enseñó filosofía en Fer- 
mo (1766-1769) y Macerata (1769-1770), y teología 
moral en Sezze (1764-1765) y Macerata (1770-1773). 

Tras la *supresión de la CJ (1773), B se señaló 
por la publicación de obras valiosas en defensa de la 
doctrina católica y del papado. Entre 1785 y 1788, 
publicó seis libros refutando a los jansenistas y gali- 
canos, en especial a los jansenistas Pietro Tamburini 
y Gian Battista Guadagnini. Célebre como teólogo y 
controversista, Pio VI lo llamó a Roma (1787) y lo 
nombró bibliotecario del Colegio Romano, con dere- 
cho a residir en él, y teólogo de la Sgda. Penitencia- 
ría (1795). En 1788, publicó Della Caritá, en la que 
sostenía que nuestro amor a Dios nunca es desinte- 
resado, opinión que le suscitó críticas (incluso de al- 
gunos de sus hermanos ex jesuitas, como Alfonso 
*Muzzarelli y José *Chantre y Herrera); pero al fin B 
se retractó. Su libro más importante, publicado anó- 
nimamente, L'episcopato, se escribió por encargo de 
Pío VI, y lo consideran los expertos como una obra 
maestra. En ella, B mantiene que el episcopado en la 
Iglesia es radicalmente único y emana del Sumo 
Pontífice a todos los obipos. La obra tuvo gran influ- 
jo en la teología posterior, incluso en las posiciones 
adoptadas por los concilios *Vaticano 1 y II. Siguie- 
ron otras publicaciones contra los jansenistas y los 
revolucionarios franceses. Como censor oficial, B in- 
currió (1791) en la crítica de los rigurosos por auto- 
rizar la publicación de Dei diritti dell'uomo de Nicola 
Spedalieri. En 1796, defendió el *probabilismo en su 
1 possesso come principio fondamentale per decidere i 
casi morali. 

Cuando Roma fue ocupada por los revoluciona- 
rios franceses (1798), B se puso en dificultad al afir- 
mar por escrito la licitud del juramento cívico im- 
puesto por éstos y de la alienación de los bienes 
eclesiásticos. Pío VI más tarde condenó el juramen- 
to. B envió (1799) una retractación al conclave reu- 
nido en Venecia (que eligió a Pío VII), así como una 
copia al vicegerente de Roma. Con todo, se le quitó 
el oficio de teólogo de la Penitenciaría (1800), y B 


pasó su vida retirado. En 1849, apareció un supues. 
to libro póstumo de B, Dei limiti delle due potestá ec. 
clesiastica e secolare, cuyas opiniones son tan ajenas 
al pensamiento de B que no puede atribuírsele a €] 
(cf. CivCat 1 [III 1850] 451-458). 

B fue uno de los más ilustres teólogos de la es. 
cuela romana de su tiempo, y un firme defensor de 
la doctrina católica y del papado. Algunas de sus 
obras tuvieron gran influjo en la teología por largo 
tiempo. Sus errores se dieron en materia que no to- 
caban la doctrina y fueron cometidos de buena fe, 
como lo demuestran sus retractaciones. Durante su 
vida, B se mantuvo siempre en el espíritu de la CJ en 
el que se había formado. 


OBRAS: Esame della vera idea della Santa Sede (Pavia, 
1784). Stato de' bambini mont senza battesimo (Macerata, 
1787). Fatti dommatici ossia della infallibilita della Chiesa 
(Brescia, 1788). Della carirá o amor di Dio, 2 v. (Roma, 1788). 
Ltpiscopato ossia la potestá di governare la Chiesa (Roma, 
1789). L'economia della fede cristiana (Brescia, 1790). Proble. 
ma se i giansenisti siano giacobini (Roma, 1794). 1! possesso, 
principio fondamentale per decidere i casi morali (Brescia, 
1796). 
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M. ZANFREDINI 
BOLIVIA. 


I. AUDIENCIA DE CHARCAS (1572-1768) 


1. FUNDACIONES 


Las casas jesuitas de la Audiencia de Charcas 
pertenecieron (1572-1768) a la provincia del Perú, 
con sede en Lima, menos la de Tarija y misiones 
de Chiriguanos y Chiquitos (1689-1768), que eran de 
la del Paraguay, con sede en Córdoba (en actual Ar- 
gentina). A los cuatro años de llegar la CJ a Lima, 
Juan de Ribas, encomendero de La Paz, ofreció 
(1572) al provincial del Perú, Jerónimo *Ruiz de 
Portillo, una renta anual de mil pesos y otros dos mil 
para la fundación de un colegio en La Paz. Se acep- 
tó por tratarse de una zona muy poblada de indíge- 
nas de lengua aymara, entre Lima y Chuquisaca (lla- 
mada asimismo Charcas o La Plata, y hoy Sucre, 
Bolivia), sede de la Audiencia y del obispado, y cer- 
cana a las minas de plata de Potosí, con muchos in- 
dígenas de lengua quechua. Fueron destinados a La 
Paz el P. Juan de Zúñiga, yun sacerdote y un herma- 
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o llamado Zúñiga a Lima, en su lugar fueron 
+Acosta y Luis López. Pese a contarse, ade- 
más, con una donación de 500 pesos anuales del al- 
acil mayor, Diego García de Villalón, no pudo 
abrirse el colegio por negar su licencia el P. General, 
.n, ante la escasez de jesuitas, pensó que era me- 

o asoguril el recién fundado colegio de Cusco. 
q pe 1574, Acosta y López fueron llamados a Chu- 
guisaca por el virrey Francisco de Toledo, para que 
le acompañasen en su visita. Pasaron con él a Poto- 
sí, que entonces tenía más vecinos españoles que Li- 
ma y por Y de Er indígenas. de > dun 
E P. Alonso de *Barzana y el H. Gonzalo 
E ambos conocedores del quechua. A 
fines del año todos volvieron a Lima, pero ya había 
quedado en la Auca el deseo E se un Epa de 
. La primera Congregación Provincial (enero 
e siendo provincial Acosta, acordó aceptar la 
propuesta de Toledo de tomar la *doctrina de Juli y 
juzgó conveniente la fundación de un colegio en Po- 
Tosí. Acosta, confiado en que Toledo no se opondría 
a ella, pues la había aprobado de palabra, envió a 
Potosí a Ruiz de Portillo en diciembre 1576, contan- 
do con una provisión de la audiencia de Charcas. A 
mediados de 1577, Ruiz de Portillo comenzó la cons- 
trucción del colegio en un terreno donado por los ve- 
cinos de la villa. En 1578, se le unió el P. Diego de 
*Bracamonte, pero Toledo ordenó (julio 1578) inte- 
rrumpir las obras y salir a los jesuitas. A reclama- 
ción del P. General Everardo Mercuriano y de algu- 
nos vidores, *Felipe II mandó a Toledo (22 febrero 
1580) no oponerse a la fundación y devolver a los je- 
suitas los bienes confiscados. Vueltos los padres a 
Potosí, se abrió el colegio en 1582 y se inauguró la 
iglesia en 1585. El colegio pronto adquirió gran fa- 
ma entre los vecinos de la Villa Imperial y otras gen- 
tes del distrito, por ser la casa religiosa que, según el 
dominico Lizárraga, obispo de la Imperial y Asun- 
ción, respondía a los graves problemas de concien- 
cia que se planteaban con motivo del trabajo en la 
minas, *mitas, tratos y contratos. Sus pareceres en 
materias ético-sociales los seguían y alegaban las au- 

toridades en momentos conflictivos. 

También en 1582, se abrió por fin el colegio de 
La Paz. Sus principales bienhechores fueron Vasco 
de Contreras y su esposa Teresa Ulloa, encomende- 
ed e ola (Oruro), cuyo hijo, Francisco de 
'ontreras, teólogo de renombre, fue el primer je- 
Suita nacido en la Audiencia de Charcas. Para fun- 
dar el colegio fueron de Juli los PP. Diego *Martínez 
d Barzana, a quien se nombró (1583) examinador de 
0s sacerdotes de la diócesis de Chuquisaca de las 
Ehguas aymara, quechua y puquina. El colegio de 
a 6 dect coi pas un cen- 
s a ización en el altiplano (actuales zonas 
sis del Perú y Bolivia), así como de misiones 
A “antes entre los lecos (o chunchos) en la zona de 
Ea en los confines con Mojos. Allí serían asesi- 
el o Miguel de *Urrea (1597) y Bernardo 
ON En 1585, el provincial Juan de *Atien- 
Sama Cue las peticiones del gobernador de 
oa, dea se la Sierra, Lorenzo Suárez de Figue- 
'nó a esa gobernación a los PP. Diego *Sa- 


no, per: 
José de 


maniego y D. Martínez, que llegaron a Mizque (Co- 
chabamba) a mediados de 1586. No pudiendo pasar 
a Santa Cruz, debido a un alzamiento de chirigua- 
nos, se quedaron en la zona, dando misiones popu- 
lares, Samaniego en castellano y Martínez en que- 
chua. Casi un año más tarde partieron por fin a 
Santa Cruz, adonde llegaron el 7 mayo 1587. 

En 1593, se abrió en Chuquisaca el colegio de 
Santiago, gracias al apoyo del presidente de la au- 
diencia Juan López de Cepeda. El P. Jerónimo de 
Vega, nacido en Arequipa, enseñó quechua a los sa- 
cerdotes, —un requisito indispensable para ser pá- 
rrocos—. Juan de *Frías Herrán, rector (1604-1610) 
del centro, promovió la fundación de un colegio ma- 
yor y de una universidad y, al ser provincial (1620- 
1625), se fundó el de S. Juan Bautista (31 marzo 
1623) y la Universidad Real y Pontificia de S. Fran- 
cisco Javier (27 marzo 1624), con cátedras de filoso- 
fía, teología, Sgda. Escritura, derecho canónico, ay- 
mara y quechua. Son notables el claustro y la iglesia 
adjunta, llamada hoy S. Miguel. A fines de siglo, el 
arzobispo de La Plata, Cristóbal de Castilla y Zamo- 
ra, fundó en ella la facultad de derecho. Esta univer- 
sidad, que llegó a ser, después de la de Lima, la más 
importante del virreinato, atrajo alumnos de los rin- 
cones más apartados. Ignacio de *Arbieto, Diego de 
*Avendaño, José de *Aguilar, entre otros, enseñaron 
según el método escolástico-suareciano, que más 
tarde influiría hondamente en el pensamiento de los 
próceres de la independencia boliviana. 

En 1603, se creó la viceprovincia de la Sierra, de- 
pendiente de la provincia del Perú, con las jurisdic- 
ciones de Charcas y Tucumán, cuyo viceprovincial 
era Diego *Álvarez de Paz, y fue de corta duración. 
En 1618, se abrió el colegio de Oruro, desde donde se 
daban misiones en la zona en aymara y quechua. Se 
fundó la misión de Mojos (Beni) en 1682, y la resi- 
dencia de Cochabamba en 1696. Durante el sig- 
lo xv, las únicas fundaciones realizadas fueron las 
nuevas reducciones en Mojos y la trasformación, 
vencida la oposición del Consejo de Indias, de la re- 
sidencia de Cochabamba en el colegio de S. Luis. En 
1689, en territorio de la audiencia de Charcas, la pro- 
vincia del Paraguay fundó el colegio de Tarija y, en 
1691, la misión de Chiquitos (Santa Cruz). 

Ministerios típicos de los colegios, además de la 
docencia, fueron las *congregaciones marianas y las 
misiones rurales tenidas en zonas más o menos ale- 
jadas. Característica del colegio Sma, Trinidad de La 
Paz fueron las realizadas en la zona del lago Titica- 
ca, en cuyas crónicas misionales recogieron multi- 
tud de valiosos testimonios etnológicos. Las congre- 
gaciones se dirigían a todos los estamentos sociales: 
especializadas (sacerdotes, estudiantes) y generales 
(españoles y criollos, indios o negros). Estas últimas 
fueron un medio de evangelización y perseverancia 
de los grupos residentes en las ciudades para el ser- 
vicio de los españoles y criollos. Fomentaban no só- 
lo la devoción mediante ejercicios piadosos, sino la 
beneficencia con los actos de caridad con los más 
pobres en cárceles u hospitales. 

En 1610, murió en Lima el H. Bernardo *Bitti, 
pintor italiano, que trabajó sobre todo en tierras de 
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la Audiencia de Charcas. Cristóbal de *Mendoza, na- 
cido en Santa Cruz, fue asesinado (1635) en la re- 
ducción de Ibía (Brasil). Pablo de *Prado, de La Paz, 
publicó (1641) un directorio espiritual en quechua y 
castellano. En 1692, falleció en Lima Juan Alonso de 
*Cereceda, de Chuquisaca, profesor de filosofía y 
teología, uno de los mejores oradores de su tiempo. 

La doctrina de Juli dependió del obispado de 
Chuquisaca hasta 1605, en que pasó a depender del 
obispado de La Paz. Situada en la región del lago Ti- 
ticaca, comprendía el pueblo de Juli y un centenar 
de aldeas, con una población aproximada de 30,000 
habitantes, y abarcaba las actuales provincias de 
Chucuito (Perú) e Ingavi (Bolivia). Tanto Juli como 
sus comarcas estaban habitadas por aymaras, pero 
muy cerca, en las provincias vecinas, se hablaba el 
quechua. Iniciada por los dominicos, pasó a los je- 
suitas en noviembre 1577. Los primeros enviados a 
ella por Acosta fueron Bracamonte, Barzana y Mar- 
tínez. Durante los siglos xv y xv1, funcionó en Juli la 
casa de tercera probación de la provincia del Perú, 
por lo cual los padres extendieron desde allí su apos- 
tolado también a las regiones quechuas en los ac- 
tuales Perú y Bolivia. Por ello, Juli fue el centro de 
aprendizaje de ambos idiomas y base de experiencia 
pastoral, hasta hacerse una verdadera escuela de mi- 
sioneros. De allí partieron a la gobernación del Tu- 
cumán, Barzana y Pedro de *Añasco; a Quito y lue- 
go a Tucumán y Asunción, Diego *González 
Holguín, autor de una gramática quechua; y a San- 
ta Cruz, Martínez, así como Diego de *Torres Bollo, 
primer viceprovincial del Nuevo Reino de Granada y 
primer provincial del Paraguay, y el lingúista Ludo- 
vico *Bertonio. 

Lugar de paso de los mitayos, aymaras y que- 
chuas que se dirigían a las minas de Potosí para 
cumplir su turno de trabajo, Juli fue el punto focal 
de la denuncia de los jesuitas contra ese sistema. Só- 
lo de Juli debían partir anualmente a Potosí 260 mi- 
tayos. En 1596, el P. Antonio de *Ayanz escribió des- 
de allí a Felipe 11 pidiendo la abolición de la mita. 
En Juli los jesuitas adoptaron algunas instituciones 
y costumbres de las antiguas culturas andinas, como 
el ayni (ayuda mutua en el trabajo), la mita (turno 
de trabajo), la tenencia comunitaria de las tierras, la 
propiedad común del ganado (16.000 llamas y 5.000 
ovejas) y la distribución del pueblo por ayllus (o cla- 
nes), con su respectivo alcalde, estableciendo igle- 
sias para cada ayllu: S. Pedro, Santa Cruz, Asunción 
y S. Juan Bautista. En cada una de ellas la gente se 
reunía los domingos por la mañana en grupos de do- 
ce o quince para repetir las oraciones. Luego, todos 
juntos escuchaban un sermón al aire libre, a lo 
que seguía la misa con cantos. Hacia las dos de la 
tarde se tenía una procesión de todos los ayllus en 
la plaza principal y, luego, una lectura dialogada que 
duraba hora y media. En los días festivos había 
funciones “teatrales, a las que ya estaban acostum- 
brados los aymaras desde tiempo inmemorial, y se 
representaban diálogos, comedias y autos sacra- 
mentales. Sin que se trate evidentemente en cada ca- 
so de una influencia directa de Juli, ésas y otras ca- 
racterísticas aparecen más tarde, en las reducciones 


jesuitas de las provincias del Perú y Paraguay, así 
como la prohibición de permanencia a españoles, 
fundación de escuelas, talleres de artesanía, impren. 
ta, hospitales y farmacias, gremios y cofradías de los 
diferentes oficios, coros y orquestas, administración 
centralizada, horario de trabajo, utilización de los 
niños de las escuelas como catequistas y encargados 
del culto, etc. Bertonio compuso en aymara gramá- 
ticas y vocabularios y una vida de Cristo; el español 
Francisco *Mercier y Guzmán publicó en aymara 
una adaptación de la vida de Cristo de Bertonio, y el 
alemán Wolfgang *Bayer escribió sobre la doctrina 
de Juli. 


2. Las MISIONES 


a) En la región conocida como Mojos había 
unos 400 grupos (o tribus), con un total de unos 
350.000 individuos, que hablaban treinta y nueve 
lenguas diferentes, principalmente de la familia lin- 
gúística arawak. En 1595, en una de las entradas de 
los españoles a Mojos, organizadas por el goberna- 
dor de Santa Cruz, Suárez de Figueroa, participó el 
P. Jerónimo de *Andión. Basado en sus noticias, el 
superior Diego Martínez escribió al provincial Juan 
Sebastián, su parecer de fundar allí una misión. El 
plan de fundar la misión de Mojos se mantuvo laten- 
te en la provincia del Perú setenta y cuatro años. 

Dados los informes favorables de varios jesuitas 
que habían participado en diversas entradas de es- 
pañoles, en especial del H. Juan de Soto, el provin- 
cial Luis Jacinto de *Contreras envió a Mojos al 
P. Julián de *Aller, para que examinase la posibili- 
dad de fundar misiones. Tras recorrer la región du- 
rante dos años, dio también su parecer favorable. 
Tras algunas dudas, se decidió abrir la misión, que 
establecieron definitivamente los PP. Pedro 
bán, Cipriano *Barace y el H. José del *Castillo. 
Marbán fundó (25 marzo 1682) Loreto, la primera 
reducción, y fue superior de Mojos hasta 1700. Ba- 
race fundó (1687) la segunda reducción, Trinidad, 
en el lugar donde se había establecido el campa- 
mento en 1668. 

Las misiones de Mojos ocuparon un extenso te- 
rritorio en el curso alto de los ríos Mamoré, Iténez y 
Beni, afluentes del Madera. Los pueblos estaban en 
tres regiones: la del río Mamoré al centro, la de Las 
Pampas al occidente y la de Baures al.oriente, Al 
oeste del río Mamoré se fundaron diez reducciones 
entre 1682 y 1700, y al este, otras dieciséis entre 
1700 y 1750. Por varias razones, como inundacio- 
nes, pestes o ataques de los *bandeirantes del Brasil, 
cambiaron de sitio o se abandonaron. El año de la 
*expulsión (1768) de la CJ, quedaban catorce: en el 
río Mamoré, Loreto, Trinidad, S. Javier, S. Pedro, 
Exaltación y Santa Ana: en Las Pampas, S. Ignacio, 
Borja y Reyes; en Baures, S. Joaquín, Magdalena, S- 
Martín, S. Nicolás y S. Simón. Como puntos de eta- 
pa entre Santa Cruz y Mojos se fundaron los pueblos 
de Santa Rosa (1743) y Buena Vista (o Desposorios), 
ubicado definitivamente en 1723. 

Durante el siglo xvn, se emplearon en la enseñan- 
za y en los cantos únicamente las lenguas castellana 
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í jucirse el avance hacia el este en el 
ml ani también el uso de otras sels 
Meeuas: canichana, itonama, baure, mobima, ca- 
yubaba y saipive. Los jesuitas lograron de las autori- 
dades de Mi id la prohibición del ingreso de espa- 
ñoles a las reducciones, a excepción del gobernador 
de Santa Cruz y su comitiva. Con todo, los vecinos de 
Santa Cruz incursionaban frecuentemente en los te- 
rritorios de las misiones, llevándose cautivos a cente- 
Fares de indios. Un decreto real de 1720 impidió de- 
finitivamente el ingreso de blancos a Mojos. Peligro 
mayor fue el avance de los bandeirantes del Brasil, 
protegidos por las autoridades portuguesas, que no 
cesó a pesar del *tratado de límites de 1750. 

Los misioneros introdujeron en Mojos el ganado 
vacuno. Se fabricaban, además, violines, tambores e 
instrumentos de viento, y se desarrolló una pequeña 
industria artesanal de talabartería, sombreros de pa- 
ja, tutumas ornamentadas, mates tallados, tableros 
de chaquete, rosarios de hueso, bastones, escritorios 
y cofres, cunas de jacarandá, taburetes, etc., produc- 
tos muy cotizados en la Audiencia de Charcas y en 
todo el virreinato del Perú. 

Los principales cronistas jesuitas sobre las mi- 
siones de Mojos fueron los peruanos Diego de 
*Eguíluz y Antonio de *Orellana y el español Diego 
Francisco *Altamirano, En el siglo xvn, el húngaro 
Francisco Javier *Eder escribió una descripción de 
Mojos, obra capital para el conocimiento de esas mi- 
siones. No se conserva una historia escrita por Fran- 
cisco Javier *Iraizós, de Cochabamba, citada por el 
lingúista Lorenzo *Hervás y Panduro. El español 
Marbán publicó una gramática de lengua mojeña en 
1701 y el sardo Antonio *Magio escribió otra de bau- 
re, de la familia lingúística arawak, publicada en 
1880. Murieron asesinados los PP. Barace (1702), es- 
pañol, y Baltasar de “Espinosa (1709), peruano. En- 
tre los nacidos en la Audiencia de Charcas, que tra- 
bajaron en Mojos, destacaron Juan de “Montenegro, 
Pedro de Rado (1671-1749), fundador de la reduc- 
ción de San Joaquín entre los baures, y Leonardo 
Mpal, descubridor del río Maniquí, afluente del 

to. 


b) Las misiones chiriguanas. El gobernador 
Suárez de Figueroa había llamado a los jesuitas a 
Santa Cruz, básicamente para la conversión de los 
chiriguanos, famosos por su belicosidad y continuos 
álaques a las poblaciones de españoles de Santa 
Cruz, Chuquisaca y Tarija, y Salta (Argentina). Los 
Chiriguanos eran guaraníes procedentes del Brasil y 
del Paraguay, mezclados ya con otros grupos, sobre 
todo, con los chanés, del tronco arawak, Entre 1587 
y 1610, el P. Samaniego visitó casi anualmente a los 
Shiriguanos al oeste de Santa Cruz e hizo apuntes de 
os y gramáticas en su lengua. Por otro lado, 
id desde la gobernación del Tucumán, trabajó 
Da, ) entre los chiriguanos en la zona vecina con 

E E En 1595 el provincial Juan Sebastián envió 
e Potosí a Vicente Yáñez y Diego *Torres Rubio 
He misiones, En 1608, un nuevo reclamo de las au- 

ades civiles indujo al P. Sebastián, provincial 
Por segunda vez, a mandar desde Chuquisaca a dar 


iones entre los chiriguanos a Jerónimo de Villar- 


nao y Manuel *Ortega, perfecto conocedor del gua- 
raní, por haber estado muchos años en Asunción y 
dado misiones en la región del Guayrá. El P. Mendo- 
za escribió el 26 febrero 1628 al P. General Mucio Vi- 
telleschi, pidiendo que la provincia del Paraguay se 
hiciese cargo de la conversión de los chiriguanos de 
la audiencia de Charcas, por tener la misma lengua 
que los guaraníes. Un intento serio se realizó desde 
Santa Cruz en la región del río Parapetí, entre 1632 y 
1644, con cinco jesuitas; pero Francisco Castels, su 
superior, aconsejó (1637) al provincial abandonar la 
experiencia, que, sin embargo, se mantuvo siete años 
más. Por su parte, los jesuitas de la provincia del Pa- 
raguay, intentaban también fundar reducciones en- 
tre los chiriguanos de la gobernación del Tucumán. 
En 1635, fueron asesinados en la región de Ledesma 
los PP. Antonio *Ripari y Gaspar *Osorio. El resulta- 
do fue también abandonarla. Cuando la provincia del 
Perú decidió (1679) fundar misiones estables y se 
veía la posibilidad de empezarlas en Mojos, Barace 
opinó que era mejor seguir insistiendo con los chiri- 
guanos, quienes no estaban tan alejados de Santa 
Cruz como los mojeños, eran más numerosos y su 
lengua conocida por muchos jesuitas; tras recorrer 
las regiones chiriguanas, descorazonado, regresó a 
Mojos, afirmando que no había llegado aún la hora 
de los chiriguanos. Con todo, el provincial Martín de 
Jáuregui destinó para ese intento a los PP. Montene- 
gro y Juan de *Espejo, que estuvieron en la zona del 
Guapay desde 1680 hasta 1687 y, como Barace, am- 
bos acabaron yéndose a Mojos. También en 1680, 
Juan de Torres, de la provincia del Paraguay, intentó 
establecer una misión entre los chiriguanos de la re- 
gión, pero sin éxito. 

En 1688, Gregorio de Orozco, provincial del Pa- 
raguay, con autorización del P. General Tirso Gon- 
zález, decidió abrir un colegio en Tarija, para esta- 
blecer así misiones en la parte del Chaco de la 
Audiencia de Charcas, entre los vilelas, lules, tobas, 
matacos y chiriguanos. Designado superior José de 
*Arce, que había trabajado en la reducción guaraní 
de S. Ignacio Guazú desde 1682, llegó a Tarija con 
algunos cristianos guaraníes y fundaron (1691) los 
pueblos de Presentación en el río Guapay (o río 
Grande) y S. Ignacio de Tariquea, en la región del 
Pilcomayo Sur. Ya desde el principio, el mismo Ar- 
ce vio que se podía hacer muy poco con los chiri- 
guanos y se lanzó a trabajar en cambio con los chi- 
quitanos. Fundadas establemente las misiones de 
Chiquitos, la labor misionera entre los chiriguanos 
pasó a ser secundaria. En 1717, el P. Francisco Gue- 
vara fundó Concepción en el valle de Salinas. En la 
rebelión chiriguana de 1727, Concepción fue des- 
truida y las otras reducciones abandonadas. A re- 
querimiento de Francisco Antonio de Argomosa, go- 
bernador de Santa Cruz, Herboso ordenó al superior 
de las misiones de chiquitos, Jaime de *Aguilar, po- 
ner a su disposición 200 chiquitanos. En la expedi- 
ción punitiva de 1728 fueron con los chiquitanos 
Aguilar y el P. Francisco Lardín y, en la de 1729, los 
PP. Bartolomé de *Mora e Ignacio de la Mata. Mora 
escribió una relación sobre esta última campaña, 
publicada en 1931. 
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La insistencia del virrey del Perú y del presiden- 
te de la Audiencia de Charcas obligó a los superiores 
jesuitas a probar de nuevo contra toda esperanza. 
En 1731, en plena revuelta, fueron lanzados prácti- 
camente al fuego los PP. Julián de *Lizardi, Ignacio 
*Chomé, Bartolomé Jiménez y José Pons. Entre 
1732 y 1734, fundaron en el valle de Salinas las re- 
ducciones Santa Ana y Rosario, y lograron recons- 
truir Concepción. Lizardi fue asesinado (1735) en 
Concepción mientras celebraba misa, en un ataque 
de chiriguanos procedentes del valle del Ingre. En- 
viados Jiménez y Chomé a Chiquitos, sólo Pons pu- 
do quedarse trabajando en el valle de Salinas, por 
haberse adaptado a la mentalidad chiriguana; tras 
acompañar durante varios años a los grupos erran- 
tes, estableció (1750) una pequeña misión, que tam- 
bién se llamó Rosario, con cincuenta chiriguanos y 
veinticinco matacos. Abandonando los métodos tra- 
dicionales, Pons no fijó distribución alguna y permi- 
tió a los chiriguanos rezar o no rezar, cazar, pescar 
o descansar a su aire. Pese a la tradicional hostilidad 
entre chiriguanos y matacos, el pueblo no sólo no se 
disolvió, sino que fue creciendo. Muerto Pons en 
1761, sus sucesores siguieron fielmente sus méto- 
dos. En 1767, Rosario contaba con 268 chiriguanos 
y 56 matacos. Tras la expulsión de los jesuitas, sus 
sucesores franciscanos se encontraron con una mi- 
sión original, con gente semidesnuda, muy dada a 
los bailes, casi ignorante de la doctrina cristiana y 
muy poco dispuesta a obedecer. 

c) Las misiones de Chiquitos. Los españoles de 
la expedición de Ñuflo de Chávez, a mediados del si- 
glo xv, dieron el nombre de «chiquitos», por la pe- 
queñez de entrada de sus viviendas, a unos treinta y 
cinco clanes de cultura semejante, que hablaban di- 
ferentes lenguas, establecidos al oriente de la ciudad 
de Santa Cruz, desde el río Paraguay hasta el río 
Guapay, entre la región del Chaco y Brasil. Llegados 
los jesuitas a Santa Cruz en 1587, Martínez y Sama- 
niego se dieron en especial al trabajo apostólico en- 
tre los chiquitanos. Martínez hizo apuntes de cate- 
cismo y gramática en chiquitano y gorgotoqui. Pero, 
desde principios del siglo xvn, los jesuitas de Santa 
Cruz tuvieron poca relación con los chiquitanos. 

Fundado en 1690 el colegio de Tarija por los je- 
suitas de la provincia del Paraguay para la labor entre 
los chiriguanos, ese mismo año el superior J, de Arce 
en excursión apostólica con el P. Juan Bautista *Cea 
tuvo que viajar a Santa Cruz para interceder ante el 
gobernador Agustín Arce de la Concha en favor de un 
prisionero chiriguano condenado a muerte. El gober- 
nador le manifestó entonces su deseo de que se fun- 
dasen reducciones entre los chiquitanos, más pacífi- 
cos que los chiriguanos, y que habían pedido 
misioneros. Al volver a Tarija, donde estaba de visita 
el provincial del Paraguay, Gregorio de Orozco, Arce 
le entregó dos cartas del gobernador, una para el 
mismo Orozco y otra para el P. General González, en 
las que pedía misioneros para los chiquitanos. Prepa- 
rando el camino para una futura fundación, el P. 
Orozco envió a Arce con el H. Antonio Ribas, a quie- 
nes se juntó en el camino el P. Diego Centeno, a ex- 
plorar las posibilidades de un camino que uniese por 


tierras de chiquitos las misiones de chiriguanos con 
las de los guaraníes. Al mismo tiempo salía otra ex- 
pedición similar desde Asunción, navegando hacia el 
norte el río Paraguay. A su paso por Santa Cruz en dic 
ciembre de 1691 Arce supo de una epidemia de virue- 
la entre los chiquitos y se decidió a fundar entre ellos 
la reducción de San Javier el último día de año 1691, 
la primera de las de Chiquitos. El General autorizó 
esa fundación en carta de 21 enero 1695. Por la mis- 
ma época se hizo un solo intento de fundación con 
chiquitanos por parte de los jesuitas del Perú. En 
1694, Montenegro, misionero de Mojos y buen cono- 
cedor de la lengua chiquitana, fundó una reducción 
con un grupo de estos indígenas dispersos que huye- 
ron de una invasión de mamelucos del Brasil. Al pue- 
blo se lo llamó Desposorios de San José, más conoci- 
do como Desposorios, o San José, cuya ubicación 
original se desconoce, y más tarde (1723) trasladado 
con el mismo nombre a Buena Vista, al norte de San- 
ta Cruz, en lugar no lejano al de su origen. Fundó con 
chiquitanos la de San José, cuya ubicación se desco- 
noce, al ser destruida en 1696 por los mamelucos del 
Brasil. Dispersados sus habitantes, condujo (1697) 
Montenegro a 500 chiquitanos a la reducción de Lo- 
reto, en Mojos. 

Entre 1691 y 1760, se fundaron once pueblos en 
Chiquitos, de los cuales hoy existen diez: S. Javier, 
S. Rafael, S. José, S. Juan Bautista, Concepción, 
S. Miguel, S. Ignacio, Santiago, Santa Ana y Santo 
Corazón. El único que no logró sobrevivir fue S. Ig- 
nacio de Zamucos. Las reducciones se fundaron es- 
calonadamente hacia el oriente, en dirección del río 
Paraguay, con el fin de encontrar una ruta de comu- 
nicación con Asunción, más corta que la que iba de 
Tucumán a Tarija y Santa Cruz. Por el otro lado, 
desde Asunción se iban abriendo otras hacia el nor- 
te. Conforme se iban estableciendo las reducciones, 
se hicieron viajes infructuosos de exploración desde 
Chiquitos. En 1715, los PP. Arce y Bartolomé *Blen- 
de resolvieron probar partiendo de Asunción por el 
río Paraguay. Blende fue asesinado por indios paya- 
guás durante el viaje y Arce, que logró llegar a duras 
penas a S. Rafael, a su regreso a Asunción, fue tam- 
bién matado por los payaguás. Ya no se utilizó esa 
ruta, no tanto por los peligros de la zona, habitada 
por los payaguás y guaycurúes, sino sobre todo por 
la dificultad de cruzar los pantanos de Jarayes. Cer- 
cadas suficientemente las reducciones por ambos la- 
dos, el P. José "Sánchez Labrador logró llegar a la 
reducción chiquitana de Santo Corazón desde la de 
Belén (diciembre 1767), pero ya se había decretado 
por Carlos III la expulsión de los jesuitas. 

Entre los españoles, Francisco *Burgés escribió 
un memorial sobre las misiones de Chiquitos; Arce 
una relación de su expedición de 1703; y Juan P. 
*Fernández, una historia de las misiones de Chiqui- 
tos. El belga Chomé escribió en chiquitano una gra- 
mática y varios sermones, y tradujo la Diferencia en- 
tre lo temporal y lo eterno del P. Juan Eusebio 
*Nieremberg y la Imitación de Cristo, y en zamuco 
una gramática; y el alemán Julián *Knogler, una rela- 
ción sobre las misiones de Chiquitos. El suizo Martín 
*Schmid destacó como músico y arquitecto; desarro- 
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¿vel musical de los chiquitanos en grado admi- 
ES la formación de coros polifónicos. Bajo su 
dirección se fabricaron en las reducciones violines, 
arpas y Órganos. Schmid edificó los templos de S. Ra- 
fael, San Javier y Concepción y muy probablemente 
colaboró en el diseño de S. Miguel y S. Ignacio. Hoy 
día, S. Rafael, Concepción y S. Miguel, han sido re- 
construidas con ayuda suiza, por iniciativa del histo- 
riador Franz Xaver *Plattner. Además de Arce y Blen- 
de, murieron asesinados los españoles Lucas 
*Cavallero (1711) y Antonio *Guasp (1763). Hacia 
1767 había en el territorio siete casas jesuitas y vein- 
tinueve reducciones, con un total de 152 jesuitas (121 
padres, cuatro escolares y veintisiete hermanos). 


3. La ExpuLsión (1767) 


El presidente de la Audiencia de Charcas, Victo- 
rino Martínez de Tineo, fue el comisionado real pa- 
ta ejecutar la orden en esa jurisdicción. Entre el 17 
y el 29 agosto 1767, se cumplió en Chuquisaca, Co- 
chabamba, Oruro, La Paz, Potosí y Tarija. Los trece 
jesuitas de Tarija fueron conducidos a Buenos Aires, 
y los sesenta y cuatro de las otras casas a Lima. En 
Juli se procedió al arresto el 3 septiembre, y sus seis 
jesuitas, conducidos a Lima. Martínez de Tineo or- 
denó al gobernador de Santa Cruz, Luis Álvarez de 
Nava, la ejecución del decreto en Santa Cruz y en las 
reducciones cercanas de Buenavista y Santa Rosa; 
los seis jesuitas de Santa Cruz fueron arrestados el 4 
septiembre, los dos de Buenavista el 12, y los dos de 
Santa Rosa el 18. El corone) Diego Antonio Martí- 
nez, comandante del regimiento que estaba en San- 
ta Cruz para acudir a la frontera de Mojos, atacada 
por tropas del Brasil, fue enviado en cambio a Chi- 
quitos el 21 agosto. También el 4 septiembre se ini- 
ció la expulsión en S. Javier. El coronel Antonio de 
Aymerich, comandante en jefe del ejército en Mojos, 
se encargó de la expulsión en ese territorio y él mis- 
mo dirigió las operaciones en las reducciones del río 
Mamoré y de Las Pampas, empezando en Loreto el 
4 octubre; los quince jesuitas de esas reducciones 
fueron enviados de inmediato a Santa Cruz, donde 
se juntaron con los dieciocho de Chiquitos, y partie- 
ron en sucesivas expediciones a Lima. Aymerich en- 
vió a las lejanas misiones de Baures al teniente co- 
ronel Joaquín de Espinosa, quien por razón de las 
luvias procedió a la expulsión en enero 1768. El 22 
Iusyo: 1768 partieron de Santa Cruz a Lima los últi- 
Ios jesuitas, siete de Mojos y cinco de Chiquitos. 
Durante el duro viaje a los puertos de embarque del 
Pacífico, falleció el P. Juan Messner en el camino en- 
tre Oruro y Tacna. 


Il. REPÚBLICA DE BOLIVIA (1848-1990) 


1 Sicto xux 


Ñ En marzo 1848, llegaron a Tarija el P. José *Fon- 
[E Otros cuatro jesuitas, expulsados de Córdoba 
isgentina), Pasaron a Sucre, y desde allí a Chile. A 
; e ptencia del presidente de la república, Manuel 
Sidoro Belzu, Fondá, que era profesor en el semina- 


rio arquidiocesano y en la universidad de S. Fran- 
cisco Javier, siguió hasta julio 1851. Treinta años 
más tarde, se efectuó la implantación definitiva de la 
CJ en Bolivia, poco después de la guerra del Pacífico 
(1879). Obligados los jesuitas a abandonar el Cole- 
gio de Lima, decidieron acceder a la petición de 
fundar en La Paz, donde había interés en que la CJ 
abriese un colegio. El 9 octubre 1881, llegaron a 
La Paz los PP. Antonio Pérez Barba, Gabino *As- 
tráin y Francisco Urdaneta, y se fundó (1882) el cole- 
gio en una casa donada por el obispo Calixto Clavi- 
jo, en cuyo honor se llamó S. Calixto, y fue agregado 
a la misión peruana, dependiente de la provincia de 
Toledo. Los padres del colegio establecieron el 
“apostolado de la oración, “congregaciones maria- 
nas, asociaciones de caballeros, artesanos y emplea- 
das domésticas; sobre todo en cuaresma, daban mi- 
siones populares y ejercicios en La Paz y otros 
lugares. Juan Antonio García se dedicó a la pastoral 
entre los aymaras, en cuya lengua escribió una gra- 
mática. 

En 1887, estalló una rebelión de indios mojeños 
en el Beni (antiguas misiones de Mojos), por haber 
sido expulsados de sus pueblos por los blancos y 
obligados a trabajar en la explotación del caucho. A 
sugerencia del obispo de Cochabamba, Francisco 
María del Granado, y con el apoyo decidido del vi- 
cepresidente de la república, Mariano Baptista, el 
presidente de la república, Gregorio Pacheco, envió 
a Trinidad, como mediadores, a los PP. Gumersindo 
*Gómez de Arteche, Astráin y Ricardo Manzanedo. 
Gracias a su intervención, el gobierno no mandó al 
ejército y tomó medidas para reprimir los abusos de 
los blancos. Desde su llegada la CJ había tenido la 
protección de los gobiernos, en especial durante el 
período de los presidentes conservadores Aniceto 
Arce, Baptista y Severo Fernández Alonso (1888- 
1899). Llegados al poder los liberales y clausurados 
los periódicos del partido conservador, el P. Fran- 
cisco de la Cruz fundó el periódico La Verdad, para 
contrarrestar a la prensa oficial. Uno de sus logros 
fue la derogación de la ley de 1900, que declaraba no 
obligatoria la enseñanza de la religión en los cole- 
gios. 


2. SicLo xx (1900-1940) 


En el colegio S. Calixto se fundó en 1892 un ob- 
servatorio. En 1913 se fundó en Sucre el colegio Sa- 
grado Corazón. Los padres del colegio extendieron 
su labor apostólica a Potosí, Tarija y Santa Cruz. 
Desde Santa Cruz el P. Simeón García dio frecuen- 
tes misiones populares en los pueblos de las anti- 
guas misiones de Chiquitos. Por encontrarse más 
alejada de las otras ciudades, se fundó allí una resi- 
dencia en 1919. En 1925 la M. Nazaria Ignacia 
March fundó en Oruro el Instituto de Misioneras 
Cruzadas de la Iglesia, primera congregación nacida 
en Bolivia. Su director espiritual y principal asesor 
fue el P. Luis María *Capitán, del colegio San Calix- 
to. Durante la guerra del Chaco entre Bolivia y el Pa- 
raguay (1933-1935), funcionó en el colegio de La Paz 
un hospital de sangre bajo la dirección del P. Julio 
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*Murillo. En 1939 se decidió el cierre del colegio de 
Sucre y la residencia de Santa Cruz, por carecer la 
provincia de Toledo de personal suficiente para 
atenderlos. Debido a la intervención del presidente 
de la república Enrique Peñaranda, el P. General 
Wlodimiro Ledóchwoski (1940) decidió incorporar 
las tres casas de Bolivia a la provincia argentina. En 
estos años se fundaron las radios Fides y Loyola en 
La Paz y Sucre, respectivamente. En 1942, se fundó 
en el colegio S. Calixto de La Paz la escuela *apos- 
tólica Claudio La Colombiére. 

En este período se distinguieron los PP. Fran- 
cisco *Cerro, profesor de física y matemáticas en el 
colegio Sagrado Corazón y en la Escuela Normal de 
maestros de Sucre, Daniel *Ruiz, primer jesuita bo- 
liviano, misionero rural en lengua aymara y cape- 
llán durante la guerra del Chaco, Pedro *Descotes, 
director del observatorio de S. Calixto durante cua- 
renta años (1913-1953), Julio Murillo, geógrafo y 
misionero, Antonio María *Sempere, fundador del 
museo de ciencias naturales y paleontología del co- 
legio S. Calixto, y el H. Eulalio *Morales, construc- 
tor de la iglesia del colegio y de otras varias en la 
ciudad de La Paz. 


3. SiaLo xx (1950-1990) 


El 25 diciembre 1950, el P. General Juan Bautis- 
ta Janssens creó la viceprovincia de Bolivia y Para- 
guay, dependiente de la provincia tarraconense: su 
primer viceprovincial fue Luis *Parola. Julián *Sa- 
yós, provincial de la tarraconense, envió a Bolivia y 
Paraguay un centenar de jesuitas, la mayoría escola- 
res. En 1954, Sayós fue nombrado viceprovincial de 
Bolivia y Paraguay. En 1967, Bolivia pasó a ser vice- 
provincia independiente y, en 1984, se constituyó en 
provincia. 

Fundado (1952) el noviciado en Cochabamba y, 
trasladado (1959) a Santa Vera Cruz, cerca de la ciu- 
dad, volvió a Cochabamba en 1969. Este mismo año 
se abrió una residencia de escolares jesuitas en Co- 
chabamba, con lo que, quienes antes se formaban en 
escolasticados jesuitas del extranjero, cursan sus es- 
tudios en el seminario interdiocesano y, desde 1972, 
en el Instituto Superior de Estudios Teológicos 
(ISET), donde enseñan varios jesuitas. 

La labor educativa, característica de la primera 
época, dejó de ser la principal, aun manteniendo su 
importaneia, y se abrieron nuevos horizontes. Con el 
aumento de alumnos del colegio S. Calixto de La 
Paz, se vio la necesidad (1965) de un nuevo edificio 
en la zona de Segúencoma. No pudiendo cerrarse el 
antiguo colegio, el nuevo se fue desarrollando hasta 
independizarse, con el nombre de S. Ignacio. En 
1972, pasó a la dirección de la CJ el colegio interna- 
do Juan XXIII de Cochabamba, para estudiantes 
provenientes de las áreas rurales y mineras. En 
1967, se implantaron los centros educativos de Fe y 
Alegría en zonas populares, dirigidos por la CJ, con 
la colaboración de cuarenta y siete congregaciones 
religiosas. De 1960 a 1982, se atendió el colegio Sa- 
grado Corazón en la colonia japonesa de Yapacani. 
En 1985, se estableció junto al colegio S. Calixto un 


centro de multiservicios educativos, para la ayuda a 
estudiantes de otros colegios. Varios jesuitas colabo. 
ran en las diferentes universidades del país. En 
1986, se fundó la revista Cuarto Intermedio, dedica. 
da en especial a la reflexión sobre la realidad boli. 
viana. En este período, varios jesuitas han colabora- 
do en la traducción de la Biblia al quechua y al 
aymara y en la edición de catecismos, cancioneros 
y textos litúrgicos en ambos idiomas. Se hicieron 
gramáticas en quechua y chiriguano, siendo la más 
importante la del P. Joaquín “Herrero, autor de gra- 
máticas y diccionarios en quechua, de nivel supe- 
rior. 

A partir de 1953, la CJ tomó parroquias en las 
ciudades y en las áreas rurales, como en las ciudades 
de Santa Cruz, Cochabamba, Oruro y Potosí; en Su- 
cre, se atendió la de S. Miguel (antigua iglesia del co- 
legio jesuita S. Francisco Javier) (1967-1983) y la de 
S. Matías (1972-1987); en La Paz la de Pura Pura 
(1972-1984). En las minas, las de Machacamarca 
(Oruro), y Uncía, 1959-1971 (Potosí); en 1955, se to- 
mó la del santuario de Santa Vera Cruz, centro tra- 
dicional de campesinos de lengua quechua. En las 
áreas rurales, la de Tiraque (Cochabamba), de len- 
gua quechua, y las de Tiwanaku (1970-1977) y Qor- 
pa, de lengua aymara, en La Paz. Se atendió también 
la colonia japonesa de S. Juan de Yapacaní (1960- 
1982). Se encargó (1962) de la parroquia de Chara- 
gua, en el vicariato apostólico de Cuevo (Santa 
Cruz), cuya principal labor es el cuidado de los chi- 
riguanos, y volvió (1984) a las antiguas misiones 
de Mojos (parroquias de S. Ignacio, S. Lorenzo y 
S. Francisco Javier, en el vicariato apostólico del Be- 
ni). Varios jesuitas colaboran con la conferencia 
episcopal en sus comisiones: Alejandro *Mestre fue 
secretario de la conferencia, obispo auxiliar de Su- 
cre (1976-1982), y arzobispo coadjutor y vicario ge- 
neral de la arquidiócesis de La Paz (1982-1988). 

Para la formación de campesinos se abrió (1963- 
1972) una escuela agrícola en Charagua, y para la de 
obreros escuelas técnicas en Santa Cruz y Oruro. 
Hay actualmente dos instituciones jesuitas para la 
promoción de los campesinos: la Acción Cultural 
Loyola (ACLO), de Sucre (1967), extendida a los de- 
partamentos de Chuquisaca, Potosí y Tarija, y el 
Centro de investigación y promoción del campesina- 
do (CIPCA), de La Paz (1971), con alcance en los de 
La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. Ambas institu- 
ciones tienen estaciones radiofónicas y publican re- 
gularmente estudios económicos, sociológicos, lin- 
gúísticos y antropológicos. Entre 1970 y 1980, 
algunos jesuitas entraron en conflicto abierto con 
los regímenes militares y participaron en manifesta- 
ciones y huelgas de hambre. Varios fueron detenidos 
y expulsados del país. En 1980, hubo un allana- 
miento en los estudios de radio Fides; y fue asesina- 
do el periodista P. Luis “Espinal. 


FUENTES: MonPer [1565-1604), 8 v., ed. A. Egaña Y 
E. Fernández (Roma, 1954-1986). Hist Prov Perú, ed. F. Ma- 
eos. PasteLLs, Paraguay. Evr, F. J., Breve descripción de las 
reducciones de Mojos, trad. de J. M. Barnadas (Cochabam- 
ba, 1985). Jusr, E., «La misión de Sta. Cruz de la Sierra en 
la correspondencia de sus misioneros (1587-1608)». Yachay 
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21 (1995) 39-67. [MSS en lengua chiquita] AHISI 7 (1938) 


320-239. 
RAFÍA: Acuirre Acha, J., La antigua Provincia 
le Doe Anotaciones para la defensa de los derechos 
Me Bolivia sobre el Chaco boreal (La Paz, 1933). Brock, D., 
«ission Culture on the Upper Amazon. Native tradition, Je- 
el Enreprise and Secular Policy in Moxos, 1660-1880 (Lin- 
coln, Nebr. 1994). CHAVEZ Suárez, J., Historia de Moxos (La 
Paz, *1986). Jusr, E., «Unas reducciones menos conocidas: 
Chiquitosa, ICADE 26 (1992) 145-167. Mateos, F.. «Jesuitas 
españoles en Bolivia (1881-1940)», España misionera 6 
(1949) 210-223, 319-333. Mexacho, A., «Jesuitas en Bolivia 
1572-1767, 1881-1981» (La Paz, 1981). Ío,, Por tierras de 
Ehiquitos (San Javier, 1991). lb., «Fuentes bibliográficas 
Sobre las reducciones jesuíticas de Mojos», Yachay 9 (1993) 
115-129. Las misiones jesuíticas en Chiquitos (La Paz, 
1995). Pérez Diez, A. A., «Las misiones de Moxos (1682- 
1767), un panorama histórico y etnográfico», Anais VII 
Simpósio nac estudos missioneiros (1987) 163-183. PoLcár 
3/2:74-79. Romero, C., Libros, cultura y sociedad en el Perú 
irreal: las bibliotecas de los colegios jesuitas de Arequipa, 
Potosí y las misiones de Mojos en el siglo xvm (Diss Univ. 
Complutense, Madrid, 1992). Saxramarla, D. J., «La econo- 
mía de las misiones de Moxos y Chiquitos (1675-1810)», 
Ibero-Amerikanisches Archiv 13 (1989) 255-295. Simposio 
misiones jesuitas Bolivia (La Paz, 1987). Tormo Saz, L., 
«Historia demográfica de las misiones de Mojos», MissHisp 
38 (1981) 257-305. 


A. Menacho / J. BAPTISTA 


BOLLAND, Jean. Hagiógrafi 

N. 1596, Julémont (Lieja), Bélgica; m. 12 sep- 
tiembre 1665, Amberes, Bélgica. 

E. 1612, Amberes; o. 1625, Lovaina (Brabante), 
Bélgica; ú.v. 27 enero 1630, Bruselas (Brabante). 

B, cuyo nombre ha quedado como epónimo 
del grupo de hagiógrafos *bolandistas, hizo sus pri- 
meros estudios en el colegio jesuita de Maastricht. 
Enseñó en Roermond (Holanda) y, más tarde, en 
Bois-le-Duc ('s-Hertogenbosch, Holanda), donde sus 
talentos como profesor pronto se hicieron patentes. 
Profesor de retórica en Amberes, se le confió la pre- 
paración de un acto solemne para la inauguración de 
la primera iglesia dedicada al fundador de la CJ 
(1621), Compuso y dirigió un drama religioso, basado 
en la vida de Ignacio de Loyola, en cuya realización 
intervinieron unos 400 actores, y, según relatos con- 
Iemporáneos, resultó espléndido. Acabado el magis- 
lerio, cursó la teología en Lovaina (1621-1624) y al 
Mismo tiempo aprendió las principales lenguas euro- 
peas, así como orientales. Tras la tercera probación, 
fue nombrado prefecto de estudios en Malinas, don- 
de su influjo se extendió del colegio a toda la ciudad. 

A la muerte de Heribert *Rosweyde (1629), la vi- 
da de B dio un giro inesperado. Con la intención de 
Publicar las vidas de los santos, Rosweyde había reu- 
nido un gran número de manuscritos, pero la obra 
prstaba truncada por la desaparición de su inicia- 

e Así pués, los superiores pidieron a B examinar la 
Folección y sugerir un posible sucesor. B informó 
ae Un tesoro tal no debería dejarse perder, pero que 
a Plan global de la obra debería ser revisado en su es- 
vuctura y en su forma. Al mismo tiempo manifestó 
Hue él se ofrecía a llevar adelante la tarea. 


B se propuso clasificar las vidas de los santos se- 
gún el orden cronológico de su commemoración en 
el martirologio romano. Además, a diferencia de su 
predecesor, no se limitó a los santos europeos, sino 
que extendió su investigación a los de la Iglesia en- 
tera, Puesto en comunicación con otros historiado- 
res, éstos le enviaron tal cantidad de manuscritos, 
que su número se cuadruplicó. En 1635, le manda- 
ron como ayudante a uno de sus antiguos alumnos, 
Godfried *Henskens, al que B confió varios trabajos, 
pero sin darle instrucciones detalladas. 

Guiado por su propia iniciativa, Henskens prepa- 
ró un proyecto como mejor le pareció. Cuando se lo 
entregó a B, quedó claro que nada se había dejado a 
la improvisación: había examinado minuciosamente 
todos los detalles históricos, topográficos y cronológi- 
cos, así como las fuentes literarias y puntos dudosos. 
B reconoció inmediatamente que el trabajo de su 
alumno superaba al propio, y retiró la parte del volu- 
men de enero del Acta Sanctorum que ya estaba im- 
presa. Pidió, además, a su joven colaborador que re- 
visase con él todo el trabajo hecho anteriormente. 
Ocho años después de la llegada de Henskens (1643), 
se publicaron los dos primeros volúmenes del Acta 
Sanctorum. En 1659, se unió al trabajo otro colabo- 
rador, Daniel *Papebroch, y se formó el grupo de es- 
critores que serían conocidos como los bolandistas. 

En 1660, el papa Alejandro VII invitó a Baira 
Roma, pero, impedido por las enfermedades de la 
vejez, envió en su lugar a sus dos colaboradores. El 
viaje a Roma fue de estudio e investigación: los via- 
jeros hicieron inventarios de los manuscritos en 
conventos, monasterios y residencias episcopales. 
En todas partes les acogieron con honores y les pres- 
taron plena cooperación. Después de una alentado- 
ra audiencia con el Papa, regresaron a Amberes (21 
diciembre 1662), llevando consigo muchos docu- 
mentos y manuscritos. Al margen de su labor como 
hagiógrafo, B colaboró activamente en la prepara- 
ción y edición de dos obras significativas: la fmago 
primi saeculi, en conmemoración del primer cente- 
nario de la CJ, y la Bibliotheca Scriptorum S. 1. (Am- 
beres, 1643) de Philippe *Alegambe. 

B continuó su actividad con Henskens y Pape- 
broch, a pesar de sus achaques, hasta que un día, a 
la puerta del «Museum» (su lugar de trabajo), cayó 
abatido por la enfermedad y, pocos días más tarde, 
falleció. 


OBRAS: Imago primi saeculi Societatis lesu a Provincia 
Flandro-Belgica eiusdem Societatis repraesentata (Amberes, 
1640). Acta Sanctorum. Januarii, 2 v. (Amberes, 1643); Fe- 
bruarii, 3 v. (Amberes, 1658); Martii, 3 v. (Amberes, 1668). 


BIBLIOGRAFÍA: Deuenaye, H., L'oeuvre des Bollandis- 
tes d travers trois siécles 1615-1915 (Bruselas, *1959). Kocn 
225s. Paresroc, D., «De vita, operibus et virtutibus Joannis 
Bollandi», Acta Sanctorum. Martii (Amberes, 1668) 1:1-41 
L'oeuvre des Bollandistes (Bruselas, *1961). Pot- 

:313. PonceLET 2:563. SomMERvOGEL 1:1624-1675. Va- 
rones ilustres '9:521-562. Wir, A. De, «De “Bibliotheca 
scriptoram SJ” van Alegambe-Bollandus», De gulden Passer 
28 (1950) 32-43, 123. BNB 2:630-641. DGHE 9:633-635. 
DTC 2:950-951. LTK 2:571. PIBA 1:127. 
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BOLLIG, Johann. Orientalista, conservador de la 
Biblioteca Vaticana. 

N. 23 agosto 1821, Kelz (Rin Norte-Westfalia), 
Alemania; m. 9 marzo 1895, Roma, Italia. 

E. 13 noviembre 1853, Roma; o. antes de entrar 
en la CJ; ú.v. 2 febrero 1868, Roma. 

Estudió teología y lenguas semíticas en Roma 
antes de entrar en la CJ ya sacerdote. Hecho su no- 
viciado, enseñó lenguas orientales en el *Colegio Ro- 
mano, mientras repasaba la teología. Sin dejar las 
clases en el Colegio Romano, pasó dos años (1859- 
1861) como profesor y prefecto de estudios en el 
*Colegio Germánico. Desde 1861 a 1863, estuvo en 
la misión de Siria, donde enseñó teología en el se- 
minario de Ghazir (Líbano) y continuó sus investi- 
gaciones sobre literatura oriental. A su vuelta a Ro- 
ma, siguió su docencia en el Colegio Romano y en 
ocasiones, enseñó árabe y sánscrito en la Sapienza. 
Nombrado (1864) consultor para cuestiones orienta- 
les de la Congregación de Propaganda, fue miembro 
de la primera comisión, establecida por Pío IX, para 
la preparación del Concilio *Vaticano 1, al que B 
asistió como teólogo pontificio. En 1877 fue nom- 
brado segundo conservador (prefecto) de la Biblio- 
teca Vaticana, posición que ocupó hasta su muerte. 
Dejó manuscritos sin publicar sobre filología orien- 
tal. Editó la traducción siria más antigua de los poe- 
mas de san Gregorio de Nisa y ayudó a la edición del 
misal y pontifical siríacos, así como de libros litúr- 
gicos de los *maronitas, *melquitas griegos y otras 
*Iglesias Orientales. 





OBRAS: Jokannis, Euchaitorum metropolitae, quae in 
codice Vaticano graeco 676 supersunt [con P. de Lagarde] 
(Gotinga, 1882). Brevis chrestomatia arabica (Roma, 1882). 
Sancti Gregorii liber carminum iambicorum. Versio syriaca 
antiquissima... (Beúrut, 1895). 


BIBLIOGRAFÍA: Kocn 229. Kosck 1:210. SomMERvOGEL 
8:1860-1861. CE 2:639, El 7:325. LTK 2:572. NCE 2:649. 


R. S. GERLICH 


BOLSIUS, Henricus, Biólogo, científico, escritor. 

N, 15 mayo 1852, 's-Hertogenbosch (Brabante 
Norte), Holanda; m. 24 mayo 1924, Oudenbosch 
(Brabante Norte). 

E. 26 septiembre 1873, Grave (Brabante Norte); 
O. verano 1886, Maastricht (Limburgo), Holanda; 
ú.v. 2 febrero 1893, Oudenbosch. 

Al terminar la filosofía, enseñó cuatro años quí- 
mica (1879-1883) en el colegio de Culemborg. Hizo 
la teología (1883-1887) en Maastricht y, luego, estu- 
dios de licenciatura en ciencias físicas en la univer- 
sidad católica de Lovaina (1887-1891). Tras su ter- 
cera probación en Drongen/Tronchiennes (Bélgica), 
fue profesor de química, biología, astronomía, geo- 
logía y mineralogía en el filosofado jesuita de Ou- 
denbosch, donde enseñó el resto de su vida. Autor 
muy prolífico, publicó artículos en revistas holande- 
sas (De Maasbode, Geloof-en-Wetenschap, Studién) y 
belgas (La Cellule, Les Annales de la Societé scientifi- 
que de Bruxelles). Como miembro del Nuovi Lince: 
colaboró también en la Memorie della Pontificia Ac- 
cademia Romana dei Nuovi Lincei, Fue miembro ho- 





norario de la Academia de San Petesburgo y un ac. 
tivo participante en muchos congresos nacionales e 
internacionales. En colaboración con un colega, di. 
señó para el microscopio un aparato auxiliar, cono. 
cido como Charriot-Bolsius. Sus escritos presentan 
un amplio campo de cuestiones científicas, tales co- 
mo darwinismo, creación, cremación, curaciones 
milagrosas de Lourdes, «inteligencia» de los anima. 
les, etc. Con frecuencia B trataba estos temas desde 
un punto de vista apologético, pero siempre dentro 
de una perspectiva científica. 


OBRAS: Un miracle de N. D. de Lourdes. Pierre de Ruddey 
et son récent historien (París, 1913). Over crematie of lijkver. 
branding (Amsterdam, 1916). 


BIBLIOGRAFÍA: «In memoriam P. Henr. Bolsius», 
Studién 102 (1924) 1-5. 


H. Jacoss (+) 


BOLTON, Herbert Eugene. Historiador, escritor. 

N. 20 junio 1870, entre Tomah y Wilton (Wis- 
consin), EE.UU.; m. 30 enero 1953, Berkeley (Cali- 
fornia), EE.UU. 

Cursado derecho (1893-1895) en la Universidad 
de Wisconsin, estudió historia en la de Pensilvania, 
donde obtuvo el doctorado (1899). Enseñó en la Es- 
cuela Normal de Milwaukee (1899-1901), en la Uni- 
versidad de Texas (1901-1909) y de Stanford (1909- 
1911), y pasó definitivamente a la de California en 
Berkeley (1911-1940). Atrajo la atención de sus alum- 
nos hacia las proezas jesuitas en el norte de México y 
el suroeste americano, y preparó un grupo de investi- 
gadores que continuasen su propio trabajo. 

Fruto de sus primeras investigaciones fue su en- 
sayo, «The Mission as a Frontier Institution in the 
Spanish American Colonies» (1917). En el Archivo 
General de la Nación de México, descubrió una copia 
de Favores Celestiales de Eusebio Francisco *Kino, y 
la tradujo (1919) con el título: Kino's Historical 
Memoir of Pimería Alta: A Contemporary Account of 
the Beginnings of California, Sonora and Arizona by 
Eusebio F. Kino, S.J., Pioneer Missionary, Explorer, 
Cartographer and Rancher, 1683-1706. B había inclui- 
do ya secciones en su Spanish Exploration in the 
Southwest, 1542-1706, cuya cuarta parte se llamaba: 
«Arizona: the Jesuits in Pímería Alta». Además, desta- 
có en sus Spanish Borderlands (1921) la actividad je- 
suita (capítulo 6, «The Jesuits on the Pacific Coast»). 

Con ocasión de la dedicación de un monumento 
a Kino en Arizona, B preparó un hermoso trabajo, 
The Padre on Horseback: A Sketch of Eusebio Fran- 
cisco Kino, S.J. (1932). En 1936, publicó un artículo, 
«The Black Robes of New Spain», en el que resumió 
la entera historia misionera jesuita, así como la bio- 
grafía de su «preferido Ropa Negra», Rim of Chris- 
tendom: A Biography of Eusebio Francisco Kino, Pa- 
cific Coast Pioneer. En este mismo año, en calidad de 
orador principal en la inauguración del Institute of 
Jesuit History, en la Universidad Loyola de Chicago, 
volvió a un tema frecuente en él con la conferencia 
«The Jesuits in America: An Opportunity for Histo- 
rians», Su propia investigación y escritos son sólo 
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le su contribución a la historia de la CJ. 
o e atrando más materiales en los archi- 
e evitaba a jóvenes jesuitas y a otros estudiantes 
vos btar esa mina. El alemán Theodore Pockstaller 
a mer jesuita que se doctoró bajo la dirección 
o 71919. En 1930, W. Eugene Shiels ocupó un 
Jugar en el seminario de la famosa round table de B, 
a quien se sumaron (1931) los jesuitas Jerome v. 
Syucobsen y Peter M. *Dunne, y más tarde William 

s. 

A Aeris tanto, hizo trabajar a uno de sus alum- 
nos seglares con dominio de idiomas, Theodore E. 
*freutlein, sobre los jesuitas centroeuropeos que em- 
pezaron a llegar a Nueva España hacia fines del si- 
glo xvi. Estando disponibles a finales de los años 
treinta John F. Bannon y tres religiosas del Sgdo. Co- 
razón (Catherine McShane, Mary Downey y Helen 
“Tichenor), se aprovecharon de los tesoros jesuitas de 
la biblioteca Bancroft de Berkeley. John A. Donohue 
trabajó bajo la dirección del sucesor de B, Lawrence 
Kinnaird, y Dunne, siguiendo la inspiración de B, pu- 
blicaba volúmenes sobre los jesuitas de la vertiente 
oriental de Sierra Madre y de Baja California. Cuan- 
do le llegó la muerte, B pudo ver con orgullo lo que 
él y sus alumnos habían logrado en la narración de la 
epopeya jesuita en Nueva España. Universidades 
norteamericanas le otorgaron títulos honoríficos, y 
Pío XII le creó Caballero de S. Silvestre en 1949. Des- 
de su tiempo, el torpe fanatismo sobre la labor mi- 
sional y el prejuicio hacia los colonizadores católicos 
españoles se han hecho impopulares en círculos aca- 
démicos 


BIBLIOGRAFÍA: AHSI 22 (1953) 7775. BaNNoN, J. F., 
H. E. Bolton, The Historian and The Man (Tucson, 1978). Ja- 
tossen, 3. V., «H, E. Bolton», Mid-America 35 (1953) 75-80. 
Lioxente, S., «El Dr. Bolton y los misioneros jesuitas de 
Nueva España», Siglo 22 (1935) 209-214. 


J. F. BANNON 


BONACINA (BONACINI), Ferdinando. 
arquitecto, víctima de la violencia. 
- N.7 abril 1804, Gavasseto (Reggio Emilia), Ita- 
lia; m, 18 junio 1860, Zahlé, Líbano. 

E. 10 octubre 1826, Roma, Italia; 
1837, Roma. 

Trabajó catorce años en el noviciado de S. Andrés 
de Roma. Muy habilidoso propuso a Gregorio XVI 
Un plan, que fue aceptado, para el arreglo del acue- 
ducto de las fuentes de la plaza de S. Pedro. Enviado 
(1840) a la misión de Siria, que estaba entonces bajo 
la autoridad inmediata del General, sus innumera- 
bles habilidades, su estatura y su fuerza hercúlea, 
ps a su don de simpatía, le valieron la admira- 
E 'n de las buenas gentes del Líbano que le llamaban 

'ouna Cheina» y que hicieron de este nombre el si- 
Bónimo de la fuerza y de la destreza: «Si el firma- 
rm estropeara, Bouna Cheina lo arreglaría». 
de 4 co, entre mil dificultades, la primera residencia 
E 'Sirut y su escuela, unos anejos a la casa de Gha- 
Nu a instalar el Colegio-Seminario, y la iglesia de 
de ra Señora de Bikfaya, Construía la iglesia de la 

dencia de Zahlé cuando la ciudad fue tomada por 


Artista, 





.v. 2 febrero 


los drusos durante la guerra civil libanesa de 1860, 
que le asesinaron. Reconociendo a uno, B le dijo: «yo 
edifiqué vuestra hilandería», y recibió como respues- 
ta: «Sí, pero ahora eres nuestro enemigo, ya que eres 
cristiano». Su memoria sigue viva en Gavasseto, en el 
muro de cuya iglesia parroquial se le ha erigido un 
monumento al celebrarse el centenario de su muerte 
(*Víctimas del Líbano). 


BIBLIOGRAFÍA: JaLasert 8s. JuLurn, Syrie, 1:c.18-19. 
Linoer, C., Un martire reggiano (Reggio Emilia, 1961). Mar- 
rin, P.-M., «Notice sur le F, F.B.», CaravoN 18:52-69, NV-PPO 
n. 7 y 11. PoLcAr 3/1:313. 





H. JatanerT (1) 


BONANNI (BUONANNI), Filippo. Archivero, di- 
rector de museo, escritor. 

N. 6 enero 1638, Roma, Italia; m. 30 marzo 1725, 
Roma. 

E. 3 octubre 1655, Roma; o. 1669, Roma; ú.v. 2 
febrero 1673, Ancona, Italia. 

Antes de entrar en la CJ, estudió dibujo, además 
de letras, en el *Colegio Romano. Hecho el noviciado, 
completó sus estudios humanísticos en el mismo Co- 
legio Romano, donde, por influjo de su maestro Fran- 
cesco *Eschinardi, se interesó en especial por la físi- 
ca, ciencias y técnicas, que aplicó a la fabricación de 
microscopios. Enseñó gramática y retórica en el cole- 
gio de Orvieto antes de iniciar la teología (1666) en el 
Colegio Romano, donde tuvo de profesor a Sforza 
*Pallavicino. Mientras cursaba la teología, anotó y 
describió todas las casas y obras de la CJ en el mun- 
do, que años después (1672) publicó en un catálogo. 

Su primer destino como sacerdote fue enseñar 
filosofía en el colegio de Ancona. Entonces, desarro- 
lló su interés por la ciencia natural, sobre todo por 
la malacología, estimulado por su trato con el erudi- 
to Camillo Pichi, que tenía una colección de conchas 
en su museo privado. Llamado a Roma, como archi- 
vero (1676-1695) de la curia generalicia, un cargo en 
el que encontró amplio campo para sus curiosidades 
científicas. En 1681, publicó su estudio sobre los 
moluscos, con dibujos ilustrativos propios. Esta 
obra despertó un enorme y duradero interés, y pre- 
paró, a su vez, el camino a Carl Linneo. B contribu- 
yó a esto con sus notables observaciones sobre la po- 
sibilidad de reducir a pocos grupos generales las 
conchas, por sus formas; pero cometió el error de 
aceptar el anacrónico principio aristotélico de la ge- 
neración espontánea, discutida con calor y rechaza- 
da ya por los científicos contemporáneos. 

Tras su rectorado (1695-1698) del *Colegio Ma- 
ronita de Roma, volvió al Colegio Romano para en- 
cargarse de la *congregación Primaria y del museo, 
que conservó hasta su muerte. Su larga estancia en 
Roma le dio la oportunidad de reunir gran cantidad 
de información acerca de materias diversas y publi- 
car trabajos ilustrados sobre numismática (en espe- 
cial pontificia), hábitos religiosos e instrumentos 
musicales. 


OBRAS: Catalogus provinciarum, domorum, collegio- 
rum, residentiarum, seminariorum et missiomam Societatis 
lesu (Roma, 1672). Ricteatione dell'occhio e della mente 
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nell'osservation' delle chiocciole (Roma, 1681). Numismata 
Pontificum Romanorum quae a tempore Martini V usque ad 
anmum MDCXCIX... prodiere.... 2 v. (Roma, 1699). Ordinum 
religiosorum in Ecclesia militanti catalogus, eorumque indu- 
menta in iconibus expresa, 3 v. (Roma, 1706-1710). Mu- 
seum Kircherianum... in Collegio Romano... (Roma, 1709) 
Gabinetto armonico pieno d'instromenti sonori... (Roma, 
1716). La gerarchia ecclesiastica considerate nelle vesti sagre 
e civili.. (Roma, 1720). 


BIBLIOGRAFÍA: Bassani, E., Gli antichi strumenti mu- 
sicali dell'Africa nera, Dalle antiche fonti cinquecentesche al 
«Gabinetto armonico» del Padre Filippo Bonanni (Padua, 
1978). Hiper, G., «Filippo Bonanni und seine “Gabinetto 
Armonico”», tesis (Universitat Leipzig, 1945). MANGEr, J., 
Bibliotheca scriptorum. medicorum (Ginebra, 1731) 1:349- 
352. Mazzucner1s, G. M., Gli serittori d'Italia (Brescia, 1753- 
1763) 2/4:2329-2333. PoLcár 3/1:403. SommervoceL 2:376- 
384. «Elogio di Filippo Bonamni», Giomale de' lerterati 
d'Italia 37 (1725) 326-338. DBI 15:142-144. DHGE 9:732- 
733, EC 3:219-220. El A1:327. 











A, M. PIGNATELUL 


BONDI, Clemente. —Literato, poeta. 

N. 27 junio 1742, Mezzano Superiore (Parma), 
Italia; m. 20 junio 1821, Viena, Austria. 

E. 16 octubre 1760, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. fecha y lugar desconocidos. 

Tras su magisterio en Padua, B estudiaba teolo- 
gía en Bolonia cuando sobrevino la *supresión de la 
CJ (1773), hecho que B lamentó en un poema indig- 
nado. Más tarde, fue bibliotecario de la noble fami- 
lia Zanardi en Mantua, y preceptor de los hijos del 
gobernador de Milán, archiduque Fernando de Aus- 
tria. Conquistada Milán por los franceses (17 mayo 
1796), B siguió al archiduque a Brno (Moravia, Che- 
quia) y a Viena, donde enseñó historia y literatura a 
la emperatriz Beatrice d'Este. 

B tradujo Virgilio y Ovidio en elegantes versos 
italianos y publicó epigramas (serios y jocosos), so- 
netos, odas y apólogos. Escribió una tragedia /I Me- 
lisindo, representada en Bolonia en 1773, y algunos 
poemas cortos, de los que Le conversazioni es el me- 
jor (1783). De vena poética fácil, era brillante en la 
descripción, satírico y a veces un tanto vulgar (como 
en La cacaiola [1808]). 


OBRAS: Poesie diverse (Padua, 1776). Poemetti e rime 
varie (Venecia, 1778). L'Eneide, 2 v. (Parma, 1790-1793). Le 
Georgiche (Viena, 1800). Le metamorfosi dí Ovidio, 2 v. (Par- 
ma, 1806). Poesie, 3 v. (Viena, 1808). Opere edite e inedite in 
verso ed in prosa, 3 v. (Venecia, 1808). La Bucolica (Viena, 
1811). 


BIBLIOGRAFÍA: Canrerri, L., «Clemente Bondi», en Pa- 
rini, poesie e prose con appendice di poeti satirici e didascali- 
ci del Settecento (Milán, 1951) 781-799. Casar, G., Diziona- 
río degli scrittori d'Italia (Milán, s.2.) 174. SowmervoceL 
1:1703-1710. Turcmi, M., «Cl Bondi traduttore», Attí del 
Convegno sul Settecento parmense (Parma, 1969) 193-205. 
DBI 11:727-730. DHGE 9:825. EC 2:1851. 


A. Guinern (+) 
BONELLI, Giovanni Battista. Misionero, superior. 


N. 1585, Lodi (Milán), Italia; m. 4 noviembre 
1638, frontera entre el norte de Vietnam y Laos. 


E. 1604, Arona (Novara), Italia; o. 1615?, Lisboa? 
(Portugal); ú.v. 1622, Macao, China, 

Contra lo escrito en algún documento (JapSin 25 
114v 133), los años de su nacimiento y entrada en la 
orden aparecen claros (ARSI Med 47 237). Estudió 
gramática y humanidades antes de ingresar en la CJ, 
Cursó la filosofía y un año de teología en Milán, con 
el intervalo de tres (1610-1613) de docencia de hu- 
manidades en el colegio de Alessandria. Ya sacerdo- 
te, zarpó de Lisboa (5 abril 1615) con once jesuitas 
hacia la Indía, donde completó la teología. En Da. 
man enseñó gramática al menos un año. En Macao 
desde 1620, estudió el japonés, enseñó teología mo- 
ral (1623) en el colegio y tradujo al latín varias *car- 
tas anuas. Nombrado (3 diciembre 1629) procura- 
dor de Japón, escribió (octubre 1633-enero 1634) la 
necrología del obispo Diogo *Valente. En 1635 era 
consultor de la provincia de Japón en el exilio y rec- 
tor del colegio de Macao desde el 23 mayo 1636. Al 
suponerse muerto a Giovanni B. *Porro, provincial 
de Japón (en realidad aún vivía), B se declaró su su- 
cesor contra la opinión del *visitador Manuel “Dias, 
Sus diferencias con éste llevaron a B a impedir la 
iniciativa de una nueva misión en Laos, preparada 
por Gaspar do *Amaral desde Tonkín por orden de 
Dias. B dejó Macao (12 diciembre 1637) como su- 
puesto provincial, junto con Raimundo de Gouvea y 
Martim Coelho, para la visita canónica de la misión 
de Tonkín y, reteniendo a Amaral y Bartolomeu de 
Roboredo, él partió hacia Laos para fundar la mi- 
sión, pero murió en el camino. 

Desde 1614, pertenecía a la provincia de Japón en 
el exilio y siguió de cerca las vicisitudes de sus com- 
pañeros ocultos en el archipiélago japonés, mientras 
en Macao contribuía a la formación de los miembros 
más jóvenes, entre los que había un buen número de 
japoneses, no pocos de ellos futuros mártires. Como: 
rector del colegio de Macao tuvo que declarar expul- 
sado de la CJ a] viceprovincial Cristóváo *Ferreira, 
que había apostatado en el tormento; pero antes B 
había tenido la alegría de colaborar en el proceso de 
los mártires, tenido en Macao en 1634. Su espíritu 
evangelizador, ejercido por largos años, se empañó al 
parecer por el prurito de protagonismo, por lo menos 
al final de su vida. 


FUENTES: ARSL: /apSin 181, 143, 18 11256, 302, 21 111 
344, 22 283, 25, 59 185, 61 71, 30v; FG Indept. 111; Med 47, 
48. BPAL: 49-V-7 147y, 49-V-11 557. BRAH: Jes. leg. 22 Ter 
9; 2667 (ant, Cortes 567 leg. 1 53). 


BIBLIOGRAFÍA: AMAT D1 S. Fiirro, Biografie dei Viagg1a- 
tori Italiani (Roma, 1882). Carowm, Batalhas 96, MoLoss1, Me- 
morie d'alcuni uomini illustri di Lodi (Lodi, 1776). Monlap 
1:1139. Seuúrre 883. SommervoceL 1:1710-1711. Sraerr 5:487- 
493. Teixema, Macau e diocese. DHGE 9:840. 


J. Ruiz-oe-MEDINA (1) 








BONFA, Jean. Profesor, astrónomo. 
N. 30 mayo 1638, Nimes (Gard), Francia; m- 5 
diciembre 1724, Avignon (Vaucluse), Francia. | 
E. 31 enero 1654, Avignon; o. 1667, Avignon; ÚY- 
2 febrero 1674, Grenoble (Isére), Francia. 
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adas la filosofía (1659-1661) en Dole y la 
Mer (1664-1668) en Avignon, enseñó filosofía 
1669-1674) en Nimes y Grenoble, teología en 
(mbery y en el dominio papal de Avignon doce 
Eños y, luego, menos dos años (1680-1682) hidro- 
afía en Marsella, matemáticas unos treinta años. 
ico astrónomo, observó numerosos eclipses de lu- 
na en la Provenza, entre ellos, el del 29 octubre 1678, 
que le permitió determinar la longitud de Avignon; 
observó, asimismo, el eclipse de sol del 27 enero 
1683 y los cometas de 1680 y 1681, Se le atribuye la 
invención del binóculo, que facilita las medidas tri- 
gonométricas. Su carta a Jean de *Fontaney, pro- 
fesor de maternáticas en el *Colegio de Clermont de 
París, «tocante a un nuevo invento para hacer pén- 
dalos de cartón», fue parcialmente publicada en 
Journal des Savants (enero 1679, pp. 24-26). Preparó 
(1699) el mapa geográfico del condado de Venaissin. 
En Grenoble, el liceo se enorgullecía de su reloj de 
sol, un monumento declarado de interés histórico, el 
íánico en Francia. 


BIBLIOGRAFÍA: Humserr, P., «Le P, Jean Bonfa, astro- 
nome (1638-1724) correspondant de Cassini, d'aprés des 
documents inédits», AHST 18 (1949) 261-267. Ménaro, L., 
Histoire de Nimes, 7 v. (Nimes, 1873-1875) 6:460-467. Som- 
MervoceL 1:1711-1713. DBF 6:949. 


J. DEMERGNE (+) 


BONFRERE (BONFRERIUS), Jacques. Exegeta. 

N. 12 abril 1573, Dinant (Namur), Bélgica; m. 9 
mayo 1642, Tournai (Hainaut), Bélgica. 

E. 14 diciembre 1592, Tournai; o. ca. 1607, Lo- 
vaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 29 abril 1612, Lille 
(Norte), Francia, 

Durante su formación jesuita, hizo la teología en 
Lovama, bajo la dirección, entre otros, de Cornelius 
a “Lapide. Prefecto de estudios (1619-1621) en el co- 
legio de Dinant, fue profesor de Sgda. Escritura en 
el escolasticado de la provincia franco-belga de 
Douai, así como rector (1630-1632) del Colegio Es- 
cocés. Luego, pasó a Tournai. 

Muy versado en lenguas antiguas y en Escritura, 
publicó obras exegéticas muy apreciadas, especial- 
Ternte un comentario al Pentateuco con una intro- 
ducción general a la sagrada escritura y otro a los li- 

ros de Josué, Jueces y Rut con un diccionario de 
geografía sacra (Onomasticon). En su labor exegéti- 
Ca, buscó sobre todo establecer el sentido literal, 
Comparando cuidadosamente la Vulgata con el tex- 
lo hebreo, la versión de los Setenta y la paráfrasis 
Caldea o Targum, mientras evitaba tanto la proliji- 

, como la excesiva concisión. 

¡ Hizo también un comentario sobre los libros de 
ña Reyes y las Crónicas, pero todos los ejemplares 

libro se destruyeron en un incendio de la im- 
Prenta de Tournai. Entre los manuscritos que dejó al 
Morir, se han conservado unos comentarios sobre 


San Mateo y sobre otros libros del Antiguo y Nuevo 
estamento, 


ERES: Pentateuchus Moysis commentario illustratus, 
bl Ssts, quae ad totius Scripturae intelligentiam manudu- 
: Praeloquiis perutilibus... (Amberes, 1625). Josue, ludi- 


Praer 
em 





ces el Ruth, commentario illustrati. Accessit Onomasticon... 
(París, 1631). «In totam Scripturam Sacram Praeloquia», en 
J.P. Min, Scriprurae Sacrae Cursus Completus (París, 
1839) 1:5-242, 


BIBLIOGRAFÍA: Paquor, Mémoires 11:1-16. Sommervo- 
GEL 1:1713-1715. BNB 2:678-681. DB 1:1845. DHGE 9:862. 


O. Van DE Vyver (t) 


BONI (BUONO), Mauro. Erudito, escritor. 

N. 3 noviembre 1746, Mozzanica (Bergamo), Ita- 
lia; m. 4 enero 1817, Reggio Emilia, Italia. 

E. 21 octubre 1763, Roma, Italia; 1814, Reggio 
Emilia; o. se desconoce la fecha; ú.v. 13 octubre 
1816, Reggio Emilia. 

Enseñó literatura y retórica a los escolares je- 
suitás en Alemania. Tras la *supresión de la CJ 
(1773), B volvió a Mozzanica, donde fue capellán 
de la escuela San Marco; después, fue sucesiva- 
mente profesor de literatura en el seminario de 
Crema, vicerrector de un instituto de educación y 
preceptor en la casa Giustiniani de Venecia. Aquí 
reunió un gran número de códices antiguos, docu- 
mentos y monedas, y publicó varias obras eruditas. 
A la *restauración de la CJ (1814), B reentró en 
ella, y fue bibliotecario y maestro de novicios en 
Reggio Emilia. 





OBRAS: Degli autori classici sacri profani greci e latini 
biblioteca portatile [con B. Gamba], 2 v. (Venecía, 1793). 
Lettere sui primi libri a stampa di alcune cittá e terre dell'lta- 
lia superiore (Venecia, 1794). Series monetae romanae uni- 
versae... (Venecia, 1801). 


BIBLIOGRAFÍA: DBI 12:81-84. Fever, F. S. ve, Diziona- 
rio storico (Venecia, 1831) 2:505-506. SommErvoGEL 1:1717- 
1722. 





A. Gumerm (+) 


BONIFACIO, Juan. Humanista, pedagogo. 

N. 1538, San Martín del Castañar (Salamanca), 
España; m. 4 marzo 1606, Villagarcía de Campos 
(Valladolid), España. 

E. l agosto 1557, Salamanca; o. 1562/1563; ú.v. 
12 abril 1569, Ávila, España. 

Hijo de Andrés Martínez y Catalina Benítez, estu- 
dió tres años de gramática en Santiago de Compos- 
tela, un año de lógica en Alcalá (1553) y dos de retó- 
rica con otro de cánones en Salamanca (1554-1557). 
Entrado en el noviciado de Medina del Campo, pron- 
to se dedicó a enseñar gramática y, por la escasez de 
profesores, se mantuvo casi diez años. En 1567, pasó 
al colegio de Ávila, en vez de cursar la teología en Sa- 
lamanca, como le proponía el P. General Francisco 
de Borja. B, que en sus respuestas a Jerónimo *Na- 
dal se confesaba inclinado a los estudios humanísti- 
cos, pero más a los teológicos, pidió que se le dejara 
hacer la teología en privado; porque su intención, 
aunque no su inclinación, era ser «perpetuo gramáti- 
co». En 1572, obtuvo de Borja que no lo llevasen al 
colegio de Madrid, que lo pedía con insistencia; por- 
que el ambiente de la Corte, y aun el de las ciudades 
universitarias, no le parecía apto para los estudios de 
humanidades. Inauguró (1576) los cursos humanísti- 
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cos en Valladolid y volvió a Medina en 1592. Por fin, 
se retiró (1600) a Villagarcía para darse intensamen- 
te a la vida espiritual. 

Fue para sus contemporáneos un modelo de 
maestro de humanidades. Además de sus lecciones, 
componía obras dramáticas y autos sacramentales. 
En uno de ellos, representado en Medina (1566), 
«requebrábanse el esposo y la esposa [Dios-Hijo y la 
naturaleza humana] con muchas palabras de los 
Cantares, en romance todo», como escribía escan- 
dalizado Juan *Ramírez al P. General (MonPaed 
3:390); poco antes (1559-1563) había sido discípulo 
de B, Juan de Yepes (san Juan de la Cruz). Tuvo co- 
mo pieza clave de su proyecto educativo la creación 
de un «seminario de letras humanas» para preparar 
futuros maestros jesuitas, pero esta experiencia, no 
bien estudiada todavía, no parece que diera los re- 
sultados buscados. 

Como pedagogo, sigue claramente la línea de 
Luis *Vives, con una más acentuada preocupación 
moral y apostólica, propia de la CJ; lo que se pone 
de manifiesto en su epístola De librorum delectu 
(añadida a Christiani Pueri Institutio de 1586) so- 
bre la lectura escolar de Terencio. Propugnaba tan- 
to en retórica como en poesía, no la copia servil de 
los clásicos, sino la asimilación de su espíritu, fun- 
dido con la propia personalidad. Consideraba su la- 
bor como un apostolado y seguía la evolución pos- 
terior de sus discípulos; se dijo que se iniciaron en 
sus aulas más de un millar de vocaciones eclesiás- 
ticas. 

OBRAS: Christiani Pueri Institutio adolescentiaeque per- 
fugium (Salamanca, 1575; Burgos, 1586; Macao, 1588 [pri- 
mer libro europeo impreso en China]. Trad. en Scuewm, 53- 
168, 243-274; Oimeno, 154-163). De Sapiente fructuoso 
Epistolares libri quinque (Burgos 1589. Trad. en Scheto, 
169-243; OLmeDO, 131-154, 164-206, 93-95). Historia de Bea- 
tissima Mariae... vita de miraculis (Paris 1605). Historia Vir- 
ginalis... (París, 1605). De Divae Mariae Vita et miraculis 
(Colonia, 1610) [la misma obra con tres títulos]. «Liber de 
Religione», Silva selectorum triplex (1711) 3:282-327. [Car- 
tas a Roma] MonPaed 3-4. Arch P. Olmedo (Colegio S. Es- 
tanislao, Salamanca). «Tragoediae», BibliotecaRAH, 92565, 
BRAE (1928). [Cartas], MPaed 4. 


BIBLIOGRAFÍA: De.eres, J., Les Jésuites et la Pédagogie 
au xv siécle (París, 1894). García Sorano, J., El teatro uni- 
versitario (Toledo, 1945) 230-314. GoxzLez, Teatro 118-177, 
Herrera, E., Historia de la Educación española (Santander, 
1941) 41-58. Koch 233. Mtz. pe La EscaLera, J., «J. Bonifa- 
cio», Historia Educación España y América (Madrid, 1993) 
2:129-132. Omevo, F. G., Juan Bonifacio y la Cultura litera- 
ría del Siglo de Oro (Santander, 1939). PoLcar 3/1:314. 
Scueo, H., Ausgewálte padagogische Schriften (Friburgo/B. 
1901). SommervoceL 1:1722; 8:1865. Unsarte-Lecina 1:52588. 





J. EscaLERA / F. B. MEDINA 


BONIFAZ (BONIFACIO), Luis de. Misionero, su- 
perior. 

N. c. 1578, Jaén, España; m. 14 febrero 1644, 
Morelia (Michoacán), México. 

E. 17 septiembre 1596, Montilla (Córdoba), Es- 
paña; o. 22 febrero 1603, México (D.F.), México; ú.v. 
l enero 1612, Sinaloa, México. 


Se había licenciado en filosofía y hecho dos años 
de teología al entrar en la CJ. Completada la teología 
en Córdoba y ya diácono, zarpó en la expedición que 
llegó a Veracruz (México) el 3 septiembre 1602, He- 
cha la tercera probación en Puebla, fue enviado 
(1604) a Sinaloa, donde estudió probablemente el 
cahita y fue confesor de indios. Después de unos vejn- 
te años de labor misional, tuvo numerosos puestos 
administrativos: fue rector del colegio de Sinaloa y yi- 
sitador de la misión (1626-1630), rector y maestro de 
novicios en Tepotzotlán (1630-1633), rector del Cole- 
gio Máximo (1633-1635), superior de la casa profesa 
(1635-1637) y provincial de México (1637-1640). 

Durante su provincialato, convocó la Congrega- 
ción Provincial XII (1-5 noviembre 1637), que deba- 
tió el problema de la sucesión en el gobierno pro- 
vincial y, en concreto, las normas sobre los 
designados «in casu mortis». Tras breve tiempo co- 
mo rector (1640-1641) del Colegio Máximo, fue de 
nuevo provincial (1641-1644), hasta su muerte. Du- 
rante este segundo mandato, convocó con carácter 
extraordinario la Congregación Provincial XII (31 
enero-4 febrero 1643), precisamente para agilizar en 
Europa la solución del problema de los *diezmos del 
obispado de Puebla. De hecho, empezaba a gestarse 
el conflicto entre la CJ y el obispo Juan de *Palafox, 
quien asumió (junio-noviembre 1642) el cargo de vi- 
rrey de Nueva España. Con todo, B logró que las mi- 
siones de Sonora siguieran exclusivamente en ma- 
nos jesuitas. 

OBRAS: Carta del P... sobre las virtudes... del P. Alonso 
Guerrero (México, 1640). «Lo que pasó en México dejando 
de ser Virrey el Marqués de Villena y entrando Palafox en 
un interim (1642)», MHE 16:434-436. 


BIBLIOGRAFÍA: Besustán, Biblioteca, 1:205. Deconme, 
Obra, 2:187. Dune, West Coast, 251. MonMex 3:544, 615. Sow- 
MMERVOGEL 1:1724. Ursrre-Lecina 1:527. Zambrano 4:222-272. 


F. Zubia ($) 





BONIN, Jacques. Misionero. 

N. 1 septiembre 1614, Ploermel (Morbihan), 
Francia; m. 4 noviembre 1659, Fort de France, Mar- 
tinica, Antillas Francesas. 

E. 10 junio 1634, París, Francia; o. 1646, Fran- 
cia; ú.v. 7 agosto 1650, Quebec, Canadá. 

Hizo la filosofía en el “Colegio de Clermont de 
París, y enseñó gramática en Quimper y humanida- 
des en Rennes. Tras la teología (1642-1646), fue 
(1647) a Nueva Francia (Canadá) y, destinado a la 
misión de los hurones, no pudo llegar a ella hasta 
1648, con Gabriel *Lalemant, Adrien Greslon y 
Adrien Daran. Había empezado a estudiar la lengua 
cuando sobrevino el martirio de Juan de *Brébeuf y 
la destrucción de la tribu hurona. Junto con los 
otros misioneros, B tuvo que retirarse a la isla Saint- 
Joseph, donde estuvo un año. 

En 1650, regresó a Quebec y, aunque era estima- 
do (Marie de L'Incarnation le llamaba «un gran sier 
vo de Dios»), fue enviado de vuelta a Francia con 
otros jesuitas, ya que la ruina de la misión hurona ha- 
bía creado un exceso de misioneros. Tras una breve 
labor docente, B marchó a las Antillas francesas, don- 
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fue superior de la misión y consejero de las autori- 
e civiles. Durante una crisis, actuó como inter- 
lio entre éstas y los disidentes rebeldes. 

FUENTES: MonNF 7. 

BIBLIOGRAFÍA: Camreau, Mission 287, 307, 318. Gui 

ao, Ménologe, France 2:464-465. Davio, B. (ed.), Diction= 

me Biographique de la Martinique (1635-1848), Le Clergé, 
1%. (Fort-de-France, 1984) 1:25. 


L, CAMPEAU 


BONNAUD, Jacques-Jules. Beato. Polemista, 
mártir. 7. á 

N. 27 octubre 1740, Cap-Haitien, Haití; m. 2 sep- 
tiembre 1792, París, Francia. 

E. 21 diciembre 1758, París; o. c. 1764. 

Llevado a Francia (c. 1753) cuando tenía unos 
trece años, estudió en el colegio jesuita de La Fleche 
(1753-1758). Hecho el noviciado, enseñó en Quim- 
per desde 1760 hasta la supresión de la CJ (1762) 
por el Parlamento de París. Estudió, entonces, en el 
seminario de Saint-Firmin de París y, hacia media- 
dos de 1764, marchó a los Países Bajos del Sur, don- 
de consiguió un doctorado en teología y la licencia- 
tura en ambos derechos. En 1766 volvió a París y se 
incardinó en la diócesis. 

Ejerció el ministerio sacerdotal en París y se 
ocupó asimismo en las controversias teológicas de 
la actualidad. Su Le Tartuffe épistolaire démasqué, 
firmado bajo pseudónimo, probó que unas cartas 
atribuidas a Clemente XIV eran, en realidad, obra 
del ex oratoriano Luigi Caraccioli. En su Discours á 
lire au Conseil en présence du roi (1787), reaccionó 
con firmeza a la petición protestante de un estado 
civil; el discurso tuvo gran éxito entre los adversa- 
rios de la transigencia y le valió varios premios. 
Nombrado por Yves-Alexandre de Marbeuf, arzo- 
bispo de Lyón, uno de sus vicarios generales (1788), 
B escribió, al año siguiente, la carta pastoral del ar- 
zobispo, que advertía a los fieles de una persecución 
inminente, 

En 1791, B regresó a París, donde compuso es- 
critos contra los revolucionarios y su cismática 
Constitución civil del clero. Fue arrestado poco des- 
pués del 10 agosto 1792, encarcelado en el convento 
carmelita y ejecutado el 2 septiembre. Pío XI beati- 
ficó a B y sus compañeros mártires el 17 octubre 
1926 (*Mártires de la Revolución Francesa). 


OBRAS: [Koxersourn], Le Tartuffe épistolaire démasqué 
(Lieja, 1777). Examen critique des Observations sur 'Atlan- 
Tide de Platon par Bailly ([París,] 1779). Hérodote, historien 
du peuple Hébreu sans le savoir (La Haya, *1785). Réclama- 
tion pour l'Eglise gallicane contre linvasion des biens ecclé- 
Siastiques et 'abolition de la dime (París, 1792). 


BIBLIOGRAFÍA: Fovouerar, H., Un groupe de martyrs 
de septembre 1792, Vingt-trois anciens Jésuites (París, 1926). 
Shenre, J., Les martyrs de septembre 1792 á Paris (Paris, 
1926). Shez, 3. L., Un mártir brotó en El Cabo. Apuntes pa- 
ra una biografía de Jacques-Jules Bonnaud (Santo Domingo, 
1978). SommervoceL 1:1730-1732. DBF 6:986. DHGE 
9:1023-1024, BS 3:341-342; 11:943-953. 


J. L. Sáez 


BONNÉCAMPS, Joseph-Pierre (Pierre-Jean) de. 
Científico. 

N. 5 septiembre 1707, Vannes (Morbihan), Fran- 
cia; m. 28 mayo 1790, cerca de Gourin (Morbihan). 

E. 3 noviembre 1727, París, Francia; o. 1742, Pa- 
rís; ú.v. 8 diciembre 1746, Quebec, Canadá. 

Llegó a Canadá en 1742. Con la excepción del in- 
vierno 1757-1758 que pasó en Francia, enseñó hi- 
drografía en el colegio jesuita de Quebec hasta que 
la ciudad fue tomada (1759) por los ingleses. Uno de 
sus colegas en el colegio (probablemente, antiguo 
alumno suyo) era Michel Chartier de Lotbiniére, que 
construyó, más tarde, Fort Carillon (actual Fort Ti- 
conderoga en el estado de Nueva York). Ambos co- 
laboraron en determinar la longitud, y parece que 
también la latitud, de la ciudad de Quebec y en la ex- 
ploración científica del territorio. En 1749, fue ca- 
pellán y cartógrafo en una expedición a lo que es hoy 
día Pensilvania occidental y a los valles de los ríos 
Alleghany y Ohio, sobre cuyas regiones escribió el 
primer informe científico, Participó, también, en los 
primeros intercambios de información científica so- 
bre áreas de los actuales estados de Nueva York y 
Pensilvania. Vuelto a Francia en 1759, enseñó mate- 
máticas en Caen. En 1762, al suprimirse la CJ en 
Francia, pasó al clero secular y trabajó, al menos 
hasta 1766, con los emigrantes franceses en las islas 
Saint Pierre y Miquelón (a la altura de Terranova), 
todavía francesas desde el Tratado de París, 1763. 


OBRAS: «Observation météorologique faite A Québec 
au Canada, le 12 Juin 1746», Mémoires de Trévoux (marzo 
1747) 572-574. «Relation du voyage de la Belle Riviére fai- 
te en 1749...», en THwarres 69:150-199. 


BIBLIOGRAFÍA: GosseLin, A., «Les Jésuites au Canada. 
Le P. de Bonnécamps, dernier professeur d'hydrographie au 
college de Québec, avant la conquéte (1741-1759)», Société 
Royale du Canada, Mémoires ser. 2. 1 (1895) sec. 1, 25-61; ser, 
2. 3 (1897) sec. 1, 93-117. Rocnemonrexx, Jésuites N.F. XVIII 
2:74-76, 156. SommervoceL 1:1732. Srgum, D. J., «Mathema- 
ticians at Ticonderoga», Scientific Monthly 82 (1956) 236- 
240. Tawares 72:101. DEC 4:83-84. DBF 6:994-995. 


T. F. MuLcrone (+) 


BONNEL, Ferdinand. Misionero, superior, edu- 
cador. 

N. 31 agosto 1865, Roubaix (Nord), Francia; m. 
7 mayo 1945, Batticaloa, Sri Lanka. 

E. 7 septiembre 1888, Gémert (Brabante Norte), 
Holanda; o. agosto 1899, Enghien (Hainaut), Bélgi- 
ca; ú.v. 2 febrero 1903, Batticaloa. 

Entró en la provincia de Champaña en el exilio 
tras la ley de 1880, que disolvió las casas de la CJ. Cur- 
só la filosofía (1891-1893) y la teología (1897-1900) en 
Enghien, con la interrupción del magisterio (1893- 
1897) en Reims. Practicado el terceronado en Mold 
(Gales) fue a Ceilán (Sri Lanka), donde su hermano 
jesuita Charles (1858-1945) trabajaba como misione- 
ro desde 1896. Después de estudiar (1902-1903) el ta- 
mil, fue director del colegio St. Michael de Batticaloa, 
cuyos programas amplió, elevó el nivel, desarrolló el 
laboratorio de ciencias y, como rector y director, guió 
el colegio por cuatro decenios. A la vez fue superior 


BONNET 


490 





de la misión de Trincomalee durante doce años 
(1917-1930) y, a la muerte prematura de su sucesor, 
Maurice Boutry, lo fue otra vez doce años más (1932- 
1944). El superior jesuita era además vicario general 
de la diócesis de Trincomalee. Para conmemorar su 
contribución a la educación, Sri Lanka sacó un sello 
de correos en su honor en 1988. 


OBRAS: [Arts. sobre Ceilán], Chine, Ceylan er Madagas- 
car (1920, 1921, 1925, 1927). «Nos Ceylanais en priére», 
dem (1936) 212-217; (1937) 113-118. «Trincomalee Mis- 
sion», ln Xavier's Footsteps (Anand, 1940) 111-116, 


BIBLIOGRAFÍA; Detanor, J., «Le Collége Saint-Michel 
de Batticoloa», Chíne, Ceylan... (1933) 405-409. «Les PP. 
Charles et Ferdinand Bonnel», ibídem (agosto 1945) 2s. 


C. E. O'Nerr 









BONNET, Jean. Predicador, director espiritual. 

N. 1584, Toulouse (Haute-Garonne), Francia; 
m. 28 febrero 1654, Poitiers (Vienne), Francia. 

E. 28 octubre 1599, Avignon (Vaucluse), Franci 
o. 1612, Toulouse; ú.v. 16 abril 1617, Limoges (Haute- 
Garonne), Francia. 

Entró en la provincia jesuita de Aquitania y, cur- 
sados sus estudios y ordenado, enseñó teología mo- 
ral breve tiempo antes de ser destinado a la predica- 
ción. Se convirtió en un estimado predicador y 
director espiritual. En Poitiers (1617) fue guía espi- 
ritual de un grupo de mujeres generosas, quienes, a 
pesar de la oposición del obispo, aspiraban a erigir 
un colegio de la Compañía de María, el instituto re- 
cién fundado por Sta. Juana de *Lestonnac. A peti- 
ción de éstas, B celebró la misa e, impulsado por 
una iluminación sobrenatural, les aseguró el éxito 
de su fundación; de hecho, el obispo retiró inespera- 
damente sus objecciones a la empresa. Al acabar su 
rectorado (1617-1620) en el colegio de Saintes, fue 
superior de la pequeña misión jesuita en la región 
de Béarn, con su centro en Oloron, donde Juana 
d'Albret, reina de Navarra y madre de Enrique TV, 
había intentado imponer el protestantismo en sus 
súbditos. Durante su vida, B fue favorecido con co- 
municaciones sobrenaturales y otros sucesos que le 
confirman como un «místico de la Eucaristía». 


OBRAS: Image sacrée de la vie et de la doctrine de Jésus 
Christ, ou Commentaires en forme de paraphrase sur les qua- 
tre evangélistes (Poitiers, 1634). 


BIBLIOGRAFÍA: Bouzowik, J., Histoire de 'Ordre des Re- 
ligieuses Filles de Notre-Dame (Poitiers, 1697) 1:186. DeLaT- 
TRE, ver Índice. ENTraYGuES, L,, La Bienheureuse Jeanne de 
Lestonnac (Périgueux, 1940) 153-154, FouqueraY 3:570-571 
Guiuermy, Ménologe, France 1:304-305. SommERVvOGEL 
1:1745, 


P. Ductos (+) 


BONNEVILLE, Christophe de. Superior. 
N. 11 julio 1888, Melun (Seine-et-Marne), Fran- 
cia; m. 8 julio 1947, El Cairo, Egipto. 
E. 14 mayo 1907, St. Leonards-on-Sea (Sussex 
Este), Inglaterra; o. 1921, Hastings (Sussex Este); 
ú.v. 2 febrero 1926, Beirut, Líbano. 





Entrado en la CJ y tenida su formación hasta pri- 
mero de filosofía en Inglaterra, pasó a Italia, y ense. 
ñó en Bollengo (1911-1915) y repitió la filosofía en 
Chieri. En dispersión durante la 1 Guerra Mundia], 
volvió a Inglaterra e hizo tercero de filosofía en Can. 
terbury y la teología (1920-1924) en Hastings. Des. 
pués de la tercera probación en Paray-le Monial, fue 
a Beirut, en cuya Universidad Saint-Joseph se en. 
cargó de la “congregación y, a los dos años, fue rec- 
tor (1927-1930). 

Provincial de Lyón (1930-1936), se le deben 
obras como la revista Jésuites Missionnaires (actual 
Missi) y la reaparición de En Terre d'Islam (después 
suprimida). Pero su nombre queda sobre todo unido 
al Oriente Próximo. Superior de la misión de Siria 
(1936-1937) y de la del Próximo-Oriente (1937. 
1939), se dio totalmente a la labor apostólica en tie- 
rras del Islam, obra cuya importancia y carácter se- 
ñaló en un texto acerca de la vocación mediterránea; 
atrajo la atención del P. General Wlodimiro Ledó- 
chowski sobre este campo de trabajo, y que pusiese 
bajo una única dirección las misiones de Siria y 
Egipto con lo que quedaba de la de Armenia (1937), 
así como su erección en viceprovincia (1939), de la 
que B fue primer viceprovincial (1939-1945). 

Joven superior en un medio en el que las tradi- 
ciones eran antiguas y respetadas, supo con todo 
hacerlas evolucionar: dio a los jóvenes religiosos 
orientales la posibilidad de conservar sus ritos y per- 
feccionarse en el árabe. Fundó un noviciado en Bik- 
faya (Líbano) en 1937, y reforzó el bienio árabe pa- 
ra que los escolares enviados de Occidente pudiesen 
estudiar esa lengua. Insistió en la necesidad del co- 
nocimiento del Islam, y en tomar contacto con 
otros. Se interesó en que se multiplicasen las escue- 
las. Deseaba se estudiasen atentamente los proble- 
mas («Semaines sociales du Liban», de las que fue el 
incansable promotor principal) y colaboraba efecti- 
vamente con los laicos, que lo estimaban mucho por 
su inteligencia y rectitud. Abrió o extendió nuevos 
campos de apostolado que prometían mucho, pero 
que por desgracia debieron clausurarse, aún vivien- 
do él o a poco de su muerte, por causa de la situa- 
ción política (misiones de Djébel-Druze y de Ja Mon- 
taña alauita, puesto de Palmira y la esperanza de 
trabajar en la laica Turquía de Ataturk). 

Los años de la guerra le acarrearon incoimpren- 
siones que le hicieron sufrir mucho. Acabada la gue- 
rra, se entregó a nuevas empresas en Egipto como 
rector del colegio de El Cairo, pero a los dos años 
murió de repente en el segundo día de sus ejercicios 
anuales, a la edad de cincuenta y nueve años. 

Hombre inteligente y de gran lealtad, preveía 
con elevadas miras el futuro. Del todo sumiso a sus 
superiores mayores, cuyos deseos se esforzaba por 
realizar lo mejor posible. Tenía también un cuidado 
personal y atento de cada uno de sus subordinados 
en los que depositaba su confianza con un imper- 
turbable optimismo. 

OBRAS: Les Accords du Latran (Beirut, 1929). «Notre 


vocation méditerranéenne», Lettres de Fourviere (1936) 
1:157-174 


BONUCCI 





491 


RAFÍA: AR 8 (1937) 784-792. Courriers du 
(1947) n. 4. DucLos 46s. Jatanerr, Jésuites 
Prov Lugd (1936-1950) 584ss. Papyrus 43- 


BIBLIOG 
Prache-Orient 
2385. Lirterae any 
44:485-489. 

H. JaLABERT ($) 


BONSIRVEN, Joseph Paul. Exegeta bíblico, es- 
ento 25 enero 1880, Lavaur (Tarn), Francia; m. 12 
(ebrero 1958, Toulouse (Haute-Garonne), Francia. 

E. 8 septiembre 1919, Mons (Gers), Francia; o. 
19 septiembre 1903, Albi (Tarn); ú.v. 2 febrero 1931, 
Enghien (Hainaut), Bélgica. » 

Ordenado B para el clero diocesano, el arzobis- 
po de Albi, Eudoxe Mignot, le envió para estudios 
superiores de Sgda. Escritura a París, Jerusalén y 
Roma. Pero su tesis acerca de la enseñanza rabínica 
sobre escatología en sus tradiciones escritas fue re- 
chazada (1910) por la Comisión Bíblica Pontificia 
por razones de prudencia excesivamente timoratas. 

Se dedicó, entonces, por algunos años a los mi- 
nisterios en su diócesis. Estuvo dos años prisionero 
durante la 1 Guerra Mundial y luego enseñó teología 
a los seminaristas. Después de entrar en la CJ, fue 
profesor de teología fundamental en Enghien y, des- 
de 1928, de Seda. Escritura: exégesis del Nuevo Tes- 
tamento en Enghien, en Fourviére (1941-1946) y en 
el Instituto “Bíblico de Roma (1948-1953). Retirado 
a Toulouse, trabajó hasta el final. 

Dotado de memoria prodigiosa y gran facilidad 
para lenguas, publicó muchos libros y artículos en- 
tre 1928 y 1958. Escribió varios comentarios bíbli- 
ros en la serie Verbum Salutis, libros de teología 
bíblica, como Théologie du Nouveau Testament, y 
sobre estudios judaicos, Le judaisme palestinien au 
temps de Jésus-Christ, así como el relacionado con 
problemas contemporáneos, Juifs et chrétiens. Sus 
comentarios destacaron por su excelente análisis 
textual, haciendo, por ello, un eminente servicio a 
la. exégesis y teología bíblica. Con todo, su gran la- 
bor de pionero destaca en su estudio del judaismo 
y, en especial, de la literatura rabínica. Mientras 
abría el camino a un posterior *ecumenismo, ganó 
un amplio sector de lectores judíos por su apertura 


Fed espíritu y sus relaciones cordiales con los ra- 
inos 


OBRAS: Les idées juives au temps de notre Seigneur (Pa- 
Vis. 1934). Jurifs et chrétiens (París, 1936). Les juifs et Jésus 
(París, 1937). Exégase rabbinique et exégese paulinienne (Pa- 
rís, 1939), Epitre aux Hébreux (París, 1943). Les enseigne- 
Ments de Jésus-Christ (París, 1946). Le judaisme palestinien 
paLemps de Jésus-Christ (París, 1946), L'Évangile de Paul 
cre 1948), Théologie du Nouveau Testament (París, 

). LApocalypse de saint Jean (París, 1951). La Bible 
peo En marge de l'Ancien Testament (Paris, 1953). 
Tens sabbíniques des deux premiers siécles chrétiens pour 
pa A Lintelligence du Nouveau Testament (París, 1954). Le 

roín du Verbe (Toulouse, 1956). 


BIBLIOGRAFÍA: BecameL, M., «Le P. Joseph Bonsirven, 
£! Monseigneur Mignot», Bulletin de Littérature Ecclé- 


Fonte 71 (1970) 262-273, Duetos 47. Lrowwer, S. «In me- 
(1958) 20 Joseph Bonsirven, S.J. (1880-1958)», Biblica 39 


62-268. PorcAr 3/1:315. «Breve biographie... de... 


P. Bonsirven», Jésuites de Assistance de France no. 3 (1958) 
21-27. Catholicisme 2:158. 


H. De Gensac / P. DucLos (4) 


BONUCCI, Antonio Maria. Misionero, escritor. 

N. 20 enero 1651, Arezzo, Italia; m. 29 marzo 
1729, Roma, Italia, 

E. 13 abril 1671, Roma; o. 1680, Roma; ú.v. 2 fe- 
brero 1686, Recife (Pernambuco), Brasil. 

Tras sus estudios en la CJ, zarpó (1681), a peti- 
ción propia (22 marzo 1679), para Brasil y llegó a 
Bahia en la expedición guiada por António *Vieira, 
Estuvo destinado en Olinda y, luego, en Recife 
(1683), donde mantuvo una actividad múltiple por 
más de diez años: profesor de humanidades, direc- 
tor de la *congregación mariana y de la *buena 
muerte, que él fundó, predicador en la ciudad y en 
misiones populares en la diócesis de Olinda, y escri- 
tor. En 1696 pasó al colegio de Bahia y, a petición de 
Vieira, le ayudó en su Clavis prophetarum. Al morir 
Vieira (1697) sin haber concluido la obra, B la pre- 
paró para la imprenta, al tiempo que recogía las car- 
tas de Vieira para publicarlas. 

Nombrado maestro de novicios, no pudo tomar 
posesión del cargo, por la prohibición del Rey de 
que los extranjeros tuviesen puestos directivos en las 
órdenes religiosas. Este mismo espíritu nacionalista 
se manifestaba entre los jesuitas de Bahia: los italia- 
nos se sentían perseguidos, mientras los portugue- 
ses (de Portugal y Brasil) denunciaban la existencia 
de una «facción italiana», que ocupaba los puestos 
de dirección del colegio. Intervino el general Tirso 
González, recomendando la dispersión de los italia- 
nos. Por ello, B fue enviado (1699) a la aldea de Na- 
tuba, tierra adentro de Bahía y, al no adaptarse a la 
labor pastoral, regresó (1703) a Italia, donde tuvo 
una febril actividad como predicador en Roma y la 
Toscana. 

Su fecunda labor como escritor, en italiano, por- 
tugués y latín, abarca desde la historia y biografías 
de santos, hasta sermones, obras de carácter ascéti- 
co-moral, sobre la Eucaristía y la Virgen, reflexiones 
sobre textos de la Escritura para todos los días del 
año, así como de divulgación de las costumbres y 
problemas del Brasil, con el que siempre quedó muy 
unido. Tomó también parte en la polémica antijan- 
senista. 


OBRAS: Escola de bem morrer (Lisboa, 1695). Epheme- 
rides Eucharisticae, 4 v. (Roma, 1700-1718). Anatome Cor- 
dis Christi Domini lancea perfossi (Roma, 1703). Manuduc- 
tio ad Rhetoricem (Roma, 1703). Anagogía coelestis (Roma, 
1704). Vindiciae aequissimi Decreti Alexandri VII P.M. ad- 
versus prop. XXXI in eo damnatas (Roma, 1704). L'idea de la 
caritá, owvero S. Giovanni di Dio (Roma, 1705). Sentimenti 
di cristiana pietá, 4 v. (Roma, 1706-1709). Epitome chrono- 
logico, genealogico e historico (Lisboa, 1706). L'Eroe porto- 
ghese S. Antonto di Padova (Roma, 1709). Sia. Gertrude Vir- 
gine la Magna (Roma, 1710). Istoria del Beato Gregorio X 
(Roma, 1711). Istoria della vita ed eroiche Azioni di D. Al- 
fonso Enriches, Re di Portogallo Venecia, 1719). 1l Salomo- 
ne descritto in cento lezioni, 4 v. (Roma, 1720). 


BIBLIOGRAFÍA: BaumcarTEn, S., «Un discípulo de Viei- 
ra: o P. A. Bonucci», Ocidente 71 (1966) 253-260. Busch 77. 
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DBI 12:453s. DHGE 9:1124, DS 1:1869. Lerre 8:110-118; 
10:42. SomMERvOGEL 1:1764-1771. 


L. PaLacín (+) 


BONVIN, Louis. Músico, compositor. 

N. 17 febrero 1850, Sierre (Valais), Suiza; m. 18 
febrero 1939, Buffalo (Nueva York), EE.UU. 

E. 16 octubre 1874, Exaten (Limburgo), Holan- 
da; o. 30 agosto 1885 Liverpool (Merseyside), Ingla- 
terra; ú.v. 2 febrero 1888, Buffalo. 

Estudió en Sion y Brig (Suiza) y medicina en Vie- 
na (Austria), pero su interés se volvió pronto a la mú- 
sica. En Viena, oyó a Franz Liszt, Anton Rubinstein, 
los hermanos Strauss y otros. Tomó varios cursos de 
música, pero por insistencia de su padre, estudió 
también derecho como medio de subsistencia. Al fin 
de una larga enfermedad, entró en el noviciado je- 
suita del exilio de la provincia alemana en Holanda. 
Hizo el juniorado (1876-1878) en Wijnandsrade y la 
filosofía (1878-1881) en Blijembeek (ambas en Ho- 
landa). Prefecto de música (1881-1882) en Feldkirch 
(Austria), cursó la teología (1882-1886) en Ditton 
Hall (Inglaterra). Mientras estuvo en estos escolasti- 
cados, siempre dirigió el coro y la orquesta. 

Tras la tercera probación (1886-1887) en Porti- 
co (Inglaterra), fue a Estados Unidos, asignado a la 
misión de habla alemana de Buffalo, donde enseñó 
música y dirigió el coro y la orquesta en Canisius 
College hasta su vejez. Cuando la misión de Buffa- 
lo pasó a la provincia de Maryland-Nueva York 
(1907), dedicó su tiempo a escribir música. Sus 
composiciones musicales superan las 450: obras 
orquestales, misas y motetes, himnos alemanes e 
ingleses, y una sinfonía, que fue estrenada por la 
Orquesta Municipal de Buffalo en 1934, en ocasión 
de sus sesenta años de jesuita. Además, muchos 
de sus artículos se publicaron en revistas especia- 
lizadas alemanas y americanas. La Universidad 
de Wúrzburgo le premió con un doctorado hono- 
rario. 


OBRAS: «Hosanna»: Catholic Hymn Book (San Luis, 
1910). 


BIBLIOGRAFÍA: Kirke, K., «Kompositionen von Lud- 
wig Bonvin», Die Sangerhalle (Leipzig, 1901), no. 35-41 
Kocn 235-236. Rundschau vom Berge Karmel (Buftalo, 
1897) no. 2, 17-24. «Golden Jubilee of Father Ludwig Bon- 
vin», WL 53 (1924) 409-411, «Father Bonvin's Jubilee», WE 
64 (1935) 139-141. New Century Cyclopedia of Names (Nue- 
va York, 1954) 577. HBLS 2:309. 





F. STroBEL (4) 


BOONE, Jan Baptist. Predicador, escritor. 

N. 30 octubre 1794, Poperinghe (Flandes Occi- 
dental), Bélgica; m. 2 febrero 1871, Bruselas (Bra- 
bante), Bélgica. 

E. 21 septiembre 1815, Destelbergen, Gante 
(Flandes Oriental), Bélgica; o. 1 octubre 1820, Brig 
(Valais), Suiza; ú.v. 2 febrero 1833, Gante. 

Después de estudiar en su ciudad natal, entró en 
el seminario diocesano de Gante (1813). Al no reco- 
nocer al obispo nombrado por el gobierno francés, 


los sesenta serninaristas fueron expulsados, y enro. 
lados, además, en la milicia del departamento de Lys 
y, por fin, enviados a la ciudadela de Wesel en el Rin 
(1813). Fue una dura experiencia para B, aunque, 
con la caída de Napoleón, se restableció la vida en el 
seminario (1814). B entró en la CJ en 1815. Sin em- 
bargo, la situación de su país sufrió un cambio polí- 
tico grave. El nuevo reino de los Países Bajos tenía a 
los católicos del sur bajo el dominio unitario-calvi- 
nista de Holanda. La expulsión de los jesuitas (1816) 
llevó consigo la marcha de los estudiantes a Brig pa. 
ra continuar allí sus estudios. B pudo volver a su 
país en 1822 y comenzó un apostolado fecundo que 
duraría por muchos años. 

En 1833, el provincial lo destinó a Bruselas para 
la fundación de un colegio. La gestión dio resultados 
positivos y, al abrirse éste, B fue su primer rector, 
Desde entonces se dedicó al ministerio de la predi- 
cación con un extraordinario éxito, no sólo en Bru- 
selas, sino también en otras ciudades. Estaba espe- 
cialmente dotado para este trabajo. Tenía una voz 
muy agradable y su elocuencia era tal que los más 
distinguidos abogados y jueces acudían a sus confe- 
rencias y sermones por tener el placer de oir a un 
orador tan capaz. Era un hombre de fe que poseía 
una piedad poco común, sincera y sin ostentación. 
Para hacer durable el fruto de su predicación, inició 
varias asociaciones: en Bruselas fundó una sección 
de las conferencias de san Vicente de Paúl (1842), la 
primera en Bélgica; estableció, asimismo, la congre- 
gación de la Adoración Perpetua del Sto. Sacramen- 
to, que pronto se extendió por todo el país; activó, 
finalmente, obras sociales, como la Oeuvre du Pa- 
tronage y la Oeuvre des Orphelins. Sus tiempos li- 
bres no eran para el ocio. Se le veía entonces en su 
mesa escribiendo o revisando sus libros y opúsculos 
de piedad, en total unos cincuenta. 


OBRAS: De prosecurione operis Bollandiani quod Acta 
Sanctorum inscribitur (Namur, 1838). Vade mecum ad exer- 
citia spiritualia... (Bruselas, 1842). Manuel de l'apologiste... 
(Bruselas, 1850). Opuscules, 2 v. (Tournai, 1852), Tableau 
d'une vraie religieuse... (Bruselas, 1853). 


BIBLIOGRAFÍA: SommervocEL 1:1773-1783. PoLoAR 
3/1:316. 


L. Brouwers (+) 


BORANGA, Karl von. Misionero, víctima de la 
violencia. 

N. 8 julio 1640, Viena, Austria; m. agosto 1684, 
Rota, Islas Marianas. 

E. 5 octubre 1656, Viena; o. c. 1667, Viena; ú.v. 2 
febrero 1674, Graz (Estiria), Austria. 

Enseñaba humanidades en el colegio jesuita de 
Viena cuando se desprendió sobre él una pesada pie- 
za de madera de un puente y le rompió un pie 
(1665). Con permiso de los superiores, hizo voto de 
ir a misiones si se curaba. Fue a Madrid (1670) para 
obtener la real autorización. Tras más de un año de 
espera, volvió a Austria y fue capellán de las tropas 
imperiales en Hungría. Enseñó (1673-1675) en Liu- 
bliana (Eslovania) y, finalmente, fue a Fiume (Rije- 
ka, Croacia) para administrar (1676-1678) el Colegio 
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les. Permitida su marcha a las misiones, B 
BE de un grupo de dieciocho jesuitas 
(entre ellos, figuras que serían famosas, como Euse- 
bio *Kino, José *Neumann, Juan *Ratkay), que ha- 
Lía, salido de Génova en junio 1678 y llegó a Cádiz 
recién partida la nave para el Nuevo Mundo. Por en- 
Tonces tomó el nombre español de Juan B. Pérez de 
Calatayud como estaba prescrito para las listas de 

ue. 

Ea dos años de estancia en España, zarpó de 
Cádiz en 1680 y se detuvo algún tiempo en México. 
Embarcado (27 marzo 1681) en Acapulco, salió pa- 
ra las Filipinas, pero al llegar a la isla de Guam, pi- 
dió que le permitieran quedarse en esa misión, y fue 
enviado a la isla de Rota (Sta. Ana para los misione- 
ros). Cuando supo de la insurrección de los nativos 
de Guam en 1684, se le aseguró que estaba a salvo 
en Rota, pero sólo se supo que había sido matado 
por los nativos de la isla en agosto. 


OBRAS: [Carta desde Acapulco, 1681], Welt-Bott (1726) 
13s. 

BIBLIOGRAFÍA: Astra 6:828. Bonsaro!, Undecim 
Graecenses Academici suo sanguine purpurati (Graz, 1727) 
Duur 3:356-360. Garzia, F. Istoria dela Conversione dell'Iso- 
le Mariane (Nápoles, 1686) 645-655. Lukacs, Cat. generalis, 
1:115. Murnio Vetarne, Historia, n. 820s. PLarswec, Le- 
hensbilder 117-128. Streir 21:747. Welt-Bott (1726) n. 8, 23- 
27. Zawurano 4:273-275. 


J. S. ARCILLA 


BORDES, Jean de. Superior, controversista, pre- 
dicador. 

N. 1560, Burdeos (Gironde), Francia; m. 2 abril 
1620, Oloron Sainte-Marie (Pyrénées-Atlantiques), 
Francia. 

E. 23 diciembre 1577, Verdún (Meuse), Francia; 
0. 1591, Milán, Italia; ú.v. 21 septiembre 1599, Agen 
(Lot-et-Garonne), Francia. 

Se presenta como muy competente en los cam- 
pos de la medicina, botánica, matemáticas y música. 
En Milán, fue profesor de retórica, y en Toulouse en- 
señó teología y dirigió (1591-1592) la *congregación 
de alumnos mayores. Fue superior o rector en Saint- 
Macaire (1592-1593), Auch (1594-1598) y Agen 
(1601-1604). Durante el intermedio (1593-1594, 
1598-1601) fue predicador en Toulouse y Burdeos. 
Desde fines 1604 residió principalmente en Burdeos, 
dedicado en especial a la predicación para frenar la 
difusión del protestantismo. Hizo lo mismo en Mon- 
fauban, Saint-Jean d'Angély y Bazas, y desde 1614 
asta su muerte en la región de Béarn, donde fue su- 
Perior de un grupo de misioneros rurales. 

En su provincia jesuita, B fue una personalidad 
e por lo que se le envió (1598) al P. Gene- 

audio Aquaviva y al papa Clemente VIH para 
e la vuelta de los jesuitas, que los parlements 
o en y Dijon habían expulsado tras el 
den 1594) de Jean *Chastel contra Enrique IV. 
(e N ayudó a Sta. Juana de *Lestonnac en la 
ción (1606-1607) de la Compañía de María, de 


la e 
Me, es Una gran parte de sus reglas y consti- 


OBRAS: Les vrais abus des prétendus abus de la mese... 
(Burdeos, 1598). Les «Et Caetera» de Du Plessis, parsemez de 
leurs «qui pro quo»... (Toulouse, 1600). 


BIBLIOGRAFÍA: DeLarree, ver índice. FOVQUERAY 2 y 3. 
SommervoceL 1:1787-1788; 8:1872, Catholicisme 2:166-167, 
DBF 6:1081. DHGE 9:1204. PoLcár 3/1:316. 


H. DE GENSAC 


BORDIER-DELPUITS, Jean-Baptiste, véase DEL- 
PUITS, Jean-Baptiste. 


BORDONI, Giuseppe Antonio. Predicador. 

N. 12 febrero 1678, Turín, Italia; m. 12 noviem- 
bre 1742, Turín. 

E. 24 octubre 1696, Chieri (Turín); o. c. 1706, 
Génova, Italia; ú.v. 2 febrero 1712, Turín. 

B había estudiado en el colegio jesuita de Turín 
hasta segundo de filosofía antes de entrar en la CJ. 
Tras el noviciado y un período de estudios (1698- 
1702), B enseñó humanidades en Pinerolo y Génova, 
donde cursó la teología (1704-1708). Fue preceptor 
(1708-1711) del marqués de Susa, hijo natural del 
duque de Saboya [desde 1714, rey de Sicilia], Vitto- 
rio Amedeo Il, y capellán (1712-1714) del embajador 
saboyano en Inglaterra. Habiendo vuelto a Turín, 
enseñó filosofía cuatro años (1715-1719), y fue di- 
rector y predicador de la hermandad de la *Buena 
Muerte (establecida por entonces en Turín) por el 
resto de su vida. Dejó seis ciclos anuales de sermo- 
nes, escritos con robusta elocuencia y basados en la 
lectura dominical del Evangelio, que exponían los 
temas básicos de la doctrina y moral cristiana. Sus 
sermones alcanzaron numerosas ediciones durante 
siglo y medio (hasta 1905), y muchos se tradujeron 
al francés y al alemán; eran muy solicitados por el 
clero como un repertorio de material para predicar. 
Corría el dicho: «Qui nescit 'bordonare”, nescit prae- 
dicare». 





OBRAS: Beatus Aloysius Gonzaga de parente triumpha- 
1or (Pinerolo, 1700). L'Eduino. Tragedia (Turín, 1703). Dis- 
corsi per l'esercizio della Buona Monte, 3 v. (Venecia, 1749- 
1751). 


BIBLIOGRAFÍA: GincuEn£, «Bordonio, G, A.», Biogra- 
fia Universale antica e moderna (Venecia, 1822) 7:46. Som- 
MERVOGEL 1:1790-1792. DHGE 9:1209. 


M. ZANFREDINI 


BORGES, Manuel. Misionero, víctima de la vio- 


lencia. 
N. c. 1584, Évora, Portugal; m. 16 agosto 1633, 
Nagasaki, Japón. 


E. 10 enero 1601, Coímbra, Portugal; o. 1608, 
Portugal; ú.v. 4 septiembre 1622, Kuchinotsu (Naga- 
saki). 

Enseñaba latín en el colegio de Braga cuando fue 
destinado (1608) a la misión de Japón y se ordenó de 
sacerdote antes de completar los estudios de teolo- 
gía, que acabó en *Macao en 1612, año de su llega- 
da a Japón. Tras año y medio de estudiar japonés en 
Arima, regresó a Macao por causa de la persecución 
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de 1614. En agosto 1616, sucedió como procurador 
a Manuel *Barreto, y al mismo tiempo fue director 
de la *congregación del colegio de Macao. Estos car- 
gos no le impidieron visitar la misión de Cochinchi- 
na poco después de su nombramiento como procu- 
rador, Volvió a Japón en agosto 1621 y, de nuevo 
procurador en Nagasaki (1623), escribió la «Rela- 
ción de los Mártires de Japón» (BRAH: Jes. leg. 21, 
tomo 84, n. 404). Se desplazaba de un lugar a otro 
según lo demandaban las circustancias de su cargo 
y la violencia de la persecución. Capturado en Bun- 
zo (Oita), según Manuel *Coelho, padeció el marti- 
rio en Nagasaki colgado por los pies sobre una fosa 
cuatro días enteros. Murieron con él los jesuitas 
*Ryómi José y *Kidó Ignacio. 

FUENTES: ARSI: Lus 39, 44 1; JapSin 18 1, 25. BPAL: 
49-V-7. 


BIBLIOGRAFÍA: Awesaxi, Concordance 161. CARDIM, 
Fasciculus 163-164. Franco, Imagem Coimbra 2:153-154. 
Osara, Kirishitan Bunko 161. Srrerr 5:474, 493. Wick1, Liste 
543. Varones ilustres *1:639. 


J, Ruiz-DE-MEDINA (+) 
BORGES, Onuphrius, véase BÚRGIN. 


BORGNIET, André [Nombre chino: NIAN WEN- 
SI, Ande]. Misionero, obispo. 

N. 14 febrero 1811, Maguncia (Renania-Palati- 
nado), Alemania; m. 31 julio 1862, Zhangjiazhuang 
(Zhili), China. 

E. 6 diciembre 1845, Saint-Acheul-lez-Amiens 
(Somme), Francia; o. 1835; ú.v. 13 abril 1856, Xu- 
jiahui/Zikawei (Jiangsu), China; o.ep. 2 octubre 
1859, Shanghai (Jiangsu). 

Su padre era un soldado de la guarnición de Ma- 
guncia cuando nació B. Se trasladó su familia a Mar- 
quion (Francia), donde B hizo sus primeros estudios. 
El párroco le enseñó los rudimentos del latín y le en- 
vió al seminario diocesano de Arrás. Ordenado sa- 
cerdote, fue párroco en Aire-sur-la-Lys, capellán del 
hospital y de la cárcel, así como de las franciscanas y 
ursulinas. Con estos diez años de experiencia pasto- 
ral, sintió deseos de ir a las misiones extranjeras y, 
obtenido el permiso de su obispo, pidió su admisión 
en la CJ, en especial para trabajar en China. 

Recién terminado el noviciado, dejó Francia y 
llegó a China el 24 octubre 1847, Fue destinado 
(1848) como misionero al distrito de Haimen y lue- 
go a Chongming (1849-1850). Trasladado (1850) a 
Zikawei, fue ministro de la casa por un año y tres, 
misionero entre los católicos del área vecina. Mar- 
chó de Zikawei a Songjiang (1854-1856). 

El 2 abril 1856, se suprimió la diócesis de Nan- 
jing/Nankín, y se convirtió en vicariato, con B como 
provicario apostólico. El 24 mayo 1859, fue nom- 
brado obispo titular de Berissa y primer vicario 
apostólico de Jiangnan. Su vida no fue sin dificulta- 
des, sobre todo en el distrito de Haimen, del que fue 
expulsado tras una rebelión popular. Había prome- 
tido hacer una visita a Adrien *Languillat, vicario- 
apostólico de Xianxian/Hsienhsien y cayó enfermo 





en la residencia jesuita de Zhangjiazhuang, donde 
murió. Como vicario apostólico de Jiangnan, orga. 
nizó la misión en un vicariato, aunque por la guerra 
y enfermedades que asolaban el territorio, así como 
por su temprana muerte a los tres años de su nom- 
bramiento, quedó a su sucersor Languillat el cons. 
truirla sobre las bases que B había puesto. 


FUENTES: IHSI: A. M. CoLomasL, «Histoire de la Mis- 
sion du Kiang Nam» 3:939-947. 


BIBLIOGRAFÍA: More, J., La Hiérarchie Catholique 
en Chine, en Corée et au Japon (Zikawei, 1914) 97, Serving, 
J. og La, Histoire de la Mission du Kiang Nam. Jésuites de la 
province de France (Paris) (1840-1899) 2: Mgr Borgniet 
(1856-1862), Mgr Languillat (1864-1879), 2 v. (Zikawei, 
1914) 1:315; 2:5, 14, 59, Sawtos, Obispados 2:225s. SommEn: 
voceL 1:1796. Sraerr 12:287, 687, 707. «Lettre du P. Lemaí- 
tre au P. Assistant de France», Lettres des Nouvelles des Mis- 
sions de la Chine 4 (1861-1862) 284-288. Annales de la 
Propagation de la Foi 32 (1860) 227; 35 (1863) 384. 


A. Santos 


BORGO, Carlo. Polemista, escritor, 

N. 26 julio 1731, Vicenza, Italia; m. 5 junio 1793, 
Parma, Italia. 

E. 22 octubre 1746, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 20 septiembre 1760, probablemente Man- 
tua, Italia; ú.v. 15 agosto 1764, Policastro (Salerno), 
Italia; 28 mayo 1794, Parma. 

Durante su vida de jesuita, enseñó literatura en 
varios colegios, y teología en Módena. Tras la *su- 
presión de la CJ (1773), se dedicó al estudio y a la 
predicación. Publicó obras científicas, polémicas y 
de devoción. Dedicó su obra sobre fortificaciones al 
rey Federico II de Prusia, quien lo nombró teniente 
coronel honorario del cuerpo de ingenieros. 

En un memorial (1776) al papa Pío VI, defendió 
vigorosamente la inocencia de la suprimida CJ, im- 
pugnó la validez del breve de Clemente XIV y man- 
tuvo que ésta no se podía considerar suprimida en 
Francia, ya que el breve no lo habían promulgado 
los obispos franceses. Su memorial se difundió am- 
pliamente en manuscrito, pero parece que B no tuvo 
nada que ver con su publicación (1780); fue puesta 
en el Índice el 13 junio 1781. En un célebre panegí- 
rico de san Ignacio de Loyola, predicado en Reggio 
Emilia (1781), comparó la supresión de la CJ-con el 
sacrificio de la hija de Jefté: «Cuando la hija de Tg- 
nacio oyó el precio de su vida [era la paz universal), 
no amó ya más su propia vida», y profetizó su res- 
tauración. Su novena del Sagrado Corazón se hizo 
clásica. Intervino en la polémica contra el sínodo de 
Pistoya con dos cartas a un prelado romano. Fue el 
principal colaborador del duque Ferdinando de Par- 
ma en reclamar la vuelta de la CJ al ducado (véase 
su carta al P. Vicario general Gabriel *Lenkiewicz 
del 16 julio 1793 en Inglot). 


OBRAS: Analisi ed esame ragionato dell'arte della fortifi- 
cazione e difesa delle piazze (Venecia, 1777). Memoria catto- 
lica da presentarsi a Sua Santitá (Cosmopoli, 1780). Anec- 
doti interessanti di storia e di critica sulla Memoria Castolica 
(1787) 87-340. Orazione in lode di S. Ignazio di Loiola 
(1781). Novena in apparecchiamento alla festa del Sacro 
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Gesia ad uso delle persone religiose (Ferrara, 1786) 


Co e arado Corazón de Jesús (Madrid, 1845)]. 


[Novena 
BIBLIOGRAFÍA: GOETSTOUWERS, J. B., Synopsis histo- 
Societatis Jesu (Lovaina, 1950) 371, InoLor, M., La CdG 
Wellimpero Russo (1772-1820) e la sua parte nella restaura- 
sione generale della Compagnia (Roma, 1997) 300-304. 
anejo. M., El beato 1. Pignatell y su tiempo (Barcelo- 
1944) 53.57. Pawavs, P. A., «Borgo, Carlo», en E. DE 
a*,.00, Biografía degli italiani illustri (Venecia, 1835) 
2.141.145. SommervoGeL 1:1796-1803; 8:1873-1874. Tesro- 
200, S. Giuseppe Pignatelli (Roma, 1954) 153-157. DBI 
12:753-755. DHGE 9:1237-1238. EC 2:1918. 


A. Guiperm (+) 


ride 


BORGONDIO, Orazio. Matemático, físico, astró- 
nOmOo. 

N. 7 octubre 1675, Saiano (Brescia), Italia; m. 1 
marzo 1741, Roma, Italia. 

E. 9 enero 1696, Roma; o. 1710; ú.v. 2 febrero 
1713, Roma. 

Enseñió matemáticas en el *Colegio Romano por 
casi treinta años desde 1712, y logró notable fama. 
Dejó la cátedra de matemáticas (febrero 1740) a su 
mejor discípulo, Rudjer Josip *Boskovic, al ser nom- 
brado rector del colegio. 

Menos interesado en las matemáticas puras, es- 
cribió breves tratados (alrededor de uno al año des- 
de 1713 a 1734), en los que aplicó las matemáticas a 
problemas de física, astronomía y cartografía. Otros 
de sus trabajos tratan de observaciones astronómi- 
ras. Los títulos de pequeños poemas latinos com- 
puestos durante las vacaciones (como De motu san- 
guinis, De respiratione) indican su interés por los 
«movimientos «mecánicos» de los organismos vivos 
—problema de mucha actualidad entonces, por el 
éxito de la filosofía mecanicista—. Pero B, no obs- 
tante estudiar el ejercicio de las funciones vitales se- 
gún las leyes físicas, se disoció de los postulados fi- 
losóficos del mecanicismo puro. Dejó inédita una 
"Historia haeresium nostri temporis». 


OBRAS: Constructionum astronomicarum theoria et 
praxis (Roma, 1724). Constructio Calendarii Gregoriani sub 
auspiciis SS. D. N. Benedicti X111... (Roma, 1729). 


BIBLIOGRAFÍA: VitLosLaDa, Storia 230-240, 252. Som- 
MEVOGEL 1:1804-1807. Tenca, L., «Lettere inedite di Orazio 
Borgondio», Commentari dell'Ateneo di Brescia 155 (1956) 
151-161. DBI 12:777-779, DHGE 9:1240-1241 


A. FRIGERIO 


BORINIE VON LOTHA, Francisco, véase BORY- 
NE VON LOTHA, Frantisek. 


BORJA, Francisco de, véase GENERALES, 3. 


peros (BEROA), Diego de. Misionero, superior. 
lo 5 julio 1585, Trujillo (Cáceres), España; 
ue abril 1657, San Miguel (Rio Grande do Sur), 
sil 
E. 4 abril 1605, Madrid, España; i 
1605, |, España; o. 15 septiern- 
pe o Santiago del Estero, Argentina; ú.v. 18 oc- 
19, Encarnación (Misiones), Argentina, 


Obtenida la licenciatura de filosofía en Alcalá de 
Henares, ingresó en la CJ, donde fue novicio del 
P. Luis de la *Palma. Acabados sus estudios y des- 
tinado a la provincia del Paraguay, llegó a Buenos 
Aires (1 mayo 1610) en la expedición del P. Juan *Ro- 
mero. Trabajó (1610-1613) como misionero itineran- 
te entre los diaguitas y calchaquíes. Pasó luego a las 
*reducciones guaraníes (1614-1626) en Guarambaré 
(Paraguay) y, en 1615, como compañero de Roque 
*González en Itapuá (Argentina); ayudó a fundar las 
reducciones de Corpus (1622), Natividad del Acaray 
(1624) y Santa María del Iguazú (1626). Rector de los 
colegios de Asunción (1626-1630; 1650-1652) y Cór- 
doba del Tucumán (1631-1633; 1641-1644), fue pro- 
vincial del Paraguay (1634-1640). Al acabar sus su- 
perioratos, volvió (1653) a las reducciones guaraníes, 
a San Miguel, donde falleció cuatro años después. 

Siendo rector de la Asunción, escribió una rela- 
ción (1629) sobre el martirio del P. González y sus 
compañeros (*Mártires del Paraguay). Envió asimis- 
mo un informe al P. General Mucio Vitelleschi sobre 
la persecución que sufría la CJ, entre 1628 y 1631, de 
parte de los defensores de la *encomienda. Como 
provincial, visitó las reducciones destruidas durante 
la invasión de los *bandeirantes paulistas, que guia- 
ba Manuel Raposo Tavares, e hizo llegar al rey Feli- 
pe IV un relato pormenorizado de todo lo sucedido. 
Mandó (1637) a Antonio *Ruiz de Montoya a Espa- 
ña como delegado suyo para conseguir autorización 
para que los guaraníes pudiesen defenderse por las 
armas. Durante la inmigración guaraní de 1638, par- 
ticipó personalmente en el traslado de San Miguel a 
la región del río Uruguay. 

Sus *cartas anuas (1635-1637) a Roma y su co- 
rrespondencia personal son fuentes importantes pa- 
ra este período crucial de las misiones guaraníes. 
Escribió (1644) al P. General en defensa de la acti- 
tud del P. Diego de *Alfaro, muerto en un combate 
entre los guaraníes y los bandeirantes. Compuso la 
biografía del P. Marciel de *Lorenzana. Tuvo que 
afrontar casi diez años (1640-1649) los ataques que 
hizo el obispo de Asunción, Fr. Bernardino de *Cár- 
denas, O.F.M., contra la CJ. 


OBRAS: Litterae annuae Provinciae Paraquariae 1635- 
1637 (Lille, 1642) [«Carta Annua de la Provincia del Para- 
guay (Córdoba del Tucumán, 13 agosto 1637)», en C. Leow- 
Haror, Documentos para la historia argentina (1929) 
20:443-768]. 


FUENTES: ARS]: Parag. 4/1 134, 11 263-270v, 23 8Sw; 
Tolet. 21/11 290v; Hisp. 4 234. 


BIBLIOGRAFÍA: Caraman, Lost Paradise 72, 226-227. 
CuarLevoIx, Paraguay 2:354-355, 464; 3:178, 206, 809. Pas- 
TELS, Paraguay 1:127, 175, 425-426, 450-451, 540-543; 
2:261, 313-316, 332-334. Sawtacara, Istoría 4:514-524. Son- 
mervoGEL 1:1355-1356. Srorxu, Carálogo 42. Techo, Paraguay 
2:193-195; 4:295-322, 331-332; 5:105-106. DHGE 9:1270. 


J. Baptista / C. J, McNasrr (+) 


BORRI (BRUNO), Cristóforo. 
mático, misionero. 

N. 1583, Milán, Italia; m. 24 mayo 1632, Roma, 
Italia. 


Astrónomo, mate- 
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E. 16 septiembre 1601, Arona (Novara), Ital: 
o. c. 1614, probablemente Milán; ú.v. [no consta do- 
cumentalmente]; jesuita hasta 19 diciembre 1631. 

Durante sus primeros años en la CJ, enseñó hu- 
manidades en Mondovi (1606-1609) y matemáticas 
en Milán (1609-1611), pero fue muy criticado por su 
clara oposición al sistema de Tolomeo. Apartado de 
la cátedra por el P. General Claudio Aquaviva, fue 
enviado (1615) a la India. Estuvo en *Macao y luego 
(1617-1622) en Cochinchina (Vietnam), donde com- 
binó la docencia con investigaciones astronómicas. 
Hacia 1620 trató de encontrar un modo de medir la 
longitud en el mar usando mapas isogónicos del océ- 
ano, basados en observaciones de la declinación 
magnética. Más tarde, quedó claro que tales mapas 
carecían de valor duradero, ya que las desviaciones 
que se observaban no eran constantes. 

Tras dos años en Goa (India), embarcó para Por- 
tugal (1624) y enseñó matemáticas y astronomía en 
la Universidad de Coímbra. Aquí llamó pronto la 
atención de muchos por introducir en Portugal la 
nueva física de Tycho *Brahe y de Galileo *Galilei. 
Desarrolló sus propias teorías astronómicas en su 
obra más importante, Doctrina de Tribus Coelis, que 
es una extraña mezcla de astronomía, cosmología, 
matemáticas, filosofía y teología, y ocasionó rumores 
de inminente censura dentro de la CJ. En 1629, se le 
llamó a Lisboa para que pusiese sus grandes conoci- 
mientos acerca de la navegación al servicio del con- 
sejo real. Este mismo año, marchó a Madrid invitado 
por el rey Felipe IV, pero, desilusionado al rechar- 
zarse su punto de vista científico, fue a Roma, donde 
publicó (1631) un detallado relato de la misión de 
Cochinchina, Traducido a varios idiomas, la versión 
inglesa, Cochinchina, containing many admirable Ra- 
rities and Singularities of that Country... apareció en 
Londres en 1633. Amargado y descorazonado, dejó la 
CJ con la intención de entrar en los cistercienses, pe- 
ro murió súbitamente pocos meses después. 


OBRAS: Relazione della Nuova Missione al Regno della 
Cocincina (Roma, 1631). Collecta Astronomica. De Tribus 
Caelis (Lisboa, 1629; defensa del libro al P. General, ed. por 
D. Maurício, a.c. 143-150). Arte de Navegar (Lisboa, 1940), 
«Relazione di alcune cose di edificatione occorse al P. C. Bo- 
rro in Cochinchina», ed. por F. Surdich, o.c. 79-122. «Rela- 
zione a Sua Santitá delle cose dell'India Orientale... e della 
Terra incognita Australe» [1630] (Arch Congr Propaganda). 


BIBLIOGRAFÍA: ARS] Lus 37 1-11. ALBURQUERQUE, L. DE, 
«A “Aula da Esfera” do Colégio de Santo Antáo no séc. xv», 
Anais 21 (1972) 3515, 373-376. ANDRADE, A. A. DE, «Antes de 
Vernei nascer... o P. C. Borri langa nas escolas a primeira 
grande reforma científica», Brotéria 40 (1945) 369-379, 
Cuna, N. A, F, «C. Borri; a revolugao pela reforma», RPF 
40 (1984) 175-185. DBI 13:35. DHGE 9:1279s. DSB 3:44-46. 
El 7:510, Gabrirt1, G., «Un anonimo “gesuita portoghese” 
del Carteggio Galileiano ora identificato», Atti Reale Acad. 
d'Italia, Classe scienze mor. e stor., 7/3 (1942) 103-109. 
Lvun, Th. A History of Magic and Experimental Science 
(Nueva York, 1958) 1:55-58. Mauricio, D., «Vicissitudes da 
obra de Cristováo Borri», Anaís 3 (1951) 119-150, Menca- 
1, A,, «Notizie sul gesuita C. Borri», Acta Pont Acad Scien- 
tiarum 15 (1951) 25-46. MonJap 1:1141. PoLcár 3/1:325s; 
2/2:500, Ropr1ouES 3/1:189s. SommervooEL 1:1821s. Sraerr 
5:590-593. Suzpich, F., «Llattivita di P. C. Borri nelle Indie 
Orientali in un ressoconto inedito», Fonti sulla penetrazione 





europea in Asia (Génova, 1979) 69-122. Texxe1RA, Macau e 
sua diocese 14:291-296. Verbo 3:16545, Wo1r, A., A History 
of Science, Technology and Philosophy in the 16th and 171 
Centuries (Nueva York, 1950) 1:292. 


T. F. MuLcrone (+) 


BORROMEO, Carlos. Santo. Arzobispo, cardenal, 

N. 2 octubre 1538, Arona (Novara), Italia; mm. 3 
noviembre 1584, Milán, Italia. 

Llamado a Roma (1560) por su tío, el papa Pío 
TV, fue hecho cardenal, secretario de Estado y admi- 
nistrador de la archidiócesis de Milán. Al principio 
llevó una vida un tanto principesca, pero la muerte 
repentina (1562) de su hermano Federico, sin here. 
deros, le afectó profundamente. En unos ejercicios 
espirituales, dirigidos por Juan Bautista de "Ribera, 
que acabó siendo su director espiritual, decidió 
adoptar una vida ascética y santa. Ordenado sacer- 
dote el 17 julio 1563, quiso celebrar su segunda Mi- 
sa en la capilla donde la celebraba Ignacio de Loyo- 
la, Consagrado obispo el 7 diciembre del mismo 
año, obtuvo del Papa permiso para tomar contacto 
con su diócesis. Ya en agosto 1564, fundó en ella el 
seminario y confió su dirección a la CJ. Ésta había 
abierto un colegio en Milán el año anterior, pero en 
una situación mísera. 

Muerto el Papa (1565), B residió en Milán, y si- 
guiendo gustosamente la sugerencia de Giuseppe 
Alamanni, entregó a la CJ, para colegio, la casa e 
iglesia parroquial de San Fedele. La comunidad je- 
suita se trasladó a ella después de la Pascua de 1567. 
Mientras tanto, B había concebido un gran proyec- 
to: proveer al colegio de un edificio más capaz para 
fundar en él una universidad, con todas las discipli- 
nas que podían enseñar los religiosos. Por entonces 
el cardenal Paolo Chiesa renunció a la prepositura 
del convento de Brera (de los Umiliati), y cedió la 
propiedad a B, que inmediatamente pensó en ella 
para su acariciado proyecto. El 22 junio 1572, Gre- 
gorio XIII, erigió la universidad de Brera, con la 
obligación, por parte de los jesuitas, de enseñar teo- 
logía, filosofía, matemáticas, lenguas, humanidades 
y retórica. Fue una de las empresas más importantes 
realizadas por B en ayuda del clero y para incre- 
mento de la enseñanza. «Creo, y pienso no engañar- 
me, que supera a todos los colegios de nuestra Com- 
pañía», afirmó Alfonso Sgariglia, su primer rector. 
El arzobíspo no siempre estuvo de acuerdo con lo 
que los jesuitas hacían en la universidad, y con fre- 
cuencia mostró su desagrado, queriendo todavía 
más. Esta situación hacía difícil la dirección del se- 
minario; tanto que los jesuitas quisieron dejarlo. El 
P. General Everardo Mercuriano rogó (5 abril 1579) 
al arzobispo que aceptase la renuncia al seminario, 
de cuya dirección podían encargarse los oblatos de 
San Ambrosio, como de hecho sucedió. 

El traslado del colegio a Brera hizo posible la 
erección de una casa profesa, y también entonces B 
ayudó a los jesuitas, encargando a su arquitecto, Pe- 
llegrino Tibaldi, la construcción del magnífico tem- 
plo de San Fedele (devuelto tras la II Guerra Mun- 
dial a la CJ por el arzobispo cardenal Alfredo 
Ildefonso Schuster). Otro hecho duradero que mues" 
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de Ba la CJ fue el cederle su propia he- 

Arona para fundar un noviciado para la 
inci ilán. 

Pepa E ta de particular fricción entre 
B y la CJ, ocasionado por el lenguaje intemperante 
de Giulio +Mazarino, el predicador de la cuaresma 
de 1579 en Santa Maria di Brera; el disgusto se 

4s cuando el gobernador español de la 
ciudad entró en conflicto con el arzobispo. Éste lle- 
vó al jesuita al tribunal de la Inquisición, acusándo- 
lo de herejía. Mercuriano intuyó pronto cual era 
realmente la culpa de Mazarino: adoptó una postu- 
ra firme durante el proceso, defendiendo la ortodo- 
xia de Mazarino como si se tratase de una causa de 
la CJ, y recurrió al Papa. El Santo Oficio absolvió al 
imputado, imponiéndole sólo un castigo por el es- 
cándalo causado en su predicación. Por lo demás, la 
obediencia de B al dicasterio romano y la buena vo- 
Juntad de la CJ evitaron nuevas polémicas. Al refe- 
rirse a este episodio, B fue franco: «Todo el mundo 
sabe cuánto he amado siempre a esta congregación, 
y también ahora se puede decir que mi alma está en 
las manos de uno de sus padres, porque hago todos 
los retiros y ejercicios espirituales bajo la dirección 
del P. Adorno, que es, aun hoy, predicador de la ca- 
tedral. Esta consideración y respeto por el honor de 
esta congregación la he tenido incluso en esta oca- 
sión» (Lettere de... S. Carlo Borromeo..., Venecia 
1762, pp. 145). Bastan estas palabras para desacre- 
ditar a quienes se han complacido en encontrar en 
las cartas de B agravios contra la CJ. 

Además de Francesco “Adorno, B tuvo muy cer- 
canos a sí a otros jesuitas, como al provincial, Leo- 
hetto Chiavone, a quien B escogió como consejero; 
Antonio Valentini, rector y maestro de novicios de 
Novellara, que le dio los ejercicios espirituales algu- 
nas veces, y Benedetto *Palmio, su brazo derecho 
durante el primer sínodo provincial de Milán, quien 
gozaba de su estima desde que predicó en la catedral 
el verano 1563. Otra muestra del afecto duradero de 
Ba la CJ fue el que celebrase su última misa en el 
noviciado de Arona el 1 noviembre 1584. 


BIBLIOGRAFÍA: BS 3:812-850, DB/ 20:260-269. DHGE 
12:486-534, Foss, M., «San Carlo e i gesuitiz amore, servizio e 
disenso», Srudia Borromaica 6 (1992) 137-181. IPARRAGUIRRE, 
Historia 2:561. Jenw, H., Carlo Borromeo (Roma, 1971). Koch 
9565. Rarm, A., «S. Carolo e gli Esercizi di S. Ignazio», Bi- 
ee des Exercices 32 (1911); Manresa 9 (1930) 105-118, 
46-155. Mots, R., S. C. Borromeo iniziatore della pastorale mo- 
dera (Vivoldone. 1961). Scabuto, Laine/Gobemo 619; Laí- 
Nez/Azione 814, Íb,, «Scuola e cultura a Milano nell'etá borro- 
maica», San Carlo e il suo tempo (Roma, 1986) 2:963-994. 


M. Scaburo (+) 


complicó Mm: 





BORUHRADSKY (DE CASTRO), Simon. Inge- 
ad arquitecto, 
- 26 octubre 1650, Polná (Moravia), Chequia; 
ó b , Chequia; 
m E abril 1697, en el mar, cerca de las Filipinas. 
10164 octubre 1670, Brno (Moravia); ú.v. 15 agos- 
ES México (D.F.), México. 
Studió en el colegio jesuita de Jihlava y fue a 1 
' 1 y fue a la 
as de Olomouc para un año de filosofía antes 
rar en la CJ como hermano. Hecho el novicia- 


do estuvo seis años como asistente del ecónomo en 
Litoméfice, Praga y Klatovy. Escribiendo (6 enero 
1678) al P. General Juan Pablo Oliva pidiéndole el 
destino a misiones, aducía que hablaba checo, latín 
y algo de alemán, y esperaba poder ser útil como 
pintor, arquitecto o profesor de música. Oída su pe- 
tición, ese mismo año salió para Nueva España (Mé- 
xico), pero su embarque se demoró por un año en 
Cádiz y llegó por fin a su destino en 1681. Desde su 
estancia en España adoptó el nombre De Castro, co- 
mo una aproximación al suyo. 

Se conocen los sucesos de su vida por tres cartas 
escritas en latín y traducidas más tarde al checo, La del 
16 marzo 1686 describe su viaje y da cuenta del asesi- 
nato (1684) de Augustin *Strohbach y de otros en las 
islas Marianas. El 20 junio 1692, habla de las desastro- 
sas inundaciones en la ciudad de México, durante las 
cuales se pudieron evitar mayores catástrofes, gracias 
a los diques y canales contruidos oportunamente por 
B. Asimismo, señala como consecuencias de la riada la 
pérdida de las cosechas, y los motines, que destruyeron 
parcialmente el palacio del virrey. Después, B se en- 
cargó de la reconstrucción del palacio en mayor tama- 
ño, en la que intervinieron unos 300 obreros, según ex- 
plica su carta del 9 junio 1694, 

Unos años después, zarpó para las Marianas por 
impaciencia o por deseo del martirio, y murió 
(1697) de una infección en la nao antes de llegar a su 
nueva misión de las Filipinas. 


OBRAS: [Carta de S, B. a un jesuita checo, 1692] en 
Kaspar, Jesuitas checos, 93-97. [Carta de S. B. a un jesuita 
checo, 1694] ibíd., 99-101. KaLista, Z., Cesty ve znamení 
kñíie (Praga, 1941) 33-40, 187-191. 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España, 4:471. GruLICH, 
45-47. Kasear, Jesuitas checos, 35-37, 72. KoLAteK, J., S. Bo- 
ruhradskj (Velehrad, 1997). Rowe, J., «Brother B., alias De 
Castro», Mid-America 21 (1950) 33-45, SrEPANEK, P., «Simón 
de Castro - S. B.: un arquitecto checo del siglo xvi en Nue- 
va España», Iberoamericana Pragensia 20 (1986) 159-176. 
Vrasri, J., «Fráter Simon Boruhradsky T. J., ...», Zprávy 2 
¿eskoslovenské provincie T. J. 4 (1965) 24-30. Zambrano 
4:275-279. 


J. Krarcar (+) 


BORYNE (BORINIE), VON LOTHA, Frantisek 
(Francisco). Misionero. 

N. 31 mayo 1663, Malonice (Bohemia), Chequia; 
m. 26 julio 1721, San Pablo (Beni), Bolivia. 

E. l enero 1680, Brno (Moravia), Chequia; o. ca. 
1693, Praga (Bohemia); ú.v. 17 febrero 1697, Co- 
chabamba, Bolivia. 

Antes de entrar en la CJ, estudió humanidades en 
Klatovy, donde fue discípulo del P. Bohuslav *Balbín. 
Hizo la filosofía (1682-1685) en Olomouc y enseñó en 
los colegios jesuitas de Kutná Hora (1686-1687) y 
Jindrichúv Hradec (1687-1690). Cursada la teología 
(1690-1693) en Praga, fue destinado por el P. General 
Tirso González al Perú. Llegó a Lima el 14 abril 1696, 
en la expedición del P. Joaquín de Velasco. Enviado 
poco después a las misiones de Mojos (al noreste de 
la actual Bolivia), pasó por Cochabamba y trabajó en 
la *reducción de San Borja (1697-1702). Hacia 1700 
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hizo un viaje de exploración desde Reyes hasta Coroi- 
co en La Paz, por el río Beni y sus afluentes, y logró 
hallar una nueva ruta de comunicación. Fundó (1703) 
la reducción de San Pablo, a orillas del río Yacuma, 
en la que permaneció hasta su muerte. 

Uno de los jesuitas más entregados al trabajo en- 
tre los indios, hacía la labor de veinte, según su com- 
pañero, Stanislaus Arlet. Descubrió unas cien pe- 
queñas tribus, a las que incorporó en el sistema de 
las reducciones. Construyó iglesias, dirigió proyec- 
tos agrícolas y ganaderos, y promovió el desarrollo 
de la producción textil. Dotado musicalmente, do- 
minó la tradición musical de mojos y chiquitos, y los 
instruyó en la música. 


OBRAS: [Cartas), Iberoamericana Pragensia 2 (1968) 
143-151, 


BIBLIOGRAFÍA: Grutich, Beitrag der bóhmischen Lán- 
der 73-75, HouNoER, Jesuirenmissionáre 118. Kocn 235. Pet- 
781, Gelehrte und Schrifisteller 142-143. Sienna, Jesuitas ger- 
manos 170-171. SomMErvoGEL 1:1807. DHGE 9:1248. 


J. Baptista / 3. Krascar (+) 


BOSC, Robert. 
nales. 

N. 28 agosto 1909, Tours (Indre-et-Loire), Fran- 
cia; m. 3 abril 1979, Vanves (Hauts-de-Seine), Fran- 
cía. 

E. 19 octubre 1928, Laval (Mayenne), Francia; o. 
l julio 1941, Lyón (Rhóne), Francia; ú.v. 2 febrero 
1946, Vanves. 

Simultaneó su formación religiosa jesuita y la 
universitaria; obtuvo un Diplóme d'Études Supé- 
rícures en letras y la licenciatura en derecho y 
aprendió, además, a hablar varios idiomas. Estuvo 
destinado (1946-1950) a la revista Études y luego a 
Projet, una publicación de Action Populaire. Viajó 
extensamente, visitando más de cincuenta países. 
Después de participar (1949) en los primeros en- 
cuentros franco-alemanes, organizados por el Cen- 
tro de Jean *Du Rivau en Offenburg (Alemania), 
promovió, como parte del movimiento Pax Christi, 
las «Routes Internationales des Jeunes» en Europa y 
África de Norte. Trabajó por breve tiempo (1956) pa- 
ra la Radio Vaticana en Roma, hizo muchos viajes al 
Próximo Oriente y África y fue profesor visitante en 
universidades de Chicago (EE.UU.), Lima (Perú) y 
México. En el decenio de 1970, recorrió el Extremo 
Oriente y Australia e incluso tuvo breves estancias 
en el Instituto de Derecho de Moscú. 

Respetado observador de las relaciones interna- 
cionales, enseñó (1960-1975) esta materia en el 
departamento de estudios sociales del Institut Ca- 
tholique de París y en el seminario de Issy-les-Mou- 
linaux. Entre tanto, continuó escribiendo su cróni- 
ca internacional para Projet. Participó en. las 
sesiones de la ONU y la Unesco. Durante el Concilio 
*Vaticano Il, fue consultor para la sección sobre 
guerra y paz en la constitución Gaudium et Spes 
Buen pedagogo, exponía claramente en sus cursos y 
libros los problemas surgidos de la amenaza nucle- 
ar, de la carrera de armamentos y aparición de los 


Experto en relaciones internacio- 


países del Tercer Mundo. Urgía a los hombres de 
buena voluntad, creyentes e incrédulos, a aceptar 
sus responsabilidades ante las situaciones concre. 
tas del presente. En sus muchos años de encuentros 
internacionales, este hombre de diálogo hizo suyas 
las palabras de Pablo VI a la ONU: «El Evangelio de 
la paz pasa a través de la conversión personal». 


OBRAS: Lléducateur face á la vie internationale (Paris, 
1962) [El educador amte la vida internacional (Barcelona: 
1964)]. La société intermationale et l'Église, 2 v. (París, 1961. 
1968). Sociologie de la paix (París, 1965). Guerres froides ez 
affrontements (París, 1973). Évangile, violence et paix (París, 
1975). 


BIBLIOGRAFÍA: Ductos 48. 
P. Ductos ($) 


BOSGRAVE, James. Profesor, víctima de la vio- 
lencia. 

N. c. 1547, Godmanstone (Dorset), Inglaterra; 
m. 26 octubre 1623, Kalisz, Polonia. 

E. 17 noviembre 1564, Roma, Italia; o. 30 no- 
viembre 1573, Krems (Baja Austria), Austria; ú,y, 25 
abril 1604, Kalisz. 

Emparentado con los Arundel de Lanherne, fue 
llevado de niño al Continente para ser educado en la 
fe católica. Completó sus estudios de retórica en el 
*Colegio Romano, donde ya jesuita, cursó la filoso- 
fía. Enviado (1570) a Austria, estuvo en varias ciu- 
dades de Polonia y, al menos desde 1576, en Vilna 
(Lituania). Antes y después de su ordenación, ense- 
ñó por diez años retórica, hebreo, griego, matemáti- 
cas, filosofía y controversias. En este tiempo, trabó 
amistad con el rey Esteban Báthory de Polonia, 
quien más tarde escribiría una carta (29 enero 1583) 
a Isabel 1 de Inglaterra en su favor. 

Al enfermar en Vilna, B volvió para curarse a In- 
glaterra en septiembre 1580. Detenido al desembar- 
car en Dover e interrogado por el Consejo Privado, 
accedió a ir (como un virtual extranjero inconscien- 
te de las implicaciones) a la iglesia protestante, ya 
que así lo hacían los católicos en Alemania y Polo- 
nia. Cuando su hermano le hizo ver el escándalo que 
había dado, escribió al Consejo Privado, repudiando 
su actitud previa. Arrestado, fue encarcelado en 
Marshalsea y tratado con dureza. Trasladado a la 
Torre de Londres y torturado, fue juzgado en West- 
minster Hall (14 noviembre 1581) junto con Ed- 
mundo *Campion, Thomas *Cottam, Ralph Sherwin 
y otros. Condenado a muerte el 20 noviembre, fue 
indultado en el camino al patíbulo y recluido a seve- 
ro arresto en la Torre hasta 21 enero 1585, cuando 
fue exilado con Jasper *Heywood y otros veinte sa- 
cerdotes. De vuelta en Polonia (1587), enseñó mate- 
máticas, hebreo y filosofía (1593-1601) en Poznañ y 
luego en Kalisz, mientras cuidaba de los enfermos y 
sin hogar. 

OBRAS: The Satisfaction of Mr. James Bosgrave... Con- 
ceming His Going to the Church of the Protestants at His 
First Coming into England (Reims, 1583), 


BIBLIOGRAFÍA: Foey 3: 279-294, 770-774; 7:73:74 
Morris, J., The Troubles of Our Catholic Forefathers (Low 
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ares, 1872-1877) 2.7475. Evwaros, E. (ed, The Elicaberhan 
lts (Londres, 1981) 133. MonAngl 2:240. Oliver 58. 
enaczrista, Po. «Elsinore 1580: John Rogers and James 
Bosgrave», Recusant History 16 (1982) 1-16. SowwervooeL 
851. Tororowska, W. «Jakub Bosgrave angielski jezuita 
¡ wilerski profesor», Przeglad Powszechny (1, 1971) 13-15. 
DHGE 9:1317-1318. DNB 2:882-883. EK 2:837. PSB 2:314. 


F. Ebwarps 


BOSKovIC, Rudjer [Ruggero] Josip. Matemáti- 
co, astrónomo, filósofo. 

N. 18 mayo 1711, Dubrovnik, Croacia; m. 13 fe- 
brero 1787, Milán, Italia. 

E. 31 octubre 1725, Roma, Italia; o. 28 octubre 
1740, Roma; ú.v. 15 agosto 1744, Roma. 

Nació en la entonces república independiente de 
Ragusa, hijo de Nikola, de familia croata originaria 
de Herzegovina, y de Paola, de origen bergamasco 
de la república de Venecia. En el *Colegio Romano 
estudió filosofía (1729-1732) —demostrando un ta- 
lento excepcional para las matemáticas y la física— 
y también la teología (1737-1741). En el intervalo, 
enseñó gramática (1732-1733) y humanidades en 
Roma (1735-1737), y antes (1733-1735) en Fermo, 
adonde fue enviado para recuperar su salud. En 
1736 comenzó a publicar sus Dissertationes, es decir, 
las materias propuestas para las disputas públicas 
del colegio. En 1740, todavía estudiante de cuarto 
año de teología, sucedió a su profesor Orazio *Bor- 
gondio en la cátedra de matemáticas, en la que per- 
maneció hasta 1760. 

En 1742 fue llamado por Benedicto XIV para 
examinar la estabilidad de la cúpula de San Pedro 
del Vaticano, y al año siguiente la del ábside. En 
1750 se le encargó hacer un mapa del Brasil y medir 
allí la longitud de un grado del meridiano. Pero Be- 
nedicto XIV pensó que era mejor que eso lo hiciese 
en Italia y, por medio de su Secretario de Estado Sil- 
vio Valenti, le pidió medir, con el inglés P. Christo- 
pher *Maire, los grados del meridiano entre Roma y 
Rímini y rectificar el mapa geográfico de los Estados 
Pontificios. Los resultados de este trabajo se publi- 
'caron en la obra de ambos, De litteraria expeditione... 
(1755), que les proporcionó una gran fama, Esos dos 
años ocuparon su cátedra Carlo Benvenuti y Andrea 
*Spagni. 

B contribuyó a la abolición del decreto de la 
Congregación del Índice (1757) contra el sistema 

Copernicano, Ese mismo año representó con éxito 
a la república de Lucca en Viena, en un litigio con el 
Gran Ducado de Toscana (representado por Leonar- 
0 *Ximenes). El litigio era el desagúe de aguas 
eres Estando en Viena, terminó y publicó su 

phtae naturalis theoria (1758). 
Ei as vuelta a Roma (1758), su vida sufrió un cam- 

'o. En julio 1759 obtuvo permiso del P. General Lo- 
ce Ricci para aceptar la invitación del marqués 
E langelo Romagnoli (antiguo novicio de la CJ) 
Bata a Ay un viaje científico. Las razones 
dd 
cal científicos de Francia e In- 
ae, sus bibliotecas, observatorios e ins- 

mios. Además, habían muerto sus dos protec- 


tores, el cardenal Gonzaga (1756) y Benedicto XIV 
(1758). Por otra parte, sus años de profesorado le 
habían demostrado el retraso de la enseñanza en el 
Colegio Romano; B proponía reformas, pero las res- 
puestas de los generales anteriores, Ignacio Visconti 
y Luis Centurione, habían sido negativas. Este últi- 
mo, desde cuando era Asistente de Italia, había juz- 
gado peligroso el trabajo de B. Influyeron también 
sus relaciones con otros jesuitas: en efecto, los des- 
cubrimientos científicos modernos no habían tenido 
ningún eco en Roma; el «mundo nuevo» de B, su 
teoría filosófica sobre la composición de los cuer- 
pos, que sustituía a la aristotélica, el newtonianismo 
en general, eran mirados con sospecha y hostilidad. 
Finalmente, B no compartía la política del papa Cle- 
mente XIII en relación con los jesuitas portugueses: 
le reprochaba debilidad y condescendencia. Por to- 
do esto aceptó la invitación de Romagnoli, y dejó 
Roma el 4 septiembre 1759, según pensaba, para 
siempre. 

De París continuó el viaje solo y, en mayo 1760, 
pasó a Inglaterra. Aquí fue recibido en la Royal So- 
ciety. Se trasladó después a Flandes, Holanda y Ale- 
mania. En 1761 quería ir a Constantinopla para ob- 
servar el paso de Venus por el disco del Sol, pero 
tuvo que observarlo en Venecia por esperar al em- 
bajador veneciano. Enfermó en Constantinopla, 
donde permaneció siete meses. En 1762, a través de 
Bulgaria y Moldavia, llegó a San Petersburgo, donde 
había sido elegido miembro de la Academia. Pero, 
por su estado de salud, se dirigió a Varsovia, de don- 
de, pasando por Cracovia, Silesia y Austria, regresó 
a Roma hacia fines de 1763. De este viaje escribió 
una de sus más famosas obras literarias: Giornale di 
un viaggio... (Roma, 1772). Se hicieron varias edi- 
ciones y fue traducido al francés y al alemán. En el 
siglo xx lo ha sido al croata y al serbio. 

Tras estos viajes de más de cuatro años, se sintió 
de nuevo en casa. Sin embargo, permaneció en Ro- 
ma poco tiempo, porque el Senado de Milán le invi- 
tó como profesor de matemáticas en la Universidad 
de Pavía, adonde llegó en la primavera de 1764. B 
proyectó y dirigió (1766-1772) la construcción del 
observatorio del colegio Brera de la CJ en Milán y lo 
equipó con óptimos intrumentos. En 1769, se esta- 
bleció en Milán como profesor de óptica y astrono- 
mía de las Escuelas Palatinas. Por una discrepancia 
entre B y el P. Louis La Grange, primer director del 
observatorio, el gobierno austríaco quitó a B la di- 
rección del mismo (1772). Así que marchó (1773) a 
Venecia, renunciando a su cátedra de Milán. El mis- 
mo año de 1773, suprimida la CJ, B fue invitado a 
París, adoptó la ciudadanía francesa, y fue nombra- 
do Director de la Óptica de la Marina. De regreso en 
Italia en 1782, se ocupó en Bassano de la publica- 
ción de su Opera pertinentia ad opticam, y en octubre 
1785 volvió a Milán. Desde 1786, padeció disturbios 
mentales y murió de complicaciones pulmonares. 
Fue enterrado en la iglesia de Santa María Podone, 
pero se perdió la memoria de la localización de su 
tumba. 

B fue un escritor prolífico. A lo largo de cin- 
cuenta años (1736-1785), sólo en siete de ellos dejó 
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de publicar una obra en el campo científico o técni- 
co. Era un excelente matemático, que, partiendo de 
las fórmulas básicas de la trigonometría esférica, de- 
sarrolló una teoría de las secciones cónicas y previó 
la posibilidad de una geometría no-euclidiana. Ex- 
perto en la técnica de la construcción e ingeniería, 
fue consultado en diversos casos, como para la esta- 
bilidad de edificios, saneamiento de los Pantanos 
Pontinos, regulación de puertos marítimos y cursos 
de ríos. Introdujo nuevos métodos en la teoría y 
práctica de la geodesia superior. Sobresalió también 
en la “óptica, En Brera, realizó (1766-1772) una ri- 
gurosa y originalísima serie de operaciones para la 
rectificación y verificación de todos los instrumen- 
tos del observatorio, con lo que echó los fundamen- 
tos de la nueva astronomía práctica. Fue uno de los 
precursores de la física moderna, llegando incluso a 
escribir sobre la relatividad del espacio y el movi- 
miento. 

Como filósofo natural, fue casi una persona úni- 
ca de genio científico, extremadamente cuidadoso 
de atenerse con rigor a lo que le dictaban las obser- 
vaciones, las medidas y los experimentos. Genial, sin 
duda, también en este campo, construyó inicialmen- 
te 'a priori' su sistema, considerado como el plan ar- 
'mónico realizado por Dios y, sin embargo, sólo uno 
de los infinitos planes posibles de la creación. Preci- 
samente por este sistema, B esperaba ser recordado 
por la posteridad y, de hecho, tiene un puesto de re- 
lleve en la historia del dinamismo filosófico. Des- 
pués sí procuró adaptar el sistema a la realidad físi- 
ca y química. 

Su teoría es un ambicioso esfuerzo para alcanzar 
la unidad de las fuerzas físicas, y por lo tanto apun- 
ta más allá del ideal de Isaac *Newton: «derivar de 
los fenómenos naturales dos o tres principios diná- 
micos generales». B considera que ha reducido todo 
a un principio, el principio de «átomos-puntos»: 
centros de fuerzas recíprocas, que alternativamente 
se atraen y repelen, pero, de manera que la repulsión 
aumenta hasta el infinito asintóticamente cuando se 
aproximan, y la atracción disminuye de igual modo 
asintóticamente, tendiendo a cero, cuando se alejan. 

Su finalidad —que en definitiva era el eterno es- 
pejismo perseguido desde los tiempos de la filoso- 
fía griega, y, por tanto, connatural al filósofo hu- 
manista— perseguía el conciliar en una armónica 
tendencia hacia la unidad, la infinita diversidad de 
los fenómenos, pudo quizás merecer la admiración 
y el aplauso del sistema por parte de científicos co- 
mo Clairaut, Lalande, Laplace, Priestly, Faraday y 
Ampere; sin embargo debieron resultarles proble- 
máticas las pruebas, a veces muy ingeniosas, del 
autor. 

Por otra parte, prescindiendo de la validez del 
contenido, es indudable que B tiene concepciones 
originales, indebidamente atribuidas por algunos a 
Leibniz. Es más, si no es prudente ver en ellas ver- 
daderas anticipaciones al concepto de masa, de es- 
tructura de la materia, de relatividad, etc., está claro 
que se le debe una original no-aceptación de los ab- 
solutos de Newton y Leibniz. Por esto, y sólo por es- 
to —no obstante que sobre el conjunto de su pensa- 





miento, estudiado por muchos, no se ha llegado aún 
a conclusiones ciertas, aunque sea siempre posi- 
ble— B debe ser colocado, sin duda, entre los pre. 
cursores de las ideas físicas más modernas. Además, 
escribió obras literarias en prosa y en verso, fanto en 
latín como en italiano. 


OBRAS: «Problema mecanicum de solido maximae at. 
tractionis», Memorie sopra la Fisica e Istoria naturale, 3 
(Lucca, 1743). Trigonometria spherica (Roma, 1745). De vi. 
ribus vivis Dissertatio (Roma, 1745). Elementa universag 
Matheseos, 3 v. (Roma, 1754). Philosophiae naturalis theoria 
redacta ad unicam legem viritem in natura existentium (Vie: 
na, 1758 [A Theory of Natural Philosophy, Chicago, 1922. 
Cambridge, Mass., 1966. Teorija prirodne filozofije, Zagreb, 
1974)). De Solis ac Lunae defectibus (Londres, 1760). Jour. 
nal d'un voyage de Constantinople en Pologne [1762] (Lau. 
sana, 1772. Milán, 1966). Nouveaux ouvrages appartenants 
a l'optique et á l'astronomie, 5 v. (Bassano, 1785). «Dialogi 
sull'aurora boreale», Scienziati del Settecento (Milán, 1983) 
693-754, «Duo inediti in polemica con F. M. Zanotti», Phy- 
sis 26 (1984) 373-432. [Correspondencia]: «Carteggio B., 
1726-1799», Catalogo della corrispondenza degli astronomi 
dí Brera (Milán, 1986). Lettere a... (Roma, 1996-). Prover- 
sio, E., «Provisional Catalogue of R. B. letters», Nuntius 4 
(1989) 93-159. Rad JAZU 185 (1911) 243-453; 193 (1912) 
163-374. Carteggio con corrispondenti diversi (Milán, 1938). 
Lettere per una storia della scienza (1763-1786) (Roma, 
1991). «Epigramia, Dubrovnik (1993) 3:79-92; 1. Marrinové, 
«Epigrami», 93-120. Giornale de'Letterati 52 (1783)-66 
(1787). 


BIBLIOGRAFÍA: [Biogr.] Marixa, B., La nazionalira di 
R. B. (Roma, 1970). Markovic, Z., Rudje Boskovic, 2 y. (Za- 
greb, 1968-1969). [Misceláneas]: Roger Boscovick (Nueva 
York, 1964); AA.VV,, R.J. B., Studies of his Life and Work, 
ed. L. L. Whyte (Londres, 1961). Actes du Symposium in- 
terational R. J. B. (Belgrado, 1962); Atti del Convegno in- 
ternazionale (Milán, 1963). «Rudjer Boskovié», Annales Ins- 
titut frangais Zagreb 3 (1977-1982, 12 contr.) Filozofija 
ananosti R. Boskovióa (Zagreb, 1987). Bicentennal Comme- 
moration of R. G. B. (Milán, 1988, 17 contr.); The Philo- 
sophy of science of R. B. (Zagreb, 1987, 10 contr:). Procee- 
dings of the Intemational Symposium on R. B. (Zagreb, 
1991, 31 contr.). R. J. Boscovich. Vita e attivita scientifica 
(Roma, 1993, 34 contr.). BaLoins, U., «B. e la tradizione ge- 
suitica in filosofia naturale; continuita e cambiamento», 
Nuntius 7 (1992) 2:3-67. CoLus1 Lórez, M., Boskovié y la vi- 
sión mecánica de la naruraleza (Madrid, 1999). GorTAN, V., 
Hrvatski latinisti (Zagreb, 1970) 2:307-347. Oñate, C., «Un 
sabio del siglo xvi», Letras de Deusto 18 (1988) 199-209. 
Paot1, G., R. G. B. nella scienza e nella storia del 700 (Roma, 
1988). Catholicisme 2:173. DB] 13:221-230. DHGE 9:1312- 
1315, Diospabo CABALLERO 1:105-110. DSB 2:326-332; 16:52. 
EF (1979) 1:1025-1027. HLB 2:194-199 (bibl.). Isusovei 3”. 
Jesuits Croatian 218-233. PoLGÁR 3/1:327-352. SoMMERVOGEL 
1:1828-1850. 








1. Srenae (1) 


BOSMANS, Henri. Matemático, historiador, es- 
critor. A 

N. 7 Abril 1852, Malinas (Amberes), Bélgica; mM. 
3 febrero 1928, Bruselas (Brabante), Bélgica. 

E. 3 octubre 1871, Drongen/Tronchiennes (Flan- 
des Oriental), Bélgica; o. 8 septiembre 1885, Loval- 
na (Brabante); ú.v. 2 febrero 1888, Bruselas. 

Hechos sus estudios de filosofía, enseñó (1877- 
1882) matemáticas en los colegios de Namur y Gan- 
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o la teología en Lovaina y la tercera proba- 
ón en Drongen (1882-1887), tras lo cual fue desti- 
do al colegio Saint-Michel de Bruselas, donde 
e rmaneció hasta su muerte. En 1913, ante la inmi- 
encia de quedarse ciego, tuvo que abandonar el 
rofesorado, si bien siguió como jefe de estudios. 
Desde 1919 fue miembro de la Junta directiva de la 
Société Scientifique de Bruselas y, desde 1923 a 
1925, también presidente de la Société Mathémati- 
que de Bélgica. - 

Su primera publicación data de 1897, en el /nter- 
médiaire des mathématiciens. En 1900, empezó a co- 
laborar en los Annales de la Société Scientifique de 
Bruxelles y al año siguiente en la Revue des Questions 
Scientifiques. Contribuyó también en otras revistas, 
principalmente Mathesis y Bibliotheca Mathematica. 

Su interés se centró en la historia de las matemá- 
ticas en los Países Bajos durante los siglos xvi y xvH, 
sobre lo que escribió unos noventa artículos; prestó 
una atención particular a los matemáticos jesuitas 
(dieciséis artículos sobre los jesuitas en Europa y 
otros tantos, sobre los misioneros en China). Optó 
por recoger en sus monografías materiales, que ser- 
virían para una mayor síntesis de la historia de las 
matemáticas. Hombre muy responsabilizado de su 
trabajo, comprobaba meticulosamente cada fuente y 
la enmarcaba en su contexto histórico. Sus mono- 
grafías y, en parte, sus escritos y papeles son todavía 
de gran valor. Además, al desaparecer en un incen- 
dio, durante la 1 Guerra Mundial, importantes docu- 
mentos históricos de la universidad de Lovaina, sólo 
queda la obra de B como fuente de información. 

Muy apreciado por los historiadores de las mate- 
'máticas, mantuvo correspondencia con reconocidos 
científicos de su tiempo en este campo, como Tan- 
nery, Duhem, Enestróm, Favaro y Sarton, el cual 
consideraba los estudios de B como la base de una 
hueva historia de las matemáticas. 


OBRAS: Ferdinand Verbiest, directeur de l'Observatoire 
de Péking (Lovaina, 1912). Documents relatifs a Ferdinand 
Verbiest (Brujas, 1912). Lloeuvre scientifique de Mathieu 
Ricci, S.J. (Lovaina, 1921). Le Jésuite mathématicien anver- 
sois André Tacquet (Amberes, 1925). Le géométre Jéróme 
Saccheri, S.J. (Lovaina, 1925). L'oeuvre scientifique d'An- 
toine Thomas de Namur, S.J. (Lovaina, 1926) 


BIBLIOGRAFÍA: Brraro-MAITRE, H., «Un historien 
des mathématiques en Europe et en Chine: Le Pére Henri 
Bosmans, S.J, (1852-1928)», Archives Internationales d'His- 
toire des Sciences 36 (1950) 619-656. Peerers, P., Figures 
bollandiennes contemporaines (Bruselas, 1928) 109-119. 
POLGAR 3/1:352. Sarton, G., «An Appeal for the Republica- 
tion in Book Form of Father Bosmans' Studies on Belgian 
Mathematics in the Sixteenth and Seventeenth Centuries», 
Isis 40 (1949) 3-5, 
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O. Van DE VyveR (t) 


BOSSAN, Jean. Misionero, operario social. 
N. 12 mayo 1808, Romans (Dróme), Francia; m. 
27 marzo 1875, Adaikalapuram (Tamil Nadu), Indi; 
E. 16 junio 1845, Avignon (Vaucluse), Francia; o. 


1834; 4.v. 21 noviembre 1858, Punnaikayal (Tamil 
Nadu). 





Después de ocho años de párroco en Saint-Paul- 
Trois-Cháteaux, entró en la CJ y pidió ir a las misio- 
nes de la India. Justamente entonces Adolphe Thiers 
pedía la expulsión de la CJ de Francia, y la nueva mi- 
sión de Madurai había perdido veinte hombres, 
quienes vivían por término medio en la misión me- 
nos de cuatro años. Hizo el noviciado entre Avignon 
y el destierro de Génova, que le valió también de ter- 
cera probación. Zarpó para el Madurai a fines de 
1847. Apenas iniciado en la lengua local, fue envía- 
do a Palayamkottai (1848-1849) y a Punnaikayal 
(1849-1860), al sur de Tuticorin, en la arenosa Costa 
de la Pesquería. En esta zona de hambre, y a veces 
de anarquía, B se conmovió a la vista de tantos ni- 
ños paganos que morían abandonados, y soñó con 
fundar un orfanato de la Santa Infancia, obra re- 
cientemente aprobada por el Papa Gregorio XVI. 

Confiando en Dios y con el apoyo del superior, 
Louis *Verdier, recogió su primer huérfano en ene- 
ro 1854 en Alanthalai. Cuando el primer lugar resul- 
tó insano, compró (1856) unas tierras desérticas a 
un turco y las llamó Adaikalapuram (Ciudad de re- 
fugio). Eran chozas de barro cubiertas con ramas y 
hojas, como la suya propia. Puso todo su ingenio en 
alimentar y alojar a unos 64 niños de toda casta y re- 
ligión. Pronto amplió el plan inicial: acogió también 
a ancianos —«los dos extremos de la miseria humna- 
na»— decía, así como a prostitutas arrepentidas y a 
sus niños, y a jóvenes viudas (a quienes la costum- 
bre vetaba volver a casarse), 

La obra mal que bien sobrevivía gracias a las li- 
mosnas de la Santa Infancia y a la organización del 
trabajo común. La vida era dura, pero había alegría. 
La salud robusta de B se deterioró con los años has- 
ta llegar a quedar exhausto, pero su obra continuó y 
creció con su sucesor, Francois Buisson. En 1886 
Adaikalapuram tenía unos 750 huérfanos que vivían 
en cuatro pueblos. Hoy día, unas magníficas palme- 
ras señalan una extensa colonia, que incluye una clí- 
nica de maternidad, una guardería infantil, una ca- 
sa de ancianos, dos orfanatos y varias escuelas 
primarias y de oficios. Sobre su tumba una mano 
piadosa grabó: «Oculus fui caeco et pes claudo, pa- 
ter eram pauperum». 


OBRAS: [Cartas], Jean, A,, Le Maduré. L'ancienne et la 
nouvelle mission (Brujas, 1894) 1:379-386. 


BIBLIOGRAFÍA: Besse, Maduré 605-610. Ductos 48s. 
Guchen, D., Cinguante ans au Maduré (París, 1888), 1:295- 
408. JEAN, A., 0.C. 1:449-452. 


P. Ductos (+) 


BOSSUET, Jacques-Bénigne. Obispo de Meaux. 

N. 27 septiembre 1627, Dijon (Cóte-d'Or), Fran- 
cia; m. 12 abril 1704, París, Francia. 

Desde los nueve años hasta los quince fue alum- 
no de los jesuitas en el colegio de Godrans en Dijon. 
Durante su formación sacerdotal en París, B fue dis- 
cípulo espiritual de San Vicente de Paúl. Se graduó 
de maestro en artes (1644) y de doctor en teología 
(1652) en la Sorbona. Siendo canónigo de Metz, pa- 
rece haberse matenido distante de los jesuitas de la 
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ciudad. En fecha desconocida, antes de ser promo- 
vido al episcopado (1669), predicó el panegírico de 
san Ignacio en la iglesia de Saint Louis de la casa 
profesa de París; este panegírico fue hecho desapa- 
recer por los editores de sus obras, simpatizantes de 
los jansenistas. En su diócesis de Meaux no había je- 
suitas, pero tampoco los llamó a dar misiones o a 
predicar, excepto a Charles de *la Rue (3 agosto 
1698). En general, su espiritualidad no lo inclinaba 
hacia los jesuitas, antes bien hacia los rigoristas, en- 
tre ellos su amigo, el abate de Rancé, fundador de la 
Trapa, adonde B fue nueve o diez veces, para visi- 
tarlo o para hacer retiro espiritual. Los pocos jesui- 
tas a quienes trató como amigos (Louis *Bourda- 
loue, Honoré *Gaillard, la Rue) tenían sus mismas 
tendencias. En un momento delicado para la CJ, por 
causa de una controversia con los párrocos de 
Amiens, en la que B tuvo que intervenir, los jesuitas 
de la casa profesa de París le invitaron a tener el ser- 
món solemne el 1 enero 1697, pero el elogio de rigor 
que hizo de la CJ en la peroración se redujo a tres o 
cuatro frases. Precisamente desde esa fecha y sobre 
todo en los años siguientes, B combatió con fre- 
cuencia la doctrina de algunos jesuitas en materia 
de dogma y más aún de moral. Aunque es falso que 
B haya confundido molinismo con semipelagianis- 
mo, ño se puede negar que mantuvo una postura ne- 
tamente hostil contra el probabilismo y el atricio- 
nismo, defendido entonces por la mayoría de los 
jesuitas. Según su secretario, el abate Ledieu, B so- 
lía decir: «No cesaré de combatir su doctrina moral 
corrompida». Su controversia con Francois de *Fé- 
nelon le indispuso de nuevo con los jesuitas de Fran- 
cia y Roma, que defendían a éste. En conclusión: 
aunque los muchos historiadores que han escrito so- 
bre las relaciones entre B y la CJ no concuerdan so- 
bre el grado de simpatía o antipatía que él tuvo ha- 
cia ella, hay que reconocer que el prestigio notable 
de que gozaba al fin de su vida jugó en su descrédito. 


OBRAS: Correspondance, ed. Ch. Urbain - E. Levesque, 
14 v.-Tables (París, 1909-1925). 


BIBLIOGRAFÍA: Carholicisme 2:174-179. Chéror, H., 
«Bossuet a-t-il été janséniste?», Études 79 (1899) 384-398. 
DeLmon1, Th, Bossuet et le jansénisme, d'apres de récentes 
publications (Arras, 1899): cf. Revue du Clergé (1899-1900). 
DeLatreE 2:90. DHGE 9:1339-1391. Dict Lettres frang xv 5. 
179-192. DS Tables 85. HiLuenaar, H., Fénelon et les jésuites 
(La Haya, 1967). IncoLo, A. M. P., Bossuet et le jansénisme 
(París, 1904). Journal Encyclopédique (15 abril 1768) 129- 
132 [panegírico de S. Ignacio]. Le Brun, J., La spiritualité de 
Bossuet (París, 1975). Leoieu, F., Les demniéres années de 
Bossuet (París, 1928-1929) 2:479. Lononave, G., Histoire de 
la littérature frang. au xv1 s. (París, 1895) 2:209-356. 





G. BorrerEAU ($) 


BOTELHO, Antonio. Misionero, superior. 

N. 1600, Penedono, Viseu, Portugal; m. 1670, 
Goa, India. 

E. c. 1616, Goa; o. c. 1627; ú.v. 18 mayo 1636, In- 
dia. 

Primero se le destinó a distintos puestos de la 
misión de Goa: Thana, Diu, Bandora y Salsete. Des- 


pués de un viaje accidentado a Suakin, en el Mar Ro- 
jo, donde los turcos, que se habían apoderado de la 
ciudad, no le dejaron entrar (1646), fue *visitador, 
superior de la misión del Gran Mogol y rector del co. 
legio de Agra (1648-1654) durante el reinado poco 
amistoso del emperador Sha Jahan. Combatió dis. 
cretamente pero con eficacia el sentimiento antije- 
suítico que, estimulado por Dom Matheus, brahmán 
convertido y entonces obispo de Chrysopolis, se ha. 
bía difundido entre cristianos y musulmanes, En su 
tiempo se escribía que la misión del Mogol era «un 
milagro constante». Durante su provincialato en 
Goa desde 1667 hasta su muerte, escribió dos rela. 
ciones, no desprovistas de encanto y llenas de ob- 
servaciones personales, sobre el estado del cristia- 
nismo en la India mogol y sobre las costumbres, 
gobierno, flora y fauna del norte de la India, 


OBRAS: «Relacáo da cristiandade que temos no Reino 
do Gráo Mogol», Memoirs Asiatic Soc Bengala 5 (1916) 149- 
165. «Relacáo das mais notáveis cousas que observei no 
Reino do Gráo Mogol», ARSI; British Lib. Add, 9855. 


BIBLIOGRAFÍA: CorrElA-AFONSO, J., Jesuit Letters and 
Indian History (Bombay, 1969) 66s. Mactacan, Mogul 405. 
Verbo 3:1684. 


R. F. SHERBURNE 


BOTELHO, Francisco. Profesor, confesor real. 

N. 1648, Figueiró de Serra (Guarda), Portugal; 
m. 8 agosto 1707, Coímbra, Portugal. 

E. 9 enero 1667, Coimbra; o. c. 1683, Évora, Por- 
tugal; ú.v. 15 agosto 1685, Oporto, Portugal. 

Estudió filosofía (1670-1674) y teología (1680- 
1684) en la Universidad de Évora, donde había en- 
señado humanidades y retórica (1674-1680) y filoso- 
fía (1682-1683), y luego filosofía (1686-1690) antes 
de zarpar para el Brasil en 1692. Ocupó la cátedra de 
prima de teología dogmática en el colegio de Bahía, 
así como predicaba y enseñaba el catecismo en las 
plazas de la ciudad. Vuelto a Portugal en 1698, tuvo 
la cátedra de *controversias en el Seminario Irlan- 
dés de Lisboa. En 1701 pasó, en la misma Lisboa, al 
colegio de Sto. Antáo, donde enseñó teología y fue 
rector (1705-1707). En 1706, el rey Pedro IL lo nom- 
bró confesor del príncipe heredero Juan y de los In- 
fantes. Al subir al trono ese mismo año Juan V, B de- 
clinó la regalía de provisor de las iglesias del ducado 
de Braganza, inherentes al cargo de confesor real. El 
regio confesado comenzó a darle disgustos y B, en- 
fermo de tuberculosis, se retiró a Coimbra, buscan- 
do mejoría, pero no la encontró. A su entierro asis” 
tió todo lo que había de ilustre en la ciudad. 


OBRAS: Ms en Évora y Lerre, 8:120. 


BIBLIOGRAFÍA: Franco, Imagem Coimbra 2:682-684. 
Ip.. Ano Santo 4395. Perera Gomes. Évora 424-430. 


J. Vaz DE CARVALHO 


BOTERO, Giovanni. Pensador político, escritor. 
N. 1544, Bene Vagienna (Cuneo), Italia; m. 23 ju- 
nio 1617, Turín, Italia. 
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E. 1559, Palermo, Italia; o. marzo 1573, proba- 
blemnte Padua, Italia; jesuita hasta 12 diciembre 
1580, Turín. -4 A 

Nacido en una familia pobre, estudió en el cole- 
gio jesuita de Palermo, donde vivía su tío jesuita Gio- 
Penale Botero (11559). Entrado en la CJ, hizo estu- 
dios en el “Colegio Romano. Sus dotes intelectuales, 
sobre todo para versos latinos, las reconocieron sus 
superiores, pero también su carácter inquieto y que- 
jumbroso. Enseñó retórica en el pequeño colegio de 
Amelia en 1561 y en el de Macerata en 1562, y pasó 
dos años más en el Colegio Romano antes de enseñar 
filosofía (1565-1567) en Billom (Francia). Entre 1567 
y 1569, enseñó en París, siempre con conflictos con 
los superiores (en especial con los españoles). A pun- 
to de ser expulsado (1569) de la CJ, siguió la docen- 
cia de retórica y estudió teología en Milán y Padua. 
Tuvo otras varias crisis hasta que, a petición propia, 
fue dimitido de la CJ en Turín. 

El cardenal San Carlos *Borromeo lo aceptó en 
la diócesis de Milán y lo nombró (1582) su secreta- 
rio. A la muerte del cardenal (1584), B entró al ser- 
vicio del duque Carlo Emanuele de Saboya y fue 
(1585) en misión diplomática a París, probablemen- 
te para entablar contacto con la Liga Católica. A su 
vuelta a Milán en diciembre de este año, aceptó ser 
preceptor y consejero del joven Federico Borromeo, 
a quien acompañó a Roma en 1586. Cuando Borro- 
meo fue creado (1587) cardenal, B siguió de conse- 
jero y participó con él en cuatro conclaves papales 
(1590-1592). Al regresar Borromeo a Milán como ar- 
zobispo (1595), B le acompañó. Más tarde, dejó el 
servicio de cardenal para ser preceptor (1598-1614) 
de los tres hijos de Carlo Emanuele. B murió tres 
años después en Turín; se le concedió su último de- 
seo de ser enterrado en la iglesia jesuita de la ciudad. 

Sus años desde que dejó la CJ fueron los más 
creativos y sus contactos eclesiásticos y políticos le 
sirvieron para su labor de escritor. Su libro más 
importante, Della ragion di Stato, de sabor antima- 
quiavélico, se hizo un clásico del pensamiento po- 
lítico, incluso ya en vida de B. Su Relationi univer- 
salí, un tratado de geografía política, es igualmente 
relevante por su aplicación de las estadísticas a 
la descripción económica y demográfica de varios 
países (*Antimaquiavelismo). 


OBRAS: De regia sapientia (Milán, 1583). Delle cause 
della grandeza e magnificenza delle citra (Roma, 1588). 
Della ragion di Stato (Venecia, 1589) [La razón de estado 
(Caracas, 1962)], Le relationi universali (Roma, 1591). 
Capitani (Turín, 1607). Detti memorabili di personaggi 
illustri (Turín, 1608). La primavera (Turín, 1609), Gli seritti 
giovanile di Giovanni Botero, ed. L. Firpo (Florencia, 1960). 


BIBLIOGRAFÍA: Atsónico, A., /I mondo americano di 
Giovanni Botero (Roma, 1990). ASSANDRIA, G., «Giovanni 
Botero. Note biografiche e bibliografiche», Bollettino stori- 
co-bibliografico subalpino 28 (1926) 407-442; 30 (1928) 19- 
$3, 307-351. BaLvint, A. E. (ed.), Botero e la «Ragion di Sta- 
10». Atti del convegno in memoria di Luigi Firpo (Torino $-10 
Marzo 1990) (Florencia, 1992). BireLey, R., The Counter-Re- 
formation Prince: Anti-Machiavellianism or Catholic State- 
craft in Early Modern Europe (Chapel Hill, 1990) 45-71. CHa- 
BOD, F., Giovanni Botero (Roma, 1934). De Luca, L., Stato e 
Chiesa nel pensiero politico di Giovanni Botero (Roma, 





1946). De Martes, R., «ll pensiero político di Giovanni Bo- 
tero», Política 41 (1937-1938) 331-347. Firro, L., «Boteria- 
na», Studi Piemontesi 2 (1973) 65-72; 4 (1975) 34-47; 6 
(1977) 96-103. MatacoL1, L., «Giovanni Botero e lo spirito 
della Controriforma», Lettere ltaliane 5 (1953) 225-235. 
Macnach1, A. Le «Relazioni universali» di Giovanni Botero e 
le origini della statistica e dellantropogeografía (Turín, 
1906). PoLcAr 3/1:352-356, Treves, P., «11 gesuitismo politi- 
co di Giovanni Botero», Civiltá modema 3 (1931) 539-552, 
DBI 13:352-362. EC 2:1965-1966. EF 1:1029-1030. £17:567- 
568; A1:308. LTK 2:625. 


J, P. DONNELLY 


BOUCHARD, James Chrysostom. 
operario. 

N. 6 septiembre 1823, Muskagola (Kansas), 
EE.UU.; m. 27 diciembre 1889, San Francisco (Cali- 
fornia), EE.UU. 

E. 29 julio 1848, Florissant (Misuri), EE.UU.; 
o. 5 agosto 1855, St. Louis (Misuri); ú.v. 15 agosto 
1867, Santa Clara (California). 

De la tribu delaware, fue el primer indio norte- 
americano en ordenarse sacerdote. Era hijo del jefe 
indio Kistalwa y Marie Elisabeth Bouchard, de ori- 
gen francés. Su nombre tribal fue Watomika (Pie li- 
gero). Después de prepararse para ministro presbi- 
teriano en el colegio Marietta (Ohio), se convirtió al 
catolicismo en St. Louis, donde fue bautizado el 23 
mayo 1847, y entró en la CJ un año después. 

Acabados sus estudios, trabajó unos años en el 
oeste medio antes de ira San Francisco en 1861, Sus 
talentos como predicador y conferenciante se le re- 
conocieron pronto, y mucho del éxito apostólico de 
varias empresas espirituales jesuitas se le atribuyó a 
él. Gradualmente amplió su ministerio a partes de 
California septentrional, a Oregón y Washington, así 
como a la Columbia Británica (Canadá). Se sentía a 
gusto tanto predicando en las catedrales de Los An- 
geles y Sacramento, como en las minas de la zona 
Mother Lode de California. Su actividad apostólica 
por más de treinta y dos años le hizo sobresalir en- 
tre los sacerdotes de su tiempo. Cuando murió, el ar- 
zobispo Patrick Riordan le elogió, diciendo: «A nin- 
gún hombre en todo el Oeste le debe la iglesia de 
Dios tanto como al Padre James Bouchard de la 
Compañía de Jesús. Mantuvo la fe en los distritos 
mineros; apoyó la dignidad de la santa Iglesia de 
Dios en medio de la ignorancia y en todas partes de- 
fendió los derechos de la Iglesia». 


BIBLIOGRAFÍA: CuwwioHam, J., «Fr. James Mary 
Chrysostom Bouchard: A Sketch of His Life and Labors», 
WL 19 (1890) 236-240, 302-311. GarracHAN, G., «James 
Bouchard, S.J.. French-Delaware Indian», Mid-America 19 
(1927) 265-285. MCG:o1n, J. B., Eloquent Indian: The Life of 
James Bouchard, California Jesuit (Stanford, 1949). PoLAr 
3/1:356-357. «Father James Bouchard», LN 22 (1893-1894) 
73-76. EC 1:1975-1976. NCE 2:729. 


Predicador, 





J. B, McGio (+) 


BOUCHET, Jean Venance. Misionero, superior, 
controversista. 

N. 10 abril 1655, Fontenay-le-Comte (Vendée), 
Francia; m. 13 marzo 1732, Pondicherty (Tamil Na- 
du), India. 
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E. 7 octubre 1670, Burdeos (Gironde), Francia; 
o. c. 1676, Burdeos; ú.v. 2 febrero 1680, Chambéry 
(Savoie), Francia. 

Entró en la provincia jesuita de Aquitania, don- 
de estudió y enseñó humanidades y retórica. Des- 
pués de tomar parte en la expedición francesa, guia- 
da por Guy *Tachard, a Siam (Tailandia) en 1687, 
pasó, al fracasar ésta, a Pondicherry (1688) y se 
agregó a la misión del Madurai en 1689. Adoptó el 
nombre indio de Perya Sanchivinader y fundó 
(c. 1695) la residencia de Aur, que fue el centro de 
la misión jesuita de Madurai hasta la *supresión de 
la CJ en 1773, Hasta 1702, B bautizó unos veinte 
mil adultos en sus aproximadamente treinta pues- 
tos misionales. 

En marzo de 1702, fue trasladado a la nueva mi- 
sión de Carnate (Karnataka). Trabajó algún tiempo 
en el norte de Tamil Nadu, particularmente en Tar- 
colam (Takkolam), y estuvo en Pondicherry duran- 
te la estancia del delegado apostólico y visitador, 
Charles Thomas Maillard de Tournon. B fue una de 
sus fuentes de información, más tarde distorsiona- 
da, lo que rechazó B. Pasó por París (12 noviembre 
1705) en su ida a Roma (3 julio 1706) para mitigar 
las drásticas medidas tomadas por M. de Tournon 
contra varias costumbres de la India que se habían 
adoptado en partes del sur (*ritos malabares). Pese 
a que algunos círculos antijesuíticos lo negaron des- 
pués, parece cierto que Clemente XI manifestó viva 
voce a B que los misioneros gozaban de cierta liber- 
tad en favor de las almas para interpretar el decre- 
to de M. de Tournon. B fue dos veces superior de la 
misión carnática. Apoyó la empresa de la malaven- 
turada misión a las islas de Nicobar en el golfo de 
Bengala. En 1714 envió a Pierre Martin a Roma co- 
mo procurador de la misión, pero especialmente 
para confirmar la interpretación del viva voce de 
Clemente XI sobre el decreto de M. de Tournon 
y para reclutar misioneros. En Pondicherry defen- 
dió las restricciones impuestas al culto hindú y tu- 
vo continuas dificultades con el obispo Claude de 
*Visdelou, portavoz de la política de Propaganda, y 
los capuchinos sobre los ritos malabares. B, ade- 
más, encontró tiempo para estudiar antropología, 
hinduismo, religiones comparadas y geografía. 


OBRAS: «Relation des erreurs qui se trouvent dans la 
religion des gentils malabars de la Coste Coromandelle», 
Nantes, Bibl. Municipale, 203. [Cartas], ASJF, Fonds Bro- 
tier. ARSJ Gall 1/8, BNP, nouy acquis tr 11168. AMEP 970. 
Lett édif cur 3:285, 344-362, 413-424, 464-499, 527-546, 548- 
560, Escribió 7 tratados en tamil. 


BIBLIOGRAFÍA: Berrrano, J., La Mission du Maduré 
(París, 1854) 4:272-302. Bess, L., Liste alphabétique des 
Missionaires du Carnatic de la Compagnie de Jésus au xvur 
siécle (Trichinoply, 1918) 12-19, DiarawpaL, G., La religion 
des Malabars (Immensee, 1982) 343. DHGE 9:1467s. Ferro- 
11, Malabar 2:616. SomuervoceL 1:1864-1866. 


E. Hameve (4) 


BOUDOU, Adrien, Eslavófilo, misionero, escritor. 
N, 9 mayo 1876, Tournemire (Cantal), Francia; 
m. 31 agosto 1945, Antananarivo, Madagascar. 


E. 1 octubre 1896, Rodez (Aveyron), Francia; o. 
1907, Enghien (Hainaut), Bélgica; ú.v. 2 febrero 
1913, Hastings (Sussex Este), Inglaterra. 

La disolución de la CJ (1901) le hizo acabar la fi- 
losofía en Gemert (Holanda) y, hecho el magisterio, 
cursó la teología (1904-1908) en Enghien. Inició sus 
estudios eslavos en Bruselas, que siguió en el Pontifi- 
cio Instituto *Bíblico de Roma, Hastings y París. Pro- 
fesor de Sgda. Escritura en Enghien (1914-1916), sir- 
vió en el ejército durante la I] Guerra Mundial y, tras 
una estancia en Roma, regresó a Bruselas (1920-1924) 
como escritor. El P. Paul *Pierling le ayudó unos me- 
ses (1920-1921) a completar su propia obra sobre Ru- 
sia y la Santa Sede; pese a enseñar Sgda. Escritura 
en Enghien (1923-1928), consiguió de la Biblioteca 
eslava de Bruselas y de los archivos romanos la docu- 
mentación inédita para terminar Le Saint-Siége et 
la Russie. Leur relations diplomatiques au 19” siécle 
(1922-1925). Le quedaron por examinar los archivos 
rusos. Desde 1928, enseñó teología en el seminario de 
Antananarivo, donde permaneció hasta su muerte. 

Entre sus publicaciones se encuentra un comen- 
tario a los Hechos de los Apóstoles (1933). También 
promovió la causa de beatificación de Victoire Ra- 
soamanarivo y del P. Jacques *Berthieu, y escribió 
una larga vida de este último (París, 1935). Dedicó 
sus últimos años de vida a una monumental histo- 
ria, analítica y objetiva, sobre la acción apostólica de 
los jesuitas en Madagascar, que llega sólo hasta 
1900. Su ensayo de síntesis, que continúa hasta 
1939, es más manejable. 


OBRAS: Le P. Jacques Berthiew (Paris, 1935). Les Jésui- 
tes a Madagascar au xix siécle, 2 1. (París, 1940). Madagascar. 
La mission de Tananarive (París, 1941). 


BIBLIOGRAFÍA: AHSI 15 (1946) 1945; 16 (1947) 220. 
DHGM 105. Ductos 49. Études 172 (1922) 31-43. Srrerr 
19:540s. PoLcAr 3/1:357. 


J. Perer 


BOUDREAUX, Florentine. 
escritor. 

N. 22 mayo 1821, Terrebonne (Luisiana), EE.UU, 
m. 30 enero 1894, Chicago (Illinois), EE.UU, 

E. 6 febrero 1841, Florissant (Misuri), EE.UU.; o. 
1852, St. Louis (Misuri); ú.v. 15 agosto 1862, San 
Francisco (California), EE.UU. 

Huérfano desde pequeño, fue educado, como su 
hermano Isidore*, con la ayuda de bienhechores, 
por los jesuitas de St. Louis. Enseñó sobre todo quí- 
mica y francés (su idioma nativo) en los colegios de 
Cincinnati (donde a la vez estudió filosofía [1844- 
1846)), Grand Coteau (Luisiana), St. Louis, Bards- 
town (Kentucky) y Santa Clara (California). Más tar- 
de, se le destinó al ministerio parroquial en Chicago 
(1865-1869), St. Louis y de nuevo en Chicago desde 
1884, pero su influjo procedió de una actividad ex- 
tra, la de escribir. 

Hombre práctico e inteligente, aunque no muy 
estudioso ni de gran formación teológica, publicó 
dos libros que gozaron de un éxito extraordinario en 
varios idiomas. Quizás ningún otro autor católico 


Profesor, operario, 


BOUGEANT 





505 


americano antes que él logró un número tan amplio 
de lectores. Sus escritos eran el fruto de la confian- 
za en Dios de un huérfano y, según parece, de una 
consoladora experiencia religiosa que siguió a un 
período de depresión. 

OBRAS: The Happiness of Heaven (Baltimore, 1371) [La 
Felicidad del cielo (Madrid, 1879)], God Our Father (Lon- 
dres, 1878). 

BIBLIOGRAFÍA: GarrAGHAN 2:107-109. SoMMERVOGEL 
8:1885-1886. «Father Florentine J. Boudreaux», WL 23 
(1894) 417-420. 


C. E. O'Nent 


BOUDREAUX, Isidore. Maestro de novicios, su- 


rior. 

N. 11 septiembre 1818, Terrebonne (Luisiana), 
EE UU.; m. 7 febrero 1885, Chicago (Illinois), EE.UU. 

E. 16 julio 1836, Florissant (Misuri), EE.U! 
o. 29 septiembre 1849, St. Louis (Misuri); ú.v. 15 
agosto 1858, Florissant. 

Fue el primer graduado de St. Louis University 
que entró en la CJ. Hecho el noviciado, volvió a Lui- 
siana para enseñar (1838-1848) en el recién abierto 
colegio de Grand Coteau. Para completar sus estu- 
dios de teología, que ya había empezado durante su 
magisterio, regresó a St. Louis y fue ordenado junto 
con Anton Anderledy, el futuro general de la CJ. 

B era rector (1854-1857) en Cincinnati cuando 
le nombraron maestro de novicios. Desempeñando 
este cargo veintitrés años (1857-1880), influyó por 
decenios sobre la espiritualidad de los jesuitas 
del centro de Estados Unidos. Después, fue padre 
espiritual y superior en St. Louis y en Milwaukee 
(Wisconsin), donde como joven sacerdote había 
prestado ayuda en los comienzos de Marquette 
College, Falleció de neumonía aguda durante una 
breve visita a Chicago. 

Entre sus caractísticas destacaron la devoción 
(en especial hacia la Eucaristía), su tranquila pa- 
ciencia y una solicitud prudente, unida a un modo 
de ser que infundía paz a los demás. En 1860, B in- 
formó al P. General Pedro Beckx que el defecto bá- 
sico de la viceprovincia de Misuri era la formación 
inadecuada de sus miembros. Sus contemporáneos 
estaban de acuerdo en que B empleó más de un 
cuarto de siglo en remediar este defecto. 


BIBLIOGRAFÍA: Doran, W. T., «St. Stanislaus Semi- 
nary», WL 39 (1910) 359. GARRAGMAN, ver Índice. «Father Isi- 
dore J. Boudreaux», WL 14 (1885) 275-279. «Marquette 
College», WL 21 (1892) 55-56. 





C. E. O'NenL 


BOUFFIER, Gabriel. Superior, director espiri- 
tual, escritor, 

N. 19 febrero 1817, Manosque (Alpes-de-Haute- 
Provence), Francia; m. 1 julio 1902, Avignon (Vau- 
cluse), Francia. 

E. 27 julio 1837, Avignon; o. 1 abril 1843, Le Puy 
(Haute-Loire), Francia; ú.v. 15 agosto 1856, Lyón 
(Rhóne), Francia. 





Apenas terminada su teología en el seminario de 
Digne, decidió de pronto entrar en la CJ, Ordenado 
seis años más tarde, empezó un trabajo apostólico 
en Avignon, que duró sesenta años. Puesto al frente 
del colegio Saint-Joseph, el primer colegio (1850) de 
la CJ restaurada en Francia, alternó el oficio de rec- 
tor (1851-1856, 1873-1877) con el de superior (1859- 
1867, 1877-1883) de la residencia jesuita. En estos 
años tuvo que afrontar las epidemias de cólera y ti- 
fus. Apoyándose en la buena voluntad de amigos, 
adquirió un nuevo trozo de terreno y, desde 1866, 
construyó edificios más amplios para el colegio. 
Además de ser un líder, fue un predicador, un con- 
fesor muy solicitado y un director espiritual sólido. 
Fue el confesor de tres arzobispos de Avignon, uno 
de los cuales, Louis-Anne Dubreil, lo eligió como su 
teólogo para el Concilio *Vaticano 1. Pese a sus otras 
obligaciones, encontró tiempo para redactar una do- 
cena de libros religiosos, que fueron bien acogidos. 
En su vida apostólica y a pesar de sufrir tres «expul- 
siones» (1848, 1881 y 1901) por ser jesuita, fue ejem- 
plo de serenidad interior, gracias a su profundo es- 
píritu religioso. 


OBRAS: La vénérable servante de Dieu Anna-Maria Taigi 
(París, 1865). La vie du vénérable serviteur de Dieu le Pére 
Joseph-Marie Pignatelli de la Compagnie de Jésus (Paris, 
1868). De l'amour et du coeur de N. S. Jésus-Christ (Avignon, 
1878). Ma retraite (Avignon, 1888). 


BIBLIOGRAFÍA: Burxichon, ver índice. DELATTRE 1:485- 
492. Ductos 49-50. MarteL, A., Le R. P. Bouffier de la Com- 
pagnie de Jésus, 1817-1902 (Avignon, 1904). PoLcár 3/1:357. 
DBF 6:1277 





P. Ductos (+) 


BOUGEANT, Guillaume-Hyacinthe. 
lemista. 

N. 4 noviembre 1690, Quimper (Finistére), Fran- 
cia; m. 7 enero 1743, París, Francia. 

E. 16 octubre 1706, París; o. 1720, París; ú.v. 2 
febrero 1723, París. 

En su magisterio, enseñó humanidades por cin- 
co años en Caen y uno, retórica en Nevers. Tras sus 
estudios jesuitas en París, fue destinado (1721) co- 
mo escritor al *Colegio Louis-le-Grand de la misma 
ciudad, Muy versado en diversos campos, aportó ar- 
tículos a las Mémoires de Trévoux, entre ellos sobre 
la música de los griegos y los latinos, y formó parte 
del equipo de redacción desde 1734. Su tratado so- 
bre la forma de la consagración eucarística, escrito 
para refutar la opinión del oratoriano Pierre Lebrun, 
revela su dominio de la tradición y de los concilios 
de la Iglesia, así como sus conocimientos prácticos 
de la liturgia. Su Exposition de la doctrine chrétienne 
en varios volúmenes es una obra equilibrada, que 
fue reeditada muchas veces. Asimismo, B fue muy 
estimado por los philosophes de su tiempo y consi- 
derado como un historiador serio de la Guerra de los 
Treinta Años y del Tratado de Westfalia (1648). 

Su fantasía y humor lo llevaron a escritos polé- 
micos e ingeniosos, como, por ejemplo, sobre la bo- 
ga de las novelas en su tiempo y sobre el alma de los 
animales; escribió, también, contra la burguesía 


Escritor, po- 
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*jansenista y contra los convulsionarios de Saint-Mé- 
dard. Caricaturizó a estos últimos en una divertida 
comedia, La femme docteur, inspirada en Moliere, y 
en otras cuatro comedias menos brillantes. Calum- 
niado por la revista jansenista Nouvelles Ecclésiasti- 
ques, e incomprendido por su mezcla de humor y se- 
riedad, B fue, sin embargo, un hombre de erudición 
sólida y un polemista tan humano como divertido. 


OBRAS: Histoire des guerres et de négociations qui pré- 
cáderent le Traité de Westphalie sous le regne de Louis XIII (Pa- 
rís, 1727). Traité théologique sur la forme de la consécration de 
TEucharistie, 2 v. (París, 1729). La femme docteur, ou la théo- 
logie tombde en quenouille, comédie (Lieja, 1730). Le saint dé- 
niché, ou la banqueroute des marchands de miracles, comédie 
(La Haya, 1732). Amusement philosophique sur le langage des 
bestes (París, 1739). Exposition de la doctrine chrétienne, 4 y. 
(París, 1741). Histoire du Traité de Westphalie, 3 v. (Paris, 
1749). 


BIBLIOGRAFÍA: Dasezies, A., «Comédie et polémique, 
le P. Bougeant et les jansénistes autour de 1730», tesis doc- 
toral (París, 1967). Dapez1Es, A., «L'érudition et "humour: Le 
P. Bougeant (1690-1743)», Dix-huitizme Siécle 9 (1977) 259- 
271. PoLGAR 3/1:357s, SomMERVOGEL 1:1873-1886, VutLioD, A., 
La femme docteur. Mme. Gottsched et son modele frangais 
Bougeant, ou Jansénisme et Piétisme (Lyón, 1912). DBF 
6:1290. 


A. DABEZIES 
BOUGLIO, Ludovico, véase BUGLIO, Ludovico. 


BOUHOURS, Dominique. 
pellán militar, escritor. 

N. 15 mayo 1628, París, Francia; m. 27 mayo 
1702, París. 

E. 7 septiembre 1644, París; o. c. 1656, París; 
30 abril 1662, Rouen (Seine-Maritime), Francia. 

Estudió en el *Colegio de Clermont de París ba- 
jo la dirección de Philippe *Briest y, al terminar la 
retórica, entró en la CJ, Fue profesor (1649-1652) de 
gramática en París. Acabada la teología, enseñó re- 
tórica por un año en Tours, y fue preceptor (1658- 
1663) de los jóvenes príncipes de Longueville en 
Rouen. Junto con el P. Michel Boutault, fue cape- 
llán militar y predicador (1663-1666) en Dunker- 
que. En sus ratos de ocio, empezó a escribir ensayos 
literarios, que se publicaron, más tarde, como Les 
entretiens d'Ariste et d'Eugéne. Enviado a París el ve- 
rano 1665, fue recibido por el ministro Jean-Baptis- 
te Colbert, quien lo encontró tan juicioso que, más 
tarde, le pidió que fuese preceptor (1666-1668) de 
su hijo mayor, el marqués de Seignelay. En el catá- 
logo (1669) de la provincia, B aparece como escri- 
tor, una ocupación que conservó los veinte años si- 
guientes. 

En 1668, se había dado a conocer por dos cartas: 
Lettres á un Seigneur de la cour sur la requeste pré- 
sentée au Roy par les ecclesiastiques qui ont esté á 
Port-Royal y Lettre 4 Messieurs de Port-Royal contre 
celle qu'ils ont escrite á Monseigneur l'Archevesque 
d'Ambrun. Por el éxito de éstas, de gran vivacidad de 
estilo, B fue considerado como el portavoz de los je- 
suitas contra Port-Royal. Su fama de escritor hizo 


Preceptor de corte, ca- 





que los dominicos le pidieran tradujese al francés e] 
panegírico italiano, que el P. General jesuita Juan 
Pablo Oliva había predicado en Roma, en la beatifi. 
cación de Rosa de Lima (1668). Oliva se lo agradeció 
y, dos años después, le pidió (si la salud se lo permi. 
tía) la traducción del grueso volumen de sus sermo. 
nes tenidos en el Palacio Apostólico. Pero por lo que 
había sufrido B «al intentar dar elegancia francesa a 
las expresiones italianas que apenas son de nuestro 
gusto», rehusó la invitación. 

Era un hombre agradable, que encantaba en los 
salones de los famosos, pero que, por causa de unos 
crecientes dolores de cabeza, estaba incapacitado 
para tomar sobre sí un trabajo largo y exigente. Don- 
de ejerció más su influencia fue en el campo de la 
lengua, el estilo y el gusto. En La maniére de bien 
penser dans les ouvrages de l'esprit, B ofrece excelen- 
tes ejemplos de crítica literaria y finas observaciones 
sobre el arte del bien decir. Editó, también, algunas 
colecciones de ensayos profanos y religiosos, y es- 
cribió varias vidas, poco originales, de santos. 


OBRAS: Pensées chrétiennes pour tous les jours du mois 
(Paris, 1669). Les entretiens d'Ariste et d'Eugéne (París, 1671). 
La vie de Saint Ignace (París, 1679). La vie de S, Frangois Xa- 
vier (París, 1682). La maniére de bien penser dans les ouvra- 
ges de l'esprit (París, 1687). 


BIBLIOGRAFÍA: Beuonor, B. - EL Diwami, R., «Le Pére 
Bouhours et ses correspondants: Un lot d'inédits», Revue 
d'Histoire de la Lirtérature Frangaise 80 (1980) 78-86. Bre- 
MOND 1:253-254. Cioranescu, A., Bibliographie de la littérature 
frangaise du xvr siécle, 3 v. (Paris, 1965-1966) 1:443-446. 
Doncieux, G., Un jésuite homme de lettres au dix-septiéme sié- 
cle (París, 1886), Hamm, V. M., «Father Dominic Bouhours 
and Neo-classical Criticism», en G. Smrrm, ed., Jesuit Think- 
ers Of the Renaissance (Milwaukee, 1939) 63-74. PoLsár 
3/1:358-360. SommervoceL 1:1886-1910; 8:1886-1888. DBF' 
6:1308-1309. 


G. Borrerga (+) 


BOUILLARD, Henri. Teólogo, escritor. 

N. 14 marzo 1908, Charlieu (Loire), Francia; 
m. 22 junio 1981, París, Francia. 

E. 11 octubre 1932, Yzeure (Allier), Francia; 
o. 24 agosto 1936, Lyón (Rhóne), Francia; ú.v. 2 fe- 
brero 1945, Lyón. 

Hechos sus estudios secundarios en el colegio 
católico de Charlieu, dirigido por el abate Jean Du- 
perray (futuro obispo de Montpellier), entró en el se- 
minario Saint-Sulpice de Issy-les-Moulineaux. Pasó 
en él cinco años, interrumpidos por dos años de pre- 
paración para su licenciatura en letras en el Institut 
Catholique de París y en la Sorbona. Entrado en la 
CJ, trabó amistad durante su teología en Fourviére 
(Lyón) con Henri de *Lubac y Victor *Fontoynont. B 
enseñó teología (1936-1938) en la Universidad de 
Saint-Joseph de Beirut (Líbano) y, después de la ter- 
cera probación en Paray-le-Monial, dedicó dos años 
en Fourviére a preparar su tesis doctoral en teología. 
Desde 1941, enseñó teología fundamental en el es- 
colasticado jesuita de Fourviére. Al tiempo de la pu- 
blicación de la encíclica Humani Generis (1950), B, 
junto con otros, fue apartado de la enseñanza. Se de- 
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icó entonces en París a redactar su obra más im- Tomás de Kempis. Reeditó algunos de los libros de 
re Karl Barth, que defendió (16 junio 1958) en Jean-Joseph *Surin y escribió su biografía. Con sus 


ara un doctorado en letras, en presen- 
o fsmo Barth. Desde 1965, fue profesor de 
e ía fundamental en el Institut Catholique de Pa- 
nee y So cursos de filosofía de la religión. Colaboró 
con Jean *Daniélou en la fundación (1967) del Insti- 
1ut de Science el de Théologie des Religions, del que 
fue director seis años. Á pesar de llegar a la edad de 
tubilación en 1978, siguió activo en la dirección de 
deb eminario para candidatos al doctorado. Puso su 
espíritu laborioso y penetrante inteligencia en pro- 
¡over la auténtica tradición católica. Ecuménico 
convencido, trabajó celosamente por el acercamien- 
o entre católicos y los que tenían otra fe. Son libros 
Táliosos sus Conversion et gráce chez S. Thomas d'A- 
quin y Blondel et le christianisme. También escribió 
Sobre el conocimiento de Dios y los problemas de fe. 


OBRAS: Conversion et gráce chez S. Thomas d'Aquin. 
Etude historique (Paris, 1944). Karl Barth, 3 v. (París, 1957). 
Blondel et le christianisme (París, 1961) [Blondel y el cristia- 
rismo (Barcelona, 1966)]. Logique de la foi. Esquisses, dia- 
logues avec la pensée protestante, approches philosophiques 
(París, 1964). Connaissance de Dieu. Foi chrétienne ez théo- 
logie naturelle (París, 1967). Verité et christianisme, ed. K- H. 
Neufeld (París, 1989). 


BIBLIOGRAFÍA: Christliche Philosophíe 3:897. Dor£, J., 
uThéologie et philosophie chez H. Bouillard», NRT 117 
(1995) 801-820. DucLos 50, ReowtEr, H., «Henri Bouillard 
1908-1981)», Compagnie. Courrier de la Province de France, 
no. 153 (diciembre 1981) 193-195. PoLcár 3/1:360. Nou- 
velles de l'Institut Catholique de Paris (diciembre 1981) 225- 
232, Gué, J.-M., «Pur 'honneur de la théologie. Bruno de 
Solages, le défenseur de H. Bouillard», BLE 99 (1998) 157- 
165. 


A. Demomenr (1) 


BOUIX, Marcel. Traductor, editor, escritor. 

N. 25 junio 1806, Bagnéres-de-Bigorre (Hautes- 
Pyrénées), Francia; m. 28 diciembre 1889, París, 
Francia. 

E. 13 septiembre 1825, Toulouse (Haute-Garon- 
ne), Francia; o. 19 diciembre 1835, Le Puy (Haute- 
Loire), Francia; ú.v, 2 febrero 1840, Marsella (Bou- 
ches-du-Rhóne), Francia. 

Después del noviciado y un año de magisterio en 
Burdeos, enseñó (1828-1832) en el recién fundado 
colegio en el exilio de Pasajes (España). Cursada la 
teología (1932-1835) en Le Puy, volvió a la docencia 
en el colegio francés de Friburgo (Suiza) y, hecha la 
lercera probación (1837-1838) en Avignon, predicó 
un Ai Marsella, Toulouse (1841-1844), Laval y en 
Varias ciudades de Bélgica y España. 
bi Después, se consagró casi exclusivamente a escri- 

"y traducir. Escribió sobre la fundación de las con- 
Eregaciones de las Auxiliatrices du Purgatoire, Dames 
eS Nevers, Marie-Réparatrice, así como un libro so- 

re las apariciones de Lourdes. Pero alcanzó fama so- 
er toda por sus traducciones de las obras de Sta. 
ñ che de Jesús (6 volúmenes [1848-1861]), de san 
Fedro de Alcántara (1862) y de san Francisco de *Bor- 
E (1869). Tradujo, también, las cartas de san Ignacio 
€ Loyola (1870) y el De Imitatione Christi (1864) de 





traducciones, introdujo a muchos cristianos en estos 
clásicos espirituales, aunque no siempre fue sufi- 
cientemente fiel al texto original. Pasen sus correc- 
ciones para mejorar el estilo, pero desagrada verle su- 
primir subrepticiamente pasajes, e incluso capítulos 
enteros, sin duda, por escrúpulos sobre su ortodoxia. 


OBRAS; Saint Joseph d'apres les saints et les mattres de 
la vie spirituelle (París, 1863). Coup d'oeil historique sur la 
Congrégation des Soeurs de la Charité et de UInstruction 
Chrétienne de Nevers (Nevers, 1871). Vie du Pere Jean-Joseph 
Surin de la Compagnie de Jésus (París, 1875). Apparitions de 
Notre-Dame de Lourdes et particularités de la vie de Bernar- 
dette (París, 1877). De l'Institut de Marie Réparatrice (París, 
1882). 


BIBLIOGRAFÍA: Ductos 51. SommErvoGEL 1:1921-1928; 
8:1889. Catholicisme 2:195. DBF 6:1337. DHGE 10:45-46. 
DS 1:1896-1898. DTE 2:1091s. 


H. DE GENSAC 


BOULANGER, Clément. Misionero, superior. 

N. 30 octubre 1790, Saint-Clément (Meurthe- 
et-Moselle), Francia; m. 12 junio 1868, Issenheim 
(Haut-Rhin), Francia. 

E. 18 julio 1823, Montrouge (Hauts-de-Seine), 
Francia; o. antes de 1814; ú.v. 2 febrero 1834, Vals- 
prés-Le Puy (Haute-Loire), Francia. 

Era profesor de teología antes de entrar en la CJ. 
Después, enseñó teología en Saint-Acheul y en Ma- 
drid (España); fue rector (1833-1836) del escolasti- 
cado en Vals, superior (1836-1838) de la residencia 
de París y rector (1838-1841) de la residencia y se- 
minario (Institut des Hautes Études) en París. 

Nombrado provincial de Francia en 1842, dirigió 
este mismo año la restauración de la CJ en Canadá. 
En 1844, a petición del obispo de Toronto, Michael 
Power, dividió la misión del Canadá en dos regiones: 
la oriental y la occidental. Al terminar su provinciala- 
to (1845), fue nombrado *visitador de las misiones 
francesas en América del Norte. Una de sus primeras 
decisiones fue la de suprimir la misión de unos vein- 
te jesuitas en Kentucky y reemplazarla con la de Nue- 
va York, donde los jesuitas aceptaron la responsabili- 
dad del colegio St. John en Fordham. El 26 marzo 
1846, se convirtió en el primer superior de la misión 
Nueva York-Canadá, con residencia en Nueva York, 
donde permaneció hasta 1855. En este tiempo, fundó 
los colegios St. Xavier (1847) en Nueva York y Sainte- 
Marie en Montreal (1848), y el noviciado St. Joseph 
en Sault-au-Récollet (1853). A poco de su vuelta a 
Francia fue superior (1856-1861) de la nueva residen- 
cia de Nancy y rector (1861-1864) del colegio en La- 
val; después, se retiró a Nancy. 

FUENTES: ASICF: A-3-3; A-6-2; A-16-2; B-1-5; BO-61-1; 
S-1-5; 3177, 5277. 


BIBLIOGRAFÍA: Detartee 1:590; 2:609, 828, 833, 839, 
1050; 3:760, 772, 1327, 1351; 5:2, 14. MacooucaLt, A. J. 
(ed.), Dictionary of Jesuit Biography. Ministry to English Ca- 
nada, 1842-1987 (Toronto, 1991) 19-21. DBC 9:73-74. 


G. CHaussÉ 
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BOULE, Louis. Biólogo, educador. 

N. 26 septiembre 1872, Neuvic d'Ussel (Corréze), 
Francia; m. 16 diciembre 1960, Toulouse (Haute- 
Garonne), Francia. 

E. 2 noviembre 1893, Vitoria (Álava), España; 
o. 28 agosto 1904, Enghien (Hainaut), Bélgica; ú.v. 
2 febrero 1910, Gemert (Brabante Norte), Holanda. 

Estudió en los seminarios menor y mayor de 
Ussel antes de entrar en la CJ. Cursada la teología 
(1901-1905) en Enghien, se doctoró en biología por 
la Universidad de Lovaina y enseñó (1910-1916) 
ciencias naturales en Gemert hasta su movilización 
como enfermero. Al acabar la 1 Guerra Mundial, 
fue nombrado (1918) profesor de biología en el Ins- 
titut Catholique de Toulouse, donde organizó un la- 
boratorio. Ayudó en la fundación de una escuela de 
agricultura, asociada al Instituto, en Purpan, a las 
afueras de Toulouse, y la dirigió hasta 1939, mien- 
tras enseñaba genética, citología y zootecnia hasta 
1956. Ejerció gran influjo sobre treinta y seis pro- 
mociones de alumnos. Daba también un curso de 
problemas médico-legales en el departamento de 
derecho canónico del Instituto y mantenía su labo- 
ratorio abierto dos días por semana para algunos 
estudiantes de ciencias. Al debilitarse su salud, se 
trasladó a la enfermería jesuita de Toulouse en 
1960. 

Por desgracia, sus muchas ocupaciones le impi- 
dieron proseguir la investigación científica comen- 
zada mientras enseñaba en Holanda. En aquellos 
años colaboró en varias revistas, entre ellas Annales 
de la Société Scientifique de Bruxelles, Ibérica y Revue 
des Questions Scientifiques. 


BIBLIOGRAFÍA: Cartes, J., «Le Pére Louis Boule 
(1872-1960)», Chromique de l'Institut Catholique de Tow- 
louse, no. 1 (1961) 32-37. DucLos 51-52. PoLcár 3/1:360. 


H. DE GENSAC 


BOURASSA, Léo-Paul. Misionero, escritor. 

N. 21 agosto 1904, Saint-Jacques-des-Piles (Que- 
bec), Canadá; m. 10 diciembre 1979, Saint-Jéróme 
(Quebec). 

E. 7 diciembre 1921, Montreal (Quebec); o. 12 
agosto 1934, Montreal; ú.v. 23 marzo 1939, Xuzhou 
(Jiangsu), China. 

Acabados sus cursos jesuitas, partió para la mi- 
sión de China en 1936. Tras estudiar chino en An- 
ging, estuvo por breve tiempo en un monasterio bu- 
dista y, durante la invasión japonesa, fue socorrista 
(1937) en la Cruz Roja china. Como rector del cole- 
gio Saint-Louis de Xuzhou, sirvió de intermediario 
(1938-1943) de la Iglesia ante las autoridades japo- 
nesas. Internado (1943-1945) por los japoneses en 
Shanghai, volvió a Xuzhou por un año. Pasó dos 
años (1946-1948) en Montreal y, luego, fue de nuevo 
a Xuzhou, pero el avance comunista obligó a sus su- 
periores a trasladarlo a Shanghai (1949). En su ofi- 
cina central católica, fue redactor adjunto del Mis- 
sion Bulletin, aunque pronto tuvo que retirarse a 
Hong Kong, donde siguió su labor (1949-1956) para 
el Mission Bulletin. Llamado (1957) a Roma para co- 
laborar en la nueva revista Le Christ au Monde, resi- 


dió en el Istituto San Giovanni Damasceno, mien. 
tras era espiritual de sus estudiantes. En 1965, yo]. 
vió a Montreal y asumió la dirección de la revista Le 
Brigand, 


OBRAS: L'áme japonaise (Trois-Riviéres, 1941), 
FUENTES: ASJCF: D-7. 


BIBLIOGRAFÍA: Ronin, P.-É., «Le P. Léo-Paul Bouras. 
sa S.)., 1904-1979», Le Brigand (marzo-abril 1980) 5-12. 


M. MarciL 


BOURDALOUE, Louis. Predicador. 

N. 20 agosto 1632, Bourges (Cher), Francia; 
m. 13 mayo 1704, París, Francia. 

E. 16 octubre 1648, París; o. 1660, París; ú.y, 2 
febrero 1666, Eu (Seine-Maritime), Francia. 

Hijo de un recién ascendido a la nueva nobleza 
de la toga, estudió (1640-1647) en el colegio jesuita 
de Sainte-Marie de Bourges. Después, contra la vo. 
luntad de su padre, entró en el noviciado de la CJ. 
Acabado éste, enseñó clásicos por cuatro años en 
Orléans, cursó un año (1655-1656) de filosofía y 
cuatro (1656-1660) de teología en el *Colegio de 
Clermont de París. Hizo la tercera probación en 
Nancy. 

Enviado al colegio de Rouen, enseñó a los jóve- 
nes jesuitas retórica, después filosofía y, finalmente, 
*casos de conciencia o teología moral. Entre 1664 y 
1669, estuvo en cinco diferentes colegios: Nantes, 
Eu, Amiens, Rennes y Rouen. Durante estos años 
fue desarrollando sus talentos de predicador. En 
1669 volvió a París para predicar las tandas de ad- 
viento en la iglesia jesuita de Saint-Louis, donde 
también predicó la cuaresma siguiente. Su éxito en 
el púlpito estableció su reputación como el mejor 
predicador, después de Jacques-Bénigne *Bossuet, 
en la edad de oro francesa de la oratoria sagrada. 

Su talla de predicador creció aún más cuando 
Bossuet se alejó de la predicación al ser nombrado 
tutor del delfín. Desde entonces, la casa profesa de 
Saint-Louis en París fue la base de actividad de B, 
aunque a veces era llamado a predicar en provincias, 
como por ejemplo, cuando Luis XIV le pidió que lo 
hiciese (1686) en los bastiones protestantes de Alen- 
zón y Montpellier tras la revocación del edicto de 
Nantes. Sus más famosos sermones los tuvo en la 
corte real desde 1672 hasta 1693. En 1689, fue nom- 
brado predicador ordinario de Luis XIV. En total, 
predicó trece series cuaresmales y de adviento, la 
mayoría en París, de cuyos quinientos sermones te- 
nidos se conservan unos ciento cincuenta. 

En su predicación, fue esencialmente un maes- 
tro. Apelaba más a la razón que al sentimiento, y Sus 
sermones eran modelo de estructura ceñida e ideas 
cuidadas y lógicas; de hecho, su principal defecto 
era un exceso de lógica y de subdivisiones, aunque 
es indudable que satisfacían el gusto de su público. 
Pese a que subordinaba la controversia a la expost- 
ción de la vida cristiana, con todo, algunas veces cri 
ticaba el *jansenismo y urgía a la comunión fre- 
cuente. No fue partidario del *galicanismo, pero 
tampoco fue un papista extremado. Sus últimos dos 
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decemos de vida coincidieron con un giro hacia el 

ecularismo O el surgir de los libertins, como se de- 
cl entonces. Esta tendencia hacia el secularismo, 
ía «o a los bien conocidos vicios de la corte france- 
pS eran los principales blancos de sus polémicas. 
Era famosa su osadía en atacar la conducta sexual 
de la corte, la corrupción de los magistrados y la 
reza del clero. Ni siquiera el Rey-Sol se escapaba 
de sus dardos. A pesar de lo cual, o tal vez por ello, 
Luis XIV valoraba a B como «el predicador de los re- 
yes y el rey de los predicadores», 

B no restringió su apostolado al púlpito, sino que 
dedicaba largas horas al confesionario, donde ricos y 
pobres acudían en búsqueda de absolución y consejo. 
Visitaba también hospitales y prisiones y persuadía a 
los ricos a ayudar a los pobres. Él mismo permaneció 
siempre un humilde religioso. Entre los que buscaron 
su consejo, en especial en la hora de la muerte, estu- 
vieron Jean-Baptiste Colbert, Michel Le Tellier y su 
hijo, Erangois Le Tellier (marqués de Louvois). 

Durante su vida, sólo publicó algunas oraciones 
fúnebres, aunque otros sermones fueron, con gran 
disgusto suyo, publicados sin su autorización. Tras 
su muerte, sus sermones se publicaron en dieciséis 
volúmenes y gozaron de gran popularidad en los si- 
glos xum y xax. Se hicieron más de veinte ediciones 
de sus obras completas en francés, así como traduc- 
ciones al alemán, italiano, español y polaco. 


OBRAS: Sermons pour tous les jours du Caréme, 3 y. 
(París, 1692). Sermons, 16 v. (París, 1707-1734), 


BIBLIOGRAFÍA: BremonD 8:311-360. Bvaxe, E., Bour- 
Haloue moraliste (París, 1929). Casters, F., Bourdaloue. La 
vie et la prédication d'un religieux au xvi" siécle, 2 v. (Paris, 
1901-1904), Cuéror, H., Bourdaloue, sa correspondance et 
ses correspondants (París, 1898). Daescuter, R., Bourdaloue. 
Doctrine spirituelle (París, 1932). Fevcteg, A., Bourdaloue, 
sa prédication et son temps (París, 1874). Griserte, E., Bour- 
Hdaloue. Histoire critique de sa prédication, 3 v. (París, 1901). 
Gover, T. - CoLtiner, J, P. (ed.), Journées Bossuet, La prédi- 
carion au xvir siécle (París, 1980). Lauras, M., Bourdaloue, 
sa vie et ses oeuvres, 2 v. (París, 1881). PoLoAr 3/1:360-367. 
Richanor, A., Bourdaloue. L/orateur des rois (París, 1995). 
SommervoceL 2:5-28. Veunzor, L., Moliére et Bourdaloue 
(París/Bruselas, 1877). Catholicisme 2:208-209. DBF 6:1427- 
1429. DHGE 10:143-147. DS 2:1901-1905. DTC 2:1095- 
1099. LTK 2:630. NCE 2:732-733. 


J. P. DONNELLY 


BOURDIER-DELPUITS, Jean-Baptiste, véase 
DELPUrTS, Jean-Baptiste. 


BOURDIN, Pierre. Matemático, filósofo. 

E N. 29 septiembre 1595, Moulins (Allier), Francia; 
-27 diciembre 1653, París, Francia. 

E E. 17 octubre 1612, Rouen (Seine-Maritime), 
qancia; o. 1625/1626; ú.v. 15 agosto 1630, Burdeos 

(Gironde), Francia. 

pués de su ordenación, enseñó gramática, re- 

eS E matemáticas en el colegio de La Fleche has- 

Na se cuando se trasladó al *Colegio Clermont de 

me te londe explicó retórica y continuó sus estudios 

Ica y matemáticas. 


Dotado de un espíritu cultivado y gran admirador 
de Aristóteles, B se sintió atraído hacia las matemá- 
ticas por la rigurosa certeza de esta rama del saber, 
Su apego a Aristóteles le llevó a combatir (junio-julio 
1640) algunas tesis de René *Descartes sobre óptica, 
sin mencionarle por su nombre al principio. El ata- 
que continuó en un frente más amplio con las Sep- 
tiemes objections ou dissertations du R. P. Bourdin 
touchant la philosophie premiére, que se publicaron 
con las respuestas de Descartes en las Méditations 
métaphisiques. 

Su objeción básica se dirigía contra la noción de 
duda metódica, que B interpretaba como una exclu- 
sión a priori de toda certeza, un imposible punto de 
partida en filosofía. Según él, lo que había de verdad 
en la obra de Descartes no era nuevo; y lo que había 
de nuevo no era verdad. Sin embargo, B parece ha- 
berse dado cuenta de la dificultad de distinguir la 
evidencia verdadera de la falsa. Reconciliados am- 
bos científicos en París en 1644, Descartes incluso le 
escribió a B una carta amistosa desde Holanda. 

Los estudios matemáticos de B son ante todo apli- 
caciones concretas e ilustran el reproche de Descartes 
a los matemáticos de su tiempo de que sólo sacaban 
aplicaciones mediocres de una ciencia tan hermosa. 
Aunque B gozó la fama de gran matemático, hoy se le 
conoce ante todo por su controversia con Descartes. 


OBRAS: Prima geometriae elementa (París, 1640). L'Op- 
tique (París, 1645). Aphorismi analogici parvi mundi ad 
magnum, magni ad parvum mundum... (París, 1646) [pu- 
blicado con Sol flamma de E. Noél]. L'architecture militaire 
(París, 1655). 


BIBLIOGRAFÍA: RochemoNTELx, C. de, Un collége des Jé- 
suites aux xvir et xvur siécles. Le collége Henri IV de La 
Fléche, 4 v. (Le Mans, 1889) 4:60-67. Six, K., «Die “Objec- 
tiones septimae” zu Descartes Meditationes», ZKT 38 
(1914) 161-182. SommErvOGEL 2:29-30. DBF 6:1448. EF 
1:780. 


J. De FINANCE (+) 


BOURDOULOUS, Jean. 
ro popular. 

N. 22 diciembre 1855, Gouézec (Finistére), Fran- 
cia; m. 4 marzo 1915, Douarnenez (Finistére). 

E. 7 septiembre 1882, Aberdify (Gwynedd), Ga- 
les; o. 10 agosto 1880, Quimper (Finistére); ú.v. 3 fe- 
brero 1896, Quimper. 

Estudió y se ordenó sacerdote en el seminario 
diocesano de Quimper. A los dos años entró en la CJ, 
y aprovechó su noviciado en el exilio de Gales para 
estudiar el celta. Después de enseñar siete años en el 
colegio de la calle Madrid de París, consagró sus úl- 
timos veinte años a las misiones en la Bretaña. Fue 
un predicador celoso que se sirvió de su maestría en 
los dialectos bretones, siguiendo así la tradición del 
P. Julien *Maunoir. Reintrodujo los tolennou (carte- 
les simbólicos), pero los adaptó a la mentalidad con- 
temporánea. Reconocido como competente erudito 
céltico, se le invitó a ser director de Feiz ha Breiz (Fe 
y Bretaña), pero prefirió continuar su trabajo pasto- 
ral. Editó (1904 y 1911) dos volúmenes de Skoueriou 
Kristen, unos catecismos explicados con ejemplos. 


Erudito céltico, misione- 
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Además, compuso y adaptó cánticos bretones. Le so- 
brevino la muerte mientras predicaba. 


BIBLIOGRAFÍA: DeLartrE 4:271. Ducios 52. Le JoLtec, 
J., Un siécle de vie cachée et de labeur fécond e Breiz-Izel 
(Quimper, 1939) 239-246, 253-254. Semaine religieuse de 
Quimper (21 marzo 1915) 179-182. 


P. Ductos (+) 


BOURGEOIS, Charles (Vassilly). 
critor. 

N. 11 julio 1887, París, Francia; m. 18 abril 1963, 
Sáo Paulo, Brasil. 

E. 29 diciembre 1904, St-Hélier (Jersey), Islas del 
Canal; o. 24 agosto 1920, Hastings (Sussex Este), In- 
glaterra; ú.v. 2 febrero 1924, París. 

Joven de brillantes dotes, se sintió atraído a dar 
su vida por la vuelta a la unidad de los cristianos or- 
todoxos. Después de la filosofía (1908-1911) en St- 
Hélier y la teología (1917-1921) en Ore Place de Has- 
tings, se inició en el ruso y la cultura eslava en París. 
En 1924 se le admitió en Roma al rito oriental ruso, 
con el nombre de Vassily. Enviado a Rusia, fue con- 
ducido por las circunstancias a Albertyn (1924- 
1926) en Polonia. En París por breve tiempo, pasó a 
Praga (1927-1929) y Velehrad (1929-1931) en la ac- 
tual Chequia, donde fue operario entre los católicos 
que vivían entre ortodoxos, llegando hasta Rutenia, 
en Ucrania. De nuevo en París, partió (noviembre 
1932) para Estonia, donde estuvo doce años (menos 
dos viajes a Inglaterra y Francia) en Tallinn, Narva, 
Kareda y Tartu. Ayudó a los sacerdotes alemanes a 
mantener la fe de los 3.500 católicos aislados entre 
un millón de luteranos y ortodoxos. En Narva su ri- 
to oriental fue criticado por los rusos que perseguían 
a los uniatas, y por los colonos polacos de rito lati- 
no. Sin desanimarse por la indiferencia general, pu- 
blicó un boletín en estonio y obtuvo algunas conver- 
siones. Cuando la invasión alemana era párroco en 
Tartu; detenido por la Gestapo, pasó más de dos 
años en prisión (junio 1942-agosto 1944). Liberado 
por el ejército ruso, residió en la embajada de Fran- 
cia en Moscú (mayo 1945) y ayudó a los católicos. 
De repente, los soviets lo repatriaron en abril 1946. 

Habiendo rehecho sus fuerzas en Francia, quiso 
consagrar sus últimos años a sus «queridos rusos». 
Desde 1951, pasó doce años entre los eslavos emigra- 
dos a Brasil, en el colegio ruso de Sáo Paulo. Hacien- 
do un viaje pastoral, murió atropellado por un auto. 
Escribió que el muro del cisma es el hombre, con su 
carácter y con la práctica de su fe, que sus costumbres 
identifican con la misma fe; con la preferencia por su 
modo de pensar y el desprecio con que mira el modo 
de pensar del otro. De su Ma rencontre avec la Russie 
se ha dicho que merece un puesto destacado en la li- 
teratura religiosa de todos los tiempos. 


Misionero, es- 








OBRAS: «Pour comprendre les chrétiens d'Orient», 
NRT 57 (1930) 466-480, «Les Gréco-Catholiques en Russie 
Subcarpathique», ibídem 566-584. «Le Slavisme et 'Asie», 
'NRT 58 (1931) 786-808, «Le probleme de lUnité sous le sig- 
ne des Carpathes», Irenikon 8 (1931) 5-16. Llappel des races 
au catholicisme (Lovaina, 1933). «Trois étapes du Catholi- 
cisme en Estonie», NRT 62 (1935) 278-287. Re-union with 


he East (Londres, 1931). Ma rencontre avec la Russie. Rela. 
tion du hiéromoine Vassily (1932-1946) (Buenos Ai 
1953, A priest in Russia and the Baltic. Dublín, 1955). Ori. 
te e Occidente, Reflexóes e preces (Sáo Paulo, *1961). 


BIBLIOGRAFÍA: (CerrEau, M.), «L'hiéromoine Vassily, 
pelerin de Vunité», Christus 10 (1963) 566-574. WL, 77 
(1948) 255. 


P. Ductos (+) 


BOURGEOIS, Francois [Nombre chino: CHAO 
Junxiu]. Misionero. 

N. 7 febrero 1717, Mirecourt (Vosges), Francia; 
m. 29 julio 1792, Beijing/Pekín, China. 

E. 17 septiembre 1740, Nancy (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; o. 10 abril 1755, Tréveris (Rena- 
nia-Palatinado), Alemania; ú.v. 2 febrero 1758, Pont- 
á-Mousson (Meurthe-et-Moselle). 

Acabados sus estudios normales jesuitas, obtuvo 
el doctorado y enseñó filosofía en la universidad de 
Pont-a-Mousson y, más tarde, teología moral hasta 
la disolución (1766) de la CJ en Lorena. Habiendo 
recibido permiso para ir a China, zarpó de Port- 
Louis, cerca de Lorient, el 15 marzo 1767, y llegó a 
Guangzhou/Cantón el 13 agosto. El 22 abril 1768 sa- 
lió con Jean-Paul *Collas para Pekín, adonde entró 
el 1 julio. En 1770, fue nombrado superior de la re- 
sidencia del Beitang (Iglesia Norte). El 15 noviem- 
bre 1775 se promulgó el breve de “supresión de la CJ 
el Pekín. Por real cédula, Luis XVI le nombró (30 no- 
viembre 1776) superior de Pekín y administrador de 
la misión francesa, aunque Propaganda Fide procu- 
ró sin éxito la revocación de la cédula. A principios 
1781, Joseph de *Grammont tomó el control de los 
bienes de la misión francesa. 

Las cartas de B describen sus dos graves pruebas: 
la supresión de la CJ por Clemente XIV y el incendio 
(1775) del Nantang, la magnífica iglesia de estilo eu- 
ropeo, que dominaba la ciudad. Mientras estuvo en 
Pekín, B estableció una floreciente congregación de 
cristianos fervorosos y bien instruidos, y fundó una 
nueva misión en Tartaria, que llegaba hasta Heilong- 
jiang, es decir, al río Amur. Sus últimos años fueron 
ensombrecidos por el llamado cisma de Pekín. Su 
único consuelo, escribió en 1787, era que «trabaja- 
mos en unión con los lazaristas [paúles]), que no es- 
catiman sus esfuerzos. Son muy piadosos y celosos. 
Vivimos juntos como hermanos». Louis *Pfister con- 
cluye su relato sobre B, diciendo: «Su resignación, va- 
lentía y consumada prudencia le hicieron uno de los 
hombres más estimables y completos de la misión 
francesa en China». 


FUENTES: ANP: París: Colonies Fsa 24; Fsa 22 15% 
ASJF: Fonds Brotier, 113, 134, 135, 136. 


BIBLIOGRAFÍA; DeHeroxe 33, Ío., «Les biens de la má. 
son frangaise de Pékin en 1776-1778», Monumenta Serica 20 
(1961) 246-265. DeLarrae 4:159 n. 5. Kan 224-227, 263-289. 
Prisrer 926-953. Rocuemonterx, C. pr, Joseph Amiot el les as 
niers survivants de la mission frangaise a Pékin (1750-1795 
(París, 1915) 205-219, 222-250, 324-343, 419-424. Sowinió" 
GEL 2:32-33; 8:1892; 11:1967. Sraerr 7:381-382. DBF 6:1473 
DHGE 10:170-173. 
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BOURQUENOUD, Alexandre. Misionero, arabis- 
logo- 
ea sbrero 1824, Charmey (Friburgo), Suiza; 
25 octubre 1868, Ghazir, Líbano. 
E. 1 octubre 1842, Brig (Valais), Suiza; o. 1856, 
Roma, Italia; ú.v. 8 septiembre 1861, Paderborn 
(Rin N.-Westfalia), Alemania. nd k 
Había estudiado en el internado jesuita de Brig 
antes de entrar en la provincia de Germania Supe- 
rior de la CJ. Cursado un año de filosofía y otro de 
fetórica en Friburgo (1844-1846), fue a Bélgica para 
la filosofía en Namur (1846), donde la interrumpió 
con varios años de docencia (1847-1852). Estudió la 
teología (1852-1857) en Maastricht (Holanda), Colo- 
tia (Alemania) y Roma. Fue enviado (1857) al Pró- 
ximo Oriente a estudiar árabe y geografía bíblica pa- 
ra enseñar la Sgda. Escritura. Vuelto a Europa, 
prosiguió sus estudios de Escritura en Paderborn 
(1860-1863) y, a petición propia, regresó al Líbano. 
Llegado a Ghazir en enero 1864, fue prefecto de es- 
tudios (1864-1866) y profesor de dogma (1866-1868) 
en el colegio-seminario. Reunió los primeros volú- 
menes de lo que sería la Biblioteca Oriental, y dedi- 
có sus vacaciones a investigaciones arqueológicas, 
de las que fue el pionero en la misión; publicó los re- 
sultados en varios artículos de Études. 


OBRAS: Kurs, Histoire du Liban, 2:235-238. Mémoire sur 
les ruines de Séleucie de Syrie (París, 1860). Mémoire sur les 
Inonuments du culte d'Adonis dans le territoire de Palaebyblos 
(París 1861). «Les distractions de M. Renan», Études (1863) 
2:841-861. «M. Renan et la grammaire hébraique», ibídem 
1063-1076. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 10:246s. Dutau, A., «In memo- 
riam», Etudes (1869) 3:138-144. JaLanerT 155. SOMMERVOGEL 
2:415. Sreoser 1:90, 


m. 


H. JaLanerT (ft) 


BOURZÉS, Louis Noél de. 
superior, 

N. 19 octubre 1673, Sabliéres (Ardéche), Fran- 
és] m. 26 febrero 1735, Manapad (Tamil Nadu), In- 

a. 

E, 8 septiembre 1689, París, Francia; o. c. 1702, 
París; ú.v. 2 febrero 1707, Coímbra, Portugal. 

“En Europa enseñó gramática, humanidades y re- 
Tórica. Llegó de paso para Tonkin (Vietnam) a Goa en 
1704, pero tuvo que regresar a Lisboa, para obtener la 
autorización portuguesa, De nuevo en Goa (1707), pa- 
56 a la misión de Madurai en abril 1710, y estuvo en 
Kamanayakkenpatti (1711-1714), Ayampettai (1714) 
E Vadugarpet (1714-1717), siendo a la vez superior de 
¡a misión y de Kallupatti en 1718, Cansado de la con- 
troversia sobre los *ritos malabares, obtuvo permiso 
Para pasar a Meliapur en enero 1721, y ocuparse de la 
Fáusa de beatificación de Juan de *Brito. Fue a la mi- 
he de la costa de la Pesquería y luego a Kerala, don- 

€ fue rector (1722) del teologado-seminario de Am- 
a akad, Volvió a la misión de la Pesquería, y fue 
e pe (1734) de Anjengo, en la misión de Travan- 
de inalmente trabajó en Manapad, donde murió. 
de ao de los misioneros más cultos de la provincia 
alabar. Compuso un diccionario tamil-francés, y 


Misionero, indólogo, 


escribió varias cartas *anuas y otras, algunas de las 
cuales se han publicado. 


OBRAS: «Litt Annuae Miss Madurensís, 1713, 1715- 
1717», ARSI Goa 54/A. [Cartas], ASJF, Fonds Brotier; Let 
édif cur 11-12 (1781). Vinson, J. «Notice sur quelques mis- 
sionnaires jésuites qui ont écrit en tamoul», Rev Linguist 
Philol comp 32 (1899) 109... 146. «Dictionnaire tamoul et 
frangais», 2 v. (BNP, Mss Orient, Tamoul 2/3-2/4). 


BIBLIOGRAFÍA: Besse, Maduré 580-582. SommERVOGEL 
2:43s. Sreerr 6:46. 


E. Hambre (t) 


BOUS, Mathurin-Nicolas de Villeneuve de, véase 
LA VILLECROHAIN, Mathurin-Nicolas. 


BOUSCAREN, Timothy. Canonista, escritor. 

N. 17 agosto 1884, Cincinnati (Ohio), EE.UU.; 
m. 10 febrero 1971, Madeira (Ohio). 

E. 6 marzo 1916, Florissant (Misuri), EE.UU.; 
o. 25 junio 1925, St. Louis (Misuri); ú.v. 15 agosto 
1932, Mundelein (Hlinois), EE.UU. 

Antes de entrar en la CJ, obtuvo títulos por las 
universidades Xavier de Cincinnati, Yale de New Ha- 
ven (Connecticut) y la de Cincinnati. Como jesuita, 
fue profesor de derecho canónico en la Universidad 
de Detroit (Michigan, 1929-1930), el seminario de 
Mundelein (1931-1938), la Universidad *Gregoriana 
de Roma (1938-1940) y en West Baden College de In- 
diana (1941-1947). Fue *procurador general (1947- 
1962) de la CJ en Roma. En sus años romanos, fue 
consultor de las congregaciones de Propaganda Fide, 
del Concilio, y de Religiosos. Desde 1939 a 1969, pu- 
blicó el boletín anual, Canon Law Digest, en colabo- 
ración con otros jesuitas, como Adam C. Ellis, Fran- 
cis N. Korth y James 1. O'Connor. B llevó una extensa 
correspondencia sobre cuestiones canónicas y fue un 
firme defensor de la autoridad docente de la Iglesia. 


OBRAS: Ethics and Ectopic Operations (Chicago, 1933). 
The Pope's Five Poinis for Permanent Peace (Washington, 
1943). Canon Law: A Text and Comimentary [con A. C. Ellis] 
(Milwaukee, 1946) 


BIBLIOGRAFÍA: NCE 16:40. 
J. V. Menrao ($) 


BOUSSEL, Gabriel [Nombre chino: ZHAO Jia- 
bei]. Misionero. 

N. 23 abril 1699, diócesis de Clermont, Francia; 
m. 7 mayo 1764, cerca de Bahia, Brasil. 

E. 12 octubre 1717, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. 27 agosto 1730, Toulouse; ú.v. 8 diciem- 
bre 1734, Beijing/Pekín, China. 

A los dos años de ordenarse, B y su compañero 
Pierre *Foureau abandonaron Francia y llegaron a 
*Macao en julio 1733, A petición de Dominique *Pa- 
rrenin, el emperador Yongzheng llamó a los dos je- 
suitas a trabajar en la corte; cuatro días después de 
llegar, los recibió en audiencia. Su mala salud no 
siempre permitió a B hacer el arduo trabajo pastoral 
en la ciudad y sus suburbios. Según Antoine *Gaubil, 
B carecía de la cortesía y suavidad que los chinos es- 
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se 





peraban de los extranjeros, en especial bajo las pre- 
siones que los misioneros tenían que soportar en Pe- 
kín. Esto lo complicó aún más el superior general de 


la misión en Macao al mandarle a B tomar de Gaubil . 


y Parrenin una mayor responsabilidad sobre la ad- 
ministración jesuita en Pekín. Cuando acabó el man- 
dato del superior (1740), mejoraron las relaciones de 
B con sus compañeros. En 1750, fue nombrado pro- 
curador de la misión francesa en Macao. Arrestado 
(5 julio 1762) con sus compañeros, afrontó el exilio 
con espíritu religioso, a pesar de enfermedades y 
hambre en la nave que llevaba a los jesuitas a las pri- 
siones de Sebastiáo José de *Carvalho en Portugal. 


FUENTES: ARSI: Francia 20 338, 479v, 21 64v, 476v; 
Gallia 20 29; HS 53a 130; Jap. Sin. 134 431, 444, 181 123; To- 
los, 7 386v, 395v, 14 367v, 15 295, Let, édif. cur. 3:696-697. 


BIBLIOGRAFÍA: Coroier, BibSin 2:1056. Denercne 33. 
lb., Archives 7. Gar, A., Correspondance de Pékin (1722- 
1759), ed. R. Simon (Ginebra, 1970) 382, 386, 508-509, 769, 
713, 780, 833-834, 842, 847, 852, 864-865. Prister 732-733. 
SOMMERVOGEL 2:45; 8:1895. SrrEIT 7:283, 347. 


J,W. Wrrek 


BOUVART, Martin-Samuel. Misionero, superior. 

N. 15 agosto 1637, Chartres (Eure-et-Loir), Fran- 
cia; m. 10 agosto 1705, Quebec, Canadá. 

E. 10 agosto 1658, París, Francia; o. 1671; ú.v. 2 
febrero 1674, Quebec. 

Tras llegar al Canadá el 30 septiembre 1673, fue 
gran parte de su vida profesor de teología en Quebec 
y encargado de la formación del clero diocesano. Co- 
mo superior general de la misión (1698-1704), tuvo 
desavenencias con el obispo Jean-Baptiste de Saint- 
Vallier, hombre difícil, a quien por hacerle conce- 
siones incurrió en los reproches, al parecer, exage- 
rados de parte de otros jesuitas. Enfermo ya al dejar 
el cargo, murió al año. 


FUENTES: ARSI: Gal. 100 1-11, 


BIBLIOGRAFÍA: RamsAuD, A., «La vie orageuse et dou- 
loureuse de Mgr de Saint-Vallier, deuxiéme évéque de Qué- 
bec (1653-1727)», Revue de l'Universitó Laval 9 (1954) 1005. 
Rochemonrerx, Jésuites N.F. XVII 3:373, 550-589. Sommervo- 
oEL 2:54, Thwarres 75, 76. DBC 2:98-99. 





L. Campeau 


BOUVET, Joachim [Nombre chino; PO Jin, Ming- 
yuan]. Misionero, matemático, 

N. 18 julio 1656, Le Mans (Sarthe), Francia; m. 
28 junio 1730, Beijing/Pekín, China. 

E. 9 octubre 1673, París, Francia; o. enero 1685 
(?), París; ú.v. 2 febrero 1692, Beijing/Pekín. 

Hijo menor de un consejero del gobierno local 
en Le Mans, fue un lazo importante en el desarrollo 
de las relaciones de Francia con China. Una enfer- 
medad interrumpió su magisterio en el colegio je- 
suita de Quimper. Fue enviado para la teología a 
Bourges, donde hizo voto de ir a la misión de China. 
Se le permitió cursar su tercer año de teología en Pa- 
rís, por si se presentaba la ocasión deseada, y B es- 
tuvo entre los primeros jesuitas, patrocinados por 


Luis XIV, que realizaron observaciones astronóm;- 
cas en China y enviaron o trajeron consigo los mejo- 
res libros chinos para la Biblioteca Real. Estos se. 
rían, después, traducidos para el rey. 

Llegados a Ningbo (China) el 23 julio 1687 tras 
una estancia prolongada en Siam (actual Tailandia), 
B y sus cuatro compañeros llegaron a Pekín el 7 fe. 
brero 1688. Elegido junto con Jean-Frangois *Ger- 
billon para trabajar en la corte imperial, hizo rápidos 
progresos en el aprendizaje del chino y del manchú, 
que reflejaba su reconocido dominio de varios idio. 
mas europeos, así como también del hebreo y siriaco, 
Enseñaba geometría y ciencias naturales al empera- 
dor Kangxi, directamente y por medio de traduccio- 
nes manchúes de autores europeos; a Kangxi le com- 
plació tanto, que quiso que los materiales manchúes 
se tradujesen al chino. B contribuyó también a esta- 
blecer un laboratorio químico y médico en el palacio, 
como había mandado el Emperador. Empezó a tra- 
ducir obras europeas de anatomía, que formaron la 
base de la «anatomía manchú», completada más tar- 
de por Dominique *Parrenin. 

B intervino en la curación del Emperador con 
*quinina y en la aceptación de un terreno para la 
nueva residencia, a la que se añadió más tarde el 
Beitang (Iglesia Norte). Fue nombrado enviado im- 
perial a Francia para expresar la gratitud de Kangxi 
por el apoyo de Luis XIV. En Francia, B regaló al 
Rey su biografía del Emperador, traducida en segui- 
da a varios idiomas europeos y, en el siglo xx, al ja- 
ponés y chino. Tras su vuelta a China en 1699 a bor- 
do del Amphitrite, informó al Emperador en Pekín. 
Cuando se le pidió volver de nuevo a Europa, B, ex- 
tenuado por el viaje, sugirió que en vez suya se en- 
viase a Jean de *Fontaney. 

Su obra sobre los clásicos chinos, en especial so- 
bre el Yijing (Libro de los cambios), y su correspon- 
dencia con Gottfried Wilhelm von Leibniz sobre la 
aritmética binaria contribuyeron al diálogo chino-eu- 
ropeo. Enviado a Roma como delegado imperial para 
solucionar la controversia de los *ritos chinos, había 
llegado ya a Guangzhou/Cantón cuando fue llamado 
de nuevo a la capital. Su liderato de un grupo de je- 
suitas *figuristas (los que pretendían encontrar figu- 
ras del Antiguo Testamento en los clásicos chinos), 
entre los cuales se encontraba Jean-Frangois *Fouc- 
quet, condujo a malentendidos con sus superiores. In- 
cluso el interés inicial del Emperador por las opinio- 
nes de B sobre la literatura china duró poco. B tomó 
parte en las primeras etapas del mapa jesuita de Chi- 
na y trabajó señaladamente para desarrollar una pre- 
sencia cristiana en la capital. Su actitud afable y cari- 
tativa le ayudó a ganar nuevos cristianos. Para 
afianzarlos, fundó una Confraternidad del Santísimo 
Sacramento. En sus últimos años, sin embargo, B tu- 
vo que presenciar el ataque feroz de la política anti- 
cristiana del nuevo emperador Yongzheng y la trans- 
formada atmósfera de la capital. 


OBRAS: L'Estat présent de la Chine en figures gravées 
(París, 1697). Portrait historique de 'empereur de la Chine 
(París, 1697). Histoire de l'empereur de la Chine presentée au 
Roy (La Haya, 1699). Voyage de Siam du Pere Bouvet, ed. 
J. C. Gatty (Leiden, 1963). Gujin jing tianjian (Sentido ver- 
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le la palabra cielo), en BAV: Borg. cin. 316, n.* 14, y 
'Mss. chinois 7161-7163. Tianxue benyi (Signibica- 
al de la doctrina del cielo), en BNP: Mss. chinois 


dadero di 
en BNP: 
do origin: 
7160. 
FUENTES: ARSI: Francia 23 231, 338, 24 133v; Gallia 
13 274; Jap. Sin. 134 417, 180 306. BNP: Mss. fr. 25056 37- 
A3. BPAL: Jesuitas na Asia 49-1V-63 90, 226; 49-1V-64 173, 
347v: 49-11-65 21, 54v, 157, 187, 220. Can. edif. cur. 1:130- 
143. Let. édif. cur. 3:17-22, 160-161. Welt-Botr 1, n. 41, 


pp. 22-25; n* 128, p. 6. 


BIBLIOGRAFÍA: Arron, E. J. - Shimao Enxom, «Goraí 
Kinzo's Study of Leibniz and the "1 Ching” hexagrams», An- 
als of Science 38 (1981) 71-92, CoLtant, C. vON, P. Joachim 
ouver. Sein Leben und Sein Werk (Nettetal, 1985). Corpien, 
BibSin 2:1056-1057. Íb., L'Imprimerie 6. Denerone 33-34. 
o. Archives 7-8, 34-35, Fans Hao, Zhongguo Tianzhujiao shi 
rernvu zhuan (Biografías de la historia del catolicismo chi- 
no), 3 v. (Hong Kong, 1967-1973), 2:278-287. Fu, L., A Do- 
cumentary Chronicle of Sino-Wester Relations, 1644-1820 
(Tucson, 1966) 96-97, 463, 470, 479, 548. Garrr, J., «Les re- 
cherches de Joachim Bouvet», La mission frangaise de Pékin 
atu xvir et xvur síécles (Actes du Colloque International de 
Sinologie, Chantilly, 1974) (París, 1976) 93-106. JavarY, G., 
«Hou Ji, Prince Millet, L'argriculteur divin: Interprétation 
du mythe chinois par le Pere Joachim Bouvet, S.J.», Appré- 
ciation par l'Europe de la tradition chinoíse (Actes du HI" Col- 
loque International de Sinologie, Chantilly, 1980) (París, 
1983) 93-106. Kesster, L., K'ang-hsi and the Consolidation 
ofCh'ing Rule, 1661-1684 (Chicago, 1976) 149-152. MunceL- 
1o, D., Leibniz and Confucianism. The Search for Accord 
(Honolulu, 1977) 36-68, 156-162. Pristen, 433-439. PoLcár 
3/1:368-369. Rute, P. A., K'ung-tzu or Confucius? The Jesuit 
Interpretation of Confucianism (Sydney, 1986) 128-129, 
154-167, 176-179. SinFran 4:155; 8:Ixii, 165, 350, 506, 509, 
724, 755, 884, 887-889, 930. SommervoGEL 2:54-58; 8:1896; 
10:1534; 11:1619; 12:970. Sraerr 5:209, 937-938; 7:510. Swi- 
Denski, R., «Bouvet and Leibniz: A Scholarly Corresponden- 
cen, Eighteerth-Century Studies 14 (1980-1981) 135-150. 
Wrrek 29-40, 58-62, 148-154, 201-206. Wirex, J., «Trans- 
mission of a Comparison: Father Joachim Bouvet's View of 
the K'ang-hsi Emperor and Louis XIV», International Sym- 
posium on Chinese-Westem Cultural Interchange in Comme- 
ruoration of the Four Hundredth Anniversary of the Arrival of 
Matteo Ricci, SJ., in China (Taipei, 1983) 841-860. Yazawa 
Tosuuuixo (ed.), Yezusukaishi Chaigoku shokanshú, 6 v. 
(Tokyo, 1970-1974) 5:30-44; 6:11-15. BBKL 14:814-818. 
BDCM 82. DBF 7:74. DHGE 15-276. EC 2:1995-1996. 
EK 2:856. NCE 2:740. 














JW, Wrrek 


BOUVIER, Frédéric. Teólogo, capellán militar. 

N. 5 diciembre 1871, Vienne (Isére), Francia; m. 
17 septiembre 1916, Vermandovillers (Somme), 
Francia, 

E. 26 septiembre 1891, St, Leonards-on-Sea 
(Sussex Este), Inglaterra; o, 24 agosto 1906, Canter- 
bury (Kent), Inglaterra; ú.v. 2 febrero 1909, Hastings 
(Sussex Este). 

Ingresó en el noviciado jesuita francés del exilio 
en Inglaterra, Después de siete años en el Líbano co- 
Io maestrillo y estudiante de filosofía, regresó (1903) 
Toslaterra € hizo la teología en Canterbury (1903- 

si 16) y Hastings (1906-1907). Un miembro de la fa- 

pultad, Léonce de “Grandmaison, al darse cuenta de 
(ei timidez que cohibía seriamente las cua- 
ades naturales de B, comenzó a animarlo. Poco a 








poco, fue adquiriendo confianza en sí mismo, de mo- 
do que, con el tiempo, el discípulo sucedió (1907) al 
maestro en la cátedra de teología fundamental de 
Hastings. Se especializó en la historia comparada de 
las religiones. Dirigió la palabra en congresos inter- 
nacionales de esta ciencia relativamente nueva y pu- 
blicó reseñas penetrantes acerca de las conferencias, 
en especial en Revue des Sciences Religieuses. Cons- 
ciente de que estos congresos no respondían a las ne- 
cesidades de los misioneros y profesores de religión, 
organizó, con Wilhelm Schmidt, S.V.D., las semanas 
anuales de etnología religiosa, Las dos primeras reu- 
niones tenidas en Lovaina (1912 y 1913) fueron un 
éxito, pero la 1 Guerra Mundial vino a poner fin a la 
carrera científica de B. Como camillero y capellán mi- 
litar, sirvió sin reservas a los heridos y fue muerto 
mientras los socorría. La impresión que dejó entre 
sus soldados fue tal que creyentes y no creyentes coin- 
cidían en que habían tenido un santo junto a ellos. 


BIBLIOGRAFÍA: Bouvier, H., Une apologétique vivante. 
Frédéric Bouvier de la Compagnie de Jésus, Recit d'un frere 
(París, 1924). Ductos 53. GrANDmaIsoN, L. br, «Frédéric Bou- 
vier. In memoriam», Études 149 (1916) 281-292. Leskeron, J., 
Le Pére Léonce de Grandmaison (Paris, 1935) 262-266. 


P. DueLos (+) 


BOUVIER, Pierre. Predicador, director de ejer- 
cicios, escritor. 

N. 27 noviembre 1848, Chantenay (Loire-Atlanti- 
que), Francia; m. 19 diciembre 1925, París, Francia. 

E. 27 septiembre 1870, Angers (Maine-et-Loire), 
Francia; o. 1883, St. Hélier (Jersey), Islas del Canal; 
ú.v. 2 febrero 1888, París. 

Estudió dos años en el seminario de Nantes an- 
tes de entrar en la CJ. Cursadas la filosofía (1877- 
1878) en Laval y la teología (1880-1884) en St. Hé- 
lier, estuvo destinado a la residencia de la calle 
Sévres de París desde 1887. Fue un predicador apre- 
ciado por su lógica y exactitud doctrinal, que atraía 
audiencias de más de mil hombres a las catedrales 
en donde hablaba. Con frecuencia, se le pedían pa- 
negíricos, muchos de los cuales se publicaron más 
tarde. Especialista en retiros a sacerdotes, analizó la 
doctrina de los Ejercicios espirituales en dos publi- 
caciones. Sobre temas delicados, dio prueba de una 
especial solidez de juicio. En marzo 1903, hizo una 
lista de expresiones erróneas encontradas en su lec- 
tura de los escritos de Alfred Loisy. Éstas, sintetiza- 
das en treinta y tres proposiciones, se enviaron (oc- 
tubre 1903) a Roma, poco antes de que los libros de 
Loisy fueran puestos en el Índice (16 diciembre 
1903) y sus proposiciones, condenadas (3 julio 1910) 
en el decreto Lamentabili de Pío X. En su folleto No- 
tion traditionnelle de la vocation sacerdotale, insiste 
en la llamada del obispo. Después de cuarenta años 
de trabajar con sacerdotes, condensó sus experien- 
cias y enseñanza en un manual o código, titulado 
Regles de la perfection sacerdotale. 


OBRAS: L'exégese de Loisy. Les doctrines - les procédés 
(París, 1903). Notion traditionnelle de la vocation sacerdota- 
le (París, 1910). Régles de la perfection sacerdotale (Paris, 
1914). Linterprétation authentique de la méditation fonda- 
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mentale dans les Exercices spirituels de saint Ignace (Bour- 
ges, 1922) [La interpretación auténtica de la meditación fun- 
damental en los Ejercicios espirituales de San Ignacio de Lo- 
yola (Barcelona, 1925)]. 


BIBLIOGRAFÍA: DucLos 53-54. Dunon, P., «Les origines 
frangaises du décret "Lamentabili” (1903-1907)», Bulletin 
de Litrérature Ecclésiastique 32 (1931) 73-96. FouqueraY, H., 
“Le P. Pierre Bouvier 1848-1925», LJ 41 (1927-1928) 162- 
195. Guisert, Espiritualidad 356. DS 1:1919-1920. EC 
1:1996-1997. 


P. Ductos (+) 


BOUWENS, Herman. Misionero, víctima de la 
violencia. 

N, 4 junio 1920, Limmel (Limburgo), Holanda; 
m. 20 diciembre 1948, Muntilan (Java Central), In- 
donesia. 

E, 7 septiembre 1938, Grave (Brabante Norte). 
Holanda. 

Llegado a Java en 1939, aún novicio, sus estu- 
dios de lengua en Yogyakarta fueron interrumpidos 
(1942) al ser internado en un campo japonés y des- 
pués por siete meses, en un campo republicano in- 
donesio. Cuando otros escolares jesuitas fueron a 
Maastricht (Holanda) para estudiar teología, B se 
quedó como profesor y prefecto del seminario me- 
nor en Ganjuran y luego en el de Muntilan antes de 
empezar la filosofía en Semarang en 1946. 

La guerra de la independencia no había termina- 
do aún. Cuando en noviembre 1948, las tropas holan- 
desas se acercaban y los funcionarios indonesios se 
retiraban, los hisbullah lasjkar (grupos de fanáticos is- 
lámicos) se aprovecharon del vacío de poder, saque- 
ando e incendiando casi todos los edificios de la mi- 
sión en Muntilan. El 20 diciembre 1948, B, junto con 
el sacerdote secular Richardus Sandjaya, fue llevado 
en apariencia para una reunión. Al día siguiente fue- 
ron encontrados asesinados en un campo de arroz. 


BIBLIOGRAFÍA: Tesser, J., De Jezuieten te Maastricht 
(Maestricht, 1952) 160. «Martelaren?», Missienieuws 71 (1, 
1963) 9-12, Berichten uit Java (1949) 54-71 


J, Werrens (+) 


BOUYGES, Maurice. Orientalista, 

N. 12 noviembre 1878, Aurillac (Cantal), Fran- 
cia; m, 22 enero 1951, Beirut, Líbano. 

E. 27 julio 1897, Ghazir, Líbano.; o. 24 agosto 
1913, Hastings (Sussex Este), Inglaterra; ú.v. 2 fe- 
brero 1921, Beirut. 

Hizo los estudios secundarios en el seminario de 
Saint-Flour. Enviado para el noviciado a Ghazir, tu- 
vo que interrumpir su primer año de estudios des- 
pués del noviciado al fallarle la salud por exceso de 
aplicación. Pasó entonces como prefecto al colegio 
de Beirut. Estudió (1902-1904) árabe, bajo la direc- 
ción del jesuita libanés Louis Ma'lúf. En 1904, se 
matriculó en la universidad Saint-Joseph de Beirut 
para estudiar, aparte del árabe, siríaco, hebreo, acá- 
dico y ge'ez. Fueron maestros suyos los jesuitas Ma- 
rius Chaine, Louis *Cheikho, Henri *Lammens y Se- 
bastien *Ronzevalle. Pronto estuvo capacitado para 


enseñar árabe y siríaco, y publicó su primer trabajo 
de un texto árabe, el Kitáb al-na'am, antiguo tratado 
de vocabulario árabe. 

En 1908 volvió a Europa para terminar su forma. 
ción jesuita. Hizo la filosofía (1908-1910) en St. Héliey 
de Jersey (Islas del Canal) y la teología (1910-1914) en 
Hastings. Uno de sus profesores de teología, Marce] 
Chossat, le animó a dedicar sus conocimientos de len- 
guas orientales a la publicación crítica de los textos fi 
losóficos árabes que sólo se conocían a través de tra- 
ducciones latinas medievales. Estos planes quedaron 
aplazados por el estallido de la 1 Guerra Mundial y ser 
movilizado como camillero en primera línea. Hecha 
la tercera probación (1919-1920) en Paray-le-Monial, 
regresó a la Universidad de Beirut. 

Nombrado bibliotecario y redactor de la revista 
Mélanges de UUniversité de Saint-Joseph, sus superio- 
ves lo liberaron de estas ocupaciones, para que pudie- 
ra dedicarse al trabajo que le ocuparía toda la vida: la 
publicación de ediciones críticas de los filósofos ára- 
bes. Con esta fin, pasó seis meses en Inglaterra, un 
año en Estambul, y períodos más o menos breves en 
los países europeos y africanos, donde podían encon- 
trarse manuscritos de textos filosóficos árabes. De 
1921 a 1924, apareció su obra Notes sur les Philoso- 
phes arabes connus des Latins au Moyen Age y Notes 
sur des traductions arabes d'auteurs grecs. En 1927 co- 
menzó la publicación de la Bibliotheca Arabica Scho- 
lasticorum, ambicioso proyecto del que, desde 1930 
hasta 1952, fueron publicados siete volúmenes, in- 
cluyendo el último, póstumo (editado por Henri 
+Fleisch). En ella se incluyen textos críticos de Alga- 
zalí, Averroes y Alfarabi. Del valor de estas obras dan 
testimonio modernos estudiosos del árabe e islamó- 
logos, como W. Montgomery Watt y G. F. Hourani. 

B murió sin concluir la obra, que hubiera nece- 
sitado el trabajo coordinado de muchos con un di- 
rector. Pero B era un trabajador solitario, aunque 
siempre dispuesto para atender y ayudar a cuantos 
recurrían a él con consultas científicas. B cultivó 
también por afición las matemáticas, sobre las que 
publicó algunos trabajos y elaboró unas tablas para 
relacionar entre sí las fechas del calendario musul- 
mán y las del cristiano. En su última enfermedad, 
preguntado por un compañero si ofrecía a Dios sus 
sufrimientos, dijo: «¿Cómo podría no hacerlo, sien- 
do jesuita?». 

OBRAS: Bibliotheca Arabica Scholasticorum, 2-7 (Bei- 
rut, 1927-1948). «Excursus d'un éditeur de textes arabes», 
MUS] 27 (1947-1948) 117-144. 


BIBLIOGRAFÍA: Fueiscm, H,, «ln memoriam», MUS] 
29 (1951-1952) 289-295; bibl. 297-300, JaLaserT 2515. 


v. Poca! 


BOVER OLIVER, José María. Escriturista, pro- 
fesor, 

N. 15 julio 1877, Vinaroz (Castellón), España; M- 
22 octubre 1954, San Cugat del Vallés (Barcelona), 
España. 

E. 14 diciembre 1895, Veruela (Zaragoza), ESP2- 
ña; o. 26 julio 1910, Tortosa (Tarragona), España; 
ú.v. 2 febrero 1913, Tortosa. 
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de ingresar en la CJ, estudió en el semi- 
e cagana Tortosa y en la Universidad 
"oregoriana de Roma, donde se doctoró en filosofía. 
Tenida su formación inicial en la CJ, enseñó huma- 
hidades (1899-1901, 1903-1907) en Veruela y repitió 
Elosofía (1901-1903). Después de la teología (1907- 
1911) en Tortosa y la tercera probación en Manresa 
(Barcelona), fue profesor de Sgda. Escritura desde 
1912 hasta su última enfermedad (1953). Su largo 
magisterio lo realizó en la facultad teológica de la 
antigua provincia jesuita de Aragón, y luego de la 
Tarraconense. Se le ofreció la cátedra de teología bí- 
blica en la Gregoriana (1919, 1921), pero su salud le 
impidió aceptarla. , 

Poseía grandes cualidades pedagógicas, a lo que 
se unía una unción especial. Se ilusionó, además, 
por la investigación y publicaciones, no siempre 
centradas en una única parcela de estudio, lo cual le 
impidió alcanzar el mismo nivel de aceptación que 
obtuvo en el campo de la crítica textual del Nuevo 
Testamento, en el que sobresalió de modo eminente. 
Así lo indica el elogio que le tributó Carlo M. Marti- 
ni, rector del Pontificio Instituto *Bíblico, en el pró- 
logo (p. XI) al Nuevo Testamento trilingúe. Fruto de 
sus trabajos cristológicos fue su obra póstuma Vida 
de nuestro Señor Jesucristo (1956), cuyas pruebas de 
imprenta ultimó en su lecho de muerte. Sus otros 
dos campos de interés fueron la teología paulina y la 
mariología. 

Además del trabajo científico, fomentó la colabo- 
ración de los estudiosos: junto con el obispo de Ma- 
drid-Alcalá y Patriarca de las Indias, Leopoldo Eijo 
Garay, y otras personalidades, fue fundador de la 
AFEBE (Asociación para el Fomento de los Estudios 
Bíblicos en España), así como iniciador de la Socie- 
dad Mariológica Española. Fue director de la Sección 
Mariológica del Instituto «Francisco Suárez» y vocal 
consejero del Patronato «Raimundo Lulio», institu- 
ciones ambas de Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, En 1941, le nombraron consultor de la 
Pontificia Comisión Bíblica. El gobierno español le 
concedió la Gran Cruz de Alfonso el Sabio, como re- 
conocimiento a sus méritos científicos, entre los que 
se cuenta el proyecto de la «Poliglota Matritense», del 
que B fue el principal promotor, junto con el Ministro 
de Educación Nacional, José Ibáñez Martín. 

Además de estas facetas exteriores y visibles, su 
gran dedicación al trabajo y hondo espíritu religioso 
hicieron de B un hombre sencillo, afable y de pro- 
funda vida interior, 


OBRAS: La plenitud de Cristo (Madrid, 1915). La ascéti- 
£a de San Pablo (Barcelona, 1915). Evangelioram concordia 
(Madrid, 1921). Dominicales evangélicas (Bilbao, 1922). Las 
¿pistolas dominicales del año eclesiástico (Bilbao, 1923). Ma- 
a reparadora (Barcelona, 1929). Critica textualis Novi Testa: 
osa) Madrid, 1930). Las epístolas de San Pablo (Barcelona, 
' Ed El Nuevo Testamento traducido del, griego y comentado 

rcelona, 1946). Teología de San Pablo (Madrid, 1946). Sa- 
E Biblia [en colaboración con F. Cantera Burgos] (Ma- 

id. 1947), Vida de nuestro Señor Jesucristo (Barcelona, 


1956). Nuevo Test lo o 
(Mas. 199 Téstamento trilngue cola. J.O'Callaghan, SU] 


narii 


pa PIBLIOGRAFÍA: Avuso, T., «El P. J. M.* Bover», Estu- 
* Bíblicos 13 (1954) 333-368 (bibl.. Íb., «In memoriam: 


P. J, M” Bover», Rev Española Teología 15 (1955) 107-126 
(bibl.). Escriptors Jesuites 63-73. NicoLau, M., «In memo- 
riam: P. J. M.* Bover» EstEcl 29 (1955) 5-12. SoLa, F. DE P., 
«P. J, M* Bover», Estudios Marianos 15 (1955) 339-347 
(bibl.). PoLGAR 3/1:369s, 


J. O'CALLAGHAN 


BOVIER-LAPIERRE, Paul. 
en prehistoria. 

N. 18 noviembre 1873, Grenoble (Isére), Francia; 
m. 26 mayo 1950, Beirut, Líbano. 

E. 3 octubre 1895, St. Leonard-on-Sea (Sussex 
Este), Inglaterra; o. 8 septiembre 1906, Bikfaya, Lí- 
bano; ú.v. 2 febrero 1912, Beirut. 

Enseñó microbiología y parasitología en la facul- 
tad de medicina de la Universidad Saint-Joseph de 
Beirut antes de la guerra 1914, y ciencias naturales 
en los colegios de Alejandría y El Cairo (Egipto). Pe- 
ro fue conocido sobre todo como especialista en la 
prehistoria. Procedió en Abbassieh cerca de El Cairo 
y en otros sitios de Egipto, a hacer excavaciones 
que hicieron de él, durante un tiempo, el maestro in- 
discutible de la prehistoria en Egipto. Miembro del 
Instituto de Egipto, de la Sociedad Real de Geografía 
de Egipto y de otras sociedades científicas, le fue en- 
comendado por el rey Fouad la primera parte, 
«L'Egypte préhistorique», de un Resumen de la his- 
toria del país. Cofundador del Museo de la Sociedad 
de Geografía de Egipto, enriqueció también el Museo 
de Antigiedades de El Cairo con sílices elegidos y 
clasificados por él mismo. Debió, a causa de diversas 
enfermedades, renunciar a la enseñanza secundaria 
desde 1934, pero dirigió a la perfección la rica bi- 
blioteca del Colegio de la Sagrada Familia cuando su 
salud le obligó a dejar Egipto y marchar al Líbano. El 
resto de su vida estuvo dolorosamente marcado con 
males físicos y sobre todo una desazón espiritual, 
que logró superar por medio de su fidelidad a la vo- 
cación. 

OBRAS: Histoire de la Vie de Jésus-Christ (Lille, s.a.). 
«L'Égypte préhistorique», Précis de UHistoire d'Égypte (El 
Cairo, 1932). 


BIBLIOGRAFÍA: College de la Sainte-Famille, Cent ans 
d'histoire (1979) 80. «Courriers Prov Lyon» (1950). DucLos 
54. JaLasert 250, Srrerr 19:643. PoLcár 3/1:370. 
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BOXA, Paulius (Pawel), véase BOKSA, Paulius 
(Pawel). 


BOY, Laurentius, véase BOIERUS, Laurentius. 


BOYER, Charles. Filósofo, teólogo, ecumenista. 

N. 4 diciembre 1884, Pradelles (Haute-Loire), 
Francia; m. 23 febrero 1980, Roma, Italia. 

E. 10 septiembre 1907, 's Heeren Elderen (Lim- 
burgo), Bélgica; o. 24 agosto 1916, Hastings (Sussex 
Este), Inglaterra; ú.v. 2 febrero 1923, Roma. 

Entró en la CJ después de varios años en el semi- 
nario mayor de Le Puy. A causa de las leyes antirre- 
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ligiosas vigentes en Francia, gran parte de su forma- 
ción jesuita la tuvo fuera del país: tras el noviciado, 
el juniorado (1909-1910) en Florennes (Bélgica), la fi- 
losofía (1910-1913) en Gemert (Holanda) y la teolo- 
gía (1915-1919) en Hastings, estudiando en privado 
los dos últimos años; y el magisterio (1913-1915) en 
Sarlat (Francia), A su vuelta a Francia, enseñó (1919- 
1921) lógica en el filosofado de Vals prés-Le Puy. Pre- 
sentó (1920) en la Sorbona sus dos tesis doctorales, 
Christianisme et néoplatonisme dans la formation de 
saint Augustin y L'ldée de vérité dans saint Augustin. 

Hecha su tercera probación (1921-1922) en Flo- 
rennes, se unió a la facultad de filosofía de la Uni- 
versidad *Gregoriana de Roma, con la que siguió 
asociado toda su vida. Primero, enseñó lógica y on- 
tología (1922-1925) y luego psicología racional 
(1925-1926). En 1926, inició su larga carrera docen- 
te de teología dogmática, y fue prefecto de estudios 
(1935-1955) y decano de la facultad de teología 
(1941-1954). De 1955 a 1961, fue rector del Collegio 
Bellarmino, la residencia de los jesuitas que seguían 
cursos de doctorado en la Gregoriana. En conexión 
con su enseñanza, publicó varios manuales: su Cur- 
sus philosophiae, que tuvo dieciocho ediciones, se 
usó en muchos seminarios del mundo, así como sus 
textos teológicos. Por su larga experiencia como pro- 
fesor y administrador, fue consultor de la Sagrada 
Congregación de Seminarios y Estudios Universita- 
rios desde 1935. 

Su interés inicial por san Agustín continuó hasta 
el fin de su vida. En la universidad, ofrecía regular- 
mente seminarios sobre el pensamiento agustiniano, 
en los que insistía en la continuidad entre éste y el 
*tomismo. Su Essais anciens et noveaux sur la doc- 
trine de saint Augustin es una colección revisada de 
sus muchos y variados artículos sobre san Agustín. 

Desde 1935 hasta su muerte, fue secretario de la 
Academia Pontificia de St. Tomás. Como secretario 
y como director de su revista Doctor Communis, or- 
ganizó varios congresos tomistas (1935-1970) en Ro- 
ma, y estableció y mantuvo contactos con muchos 
filósofos no cristianos. 

El “ecumenismo fue sin duda su campo de activi- 
dad más positivo, en el que dirigió sus esfuerzos ha- 
cia la unidad de los cristianos, convirtiéndose así en 
su pionero católico, Fundó el Centro Unitas, así como 
su revista Unitas. Organizó un congreso internacional 
ecuménico en Grottaferrata en 1948, e inauguró en 
conexión con el centro una oficina informativa para 
ayudar a los peregrinos no católicos en Roma. Se tu- 
vo el segundo congreso internacional en Friburgo 
(Suiza) en 1952, con asistencia del futuro cardenal, 
Johannes Willebrands. En sus últimos años, B fue 
miembro del Secretariado para la Unidad de los cris- 
tianos. Sus libros sobre la teología de Lutero y Calvi- 
no están escritos desde esta perspectiva. 


OBRAS: Christianisme et néoplatonisme dans la forma- 
tion de saint Augustin (París, 1920). Líidée de vériré dans la 
philosophie de saint Augustin (París, 1920), Essaís sur la doc- 
(rine de saint Augustin (París, 1932), Cursus philosophiae ad 
usum seminariorum, 2 v. (Roma, 1935-1936). De gratia divi- 
na (Roma, 1938). De Verbo incarnato (Roma, *1952). Unitá 
cristiana e movimento ecumenico (Roma, 1955). De Deo 


creante et elevante (Roma, *1957). Raisons d'étre Catholique 
(Roma, 1965) [Razones de ser católicos (Bilbao, 1966)], Lu. 
her: sa doctrine (Roma, 1970). Essais anciens el noveata: suy 
la doctrine de saint Augustin (París, 1971). Calvin et Luther. 
Accords et différences (Roma, 1973). Le mouvement oecume. 
nique. Les faits, le dialogue (Roma, 1976). 


BIBLIOGRAFÍA: BocuoLo, L., «Il Padre Carlo Boyer, 
S1,, segretario dall'Accadernia di S. Tommaso dal 1934 aj 
1980», Doctor Communis 35 (1982) 3-14. DEcLYINNOcENn, U. 
+11 tomismo del P. Carlo Boyer», Aquinas 12 (1969) 254.267. 
Ducros 54-55. Evan, F., «Charles Boyer (1884-1980)», Com. 
pagnie, Courier de la Province de France (abril 1980) 78-79, 





SI, segretario della Ponti 

Doctor Communis 28 (1975) 190-193, «Padre Carlo Boyer, 

S1.: Testimonianze», Unitas 35 (1980) 83-128, Catholicisme 
:227-228. Verbo 3:1731. EF 1:1044-1045, El App. 3a:256. 
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BOYLAN, Eustace. Administrador, editor. 

N. 19 marzo 1869, Dublín, Irlanda; m. 17 octu- 
bre 1953, Sydney (Nueva Gales del Sur), Australia, 

E. 27 noviembre 1886, Dromore (Belfast), Irlan- 
da; o. 1902, Dublín; 15 agosto 1905, Dublín. 

Tras sus estudios iniciales jesuitas en Irlanda, B| 
fue a Australia, donde enseñó siete años (1889- 
1896). Cursó la filosofía (1896-1899) en Lovaina 
(Bélgica) y regresó a su país para la teología (1899- 
1903) en Dublín. Editó el Irish Messenger of the 
Sacred Heart por dos años (1904-1906) antes de vol- 
ver a Australia, donde enseñó trece años. Su manda- 
to como rector (1919-1921) en St. Patrick's College 
en Melbourne (Victoria) concluyó por sordera, que 
en cierto modo determinó también su futuro como 
escritor. Su gran capacidad intelectual estuvo es- 
condida durante sus treinta y un años (1918-1949) 
de editor del Australian Messenger of the Sacred 
Heart, y treinta (1918-1948) de la revista de las *con- 
gregaciones marianas, Madonna. Fue, también, di- 
rector nacional del *Apostolado de la Oración. 


OBRAS: The Heart of the School (Melbourne, 1919). 
Mrs. Thunder and Other Stories (Melbourne, 1923). 


BIBLIOGRAFÍA: Bwcorr, U. M. L., With Pen and 
Tongue; The Jesuits in Australia 1865-1939 (Melbourne, 
1980). «Father Eustace Boylan», 1rish Province News 8 (5 
enero 1954) 27-28. 





D. O'CONNOR 


BOYLESVE, Marin de. Escritor espiritual. ; 

N. 28 noviembre 1813, Cháteau de La Coltrie, 
Angers (Maine-et-Loire), Francia; m. 24 febrero 
1892, Le Mans (Sarthe), Francia. 

E. 29 septiembre 1831, Pasajes (Guipúzcoa). ES- 
paña; o. 20 septiembre 1845, Laval (Mayenne), Fran- 
cia; ú.v. 2 febrero 1849, Brugelette (Hainaut), Bélgica. 

Acabados sus estudios en la CJ, enseñó gramáti- 
ca y filosofía en varios colegios, sobre todo en Bru- 
gelette, y en Le Mans desde 1870 casi sin interrup- 
ción hasta su muerte Predicador y apóstol celoso, 
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be su fama principalmente a su actividad infati- 
de polígrafo. El catálogo de la Biblioteca Na- 
cional de Francia reseña 164 títulos bajo su nombre, 
la mayoría de apologética, donde vibra el espíritu de 
un cruzado, que era por lo demás el tradicional ca- 
rólico de aquel tiempo. Sirvió brevemente como ca- 
pellán de los zuavos pontificios (1870) y promovió la 
devoción a san José y al Sagrado *Corazón. Fue uno 
de los iniciadores del «voto al Sagrado Corazón», 
que llevó a la construcción de la basílica de Mont- 
martre. Entre sus obras (algunas traducidas a otros 
idiomas), la más popular durante su vida fue La croi- 
sade du Sacré Coeur de Jésus, que tuvo más de 100 
ediciones. 

OBRAS: Appel á la jeunesse catholique contre lesprit 
du siécle (París, 1851). Principes de littérature, 3 v. (París, 
1851-1852). Le pape et l'église (París, 1862) [trad. esp., Ma- 
drid, 1866]. Les droits de Dieu (Paris, 1865) [trad. esp., 
Madrid, 1883]. Une pensée par jour (Le Mans, 1872). La 
eroisade du Sacré Coeur de Jésus (París, '"1881). Jésus 
Christ, son regne (París, 1886). Dieu et ses oeuvres (París, 
1887). Le pape et l'église (París, 1888). 

BIBLIOGRAFÍA: Burxicgon 4:186. Ducios 55. Fovque- 
gar, H., «Le Pére Marin de Boylesve», LJ 12 (1893) 150-179, 
SOMMERVOGEL 8:1897-1913. DBF 7:116. DHGE 10:316. EC 
22003. 
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BOYM, Michal Piotr [Nombre chino: BO Zhi- 
yuan, BO Mige]. Misionero, escritor, k 

N. 1612, Lvov, Ucrania; m. 22 agosto 1659, en la 
frontera de Guangxi/Kwangsí, China. 

E. 16 agosto 1631, Cracovia, Polonia; o. 1641, 
Cracovia; ú.v. 15 agosto 1649, *Macao, China. 

Hijo del médico real en la corte de Segismun- 
do III (1587-1632), fue uno de los pocos jesuitas po- 
lacos que trabajó en la China del siglo xvn. Hecha su 
tercera probación, fue a Lisboa (Portugal), de donde 
zarpó (30 marzo 1643) con catorce compañeros pa- 
ra China. Su primeras experiencias misioneras las 
tuvo en Tonkín (Vietnam), la isla de Hainan y Ma- 
cao. En 1650, el viceprovincial, Álvaro *Semedo le 
dijo que se uniese a Andreas-Xaver *Koffler en la 
corte del último Emperador de la dinastía Ming del 
Sur, cuya esposa Elena y varios cortesanos se ha- 
bían bautizado. El Emperador le pidió a B que via- 
jara hasta Roma para recabar la ayuda del Papa y 
del P. General, pues los manchúes estaban a punto 
de completar el derrocamiento de los Ming. B partió 
de Macao el 1 enero 1651, llegó a Goa en mayo y via- 
Jó vía Persia, Esmirna (Turquía) y Venecia a Loreto. 
Al saber que el P. General Goswin Nickel no aproba- 
ba su actuación, B le envió un informe para expli- 
Sarle la importancia de la petición del Emperador. 
Tras permanecer en Roma tres años, por fin recibió 
Fartas del papa Alejandro VII para el Emperador, 

: ¿Salio (1656) de Lisboa, con ocho compañeros, y 
Ec 16 a Siam (actual Tailandia) en 1658, en donde 
de informó que los funcionarios de Macao, teme- 
a de Posibles represalias si el nuevo regimen 
manchú de Pekín/Beijing llegaba a saber sobre su 

'AJe, no pensaban dejarle entrar en la ciudad. Así 








pues, B fue a Tonkín, y esperaba poder llegar hasta 
Guangxi/Kwangsi, donde encontró, no obstante, las 
fronteras estrechamente vigiladas por los manchú- 
es. Pidió al Rey de Tonkín permiso para volver a en- 
trar, pero también le fue denegado, Muy poco des- 
pués, el agotamiento de estos viajes produjo su 
desenlace fatal. 

Las obras publicadas de B incluyen una traduc- 
ción de la inscripción que recuerda la entrada del 
cristianismo nestoriano a China, en el monumento 
que se descubrió en Sian (Xi'an) en 1625. Esta tra- 
ducción apareció en la obra de Athanasius *Kircher 
con el que conversó sobre China cuando estuvo en 
Roma, adonde había llevado un ayudante chino cris- 
tiano. Su Flora Sinensis con muchas láminas pinta- 
das a mano incluye datos sobre plantas de China y el 
sudeste asiático, así como una ilustración del monu- 
mento nestoriano. Su informe latino (1653) a la San- 
ta Sede, que fue publicado, sobre las conversiones 
en la corte de la dinastía Ming del Sur, conoció tres 
ediciones alemanas (1653) y una francesa, Briefve re- 
lation de la notable conversion des personnes royales 
(París, 1654). Su Specimen medicinae sinicae (1682) 
fue editada por Andreas Cleyer pero sin indicación 
alguna de autor, y su Clavis medica ad chinarum doc- 
trinam de pulsibus (1682) describe más de dos mil 
medicamentos chinos desconocidos en Europa, y 
aduce la acupuntura china y la cura por medio de la 
moxa, como algunos de los aspectos principales de 
la medicina china. Investigación reciente ha proba- 
do su autoría del Specimen, y que la Clavis es mucho 
más que una simple reimpresión del Specimen. En- 
tre sus manuscritos se conservan varios mapas im- 
portantes de China (en Londres, París y el Vaticano), 
y relaciones de viajes y cartas. 

OBRAS: Breve Relazione della China e della memorabile 
Conversione di Personi Regali (Roma, 1652). Flora Sinensis 
(Viena, 1656). Abbregé de la Carte de la Chine (París, 1670). 
Specimen Medicinae Sinicae (Francfort, 1682). «Magni Ca- 
tay, quod olim Serica, et modo Sinarum est Monarchia», 
BAV, Borgia Cinese 531. Szczeswiak, B., «The Writings of 
M. Boym», Monumenta serica 14 (1949-1955) 481-538. 


BIBLIOGRAFÍA: BBKL 14:818-820. Cuasee, R, M. 
Boym, Jésuite polonais et la fin des Ming en Chine (Paris, 
1933). Deuerce 34s. Ío., Archives 8, 35. DHGE 10:316-320. 
Duke, G., Generation of Giants (Notre Dame, 1962) 344- 
347. EC 2:2003-2005. EK 2:859. Goooricn 1:20-22. KAJDANS- 
Ka, E., Michal Boym Ostatni Wyslannik Dynastii Ming (Var- 
sovia, 1988). Íb., «"Receptarum Sinensium liber” of M. 
Boym», Janus 73 (1986-1990) 105-124. Íb., «M. B's “Medi- 
cus Sinicus”», Toung Pao 73 (1987) 161-189. Kircuen, A., 
China Illustrata (Muskogee, Okla., 1986) 6-30. Kazemenec- 
1, S., «Michal Boym jako botanik», Kosmos 59 (1934) 1-22. 
Lo Kuano, Chiao-ting yú Chung-kuo shih-chieh shih [rela- 
ciones diplomáticas Vaticano] (Taipei, 1961) 58-82. Lust, 
J., Wester Books on China (Londres, 1987) 11s, 69, 186, 
271. Munceto, D. E., Curious Land. Jesuit Accommodation 
and the Origins of Sinology (Honolulu, 1989) 382. PeLuor, 
P., «Michel Boym», Toung Pao 31 (1935) 95-151. Prisren 
269-276. PocAr 3/1:371-373. SommenvoceL 1:69-73. Strerr 
5:793-797. Stuve, L., The Southern Ming, 1644-1662 (New 
Haven, 1984) 2415. WaLravens, H., «Eine Anmerkung zu M. 
Boyms Flora Sinensis», China Mission Studies Bulletin 1 
(1979) 16-20. 
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BOYNES, Norbert de. Superior, vicario general. 

N. 24 agosto 1870, Trinité-des-Laitiers (Orne), 
Francia; m. 6 octubre 1954, Roma, Italia. 

E. 18 octubre 1888, Slough (Berkshire), Inglate- 
rra; o. 24 agosto 1902, Canterbury (Kent), Inglate- 
rra; úv. 2 febrero 1906, París, Francia. 

Acabados sus estudios en la CJ, le fueron con- 
fiados muchos cargos importantes, que desempeñó 
con integridad y gran prudencia. Fue sucesivamen- 
te socio del provincial, maestro de novicios y pro- 
vincial (1912-1918) de la provincia de Francia. Du- 
rante su provincialato, visitó la misión de Jiangnan 
en China y dispuso su división. Después, fue cuatro 
años *visitador de las provincias de Norte Armérica 
y de las misiones de Jamaica, Nankín y Próximo 
Oriente, Por enfermedad del P. General Wlodimiro 
Ledóchowski, presidió las primeras semanas de la 
Congregación General XXVII (1923) y fue *asisten- 
te de Francia (1923-1944) en Roma. Al morir Ledó- 
chowski en 1942, dejó por *vicario general a Ales- 
sio *Magni y, muerto también éste, los jesuitas 
profesos de Roma le eligieron (19 abril 1944) como 
vicario general. Durante el difícil período de la ocu- 
pación alemana de Francia, sus directrices a los je- 
suitas franceses, en las que B aceptaba la legitimi- 
dad de Vichy, causaron problemas de conciencia a 
los que estaban comprometidos con la Résistance. 
Superior (1947-1950) de las comunidades interna- 
cionales jesuitas de Roma, fue delegado del P. Ge- 
neral para la Casa de escritores hasta su muerte. Su 
gran estima del espíritu y formación de la CJ no le 
impidió ofrecer sabios consejos a otras congrega- 
ciones religiosas. 


BIBLIOGRAFÍA: Ducios 55-56. «Le Pére Norbert de 
Boynes», Jésuites de Assistance de France, no. 1 (1955) 
34-39. 


P. Ducios (+) 


BOYTON, Neil. Profesor, escritor. 

N. 30 noviembre 1884, Nueva York, EE.UU.; m. 
1 febrero 1956, Shrub Oak (Nueva York). 

E. 7 diciembre 1909, Poughkeepsie (Nueva 
York); o. 29 junio 1921, Washington, D.C., EE.UU.; 
ú.v. 2 febrero 1926, Garrett Park (Maryland), 
EE.UU. 

Heredó de su madre el amor por los libros, y de 
su padre, dueño de un parque de atracciones ambu- 
lante, la fascinación por el mundo de la imagina- 
ción. Hacia mediados de 1904, antes de entrar en la 
CJ, trabajó en la Feria Mundial de St. Louis (Misuri) 
y fue subdirector del Parque de atracciones Steeple- 
chase de Coney Island (Nueva York). En sus años de 
jesuita, escribió poesía y cuentos breves, pero fue co- 
nocido sobre todo por varias novelas para mucha- 
chos, empezando con Cobra Island, inspirada por su 
año de docencia (1916-1917) en el colegio St. Mary 
de Bombay (India). Siempre activo como scout y ca- 
pellán de campos de verano, pasó su vida hasta 1945 
como profesor en colegios de segunda enseñanza de 
la provincia de Maryland-Nueva York. Sus últimos 
años los empleó en el trabajo parroquial en la ciu- 
dad de Nueva York, 


OBRAS: Cobra Island (Nueva York, 1922). In God's 
Country (Nueva York, 1923). Mangled Hands: A Story of the 
New York Martyrs (Nueva York, 1926). The Blessed Friend 
Youth: Blessed John Bosco (Nueva York, 1929). In Xavier 
Lands (Nueva York, 1930). Redrobes (Nueva York, 1936), 
The Mystery of St. Regis (Nueva York, 1937). Killgloom Park 
(Nueva York, 1938). 


BIBLIOGRAFÍA: Hosrxer, C. E. E., «Father Neil Boy- 
ton», WL 87 (1958) 53-62, How, M, (ed.), Catholic Authors 
(Newark, 1948) 65-66. 


J. J. Hennesey 


BRACALE, Gennaro Maria. Operario. 

N. 28 septiembre 1865, Nápoles, Italia; m, 9 fe- 
brero 1933, Gozzano (Novara), Italia. 

E. 7 septiembre 1892, Nápoles; o. 21 septiembre 
1889, Nápoles; ú.v. 2 febrero 1921, Gozzano. 

Sacerdote al entrar en la CJ, enseñó en el colegio 
Sozi-Carafa de Vico Equense (1893-1898) y fue mi- 
nistro (1898-1899) del Pontano en Nápoles. Enviado a 
repasar la teología a Posillipo (Nápoles), tuvo al aca- 
bar los ejercicios espirituales (17 septiembre 1900) 
tres días de excitación religiosa, totalmente fuera de 
lo normal (véase Mondrone, Una terribile grazia), que 
llevó a una decisión médica, tal vez apresurada, y fue 
internado (20 septiembre a 14 octubre) en el cercano 
manicomio de Miano. A los pocos días sorprendió a 
todos su conducta normal: decía la misa e, incluso, 
dio los ejercicios al personal sanitario. De vuelta a ca- 
sa, resurgieron los pasados trastornos en marzo 1901, 
y regresó a Miano (20 mayo a 20 julio), sin aceptar la 
casa que le ofrecía su familia, porque prefería ir a 
donde le mandaban sus superiores. 

En la residencia de Grottaglie (1902-1910), des- 
plegó una intensísima actividad pastoral, sobre todo 
rural, extendida por la Apulia, con éxitos populares 
llamativos. En marzo 1904, se le trasladó, por su 
«mal», a Posillipo, pero volvió a Grottaglie en mayo, 
acogido con gran alegría por la gente. En 1908, le vi- 
sitó Eustachio Montemurro, un sacerdote de la dió- 
cesis de Gravina, personalidad con fenómenos mís- 
ticos no claros, que acababa de iniciar, además de 
un instituto masculino, otro femenino (Figlie del Sa- 
cro Costato), hacia el que B encaminó a algunas de 
sus penitentes. 

El 2 mayo 1910, B partió para el noviciado de Ná- 
poles, en donde le llegó (marzo 1911) la comunica- 
ción de la orden de la Congregación de Religiosos de 
abstenerse de ministerios y cesar de escribirse con 
sus ex penitentes. Esta medida tuvo su origen en las 
quejas del obispo de Gravina, Nicola Zimarino, 
opuesto a los institutos fundados por Montemurro y 
a la predicación, a veces desconcertante, de B. Para 
asegurar el cumplimiendo de la orden recibida, B fue 
retirado (30 junio 1911) al noviciado de Gozzano. 
Con todo, el decreto de supresión del instituto ferne- 
nino no se ejecutó por la oposición de otros obispos 
y fue revocado a los cinco meses. 

Mirado con sospecha al principio, B fue después 
estimado y venerado cada vez más por cuantos le 
trataban. En Gozzano estuvo veintiún años, siempre 
disponible a ayudar en todo. Transcribió los manus- 
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critos (de caligrafía casi indescifrable) de san Fran- 
cisco de "Geronimo, tradujo varias obras del caste- 
ilano y del francés, publicó (1913) un Promptuarium 
liturgicum y fue colaborador asiduo de la revista lo- 
cal Manresa. En 1917, se le permitió reanudar con- 
tacto con el instituto del Sacro Costato, al que ayu- 
dó a infundir la *espiritualidad ignaciana; hoy es la 
congregación de las Suore Missionarie del Sacro 
Costato e di Maria SS. Addolorata. En su noviciado 
de Castelgandolfo reposan los restos de B desde 
4. 

eS resulta una figura singular. De carácter vivo y 
alegre, su reacción ante las dolorosas medidas to- 
'madas con él por sus superiores de la CJ y de la Igle- 
<ja llevaba el sello de lo que muchos testigos llama- 
ron santidad auténtica. Por otra parte, su trato 
íntimo con Dios iba unido a manifestaciones extra- 
ñas, llenas de hipersensibildad ingenua, a veces cho- 
cantes. Pese al misterio de su «terrible gracia», B 
vivió con una serenidad que le mereció el cariño de 
los que le rodeaban. 


BIBLIOGRAFÍA: Guuwern 371-373. Monogose, D., Una 
Jerribile grazia: P. Gennaro Bracale, S.I. (1865-1933) (Roma, 
1966). Íb., «Gennaro M. Bracale, vittima volontaria di una 
terribile grazia», en su / Santi ci sono ancora 6 (Roma, 
1980) 573-597. Porcár 3/1:373. DIP 1:1556; 5:1607-1610. 


G. Muccr 


BRACAMONTE, Diego de. Misionero, superior. 

N. 1533, Granada, España; m. agosto 1583, Po- 
tosí, Bolivia. 

E. 31 agosto 1555, Granada; o. 1569, Lima, Perú; 
í.v. 22 enero 1569, Lima. 

De familia noble, era hijo de un alcalde de corte 
de la Real Chancillería de Granada y luego fiscal del 
Consejo Real. Ganado para la CJ por el P. Alonso de 
“Ávila (Basilio), había estudiado dos o tres años de 
gramática antes de su ingreso y otros dos después, 
pero con poco aprovechamiento, Terminado su no- 
viciado en Simancas, sirvió en oficios domésticos en 
Granada, donde fue ministro de la casa del Albaicín 
(1565-1567), y de Marchena, en cuya fundación to- 
mó parte (1567). Destinado por el P. General Fran- 
cisco de Borja en junio 1567, como compañero del 
primer provincial de las Indias Occidentales, Jeróni- 
mo *Ruiz de Portillo, zarpó de Sanlúcar de Barra- 
meda rumbo al Perú el 4 octubre. Llegados a Lima 
en abril 1568, de acuerdo con la orden de Borja, es- 
tudió *casos e hizo la profesión solemne de tres vo- 
los antes de su ordenación sacerdotal. 

En febrero 1572, fue enviado por el virrey Don 
Francisco de Toledo a España y Roma para tratar de 
05 asuntos generales del Perú y de la CJ, sobre todo 
la cuestión de las *doctrinas y *visitas, con el Con- 
Sejo de Indias, con el Papa y con Borja, pero por 
de de éste, los despacharía con el nuevo general 
de qao Mercuriano. En Madrid le esperaba la or- 
E el Vicario general Juan de *Polanco, en virtud 
a Obediencia si fuera necesario, de no tratar 
a en la corte, ni en Roma con el Papa, sin infor- 

antes al que fuera nuevo general y, en caso de 
Urgencia, consultarlo todo con Simáo *Rodrigues 





que debía venir a Madrid al efecto, o con Antonio de 
*Araoz, a quienes concedía solidariamente toda su 
autoridad. Al parecer, fue B quien propuso el envío, 
como *visitador del Perú, a Juan de la *Plaza, en cu- 
ya compañía trató los asuntos peruanos con el pre- 
sidente del Consejo de Indias, Juan de Ovando, y re- 
gresó al Perú en 1574. 

B fue uno de los fundadores de esta provincia: 
primer rector de Lima (1568-1569) y del Cuzco 
(1571-1572), primer superior de la residencia de 
Huarochirí (1570) y de la doctrina de Juli (1576), se- 
gundo superior de la residencia de Potosí (1578- 
1583), donde fue comisario de la “Inquisición. Ver- 
dadero apóstol, trabajó con todos los estamentos de 
la sociedad peruana de la que tuvo una visión opti- 
mista, en contraste con la de otros. Fue estimado 
por su virtud, por su trato exquisito con las personas 
y por su talento para las cosas prácticas y los nego- 
cios graves. 


BIBLIOGRAFÍA: Mareos, Historia General 1:123, 142, 
221-222, 241-243, 246; 53-155. MonPer 1:11-113, 245- 
284, 318-321, 611-625; 2:274-278; 3:329-331. Roa, «Hist 
Prov Andalucia» 1, c. 16, ff. 92-93. SanrigAñez, «Hist Prov 
Andalucia», P1, L 1, c. 28 513-21 ; P2,1.1, c. 5 83. SeviLa, 
«Hist Col Granada», Cap. 5. Varas UcarTE 1:21-23, 46, 91- 
92, 95; 4:242. 











F. B. Mebina 


BRACCONIER, Francois. Misionero, superior. 

N. 25 junio 1656, Cusey (Haute-Marne), Francia; 
m. 1 febrero 1716, Canakkale, Turquía. 

E. 4 octubre 1674, Nancy (Meurthe-et-Moselle), 
Francia; o. c. 1685, probablemente Pont-a-Mousson 
(Meurthe-et-Moselle); ú.v. 8 diciembre 1690, Autun 
(Saóne-et-Loire), Francia. 

Después de enseñar humanidades, filosofía y 
teología en el seminario de Estrasburgo, fué rector 
dei colegio de Épinal. El 22 julio 1692 marchó para 
la misión de Grecia. Capellán (1692-1695) en Cons- 
tantinopla/Estambul, pasó un año en Esmirna como 
superior (1695-1696) y, nuevamente en Constantino- 
pla (1696-1703), fue superior de la residencia y su- 
perior general de la misión de Grecia (1700-1702, 
1705-1707). Visitó el Monte Athos por primera vez 
en 1706, fundó la misión de Salónica, donde perma- 
neció (1708-1715). En sus excursiones apostólicas 
visitó de nuevo Athos (1709), y ejerció su ministerio 
en muchos centros de la Grecia continental y de las 
islas. Nombrado superior de la misión de Persia, 
murió en los Dardanelos/Canakkale durante el viaje 
a su nuevo destino, 

Apóstol infatigable, pudo enseñar el catecismo y 
predicar en griego, turco y armenio. Emprendedor y 
entusiasta, no siempre se mantuvo dentro de los lí- 
mites de la prudencia que exigía su situación en el 
Imperio Otomano; en Constantinopla chocó con el 
embajador de Francia, quien pidió su alejamiento de 
la capital. B fue uno de los pocos sacerdotes católi- 
cos admitidos a residir en el monasterio del Monte 
Athos, ya que sus relaciones con los monjes eran 
muy cordiales. Recogió los recuerdos de su primera 
estancia en el monasterio en una extensa memoria, 
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documento de gran interés. Curioso y amante de las 
antigúedades, recogió inscripciones griegas y roma- 
nas; algunas de ellas han sido publicadas en el Cor- 
pus de las inscripciones griegas. Asimismo, envió a 
Francia varios objetos antiguos, como medallas. 


OBRAS: «Relation de 'établissement et des progres de la 
mission de Thessalonique», Lettr. édif. 2:361-420. «Mémoires 
pour servir a l'histoire des monastéres du Mont-Athos», 
Omonr, H., Missions archéologiques frangaises en Orient aux 
xv et xun sídcles (París, 1902) 2:994-1027. «Relation d'une 
mission a la Cavalle et A Jisle de Thasse, 1707», ibídem 1028- 
1037. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 10:3385. IncoutT, N.-L., Nou- 
veaux Mémoires du Levant (París, 1735) 5:284-288. OMONT, 
0.€., 1:273-278. SOMMERVOGEL 2:79. Strerr 1. 


S. Kurt 


BRACELAND, Lawrence Chandler. 
administrador, escritor. 

N. 27 julio 1912, Ottawa (Ontario), Canadá; m. 1 
marzo 1987, Winnipeg (Manitoba), Canadá. 

E. 7 septiembre 1929, Guelph (Ontari 
agosto 1943, Montreal (Quebec), Canadá; 
brero 1949, Guelph. 

Estudió cuatro años en Loyola High School y 
uno en Loyola College de Montreal antes de entrar 
en la CJ. Después del noviciado y estudios clásicos 
en Guelph, cursó la filosofía (1931-1933) en Toronto 
e hizo estudios graduados de clásicos (1933-1936) en 
la Universidad de Toronto, por la que obtuvo la li- 
cenciatura. Hizo el magisterio (1939-1940) en Re- 
giopolis de Kingston y la teología (1940-1944) en el 
Colegio Máximo Immaculée Conception de Mon- 
treal. De pluma fácil, empezó a escribir con regula- 
ridad artículos para revistas y periódicos. 

Inició su carrera educativa enseñando clásicos 
(1944-1947) en el juniorado de Guelph. Después del 
terceronado en Rathfarnum de Dublín (Irlanda), 
volvió a Guelph para una docencía de quince años 
(1948-1963), que culminó en su nombramiento 
(1958) como decano. Al mismo tiempo, enseñaba 
ética médica a las enfermeras del hospital St. Joseph 
y era capellán del club Newman en la Universidad de 
Guelph. Asimismo fue miembro (1961) de dos comi- 
tés internacionales jesuitas, uno en Versailles para 
tratar de los problemas sociales surgidos en la post- 
guerra y el otro en Roma para poner al día los estu- 
dios de humanidades. 

Fue decano (1963-1970) de St. Paul's College en 
Winnipeg y profesor (1970-1978) de clásicos en la 
Universidad de Manitoba. Tras jubilarse preparó las 
traducciones anotadas de las obras de los abades cis- 
tercienses del siglo xn: Gilbert de Hoyland, Roger de 
Byland, Aelred de Rievaulx, Serlo de Savigny y Serlo 
de Wilton. Continuó e incluso intensificó su apostola- 
do pastoral en sus encuentros con grupos de matri- 
monios y de carismáticos, entre otros. Por su notable 
aportación al St. Paul's College recibió el Premio del 
Rector, Reverend Cecil Ryan, S.J., en 1987. 


OBRAS: Gilbert of Hoyland, Sermons on the Song of 
Songs, 3 v. (Kalamazoo, 1978-1979). «Nuns in the Audience 
of Gilbert of Hoyland», en J. R. SommerFELOr, Simplicity and 


Latinista, 


o. 15 
. 2 fe- 








Ordinariness (Kalamazoo, 1980) 139-170. «Classical Remi- 
niscences in Gilbert of Hoyland», en R. E. ELoer, Noble 
Piety and Reformed Monasticism (Kalamazoo, 1981) 149. 
166. Gilbert of Hoyland, Treatises, Epistles and Sermons, 
with Roger of Byland, The Milk of Babes (Kalamazoo, 1981). 
«The Honeycomb in Gilbert of Hoyland», Cistercian Studies 
17 (1982) 233-243. 


BIBLIOGRAFÍA: Loyola Today 7 (Primavera 1987), 
Prairie Messenger (St. Peter's Monastery, Saskatchewan) 30 
marzo 1987. Winnipeg Free Press, 3 marzo 1987, 


T.J. Fay 


BRADLEY, Richard. Misionero, capellán militar, 
víctima de la violencia. 

N. 1605, Lancashire, Inglaterra; m. 20 marzo 
1646, Manchester, Inglaterra. 

E. 30 agosto 1622, Lieja, Bélgica; o. c. 1631, Lie- 
ja; ú.v. 3 agosto 1640, Lancashire. 

Educado en el Colegio Inglés de Saint-Omer (Paí- 
ses Bajos del Sur) hasta 1621, entró en la CJ. Después 
de su ordenación, sirvió en el regimiento inglés de Sir 
Henry Gage, que luchaba contra los holandeses en 
Flandes. Hacia 1632, se le envió a la misión inglesa y 
comenzó su labor apostólica en el condado de Lan- 
caster. Alrededor de 1644, fue capturado porlos agen- 
tes del ejército parlamentario y arrojado en la cárcel 
de Manchester. Finalmente, murió a consecuencia de 
sus sufrimientos y de las pésimas condiciones de la 
prisión. Según Tanner, fue «hombre de alma grande» 
que se hizo «un instrumento muy apto de la gloria di- 
vina». 

BIBLIOGRAFÍA: CHaLtoNeR 489, Foey 2;178-180; 
7:77. Guow 1:285-286. HoLr, St. Omers 45. MonAngl 
2:242. DHGE 10:543. Tanner 124-126. 


G. HoLr 


BRADSHAIGH (BARTON, BRADSHAW, BRADS- 
HAUGH), Richard. Educador, superior. 

N. 1601/1602, Wigan (?) (Lancashire), Inglate- 
rra; m. 13 febrero 1669, Saint-Omer (Pas-de-Calais), 
Francia. 

E. 28 agosto 1625, Roma, Italia; o. c. 1631, Lieja, 
Bélgica; ú.v. 22 julio 1640, Gante (Flandes Oriental), 
Bélgica. 

Tras acabar sus estudios en el Colegio Inglés de 
Saint-Omer (Países Bajos del Sur), fue a Roma e in- 
gresó en el *Colegio Inglés el 4 octubre 1623. Entró en 
la CJ en Roma y probablemente hizo su noviciado en 
Sant' Andrea. A su vuelta a Inglaterra, ejerció su mi- 
nisterio a lo largo de la frontera galesa y en el conda- 
do de Lancaster. Desempeñó, después, varios cargos 
en Saint-Omer, entre ellos los de ministro, procurador 
y consultor. Fue nombrado rector del Colegio Inglés 
de Lieja en 1642, y procurador (1655) de la provincia 
inglesa en París. Desde 1656 hasta 1660 fue provincial. 
Luego, sucedió como rector de Saint-Omer a Henry 
*More. Sus hermanos Peter (+1676), Thomas (11663 
2] y Robert (+1617) fueron también jesuitas. 


BIBLIOGRAFÍA: MonAngl 2:224. Eowaros, F. (ed.), 7he 
Elizaberhan Jesuits (Londres, 1981). FoLey 1:227-232; 7:78- 
Hott, St. Omers 45. Ouiver 51. 
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BRADSHAW, Edmundo, véase ARROWSMITH, 


cho (Tyge) Ottsen. Astrónomo. 
Ad ls rre 1546, Knudstrup, Suecia; m, 24 
octubre 1601, Praga (Bohemia), Chequia. 

Nacido de una familia noble danesa en el sur de 
Suecia, comenzó el estudio de la astronomía en 1560. 
Su descubrimiento de la supernova en la constelación 
de Casiopea en 1572 le convenció de que la tesis de 
Aristóteles sobre la inmutabilidad de los cielos era fal- 
sa. Con subvención del Rey construyó los observato- 
rios de Uraniborg y Stjernebor, en la isla de Hven, 
cerca de Dinamarca, donde continuó sus observacio- 
nes (1576-1597). Trabajó en Praga con la ayuda del 
emperador Rudolfo II desde 1599 y se le asoció Johan 
>Kepler, quien, a su muerte, continuó su labor. 

Sus observaciones de los cometas le mostraron 
que estos estaban mucho más distantes que la luna; 
otro revés para la cosmología aristotélica. Con todo, 
para 1588, B había decidido rechazar el sistema co- 
pernicano por estar en conflicto con los textos bíbli- 
cos, por no tener sentido el vasto espacio vacío entre 
Saturno y las estrellas, y por no poder conciliar el 
movimiento de la tierra con la filosofía aristotélica 
de la naturaleza. B entonces formuló su propio sis- 
tema ticónico, según el cual los planetas se mueven 
alrededor del sol y el sol, como también la luna, gi- 
ran alrededor de una tierra inmóvil. 

B estaba a favor del *calendario gregoriano (con 
algunas reservas), a pesar de que era luterano, y no 
se opuso a los intentos por ponerle en contacto con 
Christophorus *Clavius, el principal artífice del ca- 
lendario. Finalmente, escribió (5 enero 1600) a Cla- 
vius, pero no recibió contestación. A la muerte de B, 
los 89 libros y cuatro de los manuscritos de su bi- 
blioteca pasaron a poder de las bibliotecas jesuitas 
de Praga. 

En 1621 Christoph *Scheiner persuadió a Franz 
Tengnagel, yerno y heredero de B, que diese a los je- 
suitas los manuscritos de B que contenían sus ob- 
servaciones, con vistas a su publicación. Por ese 
tiempo, con todo, Kepler los estaba usando en sus 
propias observaciones. En 1628 el jesuita Albert 
Curz (Curtius) se los pidió a Kepler, pero en vano. 
Después que murió Kepler (1630), surgió una discu- 
sión prolongada (1634) sobre la posesión de los ma- 
buscritos entre los hijos de Kepler, Ludwig y Susan- 
ha por un lado, y los jesuitas y el Emperador por el 
Otro. Después de unos veinte años, Curz logró que se 
hicieran copias de lo que creía ser los manuscritos 
de B, y Ludwig vendió los originales al rey de Dina- 
marca. En 1656 Curz publicó una edición provisio- 
hal que cubría las observaciones de B desde 1582 a 
1588, y una edición completa (1666) de las observa- 
Ciones desde 1582 hasta 1601 (excepto 1593). Por 
desgracia, esta edición apareció defectuosa cuando 
se la comparó con los originales en Copenhague. 

B gozó de considerable apoyo por parte de los je- 
Suitas en el siglo xvn. Desde 1610, los descubrimien- 
los astronómicos, realizados por Galileo *Galilei y 
otros, establecieron fuera de toda duda que, por lo 
Eros, Marte y Venus no tenían a la Tierra como 

Entro de sus órbitas, sino al Sol. Con todo, el de- 


creto de 1616 de la Inquisición Romana impidió la 
aceptación del sistema copernicano por los católi- 
cos, y muchos científicos jesuitas, incluyendo a Giu- 
seppe *Biancani y Athanasius *Kircher, adoptaron 
el sistema ticónico. Orazio “Grassi se atuvo a él en 
su obra sobre los cometas (1618), ocasión de una 
discusión con Galileo, que culminó en /1 Saggiatore. 
Galileo hizo cuanto pudo por evitar este rechazo del 
sistema copernicano. En su Dialogo dei massimi sis- 
temi (1632) apenas menciona el sistema ticónico, 
que era científicamente el único rival del coperni- 
canismo entonces. El Almagestum Novum (1651), de 
Giovanni Baptista *Riccioli, más o menos la res- 
puesta oficial romana al Dialogo, adoptó una postu- 
ra media en la que sólo Marte, Venus y Mercurio se 
movían alrededor del Sol. Ignace-Gaston *Pardies 
volvió al sistema original ticónico. En 1673, Ferdi- 
nand *Verbiest reorganizó el observatorio del empe- 
rador chino en Beijing/Pekín, proveyéndolo de ins- 
trumentos que por su forma, montaje y observación 
tenían claramente como modelos los instrumentos 
de B. 


FUENTES: APUG 529-530 [cartas]. 


OBRAS: Opera onmia, 15 v. (Copenhague, 1913-1929). 
Curz, A.. Sylloge Ferdinandea sive Collectanea Historiae Cae- 
lestis. Ex Comment. Mss Observationum T. Br, [1582-1601] 
(Viena, 1656). Otras obras: SoMMERVOGEL 2:1742-1744; 
12:423. 


BIBLIOGRAFÍA: Drever, J. L., 7. Brahe, a Picture of 
Scientific Life and Work (Edinburgo, 1890). Dansk Biogra- 
fisk Leksikon 2:429-436. DSB 2:401-416. Lerner, M.-P., 
«Lentrée de Tycho Brahe chez les jésuites ou le chant du 
cygne de Clavius», Les jésuites á la Renaissance, ed. L. Giard 
(París, 1995) 145-185. List, M., Der handschriftliche Nach- 
lass der Astronomen J. Kepler und T. Brahe (Múnich, 1961). 
NorunD, W., 7. Brahe. En levnadsteckning (Lund, 1970). 
Punurs, E. C., «The Correspondence of Ch, Clavius», AHSI 
8 (1939) 193-222. Riccion1, G.-B., Almagestum Novum seu 
Astronomia restaurata (Bolonia, 1651) 1:xlvs, 103; 2:70-74, 
133-155, 2875. 








A. ZIGGELAAR 


BRANCATI (BRANCATO), Francesco [Nombre 
chino: PAN Guoguang Yongguan]. Misionero, 
sinólogo, escritor. 

N. 1607, Palermo, Italia; m. 25 abril 1671, 
Guangzhou/Cantón (Guangdong), China. 

E. 14 agosto 1623, Nápoles, Italia; o. 1633, Pa- 
lermo; ú.v. 1 mayo 1649, Shanghai, China. 

Pidió ir a misiones, preferentemente China, ya 
en 1624. Zarpó de Lisboa (Portugal) el 13 abril 1635 
y, tras llegar a *Macao a principios agosto 1636, en- 
tró en China al siguiente año. Fue destinado a Jiang- 
nan, en el curso bajo del Yangtze (Azul), donde tra- 
bajó hasta su internamiento (1665-1671) en Cantón. 

Sus tres centros de labor misionera fueron Su- 
zhou, Songjiang y Shanghai, y fue superior de este 
último desde 1639. Este mismo año, comenzó una 
comunidad cristiana en la isla de Chongming, en la 
desembocadura del Yangzi. Su trabajo pastoral 
continuó incluso en medio de las turbulencias de la 
conquista manchú (1644). Más tarde (10 agosto 
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1661), escribió a Roma que había tenido un prome- 
dio de 2.000 a 3.000 bautismos por año. Por su 
apostolado tan fecundo se le conoció como el após- 
tol de Shanghai. El obispo franciscano de Shantong 
atribuía el éxito de B a la generosa ayuda económi- 
ca que recibía de sus bienhechores; sin embargo, B 
empleaba el dinero en formar catequistas y fundar 
diversas asociaciones piadosas. 

A causa de la campaña de Yang Guangxian con- 
tra los jesuitas de la Comisión de Astronomía en Bei- 
jing/Pekín, todos los misioneros recibieron la orden 
(4 enero 1665) de presentarse en la capital. B partió 
el 21 junio y llegó a Pekín el 18 julio. El 7 septiem- 
bre fue desterrado, con otros veintiún jesuitas, tres 
dominicos y un franciscano. Partieron el 13 octubre 
y llegaron a Cantón el 25 marzo. Nada más llegar, B 
empezó a planear su fuga para poder volver a sus 
cristianos abandonados. Logró escapar hacia el 25 
mayo 1666, pero fue pronto capturado y devuelto al 
lugar de internamiento. 

Durante su encierro, B participó en el llamado sí- 
nodo de Cantón y firmó el documento Praxes quae- 
dam (sobre la uniformación de prácticas), como hi- 
cieron todos. Asimismo, B sacó tiempo para escribir 
varias cartas importantes a sus superiores, además de 
una «Relatione della persecutione cinese» (ARSI: 
Jap.Sin. 112 183-222) para el P. General Juan Pablo 
Oliva, en la que urgía que los futuros misioneros de 
China fuesen buenos sinólogos y capaces de traducir 
al chino los libros litúrgicos. Cuando Johannes 
*Grueber y Gabriel de *Magalháes acusaron a Johann 
*Schall von Bell de mala conducta, B escribió un in- 
forme favorable sobre él. Murió cinco meses antes de 
que acabase la reclusión. Le Favre, nuevo párroco de 
Shanghai, no queriendo dejar sus restos en Cantón, 
los recogió y enterró (26 enero 1674) en Shengmu- 
tang, la iglesia y cementerio que B había fundado. 
Aún hoy se puede visitar su tumba. No sólo fue un 
gran misionero, sino también un gran sinólogo, como 
lo prueba su líbro en respuesta al dominico Domingo 
Fernández Navarrete. 


OBRAS: Tianjiai (Escalera para el cielo) (Shanghai, 
1650). Shengti guiyi (Breve tratado sobre el Santísimo Sa- 
cramento) (Shanghai, 1658), Shengiiao sigui (Instrucciones 
sobre los mandamientos de la Iglesia). De Sinenstum ritibus 
politicis acta, seu R. P. Francisci Brancati Societatis Jesu 
apud Sinas per annos 34 missionarii responsio apologetica 
ad R, P. Dominicum Navarrete, Ordinis Praedicatorum (Pa- 
rís, 1700). 


FUENTES: ARSI: Jap. Sin. 142 44 (opinión sobre 
Schall), 162 219-222, 244-247, 277-280. 


BIBLIOGRAFÍA: Denerone 35. Gotvers, N., «Jesuit 
cartographers in China. F. Brancati and the map of 
Sungchiang prefecture (Shanghai)», /mago mundi 52 
(2000) 30-42. PrisTer 223-230, PoLcAr 3/1:373. SommevocEL 
2:81-83; 8:916. Srrerr 5, ver índice. DBI 13:822-824. DHGE 
96, EC 3:22-23. El 7:687. 








J. Senes (1) 


BRANDAÁO, Luís. Profesor, escritor, superior. 
N. 1584, Lisboa, Portugal; m. 8 mayo 1663, Lis- 
boa. 


E. 21 noviembre 1598, Coimbra, Portugal; o, 
1610, Coímbra; ú.v. 15 diciembre 1619, Évora, Por. 
tugal. 

Hermano mayor de Jerónimo *Lobo, estudió re- 
tórica hasta 1602, y filosofía en el Colégio das Artes 
de Coímbra (1602-1605) y en el colegio de Bra; 
(1605-1606). Cursada la teología (1607-1611) en el 
Colégio de Jesus de Coímbra, enseñó filosofía en el 
colegio Sto. Antáo de Lisboa (1612-1615) y en la 
Universidad de Évora (1616-1617), además de teolo- 
gía (1617-1621), y se doctoró el 24 junio 1621. 

Fue *visitador de las Azores, de los colegios de 
Braganza y Faro, y de la residencia de Portalegre, 
Socio de los provinciales Manuel Fernandes y Antó. 
nio Abreu, fue rector (1629-1632) del colegio de 
Oporto y pasó a la casa profesa de S. Roque en Lis- 
boa, donde fue operario hasta 1649. Elegido como 
delegado para asistir a la Congregación General IX, 
llegó a Roma (principios 1650) con retraso, cuando 
ya había sido elegido general el P. Francisco Picco- 
lomini, pero participó en las comisiones de la Con- 
gregación, y fue elegido “asistente de Portugal. A la 
muerte de Piccolomini (1651), participó en la Con- 
gregación General X. Volvió a Lisboa en 1652, y fue 
prepósito de la casa profesa de S. Roque, Al morir, 
dejó escritas unas meditaciones, que tuvieron mu- 
cha aceptación por su fluidez y naturalidad de esti- 
lo, y la profundidad de doctrina. Escribió también 
sobre cuestiones morales y teológicas. 


OBRAS: Officium B. Virginis a Pietate (Lisboa, 1666). 
Meditagóens sobre a História do Sagrado Evangelho, 4 v. 
(Lisboa, 1679-1685). [Cartas desde París, 1644-1648], BPE 
cv 


BIBLIOGRAFÍA: DS 1:1924. Franco, lmagem Coimbra 


2:621. lb., Ano Santo 248s. Pereira Gomes, Évora 250-252. 
RobricuES 3/1:581, SommervocEL 2:84s. Verbo 3:17965. 


J, Vaz DE CARVALHO 


BRANDI, Salvatore Maria. Profesor, escritor. 

N, 2 mayo 1852, Nápoles, Italia; m. 5 septiembre 
1915, Nápoles. 

E. 9 marzo 1870, Castelgandolfo (Roma), Italia; 
o. 1878, Woodstock (Maryland), EE.UU.; ú.v. 15 
agosto 1889, Woodstock. 

Terminado el primer año de noviciado, estudió 
filosofía en el principado de Mónaco y Lovaina (Bél- 
gica). Voluntario para las misiones, fue destinado a 
la misión de Nuevo México (EE.UU.). Estudió la teo- 
logía en Woodstock (1875-1879), donde, acabados 
sus estudios, fue profesor de teología, sustituyendo a 
su maestro, Camillo *Mazzella, llamado a Roma. 
B tomó parte activa en la vida católica de Estados 
Unidos, escribiendo obras que tuvieron una amplísi- 
ma difusión. 

En 1891, por sugerencia del cardenal Mazzella, 
B fue llamado por León XIII para formar parte de 
la plantilla de la revista La Civilra Cattolica. Escribió 
especialmente sobre los problemas teológicos y JU- 
rídicos más acuciantes de la época: la situación en 
Francia, *modernismo, *ecumenismo, órdenes sá- 
gradas anglicanas, e Iglesia y Estado. Muchos de 
sus artículos se publicaron, después, reunidos en 
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¡bro y se tradujeron. Fue director de la re- 
Lp pat de la comunidad desde 1905 a 1913. 
Ud de tal modo los golpes de los ásperos con- 
flictos de aquel período, que se arruinó para siem- 
pre su salud. 

OBRAS: The True Faith of Our Forefathers [con E. De 
Augustints y €. Piccírillo] (Nueva York, 1880). Why Am Ya 
e (Woodstock, 1886). La questionefrancese e l dove- 
ttolico (Roma, 1892). La politica di Leone XIII e la «Con- 
me y Review (Roma, 1892), La question biblica e en- 
log. «Providentissimus Deus» (Roma, 1894). Dellunione 
e omesa. Risposta al patriarca greco di Costantinopoli 
(Roma, 1896). E cardinali di S. Romana Chiesa nel diritto 
Pabblico itliano (Roma, 1905). Delle ordinazioni anglicane. 
lio storico-giuridico (Roma, 1908). 


BIBLIOGRAFÍA: [E. Rosa), «Il P. Salvatore María Bran- 
di S.L», CivCat 66 (UI 1915) 735-739. DBI 14:18-19. EC 3:26. 


G. MELLINATO (+) 


BRANDIS, Erick. Naturalista. 

N. 30 abril 1834, Betnava, Eslovenia; m. 3 enero 
1921, Travnik, Bosnia. 

E. 30 noviembre 1855, Baumgartenberg (Alta 
Austria), Austria; o. 25 julio 1862, Innsbruck (Tirol), 
Austria; ú.v. 2 febrero 1871, Viena, Austria. 

Estudió leyes antes de entrar en la CJ, pero des- 
de niño se había sentido muy inclinado hacia las 
ciencias naturales, en especial la botánica. Al termi- 
nar sus estudios, enseñó historia natural y se encar- 
gó (1864-1870) del museo de ciencias naturales de 
Kalocsa (Hungria) y del de Kalksburg-Viena (1871- 
1872). Después, fue rector de Kalocsa (1872-1875) y 
superior (1875-1876) de Nagy Kapornak (Hungría). 
En estos años atendió con gran celo a los necesita- 
dos, en particular a los soldados heridos (1866), a 
los enfermos de cólera (1866, 1873) y a los damnifi- 
cados por el incendio de Kalocsa (1875). 

Deseando trabajar con los eslavos meridionales, 
fue enviado a Zagreb, para aprender el croata; al 
mismo tiempo hizo de capellán en el hospital de las 
Hermanas de la Caridad (1876-1879). Por entonces 
se le encomendó preparar el camino para el resta- 
blecimiento de la CJ en Bosnia, liberada de los tur- 
cos (1878). Aún dedicó dos años al trabajo apostóli- 
co en Poszony (hoy Bratislava) y Nagyszombat (hoy 
Trnava), en Eslovaquia, y al fin (1882) fue a Travnik, 
ciudad escogida para el futuro colegio. Abrió la casa 
y la escuela; pero al año siguiente fue enviado a Do- 
bromil (Ucrania), como rector del convento refor- 
mado de los *basilianos. En 1884 regresó a Travnil 
donde enseñó durante treinta años ciencias natura- 
les y se hizo célebre por sus investigaciones científi- 
fas. Desde allí recorrió Bosnia y Herzegovina bus- 
Sando plantas, insectos y minerales. Fundó en el 
Apgia un museo de ciencias naturales, con un va- 

loso herbario (hoy en el Museo Nacional de Saraje- 
Vo). Descubrió dieciocho especies nuevas de plantas, 


algas, insectos y caracoles, nueve de las cuales llevan 
41. nombre. 


RAS: «Beitráge zur Flora von Bosnien und Herzego- 
ale erhandiumgen der zoologischbotanischen Gesels 
'afí in Wien (1888) 577-644. «Koleopteri u srednjoj Bosni», 


Glasnik Zemaljskog muzeja 2 (1890) 177-187. «Botanische 
Beitrage zur Flora von Travnik», Jahreshefte des natunvis- 
senschafilichen Vereins 13-14 (Trencsin, 1890-1891). «Zen- 
tral-Bosnien. Geognostische Beobachtungen», ibídem 15 
(1892) 82-91, 


BIBLIOGRAFÍA: Batapani, J., «Prirodoslowni, profe- 
sorski ¡ muzejski rad te lik ¡ djelo O. E. B.», /susovci 123- 
134. HBL 2:264s. Jesuits Croatian 292-296. Zas, K., 
«0, EB.», Travnicka spomenica 1882-1932 (Sarajevo, 1932) 
195-259. Íp., «Iz pismene ostavitine O. E.B.», Vrhbosna 50 
(1936) 147-158. 


M. KoraDE 


BRANDOLINI BROGLIA, Antonio. Misionero. 

N. 13 junio 1677, Forli, Italia; m. 1747, misión 
del Malabar (Kerala), Indi. 

E. 12 noviembre 1693, Roma, Italia; o, c. 1708, 
Roma; ú.v. 21 diciembre 1713, Putenchira (Kerala). 

Tras sus estudios normales jesuitas en la provin- 
cia romana y ya sacerdote, zarpó para la India 
(1708) en la gran expedición de treinta y dos misio- 
neros, de ellos once italianos. Enseñó (1711) teolo- 
gía en el seminario de Vaipicota, sin dejar de visitar 
en estos años las misiones de Travancor (1713) y Ne- 
man (1715). 

Elegido (1718) procurador de la provincia del 
Malabar a Roma para sustituir a Pedro Martín, lle- 
vaba consigo testimonios firmados por catorce brah- 
manes y once catequistas sobre el tema de los *ritos 
malabares. En 1724, publicó su Giustificazione, que 
criticaba el decreto (1704) del legado papal Charles 
Th. Maillard de Tournon, por haberse basado en mi- 
sioneros que apenas conocían el pueblo que vivía le- 
jos de la costa, cuyos ritos y costumbres eran muy di- 
ferentes de los de la costa; por no caer en la cuenta 
de que esas misiones estaban en sus comienzos, en- 
tre gentiles y bajo rajás hindúes; y por el peligro que 
se corría de apostasías, y de la misma destrucción de 
la misión. Respondido por el dominico Luigi Maria 
Lucino en su extenso libro Ragioni proposte ed exa- 
minate in favore del decreto (1729), B lo refutó en una 
amplísima obra en tres partes; acudió, además, a su 
hermano el cardenal Brandolini y a otros prelados y 
jesuitas de Roma, aunque algunos de estos no apro- 
baban su táctica, y pedían al P. General que lo saca- 
ra de Roma. El breve Compertum Exploratumque 
(agosto 1734) de Clemente XII mantuvo lo esencial 
del decreto de Tournon, pero suavizó las anteriores 
expresiones hirientes. B abandonó Roma en 1735. 

De nuevo en la India, fue *visitador (1736) y vice- 
provincial de Goa (1737-1742) hasta su regreso al Ma- 
labar, donde murió. Durante su gobierno, la provincia 
de Goa sufrió grandes pérdidas materiales, sobre todo 
en sus colegios, por una invasión de los marathas. 


OBRAS: Giustificazione del Praticato sin'ora da'Religio- 
si della C-di G nelle Missioni del Madurey, Mayssour e Car- 
nate (Roma, 1724). Risposta alle accuse date al Praticato... 
nelle Missione del Madurey..., 3 v. (Colonia, 1729). [Memo- 
ria al P. General, 1714), Besse, Father Beschi (Trichinopoly, 
1918) 45-64. [Cartas], ARSI, Goa 56. 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI, Goa 26, 29. Besse, Madure 587- 
589. Casters, J., La querelle des rites malabares (1703-1744) 
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(Trinchinoply, 1933). Ferro, Malabar 2:438-442. SaNtos, 
Patronato 365s, 387. Srrerr 6:551, 569. SOMMERVOGEL 2:865. 





A. Santos 


BRASIL. 


IL. ANTIGUA CJ (1549-1760) 


INTRODUCCIÓN 


Los jesuitas llegaron al Brasil en 1549 con el pri- 
mer gobernador, Tomé de Sousa, al instituirse el lla- 
mado Gobierno General. La institución de este go- 
bierno significó una modificación profunda en la 
política portuguesa con respecto al Brasil. Se pasó 
de una soberanía meramente legal y de una presen- 
cia delegada, a una intervención directa de la coro- 
na en el gobierno. Desde 1530 se había ensayado co- 
mo medio de ocupación el sistema de capitanías 
hereditarias. Se hicieron diez donaciones entre 1534 
y 1536, distribuyendo la costa entre los donatarios 
desde el Amazonas hasta el sur de San Vicente. Lo- 
graron arraigar (habiendo fracasado las del norte) la 
de Pernambuco, Bahia, Ilheus, Puerto Seguro, Espí- 
rito Santo y San Vicente. 

El gobierno general no suprimía los gobiernos 
locales ya existentes en las capitanías, sino que da- 
ban apoyo (militar sobre todo contra indios y pira- 
tas) y creaban una coordinación para la justicia, de- 
fensa y expansión. La obra del gobierno general se 
demostró lenta, dados los muy reducidos medios 
con que contaba, pero tenaz y segura. En un primer 
momento, consiguió sujetar a los indios de la región 
de Bahia y apuntalar las capitanías periclitantes 
(Mleus, Puerto Seguro y Espíritu Santo). Después, 
empezó la expansión por la costa, que se habría de 
prolongar los dos siglos siguientes. En el siglo xv1, se 
conquistaron u ocuparon las capitanías de Rio de 
Janeiro (1568), Paraíba (1583), Sergipe (1590) y Rio 
Grande del Norte (1598). En el siglo xvu continuó la 
expansión hacía el norte, con la conquista del Ceará 
y después de la región amazónica: Maranháo y Pará 
(Sáo Luis fue tomada en 1615, y Belém fundada en 
1616). Hacia el sur, se completaba la expansión con 
la ocupación de Santa Catarina (Desterro, hoy Flo- 
rianópolis, fue fundada en 1748) y Rio Grande do 
Sul (Porto Alegre, 1737). 

La población de colonos, esclavos e indios de las 
aldeas debía aproximarse a los 100,000 en 1600: 
8.000 vecinos o familias de blancos y mestizos, 
40.000 «negros de Angola y Guinea», y 20.000 in- 
dios, perdidos en cuatro mil kilómetros de costa. Las 
villas (poblaciones con gobierno municipal), con ex- 
cepción de Salvador y Olinda, con mil vecinos cada 
una, no pasaban de pequeños villorrios, con menos 
de 200 familias y algunas con menos de cincuenta. 
Aisladas unas de otras por enormes extensiones de- 
siertas, sin comunicación terrestre entre sí, consti- 
tuían lo que el historiador Federico Mauro ha lla- 
mado el «archipiélago brasileño». En 1700, la 
multiplicación de los ingenios de azúcar, posible por 
la dilatación de su mercado internacional, había 


permitido una elevación substancial de la población, 
que llegaba ya a 600.000 habitantes. > 

Pero el gran salto cuantitativo y cualitativo, en 
territorio y población, se dio en el siglo xvm, con el 
descubrimiento del oro. Las primeras minas en la 
gran meseta central, durante el último decenio del 
siglo xvn, desencadenaron pronto la carrera del oro, 
verdadero vendaval poblacional; fueron exploradas 
y sembradas de villas y campamentos mineros las 
enormes extensiones de Minas (1690), Mato Grosso 
(1718) y Goiás (1822). Pero habría que considerar la 
imagen inversa: la de los indígenas, que sufrieron las 
consecuencias. Desde este punto de vísta, la coloni- 
zación se presenta, sobre todo, como un choque, no 
único ni principalmente bélico, sino de dos culturas, 
que terminó con la degradación y final extinción de 
la más débil. 

Sería injusto, además de falso, calificar de hipó- 
critas las constantes declaraciones de los soberanos 
portugueses de que su primer interés al promover la 
colonización era la dilatación de la fe, pero también 
es verdad que ésta se presentaba identificada con las 
aspiraciones de expansión y dominio. En el «Regi- 
miento» dado al primer gobernador, que sirvió de 
carta fundamental del Brasil durante tres siglos, 
Juan II declaraba que su primera intención era «el 
servicio de Dios y exaltación de nuestra santa fe»; 
pero junto a esto se colocaba «el servicio mío y pro- 
vecho de mis reinos y señoríos». El derecho de *pa- 
droado real tenía gran alcance. Al rey, como Gran 
Maestre de la Orden de Cristo, le correspondían los 
derechos de patronato. En realidad, la corona perci- 
bía directamente el impuesto de origen eclesiástico 
del diezmo, obligándose, por su parte, a la sustenta- 
ción económica de la Iglesia. En virtud, pues, de es- 
ta trama de derechos y obligaciones, el rey tuvo el 
cuidado de enviar, junto con el gobernador y los sol- 
dados, a cinco jesuitas misioneros, con la misión es- 
pecífica de dedicarse a la conversión de los indios, 
viendo cuán apropiado era el Instituto de la CJ para 
este fin. 

Hoy no faltan censuras a los misioneros y a su 
obra, ya que la catequesis muchas veces precedía y 
posibilitaba la ocupación. Ciertamente, los jesuitas, 
ya desde los comienzos, percibieron el doble filo de 
su quehacer: ganaban miembros para la Iglesia, pe- 
ro también súbditos para el rey; creaban cristianda- 
des, pero al mismo tiempo abrían espacios para los 
ingenios y haciendas. En sus cartas hicieron notar 
frecuentemente que su acción era más provechosa 
para la Corona y para los propios colonos que el po- 
der de las armas. Pero nunca lo consideraron un 
mal, aunque condenaban lo que juzgaban abusos de 
prepotencia de autoridades y colonos, sino un mé- 
rito. Llevaban a los indios no sólo la salvación, sino 
también la civilización. Esta alianza entre los jesut- 
tas y los reyes se mantuvo inalterada durante dos si- 
glos. 
La CJ arraigó rápidamente en el Brasil. A la ex- 
pedición de 1549 siguieron regularmente otras; son 
134 las registradas hasta 1756. A estos jesuitas llega- 
dos de las provincias de Europa, pronto se sumaron 
las vocaciones locales. Así fue posible un crecimien- 
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i i sin Í ión, hasta el corte vio- 
continuo, casi sin interrupción, 
lento de la expulsión (1759-1760). 


1. PrimER PERÍODO: TIEMPOS HEROICOS 


En los primeros años, los. jesuitas fueron, sobre to- 
do, apóstoles arrebatados, magníficas personalidades, 
que realizaron, en un medio áspero, una increíble 
abra de renovación espiritual, sin otros medios que el 
ejemplo de una entrega ilimitada; entre ellos, Manuel 
de *Nóbrega, Juan de *Azpilcueta —consumido en 
pocos años por los tremendos esfuerzos del apostola- 
E—, Luís da "Grá, Blas Lorenzo, Pedro Correia —an- 
tes propietario de esclavos y después primer muerto 
por la violencia—, José de *Anchieta, “ ; 
Seguramente no hay un testimonio más expresi- 
vo de la talla gigante espiritual de los primeros je- 
suitas llegados al Brasil y de la impresión casi le- 
gendaria que dejaron tras de sí, que el transmitido 
por el primer gobernador, de Sousa, a su vuelta a la 
patria. «Díxonos, y pienso que lo dixera al rey, [es- 
eribe el P. António *Quadros desde Lisboa, después 
de una entrevista con el gobernador] que el Brasil no 
era sino nuestros Padres, que si allá estuviesen, sería 
la mejor cosa que el Rey ternía, y si no, que no tenía 
nada en el Brasil, Claramente nos dixo que nos acá 
en comparación de los Hermanos del Brasil, éramos 
ruines y hombres respecto de ángeles que ellos 
eran» (MonBras 2:34). 

Esto a pesar de que, a excepción de Nóbrega y 
Gra, los demás eran de una formación intelectual 
muy superficial. El catálogo de 1568 —veínte años 
después de fundada la misión— muestra que sólo 
Quiricio *Caxa había estudiado, además de filosofía, 
dos años de teología. De los otros, sólo tres habían 
estudiado parcial o totalmente la filosofía, algún 
otro *casos de conciencia, y de los restantes dice el 
catálogo: «estudió latín» o «sabe poco latín» o «no 
estudió latín»; y aun de algunos, como de Manuel 
Chaves y Alfonso Bras, «no estudió nada». 

La verdad es que la Formación filosófico-teológi- 
ca de los primeros jesuitas del Brasil dejaba mucho 
que desear, De António *Pires, llegado entre los pri- 
meros y que fue dos veces viceprovincial, dice la his- 
toria de la fundación del colegio de Bahia que, aun- 
que le faltaban letras para predicar con la palabra, 
predicaba con las obras día y noche. No era por su 
Ciencia, sino por su talla moral, por lo que se eleva- 
ban estos misioneros sobre el medio colonial de 
aventureros y desterrados. En 1586, António da 
Cruz, a quien el *visitador Cristóváo *Gouveia había 
Prohibido predicar por falta de preparación doctri- 
Al se quejaba al provincial, diciendo que tampoco 
Me Padres antiguos tenían letras, y sin embargo pre- 

licaban. No advertía cómo habían quedado lejos 
Aquellos días para la CJ. Con razón notaba el pro- 
Vincial Margal Belíarte que aquellos «padres anti- 
o Poblaron esta provincia, tenfan mucha au- 
o y crédito con la gente, y mucho saber 
atural y humano, con que suplían todo lo demás 
Que a él le falta». 
aho Ss, por otra parte, fue la directriz durante mu- 
años: virtud, no letras. «Aquí pocas letras bas- 


tan, escribía Nóbrega, porque todo es papel blanco, y 
no hay sino escribir en él como se quiera; pero la vir- 
tud es muy necesaria y el celo para que estas criatu- 
ras conozcan a su Criador y a Jesucristo su Reden- 
tor». Esta falta de preparación intelectual —aparte la 
compensación moral— encajaba dentro de la situa- 
ción de la colonia y de la propia provincia jesuita. La 
tierra adonde llegaron los jesuitas (1549) era semi- 
salvaje, que necesitaba más un revulsivo moral que 
luces doctrinales; con todo, no argúía falta de capa- 
cidad en ellos. 

Dos eran los campos de su apostolado, ambos de 
verdadera misión: los indios y los colonos portugue- 
ses. Buscando este doble apostolado, los jesuitas, al 
poco tiempo, se habían instalado en todas las capi- 
tanías: en Salvador (Bahia), Ilheus y Puerto Seguro 
en 1549; en San Vicente (en 1550), y después en Sáo 
Paulo (1554), en Olinde (Pernambuco) y en Espíritu 
Santo (1551), 

La situación no podía ser más dramática desde 
el punto de vista de la moral cristiana; «hace dieci- 
siete años que no se confiesan, escribía Nóbrega des- 
de Bahia, y me parece que ponen la felicidad en te- 
ner muchas mujeres», Casados o no casados, todos 
convivían con sus esclavas indias, que a veces pasa- 
ban de veinte. «Ultra aequinoctiale non peccatur», 
según el adagio de la época: colonos, sacerdotes y 
aun religiosos justificaban este proceder como ade- 
cuado en la tierra. El choque de los jesuitas con es- 
ta situación fue violento, y de efectos fulminantes: 
obligar a los no casados a casarse, y a los ya casados 
a despedir a las concubinas, Así describía el ex go- 
bernador T. de Sousa al P, Quadros la acción de Nó- 
brega: «Dice que miraba cuántos hombres o mujeres 
había en el lugar que viviesen mal y que sabidos los 
repartía entre los Padres y Hermanos y a cada uno 
daba cuidado de los suyos, los cuales iban cada día 
a uno a exhortarle que se quitase de sus pecados y se 
confesase hasta que los acababa, y si no los tenía 
persuadidos volvía del principio a hablarles otra vez, 
y tanto los importunan hasta que se conviertan a 
nuestro Señor» (MonBras 2:34). 

Los frutos de este celo fueron más aparatosos 
que durables; y difícilmente podría ser de otra forma 
en la promiscuidad de los ingenios y en la proclive 
facilidad de la gran esclavitud. Pero de todas formas 
se había salvado el principio; éste quedaría como un 
comercio oculto, sin nunca volver a la pública os- 
tentación de los comienzos. 

El trabajo con los indios tampoco fue fácil en los 
primeros años. La vida seminómada de las tribus 
impedía un acompañamiento prolongado, y lo poco 
conseguido se deshacía siempre de nuevo. La situa- 
ción sólo habría de modificarse radicalmente con la 
llegada del tercer gobernador, Mem de Sa (1557- 
1572), y sus campañas de sujeción de los indios de la 
costa. Dominados los indios, se inauguraría lo que 
podríamos llamar la «era de las aldeas», 

Mientras tanto la misión jesuita se desarrollaba 
con rapidez. Jurídicamente pasó a provincia inde- 
pendiente en 1553. Cierto que continuaba depen- 
diendo de Portugal en el envío de sujetos —hasta 
1568 habían llegado nueve expediciones con 42 je- 
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suitas—, pero también es verdad que a esas alturas 
se podía prever una rápida independización de la 
hueva provincia también a ese respecto: el catálogo 
de 1568 registraba 61 miembros, de los que 36 ha- 
bían entrado en la CJ en el mismo Brasil; de uno de 
los novicios nota el catálogo que era mestizo, y ya 
antes Nóbrega había enviado otro a formarse en 
Portugal. Pero en esto habría de operarse un sensi- 
ble cambio con la institucionalización. 


2. SEGUNDO PERÍODO: LA INSTITUCIONALIZACIÓN 


Hasta este momento los jesuitas eran pocos y po- 
bres. Vivían casi sólo de limosna y trabajaban con 
sus propias manos en la construcción de sus casas. 
Pero al aumentar el número y crecer las obras, no 
tardó en presentarse el dilema: pobreza-limosna o 
rentas fijas-propiedades. 

Una carta de Nóbrega a) general Diego Laínez 
(12 junio 1561) presentó nítidamente el dilema: «El 
P. Luís de Grá parece querer llevar esto con otro es- 
píritu muy diferente, e quiere edificar a la gente por- 
toguesa destas partes por vía de pobreza... Y esta 
opinión me persuadía siempre cuando yo tenía el 
cargo [provincial] y aun ahora deseaba introducir- 
lo..., y siempre ha tenido escrúpulos, porque él es 
muy celador de la santa pobreza, la qual quería ver 
en no poseer nosotros nada, ni haber granjerías, 
ni esclavos, pues éramos pocos, y sin eso, con las 
limosnas mendigadas nos podíamos sustentar re- 
partidos por muchas partes, y deseaba casas pobre- 
citas... yo soy de opinión (salva siempre la determi- 
nación de la santa obediencia) de todo lo contrario, 
y me parece que la Compañía debe tener y adquirir 
justamente, por medios que las Constituciones per- 
miten, quanto pudiere para nuestros Colegios y Ca- 
sas de mochachos, y, por mucho que tengan, harta 
pobreza quedará para los que discorrieren por di- 
versas partes, y no debemos de querer que siempre 
el Rey nos provea, que no sabemos quánto esto du- 
rará, mas por todas vías se perpetúe la Compañía en 
estas partes, de tal manera que los obreros crezcan y 
no mengúen» (MonBras 3:364-365). 

Fue la tesis de Nóbrega la que triunfó, como era 
inevitable. Para levantar colegios, formar profeso- 
res, construir bibliotecas, etc., era necesario mucho 
dinero, con bases ciertas y ampliables indefinida- 
mente. 

El primer paso y fundamental en este camino 
fue la fundación regia de los tres colegios: Bahia 
(1564), Rio de Janeiro (1566) y Pernambuco (1574). 
Colegio, en este caso, no significa una casa de ense- 
ñanza, sino la dotación para un número de misione- 
ros que trabajasen en esa región. La fundación era 
de 20.000 reis por año para 40 religiosos en el cole- 
gio de Bahia y 30 en los de Rio y Pernambuco. Estos 
tres colegios, aunque en virtud de la fundación no se 
obligasen a la enseñanza, pasaron a funcionar como 
los primeros centros docentes del Brasil: la CJ había 
abierto en todas sus casas, hasta entonces, en las di- 
versas capitanías, escuelas de primeras letras. El co- 
legio de Bahia, por ejemplo, antes de final de siglo, 
ya tenía el curso de humanidades, con dos niveles, el 





de filosofía en tres años y el de teología en cuatro, 
compuesto de dogma y moral. Hasta pidió a Roma 
licencia para otorgar el título de doctor, cosa que no 
le fue concedida. 

Al mismo tiempo, se institucionalizaba el apos- 
tolado con los indios, a través de las aldeas o aldea. 
mientos, La primera aldea fue fundada en Bahia en 
1557; luego otras en los alrededores de Salvador, y 
de aquí se extendieron a las otras capitanías. El sis. 
tema consistía en reunir varias tabas de indios, por 
lo general pequeñas, en una población estable, con 
un único jefe, y residencia permanente de, por lo 
menos, dos misioneros. El sistema contrariaba los 
hábitos de los indios, ya que solían vivir en pequeños 
grupos sin jefe evidente, y tenían la libertad de tri. 
bus cazadoras, con sus guerras, ritual antropofágico 
y orgías rituales. 

Bien percibían los misioneros estas incompatibi- 
lidades, y a veces discutían entre sí si convendría 
prescindir de las aldeas por estas causas y por la 
oposición que suscitaban en los colonos, pero siem- 
pre decidieron conservarlas, por ser necesarias al 
«bien temporal y espiritual» de los indios. Eran, de 
hecho, el único medio de evitar que los indios fuesen 
reducidos al papel de esclavos y que desapareciesen, 
así como de hacer conversiones con garantías de ob- 
servancia, al menos formal, de vida cristiana. 

Lo que el sistema de aldeamientos podía produ- 
cir como fruto permanente en la conversión y cultu- 
rización de los indios, habría que estudiarlo en las 
*reducciones del Paraguay. En el Brasil, a las aldeas 
les faltaron dos condiciones imprescindibles: paz y 
continuidad. Les faltó paz, porque fueron hostiliza- 
das, privadas de sus tierras, consideradas una reser- 
va común de autoridades y colonos para conseguir 
flecheros para la guerra y para los largos viajes de 
exploración, y trabajadores semigratuitos para las 
haciendas. Les faltó continuidad, porque los misio- 
neros tampoco podían impedir la rápida extinción 
de los indios. En realidad, para mantener las aldeas, 
si no florecientes, al menos vivas, los misioneros re- 
currían a continuas transfusiones de sangre: ir a 
buscar nuevas tribus al interior, y persuadirlas a 
«bajar» a las aldeas (la llamada «descida»). Los nú- 
meros son elocuentes para este período; los jesuitas 
tenían, en la comarca de Bahia, once aldeas en 1562, 
y sólo tres, a pesar de las «descidas», en 1585. 

Mientras tanto, dos obstáculos surgían de den- 
tro, estorbando la expansión de la provincia: la cri- 
sis vocacional y la crisis económica. La primera no 
se debía propiamente a falta de vocaciones, sino a 
una nueva actitud hacia ellas. Primero fueron prohi- 
bidos los indios y los mestizos para la CJ, según es- 
cribía (1566) el visitador Ignacio “Azevedo en 1566. 
Después, la prohibición alcanzó a los nacidos en el 
Brasil, aun hijos de portugueses, por legislación de 
la Congregación Provincial de 1568, mientras nO 
mejorase la educación de los niños, ya que la expe- 
riencia enseñaba que no perseveraban en la voca- 
ción. Esta prohibición tuvo en las autoridades de 
Roma más celosos guardianes que en los responsa- 
bles de la provincia, y de la tensión entre estos dos 
polos resultó que su observancia fuese desigual, con 
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erfodos de permisividad y otros de endurecimiento. 
De todos modos, como el envío de misioneros de 
Portugal y Otras provincias de Europa continuaba 
“umento, la provincia del Brasil también con- 
euaba aumentando: entre 1567 y 1604 fueron en- 
Siadas diecinueve expediciones misioneras, con 
Wa cotal de 174 jesuitas; la provincia tenía entonces 
160 miembros. A Am 
De más durables consecuencias fue la crisis eco- 
nómica. La fundación regia quedaba corta para el 
¡número siempre creciente de jesuitas. Por otra par- 
1e la inflación ya en 1583, según una estipulación 
que entonces se hizo oficialmente, había reducido el 
poder adquisitivo a la mitad. Los gastos, por el con- 
trario, aumentaban con las nuevas construcciones. 
El déficit se cubría contrayendo cada vez más deu- 
das. Dos soluciones se imponían: disminuir los gas- 
tos o aumentar los ingresos. La primera, que incluía 
el control de los gastos (edificios, iglesias, etc.) y el 
rechazo a aumentar empresas e individuos fue repe- 
tidamente invocada como necesaria por los superio- 
res; pero en realidad era muy difícil llevarla a la 
práctica en una provincia nueva llena de empuje. 
Por eso, al mismo tiempo, se trataba de vencer la di- 
fícultad aumentando los ingresos. Poco a poco y con 
repugnancia, se fueron sucediendo inexorablemente 
los pasos hacia una mayor actividad económica: en 
1573, se pidió y obtuvo licencia de Roma para ex- 
portar el brasilete; en 1601, se decidió que el colegio 
de Bahia plantase en sus tierras caña de azúcar; en 
1604, se informó al general Claudio Aquaviva que el 
ingenio de azúcar se haría y sería llevado por perso- 
nas de fuera. Esta evolución, sin embargo, no se dio 
sin vacilaciones y angustias morales. Como un eco 
de este debate, escribía Leonardo *Armini a Aquavi- 
va (24 agosto 1593) que le preocupaba la soluc 
que, temía, llevase a la pérdida del concepto reli 
so que tenía el pueblo de los jesuitas (Lus 72 1245). 
Se daba así un paso definitivo hacia la indepen- 
dencia económica y se ponían las bases para un cre- 
cimiento, tal vez firme, pero de difícil control. Pero 
este crecimiento, con su proyección social y política, 
suscitó fuerte oposición, haciendo paradójicamente 
más vulnerable a la CJ. Esto se manifestaría en el si- 
glo xv y definitivamente en el xvi. 






3. Tercer PERIODO: CONTRASTES DEL CRECIMIENTO 
(1604-1699) 


Pese a las guerras, y revueltas contra la CJ, la 
Provincia continuó creciendo durante el siglo xvm: 
de 160 jesuitas a principios de siglo, se pasó a 360; 
de tres colegios y cinco residencias, a nueve cole- 
ENS, un seminario y dieciséis residencias (además 
ra  hurmerosas aldeas de indios); la extensión geográ- 

ca, acompañando el desarrollo territorial de la co- 
lonía, se dio Principalmente en el nordeste (Paraíba, 
oa: Pla) y en el norte (Maranháo y Pará, Ama- 
ibero también en el sur se abría una residen- 
$ nisión en la colonia del Sacramento, en la de- 
embocadura del Río de la Plata. 
E e Peso numérico, geográfico, institucional y 
'mbién político de la CJ (dado el poderoso grupo de 


presión con que contaba en los organismos rectores 
de la corte) la convertía, quisiese o no, en protago- 
nista del gran debate moral de la colonización: el de 
la libertad de los indios. Ya durante el siglo xv1, esta 
defensa había constituido la gloria y la corona de es- 
pinas de la naciente provincia, Antonio Blázquez, 
cronista del colegio de Bahia, escribía (1564): «quán 
áspera ha sido la crux del Brasil, quán desatinadas 
las persecuciones, quán desarrezonadas las quejas 
que algún tiempo de nós tuvieron, parecéndoles a 
esta gente que nós éramos la causa de toda su pér- 
dida!» (MonBras 4:91). Acusación que, repetida cada 
vez más apremiantemente y con más ira, sería el gri- 
to de los motines y la pieza capital de los procesos de 
expulsión. 

Si durante el siglo xv1 no se llegó a un rompi- 
miento total, posiblemente se debió a que, en el mo- 
mento crítico de constitución de los aldeamientos, 
las dos partes —jesuitas y colonos (cámaras) — eran 
débiles y recientes; y más tarde, al desaparecer los 
indios de la región, el problema perdió su virulencia. 
Ésta es, asimismo, la explicación más probable de 
por qué no progresó el motín de 1610 en Salvador; 
en él se encontraban ya todos los elementos típicos 
delos posteriores: la promulgación de una ley (30 ju- 
lio 1609) que exigía la libertad de los indios; la in- 
dignación del pueblo contra la ley y contra los jesui- 
tas, tenidos por sus fautores; el papel activo de la 
municipalidad, que congregaba a los ciudadanos al 
son de tambor marcial; la marcha violenta hasta el 
colegio, al grito de «fuera los jesuitas»; los discursos 
inflamados de concejales y cabecillas exigiendo su 
expulsión. No se llegó, sin embargo, a esto, porque 
Salvador era sede del gobierno y del tribunal, los je- 
suitas dieron garantías de no inmiscuirse, y los ern- 
bargos legales, formulados por la cámara, fueron 
aceptados en Lisboa, limitando las medidas de li- 
bertad para los indios. 

No se produciría la ruptura en Bahia, Pernambu- 
co o Rio de Janeiro (donde el indio era ya casi un re- 
cuerdo histórico), sino en las regiones fronterizas, 
donde los indios constituían una presencia viva y su 
captura era el principal medio de subsistencia para el 
colono. Tres eran estas fronteras: al sur, la capitanía 
de San Vicente y especialmente la ciudad de Sáo Pau- 
lo; al norte, la Amazonia inmensa; y al centro, la línea 
difusa, pero constante en su avance, delos «corrales», 
sobre todo en la región del río San Francisco. 

El primer choque ocurrió en Sáo Paulo. Los pau- 
listas, en su mayoría mamelucos (mestizos de por- 
tugués e indio) habían hecho de la caza de indios la 
base fundamental de su economía. La pobreza de es- 
ta tierra remota impedía la sustitución del esclavo 
indio por el negro, como venía sucediendo en Per- 
nambuco y Bahia. Con este fin, organizaban expedi- 
ciones paramilitares llamadas de *bandeirantes, que 
se dirigían cada vez más lejos a la costa sur y al in- 
terior a capturar indios. En el decenio de 1620-1630, 
se dirigieron contra las reducciones españolas de los 
jesuitas del Paraguay (parte de ellas en Rio Grande, 
Brasil). Los jesuitas de las reducciones enviaron 
emisarios a la corte de Madrid y a Roma para obte- 
ner del Rey y del Papa documentos condenatorios de 
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la violencia paulista. Asimismo, armaron a los in- 
dios con armas de fuego y lograron derrotar militar- 
mente a los paulistas (1739 y 1741). Al llegar a San 
Vicente la ley regia de 31 marzo 1640, y sobre todo 
el breve Commissum Nobis de 22 abril 1639, conde- 
nando la acción de los bandeirantes y exigiendo la li- 
beración de los indios injustamente esclavizados, es- 
talló el motín contra los jesuitas en toda la 
Capitanía. El 24 junio 1640 se reunieron en S. Vi- 
cente representantes de las siete villas de la Capita- 
nía, y después de tres días de deliberación, decidi: 
ron expulsar a los jesuitas. Después se siguieron, en 
Santos y en Sáo Paulo, la intimación oficial, los mo- 
tines populares, la invasión de las casas, y la expul- 
sion violenta. La autoridad eclesiástica declaró el 
entredicho, pero los frailes carmelitas y francisca- 
nos, aduciendo exención, no obedecieron a las penas 
canónicas. Llevada la cuestión a Roma, la Congre- 
gación del Concilio mantuvo el entredicho (3 junio 
1651) y mandó citar a los frailes recalcitrantes. En- 
tretanto, se llegaba a un arreglo. Una nueva Junta de 
los representantes de las cámaras decidió enviar un 
emisario a Rio de Janeiro para proponer una conci- 
liación. Por fin, se firmó (1653) la «transición y ami- 
gable composición» entre los jesuitas y las cámaras. 
El acuerdo se resumía en dar por enterrado el pasa- 
do con sus ofensas y prejuicios, pero aceptando el 
breve y sus censuras. Así volvió la CJ a Sáo Paulo. 
Más aguda aún fue la tensión en el norte, donde 
la presencia indígena era predominante y su trabajo, 
indispensable para la sobrevivencia. La «misión» del 
Maranháo había empezado entre los jesuitas del 
Brasil aun antes de la llegada de los portugueses a 
aquellas tierras: Francisco *Pinto y Luís *Figueira 
(muertos después violentamente) emprendieron el 
viaje (1607) por tierra desde Ceará, como explorado- 
res de esta conquista espiritual. En 1615, llegaron 
los jesuitas, como capellanes, con las tropas que 
conquistaron la isla de Maranháo. En 1622, la mi- 
sión se organizó de forma estable, aunque muy re- 
ducida. El naufragio y ulterior muerte a manos de 
los indios de catorce jesuitas, de los diecisiete que 
componían la expedición de 1643, y la muerte de 
Francisco *Pires y de dos compañeros (1649) en un 
asalto de los indígenas al ingenio donde estaban, de- 
jaron la misión desierta. 
Partió entonces de Lisboa la gran expedición de 
1652, organizada y dirigida por António *Vieira, ba- 
jo el patrocinio de Juan IV y del P. General Alejan- 
dro Gottifredi. Junto con los misioneros iban los dos 
nuevos gobernadores de Maranháo y Pará, llevando 
en su «regimiento» orden de poner en libertad a los 
indios injustamente esclavizados y cumplir así las 
leyes existentes. La publicación de estas leyes estuvo 
a punto de impedir, a su llegada, la nueva instala- 
ción de los jesuitas. El pueblo se amotinó contra la 
ley y atribuía la culpa a los jesuitas. «Salimos a un 
balcón, narra Vieira, y las voces que se oían eran: 
“fuera los padres de la Compañía, fuera enemigos 
del bien común; metedlos en dos canoas rotas”». 
Con explicaciones y promesas de no inmiscuirse en 
la cuestión de los esclavos indios, capearon los pa- 
dres este primer temporal. Pero algún tiempo des- 








pués, ante la oposición constante de colonos y auto. 
ridades, tuvo que partir Vieira de nuevo para la cor. 
te y recabar apoyo legal y del rey para la misión. Lle. 
gó a Lisboa en noviembre 1654, y embarcaba de 
vuelta tras haber conseguido una nueva ley (9 abri] 
1655) que prohibía la guerra contra los indios sin or. 
den del rey; garantizaba la libertad de los indios de 
los aldeamientos, dirigidos por sus superiores y los 
misioneros; y dejaba a los misioneros la organiza. 
ción y ejecución de las expediciones a las zonas 
apartadas. Vieira escribía al Rey que los jesuitas te- 
nían contra sí al pueblo, a los religiosos, a los dona. 
tarios de las capitanías y a todos los que en Brasil 
tienen interés en el sudor de los indios. 

El nuevo gobernador, André Vidal, rápido y 
enérgico, cortó en su raíz un nuevo motín, iniciado 
en la fortaleza de Gurupá, con el destierro de todos 
los participantes. Esto dio un respiro de cinco años 
de paz a los misioneros. Pero en 1661, estalló la tor- 
menta dos veces reprimida. Primero en S. Luis y 
después en Belém, se dio la misma situación: tu- 
multo popular, apoyo de la cámara, asalto al colegio 
jesuita, prisión de éstos y embarque hacia el destie- 
rro. Ya en Lisboa, el procurador de las Cámaras pre- 
sentó un libelo con 25 acusaciones, para justificar la 
expulsión. A estas acusaciones respondió Vieira, una 
por una, en un largo documento apologético de la CJ 
y las misiones. Una nueva ley (1663) restituyó a los 
jesuitas sus casas, aunque les retiraba a ellos y a los 
otros religiosos las aldeas, mientras confiaba a las 
cámaras la organización de las expediciones de bus- 
ca. Con todo, en este vaivén legislativo, una nueva 
ley (1680), agenciada por Vieira, restituía a los je- 
suitas las aldeas y el derecho exclusivo de buscar 
nuevosándios en la selva; a los indios se les restituía 
la libertad. El descontento contra esta ley y contra la 
constitución de una compañía de comercio con de- 
recho de monopolio levantó en Maranháo la llama- 
da revuelta de Beckmann. La primera medida de los 
revoltosos fue la expulsión de los jesuitas, a los que 
se pidió que no volviesen más después de tres veces 
que el pueblo les ha expulsado, ya que su vigilancia 
sobre los indios les resulta intolerable. 

Los jesuitas volvieron en 1685, pero el nuevo «re- 
gimiento» de las misiones (1686), concediendo de 
nuevo la gerencia de las aldeas a los misioneros al 
mismo tiempo que dejaba espacio para el comercio 
clandestino de esclavos, no habría de reprimir los en- 
frentamientos. La misión tenía entonces unas veinte 
residencias dispersas en más de 2.000 kms. de desier- 
to, selva y río; y unos cincuenta misioneros. Los su- 
frimientos físicos y morales de esta misión (la más in- 
hóspita posiblemente de la CJ, por sus condiciones 
físicas y humanas) concluirían cincuenta años más 
tarde, con la expulsión definitiva, bajo la acusación de 
sed de riquezas y ambición de dominio. 

Mientras estos embates zarandeaban a la pro- 
vincia surgieron en su propio interior otro tipo de 
dificultades. La más profunda desde el punto de vis" 
ta de la disciplina religiosa, y la de más larga dura- 
ción, parece haber sido la división interna causada 
por los diversos nacionalismos. De una parte, había, 
en ciertos períodos, recelos mutuos, y a veces hasi2 
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tramas, entre portugueses (del reino y del Brasil) y 

xtranjeros; y en este juego de oposiciones se 
de daban las autoridades locales y la propia corte. 
ver existió también un clima de oposición, unas 
Pero: difuso y otras explícito, entre nacionales («hi- 
Jos del Brasil») y portugueses. Estas oposiciones cre- 
cieron a fines del siglo. Eran cavilaciones que afec- 
taban, principalmente, al núcleo reducido de los 
que gobernaban la CJ. Este clima, que gravitaba en 
torno a lo que hoy se llamaría disputas de poder, ori- 
ginó algunos casos ruidosos: la deposición del visi- 
dor Giacinto *De Magistris (1663) por las autori- 
dades de la provincia, la privación a Vieira de voz 
activa y pasiva (1696), y la dispersión violenta de los 
italianos del colegio de Bahia (c. 1700). 

Más grave, por constituir una verdadera cons- 
tante y por la caída casi fatal que determinó, fue la 
crisis económica. Bajo la presión de las deudas, fue- 
ron cayendo, uno tras otro, los reparos al aumento 
de la actividad empresarial: prohibición de la geren- 
cia de los ingenios propios, limitación del número 
de esclavos, control de las necesidades. La dialéctica 
gastos-presupuesto elevó siempre las cifras y man- 
tuvo alto los números rojos de las deudas. En todo 
caso, el aumento de las inversiones podría significar, 
al menos, un alivio para el futuro. 


4. Cuarto pEríopo: 1700-1755 


Los cincuenta años anteriores a la expulsión po- 
dían dar la impresión de una plenitud alcanzada, ca- 
si exenta de problemas. Por lo menos, los tres gran- 
des problemas del siglo xvm parecían haberse 
«superado: las fricciones constantes con la autoridad 
y los colonos por causa de las aldeas, las deudas de 
los colegios y las restricciones a la admisión de los 
naturales del país; pero esta superación no dejaba de 
tener sus aspectos inquietantes. 

Los choques con los colonos por causa de las al- 
deas y la esclavización de los indios habían, de hecho, 
desaparecido (en el sur) o disminuido grandemente 
(en la Amazonia), Esto, que se debía en gran parte a la 
transformación producida en la economía por el des- 
cubrimiento de las minas de oro y la pérdida de im- 
portancia del indio como fuerza de trabajo, no dejaba 
de acusar también una cierta acomodación por parte 
de los jesuitas, y una disminución sensible (como de- 
cían los Padres antiguos) del espíritu misionero en la 
Provincia. En la misión del Maranháo, después vice- 
Provincia (1727), las ventajas económicas que la ley de 
1686 concedía a los colegios y misiones jesuitas, basa- 
das en la labor de los indios (25 a cada misión y una 
aldea a cada colegio) no podían sino levantar, en un 
medio tan sórdido, la sospecha y acusación de explo- 
lación comercial y enriquecimiento. 

La superación de las deudas, que se operó lenta- 
pone a lo largo de los últimos decenios, tampoco 
peo de presentar su revés. Con las donaciones y 
loa con la venta de las tierras no cultivadas re- 
ea as, con el trabajo de las propias haciendas, con 
« acción perseverante de rentas fijas, se había ido 
Trim ando Un patrimonio para los colegios. Este pa- 

'Onio, visto de fuera, y más aún de lejos, podía 


escandalizar y sobre todo conducir a la formación 
de juicios totalmente equivocados sobre una riqueza 
inexistente. Por ejemplo, el colegio de Rio de Janei- 
ro, el más rico de la provincia, poseía en 1757: dos 
ingenios próximos a la ciudad, uno con 148 esclavos 
y otro con 200, y estaba construyendo un tercero; 
dos enormes haciendas dedicadas a la cría de gana- 
do (la de Santa Cruz, con 740 esclavos y más de 
10.000 cabezas, y la de los Campos Goitacazes, con 
820 esclavos, 16.500 cabezas de ganado y 4.500 ca- 
ballos); otras dos haciendas menores (una dedicada 
al ganado —1.500 cabezas— y a la agricultura, con 
190 esclavos, y otra al cultivo de la mandioca, ali- 
mento básico, con 223 esclavos). Además, contaba 
con una renta fija de casi seis millones de alquiler de 
edificios y fincas. Las entradas todas del colegio, in- 
cluyendo la fundación regia, que era apenas un mi- 
llón, se elevaban normalmente a 23 millones y me- 
dio. Las varias comunidades del colegio y las 
residencias dependientes debían sustentar a 135 je- 
suitas y mantener, además, una fundación para el 
pequeño colegio de Espíritu Santo; correspondían, 
pues, 160 mil reis aproximadamente a cada jesuita, 
una cantidad no demasiado alta, ya que un siglo an- 
tes se calculaba que la alimentación de cada miem- 
bro de la comunidad se elevaba a 60.000, y la infla- 
ción (sobre todo desde el descubrimiento del oro) 
había multiplicado los precios. 

Esto lleva a la conclusión, abonada por otros 
muchos indicios, de la enorme desproporción entre 
medios productivos y resultados. De hecho, la pro- 
ductividad del trabajo esclavo en los colegios jesui- 
tas siempre fue reducidísima en el Brasil. De todas 
formas, era muy alta la carga a pagar por esta de- 
ficiencia funcional, pues además de los inconve- 
nientes religiosos y los cuidados absorbidos en la ad- 
ministración, la gran masa de bienes aparentes 
creaba una imagen de prepotencia y riqueza, y daba 
ocasión a cábalas (que deben haber tenido un peso 
no pequeño en la confiscación y destierro) sobre 
enormes tesoros acumulados. 

Más favorable se presentaba la evolución en lo 
tocante a las relaciones personales. La regla vigente 
a fines del siglo xvn, que los PP. generales cuidaban 
de mantener bajo el control de los provinciales del 
Brasil, era que el número de los admitidos en el país 
no excediese al de los llegados de fuera (Portugal so- 
bre todo). Esta norma continuó aplicándose, por lo 
menos, hasta el tercer decenio del siglo xvi; el nú- 
mero de extranjeros (en el sentido lato de la palabra) 
siempre superó al de los del país: la proporción era 
de 62 por 100 y 38 por 100 respectivamente (109 en- 
tre 283) en 1698; subió ligeramente desde 1725, y en 
el último catálogo (1757) era de 57 por 100 y 43 por 
100. Pero, si se considera que casi todos los herma- 
nos eran portugueses, ya que en Brasil no había vo- 
caciones para hermanos por influencia, sin duda, de 
la imagen negativa sobre el trabajo manual, la pro- 
porción entre escolares y padres favorecía ligera- 
mente al Brasil: 53 por 100. Como la provincia se- 
guía creciendo (476 miembros en 1757), hacía 
tiempo que se estudiaba la división, para constituir 
una nueva provincia. Igualmente crecía la vice- 
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provincia del Maranháo (158 miembros), que pron- 
to se convertiría en provincia. Pero estas perspecti- 
vas de desarrollo quedaron de pronto truncadas 


5. PERSECUCIÓN Y EXPULSIÓN 


Las antiguas divergencias en el Maranháo y Gran 
Pará estaban como en rescoldo, pero no muertas. 
Con la llegada como gobernador de Francisco X. de 
Mendonza, hermano del primer ministro *Carvalho, 
los antagonismos se exacerbarían. Traía el goberna- 
dor unas instrucciones (1751) que le encomendaban 
sobre todo dos puntos: dar completa libertad a los ín- 
dios y disminuir el poder de los religiosos. En la rea- 
lización de estas instrucciones, conservadas secretas, 
creyó el gobernador encontrar oposición por parte, 
en especial, de los jesuitas, Esto, unido a las dificul- 
tades que encontraba la aplicación del *Tratado de 
límites entre Portugal y España, que el nuevo gober- 
nador atribuía también a maquinaciones de los mi- 
sioneros, fue haciendo las relaciones cada vez más 
tensas. 

En 1755, fueron presos y deportados a Portugal, 
sin formular acusaciones, cuatro jesuitas. Este mis- 
mo año se dio la ley (promulgada dos años más tar- 
de) que declaraba libres a todos los indios. Era el fin 
de las aldeas, que de hecho se convirtieron en villas 
en 1757, y fueron confiscados los bienes de los je- 
suitas del Maranháo. En junio 1758, se enviaron tres 
jueces a Bahia para formar un tribunal con el obis- 
po (tribunal de conciencia y órdenes) y con el virrey 
(consejo civil), y proceder contra la CJ, incautándo- 
se de sus bienes y retirándolos de las aldeas de in- 
dios. Al mismo tiempo, el cardenal Francisco Sal- 
danha delegaba al obispo jurisdicción para la 
reforma de la Orden. 

Los primeros deportados fueron los jesuitas ex- 
tranjeros; después, en abril 1759, otros tres; por fin, 
el día de Navidad del mismo año, llegó la orden de 
prisión y deportación de todos los demás. Al día si- 
guiente, la tropa cercó las casas, y se dio un bando 
prohibiendo toda comunicación con los jesuitas, ba- 
jo pena de confiscación de los bienes. En Salvador, 
fueron concentrados los jesuitas de la región, y em- 
barcados para Lisboa el 13 abril 1760; los de la re- 
gión sur zarparon de Rio el 15 marzo; los del nor- 
deste, de Recife el 1 mayo; finalmente los de 
Maranháo, concentrados en Belém, fueron desterra- 
dos el 12 septiembre. Durante el tiempo de prisión 
que precedió al embarque, los jóvenes y no profesos 
fueron muy presionados para que dejasen la CJ, dán- 
doseles libertad de conciencia para ello, en virtud de 
los poderes concedidos al cardenal Saldanha. Fueron 
relativamente pocos los que se dejaron convencer: en 
Bahia, 44 (casi todos escolares) de 166, y en Rio 56 
de 202; en Belém 9 de 129. Llegados a Lisboa, fueron 
de nuevo instados a dejar la CJ (diez lo hicieron) y 16 
fueron encerrados en las mazmorras del Azeitáo. El 
resto fue embarcado para los Estados Pontificios. 

Más dura fue la suerte de los jesuitas del Ma- 
ranháo, para quienes Carvalho reservaba un odio es- 
pecial. Además de 25 que ya estaban recluidos en 
Portugal, otros 15 fueron repartidos entre los cala- 


bozos de Junqueras, Azeitáo y San Juliño da Barra y, 
sin interrogatorio ni proceso, condenados a prisión 
de por vida. El P. Anselmo *Eckart, que escribió la 
historia de este lugar subterráneo, transcribe una 
frase de Carvalho sobre los jesuitas presos: «mien. 
tras yo viva, no permitiré que esta gente pueda vo]. 
ver a ver el sol». Cuando, tras la *supresión de la Cy 
(1773) y la muerte de José 1, fueron puestos en li. 
bertad (1777), 23 jesuitas habían muerto presos en 
la casa de campo del duque de Aveiro, 31 en Azeitáo 
y 37 en San Juliáo da Barra, 


L, Patacin (+) 


HL. CJ *RESTAURADA 


La CJ volvió al Brasil (1841) a los ochenta y dos 
años de su expulsión de los dominios portugueses en 
1759. Comenzó sus actividades en las provincias de 
Rio Grande do Sul y de Santa Catarina; actualmente 
tiene Brasil cuatro provincias: las del Brasil meridio- 
nal, septentrional, Bahia y la centro-oriental. 


1. PROVINCIA DEL BRASIL MERIDIONAL (1842) 


a) Nombres y jurisdicción territorial. Creada 
provincia en 1927, dos años después de haber sido 
erigida viceprovincia independiente, fue la primera 
del país en la nueva CJ. Había sido misión setenta y 
tres años con diversos nombres, según el territorio 
que abarcaba en el Brasil y su dependencia de las 
provincias de España, Roma y Alemania, De aquí, la 
perplejidad que producen sus catálogos desde 1842 
hasta 1911 cuando el P. General Francisco Xavier 
Wernz le dio la denominación definitiva «del Bra- 
sil», lo mismo a la viceprovincia que a la provincia; 
incluso en 1952, cuando le fue añadida la Misión de 
Diamantino, hoy diócesis, en el Mato Grosso. 

Dado su interés histórico, se señalan sus anti- 
guos nombres: Misión Argentina en las provincias 
del Rio Grande y de Santa Catarina (1843); Misión 
Paraguaya en el Brasil, que abarcaba Rio Grande y 
Santa Catarina (1844-1865); al dividirse la provincia 
de España (1863) en Castilla y Aragón, se encargó la 
misión a esta última; Misión Brasileña, dependiente 
de la provincia romana (1865-1869); Misión Brasile- 
ña en la provincia de Rio Grande do Sul (1870- 
1889), dependiente de la provincia alemana; Misión 
Brasileña en la provincia de Rio Grande meridional 
(1890-1891), cuando en los albores de la república 
del Brasil, Rio Grande do Sul ya era estado civil; Mi- 
sión Brasileña en el estado de Rio-Grande meridio- 
nal (1892-1911); Misión Brasileña (1912) y Misión 
Brasileña meridional (1913-1914). 

Es de notar, con todo, que hubo ediciones espe- 
ciales de catálogos en la misma Misión, en los que 
comenzó a aparecer desde 1912, con acierto, el nom- 
bre de Misión del Brasil meridional, que coincidía 
con el del decreto (1911) del P. General, que incluy 
jurídicamente, además del estado de Rio Grande do 
Sul, los estados de Santa Catarina y Paraná. En este 
último, los jesuitas de la provincia meridional ape: 
nas se establecieron hasta 1952, mientras que en € 
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santa Catarina echaron raíces ya en 1906, con la 
¡ación del Colegio Catarinense, dependiente en- 
rovincia romana. 
a la provincia meridional, con 
2.078.770 km. incluye los estados de Rio Grande do 
Sul, Santa Catarina, Paraná, Mato Grosso y Mato 
Grosso do Sul. En sus confines se conservan las re- 
ducciones del antiguo Paraguay, llamadas del Tape 
o de la Banda Oriental del Uruguay (los Siete Pue- 
blos), del Guairá y del Itatim, localizadas, respecti- 
vamente, en los actuales estados de Rio Grande do 
Sul, del Paraná y del Mato Grosso do Sul. El Mato 
nstituye desde 1999 una región depen- 


de S 
fund: 


Grosso CO! 
diente. 

b) Resumen histórico de la Misión y Provincia. 
Cupo a los jesuitas españoles, expulsados de la Ar- 
gentina por el dictador Rosas, y radicados en Santa 
Catarma y Rio Grande, el mérito de iniciar la res- 
tauración de la CJ en el Brasil desde 1842 hasta 
1865, en particular hasta 1853. Su presencia en esas 
provincias, más tarde estados, se distinguió por el 
apostolado de misiones populares, la educación (co- 
legio en Desterro, hoy Florianópolis) y de un intento 
de aldeamientos de indios (1847) en la meseta gau- 
cha, como recuerdo de las antiguas reducciones del 
Paraguay 

Puestas las bases de la CJ en el extremo sur del 
Brasil, los jesuitas españoles fueron ayudados por 
los de la provincia de Austria desde 1849, y después 
por los de Alemania. Desde 1860, los españoles fue- 
ron substituidos poco a poco por jesuitas italianos, 
que se establecieron (desde 1865) en Santa Catarina, 
Sáo Paulo, Rio de Janeiro y Pernambuco. 

Mirando con perspectiva histórica, los jesuitas 
españoles tuvieron una iniciativa que, por su tras- 
cendencia hasta que la misión se convirtió en vice- 
provincia (1925), merece destacarse, puesto que fue 
el origen de la fundación de la Misión alemana en el 
sur del Brasil y de la actual provincia Meridional. Se 
trata del esfuerzo por lograr misioneros jesuitas de 
lengua alemana para la entonces colonia teutona de 
Rio Grande do Sul, asentada desde 1824 en el cora- 
zón del estado gaucho. Esa iniciativa tenía su origen 
en las misiones populares que los españoles predi- 
Caron en el área geográfica de dicha colonia. Res- 
pondiendo a esa llamada (de 1844), llegaron al Bra- 
sil (1849) los primeros jesuitas de lengua alemana, 
Procedentes de la provincia de Austria, para la colo- 
nia alemana de Sáo Leopoldo. A los jesuitas de la 
Provincia austríaca se fueron añadiendo desde 1858, 
levas sucesivas de misioneros de la provincia de Ale- 
Mania: austríacos, alemanes y suizos, en su mayo- 
Tía, que poco a poco fueron sustituyendo a los de la 
Provincia de Austria. Los refuerzos llegados de Ale- 
¿a fueron importantes sobre todo a partir del 
Maaiampf, y alcanzó al comienzo de la 1 Guerra 

'indial (1914) una cifra superior a 300. 
Ñ penados inicialmente para la atención pastoral 
E colonos teutones católicos, que habían pasa- 
oral cuarto de siglo sin ninguna asistencia sacer- 
dei ets. jesuitas conocieron y desarrollaron su 
Es rabajo de manera metódica y asidua. Funda- 
Parroquias, algunas de las cuales son hoy sedes 


episcopales y otras han sido subdivididas en parro- 
quias florecientes. 

En la correspondencia e informes de las provin- 
cias de España y de Aragón, ya en 1863 se hablaba 
extraoficialmente de la Misión Alemana, dada su im- 
portancia y vida particular. El obispo, entonces pre- 
lado único para todo Rio Grande, visitando aquellas 
parroquias en el decenio de 1860, veía en ellas un 
edén de su diócesis, que daban buenas esperanzas 
para la revitalización de todo el catolicismo en el sur 
del Brasil. Sus previsiones no estaban equivocadas. 
La estructura innovadora de esas parroquias colo- 
niales, mantenidas un poco en contraposición con la 
letra de las Constituciones, tenía su punto fuerte en 
sólidas residencias y en la buena organización de 
sus comunidades filiales. En cierto sentido, se pue- 
de decir que fueron, anticipadamente, una clase 
muy eficaz de comunidades eclesiales de base, hoy 
tan en boga en el país. Tenían como un trípode co- 
mún en el que se basaban: la capilla o iglesia, la es- 
cuela parroquial y el cementerio propio. Este siste- 
ma fue seguido después en el oeste brasileño y en la 
provincia argentina de Misiones. 

Después de ser erigida jurídicamente la Misión 
Alemana y encomendada a la provincia germánica 
(1869), esas parroquias del interior se mantuvieron 
e ¡incluso aumentaron durante algunos decenios; pe- 
ro se comenzó a mirar cada vez más hacia el mundo 
de origen portugués de los campos y ciudades, am- 
pliándose la actividad apostólica mediante las mi- 
siones populares. 

Sintiéndose la necesidad de colegios y semina- 
rios, se fundó (fines 1869) el colegio N? S.* da Ima- 
culada Conceigáo en Sáo Leopoldo, con la intención 
de formar profesores de enseñanza primaria y culti- 
var las vocaciones sacerdotales. Pronto, sin embar- 
go, se abandonó en parte ese doble plan, y el colegio 
se transformó en un gimnasio, que alcanzaría un 
gran renombre en el sur del país. Su historia indica 
una evolución diversificada, rica y compensadora, 
cuyos rasgos principales fueron: colegio secundario 
(1869-1912), seminario menor y mayor (1913-1956) 
y finalmente facultades civiles de Sáo Leopoldo, 
convertidas en Universidade do Vale do Rio dos Si- 
nos (UNISINOS) en 1969. Esta universidad, con sus 
más de 28.000 alumnos, es hoy una de las mayores 
universidades católicas del país y de la CJ. 

Siguiendo el modelo de Sáo Leopoldo, se funda- 
ron gimnasios a fines del siglo x1x y comenzos del xx, 
en ciudades como Porto Alegre, Pelotas, Rio Grande 
y Florianópolis. 

Debido a su experiencia en la formación del cle- 
ro en el gimnasio de Sáo Leopoldo, fue confiada a 
los jesuitas alemanes la dirección del seminario me- 
nor y mayor de Porto Alegre (1891-1899) para todo 
Rio Grande do Sul. Surgió también un preseminario 
en la ciudad de S. Sebastiáo de Cai (1891), que se 
trasladó (1895) a Pareci Novo, como escuela apostó- 
lica, noviciado, juniorado y tercera probación, hasta 
mediados del siglo xx. La escuela apostólica se esta- 
bleció (1937) en Salvador do Sul, nutrida con filiales 
en Pinheiral (Nova Trento), Sede Capela (Itapiran- 
ga), Florianópolis y Ubirata. Del seminario mayor de 
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Sáo Leopoldo surgió (1940) el Colegio Máximo Cris- 
to Rey (cerrado en 1990 y convertido en Centro de 
Espiritualidad). 

A la par que estas múltiples iniciativas apostóli- 
cas ¡ba el interés por la profundización de la vida re- 
ligiosa, por medio de los ejercicios ignacianos (con 
al menos tres casas de ejercicios de la CJ), del Apos- 
tolado de la Oración y de las congregaciones maria- 
nas. Se dio una atención asidua también al confeso- 
nario, en lengua portuguesa-brasileña y en alemán. 
En el apostolado social, son de notar la fundación de 
asociaciones de agricultores, entre los católicos de 
origen alemán, y el «círculo operario», extendido a 
todo el país desde los años treinta. 

Para la enseñanza media y superior, los jesuitas 
de la Misión y Provincia Meridional editaron los más 
diversos manuales escolares. Aparte de la cultura lite- 
rario-humanística, filosófica y teológica, se insistió 
mucho en ciencias profanas, como filología, antropo- 
logía, arqueología, geografía, ciencias naturales (bio- 
logía, micología y botánica) e historiografía. 

Esta provincia se caracterizó, de modo notable, 
por su espíritu misionero, lo que debe atribuirse, en 
gran parte, a la base de sus buenas parroquias y co- 
munidades filiales, y a la población germana, italia- 
na y polaca de las excolonias. No es ciertamente pu- 
ra casualidad que el sur del Brasil haya sido con el 
tiempo uno de los graneros vocacionales más férti- 
les de todo y para todo el Brasil. 


A. RABUSKE 


2. PROVINCIA CENTRO-ORIENTAL (1865-1998) 


a) Misión romana (1865-1925). Frustradas las 
lentativas de restaurar la catequesis a los indios al 
volver al Brasil (1841), los jesuitas instituyeron 
(1911) la Misión Brasileña de la CJ, en tres circums- 
cripciones. La central o Misión romana abarcaba los 
estados de Rio de Janeiro, Sáo Paulo, Minas Gerais, 
Espírito Santo y Mato Grosso. 


1) Fundaciones educativas. Fue un rasgo desta- 
cado. El primer colegio en fundarse fue el de Sáo 
Luís (1867) en Itu (Sáo Paulo). Un internado, era el 
más significativo de la actividad jesuita en Sáo Pau- 
lo. En búsqueda de un clima más saludable, el co- 
legio se trasladó (1917) a la capital, Sáo Paulo. El 
segundo fue el colegio Anchieta (1886) en Nova Fri- 
burgo (Rio de Janeiro). Hasta 1922, fue el más fa- 
moso y apreciado internado del Brasil. Suspendien- 
do su carácter de colegio, fue casa de formación 
(1922-1967) para los jesuitas del centro del Brasil. 
En 1903, se fundó el colegio Santo Inácio, en la ciu- 
dad de Rio de Janeiro, entonces capital de la nación. 
Los tres tuvieron notable influjo en la labor educati- 
va posterior en el eje Rio-Sáo Paulo. En 1894, se fun- 
dó el noviciado del Brasil-Central en Campanha, al 
sur de Minas Gerais. 

2) Labor de las residencias. La iglesia del Bom 
Jesus en Itu está muy ligada al trabajo del gran após- 
tol Bartolomeo *Taddei. Ya en 1871, fundó el primer 
centro del Apostolado de la Oración del Brasil en la 
iglesia del Bom Jesus. Tras superar muchas dificul- 


tades, Taddei obtuvo permiso para hacer la edición 
brasileña del Mensageiro do Coragáo de Jesus, cuyo 
primer número se publicó en la tipografía del Bom 
Jesus, montada por el mismo Taddei en 1896. Nue. 
vas máquinas llegadas de Europa mejorarían la re. 
vista desde 1913, que se trasladó a Rio de Janeiro en 
1927. 

En 1883, Taddei fue nombrado por Henri *Ra- 
miére, director del Apostolado de la Oración en el 
Brasil. Para esa fecha, la asociación del Apostolado 
ya tenía, en la diócesis de Sáo Paulo, 21.568 socios, 
243 celadores y celadoras, y 32 centros. En 1904, se 
inauguró, anejo a la iglesia del Bom Jesus, el San. 
tuario Central del Corazón de Jesús, para el Aposto- 
lado de la Oración de todo el Brasil. Al morir Taddej 
(1913), el Apostolado de la Oración contaba con 
1.390 centros, 12.090 celadores, 27.000 celadoras, y 
2.708.000 asociados. 

Iglesia y residencia de S. Gongalo Garcia (Sáo 
Paulo). Deseando los jesuitas extenderse en el esta. 
do de Sáo Paulo, pusieron sus ojos en su capital. En- 
tonces, no había otra iglesia libre más conveniente 
para sus fines que la iglesia S. Gongalo, bastante 
céntrica, que les fue cedida por el obispo Lino Deo- 
dato Rodrigues de Carvalho, y abierta el 11 abril 
1893. Fue sede (1906-1925) de los superiores de la 
Misión romana y, a lo largo de su historia, sobre to- 
do por la presencia de padres de gran valer, tuvo no- 
table irradiación: sus miembros daban retiros espi- 
rituales al clero y a religiosas o religiosos en la 
capital y en el interior del estado. Durante muchos 
años, dieron misiones en la capital y ciudades del in- 
terior. Encargados del Apostolado de la Oración y de 
las congregaciones marianas, extendían su acción a 
otros estados, incluso muy distantes, como Amazo- 
nas. Mientras se construía la catedral de Sáo Paulo, 
la iglesia de la CJ, por su situación, catalizaba mu- 
cho de la vida religiosa de la ciudad, además de ser 
lugar preferido para actos litúrgicos con asistencia 
de miembros del gobierno estatal e incluso del fe- 
deral. 

Residencia de Santos (Sáo Paulo). Taddei esta- 
bleció (1880) el Centro del Apostolado de la Oración 
de la ciudad de Santos en la iglesia de San António 
do Valongo. Al ser fundada la residencia, Taddei fue 
su primer superior (1904-1909). Se hizo un centro 
de irradiación de la devoción al Corazón de Jesús, 
con peregrinaciones famosas a su santuario, así co- 
mo escuela de formación espiritual como centro de 
las congregaciones marianas. 

Residencia Padre Anchieta en Anchieta (Espírito 
Santo). Fue todavía en tiempo de la Misión Romana 
cuando se aceptó la misión entre los indios, en el es- 
tado de Espírito Santo. Pero después se verificó la 
inexistencia de indios en la región (que confina al 
sur con el río Dulce, al oeste con la sierra de los Ai- 
morés, al este con el Atlántico y al norte con el río 
Muriri). Sólo en 1928 se fundaría en Anchieta una 
residencia para el apostolado rural, con tres jesuitas. 
Éstos construyeron 30 capillas, para atender a más 
de 22.000 habitantes. 

b) Viceprovincia Independiente (1925-1938). 
Con el aumento de vocaciones brasileñas y extran- 
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¡eras, se elevó la Misión romana a viceprovincia in- 
den diente, y fue nombrado (8 diciembre 1925) su 

Jrimer viceprovincial, Joáo Batista du Dréneuf. El 
P” Guido del Toro inició (1925) la misión japonesa, 
para asistir a los inmigrantes japoneses en Sáo Pau- 
lo. Formando parte de este plan, Del Toro fundó 
(1928) el colegio San Francisco Javier, en Sáo Paulo 
(ciudad), en el Ipiranga, especialmente para hijos de 
inmigrantes japoneses, de la ciudad y del interior. 
En 1930, los jesuitas asumieron oficialmente el tra- 
bajo con los indígenas, fundando la misión de Dia- 
mantino (Mato Grosso). 

Durante el viceprovincialato (1929-1939) de Mar- 
celo *Renaud, se desarrolló la labor de los ejercicios 
espirituales en el colegio Anchieta (Nueva Friburgo) 
y luego en un edificio propio: la casa de ejercicios 
P. Anchieta en Gávea (Rio de Janeiro), inaugurada en 
1934. Al multiplicarse las “congregaciones marianas, 
se fundó en la archidiócesis de Sáo Paulo la primera 
federación (1928), que constaba con 557 congrega- 
ciones en 1938. Se abrió una Casa de escritores en 
Rio de Janeiro en 1930. 

€) Provincia del Brasil-Central (1939-1951), Eri- 
gida (5 marzo 1939), su provincial fue Louis Riou 
(1939-1947), uno de cuyos actos de gobierno más 
importantes fue la fundación de la Universidad Ca- 
tólica de Rio de Janeiro; instituida todavía como Fa- 
cultades en 1940, fue elevada a Universidad en 1946, 
y recibió el título de Pontificia en 1947 (PUC/RIO) 

La actuación más destacada de la actividad jesui- 
ta en estos decenios se dio en el campo de la educa- 
ción, a través de Leonel *Franca, que asesoró al go- 
bierno en diversas reformas educativas, y luchó en 
especial por la enseñanza religiosa en las escuelas. 
En el campo social, debe indicarse el inicio de la po- 
lifacética Obra Social del P. Roberto Saboia de *Me- 
deiros. En el apostolado obrero fue adquiriendo cada 
vez más fuerza el movimiento de los Círculos Obre- 
ros, gracias a la iniciativa de Leopoldo *Brentano. 

Gobierno del P. Arturo Alonso (1947-1951). Fun- 
dado (1943) el colegio Loyola de Belo Horizonte en 
el gobierno del P. Riou, se comenzó la construcción 
de sus edificios definitivos en 1946. Fue un gran 
acierto del gobierno de Alonso el traslado de la casa 
de formación, de Nova Friburgo a Sáo Paulo, co- 
menzando por el noviciado, mudado (1950) a Itaici 
(Sáo Paulo). La construcción del majestuoso edificio 
comenzó ese mismo año y duró hasta 1970, cuando 
se terminó la iglesia. El Apostolado de la Oración, 
Así como las congregaciones marianas, alcanzaron 
Eran pujanza, constituyendo ambas el mayor movi- 
miento de masas en la historia de la Iglesia Católica 
en el Brasil. En 1948, se celebró en el Brasil el pri- 
mer Congreso Interamericano de Antiguos Alumnos 
de la CJ. Al mismo tiempo, se consolidaba la Aso- 
Ciación de Educadores Católicos (AEC). 


Ya y Z Viceprovincia Goiano-Mineira (1952-1972). 
do 'ecreto del general Juan B. Janssens (3 mayo 

o separó de la provincia del Brasil Central los 

cad de Minas Gerais, Espírito Santo y Goiás, que 

aron la viceprovincia Goiano-Mineira, depen- 
lente de la provincia de León (España). 


Su primer viceprovincial fue Joáo Bosco Penido 
*Burnier. La CJ asumió la dirección (1954-1979) de 
las Facultades Católicas de Goiánia, después Uni- 
versidad Católica de Goiás. Asimismo, se fundó 
(1956) el colegio de la CJ de Juiz de Fora (Minas Ge- 
rais). 

En el viceprovincialato de Vicente González Cu- 
tre (1958-1963) fue fundado el colegio Sáo Francis- 
co Xavier en Ipatinga, cuya dirección entregaría la 
CJ a USIMINAS en 1970, Se fundó también la Es- 
cuela Técnica de Electrónica en Santa Rita do Sa- 
pucaí. Se estabilizó la viceprovincia con mucha difi- 
cultad, entonces en situación económica muy 
precaria. 

Durante el gobierno de Marcello C. de Azevedo 
se llegó a su período áureo. Se hizo un gran esfuer- 
zo por dar a los escolares una formación lo más 
completa posible. Además, se terminó la construc- 
ción del campus de la Escuela de Electrónica, se am- 
pliaron las instalaciones de la universidad Católica 
de Goiás, se extendió la organización de las «Edicio- 
nes Loyola», y sobre todo se fundó el Centro Cultu- 
ral de Brasilia, apoyado por «Adveniat» (institución 
católica alemana para ayuda de Iberoamérica) como 
uno de los proyectos más maduros que le fueron 
presentados. En el mandato de Azevedo, el P. Ge- 
neral hizo pasar el estado de Espírito Santo a la ju- 
risdicción de la viceprovincia de Bahia. El vice- 
provincial interino el P. Joaquim Pereira afianzó el 
planteamiento de las actividades de la viceprovincia. 


e) Provincia del Brasil-Central (1952-1982). Vi- 
sión de su desarrollo a través de la acción de sus pro- 
vinciales. 

1) Gobierno del P. Joáo Bosco Rocha (1952- 
1958). Su primera preocupación fue la continuación 
de las obras del nuevo noviciado, que se inauguró en 
1955. Asimismo, se incentivaron al máximo los pre- 
parativos para la reconstrucción del patio del cole- 
gio de Sáo Paulo. Fue importante la oficialización 
de la facultad de filosofía de Nova Friburgo, sancio- 
nada por decreto presidencial (abril 1955), con el 
nombre de Faculdade de Filosofia, Ciéncias e Letras 
Nossa Senhora Mediancira. En Trés Pogos (Rio de 
Janeiro), se instaló (1956) la tercera probación, co- 
mún para toda la CJ del Brasil. 


2) Gobierno del P. Armando Cardoso (1958- 
1962). Se celebró el jubileo de oro de la inmigración 
japonesa al Brasil. Se aceleró la reconstrucción del 
patio del colegio. Se amplió el área del Campus de la 
PUC/RIO. Se fundó la revista SPES (Síntesis Política 
Económica y Social), y avanzó notablemente la edi- 
ficación del noviciado Vila Kostka (1960) en Itaici. 

3) Gobierno del P. António Aquino (1963- 
1968). Fue instituido oficialmente, por el presidente 
de la República, el Día Nacional de Anchieta. Asi- 
mismo se dio el importante traslado del filosofado 
(1966) de Nova Friburgo a Sáo Paulo. En 1968 se 
creó el IBRADES (Instituto Brasileño de Desarro- 
llo). Ese mismo año tuvo lugar la primera visita al 
Brasil de un P. General de la CJ (Pedro Arrupe), que 
inauguró la fachada del colegio Santo Inácio, con 
nuevas instalaciones, para los escolares jesuitas. 
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4) Gobierno del P. Pedro B. Velloso (1969- 
1972). En 1969 fue inaugurada la sede del colegio 
Sáo Luís, construidos ya los dos primeros pisos pa- 
ra aulas, y se concluyó en 1972. El noviciado fue 
trasladado de Itaici a Campinas. Se celebró el cente- 
nario de la revista O Mensageiro do Coragáo de Jesus 
(1871-1971). 

El 28 agosto 1972 se decretó la fusión de la pro- 
vincia Central y la viceprovincia independiente 
Goiano-Mineira en una única Provincia del Brasil 
Centro-Leste. 

5) Gobierno del P. Joaquim Pereira (1973- 
1977). Nueva residencia de la PUC/RIO. Fueron ter- 
minadas las obras del Centro Cultural de Brasilia. El 
P. General Arrupe aprobó (21 mayo 1972) la fusión 
de las dos provincias, con el nombre de provincia del 
Brasil Centro-Este. De nuevo constituían una sola 
provincia los estados de Sáo Paulo, Rio de Janeiro, 
Minas Gerais y Goiás. A fines de 1974, el filosofado 
se trasladó a la ciudad de Rio de Janeiro. En 1975, 
fue inaugurado oficialmente el Centro Cultural de 
Brasilia, 

6) Gobierno del P. Cristóbal Álvarez García 
(1977-1981). El 1 julio 1979, el Prefecto de Sáo Pau- 
lo entregaba a la ciudad la Colina Histórica, recons- 
truida y convertida en espléndido centro cívico de la 
ciudad: finalmente estaba reconstruido el patio del 
colegio. Un gran evento comunitario fue la asamblea 
general de la provincia (29 enero-2 febrero 1979). 
Además, fue beatificado José de Anchieta (22 junio 
1980), constituida la fundación Fe y Alegría (10 ene- 
ro 1981), y trasladado (enero) el filosofado de Rio de 
Janeiro a Belo Horizonte, que sería común para to- 
das las provincias del Brasil e inaugurado en marzo 
1982, con asistencia de Giuseppe Pittau, auxiliar del 
delegado pontificio para la CJ, Paolo Dezza. 

7) Gobierno de Joáo A. MacDowell (1982- 
1988). Se trasladó la sede provincial de Belo Hori- 
zonte a Rio de Janeiro; se estableció escolasticado 
(filosofado-teologado) común para las provincias 
del Brasil, que pasó a ser nacional, con la asistencia 
de muchos estudiantes de Iberoamérica, 

8) Gobierno de Francisco Romanelli (1988- 
1993). Cerradas las parroquias de Itú (tras ciento 
cincuenta años) y N. Sra. do Bom Porto de Rio de 
Janeiro, se comenzó la estructuración del Centro 
Pastoral Santa Fé en la periferia de Sáo Paulo, para 
alumnos pobres. Se intensificó el protagonismo de 
los seglares en los colegios jesuitas, confiándoseles 
incluso la dirección de las obras y la organización fi- 
nanciera. Destaca el Centro de Espiritualidad Igna- 
ciana en lItaici (Sáo Paulo). 

9) Gobierno de Francisco Ivern (1993-1998). 
Se impulsó la organización administrativa y eco- 
nómica de la provincia. Pasó a Brasilia el Centro 
Cultural, constituido por tres entidades: Centro Ig- 
naciano de Espiritualidad (CIES), Centro de Inves- 
tigación y Acción Social (CIAS) e Instituto Brasile- 
ño de Desarrollo (IBRADES). Finalmente, se logró 
tras grandes dificultades concluir los edificios de 
los terrenos de la Avda. Paulista de Sáo Paulo, así 
como el de Sáo Luís, de 26 pisos, varios de ellos 
ocupados por la CJ, como residencia, parroquia, 


colegio y Facultad de Economía, que era un pro- 
blema pendiente desde 1968. 


P.A. Maa 


3. PROVINCIAS DEL BRASIL SEPTENTRIONAL 
Y DE Bania (1911) 


La CJ fue expulsada de Portugal en noviembre 
1910, cuando el gobierno provisional de la Repúbli- 
ca aplicó el decreto del 8 noviembre, que reactivaba 
la legislación de Pombal contra los jesuitas. Muchos 
salieron para España, y cuarenta y nueve padres y 
hermanos para el Brasil, vía Buenos Aires. Al princi- 
pio, el gobierno brasileño, dada la propaganda repu- 
blicana, no quiso recibirlos; pero después cedió. Los 
exiliados llegaron a Rio de Janeiro y comenzaron a 
trabajar con los jesuitas italianos en las obras que 
éstos tenían en la entonces Misión Central. Atendie- 
ron también a las peticiones del obispo de Campa: 
nha, Joáo Almeida Ferráo, del obispo de Sáo Carlos 
do Pinhal y del abad Miguel Krause, de Sáo Paulo, 
para trabajar en Sorocaba. Fue muy importante la 
petición del obispo de Bahia, Jerónimo Tomé da Sil- 
va, que les ofreció una casa en Santo António da Ba- 
rra y quiso que abrieran un colegio. Esta casa fue la 
primera residencia de los exiliados, que lograron 
abrir el colegio António Vieira (marzo 1911), Con su 
superior, Alexandre Coutinho Castelo, el colegio ase- 
guró la cohesión de los exiliados y garantizó el des- 
arrollo de la Misión Portuguesa. El colegio se trasla- 
dó dos veces, pero sigue siendo la obra más antigua 
de la CJ moderna en el norte y Nordeste del Brasil. 

Empezaron a dar misiones y ejercicios, activida- 
des que les suscitaron más peticiones. Fundaron el 
Instituto de Sáo Luiz de Gonzaga en Caetité en el 
sertáo de Bahia, trabajaron en el seminario de Pará 
y abrieron la residencia de Nossa Senhora de Lour- 
des en Belém. Como una extensión de ésta, funda- 
ron otra en Sáo Luis do Maranháo (1927). El arzo- 
bispo Octaviano de Alburquerque les confió la 
iglesia de Nossa Senhora dos Remédios por algún 
tiempo. Pese a la actuación provisional en Belém y 
Sáo Luis, se hicieron centros importantes de la Mi- 
sión Portuguesa. 

Su desarrollo principal estuvo ligado a tres pun- 
tos de irradiación en el Ceará: Salvador, Recife y Ba- 
turité. Los dos primeros aún mantienen su valor, pe- 
ro Baturité cedió la suya a Fortaleza, Los jesuitas 
fueron invitados a Recife por su obispo Sebastiáo 
Leme da Silveira Cintra, que deseaba abrir un cole- 
gio. El prelado facilitó su apertura con la venta a la 
CJ (1917) del palacio de la Soledade, su residencia 
episcopal. Así comenzó el nuevo colegio Manuel da 
Nóbrega y su residencia. 

António Pinto, nombrado superior de la Misión 
en 1919, buscando lugar para un noviciado y casa de 
formación, encontró en el obispo Manoel da Silva Go- 
mes de Fortaleza apoyo para que la CJ arraigase en el 
Ceará. Este obispo ofreció a los jesuitas para semina- 
rio menor el sitio llamado Olho d'Agua, en Baturité, 2 
100 kms. de Fortaleza. Se inició la construcción del 
edificio del seminario en 1922, y se abrió en 1927. En 
el mismo lugar se instalaron el noviciado (1932) y €l 
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iuniorado (1934). Con la fundación en Baturité, Pinto 
En cta residencia en Fortaleza, y lo logró en 
1926, gracias al mencionado obispo, que autorizó que 
la residencia tuviese sus actividades pastorales en la 
capilla doméstica. Después fue construida la iglesia, 
dedicada a Cristo Rey, inaugurada en 1930. P 

Fue tal el progreso de la Misión que se separó 
(1938) de la provincia portuguesa y se constituyó en 
la viceprovincia del Nordeste; su primer viceprovin- 
cial fue Cándido Mendes. El inicio de la Guerra 
Mundial 11 (1939-1945) confirmó la oportunidad de 
la creación de la viceprovincia, no obstante la preo- 
cupación de que con solo 153 miembros la vicepro- 
vincia no pudiese sobrevivir. El tiempo entre 1939 y 
1952 no fue fácil. La guerra dificultó bastante la vi- 
da en el Brasil, coincidiendo con la presidencia de 
Getúlio Vargas. La postguerra trajo una situación 
agitada en términos de cambios socio-económicos y 
religiosos. La Iglesia del Brasil aumentó las diócesis 
en un 50 por 100, hecho que no podía dejar de refle- 
jarse en la misma CJ. Para afrontar la nueva situa- 
ción, hubo un reajuste de provincias jesuitas en el 
Brasil. En 1952, fue dividida la viceprovincia del 
Nordeste: los estados de Bahia, Piauí, Maranháo, 
Pará y Amazonas (agregado más tarde el de Espíritu 
Santo) formaron la nueva viceprovincia de Bahia, 
mientras que la del Nordeste se quedó con los es 
dos de Sergipe, Alagoas, Pernambuco, Paríba, Rio 
Grande do Norte y Ceará. 

La CJ influyó en el movimiento de la Iglesia del 
Brasil con la llegada de muchos jesuitas. La vice- 
provincia de Bahia fue asumida por la provincia vé- 
neto-milanesa y reforzada con los contingentes de je- 
suitas enviados al Brasil por esta provincia. De este 
modo, la viceprovincia pudo acrecentar sus tareas. 
Se encargó del colegio de Sáo Francisco de Sales en 
Teresina (Piauf), base importante para otras activi- 
dades, como un casa de Ejercicios en Socopo y otras 
obras sociales. Aceptó la prelacía de Ponta de Pedras 
en la isla de Marajó, abrió el Instituto Padre Anchie- 
la (1967) en Cachoeiro de Itapemerim, que, inicial- 
mente un externado, se transtormó (1973) en una 
Obra pastoral vocacional y de la juventud. En Salva- 
dor fue abierto el Centro de Estudos e Agáo Social 
(CEAS), cuya revista Cadernos de CEAS se empezó a 
publicar en 1969. Fue instalado el noviciado (1969), 
común a las viceprovincias de Bahia y del Nordeste. 
Además, desde 1964, se crearon muchas actividades 
de naturaleza social en los Alagados, área muy nece- 
sitada de Salvador. En este área iniciaron su labor 
los jesuitas de la provincia de Nueva Inglaterra, que 

'egaron para ayudar a los jesuitas italianos. La últi- 
ma residencia se abrió en Manaus en 1979. Los je- 
Suilas trabajan también en parroquias de los alrede- 
dores de Teresina. 

La viceprovincia del Nordeste asimismo aumen- 
[6 su actividad. Se creó (1943) la facultad de filoso- 
la, Ciencias y letras Manoel da Nóbrega, convertida 

Espués (1951) en la Universidad Católica de Per- 
Mambuco (UNICAP). Fuera de Bahia, es la única 
Universidad católica en el norte y nordeste del Bra- 
ES En los años en que la facultad Manuel da Nóbre- 
<2 Se orientaba a formar parte de la universidad ca- 





tólica, el movimiento de congregaciones marianas 
fue extremadamente importante en Recife y Pe. El 
P. António Paulo Ciríaco Fernandes, ejerció en ellas 
un papel catalizador. 

En la década 1950, la casa de formación de Ba- 
turité comenzó una fase descendente, sin que le va- 
liese para levantar su nivel la oficialización del cur- 
so de la Escuela Apostólica (1950). El noviciado y el 
juniorado fueron trasladados (1954) a la provincia 
central. El cambio de los cursos del colegio (1962) 
para formar en Recife un «Aloisiano» (núcleo de es- 
tudiantes que tendrían sus clases en el colegio Nó- 
brega y formación especial de candidatos a la CJ), 
privó a la Apostólica de Baturité de los elementos 
que le daban mayor consistencia. Para el golpe final 
de Baturité como casa de formación, sólo faltaba el 
traslado (1963) de los restantes apostólicos al cole- 
gio Santo Inácio de Fortaleza, que acababa de co- 
menzar a funcionar el año anterior. 

La viceprovincia del Nordeste fue reforzada con el 
envío de jesuitas españoles de la provincia de Aragón 
y canadienses de la Galo-Canadiense. En el campo so- 
cial, los jesuitas españoles iniciaron su labor en Trai- 
Yi (Ceará); su trabajo, como el de los canadienses, se 
desarrolló en parroquias de Pernambuco y del Ceará. 
La última fundación (1980) fue el Instituto P. Mala- 
grida en Joáo Pessoa, donde está el juniorado para to- 
das las provincias del Brasil. En 1983, se erigieron las 
provincias de Bahia y del Brasil Septentrional. 


F. AzeveDO 


CONCLUSIÓN 


Visión global de la CJ en Brasil. El número de je- 
suitas siguió su curva ascendente hasta 1965; enton- 
ces llegó a 1.461. Pero desde esta fecha empezó a 
manifestarse de forma dramática la crisis vocacio- 
nal del posconcilio: las vocaciones disminuyen, las 
provincias de origen ya no pueden seguir enviando 
refuerzos, y muchos, en especial escolares, dejan la 
CJ. El número de jesuitas bajó a 1.354 en 1970, y a 
1.097 en 1980, aunque últimamente parece darse 
una recuperación. 

Vista por la otra cara, la crisis significó la libera- 
ción de energías hasta entonces demasiado reprimi- 
das por el peso secular de la disciplina. Esto se ha 
traducido en una nueva creatividad: la teología ha 
bajado de un nivel un tanto abstracto a una reflexión 
más cercana a la vida e historia del país. Se fomen- 
ta el desarrollo de su pensamiento en la «Editora Lo- 
yola»; el apostolado social ha tomado nuevo impul- 
so a nivel práctico y teórico (Cuadernos CEAS, 
Instituto IBRADES y Centro Juan XXIII de Rio de 
Janeiro); la labor juvenil se ha revitalizado con apor- 
tes traídos por experiencias comunitarias y recientes 
movimientos; y un espíritu de renovación penetra en 
las demás formas de apostolado y, sobre todo, en la 
propia formación de la CJ. 


FUENTES: MonBras 1-5 [1538-1568], ed. S, Leite (Roma, 
1956-1968). Jesuitas e Bandeirantes. Tratado de Madrí [Col. 
de Angelis], 7 v., ed. J. Cortesáo (Rio de Janeiro, 1951-1970). 
Carrro, J., Sobre os jesuítas do Brasil e da India na perseguigao 
do Marqués de Pombal, trad. M. N. Martins (Baía, 1936). Ar- 
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quivo histórico S.J. Provincia Brasil Centro-Leste (1981-), Car- 
tas jesuíticas (s. xv1), 3 v. (Belo Horizonte, 1988). 


BIBLIOGRAFÍA: Azeveoo, F., «Jesuitas espanhóis no Sul 
do Brasil (1842-1867)», Pesquisas, História 24 (1984) 1-231 
Íb., A missáo portuguesa da CJ no Nordeste, 1911-1936 (Reci- 
fe, 1986). AzeveDO, J. L. oe, Os Jesuítas no Gráo-Pará (Coím- 
bra, *1930). De CasreLnau - L'Esroite, Ch, Les ouvriers d'une 
vigne stérile, Les jésuites et la conversion des Indiens au Brésil, 
1580-1620 (Lisboa-París, 2000). FouLourr, J. H., Jesuitas no 
Norte... 1911-1940 (Bahia, 1940). Grover, M. L., «The Book 
of the Conquest: Jesuit Libraries in Colonial Brazil», Libra- 
ríes and Culture 28 (1993) 266-283. Jaecen, L. G., A expulsdo 
da Cl do Brasil em 1760 (Sáo Leopoldo, 1960). Jesuits 723. 
KocH 248-252, Lerre, História 1-7; 8-9 «Escritores»; 10 «Indi- 
ce geral», Íp., Breve História da CJ no Brasil, 1549-1760 (Bra- 
ga, '1993). Bibliografia de S. Leite (Roma, 1962). Man, P. A., 
Crónica dos jesuítas do Brasil Centro-Leste, 1841-1991 (Sáo 
Paulo, 1991). Íb,, História das Congregagóes Marianas no Bra- 
sil (Sáo Paulo, 1992). 1b., O Apostolado da Oragáo no Brasil 
(Sao Paulo, 1994). PoLcar 2/2:80-121. Porro, A. - JAEGER, 
L. G., História das Missoes Orientais do Uraguai (Porto Ale- 
gre, *1954). Reinaro, W. T., The evangelization of Brazil un- 
der the Jesuits (1549-1568) (Roma, 1969). Ruserr, A., Historia 
de la Iglesia en Brasil [s. xvi-xvw] (Madrid, 1992). Sommervo- 
cEL 11:1343-1345, Terga, J. Marnis, O negro e a Igreja (Sáo 
Paulo, 1988). Tescuaue, C., História do Rio Grande do Sul 
dos dous primeiros séculos, 3 v. (Porto Alegre, 1918-1922) 


L. PaLacín ($) 
BRASSANELLI, Giuseppe, véase BRESSANELLI. 


BRAUN, Josef. Historiador del arte, liturgista. 

N. 31 enero 1857, Wipperfiihrt (Rin N.-Westfa- 
lia), Alemania; m. 8 julio 1947, Pullach (Baviera), 
Alemania. 

E. 4 octubre 1890, Blijenbeek (Limburgo), Ho- 
landa; o. 11 junio 1881, Roermond (Limburgo); ú.v. 
2 febrero 1904, Luxemburgo. 

Había estudiado teología en Bonn y trabajó co- 
mo sacerdote en Essen-Frohnhausen, Kentenich y 
Wipperfúhrt antes de entrar en la CJ. Repasó (1892- 
1895) la filosofía en Exaten (Holanda) y la teología 
en Ditton Hall (Inglaterra). Colaboró en la revista 
Stimmen aus Maria-Laach y siguió a la casa de es- 
critores en sus sucesivos traslados: Exaten (1896- 
1899), Luxemburgo (1899-1911), Valkenburg (1911- 
1920) y Múnich (1920-1940). Fue profesor de 
historia del arte y arqueología cristiana en Valken- 
burg (1911-1930) y Pullach (1941-1947). Como pro- 
fesor se caracterizó por reunir el material completo 
y las fuentes literarias; sobre esto exponía sus ideas 
claras, en formulaciones breves. B viajó mucho por 
Francia, España, Jtalia, Inglaterra y Dinamarca. No 
abrió caminos inexplorados ni usó nuevos métodos 
analíticos en las ciencias del espíritu. Escribió ma- 
nuales fundamentales y prácticos para las distintas 
secciones de arqueología cristiana, arte litúrgico, 
iconografía y arquitectura religiosa. Con su obra so- 
bre las iglesias de la CJ destruyó la teoría del llama- 
do estilo jesuítico. Su estudio sobre el altar cristiano 
conserva hoy día todo su valor. Doctor honoris cau- 
sa en filosofía (Bonn, Múnster) y en teología (Mú- 
nich), fue maestro en la descripción objetiva y cata- 
logación de obras de arte. 


OBRAS: Praktische Paramentenkunde (Friburgo, 1902). 
Die liturgische Gewandung im Occident und Orient (Fribur. 
go, 1907). Die belgischen Jesuitenkirchen (Friburgo, 1907), 
Die Kirchenbauten der deutschen Jesuiten, 2 v. (Eiburgo, 
1908-1910). Liturgik (Heidelberg, 1920). Liturgisches Hand. 
lexicon (Ratisbona, 1922). Meisterwerke der Deutschen 
Goldschmiedekunst der vorgotischen Zeit, 2 v. (Múnich, 
1922). Sakramente und Sakramentalien (Ratisbona, 1922), 
Das Memoriale Rituum Benedikts XIII (Ratisbona, 1923) 
Der christliche Altar in seiner geschichtlichen Entwicklung, 
2 v. (Múnich, 1924). Handlexikon der katholischen Dogma- 
tik (Friburgo, 1926). Spaniens alte Jesuitenkirchen (Fribur- 
go, 1931). Liturgia Romana (Hannover, 1937). 


BIBLIOGRAFÍA: EC 3:47-48, Kocm 252. «Joseph 
Braun», AHS] 16 (1947) 225-226, LTK 2:655. NDB 2:553. 


H. PrerrreR 


BRAUN, Karl. Astrónomo. 

N. 27 abril 1831, Neustadt (Hessen), Alemania; 
m. 2 junio 1907, St. Radegund (Estiria), Austria. 

E. 8 noviembre 1861, St. Andrá (Carintia), Aus- 
tria; o. antes de entrar en la CJ; ú.v. 2 febrero 1874, 
Kalksburg (Baja Austria), Austria. 

Obtuvo el doctorado en teología y filosofía 
mientras estudiaba (1849-1856) en el colegio *Ger- 
mánico de Roma, donde conoció a Angelo *Secchi. 
Más tarde entró en la provincia de Austria de la CJ 
y fue enviado (1863) como profesor de física al fi- 
losofado de Pozsony (Bratislava, Eslovaquia). Fue 
a París (1868) para ulteriores estudios de matemá- 
ticas y a Roma (1869) para estudiar con Secchi, De 
vuelta a su provincia por motivos de salud en 1872, 
vivió en Mariaschein (hoy Bohosudov, Chequia) y 
un año más tarde en el colegio de Kalksburg, cerca 
de Viena. 

En 1878 fue nombrado director del observatorio 
de Kalocsa (Hungría), fundado por el obispo Lud- 
wig Haynald. Como primer director estableció las 
bases, desde las que, pasados los años, el observato- 
rio se convirtió en uno de los principales para el es- 
tudio del sol, en especial de sus manchas y protube- 
rancias. 

Regresó a Mariaschein en 1884, y allí editó y pu- 
blicó sus observaciones astronómicas en Berichte von 
dem Erzbischóflich-Hynald'schen Observatorium. Du- 
rante diez años se esforzó por encontrar un método 
más exacto para determinar la constante gravitatoria 
y la densidad media de la tierra, de acuerdo con la 
fórmula de oscilación que había descubierto. Su obra 
principal, Uber Kosmogonie vom Standpunkt christli- 
cher Wissenschaft, trata la cosmogonía desde un pun- 
to de vista que podría considerarse cristiano y cientí- 
fico a la vez, obra que le dio a conocer incluso fuera 
de los ambientes científicos. Como inventor, él mis- 
mo fabricó muchos instrumentos, como un micró- 
metro de movimiento, un espejo de metal plateado, 
un nefoscopio, un trigonómetro, un elipsógrafo y UN 
nuevo método para fotografiar las protuberancias so- 
lares directamente. 





OBRAS: Exercitatio astronomica de ratione determinan- 
di orbitas corporum caelestium... (Roma, 1852), Berichte 
von dem Erzbischóflich-Haynald'schen Observatorium 24 
Kalocsa in Ungam... (Múnster, 1886). Uber Kosmogonie 
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punk christlicher Wissenschaft mit einer Theorie 
ais Ed einigen darauf bezúglichen philosophischen 
e ehtungen (Manster, 1889). Die Gravitations-Constante, 
e yd mittlere Dichte der Erde, nach einer neuen ex- 


le Masse un ; 
eamenellen Bestimmung (Viena, 1896). 


BIBLIOGRAFÍA: Barria, L., «Braun Károly spektrohe- 
áf terve (Adatok egy fontos napészleló múszer elvének 
torténetéhez)», Technikatórténeti Szemle 11 (1979) 119-128. 
Canxana, B., «Lopera scientifica del P. Carlo Braun, primo 
direttore della specola di Kalocsa», Rivista di Fisica, Ma- 
tematica e Scienze Naturali 16 (1907) 358-365. Koch 252. 
Koscn 235. Linswelen, A., «P. Karl Braun, S.J.», Natur und 
Offenbarung 54 (1908) 193-200, 274-285. PoLoA 3/1:374- 
375. Slancuez) Navarro, M. M,, «El P, Carlos Braun, S.J.» 
RazFe 20 (1908) 486-488. Veuics, L., «Braun Károly, S.J., 
emlékezete», Magyar Kultúra 2 (1914) 340-347, 541-548. 
«P. Karl Braun», Nachrichten aus der ósterreichisch-unga- 
rischen Provinz der Gesellschafi Jesu (1907) 110-118, EC 
3:48. NDB 2:553-554. 


liogri 


L. Sznas 


BRAUN, Roger. Promotor de la amistad judeo- 
cristiana. 

N. 24 junio 1910, Nancy (Meurthe-et-Moselle), 
Francia; m. 1 abril 1981, París, Francia. 

E. 7 septiembre 1929, Mons (Gers), Francia; o. 9 
julio 1940, París; ú.v. 3 febrero 1947, Toulouse 
(Haute-Garonne), Francia. 

Consciente del antisemitismo desde su juven- 
tud, obtuvo permiso de su superior, en sus años de 
formación jesuita, para trabajar por las relaciones 
judeo-cristianas. Tras su ordenación, aprendió he- 
breo y estudió el Talmud. A petición del cardenal 
Pierre-Marie Gerlier, ayudó al abate Alphonse Le- 
gard en la capellanía nacional de los campos de re- 
fugiados para españoles y judíos. Desde Toulouse, 
les envió víveres y ayudó a algunos de ellos a esca- 
par. En contactos secretos con rabinos, organizó 
una operación de rescate de niños judíos amenaza- 
dos de deportación. Cuando la Gestapo hizo una 
redada en el secretariado de la capellanía, B pasó a 
la clandestinidad. Al tiempo de la liberación de 
Francia, junto con el obispo auxiliar de Toulouse, 
Louis de Courréges, y Jean-Marie Trias, fundó (di- 
ciembre 1944) el Secours Catholique International. 
Al convertirse en Francia en Secours Catholique 
Frangais, siguió encargado de distribuir ayuda a las 
Personas desplazadas. 

Forzado por una grave afección cardíaca a seis 
meses de reposo, dimitió (1948) del Secours Catholi- 
que para dedicarse a la Amitié Judéo-Chrétienne. Co- 
laboró (1957-1964) en los Cahiers Sioniens y, con la 
aprobación del obispo de Estrasburgo, Léon-Arthur 
Elchinger, del cardenal Augustin *Bea y del Gran Ra- 
bino de Francia, Henri Schilli, fundó (1967) la revis- 
ta Rencontre-Chrétiens el Juífs. Su actividad en favor 
de los judíos y del Estado de Israel, mantenida a ve- 
ces con ina entrega apasionada, le ocasionó críticas 
ación sufrir mucho. Alain Poher, presiden- 

'enado, y Alain de Rothschild, presidente de la 
asamblea religiosa hebrea, asistieron a su funeral, así 


Somo el Gran Rabi; j 
rancia, ino y el embajador de Israel en 





BIBLIOGRAFÍA: Ducros S6. Riouer, M., «Roger Braun 
(1910-1981)», Compagnie. Courrier de la Province de France, 
no. 150 (julio-septiembre 1981) 132-133. «A la mémoire du 
R. P. Roger Braun, S.J.», Rencontre-Chrétiens et Juifs 15 
(1981) 123-188. 


J. DEMERGNE (ft) 


BRAUNSBERGER, Otto. 
de Pedro Canisio, 

N. 21 febrero 1850, Fisssen (Baviera), Alemania; 
m. 27 marzo 1926, Roermond (Limburgo), Holanda. 

E. 3 mayo 1878, Exaten (Limburgo); o. 1 agosto 
1874, Múnich (Baviera); ú.v. 15 agosto 1891, Roma, 
Italia, 

Estudió con los benedictinos de Metten con bri- 
llantez. Tenía ilusión de estudiar en Roma, adonde 
llegó en 1867. Estudió tres años de filosofía en el 
*Colegio Romano y se doctoró. Enfermo, volvió a Ba- 
viera para curarse. Se recuperó, pero los médicos no 
le dejaron volver a Roma. En Múnich estudió teolo- 
gía y se doctoró en 1877. Después de una breve expe- 
riencia en parroquias, entró en la CJ y repasó (1879- 
1883) humanidades, filosofía y teología en Holanda e 
Inglaterra. Fue influido poderosamente como hom- 
bre, religioso y científico por el historiador Johannes 
Janssen, del que había sido alumno y ayudante en 
Francfort (1883-1886), quien le sugirió investigar so- 
bre Pedro *Canisio. B fue escritor en Exaten desde 
1891, en Luxemburgo desde 1899 y de nuevo en Exa- 
ten desde 1911. Mientras editaba la correspondencia 
de Canisio, publicó muchos artículos en diarios, re- 
vistas y colecciones, y varias obras independientes. 
Visitó unos 300 archivos y bibliotecas. Era el hombre 
para esta obra, aunque muchos se preguntaban có- 
mo podía realizarla solo. Fueron miles y miles de co- 
rrecciones las que tuvo que examinar, y otras tantas 
las notas. Su edición de Canisio es reconocida como 
extraordinariamente cuidadosa, y perfecta como 
crítica textual. Ofrece una base sólida para la inves- 
tigación sobre Canisio e incluso para muchos as- 
pectos de la historia del siglo xv1. El erudito Pío XI 
la alabó y la consideró una base para declarar a san 
Pedro Canisio Doctor de la Iglesia. Ludwig von *Pas- 
tor, James *Brodrick, Georg *Schurhammer y otros 
historiadres se han servido de la obra de B, a quien 
sus compañeros consideraban como un erudito 
hombre de ciencia, y de notable santidad. En su ju- 
ventud un confesor le aconsejó tres amores: devoción 
a la Virgen, a la Eucaristía y fidelidad a la cátedra de 
Pedro. 


OBRAS: Entstehung und erste Entwicklung der Kate- 
chismen des seligen Petrus Canisius aus der Gesellschaft Je- 
su (Friburgo, 1893). Beati Petri Canisii Epistulae el Acta, 8 v. 
(Friburgo, 1896-1923). Rúckblick auf das katholische Or- 
denswesen im 19. Jahrhundert (Friburgo, 1901). Pius V. und 
die deutschen Katholiken (Friburgo, 1912). Petrus Canisius. 
Ein Lebensbild (Friburgo, 1917). «Abriss meines Lebens», 
MDP 11 (1927-1929) 75-86. 


BIBLIOGRAFÍA: KLeiser, A., «P. Otto Braunsberper», 
MDP 10 (1924-1926) 279-284. Kocu 253-254. Koscn 1:240, 
EC 3:49. LTK 2:657, 


Escritor, investigador 
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BRAVIDAN, Charles (Francois Xavier), véase 
BRÉVEDENT, Charles de. 


BRAVO, Bartolomé. Humanista, filólogo, escritor. 

N. 1554, Martín Muñoz de las Posadas (Segovia), 
España; m. 20 noviembre 1607, Medina del Campo 
(Valladolid), España. 

E. 19 mayo 1572, Salamanca, España; o. antes 
de 1584; ú.v. 1592, León, España. 

Acabados los años de estudio hacia 1584, enseñó 
gramática y retórica en el colegio de León, donde 
continuaba en 1593. Trasladado a Monterrey en 
1600, prosiguió dedicado a la enseñanza y a la com- 
posición de sus obras. Del valor de su De Arte Orato- 
ria da testimonio la reimpresión anónima en Madrid 
(1774), extinguida ya la CJ. Su diccionario Thesau- 
rus Verborum ac Phrasium tuvo veinticinco edicio- 
nes hasta 1728, y fue continuado por Pedro de *Sa- 
las en 1645 y Valeriano “Requejo en 1729, ambos 
con gran éxito. Sus otras obras sobre gramática y 
poética tuvieron también buena acogida. 


OBRAS: Liber de conscribendis epistolis (Pamplona, 
1589). Liber de arte Poética (Salamanca, 1593). De arte Ora- 
toria [con 6 Orationes propias] (Medina, 1596). Thesaurus 
verborum ac phrasium (Zaragoza, 1597; 25 ed. hasta 1728). 
Compendium M.Nizolii sive Thesauri M. T. Ciceronis (Valla- 
dolid, 1619). Liber de octo partium Orationis (Medina, 1600. 
Más de 20 ed.). 


BIBLIOGRAFÍA: Cascón 121-122. Rico VERDO, J., La re- 
tórica española de los siglos xvi-xvw (Madrid, 1973) 95-103. 
UrsarTe-Lecina 1:545-554, 


J. ESCALERA 


BRAVO, Jaime. Misionero, superior. 

N. 1684, Aragón, España; m. 13 mayo 1744, San 
Javier (Baja California Sur), México. 

E. 1700, Madrid, España; o. 30 noviembre 1719, 
Guadalajara (Jalisco), México; ú.v. 25 marzo 1715, 
Baja California Sur. 

Aragonés de nacimiento, entró en la CS como 
hermano y, hacia 1703, ya estaba en México. Acom- 
pañó (1703-1704) al provincial y *visitador Manuel 
Piñeiro, que inspeccionaba la provincia. En 1705, 
cuando iba con el provincial Juan M.* *Salvatierra en 
su visita a las misiones californianas, le pidieron que 
se quedara para ayudarles. Durante los siguientes 
treinta y nueve años, trabajó incansablemente en tan 
difícil empresa. En marzo 1717, acompañó de nuevo 
a Salvatierra, que tenía que informar al virrey en Mé- 
xico. Cuando el padre murió en Guadalajara (18 ju- 
lio 1717) a mitad del viaje, B prosiguió hasta la capi- 
tal y, como fruto de su entrevista con el virrey, logró 
ayuda económica. Entonces, le llegó una orden del 
P. General Miguel Ángel Tamburini de ordenarse 
de sacerdote y, al volver a California, llevó consigo a 
Sebastián de *Sistiaga. Fundó (1720) con Juan de 
“Ugarte la misión de La Paz, donde estuvo hasta su 
ida (1728) a Loreto. Más tarde, fue procurador de la 
misión (1734-1739), superior de Loreto (1739-1742) 
y de las misiones de California (1742-1744). Se dis- 
tinguió como operario por su dedicación continua al 


trabajo, y como superior fue muy estimado. Aun en 
medio de sus ocupaciones, encontró tiempo para es. 
cribir valiosos informes sobre la misión. Falleció en 
la misión de San Javier, pero su cuerpo fue sepulta- 
do en Loreto, capital de California. 


OBRAS: «Relación de la entrada al puerto de La Paz» 
(1720), ed. M. León-Portilla, Testimonios Sudcaliformianos 
(México, 1970). «Bericht Bruders Jacobi Bravo Soc. lesu 
von der Mission in California», Welt-Bott 7:71-73 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España, 4: índice, Astra 
7:261-273, 279-284. Barco-PortiLLa, Índice. BURRus, Jesuir 
Relations. DUNNE, Califomia, 507, 526. PiccoLo-BurRus. Som- 
MERVOGEL 2:99. URIARTE-LECINA 1:554. ZamBRANO 15:359-360, 


E. J. Burrus (+) / J. Gómez F. 





BRAVO UGARTE, José. Historiador. 

N. 9 diciembre 1898, Morelia (Michoacán), Mé- 
xico; m. 13 octubre 1968, México (D.F.), México. 

E. 8 agosto 1913, El Llano (Michoacán); o. 20 ju- 
nio 1928, Barcelona, España: ú.v. 15 agosto 1936, 
México. 

Siendo novicio, ante la actitud anticlerical de 
grupos armados revolucionarios (agosto 1914), tuvo 
que huir a Estados Unidos, donde estudió las huma- 
nidades (1914-1915) en Los Gatos, que terminó en 
las casas españolas de Valencia (1915-1916), Zara- 
goza (1916-1918) y Veruela (1918-1920). Cursó la fi- 
losofía (1920-1922) en Sarriá (Barcelona) y tuvo el 
magisterio (1922-1925) en San Salvador (El Salva- 
dor); la teología (1925-1928) en Sarriá y en Wood- 
stock (1928-1929), así como la tercera probación 
(1929-1930) en Poughkeepsie (Nueva York). Regresó 
a México y enseñó historia en Guadalajara (1930- 
1935), Puebla de los Ángeles (1935-1937, 1939-1943) 
y en el Seminario Nacional Mexicano (1937-1939) 
de Moctezuma (Nuevo México). Desde 1943 hasta su 
muerte, fue profesor de historia y, sobre tado, escri- 
tor en México. 

Aunque se dedicó a la investigación documental 
en archivos, su trabajo se basó más en obras impre- 
sas, y su mérito consistió en elaborar buenas sínte- 
sis. Sin una capacitación especial ni dominio del 
aparato crítico, aplicó su brillante talento y su equi- 
líbrado juicio a la redacción de estudios de historia 
general de la Iglesia en México y, en particular, de 
Michoacán. 

Su larga experiencia personal de destierro, y la 
hostilidad y agria polémica contra la Iglesia y su pa- 
pel histórico en México fueron asimiladas y conver- 
tidas en sereno discurso histórico a través de su pro- 
ducción. Con algunas excepciones, como México 
Independiente, sus escritos son de pesada lectura por 
sus datos secos, cuadros sinópticos y resúmenes; pe- 
ro aportan lo esencial para entender la historia. B se 
puede considerar una de las grandes figuras de la 
historiografía erudita mexicana. 

Perteneció a la Sociedad mexicana de Geografía 
y Estadística (1941), a la Academia Mexicana de la 
Historia (1944), a la Academia Nacional de Historia 
y Geografía (1948), a la Academia de Ciencias His- 
tóricas de Monterrey (1948) y a The Academy of 
Franciscan History de Washington (1949). además 
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de ser miembro correspondiente del Consejo Supe- BIBLIOGRAFÍA: Duna 4/2:585. Guinuermy, Ménologe, 
e “le Investigaciones Científicas de Madrid (1951). Germanie, ser. 1, 2:38-39. SommrvoGE1 2:100-107. 


'Su éxito como maestro no fue igual: sus alumnos se 

mejaban con frecuencia de su enseñanza demasia- 
do formal; decían que en su obra escrita y, sobre to- 
do en sus clases «ni se apasiona ni apasiona: es la 
desnuda objetividad». 

OBRAS: Historia de México, 4 t. (México, 1941-1959). 
«El Clero y la Independencia», Abside 5 (1941) 612-630; 7 
(1943) 406-409. Diócesis y Obispos de la Iglesia Mexicana, 
1519-1965 (México, 1941). Cuestiones Históricas Guadalu- 

mas (México, 1946). México independiente, 2 1. (Barcelo- 
fa, 1959). Historia sucinta de Michoacán, 3 1. (México, 
1962-1964). La Educación en México (México, 1966). Perio- 
distas y Periódicos mexicanos (México, 1966). Luis Felipe 
Neri de Alfaro (México, 1966). La Ciencia en México (Méxi- 
co, 1967), Munguía, obispo y arzobispo de Michoacán, 1818- 
1868 (México, 1967). Instituciones políticas de la Nueva Es- 
paña (México, 1968). 

BIBLIOGRAFÍA: EM 2:163s. Gurtarez Casitas, Jesntí- 
1as s. xx, 496. Iouiniz, Bibliogr. 92. OtmeDO, D., «J. Bravo 
Ugarte S.J.», Revista de Historia de America 65-66 (1968) 
151-154. Zumnaca, F., «De Historia Societatis lesu in Ame- 
rica», AHS] 34 (1965) 305-307. 


X. Cacho / J. Gómez F. 


BREAN, Franz Xaver. Predicador, confesor de la 
corte. 

N. 30 diciembre 1678, Viena, Austria; m. 16 julio 
1735, Viena. 

E. 15 octubre 1694, Viena; o. 1707, Viena; ú.v. 2 
febrero 1712, Viena. 

Hecho el noviciado, estudió las lenguas clásicas 
(1696-1699) y filosofía (1699-1702) en Viena, enseñó 
humanidades en Graz e hizo la teología (1703-1707) 
en el colegio universitario de Viena y la tercera pro- 
bación (1707-1708) en Judenburg. De vuelta en Vie- 
na, al oirle predicar el emperador Carlos VI, lo nom- 
bró predicador de la corte (1712). B ejerció este 
cargo por más de veinte años con plena satisfacción 
hasta que el declinar general de su salud le obligó a 
dejarlo en 1734. Al morir este mismo año Franz X. 
Vogl, instructor y confesor de las archiduquesas, le 
sucedió B en el oficio respecto a Maria Theresia, 
más tarde Emperatriz, y Maria Anna. Un año des- 
pués mu: L 

Le juzgaba un contemporáneo el príncipe de los 
predicadores. Por encargo del Emperador, B publi- 
£Ó sus sermones reunidos bajo el título de Christli- 
che Wahrheiten; muchos de ellos se imprimieron 
también por separado. En ellos se muestra su liber- 
tad de espíritu ante la corte, como cuando afirmaba 
que los soberanos estaban sometidos como cual- 
quier otro hombre a las leyes divinas y, por ello, obli- 
ae a juzgar según derecho y justicia, y que el po- 

'er viene de Dios, ante quien debían responder de él. 


A eS Lob-Rede von den H. Franciscus von Sales (Vie- 
Vento las Leich- und Lob-Rede der R. K. u. K. Mayestát Jo- 
duos WViena 1711). Christliche Wahrheiten in Gegenwart 
Baanes ante la Corte], 3 v. (Viena, 1733-1739); selec. en 

ScHaR, JN, Die deutschen Kanzl-Redner aus dem Jesui- 


dió (Schaffenhausen 1870) 3:588-660. Andachtsbuch 
lena, 1762). 





H. PLATZGUMMER 


BRÉBEUF, Juan de. Santo. Misionero, mártir. 

N. 25 marzo 1594, Condé-sur-Vire (Manche). 
Francia; m. 16 marzo 1649, Saint-Ignace, ca. de 
Midland (Ontario), Canadá. 

E. 8 noviembre 1617, Rouen (Seine-Maritime), 
Francia; o. 1622, Pontoise (Val-d'Oise), Francia; ú.v. 
20 enero 1630, Rouen. 

Descendiente de Hugues de Brébeuf, que tomó 
parte en la conquista de Inglaterra en 1066, fue pro- 
bablemente segundo hijo de Gilles de Brébeuf, pri- 
mo de Robert, Seigneur de Brébeuf. Algunos han da- 
do como fecha de su nacimiento el 1593, pero los 
catálogos jesuitas contemporáneos señalan con uni- 
formidad el 1594. Estudió y enseñó en Rouen. Se le 
adelantó su ordenación sacerdotal por su destino a 
la misión del Canadá, para donde zarpó en 1625. 

Fue el fundador de la misión de los hurones y en- 
señó esta lengua a sus compañeros. La preferencia 
de los jesuitas por la misión hurona se debía a que 
éstos vivían en pueblos estables, en una ensenada 
del lago Hurón, limítrofe a la bahía de Georgia. Así 
se evitaba el problema de forzar la vida sedentaria a 
cazadores nómadas. Fracasado un intento de nave- 
gación a la misión en 1625, B lo consiguió, acompa- 
ñando al recoleto P. Joseph de La Roche, en 1626. 
Permaneció allí tres años aprendiendo la lengua hu- 
rona, hasta el punto de poder publicar en 1630 la 
traducción del catecismo de Diego de “Ledesma. Los 
ingleses lo deportaron a Francia en 1629, pero esta- 
ba de nuevo en el Canadá en 1633. En 1634 viajó con 
Antoine *Daniel y Ambroise Devost en las canoas de 
los hurones enfermos, haciendo un recorrido de más 
de mil kilómetros, cortado por multitud de casca- 
das. Repetidas epidemias dilataron cuatro o cinco 
años los frutos apostólicos. Con todo, no eran los 
franceses, ni aun involuntariamente, los causantes 
de las enfermedades, que procedían de oeste o del 
sur, no del este. 

Dejando el cargo de superior a Jéróme *Lale- 
mant en 1638, B se entregó a la predicación en una 
misión que el nuevo superior había reorganizado de 
un modo muy distinto. Tenía ahora un compañero 
cuando recorría las aldeas de su distrito misionan- 
do. Una fractura en el hombro le obligó a retirarse a 
Québec para curarse (1642), Al volver a la misión en 
1644, esquivó las emboscadas de los iroqueses. Y 
mientras crecía la presión enemiga sobre los huro- 
nes, aumentaban los bautismos entre éstos, con lo 
que las nuevas comunidades requerían más la pre- 
sencia permanente de los misioneros. 

En marzo 1649, estaba en Saint-Louis con Ga- 
briel *Lalemant, cuando el pueblo fue atacado y de- 
vastado por los iroqueses. Los misioneros (que se 
habían negado a huir) fueron llevados presos a 
Saint-Ignace, previamente ocupado por los atacan- 
tes, donde sufrieron las torturas que reservaban a 
los cautivos importantes. B sucumbió después de 
tres horas de suplicio. Físicamente fuerte, generoso 
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y dotado de un carácter amable, era un hombre de 
profunda oración, incluso favorecido con gracias 
místicas. En la colonia tuvo siempre fama de santo. 
El papa Pío XI lo canonizó el 29 junio 1930. 


OBRAS: Doctrine Chrestienne (Rouen, 1630). Les rela- 
tions de ce qui S'est passé au pays des Hurons (1635-1648), 
ed. T. Besterman (Ginebra, 1957). The Huron Relation of 
1635, ed. A. J. Macdougall and J, S. McGivern (Midland, 
Ont., 1972). Écrits en Huronie (Québec, 1996). 


FUENTES: ASJCF: Fonds général n.” 202, «Mémoires 
touchant la mort et les vertus des Péres Isaac Jogues...» 
273-285. MonNF 1-2, 7-8. 


BIBLIOGRAFÍA: Cawreau, Mission. DONNELLY, J., Jean 
de Brébeuf (Chicago, 1975). Larouretze, R., «Le journal spi- 
rituel de Saint Jean de Brébeuf», LBasCan 3 (1949) 5-20. 
lo,, Etude sur les écrits de Saint Jean de Brébeuf, 2 v. (Mon- 
veal, 1952-1953). Marn, F., Le Pere Jean de Brébeuf (París, 
1877). Parrerson, F. T., 7he Long Shadow: The Story of 
St. Jean de Brébeuf (Nueva York, 1956). PoLcár 3/1:375-378. 
Prarr, E. J., Brébeuf and His Brethren (Toronto, 1940). Ro- 
BINNE, ., L'Apótre au coeur mangé, Jean de Brébeuf (París, 
1949). SomuervoceL 2:107-108, Tatnor, F. X., Saint among 
the Hurons; The Life of Jean de Brébeuf (Nueva York, 1949) 
Tawarres 8, 10: Index. Varones ilustres *3:481-490. BDCM 87. 


L. CAmpPEAU 
BREHAN, Thomas, véase BRYAN, Thomas. 


BREITUNG, Amand. Profesor, apologista. 

N. 29 agosto 1850, Fulda (Hesse), Alemania; 
'm. 15 octubre 1933, Copenhague, Dinamarca. 

E. 6 enero 1870, Gorheim (Baden-Wúrttem- 
berg), Alemania; o. 29 agosto 1886, Ditton Hall 
(Cheshire), Inglaterra; ú.v. 2 febrero 1889, Feldkirch 
(Vorarlberg), Austria. 

Estudió en el seminario menor diocesano de Ful- 
da antes de entrar en la CJ. Después del noviciado, hi- 
zo dos años de juniorado, uno en Múnster y otro en 
Wijnandsrade (Holanda), por causa de la expulsión 
(1872) de la CJ de Alemania. Cursó la filosofía en Bli- 
jenbeek (Holanda), donde siguió dos años más estu- 
diando química e historia natural. En 1878 fue envia- 
do al recién abierto colegio St, Andreas de Ordrup (un 
suburbio de Copenhague), donde enseñó historia na- 
tural cuatro años. Hizo la teología (1882-1887) en Dit- 
ton Hall y la tercera probación en el cercano Portico. 
Tras un año de docencia en Stella Matutina de Feld- 
Kirch, volvió (1890) al colegio St. Andreas, donde fue 
profesor de historia natural y lenguas clásicas hasta 
que el colegio se cerró en 1920. 

Su nuevo destino a Valkenburg (Holanda) pro- 
dujo protestas tan enérgicas por parte de sus anti- 
guos alumnos, que lo querían retener, que regresó a 
Ordrup, donde estuvo hasta que, después de un ata- 
que de corazón, fue trasladado al hospital de San Jo- 
sé, en Copenhague, donde murió. 

Como hijo de un oficial de la guardia de corps 
del elector de Hesse, era la persona ideal para de- 
fender la fe contra las fuerzas del ateismo que a fi- 
nes de siglo parecían devastadoras en Dinamarca, 
donde reinaba una especie de radicalismo cultural, 
bajo el liderazgo del filósofo Harald Hoffding y del 


crítico literario Georg Brandes. Las armas de B fie- 
ron sus innumerables conferencias, charlas y discu- 
siones, artículos en periódicos y revistas y finalmen- 
te la publicación de varios libros. Uno de éstos sobre 
la «bancarrota de la teoría del mono» le hizo famo- 
so en toda la nación. Aunque no era un científico ca- 
paz de nuevos descubrimientos, había estudiado a 
fondo los problemas que planteaba el origen del 
hombre. En este campo estaba al tanto de lo que se 
sabía en su tiempo, y sus adversarios llegaron a res- 
petar su prodigiosa memoria, su lógica férrea y su 
sentido del humor, que era con frecuencia devasta- 
dor, pero nunca falto de caridad. B era «la concien- 
cia» de la comunidad científica danesa, y el hecho 
que el darwinismo y sus derivados desaparecieron 
de las aulas de la universidad, se debe en gran parte 
a B, el «matador del mono». Gracias a B, creció la 
estima pública del catolicismo y, lo que era aún más 
importante para el pequeño número de católicos da- 
neses, éstos tenían en él a uno que no temía enfren- 
tarse a la poderosa mayoría y defender con eficacia 
el punto de vista católico. 

Fue amigo del botánico Eugen Warming, hecho 
un cristiano convencido, y del escritor Thor Lange, 
uno del pequeño grupo de sus convertidos. El es- 
critor Johannes Jorgensen expresó en una de sus 
poesías: «Su afilada espada fue su sabiduría, y su 
chispa ingeniosa eran sus flechas, nunca envenena- 
das». 


OBRAS: Abeteoriens Bankerot og vor populaere Darwinis- 
mus. Tel velvillig Overvejelse for Studentersamfundets kredse 
(Copenhague, 1899). «Ein Apostolat der Wissenschaft», MDP 
9-11 (1900) 52-60, 119-132. «Was ein Bankerott Gutes stiften 
kann», MDP 28 (1906) 95-105. Udviklingslaeren og Kristen- 
troen. 1. Del: Et «Baade-Og» imod V. Rasmussens 0g andres 
«Enter-Eller» ¡ «Vor Ugdom», «Frem» og «Verdensudviklin- 
gen». 11. Del: En Advarsel mod Lettroenhed overfor Vantroens 
populaervidens-kabelige Skrifter (Copenhague, 1906). «Ent- 
wicklungslehre und Monismus», StML 75 (1908) 13-27, 152- 
169. «Das Apostolat der apologetischen Vortráge in Dáne- 
mark», MDP 43 (1911) 447-451, 


BIBLIOGRAFÍA: Menzincer, A., «P. A. Breitung», MDP 
13 (1932-1935) 500-504. 


L. O. Dor (t) 


BRELLINGER, Leopold [Nombre chino: LING 
Anlan]. Misionero, obispo. 

N. 27 julio 1893, Ebelsberg (Alta Austria), Aus- 
tria; m. 17 septiembre 1967, Taoyuan, Taiwan. 

E. 14 agosto 1913, Viena, Austria; o. 28 junio 
1923, Woodstock (Maryland), EE.UU.; ú.v. 15 agos- 
to 1929, Tianjin/Tientsin (Hebei), China; o.ep. 20 
abril 1947, Beijing/Pekín, China. 

Tras el noviciado en la CJ, hizo dos años (1915- 
1917) de filosofía en Innsbruck, fue prefecto de es- 
tudiantes (1917-1919) en el gimnasio de Kalksburg, 
y regresó a Innsbruck para su último año (1919- 
1920) de filosofía y los dos primeros (1920-1922) de 
teología. Marchó, luego, a Estados Unidos, acabó 
sus cursos de teología (1922-1924) en Woodstock e 
hizo la tercera probación en St. Andrew-on-Hudson, 
Poughkeepsie (Nueva York). 
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Fue a China (1925) y en seguida se dedicó a 
render el idioma en Tientsin, donde además ense- 
AP inglés en el Institut des Hautes Études, dirigido 
Or los jesuitas franceses. Ministro de la casa en 
P977, fue luego prefecto de disciplina (1928-1929). 
Misionó Jizhou y Ximhe (1930-1934), y Shenhou y 
Wujiang (1934-1935), donde fue vicario foráneo. Su- 
erior de Naijing/Nankín, Jizhou y Shenhou en 1935, 
Dre rector (1936-1939) del escolasticado de Xu- 
Jiahul/Zikawei —nombramiento que sorprendió por 
ser un rector austríaco de una casa francesa en una 
misión totalmente administrada por franceses—. Pa- 
recía, pues, que se quería romper tal exclusividad. En 
Zikawei, fue también profesor de teología pastoral. 
El 4 junio 1939, B fue nombrado superior de to- 
da la misión y prefecto apostólico de Jingxian. Man- 
tuvo estos cargos hasta el 9 enero 1947 cuando la 
prefectura se convirtió en diócesis con B como su 
obispo. Al tomar los comunistas el poder en China, 
B fue expulsado del país y marchó a las Filipinas. 
Pasó un año (1955) en Manila y seis en Cagayán de 
Oro en la isla de Mindanao, donde ayudaba al obis- 
po local. Tras una estancia (1963-1964) en Taipei 
(Taiwan), estuvo un año en Viena, y regresó (1965) a 
Taiwan para dedicarse al trabajo pastoral. 


BIBLIOGRAFÍA: Sanros, Obispados 2:248s. Strerr 
14/1:466. 


A. Santos 


BREMOND, Henri. Escritor. 

N. 31 julio 1865, Aix-en-Pronvence (Bouches- 
du-Rhóne), Francia; m. 17 agosto 1933, Arthez 
(Pyrénées-Atlantiques), Francia, 

E. 24 noviembre 1882, Peak (Devon), Inglaterra; 
b. 1892, Mold (Clwyd), Gales; ú.v. 2 febrero 1900, 
París, Francia; jesuita hasta 6 febrero 1904. 

Entró en la CJ cuando muchos jesuitas franceses 
se formaban en el exilio de Inglaterra. Sus dos her- 
manos menores, Jean (1869-1962) y André (1872- 
1949), también fueron jesuitas. Cursó la filosofía 
(1885-1888) y la teología (1890-1893) en Mold, con 
lin intervalo de docencia (1888-1890) en Mongré y 
Dole. De vuelta en Francia, enseñó humanidades en 
Mongré (1893-1896) y filosofía en Saint-Étienne 
(1896-1897). Hecha la tercera probación en Aix, es- 
luvo un año en Lyón y pasó (1899) destinado a la 
plantilla de la revista £tudes de París, con la que ya 
había colaborado en años anteriores. Durante su es- 
lancia en la revista, escribió más de cincuenta artí- 
tulos, muchos de los cuales se publicaron reunidos 
(1901-1902) en tres volúmenes. Era un hombre muy 
Teservado, que sufría en secreto de aridez espiritual. 
Tuvo contactos con George *Tyrrel y el barón Frie- 
drich von Húgel y, desde 1901, inició una corres- 
pendencta secreta con Alfred Loisy. Bajo el influjo 

' estos pioneros del *modernismo, atravesó una 
erisis espiritual, que le llevó a pedir la dimisión de la 

en 1904. 

¿a los años siguientes, el director de Études, 
3 ce de 'Grandmaison, evitó que la revista hicie- 
E 'nguna alusión desfavorable acerca de él, aun al 

Y Puesto su líbro sobre santa Juana Francisca de 


Chantal en el Índice (1913). Por el contrario, la re- 
vista acogió con alabanzas la aparición de los pri- 
meros volúmenes de su Histoire littéraire du senti- 
ment religieux en France y lo felicitó cuando B fue 
elegido (1923) para la Academia Francesa. En 1925, 
los tres hermanos Bremond publicaron una colec- 
ción de ensayos, Le charme d'Athénes, que se abría 
con una brillante evocación, escrita por B en 1900. 
Sus relaciones con la CJ empeoraron entre 1927 y 
1930, cuando ciertas exageraciones o deformaciones 
de su historia le arrastraron a la polémica. Con todo, 
al acentuar la pugna entre los defensores del misti- 
cismo y los del ascetismo en su Histoire littéraire, 
abrió el camino para el redescubrimiento moderno 
de la dimensión mística de los Ejercicios Espirituales 
de san Ignacio de Loyola. A su muerte, Études pu- 
blicó una elogiosa nota necrológica escrita por su 
hermano André. 


OBRAS: L'Inquiétude religiense (París, 1901). Ámes reli- 
gieuses (París, 1902). Apologie pour Fénelon (París, 1910). 
Histoire littéraire du sentiment religieux en France, depuis la 
fin des guerres de religion jusquía nos jours, 12 v. (París, 
1916-1936). Introduction á la philosophie de la priére (París, 
1929). Le charme d'Athénes et autre essais [con A. y J. Bre- 
mond] (París, 1925). Poésie et priére (París, 1925). 


BIBLIOGRAFÍA: Biancher, A., Henri Bremond, 1865- 
1904 (París, 1975). DucLos 56-57. BremonD, A., «Henri Bre- 
mond», Études 217 (1933) 29-53. Cerreau, M. be, «Henri 
Bremond et “la métaphysique des saints”, Une interpréta- 
tion de lexpérience religieuse moderne», Recherches de 
Science Religieuse 54 (1966) 23-60. Granbmaison, L. DE, 
«Henri Bremond á VAcadémie Francaisen, Études 175 
(1923) 557-567. Hocarta, H., Henri Bremond. The Life and 
Work of a Devout Humanist (Londres, 1950). Josssarr, B., 
«H. Bremond-H. Delehaye. Correspondence», Analecta bo- 
landiana 113 (1995) 365-413. MarL£, R., Au coeur de la cri- 
se moderniste (París, 1960). Morsan, C., «Henri Bremond et 
le modernisme (1900-1910)», Revue de Université Laval 20 
(1965-1966) 724-745. Jossua, J.-P., «Le jeune Bremond et la 
littérature», Rev Sc Phil Théol 84 (2000) 623-633. Neveu, B., 
Bremond et l'Angleterre», ibidem, 593-621. PoLcAr 
3/1:378-384. PorraLuppi, A., «Labate Henri Bremond e 
Topera sua», Scuola Cattolica 61 (1933) 331-349. SAviGNANO, 
A., H. Bremond. Preghiera, poesia e filosofia della relígione 
(Perugia, 1981). Tourón DEL Pig, E., «H. Bremond. Un ensa- 
yo de psicología religiosa», Estudios 33 (1977) 531-549 
Catholicisme 2:239-242. Verbo 4:23. Christliche Philosophie 
3:898. DBF 7:202-204. DGHE 10:518-529. DS 1:1928-1938. 
EC 3:56-57. LTK 2:668. NCE 2:783. 





P. DucLos (+) 


BRENTAN, Carlos. Misionero, superior. 

N. 24 agosto 1694, Komárno, Eslovaquia; m. 10 
diciembre 1753, Nicastro (Catanzaro), Italia. 

E. 9 octubre 1714, Viena, Austria; o. 1724, Graz 
(Estiria), Austria; ú.v. 11 enero 1733, San Joaquín de 
Omaguas (Loreto), Perú. 

Hecha la filosofía en Viena, enseñó humanida- 
des (1720-1722) en Gorizia y estudió teología en 
Graz. A poco de ordenarse, fue destinado a la pro- 
vincia de Quito, a las misiones del bajo Marañón, 
entre los yameos, en la confluencia de los ríos Uca- 
yali y Napo (actual Perú). Sustituyó a Paolo *Maro- 
ni en la *reducción S. Regis en 1732, e hizo entradas 
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(1732-1733) por los ríos Nanay e Itatay. Años más 
tarde, al acompañar (1736-1737) al *visitador, An- 
drés de Zárate, en su visita a las misiones, pudo 
comprobar los progresos de las misiones. Socio 
(1741-1742) del provincial, Baltasar de *Moncada, 
B fue provincial (1742-1746), el único que visitó to- 
da la provincia. Inauguró (1744) las misiones del 
Darién (Panamá) personalmente, adonde llevó con- 
sigo a los PP. Claudio Escibar y Joaquín Álvarez, y 
logró que su colegio iniciase las clases en 1745, 

Elegido (1747) procurador de la provincia, zar- 
pó para Europa en Pará (Brasil). En Madrid logró 
la autorización real de que sólo los jesuitas enseña- 
sen derecho canónico en la universidad San Grego- 
rio de Quito, y se cumpliese el pago de la tercera 
parte del costo del viaje de los jesuitas, conforme a 
lo estipulado oficialmente. Falleció cuando regresa- 
ba solo de Roma a Madrid, por lo que se perdió su 
manuscrito de la historia de las misiones del Ma- 
rañón. En el Archivo de la CJ de Quito se conserva 
el mapa que iba adjunto. Su obra, además de tratar 
de la historia civil y religiosa, describía la geografía, 
la flora y la fauna, e incluía numerosas ilustracio- 
nes. 


BIBLIOGRAFÍA: Jovanen, Quito 2:210-223, 244-245, 
259, 420-422, 468-469. LuxAcs, Cat. generalis 1:128. Recio, 
B., Compendiosa relación de la Cristiandad de Quito (Ma- 
drid, 1947) 94, 548. SommervoGEL 2:114-115. 


J. Bravo / J. VILLALBA 


BRENTANO, Leopoldo. Operario social. 

N. 2 febrero 1884, Estrela (Rio Grande do Sul), 
Brasil; m. 8 octubre 1964, Rio de Janeiro, Brasil. 

E. 24 marzo 1903, Barro (Torres Vedras), Portu- 
gal; o. 16 enero 1918, Sáo Leopoldo (Rio Grande do 
Sul); ú.v. 2 febrero 1922, Pareci Novo (Rio Grande 
do Sul). 

Hecho el noviciado, estudió las humanidades 
(1905-1907) en la misma casa de Barro y la filosofía 
(1907-1909) en Valkenburg (Holanda). De nuevo en 
Brasil, enseñó (1909-1915) y cursó la teología (1915- 
1919) en el seminario de Sáo Leopoldo. Tras la ter- 
cera probación (1919-1920) en Pareci Novo, siguió 
como prefecto de los alumnos hasta 1922. 

De 1922 a 1927, enseñó en el colegio Santa Cata- 
rina de Florianópolis. Después de un tiempo en el 
santuario del Sagrado Corazón en Santos (Sáo Pau- 
lo), fue superior (1929-1931) de la residencia de Pe- 
lotas (Rio Grande do Sul), donde fundó (15 marzo 
1932) el «Círculo Operário Pelotense», nacido de la 
*Congregación Mariana que dirigía desde hacía tres 
años. Este Movimiento Obrero (llamado «Movi- 
miento Circulista») se extendió rápidamente por Rio 
Grande do Sul y todo el Brasil, lo que obligó a B a 
trasladarse a Porto Alegre (1935), y a Rio de Janeiro 
(1937), como director (hasta 1955) de la Confede- 
ragáo Nacional dos Círculos Operários. 

Desde el pontificado de León XIII, existían en el 
Brasil numerosos movimientos obreros católicos, 
pero independientes entre sí y locales, sin cristalizar 
en un movimiento general, coordinado y capaz de 
transformar las grandes masas obreras del país. Es- 





ta fue la empresa que realizó B, en una hora decisi. 
va para el Brasil. Sin los Círculos Obreros, la situa. 
ción hubiera podido tomar otro rumbo. 

Con la revolución socio-política de 1930, el pro- 
blema social brasileño había entrado en una nueva 
fase histórica: creación del ministerio de trabajo, 
sindicatos y una legislación laboral. En ese momen. 
to los Círculos Obreros organizados por B contribu- 
yeron no poco a evitar la lucha de clases, mediante 
la asistencia social directa y la formación de los tra- 
bajadores según la doctrina de la Rerum Novarum y 
de la Quadragesimo Anno. En esta tarea encontró el 
apoyo eficaz de los obispos, la colaboración del cle- 
ro y seglares, especialmente los congregantes maria- 
nos, y de los directivos de otras organizaciones so- 
ciales. Débil ya de salud, B pasó sus últimos años 
(desde 1955) en Rio de Janeiro. 


OBRAS: Guia do asistente eclesiástico do Círculo Ope- 
rário (Recile, 1939). Manual do Círculo Operário (Petrópo- 
lis, 1940). O Clero e a Agáo Social (Rio de Janeiro, 1942). 
Círculos de Estudos (Rio, 1943). A Consagragáo das Familias 
Operárias ao Divino Coragáo de Jesús (Rio, 1943). 


BIBLIOGRAFÍA: Durra, P., «O apóstolo dos trabalha- 
dores», Estudos 27 (1967) 3:24-37. Lurtersex, J. A., Jesuitas 
no Sul do Brasil (Sáo Leopoldo, 1977) 127-129, 
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BRESCIANI BORSA, Antonio. Superior, escritor. 

N. 24 julio 1798, Ala (Trento), Italia; m. 14 mar- 
zo 1852, Roma, Italia. 

E. 20 noviembre 1824, Roma; o. 1821, Bressano- 
ne (Bolzano), Italia; jesuita hasta 5 noviembre 1826; 
readmitido 15 mayo 1828, Roma; ú.v. 1 enero 1843, 
probablemente Génova, Italia. 

Estudió bajo Giuseppe Monterossi y siguió las 
predicaciones de Antonio Cesari, iniciándose así en 
el gusto de los clásicos italianos del Trecento; des- 
pués enseñó retórica en el liceo de Brixen (Bressa- 
none). Entró en la CJ ya sacerdote, pero tuvo que sa- 
lir por presión de las autoridades civiles y religiosas, 
instigadas por su padre. En Florencia, fue preceptor 
del hijo menor de Pietro Leopoldo Ricasoli mientras 
se dedicaba a perfeccionar sus conocimientos lin- 
gúísticos. 

Vuelto a entrar en la CJ, fue nombrado superior 
de la residencia de Génova, rector del colegio de 
Turín y director espiritual del Colegio de Propagan- 
da Fide en Roma. En 1837 fue rector del colegio de 
Módena, donde hizo causa con el grupo católico ul- 
tramontano. Fue siempre antisectario, pero nunca 
antiitaliano. Provincial (1843-1846) de Turín, fue 
rector del colegio Urbano de Propaganda Fide 
(1846-1850) en Roma. Miembro de la comunidad 
de escritores de La Civilta Cattolica desde la funda- 
ción (1850) de la revista, colaboró en la sección de 
literatura; a través de ella, con sus novelas, realizó 
el ideal, por él acariciado, de Nikolaus *Diesbach y 
Pío Bruno *Lanteri: narrar la fe en un lenguaje lite- 
rario apologético. Su novela más célebre es L'Ebre0 
dí Verona (1858). Entre sus ensayos críticos, está 
Ammonimenti di Tionide sobre el romanticismo 
(Tionide Nemesiano era el nombre de B en la aca- 
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mia literaria Arcadia). Atacado con crítica demo- 
lora por Francesco de Sanctis y alabado por Ales- 
Manzoni, B tuvo un dominio perfecto del 
incluso con concesiones al purismo. La 
crítica más reciente ha ratificado no sólo el valor de 
sus escritos y estilo, sino también su valía de escri- 
tor, si no genial, sí dotado de viveza y gusto narra- 


tivo. 

OBRAS: Opere, 17 v. (Roma-Turín, 1865-1869). Arch- 
civCatt, ARSI, Biblioteca Civica di Ala (Trento), fondo 
Bresciani 

BIBLIOGRAFÍA: CivCatt (1862) 2:68-75; (1962) 4:521- 
534, BoL.erra, G., «Martirio e conversione. Due temí 
nell'Amico della gioventa e nei romanzi di P. B.», Riv sto: 
ría e let religiosa 16 (1980) 381-417. Camerin1, E., Profili 
ferterari (Florencia, 1870) 85-93. Croce, B., «La rivendica- 
zione del P. B.», Pagine sparse (Nápoles, 1943) 3:198s. DBI 
14:179-184, DHGE 10:555s. De Sancnis, F., «L'Ebreo dí Ve- 
rona del P.B.», Saggi critici (Bari, 1953) 1:50-79. DSMC 
3:130s. Di Ricco, A., «Padre B.: populismo e reazione», 
Studi storici 22 (1981) 833-860. EC 3:67s. EK 2:1062s. Ga- 
guoLo, M., P. A. B. e «L'Ebreo di Verona» (Diss. Univers. 
Cat. S. Cuore, Milán, 1973). GictioLa, T. M., A. Bresciani 
(Diss. Universita dí Roma, 1967). Ianvace, F. M., /I conser- 
yatorismo cattolico in A. B. (Roma, 1973). Luzzr, G., 
A: Bresciani (Diss. Inst. María Assunta, Roma, 1969). Maz- 
7os1, G., L'Ottacento (Milán, 1934) 2:898ss. Moni, Provin- 
ria Torinese 4:59ss, 9255, 189ss, 38855, 444-469. Nel cente- 
hario di P. A. B. (Trento, 1963). PoLcAr 3/1:3855. RINALD!, 
A., «L'estrema civiltá di P.B. Passeggiate critiche», Critica 
letteraria 11 (1983) 27-61. 
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BRESSANELLI (BRASSANELLI), Giuseppe. Ár- 
quitecto, escultor, pintor. 

N. 6 enero 1658, Milán, Italia; m. 17 agosto 1728, 
Santa Ana (Misiones), Argentina. 

E. 25 diciembre 1679, Génova, Italia; ú.v. 15 
agosto 1690, Sevilla, España. 

Tras el noviciado, trabajó como escultor en la ca- 
sa profesa de Milán (1680-1686), en el colegio de Bre- 
ra (1686-1688) y en el noviciado de Chieri (1688- 
1689). Enviado al Paraguay, zarpó de Cádiz en la 
expedición del P. Antonio Parra el 17 enero 1691 y 
llegó a Buenos Aires (actual Argentina) el 6 abril. B 
fue uno de los principales constructores de las igle- 
sias de piedra, que reemplazaron a las anteriores de 
madera, ya de poca capacidad para el creciente nú- 
Mero de indios de las “reducciones. Por su habilidad 
tomo escultor, pintor y arquitecto, se le llegó a lla- 
mar «el pequeño Miguel Ángel». Construyó las igle- 
sias de Itapúa (Paraguay), San Borja (Brasil) y Lore- 
lo (Argentina). La iglesia de Itapúa, de tres naves y 
Crucero, tenía 65 m. de largo y 35 de ancho. B pintó 
5 2 Tnuros escenas de la vida de la Virgen María. 
> Ea Una de las treinta y dos ventanas estaba coro- 
SL Por arcos esculpidos, decorados en oro y varios. 
o La fachada tenía un pórtico, siete grandes 
Meda Se y una fila de columnas. La iglesia de Loreto 
o 56 m. de largo, pero era tal vez la más impo- 

€, por su bóveda de madera y su cúpula decora- 

Son escenas de la vida del rey David. La de San 


Borja era igualmente espaciosa. 


Agrandó la iglesia de Santa Ana, en la que cons- 
truyó una cúpula y una torre nueva, y dirigió la 
construcción o participó en la decoración de varias 
otras iglesias, como la de Concepción (Argentina) o 
la de Encarnación (Paraguay), donde esculpió las es- 
tatuas de la fachada y pintó murales en el corredor 
de la casa jesuita con escenas de la vida de S. Igna- 
cio. Por orden del provincial Luis *Roccafiorita, se 
empezó (1724) la construcción de la iglesia de S, Ig- 
nacio Miní (Argentina), pues la anterior resultaba ya 
pequeña; es probable que sea también obra de B, 
por entonces el único arquitecto en las reducciones. 


FUENTES: ARSI; Med. 3, 90v, 112v, 137v; Parag. 6 18v, 
32v, 45, S3ss. 


BIBLIOGRAFÍA: Braso, F. J., Inventario de los bienes 
hallados a la expulsión de los jesuitas (Madrid, 1872) 39, 
311, 325-327, 346-347, 497. FurLono, G., Historia social y 
cultural 3:462-466. Íb,, Arquitectos argentinos durante la do- 
minación hispánica (Buenos Aires, 1946) 115-118. o,, Mi- 
siones e sus pueblos de guaraníes (Buenos Aires, 1962) 215 
Íb., Los jesuitas y la cultura rioplatense (Buenos Aires, 
31984) 137-138. HennánDez, P., Organización social de las 
doctrinas guarantes (Barcelona, 1913) 298 356. SoLA, M., 
Las misiones guaranies. Documentos de arte argentino (Bue- 
nos Aires, 1946) 19:18-19; 20:12, 19. Storni, Catálogo 43. 
Íp., «Jesuitas italianos en el Río de La Plata», AHSI 48 
(1979) 12-13. DBI 14:49-50. 
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BRESSANI (BRESCIANI), Francesco Giuseppe. 
Misionero. 

N. 6 mayo 1612, Roma, Italia; m. 9 septiembre 
1672, Florencia, Italia. 

E. 15 agosto 1626, Roma; o. 1637, París, Francia; 
ú.v, 1 enero 1645, París, 

Al terminar el noviciado, pidió ir a las misiones, 
pero en cambio fue enviado a cursar la filosofía 
(1628-1630) y, luego, enseñó (1630-1633) gramática 
en Sezze y Tívoli. Comenzó la teología en el “Colegio 
Romano (1633-1636) y la acabó en el de Clermont 
(1636-1637) de París. Tras su ordenación volvió a 
Roma, pero estaba de nuevo en Francia en 1641, 
adscrito a la residencia de Dieppe. El 29 marzo 1642 
se embarcó para el Canadá, con Paul *Jeune y Clau- 
de Quentin. 

Después de una breve estancia en Quebec y, lue- 
go, en Trois-Riviéres, salió para la Huronia el 27 
abril 1644. Mientras que la caravana estaba en el la- 
go San Lorenzo y atravesaba la desembocadura del 
río Maskinongé, fue atacada, y los viajeros captura- 
dos por un grupo de veintisiete iroqueses. No sa- 
biendo si iba camino de la esclavitud o la muerte, B 
sufrió las torturas y mutilaciones acostumbradas, y 
en junio lo entregaron como esclavo a una vieja iro- 
quesa; ésta lo vendió a los holandeses, quienes lo de- 
volvieron a Francia. 

Al llegar (15 noviembre 1644) a La Rochela, B 
pidió en seguida regresar a Nueva Francia. Estaba 
de nuevo en Trois-Riviéres el 1 junio 1645, desde 
donde salió al territorio hurón. Como los iroqueses 
eran cada vez más fieros y audaces, B fue enviado 
(1648) a Quebec a pedir la ayuda del gobernador 
Charles Huault de Montmagny. Regresó con veinti- 
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séis milicianos, pero encontró que en su ausencia 
la aldea de Saint-Joseph había sido destruida y An- 
toine *Daniel martirizado, Al año siguiente, vio la 
destrucción de la nación hurona y B volvió a Que- 
bec a pedir ayuda al gobernador Louis D'Aille- 
boust. Aunque no lo logró, emprendió de nuevo su 
camino a la misión, pero tuvo que regresar a Rivié- 
re des Prairies. En junio 1650, partió otra vez con 
el intérprete Charles Lemoyne y treinta a cuarenta 
franceses para socorrer a los hurones; pero se en- 
contró con lo que quedaba de la misión hurona que 
huía a refugiarse en Quebec. 

B fue uno de los misioneros devueltos a Francia 
por falta de medios para su sustento. Estuvo en el 
colegio de Moulins en 1651, y volvió a su provincia 
romana (1653) e hizo publicar su Breve relatione en 
Macerata, Tras residir en el colegio de Florencia, 
trabajó en Bolonia, Reggio y Mantua de la provincia 
veneciana. En 1666, tuvo las tandas cuaresmales en 
el Gest de Roma con un éxito extraordinario y, du- 
rante 1667, fue predicador en Florencia. En 1668, 
viajó a Nápoles, pero regresó a Florencia, donde pa- 
só sus últimos años. 


OBRAS: Breve Relatione d'alcune missioni de' PP. della 
Compagnia di Gesúi nella Nuova Francia (Macerata, 1653. 
MonNF 8:402-530). «Relatione della missione de gl' Huro- 
ni, paese de la Nova Francia, de lanno 1641 et 1642» en 
MonNF 5:292-339, «Relatione della Nuova Francia del 1641 
el 1642» en MonNF 5:341-367; 6-7. 


BIBLIOGRAFÍA: Campeet, Pioneer Priests 1:42-60. 
Canerau, Mission. CasteLtant, G., «Una vittima ignorata de- 
gli Irochesi: Francesco Giuseppe Bressani, SJ. (1612- 
1672)», CivCat 85 (IV 1934) 473-484. Gervass, E., «Le Pere 
Francesco Bressany, S.J. (1612-1672)», LBasCan 16 (1962) 
220-225. Macnant, F., Bressani-Tonti-Busti: Three Italians in 
the History of Niagara Frontier (Buffalo, 1931). MartiRe, E., 
«Notizie sul P. Bressani, S.J,, esploratore al Canada» en A- 
ti del 1? Congresso Nazionale di Studi Romani (Roma, 1929) 
1:613-623, Mencuini, C., Francesco Giuseppe Bressani, pri- 
mo missionario italiano in Canada (Montreal, 1980). PoLcAr 
3/1:386-387. RocnemoNTEnx, Jésuites N.F. XVII 365. SomMEr- 
voGEL 2:133. DBC 1:131-132. DBI 14:194-195. DHGE 
10:608-610. EC 3:72-73. 


L. CampEau 


BREUVERY, Emmanuel SAGUEZ de. 
ro, economista, editor. 

N. 28 febrero 1903, Caen (Calvados), Francia; m. 
14 enero 1970, Nueva York, EE.UU. 

E. 3 septiembre 1921, Beaumont-sur-Oise (Val- 
d'Oise), Francia; o. 7 julio 1935, París, Francia; ú.v. 
2 febrero 1940, Shanghai, China. 

Nieto de un diplomático e hijo de un héroe de la 
1 Guerra Mundial, estudió en el colegio eudista de 
Sainte-Marie en Caen antes de entrar en la CJ. En- 
señó (1923-1925) en Vannes, estudió filosofía (1925- 
1928) en St. Hélier de Jersey (Islas del Canal) e hizo 
su magisterio (1928-1932) en París. Comenzó la teo- 
logía en Fourviére y la acabó en el escolasticado ale- 
mán de Valkenburg (Holanda). Obtenido un docto- 
rado por la Universidad *Gregoriana de Roma, hizo 
estudios especializados e investigó en Francia, Ale- 


Misione- 


mania e Inglaterra. Acabada la tercera probación 
(1936-1937) en Paray-le-Monial, partió para China. 

Enseñó geografía económica en la Universidad 
Aurora de Shanghai y, convertido en experto de la 
economía china, dirigió The Monthly Bulletin, una 
revista en inglés sobre los problemas económicos y 
su legislación en la China contemporánea. Era un 
profesor atrayente, que ponía gran cuidado en ex- 
presar sus ideas. Su celo misionero corría parejo a 
su competencia profesional; como director espiri- 
tual dejó entre sus estudiantes un duradero recuer- 
do de sus sermones e instrucciones. 

Con la llegada de los comunistas al poder en 
1949, fue puesto bajo arresto domiciliario, tratado 
duramente y, por último, expulsado (febrero 1951). 
Volvió a Francia en junio y fue nombrado director 
adjunto de la delegación francesa en la sesión deci- 
mocuarta del Consejo Económico y Social de las Na- 
ciones Unidas (ONU) en Nueva York. Fue jefe (1955- 
1960) de la sección de energía y recursos acuáticos y 
director (1960-1964) de la rama de recursos y trans- 
porte, Organizó (agosto 1961) la Conferencia de la 
ONU para explorar las posibilidades que ofrecen los 
recursos naturales en favor del progreso de las na- 
ciones en desarrollo, 

Aunque retirado de la ONU por límite de edad, 
siguió como consejero especial sobre la ciencia y 
tecnología marinas. En 1968, sugirió que la ONU co- 
ordinase los esfuerzos para extraer del mar recursos 
alimenticios y material industrial. Mantenía que «la 
explotación de estas riquezas era algo más impor- 
tante que la conquista del espacio. Antes de diez 
años se podrían ver los resultados de una tal empre- 
sa». Siguiendo los principios de la encíclica de Pa- 
blo VI, Populorum progressio (1967), se preocupó 
siempre por poner los recursos naturales al servicio 
de los pobres, un punto que señaló Philippe de 
Seynes, subsecretario de la ONU, en su oración fú- 
nebre (17 enero 1970) en la iglesia St. Ignatius de 
Nueva York. 


BIBLIOGRAFÍA: DroLer, F. K., «Emm. de Breuvery, 
Third World's Servant», America (7 febrero 1970) 128-130. 
Suva CarvaLto, A., «El hombre que conmovió a las Nacio- 
nes Unidas», Sociedad Amigos de los Jesuitas (1970) 2-5. 
«Richesses de la Mer», Jésuites de Assistance de France 
(no. 2, 1968) 18-19. 


H. BevLaro (1) 


BRÉVEDENT (BRAVIDAN, BREVEDAN(O), DE- 
BREVEDENT), Charles (Francois Xavier) de. 
Misionero. 

N. 25 mayo 1659, Genneville (Calvados), Fran- 
cia; m. 9 julio 1699, Barko (Gondar), Etiopía. 

E. 7 septiembre 1674, París, Francia; o. 1688, Pa- 
rís; Úv. 17 mayo 1693, Ereván, Armenia. 

Después de la filosofía en París, enseñó en los co- 
legios jesuitas de Compiégne, Arras y Eu (1678- 
1685) antes de volver a París para la teología (1685- 
1689). Pasados dos años enseñando en el colegio de 
Quimper, hizo la tercera probación en Rouen (1691- 
1692) con el P. Francois *Nepveu. 
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Aceptado para misiones, aparece en el catálogo 
de 1693 en viaje hacia China. Pasó por Constantino- 
la y se detuvo en Trebisonda (Turquía), donde fue 
Pombrado (14 febrero 1693) superior. Por fin, llegó 
a Ispahán (Irán), pero se le hizo imposible continuar 
el viaje. Con el P. Antoine de *Beauvoillier, estuvo 
Cerca de Alepo (Siria) un año (1695) y en Trípoli (Lí- 
bano) casi dos. Enviado a la misión de Etiopía, fue a 
El Cairo (comienzo 1698) a la residencia establecida 
r el P. Jean *Verzeau para los destinados a Etio- 
pía, y estudió el etíope y prestó ayuda a los apesta- 
dos. Presentándosele una rara oportunidad, fue co- 
mo ayudante del Dr. Charles (o Jacques) Poncet, 
cambiando su nombre por el de Joseph Duval (ape- 
llido de su madre). También en el grupo iba Hag Ali, 
enviado del Rey de Etiopía. El grupo salió de El Cai- 
ro el 10 junio 1698 y llegó un año más tarde cerca de 
Gondar (Etiopía). Poco después murió B de agota- 
miento en la casa de Hag Ali en Barko. Una relación 
del viaje, escrita más tarde por Poncet, se publicó en 
Lettres édifiantes, y gozó de gran notoriedad. 

Varios episodios en Trebisonda, Trípoli y duran- 
te el viaje a Etiopía hacen patente una más que or- 
dinaria vida interior. Antes de abandonar el país, hi- 
zo voto de no rechazar el martirio si se le presentaba 
la ocasión. 


OBRAS: ARS] Gal 104, 106. Beccari 14:70s. Etiopia 
francescana 1 y 11 (Quaracchi 1928 y 1948) 590. Lettres édif 
(1704) 4:251-443. 


BIBLIOGRAFÍA: Buce, J., Voyage aux sources du Nil 
(París, 1790) 11 505ss. Carx DE SarNT-AYMOUR, VTE. DE, His- 
loire des relations de la France avec l'Abyssinie chrétienne 
(París, 1886) 334. DBF 7:257s. DHGE 10:642s. EC 3:90. 
Foster, W., The Red Sea and adjacent countries at the close 
of the Seventeenth Century (Liechtenstein, 1967) 16655. La- 
rortE, J,, «Le P. Ch. de B. Mathématicien érudit et mis- 
sionnaire» [inédito], cf. Esprit et Vie 84 (1974) 2355. Le 
Cour, H., Un missionnaire normand en Asie et en Afrique 
au xvi s. (Vannes, 1901). Lipo¡s, «Jésuitesa 173; «Égypte» 
78-80, Lockman, Travels of the Jesuits into various parts of 
1he World (Londres, 11762) 1:178-279, PoLcAr 3/1:387. Som- 
MERVOGEL 2:147; 8:1927. Sreerr 16:873, 906. Tenescm, S., 
*Poncet et son voyage en Éthiopie», Journal of Ethiopian 
Studies 4 (1966) 99-126. 


Ch. Ligors 


BRIANT, Alexander, Santo. Mártir. 

N. c. 1556, Somerset, Inglaterra; m. 1 diciembre 
1581, Londres, Inglaterra. 

E. 1581, Londres; o. 29 marzo 1578, Cambrai 
(Nord), Francia; 

Estudió en Hart Hall y Balliol College de la uni- 
versidad de Oxford. En 1577, entró en el Colegio In- 
glés de Douai (Países Bajos) y, de nuevo en Inglate- 
Tra tras su ordenación, trabajó por algún tiempo en 
Somerset. Fue arrestado en Londres en marzo 1581, 
encerrado en la prisión Counter (Wood Street) y, 
después, en la Torre de Londres. Fue sometido a tor- 
fura extremadamente cruel para forzarle a revelar 
Información sobre compañeros sacerdotes y otros 
Católicos, y en particular sobre Robert *Persons, de 
quien había sido discípulo en Oxford y con el que se 
Sabía que mantenía amistad, Le metieron agujas afi- 


ladas bajo las uñas, le atormentaron duramente en 
el potro y lo confinaron en las mazmorras de la To- 
rre. Según se dice, su verdugo, Thomas Norton, se 
jactaba de que a B «le había alargado un buen pie 
más de lo que Dios lo había hecho». 

Durante la prisión en la Torre, B hizo voto de en- 
trar en la CJ en el plazo de un año si salía de la cár- 
cel, y logró enviar subrepticiamente una carta, pi- 
diendo la admisión. La CJ lo ha visto siempre como 
un miembro suyo y los documentos pontificios lo 
ponen entre los mártires jesuitas. 

B y otros seis sacerdotes fueron juzgados (21 no- 
viembre 1581) en Westminster Hall (Londres) sobre 
una falsa acusación de alta traición, es decir, de tra- 
mar en Roma, Reims y otros sitios y fechas, el asesi- 
nato de la Reina y la subversión del reino. B se ha- 
bía hecho previamente una pequeña cruz de madera 
con la figura de Cristo dibujada con carbón y logró 
afeitarse la coronilla de su cabeza para indicar a to- 
dos su sacerdocio. Con la cruz levantada en alto, en- 
cabezó la procesión de los acusados al tribunal, has- 
ta que un clérigo protestante se la arrebató. El día 
anterior, tres jesuitas (Edmundo *Campion, Thomas 
*Cottam, James *Bosgrave) con cuatro sacerdotes 
diocesanos y un seglar habían sido juzgados del mis- 
mo cargo y condenados a muerte. B y cinco de los 
seis sacerdotes fueron declarados culpables y sen- 
tenciados a muerte; B fue ahorcado, arrastrado y 
descuartizado, junto con Campion y el sacerdote se- 
cular, Ralph Sherwin. Los tres fueron beatificados 
en 1886 y estuvieron entre los cuarenta mártires in- 
gleses y escoceses canonizados por Pablo VI el 25 
octubre 1970. 


BIBLIOGRAFÍA: ALuen, W., A Briefe Historie of the Glo- 
rious Martyrdom of Twelve Reverend Priests, ed. J. H. Pollen 
(Londres, 1908). Axstaurmer, G., The Seminary Priests, 4 v. 
(Great Wakering, 1969-1977). Camm, B. (ed.), Lives of 
the English Martyrs, 2 v. (Londres, 1904-1905) 2:397-423. 
ChaLuoner 35-39. De Rosa, P., Blessed Alexander Briant 
(Londres, 1962). Enwaros, E. (ed.), The Elizabethan Jesuits 
(Londres, 1981). FoLex 4:343-367; 7:84. GiLLow 1:293-294. 
MonAngl 2:245. PoLcAr 3/1:388. Tanner, Brevis relatio. 
Trienoa 445-448. BS 3:413-414, 


P. C. Barry (4) 


BRICARELLI, Carlo. Científico, profesor, escritor. 

N. 11 octubre 1857, Turín, Italia; m, 25 junio 
1931, Roma, Italia. 

E. 31 octubre 1879, Chieri (Turín); o. 31 marzo 
1888, Roma; ú.v. 2 febrero 1895, Turin. 

Movido por la predicación de Secondo *Franco, 
entró en la CJ después de obtener un doctorado en 
matemáticas. Después de enseñarla en los colegios 
de Mónaco (1881-1884) y Turín (1884-1885), estudió 
teología en Innsbruck (Austria) (1885-1887) y en la 
Universidad *Gregoriana de Roma (1887-1889). En- 
señó matemáticas en el filosofado de Chieri (1890- 
1893) y, hecha la tercera probación en Viena (Aus- 
tria), también en el colegio jesuita (1894-1897) de 
Turín, del que fue rector (1897-1898). Enviado a Gé- 
nova como escritor, colaboró en la revista La Civilta 
Cattolica y, desde 1899, se integró plenamente en su 
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plantilla de Roma. Escribió artículos sobre ciencias y 
arte, especialmente arte religioso. Desde 1909, ense- 
ñóÓ arte religioso en la Gregoriana, a la que se trasla- 
dó en 1921, como profesor y espiritual. Ejerció un fe- 
cundo apostolado, sobre todo con jóvenes y personas 
cultas. Escribió una crítica contra la historia antigua 
de la Iglesia de Louis Duchesne. En los tiempos del 
*modernismo era antimodernista, aunque propugna- 
dor moderado. Esto le ocasionó ataques personales, 
entre otros el del ex sacerdote Gustavo Verdesi 
(1911), quien le acusó de haber violado el sigilo sa- 
cramental. Difundido por la prensa en medio de un 
gran escándalo, se siguió un proceso que condenó 
por difamador a Verdesi. 


OBRAS: Sul segreto confessionale alla Corte d'Appello di 
Roma a carico di Gustavo Verdesi (Roma, 1911). Il segreto di 
confessione al Tribunale di Roma (Roma, 1912). Ortica fisi- 
ca e oftica artistica (Turín, 1914). /l pensiero cristiano del 
Cinquecento nell'arte di Raffaello (Roma, 1921). Galileo Ga- 
lilei. Lopera, il metodo, le peripezie (Roma, 1931). 


BIBLIOGRAFÍA: De Casamicua, 1.. In laudem Admo- 
dum Reverendi Patris Caroli Bricarelli e Societate lesu (Ciu- 
dad del Vaticano, 1931). Hounx, A., Histoire du modernisme 
catholique (París, 1913) 363-382. PoLcAr 3/1:388. [E. Rosa], 
«Il P. Carlo Bricarelli d.C.d.G.», CivCat 82 (111 1931) 75-78. 
ll segreto di confessione ai tribunali di Roma. Relazione do- 
cumentata del processo di diffamazione del P. Carlo Bricarelli 
contro Gustavo Verdesi (Roma, 1912). DBI 14:218-220. EC 
3:89. 








G. MELUNATO (t) 
BRICCI (BRICCIO), Giuseppe, véase BRIZIO. 


BRIDEL (BEDRICH), Frydrych. Poeta, misione- 
ro popular, víctima de la caridad. 

N. 1 abril 1619, Vysoké Myto (Bohemia), Che- 
quia; m. 15 octubre 1680, Kutná Hora (Bohemia). 

E. 26 octubre 1637, Brno (Moravia), Chequi. 
o. 1650, Praga; ú.v. 2 febrero 1653, Jihlava (Moravia). 

Después de su formación en la CJ, enseñó retóri- 
ca y poética en varios colegios jesuitas por cuatro 
años. De 1655 a 1660, fue director de la imprenta de 
la universidad jesuita en Praga. En este tiempo se 
desarrolló su actividad editora, así como su talento 
literario, en particular en la poesía. Sin contar sus 
obras anónimas, se le atribuyen más de veinticuatro 
obras poéticas, hagiográficas y de devoción, además 
de abundantes traducciones al checo del latín, ale- 
mán y francés. 

Con todo, su actividad principal desde 1660 has- 
ta su muerte, no fue literaria sino pastoral: dio mi- 
siones populares por las regiones bohemias de Bo- 
leslav, KouFim, y sobre todo de Cáslav. Su humildad 
y amabilidad, su profundo conocimiento de la Es- 
critura y de los Santos Padres, su ayuno y su oración 
prologanda durante las noches, su pobreza y auste- 
ridad personal, con un «singular espíritu de alegría», 
fueron las virtudes que le abrieron los corazones de 
los protestantes y de los husitas. Para sacrificar su 
vida por amor a Jesucristo, B había hecho voto de 
«asistir a todos los apestados». En 1680 se declaró la 
peste en Kutná Hora. Sin demora pidió a su superior 





que lo enviase a esta ciudad para asistir a los enfer. 
mos; y él mismo sucumbió al contagio, quizás el ún;- 
co poeta en morir así, según decía su Elogio. 

El B asceta y misionero eclipsó poco a poco a] 
poeta. No obstante, su significación como poeta hi. 
zo decir a Frantisek Salda: «B fue realmente un poe. 
ta, el autor de la más extensa obra poética que exis. 
te en nuestra literatura barroca checa». Cuanto 
escribió estaba penetrado del fuego de la fe y celo 
apostólico. Su poesía es un espejo de su vida, siem. 
pre dispuesta a cualquier sacrificio; y también, de su 
inmenso amor hacia los extraviados en la fe, 


OBRAS: Vita Sancti Ivani (Praga, 1656. Zivot sv Ivana, 
1657). Jesliéky (Praga, 1658). Stal Páné (Praga, 1659). Co 
Bu? Clovék? (Praga, 1659. Prerov, 1934). Sláva Svatopro- 
kopská (Praga, 1662). Tryltstek jarní (Praga, 1662. Brno, 
1943). Slavícek vánoéní, ed. J. K. Kroupa (Praga, 1993). 
Básnické dilo, ed. Kopecky (Praga, 1994). Trads. de N. 
Caussin, J. Nadassi, J. Kedd, J. G. Volger, M. de Bonnyers, 
J. Andries. 


BIBLIOGRAFÍA: AncvaL, A., Die slawische Barockwelt 
(Leipzig, 1961) 54-58. «Brideliana», Studia comeniana er 
historica 3-4 (1972) 97-113, 117-130. Diersa, G., «La vita di 
santIvano: il testo come ricerca», Ricerche slavistiche 31 
(1989) 157-194. EC 3:90. KoLACEK, J., Je se mnou (Roma, 
1987). NCE 2:797s. PoLGAR 3/1:388s. Sxarca, A., Fridrich Bri- 
del, novy a neznámy (Praga, 1969). SommervoceL 2:152s. 
Vasica, J., Ceske literární baroko (Praga, 1938) 25-45, 61-84, 
277-294. 


J. KoLACEk 


BRIDGES, George Talbot. Misionero. 

N. 10 mayo 1818, Ramsgate (Kent), Inglaterra; 
m. 28 noviembre 1899, Bhusawal (Maharashtra), In- 
dia. 

E. 6 agosto 1847, Hodder (Lancashire), Inglate- 
rra; o. 1853, St. Beuno's (Clwyd), Gales; ú.v. 27 sep- 
tiembre 1858, Lyón (Rhóne), Francia. 

Hijo de un clérigo anglicano, estudió derecho en 
Oxford y fue atraído por los «tractarianos» (partida- 
rios del movimiento regeneracionista de la Iglesia 
Anglicana). En 1845 se hizo católico y a los dos años 
entró en la CJ. Tras un año de filosofía en Stony- 
hurst, cursó la teología (1850-1853) en St. Beuno's y 
fue operario (1853-1857) en Skipton e hizo la terce- 
ra probación (1857-1858) en Lyón. Enviado a peti- 
ción propia a la misión de India, llegó a Bombay en 
noviembre 1858. Durante más de cuarenta y un años 
en la India (el período más largo entre los primeros 
misioneros), vivió casi siempre solo, como capellán 
militar y de ferroviarios, sus predilectos. Aunque 
amaba a su país intensamente, y a sus parientes y 
amigos, nada le hizo volver a Inglaterra. Resolvió 
trabajar en la India hasta el fin de sus días. Su larga 
vida fue una cadena continua de trabajos apóstoli- 
cos y obras de caridad. Atendió a los enfermos y he- 
ridos con gran dedicación, y se le vio vendando las 
heridas de los soldados con trozos de sus propias 
prendas. Cuando el cólera irrumpió en Karachi 
(1864), su valor en atender a la población nativa 
contagiada, la más pobre y humilde, sorprendió 2 
los oficiales ingleses y a todos en general. 
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Empezó como capellán militar de los soldados de 
origen irlandés en Poona (hoy, Pune). Acompañó (15 
febrero-septiembre 1860) a las tropas británicas a 
China. Después fue a Karachi, donde permaneció co- 
mo capellán militar hasta finales de 1868. Tuvo cor- 
tos destinos en las guamiciones de Poona, Karachi, 
Belgaum, Ahmedabad, Kirkee, Deesa y Colaba. Por 
breves períodos enseñó en la escuela St. Vincent de 
Poona, y en St. Mary's de Bombay, al tiempo que era 
director espiritual y del *Apostolado de la Oración. 
Su última residencia fue Bhusawal, donde murió. 

El obispo Leo *Meurin escribió de B: «Es tan 
mortificado y dedicado a obras de caridad, que se ol- 
vida de sus comidas». Se encontraba muy a gusto 
con sus compañeros jesuitas alemanes, de quienes 
era correspondido. Le gustaba vivir en soledad y que 
se le tuviera poco en cuenta. Pocos conocían que era 
miembro de la nobleza, octavo Baronet de Goodnes- 
ton en el condado de Kent. 


BIBLIOGRAFÍA: Boas, F.. The Modern English Bio- 
,phie (Londres, 1965) 4:493. Gense, Church 362. VATH, 


Bombay 181-183. 
J. AixaLa (+) 


BRIET, Philippe. Geógrafo, historiadog, 

N. 6 marzo 1601, Abbeville (Somme), Francia; 
m. 9 diciembre 1668, París, Francia. 

E. 13 septiembre 1619, Rouen (Seine-Maritime), 
Francia; o. 1634, La Fleche (Sarthe), Francia; ú.v. 8 
diciembre 1635, Amiens (Somme). 

Estudió en el colegio jesuita de Amiens al mismo 
tiempo que Nicolas Sanson, el futuro gran geógrafo. 
Al acabar su formación en la CJ con la teología 
(1631-1634) en La Fléche, enseñó humanidades en 
el colegio de Amiens y retórica por un año en el de 
Rouen. Fue a París (1637), donde, menos una breve 
estancia en La Fleche por los años cincuenta, pasó el 
resto de su vida como profesor, y luego como escri- 
tor y bibliotecario. En su último decenio de vida, ya 
sin clases, fue dos años director de los cursos infe- 
riores del colegio, espiritual de los estudiantes (se- 
glares y jesuitas) y capellán de una *congregación de 
artesanos. Sus compañeros lo tuvieron por inteli- 
gente, aunque no en demasía; sus logros en las pu- 
blicaciones se debieron, en realidad, a su laboriosi- 
dad y energía. 

Sus intereses académicos iniciales se centraron en 
el latín clásico y, después, pasaron a la geografía con 
trabajos que se apoyaron en gran parte en los autores 
antiguos, siendo, por ello, seguidor de Tolomeo. Su 
obra sobre la geografía contemporánea europea se 
basó probablemente en informaciones obtenidas por 
cartas de residentes en las diversas regiones. Dió, asi- 
mismo, especial importancia a las misiones jesuitas 
tras un siglo de descubrimientos geográficos. 

.. Dedicado a la historia, B, que según el espíritu del 
tiempo era enciclopédico y sin la especialización pro- 
pia de épocas posteriores, relató la historia desde el 
rsiplo. del mundo hasta sus días; su Annales Mun- 

- Seu Chronicon Universale (París, 1657, 1663), en va- 
ima plúmenes, presentaba con nitidez los milenios 

vididos en siglos y éstos, en decenios. El éxito acom- 


pañó la obra, que fue repetidas veces reeditada tras la 
muerte del autor y ampliada con suplementos añadi- 
dos por otros. 


OBRAS: Paralela geographiae veteris et novae, 3 v. in 2 
(París, 1648-1649). Thédtre géographique de Europe (París, 
1653). 


FUENTES: ARSI, Francia 13, 232, 377. 


BIBLIOGRAFÍA: DantL, C., Les jésuites instiruteurs de 
la jeunesse frangaise au xvir et xvur siecle (París, 1880) 66- 
70. DeLarrrE 1, 3:194-195, 1202. SommervoceL 2:156-161. 
DBF 7:303. 


C. E. O'Nemt 


BRIGNIEL, Joseph. Misionero, superior. 

N. 24 marzo 1699, Klagenfurt (Carintia), Austria; 
m. 1773, Wiener Neustadt (Baja Austria). 

E. 9 octubre 1716, Viena, Austria; o. 1726, Graz 
(Estiria), Austria; ú.v. 28 octubre 1733, Candelaria 
(Misiones), Argentina. 

Hijo de padre francés, asistió al colegio de Kla- 
genfurt antes de entrar en la CJ. Tras el noviciado, 
estudió filosofía (1718-1721) en Viena, enseñó 
(1721-1723) en el mismo colegio y en Pressburg 
(Bratislava, Eslovaquia), e hizo la teología en Viena 
(1723-1724) y Graz (1724-1726). A poco de su orde- 
nación, fue enviado a la misión del Paraguay en la 
expedición del P. Jerónimo *Herrán, y llegó a Bue- 
nos Aires el 19 abril 1729. 

Trabajó entre los guaraníes y fue superior (desde 
1738) de la *reducción San Javier, en el Uruguay. 
Tras su rectorado (1743-1747) en el colegio de Co- 
rrientes (Argentina), fundó (1748) la misión San Je- 
rónimo entre los abipones, cuya lengua aprendió el 
primero, y fue superior desde 1753. Rector (1762- 
1765) del colegio de Santa Fe, estaba en la misión 
Rosario (llamada también Timbó) entre los moco- 
bíes cuando le llegó (1767) la orden de *expulsión 
decretada por Carlos II. 

Deportado con los demás jesuitas, estuvo un 
tiempo en Italia con sus compañeros. De vuelta en 
su patria, fue espiritual (1770) en el colegio de Wie- 
ner Neustadt, donde falleció poco después de la *su- 
presión de la CJ. En el Paraguay compuso un dic- 
cionario guaraní, que fue completado por los PP. 
Antonio *Ruiz de Montoya y Paolo *Restivo, pero 
permaneció inédito. B fue también músico y mate- 
mático, y dominaba varias lenguas. 


BIBLIOGRAFÍA: Dosrizuorren, M., Historia de los Abi- 
pones (Resistencia, 1968) 2:181-183; 3:137-141, 241-242. 
Fuk1oNG, G., Entre los Abipones del Chaco (Buenos Aires, 
1938). Gruticn, 170. HuoxER, Jesuitenmissionáre 141. Lu- 
KAcs, Cat. generalis 1:130. Sierra, Jesuitas germanos 199- 
200, 211-213, 276, 391-392. SommervoceL 2:164-165. STORNI, 
Catálogo 43-44. DHGE 10:731. 


H. PLATZGUMMER 


BRIGNOLE SALE, Anton Giulio. Embajador, es- 
critor, predicador. 

N. 24 junio 1605, Génova, Italia; m. 20 marzo 
1662, Génova. 


BRILLMACHER 


543 





E. 15 febrero 1652, Génova; o. diciembre 1648, 
Génova; ú.v. 18 marzo 1662, Genova. 

Era hijo único de Giovanni Francesco Brignole, 
dux de Génova en 1635, y de Geronima Sale, de la 
que heredó grandes riquezas y el marquesado de 
Groppoli (Toscana). Educado en un sólido espíritu 
cristiano, B contrajo matrimonio (9 diciembre 1625) 
con Paola Adorno, también de ilustre familia geno- 
vesa. Embajador de Génova (1643) ante Felipe IV de 
España, a su vuelta (1646) a Génova, desempeñó 
cargos civiles con gran integridad. En 1648, ya viu- 
do, fue nombrado senador, pero poco después re- 
nunció y, tras hacer las oportunas previsiones para 
sus siete hijos, se ordenó de sacerdote y se dedicó a 
las misiones urbanas, instituidas en Génova por el 
cardenal Stefano Durazzo. 

Después de su ingreso en la CJ, adoptó un tenor 
de vida sumamente austero que deterioró su salud. 
Trabajó con intensidad como predicador en Milán, 
Turín, Génova y Roma, muy escuchado por su pres- 
tigio personal y su exquisita elocuencia. Mientras 
predicaba una tanda cuaresmal en Génova en 1662, 
enfermó gravemente e hizo sus últimos votos dos 
días antes de morir. El vicario general de la CJ, Gian 
Paolo *Oliva, en carta al provincial de Milán (3 abril 
1662) escribía: «Varones tales no se verán de nuevo 
en dos siglos». En el Palazzo Rosso de Génova, anti- 
gua residencia de la familia Brignole Sale y hoy día 
museo de arte, se conservan los retratos de B y su es- 
posa pintados por Antonio Van Dyck. 

Dado con pasión a los estudios literarios, B pu- 
blicó varias obras. En su primera época, escribió se- 
gún el gusto barroco, pero más tarde se inclinó a un 
estilo más cercano al clásico. Las más conocidas son: 
Le instabilitá dell'ingegno (1635), colección de narra- 
ciones breves y poesías; L'storia spagnola (1642), no- 
vela moralizante; Tacito abburattato (1643), discur- 
sos políticos y morales con polémica antibarroca; y /I 
satirico innocente (1648), epigramas en su mayoría li- 
terarios, que finge traducir del griego. 


OBRAS: Le instabilitá dellingegno, divise in otto giorna- 
1e (Bolonia, 1635). [l carnovale, Opera accademica (Venecia, 
1639). Tacito abburattato. Discorsi politici e morali (Génova, 
1643). Ltistoria spagnola (Génova, 1642). II satirico inno- 
cente. Epigrammi trasportati dal greco allitaliano e com- 
mentari (Génova, 1648). Li comici schiavi (Cuneo, 1666). 
Gli due anelli simili (Macerata, 1671). 


BIBLIOGRAFÍA: Bettom, A. /! Seicento (Milán, 1943) 
88-89. CorRADINI, M., «La parabola letteraria di A. G. Bri- 
gnole Sale», Genova e il barocco (Milán, 1994) 247-308. De 
Marias, M., Anton Gíulio Brignole Sale e i suoi tempi (Gé- 
nova, 1914). Gato TomasiNeLU, R., «Anton Giulio Brignole 
Sale», Miscellanea Storica Ligure 7 (1975) 177-208. MARINI, 
Q., «Anton Giulio Brignole Sale gesuita e 'oratoria sacra», 
en PaoLocc1, C., 1 Gesuiti fra impegno religioso e potere poli- 
tico nella Repubblica di Genova (Quaderni Franzoniani) 
(Génova, 1992) 127-150. Paraiosant 1: marzo 140-144. 
PoLcAr 3/1:390. Perroxio, G., Dizionario enciclopedico della 
letteratura italiana, 5 v. (Bari, 1966-1968) 1:479-480. 
Porricuiorn, G., Penombre claustrali (Milán, 1930) 207-250 
Sommervoces 2:16. Visconte, G. M., Alcune memorie delle 
virtii del P. Anton Giulio Brignole genovese (Milán, 1666). 
DBI 14:277-282. DHGE 10:732. 





M. ZANFREDINI 


BRILLMACHER, Peter. Predicador, escritor. 
confesor de la corte. Ñ 

N. 1542, Colonia (Rin Norte-Westfalia), Alema- 
nia; m. 27 agosto 1595, Maguncia (Renania-Palati- 
nado), Alemania. 

E. 19 mayo 1558, Tréveris (Renania-Palatinado); 
o. 1566, Maguncia; ú.v. 2 febrero 1580, Colonia. 

Hecho el noviciado en la CJ, estudió en la facul- 
tad de letras de Colonia, un año de teología en París, 
donde uno de sus profesores fue Juan *Maldonado y 
la acabó en la Universidad de Maguncia. De vuelta 
en Colonia, fue profesor de retórica y más tarde de 
hebreo. Rector del colegio (1570-1578) de Espira, 
fue luego profesor de teología (1578-1582) en Colo- 
nía. Después, residió en la corte (1685-1587) del du- 
que de Juliers, Cleves y Berg. Tras una breve estan- 
cia en Colonia, fue el primer rector (1588-1595) del 
recién fundado colegio de Múnster. 

A pesar de su precaria salud, fue un escritor pro- 
lífico y un incansable operario pastoral. Escribió en 
defensa de la doctrina tradicional y resistió con fir- 
meza las acciones de los que querían protestantizar 
a la Iglesia. En su Controversiarum de Eucharistiae 
Sacramento dialogi, desafió a un sacerdote de Colo- 
nia, Stefan Isaac, que se vio obligado a admitir su 
apostasía al *calvinismo. Otras obras se opusieron a 
las posiciones teológicas de Johann von Múnster, de 
lo que resultó un vigoroso intercambio. Además, 
compuso dramas para los colegios, un catecismo, li- 
bros de oraciones y tratados espirituales. De estos 
últimos, el más conocido es Evidiotheca, Brillenkást- 
lein, en que presenta una breve exposición de la fe 
católica, y la compara y contrasta con viejas y nue- 
vas herejías. 

B era elocuente, amable e ingenioso; con todo, 
su talento en defensa de la doctrina católica y su in- 
flujo en personajes importantes le acarrearon hosti- 
lidad y envidias, en especial en la corte de Cleves. Se 
rumoreó que había muerto envenenado. 


OBRAS: Serta honoris et exultationis ad Catholicorum 
devotionem exormandum (Colonia, 1561). De communione 
sub altera tantum specie (Colonia, 1582). Catechismus (Co- 
lonia, 1586). Evidiotheca, Brillenkistlein (Minster, 1593). 
Controversiarum de Eucharistiae augustissimo Sacramento 
dialogi quinque, 3 v. (Colonia, 1633). 


BIBLIOGRAFÍA: Dunr 1:149-154. Koch 265. Riboer, B.. 
Die Kontroverse awischen Petrus Michael Brillmacher SJ. 
und dem Junker Johann von Múnster. Ein Beitrag zur 
westfálischen Reformationsgeschichte (Munster, 1929), Som- 
MERVOGEL 2:182-186; 8:1930, CE 2:787. DHGE 10:740-741. 
LTK 2:695. NDB 2:613-614. 


R. LACHENSCHMID 


BRIONES, Francisco de, Misionero naval, pro- 
curador. 

N. c. 1539, Valdeolivas (Cuenca), España; m. 30 
enero 1596, Madrid, España. 

E. septiembre 1554, Valladolid, España; 0. €: 
1576, probablemente Salamanca, España; ÚxV. 
marzo 1590, Segovia, España. 

Admitido en la CJ por Francisco de “Borja, fue 
enviado a Alcalá, donde comenzó su probación el 3 
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octubre, como hermano. Hizo los votos del bienio, 

robablemente en Plasencia, ante Borja, a quien 
e ompañó unos dos años en sus visitas a Portugal, 
Valladolid y Simancas. En Medina del Campo estu- 
dió seis meses gramática y otros seis trabajó en los 
Oficios de casa. Hacia 1559, pasó a Segovia, donde 
era ayudante del procurador, ropero y despertador 
en 1562. En 1566, era socio del *procurador general 
de la CJ en Roma, Hernando de Solier, con quien 
acompañó (1566) a Lombardía al cardenal Alessan- 
dro Crivelli. Sotoministro (1567) del *Colegio Ro- 
mano, pasó a escolar e hizo con interrupciones sus 
estudios aquí (1567, 1570) y en el *Colegio Germá- 
suco (1568, 1571). 

Destinado (1569), como compañero de Cristóbal 
Rodríguez, a las galeras de España, mandadas por 
Luis de Requesens, participó en la guerra de Grana- 
da contra los *moriscos. Vuelto a Roma a fin de año, 
fue de nuevo con Rodríguez en las expediciones na- 
vales de Lepanto (1571), Mediterráneo Oriental 
(1572) y Túnez (1573), y en la de La Goleta (1574) 
con el P. Rafael Fabrica, todas mandadas por Juan 
de Austria. Muy querido por éste, quiso llevarlo con- 
sigo en su viaje de Nápoles a España en 1574, a lo 
que el general Everardo Mercuriano accedió. Tam- 
bién acompañó a Don Juan a Italia en su camino a 
Flandes (1575), con la aprobación de su superior 
Luis de “Santander y de los otros jesuitas de Sego- 
via, por el bien que hacía a Don Juan y a la CJ. Pero 
tanto el provincial de Castilla, Juan *Suárez, que no 
pudo negarse a Don Juan, como el procurador gene- 
ral en la corte, Francisco de *Porres, se mostraron 
contrarios a este viaje de B. 

Borja le profesó profundo afecto y lo destinó al 
sacerdocio. En carta a Jerónimo *Nadal desde Turín 
(1571), lo calificaba de «amigo viejo». Mercuriano, 
en cambio, se opuso (1574) a su ordenación, opi- 
nándo que, al carecer B de dotes intelectuales, lo que 
lograba como lego con su gracia natural, lo perdería 
como sacerdote y daría escándalo. Además, según 
informaciones, B había mostrado indelicadeza en su 
trato con algunas señoras nobles y buscaba reco- 
mendaciones para ordenarse. Su provincial Alonso 
*Salmerón reconocía su ineptitud en lectura, gra- 
mática y *casos de conciencia, pero afirmaba que 
eta «fratello amorevole e buono» y favorecía, en 
Cierto modo, la ordenación, por desearla Don Juan y 
Otros jefes de la Armada, que estimaban la persona 
de B y sus dotes para el apostolado. 

E Ordenado de subdiácono en 1576, había cursado 
latín y tres años de casos en Salamanca, y se le juz- 
gaba de buen ingenio y juicio, y capaz para ejercer el 
oficio de ministro. Se ordenó de sacerdote, quizás en 
1576. En enero 1583, estaba en Roma para asuntos 
del colegio de Pamplona y, a su regreso a Segovia, el 
P. General Claudio Aquaviva le confió llevar a Ma- 
drid el manuscrito de la vida de Ignacio de Loyola de 
Pedro de *Ribadeneira, con la censura romana. B 
estaba en Santiago de Compostela en 1587, tal vez 
para atender a la armada que invernaba en La Co- 
a Para entonces, había sido cinco años ministro 
Y seis procurador. En 1590, era confesor en Segovia 
Y encargado de los asuntos temporales. Confesor en 





Plasencia (1593-1594), murió en Madrid, adonde le 
había enviado el provincial de Castilla, Cristóbal de 
Ribera, para tratar de asuntos del colegio Irlandés 
de Salamanca. 


FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: Borgía 1, 5. Salmerón 2. 
Ribadeneira 2. ARSI, FG 77/2. HS 41, 61, Rom 78B. Cast 13, 
14. Tolet 12-la, 21. Hisp 123-125, 139. Ackzar, Chrono-His- 
toria 1-2. Castro, «Hist. Col. Alcalá». Mebia, B. DE, «La 
Compañía de Jesús y la minoría morisca», AHSI 57 (1988) 
3-134 [103]. 


F. B. Meoina 
BRIONES, Thomas, véase BRYAN, Thomas. 


BRITO, Estéváo de. Misionero, arzobispo. 

N. 1567, Vigosa o Estremoz (Évora), Portugal; 
m. 2 diciembre 1641, Cranganor (Kerala), India, 

E. agosto 1582, Portugal; o. 1593, Goa, India; 
ú.v. 8 diciembre 1603, Cochín (Kerala); o.ep. 29 sep- 
tiembre 1624, Goa, India. 

Destinado pronto a la India, hizo sus estudios en 
el colegio de S. Paulo de Goa y era superior (1597) 
del colegio de Vaipicotta, entre los *cristianos de 
Sto. Tomás de Malabar, que le apreciaban mucho. 
Hacia 1603 fue designado como compañero del ar- 
zobispo Francisco *Ros, de edad avanzada, quien 
sugeriría su nombre como obispo auxiliar, porque, 
aunque no conocía el sirio, sabía malayalam y esta- 
ba dotado de grandes cualidades para cuidar de es- 
tos cristianos, como paciencia, prudencia y de una 
virtud muy sólida. B era rector (1619) del colegio de 
Cochín. El elegido como sucesor de Ros fue Jeróni- 
mo *Javier (Ezpeleta), pero al morir antes de su con- 
sagración episcopal, la elección recayó en B (1621), 
si bien no fue consagrado como arzobispo hasta que 
murió Ros (1624). Su episcopado estuvo perturbado 
por la ambición del arcediano George de Cruz, que 
amenazaba siempre con un cisma, y por las activi- 
dades de los dominicos, quienes, apoyados por el 
arcediano, trabajaban en la archidiócesis contra la 
voluntad del obispo. Se podrían haber evitado dis- 
gustos y escándalos si B hubiese seguido el consejo 
de Ros, fiándose menos del arcediano y mostrando 
más firmeza en el gobierno. Pero con el fin de vivir 
en paz, B dejó al arcediano muchos de sus poderes. 
Su «defecto fue su bondad excesiva, que rayaba en 
debilidad, y debilidad en aquellos días en el Serra 
era fatal» (Ferroli). El arcediano consiguió que un 
dominico, Francesco Donati, fuese nombrado obis- 
po titular y futuro sucesor de B. Pero Donati fue ma- 
tado por los moros (1634), y esto trajo una relativa 
paz a la Iglesia de Malabar. Con todo, B estaba ya 
tan agotado, que recibió de buen grado el nombra- 
miento de un obispo auxiliar con derecho de suce- 
sión, el jesuita Francisco *Mendes Garcia, en 1636. 


BIBLIOGRAFÍA: ASV Processus informat Consist 4 
(1621) 476-491. DHGE 10:765s. Doclnd 16:1054; 18:937 
Fergot1, Malabar 1:361-372. Nazaxern, C. pe, Mitras lusita- 
nas 2:40-42. Popirara, PL, The Thomas Christians (Londres, 
1970). Sanros, Patronato 201-206; Obispados 2:96-101. Som- 
MERVOGEL 2:191; 8:1931. 
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BRITO, Juan de. Santo. Misionero, mártir. 

N. 1 marzo 1647, Lisboa, Portugal; m. 4 febrero 
1693, Oriyur (Tamil Nadu), India. 

E. 17 diciembre 1662, Lisboa; o. febrero 1673, 
Lisboa; ú.v. 1682, Topo (Kerala), India. 

De la primera nobleza portuguesa, su padre fue 
gobernador en Rio de Janeiro. A los nueve años, B 
entró en la corte y fue paje y compañero del prínci- 
pe (futuro Pedro II). No obstante los ruegos del prín- 
cipe para retenerle a su lado, entró en la CJ. Hecho 
el noviciado, cursó las humanidades en Évora (1665- 
1666) y la filosofía en Coimbra (1666-1669). Movido 
por el ejemplo de san Francisco *Javier, escribió al 
P. General Juan Pablo Oliva (19 noviembre 1668), 
ofreciéndose para la India, pero no fue aceptado. 
B enseñó gramática en el colegio Sto. Antáo de Lis- 
boa (1669-1670) y cursó la teología en Coímbra 
(1670-1673). 

Destinado por fin a la India y ordenado, zarpó de 
Lisboa (marzo 1673) en la nao capitana. El 4 sep- 
tiembre 1673 llegó a Goa, donde terminó la teología 
y estudió la lengua tamil. Le fue confiado el extenso 
territorio de Madurai, y B tuvo sus primeras activi- 
dades en la región de Kolei, adonde llegó el 30 julio 
1674. Se familiarizó con el sistema de las castas y 
sus complicadas costumbres y, según el ejemplo de 
su predecesor en la región, Roberto *De Nobili, 
adoptó la vida asceta o pandaraswami. En 1676 visi- 
tó a los cristianos de Tattuvancherry, y más tarde a 
los de los reinos de Gingi y Thanjavur. Pasados once 
años en la misión de Madurai, fue su superior (1685- 
1686). En 1686 penetró en el reino maravá, en el sur, 
pero los brahmanes, contrariados por sus muchas 
conversiones al cristianismo, tramaron matarlo. En 
julio, B y seis catequistas fueron capturados, encar- 
celados, torturados y condenados a muerte; con to- 
do, un mes después inesperadamente fueron deja- 
dos en libertad. 

Enviado a Portugal a informar sobre el estado de 
la misión, salió de Goa el 15 diciembre 1686, y llegó 
a Lisboa el 8 septiembre 1687. En su patria visitó las 
comunidades jesuitas y a su compañero de infancia, 
el rey Pedro II. Cuando éste vio a su amigo, ahora 
flaco, encorvado, gastado y con las señales de las 
torturas, le pidió que se quedase en Portugal para 
encargarse de la educación de sus dos hijos. B, sin 
embargo, alegó la mayor necesidad de la India. Sa- 
lió otra vez de Lisboa el 19 marzo 1690 y llegó a Goa 
el 2 noviembre. 

Fue destinado una vez más a la misión de Ma- 
durai, pero su superior le encargó visitar primero, 
en su nombre, los puestos de misión que había en 
su ruta hacia Maravá. B cumplió el encargo, y no 
llegó a Maravá hasta junio 1692. Su vida estaba 
otra vez en peligro y, por razones de seguridad, se 
trasladaba de una aldea a otra. Encontrándose B 
en Muni, el príncipe Tadaya Teva, Poligar de Siru- 
valli, que estaba gravemente enfermo y conocía la 
fama de taumaturgo que seguía a B, lo mandó lla- 
mar y pidió el bautismo. B envió primero un cate- 
quista para examinar si el príncipe estaba prepara- 
do para el bautismo y, cerciorado de que sí, fue él 
mismo a verle el 6 enero 1693. Cuando el príncipe 


aceptó quedarse con su primera mujer y despedir a 
las otras, B lo bautizó. Una de las esposas repudia. 
das era sobrina del rajá de Maravá, quien, sintien- 
do que el honor de su familia había sido ultrajado, 
buscó la forma de vengarse. El 8 enero, B fue apre. 
sado y metido en la cárcel de Ramnad. El 28 fue 
condenado a muerte, y trasladado el 31 a Oriyur, 
fue degollado el 4 febrero. Pío IX lo proclamó bea. 
to el 21 agosto 1853 y Pío XII lo canonizó el 22 ju. 
nio 1947. 


BIBLIOGRAFÍA: Bessiéres, A., Le nouveau Erangois-Xa. 
vier: Saint Jean de Brito, martyr 1647-1693 (Toulouse, 1947), 
Brobricx, J., «The Significance of St. John de Brito», Month 
184 (1947) 205-215. Brotéria 44 (1947) 625-835 (bibl.). Fan. 
num, M., The Sacred Scimitar: Life of Blessed John de Brito 
(Milwaukee, 1946). Morescuum, C. A., San Giovarmi de Brit- 
10, missionario e martire (Florencia, 1943). Neverr, A. N,, 
John de Britto and His Times (Anand, 1980), Pereira, L. Da R., 
«Achegas para a biografia de S. Joao de Brito», Brotéria 87 
(1968) 232-237. Gavazzo Penny Viva, F., O Beato Jogo de Bri- 
10, 3 y. (Lisboa, 1940). BS 6:989-993. DHGE 10:771-772, 
GEPB 5:106. Sauutre, A., Red Sand. A Life of St. John de 
Britto (Madurai, 1947). SoLanes, F., S. Juan de Brito, mártir 
del Maravá (Bilbao, 1946). SommervoceL 2:191-192. PoLcAr 
3/1:391-396. Strerr 5:985, 1018. Verbo 11:639-641. 


J. N. TYLENDA 


BRIZIO (BRICCI, BRICCIO), Giuseppe. Arqui- 
tecto. 

N. c. 1533, Massa di Carruza (Massa-Carrara), 
Italia; m. 2 marzo 1604, Roma, Italia. 

E. 25 septiembre 1562, Roma; ú.v. 25 abril 1569, 
Roma. 

Recibido en la CJ como hermano coadjutor, inter- 
vino en varios proyectos de edificios en Roma, bajo la 
supervisión de Giovanni *Tristano. B llegó a Polonia 
en junio 1575, donde construyó (1580-1594) el colegio 
e iglesia de Jaroslaw; ésta fue reconstruida en el si- 
glo xvu. También trabajó en Lublin, Nesviz (Bielorru- 
sia) y Kalisz, supervisando la construcción de edificios 
diseñados por Giovanni Maria *Bernardoni. En 1597, 
empezó a levantar la iglesia de San Pedro y San Pablo 
en Cracovia, continuada por Bernardoni y, más tarde, 
completada por Giovanni Trevano. 

En marzo 1599, B fue a Brno en Moravia (Che- 
quia), donde construyó una iglesia adjunta al novi- 
ciado. Regresó a Italia en 1603 y pasó los últimos 
meses de su vida en Nápoles y Roma, Fue el primer 
arquitecto profesional de la provincia polaca, siendo 
muy estimado por su experiencia, especialmente en 
construir cúpulas y bóvedas. Con Bernardoni, B in- 
trodujo las formas y estilos arquitectónicos romanos 
en Polonia. Su discípulo Michal Hintz fue el arqui- 
tecto de la iglesia jesuita en Lublin, hoy catedral de 
la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA: Paszenoa, J., «Projekty architekta Jó- 
zefa Briccios, Rocenik Krakowski 38 (1966) 79-97. PIRR1, Po, 
Giovanni Tristano e i primordi della architertura gesuitica 
(BIHSI 6) (Roma, 1955). PoLcAr 3/1:396. Portarex, 3. - PAS" 
ZEN0A, J., Slownik jezuitów artystów (Cracovia, 1972) 93-95. 
DBI 14:370-372. EK 2:1079. 
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ARD, Ignace. Superior. 
RE ee 1793, Ardon (Valais), Suiza; m. 1 
abril 1852, Washington, D.C., EE.UU. e 

E. 27 septiembre 1814, Brig (Valais); o. diciem- 
bre 1817, Sion (Valais); ú.v. 15 agosto 1831, Fribur- 
go, Suiza. 4 » É 

Después de tres años de estudios de teología en 
Friburgo, entró en la misión suiza de la CJ, poco 
después de su “restauración, Hechos tres años más 
de estudios Filosóficos y teológicos, fue ordenado 
con cerca de los veinticinco años de edad. Enseñó 
Éísica y matemáticas (1818-1823) en el gimnasio y, 
después, en el liceo de Sion. Fue viceprefecto 
(1823-1825) del internado de Brig, prefecto de es- 
tudios (1825-1830) en Sion y, desde 1826, también 
rector del colegio, correspondiéndole el mérito de 
haber acabado las obras del colegio. Después de ser 
ministro (1830-1832) en el colegio de Friburgo, fue 
socio (1832-1836) del provincial en Friburgo y pro- 
vincial (1836-1839) de la Germania Superior. Co- 
mo tal promovió con entusiasmo la fundación del 
colegio de Schwyz. Luego fue rector (1839-1842) 
del gran colegio de Friburgo. Como provincial y 
rector estuvo lleno de iniciativas y fue partidario de 
una mayor libertad de movimiento de sus súbditos; 
una actitud que produjo cierto escándalo en la ma- 
yoría conservadora. En vista de la polarización que 
amenazaba a la provincia, B fue trasladado (1842) 
a St. Acheul (Francia), y después a Roma, lo que 
equivalía a una destitución. El P. General Juan 
Roothaan lo envió a Forli como capellán de las tro- 
pas suizas papales, estacionadas allí, y rector del 
colegio. 

Nombrado visitador de la provincia de Mary- 
land, llegó allí en diciembre 1847 y la encontró en 
una situación lamentable. Desde 1848 hasta su 
muerte, B fue su provincial. Durante sus años en el 
cargo, contribuyó a establecer colegios de la CJ en 
Baltimore (Maryland), Boston (Massachusetts) y Fi- 
ladelfia (Pensilvania). Estuvo, también, dispuesto a 
recibir a algunos de los exilados jesuitas suizos, pe- 
ro se opuso a la fundación de un escolasticado inde- 
pendiente para la provincia alemana. 


FUENTES: Archivo, Provincia de Alemania del Norte 
(3), Colonia: «Historia Provinciae Germaniae Superioris 
Soc. Jesu ab eius per p. m. Pium VII restitutione», 2 (Ms 1 
14) 115-116; 3 (Ms 1 15) 73-75, Archivo, Provincia de Suiza 
(SI), Zúrich: «Relatio Wiget de P. Brocard» (Nr. 208). 


BIBLIOGRAFÍA: Prutr, O., Die Anfánge der deutschen 
Provinz der neu erstandenen Gesellschaft Jesu und ihr Wir- 
Ken in der Schweiz 1805-1847 (Friburgo de Brisgovia, 1922) 
231-234. SruoueL, Helvetia 496. 


F. SrrogeL (t) 


BROCARD, Jacques [Nombre chino: LU Beijia]. 
Misionero, artesano. 

N. 21 marzo 1664, Chatelblanc (Doubs), Francia; 
MA. 7 octubre 1718, Beijing/Pekín, China. 

E. 25 marzo 1695, Besanzón (Doubs). 

Maestro mecánico, entró en la CJ como her- 
Mano y fue destinado a las misiones de China. Zar- 
PÓ en el Amphitrite, el primer barco francés en ir 


directamente a China. Llegó el 9 septiembre 1701 
y fue a Pekín, donde pasó toda su vida. Fabricó 
aparatos de física, relojes y otros varios instru- 
mentos que agradaron mucho al emperador y a los 
nobles. 

Por una carta de Pierre *Jartoux, se sabe que los 
días en que B trabajaba para el príncipe heredero 
eran los más penosos para él; eran días en los que 
sentía «toda la amargura de la cruz de Jesucristo». 
No temía, a veces, hablar sobre Jesús a los mandari- 
nes que le trataban. Louis *Pfister le describe como 
«un buen religioso, sensato, muy obediente y de no- 
table integridad moral. Los que le trataban no po- 
dían menos que hablar bien de él. Tal fue el testi- 
monio dado de él por el P. [Matteo] Ripa, fundador 
del [colegio] Sagrada Familia de Nápoles, quien ha- 
bía recibido frecuentes servicios de B y le tenía un 
gran afecto», 


FUENTES: ARSI: Lugd. 23 285. 


BIBLIOGRAFÍA: Deuerone 37-38. Lett. édif. cur. 3:144. 
Prisrer 592-593. PLancher 31-33. 200, Rara, M., Storia della 
fondazione della Congregazione e del Collegio dei Cinesí, 3 v. 
(Nápoles, 1832) 1:490. SinFran 5:476, 667, 724, 752. 


J. DEHERGNE ($) 


BRODRICK, James. Historiador, escritor. 

N. 26 julio 1891, Athenry (Galway), Irlanda; m. 
26 agosto 1973, Wokingham (Surrey), Inglaterra. 

E. 1 febrero 1910, Londres, Inglaterra; o. 23 sep- 
tiembre 1923, St Beuno's (Clwyd), Gales; ú.v. 2 fe- 
brero 1929, Stonyhurst (Lancashire), Inglaterra. 

Se educó con los hermanos de las Escuelas Cris- 
tianas en Dublín (Irlanda) antes de entrar en la CJ. 
Acabada su formación, residió en Londres, excepto 
el tiempo de la 11 Guerra Mundial, que estuvo en 
Stonyhurst. 

Su primera obra sobre san Roberto *Belarmino 
se reimprimió en 1961, sin las exuberancias de la 
primera edición y reducida a un volumen. Su si- 
guiente biografía fue la de san Pedro *Canisio, pero 
su libro más acabado fue sin duda The Origin of the 
Jesuits, un pequeño clásico en su género. Menos éxi- 
to tuvo, sin embargo, su Progress of the Jesuits, An- 
tes de abordar una biografía completa de san Igna- 
cio, escribió Saint Francis Xavier. Esta última y su 
Saint Ignatius of Loyola: The Pilgrim Years se basan, 
sobre todo, en Monumenta Historica Societatis lesu, 
aunque manifiestan, además, vasta erudición e inte- 
rés histórico. 

Su enfoque vivaz, refinado y humano hacia sus 
temas explica su gran popularidad en su propio 
país y el extranjero. Sin embargo, nunca logró 
avanzar en la última fase de la vida de Ignacio. Qui- 
zás temía que se le escapase el retrato del hombre, 
en medio de la enorme actividad de Ignacio como 
general. También podría ser que temiera la dura 
crítica que recibió de Georg *Schurhammer por su 
obra sobre Francisco *Javier. En sus últimos años 
de vida, sólo publicó su versión revisada sobre el 
cardenal Belarmino y un breve estudio sobre Ga- 
lileo. 
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Un ataque cardíaco en 1967 acabó con su vida de 
trabajo. En 1968, lo llevaron a una clínica de Wo- 
kingham, donde permaneció hasta su muerte, Cuan- 
do sus continuos achaques se lo permitían, B satis- 
facía a los que le pedían retiros y sermones. Hombre 
de gran entusiasmo y simpatía, debió mucho como 
escritor al trabajo pionero de Cyril *Martindale, el 
primer escritor inglés moderno en presentar los san- 
tos como personas humanas. Aunque pasó toda su 
vida adulta en Inglaterra, B conservó su rico acento 
irlandés hasta el final. Sus escritos, como observó 
un crítico, «mostraban que las brisas de Galway so- 
plaban por los pasillos de la sala de lectura del Bri- 
tish Museum». 


OBRAS: The Life and Work of Blessed Robert Cardinal 
Bellarmine, SJ. (1542-1621) (Londres, 1928). Frédéric Oza- 
'nam and His Society (Londres, 1933). The Economic Morals 
of the Jesuits: An Answer to Dr. H. M. Robertson (Londres, 
1934). Saint Peter Canisius, S.J. (1521-1597) (Londres, 1935). 
The Origin of the Jesuits (Londres, 1940). The Progress of the 
Jesuits (1556-79) (Londres, 1946). A Procession of Saints 
(Londres, 1949). Sain£ Francis Xavier (1506-1552) (Londres, 
1952) [San Francisco Javier (1506-1552) (Madrid, 1960)1. 
Saint Ignatius of Loyola: The Pilgrim Years (Londres, 1956) 
[San Ignacio de Loyola: Años de peregrinación (Madrid, 
1956)]. Robert Bellarmine: Saint and Scholar (Londres, 1961). 
Galileo: The Man, His Work, His Misfortunes (Londres, 1964). 


BIBLIOGRAFÍA: Euzis, J. T., «James Brodrick, S.J.», 
CCHR 59 (1973) 733-734. «James Brodrick», AHSI 42 (1973) 
452-453. EK 2:1083. 


P. CARAMAN ($) 


BROÉT (BROUAY), Paschase. Cofundador de la 
CJ, superior. 

N. c. 1500, Bertrancourt (Somme), Francia; m. 
14 septiembre 1562, París, Francia. 

O. 12 marzo 1524, probablemente Amiens (Som- 
me); ú.v. 22 abril 1541, Roma, Italia. 

Nacido de padres acomodados, pronto se sintió 
inclinado al sacerdocio. Fue ordenado unos diez 
años antes que los otros primeros compañeros de 
*Íñigo de Loyola. Ejerció el ministerio pastoral 
unos nueve años en la región de Amiens antes de ir 
a París (fines de 1532 o principios de 1533) para es- 
tudiar en la Universidad. Entonces, entabló contac- 
to con Pedro *Fabro y los otros compañeros que 
Iñigo había dejado cuando volvió a España. B hizo 
los Ejercicios Espirituales bajo la dirección de Fa- 
bro, se juntó al grupo y pronunció los votos en 
Montmartre el 15 agosto 1536. Habiendo termina- 
do su licenciatura en filosofía, viajó con los otros 
(noviembre 1536) a Venecia, donde encontró a lg- 
nacio, Predicó en Verona, Vicenza (1537) y Siena 
(1538) y participó en las discusiones en Roma que 
llevaron a fundar la CJ. 

En 1541, Paulo III envió a B y Alfonso *Sal- 
merón en misión especial a Irlanda, como nun- 
cios apostólicos, pero su misión fracasó, y tuvo 
suerte en encontrar la forma de volver a través de 
Escocia. De vuelta a Italia (agosto 1542), predicó y 
dio Ejercicios en Montepulciano, Foligno, Regio y 
Faenza. 


Juan 11 de Portugal quería un jesuita como pa- 
triarca de Etiopía. Los otros primeros jesuitas eli. 
gieron unánimemente a B para este difícil puesto; 
pero el Rey rechazó su elección, quizás por no que- 
rer un francés. B siguió su trabajo en Italia y pasó 
los años 1546 a 1551 en Bolonia y Ferrara. En am. 
bas ciudades, su labor cristalizó en la fundación de 
colegios. Ignacio lo nombró primer provincial de 
Italia el 5 diciembre 1551. 

En 1552, Ignacio lo envió a Francia como pri- 
mer provincial, cargo que mantuvo hasta su muer- 
te. La provincia era muy pequeña (sólo una casa en 
París), pero necesitaba un guía de experiencia y 
personalidad decidida, dado que la naciente CJ te- 
nía ya la oposición del parlement de París, de la 
Sorbona y de Eustache du Bellay, obispo de París, 
Gradualmente, la CJ creció en Francia bajo la di- 
rección de B y hombres como Robert Clayssone y 
Emond ”Auger. B intervino en la fundación de los 
colegios de Billom, Pamiers y Tournon. Le ayudó 
mucho el obispo de Clermont, cuya generosidad 
dio por resultado el *Colegio de Clermont en París, 
Como provincial, prosiguió su trabajo pastoral, en 
especial como predicador en París. Mientras 
acababa los tratos para una nueva casa en Rodez, 
una epidemia brotó (julio 1562) en París. B puso a 
los escolares a salvo fuera de la ciudad, pero él in- 
sistió, contra el consejo de otros jesuitas, en que- 
darse y cuidar de los apestados. Su caridad le llevó 
a la muerte, con la que coronó una vida de servicio 
y fe. 


OBRAS: Epistolae PP. Paschasit Broéti, Claudii Jaji, 
Joannis Cordurii el Simonis Rodericii Societatis lesu, ed. 
F. Cervós (MHSI 24) (Madrid, 1903) 17-254. 


BIBLIOGRAFÍA: Borro, G., Vita del Servo di Dio P. Pas- 
casio Broet... (Florencia, 1877). Chronicon 1:550; 2:789; 3:577; 
4:715; 5:739; 6:864-865, CoLro, M., «Paschase Broét c. 1500- 
1562», AHSI 89 (1990) 239-256. Fouqueray 1:169-184, 200- 
213. Guumermy, Ménologe, France 2:283-285. Kocu 266. PRAT, 
J-M., Mémoires pour servir á l'histoire du Pére Broét et aux 
origines de la Compagnie de Jésus en France (Le Puy, 1885). 
¡SommervoceL 2:200. Tacci1 VentuR 2:391; 2/2:691-692, DBF 
7:397-398. EC 3:11. PIBA 3:128. 


J. P. DONNELLY 


BROGLIE, Guy de. Profesor, teólogo, escritor. 

N. 3 febrero 1889, París, Francia; m. 13 mayo 
1983, París. 

E. 8 octubre 1906, Canterbury (Kent), Inglaterra; 
o. | mayo 1918, Hastings (Sussex Este), Inglaterra; 
ú.v. 2 febrero 1924, París. 

Descendiente de la familia de los príncipes Bro- 
glie-Revel, una de las más prestigiosas en la histo- 
ria de Francia, fue siempre, con todo, un hombre 
de modestia ejemplar. Cursados sus estudios en los 
escolasticados del exilio de St. Hélier en Jersey (Is- 
las del Canal) y Hastings, obtuvo (1919) un docto- 
rado en teología y fue después nombrado profesor 
del Institut Catholique de París, Sin embargo, debi- 
do a la tuberculosis, se difirió su docencia hasta 
1923. Enseñó teología fundamental en el Institut 
por treinta y siete años (1923-1960), así como en 
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Universidad *Gregoriana de Roma (1947-1965). 
Generaciones de estudiantes apreciaron su ense- 
ñanza clara y coherente de un *tomismo repensado 
en la línea de Pierre *Rousselot. Aunque siempre 
manifestó gran cortesía y respeto por los demás, 
fue un defensor decidido de lo que estimaba verdad 
dogmática, como por ejemplo, respecto a las cues- 
tiones del deseo natural del hombre a la visión bea- 
tífica y sobre el concepto cristiano del estado. Tam- 
bién mantuvo con vigor las enseñanzas pontificias 
de las encíclicas Humani Generis (1950) y Huma- 
nae vitae (1967). En la comunidad de la calle de 
Grenelle en París, donde residió sesenta y cuatro 
años, fue siempre afable y muy atento hacia los de- 
más. Pese a su salud frágil, ejerció su ministerio sa- 
cerdotal hasta pasados los noventa años. 


OBRAS: De fine ultimo humanae vitae (París, 1948), Les 
signes de crédibilité de la révélation chrétienne (París, 1964). 
La droit naturel d la liberté religieuse (París, 1964). Problé- 
mes chrétiens sur la liberté religieuse (París, 1965) [Proble- 
mas cristianos sobre la libertad religiosa (Burgos, 1965)]. 
Ou'est-ce que l'amour conjugal? Pour bien comprendre 
Pencyclique «Humanae vitae» (París, 1973). 

BIBLIOGRAFÍA: Porcár 3/1:397. Riquer, M., «Guy de 
Broglie (1889-1983)», Compagnie. Courrier de la Province de 
France, no. 170 (julio-septiembre 1983) 152-153, Zea, V., «La 
teología de la fe en Guy de Broglie, S.J.», EccXav 22 (1972) 
19-78. 


P. Ducros (+) 


BROISSIA, Jean-Charles-Étienne Froissard de 
[Nombre chino: LI Shengxue]. Misionero. 

N. 10 agosto 1660, Dole (Jura), Francia; m. 18 
septiembre 1704, en un río, más allá de Linging 
(Shandong), China. 

E. 24 abril 1682, Lyón (Rhóne), Francia; o. antes 
de 1693, Lyón; ú.v. 15 agosto 1697, La Fléche (Sar- 
the), Francia. 

Era hijo de un comendador de la Orden de Malta 
y sochantre de Besanzón. Antes de ofrecerse para la 
misión de China, hizo voto de hacer siempre lo que 
fuera mayor gloria de Dios. Se embarcó en el Amphi- 
trite en 1698 y llegó a Guangzhou/Cantón el 4 no- 
viembre de ese año. En 1700, estaba en Jiangxi con 
lean *Domenge para fundar tres residencias en el 
horte de la provincia: Fuzhou, Rauzhou y Jiujiang. 
Estos tres centros se confiaron, respectivamente, a 
Jean Frangois *Foucquet, Francois-Xavier *Dentre- 
colles y Domenge. 

B fue encargado de impulsar la misión de Ning- 
bo, en la costa de Zhejiang, un punto estratégico 
que se pensaba podría facilitar la libre entrada de 
Jesuitas franceses en China sin pasar por los domi- 
pos del *Padroado portugués; e incluso para pene- 
tar en el Japón, meta soñada por más de uno. Jun- 
E con Jean-Alexis *Gollet, B llegó a Ningbo a fines 
ee 1701, donde permaneció dos o tres meses. Sólo 

'espués de muchos contratiempos, encontraron 
Un sitio adecuado, Hecha la fundación, fue llama- 
tele Beijing/Pekín. Antonio *Posateri, vicario apos- 
Olico de Shanxi, lo había pedido como ayudante 
el Según parece, como su sucesor. Pero B murió en 

Samino tras cinco años escasos en China, Su 


cuerpo se llevó a Pekín para enterrarlo en el ce- 
menterio Chala. 

Su contemporáneo Dentrecolles escribió sobre 
B: «Sobre todo, yo admiraba su ecuanimidad en los 
continuos trabajos y fracasos desazonantes con los 
que Dios parecía querer probar aún más su virtud, 
Era muy duro consigo mismo» (Lett. édif. 3: 154). B 
tenía dos hermanos jesuitas, uno franciscano y otro 
carmelita. 


FUENTES: Lett. édif. cur. 3:54, 121, 154-157. 


BIBLIOGRAFÍA: Denerone 38. Prisrer 495-497. PLAN- 
cuer 176. DBF 7:416. 


J. DEHERGNE (+) 


BROOKE, Robert. Superior. 

N. 24 octubre 1663, Brookefield Manor (Mary- 
land), EE.UU.; m. 18 abril 1714, Newtown (Mary- 
land). 

E. 7 septiembre 1684, Watten (Nord), Francia; 
0.21 marzo 1693, Lieja, Bélgica; ú.v. 15 agosto 1702, 
Maryland. 

Fue el primer nativo de las colonias británicas 
(EE.UU) en entrar en la CJ. Tras sus primeros estu- 
dios en Newtown, hizo el noviciado en la casa de la 
provincia inglesa en Francia y recibió la formación 
en Saint-Omer (Francia) y Lieja. Volvió a Maryland 
en 1696 y, acusado en 1704 de decir la misa en pú- 
blico, quedó, con todo, libre con una mera adverten- 
cia. Fue superior de la misión desde 1710 hasta su 
muerte en 1714. En 1729, su hermano Thomas, 
protestante, reclamó en vano de la CJ el patrimonio 
de B. 


BIBLIOGRAFÍA: Browse, W. H. (ed.), Archives of Mary- 
land, 32 y. (Baltimore, 1883-1912) 26:44-46. FoLey 7:91. 
Hor 43. Huces, Texto 1/1:224-228. 


J. J. HENNESEY 


BROQUART, Jacques. Iniciador de la devoción a 
N2 S.* Consoladora de los Afligidos. 

N. 24 junio 1588, Thionville (Moselle), Francia; 
m. 14 abril 1660, Luxemburgo. 

E. 24 noviembre 1608, Tournai (Hainaut), Bélgi- 
ca; o. c. 1620, Lovaina (Brabante) Bélgica. 

Estudió clásicos en el colegio de Luxemburgo 
antes de entrar en la CJ. Hizo el segundo año de no- 
viciado en Tréveris (Alemania), ya que el de Tournai 
estaba saturado de vocaciones. Después de la filoso- 
fía y aplicado a la provincia galo-belga, enseñó latín 
en el colegio de Luxemburgo (1613-1615) y cursó la 
teología en Lovaina. Enseñó retórica (1622-1624) en 
Luxemburgo y tres años en Dinant. En Luxemburgo 
fue prefecto de estudios, procurador, varias veces 
ministro y finalmente director espiritual. Había con- 
cebido (1623) la idea de fundar una residencia jesui- 
ta en Thionville, su villa natal, donde empezaba a in- 
filtrarse el protestantismo, pero sus esfuerzos fueron 
vanos. 

De salud delicada, le atacó la peste en 1626: hizo 
entonces el voto de que si sanaba, erigiría un san- 
tuario a N.* S* Consoladora de los Afligidos. Reco- 
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brada la salud, obtuvo permiso para edificar una ca- 
pilla en una explanada fuera de la ciudad, donde ya 
se había erigido un gran crucifijo con una imagen de 
la Virgen a sus pies. Desde 1646 fue el primer pro- 
motor oficial de la devoción a la Consoladora de los 
Afligidos, y director de la capilla. Su sucesor fue el 
célebre P. Alexandre *Wiltheim. Escribió muchas 
obras en francés, alemán y latín. Publicó (1629) la 
traducción latina de la famosa obra, Le Pédagogue 
Chrétien (1622), del P. Philippe d'Oultreman. Com- 
puso cinco libros en honor de N.* S.* Consoladora de 
los Afligidos, y uno de ellos fue una colección de ple- 
garias populares a la Virgen. 

Se le recuerda como iniciador y celoso promo- 
tor de la devoción a N.* S.* Consoladora de los Afli- 
gidos, patrona de la ciudad desde 1666, y del Duca- 
do de Luxemburgo desde 1678. De aquí que al 
agrandar la catedral (1935-1939) la figura de B pue- 
da verse en una de las pequeñas vidrieras de la Ca- 
pilla del Smo. Sacramento que está dedicada a los 
santos de la CJ. 


OBRAS: Paedagogus Christianus (Luxemburgo, 1629). 


BIBLIOGRAFÍA: Herz, A., «Die Wallfahrt zu Maria, der 
“Trósterin der Betrúbten”», Hémecht 46 (1994) 125-139, Ma- 
rienlexikon 4:194s..PoLGAR 3/1:397. ReuTer, A., «Aux origines 
d'une vocation: Ventourage thionvillois du P. J. Broquart». 
Hémecht 46 (1994) 117-121. SommervoceL 2:203-205. Srer- 
FEN, A,, «3. B.», Hémecht 14 (1959) 185-193. PIBA 1:161. 


J. Scuaack (1) 


BROSNAHAN, Timothy. Educador, escritor. 

N. 8 enero 1856, Alexandria (Virginia), EE.UU.; 
m. 4 junio 1915, Washington, D.C., EE.UU. 

E. 21 agosto 1872, Frederick (Maryland), 
EE.UU.; o. 1887, Woodstock (Maryland); ú.v. 2 fe- 
brero 1892, Woodstock. 

Tras su educación secundaria en el colegio Gon- 
zaga de Washington, entró en la CJ, Hechos sus es- 
tudios normales, enseñó dos años en Woodstock 
College y, luego, en Boston College (Massachu- 
setts), donde dio clases de lógica y metafísica, y fue 
su presidente (1894-1898); se mostró enérgico y efi- 
caz como administrador. Después de dejar Boston 
College en 1899, ganó fama nacional cuando publi- 
có su famosa réplica al presidente de la Universi- 
dad de Harvard, Charles W. Eliot, quien, propo- 
niendo extender el sistema electivo a las escuelas 
secundarias, criticó el método jesuítico de edu- 
cación. La defensa de B, un modelo de urbanidad 
y lógica impecable, fue alabada como pieza maes- 
tra por los líderes de la educación en Estados 
Unidos. 


OBRAS: «A Statue of Father Marquette in the Capitol 
at Washington», WL 16 (1887) 175-180, «Boston College 
and Harvard University», WE 29 (1900) 337-339. «President 
Eliot and Jesuit Colleges», Sacred Heart Review 23 (enero 
13, 1900) 24-26. Searchlighting Ourselves: The Retreat Notes 
of Fr. Timothy Brosnahan, S.J., ed. F. P. Le Buffe (Nueva 
York, 1949) 


BIBLIOGRAFÍA: Dunican, D. R., A History of Boston 
College (Milwaukee, 1947), Eusor, C. W., «Recent Changes 


in Secondary Education», Arlantic Monthly 84 (1899) 433. 
444. «Father Timothy Brosnahan», WL 45 (1916) 97-117 


P. FirzGeRaLo (1) 


BROSSARD, Albert. Profesor, predicador, direc- 
tor de ejercicios. 

N. 14 mayo 1903, Montreal (Quebec), Canadá; 
m. 3 abril 1981, Pieferronds (Quebec). 

E. 16 diciembre 1920, Montreal; o. 13 agosto 
1933, Montreal; ú.v. 2 febrero 1938, Montreal. 

Hecho el noviciado y *juniorado en Sault-au-Ré- 
collet (actual Montreal), estudió la filosofía (1924- 
1927) y la teología (1930-1934) en el escolasticado 
Immaculée-Conception de Montreal, con un inter- 
valo de docencia en Edmonton y Sainte-Marie de 
Montreal. Profesor de nuevo en Sainte-Marie antes 
de la tercera probación (1936-1937) en Chicoutimi 
y, después, en el Jean-de-Brébeuf (1937-1940) de 
Montreal, enseñó (1940-1942) historia, incluido el 
Saint-Ignace, en los tres colegios de la ciudad. 

Orientó su predicación a sacerdotes, religiosos 
y religiosas desde 1943 a 1968 y, más tarde, a se- 
glares de diversas profesiones. También predicó 
ejercicios en iglesias y dirigió ejercicios cerrados. 
En la iglesia del Gesú de Montreal tuvo una tanda 
cuaresmal de gran resonancia. En sus últimos años 
fue muy consultado como consejero en cuestiones 
morales. Las notas más distintivas de su carácter 
eran la alegría, el sentido del humor y la compren- 
sión. 

OBRAS: Joies et tristesses da la maison. Quelques as- 
pects du probléme familial (Montreal, 1945), 


FUENTES: ASJCF. 


BIBLIOGRAFÍA: LageLiz, J-P., «Le Pere Albert Bros- 
sard, S.J., 1903-1981», Nouvelles de la Province du Canada 
Frangais (mayo-junio 1981) 79-81. 


G.-E. GicueRe (+) 


BROU, Alexandre. Misionólogo, escritor. 

N. 26 abril 1862, Chartres (Eure-et-Loire), Fran- 
cia; m, 12 marzo 1947, Laval (Mayenne), Francia. 

E. 17 noviembre 1880, Aberdify (Gwyneda), Gales; 
o. 8 septiembre 1893, St. Hélier, Jersey, Islas del Ca- 
nal; ú.v. 2 febrero 1898, Tours (Indre-et-Loire), Fran- 
cia, 

Entró en la CJ en el noviciado francés del exilio 
en Gales. Licenciado en letras en 1886, fue discípu- 
lo y, después, colega de Georges *Longhaye, y se en- 
cargó durante treinta años (1894-1924) de la forma- 
ción literaria y espiritual de los jóvenes jesuitas (en 
Laval, Canterbury [Inglaterra] y St. Hélier). Asocia- 
do (1925-1945) a la revista Études en París, acabó 
sus días en Laval. 

Sus publicaciones revelan un doble interés. El 
primero y más importante fue la misionología, UN 
campo donde su capacidad se hizo cada vez más 
evidente, como se constata en sus boletines perió- 
dicos sobre las misiones, aparecidos en Études des- 
de 1907, Además, publicó veintinueve artículos 
(1924-1938) en la Revue d'Histoire des Missions Y 
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los comentarios durante quince años de la inten- BROVALL, Johannes, véase GALDENBLAD. 
EN misional de mes en el Messager du Sacré Coeur 

o 4 R 

de Jésus. Lo mismo se ve en sus libros sobr e san BROWN, Humphrey, véase EVANS, Humphrey. 
rancisco “Javier y los misioneros jesuitas de los 


los xix y xx. Su segundo campo de interés fue la 
ndador san Ignacio. Son importantes Les 
jésuites de la légende, un estudio fascinante de es- 





mervogel. 

OBRAS: Les jésuites de la légende, 2 y. (París, 1906- 
1907). Les Jésuites missionnaires au xn* siécle (Bruselas, 
1908). Saint Frangois Xavier, 2 v. (París, 1912). La spiritua- 
lleé de Saint-Ignace (París, 1914). Le dix-huitieme siécle litté- 
ruire, 3 v. (París, 1923-1927). Saint Ignace, maitre d'oraison 
(París, 1925). Cent ans de missions 1815-1934. Les Jésuites 
Imissionnaires au xn et x0€ siécles (París, 1935). 


BIBLIOGRAFÍA: Ductos 58. «Alexandre Brou, S.L. 
(1862-1947)», AHSI 16 (1947) 223-225. EC 3:125-126. NCE 


2:823 
P. Ductos (+) 


BROUAY, Paschase, véase BROÉT, Paschase. 


BROUWER (BROWERUS), Christophorus. His- 
toriador, hagiógrafo. 

N. 10 noviembre 1559, Arnhem (Gúeldres), Ho- 
landa; m. 2 junio 1617, Tréveris (Renania-Palatina- 
do), Alemania. 

E. 12 marzo 1580, Tréveris; o. c. 1596, probable- 
mente Tréveris; ú.v. 2 julio 1601, Fulda (Hesse), Ale- 
mama. 

Cursó la filosofía en Colonia y obtuvo la licen- 
ciatura en filosofía nueve días antes de entrar en la 
CJ. Acabados sus estudios, enseñó filosofía en Tré- 
veris, adonde, tenido un largo rectorado (1601-1613) 
en Fulda, regresó para sus últimos años de dolorosa 
enfermedad. Erudito de valía, editó la poesía latina 
de Venancio Fortunato y de Rabano Mauro; sus bio- 
grafías de santos alemanes se publicaron por sepa- 
Tado y algunas se incorporaron en las Acta Sancto- 
rum de los *bolandistas. También escribió una 
historia de Fulda y otra de Tréveris. Después de su 
Tnuerte, algunas de sus obras las publicó Jacob *Ma- 
sen, entre otros. 


OBRAS: Fuldensium Antiquitatum Libri 1111 (Armberes. 
pa. Antiquitates Annalium Trevirensium... (Colonia, 
626). Metropolis Ecclesiae Treviricae, ed. J. Masen y C. de 
Stramberg (Coblenza, 1855-1856). 


E BIBLIOGRAFÍA: Duur 2/2:424-428. Embacm, M., 

deristoph Brouwer (1559-1617)», en: Fúr Gott und die 

Fuem quer: Die Gesellschafi Jesu und ihr Wirken im Erebis- 
Urha had (Maguncia, 1991) 303-307, Kxaus, H., «Uber die 

Mar pS 'schrift von Brouwers Annales Trevirenses», Zentral- 
$e * for Biblioihekwesen 36 (1939) 175-183, Kocn 267-268. 
a 111:397. SommervoGEL 2:218-222. KE 6:328. NNBW 
225-259. LThK 2 (1994) 707. PIBA 1:165. 


J. Barten (+) / P. BeoHEYN 


BROWN, John. Superior, obispo electo. 

N. 7 febrero 1867, Eagle Harbor (Michigan), 
EE.UU.; m. 21 febrero 1947, St. Marys (Kansas), 
EE.UU. 

E. 13 noviembre 1881, Las Vegas (Nevada), 
EE.UU.; o. 18 junio 1896, Woodstock (Maryland), 
EE.UU.; ú.v. 2 febrero 1905, Florissant (Misuri), 
EE.UU. 

Acabó el noviciado en Florissant, donde hizo sus 
estudios del juniorado (1883-1885). Durante el magis- 
terio (1885-1887), enseñó en Las Vegas y acompañó 
al colegio cuando éste se trasladó a Denver (Colora- 
do). Cursó la filosofía en San Francisco (1887-1890) y 
tuvo tres años más de enseñanza en Denver. Después 
de la teología (1893-1897) en Woodstock College, re- 
gresó a Denver, donde fue rector interino cinco años 
(1898-1903). Finalmente, hizo la tercera probación 
(1903-1904) en Florissant. 

Párroco por breve tiempo en St. Patrick de Pue- 
blo (Colorado), volvió una vez más a Denver y fue 
rector de la comunidad del colegio desde 1906. En 
1912, mientras seguía de rector, fue nombrado su- 
perior de la misión, cuyo territorio se extendía des- 
de Colorado hasta el distrito de El Paso en Tejas. 
Cuando El Paso se erigió en diócesis, fue nombrado 
(22 enero 1915) su primer obispo, pero ante su ex- 
preso deseo de seguir su labor como jesuita se le 
aceptó la renuncia (16 junio 1915) a la sede y conti- 
nuó como rector del colegio de Denver. Tras dos 
años de espiritual de los juniores de Florissant, fue 
rector (1922-1931) del *terceronado de Cleveland 
(Ohio). En 1932, se retiró a St. Marys de Kansas, 
adonde se había trasladado el teologado desde St. 
Louis (Misuri), y fue espiritual de los teólogos hasta 
el fin de su vida. 


BIBLIOGRAFÍA: «Father John J. Brown, 1867-1947», 
WL 76 (1947) 170-176. Santos, Obispados 1:477-479, 





A. Santos 


BROWN, Józef. Superior, bibliógrafo. 

N. 1 junio 1801, ca. San Petersburgo, Rusia; m. 
31 diciembre 1879, Cracovia, Polonia. 

E. 6 agosto 1817, Puña, Letonia; o. 7 agosto 1828, 
Przemysl, Polonia; ú.v. 15 agosto 1834, Tarnopol, 
Ucrania. 

Era hijo de John Brown, un consejero médico in- 
glés de la zarina Maria Theodorovna, y de la italiana 
Maria Rossi. Estudió en los internados jesuitas de 
San Petersburgo y Polotsk en la Rusia Blanca (Bie- 
lorrusia) antes de su ingreso en la CJ. Al ser ésta ex- 
pulsada de Rusia (1820), hizo la filosofía (1822- 
1824) en Tarnopol y la teología (1824-1828) en Stara 
Wies (Polonia). Fue profesor de historia de la Iglesia 
en Tyniec (1830-1831), de historia en Tarnopol 
(1839-1840, 1846-1847) y de teología en Nowy Sacz 
(1843-1844). Fue rector (1839-1843) del colegio de 
Tarnopo] y, en 1848, de la escuela-internado de Lvov 
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(Ucrania). Tras la supresión de los jesuitas en Galit- 
zia (1848), vivió en el convento de las religiosas del 
Sagrado Corazón en Lvov, donde consagró su tiem- 
po a estudios bibliográficos de las actividades litera- 
rias de los jesuitas polacos. 

En 1853, marchó a Roma para participar en la 
Congregación General XXI y, durante su estancia, 
completó en latín la bibliografía Biblioteka pisarzów 
asystencyj polskiej Towarzystwa Jezusowego (Biblio- 
teca de escritores de la asistencia polaca de la CJ) 
que fue traducida al polaco por Wiadystaw Kiej- 
nowski y publicada en Przegad Poznañski (Revista de 
Poznañ) 1861-1862 y también apareció en forma de 
libro (Poznañ, 1862). La obra abarca desde el esta- 
blecimiento de los jesuitas en Polonia (1564) hasta 
los días del autor. 

Después de la restauración (1852) de la CJ 
en Galitzia, B fue nombrado provincial (1854). 
Fundó varias casas y restableció el noviciado 
(1858) y el filosofado (1860). Superior (1860) de la 
residencia de Lvov, volvió a Cracovia en 1870, a 
causa de su sordera. Además de algunos breves ar- 
tículos en varias revistas católicas, dejó una histo- 
ria manuscrita de los jesuitas en la Rusia Blanca y 
Galitzia. 


OBRAS: Biblioreka pisarzów assystencyi polskiej 
Towarzystwa Jezusowego (Poznañ, 1862). 


BIBLIOGRAFÍA: EK 2:1094-1095. DHGE 10:869. LE 
3:282, PSB 2:477. SPTK 1:215. 


L. GrzEBIEÑ 


BROWN, Leo Cyril. 
ta, educador. 

N. 28 abril 1900, Council Bluffs (lowa), EE.UU.: 
m. 3 mayo 1978, St. Louis (Misuri), EE.UU. 

E. 26 septiembre 1921, Florissant (Misuri); o. 24 
junio 1934, St. Marys (Kansas), EE.UU.; ú.v. 2 fe- 
brero 1939, Boston (Massachusetts), EE.UU, 

Era hijo de inmigrantes irlandeses que se habían 
trasladado al oeste medio para cultivar la tierra y 
trabajar en el ferrocarril. Estudió en la escuela pri- 
maría católica de Council Bluffs, en el colegio 
Creighton, regido por los jesuitas, y en Creighton 
College de Omaha (Nebraska). Después, dejó el em- 
pleo ferroviario y sus estudios de leyes para entrar 
en la CJ. 

Pasados cuatro años de noviciado y juniorado en 
Florissant, B se matriculó (1925) en St, Louis Uni- 
versity, Mientras trabajaba para sus títulos de ba- 
chiller y licenciado, cursó la filosofía (1925-1928) y 
enseñó latín (1928-1929) en el colegio de St. Louis 
University. Enviado (1929-1931) al colegio Campion 
en Prairie du Chien (Wisconsin), fue director de atle- 
tismo y prefecto de disciplina. 

Tras la teología (1931-1935) en St. Marys y la 
tercera probación (1935-1936) en Cleveland, B hizo 
estudios de economía en St. Louis University 
(1936-1937) y los cursos del doctorado en la Uni- 
versidad de Harvard (1937-1940) como becario 
Wertheim. Enseñó economía (1940-1942) en Regis 
College de Denver (Colorado) y marchó a St. Louis 


Mediador laboral, economis- 


University, donde fundó (1942) la Escuela Labora| 
y fue nombrado miembro oficial del Comité regio. 
nal de labor bélica de la ciudad de Kansas. Era dj- 
rector del Institute of Social Sciences (1944) de la 
*asistencia de Norteamérica y del Institute of So- 
cial Order (1949). Fue también elegido secretario. 
tesorero de la Catholic Economic Association, y su 
presidente en 1949, 

Su trabajo de mediador laboral empezó después 
de la II Guerra Mundial, y llegó a presidente (1960) 
de la Academia Nacional de mediadores laborales, 
Fue miembro y luego moderador de la cámara de re- 
laciones entre trabajadores y directivos de energía 
atómica bajo cuatro presidentes de Estados Unidos, 
asi como de numerosos comités sobre el salario mí- 
mimo, representando al Ministro del Trabajo en 
Puerto Rico y Samoa americana. Fue, también, mo- 
derador de juntas sobre leyes públicas bajo el Rail- 
way Labor Act y árbitro permanente en numerosos 
acuerdos laborales. 

Al ser nombrado (1962) director para ciencias 
sociales de la New Catholic Encyclopedia, se trasla- 
dó a Washington, D.C., donde recibió del ministro 
del Trabajo encargos para arbitrajes nacionales, y 
se convirtió en el primer mediador especial del Ser- 
vicio Federal de Mediación y Conciliación. Cuando 
el Institute of Social Order pasó (1963) a Cambrid- 
ge (Massachusetts) y cambió su nombre por el de 
Cambridge Center for Social Studies, B fue investi- 
gador asociado hasta 1968 cuando volvió a St. 
Louis University. En 1970, Loyola University de 
Chicago (llinois) le otorgó un doctorado honorífi- 
co en Leyes. 

Las contribuciones de B a la paz laboral y su li- 
derazgo en promover investigaciones sobre proble- 
mas sociales se reconocieron mundialmente. Pio- 
nero y amplio difusor de la técnica «med-arb» 
(mediación-arbitraje) para solucionar disputas la- 
borales, se conservan más de 1.000 fichas de sus 
casos de arbitraje en la Omer Poos Law Library de 
St. Louis University. 


OBRAS: Union Policies in the Leather Industry (Cam- 
bridge, Mass., 1947). The Impact of the New Labor Law on 
Union-Management Relations (Saint Louis, 1948). The Shift- 
ing Distribution of the Rights to Manage (1950). Social 
Orientations (Chicago, 1954). Tripartite Wage Determination 
in Puerto Rico (Cambridge, Mass., 1966). 


BIBLIOGRAFÍA: Gruensero, G. W., Labor Peacemaker: 
The Life and Works of Father Leo C. Brown, S.J. (Saint 
Louis, 1981). NCE 7:57. Catholicisme 17:57. 


G. GRUENBERG 


BROWN, Stephen James Meredith. Biblioteca- 
rio, bibliófilo, escritor. 

N. 24 septiembre 1881, Hollywood (Down) Irlan- 
da; m. 8 mayo 1962, Kilcrony (Wicklow), Irlanda. 

E. 4 septiembre 1897, Tullamore (Offaly), Irlan- 
da; o. 26 julio 1914, Dublín, Irlanda; ú.v. 2 febrero 
1917, Naas (Kildare), Irlanda. 

Estudió en el colegio jesuita Clongowes Wood 
de Naas antes de entrar en la CJ. Le falló la salud 
durante el noviciado, pero, a Jos tres años, pudo ha- 


557 


BROWNE 





cer los votos y seguir los estudios normales. Cursó 
la filosofía (1903-1905) en Saint-Hélier de Jersey 
(islas del Canal), junto con los escolares jesuitas 
franceses, y teología en el Milltown Park de Dublín. 
Después de enseñar en Clongowes Wood (1917- 
1920), se le envió al teologado francés en el exilio 
de Ore Place (Inglaterra) para hacer un bienio de 
especialización en Sgda. Escritura. Dio clases de 
esta materia por tres años en Milltown Park, pero 
se comprobó que sus talentos iban en otra direc- 
ción «cho algún trabajo literario, B fundó y dirigió 
una escuela posgraduada de bibliotecarios en el Uni- 
versity College de Dublín, donde enseñó hasta 1960. 
Entretanto, había fundado la Biblioteca Central Ca- 
tólica en 1922 y, con la ayuda de voluntarios, la diri- 
gió hasta 1960. Estableció, también, la Sociedad de 
Relaciones Internacionales Católicas. Escribió vein- 
tíséis libros y muchos folletos. Publicó guías útiles 
para libros sobre Irlanda, ficción y novelas irlande- 
sas. Dos libros de interés literario, The Realm of Po- 
etry y The World of Imagery, tuvieron algún éxito en- 
tre estudiantes. Otros libros, de devoción o de 
lectura espiritual, útiles en su tiempo, están ahora 
olvidados en su mayoría. 


OBRAS: A Guide to Books on Ireland (Dublín, 1918). 
Ireland in Fiction (Dublín, 1916). The Realm of Poetry (Lon- 
dres, 1921). The World of Imagery (Londres, 1927). Poetry of 
Irish History (Londres, 1927). International Relations from a 
Catholic Standpoínt (Dublín, 1932). An International Index 
of Catholic Biographies (Londres, 1935). Libraries and Liter- 
ature from a Catholic Standpoint (Dublín, 1937). From God 
a God: An Outline of Life (Dublín, 1940). A Survey of Catho- 
lic Literature [con Thomas McDermott] (Milwaukee, 1945). 


BIBLIOGRAFÍA: «Fr. Stephen Brown, S.J.», Irish Pro- 
Vince News 10 (11, julio 1962) 414-418. 


3. Leonaro (+) 


BROWNE, Francis. 
fotógrafo. 

N. 3 enero 1880, Cork, Irlanda; m. 8 julio 1960, 
Dublín, Irlanda. 

.. E.7 julio 1897, Tullamore (Offaly), Irlanda; o. 31 
julio 1915, Dublín; ú.v. 2 febrero 1921, Dublín. 

Se educó en colegio jesuita Belvedere de Dublín 
y en el de los paúles de Castleknock. Entrado en la 
CJ, estudió filosofía en Chieri (Italia), enseñó en los 
colegios de Belvedere y Clongowes Wood e hizo la 
Ieología en Milltown Park de Dublín. En 1916, fue a 
Francia y Bélgica como capellán del regimiento de 
la guardia irlandesa en el ejército británico, donde 
estuvo con William *Doyle. Fue herido varias veces 
y, Por su valor se le concedió la Cruz Militar Britá- 
ica y la Cruz Belga de Guerra. 

Tras la tercera probación (1919-1920) en Tulla- 
os y dos años más en el colegio de Belvedere, 
de 'e superior (1922-1928) de la residencia de Gar- 
E St, en Dublín. Luego, se unió al grupo misio- 
da y dio misiones parroquiales por el resto de su vi- 
recepto un breve tiempo en Australia. Se le 
Pa uerda, ante todo, por su gran habilidad como fo- 

grafo, Sacaba fotografías por dondequiera que iba 


Capellán militar, misionero, 


y. entre las más conocidas y reproducidas con fre- 
cuencía, están las del trasatlántico Titanic, en el que 
se embarcó de Francia a Irlanda en abril 1912, Dejó 
un archivo con más de 40.000 fotos, muchas de las 
cuales se han usado luego en libros de historia y ar- 
quitectura irlandesas. 


OBRAS: [Series fotográficas, ed. E. E. O'Donnell), Fr. 
Browne's Ireland. Fr. Browne: A Life in Pictures. The Genius 
of Fr. Browne. Fr. Browne's Australia. Fr. Browne's England. 
Fr. Browne's Titanic album. Images of Aran. 1925, 1938 (Du- 
blín, 1989-1998). 


BIBLIOGRAFÍA: /rish Province News 10 (1960-1963) 
124-127; 268 [por Lieut-Colonel The Lord Nugent]. 


F. O'DonoGHuE 


BROWNE, Michael. 
rior, profesor. 

N. 23 abril 1853, Limerick, Irlanda; m. 
viembre 1933, Dublín, Irlanda. 

E. 7 septiembre 1877, Dublín; o. 1890, Dublín; 
ú.v. 2 febrero 1897, Clongowes Wood (Kildare), Ir- 
landa. 

Hijo de un próspero mercader de harina, estudió 
en los colegios St Munchin de Limerick y Clongowes 
Wood. Solicitó entrar en la CJ en 1874, pero fue re- 
chazado por su bronquitis crónica. Entró en el cole- 
gio St Peter de Carlow, seminario de la diócesis de 
Kildare, pero se le aconsejó (verano 1875) salir por 
motivos de salud. Tras peregrinar a Lourdes y ani- 
mado por su mejoría corporal, pidió de nuevo su ad- 
misión en la CJ, y fue recibido en el noviciado de 
Milltown Park de Dublín. 

Durante su vida, ejerció muchos-oficios. En sus 
primeros tiempos, enseñó en colegios: St Stanislaus 
de Tullamore (1883-1885) y Clongowes Wood (1886- 
1887). Cursada la teología, dos años en Lovaina y 
dos en Dublín, pasó al colegio de Mungret (1891- 
1894), donde fue, además, prefecto de estudios. Te- 
nía gran estima por el apostolado de la enseñanza; 
uno de sus dichos favoritos era: «Las más grandes 
batallas de Dios se libran en las clases». Fue padre 
espiritual en Clongowes (1896-1897) y, mucho más 
tarde, en Rathfarnam Castle de Dublín (1924-1931). 
Durante dos períodos (1900-1904, 1908-1910) fue al 
mismo tiempo rector y maestro de novicios del co- 
legio St Stanislaus. Rector (1905-1907) del colegio 
Sacred Heart de Limerick, fue socio (1911-1922) del 
provincial. En sus últimos años daba misiones y 
ejercicios. 

Se le recuerda, sobre todo, como maestro de 
novicios. Sus pláticas eran sencillas y sólidas, ba- 
sadas en los Evangelios, Padres de la Iglesia y los 
Ejercicios Espirituales de san Ignacio. Era en espe- 
cial su santidad personal la que producía profunda 
impresión. Sus divertidas anécdotas y su cordial ri- 
sa contagiosa se hicieron legendarias entre sus co- 
nocidos. 


Maestro de novicios, supe- 


. 20 no- 


BIBLIOGRAFÍA: Hurtex, T., Father Michael Browne, 
S.J., 1853-1933: A Man Who Took God at His Word (Dublin, 
1949). 
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BRUCKER, Jacques. Operario, escritor. 

N. 20 febrero 1821, Eguisheim (Haut-Rhin), 
Francia; m. 30 septiembre 1890, Lille (Nord), Fran- 
cia. 

E. 15 octubre 1851, Issenheim (Haut-Rhin); o. 6 
junio 1846, Estrasburgo (Bas-Rhin), Francia; ú.v. 2 
febrero 1867, Nancy (Meurthe-et-Moselle), Francia. 

Era sacerdote de la diócesis de Estrasburgo an- 
tes de entrar en la CJ. Acabado el noviciado, repa- 
só la teología (1853-1855) en Laval e hizo la terce- 
ra probación (1859-1860) en Notre Dame de Liesse. 
Como alsaciano, dominaba el alemán y ejerció la 
labor pastoral con los católicos germanófonos en 
varias ciudades, como París, Nancy, Amiens y Lille. 
Publicó unas veinte obras, la mayoría en alemán, y 
también en latín o francés. De ordinario son reedi- 
ciones, adaptaciones o selecciones, clasificadas 
metódicamente, de libros clásicos, como la Imita- 
ción de Cristo, Ejercicios Espirituales, escritos de 
san Pedro *Canisio, san Francisco de *Sales, Jean 
*Crasset y Francois de *Fénelon. Tuvo interés par- 
ticular en mostrar las posibles relaciones entre la 
Imitación de Cristo y los Ejercicios. Es de notar su 
afán por «hacer amar más y más la piedad, tal co- 
mo la enseña el dulce y gran obispo de Ginebra» 
(Manuel de piété de saint Frangois de Sales, p. iii). 
Este deseo, que se puede relacionar con su interés 
por Fénelon, se enmarca en la tendencia constante 
de la espiritualidad de la nueva CJ en Francia, que 
contrapesa otras tendencias, ascéticas o volunta- 
ristas. 


OBRAS: Des heiligen Ignatius geistliche Exerzitien fíer 
Gláubige jeden Standes dargestellt... (Friburgo, 1872). La 
doctrine spirituelle- de limitation de Jésus-Christ (Lille, 
1880). Le parterre mystique de saint Frangois de Sales (Lille, 
1881). Das innere Seelenleben nach den Schriften Fenelons, 
Erebischofs von Cambray (Einsiedeln, 1883). Manuel de pié- 
té de saint Frangois de Sales (París, 1883). Le chrétien aprés 
saint Frangois de Sales (París, 1884). Des sel. Petrus Canisius 
$.J., Gebetbuch (Einsiedeln, 1886). 


BIBLIOGRAFÍA: KoscH 1:261. Sommervoce!. 2:226-228; 
8:1934-1935. DS 1:1967 


P. VaLLIN 


BRUCKER, Joseph. Historiador, escriturista, es- 
critor. 

N..7 mayo 1845, Wintzenheim (Haut-Rhin), Fran- 
cia; m. 26 abril 1926, Enghien (Hainaut), Bélgica. 

E. 22 septiembre 1860, Issenheim (Haut-Rhin), 
Francia; o. 15 agosto 1870, Laval (Mayenne), Fran- 
cía; ú.v, 15 agosto 1878, Lyón (Rhóne), Francia, 

Antes de entrar en la CJ, estudió en Colmar y en 
el seminario menor de Estrasburgo. Tras su ordena- 
ción y dos años en Amiens, estuvo en Lyón como 
escritor y enseñó un año historia de la Iglesia en 
St Beuno's (Gales) y Sgda. Escritura (1881-1887) en 
el escolasticado francés de S. Hélier de Jersey (Islas 
del Canal). Se le conoce, sobre todo, como escritor 
de la revista Études, mientras residía en Lyón (1873- 
1879) y en París (1887-1914). Gran políglota, trató 
una amplia gama de temas, en especial Sgda. Escri- 
tura, misionología e historia de la Iglesia. Contribu- 


yó con cuarenta y nueve artículos para el Dictioy. 
naire de Théologie catholique, siendo el mejor el de 
los *ritos chinos. También publicó artículos en la 
Revue des Questions Historiques y otras revistas aca- 
démicas. Su estudio histórico, La Compagnie de Jé. 
sus, apareció en 1919. Su hermano mayor Pierre» 
fue también jesuita. 

OBRAS: L'Église et la critique biblique, Ancien Testa. 
ment (París, 1907). La Compagnie de Jésus. Esquisse de son 
Institut et de son histoire (1521-1773) (París, 1919). Nos 
doctrines classiques traditionnelles (París, 1921). «Chinois 
(rites)», DTC 2:2364-2391. 


BIBLIOGRAFÍA: Bernaro-Matrre, H., «La Correspon- 
dance Becker-Brucker sur la question des Rites chinois», 
Recherches de Science Religieuse 54 (1966) 417-425. CALEs, J,. 
«Le R. P. Joseph Brucker», Études 188 (1926) 129-136. Du- 
cios 58-59. DBF 7:471. DHGE 10:880-881. LTK 16:482. 


H. BeyLaro (+) 


BRUCKER, Pierre. Profesor, escritor. 

N. 29 junio 1842, Wintzenheim (Haut-Rhin), 
Francia; m. 31 mayo 1927, Enghien (Hainaut), Bél- 
gica. 

E. 31 septiembre 1859, Issenheim (Haut-Rhin); 
o. 8 septiembre 1873, Lieja, Bélgica; ú.v. 2 febrero 
1879, Reims (Marne), Francia. 

La radicación familiar de muchas generaciones 
en la vecina Egisheim motivó su interés por la vida 
y acción de Bruno de Egisheim, papa León IX 
(1001-1054), el primero de los llamados «papas ale- 
manes», que dio impulso a la reforma gregoriana 
del siglo x1. Pero su ocupación principal fueron los 
trabajos de la enseñanza —hasta llegar a veces al 
agotamiento de sus fuerzas—, la dirección de *con- 
gregaciones marianas y los ministerios sacerdota- 
les, con la amplitud que le permitía su condición bi- 
lingúe. Se le ha calificado de jesuita tipo de la 
generación de 1870. Para algunos escritos usó el 
pseudónimo «Paul Ker». 


OBRAS: Notes pour le baccalauréat (1875). L'Alsace el 
LEglise au temps du Pape saint Léon 1X. 2 v. (París, 1889: cf. 
CivCart [1890-2] 69-83)). [Paul Ker] En pénitence chez les Jé 
suites (París, 11910). Petit livre des Congrégations de la Sat 
1e Vierge dans les colléges (París, 1905). Nos doctrines classi- 
ques traditionmelles (París, 1921), «Le P. Pierre Brucker 
(Autobiographie)», LJ 42 (1928-1929) 349-376. 


BIBLIOGRAFÍA: Potcár 3/1:398. 





H. BevLaro (1) 


BRUEYRE, Benjamin [Nombre chino: LI Xiu- 
fang, Yaming]. Misionero, escritor. z 

N. 20 mayo 1810, Tence (Haute-Loire), Francia; 
m. 24 febrero 1880, Xianxian/Hsienshien (Hebei), 
China. ) 

E. 19 septiembre 1831, Chieri (Turín), Italia; 
o. 1837, Vals-prés-Le Puy (Haute-Loire); ú.v. 2 
brero 1847, Shicheng (Jiangxi), China. 

Entró para la provincia jesuita de Francia des- 
pués de ser un estudiante excepcional en los semina- 
rios menor y mayor de Le Puy. Empezó su noviciado 
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Chieri y lo terminó en Brig (Suiza). Tras repasar 
e losofía (1833-1835) en Mélan (hoy, Francia) y en 
Friburgo (Suiza), enseñó en Estavayer (1835-1 836) y 
clan (1837-1838) y completó sus estudios de teolo- 
gía (1836-1837, 1839-1840) en Vals. 

B salió para Jiangnan (China) en 1841, Con 
Claude Gotteland y Eugéne-Martin *Estéve, fue 
uno de los tres primeros jesuitas de la CJ restaura- 
da en ir a China como misioneros. Desde 1859 a 
1866, fue superior de la misión recién establecida 
en la provincia oriental de Zhili, conocida después 
como la misión de Xianxian. B a veces ejerció su 
apostolado en circunstancias peligrosas, y oscureci- 
do, además, por algunos malentendidos con Ludo- 
ico de Besi, vicario apostólico de Nanjing/Nankín. 
Escribió relatos fragmetarios, aunque elocuentes, 
de sus experiencias, en sus muchas cartas, conser- 
vadas en varias revistas, como Annales de la Propa- 
gation de la Foi y Lettres des Nouvelles Missions de 
Chine. B también reimprimió, tradujo o adaptó va- 
rios gramáticas y diccionarios, así como obras de 
devoción, entre ellas los «meses» de María y de San 
José, y manuales de devoción al Sagrado *Corazón 
de Jesús. 

FUENTES: ARSI: Jap. Sin. 1, 182 


BIBLIOGRAFÍA: BurnicHon 3:290. SoMmMERVOGEL 2:229- 
231. Sraerr 12:258-259. 


HL. DE Gensac 


BRUGGER, Walter. Filósofo, escritor. 

N. 17 diciembre 1904, Radolfzell (Baden-Wúrt- 
temberg), Alemania; m. 13 mayo 1990, Múnich (Ba- 
viera), Alemania. 

E, 24 abril 1924, Feldkirch (Vorarlberg), Austria; 
O E julio 1934, Múnich; ú.v. 15 agosto 1941, Mú- 
ich, 

Cursada la filosofía en el Berchmanskolleg de 
Pullach, cerca de Múnich, fue repetidor en el *Co- 
legio Germánico de Roma y estudió teología en 
Innsbruck (Austria). Después de una breve estancia 
en la Universidad *Gregoriana de Roma y en Pune 
(India), enseñó en el filosofado de Pullach desde 
o al que siguió en su traslado a Múnich en 

Su primer trabajo importante fue la edición de 
Una obra en colaboración, Philosophisches Wórter- 

ch, un diccionario situado en la tradición cristia- 
no-escolástica, pero abierto al diálogo con otras co- 
Frientes de pensamiento. Obtuvo reconocimiento 
Por su precisión y claridad en la definición de con- 
Eeptos y por sus artículos temáticos, Mientras pre- 
Ps su enfoque básico, tuvo también en cuenta 
e orución de la reflexión filosófica. Salió su 18.* 
ña pun alemana en 1990, a la que precedieron tra- 
sl e al español, italiano, portugués, inglés y 
mita genuino, B se convirtió en uno de los pi- 
ES el Rlosofado de Pullach, contribuyendo, junto 
A de Vries y Johannes B. Lotz, a darle a la 
cio, pl 7 Una fama internacional. Enseñó psicología 
nal y teología natural, y se dio a conocer por su 


agudeza de argumentación, precisión de conceptos y 
su metodología, pero sobre todo por su casi escru- 
pulosa dedicación a la búsqueda de la verdad en el 
misterio del hombre y de Dios. 

Publicó dos tratados en latín, escritos ante todo 
para uso de sus discípulos: De anima humana y 
Theologia naturalis. Desde entonces, su labor de in- 
vestigación y docencia se concentró en la teología 
natural, de la que se hizo uno de los exponentes más 
importantes del *neotomismo. Estuvo claramente 
influido por Joseph *Maréchal, cuya doctrina del di- 
namismo que está a la base de la actividad cognos- 
citiva y volitiva humana se percibe en su aportación 
a Mélanges Joseph Maréchal (Bruselas-París, 1950), 
«Dynamistische Erkenntnistheorie und Gottesbe- 
weis». Asimismo, examinó la filosofía de Immanuel 
Kant en su «Kant und das Sein», publicado en la re- 
vista Scholastik (1940), y «Das Unbedingte in Kants 
Kritik der reinen Vernunft», en la colección Kant 
und die Scholastik heute (1955). En su tratado sobre 
teología natural, B analizó los argumentos de Kant 
contra las pruebas clásicas de la existencia de Dios, 
yendo mucho más allá de las refutaciones habituales 
en los manuales escolásticos. 

Dejó la docencia (1975) para dedicarse a revisar 
y traducir sus dos manuales del latín al alemán. De 
este modo, ha preservado lo mejor de su filosofía to- 
mística para futuras generaciones de pensadores 
cristianos. 


OBRAS: Philosophisches Wónterbuch (Friburgo, 1947, 
111990). De anima humana (Pullach, 1959). Theologia natu- 
ralis (Friburgo, *1964). Summe einer philosophischen Got- 
teslehre (Múnich, 1979). Der dialektische Materialismus und 
die Frage nach Gott (Múnich, 1980). Kleine Schrifien zur 
Philosophie und Theologie (Múnich, 1984). Grundziúge einer 
philosophischen Anthropologie (Múnich, 1986). 

BIBLIOGRAFÍA: Christliche Philosophie 2:606-610. 
Mucx, O., Die transzendentale Methode in der scholastischen 


Philosophie der Gegenwart (Innsbruck, 1964) 213-228, EF 
1:1082. 


G. SALA 


BRUIN, Piet de. Filósofo, sociólogo, 

N. 18 enero 1891, Venlo (Limburgo), Holanda; 
m. 10 noviembre 1978, Nimega (Gúeldres), Holanda. 

E. 26 septiembre 1907, Grave (Brabante Norte), 
Holanda; o. 29 enero 1922, Maastricht (Limburgo); 
ú.v. 2 febrero 1926, Oudenbosch (Brabante Norte). 

Obtenido el doctorado en filosofía en la Uni- 
versidad *Gregoriana de Roma, fue profesor de éti- 
ca en el filosofado de la provincia holandesa en 
Oudenbosch y, desde 1929, en Nimega. A causa de 
su enfoque hegeliano fue obligado a dejar su cáte- 
dra en 1932, pero mantuvo su orientación filosófi- 
ca; en efecto, ese mismo año dio una conferencia 
sobre el estudio de la filosofía, que fue muy bien re- 
cibida. Como profesor de pedagogía y filosofía en 
un instituto de educación física en Amsterdam, se 
interesó por la gran crisis económica de la ciudad 
y dirigió su atención hacia los aspectos filosóficos 
de la economía. Sus publicaciones sobre este tema 
le ganaron la admiración de las personas cultas. En 
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1943, nombrado profesor de teología moral en el 
escolasticado de Maastricht, se orientó en especial 
hacia la economía y sociología. Se retiró de la do- 
cencia en 1963. 


OBRAS: «De waarde van wijsgeerige studie», en Vers- 
lagboek van de colleges in de philosophische week (Nime- 
ga/Utrecht, 1932) 84-96. «De ethische waardering van het 
economische handelen», Bijdragen 2 (1939) 129-165. Orde 
en wanorde in de economie (La Haya, 1940). Economie, een 
geesteswetenschap (Roermond, 1946). Het sociaal probleem 
(Amberes/Amsterdam, 1956). 


BIBLIOGRAFÍA: Hoernacers, H., «Een denker Piet de 
Bruin», S/. Bericht van de Nederlandse Jezuieten 10 (1979) 
16-18, Leruwen, A. van, «P. de Bruin en Hegel», en W. K1s- 
ver (ed.), Hegel omstreden. Boedelscheíding na 150 jaar 
(Bussum, 1983) 79-82. Sreuvker BouDIER, C. E. M., Wijsge- 
rig leven in Nederland, Belgig en Luxemburg 1880-1980. 1: De 
Jezuieten (Nimega/Baarn, 1985) 199-204, passim. 


J. Barren ($) 


BRUMAULD DESALLEE, Ferdinand. Misionero. 

N. 5 agosto 1798, Poursac (Charente), Francia; 
m. 10 agosto 1863, Mende (Lozére), Francia. 

E. 1 octubre 1820, Montrouge (Hauts-de-Seine), 
Francia; o. 1831, Brig (Valais), Suiza; ú.v. 8 diciem- 
bre 1835, Brugelette (Hainaut), Bélgica. 

Acabados sus estudios en la CJ, fue prefecto en 
el colegio de Brugelette y operario en varias resi- 
dencias (Chambéry, Vals, Lyón y Burdeos). En 1841 
Fue enviado a Argelia, en donde se prodigó por die- 
ciséis años en el cuidado de huérfanos. Buscando 
alimentos para los niños abandonados que el obis- 
po Antoine Adolphe Dupuch había comenzado a 
recoger en una casa de campo, cerca de Argel, B 
recorría los cafés y hoteles de Argel para recoger 
limosnas. En 1844, trasladó el orfanato a Ben- 
Aknoun, a 6 kilómetros de Argel. Las deudas se hi- 
cieron enormes y las autoridades administrativas 
eran muy hostiles hacia los jesuitas. En 1846, el mi- 
nistro de Instrucción pública y una delegación par- 
lamentaria fueron a inspeccionar el orfanato, pero 
los interrogatorios disiparon muchos de sus prejui- 
cios, Por otra parte, los gobernadores generales su- 
cesivos protegieron la obra de B, que enaltecía a 
Francia, pues salvó de la miseria física o moral a 
muchos jóvenes argelinos, a los que enseñó un ofi- 
cio artesanal o agrícola. Los futuros mariscales Ai- 
mable Pélissier y Thomas Bugeaud fueron incluso 
verdaderos amigos de B. 

En 1851, B fundó un segundo orfanato en Bou- 
farik (a 30 kms. de Argel) e hizo un viaje a Francia 
para recoger 200 pupilos de la Asistencia pública. 
En 1855, envió un informe al emperador Napo- 
león III y una petición al senado. Con todo, sus es- 
fuerzos, estimulados por el ministro de la Guerra, 
fueron obstaculizados por las autoridades admini 
trativas locales. B era superior de cuarenta religio- 
sos que sostenían la vida y la educación de unos 
500 jóvenes en los dos orfanatos. Se había conver- 
tido en una de las personalidades más admiradas 
en Argel cuando sus superiores le llamaron a Fran- 
cia (1858), donde fue procurador de las misiones 





de las provincias de Lyón y de Tolosa, y después 
rector del colegio de Mende desde 1861 hasta su 
muerte. 


OBRAS: Rapport á S.M. l'Empereur sur lemploi des en. 
fanss trouvés dans la colonisation de l'Algérie (1855), 


BIBLIOGRAFÍA: Brou, A., 100 ans de Missions (París, 
1935) 2635, Buasicnon 3:618. DucLos 59. DELATTRE 5:299, 
en especial 1:594-601, 811-816. Orro, Gritndung 544. Sow. 
MERVOGEL 2:242. Srrerr 17:639s. ViLLaNn, A., «La fondation 
de la mission algérienne dans la correspondance du P, Gé- 
néral Roothaan», NZMW 18 (1962) 296...304. 


P. Ductos (t) 


BRUMOY, Pierre. Humanista, profesor, historia. 
dor. 

N. 26 agosto 1688, Rouen (Seine-Maritime), 
Francia; m. 16 abril 1742, París, Francia. 

E. 3 septiembre 1704, París; o. 1717, París; ú.v. 2 
febrero 1722, París. 

Entró en la CJ después de estudiar en el semina- 
rio de Joyeuse en Rouen. Durante el magisterio, hi- 
zo dos años (1706-1708) en París y cinco (1708- 
1713), en Caen. Luego, cursó (1713-1718) un año de 
filosofía y cuatro de teología en el *Colegio Louis-le- 
Grand de París. Después, enseñó filosofía un año en 
Tours, y retórica un año (1719-1720) en Bourges y 
otro, en La Fléche. En Louis-le-Grand, fue (1721- 
1725) prefecto del internado y tutor del príncipe de 
Talmont y, después de enseñar matemáticas (1725- 
1734), siguió de escritor y profesor del colegio el res- 
to de su vida, excepto un año (1739-1740) en el cole- 
gio de Arras. El año de Arras fue un «exilio», a causa 
de una alusión desfavorable hacia el difunto duque 
de Orléans en su edición (1739) de la Histoire de Ta- 
merlan, de Jean-Baptiste Margat de Tilly. 

Aun siendo capaz de tratar con altura cualquier 
tema, prefirió limitarse a popularizarlos en prove- 
cho de sus alumnos. Su especialidad, sin embargo, 
fue la historia, de la que preparó un curso comple- 
to. Trató de diversas materias, como filosofía, ma- 
temáticas, literatura, poesía y tragedia con una cla- 
ridad fuera de lo común. Como helenista, publicó 
Le théatre des Grecs en tres volúmenes, comentan- 
do los autores de la antigiedad. Completó la His- 
toire des révolutions d'Espagne, de Pierre-Joseph 
d'*Orléans, y añadió los volúmenes 12 y 13 (1744, 
1782) a la serie Histoire de l'Eglise gallicane. Contri- 
buyó con frecuencia a la revista Mémoires de Tré- 
voux y fue estimado uno de los mejores profesores 
del Colegio Louis-le-Grand. 


OBRAS: Morale chrétienne (París, 1722). Le théatre des 
Grecs, 3 v. (París, 1730). Histoire des révolutions d'Esp08* 
ne... 3 v, (París, 1734). Recueil de diverses ouvrages en pro- 
se et en vers, 4 v. (París, 1741). «Lettres inédites á J.-B- 
Rousseau», Rev d'hist lit France 13 (1906) 123-158. 


FUENTES: ASJF: A. Rocer, Lettre circulaire (1742). 


BIBLIOGRAFÍA: Dan, C., Les Jésuites institutenrs de 
la jeunesse frangaise au xvir et xvi siécle (Paris, 1880) 155- 
159. Guimermy, Ménologe, France 1:504-506. [J.-M. PRAT): 
«Lettres du P. Brumoy au Marquis de Caumont (17307 
1740)», Études de Théologie de Philosophie et d'Histoire 2 
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157) 411-486. SomuzavooeL 2:243-252; 5:543. DBF 7:505- 
Ss 'DHGE 10:922-923. Potcár 3/1:398. 


H. BerLarD (+) 


. En la costa noroeste de la isla de Bor- 
a <cupada (1580) por los españoles, pero lue- 
ee e convirtió en un refugio de piratas. Protectora 
do inglés (1888), constituye un sultanato 
independiente desde diciembre 1983. En los docu- 
mentos portugueses y españoles de los siglos XVI y 
yu, los nombres Borneo, Burneo, Burnei y Brunei 
se usan indiscriminadamente para nombrar la isla y 
la ciudad. A veces no es fácil establecer con seguri- 
dad el sitio o región de que se trata. Se pueden com- 
probar con certeza los hechos siguientes. 

Ni en la ciudad de Brunei ni en el sultanado 
existió nunca una residencia regular jesuita. Sien- 
do un sitio de escala a medio camino entre Malaca 
y las Molucas, el puerto de Brunei fue visitado por 
los jesuitas unas pocas veces de camino a las Mo- 
lucas o desde ellas. En 1566, los PP. Tristáo de Ara- 
újo y Joáo da Veiga, navegando desde Malaca, muy 
enfermos los dos, se vieron obligados a detenerse 
allí. Veiga murió, y Araújo, algo recuperado, conti- 
nuó su viaje pero sufrió un naufragio y no llegó a 
las Molucas. El P. António "Pereira, zarpó el 25 ju- 
lio 1608 y, navegando asimismo a las Molucas, 
naufragó a mediados de agosto «cerca de Borneo» 
y se salvó en una isla o parte desconocida de la cos- 
ta. Aquí estuvo detenido por un grupo de piratas 
durante cuatro meses. Después fue rescatado por 
algunos musulmanes que lo llevaron al sultán de 
Brunei. El soberano le otorgó su favor, le dio hos- 
pitalidad medio año desde febrero hasta agosto 
1609, y discutió con él sobre cuestiones de la fe. Al 
partir en barco, Pereira naufragó de nuevo y murió. 
Cuando en 1610 el P. Joáo Baptista, nombrado 
“visitador de Maluku junto con su compañero el 
P. Andrea Simi zarparon desde Malaca para su 
nuevo destino, visitaron al sultán y le ofrecieron re- 
galos para expresarle la gratitud de los jesuitas. 
Fueron recibidos muy amablemente. Los relatos 
acerca de los jesuitas españoles que fueron capella- 
nes en algunas expediciones navales a Brunei des- 
de Manila son más bien vagos y confusos. 


BIBLIOGRAFÍA: Couiw-Pasreiis, Labor Evangélica 
3:191-194, 803. DocMal 1:715; 2:768; 3:750. 


H. Jacoss (t) 


BRUNENGO, Giuseppe. Historiador, escritor, 

N. 12 enero 1821, Piverone (Turín), Italia; m. 11 
mayo 1891, Roma, Italia. 

E. 15 octubre 1835, Chieri (Turín); o. 1848, Vals- 
pres-Le Puy (Haute-Loire), Francia; ú.v. 2 febrero 
1855, Roma. 
1% Ses matemáticas y física en Novara y en Mi- 
Se ser dispersada la CJ en 1848, tras una breve 
o en Francia, pasó a Estados Unidos y ense- 
po oka en el recién abierto colegio Holy Cross 
E Orcester. En 1850 volvió a Italia para la teolo- 
Sla en el *Colegio Romano y, desde 1852, escribió 





artículos para la revista La Civiltá Cattolica. Desde 
1854, fue miembro de su equipo de redacción. Gran 
conocedor de lenguas, antiguas y modernas, escri- 
bió particularmente sobre arqueología e historia 
con perspicacia, aunque en sus trabajos históricos 
usó criterios que reflejan en exceso el tiempo bo- 
rrascoso en que vivió. 


OBRAS: Le origini della sovranitá temporale dei Papi 
(Roma, 1861). ! primi Papi Re e lultimo dei Re Longobardi 
(Roma, 1862-1863). / destini di Roma 1871-2, 4 v. (Turín, 
1874-1877). Limpero di Babilonia e di Nínive... secondo í 
monumenti cuneiformi comparati con la Bibbia, 2 v. (Prato, 
1885). /I patriziato romano di Carlo Magno (Prato, 1893). 


BIBLIOGRAFÍA: CasaGrano1, S., De claris sodalibus Pro- 
vinciae Taurinensis Societatis lesu commentarii (Turín, 
1906) 183-190. [F. S. Roxpina], «Necrologia del R, P. Giu- 
seppe Brunengo, D.C.D.G.», CivCat (1891-2) 619-623. Som- 
mervoGL II: Addenda iii-iv. DBI 14:565-566. DHGE 10:934. 
EC 3:145. 





G. MELLINATO (4) 


BRUNI (DA SANTA CRUZ), Bruno. Siervo de 
Dios. Misionero, mártir. 

N. 7 noviembre 1590, Civitella del Tronto (Tera- 
mo), Italia; m. 12 abril 1640, Temben (Tigré), Etio- 
pía. 

E. 14 agosto 1608, Roma, Italia; o. 12 marzo 1622, 
Roma; ú.v. 31 julio 1632, Collela (Goyam), Etiopía. 

Estudió la retórica y la filosofía en Roma. Des- 
pués enseñó tres años en Florencia y cursó la teolo- 
gía en Roma. Se embarcó en Lisboa el 25 marzo 
1623 con otros veintidós jesuitas, y llegó a Goa (In- 
dia) en mayo 1624. 

El 2 abril 1625 zarpó de Diu (India), para Etio- 
pía, con el patriarca Afonso *Mendes y otros cinco 
jesuitas. Llegaron a Fremona, en Tigré, el 21 junio. 
Estuvo unos tres años en Fremona, dedicado sobre 
todo a la predicación. En 1628 fundó una resi- 
dencia en Nebesse (Goyam), donde el emperador 
Susenyos (Selten Segued) quería reedificar una 
iglesia antigua, construida en el siglo v por la em- 
peratriz Elena. En esta obra, B trabajó como ar- 
quitecto y albañil. Al mismo tiempo restableció la 
observancia religiosa en tres monasterios, enseña- 
ba el catecismo a los niños e hizo muchas conver- 
siones en la región. 

Cuando el emperador Fasiladas expulsó a los je- 
suitas de Etiopía (1633), B quedó oculto con el obis- 
po Apolinar de *Almeida y cinco misioneros más, 
bajo la protección de algunos señores locales. B y 
Luís *Cardeira se retiraron a la región de Bur, para 
acogojerse a la hospitalidad de Zara Joanes, quien 
los despojó de todo y los hizo esclavos suyos. Fueron 
rescatados por Za Mariam, príncipe católico, que 
asumió su protección. Poco después, B fue a reunir- 
se con Gaspar *Pais, quien estaba bajo la protección 
de Tecla Manuel, en Asua. Pronto se les unió tam- 
bién el P. Joáo *Pereira. 

Avisados por Tecla Manuel de que corrían peli- 
gro, los tres misioneros y algunos católicos se retira- 
ron a un valle cercado de precipicios, en el cercano 
desierto. Estando en ese lugar, en la madrugada del 
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25 abril 1635, fueron atacados por un grupo de cris- 
tianos no católicos. Pais fue el primero en morir de 
una lanzada en el corazón; murieron también dos 
portugueses y un abisinio, que habían quedado mal- 
heridos; al día siguiente murió otro joven portugués, 
y el dos de mayo el P. Pereira. B fue herido de quin- 
ce lanzadas y, encontrado aún con vida, fue curado 
cuidadosamente y se salvó. Sobre estos sucesos, en- 
vió B un detallado relato al P. General Mucio Vitel- 
leschi (Beccari 7:351-367). 

B volvió a acogerse a la protección de Za Ma- 
riam, que se había refugiado, con Cardeira y mu- 
chos católicos, en el monte Ambá Salam, de su 
territorio del Tigré. El Emperador hizo todas las di- 
ligencias para que los misioneros le fueran entrega- 
dos, pero Za Mariam no cedió ni con promesas ni 
por las armas. Fallecido éste, todavía permanecieron 
ellos año y medio en su inexpugnable montaña, pa- 
deciendo grandes calamidades. Finalmente, fiados 
de las promesas del Emperador de que tanto ellos 
como los católicos podrían continuar en Etiopía, ba- 
jaron de su refugio. Inmediatamente, fueron entre- 
gados a su criado Lessanó, que los amarró de pies y 
manos y los condujo a Temben, lugar no lejano, 
donde había una célebre feria. Ante una gran multi- 
tud, B y Cardeira fueron ahorcados. Su causa de 
beatificación fue introducida en Roma el 19 junio 
1902 (*Mártires de Etiopía). 


BIBLIOGRAFÍA: Beccar 15:71-73. Gest, Éthiopie, 
n. 14, PoLcAr 3/1:399. Srerr 16:873 y 906. TeLEs, Ethiopia, 
590-596, 637-639. 


J. Vaz DE CARVALHO 


BRUNI (BRUNO), Vincenzo. Director espiritual, 
escritor. 

N. 1532, Rimini (Forli), Italia; m. 13 agosto 1594, 
Roma. 

E. julio 1558, Venecia, Italia; o. 1559, Roma; ú.v. 
15 agosto 1566, Roma; 25 abril 1568, Loreto, Italia. 

Cursados sus estudios en la Universidad de Bo- 
lonia, se doctoró (1555) en medicina por la Univer- 
sidad de Padua, y la ejerció por tres años en Rimini 
antes de entrar en la CJ. Tras su formación, fue dos 
veces rector del colegio de Loreto (1567, 1570) y 
otras dos del *Colegio Romano (1571-1574, 1586- 
1589), donde pasó la mayor parte de su vida como 
docente y espiritual de los escolares jesuitas, entre 
ellos Luis "Gonzaga. Escribió dos valiosas obras, 
Trattato del Sacramento della penitenza, muchas ve- 
ces reeditada, y Meditazioni sopra i principali miste- 
ri della vita di Cristo, aún más popular, que se tradu- 
jo a las lenguas europeas más importantes. Ésta fue 
alabada por Francisco de *Sales y recomendada por 
el P. General Claudio Aquaviva para uso de los *ter- 
cerones. Fue una de las primeras obras impresas 
que popularizaron la piedad jesuita. 

OBRAS: Trattato del Sacramento della penitenza... (Vene- 


cia, 1585). Meditazioni sopra i principali misteri della vita, pas- 
sione et resurettione di Cristo nostro Signore (Venecia, 1586). 


BIBLIOGRAFÍA: ViLostapa, Storia, 121, 322. Guimerr, 
Espiritualidad, 150, 192, 262. Scaouro, Borgia 37, 165, 205. 


Scapuro, Lainez/Azione 307. SomMERVOGEL 2:266-271; 8;194g, 
DBI 14:635-636. DS 1:1971 . 


J. P, DONNEL1y 


BRUNING, Francis (Simeon). Misionero. 

N. 1620, Hampshire, Inglaterra; m. 26 junio 
1680, Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1641; o. c. 1650, Milán, Italia; 
ú.v. 8 diciembre 1658. 

Después de entrar en la CJ, estudió (c. 1645) en 
Milán y, una vez ordenado de sacerdote, trabajó por 
tres años con los mercaderes y marinos ingleses del 
puerto de Mesina. Tras ser padre espiritual en el 
“Colegio Inglés de Roma, volvió (1658) a Inglaterra, 
donde ejerció su ministerio en los distritos de Suf. 
folk y Londres. Durante la persecución (1678-1679) 
que siguió a la conspiración de Titus Oates, fue acu- 
sado de alta traición por un delator y forzado a es- 
conderse. Murió de enfermedad causada por las pri- 
vaciones sufridas. 


BIBLIOGRAFÍA: FoLey 7:99. Kevses, Florus Anglo-Ba- 
varicus, Tanner, Brevis relatio. 


G. Horr 


BRUNNER, Andreas. Historiador, predicador, 
dramaturgo. 

N. 30 noviembre 1589, Hall (Tirol), Austria; m. 
20 abril 1650, Innsbruck (Tirol). 

E. 23 octubre 1605, Landsberg (Baviera), Alema- 
nia; o. 9 junio 1619, Eichstátt (Baviera); ú.v. 2 febre- 
ro 1623, Múnich (Baviera). 

Su primer destino fue el de predicador y profe- 
sor de filosofía en Dilinga. En 1620 predicaba en la 
catedral de Friburgo de Brisgovia y estuvo presente 
cuando el archiduque Leopold inició el plan de lle- 
var a los jesuitas a Friburgo; e incluso B mismo tra- 
tó con la universidad. En otoño de ese año se abrió 
el colegio, donde B se quedó como predicador y pre- 
fecto de estudios. 

Se trasladó a Múnich (1622) para lo que sería su 
primer gran trabajo como historiador de Baviera. 
En 1626 apareció su primer volumen, Annales virtu- 
tis et fortunae Boiorum. En 1630 le quiso tener con- 
sigo el emperador Fernando II como historiador de 
la corte, pero B tenía primero que terminar la histo- 
ria de Baviera. En este año se publicaron sus Fasti 
Mariani, que fueron reeditados con frecuencia y tra- 
ducidos al alemán (por él mismo), al flamenco y al 
húngaro. En 1632 se llevaron los suecos a cuarenta 
y dos rehenes, de Múnich a Augsburgo, entre ellos a 
B con cinco jesuitas. Su cautiverio duró tres años, 
durante el cual fue el portavoz que redactaba las pe- 
ticiones de todo el grupo. Tras la liberación, volvió a 
trabajar en su obra histórica. El capítulo 16 y último 
del tercer volumen, que trataba de la lucha entre el 
emperador Luis IV de Baviera y el papa Juan XXIL 
no pasó la censura romana, y el volumen apareció 
sin ese capítulo. La obra (la última de B) se distin- 
gue por su sentido histórico crítico y profundo, pero 
su estilo latino sobrecargado dificultaba la lectura, 
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así como su difusión e influjo, aunque fue reeditada 
en Francfort (1710). . 

En 1637, B fue a Innsbruck como predicador en 
la iglesia de St. Jakob. Predicador de masas, acu- 
dían muchos a sus sermones y a su confesonario. 
Célebres y apreciados fueron sus diálogos en ale- 
mán («Bauernspiele») para gente sencilla, que hizo 
representar los domingos y fiestas de cuaresma du- 
rante ocho años. Atraían a miles de oyentes. La fi- 
Talidad de esos diálogos sobre la Pasión del Señor 
era la de profundizar aún más el fruto de sus ser- 
'mones. Compuso y representó también dramas es- 
colares. Tomó parte en la Congregación General IX 
(1649-1650) de la CJ en Roma, y murió a poco de re- 
gresar a Innsbruck. 


OBRAS: Annalium virtutis et fortunae Boiorum, 3 v. 
(Múnich, 1626-1637). Excubiae tutelares LX heroum qui ab 
anno Ch. DVI, Theodonem in principatu Boiariae cum elo- 
gris suis el rerum gestarum compendio (Múnich, 1637). Dra- 
Sata sacra oder Hertzriihrende Schaubiihne (Salzburgo, 
1684). Fasti Mariani cum divorum elogits in singulos anni 
dies distribuiti (Múnich, 1687). 


BIBLIOGRAFÍA: Dun 2/1:422-424; 4/2:723-745. Íi 
«Der bayerische Historiograph Andreas Brunner», Histo- 
tisch-politische Blatter 141 (1908) 62-83. DoxwincER, E.. Ba- 
yensche Literaturgeschichte in ausgewáhlten Beispielen 2 
(Munich, 1967). Kocu 271. Kosca 1:268. MúLen, J., Das Je- 
suitendrama in den Lándern deutscher Zunge vom Anfang 
(1555) bis zum Hochbarock (1665) (Augsburgo, 1930). 
SomuervoceL 2:262-265. Szarora, Jesuitendrama 4:130. Va- 
mentos, Répertoire 2:1033; Theatrum catholicum (Nancy, 
1990) 317-346. NDB 2:681-682. 


L. SziLas 


BRUNNER, August. Filósofo, escritor. 
N. 3 enero 1894, Orschwihr (Haut-Rhin), Fran- 
cia; m. 11 abril 1985, Múnich (Baviera), Alemania. 
E. 14 septiembre 1912, Feldkirch (Vorarlberg), 
Austria; o. 27 agosto 1924, Valkenburg (Limburgo), 
Holanda; ú.v. 2 febrero 1930, Valkenburg. 

. Interrumpida su formación en la CJ por el ser- 
Vicio como sanitario durante la I Guerra Mundial, 
hizo filosofía (1919-1921) y dos años de teología en 
Valkenburg (1921-1923), que acabó en Hastings 
(1923-1925), Inglaterra. Después de una estancia 
(1926-1929) en Estocolmo (Suecia) como operario, 
enseñó filosofía en Valkemburg (1929-1937) y en 
St.-Hélier de Jersey, París y Vals (1937-1946). En- 
tonces, pasó a Múnich (sin poder caminar por un 
accidente), como redactor de la revista Stimmen 
der Zeit, hasta poco antes de su muerte. Aprove- 
chando sugerencias de la fenomenología de Ed- 
mund Husserl y Max Scheler, desarrolló, en diálo- 
Eo con otras corrientes filosóficas contemporáneas, 
lina nueva y personal concepción de las «cuestio- 
se fundamentales de la filosofía» en Grundfragen 

ler Philosophie (obra que tuvo siete ediciones, y ha 
sido. traducida al español, inglés, portugués y ja- 
ponés) y en Stufenbau der Welt. Los fundamentos 
pa Esta concepción los puso en una teoría del co- 
O (La connaissance humaine, versión ale- 
Mea 1945 y 1948), original para su tiempo. Su 

ka esencial (la de un encuentro espiritual-perso- 





nal con la realidad) permite una visión más pro- 
funda de la cultura, la historia y en especial de la 
religión, Así, su pensamiento permitiría compren- 
der toda una gama de las más diversas realidades. 
Pese a todo, sus sugerencias se han aceptado sólo 
en parte. 


OBRAS: Grundfragen der Philosophie (Friburgo, 1933) 
[Ideario filosófico (Madrid, 1936)]. La connaissance humaine 
(París, 1943). La personne incarnée (París, 1947). Stufenbar 
der Welt (Múnich, 1950). Glaube und Erkenntnis (Múnich, 
1951). Eine neue Schópfung (Paderborn, 1952). Die Religion 
(Friburgo, 1956. Barcelona, 1963). Geschichtlichkeit (Berna, 
1961). Viele Religionen - eine Wahrheit (Kevelaer, 1962). Chris- 
tentum ohne Zukunft? (Kevelaer, 1965). Vom christlichen Le- 
ben. Gesammelte Aufstze (Wúrzburg, 1962). Der Schritt ilber 
die Grenzen (Wúrzburgo, 1972). Erkenntnis und Uberliefe- 
rung (Múnich, 1976). Dreifaltigkeit (Einsiedeln, 1976). Chris- 
tentum als Gemeinschaft mit Gott durch Christus (Ratisbona, 
1977). Gnade (Einsiedeln, 1983). 


BIBLIOGRAFÍA: Becker, E., Offenbarung und Glaube 
nach A. Brunner (Saarbrúcken, 1969). Leuwissen, J. G., 
«Mensbeeld en Verlossing bij A. Brunner», tesís (Nimega, 
1981). NeureLo, K. H., «Das Werk August Bounners S. J.», 
AHSI 58 (1989) 87-119. EF 1:1085. Christliche Philosophie 
3:898. LTK 2:729. Verbo 4:124, 


K. H. NeureLO 


BRUNNER, Josef. 
de novicios. 

N. 29 junio 1805, Miimliswil (Soleura), Suiza; 
m. 13 noviembre 1884, Bombay/Mumbai (Maha- 
rashtra), India. 

E. 8 octubre 1830, Estavayer (Friburgo), Suiza; 
o. 1834, Friburgo; ú.v. 2 febrero 1841, Estavayer. 

B fue expulsado de Suiza con los demás jesuitas 
en 1847. Por esos años John *Elet, viceprovincial 
de Misuri (EE.UU.), estaba en Europa reclutando 
jesuitas para su provincia. Las revoluciones de 
1847 y 1848 facilitaron su labor, ya que encontró 
provinciales en Europa dispuestos a ofrecer sujetos 
para América, al no tener en sus países donde co- 
locarlos. Más de cuarenta jesuitas alemanes zarpa- 
ron para Estados Unidos. B fue nombrado su supe- 
rior el 22 mayo 1848 y llegó a St. Louis (Misuri) el 
11 junio. Quiso fundar un colegio, pero la falta de 
dinero, el desconocimiento del inglés y la necesi- 
dad urgente que tenía Elet de personal lo dificulta- 
ron. Aunque lo intentaron en Milwaukee, un jesui- 
ta murió, B enfermó, y Anton *Anderledy, el futuro 
general, su sucesor como superior, tampoco lo lo- 
gró. Entonces decidieron dedicarse a la pastoral en 
una parroquia de Manitowoc Rapids, Wisconsin 
(1849-1853). B construyó cinco iglesias el primer 
año, pero Anderledy fue llamado a su provincia, 
con lo que fracasó la misión. B pasó otros cuatro 
años en Misuri, sobre todo en New Westphalia, en 
una iglesia para alemanes también huidos de la re- 
volución. En total, B estuvo en América unos diez 
años. 

Pese a su edad, B estaba listo para nuevas tare- 
as, y el 2 febrero 1857 llegó a Bombay. Era ya pro- 
fesor en junio 1857 en el Antonio de Souza Charity 
School de Mazagon, Bombay, cuando perdió la vis- 


Misionero, superior, maestro 
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Enseñó física y matemáticas, y fue por 
un año ministro en el seminario de Bandra, Bom- 
bay. El 17 julio 1862 fue nombrado director del co- 
legio de St. Mary's, Byculla, Bombay, y maestro 
de novicios. Ejerció un apostolado muy fructuoso 
en hospitales y cárceles. Fue maestro de novicios 
otra vez en junio 1864, Desde 1866 trabajó fuera 
de Bombay, como capellán militar en un sanatorio 
de Khandala entre Bombay y Poona (Pune), párro- 
co en Surat, y superior y profesor del colegio 
St, Vincent de Poona desde abril 1867. En 1870, pa- 
só a St. Xavier's College de Bombay, como director 
del seminario menor, profesor de moral, padre es- 
piritual de la comunidad y visitador de pobres, en- 
fermos y encarcelados. Su espíritu de fe y abnega- 
ción atrajo la admiración y veneración de los 
demás. 


OBRAS: Catholike Dharmopadesheye Uganveeme. Tea- 
ching of Catholic Catechism (1963). 


BIBLIOGRAFÍA: GarRAGHAN 3:619. Humrer?, J., Catho- 
lic Bombay (Bombay, 1964) 2:1355, 1725. Srrone1, «Jesui- 
tenlexikon» 100. Váth, Bombay 176s. 


W. P. KroLikowsk1 / E. Hameve (1) 
BRUNO, Cristóforo, véase BORRI, Cristóforo. 


BRUNO, Ignazio. Misionero, superior, lingúista 

N. 1576 Bagnoli Irpino (Avellino), Italia; m. 
1659, Cochín (Kerala), India. 

E. 7 septiembre 1599, Nápoles, Italia; o. 
c.1601/1602, Italia; ú.v. 26 mayo 1613, India. 

Había cursado artes y tres años dé teología antes 
de entrar en la CJ. Completada la teología, zarpó pa- 
ra la India el 9 abril 1603. Llegado a Goa, fue envia- 
do a Vaipikotta como operario entre los siro-mala- 
bares, y pronto comenzó a evangelizar a los no 
cristianos en diversos lugares de Travancor. En Cei- 
lán (Sri Lanka), ejerció este apostolado en tres oca- 
siones: en Colombo (1608-1611), donde enseñó latín 
un año, en Jafína (1624-1633) y en Mannar (1638- 
1646). Entre 1611-1624, alternó destinos en S. Tomé 
(Madrás), donde era vicerrector en 1620, y costa de 
la Pesquería (estaba en Tuticorín en 1623). Fue rec- 
tor (1633-1638) de Malacca (Malaisia), provincial 
(1646-1649) de Malabar, rector (1650-1655) de Co- 
chín y, finalmente, viceprovincial un año (1655), en 
tiempos que requerían un hombre experimentado 
en los diversos campos apostólicos de la provincia 
del Malabar. En dos ocasiones visitó parte de la pro- 
vincia en nombre del provincial. 

Dominó la lengua tamil y la enseñó en Jaffna a 
sus hermanos de orden, reunidos en la fortaleza 
portuguesa a causa de la guerra (1628). Con esta 
ocasión, urgió al P. General Mucio Vitelleschi el 
envío de solos aquellos misioneros que fueran ap- 
tos para aprender bien las lenguas de la India. En 
Ceilán, sobre todo, escaseaban estos hombres en 
contraste con el fervor en el estudio de la lengua 
mostrado por los antiguos padres de la costa de la 
Pesquería. Escribió varias obras en tamil, útiles pa- 
ra la catequesis y el aprendizaje de la lengua, de la 


que había compuesto un vocabulario que deseaba 
publicar. Ninguna de sus obras se conserva, sino 
sólo dos cartas al general, interesantes para la his- 
toria de la misión. 


OBRAS: «Vocabulariam Tamulicum Jafanapatam»: 
Srazrr 5:215. [Cartas], The Catholic Church in Sri Lanka, 
ed. V. Perniola (Dehíwala, 1991) 3:40. ARSI Malab 18. 


BIBLIOGRAFÍA: FerroLi, Malabar 2:616, Perera, S, G,, 
The Jesuits in Ceylon (Madurai, 1941) 158s. Wicx), Liste 285, 


J. Wicxa (+) 
BRUNO, Vincenzo, véase BRUNI, Vincenzo. 


BRYAN (BRIONES, BREHAN), Thomas. 
rior, administrador. 

N. 1582, Kilkenny, Irlanda; m. 12 febrero 1645, 
Sevilla, España. 

E. 21 enero 1605, Roma, Italia; o. c. 1607, Ro- 
ma?; ú.y. 22 mayo 1622, Salamanca, España. 

Desde 1600, había estudiado en el Colegio Irlan- 
dés de Salamanca. Durante su noviciado, cursó la teo- 
logía en el *Colegio Romano y se trasladó a Alemania, 
donde la acabó en Ingolstadt (1608), e hizo la tercera 
probación en Ebersberg. Trabajó (1609-1613) en Ir- 
landa, especialmente en su condado natal, antes de 
volver a España, donde desempeñó cargos admi- 
nistrativos importantes hasta el final de su vida, Fue 
rector de los colegios irlandeses de Salamanca (1613- 
1621; 1626-1627) y de Santiago de Compostela (1622- 
1623). Fue a Madrid (1627) como procurador de la 
misión irlandesa y de los colegios irlandeses. Traspa- 
sado de la provincia de Castilla a la de Andalucía, fue 
rector (1631-1637) del Colegio Irlandés de Sevilla, 
hasta su traslado a la residencia de Marchena. En 
1641 fue otra vez rector de Sevilla, hasta un año antes 
de su muerte. Como jesuita irlandés, B tuvo un desti- 
no excepcional, ya que menos unos pocos años en Ir- 
landa, ejerció su apostolado casi siempre en el extran- 
jero, sobre todo en los varios colegios irlandeses de 
España, y ésta fue su extraordinaria contribución al 
movimiento de la contrarreforma irlandesa. 


BIBLIOGRAFÍA: McDoxaLo, W., «History of the Irish 
Colleges since the Reformation», Irish Ecclesiastical Record 
(1873-1874) 167, 196, 353, 449. O'Donerrr, D. J., «Students 
of the Irish College, Salamanca», Archivum Hibernicum 2 
(1913) 13. WinczEx, G., «Die Jesuiten in Ingolstadt von ¡hrer 
Ankunft... bis zum Jahre 1671» (Ingolstadt, 1993) 1195. 


F, O'DONOGHUE 


Supe- 


BRZOZOWSKI, Tadeusz, véase GENERALES, 19c. 


BUCARELLI, Francesco Maria, véase BUCHERE- 
LLI, Francesco Maria. 


BUCCERONI, Gennaro. Profesor, moralista, eS- 
critor. 

N. 22 abril 1841, Nápoles, Italia; m. 18 febrero 
1918, Roma, Italia. 

E. 7 septiembre 1856, Nápoles; o. 1870, Laval 
(Mayenne), Francia; ú.v. 2 febrero 1876, Laval. 


BUCHERELLI 
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Sufrió tres destierros como jesuita: de Italia 
(1860), de España (1868) y de Francia (1880). Estu- 
Só la filosofía (1860-1863) en Balaguer (España) y 
enseñó filosofía (1863-1868) en el seminario dioce- 
Cano, dirigido por los jesuitas, de Las Palmas de 
Gran Canaria. Cursó la teología (1868-1872) en La- 
val, donde fue profesor de teología dogmática (1872- 
1874), y de Seda. Escritura (1875-1880) y teología 
moral (1877-1880). Tras enseñar Sgda. Escritura y 
teología moral (1880-1882) en St. Hélier (Islas del 
Canal) y teología dogmática (1882-1884) en Lovaina 
(Bélgica), pasó treinta y tres años (1884-1918) dedi- 
cado a la docencia de teología moral en la Universi- 
dad "Gregoriana de Roma. 

Se le apreció como excelente profesor, exacto en 
su documentación y equilibrado en sus opiniones. 
Asimismo, fue teólogo de la Dataría Apostólica, con- 
sultor de varias congregaciones romanas (en especial 
de la de Religiosos) y miembro de la Comisión para 
la codificación del derecho canónico. Publicó algu- 
nos trabajos jurídico-morales, que tuvieron amplia 
difusión y varias ediciones. Su Institutiones Theolo- 
giae Moralis, que fue elogiada en breves de León XIII, 
Pío X y Benedicto XV, sigue el esquema tradicional; 
se apoya explícitamente en Sto. Tomás y san Alfonso 
María de *Ligorio, y sostiene el *probabilismo. Con 
todo, no hay trazas en su obra de la nueva proble- 
mática social. Publicó, además, varias obras ascéti- 
cas, así como comentarios sobre diversas cuestiones 
teológicas 


OBRAS: Commentarius de sacramentorum causalitate 
(París, 1884). Commentarius de censuris (Roma, 1885). En- 
chiridion Morale et supplementum Theologíae Moralis Gury- 
Ballerini (Roma, 1887). Commentarii de SS. Corde Jesu et de 
5. Josepho sponso B. Mariae V. (Roma, 1890). Casus con- 
scientiae (Roma, 1895). Esercizi Spirituali (Roma, 1901). 
Commentarii de natura Theologiae Moralis, de conscientia el 
de probabilismo (Roma, 1910). Filoteo: Brevi istruzioni sulla 
dottrina e vita cristiana (Roma, 1914). 


BIBLIOGRAFÍA: «Le nuove edizioni delle Opere mora- 
li del R. P. Bucceroni, S.I.», CivCat 68 (1917) 604-608. DBI 
14:756, EC 3:165. EK 2:1144. LTK 2:737. NCE 2:843. Mar- 
TIx, Memorias 2:1031. 











M. ZANFREDINL 


BUCCIUS (BUCKI, BOCK), Wilheim. Escritor. 

y N. c, 1585, probablemente Estonia; m. 23 di- 
ciembre 1643, Vilna, Lituania, 

. E. 1 septiembre 1602, Polotsk (Vitevsk Oblast), 
Bielorrusia; o. 1614, Nesviz (Bielorrusia); ú.v. 6 ene- 
ro 1622, Vilna. 

Antes de entrar en la CJ, estudió en el seminario 
Pontificio de Vilna hasta terminar la retórica, lo que 
ci indicar que no era letón, como se ha afirma- 
do. Acabada la formación jesuita, su acción apostó- 
ps Se centró siempre en el colegio de Dorpat (Tar- 
u, Estonia), hasta que fue cerrado en 1625 y, tras la 
Ocupación sueca, no trabajó con los letones, sino 
Que se trasladó hacia el sur, a la zona de lengua po- 
pa Que fuese estonio de nacimiento lo muestra su 
ES e actividad en Estonia, así como su devocionario 

Engua estonia, Institutiones esthonicae. La con- 


fusión proviene de la atribución que hizo Jan *Pos- 
zakowski de Institutiones al letón Juris *Elgers. Al 
parecer, Poszakowski no se dio cuenta de que tanto 
Elgers como B habían escrito libros similares para 
cumplir el decreto del sínodo de Riga (1611) que 
mandaba que los devocionarios para la población 
mixta de la diócesis se publicasen en ambas lenguas, 
la letona y la estonia. 


OBRAS: Institutiones esthonicae catholicae... (Branie- 
wo, 1623). 


BIBLIOGRAFÍA: Brown, Biblioteka 139, HeLk, V., Die 
Jesuiten in Dorpat, 1538-1625 (Odense, 1977) 335. Kleijn- 
tjens, J., Latvijas vestures avoti Jezuitu Ordega archivos, 2 y. 
(Riga, 1940-1941) 1:469. Kutnmskas, S., «Jezuñts Juris El- 
gers», Deimtenes Balss (agosoto 1953) 17-23, Ío., «J. Elgera 
múza gájum», Dzimtenes Balss (noviembre 1953) 11-17; (di- 
ciembre 1953) 2-26; (enero 1954) 28-35. SomMERvOGEL 
2:328-329. EK 2:1151. LE 3:304. PSB 3:81. SPTK 1:244. 


S. Kuéinskis 


BUCHERELLI (BUCARELLI), Francesco Maria. 
Misionero, víctima de la violencia. 

N. 21 mayo 1686, Empoli (Florencia), Italia; 
m. 11 octubre 1723, Hanoi, Vietnam. 

E. 20 diciembre 1700, Roma, Italia; o. 1714- 
1716, Goa, Indía; ú.v. 16 julio 1719, Kedou (Tonkín), 
Vietnam. 

Nacido en una familia hondamente cristiana, 
su hermano menor Luigi fue misionero jesuita en 
el Brasil, y una hermana suya fue capuchina, así 
como su madre al enviudar. B asistió al colegío 
jesuita de Florencia antes de entrar en la CJ, con 
deseos de ir a las misiones. Cursó la retórica y la fi- 
losofía en el *Colegio Romano, y enseñó humani- 
dades en Fermo y Perusa. Regresó a Roma para la 
teología, mientras hacía de repetidor en el *Colegio 
Inglés. Pidiendo ser enviado a la India, dejó Roma 
a fines 1713. 

Zarpó de Lisboa en una expedición de diecisiete 
el 12 abril 1714. Tras su ordenación en Goa, fue en- 
víado (1716) a la misión de Tonkín, de donde escri- 
bió a su hermano Luigi una larga carta sobre sus mi- 
nisterios, diciéndole que vivía en una barca, que le 
servía además de iglesia y para viajar de un puesto 
misional a otro, El provincial le ordenó retirarse a la 
misión de China con su compañero, Giovanni B. 
*Messari, ante el furor de la persecución, hasta que 
amainase, Pero, descubiertos los jesuitas y tres cate- 
quistas en un bosque, fueron apresados y juzgados 
por un tribunal de mandarines en Ketcho (actual 
Hanoi). Tras seis meses de malos tratos en la cárcel, 
Messari murió el 23 junio 1723, pero B siguió cuatro 
meses más en prisión. Cuando supieron otros nueve 
cristianos tonkineses (cinco catequistas y cuatro se- 
glares), igualmente encarcelados, que serían ejecu- 
tados, se confesaron y recibieron la comunión de un 
sacerdote nativo, también en prisión. Todos murie- 
ron decapitados en 1723, 


BIBLIOGRAFÍA: Bucchi, G., Una gloria di Empoli: 
P. Francesco Maria Bucherelli della Compagnia de Gest, mar- 
tire del Tonchino (Nápoles, 1922). Monrézon, F. M. De - Esté- 
ve, E. (ed)., Mission de la Cochinchine et du Tonkin (París, 
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1858). PacuiLer, M., Das Christentum in Tonkin und Cochin- 
china (Paderborn, 1861). ParriGNAN1 4: October 81-89. Ross, 
G., Martiri Tonkinesi nel 1723 (Nápoles, 1914). SomMERvOoGEL 
2317. 


A. SANTOS 


BUCK, Pio. 
tífico. 

N, 22 julio 1883, Hochdorf (Lucerna), Suiza; 
m. 20 agosto 1972, Porto Alegre (Río Grande do 
Sul), Brasil. 

E. 30 septiembre 1902, Feldkirch (Vorarlberg), 
Austria; o. 12 julio 1917, Valkenburg (Limburgo), 
Holanda; ú.v. 2 febrero 1920, Porto Alegre. 

Acabado el noviciado, estudió humanidades en 
Exaten (Limburgo) y filosofía en Valkenburg. Fue a 
Brasil para enseñar en los colegios de Sáo Leopoldo 
(1908-1911) y Porto Alegre (1911-1913). Cursó la 
teología (1913-1918) en Valkenburg e hizo la tercera 
probación (1918-1919) en Exaten. Tras su ordena- 
ción, sirvió como capellán y enfermero durante la 1 
Guerra Mundial. 

Vuelto al Brasil (1919), enseñó hasta su muerte 
en el Colegio Anchieta de Porto Alegre, además de 
darse a la actividad científica. Ya en 1908 había em- 
pezado a formar el Museo Anchíeta, que amplió y 
enriqueció a lo largo de su vida. En él reunió colec- 
ciones de insectos y mariposas, que fueron afán 
constante de su vida, y le granjearon fama interna- 
cional de científico y entomólogo. Gracias a su es- 
fuerzo continuado, el Museo Anchieta llegó a reunir 
120.000 especies científicamente clasificadas, una 
de las mayores y más ricas colecciones de este géne- 
ro en el Brasil. Más importante bajo otra faceta, y tal 
vez única en el sur del Brasil, fue su labor apostóli- 
ca de cuarenta y tres años en el presidio central de 
Porto Alegre, donde fue amigo y hermano de los re- 
chazados de la sociedad, por medio, entre otras co- 
sas, de regalos de tabaco, rapé y té. 


BIBLIOGRAFÍA: Stroset, «Jesuitenlexikom» 101. 
A. RaBusKE (+) 


Apóstol en las cárceles, profesor, cien- 


BUCK, Remi de, véase DE BUCK, Remi. 
BUCK, Victor de, véase DE BUCK, Victor. 
BUCKI, Wilheim, véase BUCCIUS, Wilheim. 
BUDISMO, véase MISIONOLOGÍA, V, 3. 


BUE, Jakob de. Bolandista. 

N. 11 marzo 1728, Halle (Brabante), Bélgica; 
m. 29 septiembre 1808, Halle. 

E. 2 octubre 1743, Malinas (Amberes), Bélgica; 
o. 1755, Lovaina (Brabante); ú.v. 15 agosto 1761, 
Amberes. 

Al acabar sus estudios de humanidades en el co- 
legio jesuita de su ciudad natal, entró en la CJ, Cur- 
sada la filosofía, enseñó humanidades y matemáti- 


cas en el colegio de Amberes, adonde volvió después 
de la teología, como profesor de filosofía y matemá. 
ticas. 

En 1762, fue destinado a la obra de los *bolan. 
distas, en la que permaneció durante treinta 
dos años. Antes de la *supresión de la CJ (1773) 
colaboró en los cuatro primeros tomos de Acta 
Sanctorum Octobris. En el tomo segundo, publicó 
un comentario sobre san Francisco de "Borja y en 
el cuarto, un estudio importante sobre la vida y re. 
velaciones de santa Brígida de Suecia. Suprimida 
la CJ, reanudó su trabajo (1778) en la abadía de los 
canónigos regulares de San Agustín de Cauden- 
berg, en las cercanías de Bruselas, donde, a pesar 
de las enfermedades de Cornelis de “Bye, el tomo 
quinto de octubre quedó terminado en 1786, el año 
en que José II de Austria decretó la supresión de la 
abadía. Tres años más tarde, el trabajo fue acome- 
tido de nuevo en la abadía de los norbertinos de 
Tongerloo (Amberes). Con la ayuda de colabora- 
dores competentes, publicó el tomo sexto para las 
Acta de octubre en 1794, poco antes de que los nor- 
bertinos fueran forzados a abandonar su monaste- 
rio, a causa de la invasión francesa. Habiéndose ne- 
gado a revelar el sitio donde estaban escondidos 
sus libros y manuscritos, se retiró a su ciudad na- 
tal hasta el fin de su vida. 


OBRAS: Acta Sanctorum Octobris 1-6 (Amberes, 1765- 
1770; Bruselas, 1780-1794). 


BIBLIOGRAFÍA: Deiemare, H., L'oeuvre des Bollandis- 
tes (Bruselas, *1959) 118-125. Koch 274. SomMERVOGEL 
2:336. Acta Sanctonem Octobris (Bruselas, 1845) T:xxx-xxxi. 
DHGE 10:1052. PIBA 1:172. 


O. Van DE Vyver (1) 


BUENA MUERTE. Cofradía de la. El apostolado 
de la CJ busca ante todo la salvación eterna de los 
hombres. Por ello, sus ministerios fomentan espe- 
cialmente la frecuencia de sacramentos. Al ser el 
fin básico de la Cofradía de la Buena Muerte la 
unión de la propia muerte a la de Jesús, se com- 
prende que sea una obra de la CJ. Sus comienzos se 
dieron en Venecia hacia 1600, cuando los jesuitas 
reunían los viernes de cuaresma a los fieles ante el 
Santísimo expuesto durante cinco horas, para me- 
ditar sobre la pasión y muerte del Señor. Esta de- 
voción se extendió pronto por otras ciudades y re- 
giones, con normas claramente establecidas por 
Clemente VIII en su breve Quacumque a Sede Apos- 
tolica (7 diciembre 1604). El P. General Vicente Ca- 
rafa empezó (7 octubre 1648) en la iglesia del Gesú 
de Roma la Cofradía de la Buena Muerte. Su fin era 
prepararse para una muerte en estado de gracia, 
sobre todo con la recepción mensual de la confe- 
sión y comunión en un día dedicado a la oración, 
con un sermón del director. En 1649, se formó el 
grupo de hombres, la Congregación «reducida» O 
«secreta», limitada a treinta y tres miembros, Y 
más tarde de setenta y dos, que debía considerarse 
como una sección de una cofradía mayor. Alejan- 
dro VII en 1655, y después otros papas, le conce- 
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dieron indulgencias; éstas, condicionadas a la fre- 
cuencía de los sacramentos, muchas veces eran 
concedidas al mismo tiempo que a las *congrega- 
ciones marianas. Benedicto XIII, mediante la bula 
Redemptoris nostri (1729), dio status jurídico a la 
Cofradía de la Buena Muerte erigida en la casa pro- 
fesa de Roma, designada «Primaria», con amplias 
indulgencias. La agregación de otras cofradías a la 
Primaria quedaba reservada al general jesuita. Han 
sido famosos algunos de sus predicadores, entre 
otros, Carlo A. *Cattaneo, Giuseppe M. Prola y Giu- 
seppe A. *Bordoni en Italia, y Domingo “García en 
Sevilla. En Roma, la Cofradía recibió varios lega- 
dos para buenas obras, como los del cardenal Gio- 
vanni Francesco Negroni y el P. Giovanni Frances- 
co Garbi. Negroni dio fondos para cuatro misiones 
en los suburbios y para ocho tandas de ejercicios. 
Al difundirse la Cofradía, tenía normas locales, se- 
gún las circunstancias. 

La Cofradía sobrevivió a la *supresión de la CJ. 
Incluso, la de Roma publicó Reglas (1789) y Consti- 
tuciones (1795). En 1798, fue suprimida en Italia 
por Laurent Gouvion Saint-Cyr, comandante gene- 
ral de las tropas francesas de ocupación, pero fue 
restaurada poco después. En 1821, el P. General 
Luis Fortis nombró un jesuita para sanear la cues- 
tión económica de la Cofradía, que había sufrido 
mucho en los tumultuosos años precedentes. De 
1834 a 1912 fueron agregadas a la Primaria de Ro- 
ma 1.447 cofradías, en especial de Francia, Alema- 
nia y Estados Unidos. El P. General Francisco J. 
Wernz dio un nuevo impulso a la Primaria de Roma, 
en parte para salir al paso a otra similar que surgió 
independiente en Tinchebray (Francia). La última 
agregación a la Primaria ocurrió en 1961, y hoy pa- 
sa por una situación aciaga. 


FUENTES; Bull Rom 11:138-143. Institut S.L 1:238- 
243. ARSI Rom 148. AR 1:43-58, 19-123; 4:74, 
78; 7:363s; 13:201s; 15:202s. «Repertorio degli archivi delle 
confraternite romane», Ricerche per la storia rel. di Roma 6 
(1985) 198s. 


BIBLIOGRAFÍA: Jouvency 444. ArrEGU1, A.M., Annota- 
tiones ad Epitomen Instituti (Roma, 1934) 6275. De Guibert, 
Espiritualidad, 279, 343. Dun 3:654-659; 4:279s. EC 1:49. 
Lrrre, 10:64, Pacii», V., «Le confraternite e i problemi della 
morte a Roma nel Sei-Settecento», Ricerche per la storia.. 
5 (1984) 2065, 218. Roor1GuES 3/1:2945; 4/1:36. SomMERvoGEL 
10:463-468. Toesci1, G., «Notizie storiche della Congrega- 


es a O Ristretta della Buona Morte eretta a Roma» 





J. Wicka (+) 


BUENDÍA PASTRANA, José. Predicador, escritor. 
N. 21 enero 1644, Lima, Perú; m. 26 mayo 1727, 
Cuzco, Perú. 
. E. 20 enero 1659, Lima; o. c. 1669, Lima; ú.v. 2 
iebrero 1679, Lima. 
re en el colegio jesuita S. Martín de Lima 
lo ra le entrar en la CJ. Cursó la filosofía y la teo- 
, Ela en el Colegio S. Pablo de Lima, donde luego 
nseñó filosofía. En sus últimos años de vida fue a 
tlamanga (Ayacucho) y al Cusco. Escribió la vida 


de Francisco del *Castillo, de estilo más sobrio que 
el de sus piezas oratorias, recargadas con metáfo- 
ras y alusiones a la mitología pagana. E. Torres 
Saldamando y Carlos *Sommervogel le atribuyen 
la obra Estrella de Lima convertida en Sol (Amberes, 
1688), con motivo de la beatificación de Toribio de 
Mogrovejo, arzobispo de Lima, bajo el nombre de 
Francisco de Echave y Assu, opinión no comparti- 
da por Rubén *Vargas Ugarte. Se sabe que son su- 
yas las obras publicadas anónimas, Sudor y lágri- 
mas de María Santísima y Relación del ejemplar 
castigo, por testimonio del censor Cipriano de He- 
rrera en el primer caso, y por haber sido incluida la 
segunda en la vida del P. Castillo. Uriarte-Lecina le 
atribuyen una historia de la CJ, sobre la cual no 
hay más datos que una carta (1696) del P. Juan Za- 
pata, en la que le felicita por haberle sido enco- 
mendada su redacción. 


OBRAS: Sudor y lágrimas de María Santísima en una 
santa imagen de la misericordia (Lima, 1676). Relación del 
ejemplar castigo que envió Dios a la ciudad de Lima, cabeza 
del Perú, y su costa de Barlovento, con los espantosos temblo- 
res del día 20 de octubre del año 1687 (Lima, 1687). Vida ad- 
mirable y prodigiosas virtudes del Venerable y Apostólico Pa- 
dre Francisco del Castillo de la Compañía de Jesús, natural de 
Lima (Madrid, 1693). Sermones varios (Madrid, 1727). 


FUENTES: ARSI: Hist. Soc. 50 129v. 


BIBLIOGRAFÍA: Hist. Prov. Perú 1:73. Mebina, J. T., La 
imprenta en Lima (Amsterdam, 1965) 2:169-170, 237-240. 
SOMMERVOGEL 2:337-340, Torres SaLnamanoo, Perú 126-139. 
Ursarre-Lecina 1:562. Varoas Ucarte 2:175, 190, 294-297. 
DHBP 143-151. DHGE 10:1060. 


J. BAPTISTA 


BUFFIER, Claude. Humanista, profesor, escritor. 

N. 25 mayo 1661, Varsovia, Polonia; m. 17 mayo 
1737, París, Francia. 

E. 9 septiembre 1679, París; o. 1690, París; ú.v. 2 
febrero 1696, Rouen (Seine-Maritime), Francia. 

Estudió en el colegio jesuita de Rouen y, ya en la 
CJ, cursó la filosofía (1686-1687) y teología (1687- 
1691) en el *Colegio Louis-le-Grand de París. Profe- 
sor (1693) de teología del seminario de Joyeuse en 
Rouen, se encontró en dificultades (1696) con el ar- 
zobispo Jacques-Nicolas Colbert, a causa de un fo- 
lleto en el que criticaba al prelado por apoyar la teo- 
logía moral del dominico Alexandre Noél. Alejado a 
Quimper, B logró permiso para ir a Roma (1697) pa- 
ra justificarse. Una vez rehabilitado, se le envió a 
Louis-le-Grand, donde fue profesor y escritor el res- 
to de su vida. 

Como profesor, fue original y familiarizado con 
todas las áreas del saber, desde la geometría y la mú- 
sica hasta la historia y la geografía, y hombre de le- 
tras. Su Grammaire frangoise, a la vez práctica y fi- 
losófica, se tradujo al inglés, español e italiano. Está 
incluida en su obra principal: Cours de sciences sur 
des principles nouveaux et simples pour former le lan- 
gage, l'esprit et le coeur. Su Traité des premiéres véri- 
tés, que no se inspiró en René *Descartes ni en John 
Locke, sirvió como fuente de la filosofía escocesa y, 
más tarde, los autores de la Encyclopédie se benefi- 
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ciaron de ella ampliamente. La bibliografía de B al- 
canza unos cincuenta títulos; entre sus trabajos his- 
tóricos, La pratigue de la mémoire artificielle, se edi- 
tó muchas veces. Como escritor se le reconoce más 
por su claridad y originalidad de estilo que por su 
profundidad. Fue uno de los profesores más estima- 
dos del Colegio Louis-le-Grand. 


OBRAS: Pratique de la mémoire artificielle pour appren- 
dre et pour retenir la chronologie, l'histoire universelle, 'hnis- 
toire sainte, ' histoire ecclésiastique, et Uhistoire de France, 3 v. 
(París, 1701), Grammaire frangoise (París, 1709). Géographie 
universelle, 2 y. (París, 1715-1716). Traité des vérités pre- 
miéres (Paris, 1724). Cours de sciences sur des principes nou- 
veaux et simples pour former le langage, l'esprit et le coeur (Pa- 
rís, 1732). 


BIBLIOGRAFÍA: Davitte, F. be, La géographie des hu- 
manistes (París, 1940). DanieL, C., Les Jésuites instituteurs 
de la jeunesse frangaise au xvir et au xvur siecle (París, 1880) 
89-98, 189-199, 236-242; 284-287. DuoNT-FERRIER, G., Du 
College de Clermont au Lycée Louis-le-Grand 1563-1920, 3 v. 
(París, 1921-1925) 1:141. Marcel-Lacoste, L., «La logique 
du paradoxe du Pere Claude Buffier», Dix-huitieme Siécle 
8 (1976) 121-140. Potcár 3/1:401. SommervocEL 2:340-359; 
8:1944-1945. SwiccErs, P., «Grammaire et theorie du langa- 
ge chez Buffier», Dix-huitieme Siécle 15 (1983) 285-293. 
WiLxiws, K. S., A Study of the Works of Claude Buffier (Gi- 
nebra, 1969). DHGE 10:1083-1087. DTC 2:1167=1173. NBG 
7:733-134. 











H. BerLarD ($) 


BUGLIO (BOUGLIO, BULHIO, BULLIO), Ludovi- 
co [Nombre chino: LI Leisi, Zaike]. Misionero, 
sinólogo. 

N. 26 enero 1606, Mineo (Catania), Italia; m. 7 
octubre 1682, Beijing/Pekin, China. 

E. 28 noviembre 1622, Palermo, Italia; o. 1634, 
Roma, Italia; ú.v. 27 marzo 1649, Beijing/Pekín. 

Nacido en una familia aristocrática, a los seis 
años se le inició (18 mayo 1612) en la Orden de los 
Caballeros de Malta. Terminado su noviciado en la 
CJ, estudió en Palermo y, luego, en el *Colegio Ro- 
mano, donde fue ordenado sacerdote. Pidió por pri- 
mera vez las misiones en 1626, pero hasta el 13 abril 
1635 no zarpó de Lisboa (Portugal). Llegado a *Ma- 
cao en 1636, empezó sus estudios del chino. 

Enviado a la misión de Jiangnan en 1637, abrió 
su primer puesto misional (1640) en Chengdu, en la 
provincia de Sichuan. En 1642, se le unió Gabriel de 
*Magalháes, y ambos trabajaron juntos el resto de 
sus vidas. Sus esfuerzos produjeron frutos hasta 
1644, cuando Zhang Xianzhong, el pretendiente an- 
timing, ocupó Chengdu y forzó a los dos jesuitas a 
pasar a su servicio, pues pensaba que también él de- 
bería tener consejeros jesuitas, como los tenía la cor- 
te de los ming. 

Cuando Zhang fue derrotado (1647) por los 
manchúes, los dos misioneros fueron llevados a Pe- 
kín y encarcelados. Consiguieron su libertad gracias 
a la intervención de Johann Adam *Schall ante el jo- 
ven emperador Shunzhi. Tras la muerte de Shunzhi 
(1661), los ataques de Yang Guangxian contra los je- 
suitas de la Comisión de Astronomía y de la misión, 
llevaron a la «Persecución de los Cuatro Regentes» 





(1661-1671) y a la detención (1665-1671) en Guang- 
zhou/Cantón, de todos los misioneros extranjeros 
(menos los cuatro que se encontraban en Pekín: B, 
Magalhaáes, Schall y Ferdinand *Verbiest). Durante 
la reclusión, los jesuitas de Pekín intentaron que se 
abrogase la prohibición y siempre mantuvieron a los 
presos informados. 

Sus muchos años en Pekín le brindaron la oca- 
sión para aprovechar sus talentos de sinólogo. Sus 
escritos pueden dividirse en tres grupos: 1) el secu- 
lar: Yulan xifang yaoji se escribió, con la ayuda de 
Magalháes y Verbiest, para uso imperial, y trata so- 
bre las costumbres de los países europeos más im- 
portantes; Shisi shuo es un tratado sobre leones y 
Jincheng ying shuo, sobre halcones; 2) el apologéti- 
co, filosófico y teológico: entre ellos está Budeyi- 
bian (Yo tenía que entrar en esta disputa), su res- 
puesta al Budeyi (Yo lo tenía que hacer) de Yang 
Guangxian, y 3) traducciones: entre éstas las del 
Missale Romanum, Breviarium Romanum, etc., que 
resultaron importantes al obtener permiso Nicolas 
*Trigault para usar el chino en las ceremonias li- 
túrgicas. 


OBRAS: Tianzhu xingti (Sobre Dios y sus atributos) 
(Pekin, 1654). Tianxue ¿henguan (Una explanación verda- 
dera de las leyes de Dios) (Pekín, 1662). Tianzhu jiangsheng 
(Sobre la Encarnación del Hijo de Dios) (Pekin, 1668), 


FUENTES: ARSI: Jap. Sin. 112, 127, 141, 161. 


BIBLIOGRAFÍA: Barsera, M., «ll P. Ludovico Buglio, 
S.L, missionario in Cina nel secolo xv», CivCat 78 (1 1927) 
301-310, 504-513. fo., «Onoranze della corte imperiale di 
pekino. In morte di un missionario nel secolo xv», CivCat 
78 (11 1927) 322-330. BerruccioL1, G., «A Lion in Peking: Lu- 
dovico Buglio and the Embassy to China of Bento Pereira 
de Faria in 1678», East and West 26 (1976) 223-238. De- 
HERGNE 39. Fonti Ricciane 2:231 n. a. Gooorich 1:30, 2:1155, 
HummeL 1:547; 2:891. Prisrer 230-243. PoLcár 3/1:401-402. 
SOMMERVOGEL 2:363-365. Srre1r 5. BDCM 99. DBI 15:20-25. 
DHGE 10:1090-1093, DTC 2:1173-1174. EC 3:189-190, LTK 
2:762. NCE 2:861, 





J. Señes (1) 


BUITRAGO, Damián de. 
caridad. 

N. 1596, Toledo, España; m. 10 marzo 1651, 
Santo Domingo, República Dominicana. 

E. 5 octubre 1612, Villarejo de Fuentes (Cuenca), 
España; o. c. 1624, Santafé de Bogotá (D.E.), Co- 
lombia; ú.v. 1 octubre 1630, Santafé de Bogotá. 

Llegó al Nuevo Reino de Granada (Colombia) en 
la expedición de veinte jesuitas, dirigida por el P. 
Juan A. Santander, que zarpó de Cádiz (España) el 
7 mayo 1618. En Santafé de Bogotá, fue rector 
(1633-1636) del colegio de San Bartolomé y profe- 
sor de teología moral en la Universidad Javeriana. 
Desde 1636, fue rector de Tunja (Boyacá) y consul- 
tor del Santo Oficio en Cartagena de Indias. El 6 fe- 
brero 1650 desembarcó en La Española (República 
Dominicana) con un hermano jesuita y el P. Andrés 
*Solís, con quien redactó un informe sobre la fun- 
dación de la CJ en la ciudad de Santo Domingo; en- 
yiado (1 agosto 1650) al provincial Gabriel de Mel- 
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£, constituyó uno de los primeros diagnósticos 
storales del Santo Domingo del siglo xvn. B fue el 
primer superior de la misión, pero su apostolado, 
anque intenso, fue muy breve. Entregado al servi- 
cio de los apestados, murió durante la epidemía de 


1651. 

OBRAS: «Informe sobre la fundación de nuestra CJ en 
a ciudad de Santo Domingo de la Isla Española, 1650», cf. 
Vane LLano, 0.C., 323-339. 


BIBLIOGRAFÍA: Pacueco, Colombia, 1:590. Restrero 
Posapa, J., «Rectores del colegio-seminario de San Bartolo- 
mé», Revista Javeriana 38 (1952) 92. Usera, C. DE, Diluci- 
daciones históricas (Santo Domingo, 1927) 1:392-400. VaLte 
Liano, A.. Historia de la CJ en Santo Domingo durante el pe- 
ríodo hispánico (Ciudad Trujillo, 1950) 80-83, 323-344, 358. 


J. L. Sáez 


gal 


BUJTUL (BUITUL), Gsurgs (Georgius). Misio- 
nero. 
N. 1591, Caransebes (Caras-Severin), Rumania; 
m. 10 septiembre 1635, Caransebes. 

E. 26 mayo 1623, Roma, Italia; o. 1622, Roma. 

Estudió filosofía en Viena (Austria) y comenzó 
la teología en el *Colegio Romano en 1619, como 
alumno del *Colegio Germánico antes de entrar en 
la CJ. Hecho el noviciado, ayudó a Pietro *Gravita 
en las misiones populares y, desde 1627 hasta su 
muerte, fue misionero en su ciudad natal (entonces 
del principado de Transilvania, vasallo del imperio 
otomano). Una minoría de varios miles de católicos 
(rumanos, húngaros y eslavos) vivía en la ciudad y 
sus alrededores, dispersos entre protestantes y or- 
todoxos, Por falta de clero y de toda atención pas- 
toral, estos católicos tenían una crasa ignorancia 
doctrinal y moral, y muchos no recibían los sacra- 
mentos durante decenios. B y otro misionero reco- 
rrían Moldavia y Valaquia, catequizando, predican- 
do y administrando los sacramentos. En los 
primeros años, no tenían residencia estable, hasta 
que pudieron adquirir (1632) una casa, de la que B 
era superior. En ella, abrió una escuela elemental 
con un maestro seglar, que, cuando se ausentaban 
los misioneros, explicaba los sacramentos y visita- 
ba a los enfermos. 

Estando aún en Roma, había traducido al ru- 
mano el catecismo pequeño de Pedro *Canisio. 
Después de su muerte, el manuscrito fue enviado a 
Bratislava (Eslovaquia) para imprimirlo en la ti- 
Pografía de la CJ. Ésta es la primera noticia de 
Un catecismo en lengua rumana. Se desconoce la 
fecha de la primera edición; sólo se conoce una edi- 
ción posterior (1702), Catechismus szau Summá 
Krédinczdi Katholiscést R. P. Petri Canisii, hecha en 
Cluj Napoca (Rumania). 


BIBLIOGRAFÍA: Brrax, A., «G. Buitul», Dacoromania 
3 (1923) 789-192. Luxacs, Car. Austriae 2:555. PicciuLo, G., 
lion úngheresi... nel Catechismus di G. Buitul», Revue 
aniguistique Romane 50 (1986) 351-382. A magyar kónyv- 

ultára muilrjából (Szeged, 1983) 208. SOoMMERVOGEL 2:36. 


Sunset, Magyar 1:1402. Venics, Vázlarok 2:1245. 





M. KoraDE 


BULAS, véase INSTITUTO, I, 5. 


BULCKE, Camille (Kamiel). 
escritor. 

N. 1 septiembre 1909, Ramskapelle (Flandes 
Oriental), Bélgica; m. 17 agosto 1982, Nueva Delhi, 
India. 

E. 23 septiembre 1930, Drongen (Flandes Orien- 
tal); o. 21 noviembre 1941, Kurseong (Bengala Occi- 
dental), India; ú.v. 2 febrero 1948, Ranchi (Bihar), 
India. 

Entró en la CJ después de haber ganado la opo- 
sición de ingeniería en la Universidad de Lovaina. 
Cursada la filosofía (1932-1934) en Valkenburg (Ho- 
landa), llegó a la India (1934), y enseñó matemáticas 
en los colegios jesuitas de Darjeeling y de Gumla. 
Después de la teología (1939-1942) en Kurseong, es- 
tudió sánscrito en la Universidad de Calcuta (1942- 
1944) y obtuvo el doctorado en literatura hindi en la 
Universidad de Allahabad (1945-1949). Desde julio 
1949, fue director del departamento de hindi y sáns- 
crito en St. Xavier's College, Ranchi. Cuando la sor- 
dera le obligó a dejar la docencia, se dedicó a escri- 
bir, dar conferencias y mantener contactos con los 
intelectuales. 

Cada año, durante la celebración anual en honor 
de Tulsidás, autor del siglo xvn del clásico devocio- 
nal hindi Rama (forma humana del dios Vishnu), 
daba conferencias por toda la India. Su dominio del 
hindi, su conocimiento de la historia de Rama y sus 
personajes, además de citas oportunas, entusiasma- 
ban a la audiencia, y así enseñaba los ideales tradi- 
cionales y los valores más profundos de la India. En 
su opinión, esto era una preparación eficaz para el 
Evangelio. Se hizo el gurú (guía moral) de influyen- 
tes escritores y editores en hindi, a quienes aconse- 
jaba y prestaba libros. 

Su Rama-Katha (tesis doctoral hindi sobre el 
origen y desarrollo de la historia de Rama), se con- 
virtió en libro de texto de varias universidades. En- 
tre sus obras científicas y traducciones al hindi, re- 
salta su diccionario inglés-hindi (40.000 vocablos). 
Fue miembro de las comisiones del gobierno cen- 
tral y del gobierno del estado de Bihar para el 
fomento del hindi. Muktidata (El Redentor) y The 
Saviour: Four Gospels in One Narrative, son del 
tiempo cuando estudiaba teología. Tradujo al hindi 
el nuevo leccionario y publicó traducciones del 
Nuevo Testamento y los salmos, y tenía ya casi ter- 
minada la traducción del Antiguo Testamento. Es- 
tas versiones, cuidadosas y claras, hechas en cola- 
boración con un especialista en hindi, amigo suyo, 
han tenido gran éxito. 

B se hizo ciudadano indio en 1951 y recibió la 
condecoración Padma Bhushan. En su aspecto exte- 
rior era alto, ligeramente encorvado, con ojos azules 
y apacibles, de rostro pensativo y abundante barba. 
Era especialista en las tradiciones religiosas y cultu- 
rales indias y un lingúista consumado. Su conoci- 
miento y amor por el hindi, su disponibilidad, su ha- 
bilidad para adaptarse con sincera simpatía a las 
más variadas disposiciones de ánimo, a las expresio- 
nes más extrañas y a las aspiraciones más refinadas 


Misionero, erudito, 


BULDRINO 





de los escritores y estudiosos del norte de la India, le 
hicieron un gurú humano que se ganó la confianza 
y admiración de muchos hindúes, Con una dedica- 
ción casi fanática, defendió el crecimiento del hindi 
(hablado por 350 millones) para que fuese la lengua 
nacional y de la Iglesia de la India del norte. El hin- 
di claro, enérgico y directo de sus traducciones será 
por muchos decenios, no sólo un patrimonio valioso 
de la Iglesia, sino también un mensaje para muchos 
en la India del norte. 


OBRAS: The Saviour. The Four Gospels in One Narrati- 
ve (Ranchi, 1942; 1971). Muktidátá [El Redentor] (Ranchi, 
1942; 1968). The Theism of Nyáya Vaisheshika (Calcuta, 
1947; Benares, 1968). Rámakathá, Utpatti aur Vikása (Alla- 
habad, 1950; 1971; trad. Malayalam, 1978). Hindi Christian 
Names (Allahabad, 1956, en colab.). English-Hindi Dictio- 
nary (Ranchi, 1981). Naya Vidhana [el Nuevo Testamento] 
(Ranchi, 1977). 73 artículos de tema cristiano en la enci- 
clopedia Hindi Vishwakosh, t. 12. 


BIBLIOGRAFÍA; C. Bulcke Smriti-Granth (Ranchi, 
1983). CLarysse, L., «Fr, C. Bulcke: The Scholar», Sevartham 
8 (1983) 7-16; bibl., 17-25. Fevs, J., «Fr. Bulcke the Indolo- 
gist», Jesuit Presence 205-222. Jesuits in India: in Historical 
Perspective (Macao, 1992) 406. Poxerre, P., «Hindi Scholar 
and Scripture Translator», Jesuit Profiles 57-61. Van Trov, J., 
en Zgnis (marzo 1983) 27-32. Sreerr 28:510. 


J. VAN Troy (+) 














BULDRINO, Francesco, véase BOLDRINO. 


BULGARIA, Sometida al imperio turco desde el 
siglo xv, los jesuitas sólo visitaron de paso la región. 
En 1581, el P. Bartol Sfondrati llegó a Bulgaria, 
acompañando al obispo Bonifacio Stefani, enviado 
por Gregorio XIII como visitador apostólico a los ca- 
tólicos de los Balcanes. Otro jesuita, Tommaso Rag- 
gio, llegó (1584) a Sofía, como acompañante del ca- 
nónigo Aleksander *Komulovié, visitador apostólico. 
Finalmente, Giulio *Mancinelli pasó por Bulgaria en 
su misión (1583-1585) entre los esclavos y presos 
cristianos por los turcos en Estambul. Antes de la 
*supresión de la CJ (1773), hubo búlgaros que estu- 
diaron en el *Colegio lírico de Loreto (Italia), diri- 
gido por jesuitas, y trabajaron después como sacer- 
dotes y obispos en su patria. 

Desde el siglo xx algunos jesuitas vivieron esta- 
blemente en Bulgaria: en 1934, el delegado apostóli- 
co de Bulgaria, Angelo Roncalli (futuro Juan XXIID, 
abrió en Sofía un seminario menor para los católi- 
cos de los ritos latino y bizantino-eslavo; tenía nue- 
ve seminaristas: cuatro de rito latino y cinco del bi- 
zantino-eslavo. Janez *Zupan era el superior, y 
Jordan *Karamitroff, director espiritual y prefecto 
de los alumnos, que frecuentaban las escuelas pú- 
blicas y, por la tarde, recibían en el seminario cla- 
ses complementarias de religión y lenguas clásicas. 
El seminario tuvo continuos problemas materiales, 
que los padres trataron de resolver, con los recur- 
sos que obtenían sobre todo de los diplomáticos re- 
sidentes en Sofía y de la corte búlgara. En 1937, los 
alumnos eran trece y se pensaba en ampliar las ins- 
talaciones para recibir más, pero durante la II Gue- 
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rra Mundial fueron mobilizados y el seminario 
destruido (1943). Éste siguió funcionando en 
cuanto era posible, en Gornia Bania, cerca de So. 
fía, hasta que fue suprimido por el gobierno co. 
munista en 1948. El seminario menor de Sofía fue 
un intento de procurar clero para los católicos de 
Bulgaria. Durante su breve vida, se formó en él uy 
pequeño grupo, que continuaron sus estudios en 
Roma. 


BIBLIOGRAFÍA: Acta Bulgariae ecclesiastica, 565-1799 
(Zagreb, 1887). Memorabilia 6 (1937) - 8 (1951). Tasrensar, 
A., «Alessandro Komulovic, 1548-1608», AHS/ 58 (1989) 43. 
86. Vaxino, Isusovci 1 


M. KorabE 


BULHIO (BULLIO), Ludovico, véase BUGLIO. 


BULOT, Auguste. Superior, educador, instructor 
de tercerones. 

N. 27 septiembre 1860, Saint-Germain-du-Bois 
(Saóne-et-Loire), Francia; m. 20 septiembre 1957, 
Lyón (Rhóne), Francia. 

E. 6 septiembre 1883, Sidmouth (Devon), Ingla- 
terra; o. 8 septiembre 1894, Mold (Clwyd), Gales; 
ú.v. 15 agosto 1898, Lyón. 

Hijo de padre anticlerical y madre católica, estu- 
dió en el seminario mayor de Autun y, con la autori- 
zación del arzobispo Adolphe Perraud, entró en el 
noviciado jesuita francés del exilio de Inglaterra. 
Durante sus años de estudio, obtuvo la licenciatura 
en letras y se hizo experto en derecho civil y canóni- 
co. Era un hombre de juicio sólido, rápido en répli- 
cas agudas, dotado de memoria notable y ejemplar 
en su vida religiosa. Ejerció una influencia durable 
en muchos sacerdotes, religiosos y seglares en Fran- 
cia y el extranjero. Fue rector (1907-1912) del esco- 
lasticado de Hastings (Inglaterra), donde animó al 
joven Pierre *Teilhard de Chardin en su investiga- 
ción científica. Durante la 1 Guerra Mundial (1914- 
1918) sirvió de párroco en Le Creusot, y fue rector 
(1923-1924) y profesor (1924-1929) de teología mo- 
ral en Fourviére-Lyón e instructor de tercera proba- 
ción (1929-1933) en Paray-le-Monial. Además de es- 
tos cargos en su país, fue *visitador en muchos 
escolasticados de Europa y América. Refundió el 
manual de teología moral del P. Jean-Pierre *Gury, 


OBRAS: Compendium theologiae moralis ad mentem 
P. Gury, 2 v. (París, 1906). 


BIBLIOGRAFÍA: Tenmaro De CHaroIN, P., Lettres d'Has- 
tings et de Paris (1908-1914) (París, 1965). 


A. DemomEnT (4) 


BULTÉ, Henri [Nombre chino: BU Tianqu]. Mi 
sionero, obispo. ; 
N. 9 noviembre 1830, Héricourt (Pas-de-Calais), 
Francia; m. 14 octubre 1900, Xianxian/Hsienhsien 
(Hebei), China. A 
E. 9 noviembre 1861, Saint-Acheul-lez-Amiens 
(Somme), Francia; o. 1854; ú.v. 8 septiembre 1872, 


BURCKARDT 
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Shanghai (Jiangsu), China; o.ep, 29 junio 1880, 
denia para la diócesis de Arrás, entró en la 
tras servir siete años en una parroquia, Cuando 
] noviciado, fue enviado como misionero a 
Chóna y llegó a Jiangnan el 9 abril 1864. Hizo labor 
misionera en Chongming (1864-1866) y luego fue 
destinado a la residencia (1866-1868) de Shanghai. 
De 1868 hasta 1880 fue vicerrector de los semina- 
rios mayor y menor en Shanghai y después en Xu- 
jiahui/Zikawei. 

En 1880, B fue enviado a la misión Zhili del su- 
reste y nombrado (23 marzo) obispo titular de 
Botrys y vicario apostólico de Zhili S.E, Cuando lle- 
gó al vicariato, el número de cristianos era de 
29,000, y al tiempo de su muerte eran ya 50,500. Al- 
rededor de 5.000 de ellos habían muerto a manos de 
Jos boxers durante los primeros meses de su rebe- 
lión. 

BIBLIOGRAFÍA: Corvier, BibSin 2:1058-1059. Mor- 
prev, J., La hiérarchie catholique en Chine, en Corée el au Ja- 
pon (1307-1914) (Zikawei, 1914) 143. Srrerr 12:661-662. 
«Msgr, Henri Bulté», Les Missions Catholiques 32 (1900) 
514, «Heinrich Bulté, S.J.», Die Katholischen Missionen 29 
(1900-1901) 239-240. «Monseigneur Bulté, vicaire apostoli- 
que du Tcheu-li S.E. 1830-1900», LJ 20 (1901) 154. Litrerae 
Anmuae Provinciae Campaniae 1901-1904 (Tournai, 1905) 
107-108. Sawros, Obispados 2:236s. 


ci 
terminó el 


A. Santos 


BUMAN, Emmanuel. Misionero. 

N. 23 diciembre 1712, Friburgo, Suiza; m. a 
principios de 1779, El Cairo, Egipto. 

E. 7 septiembre 1731, Avignon (Vaucluse), Fran- 
cia; o. 1743, Lyón (Rhóne), Francia; ú.v. 15 agosto 
1753, El Cairo. 

Tras sus estudios secundarios en el colegio jesui- 
ta de Friburgo y dos años de filosofía, entró en la 
provincia jesuita de Lyón. Hizo la teología en Lyón 
y la tercera probación en Salins. 

En El Cairo desde 1746, se dedicó con entusias- 
mo a estudiar el árabe. Sus maneras suaves le ga- 
haron pronto el corazón del pueblo; sus relaciones 
con otros misioneros, con el cónsul de Francia y 
con las autoridades locales fueron cordiales, en 
contraste con lo que ocurría entonces con cierta 
frecuencia, No forzaba las cosas; bondadoso y afa- 
ble, no era hombre de medidas tajantes. En la resi- 
dencia se abrió durante su superiorato una escuela 
para niñas en 1752, pero se ignora cuál fue su du- 
ración, En cuanto a la de niños, dejó a su sucesor 
pas ¡penoi decisión de tener que cerrarla hacia 

La Congregación de la Propaganda, teniendo 
confianza en su juicio competente y moderado, soli- 
Citó su parecer más de una vez. Conocedor de Egip- 
lo, sabía introducir a sus jóvenes hermanos en el 
nundo sensible y complejo del Oriente egipcio. In- 
tuía lo que era necesario para el desarrollo de la igle- 
Sla copta católica. Ponía especial empeño en la 
administración del sacramento de la penitencia y vi- 
Sitaba regularmente a sus penitentes. 


Pasó su vida en El Cairo, excepto sus años de 
superior (1762-1765) en Antoura (Líbano). El 28 
noviembre 1773 recibió la comunicación del breve 
de “supresión de la CJ. Se disolvió la comunidad, 
pero sus miembros pudieron continuar viviendo 
juntos en la casa que había sido suya. B fue el 
primero en morir, y le sobrevivieron el H. Pierre 
Thonisson (muerto después de 1781) y el P. Louis 
Grimod. 


OBRAS: [Cartas y Relaciones), APFR Congr Part 123 
(1756-1757). 


BIBLIOGRAFÍA: Leson, G., «Les derniers missionnai- 
res SJ au Levant (1773)», Lettres de Fourviére (1937) 127- 
143. Lino1s, «Jésuites en Égypte», 174. SrroneL, «Schweizer 
Jesuitenlexikon», 102. 


Ch. Limo1s 


BUNN, Edward B. Educador. 

N. 25 marzo 1896, Baltimore (Maryland), 
EE.UU.; m. 18 junio 1972, Washington, D.C., EE.UU. 

E. 7 septiembre 1917, Yonkers (Nueva York), 
EE.UU.; o. 23 junio 1929, Woodstock (Maryland); 
ú.v. 2 febrero 1935, Buffalo (Nueva York). 

A mediados del siglo xx, pocos han igualado el 
influjo de B en las instituciones jesuitas de educa- 
ción superior del este de Estados Unidos. Enseñó fi- 
losofía en Canisius College de Buffalo (1931-1932, 
1933-1935) y Fordham University de Nueva York 
(1935-1938), donde hizo además estudios doctorales 
en psicología experimental (1935-1937), Presidente 
(1938-1944) de Loyola College en Baltimore, revita- 
lizó la institución y la hizo avanzar. Fue ocho años 
prefecto de estudios de la provincia de Maryland; 
después, como presidente y canciller (1952-1972), 
dirigió Georgetown University de Washington den- 
tro del nuevo mundo de los estudios superiores. Po- 
seía gran capacidad para escuchar y ganarse la con- 
fianza de los demás. Trece universidades y centros 
educativos le concedieron títulos honorarios, y Aus- 
tria, Alemania y Perú le honraron con medallas por 
sus aportaciones a la educación. 


OBRAS: «Georgetown», First College Charter from the 
U.S, Congress (1789-1954) (Nueva York, 1954). 


BIBLIOGRAFÍA: Casrer, D. A., «Doc» Bunn: A Remem- 
bering (Washington, 1975). Durxin, J. T., Georgetown Uni- 
versity: First in the Nation's Capital (Garden City, 1964). Frrz 
GexaLo, P. A., The Governance of Jesuit Colleges in 1he Uni- 
ted States, 1920-1970 (Notre Dame, 1984). Vara, N., Balti- 
more's Loyola, Loyola's Baltimore, 1851-1986 (Baltimore, 
1990). 


R, E. CURRAN (f) 
BUONANNI, Filippo, véase BONANNI, Filippo. 


BUONO, Mauro, véase BONI, Mauro. 


BURCKARDT (BURKARDT), Joseph. Literato. 
N. 28 febrero 1732, Viena, Austria; m. 26 di- 
ciembre 1773, Viena. 


BURGÉS 
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E. 17 octubre 1748, Viena; o. 1759, Graz (Esti- 
ria), Austria; ú.v. 2 febrero 1766, Viena. 

Era estudiante de filosofía cuando entró en la 
CJ. Hecho el noviciado, estudió humanidades en 
Leoben (1750-1751), filosofía (1751-1753), matemá- 
ticas (1753-1754) y teología (1756-1760) en Graz, 
con un intervalo de docencia (1754-1755) en Fiume 
(Rijeka, Croacia). Después de la tercera probación 
(1760-1761) en Besztercebánya (Banská Brystica, 
Eslovaquia), fue profesor de poética en el Colegio 
de Nobles Theresianum en Viena, donde permane- 
ció desde 1761, menos un año en Krems (1769- 
1770), hasta la *supresión de la CJ (1773), a la que 
sólo sobrevió unos meses. Desde 1771 era también 
predicador y profesor de literatura en 1773, junto 
con su amigo Michael *Denis, que enseñaba la mis- 
ma especialidad. Sus publicaciones son fruto de su 
enseñanza de la poética. Incluso sus alumnos publi- 
caron con su ayuda algunos escritos en alemán, que 
deben a él su contenido. 


OBRAS: Hymnus ad $. Julium in ejus annuo festo (Vie- 
na, 1763). Oda in connubium Josephi HI cum Josepha Bava- 
ra (Viena, 1765). Panegyris de S. Leopoldo (Viena, 1765). Auf 
den Tod der Ercherzogin Theresia (Viena, 1770). 


BIBLIOGRAFÍA: Guau, E., Das Theresianum in Wien 
(Viena, 1902). Lukács, Cat. generalis 1:141. SOMMERVOGEL 
2:399-401. 


H. PLATZGUMMER 


BURGÉS, Francisco. 
sor. 

N. 30 marzo 1642, Seo de Urgel (Lérida), Espa- 
ña; m. 24 abril 1725, Córdoba, Argentina. 

E. 5 septiembre 1658, Tarragona, España; o. c. 
1662, Barcelona, España; ú.v. 2 febrero 1678, Cór- 
doba. 

Destinado a la provincia del Paraguay, llegó a 
Buenos Aires el 28 julio 1663. Hasta 1690, fue profe- 
sor de filosofía (1663-1667) y teología (1668-1677) 
en el Colegio Máximo de Córdoba del Tucumán, y 
rector de los colegios de La Rioja, Salta y Santiago 
del Estero (1678-1690). Dejó manuscritos un curso 
de filosofía y cuatro tratados de teología dogmática, 
en los que sigue la doctrina de Francisco *Suárez. 
Pasó a la provincia de Chile con el *visitador Tomás 
*Donvidas, y fue rector (1690-1694) del colegio de 
Santiago, provincial (1695-1699) de Chile e instruc- 
tor de tercera probación (1700-1702) en Bucalemu. 
Durante su provincialato se fundó el colegio de caci- 
ques de Chillán. 

Elegido procurador de la provincia del Paraguay 
en Madrid y Roma (1703-1711), presentó a Felipe V 
de España un memorial sobre las misiones de Chi- 
quitos (Bolivia), una de las fuentes básicas para el 
conocimiento de la labor de la CJ en ese territorio, 
por su descripción de la región y el recuento de las 
características de los chiquitanos y de otros pueblos 
que la habitaban. Trata además de las primeras en- 
tradas de los españoles (1557), de los comienzos de 
la misión por obra de José de *Arce (1691), de las in- 
vasiones de los *bandeirantes del Brasil (1696) y del 
estado en que estaba en 1701. Informa que entonces 


Misionero, superior, profe- 


había nueve sacerdotes a cargo de cuatro *doctrinas, 
con un total de 3.000 habitantes, sin contar las na. 
ciones de infieles a las que aún no habían podido lle. 
gar. En su segunda parte, expone con brevedad el es. 
tado de las misiones guaraníes del Paraná-Uruguay 
en las que había veintinueve doctrinas y 81.500 ha. 
bitantes. 

En 1706, B asistió a la XV Congregación Ge. 
neral. A su vuelta de Roma a España en 1710, la 
flota española cayó en poder de los holandeses. B y 
sus compañeros (ocho sacerdotes, treinta y dos es- 
colares, y cuatro hermanos) fueron desembarcados 
en Lisboa con los demás pasajeros. Reanudado el 
viaje, fueron interceptados por los ingleses, pero 
pudieron proseguir adelante. Al llegar a Córdoba, 
fue nombrado canciller de la Universidad (1711- 
1717), 


OBRAS: Memorial al Rey Nuestro Señor sobre las noti- 
cias de las misiones de los indios llamados Chiquitos y del es. 
tado que hoy tienen éstas y las de los ríos Paraná y Uruguay, 
que éstan a cargo de los padres de la Compañía de Jesús de la 
Provincia del Paraguay (Madrid, 1708); también en Cart. 
edif. cur. 7:400-424 y Len. édif. 8:337-373. 


FUENTES: ARSI: Arag. 11 93v; Hisp. 16 459. 


BIBLIOGRAFÍA: Ecula, España/misioneros 157, 170, 
205, 216. FurLoxG, G., Colegio del Salvador 1:253. Íb., Naci- 
miento y desarrollo de la filosofía en el Río de la Plata (Bue- 
nos Aires, 1952) 98. Gracia, J., Los jesuitas en Córdoba (Bue- 
nos Aires, 1940) 475-477. Pastetis, Paraguay 1:128; 2:409, 
446, 455, 512-513. SommervocEL 2:386-387. Srorw1, Carálogo 
45. UrsarTE-Lecina 1:568-570, 


J, BAPTISTA 


BURGÉS, Francisco. Misionero. 

N. 2 febrero 1709, Pamplona (Navarra), España; 
m. 28 diciembre 1777, Faenza (Ravena), Italia. 

E. 23 septiembre 1728, Villagarcía de Campos 
(Valladolid), España; o. 1 diciembre 1738, Córdoba; 
Argentina; ú.v. 1 noviembre 1747, Santa Fe, Argen- 
tina. 

No debe confundirse con su homónimo, muerto 
en 1725. Destinado al Paraguay, aún novicio, llegó a 
Buenos Aires (19 abril 1729) en la expedición de Je- 
rónimo “Herrán. Después de sus estudios para el sa- 
cerdocio, enseñó filosofía (1739-1742) en Córdoba 
del Tucumán, y fue enviado a las misiones del cole- 
gio de Santa Fe, donde trabajó (1742-1752) entre los 
mocobíes en la misión San Javier, que él mismo fun- 
dó. Procurador en el colegio de Santa Fe (1752- 
1762) de las misiones del Chaco entre tobas, abipo- 
nes y mocobíes, fue a Asunción (Paraguay) en 1763, 
desde donde inició la fundación de la *reducción 
San Carlos entre los abipones. Estaba en Asunción 
cuando llegó la orden de “expulsión de los jesuitas, 
decretada por Carlos 111 (1767). 

En abril 1768, zarpó de Buenos Aires en la fra- 
gata La Esmeralda. En su forzoso retiro en Faenza 
(Estados pontificios), escribió su «Relación» sobté 
la fundación San Javier de mocobíes, de la que e 
seían copias los exiliados en Italia, Pedro "Cola cada 
y Joaquín *Camaño (éste, misionero del Paraguay) 
que publicó parcialmente Guillermo *Furlong. 


BURKE-GAFFNEY 
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relación describe el origen de esa misión entre los 
mocobíes, enemigos a muerte de los españoles, y fa- 
mosos por sus devastadoras entradas a Santa Fe. 
Con fino humor presenta B las dificultades en 
aprender la lengua mocobi y su afán de transmitir el 
mensaje evangélico, cuando ni el «lenguaraz» le sa- 
caba de apuros, porque decía a su antojo otro ser- 
fnón, en nada parecido al suyo. Tras haber hecho un 
vocabulario completo, lo halló sin sentido, y tuvo 
que comenzar otro «con mucho trabajo». A duras 
penas pudo escribir las principales oraciones y un 
catecismo breve, gracias a un abipón, cristiano bien 
instruido, que repetía en su idioma lo que B decía en 
castellano, y luego otro le dictaba la traducción en 
mocobí. 

OBRAS: «Fundación del pueblo de S. Xavier de indios 
de la nación mocobí en la jurisdicción de Santa Fe del go- 
bierno de Buenos Aires», en G. FurLono, Entre los mocobíes 
de Santa Fe (Buenos Aires, 1938) 27-35. 


FUENTES: AHL: 4.3-22. Cart. edif. cur. 7:400-424. 


BIBLIOGRAFÍA: DobriznorrER, M., Historia de los Abi- 
pones (1970) 3:110-112. Ecuta, España/misioneros 195. Fur- 
106, Colegio de la Inmaculada 231-232, 443-446. FuRLoNG, 
G., Los jesuitas y la cultura rioplatense (Montevideo, 1933) 
32-34. lb., Entre los abipones del Chaco (San Pablo, 1938) 
93, 102. GuiLuenmv, Ménologe, Espagne 1:646-647. PastELtS, 
Paraguay 7:785, 819. SOMMERVOGEL 2:386-387. UssarTE-Leci- 
Na 1:568-570, 


J. BAPTISTA 


BÚRGIN (BORGES), Onuphrius. Misionero, su- 
perior. 

N. 10 junio 1614, Lucerna, Suiza; m. 18 enero 
1664, Yakarta (Java), Indonesia. 

E. 7 mayo 1630, Landsberg (Baviera), Alemania; 
b. 29 agosto 1638, Bressanone (Bolzano), Italia; ú.v. 
23 mayo 1649, Tonkín, Vietnam. 

Nacido en una familia burguesa de Lucerna, su 
hermano menor Moritz (1619-1660) fue también je- 
Suita. Después de los estudios secundarios en el co- 
legio jesuita de Lucerna, entró en la provincia ale- 
mana de la CJ. Estudió filosofía (1632-1635) en 
Ingolstadt y pidió ser enviado a la misión del Japón. 
Hizo magisterio en Friburgo, Hall e Innsbruck 
(1635-1638), y en 1638 recibió el destino a la misión 
del Japón. Iniciada la teología, la completó (ya sa- 
cerdote) en Portugal (fines de 1638 a marzo 1640), 
donde cambió su nombre por Borges. Zarpó (26 
marzo 1640) de Lisboa con 24 compañeros, entre 
ellos Andreas *Koffler. Llegó a Goa en enero 1642, y 
luego a Macao (hoy China), que pertenecía a la pro- 
vincia del Japón, donde fue maestro de juniores y 
dos años ministro. Al Japón parece que no llegó nun- 
£a. En su lugar fue enviado (1645) a la misión de 
Tonkín, perteneciente también a la provincia del Ja- 
La para sustituir a Alexandre de *Rhodes, quien, 
e cuado (1645), había vuelto a Europa. En Ton- 

1 encontró B la misión de su vida, con un trabajo 
Continuado e incansable de dieciocho años. Dos ve- 


Ces fue superi isió E E 
e. esos de la misión (1648-1651 y 1655 





Después de la muerte del emperador Trinh Trang 
(1657), amigo de los cristanos, su sucesor expulsó a 
todos los misioneros extranjeros, menos a B y a su 
compañero francés Joseph *Tissanier. Con ayuda de 
los catequistas y de algunos sacerdotes que lograron 
entrar a escondidas, cuidaron de unos 200.000 cris- 
tíanos en más de 500 iglesias. Cada día confesaban a 
muchos; el último año bautizaron 8.000 personas, el 
anterior 7.200, al tiempo que aguantaban la persecu- 
ción de los enemigos y procuraban conservar los 
amigos. En 1663 se prohibió el cristianismo bajo pe- 
na de muerte. B y los demás sacerdotes fueron ex- 
pulsados y en una nave holandesa transportados a 
Batavia (Yakarta), donde B murió el año siguiente, 
poco antes de que llegase su nombramiento de pro- 
vincial del Japón. 


OBRAS: [Relación de Tonkín, 1661], Krorr, Historia 
5:n,227. [Carta a A. Kircher), Wick1, Missionskirche 286. 


BIBLIOGRAFÍA: Chaproune, H., Rome et les missions 
d'Indochine (París, 1943) 1:428 [Borges]. HuonDer, Jesui- 
tenmissionáre 180. Kocn 279. PLaTTNER, F. A., Kathol. Mis- 
sionsjahrbuch der Schweiz (Immensce, 1936) 25s. Srrontz, 
Helvetia 464. Terxeira, Macau e a sua díocese 14:516 [Bor- 
ges]. ThoeLen 40s. Tissanter, J., «Relation du voyage», Mis- 
sion de la Cochinchine et du Tonkin (París, 1858) 143-190 
[Borges]. Wicki, Liste 889. 


F. SrroBEL (+) 
BURKARDT, Joseph, véase BURCKARDT. 


BURKE-GAFFNEY, Michael Walter, Matemáti- 
co, astrónomo, escritor. 

N. 17 diciembre 1896, Dublín, Irlanda; m. 14 
enero 1979, Halifax (Nueva Escocia), Canadá. 

E. 13 octubre 1920, Guelph (Ontario), Canadá; 
o. 31 julio 1930, Dublín; ú.v. 2 febrero 1934, Washing- 
ton (D.C.), EE.UU.; 15 agosto 1967, Halifax. 

Estudió en Belvedere College de Dublín, luego 
en la Universidad Nacional de Irlanda y estaba ya 
establecido como ingeniero civil antes de entrar 
en la CJ en Canadá, Tenía también gran interés 
en otras ramas de las ciencias físicas y en la histo- 
ria de la ciencia. Cursó la filosofía (1923-1926) en 
el Collége Immaculée Conception de Montreal, y 
volvió a Irlanda para la teología (1928-1932) en 
Milltown Park, Dublín. Tras la tercera probación 
(1932-1933) en Saint-Acheul (Francia), hizo el doc- 
torado de astronomía en Georgetown University de 
Washington (D.C.). 

B-G pasó muchos años (1940-1979) en Saint 
Mary's University de Halifax. Fue profesor de inge- 
niería y ciencias aplicadas hasta 1955 y, mientras 
enseñaba matemáticas e ingeniería, continuó sus 
propios estudios e investigaciones en astronomía. 
Guardaba abundantes notas e investigó cuidadosa- 
mente todos los avances en las ciencias físicas que 
encontraba. Cuando la universidad inició sus cur- 
sos en astronomía, unos quince años después de su 
llegada, fue jefe del departamento. Fue miembro de 
la Sociedad Internacional para la Historia de la 
Ciencia, de la Real Sociedad de Canadá, y de las So- 
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ciedades Astronómicas de Canadá y de Norte- 
américa. 

B-G tenía constantes demandas de los medios de 
comunicación sobre información acerca de temas 
astronómicos y él accedía con generosidad a dar 
conferencias de vez en cuando. Fue, de hecho, el me- 
jor publicista de la universidad en Halifax. Su vida 
sacerdotal fue tan activa y variada como su vida do- 
cente. Sus retiros, conferencias y homilías estaban 
preparadas con la misma minuciosidad que sus cla- 
ses y seminarios. Tras su muerte, sus apuntes perso- 
nales revelaron que sus intereses eran mucho más 
amplios de lo que la mayoría de sus hermanos jesui- 
tas habían imaginado. 


OBRAS: Kepler and the Jesuits (Milwaukee, 1944). Da- 
niel Seghers (1590-1661): A Tercentenary Commemoration 
(Nueva York, 1961). 


BIBLIOGRAFÍA: Dictionary of Jesuit Biography, 1842- 
1987 (Toronto, 1991) 38-39. 


E. DowLING 


BURKINA FASO (Alto Volta). Alto Volta, país 
centroafricano, antiguo protectorado francés, lo- 
gró su independencia en 1960 y se llamó Burkina 
Faso desde 1984. En 1973 entró en el noviciado el 
primer jesuita de Alto Volta. Cuando la CJ creó la 
provincia del África Occidental (1973), el cardenal 
Paul Zoungrana le pidió que fundase una residen- 
cia en Ouagadougou, lo que se hizo (1974) cón la 
llegada de tres jesuitas franceses. Además de tener 
capellanías en la universidad y en un liceo, se en- 
cargaron de la parroquia francófona Jean XXI, 
enseñan en el seminario mayor, dan ejercicios y 
colaboran en otros ministerios espirituales. Sus 
dos mayores obras son el Centro de estudios y 
reflexión para colegios, liceos y estudiantes 
(C.E.R.C.L.E.) y el centro de espiritualidad y casa 
de Ejercicios Paam-Yóodo («sacar provecho»), am- 
bos en Ouagadougou. 


BIBLIOGRAFÍA: VV.AA. SJ, La Compagnie de Jésus au 
Burkina. 20 ans de présence: bilan et perspectives, 1974-1994 
(Roma, 1994). 


CH. VANDAME 


BURNICHON, Joseph. Historiador, escritor. 

N. 18 julio 1847, Blacé (Rhóne), Francia; m. 27 
febrero 1936, Niza (Alpes-Maritimes), Francia. 

E. 7 septiembre 1868, Clermont-Ferrand (Puy-de- 
Dóme), Francia; o. 1878, Aix-en-Provence (Bouches- 
du-Rhóne), Francia; ú.v. 15 agosto 1882, Hadzor 
(Worcester), Inglaterra. 

Estudió cuatro años en el seminario mayor dio- 
cesano de Lyón antes de entrar en la CJ. Recién or- 
denado sacerdote, estuvo un año (1879-1880) en el 
equipo de Études, que tenía, entonces, su sede en 
Lyón. Después que los decretos Ferry (1880) causa- 
ron la dispersión de los jesuitas, se dio a la predica- 
ción en Marsella, Niza y Aix-en-Provence. Con el res- 
tablecimiento de Études en París en 1888, se 
reincorporó a la plantilla, donde estuvo los siguien- 





tes cuarenta años. Escribió más de un centenar de 
articulos acerca de temas, que se extendían desde la 
historia de Europa central, Próximo Oriente y Ame. 
rica del Sur, hasta la polémica defensa de las órde. 
nes y asociaciones religiosas. Fue editor del «Bulle. 
tin de Venscignement et de l' éducation», en el que 
ponía al corriente de modo vivo e incisivo las publi. 
caciones de actualidad, defendía a sus compañeros 
jesuitas y atacaba a la Sorbona con críticas genera]. 
mente bien fundadas. Fue un defensor de la enseña. 
za secundaria basada en los clásicos antiguos y mo- 
dernos, y lamentó la afluencia de candidatos a las 
«Grandes Écoles» urbanas en detrimento de la vida 
rural. Denunció el combate organizado contra la 
Ley Falloux de 1850 y contra los colegios secunda- 
rios libres, sobre todo los de las congregaciones reli- 
giosas. 

Sus primeros libros fueron selecciones de sus 
mejores artículos, pero desde 1912, reservó sus es- 
fuerzos al trabajo por el que es más conocido, La 
Compagnie de Jésus en France... 1814-1914. El quin- 
to y último tomo está sin publicar. Escribió también 
las biografías de Francois-Xavier *Gautrelet y de 
Amédée de *Damas. Se revela otra faceta de su inte- 
rés histórico en Le Brésil d'aujourd'hui. Durante sus 
diez últimos años, vivió ya retirado en Cannes (1925- 
1926), Avignon (1930-1931) y sobre todo Niza (1927- 
1930, 1931-1936). 


OBRAS: Les manuels d'éducation cívique et morale et la 
condamnation de l'Index (Marsella, 1884). L'Etar et ses rivaux 
dans l'enseignement secondaire (París, 1898). Du lycée au com 
vent (París, 1900). La Compagnie de Jésus en France. Histoire 
d'un siécle (1814-1914), 4 v. (París, 1914-1922). Vie du Pére 
Frangois-Xavier Gautrelet de la Compagnie de Jésus (1807- 
1886) (París, 1889). Un Jesuite. Amédée de Damas (1821- 
1903) (París, 1908). Le Brésil d'aujourd'hui (París, 1910). 


BIBLIOGRAFÍA: Ductos 60. RaviEr, A., «Le mouvement 
pédagogique dans les Colléges de la Province de Lyon», Let- 
tres de Fourviére (1836-1936) (Lyón, 1936) 566-570, Litterae 
annuae Provinciae Lugdunenis Societatis Jesu (1936). 


H, Bevraro (f) 





BURNIER, Joáo Bosco Penido. Víctima de la 
violencia. 

N. 11 junio 1917, Juiz de Fora (Minas Gerais), 
Brasil; m. 12 octubre 1976, Goiánia (Goiás), Brasil. 

E, 22 octubre 1936, Nova Friburgo (Rio de Ja- 
neiro), Brasil; o. 27 julio 1946, Roma, Italia; ú.v. 2 fe- 
brero 1951, Roma. 

Era seminarista en Rio de Janeiro (1928-1933) 
cuando el cardenal Leme lo envió a Roma (donde 
fue uno de los alumnos fundadores del colegio Pio 
Latino Brasileño) para cursar la filosofía (1934 
1936) en la Universidad *Gregoriana. Entonces, PE 
dió permiso para entrar en la CJ. Tras su formación 
inicial, trabajó en el colegio vocacional Aloisianum 
de Rio de Janeiro (1940-1943) y estudió la teología 
(1944-1945) en Sáo Leopoldo (Rio Grande do Sul) y 
Roma (1945-1947). De 1949 a 1953, fue en Roma se 
cretario del “asistente de América latina. 

Vuelto al Brasil como viceprovincial (1954- 
1957) de la recién creada viceprovincia Goiano-Mi- 
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fundó y fue el primer director del colegio de 
Juiz de Fora. En 1958, fue superior de la residencia 
de Anchieta (Espírito Santo) y maestro de novicios 
1959-1965) en Itaici (Sño Paulo). A esta altura de 
¿ quiso hacer una oblación radical: pidió y 
er destinado a la misión de Diamantino 
(Mato Grosso) para entregarse al trabajo con los 
indios. Dedicó sus primeros años en atender a 
las dispersas parroquias rurales; después, pasó a 
una convivencia íntima con los indios xavantes y 
bakairis, cuya lengua procuró aprender, así como 
inculturarse con ellos. Intervino en cursos de an- 
tropología y misionología. En un viaje al interior, 
al servicio del CIMI (Conselho Indigenista Misio- 
mario), del que era coordinador regional, cuando 
intentó defender a unas mujeres maltratadas por lá 
policía en la pequeña población de Ribeiráo Boni- 
to, recibió un tiro en la cabeza. Murió de acuerdo a 
su máxima: «Lo que da sentido a la vida es más im- 
portante que ella». En Brasil se le considera uno de 
los símbolos de la Iglesia actual en su lucha por los 
pobres y la justicia. 
BIBLIOGRAFÍA: O'Manzex, W. J., The Voice of Blood 
(Nueva York, 1980) 127-191. PoLcár 3/1:403. Souza, J. CoeLmo 
ne, O sangue pela justiga. P. J.B.P. Burnier (Sáo Paulo, 1978). 


P. A. Mala 


peira, 
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BURRIEL, Andrés Marcos. Historiador, canonista. 
N. 19 noviembre 1719, Buenache de Alarcón 

(Cuenca), España; m. 19 junio 1762, Buenache de 
rcón. 

E. 7 diciembre 1731, Madrid, España; o. 1743, 
Madrid; ú.v. 22 abril 1753, Toledo, España. 

Tras el noviciado, estudió retórica en Villarejo 
de Fuentes, y filosofía y teología en Toledo (1734- 
1739) y Murcia (1739-1741). Enseñaba gramática 
en Toledo, pero, enfermo de tisis (1744), se retiró a 
su pueblo natal para recuperarse. Repetidor (1745) 
de filosofía en el Colegio *Imperia] de Madrid, fue 
profesor del Colegio de Nobles de Madrid (1746) y 
de filosofía en Alcalá (1747). Intentó marchar como 
misionero a California, pero fue retenido por Fran- 
cisco de *Rávago, confesor de Fernando VI, quien 
por orden real lo nombró director de la comisión 
Investigadora de los archivos eclesiásticos (1750- 
1756). Al subir al poder Ricardo Wall, tuvo que de- 
jar esta labor, y enseñó teología en Toledo (1756- 
1760) y moral en el Colegio Imperial de Madrid 
(1760-1762). 

A lo largo del siglo xvm, la historia constituía la 
Corriente más significativa de reforma cultural, 
Mientras el *regalismo era el medio más eficaz de lo- 
grarla. En ese marco de preocupaciones, hay que en- 
puadrar la actividad de B como historiador y erudi- 
ñe Su acercamiento a Gregorio *Mayans, símbolo 

le la crítica histórica del momento, fue definitivo 
lr el desarrollo de sus proyectos reformistas. La 
erencia de Nicolás Antonio y del marqués de Mon- 
Jar, así como el humanismo de Manuel Martí, deán 
ER Alicante, le llegaron a través de Mayans. Las cir- 
E mstancias políticas concretas explican su activi- 
ad: fracaso del concordato de 1737, polémicas re- 


galistas con Roma, preparación del concordato de 
1753, favor del confesor del rey, etc. En ese marco, 
desempeñó su actividad historiográfica. Su origina- 
lidad consistió en convertir el interés político del go- 
bierno en una empresa intelectual renovadora y de 
envergadura nacional. Se conocen los proyectos 
reformistas de B a través de su copiosa correspon- 
dencia conservada. La evolución de su pensamiento 
—desde las dudas ante los falsos cronicones a la más 
rigurosa crítica histórica— resulta visible en sus car- 
tas a Mayans, para quien no tenía secretos. Más tar- 
de, sus planes reformistas, durante los años en que 
dirigió la comisión investigadora de archivos ecle- 
siásticos, aparecen expuestos en sus cartas al minis- 
tro José de Carvajal y en los memoriales a Rávago. 
En este sentido, los grandes programas (dentro de la 
línea abierta por Mayans) adquieren mayor preci- 
sión y amplitud, gracias a su singular conocimiento 
de los archivos eclesiásticos: Colección diplomática, 
Bulario español, Cuerpo diplomático general, Colec- 
ción de antigúedades de España, Colección de las an- 
tiguas liturgias y rezos de España... 

Su carácter amable y bondadoso convirtió a B, 
por unos años, en el eje de la actividad intelectual es- 
pañola. Amigo sincero de Mayans, apoyó a Flórez y 
se manifestó admirador de Feijóo, ambos émulos de 
Mayans; mantuvo buenas relaciones con Sarmiento, 
Pérez Bayer, etc. Pero la desintegración del primer 
equipo de gobierno de Fernando VI —muerte de 
Carvajal, caída del marqués de la Ensenada y exone- 
ración del P. Rávago— cortó sus posibilidades de 
trabajo. B tuvo que entregar parte de los manuscri- 
tos ante las presiones de Wall (1756) y, aunque vivió 
unos años más, apenas pudo levantar su espíritu a 
empresa intelectual alguna. Ni Rávago ni Mayans, 
los dos más fieles en la hora de la desgracia, logra- 
ron mantener sus ilusiones culturales. Sus papeles 
fueron entregados al Gobierno por los superiores de 
la CJ. 

En la historiografía del Nuevo Mundo, B es im- 
portante por su Noticia de la California, que fue una 
reelaboración del trabajo, aún inédito, de Miguel 
*Venegas, «Empresas Apostólicas... obradas en la 
Conquista de California», que Pedro Ignacio *Alta- 
mirano, procurador de la provincia de México en 
Madrid, entregó (1754) a B para que lo revisara; és- 
te aprovechó otros materiales para redondearlo y 
dibujó un mapa general de California. B prefirió no 
poner su nombre en la obra, que finalmente se pu- 
blicó en 1757, con el título de Noticia de la Califor- 
nia y de su Conquista Temporal y Espiritual hasta el 
tiempo presente. La palabra «Noticia» la escogió ex- 
presamente B, quien juzgaba que el trabajo era in- 
completo. Para consternación suya, la Noticia apa- 
reció con numerosas alteraciones. Las posteriores 
traducciones al inglés y al francés no sólo le dieron 
el título de Historia, sino que introdujeron aún más 
cambios, que movieron a antiguos misioneros de 
California, como Jacobo *Baegert, Lucas "Ventura, 
Miguel del *Barco, y al historiador Francisco J. 
*Clavigero, a rectificar y completar la Noticia o His- 
toria, que suele citarse atinadamente como de Ve- 
negas-Burriel. 


BURROWS 





OBRAS: Paleografía española, ed. E.Terreros y Pando 
(Madrid, 1756). Informe de la imperial ciudad de Toledo al 
Real y Supremo Consejo de Castilla sobre igualación de pesos 
y medidas (Madrid, 1758, Ed. facs. con est. prel. de J. Cobo 
Ávila. Toledo, 1991). Mayans 1 Siscar, G., Epistolario 1] (Va- 
lencia, 1972). [Cartas de y a B sobre la publicación de su No- 
ticia de la California], ed. F. Fita, BRAH 52 (1905) 396-438 
«Cartas», Semanario Erudito 2 (1787) 1-128. ReymoNDEz DEL 
Cawpo, J., «Correspondencia del P. Burriel en la Biblioteca 
Real de Bruselas», BRAH 52 (Madrid, 1908) 181-267, 273- 
286. Gigas, E.. «Cartas del P. Burriel», Rev Arch Bibl y Mu- 
seos 30-31 (1914) 120-132, 472-486; 44 (1923) 406-438. Fira, 
F., «Fragmentos de la correspondencia del P. A. M. B. en el 
Museo Británico», BRAH 52 (1905) 287-292. [«Carta al 
P. Rávago», 1752] Bruselas, B. Royale, cod. 15.727; ABN, Jó; 
Madrid, Palacio, /1-2838. [«Cartas al Colegio S. Clamente»] 
Bolonia. [«Carta a Jorge Juan sobre la Historia de Boturi- 
ni»] Madrid, Palacio, /1-2827. BibliotecaRAH 9/2282 y 5921. 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar PiñaL 1:741-747. AL8ORG, J. 
Historia de la Literatura española (Madrid, 1989) 3:897. 
EC 3:239. Ecmánove, A., La preparación intelectual del 
P. A. M. Burriel (1731-1750) (Madrid, 1971). DEHG 
10:1388. GaLenoe Diaz, J. C., «Repertorio bibliográfico de la 
biblioteca del Padre Burriel», Espacio, Tiempo, Forma. His- 
toria moderna 8 (1995) 241-268. Goncora, A. 
españoles del siglo xv. El P... Apuntes bio: 
rez, 1906). Mesrag, A., Historia, fueros y actitudes políticas. 
Mayans y la historiografía del xvm (Valencia, 1970). Potcár 
3/1:404s. Sanz Robrícuez, P., El P. Burriel paleógrafo (Ma- 
drid, 1926). Íp., Evolución de las ideas sobre la decadencia 
española (Madrid, 1962). Simón Diaz, J., «Un erudito espa- 
ñol, el P. A. M. Burriel», Rev bibliogr. doc. 3 (1949) 5-52. Ío., 
«El reconocimiento de los archivos españoles en 1750- 
1756», ibídem 4 (1950) 131-170. SommervoeL 2:403-412; 
12:130, Ursante-Lecina 1:580-604, 
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BURRONMS, Eric. Asiriólogo, escritor. 

N. 26 marzo 1882, Ramsgate (Kent), Inglaterra; 
m. 23 junio 1938, Oxford (Oxfordshire), Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1905, Roehampton (Gran Lon- 
dres), Inglaterra; o. 31 agosto 1917, St. Beuno's 
(Clwyd), Gales; ú.v. 2 febrero 1923, Stonyhurst (Lan- 
cashire), Inglaterra. 

Hijo de un abogado anglicano, estudió en el co- 
legio de Felsted y en Keble College de Oxford, donde 
se graduó (1904) en teología anglicana. En diciem- 
bre de este año fue recibido en la Iglesia católica en 
Begbrooke, cerca de Oxford, y entró en la CJ nueve 
meses más tarde. 

Siendo todavía escolar, pasó dos años en Beirut 
(Líbano), estudiando lenguas orientales. Acabada su 
formación, hizo investigaciones en el Instituto *Bí- 
blico de Roma y empezó sus estudios de asiriología 
en el Museo Británico. En 1924, tomó parte en la ex- 
pedición de los museos de Oxford y Chicago Field a 
Kisk, a sesenta millas al sur de Bagdad (Irak). Al año 
siguiente, fue el experto oficial en símbolos cunei- 
formes de la expedición conjunta (1925-1929) del 
Museo Británico y la Universidad de Pensilvania a 
Ur de los Caldeos. The Ur Excavations (Text 2, Ar- 
chaic) contiene el material que B coleccionó y desci- 
fró. Con este trabajo se confirmó como cuneiformis- 
ta de primer rango y siguió colaborando en 
posteriores volúmenes. Algunos de sus otros estu- 
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dios aparecieron en Orientalia y The Journal of the 
Asiatic Society. 

Poseía gran simpatía y siempre triunfó sobre las 
pruebas de la vida de campamento. Vestido sobriamen. 
te de negro, regresaba cada día al campamento tras una 
jornada calurosa y polvorienta, pareciendo un moline- 
ro de los viejos tiempos cubierto de polvo. Murió a los 
cincuenta y seis años en un accidente de coche, 


OBRAS: Ur Excavarions: Texts, 2 v, (Londres, 1928. 
1935). The Oracles of Jacob and Balaam, ed. E. F. Sutclifíc 
(Londres, 1939). The Gospel of the Infancy and Other Bibli 
cal Essays by the Late Eric Burrows, S.)., ed. E. F. Sutcliffe 
(Londres, 1940), 


BIBLIOGRAFÍA: «Fr. Eric Norman Bromley Burrows» 
LN 53 (1938) 179-184, Surcisrre, no. 64. NCE 2:905. 


P. CARAMAN (+) 


BURUNDI. Está situado en el corazón de África, 
entre el Congo, Ruanda y Tanzania. Es el país de 
las 2.427 colinas. Su población (1999) es de c. 
5.736.000 h. Desde 1946, junto con Ruanda, fue 
puesto bajo la tutela de Bélgica. 


Antes de la independencia (1952-1962). La CJ 
construyó, entre 1953 y 1960, el colegio de Bu- 
jumbura, bajo el dinamismo del P. Léon Verwilghen. 
Los primeros alumnos llegaron en septiembre 1955 
de Nyakibanda, donde habían comenzado sus estu- 
dios. Aunque se había pensado construir el colegio 
en Gatagara (Ruanda), las autoridades decidieron 
que el colegio fuera «interracial» y se estableciera en 
Bujumbura; empezó con una sección de humanida- 
des greco-latinas, a la que se añadió (1957) la sec- 
ción de humanidades científicas. En 1958, tomó el 
nombre de Saint-Esprit. 

Como pareció mejor para los jóvenes africanos el 
comenzar su formación universitaria en su país, el 
P. Walter Derouau fundó (1960) el Instituto de Fa- 
cultades Universitarias (RUMURI). En él se dio pre- 
ferencia a las ciencias humanas: facultad de letras, 
de ciencias económicas y sociales. Desde el princi- 
pio, había también en el programa un curso de lin- 
gúística africana. En 1961, se le añadió la facultad 
de ciencias naturales y médicas. De este modo, la CJ 
respondía a las esperanzas del país y de la Iglesia, 
que tenían un deseo urgente de formar cuadros de 
personal diplomado para el país, que iba estrenar 
pronto su independencia. 


Desde la independencia (1962). El reino de Bu- 
rundi obtuvo su independencia el 1 julio 1962, de- 
claró su primera república el 28 noviembre 1966, y 
la segunda el 1 noviembre 1976. La Iglesia se desa- 
rrolló rápidamente. Cuando en 1973 celebró sus se- 
tenta y cinco años, el 60,26 por 100 de la población 
era católica, y había 125.000 catecúmenos prepa: 
rándose para el bautismo. Aunque tenía 353 sacer- 
dotes, de ellos 152 nativos, la cristiandad carecía de 
personal preparado. En los centros de población, lA 
elite, afectada por las ideas modernas, había 
abandonado en parte la práctica cristiana. La CJ tra- 
bajó por formar cuadros cristianos más compromé” 
tidos. 


e 
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En 1964, el gobierno creó una universidad es- 
tatal, en la que se integraron las facultades fun- 
“adas antes por los jesuitas. Desde entonces la pre- 
sencia de éstos fue distinta: continuaron dando 
Todo su apoyo y cooperación a la nueva universi- 
dad, como profesores y para ministerios sacerdota- 
les; el P. Gabriel Barakana fue rector desde 1970 
a 1977. Lis z 

Actividades de la CJ. La iglesia del colegio se en- 
carga de la Misa dominical para los cristianos de las 
Colinas, de la animación religiosa en las escuelas se- 
cundarias de Bujumbura, y de ejercicios y retiros en 
el país, así como de emisiones católicas por Radio- 
Bujumbura (hasta 1965). Atiende al desarrollo rural 
en las colinas y a la pastoral de la parroquia de 
Mubimbi, carente de párroco. Para responder a los 
deseos de los obispos y de la comunidad cristiana, 
la CJ comenzó (1978) la construcción de una casa 
de Ejercicios en Vugizo. Como el terreno se dedicó 
a otro proyecto, los trabajos quedaron suspendidos. 
El plan de casa de ejercicios fue reemprendido en 
1983, y se construyó en otro terreno. Al progresar el 
país, su segunda ciudad, Gitega, alcanzó mayor 
importancia: es la sede del arzobispado. La CJ abrió 
(1981) en la ciudad una residencia en la parroquia 
del Santísimo Sacramento: una casa modesta y 
abierta a todos. Los jesuitas se dedicaron hasta 1985 
ala formación y profundización de la fe de los fieles, 
mediante ejercicios y retiros, cursos a los alumnos 
de segunda enseñanza, animación agrícola en el me- 
dio rural, atención al centro de vocaciones y al cen- 
tro de formación de laicos, y animadores en las pa- 
rroquias. 

En 1980, el gobierno decidió utilizar los edifi- 
cios del colegio para instalar en ellos la facultad 
politécnica de la universidad. Los superiores de la 
CJ insistían en la continuación del apostolado de la 
educación en Burundi, y las autoridades del país 
manifestaron, igualmente, su deseo de que hubiera 
un colegio confiado a la CJ. Éste se comenzó a con- 
truir en 1983; el colegio Saint-Esprit fue un exter- 
nado. Situado dentro de la ciudad de Bujumbura 
fueron más fáciles los contactos con los padres de 
los alumnos y con los ex alumnos. Por otra parte, 
los jesuitas del colegio, más cerca de las parroquias 
de la ciudad, podían mantener en ellas su contacto 
con los alumnos. En 1995 Burundi tenía once jesui- 
tas, todos en Bujumbura. En 1999 (AR 22:6005) se 


formó la región independiente Rwanda-Burundi 
(RWB). 


C. ne Faxs ($) 


BÚS, Jakab. Superior, predicador, espiritual. 

N. 29 abril 1861, Magyarkanizsa, Hungría; m. 14 
noviembre 1935, Szeged, Hungría. 

E. 8 abril 1891, Trnava, Eslovaquia; o. 25 junio 
1886, Kalocsa, Hungría: ú.v. 15 agosto 1906, Buda- 
Pest, Hungría. 
> Había estudiado en el seminario de Kalocsa y 
q Coadjutor en Miske, Mélykút y Martonos antes 

e entrar en la CJ, Repasó dos años la filosofía en 


Pozsony (Bratislava, Eslovaquia) e hizo tres años 


de magisterio en Szatmár (Satu Mare, Rumania). 
Estudió teología (1897-1900) en Innsbruck e hizo 
la tercera probación en Nagyszombat (Trnava), co- 
mo ayudante del maestro de novicios. Fue minis- 
tro, prefecto de la *congregación y predicador 
(1901-1905) en Szatmár. Entonces, redactó para 
sus alumnos un examen de conciencia del que se 
vendieron en pocos meses 20.000 ejemplares y le si- 
guieron todavía 16 ediciones con centenares de mi- 
les de ejemplares. 

Desde 1905 hasta su muerte, tuvo sobre todo 
dos campos de actividad: la capital Budapest y la 
capital del sur, Szeged. En Budapest fue predicador 
y prefecto de la congregación, y superior desde 
1907. Por su prestigio fue el primer provincial 
(1909-1912) de la provincia independiente. Pruden- 
te e inteligente, intentó edificarla y organizarla es- 
piritual y materialmente. Durante su mandato, sur- 
gió el edificio de las congregaciones marianas en 
Budapest; amplió el colegio de Kolocsa y el interna- 
do de Szatmár, y fundó el colegio Pius en Pécs. 
Consciente de la fuerza de atracción de las congre- 
gaciones marianas, las supo organizar. En Buda- 
pest actuaban entonces seis (damas, caballeros, jó- 
venes, etc.). Además, se preocupó de extender por 
todo el país estos grupos de choque, casi en cada 
ciudad. A falta de suficientes directores, nombró 
«asistentes», y una vez al mes el director o el celoso 
prefecto (un seglar) visitaban estas «colonias» (20 
en total). Los ejercicios espirituales los daba gene- 
ralmente B. Como vínculo de unión creó la revista 
Mária-Kongregáció (1907) y en Szeged el Katolikus 
Ébredés (1921). El tono joven y luchador de estas re- 
vistas entusiasmaba a los lectores. 

Vicerrector (1915-1918) del escolasticado de 
Pozsony y del colegio (1918-1920) de Budapest, fue 
detenido dos veces (1919) durante la dictadura de 
Béla Kun. Desde 1920, su otro campo de trabajo fue 
la segunda ciudad del país, Szeged, de cuyo colegio 
fue vicerrector (1920-1923). Corporalmente débil, 
pero espiritualmente dinámico, trajo una nueva vi- 
da a esta ciudad católica, pero de mentalidad libe- 
ral. Como superior trasladó a Szeged (1920) el no- 
viciado y el escolasticado. Además de las 
congregaciones, fundó el AVE (Anyaszentegyház- 
védo Egyesiilet, Unión de defensores de la Iglesia). 
Sus pioneros aparecieron en las escuelas, talleres y 
en la vida cultural y política. Sus sermones y confe- 
rencias enardecían a los oyentes. Enseñó también 
retórica. Sus ayudas caritativas y sus iniciativas so- 
ciales produjeron muchos bienes. El obispo apre- 
ciaba mucho al «apóstol de Szeged». Tras una bre- 
ve estancia en Budapest (1925-1927), regresó a 
Szeged hasta su muerte. Su sepulcro se encuentra 
en la catedral (votiva), cuya terminación, tras mu- 
chas dilaciones, fue obra suya. 


OBRAS: Legyen világosság [Hágase la luz] (Szatmár, 
1904). Kalawz a Mária-kongregációk számára [Guía de las 
congregaciones marianas] (Budapest, 1907). A budapesti 
urak Mária-kongregációja [Congregación de caballeros en 
Budapest] (Budapest, 1909). Lelki tilkór, róvid útmutatá- 
sokkal [Espejo del alma, breves directivas] (Szatmár, 1901, 
Budapest, '1935). 
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BIBLIOGRAFÍA: Dory, F., «Bús J., emlékezete», Kor- 
társ Magyar jezsuiták [Jesuitas húngaros contemp.] (Eisen- 
stadt, 1991) 1:35-50. 


M. Óny (+) 
BUSAEUS, Joannes, véase BUYS, Jan. 
BUSAEUS, Petrus, véase BUYS, Peter. 
BUSAEUS, Theodorus, véase BUYS, Derick. 


BUSEMBAUM, Hermann. Moralista, profesor. 

N. 13 septiembre 1600, Nottuln (Rin Norte-West- 
falia) Alemania; m. 31 enero 1668, Múnster (Rin 
Norte-Westfalia). 

E. 11 abril 1619, Tréveris (Renania-Palatinado), 
Alemania; o. 1632, Colonia (Rin Norte-Westfalia); 
ú.v. 5 agosto 1640, Colonia. 

Enseñó humanidades, filosofía y teología (sobre 
todo, teología moral) en Múnster y Colonia. Fue rec- 
tor de los colegios jesuitas de Hildesheim y Múnster, 
así como confesor del obispo-príncipe de Múnster, 
Christoph Bernhard von Galen, a quien ayudó a su- 
perar los desórdenes causados en su diócesis por los 
anabaptistas. 

Su fama proviene de un pequeño libro que ha si- 
do alabado y censurado como pocos, Medulla theolo- 
giae moralis resolvens casus conscientiae ex variis pro- 
batisque auctoribus concinnata. Como indica el título, 
es un manual práctico en el que ofrece soluciones a 
los casos morales más frecuentes. Al mismo tiempo se 
dan brevemente los principios generales y las opinio- 
nes de conocidos moralistas. Su gran éxito se debe a 
su precisión y claridad; tuvo cuarenta ediciones (Co- 
lonia, Francfort, Lyón, Roma, Venecia) durante la vi- 
da de B. En 1679 apareció la edición 45.2 en Lisboa; 
se conocen más de 150 ediciones entre 1670 y 1770. 
Numerosos comentadores han contribuido a la difu- 
sión de la Medulla, como Claude *Lacroix, Alfonso 
María de *Ligorio y Antonio *Ballerini. 

Blaise *Pascal no menciona a B ni su obra en 
sus Lettres Provinciales (1656), pero su ataque al 
*probabilismo como una forma de *laxismo moral 
preparó el terreno para la oposición al manual de 
B. Los papas Alejandro VI, Inocencio XI y Alejan- 
dro VIII rechazaron varias decisiones sobre cues- 
tiones morales dadas por B, quien, apoyando su 
postura en autores probados, las había visto como 
lícitas. En ulteriores ediciones, B las omitió o las 
designó como problemáticas. Por su enseñanza so- 
bre el *tiranicidio —apoyada en la doctrina tradi- 
cional de Sto. Tomás y en el derecho de legítima 
defensa propia— la obra fue condenada por el par- 
lement de París en 1757 y de nuevo en 1762. Pese a 
sus numerosos ataques, la reputación y la impor- 
tancia del libro en la historia del pensamiento mo- 
ral no han disminuido. 


OBRAS: Medulla theologiae moralis facili ac perspicua 
methodo... (Múnster, 1645). 


FUENTES: ARSI: Rh. Inf. 17 315v, 46 451 


BIBLIOGRAFÍA: Dunr 2/2:389-90. Kocn 281-232. 
KoscH 1:293, SommenvoceL 2:444-455; 7:1951. Catholicismye 
2:333-334. Verbo 4:236:237. DHGE 10:1417-1418, DTC 
2:1266-1268. EC 3:243. El 8:157. EK 2:1233-1234, LE 3,377, 
LTK 2:801. NCE 2:909-910. NDB 3:69. 


P. Scumrrz 
BUSEO, Henricus, véase UWENS, Henricus. 


BUSHLOKS, John (Thomas), véase HOLYWOOD, 
Christopher. 


BUSI, Henricus, véase UWENS, Henricus. 


BUSKENS, Peter. Misionero, enfermero. 

N. 20 mayo 1882, Rotterdam (Holanda Sur), Ho- 
landa; m. 26 enero 1963, Sheridan (Oregon), EE.UU, 

E. 26 septiembre 1905, Grave (Brabante Norte), 
Holanda; ú.v. 26 marzo 1916, DeSmet (Idaho), 
EE.UU. 

B estudió en una escuela parroquial en Rotter- 
dam y después en un instituto técnico (1894-1900) 
antes de entrar en la CJ como hermano coadjutor. 
A los tres años (1908) llegó a las misiones indias de 
Estados Unidos. Tras un año en Colville (Washing- 
ton) y otro como enfermero en Gonzaga College de 
Spokane (Washington), fue enviado a la misión 
Sacred Heart de DeSmet (1909), donde pasó quince 
arduos años, como prefecto de los niños, carpintero, 
mecánico, agricultor y cocinero. A su vuelta a Gon- 
zaga College en 1925, B trabajó treinta y tres años 
como enfermero, después como encargado de los 
cuartos-vestuarios de deportes, donde se hizo el con- 
fidente de todos. Era tan apreciado, sobre todo por 
los alumnos, que se le llamaba ordinariamente «Mr. 
Gonzaga» 

Al entrar Estados Unidos en la 11 Guerra Mun- 
dial, B, aunque era aún ciudadano holandés (tomó 
la ciudadanía estadounidense en 1955), fue emplea- 
do por la marina de Estados Unidos como «Jefe de 
bodega», encargado de la propiedad del gobierno, y 
percibía el salario más alto de la universidad. Tras 
la guerra se convirtió en un servicio unipersonal de 
ayuda a Holanda; apoyándose en sus innumerables 
amigos, envió unos 250 paquetes con alimentos y 
ropa, así como otras tantas «cajas de socorro» A 
su país para ayudar a las víctimas de la guerra, En 
agradecimiento, Holanda le otorgó tres premios. 
En 1958 sufrió varios ataques que lo confinaron 2 
una silla de ruedas. Lo trasladaron al noviciado de 
Sheridan, donde murió, 


BIBLIOGRAFÍA: Scnoensero 636. Oregon Jesuil (marzo 
1963). 


W. SCHOENBERG 


BUSNELLI, Giovanni. Crítico literario, dantista, 
escritor. . e 
N. 16 marzo 1866, Cassina Ferrara (Milán), Ita: 


li . 31 marzo 1944, Roma, Italia, 
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E. 10 mayo 1887, Kraljevica, Croacia; o. 29 sep- 
tiembre 1896, Gorizia, Italia; ú.v. 2 febrero 1906, 
Brescia, Htali8. , 

Estudió en seminario diocesano de Milán y ha- 
bía comenzado la teología cuando decidió entrar en 
la CJ. Tras el noviciado, cursó la filosofía (1889- 
1892) en Portoré/Kraljevica y teología (1893-1897) 
en Gorizia, con un año entre ambas que enseñó la- 
tín en Zadar (Croacia). En estos años aprendió el es- 
loveno y el croata, Después, se doctoró en literatura 
y filosofía tras estudiar en la Academia científico-li- 
teraria de Milán y en la Universidad de Padua. He- 
cha la tercera probación (1904-1905) en Sartirana, 
enseñó (1905-1907) en Brescia. 

Por la publicación de sus estudios sobre Dante 
Alighieri y la favorable acogida recibida, B fue des- 
tinado (1907) a la plantilla de la revista La Civiltá 
Cattolica en Roma. Por treinta y siete años, contri- 
buyó con importantes artículos a la revista —fruto 
de su profundo conocimiento del pensamiento ca- 
tólico, y de las literaturas clásica y moderna—. Es- 
cribió sobre crítica literaria un estudio sobre Ales- 
sandro Manzoni y la refutación de las doctrinas 
teosóficas en boga. Pero su mayor interés se con- 
centró en Dante; B sostenía que el marco cultural fi- 
losófico y teológico del poeta enlazaba con Sto. To- 
más y, por medio de él, con Aristóteles y otros 
autores medievales. Se opuso a la opinión de que el 
substrato del pensamiento de Dante se encontraba 
en un tipo de averroísmo o neoplatonismo a través 
de san Alberto Magno. B fue escogido por Michele 
Barbi y Giuseppe Vandelli, los dos mayores dantis- 
tas de la época, para escribir el comentario a /l 
Convivio para la edición nacional de las obras de 
Dante. Este trabajo monumental apareció en dos 
volúmenes en 1931. 

B era un hombre de gran sencillez y piedad. El 
cardenal Eugenio Pacelli lo escogió como su confe- 
sor y, con frecuencia, buscó su colaboración en la 
preparación de sus discursos, antes y después de su 
elevación al pontificado. 


OBRAS: La concezione del Purgatorio dantesco (Roma, 
1906). Manuale di Teosofia, 2 v. (Roma, 1909-1915). ll con- 
cetto e lordine del Paradiso dantesco (Cia di Castello, 
1911). La conversione di Alessandro Manzoni (Roma, 1913). 
11 Virgilio dantesco e il Gran Veglio di Creta (Roma, *1919). 
Cosmogonia e antropogenesi secondo Dante e le sue fonti 
(Roma, 1922). L'origine dell'anima razionale secondo Dante 
e Alberto Magno (Roma, *1929). Il Convivio ridotto a miglior 
lezione e commentato (Florencia, 1937). ll dubbio di Dante 


oyeron e la dottrina dell'Aquinate (Roma, 


.. BIBLIOGRAFÍA: Monroe, D., «ll P. Giovanni Busnel- 
li», CivCat 95 (11 1944) 112-113. fo,, «Un insigne conoscito- 
Te e illustratore di Dante: il Padre Giovanni Busnelli», en su 
Serittori al Traguardo (Roma, 1944) 3:257-352. OLcan, F., 
“P. Giovanni Busnelli, S.L», Rivista di Filosofia Neoscolas- 
Pa 36 (1943) 68-69. PoLcAr 3/1:406. Sciacca, M. F., Jl seco- 
2 1% 2 v, (Milán, 1942) 1:617-618. «Busnelli, Domenico», 


Enciclopedia Dantesca (Roma, 1970) 1:729-730. EC 3:245. 
EF 1:1136-1137. 





G. MELLINATO (+) 


BUSSOLINI TUCCI, Juan A. Científico, profesor. 

N. 27 agosto 1905, Chivilcoy (Buenos Aires), Ar- 
gentina; m. 10 septiembre 1966, San Miguel (Bue- 
nos Aires). 

E. 28 agosto 1920, Córdoba, Argentina; o. 27 
agosto 1935, Valkenburg (Limburgo), Holanda; ú.v. 
2 febrero 1939, San Miguel. 

Tras el noviciado y juniorado en Córdoba, estu- 
dió filosofía (1924-1927) en el Seminario Pontificio 
de Buenos Aires. Hizo su magisterio (1928-1931) 
en el colegio San Ignacio de Santiago de Chile y, 
cursó un año de teología en San Miguel y el resto 
(1932-1935) en Valkenburg. Después de la tercera 
probación en Tronchiennes/Drongen (Bélgica), co- 
menzó su actividad (1937) en el campo de la inves- 
tigación científica, como subdirector (1938-1943) y 
luego como director (1944-1966) del Observatorio 
Nacional de Física Cósmica de San Miguel, además 
de ser miembro de la Comisión Nacional de Ener- 
gía Atómica. Dedicó su vida a la docencia de filo- 
sofía, astronomía y matemáticas superiores. Pese a 
ello, le quedó tiempo para darse al apostolado es- 
trictamente sacerdotal, que desarrolló con constan- 
cia y amor en los ambientes científicos de Buenos 
Aires. 


OBRAS: «A propósito de un Consejo Nacional de in- 
vestigaciones científicas», Estudios 46 (1956) 27-31. «La 
ciudad del espacio. Houston, U:S.A.», Estudios 53 (1963) 
121-132. Mensaje a los enfermos (Buenos Aires, 1963). «Las 
ciencias del espíritu, de la materia y de la vida», Estudios 53 
(1963) 201-210. «Proceso al proceso a Galileo», Estudios 54 
(1964) 329-347. 


H. STORNI 


BUSSY (DEBUSSI), Maxime de. 
tual, predicador, fundador. 

N. 28 marzo 1791, Rouvrel (Somme), Francia; 
m. 7 abril 1852, Vals-prés-Le Puy (Haute-Loire), 
Francia. 

E. 18 octubre 1814, Saint-Acheul-lez-Amiens 
(Somme); o. 11 noviembre 1815, Amiens (Somme); 
ú.v. 2 febrero 1828, Amiens. 

Enseñó en el colegio de la *Compañía del Sgdo. 
Corazón en Montdidier y, después, en el seminario 
menor de Amiens. Entró en la CJ poco después de su 
*restauración (1814) y, durante su noviciado, se ocu- 
pó de los alumnos del seminario menor, que abrió y 
dirigió Jean-Nicolas *Loriquet. Tras su ordenación, se 
encargó de la residencia para seminaristas de Saint- 
Acheul en Blamont, un suburbio de Amiens. Estable- 
ció una *congregación para ellos y, cuatro años más 
tarde, fue profesor y director de la congregación en 
Sainte Anne d'Auray, en Montmorillon y, finalmente, 
regresó a Saint-Acheul en Amiens en septiembre 
1824, 

Al forzarse el cierre de los seminarios de los je- 
suitas en Francia (1828), B marchó al colegio fran- 
cés de Pasajes (España). Enviado como espiritual 
(1833-1840) al escolasticado de Vals-pres-Le Puy, se 
dedicó asimismo a la labor sacerdotal itinerante. 
Durante los siguientes once años, se entregó de lle- 
no al apostolado directo. En estos dieciocho años de 


Director espiri- 
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su vida, dio cuarenta misiones y 110 ejercicios a sa- 
cerdotes. Combatió las secuelas del *jansenismo y 
promovió la teología moral de Alfonso María de *Li- 
gorio. Fundó congregaciones marianas, en especial 
en Le Puy y Vesoul y estableció orfanatos agrícolas 
para muchachos, que confió a los Fréres travailleurs 
de Saint Frangois Régis, una institución fundada por 
B, poco antes de su muerte. Estos hermanos traba- 
jaban con los muchachos para enseñarles a cultivar. 
La congregación subsiste aún en Canadá. A través de 
estos orfanatos y de los pequeños libros que escribió 
para los ejercicios del clero, se extendió y fue muy 
estimado el apostolado de B en toda la región. Su 
hermano Pierre-Louis (1788-1822) fue también je- 
suita. 


OBRAS: Cerémonial de la retraite pastorale (Lyón, 
1862). 


BIBLIOGRAFÍA: Benter, M., «Le P. Maxime de Bussy 
et Institut des Fréres Ouvriers de Saint-Francois-Régis», 
Lettres de Vals 3 (1931) 167-207, Cos, L., Une famille d'au- 
trefois (Toulouse, 1873). Guinér, Notices historiques 2:299- 
335. SommervocEL 2:467-468. DIP 1:1684. 


H. BevLaro (t) 


BUSTAMANTE, Bartolomé de. Arquitecto, supe- 
rior. 
N. 23 agosto 1501, Alcalá de Henares (Madrid), 
España; m. 21 junio 1570, Trigueros (Huelva), Es- 
paña. 

E. 20 enero 1552, Alcalá; o. c. 1528, Alcalá; ú.v. 8 
abril 1554, Tordesillas (Valladolid), España. 

Maestro en artes y teología por el colegio francis- 
cano San Pedro y San Pablo de Alcalá (1522-1528), 
obtuvo un beneficio en la parroquia de Carabaña 
(diócesis de Toledo), donde estudió privadamente 
matemáticas y arquitectura. El cardenal arzobipo de 
Toledo, Juan de Tavera, le nombró su secretario 
(1534) y, como presidente del Consejo de Castilla y 
gobernador del Reino en ausencia del Emperador, le 
envió a Italia (1536) para tratar de la convocatoria 
del Concilio Ecuménico. B se entrevistó en Nápoles 
con *Carlos V y, en Roma, con el papa Paulo III, que 
lo hospedó en el Palacio Apostólico. En esta ciudad 
asistió a las sesiones de la Academia de los virtuosi 
en el Panteón. En junio, tras visitar Florencia, zarpó 
en Génova de regreso a Toledo. Nombrado familiar 
y capellán del cardenal Tavera (1537), participó en 
la revisión de las constituciones del arzobispado to- 
ledano y obtuvo el grado de maestro en derecho ca- 
nónico por Salamanca. Retirado a su curato de Ca- 
rabaña (1538), reconstruyó la iglesia parroquial. 
Llamado de nuevo a Toledo (1541), el cardenal le 
confió la dirección de las obras del Hospital de San 
Juan Bautista (1541-1551). Muerto Tavera (1545), se 
encargó de la tasación de sus bienes y recibió (1549) 
el nombramiento oficial de administrador y primer 
rector del Hospital San Juan Bautista, llamado de 
Tavera por su fundador. 

En 1551, se retiró otra vez a Carabaña para ma- 
durar su vocación y, admitido en la CJ, marchó a 
Oñate (Guipúzcoa) para ponerse bajo la dirección 
de Francisco de *Borja, cuyo ejemplo le había im- 


presionado. En 1553, Ignacio de Loyola nombró 
“comisario en España a Borja, quien tomó a B por 
secretario y le llevó consigo a Portugal y Andalucía 
(1553-1554). Junto con Borja, B asistió en Tordesi. 
llas a la muerte de la reina doña Juana (1555), de la 
que escribió una relación, y visitó al Emperador en 
Yuste (1556). Intervino en la fundación del colegio 
de Plasencia (1554) y el noviciado de Simancas, del 
que fue el primer maestro de novicios (1554-1556), 
Segundo provincial de Andalucía (1556-1561), pasó 
a Toledo (diciembre 1558) para la fundación del co- 
legio, con la ayuda del arzobispo Bartolomé de Ca- 
rranza, en cuyo favor interesó al P. General Diego 
Laínez, para defender su causa en Roma. En 1559, 
procuró la fundación económica del colegio de 
Montilla y trató en Granada con el arzobispo Pedro 
Guerrero del establecimiento de una casa y escuela 
de la CJ en el Albaicín (1559) para el apostolado con 
los “moriscos. 

En 1560, volvió a Portugal, donde Borja se había 
retirado, bajo sospechas de la *Inquisición española. 
En diciembre 1561, el nuevo comisario, Jerónimo 
*Nadal, le exoneró del provincialato, a petición pro- 
pia, y le encargó las trazas de los edificios de la CJ 
en la península. “Superintendente del colegio de Se- 
villa (1561-1565), asistió en Roma a la Congregación 
General 11 (1565), a la muerte de Laínez. Miembro 
de la comisión para la construcción de edificios, 
B participó en la elaboración de las normas perti- 
nentes. Vuelto a España con el nombramiento de 
*visitador de la provincia de Andalucía (1566-1567), 
continuó con el mismo oficio en la de Toledo (1567- 
1569), donde procuró la fundación de los colegios de 
Caravaca y Segura de la Sierra. Por encargo de Bor- 
ja se ocupó, junto con Antonio de *Araoz, del envío 
de misioneros a Florida (1565) y al Perú (1567) y se 
ofreció para abrir personalmente el colegio de La 
Habana (Cuba). En el verano 1570, emprendió un 
viaje a Trigueros, donde falleció, agotado por el as- 
ma y las fatigas del camino. 

Su formación humanística, recibida en Alcalá, 
le ganó cierta fama y sus dísticos latinos fueron pu- 
blicados en los preliminares de obras, como la de 
Lucio Marineo Sículo De rebus Hispaniae memora- 
bilibus (Alcalá, 1530). Pero su actividad más cono- 
cida fue la de arquitecto que simultaneó con la de 
gobierno, en el que no supo contentar a sus her- 
manos y sufrió duras críticas. A las obras empren- 
didas antes de su entrada en la CJ (iglesia de Cara- 
baña, Hospital de Tavera y palacio arzobispal de 
Toledo), se añadieron, una vez admitido, las trazas 
de numerosas iglesias y colegios: Medina del Cam- 
po (1553), Plasencia (1554), Marchena y Granada 
(1556), Madrid y Villarejo de Fuentes (1561), Tri- 
gueros, Córdoba y Sevilla (c. 1562), Alcalá y Ocaña 
(1567), y Caravaca (1569). Se le puede considerar 
como el promotor de la arquitectura jesuítica en 
España, austera en sus líneas y ornato, de estilo 
funcional o tridentino, propio de la primera fase de 
la *Reforma Católica. Su esquema de iglesia expre- 
sa el concepto unitario del espacio: la única nave 
flanqueada por capillas-níchos, capilla mayor des- 
collante y cúpula semiesférica sin cuerpo de luces 


581 


BUSTILLOS 





<e inspira en el modelo utilizado en Roma, al final 
del Quattrocento, por el florentino B. Pontellí en 
San Pedro in Montorio y Santa María della Pace. 
Las dos iglesias mejor logradas a este propósito, no 
obstante las modificaciones de los planos de B, son 
las de Córdoba y Sevilla que inauguran, en Andalu- 
cía, el tipo de las llamadas «iglesias de cajón» di- 
fundidas, luego, por Hernán Ruiz y sus epígonos a 
iravés de la capilla del Hospital de la Sangre, la 
¡glesia del convento de la Merced y el Sagrario de 
la catedral, todas en Sevilla (Rodríguez G. de C.). 
Era hermano del arquitecto real, Jerónimo Busta- 
mante de Herrera, encargado de visitar los alcáza- 
res de Toledo, Madrid y Sevilla, y de Francisco de 
Bustamante, OFM, Comisario General de Indias en 
Nueva España y provincial de la provincia del San- 
to Evangelio de México. 


OBRAS: [Cartas] MonAntFlor, Laínez 8, MonPaed 3, 
R. 6. pr Crsaios, 0.c., ARSI Hisp, Ep. NN. 


BIBLIOGRAFÍA: Astra 1-3. PereDa DE La Recuera, M., 
Bartolomé de Bustamante Herrera (Santander, 1950). Pot- 
GÁr 3/1:406. Rooricuez Gutiérrez DE CesaLios, A., Bartolomé 
de Bustamante y los orígenes de la arquitectura jesuítica en 
España (Roma, 1967). Ursarre-Lecina 1:607-609. DHEE 
Supl. 1:104-105. 


F. B. MEDINA 

BUSTAMANTE, Juan (RODRÍGUEZ) de. Misio- 
nero, impresor. 

N. c. 1536, Valenzuela (Córdoba), España; m. 23 
agosto 1588, Goa, India. 

E, julio 1555, Coímbra, Portugal; o. 1564, Goa. 

Fundó la primera imprenta jesuítica de Goa, 
que fue la primera de toda la India. Imprimió Con- 
clusóes de filosofía en 1556, la Doutrina Christam 
de Francisco *Javier en 1557, «y otras cosas que sa- 
len bien». Al principio se le llamaba «Juan el im- 
presor», y desde 1562, Juan Rodríguez. El catálogo 
de 1559 decía: «impresor, tiene cuatro de Compa- 
ñía: estudia latín y no es muy fuerte». De salud en- 
deble, efectivamente, estudió cuatro años de gra- 
mática y *casos de conciencia. Fue operario, casi 
siempre confesor, en Goa (1564), Bassein (1571), 
Daman (1574), Choráo (1575) y Goa (1576). Pasó a 
la Pesquería (1583-1584), donde instruía a los neó- 
fitos, y por fin volvió a Goa. La razón de tantos 
cambios, de su trabajo escondido y callado, la dan 
los informes de 1587: «enfermo de enfermedad in- 
curable». Con todo, al llegar los jóvenes legados ja- 
Poneses con el H. Giovanni B. *Pesce de Italia (29 
mayo 1587), mejoró de improviso y por varios me- 
ses enseñó a éste la técnica tipográfica, como reco- 
hocía agradecido Alessandro *Valignano al P. Ge- 
neral Claudio Aquaviva (DocInd 15:337s). Murió en 
el colegio de Goa. 


» BIBLIOGRAFÍA; Beccar 10:64. Docind 3-6, 9-15. 

Ep A, K., The Printing Press in India (Bombay, 1958) 
- Robr1cues 1/2:537. Wick1, J., «J. de Bustamante, el pri- 

mer impresor de la India», Siglo 43 (1956) 492-495, 499, 


A. SANTOS 


BUSTAMANTE GÓMEZ, José Hermógenes. Di- 
rector espiritual, fundador. 

N. 19 abril 1834, Ongayo (Cantabria), España; 
m. 2 septiembre 1909, Buenos Aires, Argentina, 

E. 19 octubre 1855, Hagetmáu (Landes), Fran- 
cia; o. 21 septiembre 1863, Santiago (Región Metro- 
politana), Chile; ú.v. 25 marzo 1873, Córdoba, Ar- 
gentina. 

Hechos sus estudios de humanidades en el semi- 
nario de Burgos, entró en el noviciado de la provin- 
cia española en el exilio de Hagetmau, donde asimis- 
mo estudió humanidades (1857-1858). Después de la 
filosofía (1859-1860) en Vals-prés-Le Puy (Francia), 
fue destinado a la misión Argentino-Chilena, depen- 
diente de la provincia de España, y cursó la teología 
(1861-1864) en Santiago de Chile. Una vez ordenado, 
fue al colegio La Inmaculada de Santa Fe (Argenti- 
na), donde enseñó (1865-1871) francés, lógica y me- 
tafísica. En Córdoba, fue superior de la residencia 
(1872-1887) y maestro de novicios (1877-1879, 1885- 
1887). Volvió a Santa Fe para reabrir el colegio La In- 
maculada, del que fue rector (1887-1892), y promo- 
vió la fundación de la universidad. Trabajó como 
operario (1892-1896) en Montevideo (Uruguay) antes 
de ser enviado al colegio del Salvador de Buenos Ai- 
res (1897-1909), donde murió. 

En Córdoba, junto con la M. Catalina Rodríguez, 
fundó el Instituto de las Esclavas del Corazón de Je- 
sús (1872), cuyas constituciones escribió; así como 
el Instituto de las Adoratrices (1885). Prestó apoyo a 
las obras del obispo Mamerto Esquiú, O.F.M., a la 
casa de ejercicios del sacerdote diocesano José Bro- 
chero Dávila, y a las obras sociales del P. Gaetano 
*Carlucci. Se distinguió como director de *Congre- 
gaciones Marianas, director espiritual, predicador 
de ejercicios y misionero popular. 


BIBLIOGRAFÍA: Branco, J. M., RP. José M. Busta- 
mante de la Compañía de Jesús, fundador del Instituto de las 
Adoratrices y organizador del Instituto de las Esclavas del Co- 
razón de Jesús (Buenos Aires, 1935). FurLoNo, Colegio In= 
maculada 3:25-26, 28-30, 32, 202-203. Racc!, S., Reseña 
histórica de la casa noviciado de la Compañía de Jesús en 
Córdoba (Córdoba, 1937) 25-34. StomnE, J., «El Padre Bus- 
tamante, S.L. (1834-1934)», Estudios 50 (1934) 241-262. 
DIP 1:1684, NDBA 1:574. 





H. Srorn1 


BUSTILLOS, Lorenzo. Misionero, superior. 

N. 10 agosto 1642, Burgos, España; m. 2 marzo 
1716, Agaña (Guam), Islas Marianas. 

E. 2 julio 1664, Alcalá (Madrid), España; o. 1675, 
México; ú.v. 15 agosto 1681. 

Estudiaba filosofía en Alcalá cuando entró en la 
CJ. Acompañó al P. Diego Luis de *San Vitores en su 
expedición desde México a las islas Marianas, sien- 
do aún teólogo. Desembarcó en Guam en 1668 y, 
aprendida la lengua, tuvo dos años de labor apostó- 
lica. San Vitores lo envió a Manila para terminar la 
teología, pero el nuevo superior Francisco Solano le 
hizo ir a México, donde la acabó. De regreso (1676) 
a su labor en las Marianas con el P. Manuel *Solór- 
zano, escribió relaciones sobre la situación de la mi- 
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sión (1684-1686), y fue superior (c. 1690) de la mi- 
sión en Agaña, con el cargo de viceprovincial, al me- 
nos hasta 1705, Después fue seis años rector del co- 
legio San Juan de Letrán en Agaña, donde, lleno de 
achaques, expiró santamente a los cuarenta y ocho 
años de su llegada a las Marianas. 


OBRAS: «Relación del estado y progresos de la Misión 
de las Islas Marianas (junio 1685-1686)» (cf. GaLtarDo, En- 
sayo, 2: m. 1511). 


BIBLIOGRAFÍA: Asrrai 6:812-819, 821-830; 7:762. 
Costa 610. MuriLo VeLARDE, Historia, n. 9175. SOMMERVOGEL 
2:469. Strerr 21:748. 


A. Santos 


BUTÁN. Es un pequeño reino independiente entre 
el Tibet y la India, en el Himalaya oriental, Su po- 
blación, censada (1999) en c. 658.000, profesa casi 
en su totalidad la forma de *budismo que llevó del 
Tibet (1616) Nawang Namgyal (1594-1651), cabeza 
y lama reencarnado del orden monástico del Brug- 
pa. Huyendo de la lucha político-religiosa del Tibet, 
se ganó poco a poco la alianza de los antiguos mo- 
nasterios de Bután hasta convertirse en el primer 
Dharma Raja («Legislador Religioso»). Delegada la 
administración de los asuntos seglares a un compa- 
fiero monje, comenzó un reinado espiritual-tempo- 
ral de casi trescientos años, basado en la reencarna- 
ción de lamas-reyes y ministros. 

Los primeros europeos en entrar en Bután fue- 
ron los jesuitas portugueses Estévio *Cacella y 
Joáo “Cabral, que se encontraron con el primer 
Dharma Raja (1627) en Paro cuando buscaban una 
ruta desde Bengala al Tibet, con esperanzas de 
abrir una misión allí. Por desgracia, su destino era 
la corte del rey del Tibet central en Sigatse, un ene- 
migo mortal del Dharma Raja. Retenidos por el rey 
de Bután, tanto por razones de prestigio para su 
corte como por los daños que temía para los jesui- 
tas, pasó casi un año antes de que pudieran conti- 
nuar hacia el Tibet, ayudados en secreto por un 
monje contrario al rey. La carta de Cacella a su 
provincial de Cochin-Malabar aporta una descrip- 
ción importante de la santidad personal, sabiduría 
y habilidades políticas del primer soberano de Bu- 
tán. Aunque se les ofreció un solar para una iglesia, 
y hasta algunos monjes que estudiaran el cristia- 
nismo, ni Cacella ni Cabral creyeron en el éxito de 
la misión. 

Desde entonces hubo poco contacto entre Bu- 
tán y los poderes europeos hasta la exploración bri- 
tánica de los reinos del Himalaya y Tibet en el si- 
glo xx. En 1907, a sugerencia británica y con la 
aprobación de la mayoría de los monasterios, Ug- 
yan Wangchuk, el popular y capacitado goberna- 
dor de Tongsa Dzong, se convirtió en el primer rey 
hereditario de Bután, dejando desaparecer el siste- 
ma de los reencarnados soberanos-lamas. Aunque 
aún sigue siendo una nación budista cerrada, que 
prohibe todo proselitismo, el rey Jogme Dorji 
Wangchuk (1952-1957), nieto de Ugyan, invitó a los 
jesuitas canadienses de Darjeeling (India) a abrir la 


primera escuela moderna de tipo occidental. En 
1963, el P. William Mackey, a quien se unieron más 
tarde el H. Michael Quinn y el P. John Coffey, sen. 
Ló las bases de este primer esfuerzo en Kanglung 
cerca de Tashigang Dzong, en la apartada zona 
oriental del Bután. El colegio de educación secun- 
daria superior de Sherubtse («Cumbre de la Sabj. 
duría») en Kanglung, un campus bien diseñado con 
unos diez edificios, fue construido para el Rey por 
el gobierno de la India a cambio de acceso militar 
a la cercana y sensible frontera del Tibet controla- 
do por China. 

El actual rey (desde 1974) Jigme Sengge Wang- 
chuk, antiguo discípulo de Mackey en el colegio St. 
Joseph en Darjeeling, ha mantenido el apoyo de su 
padre para que contribuyan los jesuitas al plan de 
auto-desarrollo organizado por Bután. Además, hay 
una granja experimental en Kanglung, y otro colegio 
en Kaling que suple al ya lleno de Sherubtse. Mac- 
key, bajo dos reyes, consejero del departamento de 
educación e inspector de las escuelas, ha fomentado 
una abierta y culta amistad con los monjes de todo 
el país y recibido (1973) su más alto honor, la Orden 
del Honorable Hijo de Bután. 

En 1980, había cuatro sacerdotes y dos herma- 
nos, ayudados por maestros seglares, enseñando en 
los dos colegios. La jurisdicción eclesiástica de Bu- 
tán depende de la diócesis de Darjeeling desde 1975, 


FUENTES: [Relaciones de E. Cacella y J. Cabral], Wes- 
sers, 0.c. 314-336; trad. H. Dioien, Les portugais au Tibet. Les 
premiéres relations jésuites (París, 1996) 213-251, 253-259. 


BIBLIOGRAFÍA: Aris, M., Bhutan: Early History of a 
Himalayan Kingdom (Warminster, 1979). Corto, V. H., 
Sikkim and Bhutan (Nueva Delhi, 1971). Wesseus, Travellers 
120-163. 


N, M, GETTELMAN 


BUTEUX, Jacques. Misionero, victima de la vio- 
lencia. 

N. 9 abril 1599, Abbeville (Somme), Francia; m. 
10 mayo 1652, St. Maurice River (Quebec), Canadá. 

E. 2 octubre 1620, Rouen (Seine-Maritime), 
Francia; o. 1633, La Fleche (Sarthe), Francia; ú.v. 17 
agosto 1636, Canadá. 

Cursadas la filosofía (1622-1625) y la teología 
(1629-1633) en La Fléche, con un intervalo de do- 
cencia en Caen, fue prefecto (1633-1634) del inter- 
nado Clermont de París. Arribado a Quebec hacia 
junio 1634, fue el primero en estudiar la lengua 
de los montañeses bajo la guía de Paul *Le Jeune 
en Trois eres, y llegó a dominar también el 
algonquín. Se entregó con gran celo a la labor mi- 
sional, pese a su precaria salud. Estuvo en Tadous- 
sac y Sillery, donde logró mucho éxito entre los at 
tikamégues. Superior (1639) en Trois Rivitres, 
construyó una casa y capilla. La catástrofe hurona 
de 1649 le hizo dirigirse al norte, entre sus fieles 
attikamégues. Mientras que en compañía de uN 
francés y de un hurón les llevaba socorros, fue má- 
tado a balazos por los iroqueses mohawks en el rio 
Saint-Maurice. 
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FUENTES: MonNF 2-8. 

BIBLIOGRAFÍA: Cameeau, Mission. Gacnon, E., «Le Pe- 
re Butcux et le drame du St-Maurice (1652)», La Nouvelle- 
France 14 (1915) 85-89, PoLcár 3/1/:407. SommervoceL 
2:471-472. Tester, A., Jacques Buteuz, le premier évangéli- 
sateur de la région du St.-Maurice (1634-1652) (Les Trois Ri- 
vieres, 1934). Íb., «Le Pére Jacques Buteux», Cahiers des Dix 
1 (1936) 157-170. DBC 1:146-147, DBF 7:733-734, DHGE 
10:1436-1437. MonNF 2:810. 


L. Campeau 


BUTIÑÁ (BUTINYA), Francisco Javier. Opera- 
rio, fundador, escritor. 

N. 16 abril 1834, Banyoles (Girona), España; m. 
18 diciembre 1899, Tarragona, España. 

E. 24 octubre 1854, Loyola (Guipúzcoa), España; 
o. 29 julio 1866, León, España; ú.v. 15 agosto 1871, 
Salamanca, España. 

Nacido en el seno de una familia artesana, con 
taller propio en el ramo textil, su despertar a la vida 
coincidió con el gran auge de la mecanización textil 
catalana. En Banyoles el trabajo de hilados era el 
proprio de mujeres y niños, quienes en menos medi- 
da participaban también en el trabajo textil. Por eso, 
las posibilidades laborales de la mujer y la causa del 
obrerismo serán dos referencias constantes en la vi- 
da de B. En su juventud presenció la entrada en Es- 
paña, precisamente a través del Ampurdán, tanto de 
las ideas republicanas, con fuerte componente social 
revolucionario, como del comunismo utópico de Es- 
teban Cabet. De este modo, las coordenadas familia- 
res y geográficas le enfrentaron con los más graves 
problemas de su siglo. Sus estudios en su pueblo na- 
tal y cinco años en el seminario conciliar de Girona 
completaron la formación inicial. 

A poco de entrado en la CJ en Loyola, la política 
del bienio liberal (enero 1855) desterró este novi- 
ciado a Mallorca, Tras una breve y nueva estancia 
en Loyola (enero-septiembre 1857), comenzó en Sa- 
Jamanca sus estudios de retórica y filosofía, física, 
matemáticas superiores e historia natural. Destina- 
do (1859) al colegio de Belén en La Habana (Cuba) 
para dar clases de matemáticas e historia natural y 
ser subdirector del recién creado observatorio me- 
teorológico, ocupaba al año siguiente la dirección 
del observatorio y del museo de historia natural. De 
vuelta en España, cursó la teología (1863-1867) y 
enseñó filosofía (1867-1868) en el colegio San Mar- 
cos de León. La revolución de septiembre 1868 le 
forzó a hacer la tercera probación (1868-1869) en 
ciudad francesa de Laon. 

_ Otra vez en España (verano 1869), ejerció los 
Ininisterios en la pequeña residencia de Arévalo 
(Ávila). En el seminario central de Salamanca 
(1870-1874) enseñó teología, Sgda. Escritura, filo- 
sofía, química e historia natural. Se sumó con en- 
tusiasmo a los lectores de la revista literaria La Re- 
Ratxenca (1871), convirtiendo su entrañable amor a 

ataluña en un consciente catalanismo lingúístico 
y cultural, en el que el apego a la tradición era ga- 
rantía de mantenimiento del espíritu religioso del 
Principado, 


El 7 enero 1874 B fundó en Salamanca la Con- 
gregación de Religiosas Siervas de San José, que es, 
sin duda, su gran obra. El obispo de Salamanca, Joa- 
quín Lluch y Garrica, fue el fundador canónico, a 
más de hacer otras aportaciones valiosas; y la fun- 
dadora, una humilde joven salmantina, Bonifacia 
Rodríguez de Castro. El nuevo instituto tenía como 
fin la santificación por medio del trabajo, y sus ca- 
sas (llamadas «talleres de Nazaret») estaban conce- 
bidas como instalaciones industriales para dar tra- 
bajo a mujeres y jóvenes desocupadas y practicar un 
género de comunitarismo en el que no es difícil en- 
trever una réplica cristiana al utopismo de Cabet. La 
expulsión de los jesuitas de Salamanca por las nue- 
vas autoridades locales (abril 1874), que llevó a Ba 
Poyanne (Francia), dejó bastante desvalido al nuevo 
instituto y muy pronto se reorientó hacia la docen- 
cia, aunque mantuvo los talleres como imperativo 
de la identidad fundacional. Al regreso de Francia, 
B fue destinado a la residencia de Girona (septiem- 
bre 1874). Allí hizo otra nueva fundación de las Sier- 
vas, pero esta vez tomando como fundadora a Isabel 
de Maranges Valls, joven de extracción social algo 
elevada. El propósito de B era componer un solo ins- 
tituto con ambas fundaciones, y a tal efecto viajó a 
Girona la fundadora salmantina, pero al no conse- 
guirse, las religiosas de Girona, con el nombre de 
Hijas de San José, empezaron a crecer siguiendo 
una línea preferentemente orientada hacia la asis- 
tencia sanitaria. 

Por disensiones con su superior local, B salió de 
Girona y fue enviado a la residencia de Manresa 
(1882). En 1886 marchó a Tarragona, donde pasó 
el resto de su vida, muy ocupado en fomentar el ca- 
tolicismo social, entre otras tareas sacerdotales. 
Tuvo algunas intervenciones un tanto controverti- 
das en el campo político-religioso, al sustraerse al 
ambiente de integrismo nocedalista (1888), tan 
arraigado entre los jesuitas catalanes de la época. 
Al igual que Félix Sardá y Salvany, optó por secun- 
darlos deseos de León XIII y fomentar la unión en- 
tre todos los católicos por encima de sus credos po- 
líticos. 

Son apreciables sus publicaciones, notables por 
su unción, alguna de las cuales, como las Glorias de 
San José (Barcelona, 1889) y las Visitas al Glorioso 
Patriarca para todos los días (Barcelona, 1875), goza- 
ron de gran popularidad y todavía son utilizadas co- 
mo libros de piedad. Una de las más importantes, La 
Luz del Menestral (Barcelona, 1875), es una colección 
de vidas de santos trabajadores, en la que expresa la 
espiritualidad de santificación por el trabajo. Cola- 
boró, además, en varias revistas e hizo aportaciones 
valiosas a la literatura catalana. 


OBRAS: La venjanga del martre (Barcelona, 1871. Ban- 
yoles, 1996). Las Mitgdiadas del mes de Maig (Girona, 1871; 
ed. crítica bilingúe catalán-castellano, Madrid, 1991). Un gra- 
net de mostassa (Barcelona, 1879). Joya del cristiá (Girona, 
1882). Escuela de santidad o Ejercicios Espirituales para los 
niños (Barcelona, 1887). Pombal y Malagrida: Persecución an- 
tijesuítica en Portugal. Ensayo histórico (Barcelona, 1902). 


BIBLIOGRAFÍA: Bianco Trias, J., El P... y su obra (Bar- 
celona, 1958). Bunnya, J., Estudio histórico-literario de F. J. 
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B. (Tesis doct. Barcelona, 1978). Íp,, Una visió de la dona ca- 
talana en el segle xix (Barcelona, 1982). Íb., «Francesc X. Bu- 
tinya (1834-1899)», AST 59 (1986) 11-66. CACERES SEVILLA, 
A. oe, Encina y piedra. M. Bonifacia Rodríguez de Castro, 
fundadora de la Congregación de Siervas de San José (Sala- 
manca, 1981). DHEE 286. DHGE 17:55. DIP 1:1684; 3:1709; 
5:1633. Hernanoez Perez, 1., F. B., una luz para el mundo del 
trabajo (Salamanca, 1990). Martín Tesenor, J., F. Butiñá y 
los Talleres de San José. Utopismo socialista del siglo xix en 
el catolicismo español (Madrid, 1977). MuraLt, J. M., La 
M. Isabel de Maranges Valls, fundadora del Instituto de reli 
giosas «Hijas de San José» (Gerona, 1964). RevueLta, M., «El 
P. F. B. en el contexto histórico de la CJs, MisCom 57 
(1999) 197-243. Sota, F. oe P., «El P, Butinyá y San José: es- 
critos e institutos religiosos por él fundados», Estudios Jo- 
sefinos 34 (1980) 39-67 





J. MARTÍN TEJEDOR 


BUTLER, Anthony. Misionero, vicario apostólico. 

N. 13 septiembre 1830, Ashfield (Galway), Irlan- 
da; m. 2 octubre 1901, Georgetown, Guyana. 

E. 11 junio 1866, Roehampton (Londres), Inglate- 
rra; o. 1872, St. Beuno's (Clwyd), Gales; ú.v. 2 febrero 
1878, Georgetown. o.ep. 25 agosto 1878, Georgetown. 

Era hijo de Walter Butler de Ashfield, una fami- 
lia principal de Irlanda, encabezada por el conde de 
Ormonde. Después de estudiar en Tullamore y Clon- 
gowes, pasó a Inglaterra y cursó dos años en Oscott 
College de Birmingham. Hecha la carrera militar en 
Irlanda, la India y China y, siendo ya capitán, entró 
en la CJ, Estudió la filosofía en Stonyhurst y la teo- 
logía en St. Beuno's. En 1872, partió para Jamaica, 
y fue destinado a Annota Vale, donde estuvo encar- 
gado de cinco o seis misiones separadas. Hecha la 
tercera probación (1876-1877) en Drongen (Bélgi- 
ca), fue operario en Bedford Leigh, hasta que fue 
elegido (1878) para suceder, como vicario apostóli- 
co, al obispo James *Etheridge de la Guayana britá- 
nica (hoy Guyana). 

Hombre de contextura fuerte y buena presencia, 
se hizo pronto popular en la colonia. A su llegada, 
sólo había una escuela católica con 200 niños; él 
abrió otras seis, con 1.500; multiplicó las comunida- 
des religiosas; mantuvo relaciones cordiales con 
otras confesiones y, colaborando con ellas y con las 
autoridades, desempeñó un papel de primera im- 
portancia en el desarrollo general de la colonia. En 
consideración a su carrera anterior y a sus condeco- 
raciones, el gobernador concedió honores militares 
en sus exequias. Fue enterrado en la catedral de 
Georgetown, que él mismo había restaurado y em- 
bellecido. 


BIBLIOGRAFÍA: BrivoEs, J., Men of Faith (Londres, 
1988) 39-73. LN (1901-1902) 275-285. 





P. CARAMAN (+) 


BUTLER, Theobald. Misionero, superior. 
N. 13 julio 1829, Ballycarron (Tipperary), Irlan- 
da; m. 8 diciembre 1916, Macon (Georgia), EE.UU. 
E. 23 septiembre 1846, Dole (Jura), Francia; o. 8 
septiembre 1864, Nueva Orleans (Luisiana), EE.UU.; 
ú,v. 15 agosto 1869, Roma, Italia. 


Antiguo alumno del colegio Clongowes Wood 
acabó el noviciado en Estados Unidos, después de la 
expulsión de la CJ en Francia (marzo 1848). B ense. 
ñó inglés y humanidades en los colegios de Grand 
Coteau (1848-1852) y Nueva Orleans (1852-1858), 
mientras estudiaba la filosofía (1858-1861) y la teo. 
logía moral (1861-1864) en Nueva Orleans, entre las 
dificultades ocasionadas por la Guerra Civil desde 
1861. Fue enviado (15 septiembre 1864) a Lyón 
(Francia) para estudiar formalmente la teología dog- 
mática. Al final de la tercera probación en Roma 
(1868-1869), hizo sus últimos votos en presencia del 
P. General Pedro Beckx. 

De nuevo en Nueva Orleans (1869), B fue cinco 
años ministro del colegio, tesorero de la escuela y la 
misión, profesor de filosofía, operario en la iglesia 
adyacente y consultor del superior de la misión, 
Frangois de Sales *Gautrelet. Sus seis años de párro- 
co en Augusta (Georgia) completaron su formación 
antes de ser superior (1880) de la misión de Nueva 
Orleans cuando ésta se separó de la provincia de 
Lyón. Su dominio del francés y su fino respeto para 
con los veteranos misioneros franceses suavizaron el 
dolor de su separación de la provincia madre. 

Introdujo la CJ en Tejas, aceptando la escuela de 
Galveston, y estableció el noviciado y parroquia de 
Macon. Con todo, consciente de la escasez de perso- 
nal (que había diferido su propia ordenación y la de 
otros), evitó abarcar demasiado. En 1887, fue tan ve- 
hemente su negativa a la pregunta del P. General An- 
tón Anderledy sobre si Nueva Orleans podría res- 
ponsabilizarse de la misión de Belice de la provincia 
inglesa, que el P. General le mandó una reprensión. 
Con todo, su gobierno fue tan provechoso y su per- 
sona tan grata a los misioneros de varias nacionali- 
dades que Anderledy le dejó seguir en el cargo hasta 
abril 1888, dos años más de los seis usuales, Después 
de breves destinos en Galveston, Nueva Orleans, 
Grand Coteau (vicerrector de 1892 a 1895), Macon y 
Augusta, B pasó nueve años (1899-1908) de director 
espiritual en Spring Hill College. En 1908, a la edad 
de setenta y nueve años, volvió al noviciado de Ma- 
con, donde estuvo hasta su muerte como director es- 
piritual de los *juniores. 

Como primer superior de la misión indepen- 
diente de Nueva Orleans, tuvo fama por su sabiduría 
y equilibrio. Su previsión en entrar en Tejas se em- 
pañó desgraciadamente al aceptar una escuela mo- 
ribunda. De trato cortés, incluso elegante y aristo- 
crático, supo superar con caridad las tensiones entre 
irlandeses y franceses que tanto afectaron a los mi- 
sioneros. Adaptó de modo pragmático la educación 
jesuita a las necesidades y limitaciones locales y ex- 
plicó la situación a Roma. Su trayectoria jesuita se 
extendió desde la fundación (1847) de la misión has- 
ta el decenio después de la erección (1907) de la pro- 
vincia de Nueva Orleans. 


FUENTES: ARSL: Missio Neo-Aurelianensis 1003, 1880: 
1906. 


BIBLIOGRAFÍA: Ctancy 102. Kennv, M., Catholic be 
ture in Alabama, Centenary Story of Spring Hill College le e 
1930 (Nueva York, 1931) 309-310. «Father Theobal $ 
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., WL 46 (1917) 231-234. «Memoir of Father Theo- 
Rd Butler», WL 47 (1918) 35-42. 


C. E. O'Nens 
BUTLER, Thomas, véase LISTER, Thomas. 


BUTRÓN Y MÚJICA, José Antonio. Escritor, 
redicador. 

N. 16 enero 1657, Calatayud (Zaragoza), España; 
im. 12 enero 1734, Segovia, España. 

E. 4 mayo 1676, Salamanca, España; o. 28 julio 
1684, Salamanca; ú.v. 2 febrero 1694, Tudela (Nava- 

), España. 
LA dedicó a la predicación, a la enseñanza de las 
humanidades y al cultivo de la poesía satírica y fes- 
tiva, para la que tenía gran facilidad, aunque no gus- 
to depurado. Destacan entre ellas las «Sátiras contra 
don Juan de Palafox», cuya Vida Interior censura 
con acritud. Gran parte de su producción ha queda- 
do inédita y a B se le ha atribuido, sin duda, más de 
lo que le pertenece. Compuso dos largos poemas, 
uno dedicado a Sta. *Teresa de Jesús (1722), y otro 
a «El gran capitán de Dios, San Ignacio de Loyola» 
(1729). Son composiciones de un gongorismo tar- 
dío, de rima pobre e imágenes que no alcanzan el 
brillo y el ingenio del culteranismo. Dio su dictamen 
aprobatorio a La Juventud triunfante de Luis de *Lo- 
sada y José Francisco de *Isla. A veces, su humor sa- 
tírico atrevido le produjo sinsabores. 


OBRAS: El Clarín de la Fama y Cítara de Apolo (Santia- 
go, 1708). Guerrero, N. A., El Phenix de las Becas (Sala- 
manca, 1728). Harmoniosa Vida de Sta. Teresa de Jesús (Ma- 
drid, 1722). BAE 61:xlvi-xlvii. Ctaubio, V., Sacro Monte 
Parnaso (Valencia, 1687). Busto, P. DEL, Amphiteatro Sagra- 
do (Córdoba, 1740). A la muerte de la... Duquesa de Aveyro 
y Maqueda [1715]. «El gran capitán de Dios...» (BUSala- 
manca, ms. 1567, 1568). 





BIBLIOGRAFÍA: Acuiar PiñaL 1:753-759. ELizaLoE, L, 
$. Fco. Xavier en la literatura española (Madrid. 1961) 220, 
288-290. Íb,, San Ignacio en la literatura (Madrid. 1983) 
143-147. SommErvOGEL 2:472s, UrJARTE-LEcINA 1:609-615. 


L EuizaLoE (+) / J. ESCALERA 


BUYS (BUSAEUS), Derick (Theodorus). 
nistrador, superior. 

N. 28 septiembre 1558, Nimega (Gúeldres), Ho- 
landa; m. 7 junio 1636, Roma, Italia. 

E. 23 marzo 1577, Tréveris (Renania-Palatina- 
do), Alemania; o, 1584, Colonia (Rin Norte-Westfa- 
lía), Alemania; ú.v, 27 mayo 1593, Maguncia (Rena- 
nia-Palatinado). 

Era uno de los ocho miembros de la familia Buys 
de Nimega que entraron en la CJ durante los si- 
elos Xv1 y xvn. Entre 1586 y 1587 dio misiones pa- 
podutales en Bonn; fue nombrado rector en Mols- 

cim (Francia) en 1589 y este mismo año participó 
en el Coloquio de Baden. Fue provincial de la pro- 
Vincia del Bajo Rin (1598-1606), de Germania Supe- 
ps (1609-1612) y de Austria (1614-1616). Desde 
516 hasta su muerte, fue “asistente para Germania 
en Roma, bajo el P. General Mucio Vitelleschi. No 


Admi- 








debe confundírsele con su homónimo Derick Buys 
(1542-1609). 


BIBLIOGRAFÍA: Barten, J. T. P. - Hamers, N. A., «Nij- 
meegse Jezuieten en hun verwantschap met Peter Kanis», 
en Berenprorx, L, W. M. et al, Zoeklicht op Nijmegen (Ni- 
mega, 1980) 113-121. Duur 1; 2. Van Horcx, De Jezuieten te 
Nijmegen ('s-Hertogenbosch, 1921) 22, 234. Kocu 280. 
NNBW 4:367-368. SommervoceL 2:442s; 8:1951. PIBA 1:178. 





P. BEGHEYN 
BUYS, Henricus, véase UWENS, Henricus. 


BUYS (BUSAEUS), Jan (Joannes). Historiador, 
teólogo, escritor. 

N. 14 abril 1547, Nimega (Gúeldres), Holanda; 
m. 30 mayo 1611, Maguncia (Renania-Palatinado), 
Alemania. 

E. 1 julio 1563, Colonia (Rin Norte-Westfalia), 
Alemania; o. Roma?, Italia; ú.v. 8 diciembre 1583, 
Maguncia. 

Pariente de San Pedro *Canisio, estudió en la Uni- 
versidad de Maguncia, de donde fue uno de los pri- 
meros jesuitas en obtener (1564) un título en filosofía. 
Cursó la teología en Roma y luego enseñó veintidós 
años Sgda. Escritura, teología dogmática y moral en 
Maguncia, donde también dirigió una *congregación 
mariana. Durante su vida, publicó más de treinta 
obras, algunas de ellas propias, mientras otras eran 
traducciones o ediciones de otros autores. 

Entre sus obras originales, la más popular fue En- 
chiridion, una colección de meditaciones para los 
congregantes. Hasta entrado el siglo xix, superó las 
130 ediciones en nueve idiomas distintos. Entresa- 
cando de la Biblia, los Santos Padres y otros autores, 
B cataloga en su Panarion los vicios (noventa y tres 
artículos, desde acedia hasta usura) y en su Viri- 
diarium las virtudes (setenta y cinco, desde abnegatio 
hasta zelus). Su De statibus hominum trata de las pro- 
fesiones, edades, estados de vida, etc.; con una sec- 
ción especial sobre la vida del labriego. 

Sus otras publicaciones incluyen moderados tra- 
tados polémicos contra el pensamiento de la Refor- 
ma, y entre sus traducciones latinas hay varias *car- 
tas anuas escritas por misioneros jesuitas, como 
Luís *Fróis (Japón), Niccolo *Longobardo (China) y 
Nicolau *Pimenta (India). Asimismo, tradujo al latín 
algunas obras ascéticas de jesuitas contemporáneos, 
por ejemplo un libro sobre la Comunión frecuente 
de Fulvio *Androzzi, las meditaciones sobre la vida 
de Cristo de Vincenzo *Bruni y las meditaciones so- 
bre los misterios del rosario de Gaspar *Loarte. 
Acerca de la historia de la Iglesia publicó una nueva 
edición de las vidas de los papas de Anastasius el bi- 
bliotecario, así como las obras de Pierre de Blois y 
las cartas de Hincmar de Reims. 

B sabía captar las necesidades espirituales de su 
tiempo, a las que respondía con textos sencillos y fi- 
dedignos, tomados de la tradición y de los autores 
contemporáneos, y presentados además de un mo- 
do atrayente y claro. Fue uno de los autores jesuitas 
más leídos de su tiempo. Sus hermanos Peter* y 
Thomas (1548-1585) fueron también jesuitas. 
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OBRAS: Apologeticus disputationis theologicae de perso- 
na Christi... (Maguncia, 1588). Enchiridion piarum medita- 
tionum in omnes dominicas... (Maguncia, 1606). Panarion, 
hoc est, Arca medica variis... antidotis adversus animi mor- 
bos instructa (Maguncia, 1608), Viridiarium christianarum 
virtutum (Maguncia, 1610). De statibus hominum (Magun- 
cia, 1613). 


BIBLIOGRAFÍA: Dunk 1:261, 323, 445, 598. Guisert, Es- 
piritualidad 192-193, IparRAGUIRRE, Comentarios 42. IPARRA- 
SGUIRRE, Répertoire. Kocn 280-281. SommervocEL 2:416-4: 
8:1949-1951; 12:131-132, 981. ThogLew 340. Van Hoeck 173. 
«Vie de l'auteur», en J. Buste, Meditations pour l'Aven!... 
(Bruselas, 1707). DGHE 10:1414. DS 1:1984-1985. DTC 
2:1265. EC 3:240. KE 6:544. LTK 2:818. NCE 2:909. NDB 
3:57. NDBW 1:519. PIBA 1:177. 








P. BEGHEYN 


BUYS (BUSAEUS), Peter (Petrus). 
novicios, teólogo, escritor. 

N. 8 mayo 1540, Nimega (Gúeldres), Holanda; 
m. 12 abril 1587, Viena, Austria. 

E. 12 octubre 1561, Colonia (Renania Septen- 
trional-Westfalia), Alemania; o. 6 marzo 1563, Colo- 
nia; ú.v. 6 agosto 1568, Colonia. 

Tras diez años en Colonia (1561-1571) como 
maestro de novicios, profesor y decano de la facul- 
tad en la universidad, marchó a Viena, donde ense- 
ñó teología y hebreo. En 1584, el P. General Claudio 
Aquaviva lo nombró uno de los seis miembros de la 
comisión encargada de redactar la *Ratio Studiorum 
y, en 1586, rector del colegio de Nobles de Viena. 

La importancia de B se basa sobre todo en la edi- 
ción, acertadamente anotada, del catecismo amplio 
de Canisio (1569), «un arsenal de armas para la ba- 
talla espiritual» (Otto *Braunsberger), Esta colec- 
ción de textos, tomados de la Biblia, Padres, actas 
conciliares y ley de la Iglesia, fue reeditada en 1577 
con el título de Opus catechisticum por Jan Hasius 
(1543-1624). Su última edición data de 1834-1835. 
Los hermanos de B, Jan* y Thomas (1548-1585), 
fueron también jesuitas. 


Maestro de 


OBRAS: Authoritatum Sacrae Scripturae et Sanctorum 
Patrum, quae in summa doctrina christianae doctoris Petri 
Canisii theologi Societatis lesu citantur, 2 y. (Colonia, 1569- 
1570). 


BIBLIOGRAFÍA: Beoneva, P. J., «Joannes Hasius S.J. 
en de eerste levensbeschrijving van Petrus Canisius», OGE 
43 (1969) 381-429. BraunssercER, O., Entstehung und erste 
Entwicklung der Katechismen des seligen Petrus Canisius 
(Eriburgo de Brisgovia, 1893) 136-148, Duma 1; 2. HANSEN, J., 
Rheinische Akten zur Geschichte des Jesuitenordens 1542- 
1582 (Bonn, 1896) 607-609, 623, 628-629. Van Horcx 15, 
163, 183, 186. Kocu 280. SommervoceL 2:439-442. DHGE 
10:1414-1415. DTC 2:1265-1266, LTK 2:818. PIBA 1:177. 


P. BEGHEYN 


BUZOMI, Francesco. 
rior. 

N. febrero 1576, Nápoles, Italia; m. 1 julio 1639, 
Macao, China. 

E. 2 septiembre 1592, Nápoles; o. c. 1606, Nápo- 
.v. 10 junio 1618, Macao, China. 


Misionero, profesor, supe- 


les; 








Estudió humanidades dos años y derecho ciyi] 
antes de entrar en la CJ. Continuó su formación hu- 
manística y filosófica en su ciudad natal hasta 1599, 
En el colegio de Lecce fue procurador por dos años. 
Dirigió la Academia de Filosofía y la *congregación 
de los colegiales. Cursada la teología (1603-1607) en 
el colegio de Nápoles, fue ministro (1607-1609) en 
la casa profesa de la ciudad. Se embarcó en Lisboa 
el 23 marzo 1609 en la nave capitana Nossa Senho. 
ra da Piedade. Parece seguro que al año siguiente 
continuó su periplo hasta Macao, donde enseñó teo- 
logía cinco cursos. El 28 enero 1615 llegó a Cochin- 
china (Vietnam) enviado por el provincial de Japón 
Valentim *Carvalho, acompañado por Diego *Car- 
valho y los hermanos japoneses “Tsuchimochi José 
y *Saitó Pablo y el hermano portugués António Dias 
para fundar la nueva misión. En Turán (Da Nang) 
edificaron una iglesia y B pasó a Cachán (Quang 
Nam), donde bautizó unas 300 personas. Por enfer- 
medad fue llamado a Macao en 1617. Convalecido y 
hecha su profesión, volvió a Cochinchina en 1618 
para fundar la residencia de Pulocambi (Qui Nhon), 
cuyo superiorato entregó ese mismo año a Pedro 
*Marques senior, que había sido llamado de Japón y 
enviado de Macao por el visitador Francisco *Vieira. 
Esta vez eligió Nuoc Man como centro de operacio- 
nes en diversas provincias. En 1629, salió desterra- 
do a Camboya, pero volvió a entrar en Champa. De 
nuevo enfermo, se trasladó a Faifo (Hoi An), donde 
el jefe no cristiano de los japoneses se unió a los ho- 
landeses y logró un nuevo destierro de B a Macao. 
Regresó a Camboya el 24 enero 1631. En 1633 el 
monarca de Cochinchina pidió que B y otros misio- 
neros volvieran a su reino, y el 11 marzo 1635, el 
*visitador Andrés *Palmeiro le nombró superior de 
la misión, aunque B comenzó su cargo sólo el 13 ju- 
lio de ese año. Participó en Macao en la Congrega- 
ción Provincial de Japón (9-22 septiembre 1638). 
De nuevo en Cochinchina el año siguiente, el Rey 
expulsó una vez más a los misioneros. B se dirigió 
a Macao, donde terminó sus días. Según Alexandre 
de *Rhodes, fue un apóstol infatigable, firme en 
el cumplimento de sus resoluciones. Dejó en Co- 
chinchina una cristiandad de 12.000 fieles allí 
donde no había encontrado sino un puñado en 
1615, A sus cristianos había dejado en herencia una 
apología del catolicismo escrita en la lengua na- 
cional. 


OBRAS: [Consulta moral), BibliotecaRAH, Jes leg 22: 
ARSI, Neap 178; Japsin 16-2, 17, 18-1, 68, 71, 161; HS 43; FG 
733, AHU 1659. BPAL, Jesuitas na Asia 49-1V-66, 49-V-7. 


BIBLIOGRAFÍA: Caroim, Batalhas. Mission de la Co- 
chinchine (París, 1858) 4, 6, 205. Monlap 1:1143, SommEr- 
voGEL 2:476. Scuurre 886. Teneira, M., «Missionários jesuí- 
tas no Vietnáo», BEDMA (1964) 816. 


3. Ruiz-pe-MEDINA Cf) 





BYE (BIE, BYAEUS), Cornelis de. Bolandista- | 

N. 1 octubre 1727, Elverdinghe (Flandes Occi- 
dental), Bélgica; m. 11 agosto 1802, Werden-an-der- 
Rubhr (Rin N.-Westfalia), Alemania. 
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E. 29 septiembre 1745, Malinas (Amberes), Bél- 
gica; o. 1759, Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 2 fe- 
brero 1763, Amberes. ¿ 

Después de estudiar matemáticas y filosofía en la 
CJ, enseñó humanidades seis años en Amberes, Bru- 
jas e Ypres. Hecha la teología en Lovaina, se incor- 

16 al grupo de los *bolandistas en lugar de Jean 
cle (1761) y colaboró en los volúmenes primero al 
sexto de Acta Sanctorum para el mes de octubre. 
Ala “supresión de la CJ (1773), el gobierno aus- 
tríaco le encargó buscar un comprador de los fondos 
bibliográficos para continuar la obra. Por fin se en- 
cargaron los premonstratenses de Tongerloo. B hizo 
cuanto pudo por mantener el proyecto en vigor y pre- 
servar todos los instrumentos del trabajo. Tuvo una 
controversia (1780) con Jean Des Roches, secretario 
de la Académie Impériale et Royale des Sciences et 
des Belles Lettres de Bruselas, sobre la cuestión del 
testamento de san Remigio. B, siguiendo la opinión 
de su colega Constantin Suyskens, rechazaba su au- 
tenticidad. Ante la invasión de las tropas francesas 
(1794), que se incautaron de todos los bienes ecle- 
siásticos, B marchó a Alemania. Se ha disputado mu- 
.cho tiempo sobre el lugar de su muerte: algunos lo 
pusieron en Weert (Holanda), otros, en Kaiserswerth 
(Alemania). Con todo, el único que concuerda con los 
datos proporcionados en su biografía es Werden-an- 
der-Ruhr, en las cercanías de Essen, en donde al pa- 
recer tenía contactos por causa de su trabajo sobre el 
santo frisón, Ludgerio (740-809). 


OBRAS: Acta Sanctorum Octobris [con otros] 1-6 (Am- 
beres 1765-1770; Bruselas 1780-1794), Réponse de l'ancien 
des Bollandistes Comeille de Bye au mémoire de M. Des Ro- 
ches... (Bruselas, 1780). Réplique de 'ancien des Bollandistes 
A la lettre de M. Des Roches... (Bruselas, 1781). 


BIBLIOGRAFÍA: Deienave, H,, L'oeuvre des Bollandis- 
les A travers trois siécles 1615-1915 (Bruselas, *1959) 36, 
115-127. Mercari, A., «Bollandiana» dall'Archivio Segreto 
Vaticano (Roma, 1940). Peeters, P., L'veuvre des Bollandis- 
Tes (Bruselas, *1961) 40-41, 56-68. Vanvsacker, D., Cardinal 
G. Garampi: an Enlightened Ultramontane (Bruselas-Roma, 
1995). SommervoceL 2:476-477. BNB 4:858-859. DHGE 
10:1454-1455. PIBA 1:181. 


F. Van OMMESLAEGHE (+) 


BYRNE, Francis X. A. Misionero, administrador. 

N, 20 septiembre 1877, Boston (Massachusetts), 
EE.UU.; m, 25 noviembre 1929, Nueva York, 
EE.UU, 

E. 7 septiembre 1898, Frederick (Maryland), 
EE.UU.; o. 29 junio 1914, Woodstock (Maryland); 
ú.v. 2 febrero 1917, Worcester (Massachusetts). 

Tras su estudios y la tercera probación, B fue pre- 
Fecto de disciplina en Holy Cross College de Worces- 
ler y, luego, ministro y superior de los juniores en 
Se Andrew-on-Hudson de Poughkeepsie (Nueva 
York, En 1921, cuando la provincia de Maryland- 

ueva York se encargó de la misión de Filipinas, has- 
la entonces de la provincia de Aragón, fue uno de los 
Aiinerós jesuitas norteamericanos enviados allí. 
'ombrado rector del Ateneo de Manila, la institución 
Que los jesuitas españoles habían convertido en una 


excelente escuela secundaria, B la hizo el factor clave 
para convencer a la población filipina de que era po- 
sible sera la vez católico y moderno. El cambio de go- 
bierno a principios de siglo había sido una dura prue- 
ba para la Iglesia filipina, pero B, por medio del 
Ateneo, logró refutar la propaganda antiespañola (de 
hecho, anticatólica) de que libertad y democracia 
eran incompatibles con un orden católico. 

B hizo el inglés el medio de instrucción en el Ate- 
neo e introdujo algunas actividades junto a las acadé- 
micas, como deportes, scouting, círculos religiosos, 
labor catequética estudiantil, etc. Inspiró disciplina 
en los estudiantes y un sentido de valores que dieron 
fuerte estímulo moral a los católicos filipinos y las ba- 
ses para su futuro laicado católico. 

El influjo de B sobrepasó los límites del colegio, 
Solicitado como conferenciante, se ganó la estima y 
amistad del gobernador general de Filipinas, del 
nuncio apostólico, del arzobispo de Manila y varios 
líderes políticos del país. Muchos de ellos no estaban 
seguros del lugar de la Iglesia católica en el nuevo 
régimen, pero B les dio una idea clara de lo que la 
Iglesia podía hacer por el país. Llamado a Estados 
Unidos en 1925, fue director del santuario de los 
*mártires del Canadá y Norteamérica en Auriesville 
(Nueva York), mientras dirigía asimismo ejercicios 
para el clero. 


BIBLIOGRAFÍA: «Father Francis Xayier Byrne, S.J.», 
WL 59 (1930) 94-102. 


3. S. ARCILLA 


BYRNE, George. 
escritor, 

N. 7 diciembre 1879, Blackrock (Cork), Irlanda; 
m. 3 enero 1962, Dublín, Irlanda. 

E. 7 septiembre 1894, Tullamore (Offaly), Irlan- 
da; o. 30 julio 1911, Dublín; ú.v. 2 febrero 1914, Tu- 
llamore. 

Estudió en en colegio de Clongowes Wood antes 
de entrar en la CJ. Cursó la filosofía en Vals-prés-Le 
Puy (Francia) y enseñó siete años en St. Ignatius 
College de Sydney (Australia). Tras su ordenación y 
tercera probación en Irlanda, volvió (1914) a Austra- 
lia y fue maestro de novicios. Desde 1919 a 1922, 
ejerció el mismo cargo en Tullamore. 

Cuando la provincia de Irlanda aceptó la misión 
de Hong Kong, B, nombrado su superior, llegó el 3 
diciembre 1926. Bajo su dirección, se determinaron 
los varios trabajos de los jesuitas en su nueva mi- 
sión: un colegio mayor católico para los que asistían 
a la Universidad de Hong Kong, el seminario regio- 
nal para China meridional, una escuela secundaria 
para estudiantes locales chinos, y la revista mensual 
católica, The Rock. 

Conocedor del francés y latín, B escribía con fa- 
cilidad sobre temas literarios, filosóficos y espiritua- 
les, y fue uno de los jesuitas irlandeses más notables 
de su tiempo. En Hong Kong se Je consideró un 
hombre muy erudito. A los pocos meses de su llega- 
da a la colonia, le hicieron miembro de la junta de 
educación para colegios hasta nivel universitario y 
entró en aquella «clase intelectual» con la que hasta 


Misionero, director espiritual, 


BYRNE 
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entonces la Iglesia en Hong Kong no había podido 
tener contacto. Daba clases en la universidad sobre 
educación y contribuyó con artículos en la prensa 
local. Estableció muchas relaciones con las institu- 
ciones religiosas, y era muy solicitado para confe- 
rencias y ejercicios espirituales. 

Durante la II Guerra Mundial, B trabajó en Dalat 
(Vietnam). Poco después de su regreso a Hong Kong, 
tuvo que ira Europa para tratamiento médico y ya se 
quedó en Irlanda definitivamente. Por algunos años 
fue instructor de tercera probación y, al final de su 
vida, enseñó teología espiritual y fue director espiri- 
tual de los teólogos en Milltown Park (Dublín). Nun- 
ca cesó de escribir para las revistas católicas. 


OBRAS: The Veil upon the Heart (Dublín, 1947). Love 
Tested: Love Triumphant (Dublín, 1951). 


BIBLIOGRAFÍA: Neary, J., «The Irish Jesuits in Chi- 
na», 17D (1933) 145-159. Ryan, T. F., Jesuits under Fire in 
the Siege of Hong Kong 1941 (Dublín, 1944). Ío., Jesuits in 
China (Hong Kong, 1964). Irish Province News 10 (abril 
1962) 361-364. 


A. CHAN 


BYRNE, Thomas. Misionero, maestro de novi- 
cios, provincial. 

N. 30 noviembre 1904, Dun Laoghaire (Dublín), 
Irlanda; m. 3 agosto 1978, Galway, Irlanda. 

E. 31 agosto 1922, Tullamore (Offaly), Irlanda; 
0. 31 julio 1933, Dublín; ú.v. 2 febrero 1941, Dublín. 

Estudió ciencias en el University College de Du- 
blín y tuvo su formación jesuita de filosofía y teolo- 
gía en Milltown Park de Dublín. Tras enseñar 
(1934-1939) Sgda. Escritura y teología dogmática 
en el seminario regional de Hong Kong, regresó a 
Irlanda como profesor de filosofía (1941-1945) en 
Tullamore y, desde 1945 a 1947, fue maestro de no- 
vicios. 





Su labor más importante la realizó como proyin. 
cial (1947-1953) de la provincia irlandesa, que tuyo 
una gran expansión de obras durante su mandato, 
además de aceptar (1950) una misión de Zambia. 
Después, fue superior (1957-1960) de la misión de 
Hong Kong y actuó de secretario sustituto (1960. 
1965) del “asistente inglés en Roma. Sus últimos 
años de vida los pasó ocupado con trabajo pastoral 
en la parroquia St. Ignatius de Galway. 


BIBLIOGRAFÍA: «Fr. Thomas Byrne, S.J.», Irish Pro. 
vince News 17 (4 octubre 1978) 114-116, and 107-109, 


F. O'DonocHue 


BYSTRZYCKI, Jowin Fryderyk. Astrónomo real, 
obispo electo, 

N. 6 marzo 1737, Wypychy (Lomza), Polonia; 
m, 11 julio 1821, Varsovia, Polonia, 

E. 23 julio 1758, Varsovia; o. 1769, Vilna, Lituania. 

Mientras seguía sus cursos normales, estudió ma- 
temáticas en Varsovia bajo la guía de Stefan *Euskina 
y astronomía en Vilna bajo la de Alexandre Rostan. 
Tras la *supresión (1773) de la CJ, fue ayudante del 
prefecto de estudios (1774-1781) en el colegio de la 
Comisión de Educación Nacional de Varsovia y as- 
trónomo real (1774-1799). Dejó un volumen manus- 
crito de observaciones meteorológicas, que abarca- 
ban los años 1779-1799. B fue un examinador de 
geometría y miembro de la Academia Mannheim y de 
la Sociedad de Amigos de la Ciencia de Varsovia. El 8 
enero 1821, fue nombrado obispo titular de Lycopolis 
y auxiliar de Varsovia, pero murió antes de su consa- 
gración episcopal. 

BIBLIOGRAFÍA: Portatex, J., Komisja Edukacji Naro- 
dowej (Cracovia, 1973) 237-238. SOMMERVOGEL 2:479. PSB 
3:177-178. EK 2:1249. 


J, PASZENDA 


CABALLERO, Ramón Diosdado, véase DIOS- 
DADO CABALLERO. 


CABEO, Niccoló. Profesor, científico. 

N. 26 febrero 1586, Ferrara, Italia; m. 30 junio 
1650, Génova, Italia, 

E. 2 noviembre 1602, Padua, Italia; o. 1616; ú.v. 
20 mayo 1621, Parma, Italia. 

Durante su formación, estudió bajo la dirección 
de Giuseppe *Biancani en el colegio de Parma, don- 
de después enseñó filosofía, teología moral y mate- 
máticas muchos años. Relevado de la enseñanza en 
1622, viajó por Italia durante algún tiempo como 
predicador, Pasó también algunos años como conse- 
jero sobre obras hidráulicas y armamentos en la cor- 
te de la familia Gonzaga en Mantua y en la de la Es- 
te en Módena. 

Desde 1617, empezó a interesarse en magnetis- 
mo y había estudiado las obras de William Gilbert, 
Giovanni Battista della Porta, Peter Peregrinus (Pie- 
rre de Maricourt), y los manuscritos inéditos del ve- 
neciano Leonardo *Garzoni. En 1629, publicó Philo- 
sophia Magnetica, el primer estudio en el que el 
fenómeno de la repulsión eléctrica se reconoció y 
describió, y que se ha considerado segunda en im- 
portancia, sólo aventajada por la obra de Gilbert. 
C observó que las limaduras de hierro atraídas por 
el ámbar a veces retrocedían a varios centímetros de 
distancia tras haber establecido contacto. Prestó 
mucha atención a los casos del magnetismo del hie- 
rro, que ahora se atribuyen a la acción inductiva del 
campo magnético de la tierra. Aunque siguió muy de 
cerca las conclusiones de Gilbert, se opuso a sus te- 
Orías sobre el magnetismo terrestre. Rechazó tam- 
bién la telegrafía sintónica, y formuló por vez pri- 
Tera una comparación entre la atracción eléctrica y 
la magnética. Su obra, con todo, no fue bien acogi- 
da por Galileo *Galilei y Daniel Lipstorp entre otros, 
Por su abierto anti-copernicanismo. 

En 1632, mientras enseñaba matemáticas en Gé- 
hova, colaboró estrechamente con Giovanni Battista 
Balianí, y con él realizó experimentos sobre la caída 
de los objetos. C determinó que la longitud del pén- 
dulo de segundos era de 233 mm. desde el punto de 
Suspensión hasta el centro del peso, una medida que 


Galileo cuestionó. Igualmente experto en hidráulica, 
fue también un estudioso de química fundamentada 
sobre un tipo de alquimia que estaba libre de esote- 
rismo. 

En repetidas ocasiones (1645, 1646), visitó Ro- 
ma. En el último año, publicó Meteorologicorum 
Aristotelis commentaria y lo dedicó al recién elegido 
general, Vicente Carafa. Esta obra, reimpresa (1686) 
con el título, Philosophia experimentalis, era amar- 
gamente hostil a las teorías de Galileo. Poco antes de 
morir, regresó a Génova para ocupar la cátedra de 
matemáticas en el colegio. 


OBRAS: Philosophia magnetica in qua magnetis natura 
penitus explicarur... (Ferrara, 1629). In quatuor libros Meteo- 
rologicorum Aristotelis commentaria.... 4 v. (Roma, 1646). 


BIBLIOGRAFÍA: Batoin), U., «Una fonte poco utilizzata 
per la storia intellectuale: le “censurae librorum” et "opinio- 
num” nell'antica Compagnia di Gesis», en Arnali dell'Ist. Sto- 
rico Italo-Germanico in Trento (Bolonia, 1987) 51-67. Baror- 
mi, L., Memorie istoriche di letterati ferraresi (Ferrara, 1793) 
1:262-269. Dausar, J., Origines et formation de la théorie des 
phénoménes électriques el magnétiques (París, 1945) 190-204. 
Heron, J. L., Electricity in the 17" and 18" Centuries (Ber- 
keley, 1979) 180-181. Koveg, A., Études d'histoire de la pensée 
scientifique (París, 1966) 198-201, 271. SOMMERVOGEL 2:483. 
ThorNoiKE, L., A History of Magic and Experimental Science 
(Nueva York, 1958) 8:204, 207, 430. DB] 15:686-688. 
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CABO, Andrés, véase CAVO, Andrés. 


CABO VERDE. En 1585, el provincial de Portu- 
gal, Sebastiáo de Morais, propuso al P. General 
Claudio Aquaviva que de los muchos jesuitas que 
iban al Brasil o a otras partes, por lo menos dos o 
tres se quedasen en Cabo Verde. Los provinciales de 
Portugal, por esa época, se resistían a abrir una nue- 
va misión, conscientes de la imposibilidad de aten- 
derla, dado que la provincia estaba ya sobrecargada 
de misiones: Brasil, África, India, China y Japón. An- 
te una nueva petición de Felipe II de Portugal (1 de 
España), se destinaron a los PP. Baltasar *Barreira, 
superior, Manuel Barros, Manuel Fernandes y al 
H. Pedro Fernandes. Zarparon de Lisboa (20 junio 


CABRAL 





1604) y llegaron en quince días a Santiago, en el ar- 
chipiélago de Cabo Verde. Fueron recibidos con sa- 
tisfacción por el gobernador Fernáo de Mesquita y 
por la población de la ciudad de Ribeira Grande. Co- 
menzaron en seguida a predicar, confesar y enseñar 
la doctrina, mientras atendían con obras de caridad 
a todos, sobre todo a los esclavos negros, que eran 
traídos a la isla en gran número, para enviarlos a 
otras partes. Pero las enfermedades y la muerte no 
se hicieron esperar. Antes de un mes, moría (16 
agosto) en plena juventud el P. Fernandes y también 
(29 octubre 1605) Barros; quedaba solo en el centro 
misional de la isla de Santiago el H. Fernandes, ya 
que Barreira había partido para evangelizar Sierra 
Leona, en el continente africano, 

Para ocupar el lugar de los fallecidos, llegaron 
(27 febrero 1607) los PP. Manuel de Almeida, Ma- 
nuel Álvares y Pedro Neto. En 1608, llegó otro re- 
fuerzo de cuatro padres y dos hermanos. Pero el cli- 
ma insaluble y el exceso de trabajo hicieron nuevas 
víctimas: en 1607 murieron los PP. Neto y Almeida; 
en 1609, en la aldea de Bichangor (Guinea), sucum- 
bió el P. Joño *Delgado. Además el P. Giovanni Ce- 
lio, italiano, regresó a Portugal a fines de 1609. El H. 
Fernandes había sido enviado en 1607 a Europa pa- 
Ta tratar negocios relacionados con la misión, y otro 
hermano sólo estuvo en la misión dos años y cuatro 
meses. En 1612, también murió Barreira, que había 
sido el principal impulsor de la misión. De este mo- 
do se fue agravando la escasez de misioneros. En 
1617 trabajaban en aquel extenso campo sólo tres 
misioneros: los PP. Sebastiáo Gomes, superior, An- 
tónio Dias y Manuel *Álvares. Pero este último falle- 
ció ese mismo año en Sierra Leona. Los dos so- 
brevivientes siguieron unos años en la misión, 
trabajando en Santiago y en otras islas del archipié- 
lago. La misión de Cabo Verde incluía, además de 
las islas de Cabo Verde, las vastas regiones conti- 
nentales de Guinea y Sierra Leona. 

Para resolver la falta de misioneros en aquellas 
tierras, se pensó desde el inicio de la misión en fun- 
dar un seminario, para el clero indígena. Luego se 
deliberó sobre si se debía establecer en Cabo Verde, 
en Lisboa o Coímbra. La divergencia de opiniones 
duró años, sin llegar a nada concreto. Las mismas 
dilaciones tuvo el proyecto de fundar en Cabo Verde 
una casa o colegio de la CJ. 

El 31 diciembre 1606, Felipe U escribió al virrey 
Pedro de Castillo, comunicándole la determinación 
de fundar en la isla de Santiago un colegio para la 
CJ, y de dotarlo de una renta anual, con la obliga- 
ción de que residiera en él un mínimo de doce reli- 
giosos. Pero no se llegó a un acuerdo entre la corte y 
la CJ. Ésta consideraba particularmente gravosa la 
condición de no poder aceptar otra fuente de bienes, 
y proponía también que el colegio se estableciese en 
tierra firme de Guinea, en vez de Cabo Verde, por lo 
insaluble de este último lugar. 

A pesar de las estrecheces en que vivían, y no es- 
tar fundado el colegio, se abrieron escuelas para los 
niños y para la formación del clero diocesano. En 
1607, Almeida, que había sido profesor en el colegio 
de Coímbra, enseñó teología moral a los sacerdotes 
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y gramática a los niños durante breve tiempo, y tam. 
bién el P. António Dias durante dieciocho años, 
Barreira en sus últimos años de vida. Por su celo y 
virtud, eran muy apreciados, pero su número fue 
siempre muy pequeño: en 1618 eran sólo tres, y e] 
mismo número continuaba en 1625 y 1635. 

El mayor obstáculo para el progreso de la misión 
provenía de la corte de Portugal. No eran pagadas a 
los misioneros las pensiones convenidas por contra. 
to. Francisco Martíns de Cerqueira fue el primer go- 
bernador (1611-1614) que se negó a pagarlas, y otros 
gobernadores hicieron lo mismo. No faltaban, con 
todo, motivos que explicasen esta actitud de las ay. 
toridades locales: la isla no producía los medios su- 
ficientes para cubrir sus necesidades. Además, los 
funcionarios ponían tales condiciones a la funda. 
ción de la casa central de la misión en Santiago, que 
los superiores de la CJ las juzgaban inaceptables, 
Ante estas circunstancias, los jesuitas redujeron su 
campo de acción a la isla de Santiago desde 1617. 

Un capitán rico, Diogo Ximenes Vargas, dejó en 
su testamento una parte de sus bienes para la mi- 
sión. El legado, sin embargo, dio lugar a sinsabores, 
El testamento y los bienes de Ximenes suscitaron 
pleitos que duraron largos años. La cantidad en 
cuestión era más bien modesta, pero se levantaron 
contra los misioneros acusaciones en Cabo Verde y 
en Lisboa, en las cuales salían a relucir las llamadas 
«riquezas de los jesuitas». El gobernador Francisco 
da Cunha Cerqueira y el cabildo de la ciudad de San- 
tiago enviaron al Rey una larga lista de las supuestas 
propiedades de los misioneros cuando de hecho to- 
do lo que los jesuitas poseían difícilmente bastaba 
para sostener a dos misioneros, y esto viviendo muy 
frugalmente. Ante este ambiente hostil, los misione- 
ros instaban a sus superiores para que se dejase Ca- 
bo Verde. Tras varias consultas, los superiores de 
Lisboa decidieron que los misioneros de Cabo Verde 
pasasen a otra región donde pudieran trabajar con 
más fruto. El 23 julio 1642, los tres misioneros de 
Cabo Verde embarcaron para Portugal. 

Algunos años después, el gobernador, el cabildo 
y el obispo acudieron repetidas veces al rey Juan IV, 
al provincial de la CJ en Portugal y al General pi- 
diendo con insistencia la vuelta de los misioneros, 
pero no tuvieron éxito. En 1653, el P. Juan Brisacier, 
visitador de las dos provincias de Portugal, propuso 
a consulta si se debía reanudar la misión de Cabo 
Verde; la respuesta fue negativa. 


BIBLIOGRAFÍA: Canavargo, P., «Uma “traga” jesuíta pil: 
ra a antiga cidade de S. Tiago de Cabo Verde», Revista Fa- 
culdade Letras Lisboa (1976-1977) 385-403. GoncaLvES, N: DA 
SiLva, Os jesuítas e a missdo de Cabo Verde, 1604-1642 (Lis 
boa, 1996). «Jesuit Documents on the Guinea of Cape Verde 
and the Cape Verde Islands, 1585-1617», trad, P. E. H. Hair 
(Liverpool, 1989). RooricuEs 2/2:575-612; 3/2:193-236. TeLES, 
Chronica 2:631-649, Verbo 4:318-320. 


J. Vaz De CARVALHO 


CABRAL, Francisco. Misionero, superior. % 
N. 1533, Isla de San Miguel (Azores), Portugal 
m. 16 abril 1609, Goa, India. 


CABRAL 
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E. diciembre 1554, Goa; o. 1558, Goa; ú.v. 1569, 
China. 

Mate una de las figuras más discutidas de la mi- 
sión japonesa. Educado en Lisboa, marchó (1550) a 
la India como soldado y combatió (1552) en Ormuz. 
Admitido en la CJ y ordenado sacerdote, fue maes- 
tro de novicios (1558-1560), rector de Bassein (1562- 
1566) y Cochin (1567-1570), y superior (1570-1581) 
de la misión en Japón. Durante su gobierno, la cris- 
tiandad progresó mucho en Japón, pero su actitud 
hacia los japoneses, su severidad e inhabilidad para 
adaptarse, le crearon mucha tensión y problemas. 
Alessandro *Valignano, a cuyos planes C se opuso 
enérgicamente, lo envió (1582) a Macao, donde fue 
superior (1583-1586) de la misión china. Pasado a la 
India, fue superior de la casa profesa de Goa (1587- 
1592), provincial de Goa (1592-1597) y de nuevo su- 
perior de la casa profesa (1600-1609). Muy proba- 
blemente, participó en el 4.? Concilio de Goa (1592) 
y estuvo presente en el 5.* (1606) como procurador 
del obispo de Japón Luís *Cerqueira. Estaba dotado 
de grandes cualidades, pero tuvo menos éxito en en- 
tenderse con los japoneses. En su correspondencia 
con él, Valignano, a veces, exageraba los defectos de 
C, que aún hoy día es un símbolo en la literatura ja- 
ponesa anticristiana. 


OBRAS: DocInd 3-18, DocJap (1558-1562) 475, 709. 


BIBLIOGRAFÍA: Bournon, L., La Compagnie de Jésus et 
le Japon (1547-1570) (Lisboa, 1993) 558-569. DemerGNE 40, 
Fró¡s 1-4. López-Gav, J., El catecumenado en la Misión del 
Japón en el s. xvi (Roma, 1966) 246. PoLcár 3/1:540. SANTOS, 
Patronato, 635. Schorte, J. F., Valignanos Missions- 
grundsátze fúr Japan (Roma, 1951) 2:516-518. Srrerr 4:560. 
Varones ilustres 1:655-663. BDCM, 107. 


R. Yuuxi 


CABRAL, Joáo. 
tán. 

N. 1599, Celorico (Beira), Portugal; m. 4 julio 
1669, Goa, India. 

E. 1615, Coímbra, Portugal; o. antes de 1624; 
ú.v. 22 mayo 1633, Colombo, Sri Lanka. 

No debe confundírsele con un homónimo 
(41575), que estuvo en Japón y Goa. Hecho el novi- 
Ciado, estudió latín en Coímbra (1617) y Braga 
(1619-1621), y filosofía en Coímbra (1621-1623). Fue 
asignado a la provincia de Malabar en 1624, y a Ca- 
tay (actual China) en 1626. Esperanzas de una nueva 
misión en el Tibet occidental, animadas poco antes 
Por António "Andrade, determinaron la ida de C y 
Estévao *Cacella a Hugli, en Bengala, para iniciar su 
histórico viaje al Tibet central. Los primeros eu- 
TOpeos en entrar en el reino himalayo de Bután, fue- 
Ton retenidos varios meses en Paro por su lama su- 
Premo, a causa del prestigio que tenían los visitantes 
Tejero en su corte. Por fin, huyeron (principios 

628) a Shigatse, capital del Tibet central (Utsang), y 
fueron acogidos en la corte del rey Karma Bstan- 
Aevhe (1599-1642). Entusiasmados por las perspec- 
Ea y con una valiosa información sobre la geogra- 

¡A y el sistema político-religioso del Tibet, C volvió 
Prontamente a Hugli, vía Nepal, la ruta más segura, 


Primer europeo y jesuita en Bu- 


para dar cuenta de sus descubrimientos. Desafortu- 
nadamente otras dos visitas al Tibet hechas por am- 
bos misioneros (1629 y 1631-1632) acabaron con la 
muerte de Cacella en Shigatse y el abandono de una 
misión demasiado peligrosa. 

A C le quedaban todavía treinta años de activi- 
dad. Enseñó moral en Cochín (1633-1634) y fue tres 
años socio del provincial del Malabar. En noviembre 
1639 y diciembre 1644 estaba «en misiones» y fue al- 
gunos meses rector del colegio de Malaca. En no- 
viembre 1645, rector de Macao y viceprovincial del 
Japón. El 13 enero 1647 fue visitador de la misión de 
Tonkín hasta el 12 octubre del mismo año, Provin- 
cial (1649-1653) del Japón, residente en Macao, de 
cuyo colegio fue rector (1649-1650). En 1652 fue 
otra vez visitador del Tonkín. Pasó muchos años en 
el colegio de S. Paulo de Goa (1654-1661), encarga- 
do de los jóvenes jesuitas, y cinco años en Salsete 
(1662-1667). En noviembre 1667 volvió a la casa 
profesa de Goa, donde murió. 


BIBLIOGRAFÍA: EC 3:264. MacLacan, Mogul 406, Pe- 
ecu, L., 1 missionari italiani nel Tibet e nel Nepal (Roma, 
1952-1956) 7:255, WesseLs, Travellers 121-163. SommERvO- 
GEL 2:494; 8:1956. Verbo 4:34. 


N. M. GETTELMAN 


CABRAL, Luís Gonzaga. Superior, escritor, ora- 
dor. 

N. 1 octubre 1866, Foz do Douro (Oporto), Por- 
tugal; m. 28 enero 1939, Salvador (Bahia), Brasil, 

E. 9 octubre 1882, Barro (Torres Vedras), Portu- 
gal; o. 1897, Uclés (Cuenca), España; ú.v. 2 febrero 
1900, Campolide (Lisboa), Portugal. 

Frecuentó el colegio de Campolide antes de en- 
trar en la CJ. Cursó las humanidades (1884-1887) en 
Setúbal y la filosofía (1887-1890) en Uclés. Tras en- 
señar literatura en S. Fiel, estudió teología en Uclés 
(1894-1897) y la terminó (1897-1898) en Vals (Fran- 
cia). De nuevo en el colegio de Campolide (1899), del 
que fue rector (1903-1908), fundó la Academia de 
Letras de María Inmaculada y el Instituto de Cien- 
cias Naturales. Promovió actos públicos literarios y 
científicos, con gran aceptación. Instituyó la Aso- 
ciación de Antiguos Alumnos y su revista O Nosso 
Colégio, y concluyó el edificio del colegio. Se hizo cé- 
lebre por sus tandas cuaresmales en la iglesia de los 
Martires (1904) y en la sede patriarcal (1909) de Lis- 
boa. Nombrado provincial en 1908, gobernó la pro- 
vincia durante la persecución surgida al implantarse 
la república (5 octubre 1910). Fue muy buscado, pe- 
ro consiguió refugiarse en España. En Madrid, aca- 
bó (5 noviembre) su opúsculo Ao Meu Paiz. Protesto 
justificativo a proposito da expulsáo dos meus religio- 
sos, que fue ampliamente difundido en Portugal, y 
después traducido al español, francés, alemán, in- 
glés, italiano, holandés y árabe, y reproducido en pe- 
riódicos y revistas de varias naciones. Reorganizó la 
provincia portuguesa en el exilio y estableció la mi- 
sión del Brasil Septentrional (erigida en vice-provin- 
cia independiente en 1938). Al terminar su provin- 
cialato (1912), enseñó literatura y oratoria a los 
estudiantes jesuitas establecidos en Bélgica. 
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En enero de 1917 partió para el Brasil, y fijó su 
residencia en Salvador de Bahia, donde desarrolló 
una intensa actividad apostólica. En los veintidós 
años que vivió en el Brasil, fue un firme defensor de 
la tradición, historia y pensamiento portugués. Con 
su palabra elocuente dio lustre a diversas conmemo- 
raciones oficiales y efemérides importantes. Pro- 
nunció notables sermones en Bahia, Recife, Rio de 
Janeiro y Sáo Paulo, 

Fue además un eximio director espiritual, y en- 
caminó hacia la vida religiosa a muchas vocaciones. 
Fue profesor durante bastantes años en el colegio 
António Vieira (Salvador) y rector de este colegio 
(1930-1933). Fundó una residencia universitaria. Pa- 
ra dar a conocer a António *Vieira en el extranjero, 
escribió en la revista Études varios artículos, reuni- 
dos después en un volumen con el título de Une 
grande figure de Prétre. Vieira (París, 1900). En la 
misma revista publicó otros artículos sobre temas 
portugueses. Colaboró ampliamente en las revistas 
Brotéria, Mensageiro do Coragáo de Jesus, O Nosso 
Colégio y otras, así como en periódicos de Portugal y 
Brasil. Fue muy apreciado, no sólo por sus dotes in- 
telectuales, sino también por su afabilidad de trato y 
radiante simpatía. 


OBRAS: Como eu conspiro (Valladolid, 1911). «A histó- 
ria do colégio de Campolide», O nosso Colégio (Bruselas, 
1914) 52-58. «P. Bento J. Rodrigues», Cart edif Port 14 
(1935) 251-329. Cartas da viagem (Braga, 1937). Vieira-Pre- 
gador, 2 v. (Braga, 11937). Poesias (Bahia, 1939). Inéditos e 
dispersos, 12 v. (Braga, 1922-1937). Sermóes (Bahia, 1943). 


BIBLIOGRAFÍA: AHSI 8 (1939) 3815. Arquivo Prov Port 
1 (1939-42) 291-304. Brotéria. Indices (1925-1962) 13. 
GEPB 5:3075. PotcAr 3/1:415. Mauricio, D., Um Portuense 
llustre (Oporto, 1942). PoLcAr 3/1:415. Verbo 4:336s. 


J. Vaz DE CARVALHO 


CABRÉ, Antonio. Profesor de física, historiador. 

N. 18 noviembre 1829, Tarragona, España; m. 17 
diciembre 1883, Madrid, España. 

E. 10 noviembre 1851, Nivelles (Brabante), Bélgi- 
ca; o. 1861, León, España; ú.v. 15 agosto 1865, León. 

Cursó los estudios sacerdotales antes de ingresar 
en la CJ en el exilio belga. Repasó la filosofía (1853- 
1854) en Brugelette (Bélgica) e hizo magisterio (1854- 
1855) en Carrión de los Condes (Palencia) antes de 
partir para el colegio de Belén, en La Habana (Cuba), 
donde fue profesor de física, química e historia natu- 
ral (1855-1860). En 1857, fundó en el colegio un Ob- 
servatorio Meteorológico, del que fue su primer di- 
rector. A su vuelta a España, hizo tercero y cuarto de 
teología (1860-1862) en San Marcos de León, donde, 
acabados sus estudios, quedó como profesor (1862- 
1867) de ciencias físico-matemáticas y astronomía, y 
director (1864-1868) de un modesto Observatorio Me- 
teorológico. 

La revolución de septiembre 1868 reorientó la 
actividad de C: de científico en La Habana y León 
pasó a historiador en Madrid (1869) hasta su muer- 
te. Retirado de la enseñanza por la situación políti- 
ca de España, se dedicó a la edición crítica de las 
cartas de san Ignacio, para lo que contaba ya con un 





manuscrito anotado por Mariano *Puyal. En co. 
laboración con Miguel *Mir, su antiguo discípulo, se 
consagró a buscar nuevas cartas en España, Portu. 
gal y Roma, consiguiendo copia de la colección de la 
Biblioteca Nacional de París. Interesó en la obra al 
P. General Pedro Beckx, que permitió el envío de co- 
pias de varios centenares de cartas exsistentes en el 
archivo de la CJ en Roma (1871). A causa de disen- 
siones con Mir, hombre de carácter difícil, que re- 
trasaban el trabajo, el P. General les asoció (1873) a 
Juan José de *La Torre. De 1874 a 1877, se publica. 
ron en Madrid los tres primeros tomos de las Cartas 
de san Ignacio. El nombramiento de La Torre como 
provincial de Castilla, el abandono de Mir y la mala 
salud de C originaron una larga dilación en la labor, 
Sin embargo, con la ayuda de Cecilio *Gómez Rode- 
les, hizo la edición crítica (1880) de la vida de Balta- 
sar *Álvarez escrita por Luis de *La Puente (1615), 
así como cinco opúsculos de san Roberto *Belarmi- 
no (1881), según la traducción castellana de 1650, 
hecha y publicada por Alonso de *Andrade, C supo 
aunar el rigor de la investigación con una exquisita 
presentación tipográfica de las obras. 

Hombre de autoridad y prudente, fue consultor 
(1869-1880) del provincial de Castilla en difíciles cir- 
cunstancias, siempre con una salud precaría y, a pe- 
sar de todo, entregado a su trabajo con tal energía y 
visión, que fue precursor de dos grandes obras de la 
CJ: el Observatorio de Belén y Monumenta Historica 
Societatis lesu. 


BIBLIOGRAFÍA: Gómez RopeLes, C., Historia de la pu- 
blicación «Monumenta Historica S.I.» (Madrid, 1913) 10-13. 
FERNANDEZ Zapico, D. - Leruria, P., «Cincuentenario de Mo- 
'numenta Historica S.L», AHSI 13 (1944) 5. Martín, Memo- 
rías 1-2. RevueLta 1:1193, Rutz AmaDo, R., Don Miguel Mir y 
su Historia Interna documentada de la Compañía de Jesús 
(Barcelona, 1914) 168s. 


C. pe DaLmases (4) / J. M.* DominGuEZ 


CABREDO, Rodrigo JIMÉNEZ DF. 
profesor, misionero. 

N. c. 1560, Nájera (La Rioja), España; m. 28 ju- 
lio 1618, Chambéry (Savoie), Francia. 

E. 18 mayo 1577, Salamanca, España; o. c. 1585, 
Roma, Italia; ú.v. 5 noviembre 1595, Valladolid, Es- 
paña. 

Fue recibido en la CJ por el P. Gaspar *Astete co- 
mo «indiferente» cuando era estudiante de leyes en 
la Universidad de Salamanca. Terminada la filoso- 
fía, en conformidad con una disposición del P. Ge- 
neral Claudio Aquaviva, por la que se debían envíar 
a Roma los dos mejores estudiantes de cada provin- 
cia, estudió teología en el *Colegio Romano, donde 
fue alumno de Roberto *Belarmino. De regreso a Es- 
paña (1587), fue ministro en Pamplona, y enseñó fi- 
losofía en Logroño (1590) y en el Colegio San Am- 
brosio de Valladolid (1593). En la última ciudad, fue 
rector del Colegio Inglés San Albano (1593-1598). El 
2 octubre 1599, llegó a Lima (Perú) como provincial 
(1599-1604) y fue rector (1604-1609) del Colegio San 
Pablo. Enviado a Nueva España (México) como vi 
sitador (1609-1610) y provincial (1610-1616), elegi- 


Superior, 
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do procurador de esta provincia, murió en su viaje a 
Rorra" complimiento de la orden del P. Aquaviva de 
hiciesen historias de los colegios y casas de 
dida provincia, promovió la redacción de la Historia 
General de la Compañía de Jesús en la Provincia del 
Perú, conocida como Historia anónima, publicada 
(1944) por el P. Francisco *Mateos. Es la más anti- 

a de las historias de la provincia del Perú, fuente 
principal para el conocimiento de la labor de la CJ 
desde sus inicios (1568) hasta 1602, en los actuales 
Ecuador, Perú, Chile, Bolivia, Argentina y Paraguay. 
Se señaló por el notable impulso que dio a las mi- 
siones del Paraguay y de Nueva España (Sinaloa y 
Nueva Vizcaya). Escribió una obra de teatro «Colo- 
quio del antiguo Patriarca José, hijo de Jacob», que 
se representó en el Colegio San Martín de Lima, con 
motivo de la visita del virrey, conde de Montesclaros 
(1604), y en el Colegio San Pablo durante los feste- 
jos por la canonización de San Ignacio (1622). 

Además de sus abundantes cartas, se conservan 
dos que le dirigió Luis de *La Puente. Robert *Per- 
sons escribió (1593) al P. Aquaviva diciendo que C 
había sido el mejor rector que tuvo el Colegio Inglés 
de Valladolid, mientras Diego “Álvarez de Paz, en 
carta (1617) al P. General Mucio Vitelleschi, elogia- 
ba a C, porque llevaba «impreso en su alma nuestro 
Instituto». 

OBRAS: Historia del insigne milagro que hizo Dios en la 
ciudad de Lima, por la invocación de San Ignacio de Loyola, 
8 de Noviembre de 1607 en una religiosa Dominicana (Ro- 
ma, 1609). 


FUENTES: ARSI: Cast. 13 119v. MonPer 6-8. 


que se 






BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España 1:311-313; 2: 
214, 224, 252; 3:67. Astra 3:247-248; 4:531-540. Hi 
Prov. Perú 1:34-37, 42, 51, 80, 83-88, 90-101, 453-460; 2:143, 
298. Pérez Picón, C., Villagarcia de Campos (Valladolid, 
1982) 208-209. La Puente, L. ve, Vida del P. Baltasar Álvares 
(Madrid, 1615) 237-250. SommervocEL 2:496-497, Torres 
SaLDAMANDO, Perú 155-160. Varcas Ucarte 1:211, 231, 235- 
279; 2:25, 83, 115, 237. Ío., Los jesuitas del Perú (Lima, 
1941) 161, 219, 221. Untarre-Lecina 2:7-9. 








J. BAPTISTA 


CABRERA, Juan de. Educador. 

N. c, 1579, Cartagena (Murcia), España; m. c. 
1651, Santafé de Bogotá (D.E.), Colombia. 

E, 29 junio 1601, Sevilla, España; o. 1613, Carta- 
gena (Bolívar), Colombia; ú.v. 5 junio 1618, Carta- 
gena. 

Llegó al Nuevo Reino en la misma expedición 
(1610) en que iba Pedro "Claver. Después de enseñar 
(1610-1612) gramática en Panamá, pasó a Cartage- 
ha de Indias (1613) y acompañó al P. Antonio Viena 
£n una misión en Valledupar. Operario en la resi- 
dencia de Cartagena, sustituyó, junto con Claver, en 
la labor con los esclavos negros a Alonso de *Sando- 
val, ausente (1617-1620) en Lima (Perú). El provin- 
cial, Florián de Ayerbe, nombró a C su socio (1624- 
1628), no sin críticas de algunos jesuitas y reparos 
del P. General Mucio Vitelleschi 


Con el P. Juan de *Arcos tomó posesión en Mé- 
rida de la casa en que se instaló el primer colegio en 
Venezuela (1628) y, un año más tarde, acompañó a 
Pedro *Varáiz en la misión cuaresmal de Caracas. 
Con esta ocasión, el obispo, Fr. Gonzalo de Angulo, 
y el gobernador, Juan de Meneses, secundaron la pe- 
tición de la ciudad para fundar un colegio. 

Desde entonces escasean sus noticias biográficas 
y sólo se registra su participación en congregaciones 
provinciales y su posible estancia en Santafé, hasta 
su muerte. 


BIBLIOGRAFÍA: Acuirre ELormaca, M,, La CJ en Vene- 
zuela (Caracas, 1941) 167. Mercabo, Historia, 2:7, PACHECO, 
Colombia, 1:591. Rey Faaro, Bio-bibliografía 94s. 


H. GowzáLez O, (4) 


CACELLA, Estévio. Primer misionero jesuita en 
el Tíbet central. 

N. 1585, Aviz (Portoalegre), Portugal; m. 6 mar- 
zo 1630, Shigatse, Tibet. 

E. 1604, probablemente Évora, Portugal; o. c. 
1616, Cochín (Kerala), India; ú.v. c. 1622, Cochín. 

Embarcó para la India en 1614. Destinado a la 
provincia de Malabar y completada la teología, la en- 
señó (1617-1620) en Cochín, y fue ministro de la casa 
y maestro de novicios cerca de dos años. Rector del 
colegio de Sáo Tomé desde 1623, salió, con el P. Joáo 
*Cabral y el H. Bartolomeu Fonteboa, a Hugli, como 
superior de la expedición, el 30 abril 1626. Dejaron 
Hugli el 2 agosto y llegaron a Dacca el 12. Aquí Fon- 
teboa fue enviado atrás y murió en Hugli el 26 di- 
ciembre. Los dos jesuitas que quedaban remontaron 
el curso del Ganges y del Brahmaputra, llegaron a 
Azo (Bajo), siguieron hacia el oeste, a Biar (Kuch Be- 
har) y luego hacia el norte por el camino de las cara- 
vanas que cruzaban el Himalaya. Pasaron Kalabari, 
Paro (Bután), donde el superior lama los recibió ama- 
blemente y les construyó casa e iglesia, Aquí C dejó a 
Cabral y él siguió hasta Shigatse, capital del reino de 
Utsang, adonde llegó a fines 1627. Cabral se le unió el 
20 enero 1628. C tuvo que volver a Biar (1629) para 
recoger a Manuel Dias que venía para reforzarles, pe- 
ro Dias falleció en Morang antes de llegar a Shigatse, 
y C pocos meses después. En estos cuatro años con- 
templó bellos panoramas, encontró reyes, fue atacado 
por fiebres violentas, y engañado, intentó aprender 
lenguas, se perdió en tormentas de nieve, fue hecho 
prisionero y tratado como amigo, todo ello por en- 
contrar la tierra y fundar la misión que había sugeri- 
do António de “Andrade. 


OBRAS: «Relagáo que mandou o P. E. Cacella ao 
P. Provincial do Malavar, 1627», WesseLs, 0.c. 314-332. 


BIBLIOGRAFÍA: Bessz, L. - Hosten, H., «List of Portu- 
guese Jesuit Missionaries in Bengal and Burma (1576- 
1742)», Journal and Proceedings, Asiatic Society of Bengal 
(1911). [Besse, L.], Collegii Coccinensis iuxta catalogus Prov 
Malabaricae (1604-1655) (Trichinopoly, 1919). Corpara 
131-133. Dipier, H., ed., Les Portugaís au Tibet. Les pre- 
miéres relations jésuites (1624-1635) (París, 1996). EC 3:267. 
Feaxota, Malabar 1:483-488. Koch 281-284, MacLacan, Mo- 
gul 355s. Perecu, L., / missionari italiani nel Tibet e nel Ne- 
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pal (Roma, 1952-1956) 7:255. Toscano, G. M., Alla scoperta 
del Tíbet (Bolonia, 1977) 478. WesseLs, Travellers 120-163. 


N. M. GETTELMAN 


CÁCERES, Alejandro. Arquitecto, misionero. 

N. 26 febrero 1831, Retalhulheu (Mazatenango), 
Guatemala; m. 9 marzo 1882, Riobamba (Chimbo- 
razo), Ecuador. 

E. 3 noviembre 1853, Guatemala, Guatemala; o. 
22 diciembre 1860, Guatemala; ú.v. 15 agosto 1868, 
Quezaltenango, Guatemala, 

Acabados sus estudios, enseñó Sgda. Escritura, 
lógica, metafísica y latín en el colegio-seminario de 
Guatemala (1862-1866). Durante su tercera proba- 
ción, fundó la residencia de Quezaltenango, más tar- 
de colegio, en el que fue ministro, operario y misio- 
nero entre los indios (1866-1871). Como experto en 
arquitectura, construyó el edificio del colegio, y per- 
maneció allí hasta la expulsión de la CJ de Guate- 
mala (1871). 

Refugiado en Nicaragua, fundó la residencia de 
Corinto, de la que fue superior (1871-1873). Por ser 
hombre emprendedor, de energía y salud, fue destina- 
do a Matagalpa (1873-1881), como superior y operario 
entre los indios. Construyó el escolasticado, traslada- 
do desde León, y fue ministro (1879-1881), trazó los 
planos y dirigió la construcción de la actual catedral 
de Matagalpa, ayudando como un obrero más. Muy 
querido de los indios de las cañadas, con los que tra- 
bajó hasta la expulsión de la CJ de Nicaragua (1881), 
ayudó mucho en su pacificación cuando se rebelaron 
contra el gobierno. Sin embargo, su actitud y la de 
otros jesuitas, que abogaban por un trato más justo a 
los indios, provocó la expulsión de la CJ del país. 

Concentrados en Granada, en espera de su sali- 
da al exilio, C tuvo tiempo para discutir los planos y 
obra de la catedral de la ciudad, que él mismo diri- 
gía. Pasó a Panamá y Jamaica en busca de un lugar 
adecuado para instalar la casa de formación de los 
expulsos de Centroamérica y, con el mismo fin, fue 
enviado al Ecuador, donde falleció poco después. 

Hombre de gran corazón, su corpulencia física 
era símbolo de su espíritu emprendedor, que no se 
amilanaba ante nada. Su muerte fue llorada por los 
nicaragúenses, Cuando, cuarenta años después, re- 
gresaron los jesuitas a Nicaragua, los indios de Ma- 
tagalpa recordaban aún a su querido «tata Alejan- 
dro», como le llamaban con cariño reverencial, 


OBRAS: «Carta de Matagalpa, 1878», Cartas de Poyan- 
ne 8 (1878) 91-95. «Anotaciones históricas de la CJ en Gua- 
temala y Nicaragua, 1871-1875». «Historia de la rebelión y 
ataque de los indios a Matagalpa, 30 marzo 1881». 


BIBLIOGRAFÍA: Cexurn, F.. Los jesuitas en Nicaragua 
en el siglo xux (San José, 1984) 253-264. Pérez, Colombia y 
Centro América 3:297s, 341-348, 364-368, 497-504. SoMMER- 
voGEL 2:5015. 






M. L Pérez A, 


CÁCERES, Nicolás. Predicador, escritor. 
N. 10 septiembre 1843, Guatemala, Guatemala; 
m. 3 octubre 1914, Cartagena (Bolívar), Colombia. 


E. 20 julio 1856, Guatemala; o. 24 diciembre 
1871, León, Nicaragua; ú.v. 8 septiembre 1878, Car. 
tago, Costa Rica. 

A los doce años entró en la CJ, siendo precedido 
por su hermano Matías (1838-1914) y seguido de su 
hermano menor, Rafael*. Hizo sus estudios en Gua- 
temala hasta la expulsión (1871) de los jesuitas, y pa. 
só a Nicaragua, donde completó la teología. Después 
de enseñar retórica a los escolares jesuitas en León, 
fue a la residencia de Masaya, donde manifestó sus 
dotes oratorias, en las que sobresalió toda su vida. 
En el colegio Gonzaga de Cartago (1875) destacó 
además como profesor de retórica y literatura, El 18 
julio 1884, de nuevo salió al exilio con sus compañe- 
ros, esta vez a Colombia, hasta su muerte, 

Enseñó y predicó en Santafé y en casi todo el 
país, pasando los últimos catorce años (1901-1914) 
de su vida en la residencia de Cartagena como su- 
perior y operario. Fue profesor en las universidades 
de Antioquia (Medellín), Santafé y Cartagena, así 
como en diversos colegios jesuitas y estatales. 

Escritor fecundo desde su juventud, colaboró 
con La Sociedad Católica (Guatemala), El Eco Cató- 
lico (Costa Rica), El mensajero (Bogotá), Horizontes 
(Bucaramanga), El Mensajero del Corazón de Jesús 
(Bilbao) y otras revistas. También publicó algunas 
de sus composiciones poéticas y, con fines pedagó- 
gicos, durante su estancia en Costa Rica, dos dramas 
en verso: David, de tema bíblico, y Don Juan, inspi- 
rado en la conversión de san Juan Gualberto. Como 
orador, a sus sermones escritos les daba vida espe- 
cial su sola presencia, una hermosa voz y su gesto 
nada afectado. Los sermones publicados como El 
púlpito americano son una reconstrucción de escaso 
mérito, nada comparable a la realidad que cautiva- 
ba al auditorio. 


OBRAS: El púlpito americano, 4 y. (Friburgo, 1900- 
1910). [Discursos en distribuciones de premios, 1879- 
1898]. Discurso religioso en el centenario de la independencia 
de Colombia (Barranquilla, 1910). 


BIBLIOGRAFÍA: Gómez, J. E., «El P. N. Cáceres», Hori- 
zontes 2 (1914) 117... 227. Guerrero, E., «Necrologías: los 
PP. M. y N. Cáceres», Mensajero 19 (Bogotá, 1914) 583-587. 
Moreno, Necrologio 72. Muñoz, L., Notas históricas sobre la 
CI restablecida en Colombia (Oña, 1920) 146. Restrepo, Co- 
lombia 441. Torres, E., «Necrologían, Cartas edif Castilla 3 
(1915) 126-130. 


M, 1. Pérez A. 


CÁCERES, Rafael. Superior, profesor. 

N. 19 octubre 1845, Guatemala, Guatemala; m. 5 
septiembre 1892, Pifo (Pichincha), Ecuador. 

E. 31 octubre 1857, Guatemala; o 18 octubre 
1872, León, Nicaragua; u.v. 27 abril 1879, Quito (Pi- 
chincha). a 

Entró en la CJ a la edad de doce años con permi- 
so del P. General, después que sus hermanos mayo- 
res Matías (1838-1914) y Nicolás”, En el seminario 
de Guatemala, dirigido por la CJ, estudió humanida- 
des (1860-1861) y filosofía (1862-1864), enseñó filo- 
sofía y matemáticas (1865-1869), y cursó dos años de 
teología (1870-1871). Al ser expulsada la CJ por de- 
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creto del nuevo gobernante Justo Rufino Barrios el 
S septiembre 1871, hallaron refugio los jesuitas en 
León. Allí continuó C sus estudios y, ya sacerdote, 
fue profesor de filosofía (1873-1874). En 1874 fue 
destinado a Quito como socio de José de “San Re 
mán, superior de la misión conjunta de Centro: 
rica, Ecuador y Perú (1875-1880). Creada la misión 
ecuatoriano-peruana en 1881, C permaneció en el 
Ecuador, aunque pertenecía jurídicamente a la mi- 
sión centroamericana. Durante un año (1881) conti- 
nuó como socio de San Román, y luego fue superior 
de la casa de probación de Pifo (1882-1888), al mis- 
mo tiempo que instructor de tercera probación 
(1882-1884) y maestro de novicios (1885-1888). Des- 
de el 31 julio 1888 hasta su muerte, fue superior de 
la misión, que comprendía Ecuador, Perú y Bolivia. 

Rechazó el obispado dos veces: una cuando fue 
propuesto para la diócesis de Pasto (Colombia) y 
otra, para la arquidiócesis de Quito. Desde 1874, se 
dedicó con empeño al estudio de la historia de la CJ. 
Su primera obra (aún inédita) fue la historia de la 
misión de Guatemala (1843-1871), pero se publicó 
(1874) un folleto sobre la expulsión (1871) de los je- 
suitas de Guatemala. La provincia oriental de la re- 
pública del Ecuador es fruto de su visita como supe- 
rior a las misiones restablecidas en el río Napo. 








OBRAS: Expulsión de la Compañía de Jesús verificada 
en la república de Guatemala el 4 de septiembre de 1871 
(Cuenca, 1874). La provincia oriental de la republica del 
Ecuador. Apuntes de viaje (Quito, 1892). 


BIBLIOGRAFÍA: Perez, Colombia y Centro América 
3:625. SomMERVOGEL 8:1957-1958. Tomar, L. F., El M. R. P. 
Rafael Cáceres (Quito, 1892). 


M. L Pérez ALonso 


CACHOD (CASCHODUS, GACHOUD), Jacques. 
Misionero. 

N. 31 diciembre 1657, Treyvaux (Friburgo), Sui- 
za, m. 30 agosto 1726, Estambul, Turquía. 

E. 7 septiembre 1677, Landsberg (Baviera), Ale- 
manía; o. 20 mayo 1690, Freising (Baviera); ú.v. 2 fe- 
brero 1695, Friburgo (Baden-Wuúrttemberg), Alema- 
nia. 

Uno de los cuatro hijos del notario Blaise Cas- 
chod (desde c. 1700 la familia se llamó Gachoud). 
Después de los estudios en el colegio jesuita de 
Friburgo (1669-1677), fue recibido en la provincia je- 
suita de Alemania Superior. Estudió filosofía (1679- 
1682) en Ingolstadt, enseñó (1682-1686) en Friburgo, 
Porrentruy (Suiza) y Constanza (Alemania), y cursó 

teología (1686-1690) en Ingolstadt. Fue profesor 
de lógica (1690-1692) en Neuburg del Danubio y de 
'osofía (1692-1695) en el «Studium Gallicum» de 
Friburgo de Brisgovia (Alemania); asimismo, como 
Brisgovia era entonces francesa, se dedicó a la pasto- 
ral de los franceses hasta 1696. A petición del carde- 
pl húngaro Leopold Kollonitsch, fue enviado por el 
. General a Constantinopla (Estambul) para soco- 
on. los condenados a las galeras y a los cautivos, 
Onde estuvo hasta el final de su vida asignado a la 
misión jesuita francesa. Tanto las fuentes como sus 
lógrafos (Jordan, Lebon y Váth) informan amplia- 


mente de su actuación como «padre de los cautivos y 
de los esclavos», frecuentemente con peligro de la vi- 
da, de su vida heroica, su apostolado entre los arme- 
nios y su amistad con el convertido Petrus Mechitar, 
fundador de la orden mechita en Venecia y Viena, y 
finalmente sobre su estrecha relación con la familia 
del ex rey calvinista de Hungría Imre Tókóly (1656- 
1705) y su esposa católica, la condesa Elena Zriny 
(según Alexandre De Bil la conversión de Tókóly no 
es segura). C murió asistiendo a los esclavos enfer- 
mos de peste. «Alivió de todas las formas posibles la 
pobreza y la miseria... y se hizo todo a todos», como 
escribía (2 octubre 1726) después de su muerte, su 
superior, el P. Dudoyer, al provincial de la Alemania 
Superior. 


OBRAS: [Cartas], Múnich, Hauptstaatsarchiv Jesuiten 
616, 695. Múnich, ProvSJ Archiv Huonder-Nachlass. Viena, 
Archiv der Mechitaristen. Lettr édif (1780) 1:13s, 22-24. Nu- 
LEs, N., Symbolae ad illustrandam historiam Ecclesiae orien- 
talis (Innsbruck, 1884) 103-105, 9635, 


BIBLIOGRAFÍA: Comeuixe, P., Voyage pour la rédemp- 
tion des Captifs... en 1720 (París, 1721) 153-155. L'Emulation 
(Friburgo, 1856) 5:289-298. DHGE 11:1267s. Huonber, Jesui- 
tenmisionáre 198, JorbAN, J., «Le P. J. Gachoud», ZSK 54 
(1960) 282-302; 55 (1961) 1-20, 168-190, 288-308. Leson, G., 
«Silhouettes des missionnaires du Levant», RHM 14 (1937) 
52-73. SrogeL 1:108. TnoeLen 4985. VATA, A., «P. J. C., der 
*Vater der Sklaven” in Konstantinopel», Die kathol Mission 
65 (1937) 59-63. 


F. SrroseL ($) 


CACHUPÍN, Francisco. Superior. 

N. 3 octubre 1599, Laredo (Cantabria), España; 
m. 19 octubre 1678, Valladolid, España. 

E. 22 abril 1617, Valladolid; o. 1624-1625; ú.v. 18 
octubre 1635, Salamanca, España. 

Consta por el «Libro de los recibidos en [el novi- 
ciado de] Villagarcía» que C no era de Gran Canaria. 
Cursados sus estudios normales en la CJ, su primer 
destino fue la docencia de filosofía y teología en Va- 
Nadolid hasta 1642. Luego, ocupó casi sin interrup- 
ción cargos de gobierno, como rector de Logroño 
(c. 1642), Oviedo (c. 1645), Salamanca (c. 1649) y Va- 
lladolid (c. 1655), donde trabajó varios años de ope- 
rario. A poco de acabar su mandato de provincial de 
Castilla (1663-1666), fue *visitador y viceprovincial de 
Andalucía (1668-1670). Postulador en el proceso de 
beatificación de Luis de “La Puente, escribió su bio- 
grafía (1652), que se tradujo al francés y al italiano. 


OBRAS: Vida y virtudes del V. P. Luis de la Puente (Sa- 
lamanca, 1652). «De Verbi Incarnatione», ATG 10 (1947) 
230.232. 


BIBLIOGRAFÍA: Apap, C. M., Vida y escritos del V. P. 
L. de la Puente (Comillas, 1957). Simón Diaz 7:40. SommEr- 
vocEL 2:503. UrsarTE-LECINA 2:13-16. 


J, ESCALERA 


CADET, Ambroise. Misionero, escritor. 

N. 19 septiembre 1863, St-Philippe (Reunion), 
Islas Mascareñas; m. 14 junio 1926, Antananarivo, 
Madagascar. 


CADIEUX 
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E. 18 agosto 1881, Oña (Burgos), España; o. 
1895, Uclés (Cuenca), España; ú.v. 14 marzo 1899, 
probablemnte Antananarivo. 

Hizo sus estudios en Uclés, con un intervalo 
(1888-1892) en el colegio Saint-Michel de Ambohipo 
(Madagascar). Después, ya sacerdote, permaneció 
en Madagascar desde 1897 hasta su muerte. Fue co- 
nocido por su extenso trabajo intelectual, como es- 
critor, publicista y director de revistas. Orador elo- 
cuente, dominaba la lengua malgache; fue uno de 
los primeros miembros de la Academia Malgache. 
Asimismo, buen teólogo, fue director por varios 
años de la escuela de catequistas de Ambohipo. Su 
obra más célebre, reeditada muchas veces, son sus 
explicaciones del catecismo malgache. También co- 
menzó a traducir la Biblia al malgache. 


OBRAS: Histoire abregée de Madagascar et de ses rela- 
tions avec la France (Tananarivo, 1899). [Explicación del 
Catecismo], 3 t. (Tananarivo, 1911-1918). 


BIBLIOGRAFÍA: DHGM 107. Sreesr 18:273-275. 
J. L. Perer 


CADIEUX, Lorenzo. Profesor, escritor, 

N. 10 noviembre 1903, Granby (Quebec), Cana- 
dá; m. 8 diciembre 1976, Sudbury (Ontario), Canadá. 

E. 7 septiembre 1924, Montreal (Quebec); o. 15 
agosto 1937, Montreal; ú.v. 2 febrero 1941, Sudbury. 

Hizo sus estudios clásicos en los colegios de 
Sainte-Marie en Montreal y de Saint-Francois-Xa- 
vier en Edmonton (Alberta). Cursó la filosofía y la 
teología en el escolasticado de la Immaculée-Con- 
ception en Montreal, y enseñó en el colegio de Saint- 
Ignace de la misma ciudad. Después de la tercera 
probación (1939-1940) pasó a Sudbury, donde fue 
profesor de retórica (1940-1957) en el colegio del Sa- 
cré-Coeur y de historia (1960-1973) en la Université 
Laurentienne, así como director del departamento 
de historia. Hombre dinámico y organizador siem- 
pre activo, perteneció a diversas sociedades acadé- 
micas y publicó varias obras históricas. Fue funda- 
dor y director de la Société Historique du 
Nouvel-Ontario. 


OBRAS: Les fondateurs des diocése du Sault-Sainte-Ma- 
rie (Sudbury, 1944). Au royaume de Nanabozho (Sudbury, 
1959). De [aviron á lavion: Joseph-Marie Couture, SJ. 
(Montreal, 1961). Frédéric Romanet du Caillaud, «Comte» de 
Sudbury (1847-1919) (Montreal, 1971). Lettres des nouvelles 
missions du Canada 1843-1852 (Montreal/París, 1973). 


FUENTES: ASJCF: BO-95, 


BIBLIOGRAFÍA: Nouvelles de la Province du Canada 
Frangais (enero-febrero 1977) 21-24. Le Voyageur] (Sud 
bury) 15 diciembre 1976. Potcár 3/1:415. 


R. Tourin (+) 


CAEIRO, Francisco. Profesor, censor general. 

N. 1669, Aldeia do Mato (Évora), Portugal; m. 11 
febrero 1721, Roma, Italia. 

E. 4 mayo 1686, Lisboa, Portugal; o. c. 1701, 
Évora, Portugal; ú.v, 15 agosto 1703, Lisboa. 


Estudió retórica (1688-1689), Filosofía (1680. 
1693) y teología (1698-1702) en la universidad de 
Évora, donde había enseñado (1693-1798) humani- 
dades. Fue lector de filosofía (1704-1708) en Évora, 
de teología moral en el colegio de Faro (1708-1710) 
y en el de Jesus de Coímbra (1710-1715) y de teolo. 
gía dogmática en el colegio de Sto. Antáo de Lisboa. 
Poco después fue llamado como censor general a 
Roma, donde murió tísico. 

Publicó unas advertencias sobre la bula de la 
Cruzada. Con las ganancias de la venta proyectaba 
construir una capilla en su pueblo natal, para que sus 
moradores no tuvieran que ir los domingos a la dis- 
tante iglesia parroquial de San Pedro do Corval. Ob- 
tuvo para ello la licencia del P. General Miguel Ángel 
Tamburini, y encargó al P. António *Franco de guar- 
darle el dinero en Évora. Después de su muerte, 
Tamburini dio orden a Franco que ejecutase «su pia. 
dosa voluntad, lo más pronto posible». Gracias a la 
diligencia de éste, la capilla fue inaugurada en 1727 
y dedicada a Ntra. Señora de la Caridad. 


OBRAS: Opusculum morale de Bulla Cruciatae et de Mo- 
nitoriis (Évora, 1718). Mss en Evora. 


BIBLIOGRAFÍA: Franco, Ano Santo 73. Ío., Évora Ilus- 
trada 277, 308. Pereira Gomes, Évora 472-474. SOMMERVOGEL 
2:512, 


J. Vaz DE CARVALHO. 


CAEIRO, José. Filólogo, historiador, escritor. 

N. 14 abril 1712, Reguengos de Monsaraz (Évo- 
ra), Portugal; m. 10 noviembre 1791, Frascati (Ro- 
ma), Italia. 

E. 3 mayo 1726, Évora; o. c. 1741, Évora; ú.v. 15 
agosto 1745, probablemente Coímbra, Portugal. 

Cursó las humanidades, filosofía y teología en la 
Universidad de Évora. Enseñó humanidades (1734- 
1740) en Évora, y en Coímbra y Beja (1744-1746), y 
filosofía (1748-1751) en el colegio de Sto. Antáo, en 
Lisboa. Fue predicador en la casa profesa de San 
Roque, Lisboa. 

Comenzó (1752) la revisión de la Prosodia de 
Bento *Perera, y preparó una edición de este diccio- 
nario, totalmente refundida, en dos volúmenes. Tra- 
bajó intensamente para llevar a término esta obra, 
cuyo primer volumen impreso iba ya en la letra $ 
cuando se interrumpió por la expulsión de los jesui- 
tas (1759). Sebastiáo J. de “Carvalho, primer mini: 
tro de José 1, procuró que se hiciese un nuevo dic- 
cionario. El Parvum Lexicon de Pedro José da 
Fonseca (Lisboa, 1762) prestó todavía buenos servi 
cios, pero los estudiantes y sobre todo los maestros, 
reconocían la necesidad de una obra más amplia, 
con citas de los autores clásicos. El gobierno recu- 
rrió por fin al trabajo de C y confió su publicación 2 
los franciscanos, quienes encargaron a Manuel de 
Pina Cabral terminar la obra e imprimirla. Ésta sa- 
lió a luz con el título de Magnum Lexicon Latinum ef 
Lusitanum (Lisboa, 1780), y tuvo varias ediciones en 
el siglo xix. 

Como historiador, escribió sobre los sucesos Ye 
lativos a la expulsión de los jesuitas. En 1757, SUPO 
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e *Pombal estaba imprimiendo secretamente un 
líbelo contra ellos, pronto divulgado con el título de 
Relacao Abreviada. C logró un ejemplar de las pági- 

as a medida que salían de la imprenta, y planeó es- 
empire e imprimir, simultáneamente, una refutación, 

ero el provincial, Joño Henriques, le prohibió ha- 
Perlo. Desde entonces, C se mantuvo siempre atento 
al recrudecimiento de la persecución. 

Cuando, en diciembre 1758, los jesuitas de Lis- 
boa fueron cercados en sus casas, sólo C, que habi- 
taba en la finca de Campolide, cerca de la capital, 
continuó libre durante dos meses, que aprovechó 
para documentarse. Finalmente fue preso y exilado 
con los otros jesuitas a Italia (17 septiembre 1759). 
En el destierro, recogió de sus compañeros otras in- 
formaciones. 

A fines 1764, terminó su obra principal, «De Exi- 
lio», en dos partes: la primera sobre la expulsión de 
los jesuitas de Portugal, y la segunda, la de los terri- 
torios portugueses de ultramar. De esta última se hi- 
zo (1936) una edición bilingúe, pero muy deficiente, 
tanto en su texto latino como en la traducción por- 
tuguesa. Dejó inéditas una vida del P. Gabriel *Ma- 
lagrida y una apología de la CJ, presentada a la rei- 
na María 1 en 1780. En sus obras históricas y 
apologéticas, narró con veracidad y detalle la des- 
trucción de los jesuitas por Pombal. 


OBRAS: «De Exilio Provinciae Lusitanae Si» (trad. 
port, 3v. (Lisboa, 1991-1999). «De Exilio Provinciarum 
Transmarinarum SJ in Lusitania»: originales donados por el 
P. General al Estado Portugués en 1940, cf. Arguivo da Pro- 
vincia Portuguesa 1 (1942) 364-3 pia en ARSI y Lisboa, 
Torre do Tombo. «De Exilio Provinciae... [l, c. 2-9)», Oci- 
dente 11 (1940) 5-23, 244-253, 435-449; 12 (1942) 399-417. 
De Exilio Provinciarum... (Bahia, 1936, con trad.). «Prozo- 
dia ou Vocabolário das Linguas Latina e Portuguezas, BPE, 
CXII/2-26. «De vita, morte et causa mortis Gabrielis Mala- 
grida jesuitae», Friburgo/Suiza, Bibl. Univ. «Apología da CJ 
nos reinos e domínios de Portugal», ARSI, BNL.. 





BIBLIOGRAFÍA: Macuaoo 2:766. Morais, J. ne, Histo- 
riador desconhecido, J. Caeiro, grande escritor da época pom- 
balina (Braga, 1939), Robricues 4/1:286-294. SomMERVOGEL 
2:512s. Verbo 4:402s. 


3, Vaz DE CARVALHO 


CAHIER, Charles. 
arte, escritor, 

N. 26 febrero 1807, París, Francia; m. 26 febrero 
1882, París. 

E. 7 septiembre 1824, Montrouge (Hauts-de-Sei- 
ne), Francia; o. 1837, Amiens (Somme), Francia; ú.v. 
2 febrero 1841, París, 

.. De padre orfebre, se había interesado desde la 
Juventud en la arqueología cristiana y había colec- 
cionado documentos históricos relativos a ella, así 
como a la historia eclesiástica. Después de estudiar 
(1815-1821) hasta filosofía en el seminario menor 
dirigido por los jesuitas en Saint-Acheul-les-Amiens, 
entró en la CJ, Hechos siete años de magisterio en 
Saint-Acheul, en Brig y Estavayer (Suiza), y Turín 
(Italia), cursó tres años de teología (1833-1836) en 
Vals-prés-Le Puy y uno en Saint-Acheul (1836-1837). 


Medievalista, historiador de 








Destinado a París en 1837, residió en la calle de 
Regard y estudió lenguas orientales. Hecha la terce- 
ra probación (1839-1840) en Saint-Acheul, volvió a 
París, donde colaboró con Arthur *Martin en la pre- 
paración de los comentarios para la Monographie de 
la cathédrale de Bourges, un libro en folio que apare- 
ció al principio en fascículos y por el que C se había 
interesado mucho. De hecho, sólo se publicó el pri- 
mer volumen ilustrado; el proyecto era demasiado 
ambicioso para poderse continuar a esta escala. Si- 
guió colaborando con Martin en la publicación de 
Mélanges d'archéologie. Los trabajos posteriores de 
C incluyen Nouveaux mélanges y Caractéristiques 
des saints dans l'art populaire, que es aún un valioso 
instrumento de trabajo. En París se relacionó con los 
artistas y escritores de su tiempo, como el arquitecto 
Jean-Baptiste Lassus, el pintor Hippolyte Flandrin, el 
comendador Jean-Baptiste de Rossi, el bibliotecario 
de la Biblioteca Nacional Léopold Delisle. Bien co- 
nocido, se le consultaba frecuentemente: su orgullo 
estaba en servir con su ciencia a la Iglesia, descri- 
biendo los monumentos, a cuyos artistas había ins- 
pirado y animado en su realización. Aunque declinó 
la Légion d'honneur, aceptó ser miembro de la Comi- 
sión de Arte religioso ante el Ministro de cultos. 

Personal e independiente, a veces mordaz, pero 
siempre lleno de erudición, su obra hizo escribir a 
Émile Mále: «Nadie en este siglo ha conocido mejor 
el arte de nuestra Edad Media». 


OBRAS: Monographie de la cathédrale de Bourges... Vi- 
trauz de xur siécle [con A. Martin] (París, 1841-1844). Mé- 
langes d'archéologie, d'histoire et de littérature [con A. Mar- 
tin], 4 y. (París, 1848-1856). Quelques six mille proverbes et 
aphorismes (París, 1856). Caractéristiques des saints dans 
Part populaire, 2 v. (París, 1867). Nouveaux mélanges d'ar- 
chéologie, d'histoire et de littérature sur le moyen-áge, + v. 
(París, 1874-1877). 


BIBLIOGRAFÍA: Burnichon 3:239-244, DawieL, Co, 
«L'Art et Varchéologie dans Viconographie chrétienne», 
Études 13/2 (1868) 353-377, 729-750. Ductos 62. Mátr, E., 
Liart religieux en France au xnr siécle (París, 1902). SOMMER- 
VOGEL 2:515-518, «Notice sur le Pére Charles Cahier», LJ 2 
(1883) 643-661. DBF 7:830. DHGE 11:177-178. DTC 2:1303- 
1304. PoLcAr 3/1:416, 


H. BeyLaro (+) 


CAHILL, Edward. Sociólogo, escritor. 

N. 19 febrero 1868, Balingrane (Limerick), Irlan- 
da; m. 16 junio 1941, Dublín, Irlanda. 

E. 8 junio 1891, Tullamore (Offaly), Irlanda; 
o. 1897, Dublín; ú.v. 15 septiembre 1905, Tullamore. 

Educado en el colegio jesuita de Mungret (Lime- 
rick), estudió en el seminario St. Patrick de Mayno- 
oth. Tenía las órdenes mayores, excepto la sacerdotal, 
cuando entró en la CJ. Tras su formación, pasó mu- 
chos años (1899-1916, 1921-1923) en Mungret, donde 
fue rector (1913-1916) y superior (1921-1923). Fue 
muy grande su influjo sobre gran número de mucha- 
chos, a los que preparó para el sacerdocio en esta es- 
cuela *apostólica. Trabajó asimismo en el colegio de 
Galway (1916-1918), en Milltown Park de Dublín 
(1918-1921) y en Clongowes (1923-1924). 
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Su interés por las cuestiones sociales empezó en 
Mungret y siguió en Milltown Park (1924), donde a 
la vez enseñó sociología hasta 1931 e historia de la 
Iglesia hasta 1937, adernás de ser director espiritual. 
En 1926, había fundado varios círculos de estudios 
llamados An Rioghacht (Liga del Reinado de Cristo) 
para promover la doctrina social de los papas. Esta- 
ba convencido de la existencia de un movimiento 
anticatólico mundial, inspirado por la *masonería, 
que amenazaba en especial a Irlanda. Cuatro de sus 
ocho folletos (que resumen las ideas de sus libros) 
los dedicó a la necesidad de preservar la herencía ca- 
tólica de Irlanda del ataque planeado contra la fe. 

Uno de sus colaboradores más cercanos era De- 
nis Fahey, CSSp, cuyas ideas se asemejaban a las su- 
yas. C no fue tan lejos como Fahey, que escribía am- 
pliamente sobre una conspiración internacional 
ujudeo-masónica» contra el catolicismo, aunque C 
consideraba al comunismo como producto de la ma- 
sonería. Sus extrañas ideas deformaron su contribi 
ción al desarrollo de la sociología en Irlanda y deja- 
ron un recuerdo desagradable, que hizo que se 
pasase por alto su labor como educador de sacerdo- 
tes misioneros. 


OBRAS: The Abbot of Mungrel: A Drama in Four Acts 
(Dublín, 1925), Freemasonry and the Anti-Christian Move- 
ment (Dublín, 1929). Framework of a Christian State: An In- 
troduction to Social Science (Dublín, 1932). 


BIBLIOGRAFÍA: «Father Cahill», Irish Province News 4 
(4 octubre 1941) 573-576. 











F. O'DonoGHuE 


CAHILL, Thomas. Misionero, superior. 

N. 31 diciembre 1827, Carlow, Irlanda; m. 19 
abril 1908, Melbourne (Victoria), Australia. 

E. 8 marzo 1855, Laval (Mayenne), Franci. 
o. 1857, Laval; ú.v. 1 noviembre 1866, Macao, China. 

Estudiaba para ser sacerdote diocesano en May- 
nooth, pero poco antes de su ordenación entró en la 
CJ. Se ofreció voluntario para la misión de China y 
fue enviado a Macao, donde fue superior del semi- 
nario. Recibió una condecoración de parte del em- 
perador de Annam (Vietnam) por ayudar a los pes- 
cadores annamitas de Macao. Transladado a 
Australia en 1872, fue superior (1872-1878) de la mi- 
sión irlandesa y, luego, primer rector de Xavier Co- 
llege de Melbourne. Cofundador de la misión irlan- 
desa en Australia, fue también un consumado 
língúista y predicador notable. 





F. Dennerr (+) 


CAHOUR, Arséne. Educador, crítico literario. 
N. 8 junio 1806, Saint-Hilaire (Manche), Fran- 
. 14 septiembre 1871, Le Mans (Sarthe), Fran- 





cia. 
E. 12 septiembre 1825, Montrouge (Hauts-de- 
Seine), Francia; o. 1834; ú.v. 2 febrero 1841, Bruge- 
lette (Hainaut), Bélgica. 
Enseñó retórica, sobre todo en Brugelette, hasta 
1848. Demostró tal apertura mental al comentar los 


poetas románticos en sus clases, que escandalizó es. 
píritus más timoratos. Cuando se desencadenó la 
campaña antijesuita, replicó adecuadamente en su 
Des Jésuites, par un Jésuite a los ataques de Jules 
*Michelet y Edgar Quinet. 

Destinado a París en 1849, C siguió escribiendo 
al servicio de la literatura. En Des études classiques, 
abogó por los cursos de humanidades, que el go- 
bierno quería sacrificar en favor de la formación 
profesional, y se opuso al abate Jean-Joseph Gaume, 
que condenaba el estudio de los autores clásicos pa. 
ganos. Además de numerosos artículos en L'Ami de 
la Religion y Études Religieuses, compuso libros de 
texto para los estudiantes de los colegios líbres, así 
como antologías de obras literarias 

Entre sus trabajos de erudición, el más notable, 
sin duda, es su descubrimiento de las «claves» al Le 
Lutrin de Nicolas Boileau, probando que la sátira 
era un panfleto *jansenista; por ello, recibió cartas 
elogiosas de Charles-Augustin Sainte-Beuve. C man- 
tuvo, también, correspondencia con otros escritores, 
entre ellos, Alphonse de Lamartine. Aunque dedica- 
do a los libros, supo encontrar tiempo para el mi- 
nisterio sacerdotal entre los niños pobres de los su- 
burbios de París. 


OBRAS: Notre-Dame de Fourviére (Lyón, 1838). Des Jé- 
suites par un Jésuite, 2 v. (París, 1843-1844). Baudouin de 
Constantinople, chronique de Belgique et de France en 1225 
(Paris, 1850). Des études classigues et des études profession- 
nelles (París, 1852). Manuel des Enfants de Marie (Tours, 
1867). 


BIBLIOGRAFÍA: BuasicHon 2:499; 4:186-194. DaniEL, 
C., rLe P. Arséne Cahour», Études 19 (1870) 600-625. Du- 
cLos 62-63. SommervoceL 2:519-523. Catholicisme 2:360. 
DBF 7:832-833. DHGE 11:220-221. 


P. Ducios (+) 


CAIRONI, Pietro. Misionero, apóstol de los po- 
bres. 

N. 28 junio 1904, Bergamo, Italia; m. 26 mayo 
1966, Cherukunnu (Kerala), India. 

E. 7 septiembre 1921, Gorizia, Italia; o. 21 no- 
viembre 1933, Kurseong (Bengala Occidental), In- 
dia; ú.v. 2 febrero 1937, Kolayad (Kerala). 

Desde su entrada en la CJ, tuvo la ilusión de ser 
misionero. Completada su formación inicial, fue en- 
viado (1926) a la misión de Mangalore (India), co- 
menzada cincuenta años antes por jesuitas venecia- 
nos. Estudió filosofía (1927-1930) en Shembaganur, 
enseñó un año en el colegio St. Joseph's de Calicut, 
y cursó la teología (1931-1934) en Kurseong. Envia- 
do a Talíparamba, en las montañas de Wynaad, vio 
que no podía convertir a hindúes ni a musulmanes, 
por no estar dispuestos a escucharle. Al oir de la po- 
sibilidad de conversión entre los parias pulayas, que 
vivían a lo largo de la costa, al norte de Cannanor, 
fue allí a explorar la situación. Estos pulayas lleva- 
ban una vida mísera y a los ojos de los hindúes, que 
los despreciaban, eran intocables. Por otra parte, los 
musulmanes los explotaban, haciéndoles trabajar en 
sus campos por salarios mínimos, pagados en espe- 
cie. Habiendo decidido trabajar para los pulayas, 
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yivió entre ellos, comiendo su comida y haciéndose 
uno de ellos. Muy pronto los atrajo en gran número. 
Ejercitó las obras de misericordia corporal y les en- 
señó oficios. Durante la U Guerra Mundial se le per- 
mitió seguir entre sus desposeídos pulayas, por los 

ue se desvivió en una terrible epidemia del cólera 
(1942-1943) que sufrieron. Luego, se dieron conver- 
siones en masa, Después de la guerra y, ayudado por 
catequistas que él formó y por otros jesuitas, bauti- 
7ó cerca de 10.000. Llegó a recibir él solo más ayuda 
económica de sus amigos de Estados Unidos que to- 
da la diócesis de Calicut junta. No llevaba cuenta de 
sus ingresos; lo daba todo. 

Su mismo fervor y su amor hacia los pulayas le 
ocasionaron graves crisis de comprensión con sus 
superiores: no podía entender que no enviasen más 
misioneros a la labor, y llegó a pensar que no les pre- 
ocupaban. Incluso estuvo a punto de dejar la CJ; la 
carta de dimisión (1953) había llegado a su superior 
de la India, que con todo la dejó sin efecto hasta que 
€ comprendió la situación y se apaciguó. Aunque de 
salud robusta, contrajo un cáncer maligno de estó- 
mago, por lo que tuvo que ir a Italia para una difícil 
operación quirúrgica. Volvió (1965) a la India casi 
dos años después; su deseo era morir entre sus pu- 
layas. Le costaba cuidarse incluso estando grave, ya 
que le repugnaba hacerlo cuando tantos de sus pu- 
layas no tenían qué comer. A su muerte dejó gran 
número de católicos donde antes no había ninguno, 
además de iglesias, capillas, escuelas y un hospital. 
Pero, sobre todo, dio un sentido de dignidad social a 
quienes eran considerados antes como intocables. 
Su lema era «Por Dios, al servicio del hombre, con 
una sonrisa». 


OBRAS: «A great missionary scholar of India» [G. Fe- 
nizio], WL 63 (1934) 490-494). 


BIBLIOGRAFÍA: LenriaparambiL, P., «Founder of the 
Pulaya Mission», Jesuit Profiles 63-76. TarrareL, )., Peter 
Caironi. A missionary Indeed (Mangalore, 1980). 


D. Pinro (+) 
CAIX, Claude, véase CAYX-DUMAS, Claude. 


CALASANZ, José de. 
cuelas Pías, 
N. 11 septiembre/31 julio 1556/1557, Peralta de 
ña y (Huesca) España; m. 25 agosto 1648, Roma, 
alía. 

_Lleno de experiencia sacerdotal, a nivel parro- 
quial y diocesano, llegó a Roma en 1592 y quedó ins- 
talado como capellán de la familia cardenalicia de 
los Colonna. Actuando como cofrade de los Doce 
Apóstoles (cuyo fundador había sido Ignacio de Lo- 
yola), se dio cuenta de la necesidad de catecismo y 
escuelas que tenían los «niños de la calle». Para ellos 
Proyectó la obra de las Escuelas Pías, que en vano 
trató de confiar, entre otros, a los jesuitas, y acabó 
Por realizarlas y dirigirlas él mismo con un grupo de 
seglares; aún no pensaba en fundar una orden reli- 
Biosa, hasta que, unos veinte años después, fue urgi- 

a ello por algunos cardenales y el papa Paulo V. 


Santo. Fundador de las Es- 


Al principio, sus alumnos debían exhibir un certifi- 
cado de pobreza, pero en una segunda fase de fun- 
daciones se fueron modificando sus características, 
al asegurarse la financiación de la infraestructura 
por las autoridades públicas, mientras lo relativo a 
la vida y sustento de los estudiantes procedía de las 
limosnas de los fieles. Se distinguían por ser abier- 
tas a todos (pobres y ricos), de asistencia obligato- 
ria, gratuitas y, sobre todo, cristianas. Entre los ad- 
miradores de su ideal estaba el jesuita Francesco 
*Pavone. En gran parte, C se inspiró en la CJ para 
organizar sus escuelas y, más tarde, su nueya Orden. 
Cabe destacar su reiterada insistencia con que reco- 
mendaba a los escolapios la veneración con que que- 
ría que fuesen tratados los jesuitas. 

En la historia de las Escuelas Pías hubo un deli- 
cado punto de fricción con un importante jesuita. 
Desgraciadamente, enfrentados los escolapios por di- 
sensiones internas, recibieron dos visitadores apos- 
tólicos, el segundo de los cuales fue el jesuita Silves- 
tro *Pietrasanta, cuya labor concluyó en la reducción 
de orden a congregación y, más tarde, en su disolu- 
ción pontificia (1646), en medio del gran disgusto de 
los religiosos. Durante este difícil período y antes de 
la restauración de su obra (1656), le llegó al Funda- 
dor de las Escuelas Pías la hora de su muerte (1648). 
Ante su cadáver, el jesuita Pietro *Gravita pronunció 
unas bellas palabras en medio de un fervoroso y mul- 
titudinario testimonio en favor de C. Entre los alum- 
nos de las Escuelas Pías, que luego han sido jesuitas, 
descuella el P. General Pedro Arrupe. 


BIBLIOGRAFÍA: Bau, C., Biografía crítica (Madrid, 
1949). Ío., Revisión de la Vida (Madrid, 1963). DHEE 313- 
315. DIP 4:1343-1351 (bibl.). Given Guear, S., S. José de Ca- 
lasanz, Maestro y fundador (Madrid, 1992). [SAnTHa, G.J, 
«Lopera delle Scuole Pie e le cause della loro riduzione sot- 
1o Innocenzo X>, Archivum Scholarum Piarum 25 (1989) 1- 
136. Vina PaLA, C., Fuentes inmediatas de la pedagogía cala- 
sancia (Madrid, 1960). Íb., «P. Silvestre Pietrasanta S.L.: 
datos biográficos y bibliográficos», Arch Sch Piarum 1 
(1977) 49-112. Ío., «Undecim epistulae P. Mutii Vitelleschí 
S.L», Arch Sch Piarum 10 (1981) 353-362. 


D. Rumeu, Sch. P. 
CALATAYUD (fray) Pedro de, véase TRIGOSO. 


CALATAYUD, Pedro Antonio de. Profesor, mi- 
sionero, escritor. 

N. l agosto 1689, Tafalla (Navarra), España; 
m. 27 febrero 1773, Bolonia, Italia. 

E. 31 octubre 1710, Pamplona (Navarra); o. fe- 
brero 1718, Ciudad Rodrigo (Salamanca), España; 
ú.v. 2 febrero 1727, Valladolid. 

Abandonados (1710) sus estudios de leyes en la 
Universidad de Alcalá, había empezado la teología 
en Pamplona cuando entró en la CJ. Hecho el novi- 
ciado en Villagarcía, cursó la filosofía en Palencia, la 
teología en Salamanca, donde enseñó filosofía 
(1718-1721), e hizo la tercera probación en Vallado- 
lid. Después, estuvo en Medina del Campo como 
profesor de retórica y luego de filosofía hasta su des- 
tino al Colegio San Ambrosio de Valladolid en enero 
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1726. En 1728, fue asignado a las misiones popula- 
res, a las que dedicó todos sus esfuerzos hasta la *ex- 
pulsión de la CJ (1767). C estaba en aquel momento 
en Valladolid, de donde pasó a Santander para em- 
barcarse hacia el exilio. Tras una estancia en Córce- 
ga, fue a los Estados pontificios al pasar Córcega a 
dominio francés en 1768. La muerte le llegó en Bo- 
lonia. 

Ante todo un extraordinario misionero popular, 
C siguió en líneas generales el método iniciado por 
Jerónimo *López en el siglo xvn, pero lo desarrolló 
de manera original. El centro de la misión lo forma- 
ban los sermones sobre las verdades básicas y las 
instrucciones catequéticas, dirigidas a lograr una 
confesión general, como inicio de la reforma de vida 
individual. Varias ceremonias, que describe en su 
obra, Misiones y Sermones, mantenían durante la 
misión un clima de fuerte tensión emocional: proce- 
siones de penitencia, reparación por las blasfemias, 
perdón de las ofensas y «asalto general» o acto de 
contrición. Con todo esto, lograba éxitos resonantes. 
Paralela a la acción misionera, fue su actividad de 
retiros al clero para hacer duradero el fruto de las 
misiones y la creación de Cofradías del Sgdo. *Cora- 
z6n. Contrastaba el entusiasmo popular con la opo- 
sición que encontró entre el clero ilustrado y las au- 
toridades cívicas, explicable en parte por las ideas 
jansenistas y regalistas de éstos, y en parte también 
por las limitaciones de C. Sensible a la decadencia 
general, buscaba el remedio en la reforma indivi- 
dual, pero una visión pesimista del hombre le lleva- 
ba a reducir prácticamente la vida espiritual a una 
estrategia contra las continuas asechanzas del mal. 
Acertó en ver las causas de la decadencia cristiana 
en el abandono e ignorancia del pueblo, y arbitró 
medios para erradicarla. Pero dominaba de tal mo- 
do en su imagen de la vida y destinos cristianos el fin 
último del hombre, que le impedía concebir una yi- 
sión dinámica de la vida individual y de la sociedad, 
tal como se diseñaba en el pensamiento de los ilus- 
trados. Temperamento exaltado, creía fácilmente en 
lo maravilloso y se dejaba arrastrar a la polémica. 
Guíado y exhortado por Bernardo de *Hoyos y Agus- 
tín de *Cardaveraz, promovió la devoción al Cora- 
zón de Jesús, En la correspondencia que se cruzan 
se palpa una intensa vida interior, que a veces se ex- 
presa en un lenguaje cercano a la sensiblería. Pese a 
su intensa actividad pastoral, dejó una extensísima 
obra escrita. 


OBRAS: Compendio doctrinal... [de] la Doctrina Chris- 
tiana (Pamplona, 1731). Incendios de amor sagrado (Mur- 
cia, 1734). Práctica de la vida dulce y racional del Cristiano 
(Valencia, 1734). Corona de doce Estrellas (Sevilla, 1734). 
Juizio de los Sacerdotes (Valencia, 1736). Gemidos del cora- 
zón contrito y humillado (Salamanca, 1736). Doctrinas prác- 
ticas, 21. (Valencia, 1737-1739). Opúsculos y doctrinas prác- 
ticas (Logroño, 1744). Meditaciones breves y prácticas de los 
Novísimos y misterios del Salvador (Pamplona, 1746). Ca- 
thecismo práctico (Valladolid, 1747). Exercicios Espirituales 
(Valladolid, 1748). Methodo práctico y doctrinal... para la 
instrucción de las religiosas (Valladolid, 1749). Misiones y 
Sermones, 2 t. (Madrid, 1754). Resumen de la Vida y cos- 
tumbres del Excmo. Sr. Duque de Granada de Ega (Pamplo- 
na, 1756). Moral anathomia del hombre (Sevilla, 1758). El 


magisterio de la Fe y la Razón (BNM ms 5797. Sevilla, 1761), 
Tratados y Doctrinas prácticas sobre ventas y compras de la. 
nas... naypes y dados, con veintiseis contratos (Toledo, 
1761). [Respuestas y Cartas, en Gómez Rodeles]. «Tratado 
sobre la Prov S] del Paraguay» (AHL). [Tratados y Diserta- 
ciones polémicas] (AHL). «Practica Dissertatio de sacro re. 
gimine Dioecesum» (BNM mss 4480 6005 6039). «Noticia 
de mis misiones desde el a.1718 hasta el de 1730» (BNM my 
5838). [Consultas y Correspondencia, 1732-1758] (BNM ms 
5809). «Apuntamientos doctrinales y sermones» (BNM mss 
4503 5587 5844 6313). «Memoria sobre colegios de jesuitas 
en Nueva España» (BNM ms 6323). 


BIBLIOGRAFÍA: AcuiLar PiñaL 2:62-72. ANDRÉS Nava 
areT, J., De viris illustribus in Castella Veteri... (Bolonia, 
1793) 1:284-377. Astral 7:71-73 84-117 128-136. DHGE 
11:349-351. DTC 2:1330. BurriEza, J., «Un catecismo jesuí- 
tico... P. de Calatayud y la catequesis de la CJ», Investiga. 
ciones históricas 19 (1999) 53-79. FERNANDEZ-ANCHUELA, ]., 
Tres doctrinas prácticas integras del V. P... (Madrid, 1951: 
«Bosquejo de la heroica y ejemplar vida...», 27-92). GaLpos, 
R., «Las espiritualidad del P...», Manresa 12 (1936) 168- 
174. Gómez RooetEs, C., Vida del célebre misionero P... (Ma- 
drid, 1882). Peñarter, R. A., «Misiones y captación de masas 
en la España del Antiguo Régimen: predicación en Murcia 
del P...», Homenaje al prof. J. Torres Fontes (Zaragoza, 
1987) 1263-1271. PoLcár 3/1:416. SoLá, S., «Una polémica 
contestataria del clero bilbaino en el s. xvi», Letras de 
Deusto 4 (1974) 477-490. Ío., «Visión de lo brujeril en las 
“Doctrinas” del P...», Letras de Deusto 5 (1975) 149-162. 
Teluecuea, J. L, «El incidente del P. Calatayud en Bilbao 
(1766). “Materia arcana de Estado"», BRSBAP 50 (1994) 
305-359. SommervoceL 2:524-535. UñuaRTe-LECINA 2:20-42. 


E. Gu 








CALDERÓN, Francisco. Misionero, visitador. 

N. c. 1555, Soria, España; m. 4 diciembre 1618, 
Manila, Filipinas. 

E. 7 diciembre 1569, Alcalá de Henares (Ma- 
drid), España; o. c. 1577, Alcalá de Henares; ú.v. 30 
junio 1591, Katsusa, Japón. 

A los trece años marchó de su casa a Sigienza 
para entrar en la CJ. Luego, acompañando a Anto- 
nio Francisco *Critana, peregrinó a Alcalá de Hena- 
res y, una vez cumplida la edad canónica de los ca- 
torce años, fue admitido al noviciado. Cursó sus 
estudios en Plasencia y obtuvo la licenciatura en fi- 
losofía en Alcalá, donde ejerció unos años de labor 
sacerdotal. 

Fue destinado a la misión de Japón en 1583, 
adonde llegó en julio 1585. Hacia el 6 noviembre ya 
había visitado gran parte de los núcleos cristianos y 
comenzaba a recorrer los restantes como compañero 
del viceprovincial Gaspar “Coelho. Fue rector (1586- 
1596) del colegio de Funai (hoy Oita) en cambio cons- 
tante de domicilio —Funai, Yamaguchi, Ikitsuki, Na- 
gasaki, Chijiwa, Arie, Katsusa, Kawachinoura— por 
la persecución de Toyotomi Hideyoshi. Al mismo 
tiempo daba clases de teología, que compaginaba con 
actividades misioneras y pastorales. De 1596 a 1610 
fue rector del seminario de Arima —con domicilio su- 
cesivo en Arie, Nagasaki, Arima y Nagasaki— siendo 
además director de la “congregación mariana de los 
seminaristas. Envió a varios hermanos japoneses en 
misión a las aldeas cercanas y él mismo dedicó unos 
tres años a esa actividad en Arima. Al brotar la viru- 
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lenta persecución en Aric (1612), fundó en Arima la 
primera congregación mariana, llamada de los márti- 
Pos, que en pocos días contó con más de 3.300 miem- 
bros, Éstos se obligaban por regla a prepararse al 
martirio, y entre ellos entraron algunos arrepentidos 
de flaquezas anteriores. El ejemplo de esta congrega- 
ción fue imitado por los cristianos de otras aldeas de 
la península de Shimabara y territorios de las cerca- 
nías. C volvió al rectorado del colegio, sito esta vez en 
Nagasaki, en 1613. Al mismo tiempo fue director es- 
piritual de los alumnos y consultor del provincial. 

Un año más tarde (noviembre 1614) salió deste- 
rrado con sus compañeros a Manila y se dedicó a los 
japoneses residentes en San Miguel, en las afueras 
de la ciudad. Fue nombrado *visitador (1618) de la 
provincia filipina, pero su salud, debilitada por la 
persecución y la edad, le impidió comenzar su tarea. 
Murió con fama de santidad y aureola mística. 


OBRAS: «Cartas», cÉ. Alcázar y Pacheco. ARSI JapSin 
10/2, 1112, 13/1, 25, Lus 18, Goa 24/1, Phil 2/1, 11. «Prácti- 
ca para nuestros sacerdotes confesores», AHN Madrid, Je- 
suitas 891, 


BIBLIOGRAFÍA: ALcázar, Chrono-Historia 2:245-247. 
Anesaxa, Concordance 161. CoLIn-PasTELLS, 3:416-428. Cooper, 
Rodrigues, passim. Omara, Kirishitan Bunko 376. PacuEco, 
D., «El P. F. Calderón y los 26 mártires de Nagasaki», 
MissionHisp 18 (1961) 351-367, Wicxa, Liste 239. VALIGNANO, 
Sumario 115, 429, 595ss, 716. 


3. Rurz-DE-MEDINA (+) 


CALDERÓN, Pedro. Misionero, superior. 

N. c. 1637, San Vicente de la Barquera (Canta- 
bria), España; m. 31 octubre 1708, Santafé de Bogo- 
tá (D.E.), Colombia. 

E. 28 febrero 1657, probablemente Villagarcía 
(Valladolid), España; o. c. 1667, Santafé; ú.v, 2 fe- 
brero 1676, Santafé. 

Siendo aún novicio, partió para la provincia del 
Nuevo Reino de Granada (Colombia) en expedición 
del P. Hernando *Cavero (1658). Tras sus estudios en 
el colegio mayor de Santafé, enseñó gramática en el 
colegio San Fernando (1668-1671) de Cartagena y en 
los de Tunja y San Bartolomé de Santafé, del que fue 
rector (1678-1684). Además de maestro de novicios y 
rector (1684-1690) en Tunja, fue secretario del *visi- 
tador del Nuevo Reino, Diego Francisco *Altamira- 
ho, quien le envió a Madrid para tratar, entre otros 
asuntos graves, el caso de Diego “Álvarez de Paz y el 
de los grados académicos de la Universidad Javeria- 
na de Santafé y S, Gregorio de Quito. A su regreso 
(1695) con una expedición de cuarenta y cuatro je- 
Suitas, fue el primer provincial (1696-1699) de la 
Provincia de Quito. El P. General Tirso González ac- 
cedió a su petición de volver al Nuevo Reino, adonde 
le envió como provincial (1700-1706). Falleció ape- 
nas dos años después de ser nombrado rector de la 
Javeriana. Destacó por sus dotes de gobierno y espí- 
Titu emprendedor. 


tom ABLIOGRAFÍA; Jovanen, Quito 2:5-13. Pacueco, Co- 
'ombia 2:114-119, 198-199, 210-212, 258-259, 261-262. Que- 
so F., “Manuscritos teológico-filosóficos coloniales san- 
aleraños», EccXay 2 (1952) 234-237. REY FAIARDO. 





Bio-bibliografía 96-100. SommervoGEL 2:539. TorrEs SALDA- 
manoDo, Perú 274-275. URIARTE-LECINA 2:47-48. DHEE 1:316. 


3. M. Pacneco (+) 


CALDERÓN DE LA BARCA, Pedro. Dramatur- 
go, poeta. 

N. 17 enero 1600, Madrid, España; m. 25 mayo 
1681, Madrid. 

Con su larga vida y extensa obra representó la 
más poderosa síntesis de la segunda época áurea es- 
pañola. Alumno de los jesuitas en el *Colegio Impe- 
rial (1608-1613), empezó de niño los rudimentos de 
gramática, y con diligente vivacidad modeló su inge- 
nio en los preceptos y práctica de la retórica y de la 
teología, que motivaron su clara adhesión al espíri- 
tu de la CJ. 

En el Romance a la penitencia de san Ignacio de 
Loyola, galardonado con el primer premio en el cer- 
tamen poético en las fiestas de canonización (1622) 
de Ignacio, reflejó una madurez y una desengañada 
profundidad, impropias de su juventud. Comienza 
con unos versos de gran fuerza pictórica y realismo, 
al estilo de los imagineros castellanos. Las silvas, de- 
dicadas a san Francisco *Javier, cantan el poderío 
del misionero sobre la muerte: C juega con su idea 
de sueño y las palabras dormir y morir. 

Muchos años después, en la canonización (1671) 
de Francisco de *Borja le dedicó una Canción, que 
celebra a Borja por superar a héroes anteriores al 
sujetar sus pasiones a la razón. Escribió, además, un 
Soneto, en el que alaba al antiguo virrey de Cataluña 
que cumplió como cristiano y caballero al corregir a 
un hombre sin castigarlo, porque había sacado una 
daga contra su persona. 

Como dramaturgo, compuso obras sobre Igna- 
cio y otros santos jesuitas. En El Gran Príncipe de 
Fez (Baldassarre de *Loyola e Mandes), eligió la es- 
cena en que Ignacio, en su camino a Montserrat, re- 
acciona contra el moro; y el príncipe lee al azar este 
episodio escenificado por C. Trató de Borja en el au- 
to sacramental, El Gran Duque de Gandía, escrito 
antes que su comedia doctrinal sobre el mismo te- 
ma. El eje de la obra es el desengaño mundano, y sus 
personajes son todos simbólicos. Para Antonio Val- 
buena Prat, podría haberse representado en 1639, 
centenario de la muerte de la emperatriz Isabel. En 
1961, se supo del hallazgo de un manuscrito de la 
comedia, del que Václay Cerny hizo un estudio, de- 
mostrando ser la pieza perdida de C. Es uno de los 
llamados dramas de santos, y C lo tituló, al final, Fé- 
nix de España. 


BIBLIOGRAFÍA: BBKL 1:853-857. Cernv, V., «Un dram- 
me inconnu de Calderón, nouvellement découvert en Bohé- 
me», Acta Musei Nationalis Pragae (1961) 75-100. Íb., «El 
Gran duque de Gandía», comedia de D. P. C. de la B. (Praga, 
1963). Colloquium Calderonianum Internazionale (L'Aquila, 
1983), EuizaLoe, 1., San Ignacio en la literatura (Salamanca- 
Madrid, 1983). Estudios sobre Calderón (Salamanca, 1985). 
Fiascue, H., Uber Calderón [1958-1980] (Wiesbaden, 1980). 
Hacía Calderón. X Coloquio anglo-germano (Stuttgart, 1994: 
índices de los art.). HorNEDO, R. DE, «La comedia de “El Gran 
Duque de Gandía”», RazFe 169 (1964) 131-144. IaLesias FEr- 
100, L., «Sobre la autoría de “El Gran Duque de Gandía” », Ac- 
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tas Congr Intern Calderón y el teatro español (Madrid, 1983) 
477-495. Konkordanz zu Calderón. Autos Sacramentales, ed. 
H. Flasche - G. Hofmann, 5 v. [comput.] (Hildesheim, 1980- 
1983). Marcos, B., La ascética de los jesuitas en los autos sa- 
cramentales de Calderón (Bilbao, 1973). Recarapo, A., Calde- 
rón. Los orígenes de la modernidad en la España del Siglo de 
Oro, 2 v. (Madrid, 1995). ReichensercER, R. y R., Manual bi- 
bliográfico Calderoniano (Kassel, 1981) 3:722, Simón Diaz, J., 
Historia del Colegio Imperial, 2 v. (Madrid, 1952). TRE 7:550s. 
WooLorincE, J, B., «ls "El Gran Duque de Gandía” Calde- 
rón's», Revista Canadiense de Estudios Hispánicos 5 (1981) 
397-411. 


1, EuizaLor (1) 
CALDEWELL, John, véase FENWICK, John. 


CALENDARIO CHINO. El calendario chino es al- 
go único en su género, sobre todo porque es una 
combinación de variados y muy diversos elementos. 
(1) Mide los meses, semanas y días, según el sistema 
lunar, (2) El año se designa a veces por un signo del 
ciclo sexagenario, el cual resulta de la combinación 
de las «diez raíces celestes» (tiangan) con las «doce 
ramas terrestres» (dizhi), en un orden regular que 
comienza con el primero de cada grupo. (3) Es tam- 
bién un almanaque y contiene una gran variedad de 
cosas: astrología, días propicios y no-propicios, he- 
chos sobre medicina, e incluso chistes. La lista de 
los ciclos comienza en 2637 a. de C. y continúa has- 
ta el presente, pues aunque desde el establecimiento 
de la república en 1911, China ha adoptado oficial- 
mente el “calendario Gregoriano, la gente sencilla 
aún sigue observando el calendario lunar, Las fies- 
tas del Año Nuevo Chino hoy día se llaman el «Fes- 
tival de la Primavera». 

La importancia del calendario chino es bien co- 
nocida, no sólo por su larga duración en China, sino 
también por el hecho de que desde 586 d. de C., mu- 
chos, entre ellos turcos, coreanos, japoneses, vietna- 
mitas, mongoles, adoptaron este calendario como 
señal de su sumisión o vasallaje a China. Para crear 
este calendario el gobierno estableció una oficina es- 
pecial, que desde el tiempo de la dinastía Tang (618- 
922) se conoce como el Directorado, o más popular- 
mente, la Comisión (Buró, Tribunal) de Astronomía 
(Sitian tai). Durante las dinastías Ming (1368-1644) 
y Qing (1644-1911), la oficina fue autónoma y se ti- 
tulaba Ointian Jian: tuvo un director (jianzheng) co- 
mo jefe y estaba compuesta sobre todo por herede- 
ros de astrónomos-astrólogos profesionales, 
incluyendo algunos expertos musulmanes (huihui). 
Los últimos que reformaron el calendario durante el 
siglo x11 fueron musulmanes. Matteo *Ricci, poco 
después de su llegada a China, notó el interés que 
mostraban los convertidos al cristianismo por el ca- 
lendario litúrgico que él había preparado. Poco 
tiempo después, debido a un error que los matemá- 
ticos musulmanes habían cometido al predecir un 
eclipse, Ricci escribió a su superior y le instó a que 
enviara a China un experto astrónomo. En respues- 
ta a su petición, llegó Sabatino *De Ursis y, con la 
ayuda de Paul Xu Guanggi, un converso chino, em- 
prendió la reforma del calendario chino, De Ursis, 


después de ser expulsado de China durante la perse- 
cución de 1616, falleció en Macao en 1620. 

A de Ursis le sucedió Johann *Schreck en 1629 
que murió al año siguiente. Llegó entonces Johann 
Adam *Schall von Bell, que había sido enviado a 
Beíjing/Pekín para continuar el trabajo de Schreck 
sobre el calendario. La desgracia de Schall fue re- 
sultado de acusaciones sobre predicciones astronó.- 
micas falsas y de ataques al cristianismo por el dis- 
gustado astrónomo musulmán, Yang Guangxian, 
Tras la muerte de Schall (1666), la Oficina imperial 
de Astronomía estuvo continuamente dirigida desde 
1669 por uno o dos occidentales; los jesuitas fueron 
directores hasta la *supresión de la CJ (1773), o 
mientras vivieron algunos ex jesuitas. Luego, se en- 
cargaron los paúles portugueses hasta 1838. 

Los jesuitas que fueron presidentes de la Comi- 
sión de Astronomía después de Schall, son: Ferdi- 
nand *Verbiest (1669-1688), Filippo *Grimaldi 
(1688-1707), aunque durante su viaje a Europa 
(1688-1694) le sustituyeron Thomas *Pereira y An- 
toine *Thomas, Gaspar *Castner (1707?-1709), Ki- 
lian *Stumpf (1711-1720), Ignaz *Kogler (1717- 
1746), August von *Hallerstein (1746-1774), Felix de 
*Rocha (1774-1781), José *Espinha (1781-1788?), 
André *Rodrigues (? -17962) y José Bernardo de *Al- 
meida (1797-1805), La mayoría de ellos, por ser pre- 
sidentes de la Comisión, fueron también nombrados 
mandarines. Durante la controversia de los *ritos 
chinos, algunos de estos directores, debido a su tra- 
bajo sobre el calendario, habían sido acusados de 
colaborar en prácticas supersticiosas. 

Después de su vuelta a China en 1842, la CJ res- 
taurada siguió contribuyendo al calendario chino. 
Dos jesuitas chinos prepararon trabajos que son in- 
dispensables para sinólogos e historiadores que ha- 
cen uso de los primeros escritos históricos chinos: 
Mathias Tchang, Synchronismes chinois. Chronolo- 
gíe complete et concordance avec l'Ere Chrétienne de 
toutes les dates concernant l'histoire de I'Extreme 
Orient (China, Japon, Corée, Annam, Mongolie, etc.) 
(Shanghai, 1905), y Pierre Hoang, Concordance des 
chronologies Néoméniques chinoise et européene 
(Shanghai, 1910). 


BIBLIOGRAFÍA: Chan, A., The Glory and the Fall of the 
Ming Dynasty (Norman, Okl., 1982). Denercne, Répertoire. 
DSB 12:403s [v. Shieuxawa, H.]; 14:159-168 [v. WaNG Hsr- 
sHaN). Fonti Ricciane 3:87. GaubiL, A., Traité de Chronologie 
chinoise (París, 1814). Hucker, CH.O,, A Dictionary of Offi- 
cial Titles in Imperial China (Stanford, 1985). Eminent Chi- 
nese of the Ch'ing Period, ed. AMW. HummeL (Washington, 
1943-1944), Teixeira, M., «Tribunal das Matemáticas em 
Pequim», Revista Universidade Coimbra 36 (1991) 437-444. 


J. Senes (1) 


CALENDARIO GREGORIANO. Este calendario, 
llamado así en honor de Gregorio XIII, fue una Te- 
forma del antiguo Calendario Juliano, introducido 
(45 a. de C.) por Julio César, que estaba basado en un 
año tropical de 365,25 días. En el siglo XII, el fran- 
ciscano inglés, Roger Bacon, así como otros mul os 
astrónomos, ya habían indicado que el verdadero va- 
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lor del año tropical era algo menor y que por tanto el 
calendario se iba desplazando cada vez más de las es- 
raciones. Varios concilios y en particular el de *Tren- 
10, se ocuparon del asunto, y éste en su última sesión 
encargó al Papa su solución. Después de muchos in- 
tentos fallidos, Luigi Liglio presentó por fin un pro- 
yecto (1576) poco antes de su muerte. La proposición 
de Liglio era tan buena que Gregorio XIII nombró 
enseguida una comisión para profundizar en el estu- 
dio de las cuestiones prácticas restantes y esbozar el 
plan para su proclamación final. 

Un miembro de la comisión pontificia era Chris- 
tophorus “Clavius, profesor de matemáticas en el 
*Colegio Romano. El esbozo final del plan, obra so- 
bre todo de Clavius, fue presentado al Papa el 14 
septiembre 1580. Según el Calendario Juliano, el 
año solar había sido calculado casi 11 minutos en 
exceso, de modo que el desfase entre el verdadero 
equinocio de verano y el «equinocio oficial», que du- 
rante el tiempo del Concilio de Nicea había caído el 
21 marzo, aumentaba un día cada 134 años. En 
1580 era ya el día 11 del mes de marzo. El mérito del 
proyecto de Liglio era que no sólo corregía el año so- 
lar de un modo elegante, sino que también, y esto 
gra lo más notable, ofrecía correcciones con re- 
ferencia al mes lunar y establecía normas sencillas 
para la computación de los meses lunares. Esto era 
necesario, puesto que el calendario era usado por la 
Iglesia para determinar la celebración de la Pascua. 

La mayoría de los países católicos aceptaron in- 
mediatamente el cambio, pero hubo oposición vio- 
lenta por parte de las iglesias ortodoxas, que consi- 
deraron el cambio como un intento de dominación 
de Roma. Aunque Lutero había insistido en que nin- 
gún asunto religioso podía ser afectado con la refor- 
ma del calendario, ésta fue denunciada en la Alema- 
nia protestante como un ejemplo de injerencia 
romana en el orden divino del universo. Brotaron re- 
vueltas, y en muchos lugares se impidió al clero ca- 
lólico por la fuerza el uso del nuevo calendario. Pa- 
ra responder a las acusaciones presentadas por el 
prestigioso científico protestante, Giuseppe Scali- 
ger, el papa Clemente VIII comisionó a Clavius para 
que defendiera el nuevo calendario; éste publicó la 
Apología (1588) y un trabajo más completo, su Ex- 
plicatio (1595), que constituye hoy la obra de re- 
ferencia para toda discusión sobre el Calendario 
Gregoriano. Los dos astrónomos de mayor prestigio 
de entonces, el danés Tycho *Brahe y el alemán Jo- 
hann *Kepler también dieron su aprobación al tra- 
bajo hecho para la reforma del calendario. A pesar 
de todo, hasta la segunda mitad del siglo xvi no se 
ACeptó en varios países protestantes, como Holanda, 
Suiza, Suecia e Inglaterra. El calendario juliano, con 
la corrección aportada por el papa Gregorio, es de 
USO internacional. Pero las distintas religiones usan 
sus calendarios propios para fines litúrgicos. 


OBRAS: Ciavius, Cu. Romani Calendari a Grego- 
Fe JU restituti Explicatio (Roma, 1603). LIGA DE NACIONES, 
Epori on the Reform of the Calendar (Ginebra, 1927). 


.3 BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 10:855-857. PoLcár 
:504-506. BarnickeL, J. B., Clavius Welt-Einheitskalender 


(Bamberg, 1932). Gregorian Reform of the Calendar, ed. 
G. V. Coyne, M. A. Hoskin, O. Pedersen (Ciudad del Vatica- 
no, 1983). Scunuo, J., «Zur Geschichte der Gregorianischen 
Kalenderreform», Historisches Jahrbuch 3 (1882) 388-415, 
543-595; 5 (1884) 52-87. 





J. CASANOYAS 


CALES, Jean. Experto bíblico, escritor. 

N. 6 agosto 1865, Larzac (Dordogne), Francia; 
m. 1 agosto 1947, Vals-pres-Le Puy (Haute-Loire), 
Francia. 

E. 14 septiembre 1886, Vitoria (Álava), Espa- 
ña; o. 1898, Vals-pres-Le Puy; ú.v. 2 febrero 1903, 
Enghien (Hainaut), Bélgica. 

Estudió varios años en el seminario mayor de 
Périgueux antes de entrar en el noviciado jesuita del 
exilio por disolución de la CJ en Francia. Cursó un 
año de filosofía (1891-1892) en Uclés (España) y 
otro (1892-1893) en Valkenburg (Holanda). Enseñó 
francés (1893-1895) en Kalksburg (Austria) e hizo la 
teología en Uclés (1895-1897) y Vals (1897-1899), en 
cuyo tiempo se benefició en especial de sus profeso- 
res Eugéne *Portalié y Ferdinand *Prat. Unido en es- 
trecha amistad con este último, fue su discípulo y 
continuador en el campo de la exégesis y teología bí- 
blica; juntos, hicieron varios viajes al Asia Menor y 
Tierra Santa. 

De 1901 a 1935, C fue profesor de Sgda. Escritu- 
ra en Lyón y sobre todo en Enghien. Asimismo, con- 
tribuyó a Recherches de Science Religieuse, para la 
que se dividió con Albert *Condamin las recensiones 
de libros sobre temas del Antiguo Testamento. Por el 
prestigio ganado entre autores y editores, reunió sus 
obras y formó una biblioteca imponente sobre te- 
mas bíblicos en discusión. 

Retirado en Vals desde 1935, dedicó su tiempo a 
escribir. En 1936, publicó Le Livre des Psaumes, con 
traducciones latinas y francesas renovadas, y un co- 
mentario exegético, doctrinal y litúrgico. Durante la 
larga preparación de la obra, publicó (1924-1929) 
una serie de estudios parciales relacionados con ella 
en Recherches de Science Religieuse. Este trabajo 
abrió el camino para la nueva traducción del salte- 
rio litúrgico, mandada más tarde por Pío XII. Siem- 
pre fiel a su antiguo maestro, C reeditó algunas de 
las obras de Prat y escribió su biografía. 





OBRAS: Le livre des Psaumes, 2 v. (París, 1936). Un 
maitre de lexégése contemporaine. Le Pere Ferdinand Prat, 
$S.J, (París, 1942). 


BIBLIOGRAFÍA: DucLos 63. DTC Tables 1:499. NCE 
2:1070. 


H. DE GEnsac 


CALLAGHAN, Richard. Misionero, administra- 
dor. 

N. 25 septiembre 1728, Dublín, Irlanda; m. julio 
1807, Dublín. 

E. 17 enero 1753, Sevilla, España; o. 5 noviem- 
bre 1752, Sevilla; ú.v. 12 enero 1771, Génova, Italia; 
1803 Stonyhurst (Lancashire), Inglaterra. 
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Fue enviado a Filipinas (1755) al terminar el no- 
viciado. Completó los estudios en Manila e hizo la- 
bor misionera hasta la “expulsión de la CJ en 1768. 
Zarpó de Cavite, puerto de Manila, el 4 agosto 1769 
en la nao El Buen Consejo y, de nuevo en Europa, fue 
enviado por el P. General Lorenzo Ricci a Dublín. 
Fue uno de los primeros jesuitas que firmaron la 
aceptación del breve de *supresión el 7 febrero 1774, 
ante John Carpenter, arzobispo de Dublín. 

Al morir John Fullam (1793), C y otros cuatro ex 
jesuitas trataron sobre el futuro del fondo de la mi- 
sión irlandesa. Como la Revolución Francesa estaba 
en su auge y no parecía probable la restauración de 
la CJ en un próximo futuro, decidieron que el fondo 
se invirtiese en la formación de sacerdotes diocesa- 
nos que trabajasen en Irlanda. C fue nombrado ad- 
ministrados del fondo. En su testamento, Fullam ha- 
bía dejado cincuenta pesos que se debían pagar 
anualmente por diez años a los jesuitas de la Rusia 
Blanca, e intereses de por vida a su hermana, con 
una cláusula por la que a su muerte el capital se aña- 
diría al fondo de la misión. 

En marzo 1803, el P. General Gabriel Gruber en 
la Rusia Blanca delegó a William *Strickland para 
admitir a Marmaduke *Stone, superior de Stony- 
hurst College, a la profesión de cuatro votos y ha- 
cerlo luego provincial. Muy pronto Stone readmitió 
en la CJ a seis de los ex jesuitas de Inglaterra, entre 
ellos C, que había ido a Stonyhurst para la ceremo- 
nia de los votos. Antes de renovar la profesión, hizo 
testamento transfiriendo el fondo de la misión irlan- 
desa y propiedad personal a Stone como adminis- 
trador para la futura misión de Irlanda. 

Cuando se enteró de la muerte de C, Stone fue a 
Dublín y, asesorado por un abogado católico, tomó 
posesión de sus valores y documentos. Hecha la 
transferencia en regla, Stone colocó 30.000 libras en 
Inglaterra para beneficio de la futura misión irlan- 
desa. C fue así un lazo de unión entre la antigua y la 
restaurada CJ en Irlanda, y su previsión salvó el pa- 
trimonio de antes de la supresión para la futura mi- 
sión de Irlanda. 


BIBLIOGRAFÍA: Bukrus, E. J., «A Diary of Philippine 
Jesuits (1769-1770)», AHSI 20 (1951) 269-299 [176]. Ott- 
ver 239. 


R. Burke-SAvAGE (1) 


CALLEJA, Diego de. Dramaturgo, orador, poeta. 

N. 7 noviembre 1638, Alcalá de Henares (Ma- 
drid), España; m. 15 octubre 1725, Navalcarnero 
(Madrid), 

E, 25 febrero 1663, probablemente Alcalá; o. c. 
1675, Madrid; ú.v. 2 febrero 1680, Plasencia (Cáce- 
res), España. 

Se sabe que antes de ingresar en la CJ era ya un 
famoso autor dramático y que escribía comedias en 
colaboración con León Marchante, canónigo de Al- 
calá, en las que demostró gran ingenio. Así, Las dos 
estrellas de Francia, La Virgen de la Salceda, Los dos 
mayores hermanos, San Justo y Pastor se imprimie- 
ron entre las obras de Marchante en 1722. Ya jesui- 
ta, siguió cultivando el género dramático. Prefecto 


de estudios y de la *Congregación de la Inmaculada 
del *Colegio Imperial de Madrid, predicó muchos 
años en Madrid y otros lugares, con reputación de 
gran orador, 

Es suyo El Fénix de España, San Francisco de 
Borja, que se representó, por primera vez, en el Co- 
legio Imperial el 11 abril 1671, con motivo de las 
fiestas de la canonización del Santo. Compuso «El 
triunfo de Fortaleza o Comedia de N. S. P, Ignacio 
de Loyola», con gran número de personajes simbóli- 
cos y reales. Además escribió «San Ignacio en Pa- 
rís», que se encuentra, como ejemplar único, en la 
British Library; «La gran comedia de San Francisco 
Xavier, el Sol de Oriente» tuvo gran aceptación, 

De menor calidad, fueron dos diálogos: uno ins- 
pirado en la parábola «Homo quidam fecit coenam 
magnam», y otro con el título de «El Santísimo Sa- 
cramento»; la tragicomedia «Santa Catalina mártir y 
Rosa de Alejandría», de intenso lirismo, y la come- 
dia «El peregrino en su patria o San Alejo», de intri- 
ga interesante. El tema de los santos fue muy soco- 
rrido en sus comedias. Por eso, compuso otras dos 
sobre el «Beato Estanislao de Kostka» y «San Juan 
Calibita». Retirado en su ancianidad a Navalcarne- 
ro, conservó siempre su afición y facilidad para la 
poesía. 


OBRAS: Hazer fineza el desayre (Madrid, 1665). La Vir. 
gen de la Salceda (Madrid, 1666). El fénix de España, 
S. Francisco de Borja (Madrid, 1676. BAE 14:573-594). 


BIBLIOGRAFÍA: Cerxy, V., «Un drame de Calderón 
nouvellement découvert en Bohéme», Acta Musei Nationa- 
lis Pragae, serie C. 6/2 (1961) 75-100. EuizaLDE, 1.. San Igna- 
cio en la literatura (Madrid, 1983) 209-222. HoruevO, R. DE, 
«La comedia de “El Gran Duque de Gandía"», RazFe 169 
(1964) 131-144. Marcos, B., La ascética de los jesuitas en los 
autos sacramentales de Calderón (Bilbao, 1973) 99-128. Me- 
NENDEZ, Jesuitas - Teatro 450-452. Smón Diaz 7:331-334, 
SommervocEL 2:559-561. URIARTE 375, 6286-6289. 





1, EuizALoE (1) 


CALLES, Sigismund. Historiador, escritor. 

N. 12 marzo 1695, Aggsbach-Markt (Baja Aus- 
tria), Austria; m. 3 enero 1761, Viena, Austria. 

E. 9 octubre 1711, Viena; o. 1724, Viena; ú.v. 2 
febrero 1729, Viena. 

Asistió al gimnasio de Krems antes de entrar en 
la CJ. Hecho el noviciado en Viena, estudió humani- 
dades en Graz, y filosofía (1714-1717) y teología 
(1720-1724) en Viena, con un intervalo de docencia 
en Klagenfurt y Leoben. Realizada la tercera proba- 
ción en Judenburg, enseñó poética (1726) en Graz, y 
griego y latín a los futuros maestros de humanida- 
des (1727-1728) en Leoben y en la casa de probación 
(1729-1732) de Viena. Tras una estancia (1732-1737) 
en Leoben, pasó a la Universidad de Viena como 
profesor de historia hasta 1745. Finalmente, fue his- 
toriador, bibliotecario y confesor en la casa de pro- 
bación de Viena el resto de su vida. 

Su fama como historiador se basa en sus Anna: 
les Austriae, su obra más importante. Para su tiem- 
po, fue un historiador sumamente crítico, que cita- 
ba las fuentes con precisión y verificaba Su 
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titud, con lo que descubrió algunas falsificacio- peuple malgache de 'Imerina», Anthropos 7 (1912) 194- 
a uscaba encontrar las conexiones causales, dis- 205. 
e ciándose así de la forma humanístico-barroca de O 
escribir historia con sus personajes elocuentes y ci- 


tas clásicas. No pudo acabar su otra obra, Annales 
ecclesiastici Germaniae, concebida como historia de 
la Iglesia alemana desde los comienzos hasta su 
tiempo. En todas sus obras se distinguió por su ex- 
celente estilo literario. 

OBRAS: Deliciae sacrae. Carmen elegiacum (Graz, 
1726). Oratio panegyrica ad solemnes exequias Caroli VI 
(Viena 1740). Annales Austriae ab ultima aetatis memoria ad 
Habsburgicae gentis principes deducti, 2 v. (Viena, 1750). Se- 
ries Misnensium episcoporum (Ratisbona/Viena, 1752). An- 
nales ecclesiastici Germaniae, 6 y. (Viena, 1756-1759). 


BIBLIOGRAFÍA: Coretm, Geschichtschreibung 170. 
E. W. Czern, «Sigmund Calles» (Diss. Viena, 1950). DHGE 
11:407. Dunk 4/2:133s; «Historiker» 77-80. EC 3:384. Koch 
287. Koscn 1:301. LTK 2:885. Lukacs, Cat. generalis 1:147. 
'Scuwarz, G., «Die philos. Fakultát der Univ. Wien von 1740- 
1800» (Diss. Viena, 1966) 70. SommErvoGEL 2:561-564. 


H. PLATZGUMMER 


CALLET, Francois. Misionero, historiador, an- 
tropólogo. 

N. 8 mayo 1822, Vesouls (Haute-Saóne), Fran- 
cia; m. 7 abril 1885, St-Denis (Reunión), Islas Mas- 
careñas. 

E. 12 noviembre 1845, Dole (Jura), Francia; o. 
1850, Vals-prés-Le Puy (Haute-Loire), Francia; ú.v. 
15 agosto 1859, St-Denis. 

Llegó (1853) a la isla Bourbon (hoy Reunión), 
donde enseñó gramática en el colegio Ste-Marie. 
Desde 1861, operario en Tomotave (hoy Toamasina) 
en la isla de Madagascar y en la isla costera de Ste- 
Marie (hoy Nosy Boraha) desde 1963, pasó a Anta- 
nanarivo en 1864. Durante veinte años, reunió, co- 
pió, tradujo y confrontó con enorme perseverancia 
todos los relatos que le hacían los «ntaolo» (ancia- 
nos) de una memoria casi infalible. Proverbios, cos- 
tumbres, instituciones, genealogías, sucesos, etc., to- 
do lo condensó en los tres volúmenes de su Tantara 
ny Andriana. Esta obra monumental es no sólo una 
historia de los reyes de la dinastía hova (como indica 
el título), sino también una enciclopedia malgache y 
Una reproducción de la antigua vida y espíritu de es- 
te pueblo. Todos los historiadores de Madagascar 
han debido recurrir a esta fuente, en concreto Victo- 
rin *Malzac para su Histoire du Royaume Hova (3 v., 
1912), El profesor de la Sorbona, H. Deschamps, al 
Principio de su Histoire de Madagascar (1965), califi- 
có a C de «admirable precursor de la etno-historia». 


OBRAS: Tantara ny Andriana [documentos históricos], 
31. (Tananarivo 1873-1881; t. 4.2, 1902, Reimpr. 2 £. 1908). 
Nouvean Dictionnaire Malgache-Francais (Tananarivo 


160% [Tradiciones sobre los reyes Hova], Ny Iraka (1897- 


BIBLIOGRAFÍA: Boupou, Jésuites, 2:157-160; Tananari- 
Ve, 231. DeLivRE, A,, Interpretation d'une Tradition orale (Pa- 
rís, 1974). DHGM 107. DucLos 63. La Varsstere, Histoire, 2. 
POLGAR 3/1:417. SommervocEL 2:564. Srrerr 17:725-727. 
Sourv-Laverone, P., «Un “Sahagún” pour lethnologie du 


CALMETTE, Jean. Misionero, indólogo. 

N. 5 abril 1692, Rodez (Aveyron) Francia; m. fe- 
brero 1740, Chikballapur (Karnataka) India, 

E. 4 octubre 1709, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. Francia; ú.v. 22 septiembre 1726, Pondi- 
cherry (Tamil Nadu), India. 

Acabados sus estudios, enseñó retórica en Fran- 
cia. En 1725 partió para la India, y llegó a Pondi- 
cherry el 21 agosto 1726. Durante algunos años tra- 
bajó en el territorio de habla tamil en la misión de 
Karnataka, en Karuvepondi y luego en Pushpagiri al 
sur de Vellore, donde levantó el primer templo de la- 
drillo de la región. Desde 1730 hasta su muerte, de- 
sarrolló su actividad en el área de habla telugu, prin- 
cipalmente en Ballapuram (ahora Chickballapur) y 
en Dharmavaram (Caddapah). En Ballapuram había 
varias escuelas brahmánicas, donde se enseñaba el 
sánscrito y otras disciplinas hindúes. C aprendió el 
sánscrito y se hizo un especialista en esta lengua y 
en toda la literatura brahmánica. Con todo, esto no 
le impidió continuar con su antigua afición a la as- 
tronomía y a los estudios comparativos entre la as- 
tronomía de la India y la de occidente. Dado el espí- 
ritu científico que distinguía a la misión de 
Karnataka desde sus comienzos, C se comprometió 
a conseguir, por primera vez, el texto completo de 
los cuatro Vedas, libros sagrados básicos del *hin- 
duismo. Logró descubrir el cuarto Veda, Atharva-Ve- 
da (el de los maleficios sagrados), que hasta enton- 
ces había escapado a todo intento de encontrarlo. C 
hizo copiar los libros en lengua telugu, que envió a 
la Biblioteca Real de París, junto con otros manus- 
critos en sánscrito y en telugu. Por algún tiempo se 
creyó que C era el autor de un seudo-veda, Ezour Ve- 
da, pero los jesuitas J. Castets y Henri “Hosten, de- 
mostraron que C nada tenía que ver con esto, Ezour 
Veda, obra esencialmente pagana, que ya fue atri- 
buida antes a Roberto *De Nobili, fue escrita por 
brahmanes para explotar la curiosidad de los misio- 
neros, C y sus compañeros reunieron una Biblioteca 
Oriental, perdida al ser suprimida la CJ (1773). 


OBRAS: [Cartas], ASJF. Dann, P., «Extraits de lettres 
inédites du P. J.C., missionnaire dans Inde», RHM 11 
(1934) 109-125. Srrerr 1:817; 6:551. 


BIBLIOGRAFÍA. Bacu, J., Le P, Calmette et les mission- 
naires indianistes (París, 1868). Casrers, J., L'Ezour Védam 
de Voltaire et les pseudo-védams de Pondichéry (Pondichéry. 
1936). Carholicisme 2:393. DBF7:916s. DELLA Casa, C., «ll P. 
Calmette et le sue conoscenze indologiche», Studia indolo- 
gica... flir W. Kirfel (Bonn, 1955) 53-64. DnarmaraL, G., La 
Religion des Malabars (Immensee, 1982) 2465. DHGE 
11:453s. EC 3:398. EK 2:1282. Koch 287. PoLoAr 3/1:418. 
Sommervoces 2:565-567. Starr 1:817; 6:551; 27:162, 168. 


E. Hamave (+) 


CALMONOTIUS, Pierre-Joseph-Marie, véase 
CHAUMONOT, Pierre-Joseph-Marie. 
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CALVERAS SANTACANA, José. Filólogo, direc- 
tor de ejercicios, escritor. 

N. 15 abril 1890, Vilafranca del Penedés (Barce- 
lona), España; m. 8 diciembre 1964, San Cugat del 
Vallés (Barcelona). 

E. 9 octubre 1905, Gandía (Valencia), España; o. 
28 julio 1918, Barcelona; ú.v. 2 febrero 1924, Barce- 
lona. 

Estudió en el colegio del Sgdo. Corazón de Bar- 
celona antes de ingresar en la CJ. Siguió el curso nor- 
mal de humanidades (1907-1913) en Veruela (Zara- 
goza), filosofía (1913-1915) en Tortosa (Tarragona) y 
teología (1915-1919) en Sarriá (actual Barcelona). 
Enseñó (1919-1922) clásicos a los *juniores de Ve- 
ruela y, hecha la tercera probación en Manresa (Bar- 
celona), fue a Roma (1923) para el bienio de teología, 
pero una grave enfermedad le forzó a volver a Espa- 
ña. Fue destinado, tras recuperarse en Valencia, a 
Manresa (1924-1927). Aunque inclinado ya a los es- 
tudios de los Ejercicios, se le orientó hacia la filología 
clásica y románica, siendo secretario (1927-1936) en 
Barcelona, de la «Oficina Románica de Lingúística 
de la Biblioteca Balmes», fundada por Ignacio *Ca- 
sanovas. C publicó en la revista Anuari (1928-1934) 
diversos trabajos sobre formas gramaticales catala- 
nas, así como La reconstrucció del llenguatge literari 
catalá (1925). 

Cuando la situación política en España (1932- 
1939) le imposibilitó continuar estas tareas, se dedi- 
có de lleno al estudio de los Ejercicios, de los que ya 
en 1930 había publicado una traducción catalana. 
Acabada la guerra, pasó a Sarriá, donde permaneció 
(1939-1963) prácticamente toda su vida. 

Dotado de una inteligencia agudísima y buena 
base filológica, procuró penetrar en la interpreta- 
ción del pensamiento ignaciano, publicando una lar- 
ga serie de estudios exegéticos, entre los que se dis- 
tinguen los llamados «tecnicismos explanados». 
Fruto de todo ello fue una edición del texto de los 
Ejercicios con glosas y vocabulario. Fue un experto 
director de ejercicios, sobre todo, en los meses de 
ejercicios y en los que él llamaba «ejercicios intensi- 
vos» para sacerdotes, seminaristas y religiosos, con 
una asistencia de más de cuatro mil, desde 1945 a 
1964, en casi todas las diócesis de España. En 1947 
se le encomendó la preparación de la nueva edición 
crítica de los Ejercicios para Monumenta Historica 
Societatis lesu (MHSI), que no pudo terminar por 
sus muchas tandas de ejercicios, y después por falta 
de salud; Cándido de Dalmases la completó y publi- 
có más tarde, incluyendo el Lexicon de C con todas 
las palabras que usó san Ignacio en los Ejercicios, 
así como el número de veces y sus diferentes acep- 
ciones. Hombre de oración, C fue también maestro 
en el modo de practicarla. 


OBRAS: La reconstrucció del llengualge literari catalá 
(Barcelona, 1925). Exercicis espirituals de sant Ignasi de Lo- 
yola (Barcelona, 1930). Ejercicios espirituales, Directorio y 
Documentos de S. Ignacio. Glosa y Vocabulario (Barcelona, 
1944, 1958). «Los “Confesionales” y los Ejercicios», AHS/ 17 
(1948) 51-101. Práctica de los Ejercicios (Barcelona, 1962). 
¿Qué fruto se ha de sacar de los Ejercicios espirituales? (Bar- 
aelona, 1950). Los tres modos de orar en los Ejercicios espiri- 


tuales (Barcelona, 1951). San Ignacio en Montserrat y Man. 
resa a través de los procesos de canonización (Barcelona, 
1956). Los elementos de la devoción al Corazón de Jesús. Su 
contenido y práctica en los Ejercicios (Barcelona, 1955), 
«Acerca del copista del autógrafo de los Ejercicios», AHS] 
30 (1961) 245-263; 32 (1963) 322-328. S. Ignarii de Loyola 
Exercitia spiritualia. Textuum antiquissimorum nova editio, 
Lexicon textus hispani [colab. con C. de Dalmases] (Roma, 
1969). 


BIBLIOGRAFÍA: ARREDONDO, E. «Calveras, director de 
Ejercicios», Manresa 38 (1966) 71-76. DALMASES, C. DE, ¿Los 
estudios del P. Calveras sobre el texto de los Ejercicios», 
Manresa 37 (1965) 385-406. Gran Encicl Catalana 4:1973. 
MUNTANE, A., «Tn memoriam», Manresa 37 (1965) 99-112, 


C. oe DaLmases (+) 


CALVI, Domenico Maria Saverio. 
la devoción al Sgdo. Corazón. 

N. 7 abril 1714, Bolonia, Italia; m. 2 mayo 1788, 
Boloni 

E. 7 diciembre 1730, Roma, Italia; o. 18 agosto 
1742, Tivoli (Roma); ú.v. 2 febrero 1748, Pistoya, 
Italia. 

Estudió retórica y filosofía en el *Colegio Roma- 
no (1732-1737) y, como excepción, fue ordenado an- 
tes de la teología en Bolonia (1743-1747). Fue mi- 
sionero popular en la diócesis de Pistoya 
(1748-1749) y luego director espiritual de los inter- 
nos del colegio Tolomei de Siena (1749-1752). Des- 
de 1753, dirigió la casa de ejercicios y dio Ejercicios 
Espirituales en Floriana (Malta), así como en 
Sant'Andrea de Roma (1762-1773). C tuvo gran éxi- 
to en la renovación espiritual de los ejercitantes, así 
como fama de santidad. 

Se empeñó intensamente en propagar la devo- 
ción al Sagrado “Corazón con la palabra, la distri- 
bución de imágenes y folletos, y organizando co- 
fradías. Encargó al artista Pompeo Batoni pintar el 
conocido cuadro del Corazón de Jesús que se en- 
cuentra hoy en la capilla del Sgdo. Corazón del 
Gesú en Roma. Trabajó con ardor por obtener de 
Clemente XIII que la fiesta se extendiese y la Misa 
del Sgdo. Corazón se aprobase (1765). Tras la *su- 
presión de la CJ (1773), residió con su hermano, el 
marqués Giuseppe, en Bolonia. Durante el resto de 
su vida, C desarrolló gran actividad en propagar 
por medio de cartas la devoción al Sgdo. Corazón 
por Europa y en países de misión. Se valió, tam- 
bién, de voluntarios locales, a quienes proporcio- 
naba abundante información sobre la devoción al 
Sgdo. Corazón. 


BIBLIOGRAFÍA: Basig, A., «Il P. Domenico Saveria 
Calvi, S.L. (1714-1788)», Messaggero 59 (1923) 31-35. Ha- 
mon, A., Histoire de la dévotion au Sacré Coeur 5 v. (París, 
1923-1940) 4:203-217. Scmaacr, J., «Le Sacré-Coeur et la 
Compagnie de Jésus» en Bea, A., Rauner, H., et al., ed. Cor 
Jesu 2 y. (Roma, 1959) 2:143, 169. Sáenz oe Tesaa, J. Ma 
Deudas de la Compañía de Jesús para con el Sagrado Cora- 
zón (Bilbao, 1913) 235-240. SommenvoceL 2:569-570. Tx 
manina, T., Vita e virtis del sacerdote Domenio Maria Saverio 
Calvi (Parma, 1796). 
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CALVINISMO, véase REFORMA, 1. 


CALVO, José. Misionero, superior, fisiócrata ilus- 
EG 21 marzo 1681, Agreda (Soria), España; m, 30 
mayo 1757, México (D.F), México. q 

E. 8 diciembre 1700, Tarragona, España; o. c. 
1712, Manila, Filipinas; ú.v. 15 agosto 1717, Manila. 

Admitido en la CJ, llegó a Manila (julio 1707) en 
la expedición del P. Andrés *Serrano, a bordo del ga- 
león Nuestra Señora del Rosario, Terminados sus es- 
tudios (1712), ejerció por tres años su ministerio con 
españoles y tagalos en Manila y Nasugbú (Batangas). 
Fue ministro (1717) y procurador (1718-1721) del co- 
legio San Ignacio de Manila, rector dos veces de Silán 
(1723-1725; 1734-1736), procurador de provincia 
(1725-1726), socio del provincial (1726-1730) y rector 
de Cavite (1730-1734). Estuvo un tiempo en la misión 
de Marianas. Elegido procurador de la provincia fili- 
pina para la congregación de procuradores en Roma 
(1737), despachó los negocios de la provincia en Ro- 
ma y en Madrid. Condujo una expedición de jesuitas 
para Filipinas hasta México (1746), donde quedó co- 
mo procurador de la provincia filipina y superior de 
la residencia, que esta provincia tenía en la capital del 
virreinato (1747-1754). Falto de fuerzas, pasó a la ca- 
sa profesa mexicana, donde falleció (1757). 

Penetrante conocedor de la realidad económica 
de Filipinas y con visión de sus problemas y posibles 
soluciones, elevó varios memoriales a Felipe V y a 
Fernando VI, en los que analizaba varios sectores 
económicos de las Islas, como agricultura, minería, 
población, comercio. Frente a la política de abando- 
har el fuerte de Zamboanga, expuso al Rey la nece- 
sidad de mantenerlo, poblarlo de españoles para fa- 
cilitar la amistad con los reyes moros de Joló y 
Mindanao, fomentar el cultivo de la canela en sus 
montes y dotarlo de una armada de seis galeras pa- 
ra su defensa. 

En México, discutió con el marqués de Ovando, 
nombrado gobernador de Manila, los problemas eco- 
nómicos del archipiélago filipino arbitrando solucio- 
es que Ovando tuvo en cuenta durante su gobierno 
(1750-1754), En 1753, C envió a Fernando VI un pro- 
yecto de Compañía de Comercio para el desarrollo 
económico de las Islas y la canalización de su comer- 
CIO proponiendo, entre otros capítulos, la ruta del ca- 

de Buena Esperanza como alternativa mejor que 
el galeón de Acapulco. Con sus análisis y propuestas, 
Se anticipó a las reformas ilustradas de los ministros 
de Carlos III, que culminaron entre otros logros, en la 
Creación de la Real Compañía de Filipinas (1785). 


el OBRAS: [Memoriales], ARSI FG 720, 1432; APT [Sobre 
Comercio en las F.], Madrid, Biblioteca Palacio, Miscelá- 
ea Ayala 330-339, 


BIBLIOGRAFÍA: Costa 542, 581. Diaz-Trecnueto, M. L., 
% So Compañía de Filipinas (Sevilla, 1965) XVII, 10, 14, 
os eras piráticas de Filipinas contra mindanaos y joloa- 
EA ah V. Barrantes (Madrid, 1878: cf. Srrerr 9:187). Ortiz 
188 e ABLA, J., El Marqués de Ovando (Sevilla, 1974) 105, 

'RIARTE-LECINA 2:495.. 


F. B. MEDINA 


CALVONOTTI, Pierre-Joseph-Marie, véase 
CHAUMONOT, Pierre-Joseph-Marie. 


CAMACHO [DÍAZ CAMACHO DE SIERRA], Juan. 
Profesor, director espiritual. 

N. 30 marzo 1602, Cádiz, España; m. 20 junio 
1664, Quito (Pichincha), Ecuador. 

E. 28 octubre 1617, Sevilla, España; o. c. 1622, 
probablemente Sevilla; ú.v. 1 enero 1636, Quito. 

Hacia 1623, ya sacerdote, fue enviado a la pro- 
vincia del Nuevo Reino y Quito. Profesor de teología 
(1624-1641) en el Colegio Máximo de Quito, fundó 
en la iglesia de la CJ la cofradía de la Santísima Tri- 
nidad. Fue director espiritual de Mariana de Jesús 
*Paredes desde que ésta tenía ocho años de edad 
(1626). En 1642, pasó como operario a Santafé de 
Bogotá, sin que se sepa exactamente hasta cuándo. 
En 1648, estaba en Loja y hacia 1649 volvió a Quito 
como prefecto de estudios de la universidad de San 
Gregorio Magno. 

En 1653 fue enviado a La Española para agilizar 
la fundación de un colegio, pero las dificultades sur- 
gidas con el legado que la familia Ribera y Quesada 
había destinado a ese fin, impidieron su gestión, y 
regresó a Quito en 1654. Estuvo dos años en las mi- 
siones del Marañón (1657-1658). Nombrado rector 
(1659) del colegio de Cuenca, se le acusó de delitos 
graves, por lo que fue destituido y exclaustrado, pe- 
ro probada su inocencia (mayo 1660), se le restituyó 
al cargo. Destinado (1663) al colegio de Quito, falle- 
ció un año más tarde. Publicó en Valencia (1655) De 
vita spirituali perfecte instituenda, compendio de las 
obras del P. Diego *Álvarez de Paz. 


OBRAS: De vita spirituali perfecte instituenda. Compen- 
dium ex operibus D. Jacobi Alvarez de Paz (Valencia, 1655). 


FUENTES: Espinosa PóLtr, A., Santa Mariana de Jesús, 
hija de la Compañía de Jesús. Estudio histórico-ascéctico de 
su espiritualidad (Quito, 1975); 64-67, 97-109; Hergo1a, J. F., 
La consagración de la República del Ecuador al Sagrado Co- 
razón de Jesús (Quito, 1935), 29-35. 


BIBLIOGRAFÍA: De Backen, 1, 1019-1020; JOUAMEN, 
Quito 1, 260-262, 636; Moran DE Butrón, J., Vida de la Bie- 
naventurada Mariana de Jesús (Madrid, 1724), 41-49; Pa- 
cuco, Colombia l, 234-235; SommervoGEL Il, 572; URIARTE- 
Lecina Il, 55-56; VaLLE LLANO, A., La Compañía de Jesús en 
Santo Domingo durante el período hispánico (C. Trujillo, 
1950), 88-89, 344-346 


J. VILLALBA 


CAMACHO DE CÓRDOVA, Juan. Procurador. 

N. 1585, Jerez de la Frontera (Cádiz), España; 
m. 5 agosto 1647, Jerez de la Frontera. 

E. mayo 1604, Montilla (Córdoba), España; o. £. 
1613, probablemente Sevilla; ú.v. 9 enero 1622, Ma- 
drid, España. 

De noble ascendencia, cuando C heredó a su her- 
mano Bartolomé, muerto en Flandes, recabó de sus 
padres licencia para entrar en la CJ. Cursada la teo- 
logía, tuvo el acto público de defensa de toda ella en 
el colegio San Hermenegildo de Sevilla, bajo la pre- 
sidencia de Diego *Granado. A pesar de estos éxitos, 
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solicitó repetidas veces de su provincial renunciar al 
estudio y a la profesión solemne para darse al apos- 
tolado con los pobres. 

Profesor de gramática en Úbeda (1614-1615), de- 
sempeñó en la Corte el cargo de procurador de la 
provincia de Andalucía (1617-1627) y, desde 1628, el 
de todos los colegios de España. Pese a los múltiples 
negocios que debía atender, confesaba y predicaba 
con frecuencia y hacía muchas horas de oración. 
Los asuntos más importantes en que intervino fue- 
ron lograr que el Consejo Real y la *Inquisición re- 
dujeran al silencio a los calumniadores de la CJ Gas- 
par Schoppe (Scioppio), Francisco Roales y Juan del 
Espino, y se quemaran públicamente sus libelos; y la 
concordia con los obispos y cabildos catedralicios 
sobre el dilatado pleito de los diezmos, Para ello, tu- 
yo la representación de las provincias españolas 
(1624-1639) tanto en Madrid como en Roma, adon- 
de se trasladó (1629) para proseguir el contencioso 
ante la Rota. Urbano VII lo tuvo en particular esti- 
ma y lo envió a Milán para negociar asuntos perso- 
nales suyos. 

Vuelto a España, fue rector de Jerez (1635-1636), 
aunque sólo por catorce meses, ya que hubo de ir a 
Madrid a coronar el asunto de los diezmos. De nue- 
yo rector de Jerez (1641-1643), pasó sus últimos 
años en Sevilla, esta vez con el cargo de *Procurador 
General de Indias (1643-1647). Agotado por el des- 
pacho de la flota de 1647, pidió unos días de des- 
canso en Jerez, que no evitaron su pronta muerte ese 
mismo año, 

FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: ARSI Baef 8. AHN Jesui- 
tas 105, 118, 169. Astraln 5:256. MHE 14:64-70; 17:204-207; 
18:213-214. Urtarte-Lecina 2:56-58. Varones ilustres (ed. 
1734) 8:15-48. 


M. Ruiz Jurano 


CAMAÑO BAZÁN, Joaquin. Cartógrafo, etnólo- 
go, lingúista. 

N. 13 abril 1737, La Rioja, Argentina; m. 30 agos- 
to 1820, Valencia, España. 

E. 22 abril 1757, Córdoba, Argentina; o. c. 1759, 
Córdoba; ú.v. 15 agosto 1770, Faenza (Ravena), lta- 
lia. 

Era estudiante de teología en la universidad de 
Córdoba del Tucumán al entrar en la CJ. Hechos 
sus estudios, fue destinado (1763) a las misiones de 
Chiquitos (Bolivia), a la *reducción de San Javier. 
Acababa de ser nombrado cura doctrinero de la de 
Santa Ana cuando llegó la orden de *expulsión de 
los jesuitas de España y sus dominios (1767). Fue 
conducido, con sus compañeros, al puerto del Callao 
(Perú), y embarcado en la nave El Rosario. Llegó a 
Puerto de Santa María (España) en agosto 1769 y, a 
los pocos meses, partió a Faenza, con la mayoría de 
los jesuitas de la provincia del Paraguay. En su reti- 
ro, se dedicó principalmente al estudio de la carto- 
grafía, etnografía y lingúística. Unos años después 
de la *supresión de la CJ (1773), pasó a España 
(1798), con la esperanza de regresar a América, pe- 
ro tuvo que volver a Faenza. Poco después, se esta- 
bleció en Imola (Italia), Restaurada la CJ (1814), se 


reincorporó a ella en Roma y, de nuevo en España 
(1817), fue maestro de novicios y profesor de teolo. 
gía en el seminario de Valencia. 

En Faenza, publicó (1780 y 1789) mapas de Su. 
ramérica. Como lingúista, fue uno de los principales 
colaboradores de Lorenzo "Hervás y Panduro. Ade- 
más de proporcionarle datos sobre las lenguas más 
conocidas del Paraguay, como el quechua y guarani, 
C contribuyó, con sus conocimientos del chiquitano 
y de las lenguas del Chaco: vilela, lule, zamuco, toba, 
abipón y mocobí. Su obra principal, Noticias del 
Gran Chaco (1778), fue publicada en 1955. En ella, 
describe el país, la flora y la fauna y da, sobre todo, 
informaciones de gran valor etnográfico sobre sus 
habitantes: chiriguanos, tobas, mocobíes, abipones, 
lules, vilelas y zamucos, entre los que trabajaron los 
jesuitas de la antigua provincia del Paraguay hasta 
su expulsión. 


BIBLIOGRAFÍA: Bariori, Cultura, 223, 242, 243-250. 
Cuarx, C.U,, «Jesuit Letters to Hervás on American Lan- 
guages and Customs», Journal Société des Américanistes 29 
(1937) 97-145. DHA 112. DHEE 322. Diospabo Caattero 
2:205. FURLONG, G., J. Camaño, S.., y su «Noticia del Gran 
Chaco» (1778) (Buenos Aires, 1955). NDBA 2:64. Porcár 
3/1:419. River, P., Bibliographie des langues aymará et ki- 
chua (París, 1951) 1:201-204. SomwervocEL 2:572s. Storm, 
Catálogo, 49. UrsarTe-Lecina 2:58-64. 


J. Barrista / H. Storni 


CÁMARA, Luís Gongalves da. Confidente de Jg- 
nacio de Loyola, confesor y tutor real. 

N. c. 1519, Isla de Madeira o Abrantes, Portugal; 
m. 15 marzo 1575, Lisboa, Portugal. 

E. 27 abril 1545, Coímbra, Portugal; o. antes de 
1547, Coímbra; ú.v. 30 marzo 1553, Logroño, Espa- 
ña. 

Hijo del gobernador de la Isla de Madeira, co- 
menzó (1535) sus estudios de humanidades en la 
Universidad de París (Francia). Alojado en el colegio 
de Santa Bárbara, trató familiarmente con Pedro 
*Fabro y, por su medio, conoció a los demás com- 
pañeros de *Íñigo de Loyola. Graduado de maestro 
en artes, volvió a Portugal y comenzó la teología en 
la Universidad de Coímbra. Cuando entró en la CJ, 
fue enviado por unos meses, con su connovicio Ma- 
nuel *Sa, al noviciado de Valencia (España) para 
alejarlo de los obstáculos que le ponía su noble y po- 
derosa familia. 

Nombrado rector (1547) del Colégio de Jesus de 
Coímbra, formó parte (agosto 1548), con Joáo Nu- 
nes “Barreto, futuro patriarca de Etiopía, de la pri- 
mera misión de jesuitas a Tetuán (Marruecos), para 
prestar ayuda espiritual a los portugueses y visitar 2 
los cristianos cautivos. Por el exceso de trabajo, cá- 
yó muy enfermo y tuvo que volver a Lisboa, desde 
donde atendió a los asuntos de la misión de Ma- 
rruecos. : 

C desempeñó un papel importante en el aleja- 
miento de Simáo *Rodrigues de Portugal. Como 
procurador de la provincia de Portugal, fue a Roma, 
donde (mayo 1553-octubre 1555) vivió en íntima cor 
municación con Ignacio de Loyola. Escribió enton- 
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bras de valor inapreciable: «Acta Patris lg- 
dora famosa Autobiografía de Ignacio), en la 
e reflejó fielmente las confidencias que le hizo de 
que (da, y «Memoriale», donde anotó los comenta- 
ños de Ignacio en diversas circunstancias, En 1558 
volvió a Roma, para asistir a la Congregación Gene- 
ral I, y quedó allí hasta julio 1559 como "asistente de 
la provincia de Portugal. b X 
Cediendo a las peticiones reiteradas de la reina 
regente Dña. Catalina de Austria, regresó a Portugal 
para encargarse de la educación del joven rey Don 
Pebastián. Le enseñó latín, historia y filosofía, y fue 
su confesor. Más tarde, la misma reina hizo lo posi- 
ble para apartar a C de la corte, acusándole ante 
+Felipe II, el Papa y el P. General Francisco de Bor- 
ja de que trataba de apartar al joven rey de la idea de 
matrimonio. La acusación, admitida por algunos 
historiadores, no tiene fundamento, como demostró 
el historiador Francisco *Rodrigues con documen- 
tos (História 2/2:313-340). La impaciencia guerrera 
de Don Sebastián chocó siempre con la desaproba- 
ción de C, quien un día le advirtió seriamente de que 
no podía un rey de Portugal pasar a África sin dejar 
en el reino cuatro o cinco hijos. Cuando Don Sebas- 
tián se embarcó (1574) para el norte de África, C 
quedó tan consternado que cayó gravemente enfer- 
mo. Estando ya desahuciado, escribió al Rey una 
carta en la que le rogaba que regresase en seguida a 
su reino. A pesar de la alegría recibida con la vuelta 
del Rey, murió siete meses después. D. Sebastián re- 
cibió la noticia de su muerte en Évora; su dolor fue 
tan grande que se encerró en el convento de Nossa 
Senhora do Espinheiro, próximo a la ciudad, y sólo 
tras cinco días volvió a su palacio. C era de carácter 
impetuoso y empeñado en llevar adelante lo que em- 
prendía. 


OBRAS: sActa Patris Ignatii», FontNarr 1:323-507; Au- 
tobiografía, ed. V. Larrañaga (Madrid, 1947); ed. L Iparra- 
guirre (Madrid, 1952); ed. M. Ruiz Jurado (Madrid, 1992); 
ed. y trad. M. Costa (Roma, 1994): cf. PoLcAr 1:109-111. 
¿Memoriale seu Diarium», FomiNarr 1:508-752; Madrid, 
1921. París, 1966: cf. PoLcár 1:112. [Cartas], EpMix 2-5. 
DocInd 2-4, 7-9. 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 21:571-573. Cerecena, F., «Res- 
Ponsabilidad en la rota de Alcazarquivir», RazFe 122 (1941) 
253-263. Franco, Imagem Coimbra 1:21-58. Íb., Ano Santo 
144-148. Garcia HeRNAN, E., La acción diplomática de F. de 
Borja al servicio del Pontificado (Valencia, 2000). Lerursa, P., 
*L. González de Cámara, maestro del rey D. Sebastián. No- 
las a un memorial inédito [1559)», AHSI 6 (1937) 97-106. 
Maris, M., «As tendencias poéticas do Mestre de D. Se- 
bastito», Brotéria 40 (1945) 361-368. PoLcAr 3/1:419. Roor'- 
QUES 1/2:646; 2/1:601; 2/2:643. SiLva, A. pa, «Inácio de Loiola 
Ma entrevista com Gongalves da Cámara», Brotéria 131 
190) 255-269. SommervocEL 3:1606. Tetes, Chronica 
1683; 2:861-863, Varones ilustres 6:491-541. Verbo 4:581s. 

1CKt, J., «Die Berichte tiber die Todeskrankheit und das 
Sterben des P. L. G. da Cámara», AHSI 36 (1967) 252-266. 


J. Vaz DE CARVALHO 


CAMARGO, Ignacio. Teólogo moralista. 
N. 26 diciembre 1650, Soria, España; m. 22 di- 


Siembre 1713, Miguel Muñoz (Salamanca), España. 


E. 30 diciembre 1669, Villagarcía de Campos 
(Valladolid), España; o. c. 1681, Salamanca; ú.v. 2 
febrero 1687, Salamanca. 

Ya como discípulo de Tirso *González en Sala- 
manca (c. 1680), mostró inclinación excesiva al ri- 
gorismo moral, lo que, unido a su precaria salud, le 
hacía poco apto para la docencia. Pero pronto co- 
menzó a explicar filosofía, y luego teología en Valla- 
dolid y Salamanca, en donde se doctoró (1698) y fue 
catedrático de vísperas (1702-1704) y de prima 
(1706-1709). Como era frecuente, simultaneó la do- 
cencia con las misiones populares y por inclinación 
personal se dedicó al estudio de las cuestiones mo- 
rales, tan candentes en ese momento. Su Regula ho- 
nestatis es la más importante publicación anti-pro- 
babilista de los discípulos del P. González. Éste, ya 
General, le nombró censor secreto de la obra de Car- 
lo Antonio *Casnedi, Crisis Theologica, por suponer 
que los censores ordinarios serían *probabilistas. 

La “Inquisición española prohibió «donec corri- 
gatur» su obra sobre los teatros y comedias, sin duda 
por su claro rigorismo, ya que juzgaba que asistir a 
ellas era siempre pecado grave. Contra esta opinión 
polemizó F. A. de Bances Candamo. Se le ha atribui- 
do erróneamente el Tractatus de immortalitate B. V. 
Mariae (Roma, 1948), que es de Juan A. de *Paz. 


OBRAS: Discurso teológico sobre los Theatros y Come- 
dias de este siglo (Salamanca, 1689). Regula honestatis mo- 
ralis (Nápoles, 1702). [«Memorial al Papa en defensa del 
probabiliorismo=] ASV, Jesuiti 50. MSS (BUSalamanca 
1:724). 


BIBLIOGRAFÍA: Bances Canbamo, F. A,, Theatro de los 
theatros de los pasados y presentes siglos, ed. D. W. Moir 
(Londres, 1970). CorareLo, E., Bibliografía de las contro- 
versias sobre la licitud del teatro en España (Madrid, 1904) 
121-128. DHGE 11:540s. DTC 2:14315; 13:549, 575. HorNe- 
po, R. DE, «Teatro e Iglesia en los S. xvI1 y xvi», em Garcia 
ViLLosLADA, R. (ed.), Historia de la Iglesia en España (Ma- 
drid, 1979) 4:314-316, 3305, 336-340, Marienlexikon 1:642, 
Moralstreitigkeiten 1:257, 265. Simón Diaz 7:338. Simón Rev, 
D., Las Facultades de Artes y Teología de Salamanca en el 
s. xv (Salamanca, 1981) 209-212, SommERVOGEL 2:574-575. 
URIARTE-LECINA 2:64, 





J. ESCALERA 


CAMASSA, Francesco Antonio. 
geniero. 

N. 1588, Lecce, Italia; m. 30 julio 1646, Zarago- 
za, España. 

E. 3 enero 1607, Nápoles, Italia; o. 1619, Nápo- 
les; ú.v. 14 julio 1628, Atri (Teramo), Italia. 

Cursó todos sus estudios de la CJ en Nápoles y, 
después de enseñar filosofía, teología y “casos en 
Atri (1621-1627), regresó a Nápoles, donde enseñó 
matemáticas (1627-1631) y ocupó esta cátedra 
(1631-1632). Ya desde 1568, se había formado en el 
colegio napolitano del Salvatore una interesante es- 
cuela matemática entre los profesores jesuitas de fi- 
losofía, que adquirió plena conciencia de su método 
con la presencia de Christophorus *Clavius (1585- 
1586), bajo el provincialato de Roberto *Belarmino. 
Continuadores de la orientación marcada por Cla- 
vius fueron Giovanni G. Staserio, Scipione Sgamba- 


Matemático, in- 
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tí, Sertorio *Caputo, Giovanni B. Trotta, Giovan B. 
Zupi y C. Parece haberse orientado C hacia los as- 
pectos prácticos de la arquitectura militar y cons- 
trucción de fortificaciones, lo que explica que el vi- 
rey, Pedro Perafán de Rivera, le reclamase por 
orden de Felipe IV para explicar sus especialidades 
en los recién fundados Estudios Reales del *Colegio 
Imperial de Madrid, adonde llegó con sus planos de 
fortalezas y fama de «gran ingeniero». Pero tuvo que 
acompañar (1634) como confesor y consejero al 
marqués de Leganés, con quien asistió a la batalla de 
Nordlingen. Vuelto a la corte (1635), daba lecciones 
de arte militar a Felipe IV cada diez días. De nuevo 
acompañó al marqués al Piamonte, a la campaña de 
Valencia y luego al sitio de Lérida en 1644. Se retiró 
por enfermedad a Zaragoza, donde falleció. 


OBRAS; Tabla universal para ordenar en qualguiera for- 
ma Esquadrones (Madrid, 1633). [Cartas desde Italia, Va- 
lencia y Cataluña), MHE 19:493. 


BIBLIOGRAFÍA: Garro, R., Tra scienza e immaginazio- 
ne. Le matematiche presso il collegio gesuitico napoletano 
(1552-1670 ca.) (Florencia, 1994) 382. Urrarre-Lecina 2:68. 
Van DE Vyver, O., «Lettres de J.-Ch. della Faille SI, cosmo- 
graphe du roi 4 Madrid», AHSI 46 (1977) 73-183. 


J. ESCALERA 


CAMBAL, Andrej. Misionero popular, escritor. 

N. 15 diciembre 1867, Abrahám (cerca de Trna- 
va), Eslovaquia; m. 13 abril 1934, Trnava. 

E. 18 octubre 1892, Trnava; o. ca. 1890, proba- 
blemente Esztergom, Hungría; ú.v. 2 febrero 1907. 
Trnava. 

Sacerdote diocesano, había estudiado humanida- 
des en Trnava y teología en Esztergom. Fue coadjutor 
en Modrá y enseñó religión en el instituto local antes 
de entrar en la CJ. Pasó casi toda su vida en Trnava, 
como operario y predicador en lengua eslovaca. Diri- 
gió la "congregación mariana de hombres; fue cola- 
borador del Mensajero del Corazón de Jesús y sobre 
todo misionero popular. Otra de sus actividades pas- 
torales fue la representación dramática de la Pasión 
del Señor, pensada y realizada como una verdadera 
misión popular Escrita, por tanto, en eslovaco, cuan- 
do se promovía, desde arriba, en Eslovaquia cierta 
hungarización. Los congregantes hacían de actores. 
Estas pasiones dramatizadas producían un fruto in- 
menso en el pueblo. Se tenían en Trnava, así como en 
otras poblaciones y pueblos importantes. Fue opera- 
rio en Ruzomberok (1922-1926), así como en Trnava, 
donde daba ejercicios espirituales al clero, se encargó 
de la cofradía de la *Buena Muerte, y fue padre espi- 
ritual y escritor hasta el fin de su vida. 


OBRAS: Pasiové hry [Narración de la Pasión] (Galanta, 
1913). Modrdorfské pútnické miesto [Santuario en Modran- 
ka] (Galanta, 1915). Dejiny tmavského milostivého obrazu 
[Historia de la imagen milagrosa] (Galanta, 1916). Sváté 
misie v obrazoch [Misiones con imágenes] (Galanta, 1922) 
Ako sa kresú svátí [Cómo se hacen los santos] (Galanta, 
1927). Cesta do neba [Via al paraíso] (Gal: 
chovné cvicenia pre kñazov [Ejercicios e 
cerdotes] (Galanta, 1929). Cena posvácujácei milosti [Pre- 
mio de la gracia santificante] (Galanta, 1933). 





BIBLIOGRAFÍA: Feoor, M., Bibliografia slovenslgicy 
(1964) 77; (1979) 2155. Gvents 3:423-426. KaPka-MikuLa 
Dejiny 467. Ñ 


F. Liva 


CAMBI, Pasquale. Superior, vicario general. 

N. 21 febrero 1806, Abeto di Preci (Perusa), Ita- 
lía; m. 2 octubre 1870, Roma, Italia, 

E. 9 octubre 1824, Roma; o. 1838, Roma; ú.y. 2 
febrero 1842, Loreto, Italia. 

Tras estudiar filosofía (1827-1830) y teología 
(1835-1839) en el *Colegio Romano, enseñó filosofía 
en Camerino (1839-1841) y Loreto (1841-1843). Fue 
rector del colegio de Reggio Emilia (1843-1846) y 
provincial de la provincia romana (1846-1852). Du- 
rante la revolución de 1848, cuando el P. General 
Juan Roothaan, aconsejado por Pío IX, abandonó 
Italia y se estableció en Marsella (Francia), C fue vi- 
cario general (29 marzo 1848-27 abril 1850) para las 
provincias italianas dispersas. Después, fue rector 
del colegio de Ferrara (1852-1856) y del Colegio Ro- 
mano (1856-1860), donde prosiguió dos años más 
enseñando moral. En 1862, pasó a la casa profesa de 
Roma y fue teólogo de la Sagrada Penitenciaría 
Apostólica hasta su muerte. 


BIBLIOGRAFÍA: Gortstouwers, 1. B., Synopsis histo- 
riae Societatis Jesu (Lovaina, 1950) 442, 631, 686. 


M, ZANFREDINI 


CAMBOUÉ, Paul. Misionero, escritor, 
N. 22 abril 1849, Mont-de-Marsan (Landes), 
Francia; m. 25 marzo 1929, Antananarivo, Mada- 


gascar. 

E. 18 octubre 1872, Pau (Pyrénées-Atlantiques), 
Francia; o. 1881, Uclés (Cuenca), España; ú.v. 25 
marzo 1885, Toamasina, Madagascar. 

Era ya abogado en París cuando entró en la CJ, 
y diez años después llegó a Madagascar (1882), don- 
de fue procurador de la misión central, profesor y 
ejerció el apostolado científico. Según el historiador 
Adrien *Boudou, C era más un aficionado inteligen- 
te que un sabio de profesión. Sus publicaciones so- 
bre los arácnidos le valieron premios de la Academia 
de Ciencias de París, además de ser miembro de la 
Academia Malgache. También escribió sobre las 
costumbres y el arte malgache. 


OBRAS: Établissements des missionnaires francais. 
Pourquoi et comment ils doivent étre secondés (París, 1893). 
Araignées el leur venin. Psychique de la béte, l'araignée (Bru- 
selas, 1894). Un apótre de Madagascar. Le P. Louis Laboura- 
cie (Toulouse, 1903), 


BIBLIOGRAFÍA: Bouvou, Jésuites, 2:357. DHGM 107: 


Hommes et destins (París, 1979) 3:105-108. Sreerr 18:346- 
351 


J, L, PETER 


CAMBOYA. Este reino se extendía por el norte 
hasta la zona hoy dividida entre Tailandia (antigua 
Siam) y Laos, y por el sur la región de Bien Hoa en 
el actual Vietnam. Camboya era reclamada con fre- 
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ja por Siam. Lovek, su capital en el siglo xv, 
a las aguas del Gran Lago (Tonle Sap), distan- 
te de la desembocadura unos 360 kilómetros. Acce- 
sible por mar, tenía un comercio internacional prós- 
pero, aunque también frecuentes incursiones de 
piratas. Los misioneros describían el país como una 
selva poblada por búfalos, tigres y monos, y plagada 
por mosquitos. Durante cuatro meses no se podía 
salir por las inundaciones de los ríos sin cauce fijo. 
El camboyano era de buena índole, si bien muy da- 
do a la idolatría y la superstición. Matar, robar o tra- 
tar con otra mujer fuera de la propia, nunca o raras 
veces, se veía entre ellos, a no ser en algunos man- 
darines que tienen concubinas (Matías da *Maia), 
La religión, originariamente el brahmanismo, se 
mezcló con el budismo hacia el 700, declarado reli- 
gión del estado en 1320. Sus representantes eran los 
talapoi, obedecidos ciegamente por el pueblo, pese a 
su escasa formación. 

Orígenes y desarrollo. Desde 1555, los dominicos 
de Malaca penetraron en Camboya varias veces, siem- 
pre con dificultades. Su fruto apostólico fue mínimo, 
aunque una vez se introdujeron en la corte real. Pero, 
a pesar de la inestabilidad política, Camboya se ca- 
racterizaba por sus relaciones pacíficas con los ex- 
tranjeros (a excepción de los siameses). El rey veía 
con gusto la presencia de negociantes de Champa, La- 
os, China, Cochinchina, Makasar, Japón, y de nacio- 
nes europeas como España, Portugal y Holanda, ra- 
dicados en la capital o en los núcleos vecinos de 
Udong, Pinhalu y Thonol. Entre los asiáticos había al- 
gunos católicos, a los que se unieron japoneses hui- 
dos de la persecución de Tokugawa leyasu; después 
fueron exiliados (noviembre 1614) a “Macao y Mani- 
la (Filipinas) ochenta y ocho jesuitas. Por tanto, había 
personal suficiente para misiones en Cochinchina, 
con su pequeña colonia de japoneses cristianos, y 
Camboya, en busca del desconocido Laos. 

El primer destinado a Laos por el *visitador 
Francisco “Vieira fue el P. Pedro “Marques (senior), 
enviado a Camboya (1616) con el H. *Yama Shimi- 
zu Juan, El rey camboyano, que había pedido a Ma- 
cao el envío de comerciantes portugueses, aceptó los 
regalos que le llevó Marques, pero se negó a recibir 
al capitán António de Pina y a los misioneros. El 
cambio de postura se debió a la intervención de in- 
gleses y holandeses, que los habían calumniado pa- 
ra asegurar la instalación de factorías propias en 
Camboya, Marques animó a Pina a castigar a los eu- 
Topeos en su salida río abajo, quien apresó a los ho- 
landeses, El rey de Camboya ordenó que cincuenta 
embarcaciones camboyanas y cochinchinas contra- 
Atacasen, pero Pina alcanzó en siete días la boca del 
Mekong. Marques, Yama y los portugueses que se- 
guían en tierra fueron condenados a muerte, y sólo 
Se salvaron por el temor del rey a la represalia cuan- 
xo atracaron tres naves de Macao, Malaca y de una 
q esción siamesa en el puerto fluvial. Los jesuitas se 

edicaron al cuidado espiritual de los extranjeros 
nos hasta su expulsión, seis meses más tarde. 
de Ls e de pasar a Laos se dejó para mejor ocasión, 
e) '2 la necesidad de seguir cultivando la pequeña 
stiandad de Camboya, ahora enfervorizada y au- 


mentada con nuevos bautismos, incluidos los de va- 
rios camboyanos. 

Marques y su compañero volvieron a Macao. El 
20 mayo 1618, un cristiano de Lovek llevó a Mar- 
ques (ahora superior de la misión de Cochinchina) 
una carta de setenta cristianos japoneses, que decía 
haber muchos otros deseosos de bautizarse. Por fin, 
al permitirles las autoridades camboyanas edificar 
una iglesia, pusieron un altar, un crucifijo y una 
imagen de la Virgen, y fabricaron una cruz alzada 
para la procesión de los viernes alrededor de la igle- 
sia. Además, se ofrecían a sustentar a un sacerdote 
y, en caso de expulsión, se comprometían a condu- 
cirle a donde él indicara. Remitida la carta a Macao, 
el rector del colegio, en lugar del visitador (ausente 
en Japón), decidió pedir a Marques mandar a un pa- 
dre de Cochinchina a Camboya para cuidar de los 
cristianos (JapSin 114 184ss). De abril a junio o ju- 
lio 1625, atendió a la comunidad camboyana Pedro 
*Morejón en su viaje de vuelta de Roma a Macao. En 
1627 o 1628 fue enviado *Kasariya Justo a Lovek, 
donde murió a principios 1630. Este año visitaron a 
los fieles de Camboya el P. Machida Matías, también 
japonés, que regresó poco después a Faifo (Cochin- 
china), y el P. Francesco *Buzomi, llegado desde 
Champa para lograr la libertad de los jesuitas Giro- 
lamo *Mayorica y Antonio Torres, en prisión desde 
1629. El rey de Camboya, por su parte, le envió a 
Macao para reclamar de los portugueses la restitu- 
ción de ciertos bienes. Buzomi regresó a Lovek el 24 
enero 1631, y se dedicó con su catequista Agustín al 
trabajo apostólico. 

En 1632 llegó a Camboya el H. *Nishi Román, 
guiando la colonia japonesa huida de Siam, donde 
había sufrido la prisión con Giulio Cesare *Margi- 
co, muerto envenenado en ella. Buzomi envió en se- 
guida a Nishi a Macao para que, ordenado de sa- 
cerdote, volviera a Camboya. Juntos trabajaron 
hasta el 13 julio 1635, cuando Buzomi fue a 
Cochinchina como superior de esa misión. Además 
de su labor normal entre los extranjeros, había bau- 
tizado a cinco o seis nativos. En mayo 1637 fue en- 
viado de Macao el P. Lupo de Andrade con un rega- 
lo para el rey de Camboya, poco eficaz para 
interesarle por la causa cristiana. El 1 diciembre se 
avisó a Buzomi que fuera a Camboya con algo de 
más valor e insistiera con el monarca. En 1638, Nis- 
hi se dedicó a enseñar su lengua japonesa a los PP, 
Antonio *Capece y Alberto *Meginski, que se prepa- 
raban para entrar a ocultas en Japón, junto con un 
coreano, kanbo (sacristán responsable de la iglesia 
y comunidad local) de Lovek, Tomás (martirizado 
con ellos en Nagasaki en 1643). Muerto Nishi en 
1639, le sustituyeron Giovanni M. *Leria y Mateo F. 
Cebrián, llegados de Siam (1641) para pasar a Laos 
y Filipinas respectivamente. Ambos estuvieron en 
Lovek hasta abril 1642 cuando llegó como superior 
Marsilio G. de Agnese, a quien acompañaron suce- 
sivamente el H. japonés Tonnó Ruan Jorge (1644), 
Juan Borges (1644-1647), Giovanni Filippo de *Ma- 
rini (1645-1646), Francesco Rivas (1648-1649, 1650- 
1651) y Carlos da Rocha, como sucesor de Agnese 
(1650-1651). 
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Agnese, Rivas y Rocha tuvieron que volver a Ma- 
cao (1651) por disturbios civiles, pero este mismo 
año entró Leria como nuevo superior de Camboya, 
impedido de volver a su misión de Laos. No consta 
el nombre de sus compañeros, a excepción de 
Frangois Ignace *Baudet, que estuvo en Lovek año y 
medio entre 1658 y 1659, Rocha, nuevamente supe- 
rior, y António Lopes, llegados en 1659, pero la in- 
vasión cochinchina de Camboya y la prisión del rey 
provocaron la huida (15 junio) de los extranjeros, in- 
cluidos los jesuitas. Retiradas las tropas invasoras y 
repuesto en su trono el rey camboyano, Rocha fue 
superior de la misión por tercera vez. Al llegar a Lo- 
vek (1662) encontró allí al jesuita francés Germain 
Macret con un grupo de cristianos huidos de Maka- 
sar. Rocha mantuvo la misión hasta 1669, acompa- 
ñado (1665-1666) por Rivas nombrado visitador lo- 
cal, Terminado el mandato de Rocha, Rivas volvió a 
Camboya, como superior, con los PP. José *Cando- 
ne, Bartolomé da Costa y Pedro Marques (junior), 
Estos dos últimos, de familia luso-japonesa, estaban 
destinados para pasar escondidos a Champa y 
Cochinchina a fundar sendas misiones y adelantarse 
a la llegada del obispo de Berito, enviado por la Con- 
gregación de Propaganda Fide, con la que los misio- 
neros del *Padroado portugués tenían malas rela- 
ciones. 

Rivas partió (1672) de Camboya y le sustituyó el 
nuevo superior André *Gomes. Parece que Candone 
le acompañó hasta 1674, aunque hay documentos 
que le dan dos años de estancia en Camboya. En 
1677 tuvo a su lado a un anónimo «eclesiástico an- 
ciano». Eran años de guerra civil entre los dos pre- 
tendientes a la corona, uno favorecido por Siam y el 
otro por Cochinchina. Los superiores decidieron es- 
perar al final del litigio para enviar nuevos misione- 
ros (JapSin 76 209). En 1680, un año antes de su 
muerte, Gomes se retiró a Macao, sustituido en la 
misión por el jesuita japonés Sanga Ignacio, que fa- 
lleció en Lovek en 1688, Su puesto, tras un vacío de 
dos años, fue ocupado (1690) por Aleixo Coelho, al 
que acompañó el joven jesuita José Pires desde fines 
1692. Coelho murió en Lovek 3 febrero 1695. 

Jean B. *Maldonado fue el siguiente superior 
hasta su muerte el 5 agosto 1699, Desde 1696 tuvo a 
su lado a Juan de Bastos, enviado a Camboya para 
reanudar cuando pudiese la antigua misión de Laos. 
Al morir Maldonado, se encargó Bastos de la misión, 
hasta 1705 —el último jesuita residente en Lovek. 
Más tarde, se atendió a esta cristiandad con misio- 
nes esporádicas, llegadas sobre todo desde Dong Nai 
(Champa). El cuidado de Lovek corrió a cargo de Pi- 
res, Ignacio Francisco, Manuel Camello (1724- 
1727), de nuevo Pires (1727-1729), y Diego de Brito, 
luego viceprovincial. No hay noticias sobre los jesui- 
tas en Camboya en los últimos cuarenta años hasta 
la "supresión de la CJ (1773). 


Organización. La actividad jesuita se ajustó siem- 
pre a las peculiares circunstancias de Camboya. Su 
escasísimo número de conversiones, previsto desde 
el comienzo de la misión en 1616, los llevó hacia el 
apostolado de los muchos portugueses, españoles, 
holandeses y chinos, radicados en la capital. Logra- 





ron buenos resultados entre los grupos étnicos prin- 
cípales, cochinchino y japonés, y en menor escala 
entre los demás, incluida la vuelta de algunos pro- 
testantes europeos a la Iglesia católica. 

Desde 1649, había una escuela para niños, 
fundada por Rivas, quien trabajó también en re- 
dactar un catecismo en camboyano. Este docto ita- 
liano, que había cursado derecho civil antes de en- 
trar en la CJ y luego fue gran predicador y 
matemático, causó gran impacto en el monarca 
camboyano y en la viuda de su predecesor. Se pen- 
só (1649) en la posible conversión de toda la nación 
desde arriba al hallar propicio también al prelado 
sumo de los talapoi, quien en contra de la masa del 
clero dejó a Rivas que uno de sus discípulos le en- 
señara diariamente el camboyano para facilitarle la 
predicación al pueblo. Rivas bautizó en poco tiem- 
po a muchos; entre ellos a un mandarín principal, 
quien al parecer tuvo visiones místicas. Cuando Ri- 
vas volvió enfermo a Macao en 1649, el prelado ta- 
lapoi le cedió como discípulo a un joven bonzo de 
su monasterio para que aprendiera el portugués y 
la doctrina cristiana. Éste hizo vida de seminarista 
en Macao, se bautizó el 2 diciembre 1649 y volvió 
(1650) a Camboya, como catequista, con Rivas. En 
1666, Maia escribió que había habido una gran 
ocasión para la conversión del reino, pero el rey se 
hizo musulmán, y la reina le dijo que si iba a mu- 
dar de religión, acudiese mejor a la cristiana. Ella 
parece que tenía ese propósito, porque envió a pe- 
dir imágenes santas para verlas, y al padre que en- 
tonces estaba allí pidió que fuera a hablarle de las 
cosas de la fe. Pero yendo el padre, no pudo hablar 
con ella aquella vez, y luego se entibió el asunto y 
no dio resultado (JapSin 48 71). 


FUENTES: Ver “Indochina. 
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CAMERÚN. _ Situación general a la llegada de la CJ. 
En 1955 fue establecida la jerarquía católica. En 
1957, fue constituido en provincia eclesiástica Con 
una archidiócesis (Yaundé) y cuatro diócesis sufra- 
gáneas (Douala, Nkongsamba, Garou y Doumé). Dos 
de los obispos eran cameruneses: Paul Etoga, aux) 
liar de Yaundé, y Thomas Mongo, auxiliar de Ouala, 
a cuya sede accedió el 5 julio 1957, dos meses antes 
de la llegada de la CJ. 
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La Iglesia católica tenía cerca de 650.000 bauti- 
zados, 110.000 catecúmenos, más de 300 sacerdotes 
extranjeros, y 260 religiosos extranjeros y 140 came- 
runeses. El número de alumnos que recibían ense- 
ñanza católica alcanzaba cifras impresionantes: 
137.317 alumnos de primaria, 2,365 de segunda en- 
señanza, y 754 de enseñanza técnica y profesional; 
en total, 140.436 alumnos. Es decir: la población es- 
colar católica representaba un 20 a 25 por 100 de la 
población total católica de Camerún. 

Hasta 1950, la vida religiosa consagrada estaba 
representada por dos congregaciones diocesanas in- 
dígenas, fundadas por obispos misioneros. Hacia 
1950, se despertó un movimiento llamativo de voca- 
ciones hacia la vida religiosa, que no era del todo ex- 
traño al movimiento general de emancipación del 
país. La reticencia de algunos obipos contribuyó a re- 
forzar esta tendencia, pues los jóvenes tenían la im- 
presión de que se les quería apartar de ciertas formas 
de vida profunda en la Iglesia. Estas aspiraciones 
eran tanto más fuertes cuanto que que se nutrían en 
una fe y una piedad auténticas, correspondientes a 
una etapa nueva de experiencia cristiana de la joven 
Iglesia del país. Los obispos terminaron por ceder. 
En este contexto, surgieron las primeras vocaciones 
jesuitas en el Camerún. 


L. LACJEN EL CAMERÚN 


En septiembre 1951 entró en la CJ el primer na- 
tivo del Camerún; el noviciado de Djuma estaba en 
la región del Kwango, confiada a la provincia jesui- 
ta de Bélgica Meridional; en él entraban entonces los 
candidatos originarios del Congo Belga y de Ruan- 
da-Urundi. La llegada de un camerunés, originario 
de un país no independiente situado en el África 
Ecuatorial francófona, abría, por ello, un horizonte 
nuevo al noviciado con otros cameruneses, que has- 
ta entonces procedían del Seminario Mayor de Oté- 
lé, dirigido por los benedictinos suizos de Engel- 
berg. Algunos obispos del Camerún, viendo este 
húmero creciente de vocaciones del seminario, se 
alegraron, ya que, en efecto, no sólo daba candida- 
tos para la CJ, sino también para otras congregacio- 
nes religiosas. 


IL IMPLANTACIÓN DE LA CJ 
EN EL CAMERÚN 


La llegada oficial de la CJ fue en septiembre 
1957, cuando la provincia jesuita de Francia se en- 
cargó del colegio Libermann en Douala. Para enton- 
Ces, había ya cuatro jesuitas cameruneses. 


1. Dovata 


Cuatro nombres resumen la presencia de la CJ: 


. 2) Colegio Libermanm. Fundado por el obispo 
Pierre Bonneau, misionero de la Congregación del 
Espíritu Santo, fue llamado con el nombre del Ven. 
Libermann, fundador de dicha Congregación. Antes 
de la llegada de la CJ, dirigía el colegio el P. Boulan- 


ger, ayudado por otro sacerdote diocesano, Henri de 
Julliot. Boulanger ha dejado fama de incomparable 
educador, cuya dedicación al colegio se recuerda co- 
mo legendaria. Dado el rápido desarrollo del cole- 
gio, Bonneau no podía reclutar todos los «volunta- 
rios» que se necesitaban. Entonces llamó a la CJ, 
cuyo primer contingente llegó (septiembre 1957), 
con Luc-Antoine Boumard, su primer rector. En 
1963, Philippe Durand-Viel, ex provincial de Fran- 
cia, se unió al grupo del colegio. Al llegar, fue direc- 
tor del colegio y superior de los jesuitas del Came- 
rún, hasta 1968. Le sucedió en el colegio (hasta 
1976) el camerunés Meinrad Hebga, que fue, así- 
mismo, superior hasta que fue creada (1973) la vice- 
provincia de África Occidental. Después fueron rec- 
tores Vincent Foutchantse (1976-1981) y Guy Billy 
(desde 1981). En el año académico 1981-1982, había 
diez jesuitas (siete padres y tres hermanos), 40 pro- 
fesores no jesuitas y 820 alumnos. 

Además de su actividad docente, los jesuitas par- 
ticipan en las organizaciones «Juventud Estudiante 
Cristiana» (JEC), «Juventud Obrera Cristiana» 
(JOC) y el «Movimiento Eucarístico de Jóvenes» 
(MEJ), atienden a la dirección espiritual de los Ho- 
gares Cristianos y a la formación de seglares, así co- 
mo a servicios de información católica por la radio. 
En lo cultural, es una sede de investigación lingúís- 
tica muy apreciada, y produce y difunde cintas mag- 
netofónicas de música religiosa y autóctona came- 
runesa, 


b) Parroquia de Maképé (1970). Desde hacía 
mucho tiempo, la jerarquía invitaba a las congrega- 
ciones religiosas a tomar una parte más activa en el 
trabajo parroquial, En lo que toca a la CJ, la prime- 
ra respuesta vino de la comunidad de Douala. Crea- 
da la parroquia de Maképé en un barrio popular, se 
encargaron de ella los PP. Durand-Viel y Gilbert Les- 
cene. Más tarde se les unió el H. Philippe Azeufack, 
reemplazado a su vez por el H. Jean-Marie Nzouafet 
hasta 1982, cuando se trasladó para trabajar como 
enfermero en Belabo, en la parte este de Camerún. 


e) Casa provincial (1973-1978). Desde 1973 
hasta 1976, el viceprovincial residió en el colegio Li- 
bermann, luego en una casa alquilada en el barrio de 
Bonatone y, desde septiembre 1978, en una casa ad- 
quirida en el barrio de Bali. Ha habido dos vice- 
provinciales de la viceprovincia de África Occiden- 
tal: Charles Vandame (1973-1979) y Egide Galli 
(desde 1979). 

d)  Bonamusadi. A petición del obispo de Doua- 
la, Simon Tonye, la CJ decidió crear un centro para 
ejercicios espirituales, encuentros y otras reuniones. 
Adquirido un terreno en Bonamusadi, el edifico co- 
menzó a construirse en 1980 y fue inaugurado en 
septiembre 1982. 


2. YAUNDE 


Desde 1961 está marcado por cuatro centros, 
a) El Centro Católico Universitario y la Casa 


Saint-Frangois-Xavier. La fundación de la universi- 
dad federal de Camerún, que sería más tarde la uni- 
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versidad de Yaundé, data de 1961. En esa ocasión, 
Jean Zoa, nombrado arzobispo de Yaundé el mismo 
año, pidió a la CJ ayuda para la pastoral de univer- 
sitarios y funcionarios. Fueron enviados Roger Cu- 
zon y Jean-Claude Huvé; el primero, como conseje- 
ro eclesiástico y encargado del secretariado social, y 
el segundo, como capellán de la JEC y los estudian- 
tes. 

Poco después, los benedictinos suizos de Engel- 
berg, que dirigían el seminario mayor de Youndé 
desde 1953, fueron invitados por los obispos a dejar 
el seminario. Tras algunas indecisiones, la CJ fue 
llamada a sustituirlos. En el curso 1962-1963, Cuzon 
pasó de la universidad al seminario, mientras que 
Boumard, del colegio Libermann, le sustituyó en la 
pastoral de la universidad. En 1963, Boumard fue 
nombrado oficialmente capellán de la universidad; 
provisionalmente residió en una casa, situada al la- 
do del colegio femenino de las Hermanas del Retiro 
de Angers. Boumard comenzó a construir la Casa 
Saint Frangois-Xavier en un terreno adquirido cerca 
de la universidad y, con los fondos llegados de la en- 
tidad católica alemana Misereor, se completaron 
(1967) la Casa Xavier y el centro católico universita- 
rio. En septiembre 1965, llegó Engelbert Mveng, pa- 
ra enseñar en la universidad, y fundó (1966) el Taller 
de Arte Negro (con una sección de arte religioso) y el 
Museo Alioune Diop (1980). Los capellanes jesuitas 
del primer decenio (1963-1974) fueron Boumard, 
ayudado por Huvé, Palayer, Mveng y Eric de Rosny; 
Durand-Viel; Nicolas Ossama; y Mveng, quien al 
mismo tiempo fomentó otras obras, como la de los 
intelectuales africanos cristianos, la de peregrina- 
ciones y sobre la vida consagrada. 

Mveng asistió al 1 Festival Mundial (1966) de las 
Artes Negras de Dakar (Senegal) y al 11 (1974) de La- 
gos (Nigeria). El viceprovincial entregó entonces la 
capellanía de la universidad a la archidiócesis. El 
Centro Católico Universitario fue así separado de la 
Casa Saint Frangois-Xavier. En ésta, se instaló (sep- 
tiembre 1974) el noviciado de la viceprovincia de 
África Occidental, hasta 1975, en que fue trasladado 
a Nkoabang. Pero durante dos años, la Casa Saint 
Frangois-Xavier siguió acogiendo a jesuitas que cur- 
saban sus estudios en la universidad. Después se 
convirtió en una simple residencia, con los superio- 
res: Ossama (1975-1978), Soter Azombo (1978-1981) 
y Foutchantse desde 1981. Desde 1980, la residencia 
volvió a la pastoral de la universidad católica, al la- 
do de un capellán del clero diocesano, 


b) El Seminario Mayor (1963-1978). En 1961, el 
seminario, situado en Otélé, a 65 kms. de Yaundé, 
parece haber pasado por una seria crisis. Entre los 
seminaristas de la nueva generación y los benedicti- 
nos que les formaban había gran incomprensión. 
Los obispos decidieron dispersar a los seminaristas 
en seminarios del extranjero. Sólo la promoción de 
diáconos fue conservada junta, en Mvolyé, en la vie- 
ja casa de San Lorenzo, donde había nacido el semi- 
nario. Para preparar a éstos para la ordenación sa- 
cerdotal, se acudió al principio a Pierre Ngote, 
prelado del clero diocesano de Douala, y después a 
Cuzon. El arzobispo de Yaundé, Jean Zoa, pidió en- 


tonces oficialmente que el seminario fuera confiado 
a la CJ por un período limitado, hasta que pudieran 
ser relevados por el clero diocesano. En 1962-1963, 
se firmó un contrato: la CJ asumía la responsabili. 
dad total del seminario durante cinco años (1963. 
1968). Se entendía que al cabo de ese tiempo, el 
cuerpo de profesores tendría al menos un 50 por 100 
de sacerdotes camureneses, quienes se encargarían 
de la dirección del seminario; aunque los jesuitas 
podrían continuar ayudando en la enseñanza y en la 
formación espiritual de los seminaristas, 

Así pues, el seminario mayor de Otélé volvió a 
abrir sus puertas (4 noviembre 1963), con los 
PP. Cuzon, Yves Maurel y Cartier, y diez seminaris- 
tas de primer año. El 25 diciembre 1963, Mons. Sar- 
tre, antiguo arzobispo jesuita de Antananarivo (Ma- 
dagascar), se encargó de su dirección. En 1964, el 
equipo de jesuitas fue reforzado con la llegada de los 
PP. Charles Jacquet, Jean Guerber y Jean-Noél Cres- 
pel, del sacerdote diocesano Barthélémy Nyom, y de 
los HH. jesuitas Mathurin Charlot y Jean Bayle. En 
1965, la diócesis francesa de Quimper se compro- 
metió a enviar permanentemente uno de sus sacer- 
dotes como profesor del seminario. De 1965 a 1969, 
fue construido en Nkol-Bisson un edificio para se- 
minario mayor, a cuya inauguración (25 enero 
1969) asistió el jefe del Estado, M. Ahmadou Ahidjo. 
El mismo año, llegó, para reforzar el equipo de for- 
madores, el P. Fabien Eboussi-Boulaga y los sacer- 
dotes Jéróme Belinga, Nicodéme Bouh y Patrice 
Avodo, nombrado ecónomo. 

Los jesuitas, de acuerdo con lo estipulado en el 
contrato, se fueron retirando del seminario. En el 
año académico 1976-1977, no quedaban más que 
tres: los PP. Guerber, Maurel y Marcel Grand'Mai- 
son (este último, canadiense). En 1978, la introduc- 
ción de unas normas nuevas en el seminario mayor 
provocó graves dificultades entre los seminaristas. 
Los obispos decidieron entonces cambiar todo el 
equipo dirigente. Dejó el seminario el P. Nyom, y 
luego también los jesuitas. La partida de éstos fue 
confirmada por la asamblea de los obispos de Ca- 
merún de 1979. 


c) El noviciado (1974). La reunión de provincia 
de mayo 1974, decidió la creación de un noviciado 
de la CJ en Yaundé, En septiembre del mismo año, 
fue abierto en la Casa Saint Frangois-Xavier; el 6 0c- 
tubre 1975, se instaló definitivamente en Neoabang, 
a unos diez kms. de Yaundé, en tres casas construi- 
das por los novicios en un terreno de la parroquia de 
Nkoabang. Su comunidad la componían, además 
del maestro de novicios, Crespel, seis novicios: cua- 
tro de segundo año, dos de primero, y un postulan- 
te. En los años siguientes, entraron de dos a seis no- 
vicios por año. A este noviciado envían también sus 
novicios hasta el presente, el Congo, las República 
Centro-Africana, el Chad, Benín, Costa de Marfil 
Burkina Faso y Guinea. Fueron maestros de novi- 
cios: Crespel (1974-1979), Vandame (1979-1981) Y 
Maurel (desde 1981). 4 

d) Parroquia de Nkoabang (1979). La CJ, a peti- 
ción del arzobispo de Yaoundé, se encargó de la pa- 
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rroquia de Nkoabang, en cuyo terreno está el novi- 
Todo. La parroquia había sido atendida por los PP. 
del Espíritu Santo, pero carecía de párroco desde la 
Muerte del último. Al recibirla la CJ, fue nombrado 
párroco y vicario episcopal, Crespel, hasta entonces 
maestro de novicios. 


3, RESIDENCIA DE BAFOUSSAM 


Fundada en 1976, es la capital de la provincia del 
Oeste, así como sede diocesana. Los primeros padres 
de la residencia fueron Foutchantse e Yves Richard. 
En esta misma ciudad, tiempo atrás, Foutchantse, 
siendo aún estudiante, había iniciado un hogar cul- 
tural, y Azombo había sido nombrado provisor del li- 
ceo por el Ministerio de Educación, A poco de abrir- 
se la residencia, Jacquet sustituyó a Foutchantse, que 
fue nombrado rector del colegio Libermann el 10 ju- 
nio 1976. En 1980 la comunidad constaba de tres pa- 
dres, que daban catecismo, eran capellanes de liceos 
y colegios, enseñaban en centros de segunda ense- 
ñanza, daban ejercicios espirituales y emitían pro- 
gramas de información católica por radio. 

Conclusión. Así, la presencia de la CJ en Came- 
rún, aunque modesta numéricamente (treinta y seis 
jesuitas en 1995), se ramifica en sectores muy diver- 
sos de la vida de la Iglesia. El autor de este artículo, 
teólogo de vanguardia, artista y poeta, murió asesi- 
nado en Yaoundé el 24 abril 1995. 


E. Mvena (4) 


CAMISA, Alessandro. Misionero. 

N. 10 abril 1868, Cortemaggiore (Plasencia), Ita- 
lia; m. 7 septiembre 1955, Chundale (Karnataka), In- 
dia. 


E. 4 noviembre 1895, Soresina (Cremona), Italia; 
o. 20 diciembre 1890, Piacenza; ú.v. 15 agosto 1906, 
Mangalore. 

Fue tres años párroco en San Saviro antes de en- 
trar en la CJ. Al acabar el noviciado (1897), partió 
para la India. En el seminario St. Joseph de Manga- 
lore estudió inglés y la lengua tulu, y fue profesor de 
teología moral e historia eclesiástica hasta 1905. He- 
cha la tercera probación en Ranchi, regresó al semi- 
nario St. Joseph (1906), como operario y profesor de 
historia eclesiástica. En 1913, los superiores le per- 
mitieron trabajar por la casta de los korgares, muy 
Pobres, que llevaban vida nómada en los bosques de 
Panión del Sur, y a quienes veía a veces por la ciu- 

lad. 

Se identificó totalmente con estos segregados en- 
tre los segregados, viviendo con ellos y adoptando su 
modo de vida, procurando darles ayuda material y 
luego la luz de Cristo. C se llamaba a sí mismo «un 
korgar blanco», Inició dos colonias, una en Pavur 
(1913) y otra en Sullia (1936), donde se rehabilita- 
ron muchos korgares. Pidió ayuda a Italia y llovie- 
ron las limosnas. A los korgares se les enseñó a cul- 
tivar la tierra, fabricar canastas y sillas de caña, así 
Somo la manera de curtir el cuero, C les enseñó el 
Catecismo, redactando meditaciones para ellos en 
tulu. Podría compararse con Mahatma Gandi en su 


esfuerzo por levantar a los intocables. A pesar de su 
labor desinteresada en favor de los korgares, mu- 
chos de ellos han quedado retrasados y algunos han 
vuelto al paganismo; pero aún existe una comunidad 
korgar que ha seguido firme en la fe. El mérito de C 
estriba en haber sido el primer misionero que les lle- 
vó la fe, abriendo así el camino para que otros con- 
tinuasen trabajando por ellos. Capellán (1946) de las 
hermanas brígidas en centro médico St. Philomena 
de Calicut, pasó (1952) a Chundale, donde murió. 


BIBLIOGRAFÍA: Ban», E., Among the Outcasts (Man- 
galore, 1970) 125-196. 1b,, Una grande incognita: India del 
futuro. Contributo allo sviluppo delle popolazioni fuori casta 
(Módena, 1973) 107-147. CavaLu, T., India, fame e amore. 
Storia di Padre Camisa (Parma, 1977). MoxDroNe, D., / san- 
ti ci sono ancora (Roma, 1979) 4:115-134. 


D. D'Souza 


CAMPANO (CAMPANI, CAMPANA), Giovanni Pa- 
olo. Superior, operario. 

N. 25 enero 1540, Reggio Emilia, Italia; m. 27 
abril 1593, Roma, Italia. 

E. 15 septiembre 1563, Roma; o. septiembre 
1568, Roma; ú.v. 14 mayo 1581, Praga (Bohemia), 
Chequia. 

Después de entrar en la CJ, cursó la filosofía y 
teología en el *Colegio Romano y, en 1568, fue nom- 
brado tutor en el seminario de Roma. Acabados sus 
estudios, fue enviado (1570) como maestro de novi- 
cios a la provincia de Austria, donde deseaba el P. 
General Francisco de Borja que introdujese el espí- 
ritu, costumbres y disciplina del noviciado romano. 
Rector (1574) del colegio de Praga, cuando trató de 
implantar las costumbres romanas, chocó con una 
fuerte oposición de los estudiantes. Fue de nuevo 
maestro de novicios (1580), esta vez en Brno; pero, 
alos pocos meses, le mandaron acompañar (1581) al 
legado papal Antonio *Possevino en su misión a 
Moscú, donde debía intentar restaurar la paz entre 
polacos y rusos, y empezar negociaciones con los or- 
todoxos para su unión religiosa con Roma. 

Aunque la misión era fascinante, la tarea de la 
conversión no fue nada fácil. A su vuelta de Moscú y 
antes de poder seguir a Roma para informar al papa 
Gregorio XIII, fue nombrado (27 octubre 1581) pro- 
vincial de Polonia por el *visitador Giovanni Battis- 
ta *Carminata. El nombramiento llegó en un mo- 
mento especialmente favorable para el crecimiento 
de la CJ en el país y en Transilvania. Como el rey Es- 
teban Bathory de Polonia tenía interés en la expan- 
sión del catolicismo, se valió del trabajo de los jesui- 
tas para defender la fe, combatir herejías, educar la 
juventud y promover la cultura. El monarca encon- 
tró un valioso colaborador en C, quien, además de 
estar de acuerdo con él, tenía relaciones amistosas 
con el nuncio apostólico, Alberto Bolognetti. Al mos- 
trarse éste más bien frío con Possevino, C se dio ac- 
tivamente a mantener la paz entre ambos, una tarea 
que se le hacía más fácil por la estima y amistad que 
le unían con Possevino, ya que nadie, quizás, estaba 
tan capacitado como C para conocer y juzgar el ca- 
rácter polémico del jesuita. 
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Los cinco primeros años de su provincialato fue- 
ron copiosos en logros. Cuando tomó el cargo 
(1581), la provincia tenía cinco colegios; a estos aña- 
dió los de Kalisz y Lublin (Polonia), NesviZ y Polotsk 
(Bielorrusia), Riga (Letonia) y Tartu (Estonia), así 
como el noviciado y la casa profesa en Cracovia. Pe- 
ro, como provincial, también tuvo adversidades que 
soportar: una terrible plaga segó la vida de muchos 
jesuitas, la intempestiva muerte (1586) del Rey privó 
a la Iglesia de su sostén para restaurar la fe en los te- 
rritorios del norte y, finalmente, la expulsión (1588) 
de los jesuitas de Transilvania. Sus diez años de pro- 
vincial le minaron tanto la salud que el P. General 
Claudio Aquaviva lo llamó (1611) a Roma, donde fue 
"asistente de Alemania varios meses. 


BIBLIOGRAFÍA: Potcár 3/1:420. DBJ 17:346-349. DH- 
GE 11:627-628, EK 2:1300. LE 36:149. PSB 3:196, 


L. Lukacs (+) / J. PASZENDA 


CAMPBELL, Thomas Joseph. 
rior, escritor. 

N, 29 abril 1848, Nueva York (Nueva York), 
EE.UU.; m. 14 diciembre 1925, Monroe (Nueva 
York). 

E. 13 julio 1867, Montreal (Quebec), Canadá; o. 
8 diciembre 1880, Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 
15 agosto 1886, Nueva York. 

Antes de entar en la CJ en Sault-au-Récollet (ac- 
tual Montreal), estudió en el colegio Xavier de Nue- 
va York, donde obtuvo su título de master en 1867. 
Enseñó clásicos por tres años en St. John's College 
de Fordham (Nueva York) y cursó la filosofía (1873- 
1876) en Woodstock College (Maryland). Después de 
otros dos años de enseñanza de retórica en el cole- 
gio Xavier, hizo la teología (1878-1882) en Lovaina y 
la tercera probación en Frederick (Maryland). Nom- 
brado (1885) rector de St. John's College, Fordham, 
fue provincial (1888-1893) de la provincia Maryland- 
Nueva York. Bajo su dirección, la provincia empezó 
el apostolado entre los numerosos inmigrantes ita- 
lianos a Estados Unidos. De nuevo fue rector (1896- 
1900) de St. John's College. 

Durante los años siguientes, fue predicador y es- 
critor. Estuvo en el equipo editorial del The Messen- 
ger of the Sacred Heart y fue jefe de redacción (1910- 
1914) del semanario America, De 1908 a 1910 y de 
1914 a 1916, estuvo sobre todo en Montreal, donde, 
además de predicar, hizo investigación histórica so- 
bre un tema de su especial interés: los comienzos de 
las misiones jesuitas francesas en el Canadá. Esto 
dio lugar a tres volúmenes, uno sobre los jesuitas en- 
tre los iroqueses y los otros dos, su acción entre los 
hurones y los algonquinos. También publicó dos vo- 
lúmenes, dedicados a las biografías de líderes segla- 
res del Canadá francés. 

En 1918, regresó a St. John's College (ya con su 
actual nombre de Fordham University), donde dio 
clases de historia en los cursos para el doctorado. En 
1921, publicó una historia global de la CJ, obra que, 
aunque con fallos y ya anticuada, se estimó lo bas- 
tante valiosa como para reeditarse medio siglo des- 
pués de su primera publicación. 


Historiador, supe- 


OBRAS: Pioneer Priests of North America, 1642-1710 3 
v. (Nueva York, 1908-1911). Pioneer Laymen of North Ame- 
rica 2 y. (Nueva York, 1915). The Jesuits 1534-1921: A His- 
tory of the Society of Jesus from lts Foundation to the Present 
Time (Nueva York, 1921). 


BIBLIOGRAFÍA: Wyxxe, J. J., «Rev. Thomas J. Camp- 
bell», WL 55 (1926) 269-276. «Golden Jubilee of Father 
Thomas J. Campbell», WL 46 (1917) 415-417. DAB 3:463- 
464. Martin, Memorias 2:1032. 


F. X. Curran (+) 


CAMPCERVER, Ignacio. Filósofo, científico. 

N. 15/17 mayo 1722, Manresa (Barcelona), Espa- 
ña; m. 1798/1799, Ferrara, Italia. 

E. 16 octubre 1738, Tarragona, España; o. 1747, 
Zaragoza, España; ú.v. 2 febrero 1756, Girona, Es- 
paña. 

Después de repasar las letras humanas por un 
año en Tarragona, cursó la filosofía (1741-1744) en 
la Universidad de Cervera mientras vivía en la pró- 
xima residencia de Sant Guim, y estudió teología 
(1744-1748) en Zaragoza. Enseñó retórica y ejerció 
los ministerios espirituales en Girona (1748-1753), 
donde, bajo el nombre de dos de sus alumnos, pu- 
blicó (1751) respectivamente en griego y en latín dos 
elogios de dichas lenguas. 

Hecha la tercera probación en la casa profesa de 
Valencia (1753-1754), enseñó (1754-1757) en Girona 
la filosofía ecléctica propia de los jesuitas europeos 
de su tiempo, incluyendo las matemáticas, sin dejar 
de lado sus estudios y publicaciones humanísticas. 
Luego, en los colegios de Barcelona (1757-1758) y 
Lérida (1758-1761), se dedicó preferentemente a la 
predicación y a otros ministerios espirituales, para 
volver a la enseñanza de las matemáticas en los Co- 
legios de nobles de Barcelona (1761-1763) y Calata- 
yud (1763-1764), y a simultanear los ministerios es- 
pirituales en el colegio de Belén y la docencia de las 
matemáticas en el de nobles, ambos en Barcelona, 
de donde fue extrañado a Italia en 1767, Durante 
treinta años siguió cultivando en Ferrara las disci- 
plinas que había enseñado en España, si bien sólo 
una escasa parte de sus escritos logró ver la luz pú- 
blica. 


FUENTES: ARSI Hisp 147; Arag 14-18. 


OBRAS: Philosophiae iesuitico-peripateticae synopsis el 
theses communiores (Girona, 1757). Cosmografia Fisico- 
Storica e Stato presente del mondo (Ferrara, 1785). Biblio- 
theca Mathematica cum Dictionario Theoricis ac Practicis 
tam antiquorum quam recentiorum nobilioribus inven- 
tis...omata. 1 (Ferrara, 1789). «De rebus SJ instítutae, pro- 
pagatae et abolitae libri tres», 3 v. (APT: bajo anagrama 
«Casimirus Van Teperg Namsareni»). 


BIBLIOGRAFÍA: Bariors, Cultura 70, 586; O.C. 10, Car 
sanovas, 1.. Josep Finestres. Estudis biográfics (Barcelona, 
1931) 129-153. Giomale de' Letterati 73 (1789) 306-307. 
L Fownus a Vatte [O. Prat de Saba], Opera scriptorum ara- 
gonensium... deportatorum (Roma, 1803) 75, Oseso, J. M- 
«Papeletas bibliográficas», Rev Matemática Hispano-Ameri- 
cana 3 (1921) 50-57, URIARTE-LECINA 2:77-79. 
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IN, Edmundo. Santo. Misionero, mártir. 

ca enero 1540, Londres, Inglaterra; m. 1 di- 
i 1581, Londres. 
ma, Roma, Italia; o, 1578, Praga (Bohemia), 
ia; 

Mi 'su educación inicial en Londres, estudió en 
la Universidad de Oxford, donde llegó a profesor del 
St. John's College. Bachiller en artes en 1561 y ma- 
estro en 1565, siguió en Oxford cinco años más, es- 
tudiando teología y como profesor de retórica, ade- 
más de vigilante de estudiantes jóvenes de 1568 a 
1569. Aunque ordenado diácono hacia 1566 en la 
Iglesia anglicana, se fue sintiendo cada vez más in- 
cómodo en su posición religiosa. Bajo la presión a 
conformarse plenamente al protestantismo, C dudó 
y contemporizó por un tiempo, pero finalmente de- 
jó (1570) Oxford y fue a Dublín (Irlanda). 

Dejado tranquilo algún tiempo en Dublín, C es- 
cribió un tanto aprisa (1571) sus Histories of Ireland. 
Pero se sospechó pronto que era católico y tuvo que 
esconderse. Hacia mayo 1571, volvió a Inglaterra, 
pero ésta se había hecho entonces más peligrosa pa- 
ra él que Irlanda. Por ello, partió de nuevo, esta vez 
para ir al recién fundado Colegio Inglés de Douai 
(Países Bajos), donde, reconciliado formalmente 
con la Iglesia católica, siguió sus estudios teológicos 
y se ordenó de menores y de subdiácono. Tras casi 
dos años en Douai y sintiéndose atraído hacia la CJ, 
C viajó a Roma (primavera 1573) y fue aceptado co- 
mo novicio. Asignado a la provincia austríaca, fue 
enviado en junio a Praga y, después de dos meses, al 
noviciado en Brno (Moravia). Hecho un año de no- 
viciado, regresó (octubre 1574) a Praga, donde fue 
ordenado de diácono y, luego, de sacerdote. En los 
cinco años y medio de estancia en Praga, se ocupó 
de enseñar, predicar y otros ministerios apostólicos. 
Asimismo, escribió al menos tres dramas latinos pa- 
ra que los representaran sus alumnos. 

Al haber tanto campo en Praga para los talentos 
de C, podría haberse quedado allí la mayor parte de 
su vida; pero cuando el Dr. William Allen (futuro 
cardenal), rector del Colegio Inglés de Douai, pidió 
(1579) jesuitas para la misión inglesa, se eligió a C y 
Robert *Persons. C abandonó Praga el 25 marzo 
1580 y llegó a Roma el 5 abril (Sábado Santo). Dos 
sernanas después, salió (18 abril) con Persons y el 
hermano coadjutor Ralph Emerson, en un grupo de 
quince, de viaje a Inglaterra. C y Emerson desem- 
barcaron en Dover el 25 junio, y siguieron a Lon- 
dres, donde se les unió Persons algo más tarde. 

Debido al peligro de arresto, los dos sacerdotes 
decidieron separarse, dejar Londres y trabajar en di- 
Versas partes del país. C iría a Berkshire, Oxforshire 
y Northamptonshire, pero, antes de salir, C y Per- 
Sons escribieron declaraciones respecto al objeto de 
Su entrada en Inglaterra, no para su inmediata difu- 
sión, sino para guardarlas y hacerlas públicas sólo 
en caso de arresto, para rebatir cualquier falsa acu- 
Sación que pudieran hacer las autoridades. La expo- 
sición de C, una breve obra maestra de prosa ingle- 
sa, dirigida al Consejo Privado de Inglaterra, 
aseguraba que su misión era estrictamente espiri- 
tual. Pedía una oportunidad para pronunciarse ante 





el Consejo mismo, las universidades y los juristas del 
país y expresaba su deseo de hablar también ante la 
Reina. Contra su intención original, pronto se di- 
fundieron copias de la declaración de C y se impri- 
mieron, junto con una respuesta hostil (1581). Se hi- 
zo famosa como la «bravata de C», en gran medida, 
porque en ella C había rechazado cualquier inten- 
ción de expresar una «insolente jactancia o desafío». 

Tras sus primeros viajes misioneros por Inglate- 
rra, C y Persons regresaron al área de Londres en oc- 
tubre 1580. Con todo, la capital era aún muy peli- 
grosa, por lo que C partió de nuevo a la relativa 
seguridad del norte de Inglaterra. Le llevaban de una 
casa católica a otra, siempre dedicado a predicar, 
instruir, administrar sacramentos y reconciliar a los 
débiles. Entonces, C compuso su obra más conoci- 
da, Rationes decem, dirigida al mundo académico. 
En ella, C ofrece diez argumentos sobre la falsedad 
del protestantismo y la verdad del catolicismo. Se 
imprimió en la imprenta secreta de Persons en Sto- 
nor Park (Oxfordshire), y C mismo fue a Stonor en 
mayo 1581, para comprobar su edición. Hacia fin de 
junio estaban preparados unos 400 ejemplares y mu- 
chos de ellos se dejaron subrepticiamente en la igle- 
sia de St. Mary de Oxford, al tiempo en que se tenía 
el «Act» (debate público, donde los candidatos a los 
títulos defendían sus tesis). 

La audacia de este gesto suscitó la furia de las 
autoridades y se intensificó la búsqueda de C. En 11 
julio, partió para el norte una vez más, pero, a los 
seis días, por informes del espía George Eliot, fue 
arrestado en Berkshire, en Lyford Grange, la casa de 
una familia católica llamada Yate. 

Llevado a Londres y encerrado en la Torre, se le 
trató con amabilidad al principio, haciéndose toda 
clase de esfuerzos para lograr que aceptara la Iglesía 
estatal. Cuando esto falló, se le sometió al potro y 
fue duramente torturado para conseguir que traicio- 
nase a los católicos o admitiese una conspiración. Se 
le forzó a disputar con clérigos protestantes en cir- 
cunstancias muy desventajosas. Finalmente, el 20 
noviembre 1581, C fue sometido a juicio en West- 
minster Hall, junto con otros dos jesuitas, Thomas 
*Cottan y James *Bosgrave, cuatro sacerdotes dio- 
cesanos y un seglar, con la falsa acusación de alta 
traición, es decir, de conspirar en Roma y Reims y 
otros sitios del extranjero, para asesinar a la Reina y 
subvertir el reino. Todos fueron declarados culpa- 
bles y condenados a muerte, C fue ahorcado, arras- 
trado y descuartizado el 1 diciembre, junto con su 
compañero jesuita, Alexander *Briant, y el sacerdo- 
te diocesano Ralph Sherwin. Los tres fueron beatifi- 
cados en 1886, y estuvieron entre los cuarenta már- 
tires ingleses y galeses canonizados por Pablo VI el 
25 octubre 1970, 


OBRAS: The Great Bragge and Challenge of M. Cham- 
pion a Jesuite Confuted and Answered (Londres, 1581. A Je- 
suit Challenge, ed. J. W. Holleran (Nueva York, 1999). Ra- 
tiones decem, quibus fretus, certamen adversariis obtulit in 
causa fidei Edmundus Campianus (Stonor Park, 1581), 
Opuscula (París, 1618). Two Bokes of the Histories of Ireland 
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P. C. Barry (1) 


CAMPIONI, Gianantonio. 
co, escritor. 

N. 13 diciembre 1592, Génova, Italia; m. 1 enero 
1651, Cebú, Filipinas. 

E. 26 diciembre 1608, Génova; o. c. 1620, proba- 
blemente Sevilla, España; ú.v. 26 agosto 1629, Fili- 
pinas. 

Fue admitido en la CJ por Bernardino *Rossi- 
gnoli, provincial de la provincia de Milán. Inició la 
teología en Milán, la continuó en Sevilla y, ya sacer- 
dote, la acabó en México. Por fin, llegó a las Filipinas 
en 1622. Después de enseñar filosofía en el Colegio 
de Manila, pasó a las misiones visayas, donde fue su- 
perior en las residencias de Carigara (Leyte), Palapag 
(Sámar), Cebú y la de la isla de Bohol. Fue socio del 
provincial de Filipinas, comisario del Santo Oficio 
para las Islas Visayas, así como viceprovincial de las 
misiones jesuitas de estas islas. Pedro *Murillo Ve- 
larde lo describe como «erudito en humanidades, su- 
til en filosofía, sólido en teología moral y escolástica, 
y profundo en Escritura. Estudió ciencias matemáti- 
cas con singular éxito, señalándose en astrología y 
geometría, pero especialmente en arquitectura civil 
y sobresaliente experto en ritos y ceremonias reli 
sas». Aprendió la lengua visaya con fluidez, elegancia 
y maestría. El pueblo lo llamaba «el santo». Era su- 
perior de Cebú cuando murió. 

Escribió calendarios con las fechas de los eclip- 
ses, y uno perpetuo, algunas obras en visayo y ser- 
mones sobre Cristo, la Virgen, y el Sagrado Corazón. 
Dejó sin terminar un diccionario de la lengua visaya, 
pero sus grandes obras fueron el diseño de la iglesia 
San Ignacio en Manila y del salón principal del cole- 
gio de la misma ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA: Murio Vetaroe, Historia, 2: 1. 482- 
489. SOMmMERVOGEL 2:5975. 
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J.S. ARCILLA 


CAMPO, Juan del. Misionero. 
N. c. 1564, Sevilla, España; m. 11 agosto 1596, 
Tampakan (Cotabato), Filipinas. 


E. 1587, Roma, ltalia; o, probablemente 159p, 
España. a 

Había estudiado tres años de filosofía y cuatro 
de teología. Admitido en la CJ por el P. General 
Claudio Aquaviva, hizo el noviciado en Villagarcía, 
bajo la dirección del P. Luis de *La Puente. Enseñó 
retórica en Ávila mientras tenía ministerios. Se dice 
que para tener más tiempo para sus rezos nocturnos 
no cenaba, y para estar dispuesto si alguno lo nece- 
sitaba no dormía en cama. Zarpó en la expedición 
del P. Esteban *Páez para Nueva España el 20 julio 
1594 y llegó a San Juan de Ulúa el 30 septiembre, En 
marzo 1595, salió de Acapulco (México) y, ya en las 
Filipinas, fue enviado para cristianizar la isla de 
Leyte, donde fundó una cristiandad con el P. Cosme 
de *Flores. Al año siguiente se le envió con la expe- 
dición malhadada de Esteban Rodríguez de Figue- 
roa para conquistar Mindanao —el primer jesuita en 
la isla, La inesperada muerte de Figueroa le forzó a 
mantener unidas las desmoralizadas tropas a la pér- 
dida de su jefe. C les convenció a quedarse y cons- 
truir una estación junto a la boca del río, llamada 
Nueva Murcia. Pronto levantaron una capilla y una 
improvisada casa para el sacerdote. Al no estar acos- 
tumbrado al clima local, y debilitado por sus minis- 
terios con las tropas, comiendo y vistiéndose como 
ellos, tuvo una cierta premonición de su cercana 
muerte, pero murió solo, privado de los sacramen- 
tos. Había estado en Filipinas menos de dos años. Se 
le atribuía el dicho de que «quien vaya a Mindanao 
ha de procurar evitar todo celo insensato, porque se 
puede hacer mayor bien poco a poco», 


BIBLIOGRAFÍA: Costa 146-148, 152-154, 159s. [Sus vi- 
siones imaginarias: juicio del P. La Puente), MisCom 19 
(1953) 57*-95*. MonMex. 5:707, 6:729. Varones ilustres 
3:57-59. ZamBrano 4:5795. 


J, S. ARCILLA 


CAMPO, Juan del (IM). 
violencia. 

N. 18 febrero 1620, Villanueva de la Vera (Cáce- 
res), España; m. 25 enero 1650, Siocón (Zamboanga 
del Norte), Filipinas. 

E. 1636, Salamanca, España; o. noviembre 1642, 
México (D.F.), México; ú.v. 15 septiembre 1647, 
Zamboanga. 

Antes de entrar en la CJ, estudió artes en el cole- 
gio jesuita de Oropesa, y artes y parte de teología 
(1632-1636) en Salamanca. Al oir en el noviciado de 
Villagarcía sobre las necesidades de la misión de Fi- 
lipinas, se ofreció para ella. Completada la filosofía 
en Santiago de Compostela, zarpó (julio 1642) para 
México, donde inició la teología, que acabaría en 
Manila. Con todo, el P. Diego de “Bobadilla, que di- 
rigía la expedición, hizo que los escolares teólogos 
fueran ordenados al saber que el único obispo de Fi- 
lipinas era muy anciano y estaba enfermo. 

Enviado a Mindanao (1643), trabajó entre los su- 
banos, extendidos por toda la costa de la península 
de Zamboanga. Un grupo de ellos, apóstatas de la fe, 
que tras asesinar al P. Francesco *Palliola en 1648, Se 
habían trasladado hacia el sur, a Siocón, fueron uN 
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elemento disturbador en la labor de C. Sin embargo, 
fundó cuatro misiones cristianas al menos, aunque 
con la resistencia de la gente mayor, apegada a sus 
tradiciones. Para superar esta dificultad, puso espe- 
cial atención en ganarse a los niños, llevando a su re- 
int acia a muchachos escogidos para enseñarles el 
cristianismo y educarlos como catequistas de su pro- 
pia gente. Una familia, que llevó a mal que C se ayu- 
dara así de su hijo, tomando ocasión de la insurrec- 
ción en Palápag, en la isla de Sámar, decidió matar 
al misionero. Cuando este trazaba el sitio de la nue- 
va iglesia para sustituirla por otra destruida por un 
tifón, lo alancearon y remataron al querer subir a 
una barca. Su muerte, como la de otros misioneros, 
era el precio pagado por los jesuitas para llevar la fe 
cristiana a Mindanao. No se le debe confundir con 
otro Juan del *Campo, también jesuita y misionero 
en Filipinas, que murió en 1596. 


BIBLIOGRAFÍA: Comsés-Rerana 503-507. Costa 4465, 
451-454. MuruLLo VeLarDE n.433-438. Orteca, J., «Vida del 
P...» (Cartas Anuas). Pérez De Rivas, Corónica 2:461-469 
Salvá, «Misioneros», 520s. Varones ilustres 3:195-205. Zam- 
aran 4:580-589. 


3. S. ARCILLA 
CAMPO, Martino, véase HARA, Martino. 


CAMPO SANTO, Joaquim José Abreu. 
escritor. 

N. 10 mayo 1841, Guimaries, Portugal; m. 29 
septiembre 1909, Lisboa, Portugal. 

E. 16 enero 1859, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. 30 julio 1872, Innsbruck (Tirol), Austria; 
ú.v. 15 agosto 1876, Lisboa. 

Cursadas las humanidades (1862-1865) en Loyo- 
la y la filosofía (1865-1869) en León (España), hizo 
la teología en Roma (1869-1870) y en Innsbruck 
(1870-1873). Estudió lenguas orientales en la Uni- 
versidad de Innsbruck (1873-1875) e hizo la tercera 
probación (1875-1876) en Larbey (Francia). Al re- 
gresar a Portugal (1876), fue profesor del colegio de 
Campolide y rector del mismo (1884-1890), provin- 
cial (1891-1897), superior de la residencia de Lisboa 
(1897-1903) e instructor de tercera probación (1903- 
1909) en Barro (Torres Vedras). Dominaba varios 
idiomas europeos, el sánscrito y algunas lenguas 
orientales, además del latín y el griego. Fue director 
de las revistas Novo Mensageiro do Coragdo de Jesus 
(1897-1909) y Mensageiro de Maria (1906-1909). De- 
sarrolló una fecunda actividad literaria, sobre todo 
en el Mensageiro do Coragáo de Jesus, donde publicó 
Sus notables «Cartas a uns portugueses de além- 
mar» y Biografias. 


OBRAS: Cancioneiro de Leáo XIII (Oporto, 1887: biogr. 
y poesfas). «Cartas a uns portugueses de além-mar», Novo 
Mensageiro 22-29 (1902-1909), «Padre C. Rademaker», ibi- 
dem 20-23 (1900-1903). 


> BIBLIOGRAFÍA: GEPB 1:124. Martín, Memorias 
1032. «O Homem de Deus. O homem de governo. O ho- 
mem de letras», Novo Mensageiro 29 (1909) 501-556. 


Superior, 


J. Vaz DE CARVALHO 


CAMPOAMOR, José María. Apóstol social. 

N. 13 agosto 1872, La Coruña (La Coruña), Es- 
paña; m. 31 enero 1946, Santafé de Bogotá (D.E.), 
Colombia. 

E. 8 noviembre 1888, Loyola (Guipúzcoa), Espa- 
ña; o. 30 julio 1904, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 fe- 
brero 1907, Gijón (Asturias), España. 

El mayor de once hermanos, estudió en el cole- 
gio jesuita de La Guardia (Pontevedra) antes de en- 
trar en la CJ, Acabados sus estudios y destinado al 
apostolado social, visitó organizaciones obreras en 
Francia, Bélgica, Holanda, Alemania y Austria, don- 
de hizo su tercera probación (1904-1905). Empezó 
su actividad (1906-1910) en la ciudad industrial de 
Gijón. Enviado (1910) a Colombia, en apenas cinco 
meses fundó con un grupo de trabajadores de Bo- 
gotá el Círculo de Obreros (enero 1911), además de 
la Caja de Ahorros, el Barrio Obrero de San Javier, 
la Mutualidad, la Bolsa del Trabajo y las tiendas. En 
el área educativa, tenía cuatro escuelas de niños, un 
comedor escolar, una colonia agrícola y una hospe- 
dería para jóvenes obreros, obras que C orientó por 
treinta y cinco años, prácticamente hasta el fin de 
su vida. 

Su compromiso con el pobre, su concepción de 
una economía social y su fe en Colombia y el Evan- 
gelio le hicieron pensar en una obra de esfuerzo co- 
mún, que ofreciera al país una alternativa social 
diferente. Aunque contaba con la ayuda de bienhe- 
chores insignes, dotó a su obra de financiación pro- 
pia para evitarle las contingencias de limosnas y vin- 
culándose sólo a personas del sector profesional y 
financiero como asesores en cuatro frentes: banca, 
comercio, industria y agricultura. 

Para atender a las oficinas, almacenes y escue- 
las, C creó la organización de las Marías que, sin la 
obligación de votos, vivían la pobreza, castidad y 
obediencia en comunidad, con la libertad de retirar- 
se cuando lo desearan. Su energía y entusiasmo por 
la causa obrera podrían parecer fanatismo, sobre to- 
do cuando aprovechaba hasta los viajes y convertía 
los trenes o autobuses en púlpitos de concienti- 
zación social. 


OBRAS: «Organización de los obreros católicos en Ale- 
mania», Semana Social de España (2.? curso 1907) 247-259. 
«Ministerios entre pobres», Cart. edif. Castilla 10 (1922) 
225-231. 


BIBLIOGRAFÍA: Casas, M., El R. P. Campoamor, S.]., y 
su obra El Círculo de Obreros (Bogotá, 1953). Moreno, Ne- 
crologío 1:159-160. Restrepo, Colombia 306-307. URARTE, R.. 
«Ministerios del P. Campoamor», Cart. edif. Castilla 8 
(1920) 158-174. 





A. LoNDoÑo 


CAMPOS, Manuel de. 
fesor real. 

N. 1681, Évora, Portugal; m. 22 noviembre 1758, 
Lisboa. 

E. 26 noviembre 1698, Évora, Portugal; o. c. 
1711, probablemente Évora; ú.v. 2 febrero 1716, Se- 
túbal, Portugal. 


Cosmógralo, escritor, con- 
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Entrado en la CJ, cursó sus estudios en la Univer- 
sidad de Évora. Enseñó latín en Elvas, y matemáticas 
(1709-1711) en Évora y en el «Aula da Esfera» del Co- 
légio de Sto. Antáo desde 1720 después de una estan- 
cía como predicador en Setúbal (1711-1716) y en 
la casa profesa de Lisboa desde mayo 1716. Fue uno 
de los miembros fundadores (1720) de la «Academia 
Real da História Portuguesa». Acompañó (1721) al 
cardenal José Pereira a Roma para el conclave, en el 
que se eligió a Inocencio XUL. Entre 1729 y 1733 en- 
señó matemáticas en Colegio de Nobles de Madrid, 
con la aprobación de Juan V de Portugal, que quería 
casar a su hija Bárbara con el príncipe heredero de 
España D. Fernando, Fue nombrado cosmógrafo de 
corte ante Felipe V de España, pero, al ser acusado de 
injerencia política, fue expulsado del reino. Entonces 
volvió a enseñar en la «Aula da Esfera» por diez años. 
Fue confesor (1743-1757) del príncipe António. Como 
científico, trabajó sobre todo en los campos de la ge- 
ografía y la astronomía. Destacó también como pre- 
dicador. 


OBRAS: Elementos de Geometria plana e sólida (Lisboa, 
1735). Trigonometría plana e esphérica (Lisboa, 1737). Syn- 
opse trigonométrica (Lisboa, 1737). 


BIBLIOGRAFÍA: ANDRADE, A. A., Vernei e a Cultura do 
seu tempo (Coímbra, 1966) 735. Robricues 4/1:561. Som- 
MERVOGEL 2:602s. TeLES ba SiLva, M., História da Academia 
Real da História Portugueza (Lisboa, 1727) 1:58, 64. Verbo 
4:7095. 


A. Dinis 


CAMPOS MENCHACA, Mariano José. Profesor, 
misionero, escritor. 

N. 22 abril 1905, Concepción (VIII Región), Chi- 
le; m, 12 julio 1980, Santiago (Región Metropolita- 
na), Chile. 

E. 23 abril 1920, Chillán (VII Región); o. 23 di- 
ciembre 1933, San Miguel (Buenos Aires), Argenti- 
na; ú.v. 15 agosto 1936, Antofagasta (II Región), 
Chile. 

Después del noviciado, pasó a Argentina. Hizo 
los estudios de humanidades en Córdoba (1922- 
1924) y de filosofía en el seminario de Villa Devoto 
de Buenos Aires (1925-1927). Enseñó historia y geo- 
grafía en el colegio S. Ignacio de Santiago (1928- 
1930) antes de hacer la teología en S. Miguel (1931- 
1934) y la tercera probación en Córdoba (1935). 
Vuelto de Argentina a Chile, fue profesor de historia 
y ministro de la comunidad en el colegio S. Luis de 
Antofagasta (1936), rector (1937-1940) del colegio S. 
Ignacio de Santiago, socio (1940-1950) de los pro- 
vinciales Pedro “Alvarado y Álvaro Lavín, así como 
profesor (1941-1978) de historia y religión. En todo 
este tiempo se dedicó también a la pastoral entre los 
araucanos, con quienes pasaba temporadas durante 
las vacaciones, sobre todo en el pueblo de Sara de 
Lebu (VIII Región). Estudió su idioma, el mapuche 
(dialecto del araucano), en la universidad de Santia- 
go (1961-1965), y publicó dos obras sobre sus cos- 
tumbres (1972). En 1978 pasó al pueblo de Sara, 
donde permaneció hasta su última enfermedad. 


OBRAS: Por senderos araucanos. Escenas misioneras, 
emoción, folklore y psicología mapuches (Buenos. Aires, 
1972), Nahuelbuta (Buenos Aires, 1972). », 


: «Entre los Araucanos», Revista del 
noviembre 1977) 9-10, Noticias Je. 

suitas (Santiago, julio 1980) 60-62. «Murió Historiador del 

Pueblo mapuche», El Mercurio (Santiago, 14 julio 1980) 





E. Tamre 


CAMPOY, José Rafael. Humanista, maestro, 

N. 15 agosto 1723, Álamos (Sonora), México; m. 
29 diciembre 1777, Bolonia, Italia. 

E. 26 noviembre 1741, Tepotzotlán (México), 
México; o. 1751, México (D.F.), México; ú.v. 12 di- 
ciembre 1757, Puebla, México. 

Estudió con los betlemitas y terminó el curso de 
artes con los jesuitas en San Ildefonso de México an- 
tes de entrar en la CJ. Tras el noviciado y estudios de 
humanidades, enseñó gramática en San Luis de Po- 
tosí, probablemente un año, e hizo la teología (1748- 
1751) en el Colegio Máximo S. Pedro y S. Pablo de 
México. Cuando los jesuitas fueron expulsados 
(1767) por orden de Carlos 111, enseñaba filosofía y 
teología en el colegio de Veracruz, de donde salió el 
26 julio en la fragata La Flora. Tras un largo viaje, 
llegó a Ferrara (Italia) y, por fin, a Bolonia, donde 
pasó el resto de su vida. 

Brillante predicador, escribió varias obras, la 
mayor parte inéditas. Sus contemporáneos alaban 
sus méritos de consumado latínista, y erudito devo- 
rador y asimilador de libros; pero, sin duda, su va- 
lor radica en haber sido el inspirador de toda una 
generación de jóvenes jesuitas de extraordinaria ca- 
lidad, entre ellos Francisco J. *Clavigero, Diego J. 
*Abad, Francisco J. *Alegre, Rafael de *Landívar y 
Juan L. *Maneiro. A todos ellos les impulsó por ca- 
minos nuevos en las humanidades, así como en fi- 
losofía y ciencias de su tiempo. Esta importantísi- 
ma labor, iniciada durante sus años de estudio y 
docencia, la prosiguió en el exilio italiano, que con- 
virtió su monotonía y tristeza en una vida fructuosa 
y constructiva, tanto que la obra de estos desterra- 
dos les valió el honroso título de «constructores de 
la mexicanidad». 

De indudable interés es su correspondencia con 
Gregorio *Mayans y con José F. *Isla. Según indica 
Maneiro, C trabajó varios años en un comentario del 
De Natura Rerum, de Plinio, y en una carta geográfi- 
ca de América septentrional, en especial de la hispá- 
nica («Magna tabula Septentrionalis totius Ameri- 
cae hispano regi subiectae»), pero al parecer estos 
manuscritos se perdieron durante su viaje al exilio. 


OBRAS: Oratio funebris pro Philippo V, Hispaniarum el 
Indíarum Rege (México, 1749). «Defensa de la Santa Sede» 
(ms). 


BIBLIOGRAFÍA: Casrro A., Vida del P. José Campot, 16- 
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145. Maxeizo-Fasri, Vidas de mexicanos ilustres del siglo 
uni (Mex, 1956) 1-51; en Manemo, Vidas, 276-295. Navarro, 
B., La introducción de la filosofía moderna en México (Mé- 
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J. Gómez F. / C. E. RoHAN 





CANADÁ. Colonia francesa, llamada Nueva Fran- 
cia hasta que pasó al dominio británico por el Tra- 
tado de París (1763). Obtuvo su plena independencia 
en 1931, y es la nación más extensa de América, con 
unos veintisiete millones de habitantes. 


1. ANTIGUA CJ (1611-1800) 


Francia no tenía aún misiones extranjeras cuan- 
do Enrique IV propuso a Pierre *Coton el envío de 
jesuitas a Nueva Francia. Esta parte septentrional de 
América del Norte, aunque frecuentada por los pes- 
cadores franceses desde hacía un siglo, no había si- 
do aún objeto de ningún intento serio de asenta- 
miento, salvo la efímera ocupación de Jacques 
Cartier (1534). En 1600, los mercaderes, atraídos 
por sus riquezas naturales, se interesaron por este 
territorio, que adquirió una importancia de primer 
orden cuando Rusia cerró el acceso al Báltico; en 
concreto, las pieles de bíbaros, que en Francia se lla- 
maron castores. Los mercaderes buscaban sólo su 
provecho comercial; la política francesa pretendía 
colonizar; ambos intereses eran difícilmente conci- 
líables, pues el costo de la colonización absorbía to- 
dos los beneficios económicos que producía el país 
y los superaba. Esto produjo una situación tensa en 
los mercaderes, ambiciosos de un monopolio co- 
mercial, pero poco inclinados a ejecutar la condi- 
ción impuesta de establecer una población francesa. 

Tras los misioneros recoletos (1615) llegaron los 
Jesuitas (1625). Ambas órdenes religiosas no tarda- 
ron en darse cuenta de que no podían esperar nada 
de los agentes comerciales. Los jesuitas, más influ- 
yentes en Francia, lograron hacer valer ante el car- 
denal Richelieu (1627) sus puntos de vista misione- 
ros. Dada la trascendencia de la evangelización, la 
colonización venía a ser un medio para la evangeli- 
zación, y el comercio de pieles, un instrumento para 
la colonizacion, Según este esquema, se formó 
(1628) la Compañía de la Nueva-Francia, máxima 
autoridad territorial y planificadora de la empresa 
hasta 1663, 

El motivo religioso no estuvo ausente en las fun- 

ciones europeas en América, tanto en el sur como 
en el norte. Pero la colonia francesa del Canadá fue 
la única en que los misioneros fueron los arquitectos 
de la obra. Estos consideraban a los aborígenes, 
hombres tan llamados a la salvación eterna como los 
Suropeos. No tenían interés en crear un espacio re- 
Servado, rechazando a los naturales si era necesario, 
Para crear una república cristiana que desesperaban 
de poder establecer en Europa: plan de los purita- 
nos. Los misioneros franceses entraban en un país 
Extranjero para llevar a sus habitantes a la fe; invita- 


ban a los civiles franceses a colaborar en esta obra, 
sin tener a menos mezclarse con los neófitos para 
formar una sola y misma Iglesia. El derecho francés 
favorecía esta posición, rechazando además todo va- 
sallaje o servidumbre de un bautizado. 

El plan trazado y aprobado en 1628 no pudo co- 
menzar a ejecutarse hasta 1633, por la guerra de 
Francia con Inglaterra, acabada por el tratado de 
Suse (1632). Nueva Francia fue dividida en tres zo- 
nas; dos de ellas, la Acadia y el Golfo, se confiaron a 
sub-compañías, y la del San Lorenzo a la compañía- 
madre. Los jesuitas tuvieron al principio toda la ini- 
ciativa misionera; así continuó hasta la llegada de 
los sulpicianos en 1657, y no perdieron su total li- 
bertad hasta 1665, cuando en la colonia se estable- 
ció un poder administrativo real. Por tanto, tuvieron 
tiempo de imprimir carácter propio a la organiza- 
ción colonial; huella que, aunque después contesta- 
da, nunca desapareció en sus líneas esenciales: prio- 
ridad de la intención misionera, e inviolabilidad de 
los hombres y de las instituciones aborígenes. 

Este espíritu sería traicionado al fin del antiguo 
régimen, por la división del país en dos partes: una, 
que comprendía las dos riberas del San Lorenzo 
hasta el lago San Luis, cedida a la empresa colonial; 
y Otra, que abarcaba las tierras del interior, al norte 
y al oeste, quedaba reservada a la población indige- 
na y conservada como reserva productora de pieles. 
La población indígena, con su identidad, lenguas, 
costumbres y organización, fue reconocida como 
ocupante ancestral del país y considerada como alia- 
da, no como sometida, de la colonia francesa. Divi- 
sión que Inglaterra respetaría hasta fines del 
siglo xvi, pese a sus otras colonias americanas que 
juzgaban que por sus conquistas habían adquirido 
la propiedad de todo el continente. 

Debe verse más en detalle cómo hizo la CJ esta 
operación. Siendo desde 1633, los únicos misioneros 
de Nueva Francia en la zona del San Lorenzo, los je- 
suitas repartieron su actividad entre los dos frentes 
que la población india del continente les presentaba: 
los nómadas cazadores, en medio de los cuales se es- 
tablecieron los inmigrantes franceses, y los sedenta- 
rios lejanos, que los misioneros consideraban más 
susceptibles de una evangelización rápida, mientras 
las condiciones de vida de los primeros no les pare- 
cían compatibles con la tradición comunitaria de las 
iglesias europeas. Por esto, dedicaron sus mayores 
esfuerzos a los hurones, que vivían a 300 leguas de 
la costa adonde arribaban las naves de Francia. El 
genio particular de estos autóctonos, capaces de 
crear por sí mismos, en el oeste, una red comercial 
incomparable, sostuvo su audacia y sirvió eficaz- 
mente a los intereses de la compañía colonizadora. 
Existía entonces armonía total entre la autoridades 
coloniales y los misioneros. La prolongada duración 
del gobernador Huault de Montmagny, hombre reli- 
gioso y miembro de la orden de Malta, permitió es- 
tablecer sólidamente los fundamentos de la empresa 
evangelizadora. La población inmigrante, muy bien 
atendida espiritualmente por los jesuitas, no dudó 
en colaborar con ellos a la conversión de los indíge- 
nas. Aunque los misioneros pusieron sus miras so- 
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bre todo en la conversión de los hurones, pronto se 
dieron cuenta de que se habían equivocado, subesti- 
mando la posibilidad de evangelización de los nó- 
madas. Los algonquinos y los montañeses que fre- 
cuentaban el río San Lorenzo no eran más reacios a 
convertirse que los hurones. Su cristianización fue 
abordada decididamente en 1650, año de la ruina de 
los hurones, y comenzaron a presentar el espectácu- 
lo de comunidades nómadas y cazadores, que prac- 
ticaban su fe reciente en el bosque ilimitado, la ma- 
yor parte del año lejos de sus pastores. 

Las dificultades de la evangelización no naci 
ron, por lo tanto, de resistencias de los indígenas, si- 
no del estado cultural del continente. Los indígenas 
eran hombres como los europeos; como hombres, 
tenían guerras, y los misioneros se encontraron en el 
vórtice de estas guerras tribales. Practicadas de for- 
ma tradicional y primitiva, las guerras entre ellos se 
agravaron en este momento, por el armamento ma- 
sivo que los iroqueses, vecinos de los holandeses, ad- 
quirieron a precio elevado para destruir a sus ene- 
migos los algonquinos y los hurones, entre los que 
había penetrado ya el Evangelio. No estaba aún en 
manos de los colonos el poder controlar estos suce- 
sos; estaban demasiado dispersos y eran demasiado 
débiles, aun para reñir entre sí. Las guerras fueron 
plenamente entre indígenas; pero los misioneros, no 
teniendo otras armas que su palabra, fueron las víc- 
timas de ellas. La desigualdad de armamento favo- 
reció a los iroqueses y creó un vasto desierto de vi- 
das humanas, pero abundante en caza, que se 
extendía desde Montreal a los lagos Superior y Mi- 
chigan, y que pronto iban a disputarse entre sí los 
europeos. 

A pesar de la intensificación de estas luchas tra- 
dicionales, una compañía comercial francesa se es- 
tableció (1628) en el San Lorenzo. Pequeña, pero 
bien estructurada, fuertemente imbuida de espíritu 
misionero, funcionó en tres puntos del río: Quebec, 
Trois-Riviéres y Montreal. La mayor parte del tiem- 
po de su corta historia se distinguió por la concordia 
entre sus jefes civiles, Montmagny y Lauson, y los 
misioneros. En una palabra, fue el modelo de una 
sociedad organizada, con administración autóno- 
ma, poder judicial, instituciones religiosas en des- 
arrollo, un colegio, hospitales, y todo ello coronado 
por la llegada (1659) del primer obispo de Quebec, 
Frangois de Montigny-Laval. Formada a partir del 
plan de 1628, fundamentalmente misionero, fue ob- 
jeto más tarde, de la codicia de un ministro real, lle- 
no de ideas nuevas sobre la creación de una Francia 
imperial, Colbert. 

La labor misionera en el oeste, replegada al San 
Lorenzo, al sobrevenir la destrucción de los huro- 
nes, se reanudó en 1660, En 1665 se fundaron las 
misiones de los ottawas, Jacques *Marquette se pro- 
puso llevar el Evangelio (1669) a los pueblos del 
Misisipí, por el que navegó en 1673. El oeste nortea- 
mericano se incorporaba así a la colonia francesa. 
Pero Colbert puso en guardia a los nuevos admini: 
tradores de la colonia contra la influencia de los je- 
suitas. En realidad, éstos no tenían ya la responsa- 
bilidad espiritual de la colonia, que había sido 








transferida a la autoridad del obispo; ni olvidaron 
nunca que eran misioneros —el papel que se reser- 
varon. Pero el obispo, antiguo discípulo de los jesuí. 
tas en La Fleche y en París, confirmó su obra en la 
colonia francesa, y secundó sin reservas su expan- 
sión misionera. 

Esta se realizó en dos frentes desde 1665: entre 
los iroqueses, enemigos encarnizados al fin pacifica. 
dos, y entre los ottawas, ya antes descubiertos por 
los misioneros de los hurones y que hablaban el al- 
gonquino. Todos estos pueblos, desplazados por el 
maremoto iroqués, se habían reagrupado junto al la- 
go Superior, mientras los restos de la liga de los at- 
sistaeronos, que habían habitado la península de 
Michigan, se habían refugiado al oste del lago Mi. 
chigan, entre éste y el río Misisipí. Fueron éstas las 
nuevas misiones de los jesuitas, aparte de los nóma- 
das de la ribera norte del San Lorenzo hasta la bahía 
de Hudson, poco visitados antes, pero curiosos del 
mensaje evangélico. 

Esto no se realizó sin contradicción, que provino 
del gobernador Louis de Bouade, conde de Fronte- 
nac. Quisquilloso, estaba, como Colbert, obsesiona- 
do con los jesuitas. Decidió reemplazarlos por los re- 
coletos, llamados al país por Jean Talon para 
hacerles la contra a ellos y al obispo. Pero este plan 
no fue llevado a cabo, gracias a Luis XIV, que conti- 
nuó demostrando su favor a los antiguos misione- 
ros. Con todo, el gobernador les impuso la gran mo- 
lestia de Robert de “La Salle (Cavalier Robert), que 
él envió para conquistar el Misisipí. Los jesuitas se 
retiraron de las misiones del centro continental du- 
rante el tiempo en que La Salle actuaba con sus 
errores en el lugar. La Salle se retiró, pero dejó tras 
de sí una nueva sublevación de los iroqueses contra 
los colonos, que arruinó las misiones comenzadas 
entre ellos y trastornó por muchos años los pueblos 
del oeste del Misisipí. No obstante, la acción misio- 
nera siguió después de la partida de La Salle, dentro 
de una nueva situación causada por la presencia de 
guarniciones francesas comerciantes en medio de 
estas tribus. 

El clima misionero del xvi fue muy diferente del 
del xv. Con motivo de la segunda guerra iroquesa y 
de la conquista de Nueva Holanda por los ingleses, 
las colonias inglesas tuvieron aspiraciones continen- 
tales y entraron en rivalidad con el imperio comer- 
cial de los franceses, al norte de ellos. En la parte 
fronteriza, por ejemplo, donde vivían los iroqueses, 
los jesuitas tuvieron que retirarse. De esta misión, 
no les quedó más que una aldea en Nueva Francia, 
constituida por los cristianos que se concentraron 
en ella para buscar un refugio y practicar su fe, así 
como una colonia de abenaquis cristianos del 
glo xvn, que vivían a alguna distancia de Trois-É 
vieres. Unidos a la aldea de los hurones establecida 
en Quebec, formaron comunidades cultivadas por 
los jesuitas con amor y abundantes frutos de santi- 
dad. La autoridad civil, después de haber echado de 
la Acadia a los jesuitas, les permitió trabajar en la 
conversión de pueblos fronterizos situados junto 
mar, en Meductic y en Pentegoet. Se ha reconocido 
que su labor misionera era provechosa para Franció, 
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or la comunidad de fe que forjaba entre ella y sus 
aliados. Las antiguas misiones en las tierras perte- 
necientes al Rey y en los grandes lagos se hicieron 
Cada vez más apéndices de los puestos de comercio 
del Rey realizado por agentes comerciales y guarda- 
dos por guarniciones francesas. El trato a los misio- 
neros no fue siempre igual: unas veces eran expulsa- 
dos por años, como sucedió en Saguenay, otras eran 
favorecidos y sostenidos cuando el agente comercial 
era un hombre de fe. 

En el oeste, la situación de los misioneros era aún 
más varia. Después de La Salle, hay que señalar el 
paso desastroso de Antoine Laumet, que se hacía lla- 
mar Lamothe-Cadillac, Este militar, comandante del 
fuerte de Pontchartrain (Detroit), trató de convertir 
el oeste en un imperio comercial propio, con Detroit 
como capital. Para lograrlo, no dudó en arruinar la 
misión de Michilimakinac (actual Mackinac) para 
atraer a su zona a los petunos y a los ottawas cristia- 
nos. Los jesuitas perdieron toda esperanza, hasta el 
punto de destruir ellos mismos, quemándolos, los 
puestos que habían construido en 1670. Después que 
Lamothe-Cadillac dejó Detroit, nombrado goberna- 
dor de la Luisiana, donde causó los mismos proble- 
mas, los jesuitas volvieron a Detroit, para cuidar de 
los indios del lugar, que uno de sus últimos misione- 
ros mantuvo hasta su muerte. Por lo demás, las mi- 
siones entre los ottawas fueron luego atendidas por 
padres que, al mismo tiempo, servían de capellanes a 
las guarniciones. Algunos de ellos acompañarían, en 
sus expediciones, a los exploradores que buscaban 
estrechar lazos comerciales más al oeste. La hora de 
la fecundidad de estas misiones había pasado al re- 
plegarse los misioneros del oeste hacia las misiones 
de Illinois, cuyos territorios pasaron a la Luisiana en 
1717. 

Hubo aún en el siglo xvm, misioneros valerosos, 
pero menos conocidos. Eran también menos en nú- 
mero. Para entonces Francia había abierto nuevos 
campos misionales, sobre todo en China y en el Pró- 
ximo Oriente, y no tenía mucho interés en sus tie- 
tras del continente americano, poco pobladas y que 
exigían heroísmos a sus apóstoles. Por otra parte, la 
CJ no se preocupó de reclutar sujetos entre la pobla- 
ción de Nueva Francia. Los que entraron tenían que 
ir a formarse en Francia, donde se quedaban de or- 
dinario. Al mismo tiempo las luchas entre ingleses y 
franceses avanzaban hacia su desenlace, la Guerra 
delos Siete Años. La conquista de Quebec por los in- 
Bleses (1759) y la capitulación de Montreal (1760) 
sellaba el fin de la contienda. 

Al pasar al dominio de Inglaterra (1760) queda- 
ban en el país 27 jesuitas (20 padres y 7 hermanos); 
16 padres se ocupaban aún de las misiones, cinco de 
ES entre los abenaquis. La disolución de la CJ de 

rancia (1762) no les afectó, pero la prohil 
Fa ir candidatos los condenaba a desaparecer en 
teve tiempo. El obispo Briand, de acuerdo con el 
Bobernador, no promulgó formalmente el breve pa- 
Ese “supresión de la CJ (1773). La ordenación sa- 
op a de tres hermanos iba a prolongar algunos 
ote ¡4 supervivencia jesuita en el Canadá; uno de 
res, Jean-Joseph *Casot, fue el último jesuita en 











morir (16 marzo 1800), y entonces el gobierno inglés 
se apoderó de los bienes que se le habían confiado a 
título de procurador. 

Grandes misioneros, destacaron por su unidad 
de acción, constancia (aun a precio de la vida, véan- 
se “mártires canadienses), estabilidad (necesaria so- 
bre todo a causa del aprendizaje difícil de las len- 
guas) y finalmente por una tradición vivida en 
común, luminosa y vigorosa de apostolado. La gran 
mayoría de los misioneros jesuitas brilló en este sen- 
tido. 


M, CAmPEAU 


TI. NUEVA CJ 


Esquema de la historia de la CJ en el moderno 
Canadá francés en ocho períodos: 1) 1842-1846, su 
vuelta al Canadá; 2) 1846-1869, vinculación de la 
Misión del Canadá a la de Nueva York, bajo la de- 
pendencia sucesiva de los provinciales de Francia y 
de Champaña; 3) 1869-1879, independencia de la 
misión Nueva York-Canadá; 4) 1879-1887, separa- 
ción de la misión del Canadá de la de Nueva York, y 
dependencia de la primera de la provincia de Ingla- 
terra; 5) 1887-1907, independencia y progreso de la 
misión canadiense; 6) 1907-1964, conversión en pro- 
vincia: su edad de oro, y separación (1924) de la sec- 
ción inglesa (véase III); 7) 1964-1968, división de la 
provincia del Bajo Canadá en Montreal y Quebec; 
8) 1968-1984, fusión de ambas provincias y búsque- 
da de una nueva inserción en la sociedad y en la Igle- 
sia canadienses. 


1. VUELTA DE La CJ AL CANADA (31 mayo 1842) 


Jean-Jacques Lartigue, primer obispo de Mon- 
treal, había deseado vivamente durante su episcopa- 
do el restablecimiento de la CJ en Canadá. Tenía en 
esto el ejemplo de Benedict Flaget, obispo de Bards- 
town (Kentucky), que había introducido en su dió» 
cesis a los jesuitas de la provincia de Francia en 
1831. Pero la oposición de las autoridades británi- 
cas, que tenían aún bajo su tutela a la Iglesia cana- 
diense, impidió los planes del obispo. Le sucedió 
(1840) en la diócesis Ignace Bourget, quien pudo 
realizar ese deseo, y la CJ volvió a Montreal en la fe- 
cha citada. 

La idea de esta vuelta había tenido su germen en 
el primer retiro sacerdotal dado en Montreal (agos- 
to 1839) por Pierre *Chazelle, entonces superior de 
la Misión de Kentucky. Su paso por Montreal había 
avivado el recuerdo de los grandes frutos de la CJ en 
tierras canadienses durante cerca de dos siglos. En 
1841, Bourget hizo un viaje a Roma, y pidió al gene- 
ral Juan Roothaan el restablecimiento de la CJ en su 
diócesis. Su «Llamada a los Jesuitas» (2 julio 1841) 
constituye la Carta Magna de la nueva CJ en Canadá. 
Ella da a conocer la veneración que el obispo tenía 
por la CJ —él mismo quiso ser, más tarde, el primer 
novicio canadiense— y las principales empresas que 
quería confiar a la CJ: la educación y las misiones. 
«Todo les recuerda en este país, que nunca cesó de 
venerar su memoria y que está todavía cubierto de 
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monumentos preciosos que atestiguan su ánimo in- 
trépido». Roothaan accedió a su petición: «El Cana- 
dá es una tierra querida a la Compañía; seremos fe- 
lices de poder volver a ella otra vez». En julio 1841, 
el general confió a la provincia de Francia la nueva 
misión del Canadá y nombró a Chazelle primer su- 
perior, El 24 abril 1842, el primer grupo de misione- 
ros —seis padres y tres hermanos— embarcó para 
Canadá. El 31 mayo, fueron recibidos con júbilo por 
la población de Montreal. 

Los comienzos de la nueva misión no fueron de- 
masiado fáciles, Hubo que esperar varios años hasta 
que la CJ se afirmó definitivamente en Montreal. 
Bourget, cuanto más deseaba que los jesuitas se ocu- 
pasen de las misiones indias, más se interesaba en 
verles ocuparse primero en la educación. Para con- 
trarrestar el influjo creciente que ejercía en la juven- 
tud la universidad inglesa protestante de Mc Gill, el 
obispo proyectaba la fundación, aparte de un cole- 
gio, de una universidad cuya organización y direc- 
ción pensaba entregar a la CJ. Diversas razones, en- 
tre ellas cierta divergencia de puntos de vista con 
Chazelle, hicieron diferir el proyecto para más tarde. 
Por el momento, los jesuitas se encargaron de la pa- 
rroquia de Laprairie, donde permanecieron unos 
diez años. El 15 enero 1843, Bourget proclamaba so- 
lemnemente en su catedral el restablecimiento de la 
CJ en su diócesis. En septiembre fue abierto un no- 
viciado en Montreal. Entretanto, Chazelle había 
aceptado (abril 1843), posiblemente sin mucho en- 
tusiasmo, el ofrecimiento del obispo de Toronto, 
Mons. Power, de que los jesuitas se encargasen de 
las misiones indias de su vasta diocesis. Esta deci- 
sión condujo Gulio 1844) a la división de la Misión 
del Canadá en dos secciones: el Bajo Canadá, con 
Felix *Martin como superior, que fijó su residencia 
en Montreal, y el Alto Canadá, bajo la autoridad de 
Chazelle, con residencia en Sandwich. Esta división 
subsistió hasta 1846, cuando la Misión del Canadá 
fue fusionada con la de Nueva York, como resultado 
de la visita de Clement *Boulanger, delegado de 
Roothaan, en junio 1845, quien recomendó la entre- 
ga de la Misión de Kentucky a Nueva York y la fu- 
sión de Nueva York y Canadá. 


2. La MISIÓN DE NUEVA YORK-CANADA 


Dependió al principio de la provincia de Francia, 
pero el 3 diciembre 1863 fue encargada a la de 
Champaña, que había vuelto a existir, Su primer 
superior fue Boulanger. Bajo su administración, fue- 
ron fundadas varias casas. En septiembre 1848, sur- 
gió el colegio Sainte-Marie, fundado por el P. Mar- 
tin. Se cumplía así lo que Bourget deseaba desde 
hacía mucho tiempo, el ver en Montreal, junto al co- 
legio de los sulpicianos, dedicado principalmente a 
preparar sacerdotes, otro para la formación de se- 
glares católicos, francófonos y anglófonos. A peti- 
ción de Mons. Turgeon, fue establecida una residen- 
cia en Quebec (1849); y finalmente el noviciado, 
después de trasladarse al colegio Sainte-Marie (ve- 
rano 1851), pasó definitivamente (10 mayo 1853), 
por más de cien años, a Sault-au-Récollet. 


El noviciado tenía entonces siete novicios; algu- 
nos provenientes de Estados Unidos, al fundirse 
(1850) los noviciados canadiense y norteamericano, 
Durante nueve años, Boulanger supo mantener un 
justo equilibrio y unión entre los dos grupos, cana. 
diense y norteamericano. Con todo, en tiempo de su 
sucesor, Jean-Baptiste Hus (1855-1859), comenzó a 
manifestarse una tendencia a la anglicanización tota] 
de la Misión del Canadá, incluido el colegio Sainte. 
Marie, que se fue acentuando en los superioratos de 
Rémi Tellier (1859-1866) y Jacques *Perron (1866. 
1869). Esta tendencia, que nacía de un proyecto 
apostólico laudable —atraer a la fe católica a la po- 
blación protestante, con frecuencia bien dispuesta, y 
conservar en la Iglesia a los católicos de lengua 
glesa, menos favorecidos que los de lengua francesa 
en instituciones y recursos religiosos— tuvo serias 
consecuencias: contribuyó a reducir el número de 
novicios canadienses, a dañar la imagen de la CJ an- 
te los obispos y población francófonos, a identificar 
a los jesuitas canadienses con los de Estados Unidos, 
y a retrasar, por ello, el desarrollo de la CJ en el Ca- 
nadá francés. Por entonces llegó un segundo visita- 
dor, Félix Sopranis, encargado sobre todo de estu- 
diar la oportunidad de erigir la Misión de Nueva 
York-Canadá en provincia. Por suerte para la parte 
francesa, el proyecto fue considerado no maduro. 





3. MISIÓN INDEPENDIENTE DE NUEVA YORK-CANADÁ 


El 3 abril 1869, se tomó una decisión que pudie- 
ra haber tenido desagradables consecuencias para la 
parte francesa: convertida en Misión sui juris, Nue- 
va York salía ganando, con relación a Canadá, por el 
número de casas y de sujetos. Para entonces, Cana- 
dá se veía, además, privada de la ayuda de personal 
que le habían enviado hasta entonces las provincias 
francesas. Más que nunca, la empresa de Nueva 
York y el predominio de lo inglés parecían irreversi- 
bles. Por fortuna, bajo los superioratos de John 
*Bapst (1869-1873) y Charles-Théophile *Charaux 
(1873-1880), la situación lingúística, en vez de em- 
peorar, mejoró notablemente. Bapst y Charaux, con- 
quistados por los proyectos del obispo de Montreal, 
que había llevado a los jesuitas a su diócesis, y más 
sensibles, quizás, que sus predecesores a las necesi- 
dades y aspiraciones legítimas de los francófonos 
(cuyo número iba creciendo en la región de Montre- 
al tras haber sido minoría por un tiempo), supieron 
tener en cuenta la forma particular de la sección 
francesa y mantener un equilibrio justo entre las dos 
secciones. Así, en 1876, el noviciado de Sault-au-Ré- 
collet recuperaba su carácter francés, mientras que 
en West Park (Nueva York), se había abierto otro no- 
viciado para los candidatos procedentes de Estados 
Unidos. 

Mientras el problema lingúístico estaba en vías 
de solución, la CJ vio surgir contra ella, en Quebec, 
la antipatía y oposición de dos entidades eclesiásti- 
cas poderosas: el Seminario de San Sulpicio y el Se- 
minario de Quebec. El primero no aceptó nunca de 
verdad la presencia de la CJ, que no podía menos de 
hacer sombra a la autoridad incontestada que esté 
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seminario ejercía en Montreal desde 1657. La tácti- 

oposicionista que los sulpicianos adoptaron con 
Celación a los jesuitas y que consistía en crear, con- 
Ye “cada una de sus empresas, una empresa similar, 
e fabuyó a aminorar grandemente la influencia 
¡Pon la CJ hubiera podido tener. Cuanto al seminario 
As Quebec, que temía igualmente ver crecer la in- 
fluencia de los jesuitas, su oposición fue más sutil e 
inquietante; ésta se manifestó principalmente a pro- 
pósito de la cuestión universitaria y la cuestión de 
Tos bienes de la antigua CJ. Así, en 1872, el semina- 
rio de Quebec se opuso vivamente a la petición he- 
cha por los jesuitas a la Cámara Legislativa de Que- 
bec para establecer un centro universitario en 
Montreal, de acuerdo con el deseo de Bourget. El se- 
minario quería, manifiestamente, alejar a los jesui- 
tas de la enseñanza superior; y en el momento de es- 
tablecerse en Montreal (1876) una sucursal de la 
universidad de Laval, el seminario hizo todo lo po- 
sible para que fueran excluidos los jesuitas. Ya an- 
tes, esta oposición se había manifestado con oca- 
sión de las diligencias (1874) de la CJ ante el 
gobierno de Quebec —renovadas en 1880 y en 
1887— para recuperar los bienes de la antigua CJ, 
confiscados por las autoridades británicas a la 
muerte del P. Casot. No es por ello extraño que el P. 
Charaux (julio 1877) se mostrase poco confiado so- 
bre el futuro de la misión canadiense y que estuvie- 
ra dispuesto a aceptar la petición del obispo de 
Green Bay (EE.UU.), que deseaba llevar jesuitas 
francófonos para atender a la población belga-valo- 
na de su diócesis. Por suerte, prevaleció el parecer 
del P. Firmin *Vignon, partidario convencido de la 
independencia de la Misión canadiense, quien había 
presentado (diciembre 1876) al P. General Pedro 
Beckx, un informe extremadamente juicioso sobre 
los inconvenientes que se habían seguido para la 
misión del Canadá de su separación de Francia y su 
anexión a Nueva York. 





4. SEPARACIÓN DE LA MISIÓN DEL CANADÁ 
DE NUEVA YORK 


La Misión de Nueva York quedaba unida a la 
provincia de Maryland, mientras que la del Canadá 
—de la que Charaux continuaba como superior—, 
pasaba a depender de la provincia de Inglaterra. El 
decreto del P. Beckx (16 julio 1879, promulgado el 7 
agosto 1879) significó una orientación nueva para la 
Misión canadiense. Ésta, segura entonces de poder 
Contar con la ayuda de nuevos sujetos, pudo arrai- 
Bar mejor en Canadá y responder a los deseos de 
los obispos. Bajo el superiorato de Henri *Hudon 
(1880-1887) —primer canadiense en ocupar este 
Puesto— el número de vocaciones subió notable- 
mente y surgieron muchas nuevas obras: una parro- 
quia (1883) en Nominingue (Quebec), territorio de 
Colonización; una residencia en Trois-Riviéres (julio 
1882) y otra en Sudbury (Ontario) (junio 1883); un 
colezio de humanidades en Saint-Boniface (Manito- 
ba), a petición del obispo Mons. Taché; la parroquia 
de Saint-Grégoire, en Montreal (diciembre 1884), 

'mada tres años después Immaculée Conception. 


Sin embargo, el aporte más importante del P. Hu- 
don fue la fundación de casas de formación para los 
escolares jesuitas, que hasta entonces eran enviados 
a Francia y a Estados Unidos. En agosto 1880, des- 
pués de varios tanteos, el juniorado fue establecido 
definitivamente en Sault-au-Récollet. En julio 1882, 
se fundó el escolasticado Immaculée Conception en 
Trois-Riviéres. Durante tres años, los estudiantes de 
teología siguieron sus cursos en el seminario dioce- 
sano, cuya enseñanza había sido confiada por el 
obispo a la CJ, En septiembre 1884, en la residencia 
de Quebec, fue abierto el primer filosofado jesuita 
canadiense. Desde septiembre 1885, sin embargo, 
los teólogos y los filósofos hicieron sus estudios en 
Montreal, donde acababa de construirse un escolas- 
ticado para este fin [en 1916, el escolasticado Im- 
maculée-Conception fue erigido en Collegium Maxi- 
mun: y la Sagrada Congregación de Seminarios y 
Universidades erigió canónicamente (8 septiembre 
1932) en universitarias sus facultades de filosofía y 
teología]. A fines de 1887, la misión canadiense po- 
seía una red de casas de estudios adaptadas a sus 
necesidades, y había dado prueba de que podía to- 
mar las riendas de sus propios destinos. Nada se 
oponía ya a que pudiera convertirse en jurídica- 
mente independiente. 


5. LA MISIÓN DEL CANADÁ INDEPENDIENTE 


Se realizó (6 noviembre 1887) seis meses des- 
pués de haber obtenido del parlamento de Quebec 
su existencia legal. En 1888, el gobierno de Quebec 
presentó una de las soluciones más satisfactorias a 
la espinosa cuestión de los bienes de la antigua CJ. 
Finalmente, León XII reglamentaba (2 febrero 
1889), en su Constitución Jamdudum, la cuestión 
universitaria y reconocía a la CJ en Quebec una casi 
independencia en materia de enseñanza, 

Resueltas estas tres cuestiones vitales, la misión 
pudo desde entonces emprender su verdadero des- 
arrollo. De 1887 a 1907, sus efectivos pasaron de 214 
a 308 miembros. Al mismo tiempo, se operaba una 
división entre las secciones francesa e inglesa de la 
misión, en espera a que esta última obtuviera su au- 
tonomía. Así, el 31 julio 1896, el curso clásico inglés 
del colegio Sainte-Marie se separaba para formar el 
colegio Loyola. Quedaba de nuevo, como institución 
exclusivamente francófona, el colegio Sainte-Marie, 
que habría de ser (marzo 1904) sede de un movi- 
miento patriótico: el A.C.J.C. (Asociación Católica 
de la Juventud Canadiense-francesa). Estaba lejos la 
época en que los jesuitas eran acusados de anglica- 
nizar a sus estudiantes. 


6. La MISIÓN DEL CANADÁ ERIGIDA EN PROVINCIA 
(15 acosTo 1907) 


Su provincial fue Edouard *Lecompte, último 
superior de la misión. Bien implatada en Quebec y 
en el resto del Canadá, la provincia conoció, en los 
años siguientes, un progreso notable; de 329 miem- 
bros en 1908 pasó a 55] en 1924, año en que fue 
creada la viceprovincia del Alto Canadá. Ya en sep- 
tiembre 1913, en previsión de esta división, había si- 
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do erigido en Guelf (Ontario) un segundo noviciado, 
de lengua inglesa. Desde 1924, la provincia del Bajo 
Canadá se desarrolló a un ritmo fulgurante, dupli- 
cando casi sus efectivos en veinticinco años: 421 
miembros en 1924, 505 en 1931, 610 en 1935, 709 en 
1941, 830 en 1950. Fue la edad de oro de la provin- 
cia, que alcanzó en 1940 su mayor número de estu- 
diantes: 291. Siguió un período de consolidación 
(1950 a 1962), con un número de efectivos que tuvo 
como mínimo 753 y como máximo 814 (1958). 

Su actividad, en estos cincuenta años, se mani- 
festó principalmente en cinco campos: la enseñanza, 
el apostolado social, los ejercicios cerrados, las mi- 
siones y el apostolado de la prensa. 


a) Enseñanza. La obra de los colegios constitu- 
yó la principal actividad de la CJ en el Canadá fran- 
cés. Los jesuitas fueron primeramente considerados 
como educadores; fue por medio de sus institucio- 
nes de enseñanza como ellos tuvieron más influen- 
cia y aseguraron un reclutamiento continuo de vo- 
caciones hasta los años sesenta. A los tres colegios 
ya fundados en 1908, se añadieron el de Edmonton 
(Alberta) y el de Sudbury (1913), el seminario menor 
de Gaspé (Quebec) (1926), el colegio Saint-Ignace, 
de Montreal, para los futuros candidatos a la CJ 
(1927), el colegio Jean de Brébeuf, igualmente en 
Montreal (1928), y finalmente el colegio de Quebec 
(1930). En 1964, más de la mitad de los jesuitas de 
la provincia trabajaban en los seis colegios. Mientras 
tanto, la CJ había pedido (1960) a la Cámara legisla- 
tiva de Quebec carta de universidad para sus facul- 
tades de teología y de filosofía (ya obtenido antes pa- 
ra sus escolares jesuitas) y para sus dos colegios, 
Brébeuf y Sainte-Marie. El proyecto, que recogía el 
antiguo sueño del obispo Bourget y que quizás pudo 
ser logrado quince años antes, abortó sobre todo por 
las circunstancias de Quebec. 


b) Apostolado social. En este campo, entre 
1910 y 1950, la acción de los jesuitas se identifica 
con la de la Iglesia de Quebec. La Escuela Social Po- 
pular (E.S.P.), fundada en Montreal en 1911, de- 
sempeñó un papel importante en la formación de la 
conciencia social de los seglares, y tuvo por más de 
cincuenta años una vitalidad considerable en todo el 
Canadá francés. Del E.S.P. nació un programa de 
restauración cristiana que inspiró entonces la reno- 
vación política de Quebec, y la creación de una Es- 
cuela de formación social, sobre todo para líderes 
obreros. En fin, de 1920 a 1958, por iniciativa del P. 
Joseph Papin *Archambault, considerado con justi- 
cia como el pionero y promotor infatigable de la 
doctrina social de la Iglesia en Quebec, se organiza- 
ron, todos los años, las Semanas sociales del Cana- 
dá, verdadera universidad ambulante que contribu- 
yó a promover el catolicismo social. 


€) Ejercicios en retiro. Fue en Montreal, en la 
casa de Sault-au-Récollet, donde se organizó por 
primera vez en Canadá (junio 1909), una tanda de 
ejercicios cerrados. Desde entonces surgirían varias 
casas de ejercicios: la Villa Saint-Martin (enero 
1914), donde se elaboraron los grandes proyectos de 
asociaciones y de instituciones como las Sernanas 


Sociales del Canadá, la Confederación de Trabaja. 
dores católicos del Canadá, la Asociación católica de 
Viajantes comerciales, etc. La Casa Manresa de Ste. 
Foy (Quebec), independiente en 1921 de la residen. 
cia de Notre-Dame-du-chemin, donde se tenían rei. 
ros a grupos desde 1912; la Casa la Broquerie en 
Boucherville (Quebec), que fue la cuna de ejercicios 
en grupos en Canadá entre 1909 y 1913, y que tuvo 
su máximo desarrollo a partir de 1933, antes de tras. 
ladarse (1951) a la Casa Jacques-Cartier (Quebec); la 
Casa Saint-Ignace de Chicoutimi (Quebec), en 1928; 
Saint-Jean de la Lande, en St.-Jean (Quebec) (1936). 
y en 1964 la Casa Loyola, en Sudbury (Ontario). 

d) Misiones de infieles. Este apostolado, el más 
específico de la CJ del Canadá en sus orígenes, fue 
también ahora tarea privilegiada. Además de las mi- 
siones indias de Ontario, confiadas a la CJ en 1844, 
la provincia canadiense tuvo a su cargo, de 1907 a 
1912, la misión de Alaska, atendida hasta entonces 
por la provincia de Turín, En 1927, sin embargo, ce- 
dió a la nueva viceprovincia de Alto Canadá, creada 
tres años antes, el conjunto de misiones indias; con- 
servando, no obstante, la misión St. Francis Xavier, 
en Caughnawaga, adonde había vuelto en 1903. Más 
tarde (1931) fue confiada oficialmente a la provincia 
de Bajo Canadá la misión de Súchow (China), don- 
de los jesuitas canadienses habían comenzado a tra- 
bajar ya en 1918. Expulsados de China en 1949, los 
jesuitas continuaron su labor en Filipinas y, en 1952, 
en Formosa. En 1937, la provincia se encargaba de 
la misión india Saint-Régis, en Quebec. Dos misio- 
nes más fueron confiadas a la provincia de Bajo Ca- 
nadá: la de Etiopía (1945), y la de Haití (1953), don- 
de los jesuitas se encargaron de la dirección del 
seminario diocesano de Puerto Príncipe. 


e) Apostolado de la prensa. Concentrada en el 
escolasticado la Immaculée Conception y en la Casa 
Belarmino, fundada en 1931 para reunir a los escri- 
tores de la provincia, el apostolado de la prensa 
comprendía varias publicaciones de carácter cientí- 
fico, social, pastoral y religioso. Entre las de carác- 
ter científico, está la coleccion «Studia Collegii Ma- 
ximi Immaculatae Conceptionis» (1935) y la revista 
Sciences ecclésiastiques (1948), titulada después 
Science et Esprit. Las sociales tenían su fuente, to- 
das, en el E.S.P.: folletos del E.S.P. (1911), los de la 
Obra de las Octavillas (1919) y los de las Actas pon- 
tificias (1945); el Ordre Nouveau (1936-1940) y Rela- 
tions (1941), revista con fuerte preocupación social 
que tuvo un éxito considerable en Quebec. Las de ca- 
rácter religioso tuvieron tiradas muy importantes 
para su época y penetraron en todos los medios del 
Canadá francés. Baste mencionar Le Messager cana 
dien du Sacré-Coeur (1892), órgano, como en todo el 
mundo, del *Apostolado de la Oración y de las Ligas 
del Sagrado Corazón en Canadá, el Bulletin des Li 
gues (1936), el Bulletin Paroissial (1909), más tarde, 
la Action Paroissiale, Ma Paroisse y Actualité. 


7. — DivISIÓN DE La PROVINCIA (1964) 


La provincia del Bajo Canadá gozaba de plena 
prosperidad; tenía 786 sujetos (500 padres, 157 es- 
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colares y 129 hermanos). Su campo de apostolado 
“barcaba Quebec, Ontario y Manitoba. Había llega- 
do el momento de dividir este vasto territorio en dos 
provincias: Montreal y Quebec (24 junio 1964). Na- 
e podía prever entonces el profundo cambio social 

ue comenzó a operarse en Quebec pocos años des- 

és. En 1968, el número de escolares había bajado 
de 157 (en 1964) a 92 (en 1968). Los candidatos a la 
CJ, por otra parte, disminuían: 44 novicios en total 
en 1964, y 10 en 1968. Esta crisis iba a continuar. 
Por otra parte, desde 1962 venía dándose un des- 
censo de los efectivos, que iría en aumento en los 
años siguientes. Las razones que habían motivado la 
división de 1964 ya no existían. 


8. Unión (31 suLIo 1968) DE LAS DOS PROVINCIAS 
(Querec Y MONTREAL) PARA CONSTITUIR 
LA PROVINCIA DEL CANADÁ FRANCÉS 


Esta decisión venía a cumplir una recomenda- 
ción de la Comisión de Ministerios, formada dos 
años antes, destinada a establecer un centro único 
de decisión y de adoptar nuevas normas administra- 
tivas para la provincia. Así, se establecieron (1968) 
dos sectores, cada uno con un viceprovincial: el de 
educación y el de actividades sociales y pastorales. 

La historia de la provincia del Canadá francés 
después de la reunificación lleva el sello del realis- 
mo. Su disminución de efectivos (408 miembros, 
con sólo 15 estudiantes en 1983, frente a 657, con 80 
estudiantes en 1969) la forzó a repensar su acción y 
a limitar sus campos de actividad. Se caracteriza, 
además, por una búsqueda de adaptación a la nueva 
realidad social de Quebec. El papel suplente jugado 
por la Iglesia y la CJ en el Canadá francés, puesto en 
tela de juicio desde hacía más de un siglo, especial- 
mente en materia de educación, determinó a la pro- 
vincia a abandonar la dirección de la mayor parte de 
sus colegios, confiándolos a corporaciones seglares. 
Así fueron abandonados sucesivamente los colegios 
de Sudbury, Saint Boniface, Quebec, Saint-Ignace y 
Sainte-Marie. 

Paralelamente, la CJ intensificó sus actividades 
pastorales: creó (1976) un centro de estudio sobre 
los Ejercicios espirituales, el Centro de Espirituali- 
dad Ignaciana y orientó su acción sobre todo hacia 
la juventud menos favorecida de la sociedad. Al mis- 
mo tiempo, prosiguió su apostolado intelectual, me- 
diante publicaciones de las facultades de la CJ de 
Montreal, revistas de carácter religioso y social 
Science et Esprit y Relations, una casa editorial con- 
sagrada exclusivamente a la publicación de libros 
(Ediciones Belarmino), series de cursos de Sagrada 
Escritura y de ciencias religiosas para adultos (los 
Cursos del Gesis), y una biblioteca para los estudian- 
tes de teología (la biblioteca de las facultades jesui- 
tas de Montreal). Al mismo tiempo la CJ mantiene 
Su presencia en Haití y en tierras de misión, en con- 
Creto en Etiopía y Senegal, donde la acción pastoral 

'a sucedido a la obra educativa del colegio de Zi- 
Buinchor, inaugurado en 1973, La provincia jesuita 
Balo-canadiense, cuya acción va unida a la evolución 
Social y religiosa del país, hoy cumple un papel más 


discreto pero no menos útil, con 416 sujetos (344 pa- 
dres, diecinueve escolares y cincuenta y tres herma- 
nos) en 1984, 


G. Chaussé 


HI. CANADÁ SUPERIOR (DESDE 1924) 


1. VicEPROVINCIA (1924-1939) 


Jesuitas de habla inglesa aparecen en los catálo- 
gos del Canadá ya en 1846, pero sólo 1924 decidió el 
P. General Wlodimiro Ledóchowski que su número 
justificaba una viceprovincia independiente; tenía 
entonces treinta y tres padres, setenta escolares y 
diecinueve hermanos. 

Comenzó con dos escuelas: el centro universita- 
rio Campion y su colegio en Regina, y el Loyola con 
su colegio en Montreal. En Guelph había un novi- 
ciado y juniorado. Las parroquias urbanas eran sie- 
te: Guelph, Montreal, Sault Ste. Marie, Thunder 
Bay, Vancouver, Waubaushene y Winnipeg. Las pa- 
rroquias y estaciones entre los nativos en el norte de 
Ontario eran más numerosas y, junto con una es- 
cuela internado para niños indios, estaban bajo el 
cuidado de treinta padres y hermanos de habla fran- 
cesa, cuya mayoría se quedaron con gran generosi- 
dad con los indios hasta que tuvieron que retirarse. 
El Apostolado de la Oración estaba bien organizado 
en el Canadá inglés hacia 1924, y unos cuantos sa- 
cerdotes daban ejercicios y misiones parroquiales. 

Su primer viceprovincial John *Filion acababa 
de ser seis años provincial de Canadá y había pro- 
movido con éxito la causa de los *mártires de Norte 
América. tras establecer su sede central en Toronto, 
compró terrenos en Midland (Ontario), adyacentes 
al lugar de Ste. Marie entre los hurones, a unos kiló- 
metros de St. Ignace, donde los santos Juan de *Bré- 
beuf y Gabriel *Lalemant habían sido martirizados. 
Se comenzó un modesto pero hermoso santuario 
que ya estaba preparado para su consagración el 30 
junio 1926. Estos santos lugares en la historia jesui- 
ta se habían convertido y siguen siendo importantes 
Jugares históricos y de peregrinación. El 15 septiem- 
bre 1984, Juan Pablo II pasó seis horas en Ste. Ma- 
rie y en el Santuario de los Mártires. 

En 1928, William *Hingston sucedió a Filion. 
Las condiciones económicas eran desalentadoras, 
pero aumentaban las vocaciones, y los obispos de 
Canadá pedían ayuda a la CJ para sus diócesis. La 
primera tarea de Hingston era la de formar el nú- 
mero creciente de escolares, para lo que abrió (1930) 
un filosofado en la antigua casa-madre de las Her- 
manas de Loreto en Toronto. El ambiente de los al- 
rededores era pobre, pero el sitio mostró ser conve- 
niente residencia para los estudiantes graduados en 
la Universidad de Toronto, un centro para retiros a 
seglares durante los períodos de vacaciones, así co- 
mo para las oficinas del Santuario de los Mártires, el 
Programa del Sagrado Corazón y la Asociación del 
Seminario. El filosofado se llamó Christ the King o 
Regis. El P. General aprobó (mayo 1942) el comien- 
zo de cursos de teología. 
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En 1930 la viceprovincia devolvió a la diócesis de 
Hamilton la parroquia de Our Lady en Guelph, pero 
ese mismo año la Santa Sede aprobó la decisión del 
arzobispo Michael O'Brien de Kingston (Ontario) de 
pedir a los jesuitas que se encargasen de la propie- 
dad y administración del colegio Regiopolis. Este 
funcionaba entonces como colegio, pero poseía un 
título de universidad independiente, y se confiaba en 
que se hiciera el centro académico más importante 
de la viceprovincia. El colegio iba bien, pero el sue- 
ño de Hingston de una universidad en sentido pleno 
no pudo realizarse. 

En 1933 el arzobispo Alfred Sinnott persuadió a 
la CJ para que dirigiera St. Paul's College de Winni- 
peg. Este centro tenía una sección de escuela secun- 
daria y, afiliada con la Universidad de Manitoba, 
ofrecía cursos universitarios, El primer rector fue 
John Holland, cuya paciencia igualaba su plena con- 
fianza en el futuro del centro; en ocho años echó las 
bases para su desarrollo tanto al nivel universitario 
como al secundario. 

Hingston propuso (1934) a Ledóchowski que eli- 
giera como sucesor suyo a uno de otra provincia. 
Henry Keane, que acababa de cumplir su término 
como provincial inglés, fue nombrado para Canadá 
Superior. Trabajó con gran paciencia durante cua- 
tro años para consolidar la primera expansión, y le 
sucedió (1938) Thomas Mullally. 


2. PROVINCIA 


Erigida (1939) en provincia, aún necesitaba 
consolidarse durante la 11 Guerra Mundial, ya que 
unos veinte padres eran capellanes en las fuerzas 
armadas. Sin embargo, el arzobispo John McNally 
invitó (1940) a la CJ a que administrara el colegio 
universitario St. Mary de Halifax, y los jesuitas lle- 
garon a tiempo para celebrar su centenario. La ins- 
titución tenía dos divisiones: centro universitario y 
colegio, pero este último se cerró en 1963. En este 
año, el centro, entonces Universidad en pleno dere- 
cho, estaba situado en un nuevo sitio y progresaba 
muy rápidamente. En 1970 la propiedad y el con- 
trol de la universidad pasaron a una junta directi- 
va, y su presidente ha sido un seglar desde 1971. 
Hacia 1981 sólo tres jesuitas quedaban en la facul- 
tad, pero otros tres siguen encargados de la parro- 
quia de los Mártires Canadienses en el campus uni- 
versitario. 

En 1943 Mullally aprobó el comienzo de casas de 
ejercicios en Montreal y Toronto. En Montreal se 
habían dado Ejercicios a seglares desde 1906 y una 
asociación de ejercitantes nació en 1918. La nueva 
casa estaba en Beaconsfield, al oeste de la ciudad, 
pero en 1964, al decrecer rápidamente el número de 
ejercitantes y no ser posible encontrar fondos para 
una nueva casa, la operación tuvo que darse por ter- 
minada. En Toronto los retiros de fin de semana pa- 
ra hombres se tenían en el escolasticado hacia oto- 
ño de 1944, y dos años más tarde se estableció una 
casa separada; Manresa ha sido desde entonces un 
gran éxito, con un programa amplio de retiros para 
hombres y mujeres, religiosos y seglares. 


John *Swain sucedió a Mullally en 1945. Poco 
después, el P. vicario general Norbert de *Boynes 
decidió que el Canadá Superior debía enviar perso. 
nal al distrito de Darjeeling de la misión de Calcuta, 
Con el tiempo el número de canadienses en Darjee- 
ling llegó a treinta. Algunos de estos han sido desti. 
nados desde entonces al apostolado de la docencia 
en Bután y Nepal. 

Durante la II Guerra Mundial se dio un gran au. 
mento, tanto en miembros de la provincia como en 
alumnos. Esto requirió una expansión en edificios, 
que comenzó en Montreal (1943) con la construc- 
ción de uno para clases en la Universidad de Loyola, 
En Guelph el nuevo edificio (1933) se amplió nota- 
blemente en 1947; el centro universitario Campion 
de Regina también engrandeció sus instalaciones. 
La provincia abrió (1950) Bellarmine Hall para los 
escolares que estudiaban en la Universidad de To- 
ronto. 

Una de las prioridades de la provincia en la pos- 
guerra era la de encontrar un lugar más adecuado 
para el escolasticado. En los últimos meses del go- 
bierno de Swain se puso en venta un sitio ideal a un 
precio muy razonable, situado a unos cuarenta kms. 
al oeste de Toronto, en Oakville, en la diócesis de 
Hamilton. Las negociaciones para la compra de la 
propiedad las realizó George *Nunan que había sido 
nombrado provincial el 1 agosto 1951. Hasta que un 
nuevo escolasticado pudiera edificarse, la gran man- 
sión se usó para retiros a seglares. Cuando se deci- 
dió (1957) que no se haría el escolasticado en Oak- 
ville, comenzaron las negociaciones para trasladar a 
Guelph la Casa de Ejercicios Loyola. El traslado no 
se realizó hasta 1964, y desde entonces se ha con- 
vertido en un centro de fama mundial para la pro- 
moción de los Ejercicios y para la formación de di- 
rectores de ejercicios. 

El provincialato de Nunan fue un tiempo de cre- 
cimiento, pero también estuvo marcado por dos 
grandes incendios. En enero 1954 la vieja iglesia 
Holy Cross de Wikwemikong (Ontario) quedó redu- 
cida a las paredes, así como su residencia. La iglesia 
se reedificó pero no la residencia. El segundo incen- 
dio se produjo en Guelph el 18 noviembre 1954. To- 
dos los edificios del antiguo noviciado quedaron 
destrozados, aunque afortunadamente nadie quedó 
herido y la comunidad se refugió en el abarrotado 
nuevo edificio aún sin concluir. La falta de espacio 
adecuado en Guelph fue ocasión para que Nunan 
anunciara (12 marzo 1956) que la provincia proyec- 
taba una campaña para obtener fondos en vistas a 
completar el programa de edificaciones en Guelph, 
la erección de un nuevo escolasticado en Toronto, Y 
de una ampliación importante en Bellarmine Hall; 
asimismo que se planeaba abrir «uno o más cole- 
gios, uno de los cuales estaría en el área de Toron- 
to». Entonces la provincia tenía muy pocos recursos 
para tan gran expansión, pero poco después del 
anuncio, las Hermanas de San José donaron unas 
diecisiete hectáreas de terreno en las afueras de To- 
ronto —un lugar mucho más apropiado para Regis 
College que Oakville. Esta propiedad fue vendida, Y 
se obtuvo para el fondo destinado a los edificios una 


CANADA 





629 


cantidad igual a la que se había recogido con la cam- 
aña. Fue Gordon George, sucesor de Nunan, quien 

realizó estos grandes proyectos que la provincia se 

sentía ya preparada a emprender, | ” 

Las extensas adiciones y cambios del escolasti- 
cado de Guelph se completaron en 1960, así como la 
ampliación de Bellarmine Hall; Regis College se 
trasladó (1961) a sus nuevos edificios y se abrió la 
residencia Saint John Ogilvie en Ottawa, que hubo 
de cerrarse (1975) cuando sólo residían dos jesuitas 
en ella. Antes, el college Saint Paul de Winnipeg ha- 
bía pasado a sus nuevos edificios en el campus de la 
Universidad de Manitoba en 1958. Seis años más 
tarde la CJ obtuvo una nueva residencia en aquel lu- 
gar. En 1964 el colegio Saint Paul abandonó su sitio 
en el campus y pasó a sus nuevos edificios en los su- 
burbios. St. John Brébeuf, la segunda parroquia je- 
suita de Winnipeg desde 1954, levantó una iglesia 
con un estilo arquitectónico muy moderno. 

El arzobispo James Skinner de St. John, en Te- 
rranova, había propuesto (1956) a Nunan que la CJ 
se encargase de un nuevo colegio y parroquia en la 
ciudad. Las negociaciones procedieron con lentitud, 
y llegaron los diez jesuitas asignados a estos centros 
en 1962. El nuevo colegio Brébeuf, de Willowdale, 
cerca del nuevo Regis College, estaba terminado en 
el verano 1963 con su personal jesuita y seglar, re- 
clutado de otros colegios de la provincia. 

Hubo también algún repliegue en los años de 
expansión, El P. General Juan B. Janssens aprobó 
(8 agosto 1958) el cierre de la escuela internado pa- 
ra niños indios en Spanish. Fue una decisión difícil, 
porque Garnier se había convertido en el centro del 
apostolado para los nativos y se tenían grandes es- 
peranzas de que el programa del colegio hubiera he- 
cho un mayor impacto en los alumnos durante años 
venideros. Aquel mismo año George pudo concluir 
la gestión para enviar los escolares a Mount St. Mi- 
chael de Spokane, donde los de varias provincias es- 
tudiaban filosofía. Después, a medida que el progra- 
ma de estudios avanzaba, varios jesuitas enseñaban 
en la Universidad de Guelph, y algunos escolares sa- 
caban su título universitario. 

Angus Macdougall fue nombrado provincial en 
1963 cuando el número de miembros de la provincia 
estaba alcanzando su cumbre de 475 (226 padres, 
152 escolares, y cincuenta y siete hermanos en octu- 
bre de 1964). Desde entonces empezó a declinar de- 
bido a los que se enviaron a Calcuta, a los muchos 
que abandonaban la vida religiosa y a un número 
mucho menor de candidatos a la CJ. En respuesta a 
la carta (diciembre 1965) del P. General Pedro Arru- 
Pe, para que se hiciera una encuesta sociológica de 
la CJ, Macdougall nombró un comité para dirigir y 
coordinar este estudio en la provincia, y tres años 
después se estableció una Comisión para Ministe- 
tios. Su primer resultado fue la conciencia alenta- 
dora de que en casi cincuenta años se había desa- 
rrollado una provincia angloparlante ya madura, 
que podía atender a sus propias necesidades en per- 
sonal y en finanzas, que poseía un ministerio equil 

rado en los aspectos educativo y pastoral, no sólo 
en el Canadá, sino también entre los nepaleses del 





noreste de la India. El segundo resultado fue que la 
provincia apreció más realísticamente que necesita- 
ba consolidación y que debería retirarse de los com- 
promisos que otros podrían llevar a cabo. 

En 1963 la Universidad de Saskatchewan, en Re- 
gina, estaba para trasladarse a un nuevo campus, y 
el arzobispo Michael O'Neill aprobó la propuesta de 
la CJ de mover a aquel lugar Campion College. Esto 
se realizó finalmente en 1967. Al mismo tiempo el 
gobierno de Saskatchewan anunció su ayuda finan- 
ciera a los colegios, incluyendo los de la Iglesia. En- 
tonces, las juntas directivas de los colegios católicos 
los proveyeron de las necesarias instalaciones y pa- 
garon salarios realistas al profesorado. Esto quitó la 
urgencia de la presencia jesuita en Campion y se ini- 
ciaron planes a largo plazo para la retirada de los je- 
suitas 

Canadá Superior aceptó el enviar jesuitas a Zam- 
bia desde 1968. El arzobispo Philip Pocock de Toron- 
to pidió (1969) a la CJ que se encargara de una pa- 
rroquia en el centro de Toronto, Our Lady of Lourdes, 
situada a la sombra de altos bloques de apartamentos 
para familias con bajo sueldo, y de varios hospitales 
—un sitio que parecía ideal para el ejercicio de mu- 
chos ministerios propios de los jesuitas. 

En el centro universtario Loyola y su colegio de 
Montreal, la matriculación de alumnos creció rápi- 
damente en los años 1960. En cinco años se cons- 
truyeron cinco grandes edificios, la comunidad 
jesuita se trasladó fuera del edificio de la adminis- 
tración a un nuevo centro, y la parroquia de St. Ig- 
natíus edificó una nueva iglesia dejando la gran ca- 
pilla del campus para uso exclusivo del colegio. Al 
mismo tiempo se hicieron importantes cambios en 
beneficio de la dirección académica y administrati- 
va de éste. Durante muchos años Loyola había goza- 
do de poderes muy limitados para conceder títulos 
de la Universidad de Montreal y también derechos 
muy inciertos de parte del gobierno de Quebec para 
asistencia financiera. Tales derechos se lograron ple- 
namente sólo tras largas y penosas negociaciones. 
Se daba por cierto que Loyola nunca obtendría el tí- 
tulo de universidad independiente y que su futuro 
estaría en su fusión con una institución que no fue- 
ra la Universidad de Montreal. El mismo gobierno 
de Quebec propuso una unión con Sir George Wi- 
lliams, un centro no-católico, también con limitado 
status como universidad. Para preparar tales cam- 
bios el P. Arrupe aprobó (1968) que se creara una 
junta que asumiera la dirección de Loyola, pero la 
transferencia de la propiedad y control de la misma 
se difirió hasta 1972 cuando Loyola y Sir George se 
fusionaron formalmente bajo el nombre de Concor- 
dia University y una nueva junta directiva asumió el 
control de los bienes y de las operaciones de los dos 
centros fundadores. Antes de esta fusión, la parro- 
quia St. Ignatius, el colegio Loyola y la comunidad 
jesuita obtuvieron cada una el título de sus bienes. 
En lo que se refiere a la equidad de la provincia con 
respecto a Loyola se acordó que recibiría tres millo- 
nes de dólares, en lugar de pensiones, para los jesui- 
tas que habían enseñado allí antes de 1970. El nú- 
mero de jesuitas en estos apostolados de Montreal 
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había decrecido, y la archidiócesis se encargó (1982) 
de la dirección de la parroquia. 

Edward Sheridan fue nombrado provincial en 
1969, Su papel fue el de asegurar a la provincia y al 
P. General que estos grandes cambios en Loyola ha- 
bían sido necesarios, ya que no había otras alterna- 
tivas viables. Tuvo que hacer lo mismo respecto al 
Regiopolis de Kingston y al Campion de Regina, de 
los que se retiró la CJ (30 junio 1971) tras gestiones 
armoniosas con los ordinarios locales y las juntas di- 
rectivas de los centros. 

En abril 1972 Sheridan fue nombrado asistente 
inglés y le sucedió el P. Terence Walsh. En su pri- 
mera carta a la provincia Walsh anunció que se ce- 
lebraría (agosto 1973) una reunión de todos los je- 
suitas. Sólo una docena no pudieron asistir, y el P. 
General estuvo presente tres días. El estímulo ale: 
tador que resultó de la reunión era muy necesario, 
ya que la provincia estaba deliberando entonces el 
traspasar Regis College, desde sus relativamente 
nuevos edificios, otra vez al centro de la ciudad. La 
razón principal era la necesidad de que Regis estu- 
viera lo más cerca posible de las otras instituciones 
teológicas con las que Regis había formado (1969) la 
Escuela Teológica de Toronto. En junio 1974 el P. 
Arrupe lo aprobó, y en dos años Regis ya tenía un 
nuevo centro académico y residencias cerca de la 
Universidad de Toronto. En 1978 el gobierno de On- 
tario concedió a Regis el largamente pedido status 
de centro federado de la Universidad. 

En 1971 el P. Frederick Crowe empezó a reunir 
materiales, primarios y secundarios, del filósofo-teó- 
logo Bernard *Lonergan para la biblioteca del Regis 
College. Con la muerte de Lonergan (1984) y la ad- 
quisición de sus escritos personales y profesionales 
se estableció el Lonergan Research Institute en Regis 
College, bajo la dirección de Crowe y Robert M. Do- 
ran. En 1985 la editoral de la Universidad de Toron- 
to acordó un contrato para publicar las «Obras de 
Lonergan». Éste es el principal trabajo del Instituto, 
unido a la comunicación y cooperación con los estu- 
diosos y otros diez Institutos Lonergan en el mundo. 

La enfermería de la provincia se había estable- 
cido (1970) en Regis College y con el cambio los en- 
fermos se alojaron en lugares provisorios hasta que 
la enfermería fue edificada (1980) en Pickering, en 
los terrenos de la Casa de Ejercicios Manresa. El 
provincial cedió su residencia a los jesuitas de Re- 
gis en 1976, y él se mudó a la parte oeste de Toron- 
to, En 1973 se abrió una residencia en una sección 
pobre de Toronto para cuatro jesuitas que traba- 
jaban con nativos y otros grupos marginados como 
un experimento para animar la provincia al minis- 
terio de la justicia social. James Webb dirigió este 
nuevo ministerio, y logró incluir la provincia en 
una red ecuménica de otras organizaciones so- 
ciales. De estos comienzos nació el Centro Jesuita 
para Fe Social y Justicia, el cual ha logrado desa- 
rrollar enfoques integrados en el aspecto social, es- 
piritual y teológico para los urgentes problemas de 
nuestros tiempos. 

William Ryan fue nombrado provincial en 1978 
y respondió rápidamente al difundido deseo de dis- 





cernir seriamente sobre el apostolado de la provin- 
cia. Ante todo, como un ejercicio de discernimiento 
ignaciano, los superiores locales y los directores de 
los varios apostolados determinaron (1979) que la 
misión entre los nativos de Ontario tendría prio- 
ridad y, además, se debería dedicar un fondo subs- 
tancial para el proyecto de un nuevo centro de 
formación espiritual (Anishinabe) para diáconos 
permanentes y otros líderes de la Iglesia. En segun- 
do lugar, Ryan anunció que con un nuevo grupo de 
consejeros (sus consultores y otros once) comenza- 
ría un período de dos años de consultas y de refle- 
xión sobre el futuro de la provincia. El resultado fue 
«Nuestro Modo de Proceder en los años ochenta», 
un análisis de las necesidades de la Iglesia en Cana- 
dá y del modo de responder la provincia, con su li- 
mitado personal, a esas necesidades. El P. Arrupe 
aprobó formalmente el documento como norma 
orientadora de la provincia. Ésta contaba con 369 
sujetos (269 padres, sesenta y cinco escolares y 
treinta y cinco hermanos) en 1984. 


FUENTES: The Jesuit Relations and Allied Documents... 
in New France, 1610-1791, ed. y trad. R. G. Thwaites, 73 y, 
(Cleveland, 1896-1901: Streit 3:913-929); reprint, 36 y 
(Nueva York, 1959). Index, 3 v. (Ville Platte, LA, 1999). Re- 
lations inédites de la Nouvelle-France (1672-1679), 2 v, (Pa- 
rís, 1861. Montréal, 1974). Monumenta Novae Franciae, 8 v. 
[1602-1656], ed. L. Campeau (Roma-Quebec, 1967-1996). 
Peaux-Rouges el Robes Noires. Lettres édifiantes et curieuses, 
ed. 1. y J. L. Vissiére (París, 1993). «Archives CJ Canada 
francais», Manuscripta 23 (1979) 26-30. 
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CANDAL, Manuel. _ Profesor orientalista, escritor. 

N. 15 enero 1897, Valladolid, España; m. 13 ju- 
nio 1967, Roma, Italia. 

E. 26 julio 1912, Carrión de los Condes (Palen- 
cia), España; o. 27 julio 1926, Comillas (Cantabria), 
España; ú.v, 2 febrero 1930, Comillas. 

Nacido prematuro y pronto huérfano, fue adopta- 
do por un médico sin hijos. Su organismo no era ro- 
busto, pero en cambio su talento y su ejemplar labo- 
riosidad hicieron de él un jesuita modelo, Acabados 
sus estudios, enseñó latín y griego y, luego, historia de 
la Iglesia en Comillas. Siguió los cursos (1931-1935) 
del Pontificio Instituto *Oriental en Roma, donde ob- 
tuvo el doctorado; su tesis Nilus Cabasilas et theologia 
S, Thomae de processione Spiritus Sancti, por diversas 
circunstancias, no se publicó hasta 1945. De vuelta en 
Comillas, enseñó (1935-1936) historia de la liturgia y 
teología oriental, pero su docencia fue cortada por la 
guerra civil española; estuvo breve tiempo en prisión 
y, luego, oculto en Santander hasta su huida (1937) a 
Roma, donde enseñó el resto de su vida. 

En el Instituto Oriental de Roma, comenzó ense- 
ñando teología histórica oriental, y paleografía lati- 
na y griega. Desde la muerte (1961) de Mauricio 
*Gordillo, fue el profesor de *mariología y explicó 
cuestiones selectas de teología. Pero lo más notable 
de su apostolado científico fue su actividad de edi- 
tor. Ayudó a Georg *Hofmann y Joseph *Gill en la 
nueva edición crítica del Concilio de Ferrara-Floren- 
cía, publicó con meticulosa exactitud el material so- 
bre el decreto de la unión de los Griegos, de Juan de 
Torquemada, así como su discurso sobre el prima- 
do; la primera edición del tratado De graecis erranti- 
bus del obispo Andrés de Escobar y dos escritos teo- 
lógicos del cardenal Bessarion. Todo ello 
relacionado con el Concilio de Florencia. En Studi e 
Testi publicó el tratado de Juan Lei sobre la visión 
beatífica y otros estudios sobre el palamismo y la 
»Confesión de fe» calvinista de Cyril Lúcaris. Hubie- 
ra sido de desear en C un conocimiento de las len- 
guas europeas semejante al que tenía del griego 
eclesiástico. Una enfermedad dolorosa y relativa- 
mente temprana puso fin a su vida sacrificada. 


.._ OBRAS: loannes de Torquemada, O.P., Cardinalis Sanc- 
ti Sixti, Apparatus super decretum Florentinum Unionis Grae- 
corum (Roma, 1952). Nilus Cabasilas et theologia S. Tho- 
mae de processione Spiritus Sancti (Ciudad del Vaticano, 
1945). Andreas de Escobar, O.S.B., episcopus Megarensis. 
Tractatus polemico-dogmaticus de Graecis errantibus (Ma- 
drid/Roma, 1952). Bessarion Nicaenus, S. R. E. Cardinalis. 
Oratio dogmatica de Unione (Roma, 1958). Bessarion Nicae- 
mus, De Spiritus Sancti processione ad Alexium Lascarin Phi- 
Janthropinum (Roma, 1961), Tractatus Joannis Lei, O.P. «De 
visione beata» (Ciudad del Vaticano, 1963). 


BIBLIOGRAFÍA: Robrícurz, F., «Un ecumenista espa- 
Bol entre la controversia y el diálogo: P. Manuel Candal 
(1897-1967)», MisCom 49 (1968) 285-292; bibliografía 291- 
292. ScHuurze, B., «In memoriam. P. Emmanuel Candal, 
S.L», OCP 34 (1968) 151-161; bibliografía 158-161. 
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CANDIDATO, véase MIEMBROS, VIIL 


CANDIK (TSCHANDIK), Janez. 
tual. 

N. ca. 1581, Visnja Gora (Eslavonia), Croacia; 
m. 8 octubre 1624, Graz (Estiria), Austria. 

E. 3 mayo 1600, Brno (Moravia), Chequia; o. 1612, 
Graz. 

Después de estudiar latín, probablemente en Lai- 
bach (hoy Liubliana, Eslovenia), entró en la CJ, En- 
señó gramática (1608) y sintaxis (1609) en Liublia- 
na, y cursó la teología (1610-1612) en Graz. Trabajó 
sobre todo en Liubliana, menos breves ausencias en 
Klagenfurt (Austria) (1620-1621) y Graz (1624), don- 
de murió. 

La actividad literaria protestante en el territorio 
de la actual Eslovenia había sido copiosa: habían es- 
crito y traducido muchos libros de contenido religio- 
so, entre ellos, publicaron la primera traducción de 
la Biblia en lengua eslovena (1584), de cuya literatu- 
ra fueron los fundadores. La labor de Ó coincide con 
los proyectos de reforma católica en su tiempo. La 
producción católica había sido bastante modesta. 
Más bien se había limitado a una reacción momen- 
tánea, sin una actividad continuada, ya que en más 
de medio siglo no había salido ningún libro católico. 

El obispo de Liubliana, Toma2 Hren, con la cola- 
boración de los jesuitas, concibió varios proyectos li- 
terarios, de los que se realizaron dos: el primer Lec- 
cionario Católico impreso (1613) en esloveno, texto 
oficial de la diócesis de Liubliana, pero que sirvió pa- 
ra todo el territorio de lengua eslovena. Este leccio- 
nario, organizado según el Misal de Aquileya (aun- 
que el nuevo Misal Romano se estaba introduciendo 
ya en la diócesis) iba provisto de introducciones de C, 
y contenía el texto, casi literal, de la traducción 
protestante de la Biblia; como segundo proyecto, € 
tradujo el catecismo menor de Pedro *Canisio y lo 
publicó con láminas (1615). Otros dos proyectos de 
Hren, el cantoral y el catecismo mayor de Canisio, no 
consta que se realizaran. Aunque Hren había obteni- 
do de Roma (1602) que los sacerdotes pudieran usar 
la Biblia protestante, los libros de É fueron las pri- 
meras obras católicas en lengua eslovena. Su leccio- 
nario y su catecismo constituían un vínculo de uni- 
dad entre la lengua y la fe, y eran imprescindibles 
para los sacerdotes eslovenos del tiempo. 


OBRAS: Evangelia inu listuvi (Graz, 1613). Catechis- 
mus Petar Canisia (Augsburgo, 1615). 


BIBLIOGRAFÍA: Grarenaver, L, Kratka zgodovina sta- 
rejsega slovenskega slovstva (Celje, 1973) 136-138. Kiorut, F., 
«Candikov katekizem 16187», Casopis za slovenski jegile 3 
(1921) 82-87. Lukkes, Car. Austriae 2:776. RurEL, M., «Slo- 
venski katekizem iz leta 1615», Slavistióna revija 12 (1959- 
1960) 104-113. Slovenski 89s. SomMERVOGEL 8:260, 1497. 
Sreska, V., «J. Candik», Jzvestja muzejskega drustva za 
Kranjsko 12 (1902) 1-12. VaLvasor, J. W., Die Ehre des Her- 
zogtums Krain (Liubliana, 1689) 6:352. 


Escritor espiri- 


F. Keszar 


CANDONE, Giuseppe. Vicario episcopal, visita- 
dor, víctima de la violencia. 

N. 30 octubre 1636, Palermo, Italia; m. 21 (24?) 
enero 1701, Hué, Vietnam. 
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E. 1 febrero 1652, Palermo; o. c. 1664, Italia; ú.v. 
antes de 1682, Vietnam. 

Zarpó con el virrey Joao Nuno da Cunha el 15 
abril 1666, en la expedición de catorce jesuitas de 
Giovanni Filippo de *Marini. Llegó a Goá (India) el 
13 octubre y fue un año maestro de novicios. Dejó 
Goa en mayo 1668 con otros siete jesuitas y llegó a 
*Macao el 19 agosto. Después de estudiar la lengua 
annamita, pasó a Camboya y, a los tres años, el go- 
bernador de la sede de Malacca, Joáo de Abreu, le 
nombró vicario de vara para Cochinchina y Champa 
(actual Vietnam). C entró en Cochinchina en julio 
1674 y se estableció en Sin-hoa (Hué). Escribió (19 
septiembre 1674) una circular a los cristianos, avi- 
sando que los misioneros franceses de Propaganda 
Fide carecían de jurisdicción y que, por tanto, sus 
confesiones con ellos y con los clérigos ordenados 
por ellos eran nulas. En represalia, Pierre Lambert 
de la Motte envió a C y Bartolomeu da Costa el bre- 
ve «Speculatores» y un decreto de la “Inquisición de 
Goa que lo acreditaba. Los jesuitas se negaron a 
aceptar el breve y Lambert los excomulgó. C por su 
parte, como vicario de vara, excomulgó a Lambert 
por ejercer funciones episcopales sin su permiso y 
publicó una circular explicando a los fieles la exco- 
munión, junto con una declaración del cabildo de 
Goa que negaba a los prelados franceses la jurisdic- 
ción en Cochinchina. A fines de 1677, llegó a C una 
carta del arzobispo de Goa, António Brandáo, orde- 
nándole someterse al vicario apostólico Lambert. C 
lo hizo en seguida, pero las acusaciones siguieron 
llegando a Roma y el Papa, a instancias de Propa- 
ganda Fide, envió (10 octubre 1678) el breve «Cum 
haec Sancta Sedes». El breve no se publicó, ya que el 
P. General Juan Pablo Oliva probó a Inocencio XI que 
nunca había habido desobediencia. Pero Edoardo Ci- 
bo, secretario de Propaganda, admitiendo a ciegas to- 
das las denuncias contra los jesuitas, redactó (9 enero 
1680) un memorial, en el que insistía en la desobe- 
diencia de Manuel Ferreira y Domenico *Fuciti en 
Tonkín (actual Vietnam), y de C y Costa en Cochin- 
china. Cibo pidió que se suspendiera a divinis a los 
cuatro y se les retirara de sus misiones. El 29 enero, 
los cardenales aprobaron su petición y el Papa la rati- 
ficó. El mismo día avisaron a Oliva y este escribió (26 
junio) a los cuatro jesuitas que cumpliesen las órdenes 
de Propaganda. El breve con la suspensión a divinis y 
el mandato de presentarse en Roma llegó a Tonkín en 
1682 y fue intimado a los misioneros en agosto. 

C llegó a Lisboa en 1685. El rey de Portugal in- 
tervino y comunicó a la Santa Sede que C no iría a 
Roma sin la promesa de que no le sancionarían. Los 
trámites duraron hasta que el cardenal secretario el 
27 noviembre 1689 canceló la convocatoria. Por Éi 
Alejandro VII decidió que los cuatro jesuitas volvie- 
ran a sus misiones, y el cardenal secretario lo comu- 
nicó al nuncio en Lisboa (22 noviembre 1692). El 
Papa permitió (22 diciembre) a la CJ enviar a trece 
jesuitas en la nave San Francisco de Borja, que volvió 
a puerto ante vientos contrarios. Zarpó (1694) de 
Lisboa un grupo de diecinueve misioneros, con los 
que C volvió a Cochinchina. Nombrado (10 enero 
1699) *visitador de la yiceprovincia china, estalló 





(1700) otra violenta persecución en Cochinchina, y 
C fue apresado el 12 marzo. Murió en la prisión de 
Sin-hoa casi un año después. Fue un religioso ejem. 
plar y un magnífico misionero que supo desplegar 
su apostolado aun en medio de circunstancias ad- 
versas provocadas por las imprudencias de los re- 
presentantes de Propaganda Fide. 


FUENTES: ARSI: JapSin 68, 76. AHN: Jes. Leg. 272 21, 
23. BNP: Ms. fr. 25056. 


BIBLIOGRAFÍA: Denerone 42-43. Prisrer 412. Roor1- 
GuES, F., «Nas missoes do Extremo-Oriente. Quatro mis- 
sionários do Padroado portugués», Brotéria 20 (1935) 301. 
316. Strerr 6:421, 423. Terxera, Macau e diocese.. 


J. Rurz-be-MEDINA (4) 


CANESTRELLI, Filippo. Misionero, lingitista. 

N. 19 marzo 1839, Roma, Italia; m. 15 diciembre 
1918, Roma. 

E. 28 septiembre 1854, Roma; o. 1866; ú.v. 15 
agosto 1872, Roma. 

Después del noviciado en la CJ, C estudió filoso- 
fía (1857-1860), y física y matemáticas (1860-1861) 
en el *Colegio Romano. Profesor de estas materias 
en Tívoli (1861-1862) y Ferentino (1862-1863), hizo 
la teología (1863-1866) en el Colegio Romano, don- 
de después enseñó matemáticas, excepto el tiempo 
de su tercera probación (1868-1869) en San Eusebio 
en Roma. C se ofreció para la misión en las Monta- 
ñas Rocosas y llegó a Estados Unidos en 1878. Tras 
algún tiempo en la Reserva Colville del estado de 
Washington, fue enviado a la misión St. Ignatius de 
Montana, donde escribió trece libros en lengua ka- 
lispel. Trabajó asimismo entre los kutenais de Mon- 
tana y compuso la única gramática de este idioma. 
Llamado a Roma (1894), C fue miembro del Istituto 
Massimo. Tras enseñar (1896-1901) Sgda. Escritura 
y hebreo en el seminario diocesano de Arezzo, fue 
enviado al Collegio Pio Latino de Roma para la do- 
cencia de teología pastoral. Al quebrantarse su salud 
en 1906, se retiró a la Universidad “Gregoriana de 
Roma hasta su muerte. 


OBRAS: Catechism of Christian Doctrine Prepared and 
Enjoined by Order of the Third Plenary Council of Baltimore, 
Translated into Flathead (Woodstock, 1891). Linguae Ksan- 
ka (Kootenai) Elementa Grammaticae (Santa Clara, 1894). A 
Kootenai Grammar, ed. W. P. Schoenberg, (Spokane, 1959). 


BIBLIOGRAFÍA: Carriker, E., et al, Guide to the Mi- 
crofilm Edition of the Oregon Province Archives of the So- 
ciety of Jesus Indian Language Collection: The rd North= 
west Tribes (Spokane, 1976). ScnoenserG 636. lo., Jesuit 
Mission Presses in the Pacific Northwest: A History and a 
Bibliography of Imprints 1876-1899 (Portland, 1957). 


W, P. SCHOENBERG 


CANEVARI, Pietro [Nombre chino: NIE Shizong, 
Baiduo]. Misionero. 

N. 1596, Génova, Italia; m. 
(Siangxi), China. 

E. 3 octubre 1622, Roma, Italia; o. 1627-1629, 
Lisboa, Portugal; ú.v. 10 mayo 1637, Quanzhou (Fu- 
jian), China. 


1675, Nanchang 
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Entrado en la CJ tras estudiar derecho canónico y 
derecho civil, siguió un curso breve de estudios. Se or- 
denó probablemente en Lisboa después de dejar (1627) 
Italia y antes de zarpar (1629) para China. Estableció 
puestos de misión en Zhejiang y después en Fujian. Su 
prudencia y sinceridad le granjearon el respeto y la 
amistad de los chinos del lugar. El plan manchú de 
destruir todos los pueblos costeros frente a Taiwan, pa- 
ra despojar al pirata Zheng Chenggong (conocido por 
Koxinga) de ayuda en su deseo de apoyar a los ming, 
llevó a la dispersión de los cristianos chinos y sus co- 
munidades. C fue a la provincia de Jiangxi en 1651, pe- 
ro al empezar la persecución contra el cristianismo por 
las acusaciones de Yang Guangxian contra los jesuitas 
y su astronomía en Beijing/Pekín, fue detenido y con- 
ducido a la capital. Se le envió al destierro en Guang- 
zhou/Cantón. Liberado junto con los otros misioneros 
en 1671, fue a Nanchang, donde reanudó su labor pas- 
toral. No se ha localizado un tratado chino sobre el 
martirio, atribuido a C. 


FUENTES: ARSI: FG 737 239; ltal. 34 259; Jap. Sin. 26 
49v, 134 312, 338, 356; Lusit. 44 Il, 438v; Romana 56 9, 15. 
8057, 111. BNP: Mss. fr. 25055 31. Biblioteca Nacional, Lis- 
boa: COD 722 23v, 27v-29v, 228-230v, 252-265, 281-296y, 
360-365, 373-379, 710-713. 


BIBLIOGRAFÍA: Barrots, D., Della Historia della Com- 
pagnia de Giesu. La Cina (Roma, 1663) 961, 1057, 1066. De- 
hERGNE 43. Mass, O., Wiedereróffiung der Franziskanermis- 
sion in China in der Neuzeit (Munster, 1926) 139-141. 
Prister 200-202. SinFran 2:367-368, 370; 6:35, 38; 7:32-38, 
49, 711. Sraeir 5:847, Wicki, Liste 293. DBI 18:62-463. 
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CANILLAC, Francois de Montboissier de. Mi- 
sionero, superior. 

N. 1574, Auvernia, Francia; m. 24 abril 1628, Bi- 
llom (Puy-de-Dóme), Francia. 

E. 1593, Roma, Italia; o. 1602, Burdeos (Giron- 
de), Francia; ú.v. 19 abril 1609, Roma. 

Miembro de una poderosa familia de Auvernia, 
hizo sus estudios en el colegio de Billom. Pidió en- 
trar en la CJ, pero los superiores de Francia y de Ro- 
ma no quisieron admitirlo, ya que su madre, viuda 
del marqués de Canillac, no daba su consentimien- 
to. Por fin, hizo el noviciado y estudios en Roma an- 
tes de volver a Francia para hacer la teología en Bur- 
deos. En 1603, donó parte de su patrimonio para 
fundar el noviciado en Lyón y mantener a diez novi- 
cios; y fue cinco años su maestro. Llamado a Roma 
en 1608, fue nombrado superior de la nueva misión 
de Constantinopla (Estambul, Turquía). 

Dejó Roma acompañado de dos padres y dos 
hermanos, y en 1609 tomó posesión de la iglesia 
Saint Sébastien en Constantinopla. El acoso de los 
Jenízaros, la peste, y las intrigas de los agentes vene- 
manos fueron los primeros obstáculos de la misión. 

lada la situación política, su apostolado se limitaba 
a los católicos de rito latino y algunas veces a los de 
Mito griego, Por fortuna, los jesuitas gozaban de la 
Protección del embajador francés, Mr. de Salignac, 
4 Cuyo hermano (Mr. du Carla) C había convertido 


del *calvinismo. Instalados en 1610 en una iglesia 


más amplia, la de Saint Benoit, en el barrio Gálata, 
los tres padres enseñaban el catecismo y predicaban 
en francés, italiano y aun en griego moderno, que es- 
tudiaban con ardor. C deseaba un acercamiento 
ecuménico al patriarca Theophilos de Constantino- 
pla. La muerte sucesiva de Enrique 1V, del embaja- 
dor Salignac y de su hermano, hicieron precaria la 
situación de los jesuitas, y dos de ellos murieron en 
la peste de 1611. 

Animado con la llegada del nuevo embajador, 
Mr. de Sancy, y tres jesuitas, C volvió (1613) a Fran- 
cía, para intentar fundar misiones bajo protección 
francesa en Jerusalén, Antioquía y Alejandría. En 
París, el joven rey Luis XIII y su madre María de Mé- 
dicis aprobaron estos planes y le encargaron una 
oración por ellos en Tierra Santa. C emprendió en 
1615, vía Constantinopla, el viaje a Tierra Santa, 
acompañado de Jeróme *Queyrot, que sabía bien el 
griego y el hebreo. Theophanes, patriarca de Jerusa- 
lén, le urgió para que estableciera una residencia y 
una escuela en Jerusalén. Pero los franciscanos, 
guardianes del Santo Sepulcro, dejaron apenas (ma- 
yo 1616) a los jesuitas el tiempo de cumplir la pro- 
mesa hecha al Rey y a su madre. En ruta hacia el Lí- 
bano, C propuso a Roma fundar misiones en Alepo 
y Chipre. Tras sus viajes por Levante, C pudo pre- 
sentar el estado de estas cristiandades en la congre- 
gación general VII (1615). 

C. volvió (1620) a Constantinopla para hacer re- 
nacer la misión, pero una enfermedad le obligó a de- 
jar (1623) el superiorato al P. D'Aurillac. Restableci- 
do, fue capellán del cónsul francés, y luego en 
Esmirna, vicario general del nuevo arzobispo Mgr. 
de Marchi. C logró numerosas conversiones, entre 
ellas la del cónsul inglés. Con Queyrot, abrió una es- 
cuela para los niños griegos y pudo ver que el me- 
tropolita griego le confiaba a su propio sobrino. Pe- 
ro su estado de salud le obligó a volver (1625) 
definitivamente a Europa. Dedicó sus últimos años 
a suscitar vocaciones para las misiones del Próximo 
Oriente. 


OBRAS: [Cartas de Constantinopla, 1610-1612), Cara- 
yon 11:1-85, 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 11:745-747. Fouqueray 2:3745; 
3:39s, 206-211, 606-635; 4:3155, 340-345. Gui.Hermy, Méno- 
loge France 1:536-538. Prat 3:112s, 696-709. SOMMERVOGEL 
2:614. 


P. Ductos (+) 


CANISIUS (KANIS), Pedro. Santo. Teólogo, pro- 
vincial, doctor de la Iglesia 

N. 8 mayo 1521, Nimega (Gúeldres), Holanda; 
m. 21 diciembre 1597, Friburgo, Suiza. 

E. 8 mayo 1543, Maguncia (Renania-Palatina- 
do), Alemania; o. junio 1546, Colonia (Renania Nor- 
te-Westfalia), Alemania; ú.v. 4 septiembre 1549, Ro- 
ma, Italia. 

Vida. Era hijo de Jacob Kanis, burgomaestre de 
Nimega y partidario de la política borgoñona de 
*Carlos V, de unificar las 17 provincias en los «Países 
Bajos». Fue hermanastro de Derick Kanis, también 
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jesuita, y pariente de otros varios miembros neer- 
landeses de la primera CJ. Mientras estudiaba en la 
universidad de Colonia, C recibió el influjo de Nico- 
laes Van Essche (Eschius), representante de la espi- 
ritualidad de la *Devotio Moderna, y de los cartujos 
de Santa Bárbara, centro importante de la *Reforma 
Católica. Según consta en el testamento de C, su tía 
abuela Reynalda van Eymeren, religiosa del con- 
vento de Santa Inés de Arnhem y autora de Margari- 
ta Evangelica, un libro místico muy difundido, le 
predijo en 1535 que ingresaría en una orden nueva 
de sacerdotes. C lo hizo así al entrar en la CJ ocho 
años más tarde (1543), tras haber practicado los 
ejercicios espirituales bajo la dirección de Pedro 
*Fabro, De este modo, se frustraron los planes de su 
padre, que quería para él una brillante carrera ecle- 
siástica. 

C, el primer jesuita neerlandés, se convirtió en 
seguida en el portavoz del partido católico de Colo- 
nia frente a su arzobispo, Hermann von Wied, sim- 
patizante de los luteranos, y fue enviado dos veces 
(1546) al emperador Carlos V, a Nimega y a Colonia. 
En 1547, como teólogo del cardenal-obispo de Augs- 
burgo, Otto Truchsess von Waldburg, C acudió al 
Concilio de *Trento, donde se unió a sus compañe- 
ros jesuitas Diego *Laínez y Alfonso *Salmerón, 

En 1548, Ignacio de Loyola le llamó a Roma pa- 
ra completar su formación espiritual y lo envió des- 
pués a enseñar durante un año al colegio de Mesina, 
Sicilia. Recibido el doctorado en teología en Bolonia 
(4 octubre 1549), C partió para el ducado de Bavie- 
ra, que sería su territorio de misión por varios años. 
Como decano, rector y vice-canciller de la universi- 
dad de Ingolstadt, elevó el nivel de la vida académi- 
ca y colaboró en la reforma religiosa y moral de su 
población (1549-1552). En Viena, C, desde la cáte- 
dra y el púlpito, robusteció la fe de sus oyentes, dán- 
dose también al ministerio pastoral en hospitales y 
cárceles, tanto en la ciudad como en las zonas rura- 
les (1552-1554). Por un corto espacio de tiempo fue, 
asimismo, administrador de la diócesis de Viena y, 
con la ayuda de su compatriota Nicolaes *Gouda- 
nus, preparó y publicó su catecismo. Más tarde, Fer- 
nando, rey de romanos, que era también soberano 
de Bohemia desde 1555, buscó el apoyo de C para la 
fundación de un colegio en Praga. En 1556, C fue 
nombrado el primer provincial de la provincia de 
Germania Superior, cargo en el que permaneció 
hasta 1569. 

Como provincial, C estableció en los países ger- 
mánicos una red de comunidades jesuitas, especial- 
mente colegios, que sirvieron de apoyo a la reforma 
católica. También participó con el mismo fin en im- 
portantes negociaciones: estuvo en el coloquio de 
Worms con los dirigentes protestantes, entre ellos, 
Philipp Melanchton (155' ió como nuncio pon- 
tificio en Polonia (155. articipó en las Dietas de 
Augsburgo (1559 y 1565); acompañó al cardenal Sta- 
nislaus *Hosius (Hozjusz) en una misión de Pío IV 
al emperador Fernando (1560); y asistió al Concilio 
de Trento, donde se le requirió su opinión sobre el 
Índice de libros prohibidos y sobre la comunión ba- 
jo las dos especies (1562). 








En 1569, relevado de su oficio de provincial, € 
obtuvo el tiempo para dedicarse a escribir la refuta. 
ción de las Centuriae Magdeburgenses, polémica his. 
toria de la Iglesia, escrita por un grupo de protes. 
tantes bajo la supervisión de Matthias Flaccius 
Ilyricus. Muchos años empleó C en terminar los dos 
primeros volúmenes de los cinco proyectados; una 
razón del retraso fue su traslado a Innsbruck como 
capellán de la corte (1571). Paul *Hoffaeus le había 
sucedido como provincial, pero la relación entre am- 
bos estuvo marcada por una serie de desacuerdos 
(como el relativo a la licitud moral del interés), has- 
ta que C fue trasladado en 1580 a Friburgo (Suiza), 
donde fundó un colegio y siguió predicando y escri- 
biendo hasta su muerte (1597), 

Escritos. Además de su importancia como admi- 
nistrador y representante oficia] de la Iglesia, que lo 
puso en contacto con la mayoría de las personas in- 
fluyentes de su tiempo, C ejerció un influjo especial 
y duradero a través de sus escritos (cuarenta y un tí- 
tulos) en diversos campos. Su primer libro (el pri- 
mero publicado por un jesuita) fue una edición de 
las obras místicas de Johannes Tauler (1543). Le si- 
guieron otras ediciones de textos: las obras comple- 
tas de Cirilo de Alejandría y de León Magno (ambas 
en 1546), de Andrés de Vega (1572) y de Hosius 
(1578); las cartas de san Jerónimo (1562), y las ora- 
ciones de Nikolaus von Flué (1586). 

Publicó también libros de devoción en diversas 
lenguas: sobre el consuelo de los enfermos (1554), 
para estudiantes (1556), un Hortulus animae (1563), 
sobre la confesión y comunión (1569), un manual 
para católicos (1587), una instrucción para un joven 
príncipe (1592), un comentario al salmo 51 (1594) y 
una guía para *congregantes (1597). 

En el campo de la hagiografía, C publicó una tra- 
ducción alemana del martirologio romano (1562) y 
las vidas de varios santos suizos (1589-1594). Sus 
homilías, instrucciones y exhortaciones se publica- 
ron sólo en parte (1570-1593). Los dos volúmenes 
escritos para refutar las Centuriae Magdeburgenses 
trataron de Juan Bautista y de la Virgen María, el 
primer libro sobre mariología de un jesuita (1577). 
Los escritos más importantes y famosos de C fueron 
sus catecismos: el primero (1555), para estudiantes 
que ya sabían latín y eran capaces de entender argu- 
mentos teológicos sencillos; el segundo (1556), para 
sus hermanos pequeños de catorce o quince años y 
pueblo de cierta cultura; el tercero (1558), para las 
edades medias entre los dos anteriores. Estos cate- 
cismos fueron reeditados más de 200 veces en vida 
de C. La catequesis iba dirigida a «levantar a los que 
habían caído y devolver al buen camino a los que se 
habían descarriado». La exposición se basaba en dos 
columnas: la sabiduría, expresada en las virtudes de 
la fe (credo), esperanza (Padrenuestro) y caridad 
(Mandamientos de Dios y de la Iglesia), y la justicia, 
como práctica de la fe (consejos evangélicos), entre- 
lazadas por una sección sobre los sacramentos, que 
son necesarios para guardar la justicia y aceptar la 
sabiduría. En 211 preguntas y respuestas, la doctri- 
na católica se explicaba con brevedad y objetividad, 
en términos bíblicos y sin el menor tono polémico. 
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Valoración. La importancia de C se funda en «la 
combinación armoniosa, infrecuente en su época, 
de su propia firmeza dogmática de principios junto 
a una actitud de respeto, que contenía la simiente 
3el derecho positivo de libertad religiosa» (Rogier). 
C estaba preparado para esta tarea por su ambiente 
familiar y educación religiosa, como lo testimonia 
claramente su diario espiritual y su testamento. 
Cuando C habla de su relación con Dios, se percibe 
la mezcla de la austera espiritualidad de la Devotio 
Moderna y del misticismo cálido renano. Esta fami- 
liaridad con Dios, o sentido místico de la realidad di- 
vina, compensó la falta de originalidad de C y le per- 
mitió usar su conocimiento vasto y penetrante de la 
Escritura, los Padres de la Iglesia y la teología del 
tiempo en servicio de la Iglesia. El saneamiento de 
las raíces espirituales de cada creyente y del cuerpo 
de la Iglesia en su conjunto, así como la revitaliza- 
ción de la comunidad cristiana fue la misión princi- 
pal que C se había propuesto. En sus discusiones 
con los otros cristianos, fueran católicos o protes- 
tantes, evitó los reproches amargos y las explosiones 
de furia tan comunes en aquellos tiempos. En cam- 
bio, los confrontó a todos con su propia vocación 
originaria cristiana, sin desviarse él nunca de los 
dogmas y enseñanza oficial de Roma. En ocasiones, 
adoptó más bien una posición conservadora, con 
preferencia a una atrevida o innovadora. Pero es in- 
justo presentarlo como «martillo de herejes», por- 
que esta descripción empobrece la fuerza creadora 
de su trabajo apostólico y de su personalidad, que, 
en su conjunción de acción incansable y profunda 
contemplación, permanece aún como modelo. 

El significado de C estuvo en su trabajo por la 
formación del clero, la instrucción de los fieles en 
doctrina y vida, y la orientación a los príncipes de 
cómo apoyar la reforma católica. Su papel en la im- 
plantación de la CJ en Alemania fue de primera im- 
portancia. Fue beatificado el 20 noviembre 1864, 
proclamado segundo Apóstol de Alemania en agosto 
1897, y finalmente canonizado, el 21 mayo 1925 y 
declarado Doctor de la Iglesia. 


OBRAS: Summa doctrinae christianae (Viena, 1555). 
Summa doctrinae christianae per quaestiones tradita et ad 
captum rudiorum accomodata (Ingolstadt, 1556). Cate- 
chismus minor seu parvus catechismus Catholicorum (Vie- 
ma, 1558; trad. Francfort, 1998), Institutiones et exercita- 
Inenta christianae pietatis (Amberes, 1566). Epistulae et 
Evangelia quae Domincis et Festis diebus in templis reci- 
lantur (Dilinga, 1570). Commentariorum de Verbi Dei co- 
rruptelis liber primus, in quo de... oannis Baptistae histo- 
fía evangelica... pertractatur (Dilinga, 1571). De Maria 
Virgine (Ingolstadt, 1577). Exhortationes domesticae, ed. 
G: Schlosser, (Roermond, 1876). Beati Petri Canisii Socie- 
raja Jesu epistulae et acta, ed. O. Braunsberger, 8 v. [Fri- 
Purgo de Brisgovia, 1896-1923. Cf. «The Canisius Pro- 
Ject», AHSI 69 (2000) 223-225]. Catechismi latini et 
Bermanici, ed. F. Streicher, SJ (Roma, 1933). Meditationes 
Trarotae in Evangelicas lectiones, ed. F. Streicher, 3 v. 
EScumzo de Brisgovia, 1939-1961). Briefe des hl. Petrus 
pod ed. S. Seifert (Leipzig, 1983). Das Testament. 
tenpiichtnis und Auftrag, ed. 3. Oswald (Franclort, 1997). 
memo 5. Ignacio, 1556], AHST 69 (2000) 227-235. Som- 

(OGEL 2:618-688; 11:1422-1428. 
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chenfrómmigkeit des heiligen Petrus Canisius», en J. Da- 
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(1973) 325-344. Porcár 3/1:425-453. Rocrer, L. J., «Canisius 
actuele betekenis», Nuomaga 19 (1972) 1-6. Scuxeter, B., 
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P. BEGHEYN 


CANO, Ignacio. Misionero, superior. 

N. c. 1616, Iglesias (Cagliari), Italia; m. 7 febrero 
1686, Manare (Boyacá), Colombia. 

E. 20 mayo 1636, Cagliari; o. c. 1648, Sassari, 
Italia; ú.v. 26 diciembre 1653, Italia. 

Unos años después de acabar su formación en 
Cerdeña, zarpó (5 junio 1658) para el Nuevo Reino 
de Granada en la expedición de veinticuatro sujetos, 
dirigida por el P. Hernando *Cavero. Al principio, 
trabajó con los españoles de Santafé de Bogotá y, 
por breve tiempo en 1661, con los indios de Fonti- 
bón. Enviado este mismo año a fundar una misión 
en los Llanos de Casanare, era párroco y superior en 
Pauto (hoy Manare) hasta 1664. Atendía a los tunebos 
en 1667, cuando fue enviado (septiembre 1668) a la 
Guayana en la cuenca del Orinoco, junto con Julián 
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de *Vergara, y fue superior al menos hasta 1671. Ha- 
cia 1676 era párroco en Patute de los Llanos, de don- 
de volvió al Orinoco en 1678. Cuando la CJ dejó la 
Guayana (1681) por falta de personal y escasez de 
resultados, pasó a los Llanos hasta su muerte en 
Pauto. Según los historiadores jesuitas Pedro *Mer- 
cado y Juan de *Rivero, colaboró en la redacción de 
vocabularios y catecismos en lenguas indígenas, pe- 
ro no se conservan en la actualidad. 


BIBLIOGRAFÍA: Mercavo, Historia 2:254ss. PacnEco, 
Colombia, 2:511. Rey FaarDO, Aportes 378. lo., Documentos, 
1:346, lo., Orinoquia, 1:481. Rivero, Historia 103-105, 185- 
189. 


H. GonzáLez O. (t) 


CANO, Melchor, 
la Compañía. 

N. 1509, Tarancón (Cuenca), España; m. 30 sep- 
tiembre 1560, Toledo, España. 

Estudió humanidades en Salamanca. Allí se hizo 
dominico (1523), y en el convento de San Esteban 
cursó las artes y teología; en esta segunda facultad 
fue discípulo de Francisco de Vitoria. En 1531, esta- 
ba en el colegio San Gregorio de Valladolid, prime- 
ro como estudiante y luego como profesor, donde 
fue compañero de Fray Bartolomé Carranza. Según 
parece, se remonta a este tiempo su rivalidad (pro- 
bablemente tenían dos modos distintos de enfocar la 
vida religiosa en la Orden dominicana), que se pro- 
longó toda su vida y culminó en el trágico proceso 
inquisitorial contra Carranza. C confirmó sus gra- 
dos académicos en Bolonia (4 agosto 1542) y fue ca- 
tedrático de prima en la facultad de teología de la 
universidad de Alcalá (1543-1546). Al morir Vitoria 
(12 agosto 1546), C ganó por oposición la cátedra de 
teología de Salamanca en octubre 1546, aunque se 
retrasó el reconocimiento de su título de Bolonia 
hasta diciembre, Su docencia en Salamanca se pro- 
longó hasta 1551, Participó en las juntas convocadas 
por *Carlos V en Valladolid (1550) para estudiar las 
acusaciones de Fray Bartolomé de Las Casas sobre 
abusos en la colonización de América. Como teólo- 
go imperial en la segunda etapa del Concilio de 
*Trento, tuvo importantes intervenciones sobre la 
Eucaristía (9 septiembre 1551; CTr 7, 124-127), la 
penitencia (24 octubre 1551: CTr 7, 261-264) y sobre 
la Misa y el sacramento del orden (9 diciembre 1551: 
CTr7, 387-390). Preconizado obispo de Canarias (23 
julio 1552) tras esta etapa conciliar, recibió la con- 
sagración episcopal y renunció sin haber ido a su 
diócesis (22 septiembre 1553). En Piedrahita acabó 
su obra De locis theologicis, cuyos diez primeros li- 
bros, redactados durante su enseñanza en Alcalá y 
Salamanca, revisó cuidadosamente, a la vez que es- 
cribió los libros 11 y 12. Con ellos, sin embargo, no 
quedó completa su obra, que nunca perfiló del todo. 
En estos años respondió a un alto número de con- 
sultas de la Corte, entre ellas, dio parecer favorable 
(noviembre 1556) a la guerra contra Paulo IV. Nom- 
brado (1557) provincial de Castilla, su nombramien- 
10 fue rechazado por Paulo IV (cuyo Breve de 1559 
prohibía a religiosos consagrados obispos el tener 


Teólogo, obispo, impugnador de 


cargos de gobierno en su Orden). Desde noviembre 
1558, se dedicó con ardor a la censura del catecismo 
de Carranza e intervino activamente en el proceso 
contra él. Elegido, de nuevo, provincial (1559), viajó 
a Flandes y a Roma: en Flandes, se entrevistó con 
*Felipe II, luchó para que Carranza fuese encarcela. 
do (cf. declaración de Pedro Serrano, 14, en «Ca. 
rranza», Documentos históricos 1 [Madrid 1962] 
274-275), y pidió recomendaciones para Roma (de- 
claración de Luis Rojas, 14: Ibid. 1, 162), donde lo. 
gró que Pío IV confirmase su nombramiento de pro- 
vincial. A poco de llegar a Toledo, murió en el 
convento de San Pedro Mártir. 

Su obra más fundamental, De locis theologicis, se 
publicó (1563) después de su muerte. Aun en el es. 
tado en que la dejó, constituye una sistematización 
del método teológico, que introdujo Vitoria en Sala. 
manca, y la más importante metodología teológica 
escrita hasta entonces. El ideal subyacente es una 
teología que sea, a la vez, positiva y especulativa, 
siendo lo positivo la base sobre la que debe reposar 
la especulación posterior. Es una monumental in- 
troducción, que enseña cómo deben usarse las di- 
versas fuentes teológicas (así entiende C la palabra 
loci, no habitual en su época). Teniendo en cuenta 
que la naciente escuela teológica de la CJ tenía es- 
trecho parentesco con la salmantina de Vitoria, la 
obra reviste también gran interés para entender el 
estilo teológico de los primeros jesuitas. Con el títu- 
lo de Opera, el De locis se publicó unas 25 veces des- 
de la edición de Colonia (1605), junto con sus lec- 
ciones De sacramentis in genere y De poenitentia 
(tenidas en 1547 y 1548, respectivamente). 

Durante el profesorado de C en Salamanca, lle- 
garon los jesuitas para fundar un colegio (1548) en 
la ciudad. Ante la presencia de estos, C reaccionó 
con hostilidad, que manifestó en sus predicaciones 
ese mismo año; en ellas atacó la aprobación de «re- 
ligiones nuevas y libres, de religiosos que común- 
mente andan por esas calles como todos, comen co- 
mo todos, y son religiones ociosas en las cuales se 
dan al ocio, no curando de mortificar sus cuerpos 
por asperezas y procurando de rezar Romano breve» 
(B. “Alcázar, Chrono-Historia de la Compañía de Je- 
sús en la provincia de Toledo 1 [Madrid 1710] 118; 
año 1548) (el sermón aludido se tuvo el 25 noviem- 
bre 1548). Más aún, C vio en la aparición de este ti- 
po de religiosos una de las divisiones intraeclesiales 
profetizadas para el fin de los tiempos, a la vez que 
comparó a los jesuitas con los *alumbrados (Ibid. 1, 
119-121). Los mismos recelos reaparecen en sus car- 
tas: «todo es ensayo del Anticristo» (Ibid. 1, 119- 
121). Un intento de diálogo de Diego *Laínez con € 
en Trento (1551) reveló que C pedía, de nuevo, que 
los jesuitas abandonasen las novedades contenidas 
en su Instituto, y tuvo una conclusión violenta que 
no sirvió para apaciguar los ánimos (Nadal, 2:45). 
En la batalla que desde finales 1553 desencadenó el 
arzobispo de Toledo Juan Martínez Siliceo contrá 
los Ejercicios Espirituales, centrada en juzgarlos co- 
mo teñidos de alumbradismo, los jesuitas creyeron 
descubrir el influjo de C (Araoz a Ignacio de Loyola, 
EpMix 3:672). Especialmente violentas fueron las 
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Lecciones Sacras que tuvo C en San Gregorio de Va- 
Ifsdolid en la cuaresma de 1556 sobre la primera 
carta de San Pablo a Timoteo. De nuevo, los jesuitas 
Se convertían en los falsos profetas que el apóstol ha- 
bría anunciado para los últimos tiempos (Araoz a 
Polanco, 1b 5:217-218; Tablares a Ignacio, Ib 5:303- 
304). De este tiempo son unos Apuntamientos de C 
contra los jesuitas y que sintetizan los puntos que les 
achaca: en ellos señala que el mismo *Iñigo había te- 
nido que salir de España huyendo de la *Inquisición 
que quería prenderlo por alumbrado, y manifiesta 

¡ves reservas contra el libro de los Ejercicios (frag- 
mentos en Astrain, 1, 324-326 y 368-370). Las reser- 
vas antijesuíticas siguieron apareciendo en la co- 
rrespondencia de C hasta el final de su vida; en 
algunas de sus cartas intentó mover a favor de su 
causa a personas de gran influjo, como al confesor 
de Carlos V, el jerónimo Fray Juan de Regla: «éstos 
son los alumbrados y dejados» (Chrono-Historia 1, 
330-331; año 1557). Una visita de Francisco de *Bor- 
ja a Yuste, llamado por el Emperador, anuló estos 
posibles influjos negativos (Ibid. 1, 332-337). Más 
pacífica fue la entrevista entre C y Laínez, ya gene- 
ral de la CJ, que el embajador español en Roma, 
Francisco de Vargas, concertó en su presencia. Sin 
embargo, Laínez tuvo la impresión de que C «que- 


daba el mesmo» (Polanco a Borja y Araoz, Borgia. 


3:587; cf. Ribadeneira 1:332). 

C escribió (1556) a Fray Miguel de Arcos que sus 
reservas sobre la CJ comenzaron seis años antes de 
sus primeras manifestaciones en 1548; esto obliga a 
situar su inicio en 1542 (Chrono-Historia 1, 311; año 
1556). Aunque este año C podría haber visto a Igna- 
cio en Roma y sacara de él mala impresión (Chroni- 
con, 1:298) cuando pasó por la ciudad tras confir- 
mar sus grados académicos en Bolonia, parece más 
decisivo para explicar la formación de sus prejuicios 
antijesuíticos el ambiente de Alcalá, donde comenzó 
a enseñar inmediatamente después. Allí podría que- 
dar el recuerdo de los procesos contra Iñigo y de su 
marcha a Salamanca, para establecerse después en 
París. De aquí procedería el tema de la huida de Ig- 
nacio que C esgrimirá. También de Alcalá pueden 
nacer los prejuicios frente a los Ejercicios Espiritua- 
les y sus acusaciones de alumbradismo. Entre los re- 
celos de C y los que se dieron en Alcalá durante la 
permanencia de Iñigo allí, existe un cierto paralelis- 
mo de temas. Tampoco parece inusual que a C le re- 
sultara extraña, por su novedad, la forma de vida re- 
ligiosa que la CJ representaba. Sobre la base de esta 
falta de comprensión para la nueva espiritualidad de 
los jesuitas (en cuya enseñanza de oración mental, 
incluso a seglares, C recela prácticas de alumbra- 
dos), el carácter violento de C puso lo demás, en es- 
pecial los tintes apocalípticos de sus acusaciones. 
En su hostilidad a los jesuitas, C manifiesta la mis- 
ma pasión que puso en sus intervenciones en el pro- 
Seso de Carranza, en el que, en el trasfondo de los 
Puntos concretos que se discutían sobre el catecis- 
sE de éste, subyace el recelo de alumbradismo. Es- 
O parece constituir la raíz del rechazo de C a las 
Concepciones de la vida religiosa dominicana y, en 
general, de la espiritualidad que representaba su 


antagonista (cf. la declaración de Fray Alfonso de 
Hontiveros, 9: Documentos históricos 3 [Madrid 
1966] 491-492). Es significativo que en una declara- 
ción de Fray Pedro Serrano en el proceso de Carran- 
za aparezcan ya entrelazadas ambas hostilidades de 
C: la que tenía frente al arzobispo y la que abrigaba 
frente a los jesuitas (14: Ibid. 1, 273; cf. también la 
declaración de Fray Felipe de Meneses, 14: Ibid. 1, 
231-232). Así pues, entre los mismos contemporáne- 
os no pasó inadvertido el aspecto común en ambas 
polémicas de ataque a la espiritualidad de los jesui- 
tas y de Carranza; en ambos casos, a los ojos de C, se 
trataría de una espiritualidad propia de alumbrados. 


OBRAS: «Censura y parecer que dio contra el Instituto 
de los Padres Jesuitas», ARSI, Hisp 144; Barris Liorary, Eg 
453. Min, M., Historia interna documentada de la Compañía 
de Jesús (Madrid, 1913) 2:621-631. 
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Laínez en la Europa religiosa de su tiempo, t. 1 (Madrid, 
1945) 369-421. Ente, F., Los manuscritos vaticanos de los 
teólogos salmantinos del siglo xv (Madrid, 1929). Gurit- 
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1968) 89-226. 1o., Documentos históricos, 5 v. 


C. Pozo 


CANONICI, Matteo Luigi. Coleccionista. 

N. 5 agosto 1727, Venecia, Italia; m. septiembre 
1805, Venecia. 

E. 15 octubre 1743, Bolonia, Italia; o. c. 1757, 
Parma, Italia; ú.v. 2 febrero 1761, Parma. 

Hecha la filosofía en Bolonia (1748-1751), ense- 
ñó letras (1751-1755) y estudió teología (1755-1759) 
en Parma, donde fue prefecto de estudios, director 
de las academias escolares y del *teatro en el Cole- 
gio de Nobles (1760-1767). Expulsados (7 febrero 
1767) los jesuitas del ducado de Parma, dirigió la 
*congregación de los artesanos en Bolonia desde 
1768. Tras la “supresión de la CJ (1773), se incardi- 
nó en la diócesis de Venecia, donde permaneció el 
resto de su vida, menos su tiempo de director (1798- 
1803) de la Biblioteca Palatina de Parma. 

En Parma coleccionó las historias y estatutos de 
ciudades de Italia, así como monedas antiguas. Am- 
bas colecciones se hicieron importantes; la de nu- 
mismática tenía más de 10.000 piezas. Cuando la ex- 
pulsión de los jesuitas, el duque Fernando de Parma 
ordenó que una colección pasara a la biblioteca mu- 
nicipal y la otra al museo de la ciudad. Como in- 
demnización, € recibió 26.000 ducados. 
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En Bolonia comenzó una colección de pinturas 
religiosas, pero el rector Jacopo *Belgrado le mandó 
entregarla a un príncipe romano (probablemente un 
Chigi). En Venecia, C reunió, más tarde, una rica bi- 
blioteca de libros y manuscritos antiguos; con el 
tiempo, llegó a tener 3.500 biblias en cincuenta y dos 
lenguas, y más de 3.000 códices antiguos. A su muer- 
te, todo esto pasó a sus herederos, que lo vendieron; 
la mayoría de los manuscritos los compró la Bod- 
leian Library de la Universidad de Oxford. 


OBRAS: «Notizie storico-critiche concernenti all' Arte 
degli Antichi negli assedi e nella difesa delle piazze». 


BIBLIOGRAFÍA: Foticno, C., «Di alcuni codici gonza- 
gheschi ed estensi appartenenti all'abate Canonici», Libro e 
la Stampa 1 (1907) 69-75. MeroLze, 1, L'abate Matteo Luigi 
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nici-Sorzano delle biblioteche fiorentine (Roma/Florencia, 
1958). Íb., «L'abate Matteo Luigi Canonici. Le sue raccolte 
d'arte e la sua biblioteca», AHSI 27 (1958) 5-58. Moscht- 
51, G, A., Della letteratura veneziana del sec. 18* fino á giorni 
nostri (Venecia, 1806) 2:71-73. SommervoceL 2:688-689. DBI 
18:167-170. 





M. ZANFREDIN! 


CANOSSA, Luigi di. Predicador, obispo, carde- 
nal. 

N. 20 abril 1809, Verona, Italia; m. 12 marzo 
1900, Verona. 

E. 25 marzo 1837, Roma, Italia; o. 1841, Móde- 
na, Italia; jesuita hasta 1847; o.ep. 23 enero 1862, 
Verona. 

Pertenecía a la familia de los príncipes de Ca- 
nossa; su padre, el marqués Bonifacio de Canossa, 
era hermano de Magdalena de Canossa, santa fun- 
dadora de las Religiosas Hijas de la Caridad, más co- 
nocidas como Canosianas. C recibió la formación 
adecuada a los de su clase, sobre todo en las letras y 
ciencias. Sumamente jovial y de espíritu ardiente, 
era un entusiasta de la caza, y de excursiones fatig: 
sas, a pie o a caballo. Así pasó su juventud combi- 
nando los estudios con el deporte, Sin embargo, en 
medio de esa vida, comenzó a pensar en entrar en la 
CJ y, por fin, lo pidió al P. General Juan Roothaan 
en 1831. Con esta ocasión, escribió Roothaan a su 
padre que era un gran honor recibir a su hijo; pero 
que sería mejor entrase en el noviciado de Roma. Le 
mencionaba el proyecto de empezar un noviciado en 
Verona, donde había varios sacerdotes jóvenes que 
querían entrar en la CJ. 

No se sabe si el posponer C su entrada en la CJ 
por seis años más (1837) se debió quizás al retraso 
de la fundación del noviciado, Ya sacerdote, fue des- 
tinado a la docencia y luego a la predicación, para la 
que se manifestaba muy dotado. Pero el género de 
vida, tan distinto del de su juventud, vino a minar de 
tal modo su salud, que, a pesar de los cuidados de 
médicos y superiores, hubo de regresar a su casa pa- 
terna en 1847. 

En su casa siguió diez años enfermo, hasta que 
fue nombrado canónigo de la catedral (1857), y obis- 
po de Verona (1862). Pío IX, en el Consistorio del 12 
marzo 1877, le creó cardenal, con el título de San 





Marcelo. Era el más anciano de todo el Colegio Car- 
denalicio. Su salud comenzó a declinar desde 1891, 
año en que sufrió el primer ataque de apoplejía, que 
lo dejó ya medio paralizado. Pudo celebrar sus no. 
venta años de edad en 1899, con fiestas, en las que 
participó toda la ciudad. 


BIBLIOGRAFÍA: AmxaLA, J., Black and Red SI, A Study 
in Ecclesial Service from Trent to Vatican 11 (Bombay, 1968) 
332-334, Epistolae loannis Phil. Roothaan, (Roma, 1935. 
1940) 4:5-7, 55, 71-73, 96. EC 3:610. 


A. SANTOS 


CANOZ, Alexis. Misionero, obispo. 

N, 8 septiembre 1805, Selliéres (Jura), Francia; 
m. 2 diciembre 1888, Tiruchirapalli (Tamil Nadu), 
India. 

E. 22 agosto 1824, Montrouge (Hauts-de-Senne), 
Francia; o. 1 abril 1832, Sion (Valais), Suiza; ú.y. 2 
febrero 1838, Lalouvesc (Ardéche), Francia; o.ep. 29 
junio 1847, Tiruchirapalli. 

Tras sus estudios en el colegio de Dole y en los 
seminarios de Besanzon y Lons-le-Saulnier, entró en 
la CJ. Hecha la teología en Brig (Suiza) y la tercera 
probación (1836-1837) en Avignon, estuvo en Lalou- 
vesc antes de ir a la India, adonde llegó en enero 
1840. Fue asignado al reino de Marava y nombrado 
(1844) superior de la misión de Madurai, con sede 
en Trichinopoly (Tiruchirapalli). Contra muchas di- 
ficultades, incluida la creciente competición de mi- 
sioneros protestantes, fundó (1845) en Nagapattinam 
el colegio St. Joseph, que hacía también de semina- 
rio para el clero indio, y ofrecía cursos de teología 
para misioneros desde 1849, Afiliado (1866) a la 
Universidad de Madrás y transladado (1883) a Tri- 
chinopoly, el colegio dio la pauta para el futuro es- 
fuerzo educativo de la misión. 

Nombrado (1846) vicario apostólico de Madurai, 
continuó al mismo tiempo como superior de la mi- 
sión hasta 1875. Abrió (1847) en Trichinopoly el pri- 
mer noviciado indio de la nueva CJ y fundó las con- 
gregaciones de los Hermanos de N.” S.* de los Siete 
Dolores para la formación de catequistas (los san- 
nyasis), las Hermanas de N.* S* de los Siete Dolores 
(las vyagulas) para la educación de las jóvenes, y las 
Hermanas de Santa Ana (las annammals), que ayu- 
daban a las viudas indias. 

En 1858 fue nombrado administrador apostólico 
del vicariato de Bombay-Pune, confiado a la CJ. En 
medio del conflicto entre el *Padroado y Propagan- 
da, se ganó la simpatía de todos por su celo, senci- 
llez y solicitud por los tamiles pobres, con quienes 
podía tratar en su propia lengua. Su cometido en 
Bombay terminó en mayo 1861, y participó en el 
Concilio *Vaticano 1 (1870). 7 

Al establecerse (1886) la jerarquía en la India, se 
convirtió en el primer obispo de Trichinopoly. Al 
tiempo de su muerte el número de católicos en este 
territorio había subido de 98.000 a 166.000, Sin du- 
da, merecía el elogio del arzobispo Bonjean de Co- 
lombo en 1887: «Su edad avanzada, firme y activa, 
es la gloria de las misiones indias». Dos meses antes 
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de morir aún recorrió el territorio marava y admi- 
nistró 2.439 confirmaciones. 


OBRAS: [Cartas], BerTrAND, J., Lettres du Maduré (Pa- 
vís, 1865) 1:2615s, 30855, 44555; 2:100ss, 13785, 17055, 
20755, 24855, 32355, 41555. 


BIBLIOGRAFÍA: Besse, Maduré 741. DBF 7:1044. DH- 
GE 11:764. Ductos 64s, Jean, A., La mission du Maduré 
(Brujas, 1894) 1:2* Part; 2:371-378. Gense, Church 477. 
Orro, Griindung 544. PoLoAr 3/1:454. Santos, Obispados 
2:175-177. SLKERMAN, J. J., «Roothaan and the First Novi- 
ciate in India of the Restored Jesuit Order», Indian Church 
History Rev 9 (1975) 23-54. Ío., «Annammals and Viyagulas. 
“The First Indian Congregations of Religious Women in the 
New Madura Mission», Indian Church History Rev (1982) 
127-178; (1983) 40-66. SommERvoGEL 2:689. Sreerr 8:910, 
951; 27:552, 574. [Suau, P.], Mons. A, Canoz (París, 1891). 


J. CORREIA-AFONSO 


CANSFIELD (BENSON, BARTON), Brian 
(Briant, Christopher). Venerable. Misionero. 

N. 1581/1582, Roberts Hall, Tatham (Lancashi- 
re), Inglaterra; m. 23 agosto 1643/1644, York (?), In- 
glaterra. 

E. 13 noviembre 1604, Roma, Italia; o. antes de 
1608, Roma (?); ú.v. 7 febrero 1618, Londres, Ingla- 
terra. 

Tuvo una educación no católica. Tras asistir a va- 
rías escuelas en Inglaterra, tenía unos dieciséis años 
cuando un hermano suyo le convenció que consultase 
a un jesuita. Después de la entrevista, decidió hacerse 
católico y fue al colegio de Saint-Omer en Flandes, 
donde fue recibido en la Iglesia católica y estudió tres 
años (1598-1601). Ingresó (15 octubre 1601) en 
el *Colegio Inglés de Roma, usando los nombres de 
Christopher Benson y Barton. Tres años más tarde en- 
tró en la CJ. Vuelto a Inglaterra hacia 1618, trabajó 
siete años como misionero en Lincolnshire y, luego, 
en Lancashire y Devonshire, logrando que muchos 
volvieran a la Iglesia católica. Finalmente, se le arres- 
tó mientras celebraba Misa, y fue encarcelado en el 
castillo de York. Puesto en libertad, murió poco des- 
pués como consecuencia de los malos tratos sufridos 
en la cárcel. León XIII lo declaró venerable en 1886. 


BIBLIOGRAFÍA: ChatLoner 472. FoLey 3:140-142; 
7:114, Gnuow 1:396-397, Hor, St Omers 57. W. Ketty (ed.), 
Liber Ruber Venerabilis Collegii Anglorum de Urbe 2 v. (Lon- 
ilres, 1940-1943) 1:124. A. Kexuv (ed.), The Responsa Scho- 
(arum of the English College Rome 2 v. (Londres, 1962-1963) 
1:106. Kevues, Florus Anglo-Bavaricus. MonAngl 2:257. Tan- 
MER 120-122. TyLenDA 255-256. 


G. Hor 


CANTÓN, Pedro. Superior, maestro de novicios. 
$ N. 19 febrero 1745, Guadalajara (Jalisco), Méxi- 
Eo; m. 16 octubre 1833, México (D.F.), México. 
Se eS 15 julio 1761, Tepotzotlán (México), México; 
27 septiembre 1770, Bolonia, Italia; ú.v. 15 agosto 
1816, México. 
.. Hecho el noviciado, cursó la filosofía en el cole- 
De S. Idefonso de Puebla. Estaba en el colegio de 
'AXaca cuando se promulgó el decreto de *expul- 


sión de la CJ. Zarpó con sus compañeros de Vera- 
cruz (25 octubre 1767) y estudió la teología en Bolo- 
nia. Al promulgarse la *supresión de la CJ en 1773, 
se trasladó a Roma y, veinticinco años más tarde, 
aprovechando la real orden (11 marzo 1798) de Car- 
los TV que permitía a los ex jesuitas volver a España, 
fue a Cádiz, donde trabajó como operario hasta la 
invasión napoleónica (1808), que le daba la oportu- 
nidad de pasar a México. Regresó a su país (1809) 
con el P. José M.* *Castañiza y, al restaurarse la CJ 
en México (19 mayo 1816), fue maestro de novicios. 
Al morir el primer provincial Castañiza, le sucedió 
(24 noviembre 1816) en el gobierno de los pocos je- 
suitas que había entonces en México. En 1821, dis- 
persada la provincia, se refugió en el hospital Santí- 
sima Trinidad de México, donde falleció. 

Basilio *Arrillaga, uno de los jesuitas mexicanos 
más ilustres del siglo xix, escribió su epitafio con el 
estilo propio de la época: «Por su observancia reli- 
giosa y por su celo, así de la salvación de las almas, 
como del bien y prosperidad de la Compañía, se ga- 
nó el amor de todos sus hijos de esta común madre. 
Por la suavidad de su trato, por su humildad pro- 
fundísima, por su natural mansedumbre, y por la 
igualdad de ánimo en los sucesos prósperos y adver- 
sos, se hizo dueño de los corazones de todos.» 


BIBLIOGRAFÍA: Bersráin, Biblioteca, 1:264. DAVILA y 
ArsiLtaca 2:163-170, 207. Decorme, Historia... siglo XIX, 
1:56-69, 102-115; 2:218-220. Frias 1:366-373, 699. Gers- 
TE, A., «R.P. P. Cantón... apóstol de la Eucaristía y de los ni- 
ños», Mensajero 7 (México, 1890) 347-355. Guriérrez Cast- 
Las, Jesuitas... siglo 11%, 30-37, 44-53. SOMMERVOGEL 2:692. 
Zeus, Catálogo, 10-11, 92, 193 


J. GUTIÉRREZ CASILLAS 


CANTOVA, Gianantonio. 
la violencia. 

N. 15 marzo 1686, Intra (Novara), Italia; m. 8 ju- 
nio 1731, Ulithi (Islas Carolinas Occidentales), Esta- 
dos Federados de Micronesia. 

E. 28 marzo 1703, Bolonia, Italia; o. c. 1719, Mé- 
xico; ú.v. 15 agosto 1722, Manila, Filipinas. 

Entró en la CJ y estudió retórica y filosofía en 
Milán. Enviado a las misiones, llegó a México 
(1717), de donde, cursada la teología, pasó a Filipi- 
nas. Era misionero en Guam cuando llegó (1721) 
una nave con veinticuatro nativos de las islas Caro- 
linas, que había sido arrastrada por los vientos. C se 
ofreció a volver con ellos a su isla (1722), pero el ca- 
pitán, a propósito o por ignorancia, fue en su lugar 
a Manila. Allí enseñó teología en el colegio de Mani- 
la hasta 1730, que regresó a Guam. El 11 febrero 
1731, partió con el P. Victor Walter hacia las Caroli- 
nas, y fue a Ponapé, la isla más lejana del grupo de 
los Garbanzos, a unas 80 leguas al sureste de las Is- 
las Marianas. Recibidos al principio amistosamente, 
pronto fueron objeto de sospechas y hostilidad, por- 
que un nativo de las Marianas decía que los españo- 
les imponían a todos un trabajo muy duro. Sintien- 
do el peligro, C envió a Walter a Guam en busca de 
ayuda. Walter partió el 31 mayo 1731, pero, desvia- 
da la nao de su curso, llegó a Manila dos meses des- 
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pués. Tras varios retrasos, tardó dos años en arribar 
el barco de auxilio a Ponapé (1733). Se supo enton- 
ces que C había ido con un intérprete a la isla de 
Mogmog (actual Ulithi) para bautizar un adulto en 
peligro de muerte y que, a] desembarcar, el pueblo 
lo rodeó blandiendo sus armas; le decían que no 
querían hacerse cristianos, y que estaba él destru- 
yendo sus tradiciones y costumbres. Enseguida lo 
asesinaron y, yendo a Ponapé, mataron a sus com- 
pañeros. Desde 1733, la provincia de Filipinas dejó 
de enviar misioneros a las Carolinas. 


OBRAS: Santa vita e morte del ven. sac. Luigi Cantova 
(Milán 1717). «Carta al P. Daubenton, 1722», Cart edif cur 
11:192-216; cf. ASTRAIN 7:770-772. El inventor de la Gracia, 
sermón de el Señor San José (México, 1728). «Descubri- 
miento y descripción de las islas Garbanzos», ÁSTRAIN 
7:774-777, AGI Filipinas 320. Mapa de las islas de los Dolo- 
res o Garbanzos (1731). 


BIBLIOGRAFÍA: Astraln 7:770-779. Costa 550s. DB] 
18:333s. HezeL, F. X, The First Taint of Civilization (Ho- 
nolulu, 1983) 49-59. MuriLLo VeLARDE, Historia, n. 855-868. 
Pison1, P. G. - MARIAMI, C., «G. A, C.», Verbanus 6 (1985) 283- 
319; 8 (1987) 225-253. SommeRvoGEL 2:693-695. SprremBen- 
60, P. [=Spilimberg, F.], Carta sobre la vida y muerte del P. 
J.A. Cantova (Manila, 1740). Sreerr 21:72, 75, 373. 


J. S. ArciLLa 


CANUTI, Louis. Misionero. 

N. 30 diciembre 1812, Legnano (Verona), Italia; 
m. 19 julio 1891, Zahlé, Líbano. 

E. 20 octubre 1837, Verona; o. 1836, Verona; ú.v, 
15 agosto 1851, Ghazir, Líbano. 

Entró en la CJ siendo ya sacerdote de la diócesis 
de Verona. Marchó como misionero al Próximo 
Oriente en 1843. Uno de los fundadores (1844) del 
seminario de Ghazir, fue vicerrector (1848-1850), 
ministro (1850-1854) y rector (1864-1869); supo 
arreglar sin estridencias los conflictos con la ciudad 
a propósito de las aguas y del terreno. Compañero y 
secretario del obispo Benoít *Planchet en Mesopota- 
mia (1855-1859), con una interrupción para una mi- 
sión de la Santa Sede en Armenia (1857-1858), asis- 
tió en sus últimos momentos al obispo herido 
mortalmente por bandidos (1859). Superior de la 
misión (1861-1864), se mostró muy generoso tras las 
masacres de 1860, según el precepto evangélico: 
«Dad y se os dará». Superior de Zahlé en 1869 y lue- 
go de Beirut, fue superior interino de la misión du- 
rante la ausencia del P. Ambrose *Monnot (1871- 
1873). Pasó sus últimos quince años (1876-1891) en 
Zahlé, dirigiendo la Congregación de hombres y las 
conferencias eclesiásticas. Querido por todos, prefe- 
ría predicar a oir confesiones; fue buen orador. 


BIBLIOGRAFÍA: Jataverr 406. JuLtien, Syrie 272-276. 
Ku, Histoire du Liban, 1:532; 2:384. Lettres de Mold 7 
(1895-1897) 201-206 


H. JaLaBeRT ($) 
CAÑAS, José de. Erudito, polígrafo. 


N. 19 marzo 1646, Jerez de la Frontera (Cádiz), 
España; m. 9 febrero 1735, Sevilla, España. 


E. 18 septiembre 1660, Sevilla; o. 1670, probable- 
mente Granada, España; ú.v. 15 agosto 1679, Cádiz. 

Estudió en el colegio jesuita de Jerez antes de en- 
trar en la CJ. Repitió las humanidades (1662-1663) 
en Carmona, cursó la filosofía (1663-1666) en Cór- 
doba y la teología (1666-1670) en Granada, que con- 
cluyó con el acto mayor. Enseñó gramática en Gua- 
dix, Osuna y Cádiz; artes, cuatro años, en Marchena 
(donde estaba en 1672) y en Jerez; fue predicador en 
Cazorla (1675) y arguyente en las disputas escolares 
de las universidades de Osuna y Baeza. Fue procu- 
rador de las haciendas de los colegios de Granada y 
Cádiz. Predicó de oficio en los mejores púlpitos de 
Andalucía y misionó en las Alpujarras y Motril, y en 
Gibraltar y lugares vecinos del obispado de Cádiz, 
En 1681 se le consideraba de buen ingenio, juicio y 
prudencia, con experiencia, óptimo aprovechamien- 
to en letras, y apto para enseñar, predicar y admi- 
nistrar procuradorías. 

Propuesto para las cátedras de filosofía y teolo- 
gía más importantes de la provincia (Sevilla, Grana- 
da, Córdoba), pidió liberarse de la docencia de las 
materias puramente escolásticas, y fue destinado a 
los estudios de erudición más conformes con su ca- 
rácter. C es una muestra del jesuita pre-ilustrado, 
erudito y polifacético, en la transición del siglo xvn 
al xvm, Además de las humanidades y de la filosofía 
y teología escolásticas, sus conocimientos abarca- 
ban historia profana y eclesiástica, geografía, náuti- 
ca, matemáticas, nuevos sistemas filosóficos, Sgda. 
Escritura, santos padres, teología controversa, mís- 
tica y moral, derecho civil y canónico y leyes parti- 
Culares de España. 

En Cádiz (1684-1692), fue consultor teólogo del 
obispo, José de Barcia, y preceptor del conde de 
Aguilar, Íñigo M. Manrique de Lara, a quien enseñó 
política y matemáticas. Fue catedrático de esta cien- 
cia en la Armada Real (1684-1687) y el primero en 
regentar esta cátedra al trasladarse al colegio de la 
CJ (1689-1692), por orden de Carlos II. Con las ren- 
tas municipales y reales de la cátedra, dotó al cole- 
gio de una notable biblioteca científica. Fue exami- 
nador de ciencias náuticas en el Real Seminario de 
Mareantes de San Telmo de Sevilla. Rector de Car- 
mona (1692-1695), estableció en el colegio un curso 
de artes. En 1694, el ayuntamiento de Sevilla le en- 
cargó las obras de limpieza del río Guadalquivir, ne- 
cesarias para la navegación, y la reparación de sus 
defensas contra las inundaciones. En 1696 estaba en 
la casa profesa de Sevilla. Rector de Cádiz (1699- 
1703), contribuyó, al frente de su comunidad, a la 
organización y trabajos de defensa de la plaza con- 
tra el ataque de la escuadra anglo-holandesa (agos- 
to-septiembre 1702) durante la Guerra de Sucesión. 
En 1705 estaba de nuevo en la casa profesa de Sevi- 
lla, donde permaneció hasta su muerte (1735). 

Sus publicaciones fueron anónimas. En parte 
suyas y en parte de Jakub *Kresa, son las Thesis Ma- 
themáticas defendidas en acto público por el conde 
de Aguilar (1688) y la Práctica de los Ejercicios Espi- 
rituales, tomadas de las meditaciones de Luis de *La 
Puente. Reeditada bajo el pseudónimo del «P. Pedro 
Muñoz de la CJ», con el título Exercicios Espirituales 
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de San Ignacio de Loyola... (1714) y adiciones toma- 
das de Gaspar de la *Figuera y Hernando de *Cas- 
tropalao, obtuvo notable éxito y numerosas edicio- 
mes posteriores (la de 1798, enriquecida con tres 
meditaciones de Sebastián *Izquierdo). Existe una 
versión italiana de la edición salmantina de 1715. 
Por encargo del cabildo eclesiástico de Sevilla, escri- 
bió el Memorial dirigido a Felipe V (1723) en apoyo 
de la primacía de la sede hispalense sobre la toleda- 
na. Obra erudita, pero polémica, fue atacada por el 
jesuita toledano Juan de Campoverde (bajo el pseu- 
dónimo «Nicasio Sevillano»), en Defensa Cristiana, 
Política... (Madrid 1726), al que C replicó en Carta 
respuesta (1728). En la polémica terciaron eruditos 
como Gregorio *Mayans, Andrés Marcos *Burriel y 
Enrique Flórez, negando la tradición primacial sevi- 
llana mal comprobada. Dejó manuscritos el catálo- 
go de escritores de la provincia de Andalucía (1674- 
1730), enviado a Francisco *Oudín y utilizado por 
Ramón “Diosdado Caballero; un curso filosófico en 
tres volúmenes; el de trigonometría esférica explica- 
do en la cátedra real de Cádiz (1691), una Historia 
de la Provincia de Andalucía y otra del colegio de 
Cádiz, escritas por encargo de los superiores. Su tra- 
ducción castellana, «Guía de San Ignacio de Loyo- 
la», de la obra francesa de Antoine Vatier, quedó iné- 
dita y Centellas Ignacianas de la latina de Gábor 
*Hevenesi, se publicó póstuma bajo el nombre del 
Dr. Pedro Muñoz de Zárate. 

En 1709, peregrinó a la casa de Loyola para 
cumplir un voto hecho en peligro de muerte duran- 
te la epidemia en que sucumbieron siete miembros 
de la casa profesa de Sevilla. Cuando falleció, era el 
decano de los jesuitas andaluces con ochenta y nue- 
ve años de edad y casi setenta y cinco de vida reli- 
gjosa, caso no frecuente en aquel tiempo. 


FUENTES y OBRAS: ARSI Baet 10, 11, 14/2, 20/2. Prác- 
tica de los Exercicios Espirituales (Cádiz, 1688). Memorial... 
al rey Felipe V... de la Santa Iglesia Metropolitana de Sevilla 
le. 1722). Carta respuesta... (Sevilla, 1728). Centellas Igna- 
cianas (Sevilla, 1753). «Guía de S.Ignacio de Loyola» (1719, 
AHL). «Disertación sobre el palio pontifical» (Sevilla, Co- 
lombina, y Madrid, Acad. Historia). «Primado antiguo y 
moderno de las iglesias de España». «Historia del Colegio 
de Cádiz». «Catálogo de escritores de la CJ (1670-1730)» 
[perdido]. «Trigonometría» (Biblioteca RAH 9/2797). 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar PiñaL 2:155s. ALcasa, «Hist Col 
Carmona», DS 10:1842-1844. Mepixa, F. B., «Ocaso de una 
provincia de origen ignaciano: la Provincia de Andalucía en 
el exilio», ATG 54 (1991) «31-33», OmeriQuE, A. H. be, Analy- 
sís Geometrica (Cádiz, 1698) 312. Puerto, A. DEL, Carta ne- 
crológica (Sevilla, 1764). Ravixa, M., «Notas sobre la ense- 
ñanza de las matemáticas en Cádiz a fines del siglo xvn», 
Gades 18 (1988) 47-64. Sotts, «Los dos Espejos», 2:132 
Uriarre-Lecina 2:88-90. 


F. B. MEDINA 


CAÑETE ZAMORANO, Juan. Superior. 

+ N.23 septiembre 1862, Lucena (Córdoba), Espa- 

Pa; m. 19 septiembre 1945, Sevilla, España. 

E E. 3L julio 1877, Poyanne (Landes), Francia; 
- 25 julio 1892, Pifo (Pichincha), Ecuador; úv. 8 

Septiembre 1897, Quito (Pichincha). 


Al tratar con tres jesuitas que daban una misión 
en Lucena, entró en la CJ. Acabado el noviciado en 
Murcia, estudió humanidades (1879-1883) y enseñó 
un año de gramática. Débil de salud, estuvo repo- 
niéndose un año en el colegio S. Gabriel de Quito, y 
luego fue prefecto de alumnos (1884-1886). Cursó la 
filosofía (1886-1889) y teología compendiada (1890- 
1892) en Pifo, con interrupciones por mala salud, en 
el colegio de Quito (1889-1890, 1892-1895), donde 
enseñó matemáticas. Acabó la teología en Pifo 
(1895-1896) e hizo la tercera probación (1896-1897) 
como ayudante del maestro de novicios en Quito. 
Otra vez profesor del colegio de Quito (1897-1903), 
fue rector del de Lima (Perú) y vicesuperior de la mi- 
sión de Perú (1903-1908), así como rector de Quito 
y vicesuperior de Ecuador (1908-1914). 

A su regreso a España, fue ministro del colegio 
de Málaga (1915-1916), maestro de novicios en Gra- 
nada (1916-1919) y provincial de Toledo (1919- 
1924). Al formarse las provincias de Toledo y Anda- 
lucía, fue provincial de la última (1924-1926). 
Cuando se decretó la disolución de la CJ (1932) en 
España, era superior de la residencia de Sevilla 
(1926-1932), donde continuó hasta su envío como 
espiritual de la casa de formación en el exilio belga 
(1936-1937) de Ruysbroeck, luego al portugués de 
Loulé (1937-1940) y, por fin, al Puerto de Santa Ma- 
ría (1940-1941). Fue espiritual de la residencia de 
Sevilla (1941-1943), y del Puerto de Santa María 
(1943-1944), así como instructor de tercera proba- 
ción (1944-1945). Falleció (1945) en Sevilla. 

De admirable paciencia en la enfermedad, siem- 
pre acogió a todos con exquisita caridad, generosi- 
dad y espíritu de entrega. Ayudó generosamente a la 
misión española de las islas Carolinas y a la Univer- 
sidad *Gregoriana de Roma. 


BIBLIOGRAFÍA: Lucas, F. J., Según el corazón de Dios. 
El P. J.Cañete (Sevilla, 1947). 


E, Moore (+) 


CAPASSI (CAPASSO), Domenico. 
cartógrafo. 

N. 29 agosto 1694, Nápoles, Italia; m. 14 febrero 
1736, Sáo Paulo, Brasil. 

E. 6 marzo 1710, Nápoles; o. c. 1721, Nápoles; 
ú.v. 15 agosto 1727, Oporto, Portugal. 

Hecho el noviciado, enseñó humanidades (1712- 
1715) en Amantea y cursó la filosofía (1715-1718) y 
la teología (1719-1722) en Nápoles, con un intervalo 
de docencia de humanidades (1718-1719) en Castel- 
lamare di Stabia. En 1722 llegó a Lisboa (Portugal), 
con su compañero jesuita Giovanni Battista “Carbo- 
ne; ambos habían recibido de Juan V el título de ma- 
temáticos reales con encargo de instalar un observa- 
torio astronómico en el colegio jesuita de Lisboa y 
algunos instrumentos en el palacio real. De 1723 a 
1726, trabajó con Carbone en reunir observaciones 
precisas sobre los eclipses de luna y sobre un satéli- 
te de Júpiter (1724-1726). Luego, pasó a Coímbra y 
otras ciudades del norte de Portugal, para continuar 
sus investigaciones astronómicas. Hacia fines de 
1729, el Rey lo envió al Brasil, con el jesuita Diego 


Astrónomo, 
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*Soares, para trazar mapas del Brasil meridional a 
lo largo de la frontera entre los dominios portugue- 
ses y españoles, según el tratado de Tordesillas 
(1494). Ésta fue la primera expedición enviada por 
un gobierno para este fin. C hizo varias mediciones 
y mapas por las regiones de Rio de Janeiro, Colonia 
del Sacramento, y Rio Grande do Sul. Se dirigía ha- 
cia la región de Minas Gerais cuando cayó enfermo 
con unas fiebres malignas, que le produjeron la 
muerte a los dos meses. Sus trabajos cartográficos 
fueron un intento hacia la solución de un largo liti- 
gio entre Portugal y España, que llevó al disputado 
*Tratado de Límites de 1750, roto en 1761. 


OBRAS: Observationes habitae Ulyssipone circa primum. 
Jovis satellitem (Nápoles, 1725). 


BIBLIOGRAFÍA: Corresio, J., «A missáo dos padres 
matemáticos no Brasil», Srudia 1 (1958) 123-150, Lerre 
8:130-132, Ronricues 4/1:217, 413-417. SomMERVOGEL 2:696; 
8:1984; 12:989, Verbo 4:885-886. 


M. ZANFREDINI 


CAPDEVIELLE SANTIAGO, Alberto. 
la caridad. 

N. 11 marzo 1947, Caracas, Venezuela; m. 8 mar- 
zo 1964, Caracas, 

E. 10 septiembre 1963, Los Teques (Miranda), 
Venezuela. 

Destacó por su piedad, espíritu de servicio y lide- 
razgo cuando era estudiante (1955-1963) en el colegio 
San Ignacio de Caracas, donde fue presidente del Cen- 
tro de Estudiantes, director del Centro Excursionista 
Loyola (1961-1963) y de la *Congregación Mariana. 
Terminado el bachillerato, ingresó en la CJ, donde só- 
lo vivió seis meses. Su muerte, a consecuencia de las 
quemaduras recibidas en un incendio forestal cerca 
del noviciado, junto con el junior cubano Eugenio Ba- 
tista, tiene un tinte martirial, al tratarse de una ayuda 
que prestaban ocho jóvenes jesuitas a los campesinos 
afectados por el fuego. Su solidez religiosa y la calidad 
de su entrega eran suficiente garantía para que le 
otorgaran los votos del bienio «in articulo mortis». 

Las cinco ediciones de su biografía, el parque in- 
fantil en San Juan de los Morros, dedicado a C y a su 
compañero, y el pequeño monumento que marca el 
lugar de su sacrificio en la Quebrada de la Virgen 
(Los Teques), mantienen vivo su recuerdo, como un 
ideal en generaciones de estudiantes venezolanos. 


BIBLIOGRAFÍA: «Alberto Capdevielle: En breve tiem- 
po asimiló muchos años (1947-1964)», Jesuitas de Venezue- 
la, 1, 1 (1983), 25. «Dios hace una visita a Los Teques», No- 
ticias de la Viceprovincia de Venezuela, U, 9 (1964), 4-14. 
«Homenaje póstumo», ibid. IL, 10 (1964), 23-25. MADARIAGA 
3.3, ve, Yo escalé mi ideal: Alberto Capdevielle Santiago (Bil- 
bao, 1964). ViLaLa Pimenten, L., «R.LP,, Alberto Capdevie- 
lle», Edasi, XXXI, 237 (1964), 16. 


Víctima de 





G. BEAUMONT 


CAPECE, Antonio. 
lencia. 

N. 11 agosto 1606, Nápoles, Italia; m. 25 marzo 
1643, Nagasaki, Japón. 


Misionero, víctima de la vio- 





E. 30 julio 1624, Nápoles; o. 1632, Roma, Italia. 

Hijo de Ottavio Capece y de Camilla Antinori, 
nobles napolitanos, quedó huérfano de padre al 
año de nacer. Desde niño estudió en el colegio de 
Nápoles, y completó las humanidades y tres cursos 
de filosofía antes de ingresar en la CJ. Entonces su 
madre fundó un convento de carmelitas descalzas, 
en el que entró religiosa. C cursó retórica en el co- 
legio de Massa Lubense (1626-1627), y enseñó gra- 
mática en el de Castellamare di Stabia (1627-1628), 
humanidades en el de Nola (1628-1629), gramática 
en el de Nápoles (1629-1630) y fue prefecto de dis- 
ciplina en Nápoles (1630-1631). En el “Colegio Ro- 
mano estudió un año de teología y tras su ordena- 
ción sacerdotal fue confesor en el Seminario 
Romano, mientras hacía otro año de teología hasta 
1633. 

Le destinaron a la misión de oriente el 2 julio 
1634. Con el ya célebre Marcello *Mastrilli, a cuya 
milagrosa curación estuvo presente, partió para Lis- 
boa (Portugal) a través de Italia, Francia y España, y 
se embarcó (13 abril 1635) hacia Goa (India), adon- 
de arribó el 8 diciembre. El 19 abril 1636 continuó 
su viaje y llegó a Manila el 31 julio. En 1637, obtuvo 
en *Macao el título de Maestro en Teología y a fina- 
les de febrero 1638 prosiguió con Wojciech (Alberto) 
*Meciñski a Camboya vía Cochinchina. Allí se en- 
contró con el japonés *Nishi Romano y estudió la 
lengua japonesa por un año bajo su dirección antes 
de ir a Manila. 

Para condescender con las autoridades civiles 
de Macao, que temían arriesgar el permiso de co- 
merciar con Japón en caso de que nuevos misione- 
ros penetraran desde allí subrepticiamente en el 
país prohibido, la salida de C, los otros tres jesuitas 
y tres ayudantes seglares bajo el mando del *visita- 
dor Antonio "Rubino se retardó hasta el 9 julio 
1642. El 11 agosto arribaron a la isla de Shimo 
Koshiki (provincia de Kagoshima), pero pocos días 
después fueron descubiertos y trasladados a Naga- 
saki, adonde llegaron el 21. Juzgados y condenados 
sumariamente el 22, fueron sometidos al tormento 
del agua ingerida a la fuerza y expulsada violenta- 
mente al columpiarse sobre los extremos de un ta- 
blón apoyado en el estómago y el vientre como ful- 
cro. La tortura, renovada cada dos o tres días, duró 
hasta el 16 marzo 1643. El 17 comenzó el tormen- 
to de la fosa (anatsurushi), en el que C con Diego de 
“Morales, Francisco *Marques y el seglar portu- 
gués Pascual Correa de Souza sobrevivieron a sus 
compañeros. El 25 fueron decapitados estos últi- 
mos, descuartizados y reducidos a cenizas. De C se 
conservan tres cartas manuscritas y varias editadas 
por Rosini en 1652, escritas a su hermano Frances- 
co, también jesuita. 


FUENTES: ARSI: Goa 34 1; JapSin 29 1-11, 34, 37, 161 
1; Neap. 81, 82, 103; Rom. 56, 80; Hist. Soc. 62. 


BIBLIOGRAFÍA: Anesax1, Concordance 161. Obara, Ki- 
rishitan Bunko 375. PoLcár 3/1:454. Rnooes, A., Histoire de la 
vie el de la glorieuse morte de cinque péres de la Compagnte 
Jésus (París, 1653). Rosinx, F., Breve relatione della gloriosa 
morte che il P. Antonio Rubino... sofferese nella cittá di Nan- 
gasacchi... (Roma, 1652). Schúrte 888, Strerr 5:123, 546, 
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555-557, 559, 574. Varones ilustres *1:690-694, VorrE, M., 
P. Antonio Capece, S.L, martire nel Giaponne, 1606-1643 
(Nápoles, 1912). Voss, G. - Ciesuux, H., Kirishito-ki und Say6- 

voku (Tokyo, 1940). DBI 18:406-408. DHGE 11:833-835. 
EX 2:1318. TK 2:924. 


3. Rurz-DE-MEDINA (+) 


CAPECE, Ferrante. - Profesor, superior. 
N. 1546, Salerno, Italia; m. 31 julio 1586, Cluj- 
Napoca (Cluj), Rumania. 
E. 15 agosto 1571, Roma, Italia; o. c. 1579, Ro- 
25 julio 1583, Roma. 
¡o de una noble familia napolitana, estudió 
humanidades, filosofía y derecho civil antes de en- 
trar en la CJ. Luego, completó la filosofía y cursó la 
teología en el *Colegio Romano, donde enseñó ma- 
temáticas un año y colaboró en la organización del 
*Colegio Inglés. El general Claudio Aquaviva lo co- 
nocía bien y lo tuvo en gran estima; por ello, lo en- 
vió (1583), aunque aún joven y sin experiencia, a 
Transilvania, corno rector del colegio de Cluj; un en- 
cargo delicado, ya que la comunidad del colegio es- 
taba pidiendo desde hacía tiempo la sustitución del 
rector, el docto y célebre polaco Jakub *Wujek, que 
era muy severo y, según escribía el provincial al ge- 
neral, «gemunt sub illo, et gemit ipse» (sufren los 
súbditos y sufre él). Antes de llegar a su colegio, de 
paso por Olomouc, C saludó al obispo, compañero 
suyo de estudios en Roma, y en Cracovia intentó la 
conversión de Prospero Provana, el italiano más fa- 
moso de la ciudad, que sería recibido después en la 
Iglesia por el provincial de Polonia, Giovanni Paolo 
*Campana, de quien dependían los colegios y resi- 
dencias de Transilvania. Llegó C a su colegio el 30 
diciembre 1583. Percibió pronto que los jesuitas de 
Transilvania estaban en una situación muy difícil, 
por el gran número de herejes y la escasez de suje- 
tos, sobrecargados de trabajo. Por eso, pidió al ge- 
neral comprensión y paciencia con algunas faltas de 
observancia religiosa, que en un colegio normal de 
Italia no se soportarían. Introdujo en el colegio las 
clases de filosofía y teología. Era el nuevo rector de 
trato suave, lleno de caridad y celo; se ganó pronto 
la estima de sus súbditos y de la gente en general, 
pero era fácilmente influenciable. El provincial, es- 
cribiendo al general, dio del gobierno de C, este jui- 
cio positivo: «Optime suos regit quoad spiritum, id- 
que omnes testantur consultores. In oeconomia, 
aliquibus non probatur, sed multum promovet fidem 
ac pietatem» (en lo espiritual lleva muy bien a todos, 
y en ello concuerdan los consultores. En lo econó- 
mico algunos no están de acuerdo con él, pero fo- 
Inenta mucho la fe y la piedad). Al declararse la pes- 
le (1586), muchos alumnos abandonaron las clases, 
Pero C tardó en cerrar el colegio y enviar fuera de la 
pad a la comunidad; y sucedió que, de los cerca 
'* treinta jesuitas del colegio, murieron veinte en 
Pocas semanas, entre ellos el bondadoso, joven e 
Iexperto rector, que durante la epidemia dio ejem- 
lo de caridad y solidaridad. 


E OBRAS: [Correspondencia], Monumenta Poloniae Vati- 
na 6-7 (1939-1950); MonAH 2:10475; 3:87; 4:597. 





BIBLIOGRAFÍA: ALecamer, F., Heroes et Victimae cha- 
ritatis S] (Roma, 1658) 80-84. DBI 18:416-418. Scuinosi, /s- 
toria 1:4865; 2:55. Socher 1:290, 343-345. 


L. Luxács (+) 


CAPELLONI, Paolo Antonio. Venerable. Misio- 
nero popular, operario. 

N. 21 febrero 1776, Roma, Italia; m, 14 octubre 
1857, Nápoles, Italia. 

E. 30 noviembre 1814, Roma; o. 1801 6 1802, 
Roma; ú.v. 25 marzo 1825, Nápoles. 

Cursadas las humanidades en el colegio Lucari- 
ni de Trevi, pasó al Capranica de Roma y luego al 
*Colegio Romano. Cuando tuvo que cerrarse este co- 
legio (1799), debido a la ocupación francesa de los 
Estados pontificios, continuó sus cursos de teología 
con los dominicos. Después de dos años de precep- 
tor de los hijos del marqués Angelo Vitelleschi, se 
dedicó totalmente a la pastoral, con gran éxito sobre 
todo con los jóvenes. Su centro de actividad era la 
iglesia del Gesú de Roma, de la que estuvo encarga- 
do prácticamente hasta 1811, cuando fue puesto ba- 
jo arresto domiciliario en Rieti por negarse a hacer 
el juramento exigido por las fuerzas francesas de 
ocupación. 

Entró en la CJ tras su “restauración (1814). Ter- 
minado el primer año de noviciado, fue enviado al 
colegio de Ferentino, abierto por orden de Pío VII en 
julio 1815. Dedicado a dar misiones populares, C al- 
canzó enorme fruto y fama de santo. En 1821, se 
trasladó a la residencia del Gesi Nuovo de Nápoles, 
donde trabajó principalmente con el pueblo, solda- 
dos y marineros. Promovió la devoción al Sagrado 
“Corazón de Jesús y a la Inmaculada, así como la de- 
voción al entonces beato Francisco De *Gerónimo. 
Ayudó a que se devolvieran a Nápoles los restos del 
Bio. Francisco, que José *Pignatelli había traslada- 
do a Roma para mayor seguridad de éstos en 1806. 
Las curaciones acaecidas ante la tumba de C lleva- 
ron a la introducción de su causa de beatificación en 
1909, pero no ha progresado mucho. Con todo, se- 
gún la práctica de la época, se le ha dado el título de 
venerable. 


BIBLIOGRAFÍA: Cancer, F., Vita del servo di Dio P. Pa- 
olo Capelloni (Nápoles, 1898). GaLLerri 1:136-138. Guinerri 
236-246, 248-250. PoLcara, 1., Della vita del P. Paolo Antonio 
Capelloni (Roma, 1865). Tyienva 364-365. VoLrE 3:9-16; 
1:93-96, 124-125; 2:82-83, 168-169, 189-190. BS 3:761-762. 
DHGE 11:853-854. EC 3:661-662. 





M. Corro (+) 


CAPITÁN, Luis María. Profesor, operario, 

N. 10 octubre 1873, Sevilla, España; m. 24 no- 
viembre 1959, Sevilla. 

E. 28 junio 1890, Murcia, España; o. 1906, 
Tortosa (Tarragona), España; ú.v. 2 febrero 1909, 
Puerto de Santa María (Cádiz), España; jesuita has- 
ta 4 enero 1940, Lima, Perú. 

Hechas las humanidades (1892-1895) en el Cole- 
gio de Chamartín de Madrid, y segundo de retórica 
y filosofía (1895-1898) en Granada, enseñó (1898- 
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1903) filosofía, geografía comercial e historia en 
Málaga. Cursó la teología (1903-1907) en Tortosa e 
hizo la tercera probación (1907-1908) en Manresa. 
Enviado al Colegio S. Luis Gonzaga del Puerto de 
Santa María, fue director de la *congregación ma- 
riana y profesor de ética y fisiología. 

En 1910 fue destinado a la misión peruana, de- 
pendiente de la provincia de Toledo. Pasado un bre- 
ve tiempo en el Colegio S. José de Arequipa (Perú), 
trabajó por veinte años (1911-1931) en el Colegio S. 
Calixto de La Paz (Bolivia). Fue profesor de religión 
y literatura, director de las congregaciones del cole- 
gio y de la congregación obrera de S, José, y rector 
del colegio (1926-1931). Desde 1925 fue director es- 
piritual de la M. Nazaria Ignacia March, beata fun- 
dadora del Instituto de Misioneras Cruzadas de la 
Iglesia, primera congregación religiosa fundada en 
Bolivia, y su principal cooperador en la formación 
ignaciana de sus primeras religiosas. 

Enviado a Lima, fue director de la congregación 
de Hijas de María, de la unión de caballeros católi- 
cos en la residencia de S. Pedro, y asesor de la Ac- 
ción Social del Magisterio (1932-1938). En 1939, pa- 
só al Colegio La Inmaculada, donde al parecer por 
problemas de obediencia firmó las *dimisorias de la 
CJ (1940) y regresó a Sevilla. Al año de su salida, el 
P. General Wlodimiro Ledóchowski le concedió los 
votos «in articulo mortis» y, poco antes de morir, los 
hizo en el Hospital de los Venerables, ante el P, So- 
cio del provincial de Andalucía, delegado del de To- 
ledo. Fue enterrado entre los jesuitas del cementerio 
de Sevilla. 


BIBLIOGRAFÍA: Breves Noticias de la Provincia de An- 
dalucía 10 (1959) 95. N. 1. March, Diario 3 v. (Madrid, 1989- 
1990), 


J. BAPTISTA 


CAPITEL (CAPITL), Andreas, Profesor, predica- 
dor, educador de príncipes. 

N. 2 febrero 1590, Feldkirch (Vorarlberg), Aus- 
tria; m, 29 junio 1637, Dilinga (Baviera), Alemania. 

E. 5 octubre 1611, Roma, Italia; o. 29 septiembre 
1616, Constanza (Baden-Wúrttemberg), Alemania; 
ú.v. 6 enero 1627, Friburgo de Brisgovia (Baden- 
Wiirttemberg). 

De una estimada familia burguesa de Feldkirch, 
su padre fue tres veces alcalde. Su hermano Chris- 
toph (1592-1632) fue también jesuita y su tío Chris- 
tian Capitel había estudiado en el *Colegio Germáni- 
co de Roma y murió (1623) como deán de la catedral 
de Chur. C estudió en el colegio de Constanza antes 
de ir al *Colegio Germánico, donde cursó la filosofía 
(1607-1610) y un año de teología (1610-1611). Entró 
entonces en la CJ y, tras el noviciado en Roma, fue 
enviado a Alemania para completar la teología (1613- 
1616) en Ingolstadt y Dilinga. 

Hombre muy dotado, tenía sólo veintiséis años 
cuando empezó a enseñar el trienio filosófico (1616- 
1619) en la Universidad de Dilinga, y luego añadió 
lógica y *casos de conciencia (1619-1620). Hecha la 
tercera probación (1620-1621) en Ebersberg, junto a 
Múnich, contribuyó a la presencia jesuita en Fribur- 


go. Fue el primer jesuita en enseñar en la universi- 
dad Sgda. Escritura y derecho canónico, luego teo. 
logía escolástica (1621-1628) y, desde 1623, en pre- 
dicar en su catedral. Mientras seguía de predicador 
catedralicio, fue consejero y confesor (1628-1633) 
del príncipe-obispo de Constanza, Johann Truchsess 
Waldburg. En la primavera de 1633, fue llamado a 
Innsbruck como predicador de la corte del archidu- 
que Leopold y preceptor de sus hijos. Aunque aban- 
donó Innsbruck enfermo en 1636, regresó a la Uni. 
versidad de Dilinga, donde enseñó teología moral 
hasta su muerte un año después, a la edad de cua- 
renta y siete años. 

Las necrologías alaban su predicación, labor 
pastoral y sus años de profesor universitario, Mostró 
además su deseo de darse plenamente al servicio de 
la Iglesia, pidiendo repetidas veces ser enviado a las 
misiones de Japón o China y ofreciéndose volunta- 
rio para cuidar de los apestados. 


OBRAS: Clava peripatetica Herculis philosophi (Dilinga, 
1617). Origo omnium rerum (Dilinga, 1619). 


FUENTES: ARSI: Germ. Sup. 68 264. Archivo, Provin- 
cia de Suiza (SJ), Zúrich: «Kartothek Vorarlberger», Uni- 
versitatsbibliothek, Fribourg: Ms. L 891 78r. 


BIBLIOGRAFÍA: Dunk 2/2:152. Krorr, Historia, p. 4, 
dec. 9, n. 601. Kurrus, Freiburg. Ludewig, Vorarlberger 44 
n. 78, 191 n. 10. SommervocEL 2:699-700; 8:1985. Sprcur, 
Dillingen 287. Sreuruses, Germanikum 1:44. 


F. SrroBEL (+) 


CAPPA MANESCAU, Ricardo. Geodesta, histo- 
riador. 

N. 25 octubre 1839, Madrid, España; m. 8 no- 
viembre 1897, Madrid. 

E. 18 marzo 1866, Puerto de Santa María (Cá- 
diz), España; o. 31 julio 1876, Pifo (Pichincha), 
Ecuador; ú.v. 16 mayo 1880, Lima, Perú. 

Entró en el Colegio Naval Militar de Cádiz en 
1852 y, tras una brillante carrera de servicios con va- 
rios viajes a las Antillas y África, ascendió (1861) a 
alférez de marina, a más de recibir la condecoración 
de la medalla de África. Zarpó en la escuadra que 
Isabel II envió (1862) al Perú en su renovada «políti- 
ca de prestigio», cuando la ocupación por la ota es- 
pañola de las islas Chincha (abril 1864) llevó a la 
guerra entre España y el Perú. Enviado C a España 
por motivo de salud en mayo 1864, sirvió en el Me- 
diterráneo hasta su entrada en la CJ. 

Apenas terminado el noviciado, suprimida la CJ 
por la revolución progresista de septiembre 1868, € 
tuvo que partir al exilio. Cursó la filosofía (1869- 
1871) y enseñó matemáticas por un año (1872) en 
la casa de probación de la provincia de Castilla, es- 
tablecida en Poyanne (Francia), Fue a Quito (Ecua- 
dor) como profesor de análisis algebraica y mate- 
máticas en la Escuela Politécnica, confiada a la CJ 
por el presidente Gabriel “García Moreno, y direc- 
tor del observatorio astronómico adjunto. Escribió 
entonces un Tratado de Cosmografía y ordenado sa- 
cerdote, volvió a Poyanne, donde terminó la teolo- 
gía (1876-1878). 
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Hecha la tercera probación en Manresa (España), 
fue enviado (1879) al Perú, en momentos en que este 
país se encontraba en guerra contra Chile. Hasta el 
Éin de la guerra (1882) sirvió de capellán del ejército 
peruano. Fue profesor de física, matemáticas e histo- 
ría en el colegio La Inmaculada de Lima. En 1886 pu- 
blicó en Lima la Historia del Penú, texto escolar que 
hirió los sentimientos nacionales por calificar de bár- 
bara a la civilización incaica, alabar desmedidamente 
ala colonización española y emitir juicios peyorativos 
sobre los héroes de la independencia peruana. Por esa 
razón, el Congreso Nacional decretó (27 septiembre 
1886) la expulsión de los jesuitas, que no se hizo efec- 
tiva por las protestas de la población. Trasladado al 
colegio San Calixto de La Paz (Bolivia), volvió a Es- 
paña (1887), a la residencia de Isabel la Católica de 
Madrid. Consagrado a la investigación histórica, visi- 
1ó diversos archivos españoles, así como los de París 
y Viena. Entre sus numerosas publicaciones, sobresa- 
len sus Estudios críticos acerca de la dominación espa- 
ñola en América, en 20 volúmenes, de marcado carác- 
ter apologético. El autorizado historiador Francisco 
+*Mateos alaba la sorprendente erudición de C, que lo 
coloca entre los americanistas de relieve. 


OBRAS: Tratado de Cosmografía (Bruselas, 1877). In- 
troducción a la Historia del Perú, 4 1. (Lima, 1885-1887). 
Historia compendiada del Perú (Lima, 1886). La Inquisición 
española (Madrid, 1888). Estudios críticos acerca de la do- 
minación española en América, 20 1. (Madrid, *1889-1897). 
A. Zarandona, Historia de la extinción y restablecimiento de 
la CI, anotada y comentada por R.C., 3 1. (Madrid, 1890). 
Cosas de América (Madrid, 1892). 


BIBLIOGRAFÍA: Mareos, F., «El P. R. C,, marino y 
americanista», RazFe 170 (1964) 61-70, 439-454. Ío,, «"Es- 
tudios criticos” del P. Cappa», RazFe 172 (1965) 37-54. NCE 
3:90. PoLcAR 3/1:455. 


J. VILLALBA 


CAPPELLETTI, Enrique. Científico, educador. 

N. 1 marzo 1831, L'Aquila, Italia; m. 16 enero 
1899, Saltillo, México. 

E. 26 octubre 1846, Sorrento (Nápoles), Italia; o. 
11 noviembre 1860, París, Francia; ú.v. 15 agosto 
1864, Santiago (Región Metropolitana), Chile. 

Tras el noviciado, debido a la situación política 
del reino de Nápoles, pasó con sus compañeros a 
Toulouse (Francia), donde estudió retórica (1848- 
1850). Vuelto a su provincia, enseñó gramática en el 
colegio de Reggio-Calabria (1850-1855) y en el de 
LAquila (1855-1856). Cursó dos años de filosofía 
(1856-1858) y dos de teología (1858-1860) en el *Co- 
legio Romano. A consecuencia de la inestabilidad 
Política y la invasión garibaldina, fue enviado a Chi- 
le, con varios de su provincia. En el colegio San Ig- 
hacio de Santiago, fue profesor de matemáticas, Éí- 
Sica, química y cosmografía, y dirigió un 
observatorio meteorológico hasta 1872. Sin dejar 
sus clases ni la dirección del observatorio, hizo el 
Cuarto año de teología (1864). 

El delegado apostólico en el Perú, Serafino Van- 
Nutelli, le encargó (1872) organizar un colegio en Li- 
ma que pensaba confiar a la CJ, pero, por falta de sa- 


lud, C regresó a Santiago como operario. Profesor 
de ciencias naturales en el seminario diocesano de 
Concepción (1873-1874), y de física y cosmología en 
Santiago (1874-1876), volvió a Concepción, a instan- 
cias del obispo, como espiritual (1876-1877), profe- 
sor de ciencias naturales y, desde 1879, rector del 
seminario y vicesuperior de la pequeña comunidad 
jesuita que se formó en él (1880-1881), Por sus tra- 
bajos de meteorología fue nombrado profesor hono- 
rario de las facultades de física y química de la Uni- 
versidad de Santiago. Luego, enseñó (1882-1884) 
física y química en el seminario San Fidel de Santa 
Fe (Argentina). 

Enviado a México, enseñó ciencias en el colegio 
de Saltillo, y fue prefecto de estudios (1885) y rector 
(1886) del de Puebla. De nuevo en Saltillo (1888), 
fue rector (1891-1896) del colegio, y el primero del 
de Mascarones de México (1896-1898). Una vez más 
en Saltillo, fue espiritual de los alumnos hasta su 
muerte. Era muy apreciado por su labor científica y 
docente, y por sus dotes de gobierno y dirección es- 
piritual. 

OBRAS: Observaciones meteorológicas del Colegio Cató- 
lico del Sagrado Corazón de Jesús en Puebla (Puebla, 1886), 
El eclipse de sol del 5 de Mayo de 1886 (Puebla, 1886). Apun- 
tes de astronomía elemental o cosmografía (Puebla, 1887). 
Observaciones meteorológicas practicadas en el Colegio San 
Juan Nepomuceno (Saltillo, 1895). 


BIBLIOGRAFÍA: Guriérrez Casitas, Jesuitas... siglo xx 
304. Hansch, Historia 208, 214, HERNANDEZ, P., La Compa- 
nía de Jesús en las repúblicas del sur de América (Barcelona, 
1914) 123-125. Icuiniz, Bibliografía 119-121. Niero Vé- 
1sz, A., Historia del Colegio de la Inmaculada (Lima, 1978). 
«Enrico Cappelletti», Lettere edificanti della Provincia Napo- 
letana 8 (1900) 150-158. 


F. B. MEDINA 


CAPPELLO, Felice Maria. Siervo de Dios. Cano- 
nista. 

N. 9 octubre 1879, Falcade (Belluno), Italia; m. 
25 marzo 1962, Roma, Italia. 

E. 30 octubre 1913, Castelgandolfo (Roma); o. 20 
abril 1902, Belluno; ú.v. 2 febrero 1924, Roma. 

Estudió en el seminario diocesano de Belluno y 
fue coadjutor en Sedico, donde unió a su labor pas- 
toral una intensa aplicación al estudio, Obtuvo el 
doctorado en teología por Bolonia (1904) y en filo- 
sofía por la Academia S. Tommaso de Roma (1905). 
En este año, empezó a enseñar derecho canónico en 
el seminario de Belluno y logró el doctorado in utra- 
que iure en el Apollinare de Roma en 1906. En 1909, 
tras una visita apostólica, todo el profesorado del se- 
minario fue reemplazado por padres de la Congre- 
gación de los Estigmas de Cristo. 

CC fue entonces a Roma, donde encontró un em- 
pleo provisional. Sus intentos por lograr un puesto 
en los dicasterios vaticanos fracasaron. En 1913, 
viajó a Lourdes (Francia) y, tras una noche de ora- 
ción en la gruta, decidió entrar en la CJ. En 1914, 
aún novicio, fue enviado al seminario regional de 
Anagni para enseñar derecho canónico y teología 
moral. En 1920 fue llamado a la Universidad *Gre- 
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goriana de Roma, donde ocupó la cátedra de dere- 
cho canónico hasta sus ochenta años de edad 
(1959). En varias ocasiones, también enseñó dere- 
cho canónico oriental y derecho procesal. Fue con- 
sultor de varias congregaciones romanas, así como 
de la comisión para la interpretación del Código de 
Derecho Canónico. Acudían a él con frecuencia obis- 
pos, y muchos otros como a consejero legal privado. 

Fue un escritor prolífico y de éxito. Desde 1905 a 
1958, casi cada año publicó un nuevo trabajo canó- 
nico-moral o una nueva edición de un libro anterior; 
todos de notable valor. El mejor es su extenso Trac- 
tatus canonico-moralis de Sacramentis, en especial el 
volumen De Matrimonio, considerado por los exper- 
tos una obra maestra. Otros son Summa luris Cano- 
nici, Summa Juris publici ecclesiastici y De Censuris. 
Además, escribió gran cantidad de artículos sobre 
cuestiones canónico-morales de actualidad. 

Ni en sus clases ni escritos se comportaba como 
un investigador problemático o especulativo, sino 
como un pedagogo de gran sentido práctico. Sabía 
precisar con claridad la esencia de la ley y sus lími- 
tes, y daba una interpretación equilibrada a la luz de 
una concepción del derecho básicamente pastoral. 
Su memoria prodigiosa le permitía dar sus clases sin 
libros ni apuntes e, incluso, citar los textos en cues- 
tión que venían al caso. El mismo interés pastoral 
aparece en su labor de confesor. Pasaba muchas ho- 
ras en su confesonario de la iglesia de San Ignacio, 
asediado por los penitentes, y lo llamaban «el confe- 
sor de Roma». Religioso de tal virtud que, tras su 
muerte, su fama de santidad se difundió por toda 
Roma. El 11 abril 1985, su cuerpo fue trasladado a 
la iglesia de San Ignacio y su proceso de canoniza- 
ción se inició (1988) en Roma y en Belluno. 


OBRAS: De Curia Romana iuxta reformationem a Pio X 
sapientissime inductam 2 y. (Roma, 1911-1913). Tractatus 
canonico-moralis de censuris (Turín, 1919). Tractatus cano- 
nico-moralis de sacramentis 5 v. (Roma, 1921-1935). Sum- 
ma iuris publici ecclesiasrici (Roma, 1923). Summa iuris ca- 
nonici in usum scholarum 3 v. (Roma, 1928-1936). 
«Contributo della Compagnia di Gesú nel campo delle 
scienze giuridiche», CivCar 92 (11 1941) 434-446. 


BIBLIOGRAFÍA: V. Bonvani, ed., Un portatore di Pace. 
P. Felice Cappello, S,I,, Lettere e testimonianze (Roma, 1984). 
GeriLoNt, F., «In memoria di P, Felice Cappello, S.L. Il con- 
fessionale era la sua cattedra», Rivista Diocesana di Roma 3 
(1962) 258-260. Hurzixo, P., «In memoriam Felicis Maríae 
Cappello, S.1,», Periodica de Re Morali, Canonica, Liturgica 
51 (1962) 410-412. MonbronE, D., «Dottrina e santitá di vi- 
ta, Padre Felice M. Capello, S.L», CivCat 113 (11 1962) 105- 
118. Ío., «/l Confessore di Roma», Padre Felice M. Capello, 
SI. (Roma, '1963). PoLcár 3/1:455. Catholicisme 2:514-515. 
Verbo 930. 





M. ZANFREDINI 


CAPRINI, Giovanni Antonio. Teólogo, superior. 

N. 14 julio 1614, L'Aquila, Italia; m. 3 enero 
1694, Roma, Italia. 

E. 5 febrero 1631, Roma; o. c. 1645, Roma; ú.v. 1 
enero 1651, Roma. 

Hechos sus estudios normales jesuitas en el *Co- 
legio Romano (1632-1644), enseñó filosofía en Fer- 


mo (1645-1646) y Roma (1650-1653). Como rector 
(1654-1658) de Perusa, logró recuperar la simpatía 
de la gente en un momento de crisis. Habiendo dado 
prueba de su habilidad, fue asignado a tareas de go- 
bierno desde entonces. Fue rector del Seminario Ro- 
mano (1658-1664), del Colegio Romano (1664-1667, 
1687-1690) y del *Colegio Germánico (1673-1677), y 
provincial de Roma (1667-1671, 1677-1681) y de Ná- 
poles (1671-1673). Aun atendiendo con solicitud su 
deber de superior, se dedicaba también a la predica- 
ción, con notable fruto de renovación espiritual, en 
especial en el Oratorio romano de Caravita (véase 
Pietro *Gravita). En el decenio 1680-1690, cuando la 
espiritualidad quietista de Miguel de Molinos se di- 
fundía por Roma, estuvo en la vanguardia de la lucha 
contra ella, haciendo circular opúsculos manuscritos 
sobre la verdadera mística y la falsa, y escribiendo 
cartas a cardenales y otros personajes, para que in- 
tervinieran contra el *quietismo. Partes de sus ma- 
nuscritos fueron publicados por L. Fiorani en 1983 
(véase bibliografía). C defendió, sin éxito, el libro 
Concordia tra la fatica e la quiete nell'orazione (1680) 
de Paolo *Segneri (senior), contra Molinos. 


OBRAS: Meditationi della passione di Giesu Cristo et dei 
dolori della B. Vergine (Roma, 1648). Apes philosophis melli- 
ficantes sive universa philosophia (Roma, 1654) 


BIBLIOGRAFÍA: Banoinr, G., «La lotta contro il quietis- 
mo in Italia», Diritto Ecclesiastico 58 (1947) 27-36. Frora- 
uu, L., «Per la storia dell'antiquietismo romano. Il Padre An- 
tonio Caprini e la polemica contro i “Moderni contemplativi” 
tra il 1680 e il 1690», en Luomo e la storia. Studi storici in 
onore di Massimo Petrocchi 2 v. (Roma, 1983) 1:299-344. Pa- 
TRICNANI 1: January 30-37. SommervocEL 2:703-704. 








M. ZANFREDINI 


CAPUEL, Juan. Misionero. 

N. 8 mayo 1667, Zierikzee (Zelanda), Holanda; 
m. 5 mayo 1736, Pararuma (Bolívar), Venezuela. 

E, 24 septiembre 1686, Malinas (Amberes), Bél- 
gica; o. c. 1701; úv. 3 diciembre 1703, Sevilla, Espa- 
ña. 

Abandonó Flandes (hacia 1701), siendo ya sacer- 
dote, y partió al Nuevo Reino de Granada (mayo 
1705) desde Sevilla en el navío San José. Enseguida 
pasó a las misiones de los Llanos, en un tiempo crí- 
tico de desaliento tras seis años de estancamiento. 
Los intentos jesuitas por arraigarse en el Orinoco 
desde hacía cuatro decenios habían fracasado, en 
parte por la escasez de personal, y fue preciso aban- 
donar (1681) los precarios establecimientos de la 
Guayana, mientras las reducciones del Cinaruco no 
podían sostenerse, y las incursiones en el alto Ori- 
noco y Áirico no prosperaban. En un panorama tan 
desalentador, C —superior de la misión desde 1713 
a 1723— destacó por su perseverancia, sobre todo 
en crear las condiciones para las misiones de la Ori- 
noquia. Había que establecer el río Meta como eje 
de apoyo y vínculo con Santafé, y fortificar el Ori- 
noco, Desde Patute, reducción de los indios tunebos, 
antiguo centro de actividad de los misioneros, em- 
prendió (1719), junto con el P. Juan Romeo, una de- 
tenida exploración por el curso del Orinoco para es- 
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tablecer una fortificación aguas arriba, que garanti- 
zara los puestos misionales. El mapa que mandó sa- 
car C fue probablemente conocido por José *Gumi- 
ila, quien lo perfeccionó. Desde esta expedición, se 
determinó la conveniencia de fortificar la isla de Fa- 
jardo, en la confluencia del Caroní y el Orinoco. Dos 
años después, C aprobó el plan del veterano José 
*Cavarte entre los achaguas. 

Fue procurador de las misiones (1723-1727) y, 
poco antes de cumplir los setenta años, el provincial 
Jaime López lo destinó (1735) con los PP. Ernesto 
Steigmiller y Agustín Salazar a reforzar la misión 
del Orinoco, Consta que, al llegar al pueblo de Para- 
ruma, se dio con todo entusiasmo a aprender la difí- 
cil lengua sáliva, en la que pronto podía predicar. 
Murió en este lugar, aunque hay divergencias sobre 
la fecha exacta. 


OBRAS: [Informe, relación de viaje, mapa del Orino- 
co]. AGL, Santo Domingo 632. 


BIBLIOGRAFÍA: Domis Rios, M. A., «La cartografía je- 
suítica en la Orinoquia», Rey FasarDo, Orinoquia, 1:792- 
795. Jensz, H., Los jesuitas en Casanare (Bogotá, 1952) 110s. 
Rey FaJaroo, Aportes, 378. Íb., Documentos, 2:420. Íb., Ori- 
noquia, 1:482s. 


M. VIANA 


CAPUTO, Sertorio. Operario, director espiritual. 

N. 25 noviembre 1566, Paterno Calabro (Cosen- 
za), Italia; m. 11 septiembre 1608, L'Aquila, Italia. 

E. 4 noviembre 1590, Nápoles, Italia; o. 
1602/1603; 

Tras el noviciado y la filosofía en Nápoles, ense- 
ñó humanidades (1596-1598) en el colegio de Bar- 
letta (Bari), y humanidades y matemáticas (1598- 
1599) en el recién abierto de L'Aquila. De vuelta en 
Nápoles, cursó la teología y, ya ordenado, regresó 
(1603) a L'Aquila, donde hasta su muerte, cinco 
años después, enseñó filosofía y desempeñó una 
prodigiosa actividad pastoral. 

C jugó un papel crucial en la consolidación de la 
presencia de la CJ en Italia meridional. Los jesuitas 
habían llegado a L'Aquila en 1596, tras más de trein- 
ta años de engorrosas negociaciones con las autori- 
dades locales. Cuando C llegó por primera vez 
(1598) había aún una difusa hostilidad contra los je- 
suitas, pero pronto se ganó la estima y simpatía del 
pueblo. A los pocos meses fundó una Congregación 
de Nobles para formación religiosa de adultos y una 
academia literaria, llamada de los Velati. A su vuel- 
ta en 1603, multiplicó sus esfuerzos para que el co- 
legio se hiciera un centro importante de actividad 
religiosa y cultural. Fundó varias congregaciones 
para las diversas edades y clases sociales y, en 1607, 
había ya cinco, fundadas o reorganizadas por C, con 
un total de 378 miembros. 

Por medio de la Congregación de Nobles y de los 
Velati, C anudó lazos con las clases altas, a las que 
animó a darse a obras caritativas y de devoción; con 
Su apoyo amplió las misiones rurales a las áreas cir- 
Cunvecinas. Fundó la congregación del «Ritiramen- 
to» para los que deseaban una mayor práctica de 
Dración y penitencia, Esta congregación acondicio- 


nó una «Casa de Penitencia», donde se retiraban sus 
miembros por algún tiempo para dedicarse a la ora- 
ción y ejercicios ascéticos. Esta casa podría llamar- 
se la primera casa de Ejercicios espirituales en Italia 
(Iparraguire, Historía 3:205-207). Sin embargo, la 
iniciativa levantó oposición, y C fue acusado de fun- 
dar una especie de «tercera orden» jesuita, prohibi- 
da por las Constituciones. La cuestión llegó al P. Ge- 
neral Claudio Acquaviva, quien, después de un 
atento examen, no halló objeción seria. Hacia el fin 
de su vida, C fundó una congregación para mujeres, 
Tesoro di Sta. Margherita, y la Congregación de Clé- 
rigos, cuyo fin era desarrollar la vida espiritual de 
los sacerdotes y seminaristas de la ciudad, así como 
su formación profesional en la predicación, confe- 
siones y ayuda a los moribundos. 

A más de su labor con las congregaciones, C tu- 
vo numerosas misiones populares por los pueblos 
del Abruzzo. Tras su muerte, se le sepultó en la igle- 
sia jesuita de L'Aquila y, diez años después, se inició 
el proceso de canonización, que no ha pasado del ni- 
vel diocesano. 


FUENTES: ARSI: Neap. 80, 81; Neap. Hist. 72; Vitae 
137. 


BIBLIOGRAFÍA: Barone, A., Della vita del P. Sertorio 
Caputo della Compagnia di Giesia (Nápoles, 1691). GAMBOm, 
C., 1 gesuiti all'Aquila della fine del Cinquecento ai nostri 
giorni (Aquila, 1941). Patrignani 3: (septiembre) 78-82. Tan- 
vurri, A., «l Gesuiti all'Aquila tra Cinque e Seicento», Bul- 
lettino della Deputazione Abruzzese di Storia Patria 80 (1990) 
135-160. Il venerable Padre Sertorio Caputo (Turín, 1930). 


A. TANTURRI 
CARAFA, Vincenzo, véase GENERALES, 7. 


CARAFFA, Andrea. Matemático. 

N. 24 junio 1789, Fermo (Ascoli Piceno), Italia; 
m. 7 diciembre 1845, Tívoli (Roma), Italia. 

E. 8 junio 1815, Roma, Italia; o. c. 1817/1818, 
probablemente Roma; ú.v. 15 agosto 1827, Roma. 

Estudió en los seminarios de Fabriano y Fermo, 
pero aprendió matemáticas y ciencias sobre todo por 
cuenta propia. Entró en la CJ cuando ya era diácono. 
Durante más de veinte años, enseñó en los colegios 
jesuitas de Novara, Urbino, Módena, Ferrara y sobre 
todo en el *Colegio Romano. Aun sin tener título en 
ciencias, publicó libros de texto muy apreciados de 
matemáticas puras y aplicadas. Su Elementorum 
matheseos tomi tres fue traducido al italiano y usado 
extensamente en colegios y universidades. 

Formó a muchos científicos notables, entre ellos 
Angelo *Secchi. También influyó a Enrico Fermi, que 
siendo colegial había leído su Elementorum physicae 
mathematicae y lo encontró inestimable. C gozó del 
respeto de los hombres de ciencia por su dominio de 
las matemáticas, así como de sus hermanos jesuitas 
por su observancia religiosa, su celo sacerdotal y ca- 
ridad generosa, en especial durante una epidemia. 

OBRAS: Elementa matheseos purae (Roma, 1833). Ele- 


mentorum matheseos tomi tres 3 y. (Roma, 1835). Elemen- 
torum physicae mathematicae 2 v. (Roma, 1840). 
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BIBLIOGRAFÍA: Proa, S., «Discorso sopra la vita e le 
opere del P. Andrea Caraffa della Compagnía di Gesit», 
Giornale Arcadico 180 (1846) 65-81. SommErvoGEL 2:706- 
707, VoLeicer, P., «Necrologia del Padre Andrea Caraffa 
della Compagnia di Gesiw», Giornale Letterario e di Belle Ar- 
ti 12 (1846). 


A. ZIGGELAAR 


CARAYON, Auguste. 
editor. 

N. 31 marzo 1813, Saumur (Maine-et-Loire), 
Francia; m. 15 mayo 1874, París, Francia. 

E. 28 noviembre 1841, Saint-Acheul-lez-Amiens 
(Somme), Francia; o. 4 octubre 1840, Nápoles, Italia; 
ú.v. 2 febrero 1853, Brugelette (Hainaut), Bélgica. 

Se había ordenado de sacerdote antes de entrar en 
la CJ. Pasó la mayor parte de su vida activa como bi- 
bliotecario. A pesar de su vista deficiente, se dedicó a 
las investigaciones eruditas: reeditó obras ascéticas e 
históricas y recopiló dos colecciones sobre la CJ. La 
primera de éstas, Bibliographie historique, contiene 
4.370 títulos, de los que algunos se incluyeron más 
tarde en el volumen XI de Carlos *Sommervogel. El 
segundo, sus valiosos Documents inédits, van acom- 
pañados de introducciones y notas; su tono agresivo 
es efecto del anticlericalismo propio del tiempo. 


OBRAS: Histoire abrégée des congrégations de la trés 
Sainte Vierge (Lyón, 1863). Bibliographie historique de la 
Compagnie de Jésus, ou catalogue des ouvrages relatifs 
Thistoire des jésuites depuis leur origine jusqu'a nos jours 
(París, 1864). Documents inédits concernant la Compagnie 
de Jésus 23 v. (Poitiers, 1863-1886). 


BIBLIOGRAFÍA: Burnicion 4:180. Ductos 65. Kock 
299. SommERvOGEL 2:714-718. Catholicisme 2:529. DBF 
7:1105. DHGE 11:998. EC 3:764. NCE 3:101. 


P. Ductos (+) 


Bibliotecario, bibliógrafo, 


CARBERY, Joseph. Operario, superior, 

N. 3 mayo 1784, St. Clement's (Maryland), 
EE.UU.; m. 25 mayo 1849, St. Inigoes (Maryland). 

E. 29 mayo 1818, St. Inigoes; o. julio 1815, 
Washington, D.C., EE.UU.; ú.v. 21 diciembre 1833, 
Washington. 

Hombre de poca formación convencional, C pa- 
só toda su vida de jesuita en St. Inigoes. Como pá- 
rroco de la misión (1816-1849) logró muchas con- 
versiones entre su población blanca y de color. 
Administrador de una plantación de alrededor de 
3.000 acres, la dividió en grandes lotes para que ca- 
da familia de esclavos la trabajara en provecho pro- 
pio a cambio de una renta nominal. Este sistema hu- 
manitario era solo una de las razones por las que a 
C se le quería tanto. Su hermano Thomas fue alcal- 
de de Washington en el decenio de 1820 y su her- 
mana, Ann Carbery Mattingly, fue beneficiaria de 
una curación milagrosa (1824), que causó gran sen- 
sación. 





BIBLIOGRAFÍA: Berrzert, E. W., The Jesuit Missions of. 
St. Mary's County (Abell, 1959). 


R. E- CURRaN ($) 


CARBONE, Giovanni Battista. Matemático, as- 
trónomo. 

N. 2 septiembre 1694, Oria (Brindisi), Italia; m, 
5 abril 1750, Lisboa, Portugal. 

E. 2 diciembre 1709, Nápoles, Italia; o. c. 1721, 
Nápoles; ú.v. 15 agosto 1727, Lisboa. 

Enseñó humanidades en Chieti (1712-1714) y 
Lecce (1717-1719) antes y después de estudiar filo- 
sofía (1714-1717) en Nápoles, donde cursó también 
la teología (1719-1722). Destinado (1722) a la misión 
brasileña de Marañón, pasó por Lisboa, pero el rey 
Juan V lo retuvo allí, le confirió el título de matemá- 
tico real y le encargó instalar un observatorio astro. 
nómico en el colegio jesuita. A expensas del Rey, ad 
quirió excelentes instrumentos en el exterior, e 
incluso dispuso algunos en el palacio real. Junto con 
su colega, Domenico *Capassi, C realizó observacio- 
nes precisas, y publicó algunas sobre un satélite de 
Júpiter (1724), varios eclipses de luna (1724, 1726, 
1730), y uno de sol (1725-1727), que se difundieron 
por los centros culturales de Europa. 

Por varios años, enseñó humanidades al prínci- 
pe José, y matemáticas a la infanta María Bárbara 
(más tarde esposa de Fernando VI de España). En 
1745, Juan V, que tenía gran confianza en él, lo to- 
mó por secretario, En 1749, fue nombrado rector del 
colegio de Lisboa, pero murió al año siguiente tras 
una breve enfermedad. Juan V lo sintió como una 
gran pérdida, así como Lisboa entera, pues se había 
ganado el aprecio de todos por su amabilidad y ser- 
vicialidad. 

BIBLIOGRAFÍA: Robr1cues 4/1:413-417, 441-445. Som- 
MERVOGEL 2:725, Verbo 4:982-983. 


M. ZANFREDINI 


CARBONI, Francesco. Latinista, poeta. 

N. 12 marzo 1746, Bonnanaro (Sassari), Italia; 
m. 22 abril 1817, Bessude (Sassari). 

E, 7 junio 1764, Cagliari, Italia; o. después de 
1773. 

A pesar de un aprovechamiento escolar inicial 
calificado de mediocris para los años 1767 y 1770, C 
publicó (1772) su pequeño poema De Sardoa intem- 
perie, en cincelados hexámetros. La *supresión de la 
CJ (1773) lo sorprendió en Sassari cuando estudiaba 
el segundo año de filosofía. 

Ordenado como sacerdote diocesano, C enseñó 
gramática y retórica en Alghero. En 1788, fue nom- 
brado profesor de elocuencia latina en la Universi- 
dad de Cagliari, puesto que tuvo que dejar, más tar- 
de, por sospechoso de simpatías revolucionarias. 
Viajó por la península italiana, donde fue acogido en 
muchas academias humanísticas por sus cualidades 
poéticas, sobre todo latinas. 

Vuelto a Cerdeña, se retiró a Bessude, donde se 
dedicó a una amplia actividad literaria. Sus trabajos 
se extienden desde el género didáctico hasta el reli- 
gioso y de ocasión. 

OBRAS: De Sardoa intemperie (Cagliari, 1772). Poesie 


italiane e latine 2 y. (Sassari, 1774). Carmina (Cagliari, 
1780). 
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R, Turtas 


CARBONNELLE, Ignace. Matemático. 

N. 1 febrero 1829, Tournai (Hainaut), Bélgica; 
m. 4 marzo 1889, Bruselas (Brabante), Bélgica. 

E. 8 septiembre 1844, Tronchiennes/Drongen 
(Flandes Oriental), Bélgica; o. 10 septiembre 1857, 
Lovaina (Brabante); ú.v. 11 febrero 1862, Calcuta 
(Bengala Occidental), India. 

En Namur, donde cursó la filosofía (1847-1849), 
se aplicó al estudio (1849-1854) de las matemáticas y, 
tras una estancia en París (1852-1853), obtuvo el doc- 
torado. Asimismo, tuvo con brillantez la defensa pú- 
blica al acabar la teología (1854-1858) en Lovaina. 
Después, enseñó retórica (1858-1860) en el colegio de 
Tournaí. Enviado al recién abierto colegio de Calcuta 
(India), preparó (1861-1867) a los alumnos para los 
exámenes de la Universidad del Estado y, además de 
su labor docente, trabajó en la redacción del diario 
católico inglés, The Indo-European Correspondance. 

Por enfermedad, regresó a Europa (1868) y fue 
asignado a la plantilla de la revista Etudes de París, 
para ocuparse de los artículos relativos a las cien- 
cias. La guerra franco-germana de 1870 le llevó de- 
finitivamente, incluida una breve estancia en Gante, 
al colegio Saint-Michel de Bruselas, donde en cola- 
boración con algunos de sus amigos científicos de 
París y de la Universidad Católica de Lovaina, fundó 
(1875) la Société scientifique de Bruxelles con el ob- 
jetivo de demostrar que no puede darse conflicto en- 
tre el contenido de la fe y los descubrimientos de la 
ciencia. Fue secretario de la Sociedad y director de 
su Revue des questions scientifiques hasta su muerte. 
Una colección en dos volúmenes de varios de sus ar- 
tículos fue publicada por sus amigos canadienses 
bajo el título Les confins de la science et de la foi. 


OBRAS: «Cantate pour le jubilé épiscopal de S.S. le Pa- 
pe Pic IX», Precis historiques 27 (1877) 321-322. Herméné- 
gilde. Tragédie en trois actes (Tournai, 1860). 
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G. MeesseN (+) 


CÁRCEL. Durante los siglos xv y xvn, la CJ, como 
las órdenes religiosas antiguas, usó en algunos casos 
el remedio de la cárcel. El concepto de cárcel impli- 
Ca un recinto material que aisla la persona como pe- 
Na por su delito; se llegó a dedicar a una celda espe- 
cial este fin. 

La segregación del religioso culpable había em- 
pezado con las primeras manifestaciones de la vida 
Cenobítica; tenía el sentido de evitar el escándalo 


con daño común, así como el medicinal para vencer 
la resistencia del incorregible por otros medios. De 
la exclusión de los actos de comunidad se pasó a la 
verdadera prisión, bajo custodia. Así puede verse en 
las legislaciones monacales desde el siglo v y, más 
tarde, en el medioevo. Desde el siglo x1, con la forma 
de vida de los canónigos regulares se llega a una es- 
tructuración de las diversas penas, previéndose para 
los culpables de actos gravísimos la cárcel perpetua 
o prolongada, la relajación al brazo secular, o aun 
las galeras. Esto se había hecho necesario, porque 
entonces no existía un proceso jurídico de dimisión. 


1. Las *Constituciones de la CJ no presentan 
ningún capítulo dedicado a penas, pero la cuestión 
de tener cárceles se la propuso ya Ignacio (Mon- 
Const 1:267). Al preguntarle (1553) Pedro de *Riba- 
deneíra si no sería bueno tenerlas, «atento que algu- 
na vez se tienta el hombre de manera que para 
vencer la tentación no basta razón; y si se añadiese 
un poco de fuerza, pasaría la furia de la tentación y 
se curaría», contestó Ignacio: «Si se hubiese de tener 
cuenta sólamente de Dios Nuestro Señor y no de los 
hombres también por el mismo Dios, yo pondría 
luego las cárceles en la Compañía; mas porque Dios 
Nuestro Señor quiere que tengamos cuenta con los 
hombres por su amor, juzgo que por ahora no con- 
viene» (FontNarr 2:337s). En 1606, Ribadeneira, es- 
cribiendo al P. General Claudio Aquaviva, exponía 
de nuevo el pensamiento de Ignacio: «Yo pregunté a 
Nuestro] Bleato] Pladre], por qué no ponía cárceles 
en la Compañía, y me respondió que por entonces 
no convenía, dándome a entender que para adelante 
se pondrían; y lo mismo dijo al P. Polanco, V[uestra] 
Paternidad] y la congregación general verán si ya es 
llegado este tiempo que nos significó N. Sto. Padre» 
(Ribadeneira 2:244). Pero el mismo Ignacio, como 
recordaba la congregación provincial de Roma en 
1568, había usado temporalmente algunos de los 
cuartos de casa para reclusión. 

Parece que el debilitamiento de la disciplina o 
incluso la introducción de esa práctica en algunos 
lugares obligó a la Congregación General 1 (1558) a 
plantearle al recién elegido General, Diego Laínez, la 
existencia de cárceles, pero dejando el asunto a su 
arbitrio (Institutum S.1. 2:183, 528). En 1560 el pro- 
vincial de Andalucía, Bartolomé *Bustamante, escri- 
bía a Laínez: «Recia cosa parece que entre el deso- 
bedecer públicamente un díscolo y entre expelerlo 
[sic] de la Compañía no haya medio, pudiéndose fá- 
cilmente curar su desobediencia con tenerle dos ho- 
ras en un cepo, y aun con sólo saber que le hay...» 
(ARSI Hisp. 141 54y). Laínez no quiso legislar en- 
tonces sobre ello y siguió la misma norma de Igna- 
cio; pero mostró su temor de que con el tiempo la 
misma caridad obligaría a introducir cárceles, por 
no poder despedir tan fácilmente, a los profesos so- 
bre todo (Laínez 1:532). Con todo, respondió a Anto- 
nio *Araoz (1564) que cuando se juzgase convenir, 
fuese «en una cámara, sin grillos ni nombre de cár- 
cel, como acá se usa» (ib. 7:588). 


2. A partir de 1568 se multiplicaron las pro- 
puestas de las congregaciones provinciales para que 
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el General estableciese en la CJ cárceles, —sin aña- 
dir cadenas, como era costumbre en otras órdenes—, 
como remedio punitivo del religioso díscolo, rebel- 
de, insolente o apóstata; en ese año lo pidieron las de 
Aragón y Germania superior (ARSI Congr. 41 56, 
286v). En 1571 fue el vicario general Jerónimo *Na- 
dal quien sugirió a la provincia de Andalucía que es- 
tableciese cárceles para poner coto a la relajación de 
la disciplina religiosa en materia grave. A fines del 
siglo xvi las congregaciones de las provincias de Po- 
lonia y Alemania (1590) plantearon también el pro- 
blema. En cambio, un grupo de la provincia romana 
solicitó (1568) que se eliminase incluso el nombre de 
cárcel en la CJ, y las de Portugal y Nápoles indicaron 
(1576) que eran innecesarias. 

Con frecuencia hay cartas de los generales Eve- 
rardo Mercuriano, Aquaviva y Mucio Vitelleschi, 
que respondían a encarcelados e incluso imponían 
la pena de cárcel por largo tiempo a los reos de deli- 
tos graves, como el escándalo, la agresión a un su- 
perior o la fuga. Desde mediados del siglo xv1 hasta 
bien entrado el xvi, aparece un buen número de je- 
suitas encarcelados en distintos lugares de las pro- 
vincias de Portugal (1570-1572), Andalucía (1575- 
1579), Castilla (1630-1653) y hasta en la del Nuevo 
Reino de Granada (1634) y del Perú (1672-1678). In- 
cluso hubo celdas reservadas para este fin. 

Hacía necesarias las cárceles el hecho de que 
una de las condiciones ordinarias para expulsar a 
los profesos era su incorregibilidad, y para probarlo 
era menester, según un decreto de la Congregación 
del Concilio (21 septiembre 1624) «probarlo en la 
cárcel durante un año con ayuno y penitencia». Vi- 
telleschi dijo (1637) a propósito de un profeso con- 
victo de graves delitos, que si no quería pasar a otra 
orden se le recluyese, incluso a perpetuidad; el 
P. General Vicente Carafa respondió a la XIII Con- 
gregación provincial (1647) de la India que no era 
necesario determinar nada sobre la mitigación de 
las penas de cárcel que se pedían (Congr. 72 77-78); 
y el P. General Francisco Piccolomini ordenó (1650) 
que, si un profeso se manifestaba incorregible, se le 
castigase con penas saludables en la cárcel. Juan de 
*Lugo resolvió las cuestiones morales sobre los de- 
rechos de los encarcelados, respecto a las congrega- 
ciones de provincia (Responsa Moralia, TV, dub. 26). 
El papa Inocencio XII (1692) redujo a seis meses el 
tiempo necesario de cárcel para demostrar que al- 
guien es incorregible. 


3. Entre los casos conocidos, están los del gru- 
po de jesuitas portugueses que apoyaron (hacia 
1570) públicamente a D. António, Prior de Crato y 
pretendiente al trono (ARSI: Lus. 69 135r-136v); el 
andaluz, Agustín de Aranda que se resistió a su pri- 
sión (1573) con un cuchillo en la mano; el napolita- 
no Antonio Manno que vivía (1586) como miembro 
de la orden de Malta (ARSI: Nap. 71 4v); y el procu- 
rador del Brasil, Mateus Sandres, por uso indebido 
de dinero que no pudo devolver en 1620 (ARSI: 
Lus. 78 25). Casos más famosos son los del histori 
dor peruano, Blas *Valera, sobre quien sucesivos 
provinciales de Andalucía, a donde tras su estancia 
de cárcel en América había sido enviado por el P. 





General Claudio Aquaviva, desoyeron la repetida or- 
den del general de encerrarlo, hecho que evidenció 
un contraste entre la dureza de Aquaviva y la actitud 
más humana en las provincias. El notable arquitec- 
to Giovanni N. *Masucci, por su participación acti- 
va en las facciones que dividían a los jesuitas sicilia. 
nos, fue llevado maniatado a Caltanissetta, con la 
aprobación de Aquaviva, y encerrado en el colegio. 
Por fin, el escritor húngaro, Melchior *Inchofer, es- 
tuvo encarcelado unos meses en tiempos del P. Ge- 
neral Carafa por su supuesta relación con el ex je- 
suita Giulio *Scotti en los escritos de éste contra la 
CJ. En nuestros tiempos no hay resto ninguno de pe- 
na carcelaria ni en la legislación ni en el uso de la CJ, 


FUENTES: MonConst 1:288. FontNarr 2:337. Lainez 
1:532; 5:40. Institutum S.I. 3:572-573. ARS: ltal. 67 9r, 
239v; Hisp. 103, 109, 128; Congr. 20b 218r, 41 7r, 17r, 19r, 
62r, 67y, 73, 50, 150; Resp. Generalium, «carcer». 
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CARDAVERAZ, Agustín de. 
escritor, 

N. 28 diciembre 1703, Hernani (Guipúzcoa), Es- 
paña; m. 18 octubre 1770, Castel San Giovanni (Bo- 
lonia), Italia. 

E. 20 agosto 1721, Valladolid, España; o. 26 di- 
ciembre 1729, Valladolid; ú.v. 2 febrero 1739, Loyo- 
la (Guipúzcoa). 

Después de estudiar en los colegios jesuitas de 
San Sebastián y Pamplona, cursó leyes (1720-1721) 
en la Universidad de Valladolid. Tenido el noviciado 
en Villagarcía, hizo la filosofía (1723-1726) en Pa- 
lencia, la teología (1726-1730) en el colegio San Am- 
brosio de Valladolid y la tercera probación (1730- 
1731) en el colegio San Ignacio de la misma ciudad. 

Enseñó gramática en el colegio San Andrés de 
Bilbao (1731-1734) y, filosofía en el de la Anunciada 
de Pamplona (1734-1735), juntando en ambos sitios 
la docencia con el ministerio pastoral. Su salud se 
resintió y, tras un tiempo de recuperación en Her- 
nani (verano 1735) por consejo médico, se le envió a 
la residencia de Azcoitia (Guipúzcoa), donde pasó 
un año de terribles desamparos interiores, que Fe- 
percutieron en su quebrantada salud. En 1736, lo 
destinaron a Loyola, donde permaneció (menos 
1739-1741) hasta la “expulsión de la CJ (1767), los 
primeros casi veinte años, dando misiones por las 
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poblaciones del país vasco, y sus últimos doce años, 
centrado en escribir y dar ejercicios, 

No cesó de promover la devoción al *Corazón de 
Jesús entre el pueblo y con su correspondencia epis- 
tolar con Bernardo de *Hoyos, Juan de *Loyola y Pe- 
dro de *Calatayud, en especial. En las misiones, pre- 
dicaba, sobre todo, las verdades eternas; arrastraba 
con su celo, que se mostraba irreprimible en espe- 
cial en el acto de contrición público. Los pueblos 
quedaban transformados, renovada la frecuencia de 
los sacramentos y pacificadas las discordias. Como 
fruto, y para encauzar la perseverancia, solía dejar 
fundadas cofradías del Sgdo. Corazón de Jesús, con 
un reglamento particular, en que los fieles se com- 
prometían a ciertas prácticas cristianas y a actos 
concretos de devoción. 

Desde 1755, se intensificaron sus padecimientos 
físicos con fuertes dolores de cabeza y reumas agu- 
dos. Retirado en Loyola, daba ejercicios espirituales, 
siendo prácticamente el fundador de su amplia casa 
de Ejercicios, y atendía a las confesiones y dirección 
espiritual. A veces se sentía invadido de amarguras, 
tedio y repugnancias interiores, alternadas de re- 
pente con luz, paz y gozos inefables. 

Aceptó sereno el golpe de la expulsión, afrontan- 
do, débil y enflaquecido, las duras condiciones del 
exilio. El 3 abril 1767, salió con sus hermanos de Lo- 
yola y, tras unos siete meses, pudo establecerse en 
Castel San Giovanni. Había pasado veintisiete días 
de prisión en San Sebastián, ochenta y uno de viaje 
por mar, para arribar a Calvi (Córcega) sin aloja- 
miento ni víveres el 18 julio. Al llegar a Génova en 
septiembre y permitírseles entrar, llevaron a C para 
ser curado en la casa de la CJ. Finalmente, vía Pisa 
y Florencia, llegó a su último destino. En todo este 
tiempo, animaba a todos a confiar en Dios. Enterra- 
do en la cripta de la parroquia, se le trasladó al San- 
tuario de Loyola en 1908. 

Sus cartas y cuentas de conciencia autógrafas, 
conservadas en Loyola, son importantes para la his- 
toria de la mística. Por ellas, se conocen de primera 
mano las muchas gracias místicas recibidas desde 
que entró en la CJ, así como su estrecha relación con 
los principales promotores de la devoción al Corazón 
de Jesús en la España de la primera mitad del si- 
glo xvi. 

Conoció al P. Loyola en el noviciado cuando éste 
era socio del maestro de novicios, quien, siendo rec- 
tor al mismo tiempo, le dejaba en gran parte el cargo 
de maestro a Loyola. Ya desde entonces, C se sentía 
movido a devoción al Corazón de Jesús y, de modo 
más especial, durante su teología en Valladolid, cuan- 
do Loyola le puso en contacto con Calatayud, enton- 
Ces profesor de Sgda, Escritura, para que le consulta- 
ra sobre su espíritu. C influiría en el destino de 
Calatayud a las misiones populares y en sus activida- 
des en favor de la devoción al Sagrado Corazón. Lo- 
yola le confió (desde 1726) al novicio Hoyos, para que 
£ guiara en los favores extraordinarios que recibía en 
la oración y, desde 1728, él mismo se dirigía con C. 

_ Desde primero de teología, empezó a celebrar en 
Privado la fiesta del Sagrado Corazón, probable- 
Mente por el conocimiento tenido entonces de las 


revelaciones de Paray-le-Monial (Francia), a través 
del libro de Joseph de *Gallifet, De cultu Sacratissi- 
mi Cordis..., publicado ese año en Roma. En la espi- 
ritualidad de C, tuvo gran relieve el sentimiento del 
pecado como ofensa a la misericordia divina, que, 
con particular fuerza infusa, le inflamaba de celo 
por la gloria de Dios en su apostolado y le impulsa- 
ba a ofrecer su propia vida como acto victimal. 

En Loyola, además de sus obras en castellano, 
compuso otras en vasco, lo que le dio un puesto en 
la historia de esta lengua. Escribió sobre las reglas 
gramaticales del vascuence y, ante todo, devociona- 
rios y hagiografías (sobre Isidro Labrador y su espo- 
sa, Luis "Gonzaga y Estanislao *Kostka), así como 
obras de espiritualidad, muy divulgadas, como los 
Ejercicios ignacianos con sus consideraciones y 
afectos, manuales de las prácticas cotidianas del 
cristiano, y para aprender y ayudar a bien morir, y 
sobre el sacrificio de la Misa y la Sagrada Comu- 
nión. 

Se le considera, cronológicamente, el primer 
apóstol del Corazón de Jesús en España, según la lí- 
nea de culto iniciada por Sta. Margarita María de 
*Alacoque unos sesenta años antes. Su sermón del 
Sagrado Corazón en Bilbao (11 junio 1733) fue el 
primero predicado en España sobre este tema. Su 
intensa vida mística le confirmó siempre en la voca- 
ción apostólica. 


OBRAS: Christauaren Vicitza [Vida del cristiano, adap. 
de J. Dutari] (Pamplona, 1744). Aita S. Ignacio Loyolacoa- 
ren Egercicioac beren Consideracio ta Afectoaquin [Ejer- 
cicios con sus consideraciones y afectos] (Pamplona, s.a.). 
Eusqueraren Berri onac, eta ondo escribitzco, ... Erreglak 
[Las buenas nuevas del vascuence y sus reglas para bien es- 
cribir] (Pamplona, 1761). Ondo iltzen icasteco ejerciociac 
[Ejercicios para bien morir] (Pamplona, 1762). Jesus, Ma- 
ria, ta Joseren Devocioa (Pamplona, 1763). Justven Ispillv 
Argvia [El espejo luminoso de los justos] (Pamplona, 1764). 
Senar Emazte Santuac [Los santos marido y mujer] (Pam- 
plona, 1766). Escu Liburua, ceñean dauden Cristibaren egu- 
neroco ejercicioac [Manual de los ejercicios cotidianos del 
cristiano] (Tolosa, 1832). Euskl lan guziak, 2. v. [Obras 
completas euskéricas, eds. facsímiles] (Bilbao, 1973-1974). 
[Cartas a J. de Loyola, P. de Calatayud y B. F. de Hoyos]: 
Vallisolet, Positio super virtutibus S.D. Bernardi F. de Hoyos 
(Roma, 1961) 142-328. «Escritos espirituales», ed. J. R. 
Eguillor, Manresa 53 (1981) 321-326; 54 (1982) 269-277, 
367-374. 


BIBLIOGRAFÍA: Anorés NAvaRRETE, J., De viris ¡llustr. 
in Castella Veteri (Bolonia, 1793) 1:166-218. DHGE 
11:1014s. Eusko Bibliographia (San Sebastián, 1970-1980) 
2:230-232; 9:105s. Fonseca, J. pe, «Vida del P. A. de Carda- 
veraz» [1770: AHL] (resumen, Madrid, 1862). GonzALez Pin- 
TADO, G., Vida del P. A. de C., apóstol del Sagrado Corazón 
(San Sebastián, 1947). IparraGuIRRE, 1., «A. de C., hijo y 
apóstol de Guipúzcoa. Análisis de su práctica apostólica», 
Estudios vizcaínos 5 (1972) 75-102. Pérez Govena, Biblio- 
grafía 3-4. PoLGAR 3/1:4565. SOMMERVOGEL 2:729-732. TeLte- 
cha, 1, «Infancia del P. A. de Cardaveraz S.I. en San Se- 
bastián», Boletín de estudios históricos sobre San Sebastián 
5 (1971) 287-295. UsuartE, J. E. DE, Principios del Reinado 
del Sagrado Corazón en España (Bilbao, 1912). UriARTE-Le- 
CINA 2:98-107. ViLLASANTE, L., Historia de la literatura vasca 
(Bilbao, 1961) 141-146. 





M. Rurz Jurano 


CARDEIRA 


652 





CARDEIRA, Luís. Siervo de Dios. Misionero, es- 
critor, mártir. 

N, 1585, Nossa Senhora das Neves (Beja), Portu- 
gal; m. 12 abril 1640, Temben (Tigré), Etiopía. 

E. 25 diciembre 1600, Évora, Portugal; o. c. 
1611, probablemente Coímbra, Portugal; ú.v. 1 ene- 
ro 1623, Diu, India. 

Estudiaba en la universidad de Évora al ser ad- 
mitido en la CJ. En Évora hizo el noviciado, las hu- 
manidades, la filosofía, y estudió música y matemá- 
ticas. En 1609 comenzó la teología en el Colégio de 
Jesus de Coímbra. El 20 marzo 1611, ya sacerdote, 
embarcó para la India, con veintiún jesuitas. Com- 
pletada la teología en Goa, fue operario ocho años 
para las misiones de Cambay y de Mogor, en los co- 
legios de Bassein, Bandra y Thana. Destinado a 
Etiopía, partió de Diu (24 marzo 1623), con Manuel 
*Barradas, Francisco Carvalho y Manuel de *Almei- 
da, éste como *visitador. Después de un azaroso y 
prolongado viaje, llegaron a Etiopía (enero 1624). C 
fue enviado al seminario de Fremona, donde enseñó 
música, y luego fue rector del de Gorgora. Además, 
atendió a los católicos, especialmente portugueses, 
que abundaban en el lugar. Igualmente desarrolló 
un intenso apostolado en Sarka (1630-1632). 

Con una facilidad especial para las lenguas, 
aprendió muy bien el amharí, una de las lenguas po- 
pulares más usadas (hablada también en la corte), y 
la geez (eclesiástica). Escribió una gramática para 
enseñar a los abisinios su lengua. Fue además un 
notable músico; tocaba el órgano y muchos instru- 
mentos con perfección. Fue el primero que enseñó 
canto a los abisinios; y en Gorgora, formó un coro 
de unos cincuenta seminaristas, a quienes enseñó a 
tocar el órgano, el arpa, violín, clavicordio y otros 
instrumentos. 

En 1633, el emperador Fasiladas, hijo de Susen- 
yos (Seltan Segued 1), expulsó de Etiopía a los je- 
suitas. Algunos de éstos se quedaron en el país, es- 
condidos en las tierras de algunos señores locales. 
(CC, como superior, y Bruno *Bruni se pusieron bajo 
la protección de Zara Joanes, pero éste los despojó 
de todo y los trató como a esclavos. El príncipe ca- 
tólico Za Mariam los rescató, y se refugió con los 
misioneros y muchos católicos en el monte Ambá 
Salamá, dentro de sus tierras de Tigré. Incluso tras 
la muerte de su protector, continuaron los misione- 
ros año y medio en esta montaña casi inaccesible. 
Pero Fecur, hermano mayor de Za Mariam, les per- 
suadió a que bajaran, con cartas del soberano en 
que les prometía bajo juramento que les permitiría 
permanecer en Etiopía. Apenas lo hicieron, C y Bru- 
ni fueron detenidos por uno de los agentes del Em- 
perador. Llevados a Temben, donde había una céle- 
bre feria, fueron paseados entre la gente con las 
manos atadas a la espalda. Al ver a tantos reunidos, 
C les habló de la fe. Ambos fueron ahorcados; sus 
cuerpos desnudos estuvieron colgados varios días. 
Están incluidos en la lista de *mártires de Etiopía 
preparada por el patriarca Afonso “Mendes en 
1654; se introdujo su causa de beatificación en Ro- 
ma el 19 junio 1902. 





BIBLIOGRAFÍA: Beccar: 15:84, Gersr, Éthiopie, 1.17, 
PoLcár 3/1.540. Srrerr 16:873 y 907. Tetes, Efhiopia, 528, 
629-637. : 


3, Vaz DE CARVALHO 


CARDENAL PROTECTOR. Nombrado por el pa- 
pa, su oficio era promover el bien del instituto enco. 
mendado, mediante su consejo y patrocinio, pero 
sin tener jurisdicción sobre él ni sobre los religiosos, 
ni poder intervenir en asuntos de disciplina interna 
o de administración de bienes (CIC-1917 can. 499 
$ 2). En 1964 se notificó que en adelante el papa no 
procedería a nombrar nuevos cardenales protecto- 
res, y que se suprimiría en el Anuario Pontificio la re. 
lación de institutos religiosos confiados anterior- 
mente. EL CIC 1983 ha abrogado el cargo. 

Ugolino, cardenal protector de los franciscanos 
(c. 1221-1223) fue el primero en desempeñar este 
oficio. Respecto a la CJ Paulo III sugirió este nom- 
bramiento a Ignacio, quien aceptó la idea. Tuvo el 
cargo desde 1554 o un poco antes, hasta su muerte 
en 1564, el cardenal Rodolfo Pio da Carpi, Había na- 
cido en 1500; obispo de Faenza en 1528, cardenal en 
1536, obispo de Agrigento en 1544, decano del sacro 
colegio y obispo de Ostia en 1562. Tenía buenas re- 
laciones con Ignacio y sus compañeros desde 1538. 
No hay datos de un documento de su nombramien- 
to y competencias. En 1558, cuando Diego Laínez 
fue elegido General, actuó de viceprotector el carde- 
nal Pedro Pacheco. Carpi ejerció su cargo a satisfac- 
ción de Ignacio, como en casos de ciertas madres 
que se lamentaban ante él porque sus hijos habían 
entrado en la CJ, o en los desagradables incidentes 
de Simáo *Rodrigues y Nicolás *Bobadilla. Estaba 
de acuerdo con Ignacio en que los jesuitas no fuesen 
obispos. Como era también protector de los francis- 
canos, se resolvieron fácilmente las diferencias con 
ellos, mientras que no ocurrió lo mismo con los do- 
míinicos que tenían otro protector. Carpi protegió 
también las obras de Ignacio, como la casa de las 
arrepentidas y el *Colegio Germánico. Llamó a je- 
suitas para que procurasen la reforma de los territo- 
rios de su jurisdicción; favoreció al *Colegio Roma- 
no. Fue también protector de la Casa de Loreto, 
donde los jesuitas eran penitenciarios. Pero ayudó 
poco a las obras de la CJ con dinero, que gastaba en 
colecciones de códices y obras de arte. 

Al morir Carpi, la CJ no tuvo ya cardenal protec- 
tor. Laínez representó a Pío IV no elegir otro, ya que 
no le parecía necesario para resolver los asuntos in- 
ternos, y «para tratar con su Santidad... todos los 
cardenales nos son protectores. Respondió el Papa 
que le parecía muy bien..., que él mismo quería ser 
nuestro protector» (PolCompl 1:455). De este modo 
se soslayaba la intervención del cardenal en los 
asuntos internos, que en muchos casos resultaba 
inevitable. 


FUENTES: MonConst 1:282, 335. Eplgn 3:783: 6:762; 
9:783, NapaL 4:915. 


BIBLIOGRAFÍA: EC 10:188s. DIP 2:276-280; 7:1034- 
1036. Piar, G., De Cardinalis dignitate et oficio (Roma, 
*1836) 362-368. Ravier 542. Scaputo, Laíneg/Governo 4645. 
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3,, «Rodolfo Pio da Carpi, erster und einziger Kardi- 
ktor der Gesellschafi Jesu», Miscellanea Historiae 
1959) 243-267. 
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CÁRDENAS, Bernardino de. — Obispo. 

N, 1579, La Paz, Bolivia; m. 20 octubre 1668, 
Arani (Cochabamba), Bolivia. A 

Estudió humanidades en el colegio jesuita San 
Martín en Lima antes de entrar en la Orden de San 
Francisco, donde cambió su nombre, Cristóbal, por 
el de Bernardino. Fue guardián del convento de 
Chuquisaca (1614-1620) y misionero entre los lecos, 
en el norte de La Paz (1621-1627). Intervino eficaz- 
mente en la pacificación de un levantamiento ayma- 
ra en Songo, Challama y Simaco (1625). El concilio 
provincial de Charcas le nombró (1629) delegado 
para la extirpación de la idolatría. Recorrió gran 
parte del Perú y Bolivia, de lengua quechua y ayma- 
ra, en las que destacó como predicador. La audien- 
cia de Charcas lo recomendó (1638) para un obispa- 
do, el cabildo civil del Cuzco lo pidió (1639) para 
obispo, por ser acepto a españoles e indios, y el de 
Potosí suplicó al Rey que C, presentado ya para la 
sede de Asunción, se quedara en esa tierra. Electo 
obispo de Asunción en la gobernación del Paraguay 
(18 mayo 1640) y de viaje a su sede (agosto 1641), € 
consultó a los jesuitas de Salta si podía consagrarse, 
basándose en la certeza de que las bulas habían sido 
expedidas. Estos dieron su parecer favorable, De allí 
escribió a Diego de *Boroa, rector del colegio de 
Córdoba, remitiéndole el escrito de los de Salta y pi- 
diéndole su firma. Boroa respondió que, consulta- 
dos los teólogos y canonistas de su colegio, opinaba 
que, en conformidad al derecho corriente, no podía 
consagrarse aún. Siguió C su viaje a Santiago del Es- 
tero. Mostró al obispo Fray Melchor de Maldonado, 
O.S.A., únicamente el documento firmado por los je- 
suitas de Salta, y fue consagrado por él (14 octubre 
1641). Llegado a Córdoba, pidió a Boroa un escrito 
que probara la legitimidad de su consagración, a lo 
que Boroa se negó. Ese año, Francisco de *Contre- 
ras publicó en Lima un tratado impugnando la vali- 
dez de la consagración de C. El provincial del Para- 
guay, Francisco Lupercio *Zurbano, ordenó a sus 
súbditos no tocar el tema. C tomó posesión de su 
diócesis el 20 mayo 1642. 

En noviembre llegaron las bulas con fecha del 18 
agosto 1640, En 1644, el gobernador de Asunción, 
Gregorio de Hinestrosa, apoyado en un dictamen 
firmado por dominicos, mercedarios y jesuitas, des- 
conoció a C como obispo. El provisor y vicario ge- 
heral, Cristóbal Sánchez de Vera, declaró la sede va- 
cante. Hallándose C en la misión franciscana de 

aguarón, cerca de Asunción, se rumoreó que pre- 
Paraba un ejército para deponer a Hinestrosa y ex- 
Eulsar a los jesuitas con la intención de dar las *re- 
licciones a sus partidarios. Hinestrosa pidió en 
hombre del Rey a los caciques de las reducciones el 
ndo de 600 guaraníes. Sin presentar combate, salió 
expulsado de Asunción después de excomulgar al 
Eobernador y a los jesuitas, Se fue a residir a Co- 


rrientes, donde permaneció hasta 1647, Habiendo 
sido nombrado ese año un nuevo gobernador, Diego 
de Escobar y Osorio, C se presentó en Asunción el 25 
febrero, con una cédula de la audiencia de Charcas, 
que ordenaba su restitución. Muerto Escobar a prin- 
cipios 1649, C fue elegido por el cabildo civil, gober- 
nador interino, capitán general y supremo justicia 
del Paraguay (4 marzo 1649). Poco después, expulsó 
por la fuerza a los jesuitas del territorio de Ja go- 
bernación. Seis meses más tarde llegó Sebastián de 
León y Zárate, nombrado gobernador interino por la 
audiencia de Charcas. Requirió 1.000 arcabuceros 
guaraníes de las reducciones jesuíticas para hacer su 
entrada en Asunción. Con éstos iban dos jesuitas co- 
mo capellanes, y otros dos en la comitiva de León y 
Zárate. Mal informado sobre las fuerzas que acom- 
pañaban al nuevo gobernador, C ordenó a los suyos 
presentar batalla. Derrotados sus partidarios, C reci- 
bió la orden de presentarse en Chuquisaca, para dar 
cuenta a la audiencia de sus actos. Llegó a esta ciu- 
dad el 17 marzo 1651. En julio pasó a Potosí, donde 
residió hasta mayo 1655. Luego se fue a La Paz, su 
ciudad natal, entonces sede vacante. El cabildo ecle- 
siástico le nombró cura de las parroquias suburba- 
nas de San Sebastián y Santa Bárbara, y le dio fa- 
cultad para confirmar y ordenar (21 mayo), pero se 
la quitó (27 diciembre) por haber ordenado sacerdo- 
tes en Oruro sin su licencia. En 1657, la Congrega- 
ción del Concilio declaró que la consagración de C 
era válida en cuanto al conferimiento del sacramen- 
to e impresión del carácter, y nula en cuanto al ejer- 
cicio de sus facultades, y que por tanto la toma de 
posesión había sido ilegítima. El Papa Alejandro VII 
otorgó al consagrado y al consagrante la absolución 
y dispensa el 16 febrero 1658. En 1660, el Consejo de 
Indias ordenó su reposición, que no fue posible por 
su edad avanzada. En 1663 fue nombrado obispo de 
Santa Cruz de la Sierra (Bolivia), que administró 
desde Mizque (1663-1666) y Arani (1667-1668), don- 
de falleció a los ochenta y nueve años de edad, y con 
fama de santidad. 

Durante su vida y después de su muerte, fue vis- 
to como víctima de los jesuitas o como su persegui- 
dor. Además del conflicto surgido a raíz de la consa- 
gración sin bulas, C y los jesuitas se enfrentaron con 
respecto al *servicio personal de los indios. La CJ 
siempre se había opuesto a ese sistema, y el obispo 
lo favorecía. Por otra parte, C dio oídos a la leyenda 
de la existencia de minas de oro en las reducciones, 
e informó en ese sentido a Chuquisaca, Lima y Ma- 
drid, afirmando que los jesuitas se enriquecían en 
perjuicio del Rey. Les acusó también de herejía, por 
usar en su catecismo guaraní «palabras malas e in- 
dignas». Ese catecismo era del franciscano Fray 
Luis de Bolaños (t1629), aprobado por dos sínodos 
diocesanos. Por real cédula (1 junio 1651), el arzo- 
bispo de La Plata (Chuquisaca), Juan Alonso Ocón, 
fue encargado de averiguar de oficio sobre la de- 
nuncia presentada por C. Ordenó (12 julio 1655) que 
seis personas doctas hicieran el examen del catecis- 
mo en Asunción, quienes dieron su veredicto (1661) 
exonerándolo de herejía. Los enemigos de la CJ pu- 
blicaron (Madrid, 1768) dos tomos de documentos 
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sobre «la persecución» que los jesuitas «suscitaron» 
contra C. El escritor boliviano Augusto Guzmán pu- 
blicó El Kolla mitrado (1942), una biografía novela- 
da, en la que exalta a C y acusa a la CJ. 


FUENTES: ARSI FG 845. Sevilla, Biblioteca Colombi- 
na, «Causa de conservaduria y desagravio...contra el Rmo. 
Sr, Obispo..y sus cómplices aliados». Colección general de 
Documentos tocantes a la Persecución..contra el Ilmo.Sr.. 
(Madrid, 1768-1770: cf. SommervoceL 11:1355; Sruerr 3:258- 
260). «Los Franciscanos en el Nuevo Mundo, s. xvi», Ar- 
chivo Ibero-Americano 50 (1990) 1227. 


BIBLIOGRAFÍA: Astrain, 5:568-594, 597-624. [Ar- 
aut, A.], «Histoire de la Persecution de... B. de C.», Moral 
pratique des Jésuites ('717) 5:1-252; Oeuvres 34 (1780) 3-161: 
ef. Sraerr 2:648s, CharLEvoIx, X. DE, Historia del Paraguay, 
trad. P. Hernández, 6 v. (Madrid, 1910-1916 (París, 1756: 
cf. Srarir 3:180-186]). Civezza, M. be, Storia universale delle 
missioni francescane (Prato, 1891) 7/2:138-153. DHGE 
8:801s, FURLONG, G., Misiones y pueblos de guaraníes (Bue- 
nos Aires, 1962). HerxAnDez, Paraguay 1:22-24; 2:157-160, 
322-325, Kocn 299s, MoLina, P., Historia del obispado de Sta. 
Cruz de la Sierra (La Paz, 1938). NCE 3: 
guay 2:745; 3:523. Sraerr 2:86, 905; 3:1040, 1082, Varcas 
Ucarre, R., «Fr. B. de Cárdenas», De la conquista a la repú- 
blica (Lima, *1970) 47-61 








J. BAPTISTA 


CÁRDENAS Y CÉSPEDES, Juan de. 
moralista. 

N, 1612, Sevilla, España; m. 10 abril 1684, Sevilla. 

E. 3 enero 1627, Sevilla; o. 1636, probablemente 
Granada, España; ú.v. 28 octubre 1646, Marchena 
(Sevilla). 

Era alumno del colegio de San Hermenegildo 
cuando se le admitió en la CJ. Hecho el noviciado en 
San Luis, cursó la filosofía y la teología (1629-1636) 
en el colegio San Pablo de Granada, donde enseñó 
humanidades (1636-1639), e hizo la tercera proba- 
ción en la casa profesa de Sevilla (1639-1640). Pro- 
fesó filosofía en Granada (1640-1644) y Écija (1644- 
1645), de donde fue, al mismo tiempo, prefecto de 
estudios menores, y estuvo un año en el colegio de la 
Concepción de Sevilla, como prefecto de los cole- 
giales y de la biblioteca, consultor y operario. En 
1646, pasó a Marchena como prefecto de estudios y 
espiritual, a la vez que preceptor del hijo del duque 
de Arcos, don Manuel Ponce de León, encargado de 
*casos de conciencia, vicerrector (1650-1652) y dos 
veces rector (1655-1658, 1660-1664). En Sevilla, go- 
bernó el noviciado de San Luis (1666-1669) y el co- 
legio de San Hermenegildo (1669-1670). Fue provin- 
cial de Andalucía (1670-1673) y prepósito de la casa 
profesa (1673-1676), donde permaneció hasta su 
muerte, 

En Sevilla, fue examinador sinodal de la archi- 
diócesis, confesor y consultor teólogo del arzobispo 
Ambrosio Ignacio Spínola y Guzmán, a quien ayudó 
en varios de sus escritos pastorales, siendo uno de 
los más famosos su informe (1678) sobre conmutar 
y distribuir parte de una herencia entre los pobres 
en tiempo de grave penuria (cf. Granero, a.c.). 

Publicó algunos tratados ascéticos y biografías, 
entre éstas, la de don Miguel de Mañara (+9 mayo 


Superior, 


1679), aparecida a los tres meses de morir éste, base 
de todos los estudios posteriores sobre el venerable. 
Pero el principal renombre le vino a C por su obra 
de teología moral Crisis theologica bipartita, en la 
que critica las opiniones morales de Juan Caramuel 
de Lobkowitz. Se distingue por la solidez de sus ar- 
gumentos, claridad de exposición, erudición, objeti- 
vidad y ausencia del tono violento tan frecuente en 
las obras polémicas de la época. *Probabilista mo- 
derado, C hace una crítica rigurosa de las opiniones 
laxas de Caramuel, pero trata con respeto su perso- 
na. El ataque de Jacques de Saint-Dominique O.P. 
(Charles Maison) en su Teologia compendiaria 
(1679) contra C, obligó a éste a añadir una tercera 
parte a su obra. Dividida ésta en cinco tratados, res- 
ponde a las acusaciones y expone de nuevo su doc- 
trina anterior contra el laxismo y, al mismo tiempo, 
la defiende contra las objeciones rigoristas de Prós- 
pero Fagnani, Miguel de *Elizalde (que escribió ba- 
jo el pseudónimo de Antonio Celladei) y del mismo 
J. de Saint-Dominique. Una cuarta parte, integrada 
en la edición póstuma de 1687, es un comentario a 
las sesenta y cinco proposiciones condenadas por 
Inocencio XI en 1679. 

El italiano Daniele Concina O.P., en su lucha 
contra el laxismo, considera a C el más sólido de los 
probabilistas, mientras que para san Alfonso de *Li- 
gorio, es un autor clásico in re morali. 


OBRAS: Geminum sidus Mariani diadematis (Sevilla, 
1660). Crisis theologica bipartita (Lyón, 1670. Venecia, 
1694). Historia de la vida y virtudes de la V. virgen Damiana 
de las Llagas (Sevilla, 1675). Breve relación de la muerte, vi- 
da y virtudes del V. caballero D. Migel Mañara Vicentelo de 
Leca (Sevilla, 1679). 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI Baer 9/1-2, 14/1. Catholicisme 
2:5335. DHEE 351. DHGE 11:1019s. DTC 2:1713; 13:5255, 
5675. Granero, J. M., «Informe inédito del P. J. de Cárdenas 
sobre conmutación de últimas voluntades», EstEcl 30 
(1956) 81-106. Ío., Don Miguel de Mañara (Sevilla, 1963). 
Hurrer 4:610s. Kocn 300. LTK 2:939. Moralstreitigkeiten 
1:39s, NCE 3:103. Orriz De ZoÑIGA, J., Anales eclesiásticos y 
seculares de la ciudad de Sevilla (Madrid, *1795-1796) 
4:1805; 5:344. PoLcár 3/1:458. SoLís, «Los dos Espejos», es- 
pejo 2, imagen 46. SommervoGEL 2:734-737. UrsARTE-LECINA 
2:108-113. 





F. B. MEDINA 


CARDIEL, José. Misionero, escritor, cartógrafo. 

N. 18 marzo 1704, Laguardia (Álava), España; 
m. 7 diciembre 1781, Faenza (Ravena), Italia. 

E. 8 abril 1720, Villagarcía de Campos (Vallado- 
lid), España; o. c.1719, Medina del Campo (Vallad: 
lid); ú.v. 15 agosto 1737, San Ignacio Guazú (Misio- 
nes), Argentina. 

Estudió en el colegio jesuita de Vitoria antes de 
entrar en la CJ. Cursó la filosofía y teología en Medi- 
na del Campo, donde fue muy influido por Pedro 
*Calatayud. Destinado a la provincia del Paraguay, 
llegó a Buenos Aires el 19 abril 1729, en la expedición 
dirigida por Jerónimo "Herrán. En 1731, fue enviado 
a las *reducciones del Paraná y trabajó en los pue- 
blos de Santiago (1732) y Jesús (1734). Estaba en es- 
te último pueblo cuando hizo de capellán en el ejér- 
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cito de 4.000 guaranies enviados a controlar la insu- 
frección de los comuneros (1734), que habían toma- 
do la ciudad de Asunción (Paraguay) y dado muerte 
al gobernador. En marzo 1742, C pasó a la reducción 
Santos Cosme y Damián hasta noviembre 1743, que 
fue enviado a la primera reducción de mocobíes, cer- 
ca de Santa Fe, al norte (en la actual Argentina), 
fundada a principios de año por Francisco *Burgés. 

En 1745, fue llamado a Buenos Aires para ir en 
la expedición del P. José “Quiroga, organizada por 
orden de Felipe V, para explorar las costas de la Pa- 
tagonia en búsqueda de un sitio donde establecer 
una colonia y averiguar la posibilidad de fundar re- 
ducciones entre los indígenas que se hallasen. En el 
diario de viaje, C hizo la primera descripción de esa 
región costera al sur de Buenos Aires. Fue el primer 
europeo en llegar más allá de la bahía San Julián. El 
20 febrero 1746, partió con treinta y dos voluntarios. 
En cuatro días recorrió 120 leguas, buscando indí- 
genas y un sitio adecuado para una colonia. Por fin, 
desde una altura pudo divisar una extensa planicie, 
sin hallar más que unos cuantos ñandúes y guana- 
cos. A su vuelta a Buenos Aires, intentó sin éxito que 
las autoridades le permitiesen organizar una expedi- 
ción por el sur de los Andes hasta el estrecho de Ma- 
gallanes. Con todo, el provincial Bernardo “Nus- 
dorffer lo envió a fundar al sur de Buenos Aires la 
primera misión entre los toelches, que solían hacer 
ataques en la ciudad. Con Tomás *Falkner fundó 
(agosto 1747) la reducción de Nuestra Señora del Pi- 
lar, cerca de la actual playa de Mar del Plata, donde 
sendas calles tienen el nombre de ambos jesuitas. 
Pronto tuvo que dejarse la misión al negarse los pa- 
tagones a asentarse en un sitio fijo. Desde allí, em- 
prendió (1748) con seis indios un viaje hacia el sur, 
por zonas aún desconocidas a los europeos. Llegado 
a un río, probablemente el Claromeó, los indios 
rehusaron seguir más allá. Su recorrido está indica- 
do en el mapa enviado por el virrey a Madrid en 
1788, Destinado al colegio de Asunción en 1749, C 
volvió a las reducciones guaraníes tras el *Tratado 
de límites de 1750, que hizo trasladar los pueblos si- 
tuados al sur del río Uruguay (Brasil). En 1752, es- 
cribió a Lope Luis “Altamirano, delegado del P. Ge- 
neral Ignacio Visconti, opinando que el tratado era 
injusto y que para ver que las órdenes del P. General 
no obligaban en conciencia bastaba «saber la doc- 
trina cristiana». En respuesta, Altamirano le mandó 
en virtud de santa obediencia no hablar ni escribir 
sobre el tratado. Habiendo descargado su concien- 
Cia, C obedeció. Sobre la guerra guaraní que siguió, 
Se conservan los relatos de C y de Tadeo *Enis, que 
Participaron en ella como capellanes. 

Cuando llegó la orden de *expulsión de la CJ, C 
Estaba en Concepción (Argentina). Llegó al Puerto 
de Santa María (España) en abril 1769. En el exilio 
italiano de Faenza acabó la elaboración de valiosos 
Mapas y escribió su importante breve relación de las 
Misiones jesuitas, fuente indispensable para la his- 
toria de las reducciones del Paraguay. Dos de sus 
ermanos fueron también jesuitas: Tomás, profesor 
£n Valladolid, y Pedro Antonio, misionero en la pro- 
Vincia de Quito (Ecuador). 


OBRAS: Relación verídica de las misiones de la Compa- 
ñía de Jesús en la provincia que fue del Paraguay (Faenza, 
1772). Misiones del Paraguay. Declaración de la verdad, ed. 
H, Sainz Ollero (Madrid, 1989). Carta inédita de la extremi- 
dad austral de América, construida por el P. José Cardiel en 
1747, ed. G, Furlong (Buenos Aires, 1940). Diario del viaje y 
misión al río del Sauce realizado en 1748, ed. G, Furlong 
(Buenos Aires, 1930). Compendio de la Historia del Para» 
guay, ed. J.-M. Mariluz (Buenos Aires, 1984). 


FUENTES: ARSI: Cast. 21, 21a; Parag. 6, 7, 7a. 


BIBLIOGRAFÍA: Barrero, A., Bibliografía sul-riogran- 
dense (Río de Janeiro, 1973) 1:291-294, Brago, F. J., Inven- 
tarios de los pueblos de misiones (Madrid, 1872) 60-74. Car- 
pozo, E., Historiografía paraguaya (México, 1959) 330-337. 
Ecuía, España y sus misioneros 199-201. Fioriro M. A. y Laz- 
zara, 3. L., «Originalidad de nuestra organización popular 
(Selección de la Carta-Relación del P. J. Cardiel)», Boletín 
de Espiritualidad 37 (1975) 1-40. G. FurLono, José Cardiel, 
S.J. y su Carta-Relación (1747) (Buenos Aires, 1953). HINS- 
HEmer, J., «El lago Cardiel», Anales de la Academia Argenti- 
na de Geografía (1958) 86-132. HeawánoEz, P., Organización 
social (Barcelona, 1913) 2:514-614. Maxorix1, R, J., «El via- 
je de la fragata San Antonio, en 1745-46. Reflexiones sobre 
los procesos políticos, operados entre los indígenas 
pampeanos-patagónicos», Revista Española de Antropología 
Americana 30 (2000) 235-263. Morxss, L., Una narración fiel 
de los peligros y desventuras que sobrellevó (Buenos Aires, 
1956). PoLcár 3/1:458. SommErvOoGEL 2:738. StorN1, Catálogo 
«P. Guillermo Furlong, S.L», AHST 43 (1974) 497. 
UriarTE-LECINA 2:114-117. W;icHT, L S., Diccionario Históri- 
co Argentino (Buenos Aires, 1990) 121. DHEE 1:351. EC 
3:777-778. NCE 3:103. 





P. CARAMAN (1) 


CARDIM, António Francisco. 
riador. 

N. c. 1596, Viana do Alentejo, Portugal; m. 30 
abril 1659, *Macao, China. 

E. 24 febrero 1611, Évora, Portugal; o. 1 febrero 
1621, Goa, India; ú.v. 15 agosto 1630, Macao. 

Pidió durante siete años ser enviado a las misio- 
nes de Oriente y, por devoción a Francisco *Javier, 
añadió a su propio nombre el de Francisco, Partió 
(1618) para la India, con el obispo Diogo *Valente, y 
terminó sus estudios en Goa. En 1623 salió para Ma- 
cao, con destino al Japón; pero no pudiendo entrar 
en este país por la persecución que se había desen- 
cadenado en él, pasó a Guangzhou/Cantón (China) 
y, en 1625, a Siam (actual Tailandia), cuya lengua 
aprendió. Escribió en siamés un catecismo y un tra- 
tado de apologética. 

En 1629 volvió a Macao, para informar sobre el 
peligro en que se encontraba la misión de Siam. En 
febrero 1631 zarpó para el reino de Tonkín (Viet- 
nam), con António de Fontes y Gaspar do *Amaral, 
y fueron recibidos con honores por el Rey. Al oir del 
reino de Laos, C se encargó de explorarlo y ver las 
posibilidades de establecer una misión. Decidió vol- 
ver a Siam, para enterarse si podría entrar desde allí 
en Laos, pero el Rey de Siam no le permitió la en- 
trada. Entonces, decidió hacerlo por Tonkín, adon- 
de llegó tan enfermo que regresó a Macao. 

En Macao fue dos veces maestro de novicios, y 
rector del colegio (1632-1636). Elegido procurador 


Misionero, histo- 
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en 1638, fue a Roma y Portugal. Permaneció en Ro- 
ma varios años, y participó en la Congregación Ge- 
neral VII (1645-1646) que eligió general a Vicente 
Carafa, Al volver a Portugal, el rey Juan IV le conce- 
dió importantes ayudas para las misiones. Zarpó de 
nuevo (15 abril 1649) para el Oriente en el galeón S. 
Lourengo, que naufragó en la costa de Mozambique, 
donde invernó, y llegó a Goa a fines de mayo 1650, 
Entonces escribió una relación sobre el estado de las 
misiones hasta 1649, que tituló Batalhas, y dedicó a 
Juan IV. En la travesía de Goa a Macao, le captura- 
ron cerca de Malacca (15 junio 1652) unos corsarios 
holandeses, que le tuvieron cautivo dos años y siete 
meses. Rescatado, llegó por fin a Macao, aunque ex- 
hausto por esta aventura larga y penosa. 

Tradujo al portugués algunas de sus obras escri- 
tas en latín, y dejó importantes trabajos sobre las 
misiones de la CJ. Entre ellos destaca su Fasciculus 
e lapponicis floribus, que publicó en portugués con 
el título Elogios; la obra contiene, además de ochen- 
ta y ocho grabados, un precioso mapa del Japón he- 
cho por él. Con todo, dado que C no había estado 
nunca en Japón, este mapa parece ser una adapta- 
ción de otro, probablemente debido al jesuita Joáo 
*Rodrigues Tsúzu. Fueron también jesuitas sus her- 
manos Joáo* y Diogo, y sus tíos Fernáo*, Lorengo 
Cardim y Diogo Fróis. 


OBRAS: Relagáo da gloriosa morte de quatro Embaixa- 
dores Portugueses... con cincoenta e sete de seus companhei- 
ros Christáos (Lisboa, 1643: trads.), Relatione della Provin- 
cia del Giappone (Roma-Florencia, 1645). Fasciculus e 
lapponicis floribus (Roma, 1646, Elogios e Ramalhete de flo- 
res..com o Cathalogo de todos as Religiosos e Seculares... 
Lisboa, 1650), Cathalogus regularium et saecularium, quí in 
lapponiae Regnis...violenta morte sublati sunt (Roma, 
1646). «Perdicáo do galeño S. Lourenco [1649]», Viagens e 
naufrágios célebres dos séc. xvi-xvi 4 (1938) 9-33. Batalhas 
da Companhia de Jesus na sua gloriosa Provincia de Japáo 
(Lisboa, 1894). 


BIBLIOGRAFÍA: Corresáo, A., Cartografía e Cartógrafos 
Portugueses dos séc. xv-xv1 (Lisboa, 1935) 1:164-166. lb, y 
Te1xeira DA Mora, Á., Portugaliae Monumenta Cartographica, 
5:118s. Demerone 138. Franco, Imagem Évora 484-494, 854. 
GEPB 5:891s. Parinor, E. M. E., «Notes sur la carte du P. 
Cardim», RHM 9 (1932) 38-45. PoLcár 3/1:458s. Robr1ouES 
3/2:478. SommervoceL 2:118s. Sreerr 5:986. Tenema, Macau 
524, Varones ilustres 9:227-241. Verbo 4:10145. 


J. Vaz DE CARVALHO 


CARDIM, Fernáo. 
grafo. 

N. c. 1548, Viana do Alentejo, Portugal; m. 27 
enero 1625, cerca de Bahia, Brasil. 

E. 9 febrero 1566, Évora, Portugal; o. c. 1578, 
Évora; ú.v. 1 enero 1588, Bahia. 

Estudiaba en la universidad de Évora cuando en- 
tró en la CJ. En la misma universidad terminó las 
humanidades, y cursó filosofía y teología. Fue mi- 
nistro del colegio de Évora y socio del maestro de 
novicios en Évora y Coímbra. Embarcó (1583) para 
el Brasil, como secretario del *visitador Cristóváo de 
*Gouveia. Aprendió la lengua tupí. Cuando Gouveia 
regresó (verano 1589) a Portugal, C se quedó en el 


Superior, historiador, etnó- 


Brasil, ya que era rector del colegio de Bahia (1587. 
1592). Acabado su rectorado (1594-1598) del colegio 
de Rio de Janeiro, fue enviado como procurador a 
Roma. A su vuelta, cayó prisionero de corsarios in. 
gleses (25 septiembre 1601), que le llevaron a Lon- 
dres y fue encerrado en la prisión de Gatehouse. 
Desde allí escribió seis cartas a Sir Robert Cecil, en 
las que negoció su libertad y la de sus compañeros. 
Canjeado por el literato Ludowich Bryskett, pasó a 
Flandes, donde entró en contacto con algunos fla- 
mencos que tenían negocios en el Brasil. 

Volvió a zarpar de Lisboa en 1604, y llegó Bahia 
el 30 abril, como provincial (1604-1609). Promovió 
las misiones en el extremo norte del Brasil y en el 
sur, en la línea de Rio Grande do Sul, entre los in- 
dios carijós. En 1613 fue rector del colegio de Rio de 
Janeiro por segunda vez; y era rector del de Bahia 
(también por segunda vez) cuando ocurrió la inva- 
sión holandesa (1624). Hecho prisionero el provin- 
cial, Domingos Coelho, C fue viceprovincial, en cuyo 
cargo murió el año siguiente. 

Hombre culto y maestro de António *Vieira, de- 
jó escritos de gran valor y estilo ameno sobre la so- 
ciedad brasileña del siglo xv1. Entre las obras de que 
fue despojado al caer prisionero en 1601, estaba la 
que se publicaría con el título de Treatise of Brazil 
(Londres, 1625) en la colección Purchas. Viendo 
Purchas, al fin del libro, unas recetas del «H, Manuel 
Tristáo, enfermero del colegio de Bahia», atribuyó a 
éste la obra. A fines del siglo x1x, Joáo Capistrano de 
Abreu probó la autoría de C, al cotejarla con su pro- 
pia Narrativa epistolar, no incluida en la colección 
inglesa. C dejó otros documentos de interés, como 
las cartas anuas del Brasil de 1605 y 1606 y las ano- 
taciones a la carta anua de 1604. Sus hermanos, 
Lourengo y Diogo Fróis, y sus sobrinos, Jo3o*, Dio- 
go, y António Francisco”, fueron jesuitas. 


OBRAS: Narrativa epistolar de uma viagem e missáo je- 
suitica (Lisboa, 1847). Tratados da Terra e Gente do Brasil 
(Sáo Paulo, 1978). «Información de la Provincia del Brasil 
para Nuestro Padre», F. Mauro, Le Brésil au xv1 siécle (Co- 
ímbra, 1963) 133-166. 


BIBLIOGRAFÍA: Abreu, S. pe, Vida e virtudes do admi- 
ravel P. J. Cardim (Évora, 1659). Buscu 18, 26, 28. CURLEY, 
M. O. Dis, «Un texto de Cardirm inédito en portugués?», 
Rev de história 28 (1964) 455-482. DHGE 11:1023s. Dic Hist 
Port 1:484s. Espinosa, J. M., «F. Cardim: Jesuit Humanist o 
Colonial Brazil», Mid-America 24 (1942) 252-271. FRANCO, 
Imagem Coimbra 1:724-728. GEPB 5:892. GratraN FLOOD, 
W. H,, «Portuguese Jesuits in England in penal times», The 
Month 143 (1924) 157-159. Lerre 8:132-137; 10:51. lo., Su- 
ma 268, PoLcár 3/1:459. Robricues, J. H,, Historiografía del 
Brasil (México, 1957) 39-47. Verbo 4:1015. 
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CARDIM, Joáo. Siervo de Dios, Canonista. 

N. 2 junio 1585, Torre de Moncorvo (Trás-os- 
Montes), Portugal; m. 18 febrero 1615, Braga, Por- 
tugal. . 

E. 23 junio 1611, Cofmbra, Portugal; o. 21 junio 
1611, Leiria, Portugal; 

Estudió en el colegio de S. Lourengo de Oporto 
y, gravemente enfermo, hizo voto de entrar en la 
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si se recuperaba. Al ser nombrado su padre, el Dr. 
Jorge Cardim Fróis, juez de la Corte de Apelación en 
Lisboa, la familia se trasladó a la ciudad, donde C 
prosiguió sus estudios humanísticos en el colegio je- 
suita de S. Antáo. A los quince años ingresó en la 
Universidad de Coímbra, en la que se doctoró en cá- 
nones, y trató de cumplir su voto de entrar en la CJ, 
pero los jesuitas lo disuadieron, por su frágil salud. 
En 1609, al no serle concedida una beca para el es- 
tudio de cánones, como él esperaba, abandonó la ca- 
rrera universitaria. Estando Leáo “Henriques dando 
una misión en Viana do Alentejo, C trató con él so- 
bre su vocación a la CJ. El provincial, oídos sus con- 
sultores, determinó que C se hiciera antes sacerdote. 
Y el mismo día de su ordenación, partió para el no- 
viciado de Coímbra. Era hermano de otros dos je- 
suitas, António Francisco *Cardim y Diogo, y sobri- 
no del P. Fernáo *Cardim. 

Durante el noviciado, los superiores tuvieron 
que moderar muchas veces sus penitencias. C pidió 
ser destinado a la India, o enseñar el primer curso de 
gramática, Pero, a los trece meses de novicio, fue en- 
viado a Braga a estudiar filosofía, donde, además, 
sitaba las cárceles y hospitales, enseñaba el catecis- 
mo a los pobres y daba misiones por los pueblos 
cercanos, con notable fruto. 

Cuando se supo su muerte, un gran gentío acu- 
dió a venerarlo y conseguir reliquias. Se envió una 
relación de su vida a las casas de la Asistencia de 
Portugal. Manteniéndose viva por largo tiempo la 
devoción popular a C, los arzobispos y obispos de las 
diócesis principales de Portugal, mandaron iniciar 
su causa de canonización. La documentación del 
proceso fue enviada a Roma en 1645, pero estuvo 
perdida en la Sagrada Congregación de Ritos, hasta 
que se encontró en 1972, Sin embargo, se ha desisti- 
do de promoverla, dado el tiempo transcurrido y la 
desaparición de la devoción popular. 








BIBLIOGRAFÍA: Asreu, S., Vida e virtudes do admirável 
P. Joam Cardim (Évora, 1659). ALecamae, P., De vita et vir- 
tutibus P. 1, Cardim Lusitani (Roma, 1645). FERNANDES, M. 
DE L. Correla, «Entre família e religiño. A “Vida de Joño 
Cardim”a, Lusitania Sacra 5 (1993) 93-120. 


J, Vaz DE CARVALHO 


CARDON, Louis. Misionero, escritor, botánico. 

N, 25 diciembre 1857, Néchin (Namur), Bélgica; 
Im. 11 febrero 1946, Samtoli (Bihar), India. 

E. 25 octubre 1876, Drongen (Flandes Oriental), 
Bélgica; o. 1889, Asansol (Bengala Occidental), In- 
dia; ú.v. 2 febrero 1892, Ranchi (Bihar). 

Tras el noviciado y varios años de docencia en 
Lieja (1879-1881), Mons (1881-1882) y Namur 
(1882-1884), fue enviado a la misión de Bengala, y 
llegó a Calcuta el 25 noviembre 1884. Completó su 
segundo año de filosofía en Asansol, y fue subpre- 
fecto de disciplina (1886) en el colegio St. Xavier's 
de Calcuta. Su superior, Sylvain *Grosjean, necesi- 
taba sacerdotes que ayudasen a Constantin *Lie- 
vens, que había suscitado un movimiento masivo de 
conversiones un año antes. Acortado el magisterio, 
€ cursó la teologia (1887-1889) en Asansol y fue a 


Tetara (Chota Nagpur), para ayudar a Lievens que 
sólo tenía seis compañeros para un vasto territorio, 
donde miles clamaban por ser recibidos en la Igle- 
sia. Tras su tercera probación (1891-1892) en Ran- 
chi, fue a Chechuani, donde acampó bajo un enorme 
y legendario árbol banyan. Cerca construyó la esta- 
ción misional de Katkahi. 

C se adentró, cabalgando sobre su famoso caba- 
llo «Rafú», en el estado de Gangpur, donde bautizó 
a sus primeros convertidos. Realizadas unas nego- 
ciaciones complejas con el rajá local para obtener 
tierras, estableció el puesto misional de Kesramal y 
sus dependencias. Volvió a Biru (1901) y se asentó 
en una choza de barro en Kompala, desde donde hi- 
zo construir una pequeña casa, escuelas, iglesia y un 
convento en el cercano Rengarih. Cuando Johann 
Baptist *Hoffmann organizó la Sociedad Cooperati- 
va Católica de Crédito en 1908, C lo respaldó con vi- 
gor, a pesar de las reservas de muchos. Primer supe- 
rior (1909-1917) y vicario foráneo del distrito de 
Rengarih, residió en Samtoli desde 1917 hasta su 
muerte. 

Pequeño y robusto, caballeroso y agudo, era un 
hombre de cultura. Además de su nativo francés, ha- 
blaba inglés, español y portugués, y dominó el sada- 
ni, la lengua de la región, tanto que pudo incluir en 
la Encyclopaedia Mundarica las formas sadani de las 
palabras en ella listadas. Como etnólogo, compuso 
para esta enciclopedia un artículo sobre los kharias, 
una tribu de la familia munda. Como botánico des- 
cubrió algunas orquídeas, una de las cuales lleva su 
nombre, la Microsotoli Cardoni. Ayudó a Arthur van 
*Emelen (coautor de la enciclopedia) en la búsque- 
da de plantas de Chota Nagpur, y preparó listas de 
las comestibles y las venenosas, Hizo también una 
lista de 80 plantas usadas como alimento sustitutivo 
por las tribus en tiempo de escasez. Como artista de 
la pluma dibujó con notable exactitud para la enci- 
clopedia las diversas armas, equipo de lanzas, uten- 
silios domésticos, aparejos de caza y pesca, trampas 
y redes, aperos de labranza, vajillas caseras, muebles 
y planos de sus casas, formando un pequeño pero 
valioso volumen adicional. Fue arquitecto, filatélico, 
horticultor y granjero, que introdujo su propio mé- 
todo de trasplante del arroz, décadas antes de que la 
Indía importara métodos similares del Japón. 

Hombre universal, fue el más seguro ayudante 
de Lievens en el torbellino de un movimiento difícil 
de controlar. Cuando el entusiasmo inicial se enfrió 
después de morir Lievens, C con unos pocos compa- 
ñeros más fortaleció a los catecúmenos vacilantes y 
formó su fe con paciente instrucción y vigilancia. 


OBRAS: The Kharias and their customs (Lovaina, 1890). 
«Reminiscences», Our Field (1936) 4-7. 


BIBLIOGRAFÍA: Conan, F. X,, «Fifty Years in the Mis- 
sion», Chota Nagpur Mission Letter 5 (1934) 178-181. Ency- 
clopaedia Mundarica 7: Kharia. Joso, Bengala 2:456. 
Sraert 8:471. Terr, P., The Kharias and the History of the 
Catholic Church in Biru (Ranchi, 1990) 307. Vermetre, M., 
«Bírur, 2 y. 
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CARDOSO, Francisco. 
tequista, 

N. 1547, Fornos de Algodres (Guarda), Portugal; 
m. 20 septiembre 1604, Lisboa, Portugal. 

E. 15 marzo 1562, Coímbra, Portugal; o. c. 1576, 
Évora, Portugal; ú.v. 25 enero 1587, Évora. 

Estudió filosofía (1561-1565) y teología (1570- 
1571) en el Colégio das Artes y en el de Jesus res- 
pectivamente de Coímbra. Había enseñado filosofía 
en la Universidad de Évora (1566-1570) y luego en 
el Colégio das Artes de Coímbra (1571-1573). Fue 
despedido (1573) de la CJ por el provincial Jorge 
Serráo, pero C recurrió al P. General, y fue read- 
mitido al año siguiente. Completada la teología 
(1576) en Évora, la enseñó en Coímbra. Ocho o nue- 
ve años después, dejó la cátedra, y se dedicó a la 
predicación. Dio muchas misiones con gran fruto, y 
fue un predicador muy estimado por sus dotes de 
elocuencia. 

En sus últimos años de vida, fue también cate- 
quista en la casa profesa de S. Roque de Lisboa. Se 
hizo muy popular por su enseñanza del catecismo 
en las calles y plazas. Fundó la cofradía de músicos 
de Lisboa, en la que organizó una asociación de so- 
corros mutuos; los socios depositaban una pequeña 
parte del dinero que ganaban en las fiestas, y la can- 
tidad reunida bastaba para los gastos de médico y 
medicinas, para dote del matrimonio de sus hijas y 
para limosnas a algún cofrade necesitado. Su entie- 
rro suscitó una profunda conmoción pública; las ca- 
pillas de los músicos le hicieron funerales solemnes, 
como homenaje. 


BIBLIOGRAFÍA: Franco, Imagem Coimbra 1:710-716. 
1p., Ano Santo 524s, Pereira Gomes, Évora 96-98. RODRIGUES 
2/1:601, SommERvOGEL 2:742 


Profesor, predicador, ca- 
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CARDOSO (CARDOZO), Joáo Francisco [Nombre 
chino: MAI Dacheng, Erzhang]. Misionero, car- 
tógrafo. 

N. 13 junio 1677, Porto de Mós (Leiría), Portu- 
gal; m. 14 agosto 1723, Beijing/Pekín, China. 

E. 22 diciembre 1692, Lisboa, Portugal; o. antes 
de 1708, Portugal; ú.v. 25 febrero 1716, Beijing/Pekín. 

Acabados sus estudios, se ordenó antes de salir 
para China. Zarpó de Lisboa en marzo 1708, llegó a 
Macao en octubre y a China el mismo año, entrando 
en Pekín hacia julio 1711. Llevó consigo los regalos 
del rey de Portugal para el emperador Kangxi, entre 
ellos vino español. Pieter Thomas van “Hamme ano- 
ta en una carta del 15 octubre 1711, que al Empera- 
dor le gustaba especialmente el vino español y que ha- 
bía ordenado a sus funcionarios locales que si un 
europeo le trajese vino como regalo, se debería pre- 
cintar la botella y enviarla en seguida a Pekín. Ham- 
me añade que algunos misioneros se abstenían del vi- 
no, fuera del necesario para celebrar la Misa. 

En 1711, C ayudó a Jean-Baptiste *Régis a trazar 
el mapa de la provincia de Shandong y, con el mis- 
mo fin, viajó con Vincent de *Tartre a Shanxi y Sha- 
anxi en 1712. Se les designó (1712-1715) a los dos 
para preparar los mapas de las provincias de Jiang- 


xi, Guangdong y Guangxi. Según uno de los carr. 
grafos, Joseph de *Mailla, los mapas fueron, en rea. 
lidad, trabajo de los jesuitas franceses, ya que C y 
Xaver *Fridelli, que los acompañaban, sólo compar- 
tieron el cansancio que comportan los viajes. Sea 
cual fuere la verdad, C envió copias de los mapas a 
Portugal. Al regresar de estas expediciones, se quedó 
en Pekín al servicio del Emperador y murió a la tem- 
prana edad de cuarenta y seis años, un año después 
de la muerte de Kangxi. 


BIBLIOGRAFÍA: Denencwe 44-45. Prister 623. Sommer» 
voceL 3:742; 8:1992. Sraerr7:170, 199, 213, 258, 290. 


J. Senes (1) 


CARDULO, Fulvio. Profesor, humanista, 

N. 1529, Narni (Terni), Italia; m. 15 mayo 1591, 
Roma, Italia. 

E. agosto 1546, Roma; o. septiembre 1555, Ro- 
ma; ú.v. 8 septiembre 1566, Roma. 

Formaba parte de los primeros escolares jesuitas 
enviados por Ignacio de Loyola a la Universidad de 
Padua, donde frecuentó los cursos del gran huma- 
nista Lazzaro Bonamico. C enseñó letras en los co- 
legios de Venecia y Bolonia y, «egregiamente ins- 
truido en letras clásicas», fue llamado a Roma 
(otoño 1552) para enseñar retórica en el recién fun- 
dado “Colegio Romano, donde permaneció práctica- 
mente toda su vida. 

En 1557, escribió un pequeño tratado sobre el 
modo de enseñar la retórica (MonPaed 2:424-426) 
que sorprende por su recomendación de la lectura 
de Terencio en la escuelas (prohibido por Ignacio en 
las *Constituciones [469]) y las alabanzas del estilo 
de Erasmo (que el fundador tampoco quería se leye- 
se). Aún maravilla más su consejo (raro en aquella 
época) de que los jóvenes, además del estudio del la- 
tín y el griego, debían ejercitarse también en su len- 
gua materna: «Algunos yerran torpemente al no in- 
tentar por lo menos componer un discurso algo 
largo en su lengua patria, que les es tan desconocida 
como la ajena». 

Siendo C tan buen latinista, Juan de *Polanco re- 
currió a él para que le ayudase a corregir (1555- 
1556) la versión latina de las Constituciones de la CJ, 
y Jerónimo *Nadal para traducir (1563-1564) las 
cartas provenientes de la India. Eximio orador lati- 
no, fue invitado frecuentemente a hablar en la Capi- 
lla Sixtina durante los pontificados de Paulo IV, Pío 
TV y Pío V. De estos discursos se conservan unos do- 
ce. Dejó manuscritos varios tratados sobre la ense- 
ñanza de la retórica. En un discurso (1583) ante los 
padres comisionados para redactar la “Ratio studio- 
rum, se lamentaba del deplorable estado de la ense- 
ñanza de los clásicos en los colegios, por lo que, se- 
gún la opinión pública, se lograba poco fruto en 
ellos, con gran desprestigio de la CJ. Como remedio, 
sugería varias soluciones. Este importante discurso 
se puede considerar su testamento cultural. 


OBRAS: Sanctorum martyrum Abundii presbyteri. 
Abundantii diaconi, Marciani et loannis eius filii passio 7 
ma. 1584). Passio sanctorum martyrum Getulij, Amantij, €: 
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realis, Primitivi, Symphorosae ac septem filiorum (Roma, 
1588). 
FUENTES: APUG. BAV, Barber.lat., Vat. lat. 
BIBLIOGRAFÍA. Scaburo, Borgía 105, 165-166, 179, Í 
LaíneGoverno 3:107, 382-383; Laíne/Azione 295-296. Som- 
MERVOGEL 2:744-746. 





L. Lukács (f) 


CARHEIL, Étienne de. Misionero. 

N. 20 noviembre 1633, Carentoir (Morbihan), 
Francia; m. 27 julio 1726, Quebec, Canadá. 

E. 30 agosto 1655, París, Francia; o. 1665; ú.v. 1 
septiembre 1669, Quebec. 

Hijo de los nobles bretones, Francois de Carheil 
y Jeanne de La Rouxiére, llegó a Quebec el 6 agosto 
1666, acabados sus estudios en Francia. Misionó a 
los cayugas (1668-1683) en Saint-Joseph hasta que 
fue llamado a Quebec por causa de la inminente 
guerra iroquesa contra los franceses. Fue luego a 
trabajar entre los hurones (1686-1706) en Michili- 
mackinac (hoy Mackinac, Michigan, EE.UU). En 
los intervalos residía en el colegio de Quebec, y ayu- 
dó a reanudar la misión iroquesa en 1707. Durante 
tres años (1712-1715) estuvo en Montreal. Aunque 
esta misión iroquesa era difícil y no muy fructuosa, 
€ fue, con todo, muy estimado por los indios. En Mi- 
chilimackinac tuvo la fortuna de convertir al jefe hu- 
rón Kondiaronk (el «Rata»), un personaje perturba- 
dor e influyente, quien logró persuadir a los otros 
indios a concluir una paz general en 1701. Resistió 
con energía, aunque sin éxito, a las intrigas de An- 
toine de la Mothe Cadillac para reorganizar el terri- 
torio indio del oeste en conformidad con sus propios 
intereses. El desorden que resultó arruinó la misión 
de los ottawas tras haber tenido años gloriosos 
(1665-1700). 


BIBLIOGRAFÍA: Ormano, J., Un admirable inconnu. Le 
Róvérend Pere Etienne de Carheil, S.J. (París, 1890). Roche- 
MONTELX, Jésuites N.F. XVII 3:197:527. SOMMERVOGEL 2:747- 
748. DBC 2:124-125. DBF 7:1142-1143. DHGE 11:1027 


L. CAmpEaU 


CARIGNANO, Joseph (Giuseppe). 
Pintor. 

N. 10 febrero 1853, Rivalta (Turín), Italia; m. 5 
febrero 1919, Yakima (Washington), EE.UU. 

E. 24 agosto 1873, Monaco; ú.v. 15 agosto 1886. 

De joven estudió pintura en Turín, con maestros 
locales. Después de entrar en la CJ como hermano, 
se ofreció para la misión de las Montañas Rocosas y 
llegó al noroeste de Estados Unidos en 1878. Por el 
resto de su vida, sirvió en el doble oficio de cocinero 
de la comunidad y artista casero, ofreciendo, según 
se dice, gran cantidad de alimentos nutritivos (si no 
exquisitos) e innumerables pinturas para las iglesias 
y rectorías por todo el noroeste estadounidense. An- 
tes de realizar los frescos de la iglesia St. Joseph de 
Yakima, pintó en varios lugares, como Cheweleh 
(Washington), la reserva St. Mary de río Siletz (Ore- 
£6n), la misión St. Ignatius (Montana), donde pare- 
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ce que está lo mejor de su obra, y la St. Francis Xa- 
vier de Missoula (Montana), Para esta última, em- 
pleó cuatro años pintando el viacrucis, en lo que 
ocupó cualquier rato libre que le dejaba el cocinar 
para la comunidad y los estudiantes de Gonzaga. 


BIBLIOGRAFÍA: Mannocx, A. L., Contemplations on the 
Sixty-One Frescos of Brother Joseph Carignano, S.J. In Saint 
Ignatius Church, Saint Ignatius, Montana, and the Life of 
Brother Joseph Carignano, S.J.: A Little Enown Artist of Ad- 
mired Works of Art. (Berkeley, California, 1988). Moore, 
P. L., «Brothers in the Missions», WL 74 (1945) 5-20, 111- 
124. PaLtaoino, L. B., Indian and White in the Northwest: A 
History of Catholicity in Montana 1831 to 1891 (Lancaster, 
1922). 


W. P. SCHOENBERG 


CARISMA DE LA CJ. La palabra carisma aplica- 
da a un Instituto religioso es un término teológico, 
puesto particularmente en boga después del Conci- 
lio *Vaticano IL Tiene el significado de gracia o don 
gratuito, con que el Espíritu Santo dispone a los fie- 
les a realizaciones «provechosas para la renovación 
y más amplia edificación de la Iglesia» (Lumen gen- 
tium 12). En cuanto estos dones son para beneficio 
de la Iglesia en su conjunto, se pueden llamar caris- 
mas de la lglesia, ya que redundan en ella los dados 
directamente a las personas. En un modo similar, se 
puede hablar de carisma de un Instituto y, en con- 
creto, de la CJ, en cuanto sus miembros están lla- 
mados por Dios a hacer fructificar en la Iglesia el 
don particular concedido por el Espíritu a su funda- 
dor al realizar este Instituto. El carisma es propia- 
mente del fundador del Instituto: un don del Espíri- 
tu que se manifesta en «una experiencia espiritual 
vivida profundamente por él y transmitida a sus se- 
guidores o discípulos» (Mutuae relationes, 11), como 
un camino concreto para la santificación personal y 
bien de la Iglesia, una vez que ésta lo ha reconocido 
con su autoridad como auténtico. En el caso de la 
CJ, por tanto, habrá que referirse propiamente al ca- 
risma de san Ignacio y, según la definición dada a la 
experiencia espiritual del Santo, transmitida a sus 
seguidores con la fundación de la CJ. En cuanto que 
esa experiencia manifesta su eficacia y fecundidad 
en la Iglesia, mediante la fidelidad de sus seguidores 
al Instituto a que dio lugar, se puede hablar, aunque 
menos propiamente, de carisma de la CJ. 


1. Según Jerónimo *Nadal, cuya explicación ha- 
ce tradición en la CJ y tiene sus raíces en Ignacio, és- 
te condensó y vivenció la experiencia religiosa, que 
está a la base y origen de la CJ, en particular en las 
meditaciones del Rey y de las banderas de sus *Ejer- 
cicios. El mismo Ignacio llama «nuestra profesión» al 
ir debajo de la bandera de Cristo (que es de pobreza y 
humildad) para predicar y exhortar (Deliberación so- 
bre la pobreza n. 13). Y en la *Fórmula del Instituto la 
describe como un estar enrolado bajo la bandera de la 
cruz, en servicio apostólico y sacerdotal, disponible a 
ser enviado a cualquier parte del mundo en obedien- 
cia al Romano Pontífice y a los superiores de la CJ sus 
delegados. Se diría que todo procede de la experien- 
cia del Rey y las banderas, complementada por deter- 
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minaciones específicas posteriores en la misma línea 
y confirmada especialmente en la gracia de La Storta, 
en las cercanías de Roma, donde Ignacio se sintió 
puesto con Jesús para servirle. 


2. La experiencia de vida evangélica, transmiti- 
da por el fundador a sus compañeros, quedó recogi- 
da en la Fórmula del Instituto, aprobada y confirma- 
da por la Santa Sede en la bula Exposcit debitum de 
Julio II (21 julio 1550). Así lo reconoció, reciente- 
mente, la Congregación General XXXI (1965), en su 
decreto IV; «la estructura fundamental de la Com- 
pañía, hecha de los principios evangélicos y de la ex- 
periencia y sabiduría del santo Padre Ignacio y de 
sus compañeros bajo el influjo de la gracia». Esta 
misma experiencia quedó más ampliamente explica- 
da en las Constituciones y dio lugar a un estilo pecú- 
liar de espiritualidad y apostolado, de organización 
de la vida religioso-apostólica y a un modo de vivir 
la vida ordinaria, que constituyen el carácter pecu- 
liar de la CJ (véanse *Modo de proceder, *Espiritua- 
lidad, *Gobierno, *Vida común, etc.). 


3. El punto de referencia para caracterizar el 
servicio particular que ofrece a la Iglesia la CJ se en- 
cuentra enraizado en la experiencia espiritual del 
fundador, Como tal, subraya con particular énfasis 
algunos aspectos del misterio total de Cristo: el ser- 
vicio apostólico en obediencia perfecta, por la bús- 
queda constante de la voluntad de Dios en todo, pa- 
ra su mayor gloria. De aquí el celo intenso, activo, la 
disponibilidad para acudir a donde mayor sea la ne- 
cesidad de cada tiempo o en donde se puedan espe- 
rar mayores resultados —inmediata o mediatamen- 
te— en constante actitud de discernimiento 
espiritual, en adhesión personal a Jesucristo y según 
su estilo de pobreza y humildad. 

El estilo de vida espiritual está ligado a su índole 
apostólica, es decir, de contemplativos en la acció: 
basados en una experiencia interior intensa y abi 
tos a la encarnación en el orden práctico. Persuadi- 
dos que son instrumentos en la mano de Dios, han de 
velar por su preparación, unión y disponibilidad a las 
manos del Artífice, atentos a un discernimiento cons- 
tante y con una visión de fe actuada a través de las 
mediaciones divinas sensibles (sacramentales y ecle- 
siales). Sólo la insistencia en una abnegación radical 
y una visión sobrenatural de la existencia, centrada 
en el amor personal a Cristo, pueden mantener la li- 
bertad de espíritu para elegir los medios naturales y 
sobrenaturales más adecuados en cada momento y 
encontrar a Dios en todas las cosas. 

Estas son las posiciones y actitudes religiosas, li- 
gadas particularmente al don especial de esta voca- 
ción, que brillaron de modo esplendente en la expe- 
riencia espiritual del fundador de la CJ y que él 
transmitió a sus compañeros. 


FUENTES: Nadal 5:881, 9085; Scholia 77; en FontNar 
2:3-10. «L'essortazioni [del] P. Generale [1559] sopra Y'Es- 
samine della Compagnia», ed. C. de Dalmases, AHSI 35 
(1966) 132-185. «Alle origini del carisma della CG. Dagli 
scritti dei primi compagni», Notizie dei Gesuiti d'Italia 
Suppl (1974). «Mutuae relationes», AAS 70 (1978) 473-506: 
Documentos de la Conferencia Episcopal Española (Madrid, 
1984) 642-658. 








BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 1:386-388. Arrure, P., La iden. 
tidad del jesuita en nuestros tiempos (Santander, 1981). Bag- 
Na, G., «El carisma ignaciano y su institucionalización», 
Theologica Xaveriana 41 (1991) 287-310. Ciancx, Th. H,, 
«The Proper Grace of the Jesuit Vocation according to Je. 
rome Nadal», WL 86 (1957) 107-118. CowweLz, J. F., Impel. 
ling Spirit: Revisiting a Founding Experience 1539. Ignatius 
of Loyola and his Companions (Chicago, 1997). Garcia Ma- 
DARIAGA, J. M., Carisma fundacional de Ignacio de Loyola y 
obediencia especial al papa en la CJ (Loyola, 1981). Granero, 
J. M., «El carisma de las lágrimas», Espiritualidad ignacía- 
na (Madrid, 1987) 281-284. Jiménez OñaTE, A., El orígen de 
la CJ. Carisma fundacional y génesis histórica (Roma, 1966). 
Ruiz Juravo, M., «Vida consagrada y carisma de los funda- 
dores», en Vaticano 11. Balance y perspectivas (Salamanca, 
1989) 801-815. Wirwex, T., Die Gnade der Berufung (Wirz- 
burgo, 1995). 


M. Ruiz Jurano 


CARLIN, James J. Misionero, superior. 

N. 14 abril 1872, Peabody (Massachusetts), 
EE.UU.; m. 1 octubre 1930, Los Angeles (California), 
EE.UU, 

E. 14 agosto 1892, Frederick (Maryland), 
EE.UU.; o. junio 1907, Woodstock (Maryland), 
EE.UU.; ú.v. 2 febrero 1911, Worcester (Massachu- 
setts). 

Después de la formación usual, fue socio (1912- 
1918) del provincial de Maryland-Nueva York, presi- 
dente (1918-1924) del Holy Cross College y director 
espiritual (1924) en la casa de probación de Shadow- 
brook cuando fue a Filipinas y fue rector (1925-1927) 
del Ateneo de Manila. El 7 enero 1927 fue nombrado 
primer superior americano de la misión de Filipinas. 
Sus años de rector del Ateneo y de superior de la mi- 
sión fueron críticos para la CJ. Por motivos caritati- 
vos, se admitieron varios jóvenes en el Ateneo como 
«estudiantes empleados», pero al no poder llegar al 
nivel académico requerido, C tuvo que poner fin a es- 
te sistema de estudiantes, una decisión impopular, 
pero necesaria. Durante su breve estancia en Manila, 
hizo mucho para aplacar prejuicios contra la Iglesia 
y España. Murió mientras volvía de Roma, adonde 
había ido a informar de la situación de la misión. 


BIBLIOGRAFÍA: «Death of Fr, Carlin», WL 59 (1930) 
429. 


J. S. ARCILLA 


CARLOS MANUEL IV DE SABOYA. Rey de Cer- 
deña. 

N. 24 mayo 1751, Turín, Italia; m. 6 octubre 
1819, Roma, Italia. 

E. 11 febrero 1815, Roma. 

Era el primogénito de Victor Amadeo III, rey de 
Cerdeña (1773-1796), y de María Antonieta Fernanda, 
infanta de España. Desde niño sufrió intermitentes 
crisis nerviosas semejantes a ataques epilépticos y. 
con la edad, se fue desarrollando un temperamento 
melancólico con fuerte tendencia a la depresión. Des- 
tinado por nacimiento a reinar, su educación se com: 
Rió al severo bamabita Giacinto S. Gerdil (cardenal 
desde 1777) y esto en tiempos especialmente dramá- 
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ticos (su padre munió el 16 octubre 1796, en total de- 
rrota frente a la Francia revolucionaria), CM no supo 
estar a la altura de la situación; tuvo que aceptar una 
humillante capitulación (8 diciembre 1798) y exiliar- 
se del Piamonte. Durante los años siguientes, tras una 
breve estancia en Cerdeña, dependió de la hospitali- 
dad de las cortes italianas, pasando de una a otra. 

En marzo 1802, murió sin descendencia la vir- 
tuosa María Clotilde Adelaida, hermana de Luis XVI 
de Francia, con quien CM había contraído matrimo- 
nio en septiembre 1775. Desde entonces, ella había 
sido en los momentos prósperos y adversos, su amo- 
rosa compañera y prudente consejera. El 4 junio 
1804, CM abdicó en favor de su hermano, Víctor 
Manuel 1, reservándose el título y dignidad de rey, 
así como una pensión de 200.000 liras anuales, que 
muy difícilmente podía percibir. Desde este momen- 
to, vivió siempre en Roma, soportando con pacien- 
cia pobreza, enfermedad y achaques, en particular 
una ceguera total desde 1815. 

Desde 1800, a petición de las autoridades y del 
arzobispo de Cagliari, CM había solicitado de 
Pío VII la aprobación de la CJ en Cerdeña. Al año si- 
guiente, escribió a su hermano Carlo Felice, enton- 
ces virrey de Cerdeña, para que permitiese a los ex 
jesuitas residentes en la isla reunirse en comunidad 
y observar «las reglas y ordenanzas de su fundador 
san Ignacio, sin usar otro hábito que el de los sacer- 
dotes seculares». A la carta, se añadían instruccio- 
nes sobre la recuperación de los antiguos bienes de 
los jesuitas. Las negociaciones con el Papa, promo- 
vidas también por el ex jesuita sardo Giovanni Bat- 
tista Senes, no tuvieron demasiado éxito, porque el 
Papa se oponía a que estas comunidades reconsti- 
tuidas admitiesen novicios. 

Su vinculación con la CJ se fortaleció con su amis- 
tad con José *Pignatelli, que entonces residía en Ro- 
ma, Tras la *restauración de la CJ (1814), CM fue ad- 
mitido en ella y se le permitió mantener un pequeño 
séquito para cuidar de sus enfermedades. El 11 febre- 
ro 1815, se trasladó a un ala del noviciado de Sant'An- 
drea al Quirinale, Vestía una sotana negra, pero al es- 
tilo de un sacerdote secular; él y sus ayudantes vivían 
aparte de la comunidad jesuita, proveían a su propia 
mesa y atendían a sus propias necesidades. CM dis- 
Puso en su testamento que se le vistiese como jesuita 
y se le hiciese un funeral pobre. 





BIBLIOGRAFÍA: GaLLErri, P., Memorie storiche intormo 
al P. Ugo Molza e alla Compagnia di Gesix in Roma durante 
isecolo xix (Roma, 1912) 219-278. Maxzorri, T., Carlo Ema- 
nuele IV re di Sardegna, morto religioso della Compagnia di 
Gesil. Memorie storiche (Roma, 1912). RicupErATt, G., «Il 
Settecento», Storia d'Htalia. 1 Piemonte sabaudo, dir. G. Ga- 
lasso (Turín, 1993) 8,1:753-834. Spanu Sarra, F., Memorie 
sarde in Rome (Sassari, 1962) 149-153. VaLte, D., «Carlo 
Emanuele IV re di Sardegna, a cent'anni dalla sua morte 
(1819-1919)», CivCar 70 (IV 1919) 398-412. DBI 20:357-365. 





R. TurTas 


CARLOS V (1 de España), Emperador. 
N. 24 febrero 1500, Gante (Flandes oriental), 


Bélgica; m. 21 septiembre 1558, Yuste (Cáceres), Es- 
paña, 


Sorprende que las relaciones entre C e Ignacio 
de Loyola hayan sido o escritas (y muy escasas) o in- 
directas. Ello viene compensado por sus frecuentes 
contactos con Francisco de *Borja, sobrino segundo 
del Emperador y de su hermana Catalina, reina de 
Portugal y madre de doña Isabel, la esposa de C. 

Ignacio y C quizás coincidieron —desde lejos, 
con todo— en las Cortes de Valladolid de 1518; a 
ellas acudió el virrey de Navarra, duque de Nájera, 
con todo su séquito, en el que estaba su servidor 
*Íñigo de Loyola. De hecho se sabe que en 1518- 
1519 debió de hallarse éste en Valladolid, donde en- 
tonces residía su antigua protectora doña María de 
Velasco, viuda ya de don Juan Velázquez de Cuéllar; 
pues el 20 diciembre 1518, C, desde las Cortes de 
Aragón en Zaragoza, le concedía permiso de llevar 
armas, por hallarse amenazado de muerte; y en Va- 
Madolid mismo, a 10 noviembre 1519, le otorga, a €l 
y a un guardaespaldas, la facultad de ir armados 
mientras durase el peligro, concesión renovada el 5 
marzo 1520. Como es bien sabido, Íñigo estuvo al 
servicio inmediato del citado virrey de Navarra, en el 
campo de C hasta caer herido en Pamplona el 20 
mayo 1521. 

Como fundador de la CJ, el 3 marzo 1554 (sólo 
dos años antes de su muerte), interesado en la fun- 
dación de un colegio en Lovaina, hizo preparar una 
primera carta al Emperador, que luego no se atrevió 
a enviar (Ep/gn. 6:4215); pero el mismo mes preparó 
y envió otra (ib., 257-259) que sólo dos años más tar- 
de había de surtir efecto. Indirectamente se habían 
ya comunicado otras veces, aunque pocas. En 1547- 
1548, Ignacio redactó una «información de los cole- 
gios de Padua para imbiar adonde es el imperador» 
(Const. 1:240-244), y el 23 enero 1554 otra para el 
nuncio Girolamo Muzarelli a fin de que representa- 
se a C la conveniencia de ayudar económicamente al 
*Colegio Germánico de Roma (Eplgn. 6:229-233). La 
comunicación personal y epistolar de C fue más fre- 
cuente, como es natural, con los jesuitas que en el 
Imperio intentaban como él la preservación de la 
Iglesia Católica ante el protestantismo. 

La falta de comunicación inmediata con C se su- 
plía, en parte, mediante los contactos con su herma- 
no Fernando (primero, rey de romanos, y luego, em- 
perador), con el príncipe don Felipe (el futuro 
*Felipe 11) a partir de 1545, y sobre todo con la hija 
natural de C, doña Margarita de Parma, residente de 
prdinario en Roma. Lo mismo se diga de algunos co- 
laboradores del Emperador en todos sus dominios, 
como el Dr, Pedro Ortiz (su procurador en Roma pa- 
ra el pleito de divorcio entre Enrique VII de Ingla- 
terra y Catalina de Aragón, tía carnal de C), don 
Juan de Vega (primero, embajador imperial en Ro- 
ma, y luego virrey de Sicilia, donde fue gran protec- 
tor de la CJ) o Alejo Fontana (vicecanciller de Ara- 
gón y más adelante, como maestro racional en Sácer 
o Sassari, fundador de aquel primer colegio sardo). 

A la inversa, C y su corte conocieron muy pronto 
alos primeros jesuitas. Ya en diciembre 1540 (el mis- 
mo año de la aprobación de la CJ) y en febrero 1541, 
el primer sacerdote jesuita Pedro *Fabro, intervenía 
en los coloquios religiosos de Worms, practicaba su 
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característico apostolado de la conversación espiri- 
tual en la dieta de Espira, y de aquí pasaba, aquel 
mismo año, a la de Ratisbona. Otro de los primeros 
compañeros de Ínigo en París, el más pintoresco e in- 
quieto de todos, Nicolás Alfonso de *Bobadilla, coin- 
cidía con el Emperador en la dieta de Espira de 1544, 
a petición del cardenal legado Alessandro Farnese. Y 
un tercero todavía, Claude *Jay, saboyano como Fa- 
bro, y como tal perteneciente al Imperio a través de 
los duques de Saboya, se hallaba presente en Worms 
durante al dieta de 1545 (Chronicon 1:93, 135, 158; 
Faber, 44-125; Bobadilla, 46-53). 

Una vez abierto el concilio de *Trento (1545-47) 
serán fieles colaboradores a la vez de Paulo II y de 
Clos teólogos pontificios Diego *Laínez y Alonso de 
*Salmerón; el procurador del cardenal-obispo de 
Augsburgo, Otto von Truchsess, el mencionado Jay; 
y el teólogo del mismo purpurado, Pedro *Canisio, 
el primer jesuita germánico de Nimega, y el que más 
asiduamente habrá de tratar con el Emperador. 
Cuando el 11 marzo 1547 el papa traslada el conci- 
lío a Bolonia, C ordenaba a los prelados y teólogos 
del Imperio y de los reinos de la Corona de España 
que no siguiesen a los cardenales legados; pero to- 
dos los jesuitas, incluso Jay, acudieron pronto o tar- 
de a Bolonia. A medida que en la política del Empe- 
rtador se vaya acentuando la tendencia nacionalista 
española, irá creciendo también en su espíritu una 
cierta prevención hacia una orden prevalentemente 
pontificia —prevención que heredará y acrecerá su 
hijo Felipe II. 

Entre 1546 y 1548, cuando C se decidió a empa- 
rejar la defensa teológica con la ofensiva militar con- 
tra los príncipes protestantes, la presencia del impe- 
tuoso Bobadilla en la dieta de Ratisbona (1546), 
tanto en el campamento imperial como en diversas 
ciudades alemanas, fue bienquista por el Empera- 
dor. Pero cuando, suspendido el concilio, C vuelve a 
propender hacia una paz paccionada, se inicia una 
tensión que estallará en 1548, en la dieta imperial de 
Augsburgo, al oponerse el fogoso jesuita castellano 
tan vivamente al Interim, que se vio expulsado del 
Imperio, cosa que disgustó a Ignacio antes de cono- 
cer las verdaderas causas de tal exilio (Bobadilla, 
120-56; Chronicon 1:293s). A la dieta celebrada en la 
misma ciudad de Augsburgo en 1550-1551 bajo la 
presidencia del césar C y del príncipe Felipe, en vez 
de Bobadilla asistirá el más pacato Jay (Chronicon 
2:67). En adelante el Habsburgo seguirá con interés 
la actuación de los jesuitas en el segundo período tri- 
dentino, apreciará la labor religiosa de la CJ en Ale- 
mania y de un modo particular la eficacia del cole- 
gio de Ingolstadt (cuna de la actual Universidad de 
Múnich); y como ya en 1548 había ayudado econó- 
micamente al incipiente colegio de Valencia, conti- 
nuará patrocinando directa o indirectamente otros 
colegios de sus dominios, en particular los de Paler- 
mo, Mesina y Nápoles. 

Como en sus últimos años su abuelo Fernando JI 
de Aragón y en 1520 la Ciudad de Barcelona habían 
revivido el viejo ideal de cruzada para recuperar la 
Tierra Santa de manos de los turcos, ese ideal re- 
vivió también en Ignacio los últimos años de su vida 


al ver los daños que los corsarios turcos causaban en 
la Cristiandad mediterránea; el 6 agosto 1552 sugie- 
re a su fiel Jerónimo "Nadal, entonces en Sicilia, una 
cruzada militar, no tanto para que se lo proponga al 
virrey a fin de que éste lo negocie con el Emperador, 
cuanto para que, por lo pronto, lo encomiende a 
Dios (Eplgn. 4:3535). El mismo tono calculado y 
positivo tendrá siempre la actuación de Ignacio en 
sus esfuerzos por la reforma de la Iglesia y en la 
cuestión de la lucha contra los protestantes: sólo ca- 
bía la hipótesis de una guerra armada cuando los 
medios persuasivos se hubieran desvanecido por 
completo y cuando hubiera alguna buena probabili- 
dad de éxito. 

En la difícil empresa de la reforma de la Iglesia 
Ignacio pudo contar con la constante ayuda de Bor- 
ja, él mismo ejemplar de reforma (en contraste con 
sus dos apellidos: Borja y Aragón). Se ha supuesto, 
con bastante fundamento, que la dama de los afanes 
amorosos de Íñigo en su juventud fuese la Infanta 
doña Catalina de Austria (hermana de C), a quien 
pudo haber visto con ocasión de las Cortes de Valla- 
dolid antes mencionadas. Cuatro años más tarde, 
Borja, marqués de Llombay, de sólo catorce, entra- 
ba como menino al servicio de la infanta, su prima 
en tercer grado. El doble matrimonio real de Catali- 
na de Austria con Juan III de Portugal y de C con la 
hija de entrambos Isabel, propició otros entronques 
nobiliarios entre ambos reinos. Así el joven marqués 
de Llombay casó con Leonor de Castro, dama de la 
Emperatriz, y algo emparentada con los Borjas por 
los Aragón. Documentalmente, al margen de la le- 
yenda hagiográfica, fue la muerte de la Emperatriz 
en Toledo el año 1539 (que Borja recordó a veces en 
su diario), y no la apertura de su ataúd en Granada, 
lo que en verdad le empujó hacia una singular santi- 
dad (Chronicon, 1:315). Bien sabido es que de 1539 
hasta que en 1543, cuando acababa de fallecer 
(1542) en Gandía el duque su padre don Juan de 
Borja y Enríquez, estuvo el marqués de Llombay al 
servicio inmediato de C como lugarteniente o virrey 
del principado de Cataluña. El mismo año 1546, 
Borja entró en contacto personal, en Barcelona, con 
los dos primeros jesuitas que llegaron a aquella ciu- 
dad, Fabro y Antonio de *Araoz, y en relación epis- 
tolar con Ignacio. 

En 1550, cuando Borja, cuya esposa había muer- 
to en 1546, se había ya decidido a entrar en la CJ y 
para ello había comenzado a estudiar teología en la 
Universidad por él mismo fundada en la capital de 
sus estados, C todavía insistía en nombrarle mayor- 
domo del príncipe don Felipe. Al comunicar su deci- 
sión al Emperador, éste la aprobó desde Augsburgo 
el 10 marzo 1551 (MHSI, Borgia 2:415s. 544s, 691; 
3:64, 78-9; Eplgn. 3:10). Desde entonces la corres- 
pondencia de Borja con C se entremezcla siempre 
con los designios de Ignacio y de su sucesor Laínez 
en favor de la Iglesia y de la CJ. El fundador de ésta, 
al unísono con Borja, se opuso fuertemente a los in- 
tentos del Emperador y de su hermano Fernando, 
rey de romanos, a que Paulo III, tan ligado a la fa- 
milia Borja desde los años de Alejandro VI, nombra- 
se cardenal al Borja jesuita (Ep/gn. 4:2568), como 
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antes había concedido ya el capelo a su hermanastro 
Rodrigo de Borja y de Castro-Pinós y a su hermano 
Enrique de Borja y de Aragón. 

Con Borja, ya jesuita, C se mostró siempre gene- 
roso. Cuando la suma destinada por Borja en un co- 
dicilo de su testamento para la fundación del *Cole- 
gio Romano (hoy, Universidad *Gregoriana) no era 
ya suficiente, dado su crecimiento en número de 
profesores y de alumnos, el Emperador pasó a esa 
institución la pensión vitalicia de 1.200 ducados 
anuales por él mismo otorgada al otrora marqués de 
Llombay. Borja le conservó siempre deferente amis- 
tad y agradecimiento, y C le mantuvo toda su con- 
fianza, sobre todo cuando lo llamó a Yuste (1555) 
para informarse precisamente por él de las cosas 
que se decían en Flandes contra los jesuitas. En 
aquel monasterio jerónimo departieron por última 
vez el 19 y 22 diciembre 1556, cuando Borja se diri- 
gía hacia Portugal (Borgia 3:2715). Allí murió aquel 
señor que, efectivamente, se podía morir (ib., 404) 
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M. BarLLor1 


CARLUCCI, Cayetano (Gaetano). 
misionero popular. 

N. 13 enero 1834, Melfi (Potenza), Italia; m. 12 
junio 1900, Córdoba, Argentina. 

E. 27 septiembre 1852, Nápoles, Italia; o. 13 
agosto 1865, León, España; ú.v. 15 agosto 1868, Ta- 
rragona, España. 

Hizo sus primeros estudios en el seminario me- 
nor y el colegio jesuita de su ciudad natal. Entrado en 
la CJ, tuvo que proseguir sus estudios en España, por 
causa de la invasión de Garibaldi. Al acabarlos, fue 
director espiritual y encargado de la “congregación 
mariana en el colegio de Tarragona. A raíz de la re- 
volución de 1868, fue enviado a la misión argentino- 
chilena, dependiente de la provincia de Aragón, y lle- 
£6 a Buenos Aires el 22 febrero 1870. De 1870 a 1872, 
se dedicó, en Córdoba, al ministerio de la predica- 
ción. Vuelto a Buenos Aires, enseñó teología moral y 
fue prefecto de estudios del seminario (1873). Estuvo 
dos años en Montevideo (Uruguay), y desde 1876 
hasta su muerte en Córdoba. Sus principales minis- 
terios fueron las misiones populares en las sierras 
cordobesas y la atención a los niños pobres en la ciu- 
dad, para quienes fundó el colegio San José en 1881. 
Estableció congregaciones marianas para obreros: la 
masculina en 1877 y la femenina en 1882. 


Predicador, 
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H. STORNI 


CARMINATA, Giovanni Battista. Superior, pre- 
dicador. 

N. 31 mayo 1536, Palermo, Italia; m. 16 junio 
1619, Palermo. 

E. septiembre 1556, Palermo; o. 2 julio 1558, Pa- 
lermo; ú.v. 26 diciembre 1568, Palermo. 

Estuvo entre los primeros alumnos del colegio 
jesuita de Palermo (1549), donde, atraído por la vida 
de los jesuitas, entró en el noviciado en 1553. Con to- 
do, llevado por su amor materno, lo dejó a los seis 
meses; esta inconstancia, repetida en dos intentos 
más, uno en Nápoles y otro en Mesina, no hacía pre- 
sagiar su futuro amor a la CJ, Como tampoco la es- 
casa aceptación inicial de su predicación dejaba pre- 
ver su futuro éxito oratorio. Asimismo, su primera 
fama de superior áspero y poco amable fue desmen- 
tida luego en gran parte. 

C fue tres veces provincial de Sicilia (1577-1581, 
1582-1586, 1598-1601), *visitador de Polonia (1581) 
y de la provincia de Venecia (1589), viceasistente de 
Italia (1587-1589) y visitador y provincial de la pro- 
vincia romana (1589-1594). Tenido como segundo 
fundador de la provincia de Sicilia (el primero fue 
Juan Jerónimo *Doménech en 1553), se le deben el 
noviciado de Mesina (1576), las casas profesas de 
Palermo (1583) y Mesina (1608), el colegio de Tra- 
pani (1580), la preparación del de Malta y una mejor 
regulación económica del de Palermo. 

Sus sermones fervorosos y penetrantes eran muy 
solicitados. Estando una vez predicando (1559) so- 
bre la pasión en Palermo, el llanto irrefrenable de los 
oyentes le obligó a interrumpir el sermón y conti- 
nuarlo al día siguiente. Uno de sus sermones (1564) 
fue decisivo para la vocación jesuita de Bernardino 
*Realino. Las cuarenta y nueve cartas que le escribió 
Roberto *Belarmino testimonian con elocuencia su 
estima y amistad por C. 


FUENTES: ARSI: Hist. Soc. 32 9, 43 15, 61 126, 127v, 
128, 62 10, 42, 43; Sic. 155 3v, 23, 37, 44, 59, 183 468, 190 
185, Op. NN. 34. 
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CARNEIRO, Melchior Miguel. Misionero, obispo. 
N. c. 1516, Coímbra, Portugal; m. 19 agosto 
1583, Macao, China. 
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E. 25 abril 1543, Coímbra; o. c. 1547, Portugal; 
ú.v. 24 junio 1554, Roma, Italia; o.ep. 15 diciembre 
1560, Goa, India. 

Estudiaba en la Universidad de Coímbra cuando 
entró en la CJ. Acabados sus estudios, fue rector 
(1551-1553) del colegio de Évora y prepósito (febre- 
ro-junio 1553) de la casa profesa San Roque de Lis- 
boa. Poco después (verano 1553), acompañó a Simáo 
*Rodrigues a Roma, donde, presentado por Juan HI 
de Portugal y con la aprobación de Ignacio de Loyo- 
la, Julio HI le nombró (23 enero 1554) obispo titular 
de Nicea y coadjutor con derecho a sucesión de Joño 
Nunes *Barreto, patriarca de Etiopía. De vuelta en 
Portugal a fines 1554, zarpó para la India (1 abril 
1555) en una expedición de doce misioneros. 

En Goa, enseñó teología moral (1555-1556) y 
dogmática (1558). En Cochín, trató de convertir a 
los judíos, pero éstos se opusieron, hasta llegar a 
atentar contra su vida. Con gran celo, buscó la opor- 
tunidad de encontrarse con el obispo nestoriano 
Mar Joseph, que vivía en las montañas del Malabar, 
y confiaba convencerlo de los errores y falsas doctri- 
nas que enseñaba a los cristianos de Santo Tomé. C 
lo retó a varios debates públicos, pero como el obis- 
po gozaba de la protección de los amoucos, éstos im- 
pidieron que se celebraran las discusiones. Más tar- 
de y por propia iniciativa, Mar loseph profesó 
sumisión a Roma. C, con todo, procuró recoger in- 
formación cuidadosa sobre los cristianos de Santo 
Tomé. El patriarca, alarmado por los peligros a los 
que se exponía C, le llamó a Goa, para preparar su 
ordenación episcopal, de acuerdo con las bulas pon- 
tificias. Ordenado por el arzobispo Gaspar de Leáo 
Pereira, asistió (1562) a la muerte del patriarca Nu- 
nes Barreto. Al fallecer también Andrés de “Oviedo 
(1577), C asumió el título de patriarca. 

Pío V, viendo la imposibilidad de entrar en Etio- 
pía, nombró a C (1566) para que rigiera la Iglesia de 
Japón y China. C llegó a Macao en 1568. Al principio 
residió con los jesuitas, pero el visitador Francisco 
*Cabral le persuadió a que tomara su propio domi- 
cilio, como más conforme con su función episcopal. 
C fue pues a vivir en una pequeña casa, junto a una 
ermita que quedó como sede. En Macao fundó la Ca- 
sa da Misericordia y los hospitales de San Lázaro y 
San Rafael. 

Debe mencionarse su caridad hacia un joven chi- 
no que fue bautizado en Macao, cuyo padre se que- 
16 del hecho a los mandarines de Guangzhou/Can- 
tón, C le prestó al joven toda clase de ayuda y le 
acompañó a Cantón, donde éste, pese a ser azotado 
y metido en prisión, se mantuvo firme en la fe. Los 
mandarines intentaron encarcelar también a C, pero 
los portugueses lo impidieron. El joven fue desterra- 
do de China, y C regresó con él a Macao. 

Con permiso de la Santa Sede, otorgado me- 
diante el general Everardo Mercuriano, renunció 
(1581) a su oficio episcopal y fue a residir con los je- 
suitas, con quienes llevó una vida de simple religio- 
so sin cargo ni autoridad. Falleció cuando estaba 
para ir al Japón, y fue sepultado en el presbiterio 
de la capilla mayor de la iglesia de San Pablo en 
Macao. 
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J. Vaz DE CARVALHO 


CAROCCI (CAROCHDI), Horacio. 
perior. 

N. c. 1579, Florencia, Italia; m. 14 julio 1662, Te- 
potzotlán (México), México. 

E. 23 octubre 1601, Roma, Italia; o. c. 1609, Mé- 
xico (D.F.), México; ú.v. 15 agosto 1617, Tepotzotlán. 

Destinado a Nueva España (México) antes de 
terminar la filosofía (1605), completó su formación 
en el Colegio Máximo S. Pedro y S. Pablo de México 
(1605-1609). Estudió el otomí y el náhuatl o mexica- 
no con el jesuita azteca Antonio del *Rincón. Llegó 
a dominar el náhuatl, como demostró su importan- 
te obra Arte de la lengua mexicana, de la que publicó 
(1750) un Compendio Ignacio de *Paredes. 

Su larga carrera comenzó entre los indios oto- 
míes y mexicanos del área urbana en S. Luis de la 
Paz (1609-1610) y en Tepotzotlán (1614-1631). Des- 
de 1638, ocupó los cargos de socio del provincial 
(1638-1645), rector del Colegio Máximo (1645- 
1647), superior de la casa profesa de México (1647- 
1653) y. de vuelta en Tepotzotlán, fue rector (1653- 
1655), y predicador y confesor de indios, a quienes 
sirvió el resto de su vida. 


Lingúista, su- 


OBRAS: Arte de la lengua Mexicana con la declaración 
de los adverbios della (México, 1645. 1892). 
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F. ZusiLLaca (P) 


CARPANI, Giuseppe Enrico. —Teólogo, literato. 

N. 2 marzo 1683, Roma, Italia; m. 1 noviembre 
1762, Roma. 

E, 5 julio 1704, Roma; o. c. 1708; ú.v. 15 agosto 
1714, Siena, Italia. 

Al terminar el curso teológico, fue admitido en la 
CJ en Roma, pero hizo el noviciado en Palermo, 
donde enseñó letras por dos años (1706-1708). Tras 
su ordenación, fue profesor de filosofía (1708-1714) 
un año en Sora y en Siena. Fue prefecto de estudios 
un año (1714-1715) en el Seminario Romano, y vein- 
tícuatro (1733-1757) en el *Colegio Romano. En es- 
te último, enseñó filosofía (1715-1718), retórica 
(1718-1719), teología positiva (1719-1723) y teología 
escolástica (1723-1733). 

Era miembro de la Accademia degli Arcadi de 
Roma con el sobrenombre de Thyrrus Creopolita. 
Casi todas sus publicaciones son composiciones PO- 
éticas latinas. Se le recuerda en especial por siete 
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tragedias sobre personajes bíblicos (Jonatás, Sede- 
cías, Matatías, etc.) en elegantes yámbicos latinos, 
con episodios prodigiosos, ricas escenografías, in- 
termedios musicales según los cánones barrocos, ya 
abandonados en la tragedia italiana. Su estilo sen- 
tencioso manifesta la intención pedagógica de C. 
Publicó la colección de su lírica latina en 1747, la 
de sus tragedias en 1750 y, más tarde dos disertacio- 
nes teológicas: una en defensa del "probabilismo 
(1753), a la que contestó con acritud el dominico Da- 
niele Concina, y la otra (1756) contra la doctrina de la 
gracia eficaz del agustino Lorenzo Berti, que provocó 
una contrarréplica del agustino Giordano Simon. 


OBRAS: Althemenes. Tragoedia (Roma, 1721). Adonias. 
Tragoedia (Roma, 1737). Tragoedíae sex (Roma, 1745). De 
Jesu infante odae anacreonticae, cum Italis interpretationi- 
bus aliorum Arcadum. Accedunt diversi generis carmina auc- 
toris (Roma, 1747). 
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M. ZANFREDINI 


CARRANCO, Lorenzo. 
violencia. 

N, 12 agosto 1695, Cholula (Puebla), México; m. 
1 octubre 1734, Santiago (Baja California Sur), Mé- 
xico. 

E. 4 abril 1720, Tepotzotlán (México), México; o. 
8 abril 1725, Puebla; ú.v. 16 noviembre 1732, San- 
tiago. 

Antes de entrar en la CJ, había estudiado en los 
colegios del Espíritu Santo y S, Ignacio de Puebla. 
Terminado el noviciado, regresó al colegio del Espí- 
ritu Santo, donde enseñó (1722-1725) mientras estu- 
diaba. Una vez ordenado, pasó a la misión de Todos 
los Santos (Baja California), desde donde se trasladó 
(1726) a Santiago, un puesto misional incipiente de 
la misma región, para terminar la construcción de la 
iglesia e instruir a los feroces pericúes. Éstos, opues- 
tos a la moral cristiana y a sus estrictas obligaciones, 
se rebelaron contra el misionero, a quien mataron a 
flechazos cuando salía de su cuarto para celebrar la 
misa. 


Misionero, víctima de la 
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CARRASCO Y ESPINOSA, Gonzalo. 
rario, superior. 

N. 18 enero 1859, Otumba (México), México; m 
19 enero 1936, Puebla, México. 

E. 17 enero 1884, Zamora (Michoacán), México; 
o. 27 julio 1894, Ona (Burgos), España; ú.v. 24 fe- 
brero 1901, Zamora. 

Antes de entrar en la CJ, fue un alumno brillan- 
te de pintura de la Academia S. Carlos de México 


Pintor, ope- 


(1876-1883) y, entre otros galardones, obtuvo el pri- 
mer premio en la Exposición Nacional de Bellas Ar- 
tes (1882), así como en el Concurso Bienal de Bellas 
Artes (1883), Después de su noviciado y juniorado 
en la hacienda San Simón, cerca de Zamora, estudió 
filosofía (1888-1891) en el colegio S. Juan Nepomu- 
ceno de Saltillo y fue a España para estudiar teolo- 
gía (1892-1895) en Oña. Hizo la tercera probación 
(1895-1896) en San Simón, donde fue maestro de 
novicios (1897-1901), y rector (1901-1906) del cole- 
gio de Puebla. 

Durante los años difíciles (1910-1929) de la san- 
grienta revolución mexicana, era operario (1907- 
1912) en la iglesia Santa Brígida de México y rector 
(1912-1914) del noviciado de Tepotzotlán, cuando los 
revolucionarios norteños saquearon el colegio y apre- 
saron a la comunidad. Desterrado por no someterse a 
las pretensiones antirreligiosas del grupo en el poder, 
pasó a Nueva York (1914-1918) y, a su regreso, traba- 
jó como operario en la iglesia de S. Juan en Saltillo 
(1918-1921). Representó a la provincia como su pro- 
curador en Roma (1920) y, de vuelta en México, fue 
operario en la Sagrada Familia (1921-1926) de Pue- 
bla, así como superior de la residencia (1926-1936). 

Su vida no fue la de un artista dedicado exclusi- 
vamente a pintar (excepto durante su estancia en 
Nueva York), sino la de un pintor jesuíta que, dadas 
las circunstancias, se dedicó del todo a sus activida- 
des apostólicas o al gobierno de la orden. En esos ca- 
sos, sólo pintaba en sus tiempos libres u de reposo, 
prescritos por los médicos que atendían su dolencia 
cardíaca. Cuando pintaba, siempre tenía alguien que 
le leía un libro para ayudarle a ir elaborando sus ser- 
mones. Pese al trabajo apostólico, pintó mucho en 
su larga vida, dada su incansable actividad y su se- 
guridad en el dibujo y colorido. Entre asuntos reli- 
giosos, retratos y estudios, la lista de sus obras com- 
prende 470 óleos y más de cuarenta dibujos, la 
mayor parte en museos o colecciones privadas de 
México. Decoró además las iglesias de Saltillo 
(1919), Nuestra Señora de los Ángeles (1923), la Sa- 
grada Familia de Puebla (1922-1925) y el santuario 
de Gaudalupe en León (1931). La mayoría de sus re- 
tratos son trabajos de compromiso, con cuya venta 
obtuvo fondos para la construcción del noviciado je- 
suita en El Llano (Michoacán). 

Fue misionero popular, predicador elocuente, 
director espiritual y con especial carisma para auxi- 
liar a moribundos. Dotado de un trato que comuni- 
caba la realidad de Dios, hizo inmenso bien a cuan- 
tos entraron en contacto con él. 


OBRAS: Oración fúnebre... en el primer aniversario de 
D. José M. de Yermo (Puebla, 1905). Corona de Loores al Co- 
razón de María (Barcelona, 1911). Triduo a Nuestra Señora 
de Guadalupe (México, 1912). La obra social de Don Bosco 
(México, 1914), Vía Crucis (México, 1912). Cuevas, M. (ed.), 
Diez cuadros selectos del pintor mexicano P. Gonzalo Ca- 
rrasco, S.J. (México, 1936). 


BIBLIOGRAFÍA: Gómez Rosgv0, X., Gonzalo Carrasco: 
El pintor apóstol (México, 1959). Gutiérrez CasiuLas, Jesui- 
tas... siglo xx, 663. Icuiniz, Bibliografía, 154. VALVERDE 3:82-86. 
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CARRELL, George Aloysius. Educador, obispo. 

N. 13 junio 1803, Filadelfia (Pensilvania), 
EE.UU.; m. 25 septiembre 1868, Covington (Ken- 
tucky), EE.UU. 

E. 19 agosto 1835, Florissant (Misuri), EE.UU.; 
o. 20 diciembre 1827, Filadelfia; o.ep. 1 noviembre 
1853, Cincinnati (Ohio), EE.UU. 

Tras ocho años de labor parroquial en la dióce- 
sis de Filadelfia, fue el primer sacerdote estadouni- 
dense que entró de novicio en la misión de Misuri de 
la CJ. De los trece novicios, C era uno de los seis, ya 
sacerdotes. Hecho un año de noviciado, se Je destinó 
a St, Louis University (St. Louis, Misuri), donde ocu- 
pó diversos cargos. Como rector (1843-1847) de la 
universidad, completó los trámites para la apertura 
de la facultad de leyes. Después, fue operario hasta 
1851, cuando fue nombrado rector de Xavier Colle- 
ge en Cincinnati. 

Con una visión marcadamente estadounidense, 
le fue difícil adaptarse a las diversas nacionalidades 
delos jesuitas de la viceprovincia de Misuri. Por otra 
parte, su origen americano tenía peso entre los obis- 
pos de Estados Unidos, que deseaban que aceptara 
una diócesis. Cuando Pío IX separó de la diócesis de 
Louisville los condados montañosos del Kentucky 
oriental, aún sin evangelizar, lo nombró primer 
obispo de Covington. Había sólo seis sacerdotes pa- 
ra los 7.000 católicos, distribuidos en seis parro- 
quias, cinco misiones y nueve estaciones remotas. A 
la CJ C le ofreció Lexington, la mejor parroquia de la 
zona, pero la viceprovincia jesuita se había exten- 
dido ya tanto, que sólo le pudo enviar algunos sa- 
«cerdotes para ayudarle. Al construir su catedral y 
escuelas parroquiales, C contrajo deudas considera- 
bles que le resultaron casi imposible de pagar. Va- 
rías veces quiso renunciar a la diócesis, pero tuvo 
que permanecer en ella hasta su muerte. 


BIBLIOGRAFÍA: Rvaw, P. E., «Bishop Carrell, First 
Bishop of Covington», en su History of the Diocese of 
Covington, Kentucky (Covintgon. 1954) 143-182. Sawros, 
Obispados 1:356. 


W. B. FaHertY 


CARRERA, Juan de la. Misionero, historiógrafo. 

N. c, 1536/1537, Bembibre (León), España; m. 5 
enero 1601, Puebla, México. 

E. 6 diciembre 1552, Burgos, España; u.v. | ene- 
ro 1574, México (D,F.), México. 

Entró en la CJ como hermano y, hecho el novi- 
ciado, fue asignado a servicios domésticos en el co- 
legio de Burgos y luego en Villímar. En respuesta a 
su deseo de ira misiones, fue destinado a la misión 
de la Florida (que abarcaba entonces hasta el actual 
estado de Virginia, EE.UU.). Zarpó de Sanlúcar el 10 
abril 1568, en la segunda expedición jesuita, dirigida 
por Juan Bautista “Segura. Al llegar al Nuevo Mun- 
do, fue enviado a la incipiente residencia de La Ha- 
bana (Cuba), donde ayudó a Juan *Rogel en la es- 
cuela de hijos de caciques indios. 

En 1570, pasó a la misión de Santa Elena (al sur 
del actual Charleston, Carolina del Sur) y colaboró 
en el aprovisionamiento del navío que llevó a Segu- 


ra y sus compañeros a la misión de Ajacán. A la 
muerte violenta de los misioneros en Ajacán, C for- 
mó parte de la expedición punitiva del gobernador 
Pedro Menéndez de Avilés a esa región. Enviado 
(1573) al colegio San Pedro y San Pablo de México, 
pasó (1579) a Puebla de los Ángeles (Puebla) y a 
Pátzcuaro (Michoacán) desde 1585 a 1593. En este 
tiempo, emprendió viajes exploratorios, solo o con 
algún compañero, en los actuales estados mexicanos 
de Durango, Sinaloa y Colima, buscando lugares 
adecuados para futuras fundaciones jesuitas. Acabó 
sus días en Puebla de los Ángeles, donde trabajó en- 
tre los nativos. Sus cartas e informes acerca de la 
misión de Segura en Ajacán, así como el relato de 
sus correrías a través de diversas partes de México 
son importantes para la historia de los jesuitas en 
América del Norte y México. 


FUENTES: ARSI: FG 77/11; Mex. 1, 4, 17. MonMex 2,4 
y? 

BIBLIOGRAFÍA: Decorme, Obra 1:200; 2:151 
Kenny, M., The Romance of the Floridas: The Finding and the 
Founding (Milwaukee, 1934). Lewis, C. y LoomIE, A., The 
Spanish Jesuit Mission in Virginia, 1570-1572 (Chapel Hill, 
1953). MonAntFlor. Zambrano 4:674-703. Zusitiaca, Florida. 


F. ZugiLLaca (t) 


CARRIERE, Joseph. Superior. 

N. 11 enero 1871, Montreal (Quebec), Canadá; 
m. 23 febrero 1949, Montreal. 

E. 30 julio 1888, Montreal; o. 28 junio 1903, 
Montreal; ú.v. 15 agosto 1909, Montreal. 

Acabados los estudios usuales, fue prefecto de 
estudios (1904-1906) en el colegio de Saint-Boniface 
(Manitoba) y luego profesor de filosofía (1906-1907) 
en el escolasticado Immaculée-Conception de Mon- 
treal. Después de su tercera probación (1907-1908) 
en Canterbury (Inglaterra), enseñó en el noviciado- 
¡juniorado de Sault-au-Récollet (Montreal) hasta que 
fue nombrado (julio 1910) rector del colegio en 
Saint-Boniface. 

Durante su provincialato (1912-1918), desplegó 
una actividad incansable, pese a las dificultades ori- 
ginadas por la 1 Guerra Mundial y las discordias lin- 
gúísticas en Canadá. Fundó una residencia (1912) 
en Winnipeg (Manitoba) y dos nuevos colegios 
(1913): uno en Sudbury (Ontario) y otro en Edmon- 
ton (Alberta) y un noviciado (1913) para candidatos 
de habla inglesa en Guelph (Ontario), así como la 
casa de ejercicios Villa Saint-Martin (1914) en 
Abord-á-Plouffe (Quebec). Emprendió la construc- 
ción de nuevos edificios para el colegio Loyola, al 
oeste de Montreal, que fueron terminados en 1916. 
Todas estas obras resultaron muy costosas y exigie- 
ron un personal cada vez más numeroso, lo que le 
ocasionó angustias y quebraderos de cabeza, así co- 
mo objeto de preocupación durante la visita oficial 
(abril 1917) de William *Power, de la provincia de 
Nueva Orleans. Sus años de provincial estuvieron 
marcados por un gran progreso para la provincia. | 

Fue luego párroco y superior (1919) de la resi- 
dencia en Sudbury; rector (1921-1927) del colegio de 
Sudbury y del de Sainte-Marie (1927-1933) en Mon- 
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real; finalmente, superior (1933-1936) de la casa de 
ejercicios en Chicoutimi (Quebec). Sus últimos trece 
Sños de vida, pasados en el escolasticado de Mon- 
ireal, fueron especialmente difíciles por sus dolores 
de cabeza y una sordera, siempre en aumento, 


FUENTES: ASJCF: BO-27-7; BO-66-4; BO-80-52; D-7. 


BIBLIOGRAFÍA: Duort, A., «P. Joseph Carriére, S.J.», 
LBasCan 3 (1949) 216-224. Litterae annuae Provinciae Ca- 
adas Inferioris (1947-1950) 147-148. 


G. Chausse 


CARRILLO, Alfonso. Confesor de la corte, pro- 
vincial, asistente. 

N, c. 1553, Alcalá (Madrid), España; m. 22 óctu- 
bre 1618, Roma, Italia. 

E. 11 marzo 1571, Toledo, España; o. c. 1581, 
Roma; ú.v. 27 marzo 1590, Viena, Austria, 

Estudió teología en Roma y fue profesor de teo- 
logía en París y Viena. Tras casi diez años de profe- 
sorado, llegó a Transilvania (Rumania) en 1591, de 
donde había sido expulsada la CJ en 1588. Su misión 
tenía un objetivo puramente religioso: conservar en 
la fe católica al joven príncipe Sigmund Báthory, y 
allanar el camino para el robustecimiento de la reli- 
gión católica y la vuelta de los jesuitas. Al empezar la 
guerra de los trece años con los turcos, tuvo que in- 
tervenir en política. Transilvania estaba situada entre 
los turcos y Austria, y por ello tenía gran significa- 
ción política y militar. Después de luchas políticas in- 
ternas, la zona se liberó de la influencia turca y pasó 
al lado cristiano. Para esto necesitaba el apoyo del 
rey y emperador Rodolfo II. El papa Clemente VIH 
apremiaba también para que se hiciera este cambio. 
Así se convirtió C en legado del príncipe y negoció en 
Roma, Madrid y en la corte imperial en Praga con 
mucha frecuencia. Participó también en la boda de la 
archiduquesa Maria Kristierna de Austria con S, Bá- 
thory. Mediante el influjo de C, se permitieron de 
nuevo los jesuitas en el territorio. También se ocupó 
la sede episcopal después de cuarenta años de inte- 
rrupción. Abdicó (1598) el inconstante Báthory, sin 
que C lo pudiera impedir y, como se le hacía respon- 
sable de todos los desaciertos del príncipe, tuvo C 
que dejar también el territorio. Durante un año fue 
rector (1600) del colegio en Sellye, en la alta Hun- 
gría, y luego provincial (1601-1608) de la provincia 
austriaca. Hizo mucho para llevar a cabo la reforma 
católica y la contrarreforma. En esto le ayudaron sus 
relaciones personales en la corte imperial y con otras 
muchas influyentes personalidades, Es significativo 
de Su celo el que lograse hacer volver a la Iglesia Ca- 
tólica a una personalidad de la nobleza húngara, 
mon Forgách, algo que no había conseguido su her- 
mano el obispo de Nitra (entonces Hungría). En 
1603 tuvo que ir a Ratisbona para asistir al legado 
Papal en la Dieta Imperial, pero cayó en desgracia en 
Roma por haber hecho ocupar, sin el permiso papal, 
£l convento de los agustinos en Ebendorf (Austria) 
que el Emperador había donado a la CJ. En 1604 vol- 
vió a Transilvania, esta vez como provincial, para en- 
Cargarse de la restauración del colegio de Kolozsvár, 





que el año anterior había sido destruido por los Uni- 
tarios (Antitrinitarios). Asimismo fue encargado por 
la corte de Praga de misiones diplomáticas. Así tuvo 
que viajar (1606) a Roma y a España para lograr ayu- 
da en la guerra contra los turcos. Precisamente por 
ser muy conocido en Austria volvió a España al ter- 
minar su provincialato. El P. General Claudio Aqua- 
viva, que apreciaba su juicio, le envió como *visi- 
tador a la provincia de Castilla (1613-1614). La 
Congregación General VIT le eligió (1615) "asistente 
de España, puesto que mantuvo hasta su muerte. Su 
abundante correspondencia lo muestra como hom- 
bre capaz de enjuiciar bien y con ponderación, y lo 
confirma el hecho de que ocupara casi treinta años 
puestos de tanta responsabilidad como el de confe- 
sor de la corte en Transilvania y luego superior. De 
su correspondencia política se evidencia que siempre 
puso su actividad diplomática al servicio de la Cris- 
tiandad y que hizo mucho por el robustecimiento de 
la Iglesia en la Europa central, donde estaba enton- 
ces muy amenazada por la Reforma y los turcos. 


OBRAS: Epistolae et acta P. Alfonsi Carrillii, 2 v., ed. A. 
Veress (Budapest, 1906-1943). 


BIBLIOGRAFÍA: Gvenis 1:380-405. Luxács Car. Austriae 
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L. SziLas 


CARRIÓN, Francisco. Misionero, víctima de la 
violencia. 

N. c. 1552, Medina del Campo (Valladolid), Es- 
paña; m. 23 julio 1590, Ikitsuki (Nagasaki), Japón. 

E. octubre 1571, Salamanca, España; o. 1580, 
Macao (China). 

Al entrar en la CJ, era bachiller en Artes y había 
mediado sus estudios de teología. En 1574, zarpó 
para la India en la expedición de Alessandro *Vali- 
gnano y completó sus estudios en Goa. Luego, pasó 
al Extremo Oriente y llegó a Nagasaki el 4 julio 1577. 
En Kuchinotsu redactó la primera *carta annua de 
Japón (1579) por comisión del *visitador Valignano, 
y se desplazó a Macao para recibir la ordenación sa- 
cerdotal junto con otros cuatro escolares entre ellos, 
Luís de *Almeida y Francisco de “Laguna. A su vuel- 
ta a Japón mediado 1580, estuvo en Nagasaki hasta 
1581 y participó en la consulta de provincia, convo- 
cada por el visitador. Enviado (1582) a Miyako 
(Kyóto), misionó esa zona, así como Azuchi, Taka- 
tsuki, Okayama y Eboshigata. En 1587, fue a Shi- 
monoseki tras una estancia en lyo (provincia de Ehi- 
me), en la isla de Shikoku. Nombrado superior 
(1589) de la misión de Hirado y sus islas, encontró 
la muerte en Ikitsuki, envenenado, según parece, por 
instigación de los bonzos, cuando aún no tenía cua- 
renta años. 


FUENTES: ARSI: JapSin 45 111, 46. BRAH: Cortes 562. 
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misiones (Bilbao, 1891) 386, 576. Monlap 1:1147. Opara, 
Kirishitan Bunko 377. Scuurre 889. SommERVOGEL 2:' 
778. Strerr 4:428, 433, 436. VaLicnano, Sumario 122. 





J. Ruiz-pe-MebIMA (1) 


CARROLL, John. Arzobispo. 

N. 8 enero 1735, Alto Marlboro (Maryland), 
EE.UU.; m. 3 diciembre 1815, Baltimore, (Mary- 
land). 

E. 7 septiembre 1753, Watten (Norte), Francí 
o. 1769, Lieja, Bélgica; ú.v. 2 febrero 1771, Lieja; 
o.ep. 15 agosto 1790, Dorset, Inglaterra. 

Hijo del inmigrante irlandés Daniel Carroll, co- 
merciante colonial, y Eleanor Darnall, de destacada 
familia de Maryland. Su hermano mayor, Daniel, 
firmó la Constitución Federal y su primo por línea 
materna, Charles de Carrollton, la Declaración de 
Independencia (1776). C hizo los estudios primarios 
en la escuela St. Francis Xavier en Bohemia Manor 
(Maryland) antes de estudiar humanidades al cole- 
gio de St. Omer (Francia). Entró en la CJ en la pro- 
vincia de Inglaterra tras acabar la retórica. Sus cur- 
sos en el escolasticado de Lieja incluyeron una 
defensa pública de toda la teología. De 1771 a 1773, 
acompañó a un jóven aristócrata inglés en un viaje 
por Europa y estuvo en Roma cuando Clemente 
XIV preparaba el breve de *supresión de la CJ. 

Al tiempo de la supresión, era director de la 
*congregación mariana del colegio de Brujas (Países 
Bajos del Sur). Cuando el gobierno austro-belga ex- 
pulsó a los jesuitas ingleses de ese colegio, actuó por 
breve tiempo como capellán de Lord Arundel en el 
castillo Wardour en Inglaterra, y volvió a Maryland 
en la primavera 1774. Durante la revolución ameri- 
cana (1776-1783), era párroco en el área actual de 
Washington, D.C. En 1776, acompañó a la primera 
misión diplomática de las colonias sublevadas en un 
vano esfuerzo por conseguir el apoyo de los colonos 
franceses de Quebec a la revolución. De 1782 a 1784 
fue el espíritu impulsor que logró organizar al clero 
americano. Un factor en su nombramiento por Ro- 
ma como superior de la misión de Estados Unidos 
(1784) fue la recomendación que hizo ante el nuncio 
de Versalles el ministro americano en Francia, Ben- 
jamin Franklin, compañero de C en el malogrado 
viaje canadiense. C en un informe (1 marzo 1785) a 
Roma proporcionó la primera visión de conjunto 
sobre el catolicismo en la nueva república. El clero 
americano le eligió (mayo 1789) obispo de Baltimo- 
re, el primer obispo católico en Estados Unidos, y 
Pío VI lo nombró el 6 noviembre 1789. 

Defensor entusiasta de la revolución, estaba de- 
cidido a integrar la Iglesia en la nueva nación. No to- 
leró ningún desaire al patriotismo católico, decla- 
rando que la «libertad e independencia, adquiridas 
por esfuerzos conjuntos y cimentados por la sangre 
mezclada de ciudadanos protestantes y católicos, 
debían poseerse igualmente por todos». Cuando el 
ex jesuita Charles Wharton escribió un ataque con- 
tra el catolicismo, C redactó una respuesta que reve- 
laba amplio conocimiento de la teología e historia 
de la Iglesia; y declaró, asimismo, que no habría en- 





trado en el debate si temiera «que se iba a perturbar 
la armonía existente entre todos los cristianos de es. 
te país tan bendecido con la libertad civil y religio- 
sa». Su sentido de la novedad, en su tiempo, de una 
Iglesia nativa no europea, era agudo; su visión se 
centraba en una Iglesia nacional con un episcopado 
vigoroso, en comunión con Roma como centro y el 
Papa como cabeza de la Iglesia universal. Sostenía 
la elección local de obispos por el clero, una voz se- 
glar en la selección de párrocos, el uso de la lengua 
vernácula en el culto público y la educación patroci- 
nada por la Iglesia para hombres y mujeres. La Uni- 
versidad de Georgetown (1789) lo honra como su 
fundador. 

Su actitud hacia la CJ combinaba cariño afec- 
tuoso con realismo ante sus defectos. Criticaba la 
permisividad de los superiores antes de 1773 y el 
torpor intelectual de muchos jesuitas (que atribuía a 
una educación escolástica de miras estrechas, con 
énfasis en lo repetitivo), y urgía mayor flexibilidad 
teológica, limitada sólo por la ortodoxia católica, sin 
especia] compromiso con sistemas como el molinis- 
mo. Su ideal eran los jesuitas de su primer siglo; 
para estudiarlo insistía en el uso de la historia de 
Giovanni *Maffei, más que en la de Dominique 
*Bouhours. Vio que el mayor bien le pedía no dejar 
su sede para reingresar en la CJ, pero obtuvo autori- 
zación del P. General en la Rusia Blanca, Gabriel 
“Gruber, para nombrar a Robert *Molyneux supe- 
rior de la CJ en Estados Unidos el 21 junio 1805. Su 
sentido canónico le hizo preocuparse acerca del 
nuevo estado de los jesuitas: un breve papal había 
suprimido la Orden; en cambio, sólo tenían un per- 
miso verbal para reanudar su vida religiosa. La ex- 
cesiva precaución del arzobispo lo llevó a un con- 
flicto con dos sucesivos superiores jesuitas, por eso 
recibió la *restauración universal de la CJ (1814) por 
Pío VII «con la mayor sensación de alegría y acción 
de gracias». Se le venera como el fundador de la je- 
rarquía estadounidense. 


BIBLIOGRAFÍA: GuiLvay, P., The Life and Times of John 
Carroll, Archbishop of Baltimore, 1735-1815 2 v. (Nueva 
York, 1922). T. O. HanLer (ed.), The John Carroll Papers 3 v. 
(Notre Dame, 1976). Henneser, J., «An Eighteenth Century 
Bishop: John Carroll of Baltimore», Archivum Historiae 
Pontificiae 16 (1978) 171-204. MeiviLE, A. M., John Carroll 
of Baltimore, Founder of the American Hierarchy (Nueva 
York, 1955). PoLcAr 3/1:462-463. Rener, M. M., Catholic In- 
tellectual Life in America (Nueva York, 1989) 1-27,144-149. 


J. J. HENNESEY 


CARTA DE HERMANDAD. El P. General la pue- 
de otorgar a los bienhechores y amigos de la CJ, por 
la que les concede participar en las oraciones, bue- 
nas obras y sufragios (Institutum S.I. 1:594s, Mn: 

289). Como origen de esta facultad se cita la constí- 
tución de Urbano V, que concedió a los Generales y 
Provinciales de la Orden de los Menores poder co- 
municar sufragios, indulgencias, oraciones y bienes 
espirituales a sus bienhechores (Reiffenstuel, Theo- 
logia Moralis [Módena, 1763], tratado 12, distinción 
32, n.? 144). En 1927 el P. General Wlodimiro Le- 
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dóchowski declaró que los Provinciales tenían fa- 
cultad ordinaria para conceder estas cartas de her- 
mandad tras oír el parecer de sus consultores, pero 
no debían concederlas fácilmente (AR 5 [1927] 
740). Con estas cartas se cumple lo que indican las 
+Constituciones: «Los fundadores y bienhechores 
de los tales Colegios se hacen especialmente parti- 
cipantes de todas las buenas obras de ellos y de to- 
da la Compañía» (317), sobre todo «por los que son 
de más importancia para el bien común de la Igle- 
sia», «como los príncipes eclesiásticos y seglares» 
(6385). Francisco *Suárez, en su Comentario a la 
parte de la Suma de Sto. Tomás, al tratar de las ¡: 
dulgencias, en la disputa 55, sección 5.* ([París, 
1861] 22:1157ss), explica como «impetración» esa 
aplicación de los méritos y buenas obras de la CJ a 
sus bienhechores y amigos, «pues así como por las 
obras buenas de toda la Religión Dios concede es- 
peciales beneficios a sus miembros, también los 
concede a todos los que están unidos a esa Reli- 
gión» (ib.). 

Por otra parte, quien ha recibido esa carta de 
hermandad puede apoyar su oración en los méritos 
de la CJ con más razón que otra persona que no go- 
ce de esa hermandad; lo justifica con nuestro proce- 
der humano: «pues en atención a nuestra amistad 
hacemos favores a los que están unidos a nuestros 
amigos, aunque éstos no nos lo hayan pedido» (ib. 
1159s, n. 11). También son más eficaces las oracio- 
nes que hacen los de la CJ por quienes han recibido 
la carta de hermandad, porque la oración es más in- 
fluyente cuando se hace en favor de una persona 
unida que si se hace por una persona extraña. Parti- 
cipan también de las oraciones que se hacen por la 
CJ y por sus miembros; basta la voluntad del supe- 
rior que ha concedido esa carta de hermandad para 
que el poder impetratorio de las oraciones que se ha- 
cen por la CJ y por sus miembros les favorezca tam- 
bién a ellos; si, además, quienes oran tienen una in- 
tención particular en favor de los que han recibido 
la carta de hermandad, esa oración es más eficaz. 
Asímismo, participan de los sufragios que se ofrecen 
en general por los miembros de la CJ, gracias a esa 
unión que tienen con ellos. Participan de las indul- 
gencias concedidas por el Sumo Pontífice a los 
miembros de la CJ en virtud de un antiguo privilegio 
otorgado a los mendicantes (cf. ib.). En la actuali- 
dad, la práctiva de este uso ha quedado al criterio de 
las diversas provincias. 


BIBLIOGRAFÍA; Const/Normas 413. Manual 306. 





E. OLIVARES 
CARTESIANISMO, véase FILOSOFÍA, V. 


CARTY, Pierre. Misionero, sociólogo. 

N. 4 agosto 1876, Boeil-Bezing (Bajos Pirineos), 
Francia; m. 27 junio 1950, Tiruchirapalli (Tamil Na- 
du), India. 

E. 4 septiembre 1894, Tiruchirapalli; o. 1908, 


Enghien (Hainaut), Bélgica; ú.v. 2 febrero 1912, Pa- 
rís, Francia. 





Partió para la India (1894) y entró en la CJ. Es- 
tudió filosofía (1899-1901) en Shembaganur y ense- 
ñó historia (1901-1906) en Trichinopoly (hoy Tiru- 
chirapalli). Cursó la teología (1906-1910) en el 
escolasticado de Enghien, donde estaban desterra- 
dos los jesuitas franceses, y se especializó (1911- 
1912) en París en economía, que siguió estudiando 
a su vuelta a Trichinopoly en 1912. Obtenido un di- 
ploma británico, será hasta su muerte, treinta y 
ocho años después, profesor de economía política 
en el colegio universitario de St. Joseph, del que fue 
rector (1917-1922). Se preocupó por formar a los 
hindúes como a los católicos, persuadido de que el 
rigor intelectual era indispensable en la India, para 
reaccionar contra su tendencia a una visión irreal 
de los hechos. La claridad pedagógica de sus pre- 
lecciones, y sobre todo su obra Economics: A Social 
Science (Trichinopoly, 1940), garantizaban el éxito 
en los exámenes universitarios. Se esforzó en for- 
mar estudiantes que, a su vez, prolongasen sus 
enseñanzas en los colegios de la India. La Universi- 
dad de Madrás (Chennai) le agregó a su profesora- 
do desde 1920, y enseñaba cada dos semanas; en su 
senado y más aún en su comité ejecutivo, su in- 
fluencia durante dieciséis años fue notable para 
establecer programas, elegir profesores y como exa- 
minador oficial. Era lector infatigable de publi- 
caciones inglesas, francesas y alemanas. En 1924 
fundó All India Catholic University Federation 
(AICUF), en la que integró The Catholic Young 
Men's Guild (CYMG), formada sobre todo por 
alumnos de St. Joseph para promover unión y ac- 
ción conjunta, y de su revista mensual The Rally 
(llamada The King's Rally desde 1929), en la que se 
exponían las realidades económicas y las riquezas 
de la doctrina social católica. Durante varios años 
fue presidente de la Catholic Truth Society (Buena 
Prensa). Para formar una elite de católicos, afilió a 
sus mejores estudiantes a Pax Romana. 


OBRAS: «Moralité, sanction, vie future dans le Vedan- 
ta», Anthropos (1908) 1030-1046. The Concise Radio Replies 
[colab. Rampe] (Allahabad, 1958). 


BIBLIOGRAFÍA. Maduré-Madagascar (oct 1950) 46s. 
Ductos 65s. Jesuit Presence 149-155. 


P, Ductos (t) 


CARVAJAL, Enrique. Superior, instructor de ter- 
cera probación. 

N. 15 agosto 1872, Avilés (Asturias), España; m. 
17 mayo 1956, Salamanca, España. 

E. 10 agosto 1890, Loyola (Guipúzcoa), España; 
o. 30 julio 1906, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 febre- 
ro 1909, Valladolid, España. 

Había estudiado en el colegio de Carrión de los 
Condes (Palencia) antes de entrar en la CJ. Después 
de la filosofía (1895-1898) en Oña, comenzó su ma- 
gisterio en Loyola, pero tuvo que continuarlo (1899- 
1903) en el noviciado colombiano de Chapinero (ac- 
tual Santafé de Bogotá), a causa de una enfermedad 
pulmonar. Hecha la teología (1903-1907) en Oña y la 
tercera probación en Linz (Austria), pasó a Vallado- 
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lid como ministro (1908-1909) e inició su carrera de 
superior que duró toda su vida. 

Fue rector del colegio (1909-1911) de Orduña 
(Vizcaya) y del escolasticado (1911-1915) de Oña. 
Como provincial de Castilla (1915-1918) preparó la 
división de esta provincia, la mayor en número y ex- 
tensión de la CJ, en Castilla y León, y continuó como 
provincial de la nueva de León (1918-1920). Después 
de ser *visitador (1920-1921) de las provincias jesui- 
tas de Turín, Sicilia y Portugal, fue elegido secretario 
general (1922-1927) de la CJ en Roma. De nuevo, ac- 
tuó como visitador (1927-1928) de las provincias de 
Toledo y Andalucía, fue rector (1928-1929) del novi- 
ciado-juniorado de Salamanca, y primer viceprovin- 
cial (1929-1931) de Cuba y rector del colegio de La 
Habana. Al temerse una persecución contra la CJ en 
España, se le estimó la persona idónea para los tiem- 
pos difíciles que se avecinaban, y fue nombrado pro- 
vincial de León (1931-1934); pero, además, al estar 
cortada la comunicación epistolar con la curia de 
Roma, fue quasi “comisario para toda España. Cuan- 
do la II República decretó la disolución de la CJ 
(1932), C hubo de encontrar sitio en el extranjero pa- 
ra trasladar allá las casas de formación. 

Desde 1935 fue instructor de tercera probación 
en Braga (Portugal), La Guardia (Pontevedra) (1936- 
1940) y Salamanca (1940-1949). Espiritual (1949- 
1951) de los teólogos en el Colegio Máximo de Co- 
millas (Cantabria), cercano ya a los ochenta años fue 
nombrado rector (1951-1955) de la escuela *apostó- 
lica de Carrión de los Condes. Retirado en Salaman- 
ca, estaba traduciendo al castellano la vida de san 
Ignacio de Pietro *Tacchi Venturi, cuando murió. 
Fue un superior prudente y espiritual, que aunó la 
suavidad y la firmeza en su gobierno, 


OBRAS: «¿El quinto ejercicio de la primera semana es 
aplicación de sentidos?», Estudios sobre Ejercicios (Barce- 
lona, 1941) 425-444. 


BIBLIOGRAFÍA: Arxiu Vidal i Barraquer (Montserrat, 
1971-1991) 2/3:742; 3/4:1162; 4/4:1608. Paro, P.. «El R. P. 
E. Carvajal», Noticias Prov León (1956) 127-140. Memorabi- 
lía 10 (1957-1959) 59s. 





A. Santos 


CARVAJAL, Juan de. Arquitecto. 

N, 1560, Sevilla, España; m, 4 diciembre 1621, 
Sevilla. 

E. enero 1578, Sevilla; ú.v. 20 agosto 1589, Cá- 
diz, España. 

Era albañil al ser admitido en la CJ. Ejerció su ofi- 
cio en las obras del colegio de Jerez (1585) y Cádiz 
(1587). Estaba en la casa profesa de Sevilla como 
acompañante en 1591 y era maestro de obras en Cá- 
diz en 1593, En 1597 dirigía la construcción de la ¡gle- 
sia del colegio de Trigueros y, como arquitecto, las 
obras de la casa profesa de Sevilla (1599), así como 
las del edificio de la heredad Madre de Dios, propie- 
dad de esta casa en la campiña sevillana. También 
trazó y construyó el aljibe de la casa profesa. Sobres- 
tante de los edificios y maestro de obras del colegio de 
Granada en 1603, regresó a la casa profesa de Sevilla, 
donde estaba (1606) como arquitecto y acompañante. 


Según Antonio de *Solís, también había trabajado en 
las obras de los colegios de Marchena y Córdoba y 
emitió su dictamen pericial en las consultas que le di- 
rigían de fuera de la CJ sobre otros templos y edifi- 
cios. Falto ya de fuerzas, ejerció el oficio de limosne- 
ro durante sus últimos quince años de vida. 

Su necrologio señalaba, además de su virtud, su 
«grande ingenio en tragas y arquitectura, en cuya 
sciencia fue muy aventajado» y afirmaba que, antes de 
su admisión en la CJ, otras órdenes religiosas le ha- 
bían propuesto hacerle maestro mayor de sus obras. 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI Baet 8 25 [55; Hisp 47/1; Hist 
Soc 45. [52. Roorícuez G. pr CenaLLos, A., Bartolomé de Bus- 
zamante y los orígenes de la arquitectura jesuítica en España 
(Roma, 1967) 136-138. SanrisARez, «Centurias», 3., n. 90, 
Souís, «Los dos Espejos», espejo 1, imagen 64. 


F. Garcia GUTIÉRREZ / F. B. MEDINA 


CARVALHAL, Jorge de. 
violencia. 

N. c. 1549, Viseu, Portugal; m. 5 mayo 1592, Ikit- 
suki (Nagasaki), Japón. 

E. 14 mayo 1567, Coímbra, Portugal; o. c. 1577, 
Coimbra. 

Era hijo de Simáo Carvalhal e Isabel Alvres; se 
sabe poco de su vida antes de entrar en la CJ, Tras 
estudiar filosofía y dos años de teología, enseñó hu- 
manidades dos cursos. Ordenado de sacerdote zarpó 
para la misión de Japón el 24 marzo 1578 y en Goa 
(India) fue maestro de novicios, consultor y vice- 
rrector. Dejó Goa el 26 abril 1582 y pasados los vien- 
tos favorables llegó en agosto a *Macao, por Jo que 
tuvo que esperar hasta el año siguiente para pasar a 
Japón. Por fin llegó el 25 julio 1583 a la misión des- 
pués de un viaje de sólo once días. Tras unos meses 
en Ómura fue vicerrector (1584) interino del colegio 
de Funai (Oita). Trabajó en el señorío de Bungo has- 
ta 1588. En enero 1589 pasó a las islas de Hirado, 
donde estuvo sus últimos tres años de vida. Según 
António *Cardim, le envenenaron en la isla de 
Ikitsuki, como a otros varios de sus compañeros je- 
suitas. 


FUENTES: ARSI: Goa 24 1, 47; JapSin 9 11, 10 1, 51, 
113; Lis 43, 


BIBLIOGRAFÍA: Carpim, Fasciculus 27-28. Doclnd 
11:876. Manlap 1:123, 1147. Oñara, Kirishitan Bunko 376. 
Scuorre 889. VALIGNANO, Sumario 426. 


J. Ruiz-oE-MEDINA (+) 


Misionero, víctima de la 


CARVALHO, André de. Víctima de la violencia. 

N. 1529, Alcazarquivir, Marruecos; m. 3 mayo 
1563, cerca de Tánger, Marruecos; 

E. 1548, Goa, India; o. 1559, Coímbra, Portugal. 

Descendiente de familia noble, su padre, Pedro 
Álvares de Carvalho, fue capitán de la plaza de Alca- 
zarquivir. Tras una estancia en la corte, C zarpó 
(1548) de Lisboa para la India, con su hermano Gil, 
y entró en la CJ. Por su falta de salud, Francisco *Ja- 
vier le hizo volver a Portugal, con una carta de reco- 
mendación (Goa, 27 marzo 1552) en la que decía 
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que «de él no puedo escribir otra cosa que mucha 
virtud». Estudió *casos en el colegio de Coímbra. 
Era confesor en el colegio de Évora, cuando, a peti- 
ción de su hermano Rui, capitán de la plaza de Ma- 
Togáo, fue enviado (mayo 1562) a la plaza, sitiada 
por los moros. Logró reconciliar a sus dos hermanos 
Rui y Álvaro, que estaban desavenidos. Levantado el 
cerco, quiso visitar a otro hermano suyo, Bernardi- 
no, capitán en Tánger. En el viaje, su nave fue cap- 
turada por los turcos, y C y los demás portugueses, 
hechos prisioneros. En cuanto llegó la noticia a Lis- 
boa, la reina Catalina envió 2.500 cruzados para su 
rescate, pero C destinó el dinero para líberar a Aires 
de Saldanha, un joven noble de Santarém. Cuando 
se estaban tomando nuevas medidas para su libera- 
ción, fue bárbaramente muerto en una emboscada 
en los alredores de Tánger. Autores, como Barbosa 
Machado y Carlos *Sommervogel, le atribuyen una 
«Relacáo do Cerco de Mazagáo», cuyo manuscrito 
se conservaba en el colegio de Coimbra. 


BIBLIOGRAFÍA: Docind 1:823; 2:632. Machado, 
1:139s. Mendonga, A., Gavy de, Historia do famoso cerco de 
Mazagáo (Lisboa, *1890). Nadal 1:689s, 697, 702; 2:326. Ro- 
pricues 1/1:466s. Schurhammer, Javier 3:425-427. 


J. Vaz DE CARVALHO 


CARVALHO, Diogo. Beato. Misionero, mártir. 

N. c, 1578, Coímbra, Portugal; m. 22 febrero 
1624, Sendai (Miyagi), Japón. 

E. 14 noviembre 1594, Coímbra; o. 1608, Macao, 
China; ú.v. 5 agosto 1617, Nagasaki, Japón. 

Estudiaba filosofía cuando fue enviado a la mi- 
sión del Oriente. Zarpó de Lisboa con otros dieci- 
nueve jesuitas en las naos Sáo Valentim y Sáo Joáo. 
Tras unos meses en Goa (India), seguramente aca- 
bado su segundo año de filosofía, pasó (1601) a Ma- 
cao, donde cursó el tercero y otros tres de teología y, 
luego, enseñó latín y se ocupó en la predicación 
unos seis meses. Llegado a Japón el 29 junio 1609, 
estudió el japonés un curso y misionó en Amakusa 
dos años. Trasladado (1612) a la zona de Miyako 
(Kyoto), siguió trabajando hasta los primeros meses 
de 1614, cuando la persecución de Tokugawa leyasu 
apuntaba a la expulsión de los misioneros y a la 
erradicación del catolicismo en Japón. Atendió en 
Nagasaki y sus alrededores a las comunidades cris- 
tianas hasta noviembre, mes en que la mayoría de 
los misioneros fue expulsada a Macao y Manila. 

C partió (6 enero 1615) de Macao con Francesco 
*Buzomi y los HH. António *Días, *Tsuchimochi Jo- 
SÉ y *Saitó Paulo para empezar una misión entre 
los residentes y emigrados japoneses de Cochinchina 
(Vietnam) y llegó a Turan (hoy Da Nang) el 18 enero. 
Para la fiesta de Resurrección ya tenían edificada 
Una capilla y celebraron los primeros bautismos. C 
ue entonces a Faifo (actual Hoi An) y, de vuelta 
(1616) en Macao, pasó disfrazado a Japón. Cuidó un 
año de los cristianos perseguidos en la región de 
Punta y partió, luego, a Dewa, Óshde Iwashiro, una 
¡dl 'Plisima extensión del extremo septentrional de la 
la mayor, donde el único jesuita, Girolamo *De An- 
Belis era un misionero itinerante. C recorrió sin cesar 


esas regiones teniendo como centro las cristiandades 
de Akita (fundada por él) y Sendai. Visitó tres veces 
a los cristianos desterrados en Tsugaru, y pasó en 
1620 a la isla de Ezo (Hokkaido), donde celebró la 
primera misa en la historia de la isla el 5 agosto 1620. 
En sus cartas, que pasaron pronto a Europa, descri- 
bió sus visitas a la tierra de los aborígenes ainu y su 
geografía, con lo que ayudó a perfeccionar la carto- 
grafía del Oriente, visto desde Europa. Según los ca- 
tálogos, C fue superior de la misión de Japón septen- 
trional al menos desde 1623. El 8 febrero 1624 le 
apresaron en Oroshie, no lejos de Mizusawa, y partió 
de esta aldea el 10 para llegar a Sendai el 17, a pesar 
de ser camino de tres días en circunstancias norma- 
les, El 18, sufrió por primera vez el tormento del 
agua helada en el río Hirose, al pie de la fortaleza del 
daimyó Date Masamune, y otra vez el 22, desde las 
diez de la mañana hasta poco antes de la media no- 
che. Del río le sacaron ya muerto. 

C, además de ser un gran misionero, muy audaz 
en medio de la implacable persecución, tenía un ca- 
rácter manso y afable. Su buen humor se refleja en 
el nombre que eligió para hacerse pasar por minero 
en sus incesantes viajes: Goróemon de Chúgoku, co- 
mo C mismo explicaba a un cristiano: «como el 
mundo es redondo, de cualquier reino o lugar que 
sea, siempre será el reino y lugar del medio, que es 
lo que significa la palabra Chúgoku» (JapSin 60 
426v). Fue beatificado por Pío IX el 7 julio 1867. 


FUENTES: ARSI: JapSin 25, 31, 34-36, 38, 60; Lus. 44 
1. BRAH: Jesuitas leg. 21-22. 


BIBLIOGRAFÍA: Boro, Relazione 107-110. Caroim, Ba- 
talhas, 177. Crest, H., Hoppo Tankenki (Tokyo, 1962). Íp., 
«Father Diego Carvalho, a Sendai Martyr» Missionary Bul- 
letin 9 (1955) 662-669, 730-737. Franco, Imagem Coimbra 
1:122. Monlap 1:1148. Scuurre 889. Tenerra, Macau e a sua 
diocese. Tesrore, C., B. Diego Carvalho, S.J. (Venecia, 1939). 
Varones ilustres *1:417-419. Verbo 6:1433. BS 3:889-890. 
DHGE 11:1243. LTK 2:960. 


J. Rurz-bE-MebINa (+) 


CARVALHO, Inácio. Profesor, escritor. 

N. 1636, Montemor-o-Novo (Alentejo), Portugal; 
m. 13 diciembre 1682, Évora, Portugal. 

E. 24 diciembre 1651, Évora; o. c. 1665, Évora; 
ú.v. 15 agosto 1673, Évora. 

Era estudiante de primero de filosofía en la Uni- 
versidad de Évora cuando entró en la CJ. Completa- 
da la filosofía (1655-1659) en Évora, enseñó huma- 
nidades y retórica (1659-1665) en los colegios de 
Funchal (Madeira), de Sto. Antáo de Lisboa y de 
Évora. Cursó la teología (1665-1669) en Évora, don- 
de enseñó (1670-1674) filosofía y Sgda. Escritura. 
Desempeñó algunos años el cargo de prefecto de es- 
tudios, y se doctoró en teología el 16 abril 1679. Pu- 
blicó su compendio de lógica Conimbricense, usado 
normalmente en las clases. Por razón del título los 
jesuitas del Colégio das Artes de Coímbra le disputa- 
ron el derecho de editar la obra, pero sin éxito. 


OBRAS: Compendium Logicae Conimbricensis (Évora, 
1677). 
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BIBLIOGRAFÍA: Franco, Imagem Évora 8675. Ío., Ano 
Santo 739. Pereira Gomes, Évora 383-387. SommervoceL 
2:789. Vaz, J,, «Jesuitas portugueses com obras filosóficas 
impressas nos séc. xvi-xvtit», RPF 47 (1991) 651-159 [6528]. 
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J. Vaz DE CARVALHO 


CARVALHO, Miguel. Beato. Misionero, mártir. 

N. c. 1579, Braga, Portugal; m. 25 agosto 1624, 
Omura, Japón. 

E. 30 agosto 1597, Coímbra, Portugal; o. 
1607/1608, Goa, India; ú.v. 26 abril 1615, Goa. 

De familia acomodada, estudió latín y retórica 
en el colegio jesuita de Braga. Terminó su noviciado 
en Campolide (Lisboa) y estudió tres años de Artes 
en Coímbra. Enviado a la misión de la India, zarpó 
de Lisboa (25 marzo 1602) en la nave S. Roque, jun- 
to con otros cincuenta y siete jesuitas, con Alberto 
*Laerzio como superior. En Goa, enseñó gramática 
tres cursos y estudió (1604-1608) teología mientras 
seguía su docencia. Desde 1609, enseñó teología un 
año en Goa, dos en Cochín y otros cuatro de nuevo 
en Goa, ocupado a la vez en los ministerios, y pasó a 
Bassein como predicador, hasta abril 1619. Con el P. 
Gabriel de *Matos marchó a Macao ese año. Corsa- 
rios ingleses persiguieron su nave frente a la costa 
china y el capitán decidió tocar fondo en naufragio 
voluntario. Los jesuitas perdieron todo su equipaje y 
tuvieron que seguir por tierra hasta Macao, donde C 
trabajó como sacerdote mientras comenzaba el es- 
tudio del japonés. Reclamado por la *Inquisición de 
Goa, juzgó que los cargos eran infundados y, ade- 
más, siendo miembro de la provincia japonesa, no 
estaba sujeto a la jurisdicción goana sino al obispa- 
do de Japón, y bajo pretexto de enfermedad se excu- 
só de volver a Goa. 

Fue (agosto 1621) a Manila, disfrazado de solda- 
do, y a Nagasaki, donde los funcionarios no pusie- 
ron objeción, y C se albergó en la casa de un portu- 
gués, haciéndose pasar por su sobrino. Poco 
después, fue enviado a los cristianos de Amakusa, 
para cuidar de la cristiandad de Shiki e islas adya- 
centes, en total siete u ocho mil almas. Al mismo 
tiempo pulía la lengua japonesa. A mediados de 
1623, se presentó espontáneamente como jesuita a 
los perseguidores. Los gobernadores de Terazawa 
Masanari, apóstata y representante oficial del go- 
bierno de Edo (Tóky0), prefirieron soslayar la causa 
y dejarle libre. Los cristianos le llevaron ante el pro- 
vincial y este trató por cuatro días de hacerle desis- 
tir de su intento de entrega a las autoridades. Le en- 
vió a una pequeña aldea, cerca de Nagasaki, donde 
C se entrevistó con el procurador Manuel Borges, 
quien le llamó para discutir su propósito. Borges le 
llevó consigo a su escondite de Nagasaki y luego le 
despidió para que ejerciese el apostolado con los 
cristianos de Ómura. Sus acompañantes le desem- 
barcaron en la costa, casi al pie del castillo del tono. 
Pocos días después le hicieron prisionero, le lleva- 
ron a una casa privada y luego a la cárcel, donde en- 
contró a Pedro Vázquez O.P., Luis Sotelo y Luis Sa- 
sada, ambos O.F.M., y al terciario de la misma orden 


Luis Baba, catequista. Era el 21 julio 1623, En la pri- 
sión permaneció trece meses, enfermo como sus de. 
más compañeros, y el 25 agosto 1624 fue quemado 
vivo en Hoko, adonde le habían llevado por mar. 
Desde la cárcel escribió varias cartas a sus compa. 
ñeros jesuitas; al viceprovincial le explicaba cómo 
fue apresado al ser descubierto por un espía pese a 
haber cambiado de lugar para evitarlo. Con todo, 
sus compañeros sabían su propósito de entregarse, y 
analizaron la motivación de C para buscar el marti- 
rio por sí mismo, a pesar de ser perito en teología 
moral; concluyeron que quiso borrar la mancha que 
creía haber caído sobre sí y sobre la CJ, cuando le re- 
clamó el Santo Oficio de Goa. Fue beatificado el 7 
julio 1867. 


OBRAS: [Cartas], ARSI JapSin 34-1. 


BIBLIOGRAFÍA: BS 3:890s. Carbim, Fasciculus n. 38. 
Casimiro, A., Uma glória bracarense (Braga, 1933). DHGE 
11:1243s, Franco, Imagem Lisboa 353-365. PoLcAr 3/1:464. 
Monlap 1:1148, Scuurre 889. Streir 5:986, 1020. TvLenoa 
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CARVALHO, Sebastiáo José de. POMBAL (mar- 
qués de). Adversario de la CJ. 

N. 13 mayo 1699, Lisboa, Portugal; m. 8 mayo 
1782, Pombal, Portugal. 

De la pequeña nobleza portuguesa, comenzó su 
vida pública en la corte de Londres (1738-1744), 
donde nada hacía presagiar su futura obsesión con- 
tra los jesuitas, cuya obra misionera en el Brasil elo- 
giaba. Durante su estancia (1745-1749) en la lega- 
ción austriaca de Portugal en Viena, se imbuyó de 
las ideas del despotismo ilustrado. Desde Viena se 
carteó con tres jesuitas: José Moreira, Josef Ritter 
(confesor de la reina) y sobre todo Giovanni Battis- 
ta “Carbone, muy estimado por Juan V. Éstos lo de- 
fendieron en su poco lograda misión en Austria y pa- 
rece que Moreira patrocinó, ante José 1, la entrada 
de C como ministro. En 1751, ya ministro de Nego- 
cios Extranjeros y de Guerra, C eligió a los jesuitas 
para abrir la misión del Javari, afluente del Amazo- 
nas. Pero pronto comenzó a mostrar su animosidad 
contra ellos, en ocasión de la ejecución del *Tratado 
de Límites (1750), que fijaba las fronteras de las po- 
sesiones portuguesas y españolas en América. En 
virtud de este tratado, casi 30.000 indios de siete *re- 
ducciones de la orilla izquierda del río Paraguay, Ce- 
didas a Portugal, debían trasladarse a otras tierras 
españolas. Los indíos se negaron a dejarlas y, al es- 
tar armados para defenderse de los *bandeirantes de 
Sáo Paulo, derrotaron al ejército unido de España y 
Portugal. La culpa de tal resistencia la atribuyó C 2 
los jesuitas españoles. 

Nombrado (1751) gobernador del Marañón y 
Gran Pará (Brasil) Francisco Xavier Mendonga, her- 
mano de C, debía ejecutar el tratado en el norte del 
Brasil. Llevaba también instrucciones secretas para 
poner en libertad a los indios cautivos y quitar a los 
religiosos —no solo jesuitas— el gobierno tempo) 
de las aldeas. En 1755, se fundó la Compañía 
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Gran Pará, a la que se concedió el monopolio del co- 
mercio entre el norte del Brasil y Portugal, con lo 

ue se impedía enviar a Europa los productos de las 
Aldeas de los indios. Los jesuitas manifestaron al go- 
bernador las dificultades prácticas y las nefastas 
consecuencias de tales medidas; al persistir él en 
aplicarlas, recurrieron directamente al Rey, espe- 
rando encontrar en el trono la protección acostum- 
brada. C interceptó estos recursos, y prohibió que 
cualquier jesuita volviese a entrar en el palacio real, 
incluidos los confesores de la familia real, a quienes 
substituyó. 

Al producirse el gran terremoto (1755) de Lis- 
boa, algunos jesuitas, entre otros predicadores, lo 
atribuyeron a un castigo de Dios. En especial, el mi- 
Sionero del Brasil, Gabriel *Malagrida, publicó el fo- 
lleto Juizo da verdadeira causa do Terremoto (Lisboa, 
1756), en el que abundaba en esas ideas. C se enfu- 
reció, porque vio en el opúsculo una crítica a su go- 
bierno. Por ello, desterró a Malagrida a Setúbal, a 30 
kms. de Lisboa. En 1757, se publicó la Relagáo abre- 
viada, generalmente atribuida a C, que era un ata- 
que violento a los jesuitas: se les acusaba de hacer 
guerra a los reyes de Portugal y de España por me- 
dio de los indios, de practicar el comercio contra su 
profesión religiosa, y de ser incorregibles. C la hizo 
traducir al latín, español, francés, italiano y alemán, 
y la propagó profusamente por toda Europa. El libro 
causó gran impresión, pues las acusaciones tenían 
apariencia de verdad, que los jesuitas portugueses ni 
podían aclarar en su país ni en el extranjero, al ser 
intervenida su correspondencia. 

El 23 febrero 1757, brotó un motín en Oporto 
contra la recién creada Compañía de la Agricultura 
de las Viñas del Alto Duero, a la que se le concedió 
vender los vinos en la ciudad, en perjucio de sus co- 
merciantes. Para el juicio de los amotinados, C nom- 
bró jueces de su confianza, que acabó con una sen- 
tencia muy severa. Nada se dijo, ni en el proceso ni 
en la sentencia, sobre los jesuitas; pero, al poco 
tiempo, un padre del colegio de Oporto, en una con- 
Vversación, comparó la sentencia con la dada hacía 
casi un siglo, cuando, en un caso similar, los amoti- 
nados habían recibido penas mucho más leves. Al 
conocer C este comentario, inculpó a los jesuitas en 
general de haber dicho previamente a los amotina- 
dos que no correrían graves riesgos, y por ello de ha- 
berlos incitado a rebelión. La sentencia fue enviada 
el Papa, aunque C, consciente de la debilidad de és- 
ta y de otras acusaciones suyas, encargó a su emba- 
jador en Roma, Francisco Xavier Almada, primo su- 
yo, que las quejas contra los jesuitas se hicieran en 
términos genéricos. La Santa Sede pidió, repetidas 
veces, que le fuesen presentadas pruebas concretas 
del mal proceder de los jesuitas, pero nunca lo logró. 
Presionado insistentemente por C, Benedicto XIV, 
Poco antes de morir, por el breve /n specula (1 abril 
cd nombró visitador y reformador de la CJ en 
UBA y sus dominios al cardenal Francisco Sal- 

lanha, hechura de C, gracias al cual acababa de ser 
sreado cardenal. El breve decía que se tomaba tal 
Esta debido a las quejas del Rey de Portugal y en 
'pecial a las contenidas en la Relagáo entregada al 


Papa y los cardenales. Se encargaba a Saldanha re- 
coger las pruebas y enviarlas al Papa para que este 
decidiera. Juntamente se le daban unas Instruccio- 
nes secretas en que, de alguna forma, le reducían los 
poderes y le recomendaban que no diera crédito só- 
lo a las acusaciones del gobierno. El 5 mayo, el car- 
denal hizo notificar el breve a los jesuitas por medio 
de un juez, que se presentó en la casa profesa de Lis- 
boa con una fuerte escolta militar, persuadido de 
que se opondrían, Estos, con todo, aceptaron el bre- 
ve sumisamente. Sorprendido el juez, lo refirió al 
cardenal, quien, sin ninguna investigación, y, contra 
lo ordenado, promulgó, diez días después, un decre- 
to en que condenaba indiscriminadamente a los je- 
suitas, sobre todo por ejercer el comercio, y manda- 
ba, bajo pena de excomunión, que cesasen en esa 
práctica. En consecuencia, se les embargaron los 
bienes y se vendieron, incluidas las provisiones para 
el sustento diario, en subasta pública. 

La orden se extendió al resto del país y a los do- 
minios de ultramar. Saldanha delegó en el arzobis- 
po de Bahía (Brasil) que procediese a la confisca- 
ción, Pero antes de hacerlo, el prelado inquirió de 
ochenta personas principales, que declararon cono- 
cer bien a los jesuitas, quienes procedían con edifi- 
cación y nunca habían hecho comercio. Al recusar el 
arzobispo la confiscación, se le impuso la dimisión 
de la diócesis, y tuvo que entregar el gobierno al ca- 
bildo, que eligió, por orden de C, un vicario capitu- 
lar. El 7 junio, C le exigió al cardenal patriarca de 
Lisboa, José Manuel da Cámara, que retirase las fa- 
cultades de confesar y predicar a los jesuitas sacer- 
dotes (había entonces en el patriarcado una casa 
profesa, cinco colegios, dos noviciados y cuatro ca- 
sas menores jesuitas), a lo que respondió el cardenal 
que no tenía nada contra ellos que mereciese tal me- 
dida y que, además, la constitución Superna de Cle- 
mente X prohibía a los obispos quitar las facultades 
a una comunidad entera. Con todo, C siguió insis- 
tiendo, incluso amenazando a la familia del carde- 
nal, hasta que éste cedió y firmó el decreto. Impreso 
esa misma noche, se fijó a la mañana siguiente en 
las iglesias de Lisboa, sin que se le hubiese notifica- 
do a los jesuitas previamente. El cardenal, apesa- 
dumbrado por su debilidad, se retiró de la ciudad a 
una casa de su familia y murió el 9 julio siguiente; le 
sucedió Saldanha. 

Los demás obispos, en cuyas diócesis había ca- 
sas jesuitas, promulgaron decretos similares. El P. 
General Lorenzo Ricci presentó (31 julio) al nuevo 
papa, Clemente XIII, un memorial, en el que con tér- 
minos moderados se quejaba del modo de proceder 
de los dos cardenales. Airado, C mandó imprimir 
una respuesta violenta para justificar la actuación 
de los dos purpurados. 

El 3 septiembre 1758, ocurrió el atentado contra 
el Rey, del que resultó herido. El principal acusado, 
el duque de Aveiro, por temor al tormento, para ex- 
culparse, inculpó a varios hidalgos que el tribunal, 
presidido por C, vería con gusto condenar y que, de 
hecho, fueron ejecutados; asimismo mencionó como 
cómplices morales a cuatro jesuitas. Inmediatamen- 
te, sin más pruebas, el provincial y otros nueve pa- 
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dres fueron encarcelados y condenados. Por carta 
real del 19 enero 1759, los jesuitas fueron acusados 
de conspirar contra la vida del monarca, a más de 
muchos otros crímenes, así como de defender doc- 
trinas perniciosas, Los jesuitas deberían considerar- 
se presos en sus casas. Además, se expidió una cir- 
cular a los obispos del reino, para que previniesen a 
sus feligreses contra los jesuitas y sus «errores im- 
píos y sediciosos», cuyo sumario se les enviaba. El 
20 abril, en carta a Clemente XIII, sin duda redacta- 
da por C, como las precedentes, el Rey acusaba a los 
jesuitas en general, los declaraba incorregibles y, 
por ello, mandaba cortar toda relación con ellos. Se 
aludía ya además a su futura expulsión de los domi- 
nios portugueses, Asimismo, el embajador de Portu- 
gal entregó al Papa un extenso memorial, en el que 
se exponían las acusaciones precedentes y adjunta- 
ba una petición para que fueran juzgados en los tri- 
bunales reales. El 28 junio, se prohibió a los jesuitas 
enseñar en los dominios portugueses. Todos los li- 
bros escolares usados en las escuelas jesuitas fueron 
mandados quemar, Por fin, en el aniversario del 
atentado, se promulgó (1759) la ley, que declaraba a 
los jesuitas «desnaturalizados, proscritos y extermi- 
nados» en todos los dominios portugueses. Los con- 
siderados más culpables fueron encarcelados, los 
otros, más de 1.000, fueron desterrados a Civitavec- 
chia, en los Estados Pontificios. 

El 14 julio 1760, se celebró el matrimonio de la 
princesa Maria. El nuncio no fue invitado como los 
demás embajadores, por lo que no iluminó las ven- 
tanas de la Nunciatura. C se sirvió de este pretexto 
para mandarlo salir del país y romper las relaciones 
con Roma, La verdadera razón era que el nuncio y el 
Papa se habían opuesto a la política antijesuita de C. 

Uno de los jesuitas presos era el mencionado 
Malagrida, quien, mal de salud, empezó a dar seña- 
les de alienación mental; incluso compuso un trata- 
do sobre la venida del anti-Cristo. En cuanto € su- 
Po de estos escritos, lo denunció a la *Inquisición, 
exigiendo su condena como hereje. Por negarse a 
ello, el inquisidor general, José de Braganca, fue de- 
puesto y substituido por Paulo de Carvalho, herma- 
no de C. Pese a que Malagrida declaraba no haber 
errado en materia de fe, pero que, en todo caso, se 
retractaba totalmente, se le condenó como hereje 
relapso y, en solemne auto de fe en Lisboa y presi- 
dido por C, se le ahorcó, humillando así a la CJ, ex- 
pulsada dos años antes, en uno de sus hijos más ve- 
nerados, 

La campaña antijesuita continuó aun después de 
la expulsión. Se publicó la obra Dedugáo chronológi- 
ca e analytica (3 vols., el último de ellos de Provas; 
1765-1766), bajo el nombre de José de Seabra da Sil- 
va, quien, más tarde, negó su paternidad; se piensa 
que C era su autor, aunque con colaboradores; in- 
cluso existe el manuscrito definitivo de la obra, con 
correcciones del propio puño de C. Con ella se que- 
ría probar que hasta la llegada de los jesuitas (1540), 
Portugal había sido un país próspero y feliz, y que 
desde entonces era una nación decadente e infeliz; 
se tradujo al latín, francés e italiano, y se difundió 
por Europa. Asimismo, el Compéndio histórico 


(1772) buscaba probar que, desde la misma fecha, 
los estudios en Portugal, en concreto en la universi. 
dad de Coímbra, entraron en decadencia, debido a 
los mismos jesuitas. Se publicaron ocho opúsculos 
más para denunciar los extravíos teológicos y mora. 
les de los jesuitas. C reclutó también a extranjeros, 
sobre todo franceses, a quienes pagaba regiamente, 
para que escribiesen contra la CJ. Esta literatura ca- 
lumniosa se divulgó mucho por Europa en traduc- 
ciones y resúmenes, no sólo para difamar a la CJ, si- 
no para que Francia y España expulsasen a sus 
jesuitas, como sucedió respectivamente en 1762 y 
1767. 

Pero C quería además la extinción de la orden 
por el Papa, y procuró que las cortes de París y Ma- 
drid también exigiesen la supresión. Hizo llegar 
abundantes escritos antijesuitas al Papa, cardenales 
y otros miembros influyentes de la Curia. Presentó 
diversas instancias al Papa en este sentido, y ofreció 
regios presentes a los cardenales que parecían me- 
nos afectos a los jesuitas. Clemente XII, con todo, 
se mantuvo firme; más aún, promulgó (7 enero 
1765) la bula Apostolicum pascendi, que confirmaba 
y elogiaba el instituto de la CJ y sus obras apostóli- 
cas. Algunos ejemplares de esta bula, junto con la 
versión española, entraron en Portugal. C respondió 
con una ley que acusaba al breve (así llamaba a la 
bula) de ocultación y falsedad, y como tal, nulo en 
los dominios portugueses; mandó recoger los ejem- 
plares y prohibió bajo graves penas tenerlos. Como 
el Pontífice no cedía, C propuso a las cortes de París 
y Madrid que sus ejércitos y los de Portugal invadie- 
sen los Estados Pontificios y obligasen al Papa a su- 
primir la CJ; y si se negase, incluso deponerlo. El 
embajador francés en Lisboa juzgó que el plan era 
arriesgado e inútil, pues el Papa era viejo, enfermo y 
moriría pronto. España tampoco mostró entusias- 
mo por el plan. De hecho, Clemente XIII falleció el 2 
febrero 1769, y en seguida las tres potencias acorda- 
ron exigir la elección de un papa que diese garantía 
de suprimir a la CJ. Dada la ruptura de relaciones 
con Roma, no había en ella embajador de Portugal; 
pero, previéndose ya la muerte del Papa, el antiguo 
embajador, Almada, había sido enviado a Génova, 
para personarse en Roma al ocurrir ésta. Llevaba 
minuciosas instrucciones de C para que fuese elegi- 
do un papa favorable a la extinción, que Almada 
procuró ejecutar de acuerdo con el embajador espa- 
ñol, José *Moñino, convertido en impulsor de los 
planes. Elegido Clemente XIV, que había dado espe- 
ranzas de suprimir la CJ, C (marqués de Pombal des- 
de 1770) tomó la iniciativa de restablecer las rela- 
ciones diplomáticas, con Almada como embajador 
en Roma. Pero, aunque Almada insistía ante el Papa 
para que la suprimiese, éste difería la decisión, lo 
que exasperaba a C. Cuando, por fin, Clemente XIV 
firmó (21 julio 1773) el breve Dominus ac Redemp- 
tor de *supresión, fue grande el regocijo de C. Hizo 
traducirlo al portugués, lo mandó fijar en las puer- 
tas de las iglesias y prescribió que en todas partes se 
festejase con un Te Deum. Pero ni aún entonces Ce- 
só su lucha contra los jesuitas. Al morir Clemen- 
1e XIV (23 noviembre 1774), C trató con Madrid so- 
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bre el nuevo Papa. Instruyó a Almada para que, co- 
laborando con otras cortes europeas, fuesen exclui- 
dos del papado los cardenales que pudiesen restau- 
rar la Orden. Así pues, Almada, con el embajador 
español, entregó un memorial al decano del Sagrado 
Colegio, cardenal Giovanni Francesco Albani, para 
que lo comunicara a los cardenales, en el que ame- 
Tazaba con usar el veto, e incluso aludía a la posibi- 
lidad de que los principales Estados católicos no re- 
conociesen un papa que restaurase la CJ. Ambos 
dieron los nombres de los que, por afectos a los ex 
jesuitas, debían excluirse del papado. Al empezar a 
converger los votos en el cardenal Gianangelo Bras- 
chi, uno de los excluidos, los embajadores español y 
portugués juzgaron que daba las suficientes garan- 
tías, y retiraron la oposición previa; por lo que fue 
elegido y tomó el nombre de Pío VI. 

La muerte de José 1 (23 febrero 1777) provocó la 
caída del prepotente ministro. La nueva reina, Ma- 
ría, destituyó a C y lo desterró a Pombal, mientras 
que, siguiendo los últimos deseos de su padre, man- 
dó poner en libertad a unos 800 presos, entre ellos 
cincuenta y nueve jesuitas. La mayoría ya había 
muerto por edad y los malos tratos, y sólo unos po- 
cos extranjeros habían sido liberados antes, a ins- 
tancias de sus respectivos gobiernos. 


FUENTES: Relagáo abreviada da Republica, que os Re- 
lígiosos Jesuitas des Provincias de Portugal e de Hespanha 
estabeleceráo nos Dominios Ultramarinos.. (Lisboa, 1757. 
Trads.). Compendio Historico do estado da Universidade de 
Coimbra no tempo da invasáo dos denominados Jesuitas, e 
dos estragos feitos (Lisboa, 1772). Cairo, J., De exilio Pro- 
vinciae Lusitanae S.I. (wad. pont. 1991-1997). De exilio Pro- 
vinciarum Transmarinarum Assistentiae Lusitanae S.l. 
(Bahia, 1936). Eckarr, A. Memórias de um jesuíta prisionei- 
ro de Pombal (Braga-Sáo Paulo, 1987). 
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ESRVALO, Valentim. Superior, vicario episco- 
pi 


N. c. 1559 Lisboa, Portugal; m. 1631, India. 

E. ] enero 1577 (4 diciembre 1576), Évora, Por- 
tugal; o. c. 1590; ú.v. 14 enero 1596, Macao, China. 

Fue alumno de los jesuitas en Lisboa antes de 
Entrar en la CJ. Durante sus siete u ocho años (pro- 
bablemente 1582-1590) en Coímbra, enseñó gramá- 
tica y humanidades en el Colégio das Artes, y al mis- 


mo tiempo hizo dos años de teología en el Colégio de 
Jesus. En 1590, empezó su docencia de filosofía en 
el Colégio de Sto. Antáo de Lisboa hasta poco antes 
de su partida de Lisboa (30 marzo 1594) para el 
oriente. Acompañó al obispo Luís *Cerqueira y llegó 
a Macao el 7 agosto 1595. Siendo secretario del obis- 
po, enseñó teología y fue prefecto de estudios del co- 
legío de Macao hasta su marcha al Japón, adonde 
llegó el 5 agosto 1598 con Cerqueira, poco más de un 
mes antes de la muerte de Toyotomi Hideyoshi. En 
septiembre, tomó parte en la consulta que convocó 
Cerqueira sobre la esclavitud, en la que, además, se 
juzgó ilegal la invasión de Corea. En noviembre, 
asistió al sínodo diocesano tenido en Nagasaki y en 
1599, junto con Cerqueira y el visitador Alessandro 
*Valignano, se retiró a las islas de Amakusa por la 
inseguridad de la transición política. En agosto 1600 
volvió con Cerqueira a Nagasaki y por mandato del 
nuevo viceprovincial, Francesco *Pasio, escribió (fe- 
brero 1601) un suplemento a la carta annua y, pocos 
días después, la llevó a Macao, donde fue rector 
(1601-1608) del colegio. Volvió a Japón en mayo 
1609 y desde septiembre 1611 fue provincial de la 
provincia de Japón, que gozaba de aparente calma. 
En 1612, tuvo que afrontar la persecución de Toku- 
gawa Hidetada, que desde su nueva capital Edo 
(Tókyo), se expandió por otras zonas, en especial por 
Arima, y culminó con el edicto definitivo de expul- 
sión de Hidetada en 1614, refrendado por su padre 
Tokugawa leyasu. 

En noviembre, C zarpó con los jesuitas expulsa- 
dos a Manila (Filipinas) y Macao sin poder realizar 
su plan de cambiar de nave en alta mar para volver 
a escondidas a tierra. Llegado a Macao como pro- 
vincial en el destierro, envió (1615) a varios jesuitas 
disfrazados a Japón. Este mismo año comenzó la 
misión japonesa en Cochinchina (Vietnam) y, en 
1616, en Camboya, al principio para atender a los 
cristianos japoneses huidos o establecidos allí antes 
de la persecución. Acabado su mandato (septiembre 
1617), el visitador Francisco *Vieira le hizo conti- 
nuar hasta recibir de Japón la confirmación del 
nombramiento del muevo provincial, Mateus de 
*Couros. C siguió en Macao hasta fines de 1625, y 
fue a la India para asistir a la Congregación Provin- 
cial IV (1626) en Goa. 

La figura de C aparece bastante discutida en los 
documentos. Muerto Cerqueira (16 febrero 1614), 
fue elegido vicario episcopal y administrador de la 
diócesis, pero varios sacerdotes diocesanos, unidos 
a los franciscanos, le rehusaron la obediencia y, 
nombrando por su cuenta a fray Pedro Bautísta 
O.F.M. como vicario, publicaron proclamas entre 
los cristianos prohibiendo acatar a C. La interven- 
ción del primado de la India (Goa) y del arzobispo 
de Manila resolvió el cisma, al confirmarse la elec- 
ción de C (20 marzo 1616). Por su parte, la Santa Se- 
de decretó que, en el futuro, el provincial jesuita de 
Japón sería ipso facto administrador apostólico en 
caso de sede vacante. Se le tachó también de impru- 
dente, por construir grandes edificios en Japón y 
Macao, a pesar de la precaria situación financiera y 
de los peligros previos a la expulsión. Su despido de 
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algunos "dojuku causó la desbandada de otros y re- 
vuelo entre los jesuitas, Respecto a la misión china, 
tampoco se vio bien su prohibición del apostolado 
científico de los misioneros de Nanjing/Nankín y 
Beijing/Pekín. Quejas privadas dicen que «no con- 
tentaba por ser seco para los de fuera y de casa, y 
muy sobre sí, y con todos quiebra, con bispos y ca- 
pitanes» y que «como los japones saben que no tie- 
ne afección a esta su nación, no le tienen amor ni de- 
voción» (Juan B. de Baeza, Nagasaki 7 marzo 1618 
[JapSin. 34 59). No obstante estas y otras críticas, 
incluso acusaciones contra su fidelidad al voto de 
castidad que se probaron falsas, C terminó su supe- 
riorato, en circunstancias muy difíciles, con un sal- 
do positivo indudable. 


FUENTES: ARSI: JapSin 13 1, 14 1-11, 15 1-41, 16 1-41, 
17, 181,20, 21 11-111, 25, 35, 37,45 1,54, 58,59, 121, 161 
Lus. 2, 39, 43, 44 1, 72; Hist. Soc. 45, 62; Congr. 60; Goa 14. 
APT: C-286. BM: Add. Mss. 9856, 9859, 9860. BPAL: Jesui- 
tas na Ásia 49-1V-59. BRAH: Jes. Leg. 22; Jes. 9/2265, 2666. 


BIBLIOGRAFÍA: Barsosa 3:751. DeHeroNE 47-48. FRAN- 
co, Imagem Évora 881. Franco, Sinopsis 161. MAGNINO, L., 
Pontificia Nipponica 2 v. (Roma, 1947-1948) 1:36. Monlap 
1:1149-1150. Pacés, L., Histoire de la Religion Chrétienne au 
Japon 2 v. (París, 1869-1870), ver índice. ScwOrre 889. 
Sraerr 5:936, 1020. SommervoGEL 2:791-792; 8:2000. Verbo 
4:1266-1267. DHGE 11:1244, 


J. Ruiz-DE-MEDINA (f) 


CARY-ELWES, Cuthbert. Misionero, operario. 

N. 1 octubre 1867, Boulogne (Paso de Calais), 
Francia; m. 22 agosto 1945, Londres, Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1887, Roehampton (Londres); o. 
22 julio 1900, Londres; ú.v. 2 febrero 1905, George- 
town, Guyana. 

Se educó en Downside y en Stonyhurst College 
(Inglaterra) antes de entrar en la CJ, Después, cursó 
la filosofía (1890-1893) en St. Mary's Hall, Stony- 
hurst, y la teología en la isla de Jersey (1897-1899) y 
en Lyón (Francia) (1899-1901). Deseaba misionar y 
morir mártir en China, pero fue enviado (1904) a la 
Guayana inglesa (Guyana), y se estableció en Mo- 
razhanna, junto a la frontera de Venezuela, En no- 
viembre 1909, se adentró por el río Takutú, hasta la 
misma frontera del Brasil, haciendo largas camina- 
tas, pasando días sin comer y expuesto a la malaria. 
Viviendo la mayor parte de su tiempo con los indios, 
llegó a conocer sus lenguas, costumbres y necesida- 
des; escribió gramáticas (manuscritas) de las len- 
guas makushi y del wapishana. Llamado «el Padre- 
cito» por los indios, era respetado y amado por ellos, 
que lo acogían en todas partes y recibían sus ense- 
ñanzas como «palabra de Dios», Una seria enferme- 
dad lo obligó a volver a Inglaterra (1923), donde, 
hasta su muerte, se dedicó a predicar retiros y mi- 
siones parroquiales, a enseñar el catecismo, visitar 
los hospitales, y a ayudar a cuantos podía. Famoso 
por su originalidad, quienes lo conocieron bien lo 
estimaban como santo. Su tío Augustus *Law fue 
también jesuita y misionero en África. 


OBRAS: «British Guiana: Missionary Journey into the 
Interior», LN 31 (1911-1912) 477-483, 493-503; 32 (1913- 


1914) 45-49, Rupununi Mission. The Story of C. C.-E., ed. 3. 
Bridges (Londres, 1985) 


BIBLIOGRAFÍA: Bruvoes, J., Men of Faith (Londres, 
1988) 164. Our Dead (1944-1945) 3:404-422. 


F. O'DonocHue 


CASADO (SÁNCHEZ CASADO), José. 
ro, víctima de la violencia. 

N. 1719, Villanueva de Duero (Valladolid), Espa- 
ña; m. 22 octubre, 1754, San Ignacio de Pebas (Lo- 
reto), Perú. 

E. 1738, Villagarcía de Campos (Valladolid); o, e, 
1748, España. 

Destinado (1751) a las misiones de Mainas (en 
actual territorio peruano) de la provincia jesuita de 
Quito, trabajó entre los indios yurimahuas y chaya- 
vitas de la región del río Omagua. En 1753, pasó a la 
difícil reducción de San Ignacio de Pebas, donde 
además de los pebas, había caumaris, cavachis y 
yahuas, que hablaban diferentes lenguas. Estableció 
escuelas de niños y niñas en lengua quechua, que sin 
ser la de esos grupos, era la más difundida como len- 
gua general desde antiguo. En 1754, fue asesinado 
por dos caumaris, a uno de los cuales había hecho 
azotar por vivir amancebado. La carta a Roma 
anunciando su muerte se cruzó con la del P. General 
Ignacio Visconti que le concedía hacer los últimos 
votos (8 diciembre). 


BIBLIOGRAFÍA: ChaNtre, Marañón, 470-475. Ducovr, 
Martyrologium, 44. JovANEN, Quito, 2:762. 


Misione- 


J. VILLALBA 


CASALICCHIO, Carlo. Escritor, moralista. 

N. 26 febrero 1626, Sant'Angelo le Fratte (Poten- 
za), Italia; m. 19 abril 1700, Nápoles, Italia. 

E. 7 septiembre 1651, Nápoles; o. antes de 1651; 


+. Úú.v. 2 febrero 1663, Nápoles. 


Era sacerdote cuando entró en la CJ. Asistió in- 
cansablemente a los apestados durante una violenta 
epidemia (1656) en Nápoles. Por treinta y dos años 
dirigió los cursos de doctrina cristiana en la iglesia 
Gesú Nuovo de Nápoles, además de predicar misio- 
nes populares. Fue rector del colegio e instructor de 
tercera probación de Massa Lubrense de Nápoles 
desde 1689 hasta 1692. Publicó varios libros de te- 
mas religiosos y morales. El mejor, L'utile col dolce, 
es una colección de 300 relatos moralizantes (más 
tarde, 400) de grata lectura y estilo popular, que tu- 
vo diez ediciones en noventa años, y se tradujo al 
alemán (1703). Su Tuta conscientia, una obra de *ca- 
sos de moral, fue puesta (9 febrero 1683) en el Índi- 
ce de libros prohibidos. 


OBRAS: Gli stimoli al santo timor di Dio (Nápoles, 
1669). Ltutile col dolce (Nápoles, 1671, '1761). Specchio bel- 
lissimo per uso delle spose di Cristo (Nápoles, 1673). Tuta 
conscientia seu theologia moralis (Nápoles, 1681). Resolu- 
tiones morales electorum casuum conscientiae (Nápoles, 
1686). 


BIBLIOGRAFÍA: BeLtow1, A., ll seicenro (Milán, 1943) 
87-88, Dr Francia, L., Novellistica, 16-17" secolo (Milán, 
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1925) 444-452. Metz, E., «Opere del Gracián e d'altri auto- 
si spagnoli fra le mani del P. Casalicchio», Giomale Storico 
della Letteratura Italiana 82 (1923) 71-86. Hurter' 4:597, Pa- 
ono, A. «Carlo Casalicchio, S.L», Societas 25 (1976) 5-9, 
SOMMERVOCEL 2:795-798. DBI 21:116-117. El 9:279-280. 





M. ZANFREDINI 


CASANOVAS CAMPRUBÍ, Ignacio. Escritor es- 
piritual, historiador, 

N, 13 agosto 1872, Santpedor (Barcelona), Espa- 
ña. m. 22-25 septiembre 1936, Barcelona. 

E. 9 octubre 1888, Veruela (Zaragoza), España; 
o. 26 julio 1903, Tortosa (Tarragona), España; ú.v. 2 
febrero 1906, Barcelona. 

De familia campesina, estudió (1885-1888) en el 
Seminario de Vic (Barcelona); luego, con la direc- 
ción espiritual del P. Jaime *Nonell, del colegio de 
Manresa, entró en el noviciado de la CJ, donde tuvo 
por maestro al hagiógrafo Federico *Cervós (más 
tarde colaborador de Monumenta Historica Societa- 
tís lesu). El rector de Veruela, Juan *Capell (antiguo 
provincial) lo animó siempre a trabajar en el campo 
de la cultura catalana católica. Allí cursó humanida- 
des (1890-1893), bajo la dirección de Arturo *Codi- 
na y Vicente “Agustí (también futuros colaboradores 
de MHSI) y primer año de filosofía (1893-1894). 
Completada la filosofía (1894-1896) en Tortosa, en- 
señó latín (1896-1899) a los escolares jesuitas en Ve- 
ruela y tuvo otro año de docencia en el colegio de 
Barcelona; entonces publicó sus primeros escritos: 
Modi et tempora verbi (Veruela, 1897, ed. privada) y 
una edición remozada de la obra clásica de Manuel 
*Álvares, De institutione grammatica libri tres (Bar- 
celona, 1900, ed. anónima). C cursó la teología 
(1900-1904) en Tortosa, donde entre otros profeso- 
res tuvo a Juan *Muncunill, Juan B. *Ferreres y Pe- 
dro *Vidal e hizo la tercera probación (1904-1905) 
en Manresa, siendo su instructor Juan Ricart, anti- 
guo misionero de Filipinas y ex provincial. 

Destinado al colegio-residencia del Sagrado Co- 
razón de Barcelona, se dedicó (1905-1932) al minis- 
terio de la confesión, predicación (sobre todo, como 
director de Ejercicios) y a sus escritos apologéticos e 
históricos. Al principio colaboró en la revista Razón 
y Fe, creada por los jesuitas españoles en 1901, en es- 
Pecial, con artículos sobre la cultura literaria y ar- 
tística de Cataluña. Como director de la «Academia 
de llengua catalana» de la *Congregación de San 
Luis Gonzaga, mantuvo constante relación con la jo- 
ven generación de escritores y poetas (Josep M. Ló- 
pez-Picó, Josep Carner, Jaume Bofill i Mates, Josep 
M. de Sagarra, Jordi Rubió etc.) y, con los miembros 
de la dicha academia, organizó la Exposición del li- 
bro catalán durante el 1 Congrés internacional de la 
lengua catalana en 1906. 

.. Consultor religioso del presidente de la Diputa- 
ción provincial de Barcelona, y luego de la Manco- 
Munitat de Catalunya, Enric Prat de la Riba, redac- 
tó para él un informe moral sobre la licitud de la 
unión de los políticos de izquierda y de derechas en 
la «Solidaritat Catalana» (1906), que los llevó al 
triunfo en las elecciones de 1907. También intervino 


como mediador entre Prat y el poeta Joan Maragall 
en la publicación de los comentarios de este último 
sobre la «Semana Trágica» de Barcelona (1909). 

Hombre de confianza del obispo de Vic, Josep 
Torras ¡ Bages, C le ayudó, con motivo del centena- 
rio del nacimiento de Jaime *Balmes, a organizar un 
Congreso internacional de apologética (Vic, 1908), 
donde entabló amistad, entre otros, con Paul *Du- 
don y Jules *Lebreton. De esta conmemoración pro- 
ceden los dos volúmenes, Reliquias literarias de Bal- 
mes y Apologética de Balmes (1910), y una serie de 
conferencias apologéticas en Barcelona que tuvie- 
ron especial resonancia en los ambientes cultos de la 
ciudad: La religió natural (1907), Teoria de la revela- 
ció (1908), El fet de la revelació y Transcendéncia de 
la revelació (1910). Al mismo tiempo, los luctuosos 
sucesos de 1909 le inspiraron El nostre estat social 
(1910), y su trato con las señoras de la aristocracia y 
de la alta burguesía le llevó a esbozar la Acción de la 
mujer en la vida social (1911). 

El nombramiento (1914), como provincial de 
Aragón, de Ramón *Lloberola, compañero de C des- 
de el seminario de Vic, de tendencia integrista, tan- 
to en lo catalán como en lo social, precisamente 
cuando acababa el período de reacción católica, mo- 
vió al nuevo P. General Wlodimiro Ledóchowski, a 
pedir el parecer de dos representantes del aperturis- 
mo cultural y de la tendencia contraria; el elegido 
por Lloberola para la actitud aperturista fue C, 
quien redactó (octubre 1918) un amplio memorial 
latino en defensa de la cultura religiosa en catalán y 
también lamentando las consecuencias que aquella 
reacción, tan retrasada, había producido en los am- 
bientes que antes frecuentaban la residencia de Bar- 
celona. El P. General, al fin como polaco de origen, 
comprendió la situación y aunque en 1929, por en- 
cargo de Pío XI, visitó Cataluña ante la nueva acti- 
tud hostil a la cultura catalana de la dictadura mili- 
tar de Miguel Primo de Rivera, no removió a 
ninguno de los acusados de separatismo y los defen- 
dió en Roma. Escribió, con todo, una carta algo du- 
ra y, quizás, poco matizada, que hizo sospechar que 
las intempestivas intervenciones de Roma (precisa- 
mente cuando Alfonso XIII estaba a punto de retirar 
su confianza a Primo de Rivera) se debieron en par- 
te al P. Ledóchowski, suposición que la documenta- 
ción del archivo de la Embajada de España ante la 
Santa Sede ha venido a destruir. 

Desde 1911, los trabajos balmesianos fueron el 
centro de la vida intelectual de C. En 1921, entró en 
la Reial Academia de Bones Lletres con un discurso 
sobre El vigatanisme de Balmes (dejo de Vic en su 
personalidad). En 1924, creó la «Biblioteca Bal- 
mes», como una sección del «Foment de Pietat Ca- 
talana», en el que, en colaboración con su creador 
Dr, Eudald Serra, había realizado una amplísima di- 
fusión de libros y opúsculos piadosos, bíblicos y li- 
túrgicos. Dicha Biblioteca se inauguró con sus con- 
ferencias sobre la Universidad de Cervera, en la que 
tanta parte había tenido la CJ en el siglo xvm y don- 
de Balmes había acabado sus estudios teológicos en 
el xix; Universidad centrada en Josep Finestres, que 
constituyó el tomo inicial de los Documents per 
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Uhistória cultural de Catalunya en el segle xvm 
(3 vols,, 1932-1935); completó la Biblioteca con su 
órgano científico Analecta Sacra Tarraconensia, que 
aún perdura; con la edición de las Obras completas 
de Balmes (33 vols., 1925-1927) y con las tres series 
de su Biblioteca histórica, en la segunda de las cua- 
les apareció en tres gruesos volúmenes su gran bio- 
grafía Balmes: la seva vida, el seu temps, les seves 
obres, precisamente el mismo año 1932, en que era 
disuelta en toda España la CJ. 

Durante la supresión, mientras residía (1932- 
1936) en el instituto Nazareth (creación de una fa- 
milia muy íntima suya, en auxilio de niños y niñas 
pobres), € continuó sus ministerios espirituales en 
la capilla del «Foment de Pietat» y se dedicó a com- 
pletar sus precedentes publicaciones —como varios 
escritos de estética, L'ideal del sacerdot (1907), San 
Alonso Rodríguez (1917), L'anima de santa Teresa de 
Jesús Infant (1929) y, sobre todo, su biografía de cor- 
te espiritual, Sant Ignasi de Loyola, fundador de la 
Companyia de Jesús (publicada en 1921, cuarto cen- 
tenario de la llegada del santo a Cataluña)— con una 
Biblioteca d'Exercicis en once volúmenes (1930- 
1936), obra fundamental. 

Sus dos últimos tomos aparecieron el mismo 
año en que estalló la gran revolución tras el golpe de 
Estado del 18/19 julio. Para asegurar mejor su vida, 
sus amigos lo trasladaron (23 julio) del instituto de 
Nazareth a una casa particular, donde permaneció 
hasta el 22 septiembre, día en que se lo llevaron 
unos milicianos. Entre el 22 y el 25, su cadáver fue 
reconocido por un médico amigo suyo en el depósi- 
to del Hospital Clínico de Barcelona. No es posible 
precisar el día exacto de su muerte. 


FUENTES: Archivo P. C. (Barcelona, Balmesiana y 
Prov. TarrS)). Secarra, J. M.* DE, Memories (Barcelona, 
1964) 346s, 480, 566, 662. 


OBRAS: Obras, 18 y. (Barcelona, 1943-1958) [bibl 
1:217-227). Relíquies literáries, ed. M. Batllorí (Barcelona, 
1960), «Correspondencia inédita con el P. Florí», AST 46 
(1973) 21-27. 


BIBLIOGRAFÍA: BarLor1, M., «Ensayo biográfico», 
Obras 1:1-227. lb., Balmes i Casanovas: estudis biográfics i 
doctrinals (Barcelona, 1959) 165-192, 201-216. Íp., Galeria de 
personatges (Barcelona, 1975) 219-130. lo., A través de la 
história i la cultura (Montserrat, 1979) 333-350. Bener, J., 
Maragall i la setmana trágica (Barcelona, 1963) 117-151. His- 
toria y labor de la R. Academia de Buenas Letras de Barcelo- 
na (Barcelona, 1955) 1165, 1455. Massor 1 MUNTANER, J,, 
Aproximació a la história religiosa de la Catalunya contem- 
poránia (Montserrat, 1973) 26-28. Miranenr, F., Estudios es- 
téticos y otros ensayos filosóficos (Barcelona, 1957) 1:423s 
[rec. de Estéticas]. Miscellanea. Biblioteca Balmes - P. Casa- 
novas (Barcelona, 1973) 7-27. PoLcár 3/1:465. QueroL Ga- 
VALDA, M., La escuela estética catalana contemporánea (Ma- 
drid, 1953) 69-73, 121-135. 


M. BarLLORI 


CASAS. En las “Constituciones Ignacio usa siem- 
pre las palabras «casa» y «colegio» en un sentido 
técnico. Casa es un domicilio de jesuitas formados 
que han terminado sus estudios y se dedican a tra- 


bajos apostólicos, manteniéndose exclusivamente de 
limosnas. Colegio es un domicilio que puede tener 
rentas fijas, donde viven los escolares y sus profeso- 
res (cf. Const 289). Ambos tipos de domicilios, al 
evolucionar por razón de sus diversas finalidades, 
recibieron nombres específicos. 


FUENTES: MonConst 1:420; 2:769s. Institutum S.I. 
611. NC 401. AR Index-2 41. Manual 16. ARREGUL 8485. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár, Bibliography 193-196. Lu- 
KAcs, L., «Status personarum in domiciliis SI ad annum 
1556 commorantium», AHS! 29 (1960) 242s. Ío., «... ad an- 
nos 1574 et 1600...». AHISI 30 (1961) 48-68, 








J. AIxaLA (+) 


L CASAS 


1. CASA PROFESA 


Según la declaración del nombre, es el domicilio 
donde deben habitar los profesos, que sólo acciden- 
talmente pueden vivir en los Colegios (Const 5575). 
Al ser aprobada la CJ el único domicilio existente 
era el de Roma y sería el tipo de habitación propio 
de la CJ. La denominación que le atribuyó Ignacio 
de Loyola no fue la propia de los domicilios de las 
órdenes mendicantes (convento), sino que aceptó el 
uso de los clérigos regulares, sencillamente «casa», 
«casa de profesos» o «casa de la CJ profesa» 
(cf. Constituciones passim). 

En vida de Ignacio hubo dos casas profesas, la de 
Roma (1540) y la de Lisboa (1542) (Rodrigues, 
11:287). Durante el generalato de Diego Laínez no 
se erigió ninguna. El P. General Francisco de Borja 
fundó cinco, respondiendo en parte a un antiguo de- 
seo personal de que cada provincia tuviera una casa 
profesa: Toledo (1566), Valladolid (1567), Venecia 
(1570), Burgos (1571) y Milán (1572). En la CG III 
(1573) se propuso si en las grandes ciudades se de- 
berían fundar casas profesas, y que éstas fueran más 
numerosas que los colegios; se confió todo el asunto 
al P. General Everardo Mercuriano, animándole a la 
fundación de casas profesas (Institutum S.I. 2:222). 
Mercuriano añadió las de Nápoles y Valencia (1579), 
Sevilla, París y Goa (1580) (Borgia 3:355; 3; Pol- 
Compl 2:180, 660). En el generalato de Claudio 
Aquaviva se elevó el número a 23 (1616) y en el de 
Mucio Vitelleschi se alcanzó la cifra máxima que 
aparece en los *Catálogos generales de la CJ: 26 ca- 
sas profesas (1626). Después, el número bajó, esta- 
bilizándose en torno a las 23 ó 24 casas hasta la *su- 
presión de la CJ en 1773 (Lamalle, E., «Les 
catalogues des provinces et des domiciles de la CJ», 
AHSI 13 [1944] 77-101). 

Este crecimiento numérico de la antigua CJ no 
ha conocido una evolución paralela en la CJ restau- 
rada. Ya en 1805 existía la casa profesa de Palermo 
y. con la *restauración en todo el mundo, comenzó 
la de Roma (1814). La CG XX (1820) se planteó la 
duda de si sería conveniente erigir en cada provincia 
casas profesas. Los Padres congregados optaron por 
dejar en manos del P. General el asunto para que de- 
cidiera sobre las oportunidades de tiempo, lugar Y 
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modo (d.13, en Institurum S.I., 2:472; cf. CG ML, 
4, 17, en Instítutum S.I. 2:222). Se fundaron las ca- 
Sas profesas de Nápoles (1821) y Milán (1842), pero 
todas estas casas italianas sucumbieron ante las per- 
jurbaciones de la segunda mitad del siglo. La pro- 
vincia de Lyón deseó erigir en Lyón y Marsella sen- 
das casas, pero este proyecto, aprobado y alabado 
por la CG XXIL (1853), no se pudo llevar a efecto 
(d. 16, ib. 487). 

Ante esta situación (sin casas profesas en la CJ), 
en la CG XXIV reunida en Loyola (1892) se levanta- 
ron voces que pidieron a la CG recomendase al 
P. General la erección de alguna, La CG apeló al de- 
seo de la CJ manifestado en congregaciones anterio- 
res, pero reconoció la dificultad del momento y dejó 
todo a la diligencia y prudencia del P. General (d. 23, 
ib. 521). La dificultad principal parece que radicaba 
en la pobreza de las casas profesas: esto es, en la po- 
sibilidad de sustentarse las casas profesas sin recibir 
los estipendios por los ministerios espirituales (las 
residencias sí los podían recibir), El P. General 
Francisco X. Wernz, por encargo de la CG XXV 
(1906) consultó al papa si podrían usar las casas 
profesas de la dispensa pontificia de recibir estipen- 
dios sin perjudicar con ello a su pobreza propia. La 
respuesta positiva de Pío X (29 enero 1907) dio pie a 
la erección de las profesas de Valencia (1907), Viena, 
Madrid (1911) y Bilbao (1913) (Albers 501-506; cf. 
Institutum S.I. 1:662; C 19, d. 7, ib. 2:448). El Epito- 
me (1924), n. 29, 2.*, recogiendo elementos de la des- 
cripción que hacía el antiguo Epitome (1689), indica 
que las casas profesas son las destinadas al ejercicio 
de los ministerios espirituales de la CJ y en ellas de- 
be brillar de modo especial la pureza del Instituto. 

Esa mayor observancia del Instituto se refería 
sobre todo a las normas de la pobreza, no vivir de 
rentas fijas; ahora bien, después que la CG XXXIII 
(d, 2, n.2) confirmó definitivamente el decreto 12, n. 
22 de la CG XXXII, que equiparaba en el régimen de 
pobreza a todas las comunidades destinadas a cual- 
quier ministerio apostólico, incluidas las comunida- 
des de los colegios, no existe ya ese fundamento de 
distinción entre casas profesas y demás domicilios, 
En las NC no existe denominación de «casa profesan 
(cf. 401). 


FUENTES: MonConst 2:796s. Institurum S.l. 3:611. Na- 
dal 4:178; 5:87; Scholia 507. MonPaed 3:641; 4:867. AR In- 
dex (1906-1945) 52. AicarDo 5:74-102. ArrEGUI 849. 


BIBLIOGRAFÍA: ALsers, P., Liber saecularis (Roma, 
1914) 501-506. Lukacs, L., «De domiciliorum Societatis 
Páupertate ad mentem S. Ignatii», AHSI 30 (1961) 4-19. 
Wicka, J., «Pfarrseelsorge und Armut der Professháuser, Ein 
Motu Proprio Pauls III, aus der Vorgeschichte des rómi- 
schen Gesú (1549)», AHSI 11 (1942) 69-82. 


L EchHarTE 


2. ResiDENCIA 


. En las Constituciones la palabra «residencia» no 
significa Una casa determinada, sino el hecho de re- 
sidir. Así, «en las casas de los profesos, pues no tie- 
nen renta alguna, ni ellos residencia así firme...» 


(Const 325), y en las misiones papales, si no se 
expresa lo contrario «la residencia debe ser de tres 
meses» (612); en Roma tendrá el General «su más 
común residencia» (690). Los ministerios los ejerci- 
tarán no sólo en las casas profesas y colegios, sino 
también viajando de un sitio a otro en misiones o ex- 
pediciones apostólicas, y «quando en lugares deter- 
minados se hubiese de alargar la residencia, no será 
inconveniente hacer algunas salidas... y después tor- 
nar a su residencia» (616). El secretario Juan A. de 
*Polanco usó la palabra (1555) como término gené- 
rico del residir de jesuitas: «En la India hay muchas 
residencias; la principal en Goa, donde hay colegio 
insigne» (PolCompl 1:113). 

«Residencias» en sentido técnico aparecen más 
tarde. En una instrucción (10 enero 1567) del P, Ge- 
neral Borja a Gongalo Álvares, el primer *visitador 
de la India, se habla por vez primera de una resi- 
dencia estable, comparable a una casa profesa: «En- 
tiéndase y dése aviso al general, qué fundamento tie- 
nen y qué razón hay para los assumptos que se han 
tomado en la India, especialmente de residencias 
continuas de los nuestros, como en Rachol, Chioran, 
Diuar, Daman, Trinidad, Sana y otras. Y tengan en- 
tendido que, donde no hubiere colegio donde se lea 
O se espere leer, no puede tener la Compañía dere- 
cho a ninguna renta; antes, si alguno ahora tienen, 
lo renuncie, y sepan todos que en tales lugares han 
de vivir de meras limosnas, y no por derecho que 
tengan de ninguna renta» (Borgia 4:382). En 1590 
Aquaviva decía que las residencias no son sino mi- 
siones prolongadas (ARSI, Congr. 94, II, f. 255v), o 
centros de misión que cambian de lugar según se re- 
quiere. Se multiplicaron en la India, Europa y Amé- 
rica. En los siglos xvn y xvm las residencias de un ca- 
rácter más permanente aumentaron (eran unas 335 
hacia 1750), mientras que el número de casas profe- 
sas nunca superó el máximo de 26 alcanzado en los 
días de Vitelleschi. 

Tras la restauración (1814), la CJ se extendió so- 
bre todo por medio de nuevas residencias. Un pe- 
queño grupo de operarios apostólicos, enviados a un 
puesto conveniente, abría una residencia. El carác- 
ter provisional de esta institución lo indicaba a me- 
nudo el ser una casa alquilada contigua a una iglesia 
confiada a la CJ. Parece que de ordinario las resi- 
dencias vivían de facto según la manera de las casas 
profesas, aunque no lo eran de jure. En 1860, cuan- 
do los jesuitas sacerdotes eran unos 3.000, el núme- 
ro de residencias era de 140 (Albers 506). 

La CG XXIV declaró (1892) que la pobreza de las 
residencias, que no estaban destinadas a ser cole- 
gios, era la misma que en las casas profesas (d. 15, 
n. 2). En el primer proyecto del nuevo Epitome, al 
definir una residencia, se decía que era una casa 
destinada, como la casa profesa, a los ministerios sa- 
grados, pero proporcionalmente menor por el nú- 
mero de sus miembros y la importancia de sus 
obras. La edición definitiva, volviendo al concepto 
original, añade «y aún no constituida casa profesa». 
Más tarde, se suprimió ese elemento de expectativa. 

Las residencias pueden ser «independientes» o 
«dependientes» (ib.) de un colegio de escolares je- 
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suitas, o de estudiantes externos, o de otra residen- 
cia, Es de naturaleza jurídica temporal: o no tiene la 
suficiente dotación para ser un colegio, o no cumple 
los requisitos para ser inmediatamente una casa 
profesa. La CG XXXI procuró la adaptación del ser- 
vicio pastoral de las residencias a la mente y necesi- 
dades de la Iglesia y del pueblo (d. 27, nn. 1-8); las 
definió como «comunidades vivas destinadas al tra- 
bajo pastoral, o a otro trabajo apostólico distinto de 
la educación de la juventud, el cual según las Cons- 
tituciones pertenece a otro tipo de casas». Aunque 
genéricamente iguales «pueden tener diferentes 
nombres, estructuras, ministerios, según las exigen- 
cias de los hombres, tiempos y circunstancias. En 
ellas se ejercitan no sólo los ministerios estricta- 
mente presbiterales, sino también los que se deben 
tomar según nuestra situación y necesidades de la 
Iglesia de Cristo en el mundo moderno, como se in- 
dican en la Constitución pastoral Gaudium et spes 
(d. 27, n.4). 


FUENTES: Insritutum S.!. 701, NC 180, 198, 246, 1; 
270-273, 275, 341, 3.”; 405. AR Index (1906-1945) 118; In- 
dex-2 93; 20 (1989) 271. ArreGu1 888. DIP 7:1869s. 


J. ArxaLa (+) 


3.  STATIO, COETUS, MISSIO 


a) Se llama statio a veces al lugar de residencia 
de uno o pocos jesuitas. Por lo general tiene una 
connotación de apertura de un nuevo campo de 
apostolado, o de ser una rama de otra institución de 
la cual depende. No tiene superior propio. Su exis- 
tencia es más bien precaria y provisional. Puede ser 
también un puesto de misión visitado periódicamen- 
te por un sacerdote; una propiedad agraria o una ca- 
sa de descanso; o una morada de jesuitas que ense- 
ñan o estudian en instituciones que no son de la CJ. 
La CG XXVIH (d.29 n.8) recomendó la fundación de 
«stationes» en el campo o en suburbios en favor de 
los que por la escasez de sacerdotes e iglesias están 
privados de atención religiosa. Se aludía a ellas en el 
Epitome (680 $ 4); pero no existen en las NC. 

b) Coetus designa un domicilio más provisio- 
nal que la «statio». Se han llamado así también en 
tiempos de dispersión los pequeños grupos de jesui- 
tas de una comunidad fraccionada y clandestina. A 
veces tienen un superior común; otras dependen di- 
rectamente del provincial y los preside un ministro. 


c) Missio solía llamarse a un establecimiento 
provisional de la CJ con vistas a un asentamiento 
estable. Actualmente se suele decir statio o coetus. 
Estas denominaciones de casas no se encuentran en 
las NC, 


E. OLIVARES 


4. CASA DE EJERCICIOS 


Es el edificio a donde se retiran los que quieren 
hacer los “ejercicios ignacianos (para la evolución 
de la práctica, véase su artículo aparte). Ahora se 
trata de cómo se llegó a la casa de ejercicios como 
entidad autónoma con propio superior y comuni- 


dad, dedicada al apostolado de los ejercicios como 
función primaria o exclusiva, de las que existen fre- 
cuentes ejemplos. 

Ya en 1539 los PP. Paschase *Broét y Simáo *Ro- 
drigues alquilaron una casa en las afueras de Siena 
para dar ejercicios a los estudiantes; en 1542 Laínez 
alquiló en Venecia ocasionalmente un cuarto para 
un ejercitante que venía de Padua, y Borja pensó 
(1551) hacer de la casa de la Magdalena, en las cer- 
canías de Oñate (Guipúzcoa), donde se había retira» 
do, una casa «para dar ejercicios» y centro de misio- 
nes apostólicas por la comarca; se conocen los 
nombres de varios que hicieron allí bajo su direc- 
ción el mes de Ejercicios. En Alcalá (1553) se cons- 
truyó un pabellón destinado a ejercitantes, prolon- 
gación del edificio del colegio, pero incomunicado 
con él y con portería propia. En Córdoba (1554) la 
Marquesa de Priego ofreció una casa cercana a la 
ciudad para dar ejercicios, a la vez que para recrea- 
ción o recogimiento de los jesuitas del colegio; el 
ofrecimiento no pareció mal en Roma. Todo esto en 
tiempos de Ignacio; aunque, en general, se hacían y 
se seguirán haciendo los ejercicios en casas priva- 
das, en conventos, o en casas o colegios de la CJ. Se 
realizaban individualmente, a no ser en los casos de 
algunas comunidades de religiosas. 

Se sabe que los benedictinos de Cambrai (1569) 
pusieron a disposición de los jesuitas dos casas del 
centro de la ciudad para que pudieran retirarse allí 
los ejercitantes que quisiesen. La casa de Val do Ro- 
sal, en los alrededores de Lisboa, donde Inácio de 
*Azevedo dio ejercicios a diversas tandas de ejerci- 
tantes (1570) antes de zarpar para el Brasil, suele ser 
considerada la primera casa jesuítica para ejer- 
cicios. En 1571, los jesuitas de Salamanca compra- 
ron una casa a donde pudieran retirarse a ejercicios, 
incluso los seglares. Los ejercitantes solían pagar los 
gastos de sustentación personal durante esos días. 
Los pabellones o casas a que se aluden solían de- 
pender de alguna casa o colegio de la CJ. En carta 
del 14 agosto 1599 el P. Aquaviva exhortaba a los su- 
periores a ser generosos en admitir ejercitantes, sin 
cargar la economía de los colegios. Ordenaba ade- 
más que en los nuevos edificios de la CJ se designa- 
sen de antemano algunos cuartos para futuros ejer- 
citantes en la parte más adecuada. 

Durante el siglo xvn, se divulgaron en Francia ca- 
sas de ejercicios para grupos de sacerdotes o de se- 
minaristas que se preparaban a recibir las órdenes, 
y luego para seglares. De las primeras fueron pro- 
motores André du Val, Pierre de Berulle, Vicente de 
Paúl, bajo la inspiración del asceterio milanés de 
San Carlos "Borromeo, Relacionada con las dificul- 
tades que presentaba el ofrecer los ejercicios en reti- 
ro a las mujeres, cabe citar la iniciativa apostólica de 
Catherine de Francheville (1665-1669) con la funda- 
ción de las Hijas de la Sma. Virgen del Retiro. 

Por lo que respecta a la CJ, Jacques Bordier, pro- 
vincial de Francia, proponía (1664) al P. General 
Juan Pablo Oliva separar la casa de ejercicios de un 
colegio, ya que contaba con propios medios de vida 
y con Padres exclusivamente dedicados a ejercicios. 
La petición pareció peregrina y fue denegada por ser 


CASAS 





681 


poco conforme con los usos de la CJ, que eran dere- 
servar algunos cuartos, o parte del edificio, para 
ejercitantes. La dificultad institucional radicaba en 
que en la CJ las comunidades de casas o residencias 
no pueden tener rentas aseguradas. De hecho, en los 
Catálogos anteriores a 1773 no hay ninguna «casa de 
ejercicios» como entidad separada con su propio su- 
perior y comunidad. En cambio, el conde Giovanni 
M. Vergnano fundó en Turín (1683) una obra de 
ayuda económica a los ejercitantes que no podían 
pagar su pensión, con los intereses de un capital 
acumulado al efecto. 

En Roma (1837) existía, separada de la casa de 
probación a la que antes estaba unida, la casa de 
ejercicios junto a la iglesia de S. Eusebio, con supe- 
mor propio y varios Padres y Hermanos. Más tarde 
aparece la de S. Luis de Bolonia, y actualmente 
tantas otras. En carta del 17 diciembre 1928 el P. Ge- 
neral Wlodímiro Ledóchowski reconocía que los de- 
ficits de las casas de ejercicios eran a veces cuantio- 
sos; que el ideal sería asegurarles fundaciones, y que 
no son contra el Instituto de la CJ, cuando no se apli- 
can éstas a la sustentación personal de los jesuitas. 
Las casas de ejercicios son consideradas por él como 
la primera obra que debe mantener la CJ para gloria 
de Dios y bien de las almas, «fortalezas espirituales», 
que hay que defender a toda costa y proveerlas de los 
medios más adecuados. Hay que preparar, dice Le- 
dóchowski, directores de estas casas que conozcan 
bien el método, el texto ignaciano, y estén al corrien- 
te de los hombres y cosas de su tiempo. Quiere que 
se den en ellas, no que se prediquen, los ejercicios, 
con recogimiento y silencio, siguiendo la dinámica y 
las meditaciones fundamentales de Ignacio. 

Actualmente se han multiplicado las casas de 
ejercicios dirigidas por sacerdotes, religiosos o reli- 
giosas, que no son de la CJ. Incluso han nacido con- 
gregaciones religiosas nuevas, como las Esclavas de 
Cristo Rey, destinadas a cuidar casas de ejercicios. 
En las provincias de la CJ es frecuente contar con 
una o varias casas de ejercicios, a veces con una co- 
munidad jesuítica y superior propio, otras depen- 
dientes de otras casas, pero atendidas por religiosas, 
donde los jesuitas dan ejercicios, y se mantienen 
también otras actividades apostólicas, no siempre 
de retiro y silencio. En cuanto al régimen de pobre- 
za, entran dentro del concepto de «instituciones 
apostólicas» establecido por la CG XXXII (1974- 
1975) y confirmado por Juan Pablo II el 3 noviem- 
bre 1983. La NC 401 $ 1 indica la casa de ejercicios 
como una de las casas de la CJ, destinadas a desem- 
Peñar ministerios apostólicos, que tienen anejo un 
Instituto u obra apostólica. 


FUENTES: Eplgn 7:536. Chronicon 4:451s. Institutum 
$.1. 3:512, AR 3 (1922) 4545; 6 (1928) 371-375; Index-2 45. 


BIBLIOGRAFÍA: [Tille, J.), ltinerarium ad terram sanc- 
lam animae viatrici sub clara et brevi notitia Domus Exerci- 
Horum (Praga, 1747). ALsers, P., Das Exerzitienhaus in sei- 
ner geschichtlichen Entwicklung (Innsbruck, 1923). 
ArchiamBautr, J. P., «Les forteresses du Catholicisme», Bi- 
bliothéque des Exercices (1921) 71:5-111. BocquiLLioN, E, 
*Une maison de retraites fermées a Nancy au XVII s.», ib. 
(1910) 28:1-95, Fava, L., Le case di Esercizi spivituali (Roma, 


1855). Guibent, Espiritualidad 449. IPARRAGUIRRE, 1., Historia 
1:310; 2:563; 3:c.3-5; 569. Íp., Comentarios 333. 





M. Ruiz Jurano 


5. CASA DE ESCRITORES 


Casa donde residen escritores que colaboran en 
una obra común, o dedicados a escribir obras pro- 
pias. Ignacio consideraba que «escribir libros útiles 
al bien común» (Const 653) era propio de la CJ. 
Aprobaba también que en los colegios «alguno se re- 
cogiese para escribir por algún tiempo con comisión 
expresa del Prepósito General» (¿b., 558), 

a) Alemania. Escribiendo (1553) a Zacharias 
Delfino, nuevo nuncio en la corte del rey de roma- 
nos, Fernando 1, Ignacio recordaba algunos puntos 
que podrían ayudar a la religión católica en Alema- 
nia y otras tierras septentrionales: una de las priori- 
dades era imprimir y diseminar libros católicos pa- 
ra la instrucción en la fe y moral y para el cultivo de 
las letras humanas y ciencias superiores. Ignacio en- 
cargó a Laínez la composición de un compendio de 
teología para utilidad de católicos y protestantes; las 
muchas ocupaciones de Laínez le impidieron su re- 
dacción. Por otra parte el Catecismo de Pedro *Ca- 
nisio en sus tres redacciones, adaptadas a las dife- 
rentes clases de lectores, alcanzó enorme difusión. 
En tiempo de Borja se propuso en Alemania el plan 
de formar un equipo de teólogos jesuitas dedicados 
exclusivamente a escribir. Parece que la idea prove- 
nía de Roma (cf. Braunsberger 6:417), o del mismo 
Borja o de Jerónimo *Nadal, que era entonces 
asistente y después de sus tres visitas a Alemania 
sentía la necesidad de este ministerio (cf. Nadal 
1:305, 3095). Canisio dice que Nadal concebía el pro- 
yecto como una especie de «colegio de escritores» 
que, viviendo en la misma casa y bajo un superior o 
director propio, se prestasen mutua ayuda (Brauns- 
berger 7:237), Canisio favorecía la idea e insistía en 
su realización. El provincial Paul *Hoffaeus estaba 
convencido de su necesidad, pero dificultades eco- 
nómicas, entre otras, dilataron su ejecución. Borja 
aprobó (29 enero 1571) el proyecto que se realizaría 
poco a poco (ib., 6:417); pero, cuando el plan estaba 
maduro, Borja murió. 

En enero 1573 la provincia de Alemania superior 
presentó al futuro General un postulado sobre la 
apremiante necesidad de reunir un grupo de teólo- 
gos para formar un colegio de escritores (ib. 7:653; 
Aicardo 4:723), Mercuriano respondió que aplicaría 
a esta tarea algunas personas aptas, pero que no se 
podía fundar un colegio con esta finalidad (Brauns- 
berger 6:654). 

b) Siglos xv y xvi. Hubo algunos equipos de je- 
suitas que constituían una especie de casa de escri- 
tores. Por ejemplo, los hagiógrafos *bolandistas, que 
trabajaban en la casa profesa de Amberes desde 1643 
hasta la supresión de la CJ (1773). Otro grupo publi- 
caba Mémoires de Trévoux, desde 1701 hasta 1762. La 
revista se imprimía en la imprenta de Trévoux, pero 
los escritores vivían en el “Colegio Louis-le-Grand en 
París. Se intentó formar un cuerpo semejante de es- 
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crítores, una «société de savants», en el colegio de 
Toulouse por sugestión del General Miguel Á. Tam- 
burini, pero el proyecto no se llevó a cabo. 


e) Siglos xix y xx. En 1829 la CG XXI (d.26) 
alentó a publicar libros que fueran útiles a los lecto- 
res y acreditasen a la CJ, pero advertía que por en- 
tonces no era tan necesario urgirlo cuanto reprimir 
cierto «prurito de escribir». Reaparecieron los *bo- 
landistas en 1837. Se abrió un capítulo importante 
en la historia de las casas de escritores con la fun- 
dación (1850) de la Civilta Cattolica. Surgió en Ná- 
poles, pero a los pocos meses se trasladó a Roma. Al 
principio se llamó «casa de escritores», pero Pío IX 
mediante un breve y dispensa especiales la constitu- 
yó «colegio de escritores» (1866), «según las leyes y 
privilegios de otros colegios de la CJ», pero depen- 
diente inmediatamente del General (Albers 370s). El 
Papa deseaba asegurar la estabilidad de esta revista. 

Revistas semejantes surgieron en otros países: 
Études (1856), The Month y Stimmen aus Maria-La- 
ach (1864), Srudien (1868), Razón y Fe (1901), etc. 
La condición jurídica de estas casas, sobre todo en 
materia de pobreza, fue muy discutida. La CG XXIV 
declaró (1893) que las casas de escritores indepen- 
dientes no estaban de acuerdo con las Constitucio- 
nes, pero el General podía permitir a los escritores 
vivir en un colegio (d. 19; cf. Const 558). En carta a 
todos los provinciales en 1907, para preparar con 
tiempo la celebración del centenario de la restaura- 
ción de la CJ, el P. Wernz expresó su deseo de que en 
algunas provincias se fuese formando un núcleo es- 
table o colegio de escritores (AR 1 103). La necesidad 
de tener en Estados Unidos una revista del tipo de la 
Civiltá Cattolica se sintió desde fines del siglo x1x. 
Madurando lentamente el plan, el P. Wernz firmó (8 
diciembre 1909) la ordenación que sería la Carta 
magna de la revista America y de la casa de escrito- 
res de este nombre. Como dijo entonces el General, 
se percibía la necesidad de «un autorizado exponen- 
te del sentimiento católico». En el documento se ha- 
cía referencia a otras publicaciones similares. El se- 
manario America se fundó en casa y comunidad 
propias, aunque unidas al colegio máximo de la pro- 
vincia de Maryland-Nueva York. 

La cuestión jurídica de las casas de escritores se 
discutió de nuevo en 1923, cuando la CG XXVII co- 
dificó el Instituto (Coll. decr. 196: AR IV 93). En las 
actas (Act. 81, n. 3) se dice que cuando el P. Ledó- 
chowski preguntó si la Congregación quería otorgar 
al General la facultad de establecer casas indepen- 
dientes de escritores que viviesen de sus trabajos y 
limosnas, todos respondieron afirmativamente, 

En 1928 el P. Ledóchowski informó a los provi 
ciales sobre el plan de fundar en Roma una institu- 
ción para la edición de escritos históricos de la CJ 
(AR VI 67s, 1115; Mem. III 224). En 1930 anunció 
que pronto se establecería un colegio de escritores 
de Historia de la CJ (*Instituto Histórico de la CJ) 
en el nuevo edificio de la Curia (1934) con el fin de 
publicar «Monumenta Historica Societatis lesu» y 
Archivum Historicum Societatis lesu (AR VI 577- 
581). La casa de escritores está establecida en un 
edificio contiguo a la Curia desde 1953. 








Después de años de estudio, la CG XXX discutió 
(1957), en parte de ocho sesiones, el tema de la po- 
breza de las casas de escritores (d. 22, n.3). La solu- 
ción de la CG exigió la modificación del antiguo de- 
creto, y fue incorporada a su decreto 70 que 
estatuye: «Pueden admitirse casas de escritores se- 
paradas con fuentes de ingresos fijos y estables» 
(Coll.decr. 196). En las NC 401 se enumeran revistas 
entre las instituciones u obras apostólicas que pue- 
den tener anejas las casas dedicadas a ministerios 
apostólicos. 


FUENTES: Institutum S.l. 3:707. AR 1 (1907) 103; VI 
(1930) 577-581; VII (1932) 171; VIT (1937) 812-817. PoLcár 
2/1:110-114 [bolandistas]; 210-212 [Trévoux); 331-335 [Ci- 
vilta Cattolica]. DarviLLe, F. pe, «Projet d'un corps d'écri- 
vains á Toulouse en 1712», AHS] 7 (1938) 285-291. De Ro- 
sa, G., La Civilta Catolica. 150 anni al servizio della Chiesa, 
1850-1999 (Roma, 1999). HerTUNO, L. von, «Stimmen aus 
Maria-Laach - Stimmen der Zeit», VV, Benedikt und Igna- 
tius, 1863-1892 (Maria-Laach, 1963) 67-77. Mever, H. B,, 
«Ein Jahrhundert "Zeitschrift fir katholische Theologie"», 
ZKT 100 (1978) 9-35. VV, «Le Centenaire des Études», Étu- 
des 291 (1956) 161-306. VV, «Centenary Year 1863-1964», 
The Month 100 (1964) 15-38. VV, «Orígenes de Razón y Fe», 
RazFe 204 (1981) 138-175. 





3. AIXALA (+) 


II. COLEGIOS 


Introducción. Colegio es la residencia de una co- 
munidad de jesuitas, unos formados y otros en for- 
mación. A la muerte de Ignacio (1556), existían va- 
rios tipos de colegios: a) colegios donde residían los 
escolares jesuitas que asistían a las clases de una 
universidad: París (1540), Coímbra, Padua, Lovaina 
(1542), Colonia, Valencia (1554); b) colegios en don- 
de profesores jesuitas enseñaban a los escolares je- 
suitas residentes: Gandía (1546); c) colegios en los 
que estudiantes externos acudían a las clases que los 
profesores jesuitas impartían a los escolares jesuitas 
residentes en ellos: Goa (1543), Gandía (1547); d) co- 
legios dedicados especialmente a la enseñanza de 
alumnos no jesuitas, aunque algunos escolares je- 
suitas residentes en ellos acudían también a sus cla- 
ses: Mesina (1548), Roma (1551). Además existían 
colegios equivalentes a los seminarios eclesiásticos, 
como el *Colegio Germánico de Roma (1552), y con- 
victorios de estudiantes seglares, como el de Viena 
(1553). Los documentos oficiales posteriores distin- 
guían con claridad los colegios, donde los jesuitas se 
preparan en espíritu y se forman para los ministe- 
rios futuros, y colegios de alumnos, externos o in- 
ternos, destinados a la formación de no jesuitas. En 
las NC 401 $ 1 los colegios y universidades son insti- 
tutos anejos a una casa dedicada a ministerios apos- 
tólicos. 


3. Amara (4) 
1. Casa DE FORMACIÓN. SEMINARIO DE LOS NUESTROS. 
CoLeGio 


Casa de formación, o Seminarium Nostrorum, 
es la casa donde los jesuitas se forman para los fu- 
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turos ministerios, ya sea en el espíritu (véase *pro- 
bación: casas de primera, segunda, tercera proba- 
ción). ya sea en los estudios, según los cuales se cur- 
San en los colegios que se llaman juniorado, 
Blosofado y teologado (véase *formación). El junio- 
rado suele estar establecido en la misma casa del no- 
viciado; también el filosofado y el teologado son a 
veces dos secciones de una misma comunidad, En 
algunas provincias, en Asia y África, hay una casa 
para el aprendizaje de lenguas. También hay casas 
donde residen los jesuitas durante sus estudios en 
alguna universidad no jesuita. 


FUENTES: [PoLanco, J. be] «Constituciones de los Co- 
legios», Regulae 217-245. MonConst 1:4155; 2:759s. Nadal 
4:894; 5:872; Scholia 505. MonPaed 1:651; 3:620s; 4:860. 
Institutum S.l. 3:5785. Manual 16. AR Index-2 28. AicaRDO 
5:103-213. ARREGUI! 849, 





J. Anxara (+) 


2. COLEGIO DE PROFESORES 


Se ha dado este nombre a la comunidad forma- 
da principalmente por profesores de una institución 
de estudios superiores; pero no es un término oficial 
recogido en la enumeración de diversas clases de do- 
micilios de la CJ (NC 401). De hecho llevan este 
nombre la comunidad de profesores del Pontificio 
Instituto *Bíblico y del Pontificio Instituo “Oriental 
de Roma, y de alguna Facultad de Teología. 


E. OLIVARES 


3. COLEGIO DE EXTERNOS 


Son los colegios destinados a la educación de jó- 
venes no jesuitas: si los alumnos residen en él es un 
*convictorio, o colegio de alumnos internos. Estos 
colegios no figuraban en los planes primeros de la 
CJ; pero una serie de circunstancias hicieron ver a 
Ignacio su importancia y eficacia para el fin que se 
pretendía. Los primeros pasos en esta dirección se 
dieron en la lejana Goa (India) en 1542, donde algu- 
nos jesuitas empezaron a enseñar humanidades y 
doctrina cristiana a jóvenes portugueses y de la In- 
día. Francisco *Javier, «magister» y profesor en Pa- 
rís, escribía entusiasmado sobre sus buenos resulta- 
dos (MonXav 1:132s). Ignacio decía (1552) que «de 
la multiplicación de colegios símiles siempre espe- 
raré se haya de seguir mucho fruto a gloria divina» 
(Eplgn 4:18). 

Pero la influencia más decisiva en Ignacio se 
Puede hallar en el colegio de Gandía. En 1544 el du- 
que Fi 'rancisco de Borja ofreció fundar un colegio de 
Jesuitas en su ciudad natal; se inauguró al año si- 
guiente. El rector, Andrés de *Oviedo, organizó una 
disputa pública de dos días que atrajo a prelados, 
nobles y alumnos. Esto movió a muchas familias de 
la ciudad a pedir se permitiese a sus hijos aprove- 
Charse de la enseñanza dada en el colegio. El rector 
Mo pudo rehusarlo, y alumnos seglares comenzaron 
A asistir a sus clases. En 1547, a instancias del du- 
re el Papa elevó el colegio al rango de universi- 


Un paso más se dio en 1548, cuando a requeri- 
mientos del virrey y del concejo local se inauguró en 
Mesina (Italia) un colegio destinado principalmente 
a jóvenes que no pretendían ser sacerdotes. Un equi- 
po cosmopolita de enseñantes de gran valer, proce- 
dentes de Alemania, España, Italia y Francia, con- 
dujeron al éxito el aventurado proyecto. 

Tres años después llegó el gran proyecto educa- 
cional, tan querido de Ignacio, el “Colegio Romano, 
que él esperaba fuera un modelo para futuros cole- 
gios jesuitas y de gran provecho para la cristiandad: 
estaba abierto a jesuitas y externos de Roma y alre- 
dedores. Todavía un nuevo tipo de colegio se abrió 
en 1552, el "Colegio Germánico, para la preparación 
de sacerdotes y dirigentes en defensa de la fe en Ale- 
mania. Era una residencia de estudiantes alemanes 
no jesuitas que asistían a las clases del Colegio Ro- 
mano. Llegó a ser un ejemplo por el que se modela- 
ron luego muchos seminarios, y fue muy citado en el 
Concilio de *Trento. Otro desarrollo del colegio je- 
suita se introdujo en 1553 con la inauguración en 
Viena de un convictorio, unido al colegio donde se 
hospedaban estudiantes que no buscaban ser sacer- 
dotes. Allí fue enviado en 1564 el joven polaco Esta- 
nislao *Kostka. 

Siguió un rápido crecimiento en el número de 
colegios y de alumnos. Polanco, que conocía la men- 
te de Ignacio, dice explícitamente que él había teni- 
do siempre una fuerte propensión hacia la tarea de 
la educación de la juventud en piedad y letras 
(Chronicon 2:195). En los diez últimos años de su vi- 
da Ignacio aprobó treinta y nueve colegios o univer- 
sidades: de ellos, treinta y tres se abrieron antes de 
su muerte en 1556, y los seis restantes, en los dos 
años siguientes. Algunos de estos colegios eran ins- 
tituciones modestas y unos pocos tuvieron una exis- 
tencia efímera, pero muchos otros tuvieron una rá- 
pida expansión (ib., 6:42). 

Vino luego un período de consolidación. Ya la 
CG 1 (1558) en su decreto 73 y el General Laínez 
(MonPaed 1:50) dieron normas estrictas sobre la ad- 
misión de nuevas fundaciones. De nuevo la CG II 
(1565) aconsejó una gran moderación en la acepta- 
ción de colegios. La CG II (d. 27, 30), recomendó 
(1573) al nuevo General Mercuriano, que considera- 
se la posibilidad de establecer nuevas casas profesas 
y de consolidar los colegios existentes más bien que 
abrir otros nuevos (ib., 4:644-646). A pesar de todo, 
muchas de las peticiones de colegios en varias par- 
tes de Europa, Asia y del nuevo mundo no se podían 
rechazar. El P. Aquaviva percibió la necesidad de 
dar nuevas directivas y establecer condiciones, que 
fueron confirmadas (1594) por la CG V (Institut 
S.L, 3:2935). Una de las normas era que el colegio te- 
nía que mantener tantos escolares jesuitas cuantos 
eran los profesores del colegio, aunque tales escola- 
res residieran en otra parte. En 1615, a la muerte de 
Aquaviva, los colegios eran 372; un siglo después se 
había doblado el número, 610: al tiempo de la su- 
presión eran 621. 

En la CJ restaurada el ministerio de los colegios 
se ha extendido por todos los continentes. En 1988 
la CJ dirigía en 65 países un total de 656 centros; de 
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ellos 177 son de nivel universitario, 347 imparten la 
enseñanza secundaria, 46 son escuelas profesiona- 
les, 32 dan la enseñanza primaria, y 54 son centros 
de características especiales. 6.224 jesuitas están de- 
dicados a este ministerio; los alumnos son aproxi- 
madamente millón y medio. 

Colegio incoado de externos. Es el que ya ha sido 
aceptado como colegio, aunque aún no se puede im- 
partir en él la enseñanza o le falta algo para estar 
completo en todos sus aspectos. 


FUENTES: Institutum 3:578s, 597. NC 277 5 2-3. NapaL, 
Orationis observationes (Roma, 1964) 332; Scholia 505, 
Braunseercer, Canisius 1:786, 788; 2:928, 930; 3:838, 839; 
4:1071, 1074; 5:878, 882; 6:770, 773; 7:881, 883; 8:960, 961. 
MonPaed 1:651-653, 655; 10-630, 635-641, 668-670; 
4:860-862, 864s, 8665, 878: :678s. AR Index-2 26, 275; 
XVU (1977-1979) 1144, 1145; XVIII (1980-1983) 1125; XIX 
(1984-1987) 1128; XX (1988-1993) 430s, 998. ArreGu1 839, 
Aicarbo 3:1014-1017. Argure, Identidad 682. KoLVENBACH, 
Escritos 716,717, 719. 











BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 1:181-184, 457-460. O'Ma- 
LLEY, J, W., The First Jesuits (Cambridge, Mass, 1993) c. 6. 
Ravier 543, 


J. Amara (+) 


4,  CONVICTORIO 


El convictorio del tiempo de Ignacio difiere mu- 
cho de los actuales colegios de internos. Se parecían 
más bien a residencias de estudiantes, con rector, 
espiritual y prefecto, pero sin profesores, a no ser en 
casos excepcionales infrecuentes (cf. CG XII, d. 25). 
Los estudiantes asistían a las clases del colegio de je- 
suitas. Esas residencias ordinariamente no se llama- 
ban casas de la CJ, sino más bien eran obras apos- 
tólicas confiadas a ella. 

Hacia 1547 había determinado ya Ignacio que si 
un colegio de escolares jesuitas no los tenía en nú- 
mero correspondiente a sus rentas, podría admitir 
otros estudiantes pobres que viviesen con los escola- 
res jesuitas, aunque generalmente ocupaban una 
parte separada del colegio y vestían de modo dife- 
rente (Const 338; cf MonConst 1:188-190, nn. 10- 
13). Luego, extendió la concesión a estudiantes de 
familias que podían pagar los gastos del hospedaje. 
Por fin, declaró que si el fundador del colegio lo pe- 
día, no era contra el Instituto admitir otros estu- 
diantes externos, aunque el número total de escola- 
res jesuitas estuviese completo (ib.), 

En cuanto a la práctica, se sabe que Ignacio re- 
chazó (1551) la dirección del seminario de Ingols- 
tadt (Eplgn 3:330, 562); pero al año siguiente aceptó 
con entusiasmo la del *Colegio Germánico en Ro- 
ma, que era un verdadero convictorio, y aprobó, 
unos años después, que la CJ se encargase de res 
dencias de estudiantes no aspirantes al sacerdocio, 
que pagaban sus gastos, en Viena, Praga, Ingolstadt 
y aun en el Germánico. Más adelante, como medio 
para preservar la fe en Alemania, propuso establecer 
ese tipo de residencias para la educación de la ju- 
ventud de aquellas regiones, ya fuera costeando ellos 
sus gastos ya mediante un capital fundacional. En el 
colegio de Goa aceptó Javier algunos jóvenes selec- 





tos de familias hindúes como internos con la espe- 
ranza de que se hiciesen cristianos y algunos entra- 
sen en la CJ. En la Universidad de Gandía se educa- 
ron y hospedaron dieciocho néofitos de familias 
moriscas (Ep/gn 12:297). Sin embargo, no favorecía 
el encargarse de tales instituciones, aunque las per- 
mitía en las regiones de herejes, cismáticos o no 
cristianos, no porque las considerase contrarias al 
Instituto de la CJ, sino por algunos inconvenientes. 
La mayor dificultad era la administración económi- 
ca; si se ponía al frente un administrador seglar se 
seguían otros inconvenientes. El problema respecto 
al Colegio Germánico se propuso en la CG II (d. 21), 
y respecto a los convictorios en la CG IV (d. 13, can. 
5). De aquí que la CG VI (d. 13) en 1608 indicó que 
la CJ se debería liberar de esta carga confiándola a 
seglares y conservando sólo la alta dirección, La CG 
XXI (1853) previno a las provincias contra la acep- 
tación de internados si no tenían previamente edifi- 
cio y medios de sustento para los alumnos y los je- 
suitas (d. 19, 42, 43). La CG XXVII (1923) insistió en 
que no se abriesen nuevos internados si no se cum- 
plían ciertas condiciones. De hecho, en los últimos 
decenios se han abandonado no pocos internados en 
diversos países. 


5. CoLecio Máximo 


Se llamaba así al colegio que el General declaraba 
ser el más importante de cada provincia. Este podía 
ser un colegio de escolares de la CJ o un colegio de 
alumnos no jesuitas (Institutum S.I,, 2:600). El térmi- 
no se usó por primera vez en la CG 11 (1573), que de- 
terminó que a la Congregación Provincial no asistie- 
sen los *procuradores de los colegios (cf. Const 682), 
sino sólo el de provincia, o, en defecto de éste, el pro- 
curador del colegio mayor entre todos los de la pro- 
vincia (maximi omnium: Institutum S.I., 2:238). La 
expresión aparece de nuevo (d. 56) el la CG IV (1581), 
la cual determinó que, en caso que el provincial mu- 
riese sin dejar ningún viceprovincial, si en la provin- 
cia no hubiese casa profesa, le sucediese provisional- 
mente el rector del «Colegio máximo» (ib., 2595). 
Surgieron dudas de qué colegio debía considerarse el 
mayor o «máximo». Aquaviva respondió que aquel 
que aventajase a los demás en el número de personas, 
en especial, escolares, y en la importancia de la fun- 
dación. Pero se hacía necesaria una interpretación 
auténtica. Ésta la dio la CG VI (1608) en favor del co- 
legio más antiguo, teniendo en cuenta el número de 
personas que lo habitan, las rentas que posee, y las 
obras de apostolado que se ejercen; en casos de duda 
se decidió que el General designase el que debía ser el 
Colegio Máximo (d. 25). En las Misiones podía suce- 
der que no hubiera ningún colegio. Se determinó que 
el sucesor provisional del superior de la Misión, que 
muriese sin nombrar vicesuperior, fuese el superior 
de la casa mayor de la Misión, casa que el P. General 
igualmente había de designar. Así análogamente al 
«Colegio Máximo» de las provincias, había en las mi- 
siones una «Casa máxima». Este título ha desaparect- 
do en las NC; y son otras las normas sobre la sustitu- 
ción del provincial en caso de muerte; cf. NC 345 $2. 
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6. UNIVERSIDADES 


Para Ignacio una universidad (Const 307) es un 
colegio en el que a las facultades inferiores de gra- 
mática, letras humanas y retórica se añaden las fa- 
Pultades superiores de artes (o filosofía con ciencias 
y matemáticas) y teología. Ordinariamente era nece- 
sario un documento del Papa, del Estado, o de am- 
hos, para obtener el título de universidad, el derecho 
a conferir grados y otros privilegios. Ignacio se mos- 
tró propicio a incluir las facultades de leyes y medi- 
cina, aunque no las debía administrar la CJ por ser 
algo «más remoto de nuestro Instituto» (ib. 452). Ig- 
nacio consideraba las facultades inferiores de len- 
guas y humanidades (ahora juzgadas educación se- 
Cundaria) como parte integral de una universidad de 
la CJ. Los capítulos 11 a 17 de la cuarta parte de las 
Constituciones resumen el pensamiento maduro de 
Ignacio sobre la educación en las universidades. Es- 
te esquema legislativo jugó un papel destacado en la 
formación del código de educación de la CJ, *Ratio 
studiorum (1599). 

Razones apostólicas movieron a Ignacio a acep- 
tar universidades. Aunque el Colegio Romano no 
suele considerarse universidad hasta 1584, es el 
ejemplo más concreto e iluminador de lo que Igna- 
cio pensaba que debía ser una universidad. El cole- 
gio se abrió en 1551; con permiso del Papa se aña- 
dieron las facultades de filosofía y teología en 1553, 
con lo que fue de hecho una universidad, aunque no 
de nombre. La presencia de la universidad papal La 
Sapienza (donde Pedro *Fabro y Laínez comenzaron 
a enseñar en su primera estancia en Roma) no lejos 
de la escuela de Ignacio, le hizo desistir quizás de 
pedir el título de universidad para este primer cole- 
gio. Desde 1584, cuando fue inaugurado por Grego- 
rio XII el nuevo edificio, se conoce la institución co- 
mo Colegío Romano (desde 1873, como Universidad 
*Gregoriana). Junto a las universidades de Gandía, 
Mesina y Coímbra, otros colegios eran ya universi- 
dades de hecho en vida de Ignacio como los de Pa- 
lermo, Viena, Praga y Billon (Francia). La Gregoria- 
na ha sido considerada la más importante de la CJ, 
a la cual todas las provincias tienen que contribuir 
con sus mejores hombres. 


FUENTES: MonConst 1:452; 2:811. Institutum S.I. 
3:730. NC 289. MonPaed 1:681s; 3:691; 4:886; 7:695, AR In- 
dex-2 108, 20 (1988-1993) 1026. ArcarDo 3:1058. ARREGUI 
898. KoLvensacn, Escritos 367-417. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 1:460s, ASCHENBRENNER, G. A., 
The. Jesuit University Today: An Introduction to the Ignatian 
Vision in Higher Education (University of Scranton, 1982). 
Donety, J. P., «Padua, Louvain, Paris: Three Case Studies 
of University-Jesuit Confrontation», Louvain Studies 15 
(1990) 38-52. TerLow, J. A., «The Jesuits Mission in Higher 


Education: Perspectives and Contexts», SS/ 15-16 (1983- 
1984) S/1:1-111. 


HI. CASAS PECULIARES 


1 Casas MAYORES Y MENORES 


é pesón su importancia las casas en el Instituto 
e llaman mayores o menores. Esta distinción se 


introdujo en la primera edición (1924) del Epitome, 
tratando del nombramiento de los superiores: el de 
una casa «mayor» correspondía al General, el de 
una casa «menor» lo hacía el provincial previa 
aprobación del General. El Epitome enumeraba las 
casas profesas, colegios de jesuitas y de externos, y 
residencias mayores como ejemplos de casas ma- 
yores. Pero era necesaria una mayor determina- 
ción, ya que los superiores de las casas mayores tie- 
nen por su cargo derecho a ser miembros de la 
Congregación de provincia. Ledóchowski preguntó 
a los provinciales (AR V [1924] 1145) qué casas de 
su territorio debían a su juicio ser consideradas 
mayores: sus respuestas mostraron una gran varie- 
dad de criterios. El General declaró que los cole- 
gios incoados, los seminarios menores de la CJ y 
los seminarios diocesanos debían incluirse entre 
las casas mayores, y así se hizo en el Epitome des- 
de la tercera edición, 1943. Para resolver toda duda 
en el futuro el General envió una lista de residen- 
cias, y más tarde, de casas de escritores que se de- 
bían considerar mayores (AR VIMI [1937] 812-816). 
Esta lista se revisa siempre que se convoca una 
Congregación de provincia. 

La CG XXXII (d. 14, n. 7) decretó que se debía 
reducir algo «el número de los que entraban por ofi- 
cio en la Congregación Provincial, y recomendó al P. 
General que tienda a restringir el número de supe- 
riores nombrados por él». Se pidieron sugerencias a 
las provincias; se les envió luego una nueva lista re- 
ducida; así se hizo también en las convocatorias su- 
cesivas de Congregaciones Provinciales. La NC 343 
indica que el P, General nombra los superiores, cu- 
yo nombramiento él se haya reservado por la im- 
portancia del cargo. Por otra parte no hace distin- 
ción entre casas mayores y menores. 


FUENTES: AR Index (1906-1945) 52; Index-2 41 


2. CASAS COMUNES 


Algunas casas de la CJ son comunes a dos o más 
provincias. El concepto de «casa común» aparece 
por primera vez en la Fórmula de la Congregación 
Provincial (n. 22), aprobada por la CG XXVII (1923), 
donde se menciona sólo «alguna obra común» (pro- 
bablemente se refiere a una publicación como la de 
los bolandistas o Monumenta Historica), y un «se- 
minario común de los nuestros». La CG XXVI 
(1938) modificó este número de la Fórmula, indi- 
cando más generalmente «casa de obra común». So- 
lamente en este sentido puede una casa ser común a 
dos provincias: ambas contribuyen a proporcionar 
el personal y ambas se benefician con la formación 
de los escolares. El gobierno de la casa no es común, 
sino que pertenece a la provincia en cuyo territorio 
está situada la casa (AR XIII [1960] 8375; XIV [1951] 
3555). Desde 1936, antes de cada Congregación de 
provincía, se envía una lista de las casas comunes en 
atención a sus consecuencias jurídicas; la última en 
1993 (AR XX:888-890). La CG XVIII (1938), d. 23, 
declaró que los jesuitas asignados a una casa u obra 
común de varias provincias no se consideran «apli- 
cados» a la provincia de quien depende la casa co- 
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mún, en el supuesto de que ellos pertenezcan a una 
de esas provincias. 


FUENTES: NC 408. AR VII1 (1937) 817-820; Index-2 41; 
19 (1986) 563-565, 


3. CASAS DEPENDIENTES DEL GENERAL 


Algunas casas de la CJ están bajo la jurisdicción 
inmediata del General sin la dependencia interme- 
dia de un provincial. Ignacio insiste en la serie je- 
rárquica de superiores a través de la cual desciende 
la autoridad de gobierno desde la cabeza a los 
miembros; «A la misma virtud de obediencia toca la 
subordinación bien guardada de unos superiores pa- 
ra con otros, y de los inferiores para con ellos; en 
manera que los particulares que están en alguna Ca- 
sa o Colegio hagan recurso a su Prepósito local o 
Rector, y se rijan por él en todas cosas» (Const 662). 
El General trata más comúnmente con los provin- 
ciales y éstos con el superior local (cf. ¿b. 791). Sin 
embargo, Ignacio hizo ciertas excepciones con algu- 
nos, y prevé (ib. 663) posibles excepciones que el Ge- 
neral o el provincial pueden hacer. Cuando estable- 
ció (1551) la provincia de Italia, excluyó las casas 
romanas, que siguieron dependiendo directamente 
del General (Eplen 4:26). 

En la CJ restaurada, Pío IX constituyó (1866) el 
colegio de escritores de la Civilta Cattolica como Ins- 
tituto pontificio, dejando al General el gobierno reli- 
gioso de la comunidad. Cuando Pío X confió (1909) 
el Pontificio Instituto Bíblico a la CJ, el P. Wernz, se- 
gún la mente de la Santa Sede, que le había sido cla- 
ramente manifestada, lo colocó bajo la inmediata y 
exclusiva jurisdicción del General. El Instituto Orien- 
tal, al ser confiado a la CJ (1922) fue establecido por 
voluntad del Papa en el mismo edificio del Instituto 
Bíblico y participó de su independencia, y continuó 
así cuando se transfirió al Esquilino. Algo parecido 
sucedió con el “Colegio Ruso por su estrecha aso- 
ciación con el Instituto Oriental; e igualmente con el 
Instituto Histórico, constituido como casa de escri- 
tores en el mismo edificio de la Curia del General 
(1932), aunque como casa independiente. La Grego- 
riana fue colocada bajo la autoridad inmediata del 
P. General por decreto de la CG XXIX. El colegio 
S. Roberto Bellarmino, para jesuitas doctorandos, 
constituido (1949) con parte de la comunidad de la 
Gregoriana mantuvo el régimen de dependencia di- 
recta del General. La lista de estas casas o colegios 
aumentó por disposición del General con el Colegio 
Polaco, fundado en 1949, el Germánico-Húngaro, el 
Pío Latino Americano, el Brasileño y el Damasceno 
en 1951, y la residencia del Observatorio Vaticano de 
Castel Gandolfo en 1952. El colegio internacional del 
Gesi1, Roma, para escolares jesuitas, constituido en 
1968, tiene también este estatuto. 

Respecto al gobierno de estas casas ya en 1888, 
una consulta de los asistentes a propósito de la Ci- 
viltá Cattolica determinó que el General podía ser- 
virse de un delegado. Este delegado no es un vicario, 
ni un superior con autoridad ordinaria; tiene solo la 
jurisdicción dada directamente a la persona, inde- 
pendientemente de su oficio. 





FUENTES: AR Index (1906-1945) 52s; Index-2 38, 41, 
94; 20 (1988-1993) 1002; 21 (1994) 103-106; 22 (1997) 1615; 
(1998) 503-506 [Statuta DIR]. 


BIBLIOGRAFÍA: De Rosa, G., La Civilia Cattolica, 150 
anni al servizio de la Chiesa (Roma, 1999), 


IV. SEMINARIOS 


1. SEMINARIOS CLERICALES 


Son centros para aspirantes al sacerdocio. El pri- 
mer uso oficial de esta palabra para designar la for- 
mación institucional del clero proviene del Concilio 
de Trento (ses. 23, c. 18), que aceptó el término em- 
pleado en algunos escritos de la época, de personas 
como el cardenal Reginald Pole, John Fischer e Ig- 
nacio de Loyola (Eplgn 3:57). Las escuelas catedra- 
licias de la Edad Media, encargadas de la formación 
cultural y moral de los clérigos, habían comenzado 
a declinar al comienzo del siglo xv. La enseñanza 
dada era inadecuada para la formación de sacerdo- 
tes celosos e instruidos. Hacia 1537 la comisión, 
creada por Paulo III, para la reforma de la Iglesia, 
indicó este abuso como el primero que había que co- 
rregir. Ignacio fundó una institución (1551) para la 
formación del clero de todos los países en Roma, el 
Colegio Romano. Al año siguiente, Julio III pidió a 
la CJ abriese otro colegio en Roma para formar clé- 
rigos alemanes en ciencia y piedad, esperando que al 
volver a su patria fueran pastores y administradores 
bien formados; se llamó Germánico. 

Pablo VI, en la carta apostólica Summi Dei Ver- 
bum (AAS 55 [1963] 980) con motivo del cuarto cen- 
tenario del decreto tridentino sobre seminarios, re- 
cordó cómo unos años antes de que fuese aprobado 
ese decreto, Ignacio había fundado el Colegio Ro- 
mano y el Germánico para la formación de clérigos, 
y que el cardenal Pole animó a los obispos de Cam- 
brai y Tournay a seguir el ejemplo de Ignacio en sus 
propias diócesis. Los historiadores han subrayado 
que la iniciativa ignaciana, no menos que el apoyo 
de Pole en el sínodo provincial inglés de 1556, sirvió 
de precedente al decreto tridentino (Villoslada, Sto- 
ría, 80s). Careciendo de modelos para el Germánico, 
Ignacio redactó las reglas para esta institución. 
Cuando los Padres del Concilio urgieron la creación 
en Roma de un seminario modelo para los que se 
abrieran en las diócesis, el cardenal Giovanni Moro- 
ne replicó que Roma tenía ya instituciones modelos 
en los colegios Romano y Germánico (Braunsberger 
4:289). Pío IV en conformidad con el decreto triden- 
tino decidió fundar un seminario propio para la dió- 
cesis de Roma. Una comisión cardenalicia designa- 
da para elló acordó por unanimidad confiarlo a la CJ 
(PolCompl 1:445s, 621). Tras superar amplia oposi- 
ción, la CJ abrió el seminario romano (1565) en el 
palacio del cardenal Rodolfo da Carpi; los estudian- 
tes asistían a las clases en el Colegio Romano. Des- 
pués de muchas presiones, Ignacio aceptó la direc- 
ción del seminario de Perugia. La CG II (d.18), reguló 
este punto (1565), determinó no admitir seminarios 
diocesanos, aunque el General podría dispensar si 
conjuntamente se promovía un colegio; en tal caso 
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los preceptores serían los mismos. En 1682 la 
CG XII, a petición de las provincias de Francia, dejó 
la decisión al juicio del General si las condiciones 
eran conformes al Instituto (Insritutum SI. 2:198, 
395). Por otra parte la CJ favoreció la creación de se- 
minarios pontificios según el modelo del Germáni- 
co. Tales fueron los de Viena (1574), Praga (1575), el 
+Griego de Roma (1577), Graz y *Húngaro de Roma 
(1578), el "Inglés de Roma (1579), el *llírico en Lo- 
reto (1580), Klausenberg y Vilna (1583), Fulda y el 
*maronita de Roma (1584), los ingleses de Vallado- 
lid (1589) y de Sevilla (1594), Dilinga (1595), el es- 
cocés en Roma (1600), y otros en el siglo siguiente. 

En la CJ restaurada del siglo xix algunos semi- 
narios diocesanos, regionales y pontificios, incluso 
Con rango de universidad, se confiaron a la CJ. En- 
tre ellos, varios en Italia, el de Salamanca (1855) y el 
de Comillas (1892) en España, el de Innsbruck 
(1857) en Austria, el de Mangalore (1879) en la Indía 
y el de Kandy (1893) en Ceilán (Sri Lanka). 


FUENTES: Institutum S.I. 3:710. NC 290. BRAUNSBER- 
Ger, Canisius 1:810; 4:1115s; 5:928; 6:810s; 7:901; 8:984. 
MonPaed 1:678; 3:684-686; 35. AR Index (1906-1945) 
124; Index-2 98. Manual 234. Aicarbo 3:99, 233-263. ArrEGUI 
891. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 1:184; 2/1:364-368 [Germáni- 
co]; 389 [Sem. Romano]. Díaz, N. D., S. Ignacio y los Semi- 
narios (Montevideo, 1939). Raner, H., «Ignatius und sein 
Germanikum», Ignatius von Loyola als Mensch und Theolo- 
ge (Friburgo, 1964) 168-187. Scapuro, M., «Seminari e col- 
egin, CivCart (1964) 2:343-352; 3:18-28. Ílb.. Laíne/Govemno 
645; Laínez/Azione 2275; Borgia 460s. 








2. ESCUELA APOSTÓLICA 


Eran centros educativos o residencias, original- 
mente vinculadas a colegios de la CJ, para estudian- 
tes pobres que aspiraban a ser misioneros en algún 
Instituto religioso. El fundador, Albéric de *Foresta, 
jesuita desde 1837, abrió la primera escuela apostó- 
lica en Avignon en 1865. Siguieron otras en Amiens 
(1869), Poitiers (1870), Turnhout (1872) y Burdeos 
(1874). Los alumnos residían en una casa aparte ba- 
jo la dirección de jesuitas y asistían a las clases del 
colegio. 

La CG XXIU (1883) declaró que este nuevo tipo 
de apostolado no era contrario al Instituto, pero de- 
clinó recomendarlo como una obra de gran servicio 
a la Iglesia y a la CJ (d. 26). La CG era consciente de 
que Ignacio había, al menos, vislumbrado (Const. 
338) esta clase de ministerio. La obra fue bendecida 
Con el éxito, y gradualmente otros institutos religio- 
Sos, sobre todo misioneros, siguieron el ejemplo de 
Foresta para reclutar vocaciones. Los generales Pe- 
dro Beckx y Anton Anderledy recomendaron viva- 
cae estas escuelas; y lo mismo hicieron obispos y 
E "denales. Pío IX en tres audiencias privadas con el 
¿a aprobó esta empresa apostólica «tan sa- 
1867 '€ y útil», como la llamó en su carta de 12 abril 
pes sobre las escuelas apostólicas. En 1915 Bene- 

¡cto XV destacó el quincuagésimo aniversario de la 
Primera escuela apostólica de Avignon, indicando 
que esta institución había proporcionado ya muchos 


predicadores del evangelio en no pocos países (AAS 
8 [1916] 144; AR [1916] 225). Sin embargo, a fines 
del siglo xux empezó a decaer el entusiasmo por 
abrir escuelas apostólicas: el General Luis Martín se 
esforzó por mantener las existentes. Aunque benefi- 
ciosas para la Iglesia, tenían el inconveniente de 
que, dedicadas a formar candidatos para misiones 
extranjeras, eran de la competencia de Propaganda 
Fide (cf. CIC-1917, can. 252 $ 3). 

Al final de la 1 Guerra Mundial, Edmund *Lester 
fundó en Osterley, cerca de Londres, una institución 
para ayudar a las vocaciones tardías, para el sacer- 
docio o la vida religiosa, En 1935, había enviado ya 
esta casa más de 200 sacerdotes a la CJ, a otros ins- 
titutos religiosos y diócesis, que trabajaban en India, 
Uganda, Sudáfrica, Filipinas, Canadá y muchas dió- 
cesis inglesas. De Sudáfrica y Estados Unidos se re- 
cibieron peticiones para la fundación de institucio- 
nes semejantes. La CG XXXI (d.28, n.22) repitió que 
este tipo de escuelas se puede mantener y establecer 
donde, consideradas todas las circunstancias, parez- 
ca que serán de gloria de Dios, y añadía que todo lo 
indicado respecto a las escuelas secundarias se de- 
bían aplicar a éstas. Siguen abiertas escuelas apos- 
tólicas en algunas provincias, como en la India. 


3. Seminario Menor S.L. 


Es un colegio destinado a preparar los jóvenes 
que tienen vocación para la CJ. Representan una 
evolución y especialización de las escuelas apostóli- 
cas, que fue muy favorecida por los PP. Wernz y Le- 
dóchowski. Al principio parecía un noviciado en es- 
cala inferior; pero gradualmente se convirtieron en 
colegios normales, de los que se distinguía por la se- 
lección de los alumnos, hecha en razón de su inten- 
ción de entrar en la CJ. Durante sus primeros veinte 
años de generalato, Ledóchowski abrió unos 26 se- 
minarios menores en diversos países. En 1934 eran 
unos 44 en los cuales se habían educado 17.384 es- 
tudiantes; de ellos 4.228 habían entrado en la CJ, 
1,125 lo habían hecho en otros institutos y 846 ha- 
bían sido admitidos en seminarios mayores diocesa- 
nos. 


FUENTES: AR Index (1906-1945) 124; Index-2 96. 


BIBLIOGRAFÍA: PotcAr 1:184, 461. DIP 7:1277-1283. 
[Pénez, A.], «De scholis apostolicis et seminariis minoribus 
Societatis», Memorabilia 5 (1935) 401-490. 


JT ArxaLA (t) 


CASAS, Ignacio de las. 
bista. 

N. 1550, Granada, España; m. julio 1608, Ávila, 
España. 

E. 19 marzo 1572, Roma, Italia; o. c. 1578; ú.v. 
21 septiembre 1603, Valencia, España. 

Era hijo de Cristóbal de las Casas, procurador y 
solicitador de pleitos, y de Gracia de Mendoza, *mo- 
riscos granadinos. Educado (1562-1568) en el inter- 
nado del Albaicín de Granada, estudió humanidades 
(1568-1569) en Montilla y lógica (1569-1570) en Cór- 
doba. Por su linaje y la situación de los moriscos 
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granadinos tras la rebelión, C fue admitido en la CJ 
en el noviciado de San Andrés del Quirinal de Roma, 
e inscrito con el nombre de Lope Álvarez. Fue al 
*Colegio Romano en agosto 1573, y a Florencia en 
1574, con el nombre de Ignacio López. En Roma, 
oyó artes (c.1575-1578) y estudió en privado teolo- 
gía, "controversia y *casos, y hebreo con un maestro 
nativo, Aprendió a leer y escribir árabe, su lengua 
materna, bajo la dirección de Roberto *Belarmino. 
En 1578, pasó a la provincia de Castilla, donde pro- 
bablemente se ordenó. En el colegio de Segovia 
(marzo 1579) ya había tomado su apellido de las Ca- 
sas (delle Case en los documentos italianos). 

Enviado (1579) como acompañante de Juan B. 
*Eliano en su misión al patriarca de Alejandría, en- 
cargada por Gregorio XIII a la CJ, enfermó grave- 
mente en Alicante. En 1581, marchó a Roma, donde 
fue penitenciario de San Pedro para la lengua árabe. 
Por su conocimiento de esta lengua, Gregorio XII lo 
designó para acompañar, en unión del P. Leonardo 
de Sant'Angelo y del H. Juan Francisco Lanza, a 
Leonardo Abela, obispo de Sidón in partibus, en su 
misión a los siro-ortodoxos y a otros patriarcas 
orientales (1583-1584). Impedido por la enferme- 
dad, C no pudo ir con Abela y Sant'Angelo a Cara- 
mid (Diyarbaker, Irak), pero visitó dos veces el mo- 
nasterio de Qannubin en el Monte Líbano, donde 
departió con el patriarca de los Maronitas y ejerció 
el ministerio con monjes y fieles. Mantuvo también 
conversaciones con otros cristianos orientales, y con 
musulmanes y judíos. Después de celebrar la Pascua 
en Jerusalén, con Abela y con sus compañeros jesui- 
tas, volvió con éstos a Roma en invierno 1584. De 
nuevo en Florencia, se ocupó en especial de los es- 
pañoles. En 1587, fue enviado a Valencia para el 
apostolado con los moriscos. Por exigirlo las dispu- 
tas con los alfaquíes, repasó artes en Gandía (1588- 
1589), y cursó la teología en Valencia (1589-1590) y 
Alcalá (1590-1593), donde tuvo como profesor a 
Francisco *Suárez. Estuvo destinado en Palencia, 
Segovia, León y Logroño. En 1594-1595 misionó en 
Orán (Argelia). 

En Roma, ayudó a Francisco *Torres a traducir 
los cánones árabes del Concilio de Nicea. Fue oca- 
sionalmente intérprete de árabe del Santo Oficio en 
Valladolid (1596) y en el Consejo Supremo (1598) y, 
a la muerte de Jerónimo de *Mur, intérprete y cali- 
ficador de la *Inquisición en Valencia (1602-1604). 

En una visita a Granada (1597), le encargó el ar- 
zobispo Pedro de Castro la traducción de los libros 
plúmbeos encontrados en el monte de Valparaíso 
(Sacromonte). Favorable al principio a su autentici- 
dad, C descubrió y denunció el fraude, lo que provo- 
có la enemistad de Castro y la salida de Granada 
(mayo 1598). C trató, por todos los medios a su al- 
cance, de evitar la calificación de autenticidad de re- 
liquias y libros que pretendía el arzobispo granadi- 
no, y acudió a la *Inquisición, al nuncio, a Felipe III, 
a los cardenales Belarmino y Baronio, y a los papas 
Clemente VIII y Paulo V, que se reservaron el caso y 
exigieron el envío a Roma de los libros. 

Propició el estudio del árabe para la formación 
de intérpretes en las cortes de Madrid y Roma, así 


como de teólogos doctos en las ciencias eclesiásticas 
y coránicas para el apostolado entre moriscos y cris- 
tanos orientales, expuestos al influjo del Islam. Por 
la misma razón, propuso a diversos pontífices (Gre- 
gorio XIII, Clemente VI y Paulo V) la impresión de 
libros árabo-cristianos y la confección de un catecis- 
mo para moriscos y una confutación de las doctri- 
nas anti-cristianas del Islam, en lo que él mismo es- 
taba trabajando. En este sentido criticó 
severamente, por su falta de objetividad y sus erro- 
res respecto a las doctrinas coránicas, los catecis- 
mos publicados por el patriarca Juan de Ribera en 
Valencia. 

No obstante su salud endeble y sus escrúpulos, 
trabajó hasta el final de sus días en el apostolado mo- 
risco. Profundizó en el estudio de su problemática y 
metodología, buscado soluciones, así como en el co- 
nocimiento del Islam, fundamento religioso e ideoló- 
gico de la oposición morisca a su evangelización. 


OBRAS: [Cartas sobre los asuntos del Sacromonte de 
Granada, 1598], British Lib. Add 20915; BNM ms 18351; 
ARSI Cast 33. [Informes a Clemente VII y Felipe III sobre 
los moriscos y la necesidad de estudiar árabe, 1607), British 
Lib. Add 10238. «Carta sobre las láminas plúmbeas del Sa- 
cromonte», A. Centurión, Información para la historia del 
Sacromonte (Granada, 1632). 


FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA. ARSI ltal 78), 157-158, 
170; Rom 53-1, 171a-b-c; Ven 2; Gall 106; Hisp 3-1, 87, 128- 
129, 134, 141; Arag 4, 6/1-2, 7/1-2, 10-1; Baet 3-1; Cast 3, 6, 
19-2, 15-1, 27, 33; Tolet 1, 5-2, 21-1; HS 41, 43, 61; Congr- 
Prov 52. ASV Spagna 59. ACPF Sranza Storica, Róa. Guz- 
mán, «Hist. Col. Castilla», ARSI Cast 35-2, £156-164, 331- 
335. ALonso, C., Los apócrifos del Sacromonte (Valladolid, 
1979). Haxvex, L. P., «A Morisco Collection of “Haddiths" 
on the virtues of Al-Andalus», Al-Masag 2 (1989) 25-39. La- 
Bata, A., «Nota sobre algunos traductores de árabe en la 
Inquisición valenciana», Rev Inst Egipcio Est Islám 21 
(1981) 103-112. Menisa, F. B. oe, «La Compañía y la mino- 
ría morisca», AHSI 57 (1988) 3-134. Íb., «Legación Pontifi- 
cia a los Siro-Ortodoxos, 1583-1584. Las relaciones de 1. de 
las Casas SJ», OCP 55 (1989) 125-167. Rovo, Z., Reliquias 
martiriales (Granada, 1960). Sera, D. ne La, Vindicias Ca- 
tholicas Granatenses, 3 1. (Lyón [=Granada?] 1706). Simón 
Díaz 7:605. SomMERvOGEL 12:1120. 


F, B. MEDINA 


CASATI, Paolo. 
mo. 


Teólogo, matemático, astróno- 


N. 23 noviembre 1617, Plasencia, Italia; m. 22 di- 
ciembre 1707, Parma, Italia. 

E, 19 octubre 1634, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 1642 o 1643, Roma, Italia; ú.v. 8 septiembre 
1652, Roma. 

Primogénito del marqués Ludovico, nació de 
una noble familia milanesa que había residido en 
Plasencia desde el siglo x1v. Estudió en el Colegio de 
Nobles en Parma, donde completó el curso de lógi- 
ca. Ya jesuita, estudió filosofía (1636-1638) en Bolo- 
nía y teología (1640-1643) en Roma. Tras enseñar fi- 
losofía en Bolonia (1644-1647, 1648-1650), fue 
profesor de matemáticas en el *Colegio Romano, 
pero a fines de 1651 le fue confiada una misión por 
el nuevo vicario general Goswin Nickel para la reina 
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Cristina de Suecia. Siguiendo su proceso de refle- 
xión religiosa, la Reina había pedido al P. General 
Francisco Piccolomini dos jesuitas italianos, de es- 
pecial competencia científica, que pudieran instruir- 
la en la fe católica sin suscitar sospechas. C y su 
compañero Francesco de Malines llegaron a Esto- 
colmo en marzo 1652; en los meses siguientes man- 
tuvieron largas entrevistas con la Reina. Cuando se 
convencieron de su firme decisión de abdicar para 
hacerse católica, C regresó a Roma con una creden- 
cial para el P. General Nickel. Recibidas instruccio- 
nes de éste y del papa Alejandro VII, volvió de nue- 
vo a fines de año. Desde Hamburgo envió la 
correspondencia a la Reina, y no continuó el viaje, 
obedeciendo sus órdenes. A mediados de 1653 re- 
gresó a Roma, y se reintegró a su cátedra de mate- 
máticas, y desde 1655 a 1658, de teología. Vuelto a 
su provincia, fue dos veces prepósito de la casa pro- 
fesa de Venecia (el primero en serlo desde la read- 
misión de la CJ en la república en 1657). En Parma 
fue rector y prefecto de estudios en tres Ocasiones, y 
provincial (1684-1687). 

Como científico, ya en 1649, la primera de sus 
obras le dio fama entre sus contemporáneos. La 
más importante fue su tratado sobre la mecánica, 
que dedicó a Luis XIV. Aunque no contenga sino 
una parte de lo ya conocido entonces sobre el equi- 
librio y movimiento, la obra fue muy alabada por 
los Acta eruditorum de Leipzig, por su elegante la- 
tín, la selección inteligente de aplicaciones prác 
cas y su preferencia de la razón sobre la autoridad 
de Aristóteles y los escolásticos. Su independencia 
de juicio, con todo, se limitaba a teorías puramen- 
te mecánicas derivadas de las matemáticas, ya que 
en otros puntos básicos de física, C permaneció fiel 
a doctrinas tradicionales, superadas ya por los 
científicos del tiempo. Tal lealtad tenaz a la autori- 
dad privó de casi todo valor a sus diálogos sobre la 
hidrostática, si bien C sobresalió como buen geó- 
metra, gran erudito y escritor de calidad. Asimis- 
mo, sus diálogos sobre la óptica estaban ya muy 
desfasados. En cambio, las opiniones en su diálogo 
De igne, si no correctas, son tan admisibles como 
Otras corrientes en su tiempo. 


FUENTES: ARSI, Ven 121, 388-395v (necrol.). 


OBRAS: Vacuum proscriptum (Génova, 1649). Terra 
machínis mota (Roma, 1658). Fabrica ed uso del compasso 
dli proporeione (Bolonia, 1664). Mechanicorum libri octo 
(Lyón, 1684). De igne (Francfort, 1688). Hydrostaticae dis- 
sertationes (Parma, 1695). [Carta a Alejandro VII, 1655), 
L. von Ranxe, Werke (1874) 39:183s. [Carta a F. Bonelli, 
1655], Pastor 30:427-430, 


<., BIBLIOGRAFÍA: Batoint, U., Legem impone subactis. 
Studi di filosofia e scienza dei Gesuiti in Italia, 1540-1632 
(Roma, 1992) 590. DBI 21:165-167. Garsrein, O., Rome and 
(ie Counter-Reformation in Scandinavia, 1622-1656 (Lei- 
cn 1992) B16. Pasror 30:30, 38-40. SroLee, Sv., Kónigin 
oa ine vor Sweden (Eranclort, 1962) 418. SomuervoGEL 
799-803; 9:25. THORNDIKE, L., A History of Magic and Expe- 
oral Science (Nueva York, 1958) 7:601, 642; 8:179, 
1965. Trtvoux, Mémoires (1708) 3:1453-1460. 


M. Cotro (4) / J. EscaLeRA 





CASCHODUS, Jacques, véase CACHOD, Jacques. 


CASCINO (CASCINI, ACCASCINA), Giordano. 
Superior, escritor. 

N. 25 noviembre 1565, Palermo, Italia; m. 21 di- 
ciembre 1635, Palermo. » 

E. 14 marzo 1587, Mesina, Italia; o. 1394, Mesi- 
na; ú.v. 16 febrero 1603, Palermo. 

Antes de entrar en la CJ, C se había doctorado en 
derechos civil y canónico en Catania, Completó su 
formación en Mesina y, después de una breve estan- 
cia en Palermo, fue llamado a Roma por el P. Gene- 
ral Claudio Aquaviva. Desde entonces, su vida con- 
sistió en una serie casi ininterrumpida de cargos de 
responsabilidad hasta su muerte: dos veces maestro 
de novicios y rector del noviciado de Palermo, dos 
veces rector del colegio de Palermo, tres veces pro- 
vincial (de las provincias de Sicilia [1611-1614], Ve- 
necia [1614-1617] y Palermo [1626-1629]), dos veces 
instructor de tercera probación, y una vez prepósito 
de la casa profesa de Palermo. Al tiempo de su muer- 
te, era superior de la casa recién abierta, San Save- 
rio de Palermo. 

Su sincera piedad, prudencia y bondad le gana- 
ron el afecto de sus hermanos jesuitas, y la estima 
del arzobispo de Palermo, cardenal Giovanni Doria, 
así como del Senado de la ciudad, que honró su 
muerte con un solemne funeral a sus expensas. En 
1749, se le erigió, como «padre de la patria», un bus- 
to en el Palazzo Pretorio, en reconocimiento por sus 
méritos, especialmente en promover la devoción a 
Santa Rosalía, patrona de Palermo. 


OBRAS: Vita S. Rosaliae, virginis panormitanae (Roma, 
1627). De vita et inventione S. Rosaliae virginis panormita- 
nae, commentarium breve (Palermo, 1631). Di Santa Rosa- 
lía Vergine Palermitana, ed. P. Salerno (Palermo, 1651). 


FUENTES: ARSI: Hist. Soc. 62 10-13v, 68, 75v; Sic. 6, 8 
153, 9-10, 61 1,5, 155; Ven. 6. 


BIBLIOGRAFÍA: AcuiLera 2:305-318. MonGITORE 1:369. 
SaLerno, P., «Elogio» en G. Cascino, Di Santa Rosalia Ver- 
gine Palermitana (Palermo, 1651). SoMMERVOGEL 2:804-806. 


F. SaLvo (t) 


CASCÓN PABLOS, Miguel. Archivero, escritor. 

N. 26 septiembre 1880, Fuentes de Béjar (Sala- 
manca), España; m. 23 abril 1957, Salamanca. 

E. 19 agosto 1898, Carrión de los Condes (Palen- 
cia), España; o. 30 julio 1912, probablemente Oña 
(Burgos), España; ú.v. 2 febrero 1914, Oña. 

Cursados tres años (1908-1911) de teología en 
Oña, enseñó un año en Durango y practicó la terce- 
ra probación (1912-1913) en Manresa (Barcelona). 
Después, fue enviado a Oña a la redacción de El Si- 
glo de las Misiones y, en 1919, a Comillas (Cantabria) 
como escritor de las Cartas Edificantes y colabora- 
dor de Sal Terrae y Vallisoletana; desde 1920, fue, 
además, archivero de la provincia jesuita legionense, 
sobre la que editó una bibliografía (1918-1930) en 
cinco fascículos. Al ser disuelta la CJ en España 
(1932), marchó al exilio de Entre-os-Rios (Portugal), 
y en 1933, al de Hendaya (Francia). En 1936, pasó a 
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la residencia de Palencia y, desde 1939 hasta su 
muerte, a la de Santander. Recibió el homenaje 
(1948) de muchos escritores en el 50 aniversario de 
su ingreso en la CJ. Bibliófilo aficionado a la histo- 
ria, sus publicaciones tuvieron un carácter predomi- 
nantemente vulgarizador. Escribió trabajos de inte- 
rés sobre el influjo de los escritos jesuitas en China, 
Manuel *Luengo y el reinado de Carlos III, los jesui- 
tas según Menéndez Pelayo, y trató de editar la obra 
bibliográfica de Faustino *Arévalo, que no pudo lle- 
var a cabo. 


OBRAS: Bibliografía pedagógica moderna de la Compa- 
fita de Jesús en España (Madrid, 1924). Luz sin sombra. El 
marqués de Comillas (Comillas, 1925). «Fuentes jesuíticas 
en el teatro de Lope de Vega», Bol Bibl M. Pelayo 17 (1935) 
388-400. Los jesuitas en Menéndez Pelayo (Valladolid, 1940). 
El P. F. Fita, Director de la Academia de la Historia (Madrid, 
1941). 


BIBLIOGRAFÍA: AHS! 26 (1957) 421. Homenaje fami- 
liar (Santander, 1948). 


J. M. BUSTAMANTE 


CASIMIRO Cordeiro, Acácio Coriolano. Histo- 
riador, archivero, escritor. 

N. 3 septiembre 1895, Macedo de Cavaleiros 
(Trás-os-Montes), Portugal; m. 3 noviembre 1970, 
Lisboa, Portugal. 

E. 22 mayo 1911, Exaten (Limburgo), Holanda; 
o. 19 junio 1927, Granada, España; ú.v. 2 febrero 
1930, Sta. María de Oya (Pontevedra), España. 

Allos pocos meses de su entrada en la CJ, pasó a 
Alsemberg (Bélgica) con el noviciado portugués en 
el exilio, donde empezó las humanidades (1913- 
1915). Trasladado a España, las acabó en San Jeró- 
nimo de Murcia (1915-1917), cursó la filosofía 
(1917-1920) en Oña, y la teología en Granada (1924- 
1927) y en Lovaina (Bélgica, 1927-1928), donde es- 
tudió también misionología, e hizo la tercera proba- 
ción (1928-1929) en Salamanca (España). 

Se dedicó a la historia de la CJ, en especial des- 
de su restauración en Portugal. Estudió paleografía 
latina en la Universidad *Gregoriana de Roma mien- 
tras trabajaba (1935-1937) en el *Instituto Histórico 
de la CJ. En Lisboa (1937-1946) fue archivero de la 
provincia, y recogió material para una nueva edición 
de las cartas y otros escritos de san Francisco *Ja- 
vier. La obra, Epistolae S. Francisci Xaverii aliaque 
eius scripta, dirigida por Georg *Schurhammer y Jo- 
sef Wicki, apareció en 1944-1945, en dos volúmenes 
(Mon.Miss., 1-11). Tras breves estancias en Roma y 
Póvoa, regresó a Lisboa en 1948, donde fue archive- 
ro y escritor, y trabajó sobre la CJ restaurada de Por- 
tugal. Publicó varios opúsculos hagiográficos y bio- 
gráficos, y colaboró en revistas y enciclopedias de 
Portugal y otros países. 


OBRAS: Fastos da Companhia de Jesus Restaurada em 
Portugal (Oporto, 1930). A Actividade Missionária da Com- 
panhia de Jesus Restaurada em Portugal (Oporto, 1931). «Le 
Jubilée de la Province Portugaise», LJ 44 (1931-1932) 290- 
312. Expansáo e Actividade da Companhia de Jesus nos Do- 
mínios de Portugal, 1540-1940 (Oporto, 1941). S. Joáo de 
Brito (Cucujáes, *1947). «Contribuicóes para a Bibliografia 


da Província Portuguesa Restaurada, 1934-1938», Arquivo 
da Província Portuguesa (1939); «1939-1941», (1942). Otros 
arts. en Arquivo, 5 v. (1939-1965). S, Fco. de Xavier e os Por- 
tugueses (Lisboa, 1954), «História da Companhia Restaura. 
da em Portugal ou Libro Jubilar» [no terminada]. 


BIBLIOGRAFÍA: GEPB 39:278s. Verbo 4:1333. 


J. Vaz DE CarvaLno 


CASNEDI, Carlo Antonio. Superior, escritor, 

N. 5 mayo 1643, Milán, Italia; m. 11 mayo 1725, 
Badajoz, España. 

E, 19 julio 1663, Novellara (Reggio Emilia), Italia; 
o. c. 1668, Roma, Italia; ú.v. 15 agosto 1677, Milán. 

Antes de entrar en la CJ, estudió filosofía tres 
años y dos de derecho. Tras el noviciado, cursó la 
teología (1665-1669) en el *Colegio Romano y luego 
enseñó humanidades (1669-1671) en Bastia (Córce- 
ga). Fue dos años misionero en la isla y destacó por 
su habilidad en dar los Ejercicios Espirituales. Pro- 
fesor de filosofía (1673-1676) en Turín, pasó a la 
Universidad Brera de Milán, donde enseñó filosofía 
(1676-1683) y teología (1683-1686). 

En 1686, fue a Madrid (España) como confesor 
de Juan Tomás Enríquez de Cabrera, conde de Mel- 
gar y cesante gobernador de Milán. Durante la gue- 
rra de sucesión española (1702-1713), Felipe V de 
Borbón, para alejar de España a Enríquez (jefe del 
partido austriaco en Madrid), lo nombró embajador 
en Francia; pero éste huyó entonces a Portugal y se 
adhirió al archiduque Carlos de Austria, pretendien- 
te al trono. Enríquez llevó consigo a C y a Álvaro 
*Cienfuegos. El P. General Tirso González, por res- 
peto a Felipe V, intimó a los dos, bajo graves penas, 
que regresaran a España. Ambos, con todo, se que- 
daron en Lisboa, ya que Pedro II de Portugal prohi- 
bió que se ejecutara sanción alguna contra ellos. El 
nuevo P. General Miguel Ángel Tamburini (elegido 
en 1706) los rehabilitó, y más tarde nombró a C visi- 
tador y provincial (1721-1724) de Portugal. C fue 
también calificador del Santo Oficio en Lisboa, como 
antes lo había sido en Madrid. Pero mal visto por los 
jesuitas portugueses y hostilizado por motivos fútiles 
por el rey Juan V, C creyó oportuno abandonar Lis- 
boa. En 1725, se retiró a Badajoz y a poco murió. 

Se le conoce también por su obra teológica en 
cinco gruesos volúmenes, cuatro de los cuales de- 
fienden el *probabilismo, con argumentos sacados 
sobre todo de Sto. Tomás de Aquino, y uno (el cuar- 
to) refuta el *quietismo. 

OBRAS: Crisis theologica in qua selectiores et acriores de 


probabilitate theologica controversiae... discutiuntur 5 Y. 
(Lisboa, 1712-1719). 


BIBLIOGRAFÍA: Roorioues 4:170-176, 436-439. Som- 
MERVOGEL 2:810-811. DB/ 21:371-372. DHGE 11:1300-1301. 
DTC 2:1822-1823. 


M. ZANFREDINI 


CASOLI, Alfonso M. Poeta latino, predicador, es- 
eritor. 

N. 21 julio 1867, Módena, Italia; m. 20 febrero 
1923, Turín, Italia. 


691 


CASOS DE CONCIENCIA 





E. 15 agosto 1885, Kraljevica, Croacia; o. 1897, 
Gorizia, Italia; ú.v. 2 febrero 1903, Milán, Italia. 

Nacido en una distinguida familia de Módena, 
estudió en el colegio jesuita Vida de Cremona, don- 
de, formado bajo el latinista Ottavio Cagnacci, se 
zo un excelente poeta en latín, al estilo de Horacio. 
Tras el noviciado (1885-1887) y juniorado (1887- 
1891) en Portoré/Kraljevica, enseñó (1891-1894) hu- 
manidades en la misma casa de probación, y cursó 
la teología (1894-1898) en Gorizia. Después, se doc- 
toró en la universidad de Padua (1898-1901) e hizo 
la tercera probación (1901-1902) en Sartirana. 

Fue rector (1902-1907) del colegio Leone XII! de 
Milán, donde enseñó, además, latín y griego. Escri- 
tor en Venecia (1907-1908), estuvo como prefecto de 
estudios, profesor y director de la *Congregación 
Mariana en el colegio de Brescia (1907-1909). El 8 
diciembre 1908 recibió a Giovanni Battista Montini 
(futuro Pablo VI) en la congregación. También en 
1908, participó en el primer certamen de poesía lati- 
na en Amsterdam (Holanda), y su oda sáfica ganó la 
medalla de oro. En concursos posteriores, obtuvo 
mención de honor. C fue también buen poeta en ita- 
liano. 

Tras su nueva estancia en Venecia (1909-1912), 
donde fue prefecto de estudios y profesor del liceo 
Cavanis, se le destinó a la plantilla de la revista La 
Civiltá Cattolica de Roma (1912-1917). Sus escritos 
tratan sobre todo de tema histórico; asimismo dejó 
una novela histórica, Aníme sane, ossia la guerra d'A- 
bissinia, que contiene mucho material autobiográfi- 
co. Pasó sus cinco últimos años de vida en Módena, 
como misionero popular y reconocido predicador. 
Murió en Turín, mientras predicaba una tanda cua- 
resmal. 


OBRAS: 11 Cardinale Sforza Pallavicino e la Repubblica 
di Venezia (Roma, 1900). Anime sane, ossia la guerra d'Abis- 
sinia (Roma, 1917). Lyricorum liber, ed. T. Sorbelli (Móde- 
na, 1922). Reliquie poetiche. Raccolta postuma, ed. G, Mat- 
tiussi (Módena, 1930). Lyricorum liber alter, ed. T. Sorbelli 
(Módena, 1930). 


BIBLIOGRAFÍA: AtroNsi, L., «Sula poesia latina del P. 
Alfonso Casoli, S.L», Scuola Catolica 71 (1943) 202-207. 
BusxeLu1, G., «ll “Lyricorum liber” del P. A. M. Cásoli», Ci 
Car 73 (11 1922) 242-248. Íp., «Tre latinisti moderni (D. Vi- 
trioli, G. Rocco, A. M. Cásoli)», CivCat 82 (1 1931) 510-520. 
Íb., Lopera letteraria del P. Alfonso M. Cásoli (Milán, 1934) 
Cmiero, U. M., Breve relazione degli ultimi giorni di vita del 
Rev.mo P. Alfonso M. Casoli, S.J. (Turín, 1923). PoLcAr 
3/1:466. SorseLL1, T., «Alfonso Maria Cásoli» en A. Cásoli, 
Lyricorum liber (Roma, 1922) xxv-xxaviii. Sorbelli, T., « 
M, Casoli e F. S, Reuss», en A. CasoL1, Lyricorum liber alter 
(Módena, 1930) 7-23. SorseL11, T. y Marriusst, G., «Alfonso 
Maria Cásoli, S.1. (Biografía)» en A. CsoL1, Reliquie poeti- 
che (Módena, 1930) 5-16. «Morte del P. Alfonso M. Cásoli, 
SI», CivCat 74 (1 1923) 467-468. DB] 21:384-386. 
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CASOS DE CONCIENCIA. Introducción. Se toma 
en sentido amplio, desde la explicación de una de las 
Summae Confessorum, entonces muy en boga, hasta 
el estudio de algunos casos reales, propuestos con 


Anterioridad, cuya solución se procuraba entre va- 


rios bajo la dirección de un responsable, o la propo- 
nía el encargado de la cátedra o moderador de la 
reunión. No es posible una definición más estricta, 
porque no fue uniforme su estructura, ni local ni 
temporalmente; eran, pues, reuniones en las que se 
pretendía enseñar o aprender teología moral, usan- 
do preferentemente el método casuístico y aplican- 
do los principios y conclusiones de la moral especu- 
lativa a casos de la vida real. 


1, ORIGEN 


Casi desde la fundación de las casas, colegios y 
universidades de la CJ había en todas ellas Casus 
conscientiae. Se dio un precedente en la orden de 
Predicadores: desde muy antiguo (Capítulo Gene- 
ral de Valencia, 1259) estaba prescrito, para la me- 
jor formación de predicadores y confesores, la lec- 
ción de una Suma de Casos, que se mantuvo en la 
legislación y en la práctica. Pero influían, además, 
otros factores, como las necesidades apostólicas: 
no sólo se pensaba en la formación (permanente, 
que se diría hoy) de los jesuitas para oir confesio- 
nes (uno de sus ministerios más universales y fre- 
cuentes), sino también en la del clero, ordinaria- 
mente, muy poco o nada preparado para ellas. Este 
factor tuvo un gran influjo en la implantación de 
los Casos, al menos, en muchas regiones. Ni si- 
quiera los pocos sacerdotes que habían estudiado 
en las universidades tenían una formación práctica 
para el ministerio de las confesiones: existía, pues, 
una gran ignorancia entre el clero, y eran pocos los 
que podían aplicarse a confesar, al menos de ma- 
nera competente —lo que resultaba en una crisis de 
este sacramento. Por otra parte, más grave era aún 
esta falta de confesores idóneos, si se deseaba una 
mayor frecuencia en la recepción de la Eucaristía, 
cuando el Concilio de *Trento exigía la confesión 
antes de comulgar, para los que tuvieran concien- 
cia de pecado mortal 


2. HISTORIA 


Incluso en los colegios recién fundados se pro- 
curaba establecer una lección de Casos, aunque no 
siempre era posible, por falta de sujeto apto o por 
circunstancias locales (como la dilación de los per- 
misos necesarios) o por necesidades más urgentes 
(como acudir a reafirmar la fe del pueblo, expuesto 
a la herejía) o por calamidades públicas (como gue- 
rras, pestes etc.). Los documentos de esos años dan 
noticias muy fragmentarias, pero se sabe que desde 
1548, en los días festivos, Jerónimo *Nadal explica- 
ba Casos en la iglesia de la CJ de Mesina y que Ma- 
ximiliano Capella lo pensaba hacer (1551) en Medi- 
na del Campo. Desde 1553, las noticias son más 
frecuentes: se establecen lecciones de Casos, desde 
Coímbra y Lisboa en Portugal, hasta Nápoles y Me- 
sina en Italia y Gandía en España. Siguen Évora 
(Portugal), Loreto y Bolonia (Italia) y Valencia y 
Córdoba (España). En 1557, Parma (Italia) y Barce- 
lona (España) y, luego (1558), Ingolstadt (Alema- 
nia), Bivona y Palermo (Italia), Praga (Bohemia) y 
Monterrey (España). De 1560 a 1562, aparecen, en 
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España, Belmonte, Montilla, Alcalá, Sevilla, Zarago- 
za, Ávila y Murcia; en Italia, Sassari, Montalto, Fe- 
rrara y Génova; y en Portugal, Braga. 


3. CONTENIDO 


Al principio, no había uniformidad en la exposi- 
ción y materia de los Casos: por ejemplo, el portu- 
gués Marcos *Jorge, antes de ser sacerdote, tuvo dos 
lecciones diarias de Casos a los numerosos sacerdo- 
tes de Tomar. Fue enviado de Coímbra a Évora ha- 
cia el verano 1553 y, en enero 1554, ya tenía unos 
treinta y cinco oyentes, a los que, además, daba al- 
gunas pláticas espirituales; entre ellos (la mayoría 
becados del arzobispo) había dos sacerdotes jesui- 
tas. En 1556, leía los Casos León *Henríques, venido 
de Coímbra, donde los había enseñado. 

En otros sitios, como en el incipiente colegio de 
Córdoba, por ruegos de Juan de *Ávila y del funda- 
dor del colegio, Juan de Córdoba, Nadal concedió 
una clase de griego y otra de casos, en la que Juan de 
*La Plaza leía la Summula peccatorum del cardenal 
Cayetano (al igual que se hacía en Sassari). El uso de 
este «libro de texto» debió ser bastante frecuente, 
como a fines del siglo xvi lo constataba Enrique *En- 
ríquez en su proemio a la Summa Theologiae Mora- 
lis. En Lisboa, sin embargo, preferían el Enchiridion 
0 Manuale confessariorum del Dr. Navarro. En otros 
colegios, como en el de Zaragoza (1561), un padre 
proponía el caso, los demás daban su opinión y, fi- 
nalmente, decidía el que moderaba. En Mesina 
(1562), acudían a la lección sacerdotes, religiosos y 
seglares: propuesta la lección, los sacerdotes jesuitas 
y otros oyentes ponían algunas dificultades, a las 
que respondía Pablo *Hernández, el encargado de la 
clase. Más perfeccionado era el método empleado en 
Loreto (1559): propuesto el caso, cada uno de los pa- 
dres la estudiaba en un autor distinto y proponía, en 
su día, la solución de ese autor, dando, al final, el 
que presidía el resumen de lo dicho y proponiendo 
la solución. 

Se podrían multiplicar los diversos aspectos del 
tratamiento de esta materia. Se juzgaba convenien- 
te, como muchos expresaron en cartas a Roma, que 
se escribiera un texto; pues así habría unidad en la 
doctrina y soluciones, lo que ayudaría mucho a los 
penitentes. Un primer intento fue el libro, Breve Di- 
rectorium ad confessarii et penitentis munus rite 
obeundum (1553), de Juan de *Polanco, al que si- 
guieron los Aphorismi confessariorum de Manuel de 
*Sa; los de otros padres portugueses (en especial, 
Fernando Peres) no dieron resultados positivos. Más 
adelante, cuando los profesores de teología moral, 
que eran los que presidían los Casos, escribieron sus 
libros, éstos eran más bien tratados de moral. Ha- 
bría que acudir a manuscritos inéditos (como los de 
Tomás *Sánchez, ATG 45 [1982] 221-333) para po- 
der hacerse una idea de lo que serían estas clases o 
colaciones. 





4. Teoría 


Su documento más antiguo parece ser el de las 
Constitutiones Collegíi Messanensis, escritas por Na- 


dal (1548), donde se establece (MonPaed. 1:27) que 
se tengan Casos en lugar de una de las clases de teo. 
logía escolástica. Al anunciar (1548) la apertura del 
colegio y el programa de las clases, se decía que ha- 
bría una clase de Casos para hacer conocer y oir cc- 
mo se debe las confesiones. En otros documentos de 
Nadal (gran organizador y visitador de los primeros 
colegios de la CJ), se repite lo mismo (por ejemplo, 
en De universitate studii generalis (1552), escrito al 
parecer por mandato de Ignacio de Loyola (ib. 135; 
152) se prescribe una lección diaria de casos, De Ig- 
nacio se conservan unas normas para el estableci- 
miento de una universidad en Santiago de Compos- 
tela (probablemente de agosto 1553), en las que se 
dice: «6. También abrá lectión de casos de cons- 
cientia y del decreto...» (ib., 437). Muerto Ignacio, se 
siguió insistiendo en esta tarea tan necesaria, no só. 
lo para la formación de los jesuitas, sino también pa- 
ra los penitentes y confesores que no eran de la CJ. 
Así, Diego *Laínez en su Del modo de aceptar colle- 
gios para la Compañía (1559) afirma: «... porque sin 
los tres arriba dichos [maestros de letras], uno pue- 
de leer una lectión de casos de consciencia para que 
los clérigos de la tierra poco práticos se puedan ayu- 
dar para hazer su officio á gloria diuina» (MonPaed 
[1901] 50s). Y en otro documento posterior (1572), 
De sacrae Theologiae studiis, enviado a las provincias 
para que se experimentara y acomodara a la región, 
se indica que los casos se tengan, según el parecer 
del provincial, en público o en privado, una o dos ve- 
ces por semana; pero donde hay establecidos «semi- 
naria casuum conscientiae» se tengan dos veces al 
día; y en otros colegios, según el acta de fundación, 
dos o tres veces por semana. Deben asistir a ellos to- 
dos los sacerdotes escolares y los que están en cuar- 
to año de teología o próximos a ordenarse. 

Estas determinaciones parecen ser una res- 
puesta a peticiones de las provincias. En la Con- 
gregación de Procuradores (1568) de la provincia 
de Andalucía, a la propuesta de una lección públi- 
ca de Casos en cada provincia para ayudar a los de 
casa y de fuera, se respondió mayoritariamente que 
se pidiese tal facultad para que el provincial pudie- 
ra establecerla cuando le pereciese. En la de la pro- 
vincia de Castilla del mismo año, se vio, también, la 
necesidad de proponer al P. General la fundación 
de un seminario de Casos en la provincia. La pro- 
vincia romana, asimismo, pedía que se enviara un 
sujeto idóneo para los Casos en Loreto a fin de re- 
solver los frecuentes y graves casos que allí se pre- 
sentaban. Peticiones semejantes hicieron los de Si- 
cilia. 

En las congregaciones provinciales, celebradas 
tres años más tarde, insistían en las mismas peticio- 
nes la provincia de Sicilia y la de Andalucía: ésta ha- 
blaba ya de un libro de texto, pidiendo al P. General 
que urgiese a Francisco de *Toledo a acabar el que 
había comenzado, o mandase a Francisco *Gómez 
perfeccionar las notas que estaba poniendo a la 
Summula de Cayetano. Algunos particulares, como 
Fernando Jaén, lo habían solicitado a Laínez y, Y2 
antes, como se dijo, los portugueses. Por otra parte. 
en el *Colegio Romano existían Casos de conciencia 
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desde el comienzo de sus clases de teología (1553) y 
consta de los nombres de los profesores en las listas 
desde 1573. 


5. LEGISLACIÓN 


La legislación (Constituciones y congregaciones 
generales) y Órdenes emanadas de los superiores 
mayores ofrecen una panorámica de la estima en 
que se tenían los casos. En las Constituciones, se alu- 
de a ellos al hablar de los sacerdotes que no son tan 
aptos para los estudios (394) o cómo instruir a los 
escolares para administrar bien el sacramento de la 
confesión (407). Esto lo intentó Polanco, por encar- 
go de Ignacio, en su Breve Directorium. La Congre- 
gación General II (1565, d. 69) determinó que, si al- 
guno estuviere promovido para coadjutor espiritual, 
se contente con el estudio de las Letras Humanas y 
un compendio de Dialéctica «quibus studiis instruc- 
tus, Casus conscientiae audire poterit» (Institutum 
S.I. 2:208). En las Reglas de los sacerdotes, escritas 
por Laínez, abreviadas por los PP. Generales Fran- 
cisco de Borja y revisadas por Everardo Mercuriano 
y Claudio Aquaviva, se dice (en la 11) que sean muy 
diligentes en los casos de conciencia, sobre todo los 
que tratan de casos reservados o restituciones, y pro- 
curen preparar remedios saludables contra las di- 
versas clases de pecados por medio de sus compen- 
díos y modo breve de interrogar (ib. 3:15). Se refiere, 
pues, a lo que debe tener el sujeto, más que a la ins- 
títución en sí. 

De los Casos se hace mención en las reglas del 
superior de la casa profesa (n. 57), promulgadas 
(1580) por Mercuriano, repitiendo que a la cola- 
ción de Casos dos veces por semana asistan todos 
los sacerdotes que puedan y que sean presididas 
por algún docto que explique y defina con mayor 
detención los temas tratados (ib. 103). Parece dis- 
tinguirse ya entre Conferentiae o Collatio y la Lectio: 
las primeras serían las que se tenían en la casas o 
colegios, a las que estaban obligados a asistir todos 
los sacerdotes de ella; la Lectio sería la tenida en los 
colegios o universidades de la CJ, a las que asistían 
los estudiantes, jesuitas y externos, y los sacerdo- 
tes. En las Regulae Provincialis (n. 56 y 57) se reco- 
gen las peticiones, ya sabidas, de las provincias y lo 
determinado por la Congregación General 11 
(1558). Lo referente a la Lectio casuum conscientiae 
quedó definitivamente codificado y promulgado 
Para toda la CJ en la *Ratio studiorum de 1599. En 
ella, se manda al provincial (n. 12 y 13) nombrar en 
los colegios que sean seminarios de la CJ, dos pro- 
fesores de Casos que expliquen toda la moral du- 
rante dos años; o uno, que tenga dos clases diarias; 
Que en todas las casas profesas, dos veces por se- 
mana, y en los colegios, una o dos veces, se reúnan 
todos los sacerdotes para tener una colación de Ca- 
50s, bajo un presidente nombrado por el provinci: 
Y que en los colegios más importantes se tenga 
también una reunión una vez por semana para to- 
dos los alumnos de teología. De estas reuniones no 
Puede, eximirse ningún sacerdote que ejercite el mi- 
Misterio de la confesión (si no son profesores de 











teología o filosofía), ni siquiera el superior, a no ser 
rara vez y por causa grave. 


6. ELIDEAL 


Con todo, donde, tras casi medio siglo de expe- 
riencias, se da una visión completa de los Casos, tal 
como se entendían a fines del siglo xvi, es en las Re- 
gulae Professoris Casuum (Institutum S.I. 3:188s). 
Su objetivo es hacer buenos ministros del sacra- 
mento de la penitencia (n. 1). Se señalan las mate- 
rias que deben enseñar cada uno de los dos profe- 
sores, durante el bienio (n. 2); las enseñanzas 
teológicas (dogmáticas, se diría en la actualidad) 
de las que depende la doctrina moral (n. 3); el des- 
arrollo de las dificultades con sus soluciones, pro- 
badas con dos o tres razones, sin prurito de acu- 
mular autoridades, y dando tres casos particulares 
de cada precepto (n. 4); así como las opiniones pro- 
bables de autores competentes (n. 5). Los sábados, 
en vez de clase, haya una disputa sobre las conclu- 
siones y se propongan nuevos casos, cambiando al- 
gunas circunstancias, o la opinión contraria de al- 
gún doctor principal, pero con moderación y no al 
modo de las disputas filosóficas (n. 6). El que pre- 
side la Collatio casuum observe este orden: pro- 
ponga la materia sobre la que se va a tratar (o, a ve- 
ces, sobre la práctica, en el modo de preguntar a los 
penitentes, remedios y penitencias que hay que im- 
poner, etc.); exponga brevemente los principales 
capítulos y fundamentos; elija tres o cuatro casos 
de esa materia, dejándolos en el aula de la reunión 
y señalando el día (n. 7); encomiende a varios 
sacerdotes algunos autores para estudiar en ellos 
el asunto (n. 8) y, reunidos el día convenido, cada 
uno exponga lo que dice su autor; el que preside 
pregunte a tres (avisados previamente) qué piensan 
del primer caso y de lo dicho escoja la doctrina 
más segura y probable; exponga las dificultades, 
discutan sobre ellas y, finalmente, saque las con- 
clusiones (n. 9). Reciba las sugerencias que haya 
sobre nuevos temas para las próximas reuniones 
(n. 10). 

Se logró, pues, una buena síntesis de lo mejor 
que se había experimentado en diversas partes, pre- 
sentando el método más provechoso. Desde 1599 
hay pocas novedades, y todo se reduce a llevar a 
práctica lo mandado. Así, la Congregación Gene- 
ral VII (1615-1616), en su nueva redacción de las or- 
denaciones e instrucciones de los generales, resaltó 
la importancia y necesidad de los Casos para los 
operarios (Instructio XX, n. 6 [ib. 3:384]); la CG IX 
(1649-1650) respondió a una queja, sobre el estado 
lánguido de los Casos en algunas casas, que no era 
necesario ningún nuevo decreto, sino la observancia 
de lo mandado con anterioridad (ib. 2:362); la 
CG XIH (1687) repite lo mismo, añadiendo que los 
superiores den cuenta de la situación al provincial y 
éste al general (ib. 408); por último, el P. General 
Tirso “González promulgó (1697) las reglas del Ins- 
tructor de tercera probación (ib, 3:118s), por manda- 
to de la CG XII (1682, d. 56, 2), donde se estipula que 
se tengan los casos durante el mes que precede al de 
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misión de los *tercerones con mayor frecuencia de 
la normal (ib. 119). 


7. SIGLOS XIX-XX 


Así permaneció la legislación y la práctica hasta 
que se renovó en la CJ restaurada con la publicación 
de la Ratio ad experimentum (1852) del P. General 
Juan Roothaan, a instancias de la CG XX (1820, 
d. 10) y CG XXI (1829, d. 15). En 1941, por orden de 
la CG XXVI (1938, d. 38), se compuso la Ratio que, 
tratando de la teología moral y pastoral (n. 186), pro- 
pone un resumen de las reglas 8 a 11 del Profesor de 
Casos de la Ratio. Se mantuvieron, pues, los Casos, 
en su doble versión de Collatio y Lectio, hasta media- 
dos del siglo xx; la renovación de los estudios teoló- 
gicos, propugnada por el Concilio *Vaticano II y 
plasmada en la Constitución Apostólica Sapientia 
Christiana (15 abril 1979), han hecho entrar en crisis, 
tanto la Lectio como la Collatio casuum conscientiae. 


FUENTES: MonConst 2:757. Institutum S.I. 3,573. 
MonPaed 1:650; 3:617; 4:859; 5:455; 7:678. AR Index-2 27 
Arregui 837. 


BIBLIOGRAFÍA: Their, J., Die Entwicklung der Mo- 
raltheologie zur eigenstándigen Disziplin (Ratisbona, 1970) 
422, 4465. 





E. Moore (+) 


CASOS RESERVADOS. Son los pecados, cuya ab- 
solución se reserva al superior, quien puede conceder 
a otros la facultad de absolverlos. Para los casos re- 
servados por razón de una censura anexa véase *pe- 
nas canónicas. En la CJ los casos reservados dejaron 
de existir después de la promulgación del Código de 
Derecho Canónico de 1917: éste con sus cánones 518 
y 519 había enervado esta institución; pero hasta en- 
tonces, desde que se pusieron en práctica las *Cons- 
tituciones, habían tido casos reservados en la CJ 
como en los otros institutos religiosos. 

En sus escritos preparatorios de las Constitucio- 
nes, que recogen la práctica de las órdenes religiosas 
antiguas, Juan de *Polanco trata de los pecados re- 
servados y propone una serie de ellos, tomados de 
las Constituciones Martinianas de los franciscanos, 
1430 (MonConst 1:279, 283). En las Constituciones 
de la CJ se dice desde su primer texto en la P. III, que 
el confesor «sepa los casos que son reservados al su- 
perior, que son aquellos donde pareze necessaria o 
muy conveniente la intelligentia del dicho superior, 
para mejor remediar y guardar de todos inconve- 
nientes» (ib. 2:160). En el texto del examen del mis- 
mo tiempo, una declaración dice que «"la obliga- 
ción” de dezir verdad en el examen debe ser a 
peccado y reseruado al mismo a quien se había de 
descubrir lo que se ha encubierto» (ib. 31). 

El segundo general Diego Laínez decretó cuáles 
eran esos casos reservados; indica que son «quaevis 
peccata mortalia, quae prodeunt in exteriorem ac- 
tum; inter quae censentur quae sequuntur»: (1) fur- 
tum, (2) lapsus carnis, (3) inobedientia expressa, (4) 
murmuratio... in superiorem vel Societatem, (5) re- 
cessus a sua vocatione post votum etiam simplex..., 





(6) acceptio vel missio litterarum absque expressa li. 
centia quae... contineat rationem peccati mortalis, 
(7) impedimentum excludens a Societate reticuisse 
in examine..., (8) confiteri externo sacerdoti, cum 
domestico licuit, (9) absoluere a casibus reservatis 
sine licentia superioris, (10) consensus per horam... 
durans in mortalia peccata graviora... (Nadal 4:454) 
La Congregación General 11 (1563) revisó esta serie 
de casos y promulgó el canon 4 siguiente: «Casus re- 
servati qui a R. Padre nostro Laynez editi sunt, reti- 
neantur. Declaratio vero et ampliatio vel restrictio 
casuum spectat ad P. Generalem» (Institutum S,J. 
2:207). El general Everardo Mercuriano confirmó 
esta misma serie de casos reservados por encargo de 
la CG MI (1573). Después (26 mayo 1593), Clemen- 
te VII restringió la potestad de reservar de los supe- 
riores religiosos a solos once casos, aunque concedía 
al capítulo general o provincial la facultad de reser- 
var algún otro pecado grave; añadía la obligación de 
señalar en cada casa algunos confesores que pudie- 
ran absolver los pecados reservados. 

La CG V (1593) encargó a unos definidores que 
revisaran los casos reservados y los confiriesen con 
la fórmula del Papa. Esta comisión juzgó que ade- 
más de los casos que permitía reservar Clemen- 
te VIIL, siguiesen reservados los casos 2, 3, 4, 5, 7 y 
8, aunque matizados y explicados; a ellos añadió el 
perjurio o falso testimonio (1), la detracción o siermn- 
bra de discordia entre los hermanos (6), la transgre- 
sión de los votos simples de los profesos (9), y los re- 
servados por razón de censuras del propio derecho 
(10). La CG aprobó este dictamen en su decreto 51, 
y pidió al Papa algunas dispensas de su decreto que 
no concedió (ib. 277, 284). En sucesivas congrega- 
ciones generales se resolvieron dudas sobre estos ca- 
sos (CG VII, d. 45; CG IX, d. 43; CG XII, d. 17). En la 
CG XVI (1730-1731), d. 17, se añadió como pecado 
reservado la violación del precepto que prohibía 
buscar la intercesión de los externos (11) (ib. 428). 

La CG XX (1820), la primera desde la *restaura- 
ción de la CJ, en su decreto 24, determinó mantener 
los pecados reservados y rogó al P. General que die- 
se las explicaciones necesarias y proveyese a los in- 
convenientes. En la edición del *Epitome (1882), an- 
terior al Código de 1917, figura como Apéndice el 
catálogo de casos reservados; este catálogo incluye 
los once casos de Clemente VII y los otros once que 
habían añadido las congregaciones generales (4825). 
La CG XXVI (1915) ordenó la confección de un nue- 
vo Epítome que recogiese las leyes comunes de los 
religiosos y las propias de la CJ; se promulgó en 
1924: en él no figuran casos reservados. Puesto que 
esos casos los había reservado una Ordenación ge- 
neral, al no haber sido incluida en el nuevo Epítome, 
quedó derogada (Collectio decretorum 8 1, 4). 


FUENTES: Nadal 4:917. Institutum S.l. 3:7005. NC 
137,139 81, Manual pp. 3015. ArreGu1 888. 





E. OLIVARES 


CASOT, Jean-Joseph. Misionero, procurador. 
N. 4 octubre 1728, Paliseul (Luxemburgo), Bélgi- 
ca; m. 16 marzo 1800, Quebec, Canadá. 
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E. 16 diciembre 1753, París, Francia; o. 20 di- 
ciembre 1766, Quebec; ú.v. se desconocen fecha y 
WE uró en la/CJ como hermano y, llegado a Que- 
bec en 1757, desempeñó el oficio de cocinero del co- 
legio. En 1761, fue puesto al frente de la escuela pri- 
maria, ya que el paso del Canadá a la corona 
británica imposibilitaba la llegada de jesuitas fran- 
ceses a la misión. En 1763, el superior, Auguste de 
+Glapion, lo nombró procurador y lo preparó para 
recibir el sacerdocio. El resto de su vida como sa- 
cerdote administró los bienes de la CJ y fue además 
confesor de las hermanas Hospitalarias de la Mer- 
ced (1783-1796). Fue el último jesuita de la antigua 
CJ en Nueva Francia. 


FUENTES: ASJCF: 740-741; BO-80. 
BIBLIOGRAFÍA: DBC 4:146-147 
3. Cosserte 


CASSANI, José. —Polígrafo. 

N, 16 marzo 1673, Madrid, España; m. 12 no- 
viembre 1750, Alcalá de Henares (Madrid), 

E. 12 noviembre 1686, Madrid; o. c. 1700, Ma- 
drid; ú.v. 15 agosto 1706, Madrid. 

Venciendo la oposición paterna, ingresó en la CJ 
tras renunciar a su mayorazgo. Cursó la filosofía y la 
teología en Alcalá, y coronó sus estudios con un ac- 
to académico solemne en el *Colegio Imperial de 
Madrid, en donde quedó como catedrático (1701- 
1732) de matemáticas. Más tarde, su padre, repre- 
sentante en España de los cantones suizos católicos 
y depositario de la Cámara Apostólica, dejó sus 
cuantiosos bienes al colegio de Alcalá y obras piado- 
sas, bajo la administración de su hijo. Ingenio fácil 
y flexible, de erudición variada, C destaci 
ples actividades. Calificador de la *Inqui 
sitador de librerías (1705), intervino con eficacia en 
la rehabilitación de los *bolandistas (1715) y con de- 
sacierto, en la publicación del Índice de 1747 y la 
condena de las obras del cardenal agustino Enrico 
Noris, Hizo observaciones a los eclipses de 1701 y 
1706, que publicó la Academia de Ciencias de París. 
Su tratado sobre los cometas (1737) fue la primera 
publicación europea de su género. Como miembro 
fundador de la Real Academia Española (1714), par- 
ticipó activamente junto con Bartolomé *Alcázar en 
la preparación del primer tomo del Diccionario de 
Autoridades (1726), y escribió además la historia de 
la institución. Con sus escritos, promovió también la 
devoción a los santos de la CJ, sobre todo con moti- 
vo de las canonizaciones de Luis *Gonzaga y Esta- 


aa "Sos (1726), y de Juan Francisco *Régis 








ll OBRAS: Conclusiones mathematicas de architectura mi- 
"tar y cosmographia (Madrid, 1704). Escuela militar, de for- 
tificación ofensiva y defensiva. Arte de fuegos y de esquadro- 
For (Madrid, 1704). Vida, virtudes y milagros de S. Stanislao 
Kostka (Madrid, 1715). Vida, virtudes y milagros de San Luis 
Piti) (Madrid, 1726). Glorias del segundo siglo de la 
'Ompañia de Jesús, 3 v, (Madrid, 1734-1736). De la natura- 


leza, origen y causas de los cometas (Madrid, 1737). «Ora- 


ción del R.P. J. Cassani», Fastos de la Academia Real de la 
Lengua (Madrid, 1740) 2:50-63. Historia de la Provincia de 
la Compañía de Jesús del Nuevo Reyno de Granada (Madrid, 
1741. Caracas, 1967, estud. prel. de J. del Rey). [Memorial 
en defensa de los Bolandistas], AHN, J 299. 


BIBLIOGRAFÍA: Asrraln 7:195-199, 2195. Bousk- 
mart, G., Carta del P. G. B. sobre la religiosa vida y virtudes 
del P. Joseph Cassani (Madrid, 1750). CorareLo, A., «El 
"Tratado de los cometas” del P. Cassaní (1703)», Las Cien- 
cias 1 (1934) 485-520. DHCME 1:1935. DHGE 11:1258s. 
Eoula, C., «El P. J. Cassani, cofundador de la Academia Es: 
pañola», BRAE 22 (1935) 7-30. Pérez Goyena, A., «Contri- 
bución de los jesuitas al Diccionario de Autoridades», Raz- 
Fe 22 (1922) 458-481. PoLcAr 3/1:4665. SomMERvOGEL 
2:812-816. UrsarTe-Lecina 2:143-151. 





J. ESCALERA 


CASSILLY, Francis Bernard. Profesor, párroco, 
autor catequético. 

N. 26 agosto 1860, Louisville (Kentucky), 
EE.UU.; m. 1 octubre 1938, Omaha (Nebraska), 
EE.UU. 

E. 14 agosto 1878, Florissant (Misuri), EE.UU.; 
o. 30 junio 1892, Woodstock (Maryland), EE. UU.; 
ú.v. 15 agosto 1898, Chicago (Illinois), EE.UU. 

Cursó la filosofía y teología en Woodstock Col- 
lege y regresó para la tercera probación a Florissant. 
Fue doce años (1897-1909) prefecto de estudios en 
St. Ignatius College de Chicago. Tras cuatro años 
(1910-1913) en Cincinnati (Ohio) como profesor y, 
Juego, como prefecto, fue destinado a Omaha, don- 
de trabajó los veinticinco años siguientes. Fue el di- 
rector fundador de la Liga de Instrucción Católica, 
que enseñaba la doctrina católica a miles de niños. 
En 1919, fue nombrado primer párroco de la iglesia 
St. Benedict, que había crecido de una misión para 
negros fundada por C el año anterior. 

Por medio de sus escritos populares, su influjo se 
hizo nacional, e incluso internacional. Compuso un 
manual sobre doctrina cristiana para escuelas se- 
cundarias, fácil de leer y de enseñar, cuyas sucesivas 
reimpresiones (revisadas) alcanzaron un total de 
250.000 ejemplares. La popularidad de sus folletos 
sobre la vocación y sobre la comunión frecuente hi- 
zo que se imprimieran por decenas de miles de 
ejemplares. 

OBRAS: What Shall I Be? (Nueva York, 1914). Shall I Be 
a Daily Communicant? (Chicago, 1915). A Story of Love (St. 
Louis, 1916). Catechism for First Communion (Chicago, 
1918). Religion: Doctrine and Practice (Chicago, 1926). 


BIBLIOGRAFÍA: «Father Francis B. Cassilly, 1860- 
1938», WL 68 (1938) 60-63. 


C. E. O'Nent 


CASSINI, Cipriano [Nombre chino: ZHAO Xinyi]. 
Misionero, obispo. 

N. 25 septiembre 1894, Perinaldo (Imperia) Ita- 
lía; m. 11 junio 1951, Bengbu (Anhui), China. 

E. 14 agosto 1911, Gozzano (Novara), Italia; 
o. 20 julio 1926, Chieri ? (Turín), Italia; ú.v. 2 febre- 
ro 1929, Tianjin/Tientsin, China; o.ep. 11 abril 1937, 
Bengbu. 
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Al acabar su noviciado en la CJ, continuó sus es- 
tudios de juniorado (1913-1915) en Gozzano. Movi- 
lizado en el ejército italiano durante la 1 Guerra 
Mundial, sirvió en el cuerpo de sanidad y, luego, co- 
mo combatiente, ganó la Croce di Guerra por el va- 
lor. Terminada la guerra, volvió a los estudios y cur- 
só la filosofía (1919-1922) y teología (1923-1927) en 
Chieri. Hizo la tercera probación (1927-1928) en St. 
Beuno's (Gales). 

Cllegó a China el 14 octubre 1928 y empezó a es- 
tudiar chino en Tientsin. Trasladado a Fenyang 
(1929-1930) en la misión de Bengbu, estuvo (1930- 
1936) en Sixian y, luego, fue párroco en la residen- 
cia principal de Bengbu, mientras misionaba tam- 
bién a los cristianos de las afueras de la ciudad. El 
23 diciembre 1936, C fue nombrado obispo de Dri- 
vasta y vicario apostólico de Bengbu. Comenzó las 
visitas pastorales normales en el vicariato y abrió 
muchos nuevos puestos de misión. Durante la ocu- 
pación japonesa (1938) de Bengbu, C liberó mume- 
rosas mujeres detenidas. Aunque rehusó con deci- 
sión cooperar en la propaganda nipona, obtuvo de 
los japoneses, con todo, trigo para alimentar a los re- 
fugiados hambrientos de la ciudad y que quitasen su 
puesto militar de vigilancia de las torres de la cate- 
dral. 

Cuando se restableció la jerarquía china en el 
país, C fue nombrado (13 abril 1946) obispo de 
Bengbu. Durante la II Guerra Mundial, intervino 
en la liberación de jesuitas canadienses que esta- 
ban retenidos como prisioneros de guerra y logró 
que no los expulsaran. C presenció, también, la 
ocupación comunista de China. Murió de un ata- 
que cardíaco. 


BIBLIOGRAFÍA: Bortone, F., La stella azzurra di Ciang 
Ciascek. Llapostolato dei gesuiti italiani nella Cina centrale 
(1922-1949) (Casamari, 1981) 751-752 (index). Cosra, P., 
«Un nuovo Vescovo Gesuita, e il suo dono», Le Missioni del- 
la Compagnia di Gest 23 (1937) 65. SaccnErtint, A., «Conse- 
crazione del Vicario Apostolico de Pengpu», Le Missioni del- 
la Compagnia di Gesú1 23 (1937) 267-270. DomenIcHEuS, G. y 
Lor, G., «Pengpu al suo Vescovo», Le Missioni della Com- 
pagnia di Gesú 36 (1951) 129-132. Santos, Obispados 2:245- 
247. 








A. Santos 


CASSINI VENEZIANO, Juan Bautista. 
espiritual. 

N. 29 julio 1878, Ceriana (Imperia), Italia; m. 1 
noviembre 1958, Granada, Nicaragua. 

E. 18 marzo 1894, Gandía (Valencia), España; o. 
28 agosto 1908, St, Louis (Misuri), EE.UU.; ú.v. 15 
agosto 1911, México (D.F.), México. 

A los doce años, ingresó en la escuela *apostóli- 
ca de Mónaco, de donde pasó al noviciado de Gan- 
día, como miembro de la provincia de México. Ter- 
minada la tercera probación en Cleveland (Ol 
EE.UU.), fue destinado al Instituto Científico de Mé- 
xico, Como profesor de matemáticas y física fue 
querido por sus estudiantes, de los que era también 
espiritual. A raíz de la revolución de 1914, salió al 
destierro y fue destinado a Colombia. Estuvo en el 


Profesor, 





colegio de Bucaramanga (1914-1921), y luego en el 
colegio Centro América de Granada, donde perma- 
neció veintiocho años dedicado a la enseñanza de 
ciencias, filosofía e historia. En todo descolló por 
sus cualidades pedagógicas y la dedicación a sus 
alumnos. Sin embargo, fue en la dirección espiritual 
en lo que más destacó. En 1949 pasó a la iglesia de 
Jalteva en la misma ciudad para darse de lleno a los 
ministerios, atendiendo a los más necesitados cor- 
poral y espiritualmente. Entre sus predilectos esta- 
ban los obreros, cuya asociación dirigió muchos 
años. A su muerte, y en su honor, la municipalidad 
decretó tres días de duelo. 


BIBLIOGRAFÍA: Ferxánoez Morazes, E., Ha muerto tin 
sacerdote santo (Granada, Nicaragua, 1958). Gutiérrez Ca- 
siLLaS, Jesuitas s. xix 3055. Not Prov México (1960), 


M. L Pérez A. 
CASSIUS, Bartul, véase KASIC, Bartul. 


CASSOLA, Francesco (Ercole). 
ma de la violencia. 

N. c. 1608 Parma, Italia; m. octubre 1644, Tokyo, 
Japón. 

E. 29 septiembre 1622, Novellara (Reggio nell'E- 
milia), Italia; o. 1634, Bolonia (?), Italia. 

Tras sus estudios iniciales en la CJ, enseñó hu- 
manidades y filosofía en Bolonia. Escribió (13 no- 
viembre 1634) desde España al P. General Mucio 
Vitelleschi sobre su viaje desde Bolonia hacia Lis- 
boa, de donde zarpó (13 abril 1635) para la India en 
la nave Santa Catarina con más de treinta jesuitas, 
entre ellos Marcello *Mastrilli, C salió de Goa (abril 
1636) para ir a Japón vía *Macao; pero el viaje, lle- 
no de vicisitudes, le llevó por causa de los corsarios 
holandeses a Manila (Filipinas), y cuando dejaron 
este puerto la nave naufragó y tuvieron que volver 
hasta que por fin llegaron a Macao. C fue ministro 
del colegio S. Paulo de Macao en lugar de Rafael 
Carvalho, y en septiembre 1641 fue enviado por el 
*visitador Antonio *Rubino a Camboya para pasar 
después a Manila. Aquí le encontró Rubino en sep- 
tiembre 1642, ya dispuesto a acompañarle en la 
arriesgada empresa de penetrar en Japón. C fue ele- 
gido para tomar parte en el llamado segundo grupo 
de Rubino, junto con Alfonso de *Arroyo, Pedro 
*Marques senior, Giuseppe *Chiara y el H. japonés 
Andrés Vieira. 

Desde Manila, llegaron los cinco a Hirado el 22 
junio 1643 y transbordaron a una pequeña nave ja- 
ponesa para ir al estrecho de Shimonoseki, pero al 
pasar por la isla Kajime Oshima, frente a Hakata, fue- 
ron apresados y conducidos a Nagasaki y luego a 
Edo (Tokyo), adonde llegaron el 27 agosto. Por orden 
expresa del shógun, que quería su apostasía por me- 
dio de refinados tormentos, «médicos muy peritos» 
les conservaban la vida cuando estaban a punto de 
desfallecer, para volver a torturarlos y hacerles rene- 
gar. Este propósito de los sayones hace sospechar de 
los documentos oficiales japoneses que afirman que 
los cinco jesuitas llegaron a la apostasía, sin conside- 


Misionero, vícti- 
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rar la perturbación mental de las víctimas, al menos 
temporal, producida por el sadismo de los verdugos, 
De hecho C, lo mismo que Arroyo, tuvieron fuerzas 
suficientes para revocar en seguida su apostasía ver- 
bal y murieron poco después en prisión, según testi- 
monios de algunos holandeses presentes. C murió 
antes del fin de octubre 1644, sin que se pueda pre- 
cisar la fecha exacta, y no parece imprudente que 
da considerársele como verdadero mártir, 


FUENTES: ARSÍ: JapSin 29 11, 34, 37; Ven. 39 1, 71, FG 
738, 739; Indipetae VIII n. 174. 


BIBLIOGRAFÍA: Anesaxi, Concordance 161, Carbim, 
Batalhas. MaseLta, M., «Giuseppe Chiara, un caso partico- 
Jare nella storia del missionariato cattolico meridionale nel 
Giappone del sec. xvi. Un Apostata?», tesi (lst. Universita- 
rio Orientale di Napoli, 1982-1983). Monlap 1:1018 n. 40, 
1150, Scnorre 275-276, 374-375, 889. Voss, G. - Ciestik, H., 
Kirishito-ki und Sayó-yoroku (Tokyo, 1940), 


J. Rurz-DE-MeDINA (+) 


pue 


CASSUL, Pedro, véase KASUI, Pedro. 
CASTANHO, Bartolomé, véase CASTAÑO. 


CASTANIER, Alexis (Clément). Misionero, supe- 
rior. 

N. 16 febrero 1802, Villefort (Lozére), Francia; m. 
18 febrero 1874, Tiruchirapalli (Tamil Nadu), India. 

E. 15 septiembre 1826, Avignon (Vaucluse), 
Francia; o. 1834, probablemente Suiza; ú.v. 31 julio 
1839, Madurai (Tamil Nadu). 

Hechos sus primeros estudios en Annonay, la fi- 
losofía en Le Puy, y parte de la teología en el semi 
nario de Avignon, entró en la CJ. La situación políti- 
ca le obligó a proseguir su formación en España, 
donde fue prefecto de estudiantes en el colegio fran- 
cés de Pasajes (1828-1830, 1833-1834), estudió teo- 
logía (1830-1833) en el Colegio *Imperial de Madrid 
y, aún no sacerdote, pasó al internado de Friburgo 
(Suiza). Llegado al Madurai en octubre 1838, co- 
menzó a aprender el tamil y fue nombrado superior 
del distrito sur (1840), con residencia en Tuticorin. 
Allí, como más tarde en otras regiones, su actividad 
se consumía en las luchas continuas contra los ma- 
les del cisma goano y la influencia protestante. Com- 
batiente nato, que desafiaba el sol, el hambre y las 
fatigas de todo género, era temido por sus adversa- 
rios. Al mismo tiempo, ejercía sus dones oratorios y 
apostólicos en retiros, misiones y sermones de las 
solemnidades. Alexis *Canoz, primer vicario apostó- 
lico del Madurai, le eligió (1847) su secretario y le 
encargó el distrito del norte. Rector (1850-1855) del 
colegio de Negapatam (actual Nagapattinam), pasó 
a Tuticorin y fue superior (1859-1862) del distrito 
central, misionero en Trichinopoly (actual Tiruchi- 
rapalli) y Vadakancoular, espiritual en Negapatam 
y superior en Tanjore desde 1869. Por razón de los 
Fargos de responsabilidad que ejerció y por su in- 
tensa actividad apostólica, C desempeñó un impor- 
que Papel en el afianzamiento de la misión confia- 

'A por Gregorio XVI a los jesuitas en 1837 





OBRAS: [Cartas], Bertran, J., Lettres du Maduré (Pa- 
rís, 1865) 2:188-199, 306-309. 


BIBLIOGRAFÍA. Besse, Maduré 741, Ducios 665. Gu- 
CHEN, D., Cinquante ans au Maduré, 1837-1887 (París, 1889) 
2:3-86. Jean, A., Le Maduré. L'ancienne et la nouvelle mission 
(Brujas, 1894) 1:447-449. Jesuit presence 1375, 313. Orto, 
Griindung 544. Srrerr 8:109, 1125, 284. 


H. DE GENSAC 


CASTAÑARES, Agustín de. Misionero, víctima 
de la violencia. 

N. 25 septiembre 1687, Salta, Argentina; m. 15 
septiembre 1744, provincia de Salta. 

E. 9 noviembre 1704, Córdoba, Argentina; o. c- 
1714, Córdoba; ú.v, 2 febrero 1722, San José (Santa 
Cruz), Bolivia. 

Fue alumno del convictorio Montserrat de Cór- 
doba antes de entrar en la CJ. Cursó asimismo la fi- 
losofía y teología en Córdoba. Fue destinado (1716) 
a las misiones de chiquitos y trabajó en las *reduc- 
ciones de San Rafael y San José. En 1721, por en- 
cargo del provincial, José de “Aguirre, C y el P. Fe- 
lipe *Suárez buscaron una ruta de comunicación 
con las misiones guaraníes por las tierras de los za- 
mucos, aprovechando el río Pilcomayo; pero no lo- 
graron su intento. Más tarde, C volvió a la misma 
región con el P. Jaime de *Aguilar, para establecer 
una reducción entre los zamucos, que sirviese, ade- 
más, de punto de partida para nuevas exploracio- 
nes. Fracasado también este proyecto, regresaron a 
San José; hasta que se presentaron unos zamucos 
pidiendo misioneros en 1723. Ese año, junto con 
Domingo *Bandiera, fundó la reducción San Igna- 
cio de Zamucos. En 1724, C abrió un camino de 100 
leguas hasta San José, para facilitar el transporte de 
ganado. 

Cerrada la misión por disensiones entre las va- 
rias tribus, C pasó (1726) con 400 zamucos a San Jo- 
sé, y Bandiera a San Javier. Un año más tarde, C lo- 
gró reiniciar la reducción de San Ignacio, ayudado 
ocasionalmente por otros jesuitas, hasta que llegó 
(1729) Juan de “Montenegro, su compañero y futu- 
ro biógrafo, Destinado C a San Rafael en 1736, fue 
superior de las misiones de chiquitos (1738-1739). 
De vuelta en San Ignacio, al poco tiempo tuvo que ir 
a Asunción, para asistir a la Congregación Provin- 
cial de 1740. El provincial, Antonio “Machoni, le 
propuso el regreso a chiquitos, explorando el río Pil- 
comayo, para encontrarse con el P. Ignacio *Chomé, 
que saldría de San Ignacio. No lográndolo, C fue en- 
viado (1742) al colegio de Tarija (Bolivia). En 1744, 
hizo una entrada a la región de los mataguayos, en- 
tre los ríos Bermejo y Pilcomayo (Salta), y fue muer- 
to por éstos a golpes de macana. 


FUENTES: ARSI: Parag. 6, 7, 7a. 


BIBLIOGRAFÍA: J. Cortesio, ed., Antecedentes do Tra- 
tado de Madri. Jesuitas e bandierantes no Paraguai (1703- 
1751) (Río de Janeiro, 1955) 202-206. EGuía, España y sus 
misioneros 561-563. MonrenEoRo, J. ne, Breve Noticia de las 
misiones, peregrinaciones apostólicas... de el ven, P. Agustín 
de Castañares (Madrid, 1746); ed. G. FurLoNG, J. de Monte- 
negro y su «Breve Noticias (Buenos Aires, 1964) 68s, 90-93. 
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PasteLis, Paraguay 7:327-329, 331-337, 340, 371-372, 391- 
393, 451, Storni, Catálogo 57. Techo, N. DEL, Decades viro- 
rum illustrium Paraquariae Societatis lesu (Tyrnavia, 1759) 
2:171-177. Uriarte-Lecina 2:153. Bandeirantes no Paraguai. 
Século xv (Documentos inéditos) (Sáo Paulo, 1949) 441- 
444, 


J. BAPTISTA 


CASTAÑIZA GONZÁLEZ, José María. Superior. 

N, 23 mayo 1744, México (D.F.), México; m. 24 
noviembre 1816, México. 

E. 18 marzo 1761, Tepotzotlán (México), Méxi- 
co; o, 2 febrero 1769, Bolonia, Italia; ú.v. 15 agosto 
1773, Bolonia. 

Hijo mayor del marqués de Castañiza, renunció 
a un porvenir brillante y entró en la CJ. Hecho el no- 
viciado, repasó filosofía en el colegio S. Ildefonso de 
Puebla (1763-1765) y estudió teología (1765-1767) 
en el Colegio Máximo de México. Al decretar 
Carlos III la *expulsión de la CJ de los dominios es- 
pañoles, C zarpó de Veracruz (25 octubre 1767) con 
cuarenta y nueve jesuitas hacia Italia. Concluidos 
sus estudios, se ordenó en Bolonia, donde residió 
hasta la "supresión de la CJ en 1773. Al día siguien- 
te de su profesión, se intimó en Roma el breve de 
Clemente XIV. C fue sostén de sus compañeros de 
exilio, gracias a la cuantiosa fortuna heredada de 
sus padres, y trabajó como sacerdote secular en Ro- 
ma con Pedro *Cantón. 

En 1798, acogiéndose a la Real Orden de Carlos 
IV, pasó a España, y en Cádiz, junto con unos trein- 
ta ex jesuitas, cuidó a los afectados de la epidemia de 
fiebre amarilla que azotó la ciudad en 1800. Pese a 
un nuevo decreto (1801) de expulsión de la CJ, si- 
guió en Cádiz con sus compañeros, bajo la protec- 
ción del gobernador de la ciudad, ejerciendo su la- 
bor pastoral hasta su vuelta (1809) a México con los 
PP. Cantón y Antonio Barroso. 

Restaurada la CJ por Pío VII (7 agosto 1814) y 
publicada la Real Cédula de Fernando VII (10 sep- 
tiembre 1815) de restablecimiento en sus reinos por 
el virrey Félix M. Calleja (24 febrero 1816), presentó 
C ante éste y el arzobispo Pedro Fonte las patentes 
de Giovanni Perelli, provincial de Italia y vicario ge- 
neral en funciones, quien le autorizaba a unirse a la 
orden como se hacía en Europa y a recibir novicios. 
El virrey señaló a C y sus compañeros, como domi- 
cilio provisional, el antiguo colegio S. Ildefonso, del 
que tomaron posesión el 19 mayo, el mismo día en 
que el vicario general le expedía la patente de pro- 
vincial. La devolución del colegio se debió al herma- 
no de C, Francisco, ex rector de S. Ildefonso, donde 
se abrió (12 julio) el noviciado con ocho candidatos. 
C hizo profesión (15 agosto) en manos de su herma- 
no, consagrado obispo de Durango el 4 agosto. 

En sus seis meses de provincial, además de S. Il- 
defonso, C recibió y dejó suficientemente constitui- 
dos los antiguos colegios de S. Pedro y S, Pablo, y 
S. Gregorio, y los templos de Loreto y de S. Pedro y 
S. Pablo, todos en la ciudad de México. Al dejar sus 
bienes a la CJ, aseguró la subsistencia de los prime- 
ros catorce jesuitas e hizo prosperar las obras recién 
emprendidas. 


En el invierno 1816, se agravó la dolencia renal 
que padecía desde años, y murió en el antiguo Cole- 
gio Máximo. Sus exequias se tuvieron en el templo 
de Loreto, con asistencia de los jesuitas, muchos 
prelados y numeroso pueblo. Dejó como viceprovin- 
cial a Cantón, confirmado más tarde su nombra- 
miento de provincial con facultades para toda la 
América española, Como restaurador de la orden en 
México, C destacó por su amor y fidelidad a la CJ, 
que celosamente transmitió a las generaciones veni- 
deras. 


OBRAS: Castaniza, J. F., Relación del restablecimiento 
de la Sagrada Compañía de Jesús en el Reyno de Nueva Es- 
paña, y de la entrega a sus religiosos del Real Seminario de 
San lldefonso de México (México, 1816). Rezo, Los jesuitas 
en México o Memorias para servir a la historia...(México, 
1850). 


BIBLIOGRAFÍA: DAv1A y ArriLtaca 2:184-195. Decor» 
ME, Historia... siglo xix, 1:60-69, 107-119; indice. DPHBG 
305. Fuías 1:349-351, 363-366. GuTIERREZ CASILLAS, Jesuti- 
tas... siglo xix, 30-44. Icuiviz, Bibliografía, 160. Uriarte 
3:426. Urvarte-Lecina 2:154, Zeuis, Catálogo, 12, 91, 191 





J. GUTIÉRREZ CAstLLAS 


CASTAÑO (CASTANHO), Bartolomé. Misione- 
ro, padre lengua. 

N. c. 1601, Santarém, Portugal; m. 21 diciembre 
1672, México (D.F.), México. 

E. c. 1622, Madrid, España; o. c. 1631, México; 
ú.v. 24 agosto 1641, Tahuihpe (Sinaloa), México. 

Estaba en Madrid al ser admitido en la CJ por el 
procurador de México, adonde pasó poco después. 
Cursados los estudios usuales en el Colegio Máximo 
de México, inició su labor (1632) en las misiones de 
Sinaloa (que abarcaban este estado y el sur de So- 
nora) con Pedro Pantoja. A los dos años, catequiza- 
dos los indios sisibotaris y sahuaripas, llegaron 
(1636) a Ures, sobre el río Sonora, y misionaron 
(1638) Rosario Necameri (Rayón), sobre el afluente 
del río San Miguel. Además de Ures, fundaron Con- 
cepción Babiácora, San Pedro Acontzi, Remedios 
Banamichi (o Banamitzi) y, más al norte, San Igna- 
cio de Senoquipe. Según los cronistas de la época, 
las conversiones entre los sonoras fueron mucho 
más rápidas que en otras naciones, ya que en sólo un 
año, entre ambos habían bautizado 2.819 adultos y 
1.527 párvulos. 

Tal progreso movió a los superiores a fundar la 
misión de Sonora, aunque ya Pedro *Méndez había 
entrado en tierras de los sisibotaris en 1621, y Jeró- 
nimo de *Figueroa en el sur de Sonora en 1633. Pe- 
ro fue C, con sus esfuerzos, quien erigió (24 abril 
1639) la parroquia San Francisco Javier, a cuya ju- 
risdicción se asignaron los partidos de comoripas, 
aibinos, batucos, ures y sonoras. Las demás misio- 
nes de Sonora, con centro en San Ignacio, com- 
prendían los ríos Yaqui y Mayo, entre las naciones 
de los tepehuas, conicaris, ónabas y movas. El fruto 
fue tan copioso, que a los siete años (1646) se nece- 
sitó hacer una nueva división según los cuatro ríos 
de la región: San Miguel, Moctezuma, Bavispe y So- 
nora. 
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Destinado a la casa profesa de México como ope- 
rario (1648-1650), fue rector (1650-1658) del colegio 
Me Oaxaca, de cuyo cargo pidió ser relevado para re- 
gresar a la casa profesa, donde permaneció sus úl 
mos trece años de vida. Durante esos años ganó fa- 
ma de predicador, pero su principal labor fue la de 
misionero. Gran padre *lengua, sus dotes lingúísti- 
cas quedaron demostradas con dominio de seis len- 
guas indias, en las que redactó varios catecismos, 
uno de ellos utilizado en México hasta mediados del 
siglo xx. Empleó la música como instrumento de 
evangelización entre esos pueblos amantes, como 
pocos, de la danza y el canto. Fue insigne en el mo- 
do de compartir la vida cotidiana de sus pueblos 
norteños. El tono moreno de su rostro lo hacía aún 
más cercano a sus sonoras y sahuaripas. 


BIBLIOGRAFÍA: AsrraiN 5:351: 6:477. Burrus, «Jesui- 
tas portugueses». Cuevas, Historia, 3:356. Decorme, Obra, 
2:355-361. EscaLante, T. pe, Breve noticia de la vida ejemplar 
del ven. P. (Méx. 1679). SOMMERVOGEL 2:823. UriARTE=LECINA 
2:156. Zambrano 3:750-765. 


F. Zuenzaca (+) / J. Gómez F. 





CASTEL, Louis-Bertrand. Científico teórico. 

N. 5 noviembre 1688, Montpellier (Hérault), 
Francia; m. 11 enero 1757, París, Francia. 

E. 26 octubre 1703, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. 1717, Toulouse; ú.v. 2 febrero 1722, París, 

En sus ensayos mostraba tal afición por la espe- 
culación científica, que llamó la atención de René- 
Joseph de *Tournemine y de Bernard Le Bovier de 
Fontenelle. Pasó destinado (1720) de Toulouse al 
“Colegio Louis-le-Grand de París, donde colaboró en 
las revistas el Journal de Trévoux y el Mercure de 
France. Polígrafo científico, adquirió celebridad por 
tres de sus explicaciones generales en física, mate- 
máticas y óptica. En su Traité de physique, mantuvo 
que el universo estaba regido por dos principios an- 
tagónicos: la gravedad de los cuerpos, que los hace 
tender hacia el reposo, y la actividad de los espíritus, 
que los empuja constantemente al movimiento. Su 
Mathématique universelle, una obra de vulgariza- 
ción, muy apreciada en Inglaterra, le valió su admi- 
sión en la Royal Society de Londres. Por fin, en 
L'Optique des couleurs, se basa en una observación 
de Isaac "Newton, a saber, que las longitudes de los 
siete colores, vista a través del prisma, son propor- 
cionales a las longitudes de las notas de una escala 
musical. C pensó que podía obtener una escala de 
color con un «clavicémbalo ocular», que, según 
anunció en 1725, impresionaría la vista con sus va- 
Tiaciones de colores, como un clavicémbalo corrien- 
te impresiona el oído con los sonidos. Hasta su 
Muerte, multiplicó en vano sus especulaciones y di- 
seños para crear este «clavicémbalo». 
+» Atraído por su fama, le visitó Jean-Jacques 

"Rousseau y dijo: «está loco, pero, después de todo, 
e un hombre bueno». Por su parte, Frangois Arouet 
Voltaire le llamó «el Don Quijote» de las matemáti- 

cas. Lo que no impidió, sin embargo, que le hiciesen 
miembro de las Academias de Burdeos, Rouen y 
Lyón. Aunque sus trabajos hayan caído en el olvido, 








su persona merece que se le reconozca parte de su 
fama por la ingeniosidad de sus concepciones, aun- 
que éstas no puedan verificarse científicamente. 


OBRAS: Traité de physique sur la pesanteur universelle 
des corps 2 v. (París, 1724). Mathématique universelle abré- 
gée (París, 1728). L'Optique des couleurs (París, 1740). 


BIBLIOGRAFÍA: Berrrano, M., «Le P. Castel», Le Co- 
rrespondant (julio-septiembre 1868) 1067-1084. Choui1Er- 
Roche, A-M., «Le "clavecin oculaire” du Pére Castel», Dix- 
huitieme Siécle 8 (1976) 141-166, SommERvOGEL 2:827-841 
«Esprit, saillies et singularité du P. Castel», Journal de Tré- 
voux (April 1757) 1100-1108. DBF 7:1347-1348. DHGE 
11:1415-1417. PoLcár 3/1: 467. 





P. Ductos (+) 


CASTELLANI CONTEPOMI, Leonardo Luis. 
Escritor. 

N. 16 noviembre 1899, Reconquista (Santa Fe), 
Argentina; m. 15 marzo 1981, Buenos Aires, Argen- 
tina, 

E. 27 julio 1918, Córdoba, Argentina; o. 27 julio 
1930, Roma, Italia; ú.v. 15 agosto 1936, Buenos Ai- 
res; jesuita hasta 18 octubre 1949, Buenos Aires. 

Después del noviciado y juniorado en Córdoba, y 
la filosofía en Santa Fe (1921-1924), enseñó en el co- 
legio del Salvador de Buenos Aires (1924-1927). Em- 
pezó la teología en Villa Devoto (1927-1929) de Bue- 
nos Aires y la acabó en la Universidad *Gregoriana 
(1929-1931) de Roma, culminada con el doctorado. 
Tras la tercera probación en St. Acheul (Francia), 
obtuvo el diploma de estudios superiores en filosofía 
(12 junio 1934) en París, y regresó a Buenos Aires, 
donde enseñó en el colegio del Salvador (1936), en el 
seminario metropolitano (1936-1942) y el Instituto 
nacional del profesorado secundario (1937-1945). 

Fue escritor, periodista, exégeta, docente, teólo- 
go, Filósofo, autor de novelas y cuentos policíacos, 
candidato a diputado, figura destacada de un sector 
del nacionalismo argentino y polemista incansable. 
Traductor de cinco volúmenes (1944-1945) de la 
Summa theologica de Sto. Tomás de Aquino, fue 
también divulgador de su pensamiento. Predominó 
en muchos de sus trabajos un amplio sentido di- 
dáctico. 

A causa de problemas surgidos con sus superio- 
res, fue amenazado con la expulsión. Viajó a Europa 
a fines de 1946, y recurrió al P. General, pero en res- 
puesta fue enviado a España, y residió dos años en 
Manresa (1947-1949). A su vuelta a Argentina, se le 
leyó el decreto de expulsión de la orden, y se vio so- 
metido a una larga suspensión canónica (1949- 
1966), que le impidió el ejercicio del sacerdocio. Se 
dedicó, pues, a la docencia en Salta (1950-1951) y, 
de nuevo, en el Instituto nacional del profesorado en 
Buenos Aires (1952-1955). Su obra, llena de sensatez 
y humorismo, lo coloca en un puesto destacado en 
la historia del pensamiento y de la literatura argen- 
tina. 


OBRAS: La catharsis catholique dans les Exercises Spi- 
rituels d'Ignace de Loyola (París, 1934). (Buenos Aires, 
1991). [Jerónimo DeL Rev] Historias del Norte Bravo (Buenos 
Aires, 1936). Reforma de la enseñanza (Buenos Aíres, 1939) 
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Bichos y personas. Camperas (Buenos Aires, 1935; 4. ed. 
1951). Crítica Literaria (Buenos Aires, 1946). Cristo ¿vuelve 
o no vuelve? (Buenos Aires, 1951). El libro de las oraciones 
(Buenos Aires, 1951). La muerte de Martín Fierro (Buenos 
Aires, 1953). El Evangelio de Jesucristo (Buenos Aires, 
1957). Las parábolas de Cristo (Buenos Aires, 1959). El Apo- 
kalypsis de San Juan (Buenos Aires, 1963). [Jerónimo DEL 
Rey] Juan XXI! (XXIV), una fantasía o sea la resurrección 
de Don Quijote (Buenos Aires, 1964); De Kirkegord a Tomás 
de Aquino. Introducción a la Filosofía (Buenos Aires, 1973); 
Seis ensayos y tres cartas (Buenos Aires, 1978), con reseña 
[autoJbiográfica, 231-242. 


BIBLIOGRAFÍA: Bautesteros, J., La filosofía del Padre 
Castellani (Buenos Aires, 1990). Burn, J. oe, Leonardo Cas- 
tellani, novelista argentino (Buenos Aires, 1973). López Se- 
RRANo, F., Castellani y el episcopado (Buenos Aires, 1982). 
Sáenz, A., «L. Castellani o la esjatología como drama teoló- 
gico», El fin de los tiempos y seis autores modernos (Buenos 
Aires, 1997) 327-402. SoLer Cañas, L., «Nota sobre un per- 
sonaje: Leonardo Castellano», Megafón 4 (1976) 181-186. 
Vizcax, L., Leonardo Castellani (Buenos Aires, 1962). 


H. Storni / F. B. MEDINA 


CASTIDAD, Voto de. Castidad es la virtud moral 
que modera el apetito sexual humano. El *voto de 
castidad en la vida religiosa es la promesa pública 
hecha a Dios ante la Iglesia de observar integral- 
mente la castidad celibataria. El voto de castidad 
que se hace en la CJ, aun el que se emite al fin del 
noviciado, es perpetuo, aunque tanto este voto, co- 
mo el que hacen los *coadjutores formados espiri- 
tuales y temporales, están condicionados por parte 
de la CJ, «si la Compañía los quiere retener» (Const 
536, 539); no obstante tienen estos votos de castidad 
los mismos efectos jurídicos que el voto de castidad 
perpetuo de los religiosos, es decir, constituyen un 
impedimento dirimente que hace nulo el matri- 
monio subsiguiente (CIC 1088; Corpus Canonicum 
Ecclesiae Orientalis, 805) así lo determinó Grego- 
rio XII, por la bula Ascendente Domino (25 mayo 
1584). 

En la parte VI de las "Constituciones, Ignacio, 
que trata en extenso la materia de la obediencia y la 
pobreza, reduce lo que pertenece a la castidad a una 
mención de paso: «Lo que toca el voto de castidad 
no pide interpretación, constando cuán perfecta- 
mente debe guardarse, procurando imitar en ella la 
puridad angélica con la limpieza del cuerpo y men- 
te» (Const 547). En su comentario a este número, Je- 
rónimo *Nadal parece haber encontrado este breve 
tratamiento, adecuado: «No hay punto de perfección 
de la castidad que Ignacio no abarcase en estas po- 
cas palabras, porque cuando dice «procurando» 
(enitendo), prescribe aquel intento del ánimo por el 
que el religioso debe vivir en continencía y esforzar- 
se por lo más perfecto. Cuando habla de «imitar la 
puridad angélica», Ignacio indica el ideal a que se ha 
de tender; aunque no podamos nunca lograr la pu- 
reza angélica en esta vida mortal, podemos procurar 
imitarla» (Nadal, Scholia n. 547, p. 1465). 

La expresión «puridad angélica» era muy anti- 
gua en los escritos patrísticos y en la tradición mo- 
nástica, y era natural que Ignacio la repitiera (cf. A. 
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de Aldama, Iniciación al estudio de las Constitucio. 
nes, 2085); es una alusión a la enseñanza escatológi. 
ca de Cristo (Mt 19, 11-12). La Escritura describe a 
los ángeles como quienes están siempre en la pre. 
sencia de Dios y son sus ministros y mensajeros. 
Contemplación y misión son los dos polos del eje al- 
rededor del cual debe girar el mundo del jesuita. La 
CG XXXIV (decr. 8, n.” 6) ha explicado también es- 
ta expresión: «En su castidad el jesuita procura rea- 
lizar en sus acciones y pensamientos una unión con 
Dios análoga [a la de los ángeles] sin desviaciones, 
en la oración y el trabajo apostólico.» 

El voto que *Íñigo y sus compañeros pronuncia 
ron (1534) en Montmartre, según algunas de las na- 
rraciones del hecho, no incluía expresamente el vivir 
en castidad (aunque sí lo hacía, según otros relatos, 
como el de Simáo *Rodrigues), pero no hay duda 
que estaban resueltos a observarla. Se sabe que al 
menos Ignacio y Pedro *Fabro ya había hecho el vo- 
to de castidad en forma privada, y todos hicieron esa 
promesa a Dios en 1537 antes de su ordenación sa- 
cerdotal. Y en la fórmula de profesión religiosa pro- 
nunciada (22 abril 1541) durante la misa en la basí- 
lica de San Pablo, el recién elegido General y cada 
uno de sus cinco compañeros hizo los votos de 
perpetua pobreza, castidad y obediencia. 

Las CC GG XXXI, XXXII y XXXIV han subraya- 
do el significado escatológico del amor desinteresado 
y servicio universal, practicado en el celibato consa- 
grado por la causa del reino de Dios (CG XXXI, d. 16; 
CG XXXII d. 11, n. 26; CG XXXIV, d. 8). 


FUENTES: Nana 5:8705; Scholia 146s. Institutum 
3:573. NC 4395. AR Index-2 23; 17 (1977-1979) 1145. Ma- 
nual 1425. Arcarpo 1:601-615. ArrEGu1 837. ARRUPE, Identi- 
dad 627, 682. Ko.vensacn, Escritos 716. 


BIBLIOGRAFÍA: Terow, J. A., «A Dialogue on the 
Sexual Maturing of Celibates», SS] 17 (1985) 3:1-34. 


J. ArxaLá (1) 


CASTIELLO FERNÁNDEZ DEL VALLE, Jaime. 
Educador, psicólogo. 

N. 16 diciembre 1898, Guadalajara (Jalisco), Mé- 
xico; m. 28 diciembre 1937, Zimapán (Hidalgo), Mé- 
xico. 

E. 15 noviembre 1918, Granada, España; o. 27 
agosto 1931, Valkenburg (Limburgo), Holanda; ú:v. 
2 febrero 1936, Nueva York, EE.UU. 

Estudiaba en el colegio jesuita inglés de Stony- 
hurst (1911-1917) con su hermano mayor Alfonso 
(1892-1976) cuando éste entró en la CJ. De este co- 
legio proviene su amistad con sus maestros Cyril C. 
*+Martindale y Martin C. *D'Arcy, que tanto le influ- 
yeron. Hecho el noviciado y juniorado en Granada, 
estudió filosofía (1923-1926) en Barcelona, enseñó 
(1926-1929) en el colegio de Granada (Nicaragua) y, 
de vuelta en Europa, cursó la teología (1929-1932) 
en Valkenburg. En Alemania, obtuvo un doctorado 
en psicología (1932-1934) por la Universidad de 
Bonn con los máximos honores. 

Terminada su tercera probación (1934-1935) en 
Saint Acheul (Francia), fue profesor de psicología 
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(1935-1937) en la Fordham University de Nueva 
York, donde publicó A Humane Psychology of Edu- 
cation (traducida más tarde al castellano). Esta obra 
y la posterior traducción, La formación mental, de su 
tesis doctoral expresan su pensamiento: en la prime- 
ra promueve la psicología «espiritualista» contra la 
materialista imperante en la época y, en la segunda, 
muestra cómo el estudio disciplinado y orgánico 
multiplica la capacidad creadora. El estudio adecua- 
do de los clásicos debe desarrollar armónicamente 
el entendimiento, la facultad creadora y la voluntad. 
Contribuyó además con artículos para diversas re- 
vistas, como Razón y Fe, Les Études Classiques y 
Fordham University Educational Bulletins. 

Su actividad en México, durante la época poste- 
rior a la persecución religiosa, sería sumamente bre- 
ve: fue director del Centro Labor, y de la Unión de 
Estudiantes Católicos (UNEC). Recorrió el país, or- 
ganizando cursos, congresos y convivencias para la 
formación de la juventud. Su labor, sin embargo, de- 
jó profunda huella en la juventud mexicana en un 
momento decisivo de cambio, y su prematura muer- 
te en un accidente automobilístico impidió el logro 
de las esperanzas largamente cifradas en él. Autén- 
tico jesuita, superdotado, de impactante personali- 
dad, aspiraba a «edificar la Jerusalén celestial con 
adobes mexicanos», y confesaba: «Me gusta escribir 
libros, pero más me gusta formar hombres». Había 
en él una perfecta coherencia entre pensamiento, 
sentimiento, voluntad, palabra y acción. 


OBRAS: La Universidad. Estudio histórico filosófico 
(México, 1933. 1959). Beitrge zur experimental Erforschung 
der formalen Bildung (Bonn, 1934); La formación mental. 
Contribución a la investigación de la educación formal (Mé- 
xico, 1944). A Humane Psychology of Education (Nueva 
York, 1936); Una Psicología humanista de la educación (Mé- 
xico, 1947), 


BIBLIOGRAFÍA: Acevez, M., P. J. C.: 50 años de su trá- 
gico fallecimiento (Méx 1990). Gurrérrez CasiLLas, Jesuitas 5. 
xx, 507, Icuiniz, Bibliografía, 161-163. Ortiz MonastERIO, X., 
Jaime Castiello. Maestro y guía de la juventud universitaria 
(México, 1956). PaLués, F., «Boletín de Psicología Pedagó- 
gica (Castiello, Charmot, Arrighini, Bouts)», RazFe 117 
(1939) 315-332. 


M. Acévez (+) 


CASTIGLIONE, Giuseppe (Nombre chino: LANG 
Shining). Misionero, pintor, arquitecto. 

N. 19 julio 1688, Milán, Italia; m. 16 julio 1766, 
Beijing/Pekín, China. 

E. 16 enero 1707, Génova, Italia; ú.v. 8 diciembre 
1722, Pekín. 

Su apellido se encuentra escrito también como 
Castilhone, Castilioni, Chastilion. Hijo de Petro Cas- 
tiglione y de Maria Vigone, se hizo el más famoso 
pintor y arquitecto occidental entre los que trabaja- 
ron en Pekín. Pocos datos se conocen de su familia 
y de su primer aprendizaje artístico. Sus dotes para 
la pintura fueron descubiertos en la CJ, donde entró 
como hermano, 

Los jesuitas de Pekín habían avisado a sus her- 
manos de Europa que necesitaban un pintor para la 


corte imperial. C, que ya se había ofrecido volunta- 
rio para las misiones, se dirigió a Portugal, camino 
de Pekín. En Coímbra le retuvieron (1710) para que 
decorara la capilla del noviciado. Dejó Lisboa el 12 
abril 1714, y llegó a Goa (India) el 17 septiembre del 
mismo año. Pasó a *Macao el 10 julio 1715, entró en 
Pekín el 22 diciembre, y se hospedó en el colegio de 
la viceprovincia portuguesa. Poco después, fue 
acompañado a una audiencia con el emperador 
Kangxi (reinado, 1662-1722). Trabajando con artis- 
tas chinos en los estudios imperiales, C aprendió su 
estilo propio de pintar flores, árboles, peces, halco- 
nes, caballos y perros, entre otros objetos. Cuando 
algunos príncipes manchúes y sus familias se con- 
virtieron al catolicismo, un anciano de una familia 
influyente les aconsejó que construyeran capillas en 
sus propias residencias, así no serían vistos al entrar 
públicamente en las iglesias de la capital. C empleó 
varios años en proyectar y decorar estas capillas, 
que fueron destruidas en su totalidad durante el rei- 
nado del emperador Yongzheng (1722-1735). 

Esta persecución imperial contra los cristianos 
obligó a los misioneros de las provincias a exiliarse 
en GuangzhowCantón. Los cristianos de la corte 
quedaron libres, y sus iglesias de Pekín, abiertas. En 
estos años decoró la iglesia de San José (Dongtang, 
iglesia del este) y su cúpula. Las fuentes chinas y oc- 
cidentales describen cómo C decoró también Nan- 
tang (iglesia del sur), construida por Johann Adam 
*Schall von Bell, con aprobación del Emperador. El 
plan de C incluía una capilla de San Luis Gonzaga, 
imitando la de la iglesia de San Ignacio en Roma. 
Hoy no quedan trazas de los frescos de esta iglesia. 

Aunque opuesto al cristianismo, Yongzheng ad- 
miraba el trabajo de C más que su padre Kangxi. En 
su reinado, C pintó un «objeto de buena fortuna» 
(1723, hoy se encuentra en el Museo del Palacio Na- 
cional de Taipei, Taiwan), «Halcones, pinos y setas» 
(1724) y «cien caballos de raza» (1728). Esta última 
pintura ocupa un enorme rollo panorámico de casi 
ocho metros de largo, y representa a caballos en di- 
ferentes posturas y movimientos. Es de notar que 
solucionó los problemas técnicos de la pintura de 
caballos a galope tendido, sesenta años antes de que 
fueran resueltos en Europa. 

En colaboración con Nian Xiyao (41738), man- 
darín, pintor y ministro de la Casa Imperial en 1726, 
tradujo al chino la obra de Andrea *Pozzo Perspecti- 
va pictorum et architectoram (Augsburgo, 1708). Es- 
ta traducción se publicó en 1729 y de nuevo en 1735. 
Así, los pintores y arquitectos chinos, ya podían en- 
tender las técnicas occidentales. Ejemplares de la 
edición de 1729 se conservan en varias bibliotecas 
europeas. 

El emperador Oianlong (r. 1736-1796), hijo de 
Yongzheng, era particularmente aficionado al arte 
de C, hasta el punto de considerarse él mismo como 
discípulo suyo. Qianlong le enviaba regalos cada día 
y le visitaba en su estudio, donde C ya tenía monta- 
da una academia de artistas. Al menos en tres oca- 
siones, C suplicó de rodillas al Emperador que le- 
vantara la pena de destierro contra los cristianos. 
Aunque éste nunca lo hizo, seguía admirando el ge- 
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nio versatil de C, lo mismo en la pintura china que 
en la occidental. En 1747, Qianlong vio la pintura de 
un surtidor de agua, y preguntó a C para qué servía. 
Entonces, quiso construir uno a toda costa. Michel 
*Benoist completó el proyecto, y agradó tanto al 
Emperador, que lo quiso construir a gran escala. 
Esta idea le movió a construir un palacio europeo, 
y mandó a C preparar los planos. Conocido como 
«Xiyang lou» (edificios occidentales), en el «Palacio 
de Verano» (Yuan Ming Yuan) situado al noroeste 
de la «Ciudad Prohibida» de Pekín, se comenzó a 
construir en 1749 y se terminó en 1753. C trazó otros 
proyectos adicionales para el Palacio de Verano, 
con ayuda de jesuitas como Benoist, Fernando B. 
*Moggi y Jean D, *Attiret. Destruido por ingleses y 
franceses durante la guerra del opio a mediados del 
siglo xxx, el Palacio fue reedificado decenios más tar- 
de. Destruido de nuevo durante la rebelión de los 
Boxer (1898-1900), se han discutido los planes de su 
reconstrucción; mientras, un parque público se ha 
abierto en su antiguo solar, 

Durante los meses estivales, cuando Qianlong 
se trasladaba a Rehe (Jehol), Manchuria, C pintaba 
escenas de la región, y el combate de generales vic- 
toriosos. Ejemplos de estas pinturas son «Moulan» 
(distrito norte de Rehe), «Tributo de caballos a 
Qianlong», y «Conquistas del emperador de Chi- 
na», todos se encuentran hoy en el museo Guimet 
de París. En 1747, C fue promovido a mandarín, 
3.* categoría. A la noticia de su muerte fue ascendi- 
do a 2.* categoría, y se pagaron los gastos de su fu- 
neral, Fue enterrado en el cementerio Zhalan (Cha- 
la), conocido ahora como cementerio de Li Madou 
(Matteo *Ricci), en Pekín. 

El conocido historiador del arte, Osvald Sirén, 
destaca que entre los misioneros pintores más jóve- 
nes que él, como Attiret, Ignatius *Sichelbarth y el 
agustino Giovanni D. Salusti (11781), «sólo Casti- 
glíone ha conseguido un puesto bien destacado en la 
historia de la pintura china». Kangxi y Qianlong 
consideraron sus obras como el «cenit del arte pic- 
tórico», y el segundo, en una de sus inscripciones, le 
calificó como «el retratista no superado» (Chinese 
Painting 5:226). Ignatius Chiang Fu-ts'ung, director 
honorario del Museo del Palacio Nacional de Taipei, 
que alberga la mayor colección de obras de C, des- 
taca que su fama se compara con frecuencia con la 
de Yuzhi Yiseng, un artista extranjero y muy activo 
durante la dinastía Tang (618-907), cuya influencia 
en China fue notable (Rassegna 15). C fue por más 
de cincuenta años pintor y arquitecto de la corte de 
tres emperadores y un jesuita que intentó proteger a 
los cristianos chinos durante varias crisis. 


FUENTES; [Cartas], ARSI, JapSin 175, 220; JapSin. 
183, 32b, 212-213; JapSin. 184. 37-38; 118, 135. [Reproduc- 
ción de pinturas] Lang Shining huaji 5 vols. Beijing, 193 
1935 (50 de ellas). The Selected Paintings of Lang Shih-ning 
(Josephus Castigilone) 2 vols. Hong Kong, 1971. (72 lámi- 
nas). C. y M. BeugDELEY, Castiglione, peintre jésuite á la cowr 
de Chíne (Friburgo, 1971); G. Castiglione, a Jesuit Painter at 
the Court of the Chinese Emperors (Londres, 1972) [extrac- 
tos de 10 cartas, y una lista de 163 cuadros atribuidos a él] 
161-193. Collecied Works of G. Castiglione (Taipei, 1982). 
National Palace Museum. Rassegna delle Opere di Giuseppe 




















Castiglione. Lang Shih-ning Tso-p'in Chuan-chi (Taipe; 
1983) [con 66 láminas]. Lettres édif. (París, 1781) 22:253. 
273-275; 23:278; (Panthéon ed.) 3:379-381. 6 


BIBLIOGRAFÍA: Abam, M., Yuen Ming Yuen. L'oeuyre 
architecturale des anciens Jésuites au xvur síécle (Peipin, 
1936). Denerone, 48-49. BDCM 120. EC 3:1038-1040. Dy. 
RAND, A., «Restitution des palais européens du Yuanming- 
yuan», Arts Asiatiques 43 (1988) 123-133. Fu, Lo-su. A Do. 
cumentary Chronicle of Sino-Westermn Relations (1644-1820). 
(Tucson, 1966) 245, 530. Hao, Znentva, «The Historical Cir. 
cumstances and Significance of Castiglione's War Paintings 
of the Qianlong Emperor's Campaigns against the Dzun- 
gars in the Northwestern Border Region», Sino-Westerm 
Cultural Relations Joumal 13 (1991) 18-32, A. HummeL, ed, 
Eminent Chinese of the Ch'ing Period (Washington, 1943. 
1944) 74; 590. Isma M., «A Biographical Study of Lang 
Shih-ning, a Jesuit Painter in the Court of Peking under the 
Ch'ing Dynasty», Memoirs of the Research Department of the 
Toyo Bunko 19 (1960) 79-121. Loeur, G. R., Giuseppe Casti- 
glione (1688-1766) pittore de Corte di Chien-lung, Imperato- 
re della Cina. (Roma, 1940). Íb,, «Missionary Artists at the 
Manchu Court», Transactions of the Oriental Ceramic So- 
ciety 34 (1962-1963) 51-67. Íp., «The Sinicization of Missio- 
nary Artists and Their Work at the Manchu Court during 
the 18th Century», Cahiers d' histoire mondiale 6 (1963) 795- 
816. Ío., «Giuseppe Castiglione, Painter of Flowers at the 
Chinese Court,» Art and Archaeology Research Papers (junio 
1973) 19-32. Íb., DBI 22:92-94. Muñoz VivaL, A., «Pintores 
jesuitas en la corte de los emperadores Qing durante el 
5. Xvill», Goya (1999) 2:93-102. Palaces, Pavillons and Gar- 
dens Created by Giuseppe Castiglione in the Imperial 
Grounds of Yuan Ming Yuan at the Summer Palace in Peking 
(París, 1977). Prister, 635-639. Pirazz0L1-1SERSTEVENS, M., 
Gravures des conquétes de lempereur de Chine Kien-long au 
Musée Guimet (París, 1969). Íb,, «The Emperor Qianlong's 
European Palaces,» Orientations 19 (1988) 61-71. Porcár 
3/1:468-470. Schutz, A., Hsi Yang Lou. Untersuchungen zu 
den «Europáischen Bauten» des Kaisers Ch'ien-lung (Isny im 
Aligáu, 1966) [con tres cartas inéditas]. ShigLos, B. J., «Giu- 
seppe Castiglione. Jesuit Painter at the Court of Peking», 
Theology Annual 3 (Hong Kong, 1979) 168-182, SirÉN, O., 
Chinese Painting, Leading Masters and Principles 7. vols. 
(Nueva York, 1973) 5:226-228; 7:371-372, 1o., The Imperial 
Palaces of Peking (Nueva York, 1976) 47-50. Su, V., «Casti- 
glione and the Yuanming Collections,» Orientations 19 
(1988) 72-79. Sutuuvan, M., An Introduction to Chinese Art 
(Londres, 1961) 191-193; 202. Íp., «Some Possible Sources 
of European Influence on Late Ming and Early Ch'ing Paín- 
ting», Proceedings of the International Symposium on Chi- 
nese Painting (Taipei, 1970), 595-617. Íb., The Meeting of 
Eastern and Western Art from the 16th Century to the Preserú: 
Day (Nueva York, 1973) (passim). NCE 3:192. YanG, B., 
«Castiglione at the Qing Court. An Important Artistic Con- 
tribution,» Orientations 19 (1988) 44-51. Yu, T., «Castiglio- 
ne: First Western Painter of Underwater Fish», Orientations 
19 (1988) 52-60. Zu, J., «Castiglione's “Tieluo” Paintings», 
Orientations 19 (1988) 80-83. Zonarro. B., G. Castiglione: 
pittore italiano alla Corte imperiale cinese (Fassano di Pu- 
glia, 1994). 





B. J. SHIBLDS 


CASTILHO, Jerónimo de. Profesor, predicador, 
confesor de corte. 
N, 23 enero 1674, Lisboa, Portugal; m. 6 mayO 
1730, Lisboa. í 
E. 13 junio 1687, Coímbra, Portugal; o. hacia 


1702, Roma, Italia; ú.v. 2 febrero 1706, Lisboa. 


703 


CASTILLO 





Estudió humanidades y filosofía en el Colégio 
das Artes de Coímbra y, tras enseñar humanidades 
por cinco años en el colegio de Sto. Antáo de Lisboa, 
cursó la teología en el *Colegio Romano. Vuelto a 
Portugal, enseñó retórica y filosofía en Coímbra y 
Escritura en la Universidad de Évora. Fue confesor 
del infante Don José, hijo de Pedro II. Su nombre fi- 
gura entre los primeros académicos que formaron la 
Academia Real da História Portugueza en 1720. Lati- 
nista eximio, fue encargado de escribir las memorias 
del obispado de Coímbra. Acompañó a Roma, como 
confesor, al cardenal José Pereira de Lacerda, con 
ocasión del conclave que eligió (2 mayo 1721) al pa- 
pa Inocencio XIII. De nuevo en Portugal, se dedicó 
principalmente a la predicación. 


OBRAS: «Epaenotaphion encomiasticum R. P. Antonii 
Vieira», A. ne Barros, Vozes Saudosas da Eloquencia (Lisboa, 
1736) 249, «Conta dos seus estudos academicos», Collec. 
Doc. Mem. Acad. Real da Historia 9 (Lisboa, 1729). 


BIBLIOGRAFÍA: Macuapo 2:4515. Quemós VELOSO, 
J.M., A Universidade de Évora (Lisboa, 1949) 152s. 


J. Vaz DE CARVALHO 


CASTILLA, Lope de. Misionero de los esclavos 
negros. 
N. 25 abril 1595, Lima, Perú; m. 11 octubre 1680, 
Buenos Aires, Argentina. 

E. 21 septiembre 1614, Córdoba, Argentina; o. c. 
1630, Córdoba; ú.v. 13 abril 1632, Buenos Aires. 

Llegado de niño, con sus padres, a Buenos Aires, 
entró en la provincia jesuita del Paraguay. Además 
de su noviciado, hizo todos sus estudios sacerdota- 
les en Córdoba. Destinado a Buenos Aires, se dedicó 
a la evangelización de los esclavos negros. De nuevo 
en Córdoba, fue maestro de novicios (1634-1639). 
Después, fue rector del colegio de San Miguel y, ha- 
cia 1647, volvió a Buenos Aires, donde continuó has- 
ta su muerte el apostolado con los negros. 

En 1629 escribió una gramática y vocabulario en 
la lengua de Angola, cuya publicación fue aprobada 
(12 marzo 1634) por el P. General Mucio Vitelleschi, 
al mismo tiempo que la del guaraní compuesta por 
Antonio *Ruiz de Montoya. Para la edición de am- 
bas, dispuso Vitelleschi el viaje a Lima de un her- 
mano flamenco. De hecho, la gramática de Ruiz de 
Montoya se editó en Madrid (1639), pero no la de C. 
En 1647, en tiempos del P. General Vicente Carafa, 
se trató de nuevo sobre su posible publicación, aun- 
que probablemente sólo se difundió en copias, ya 
que Vitelleschi había pedido a C (1630) que las en- 
Viase «a los de la provincia del Perú y a otras que las 
desean». 

Durante diez años (1629-1639), C había pedido ir 
a Angola. El 26 febrero 1636, le escribió Vitelleschi 
que «la ejecución de su proyecto encierra no peque- 
ñas dificultades y por ahora no fáciles de vencer», 
exhortándole a emplearse «en la mies que tiene en- 
tre manos». En carta al provincial Diego de *Boroa, 
el General añadía que se descartase el plan, pues no 
estaban aún abiertas las puertas de Angola. 


FUENTES: ARSI: Parag. 2 66,77, 79,95, 108, 110, 138, 


BIBLIOGRAFÍA: De Backer 1:1122. Ecula, España/mi- 
sioneros 276-277. FurLoNG, Colegio del Salvador 75-76, 300. 
SOMMERVOGEL 2:847. UrtarTe 4:316 n. 5872. UrtarTE-Lecina 
2:168. 


J. BapTISTA 


CASTILLO, Francisco RICO Y MORALES del. 
Siervo de Dios. Místico, operario. 

N. 9 febrero 1615, Lima, Perú; m. 11 abril 1673, 
Lima. 

E. 31 diciembre 1632, Lima; o. 19 abril 1642, Li- 
ma; ú.v. 6 febrero 1650, Lima. 

Sirvió de niño al deán de la catedral de Lima, 
don Juan de Cabrera, quien le facilitó estudiar en el 
colegio jesuita de San Martín. Ya en la CJ, tras el no- 
viciado y las humanidades (1635-1636) en el Colegio 
S. Pablo de Lima, enseñó (1636-1638) gramática en 
el Colegio San Martín y, vuelto al Colegio San Pablo, 
estudió filosofía (1638-1640) y teología (1640-1642). 
Se ofreció para la misión de los chiriguanos de San- 
ta Cruz de la Sierra (Bolivia) y fue destinado (1644) 
a ella. De inmediato se puso a estudiar guaraní con 
el P. Antonio *Ruiz de Montoya. Entonces, el virrey 
de Lima, marqués de Mancera, pidió al provincial 
que C fuera nombrado capellán de su hijo, Antonio 
de Toledo, quien tenía que ir a Valdivia (Chile), a 
combatir contra los holandeses y establecer allí un 
fuerte. El provincial accedió a los deseos del Mar- 
qués, pero prometió a C que lo mandaría después a 
Santa Cruz. Acabada su labor castrense, volvió a Li- 
ma el 6 mayo 1645, y supo que la CJ había dejado la 
misión de los chiriguanos ante la imposibilidad de 
fundar *reducciones entre ellos. Quiso más tarde 
ofrecerse a las misiones del Marañón o del Amazo- 
nas, influido por la lectura del libro de Cristóbal de 
*Acuña, Nuevo descubrimiento del gran Río de las 
Amazonas. Su amor a las misiones encontró cauce 
en la amistad y ayuda brindada a los misioneros Lu- 
cas de la *Cueva y Nicolás de *Mascardi. 

Hecha la tercera probación (1645) en Callao, fue 
enviado al Colegio San Pablo de Lima a enseñar 
gramática, donde además le asignaron la dirección 
espiritual de los alumnos, la atención de los negros 
de la enfermería del Colegio, del Hospital del Espíri- 
tu Santo y del de San Bartolomé, y catecismo a los 
niños del Colegio y a los negros en el barrio San Lá- 
zaro, Desde 1648, C predicaba los domingos y días 
festivos en la feria del Baratillo de la parroquia de 
San Lázaro. Muy enfermo de asma, escribió (1657) 
al provincial Leonardo de *Peñafiel, pidiendo su 
traslado a Juli (Perú) o a La Paz (Bolivia). No reci- 
bió respuesta, ya que su carta llegó después de mo- 
rir el provincial, y C ya no insistió más. Este mismo 
año (1657), doña Ursula Calafa donó a la CJ la capí- 
lla de los Desamparados, cercana al Baratillo, que 
los superiores confiaron a C. Menos la misión cua- 
resmal de 1658 en los valles de Late, Pachacamac, 
Surco y Callao, su labor se realizó en Lima y alrede- 
dores; por eso, se le conocía como el Apóstol de Li- 
ma. Á pesar de su salud siempre delicada, desde la 
capilla de los Desamparados desplegó una actividad 
que abarcaba todas las clases sociales de la ciudad. 
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Fue consejero de obispos y confesor de virreyes. Go- 
26 de gran fama como predicador y director espiri- 
tual, pero su atención estaba centrada en los negros 
e indios. Difundió el catecismo en castellano y que- 
chua, y usaba uno, manuscrito, en la lengua de An- 
gola. Poco a poco le surgieron otras iniciativas: la 
obra de la Escuela del Santísimo Crucifijo de la Ago- 
nía, a la que acudía mucha gente para oirle, sobre 
todo en cuaresma, semana santa, fiesta de la Exalta- 
ción de la Santa Cruz y para el desagravio de carna- 
val; la escuela para niños pobres, el recogimiento de 
las amparadas, y el hospital de los betlemitas. 

Por orden de los provinciales Antonio Vázquez, 
Diego de *Avendaño y Luis J. de *Contreras, escribió 
su autobiografía, fuente principal para el conoci- 
miento de su vida de oración, dones místicos, devo- 
ción a la Virgen y espíritu apostólico. En ella refiere 
la influencia ejercida en él por los PP. Juan de *Allo- 
za, Peñafiel y sobre todo Ruiz de Montoya, sobre el 
cual da abundantes datos. 

A principios de abril 1673, cayó enfermo y, tras- 
ladado al Colegio San Pablo, murió llorado por el 
pueblo limeño, Su fama de santidad indujo a la Con- 
gregación Provincial de 1674 a pedir que se iniciara 
su proceso de beatificación. El provincial Hernando 
*Cabero presentó la petición el 17 marzo 1677 y, el 
23 julio, se abrió la información con la presencia de 
138 testigos, entre los que había tres obispos, y ci 
Cuenta y tres religiosos de varias órdenes. Se abris 
ron otros procesos en Chucuito, Huancavelica, Tru- 
jillo y Yanacocha. El expediente se envió a Roma en 
1685, con cartas del virrey, arzobispo, ambos cabil- 
dos, Universidad de San Marcos y órdenes religio- 
sas. El proceso, interrumpido a raíz de la *supresión 
de la CJ, fue reanudado en 1912. 


OBRAS: «Traslado de la vida que, por mandato de sus 
prelados, escribió el V. P. Francisco del Castillo (Lima, 27 
Octubre 1677) y otros documentos inéditos», Revista del Ar- 
chivo Nacional del Perú 5 (1927) 133-159; 6 (1928) 203-220. 
Un místico del siglo xv: Autobiografía del Venerable Padre 
Francisco del Castillo, ed. R. Vargas Ugarte (Lima, 1960). Si- 
lex del divino amor, ed. J. L. Rouillón (Lima, 1991). 


FUENTES: Sacr. Rituum Congr., Beatificationis et ca- 
nonizationis Ven. Servi Dei Francisci de Castillo, Soc. lesu, 
sacerdotis professi. Positio super introductione causae (Ro- 
ma, 1698); Positio super virtutibus in specie (Roma, 1912). 


BIBLIOGRAFÍA: Astral 5:657; 6:510-511, 531-538. 
Garcia y Sanz, P., Vida del Venerable y Apostólico Padre Fran- 
cisco del Castillo, de la Compañía de Jesús (Roma, 1863). 
Niero VéLez, A., Francisco del Castillo. El apóstol de Lima 
(Lima, 1992). PoLcár 3/1:568-569. RuiLON, J. L., «Una amis- 
tad ejemplar: Francisco del Castillo y Antonio Ruiz de Mon- 
toya (1643-1652)», Revista Teológica Limense 24 (1990) 123- 
133. SommervoceL 2:850. UriaRTE-LeciNA 2:366-369. VARGAS 
Ucarte 2:149-158, 252-257. BS 3:933. DHEE 1:381. DHGE 
11:1452s. EC 3:1041-1042. 





J. BAPTISTA 


CASTILLO, José del. Misionero. 

N, 19 marzo 1635, Zaragoza, España; m. 1683, 
entre Loreto-Beni y Cochabamba, Bolivia. 

E. 24 abril 1656, Lima, Perú; ú.v. 2 febrero 1668, 
Chuquiabo (La Paz), Bolivia. 


Sirvió como criado a una familia rica de Saña e 
influido por Juan de *Alloza, ingresó como hermano 
en Lima. Poco después del noviciado fue destinado 
a casas de la Audiencia de Charcas (actual Bolivia), 
y enseñó en el colegio de La Paz y administró la ha. 
cienda Jesús del Valle, perteneciente al colegio de 
Potosí. En 1674 pasó a Santa Cruz de la Sierra, Jun- 
to con los PP. Pedro *Marbán y Cipriano *Barace, 
exploró (1675-1681) la región de Mojos (actual Be- 
ni), para una posible Fundación de misiones. En 
1676 escribió una relación detallada sobre esas re- 
giones, con informes sobre el número de pueblos vi- 
sitados (unos ochenta), con un total de alrededor de 
6.000 habitantes, que hablaban cinco lenguas dife- 
rentes. Tras muchas vacilaciones y dificultades, se 
fundó (1682) Loreto, la primera "reducción. En abril 
1683, partió de Loreto con ochenta mojeños en bus- 
ca del acceso a Cochabamba, con el fin de abrir una 
nueva ruta de comunicación que resultase más cor- 
ta que la utilizada por Santa Cruz. Al llegar al primer 
pueblo de raches, les aconsejaron éstos no continuar 
el viaje hasta agosto por causa de las lluvias. Volvie- 
ron a Loreto setenta y seis mojeños con una carta (5 
mayo) de C al superior P. Marbán, en la que le in- 
formaba de su decisión de proseguir adelante con 
los otros cuatro mojeños. Habiendo regresado tam- 
bién éstos a Loreto, C siguió su camino con un ra- 
che, calculando que faltaban sólo diez días para Co- 
chabamba, pero nunca llegó a su destino ni se tuvo 
ninguna noticia suya. 

BIBLIOGRAFÍA: ALtamirano, D. F., Historia de la mi- 
sión de los mójos (La Paz, 1979) 190-222. Astrain 6:548-551. 
M. V. Batán, ed., Documentos para la historia geográfica 
de la Republica de Bolivia (La Paz, 1906) 1:294-395. Chavez 
Suárez, J., Historia de Moxos (La Paz, 1944). MarBÁN, P., 
«Relación de la Provincia de la Virgen del Pilar de Mojos, 
1676», Boletín de la Sociedad Geográfica (La Paz, 1891). 
VARGAS UGARTE 5-5-6, 21-24, 26-28, 34-36. Ío., Los jesuitas del 
Perú, 1568-1767 (Lima, 1941) 51-52. 


J. BartisTa / A. MENACHO 


CASTILLO, Juan del. Santo. Misionero, mártir. 

N. 14 septiembre 1596, Belmonte (Cuenca), Es- 
paña; m. 17 noviembre 1628, Ijuí (Rio Grande do 
Sul), Brasil. 

E. 22 marzo 1614, Madrid, España; o. noviembre 
1625, Córdoba, Argentina. 

Cursado un año de leyes en la Universidad de Al- 
calá de Henares, entró en la CJ. Estudiaba filosofía 
en Huete (Murcia) cuando fue destinado a la pro- 
vincia del Paraguay. Zarpó de Lisboa el 4 noviembre 
1616, en la expedición del procurador Juan de *Via- 
na, junto con Alonso “Rodríguez, su futuro compa- 
ñero de martirio. Llegó a Buenos Aires el 15 febrero 
1617. Prosiguió la filosofía en Córdoba del Tucumán 
y, al acabar, pasó al colegio de Concepción de Chile 
como profesor de gramática (1619-1622). 

Enviado (1626), después de la teología en Córdo- 
ba, a las *reducciones guaraníes, trabajó en San Ni- 
colás, a orillas del río Piratiní, en la serranía del Ta- 
pe. En 1628, fue a fundar con Roque “González y A- 
Rodríguez dos nuevas reducciones en la banda 
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oriental del río Uruguay. El 15 agosto se dio co- 
mienzo a la de Nuestra Señora de la Asunción en 
Hui, donde se quedó C, mientras que González pasó 
con Rodríguez a Caaró a establecer la reducción To- 
dos los Santos. El hechicero y cacique de Ijuí, Ñezú, 
decidió la muerte de los seis misioneros de la región, 
porque se oponían a la poligamia y con su creciente 
influencia mermaban su poder y prestigio. Al final, 
sólo logró matar a tres. El 15 noviembre fueron ase- 
sinados González y Rodríguez en Caaró. El día 17 
cuando C estaba recibiendo en Ijuí a un cacique y su 
gente, y les daba anzuelos y otros objetos, fue ataca- 
do de pronto por los hombres de Nezú. Llevado a 
rastras fuera del poblado, le dieron muerte con ma- 
zas de piedra y quemaron su cadáver. El 28 enero 
1934, Pío XI lo beatificó, junto con sus compañeros, 
y Juan Pablo II los canonizó el 16 mayo 1988. 


FUENTES: ARSI: Parag. 4/1 37, 75v, 11 200-201; Hisp. 
37 119-121. 


BIBLIOGRAFÍA; Bianco, J. M., Historia documentada 
de la vida y gloriosa muerte de los padres... mártires del Caa- 
ró y Yjuhí (Buenos Aires, 1929) 187-197, Brou, A., «Les pre- 
miers martyrs du Paraguay», Revue d'Histoire des Missions 
11 (1934) 5-15. CuarLevorx, Paraguay 2:256-258. GoNzáLEz 
Puwrapo, G., Los mártires jesuitas de las misiones del Para- 
guay (Bilbao, 1934) 163-171. McNaspv, C. J., Conquistador 
without Sword. The Life of Roque González, S.J. (Chicago, 
1984). Moreno, F. M., Cartas de los santos Roque González 
de Santa Cruz, Alfonso Rodríguez y Juan del Castillo (Asun- 
ción, 1989) 159-170. PasreLts, Paraguay 2:312-314, 400-429, 
513-539. PoLcár 3:1:569; 2/2:95-96. Srorx, H., «Documen- 
tación y bibliografía sobre los beatos mártires rioplaten- 
ses», AHSI 45 (1976) 318-347. Tescuaver, C., Os veneraveis 
Martyres do Rio Grande do Sul (Porte Alegre, 1925). Tesro- 
ze, C., 1 martiri gesuiti del Sud-America (Isola del Liri, 1934) 
133-176. THursTon, H., «The First Beatified Martyrs of Spa- 
nish America», CAR 20 (1935) 371-383. Varones ilustres 
12:467-489; '4:358-375. BS 3:933-934. DHGE 11:1453. 


CC. J. McNaspy (+) / 3. Baptista 


CASTILLO, Marcos del. 
teología. 

N. 7 marzo 1564, Telde (Las Palmas), España; 
m. 19 marzo 1636, Sevilla, España. 

E. julio 1579, Sevilla; o. 1589; ú.v. 10 marzo 
1596, Granada, España. 

Hijo de Bernardino García del Castillo y Magda- 
lena Benavente Cabeza de Vaca, estudió en el primer 
colegio de la CJ de Sevilla (la Anunciación), adonde 
le llevó su pariente Gregorio de *Mata, profesor y 
prefecto de estudios del colegio, y luego su maestro 
de novicios en Montilla (1579). Cursó artes y teolo- 
gía (1582-1589) en el colegio San Hermenegildo de 
Sevilla, 

Enseñó teología en Córdoba (1590-1594), Grana- 
da (c. 1594-1597) y Sevilla (1600-1603), donde fue 
también prefecto de estudios mayores. Rector de es- 
te colegio (1597-1600) y del de Córdoba (1603-1606), 
fue provincial de Andalucía (1610-1614), rector de 
Málaga (1616-1619) y Jerez de la Frontera (1621- 
1622), y prepósito de la casa profesa de Sevilla 
(1622-1625), en donde se quedó la mayor parte del 
Festo de su vida como confesor. 


Superior, profesor de 


Residió unos años en Jerez como operario y con- 
fesor de doña Mariana de Guzmán, bienhechora 
principal del colegio. Fue consultor de los cardena- 
les-arzobispos de Sevilla, Hernando Niño de Gueva- 
ra y Pedro Vaca de Castro, quien antes lo había sido 
de Granada. Intervino en el concilio provincial de la 
sede granadina (1600), convocado por Castro, que 
aprobó la autencidad de las supuestas reliquias del 
Sacromonte. Con sus escritos, conservados en el ar- 
chivo de la abadía, C fue uno de los responsables 
más señalados del fraude al mostrar, como otros je- 
suitas (Luis del "Alcázar, Juan de *Pineda, Diego 
*Granado, Juan *Perlín y Francisco *Suárez), su fal- 
ta de crítica (véase Ignacio de las *Casas). 

En respuesta (15 agosto 1611) a la encuesta del 
P. General Claudio Aquaviva sobre la uniformidad y 
solidez de doctrina en la CJ, propugnó el seguimien- 
to de Sto. Tomás en teología escolástica. Criticaba la 
libertad de los maestros de artes en separarse de 
Aristóteles y la falta de estima por Sto. Tomás 
existente entre los maestros de teología, prefectos de 
estudios y provinciales. Durante su provincialato, a 
petición del obispo de Canarias, Lope de Velasco, 
envió a Alonso García, Francisco Luis y Simón de 
Torreblanca a misionar las islas de marzo 1613 a 
abril 1618. 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI Baet 3-4 25; Inst 2/3. ALONSO, C., 
Los apócrifos del Sacro Monte (Valladolid, 1979) 273. As- 
TRAIN 5:262. EscripaNo, J., Los jesuitas y Canarias (Granada, 
1987) 651. Hacerry, M. J., en La Abadía del Sacro Monte 
(Granada, 1974) 80s. Herrera Puca, P., Los jesuitas en Sevi- 
lla en tiempo de Felipe 111 (Granada, 1971). SANTIBÁÑEZ, 
«Centurias», 1, 35. SommervoceL 2:850. UriaRTE-LECcINA 
2:605. 


J. EscriBANo / F. B. MEDINA 


CASTNER (KASTNER), Gaspar (Kaspar) [Nom- 
bre chino: PANG Jiabin, Muzhai]. Misionero, 
matemático. 

N. 7 febrero 1665, Múnich (Baviera), Alemania; 
m. 9 noviembre 1709, Beijing/Pekín, China, 

E. 18 septiembre 1681, Landsberg (Baviera); o. 5 
junio 1695, Eichstátt (Baviera); ú.v. 15 agosto 1700, 
Foshan (Guangdong), China. 

Acabados sus estudios en la CJ, fue profesor de É- 
losofía en el colegio jesuita de Ratisbona. Desde 1687, 
había solicitado cuatro veces del P. General Tirso 
González ser enviado a las misiones de Asia. Zarpó de 
Lisboa (Portugal) en 1696 y llegó a *Macao al año si- 
guiente. En Foshan, cerca de Gaungzhou/Cantón, se 
dedicó a la predicación y bautizó a muchos chinos. 
De marzo a junio 1700, supervisó la construcción de 
una capilla cerca de donde se enterró a san Francisco 
*Javier, en la isla de Shangchuan/Sancián. En su in- 
forme sobre este proyecto ofrece asimismo esbozos y 
detalles sobre la isla. 

La viceprovincia de China, la provincia del Ja- 
pón y cuatro obispos de China eligieron (1702) co- 
mo procuradores a C y a Francois *Noél para pre- 
sentar ante la Santa Sede documentos sobre la 
controversia de los *ritos chinos. Llegaron a Roma 
alrededor de medio año después de la marcha de 
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Charles Thomas Maillard de Tournon como primer 
enviado papal a la India y China. De aquí que sus in- 
formes no influyesen en el proceso decisorio que lle- 
vó a la primera condena papal de los ritos en 1704. 

Antes de dejar Lisboa (1706) para Macao, C con- 
venció a los portugueses para que navegasen por Ti- 
mor (Indonesia), en vez de cruzar el estrecho de 
Malaca. Esta ruta directa eliminaba la necesidad de 
pasar por Goa (India), con lo que arribaron a Ma- 
cao en menos de un año, Al regresar a China el 22 
julio 1707, C supo que su habilidad en matemáticas 
había llegado a conocimiento de la corte de Pekín. 
Poco después de entrar en la capital (22 noviembre 
1707), fue nombrado director de la Comisión de As- 
tronomía y tutor de uno de los príncipes imperiales. 
Cuando fueron a Pekín varios franciscanos españo- 
les para obtener el certificado imperial (piao) de re- 
sidencia en China (con tal de seguir las prácticas de 
Matteo *Ricci y de la CJ), les explicó el sentido del 
decreto del Santo Oficio (1656) sobre este asunto. 
La mayoría de sus publicaciones, algunas en cola- 
boración con Notél, se centra en la controversia de 
los ritos. 


OBRAS: Relatio sepulturae magno orientis apostolo Sto 
Francisco Xaverio erectae in insula Sanciana anno Domini 
1700 (probablemente Cantón; reimpreso Tenri, 1977). Me- 
moriale circa veritatem et substantiam facti... itemque circa 
usum vocum Tien et Xanti... S. D. N. Clementi Papae XI 
ablatum... 1703 (Roma, 1703). Memoriale et summarium 
novissimorum testimoniorum sinensium... S. D. N. Clemen- 
ti Papae XI oblatum... 1704 (Roma, 1704). Responsio ad li- 
bros nuper editos super controversiis sinensibus, oblata 
S.D... Clementi Papae XI, sept. 1704 (Roma, 1704). 


FUENTES: ARSI: FG 722 no. 2, no. 6, 724 no. 2, 754 
300, 366, 374, 382; Germania Sup. 28 45, 48 383, 394v; Jap. 
Sin. 134 4082-409b, 167 76, 107-113, 164-165, 168 46, 137- 
138, 142-143, 274-275, 374-377, 169 288-289, 170 3-4, 7-8, 
21, 372-373, 418-419, 171 149-150, 265, 172 335-337, 350, 
367-368, 173 167, 176, 260, 308. Biblioteca Nazionale Cen- 
trale, Roma: FG 1254 no. 23. Nationalbibliothek, Viena: MS. 
6395 71-797, 531-542. Staats- und Stadtbibliothek, Augs- 
burgo: MSS 2* Cod. 258. Welt-Bott 2:n0. 309 pp 2-13 (tra- 
ducción alemana de la «Relatio»). 


BIBLIOGRAFÍA: Brunsauer, W., «Altbayerische Man- 
darine», Charivari (1980) 47-57. Demerone 49. Íb., Archives 
9, 36. Kocn 959-960. Prisrer 486-488. PLancHer 132, 172. 
SinFran 5: 8:582 n. 94, SommervoGEL 1:853-854. 
Sreerr 7:1-2, 58, 71, 73, 79-82, 86, 113, 120-121, 131, 452, 
470, 483, Wicki, Liste 311. 315. Wirex 109-110. CE 3:414. 


JW. Wrrek 











CASTORI, Bernardino. Superior, educador. 

N. 1545, Siena, Italia; m. 15 marzo 1634, Roma, 
Italia. 

E. 19 diciembre 1559, Roma; o. 1573/1574; ú.v. 5 
agosto 1584, Lyón (Rhóne), Francia. 

Cursó la filosofía y teología en el “Colegio Ro- 
mano. Tras su ordenación, pasó a Francia y fue el 
primer rector (1574-1577) del colegio de Bourges y, 
por once años (1577-1580, 1584-1592), del de Lyón. 
En 1580, era superior de la recién abierta casa pro- 
fesa de París cuando fue encarcelado por orden de 
Enrique III por haber seguido el mandato del nun- 


cio apostólico en París, Anselmo Dandino, al impri- 
mir la bula /n coena Domíni, que limitaba algunos 
de los derechos del Rey; pero poco después fue de. 
clarado inocente y puesto en libertad. Fue provincial 
dela provincia de Lyón (1592-1596), y por casi trein- 
ta años rector (1600-1605, 1609-1634) del "Colegio 
Germánico de Roma en un período de graves difi- 
cultades económicas e institucionales. Gobernó con 
firmeza y discreción, ganándose el respeto de todos, 

C dejó su rectorado (1605) para ser superior de la 
casa profesa de Venecia, donde se necesitaba un hom. 
bre de prudencia y energía no comunes, para afrontar 
las dificultades creadas por el conflicto jurisdiccional 
entre Paulo V y el Estado Veneciano (véase *Italia). 
Cuando el Papa puso bajo entredicho al Estado, el go- 
bierno veneciano exigió al clero no cumplirlo, Al de- 
clarar C al Dux que los jesuitas obedecerían al Papa, 
fueron expulsados de Venecia (10 mayo 1606) de mo- 
do precipitado y brutal, y tuvieron que pasar de noche 
a los Estados Pontificios, donde fueron acogidos con 
afecto por sus compañeros de Ferrara. 

En la Congregación General VI (1608), C hizo 
una aportación notable para resolver el problema ju- 
rídico acerca de la pobreza de los colegios que no te- 
nían escolares jesuitas. Muchos de los congregados 
sostenían que era ilícito que estos colegios se man- 
tuviesen con rentas, pero C probó con tal solidez su 
licitud, que su opinión llegó a prevalecer. Tras ser 
provincial de la provincia veneciana (1608-1609), re- 
gresó al Colegio Germánico. 

Por su virtud y sabiduría, fue muy apreciado por 
Paulo V, Rodolfo 11 y Fernando II de Habsburgo, y 
Roberto *Belarmino. Era, además, un excelente edu- 
cador, tanto que siguió de rector del Germánico has- 
ta los noventa años. Hubiera querido retirarse antes, 
pero sus alumnos insistieron en que se quedara. El 
archivo del Colegio conserva unas mil cartas suyas, 
escritas entre 1626 y 1630. En las dirigidas a los ex 
alumnos, se patentiza su afecto por ellos y su modo 
paternal de amonestarlos y animarlos- 


OBRAS: Institutione civile e christiana per uno che desi- 
deri vivere tanto in corte, quanto altrove honoratamente € 
christianamente (Roma, 1622). «Relazione sull'espulsione 
dei gesuiti da Venezia» en P. Pirsu, Ltinterdetto di Venezia 
del 1606 e i gesuiti (Roma, 1959). 


BIBLIOGRAFÍA: CiouLss, 1., Correspondance du Nonce 
en France Anselmo Dandino (Roma, 1970) 127-129, 742-743, 
747, 751,755. DeLarrar 4:1113. Fovoueray 1:599. LuxAcs, L., 
«De origine collegiorum externmorum deque controversiis 
circa eorum paupertatem. Pars altera: 1557-1608», AHSI 30 
(1961) 40-45, 79-89. ParriGNaNt 1: marzo 112-113. PoLcÁR 
3/1:470. Scaburo, Catalogo 29. SommervoEL 2:854-855. 
Sreimnuser, A., Geschichte des Collegium Germanicum Hun- 
garicum in Rom 2 v. (Friburgo, 1895) 1:343-346, 351-368. 


M. Corro (t) 


CASTRO, Afonso de, Misionero, superior, vícti- 
ma de la violencia. » 
N. 1520-1525, Lisboa, Portugal; m. 1557/1558, is" 
la de Hiri (Molucas), Indonesia. 
E. 1547, Goa, India; o. febrero 1549, Goa; ú-v: 
1552, Molucas. 
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Hijo de un rico platero de origen judío, recibió 
buena educación cristiana. De joven comenzó a tra- 
tar con Simáo *Rodrigues y Francisco *Javier antes 
de que éste zarpara para la India. Luego, llevó unos 
meses el hábito franciscano, pero no siendo admiti- 
do por ser “cristiano nuevo, embarcó (1547) para 
Goa, y Javier lo aceptó en la CJ, Destinado a Terna- 
te, en la misión de las Molucas, llegó, ya sacerdote, 
en octubre 1549. Había dicho su primera misa en 
Malaca, en la que predicó Javier. Enviado (1551) a 
las islas del Moro, sucedió (1555) como superior de 
la misión a Juan de *Bera. Tuvo que soportar las in- 
trigas de su compañero António Vaz (que pretendía 
el superiorato) y finalmente expulsarle de la CJ. Pa- 
só medio año en Amboina y algún tiempo en Moro. 
En diciembre 1557, navegando desde Moro a Terna- 
te, fue raptado por los nativos de Ternate, quienes lo 
crucificaron y decapitaron unas semanas después en 
la isla de Hiri, cerca de Ternate. Autores de los siglos 
au y xvn relatan su martirio, adornándolo a veces; 
quizá su muerte fue un caso de venganza. 


OBRAS: [Cartas e informes], MonMal 1:132-140, 170- 
174, 

BIBLIOGRAFÍA: ALecame, Mortes illustres 18-22, 223. 
Docind 1-4, MonMal 1:716s. SaccHini 2:1805. SCHURHAMMER, 
Javier 1:1055; 3:718; 4:864. Tanner 226-229. WesseLs, Am- 
boina 28s, 177. 





H. Jacoss (+) 


CASTRO, Agustín de. Predicador, politólogo. 

N. 1589, Ávila, España; m. 8 abril 1671, Madrid, 
España. 

E. 1605, Villagarcía de Campos (Valladolid), Es- 
paña; o. 1613, Salamanca; ú.v. 14 agosto 1622, Bur- 
gos, España. 

Fue presentado (diciembre 1628) a Felipe IV por 
el provincial de Toledo para ocupar la cátedra de po- 
lítica en los Reales Estudios del *Colegio Imperial 
por haber «enseñado letras, filosofía y teología por 
muchos años y satisfacción, y tenido por ingenio 
muy aventajado; asimismo como predicador con 
singular aplauso algunos años». Se dio el decreto de 
nombramiento, pese a la resistencia del P. General 
Mucio Vitelleschi, que lo quería de predicador en su 
provincia. Ya no salió de Madrid, donde fue predi- 
cador real (1635), calificador de la *Inquisición y 
miembro de la Junta de Conciencia (1643), encarga- 
da de velar por la justicia de los impuestos. Sus ser- 
mones fueron con frecuencia conflictivos por sus 
críticas a los PP. Fernando *Quirino de Salazar y 
Francisco *Aguado, protegidos del Conde-Duque de 
Olivares; a éste e incluso al mismo Rey; por ello se 
intentó alejarlo de la Corte. 

No se le debe confundir con Agustín de Castro 
OSB (1579-1637), que había sido VIII Conde de Le- 
Mos y pasó sus últimos años en la Corte. 


OBRAS: Conclvsiones Politicas (Madrid, 1632 y 1633). 
Conclvsiones Políticas de los Ministros (Madrid, 1636). Con- 
clusiones Politicas del Principe y sus virtvdes (Madrid 1638). 

¡Ones y Oraciones fúnebres]. [Aprobaciones de libros: 
Pá de 60]. «Proemiales Politicos» (Madrid, BN ms 18721- 





BIBLIOGRAFÍA: MHE 13-19 s.v. Antonio, «Hist. Prov. 
Toledo». Ponses, «Hist. Col. Madrid». Simón Díaz 7:697-704. 
UriarTE-Lecina 2:175-179. 


J, ESCALERA 


CASTRO, Agustín Pablo de. 
canonista. 

N. 24 enero 1728, Córdoba (Veracruz), México; 
m. 23 noviembre 1790, Bolonia, Italia. 

E. 15 enero 1746, Tepotzotlán (México), México; 
o. 1752, México (D.F.), México; ú.v. 15 agosto 1763, 
Veracruz. 

Genio precoz, a la excelente educación humanís- 
tica recibida en la casa paterna unió la formación fi- 
losófica y parte de la teológica (1740-1746) del semi- 
nario S. Ildefonso de México. Después del noviciado 
en la CJ, repasó filosofía en S. Ildefonso de Puebla, 
enseñó humanidades (1750-1751) en el colegio de 
Oaxaca y acabó la teología (1751-1753) en México. 
Tras la tercera probación en Puebla, fue operario en 
Veracruz (1754) y en la casa profesa de México 
(1754-1756), profesor de filosofía en Querétaro 
(1756-1759), ministro de S. Ildefonso y prefecto de la 
congregación en Guadalajara desde 1760. Enfermo, 
se recuperó en Tepotzotlán (1762) y pasó a Mérida de 
Yucatán (1763-1766) para establecer una cátedra de 
derecho canónico hasta su traslado a la casa profesa 
de México. Promulgado el decreto de “expulsión de 
la CJ, salió rumbo a Cádiz y, por fin, a Italia. 

Su poema épico «Cortesíada», en honor a Her- 
nán Cortés, así como la traducción en hexámetros 
castellanos de las églogas de Virgilio, nunca llegaron 
a imprimirse. Sin embargo, durante los veintitrés 
años de destierro en Ferrara y Bolonia, se convirtió 
en consulta obligada de muchos de los escritores jó- 
venes (Francisco J. *Clavigero, Diego J. *Abad, Fran- 
cisco J. *Alegre) e incluso ayudó materialmente a la 
corrección y edición de sus obras. Juan L. *Maneiro 
escribió su elogio el 28 noviembre 1790. Sus herma- 
nos menores Joaquín (1737-1802) y Miguel (1742- 
1796) fueron también jesuitas. 


OBRAS: Oratio de Sapientum laude et dignitate (México, 
1751). El nuevo Ulises: Poema de la Proclamación de Carlos 
HI en Valladolid de Michoacán (México, 1762). [Elogios de 
Campoi, Clavigero y Alegre: 1782, 1787, 1788]. 


BIBLIOGRAFÍA: Dávita y ARKRILLAGA 2:120-122, Decor- 
ME, Obra, 1:151-156, 220-226. EM 2:421. Manero, Vidas-2, 
496-517. Osorso, Latín, 220, 393. PoLcár 3/1:470. Uriarte 
4:398. UrIARTE-LECINA 2:179-181. ZamBrAno 15:470-473, 


E. J. Burros (t) 


Profesor, erudito, 


CASTRO, Alonso de. Superior, operario. 

N. 1552, Sevilla, España; m. 24 mayo 1637, Sevi- 
lla. 

E. 1566, Sevilla; o.c. 1579; ú.v. 26 noviembre 
1589, Sevilla. 

Hijo de Hernando Fernández de Castro y Juana 
de Aranda, bienhechores del colegio (luego casa pro- 
fesa) de Sevilla, era *cristiano nuevo y hermano ma- 
yor de Gaspar* y Melchor*, también jesuitas. En 
1574, C cursaba primero de teología en Córdoba. 
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Estuvo como confesor y predicador en Jerez de 
la Frontera (1585, 1587) y Málaga (1591, 1593). En 
1596, era vicerrector de Jerez, de donde pasó a Tri- 
gueros (entonces condado de Niebla), como vice- 
rector y luego rector (1596-1599). En julio 1596, al 
llegar a Trigueros la noticia de la ocupación de Cá- 
diz por los ingleses y el peligro de desembarco en la 
costa de Huelva, C participó en su defensa. Levantó 
a medianoche a todos los hombres de armas del pue- 
blo y, al frente de ellos (unos 200), se dirigió a la ve- 
cina Huelva, que los ingleses no llegaron a atacar. 
Mientras, la población oraba en la iglesia. Buen ad- 
ministrador, durante su rectorado en este colegio 
dio impulso a las obras de la iglesia proyectada por 
Bartolomé de *Bustamante, que se inauguró el 7 
septiembre 1598. Gastó en ellas 10.000 ducados sin 
dejar deudas, cosa no común en aquel tiempo. Sa- 
tisfecho por el desempeño de su oficio, el P. General 
Claudio Aquaviva le confirmó en el rectorado (7 
marzo 1597), pero, más tarde (5 octubre 1598 y 15 
noviembre 1599), ordenó su relevo debido, entre 
otras razones no especificadas, a quejas sobre cam- 
bios introducidos en la fábrica de la iglesia, juzgados 
perjudiciales para su fortaleza y apariencia; a su in- 
tervención en nombramientos de oficios locales an- 
te el duque de Medina Sidonia, a quien pertenecía 
Trigueros; así como a la denuncia pública de peca- 
dos y abusos, que molestó al duque. Se trasladó, 
pues, a Montilla (1599), a Córdoba (1603, 1606) y 
Sevilla, donde pasó sus últimos años, alternando la 
casa profesa (1600, 1611, c. 1622-1637) y la de pro- 
bación (1603, 1615, 1619). 

En 1603, había sido propuesto para rector del 
colegio de Jerez o de Fregenal, pero renunció al car- 
go para dedicarse al mejoramiento materia) y finan- 
ciero del noviciado, cuya fundación había gestiona- 
do con su hermano Juan y su cuñada Luisa de 
Medina, habiendo, incluso, viajado a la corte de Va- 
ladolid (1602). En julio 1603, tomó posesión, como 
primer superior, de las casas compradas al marqués 
de Tarifa para el noviciado, a las que se trasladó en 
compañía del P, Pedro de *León. 


FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: ARSI, Baet 8, 9; HS 41. 
León, P. D5, Grandeza y miseria en Andalucía, ed. P. Herre- 
ra Puga (Granada, 1981), SaytiBARez, «Hist. Prov. Andalu- 
cía». Íb., «Centurias» 1, n. 41. Sois, «Los dos espejos». 1, 
imag. 95. 


F. B. MebiNa 


CASTRO, Arnulfo. Operario, promotor social. 

N. 17 octubre 1878, Tecamachalco (Puebla), Mé- 
xico; m. 23 julio 1927, Guadalajara (Jalisco) Mexico. 

E. 2 julio 1897, Zamora (Michoacán), México; 
o. junio 1912, Hastings (Sussex Este), Inglaterra; 
ú.v. 2 febrero 1917, Madrid, España. 

Acabado el noviciado en la hacienda San Simón, 
cerca de Zamora, fue a España (1899), donde estu- 
dió humanidades y un año de retórica en Loyola, 
otro en Burgos y dos años de filosofía en Oña; el ter- 
cero lo cursó en Stonyhurst (Inglaterra). Hizo el ma- 
gisterio (1905-1909) en el colegio de Mascarones de 
México y en el de Guadalajara. Para teología (1909- 


1913) fue al teologado jesuita francés en el exilio de 
Hastings, e hizo la tercera probación en Tullamore 
(Irlanda). Espiritual y profesor de francés en el cole- 
gio de Areneros de Madrid y luego operario en la re- 
sidencia de Zorrilla de la misma ciudad, regresó a 
México en 1918. Pasados dos años en la residencia 
Sagrada Familia de México, estuvo en la de Guada- 
lajara el resto de su vida. 

€ ya había colaborado (1910-1915) en el boletín 
mensual Restauración Social, órgano de los opera- 
rios guadalupanos, y desde su llegada a Guadalaja» 
ra (1920), se dedicó a los obreros. Inspirador e im- 
pulsor del movimiento cooperativista y sindicalista 
en la ciudad, publicó numerosos artículos en El Ar- 
chivo Social (1921-1925), del que fue director. Fue 
fundador de la Confederación Nacional Católica 
del Trabajo (CNCT): primera y única que existió en 
México y que fue sangrientamente destruida du- 
rante la persecución callista (1926-1929). De las fi- 
las de esa confederación saldrían jefes y soldados 
*cristeros. 


BIBLIOGRAFÍA: Gurigarez Casitas, Jesuitas... siglo 
xux, 307; Ío,, Jesuitas... siglo xx, 74, 107, 134, 183. Intcurz, Bi- 
bliografía, 163-164. 


3. GÓMEZ FREGOSO 


CASTRO, Bernardo de. Misionero. 

N. 1 agosto 1729, La Rioja, Argentina; m. 15 
marzo 1781, Faenza (Ravena), Italia. 

E. 3 junio 1747, Córdoba, Argentina; o. c. 1757, 
Córdoba; ú.v. 30 enero 1763, San José de Petacas 
(Santiago del Estero), Argentina; 15 agosto 1771, Fa- 
enza. 

Siendo aún niño, fue enviado por sus padres al 
colegio Montserrat de Córdoba del Tucumán. En es- 
ta ciudad entró en la CJ e hizo sus estudios sacerdo- 
tales. Trabajó (1758-1767) en las misiones del Chaco 
Occidental (actual Argentina). Al tiempo de la *ex- 
pulsión (27 agosto 1767) estaba encargado de San 
José de Petacas, sobre la que escribió (1770) una me- 
moria, en la que describe la *reducción, a orillas del 
río Salado, entre las ciudades de Santiago del Este- 
ro y Salta, en una especie de oasis apartado del Cha- 
co hostil al este. Además de la flora y fauna, trata de 
las costumbres y carácter de la nación vilela, «de ge- 
nio alegre, que gusta mucho de cantar y bailar, poco 
aficionado a la guerra». Esta obra, aunque no tiene 
el valor científico de la Noricia del Gran Chaco de 
Joaquín *Camaño, es útil sobre todo para entender 
la magnitud de lo logrado por los jesuitas en un me- 
dio más difícil que entre los guaraníes, chiquitanos 
y mojeños. Se le promovió a la profesión de cuatro 
*votos en el exilio de Faenza. 


FUENTES; ARSL: Paraq. 6 310, 325, 339-341v, 348, 371, 
772, 75v, 7a S2. 


BIBLIOGRAFÍA: FurLoNG, G., Los jesuitas y la cultura 
rioplatense (Montevideo, 1933) 32. Íb., Cartografía jesuítica 
del Río de la Plata (Buenos Aires, 1933) 134. 1o., Entre los Vi 
lelas de Salta. Según noticias de los misioneros jesuitas: Ber- 
nardo Castro, Joaquín Camaño... (Buenos Aires, 1939) 3, 
92-93, 96-97, 160. Ío,, Joaquín Camaño, S.J., y su «Noticia 
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del Gran Chaco» (Buenos Aires, 1955) 88. PasteLLS, Para- 
guay 6:136. StREIT 24:111;25:413. Ur1arTtE-Lecina 2:182-183. 


J. BAPTISTA 


CASTRO, Cristóbal de. Escriturista, historiador, 

N. 5 marzo 1551, Ocaña (Toledo), España; m. 2 
diciembre 1615, Madrid, España, 

E. 4 mayo 1569, Alcalá de Henares (Madrid); 
o. e. 1575, Alcalá; ú.v. 26 diciembre 1598, Madrid. 

Había acabado el curso de artes cuando entró 
en la CJ. Tras sus estudios normales, comenzó su 
actividad docente en Murcia con una clase de mo- 
ral. En 1582, pasó a Madrid para enseñar retórica 
y poesía. Volvió a la enseñanza de la moral en Ta- 
lavera y Plasencia y, desde 1591, fue catedrático 
de Escritura y prefecto de estudios en Alcalá. De 
nuevo enseñó la teología moral (1602) en Madrid. 
Rector de Toledo en 1607, fue a Salamanca como 
profesor de Escritura (1611-1615), y regresó ya en- 
fermo a Madrid. 

Su obra mariana Historia Deiparae Virginis Ma- 
riae alcanzó varias ediciones en Alemania, así como 
sus comentarios bíblicos sobre Jeremías, Baruc y el 
libro de la Sabiduría. Merece mención especial co- 
mo historiador por su «Historia del colegio de Alca- 
lá», que redactó hasta 1600 (continuada por Alonso 
Ezquerra hasta 1633). Para documentarse, organizó 
el rico archivo doméstico y reunió en tres tomos una 
importante documentación que aún se conserva. Su 
«Historias empieza con la presencia de Ignacio de 
Loyola en Alcalá y consiste sobre todo en amplias 
biografías edificantes de los alumnos y profesores 
del colegio. 


OBRAS; Historia Deiparae Virginis Mariae (Alcalá, 
1603). Se derivan: Rosetum Marianum (Colonia, 1634). 
ridarium Marianum (Colonia 1649 = Bourassá, Summnra au- 
rea 2:339-702). In leremiae... et Baruch libri VI (París, 
1608). In Sapientiam Salomonis (Lyón, 1613). «Vida del P. 
Gabriel Vázquez», ATG 37 (1974) 229-244. «Historia del 
Colegio S.J. de Alcalá» (Loyola, Roma, BNMadrid). 


BIBLIOGRAFÍA: Fra, F,, «El P. C.: nuevo dato biblio- 
gráfico», Bol R. Acad. Hist. 35 (1899) 258-260. PoLcár 
3/1:541, 


J. ESCALERA 


CASTRO, Gaspar. Profesor, superior, predicador 
de corte. 

N. 1554, Sevilla, España; m. 29 diciembre 1592, 
Madrid, España. 

E, 1568, Granada, España; o. c. 1580, Córdoba, 
España; ú.v. 30 abril 1589, Salamanca. 

*Cristiano nuevo y hermano de Alonso* y de 
Melchor*, también jesuitas, fue uno de los alumnos 
Que inauguraron las escuelas del colegio de Sevilla 
(1561). A los trece años se escapó de su hogar y fue 
a Granada para pedir su admisión en la CJ. Su padre 
envió emisarios para hacerlo volver, pero su madre, 
enterada de la razón de su huida, le apoyó y escribió 
2a su favor a su hijo Alonso y al provincial Diego de 

Avellaneda, ex rector de Sevilla, ambos a la sazón 
En Granada. También el rector de Marchena, Gaspar 





de Salazar, intercedió por C ante Avellaneda, quien 
lo recibió a probación en Granada, pero sin admitir- 
lo aún en la CJ, y lo encomendó al *superintendente 
del colegio, Juan de la *Plaza. Cumplidos los cator- 
ce años, fue recibido en la CJ. Avellaneda informó de 
su admisión al general Francisco de Borja dando co- 
mo razón: «es rara su habilidad y su sanctidad, con 
prudencia que nos tiene a todos admirados». En 
Córdoba cursó artes y teología (empezada antes de 
1574) y enseñó Vísperas (1578-1584) desde antes de 
ser sacerdote, En abril 1584 pasó a Sevilla para inau- 
gurar la cátedra de teología, que ocupó hasta 1585. 
Rector del colegio de Ávila (1585-1588), fue conseje- 
ro del obispo de esta sede, Bernardo de Rojas y San- 
doval, y del arzobispo de Burgos, Cristóbal Vela 
(1588-1590), a quien acompañó en su visita pastoral. 
El Condestable de Castilla, Juan Fernández de Ve- 
lasco, que le oyó predicar en la cartuja de Miraflores 
de Burgos, lo recomendó al rey *Felipe II como pre- 
dicador de corte. Fue enviado a Madrid (1590), has- 
ta su muerte. Predicó en la corte dos cuaresmas y 
dos advientos y tuvo entre su auditorio, en la capilla 
del alcázar real, al Rey y a su familia y, en las Des- 
calzas Reales, a la emperatriz María. Estimado a pe- 
sar de su juventud, el Rey le mandó escribir sus ser- 
mones para que sirvieran de lectura a su hijo, el 
futuro Felipe III. 

Buen humanista, compuso varios diálogos y dra- 
mas en latín y castellano que fueron muy aplaudidos 
en su tiempo y recitados con frecuencia en las es- 
cuelas de la CJ, entre ellos la comedia representada 
en Cádiz ante el rey Sebastián de Portugal a su paso 
para la trágica jornada de África (1578). Publicó en 
Sevilla, sin nombre y sin fecha, una elegía: Solilo- 
gvivm exulantis animae et peregrinationis a coelo. 
Juzgado por sus coetáneos «de grande virtud y 
exemplo, de grandes talentos de predicar, leer y go- 
vernar», su temprana muerte fue muy sentida. Su 
cabeza fue años más tarde trasladada, como reli- 
quia, a la casa de probación de Sevilla, fundada por 
su hermano Juan Fernández de Castro y su cuñada 
Luisa de Medina. 


BIBLIOGRAFÍA: Baet 8; Cast 14; HS 41. Porres, «Hist. 
Col. Madrid». SantisaNez, «Hist. Prov. Andalucía». URIARTE- 
Lecina 2:190, 


F. B. MEDINA 


CASTRO, Ildefonso de. Profesor, superior. 

N. e. 1541, Toledo, España; m. 10 septiembre 
1609, Fregenal de la Sierra (Badajoz), España. 

E. 1570, Alcalá (Madrid), España; o. c. 1579, pro- 
bablemente Sevilla, España; ú.v. 22 enero 1584, Se- 
villa, 

Entrado en la CJ y discípulo (1575-1577) en Oca- 
ña (Toledo) del gran teólogo Gabriel *Vázquez, C en- 
señó filosofía y tres años de teología antes de 1583, 
Desde 1585 estuvo en la casa profesa de Sevilla y fue 
prefecto de *casos, tres años. Compañero del pro- 
vincial (1592-1593), hacia 1598 fue breve tiempo 
prepósito de la casa profesa de Sevilla. 

Dado el prestigio en virtud y letras que tenía en 
Andalucía, fue nombrado provincial (15 marzo 1602) 
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de Nueva España (México). Desembarcó con veintiún 
jesuitas en San Juan de Ulúa el 3 septiembre 1602 y 
pronto comenzó a enviar a Roma una copiosa corres- 
pondencia, valiosa por su información general y para 
el gobierno de la provincia mexicana y sus relaciones 
con la recién independizada (1605) provincia de Fili- 
pinas. Convocó (1603) la sexta Congregación Provin- 
cial, que favoreció mucho los ministerios de los jesui- 
tas entre indios; sobre su modo de proceder se 
conserva una carta (30 abril 1604) al rey Felipe IL C 
fue bien aceptado, aunque hubo descontento entre al- 
gunos por su llamada a moderar la admisión de crio- 
llos en la CJ, lo que tenía, sin embargo, el respaldo del 
P. General Claudio Aquaviva. Realizó la fundación 
definitiva (1606) del colegio de Guatemala. 

Acabado su oficio de provincial (23 enero 1608), 
regresó a España muy poco antes de morir, Exce- 
lente superior, gozó de la confianza del P. General, 
aunque su despido casi simultáneo (junio-julio 
1603) de seis o siete jesuitas ocasionó alarma y, co- 
mo opinaba Aquaviva (29 mayo 1607) al aprobarlo, 
podría haberse dilatado más y hecho con menos 
ruido. 

FUENTES: [Cartas (1602) a Aquavival: MonMex 
7:692ss, 705ss, 733ss, 73655, 740ss. e índice. [Carta al Rey): 
MonMex 8:327-329 e índice. BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva 
España, 2:índice. Astraln, 4:422; 5:405. Decorme, Obra, Lín- 
dice. Zambrano, 5:58-84. 


F. ZusiLLaca (4) / J. M.* DOMINGUEZ 


CASTRO, José de. Misionero. 

N. 1577, Turín, Italia; m. 15 diciembre 1646, La- 
hore, India. 

E. 1596, Génova, Italia; o. c. 1609, Goa, India. 

Aunque nacido en Turín, algunos lo creen portu- 
gués. Zarpó (25 marzo 1602) hacia la India y, aca- 
bados sus estudios, trabajó (1610-1620) para la co- 
munidad cristiana de Agra durante el reinado de 
Jahangir. Fue capellán (1620-1624) de Mirza Z'ul- 
quarnain, gobernador de Sambhar, en Rajputana 
(Rajasthan). Este oficial armenio, católico y amigo 
de los emperadores mogoles, fue el principal protec- 
tor de la misión jesuita durante los reinados de Ja- 
hangir y Sha Jahan. Con dinero facilitado por Mirza 
en 1619, C compró dos aldeas en Bombay y, con la 
renta que producían, fundó el colegio de Agra. Des- 
pués de Sambhar, C estuvo en la corte de Jahangir, 
cuidando a la vez de la iglesia, de la casa y de los 
cristianos de Lahore, donde se compró un cemente- 
rio en su nombre. Acompañó al Emperador en sus 
visitas a Cachemira (1624) y Kabul (1626). Recibió 
regalos de Jahangir poco antes de la muerte de éste 
en Cachemira en 1627. En 1631 fue otra vez capellán 
de Mirza Z'ulquarnain en Bengala, a 250 millas de 
Agra y 300 de Hugly, donde € se enteró de la vuelta 
de Joáo *Cabral del Tibet y de su estancia en Hugly. 
Vuelto a Agra en 1632, luchó por mantener viva la 
comunidad cristiana durante los primeros años hos- 
tiles del reinado de Jahan. En la persecución de 1633 
fue brutalmente golpeado cuando cuidaba de los 
portugueses y de los cristianos indios traídos a Agra 
después de las conquistas mongoles en Bengala 


Cuando en 1634 la iglesia de Agra fue derruida por 
orden imperial, C continuó en el campamento de 
Sha Jahan durante cinco meses, hasta que consiguió 
la restauración de los jesuitas en su antigua posi- 
ción. A pesar de la gran rivalidad que existía entre 
los portugueses y los ingleses en la India mongol 
(debida en parte a competencia comercial y en par- 
te a antipatías surgidas después de la Reforma), C 
asistió (1637) a un inglés, Drake, herido por unos 
bandoleros; C consiguió que se hiciese justicia con 
los agresores y, cuando Drake murió, envió sus po- 
sesiones al cuartel general inglés en Surat, Como re- 
compensa, más tarde los ingleses dieron a los jesui- 
tas un terreno que estaba junto a su residencia de 
Agra. 

Sus últimos diez años del ministerio se desarro- 
llaron en Agra, con visitas a Lahore (1641) para ven- 
der parte de las propiedades y reducir las activida- 
des apostólicas, debido a la oposición de los 
musulmanes. Estuvo en Sambhar en 1645 y de nue- 
vo en Lahore al año siguiente, cuando murió a los 
setenta años. Su cuerpo fue trasladado a Agra, don- 
de se encuentra en la capilla de los mártires. La car- 
ta anua de 1648 habla de su cuerpo «incorrupto» y 
Francisco de Acevedo le llama en otra carta «gran 
santo». Sus cartas nos dan casi toda la información 
que poseemos acerca de la India mongol y de sus 
emperadores Jahangir y Sha Jahan. 


BIBLIOGRAFÍA: Maciacan, Mogul 407. PoLcár 3/1:541. 
Sanros, Patronato 637. WesseLs, Travellers 340. Wicka, J., 
«Liste der Jesuiten-Indienfabrer 1541-1758», Aufsátze zur 
Portugiesischen Kulturgeschichte, ed. H- Flasche (Múnster, 
1969) 284. 


N, M. Gerrenman 


CASTRO, Melchor. Teólogo, superior. 

N. e. 1555, Sevilla, España; m. 2 noviembre 
1599, Córdoba, España. 

E. 1571, Sevilla; o. c. 1580, ú.v. 22 mayo 1589, 
Sevilla. 

*Cristiano nuevo y hermano menor de Alonso* y 
de Gaspar”, también jesuitas, fue como ellos alum- 
no del colegio de Sevilla. Cursó artes y teología y dos 
años y medio de cánones. Maestro en artes, leyó un 
curso de esta facultad (c. 1581-1584) y, desde 1584, 
profesó la teología, de la que fue catedrático de Pri- 
ma en el colegio San Hermenegildo de Sevilla. Vice- 
rrector (1590) del colegio, fue elegido este año para 
la congregación de procuradores en Roma y, a su 
vuelta, ocupó el cargo de rector (1591-1594). Fue 
uno de los “inspectores nombrados por el P. General 
Claudio Aquaviva en 1598. 

En Sevilla, a petición de la *Inquisición, mantu- 
vo (1586) una disputa con un «protestante inglés», 
conocido como Jorge Quita (así en las fuentes de la 
CJ, y repetido por muchos, aunque en realidad era 
un luterano alemán de Danzig), que había retado 
(1583) públicamente con escritos volantes a la In- 
quisición. Cuando fue relajado al brazo secular, 
consiguió que abjurase sus errores la víspera de su 
ejecución y muriese como católico en el auto de fe 
celebrado en Sevilla el 13 abril 1586. 


mi 
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En 1596, C expresó a Aquaviva, con argumentos 
jurídicos, sus reservas, que compartían otros mu- 
chos de la provincia de Andalucía, sobre el decreto 
52, canon 3 De genere, de la Congregación General V 
(1593-1594), que excluía de la admisión en la CJ a 
los descendientes de judíos y mahometanos (*cris- 
tianos nuevos). Propuesto (1596) por sus cualidades 
de virtud y ciencía como provincial de Andalucía, 
Esteban de *Hojeda le opuso como defecto exclu- 
yente para Andalucía su ascendencia neocristiana 
muy notoria en Sevilla, aunque pudiera serlo donde 
no fuera conocido (Hisp 139 289-291). 

Participó en la controversia de “Auxiliis con un 
escrito enviado a Roma. Fue firmado, entre otros, 
por Pedro de *Montes, rector del colegio, Juan de 
*Pineda y Diego *Ruiz de Montoya. Fruto de su do- 
cencia fueron sus Logicae et Physicae Commentatio- 
nes, que otro se apropió y publicó bajo su nombre. 
Por orden del provincial Cristóbal Méndez y con 
aprobación de Aquaviva, C compuso, como libro de 
texto, un comentario a la Summa Theologica de 
Sto. Tomás en diversos tomos in folio, de los que 
dejó preparados para la imprenta los correspon- 
dientes a la Prima Secundae. Dejó también termi- 
nado el tratado «De Beatitudine»; pero estas obras 
quedaron inéditas por su muerte prematura en 
Córdoba, adonde había acudido para asistir a la 
Congregación Provincial. Fue elogiado como docto 
y ejemplar, dotado de gran sencillez, prudencia y 
observancia religiosa, aunque en el gobierno se le 
tachó de nimiedad. 


FUENTES y OBRAS: ARSI Bae: 8; HS 41; Hisp 139. 
“De necessitate divini auxilii» (Roma, Angelica, 885). Som- 
MERVOGEL 2:866. UrjarTe-Lecina 2:190s.. 


BIBLIOGRAFÍA: Domínouez Ozriz, A., «Delitos y supli- 
cios en la Sevilla imperial», Crisis y decadencia en la Espa- 
ña de los Austrias (Barcelona, 1984) 48s. Leon, P. DE, Gran- 
deza y miseria en Andalucía, ed. P. Herrera Puga (Granada, 
1981) 454-457. SaymBAnez, «Hist Prov Andalucía», 1, 2, 4. 
Scharer, E., Geschichte des spanischen Protestantismus und 
der Inquisition (Gúrersloh, 1902) 2:3265. 


F. B. MEDINA 


CASTROEARAD; Hernando de. 
sta. 

N. 1583, León, España; m. 1 diciembre 1633, 
Medina del Campo (Valladolid), España. 

E. 8 febrero 1598, Villagarcía de Campos (Valla- 
dolid); o, 1607/1608, probablemente Valladolid; ú.v. 
6 abril 1614, Santiago de Compostela (La Coruña), 
España. 

Era todavía novicio cuando fue a León para es- 
tudiar artes (1600-1603) y cursó la teología en Valla- 
dolid (1603-1607). En abril 1607, aún sin ordenarse, 
era lector de menores y bibliotecario en Burgos. En- 
señó filosofía en San Ambrosio de Valladolid hasta 
1610, y pasó a Santiago como lector de *casos de 
penciencia y confesor, además de rector (1620- 
Pol y prosiguió su docencia en Salamanca (1625- 

627). Fue calificador y consultor de la *Inquisición. 
Rector de Medina del Campo (1627-1631), se le juz- 
gaba de óptimo ingenio y juicio, buena prudencia y 


Teólogo mora- 


experiencia, gran suficiencia en letras, así como es- 
pecialmente en teología moral, buena complexión, 
descrita como colérico-sanguínea, aptitud para go- 
bernar y, sobre todo, para tratar con los prójimos y 
para leer casos de conciencia. En 1628, se le notaba 
alguna falta de fortaleza en el gobierno. Murió con 
fama de santidad. 

Fruto de su larga docencia de teología moral 
Fue su obra Operis moralis. Puede decirse que es el 
primer curso completo de teología moral publicado 
por un miembro de la CJ. *Probabilista, enraizado 
en las fuentes de la ciencia teólogica, profundo, 
ponderado en sus opiniones, Alfonso de *Ligorio le 
tenía en alta estima. Es uno de los primeros auto- 
res en los que la moral aparece como ciencia autó- 
noma. No era mero repetidor de sentencias ajenas, 
sino que sometía a crítica los argumentos y no te- 
mía separarse de los grandes maestros que le pre- 
cedieron, a los que citaba con frecuencia, como a 
Francisco *Suárez, Tomás *Sánchez, Martino 
Bonacina, entre otros, cuando no le convencían sus 
razones, por lo que su obra tiene gran interés. Su 
penetración en los problemas le llevaba a solucio- 
nes más hondas y exhaustivas que los que se con- 
tentaban con exponerlos, y a planteamientos nue- 
vos. Éstos estaban implícitos en otros autores, pero 
a C le corresponde el mérito de ponerlos de relieve 
y tratarlos explícitamente, intentando ofrecer una 
solución con los elementos de la tradición escolás- 
tica. 


OBRAS: Manual del Christiano (Valladolid, 1633). Ope- 
ris moralis de virtutibus et vitiis contrariis, 3 t. (Lyón, 1635- 
1638); 6 t, (Lyón, 1644-1647); Pars VII. De iustitia el iure 
(Lyón, 1651); Operis moralis..., 7 t. (Lyón, 1669). Elenco 
moral de Castropalao, ed. S. González Alonso (Vitoria, 
1732). «Suma moral de Castropalao», por F. Mercadal 
O.Cart. (ms. perdido). [Carta sobre la muerte del P. Thomas 
White], The Month 69 (1890) 91-93. 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI Cast /4/2; Hist Soc 62. DHEE 
1:384. DHGE 11:1482. DTC 1:1836. Hurter 1:363. PoLcAr 
3/1:541. Rivera Vázouez, E., Galicia y los jesuitas (La Coru- 
ña, 1989) 265, 499. SommervoGEL 2:867. UrjarTE-LECINA 
2:191-197. 
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CATALDINO (CATALDIND,, José (Soccorso). Mi- 
sionero. 

N. 26 abril 1571, Fabriano (Ancona), Italia; m. 10 
junio 1653, San Ignacio Miní (Misiones), Argentina. 

E. 1 marzo 1602, Roma, Italia; o. c. 1602, Roma; 
ú.v. 1 noviembre 1613, Asunción, Paraguay. 

Cursadas la filosofía y la teología en el *Colegio 
Romano y ya sacerdote, entró en la CJ; entonces 
cambió su nombre Soccorso por el de Giuseppe. 
Siendo aún novicio, fue enviado a la provincia del 
Perú y llegó a Lima el 22 noviembre 1604, en la ex- 
pedición dirigida por el P. Diego de *Torres Bollo. 
Pronto pasó a Asunción, adonde llegó el 13 diciem- 
bre 1605. Desde 1609, trabajó con el P. Simón *Mas- 
cetta en el Guayrá (Brasil), fundando las dos prime- 
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ras *reducciones guaraníes: Loreto (1610) y San 1g- 
nacio (1611), que sirvieron de modelo en sus rasgos 
esenciales a las demás. Siguiendo las instrucciones 
del primer provincial del Paraguay, Torres Bollo, es- 
tablecieron centros de enseñanza de catecismo, pri- 
meras letras y música. Desde 1620, con la llegada de 
nuevos misioneros, se crearon once reducciones 
más. A raíz de las invasiones de los *bandeirantes del 
Brasil, todas tuvieron que trasladarse (1631) a la re- 
gión de los ríos Paraná y Uruguay. Allí fundó C la re- 
ducción de S. José en 1636, y fue superior de las mi- 
siones guaraníes de 1644 a 1646. Pocos años después 
murió en San Ignacio Miní. 


FUENTES: ARSI: Parag. 4/1 3; Peru 4/1 111v; Hisp. 3/111 
849, 


BIBLIOGRAFÍA: J. Corresio, ed., Jesuitas e bandeiran- 
tes no Guairá (Río de Janeiro, 1951) 148-154, 352-356. Fu- 
LONG, G., Misiones y sus pueblos de Guaraníes (Buenos Ai- 
res, 1962) 102-104, 335-336. Leonmaror, C., Documentos 
para la historia argentina (1927) 19:302-316, 321-330; 20:27- 
36, 44-56, 147-156. PasteLis, Paraguay 1:131, 153, 157-163, 
412, 419, PoLcáR 3/1:541. SommErvOGEL 2:875. Srorxi, Catá- 
logo 61. Srorni, H., «Jesuitas italianos en el Río de la Plata 
(antigua Provincia del Paraguay 1585-1768)», AHSI 48 
(1979) 15, Urrarre-Leciva 2:198-199. Varones ilustres '6:396- 
416; *4:544-577. Xarque, F., Vida apostólica del P. Josef Ca- 
raldíno (Zaragoza, 1664). 





H. SrorNt 


CATALDO (CATALDI), Joseph Mary. Misionero, 
escritor. 

N. 17 marzo 1837, Terrasini (Palermo), Italia; 
m. 9 abril 1928, Pendleton (Oregón), EE.UU. 

E, 22 diciembre 1852, Palermo; o. 3 septiembre 
1862, Lieja, Bélgica; ú.v. 28 agosto 1870, Sacred 
Heart Mission (Idaho), EE.UU. 

Cuando era novicio de segundo año, fue enviado 
a su casa por declararle los médicos tuberculoso in- 
curable, Sin desanimarse, pidió la readmisión en la 
CJ y, a los seis meses, se le permitió regresar. Sus es- 
tudios se interrumpieron, más tarde, por largos pe- 
ríodos de enfermedad; pero él se aferró con tenaci- 
dad a la vida religiosa, hondamente convencido de 
que Dios lo llamaba a ser misionero. 

En 1860, cuando Giuseppe Garibaldi expulsó de 
Sicilia a los jesuitas, C fue a estudiar teología a Lo- 
vaina (Bélgica). Movido por las cartas de Peter *De 
Smet, C se ofreció para la misión de las Montañas 
Rocosas en Estados Unidos. En 1862, pasó a Boston 
(Massachusetts) para aprender inglés y, luego, a 
Santa Clara (California), donde completó la teología 
y enseñó (1864-1865) en el escolasticado. Tanto se le 
estimó en Santa Clara, que se hicieron repetidos es- 
fuerzos para retenerlo como profesor; pero el P. Ge- 
neral Pedro Beckx decidió en favor de C, y le permi- 
tió ir a la misión de las Montañas Rocosas, a pesar 
de los presagios de que moriría en seis meses. Lu- 
chando contra la tisis, llegó a la misión en octubre 
1865, habiendo hecho a caballo los doce últimos días 
del viaje, en compañía de Giuseppe *Giorda. 

C abundaba en cualidades, entre ellas, la facili- 
dad para aprender los idiomas indios pronto y bien. 


A pocos meses de su llegada al noroeste, sabía ha- 
blar y leer la lengua de los indios Coeur d'Aléne y la 
de los Spokanes. Enviado, a petición propia, a fun- 
dar Ja misión entre los Spokanes en noviembre 1866, 
construyó allí la primera misión St. Michael en di- 
ciembre del mismo año. Más tarde fundó la misión 
para los indios Nez Percés de Idaho, y aprendió tan 
bien su lengua que la hablaba como un nativo. En 
1867, edificó la primera iglesia para blancos en 
Lewiston (Idaho septentrional), que más tarde sería 
el centro del desarrollo eclesial en las vastas regio- 
nes de Idaho y Washington. 

Fue nombrado superior de la misión en 1877, 
sucediendo al tan querido Giorda. Su primera tarea 
fue evitar que las tribus norteñas se unieran a los in- 
dios nez percés en la guerra del jefe Joseph contra 
los blancos. Fue legado de paz con éxito notable y, 
con otros jesuitas bajo su dirección, logró delimitar 
la zona de la guerra tan pronto, que los nez percés 
se vieron obligados a rendirse a los pocos meses, 
con lo que la paz reinó de nuevo en la frontera. Co- 
mo superior religioso, participó (1883) en el hístó- 
rico HI Concilio Plenario de Baltimore. Después, 
por la apremiante petición del arzobispo Charles 
Seghers y del obispo John B. Brondel, viajó a Euro- 
pa en búsqueda de jesuitas para la Iglesia del Nor- 
oeste en rápida expansión. En Europa reclutó mu- 
chos voluntarios, como Louis *Taelman, James 
Rebmann y Raphael *Crimont, quienes serían con 
el tiempo misioneros muy influyentes y fundadores 
de la provincia jesuita de Oregón. Amplió también 
la actividad misionera jesuita. En 1887, se abrió en 
Spokane (Washington) Gonzaga College (más tarde 
Gonzaga University) y se fundaron escuelas misio- 
nales en St. Paul y St. Francis Xavier (Montana), 
St. Mary (Washington) y Holy Cross (Alaska). En 
1891, C orientó a Victor Garrand, antes misionero 
en Siria, hacia la fundación de la primera parroquia 
en Seattle (Washington). Asimismo, Garrand, con el 
P. Adrian Sweere, empezó una escuela para mucha- 
chos. Esta iniciativa evolucionó más tarde en la 
creación de tres florecientes instituciones: Seattle 
University, Matteo Ricci College y la parroquia 
St, Joseph, todas en Seattle. 

Fue superior dieciséis años y, después de dejar el 
oficio en 1893, siguió trabajando en la misión, ín- 
clusive en Alaska (1901-1903). Durante sus años en 
la misión, dominó diez lenguas indias y compuso 
muchos escritos en varias de ellas. Fue tan grande su 
servicio a indios y blancos en todo el Noroeste que, 
a pesar de su fragilidad, se le aclamaba como uno de 
los mayores misioneros y educadores de su tiempo. 
Cataldo de Idaho recibió de él su nombre. Por las le- 
siones sufridas, tenía que dormir en una silla; con 
todo, continuó su trabajo hasta el final. Pese a su Sa- 
lud precaria, vivió hasta los noventa y dos años, Se- 
tenta y cinco de los cuales los pasó como jesuita. 








OBRAS: Jesus-Christ-Nim. Kinne uetas-pa kut Ka-Kala 
Time-Nin i-ues Pilep-eza-pa Taz-pa Tamtai-pa Numipuctimt- 
ki. The Life of Jesus Christ from the Four Gospels in the Nez 
Perces Language (Portland, 1914). «Autobiography Of 
Kauilks Metatcopnin», Jesuit Missions 1 (1927) 13-14, 53- 
54, 75-78, 95-96, 114-116 
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W. SCHOENBERG 
CATÁLOGOS, véase CORRESPONDENCIA, 6-1. 


CATEQUESIS. Introducción. En un sentido am- 
plio es el conjunto de esfuerzos realizados en la Igle- 
sía para hacer discípulos, para ayudar al pueblo a 
creer que Jesús es el Hijo de Dios a fin de que, por la 
fe, tengan vida en su nombre (Jn 20:31), y para edu- 
carlos e instruirles en esta vida y construir así el 
Cuerpo de Cristo (Juan Pablo Il, Catechesi Tradendae, 
1). En sentido más estricto es aquella forma de mi- 
nisterio de la palabra dirigida a los que, ya evangeli- 
zados, han respondido con fe. Para hacer esa fe ma- 
dura, viviente, consciente y operativa se necesitan 
instrucción y práctica de la vida cristiana (CIC, 773). 

El conocimiento formal y sistemático de la per- 
sona y mensaje de Cristo pone orden en lo que los 
creyentes han experimentado en su trato con otros 
cristianos fuera y dentro de su hogar, en conversa- 
ciones, en la oración litúrgica y privada, y en las 
obras hechas por amor para ayudar a otros. Así, la 
catequesis edifica en la preevangelización, o prepa- 
ración del terreno para recibir la semilla de la pala- 
bra, en la evangelización o kerygma, la siembra de 
esa semilla para evocar la fe, en la apologética o exa- 
men de las razones para creer, y la integración en la 
comunidad cristiana (Catechesi Tradendae, 18-20) 
«A todos los miembros de la Iglesia en la medida de 
cada uno» corresponde el participar en la formación 
catequética (CIC, 774). 

En la Iglesia primitiva la catequesis consistía en 
la instrucción sobre la ley, como distinta del keryg- 
ma o anuncio del reino de Dios, y de la didascalia o 
enseñanza de la doctrina. Gradualmente la cateque- 
sis pasó a significar el proceso completo de la pre- 
Paración de adultos para el bautismo, y de aquí a in- 
cluir también la educación religiosa después del 
bautismo. Esta educación se centraba en el Credo, el 
Padre Nuestro y en la moral cristiana. Los Padres de 
la Iglesia en sus homilías lo completaban con el co- 
Fentario bíblico, pero cuando la liturgia empezó a 
celebrarse en Occidente en un idioma que la mayo- 
ría no podía entender, el significado de los misterios 
Sacramentales se perdía con frecuencia en interpre- 
taciones alegóricas de símbolos. 


Los dominicos y franciscanos dieron nueva vida 
a la predicación popular, pero el contenido de la cá- 
tequesis cambió de la narración de los actos salvífi- 
cos de Dios en la historia a una composición siste- 
mática y lógica de conceptos. En una cultura 
fuertemente popular y oral, los sermones eran com- 
plementados con obras teatrales sobre el misterio y 
su moralidad, y con arte religioso que continuó cen- 
trando la atención en los sucesos clave de la salva- 
ción. Las iglesias románicas y góticas daban a cono- 
cer algo del misterio de Dios en sus formas y 
decoraciones. El catecismo de Lutero de 1529, que 
incorporaba su teología en la estructura de los man- 
damientos, credo, oración, y sacramentos, gozó de 
enorme popularidad. 


IL JESUITAS Y CATEQUESIS 


En 1522, en Manresa y luego en Barcelona, *Iñi- 
go comenzó a enseñar el catecismo a niños y adul- 
tos, compartiendo con ellos los frutos de su expe- 
riencia personal de Dios y del discernimiento de 
espíritus. Examinado por la *Inquisición en Alcalá y 
encarcelado en Salamanca por dar los “Ejercicios 
Espirituales y enseñar la doctrina cristiana, lo conti- 
nuó haciendo incluso cuando estaba en la prisión. Y 
cuando volvió a Azpeitia desde París (1535), enseñó 
diariamente a niños la doctrina cristiana. 

La catequesis fue muy importante también para 
los compañeros de Ignacio. En 1538 fueron nom- 
brados por Paulo II instructores de la doctrina cris- 
tiana para los niños de las escuelas de Roma. En las 
deliberaciones de 1539 sobre si debían o no formar 
una nueva Orden, decidieron que «a los niños y a 
cualesquiera otros se les debía enseñar los Manda- 
mientos de Dios», que las instrucciones se dieran 
durante cuarenta días al año —y que tal decisión de- 
bía obligarles bajo pecado mortal. Este tema de la 
catequesis vuelve a aparecer en la petición para la 
aprobación del papa, en la *Fórmula del Instituto, 
en el Examen General y en las *Constituciones: tan- 
to los novicios como los superiores deben enseñar el 
catecismo regularmente; los escolares deben estu- 
diar métodos de catequesis; referencia a la cateque- 
sis se incluye en la fórmula de los votos. Ignacio dio 
instrucciones a Claude *Jay, Alfonso *Salmerón, 
Diego *Laínez y Pedro *Canisio en el Concilio de 
*Trento para que no se limitaran a hablar y aconse- 
jar a los obispos: «La mayor gloria de Dios es el fin 
de nuestros Padres en Trento, y esto se conseguirá 
predicando, oyendo confesiones, enseñando a los ni- 
ños, visitando a los pobres en los hospitales, y ex- 
hortando al prójimo» (Eplgn 1:386-389). Parece que 
para Ignacio la catequesis tenía por fin preparar al 
pueblo para la confesión, tal como se hace en la Pri- 
mera Semana de los Ejercicios, Él se centraba en los 
mandamientos, los preceptos de la Iglesia, los peca- 
dos capitales, los cinco sentidos, las obras de mise- 
ricordia, la diferencia entre el pecado venial y el 
mortal, y en cómo hacer una buena confesión (ib. 
12:666-673). 

De este modo los jesuitas trabajaron al principio 
contra la Reforma, no tanto por medio de la teología 
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especulativa, cuanto por la catequesis, fomentando 
la recepción frecuente de los sacramentos. Jay escri- 
bió (1540) sobre las confesiones, «Acaeze algunas 
mañanas hallar dentro de casa la gente esperando 
para se confesar» (Broét 266), y Pedro *Fabro (1543) 
a su vez: «Si los herejes vieran cómo [los fieles] va- 
loran la confesión mucho más que antes, y la fre- 
cuentan y son purificados por ella, y vuelven a casa 
más alegres...; si vieran la frecuente comunión en 
las iglesias, donde algunos cada semana, otros cada 
quince días, se fortifican e iluminan, no habría nin- 
guno que se atreviese a predicar nada de esa comu- 
nión zuingliana» (Faber 196). 

Jerónimo “Nadal escribió (1576) que se debía 
enseñar a los niños el rosario, la devoción a Cristo y 
a su niñez, a María y al ángel de la guarda; a los 
adultos, a creer todo lo que la Iglesia enseña, parti- 
cularmente lo que celebra en sus fiestas; a esperar 
en el cielo si cumplen los mandamientos de Dios; a 
amar a Dios sobre todas las cosas, y también sobre 
el peligro de cometer un pecado mortal y recomen- 
darles la confesión. Insistía en que los maestros de- 
bían concentrarse más en la voluntad que en el en- 
tendimiento; que la finalidad del catecismo no era la 
tradición especulativa sino la práctica, alzando las 
almas hacia el amor (Nadal 5:846-850). 

En Goa en 1542, Francisco *Javier amplió el 
contenido de la catequesis para incluir el credo y el 
Padre Nuestro, así como los mandamientos y otras 
cosas fundamentales, y todo lo cantaba mientras 
cuidaba de los enfermos, presos, esclavos y niños 
(método que captó la imaginación de los pescadores 
y campesinos), los cuales cantaban mientras traba- 
jaban. Entre los paravas de la Costa de la Pesquería, 
Javier aprendió de memoria en tamil la señal de la 
Cruz, el credo, los mandamientos, el Padre Nuestro, 
el Ave María, la Salve y el confiteor. Enseñaba todo 
esto dos veces al día durante un mes en cada sitio. 
«Comenzando con la confesión de un solo Dios, a 
grandes voces decían el credo en su lengua... me res- 
pondían a cada artículo que sí..., decimos: “Jesu- 
cristo, dadnos gracia para amaros sobre todas las 
cosas”.» Pedida esa gracia, decían al unísono un Pa- 
dre Nuestro, y luego un Santa María, para creer en 
el primer artículo de la fe, y seguían este mismo or- 
den durante los otros once mandamientos (Xavier 
[ed. 1899] 1:280-282). Javier tradujo las oraciones y 
las instrucciones al malayo mientras estaba en Ma- 
laca (1545-1547), Lo primero que hizo Javier en Ja- 
pón fue hacer «en lengua de Japón un libro, que tra- 
taba de la creación del mundo y de todos los 
misterios de la vida de Cristo, y después del mismo 
libro escribimos en letra de la China, para cuando a 
la China fuere, para darme a entender» (ib. 674). Así 
comenzó la larga tradición de la catequesis misione- 
ra jesuita. 

La catequesis no se limitó a catecismos. Jac- 
ques *Sales y Guillaume *Saltemouche, y más tar- 
de Juan Francisco *Régis y Julien *Maunoir en 
Francia, y Paolo *Segneri y Antonio *Baldinucci en 
Italia, fueron grandes misioneros populares, que 
aunaron predicación, catequesis y renovación sa- 
cramental. 


El interés por los colegios tuvo una intención ca. 
tequética desde el principio. Francisco de *Borja 
fundó (1545) con la ayuda de Ignacio un colegio en 
Gandía para que los niños tuvieran una instrucción 
completa en la fe. Las Constituciones (80, 394s, 410) 
hacen explícita esta intención, no sólo acerca de los 
escolares jesuitas sino también de otros estudiantes. 
La religión en los cursos es esencial; tal vez incluso 
más influyente es el contacto íntimo entre maestros 
y alumnos, dentro y fuera de clases, 

El *teatro se utilizó ya desde 1551 para impartir 
enseñanzas doctrinales y morales de la Iglesia de 
modo ameno, usando temas y figuras bíblicas y de la 
historia de la Iglesia. Hasta 1773 se representaron 
más de 100.000 obras en los colegios, sí bien no to- 
das ellas explícitamente catequéticas. 

También la *arquitectura tuvo una finalidad ca- 
tequética, El estilo *barroco, que caracterizó a mu- 
chas iglesias jesuitas, encarnaba intensidad de emo- 
ción y evocaba una respuesta ferviente a Cristo 
resucitado, vivo y activo en Su Iglesia. Concedía una 
visión clara del púlpito y del altar, para que la litur- 
gia invitara la atención de los congregados. 

Desde el principio, los jesuitas animaron al clero 
diocesano a que prestara atención a la catequesis, y 
enrolaron a seglares en este apostolado. Las *con- 
gregaciones marianas en los colegios y parroquias se 
dedicaron a la catequesis, cuya tradición prolongan 
ahora las *Comunidades de Vida Cristiana, aunque 
se dedican más a los adultos que a los niños. La de- 
voción al “Sagrado Corazón y el “Apostolado de la 
Oración se crearon para conducir la fe a su madu- 
rez; ambos continúan haciéndolo a través de la 
=prensa y de los medios electrónicos. La reciente re- 
novación del interés en los Ejercicios, la *dirección 
espiritual, y el discernimiento de espíritus en los in- 
dividuos, movimientos en las iglesias locales y na- 
cionales y en todo el Pueblo de Dios, tienen un obje- 
tivo directamente catequético, ya que promueven 
una respuesta más plena de la persona y de la co- 
munidad a Dios. 

Al establecer que «la misión de la CJ hoy es el 
servicio de la fe, del que la promoción de justicia 
constituye una exigencia absoluta» (d. 4), la Congre- 
gación General XXXI (1975) afirmó la orientación 
general catequética de todos los ministerios jesuitas, 
dando una mayor importancia a la acción corporati- 
va y a la reforma de las estructuras, llamó la aten- 
ción al uso de instrumentos más efectivos para co- 
municar la verdad y organizar la acción, y exigió 
genuina *inculturación, invitando al diálogo y cola- 
boración con otros cristianos, miembros de otras re- 
ligiones y no-creyentes, con la esperanza de llevar a 
todos más cerca de Dios. Dio prioridad a la reflexión 
teológica, justicia social, educación, y a los “medios 
de comunicación social «para hacer nuestra acción 
más eficaz». Todo ello lo reafirmó la CG XXXI 
(1983), 


1. CATECISMO 


Éste es un manual de doctrina cristiana; con fre- 
cuencia en la forma de preguntas y respuestas. En 
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lenguas romances el término también significa el 
proceso completo de la presentación de la doctrina 
cristiana, en especial a los jóvenes. 

En un sentido amplio todo el Nuevo Testamento 
y gran parte de la primera literatura cristiana eran 
catecismos primitivos. El primero en forma de pre- 
guntas y respuestas es un trabajo del siglo 1x, titula- 
do Disputatio puerorum per interrogationes el res- 
ponsiones (Pl 101:1097-1144). Jean Gerson 
(1363-1429) en su Tractatus de parvulis trahendis ad 
Christum puso mucho énfasis en usar términos que 
ún niño pudiera entender, En 1555 Canisio imitó el 
formato del catecismo de Lutero, y añadió 213 pre- 
guntas y respuestas a su catecisno extenso para pre- 
dicadores y maestros (Suwmma doctrinae Christia- 
nae). En 1556 lo simplificó a cincuenta y nueve 
preguntas en Otro para niños (Catechismus mini- 
mus) y lo amplió a 223 preguntas en 1556 cuando 
terminó el Concilio de Trento. Para niños con más 
edad escribió (1558) otro de tamaño medio (Parvus 
catechismus Catholicorum), con 112-124 preguntas, 
dividido en dos partes, Sabiduría y Justicia, subdivi- 
didas en Fe y el Credo; Esperanza y el Padre Nues- 
tro; Caridad y los Mandamientos; Sacramentos; Pe- 
cado; buenas obras. Tuvo un enorme éxito y se 
reimprimió 120 veces durante su vida. Marcó la pau- 
ta para la labor catequética en Alemania y en mu- 
chos otros países hasta el siglo xx. 

Jesuitas de Europa publicaron otros catecismos: 
Émond *Auger y Guillanme H. *Bougeant en Francia; 
Diego *Ledesma, Gaspar *Astete y Jerónimo de *Ri- 
palda en España; Marcos “Jorge en Portugal; Lode- 
wvijk *Makeblyde y Guillaume de Pretere en los Países 
Bajos; A. Salmerón en Italia; Mattháus *Vogel en Ale- 
mania; Juris *Spungianskis en Letonia. Muchos se 
tradujeron a otros idiomas y se usaron en tierras de 
misión. Jakub *Wujek tradujo el de Canisio al polaco, 
y Juan de *Brébeuf el de Ledesma para Nueva Fran- 
cia. La Dottrina cristiana breve de Roberto *Belarmi- 
ho, escrito en 1597, con un manual para el maestro en 
1598, fue el de mayor éxito y más traducido; Matteo 
*Ricci se sirvió de él para su texto chino (véase *Mi- 
sionología, 11). Carlos *Sommervogel cita más de 500 
libros y traducciones de jesuitas, sin incluir sus mu- 
chas ediciones. Desde 1909 han aparecido muchos 
btros, incluyendo centenares de artículos. 

Algunos autores jesuitas de catecismos permane- 
cieron en la oscuridad. Salmerón escribió un texto 
(1553) que apareció bajo el nombre del vicario ge- 
neral de Nápoles. Muchos otros catecismos diocesa- 
hos en Europa y en las misiones estaban basados en 
textos, cuyos originales habían sido escritos por je- 
Suitas, como el Katholischer Katechismus oder Lehr- 
begriff (1847) de Joseph *Deharbe, modelado según 
el de Canisio, aunque reagrupó el contenido alrede- 
dor de la fe, los mandamientos, y los medios para 
obtener gracia, Más recientemente, el influjo de Jo- 
sef *Jungmann y Johannes *Hofinger se ha infiltra- 
do en toda la «renovación kerygmática» antes y des- 
pués del *Vaticano II. Por ejemplo, Hofinger, 
William Huesman y Francis Buckley colaboraron 
con la H. María de la Cruz Aymes, S.H., para produ- 
Sir la serie gradual, On Our Way, New Life, Lord of 





Life y God With Us, que se tradujeron al castellano, 
chino, japonés, hindú, tamil, bengalí, thai, tagalo, 
swahili y otros idiomas, y se han convertido en los 
programas catequéticos más usados después del 
Concilio, 

El «Catecismo Holandés» fue compilado por je- 
suitas del Instituto Superior de Catequesis de Nime- 
ga, tras amplias consultas, y la autorización de la je- 
rarquía holandesa en 1967. Se atacó su ortodoxia 
por el «Grupo Contestatario» en una carta a Pablo 
VI, que luego se hizo pública. Creció la controversia 
cuando aparecieron traducciones pese a las protes- 
tas de los obispos en sus respectivos países. Evalua- 
do el catecismo por una comisión de cardenales 
(AAS 60 [1968] 685-691), se añadió un suplemento 
de sesenta y cuatro páginas a las nuevas ediciones, 
estableciéndose la postura de Roma en puntos con- 
trovertidos de la enseñanza moral y doctrinal. 


FUENTES: FontNar 1:126, 198. MonConst 1:443; 2:769; 
3:317. Naval 4:897; 5:877, 879. MonPaed 1:657; 3:618, 634; 
4:866; 5:456. MonPer 1:760; 2:868, 871; 3:741. MonMex 1-7 
[catech., doctr.]. DocInd 1-18 [catech., doctr.]. MonJap 1-3. 
Institutum S.l. 3:609-611. Possevino, A., «De Theologia Ca- 
techetica siue de iuvandis Domesticis Fidei», Bibliorheca 
selecta (Venecia, 1603) 1:168-199. SommervoceL 10:219-228. 
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TI, CATEQUÉTICA 


La catequética se puede definir como la rama de 
la *teología pastoral, que estudia sistemáticamente 
la naturaleza, metas, medios y principios de la cate- 
quesis, a la luz de la revelación y de las ciencias re- 
lacionadas de la antropología cultural, sociología, 
psicología y educación. Su meta es hacer la pre- 
evangelización, la evangelización y la catequesis lo 
más efectivas posible. 

Su historia hunde las raíces en los orígenes del 
cristianismo. Los discursos de Pedro y Pablo en los 
Hechos de los Apóstoles, así como los Evangelios y 
las cartas de Pedro y Pablo, prueban que la Iglesia 
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prímitiva era consciente de la necesidad de adaptar 
la presentación del mensaje cristiano a los intereses 
y nivel de madurez espiritual de aquellos a los que se 
dirigía. El Renacimiento restableció el interés por la 
ciencia de la educación, y el Catecismo Romano ha- 
cía una clara distinción entre catequesis y teología, 
y abogó por una instrucción adaptada. En la Indi 
Javier había redactado (1545) una Instructio pro ca: 
techistis. En el siglo xv1 Ferdinand *Alber y Ledesma 
publicaron libros relevantes sobre los métodos cate- 
quéticos. Las Constituciones ignacianas especifican 
(410) que los escolares deben familiarizarse con los 
métodos catequéticos. Antonio *Possevino escribió 
(1593) un comentario sobre la *Rafio, una parte del 
cual es una teología catequética. El comentario de 
Joseph de *Jouvancy (1691) presta también atención 
a los métodos catequéticos. Gran parte del éxito del 
catecismo de Belarmino se debió al vigor del manual 
del profesor, rico en intuiciones psicológicas. Otros 
catecismos, nacionales y diocesanos, en especial los 
de los países de misiones, y los esfuerzos por usar la 
*música, drama y arte, la competición y los premios 
iban dirigidos a conseguir respuestas de fe más pro- 
fundas y estructuradas, mientras se hacía uso de los 
métodos en boga en aquellos tiempos. 

La catequética prosperó como rama separada de 
la teología pastoral en el siglo xix, debido sobre todo 
al interés alemán por la metodología y la psicología. 
En el paso al siglo xx, se tuvieron varios congresos 
de catequética en Italia, Austria y Baviera para inte- 
grar los adelantos realizados en psicología y peda- 
gogía con la educación religiosa de los niños. Mi- 
chael *Gatterer resumió gran parte de estas 
innovaciones en su Katechetik (1924) y Jungmann 
trasladó el énfasis del método al contenido, inician- 
do la renovación kerygmática con su obra clásica, 
Die Frohbotschaft und unsere Glaubensverkúndigung 
(1936). En vez de ordenar el contenido en credo, 
mandamientos, oración y sacramentos, que acen- 
tuaban demasiado el sentido de obligación, Jung- 
mann presentó el credo como un testimonio cristo- 
céntrico de las acciones amorosas de Dios en la 
historia, los sacramentos como la actividad actual 
de Dios, y los mandamientos como respuesta huma- 
na de amor agradecido. Criticó la teología escolásti- 
ca como demasiado especulativa y apologética, e hi- 
zo un llamamiento en favor de una teología 
kerygmática que nutriera la fe al centrarse en lo bue- 
no más que en lo verdadero. El resultado fue una 
teología más equilibrada que integra los dos ele- 
mentos del mensaje cristiano. 

El influjo de Jungmann se extendió ampliamen- 
te gracias a su discípulo Hofinger, que reformó la 
catequética al incorporar elementos de los movi- 
mientos bíblico y litúrgico, y de la antropología cul- 
tural. Desde 1953 hasta 1970 dio la vuelta al mundo 
dieciséis veces, dando conferencias sobre el «enfo- 
que kerygmático». Organizó congresos interna- 
cionales en Nimega (1959), Eichstátt (1960), Bang- 
kok (1962), Katigondo (1964), Manila (1967), 
Medellín (1968) y San Antonio (1969). Estos en- 
cuentros ejercieron influjo en varios documentos del 
Vaticano II, prepararon el Congreso Internacional 








de Catequética en Roma (1971), y contribuyeron a 
los sínodos de obispos sobre la Evangelización 
(1974) y la Catequética (1977) y las ulteriores exhor- 
taciones apostólicas de Pablo VI, Evangelii Nuntian- 
di (1975) y la de Juan Pablo Il, Catechesi Tradendae 
(1979). 

Los recientes congresos han dado a conocer el 
enfoque antropológico de Alfonso Nebreda, quien 
hizo progresar la catequética más allá de una es- 
tructura deductiva hacia una base experimental, di- 
rigida más a los adultos que a los niños, y luego asu- 
mió la orientación de la praxis de la teología de 
liberación. En estos congresos, que internacionali- 
zaron la catequética, los jesuitas promovieron un 
entendimiento y una colaboración ecuménicos en la 
traducción de la Biblia, en la producción de material 
audio-visual, y a través de los medios de comunica- 
ción para preparar el camino al evangelio, promo- 
viendo el desarrollo integral del hombre, y para cla- 
rificar y reforzar las intuiciones, actitudes y valores 
religiosos. 

La CJ fundó varios centros internacionales y re- 
vistas importantes de catequética. Inspirado en la 
síntesis cristocéntrica de Émile *Mersch, un grupo 
dirigido por Georges *Delcuve fundó el instituto Lu- 
men Vitae en Lovaina, y más tarde en Bruselas; pu- 
blica Lumen Vitae y tiene ex alumnos en puestos in- 
fluyentes en cada continente. Bajo la dirección de 
Willem *Bless comenzó en Maastricht el Canisius 
Institut, luego trasladado a Nimega, y publica Ver- 
bum y School and Religion; este Institut produjo el 
«Catecismo Holandés», que tuvo influjo mundial 
tras el Vaticano ll, dirigido a adultos más que a ni- 
ños, y compaginando la apologética con la cateque- 
sis. Fundado por Hofinger y después dirigido por 
Nebreda, el Instituto Pastoral de Asia Oriental (East 
Asian Pastoral Institute [EAPIJ), en Manila, comen- 
zó publicando las revistas Good Tidings y Teaching 
All Nations, que luego se unieron en East Asian Pas- 
toral Review. Alumnos del EAPI en Manila han in- 
fluido en muchas partes del mundo, especialmente 
en Asia y Oceanía; un ejemplo destacado es el sacer- 
dote Virgilio Elizondo, fundador de un centro si- 
milar (MACC) en San Antonio (Texas). El Corpus 
Christi College fue establecido como Centro Cate- 
quético para Inglaterra y Gales, en Londres, por la 
jerarquía inglesa, y puesto bajo la dirección de Fran- 
cis Sommerville; publica The Sower. En Estados 
Unidos John McCall de Boston College, Joseph y 
Vincent Novak en Fordham University, y Albert Za- 
bala de la Universidad de San Francisco han esta- 
blecido excelentes programas para graduados en la 
rama de pedagogía religiosa. » 

El P. General Pedro Arrupe tuvo un influjo deci- 
sivo en el campo de la catequética al insistir en la ne- 
cesidad de la adaptación e inculturación. En esto 
continuaba la tradición que se remonta a Alessandro 
*Valignano en Japón, Anchieta en Brasil, De Nobili 
en la India y Ricci en China, una larga tradición de 
escuchar y aprender, así como de hablar y enseñar, 
conscientes de la presencia y acción del Espíritu 
Santo que había actuado en los individuos y cultu- 
ras mucho antes de que el cristianismo les fuese ex- 
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plicitamente predicado. El Centro «Culturas y Reli- 
gión» bajo la dirección de Arij A. Roest Crollius en la 
Universidad *Gregoriana ha tenido una serie de con- 
ferencias y publicaciones para aclarar la esencia de 
una inculturación genuina, en la cual el evangelio 
cristiano recibe expresiones diferentes según las di- 
ferentes culturas, ya que cada una de ellas expresa 
distintas facetas de la revelación divina. 


FUENTES: MonPaed 1:657; 3:634; 4:866; 5:456. AR In- 
dex 11-16 (1946-1976) 24; 17 (1977-1979) 1145. 


BIBLIOGRAFÍA: Horicer, J., The Art of Teaching 
Christian Doctrine (Notre Dame, '1962). NesreDa, A. M., Ja- 
lones para una preevangelización en Japón (Estella, 1964). 
Ív., Kerigma in Crisis? (Chicago, 1965; Bogotá, 1967). TRE 
17:687-710, 744-786; 19:1-14. 


F. J, BuckLeY 


APÉNDICES 


1. CATEQUESIS EN NuEva FRANCIA 


En Nueva Francia, la catequética jesuita siguió 
la práctica católica universal, tal como la había or- 
denado el concilio de Trento. El catecismo de Tren- 
to era más teológico que evangélico; su uso exigía es- 
pecialistas, o sea, clérigos. Con todo, se había 
reducido y simplificado para uso popular, y consis- 
tía normalmente en preguntas y repuestas breves, 
que los catequizandos aprendían de memoria antes 
de ser ampliado con explicaciones, pasajes de la Es- 
critura y ejemplos. Estas fórmulas concisas servían 
de base a la meditación, a su profundización pro- 
gresiva y a su aplicación a la vida cotidiana. 

Un catecismo que sirvió de guía fue el de Ledes- 
ma, que se había traducido al francés. De Brébeuf lo 
tradujo al hurón, cuando volvió a Francia en 162 
lo publicó (Rouen, 1630) en edición biligúe. Está d 
vidido en veinte lecciones: el nombre cristiano, la se- 
ñal de la cruz, el fin del hombre, la fe, la esperanza 
y la caridad, los diez mandamientos, las obras de 
misericordia espirituales y corporales, los pecados, 
los sacramentos. La intención de esta enseñanza era 
suscitar las actitudes esenciales para la profesión de 
la fe cristiana, de las que los jesuitas hicieron, desde 
el principio, una condición necesaria para el bautis- 
mo. En una forma aún más sucinta, ésta fue la exi- 
gencia básica de los dos primeros misioneros, desde 
que llegaron a Acadia. Con toda diligencia se dieron 
A la tarea de traducir al canadiense (es decir el sou- 
ríquois) «la oración dominical y la salutación del án- 
gel, el credo y los mandamientos de Dios y de la Igle- 
Sta, con una pequeña explicación de los sacramentos 
y algunas oraciones, Porque ésa era toda la teología 
que ellos necesitaban» (MonNF 1:514). 

., Este programa conllevaba dificultades imprevi- 
sibles, tratándose de indios. Sus lenguas sólo expre- 
saban experiencias de su vida e intuiciones, sagaces 
Ciertamente, pero no estructuradas. El sistema de la 
teología europea les era inasequible. No estaban 
acostumbrados a la reflexión sobre sí mismos, sus 
Instituciones y tradiciones. Eran hábiles y vivos pa- 
Ta el trabajo muscular, y poseían un sentido muy 





justo del bien y del mal, de lo útil y lo nocivo, y no 
echaban de menos ninguna representación teórica 
de su mundo. Ignoraban la abstracción. En realidad, 
su tradición mitológica constituía un primer esfuer- 
zo de representación intelectual, pero no entraba en 
ella ningún sentido de unidad estructural ni de uni- 
versalidad. Ni era menos cierto que el indígena esta- 
ba abierto al mundo sobrenatural y que el evangelio, 
en sus rasgos básicos, despertaba en ellos resonan- 
cias que les eran familiares. 

Su predisposición más evidente tenía relación 
con un rasgo humano específico: la facultad de per- 
cibir lo sagrado. Es sagrado lo que se percibe en re- 
lación con Dios, sea cual sea la imagen que se haga 
de él; supone a Dios, sin definirlo. Su aparición es 
concomitante a la de los símbolos (sobre todo al len- 
guaje), que son la condición indispensable de la cre- 
atividad técnica. Las primeras representaciones or- 
ganizadas del hombre fueron sobre lo sagrado. Así, 
la facultad de lo sagrado preside el nacimiento de la 
vida intelectual y le suministra sus primeras síntesis, 
las mitologías. En la percepción de lo sagrado se en- 
cuentra Dios, que en las culturas norteamericanas se 
le llamaba Nisgaminou, el Gran Padre. Con su senti- 
do espontáneo de lo sagrado, el indio no era en ab- 
soluto incapaz de reconocer al Dios de los cristianos. 

El cristianismo, por otra parte, tenía con las cul- 
turas indígenas una connaturalidad que le daba ac- 
ceso a la mentalidad de estos pueblos. Los mitos 
eran siempre relatos. El mensaje cristiano, por su 
parte, es fundamentalmente una historia, la de la 
salvación del hombre. Por ello, es instructivo un ca- 
pítulo de la Relation de 1637 (L, c. IV), en el que 
cuenta Paul “Le Jeune a un montañés la historia de 
la salvación. Luego, le «Vuelve al principio, y 
hazme pasar desde la creación del mundo hasta no- 
sotros». El indio lo hizo, pero el jesuita creyó que se 
equivocaba; y se puso «a probarle que había un 
Dios», que castigaba a los malos y premiaba a los 
buenos; entonces empezaron las dificultades: el in- 
dio no era incapaz de captar la fuerza de Jos argu- 
mentos, pero también sabía sustraerse a ellos. En 
cambio, la narración de la redención le había pare- 
cido muy superior a toda la tradición mitológica de 
su pueblo. Las narraciones religiosas operaban más 
eficazmente que las discusiones, ya que en el origen 
de toda tradición religiosa hay un mito, que le im- 
prime su armadura esencial. Este mito, central en 
toda religión, ha sido también incorporado a las Es- 
crituras judeo-cristianas. Estos indígenas, sin tradi- 
ción dialéctica, se mostraban maravillosamente sen- 
sibles a una exposición dramática e histórica, cuyos 
hechos estaban cargados de doctrina. Las notas de 
retiro de Joseph Chiouatenhoua, hacia 1640, ilus- 
tran perfectamente su aptitud para reducir a térmi- 
nos de su cultura la esencia de su fe cristiana. 

La catequesis de los jesuitas estaba inspirada por 
las que se daban en las iglesias europeas, muy insti- 
tucionalizadas y ancladas en una sociedad agrícola 
milenaria. La primera dificultad de los jesuitas en 
Nueva Francia, aparte del aprendizaje de las len- 
guas, fue concebir una forma de comunidad que 
asegurase la instrucción y la perseverancia cristia- 
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nas. Los cazadores-pescadores-colectores entre 
quienes misionaron, vivían sin morada fija, esparci- 
dos en pequeños anillos familiares. Era imposible, 
numérica y socialmente, poner a su lado sacerdotes 
encargados de sus necesidades espirituales. Había 
que cambiar el tipo de su sociedad económica o 
abandonarlos. Ésta fue la principal razón para optar 
por la evangelización de los hurones, que habitaban 
en aldeas y eran un pueblo relativamente estable, 
aunque sin contacto con colonia francesa alguna, a 
un millar de kilómetros en el interior de un conti- 
nente sin civilizar. Los jesuitas se animaban con la 
perspectiva de otras poblaciones numerosas y de 
economía parecida, que rodeaban a estos entre quie- 
nes ejercían su primer apostolado, Su esfuerzo por 
convertir a los hurones fue gigantesco, en cuanto a 
medios financieros, hombres de carácter y valer, tra- 
bajos y sufrimientos. 

Algunos jesuitas se quedaron en medio de los nó- 
madas. Se pensó primero en instruir a los niños y, 
por su medio, llegar a los padres, pero no dio resul- 
tado, a causa de la inestabilidad familiar. Quedaba 
el sueño de hacerlos sedentarios por medio de una 
proto-agricultura. Se hizo una práctica inesperada 
en Sillery, gracias al interés que mostraron por la fe 
los montañeses de Trois-Riviéres. La experiencia co- 
menzó en 1638, tras seis años de contactos con ellos, 
y atrajo a bandas desconocidas del confín norte, del 
golfo de San Lorenzo y de Nueva Inglaterra al este y 
al sur, del lago de Outaouais del oeste. Esto era ines- 
perado y decisivo para la evangelización de los nó- 
madas, cuya conversión quedó asegurada desde en- 
tonces. Pero no era, en definitiva, la solución. El 
atavismo de la caza no era posible eliminarlo en es- 
tos indígenas tan pronto. Los neófitos de Sillery, por 
lo demás, continuaban sus correrías por los bosques 
durante el invierno. Iba a ser suficiente la intensifi- 
cación de la amenaza iroquesa para alejarlos com- 
pletamente. Estaba aún en sus comienzos la expe- 
riencia de Sillery, cuando (1641) los montañeses de 
Tadoussac, hostiles hasta entonces, invitaron al mi- 
sionero a que fuera a enseñarles la «oración». Le 
Jeune fue, llevando regalos para persuadirles que 
fuesen a vivir a Sillery. Pero el jefe los rechazó y de- 
claró al misionero que no irían a Sillery. Anunciar el 
Evangelio y bautizar en Tadoussac era renunciar a 
hacer sedentarios a los nómadas. Le Jeune lo acep- 
tó, pese a su convicción, tan firme hasta entonces; le 
llevó a tomar esta decisión la sinceridad de la fe de 
varios grupos, que pidieron entonces el bautismo. 
Así aparecía el fenómeno, único sin duda en la his- 
toria de la Iglesia, de grupos familiares vagantes, vi- 
viendo al día una vida cristiana intensa, sin ver al sa- 
cerdote más que una o dos semanas por año. Éste 
será el rasgo distintivo de la Iglesia montañesa-al- 
gonquina hasta el siglo xix: un solo misionero reco- 
rriendo uno por uno sucesivamente los lugares con- 
venidos de reunión para mantenerlos en la fe. 

Mientras un número ínfimo de misioneros obte- 
nía este resultado entre nómadas esparcidos por mi- 
les de kilómetros, otros formaban una Iglesia de hu- 
rones sedentarios. Las dificultades no faltaron. A 
pesar de su número relativamente importante y la 


exigitidad del territorio, los misioneros de los huro- 
nes estaban sólo comenzando su obra tras seis años 
de esfuerzos (1640), pero desde entonces, las con- 
versiones crecían constantemente, multiplicándose 
las comunidades en los principales poblados. La 
Iglesia hurona distaba de todo modelo europeo, ger- 
minando y creciendo en un territorio cultural indí- 
gena libre de influjos extranjeros. Los misioneros 
formaban un cuerpo con ellos. Un incidente reveló 
(1648) el grado de aclimatación de los misioneros. 
Unos jefes aún paganos hicieron asesinar a un joven 
empleado francés al servicio de los padres, pensan- 
do cortar así el crecimiento del cristianismo y echar 
a los misioneros. Sin embargo, los cristianos exigie- 
ron satisfacción. Ésta fue hecha en todo el país hu- 
rón, por cristianos y paganos, en formas puramente 
huronas, contrarias a los métodos de justicia france- 
ses. El episodio revelaba que el cristianismo era un 
hecho sin marcha atrás en el país hurón. Lamenta- 
blemente, la Huronia sucumbió (1649) bajo los gol- 
pes de sus enemigos atávicos, los iroqueses, quedan- 
do desierto el país. Los cristianos, al menos en parte, 
siguieron a sus pastores cerca de los franceses, a 
Quebec. 

El método de evangelización de los jesuitas fue así 
puesto a punto en los treinta primeros años de la mi- 
sión. Su campo de acción, después de quedar reduci- 
do a las bandas nómadas del San Lorenzo en 1650, 
fue ampliado de nuevo desde 1660, extendiéndolo a 
un nuevo mundo nómada al que se llegó tras un viaje 
de unos 2.000 kilómetros al oeste de Quebec. Fueron 
éstas las misiones outauesas. Los jesuitas se hicieron 
primero exploradores de este muevo mundo, hasta 
más allá del lago Superior, y por el Misisipí hasta cer- 
ca del Arkansas. Pero las condiciones políticas no fue- 
ron nunca las mismas, y las dificultades no vinieron 
ya de los indígenas. Mermados en número a medida 
que se extendía su campo de acción, los jesuitas eran 
importunados por funcionarios y agentes decididos a 
excluirlos, y contrarrestados por los comerciantes, 
que seguían sus trazas, obstaculizando su predica- 
ción con su avaricia. Estos misioneros no eran infe- 
riores a los antiguos por su celo, trabajos, audacia y 
valor. Sus esfuerzos por convertir a los iroqueses si- 
guieron la tradición del apostolado hurón, pero pron- 
to fueron interrumpidos por la lucha franco-inglesa. 


FUENTES: MonNF 1:687, 691; 2:862, 866; 3:867, 870; 
4:790; 7:863. 


BIBLIOGRAFÍA: Gacnon, F.-M., La conversion par 'ima- 
ge... au xv s. (Montreal, 1975), Pouior, L., «Essai sur le 
nombre et la qualité des baptisés dans les Relations des jé- 
suites (1632-1678), Sciences eccl. 10 (1958) 473-495. RAY- 
mono, G., «Le premier catéchisme en nouvelle France: celui 
de Jean de Brébeuf», La production de catéchismes en Améri- 
que frangaise (París, 1986) 17-49. SreckLev, J., «The Warrior 
and the Lineage: Jesuit use of Iroquoian images to commu- 
picate Christianity», Ethnohistory 39 (1992) 478-509. 
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2. Carecismos CHINOS 


Los jesuitas llegaron en 1563 a la ciudad de Ma- 
cao, administrada por los portugueses, e intentaron 
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repetidas veces, sin éxito, abrir una residencia per- 
manente en China a través del puerto de Guang- 
zhou/Cantón. Valignano, consciente del pesimismo 
de sus compañeros sobre el futuro de la misión de 
China, dispuso que Michele *Ruggieri y después 
Ricci fueran a Macao para aprender a leer, escribir 
y hablar chino. Éste fue un paso importante para la 
preparación del catecismo latino de Ruggieri, que 
tradujo al chino con la ayuda de eruditos chinos y 
publicó en 1584, cuando él y Ricci habían logrado 
establecerse en el sur de China. El Shengjiao shilu 
(Exposición verdadera de la doctrina santa), presen- 
tado como un diálogo entre un europeo y un chino, 
lleva al lector desde el conocimiento del orden natu- 
ral de las cosas hasta el rechazo de los falsos dioses 
y la aceptación del Dios único y verdadero. Se dis- 
iribuyeron varios miles de ejemplares por diversos 
lugares, y tuvieron aceptación. 

Ruggierí fue a Roma para solicitar que el Papa 
enviase una embajada a la corte china de Beijing/Pe- 
kín. Mientras Ricci continuaba sus contactos con ex- 
pertos en Confucio, se dio cuenta de que el catecis- 
mo de Ruggieri exponía el cristianismo en sus 
propios términos cristianos, sin adaptarse a la men- 
talidad de los chinos. Ricci terminó la primera re- 
dacción de su Tianzhu shiyi (Idea verdadera del Se- 
ñor del cielo) en 1596, y lo publicó en 1603, es decir, 
dos años después de establecerse en Beijing. Refle- 
jaba claramente la compatibilidad del cristianismo 
con el confucionismo, usando expresiones y termi- 
nología que los eruditos en Confucio citaban con 
frecuencia. Este catecismo era un primer paso para 
comprender algunos aspectos importantes del cris- 
tíanismo, pero no pretendía ser un resumen com- 
pleto de la doctrina cristiana. Abría la puerta, con 
todo, al diálogo con los eruditos que lo leían y co- 
piaban a veces para su uso personal, 

Los sucesores de Ricci explicaron más detenida- 
mente la Trinidad, la vida y muerte de Cristo, peca- 
do y redención, etc. Una selección de catecismos 
chinos antes de 1800 incluye los de Joáo *Soerio, Ni- 
colas "Longobardo, Alfonso *Vagnoni, Joño da Ro- 
cha, Giulio *Aleni, Diego de *Pantoja, Emmanuel 
*Diaz el Joven, Schall, Francesco *Brancati, Ludovi- 
co *Buglio, Martino “Martini, Andrea Giovanni *Lu- 
belli, *Verbiest y Jacques-Frangois *d'Olliéres. Las 
obras más antiguas contienen el desarrollo de la ter- 
minología cristiana, transliterando los sonidos de 
palabras portuguesas, p. ej. Sacramento (Sajiamen- 
to). Verbiest publicó (1669) su Jiaoyoo xulun (Su- 
mario de la doctrina Cristiana) que dependía mucho 
de las obras de sus predecesores, pero que comen- 
zaba a usar muchos términos chinos para traducir 
las palabras occidentales. 

La impresión de los catecismos variaba según los 
lugares, ya que cada puesto importante de misión te- 
nía Preparados los bloques necesarios para la reim- 
Presión y libre distribución de los ejemplares. A fal- 
ta de datos escritos es imposible determinar el 
húmero de catecismos impresos antes de 1800. A ve- 
ces los catecismos llegaban al Japón por medio de 
Comerciantes coreanos o chinos, pese a la prohibi- 
ción del gobierno de importar libros cristianos. Los 


jesuitas en Vietnam usaron estos catecismos, ya que 
la cultura china era muy estimada allí. Algunos de 
esos catecismos se tradujeron en el siglo xvm al 
manchú, mongol y coreano. Por ejemplo, durante 
las conversaciones con el emperador Kangxi sobre 
los *ritos chinos en 1700, los jesuitas le ofrecieron 
ejemplares chinos de la obra de Ricci, pero él orde- 
nó que se tradujese al manchú. El influjo de estos 
catecismos no terminó en 1800, ya que han sido 
reimpresos durante el siglo xix y hasta un decenio 
antes de la II Guerra Mundial, 


TEXTOS: Porcán 2/2:330s, 3345. Compter, H., Llimpri- 
merie sino-européenne en Chine. Bibliographie (París, 1901). 
Ricci, M., True Meaning of the Lord of Heaven, trad. D. Lan- 
casmire y P. Hu Kuo-cuen (St, Louis-París, 1985). ZURCHBR, 
E,, y o. Bibliography of the Jesuit mission in China, 1580- 
1680 (Leiden, 1991). 
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me ardu: Le nom de Dieu en chinois», Actes 11 Colloque de 
Sinologie (Paris, 1983) 13-44. Íp., «Travaux des jésuites sur 
la Bible en Chine», Le siécle des Lumieres et la Bible (París, 
1986) 211-228. Íp., «Catéchismes et catéchése des jésuites 
de Chine de 1584 4 1800», Monumenta serica 47 (1999) 397- 
478. James, J., Het Godsdienstonderricht in China (Bruselas, 
1942). PoLcár 2/2:351 [vocab, crist.]. Wiecer, L., «Notes sur 
la premiere catéchése écrite en chinois, 1582-1584», AHSI 
1 (1932) 72-84. 


J. W. Wrrek 


CATHREIN, Viktor. Filósofo moral, escritor. 

N. 8 mayo 1845, Brig (Valais), Suiza; m. 10 sep- 
tiembre 1931, Aquisgrán (Alemania). 

E. 12 octubre 1863, Gorheim (Baden-Wirttem- 
berg), Alemania; o. 31 agosto 1877, Liverpool (Lan- 
cashire), Inglaterra; ú.v. 2 febrero 1881, Blijenbeek 
(Limburgo), Holanda, 

Hechos sus estudios en el antiguo colegio de 
Brig, entró en la provincia alemana de la CJ. Tras el 
noviciado, estudió (1865-1867) humanidades y retó- 
rica en Múnster y fue prefecto de los estudiantes en 
los colegios belgas de Amberes (1867-1868) y Ver- 
viers (1868-1869). De vuelta en Alemania, empezó la 
filosofía en Maria-Laach (1869-1872), interrumpida 
por la Guerra Franco-Prusiana, cuando estuvo alis- 
tado en el ejército (octubre 1870 a marzo 1871) co- 
mo enfermero. Con la expulsión de la CJ de Alema- 
nia (1872), hizo el tercer año de filosofía 
(1872-1873) en el escolasticado del exilio en Blijen- 
beek, donde se centró en la ética y derecho natural 
bajo el conocido profesor Theodor *Meyer. Después 
de una breve docencia (1873-1874) en el colegio 
Stella Matutina de Feldkirch (Austria), cursó la teo- 
logía (1874-1878) en Ditton Hall (Inglaterra). 

Completada su formación con la tercera proba- 
ción en Portico (Inglaterra), fue destinado al equipo 
de escritores de la revista Stimmen aus Maria-Laach 
con filosofía moral y cuestiones fronterizas como es- 
pecialidad. Se unió a este grupo en Ditton Hall 
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(1879-1880) y Blijenbeek (1880-1885), donde enseñó 
ética y derecho natural desde 1882, como sucesor de 
Mayer, y luego en los escolasticados holandeses de 
Exaten (1885-1894) y Valkenburg (1894-1910). Sus 
clases se publicaron (1893) por primera vez con el tí- 
tulo de Philosophia moralis; hasta 1959, aparecieron 
nada menos que veintiuna ediciones por todo el 
mundo. 

En 1910, fue relevado de la docencia para posi- 
bilitarle su plena dedicación a escribir, un apostola- 
do que le mantuvo ocupado en Valkenburg (que te- 
nía una rica biblioteca) hasta pocos días antes de su 
muerte. La mayoría de sus escritos son de estos últi- 
mos veinte años. Contribuyó con más de sesenta ar- 
tículos a Stimmen aus María-Laach (más tarde Stim- 
men der Zeit), así como a otras muchas revistas. 
Como filósofo moral y sociólogo de talla interna- 
cional, ejerció gran influjo en el catolicismo alemán 
y sobre la formación del pensamiento católico en ge- 
neral, Fue un promotor relevante del *neotomismo, 
que defendía como contrapeso filosófico del cre- 
ciente positivismo laico en ética y derecho. Alcanzó 
importancia especial por su crítica del socialismo. 
Una de sus obras principales, Der Sozialismus, tuvo 
numerosas ediciones y se tradujo a once idiomas. La 
mayoría de sus libros trataban de temas relativos a 
la filosofía moral, pero también mostró profundo in- 
terés por la espiritualidad, sobre la que publicó bas- 
tantes trabajos, sobre todo en sus últimos años. 


OBRAS: Die englische Verfassung (Friburgo, 1881). Die 
Aufgaben der Staatsgewalt und ihre Grenzen (Friburgo, 
1882). Die Sittenlehre des Darwinismus (Friburgo, 1885). 
Moralphilosophie 2 v. (Friburgo, 1890-1891). Der Sozialis- 
mus (Friburgo, 1890. Barcelona, 1907). Das Privateigentum 
und seine Gegner (Friburgo, 1892). Philosophia moralis (Fri- 
burgo, 1893). Religion und Moral (Friburgo, 1900). Die 
Frauenfrage (Friburgo, 1901). Glauben und Wissen (Fribur- 
go, 1903). Die katholische Moral in ihren Voraussetzungen 
und ihren Grundlinien (Friburgo, 1907). Die Einheit des 
sitilichen Bewuftscins der Menschheit 3 v. (Friburgo, 1914). 
Die Verheissungen des góttlichen Herzens Jesu (Friburgo, 
1919). Die christliche Demut (Friburgo, 1919). Eucharisti- 
sche Konvertitenbilder (Leipzig, 1923). Die lássliche Súnde 
(Friburgo, 1926). Sozialismus und Katholizismus (Pader- 
born, 1929). 


BIBLIOGRAFÍA: ALexanber, E., «Church and Society 
in Germany» in J. N. Mooby, Church and Society: Catholic 
Social and Political Thought and Movements 1789-1950 
(Nueva York, 1953) 480-511. BiLLicmaNN 19-20. Kocn 307. 
Koscw 315. MuLter, J., «Viktor Cathreín, D.L., In Memo- 
riam», Zivot 12 (1931) 381-383, MunowiLer, J. B., «P. Viktor 
Cathrein», MDP 13 (1932-1934) 155-174. PoLcár 3/1:471- 
472. Sieoraczex, K., Die Qualitát der Sittlichen. Die Neusc- 
holastische Moraltheorie V. Cathreins... (Frankfort, 1997). 
'STAERELIN, Schweiz 147, StromeL, Schweizer Jesuitenlexikon 
471-472, Christliche Philosophie 8:899. DHGE 11:1523, DS 
2:352, EC 3:1163. LTK 2:980. NCE 3:340. NDB 3:176. 


F. SrroBeL (+) 





CATROU, Francois. Historiador, escritor. 

N. 27 diciembre 1659, París, Francia; m. 18 oc- 
tubre 1737, París. 

E. 6 noviembre 1677, París; o. 1689, probable- 
mente París; ú.v. 15 agosto 1693, Bourges (Cher), 
Francia. 


Después de pasar unos veinte años en los cole- 
gios de Bourges, Rennes, Rouen, Compiégne, La Fle- 
Che y Orléans, fue, con René-Joseph de *Tournemi- 
ne, uno de los primeros editores (1701) de la revista 
Mémoires de Trévoux. Al dejar este puesto (1713), se 
había ganado la fama de crítico responsable, aunque 
es difícil evaluar su contribución a la revista, ya que 
sus artículos no estaban firmados con su nombre, 

Dedicó la mayor parte de su vida a escribir tra- 
bajos históricos, prestando particular atención a lo 
que él consideraba «fanatismo» protestante (ana- 
baptismo). También publicó una historia de los cuá- 
queros sacada de los escritos de George Fox, Wil- 
liam Penn y George Keith. Rehusó el papel de 
polemista y mantuvo que escribía exclusivamente 
como historiador, en lo que logró un éxito conside- 
rable. Es menos frecuente en un hombre de su tiem- 
po el que, tras componer una historia de los «fanáti- 
cos» del campo protestante, anunciase que estaba 
preparando otra sobre el fanatismo en la Iglesia Ca- 
tólica; que, sin embargo, nunca se publicó ni se ha 
encontrado manuscrito alguno suyo sobre el tema. 
Sus historias de Roma y sobre el imperio mogol se 
tradujeron a varios idiomas. 


OBRAS: Histoire des Anabaptistes (París, 1695). Histoi- 
re générale de 'Empire du Mogol depuis sa fondation (París, 
1705). Histoire romaine depuis la fondation de Rome 20 y. 
(París, 1722-1737). Histoire des trembleurs (París, 1733). 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 2:882-889. «Éloge histo- 
rique du P. Catrou», Mémoires de Trévoux (abril 1738) 651- 
664. DBF 7:1428. DHGE 11:1524. DTC 2:2012-2013. Pocár 
3/1:541. 


A. R. DESAUTELS 


CATTANEO, Carlo Ambrogio. Predicador, escri- 
tor. 

N. 7 diciembre 1645, Milán, Italia; m. 19 diciem- 
bre 1705, Milán, 


E. 1 noviembre 1661, Milán; o. ; ú.v. 2 febrero 
1679, Milán. 

Fue profesor brillante de retórica en la Universi- 
dad Brera de Milán y rector del colegio de Lecce. El 
resto de su vida lo pasó en Milán, donde destacó co- 
mo director de las *Congregaciones Marianas, celoso 
predicador de retiros, novenas y misiones, e incansa- 
ble catequista. Era el apóstol de la ciudad. Orador ex- 
cepcional, tuvo sus lecciones sacras ante audiencias 
repletas, que se sentían atraídas por su estilo vívido, 
humor fino y lenguaje popular. Casi todas de sus 
obras fueron publicadas póstumamente por su ami- 
go Tommaso *Ceva, y sirvieron de preludio al arte 
del novelista Alessandro Manzoni, que las estudió. Al 
decir de su contemporáneo Giuseppe Antonio *Pa- 
trignani, C «era de voz áspera y hosca, de ceño y mi- 
rada severa, y de modales que a un primer contacto 
parecían bruscos y un tanto rígidos», pero se mos- 
traba muy amable e ingenioso en su conversación. 


OBRAS: Eserciai spirituali (Venecia, 1711). Esercizio 
della buona morte (Milán, 1713). Lezioni sacre 2 v. (Milán, 
1713-1714). Panegirici, orazioni funebri e discorsi varil (Mi- 
lán, 1714). Massime eterne proposte in varie lezioni a chi si 
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ritira negli Esercizi Spirituali di S. Ignazio (Roma, 1724). 
Opere complete 4 v. (Milán, 1719). 


BIBLIOGRAFÍA: Fioron1, M., Un oratore del Seicento 
non secentista, Jl milanese Carlo A. Cattaneo (Tivoli, 1914). 
fo., Preludi d'arte manzoniana nel Seicento (Spoleto, 1920). 
Garrerer, M., «Karl Ambros Cattaneo, ein Vorbild fúr Pre- 
digere, ZKT 21 (1897) 476-502. Guivern 176-177. Guiern, 
A. Prediche celebri da San Paolo a Giovanni XXIM (Milán, 
1959) 215-221. GuiLuermv, Ménologe, Italie 2:521-522. Ia- 
AGUIRRE, Comentarios 51-52. PATRIGNAN! 4: diciembre 144- 
145. SomMERVOGEL 2:890-896. DBI 22:441-445. DHGE 
11:1525. DS 2:353. EC 3:1164. LTK 2:981. 


A. GuioerTi (+) 


CATTANEO (CATANEO), Lazzaro [Nombre chi- 
no: GUO Zhujing, Yangfeng]. Misionero. 

N. 1560, Sarzana (La Spezia), Italia; m. 19 enero 
1640, Hangzhou (Zhejiang), China. 

E. 27 febrero 1581, Roma, Italia; o. 1587, Italia 
(?); ú.v. 26 mayo 1596, Guangzhou/Cantón, China. 

Sus talentos y actividades le hicieron un funda- 
dor de la misión jesuita en China, segundo sólo a 
Matteo *Ricci. Como éste, parece haber destacado 
más en el arte de cultivar relaciones personales con 
los letrados chinos que en las ciencias técnicas. 
Miembro de la antigua y noble familia Cattanei, € 
estudió en Roma y viajó (1588) a Goa (India). Tras 
varios años en una parroquia de la costa del Mala- 
bar, fue a *Macao (1593), donde estudió el chino an- 
tes de unirse a Ricci en la difícil misión de Shao- 
zhou. Ambos cambiaron su vestimenta misionera de 
monjes budistas por la de los letrados, a quienes 
empezaron a emular. Uno de los primeros letrados, 
con quien C trabó amistad fue Xu Guangai, que más 
tarde sería un alto funcionario-literato. 

En 1598, acompañó a Ricci en el primer intento 
de fundar una residencia estable en Beijing/Pekín; 
pero la invasión japonesa de Corea y otras circuns- 
tancias crearon una atmósfera adversa a los extran- 
jeros, que obligó a ambos a retirarse. Por entonces, 
C demostró su notable talento lingúístico y oído pa- 
ra variaciones tonales, y colaboró con Ricci y el 
H. jesuita chino, *Zhong Mingren, en la creación de 
una romanización china (mandarín), organizada se- 
gún el alfabeto latino con cinco tonos chinos. Al par- 
tir Ricci de nuevo para Pekín en 1600, dejó a C en el 
sur, confiándole la supervisión de las misiones de 
Nanjing/Nankín, Nanchang y Shaozhou. Durante su 
estancia en Macao (1603-1606), C fue objeto de un 
rumor disparatado, que decía que el intento portu- 
gués para fortificar Macao contra los holandeses 
era, en realidad, parte del plan más amplio de con- 
Quistar China e instalar a C como Emperador. Éste 
desplegó todo su talento para las relaciones perso- 
nales, convenciendo a la autoridad china de que ta- 
les acusaciones carecían de fundamento; así logró 
que se le permitiese volver a la misión de Nankín. 

Durante los veinte años siguientes, C se dedicó a 
consolidar y extender las misiones cristianas de Chi- 
ha central, abriendo misiones en Shanghai, Jiading 
y Hangzhou. Su impresionante larga barba y gran 
estatura reforzaron su personalidad y le capacitaron 
Para convertir y bautizar al eminente literato Yang 


Dingyun, así como a las familias de Yang y Xu 
Guanggi. Desde 1627, su salud se resintió y perma- 
neció en la misión de Hangzhou; durante sus dos úl- 
timos años, sufrió de parálisis. 


OBRAS: Hui zui yao ji (Tratado sobre la contrición). 
Lingxing yi ¿hu (Levantar el alma a Dios), 


BIBLIOGRAFÍA: Deuerone 49-50, Fano, H., Zhongguo 
Tianzhujiao shi renwu zhuan (Biografías de la historia del 
catolicismo chino) 3 v. (Hong Kong, 1967-1973) 1:93-95. 
GoopsicH 31-33. Prisrer 51-56, PoLck 3/:472-473, Srrizio- 
1, G., «l grandi Italiani in Cina; Padre Lazzaro Cattaneo», 
Marco Polo 6 (1940) 24-47; 7 (1941) 13-41. BDCM 121. DB] 
22: 474-476. DHGE 11:1525-1526. EC 3:1164-1165. El 
9:472. NCE 3:341, 


D. MuncELLO 


CATTIN, Lucien. Misionero, superior. 

N. 1 marzo 1851, Barritre-pres-Noirmont (Ber- 
na), Suiza; m. 26 mayo 1929, Tanail, Líbano. 

E. 16 marzo 1868, Clermont-Ferrand (Puy-de- 
Dóme), Francia; o. 26 julio 1882, Innsbruck (Tirol), 
Austria; ú.v. 2 febrero 1888, Alejandría, Egipto. 

Estudió filosofía (1877-1880) en Pressburgo 
(Bratislava, Eslovaquia) y teología (1880-1884) en 
Innsbruck. Prefecto del Colegio de Beirut (1884- 
1886), rector del de Alejandría (1887-1895), superior 
de la misión de Siria (1901-1907) y rector tres veces 
de la Université Saint-Joseph de Beirut (1897-1901, 
1907-1910, 1919-1921). La obra de su vida ha sido la 
Facultad de Medicina de Beirut, de la que fue canci- 
ler veintiún años (1895-1913, 1921-1924). Fundada 
en 1883, la Facultad no había sido aún reconocida 
oficialmente por el gobierno otomano en 1895. Ani- 
mado por el embajador francés Paul Cambon, C, 
después de prolongadas gestiones en París y Cons- 
tantinopla, obtuvo al fin la solución liberadora: un 
tribunal mixto (tres profesores de las Facultades de 
Francia y tres médicos militares otomanos) otorga- 
ría un doble diploma. Este tribunal se reunió por 
primera vez en 1899. El número de estudiantes, ve- 
nidos de todo el Próximo Oriente, creció considera- 
blemente: más de 230 en 1905, y los locales habían 
sido concebidos para sesenta. Era necesario edificar 
urgentemente y equipar una nueva Facultad. A su 
instancia, los miembros de todos los tribunales de 
las facultades de Francia que habían venido a Beirut 
a presidir los exámenes del doctorado, se dirigieron 
unánimemente al ministerio de Negocios Extranje- 
ros con una demanda colectiva para rendir homena- 
je a la obra realizada y exponer sus necesidades. En 
abril 1911 C presentaba sus proyectos al Comité del 
Asia francesa, que patrocinó desde entonces la cons- 
trucción de la nueva Facultad. Se puso la primera 
piedra en noviembre 1911, y se comenzaron los cur- 
sos en los nuevos locales un año más tarde. Era pre- 
ciso también un nuevo hospital para los alumnos: el 
Sindicato de la Prensa parisina, con la iniciativa del 
diario Le Temps abrió (mayo 1911) una suscripción 
para construirlo. Aunque ciudadano de un Estado 
neutral, C se vio forzado a abandonar el territorio 
otomano en noviembre 1914. Vuelto a Francia, fue 
socio del provincial de Lyón, y en cuanto pudo, re- 
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gresó a Beirut (navidad 1918), encontrando la ciu- 
dad asolada por el hambre. Inmediatamente todas 
las obras se pusieron de nuevo en marcha. C fue una 
vez más canciller de la Facultad. Acabó sus días en 
la residencia de Tanail. 

Gracias a sus sugerencias (1904), el delegado 
apostólico, Charles Duval, O.P., y el patriarca maro- 
nita Elias Hoyeck, decidieron erigir en la colina de 
Harissa una estatua de Nuestra Señora del Líbano 
en un pedestal gigante, visible desde lejos en el mar. 
Ala muerte de C, el parlamento libanés suspendió su 
sesión durante cinco minutos, en señal de duelo. 


BIBLIOGRAFÍA: JaLasert 1735. [b., La Vice-Province du 
Proche-Orient (Beirut, 1960) 91-96. PoLcár 3/1:473. SrromeL 
1:115. Université Saint-Joseph (París, 1931) 2: «La Facuhé 
de Médecine et de Pharmacie» 


H. JaLaserT (+) 


CAUBERT, Jean. Siervo de Dios. Procurador. 
Víctima de la violencia. 

N. 20 julio 1811, París, Francia; m. 26 mayo 
1871, París. 

E. 11 julio 1845, Saint-Acheul-lez-Amiens (Som- 
me), Francia; o. 21 septiembre 1850, Laval? (Mayen- 
ne), Francia; ú.v. 15 agosto 1855, París. 

Aunque nacido en una familia de magistrados 
cristianos, quedó imbuido del espíritu volteriano 
mientras estudiaba leyes y, alejándose de la práctica 
de la fe, llevó una vida mundana. A los veinticuatro 
años, mientras trabajaba como abogado en París, su 
salud se deterioró y se hizo problemática. Converti- 
do entonces a la fe, se hizo un modelo de piedad y de 
caridad hacia los pobres. Consejero en el ministerio 
de Justicia al tiempo de la expulsión de los jesuitas 
(1845), le declaró al ministro; «Usted los va a echar; 
es preciso que yo me una a ellos en seguida». Des- 
pués del noviciado en Brugelette (Bélgica) y un año 
de filosofía, cursó tres de teología (1847-1850) en 
Laval y la tercera probación en Liesse (1853-1854). 
Desde su ordenación, fue siempre procurador: del 
seminario de Blois (1850-1853), del colegio Sainte- 
Geneviéve (1854-1861) y de Saint-Germain en calle 
Sévres (1861-1871) de París, así como de la provin- 
cia (1869-1871). Ayudó a los pobres con generosidad 
y se dio a los ministerios espirituales, como confesor 
y director espiritual. A pesar de su mala salud, era 
muy austero en su vida. 

Cuando los partidarios de la Comuna forzaron (4 
abril 1871) su entrada en la residencia de Saint-Ger- 
main, exigieron que el superior, Pierre *Olivaint, 
abriese la caja fuerte. Éste, entonces, mandó volver a 
C de su refugio a la residencia. Ambos tomados como 
rehenes, fueron encarcelados en La Conciergerie has- 
ta que los trasladaron a la prisión Mazas (13 abril), y 
luego (22 mayo) a La Roquette. El 26 mayo se conde- 
nó a muerte a algunos de ellos, entre los que estaban 
C, Olivaint y Anatole de *Bengy. En su camino a la 
ejecución, una turba incontrolable les obligó a meter- 
se en un patio de la calle Haxo, donde fueron masa- 
crados. Se introdujo (1937) su causa de beatificación, 
pero fue interrumpida (1978) por juzgarse «política- 
mente inoportuna» (*Víctimas de la Comuna). 








BIBLIOGRAFÍA: Lecuer, J, «La Commune de Paris. 
Les origines, les otages, la répression», Études 334 (1971) 
883-898. Lauras, P., Le Révérend Jean Cauben de la Com- 
pagnie de Jésus, fusillé rue Haxo le 26 mai 1871 (París, 
1898). PonLevoY, A. DE, Actes de la captivité et de la mort des 
RR. PP. P. Olivaint, L. Ducoudray, J. Caubert, A. Clerc, A. de 
Bengy (París, 1871). TvLenDa 150-154, 


P. Ductos (+) 


CAUCHY, Agustin-Louis. Barón. Matemático. 

N. 21 agosto 1789, París, Francia; m. 22 mayo 
1857, Sceaux (Hauts-de-Seine), Francia. 

De gran precocidad, a los dieciséis años entró en 
la Escuela Politécnica, el segundo en el concurso de 
admisión, y se graduó el primero de su promoción. 
Alos veintisiete años (1816), fue elegido miembro de 
la Academia de Ciencias, «uno de los más grandes 
sabios de todos los países y tiempos» (Maurice d'O- 
cagne). Hizo descubrimientos geniales en geome- 
tría, aritmética y astronomía, en especial la intro- 
ducción de números imaginarios en el análisis 
matemático (sus trabajos fueron 789 en total). 

Por fidelidad a los Borbones, se negó a prestar 
juramento a Luis Felipe de Orleáns en 1830, renun- 
ciando así a las más altas cátedras hasta 1848. Afir- 
mando abiertamente su fe católica, encontró tiempo 
para dedicarse e incluso fundar varias obras de cari- 
dad, como Saint-Frangóis-Régis, la conferencia de 
san Vicente de Paúl, Pequeños saboyanos, Círculo 
de Luxemburgo, Obras de los Irlandeses y sobre to- 
do de las Escuelas de Oriente. Recibido (3 abril 
1808) en la célebre *congregación mariana de Jean 
Baptiste *Delpuits, permaneció siempre fiel amigo 
de la CJ. Al regresar a París (1839), dio cursos de 
matemáticas superiores en centros dirigidos por el 
clero y, en la residencia de la CJ de la calle Sévres, a 
jóvenes jesuitas dotados para las ciencias. Uno de 
ellos, Frangois *Moigno, antes de dejar la CJ (1844), 
aprovechó tanto sus cursos que pudo publicar 
(1840) Legons de calcul différentiel et intégral, d'apres 
A. L. Cauchy; Ferdinand *Billot, también discípulo 
suyo (1843-1844), fue más tarde (1854-1857) su co- 
laborador y confidente; por fin, Michel *Jullien, fu- 
turo provincial y superior mayor de Egipto, durante 
sus estudios de matemáticas superiores, trabó ínti- 
ma amistad con C, quien acudió a él familiarmente 
para servicios de caridad. Al fin del reinado de Luis 
Felipe, cuando la CJ era objeto por todas partes de 
vivos ataques, C se declaró uno de sus más fervien- 
tes defensores, en particular con su folleto Considé- 
rations sur les associations religieuses, adressées aux 
Amis des Sciences (París [1844] 36-52). Ligado a los 
jesuitas más famosos, como Xavier de *Ravignan, y 
rodeado de la veneración agradecida de sus discípu- 
los, C murió asistido por los padres de la CJ. 


BIBLIOGRAFÍA: Beuuosre, B., A.L. Cauchy et la prati- 
que des sciences exactes (Diss. 1982). BurNicHoN 2:128, 686. 
DBF 7:1438-1440. DSB 3:131-148. Encyclopedia Universa- 
lis 3:1087s. GRANDMAISON, G. DE, La Congrégation, 1801-1830 
(París, 1889) 71-79. Jutuien, M., «Quelques souvenirs d'un 
étudiant jésuite 4 la Sorbonne et au Collége de France», 
Études 127 (1911) 329-348. Mono, F., «Préface» en A: 
Cauchy, Sept legons de physique générale (París, 1885). NBG 
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9:244-247. VaLson, C. A. La vie et les travaux du baron 
Cauchy, 2 v. (París, 1868). 


P. Duczos (+) 


CAUSSADE, Jean-Pierre de. Director, escritor 
espiritual. e z 

N. 7 marzo 1675, Cahors (Lot), Francia; m. 8 di- 
ciembre 1751, Toulouse (Haute-Garonne), Francia. 

E. 16 abril 1693, Toulouse; o. 1704, Toulouse; 
ú.v. 15 agosto 1708, Aurillac (Cantal), Francia. 

Acabados sus estudios en la CJ, pasó por varios 
colegios, al tiempo que se dedicaba a ministerios es- 
pirituales. En 1720 fue destinado a las «misiones ur- 
banas», lo que le llevó a Clermont-Ferrand y a Beau- 
vais. Una misión dada en Nancy (1730-1731) le puso 
en relación con las religiosas de la Visitación. Por 
sospechas de tendencias quietistas fue devuelto a su 
provincia y pasó dos años en el seminario de Albi, 
Requerido desde Nancy para dirigir la casa de Ejer- 
cicios y atender a las Visitandinas, se consagró a la 
predicación y dirección espiritual, en cuanto lo per- 
mitía la ocupación militar de la región. A este perío- 
do se deben sus escritos en defensa de un ideal con- 
templativo conforme a la mejor tradición ignaciana y 
salesiana. Fue rector del colegio de Perpiñán (1739) 
y del de Albi (1743). Amenazado de ceguera, volvió a 
Toulouse (1746), donde pasó sus últimos años. 

Sus cartas de dirección, coleccionadas y difundi- 
das en ambientes religiosos, dieron origen a varios 
tratados, de los que el más significativo (aunque sólo 
le pertenece el primer capítulo, en el que se encuentra 
la feliz expresión «sacramento del momento presen- 
te», uno de los aspectos más esenciales de su doctri- 
na) es Llabandon á la Providence divine, descubierto y 
publicado parcialmente en 1861 por Henri *Ramiére. 

Su obra principal, Instructions spirituelles, la pu- 
blicó como anónima su amigo Paul-G. *Antoine, 
tras revisarla según las sugerencias de los censores 
romanos (cf. ed. 1981). Se compone de dos partes: la 
primera ofrece un comentario de la Instruction sur 
les états d'oraison, que Jacques-Bénigne *Bossuet 
había escrito después de los «coloquios d'Issy» 
(1694), dedicados a la discusión del Moyen court de 
faire oraison de Madame Guyon. C disculpa las acu- 
saciones hechas a este libro como incorrecciones de 
estilo (diálogo 3.”), y sin nombrar a Francois de *Fé- 
nelon, precisa la naturaleza del «amor puro» y sus 
relaciones con la virtud de la esperanza (diálogos 9- 
10). De ahí se deduce el verdadero sentido de la «in- 
diferencia» salesiana. En cuanto a las «suposiciones 
imposibles», el diálogo 13 subraya su sentido tradi- 
cional como expresión heroica del abandono a la vo- 
luntad de Dios. Toda la obra se apoya en la autori- 
dad de Bossuet para defender la legitimidad de la 
oración de quietud y justificar su naturaleza frente a 
los vabusos» que cometen los falsos místicos. 

En la segunda parte de las Instructions se desta- 
can los principios que rigen la contemplación llama- 
da «ordinaria» y su valor superior a la simple medi- 
tación. Su preparación remota se obtiene por el 
ejercicio de las «cuatro purificaciones»: de la 
Conciencia, del corazón, del espíritu y de la acción. 


La esencia de esta oración consiste en la experiencia 
del «parar esperando en silencio», como decía el P. 
Baltasar *Álvarez. Los «avisos» proporcionados a los 
progresos de los que así oran se explayan en el diá- 
logo 8.” con la prueba del «vacío del espíritu». 

Su influencia —no perceptible en el momento de 
la publicación de las Instructions— se hace hoy 
patente en el movimiento de renovación de la ora- 
ción, y ha sido preparada por las numerosas edicio- 
nes de la obra, a las que colaboraron el canonigo 
Bussenot, la admiración ardiente del P. Louis de 
Besse, el prestigio del P. Ramitre y el entusiasmo de 
Henri *Bremond. 


OBRAS: Instructions spirituelles en forme de dialogue 
sur les divers états d'oraison suivant la doctrine de M. Bos- 
suei (Perpignan, 1741. Bossuet maitre d'oraison, ed. H. Bre- 
mond. Paris, 1931). Labandon a la Providence divine (París, 
1861. 1966). Traité sur 'oraison du coeur (París, 1981). Let- 
tres spirituelles, 2 y. (París, 1962-1964). 


BIBLIOGRAFÍA: DS 2:354-370; 12:2136-2155. Ga- 
GEx, J., Le «Traité ou Von decouvre la vraie science de la per- 
fection du salut» et la tradition spirituelle caussadienne. His- 
toire critique et théologie (Diss. PUG, 1994). Íb., «Le dévot 
découronné», RSCR 84 (1996) 393-411 [ed. crítica en pre- 
paración. Se niega la autoría de C sobre el Traitél. GER 
5:409s. HunLer D'Istrua, M., Le P. de Caussade et la querelle 
du pur amour (París, 1964). Le Brun, J., Les opuscules spi- 
rituels de Bossuet (Nancy, 1970). OLrne-Gaitaro, M., «Le 
P. de Caussade et Madame Guyon», Bull litt eclés 82 (1981) 
25-56. Íb.. La théologie mystique en France au xvi siécle. Le 
P. de Caussade (París, 1984). PoLcár 3/1:473. VALENTINUZ21, 
G., «Le "Letrere di direzione spirituale” di J.-P. Caussade», 
CivCatt (1993-4) 452-461, 551-558. 





M. OLPHE-GAILLARD ($) 


CAUSSANEL, Adrien. Misionero. 

N. 27 septiembre 1850, Maziéres (Aveyron), 
Francia; m. 25 enero 1930, Palayamkottai (Tamil 
Nadu), India. 

E. 31 diciembre 1875, Pau (Pyrénées-Atlanti- 
ques), Francia; o. 1884, Uclés (Cuenca), España; ú.v. 
15 agosto 1891, Tiruchirapalli (Tamil Nadu). 

Fue ordenado subdiácono en el seminario de Ro- 
dez antes de iniciar el noviciado en Pau, que termi- 
nó en Toulouse. Estudió un año de filosofía en Vals 
e hizo magisterio en Saint-Affrique (1878-1882) 
Cursada la teología (1882-1885) en Uclés, fue pre- 
fecto (1885-1887) en el colegio de Burdeos e hizo la 
tercera probación en Roehampton (Inglaterra). Zar- 
pó (1888) para la misión del Madurai (Indía) y estu- 
dió lenguas en Trichinopoly (actual Tiruchirapalli). 
Desplegó su actividad sobre todo al sur de la misión, 
en Tuticorín, donde logró, a pesar de las hostilidad 
de las autoridades, gran cantidad de conversiones y 
hacer prosperar las escuelas católicas. Superior 
(1893-1905) del distrito de Palayamkottai, trabajó 
también en el área de Vadakkangulam. Asimiló los 
códigos y las leyes hasta el punto de poder resistir al 
más enconado de los adversarios, y sostuvo luchas 
encarnizadas por defender en justicia las castas ba- 
jas contra la administración corrompida. En Kalu- 
gumalay (1895) durante una procesión pagana la 
muchedunbre mató a algunos cristianos, incendió la 
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iglesia y un centenar de casas, pero asombrosamen- 
te la policia culpó a las víctimas, y el tribunal local 
condenó a treinta y siete cristianos. En una serie de 
procesos e incisivos artículos en los periódicos, C de- 
nunció la arbitrariedad y apeló al Alto Tribunal de 
Madrás (actual Chennai) y aun al virrey. El eco llegó 
hasta Londres, y finalmente fueron reprendidos los 
jueces y la policía local. Desde entonces se conocía a 
C en todo el Madurai como el «dragón del sur». 

Asimismo, se produjo entonces un movimiento 
de conversiones. Aldeas enteras se conviertían. C 
compró terrenos y casas para el futuro de la misión 
y fundó (1905) la congregación de los Hermanos del 
Sagrado Corazón (catequistas y maestros), Aunque 
algunos de sus colegas encontraron su personalidad 
un poco exuberante, C cautivaba a los indios, que 
admiraban su entrega total, su asombroso ascetismo 
(tres horas de sueño, un poco de leche y algunos plá- 
tanos como comida), su vida de oración, su reputa- 
ción de poder curativo y su mirada centelleante. Con 
visión y valentía se puso de parte de los de la casta 
nadar frente a los más poderosos vellalas hasta que 
logró que se destruyera el muro de separación (no- 
viembre 1910) entre ellos en la iglesia de Vadakkan- 
gulam; fue un hito, cuya solución llegó catorce años 
más tarde, C, ya anciano, seguía su vida dura y 
trabajaba por varios, recorriendo a pie el distrito, 
bajo un sol abrasador. 


BIBLIOGRAFÍA. DIP 2:718; 4:700s. DucLos 67. Jesuit 
Presence 374. Jean, A., Le Maduré (Brujas, 1894) 1:495-499. 
Jesuit Presence 374. Mant, J., R.P. Caussanel (Yssingeaux, 
1931). Porcár 3/1:475. Rocamtes, A., 400 ans aux Indes (Pa- 
rís, 1960) 475. Srrerr 28:144, 


P. DucLos (+) 


CAUSSÉEQUE, Pierre-Justin. Misionero. 

N. 7 mayo 1832, Lit-et-Mixe (Landes), Francia; 
m, 19 septiembre 1916, Fianarantsoa, Madagascar. 

E. 29 septiembre 1852, Toulouse (Haute-Garon- 
ne), Francia; o. 1865, St. Beuno's (Clwyd), Gales; ú.v. 
6 enero 1868, Nagapattinam (Tamil Nadu), India. 

Estudió en el seminario mayor en Aire antes de 
entrar en la CJ. Terminados sus estudios y hecha la 
tercera probación (1866-1867) en Laon, marchó 
(1867) a Nagapattinam, y fue maestro de novicios. En 
1869, fue destinado a Antananarivo (Madagascar), 
donde realizó sus obras más importantes. En enero 
de 1874, fundó y fue redactor principal de la revista 
católica Resaka (Charlas). Una serie de artículos, en 
forma de diálogos en familia; tuvieron tal éxito que 
hubo que reeditarlos en forma de libro. En el período 
que precedió a la expulsión de todos los misioneros, 
formó un tan eficaz grupo de seglares («Union catho- 
lique») que fue capaz para sostener a las comunida- 
des cristianas durante la ausencia (1883-1886) de los 
sacerdotes. De 1889 a 1894 fue procurador de la mi- 
sión en París. Al volver a Madagascar se encargó de 
evangelizar a los betsileos de Fianarantsoa. Los An- 
nales de la Propagation de la Foi publicaron varios de 
sus reportajes sobre el estado de la Misión. 


OBRAS: Grammaire Malgache (Tananarivo 1886). Dia- 
logues frangais-malgaches (Tananarivo 1887, 1921). Fihira- 





na [oraciones y cánticos] (Tananarivo 1887). [Gramática 
francesa en malgache] (Tananarivo 1888). Annuaire de la 
Mission (Tananarivo 1888), 


BIBLIOGRAFÍA: Bounou, Jésuites 2:164-166, 275-284, 
358-360. La Mission de Madagascar (1917) 81-86. Strerr 
18:182-184. 


J, L. Perer 


CAUSSIN, Nicolas. Escritor espiritual, confesor 
real, 

N. 27 mayo 1583, Troyes (Aube), Francia; m. 2 
julio 1651, París, Francia. 

E. 23 septiembre 1607, Rouen (Seine-Maritime), 
Francia; o. 1615, París; ú.v. 1 noviembre 1622, París, 

De niño conocía el latín y griego aún mejor que 
el francés. Era ya maestro en artes a los veinte años 
y estudió Sgda. Escritura antes de entrar en la CJ. 
Por eso, recién hecho el noviciado, se le destinó a en- 
señar clásicos (1609-1614) en Rouen, La Fléche y, 
por fin, en el *Colegio Clermont de París. Humanis- 
ta de fácil pluma, entre sus publicaciones hay colec- 
ciones de poesías, dramas escolares y un tratado de 
elocuencia, donde formuló sus principios básicos, 
que parece haber descuidado desde su nombra- 
miento como predicador de la casa profesa de Paris. 
Con todo, la alta sociedad lo admiró cada vez más 
como orador de moda. Fue confesor de las damas de 
la corte y del duque de Enghien, el futuro Grand 
Condé, y autor prolífico de obras de controversia y 
de piedad. De éstas, tal vez, la más importante, La 
cour sainte, gozó de voga inmensa. 

El cardenal Armand de Richelieu lo eligió para 
suceder a Jacques Gordon, como confesor del Rey. A 
pesar de su brillantez, la elección no fue muy feliz, 
porque C carecía del conocimiento de la corte y de 
los negocios del mundo y, sobre todo, de la pruden- 
cia necesaria para un puesto tan delicado. Sus supe- 
riores trataron, en vano, de disuadir al cardenal, 
quien le nombró (marzo 1637) pensando que sería 
fácil de manejar. Como Richelieu desconfiaba de 
cualquier influjo que pudiera interponerse entre 
Luis XII y él, urgió ante todo a C para que apre- 
miase a Louise de La Fayette a entrar en la orden de 
la Visitación. Louise había sido, desde la separación 
del Rey de su madre y de su mujer, una confiden- 
te piadosa de éste. Cuando, más tarde, el Rey y el 
confesor la visitaron en su convento, C contribuyó 
—<con la ayuda de Louise— a su reconciliación con 
Ana de Austria, su esposa, que dio por resultado el 
nacimiento de Luis XIV. 

En la corte el malestar contra Richelieu crecía 
sin cesar: cartas anónimas, cortesanos rechazados y 
la misma reina Ana reprochaban al cardenal-minis- 
tro su cruel represión de los rebeldes, la división 
dentro de la familia real, Ja prolongación de la gue- 
rra contra la Casa católica de Austria y la alianza 
con los príncipes protestantes. Por su parte, el P. Ge- 
neral Mucio Vitelleschi escribió a C, aconsejándole 
recordar al Rey, con la debida prudencia, los sufri- 
mientos de tantas naciones que suspiraban por la 
paz. Movido por esta llamada a su conciencia de 
confesor real, C representó inoportunamente al Rey 
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(8 diciembre 1637), de modo tan largo y vivaz, que 
le perturbó fuertemente. Informado Richelieu, es- 
quivó con habilidad una confrontación delante del 
Rey y le intimó a que eligiera entre su ministro y su 
confesor. Pese su afecto por C, Luis XIII lo abando- 
nó y, poco después, por una carta con el sello real, le 
desterró a Rennes con prohibición de toda comuni- 
cación exterior. Creyendo que C era culpable de una 
falta grave y temiendo represalias contra el estable- 
cimiento de la CJ en Francia, el provincial y, des- 
pués, el general, le impusieron sanciones canónicas: 
se le desposeyó de *voz activa y pasiva, así como de 
predicar y escribir sin permiso expreso, y fue relega- 
do a la residencia del alejado Quimper, donde per- 
maneció seis años. 

Sería injusto acusar a C, como escribe Richelieu 
en sus Mémoires, de haber faltado a los deberes 
esenciales de su oficio. En sus largas justificaciones 
dirigidas a Roma, C afirmaba que había seguido las 
instrucciones del P. General Claudio Aquaviva que 
recomendaban a los confesores reales exponer con 
franqueza lo que les parecía ser para el bien común. 
Aunque actuó, como sacerdote, con honradez y va- 
lentía al oponerse al cardenal, sin duda le faltó tacto 
y prudencia. C debió haber preparado pacientemen- 
te el terreno, en vez de hacer declaraciones intem- 
pestivas al Rey; tampoco comprendió la compleji- 
dad del tema político. Que el mantener en el 
destierro a la intrigante reina madre y la alianza con 
los no católicos en la lucha contra la hegemonía de 
los Habsburgos fueran «pecados del Rey» era una 
cuestión muy discutible, 

La muerte de Richelieu puso fín a las desgracias 

_de C. Ana de Austria, ahora regente, insistió en la 
vuelta de C a París (agosto 1643) y el P. General le 
dirigió una carta amistosa, levantándole las sancio- 
nes. No mucho después, el provincial le propuso re- 
plicar al panfleto de Antoine Arnauld, 7héologie mo- 
rale des Jésuites. La pronta aparición de la Apologie 
de C ofreció un arsenal de refutaciones que fueron, 
más tarde, empleadas en la lucha contra los *janse- 
nistas. En 1644, como uno de los frutos de su des- 
tierro, publicó una edición totalmente revisada de 
La cour sainte, una exposición de la doctrina católi- 
ca y una especie de «política sacra». Aun teniendo 
algunos hermosos pasajes, el estilo está tan aparta- 
do de los gustos modernos, que ya no se lee hoy, si 
ho es por curiosidad. Su Regnum Dei, contenía cier- 
tas expresiones atrevidas que irritaron al cardenal 
Giulio Mazarino y le llevaron de nuevo al destierro, 
aunque sólo por dos meses. El infortunio de C, ter- 
giversado tanto tiempo por la polémica, queda como 
testigo de una época decisiva cuando la religión y la 
Política estaban estrechamente entrelazadas. 


OBRAS: La cour sainte (París, 1624). La journee chres- 
tienne (París, 1628). Traicté de la conduite spirituelle selon 
Lesprit du B, Frangois de Sales (París, 1637). Apologie pour 
les religieux de la Compagnie de Jésus (París, 1644). Regnum 
Dei (Paris, 1650). 


. BIBLIOGRAFÍA: Cioranescu, A., Bibliographie de 
Littérature frangaise du xvir sigcle, 3 v. (París 1965-1966) 
1:527-528. Fovquerav 5:84-106. Georces, E., Notice sur Nic. 
Caussin (Troyes, 1887). Hanoraux, G. / er He Du pa La 


Force, Histoire du cardinal de Richelieu (París, 1935) 4:235- 
254. JuLien-Evmaro D'Ancers, OFMCap., «Sénéque et le 
stoicisme dans “La cour sainte” du jésuite Nicolas 
Caussin», Revue des Sciences Religieuses 28 (1954) 258-285. 
PoLcár 3/1:475. RochmoNreIx, C. DE, Nicolas Caussin, 
confesseur de Louis XIII et le Cardinal de Richelien (París, 
1911). SommervogeL 2:902-927. Catholicisme 2:734-735. 
DBF 7:1474-1475, DHGE 12:18-21. DS 2:371-373. DIC 
2:2043-2044. NBG 9:262-263. 


P. Ductos (+) 


CAVADINI, Abbondio. Misionero, obispo. 

N. 4 febrero 1846, Calcinate (Bérgamo), Italia; 
m. 26 marzo 1910, Ootacamund (Tamil Nadu), In- 
dia. 

E. 26 noviembre 1867, Appiano (Bolzano), Italia; 
o. 1876; ú.v. 21 marzo 1884, Mangalore (Karnataka), 
India; o.ep. 28 junio 1896, Bérgamo. 

Había casi terminado sus estudios eclesiásticos 
en Bérgamo cuando entró en la CJ, retrasando su or- 
denación casi un decenio. Estudió retórica y parte 
de la filosofía (1870-1872) en Eppan (Appiano) y en 
Termini (1872-1873). Enseñó matemáticas, física y 
francés en el colegio de Fagnani (1873-1876), provi- 
sionalmente en Brixen (Bressanone, Italia). Ya sa- 
cerdote, completó la teología (1876-1878) en Laval 
(Francia), y fue ministro en Les Alleux, junto a La- 
val. En 1879 salió para la India, y fue de los prime- 
ros jesuitas profesores del seminario de Mangalore, 
recién confiado a la provincia de Venecia. Después 
fue profesor de latín y ministro de St. Aloysius' Col- 
lege de Mangalore, rector de la misma casa (1885- 
1890), consultor, y por fin vicesuperior de la misión 
desde 1890 hasta que fue elegido (2 diciembre 1895) 
obispo de Mangalore para suceder a Nicola *Pagani. 
Se entregó de lleno a la diócesis, especialmente a la 
formación de la juventud y del clero local. Tenía tac- 
to pedagógico y talento para gobernar. Visitaba a los 
pobres, a los enfermos y a sus predilectos, los lepro- 
sos. Se cuenta que en una ocasión Pío X dijo de él: 
«Su corazón es tan grande como su cuerpo». 


BIBLIOGRAFÍA: / Gesuiti italiani nella Missione de 
Mangalore (Mangalore, 1925) 33-35, Cinquantanni a Man- 
galore (Venecia, 1929) 84. The Mangalore Magazine (1904- 
1906) 3:n.18-20; (1910-1915) 5:n.1-3. La Missione de Man- 
galore (1910) 2:237-246. [ALoeouers, A.), Breve Storia della 
Provincia Veneta (Venecia, 1914) 378. Sawtos, Obispados 
2:207s. Strerr 8:534, 542 





A. SANTOS 


CAVALLAR, Diego de. Operario, procurador. 

N. c. 1530, Segovia, España; m. 4 febrero 1603, 
Sevilla, España. 

E. diciembre 1546, Alcalá de Henares (Madrid), 
España; o. c. 1566; ú.v. 25 noviembre 1581, Sevilla. 

Paje del procurador de *Carlos V en Roma, Dr. 
Pedro Ortiz, y sobrino del capellán de éste, Diego de 
Cavallar, hizo ejercicios bajo la guía de Francisco 
*Villanueva, y entró en la CJ. Enviado por Francisco 
de *Borja a la fundación de Córdoba (1553), cursó 
las artes y teología. Enseñó gramática algún tiempo 
en Montilla (1558). En 1567 era superior del Albai- 
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cín en Granada (*moriscos) y solicitó de Borja pasar 
a Argel para redimir cautivos. Actuando como rector 
del colegio de Trigueros desde 1568, por ausencia 
del titular, fue propuesto (1570) para maestro de no- 
vicios o rector de Trigueros por el *visitador Juan 
*Suárez. La mayor parte de su vida estuvo dedicado 
al ministerio de la confesión y predicación, alter- 
nando destinos en Trigueros, donde fue rector 
(1580-1584), Córdoba y Sevilla. Fue maestro de no- 
vicios un año, ministro ocho y *procurador de In- 
dias por algún tiempo (1574). 

En sus últimos años publicó, bajo otro nombre, 
algunos opúsculos devotos. Dejó varios manuscritos 
que se conservan en la Biblioteca de la Real Acade- 
mia de la Historia en Madrid. Gozó de estima por su 
virtud y espíritu apostólico y por ser uno de los fun- 
dadores de la provincia de Andalucía. Su hermano 
menor Gaspar (c. 1540-1596) fue también jesuita. 


OBRAS: [Dos cartas, 1570], Borgía 5:420s, 445-447. 
«Munición del cristiano contra los enemigos de la Santa 
Iglesia Romana» (Biblioteca RAH, Cortes 226), «Diálogo de 
la clausura de las monjas» (Ibidem, 225). 


BIBLIOGRAFÍA: ARSI, FG 77-I; Hisp 106; HS 61. Cas- 
tro, «Hist. Col. Alcalá», 2:c.8, Litt.Ann 1603. Borgia 5:439, 
515. Nadal 2:547. ALcázar, Chrono-Historia 1:86b. Simón 
Diaz 7:1. Urtarte-Lecina 2:1. 


F. B. MEDINA 


CAVALLERA, Ferdinand. Erudito, editor, escri- 
tor. 

N. 26 noviembre 1875, Le Puy (Haute-Loire), 
Francia. m. 10 marzo 1954, Toulouse (Haute-Garon- 
ne), Francia. 

E. 11 noviembre 1892, Vitoria (Álava), España. 
o. 1906, Enghien (Haínaut), Bélgica; ú.v, 2 febrero 
1910, Toulouse. 

Hecho el noviciado, estudió retórica (1894-1896) 
en Toulouse, filosofía (1896-1899) en Uclés (España) 
y Vals, y teología (1903-1907) en Enghien. Enseñó 
(1899-1903) en Toulouse y St. Hélier de Jersey (Islas 
del Canal), mientras preparaba su doctorado en 
letras por la Sorbona, que ganó con su tesis, Le 
schisme d'Antioche. Pasado a Bélgica, hizo la tercera 
probación (1907-1908) en 's-Heeren Elderen y 
estudió patrología en Lovaina. 

Desde 1909, fue profesor de teología positiva en 
el Institut Catholique de Toulouse y, dada su gran 
capacidad de trabajo, tuvo otras actividades impor- 
tantes, además de la enseñanza. Director del Bulletin 
de Littérature Ecclésiastique (BLE) y de la Revue d'As- 
cétique et Mystique (RAM), fue codirector del Dic- 
tionnaire de Spiritualité. Dio cursos de patrología y 
sobre la doctrina social de la Iglesia. Escribió mu- 
chos artículos, crónicas y recensiones en las revistas 
que dirigía, por ejemplo, sobre los decretos del Con- 
cilio de *Trento (BLE, 1913-1946) y sobre la espiri- 
tualidad de san Ignacio de Loyola (RAM, 1922). Pu- 
blicó una edición en dos volúmenes (Toulouse, 
1926-1928) de Lettres spirituelles de Jean-Joseph 
*Surin (aunque siguen aún inéditos el III y IV), así 
como libros de ascética. Hombre de vasta erudición, 


C revela en su extensa correspondencia su mente 
aguda y espíritu abierto. 


OBRAS: Le schisme d'Antioche (1=v siacle) (París, 
1905). Saint Athanase (295-373) (París, 1908). Patrologiae 
cursus completus accurante J. P. Migne series Graeca. Indi- 
ces (París, 1912). Ascétisme et liturgie (París, 1914). Thesau- 
rus doctrinae catholicae ex documentis magisterii ecclesiasti- 
ci (París, 1920). Saint Jeróme, sa vie et son oeuvre, 2 y, 
(Lovaina, 1922). Précis de la doctrine sociale catholique (Pa- 
rís, 1931). 


BIBLIOGRAFÍA: BouLaraxo, E., «In memoriam, Le Pé 
re Ferdinand Cavalera», Bulletin de Littérature Ecclésiasti- 
que 55 (1954) 3-49, Bremono, H., Le R. P. E. Cavallera et la 
philosophie de la priére (París, 1928). DucLos 67-68. Guierr, 
Espiritualidad 220, 257 n. 132, 407, 409. OrHe-Gat- 
sao, M,, «In memoriam, Le Pére Ferdinand Cavallera, S.L, 
1875-1954», RAM 30 (1954) 3-6. PoLcAR 3/1:475-476. Poque, 
S., «Les travaux du Pére Cavallera sur Augustin d'Hippo- 
ne», Bulletin de Littérature Ecclésiastique 88 (1987) 52-57, 
«Bibliographie du R. P. Ferdinand Cavallera», en Mélanges 
offerts au R. P. F. Cavallera (Toulouse, 1948) 1-29. Catholi- 
cisme 2:740. DBF 7:1498-1499 


H. DE Gensac 


CAVALLERO, Lucas. Misionero, víctima de la 
violencia. 

N. 17 octubre 1661, Villanueva de la Cueza (Pa- 
lencia), España; m. 18 septiembre 1711, Concepción 
(Santa Cruz), Bolivia. 

E. 13 marzo 1678, Villagarcía (Valladolid), Espa- 
ña; o. diciembre 1688, Córdoba, Argentina; ú.v. 10 
julio 1695, Tarija, Bolivia. 

Hechos sus primeros estudios en el colegio 
S. Ambrosio de Valladolid, entró en la CJ. Después 
del noviciado, fue destinado a la provincia del Para- 
guay y llegó a Buenos Aires el 25 febrero 1681 en la 
expedición de los PP. Cristóbal de Grijalva y Tomás 
*Donvidas. Tras cursar la filosofía y teología en Cór- 
doba del Tucumán, fue misionero itinerante. 

Desde 1692 a 1695, estuvo en el pueblo de Pre- 
sentación, en las misiones chiriguanas, dependien- 
tes del colegio de Tarija, como compañero de Felipe 
*Suárez. Luego, pasó a la *reducción de Nuestra Se- 
ñora del Guapay y, al ser destruida ésta en las gue- 
rras chiriguanas, fue a San Javier, en las misiones de 
chiquitos. Dirigió el traslado (1699) de ese pueblo 
dieciocho leguas al norte, para evitar el peligro de 
las incursiones de los españoles de Santa Cruz, en 
busca de esclavos para sus haciendas. Desde 1704, 
hizo desde San Javier frecuentes entradas en las zo- 
nas habitadas por las facciones hostiles de purajís, 
tapacuras y manacicas, que temían caer en manos 
de los *bandeirantes del Brasil o de los españoles de 
Santa Cruz. Al correr la voz de que era un mamelu- 
co disfrazado de jesuita, se vio varias veces en peli- 
gro de muerte. En 1709, fundó con 600 personas la 
reducción de Concepción, que con sus 2.913 indios 
sería la más poblada de las diez reducciones chiqui- 
tanas en 1767. En 1711, visitó con treinta y seis ma- 
nacicas un poblado de puizocas. C y sus acompa- 
ñantes fueron repartidos en diferentes casas bajo 
pretexto de hospitalidad, e improvisamente ataca- 
dos por los puizocas. Murieron el misionero y vel" 
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te manacicas y, de los que pudieron huir a Concep- 
ción, cinco fallecieron poco después a causa de sus 


heridas. 


OBRAS: «Noticia y breve relación de la nación de los 
Mansicas. (7 julio 1706)», Erudición Ibero-Americana 4 
(1933) 108-135. 


FUENTES: ARSI: Parag. 4/11 329, 421, 434, 450, 12 33, 
56-57; Hisp. 20 112. 


BIBLIOGRAFÍA: Burcts, F., Memorial al Rey Ntro. Se- 
ñor en su Real y Supremo Consejo de las Indias (Madrid, 
1708) 14. CuarLevorx, Paraguay 4:215-222, 238-240, 243-248, 
304-331. FERNANDEZ, J. P., Relación historial de las misiones 
de los indios que llaman Chiquitos (Asunción, 1896) 1:229- 
259; 2:5-88. Horrmann, H., Las misiones jesuíticas entre los 
chiguitanos (Buenos Aires, 1979) 22, 28-33, 47-52. MEnAcHo, 
A, Por tierras de Chiquitos (San Javier, 1991) 75-76. 





J. BapTISTA 


CAVARTE, José. Misionero, lingúista. 

N. 9 febrero 1655, Zaragoza, España; m. 7 enero 
1724, Guanápalo (Apure), Venezuela. 

E. 2 febrero 1680, Tarragona, España; o. 30 mar- 
zo 1686, Santafé de Bogotá (D.E.), Colombia; ú.v. 18 
junio 1696, Los Llanos (Vichada), Colombia. 

Acabada la carrera de filosofía y leyes en la Uni- 
versidad de Zaragoza, entró en la CJ, En 1681, zar- 
pó para la provincia del Nuevo Reino de Granada 
(Colombia), y completó el noviciado en Tunja. He- 
cha la teología (1682-1685) en Bogotá, trabajó en el 
cercano Pauto (1686) y entre los tunebos (1687). En 
1691, inició la empresa pionera y heroica de pene- 
trar en el Orinoco, donde permaneció hasta su 
muerte. Viajó catorce años de una *reducción a otra, 
sobre todo en la región del río Airico (1707-1718), y 
se asentó por fin en Guanápalo entre los indios 
achaguas durante sus últimos dos años (1722-1724) 
de vida. Gran lingúista, dominó tres lenguas indias 
y, aunque su obra escrita ha desaparecido, consta 
por Juan de *Rivero, su compañero por quince me- 
ses, que elaboró unos apuntes de gramática enagua, 
un vocabulario sáliva y un catecismo en girara, 
achagua y sáliva. Su vida de sacrificio e identifica- 
ción con los indios ha quedado plasmada en la bio- 
grafía redactada por José *Gumilla, misionero como 
C en las tierras del Orinoco. 

Fue un vínculo entre las generaciones de misio- 
neros del Orinoco de los siglos xvi y XVII, cuyos re- 
presentantes más famosos fueron Rivero y Gumilla. 
Cuando Juan *Capuel, superior de la misión, le per- 
mitió pasar a los achaguas de los llanos anegadizos 
del Arauca y del Apure, triunfó su idea de usar la ru- 
ta del Meta como camino de penetración en el Ori- 


Noco, centro de ulterior expansión misionera de los 
Jesuitas. 


FUENTES: ARSÍ: N. R. 4: Q. Archivo Colegio del Salva- 
dor (Zaragoza, España): A. Arbizu «Historia del colegio de 
la Compañía de Jesús de Zaragoza», 3a parte (1650-1700). 


BIBLIOGRAFÍA: Gumnza, J., Escritos varios (Caracas, 
1970) 3-20. Pacueco, Colombia 2, ver índice. PoLcAr 3/1:476. 
Rev Fanroo, Bio-bibliografía 134-137. Íb., Documentos, ver 
Índice. Íb., Misiones jesuíticas en la Orinoquia (Caracas, 





1977) 112-119 et passim. Íb., Orinoquía, 1:487-490. Rive- 
xo, J., Historia de las misiones de los Llanos de Casanare y 
los ríos Orinoco y Meta (Bogotá, 1956) 403-410. 


H. GonzáLgz O. (4) 


CAVELIER (LA SALLE), (René) Robert. 
rador. 

N. 21 noviembre 1643, Rouen (Seine-Maritime), 
Francia; m. 19 marzo 1688, costa de Tejas, EE.UU. 

E. 5 octubre 1658, París, Francia; jesuita hasta 
28 marzo 1667. 

Su verdadero apellido era Cavelier, nombre de 
su familia normanda de clase media. La Salle, nom- 
bre por el que se le conoce en la historia, lo eligió él 
después de dejar la CJ. Como escolar (nunca se or- 
denó de sacerdote), cursó la filosofía en La Fleche y 
enseñó en los colegios de Alenzón, Tours y Blois, Hi- 
zo bien sus estudios, pero sus compañeros notaron 
en él una actitud inquieta y tozuda, Desde Blois es- 
cribió al P. General Juan Pablo Oliva ofreciéndose 
para la misión de China. Por toda respuesta el gene- 
ral le animó a terminar sus estudios. En una segun- 
da carta desde La Fléche, donde había comenzado 
teología, C insistió en que se le enviase a Lisboa, 
puerto de embarque para el Extremo Oriente, para 
terminar allí sus estudios. Al no serle concedida su 
petición, pidió y obtuvo dispensa de sus votos; no 
existe documento que indique si su salida fue ami- 
gable o no. 

Sin dinero ni carrera, emigró a Montreal en Ca- 
nadá, donde su hermano Jean, sacerdote sulpiciano, 
era tesorero de la congregación. Por su medio, obtu- 
vo un feudo, que en señal de gratitud llamó «Saint- 
Sulpice», pero que la gente lo apodó «La Chine», sin 
duda porque su propietario hablaba mucho de Chi- 
na (así se llama todavía el lugar). Por medio de tra- 
ficantes indios, supo de la existencia del río Ohio y 
de su conexión con otro río mayor en el suroeste, 
Vendido su feudo, se presentó ante el gobernador de 
Quebec y, pretendiendo conocer las lenguas nativas, 
trató de obtener el respaldo oficial de sus planes de 
exploración. El gobernador relacionó su propuesta 
con la de los sulpicianos, que estaban buscando un 
campo apostólico distinto del que ya tenían los je- 
suitas. Su asociación con los sulpicianos no duró 
mucho, ya que C cambió su orientación y se atribu- 
yó más crédito del que merecían sus mediocres es- 
fuerzos. 

C, que se creía perseguido por sus antiguos com- 
pañeros, encontró un aliado en el gobernador Louis 
de Baude de Fontenac (1672-1678), quien desestimó 
los informes de Louis Jolliet, compañero de Jacques 
*Marquette, y apoyó la carrera de C, al que envió a 
Francia (1674) para ganar el favor de la corte real. 
De nuevo en Francia (1677-1678), formó un círculo 
de amigos que compartían su *antijesuitismo y pu- 
blicó folletos con acusaciones fantásticas contra los 
misioneros de la CJ. 

Sus iniciativas en comercio y construcción de 
fuertes en el oeste de Nueva Francia no le trajeron 
fama ni fortuna; al contrario, provocó entre indios y 
franceses hostilidad contra su persona. Abandonan- 


Explo- 
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do las molestas regiones fronterizas, salió de Fort 
Saint-Joseph (Michigan) el 19 diciembre 1681 para 
explorar el río Misisipí. Primer europeo en llegar a 
la boca del río en el golfo de México, C tomó pose- 
sión, en nombre de Luis XIV (9 abril 1682), de todas 
las tierras del cauce del Gran Río y sus afluentes, a 
las que dio el nombre de «Louisiane». 

En su regreso al norte, se detuvo brevemente en 
Nueva Francia, asolada por la guerra, donde supo 
que su protector Fontenac había sido destituido y 
llamado a Francia. C también zarpó para Francia. 
Para ganarse el favor de una camarilla de la corte in- 
teresada en oponerse a España, pretendió que el río 
Misisipí estaba más cerca del Río Grande (Río Bra- 
vo) de lo que es en realidad. Encargado de fundar 
una colonia en la boca del Misisipí, partió con casi 
200 futuros colonos y con soldados para su defensa. 
Al oficial naval al frente de la expedición se le man- 
tuvo desinformado del lugar exacto donde debía de- 
sembarcar a los pasajeros. La orientación errónea 
de C (tan desviada de la ruta que no puede explicar- 
se sólo por inadecuada computación técnica) les lle- 
vó a las costas de Tejas, en cuya bahía (Matagorda) 
C construyó una estacada. La falta de vituallas y las 
enfermedades diezmaron a los colonos. En un es- 
fuerzo desesperado por llegar al Misisipí por tierra, 
partió con un pequeño grupo de hombres, pero fue 
asesinado por dos de ellos. 

En el siglo xvi, Pierre Frangois-Xavier de *Char- 
levoix reflexionó Filosóficamente sobre la carrera de 
C. En el siglo xix algunos autores exaltaron su va- 
lentía y ambición, así como su antijesuitismo. Como 
conclusión, en el siglo xx se diría que sus cualidades 
fueron superadas por sus defectos, notados ya por 
sus antiguos compañeros jesuitas. En cuanto a su 
complejo persecutorio por parte de la CJ, no se han 
encontrado nunca documentos contra C, escritos 
por jesuitas. 

BIBLIOGRAFÍA: Campeau, C., «Les Mémoires d'Allet 
rendus á leur auteur», Cahiers des Dix 43 (1983). P. K. Gat- 
Lowax, ed., La Salle and His Legacy (Jackson, 1982). Gar- 
RAGHAN, G. J., «Some Newly Discovered Marquette and La 
Salle Letters», AHSI 4 (1935) 268-290. fo., «La Salle's Jesuit 
Days», Mid-America 19 (1937) 93-103. Woob, P. 
le: Discovery of a Lost Explorer», American His 
view 89 (1984) 294-323. DBC 1:178-190 (bibl.). 
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CAVERO DE HENAO, Hernando. 
perior. 

N. 24 diciembre 1599, Frías de Albarracín (Te- 
ruel), España; m, 10 abril 1697, Santafé de Bogotá 
(D.E.), Colombia. 

E. 24 febrero 1618, Valencia, España; o. 1629- 
1630, Popayán (Cauca), Colombia; ú.v. 10 enero 
1636, Santafé de Bogotá. 

Estudió filosofía en Valencia antes de entrar en 
la CJ. Se le envió a la provincia del Nuevo Reino y 
Quito cuando cursaba la teología. Tras la tercera 
probación en Tunja, pasó a Fontibón hasta 1635. No 
vio bien el intento (1637) del *visitador Rodrigo de 
*Figueroa de crear la viceprovincia de Quito, sepa- 


Misionero, su- 





rada de la del Nuevo Reino, y propuso «dilatar para 
más adelante este negocio y dejar las cosas como es- 
tán». Socio de los provinciales Gaspar *Sobrino y 
Sebastián *Hazañero desde 1640, fue rector del co- 
legio de Panamá al menos desde 1647 a 1651. 

Electo procurador, fue a Roma y Madrid en 
1652. Por falta de flota, tuvo que esperar tres años 
en Sevilla. Zarpó por fin el 5 junio 1658, al frente de 
una expedición de veinticuatro sujetos. Nombrado 
provincial en 1658, restauró las misiones de los Lla- 
nos (Colombia y Venezuela) y del Casanare. En su 
memorial del 30 junio 1660 ordenó reiniciar la con- 
gregación de los negros en Cartagena de Indias, Vi- 
sitador (1661-1664) y provincial (1664-1665) de Mé- 
xico, recorrió las misiones de Sonora y Sinaloa. 
Codificando todas las disposiciones anteriores, esta- 
bleció un costumbrero de provincia. Criticó «el esti- 
lo culto o afectado» de muchos predicadores y, si- 
guiendo las instrucciones del P. General Goswino 
Nickel, combatió el abuso del chocolate. 

Provincial por segunda vez del Nuevo Reino y 
Quito (1666-1668), redactó el plan de estudios del 
Colegio S. Luis de Quito y las Instrucciones para los 
misioneros del Marañón. Escribió una amplia rela- 
ción sobre las casas de la provincia, y encomendó al 
P. Francisco de *Figueroa la tarea de escribir la his- 
toria de las misiones de Mainas. Luego, fue rector 
(1668-1672) del colegio máximo de Santafé, y pasó al 
Perú como visitador (1672-1675) y provincial (1675- 
1678). Dio especial impulso a la evangelización cre- 
ando el cargo de prefecto de misiones, existente ya en 
otras provincias. En 1673, Pedro *Marbán y Cipriano 
*Barace empezaron la misión de Mojos (Bolivia), 
fundación ya aprobada (1669) por el provincial Luis 
Jacinto de *Contreras. El 4 noviembre 1676, C envió 
una circular provincial, que pedía voluntarios para 
ella. Con mano firme despidió de la CJ a dieciocho. 
¡Como en el Nuevo Reino, se preocupó por la historia 
de las provincias, y encargó la del Perú a Jacinto *Ba- 
rrasa. Vuelto al Nuevo Reino, fue rector (1679) del 
colegio de Santafé y comenzó a construir la iglesia S. 
Ignacio, que se terminó en 1694, Falleció tres años 
más tarde, casi centenario. 


OBRAS: Carta a los PP. de la Provincia del Perú, exhor- 
tándoles a ofrecerse para las misiones de los indios Mojos y 
Chanes (Lima, 1678). «Praxis de los estudios del Colegio de 
Quito...», J. peL Rev, La pedagogía jesultica en la Venezuela 
hispánica (Caracas, 1979) 279-305. 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España 3:261. ASTRAIN 
5:437, 442; 6:522-526, 549-580, 735-737, Berisrai, Biblio- 
teca 1:324. Jovanen, Quito 1:93, 182, 225, 269, 620-624; 
2:179. Paceco, Colombia 2:348-349, 354. Rev Faxaroo, Bio- 
bibliografía 138-146. Rovrícuez, M., El Marañón y el Ama- 
zomas (Madrid, 1684) 257-262. SommErvocEL 2:484-485. To- 
RRES SaLDAMANDO, Perú 214-215. Urmrte-Lecina 1:433; 
2:3-5. Varcas UcartE 2:109, 136, 164, 166, 168, 170. ZAM- 
BRANO 5:113-143, 








J. BAPTISTA 


CAVO (CABO), Andrés. Historiador. Ñ 
N. 13 febrero 1739, Guadalajara (Jalisco), Méxi- 
co; m. 23 octubre 1803, Roma, Italia. 
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E. 14 enero 1758, Tepotzotlán (México), México; 
o. c. 1763, México (D.F.), México; jesuita hasta 27 
mayo 1769, Puerto de Santa María (Cádiz), España. 

Había cursado la filosofía antes de entrar en la 
CJ. Hecha la teología en el Colegio Máximo de Mé- 
xico, fue secretario (1764) del superior y profesor en 
el seminario S. Ignacio de Puebla. Estaba en las mi- 
siones de Nayarit cuando le llegó el decreto de *ex- 
pulsión de Carlos TIL. Desde un punto bastante inac- 
cesible de México, emprendió el camino hacia el 
puerto de Veracruz, de donde zarpó (29 noviembre 
1767) en el Buen Suceso, junto con su hermano ma- 
yor Lorenzo (1735-1803) y su maestro José *Parre- 
ño, ambos jesuitas. Al llegar a España, tuvieron que 
esperar varios meses en el Puerto de Santa María, 
sometidos además al engaño de las autoridades, que 
les hicieron creer que, si abandonaban la CJ, po- 
drían regresar a su patria. Separándose de su her- 
mano, que prosiguió a Bolonia, C dejó la orden, pe- 
ro tuvo que ir a Roma. Desde su destierro, entabló 
correspondencia con estudiosos mejicanos, como 
Antonio de León y Gama, el P. José A. Pichardo y va- 
rios oficiales del ayuntamiento de México. Al permi- 
tir Carlos IV (11 marzo 1798) la vuelta de los jesui- 
tas a España, C usó de esta oportunidad con la 
esperanza de una vuelta a México, pero un nuevo 
decreto de expulsión (15 marzo 1801) le hizo volver 
a Roma, donde murió. 

Publicó una biografía de su maestro, el cubano 
Parreño (1792). Con todo, su obra más valiosa es 
una historia de México en latín, que él mismo tra- 
dujo al castellano, aunque no se publicó su versión 
completa hasta 1949. Pese a concentrarse en la his- 
toria de la Capital durante el período español, como 
si se tratase de sus anales, fue una historia de con- 
junto del México colonial y prosiguió el ciclo inicia- 
do por otro jesuita pionero de la historiografía meji- 
cana, Francisco Javier *Clavigero, que había escrito 
ya la Historia antigua de México (1782). 


OBRAS: De vita Josephi Juliani Parrenni Havanensis 
(Roma, 1792). Historia de México, ed. E. J, Burrus (México, 
1949); la ed. de 1836 es defectuosa. «Carta (1803) a D. J. A. 
Pichardo sobre la tradición guadalupana», Cuevas, M., Al 
bum Histórico Guadalupano (México, 1931) 221 y foto. 


BIBLIOGRAFÍA: EM 2:432. Esteve Barga, F., Historio- 
grafía Indiana (Madrid, 1964, 1992) 244-246. MenINA, J. T. 
Los jesuitas expulsos de América en 1767 (Santiago de Chi- 
le, 1914), 65-66. Ménoez PLancarTE, Humanistas, 83-111. 
O'Gorman, E., «La Historia de Orozco y Berra y nosotros», 
Investigaciones históricas (México, 1939) 127-133, PoLcAr 
3/1:476. Rico, Siglo xvu, 103-126, SommervoGEL 2:930. 
UriarTe-Lecina 2:201. Zambrano 15:370. 








E. J. Burrus (+) 


CAYRON, Pierre-Jean. Siervo de Dios. Maestro 
bs Jicvicios, instructor de tercerones, director espiri- 
ual 
N. 13 enero 1672, Rodez (Aveyron), Francia; 
31 enero 1754, Toulouse (Haute-Garonne), Fran: 
E. 7 diciembre 1687, Toulouse; o. 26 septiembre 


1700, Rodez; ú.v. 2 febrero 1708, Tournon (Arde- 
Che), Francia. 








Tuvo un largo magisterio (1691-1699) en Mont- 
pellier, Beziers, Tournon, Le Puy y Albi. Hecha la 
teología (1699-1702), enseñó filosofía en Carcasona 
(1704-1707), Tournon (1708) y Rodez (1708-1711). 
Pasó el resto de su vida en Toulouse, como profesor 
en el *juniorado y ayudante del maestro de novicios 
y, desde 1713, como rector y maestro de novicios. 
Rector (1729-1733) del colegio y, de nuevo, maestro 
de novicios (1733-1738), fue superior (1738-1744) de 
la casa profesa y, finalmente, instructor de tercera 
probación (1744-1751). 

Fue, ante todo, un director espiritual de sus her- 
manos jesuitas, así como de no-jesuitas. Durante la 
plaga en Rodez (1710), organizó la asistencia a los 
apestados; e hizo lo mismo, cuando el hambre en 
Toulouse (1713). Tuvo una devoción especial a Jean 
Frangois *Régis, por cuya beatificación (1716) y ca- 
nonización (1737) trabajó con entusiasmo. Median- 
te sus oraciones al santo, parece que se obraron mu- 
chos milagros y, tras su muerte, se le atribuyeron 
algunos. Su santidad personal fue testimoniada por 
sus compañeros y contemporáneos. Su proceso ca- 
nónico para la beatificación se introdujo en Roma 
en 1915. 


OBRAS: Neuvaine á S. Jean Frangois Régis (1740). 


BIBLIOGRAFÍA: BounioL, É., Le serviteur de Dieu Pie- 
rre-Jean Cayron. Vie, vertus et miracles (Toulouse, 1886). 
Dissaro, J., Un thaumaturge toulousain. Le Pere Cayron 
1672-1754 (Toulouse, 1934). Gumerr, 314-315. PoLcár 
3/1:476. SommervoGEL 2:932. TyLenDa 26-28. BS Supplement 
1:301. DBF 8:1-2. DHGE 12:32-33. 


H. DE GENSAC 


CAYUELA SANTESTEBAN, Arturo M4. 
nista, escritor. 

N, 2 julio 1883, Pamplona (Navarra), España; 
m. 14 octubre 1955, Veruela (Zaragoza), España. 

E. 26 julio 1897, Veruela; o. 27 julio 1913, Torto- 
sa (Tarragona), España; ú.v. 15 agosto 1916, Veruela. 

Hecha la formación humanística, filosófica y de 
magisterio en Veruela y la teológica en el colegio del 
Jesús de Tortosa, se graduó en filosofía y letras en la 
Universidad de Barcelona. Tras la tercera probación 
(1914-1915) en Gandía (Valencia), enseñó latín y 
griego a los *juniores en Veruela (1915-1932), a lo 
que sigue un vacío (documental) al promulgar la Il 
República el decreto de disolución (24 enero 1932) 
de la CJ, y vivir los jesuitas más o menos clandesti- 
namente, «dispersos» en casas particulares, Reanu- 
dó su labor (1936-1946) en el colegio del Salvador de 
Zaragoza como escritor y con cursos universitarios 
para preparar profesores de lengua y literaturas 
griega y latina (1939-1942). Desde 1946 hasta su 
muerte volvió a enseñar humanística a los escolares 
jesuitas de Veruela, Colaboró en revistas, como Ra- 
26n y Fe, Manresa, Sal Terrae, y Atenas, y publicó va- 
rios libros. Fue un eminente pedagogo, prosista y 
conferenciante, que dedicó su vida a la formación 
humanística de la juventud. 


OBRAS: Antología Griega clásica y sagrada, con notas 
analíticas, argumentos y vocabulario (Madrid, 1922). Me- 
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néndez Pelayo, orientador de la cultura española (Madrid, 
1939). Humanidades clásicas (Zaragoza, 1940). Antología 
escolar de Literatura Castellana, 6 t, (Barcelona, 1942). Índí- 
ces de Razón y Fe (1954), 


F. DE P. Sota (f) 


CAYX-DUMAS (CAYX, CAIX, DUMAS), Claude, 
Beato. Mártir. 

N. 6 noviembre 1724, Martel (Lot), Francia; m. 2 
septiembre 1792, París, Francia. 

E, 8 octubre 1744, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. 1756/1757, Toulouse; ú.v. 2 febrero 1760, 
Clermont-Ferrand (Puy-de-Dóme), Francia. 

Acabada su formación inicial en la CJ, enseñó 
gramática en Mauriac (1746-1747) y Le Puy (1748- 
1749), y retórica en Saint-Flour (1752-1753). Des- 
pués de la teología (1754-1758) y la tercera proba- 
ción (1758-1759) en Toulouse, fue profesor de 
filosofía (1759-1762) en Clermont y en Carcasona, 
donde, además, dirigió la *congregación de los 
alumnos. Poco se conoce de su trayectoria posterior, 
excepto que ejerció el ministerio sacerdotal diecio- 
cho años en la diócesis de París y que en 1790 era di- 
rector espiritual de las ursulinas de Saint-Cloud en 
Versalles. Luego, se retiró a la casa Saint Frangois 
de Sales para sacerdotes en Issy-les-Moulineaux, al 
sur de París. Por su negativa a hacer el juramento 
exigido por la Constitución civil del clero, fue arres- 
tado en agosto 1792 y martirizado el 2 septiembre 
1792. Pío XI lo beatificó en 17 octubre 1926 (*Már- 
tires de la revolución francesa). Un hermano suyo, 
Jean-Baptiste, fue también jesuita. 


FUENTES: ASJF.. 


BIBLIOGRAFÍA: Fovauezax, H., Un groupe de martyrs 
de septembre 1792. Vingt-trois anciens Jésuites (París, 1926) 
200-201. GrenTE, J., Les martyrs de septembre 1792 d Paris 
(París, 1926). BS 3:1056; 11:943-953. 


P. Ductos (+) 


CAZET, Jean-Baptiste. 
lico. 

N. 31 julio 1827, Jurangon (Pyrénées-Atlanti- 
ques), Francia; rm. 6 marzo 1918, Amtananarivo, Ma- 
dagascar. 

E. 20 enero 1848, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. 1861, Vals-prés-Le Puy (Haute-Loire), 
Francia; ú.v. 2 febrero 1864, Toulouse. 

Antes de entrar en la CJ estudió un año en el se- 
minario mayor de Bayona. Hechos su estudios, fue 
ministro (1863-1864) en Toulouse, donde estaba de 
maestro de novicios el P. Paul *Ginhac. Superior 
de la misión (1864-1872) de Madagascar extendió 
la misión fuera de la capital, donde hasta entonces 
había estado confinada. Nombrado prefecto apos- 
tólico en 1872, hizo progresar las escuelas y las 
obras de caridad, creó una imprenta y construyó la 
catedral (1878). Al comenzar la guerra franco-mal- 
gache, había en la misión 80.000 fieles y 530 es- 
cuelas (1883-1884). Ya vicario apostólico (1885) 
procuró afianzar en su fe a los jóvenes cristianos de 
Antananarivo con frecuentes visitas, y se ocupó de 


Superior, vicario apostó- 





la obra de atención a los leprosos hasta entonces 
solamente iniciada. 

Después de la segunda guerra franco-hova 
(1894-1895), la misión conoció una era de prosperi- 
dad, gracias a la protección de la Francia metropoli- 
tana, que impulsaba a los malgaches a pasar a la re- 
ligión de los franceses. Por ello, C recomendaba 
prudencia en la admisión de nuevos convertidos. Al 
dividirse Madagascar en tres vicariatos, se pudo 
consagrar él exclusivamente al vicariato central 
(1898). Pese a los graves impedimentos provocados 
por la administración cambiada en anticlerical, pu- 
do establecer (1908) un seminario menor malgache. 
Durante este período de perturbación se hizo evi- 
dente la solidez del trabajo misionero anterior, Ayu- 
dado por un coadjutor desde 1900, C dimitió en 
1911. Una caída le dejó paralítico de las piernas. A 
su muerte dejaba en su vicariato 180.000 católicos y 
1.055 iglesias. 


OBRAS: [Correspondencia, memorias], Boudou lx. 
Mission catholique des RR.PP, Jésuites á Madagascar (Anta- 
nanarivo, 1888). 


BIBLIOGRAFÍA: Bounou, Jésuites, 1:511s5; 2: passim. 
1b,, Tananarive, 71-107. DHGM 108, DucLos 68. La Devéze, 
P. be, «Mer. J, - B. Cazet», La mission de Madagascar cen- 
tral, (1915) 197-203; (1919) 203-225. La VAISsiERE, Histoire 
1:c.17 y ss. Sawros, Obispados 2:2915. Starr 17:898; 
18:1263, Suav, P., La France á Madagascar (París, 1909) c.5 
y ss. 


H. DE Gensac 


CAZIER, Philippe [Nombre chino: CHU Feili, 
Guoding]. Misionero, víctima de la caridad. 

N. 23 julio 1677, Menen (Hainaut), Bélgica; 
m. 13 junio 1722, Guangzhou/Cantón, China. 

E. 29 septiembre 1696, Tournai (Hainaut); 
o. 1708-1712, probablemente Lieja, Bélgica; ú.v. 8 
diciembre 1715, Guangzhou/Cantón. 

Zarpó para China desde Cádiz (España) e hizo es- 
cala en México y las Filipinas. Llegó a Cantón a fines 
1711 con cinco jesuitas franceses. Se dirigían a Bei- 
jing/Pekín, pero como el Emperador no había sido 
informado de ello, recibieron instrucciones, ya a mi- 
tad de camino, de regresar a Cantón. Desde su llega- 
da antes de 1713, C se entregó a un intenso trabajo. 

En carta de 1 noviembre 1722, Jean-Baptiste 
Charles *Jacques informa sobre el apostolado de C: 
«En esta iglesia [Cantón], C adoptó una forma de 
trabajar por la salvación de las almas, que da por re- 
sultado, a mi parecer, el mayor bien posible. C reco- 
ge y cuida a bebés abandonados por sus padres en 
las calles, a veces mordidos por los perros y otros 
animales ... El bautismo que les administra pronta- 
mente a estos niños moribundos hace de ellos otros 
tantos predestinados». Más aún, descubrió en un lu- 
gar apartado un hospital para leprosos (cristianos y 
no cristianos), que nadie cuidaba. C no dudó en ayu- 
darles y prodigarles los consuelos de la religión. 
Contrajo una enfermedad entre ellos, que causó su 
muerte a los pocos días. 


FUENTES: Lett. édif. cur. 3:324; 4:703-704. Welt-Bott 
9:no. 222 pp. 6-7: 34:n0. 668 p. 2. 
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BIBLIOGRAFÍA: Denerone 51. Meutensrogck-Huv- 
precuts, H., «Jezuteten-missionarissen in China, 1689- 
1727», Spiegel Historiael 15 (1980) 204-209. Prisrer 625- 
526. SomuervoGEL 2:933. Visscuers 126. NEW 2:116. 


J. DEMERGNE (t) 


CEA (ZEA), Juan Bautista de. Misionero, supe- 
rior. 

N. 18 marzo 1654, Guaza de Campos (Palencia), 
España; m. 4 junio 1719, Córdoba, Argentina. 

E. 13 agosto 1671, Medina del Campo (Vallado- 
lid), España; o. 26 julio 1680, Salamanca, España; 
ú.v. 15 agosto 1693, Tarija, Bolivia. 

Entró en la CJ después de cursar las humanida- 
des en Valladolid. Estudiaba teología en Salamanca 
cuando fue destinado (1680) a la provincia del Para- 
guay. A poco de ordenarse de sacerdote, zarpó en la 
expedición encabezada por los procuradores Cristó- 
bal de Grijalva y Tomás *Donvidas, que llegó a Bue- 
nos Aires el 25 febrero 1681. Hasta 1686, fue sucesi- 
vamente ministro del colegio de Córdoba y 
vicerrector del de la Rioja. 

Habiéndose hecho cargo la provincia del Para- 
guay de las misiones chiriguanas, que no podían ser 
atendidas por la del Perú, en cuyo territorio se en- 
contraban, C fue uno de los seis jesuitas designados 
para fundar el colegio de Tarija, que sería centro de 
irradiación evangelizadora entre los chiriguanos y, 
más tarde (1686) entre los chiquitos. En 1692, suce- 
dió a José de “Arce como superior de la misión, y 
después (1699-1701) de las misiones del Uruguay. 
De nuevo en Argentina, fue vicerrector del colegio de 
Córdoba. Nombrado rector del colegio de Corrien- 
tes, pidió volver a las misiones tarijeñas. Fue pro- 
vincial de la provincia del Paraguay desde 1717 has- 
ta su muerte. 

Trabajó incansablemente en fundar pueblos, re- 
conciliar tribus enemigas, y proteger los indios con- 
tra los ataques de los españoles de Santa Cruz (Bo- 
livia) y de los esclavistas “bandeirantes de Sáo 
Paulo (Brasil). Con el P. Arce, C fue de los primeros 
en intentar descubrir, infructuosamente, un camino 
Ímás corto que comunicara las “reducciones de Chi- 
quitos con las del Paraguay. Ese sueño de más de 
medio siglo lo hizo realidad el P. José “Sánchez La- 
brador en 1766, acortando así en 800 leguas un via- 
je de 1000 leguas por la ruta del Tucumán. 


5 FUENTES: ARSI: Parag. IV 418, VII 27, 34, 1X 282, 306, 


BIBLIOGRAFÍA: Cart. edif. cur. 9:203-219. CHaRLEvOnX, 
Paraguay 4:283s5. FERNANDEZ, J. P., Relación historial de las 
misiones de los indios que laman Chiquitos (Madrid, 1726). 
FurLono, G,, «De la Asunción a los Chiquitos por el río Pa- 
Taguay. Tentativa frustrada en 1703. “Breve relación inédi- 
ta del P, José Francisco de Arc AHSI 7 (1938) 54-79. 
Lett. édif. 14:191-228, Pasreis, Paraguay 1:128; 3:305; 
4:447-4498. Srorn1, Catálogo 313-314. 





J. BAPTISTA 
CEBALLOS, Francisco, véase ZEVALLOS. 


CEBALLOS, Sancho, véase CEVALLOS. 


CEJADOR FRAUCA, Julio. Filólogo, literato. 

N. 6 enero 1864, Zaragoza, España; m. 1 enero 
1927, Madrid, España. 

E. 8 septiembre 1880, Loyola (Guipúzcoa), Es- 
paña; o. 30 julio 1895, Oña (Burgos), España; jesui- 
ta hasta 25 julio 1899. 

Huérfano desde muy joven, ingresó en la CJ con 
dieciséis años. Hechos los estudios normales, des- 
pués de su magisterio fue enviado a Beirut (Líbano) 
para estudiar lenguas orientales, y cursó, además, 
un año de teología (1892-1893) que acabó (1893- 
1895) en Oña. Desde 1896 era profesor de lengua y 
literatura griega en Deusto (Bilbao). Por dificulta- 
des, parece, de obediencia, pidió y obtuvo la dimi- 
sión de la CJ (1899). 

€ se dedicó a la enseñanza del latín en centros 
estatales de provincias y, más tarde, en la Universi- 
dad Central de Madrid. Escribió también numerosas 
obras de filología e historia literaria. Estaba dotado 
de sorprendente capacidad para el aprendizaje de 
lenguas antiguas y modernas y de muy vastos cono- 
cimientos filológicos y literarios, así como de gran 
espíritu crítico, no exento de apriorismos. 

Sus escritos antijesuíticos estaban marcados 
por fuertes cargas pasionales. En Tierra y alma es- 
pañola (s/a) al tratar de Guipúzcoa, define la CJ co- 
'mo «un rodillo inmenso de duro y pesado hierro... 
que pasó... triturando», Los informes que dio a su 
amigo y antiguo discípulo [en Carrión de los Con- 
des, Palencia (1890-1891)], Ramón Pérez de Ayala 
(n. 1880), fueron utilizados por éste en su novela 
A.M.D.G. La vida en un colegio de jesuitas (1911). C 
es hiriente en la descripción que hace de una voca- 
ción perdida —la suya— en su obra Mirando a Lo- 
yola. El alma de la Compañía de Jesús (1913). En 
cambio, en Recuerdos de mi vida (1927), como es- 
crita al final de ella, muestra ya más equilibrio y 
comprensión, llegando a enorgullecerse de la for- 
mación recibida en la CJ y alabando la seriedad y 
«grandes deseos de servir a Dios de veras» que en- 
contró en el noviciado de Loyola. 


BIBLIOGRAFÍA: Eizatoe, 1., San Ignacio en la literatu- 
ra (Madrid, 1983) 420-426. Espasa Ap 2:1352, Marco Gar- 
cla, A, «Primera aproximación a la figura de J, Cejador y 
Frauca», Actas 11 Congr. inten. Hist. Lengua esp. (Madrid, 
1992) 2:723-729. Perez Govena, A., «El historiador de la li- 
teratura castellana, J. Cejador», RazFe 78 (1927) 423-436. 
Porcár 3/1:477. RevueLta 2. Rivas, V., La novela más popu- 
lar de Pérez de Ayala (Gijón, 1983). Sanz Robkicuez, P., 
«J. Cejador Frauca», Semblanzas (Barcelona, 1988) 41-48. 


3. ESCALERA 


CENSURA DE LIBROS. En la CJ es el examen y 
juicio sobre sus publicaciones, que encargan los su- 
periores a peritos en la materia antes de conceder la 
licencia para su edición. 

Ignacio de Loyola en las “Constituciones, al tra- 
tar de la doctrina, alude a los libros y dice que «no 
se podrán publicar sin aprobación y licencia del Pre- 
pósito General, el qual cometerá la examinación 
dellos a lo menos a tres de buena doctrina y claro 
juicio en aquella sciencia» (273); más adelante, tra- 


CENTROAMÉRICA 


732 





tando de la ayuda a los prójimos, indica que «quien 
tuviendo talento para escribir libros útiles al bien 
común, los hiciese; no debe publicar scritto alguno 
sin que primero lo vea el Prepósito General y lo ha- 
ga mirar y examinar, para que siendo cosa que se 
juzgue haya de edificar, se publique, y no de otra 
manera» (653). 

En los primeros tiempos esta censura se hacía en 
Roma, pero pronto se permitió hacerla en las pro- 
vincias. Aún se urgió (1599) el envío de los libros a 
Roma para su examen, pero obtuvieron (1604) los 
jesuitas de España y Portugal que se censurasen sus 
libros en la provincia, excepto los que tratasen de las 
cuestiones controvertidas sobre la gracia, o sobre ju- 
risdición eclesiástica, o que expusiesen doctrina que 
dudosamente pudiese atribuirse a Sto. Tomás (AR- 
SI, OppNN 115, 298). 

El P. General Claudio Aquaviva instituyó en Ro- 
ma un colegio de *revisores estables de los libros en- 
viados a la censura. La Congregación General X 
(1652), decr. 11, mandó que siguiesen también las 
reglas de esos censores los que en las provincias se 
designen censores de libros «que tal vez no se enví- 
en a Roma» (Institutum S.I. 2:374); el provincial en- 
viaría ese dictamen al General y el libro no se podría 
imprimir hasta haberse corregido lo que éste indica- 
se. La CG XI (1661), decr. 13, amplió la censura a los 
folletos y hojas volantes. Otras congregaciones gene- 
rales se ocuparon también del tema. 

Después de la *restauración de la CJ, los genera- 
les Juan Roothaan y Pedro Beckx promulgaron or- 
denaciones sobre censura de libros. La CG XXVH 
(1923) reordenó la materia en el apéndice tercero 
de la Collectio decretorum (AR 4 [1924] 128s). La 
CG XXXI (1966) encomendó al P. General Pedro 
Arrupe la revisión de estas normas y su experimen- 
tación (AR 14 [1961-1966] 994); éste promulgó una 
ordenación provisional en 1967 (AR 15 [1967-1972] 
62-65), y su redacción definitiva (AR 16 [1973-1976] 
751-755) en 1976. Tras la promulgación del CIC 
(1983), se ha publicado una nueva ordenación 
(AR 19 [1984-1987] 1016-1024). 

Varios criterios se deben tener en cuenta para 
conceder censura favorable a una publicación: no 
sólo su congruencia con la doctrina sobre la fe y cos- 
tumbres, como la propone el magisterio eclesiástico 
(considerando la debida libertad de investigación en 
escritos destinados a solos los peritos en la materia), 
y que no ofenda a personas o naciones, sino también 
que sea útil y supere un nivel medio, Solamente en 
los libros de materias teológicas y morales es nece- 
sario el juicio favorable del censor antes de que el 
superior dé la licencia; en los demás casos queda a 
juicio del superior. Además, se extienden estas nor- 
mas a los textos leídos en los medios de comunica- 
ción social, a los casettes, videos, etc. 


FUENTES. ARSI, FG 671-675; OppNN 223-224. «Ins- 
tructio pro censoribus librorum per Provincias» [1601]; 
«De censoribus librorum» [1623] (Maguncia, Staatsbiblio- 
thek 14/241). «De libris edendis» [1622], Epistolae selectae 
(Besanzón, 1877) 69-72. Institutum 3:574s. NC p. 466. 
AR Index-2 24, 65, 66; 17 (1979) 1001-1003; 19(1987) 1016- 
1026. Manual, p. 266; p. 470. 





BIBLIOGRAFÍA. BaLoint, U., «“Uniformitas et soliditas 
doctrinas". Le censure “libroram” e “opinionum'», Legem 
impone subactis. Studi su Filosofía e Scienza dei Gesuiti in 
lralia, 1540-1632 (Roma, 1992) 75-119. HeLLYER, M., «“Be- 
cause the Authority of my Superiors Command": Censor- 
ship, Physics and the German Jesuits», Early Science and 
Medicine 1 (1996) 319-354. ReicumaNn, M., «Ordenzensur 
und persónliche Verantwortlichkeit in der Gesellschaft Je- 
su», SIML 87 (1914) 151-160. 


E. OLivarES 


CENTROAMÉRICA (CA). La provincia jesuita de 
CA está integrada por las cinco regiones que en la 
época colonial formaban parte del Reino de Guate- 
mala, y que constituyen hoy las repúblicas de *Gua- 
temala, *El Salvador, *Honduras, *Nicaragua y 
*Costa Rica, además de la de *Panamá. La historia 
de la CJ en ellas puede dividirse en tres períodos. El 
primero, el colonial, cuando se estableció la CJ per- 
manentemente en Guatemala (1614-1767) y por 
unos años en Nicaragua (1617-1625), y misionaba 
ocasionalmente en Honduras y El Salvador. En Pa- 
namá se había fundado un colegio en 1575, aunque 
sin estabilidad hasta 1652, y se mantenía una resi- 
dencia, dependiente de la provincia del Ecuador y, 
luego, del Nuevo Reino de Granada. El segundo pe- 
ríodo comprende el siglo x1x, y dejó honda huella en 
Guatemala, Nicaragua y Costa Rica, y por poco 
tiempo en El Salvador, pero se expulsó violenta- 
mente a la CJ de las repúblicas de Guatemala (1871), 
El Salvador (1872), Nicaragua (1881) y Costa Rica 
(1884). Por fin, el tercer período abarca el siglo xx, 
en el que, tras un receso de treinta años desde la ex- 
pulsión de Costa Rica, regresó paulatinamente a 
esas repúblicas y a Honduras, añadida más tarde 
Panamá, y se erigió en viceprovincia dependiente de 
la provincia de Castilla (12 diciembre 1936). Es com- 
prensible, pues, que la historia de la provincia resul- 
te un tanto irregular y compleja al no coincidir, co- 
mo en otros casos, los límites de la organización 
jesuita con los de una sola nación. Además, la ines- 
tabilidad política de esas repúblicas impidió muchas 
veces un trabajo pastoral coordinado y, por lo mis- 
mo, afectó al gobierno interno de la CJ. 

En la antigua CJ las fundaciones de CA depen- 
dían de la provincia de México, puesto que el reino 
de Guatemala formaba parte del virreinato de la 
Nueva España. En cambio, en el siglo xix, llegaron 
los jesuitas a CA como resultado de las expulsiones 
de Colombia y Ecuador, misiones dependientes de la 
provincia de España primero, y posteriormente de 
Castilla, Por último, en su tercera época, en pleno si- 
glo xx, la llegada de los jesuitas se debió a otra ex- 
pulsión, esta vez de México, con motivo de la revo- 
lución de aquel país, hasta que los jesuitas 
mexicanos se retiraron de CA y ésta se integró de he- 
cho a la provincia de Castilla como viceprovincia de- 
pendiente (1 enero 1937). Entonces, trabajaban 
ochenta y cuatro jesuitas en cuatro países (Nicara- 
gua, Guatemala, El Salvador y Panamá), mantenien- 
do siete obras (dos colegios, cuatro residencias y UN 
seminario diocesano). 
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Sólo dos viceprovinciales la gobernaron en esos 
veintidós años, hasta convertirse el 25 marzo 1958 en 
viceprovincia independiente. Un total de 225 jesuitas 
¡mantenían entonces once obras en cinco países (Gua- 
temala, Costa Rica, Panamá, Nicaragua y El Salva- 
dor). Por fin, el 5 agosto 1976, se la elevó al rango de 
provincia, y durante seis años la gobernó por prime- 
ra vez un nativo de Guatemala. Tenía entonces la pro- 
vincia 235 miembros, repartidos en veinte obras, in- 
cluidas las universidades de Guatemala y El Salvador. 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España. Cáceres, R., 
«Historia Missionis Guatimalensis». DAVILA Y ARRILLAGA, 
Continuación Historia. Decorme, Historia siglo xix. Frias 
2:658 [Guatemala]. Gómez Diez, F. J., «La Viceprovincia de- 
pendiente de Centroamérica de la CJ»; 2. «La labor de la CJ 
en Guatemala, 1938-1958», MisCom 54 (1996) 93-115, 407- 
429. Muñoz, Colombia y Centro América. Pérez, Colombia y 
Centro América. Sáenz be Santa Marla, C., Historia de la 
educación jesuita en Guatemala (Madrid, 1978). RevuELTA 
1:1195. Zeus, Catálogo. 


M. L Pérez A. 
CENTURIONE, Luigi, véase GENERALES, 17. 


CEÑAL LORENTE, Ramón. Filósofo, profesor. 

N. 3 septiembre 1907, Madrid, España; m. 4 ma- 
yo 1977, Madrid. 

E. 1 mayo 1926, Aranjuez (Madrid); o. 30 julio 
1935, probablemente Valkenburg (Limburgo), Ho- 
landa; ú.v. 15 agosto 1945, Madrid. 

Nació en una familia de raigambre cristiana. Me- 
diada su carrera de farmacia en Madrid, ingresó en la 
CJ. Tras sus estudios humanísticos (1927-1930), pasó 
a Granada para filosofía, pero los avatares políticos 
de esos años, con la disolución (1932) de la CJ en Es- 
paña y la guerra civil (1936-1939), le llevaron para el 
resto de sus estudios al extranjero: filosofía (1931- 
1932) en Marneffe (Bélgica) y teología (1932-1936) en 
Aalbeek (Holanda) y Avigliana (Italia). Hecha la ter- 
cera probación en La Guardia (Pontevedra), comple- 
tó sus estudios (1937-1939) en la Universidad *Gre- 
Boriana de Roma, donde se doctoró en filosofía. 

Filósofo de corte muy personal y abierto, fue al 
mismo tiempo director espiritual, caracterizado por 
su finura intelectual, espiritual y humana. Enseñó en 
el filosofado de Chamartín (Madrid) desde 1939, en la 
Universidad de Murcia (1943-1944) y regresó a Ma- 
drid, en cuya casa de escritores estuvo hasta 1959, 
con dos interrupciones de docencia en Belo Horizon- 
te, Brasil (1953-1954) y Valparaíso, Chile (1958-1959). 
Tomó parte en la fundación de la Sociedad Española 
de Filosofía, y fue primer secretario e inspirador en 
Eran parte de la revista Pensamiento (1945), editada 
por los filosofados españoles de la CJ. 

Durante sus últimos dieciocho años de vida 
(1959-1977), residió en la casa profesa de Madrid, 
dedicado a la investigación, publicación, contacto 
con intelectuales, así como a la pastoral. Especiali- 
zado en la filosofía de los siglos xvn y xvi —los más 
Oscuros de la historiografía española—, descubrió a 

'gunos jesuitas de la época (Sebastián *Izquierdo), 





se adentró también en el siglo xxx (Juan Donoso Cor- 
tés, Marcelino Menéndez Pelayo) y en el pensamien- 
to de los filósofos contemporáneos (Karl Búhler y 
Martin Heidegger, sobre todo). Sus ambiciosos 
planes intelectuales quedaron a medias, al no conse- 
guir una continuada labor de equipo. En un am- 
biente intelectualmente estrecho, logró una apertura 
significativa y tendió puentes de diálogo filosófico y 
pastoral a un buen grupo de intelectuales («Conver- 
saciones de Gredos»), a los que ayudó a unir moder- 
nidad y fe. 


OBRAS: La teoría del lenguaje de Carlos Búhler (Madrid, 
1941). «Cartesianismo en España. Notas para su historia 
(1650-1750)», Filosofía y Letras (Oviedo, 1945) 95 p. «La Ñi- 
losofía de Martín Heidegger», Rev Filos 4 (1945) 347-364. 
«Introducción al estudio de la obra de Leibniz», Pensa- 
miento 2 (1946) 433-454, «Existencialismo, moral y revolu- 
ción en la obra de Jean-Paul Sartre», Rev Filos 7 (1948) 5- 
47. «Juan Caramuel. Su epistolario con Atanasio Kircher», 
Rev Filos 12 (1953) 101-147. «La filosofía española en la se- 
gunda mitad del s. xix», Rev Filos 15 (1956) 403-444. «La 
philosophie et les sciences humaines a Yépoque moderne» 
[en España], Cuademos historia mundial 6 (1961) 857-878. 
«La filosofía española del s. xvn», Rev Universidad Madrid 
11 (1962) 373-410. «Feijoo y la filosofía de su tiempo», Pen- 
samiento 21 (1965) 251-272, «Juan B. Vico y J. Donoso Cor- 
tés», Pensamiento 24 (1968) 351-373. «La historia de la ló- 
gica en España y Portugal de 1500 a 1800», Pensamiento 28 
(1972) 277-319. «La “Disputatio de combinatione" de S. lz- 
quierdo en la historia de la aritmética combinatoria, desde 
Clavius a Bernoulli», S. Izquierdo, Pharus Scientiarum, 
Disp. XXIX (Madrid, 1974). 


BIBLIOGRAFÍA: Martínez Gómez, L., «En recuerdo del 
P. R.C. Un apunte bio-bibliográfico» Pensamiento 33 (1977) 
323-331, 


R. M2 Sanz DE Disco 


CEPARI, Virgilio. Hagiógrafo, escritor espiritual. 

N. 28 junio 1564, Panicale (Perugia), Italia; m. 14 
marzo 1630, Roma, Italia. 

E. 2 mayo 1582, Roma; o. 1593, Roma; ú.v. 20 di- 
ciembre 1598, Florencia, Italia. 

Entró en la CJ tras sus estudios literarios e ini- 
cios de los jurídicos. Por su poca salud, no pudo ir a 
las Indias y tuvo que retrasar la filosofía (1587-1590) 
tres años, durante los cuales enseñó en Recanati. 
Coincidió unos años en el *Colegio Romano con 
Luis *Gonzaga (llegado en mayo 1587), con quien 
tuvo estrecha amistad. Desde entonces, C comenzó a 
escribir en secreto la vida de éste y, más tarde, sería 
el principal promotor de su beatificación (1605). Du- 
rante su tercera probación (1595), empezó su excep- 
cional carrera de predicador y se convirtió en uno de 
los más solicitados entre los jesuitas en Italia. 

Siendo rector del colegio de Florencia (1598- 
1601), trató mucho con las religiosas del convento 
carmelita, donde vivía María Magdalena de Pazzi, 
Después, fue rector del colegio de Parma, primer 
rector del de Castiglione delle Stiviere y, por fin, del 
Colegio Romano (1620-1623). En su primer año en 
éste, Juan *Berchmans era miembro de su comuni- 
dad. Trasladado a la casa profesa, fue postulador de 
muchas causas jesuitas y escribió un Directorium ca- 
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nonizationis sanctorum, muy estimado por Prospero 
Lorenzo Lambertini (más tarde, Benedicto XIV). 

Dirigió a Cinzía Gonzaga, una sobrina de Luis, 
en la fundación del Collegio delle Vergini de Gesú en 
Castiglione, que aún subsiste, y cuyas reglas C escri- 
bió. Su fama como escritor espiritual se basa más en 
sus biografías de Gonzaga y Berchmans que en su 
tratado sobre la presencia de Dios, dedicado al car- 
denal Roberto *Belarmino. Ambas biografías lo co- 
locan entre los primeros en fundamentar la hagio- 
grafía en el estudio riguroso de las fuentes. Su 
originalidad está en el relieve dado a la intuición 
personal acerca de los biografiados. Su obra tuvo 
gran influjo en la evolución de los escritos hagiográ- 
ficos del siglo xvn 


OBRAS: Vita del Beato Luigi Gonzaga... (Roma, 1606). 
Essercizio della presenza di Dio (Milán, 1621). Ristretto della 
vita del Beato Padre Francesco Borgia (Roma, 1624). Vita di 
Giovanni Berchmans fiammingo... (Roma, 1627). 


FUENTES: ARSI: Vitae /27 1-21 


BIBLIOGRAFÍA: Corpara 2:445-446. IparraGuIRRE, Ré- 
pertoire 187. Perrocci, M., Storia della spiritualita ignazia- 
na (Roma, 1978) 2:182-186. Picnarexts, A., «Il P. Virgilio Ce- 
pari, S.I. La formazione e la prima attivita: 1582-1601», 
AHSI 51 (1982) 3-44. PoLcár 3/1:477-478. Scaburo, M., 11 
mondo di Luigi Gonzaga (Roma, 1968) 81-86. SommervoGEL 
2:957-965, DHGE 12:149-150. DS 2:418-419. EC 3:1307. El 
9:758. EK 3:6. LTK 2:994. 


A. M. PIGNATELLI 


CERDA, Juan Luis de la. Humanista, escritor. 

N. 1558, Toledo, España; m. 6 mayo 1643, Ma- 
drid, España. 

E. 18 octubre 1574, Alcalá de Henares (Madrid); 
o. C. 1588; ú.v. 9 agosto 1598, Madrid. 

De la casa ducal de Medinaceli, C hizo sus estu- 
dios de teología en Alcalá y la tercera probación, aún 
sin ser sacerdote, en Villarejo (1587). Fue profesor 
de humanidades, retórica y griego por cincuenta 
años en Murcia (1590-1593), Oropesa (1593-1596) y 
Madrid, en donde tuvo entre sus discípulos a Pedro 
“Calderón de la Barca, Francisco de Quevedo y otros 
escritores famosos, y cultivó la amistad de literatos 
madrileños, como Lope de Vega, lo que le valió los 
ataques de los enemigos del poeta. 

Como publicista se distinguió por la edición del 
salterio de Salomón y las obras de Tertuliano; pero 
mucha más difusión y renombre le alcanzaron las 
ediciones de la Gramática latina de Antonio Nebrija 
reformada, que una Real Cédula de 1598 impuso co- 
mo texto obligatorio en la enseñanza y estuvo en uso 
hasta bien entrado el siglo xix; el copioso beneficio 
económico se destinaba al Hospital General de Ma- 
drid, y más tarde a los de Indias. 

Entre los humanistas europeos su nombre está 
asociado a los grandes comentaristas de Virgilio, 
tanto de las obras menores, como de la Eneida, Su 
abrumadora erudición, con frecuencia desmesura- 
da, y su admiración sin límites por el poeta, supe- 
rior en su juicio a todos los griegos y latinos, se 
combina con una visión personal, riqueza y ampli- 
tud de información, entusiasmo comunicativo y 


atención constante al alumno, con quien mantiene 
permanente diálogo en la mejor tradición humanis- 
ta. Urbano VIII, como muestra de aprecio, encargó 
a su legado, el cardenal Barberini, enviado a Ma- 
drid, que no omitiese una visita al humanista. Su vi- 
da transcurrió piadosamente en el desempeño de 
sus obligaciones docentes. 


OBRAS: Libro de las Honras... a la Emperatriz Maria de 
Austria (Madrid, 1603). Aelii Ant Nebrissensis de Institutio- 
ne Grammaticae libri guinque (Madrid, 1621, 12 ed.). Gra- 
mática latina (Zaragoza, 1790). P. Virgilii M. Bucolica et 
Georgica (Madrid, 1608). P. Virgilii M. libri Aeneidos, 2 +, 
(Lyón, 1612-1617). Q. Sept. Flor. Tertulliani Opera, 2 1, (Pa- 
rís, 1624-1630). Adversaria sacra Opus Varium (Lyón, 
1626). De excellentia coelestium Spirituum (Paris, 1631). Ca- 
lepini Supplementm ex glossis Isidori (Lyón, 1656). «D. 
Aldhelmi...episcopi de Laudibus Virginitatis (1628)» (París, 
Biblioth. Ste. Genevieve ms 244). «Elogia Sacerdotum 
Evangelii (1633)», (ARSI, Opp NN 264). 


BIBLIOGRAFÍA: ALcázar, Chrono-Historia, 2:457-461. 
Caro, M. A., en Estudios de crítica literaria y gramatical (Bo- 
gotá, 1955) 2:270-279. DHGE 12:161. Enciclopedia Virgilia- 
na 1 (1984) 740. Garcia OLmeno, F., Nebrija, debelador de la 
barbarie (Madrid, 1942). Gi. FernáNDE2, L., Panorama social 
del humanismo español (Madrid, 1981). Mazzocci1, G., «Los 
comentarios virgilianos del P. J. L. de la C.», Estado actual 
de los estudios sobre el Siglo de Oro (Salamanca, 1993) 
2:663-675. Mova, F., «La sonrisa del “puer” en Virgilio (E. 
4,62). Apostillas a la interpretación de J. L. de la C.», Hel- 
mantica 44 (1993) 235-250. PoLcAr 3/2:343. Simón Díaz, J., 
«Para la biografía del Padre...», RazFe 130 (1944) 424-439. 
Íb., 7:792-794. Srevens, J., «Un humaniste espagnol: le Pe- 
re..., commentateur de Virgile», Les Études classiques 13 
(1945) 210-221. UrsarTe 405, 1531, 1712, 3704, 5309, 


J. ESCALERA 














CERDA, Tomás. Matemático, filósofo. 

N. 22 diciembre 1715, Tarragona, España; m. 18 
marzo 1791, Forli, Italia. 

E. 3 abril 1732, Tarragona; o. 1740, Valencia, Es- 
paña; ú.v. 15 agosto 1749, Zaragoza, España. 

Terminado el repaso de humanidades en Tarra- 
gona (1733-1734) y sus estudios de filosofía en Gan- 
día (1734-1737) y de teología en Valencia (1737- 
1741), enseñó, primero, las humanidades en Lérida 
(1741-1742) y, luego, retórica en Manresa (1742- 
1743) y en Lérida (1743-1746). Tras la tercera pro- 
bación en Tarragona (1746-1747), explicó, durante 
un trienio, filosofía a los jóvenes jesuitas en la resi- 
dencia del Padre Eterno, en Zaragoza (1747-1750) y 
en la Universidad de Cervera (1750-1753). Aquí pu- 
blicó (1753) su primera obra, las /esuitae philoso- 
phiae theses, contentionem et experimentalem philo- 
sophandi methodum spectantes, combinación de 
filosofía escolástica y de ciencia nueva, característi- 
ca de la filosofía ecléctica propia de la CJ en Europa 
durante el siglo xvn. C conoce y cita los Acta erudi- 
torum de Leipzig (Alemania), sabe de la ecuación de 
la parábola de *Descartes, sin atreverse a citar por 
su nombre al autor de esa geometría algebraica, pe- 
ro todavía desconoce los cálculos diferencial e inte- 
gral, aunque cita a Isaac *Newton para otras cues” 
tiones. 
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La actualización científica la alcanzó C en Mar- 
sella durante los años 1753-1756, en que fue discí- 
pulo del P. Esprit de “Pézenas en el colegio jesuita 
de la ciudad, que carecía de Universidad propia y, 
que por ello hacía sus veces. En Marsella estudió las 
obras de Newton y de otros científicos ingleses, con 
lo que, cuando enseñó matemáticas en Barcelona, 
en el colegio de nobles de Cordelles (1756-1757) y 
Juego, a la par, en el de Belén (1757-1765), conocía y 
enseñaba ya aquellos dos nuevos cálculos, siendo 
uno de los primeros que los dio-a conocer en Espa- 
ña. No los incluyó, pero aludió a ellos, en su manual 
Liciones de mathemáticas, o elementos generales de 
aritmética y álgebra, tres veces impreso en Barcelona 
(1758, 1760, 1816). En todas estas ediciones el autor 
se apellidaba «profesor real de mathemáticas... en el 
colegio de nobles de Santiago de Cordelles». A esos 
años de Barcelona pertenece también su Lección de 
artillería, texto escolar para la Escuela de Artillería 
de aquella ciudad, tan importante, como las demás 
academias militares fundadas en España durante el 
siglo xvm, en la historia de las matemáticas en ese 
reino. Cuando se fundó (1770) en Barcelona, en el 
mismo edificio de Cordelles, la Real Academia de 
ciencias y artes, muchos de sus primeros miembros 
habían sido allí mismo alumnos suyos. Trasladado 
al *Colegio Imperial de Madrid en 1765, enseñó ma- 
temáticas y fue cosmógrafo mayor del Consejo de 
Indias hasta la *expulsión de 1767. El año anterior 
su nombre fue alegado, aunque sin sombra de com- 
plicidad, en varios procesos referentes al motín de 
Esquilache. 

En el último período de Barcelona y en los dos 
años de Madrid, dejó manuscritas, y se perdieron o 
dispersaron, ocho obras preparadas ya para la im- 
prenta. Por testimonio de Lorenzo “Hervás, su dis- 
cípulo en el Colegio Imperial, se sabe que versaban 
sobre las secciones cónicas, los cálculos diferencial 
e integral en dos tomos, un compendio de lo mismo 
como «Tratado de las fluxiones», geometría subli- 
me, aplicación del álgebra a la geometría, dos trata- 
dos de mecánica y de óptica especulativa y práctica. 
Algunos de estos mss. como la «Mecánica» y el «Tra- 
tado de las fluxiones», más el «Tratado de prespecti- 
va de la esphera» (2 tomos), se conservan en la Real 
Academia de la Historia; de esta última obra hay 
úna copia coeva en la biblioteca Ernest Guille de 
Barcelona. 

En 1767, al momento de la “expulsión, pidió al 
Rey que se le conservasen el sueldo y los honores de 
cosmógrafo de Indias, gracia que no alcanzó, natu- 
ralmente. Estos contratiempos, sumados a su com- 
plexión melancólica desde 1758, pudo ser una causa 
de que, exiliado en Forlí con los jesuitas de la pro- 
Vincia de Toledo, no continuara C sus estudios en lta- 
lía o, al menos, no diera a la imprenta ninguna nue- 
va obra en sus veinticuatro años de exilio siempre en 
Forlí; los dos últimos, casi por entero en el convento 
de los dominicos, que admiraban sus virtudes sacer- 
dotales. Allí murió y fue sepultado en su iglesia. 


FUENTES: ARSI Hisp 30; Arag 34; Tolet 18, 36; Lugd 
27. Arch Reino Valencia, J leg 127. 


OBRAS: Tratado de astronomía (1760). Ed. Ll. Gassot 
(Barcelona, 1999). «Elementos de mecánica» (Biblioteca 
RAH 9/2788). «Tratado de geometría analítica» (ibidem 
9/2793). 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar PiÑAL 2:373. Casanovas, L, Jo- 
sep Finestres, Estudis biográfics (Barcelona, 1931) 129-133. 
Cuesta Dutari, N., Historia de la invención del análisis infi- 
nitesimal y de su introducción en España (Salamanca, 1976- 
1983) 240-254. lp., El maestro Justo García (Salamanca, 
1974) 1:90-94. DHCME 1:206s. Ecula, C., Los jesuitas y el 
motín de Esquilache (Madrid, 1947) 238-250. IoLesies 1 
Forr, J., «La R. Academia de ciéncies exactes i arts en el se- 
gle xvi», Memorias R. Academia de ciencias y artes de Bar- 
celona 36 (1964). Martinez oe La ESCALERA, J., «Ciencias y 
Letras entre los jesuitas de la Corona de Aragón», MisCom 
40 (1982) «304-308». URIARTE-LECINA 2:213-215 
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CERECEDA, Juan Alonso de. 
dor. 

N. 23 junio 1632, Sucre (Chuquisaca), Bolivia; 
m. c. 1692, Lima, Perú. 

E. 1 julio 1647, Lima; o. c. 1657, Lima; ú.v. 2 fe- 
brero 1668, Cusco, Perú. 

Estudió un año en el Colegio S. Martín de Lima 
antes de entrar en la CJ. Acabados sus estudios je- 
suitas, fue profesor de filosofía y teología en Lima 
(1659-1666; 1671-1676) y en el Cusco (1681-1685), 
rector de los colegios San Bernardo del Cusco 
(1667-1670), San Martín de Lima (1681-1685), del 
de Potosí (1685-1686), Arequipa (1686-1688) y una 
vez más del Cusco (1688-1691). Escribió la biogra- 
fía de Nicolás de Ayllón, conocido como Nicolás de 
Dios, zapatero indio, muerto en fama de santidad 
en 1677, que fundó una casa de desamparadas en 
Lima, convertida más tarde en monasterio de capu- 
chinas. C fue considerado uno de los mejores predi- 
cadores de su tiempo. Sólo se conserva una oración 
fúnebre en honor de Sor Ana de los Ángeles Monte- 
agudo, de estilo sobrio, sin la grandilocuencia pro- 
pia de la época. 


Superior, predica- 


OBRAS: Oración panegtrica y fúnebre en las honras de la 
Venerable Sierva de Dios, Sor Ana de los Ángeles Monteagu- 
do (Lima, 1686). Vida del Venerable indio Nicolás de Dios 
Ayllón, fundador del monasterio de monjas capuchinas de Li- 
ma (Lima, ca. 1677). 


FUENTES: ARSI: Peru 6 25r, 11 30. 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 2:993. Torres Salda- 
mando, Perú 297. Varcas UGARTE 1:323; 2:174, 293-294, 


J. BAPTISTA 


CERECEDA RAMÍREZ, Feliciano. Historiador. 

N. 9 octubre 1901, Oña (Burgos), España; m. 31 
marzo 1950, Salamanca, España. 

E. 7 septiembre 1918, Carrión de los Condes (Pa- 
lencia), España; o. 30 julio 1931, Oña; ú.v. 2 febrero 
1934, Roma, Italia. 

Terminados los estudios humanísticos en Ca- 
rrión de los Condes, hizo dos años de filosofía (1922- 
1924) en Sarriá (Barcelona) y el tercero, en Grana- 
da. Su salud precaria le llevó a un año de reposo en 
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Carrión y otro en el colegio jesuita de Pasto (Colom- 
bia). Profesor de literatura (1927-1928) en el colegio 
de Santafé de Bogotá (Colombia), volvió a España 
para la teología (1928-1932), uno en Granada, dos 
en Oña y el cuarto, en el exilio de Marneffe (Bélgi- 
ca). Hecha la tercera probación (1932-1933) en Cal- 
das de Canavezes (Portugal), estudió historia de la 
Iglesia (1933-1936) en la Universidad *Gregoriana 
de Roma. 

Enseñó historia y religión (1937-1940) en Valla- 
dolid, y en el colegio de Vigo (Pontevedra) y sus fi- 
liales de Mondariz y La Guardia (1940-1949). Desde 
1943 alternó su docencia en Vigo con largas tempo- 
radas en la casa de escritores de Madrid, hasta su 
destino definitivo en 1949. Su época de Madrid fue 
la más fecunda como escritor. Durante su formación 
había publicado (1932) La Vida y Doctrina de Jesu- 
£risto Nuestro Señor, traducción de la obra de Jules 
*Lebreton. En su época final de Madrid, escribió nu- 
merosos artículos históricos, polarizados, sobre to- 
do, en torno al siglo xv1. Su obra más completa es, 
sin duda, Diego Laínez en la Europa religiosa de su 
tiempo, que tuvo una excelente acogida de parte de 
la crítica. En su honor le dedicó una plaza su pueblo 
natal. 


OBRAS: Diego Laínez en la Europa religiosa de su tiem- 
po 2 y. (Madrid, 1945-1946). Historia del Imperio Español y 
de la Hispanidad (Madrid, 1946). Semblanza espiritual de 
Isabel la Católica (Madrid, 1946). «La concesión de la Cru- 
zada el año 1567», MisCom (1946) 5:110-147. Índices de Ra- 
26n y Fe (1959). 


BIBLIOGRAFÍA: Irarracuíree, L., «Diego Laínez visto a 
través de su primer especialista, Feliciano Cereceda», He- 
chos y Dichos 20 (1946) 271-279. Noticias Prov León (abril 
1950) 50-52. 


R. M.* pE HOoRNEDO (+) 


CERQUEIRA, Luís. Profesor, escritor, obispo. 

N, 1551, Alvito (Alentejo), Portugal; m. 16 febre- 
ro 1614, Nagasaki, Japón. 

E. 14 julio 1566, Évora, Portugal; o. c, 1575, Évo- 
ra; ú.v. 25 enero 1587, Évora; o.ep. noviembre 1593, 
Évora. 

Mientras estudiaba humanidades en la universi- 
dad eborense, ingresó en la CJ. Doctorado en teolo- 
gía en 1575, trabajó en el secretariado de la CJ en 
Roma hasta 1577. Vuelto a Portugal, enseñó filoso- 
fía y teología en Évora y Coímbra, y fue socio (1586- 
1589) del provincial de Portugal, mientras seguía en- 
señando filosofía, al menos durante 1587. En 1589, 
volvió a su cátedra de teología en Évora y, en enero 
1592, se le informó que Felipe 1 de Portugal (*I! de 
España), usando su privilegio de presentación, le ha- 
bía elegido obispo auxiliar de Funai (Japón) con de- 
recho a sucesión. Al retrasarse las bulas pontificia, 
C estuvo ese año como socio del provincial Pedro da 
*Fonseca. La orden (28 diciembre 1592) del general 
Claudio Aquaviva para que aceptara el episcopado, 
se adelantó a las bulas de Clemente VIII, que, aun- 
que datadas el 29 enero 1593, no habían llegado aún 
a Lisboa el 4 abril, día de la partida de las naves pa- 
ra la India. 





El 30 marzo 1594, ya obispo titular de Tibería- 
des, C zarpó de Lisboa, acompañado de Valentim 
*Carvalho y otros dos jesuitas. En Goa asistió a la 
Congregación Provincial de India convocada por el 
*visitador Alessandro *Valignano el 21 abril 1595, El 
7 agosto llegó a *Macao y se puso a disposición de 
su superior, Pedro “Martins, obispo de Funai, que 
estuvo unos meses en Japón en 1596. C supo de las 
grandes dificultades de la cristiandad japonesa, con- 
firmadas por Martins, a su vuelta en la primavera 
1597, con la noticia de los 26 mártires de Nagasaki. 
Al morir Martins cerca de Malaca (febrero 1598), C 
le sucedió en la sede de Funai, aunque siempre se 
firmó «obispo de Japón». Antes de llegar al puerto, 
C transbordó a una barca para entrar de incógnito 
en Nagasaki el 5 agosto 1598. 

El 4 septiembre dató las actas de una consulta 
contra la trata de esclavos japoneses y coreanos. Dos 
semanas después convocó otra consulta sobre la li- 
citud de la entrada de religiosos no jesuitas en Ja- 
pón. En noviembre celebró el primer Sínodo Dioce- 
sano y, el 23 de ese mes, presidió el «Auto que se fez 
sobre certa cousa milagrosa», en el que se condenó 
como falso un pretendido milagro propagado por 
los franciscanos. En marzo 1599, las circunstancias 
sociopolíticas aconsejaron el traslado de C a Kawa- 
chinoura (sur de Amakusa) con Valignano, quince 
jesuitas y treinta seminaristas. En agosto C se mudó 
a Shiki, en la misma isla, mejor comunicada con las 
cristiandades de la zona. En 1600, apenas decidida 
la suente política del país en la batalla de Sekigaha- 
ra (Gifu), volvió a Nagasaki, donde fijó su residencia 
y dedicó gran parte de su tiempo a visitar las cris- 
tiandades de Amakusa, Arima, Ómura y sus cerca- 
nías. En 1601, inauguró el seminario diocesano con 
ocho seminaristas (dos portugueses y seis japone- 
ses), cedidos por Valignano entre los mejores candi- 
datos a la CJ. El 22 septiembre ordenó de sacerdotes 
a los primeros japoneses, los jesuitas *Niabara Luis 
y *Kimura Sebastián y, tres años después (1604), 
otros seis jesuitas y el primer diocesano, Miguel An- 
tonio. En 1606 y 1613, ordenó dos ternas de dioce- 
sanos, los últimos antes de su muerte. 

En 1606, asesorado por Ogasawara Ichian, go- 
bernador no cristiano de Nagasaki, C decidió presen- 
tarse como prelado católico ante Tokugawa leyasu, 
el shógun recién retirado (Ggosho), la principal figu- 
ra política de Japón. La visita se tuvo en el castillo de 
Fushimi, pero C no logró que se anulase oficialmen- 
te el decreto anticristiano de Hideyoshi (1587), aun- 
que se llegó a un status quo de libertad que duró en 
la corte hasta 1612 y en el resto del país hasta 1614. 
C visitó a los católicos de varias ciudades, entre ellas 
Osaka, Toba, Fushimi y Miyako (actual Kyóto), bien 
atendido por su gobernador, Itakura Katsushige. A 
su vuelta a Nagasaki, trabó amistad con el futuro 
perseguidor Hosokawa Tadaoki, daimyó de Kokura. 
En 1607, C visitó las comunidades del archipiélago 
de Gotó, construyó su residencia junto al colegio de 
Nagasaki y pidió a la Santa Sede cambiar la titulari- 
dad de la diócesis de Funai a Nagasaki. C sobrevivió 
sólo tres semanas a la publicación del decreto anti- 
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cristiano de leyasu, firmado por su hijo el shógun Hi- 
detada el 27 enero 1614. 

Fue el quinto obispo de Japón y el único que pu- 
do residir en su diócesis. Se enfrentó a las dificulta- 
des económicas propias de una diócesis sin rentas, 
aunque algo pudo ofrecer a sus sacerdotes, gracias a 
la generosidad de los portugueses. Su entrega pasto- 
ral se evidencia en la publicación del calendario li- 
túrgico para Nagasaki, mientras dejaba su aplica- 
ción en otras zonas a la prudencia de los misioneros. 
Instituyó la fiesta de Santa María de la Protección 
(Onmamori no Santa Maria), título que los budistas 
daban a la divinidad Kannon, en la fiesta principal 
japonesa del primero de año, Publicó el compendio 
de la penitencia (Contrigáo no Ryaku, 1603) con ca- 
racteres latinos y el Manuale ad sacramenta, con un 
apéndice en japonés. Varias de sus relaciones sobre 
los mártires se publicaron en Europa, pero la mayo- 
ría de sus escritos, cartas e incluso una treintena de 
sus lecciones, conservadas en la Biblioteca Pública 
de Évora, están aún inéditas. Fue estimado de todos 
como un pastor ideal, por su ciencia y su carácter 
suave, comprensivo, leal y decidido. 





OBRAS: Manuale ad sacramenta Ecclesiae ministranda 
(Nagasaki, 1605). 


FUENTES: ARSI: Lus. 39, 43 11, 44 1, 67,69, 71,72; Goa 
14; JapSin 13 1-11, 14 1-11, 15 1-1, 20 44181, 21 1-11, 29 1, 31, 
56. BM: Add. Mss. 9860. BPAL: Jesuitas na Ásia 49-1V-59, 
49-V-5. BRAH: Jes. Leg. 21, 22; «Cortes 565-567. 


BIBLIOGRAFÍA: Denerone 52. Franco, Imagem Évora 
461-463, 871. Guerreeo, Relagáo 3:398 (Cerqueira), 411 
(Japáo). Guzman, L. pe, Historia de las misiones (Bilbao, 
1891) 625-627. Karaoxa Rumiko, L., A vida e a acgáo pastoral 
de D. Luís Cerqueira S.L, bispo do Japdo (Macao, 1997). Lo- 
vez Gar, J., El Catecumenado en la misión del Japón del s. xvw1 
(Roma, 1966) 246. Íp., La Liturgia en la misión del Japón del 
siglo xvi (Roma, 1970) 521. Monlap 1:1151-1152. Omara, Ki- 
rishitan Bunko 382-383. PoLcAr 3/1:478. RopriGuES 2/2:229, 
476-478. Rutz pe MebixA, J., Orígenes de la Iglesia Cat 
Coreana desde 1566 hasta 1784 (Roma, 1986) 114-122. 
Schúrre 897-898. Sanros, Obispados 2:76-78. Scnorre, J. F., 
«Documentos sobre el Japón conservados en la Colección 
«Cortes» de la Real Academia de la Historia, Madrid», Bo- 
letín de la R. Academia de la Historia 147 (1960) 154.. Ío., El 
»Árchivo del Japón» (Madrid, 1964) 446. SommervoGeL 
2:1000-1002. Srartr 5:986, 1020; 30:82. Varones ilustres 
11:335-337, Verbo 5:33-35. DHGE 12:178-179. EC 3:1324- 
1325. NCE 3:407. 





J. Ruiz-DE-MEDINA (+) 


CERRO CÓRCOLES, Francisco. Misionero, pro- 
fesor. 

N. 2l agosto 1857, Alcaraz (Albacete), España; 
m. 10 septiembre 1945, Sucre, Bolivia. 

g E. 30 diciembre 1881, Murcia, España; o. 27 ju- 
lio 1891, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 febrero 1893, 
La Paz, Bolivia. 

. Cursados cuatro años de teología en el seminario 
diocesano de Albacete, hizo el noviciado y dos años 
de humanidades en Murcía (1881-1885) y repasó 
dos de filosofía en Oña (1885-1887). Después de un 
año en el colegio San Luis del Puerto de Santa Ma- 
ría (Cádiz), repasó la teología en Oña (1889-1891), e 


hizo la tercera probación en Manresa (1891-1892) y 
otro año de docencia en el Puerto de Santa María. 

Destinado a Bolivia, enseñó matemáticas, física, 
química e historia natural (1893-1912) en el colegio 
San Calixto de La Paz, además de matemáticas 
(1909-1912) en el Colegio Militar. En 1913 fue en- 
viado al recién fundado colegio Sagrado Corazón de 
Sucre, donde enseñó física y matemáticas, instaló 
un gabinete de física y fundó el observatorio. Du- 
rante treinta y dos años fue profesor de física y ma- 
temáticas en la Escuela Normal de Maestros. Por su 
labor docente fue nombrado «Hijo predilecto» de 
Chuquisaca (1931), y recibió varias condecoraciones 
bolivianas y españolas, entre ellas el Cóndor de los 
Andes (1925) y la Gran Cruz de Isabel la Católica 
(1940). 


OBRAS: Elementos de matemáticas puras y aplicadas 
4 v. (La Paz, 1909). 


BIBLIOGRAFÍA: «El Padre Francisco Cerro», Noticias 
de la Compañía de Jesús 26 (1 diciembre 1945) 1-2, «El Pa- 
dre Francisco Cerro Córcoles», Noticias de la Provincia Ar- 
gentina 15 (julio-septiembre 1945) 12-18, 


J. BAPTISTA 


CERTEAU, Michel-Jean-Emmanuel de la BAR- 
GE. Teólogo, filósofo, historiador. 

N. 17 mayo 1925, Chambéry (Savoie), Francia; 
m. 9 enero 1986, París, Francia. 

E. 5 noviembre 1950, Laval (Mayenne), Francia; 
o. 31 julio 1956, Lyón (Rhóne), Francia; ú.v. 2 febre- 
ro 1963, París. 

Estudió filosofía y teología en los seminarios de 
Issy-les-Moulinaux (1944-1945 y 1946-1947) y de 
Lyón (1947-1950) antes de entrar en la CJ, Licencia- 
do ya en teología, su formación jesuita fue más bre- 
ve: un año de *juniorado (1952-1953) en Laval, uno 
de filosofía (1953-1954) en Chantilly, docencia de fi- 
losofía un año (1954-1955) en Vannes y repaso de 
teología un año (1955-1956) en Lyón. Después, se le 
destinó a la casa de escritores de París, a la revista 
Christus. 

Su tesis doctoral (1960) versó sobre el Memorial 
de Pedro *Fabro. Luego estudió a Jean-Joseph *Su- 
rin, un autor que le llevó a dedicarse al psicoaná- 
lisis. Hecha su tercera probación en St. Martin-d'A- 
blois, residió en París y Chantilly, enriqueciendo 
sus conocimientos de historia y teología con un in- 
terés especial por la experiencia religiosa. El resul- 
tado fue una brillante diversidad cultural, que le 
mereció ser invitado a dar ciclos de conferencias, 
más o menos largos, en la Universidad de París (VI 
y VII), el Institut Catholique y la École des Hautes 
Études de París; en otros centros de Bélgica, Espa- 
ña, México y Canadá; y en especial, en la Universi- 
dad de California en San Diego (EE.UU.), donde fue 
profesor desde 1978 a 1984. Estas actividades le exi- 
gían una vida de desplazamientos, que en algún mo- 
do reflejaban su itinerario intelectual, sumamente 
móvil. 

Mientras se mantenía fiel a sus compromisos 
con la Iglesia y la CJ, buscó siempre ulteriores face- 
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tas de verdad en lo nuevo y moderno. Esta pasión le 
granjeó el aprecio de muchos, dentro y fuera de su 
fe y comunidad religiosa. Su estudio de los místicos 
le llevó a la convicción de que nada que él pudiera 
captar plenamente podía ser Dios, que es el infinita- 
mente Otro; de aquí, que C nunca quedara satisfe- 
cho con lo que conocía. 

Un accidente automobilístico en agosto 1967 le 
privó de la visión de su ojo derecho, aunque no lo 
apartó de su trabajo de profesor y escritor. Una en- 
fermedad a mediados de 1985, con un diagnóstico 
pesimista, redujeron su actividad sin anularla. En su 
serena preparación para la muerte, reconocía que 
sacaba provecho de los antiguos manuales clásicos 
sobre «el arte de morir». 

Sus obras continúan siendo estudiadas y tradu- 
cidas. Así, L'Écriture de l'histoire la publicó en in- 
glés la Universidad de Columbia (1988). Este mis- 
mo año, la revista Recherches de Science Religieuse, 
en la que, pese a sus viajes, C colaboró desde 1966 
a 1986, publicó dos números conmemorativos so- 
bre él. 


OBRAS: La prise de parole. Pour une nouvelle culture 
(París, 1968). La possession de Loudon (París, 1970). L'ab- 
sent de histoire (París, 1973). L'Ecriture de histoire (París, 
1975). La Fable mystique, xvr-xvir siécle (París, 1982). His- 
toire et psychanalyse entre science et fiction (París, 1987). La 
faiblesse de croire (París, 1987). 


BIBLIOGRAFÍA: Aearse, J., M. de Certeau. Interpreta- 
tion and its oder (Cambridge, 1995). GeLooF, K., Analytigues 
du sens. Essais sur la sociologie de la culture (Lovaina, 1996) 
125-164. Ducos 69. Guaro, L., «Bibliographie compléte de 
Michel de Certeau», RSCR 76 (1988) 405-457. Histoire, mys- 
tique et politique. M. de Certeau (Grenoble, 1991). «M. de 
Certeau historien», Le Débat 48 (1988) 85-121. Marcrer, E., 
«Les trois héritages de M. de Certeau. Un projet éclaté 
d'analyse de la modernité», Annales HHS 55 (2000) 511- 
549, MaNTuano, L., «Pensare l'assenza. Storia, mistica e po- 
lítica in M. de Certeau», Asprenas 45 (1998) 345-372. MEn- 
pioLa, A., «La invasión de lo pensable. M. de Certeau y su 
historia religiosa del siglo xvm», Historia y grafía 7 (1996) 
31-57. Pemtoemance, G,, «Michel de Certeau et le langage 
des mystiques», Études 365 (1986) 379-383. Le voyage 
mystique, Michel de Certeau (París, 1988). 
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CERUTTI, Giuseppe Antonio (Jean-Antoine). 
Escritor. 

N, 13 junio 1738, Turín, Italia; m, 3 febrero 1792, 
París, Francia. 

E. 7 septiembre 1753, Avignon (Vaucluse), Fran- 
cia; jesuita hasta 1767, París. 

Después de estudiar en el colegio de Turín (reino 
de Cerdeña), entró en la CJ en el feudo papal de 
Avignon. Cuando enseñaba retórica en el Colegio de 
la Trinité de Lyón, Joseph de *Menoux solicitó los 
servicios de este escolar tan prometedor, para que 
escribiese bajo su tutela en Nancy. Allí, C compuso 
(1762) una apología del *Instituto de la CJ, que, re- 
visada rápidamente (su «segunda» edición era prác- 
ticamente la «primera») se publicó (1763) en Soleu- 
ra (Suiza) anónimamente, aunque se sabía el 
nombre de su autor. La obra pronto atrajo el interés 





de amigos y enemigos de la CJ. C, distinguido y elo- 
cuente, se convirtió en una celebridad. 

El Delfín de Francia le invitó a ser el tutor de sus 
hijos. C llegó a París cuando el Parlement, después 
de haber disuelto la CJ en su jurisdicción, estaba im- 
poniendo a los jesuitas un juramento ofensivo con- 
tra las Constituciones, que la mayoría de ellos se ne- 
gó a prestar. En 1764, C fue uno de los doce 
escolares que se ofrecieron a prestar el juramento. 
Pese a este sorprendente cambio de postura, no se 
ganó la confianza de los enemigos de la CJ. Y pron- 
to perdió la ayuda de su protector, ya que el Delfín 
murió en 1765. Todavía al final de 1766 la provincia 
de Lyón consideraba a C como escolar que vivía pri- 
vadamente en la diáspora de Francia; por tanto, su 
salida de la CJ no se formalizó hasta 1767. C fre- 
cuentó el trato de los philosophes y se apartó del cris- 
tianismo. Exilado de Francia por una lettre de cachet 
de Luis XV, se retiró a Holanda y al Franco-Conda- 
do. Hacia 1770 visitó París y se estableció en Nancy. 

Tras haber ayudado a preparar la reunión de los 
Estados Generales (1789) y defendido los derechos 
del Tercer Estado, fue secretario del marqués Hono- 
ré de Mirabeau (11791), presidente de la Asamblea 
Nacional, y probablemente el autor de varios de sus 
discursos. Influyó en política y periodismo político 
(La Feuille Villageoise) y fue elegido miembro de la 
asamblea legislativa en septiembre 1791. Apenas ha- 
bía comenzado a ejercer su cargo con su acostum- 
brado entusiasmo cuando cayó enfermo y murió a 
los cuatro meses, sin reconciliarse con la Iglesia. 


OBRAS: Apologie générale de l'Institut et de la doctrine 
des Jésuites ([1762)). 


FUENTES: ARSI: Polemica 4 «Apologia dell'Istituto dei 
Gesuiti tradotta dal Francese 1765», 


BIBLIOGRAFÍA: Barractini, M., «Giuseppe Antonio Ce- 
rutti precursore di Siéyes», Rassegna Storica del Risorgi- 
mento 76 (1989) 139-178. Detarrre 2:559; 3:766. PLONGERON, 
B., Les réguliers de Paris devant le serment constitutionel 
(París, 1964) 299s. SommervoceL 2:1003-1006. DBI 24:70- 
76. DBF 8:69-70. NEG 9:417-418, 





C. E. O'NenL 


CERUTTI, Pietro. Misionero, superior. 

N. 27 septiembre 1909, Maggiate Inferiore (No- 
vara), Italia; m. 25 diciembre 1984, Bangkok, Tai- 
landia. 

E. 20 septiembre 1924, Gozzano (Novara), Italia; 
o. 4 junio 1938, Zikawei/Xujiahui (Jiangsu), China; 
ú.v. 2 febrero 1942, Bengbu (Anhui), China. 

Era el primero de ocho hermanos. Entrado en la 
CJ, después de cursar filosofía en Chieri, partió para 
China, adonde llegó el 18 enero 1932. Tras un año de 
estudio intensivo del chino en Xianxian y tres de má- 
gisterio, estudió teología en la facultad de Zikawei. 
Durante su teología, los japoneses invadieron (1937) 
Shanghai. En 1939 fue de párroco a la misión italia- 
na de Bengbu. Acabada la tercera probación en 
Wuhu (1940-1941) y, después de dos años en un co- 
legio, fue nombrado decano (23 julio 1943) de la re- 
gión norte de la misión, La actitud de los ocupantes 
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japoneses cambió y, tras una suave reclusión, fue li- 
berado y pudo dedicarse al apostolado. Pero esto no 
era fácil, ya que los japoneses ocupaban las ciuda- 
des, y las guerrillas comunistas dominaban en los 
pueblos. Fue nombrado (2 julio 1945) superior de la 
misión de Bengbu y vicario general del obispo. El 14 
agosto 1945 llegó la grata noticia de la paz, pero por 
desgracia, una semana más tarde aparecieron los 
comunistas, y la labor misional se vio paralizada por 
la guerra entre ellos y los nacionalistas. Bengbu ca- 
yó en poder de los comunistas el 20 enero 1949. El 
17 diciembre 1950, los comunistas lanzaron una 
campaña contra C y su compañero, el P. Luigi Mi- 
nella; el 13 enero 1951 fueron escoltados a Tianjin y 
expulsados de China en un barco que se dirigía a 
Hongkong. 

Los superiores le enviaron al enclave portugués 
de Macao, donde fue ministro y, en julio 1953, supe- 
rior de una comunidad multinacional de jesuitas ex- 
pulsados de China, que preparaban un diccionario 
chino. Después se ocupó de los jóvenes candidatos 
para la CJ, hasta que fue mandado para iniciar otra 
misión. Al oir Mons. Chorin, obispo de Bangkok, la 
noticia de la expulsión de los jesuitas de China, pi- 
dió que algunos fuesen a trabajar en Bangkok con 
los universitarios. C llegó a Bangkok con dos com- 
pañeros (7 noviembre 1954), y fue el fundador de la 
nueva misión de Tailandia (la antigua misión termi- 
nó con la muerte del último jesuita en mayo de 
1776). C se ganó pronto los corazones de todos, por 
su humildad y sencillez. 

El primer año lo dedicó al estudio del tailandés, 
y buscó una vivienda. En los treinta años que vivió 
en Bangkok, fue de todo: capellán y profesor de reli- 
gión en el colegio de las ursulinas, y de historia de la 
Jelesia en el seminario, superior, ministro, procura- 
dor, capellán de hospital y bibliotecario. Sus últimos 
años de vida Jos pasó en Xavier Hall, instruyendo a 
catecúmenos y cuidando de los fieles, tanto en chino 
como en tailandés. 

Tímido por naturaleza, poseía gran sabiduría 
práctica y juicio equilibrado. Humilde y abierto a las 
iniciativas de sus súbditos, les permitía mucha li- 
bertad dentro de los objetivos de la misión. De cons- 
titución robusta, hacia el final comenzó a sentirse 
cansado; con todo, su muerte llegó inesperadamen- 
te el día de Navidad. La multitud que acudió a su fu- 
neral mostraba la estima que sentían por él. 


BIBLIOGRAFÍA: Ghicnose, R., en China Province News 
(1985) 23-27. 


P. O'BriEN 


CERVANTES SAAVEDRA, Miguel de. Escritor. 

N. 29 septiembre? [bautismo 9 octubre] 1547, Al- 
calá de Henares (Madrid), España; m. 23 abril 1616, 
Madrid. 

Su relación con la CJ se ha deducido del elogio 
de la actividad educativa, que hace en «El coloquio 
de los perros», una de las Novelas Ejemplares (Ma- 
drid, 1613). Es la única mención explícita que se en- 
Cuentra en sus obras, pero muy concreta y de sabor 
Huy ignaciano: «Recibí gusto de ver el amor, la soli- 


citud y la industria con que aquellos benditos Pa- 
dres... enseñaban a aquellos niños... Consideraba 
como les reñían con suavidad, los castigaban con 
misericordia, los animaban con ejemplos, los incita- 
ban con premios y los sobrellevaban con cordura». 
En ella han visto algunos biógrafos y editores el 
compendio del recuerdo personal de su asistencia al 
«estudio de la CJ» (así lo llama por dos veces, sin 
emplear el apelativo más popular de «teatinos»; y 
conviene notar que en las primeras ediciones, inclu- 
so las extranjeras, se imprime «IESVS»). Aunque lo 
sitúa en Sevilla, en donde residió de 1563 a 1565, 
hay motivos para creer que habría sido ya alumno 
en Córdoba (1554-1557). Este probable dato biográ- 
fico debe separarse del juicio negativo que, según al- 
gunos críticos, se habría formado C sobre la nueva 
orden religiosa y su actividad en el campo educati- 
vo; y que expresaría por antífrasis bajo las extraor- 
dinarias alabanzas que pone en boca de los perros 
dialogantes. 

Para la biografía cervantina puede darse como lo 
más probable —si no como única explicación vero- 
símil— la residencia de toda la familia (no sólo del 
padre) en Córdoba desde 1553; y una cierta relación 
con los jesuitas, puesto que «el licenciado C», abue- 
lo del escritor, y natural y vecino de la ciudad, actúa 
como testigo en el acta fundacional del colegio (ene- 
ro 1554). Es inconsistente el prejuicio de los que su- 
ponen que, estando abiertos los colegios de la CJ 
preferentemente —cuando no exclusivamente— a 
las familias nobles y acomodadas, no habría encon- 
trado puesto en ellos el hijo de un arruinado e insol- 
vente; por el contrario, la “educación que ofrecían 
los jesuitas era gratuita e igualitaria, como lo atesti- 
guan las Constituciones ignacianas, numerosos do- 
cumentos editados en los MonPaed y la práctica 
comprobada de los colegios (en los de Monterrey y 
Monforte, por ejemplo, los hijos o nietos de los res- 
pectivos fundadores, condes de Monterrey y de Le- 
mos, se codeaban con centenares de alumnos). 

Más significativo para deducir un contacto pro- 
longado de C con los jesuitas (y que refuerza la pro- 
babilidad de su asistencia a las escuelas) es la frase 
con la que se concluye la primera parte del elogio: 
»...para que, aborrecidos ellos [los vicios] y amadas 
ellas [las virtudes], consiguiesen el fin para que fue- 
ron criados». Si la doctrina pertenece evidentemente 
al fondo común cristiano, la expresión, con la fuer- 
za conclusiva del epifonema, sólo se explica como 
dependencia literaria (conservada por la «portento- 
sa memoria de C», que ponderan Marcelino Menén- 
dez Pelayo y Agustín González de Amezúa) de la 
conclusión del llamado «Principio y fundamento» 
de los Ejercicios ignacianos: »...lo que más conduce 
para el fin que somos criados». C no pudo encontrar 
esta expresión en el texto de los Ejercicios (el latino, 
editado repetidamente desde 1548, no lo sugiere en 
modo alguno; y la primera edición castellana es la 
de Roma, 1615); ni en ninguno de los escritores as- 
céticos jesuitas contemporáneos (Pedro de *Ribade- 
neira, Francisco “Arias, Gaspar *Astete en su /ns- 
trucción y Guía de la juventud cristiana, Pedro 
*Sánchez, Alonso “Rodríguez, Tomás de *Villacas- 
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tín, Luis de *La Puente), que nunca citan el texto 
castellano (del que sólo circulaban copias privada- 
mente). Una excepción parcial es Jerónimo de *Ri- 
palda, quien en su famoso Catecismo (Burgos, 1591) 
responde así sobre las obligaciones del cristiano: 
«buscar el fin último para que fue criado». Si llegó a 
leerlo C, tanto como fuente directa pudo servirle co- 
mo despertador de una reminiscencia de juventud. 
Hay que suponer, por consiguiente, que lo habría oí- 
do en las pláticas o meditaciones que diariamente se 
daban a los alumnos (así se informa expresamente 
desde Córdoba en 1555); lo que equivale en el len- 
guaje de los jesuitas a «hacer algunos Ejercicios», es 
decir, los llamados de «primera semana», que gira- 
ban en torno al «principio y fundamento». 

Otros contactos con los jesuitas no se conocen; 
pero no se puede olvidar que C estuvo en la cárcel 
real de Sevilla en 1597-1598, sin contar otras posi- 
bles estancias en la ciudad; y de la cárcel era cape- 
llán desde hacía años Pedro de *León, antiguo 
alumno del colegio jesuita de Sevilla en 1563-1565 
(cuando lo sería C), y que recorrió como predicador 
toda Andalucía por los mismos años en que C lo ha- 
cía por su oficio de colector de alcabalas. 


OBRAS: El casamiento engañoso y El coloquio de los pe- 
ros, ed. e intr. de A. González de Amezúa (Madrid, 1912). 
Obra completa, 3 v, (Alcalá, 1993). 


BIBLIOGRAFÍA: Asrrana Mars, L., Vida ejemplar y he- 
roica de Miguel de Cervantes Saavedra, 7 v. (Madrid, 1948- 
1958). FersánDez Gómez, C., Vocabulario de Cervantes (Ma- 
drid, 1962). Forcioxe, A. K., Cervantes and the Mystery of 
Lawlessness (Princeton, 1984). MarTINEZ DE La ESCALERA, ]., 
«Cervantes y los jesuitas», Anales Cervantinos 35 (1999) 
295-307. Robrlouez Marin, F., Estudios cervantinos (Ma- 
drid, 1947). Ziwic, St., Las Novelas Ejemplares (México-Es- 
paña, 1996). 


J. ESCALERA 


CERVÓS, Federico. 
riador, 

N. 22 febrero 1844, Seo de Urgel (Lérida), Espa- 
ña; m. 16 febrero 1925, Gandía (Valencia), España. 

E. 3 octubre 1862, Balaguer (Lérida); o. 1875, 
Saint-Cassian (Haute-Garonne), Francia; ú.v. 15 
agosto 1877, Manresa (Barcelona), España. 

Había terminado la filosofía en Tortosa (1865- 
1868) poco antes de empezar la revolución de sep- 
tiembre 1868. Suprimida la CJ, marchó a Francia, 
donde, tras su experiencia de magisterio como pre- 
fecto de disciplina (1868-1870) en Saint-Affrique y 
como profesor de retórica (1870-1872) en Saint-Cha- 
mand y Toulouse, cursó teología (1872-1876) en 
Saint-Cassian e hizo la tercera probación (1876- 
1877) en Auzelles. 

Acabada la formación, C fue maestro de novicios 
durante diecisiete años en Veruela (Zaragoza, 1878- 
1893) y en Gandía (1893-1895). Un verdadero maes- 
tro de espíritu, se interesó por la juventud religiosa, 
escribiendo varias vidas de santos jesuitas y una Bre- 
ve noticia del Instituto de la Compañía de Jesús 
(1890). Destinado (1895) a Monumenta Historica 
S. 1. (MHSD), permaneció veintisiete años en una 


Maestro de novicios, histo- 


ocupación definida por C como «difícil y modesta», 
que, además de conllevar la tarea sedentaria de ho- 
ras de análisis de manuscritos y coordinación de 
textos, le hizo viajar por los archivos de Holanda, 
Bélgica, Alemania y Roma (1888-1889, 1899-1900, 
1907). La enfermedad de Vicente *Agustí y su forza- 
do abandono del MHSI desequilibró el sistema de 
quadriunvirato que tan bien había funcionado cole- 
gialmente. Diversidad de opiniones sobre cómo lle- 
var la obra hizo que el P. General Francisco Xavier 
Wernz estableciese unas normas (19 mayo 1912), 
por las que la redacción seguía siendo colegial, con 
C como director. Durante su dirección (1912-1919), 
se publicaron dieciséis tomos, mientras se mantenía 
la periodicidad mensual de fascículos de 160 pági- 
nas. C se encargó personalmente de la edición de los 
cuatro tomos de las Epistolae P. Nadal, del segundo 
al quinto de S. F. Borgia, de las Epistolae Broeti, laíi, 
Codurii et Roderici, y de los dos tomos de las Episto- 
lae Salmeronis. Colaboró en los doce tomos de las 
Epistolae et Instructiones de san Ignacio de Loyola, 
en el Monumenta paedagogica y en el segundo de 
Scripta de S. Ignatio. C demostró cualidades de buen 
paleógrafo, que supo interpretar las difíciles caligra- 
fías de Jerónimo *Nadal y de san Francisco de *Bor- 
ja, y de editor exacto y diligente, que le valieron los 
elogios de Franz *Ehrle. 

En su vida personal se mostró religioso modesto, 
pacífico y amante de la CJ, cualidades que reconoció 
en él el General Luis Martín, ya en 1894. En 1922, 
achacoso y casi ciego, fue destinado a Gandía como 
padre espiritual, donde murió a los ochenta y un 
años de edad. 


OBRAS: Resumen de la vida del angélico joven S. Juan 
Berchmans (Barcelona, 1889). Breve noticia del Instituto de 
la Compañía de Jesús (Barcelona, 1890). Vida del angélico 
protector de la juventud S. Luis Gonzaga (Barcelona, 1892). 
El palacio ducal de Gandía (Barcelona, 1904). Reseña histó- 
rica de la vida de la M. María Ignacia del Palacio ACI (Ma- 
drid, 1915). «XXV años de MHSl», Cartas edif Aragón 
(1918) 339-343. 


BIBLIOGRAFÍA: Cartas edif Prov Aragón (1925) 159- 
169. FerNANDEZz Zapico, D., y LeruRia, P., «Cincuentenario de 
Monumenta Historica Sl», AHS] 13 (1944) 28-32. Martin, 
Memorias 2:1034. RevueLta 2. 


CC. De DaLmases (t) 


CESCHI DI S. CROCE, Antonio. Misionero. 

N. 9 febrero 1618, Borgo di Valsugana (Trento), 
Italia; m. 28 junio 1656, Agra (Unar Pradesh), India. 

E. 1633, Roma, Italia; o. c. 1643, posiblemente 
Roma; ú.v. 24 agosto 1651, Agra. 

Escribió por años muchas cartas a los superiores 
para ser enviado a las misiones. Por fin, llegó a la In- 
dia (1645) y misionó en Salsete, cerca de Goa. Se le 
destinó a Etiopía, pero ante la imposibilidad del via- 
je, formó parte (1648) de la misión mogol en Agra, 
durante el reinado de Shahjahan. Estuvo al servicio 
del rajá de Srinagar y, tras visitar la corte de Laho- 
re, fue enviado a Delhi, la nueva capital del imperio. 
Por su incansable servicio a las comunidades de 
Delhi y Agra, sus amigos musulmanes le llamaban 
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«Padre Chah-Shaks» (labor de seis hombres). Traba- 
jó discretamente durante el periodo de hostilidad de 
Shahjahan para con los cristianos. No estaba en 
contacto directo con el Emperador, pero era amigo 
del príncipe heredero, Darah Shikoh. Cuando éste 
fue más tarde (1658) ejecutado por su hermano me- 
nor, el emperador Aurengzeb, se le acusó de tener 
simpatías cristianas, quizás por la estima que sentía 
por C y los regalos que le hacía. Matemático de al- 
tura y con dominio del hindi, fue uno de los prime- 
ros misioneros del período mogol en interesarse por 
las castas bajas y los intocables convertidos, en lugar 
de hacerlo con los musulmanes polígamos e intran- 
sigentes. Cooperó con Heinrich *Roth en la primera 
gramática de sánscrito escrita por europeos para eu- 
ropeos. Roth hizo (1664) un panegírico de C en 
Trento ante sus parientes. 


OBRAS: HosreN, H., «The “spiritual” Letters of Fr. A. C. 
di Santa Croce», The Examiner 68 (1917) 267... 358 [los ori- 
ginales, en poder de la familia Ceschi en Borgo di Valsuga- 
na, Trento]. [Correspondencia con A. *Kircher], Wicxa, Mis- 
sionskirche 287. 


BIBLIOGRAFÍA: Cxamrs, A., «Die Schriften der Jesui- 
tenmissionare Johann Grueber, Heinrich Roth und Antonio 
Ceschi», Neue Zeitschrif fiir Missionswissenschaft 13 (1957) 
231-233. Maciacan, Mogul 407. 


R. F. SHERBURNE 


CÉSPEDES, Gregorio de. Misionero, superior. 

N. e. 1551, Madrid, España; m. 4, 11 6 18 di- 
ciembre 1611, Kokura (Fukuoka), Japón. 

E. 28 enero 1569, Salamanca, España; o. 1576, 
Goa, India; ú.y. 1 noviembre 1592, Hachirao (Naga- 
saki), Japón. 

Hijo del licenciado Fernando de Céspedes de 
Oviedo, Alcalde de Casa y Corte, C nació en Madrid, 
como él mismo indica (JapSin 11 1 55), aunque hay 
documentos que indican Villanueva de Alcaudete 
(Toledo), patria de su padre, y aun Cáceres. Estudió 
dos años y medio derecho canónico en la Universi- 
dad de Salamanca antes de entrar en la CJ. Tras su 
noviciado en Medina del Campo y Ávila, y el trienio 
de Artes, comenzaba la teología cuando Alessandro 
*Valignano le incluyó en el numeroso grupo de mi- 
sioneros que partió de Lisboa el 21 marzo 1574 y lle- 
gó6 a Goa el 6 septiembre. En Goa continuó sus estu- 
dios teológicos un año y medio, donde fue ordenado 
de sacerdote, y los completó (1576-1577) en “Macao 
antes de pasar a Japón. 

Después de estudiar japonés algo más de un año 
en Omura, fue enviado a Miyako (Kyoto). Despla- 
zándose con el hermano Pablo *Ryóin varias veces a 
Mino, señorío del poderoso Oda Nobunaga, cimentó 
sólidamente esa nueva iglesia atrayéndose la simpa- 
tía de la familia del daimyó, asesinado en 1582. En 
1585, por ausencia del superior Organtino “Gnec- 
chi-Soldo, visitó en Ósaka a Toyotomi Hideyoshi y a 
Hashiba Hidenaga, señor de Mino, El 23 julio 1586 
Partió con Luis *Fróis a Shódojima, señorío de Ko- 
nishí Yukinaga, Vuelto a Osaka fue el primer misio- 
Nero que se encontró (1587) con la más tarde famo- 
Sa cristiana Hosokawa Gracia Tamako (esposa del 


señor de Tango, Nagaoka Tadaoki), que acudió a es- 
condidas a la iglesia. La labor de C durante estos 
nueve años se vio truncada por el edicto de expul- 
sión, publicado en julio 1587 por Hideyoshi cuando 
C era superior de Ósaka, cargo que ocupaba al me- 
nos desde 1586. El 7 septiembre fue de Hirado a 
Bungo, con Cristobal “Moreira y los HH. *Tamura 
Román y *Hankan León, so capa de visitar la tumba 
de Otomo Yoshishige en Tsukumi, aunque en reali- 
dad para explorar las intenciones de su hijo, el dai- 
myó apóstata Yoshimune, A duras penas logró C 
permiso para que se quedaran escondidos Moreira y 
Hankan, y €l volvió con Tamura a Hirado. Por Navi- 
dad de 1587 fue a Arima, en enero 1588 misionó en 
Andoku, Shimabara y Mie, y posiblemente ese mis- 
mo año marchó a Nagasaki destinado por el vice- 
provincial Gaspar *Coelho. Muerto Coelho en 1590, 
su sucesor Pedro “Gómez, poco impuesto en la len- 
gua japonesa, nombró a C secretario suyo, pero 
pronto le alejó de Nagasaki y le envió a la zona de 
Shimabara, por causa de una imprudencia de C so- 
bre la venta de una joven esclava japonesa en el 
puerto de Nagasaki, que causó cierto revuelo en la 
ciudad (véase Orígenes 39). 

Durante la invasión japonesa de Corea, a ruegos 
de soldados y oficiales cristianos, y de su general en 
jefe Konishi Yukinaga, acuartelados en las cercanías 
de Komunkai (Bahía Negra), cerca de Unchon, el vi- 
ceprovincial envió a C y al hermano médico Hankan 
a Corea en visita privada pastoral y humanitaria (no 
como capellán militar, como se viene repitiendo). 
Llegaron a Komunkai el 28 diciembre 1593, los pri- 
meros jesuitas que visitaron Corea. Hacia marzo 
1594, C se entrevistó con el general chino Yukeki, 
que representaba a Corea y China ante Hideyoshi, 
para pedir que en el tratado de paz se introdujese 
una clásula, garantizando la libertad de predicar el 
catolicismo en ambos países —petición que no ob- 
tuvo el efecto deseado. En abril o mayo 1595 los dos 
jesuitas regresaron a Japón por orden de Konishi. 
De vuelta en Shimabara, pasó como superior a la 
iglesia de Nakatsu hacia 1598 ó 1599. En 1602 fun- 
dó la de Kokura, donde vivió sus últimos nueve 
años. Murió repentinamente un domingo de diciem- 
bre, apenas vuelto de un viaje a Nagasaki. Su muer- 
te marcó el principio de una persecución implacable 
de los cristianos por parte de su amigo Hosokawa 
Tadaoki, daimyó de Kokura. 

Fue querido y respetado, incluso por los enemi- 
gos de la Iglesia, Su inintencionado error en el caso 
de la esclava de Nagasaki escapa a un juicio definiti- 
vo. El aprecio general de altos y bajos (con pocas ex- 
cepciones) aprobó su conducta como operario y su- 
perior, tanto en el ambiente refinado de la capital 
como en otros más populares. Se conservan varias 
cartas suyas, algunas de ellas publicadas antes de su 
muerte. 


FUENTES: ARSI: JapSin 8 11 255, 10160, 158, 11 155, 
121182,13 153,55, 57, 14 11 219, 223, 45 II 8v. BM: Add. 
Mss 9860 103. BRAH: Cortes 562 180, 240, 567 n. 62. 


BIBLIOGRAFÍA: CoLín-Past£LLs, Labor Evangélica 2:91. 
Faóis 5. Monlap 1:1152. Park CHUL, Testimonios literarios de 
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la labor cultural de las misiones españolas en el Extremo 
Oriente: Gregorio de Céspedes (Madrid, 1986). Rurz be Mebr- 
Na, ]., Orígenes de la Iglesia Católica Coreana desde 1566 has- 
ta 1784 (Roma, 1986), SchOrte 898. VaLiGnano, Sumario 
126. BDCM 122. 


3. Ruiz-De-MEDINA (1) 


CÉSPEDES, Valentín Antonio de. 
dramaturgo. 

N. 14 febrero 1595, Valladolid, España; m. 27 
septiembre 1668, Burgos, España. 

E. 26 abril 1610, Salamanca, España; o. 28 julio 
1618, Valladolid; ú.v. 6 enero 1628, León, España. 

Por su recién descubierta partida de bautismo, se 
sabe que no nació en el Perú, ni tampoco en Sala- 
manca como aparece en los catálogos jesuitas triena- 
les. Era hijo del maestro Baltasar de Céspedes y An- 
tonia del Peso, y nieto del famoso humanista El 
Brocense, de quienes heredaría su veneración por Vir- 
gilio y los clásicos. Entró en la CJ y, hecho el novicia- 
do en Villagarcía, cursó la filosofía (1612-1615) en el 
colegio San Miguel de León, bajo la guía del futuro 
cardenal Juan de *Lugo, y la teología (1615-1618) en 
Valladolid. Desde entonces, alternó sus aficiones lite- 
rarías con las tareas que se le encomendaron. 

Profesor de artes (1621-1624) en el colegio San 
Ambrosio de Valladolid, y luego de gramática (que 
enseñó gran parte de su vida, aprovechando los 
apuntes de su padre), filosofía y teología en León. A 
la docencia unía la predicación, en la que destacó. 
Enseñó en los colegios de Monforte de Lemos (1630- 
1633), Tudela (1633-1636; 1645-1648) —predicaba 
los veranos en Zaragoza—, y en los colegios de Za- 
ragoza (1636-1637), San Ignacio de Valladolid 
(1637-1642), Segovia (1642-1643), Seminario inglés 
de Valladolid (1649-1650), Monforte (1650-1655) y 
finalmente en Burgos. Su estancia en Valladolid 
(1637-1643) fue la más fructífera bajo el punto de 
vista de su actividad teatral. 

Como dramaturgo, destaca su obra, Las glorias 
del mejor siglo, compuesta para el primer centenario 
de la fundación de la CJ. Se representó en el *Cole- 
gio Imperial de Madrid, con la colaboración escéni- 
ca del ingeniero italiano Cosme Loti. Los personajes 
son, en su mayor parte, simbólicos. Su «Comedia sa- 
cramental sobre la historia de Eneas», tal vez con 
motivo de la fiesta del Corpus de 1638, debió de lo- 
grar gran éxito, pues fue muy solicitada por los PP. 
Luis de Heraso, de Bilbao, y Rafael *Pereyra, de Se- 
villa, En Valladolid tenía preparado el «Auto Sacra- 
mental de los Juegos de la Fe y Amor Divino» para 
la conmemoración del Corpus de 1639. Parece que 
compuso una comedia sobre San Francisco Javier 
para representarla en Villagarcía (octubre 1643), a la 
que fue invitado el conde-duque de Olivares, retira- 
do de sus cargos políticos en Toro. Aparecen su Fá- 
bula de Atlanta e Hipomenes y Fábula de Mirra en la 
Antología poética (1654), del librero Alfay, preparada 
por Baltasar *Gracián, con quien C trabó amistad 
durante su estancia en Zaragoza. Seguramente las 
escribió cuando enseñaba artes en Valladolid, muy 
asimilado ya el legado clásico de Ovidio y Virgilio. 


Predicador, 


En 1658, se publicaron, en Salamanca, dos sonetos 
y una glosa que C envió para competir en el certa- 
men realizado por la Universidad, al nacimiento del 
príncipe Felipe Próspero. 


'OBRAS: Sermones (Madrid, 1677). Las glorias del mejor 
siglo (Madrid, 1859 [BAE, 49:139-156)). 


BIBLIOGRAFÍA: Astiáin 6:34. Bances Caramo, F., Thea- 
tro de los theatros de los pasados y presentes siglos (Londres, 
1970). Euzatoz, 1, San Ignacio en la literatura (Madrid, 
1983) 189-209. Garcia Soriano, J., El teatro universitario y 
humanístico en España (Toledo, 1945) 397. GRANJA, A. DE LA, 
«Hacia una revalorización del teatro jesuítico,,. Notas so- 
bre V. de Céspedes», Estudios... dedicados a E. Orozco Díaz 
(Granada, 1979) 2:145-159. HorweD0, R. DE, «Los estudios 
de gramática en la Universidad de Salamanca desde 1583 a 
1588», MisCom 1 (1943) 589-634. López Santos, L., «La ora- 
toria sagrada en el seiscientos. Un libro inédito de V. de 
Céspedes», Rev Filología Esp. 30 (1946) 353-368. MEN£NDEz, 
Jesuitas - Teatro 452. PoLGAR 3/1:479. SacE, J., «V. de Céspe- 
des, poet, collector or impostor», Homage to John M. Hill 
(Indiana University, 1968) 85-112, Simón Diaz 8:460-462, 
694. SommervoceL 2:1012. Uriarte-Lecina 2:221-224, 


1 EnizaLoE (1) 


CETINA, Diego de. Confesor, predicador. 

N, 1531, Huete (Cuenca), España; m. junio 1568, 
Plasencia (Cáceres), España. 

E. 1 enero 1552, Salamanca, España; o. c. 1555, 
probablemente Salamanca; 

Había estudiado cinco años de artes en Alcalá y 
Salamanca antes de entrar en la CJ. Posiblemente por 
motivos de salud, interrumpió sus estudios (1555) y 
estuvo algún tiempo en el recién fundado (1554) cole- 
gio de Ávila, Pese a su juventud (veinticuatro años), 
fue el primer jesuita con quien (Sta.) *Teresa de Jesús 
trató las cosas de su alma, Sobre su oración, C le dijo 
aser espíritu de Dios muy conocidamente», pero le re- 
comendó, con todo, meditar sobre la humanidad de 
Cristo. Se ignora si fue C o Juan de *Prádanos quien 
dio a Teresa «parte de los Ejercicios», como dice 
Francisco de *Ribera en la Vida de la reformadora. 
Según parece, C aconsejó a ésta consultar sus cosas 
de espíritu con Francisco de *Borja, Luego, vivió en 
Plasencia (1560-1564; 1568) y Toledo (1564-1567), 
con un breve intervalo en Murcia (1567), ejerciendo 
los cargos de confesor y predicador, 


FUENTES: ARSI: Tolet. 12a. Cast. 13. FG 77/1,£.393. 


BIBLIOGRAFÍA: Darmases, C., «Santa Teresa y los je- 
suitas», AHS] 35 (1966) 348-351. Errén be La M. pe Dios 
STEGGINK, O., Tiempo y vida de Santa Teresa (Madrid, 1996) 
153-163. Jorce Parbo, E., Estudios teresianos (Comillas, 
1964), PoLcAr 3/1:479. Riera, F., Vida de la Madre Teresa de 
Jesús, c. 9. Teresa DE Jesús, Vida, c. 23. 


C. pe DaLmases (1) 


CETTI, Francesco. Filósofo, naturalista. 

N. 9 agosto 1726, Mannheim (Baden-Wúrttem- 
berg), Alemania; m. 20 noviembre 1778, Sassari, lta- 
lia. 

E. 13 octubre 1742, Génova, Italia; o. c. 1755, 
Milán, Italia; ú.v. 2 febrero 1760, Milán. 
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Hijo de italianos oriundos de Como, aún niño lle- 
gó a Italia, y realizó sus primeros estudios en el cole- 
gio jesuita de Monza. Ya jesuita, cursó la filosofía 
(1745-1748) y la teología (1752-1756) en la Universi- 
dad Brera de Milán y, como sacerdote, enseñó filo- 
sofía en Brera (1758-1760) y en el colegio milanés de 
nobles (1760-1764). En 1764, el Rey de Cerdeña, Car- 
los Manuel 1II, confió a los jesuitas la docencia en las 
universidades recién restablecidas de Cagliari y Sas- 
sari. Profesor de matemáticas y ética en Sassari des- 
de 1765, manifestó notables cualidades didácticas. Al 
estar también capacitado en ciencias naturales, ob- 
tuvo subsidios del gobierno para organizar investiga- 
ciones zoológicas por toda la isla. La exploró por va- 
rios años y recogió copiosos datos, labor que 
continuó tras la *supresión de la CJ (1773). Publicó 
los resultados en tres volúmenes (1774-1776) ilustra- 
dos con grabados en cobre, en los que, después de 
describir topográficamente Cerdeña, trata de los 
cuadrúpedos, anfibios, peces y pájaros que existían 
en la isla. Al tiempo de su muerte, preparaba un vo- 
lumen sobre los insectos. El valor científico de sus 
obras es limitado, dado que no se basa en el sistema 
de Linneo, sino que sigue criterios empíricos. Pero es 
la primera descripción zoológica amplia de Cerdeña, 
fundada en observaciones directas. 


OBRAS: | quadrupedi di Sardegna (Sassari, 1774). Anfi- 
bi e pesci di Sardegna (Sassari, 1774). Gli uccelli di Sardegna 
(Sassari, 1776). 


BIBLIOGRAFÍA: BaLoino, M., «Francesco Cetti, illus- 
tratore della fauna sarda (1726-1778)», Rivista di Storia del- 
le Scienze Mediche e Natural 22 (1931) 476-479. Drospapo 
CaBaLLeRo 2:27. Mont, M., «Cetti, padre Francesco», en 
E. De Tiraoo, Biografía degli Italiani illustri (Venecia, 1844) 
9:333-337. PoLcár 3/1:479. Somuervocer 2:1013-1014. DBJ 
24:305-307. 


M. ZANFREDINI 


CEVA, Tommaso. Matemático, poeta, escritor. 

N. 26 diciembre 1648, Milán, Italia; m. 3 febrero 
1737, Milán. 

E. 24 marzo 1663, Milán; o,; ú:v, 8 diciembre 
1682, Milán. 

Fue profesor de retórica y, luego, por treinta y 
ocho años, de matemáticas en la Universidad Brera 
de Milán. Adivinó antes que Isaac *Newton la fuer- 
za de atracción gravitacional de los cuerpos, y se 
adelantó a Guillaume-Frangois-Antoine de Y Hópital 
en el concepto del polisector para la trisección de los 
ángulos. Conocido como poeta latino, escribió su 
originalísimo poema Jesus puer, y fue llamado «poe- 
ta de la naturaleza» por sus Sylvae poeticae. Defen- 
dió la filosofía tradicional en elegantes hexámetros. 
Publicó muchas obras en italiano: idilios, epístolas, 
apólogos, melodramas y oratorios (como el Sacrifi- 
cio de Abraham), vidas de santos y de contemporá- 
heos eminentes. Su biografía del poeta Francesco de 
Lemene entremezcla la apreciación por su poesía 
con reflexiones filosóficas sobre principios estéticos, 
También participó en las controversias sobre el 

Jansenismo y sobre los *ritos chinos. 


Miembro de la Arcadia y otras academias, emi- 
nente científico y figura literaria, fue también hom- 
bre de excepcional virtud y caridad. Sus esfuerzos 
por descifrar los manuscritos de su amigo Carlo Am- 
brogio *Cattaneo le costaron la pérdida de la vista, 
pero estaba convencido de que su publicación pro- 
duciría abundante fruto espiritual, 


OBRAS: Jesus puer (Milán, 1690). Opuscula mathoma- 
tica (Milán, 1691). Instrumentum pro sectione cujuscunque 
anguli rectilinei in partes quotcunque aeguales (Milán, 
1695). De natura gravium (Milán, 1699). Sylvae poeticae 
(Milán, 1699). Philosophia novo-antiqua (Milán, 1704). Car- 
mina (Milán, 1704). Memorie d'alcune virtú del signor Con- 
te Francesco de Lemene con alcune riflessioni sulle sue poe- 
sie (Milán, 1706). Vita di Monsignor Ruezini, Vescovo di 
Bergamo (Milán, 1712). 


BIBLIOGRAFÍA: Beraro1, C., «Un poema sacro dell'ul- 
timo Seicento», Studi di Letteratura Italiana 9 (1909) 71-78. 
Casar, G., Dizionario degli scrittori italiani 2:137-138, Cor- 
DARA, G. C., Vite degli Arcadi illustri (Roma, 1751) 5:131-152. 
GuitaErmy, Ménologe, Italie 1:177-178. MasieLo, V., «Criti- 
ca e gusto di Tommaso Ceva», Convivium 27 (1959) 288- 
313. Íb., «Le idee estetiche di Tommaso Ceva», Convivium 
28 (1960) 278-317. Pasca1, A., «L'apparecchio polisettore dí 
Tommaso Ceva e una lettera inedita di Guido Grandi», Ren- 
diconti del R. Istituto Lombardo di Scienze e Lettere 48 
(1915) 65-78, 173-181. PoLcár 3/1:480. Ramar, R., «La criti- 
ca del Padre Ceva» en su Sette contributi agli studi della let- 
teratura italiana (Palermo, 1958) 5-44. SommErvoGEL 2:1015- 
1024. DBI 24:325-327. DHGE 12:257-259. EC 3:1363-1364. 
El 9:904. LTK 2:998. 


A. Guinerr (4) 


CEVALLOS (CEBALLOS, ZABALLOS), Sancho. 
Misionero, víctima de la violencia. 

N. Granada, España; m. 9 febrero 1571, estado 
de Virginia, EE.UU, 

E. 1568, Granada. 

Entró en la CJ como hermano. En respuesta a 
una carta del P. General Francisco de Borja (29 ju- 
nio 1569) a la provincia andaluza, en la que pedía un 
sacerdote y dos hermanos para la misión de la Flo- 
rida (que abarcaba entonces hasta el actual estado 
de Virginia), el provincial Juan Cañas destinó a Luis 
Francisco *Quirós, Gabriel *Gómez y C (entonces 
maestro de gramática en Cádiz). El grupo salió de 
España el 7 febrero 1570 y llegó a La Habana (Cuba) 
al final de la primavera. Cuando Juan Bautista *Se- 
gura, superior de la misión, planeó la evangelización 
de Ajacán (Virginia), incluyó a C en su grupo. Los 
cuatro zarparon de La Habana ese verano y, después 
de una escala en Santa Elena (al sur del actual Char- 
leston, Carolina del Sur), donde se les unieron otros 
cuatro, se dirigieron a Ajacán (para detalles del via- 
je véase la biografía de Segura). Llegaron a su desti- 
no el 10 septiembre, pero cuando un indio ajacán 
que les servía de guía e intérprete, los abandonó y 
volvió a los suyos, los misioneros quedaron desam- 
parados. Pese a repetidas demandas durante cinco 
meses, el indio rehusó volver, hasta que el 8 febrero 
1571, con algunos más de su grupo, se acercó a los 
misioneros y les pidió hachas para cortar leña. Con 
estas armas atacaron a los misioneros y mataron a 
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C, al superior Segura, a Gómez, Pedro *Linares y 
Cristóbal *Redondo. 


BIBLIOGRAFÍA: Lewis, C. y Loomz, A., The Spanish Je- 
suit Mission in Virginia 1570-1572 (Chapel Hill, 1953) 26, 
46, 72-73. MonAntPlor, ver índice. ZusiLaca, Florida, ver ín- 
dice. 


J.N. TYLENDA 


CHABANEL, Noél. Santo. Misionero, mártir. 

N. 2 febrero 1613, Saugues (Haute-Loire), Fran- 
cia,; m. 8 diciembre 1649, Canadá. 

E. 9 febrero 1630, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; o. 1641, Toulouse; ú.v. 21 octubre 1646, Ca- 
nadá. 

Llegó a Quebec (Canadá) el 15 agosto 1643 y 
partió para la misión de los hurones en 1644. Le 
fue muy difícil adaptarse a ésta, y apenas logró 
aprender la lengua hurona; no la dominaba incluso 
después de cinco años de esfuerzos. Aunque no po- 
día librarse de la repugnancia que sentía por los in- 
dios, su caridad hacia ellos no flaqueó nunca. Lejos 
de pedir que lo enviaran a otra parte, hizo voto (20 
junio 1647) de quedarse con los hurones hasta la 
muerte. Precisamente por causa de estas dificulta- 
des, ayudaba más a otros misioneros mejor adap- 
tados. 

En 1649, fue enviado a la misión de los pétuns 
(que hablaban el hurón) para apoyar a Charles *Gar- 
nier, y esto le libró, por esta vez, del martirio, que 
fue la suerte de Gabriel *Lalemant, su sustituto. La 
destrucción de la misión hurona movió al superior, 
Paul *Ragueneau, a dejar solo un jesuita con los pé- 
tuns y llamó a C a la nueva residencia Sainte-Marie 
en la isla Saint-Joseph (isla de los Cristianos en la 
bahía de Georgia). Cuando iba hacia su nuevo desti- 
no, fue asesinado por su guía petún, un apóstata, 
que más tarde confesó su crimen. C fue canonizado 
por Pío XI el 29 junio 1930. 


FUENTES: ASJCF: Fonds général, n* 202, «Mémoires 
touchant la mort et les vertus des Péres Isaac Jogues...» 
273-285. MonNF 5. 


BIBLIOGRAFÍA: Brobrick, J., «St. Noé] Chabanel, Pa- 
tron of Misfits», WL 69 (1940) 123-128. Capigux, L., y Pou- 
Lor, A., Gloires Ontariennes 2: S. Antoine Daniel, S. Charles 
Garnier, S. Noél Chabanel (Sudbury, Ont., 1948). Camezau, 
Mission, ver índice, Devine, E. J., The Jesuit Martyrs of Ca- 
nada together with the Martyrs Slain in the Mohawk Valley 
(Toronto, *1925) 139-164. PoLcár 3/1/:480-481. RaxmoND, 
A., Saint Noél Chabanel, martyr du Canada (1613-1649) 
(Montreal, 1946). Saironce, F., Martyre dans lombre. 
Saint Noél Chabanel (Montreal, 1958). Testore, C., / Santi 
Martiri Canado-Americani (Roma, 1930) 239-248. TrLeNDa 
460-462. WN, J. J., The Jesuit Martyrs of North America 
(Nueva York, 1925). Charles Garnier, Antoine Daniel, Noél 
Chabanel de la Compagnie de Jésus (Montreal, 1920). 
BDCM 122. DBC 1:190. DBF 8:91. 


L. CamPEAU 


CHABLE, Jean-Joseph. Predicador, operario. 
N. 23 noviembre 1801, Mittelbronn (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; m. 11 abril 1859, París, Francia, 


E. 10 diciembre 1828, Montrouge (Hauts-de- 
Seine), Francia; o. 1827, Pont-á-Mousson (Meurthe- 
et-Moselle); ú.v. 2 febrero 1839, Metz (Moselle), 
Francia. 

Fue vicario en Gerbéviller, en la diócesis de 
Nancy, antes de entrar en la CJ. Después, enseñó 
(1830-1833) en el colegio de Brig (Suiza) y predica- 
ba en alemán. Fue ministro (1833-1839) en la recién 
abierta residencia de Metz, donde fundó una misión 
alemana en respuesta a los duros ataques de un pas- 
tor protestante al catolicismo, Como predicador y 
confesor, se puso a disposición de los que no enten- 
dían el francés. Cuando otros le sustituyeron, fue en- 
viado (1839) a la residencia de Estrasburgo para 
predicar en francés en la catedral, y fue su superior 
(1842-1845) y ministro (1845-1847) hasta que tuvo 
que descansar en el noviciado de Issenheim como 
ministro, 

Destinado (1848) a la residencia de la calle des 
Postes en París, de nuevo como ministro, descubrió 
la miserable situación de los emigrados alemanes en 
búsqueda de trabajo, y comprendió la necesidad de 
crear en la capital un centro, donde se pudiesen reu- 
nir y recibir instrucción cristiana. Abrió una modes- 
ta capilla (8 diciembre 1850), dedicada a San José, 
en cuya labor tuvo el apoyo de sus superiores mayo- 
res, así como el de tres padres y cuatro hermanos, 
que se le unieron. Nombrado (septiembre 1851) su- 
perior de la residencia Saint Joseph pro Germanis, 
pronto adquirió un terreno en la calle Lafayette, 
donde edificó una capilla más amplia, dos escuelas 
y, más tarde, una casa. Gracias a sus esfuerzos e ini- 
ciativas, la misión alemana se fue desarrollando y, al 
tiempo de la muerte de C, constaba de seis sacerdo- 
tes, seis hermanos coadjutores, ocho hermanos 
maestros y diez religiosas. 


BIBLIOGRAFÍA: BurnicHon 3:567-568, DELATTRE 3:312, 
1422-1441; 4:1192. Ducuos 69. [Ebeling, A.] Der Ehrwirdige 
Pater Chable und die deutsche Mission ín Paris (París, 1860). 
Macnin, Une église á Paris, Saint Joseph artisan (1966) 7-14, 
SommervoGEL 2:1026-1027. «Le R. P. Chable, fondateur et 
directeur de l'oeuvre des Allemands á Paris», Précis Histori- 
ques 11 (1862) 585-592. 


H. BerLaro (t) 


CHACÓN ACEVEDO, Jorge. Educador, escritor. 

N. 17 septiembre 1905, Pelileo (Tungurahua), 
Ecuador; m. 4 marzo 1984, Guayaquil (Guayas), 
Ecuador. 

E. 26 septiembre 1920, Quito (Pichincha), Ecua- 
dor; o. 6 septiembre 1936, Chipping Norton (Ox- 
ford), Inglaterra; ú.v. 2 febrero 1940, Quito, 

Tenida su formación inicial en la CJ en el colegio 
de Cotocollao (Quito), estudió (1933-1937) teología 
en Heythrop (Oxford), e hizo la tercera probación 
(1937-1938) en La Guardia (España). De nuevo en el 
Ecuador, fue un educador de la juventud toda su vi- 
da. Prefecto de San Gabriel de Quito hasta 1948, y 
rector del colegio (1952-1958), construyó un edificio 
nuevo para el ya centenario Colegio San Gabriel, y 
luego organizó el colegio Gonzaga en el antiguo edi- 
ficio de San Gabriel. Rector (1959-1963) del colegio 
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Borja de Cuenca, preparó el Congreso Interamerica- 
no de Educación Católica (1963-1964) en Quito. Fue 
rector (1964-1968) del colegio Javier de Guayaquil, y 
secretario (1968-1971) de la Confederación Intera- 
mericana de Educación Católica (CIEC), con sede 
en Bogotá, y organizó varios congresos interna- 
cionales. Fue superior (1976-1982) de la comunidad 
y rector del colegio gratuito «Veinte de Abril» de 
Guayaquil desde 1971 hasta su muerte, Dejó pro- 
funda huella religiosa en sus alumnos. 

Su actividad como escritor se dirigió a la educa- 
ción; la defendió del laicismo estatal, agresivo y sec- 
tario, de su tiempo; compuso numerosos textos es- 
colares; orientó el pensamiento de las familias sobre 
temas de educación, Publicó varios libros de crítica 
literaria, y frecuentes artículos periodísticos, que 
reunió, bajo el título de Trinchera (1960), nombre 
que expresa el carácter polémico, valiente y directo, 
necesario en su época, en respuesta y aclaración a 
educadores, intelectuales y periodistas, que se opo- 
nían a la enseñanza católica, al clero y a las institu- 
ciones de la Iglesia. La CIEC le otorgó la condecora- 
ción Jesus Magister. 

OBRAS: Perfil literario de Remigio Crespo Toral (Quito, 
1950). Raíces hispánicas de la Ecuatorianidad (Quito, 1953). 
Trinchera (Cuenca, 1960). Sintaxis y Etimología castellanas 
(Quito, *1960). Tribuna (Cuenca, 1962). Educación para la 
vida pública (Quito, 1963). La formación social y el sexto 
CIEC a la luz del Vaticano II (Quito, 1968). Mensajes (Gua- 
yaquil, 1976). En plena campaña educacional (Guayaquil, 
1978). Juan Montalvo (Guayaquil, 1982). 


BIBLIOGRAFÍA: Revista del Colegio San Gabriel (Quito, 
1984), 


J. VILLALBA 


CHAD. Territorio militar y protectorado francés 
desde 1900 a 1920, fue colonia perteneciente al Áfri- 
ca Ecuatorial Francesa hasta su independencia en 
1960. Había 276.000 católicos en 1979. 


1, Labor pionera de Frédéric de Bélinay. Su en- 
cuentro (1931) con un militar, que acababa de pasar 
dos años en el Chad «sin haber encontrado ningún sa- 
cerdote», despertó su vocación misional. Estuvo ya- 
rias veces en el Chad: como capellán militar volunta- 
rio (1935-1937), recorrió 3.400 kilómetros en camello, 
visitando las guarniciones del Borkou-Ennedi-Tibesti; 
como capellán militar titular (1938-1939), residió so- 
bre todo en Fort-Lamy (hoy N'Dyamena), donde cate- 
quizó a los alumnos mayores de primera enseñanza y, 
animado por su provincial de Lyón, volvió al Chad 
cuando obtuvo de Propaganda Fide (15 junio 1945) 
«jurisdicción personal al norte del paralelo 10», esbo- 
zo de una misión jesuita, según se esperaba, desde fe- 
brero 1946. Se creó (enero 1947) la prefectura apos- 
tólica de Fort-Lamy, cuyo prefecto encargó 
Fort-Archambault (hoy Sarh) a la CJ (1946-1947), al 
dejar ésta Fort-Lamy a los oblatos. 

2. Desarrollo (1951-1962). La CJ se encargó (21 
Mayo 1951) de Moyen-Chari, atendido hasta enton- 
<es por los capuchinos. A fines de 1951, había en la 
diócesis ocho parroquias, y llegaron a diecisiete an- 


tes de la creación de la diócesis de Fort-Archam- 
bault. El 13 abril 1958, el jesuita Paul Dalmais fue 
consagrado obispo de Fort-Lamy. 

Los hermanos constructores merecen reconoci- 
miento porque, al precio de un trabajo agotador y de 
enormes dificultades de transporte y abastecimien- 
to, construyeron tantos edificios: René Péquignot y 
Louis Bonnevay, en Fort-Lamy las dos escuelas G y 
F de Kabalai, el Centro Cultural de Lamy, para los li- 
ceístas; Francisco Laraya y Joseph Auger, que unas 
veces por separado y otras juntos, edificaron el gru- 
po escolar de Archambault (tres escuelas primarias), 
las iglesias de Koumra (1955), Moisala (1956), Bous- 
so (1958) y Kyabé (mayo 1959), la catedral de Fort- 
Archambault (diciembre 1959), Baro, y desde fines 
1957 a octubre 1964, el seminario y el colegio, de 
dos alas cada uno; Cézaire Boissenin, herrero, que 
montó todas las puertas metálicas y todo el mobilia- 
rio, con sus carpinteros. 

Política escolar: en 1951, el prefecto apostólico, 
Joseph du Bouchet, antiguo provincial de Lyón, creó 
una Escuela Normal, para fomentar el progreso so- 
cial y el evangelio en la juventud. La Asamblea terri- 
torial concedió, desde el principio, una subvención 
anual fija para el salario de los maestros; pero esa 
cantidad resultó insuficiente. En 1959, la diferencia 
entre los salarios públicos y los privados era del 25 
por 100. Pese a los esfuerzos de las diócesis para cu- 
brir el déficit, cada vez pasaban más maestros a la 
enseñanza oficial. La Escuela Normal tuvo que ce- 
rrarse en 1966. En los quince años de su existencia 
había formado más de 300 maestros para las cuatro 
diócesis del Chad. 

En 1961, había 4.807 alumnos (de ellos, 1.600 chi- 
cas) en las 17 escuelas de la diócesis de Fort-Lamy. 
En 1966, se educaban en las escuelas católicas 17.290 
alumnos (el 10 por 100 de los 163.900 que estudiaban 
en las públicas); 5.300 de ellos en la diócesis de Fort- 
Lamy, y 3.760 en la de Fort-Archambault. En 1977, 
aún estudiaban 3.400 alumnos en las escuelas dioce- 
sanas de Fort-Lamy tras haberse suprimido las es- 
cuelas de «catecismo», y 3,730 en las de la diócesis de 
Sarh; pero al acabar la guerra civil (junio 1982), tres 
de cada cuatro maestros de las escuelas privadas ha- 
bían pasado a las escuelas públicas. 

Seminario Menor St. Pierre (1955). Tras dos 
años en Bousso, el seminario se instaló (1957) en 
Fort-Archambauht, con el P. Hubert Vernet como di- 
rector. Mientras los capuchinos de Donia daban los 
cursos del primer ciclo (7.” al 3.), los del segundo ci- 
clo (2. hasta el último) se daban en Fort-Archam- 
bault. 

El colegio Charles Lwanga fue abierto en 1960 
por el P. Raymond de Fenoyl, con una clase de 6.”. 
Desde octubre 1964, los seminaristas y los alumnos 
del colegio tenían las clases juntos; aunque cada ins- 
titución con su reglamento propio. En octubre 1969, 
Francis Lecoq, sucesor de Vernet en la dirección del 
seminario menor, suprimió las ventajas materiales 
de los seminaristas (nombre que entonces se daba 
sólo a los del 2.” ciclo). Y al fin, cuando el nuevo di- 
rector, P. Jean-Baptiste Caloyéras (1970-1976) par- 
tió para Fort-Lamy, ya no se habló de «seminaris- 
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tas» sino de «grupos de vocaciones», atendidos por 
un capellán, Ramón Fabregat, en el colegio Charles 
Lwanga. En diciembre 1967, «más de 200 semina- 
ristas habían estado en el seminario de uno a seis 
años; veintiuno habían pasado al seminario mayor». 
De ellos, fueron ordenados dos para Fort-Lamy 
(1970 y 1972), dos para Sarh (en diciembre 1979), 
cuatro para Moudou, y otros para la República de 
África Central, Camerún y Nigeria. Sin embargo, pa- 
ra 1983, ocho habían abandonado el sacerdocio. El 
colegio, que tiene (1982) 340 alumnos (110 de ellos 
internos) desde 6.” hasta el último año de matemáti- 
cas y física, forma, sobre todo, cuadros de nivel me- 
dio o superior para la administración pública, el co- 
mercio y la industria. 

3. Las dos diócesis tras su separación (1962- 
1977). Fort-Lamy. La diócesis creó tres parroquias: 
la de Saint-Joseph (1969) en Ba-illi, frente a Busso, 
a orillas del río Chari; otra al norte, en Moussoro 
(Kanem) (1974); y la tercera en Faya-Largeau 
(1975). La dos últimas fueron abandonadas tras la 
victoria del Frente de Liberación Nacional (1978). 
Archambault. Se erigieron siete parroquias: St. Jo- 
seph, en Bédaya (1962); Annonciation, en Goundi 
(1963); Martyrs de Uganda, en Bókamba (1964); 
Am-Timan (1965), sin sacerdote desde 1968; St Mi- 
chel, en Djoli (1969); Béboro (1969) y Koumogo 
(1970), con el Centro de Formación de Catequistas. 

4, Relación con el Islam. El primer esfuerzo de 
los misioneros se realizó en el Guéra, donde varias 
tribus montañesas resistieron al Islam hasta 1900: 
los Diongor de Baro, los Dangaléat de Dadouar, y los 
Kenga de Bitkine y Sara-Kenga. Para reclutar alum- 
nos para las escuelas primarias, fue creada una red 
de «escuelas de catecismo» (cursos preparatorios) 
en torno a estas tres parroquias. En 1977, había en 
todo Guéra cerca de mil bautizados y 200 catecúme- 
nos; pero muchos de estos cristianos, refugiados en 
N'Dyamena después de la guerra civil (1979), se hi- 
cieron musulmanes. En Abéché, ciudadela del Is- 
lam, Pierre *Faure dirigió (1958-1968) un hogar ju- 
venil (con biblioteca, juegos y deportes) para los 
estudiantes liceístas musulmanes, pero sobre todo el 
P. Henri Coudray, excelente arabista, enseñó el ára- 
be clásico en el liceo franco-árabe. Los misioneros 
evitan todo proselitismo y mantienen la presencia 
cristiana respetando la fe musulmana. 


5. Rápido desarrollo de la Juventud Agrícola Ca- 
tólica (JAC) y su decadencia (1960-1977). Se desarro- 
1ló en el momento en que el departamento oficial de 
Agricultura ponía en marcha «el cultivo de yuntas», 
con arados tirados por bueyes. El P. Louis Forobert 
comenzó a formar los primeros grupos de la JAC en 
Bousso (diciembre 1958); sin embargo el pionero del 
movimiento fue el P. Frangois Cordonnier, antiguo 
jacista suizo del Valais; llegado en marzo 1960, re- 
corrió los poblados de la región de Koumra, organi- 
zando jornadas populares (Copa de la alegría), jor- 
nadas de militantes (demostraciones de cultivo 
uncido, etc.). En 1962 fue nombrado capellán na- 
cional Xavier Rousselot. Cordonnier, vuelto al Chad 
en 1964, con una misión de la SWIS-AID, creó, en 


coordinación con el gobierno, el primer Centro de 
Formación Profesional Agrícola (CEPA) en Monka- 
ra, cerca de Koumra; en 1971 los centros llegaban a 
siete. Estos centros, donde se formaban hogares du- 
rante dos años, tendrían muchos imitadores: el je- 
suita norteamericano David Knight, fundó (1964) 
en Danamaji el Centro de Nazaret (convertido en 
«Rakenan» o trabajo en común, en 1973). Por en- 
tonces, dos bienhechores franceses financiaron la 
creación de otros dos centros: el de Diamra, cerca de 
Ba-IIli, y el de Bandaro, cerca de Mongo, en el Gué- 
ra (J.A.D. = Juventud Agrícola Desarrollo), situado 
en ambiente musulmán. Fundaron dos más (1965) 
en Béndana, cerca de Bédiondo (1965), el P. Agide 
Galli, y en Ngaro, junto a Koumra, el P. Corrado 
Corti. En 1967, la JAC llegaba a 200 aldeas, con ac- 
tividades de alfabetización (60 aldeas), graneros co- 
munitarios (50 aldeas), pozos artesianos (50) y galli- 
neros modelos (20). 

Pero ese mismo año, el BDPA (Bureau-Dévelop- 
pement-Production-Agricole) lanzó, con grandes 
medios económicos, la operación Mandoul, en la re- 
gión de Koumra-Bédiondo-Moissala: grupos coope- 
rativistas para la producción de algodón (los jacistas 
mayores pertenecían a estos grupos). La JAC se 
transformó: orientó parte de sus miembros hacia los 
Hogares cristianos, fundados (1967) por Georgette y 
Michel Bailleux, con el abate Jausions de capellán, y 
creó la JAC juvenil entre los antiguos estudiantes de- 
sarraigados a quienes repelía la labor de la tierra. 
Por todo esto, los capellanes nacionales y diocesa- 
nos, y los seglares permanentes desaparecieron po- 
co a poco; en 1982 sólo quedaba uno: el sacerdote 
Maurice Déchaud. 


6. Acción católica urbana. La JOC (Juventud 
Obrera Católica): el abate Henri Bourloton impul- 
só (1960) en Lamy (con cultivos de hortalizas en 
Chagoua) quince equipos de barrios; cuatro o cin- 
co en Archambault, que tenían poco de obreros; 
sus equipos están formados por ordenanzas, em- 
pleados domésticos, etc. La JEC (Juventud Estu- 
diantil Cristiana), con los PP. Jean Wargny e Yves 
Daniel en Lamy, y Joseph Franc en Sarh, trató de 
formar militantes cristianos entre los estudiantes; 
parecía más eficaz que los movimientos de Scouts 
y Corazones Valientes. La Legión de María en Ar- 
chambault, que agrupa sobre todo a personas casa- 
das, pero también a estudiantes, en una decena de 
barrios, alivia con eficiencia muchas miserias: en- 
fermos, ancianos solitarios, minusválidos (enfer- 
mos de poliomielitis). 

7. La catequesis y el Centro de Formación de 
Hogares Catequizados (1970). La catequesis se apo- 
yó largo tiempo en el analfabetismo; más o menos, 
hasta los años sesenta. En las ciudades y en las al- 
deas rurales, la enseñanza catequética no pasó du- 
rante mucho tiempo del método «palabra a pala- 
bra» (las 300 preguntas del «Jesús en África» del P- 
Pouchet, traducido a una docena de lenguas o dia- 
lectos). El método «memorístico» fue decayendo, Y 
se comenzó una docencia más bíblica y evangélica. 
Desde 1952-1953, se han organizado en parroquias 
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importantes (Koumra, Moissala, Maro) cursillos 
más o menos largos (de uno a tres meses) que 
agrupaban a todos los catequistas de la subprefec- 
tura. En 1970, por iniciativa del P. Frangois Peltier, 
se fundó en Koumogo el Centro diocesano de Ho- 
gares catequistas, que ha formado hasta hoy cinco 
promociones de 24 catequistas. Los profesores cur- 
sillistas dividen su tiempo entre la enseñanza de la 
Biblia y los trabajos agrícolas; cada año cultivan 
unas 50 hectáreas de mijo, algodón, cacahuetes, 
arroz, pues ellos, en su aldea, también deben tra- 
bajar «para el desarrollo». 

El número de catequistas no debe crear ilusio- 
nes; la mayoría no son aún más que «repetidores de 
palabra a palabra» de los años cincuenta. En las 
grandes ciudades (N'Dyamena, cerca de 200.000 ha- 
bitantes en 1979; Sarh, 50.000), no se ha logrado for- 
mar catequistas, pese a varios intentos; son raros los 
adultos que trabajan media jornada; es una pobla- 
ción cambiante. El informe (1968) de André Martin, 
párroco de St. Paul de Kabalay, es instructivo: dis- 
tingue tres grupos de catecúmenos: 2) catecumena- 
do en lenguas: 22 puestos, inscritos 287 (hombres, 
mujeres de clase modesta, empleados, obreros, bra- 
ceros; los catequistas son voluntarios con certificado 
de estudios primarios; b) catecumenado en francés 
para adultos: 24 inscritos, 4 de ellos mujeres; c) ca- 
tecumenado de estudiantes: 145, de los que 49 son 
de secundaria y 96 de primaria. Había entonces: 
15.000 alumnos de primaria, y de 4.000 a 5.000 de 
secundaria (incluido el colegio del Sacré-Coeur: 260 
alumnas en 1966). Pese al esfuerzo de los dos cape- 
llanes de liceo, Jean Wargny e Yves Daniel (que cui- 
dan de tres cuartas partes de las clases), y al esfuer- 
zo de los párrocos por las escuelas primarias 
privadas, «la mayoría de los estudiantes se nos esca- 
pan». 


Comunicaciones sociales. Hay emisiones religio- 
sas por radio los domingos por la mañana desde 
1964; se publican los boletines mensuales «Chad y 
Cultura» (1963-1979) en N'Dyamena, y «Cristianos 
en el Chad hoy» (1973-1979) en Sarh, para un públi- 
co restringido. 


Obras sociales. Se dan cursos nocturnos en la ca- 
tedral de Lamy desde 1966, y en Sarh. Hay un se- 
cretariado social, fundado por el P. Robert Langue 
(1961), transformado en el CEFOD (Centro de Estu- 
dios y de Formación para el Desarrollo), que forma 
cuadros chadianos por medio de cursillos breves. 
Además, el hospital de Goundi, fundado por el P. 
Angelo Gherardi; maternidad (1967), después hospi- 
tal general con 100 camas y tres médicos nativos en 
1982; el dispensario-hospital de Béboro (fundado en 
1974) por el P. Francisco Cortadellas. La Procura de 
la diócesis asegura la venta a bajo precio de siete 
medicamentos básicos y leche en polvo en las far- 
macias de la misión desde 1979. 


BIBLIOGRAFÍA: Former, J., Les débuts de 'Evangile au 


a Chari, diocése de Sahr, Tchad (1946-1978) (Lyón, 
). 


J. Former ($) 


CHADZYNSKI, Jan. Poeta, filósofo. 

N. ce. 1600, ca. Varsovia, Polonia; m. 22 april 
1660, Pasiause, Lituania. 

E. 8 marzo 1621, Vilna, Liwania; o. 1632, Vilna; 
ú.. 13 marzo 1639, Vilna. 

Enseñó filosofía en la Academia de Vilna desde 
1639 y, desde 1642, ética, la primera vez que ésta se 
daba como asignatura independiente. De 1642 a 
1644, fue director de la imprenta de la Academia. Ha 
sido largo tiempo conocido como poeta, pero sólo 
recientemente se han descubierto tres de sus obras 
filosóficas. Una había sido publicada bajo pseudóni- 
mo en 1642; las otras dos se conservaban manuscri- 
tas. En la última, proponía reformas sociales básicas 
para Polonia después de la guerra sueco-polaca 
(1655-1660). La injusticia social era, en su opinión, 
la causa principal de las calamidades políticas del 
reino polaco-lituano. Sus propuestas nunca se lleva- 
ron a efecto. 


OBRAS: Donum nuptiale (Vilna, 1639). Floriae Lukis- 
cianae amoenitas (Vilna, 1639). 


BIBLIOGRAFÍA: L Lux3arte (ed.), Lieruvos publicistai 
valstieciug klausimi xv1-xv1 a. (Vilna, 1976) 12: 68-112, 143- 
198. Pxszxa, S., «1 gesuiti polacchi e lituani in difesa dei di- 
ritti dei contadini negli anni dal 1607 al 1657» (PUG, 1987). 
SommervoceL 2:1028-1029. Nowy Korbut 2:78. EL 1:493. LE 
3:467. PSB 3:267, SPTK 1:280-281 





S. PYszkA 


CHAGNON, Louis. Sociólogo, conferenciante, es- 
critor. 

N. 12 septiembre 1895, Lavaltrie (Quebec), Ca- 
nadá; m. 4 febrero 1944, Montreal (Quebec). 

E. 14 agosto 1915, Montreal; o. 15 agosto 1925, 
Montreal; ú.v. 15 agosto 1932, Montreal. 

Entrado en el noviciado de Sault-au-Récollet 
(Montreal) y hechos sus estudios normales jesuitas, 
fue profesor de lógica y metafísica en el escolastica- 
do Immaculée-Conception de Montreal desde 1927. 
Bajo el impacto económico de la Gran Depresión 
(1929) y la publicación (1930) de la encíclica ponti- 
ficia Quadragesimo Anno, C volvió su atención a los 
problemas de derecho natural. 

En 1933, ayudó a establecer la École de Forma- 
tion Sociale en Vaudreuil (Quebec) y viajó luego por 
toda la provincia, dando conferencias sobre el capi- 
talismo, socialismo, *marxismo y temas afines. A 
causa de su creciente reputación, fue llamado a la 
Universidad *Gregoriana (1934) de Roma para ocu- 
par la cátedra de derecho natural y sociología, don- 
de hizo también un estudio muy completo sobre el 
fascismo. A su regreso a Canadá en 1940, enseñó 
derecho natural y sociología en la Immaculée-Con- 
ception. 

Hasta su muerte, enseñó en el escolasticado de la 
provincia y en la École de Formation Sociale de 
Vaudreuil (Boucherville) y dio abundantes conferen- 
cias. Escribió Directives sociales catholiques y cola- 
boró en varias revistas, entre ellas Ordre nouveau y 
Semaines sociales. Fue un pensador profundo y bien 
informado, de juicio seguro y de una modestia cau- 
tivadora. 


CHAIGNON 
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OBRAS: Directives sociales catholiques (Montreal, 
1937). 


FUENTES: ASJCF: D-7; BO-57-10, BO-192-67; MO-66 
43. 


BIBLIOGRAFÍA: Litterae annuae Provinciae Canadae 
Inferioris (1941-1944) 139-142. Nouvelles de la Province du 
Canada Frangais (febrero 1944) 17-20. 


G. ChaussÉ 


CHAIGNON, Pierre. Predicador, director de ejer- 
cicios. 

N. 8 octubre 1791, Saint-Pierre-sur-Orthe (Ma- 
yenne), Francia; m. 20 septiembre 1883, Angers 
(Maine-et-Loire), Francia. 

E, 14 agosto 1819, Montrouge (Hauts-de-Seine), 
Francia; o. 5 junio 1819, París, Francia; ú.v. 2 febre- 
ro 1836, Laval (Mayenne). 

Después de enseñar por algún tiempo y hacer 
la teología en el seminario Saint-Sulpice de París, 
entró en la CJ, recién ordenado sacerdote. Fue pro- 
fesor y prefecto en los seminarios menores en Bur- 
deos, Saínte-Anne d'Auray y Montmorillon hasta su 
destino (1828) como misionero a Laval y Vannes. 

Primer superior (1839-1843) de la residencia de 
Angers, predicó en la mayoría de las diócesis de Fran- 
cia, dando misiones y ejercicios, entre estos unos 300 
a sacerdotes. Era su espiritualidad la de los “Ejer- 
cicios Espirituales de san Ignacio de Loyola y proce- 
día de una persona con un atractivo avasallador. Por 
su unción, elocuencia y lógica, se decía que sus con- 
ferencias y meditaciones mantenían embelesada a la 
audiencia. Hasta su muerte, fue muy solicitado para 
ejercicios de sacerdotes y religiosas. Como fruto de 
sus muchos años de predicación, publicó unos veinte 
libros, muchos de ellos, meditaciones para los sacer- 
dotes. Sus contemporáneos lo vieron como un monu- 
mento notable de elocuencia y piedad. 


OBRAS: Le prétre á l'autel (Angers, 1853). Nouveau 
cours de méditations sacerdotales 3 v. (Angers, 1858), La mé- 
dlitation ou le fidéle sanctifié par la pratique de l'oraison men- 
tale 2 v. (Angers, 1863-1864). Méditations religieuses 4 v. 
(París, 1869), 


BIBLIOGRAFÍA: S£l0URNE, X.-A., Vie du R. Pierre 
Chaignon (1791-1883) (París, 1888). SommervoceL 2:1030- 
1035. «Le P. Pierre Chaignon», LJ 4 (1885) 158-164. DBF 
8:173-174, DS 2:438-439. DTC 2:2189-2190. 


H. BeyLaro (+) 


CHAILLET, Pierre, Escritor, operario social. 

N. 13 mayo 1900, Scey-en-Varais (Doubs), Fran» 
cia; m. 27 abril 1972, Lyón (Rhóne), Francia. 

E. 29 octubre 1923, Lyón; o. 24 agosto 1931, 
Lyón; úx. 2 febrero 1937, Roma, Italia. 

Estudió cuatro años en el seminario de Besan- 
zón antes de entrar en la CJ. Hecha su formación 
más breve de lo normal, enseñó teología en Fourvié- 
re (Lyón) a intervalos entre 1932 y 1942. Desde 1936 
se esforzó por dar a conocer mejor al gran teólogo 
alemán Johann Adam Móhler en varios artículos so- 
bre él y su pensamiento. Editó el homenaje en su ho- 


nor L'Église est une, con la colaboración de teólogos 
alemanes y franceses. 

Sus estancias en Austria (tercero de teología 
[1930-1931] en Innsbruck y tercera probación 
[1934-1935] en Sankt Andrá) le hicieron descubrir 
el *nazismo, sobre el que publicó un artículo va- 
liente, «La liberté de Eglise» (1938), y su pequeño 
libro, L'Autriche souffrante (1939), para llamar la 
atención a la opinión francesa. Por entonces co- 
menzó a organizar ayudas para los refugiados ale- 
manes, en su mayoría judíos, convirtiéndose en «le 
fondateur de l'Amitié chrétienne», como expresó la 
revista Amitié Judéo-chrétienne. En noviembre 1941, 
publicó France, prends garde de perdre ton áme, de 
Gaston *Fessard, como primer folleto de la serie 
Cahiers du Témoignage Chrétien, que alcanzó, para 
noviembre 1944, un total de 500.000 folletos y cer- 
ca de millón y medio de boletines, que conmovieron 
las conciencias. Puede decirse, incluso, que contri- 
buyó a importantes intervenciones de los arzobis- 
pos Jules Salitge y Pierre-Marie Gerlier en abril 
1942. Haciéndose sospechoso (agosto 1942) por 
rehusar, junto con el cardenal Gerlier, la entrega de 
120 niños judíos, tuvo que esconderse hasta la libe- 
ración de Francia. En el gobierno provisional de 
1944, aceptó ser por breve tiempo subsecretario de 
Estado para la Sanidad para poder proseguir, de es- 
te modo, la labor social que había iniciado con el 
Comité de obras sociales de la resistencia (COSOR). 
Después de ser superior (1962-1969) en Grenoble, 
murió de una enfermedad incurable. En 1980, se le 
dedicó una plaza pública, Place du Pére Chaillet, en 
el distrito once de París. 


OBRAS: uLa liberté de l'Église», Vie Intellectuelle 57 (10 
junio 1938). L'Église est une. Hommage á Móhler (París, 
1939). L'Autriche souffrante (París, 1939). 


BIBLIOGRAFÍA: Bevaria, R., Pierre Chailler. Témoin 
de la résistance spirituelle (París, 1988). DucLos 70. Luñac, H- 
DE, «Le Pere Chaillet, 1900-1972», Compagnie. Courrier des 
Provinces de France no. 59 (junio 1972) 113-115. PoLGAr 
3/1:481. «Le R. P. Pierre Chaíllet, SJ, (1900-1972), fonda- 
teur de VAmitié chrétienne», Amitié Judéo-Chrétienne no. 3 
(1972) 99-103. 


P. Ducos (t) 


CHALES (CHALLES, DESCHALES, DECHA- 
LES), Claude-Francois Milliet de. Matemático. 

N. 3 enero 1621, Chambéry (Savoie), Francia; m. 
22 marzo 1678, Turín, Italia. 

E. 21 septiembre 1636, Avignon (Vaucluse), 
Francia; o. ca. 1649, Lyón (Rhóne), Francia; ú.v. 24 
febrero 1654, Chambéry. 

Antes de ir a la misión de los jesuitas franceses 
en el Imperio Otomano, había sido profesor de hu- 
manidades y retórica por nueve años. A su regreso a 
Francia, Luis XIV lo nombró profesor de hidrogra- 
fía en Marsella. Después, en el colegio de la Trinité 
en Lyón enseñó filosofía cuatro años, matemáticas 
siete y teología cinco. Fue rector en el colegio de 
Chambéry (Saboya). Su Cursus seu mundus mat- 
hematicus trataba no solamente de hidrografía, que 
incluía matemáticas, astronomía, cartografía y na- 
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vegación, sino también de mecánica, magnetismo, 
arquitectura, óptica, perspectiva, música y el calen- 
dario. En el campo de la geometría, sus Euclidis ele- 
mentorum libri octo y Les éléments d'Euclide alcan- 
zaron varias ediciones en diversos países. 


OBRAS: Enclidis elementorum libri octo (Lyón, 1660). 
Huir livres des éléments d'Euclide rendus plus faciles (Lyón, 
1672). 


Cursus seu mundus mathematicus 3 v. (Lyón, 1674). 


BIBLIOGRAFÍA: Cajors, F., History of Mathematical 
Notations (Chicago, 1928) 1: no. 206, 225, 266, 283, 301 
MacDonNELL, J,, Jesuit Geometers (San Luis/Ciudad del Va- 
ticano, 1989). Rose, J., en Intermediaire de Mathématiciens 
16 (1909) 263. SanrorD, V.. A Short History of Mathematics 
(Boston, 1930) 384. Smrrh, D. E., History of Mathematics 
(Boston, 1951) 1:386. SommErvoGEL 2:1040-1044. 


T. MuLcrone (+) 





CHALIER, Valentin [Nombre chino: SHA Kou- 
yu]. Misionero, superior. 

N. 10 diciembre 1693, Ulzio (Turín), Italia; m. 12 
abril 1747, Beijing/Pekín, China. 

E. 9 septiembre 1715, Lyón (Rhóne), Francia; o. 
1726, Lyón; ú.v. 8 diciembre 1733, Beijing/Pekín. 

Llegó a China el 30 agosto 1728 y a Pekín con 
Alexandre de *La Charme en marzo 1729. Desde el 
16 septiembre 1739, fue superior de la residencia de 
Beitang (Iglesia Norte) y, desde 1745 hasta su muer- 
te, superior de la misión francesa en China. Mostró 
una notable capacidad para gobernar en un mo- 
mento particularmente difícil a causa de denuncias 
infundadas y la persecución. 

Una de sus grandes pruebas fue consecuencia de 
la cuestión de los *ritos chinos. En su carta (5 no- 
viembre 1743) al P. General Francisco Retz, expresó 
su dolor por el hecho de que los jesuitas fuesen pre- 
sentados en un breve de la Santa Sede como «reli- 
giosos comtumaces y desobedientes», aungue su 
conciencia no les reprochaba nada. Una segunda tri- 
bulación fue la persecución general de 1746 bajo el 
emperador Qianlong. Cuando varios dominicos fue- 
ron arrestados y condenados a muerte, C hizo cuan- 
to estuvo a su alcance por salvarlos, pero todo resul- 
16 inútil, y su desilusión aceleró muy probablemente 
su muerte. 

Era un técnico excelente. Inventó el célebre reloj 
que daba las horas y que, incluso en Europa, se con- 
sideró un prodigio o por lo menos una obra de arte. 
Durante su superiorato, envió varios jóvenes chinos 
a Francia para su formación religiosa. 


FUENTES: ARS: Jap. Sin. 181 219, 184 209. Lett. édif. 
cur. 4:56. 


BIBLIOGRAFÍA: Deuerone 52. Ío,, Les deux chinois de 
Bertin: L'Enquéte industrielle de 1764 et les débuts de la 
collaboration technique franco-chinoise (París, 1965). 
Nezomam, J., Science and Civilisation in China (Cambridge, 
1965) 4/2:507. Nezoham, J., Lino, W. y Rice, D. J., Heavenly 
Clockwork (Cambridge, *1986) 148-149. PeLuior, P., recensión 
de La montre chinoise de A. Chapuis en Toung Pao 20 (1920) 


61-68. Prister 718-720. SommervoceL 2:1044. Strerr 7:304. 
DBF 8:202. 


J. DEHERGNE (1) 


CHAMBERS, George, véase ASHLEY, Ralph. 


CHAMPION, Pierre. Director espiritual y de ejer- 
cicios, escritor. 

N. 14 octubre 1632, Saint-Martin-de-Chaulieu 
(Manche), Francia; m, 28 junio 1701, París, Francia. 

E. 19 noviembre 1651, París; o. 1664, París; ú.v. 
15 agosto 1666, Eu (Seine-Maritime), Francia. 

Después de estudiar en los colegios jesuitas de 
Caen y Bourges, entró en la CJ. Estaba en el novi- 
ciado cuando Alexandre de “Rhodes, recién llegado 
de Tonkín, Annam (Vietnam), les contó sus expe- 
riencias, suscitando muchas vocaciones misioneras, 
entre ellas la de C. Tres veces escribió a Roma, pi- 
diendo ir a las misiones y, por fin, tras su tercera 
probación (1667), recibió el destino para la misión 
del Oriente. Viajó a pie desde París a Marsella, pero 
al llegar estaba tan débil que los médicos le hicieron 
volver a su provincia de París. Desde 1668 a 1676, se 
dio con gran éxito a la predicación, misiones y, so- 
bre todo, a la dirección de ejercicios en la casa de re- 
tiro de Vincent *Huby en Vannes. Fue capellán 
(1676-1677) en las expediciones del vicealmirante 
conde Jean d'Estrées, que reconquistó Cayena (Gua- 
yana francesa) para el rey Luis XIV y quitó a los ho- 
landeses el dominio del mar alrededor de las Peque- 
ñas Antillas. Residió luego en Nantes, donde 
desempeñó un papel esencial en el desarrollo de las 
casas de ejercicios para hombres y mujeres, y escri- 
bió la historia de tres de sus fundadores. Fue un ex- 
celente director espiritual y el primero en publicar 
una monografía de la doctrina espiritual de Louis 
*Lallemant y de sus principales discípulos Jean *Ri- 
goleuc y Jean *Surin, a los que había conocido a tra- 
vés de Huby y Francois *Nepveu. Los comprendió 
tan hondamente que A. Pottier llamó a C «levangé- 
liste du Pére Louis Lallemant et de son école». Ha 
dejado tras sí el recuerdo de un religioso siempre en- 
tusiasta y de un maestro de la vida espiritual. 


OBRAS: La vie du Pére J. Rigoleuc de la Compagnie de 
Jesus, avec ses traitez de devotion et ses lettres spirituelles 
(París, 1676). La vie et la doctrine spirituelle du P. Lallemant 
de la Compagnie de Jesus (París, 1694). La vie des fondateurs 
des maisons de retraites, Monsieur de Kerlivio, le Pere Vin- 
cent Huby de la Compagnie de Jesus, et la Mademoiselle de 
Francheville (Nantes, 1698). 


BIBLIOGRAFÍA: Bremono 5:4-8. Cana, S., La Compa- 
gnie de Jésus au diocése de Nantes sous l'Ancien Régime (Nan- 
tes, 1946). IrarracurrE, Historia 3:60-64. PoLcár 3/1:482. 
Pornex, A., Le Pére Pierre Champion, S.J., l'évangéliste du Pé- 
re Louis Lallemant et de son école au xur siécle 1632-1701 
(París, 1938). SommenvoceL 2:1052-1056. DS 2:461-462. 


G. Bortergau (+) 


CHAMPS (AGARD DE CHAMPS), Étienne de. 
Teólogo, superior. 

N. 11 septiembre 1613, Bourges (Cher), Francia; 
m. 31 julio 1701, París, Francia. 

E. 9 septiembre 1630, París; o. 1644, París; dl 
noviembre 1648, Rennes (Ille-et-Vilaine), Francia. 

Hijo de Claude, señor de Champs y de Tureaux, 
estudió en el colegio de Bourges. En 1630, en la re- 
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presentación de una obra de teatro de fin de curso, 
C hizo el papel de rey mientras que Louis de Borbón, 
el futuro Gran Condé (entonces, de nueve años de 
edad) era su hijo. Medio siglo más tarde, Condé le 
pidió que le dirigiese espiritualmente; C fue el tutor 
de su hijo en 1650 y, en 1674, siendo provincial, lo 
sería de su nieto. Esta larga amistad estaba basada 
en estima mutua. 

Tras el noviciado, hizo dos años de filosofía en el 
*Colegio de Clermont de París y el tercero, en La Fle- 
che, donde enseñó gramática tres años. Destinado a 
Caen para enseñar humanidades y retórica, compu- 
so la tragedia Asmundus et Asvitus, una descripción 
de la amistad perfecta. El éxito fue tal que, al Jlegar 
C a París (1640) para la teología, el cardenal de Ri- 
chelieu pidió la representase en su palacio, lo que 
hicieron con gusto los alumnos del colegio. 

Al final de la teología, C defendió (1644) en pú- 
blico las tesis sobre la voluntad libre contra el Au- 
gustinus (1640) de Cornelius Jansenius. La resonan- 
cia de este acto hizo que, al terminar la tercera 
probación en Rouen, fuese enviado a París para pre- 
parar su publicación (1645). Más tarde, se convirtió 
en el primer capítulo de su amplio estudio De haere- 
si janseniana, cuya primera edición es de 1654 y la 
definitiva, preparada por Étienne *Souciet, de 1728. 

De 1647 a 1650, C predicó en Alenzón, Rennes y 
Orléans; luego, enseñó filosofía dos años y teología, 
cuatro, en el colegio de Clermont de París. En su 
Quaestio facti (1659), demostró que el *probabilis- 
mo no era una doctrina exclusiva de la CJ. Desde 
1661, fue superior casi treinta años: rector de Ren- 
nes y luego de París; provincial de la provincia de 
Francia (1668-1671), de la de Lyón (1671-1674) y, 
de nuevo, de la de Francia (1674-1678); superior de 
la casa profesa de París y rector del colegio de Cler- 
mont, dos veces. Los archivos de la CJ en Roma 
conservan más de 200 cartas que le dirigieron di- 
versos padres generales. Viajó tres veces a Roma co- 
mo delegado de la provincia a varias congregacio- 
nes de la CJ. 


OBRAS: Asmundus et Asvitus. Tableau de la parfaite 
amitié ([París] 1641), [Antonius Richardus] Disputatio theo- 
logica de libero arbitrio (París, 1645). Le secret du Jansénis- 
me descouvert et refiaté (París [1650)). De haeresi janseniana 
ab Apostolica Sede merito proscripta (París, 1654). Tradition 
de l'Eglise catholique et de la fause Eglise des hérétiques du 
dernier siécle (París, 1688). 


BIBLIOGRAFÍA, Cutgor, H., Trois éducations princié- 
res au xvir siécle. Le grand Condé; son fil, le duc d'Enghien; 
son petitfils, le duc de Bourbon (Lille, 1896). Cioranescu, 
Bibliographie de la littérature frangaise du xur siécle, 3 
(París, 1965-1966) 2:23636-23651. SommervoceL 2:1863- 
1869; 9:180; 11:1675-1676. Soucter, É., «De vita, moribus et 
operibus R. P. Stephani de Champs e Societate Jesu» al co- 
mienzo de E. Champs, De haerest janseniana (París, 1728). 
DBF 1:692-693. DTC 4:176-177. 





G. BOTTEREAU (4) 


CHANG, Zhengming (TSANG, Beda). 
víctima de la violencia. 

N. 27 mayo 1905, Shanghai (Jiangsu), China; m. 
11 noviembre 1951, Shanghai, 


Educador, 





E. 8 septiembre 1925, Xujiahui/Zikawei (Jiang- 
su); o. 1940, Xujiahui/Zikawei; ú.v. 2 febrero 1943, 
Shanghai. 

Entró en la CJ después de estudiar en el colegio 
Saint-Ignace y en el seminario menor de Zikawei. 
Fue para cursar la filosofía (1933-1935) a St-Hélier 
de Jersey (Islas del Canal), y preparó y defendió en 
la Sorbona de París su tesis doctoral sobre escritos 
chinos, en especial sobre el Shijing (Libro de Poe- 
sía), uno de los cinco clásicos confucianistas. 

Volvió a China (1937) para estudiar teología en 
Zikawei. Fue rector del colegio Saint-Ignace desde 
1943 y, además, decano de la Facultad de Letras de 
la Université 'Aurore desde 1948, así como director 
del buró sinológico e inspector diocesano de las es- 
cuelas. Como profesor y sobre todo como predica- 
dor, ejerció un gran influjo en los estudiantes. 

El ejército comunista entró en Shanghai el 24 
mayo 1949, y fue recibido por los seis millones de 
habitantes como libertador, pero esta «luna de miel» 
acabó en diciembre 1950 cuando los comunistas 
ocuparon el observatorio de Zikawei. Junto con el 
buró central católico de Shanghai y la legión de Ma- 
ría, C y su compatriota J. Wang Zhangze (también 
un graduado de la Sorbona) fueron el blanco espe- 
cial de sus ataques. Su meta era lavarle el cerebro de 
tal modo que aceptase dirigir la Iglesia patriótica 
que se quería establecer. 

Encarcelado el 9 agosto 1951, sufrió interrogato- 
rios tan inhumanos que cayó en coma. El 11 no- 
viembre su cadáver desnudo fue arrojado en un co- 
rral, todo ennegrecido, horriblemente flaco, aunque 
sin heridas visibles. No había comido nada desde el 
30 octubre. Se le ordenó a su familia, que identificó 
su cuerpo por medio de un examen dental, enterrar- 
lo esa misma noche sin llevarlo a la iglesia ni comu- 
nicárselo a nadie. Además, la policía vigiló la tumba. 
Un breve anuncio apareció en la prensa informando 
al pueblo chino de la «muerte por enfermedad de un 
gran criminal». Los católicos, entristecidos por su 
muerte, quedaron conmovidos por este suprermno tes- 
timonio. 


OBRAS: 1/Écriture chinoise et le geste humain, Essai sur 
la formation de lécriture chinoise (Shanghai, 1937). Le pa- 
rallelisme dans les vers du Cheu King (Zikawei, 1937). 


BIBLIOGRAFÍA: CouLet, J. C., Les Actes de Bede Tsang, 
mort dans sa prison á Shanghai le 2 novembre 1951 (Paris. 
1954). Jara, F., «Le R. P. Béde Tsang (1905-1951)», Mis- 
sions Catholiques 2 (1952) 179-180. Lereuvez, J., Les enfants 
dans la ville. Chronique de la vie chrétienne a Shanghai 1949- 
1955 (París, 1956). Leonaro, P., «One of the Many, Fr. Beda 
Chang», en R. Nash, ed., Jesuits. Biographical Essays (Du- 
blin, 1956) 208-216. O'Hara, A, «Taiwan's University's Be- 
da Tsang Hall», Mission Bulletin 11 (1959) 111-116. PoLcAR 
3/3:574. Remx, Pourpre des martyrs (París, 1953) 173-183, 
376-377. Sraewr 14/1:474-475, 584-585. 





J, DeneronE (1) 


CHANOVSKÍY, Albert. Profesor, misionero popu- 
lar, escritor. 

N. 1581, Sviratice (Bohemia), Chequia; m. 16 
abril 1643, Klatovy (Bohemia). 
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E. 31 julio 1601, Brno (Moravia), Chequia; o. 
1614, Graz (Estiria), Austria; ú.v. 1 mayo 1620, Pas- 
sau (Baviera), Alemania. 

Nacido de noble familia, completó las humani- 
dades en el colegio jesuita de Cesky Krumlov y entró 
en la CJ a pesar de la oposición de sus padres. Estu- 
dió filosofía y matemáticas en Olomouc (1606-1608) 
y teología en Graz (1610-1614). Enviado a Praga, en- 
señó hebreo y fue prefecto del internado de S. Bar- 
tolomé. 

Cuando los jesuitas fueron expulsados de Praga 
(tras la defenestración [23 mayo 1618], que provocó 
la Guerra de los Treinta Años), C trabajó en Mora- 
via, luego en Eslovaquia, y por fin en Passau. Fue 
nombrado vicerrector (1621) y después rector en 
Cesky Krumlov. Gergely *Rumer, primer provincial 
de la nueva provincia de Bohemia (1623), le encargó 
las misiones populares de la parte oeste y sudoeste 
de Bohemia (mientras Adam *Kravafsky cuidaba de 
las otras regiones). Durante sus restantes veinte 
años de vida, C recorrió toda la región, casi siempre 
a pie, llevando a hombros su carga de rosarios, es- 
tampas y libros religiosos, y rehusando la escolta de 
soldados o de oficiales imperiales. Su método de tra- 
bajo era sencillo y directo. Hacía amplio uso de gra- 
bados de escenas evangélicas o religiosas, que re- 
partía y explicaba en detalle. En los pueblos, sobre 
todo en los que había visitado antes, dedicaba mu- 
cho tiempo y atención a los niños, cantando con 
ellos y atrayendo gradualmente a sus padres. 

Penitente y predicador infatigable, su fama de 
santidad creció, incluidos rumores de milagros y 
profecías. Se ganó el respeto de ricos y pobres. Su 
primer biógrafo, Jan *Tanner, lo llamó «un apóstol 
y misionero perpetuo». Se editaron varias obras su- 
yas después de su muerte. 

OBRAS: Vestigium Boémiae piae (Praga, 1659). Správa 
kiest' anská (Praga, 1676). Vitae Sanctorum, to jest Áwoto- 
we (Praga, 1742). 

BIBLIOGRAFÍA: Knihopis 3292-3296. Kross, Geschichte 
1:978. Luxacs, Cat. Austriae 2:560. PoLGAR 3/1:482. SCHMIDL, 
Historia 4/l:index; 4/2:31-34. SommervoceL 2:1064s. TANNER, 
3, Vir apostolicus (Praga, 1660. 1932). 


J. KrarcaRr (t) 


CHANTEUR, Claude. — Misionero, superior. 

N. 14 abril 1865, Passins (Isére), Francia; m. 28 
marzo 1949, El Cairo, Egipto. 

E. 25 abril 1888, St. Leonards-on-Sea (Sussex 
Este), Inglaterra; o. 8 septiembre 1897, Mold 
(Clwyd), Gales; ú.v. 15 agosto 1903, Alejandría, 
Egipto. 

La víspera del día designado para su ordenación 
sacerdotal entró en la CJ, Por eso, sus estudios en la 
CJ fueron un repaso de los del seminario: humani- 
dades en St. Leonard's on Sea (1889-1890), filosofía 
(1893-1894) en Saint-Hélier (isla de Jersey), y teolo- 
gía en Mold (1896-1897) y en Lyón (1897-1898). He- 
cha una experiencia (1898-1910) en colegios (Lyón, 
Alejandría) como prefecto de estudios, inició una 
larga carrera de gobierno: superior (1910-1912) de la 
residencia de Grenoble, provincial de Lyón (1912- 


1918), superior de las misiones de Siria y Armenia 
(1918-1921), rector de la Université Saint-Joseph de 
Beirut (1921-1927), de nuevo, superior de la misión 
de Siria (1927-1933), y canciller de la Facultad de 
Medicina (1937-1942) de la Université Saint-Joseph. 

Siendo provincial cuando aún no se había sere- 
nado en Francia la persecución anticlerical de co- 
mienzos de siglo, le rogaron la colaboración de la 
Université Saint-Joseph para abrir en Beirut las Es- 
cuelas de derecho e ingeniería. Tuvo que entrevis- 
tarse para ello con el presidente de la República, 
Raymond Poincaré, y logró en medio de grandes di- 
ficultades, que se respetase el lugar de la CJ en esta 
obra común. Regresó a Francia en 1914, donde aco- 
gió fraternalmente a los jóvenes jesuitas moviliza- 
dos por la 1] Guerra Mundial y los sostuvo con su in- 
trépida e incansable energía, Acabada la guerra, fue 
uno de los hombres providenciales para las misio- 
nes de Siria y de Armenia, a las que infundió entu- 
siasmo. 

En el transcurso de sus dos superioratos (1918- 
1933) de la misión, intercalado el rectorado de la 
Université Saint-Joseph, reemprendió y desarrolló 
todas las antiguas obras en Beirut, en la montaña li- 
banesa y en Siria. Completó lo que se había empe- 
zado antes de la guerra (construcción del hospital, la 
Maternidad, y escuelas de derecho y de ingenieros) 
e impulsó las iniciativas de sus religiosos en nuevos 
campos: acogida y ayuda a los más de 150.000 ar- 
menios, que se refugiaban en Siria y en el Líbano, y 
la fundación (1930) de una misión en la Siria coste- 
ra. Despachado a Egipto (1942) por las autoridades 
civiles, celosas de su influjo, murió unos años des- 
pués. 


BIBLIOGRAFÍA: Compagnie (1949) 349s. Ducos 71. Ja- 
LABERT 2475. [LanversiN, F. De], Le R.P. Chanteur (Bikfaya, 
1950). Lettres Proche-Orient (1949) n. 7-8. 


H. JALaBERT (1) 


CHANTRE Y HERRERA, José. 
logo. 

N. 14 marzo 1738, Villabrágima (Valladolid), Es- 
paña; m. 20 agosto 1801, Plasencia, Italia, 

E. 9 mayo 1755, Valladolid; o. 25 septiembre 
1763, Salamanca, España; ú.v. 15 agosto 1771, Bo- 
lonia, Italia. 

Admitido en la CJ en Valladolid, hizo el novicia- 
do en Villagarcía de Campos. Enseñó gramática, y 
estudió física y metafísica (1758-1759) en el colegio 
de Santiago de Compostela. Después de cursar Ja 
teología (1760-1763) en el Colegio Real de Salaman- 
ca, fue profesor de lógica y repetidor de teología 
(1764-1766). Expulsada la CJ de España por decreto 
de Carlos III (1767), partió para Italia con los demás 
jesuitas de la provincia de Castilla, y se estableció en 
Bolonia, en cuya universidad dio clases de teología. 

Por consejo de Manuel *Luengo y otros jesuitas, 
escribió la Historia de las Misiones de la Compañía 
en el Marañón Español (1637-1767), que habían per- 
tenecido a la provincia de Quito. Sin haber estado en 
América, compuso su obra basándose en El Mara- 
rón y Amazonas de Manuel “Rodríguez, los Varones 


Historiador, teó- 
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Ilustres de José *Cassani, y en las cartas y diarios 
proporcionados por los jesuitas de la provincia de 
Quito, que vivían en Bolonia y Faenza. Contó sobre 
todo con el asesoramiento de Manuel *Uriarte y 
Martín *Iriarte, misioneros que habían trabajado en 
el Marañón. Su libro se publicó en Madrid (1901) 
con la inclusión del mapa del Marañón hecho por 
Francisco Javier *Veigel durante su prisión en Lis- 
boa. En 1792, pasó a Plasencia como profesor de 
moral en el Real Colegio de S. Pedro (antiguo cole- 
gio jesuita), confiado a ex jesuitas españoles e italia- 
nos por Fernando de Borbón, duque de Parma e in- 
fante de España. En este mismo año, publicó un 
tratado sobre la caridad, refutando las teorías del ex 
jesuita italiano Giovanni Vincenzo *Bolgeni, y una 
disertación sobre la infalibilidad del papa en 1794. 
En 1796, informó a Luengo sobre el proyecto de 
Carlo *Borgo de incorporar en la CJ de Rusia, per 
viam facti, a los antiguos jesuitas residentes en los 
estados del duque de Parma. A esto C se oponía re- 
sueltamente, pues opinaba que debía contarse antes 
con la aprobación del papa, directamente o por me- 
dio del mismo duque; ni estaba de acuerdo con la 
actuación de Borgo, que había convencido al duque 
para tratar con la zarina Catalina y el vicario gene- 
ral, Gabriel *Lenkiewicz, sobre la llegada a Parma 
de jesuitas de Rusia para establecer la CJ. 


OBRAS: Tractatus theologicus de charitate eiusque dis- 
crimine ab spe theologica et religione... (Bolonia, 1792). 
sertatío theologico-dogmatica de infallíbilitare Summi Ponti- 
ficis in rebus fidei definiendis (Parma, 1794). 


FUENTES; ARSI: Cast. 24, 25, 30, 31, 40. 


BIBLIOGRAFÍA: Jovanen, Quito 2:535. Noxeta, J., El P. 
José Pignatelli y la Compañía de Jesús en su extinción y res- 
tablecimiento 2 v. (Manresa, 1895-1896) 2:195, 201-203, 
254, PoLckr 3/1:541, Sáncnez ALowso, B., Historia de la his- 
toriografía española (Madrid, 1950) 3:269-270. SommevoceL 
2:1066. Uriarte-Lecina 330-332. DHEE 2:673. 





J. VILLALBA 


CHARAUX, Charles-Théophile. 
tro de novicios. 

N. 19 abril 1830, Pont-á-Mousson (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; m. 10 agosto 1902, Montreal 
(Quebec), Canadá. 

E. 30 abril 1852, Issenheim (Haut-Rhin), Fran- 
cia; o. 27 julio 1856, Nueva York, EE.UU.; ú.v. 15 
agosto 1867, Quebec. 

Había estudiado dos años y medio en el semina- 
rio mayor de Nancy antes de su ingreso en la CJ. El 
4 julio 1854 embarcó para Nueva York y acabó la teo- 
logía en el colegio St. John's (actual Fordham Uni- 
versity). Después de su ordenación, siguió nueve 
años en la ciudad, trabajando en los colegios St. John 
y St. Francis Xavier. Hecha la tercera probación 
(1865) en Laon (Francia), fue a Quebec (1866-1868) 
para enseñar en el *juniorado. Por un tiempo minis- 
tro en St. John y en Sainte-Marie de Montreal, fue 
rector y maestro de novicios en Sault-au-Récollet 
(Montreal) desde 1871 y superior de la misión Nue- 
va York-Canadá desde el 15 junio 1873, el último en 


Superior, maes- 


este cargo antes de su división en 1879. Estos seis 
años fueron especialmente difíciles para C: la Uni- 
versidad Laval de Quebec se opuso a su proyecto de 
crear un centro universitario en Montreal, y hubo 
problemas para mantener el equilibrio entre los sec- 
tores de habla francesa e inglesa de la misión. Pero 
tuvo sus compensaciones: organizó y reguló los pro- 
gramas académicos de los escolares jesuitas, que por 
algunos años habían estado un tanto abandonados, 
y fundó un noviciado en West Park (Nueva York) pa- 
ra los candidatos del área de Nueva York. 

En 1879, al separarse la parte canadiense de la 
de Nueva York, para depender de la provincia de In- 
glaterra, permaneció como superior en Canadá. En 
octubre 1880, volvió a Sault-au-Récollet como maes- 
tro de novicios por catorce años. De 1885 a 1898 fue 
también *instructor de tercera probación. Después, 
se retiró al colegio Sainte-Marie en Montreal. Reli- 
gioso ejemplar, fue una hermosa figura entre los mi- 
sioneros del Canadá. 

FUENTES: ASICF: A-4-1; A-16-4, BO-17-6; BO-17-7; 
BO-26; BO-66, BO-78-8; BO-149-14; D-7; 1108; 1111; 1114; 
3167; 5262-5265; 5271; 5279. 


BIBLIOGRAFÍA: BeLLavaNce, S., «Le Pere Théophile 
Charaux», LBasCan 9 (1955) 100-109. 


G. Cuaussé 


CHARDON, Jean-Baptiste. Misionero. 

N. 27 abril 1671, Burdeos (Gironde), Francia; 
m. 11 abril 1743, Quebec, Canadá. 

E. 7 septiembre 1687, Burdeos; o. 1697, Poitiers 
(Vienne), Francia; 1. 15 agosto 1705. 

Acabado el noviciado, estudió (1689-1690) clási- 
cos en Pau y, tras enseñar humanidades y retórica 
en La Rochela (1690-1695), cursó la teología (1695- 
1699) en Poitiers. En el verano de 1699 llegó a Que- 
bec. Lograría hablar las lenguas de las naciones in- 
dias de la región canadiense-americana de los 
Grandes Lagos. Enviado (1700) a ayudar a Francois 
de *Crespieul en la misión de los montañeses de Sa- 
guenay, lo llamaron de nuevo a Quebec (fines 1701) 
para asignarle a Green Bay (Wisconsin, EE.UU.), 
donde se esforzó los treinta y dos años siguientes 
por establecer la paz entre las diversas naciones 
amerindias de la región. En 1733, pasó a Montreal, 
de donde, siempre dispuesto a ayudar a sus compa- 
ñeros, fue por segunda vez (1740) a Saguenay para 
introducir al novel misionero Jean-Baptiste Maurice 
en su labor. Con todo, exhausto ya de fuerzas, tuvo 
que retirarse a Quebec, donde murió con fama de 
santidad. 


FUENTES: ASICF: 567, 579bis, 784. 


BIBLIOGRAFÍA: Dracon, A., Trente Robes Noires au Sa- 
guenay (Chicoutimi, 1970) 306-308. DBC 3:110-111. 


J, COSSETTE 





CHARLES, Pierre. —Teólogo, misionólogo, escritor. 

N. 3 julio 1883, Schaerbeek, cerca de Bruselas 
(Brabante), Bélgica; m. 11 febrero 1954, Eegenho- 
ven (Brabante). 
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E. 23 septiembre 1899, Drongen/Tronchiennes 
(Flandes Oriental), Bélgica; o. 24 agosto 1910, Lo- 
vaina (Brabante); ú.v. 2 febrero 1917, Lovaina. 

Tras brillantes estudios en el colegio Saint-Mi- 
chel de Bruselas, entró en la CJ. Hecho el noviciado, 
se le destinó al apostolado intelectual. Cursó tres 
años de teología (1907-1910) en Hastings (Inglate- 
rra), donde tuvo entre sus profesores a Léonce de 
*Grandmaison y Albert *Condamín y como compa- 
neros a Pierre *Rousselot, Joseph *Huby, Auguste 
+Valensin, Paul *Donceur y Pierre *Teilhard de 
Chardin. Hizo otro año de teología (1910-1911) en 
Lovaina y, ordenado sacerdote junto con su herma- 
no mayor Jean, también jesuita, hizo la tercera pro- 
bación en Tronchiennes (1911-1912) bajo la direc- 
ción de Auguste *Petit. Mientras hacía un bienio de 
especialización teológica en Lovaina, frecuentó en 
París el Instituto Católico, la Sorbona, el Colegio de 
Francia y la Escuela de Estudios Superiores. Asistió, 
también, a las clases de Henri Bergson y Victor Del- 
bos. 

Fue protesor de teología dogmática en Lovaina 
el resto de su vida Como profesor cautivó a sus 
alumnos y, aunque enseñó casi todos los tratados 
teológicos, su preferido era el de la Encarnación. Su 
enseñanza, sólidamente basada en un conocimiento 
hondo de la filosofía y teología, y vitalizada con su 
convicción personal, se orientó siempre hacia una 
síntesis. Su teología inspiraba su propia vida inte- 
rior y arrojaba luz sobre todas las realidades huma- 
nas. Muchas de sus ideas cristalizaron en su Priére 
de toutes les heures. 

Desde 1923, volvió su atención a los temas mi- 
sionales. Respondiendo a la llamada del seminario 
de Lemfu, Congo Belga (Congo), lanzó la colección 
Xaveriana, una serie de folletos que trataban la ma- 
yoría de los aspectos de la vida misionera. Desde en- 
tonces, se esforzó en el desarrollo de la misionolo- 
gía, hasta el punto que fue aceptada de pleno 
derecho como una de las asignaturas teológicas. Ca- 
si desde el principio de las Semanas de Misionología 
de Lovaina, empezadas por Alphonse *Lallemand, C 
pad como verdadero animador y promotor de 
ellas. 

Después de unos sermones de adviento predi- 
cados a los universitarios de Lovaina, fundó la «As- 
sociation Universitaire Catholique pour l'Aide aux 
Missions» (AUCAM), que maduraría en una organi- 
zación para formar asistentes sanitarios negros, y en 
Otra organización hermana para el progreso científi- 
co de la agricultura. Estas asociaciones ayudaron a 
establecer (1940) el Lovanium, un Instituto Univer- 
sitario Congoleño. C fue la fuerza animadora de to- 
dos estos proyectos, siempre dispuesto a ayudarlos 
con su palabra y escritos. 

En 1926, empezó la publicación de Dossiers de 
lAction Missionnaire, un medio para la difusión de 
documentos importantes sobre problemas misiona- 
les. Mantenía que el trabajo esencial de las misiones 
era, en primer lugar, «plantar» la Iglesia; de aquí que 
Su objetivo primordial fuese el establecimiento del 
clero nativo. Pío XI seguía sus esfuerzos y, al consa- 
Brar obispos indígenas, aprobó indirectamente estas 


ideas de C. De hecho, puede afirmarse que la misio- 
nología fue la obra de la vida de C. En respuesta a 
múltiples peticiones, viajó mucho, y su conocimien- 
to de las tierras de misión y de sus gentes le capaci- 
tó para colaborar con organismos nacionales e in- 
ternacionales. 

Dio abundantes retiros a sacerdotes y religiosas, 
gozando con ello, porque así podía exponer mejor 
sus ideas que en la predicación aislada. 


OBRAS: La robe sans couture (Lovaina, 1923). La prió- 
re de toutes les heures 3 v. (Bruselas, 1924. Barcelona, 1943). 
La priére missionnaire (París, 1935. Bilbao, 1939). Dossiers 
de 'Action missionnaire (Lovaina, 1939, Bilbao, 1954). Mis- 
siologie (París, 1939). Les protocoles des sages de Sion (Pa- 
rís/Tournai, 1939). La priére de toutes les choses (Bruselas, 
1947, Bilbao, 1961). Études missiologiques (Brujas, 1956). 
L'Église sacrement du monde (Brujas, 1960). NRT, Tables. 


BIBLIOGRAFÍA: Brusso1s, E., «In Memoriam. Le Pére 
Pierre Charles, S.J.», Revue Philosophique de Louvain 52 
(1954) 187-194. Browa, S., «Fr. Pierre Charles», en R. Nash 
(ed.), Jesuits (Dublín, 1956) 217-221. GowzaLez, R. L., «El 
P. Pierre Charles, S.J., y la santa Madre Iglesia», Siglo 41 
(1954) 140-143. Leme Lores, F., «O Padre Pierre Charles, 
S.J.», Verbum 11 (1954) 303-326. Leve, J., «In Memoriam. 
Le Pere Pierre Charles, S.J.», NRT 76 (1954) 254-273. PoL- 
cán 3/1:483. Smers, G., «Pierre Charles, S.J.», Bulletin des sé- 
ances de l'Institut Royal Colonial Belge 25 (1954) 111-117. 
«Pierre Charles», Échos (agosto 1954) 16-20. BDCM 127. 
BNB 35:108-119. 


G. MEessENn ($) 


CHARLET, Étienne. Superior, asistente. 

N. 30 septiembre 1570, París, Francia; m. 26 oc- 
tubre 1652, Paris. 

E. 11 noviembre 1589, Verdún (Meuse), Francia; 
o. c. 1597, Pont-4-Mousson (Meurthe-et-Moselle), 
Francia; ú.v. 2 febrero 1605, Burdeos (Gironde), 
Francia. 

Era pariente por línea materna de René *Descar- 
tes. Todavía en sus años de formación, probable- 
mente durante sus estudios de teología en Pont-á- 
Mousson, colaboró con otros cuatro jesuitas en la 
publicación de la primera edición de los Commenta- 
rii in quatuor Evangelistas (1596-1597) de Juan 
*Maldonado. Tras enseñar filosofía y teología, fue 
enviado como predicador a la casa profesa de París. 
Sirvió casi sin interrupción más de cuarenta años en 
cargos importantes de la CJ: rector (1606-1615) del 
colegio de La Fléche, provincial de Francia (1616- 
1621), rector (1623-1625) y provincial (1625-1627) 
de Lyón, "asistente para Francia (1627-1645) en Ro- 
ma (Italia), de nuevo provincial de Francia (1646- 
1649) y, finalmente, viceprovincial hasta su muerte. 
Tan larga permanencia como superior presupone 
cualidades de gobierno que, según su necrología, no 
le faltaron: juicio y prudencia en situaciones delica- 
das (en especial, en su trato con el cardenal Armand 
de Richelieu), una singular solicitud hacia los po- 
bres y enfermos, y su extremada cortesía que hizo 
que le apreciasen todos, tanto el pueblo común co- 
mo la nobleza. Durante su rectorado en La Fléche, 
los escolares jesuitas empezaron a asistir a los cur- 
sos públicos de filosofía, teología y ciencias en la 
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universidad; y, gracias a la generosidad de Enri- 
que IV, se construyeron nuevos y amplios edificios. 
Como provincial de Francia, C dio pruebas (1619) de 
exquisito tacto al defender los privilegios de la CJ sin 
herir la susceptibilidad del obispo de Orléans, Ga- 
briel de l'Aubespine. 

Con todo, lo que hoy llama más la atención es su 
papel en relación con Descartes. C era rector de La 
Fléche durante los años decisivos de la formación 
académica (1604-1612) de Descartes en el colegio. 
Le dispensó un afecto verdaderamente paternal, mi- 
rando por su delicada salud y confiándolo en espe- 
cial al jefe de estudios, Jacques "Dinet. Mantuvo 
siempre con su antiguo alumno una corresponden- 
cia, basada en mutua confianza; y el filósofo se pre- 
ció en recordar sus «deudas de gratitud con los de la 
CJ y en especial con Vd., que habéis hecho conmigo 
las veces de padre» (Oeuvres 4:156). En 1649, C in- 
tervino para evitar que la polémica entre Descartes y 
Pierre *Bourdin acabase en ruptura. El que Descar- 
tes no fuese condenado durante su vida (lo fue en 
1663), a pesar de los repetidos ataques de parte de la 
Sorbona y de los círculos romanos, se debió en par- 
te a la protección discreta de sus antiguos maestros, 
colocados ahora en puestos de autoridad en la CJ: C 
como asistente de Francia y Dinet como provincial. 


BIBLIOGRAFÍA: Avam, C., y TANNERY, P., Vie et oeuvres 
de Descartes 12 v. (París, 1897-1909) 12:20, 556-557, 564- 
565. DELATTRE, ver índice. FOUQUERAY, ver Índice. GUILHERMY, 
Ménologe, France 2:431-433. Rocuemonre1x, C. pe, Un colle- 
ge des Jésuites aux xvir et xvur siécles. Le College Henri IV de 
La Fleche 4 v. (Le Mans, 1889) 4:52-53, 58-59, 65-68. Ío., Ni- 
colas Caussin, confesseur de Louis XIII et le Cardinal de Ri- 
chelien (París, 1911) 340-341. SommervoceL 2:1075; 9:32. 


P. Ductos (+) 





CHARLEVOLX, Pierre-Francois-Xavier de. Ex- 
plorador, historiador. 

N. 25 octubre 1682, Saint-Quintin (Aisne), Fran- 
cia; m. 1 febrero 1761, La Fleche (Sarthe), Francia. 

E. 15 septiembre 1690, París, Francia; o. 1712, 
París; ú.v. 2 febrero 1716, Orleáns (Loiret), Francia. 

Hecha su filosofía en París, llegó a Quebec el 7 
septiembre 1705 y enseñó (1705-1709) gramática en 
el colegio jesuita de la ciudad. De esta estancia le 
quedó un vivo interés por las misiones jesuitas, en 
especial por las de las Américas. De nuevo en Fran- 
cia, cursó la teología (1709-1713) en el *Colegio 
Louis-le-Grand de París. Su primera publicación fue 
la reedición (1715), revisada y muy aumentada, de 
una historia de la Iglesia del Japón, entonces agota- 
da, de Jean *Crasset. 

En 1719, la Corte de Francia le pidió un estudio 
sobre los límites de Acadia (Nueva Escocia), cedida a 
Gran Bretaña en 1713, pero aún en disputa. Además, 
le encargó la tarea de investigar un posible paso al 
«mar del Oeste» (Océano Pacífico) por el norte de 
América. Con este fin, llegó a Quebec el 22 septiem- 
bre 1720 y al lago Michigan en junio 1721, C anota- 
ba, a su paso, los detalles que le parecían relevantes 
del continente. En otoño del mismo año, emprendió 
la expedición del Misisipí y llegó a Nueva Orleáns el 


10 enero 1722. En Biloxi, se dio cuenta que su salud 
no le permitía regresar por el mismo camino, y deci- 
dió volver a Quebec por mar. Dejó Biloxi a fines de 
junio y arribó a Haití, pero más que esperar pasaje 
para Quebec, zarpó para Francia el 25 septiembre 
1722 y llegó a Le Havre el 26 diciembre. 

De vuelta en París, investigó la historia y geogra- 
fía de La Española, de cuya isla apareció una historia 
de dos volúmenes en 1730-1731. Fue miembro del 
equipo editorial del periódico Journal de Trévoux des- 
de 1733 y procurador de las misiones de Nueva Fran- 
cia y Luisiana desde 1741. Mientras desempeñaba es- 
tos cargos, encontró tiempo para escribir la Histoire 
et description générale de la Nouvelle-France, así como 
el Joumal historique. Años después, escribió una his- 
toria del Paraguay, que aún mantiene su utilidad. A 
su muerte, se le elogió como «el único e incontestable 
historiador del Nuevo Mundo». Se sabe que René de 
Cháteaubriand se inspiró en los libros de C. 


OBRAS: Histoire de l'établissement, des progrés et de la 
décadence du christianisme dans lempire du Japon 3 y. 
(Rouen, 1715). Histoire de l'lsle Espagnole ou de S. Domin- 
gue 2 v. (París, 1730-1731). Histoire et description générale 
du Japon 2 v. (París, 1736). Histoire et description générale 
de la Nouvelle-France avec le Journal historique d'un Voyage 
fait par ordre du Roi dans 'Amerique septentrionale 3 v. (Pa- 
rís, 1744). Histoire du Paraguay 3 v. (París, 1756). Charle- 
voix's Louisiana: Selections from the History and the Jour- 
nal, ed., C. E. O'Neill (Baton Rouge/Londres, 1977), 


BIBLIOGRAFÍA: BErTHIAUNE, P., «Le tremblement de 
terre de 1663: Les convulsions du Verbe ou la mystification 
du Logos chez Charlevoix», RHAF 36 (1982) 375-387. Kocn 
317-318. PoLcár 3/1:484-485. PouLior, L., «Frangois-Xavier 
de Charlevoix, S.J.», Documents historiques 33 (1957) 5-29. 
L. Poutior, Charlevoix (1682-1761). Textes choisis... (Mon- 
treal, 1959). RochemontExx, Jésuites N.F. XVII 3:3675. Ro- 
CHEMONTEIX, Jésuites N.F. XVIII 1:176-181, 1995, 206-208, 
246-250. SommervoceL 2:1075-1080. DAB 4:23-24. DBC 
3:111-118. DBF 8:588-589. DHGE 12:536-537. EC 3:1391. 
El 9:939-940. EK 3:83. LTK 2:1031. NCE 3:51. 


L. Campeau 


CHARMOT, Frangois. Educador, instructor de 
tercerones, escritor. 

N. 21 diciembre 1881, Thonon (Haute-Savoie), 
Francia; m. 19 marzo 1965, Paray-le-Monial (Saóne- 
et-Loire), Francia. 

E. 20 noviembre 1899, Aix-en-Provence (Bou- 
ches-du-Rhóne), Francia; o. 24 agosto 1912, Has- 
tings (Sussex Este), Inglaterra; ú.v. 2 febrero 1917, 
Bollengo (Turín), Italia. 

Estudió en el colegio jesuita de Dole antes de en- 
trar en la CJ. Cursada la filosofía (1903-1906) en St. 
Hélier de Jersey (Islas del Canal), obtuvo su licen- 
ciatura en letras, y enseñó (1906-1909) en Bollengo. 
Después de la teología (1909-1913) en Hastings, un 
año de docencia en Beirut (Líbano) y la tercera pro- 
bación (1914-1915) en Canterbury (Inglaterra), en- 
señó en Bollengo (1915-1919) y Mongré (1919- 
1927), cerca de Lyón. Fue más de veinte años 
(1927-1949) prefecto de estudios, profesor y rector 
(1945-1949) en Yzeure. *Instructor de tercera pro- 
bación (1949-1956) en Paray-Je-Monial, sus últimos 
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nueve años fue padre espiritual de la comunidad. 
Tenía cincuenta años de edad cuando sus libros le 
llevaron al conocimiento del público como educador 
y humanista. Entre sus mejores obras en el campo 
educativo son L'áme de l'éducation y La pédagogie des 
Jésuites. Escribió otros treinta libros más, muchos 
de temas espirituales, como La Messe source de sain- 
seré y Jésus-Prétre. Como director espiritual era in- 
tuitivo y rápido en captar las buenas cualidades en 
la vocación de cada uno; sabía, además, animar con 
jovialidad a los demás en la vida espiritual. 


OBRAS: Lláme de l'éducation (París, 1930), La reste bien 
fuicte. Etude sur la formation de lintelligence (París, 1932). 
L'Humanisme et 'humain. Psychologie individuelle et sociale 
(París, 1934). Llamour humain de lenfance au mariage (París, 
1936. Buenos Aires, 1943), La pédagogie des Jésuites. Ses 
principes, son actualizó (París, 1943, Madrid, 1952), 
Lloraison, échange d'amour (Toulouse, 1957. Bilbao 1960). La 
Messe, source de sainteré (París, 1959, Bilbao, 1960). Jésus- 
Prétre. La priére Anima Christi (París 1961). Deux mattres, une 
spiritualitó. Ignace de Loyola. Frarois de Sales (París, 1963). 


BIBLIOGRAFÍA: DucLos 71-72. Jaxor, E. y CmareLLE, Co 
pe La, Courriers Province de Méditerranée (1965). Catholicis- 
me 2:995-996. Verbo 5:157-158. 


A. DEMOMENT (4) 
CHARNAGE, Jean, véase FRANCOIS, Jean. 


CHARTON DE MILLOU (CHARTON), Jean. 
Beato, Predicador, mártir. 

N, 17 octubre 1736, Lyón (Rhóne), Francia; m. 2 
septiembre 1792, París, Francia. 

E. 7 septiembre 1751, Lyón; o. c. 1765. 

Acabado el noviciado, enseñó gramática y, luego, 
retórica en Embrun, Bourg-en-Bresse y Roanne. Pa- 
só el año 1762 estudiando teología en Lyón, mien- 
tras que el catálogo de su provincia de 1766, al men- 
cionarlo, ya sacerdote, señala «vive en privado», 
como ocurría con muchos otros jesuitas después de 
ser suprimida la CJ (1762) en Francia. Tras unos 
años de oscuridad, consta que, en 1780, era director 
espiritual de las religiosas del Santísimo Sacramen- 
to de la calle Cassette en París. Se le estimó mucho 
como predicador, no sólo en la capilla de las religio- 
sas, sino también en la iglesia Saint-Honoré; pero 
predicaba con tal fervor que él mismo se agotó. Au- 
gustin *Barruel dijo de C: «Sólo su falta de salud le 
impidió ser el Bourdaloue de su siglo» (Guillon 
2:425). Su éxito como predicador y director espiri- 
tual le ganó el odio de los sectores antirreligiosos, y 
fue arrestado, encarcelado en el convento carmelita 
y martirizado el 2 septiembre 1792. Pío XI lo beati- 
ficó el 17 octubre 1926 (*Mártires de la Revolución 
Francesa). 


FUENTES: ASJF. 


BIBLIOGRAFÍA; Fououeray, H., Un groupe de martyrs 
de septembre 1792. Vingt-tvois anciens Jésuites (París, 1926) 
204-206, Gre, J., Les martyrs de septembre 1792 á Paris 
(París, 11926). Amgé Guion, Les martyrs de la foi (París, 
1821) 2:415. BS 3:1175; 11:943-953. 


P. Ductos (+) 


CHARVET, René [Nombre chino: SHANG Jian- 
xun]. Capellán militar, misionero. 

N. 22 agosto 1883, Armentiéres (Nord), Francia; 
m. 6 octubre 1977, Mouvaux (Nord). 

E. 9 octubre 1901, Arlon (Luxemburgo), Bélgica; 
o. 2 agosto 1914, Enghien (Hainaut), Bélgica; ú.v. 23 
junio 1922, Damingfu (Hebei), China. 

Antes de entrar en la CJ, estudió en el colegio de 
Boulogne-sur-Mer. A poco de su ordenación se en- 
roló como capellán del ejército y fue condecorado 
durante el tiempo de su servicio militar (1914-1918). 
Se embarcó para China en 1922 y enseñó primero en 
Damingfu y, después, en los Hautes Études de Tian- 
jin/Tientsin (Hebei), donde fue profesor y director 
de la división comercial. Fue nombrado rector de 
Tientsin en 1932 y, en 1941, superior de la misión de 
Xianxian/Hsienshien (Hebei). Fue detenido por los 
comunistas chinos en 1945, juzgado, internado y, Fi- 
nalmente, expulsado en 1949. A su vuelta a Francia, 
C vivió en Lille y, después, en Mouvaux. Conservó un 
ferviente espíritu misionero hasta el fin. 


BIBLIOGRAFÍA: Daiuez, A., «Le R, P. R. Charvet», 
Chine-Madagascar 165 (diciembre 1977) 21-22. 


H. BexLarD (4) 





CHASTEL (CHÁTEL), Jean. Regicida frustrado. 

N. e, 1575, París, Francia; m. 29 diciembre 1594, 
París. 

Cursó dos años de filosofía en el *Colegio Cler- 
mont de París, donde su profesor fue el P. Jean Gué- 
ret. Después, estudió derecho siete meses en la Uni- 
versidad de París (que se había opuesto con fuerza a 
Enrique de Navarra). El padre de C, muy preocupa- 
do por los trastornos emocionales de éste, lo llevó a 
su antiguo profesor P. Guéret, que le oyó en confe- 
sión, le tranquilizó de sus escrúpulos y le animó a 
superar la depresión con pasatiempos sanos. Pero C 
continuó deprimido con deseos de muerte y, como 
el suicidio era pecado, buscó el medio de morir a 
manos de otros. Pensando, como otros muchos, que 
la conversión de Enrique IV era fingida, dedujo que 
el Rey era más un tirano que un gobernante legíti- 
mo. El 27 diciembre 1594 entró en el Louvre con 
el séquito de los que iban a ser recibidos en audien- 
cía real y acometió a Enrique IV con un cuchillo de 
cocina, cortándole el labio y rompiéndole un diente. 
Se rumoreó que era un jesuita disfrazado o que los 
jesuitas le habían enseñado el *tiranicidio. Ni lo uno 
ni lo otro era cierto. Juristas galicanos en el parle- 
ment y profesores envidiosos en la Universidad pen- 
saron que el suceso podría hundir a la CJ, pero C, al 
ser interrogado por las autoridades y en conversa- 
ción con compañeros de celda, exoneró a los jesui- 
tas. Ni torturas ni preguntas capciosas, hechas has- 
ta su ejecución por descuartizamiento, lograron una 
sola palabra de C que pudiera implicar a un jesuita 
en relación con la teoría o el hecho. 


FUENTES: [Interrogatorios de Ch], FououeraY 2:722- 
728, [Rvsevaerre, H.), «Récit des choses arrivées en France 
á la CJ sous le regne du Roy Henry le Grand», CaRAYON 2:10- 
31. Memoires pour servir á l'histoire de Charles IX et de Hen- 
ri IV (París, 1745) II Partie. 
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BIBLIOGRAFÍA: Brou, A., Les jésuites de la légende (Pa- 
ris, 1906) 1:151-156. CuevaLien, P., Les régicides. Clément, 
Ravaillac, Damiens (París, 1989) 132-143. DBF 8:785. Dunk, 
Jesuitenfabeln 751-754. FououeraY 2:379-399. Koch 3185. 
MousweR, R., L'assassinat d'Henri IV (París, 1964) 387. 


C. E. O'NenL 


CHASTEL, Marie-Ange. Apologeta. 

N, 12 febrero 1804, Corseul (Cótes-du-Nord), 
Francia; m. 4 febrero 1861, París, Francia. 

E, 17 noviembre 1827, Montrouge (Hauts-de- 
Seine), Francia; o. 1830, Brig (Valais), Suiza; ú.v. 2 
febrero 1840, Brugelette (Hainaut), Bélgica. 

Estudió en el seminario de Saint-Brieuc antes de 
entrar en la CJ. Vuelto del exilio, estuvo en Saint- 
Acheul-lez-Amiens desde 1843, y en París desde 
1852. Su nombre está ligado a las controversias reli- 
giosas de mediados del siglo xix. En sus escritos, co- 
mo Les rationalistes et les traditionalistes, defendió, 
según la verdadera doctrina católica, el poder de la 
razón contra las exageraciones del *tradicionalismo, 
Su libro más importante es De la valeur de la raison 
humaine. Sus artículos sobre las relaciones entre la 
Iglesia y Estado bajo el Concordato se publicaron en 
Le Correspondant. 





OBRAS: Les rationalistes et les traditionalistes ou les 
tcoles philosophiques depuis ving! ans (París, 1850). De l'au- 
torité et du respect qui lui est di (París, 1851). L'Église et les 
systémes de philosophie modernes (París, 1852). De l'origine 
des connaissances humaines d'apres UÉcriture sainte (Paris, 
1852). De la valeur de la raison humaine, ou ce que peut la 
raison par elle seule (París, 1854). 


BIBLIOGRAFÍA: Ductos 72. SommervoceL 2:1089-1091 
Le Correspondant (25 febrero 1861) 393. DBF 8:737. DTC 
2:2319. EF 1:1363. 


P. Ducios ($) 


CHASTELLAIN, Guillaume-Pierre. Misionero, 
escritor. 

N. 25 junio 1606, Senlis (Oise), Francia; m. 15 
agosto 1684, Quebec, Canadá. 

E. 3 septiembre 1624, París, Francia; o. c. 1636, 
París; ú.v, 30 agosto 1643, Sainte-Marie (Ontario), 
Canadá. 

Era miembro de una importante familia. Des- 
pués del noviciado, hizo la filosofía, el magisterio y 
la teología en el *Colegio Clermont de París. Entre 
sus compañeros de teología estuvieron los futuros 
mártires y santos, Carlos *Garnier e Isaac *Jogues, y 
entre sus profesores, Nicolas Adam y Denis *Pétau. 

Inmediatamente antes de embarcar para Nueva 
Francia, actuó como intermediario entre la duquesa 
d'Aiguillon y las hermanas hospitalarias de Dieppe 
acerca de la fundación del Hótel-Dieu en Quebec. El 
11 junio 1636, llegó a Quebec con el gobernador 
Montmagny, y el 1 julio ya estaba de camino hacia 
el territorio hurón. Sus tres primeros años (1636- 
1639), dedicados al estudio de la lengua y a la lucha 
contra las epidemias, fueron un desbroce del terre- 
no, pero, al establecerse la residencia de Sainte-Ma- 
rie, quedó encargado de ella. Además de ofrecer hos- 








pitalidad, cuidó de las necesidades espirituales de 
los misioneros, hermanos, “donados y amerindios. 
Durante este tiempo escribió su obra, Affectus aman- 
tis Christum, el primer tratado canadiense de espiri- 
tualidad, que pronto fue publicado. Se estima que 
influyó en el vocabulario místico de Marie de l'In- 
carnation. 

Cuando los misioneros de Huronia tuvieron que 
retirarse a Quebec en 1650, emprendió una nueva 
etapa de treinta y dos años, como confesor, director 
espiritual, conferenciante y predicador, tanto en el 
colegio como a las hospitalarias y ursulinas. Su don 
de clarividencia espiritual se demostró en varias 
ocasiones, desde el martirio de Jogues y Garnier 
hasta la muerte de su padre y el anuncio de la suya 
propia. 

OBRAS: Affectus amantis Christum seu Exercitium 
amoris erga Dominum Jesum per tota hebdomada (París, 
1648. Trad. J. Hofbeck [Montreal, 1999). MonNF 7-8. 


BIBLIOGRAFÍA: Campeau, Mission. GIGuERE, G.-E., «Le 
P. Pierre Chastellain (1606-1684)», LBasCan 17 (1963) 87- 
95. PoLGAR 3/1:485. RocsemonTElx, Jésuites N.F. XVII 2:225, 
292-293. MonNF 3:836. SommervoceL 2:1091. Thwarres 
9:244-250; 13:126-128; 19:184-206. DBC 1:208-209. DS 
2:7765. 


G.-E. GiGuERE (f) 


CHASTONAY, Paul de. Superior, pastoralista, es- 
critor. 

N. 13 septiembre 1870, Sierre (Valais), Suiza; m. 
5 noviembre 1943, Berna, Suiza. 

E. 10 octubre 1891, Blijenbeek (Limburgo), Ho- 
landa; o. 28 agosto 1904, Valkenburg (Limburgo); 
ú.v. 2 febrero 1909, Feldkirch-Tisis (Vorarlberg), 
Austria. 

De noble y antigua familia suiza, hizo el bachi- 
llerato en Friburgo, en el colegio de Feldkirch y en el 
benedictino de Einsíedeln. Estudió algo de leyes an- 
tes de entrar en la provincia alemana. Como novicio 
tuvo la guía del P. Moritz *Meschler, quien le influ- 
yó mucho. Cursó la filosofía (1893-1896) en Blijen- 
beek y Valkenburg, enseñó (1896-1901) en el colegio 
de Feldkirch, e hizo la teología (1901-1905) en Val- 
kenburg y la tercera probación en Wijnandsrade 
(Holanda). 

Fue rector y maestro de novicios en Feldkirch 
(1907-1912), superior de los jesuitas residentes en 
Múnich (1912-1913), dos años socio del provincial, y 
rector del escolasticado de Valkenburg (1915-1918). 
Pasó a Zúrich, donde estaban la universidad y las es- 
cuelas superiores más importantes, con una minoría 
católica en aumento entre los universitarios y profe- 
sionales. Joseph Joye, superior de los jesuitas de 
Suiza, con visión a largo plazo, había comprado un 
inmueble cerca de las escuelas superiores. Camufla- 
do como «profesor» —la prohibición de la CJ aún vi- 
gente en Suiza exigía esta precaución— empezó. c 
con Rudolf Walter von *Moos, una fecunda activi- 
dad entre los estudiantes católicos y los profesiona- 
les, con cursos en la escuela superior popular, Ejer- 
cicios para universitarios y graduados, conferencias, 
sermones por radio, y colaboración con la prensa 
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católica. Se le debe atribuir en gran parte el que la 
minoría católica de Zúrich saliera poco a poco a la 
luz y ganara prestigio. Por su influjo, la universidad 
invitó a prominentes católicos para conferencias, 
entre ellos y como primer jesuita, al filósofo Erich 
+Praywara, lo que provocó alguna irritación. Para 
los profesionales católicos fundó el Club Felix con 
edificio propio. Restauró asimismo Schweizer 
Rundschau, una revista cultural de los católicos sui- 
zos, y los comienzos del Apologetisches Institut, que 
más tarde daría un importante impulso a la vida re- 
ligiosa de los católicos con revistas como Orientie- 
rung. En 1928 fue a Berna para fundar la pastoral de 
universitarios y graduados, donde tuvo su campo de 
acción hasta el final de su vida. 

Superior de la Missio Helvetica (1921-1936), ce- 
dió (1931) la pastoral estudiantil a un jesuita más jo- 
ven, y se dedicó a escribir obras ascético-religiosas y 
biografías, que se centraban en Valais, su cantón de 
origen. 


OBRAS: Die Satzungen des Jesuitenordens. Werden, In- 
halt, Geistesart (Einsiedeln, 1938) [El espíritu de las Consti- 
tuciones de la Compañía de Jesús (México, 1974)]. Das Le- 
ben des Walliser Paters Peter Roh S.J. 1811-1872 (Ohen, 
1940), Introibo. Ein Priesterbuch. Lesungen und Erwágun- 
gen iiber das Missale (Einsiedeln, 1941). Kardinal Schiner, 
Fúhrer in Kirche und Staat (Lucerna, 1948). 


BIBLIOGRAFÍA. Esnsr, V. von, «Paul de Chastonay», 
Schweizerische Kirchenzeitung 111 (1943) 481-482. Fi 
veE, A., «Paul de Chastonay», Monatsschrift des Schwei: 
schen Studentenvereins 88 (1943-1944) 125-126. Kocn 319. 
Moos, R. W. von, «P. Paul de Chastonay», MDP 17 (1953- 
1956) 67-76. Serer, F., «Erinnerung an Paul de Chastonay- 
Zu einem Briefwechsel von Heinrich Federer», Schweizer 
Rundschau 44 (1944) 594-616. SrroseL, Helvetia 604. 


F. SrroseL (+) 








CHATEAUBRIAND, Christian de. Predicador, 
profesor. 

N. 21 abril 1791, París, Francia, m. 27 mayo 
1843, Chieri (Turín), Italia. 

E. 30 abril 1824, Roma, Italia; o. 1830, Roma; 
ú.v. 3 abril 1836, Aosta, Italia. 

Era sobrino del escritor Frangois-René de Cha- 
teaubriand y nieto de Chrétien-Guillaume Lamoi- 
gnon de Malesherbes, el valiente defensor (1793) de 
Luis XVI Tenía tres años cuando sus padres, abue- 
lo y abuela fueron guillotinados (1794), por lo que 
fue educado por sus parientes, la familia Tocquevil- 
le. Después de una estancia de dos años en Roma, 
donde trabó amistad con el duque Louis de Rohan- 
Chabot, futuro cardenal-arzobispo de Besanzón, se 
enroló en la guardia real y pronto logró el grado de 
Capitán de caballería. Su valentía como oficial estu- 
vo a la altura de su fervor como cristiano; participó 
(1823) en la expedición francesa a España para res- 
tablecer la autoridad de Fernando VII. 

Tras conversaciones con Pierre *Ronsin y con 
Joseph *Varin en Dole, renunció a su carrera para 
Ingresar en la CJ. Para evitar la oposición familiar, 
se valió del pretexto de un viaje a Roma y entró en el 
noviciado de Sant'Andrea del Quirinal. Queriendo 


vivir más olvidado, pidió ser adscrito a la provincia 
de Turín. Un día, durante su magisterio en el *Cole- 
gio Romano, mientras llevaba a sus alumnos por el 
Coliseo, se encontró con su tío, entonces embajador 
de Francia. En sus Mémoires, el escritor evocó el 
contraste entre la arrogante figura del antiguo capi- 
tán y «la sotana negra y polvorienta del maestro de 
escuela», En sucesivos destinos en Novara, Aosta, 
Chambéry, Turín y Chieri, fue ministro, consultor y 
espiritual. Cuando su salud se quebrantó, se volvió 
más hacia las necesidades de los demás, en especial, 
de los enfermos, a los que atendía fraternalmente, y 
de los pobres, que asediaban su confesonario. 


BIBLIOGRAFÍA: Burxichon 1:549-550. CHATEAUBRIAND, 
R. ne, Mémoires d'Outre-tombe, ed. Biré (París, 1905) 5:183, 
Detarrre 3:898, 901 


P. Ducios (+) 
CHÁTEL, Jean, véase CHASTEL, Jean. 


CHAUMONOT (CALMONOTIUS, CALVONOTTI, 
CHOMONOT), Pierre-Joseph-Marie. Misionero, 
lingúista. 

N. 9 marzo 1611, Chátillon-sur-Seine (Cóte- 
d'Or), Francia; m. 21 febrero 1693, Quebec, Canadá, 

E. 15 mayo 1632, Roma, Italia; o. 19 marzo 1638, 
Roma; ú.v. 18 octubre 1651, Quebec. 

Tuvo una juventud inestable. Abandonó su fa- 
milia y se fue a Beaune, donde vivió con su tío cu- 
ra. Pero por un robo que cometió en la iglesia, hu- 
yó con un compañero a Italia y llevó una vida de 
vagabundo. En Terni un sermón de un jesuita lo 
transformó de tal manera, que entró en el novicia- 
do de San Andrés de Roma. Completó su noviciado 
en Florencia y, tras una estancia en Roma y Fermo, 
enseñó francés en Loreto. Cuando estudiaba teolo- 
gía en Roma, leyó, por sugerencia de Joseph-Antoi- 
ne *Poncet de la Riviére, la Relation de 1636, en la 
que Jean de *Brébeuf describía la vida dura de la 
misión entre los hurones. Esto movió a C a decidir- 
se por las misiones, una vocación muy adaptada a 
su personalidad. 

Después de su ordenación, volvió a Francia e hi- 
zo la tercera probación en Rouen. Zarpó de Dieppe, 
en compañía del P. Barthélemi *Vimont, y en casi 
tres meses llegó a Quebec el 1 agosto 1639. Dos días 
después marchó a Trois Riviéres en la Huronia. Su 
apostolado lo llevó a lugares distintos casi cada año, 
pero esta movilidad parece haberle ayudado en su 
estudio de la lengua: anotaba las palabras, etimolo- 
gías, reglas de sintaxis —un material que le capacitó 
para componer una gramática básica que fue de 
gran utilidad para sus compañeros—. Dejó, además, 
discursos y sermones en lengua hurona. 

En 1654, después de la devastación de Huronia y 
su misión, C instaló los hurones en lle d'Orléans, 
frente a Quebec. En 1655 acompañó a Claude *Da- 
blon a fundar la misión de Sainte-Marie entre los 
ondónagas, y les predicó en su propia lengua india. 
De vuelta en Quebec (1658), fue llamado a Montreal, 
donde el gobernador Voyer d'Argenson le confió una 
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importante misión de paz con los mismos ondó- 
nagas, 

En 1662, cuando trabajaba entre los blancos, 
fundó en Montreal, con la ayuda de la Sra. d'Aille- 
boust, la Confrérie de la Sainte-Famille (1663), que 
más tarde daría excelentes resultados. Al año si- 
guiente, hizo lo mismo en Quebec, mientras prose- 
guía su apostolado entre los hurones. Fue también 
capellán de cinco compañías de soldados franceses, 
y desde finales de 1665 a 1668 cuidó de la misión de 
Notre Dame des Nieges en Beauport. Finalmente, 
estableció (1673) la misión de Notre Dame de Loret- 
te entre los hurones, que se habían asentado en la 
hacienda jesuita, y les hizo construir una iglesia, se- 
gún el modelo del santuario italiano que había visi- 
tado en su juventud. Permaneció en Lorette hasta 
poco antes de su última enfermedad. Murió a los 
ochenta y dos años, de los cuales misionó cuarenta 
y tres en Nueva Francia. 


OBRAS: La vie du R. P. Pierre Joseph Marie Chaumonot 
de la Compagnie de Jésus, France, écrite par lui-méme par or- 
dre de son supérieur 'an 1688, ed. J. G. Shea, 2 v. (Nueva 
York, 1858). Un missionnaire des Hurons: Autobiographie 
du Pere Chaumono! et son complément, ed. F, Martin (París, 
1885). MonNF 3,7-8 


BIBLIOGRAFÍA: Camzau, Mission, A. Carayon (ed.), 
Premiére mission des Jésuites au Canada: lettres et docu- 
ments inédirs (París, 1864). A. Caravon (ed.), Le Pére Pierre 
Chaumonot: autobiographie et pieces inédites (Poitiers, 
1869). CamemeLt, Pioneer Priests 1:125-140. LarouRELLE, R., 
Compagnon des Martyrs canadiens. Pierre-Joseph-Marie 
Chaumonot (Montreal, 1998). RocuemowtErx, Jésuites N.F. 
XVII 1:399-403. MonNF 3:837. PoLcár 3/1:485. Soumenvo- 
GEL 2:1099-1101. SurprENANT, A., «Le Pere Pierre-Joseph- 
Marie Chaumonot, missionnaire de la Huronie», RHAF 7 
(1953-1954) 64-87, 241-258, 392-412, 505-523. «P. Peter Jo- 
seph Marie Chaumono!, S.J.», Die Katholischen Missionen 
43 (1914-1915) 121-126, 148-153, 174-177, 205-209, 226- 
231, 249-254, 273-276. DBC 1:210-212. 


G.-E. GrGuERE (1) 


CHAURAND, Honoré, Apóstol social, predicador. 

N. 15 febrero 1615, Valensole (Alpes-Maritimes), 
Francia; m. 18 noviembre 1697, Avignon (Vaucluse), 
Francia. 

E. 28 septiembre 1636, Lyón (Rhóne), Francia; o. 
c. 1650, Lyón; ú.v. 2 febrero 1655, Aix-en-Provence 
(Bouches-du-Rhóne), Francia. 

Durante sus siete años de magisterio, enseñó gra- 
mática, humanidades y, finalmente, retórica; acom- 
pañó además al P. Edmond Buffet a una misión 
(1643) en Evian. Tras su ordenación, se dedicó a la 
predicación con un éxito excepcional. Recorrió más 
de noventa diócesis, manteniendo debates con los 
protestantes y dando misiones al modo de las tenidas 
en Bretaña por Julien *Maunoir. Presenciando en sus 
viajes la extendida plaga de la pobreza, canalizó el en- 
tusiasmo suscitado por sus sermones para establecer 
«casas de caridad», donde los vagabundos pudieran 
ser alojados y alimentados. Dotado de admirable ta- 
lento de organizador, puso en práctica normas pru- 
dentes que permitieran a los desgraciados reanudar 
su oficio o aprenderlo, mientras conservaban una 





cierta libertad y recibían instrucción cristiana. Esta 
asistencia planificada redujo los males de los pobres 
y evitó el despilfarro de limosnas distribuidas al azar, 

Por todas partes, gobernadores e intendentes de 
provincias, obispos y señores, recurrieron a C, tanto 
más cuanto que tenía protectores ilustres, como el 
legado papal, Luis XIV, Madame de Maintenon y el 
Delfín. Junto con su colaborador André *Guévarre, 
C fundó 126 hospederías. Se encontraban trazas de 
su apostolado desde Amiens hasta Aix-en-Provence y 
desde la Bretaña hasta Saboya. Algunos de los al- 
bergues, como el de Saint-Étienne, alojaban hasta 
700 necesitados. Su territorio favorito fueron los es- 
tados papales de Avignon. Se le llamaba a veces el 
«Vicente de Paúl del condado de Venaissin», donde 
fundó doce albergues. Inocencio XII lo llamó (1692) 
a Roma y habló muchas veces con él; le encargó es- 
tablecer una hospedería en su propio palacio de Le- 
trán. Agotado por medio siglo de incesante labor 
apostólica, pasó sus últimos días en oración en el 
noviciado de Avignon. 


OBRAS: Passages de controverse (Dieppe, 16717). Accu- 
sation correcte du vrai pénitent (Troyes, 1724). «Lettre... 
touchant la maison des retraites établies 4 Vennes», en Ca- 
rayon 23:315-348. 


BIBLIOGRAFÍA: Caravon 23:349-449, DeLATTRE, ver ín- 
dice. Guimermx, Ménologe, France 2:521-522. Joker, C., Le 
P. Guévarre et les bureaux de charité au dix-septiéme siécle 
(Toulouse, 1889). Lauemano, L., Histoire de la charité (Pa- 
rís, 1910) 4:267-268. SomMERVvoGEL 2:1101-1102. DBF 8:879. 
DTC 2:2350-2351. 


P. Ductos (+) 


CHAVAGNAC (LANGLOIS), Emeric de [Nombre 
chino: SHA Shouxin]. Misionero, escritor. 
N. 1 marzo 1670, Rouen (Seine-Maritime), Fran- 
cia; m. 14 septiembre 1717, Raozhou (Jiangxi) China. 
E. 17 septiembre 1685, París, Francia; o. 1699, 
París?; ú.v. 20 enero 1704, Fuzhou (Jiangxi). 
Durante su magisterio en la CJ, enseñó por va- 
rios años en el colegio de Alenzón. En 1695, comen- 
26 la teología en el *Colegio Louis-le-Grand de París 
y, tras su ordenación, salió de Francia para China, y 
llegó a Guangzhou/Cantón el 9 septiembre 1701. En 
1704 y 1709, estuvo en Fuzhou, donde se dedicó so- 
bre todo a dar los ejercicios espirituales de san Ig- 
nacio de Loyola, Jean-Frangois *Foucquet contó que 
C «tras ira Fuzhou a visitar al P. Dentrecolles, su 
amigo y vecino, murió a los pocos días de una he- 
morragia causada por el extremo calor del verano». 
Escribió varias cartas importantes sobre los *ri- 
tos chinos, incluida la del 15 agosto 1703 sobre el uso 
de las palabras Tian (cielo) y Jingrian (reverencia ha- 
cia el cielo), y sobre las ceremonias en honor de Con- 
fucio. Su superior Frangois-Xavier *Dentrecolles, 
describió el análisis de C sobre la controversia como 
una «gran obra perfectamente desarrollada y cuida- 
dosamente trabajada, compuesta por C para P. [An- 
tonio Francesco *] Provana, que iba a Roma, Si esta 
se hubiese publicado, le habría ganado al autor una 
alabanza no pequeña entre los expertos» (ARSI: 
Jap.Sin. 177 427), Su Zhendao zizheng (La verdadera 
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religión probada por sí misma) apareció poco des- 
pués de su muerte y se reimprimió al menos siete ve- 
ces, la última (1926) se había traducido al coreano a 
fines del siglo xix. Además, sus cartas del 29 sep- 
tiembre 1712 y 10 diciembre 1714 se refieren a anti- 
gúedades chinas, y no a los judíos de Kaifeng como 
habían sugerido algunos estudiosos. 


OBRAS: Zhendao zizheng (La verdadera religión proba- 
da por sí misma) 2 v. (Pekín, 1718). 


FUENTES: ARSI: Jap. Sin. 172 179-183, 177 179-181, 
426-427. ASJF: Brotier 110 8, 123 1-17; Cordier Mss. (1703); 
Missions (1715); Fonds Viviers no. 91. Lett. édif. cur. 3:50- 
53, 76-82. Welt-Bott 1:no. 66 pp. 15-18, no. 84. pp. 20-22. 


BIBLIOGRAFÍA: Demerone 53-54, Prister 567-571. 
SoMMERVOGEL 1:1104-1105; 9:34. Starr 7:58, 68, 75, 115, 
187, 477; 13:341-342. DBF 8:933. 





J. DeHERONE (1) 


CHAZELLE, Pierre. Misionero, superior. 

N. 12 enero 1789, Saint-Just-en-Bas (Loire), 
Francia; m. 4 septiembre 1845, Green Bay (Wiscon- 
sin), EE.UU. 

E. 1 marzo 1822, Montrouge (Hauts-de-Seine, 
Francia; o. 14 junio 1812, Lyón (Rhóne), France; ú.v. 
15 agosto 1832, Bardstown (Kentucky), EE.UU. 

Antes de entrar en la CJ, había sido párroco y ca- 
pellán militar. A los tres años de su ingreso en el no- 
viciado, fue nombrado rector del seminario menor 
en Montmorillon y, tres años más tarde, superior de 
la residencia de Burdeos. En 1830, se embarcó para 
la misión de Kentucky (EE.UU.), de la que fue supe- 
rior (1831-1840), así como rector (1834-1840) del co- 
legio St. Mary, fundado a petición del obispo de 
Bardstown, Benedict Flaget. Como superior, fue 
muy estimado por su eficacia e iniciativa, aunque su 
sucesor, William Stack *Murphy, observó que C te- 
nía tendencia a emprender demasiadas obras. En 
1840, C aceptó ser teólogo y consejero del obispo 
Flaget en el concilio de Baltimore. 

En agosto 1838 había accedido a la petición ur- 
gente del obispo de Montreal, Jean L. Lartigue, y del 
superior de San-Sulpicio, de dar los ejercicios a los 
sacerdotes de la diócesis. Su presencia despertó en 
el obispo Lartigue y en su coadjutor, el obispo Igna- 
ce Borget, un gran deseo de ver a los jesuitas esta- 
blecidos de nuevo en el Canadá. Lo mismo pensaban 
los sulpicianos, que querían traspasar su colegio a 
los jesuitas, ya que el obispo les había confiado la di- 
rección del seminario diocesano. Tres años después, 
los jesuitas volvieron a] Canadá. 

Acabada su visita a Montreal, C volvió a Ken- 
tucky, pero el obispo Flaget le confió pronto una mi- 
sión especíal en Europa. C partió en diciembre 1840 
y estaba en Roma cuando el obispo Bourget se reu- 
nió (24 junio 1841) con el P. General Juan Roothaan 
para planear la vuelta de la CJ al Canadá. Cuando 
fue consultado acerca del proyecto, C dio una res- 
puesta positiva y Roothaan lo designó (julio 1841) 
primer superior de la nueva misión del Canadá. 
Nombrado oficialmente el 20 abril 1842, cuatro días 
más tarde se embarcó para Canadá con ocho jesui- 
tas y cuatro sacerdotes diocesanos. 


Fue superior de la misión canadiense hasta el 31 
julio 1844, cuando le hicieron superior de la región 
del Alto-Canadá (Ontario), donde estaban concen- 
tradas las misiones indias, confiadas a los jesuitas 
el año anterior por el obispo de Toronto, Michael 
Power. Celoso e impulsivo, C había cedido tal vez 
demasiado pronto a su predilección por las misiones 
indias, aceptando el ofrecimiento de Power, porque, 
al mismo tiempo, descuidó las necesidades del obis- 
po de Montreal, que había logrado la vuelta de los je- 
suitas al Canadá. Cuando murió C, Jean *Jaffré le hi- 
zo el siguiente tributo: «Nuestra misión, al perderle, 
ha perdido al hombre que parecía especialmente ap- 
to para hacerla florecer; pero, al menos, ha recibido 
de él la herencia de un maravilloso ejemplo que, es- 
pero, le será de gran provecho». 


FUENTES: ARSI: Missio canadensis, Canada 1 fasc. 1- 
10; Canada 2 fasc. 1; Missio Kentuckeiensis (1830-1876). 
ASJF: «Notice sur le P. P. Chazelle». ASJCF: noticia biográ- 
fica: A-1-6, A-1-7, A-1-15; correspondencia: A-1-1, A-3-1, A- 
3-2, A-3-3, B-1-5, D-7; documentos: BO-39-9, 9-80; Ken- 
tucky mission: 1616; correspondencia: Fonds Rochemonteix 
4014. LAPF (oct. 1844-oct. 1845) 72-75. LNMC 1:75-78, 91- 
98, 114-132, 146-167, 170-172, 175-185. 


BIBLIOGRAFÍA: Curran, F. X., «The Jesuits in Ken- 
tucky, 1831-1846», Mid-America 35 (1953) 223-246. Íb., 
«Father Pierre Chazelle, S.J., 1789-1845», CHR 41 (1955) 1- 
17. DBC 7:185s. Gicutrg, P.-E., «La restauration de la Com- 
pagnie de Jésus au Canada, 1839-1857», tesis doctoral (Uni- 
versidad de Montreal, 1965) 1:120-143, 148-152, 160, 
181-182, 190-194, 203-268. Porcár 3/1:486. Pouu1oT, L., «No- 
te sur le court supériorat du P. Chazelle 43 Montréal (1842- 
1844)», LBasCan 11 (1957) 97-101. SommervOGEL 2:1106; 
9:35. 








G. Chaussé 
CHECA, REPÚBLICA, véase CHEQUIA. 


CHEIKHO, Louis (Aloysius, nombre de religión; 
Rizgallah Théodore, nombre de familia). Ara- 
bista. 

N. 5 febrero 1859, Mardin, Turquía; m. 7 di- 
ciembre 1927, Beirut, Líbano. 

E. 2 noviembre 1874, Lons-le-Saunier (Jura), 
Francia; o. 8 septiembre 1891, Mold (Clwyd), Gales; 
ú.v. 2 febrero 1894, París, Francia. 

Ultimo de los nueve hijos de una familia caldea 
católica, acompañó con ocho años a su madre en 
una peregrinación a Jerusalén para después visitar a 
su hermano mayor Stanislas, a quien aún no cono- 
cía, jesuita en el colegio-seminario de Ghazir, donde 
quiso quedarse como alumno. Hecho el noviciado 
en Francia, volvió (1877) a Oriente, y tuvo siete años 
de magisterio y tres de filosofía en el colegio de Bei- 
rut. Publicó (1882) el primer volumen de la colec- 
ción Majáni-al-Adab, «Las flores de la literatura ára- 
be»: la primera antología para la enseñanza, con 
trozos inteligentemente seleccionados, a la que si- 
guieron los cuatro volúmenes del Libro del Maestro, 
verdadera enciclopedia en pequeño, que soluciona- 
ba todas las cuestiones que suscitaban estos textos. 
Por doquier, las escuelas, incluso en la Meca, adop- 
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taron estas obras. La colección, reeditada sin cesar y 
objeto de numerosas imitaciones y falsificaciones, 
transformó radicalmente para siempre la enseñanza 
de la literatura árabe. 

Tras la teología (1888-1892) en Mold, la tercera 
probación en Viena y casi un año en París, volvió a 
Beirut que ya no abandonó sino para viajes de in- 
vestigación en las bibliotecas de Oriente, de donde 
traía abundancia de manuscritos. Fue el verdadero 
creador de la Biblioteca Oriental de Beirut: de una 
docena de estantes a su llegada, a su muerte conta- 
ba con más de 30.000 volúmenes y 3.000 manuscri: 
tos. Descubrió y editó muchos inéditos, en particu- 
lar del período preislámico, y algunas obras de 
primera importancia, como l'Histoire de Beyrouth de 
Sálih ibn Yahya. Reveló por otra parte a los orienta- 
listas occidentales la literatura de la «Nahda», el re- 
nacimiento árabe del siglo xix y comienzos del xx, 
obra en gran parte de escritores cristianos del Líba- 
no que aquellos tendían a despreciar. Fue sobre to- 
do el director y el principal redactor de al-Machrig, 
revista trimestral que comenzó en 1898: es de notar 
que de las 25.000 páginas de la colección aparecidas 
durante su vida, tres quintas partes se deben a él. C 
seguía de administrador de la Biblioteca y de 1903 a 
1915, de la Facultad Oriental creada por su inicia- 
tiva y de la que era el agente principal. Todo esto 
exigía un enorme trabajo, Este erudito predicaba vo- 
luntariamente, y hasta que se volvió sordo, confesa- 
ba asiduamente. Con su revista pretendía sobre todo 
hacer apologética: polemizó con dureza contra la 
*masonería, aunque respetando las personas. 

La guerra de 1914-1918 fue para C una gran 
prueba. Pudo creer que su obra se derrumbaba: ce- 
rrada la Université Saint-Joseph, se podía temer to- 
do para la Biblioteca. Diligencias en Estambul de los 
embajadores de Alemania, Austria-Hungría y Esta- 
dos Unidos obtuvieron garantías, y C encontró en 
Beirut el apoyo de un miembro influyente del parti- 
do jóvenes-turcos, hombre de gran cultura que pen- 
só aplicarlo a la redacción de una historia de Beirut. 
C aceptó a condición de poder trabajar libremente 
en su Biblioteca, lo que le permitió velar por ella, 
Mandado ir ante el consejo de guerra del pachá Djé- 
mal, seguía su lectura de algunos viejos textos mien- 
tras se deliberaba sobre su suerte; y como a un ofi- 
cial le molestase esta actitud: «Déjele», dijo alguien, 
«es el Sultán de la lengua árabe». Hacia 1920, se 
creó en Damasco una Academia árabe, y C fue elegi- 
do entre los primeros. Siempre infatigable, hizo un 
viaje a Egipto (1927), del que volvió enfermo y mu- 
rió después de una operación. 

Su hermano Stanislas (Mardin, 1836-Beirut, 
1918), jesuita en 1858, fue el primer sacerdote 
(1869) de origen oriental de la nueva CJ. Se le quiso 
hacer obispo en 1871, pero se opuso personándose 
en Roma. Director de escuelas, de congregaciones, 
predicador, director de religiosas, superior de resi- 
dencias, reclamado por todas partes en el Líbano, 
Siria y Egipto. Su sobrino Raphael (Mardin, 1897- 
Beirut, 1967), jesuita en 1920, fue un simpático y 
original hermano en Francia y en Levante 





OBRAS: Le Christianisme et la littérature chrétienne en 
Arabie avant Ulslam, 3 1. (Beirut, 1913-1923). La Nation Ma- 
ronite et la Compagnie de Jésus aux xv et xun siécles [en ára- 
be] (Beirut, 1923; trad. de Y. Moubarac, Pentalogie antio- 
chienne / domaine Maronite (Beirut, 1984) 1/1:622-687). Les 
Saints particuligrement honorés des Libanais [en árabe) 
(Beirut, 1914; trad. de Y. Moubarac, Pentalogie 2/1:10-52), 
«Catalogue raisonné des manuscrits historiques de la Bi- 
bliothéque Orientale», MFOB 6 (1913)- 14 (1930). Les sa- 
vants arabes chrétiens en Islam, 622-1300 [en árabel. Ed. y 
notas de C. Héchaimé (Jounieh, 1983). 
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CHEQUIA. Antecedentes. Al tiempo de la funda» 
ción de la CJ en 1540, el reino de Bohemía consistía 
en la Bohemia propiamente dicha, el margraviato de 
Moravia, el ducado de Silesia, y la alta y baja Lusa- 
cia, El reino había sido próspero en la Edad Media, 
pero durante las turbulencias husitas sufrió guerras 
ruinosas (1420-1433), de las que nunca se recuperó 
del todo. La economía se resquebrajó, mientras que 
los nobles intentaron solucionar sus pérdidas, redu- 
ciendo a los campesinos a siervos, con el consi- 
guiente malestar social. La derrota final de los ele- 
mentos más radicales del movimiento husita 
impidió la ruptura formal con Roma, pero no elimi- 
nó su oposición a la autoridad papal, Por el contra- 
rio, las divisiones religiosas irresueltas siguieron 
agravando las tensiones políticas y nacionalistas, y 
alimentaron su oposición al poder extranjero. Utra- 
quistas de opiniones teológicas varias se alzaron co- 
mo justos defensores de sus posiciones religiosas 
frente a las restricciones de la curia romana. En el 
plano político, la nobleza y las ciudades buscaban 
mantener y extender sus prerrogativas políticas, lu- 
chando entre sí y resistiendo toda infracción por 
parte del rey, con frecuencia extranjero. Con la elec- 
ción de Fernando 1 (1526), el primer rey Habsburgo, 
se abrió el debate sobre la naturaleza electiva o he- 
reditaria de la corona bohemica. Los nobles se en- 
frentaron a un rey extranjero y procatólico, decidido 
a reafirmar su autoridad y establecer la monarquía 
hereditaria. El resultado fue una prolongada lucha 
por el poder, en el que la religión desempeñó un pa- 
pel importante. La oposición al poder extranjero era 
un elemento común entre los rebeldes, que contri- 
buyó a su fusión, mientras que el catolicismo era 
identificado con los intereses internacionales de los 
Habsburgos. 

Aunque la persecución durante las guerras husi- 
tas y la resistencia nacional contribuyeron al des- 
censo del catolicismo, el peor enemigo de la Iglesia 
fue su propia debilidad. El cuidado pastoral y la edu- 
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cación del pueblo habían sido casi olvidados por un 
clero católico que se encontraba en un estado la- 
mentable. Las escuelas que servían para preparar los 
alumnos clericales para estudios superiores prácti- 
camente no existían, y en muchas ciudades las Jla- 
madas escuelas de latín habían pasado enteramente 
a los utraquistas o a los protestantes. En resumen, el 
clero católico no tenía la suficiente formación moral 
y doctrinal para hacer frente al desafío protestante. 
Hacia mediados del siglo xv1, la mayoría del pueblo 
había abandonado el catolicismo, siguiendo el ejem- 
plo de los nobles y de los concejos municipales. El 
catolicismo parecía destinado a desaparecer: Praga 
llevaba ciento cuarenta años sin arzobispo; Olo- 
mouc, pese a la presencia de un obispo, sufría el 
avance amenazador de las sectas, mientras que el 
obispo de Breslau (Wroclaw) estaba muy presiona- 
do por la nobleza y el concejo municipal. Sólo la fir- 
meza del clero de Bautzen había impedido la total 
destrucción del catolicismo en Lusacia. 


1, ANTIGUA CJ 


a) La primera fundación (1556). Viajando por su 
reino, cada vez más rebelde y protestante en 1554, 
Fernando 1 se alarmó por el declive del catolicismo, 
así como por sus posibles implicaciones políticas. 
Cuando el preboste de la catedral y administrador 
diocesano de Praga, Jindfich Pisek, pidió jesuitas pa- 
ra la ciudad, Fernando decidió invitar a la CJ a que es- 
tableciera un colegio allí, esperando que ayudaría a 
reavivar la vida católica en la capital. El 20 octubre 
1554, Fernando escribió a Ignacio de Loyola pidién- 
dole formalmente doce jesuitas para tal proyecto. Ig- 
nacio, a pesar de los pocos hombres que tenía dispo- 
nibles, accedió a mandárselos en un año. De los 
arreglos y detalles para la fundación se encargó Pedro 
*Canisio, cuyas anteriores visitas a Viena le habían 
puesto en contacto con Fernando. En julio 1555 Ca- 
nisio llegó a Praga; predicó en la catedral y tuvo las 
necesarias reuniones con los representantes del Rey. 
En febrero de 1556, Ignacio mandó los jesuitas que 
había prometido: cuatro padres, cinco escolares y tres 
hermanos. Bajo la guía de Ursmar Goisson de Beau- 
mont, el pequeño grupo llegó el 21 abril a Praga, don- 
de fueron recibidos con alegría por Canisio y los ofi- 
ciales del Rey, entonces ausente. En mayo, Fernando 
mismo saludó al grupo y les animó en sus esfuerzos. 
Pese a su buena voluntad, la nueva fundación estuvo 
plagada de dificultades desde el comienzo. La CJ ha- 
bía adquirido, con permiso del Papa y del Empera- 
dor, el convento dominico de Sankt Klemens, a cam- 
bio de otra residencia. Pero, debido a que varios 
dominicos no pudieron mudarse con prontitud a su 
nueva casa, la inauguración del *Colegio S. Clemente 
sufrió un retraso. Por fin, fue solemnemente inaugu- 
rado (8 junio 1556), pero se encontró muy pronto en- 
redado en problemas financieros y de matriculación. 
En los cursos superiores la calidad y entrega de los 
alumnos dejaba mucho que desear, La asistencia a las 
clases variaba mucho, y el absentismo era frecuente. 
En general, el número de alumnos durante el primer 


año, en especial en teología y filosofía, fue bajando 
sin cesar; pronto, incluso los estudios de retórica se 
vieron amenazados por falta de alumnos. Sólo en los 
cursos inferiores su número era alentador: cuando se 
inauguró el colegio había 120, y a fines del año, 200. 

A la dificultad de la insuficiencia de alumnos, se 
añadió el que los jesuitas sufrieron enfermedades, 
diferencias de carácter entre ellos mismos y una pe- 
renne penuria de fondos. Teóricamente los docu- 
mentos de la fundación habían garantizado la pro- 
piedad y establecido ingresos suficientes para los 
gastos del colegio. Pero, en realidad, las sumas pro- 
metidas se pagaban con retraso o a niveles inferiores 
a las establecidas. Por si fuera poco, los acuerdos ha- 
bían previsto treinta y dos miembros en la comuni- 
dad, pero entre 1563 y 1566 subieron hasta cincuen- 
ta y cuatro, incluyendo algunos novicios. Ante la 
dificultad de alimentar a su comunidad, el nuevo 
rector Heinrich Blyssem tuvo que abandonar sus 
planes de construcción del edificio, que sólo termi- 
nó (1575) su sucesor, Giovanni *Campano, gracias a 
la ayuda de bienhechores y a un acuerdo imperial 
más amplio. 

Internado de S. Bartholomé. Incluso antes de 
inaugurarse S. Clemente, Canisio y Pisek habían tra- 
tado de establecer un Konvikt, o internado para es- 
tudiantes. El mismo Ignacio había apoyado la idea 
como un buen medio para infundir la piedad católi- 
ca en la juventud, y Canisio y Pisek confiaban que tal 
centro fuese una oportunidad para que alumnos po- 
bres, en especial clérigos, pudieran recibir una edu- 
cación católica sin estar expuestos a la extendida in- 
fluencia utraquista y luterana de Praga. En julio 
1556, los dos visitaron a Fernando, pero nada se ob- 
tuvo de su conversación inicial. Como medida tem- 
poral, los jesuitas aceptaron a algunos alumnos po- 
bres como empleados en el colegio, y les permitieron 
comer con la comunidad, pero esto no resultó satis- 
factorio. Tras una larga ausencia, Canisio volvió a 
Praga el 20 febrero 1559. Esta vez, él y Pisek deci- 
dieron hacer un llamamiento general para financiar 
el internado; lo lograron, pero los problemas prosi- 
guieron. Dificultades en el contrato con la viuda pro- 
pietaria del edificio causaron más dilaciones y pro- 
vocaron sentimientos antijesuitas en una ciudad ya 
recelosa de sus actividades. Sin embargo, cuando los 
primeros alumnos se establecieron en su nueva resi- 
dencia el 23 abril 1560, resultó un completo éxito. 

Para el 4 septiembre 1560, el «Nuevo Colegio», 
como fue llamado, ya tenía once convictores y seis 
colegiales; en mayo de 1561, los convictores eran 
trece y los colegiales catorce (los convictores eran 
estudiantes que pagaban la pensión completa, entre 
28 y 30 táleros al año; los colegiales sólo entre 4 y 24 
al año, y a cambio se les asignaban varios trabajos 
en el colegio). En 1565, el P. Blyssem había amplia- 
do el edificio para acomodar más estudiantes. Pero 
incluso aumentando los nuevos cuartos, las peticio- 
nes solían superar el espacio disponible, Sólo du- 
rante los breves fogonazos antijesuitas de los utra- 
quistas, cuyos hijos también habían sido aceptados 
en la residencia, el número de internos bajó; nor- 
malmente oscilaba entre treinta y treinta y siete. En 
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octubre 1573, se presentó una solución más durade- 
ra al problema de espacio cuando el noviciado jesui- 
ta se trasladó a Brno, dejando disponible la casa que 
había ocupado. En marzo 1574, el internado ocupó 
la residencia del antiguo noviciado, y se llamó Con- 
victus S. Bartholomaei, o a veces Domus pauperum, 
ya que estaba situado al lado de la iglesia de San 
Bartolomé y abierto para estudiantes pobres. 

Especialmente durante los primeros años de la 
residencia, los jesuitas tuvieron grandes dificultades 
en encontrar recursos para ayudar a los estudiantes 
más pobres. De hecho, el rector consideró (1572) 
muy seriamente cerrar el convictorio, para no car- 
gar al colegio con más deudas. No obstante, jamás 
existió duda alguna acerca del valor de la institu- 
ción. Para gozo de sus profesores y de los jesuitas, 
los estudiantes de la residencia obtuvieron pronto 
muy buena reputación por sus éxitos académicos y 
su madurez religiosa. La cuidadosa selección de los 
candidatos fue una de las razones del éxito, así co- 
mo la atención prestada por los jesuitas a los que es- 
taban bajo su cargo. Al principio la residencia tenía 
sólo dos supevisores o prefectos. Luego, durante una 
visita a Praga, el P. Jerónimo *Nadal, viendo (1566) 
que esto era inadecuado, decretó que debía tener un 
Regens (director), un asistente del director, y tantos 
prefectos como clases (cada una compuesta por nue- 
ve o diez alumnos). Desde entonces, había cinco o 
seis jesuitas en el convictorio. 

El objetivo principal del internado era el de pro- 
veer una residencia para futuros sacerdotes, mien- 
tras que recibían su formación teológica en S. Cle- 
mente. En especial desde 1572, cuando el programa 
de teología fue reinstalado tras varias interrupcio- 
nes, el convictorio pudo alardear de muchos estu- 
diantes de teología, principalmente entre los cole- 
giales más pobres. Más tarde, ya sacerdotes, 
ayudaron a vitalizar la vida espiritual del reino. La 
mayoría fueron simples párrocos, pero algunos se 
convirtieron con el tiempo en figuras relevantes de 
la Reforma católica, como Wolfgang Zelender, abad 
benedictino de Regensburg y Braunau; Johann Sixt 
von Lichenfeld, diácono en Praga y luego preboste 
en Litoméfice, que sirvió de ayuda para el arzobis- 
po en la reforma del clero y defensa de la fe católi- 
ca; así como Zbinko Berka von Duba, tercer arzo- 
bispo de Praga tras la restauración del arzobispado 
en la capital. 

Aunque el convictorio era sobre todo para estu- 
diantes pobres, la nobleza estuvo también bien re- 
presentada; el utraquista Wolfgang von Wrzesowitz 
tenía dos hijos en 1560, de la influyente familia Lob- 
kowitz eran Ulrich, Felix, Adam, Johann y Georg Po- 
pel, quienes más tarde ayudaron a la causa católica 
en Bohemia. Otros muchos miembros de la aristo- 
cracia estuvieron por mayores o menores períodos 
de su juventud en el centro jesuita. Muchos de ellos, 
como Wilhelm von Rican, Wenzel von Haugwitz y 
Johann von Oppersdort, desempeñaron con el tiem- 
po un papel vital en fomentar el catolicismo entre 
sus súbditos de Bohemia, Moravia y Silesia, y en ha- 
cer que se cumplieran los decretos del rey y empera- 
dor que favorecían la religión católica. 


Otras fundaciones. El colegio y la residencia de la 
CJ en Praga sirvieron de modelo para otras funda- 
ciones del reino. En Moravia, el obispo Wilhelm 
Prusinowsky von Wickow llevó a la CJ a Olomouc 
(1566), donde se fundó un colegio, y se encargó del 
seminario y convictorio ya existentes. El noviciado 
en Brno se estableció (1571) con el estímulo de Pru- 
sinowsky, pero sobre todo por la generosidad de los 
hermanos Johann y Wenzel Grodecky. El colegio de 
Krumau (1585) debió su existencia a Wilhelm von 
Rosenberg; en Komotau [Chomutov] Georg Popel 
von Lobkowitz fue su principal bienhechor; en 
Neuhaus [Jindfichúv Hradec] (1591) fueron Adam y 
Joachim Ulrich von Neuhaus y en Glatz [Klodzko] 
(1597) el colegio fue obra de Christoph Kirmeser, 
preboste de la ciudad. 

b) Declive católico y revolución bohémica. A pe- 
sar del creciente número de sus obras, la CJ no pu- 
do inspirar un movimiento general reformador ca- 
tólico, dadas las fuerzas religiosas y políticas en 
contra. Bajo Fernando 1 la CJ había gozado de su ge- 
nerosa ayuda, pero al sucederle su hijo Maximilia- 
no II (1564), la situación cambió, ya que no partici- 
paba de la actitud favorable de su padre hacia la CJ 
e incluso parece que en su juventud pensó en hacer- 
se protestante. Aunque continuó apoyando las insti- 
tuciones jesuitas, él mismo no estableció ninguna 
nueva, y su política de compromiso más bien forta- 
leció a los poderosos magnates no católicos. Aunque 
su hijo y sucesor Rodolfo intentó contrarrestar la de- 
cadencia católica, su propia indecisión y debilidad, 
así como sus problemas con su hermano y sucesor 
Matías (1612) redujeron sus esfuerzos a nada. Cuan- 
do estalló la revolución en Bohemia al principio de 
la Guerra de los Treinta Años (1618), la CJ se vio an- 
te una nueva situación: el gobierno rebelde la expul- 
só del reino, y sus propiedades fueron confiscadas. 
Pero con la vitoria decisiva de los Habsburgos en la 
Montaña Blanca (8 noviembre 1620), la CJ volvió a 
establecerse en sus antiguas áreas de acción. Por 
medio de su actividad pastoral y docente, así como 
con la palabra escrita y hablada, trabajaron para for- 
talecer la fe de los católicos y para ganar de nuevo a 
los que se habían alejado de la Iglesia. No fueron 
responsables, como algunos pretenden, del duro 
destino que sobrevino a algunas familias protestan- 
tes, ni puede culpárseles de la rebelión en Bohemia 
o del estallido de la Guerra de los Treinta Años. De 
hecho, los jesuitas se resistían a basar la conversión 
sólo en el poder estatal, sin distinguir entre los rebel- 
des políticos y los religiosos. Los confesores del em- 
perador Fernando II, Martin *Beccanus y Wilhelm 
*Lamormaini, son muestra de ello, aunque no siem- 
pre se siguieran sus consejos, en parte por el decisi- 
vo influjo de otros, como el barón Jobann Ulrich von 
Eggenburg, el conde Leonhard Karl von Harrach, 
Zdenko von Lobkowitz y el cardenal Franz von Die- 
trichstein. Por entonces, ningún principio teológico 
o político apoyaba el concepto de libertad religiosa; 
los campesinos y siervos no tenían derecho a emi- 
grar cuando se les presionaba a aceptar el catolicis- 
mo. Los jesuitas en muchos casos intervinieron 
aconsejando moderación e indulgencia y, en con- 
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traste con muchos terratenientes, no impidieron a 
los que estaban bajo su jurisdicción vender sus pro- 
piedades y emigrar si en conciencia no podían vol- 
ver a la fe católica. 

€) Colegios. Los centros de la actividad jesuita 
fueron sin duda sus escuelas, desde donde misione- 
ros y predicadores catequizaban al pueblo. Eran con 
frecuencia el primer contacto entre los jesuitas y un 
entorno hostil, ya que la educación que daban atraía 
incluso a utraquistas y protestantes. Su reputación 
se reforzó con sus programas de música y dramas 
populares; las representaciones escolares consti- 
tuían una parte importante del espectáculo en las 
funciones cívicas y ayudaban a establecer lazos en- 
tre la escuela y la ciudad y padres no católicos, que 
asumían una actitud benévola viendo la actuación 
de sus hijos. El colegio de Praga tenía 700 alumnos 
en 1598, y el emperador Matías aumentó sus ingre- 
sos (1616) y le otorgó el grado de academia, es decir, 
el de una institución de enseñanza superior. Pronto 
el colegio empezó a competir con la Universidad Ca- 
rolina hasta el punto que muchos no católicos pre- 
ferían enviar sus hijos a los jesuitas. El colegio de 
Olomouc (academia desde 1581) llegó a mil alum- 
nos en 1619. Otros colegios más pequeños prospera- 
ron también antes de su cierre durante la revolución 
bohemica. 

Fernando II confió a la CJ (1622) la Universidad 
de Praga, para unir las facultades de leyes y medi- 
cina de la Carolina con las de filosofía y teología de 
la Ferdinandea, y formar una nueva Universidad 
Carolina-Ferdinandea, bajo la dirección general de 
la CJ. Esto produjo una disputa sobre el control de 
la dotación y el derecho de nombrar profesores. El 
cardenal Ernest Harrach y las otras órdenas reli- 
giosas se sintieron injustamente excluidos, así co- 
mo la Congregación de Propaganda Fide de Roma. 
Finalmente, Fernando 111 reparó las relaciones y 
estableció (1654) la Universidad Carolina-Ferdi- 
nandea. 

Pese a este conflicto, el sisterna escolar jesuita se 
extendió rápidamente por el reino, junto con la re- 
forma católica general. La CJ tenía dos academias 
(Praga y Olomouc), cinco escuelas latinas y el novi- 
ciado de Brno en 1623, y veinticinco en 1657; ade- 
más, promovió la fundación de numerosas escuelas 
locales de gramática, para que los católicos estuvie- 
sen lejos del influjo utraquista o protestante. 

Las actividades escolares se centraban en la 
comprensión de la fe católica y el compromiso de 
defenderla. La catequética ocupaba un puesto cen- 
tral. Ya en 1559, el «Pequeño catecismo» de Canisio 
apareció en checo y, publicado (1572) con adiciones 
en latín, alemán y checo, se convirtió en manual de 
instrucción religiosa de escuelas e iglesias. Para la 
práctica de la fe se establecieron asimismo *congre- 
gaciones marianas, que tras la momentánea supre- 
sión durante la revolución bohemica recuperaron su 
influencia y llegaron a cuarenta y tres en 1643: una 
para cada colegio y dos en los más grandes. Una de 
sus ventajas era que los muchachos, mientras se ins- 
truían en la práctica del pensamiento católico, trata- 
ban en sus hogares lo aprendido en el colegio, lo que 


acrecentaba la devoción en sus familias y atraía con- 
versiones a la Iglesia. Además, muchos congregan- 
tes, al enseñar los fundamentos de la fe a otros, en- 
contraron la llamada a la vocación religiosa. 
Diecinueve entraron en la CJ de las varias congrega- 
ciones de Praga en 1627; catorce novicios eran 
miembros de la de Olomouc en 1636; y un total de 
noventa y dos ingresaron en diversas órdenes reli- 
giosas de las treinta y cinco en 1654, mientras un 
número desconocido se hizo sacerdote diocesano. 

Otras dos instituciones dirigidas por la CJ fueron 
los convictorios y seminarios de Praga y Olomouc, 
ya mencionados, que se reestablecieron en 1621. Co- 
mo en el pasado, siguieron las secciones para nobles 
y teólogos, para estudiantes de pago en las escuelas 
de latín y para becarios papales, pero se añadió una 
sección nueva, la Ferdinandea o becarios de Fernan- 
do II. En Praga estas dotaciones se aplicaron total- 
mente a los alumnos clericales (normalmente entre 
ocho y doce), pero en Olomouc se especificó que al 
menos un tercio de ellos fuese de la nobleza, con li- 
bertad de elegir su profesión; se esperaba proveer así 
a los nobles empobrecidos de una educación que les 
permitiese acceder a la burocracia. La generosidad 
de Fernando II se extendió a otros seminarios de la 
CJ: el de Praga, separado del convictorio (1580), re- 
cibió una donación (1622) y el nuevo nombre de S. 
Wenceslav, y fundó uno en Olomouc. Otros bienhe- 
chores ayudaron a restaurar los de Komotau, Kru- 
mau, Neuhaus y Glatz. Después, la CJ estableció se- 
minarios, si era posible, en cada nuevo colegio de la 
provincia, No puede entenderse la rapidez y profun- 
didad de la reforma católica aparte del desarrollo 
del sistema escolar jesuita, tal vez uno de los facto- 
res más decisivos de su éxito. 


d) Ministerio pastoral. A mediados del siglo xvn 
la mayoría de los colegios jesuitas tenía una iglesia 
para uso de los alumnos, que servía también como 
parroquia. No era raro que los jesuitas trabajasen en 
las iglesias locales, cercanas o puestos misionales. 
Se preocuparon de encontrar predicadores capaces, 
así como usar instrumentos musicales que realzaran 
la solemnidad de los servicios religiosos para atraer 
al pueblo. Se fomentaba la frecuencia de los sacra- 
mentos, y para atender a las necesidades espiritua- 
les de la gente, los jesuitas visitaban los hogares, en- 
fermos, pobres y encarcelados, a los que instruían. 
Durante las epidemias, tan frecuentes en los tiempos 
de la Guerra de los Treinta Años, los jesuitas cuida- 
ron de los apestados, y su entrega les ganó el respe- 
to del pueblo, pero su precio fue alto: en 1633, ocho 
jesuitas de los dieciocho de Nysa murieron, y once 
de los veintidós de Glatz; en los años 1634, 1635, 
1638-1640, perdieron tres o cuatro al año, mientras 
que murieron siete en dos meses de 1645 en Brno. 
Acabada la guerra, la epidemia decreció, pero el 
hambre continuó, En los colegios de la CJ se practi- 
caba la ayuda a los pobres y hambrientos, y las 
obras de caridad se fomentaron entre sus congre- 
gantes; en Brno se fundó (1638) una asociación de 
señoras dedicadas a los pobres. 

En defensa de los pobres, los jesuitas buscaron 
además la justicia social. Desde luego, gozaron de li- 
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bertad en rehusar su apoyo a las acciones de la no- 
bleza, aunque les debiesen mucho, si tales acciones 
eran, a su juicio, injustas. Escritores y predicadores 
jesuitas se opusieron resueltamente a la supresión 
de los derechos de los campesinos. Por ejemplo, el 
P. Jacques des Hayes presentó por escrito (1658) al 
conde Lamboy una crítica de los abusos sobre sus 
siervos, pese a que su propio nombramiento como 
confesor del conde dependía de su aceptación favo- 
rable. De hecho, varias injusticias mencionadas por 
des Hayes fueron corregidas por decreto imperial 
después del levantamiento campesino en 1680. Asi- 
mismo, el P. Christop Fisher, procurador de S. Cle- 
mente en Praga, trató de los deberes de la nobleza 
con sus siervos y empleados en su manual de agri- 
cultura, Fleissiges Herrenauge. 

Las congregaciones para los estudiantes se exten- 
dieron a la población en general en casi cada ciudad 
donde la CJ tenía casa o colegio. Todos los ciudada- 
nos podían integrarse, menos los artesanos, quienes, 
al no poder estar al mismo nivel que sus patronos, te- 
nían una congregación separada. Se fundaron otras 
para campesinos en Brno, Kutná Hora y Olomouc 
(1635), y en Neuhaus (1640). Su sola diferencia esta- 
ba en el uso del alemán o checo, en vez de latín en las 
congregaciones de estudiantes. Por su medio, se rein- 
trodujeron las prácticas tradicionales de piedad cató- 
lica, como las peregrinaciones a santuarios marianos 
y culto a los santos, mientras que se popularizó el pe- 
sebre navideño. 


e) Misiones. Al finalizar substancialmente la la- 
bor de la reforma hacia fines del reinado de Fernan- 
do II (1657), la CJ siguió estableciendo nuevas ca- 
sas, pero con mucho menor ritmo. Continuaron 
entregados a la educación y a la investigación cien- 
tífica (por ejemplo, a las matemáticas, véase Stanis- 
lav *Vydra), pero también había un profundo espíri- 
tu misionero, que, durante el siglo xvi, llevó a unos 
160 miembros de la provincia a misiones de ultra- 
mar, con treinta y cuatro padres y hermanos yendo 
a las Indias occidentales y orientales entre 1678 y 
1709. Entre ellos, baste citar al P. Samuel *Fritz, ex- 
plorador del Amazonas, y el H. Georg *Kamel (Ca- 
milius), botánico en Filipinas, cuyo nombre ha que- 
dado inmortalizado con la flor camelia. 


f) Jurisdicción provincial y estadísticas. Inicial- 
mente, parte de la provincia de Alemania Superior, 
el territorio del reino de Bohemia se integró en la re- 
cién creada (1563) provincia de Austria. Más tarde, 
tras la victoria de los Habsburgos en Bohemia, el rá- 
pido crecimiento de sus obras hizo necesaria la se- 
paración de sus casas de las de la provincia de Aus- 
tria; se creó, pues, la provincia independiente de 
Bohemia (23 septiembre 1623). Entonces, contaba 
con 243 miembros (115 padres, setenta y cuatro es- 
colares, y cincuenta y cuatro hermanos), pero su nú- 
mero era pequeño comparado con las obras confia- 
das a la CJ. Además, se temía que la provincia 
crecería despacio, dado lo reacio que hasta entonces 
era el pueblo eslavo hacia la CJ. Por ello, el primer 
provincial, Gergely *Rumer, recabó ayuda del P. Ge- 
neral Mucio Vitelleschi, quien envió profesores de 


teología y de filosofía de España, Italia, Bélgica y 
Alemania, así como escolares y novicios de las pro- 
vincias belga y renana. Este apoyo fue valioso, ya 
que permitió a la CJ seguir aceptando trabajos que 
de otro modo no habría podido por falta de perso- 
nal, pero no fue la causa principal para su inespera- 
do crecimiento. 

El ímpetu de la reforma católica en el reino ori- 
ginó un cambio decisivo de actitud hacia la CJ, re- 
flejado en el número de sus novicios. Ya en 1625, la 
provincia tenía cincuenta y cuatro novicios escola. 
res y veintinueve hermanos sólo en Brno, pero el nú- 
mero era sin duda mayor, puesto que no incluía a 
los enviados a estudiar a otras casas. La provincia 
crecía por lo menos en veintidós al año por encima 
de los que habían muerto o sido despedidos: a fines 
de 1638 había 653 jesuitas. 

Este crecimiento decayó en 1640 a 608. Tal des- 
censo era el resultado del número anormal de muer- 
tes, más de veinte de peste, contagiados en su servi- 
cio a los apestados. Se temía que podría proseguir el 
descenso. Las incursiones periódicas sajonas y sue- 
cas estaban destruyendo la capacidad de la CJ para 
alimentar a sus miembros. Vitelleschi mandó al pro- 
vincial Martin *Stfeda reducir las admisiones en la 
CJ; Streda, además, expulsó a veinte por juzgarlos 
inadecuados. Al continuar la crisis, Vitelleschi acon- 
sejó dispersar los escolares por diversas casas para 
poderlos proveer mejor. El nuevo general Vicente 
Carafa (1646) restringió aún más las admisiones, ha- 
ciendo que el número de candidatos dependieran de 
su propia aprobación. El numero de sujetos había 
caído a 591 en 1646, a 580 en 1647, y a 524 en 1648. 

En 1650 la situación mejoró claramente. Acaba- 
da la guerra, los jesuitas reanudaron el cultivo de sus 
fincas rurales, y el P. General permitió más admi- 
siones en la CJ. Había 641 en 1654, 679 en 1655, 799 
en 1656, 867 en 1657. La crisis se había superado. 
En 1725 tenía 1.336 miembros, veintiocho centros 
de enseñanza superior (la mayoría con internado) y 
trece fundaciones dedicadas al ministerio pastoral. 
Aunque en 1750 bajó el número total de miembros a 
1.253, la CJ mantenía veintiséis colegios, entre ellos 
las universidades de Praga y de Breslau, veinticinco 
residencias para estudiantes, doce residencias para 
labor pastoral, trece misiones, una casa profesa 
(Sankt Niklaus en Praga) y tres casas de formación. 

De resultas de la Guerra de Silesia, parte de la 
provincia pasó a control de Prusia y, junto con el 
condado de Glatz, se convirtió (1754) en la provincia 
de Silesia. Esta reestructuración condujo a la sepa- 
ración de ocho colegios y seis residencias de la pro- 
vincia de Bohemia, con una pérdida neta de 223 
miembros (122 de ellos sacerdotes). Según el catálo- 
go de la provincia de 1773 (año de la *supresión de 
la CJ), el número de sus miembros era 1.068 (594 
padres, 199 escolares y 209 hermanos; cincuenta y 
un novicios escolares y quince coadjutores), 
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Durante los años de su supresión (1773-1814), la 
CJ siguió gozando de buena reputación en Bohemia 
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dentro del amplio espectro de la población católica. 
Sin embargo, debido a la oposición de elementos li- 
berales y josefitas del gobierno y de la Iglesia, no pu- 
do volver oficialmente a Bohemia hasta cuarenta 
años después de la restauración universal. 


a) 1851-1919. El obispo Augustinus Hille de Li- 
tomélfice reintrodujo los jesuitas en Bohemia. El 2 oc- 
tubre 1851, les confió el recién construido seminario 
menor en Politz, que pronto se trasladó a Drum y lue- 
go (1853) a Mariaschein. A la docencia siguió la labor 
misional y de retiros. El príncipe Lobkowitz dio a la 
CJ una casa que previamente había sido propiedad je- 
suita en Praga; la residencia, que estaba situada al la- 
do de la antigua iglesia de San Ignacio, eventualmen- 
te desempeñó un buen papel cuando el cardenal 
Friedrich von Schwarzenberg invitó a que la CJ se hi- 
ciera cargo de la iglesia en 1866. El cardenal arzobis- 
po Friedrich von Fúrstenberg les confió (1887) el cen- 
tro de peregrinos en Sv. Hostyn, y se establecieron un 
noviciado (1890) en el antiguo monasterio cistercien- 
se de Velehrad, el santuario nacional bohemio de pe- 
regrinación (tumba de S. Metodio), y una residencia 
(1902) en Kóniggrátz (Hradec Králové). Durante la 
1 Guerra Mundial, el cardenal Leo Skrbensky z Hris- 
te devolvió a la CJ un colegio (ampliamente recons- 
truido en 1912-1914), y el seminario archidiocesano 
de Praga-Bubened. Todas estas realizaciones se efec- 
tuaron conjuntamente con la provincia de Austria de 
la CJ. Sin embargo, los disturbios políticos en víspe- 
ras de la 1 Guerra Mundial hicieron necesario separar 
las obras de la CJ de Bohemia de las de Austria. 


b) 1919-1948. Al crearse la República de Che- 
coslovaquia (1918) se hizo necesario erigir una vice- 
provincia independiente para el territorio de la nueva 
república, y se nombró viceprovincial en funciones a 
Ladislav Schmidt en noviembre 1918. Se estableció 
canónicamente (8 diciembre 1919) la viceprovincia, 
con Léopold *Skarek como viceprovincial, y se le ads- 
cribieron diez casas: las de Bohemia y Moravia (Ma- 
riaschein, Praga, Sv. Hostín, Velehrad, Hradec Králo- 
vé y Praga-Bubenet), las de Eslovaquia (Bratislava y 
Trnava), y las de Tésin y Opava, que pertenecían a la 
provincia de Galitzia. El número de sus miembros 
(1920) era de 153 (setenta y dos padres, veintinueve 
escolares y cincuenta y dos hermanos). 

El talante antirreligioso de los socialistas, la di- 
fusión de su pensamiento entre las clases obreras, el 
predominio alemán en la jerarquía católica y la idea 
de que el papado había favorecido al Imperio Aus- 
tro-Húngaro en detrimento de las ambiciones na- 
cionalistas de los eslavos produjeron una intensa 
campaña anticatólica durante los primeros años de 
la república. Se reescribió la historia checa, según la 
tendencia anticatólica y proliberal de Tomás Ma- 
saryk, se destruyeron símbolos religiosos (la famosa 
Columna Mariana de Praga, cientos de estatuas de 
S. Juan Nepomuceno, etc.), y se redujo la enseñanza 
religiosa en las escuelas. Muchos dejaron la Iglesia 
católica para unirse a la checoslovaca, liberal y na- 
cional, fundada en 1920. 

Para contrarrestar este éxodo, los jesuitas che- 
cos, bajo la dirección de Frantisek *Krus, se entre- 


garon al trabajo con jóvenes y obreros; fundaron 
centros pequeños en los suburbios de las grandes 
ciudades, y se encargaron de la dirección de las aso- 
ciaciones y publicaciones católicas ya existentes; to- 
maron parte activa en la formación de los miembros 
de los nacientes consejos parroquiales, que regene- 
raban estas comunidades, Por medio de misiones y 
ejercicios contribuyeron a la revitalización de la fe 
del pueblo. En los colegios diocesanos de Praga-Bu- 
benez y Bohosudov y en su escuela *apostólica de 
Velehrad, ayudaron a formar una nueva clase diri- 
gente católica. Como directores espirituales en se- 
minarios diocesanos participaban en la formación 
de nuevos sacerdotes. 

La CJ había reanudado su labor con las congre- 
gaciones marianas ya en 1863. Extendidas con rapi- 
dez (1923), había 185 congregaciones checas y 124 
alemanas, con unos 20.000 miembros de todas cla- 
ses; hombres, mujeres, jóvenes, estudiantes, profe- 
sores, obreros, empleados, seminaristas, sacerdotes. 
Su revista, Vesluzbach královny (Al servicio de la Rei- 
na), iniciada en 1908, se publicaba mensualmente, 
con dieciséis páginas y una tirada de 6.000 ejempla- 
res en 1920. Las congregaciones de lengua alemana 
tenían su propia revista Mariascheiner Sodalen- 
korrespondenz, que se publicaba en Mariaschein- 
Bohosudov. 

El trabajo en los santuarios de Sv. Hostyn y Ve- 
lehrad era parte importante del apostolado jesuita. 
Después de la guerra, el número de peregrinos a Sv. 
Hostyn alcanzaba los 200.000 por año, y de ellos 
más de 75.000 confesaban y comulgaban. En pocos 
años la revista Alasy svatohostínské (La Voz de 
Hostím) llegó a los 9.000 ejemplares. La Casa del Pe- 
regrino, construida en 1928, se convirtió en centro 
de ejercicios para seglares y sacerdotes, Una activi- 
dad complementaria de la CJ era cuidar de la esta- 
ción meteorológica. El 18 diciembre 1890 se encar- 
gaban los jesuitas del santuario de los santos Cirilo 
y Metodio en Velehrad. Se hizo el símbolo de la fe en 
los territorios de habla checa de Checoslovaquia, 
centro de la propagación de la devoción a los Após- 
toles de los eslavos y del movimiento para la reunifi- 
cación de las Iglesias eslavas. Desde 1907 se han ce- 
lebrado en Velehrad siete congresos unionistas, para 
lograr la unificación religiosa de todos los eslavos, y 
en ellos han participado muchos obispos y peritos. 
Allí estaba situada también la escuela apostólica, de 
donde llegaban muchas vocaciones a la creciente jo- 
ven provincia; era de especial importancia la casa de 
ejercicios Stojanov. 

Al ir aumentando el número de jesuitas, la vice- 
provincia fue erigida en provincia el 25 diciembre 
1928. En 1930 tenía 271 miembros (noventa y nueve 
sacerdotes, noventa y tres escolares y setenta y tres 
hermanos). Se abrió un noviciado para candidatos 
eslovacos en Rozumberk el 1 octubre 1930. La vice- 
provincia de Eslovaquia, con su propio superior (de- 
pendiente de la provincia checoslovaca), se creó el 2 
febrero 1931, y comprendía las comunidades de 
Bratislava, Trmmava, Rozumberk y Kogice. Sin contar 
a los eslovacos, la provincia checa tenía 221 miem- 
bros en 1933. El 3 septiembre 1933 se abrió un no- 
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viciado en Détín para los novicios de habla alemana. 
Un año más tarde los novicios checos se trasladaron 
de Velehrad a Détín, y en mayo 1935, el noviciado 
con sus veintisiete novicios encontró nueva casa en 
Benesov, en un antiguo colegio escolapio, que había 
sido comprado en 1933; aquí comenzaron (octubre 
1937) los cursos de filosofía para los escolares de la 
provincia, que hasta entonces los habían hecho en 
otras provincias jesuitas. 

El 23 agosto 1938 la viceprovincia eslovaca fue 
declarada independiente. El 26 noviembre 1938 la 
provincia checoslovaca fue de nuevo dividida. Los 
colegios de Mariaschein y Duppau y la casa de Bo- 
denbach y TéSín se adscribieron a la provincia de 
Austria, junto con sus treinta y tres padres, veintiún 
escolares y siete hermanos. La residencia de Opava, 
con dos padres y dos escolares, pasó a formar parte 
de la provincia de Alemania Oriental, mientras que 
la residencia de Tésin y un escolar fueron unidos a la 
provincia de Polonia Menor. 

La anexión del territorio sudete por el Reich ale- 
mán y la destrucción final de la república checoslo- 
vaca (15 marzo 1939) señalan el comienzo de una te- 
naz persecución religiosa. En los primeros meses de 
la ocupación alemana nazi, todos los jesuitas promi- 
nentes fueron recluidos en campos de concentra- 
ción. Las deportaciones de padres y escolares conti- 
nuaron durante los años de guerra, y el último grupo 
de veintitrés salió para Terezin el 20 febrero 1945. 
Durante la guerra fueron clausuradas casas de la 
provincia, como el colegio y residencia de Bohosu- 
dov (1 marzo 1941) y el colegio de Praga-Bubene? 
(3 enero 1942); se dio a los jesuitas un plazo de 24 
horas (10 marzo 1942) para desalojar el noviciado y 
escolasticado de Benesov, que pasó a ser ocupado 
por el ejército alemán, y su comunidad se refugió en 
Velehrad, pero ese mismo año fue también clausu- 
rada la escuela apostólica de esta ciudad. La resi- 
dencia de San Ignacio en Praga fue ocupada en ju- 
nio 1943. Los escolares jesuitas de teología y sus 
profesores pasaron al convento premonstratense de 
Strahov. 

En 1941 se suprimieron todas las revistas jesui- 
tas: Posel Bozského Srdce Palné (Mensajero del Sa- 
grado Corazón), Dorost (Generación joven), para jó- 
venes católicos, Vesluzbách královny (Al servicio de 
la Reina) y Hlasy svatohostínské. Las casas de ejer- 
cicios fueron ocupadas por el ejército alemán. El 
apostolado jesuita se redujo a la predicación esporá- 
dica en parroquias fuera de las grandes ciudades, a 
unos pocos ejercicios y a la dirección de días de re- 
tiro para el clero diocesano. 

Los primeros años de la postguerra (1945-1948) 
fueron años de reconstrucción. Se abrieron de nue- 
vo los colegios. Volvieron a publicarse las revistas 
suprimidas, y también algunas nuevas como Katolíc 
(El católico) y Rozsévá? (El Sembrador). Se reinició 
la casa de ejercicios de Stojanov, y un colegio dioce- 
sano de nueva creación en Bratislava se confió a los 
jesuitas en 1947. 

c) Desde 1949. Al apoderarse los comunistas 
del poder (25 febrero 1948), comenzó una nueva y 
más sistemática persecución de la Iglesia. El 14 oc- 


tubre 1949 se creó por ley un Ministerio especial pa- 
ra los asuntos de la Iglesia, con el fin de imponer un 
dominio completo sobre ella. Se confiscó la propie- 
dad de la Iglesia, y se limitó el ministerio sacerdotal 
sólo a los que tenían licencia estatal. Todas las pu- 
blicaciones católicas fueron suprimidas, excepto el 
semanario oficial Katolické noviny (El periódico ca- 
tólico), que estaba controlado por un censor comu- 
nista. Se cerraron todos los centros católicos de 
enseñanza. La mayoría de los obispos fueron remo- 
vidos de sus sedes, y muchos sometidos a juicio. Vi- 
carios capitulares, cooperadores de las autoridades 
comunistas, se encargaron de las diócesis. Se cerra- 
ron los seminarios diocesanos el 14 junio 1950; más 
tarde, el gobierno permitió abrir uno para Bohemia 
y Moravia, y otro para Eslovaquia, pero ambos bajo 
su control estricto. 

En un intento claro para justificar el allanamien- 
to de los casas religiosas en la noche del 13 abril 1950, 
se sometió a juicio a once destacados superiores reli- 
giosos, y fueron condenados a penas de cárcel; el pro- 
vincial jesuita, Frantisek *Silhan, fue sentenciado a 
veinticinco años. Todos los miembros de órdenes re- 
ligiosas masculinas fueron deportados a monasterios, 
y forzados a trabajos manuales. Los religiosos entre 
dieciocho y cuarenta años fueron llamados a filas y 
destinados a las minas o a trabajos de construcciones 
militares. Unos años más tarde se les licenció y fueron 
dispersados sin posibilidad de trabajo sacerdotal. En 
otro proceso (febrero y marzo 1960), se condenó a 
dieciocho jesuitas a penas de prisión entre dos y die- 
ciséis años, y sus pertenencias fueron confiscadas. 

Durante los años que precedieron a la «primave- 
ra de Praga» la situación mejoró. Algunos religiosos 
fueron puestos en libertad, y unos pocos lograron 
volver al trabajo pastoral. Con todo, nunca faltaba el 
hostigamiento, que se intensificó después de la inva- 
sión rusa de 1968, y que aplastó de nuevo los inten- 
tos de restablecer la vida de comunidad. 

Al ser suprimidas (1950) todas las órdenes reli- 
giosas, unos treinta jesuitas checos vivían fuera del 
país, de los que algunos pudieron comenzar un nue- 
vo trabajo apostólico entre los miles de refugiados 
checoslovacos, que habían salido de su patria tras 
los sucesos de 1948 y 1968, Frantisek Zdrazil inició 
su apostolado entre los refugiados checos de Sydney 
(Australia) en octubre 1952, pero murió prematura- 
mente (1958). Jan Bapt. Lang ejerció su labor en 
Londres (Inglaterra) entre los numerosos inmigran- 
tes y refugiados desde julio 1949, donde se fundó la 
Liga de San Cirilo y San Metodio, y la revista men- 
sual Novi ¿ivot (Vida Nueva); la revista se edita en 
Roma desde 1954, bajo la dirección de los jesuitas 
checos, y ha alcanzado una difusión amplia entre los 
refugiados checos de todo el mundo. La provincia de 
Ontario (Canadá) es el escenario del apostolado de 
Frantisek Dostál; tras un intento frustrado de ir a 
China, fundó una parroquia checa en Batawa, y más 
tarde en la parroquia de St. Anthony de Chatham. 
Ambas parroquias están actualmente a cargo del cle- 
ro diocesano. La Misión de St. Wenceslav de Mon- 
treal fue comenzada en 1952 por Bohuslav Janícek. 
En 1954 comenzó el campamento de verano de 
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Hostyn, donde cada año más de cien niños de fami- 
lias checas y eslovacas de Montreal y de otras ciuda- 
des de Canadá Oriental y de Estados Unidos pasan 
los meses de verano. Una pequeña comunidad de je- 
suitas checos vive desde 1962 en la nueva casa de la 
Misión Checa, cuyo superior es Václav Feft. Adolf 
Pelikán comenzó la Misión Checa de California 
(USA) en 1963, pero al morir su compañero jesuita 
y sucesor, Jaroslav Popelka, la misión pasó a manos 
del clero diocesano. 

Desde diciembre 1947 las emisiones de la sec- 
ción checa de Radio Vaticana son parte importante 
del trabajo de los jesuitas checos, que así pueden in- 
fluir en su país, cerrado por otra parte para ellos. 
También están encargados de la dirección espiritual 
de los seminaristas del Colegio de San Juan Nepo- 
muceno de Roma (desde que se abrió en 1929), don- 
de estudian futuros sacerdotes checos y eslovacos. 
Algunos jesuitas checos enseñan en diferentes uni- 
versidades, entre quienes destaca Tomás Spidlik, ex- 
perto bien conocido en el campo de la espiritualidad 
oriental. Compagina la dirección espiritual del Ne- 
pomuceno con la publicación de muchos artículos y 
libros, que gozan de extensa difusión entre los cató- 
licos checos de todo el mundo. 

Los miembros de la provincia checa que viven en 
su patria están dispersos, porque la ley prohibe las 
asociaciones religiosas. Muchos han logrado ejercer 
cierta labor pastoral, como sacerdotes diocesanos. 
Recuperada por fin su libertad (1989), la provincia 
constaba con 121 miembros (ochenta y dos padres, 
veintinueve escolares y diez hermanos) en 1991. 


BIBLIOGRAFÍA: Bitex, T. V., Dejiny vádu T. J. (Praga, 
1896) 325-545. CornejovA, 1., T. J. Jezuité v Cechách (Praga, 
1995). Dunk, Geschichte, FECHTNEROVA, A., «Ptíspévky k deji- 
nám T. J. v Cechách, na Moravé a ve Slezsku (1556-1773)» 
Miscellanea 6 (1990) 215-271; cf. 4 (1987) 418-478. Íb., «Ces- 
1í jezuitstí misionáfi v Rusku», Miscellanea S (1988) 209- 
230. Fiscuen, K. A., «Die Astronomie und die Naturwissen- 
schaften in Máhren», Bohemia 24 (1983) 19-103. Goerkes, 
J., «Kaiser Ferdinands II Reformation in Bóhmen und sei- 
ne Beichtváter aus der Gesellschaft Jesu», Historische- 
Politische Blatter 38 (1856) 882-910. Gruticn, Weltmission. 
Gui, F., ] gesuiti e la rivoluzione boema. Alle origini della gue- 
rra dei trent'anni (Milán, 1989). Kaspar, O. - FECHTNEROVA, A., 
«Checos y moravos en el Nuevo Mundo», Annals Náprstek 
Museum 15 (1988) 165-204. Íb., Jesuitas checos. KoLAR, P. 
«Prvni jezuité v Praze. Jezuité v Cechách az do jejich vy- 
povezení ze zemé y 1,1618», Srudie 3 (1981) 26-46. Kka- 
TockviL, A., Das bohmische Barock (Múnich, 1989). Kross, 
Geschichte [hasta 1657: v. 3 hasta 1773, inédito). Íb., «Gut- 
achten der Jesuiten am Beginne der katholischen General- 
reformation in Búhmen», Historisches Jahrbuch 34 (1934) 
1-39, 257-294. Mácna, K., Glaube und Vernunft. Die bóh- 
mische Philosophie in geschichtlicher Ubersicht. 1. 863-1800 
(Múnich, 1985) 107-117. MixuLA5EK, F., Za 2di a bez 2di [je- 
Suitas prisioneros del comunismo] (Praga, 1992). Paviik, 
Budou vás vydávat soudum [La CJ checa, 1950-1990] (Olo- 
Imouc, 1993). Perzr1, Gelehrte, PoLcár 2/1:541-575. Rectores 
Collegiorum. Ryxes, V., «Los jesuitas bohémicos trabajando 
en las misiones de América latina después de 1620», /bero- 
Americana Pragensia 5 (1971) 193-202. Scumur, Historia 
[hasta 1653]. Suore, P., «The Suppression of the Society of 
Jesusin Bohemia», AHSI 65 (1996) 139-156. Scuurz, V., Ko- 
rrespondence jesuitské provincie ceské z let 1584-1770 (Pra- 
ga, 1900). SommervoceL 11:403-428. Tanner, A., Apología 














pro S] ex Boemiae Regno inmerito proscripta (Viena-Bolo- 
nía, 1619). Wexser, F., Tabulae exhibentes sedes antiguae SJ, 
1556-1773, Provincia Bohemiae el Silesiacae (Viena, 1899) 


R. S. GerLICH 


CHÉROT, Henri. Erudito, publicista, escritor. 

N. 4 febrero 1856, Sens (Yonne), Francia; m. 25 
junio 1906, Montana (Valais), Suiza, 

E. 14 octubre 1875, Saint-Acheul-lez-Amiens 
(Somme), Francia; o. 8 septiembre 1890, Enghien 
(Hainaut), Bélgica; ú.v. 2 febrero 1894, París, Fran- 
cia. 

Por línea materna, pertenecía a la familia Le 
Maistre, una de las más antiguas de la nobleza del 
Tonnerrois. Después de estudiar en el colegio de Do- 
le y dos años de derecho, entró en la CJ. Licenciado 
en letras y escritor por vocación, enseñó literatura 
en el colegio y en el juniorado de Lille. En Lille y, 
después, en París, escribió su tesis doctoral para la 
Sorbona sobre la vida y obras de Pierre *Le Moyne, 
pero no pudo defenderla por la inestable situación 
político-religiosa de la década de 1880. 

Tras la teología en Enghien, estuvo en el equipo 
de Études por dieciséis años, tres de ellos como jefe 
de redacción. Poeta desde su juventud, sólo publicó 
algunas poesías, como Légende de Notre-Dame de 
Boulogne (1888). Publicista ocasional, atacó a los es- 
critores antirreligiosos con estilo vivo e incisivo. 
Apasionado bibliófilo y bibliógrafo con referencias 
exactas y minuciosas, mostró más interés por las 
monografías en sus mínimos detalles que por am- 
plias visiones de la historia. Sin embargo, sus libros 
sobre la Francia del siglo xvn fueron muy serios. C 
tenía hondo interés por la historia de la CJ, en lo que 
le animó el archivero de la CJ, Jean-Baptiste Van 
Meurs. En diciembre 1905, el P. General Luis Mar- 
tín pidió a C que escribiese la historia del *jansenis- 
mo; pero C murió algunos meses después. 

Su bibliografía consta de 329 trabajos. Sus mu- 
chas recensiones de libros aparecieron en varias re- 
vistas académicas. En 1902, inició la Revue Bourda- 
loue para celebrar el segundo centenario del 
predicador. Desde 1887 hasta su muerte, C escribió 
un diario (un manuscrito de dieciséis volúmenes), 
que tituló «Notes d'histoire contemporaine», lleno 
de detalles sobre Études, la CJ y los acontecimientos 
de su época. 


OBRAS: Etude sur la vie et les oeuvres du P. Le Moyne 
(1602-1671) (París, 1887). Jansénius et le P. Rapin. Contro- 
verses contemporaines (Bruselas, 1890). La premi¿re jeunesse 
de Louis XIV (1649-1653) (París, 1892). Trois éducations 
princiéres au dix-septieme siécle. Le Grand Condé, son fils le 
duc d'Enghien, son petit-fils le duc de Bourbon, 1630-1684 
(Lille, 1896). Bourdaloue inconnu (París, 1898). Bourda- 
loue, sa correspondance et ses correspondants (París, 1899). 
Les seize Carmélites de Compiégne martyres sous la révoli- 
tion d'apres les documents originaux (Paris, 1905). 


BIBLIOGRAFÍA: [J. Brucker] «Le Pére Henri Chéroto, 
Études 108 (1906) 5-6. GrisetLe, E., Le R. P. Henri Chérol de 
la Compagnie de Jésus, 1856-1906. Essai bibliographique 
(París, 1907). DBF 8:1026-1027. EC 3:1410. 
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CHEVREY, Victor. Misionero. 

N. 16 noviembre 1870, Vesoul (Haute-Saóne), 
Francia; m. 2 diciembre 1943, EL Cairo, Egipto. 

E. 21 septiembre 1888, St. Leonard's on Sea 
(Sussex Este), Inglaterra; o. 24 agosto 1903, Canter- 
bury (Kent), Inglaterra; ú.v. 15 agosto 1905, Alejan- 
dría, Egipto. 

Formó parte del grupo enviado a Ghazir (Líba- 
no) para abrir un noviciado en 1890. Estudió huma- 
nidades (1890-1892) en Ghazir, así como la filosofía 
(1896-1899). Hecho el magisterio en Beirut (1892- 
1894) y El Cairo (1894-1896; 1899-1900), cursó la 
teología en Lyón (1900-1901) y Canterbury (1901- 
1903). Tras la tercera probación (1903-1904) en 
Mold (Gales), pasó a El Minya (Egipto), como ope- 
rario (1904-1932), menos un año (1919-1920) en 
Zahlé (Líbano). Luego, estuvo en Alejandría (1932- 
1935) y en el colegio de El Cairo (1935-1943). 

Toda su vida estuvo al servicio de los pobres y 
humildes: predicaciones, dirección de escuelas y dis- 
pensarios, caminatas bajo el sol abrasador, aloj 
miento en casuchas miserables en el Alto Egipto; 
además de la dirección de congregaciones de lengua 
árabe, y ministerios en esta lengua en Alejandría y 
El Cairo. 

Su hermano menor Claude (1872-1937) fue tam- 
bién jesuita y trabajó en Egipto, y sobre todo en Si- 
ria y el Líbano. 

BIBLIOGRAFÍA; Jataserr 2215. «In memoriam», Papy- 
rus, 34 (1944) 41-44, 





BH. JaLaerT (1) 


CHEZAUD, Aimé (Abib). Misionero, escritor. 

N. 1604, Lyón (Rhóne), Francia; m. 14 septiem- 
bre 1664, Ispahan, Persia. 

E. 22 septiembre 1627, Lyón; o. 1633, Lyón?; 
ú.v. 7 junio 1637, Marsella (Bouches-du-Rhóne), 
Francia. 

Hizo los estudios de filosofía y teología en el se- 
minario antes de entrar en la CJ. Enseñó gramática 
y luego fue confesor de los estudiantes en Avignon, 
Aix y Embrun (1633-1636). Llegó a la misión de Si- 
ria (1637) y se encargó de la residencia de Alepo, la 
mayor parte del tiempo él solo: dirigió las congrega- 
ciones de los maronitas y en especial las de los ar- 
menios, predicó y enseñó el catecismo, además de 
preparar a los nuevos misioneros en las lenguas 
orientales. A su conocimiento poco común del árabe 
añadía el del persa y armenio hasta admirar a los 
más eruditos, 

Sus cualidades humanas de trato, de respeto a 
los demás, de administrador exacto y eficaz hicieron 
se le enviase a la misión de Persia, donde un impru- 
dente predecesor se había enemistado con el primer 
ministro. Desde 1653 organizó la residencia de Ispa- 
han-Julfa. El primer ministro, que lo estimaba mu- 
cho, estableció unas discusiones públicas (algunas 
duraron toda la noche), con asistencia de musulma- 
nes y armenios, cuya dirección confiaba a C. Solo 
contra todos, sin más ayuda que la biblia, salía por 
lo general victorioso en estas discusiones religiosas, 
gracias a su conocimiento de la Biblia, de los libros 





religiosos no cristianos y de la historia. Se alababa 
su claridad de expresión, su presencia de espíritu, su 
arte en descubrir el punto flaco del adversario, sus 
ataques firmes pero corteses. 

Dejó muchas obras en las lenguas que sabía, so- 
bre todo acerca de temas religiosos y lingúísticos. 
Desde su llegada a la misión mantuvo correspon- 
dencia científica con Athanasius *Kircher. 


OBRAS: ARSI Gall 39, 95/2, 96/1-2, 102. HS 48. FG In- 
dip 14. Rabbath, Documents, 1:93; 2:299-307 [muerte del 
P. A. de Rhodes]. [Correspondencia con el P. Kircher], cf. 
Wicki, Missionskirche 287-290. 


BIBLIOGRAFÍA: [Frizon, N.] Voyage d'un missionnaire 
(París, 1730) 132-170. Leveno, G., La premiere Mission de la 
CJ en Syrie (Beirut, 1925) 40-49, Ranparn 1:655; 2:635. Tour» 
Nesizs, F., «Le Catholicisme 4 Alep au XVII s.», Études 134 
(1913) 356-359. SommervoceL 2:1118; 9:36. PoLcAr 3/1:487. 
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CHIARANDA, Giovanni Paolo. Teólogo. 

N. 10/11 julio 1613, Piazza Armerina (Enna), Ita- 
lía; m. 22 enero 1701, Piazza Armerina. 

E. 9 mayo 1632, Mesina, Italia; o. fines 1604, Pa- 
.v. 8 septiembre 1652, Caltagirone 
(Catania), Italia. 

De familia rica y noble, asistió al colegio de su 
ciudad natal. Hecho el noviciado, estudió humani- 
dades en Mesina (1634-1635), y filosofía (1635- 
1638) y teología (1641-1645) en Palermo, con un 
intervalo de docencia (1638-1641) en los colegios 
sicilianos de Termine Imerese y Sciacca. Tras sus 
estudios, enseñó teología dogmática y moral en va- 
rios colegios (Mineo [1648-1651], Piazza Armerina 





* [1651-1652, 1667-1701], Caltagirone [1652-1656, 


1660-1661, 1664-1667], Noto [1656-1660]) y fue 
dos veces rector del de Piazza Armerina (1647- 
1648, 1661-1664). 

Al morir (14 julio 1666) su hermano Antonio, sa- 
cerdote diocesano, dejó su rico patrimonio para la 
fundación de una universidad con facultades de filo- 
sofía y teología en Piazza Armerina, y nombró a C su 
ejecutor testamentario. Esta decisión marcó el futu- 
ro de la vida de C: regresó (1667) a Piazza y, mien- 
tras enseñaba teología, se esforzó por llevar a cabo 
el deseo de su difunto hermano. Tuvo que enfren- 
tarse con una serie de dificultades hasta que, final- 
mente, se establecieron (1693) las facultades preten- 
didas, con capacidad para conceder doctorados en 
una institución jesuita en Piazza. La universidad 
prosiguió funcionando hasta la expulsión (1768) de 
los jesuitas de Sicilia, decretada por los Borbones. 
Publicó una historia de Piazza. 


OBRAS: Piazza cittá di Sicilia, antica, nuova, sacra, e 
nobile (Mesina, 1654). 


BIBLIOGRAFÍA: Marcuesk, F., La chiarezza Oscurata 
per la morte del D. D. Antonino Chiaranda, commissario del 
S. Officio nella Citrá di Piazza (Mesina, 1695). MonatrorE 
358. SommErvoGEL 2:1120-1121; 9:36, Vitari, L., «Ltuniver- 
sita degli studi della cittá dí Piazza Armerina», Studi Meri- 
dionali 12 (1980) 95-110. 
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CHICHESTER, Aston. Misionero, arzobispo. 

N. 22 mayo 1879, Ostende (Flandes Occidental), 
Bélgica; m. 24 octubre 1962, Roma, Italia. 

E. 7 septiembre 1897, Roehampton (Londres), 
Inglaterra; o. 21 septiembre 1913, St. Beuno's 
(Clwyd), Gales; ú.v. 2 febrero 1916, Stonyhurst (Lan- 
cashire) Inglaterra; o.ep. 19 julio 1931, Harare, Zim- 
babue. 

Acabada su formación, fue rector de los colegios 
de Wimbledon (1917-1921) y de Beaumont (1921- 
1929) antes de su nombramiento en 1931, como pri- 
mer vicario apostólico de Salisbury (Harare), en Ro- 
desia del Sur (Zimbabue). En sus venticinco años 
(1931-1956) de labor hubo una inmensa expansión 
de la Iglesia, que a su llegada contaba sólo con unos 
20.000 católicos. Al primer mes tras su ordenación 
episcopal, fundó un noviciado para religiosas nati- 
vas, y ayudó a formar otras congregaciones religiosas 
en las diócesis de Umtali (Mutare), Gweru y Lusaka. 
En enero 1936 inauguró en Chishawasha, a dieciséis 
millas de Salisbury, un seminario para el clero nati- 
vo, preocupándose él personalmente de la vida espi- 
ritual y académica de los estudiantes. Los tres africa- 
nos ordenados allí en 1947 fueron los primeros de un 
número creciente de sacerdotes, que ejercerían su 
apostolado en cinco diócesis de África central. Como 
no podía reclutar suficientes jesuitas de la provincia 
inglesa, responsable de aquella misión, obtuvo ayuda 
de la Sociedad Misionera Suiza de Belén antes de la 
TI Guerra Mundial y, más adelante, de los carmelitas 
irlandeses. Con estos refuerzos se pudo establecer el 
vicariato de Fort Victoria (betlenitas) en 1950, y la 
prefectura del distrito oriental (carmelitas) en 1953, 
que vinieron a ser las diócesis de Gwelo (Gweru) y 
Umtali, cuando Salisbury fue elevada a sede arzobis- 
pal en 1955, y C su primer arzobispo poco antes de 
su jubilación. Entre las muchas fundaciones que ins- 
piró se cuentan el Centro de formación de maestros 
(1939) de Kutama y la escuela secundaria (1945), que 
fueron confiados a los maristas. En esta escuela se 
educó Robert Mugabe, el primero en ser primer mi- 
nistro de Zimbabue. 

Sencillo, humano, honrado y trasparente, C era 
querido por todo el pueblo, a quien servía con dedi- 
cación ilimitada, Hombre de carácter, de grandeza 
de espíritu, fundador y realizador de grandes em- 
presas, sostenía con mano firme a la Iglesia en lo 
que entonces era el África central británica. Se reti- 
ró en diciembre 1956, y murió en las gradas de la ba- 
sílica de San Pedro cuando ¡ba a asistir a una reu- 
nión del Concilio *Vaticano IL. 


OBRAS: 4 Short Explanation of the Mass (Chishawa- 
sha, s.a,). 


BIBLIOGRAFÍA: Bars, F. C., Archbishop Aston Chi- 
chester (Gwelo, 1978). Echo aus Afrika 46 (1934) 134s. Zam- 
besi Miss Record 9 (1930-1934) 323s, 459-462. DIP 2:895. 
Sawtos, Obispados 2:286s. 


P, CARAMAN (+) 
CHIFFLET, Laurent. Escritor espiritual. 


_ N,15 noviembre 1598, Besanzón (Doubs), Fran- 
cia; m. 9 julio 1658, Amberes, Bélgica. 


E. 13 octubre 1617, Lyón (Rhóne), Francia; o. 
1629, Lyón; ú.v. 8 noviembre 1633, Dole (Jura), 
Francia. 

Cuarto hijo de Jean Chifflet, docto médico de Be- 
sanzón, entró en la CJ con diecinueve años. Hecho el 
noviciado, estudió tres años de filosofía en el colegio 
de la Trinité de Lyón, enseñó cuatro de gramática y 
humanidades en Vienne y otro de retórica en Roan- 
ne antes de volver a Lyón para el cuatrienio de teo- 
logía. Tras la tercera probación (1631-1632) en 
Lyón, enseñó dos años de Sgda. Escritura y otros 
dos de filosofía en Dóle. Durante el asedio de esta 
ciudad del Franco-Condado por las tropas francesas, 
cuidó de los enfermos y heridos hasta que él mismo 
cayó gravemente enfermo. En 1638-1639 predicó en 
Vesoul y, a instancias de sus compañeros jesuitas de 
la Corte de Bruselas, fue transferido a la provincia 
flandro-belga, donde ejerció su ministerio sacerdo- 
tal entre la población de habla francesa catorce años 
en Bruselas y, después, cinco en Amberes. Se le te- 
nía especial estima como catequista de niños y adul- 
tos. Dirigía al mismo tiempo la *congregación ma- 
riana francófona de la casa profesa. Menos una 
gramática francesa, escrita para los belgas y publi- 
cada póstumamente, sus otros libros son obras de 
piedad, donde su devoción a la Virgen de la Miseri- 
cordia les da un punto de originalidad. Su hermano 
mayor Pierre-Francois* fue también jesuita. 


OBRAS: La couronne de roses de la reyne du ciel (Am- 
beres, 1638). Les actes de l'invocation de la Mére de Miséri- 
corde (Douai, 1641). Recueil des oeuvres spirituelles du R. P. 
Laurent Chifletius (Amberes, 1648). Essay d'une parfaite 
grammaire de la langue francoise... (Amberes, 1659). 


BIBLIOGRAFÍA: Fovoueray 5:15-18. Meester DE RAve- 
sr, B. oe, Lettres de Philippe et de Jean-Jacques Chifflet sur 
les affaires des Pays-Bas (1627-1639) (Bruselas, 1943). Pon- 
ceLer 2:509. SommeRvoceL 2:1132-1139; 9:38; 11:1652. DS 
2:842-843. PIBA 1:209 


G. BorTEREAU (1) 


CHIFFLET, Pierre-Francois. Historiador, escri- 
tor. 

N. 20 septiembre 1591, Besanzón (Doubs), Fran- 
cia; m. 5 mayo 1682, París, Francia 

E. 26 septiembre 1609, Lyón (Rhóne), Francia; 
o. c. 1617, Lyón; ú.v. 11 noviembre 1626, Besanzón. 

Era miembro de una de las familias más cultas e 
influyentes de Besanzón, ciudad del Franco-Conda- 
do en posesión (hasta 1678) de los Habsburgos espa- 
ñoles. Desde el principio, se mostró muy vinculado a 
su región natal, pero tuvo que entrar en la provincia 
de Lyón, de la que el Franco-Condado formaba par- 
te. En sus años de formación religiosa y después de 
su ordenación, su salud era tan mala que hasta sus 
treinta años no enseñó sino gramática y letras en 
Tournon y, después de la tercera probación, en Vien- 
ne, En 1621, comenzó a enseñar filosofía en Cham- 
béry (Saboya) y luego en Lyón. Enviado (1627) a Do- 
le, enseñó Sgda. Escritura y hebreo, y luego escribió 
y viajó para recoger documentos de sus estudios pre- 
feridos de historia religiosa y local. Dirigió varias car- 
tas en 1630 (la última firmada por otros tres jesuitas 
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del Franco-Condado que estaban en el colegio de Do- 
le) al P. General Mucio Vitelleschi, pidiendo la crea- 
ción de una provincia del Franco-Condado. Esta pe- 
tición no fue ni la primera ni la última de parte de los 
jesuitas del antiguo dominio borgoñón. Cuando, por 
fin, comprendió que debía desentenderse de estos 
asuntos, regresó a su investigación. 

Entre 1634 y 1640, estuvo asignado un año en 
Vesoul, tres en Besanzón y otro como superior en 
Salins. Entonces, volvió a Dole (1640-1645). Hasta el 
fin de su vida, C pidió a los PP. Generales permisos 
fuera de lo ordinario, lo que molestaba a sus supe- 
riores inmediatos. En 1645, la provincia de Lyón 
consintió traspasarlo a la de Champaña, logrando en 
Dijon un ambiente favorable a sus investigaciones. 
Los treinta años en esta ciudad fueron la época de su 
gran trabajo académico. Utilizó y enriqueció la fa- 
mosa biblioteca de los Bouhier y colaboró con los 
*bolandistas y otros eruditos, pero sólo consiguió 
publicar una parte de lo mucho que había escrito. 
Sus escritos inéditos se encuentran aún en varias bi- 
bliotecas europeas. En 1676, ya con ochenta y cínco 
años de edad, fue nombrado por Jean-Baptiste Col- 
bert conservador de las medallas reales, cargo que 
ocupó hasta su muerte. A causa de este nombra- 
miento, se trasladó al *Colegio de Clermont de París, 
donde continuó su labor de escritor. Su hermano 
menor Laurent* fue también jesuita. 


OBRAS: Pratique journaliére de l'amour de Dieu par for- 
me d'oblarion de soy-mesme (Dóle, 1629). Scriptorum vete- 
rum de fide catholica quingue opuscula (Dijon, 1656). Ma- 
nuale solitariorum ex veterum patrum cartusianorum cellis 
depromptum (Dijon, 1657). Histoire de labbaye royale de la 
ville de Tournus... (Dijon, 1664) 


BIBLIOGRAFÍA: Érarx, R. y Vr£cie, B. DE, «Les ma- 
nuscrits de Besancon, Pierre-Frangois Chifflet et la Bi- 
bliothéque Bouhier», Scriptorium 24 (1970) 27-39. 
FomLen, J., «Chifflet, d'Achery et Mabillon. Une correspon- 
dance érudite dans la deuxiéme moitié du xvir siécle (1668- 
1675)», Bibliothéque de École des Chartres 126 (1968) 135- 
185. Hakan, F., «Le synaxaire grec de Chifflet retrouvé á 
Troyes (Ms. 1204)», Analecta Bollandiana 65 (1947) 61-106. 
Loncin, E., «Contribution á l'étude des Jésuites en Franche- 
Comté (1630)», en Mémoires de la Société d'émulation du 
Doubs ser. 9 (1924) 55-74. MEESTER DE RAVESTEIN, B. DE, Let- 
tres de Philippe et de Jean-Jacques Chifflet sur les affaires 
de Pays-Bas (1627-1639) (Bruselas, 1943). PoLcAr 3/1:489. 
Teuchis DE VARENNES, A. DE, «Les Chifflet A limprimerie 
plantinienne», Bulletin de 'Académie des Sciences, Belles-let- 
tres et Arts de Besangon (1908) 386 ss. SommervoGEL 2:1125- 
1132; 9:37; 11:1652. DS 2:843-844. DTC 2:2363-2364. 
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«Legado a Euro- 


N. 1569, castillo Kamabuta de Chijiwa (Nagasa- 
ki), Japón; m. después de 1620. 

E. 25 julio 1591, Kawachinoura (Kumamoto), 
Japón; jesuita hasta hacia 1601. 

Nieto del daimyó de Arima, Haruzumi Sengan, 
era hijo de Chijiwa Naodazu, que murió (1569) lu- 
chando contra el daimyó de Saga, Ryúzóji Takano- 
bu, a poco de nacer C, Fue bautizado por Alessandro 


*Valignano en 1580, y meses después ingresó en el 
recién fundado seminario de Arima (Nagasaki). Es- 
cogido para el viaje a Europa como legado de su tio 
Omura Sumitada Bartolomé, daimyó de Ómura, y de 
su primo, Arima Harunobu Protasio, daimyó de Ari- 
ma, zarpó el 20 febrero 1582 y volvió a Nagasaki el 
21 julio 1591. Recibido, con los otros legados, por 
Toyotomi Hideyoshi, presentó la respuesta de la le- 
gación en una solemne ceremonia en el castillo Hi- 
noe de Arima y, venciendo la resistencia de su ma- 
dre, así como la invitación del daimyó de Arima, 
entró en el noviciado de la CJ, entonces refugiado en 
Kawachinoura. Luego, siguió estudiando en el mis- 
mo colegio hasta que éste se trasladó (1597) a Naga- 
saki 


Valignano en su Apología, escrita en 1598, cita a 
C como jesuita, pero en el catálogo de 1603 ya no fi- 
gura su nombre. Dejó la CJ probablemente hacia 
1601, cuando sus compañeros marcharon a "Macao 
para la teología. Pedro “Morejón y Alfonso de *Lu- 
cena aducen como motivo de su salida la falta de sa- 
lud —era medio tullido— y el pedirlo él mismo. Dio- 
go *Mesquita, que lo conocía bien, insinúa que C se 
desanimó al no ser promovido a estudios superiores 
y al sacerdocio. - 

Después, entró al servicio de su primo Ómura 
Yoshiaki Sancho, hijo de Bartolomé, y recibía una 
renta de 200 fardos de arroz. En 1605, cuando San- 
cho se disgustó con los jesuitas y los expulsó de su 
territorio, C era uno de sus vasallos principales. Un 
año más tarde, al dejar Sancho la fe, C lo siguió en 
la apostasía. Según las crónicas de la Casa de Ómu- 
ra, el ex jesuita incluso influyó para que su señor 
diese este paso. Huyó a Arima por desavenencias 
con su primo y se puso al servicio de Arima Haru- 
nobu. En fecha incierta, pero anterior a 1613, fue 
herido por un vasallo y se refugió en Nagasaki. Lu- 
cena, en sus Memorias escritas en Macao hacia 
1620, lo suponía aún en Nagasaki; es la última noti- 
cia que hay sobre C. 

De carácter suceptible y débil de cuerpo, desem- 
peñó un papel importante en la misión a Europa y 
dio un magnífico ejemplo al entrar en el noviciado, 
pero luego cayó víctima de la actitud del grupo anti- 
japonés existente entre los misioneros. Por eso, hoy 
día, novelistas e historiadores lo utilizan como un 
símbolo. Para el pueblo sigue siendo el «joven lega- 
do». Un pequeño monumento en el castillo de Chiji- 
wa y otro a la entrada del aeropuerto de Nagasaki 
marcan su puesto en la historia. Se conservan cartas 
suyas a Sixto V, al P. General Claudio Aquaviva y al 
cardenal Caraffa. 


OBRAS: ARSI, JapSin 2/1-2, 11-2, 33. 


BIBLIOGRAFÍA: Monlap 1:1153. Lucena, Omura 289. 
Scuúrte, Valignanos 2:519. Ver además la BIBL de *1tó, 
Mancio. 
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CHILE. La historia de la CJ en Chile tiene dos par- 
tes muy diferenciadas: antes y después de su “expul- 
sión de 1767. 
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1 ANTIGUA CJ 


1. CHILE, DEPENDIENTE DE LAS PROVINCIAS DEL PERU 
y Paracuay (1593-1683) 


Desde 1570, se pensó en enviar jesuitas del Perú 
a Chile, que dependía del virreinato del Perú. Aun- 
que se destinó (1586) a José *Tiruel, éste no pudo ir 
por motivos de salud. Se planteó de nuevo en la Con- 
gregación Provincial de 1588 y, por fin, en 1590, se 
decidió su establecimiento, a instancias sobre todo 
del virrey García Hurtado de Mendoza, antiguo go- 
bernador en Chile. Para esta empresa llegaron de 
España a Lima (noviembre 1592) Juan Ramón (o 
Román) y siete jesuitas recién ordenados. El provin- 
cial Juan *Sebastián no designó a éstos, sino a otros 
más experimentados, como Baltasar de *Piñas (su- 
perior), Luis de *Valdivia, Luis de Estella, Gabriel 
Vega, Hernando de Aguilera y Juan de Olivares, y a 
los HH. Miguel Teleña y Fabián Martínez. Aguilera 
y Olivares, nacidos en Chile, conocían la lengua 
araucana, 

La expedición de Piñas salió del Callao el 9 fe- 
brero 1593, llegó al puerto de Coquimbo el 19 mar- 
zo y, a Santiago el 11 abril, donde se abrió en segui- 
da una residencia y una escuela de gramática, a 
cargo de Olivares, que ya había tenido ese cargo en 
Potosí (Bolivia). Pocos meses después, Andrés de 
Torquemada y Agustín Briceño fundaron el colegio 
S. Miguel con clases de retórica y filosofía, siendo el 
primer catedrático de ésta Valdivia, y sus alumnos, 
once dominicos, seis franciscanos y varios merceda- 
rios y seglares. En Santiago se establecieron cuatro 
“congregaciones, dos de españoles, una de indios y 
otra de negros. Aguilera y Vega predicaron año y 
medio en la ciudad de Valdivia. Los PP. Valdivia y 
Aguilera visitaron los territorios araucanos y bauti- 
zaron 70.000 indios. De vuelta Piñas al Perú (1594), 
Valdivia quedó como superior de la residencia, dio 
(1595) misiones en Castro (en el archipiélago de Chi- 
loé) y al otro lado de la cordillera, entre los huarpes 
de la región de Cuyo (Argentina). En 1602, regresó al 
Perú con algunos que iban a hacer el noviciado en 
Lima, y fue reemplazado en el cargo por Juan de 
*Frías Herrán. En Lima, Valdivia publicó gramáti- 
Cas y catecismos en araucano, y en las lenguas allen- 
tiac y millcayac, habladas por los indios huarpes. 

En 1607, Chile se integró en la recién creada pro- 
vincia del Paraguay. En 1608, Melchor *Venegas y 
Juan Bautista Ferrucino misionaron en la ciudad de 
Castro, Ese mismo año se tuvo en Santiago la 1 Con- 
gregación Provincial del Paraguay, convocada por 
Diego de “Torres Bollo, su primer provincial. En ella 
la CJ renunció al *servicio personal de los indios, op- 
tando en cambio por un contrato salarial, y acordó 
Pedir permiso al P. General Claudio Aquaviva para 
Comprar *esclavos negros que trabajasen en las ha- 
ciendas, para el sustento de los colegios y residen- 
cias. En 1609, se fundó la residencia de Mendoza en 
Cuyo, vía de comunicación entre Santiago y Córdo- 

a (Argentina), sede del provincial del Paraguay; y se 
al ES a convictorio Edmundo Campion de Santiago 
en 1611. 


Dada la enorme distancia entre Córdoba y San- 
tiago, se vio necesario un viceprovincial para Chile. 
En 1611, el P. General nombró viceprovincial a Val- 
divia, que desempeñó ese cargo hasta 1617. Valdi- 
via, con la aprobación del virrey Gaspar de Acebedo 
y Zúñiga, conde de Monterrey, había elaborado un 
plan para resolver el problema de la guerra arauca- 
na, sin vías de solución desde hacía sesenta años. 
Éste consistía en establecer fuertes en la frontera, 
mantener las tropas españolas a la defensiva y en- 
viar misioneros a los indios. Su plan, llamado guerra 
defensiva, fue aprobado por Aquaviva. Valdivia re- 
gresó a Santiago en 1612 y fundó la residencia de 
Concepción (con las dotaciones de los sacerdotes 
Pedro García Alvarado y Francisco Caracol) y las 
misiones de Arauco y Buena Esperanza (Rere). El 14 
diciembre 1612, el cacique Ancanamún dio muerte 
en Elicura a los PP. Martín de *Aranda y Horacio 
*Vecchi y al H. Diego de *Montalbán, por haberse 
negado a entregarle varias mujeres bautizadas. Este 
suceso exacerbó a los partidarios de la guerra, y Val- 
divia fue acusado ante la corte de Madrid de actuar 
contra los intereses de la corona. Su causa fue de- 
fendida con éxito por el P. Gaspar *Sobrino, y Feli- 
pe HI aprobó el plan de guerra defensiva. En 1617, 
se estableció definitivamente la misión de Castro. 
Para una mejor atención pastoral de toda la zona, su 
primer superior, el P. Venegas, ideó el sistema de 
«misiones circulares», mediante la visita anual de 
dos sacerdotes a las capillas, que estaban a cargo de 
un sacristán. En 1623, la misión se extendió hasta el 
archipiélago de Chonos (paralelo 44, 30”). 

En 1625, la viceprovincia chilena pasó a de- 
pender de la provincia del Perú, con Sobrino como 
viceprovincial. La CJ en Chile tenía entonces cin- 
cuenta y dos sujetos repartidos en cinco casas. En 
1627, Sebastián Carreto fundó el noviciado de Buca- 
lemu, que fue también casa de tercera probación 
desde 1647 hasta 1717. En 1646, el noviciado se tras- 
ladó a Santiago. Se abrieron colegios en Valdivia 
(1624), Buena Esperanza (1652), La Serena (1657), 
Castro (1661) y San Pablo en Santiago (1678); y re- 
sidencias en Quillota (1627) y San Juan de Cuyo 
(1656). Se fundaron las misiones de Santa Fe, Santa 
Juana y San Cristóbal en 1646, las de Boroa, Toltén 
e Imperial en 1648 y la de Peñuelas en 1649. En 
1650, el P. Diego de *Rosales cruzó la cordillera de 
los Andes por el paso de Villarrica y evangelizó a los 
indios pehuenches. Logró establecer la paz (1653) 
entre españoles y puelches en la región del lago 
Nahuel Huapi (Argentina). En la revuelta araucana 
de 1655, fueron destruidas las misiones de Arauco y 
Buena Esperanza, que se restablecieron en 1664. En 
1666, se reiniciaron las misiones de Santa Fe, Santa 
Juana y San Cristóbal, la de Peñuelas en 1668, y se 
fundó la de Cruces en 1681. En 1670, partiendo de 
Castro, Nicolás *Mascardi inició la misión de 
Nahuel Huapi, entre los indios puelches y poyas, e 
hizo cuatro viajes a las regiones del sur del conti- 
nente hasta su muerte (1674) a manos de los poyas. 
Los jesuitas de Bucalemu dieron misiones desde la 
costa de Choapa hasta el río Maule, y los de Quillo- 
ta en Limache, Concón y Colmo. En todas las ciuda- 
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des se establecieron congregaciones para clérigos, 
caballeros, señoras, estudiantes, artesanos, indios y 
negros. Los jesuitas se señalaron sobre todo por su 
defensa de los indígenas. Destacó en especial el 
P, Rosales, que defendió a los araucanos prisioneros 
de guerra esclavizados, según el concepto de «guerra 
justa». En su opinión, el negocio de los esclavos pro- 
longaba indefinidamente la guerra. La Santa Sede 
intercedió ante la reina de España, Mariana de Aus- 
tría, que prohibió la esclavitud de los prisioneros de 
guerra, por real cédula del 20 diciembre 1674. 

En este período destacaron como historiadores 
Alonso de *Ovalle y Rosales. Ovalle publicó la Histó- 
rica relación del reino de Chile (1646), en la que se re- 
fiere de modo especial a la labor evangelizadora rea- 
lizada por la CJ; y Rosales la Historia general de 
Chile, la Conquista espiritual de Chile (1674) y dos 
memoriales al Rey sobre la esclavitud. 


2. Provincia DE Cuize (1683-1767) 


Erigida con 114 sujetos, su primer provincial fue 
Antonio Alemán. Se abrió un colegio de caciques en 
Chillán (1704); se restableció la residencia de Qui- 
llota en 1713 (cerrada en 1629), que pasó a ser cole- 
gio (1728); se fundó la de Valparaíso (1724), y Ja CJ 
se hizo cargo del seminario de Concepción, donde se 
otorgaban los grados de bachiller, licenciado y doc- 
tor, a más de un colegio para seglares en 1744. En- 
tre 1741 y 1746, se fundaron residencias y escuelas 
en San Felipe, Copiapó, Melipilla, San Fernando y 
Talca. Uno de los principales ministerios jesuitas fue 
el de los *ejercicios, que se daban regularmente en 
todos los colegios y residencias; pero además, entre 
1676 y 1758, se iniciaron casas de ejercicios en Con- 
cepción, Santiago, Chillán, Quillota, Mendoza, San 
Juan, Valparaíso, La Serena y Calera de Tango. El sí- 
nodo de Santiago de 1763 recomendó a los clérigos 
que hicieran ejercicios en casas de la CJ antes de or- 
denarse. 

En este período la CJ siguió prestando particular 
atención a las misiones entre indígenas. Entre 1687 
y 1702, se comenzaron las de Mochita, Carahue, Bo- 
roa, Cule y Chequián, y se tomaron las de Recopura 
y Colhue, fundadas por sacerdotes seculares. Por ca- 
torce años (1703-1717) se mantuvo a duras penas la 
misión de Nahuel Huapi entre los puelches y poyas. 
En 1703, Felipe “Van der Meeren (castellanizado en 
de La Laguna) reanudó la misión, que había sido in- 
terrumpida en 1674 después de la muerte de Mas- 
cardi. También esta vez tres misioneros perdieron la 
vida en el intento: Van der Meeren (1707), Juan Jo- 
sé *Guiglelmo (1716) y Francisco Elguea (1717). En 
1710, se fundó una residencia en San Felipe. en 
Huar (archipiélago de Chiloé), desde donde, así co- 
mo desde la residencia de Chequián (en la isla de 
Quinchao), visitaban los misioneros las islas veci- 
nas. Por último, se fundó la misión de Villarrica en 
1714 y la de Toltén Bajo en 1722. A raíz del alza- 
miento araucano de 1723, se cerraron las misiones, 
menos Buena Esperanza, Santa Juana, San Cristó- 
bal, Mochita, Valdivia y Chiloé; se mantuvo la resi- 
dencia en Chillán, pero se cerró su colegio de caci- 


ques. Pronto, con todo, se reemprendió la labor mi- 
sional: en 1727, se abrieron residencias en Arauco y 
Santa Fe, y la misión franciscana de Tucapel pasó a 
la CJ; en 1733, se restableció la misión de Toltén Ba- 
jo, cuya sede pasó a La Mariquina (1750), la de San- 
ta Juana (1737) y la de Achao (1738); en el archipié- 
lago de Chiloé se fundaron las misiones de Chonchi 
(1746) y de Cailín (1764); en Arauco se restablecie- 
ron las de Repocura y Maquehua y se fundó la de 
Rucalhué, interrumpidas con la sublevación arauca- 
na de 1766. 

El P. José *García Martí describió en un detalla- 
do diario su viaje de exploración desde Cailín hasta 
el golfo de Penas, al sur de la península de Taitao (23 
octubre 1766-20 enero 1767). En filosofía destaca- 
ron Miguel de *Viñas, Manuel Ovalle, Juan de Puga, 
Miguel de Ureta y Agustín Navarrete y, en teología, 
José de Andía, Claudio Cruzat, Pedro de Torres, Ig- 
nacio de Arcaya y José de Aguirre, todos profesores 
en el colegio máximo San Miguel de Santiago. En 
este período el principal historiador fue Miguel de 
*Olivares, autor de una Breve noticia de la CJ en Chi- 
le (1786), y Van der Meeren, con su historia de la mi- 
sión de Nahuel Huapi. Entre los abundantes relatos 
de viaje desde España a Chile, escritos por jesuitas 
alemanes, los más importantes son los de Carlos 
*Haimbhausen y Jos del H. Juan *Bitterich. El esco- 
lar Juan Ignacio *Molina, futuro historiador de Chi- 
le, escribió varias poesías en latín, de las cuales las 
más significativas son sus elegías a la ciudad de Con- 
cepción después del terremoto de 1751. Siguiendo 
los pasos del P. Valdivia, también en este período se 
publicaron catecismos y gramáticas en lenguas indí- 
genas. En araucano, Andrés *Febrés publicó un ca- 
tecismo, confesonario, y una gramática y tres dic- 
cionarios, y Gaspar López y Diego de Amaya un 
diccionario cada uno. Como predicadores en las 
lenguas de los puelches y poyas descollaron Mascar- 
di y Guiglelmo. También fue importante el aporte de 
la CJ a la *cartografía sobre el archipiélago de Chi- 
loé, y en especial el de García Martí sobre la región 
meridional. En la expedición de 1748, dirigida por el 
procurador Haimbhausen, llegó a Chile la primera 
imprenta. 

Durante tres años (1636-1639), trabajó en Chile 
el H. Luis *Berger, francés, llamado de la provincia 
del Paraguay, con permiso expreso del P. General 
Mucio Vitelleschi, para enseñar música y pintura en 
las misiones de Chiloé. En las expediciones de 1712, 
1724, 1748 y 1754 llegaron muchos hermanos ale- 
manes, expertos en artes y oficios: arquitectos, es- 
cultores, ebanistas, tejedores, etc. Su contribución al 
progreso del país fue muy grande. Destacaron Bitte- 
rich, escultor e ingeniero, y José *Zeittler, médico y 
farmacéutico, que no fue expulsado en 1767 porque 
se le consideró absolutamente indispensable. 


3, LA EXPULSIÓN 


El primer acto del drama de la expulsión de la 
CJ, promulgada en 1767 por Carlos III, fue el retor- 
no a España de veinte jesuitas destinados a Chile, 
llegados al puerto de Montevideo (Uruguay) el 26 ju- 


773 


CHILE 





lio. En Chile el gobernador, Antonio Guill y Gonza- 
ga, procedió a la ejecución del decreto el 26 agosto. 
La provincia tenía entonces 360 sujetos. Los nueve 
misioneros de Chiloé fueron conducidos directa- 
mente a Lima, y los diecisiete que trabajaban al otro 
Jado de la cordillera de los Andes, en la región de Cu- 
yo, a Buenos Aires. Los demás fueron reunidos en 
Valparaíso, de donde veinticuatro zarparon (enero 
1768) por la ruta del Cabo de Hornos, junto con los 
primeros expulsos de la provincia del Perú. Los 
otros pasaron a Lima, desde donde se embarcaron 
para España por Panamá o el Cabo de Hornos entre 
diciembre 1767 y mayo 1768. 

Llegados al Puerto de Santa María (España), al- 
gunos dejaron la CJ, fiados en las promesas del go- 
bierno de Madrid de permitir a los ex jesuitas la 
vuelta a sus lugares de origen. Los alemanes fueron 
enviados a sus países, menos cinco misioneros de 
Chiloé, que siguieron detenidos hasta la *supresión 
(1773) de la CJ, acusados de tramar la entrega del 
archipiélago a los ingleses. Admitidos los expulsos 
en los Estados Pontificios, la provincia de Chile se 
estableció en Imola con el nombre de San Casiano. 
Javier Baras fue nombrado provincial. En 1773, mu- 
chos pasaron a otras ciudades, sobre todo, a Roma y 
Bolonía. Algunos fueron profesores en seminarios y 
universidades, preceptores particulares o párrocos, 
o recibieron ayuda económica de sus familiares y 
amigos. La mayoría vivió en el destierro con la mó- 
dica pensión otorgada por el estado español. Sobre- 
salieron Diego José *Fuenzalida, escritor de obras 
polémicas contra el *jansenismo, Manuel *Lacunza, 
cuya obra sobre el Apocalipsis, La venida del Mesías 
en gloria y majestad, fue muy discutida; Juan lgn. 
Molina, naturalista e historiador, y Juan José *Go- 
doy, nacido en Mendoza (Argentina), partidario de 
la independencia de las colonias españolas en Amé- 
rica. En mayo 1798, Carlos IV de España permitió 
volver a sus dominios a los ex jesuitas, entre quienes 
lo hicieron a Chile, Juan C. Aguirre, Francisco Javier 
y José Antonio Caldera, Domingo Valdés, Juan Gon- 
zález Carvajal y Felipe “Gómez de Vidaurre. 


II. MODERNA CJ 


1. INTENTOS DE ESTABLECIMIENTO (1814-1846) 


Tras la *restauración de la CJ el 7 agosto 1814, 
cinco chilenos se reincorporaron en ella. El 29 mayo 
1815, Fernando VII firmó el decreto, restableciendo 
la CJ en sus dominios españoles y la restitución de 
sus bienes, que promulgó en Chile el presidente de 
la audiencia, Francisco Marcó del Pont. Dos años 
más tarde (enero 1817), Chile se independizó de Es- 
paña. Por medio del sacerdote Ramón Zisternas, el 
presidente Manuel Bulnes pidió (1838) a Mariano 
*Berdugo, superior de la Misión de Buenos Aires, 
dependiente de la provincia de España, el envío de 
doce jesuitas a Chile como misioneros rurales. Se les 
Prometía la devolución de sus bienes, a más de ofre- 
cerles el seminario de Santiago y el permiso para 
abrir un colegio y una casa de ejercicios. En 1840, el 
diputado Pedro Palazuelos presentó en las cámaras 


un proyecto para la evangelización de los araucanos 
por medio de la CJ. Con todo, no se llegó a decretar 
su restablecimiento oficial. 

En 1842, el hacendado Francisco Ruiz Tagle, 
con aprobación del gobierno, invitó a la CJ a insta- 
larse en Chile. A instancias sobre todo de Manuel Vi- 
cuña, arzobispo de Santiago, el P. Berdugo accedió 
a la petición. El momento era favorable, pues se po- 
día contar con bastantes jesuitas, al haber sido 
expulsados de Buenos Aires por el dictador Juan 
Manuel de Rosas, muchos de los cuales estaban dis- 
persos en Uruguay y el Brasil. Ignacio Gomila llegó 
a Santiago el 19 febrero 1843, y el 23 marzo, el P. Ce- 
sáreo González y el H. Juan Ramis; el 2 junio, pro- 
cedentes de Montevideo, llegaron a Valparaíso Juan 
de Mata Macarón, Ramón Escudero, Miguel Ignacio 
Landa, Tomás Mateos, y el H. José García. Iniciaron 
su labor distribuidos en Santiago, Valparaíso y Cale- 
ra de Tango. El ministro de cultos, Manuel Montt, 
proponía que los jesuitas trabajasen como misione- 
ros entre los araucanos en Arauco y Valdivia, pero se 
negaba a darles reconocimiento oficial. El 1 marzo 
1844 llegó el P. Berdugo. Por decreto del gobierno 
(19 diciembre 1845) se creó la misión de Valdivia, 
confiada a «individuos» de la CJ, pero Berdugo re- 
chazó tal decreto y los jesuitas salieron del país en 
marzo 1846. 


2. Despe 1848 


Los jesuitas expulsados de Córdoba (marzo 
1848) pasaron a Bolivia y Chile. Más tarde, apenas 
les fue posible, emprendieron viaje al Brasil, donde 
ya estaban los demás expulsados de la Argentina. En 
abril llegaron a Valparaíso los PP. Ildefonso de la 
”Peña, Juan de Mata Macarón, Martín Piñero, José 
Clos, el H. Antonio Domingo y algunos estudiantes, 
que fueron hospedados por los PP. de los Sagrados 
Corazones de Picpus. Al poco tiempo, se fueron al 
Brasil, con excepción de Peña y del H. Domingo. El 
arzobispo de Santiago, Rafael Valentín Valdivieso, 
impresionado sobre todo por la labor realizada por 
el P. Peña en las misiones populares, instó ante los 
superiores para que se estableciese la CJ en Chile. El 
superior de la misión, Francisco *Ramón Cabré, 
acogió la petición y nombró a Peña superior en Chi- 
le. Ordenó a los jesuitas que estaban en Bolivia que 
pasasen a Chile y envió nuevos refuerzos desde el 
Uruguay y el Brasil. Llegados a Santiago a fines 
1848 e inicios 1849, se instalaron establemente en 
una residencia en marzo 1850, y abrieron la de Val- 
paraíso en octubre. Tampoco esta vez se logró obte- 
ner un decreto de restablecimiento, pero se vio que 
bastaba la garantía otorgada a los particulares. Lle- 
2ó de Bolivia José *Fondá, como superior jesuita de 
Chile (1851), a quien sucedió Bernardo *Parés en 
enero 1853. En 1855, se admitieron los tres primeros 
novicios en Santiago. Con la ayuda económica de 
algunas familias, se pudo comprar un terreno, don- 
de se construyó el colegio S. Ignacio, inaugurado el 
1 mayo 1856, cuyo primer rector fue Ignacio Gurri. 
Su prestigio fue creciendo, pese a las dificultades 
surgidas por tener que someterse sus alumnos a exá- 
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menes en los colegios estatales y por los cambios so- 
bre la libertad de enseñanza, unas veces en vigor y 
Otras no. 

Por otro lado, el P. General Pedro Beckx autori- 
26 el envío al sur de Chile de jesuitas de la provincia 
de Alemania, a petición del obispo de Ancud, Fran- 
cisco de Paula Solar, para atender la colonia alema- 
na de Puerto Montt. En 1859, llegó como superior 
Teodoro *Schwerter, con un sacerdote y un herma- 
no. Con el aumento continuo de refuerzos, los jesui- 
tas alemanes se hicieron cargo (1862) de la parro- 
quia y fundaron el colegio S. Francisco Javier, sobre 
la base de una escuela primaria, iniciada ya a su lle- 
gada. Desde 1861, llegaron de las provincias de Ro- 
ma y Nápoles algunos jesuitas a Santiago y Valpa- 
raíso. 

Al crearse la provincia de Aragón, Chile pasó a 
depender de ella como parte de la misión chileno- 
argentina. En 1869, empezó la construcción de la 
iglesia anexa al colegio S. Ignacio en Santiago y se 
acabó en noviembre 1872; en 1873, se cerró la resi- 
dencia y la comunidad pasó al colegio. Se abrió una 
escuela en Valparaíso (1870) y una residencia y casa 
de ejercicios en Concepción (1871), a petición del 
obispo J. Hipólito Salas. Desde 1873 los padres de la 
residencia fueron directores espirituales y profeso- 
res en el seminario, del que se encargaron del todo 
desde 1876 a 1881, y cuyo primer rector fue José Co- 
luzzi. Gracias a la ayuda económica de la Herman- 
dad del Sagrado Corazón, se abrió (1886) una es- 
cuela de artes y oficios, y se construyó la iglesia del 
Sagrado Corazón, inaugurada en junio 1896. En 
Concepción funcionó, también, el noviciado desde 
1873 a 1878, hasta entonces en la residencia de San- 
tiago; tras los votos, los escolares jesuitas hacían la 
filosofía y la teología bajo la dirección del P. Fran- 
cisco Colldeforns. 

Desde 1879, los novicios iban al noviciado ar- 
gentino de Córdoba, de donde pasaban a España, a 
las casas de estudios en Veruela (Zaragoza) y Torto- 
sa (Tarragona), de la provincia de Aragón. Desde el 
principio, el colegio S. Ignacio de Santiago fue el 
centro principal de las actividades jesuitas en Chile. 
Fuera del colegio, con prestigio cada vez mayor (a fi- 
nes del siglo xix había 500 alumnos), se tenían otras 
muchas actividades. Los padres del colegio se en- 
cargaron del seminario pontificio, daban tandas de 
ejercicios, catecismo en las parroquias y misiones 
populares en diferentes ciudades y pueblos del país, 
además de visitar cárceles y hospitales. Durante la 
guerra de 1879, que enfrentó Chile contra el Perú y 
Bolivia, muchos padres sirvieron de capellanes en el 
ejército y atendieron a los heridos en los hospitales 
de sangre. 


3. SIGLO XX 


A la sombra del colegio de Santiago fueron sur- 
giendo varias obras y asociaciones, como el *apos- 
tolado de la oración, conferencias de San Vicente de 
Paúl, institución de maestras y centro apostólico del 
“Corazón de Jesús (asociación de damas católicas 
para la ayuda económica de misiones populares y 


parroquias rurales); de esa obra nació (1912) la con- 
gregación del apostolado popular del Sagrado Cora- 
zón, fundada por el P. Antonio *Falgueras. Desde 
principios de siglo la obra de la propagación de la fe 
desplegó gran actividad misionera. En 1900, a peti- 
ción del obispo Ramón A. Jara, la CJ se hizo cargo 
del seminario de Ancud, que atendió hasta 1938. En 
Santiago aparecieron, también, círculos teológicos 
para sacerdotes y seglares, culturales para profesio- 
nales, y sociales para universitarios y obreros, basa- 
dos en la doctrina social de la Iglesia. La labor social 
desplegada por Fernando *Vives, Jorge *Fernández. 
Pradel y Tomás *Alarcón no fue bien vista por algu- 
nos círculos conservadores. Debido a esa situación 
tirante, los tres jesuitas chilenos tuvieron que dejar 
el país en 1917. En 1918 se creó la provincia argen- 
tino-chilena. En 1919 se abrió en el colegio San Ig- 
nacio un instituto nocturno para la formación de jó- 
venes obreros, que funcionó hasta 1950. 

En 1920, se fundó en Chillán el noviciado con la 
escuela apostólica anexa y, en 1931, el juniorado. 
Desde 1923, los jóvenes jesuitas chilenos hicieron 
sus estudios de filosofía y teología en el seminario de 
Villa Devoto de Buenos Aires, confiado a la CJ, y 
desde 1931 en el Colegio Máximo de San Miguel 
(Buenos Aires). En 1925, había cuarenta y tres je- 
suitas en el colegio S. Ignacio, entonces la única co- 
munidad en Santiago. Varios padres fueron profeso- 
res de ciencias naturales, filosofía y sociología en la 
universidad católica de Santiago. Las congregacio- 
nes marianas alcanzaron gran desarrollo, sobre todo 
gracias al empuje de José F. Correa, que fundó la re- 
vista Efemérides Marianas y organizó congresos ma- 
rianos en Santiago, Temuco, La Serena y Concep- 
ción. En 1930, Ambrosio Martí fundó en el colegio 
S. Ignacio la cruzada eucarística, que se extendió 
pronto a los demás colegios y residencias; por su 
medio, se realizaron congresos eucarísticos parro- 
quiales y diocesanos y, en 1933, el 1 Congreso Euca- 
rístico Nacional en Santiago. En 1931, se erigió la 
Región Chilena, cuyo superior fue José *Llussá. En 
1936, pasó a la CJ el colegio San Luis de Antofagas- 
ta, que había sido fundado (1916) por el obispado, y 
cuyo director fue Nicanor “Marambio. 

El 14 abril 1937, el P. General Wlodimiro Ledó- 
chowski creó la viceprovincia chilena independiente 
y nombró a Pedro "Alvarado viceprovincial. La nue- 
va viceprovincia contaba con 193 jesuitas, de los 
cuales 74 eran sacerdotes, 78 escolares y 51 herma- 
nos. El terremoto del 24 enero 1939 destruyó la igle- 
sia, residencia y escuela de Concepción y la casa de 
probación de Chillán, que fueron reconstruidas al 
poco tiempo, a excepción de la iglesia, mientras se 
mantuvo la residencia de Chillán con cuatro jesui- 
tas. De 1944 a 1977, la CJ se hizo cargo del colegio 
seminario. La escuela apostólica se trasladó a Puer- 
to Montt, donde estuvo hasta 1944, en que volvió a 
Chillán. El noviciado pasó a la casa de vacaciones de 
Calera de Tango (Santiago) y, en 1940, a Marruecos 
(Padre Hurtado), donde se abrió también una parro- 
quia. Los juniores fueron enviados a Córdoba en Ar- 
gentina. La CJ atendió nuevamente la parroquia 
(1940-1982) en Puerto Montt, y su colegio compró 
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(1944) una pequeña isla a 8 kilómetros, donde se 
abrió una casa de ejercicios. Se encargó de las pa- 
rroquias (1946-1984) de Chuquicamata y Chio Chio 
(1 Región) y de dirigir y administrar (1951-1963) la 
Universidad católica de Valparaíso, 

En 1944 se fundó la parroquia de Jesús Obrero 
en un barrio popular de Santiago, donde ya ejercían 
su apostolado los congregantes del colegio S. Igna- 
cio, y se tomó (1948) la dirección de la escuela 
«Francisco de B. Echevarría». El P. Alberto *Hurta- 
do fundó (1951) la revista Mensaje, de gran influjo 
religioso y cultural. En 1957, se abrió la residencia y 
casa de escritores San Roberto Belarmino con el 
Centro de Investigaciones y Acción Social (CIAS), 
fundado por el P, Roger Vekemans, y el Centro Men- 
saje, con la redacción de la revista y una biblioteca 
especializada en filosofía, teología, ciencias sociales 
y literatura, bajo la dirección de Hernán *Larraín. Al 
conmemorarse el centenario (1956) del colegio S. Ig- 
nacio, se inauguró un nuevo edificio en la calle Po- 
curo. 

El 6 enero 1958, el P. General Juan Bautista 
Janssens creó la provincia chilena, cuyo primer pro- 
vincial fue Carlos Pomar. El obispo de Osorno, 
Francisco Valdés, pidió (1959) a la CJ que tomase el 
colegio San Mateo, dejado por la congregación del 
del Verbo Divino. Para poder acceder a su petición, 
se acudió a la ayuda de la provincia jesuita de Mary- 
land, bajo cuya dependencia estuvo hasta 1970, en 
que se incorporó a la provincia chilena. Su primer 
rector fue el P. John Henry. Los jesuitas norteameri- 
canos siguieron prestando su colaboración en ésa y 
en otras obras de Chile y, más tarde, llegaron tam- 
bién jesuitas belgas y malteses. El 30 enero 1960, la 
Santa Sede encomendó a la CJ la prelatura de Arica 
y nombró administrador apostólico a Miguel *Sque- 
lla; Ramón Salas, ordenado obispo (1967) y nom- 
brado prefecto apostólico, al ser promovida Arica a 
diócesis, fue su primer obispo (1986). Se inauguró 
(1964) la casa de ejercicios de Concepción; se creó 
bajo la dirección (1965) del P. Patricio Cariola el 
Centro de Investigación y Desarrollo de la Educa- 
ción (CIDE) en Santiago, así como el Instituto La- 
tinoamericano de Estudios Sociales (ILADES) en 
1966, cuyo primer director fue el P. Pierre Bigo. Te- 
nida la primera reunión provincial (17-26 febrero 
1967) para estudiar los decretos de la Congregación 
General XXXI (1965-1966), casi todos los años hubo 
reuniones semejantes de reflexión sobre la marcha 
de la provincia. El noviciado se trasladó a Santiago 
y la casa Padre Hurtado se convirtió en casa de ejer- 
cicios en 1968. Desde ese año los estudiantes hicie- 
ron sus estudios en la universidad católica de San- 
tiago. 

En 1964, se creó la universidad del norte en An- 
tofagasta, sobre la base de la escuela universitaria, 
fundada en 1956 como parte de la universidad cató- 
lica de Valparaíso, y estuvo bajo la dirección de la CJ 
hasta 1976. Squella organizó allí el departamento de 
teología y Guy *Menu el de francés. En San Pedro de 
Atacama (Antofagasta), Gustavo *Le Paige hizo no- 
tables descubrimientos arqueológicos. Varios jesui- 
tas fueron catedráticos en los seminarios de Santia- 


go y Concepción y en las universidades católicas de 
Santiago y Valparaíso. En la de Santiago, Larraín 
fundó la escuela de psicología y Vekemans la de so- 
ciología. Fueron decanos en la facultad de teología 
Juan María *Restrepo Jaramillo, Gustavo *Weigel, 
Ramón Echániz, Juan Ochagavía y Sergio Zañartu. 
En la de Valparaíso, Raúl Montes fue decano de la 
escuela de pedagogía y Alfonso Vergara, director del 
departamento de cultura religiosa, El provincial 
(1969-1972) Manuel Segura dio normas sobre la for- 
mación social en los colegios, y su sucesor (1972- 
1978), Ochagavía, creó la federación nacional de co- 
munidades de vida cristiana (C.V.X.), 

A raíz del pronunciamiento militar (septiembre 
1973) del general Augusto Pinochet, fueron deteni- 
dos los PP. Fernando Salas y Patricio Carriola por 
haber ayudado a algunos perseguidos. El P. Gonza- 
lo Arroyo, considerado partidario del régimen de- 
puesto, tuvo que abandonar el país. Algunos jesuitas 
fueron alejados de sus cátedras universitarias. En la 
casa de ejercicios de Padre Hurtado se dio asilo a fa- 
milias extranjeras. Varios jesuitas formaron parte 
del comité pro paz, creado por el cardenal Raúl Sil- 
va Henríquez, que ayudaba a los perseguidos, orga- 
nizaba la búsqueda de los desaparecidos y presenta- 
ba recursos de amparo ante los tribunales. La revista 
Mensaje pudo salir normalmente, pero muchos de 
sus artículos fueron censurados. 
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Relazioni del Regno del Cile, nei Viaggi fatti (Venecia, 1710. 
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E. Tamee 


CHINA. A los diez años de llegar a la India, Fran- 
cisco *Javier estaba a las puertas de China, pero mu- 
rió inesperadamente (1552) en la isla de Shang- 
chuan. Le siguieron otros jesuitas, como Melchior 
Nunes *Barreto, Francisco "Pérez y Manuel *Teixei- 
ra, que intentaron romper el autoimpuesto aisla- 
miento de la dinastía Ming (1368-1644) sin éxito. 
Alessandro *Valignano, *visitador de los jesuitas en 
Asia, abrió (1578) el camino al imperio cuando de- 
signó a Michele *Ruggieri y a Matteo *Ricci y les de- 
jó prepararse para la tarea. Entre 1580-1582, Rug- 
gieri hizo tres viajes a Guangzhou/Cantón y uno a 
Zhaoging en la provincia de Guangdong, pero sin lo- 
grar quedarse. 


I, ANTIGUA CJ 
1, Comienzos (1583-1610) 


Ruggieri y Ricci, vestidos de monjes budistas co- 
mo se hacía entre los misioneros de Japón, entraron 
en China y se instalaron en Zhaoging el 10 septiem- 
bre 1583. Cuando Ricci supo después la poca estima 
que tenían del budismo la mayoría de los letrados 
chinos, imitó el modo de vestir y el estilo de vida de 
éstos y comenzó a desarrollar su propio método de 
acomodación cultural, que consistía más en una ac- 
titud mental basada en un sistema empírico, que en 
unos principios rígidos. Al llevarlo a cabo, puso en 
juego ideas y prácticas heredadas de sus anteceso- 
res, pero las usó con gran selectividad, reteniendo 
las que se habían visto acertadas y descartando las 
otras. De acuerdo con Javier y Ruggieri en que los 
chinos eran inteligentes, que daban una importancia 
primordial a los principios y conducta éticas, y que 
estaban muy interesados en asuntos científicos, Ric- 
ci sacó de estas mismas convicciones conclusiones 
diversas. 

Otros antes que Ricci, siguiendo el «plan para 
China» de Javier, habían abogado por el envío de 
una legación del rey de Portugal al emperador Wan- 
li de China, yendo incluidos en la comitiva algunos 
jesuitas que podrían de ese modo conseguir una au- 
diencia con el Emperador. Aquellos jesuitas estaban 
convencidos de que cuando Wanli oyese las verda- 
des del cristianismo las aceptaría, y sus súbditos se- 
guirían su ejemplo. Ricci también creía «en una con- 
versión desde lo alto a la base», pero su método para 
llegar a la cabeza no era por medio de una embaja- 
da, sino siguiendo el ejemplo de Pablo y Bernabé, 
que habían adaptado el cristianismo al mundo gre- 
co-romano. Según Arnold Toynbee (The World and 
the West [Oxford, 1953] 63-64), Ricci quiso liberar al 
cristianismo de los elementos no cristianos de la cul- 
tura occidental y presentarlo no como una religión 
local de occidente, sino como una religión universal 
válida para todos, 


Con los chinos, Ricci se hizo chino en el vestido, 
lengua, estilo de vida y cultura, Su apostolado fue in- 
telectual; no pretendía éxito instantáneo ni núme- 
ros. En sus escritos nunca fue más allá de lo que se 
podía probar por la sola razón y, con todo, su obje- 
tivo final siempre fue predicar a Cristo crucificado. 
Para ello, quiso ante todo hacerse oír por los chinos 
para prepararlos. No bautizó a ninguno de sus con- 
vertidos, sino que los envió a otros misioneros para 
evitar así un conflicto de intereses. 

Ricci dejó a sus sucesores el fijar los detalles de 
su método, así como su plena implantación, Tal co- 
mo se desarrolló, éste tenía tres componentes: un 
modo de vida basado en el sistema ético-social de 
Confucio; una terminología (el nombre que se le de- 
bía dar a Dios); y los ritos y costumbres que se ob- 
servaban hacia Confucio y los antepasados difuntos. 
Ricci pasó los nueve últimos años de sus veintisiete 
en China, en Beijing/Pekín, sin ver jamás al Empe- 
rador (una embajada hubiera tenido así poco éxito). 
Con todo, lo que Ricci logró, según Wolfgang Fran- 
ke, «lo vemos casi increíble» (Goodrich 2:1143). Al 
morir Ricci (1610), fue honrado por el emperador 
Wanli con una tumba en la que se puso una estela 
funeraria que aún se conserva. Mientras Ricci vivió 
nadie cuestionó su método, pero después sus tres 
postulados provocaron desacuerdos, conflictos y 
persecuciones. 


2. AÑOS DE CRECIMIENTO (1610-1665) 


Muy poco después, Alfonso *Vagnone, que esta- 
ba al cargo de la misión de Nanjing/Nankín, se alejó 
de la insistencia de Ricci sobre el apostolado indi- 
recto, porque ni él ni los demás de *Macao creían que 
las matemáticas y la astronomía pudieran conside- 
rarse como medios para propagar la fe. Al tener Va- 
gnone algunas celebraciones litúrgicas en la prime- 
ra iglesia pública de Nankín con más solemnidad de 
lo que los más avisados creían prudente, y atribuír- 
sele algunos comentarios despectivos sobre los mon- 
jes budistas, se desencadenó la persecución (1616), 
la prohibición (1617) de enseñar y practicar la reli- 
gión cristiana en China, el bastonazo para él y, jun- 
to con Álvaro *Semedo, su destierro a Macao, Tam- 
bién otros, en especial los misioneros expulsados del 
Japón (donde no se había planteado la necesidad de 
la adaptación cultural) en Macao, dudaban que la 
ciencia pudiera ser un medio eficaz para la propa- 
gación de la fe. En particular, se oponían al enfoque 
Xixueh de Ricci de presentar el cristianismo, en su 
más amplio contexto, junto con la ciencia como «co- 
nocimiento occidental». Valentim *Carvalho, pro- 
vincial del Japón y de China, prohibió (1614) por un 
tiempo esta visión de Ricci, al igual que el visitador 
André *Palmeiro (1629) hasta que se pudieran des- 
hacer los malentendidos. Niccolo *Longobardo, su- 
perior de la misión de China, no estaba de acuerdo 
con Ricci en la cuestión de la terminología sobre si 
los términos Tian (Cielos) y Shangdi (Altísimo Se- 
ñor) podrían usarse para indicar a Dios. Esta con- 
troversia duró hasta 1633 cuando los jesuitas se de- 
cidieron por la palabra Tianz/u (Señor Celestial), 
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que usaron por primera vez Ruggieri y Ricci cuando 
entraron en China, sin prohibir, con todo, el uso de 
los otros dos vocablos. Los jesuitas entre sí resolvie- 
ron amigablemente esta discusión. 

La llegada de los frailes mendicantes (1631) sus- 
citó nuevos interrogantes sobre los métodos de Ric- 
ci.. Los frailes tardaron en llegar a China, porque 
Gregorio XIII había prohibido (1585) la entrada de 
órdenes religiosas, menos la CJ. La finalidad de esta 
prohibición fue la de dar una oportunidad al méto- 
do jesuita; sin embargo, la prohibición fue suspen- 
dida (1623) por Urbano VIII. Antonio de Sancta Ma- 
ria Caballero, OFM, y Juan Bautista Morales, OP, 
llegaron en 1632, y levantaron dudas sobre el estilo 
de vida jesuita (el vestir al modo de los chinos), sus 
prácticas cristianas (echándoles en cara no haber 
promulgado las leyes y mandamientos de la Iglesia, 
y criticando sus métodos en la administración de los 
sacramentos), pero sobre todo por permitir que se 
continuasen los ritos en honor de Confucio y de los 
antepasados. Ricci los había permitido (con la nota 
filosófica de «probables»), porque, de lo contrario, 
los chinos nunca habrían aceptado el cristianismo. 
Estos ritos fueron el fundamento de las diecisiete 
quaesita que Morales envió a la Congregación de 
Propaganda Fide (SCPF), y de su primera condena 
(1645), que inició la desgraciada controversia de los 
*ritos chinos. 

Johann Adam *Schall, que había zarpado (1618) 
para China en la expedición de Nicolas *Trigault 
(enviado a Roma para conseguir científicos y una bi- 
blioteca), fue llamado (1630) a Pekín, donde su ca- 
rrera se extendió entre las dinastías Ming y Manchú. 
Presenció el saqueo de Pekín (1649) por las tropas 
manchúes cuando no sólo Pekín, sino también todo 
el imperio pasó bajo fuego y espada, incluidas las 
misiones, como indican los informes de los misione- 
ros. Gabriel de *Magalhaes dejó (1649) uno vivaz de 
su cautiverio y del de Ludovico *Buglio bajo Zhang 
Xianzhong, y desde 1640 a 1660 se conservan los de 
Bartolomeo *Tedeschi, Simáo *Cunha, António da 
*Gouveia, Trigault, Bento de Matos (1600-1651), 
Francesco *Brancati, Tranquillo Grassetti (1588- 
1647), Francesco *Sambiasi y Semedo, con descrip- 
ciones de los sucesos en las diversas provincias. 

Al avanzar los manchúes, China quedó dividida, 
así como la viceprovincia jesuita, con dificultades de 
comunicación; hubo entonces dos visitadores (Fran- 
cisco *Furtado en el norte y Sebastiáo da *Maia en 
el sur) y dos viceprovinciales (Manuel *Dias, el jo- 
ven, en el norte y Semedo en el sur). Cada una de las 
viceprovincias enviaron su procurador a Roma: Mi- 
chel *Boym como procurador de la del sur, hizo, 
también, de embajador de Yongli, el cuarto preten- 
diente de los Ming, para recabar la ayuda del Papa 
en la defensa de su causa. El procurador del norte, 
Martino *Martini, llevaba una carta de los católicos 
de Zhangzhou para el provincial jesuita en Filipinas, 
Pidiendo misioneros. También llevaba manuscritos 
de historia, geografía y cartografía para publicarlos 
en Europa, un expediente con las acusaciones de 
Magalháes y de Johannes *Grueber contra Schall y, 
lo más importante, un dosier sobre los ritos chinos, 


necesario por las desfavorables respuestas de la 
SCPF (1645) a las quaesita de Morales. Boym y Mar- 
tini salieron de China en diciembre 1650 o enero 
1651; viajaron por diversas rutas y se encontraron 
en Roma en 1654. Boym ayudó a Martini en lo de 
los ritos, y Martini a Boym en lograr apoyo para la 
causa Ming. Al final, la misión de Boym fracasó, pe- 
ro la de Martini sobre los ritos fue fructuosa. Inicia- 
ron (1656) su viaje de vuelta, pero Boym murió 
(1659) en el camino, mientras que Martini regresó a 
Hangzhou (Zhejiang). 

En Pekín, Schall obtuvo el favor del emperador 
niño Shunzhi, que lo nombró presidente de la Co- 
misión de Astronomía y lo elevó al rango de manda- 
rín. Tras la muerte de Shunzhi (1661) y durante la 
«persecución de los Cuatro Regentes», Schall fue en- 
carcelado y todos los misioneros extranjeros confi- 
nados en Cantón. 


3. RECLUSIÓN EN CANTÓN Y EL «SÍNODO» 
(1665-1671) 


La persecución fue instigada por el astrónomo 
musulmán Yang Guangxian, que presentó (15 sep- 
tiembre 1664) a la Comisión de Ceremonias un do- 
cumento acusando a Schall de varios errores en sus 
cálculos astronómicos, y a los misioneros, con su 
«millón de seguidores», de conspirar contra el esta- 
do. Schall, perdida el habla por una parálisis, no pu- 
do defenderse y Ferdinand *Verbiest, aunque muy 
competente en astronomía, no podía aún hablar el 
chino lo suficiente como para defender a su compa- 
ñero. El 15 abril 1665, el Tribunal de Castigos sen- 
tenció a Schall y a siete astrónomos chinos a muer- 
te lenta. Cinco chinos fueron también condenados a 
muerte, mientras que otros, igualmente implicados, 
incluidos los tres jesuitas residentes en Pekín (Ver- 
biest, Buglio y Magalhaes), fueron condenados al 
bastonazo y al destierro. A causa de un terremoto al 
día siguiente, que fue interpretado como una señal 
del desagrado de los Cielos, las sentencias fueron 
conmutadas, y el 17 mayo Schall y la mayoría de los 
chinos acusados fueron puestos en libertad. Con to- 
do, cinco astrónomos, todos ellos chinos converti- 
dos, fueron ejecutados por haber elegido un día no 
propicio para el entierro de un príncipe. Además, to- 
das las iglesias del imperio fueron clausuradas, y los 
misioneros, menos los cuatro que vivían en Pekín, 
hubieron de retirarse a Macao. Cuando los misione- 
ros llegaron a Cantón, se les informó que ya no era 
necesario ira Macao y que podían quedarse en Can- 
tón. Su estancia hasta 1671, se conoció como la «re- 
clusión de Cantón». 

A la muerte de Schall en 1666, los tres jesuitas de 
Pekín hicieron lo posible por ganarse el favor del fu- 
turo emperador Kangxi, todavía menor de edad, pa- 
ra lograr la liberación de los confinados. Mientras 
tanto, los misioneros detenidos en Cantón aprove- 
charon la oportunidad para tener una especie de «sí- 
nodo». No era un sínodo en el sentido verdadero de 
la palabra, ya que no había sido convocado por la 
autoridad eclesiástica, sino por los misioneros mis- 
mos. Estaban presentes veintitrés misioneros: un 
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franciscano (Antonio de Santa Maria Caballero), 
tres dominicos (Domingo Fernández Navarrete [s 
perior], Philip Leonard y Fraile de San Pedro) y di: 
cinueve jesuitas (Feliciano *Pacheco [viceprovin- 
cial), A. de Gouveia [superior], Pietro *Canevari, 
Brancati, Giovanni Francesco *de Ferrariis, Jacques 
Le *Faure, Andrea *Lubelli, Stanislao *Torrente, 
Jean Valat (1614-1696), Claude *Motel, Jacques 
*Motel, Humbert *Augery, Manuel Jorge (1621- 
1677), Philippe *Couplet, Frangois *Rougemont, 
Giandomenico *Gabiani, Adrien *Grelon, Cristian 
Wolfang *Herdtrich, Prospero *Intorcetta). Su meta 
al reunirse era llegar a una uniformidad en la prác- 
tica que evitase futuras disensiones. Las asambleas 
se tuvieron entre 1667 y 1668, y su resultado se co- 
noce como Praxes quaedam discussae in pleno coetu 
23 Patrum... Statutae... ad servandam inter nos in... 
missione uniformitatem. Se trataron cuarenta y dos 
puntos. 

Bautismo. Las dos fórmulas en uso son válidas 
(1) y deberían ser enseñadas a los fieles, especial- 
mente a las parteras, para que puedan usarlas en ca- 
so de emergencia (2). En respeto a la estima que las 
mujeres tienen de la modestia, el óleo de los catecú- 
menos debería aplicarse sólo a las niñas infantes y a 
las mujeres adultas (3), y el santo crisma debería 
aplicarse en la nuca (5). Debería verterse el agua de 
modo que Muyera sobre sus caras descubiertas sin 
ninguna necesidad de quitar o abrir sus trenzas (7). 
La aplicación de la saliva también se debe omitir (4). 
Los que practican el ayuno perpetuo serían bautiza- 
dos sólo si lo interrumpen o, en circunstancias ex- 
traordinarias, si no hay peligro de escándalo y tie- 
nen la recta intención (6). Los hombres y las 
mujeres no se han de mezclar o estar en el mismo lu- 
gar cuando reciben el bautismo, la penitencia o la 
eucaristía; lo mismo se aplica a las iglesias, pero si 
los hombres y las mujeres no pueden separarse, co- 
mo en las zonas rurales, debería haber algunas se- 
ñales de separación (8). 

Eucaristía. No ha de administrarse sin el cuida- 
do debido (13) y debería distribuirse sólo a los que 
la reciban dignamente (12); si se duda sobre la dig- 
nidad de alguno, el sacramento debería entonces di- 
ferirse (14). En el tiempo de Pascua y al momento de 
la muerte, algunas prescripciones secundarias po- 
drían omitirse; una conciencia purificada, por me- 
dio de la confesión, es suficiente (15). Los misione- 
ros deberían enseñar a los neófitos todo lo que 
deben saber sobre la eucaristía (16), y se remite a su 
prudencia el decidir cuándo están preparados para 
recibir el bautismo o la eucaristía (17). En este asun- 
to los misioneros deben tener en cuenta el honor di- 
vino, así como el bien de las almas (18). Los neófitos 
reciben la eucaristía con las cabezas descubiertas, 
pero durante la Misa pueden cubrirse con el pileum 
(gorro), a excepción de los que son pobres (22). 

Misa, Sin causa conveniente o grave necesidad 
no se celebrarán misas en los hogares privados de 
los cristianos. Los sacerdotes no deberían comer en 
las casas donde se ha celebrado la misa, a no ser 
que sea la de una congregación o la distancia lo hi- 
ciera necesario, o debido a la alta posición del anfi- 





trión (24). Deberían darse las oportunas instruccio- 
nes para que los cristianos estén decentemente ves- 
tidos (23). Durante la misa, el que sirve lleve puesto 
un roquete (21). Cuando el sacerdote usa el roquete, 
el ayudante debe tener la cabeza descubierta; de lo 
contrario, el sacerdote no necesita el roquete (20). 

Confesión. Los misioneros deberán ser benévolos 
hacia los cristianos relapsos que dan muestras de 
arrepentimiento; en caso de escándalo público, debe- 
rá exigirse una satisfacción adecuada. No deberá dar- 
se ninguna discriminación al tratar con individuos de 
clases sociales diferentes (9). Al oír las confesiones de 
las mujeres, un velo o algo semejante debería estar 
colocado entre el sacerdote y la penitente (19). 

Unción. No se negará a las mujeres adultas el sa- 
cramento de la unción de los enfermos, pero se omi- 
tirá la unción de sus pies (28). 

Matrimonio. Se considerarán los matrimonios 
entre los no cristianos como verdaderos y legítimos, 
pese a algunos abusos, y sólo se podrán disolver por 
dispensa papal en favor de la fe, como se especifica 
en la Populis et nationibus de Gregorio XIII y en la 
Romani Pontificis aequa et circumspecta providentia 
de Pío V (38). Se instruirá a los cristianos sobre la 
indisolubilidad del matrimonio y las disposiciones 
requeridas para recibir la gracia del sacramento. Por 
algún tiempo los sacerdotes podrán, por justa causa, 
dejar de asistir a Jos matrimonios hasta que los su- 
periores tomen una nueva decisión (39). 

Calendario de la Iglesia. Este debería indicar los 
días de fiesta, así como los días de ayuno de los que 
los chinos están dispensados (30), y no se deberán 
añadir fiestas o ayunos fuera de los que se guardan 
en la Iglesia universal. Puesto que las fiestas de la In- 
maculada Concepción, Santos Inocentes y Todos los 
Santos son fiestas antiguas, no deberían suprimir- 
se (31). Las costumbres de otras regiones no se de- 
berán introducir en la misión (32). Se nombra a San 
José patrono y protector de la misión de China (42). 

General. No se permitirán reuniones nocturnas 
de hombres y mujeres en las iglesias (25). No es obli- 
gatorio para los cristianos el colocar distintivos 
shenhao en el dintel de sus puertas (26). Se les per- 
mitirá el poseer Agnus Dei, pero deberá cuidarse que 
se traten con reverencia (27). En la enseñanza del 
catecismo a los niños, los misioneros serán pruden- 
tes y celosos; deberán establecer congregaciones de 
los Santos Ángeles (10) y cuidar de que los catequis- 
tas no ofendan a los catecúmenos con ataques de- 
masiado directos contra Jos ídolos (11). Los ídolos 
de los que van a ser bautizados o de los recién bau- 
tizados deberán llevarse a la iglesia, donde se des- 
truirán sin ofender a los nativos (29). Los neófitos 
chinos no deberán ser obligados a abstenerse de 
huevos o productos lácteos durante la Cuaresma; 
existen privilegios respecto a esto en las Indias 
orientales y en las occidentales (33). Se ha de urgir, 
con todo, el asistir a los funerales cristianos y obser- 
var las ceremonias relacionadas con ellos. Se deja al 
criterio del sacerdote si deberá ir a la casa del di- 
funto o no (34). Los neófitos no corregirán nada en 
los libros escritos por los misioneros ni publicarán 
nada sobre religión, sin su aprobación (35). Los cris- 
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líanos no deberán darse a murmuraciones, y habla- 
rán de los demás atendiendo a su honor y con cari- 
dad (36). Nadie admitirá a los criados de otra casa 
que entren en la suya sin la aprobación de su 
amo (37). Se prohibe a los fieles hacer y vender bi- 
letes para el culto de ídolos (40). 

El punto discutido más importante fue, sin du- 
da, el número 41: «En cuanto a las ceremonias con 
las que los chinos veneran a su sabio Confucio y a 
los muertos, las respuestas de la Sagrada Congrega- 
ción de la Inquisición, tal como fueron aprobadas 
por Alejandro VIL, deben seguirse en su totalidad, 
porque están basadas sobre una opinión muy pro- 
bable contra la que no se puede aducir prueba en 
contrario, Dada esta probabilidad, la puerta de la 
salvación no debería cerrarse a innumerables chinos 
que se verían apartados de la religión cristiana si se 
les prohibiese lo que pueden lícitamente hacer en 
buena fe, y lo que sólo con la más grave inconve- 
niencia serían forzados a no hacer». 

Cada uno de los veintitrés participantes firmó el 
documento, incluso Navarrete, pero tras huir a Ma- 
cao y a Europa, escribió contra él en su Tratados his- 
toricos, politicos, ethicos, y religiosos de la monarchia 
de China... (Madrid, 1676). Aunque se ha aducido 
que Navarrete había firmado bajo coacción, esto no 
parece probable. No le coaccionaron los chinos que 
no sabían que se estaba teniendo una asamblea; 
tampoco los jesuitas, ya que Navarrete no temió 
mostrar su desacuerdo con varios de ellos, en espe- 
cial con Gouveia, y lo voceó pronta y abiertamente; 
ni que sintiera temor a los dominicos, de los que era 
superior. Además de Navarrete, otros dos misione- 
ros intentaron huir. Brancati, con ansias por aten- 
der a sus fieles en Shanghai, logró escapar, pero, de- 
latado por Le Faure, fue llevado de nuevo a Cantón; 
Intorcetta, por su parte, con la aprobación de todos, 
huyó para poder asistir a la congregación de procu- 
radores en Roma. 





4. FLORECIMIENTO APOSTÓLICO (1669-1707) 


Los primeros años del reinado de Kangxi, cuan- 
do Verbiest era uno de sus asesores, fue un período 
de crecimiento. Para lograr este desarrollo, se nece- 
sitaban muchos misioneros de calidad, y Portugal 
por sí sola no podía proveerlos. 

La misión de China en sus comienzos fue un re- 
toño de la viceprovincia del Japón. Luego, Japón 
se convirtió en provincia (1611) y China en vice- 
provincia (1623), Como los métodos e intereses de 
los jesuitas en China diferían de los del Japón, los 
misioneros de China querían una provincia inde- 
Pendiente, pero los visitadores en Macao se oponían. 
Desde 1639, la situación se hizo más crítica. Sin con- 
sultar a los misioneros de China, el provincial del Ja- 
Pón envió a los jesuitas que habían sido expulsados 
del país (el sakoku lo cerró a los extranjeros) a 
Guangzhou, donde se encargaron de las comunida- 
des cristianas establecidas por los misioneros de 
China, y reclamaron las provincias civiles de Guang- 
dong y Guangxi y la isla de Hainan como nuevo 
territorio de la provincia del Japón. El resultado de 


esta apropiación fue que cada procurador de la vice- 
provincia de China, que iba a Roma, llevaba consigo 
dos postulata urgentes: la restitución de las dos pro- 
vincias «robadas» (los misioneros de China temían 
la ira del Emperador si llegaba a enterarse de esto) y 
la elevación de la viceprovincia a provincia. En nin- 
guno de los dos casos tuvieron éxito alguno. 

La escasez de personal se remediaría en parte al 
destacar el clero nativo y la liturgia. Trigault, en su 
viaje a Roma (1613), había suplicado a la Santa Se- 
de sobre estos dos aspectos; se le aceptó su ruego, 
pero su ejecución fue impedida por la curía jesuita 
en Macao. Verbiest reavivó la idea y pidió a Buglío, 
su compañero de Pekín, que tradujese los textos li- 
túrgicos al chino. Para convencer a los europeos de 
que los chinos eran aptos moral e intelectualmente, 
se enviaron jóvenes chinos a Europa como pruebas 
vivientes. Zheng Weixin (Emmanuel de *Siqueira) 
dejó Macao (1645) y, tras veintitrés años en Europa, 
volvió (1668) como primer jesuita chino. Otro fue 
Michael Alphonse Zhen Fuzong, que salió de China 
en 1681 con Couplet, quien había confiado llevarse 
consigo cinco jóvenes. Tras ser recibido por el Papa 
y la realeza europea, Zhen entró en la CJ. Sin em- 
bargo, mientras volvía a China, murió (1691) en alta 
mar, Otros tres jesuitas chinos, algunos de los cua- 
les deberían haber acompañado a Zheng a Europa, 
habían sido ordenados sacerdotes (1688) por Luo 
Wenzao (Gregorio Lopes), OP, el primer obispo chi- 
no. Luo Wenzao, cuando los dominicos, no pudien- 
do atender a las comunidades cristianas por su re- 
clusión en Cantón, delegaron en él, estaba libre para 
moverse de un sitio a otro, para que cuidase de los 
fieles en aquellas comunidades. Otros medios de pa- 
liar la escasez de personal fue el permitir la llegada 
de misioneros que no estaban bajo el *Padroado. 
Llegaron algunos de Filipinas: Ignacio de “Monte 
(Sonnenberg), Juan de Irigoyen (1646-1699) y Fran- 
cisco Gayoso (1647-1702) en 1678 como respuesta a 
la carta que Martini había llevado a Filipinas algún 
tiempo atrás. Con todo, regresaron a Manila por al- 
gunos malentendidos tras ocho años en China 
(1685). Habían pensado erróneamente que tendrían 
su propia misión independiente y, además, se pre- 
sentó la dificultad del juramento de obediencia a los 
*vicarios apostólicos y la controversia de los ritos 
chinos. 

Una ayuda inesperada para reducir la escasez de 
personal, aunque no querida por los portugueses, 
Megó en la forma de los vicarios apostólicos. La 
SCPF, fundada en 1622, nombró los primeros vica- 
rios apostólicos (1658) y luego colocó (1669) las mi- 
siones y sus misioneros bajo su autoridad en viola- 
ción de los privilegios de Portugal. En 1678, ordenó 
a todos los misioneros hacer un juramento de obe- 
diencia a los vicarios apostólicos. 

Cinco matemáticos reales jesuitas, enviados a 
China por Luís XIV, fueron también una ayuda in- 
deseada para los portugueses. Verbiest los había pe- 
dido por medio del confesor real, Francois de *La 
Chaize, y éstos, como los vicarios apostólicos, en su 
mayoría franceses, habían sorteado el control del 
Padroado, suscitando así una controversia con Por- 
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tugal y una amarga desavenencia dentro de la CJ. 
Para aliviar la tensión entre los jesuitas portugueses 
y franceses, así como entre el Padroado y los vica- 
rios apostólicos, el P. General Carlos Noyelle envió a 
Francesco M, *Spinola (designado [1686] visitador 
apostólico por Inocencio XI) a China, pero murió 
(1694) en el viaje. 

Además de cuidar por la misión, Verbiest fue tu- 
tor y maestro de ciencias del joven Kangxi y el man- 
darín de más alto rango que los jesuitas tuvieron en 
la corte imperial de China. Su prestigio e influjo an- 
te los funcionarios confucianos permitió a los mi- 
sioneros, esparcidos por las provincias, gozar de li- 
bertad de acción. La conversión a la fe del poderoso 
y brillante joven soberano y, en consecuencia, de las 
masas, era el sueño y motivo principal del gran tra- 
bajo de Verbiest al servicio imperial. Sin embargo, el 
«mandarín de Flandes» murió en 1688. 

Los cinco matemáticos reales llegaron a Pekín 
poco tiempo después de la muerte de Verbiest. Uno 
de ellos, Jean-Frangois *Gerbillon, acompañó (1689) 
a Tomás *Perejra en calidad de funcionario extrao- 
ficial a la delegación china para concluir el Tratado 
de Nerchinsk, uno de los de más durables en las re- 
laciones chino-rusas. En reconocimiento por el ser- 
vicio de los dos jesuitas, el Emperador promulgó 
(1692) su Edicto de Tolerancia, seguido (1700) por 
la Declaración de Kangxi, aprobando el método de 
adaptación cultural de Ricci. Estos éxitos y los sue- 
ños de Verbiest duraron poco. La lucha entre jesui- 
tas franceses y portugueses, y la prolongada contro- 
versia sobre los ritos chinos hicieron cuestionarse a 
Kangxi sobre los principios morales que inspiraban 
la acción de los occidentales y, desde fines del si- 
glo xvn, se fue inclinando hacia el budismo. Había 
también otros obstáculos a su conversión, como 
eran sus muchas concubinas. La misión apostólica 
de Charles Thomas Maillard de Tournon contribuyó 
a empeorar la cuestión de los ritos. 


5. DECADENCIA (1707-1773) 


Como secuela de la embajada de Tournon, la 
Iglesia en China, entonces en la cumbre de su pros- 
peridad, se vio envuelta casí de la noche a la maña- 
na en la tormenta de la ira imperial y sus proscrip- 
ciones: destierro de los misioneros que desafiaban 
los mandatos oficiales, saqueo o confiscación de las 
iglesias sin pastores, miedo y confusión entre los 
neófitos para quienes la deslealtad al trono era cas- 
tigada con la muerte, y rienda suelta concedida a la 
innata xenofobia de los magistrados provinciales 
que antes estaba controlada por el claro favoritismo 
procristiano de la corte imperial. Sólo diez años an- 
tes (1697), Joachim *Bouvet había presentado a 
Luis XIV una biografía de Kangxi, a quien compara- 
ba con el Rey Sol. A esta rápida y desastrosa vuelta 
de fortuna se remonta la medida inicial que se con- 
virtió en una larga época de persecución sistemática 
por parte del gobierno. Creció en gravedad e impor- 
tancia bajo reinados sucesivos y persiguió lo que 
quedaba de la Iglesia hasta la mitad del siglo xix, 
cerca de ciento cincuenta años. 


A fines de 1708, José *Monteiro, antiguo vice- 
provincial jesuita y ahora en exilio en Guangzhou, 
compiló un catálogo del personal de la misión en los 
tres años precedentes y anotó que cuarenta y tres 
misioneros habían sido expulsados del imperio (al- 
gunos de hecho se habían ido por su cuenta para evi- 
tar problemas), cinco jesuitas y un dominico esta- 
ban confinados a Guangzhou por decreto imperial, 
un paúl y un sacerdote diocesano estaban ocultos en 
las montañas, y cincuenta y siete religiosos (jesuitas, 
franciscanos y agustinos) estaban aún esparcidos 
por las provincias defendiéndose bajo el certificado 
del Emperador, junto con cinco jesuitas chinos que 
vivían exentos de pesquisa civil. Se suman a estos, 
los diecinueve jesuitas en la capital que seguían su 
trabajo sin molestias, bajo la mirada del Emperador, 
Antes (1703) Kangxi, tras conocer por una gira de 
inspección la cantidad de misioneros de diversas na- 
cionalidades y órdenes religiosas que habían pene- 
trado en su dominio, castigó a los jesuitas de Pekín 
por haberle ocultado esta información, 

Con todo, Kangxi siguió valiéndose de los jesui- 
tas; por ejemplo, desde 1705 a 1719, Pierre *Jartoux 
y Jean-Baptiste *Regis y otros trazaron el gran Atlas 
de China del período de Kangxi. Antes, Jean de 
*Fontaney, Louis-Daniel *Le Comte, Antoine *Gau- 
bil y otros habían realizado valiosas mediciones geo- 
gráficas y científicas. Para salvar lo que todavía se 
podía salvar de la misión de China, Inocencio XII 
envió, y Kangxi recibió, la embajada (1720-1722) de 
Carlo Ambrogio Mezzabarba, quien hizo siete 
concesiones, pero fue demasiado poco y demasiado 
tarde. Por esta época los *«figuristas» (Bouvet, Jean- 
Frangois *Foucquet, Joseph de *Premare), mostran- 
do concordancias entre las antiguas cronologías de 
China y de la Biblia, intentaron invertir la prohibi- 
ción de los ritos chinos. Giampaolo *Gozani y Jean 
*Domenge pretendieron lo mismo, mostrando que 
los judíos, establecidos en China en siglos pasados, 
habían permitido los ritos como civiles y no como 
religiosos. Pero, todo fue en vano, Bajo el reinado de 
Yongzheng (1723-1735), las cosas empeoraron. En 
1726, Joáo *Mouráo sufrió el martirio. Durante el 
reinado de Oianlong (1736-1795), éste hizo uso de 
artistas jesuitas (Giuseppe *Castiglione, Jean-Denis 
*Attiret e Ignaz Sichelbarth (1708-1780]) entre 
otros, para pintar sus victorias bélicas y construir su 
palacio de verano (Yuanmingyuan), a imitación del 
Trianón de Versalles. También usó a científicos co- 
mo presidentes de la Comisión de Astronomía (Ig- 
naz *Kógler, August von *Hallerstein, Felix da *Ro- 
cha, José de *Espinha y André *Rodrigues), sin que 
la situación de la Iglesia dejara de empeorar. 

A la constitución de Clemente XI Ex illo die 
(1715), ratificando la condena de los ritos chinos he- 
cha por Tournon, se sumó la bula de Benedicto XIV 
Ex quo (11 julio 1741) condenando los mismos ritos 
como «intrínsecamente malos». Aunque la gestión 
de Benedicto no imposibilitó la labor misional, obli- 
gó a los misioneros a dar a sus esfuerzos una nueva 
orientación. El plan original de Ricci de «conversión 
desde lo alto a la base» se tuvo que cambiar ahora, y 
el hecho de que en la segunda mitad del siglo los mi- 
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sioneros no supieran dar a sus trabajos esta nueva 
orientación, por causa de la desaparición de la CJ 
(1773) y de los trastornos producidos en otras órde- 
nes religiosas por las revoluciones hacia fines del si- 
glo xvm, no invalida el que la acción de Benedicto, 
por sí sola, hirió mortalmente la actividad misione- 
ra en China. Al menos, así lo interpretaron los mi- 
sioneros, ya desde la persecución que siguió a la 
muerte de Kangxi. Al hacerse muy difícil para los 
misioneros extranjeros, si no imposible, el viajar sin 
ser descubiertos, los catequistas nativos ocuparon 
su puesto. 

Las Misiones Extranjeras de París fundaron un 
centro en Ayutthaya, Siam (Tailandia), para formar 
catequistas, y los que perseveraban en su vocación 
hasta los cuarenta años de edad, eran ordenados sa- 
cerdotes. Así se remedió la falta de misioneros eu- 
ropeos y la labor misional pudo continuar. La nece- 
sidad fue un factor importante en la solución del 
problema de un clero nativo. Dos jesuitas dejaron 
prueba de que el trabajo misionero no era imposi- 
ble: Mathurin *Lamathe escribió (1754) que antes 
de llegar a China consideraba el trabajo misionero 
allí inútil y estéril, pero que después lo descubrió 
muy fructífero. Mientras que en el Canadá se tenía 
que civilizar a los indios antes de instruirles en la fe, 
los chinos eran inteligentes y seguían las normas de 
rectitud, y por ello podían convertirse. Según Nicho- 
las *Roy, el nuevo enfoque tenía la ventaja de ser 
más apostólico al darle al misionero la oportunidad 
de participar más en los sufrimientos de Cristo. El 
breve de *supresión de la CJ (1773), promulgado en 
Pekín el 15 noviembre 1775, puso fin a casi sus dos- 
cientos años de labor misionera en China. En 1787, 
murió Gottfried von *Laimbeckhoven, el último 
obispo jesuita de Nankín, cuya diócesis abarcaba la 
provincia de Jiangnan, con un área cercana a la mi- 
tad de la de Francia y 54.700.000 habitantes. 


II. CJ RESTAURADA: DESEOS DEL REGRESO 
DE LA CJ 


Al ser restaurada (1814) la CJ, varios sacerdotes 
de Jiangnan escribieron al P. General pidiendo que 
volvieran los jesuitas. Los fieles de Shanghai, que 
había sido el mayor centro misionero de la CJ, hi- 
cieron lo mismo; algunas de sus familias principales 
tenían capillas privadas, donde los católicos se reu- 
hían para rezar, cuando no podían oir misa. Los je- 
fes de estos grupos escribieron al P. General Juan 
Roothaan (1832), a la reina de Portugal (1838) y a 
Gregorio XVI (1840) pidiendo la vuelta de la CJ. Una 
de esas peticiones iba también firmada por el obis- 
po Gaetano Pires Pereira. Se dio un paso preliminar 
en esa dirección al nombrar Gregorio XVI al conde 
Ludovico De Besi, sacerdote secular de Verona, su- 
cesor de Pires Pereira, con el título de provicario 
apostólico de una de las diócesis de Pires Pereira. 
Cuando De Besi, un amigo de Roothaan, llegó a Ma- 
Cao encontró muchas dificultades. Los paúles portu- 
Bueses se oponían a su viaje a Pekín por temor de 
que la presencia de un sacerdote católico, que no era 


miembro de su congregación ni estaba autorizado 
por Portugal, traería complicaciones con los gobier- 
nos portugués y chino. Así De Besi decidió ir a 
Jiangnan. 


1. "VUELTA DE LOS JESUITAS A CHINA (1841) 


La petición de De Bes y las de los católicos lo- 
graron el envío de tres jesuitas (1841), todos de la 
provincia de Francia: Claude *Gotteland, Benjamin 
*Brueyre y Frangois *Estéve. Cuando apenas habían 
aprendido chino como para darse a entender, De Be- 
si designó a Brueyre para abrir un seminario en 
Zhangpugiao, Estéve para cuidar de las comunida- 
des católicas de Yangshupu, y Gotteland para ser vi- 
cario general en Jinjiaxiang. El seminario, bajo la 
administración de Brueyre, tenía veintitrés estu- 
diantes hacia 1843, 

Mientras tanto la Guerra del Opio había termi- 
nado y los tratados de Nankín (1842, con Gran Bre- 
taña), Wangxia (1844, con Estados Unidos) y 
Whampoa (1844, con Francia) forzaron a China a 
abrir cinco puertos al comercio exterior y a permitir 
que los misioneros extranjeros abrieran iglesias, 
hospitales y escuelas en esos puertos. El emperador 
Daoguang (1821-1851) publicó su Edicto de Tole- 
rancia en 1844, No era una situación ideal el que la 
Iglesia se vinculase con acuerdos políticos y en es- 
pecial con Francia, que asumía el papel de protecto- 
ra de las misiones y misioneros católicos, sobre todo 
cuando China tenía buenas razones para considerar 
los tratados como desiguales. Por la nueva procla- 
mación (1846), el Emperador decretaba que en to- 
das las provincias del imperio se devolviesen a los 
misioneros sus antiguos edificios, con excepción de 
los que se usasen como templos o edificios públicos, 
y que por estos habría que pagar la compensación 
adecuada. Cuando De Besi presentó su petición pa- 
ra la devolución de las propiedades de la Iglesia, le 
fue devuelto sin dilación el cementerio de Shengmu- 
tang, a las afueras de Shanghai, donde estaba la 
tumba de Brancati, pero los otros dos lugares, que se 
usaban como pagoda y academia, fueron compensa- 
dos con dos solares, en uno de los cuales se edificó 
la iglesia San Francisco Javier, más tarde la catedral 
de Shanghai. 

Al volver los jesuitas a Jiangnan y a la antigua 
diócesis de Nankín, había allí seis paúles (cuatro 
chinos y dos franceses). La SCPF quería que los 
miembros de las dos órdenes trabajasen juntos, pe- 
ro De Besi, ahora que tenía jesuitas, deseaba librarse 
de los paúles, con quienes había tenido dificultades. 
Por ello, la provincia de Henan fue segregada de su 
jurisdicción y entregada (1844) a los paúles como vi- 
cariato apostólico. Se compensó la pérdida de per- 
sonal con la llegada (octubre 1844) de cinco jesuitas 
franceses (Joseph *Gonnet, Adrien *Languillat, Sta- 
nislas *Clavelin, Louis *Taffin, y el H. Pacifique 
*Sinquet). En 1846 llegaron dos grupos más (ocho 
padres, dos escolares y un hermano) de diferentes 
países: los cuatro hermanos Massa (el quinto llegó 
más tarde) y Luigi *Sica eran de la provincia de Ná- 
poles y seis eran franceses (entre ellos Augustin 
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*Poissemeux y Mathurin *Lemaitre). En dos expedi- 
ciones más (1847) vinieron siete jesuitas, cuatro 
franceses, un español, un holandés y un italiano. Le- 
maitre echó las bases de muchas de las actividades 
que harían de Shanghai el centro principal en la se- 
gunda fase de la vida de la CJ en China. 

Zikawei (Xujiahui). Aungue De Besi había ayuda- 
do a la vuelta de la CJ a China y a Jiangnan, hubo gra- 
ves diferencias entre ambas partes. La causa principal 
consitía en que los jesuitas estaban bajo una doble au- 
toridad: como jesuitas, de Gotteland, su superior, y 
como misioneros, del obispo, que no siempre pensa- 
ban igual, en especial sobre los destinos de los misio- 
neros. Roothaan y Gotteland querían que los jesuitas 
tuvieran más tiempo para aprender bien la lengua y 
para su propia formación espiritual, mientras que el 
obispo les asignaba tareas, según las necesidades. Asi- 
mismo insistía De Besi en que las donaciones y rega- 
los hechos a los misioneros se entregasen a él. Al re- 
sistirse los jesuitas, les prohibió (1845) abrir un 
noviciado, aunque lo había prometido; hizo que los 
seminaristas hiciesen voto de no entrar en una orden 
religiosa, en especial en la CJ; prohibió a los padres 
oir las confesiones de los seminaristas y ejercer sus 
ministerios sagrados entre ellos, aunque se les había 
confiado la formación espiritual de los seminaristas, 
y les prohibió fundar una residencia dentro de los 
muros de Shanghai. Por esta última prohibición los 
jesuitas establecieron su sede en Zikawei, a pocos ki- 
lómetros de Shanghai. 

El día de su llegada a Shanghai, los tres prime- 
ros jesuitas fueron dirigidos a Zikawei. Zi es la pro- 
nunciación en Shanghai del apellido Xu, y era la fin- 
ca familiar de Paul Xu Guanggi, el gran amigo de 
Ricci, donde había sido enterrado. Cerca de su tum- 
ba habían vivido sus descendientes, tan fieles a la fe 
como su antecesor, y habían edificado una capilla, 
centro de uno de los grupos más numerosos y uni- 
dos de supervivientes católicos. Lemaitre no podía 
pensar en un sitio más apropiado, y compró el te- 
rreno y edificó allí una pequeña residencia. 

Una de las primeras obras que iniciaron los je- 
suitas fue fundar un orfanato, ya que hambres y epi- 
demias habían dejado a niños sin familiares ni ho- 
gar, Cuando los desastres de la rebelión de Taiping 
(1850-1864) llegaron a las afueras de Shanghai, mu- 
chas familias católicas se refugiaron en el orfanato, 
donde fueron llevados los heridos de ambos bandos. 
La guerra en Shanghai no alcanzó una gran propor- 
ción comparable a otras zonas chinas, sobre todo 
por la ayuda prestada a los soldados Taiping, que se 
retiraron sin dañar la propiedad de la misión. 

Nanlkín. Las diferencias entre De Besi y los jesui- 
tas nunca acabaron hasta que el obispo se marchó a 
Roma. Su sucesor, el obispo Francesco Saverio Ma- 
resca, O. F. M., logró convencer a la SCPF que nom- 
brase a jesuitas para regir la diócesis de Nankín. 
Pío IX abolió (1856) el padroado de las diócesis de 
Pekín y Nankín, y nombró a Andre *Borgniet primer 
vicario apostólico de Nankín (1859). Pocas semanas 
después, Languillat fue nombrado vicario apostólico 
del sudeste de Zhili. Al fallecer Gotteland, le sucedió 
como superior Lemaitre. 


Xianxian. De acuerdo con la idea de la SCPF de 
establecer más vicariatos apostólicos en China, se 
debía celebrar un sínodo en Hong Kong (1848) para 
estudiar el proyecto, pero, en vez de un sínodo ge- 
neral, se tuvieron varios más reducidos, uno de ellos 
en Shanghai (1851). Estuvo presente el paúl Joseph 
Mouly, vicario apostólico de Mongolia y administra- 
dor apostólico de la diócesis de Pekín. Deseando 
desprenderse de la jurisdicción de territorios tan ex- 
tensos escribió a la SCPF pidiendo la división de 
la diócesis de Pekín: la parte norte seguiría bajo los 
paúles, mientras que el sur, dividido en dos partes, 
sería confiado a las M.E.P., y a la CJ. Cuando la 
SCPF aceptó esta propuesta, que llevaba a la deci- 
sión papal de abolir el padroado en las diócesis de 
Nankín y Pekín, dividió la segunda en tres, y pidió al 
P. General Pedro Beckx que designase un vicario 
apostólico; su elección fue Languillat. Mouly escri- 
bió a Languillat para que no lo aceptase, pero ya era 
tarde: Languillat había recibido el breve papal. El 
cambio de opinión de Mouly se debía a que, en el in- 
tervalo, había sabido que los paúles de Pekín se opo- 
nían a la vecindad de la CJ, por temor a que pidiera 
la devolución de sus antiguas propiedades en Pekín, 
cosa por otra parte completamente infundada como 
lo demostró Lemaitre. 

El vicariato de Languillat se componía de tres 
prefecturas en la provincia de Hebei: Hejianfu, 
Guangpingfu y Damingfu, con una población de sie- 
te millones, de los cuales sólo 9.475 eran católicos. 
El nuevo vicariato tenía una extensión de 35.000 km. 
cuadrados, con su residencia principal en Zhaojia- 
zhuang. A su ida para tomar posesión de su vicaria- 
to, Languillat visitó a Mouly, que lo consagró obis- 
po. Después siguió hasta Zhaojiazhuang, donde se le 
unieron Sica, superior de la misión, y Louis *Causin. 
La comunidad católica tenía tres grupos: los del nor- 
te, en la subprefectura de Renjiu, descendientes de 
los católicos del siglo xv1 convertidos por los jesui- 
tas de Pekín; los del centro, en la subprefectura de 
Xianxian, descendientes de convertidos, que habían 
sido empleados de las primitivas residencias de mi- 
sioneros en Pekín; y los del sur, convertidos por los 
franciscanos en la provincia de Shandong. Languil- 
lat trasladó (1862) su residencia a Zhangjiazhuang, 
a unos pocos kilómetros de la ciudad de Xianxian, 
donde edificaron los jesuitas un complejo misional, 
superado sólo por Zikawei. La región era pobre y 
azotada por el cólera; cuando Borgniet fue para con- 
sultar a Languillat murió contagiado. Languillat su- 
cedió a Borgniet como vicario apostólico de Nankin 
y, a su vez, fue sustituido por Éduard *Dubar (1864). 
Llegaron nuevos misioneros, principalmente de la 
provincia jesuita de Champaña, a la que se confió 
(1869) la misión. 


2. OTROS ACONTECIMIENTOS 


Tras nuevas agresiones de las potencias occiden- 
tales, en castigo por el supuesto incumplimiento de 
los acuerdos anteriores, se firmaron los nuevos tra- 
tados de Tianjin (1858) y Pekín (1860), a los que se 
añadió la promesa imperial de proteger a los misio- 
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meros. Languillat, con ayuda del ministro francés en 
Pekín logró un nuevo edicto (1862), y Jules Frangois 
Berthemy recibió una carta (1865) del ministro chi- 
no de Asuntos Exteriores, declarando que los misio- 
neros podían comprar terrenos y residir donde qui- 
sieran. 

La entrada en el interior, Jiangnan y Anhui, ha- 
bía comenzado con Renato Massa (1849) y Clavelin, 
pero la rebelión Taiping interrumpió su trabajo. Se 
reanudó la tarea misionera en la parte oriental de 
Huanbei, a cargo de Henri *Le Lec y Augustine *Co- 
lombel. El año 1850 es memorable, al llegar los ca- 
tólicos en el area de Jiangnan a setenta mil, casi to- 
dos antiguos, pero fue también un año de terrible 
hambre y de epidemias de tifus (murieron dos de los 
doce jesuitas llegados cuatro años antes). 

Hacia 1850, la capilla construida en Zikawei se 
sustituyó por una iglesia y un colegio, dedicado a 
San Ignacio ese mismo año. Casi medio siglo más 
tarde, cuando la iglesia resultó demasiado pequeña, 
se edificó la actual, una de las más grandes de Chi- 
na. Para entonces había jesuitas chinos encargados 
de ella. Se abrió un noviciado en 1862. Como era evi- 
dente la necesidad de contar con sacerdotes chinos 
se hizo todo lo posible por desarrollar el seminario. 
En 1847 había ochenta y siete seminaristas y, a peti- 
ción de Maresca, se trasladó a Zhs jalou (Pu- 
dong), donde vivía una gran comunidad católica. Al 
aumentar el número se dividió en mayor y menor, y 
el primero ocupó la nueva sede, al otro lado del río 
y cerca de la catedral (1853). Los tres primeros se- 
minaristas se ordenaron en 1858. El seminario me- 
nor volvió a Zikawei, como parte del colegio de San 
Ignacio, donde su programa se centró en los clásicos 
chinos en preparación de los exámenes para el ser- 
vicio público, equivalentes al grado de bachiller. 

Zikawei también tuvo sus mártires. La misión 
había escapado indemne de los Taiping, pero al vol- 
ver la guerra, el orfanato fue saqueado y Luigi Mas- 
sa muerto cuando trataba de proteger a los niños, de 
los que veintiséis murieron con él. El que la ciudad 
de Shanghai se salvase se debió sobre todo a la ac- 
tuación de las tropas francesas, en cuyo recuerdo la 
antigua iglesia construida por Brancati volvió a su 
uso original. El orfanato se reconstruyó a mayor es- 
cala en un nuevo lugar en Tushanwei, donde siguió 
a cargo de hermanos jesuitas; más tarde se converti- 
ría en escuela de artes y oficios, muy por delante de 
su tiempo. Pero los estragos se cebaron en la pro- 
vincia; la mayoría de las iglesias fueron destruidas, 
10.000 cristianos perecieron en la guerra o por en- 
fermedades, y otro jesuita, Victor Vuillaume (1818- 
1862), murió de muerte violenta. En los primeros 
veinte años tras su regreso, la vida media del jesuita 
No pasaba de cuarenta años. La Iglesia, sin embargo, 
continuaba progresando. La iglesia de San José se 
edificó en un terreno recibido a cambio de antiguas 
Propiedades misionales y, con el tiempo, la parro- 
Quia que servía se dividió cuatro veces y se hicieron 
nuevas iglesias. 

En su trabajo con mujeres, los misioneros desde 
antiguo eran ayudados por vírgenes consagradas. 
Cuando los jesuitas volvieron a Jiangnan aún encon- 

















traron a algunas de ellas. Eran mujeres que a la edad 
de dieciocho años habían hecho el voto de virgini- 
dad para servir a la Iglesia, aunque seguían viviendo 
con sus familias. Los domingos y fiestas, a falta de 
sacerdote y en lugar de la misa, dirigían las oracio- 
nes de los fieles, rezando el rosario o el vía crucis u 
otras oraciones apropiadas. De Besi las organizó en 
comunidades religiosas, y el edificio donde residían 
se llamó Shengmuyuan, nombre usado después pa- 
ra las casas de vírgenes consagradas. Sica les prove- 
yó de reglas, y nació así la Sociedad de la Presenta- 
ción (1855). Llegaron asimismo religiosas europeas, 
a invitación de Lamaitre, como las Hijas de la Cari- 
dad de San Vicente de Paúl (1863), seguidas por las 
Auxiliadoras de las Santas Animas (1867) y las Car- 
melitas (1869). 


3. APOSTOLADO INTELECTUAL 


Cuando los jesuitas volvieron a China, pensaban 
continuar la labor científica de sus predecesores. 
Giovanni *Grassi tenía ese plan cuando dejó Italia al 
comienzo del siglo, pero sin éxito, como le sucedió a 
Renato Massa cuarenta años después. Acompañado 
por un sacerdote chino y varios chinos católicos, 
Massa partió hacia Pekín (1848). Su intención era 
desembarcar en la costa de Manchuria, establecer 
contacto con el obispo Mouly y con su ayuda ir a Pe- 
kín. Pero cuando le robaron todos sus instrumentos 
y credenciales, abandonó su plan. Dos años antes 
Gotteland había escrito al P. General sobre la fun- 
dación de un observatorio para publicar el calen- 
dario. Las llegadas de Le Lec (1865), que había ad- 
quirido alguna experiencia de meteorología en el 
observatorio de Stonyhurst, y de Colombel (1869) 
eran esperanzadoras, pero el visitador Michel *Fes- 
sard pensó que el plan era prematuro. Sólo en 1872 
se estableció la Comisión Científica de Jiangnan: te- 
nía cuatro secciones: 1) observación y publicaciones 
científicas; 2) historia natural; 3) historia y geogra- 
fía de China; y 4) publicaciones científicas y apolo- 
géticas. Esta última sección se encomendó a Joseph 
M. Xiangbo (1840-1939), quien, al dejar la CJ (1876), 
se unió al movimiento reformador chino y fue 
uno de los factores decisivos en la fundación de la 
Universidad Aurora (Zhendan) en Zikawei (1903). 
La universidad, trasladada (1908) a Luojiawan, se 
incorporó más tarde a la Concesión Francesa y se 
convirtió en una de las mejores universidades de 
China. 

Las condiciones bajo las que trabajaban los jesui- 
tas tras su vuelta a China eran un obstáculo para 
atraer a las clases cultas, para las que el servicio im- 
perial era el camino hacia el poder y la influencia. 
Rara vez algung de esa clase se hacía católico, ya que 
eso significaba que no podían participar en el cere- 
monial obligatorio, que Benedicto XIV había conde- 
nado (1742) como supersticioso. Urgía un cambio de 
táctica, de lo contrario las conversiones se limitarían 
a los que no pertenecían, ni aspiraban a pertenecer, 
a las clases dirigentes. Gradualmente penetraban 
modos extranjeros de vida en China, que virtualmen- 
te equivalían a la creación de una nueva clase media. 
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Estos chinos aprendieron a valorar la ciencia occi- 
dental y su aplicación a la vida ordinaria: 

A su vuelta del Concilio *Vaticano 1 (1869-1870), 
Languillat decidió dar nuevo impulso al apostolado 
científico, y aprovechar ese cambio en el pensamien- 
to chino para intentar un nuevo enfoque, ganando el 
interés de esa clase media. Su primer paso fue llevar 
a efecto el plan de Gotteland y abrir un observatorio 
en Zikawei (1871). Los superiores jesuitas en Europa 
enviaron a Colombel (primer director del observato- 
rio) y a Le Lec (su sucesor). Ambos se ocuparon con 
preferencia de la meteorología y del estudio de los ti- 
fones. En los años ochenta Louis *Froc fue popular- 
mente conocido como «Padre de los tifones», 

Aunque la meteorología era su departamento 
más conocido, el observatorio tenía también depar- 
tamentos de sismología y astronomía. Cuando el 
observatorio se trasladó a las colinas de Sheshan 
(Zose), a 24 km. de Zikawei, colaboró con los ob- 
servatorios más importantes del mundo y se dieron 
a conocer por sus investigaciones en la radiación 
solar. Editaron mapas que sirvieron para ulteriores 
estudios geodésicos, así como un mapa básico de la 
gravedad de China. Languillat dio un apoyo similar 
a Pierre "Heude, cuyos esfuerzos llevaron a la aper- 
tura del «Museo Heude de Historia Natural» en 
Shanghai. 

Asimismo, se estudió la lengua china, su civili- 
zación y cultura, o sinología. El primer occidental 
que mereció ser llamado sinólogo fue Angelo *Zot- 
toli, y otro digno del título fue Henri *Havret, que 
fundó la serie monográfica Variétés Sinologigues, 
que abarcaba una ampla gama de temas chinos des- 
de fines del siglo xix hasta 1938. La publicación de 
esta serie llevó después a la fundación en Zikawei de 
una Oficina de Sinología, o centro de información. 
Al reunir informes de las estaciones misionales, el 
centro compiló el Annuaire des Missions Catholiques 
en Chine, que aportó análisis estadísticos relevantes 
de cada distrito y provincia. 


4. EXPANSIÓN 


En el decenio de 1870, mientras la ciudad de 
Shanghai gozaba de paz, a las afueras reinaba una 
nueva era de persecución y destrucción. En una oca- 
sión de peligro grave, el superior, Agnello Della Cor- 
te (1819-1896), hizo voto de edificar un santuario de- 
dicado a María Auxilio de los cristianos en Zose si se 
salvaba la misión. Oídas sus oraciones, se edificó y 
dedicó el santuario en 1873; más tarde se reemplazó 
por una basílica menor. El lugar se hizo un centro 
conocido de peregrinación hasta nuestros días. 

Entre los sucesos más notables en Xianxian es- 
tuvo la dedicación de la nueva catedral (1866) y el 
nombramiento de Gonnet, que, como nuevo supe- 
rior de la misión, junto con *Dubar, el vicario apos- 
tólico, revitalizó los trabajos. Pierre Octave (1827- 
1876) amplió su acción al sur del territorio y fundó 
una estación misional en Damingfu (1867). Cuando 
los rebeldes amenazaron Xianxian, los misioneros 
tuvieron que huir; Gonnet fue a Tianjin, donde le 
dieron, como indemnización, un edificio, que se 


convirtió en la oficina del procurador. Siguieron va- 
rios años de paz. Se abrió un colegio en Xianxian, 
así como un seminario menor y una escuela de cate- 
quistas. Dubar y Languillat murieron en 1878, y fue- 
ron sucedidos por Henri *Bulte y Valentine *Garnier 
respectivamente. 

De acuerdo con la política de la Santa Sede de 
reorganizar la misión (iniciada con la abolición de 
las diócesis de Padroado en 1856), China se dividió 
(1879) en cinco regiones eclesiásticas, cuyos vicarios 
debían reunirse con regularidad. En la reunión 
(1880) de la región tercera (que comprendía Jiang- 
nan, Henan Sur, Hunan, Jiangxi y Zhejiang) cele- 
brada en Wuzhang (Hunan), se propuso dividir el 
extenso vicariato de Jiangnan en dos, según los lí- 
mites de las provincias de Jiangsu y Anhui, La pro- 
puesta se rechazó en esa reunión, y también siete 
años más tarde; Garnier la juzgó prematura, ya que 
el desarrollo de Anhui era mucho menor que el de 
Jiangsu. Pero aunque Anhui tuvo que esperar medio 
siglo para convertirse en vicariato, cambió (1880) su 
situación al ser creada vicemisión, con Havret de vi- 
cesuperior y su casa central en Wuhu. Cuatro años 
después Havret fue llamado a Shanghai sin nom- 
brarse sucesor. Vuelto Anhui a la jurisdicción del su- 
perior de Jiangnan, Charles Sédille (1835-1917), aún 
continuó como vicemisión, y sus misioneros se reu- 
nían en Wuhu, en lugar de hacerlo en Shanghai (pa- 
ra sus consultas de verano). Los misioneros que im- 
pulsaron el desarrollo de Anhui fueron, entre otros, 
Rudolph Beaugendre (1844-1917), Jean Bedon 
(1833-1902), Paul Besnard (1854-1909), Clodiveo 
Bienvenu (1845-1890), Jacques Bies (1838-1912), 
August Bureau (1855-1934), Jean-Marie Chevalier 
(1859-1902), Henri *Doré, Olivier Durandiére (1842- 
1902), Léopold Gain (1852-1930) y Joseph Benoit 
Rich (1854-1914). A Garnier, que murió en 1898, le 
sucedió Jean-Baptiste Simon (1846-1899), y a éste, 
Prosper *Paris. 

Cuando Bulte sucedió a Dubar (1878), el vicaria- 
to no llegaba a 20.000 católicos, pero durante sus 
veinte años de gobierno el número se elevó a 90.875, 
con las escuelas llenas con los hijos de los neófitos. 
Los antiguos cristianos ayudaban a los misioneros y 
contribuían al mantenimiento de catequistas y de 
vírgines consagradas. El desarrollo se manifestaba 
especialmente en la parte sur del territorio (orilla 
derecha del Río Amarillo), donde estableció comu- 
nidades católicas, bajo la dirección de Gonnet (su- 
perior, 1866-1894), Emile Japiot (1849-1902). Esta 
zona se hizo célebre durante la rebelión Boxer 
(1900-1901), como escenario de persecución violen- 
ta y heroica resistencia. Se recogieron detalles exac- 
tos del martirio de 3.714 personas, y de ellas, se es- 
tudiaron cuidadosamente unas 2.000 con vistas a la 
beatificación. Cuatro jesuitas, Modesto *Andlauer, 
Remigio *Isoré, Ignacio Leon *Mangin y Pablo 
*Denn, así como cincuenta y dos seglares (incluida 
una heroica joven de catorce años), fueron canoni- 
zados por Juan Pablo IT (2000). Esta persecución se 
ha hecho famosa por la extraordinaria fidelidad del 
pueblo. Se destruyeron 616 iglesias y capillas, 381 
escuelas y tres colegios; 5,000 personas fueron sacri- 
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ficadas, no todas por la fe. Como suele suceder, las 
conversiones crecieron tras la persecución, y veinti- 
cinco años después los católicos superaban los 
100.000. 

El apostolado intelectual también florecía en la 
misión de Xianxian. Entre sus obras destacaba el 
Institut des Hautes Études Industrielles et Commer- 
cielles, que se abrió en Tianjin en 1924. Con un des- 
arrollo paralelo al de la Universidad Aurora, obtuvo 
el nivel de universidad y estaba conectado con el 
Musée Hoangho y su instituto de investigación. Pie- 
rre *Teilhard de Chardin trabajaba en Tianjin, desde 
donde, con su equipo, hizo excursiones que llevaron 
a importantes descubrimientos geológicos y paleon- 
tológicos, en especial las excavacionmes del Si- 
nanthropus Pekinensis en Zhoukoudian. La misión 
tuvo también sus sinólogos: Seraphin *Couvreur, 
que compuso diccionarios y tradujo los clásicos chi- 
nos, y Leon *Wieger, que escribió obras sobre China 
y su lengua. 


5. SIGLO XX: NUEVOS AVANCES 


Después de la rebelión Boxer, la labor misional 
continuó en Jiangnan, que sufrió menos que Xian- 
xian. Llegaron nuevos misioneros, pero no eran su- 
ficientes para convertir a los cincuenta millones de 
habitantes de la región. En 1909, el P. General Fran- 
cisco X. Wernz, invitó a otras provincias a enviar mi- 
sioneros. Habían ido llegando jesuitas de otros paí- 
ses, pero ahora el número aumentó. El plan era 
dividir los territorios de las dos misiones francesas, 
y asignarlas cuando tuviera un suficiente número de 
misioneros a una definida provincia europea. La 
práctica usual era que un grupo de padres, acompa- 
ñados a veces por hermanos, fueran a China y tra- 
bajasen en una de las misiones existentes hasta que, 
adquirida la necesaria experiencia, formaban su 
propia misión en una sección del área más extensa. 
A su debido tiempo la SCPF la elevaría a vicariato o 
prefectura apostólica independiente. La provincia 
de Turín aceptó la invitación del general y envió 
misioneros a Jiangnan en 1911. Siguió Castilla en 
1913, y, al separarse de ella la provincia de León 
(1918), ambas continuaron enviando misioneros. 
Para 1919 había catorce de la provincia de Castilla, 
diez de la de León, catorce sacerdotes seculares, diez 
jesuitas franceses y nueve italianos de la provincia 
de Turín. Al llegar nueve jesuitas más a Anhui, Be- 
nedicto XV fundó el vicariato apostólico de Anhui y 
lo confió (1921) a Vicente *Huarte de la provincia de 
Castilla. Así, sólo Jiangsu quedaba bajo Prosper Pa- 
rís. Pero al decretar poco después (1924) la SCPF 
que los vicariatos tomasen el nombre de la ciudad 
donde residía el vicario, se devolvió a París el título 
de vicario apostólico de Nankín, mientras que Huar- 
te pasó a Wuhu como vicario apostólico; uno de sus 
Primeros actos fue consagrar su vicariato al Sagrado 
Corazón (8 diciembre 1922). 


6... MISIONES JESUITAS DEPENDIENTES DE PROVINCIAS 


El P. General Wlodimiro Ledóchowski anunció 
(17 octubre 1921) que la provincia de Francia reten- 


dría como suya la misión de Jiangsu, mientras que 
en Anhui el distrito de Wuhu sería confiado a la de 
Castilla, el de Anging a la de León y el de Huaisi a la 
de Turín. El 1 enero 1922, se anunció el nombra- 
miento de los siguientes superiores: Joseph Verdier 
(1877-1971) para Jiangsu, José Argúelles (1880- 
1974) para Anqing, Rafael Ruiz (1877-1960) para 
Wubhu, y Luigi Barmaverain (1877-1963) para Huaí- 
si (llamada después Bengbu). 

Los jesuitas franco-canadienses habían adquirido 
experiencia con los jesuitas franceses en Jiangsu (vi- 
cariato de Nankín), y se les asignó el área de Xuzhou, 
que fue erigida prefectura apostólica en 1931, con 
George *Marin como prefecto. Elevado (1934) a vi- 
cariato apostólico, Marin fue visitador de los jesuitas 
de China, Philippe *Cóté, vicario apostólico, y Joseph 
Courchaisne (1893-1965), superior de la misión. 

El primer trabajo de los jesuitas norteameri- 
canos en China fue la apertura del Colegio Gonzaga 
de Shanghai en 1931, a cargo de la provincia de Ca- 
lifornia. Bajo la dirección de un jesuita chino, obtu- 
vo el reconocimiento del gobierno chino. La capilla 
del colegio fue el comienzo de la nueva parroquia de 
San Luis Gonzaga. Más tarde los jesuitas america- 
nos se encargaron de la parroquia de Cristo Rey, y 
su párroco por muchos años fue John Lipman 
(1904-1978), que, durante la ocupación japonesa 
(1937-1945), prestó grandes servicios a extranjeros y 
chinos; tras la ocupación comunista de la China 
continental continuó su labor en Hsinchu (Taiwan). 
Los jesuitas de California trabajaron también en el 
distrito misional de Yangzhou, y abrieron el Colegio 
Ricci en la ciudad de Nankín. Yangzhou fue hecha 
(1949) prefectura apostólica con Eugene Fahy 
(1911-1996) como primer prefecto, que aún presta 
sus servicios en Hsinchu. Al mismo grupo pertene- 
cía Francis A. Rouleau (1900-1984), profesor de his- 
toria de la Iglesia y misionología durante los años 
treinta y cuarenta en Zikawei. 

De forma semejante, Daming y Jingxian fueron 
separados del vicariato de Xianxian (provincia de 
Hebei). La prefectura y misión de Daming fueron 
confiadas a los jesuitas húngaros (1936), con Miklos 
*Szarvas como primer prefecto, que más tarde su- 
frió humillaciones durante la ocupación comunista 
y fue sucedido por Gaspar *Lischerong. Otros mi- 
sioneros notables fueron József Nemeth (1902-1968) 
y Sandor Horvath (1902-1965), nacidos en la misma 
aldea, que juntos entraron en la CJ y fueron a China. 

Jingxian fue declarada misión y prefectura inde- 
pendiente en 1939, con Léopold *Brellinger como 
primer prefecto. También de esta misión fueron Jo- 
hannes B. *Hofinger y Anton Drexel (1896-1973), 
por muchos años profesor de teología dogmática en 
Zikawei y en Baguio (Filipinas), adonde se trasladó 
el teologado. 

Se reanudó un contacto con el pasado cuando al- 
gunos jesuitas portugueses fueron a Zhaoqing 
(1913), donde vivió Ricci en 1583, que se había roto 
al expulsar (1759) el gobierno portugués a la CJ. A su 
vuelta, vieron que la fe se había matenido gracias al 
celo perseverante de algunos sacerdotes seculares 
chinos. 
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Asimismo, la provincia irlandesa envió misione- 
ros a China. La SCPF les había asignado una zona 
en Jiangsu, al sur de Nankín, pero mientras se pre- 
paraba la ida, hubo un súbito cambio de planes. El 
recién nombrado obispo de Hong Kong pidió jesui- 
tas de habla inglesa para trabajar en el campo edu- 
cativo de la colonia, y los irlandeses recibieron ese 
encargo. Según el testimonio oral de uno de los pri- 
meros jesuitas en llegar, había otra razón para ese 
cambio de destino. El obispo de Nankín había teni- 
do problemas con los hermanos de la Doctrina Cris- 
tiana de Irlanda, y no sentía deseos de recibir jesui- 
tas irlandeses en su vicariato. Los jesuitas irlandeses 
estaban defraudados porque no consideraban la en- 
señanza en Hong Kong como trabajo realmente mi- 
sionero. Se les aseguró, con todo, que cuando su nú- 
mero lo permitiera podrían tener una misión en la 
provincia de Guangdong. Los primeros jesuitas ir- 
landeses llegaron a la colonia a fines de 1926. Tres 
años más tarde abrieron el Ricci Hall, una residen- 
cia para estudiantes de la Universidad de Hong 
Kong, y se encargaron de la dirección del seminario 
regional, edificado en Hong Kong por los obispos 
del sur de China. Abrieron también dos colegios de 
segunda enseñanza, llamados Wah Yan, uno en 
Hong Kong y otro en Kowloon. La misión de Hong 
Kong fue hecha viceprovincia en 1966. 


7. RELACIONES CHINO-VATICANAS Y OTROS SUCESOS 


Antes del Concilio Vaticano 1 (1869-1870) se ha- 
bía tratado del posible nombramiento de un delega- 
do apostólico en China, pero los obispos y vicarios 
apostólicos de China no lo aprobaron. El temor de 
interferir con el papel de Francia, como protector de 
las misiones católicas, y otros obstáculos, impidie- 
ron llevarlo a cabo, hasta que Pío XI nombró (1922) 
a Celso Constantini para el puesto. La delegación 
apostólica se convirtió en nunciatura en 1946. China 
(incluidas Manchuria y Mongolia) fue dividida 
(1924) en veinte regiones eclesiásticas, que coinci- 
dían poco más o menos con las provincias civiles. 
Estas regiones fueron subdivididas en vicariatos (re- 
gidos por un obispo misionero llamado vicario apos- 
tólico), prefecturas (regidas por un sacerdote sin ca- 
rácter episcopal) y misiones independientes (regidas 
por un superior religioso). Hasta 1924 todos estos 
territorios estaban a cargo de órdenes o congrega- 
ciones religiosas. Durante este mismo año, se tuvo el 
I Sínodo Plenario de China en Shanghai, bajo la di- 
rección de Constantini, para unificar la adminis- 
tración de la Iglesia y tratar de importantes temas, 
como el de la necesidad de clero nativo. Pío XI con- 
sagró personalmente en Roma (1926) a seis sacer- 
dotes chinos como obispos, entre ellos al jesuita Si- 
mon *Tsu, y Nankín y Shanghai fueron hechos 
vicariatos independientes en 1933; el de Shanghai 
quedó bajo la CJ y el de Nankín pasó al clero secular 
chino. 

En esta situación se produjo la invasión japone- 
sa (1937), y cuatro años más tarde el bombardeo de 
Pearl Harbour provocó la 11] Guerra Mundial en el 
área del Pacífico. Al ser los jesuitas en China de 


tantas nacionalidades, su trabajo se vio afectado de 
varios modos. Las fuerzas políticas o militares que 
controlaban una zona en un tiempo determinado 
miraban a los jesuitas como amigos, enemigos o 
neutrales y, en todo caso, sufrió el trabajo misional. 
Todas las esperanzas se centraban en el nuevo orden 
que seguiría después de la guerra. 

China emergió (1945) como una potencia mun- 
dial, decidida a desarrollarse en un estado moderno, 
progresista y democrático. Garantizada la libertad 
de religión para todos, los misioneros eran bien vis- 
tos, por su sincera entrega a su país de adopción que 
habían mostrado durante los difíciles años de la gue- 
rra. El pontificado de Pío XII abarcó los años de la 
guerra y de la postguerra (1939-1958); ya en 1939, 
reconoció que habían cambiado las circunstancias y 
que las costumbres y ritos, que en otra época se con- 
sideraron ceremonias religiosas, se aceptaban ahora 
como meramente civiles; por ello retiró la prohibi- 
ción, impuesta casi dos siglos antes, de participar en 
los ritos chinos o escribir sobre el tema. Los católi- 
cos chinos podían practicar las muestras tradiciona- 
les de respeto hacia sus difuntos y hacia Confucio. 
En 1946 el Papa estableció la jerarquía en las 137 
unidades eclesiásticas. La ciudad principal de cada 
región era sede arzobispal, y los vicariatos se con- 
vertían en obispados, con un total de setenta y nue- 
ve. Incluyendo a Macao, obispado de Padroado, el 
número de diócesis era de cien. El cardenal Thomas 
Tien, S.V.D., como arzobispo de Pekín, encabezó la 
jerarquía. Al delegado apostólico, Mario Zanin, su- 
cesor de Constantini en 1934, siguió Antonio Riberi 
como internuncio en 1946. 


8. CHINA BAJO EL COMUNISMO (1949) 


Este futuro prometedor acabó de repente cuan- 
do los comunistas tomaron el control (1949) de Chi- 
na continental. La Iglesia se convirtió en blanco de 
la persecución, y los jesuitas extranjeros, así como 
todos los otros misioneros extranjeros, fueron ex- 
pulsados o encarcelados. En algunos sitios, los sa- 
cerdotes chinos pudieron continuar su trabajo a es- 
cala muy limitada, pero otros fueron enviados a 
prisión, donde murieron, como Beda "Zhang Zheng- 
min, rector del colegio de San Ignacio. Tras la ex- 
pulsión de los jesuitas extranjeros, quedaron unos 
ciento treinta jesuitas chinos en el Continente. Su 
número era de sesenta y seis en 1985, y treinta y 
nueve en 1995. La nunciatura y muchos de los mi- 
sioneros extranjeros se trasladaron a Taiwan, donde 
continúan su trabajo. 

Para controlar a la Iglesia Católica el gobierno 
de la República Popular de China fundó (1957) la 
Asociación Patriótica de Católicos Chinos, no unida 
a Roma. La persecución de los católicos continuó 
con encarcelamiento de obispos, sacerdotes, religio- 
sas y lideres seglares por decenios. Sólo unos pocos 
jesuitas se unieron a la Asociación Patriótica, y mu- 
chos más murieron como testigos de Cristo. 

Se anunció (25 diciembre 1957) que todas las 
misiones chinas (hasta entonces habían once supe- 
riores de misión, independientes entre sí, pero de- 
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pendientes de sus once provincias) se unirían en la 
provincia del Extremo Oriente de la CJ con su sede 
en Taiwan desde el 3 febrero 1958. El 6 noviembre 
1970 esta provincia se convirtió en la de China con 
dos recién creadas regiones en Tailandia y Vietnam. 
Varios miembros de esta provincia trabajaban en Fi- 
lipinas y en Tailandia, así como en Vietnam del Sur, 
hasta que fue ocupada por los comunistas. En 1984 
tenía 479 miembros. En Taiwan su trabajo incluye: 
televisión (Kuang Chi Program Service), publicación 
de libros (Kuangchi Press), apostolado intelectual y 
social, parroquias en las ciudades y entre los pue- 
blos de la montaña. El jesuita Paul Shan Kuo-hsi, 
obispo de Hualien desde 1979, es ahora cardenal en 
Kaohsiung. Además de la provincia de China, exis- 
tían también la viceprovincia de Hong Kong y la mi- 
sión de Macao, que dependían aún de la provincia 
portuguesa. 

El P. General Pedro Arrupe nombró (1974) un de- 
legado de Estudios Chinos, con la autoridad de supe- 
rior mayor, para trabajar para los chinos. Siguiendo 
la provincia de China como estaba, Macao y Hong 
Kong se unieron (1 noviembre 1980) para formar la 
viceprovincia independiente de Macao-Hong Kong, 
que incluía Malaisia y Singapur, gobernada por un 
provincial. Se creó una nueva entidad, conocida co- 
mo la «provincia para el apostolado chino», con au- 
toridad sobre una nueva estructura jurídica, que in- 
cluía la provincia de China y la viceprovincia de 
Macao-Hong Kong, en lugar de la delegación. Los es- 
tatutos del provincial para el apostolado chino seña- 
lan normas de cooperación entre los provinciales de 
China y de la viceprovincia de Macao-Hong Kong. 
Tailandia siguió como región dependiente, pero Viet- 
nam se convirtió en una región independiente de la 
provincia de China. Con todo, la viceprovincia de 
Macao-Hong Kong se hizo provincia (1984), pero 
trabajaba también en Malaisia y Singapur. Más ade- 
lante, con efecto de 5 marzo 1985, la provincia para 
el apostolado chino fue abolida por el P. General Pe- 
ter-Hans Kolvenbach, y reestablecida la delegación 
para el apostolado entre chinos, dirigida por un dele- 
gado con plena autoridad para actuar en nombre del 
general. Este delegado continuó lo hecho por sus dos 
antecesores, en especial uno de los más importantes, 
el Weixin, el grupo que sucedió al P. László Ladany 
(1914-1990) en la publicación de China News Analy- 
sis, y que se dedica a tareas intelectuales, organiza 
seminarios sobre temas chinos y promueve progra- 
mas de intercambio. 

Ulteriores debates sobre estas unidades adminis- 
trativas llevaron a cambios en 1991. La provincia de 
Macao-Hong Kong fue abolida, pero las regiones de- 
pendientes de Singapur, Malaisia y Tailandia pasa- 
ron a la provincia de Indonesia. Desde abril 1991, 
existió sólo una provincia china, formada por las 
unidades de China continental, Taiwan y Macao- 
Hong Kong, con un provincial residente en Taiwan. 
Vietnam sigue como región independiente de esta 
provincia. Bajo el provincial hay un superior regio- 
hal de Taiwan, otro para Macao-Hong Kong, y un 
delegado del servicio para China continental, que es 
nombrado por el provincial. Estas medidas se toma- 


ron para reflejar la totalidad de China, incluidos 
Hong Kong y Macao, cuya vuelta a China continen- 
tal se dio en 1997 y 1999 respectivamente. 


FUENTES: Lett. édif. (t. 16-26): Sraerr 1:533-541. Trads. 
Madrid, 1753-1757: París, 1979. Milán, 1987, Parma, 1993. 
Sraerr 1:464-466. Gausiz, A., Correspondance de Pékin, 1722- 
1759, ed. R. Simon (Ginebra, 1970). Leibniz korrespondiert 
mit China, 1664-1714, ed. R. Widmaier (Francfort, 1990) 
Semeno, A., Imperio de la China y cultura evangélica en él 
(Madrid, 1642. Macao, 1994. París, 1996). Ceios, M. J., 
«Documentos sobre China y Japón en el APT», Rev Univer- 
sidad Alcalá 12 (1995) 383-426. Ruiz De MEDINA, J., «La sec- 
ción JapSin del ARSI», El Extremo Oriente Ibérico (Madrid, 
1989) 117-124. 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoGEL 11:1247-1256. PoLGAR, 
Bibliography 78, 122s; Bibliographie 2/2:330-376 [hasta 
1979], Streit 1:3365, 470-474, 561-565. ZúrcuEr, E. y O., Bí- 
bliography of the Jesuit Mission in China, c1580-c1680 (Lei- 
den, 1991). Handbook of Christianity in China. Ed. N. Stan- 
daert - R. G. Tiedermann, 2 v. (Leiden, 2000). 
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3. Seges (1) /J. W. Wirek 
CHINI (CHINO), Eusebio Francisco, véase KINO. 


CHIPRE. Se sabe por la autobiografía (nn, 44, 49) 
de Ignacio de Loyola que pasó por C (1523), tanto a 
la ida como a la vuelta de su visita a Tierra Santa, 
cuyo relato completa su compañero de peregrinaje, 
Peter Fússli, en su diario. Llegados a Famagusta el 
14 agosto, se trasladaron al puerto de Larnax, en la 
misma isla, para zarpar en otro navío el 19 agosto. A 
la vuelta repostaron dos semanas en Larnax (14 oc- 
tubre a principios de noviembre), y en ese tiempo, 
hicieron una corta visita a Nicosia. 
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Una bula de Julio III (6 octubre 1553) proponía la 
fundación de colegios en Jerusalén, Constantinopla y 
C, pero por la escasez del personal y la muerte del Pa- 
pa (febrero 1555), ninguno de los tres pudo realizar- 
se. Ni pudieron atenderse las peticiones hechas poco 
después de un colegio en C por Andrea Stanga, vica- 
rio de Nicosia, y por un cisterciense portugués que 
regresaba de Tierra Santa. 

En cambio, se dio una misión en C durante el ge- 
neralato de Diego Laínez. En 1560 fueron enviados 
el P, Manuel Gomes y el H. Clemente Pucci, acom- 
pañando al arzobispo latino de Nicosia, Filippo Mo- 
cenigo. Gomes se dedicó a predicar, mientras hacía 
planes para un futuro colegio, pero cometió la im- 
prudencia de dar hospitalidad a un pirata español 
buscado por la justicia local, y fue expulsado de la is- 
la. Pietro Contarini, obispo de Pafos (Chipre), con 
quien Ignacio había estado vinculado, pidió también 
jesuitas, pero en vano. Tampoco lo consiguió su so- 
brino Francesco, que le sucedió como obispo, aun- 
que insistió, e incluso propuso nombres concretos, 
como Francesco *Adorno, rector de Padua. En di- 
ciembre 1562, Giovanni Battista *Eliano, arribó a C, 
salvándose al naufragar la nave que había tomado 
en Alejandría. Eliano habló con «el conde de Trípo- 
lí, que tenía intención de fundar un colegio de la CJ 
en Nicosia», y se detuvo en la isla los tres primeros 
meses de 1563, donde ejerció el ministerio sacerdo- 
tal, hasta que encontró pasaje para Venecia. Eran 
los últimos años del dominio veneciano, iniciado en 
la isla en 1489. C fue tomada por los turcos en 1571 

Al llegar Eliano a Roma (8 junio 1579) tras su 
primera misión papal entre los “maronitas, llevaba 
consigo a dos jóvenes maronitas que querían estu- 
diar para el sacerdocio. Uno de ellos era Gaspar Ga- 
rib (conocido después con el sobrenombre de Pere- 
grinus), natural de Episcopia, pueblo chipriota, que 
llegó a ser vicario del obispo maronita de C. En la is- 
la existía una importante comunidad maronita des- 
de la Edad Media. En octubre 1579, entraron en la 
CJ dos maronitas de C, sus dos primeras vocaciones 
nativas: Cornelio Sozomeno y Luigi Benedetti, am- 
bos de Nicosia. Este último sería maestro de novi- 
cios, superior de la misión y rector. En 1593, Grego- 
rio de Gregoriis, nacido en Famagusta y estudiante 
en el *Colegio Griego de Roma, entró en la CJ y fue 
un notable predicador en su patria, Algunos otros 
que entraron no perseveraron. 

En los años 1596-1597, Girolamo *Dandini, se 
detuvo en C, a la ida y a la vuelta de su misión papal 
al Líbano, A dicha isla dedicó cinco capítulos de su 
libro sobre el viaje. En 1606, la CJ fue desterrada de 
Venecia y sus territorios, por su fidelidad al Papa en 
el conflicto jurisdiccional entre Venecia y la Santa 
Sede; y el dinero, ya destinado para la misión en C, 
fue destinado a otros fines, 

Un documento de Propaganda Fide (22 agosto 
1625) pedía al P. General Mucio Vitelleschi que fue- 
ran enviados dos jesuitas de Marsella (y por ello no 
súbditos de Venecia), para que siguiesen, en su fu- 
tura actividad, las instrucciones enviadas a Propa- 
ganda por el nuncio de Venecia. Probablemente de- 
be insertarse en el mismo contexto el manuscrito sin 





fecha, «Instructione per li Padri Giesuiti Missionarii 
in Cipro». Otro documento de Propaganda señala 
que en su asamblea del 24 noviembre 1625 ordenó 
«ut missio Patrum Societatis ad eam insulam solli- 
citaretur». La misión fue, al fin, establecida en 1627. 
El 11 marzo, el P. Domenico Maurizio y el H. Gio- 
vanni Marchese llegaron a Famagusta. Aunque nati- 
vos de Quíos (Grecia), iban con una patente del em- 
bajador de Francia. Maurizio procedía con 
prudencia, ya que, como escribía desde Nicosia a 
Propaganda Fide (10 abril 1627), «los que gobiernan 
la ciudad se asombran de todo», e informaba que el 
nombramiento de un obispo para Pafos era intem- 
pestivo. Poco después, ambos jesuitas fueron encar- 
celados por las autoridades turcas. Una carta del vi- 
cegobernador de Nicosia al cónsul francés de Alepo 
refería que el cónsul de Venecia les había acusado de 
ser espías de España. Hizo falta una orden del visir, 
solicitada por el embajador francés ante el gobierno 
central turco, para que fuesen liberados, aunque a 
condición de abandonar la isla. 

Debido a la hostilidad de Venecia contra la CJ, 
que se prolongaría medio siglo, Propaganda se diri- 
gió a los carmelitas descalzos para que se encarga- 
sen de establecer una misión en C. La misión jesui- 
ta no pudo realizarse ni siquiera después que cesó la 
hostilidad de Venecia. Sin embargo, continuaron en- 
trando en la CJ vocaciones chipriotas. Entre ellos 
sobresalió Antonio Maria *Nacchi, maronita, que 
fue superior de la Misión del Levante, y trabajó mu- 
chos años en el Líbano y en Siria. Este jesuita, sien- 
do todavía estudiante, suscribió una petición para 
trabajar en su patria, manifestando «la esperanza de 
poder plantar allí la misión que hasta ahora no se ha 
logrado». Sin embargo, tampoco él logró realizar su 
ofrecimiento; sólo de paso pudo estar en su isla na- 
tiva. La misión de C, aunque nunca tuvo casa de la 
CJ, perduró largo tiempo en sus planes apostólicos y 
contribuyó con varios jesuitas cualificados. 


BIBLIOGRAFÍA: Davis, G., Missione apostolica al Pa- 
triarca e Maroniti del Monte Libano (Cesena, 1656). ELiano, 
J. B., «Un documento autógrafo inédito», ed. J. C. Sola, 
AHSI 4 (1935) '313-320". Fouqueray 4:323. Kuri, S., «Voca- 
tions Orientales a la CJ aux xv-xv siecles», AHSI 56 
(1987) 117-154. Peter Fuessli Jerusalemfahrt 1523, ed. L. M. 
Uffer (Zúrich, 1982). Pocc1, V., «Antonio M. Nacchi, alun- 
no cipriota del Colegio Maronita», Studi albanologici, bal- 
canici... (Florencia, 1986) 347-360. Rabparn, Documents 
1:367. Scanuro, Laínez/azione 734-742, Tsirantas, Z., Anek- 
dota Engrafa ek tón archeión tou Batikanou (Nicosia, 
1973). 





V. Poco! 


CHIRIBOGA, Benigno. Superior, obispo. 

N. 21 julio 1900, Riobamba (Chimborazo), 
Ecuador; m. 9 octubre 1981, Quito (Pichincha), 
Ecuador. 

E. 12 noviembre 1916, Quito; o. 25 agosto 1929, 
Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 4 abril 1932, Qui- 
to; o.ep. 21 diciembre 1958, Quito. 

Estudió en los colegios San Felipe Neri de 
Riobamba y Loyola de Quito antes de entrar en la 
CJ. Hechos los estudios de juniorado (1919-1921) y 
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filosofía (1921-1924) en Cotocollao (Quito), enseñó 
física, química y zoología en el colegio de Quito 
(1924-1926). Cursó un año teología (1926-1927) en 
Barcelona (España), dos (1927-1929) en Lovaina y el 
último (1929-1930) en Heythrop College (Inglate- 
rra), e hizo la tercera probación (1930-1931) en St. 
Beuno's (Gales). 

De vuelta en Quito, enseñó inglés y fue prefecto 
de disciplina (1931-1933) en el colegio. Después, fue 
rector del colegio de Cotocollao (1934-1937), del de 
Quito y viceprovincial del Ecuador (1938-1945), su- 
perior de la misión de Manabí (1945-1949), rector 
del colegio y seminario menor de Cuenca (1950- 
1956) y del filosofado de Quito (1956-1958). Nom- 
brado obispo titular de Acalisso y auxiliar de Quito 
(15 noviembre 1958), fue el primer obispo de la re- 
cién creada diócesis de Latacunga (5 diciembre 
1963). El 3 diciembre 1968 presentó su renuncia por 
razones de salud y se retiró a la residencia de la Uni- 
versidad Católica de Quito, dirigida por la CJ, donde 
falleció trece años más tarde. Fue presidente de las 
comisiones episcopales de liturgia y unión misional 
del clero. Destacó por su interés en la educación y en 
la labor misionera entre los indígenas. 


OBRAS: La medalla «Honorato Vázquez» y el libro «Vir- 
gilio, el poeta y su misión providencial» (Quito, 1935), 


FUENTES: AAS 50:17, 994; 61:100, 417. 


BIBLIOGRAFÍA: Chávez Faconi, G., «Monseñor Benig- 
no Chiriboga, S.J.», Noticias S. J. del Ecuador (enero 1982) 
20-21. Memorabilia 10 (1957-1959) 232. Santos, Obispados 
1:483. 


A. Santos 


CHIRINO, Pedro. Misionero, escritor. 

N. c. 1558, Osuna (Sevilla), España; m- 16 sep- 
tiembre 1635, Manila, Filipinas. 

E. 1 febrero 1580, probablemente Sevilla; o, 
1587; ú.v. 28 agosto 1595, Manila, Filipinas. 

Cuando fue destinado a Filipinas en lugar de 
Alonso *Sánchez, personas influyentes, entre ellas el 
presidente de la Casa de Contratación de Sevilla, in- 
tentaron impedirlo. Dejó España (18 septiembre 
1589) en la flota del nuevo gobernador de Filipinas, 
Gómez Pérez Dasmariñas, y llegó a Manila el 20 j 
nio 1590. Él y su compañero, el H. Francisco Martín, 
eran los primeros jesuitas enviados a Filipinas a ex- 
pensas del Rey, donde sólo había cuatro sacerdotes y 
un hermano de la CJ. Pronto C aprendió el idioma 
nativo tagalo, utilizando un libro-guía compuesto 
por los franciscanos. Al fines de septiembre, ya esta- 
ba preparado para trabajar entre los indígenas. Le 
enviaron a Balayán (Batangas), a una parroquia en el 
área sur de Luzón, para reemplazar al párroco bene- 
ficiado, que había partido para Manila. Una epide- 
mia de viruela estaba entonces haciendo estragos, y 
su caridad se ganó al pueblo. A los tres meses, el ar- 
zobispo de Manila lo llamó para enviarlo a Antípolo 
y Taytay, dos pueblos cercanos evangelizados por los 
franciscanos, pero abandonados por falta de sacer- 
dotes. Como Taytay se inundaba con las lluvias, C 
trasladó la iglesia a Antipolo que se asentaba en un 





lugar más alto, y pronto se hizo un floreciente centro 
misional. A petición de un encomendero español, Es- 
teban Rodríguez de Figueroa, C fue enviado a Tig- 
bauan, en la isla sureña de Panay, adonde llegó en 
enero 1592; estudió la lengua local, y no tardó en ha- 
cerse entender. Abrió una escuela para los hijos de 
los jefes locales, donde aprendían a leer, escribir, 
música y doctrina cristiana. Los muchachos pronto 
se hicieron acólitos, sacristanes, cantores del coro y, 
enviados de dos en dos a los sitios cercanos, cate- 
quistas de su propio pueblo. Los españoles de la cer- 
cana ciudad de Arévalo (loilo), al oir hablar de la es- 
cuela, pidieron a C otra para sus hijos. El les sugirió 
enviarlos a Tigbauan, que sería la primera escuela in- 
ternado en Filipinas. El resultado satisfizo a los es- 
pañoles, y Rodríguez de Figueroa pensó en un pro- 
yecto más amplio para los jesuitas en Manila. 

C estuvo en Tigbauan sólo tres años. Al morir 
dos sacerdotes y un hermano jesuitas, lo llamaron a 
Manila en la primavera de 1595. Ese verano llegaron 
nueve jesuitas más a Filipinas, y con ellos la patente 
de la elevación de Filipinas a viceprovincia jesuítica, 
con Antonio *Sedeño como primer viceprovincial. 
Un real decreto había dividido a Filipinas en áreas 
exclusivas para la evangelización entre las órdenes 
misioneras, y Sedeño pidió y le fue concedido que se 
incorporaran las islas Visayas. Nombrado superior 
de la nueva residencia que debía fundarse en Cebú, 
C fue con cuatro sacerdotes y dos hermanos a su 
nuevo destino en Leyte y Samar. En Cebú estableció 
la iglesia con la residencia adjunta, frecuentada en 
seguida por los españoles y nativos. Viendo la nece- 
sidad de cuidar de los desatendidos chinos que vi- 
vían cerca, C decidió estudiar chino, la cuarta len- 
gua desde su llegada a Filipinas; con la ayuda de un 
cristiano chino nacido en las Filipinas, fue capaz de 
bautizar el primero de sus convertidos chinos el Do- 
mingo de Pentecostés 1596. 

Rector (1599-1602) del Colegio San José de Ma- 
nila, fundó la "congregación mariana, para estu- 
diantes. Le pidieron que mediase para vencer difi- 
cultades que diferían la inauguración oficial del 
colegio, ya aprobado por el Rey. Por falta de sacer- 
dotes, los franciscanos habían abandonado tres mi- 
siones en la zona de Cavite y, a petición de los enco- 
menderos españoles, C dio una misión (1601) en 
Silang, donde los jesuitas establecieron después una 
nueva residencia. Elegido procurador de la vice- 
provincia, fue a Roma (1602) para lograr, entre otras 
cosas, la constitución de la viceprovincia en provin- 
cia independiente de México —efectuada en 1605. 
Su informe (impreso en 1604), Relación de las Islas 
Filipinas, y de lo que han trabajado en ellas los PP. de 
la Compañía de Jesús, era el más completo y amplio 
sobre las Filipinas hasta entonces. Volvió a las Islas 
en 1606. Cuando el Colegio de Manila se convirtió 
en universidad (1621), C ocupó la cátedra de dere- 
cho canónico y, más tarde, de Sgda Escritura. 

Pasó sus ultimos años de vida en semiretiro, co- 
mo operario por los alrededores de Manila, y escri- 
bió la historia de los jesuitas en Filipinas, entre otros 
trabajos. Nunca publicada en forma de libro, sirvió 
como base de la famosa Labor Evangélica de Fran- 
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cisco “Colín. Además, se le atribuye un volumen en 
folio, «Sacrum Decachordum, hoc est, Historiae Sa- 
crae, veteris, novique Testamenti, duplex selectus 
Pentateuchus». Como indica Pedro *Murillo Velar- 
de, C dejó muchos manuscritos sobre teología, mo- 
ral y Escritura, que podían servir como fuente para 
la predicación. 


OBRAS: Relación de las Islas Filipinas (Roma 1604; trad. 
Blair-Robertson 12:169-221; 13:29-217. Ed. bilingúe por R. 
Echevarria, Manila 1969, Ejemplar corregido por el autor y 
con nuevos caps. para una segunda parte: cf. H. Bernard en 
AHSI 5, 1936, 299-305). Fue utilizado por Fr. R. Martínez Vi- 
gil (1891; Urmrre 5397). «Dictionarium Sino-Hispanicum, 
1604» (Roma, Angelica, ms 60). «Primera parte de la Histo- 
ria de la Provincia de Filipinas», (1618: cf. CoLin-PAsTELLS, 
Labor Evangélica, 2:366). História de la provincia de Filipines 
de la Companyia de Jesús, 1581-1606, Ed. J. [Texto original 
castellano] Górriz (Barcelona, 2000). 


BIBLIOGRAFÍA: MonMal 2. Gorriz, J., «Introducción a 
História, o.c., 15-38. MuruLLo VELARDE, Historia, n. 197-201. 
PoLcá 3/1:541. Ruiz Juravo, M., «Fr, P. Chirino and Philip- 
pine Historiography» PhilipSt 29 (1981) 345-359. Simón Di- 
12 9:251. SommervoGEL 2:1148; 9:38. Srrerr 5:246, 250. 
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CHIRINO SALAZAR, Fernando de, véase QUIRI- 
NO SALAZAR, Fernando de. 


CHOMÉ, Ignacio. Misionero, lingúista. 

N. 31 julio 1696, Douai (Nord), Francia; m. 7 
septiembre 1768, Oruro, Bolivia. 

E. 28 septiembre 1714, Tournai (Hainaut), Bélgi- 
ca; o. 23 octubre 1725, Ypres (Flandes occidental), 
Bélgica; ú.v. 24 mayo 1733, Tarija, Bolivia. 

Tras estudiar humanidades y filosofía en el cole- 
gio jesuita de Douai (1705-1714), entró en la CJ. Es- 
tudió filosofía en Lille, y enseñó gramática (1716- 
1720) en los colegios de Saint-Omer, Dinant y 
Valenciennes, y poesía y retórica (1720-1721) en 
Cambrai. Hizo la teología (1722-1726) en Ypres. Por 
su notable capacidad para los idiomas, los superiores 
pensaron en destinarlo a la obra de los *bolandistas. 

Se ofreció para la misión de Filipinas con la es- 
peranza de pasar un día a China, pero en cambio fue 
destinado a la del Paraguay. Zarpó en la expedición 
del P. Jerónimo *Herrán y llegó a Buenos Aires el 19 
abril 1729, donde trabajó un año entre los esclavos 
africanos. Enviado (1730) a las "reducciones guara- 
níes al este del río Uruguay, fue elegido (1731) para 
reiniciar con Julián de *Lizardi, Bartolomé Jiménez 
y José Pons las misiones entre los chiriguanos (de- 
pendientes del colegio de Tarija), interrumpidas des- 
de la rebelión chiriguana de 1727. El superior de la 
misión, Lizardi, le encomendó (1732) fundar el pue- 
blo de Santa Ana. En 1735, el constante estado de 
guerra en la región, una de cuyas víctimas fue Li- 
zardi, motivó de nuevo el abandono de la labor mi- 
sionera entre los chiriguanos, y C pasó a Tarija, des- 
de donde fue misionero itinerante (1735-1738) en el 
actual departamento de Potosí. 

En 1738, el provincial Bernardo *Nusdorffer lo 
destinó a las misiones de chiquitos, a la reducción 





de San Ignacio de Zamucos. C fue uno de los mu- 
chos jesuitas que buscaron nuevas rutas de comuni- 
cación por los ríos Paraguay y Pilcomayo entre Chi- 
quitos y las reducciones guaraníes de los ríos Paraná 
y Uruguay, más cortas que la ya conocida, a través 
de Tucumán, Tarija y Santa Cruz. Esas expediciones 
tenían además el fin de encontrar a las llamadas 
«naciones bárbaras» de ambos lados del Pilcomayo. 
C salió en exploración «con la brújula en la mano» 
para no perderse en los bosques en 1738, 1739, 1740 
y 1745, pero fracasó como los otros en su intento, 
unas veces por la huida de sus acompañantes y otras 
por ataques de los tobas. En 1745, surgió un con- 
flicto entre zamucos y ugaranos, que años antes 
Agustín de "Castañares había juntado en San Igna- 
cio con la esperanza de reconciliar definitivamente a 
esos enemigos tradicionales. Tras ocho años de con- 
vivencia más o menos pacífica, no pudiendo más do- 
minar su mutua antipatía, un día resolvieron irse ca- 
da grupo por su lado, lo que causó el abandono 
definitivo de San Ignacio. Acogidos los dispersos en 
otras reducciones, también tuvo que irse C, y pasó a 
San Miguel, Concepción y a San Javier (1745-1767), 
donde le llegó la orden de “expulsión decretada por 
Carlos UL 

Siendo ya de setenta y un años, y enfermo en ca- 
ma, el teniente coronel Diego A. Martínez, encarga- 
do de ejecutar el extrañamiento en las misiones de 
Chiquitos, representó el caso al presidente de la Au- 
diencia de Charcas, Victorino Martínez de Tineo. 
Éste respondió (5 diciembre 1767) que se desechaba 
como contrario a las reales instrucciones el que que- 
dase algún jesuita en los pueblos, «aun a título de 
viejo o enfermedad habitual». Transportado en ha- 
maca rumbo a Lima, C recorrió 190 leguas por las 
rutas de Santa Cruz, Cochabamba y Oruro, donde 
murió. 

Se distinguió como lingúista, estando jalonada 
su vida por el aprendizaje de idiomas. Antes de su 
destino al Paraguay destacó ya por sus conoci- 
mientos de griego, latín y lenguas europeas moder- 
nas. Estudió el chino, impulsado por su primera 
vocación misionera, y las lenguas del Congo y An- 
gola, habladas por los esclavos en Buenos Aires. 
Hablaba el guaraní en dos variantes: la de las mi- 
siones del Paraná-Uruguay y la chiriguana. En sus 
visitas por las comarcas de Lípez y Chichas apren- 
dió el quechua; además, el zamuco, que muy pocos 
jesuitas lograron dominar, y el chiquitano, juzgado 
especialmente difícil, Escribió gramáticas y voca- 
bularios en zamuco y chiquitano, en cuyo idioma 
dejó varios sermones y tradujo la obra Diferencia 
entre lo temporal y lo eterno de Juan Eusebio *Nie- 
remberg, y la Imitación de Cristo. Descolló también 
como constructor de iglesias, canales de riego, 
acueductos y molinos. 


OBRAS: «Arte de la lengua zamuca», ed. S. Lussagnet, 
Journal de la Société des Américanistes 47 (1958) 121-178. 


FUENTES: ARSI: Gallo-Belg. 21 47, 366; Parag. 6 148- 
182v, 7 52v, 13 68-70; Hisp. 27 572. 


BIBLIOGRAFÍA: Cart. edif. cur. 13:290-338. CHARLE- 
vorx, Paraguay 6:18, 25, 48, 58-61, 130, DeLarrre-LAMALLE 
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168-171. FurLoNG, G., «De la Asunción a los Chiquitos por 
el Río Paraguay», AHSI 7 (1938) 54-79. Íb., Matemáticos 
argentinos durante la dominación hispánica (Buenos Aires, 
1945) 92, Guimermy, Ménologe, Germanie 2/2:212-214, 
Hennánoez, P., El extrañamiento de los jesuitas del Río de la 
Plata (Madrid, 1908) 174-178. Lett. édif. cur. 2:123-133, 190- 
192, Marru1, M., Cartas e informes de misioneros extranje- 
ros en Hispanoamérica (Santiago, 1972) 3:309-322. OrmmeR, 
€. «Noticia de algunos manuscritos jesuíticos de la lengua 
de los indios chiquitanos de Bolivia», AHSI 7 (1938) 225- 
228. Peramas, J. M., De vita et moribus tredecim virorum pa- 
raguaycorum (Faenza, 1793) 221-263. PonceLer, A., Nécro- 
loge des Jésuites de la Province Gallo-Belge (Lovaina, 1908) 
105. Possoz, A., Vie du R. P. Ignace Chomé de la Compagnie 
de Jésus (Douai, 1864). SommervoceL 2:1155-1156. Srort, 
Catálogo 64-65. Íp., «Jesuitas valones, flamencos, y france- 
ses, misioneros en el Paraguay», AHSI 49 (1980) 429-430, 
Srnerr 3:599. UnaoNDO, E., Diccionario biográfico colonial 
argentino (Buenos Aires, 1945) 270-271. Uk1aRTE-Lecina 
2:334-336. Varcas Ucarre, R., «Contribución a la bibliogra- 
fía de las lenguas americanas», Boletín del Instituto de In- 
vestigaciones Históricas 13 (1931) 148-155, DBF 8:1241- 
1242. DHEE 2:678. 





3. BAPTISTA 


CHOMONOT, Pierre-Joseph-Marie, véase CHAU- 
MONOT, Pierre-Joseph-Marie. 


CHONDZYNSKI, Jan, véase CHADZYNSKI, Jan. 
CHONEMAN, Pedro, véase SCHOONEMAN. 


CHRISTIE, Albany James. 
escritor. 

N. 18 diciembre 1817, Londres, Inglaterra; m. 2 
mayo 1891, Londres. 

E. 15 junio 1847, Stonyhurst (Lancashire), Ingla- 
terra; o. 1852, St. Beuno's (Clwyd), Gales; ú.v. 2 fe- 
brero 1863, Londres. 

Converso «tractariano» (parte del movimiento 
regeneracionista de Oxford), era de la facultad del 
Colegio Oriel cuando John Henry Newman le acon- 
sejó no pedir (1844) la ordenación anglicana. Se hi- 
zo, entonces, estudiante de medicina en el hospital 
de St. Bartholomew de Londres, y fue recibido en la 
Iglesia católica en 1845. Dos años más tarde, entró 
en la CJ. Estudió dos años (1850-1852) de teología 
en St, Beuno's y, tras su ordenación, otros dos 
(1852-1854) en Roma. Enseñó clásicos y matemáti- 
cas en el colegio de Valetta (Malta) y, llamado (1856) 
a Inglaterra, fue superior del seminario de Stony- 
hurst, donde enseñó lógica, además. 

Después de algunos años de docencia de filosofía 
y trabajo en parroquias, C fue destinado (1862) a la 
residencia de Farm Street, Londres, donde estuvo 
Unos treinta años, instruyendo conversos. No sólo 
escribió él mismo varios libros y numerosos artícu- 
los, sino que tuvo el don de persuadir y animar a 
Otros a escribir también. 


OBRAS: Union with Rome (Londres,1869). The Martyr- 
dom of St Cecilia: A Drama (Londres, 1866). The Spiritual 
Exercises of St Ignatius: Meditations for an Eight Days' Re- 


Operario apostólico, 


treat (Londres, 1886). Chimes for Holy-Days (Roehampton, 
1890). 


BIBLIOGRAFÍA: Basser, B.. The English Jesuits (Lon- 
dres, 1967) ver índice. «Father Albany James Christie», LN 
21 (1891-1892) 115-130. Surcurre, no. 86. 


G. Hour 


CHRISTIE, Joseph Vincent. Predicador, confe- 
renciante, director de ejercicios. 

N. 14 mayo 1911, Glasgow (Strathclyde), Esco- 
cia; m, 20 diciembre 1987, Londres, Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1931, Roehampton (Gran Lon- 
dres); o. 31 julio 1942, Glasgow; ú.v. 2 febrero 1950, 
Stonyhurst (Lancashire), Inglaterra. 

Estudió en Mount St. Mary y Blairs College, y en 
la Universidad de Glasgow, donde obtuvo el master 
of arts antes de entrar en la CJ. Tras la filosofía 
(1933-1936) en Heythrop, enseñó (1936-1939) en St 
Michael de Leeds y cursó la teología (1939-1943) en 
Heythrop. Durante la filosofía, se distinguió por su 
teatro de aficionado, realizado con frecuencia en 
asociación con Bernard *Basset. 

Regresó a St Michael para enseñar historia en 
1943. En 1947, se unió a la comunidad parroquial de 
Farm Street en Londres para trabajar con jóvenes. A 
excepción de la tercera probación (1948-1949) en 
Roehampton, como ayudante del maestro de novi- 
cios, Farm Street fue su base en los veinte años 
siguientes. Su combinación de ingenio, claridad y 
lealtad constante a la Iglesia le ganaron un número 
tal de seguidores como para abarrotar la iglesia 
siempre que predicaba. Fueron muy populares sus 
diálogos, desde dos púlpitos, con James *Brodrick 
sobre temas controvertidos. 

Extendiéndose su fama, era muy solicitado co- 
mo predicador, director de ejercicios y participan- 
te en debates en Gran Bretaña y otros lugares. A 
sugerencia de Gordon George, *visitador de la pro- 
vincia inglesa, marchó a Loyola College de Mon- 
treal (Canadá) durante el verano 1965 para estu- 
diar medios de comunicación. Siendo capellán 
interino de la Universidad de Cambridge, inte- 
rrumpió (1967) una conferencia del arzobispo 
Thomas *Roberts al considerar heréticos sus pun- 
tos de vista sobre el control de la natalidad. El epi- 
sodio no era sino una señal de los cambios en la 
Iglesia, que también acompañaron el declive de la 
popularidad de C. De 1967 a 1977, trabajó en pa- 
rroquias, casas de ejercicios y universidades de Es- 
tados Unidos. Debido a una seria enfermedad car- 
díaca, C volvió a Farm Street en 1978, donde 
permaneció hasta 1982, cuando a causa de su pro- 
gresivo empeoramiento fue trasladado a Twyford 
Abbey, en la que falle: 


OBRAS: Red Letter Days [con W. Lawson] (Londres, 
1950). Anglicans Anonymous: A Comment on «Infallible Fal- 
lacies» (Londres, 1953) 


BIBLIOGRAFÍA: SurcuirrE, no. 87. «Father Joseph 
Christie», LN 89 (1988) 114-125. 
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CHRISTOPHERSON, Michael, véase WALPOLE. 
CHRYSOGONUS, Lovro, véase GRIZOGON. 


CHUÚGOKU (YAMAGUCHD), Juan (Joáo). 
Mártir. 

N. c. 1573, Yamaguchi, Japón; m. 10 septiembre 
1622, Nagasaki, Japón. 

E, 21 marzo 1621, Suzuta (Nagasaki). 

En los documentos de la CJ se le identifica con el 
toponímico de su ciudad natal o de su región, donde 
desde su adolescencia servía a un caballero de alta 
posición social. De familia de hidalgos (samurai), 
acompañó como soldado a su señor en la invasión 
de Corea, pero por causas desconocidas, tal vez fa- 
miliares, le dejó y volvió a Japón. Su mujer le aban- 
donó hacia 1600, C se puso en contacto, en la zona 
de Arima (Nagasaki), con los jesuitas, a los que con 
toda probabilidad habría conocido en Corea. No 
contento con recibir el bautismo, decidió seguir a su 
lado, ayudándolos en los viajes apostólicos, y más 
tarde como catequista en Chijiwa y el cercano Na- 
gasaki. El *visitador Francesco *Pasio y después 
Carlo *Spinola, le tuvieron por compañero. Com- 
partió con Spinola la prisión y el martirio. Debido a 
una corazonada profética, C abandonó a su herma- 
no menor, que yacía gravemente enfermo, para pa- 
sar con Spinola la noche del 13 diciembre 1618, en 
que fueron hechos prisioneros junto con el H. Am- 
brósio *Fernandes. Por este tiempo, C recibió del 
provincial Mateus de *Couros la *carta de herman- 
dad de la CJ. 

Se distinguió por su delicadeza de alma y su ser- 
vicialidad en favor de sus compañeros de cautiverio. 
Decidido a entrar en la CJ, recibió durante sus casi 
cuatro años de cárcel la formación completa del no- 
viciado bajo la dirección de Spinola y pronunció en 
ella los votos de religión. El día del llamado Gran 
Martirio de Nagasaki fue decapitado, al no ser sufi- 
cientes los postes preparados para las hogueras en la 
colina Nishizaka. El papa Pío IX le beatificó, junto 
con 204 compañeros mártires, el 7 julio 1867 (*Már- 
tires de Japón). 


FUENTES: ARSI: JapSin 34, 38, 60. BRAH: Jes. Leg. 21. 


BIBLIOGRAFÍA: Anesak1, Concordance 113. Boero, Re- 
lazione 74. Carom, Fasciculus 91-96. Corbara 399. Monlap 
1:1154, ScmúrrE 899, Srreir 5:466-474, 560-561. Varones 
ilustres *1:635 (Juan Giuloga). 


Beato. 


3. Ruiz pe MEDINA (1) 


CIAMPI, Anthony F. Superior, operario. 

N. 29 enero 1816, Roma, Italia; m. 24 noviembre 
1893, Washington (Distrito de Columbia), EE.UU. 

E. 7 septiembre 1832, Roma; o. 1847, Washing- 
ton; ú.v. 8 septiembre 1852, Worcester (Massachu- 
setts), EE.UU. 

Miembro de una familia romana distinguida y 
sobrino del cardenal Giuseppe Sala, estudió en el 
*Colegio Romano antes de entrar en la CJ. Después 
del noviciado y juniorado, enseñó cinco años en Pla- 


sencia y, luego, en Ferrara. Al acabar el primer año 
de teología (1845), aceptó una invitación de James 
*Ryder para ir a Estados Unidos de América. Fue 
tres veces rector del colegio Holy Cross (1851-1854, 
1857-1861 y 1869-1873) de Worcester y del Loyola 
(1863-1866) de Baltimore (Maryland), así como del 
escolasticado jesuita (1883-1887) de Frederick 
(Maryland). En varias ocasiones fue párroco de las 
iglesias Holy Trinity (1856-1857, 1867-1868 y 1878- 
1881) y St. Aloysius (1876-1878), ambas en la zona 
de Washington. Ejerció labor pastoral, además, en 
otras ciudades y pueblos del nordeste. 

C fue un sacerdote culto y educado, amado por 
católicos y protestantes. Su popularidad le sirvió en 
su esfuerzo por mantener el colegio Holy Cross 
abierto tras el desastroso incendio de 1852, y en su 
tarea por elevar el gusto por la música religiosa en 
Baltimore. La estima en que se le tuvo se manifestó 
en el hecho de que fuera considerado para el obis- 
pado de Portland (Maine). 


BIBLIOGRAFÍA: Ens, M., Manuscrits and Memories: 
Chapters in our Literary Tradition (Milwaukee, 1935). Lapo- 
maroa 309. Luce, W. L., «A Letter to a Friend», Records of 
the American Catholic Historical Society of Philadelphia 66 
(1955) 239-246. Meacner, W. J., and GrArTAN, W. J., The 
Spires of Femwick: The History of the College of the Holy 
Cross 1843-1963 (Nueva York, 1966). Varca, N., Baltimore's 
Loyola, Loyola's Baltimore, 1851-1986 (Baltimore, 1990). 
«Father Anthony F. Ciampi», WL 23 (1894) 154-155. 


V. A. LAPOMARDA 


CIBOT, Pierre-Martial [Nombre chino: HAN 
Guoying, Beidu]. Misionero, científico, escritor. 

N. 14 (15) agosto 1727, Limoges (Haute-Vienne), 
Francia; m. 8 agosto 1780, Beijing/Pekín, China. 

E. 7 noviembre 1743, Burdeos (Gironde), Fran- 
cia; o. 1756, Francia. 

Acabados sus estudios en la CJ, se embarcó (7 
marzo 1759) en el d'Argenson y llegó a China el 25 
julio 1759. Desde 1760 hasta su muerte trabajó en 
Pekín, donde desempeñó un importante papel en el 
Baitang (Iglesia Norte) tras la “supresión de la CJ. 
Como mecánico, botánico y astrónomo, sirvió en la 
corte del emperador Oianlong y se esforzó por hacer 
labor misional, pese a la condena de los *ritos chi- 
nos y la persecución de los cristianos chinos. 

Su actividad fue sobre todo científica. Junto con 
Jean-Joseph *Amiot, fue el principal colaborador en 
la célebre serie Mémoires concernant... les Chinois 
(16 vols.). Sus observaciones se extendieron a nu- 
merosos campos de la ciencia natural china, como 
medicina, geología, química, mineralogía, zoología 
y botánica. Mantuvo correspondencia con científi- 
cos europeos, entre ellos los botánicos de la Acade- 
mia de Ciencias de St. Petersburgo (Rusia) sobre, 
por ejemplo, su descubrimiento del hongo chino, 
moguxin. Se le hizo miembro de la academia en 
1767. 

C se dedicó también a temas tales como crono- 
logía, orígenes, caracteres usados en la escritura y fi- 
losofía china. Tradujo obras chinas al francés, en las 
que rechazó el neoconfucianismo. Por sus intentos 
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en utilizar los antiguos libros chinos para la com- 
prensión y defensa de la Sgda. Escritura contra los 
librepensadores, puede considerársele un partidario 
moderado del *figurismo. Su interpretación de los 
ideogramas es, con todo, típicamente figurística, co- 
mo una barca que sugiere el arca de Noé, y su cre- 
encia de que había vestigios de la revelación entre 
los chinos. En su interpretación de la historia se dis- 
tinguía de los grandes figuristas, como Joachim 
*Bouvet y Jean-Francgois *Foucquet, en que conside- 
raba pura fábula la era anterior al emperador Yao 
(tradicionalmente, 2357 a.C.). C creía encontrar mu- 
chos pasajes paralelos bíblicos en los libros chinos: 
la Trinidad en forma simbólica, el pecado de Adán, 
la dispersión del género humano, la promesa de 
un salvador futuro, su muerte en cruz, y referencias 
a tres épocas del mundo. Trató también de las prác- 
ticas supersticiosas de los sacerdotes taoístas y de 
los ejercicios gimnásticos del gongfu. Fue enterrado 
en el cementerio francés Zhengfusi, a las afueras, 
entonces, de los muros de la ciudad imperial de 
Pekín. 


OBRAS: «Essai sur le passage de Vécriture 
hiéroglyphique á lécriture alphabétique», Mémoires 
conceman!... les Chinois 8:114-132. «Essai sur la langue et 
les caracteres des Chinois», Mémoires concernant... 8:133- 
266; 9:282-430. «Paralléle des moeurs et usages des Chinois 
avec les moeurs et usages décrits dans le livre d'Esther», 
Mémoires concernant... 14:309-516; 15:1-207. Fungus 
Sinensium Mo-ku-sin (San Petersburgo, 1775). «Les juifs 
de Chine», in C. SommervoceL (ed.), Études (1877) 12:748- 
758. 


FUENTES: Lett. édif. cur. 4:183-189. 


BIBLIOGRAFÍA: Coroier, BibSin 2:1061. Damborts- 
Na, P., La salvación en las religiones no cristianas (Madrid, 
1973). Denerone 55. DEHERGNE, J., y Lestre, D. D., Juifs de 
Chine á travers la correspondance inédite des Jésuites du dix- 
huitiéme siécle (Roma, 1980). DeuercnE, J., «Une grande 
collection, Mémoires concernant les Chinois (1776-1814)», 
Bulletin de "École Frangaise d'Extréme-Orient 72 (1983) 267- 
298, Huano, P. y Wono, M., «Les enquétes francaises sur la 
science et la technique chinoises au xvnr" siécle», Bulletin de 
PÉcole Frangaise d UExtréme-Orient 3 (1966) 137-226. Luno- 
park, K., «Notes sur limage du Néo-Confucianisme dans la 
littérature curopéenne du XVII á la fín du xux siécle», Ac- 
tes du III. Colloque International de Sinologie, Chantilly 
1980 (París, 1983) 131-176, Ío., «P, M, C. - the Last China 
Figurista, Sino-Western Cultural Relations Jourmal XV 
(1993) 52-59. Prister 890-902, RochemontElx, C. De, Joseph 
Amiot el les demiers survivants de la mission frangaise á Pé- 
kin (1750-1795) (París, 1915). SommervoceL 2:1167-1169. 
Srrerr 7:369-370, 382, 385, 389, 398, 401, 409, 413. BBKL 
14:836-889. DBF 8:1306. DHGE 12:826. DTC 2:2473. NCE 
3:870, 





(C. vON COLLANI 


CICERI, Alessandro [Nombre chino: LUO Lis- 
han, Dengyong]. Misionero, obispo. 

N. 28 mayo 1639, Como, Italia; m. 22 diciembre 
1703, Nanjing/Nankín, China. 

E. 18 octubre 1655, Chieri (Turín), Italia; o. 1669 
(?), Italia; ú.v. 15 agosto 1672, Como; o.ep. 5 febrero 
1696, *Macao, China. 


Pariente del papa Inocencio XI, escribió varias 
veces durante su formación, pidiendo ser enviado a 
las misiones. Lo reiteró en 1672, año de sus últimos 
votos, y esta vez se le concedió; salió de Lisboa (Por- 
tugal) el 2 abril 1674 y llegó a Goa (India) al año si- 
guiente. En abril 1677, estaba en Macao estudiando 
chino para prepararse a su apostolado en Guang- 
zhou/Cantón. Fue *visitador (1682-1685) de las pro- 
vincias indias de Goa y Malabar. Este cambio de Chi- 
na a la India era poco común en aquel tiempo, y C 
mostró su capacidad de administrador competente. 

Enviado como procurador a Roma por la vice- 
provincia de China, informó sobre la situación de la 
misión, y estaba en Lisboa hacia noviembre 1685. 
Cuando los matemáticos reales franceses, dirigidos 
por Jean de *Fontaney, salieron de Francia e iban vía 
Siam (Tailandia) a China, C comprobó por sí mismo 
el desagrado de Portugal ante esta medida francesa. 

C zarpó de Lisboa el 8 abril 1690 y estaba en Ma- 
cao hacia julio 1691. En Macao, coincidió con él Jo- 
sé Suárez, rector de la residencia de Beijing/Pekín, 
quien logró aprobación imperial para que C y Ma- 
nuel *Osorio fuesen a la capital y se les concediese 
una audiencia imperial el 17 enero 1692. C fue, des- 
pués, superior del Dongtang (Iglesia Este) en Pekín 
con poder de viceprovincial, otorgado por Tomás 
*Pereira, sobre Jean-Frangois “Gerbillon y Joachim 
*Bouvet. Éste fue un arreglo temporal en los prime- 
ros años de la disputa jesuita franco-portuguesa en 
la capital. 

Permaneció en Pekín hasta el 10 octubre 1695, 
en que le llegó la noticia de su nombramiento (25 
enero 1694) como obispo de Nankín. Por su parte, 
Pedro II de Portugal lo había pedido antes (1691) a 
la Santa Sede. Después de su consagración en Ma- 
cao, tomó posesión de su diócesis el 26 junio 1696. 
Suceder al dominico Luo Wenzao (Gregorio López) 
como obispo de Nankín presentaba sus peculiares 
problemas, en especial tras haber condenado (1693) 
Charles Maigrot, MEP, vicario apostólico de Fujian, 
la postura jesuita en la controversia de los *ritos chi- 
nos. Hacia 1701, los planes de los jesuitas de China 
incluían hacer que Claude *Visdelou acompañase a 
C a Roma para defender la posición jesuita. C, sin 
embargo, rehusó la oferta por las urgencias de la ad- 
ministración de su diócesis. Al morir dos años des- 
pués, fue enterrado en el cementerio de Youhuatai 
en Nankín. 
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237/3, 241/2, 369/1, 748 7/1, 18/1; Jap. Sin. 19 138, 25 208, 
293, 26 39v, 30 186, 163 305, 164 198, 165 8, 166 64, 119- 
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167 245-246; Mediol. 2 355, 54 144, 218v, 55 64. ASV: Fon- 
do Albani 248 65-70. BPAL: Jesuitas na Asia 49-V-23 714, Bi- 
blioteca Nazionale Centrale, Roma: FG /495 no. 7 y no. 8. 
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CIENCIAS FÍSICAS. Se presentan las aportacio- 
nes jesuitas en las áreas de magnetismo, hidráulica 
y teoría de Isaac *Newton (véanse además *óptica, 
*astronomía y *calendarios). En general, la activi 
dad científica de los jesuitas estuvo relacionada con 
la enseñanza. 


L COMENTARIOS SOBRE ARISTÓTELES 


El curso normal de la formación de la CJ incluía 
el estudio de la Física, Generación y Corrupción, Me- 
teorología y El cielo de Aristóteles. La norma de no 
tener un texto oficial de física ofrecía la ventaja de 
mantener las clases abiertas a la admisión de nuevos 
descubrimientos. Estas clases servían de introduc- 
ción a la filosofía natural de Aristóteles. 

Los comentarios jesuíticos sobre Aristóteles 
abundaron especialmente en el siglo xvn; los más co- 
nocidos fueron los escritos en Coímbra (Portugal), e 
incluían la magia natural como parte de la física 
aplicada. Se suponía que profesores y textos de- 
fenderían la doctrina aristotélica, que llevaba consi- 
go la visión tolemaica geocéntrica del universo; la 
adopción de comentario, como forma de explica- 
ción, daba pie e incluso estimulaba la crítica de las 
posiciones aristotélicas. Hechos desconocidos para 
Aristóteles justificaban conclusiones diferentes a las 
suyas. De esa forma los comentarios se hicieron muy 
pronto crítica y por propio derecho tratados de alta 
calidad creativa. Así, el de Niccolo *Cabeo (1646) 
sobre «Meteorología» incluía una disquisición origi- 
nal sobre el movimiento de los cuerpos. Con el tiem- 
po desapareció el esquema de comentario. 

La abundancia de descubrimientos y de nuevos 
hechos conocidos hizo que los autores prefiriesen 
divulgar lo curioso y extraordinario (como Gaspar 
“Schott, Daniello *Bartoli y Benito *Perera), o escri- 
bir tratados sobre lo conocido en el terreno de la fí- 
sica (como Honoré *Fabri). Los libros de Schott, 
Technica Curiosa (1662) y Physica Curiosa (1664), 
fueron adoptados como textos de física en la Uni- 
versidad de Wiirzburgo. 

Otros comentaristas, como Francesco *Lana, 
Juan Caramuel y Emmanuel Maignan, opinaban 
que Aristóteles debía dejarse de lado cuando sus teo- 
rías no estaban conformes con los hechos. Esa posi- 
ción supuso un paso fundamental al rechazar la 
autoridad tradicional en física y fomentar la acepta- 
ción de nuevas hipótesis, tal como la existencia de 
corpúsculos o átomos. Pero tales divulgaciones, 
eclécticas y con frecuencia poco sistematizadas, no 
contribuían al deseo común de encontrar las leyes 
de la naturaleza. 

Antes de seguir adelante debe citarse a Peter 
Dear, que contrasta los textos originales de Chris- 
tophorus *Clavius, Giuseppe *Biancani, Frangois de 
*Aguilón, Schott, Giovanni B. *Riccioli y otros, con 
los de la antigúedad clásica, algunos de la edad me- 
dia y de los coetáneos no-jesuitas, Bacon, Tycho 
*Brahe, Johannes *Kepler y sobre todo Galileo *Ga- 
lilei. Insiste Dear en que, aunque no específica de los 
jesuitas, sí fue propagada por ellos la distinción su- 





til entre mera experiencia y experimentación, así co- 
mo el uso de las *matemáticas. Además del eco teni- 
do por el artículo de Dear en Estados Unidos, lo ex- 
tractaron y comentaron las revistas La Recherche 
(Francia), Brotéria (Portugal) y Letras de Deusto (Es- 
paña). 


IL. FÍSICA PRE-NEWTONIANA 


Después de la publicación del De Revolutionibus 
(1543) por Nicolaus Copernico, era necesario un es- 
tudio a fondo de las teorías del movimiento. El uni- 
verso heliocéntrico presentado por Copernico hizo 
desaparecer la distinción de supra y sub-lunar, y pu- 
so en duda la relación entre la leyes del movimiento 
y la estructura del universo. Los heliocéntricos tra- 
taron de encontrar un conjunio de leyes del univer- 
so, y esa búsqueda los llevó a la física newtoniana. 

Antes de 1650 los jesuitas estaban divididos en 
cuanto a la defensa de la antigua visión geocéntrica 
del universo. Unos la ponían abiertamente en duda, 
como Grégoire de *Saint Vincent y Fabri. Otros se 
resistían a abandonarla, al menos por el momento, 
como Clavius (aunque al final pensó en hacerlo); 
también, Roberto *Belarmino, que había dejado ha- 
cía mucho tiempo el estudio de la física para dedi- 
carse a la teología y al gobierno eclesiástico; Étienne 
*Noél (a la vez aristotélico y científico) y Riccioli, 
que como otros estaba influenciado por la condena 
de Galileo. Los dos campos eran críticos. Los geo- 
centristas se preocupaban por la autoridad de la Es- 
critura, pero insistían en la necesidad de una prueba 
empírica que respaldase la hipótesis del heliocen- 
trismo; esa prueba no era simplemente posible a co- 
mienzos del siglo xvu ni bastantes años después. 

Los conclusiones a que se llegó en el debate die- 
ron resultados interesantes. Riccioli, que buscaba 
refutar a Galileo, terminó aportando pruebas para la 
teoría de éste sobre la caída libre de los cuerpos. 
Noél negó en 1640 la existencia del vacío, y sostenía 
que el espacio aparentemente vacío en el barómetro 
de Torricelli era realmente un aire más sutil que ha- 
bía penetrado a través de los poros del cristal; pero 
terminó alabando a Blaise *Pascal por lograr un va- 
cío dentro del vacío. Ignace-Gaston *Pardies, pese a 
su lenguaje aristotélico, propuso nuevas ideas sobre 
el movimiento, en obras publicadas en 1669, 1670 y 
1673. 

Mientras tanto, otros estudios de jesuitas iban 
minando el muro que protegía el conjunto de leyes 
del movimiento, y que eran un elemento del univer- 
so geocéntrico. Johann Baptist *Cysac quiso demos- 
trar (1618-1619) que la órbita de un cometa estaba 
en la región supra-lunar; como partidario del geo- 
centrismo propuso dos teorías sobre el movimiento 
del cometa: la primera, una órbita circular alrededor 
del sol, y la otra, una trayectoria linear recta, que era 
insostenible dentro de las ideas del geocentrismo. 
En su propio lugar se estudia el pensar de Orazio 
*Grassi. 

En los trabajos jesuitas sobre física de los años 
del 1600 figuran de modo destacado los temas de 
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caída libre de los cuerpos, centro de gravedad y pre- 
sión atmosférica, Cabeo creía que los experimentos 
de Giovanni B. Baliani habían demostrado que dos 
cuerpos de diferente peso caen en el mismo período 
de tiempo. Pero Galileo, dudando de la validez de 
esos experimentos, decidió estudiar la libre caída de 
los cuerpos con la ayuda del péndulo y del plano in- 
clinado. Se hicieron otros estudios sobre la caída li- 
bre de los cuerpos, como los de Antoine de *La Lou- 
biére, y Riccioli con Francesco Maria "Grimaldi y 
Tommaso *Ceva. En todos ellos se usaba el péndulo 
para medir el tiempo, pero no como modelo de caí- 
da libre de los cuerpos. Los físicos jesuitas no se die- 
ron cuenta de cómo el movimiento combinado del 
péndulo podía solucionar muchos problemas irre- 
sueltos. 

Los experimentos sobre la presión atmosférica 
llevaron a la discusión sobre la existencia del vacío. 
La Mechanica Hydraulico-pneumatica (1657) de 
Schott, que dio a conocer por primera vez los expe- 
rimentos de Robert Boyle en Alemania, era un pun- 
to clave en las discusiones sobre el tema. Argumen- 
taba Schott que Otto von Guericke, Evangelista 
Torricelli y Boyle no habían llegado a crear un ver- 
dadero vacío, y de esa forma dejaba a salvo un prin- 
cipio aristotélico típico. La presión atmosférica tam- 
bién se citaba en la obra de Fabri sobre la luna, la 
capilaridad y la cohesión. 

En general, después de la condena de Galileo en 
1633, las autoridades eclesiásticas no miraban con 
buenos ojos los estudios experimentales sobre temas 
discutidos del aristotelismo, y con la cooperación de 
Ta CJ buscaban eliminar esos trabajos críticos decla- 
rando la astronomía (y por ello también la física) co- 
mo terreno peligroso, a lo que les ayudaron más los 
profesores de filosofía natural que los físico-mate- 
máticos. 





UL FÍSICA POST-NEWTONIANA 


La característica de la síntesis newtoniana publi- 
cada en Principia Mathematica (1687) era un con- 
junto único de leyes del movimiento que se aplica- 
ban a los cielos y a la tierra. El universo de Newton 
estaba vacío, jalonado acá y allá con trozos de mate- 
ría. Su filosofía era matemática y empírica; rehusa- 
ba adelantar hipótesis. No quería especular sobre las 
causas del movimiento/atracción, afirmando que era 
suficiente decir que la atracción/gravedad existe y 
que sólo tenía sentido buscar y formular sus leyes. 
Las fuerzas newtonianas, causas de todo movimien- 
to, hacían que el universo se moviera actuando ins- 
tantáneamente a través del espacio vacío. 

El sistema de Newton, como cualquier otro 
mencionado en este artículo, debe interpretarse en 
su contexto histórico. En primer lugar, «atracción» 
históricamente evocaba causas ocultas; además, se 
podía prescindir de «atracción» dentro de un en- 
tramado alternativo que, para muchos, era igual- 
mente satisfactorio. Se trataba del sistema pro- 
Puesto por René *Descartes en Le Monde, obra que 
circuló clandestinamente tras la condena de Gali- 


leo. El sistema «racional» cartesiano se basaba en 
principios «a priori»; exponía una física de contac- 
to, pero evitaba las causas ocultas; por ello, para 
que se diera el movimiento los cuerpos tenían que 
empujarse uno al otro. Tal sistema exigía como pie- 
za fundamental un universo lleno de «agua»; el es- 
pacio entre los planetas estaba ocupado por una 
materia sutil, cuyo movimiento, semejante a co- 
rrientes de agua, empujaba a los planetas a lo largo 
de sus desplazamientos, De esa forma esas «co- 
rrientes» capacitaban el movimiento en la estruc- 
tura del sistema solar. 

No fue unánime la opinión de los jesuitas sobre 
el newtonismo y el *cartesianismo. Por una parte, 
las congregaciones generales prohibieron ciertos as- 
pectos del cartesianismo desde 1650. Por otra, mu- 
chos jesuitas explicaban este sistema en sus clases, 
en especial en Francia, como en el *Colegio Cler- 
mont de París (Louis-le-Grand desde 1682), notable 
por la enseñanza de las ciencias. Algunos jesuitas, 
como Fabri y Pardies, simpatizaban con el cartesia- 
nismo, aunque sin expresarlo en sus obras impresas. 
A comienzos del siglo xvm, muchos jesuitas (sobre 
todo, en Francia) habían aceptado de forma tácita el 
universo cartesiano, pero manifestando que sólo co- 
mo hipótesis. Avanzado el siglo, Louis Bertrand 
“Castel se declaró abiertamente anti-newtoniano y 
seguidor de Descartes. Defendía que la física debe 
apoyarse en la razón y no en la observación, y en és- 
ta incluye las pruebas y experimentos de laboratorio 
y el uso de los sentidos para obtener datos. Pero sus 
argumentos hicieron poca mella en la tradición, ca- 
da vez más extendida entre los jesuitas, de recurrir 
al experimento como prueba. 

Más importancia que la posición de la CJ en el 
sistema cartesiano tuvo su contribución positiva al 
progreso de la física post-newtoniana en el siglo 
xvm. Destaca notablemente Rudjer *Boskovic, que 
dirigió parte de su atención a los problemas clásicos 
de la mecánica. Durante los años cuarenta del siglo 
estudió el movimiento de un punto material, e in- 
tentó aclarar la causa de que un cuerpo ejerza ma- 
yor atracción. Después, con su Theoria Philosophiae 
Naturalis (1758) volvió a estudiar a fondo la idea de 
las fuerzas newtonianas para explicar el fenómeno 
del movimiento, la deformación de la materia y las 
características de la química, el fuego, la electrici- 
dad, el magnetismo y los sentidos del hombre. Ex- 
plicó su teoría progresista de los átomos en su con- 
ferencia sobre la «vis viva» en 1745. Eliminó pues el 
átomo material finito y lo reemplazó en su sistema 
por el punto indivisible; al aproximarse un punto a 
otro funcionará la ley de la gravedad, pero sólo has- 
ta una cierta distancia. A una distancia más próxima 
actuarán fuerzas alternativas de atracción y repul- 
sión, y a una distancia aún menor las fuerzas tien- 
den a adquirir un valor repulsivo infinito, y se man- 
tiene así la impenetrabilidad de la materia. Con 
estos átomos-puntos explicaba Boskovié el cambio 
de estado, la forma cristalina, las combinaciones 
químicas, etc. Con su teoría desvió la atención de la 
materia, del movimiento y de otros fenómenos; y 
centró esa atención en las propiedades del espacio 
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que rodea a la materia. No fue fácil para otros tra- 
bajar con la teoría de Boskovic. Los matemáticos no 
encontraron una manera viable de representar ana- 
líticamente la ley de fuerzas que Boskovié describía 
gráficamente. Al principio tuvo pocos seguidores fue- 
ra de la CJ, pero sus trabajos eran conocidos en 
Inglaterra; y en Italia Alessandro Volta los utilizó pa- 
ra sus estudios de electricidad. Los historiadores de 
las ciencias han defendido por muchos años que 
Boskovié se anticipó con el concepto de «campo», 
que se ha hecho tan importante en los estudios de 
electricidad y magnetismo en el siglo xix y en los de 
la relatividad en el xx. 


IV, FÍSICA EXPERIMENTAL 


A diferencia de la mecánica, ciertas áreas de la 
física permanecieron fuera del tratamientó matemá- 
tico en el siglo xvm, y eran conocidas generalmente 
como «física experimental»: calor, geología, electri- 
cidad y magnetismo. Los jesuitas durante los si- 
glos xvu y xvu habían mantenido su interés por la fí- 
sica experimental en las clases y en la investigación. 
También en esas áreas fue evidente su punto de vis- 
ta crítico. 

Cabeo en su Philosophia Magnetica (1629) criti- 
có la manera de ver progresista que William Gil- 
bert tuvo sobre magnetismo y electricidad, en su 
obra De Magnete (1600). Aunque Gilbert unió su 
nombre al tema de la fuerza electromagnética, sin 
embargo el descubrimiento de la repulsión elec- 
trostática se atribuye generalmente a Cabeo. Éste 
distingue cuatro clases de atracción: a) simpatía, 
causa de la acción magnética, b) gravedad, tenden- 
cia a su lugar natural, c) llenar un vacío, como tien- 
de a hacer el aire, d) atracción, tendencia de un 
cuerpo a desplazar a otro. Mientras Cabeo repetía 
algunos de los experimentos de Gilbert, descubrió 
que una fuerte atracción electrostática estaba 
acompañada con frecuencia por una repulsión 
igualmente electrostática. Puesto que las teorías de 
Cabeo tenían conexiones con la naturaleza de la 
electricidad, fueron adoptadas con entusiasmo por 
los jesuitas del siglo xix. 

Una razón importante para los experimentos de 
electricidad y magnetismo entre los jesuitas fue la fa- 
cilidad con que muchos fenómenos en esos campos 
se atribuían a la magia. Era necesario explicar, a tra- 
vés de demostraciones, el proceso meramente físico 
de esos fenómenos, para combatir las supersticiones, 
la creencia en el mundo oculto y las distintas formas 
de magia. Entre los jesuitas del siglo xvn que utiliza- 
ron esas demostraciones en el campo de la electrici- 
dad se cuentan Cabeo, Athanasius *Kircher y Lana, 
discípulo de Kircher. Sus experimentos favorecieron 
la recogida de nuevos datos y la mejora de los apara- 
tos que medían los resultados eléctricos y magnéti- 
cos. Es igualmente importante que esos experimen- 
tos eran seguidos con interés por los estudiantes y 
despertaban el entusiasmo por la física experimental 
en los países europeos y de mision: 

Se sabía que los jesuitas en Beijing/Peking, por 
ejemplo, «jugaban» con aparatos eléctricos, en espe- 





cial con el llamado «caja del compás». Desde un 
punto de vista más serio esas experiencias suminis- 
traban datos empíricos nuevos, modificaban los co- 
nocimientos acerca de la electricidad y el magnetis- 
mo, y manifestaban las irregularidades de las 
teorías. La electricidad y el magnetismo continua- 
ron siendo un campo de interés para los jesuitas ff- 
sicos del siglo xv. 

A los jesuitas se debe la fuerte tendencia a la fí- 
sica experimental en las universidades del sur de 
Alemania, en especial en Wirzburgo. La física que 
se enseñaba en Wúrzburgo era deductiva, aristotéli- 
ca y sin prácticas experimentales, pero Kircher, du- 
rante su docencia (1629-1631), cambió la situación y 
estableció los cimientos de la física experimental. 
Kircher y su discípulo Schott mantuvieron estrechos 
contactos con los médicos profesores en Wirzburgo 
y fomentaron entre ellos el uso de los experimentos 
para la investigación, y el abandono de las teorías es- 
colásticas en el terreno de la medicina. 


V, INSTRUMENTACIÓN Y MATEMATIZACIÓN 


Pese a la crítica afirmación de Descartes que su 
educación con los jesuitas le dejó la impresión de 
que las matemáticas sólo eran útiles para las cien- 
cias mecánicas, al menos supo valorar su utilidad en 
otras áreas del saber, incluidas las varias ramas de la 
física. Las matemáticas, y en especial sus aplicacio- 
nes, eran centrales en el plan de estudios de los je- 
suitas. Los cursos más avanzados incluían cálculo 
infinitesimal y mecánica racional. Dentro de este 
contexto de cursos de matemáticas, en especial en el 
*Colegio Romano y en Louis-le-Grand, los jesuitas 
trataban el heliocentrismo, al menos como una hi- 
pótesis matemática que facilitaba la explicación de 
los problemas del movimiento. Los matemáticos je- 
suitas eran muy estimados y en algunos casos con- 
sultados como expertos en ingeniería y tecnología. 

Este cultivo intensivo de las matemáticas es im- 
portante en la contribución de los jesuitas a la física 
por tres motivos: porque fomentó el estudio de la fí- 
sica en relación con las matemáticas hasta el punto 
de promover la «matematización» del área experi- 
mental de la física; aunque hubo jesuitas que se cen- 
traban más en apoyar las teorías aristotélicas que en 
adoptar la nueva física de la era postnewtoniana, se 
generalizó la costumbre de tocar problemas físicos 
en las disquisiciones matemáticas. Segundo, porque 
este interés en la aplicación de las matemáticas in- 
fluyó en la introducción de la física en el currículum 
de la educación jesuita; no es una sorpresa que la pri- 
mera cátedra alemana de física teórica la ocupara un 
jesuita, Niklaus Birkháuser, en Wirzburgo (1773). 
Tercero, y lo más importante, porque el interés de los 
jesuitas en el uso de las matemáticas en la física im- 
pulsó el desarrollo de la cuantificación y los análisis 
detallados del uso de los aparatos y lograron gran 
precisión en los datos obtenidos mediante el uso re- 
finado de tales artefactos, como el micrómetro en 
cruz (alambres finos cruzados que se proyectan con 
la imagen de un instrumento óptico para medidas), 0 
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mejorando otros, como el tornillo micrométrico o el 
nonius. En el siglo xvu, su habilidad les llevó a publi- 
car obras sobre la estructura y aplicación de instru- 
mentos; tales publicaciones contribuyeron a la cone- 
xión entre la teoría y los experimentos en la física. 

Lograron hacia 1770 incorporar la física experi- 
mental a la enseñanza de la *medicina, pero ense- 
ñándola profesores externos, ya que las Constitucio- 
nes (452) la prohibían a los jesuitas. Joseph *Stepling 
montó un laboratorio de física experimental en Pra- 
ga hacia mediados del siglo xvnu, y al mismo tiempo 
fomentaba el interés por las ciencias con un grupo 
de estudio. La física experimental también tenía lu- 
gar fijo en Dilinga, donde la universidad ofreció a los 
jesuitas la oportunidad de atacar al tradicionalismo 
aristotélico, La medición del tiempo fue una ocupa- 
ción primordial en el siglo xv, Pardies era hábil en 
el manejo de los aparatos, en especial relojes, pero 
se debe a Riccioli la adaptación del péndulo como 
instrumento para medir el tiempo. Grimaldi, espe- 
cialista en la construcción y uso de aparatos de ob- 
servación fue capaz de medir la altura de las monta- 
ñas lunares y de las nubes sobre la tierra; se cree que 
usó el micrómetro en cruz y el tornillo micrométri- 
co. Clavius previó el nonius y desarrolló la teoría de 
su subdivisión. Bartoli, en un intento de acercar la 
especulación a la práctica, publicó un resumen po- 
Pular de experimentos barométricos que incluye 
una explicación de la presión atmoférica (1677). 

El siglo xvm muestra mayor refinamiento en la 
contribución a los experimentos físicos. Esprit *Péze- 
nas, en su obra sobre hidrografía, astronomía y física, 
presenta innovaciones en el uso de instrumentos co- 
mo el nonius, el compás acimut y el octante. Pero fue 
Boskovic el verdadero maestro entre los jesuitas en el 
uso de los instrumentos, ya que se interesaba en me- 
jorarlos, así como en las técnicas para corregir sus 
errores. Desarrolló (ya en 1739) la teoría del micró- 
metro circular, y utilizó la observación astronómica 
para perfeccionar las técnicas de medición. Su habili- 
dad en la experimentación aparece más claramente 
en su obra sobre óptica. Sugiere con audacia los ins- 
trumentos que deberían construirse, tales como un 
gravímetro que mediría la gravitación tanto en el mar 
como en tierra. Para optar entre el cartesianismo y el 
newtonismo se interesó por la forma de la tierra. Des- 
cartes opina que es alargada por los polos debido a la 
acción de las corrientes, y Newton que debe ser acha- 
tada por los polos debido a la fuerza centrífuga por la 
rotación. De este tema pasó a los problemas teóricos 
que presenta el péndulo de medir segundos. La 
exactitud y los errores de medida preocupaban a 
Boskovié en su manejo de los intrumentos; por eso, 
creó un sistema de valores absolutos que era diferen- 
te, en sus fundamentos y en su fin, del método de mí- 
nimos cuadrados inventado en el siglo xnx por Karl F. 
Gauss para corregir los errores de medida. 


VL CONCLUSIÓN 


Al evaluar la contribución de los jesuitas a la Éí- 
sica hay que tener en cuenta ciertos elementos cir- 


cunstanciales, tales como el fin docente; y también 
los acontecimientos propios de la historia de la físi- 
ca: al extenderse el estudio de la física a centros no 
jesuitas e incluso a instituciones nacionales, como 
las academias de ciencias en los finales del siglo xv 
y comienzos del x1x, la presencia de los jesuitas en 
ese campo dejó de ser decisiva. La *supresión de la 
CJ (1773) interrumpió de hecho sus trabajos en la 
materia. Una idea, con todo, queda clara: su pers- 
pectiva crítica (en una selección de ellos) que co- 
menzó al comentar a Aristóteles contribuyó al deseo 
de saber cómo se adquiere y se estructura el conoci- 
miento del mundo físico. Un conocimiento más 
exacto de las conexiones entre esa perspectiva críti- 
ca de los jesuitas y el florecimiento del conocimien- 
to de la física en la Europa del siglo x1x debería ser 
objeto de estudios históricos futuros. 


“TEXTOS: SommervooEL 10:880-901. Ratio. 
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CIENCIAS HISTÓRICAS. 


L ANTIGUA CJ 


1. CONCIENCIA HISTÓRICA. HISTORIOGRAFÍA DE LA CJ 


Por dos razones se suscita el interés por la histo- 
ria desde el mismo comienzo de la CJ. Primera, Ig- 
nacio de Loyola y sus compañeros querían ir donde- 
quiera que se les necesitara y, yendo por caminos 
separados y distantes, deseaban mantener su unión 
fraterna, por lo que concluyeron que deberían en- 
viar informes sobre sus actividades a su sede central 
en Roma, desde donde se mandarían a los demás 
(Const 673, 676). Así, la CJ, que carecía de la estabi- 
lidad de lugar, propia de las órdenes monásticas, de- 
sarrolló el equivalente de los anales monásticos que 
recogían los sucesos año tras año. La segunda razón 
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fue que los primeros jesuitas tenían no sólo esta in- 
tención horizontal humana de mantener contacto 
personal, sino también el reconocimiento vertical 
teocéntrico de que habían sido llamados por Dios 
para trabajar en Su labor salvífica y que por ello de- 
bían mantener una memoria de los dones divinos. 

Por tanto, una de las primeras tareas del secre- 
tario de la CJ era la de hacer circular información 
sobre los ministerios de cada uno de los compañe- 
ros; así comenzó la crónica de las cosas de la CJ. El 
fundador, al nombrar en 1547 secretario a Juan de 
"Polanco, le dio reglas precisas sobre su función, 
que incluía la gestión del archivo. Con esta ayuda, 
Polanco compuso su Chronicon (hacia 1570), que re- 
basa los años de la fundación. Ha sido publicado 
(1894-1898) en la colección MHSI, 

La Congregación General II (1565) debatió cómo 
la creciente CJ debía aplicar la norma de las Consti- 
tuciones sobre hacer y distribuir informes sobre su 
actividad. La CG III (1573) encargó al superior ge- 
neral que reexaminara el modo y publicara una *for- 
mula scribendi, o plan práctico de los aspectos que 
se debían tratar en los informes. La primera versión 
de una guía (revisada periódicamente en los siglos 
siguientes) se imprimió (1580) junto con otras nor- 
mas. Al pasar los años, los informes que llegaban al 
P. General fueron *cuadrimestrales, luego *semes- 
trales, y finalmente “anuales (véase *Corresponden- 
cia). Las cartas anuas se publicaron cada año desde 
1581 hasta 1614, y desde 1650 hasta 1654. Los pri- 
meros cuatro volúmenes Litterae Quadrimestres fue- 
ron publicados en MHSI entre 1894 y 1897. 

De este modo abundantes documentos estaban 
dispuestos para resumirse en un compendio general. 
Bajo la dirección del P. General Claudio Aquaviva, 
se encargó una historia oficial, y el primer histori: 
dor fue Niccoló *Orlandini; su presentación, que si- 
gue el género de los anales, abarca la vida del fun- 
dador. Para mejorar la cantidad y calidad de las 
fuentes, Aquaviva ordenó que se enviasen a Roma 
relatos históricos de los colegios y residencias. En 
1616 la CG VIT incorporó la orden de Aquaviva a las 
normas que debían seguir los provinciales. Así las 
directrices de Aquaviva sobre comunidades locales e 
historias de instituciones pasaron a formar parte del 
continuo proceso de mantener archivos para la in- 
tercomunicación y la historiografía. El siguiente his- 
toriador fue Francesco *Sacchini, que abarcó los 
anales de tres generalatos hasta parte del de Aquavi- 
va; para las regiones de fuera de Europa, Sacchini 
tuvo la ayuda de Pierre *Poussines, que hizo impri- 
mir tras la muerte de Sacchini, tres de los cuatro vo- 
lámenes. Pasó medio siglo antes de que Joseph 
*Jouvancy completara el generalato de Aquaviva; su 
enfoque era más sintético y su estilo más elegante 
que el de sus predecesores. Después, Giulio Cesare 
*Cordara publicó un volumen en 1750, pero la *su- 
presión de la CJ (1773) impidió la publicación (has- 
ta 1859) del resto de su trabajo. Además de estos es- 
critos en latín, Daniello *Bartoli, a mediados del 
síglo xvit, compuso una historia de la CJ en italiano, 
muy bien acogida y traducida, así como historias de 
las misiones de la CJ. 











«La historia de la CJ» fue como un sueño nunca 
realizado. La idea resurgió más tarde, pero a fines 
del siglo xix se dejó en favor de historias nacionales. 
Entretanto las provincias y las comunidades siguie- 
ron escribiendo anales. 

Tradicionalmente, las órdenes religiosas poseían 
menologios, donde los aspectos edificantes de sus 
miembros más notables eran registrados en las fe- 
chas correspondientes de la muerte a lo largo del 
año. Los archivos de la CJ contenían los elogios de 
muchos jesuitas fallecidos, y algunos autores habían 
reunido colecciones de notas biográficas. Giusep- 
pe A. *Patrignani fue encargado de ordenar un *me- 
nologio completo, publicado en 1730. 


2. HISTORIA ECLESIÁSTICA 


a) Historia de la Iglesia. La segunda razón del 
interés por la historia en los primeros jesuitas fue su 
importancia para dirimir las cuestiones suscitadas 
por la Reforma. Mientras que los eruditos del Rena- 
cimiento se habían esforzado por mejorar la calidad 
de los estudios sobre las antiguas Grecia y Roma, la 
agitación religiosa del siglo xvi en Europa originó un 
avance significativo en la calidad y cantidad de los 
estudios sobre la Iglesia. Autores y lectores ya no se 
contentaban con el modo medieval de escribir histo- 
ria. Polemistas protestantes y católicos intentaban 
encontrar en los escritos de los otros algún error fac- 
tual sobre la historia de la Iglesia. Por ello, se esfor- 
zaron por usar un nuevo rigor en sus publicaciones. 

Aguaviva quería establecer, sobre todo en Ale- 
mania y Bélgica, centros de investigación sobre la 
historia de la Iglesia. El provincial belga acogió la 
idea con entusiasmo, pero sus consultores juzgaron 
el proyecto irrealizable por falta de personal. Al in- 
sistir Aquaviva en que al menos se intentara, se es- 
tableció una «Academia» en Amberes bajo la direc- 
ción de Carolus *Scribani a fines de 1612. Cuando 
Scribani fue nombrado provincial en 1614, y Aqua- 
viva murió en 1615, la «Academia» cesó también. 
Entretanto los historiadores de la «Academia» ha- 
bían pedido, por interés hacia la cronología, al 
matemático Francois *d'Aguilon que les enseñara 
astronomia; incluso cuando el centro histórico desa- 
pareció, el curso sobre astronomía se mantuvo. 

La *patrística era un campo de estudios necesa- 
rios y fecundos. Entre los jesuitas que participaron 
en la investigación y publicación sobre los Padres de 
la Iglesia, están Fronton *Du Duc, Denis *Petau, Jac- 
ques *Sirmond, Pierre Poussines y André *Schott, 
entre Otros. 

Varios historiadores jesuitas se dedicaron al 
campo más general de la historia de la Iglesia. Gre- 
gor Kolb (1703-1746) compuso sinopsis cronológi- 
cas muy útiles. Hyacinthe Robillard *d'Avrigny dejó 
su marca y creó controversia en el género siempre 
popular y retador de los anales de la Iglesia o de la 
nación. Otros jesuitas, activos en el apostolado, re- 
cogieron materiales para los archivos e incluso com- 
pusieron historias de su Iglesia local, pero no tuvie- 
ron tiempo para publicar sus manuscritos, como 
Norbert *Aerts, cuyas «Acta Missionis Hollandicae» 
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(8 v.) del siglo xvn se conservan inéditas. En el si- 
glo xvur el *Colegio Romano introdujo una cátedra 
de historia de la Iglesia. Pero la idea de Aquaviva de 
un instituto histórico tuvo que esperar para su reali- 
zación y desarrollo hasta el siglo xx. 

b) Hagiografía. Un logro del nuevo rigor histó- 
rico del siglo xv1 fue un reexamen de la hagiografía. 
Los biógrafos y hagiógrafos medievales habían imi- 
tado el antiguo modo romano, en conformidad con 
el cual se procuraba que la historia fuese edificante. 
Las críticas que se alzaron en el siglo xvi y conti- 
nuaron en el siglo xvi llegaron al punto de rechazo 
radical de las vidas de santos, así como de los textos 
clásicos de Grecia y Roma; algunos jesuitas tuvieron 
esta tendencia. Yendo más allá de la orientación hi- 
percrítica, Heribert *Rosweyde, Jean *Bolland y 
otros jesuitas belgas trabajaron en un proyecto que 
cuajó en el grupo de los *bolandistas, quienes, como 
los mauristas benedictinos, contribuyeron a una re- 
novación metodológica en las ciencias históricas. 

Otros jesuitas se concentraron en la hagiografía 
de una región, como por ejemplo, Mattháus *Rader 
en Baviera, Virgilio *Cepari en Italia y János *Pri- 
leszki en Hungría. Benedikt *Szóll6si estudió el 
apostolado de los Stos. Cirilo y Metodio, y en parti- 
cular la música sagrada. 

Biografía. Como en la mayoría de las asociacio- 
nes seglares y congregaciones religiosas, también en 
la CJ se produjo una literatura biográfica, A veces el 
biografiado es una persona fallecida con fama de 
santidad, con lo que la biografía resultó una hagio- 
grafía. Otras veces se trata, por ej., de un predicador 
famoso, de un profesor brillante o de una figura con- 
trovertida en la historia eclesiástica o civil La ex- 
tensión de la obra variaba desde una simple noticia 
necrológica o un mero currículum vitae, hasta un es- 
tudio a fondo y completo. Algunas de estas biogra- 
fías siguen inéditas en archivos. En este mismo cam- 
po deben incluirse también las autobiografías, 
escritas por orden de los superiores o a petición de 
otros. 


c) Historia de los Concilios. Tanto los católicos 
como los protestantes reconocían la autoridad de los 
concilios generales en la Iglesía aunque no estaban 
de acuerdo sobre qué concilios habían sido ecumé- 
nicos. Por ello, el siglo xvu fue fértil en producir his- 
toriografía conciliar, y varios jesuitas participaron 
en este campo, por ejemplo Sforza *Pallavicini y 
Philippe *Labbe. Precediéndoles, Jacques Sirmond 
trabajó preparando ediciones de los concilios, y des- 
pués Gabriel *Cossart y Jean *Hardouin. 

Contribuyeron asimismo a la historia de la Igle- 
sia Jakob *Gretser, Pierre *Halloix, Denis Petau, 
Louis *Maimbourg y Istvan *Kaprinai. Con motivo 
del debate teológico sobre el *jansenismo varios j 
suitas escribieron obras en las cuales mezclaron in- 
vestigaciones históricas con reflexiones teológicas, 
como Francois *De Cleyn y Jacques-Philippe *Lalle- 
mant. Maximilian Wietrowski (1660-1737), prima- 
riamente teólogo, escribió acerca de los cismas y he- 
rejías. Faustino *Arévalo, puente entre la antigua CJ 
y la nueva, produjo serios estudios sobre la historia 





de la liturgia, y la edición en siete tomos (1797-1803) 
de las obras de S. Isidoro de Sevilla. 


3. HISTORIA SECULAR 


Durante el siglo xvn los jesuitas actuaron en 
puestos de educadores, *confesores en la corte, pro- 
fesores o predicadores en regiones fronterizas entre 
católicos y protestantes, que les llevaron a producir 
trabajos históricos en dos campos de la historia se- 
cular: como profesores de autores clásicos, publica- 
ron libros de texto sobre la antigua Grecia y Roma; 
otras ocupaciones les llevaron a proveer a pueblos o 
príncipes de historias de sus respectivas regiones. 
Por ejemplo, en Europa central y oriental, Bohuslav 
*Balbín, Adam *Naruszewicz y Frantisek *Pubiéka; 
en Europa occidental, Famiano *Strada, Gabriel 
“Daniel, Guido *Ferrari y José *Moret. 

En este campo el jesuita más famoso es proba- 
blemente Juan de *Mariana, que publicó una histo- 
ria de España (1592), y De rege et regis institutione 
(1599), para educación del príncipe, a quien enseña- 
ba que los reyes injustos sufrían las consecuencias 
de su conducta. El volumen creó una tormenta, no 
prevista por el autor, y su nombre ha quedado aso- 
ciado con el *tiranicidio. Poco después de Mariana, 
Strada escribió De bello belgico (2 v., 1632, 1647). En 
Europa central, el polifacético Gábor “Hevenesi 
abarcó en sus obras desde la historia secular de la 
primitiva Hungría a los dichos de san Ignacio. Des- 
pués, Samuel *Timon escribió sobre la primitiva 
Hungría y Eslovaquia; sus ideas acerca de la historia 
originaron la escuela de «historiografía crítica», en 
la que le siguieron Károly “Wagner, Gyórgy *Pray y 
István *Katona. 

Dos fueron pioneros en un campo extra-europeo, 
el del indio americano: José de “Acosta sobre el st- 
damericano y Joseph-Frangois *Lafitau sobre el nor- 
teamericano con sus obras precursoras de lo que 
más tarde se conocería como antropología cultural. 

Pierre-Francois-Xavier de *Charlevoix, en las 
Mémoires de Trévoux, mostró un modo ilustrado de 
pensar historiográfico al proponer una nueva serie 
de historias de las regiones del mundo. Su proyecto 
de largo alcance nunca se realizó, pero él mismo es- 
cribió, como pionero competente, sobre la Nortea- 
mérica francesa. Unas pocas décadas más tarde el 
mexicano Francisco Javier *Clavigero, expulsado 
(1767) por orden de Carlos Il, pasó provechosa- 
mente sus años de destierro escribiendo Storia anti- 
ca del Messico (1780-1781). Los exiliados hispano 
americanos, con su conciencia nostálgica, «hicieron 
historia» y contribuyeron de esa forma al movi- 
miento de independencia y a formar una conciencia 
nacional. 

En la Europa del siglo xvi los estados alemanes 
conocieron el libro de texto, Rudimenta historica, es- 
crito por Maximilian Dufréene (1701-1765). Adrian 
Daude (1704-1755), profesor de historia de la Iglesia 
en Wúrzburgo, publicó vistas de conjunto sobre his- 
toria antigua y medieval. Gabriel Brotier (1723-1789), 
clasicista e historiador al tiempo de la supresión de la 
CJ, compiló datos, que póstumamente condujeron a 
la producción de un diccionario en 1810. 
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La necesidad de cronologías sobre la historia del 
mundo hizo que algunos jesuitas se dedicaran a es- 
te vasto y poco apreciado campo; por ejemplo Ora- 
zio *Torsellini, cuya obra, Historiarum ab origine 
mundi usque ad annum 1598 epitome fue muy reedi- 
tada y traducida. Al tiempo de la supresión 
Frangois-Xavier de *Feller, publicó, como introduc- 
ción a su diccionario biográfico de muchos volúme- 
nes, cronologías de gobernantes y funcionarios de 
estados antiguos y modernos. 


4. CIENCIAS AUXILIARES 


Claude-Frangois *Ménestrier y Jean *Hardouin 
desempeñaron un papel en el progreso de la numis- 
mática y las controversias de su tiempo. Filippo 
*Bonamni se especializó en monedas y medallas pa- 
pales, y Erasmus *Fróhlich enseñó y escribió sobre 
numismática en Viena (Austria). Stefano *Morcelli 
ha sido llamado el «padre de la epigrafía», y otros 
contribuyeron al estudio científico de la heráldica, 
como Kasper *Niesiecki, Fróhlich y Károly *Palma. 
Claude *Buffier trabajó sobre geografía y genealogía 
dinástica. En Italia Francesco A. *Zaccaria fue poli- 
facético, y continuó su carrera después de la supre- 
sión de la CJ. 


IL. LA NUEVA CJ 


1, HISTORIA SECULAR 


En la CJ restaurada una buena parte de los es- 
fuerzos historiográficos de los jesuitas se emplearon 
en refutar los escritos adversarios. Algunos, entre 
amenazas y expulsiones, encontraron tiempo para 
dedicarse a varios campos históricos, como Charles 
*Cahier y Giuseppe *Marchi en la arqueología. Al 
igual que en la antigua CJ, algunos publicaron libros 
de texto para sus alumnos en varios sectores de his- 
toria, como Burkhard H. *Freudenfeld. Pierre 
*Bliard, mientras enseñaba, logró escribir sobre la 
Francia del siglo xvim y compilar la bibliografía his- 
tórica, El campo de la filosofía de la historia recibió 
la atención de Florian *Riess, profesor en Maria- 
Laach, y de Eugéne Marquigny (1836-1885), colabo- 
rador en la revista Études. 

Durante el siglo xx algunos jesuitas españoles, 
como Zacarías *García Villada, José *March, Pedro 
de *Leturia, Bernardino Llorca y Ricardo García 
Villoslada, se distinguieron tanto en la historia 
eclesiástica como en la civil. Peter M. *Dunne, ha- 
ciendo uso de los relatos de los misioneros, ayudó 
a aclarar la geografía e historia de México y de la 
Baja California. Michal *Lacko se especializó en las 
Iglesias orientales de los Balcanes; Robert Burns 
reescribió la historia del reino medieval de Va- 
lencia. 


2. HisTORIA DE La CJ 


La tradición de la CJ de evocar la labor apostóli- 
ca y la vida religiosa de sus miembros fue continua- 
da con obras como el menologio de Élesban de 


*Guilhermy; poco antes Giuseppe *Boero se había 
encargado del trabajo donde Patrignani lo había de- 
jado, pero Boero, ocupado con muchas tareas, falle- 
ció antes de terminar el proyecto. A fines del si- 
glo xix surgió un punto de vista historiográfico más 
profundo y vasto. La CG XXIV (1892) recomendó al 
recién elegido P. General Luis Martín la tarea de vol- 
ver a emprender la historia general de la CJ, por tan- 
to tiempo interrumpida. De hecho fue el mismo 
Martín quien, consciente e interesado en el trabajo 
de varios historiadores, había escrito el esquema de 
la resolución sobre la que votó la CG. En el contex- 
to del renovado interés de la CJ y del espíritu del si- 
glo, que favorecía la publicación de documentos ori- 
ginales, un pequeño grupo de jesuitas comenzó a 
publicar en Madrid (1894) una serie de fascículos 
que contenían documentos de la primitiva CJ, Mo- 
numenta Historica S. I, El mismo espíritu había 
conducido a Edmund “Hogan a lanzar el Ibernia 
Ignatiana, seu Ibernorum Societatis lesu Patrum Mo- 
numenta, pero sólo se publicó el volumen 1 (1880). 
Henry *Foley logró sacar a la luz siete volúmenes de 
Records of the English Province of the Society of Jesus 
(1877-1883). 

Respecto a la deseada historia general de la CJ, 
Martín y los especialistas estaban de acuerdo en que 
el único modo razonable de proceder era el de divi- 
dir la tarea en segmentos nacionales o Asistencias; 
hecho esto, un grupo internacional comenzó a tra- 
bajar y, procediendo a tiempos y velocidades diver- 
sas, finalmente publicaron obras valiosas sobre la 
historia de la CJ en sus respectivas áreas. Sus auto- 
res fueron Antonio *Astráin, Bernhard *Duhr, Hen- 
ri *Fouqueray, Thomas *Hughes, Alois *Króss, Paul 
*Pierling, Alfred *Poncelet, Francisco *Rodrigues, 
Pietro *Tacchi-Venturi y Stanislaw *Zaleski. Este 
trabajo, analítico y profesional, se distingue clara- 
mente del de escribir anales o sucesos familiares, 
una actividad que, desde luego, provee de datos ne- 
cesaríos y difícilmente disponibles; un ejemplo exce- 
lente de este último género es la colección de me- 
morias sobre la historia de la provincia jesuita de 
Roma escrita por Pietro *Galletti. 

El P. Martín fomentaba una historiografía que 
satisficiese las exigencias de la crítica moderna y 
que, al mismo tiempo, ayudase a los jesuitas jóvenes 
a profundizar en el conocimiento de lo que habían 
hecho sus predecesores. Deseaba que los futuros his- 
toriadores jesuitas se formasen profesionalmente, y 
prestó gran atención a los eruditos consejos de 
Franz *Ehrle. Dedicando su propio tiempo, el gene- 
ral dio aliento y ayuda al P. Louis Carrez (1833- 
1920) en la preparación de su Atlas Geographicus So- 
cietatis lesu (París, 1900). En cuanto a una historia 
crítica, Martín, a veces, obtuvo más de lo que pedía, 
si bien más en historia general de la Jglesia que en la 
de la CJ, y preocupado por el compromiso de ofre- 
cer una historia crítica, mantuvo correspondencia 
detallada con los bolandistas y otros historiadores 
como Hartmann *Grisar. 

Más independiente de la alta historiografía cien- 
tífica y menos persistente que su predecesor, el 
P. General Francisco J, Wernz invitó (1907) a cada 
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una de las provincias a que preparasen una historia 
desde 1814, que sirviese de recuerdo e inspiración al 
celebrar el primer centenario de la *restauración de 
la CJ. Italia respondió a Wernz con los trabajos de 
Alessio “Narbone, Alessandro Monti (1862-1937), 
Michele Volpe (jesuita hasta 1921), Galletti y la Bre- 
ve Storia de la provincia de Venecia. Joseph *Burni- 
chon trató magistralmente de la CJ francesa desde 
1814 hasta 1880 en cuatro volúmenes. Lesmes *Frías 
y Enrique del “Portillo escribieron sobre la CJ en la 
España del siglo xix (un proyecto que prosigue a fi- 
nes del siglo xx el P. Manuel Revuelta). Obras más 
breves historiaron el siglo en otras naciones, como 
Irlanda. 

Entre los historiadores laicos de la CJ, se han se- 
ñalado (6 v., 1844-1846) Jacques *Crétineau-Joly; 
René Fúlop-Miller (1929), ensayista unilateral repe- 
tidamente editado y traducido, y recientemente Jean 
Lacouture. Entre los jesuitas, las historias de Enrico 
*Rosa y de Joseph “Brucker, ambas sólidas, aunque 
algo apologéticas y triunfalistas. Asimismo, Ricardo 
García Villoslada (1900-1991) publicó su Manual de 
Historia de la CJ (1941, 1954), y el P. William Ban- 
gert (1911-1985), A History of the Society of Jesus 
(*1986. Santander, 1981). James *Brodrick ha sabi- 
do combinar un cuidadoso estudio con un agradable 
estilo. 

Ludwig *Koch en su Jesuiten-Lexicon (1934) 
consiguió poner una gran riqueza de información 
histórica a disposición de los lectores. Pierre *Delat- 
tre organizó y editó con solidez un diccionario de 
cinco volúmenes sobre la historia de la CJ en Fran- 
cia, organizadas según las casas y colegios (1949- 
1957). 

En 1931 el P. Ledóchowski creó el *Institutum 
Historicum Societatis lesu en Roma a fin de conti- 
nuar y ampliar el trabajo con base en Madrid de Mo- 
numenta Historica S. IL, que hasta entonces había 
dependido de las provincias españolas. Pedro de 
”Leturia, decano fundador de la Facultad de Histo- 
ría de la Iglesia en la Universidad “Gregoriana, fue 
nombrado director de un equipo internacional. Aun- 
que el P. Ledóchoswki tenía en su mente una clara 
intención apologética, los historiadores gozaron de 
libertad en su labor para publicar documentos e in- 
terpretaciones que podrían parecer negativas para la 
imagen de la CJ. En 1935 y 1937 propuso un ambi- 
cioso programa de proyectos que debían estar pre- 
parados o al menos empezados para 1940, cuarto 
centenario de la fundación de la CJ. Los resultados 
no fueron tan claros como en el de las historias por 
asistencias; tensiones internacionales y la guerra se 
añadieron a las dificultades intrínsecas de los pro- 
yectos. 

La serie Monumenta finalmente publicó los do- 
Cumentos de los primeros jesuitas hasta el generala- 
to de Everardo Mercuriano exclusive. La revista se- 
mestral Archivum Historicum Societatis lesu 
apareció en 1932, y ha continuado siendo un órgano 
internacional y multilingúe para investigadores. El 
Instituto comenzó (1941) una serie monográfica Bi- 
bliotheca Instituti Historici Societatis lesu, que ha 
Publicado 49 volúmenes hasta 1988. 


IL HISTORIA DE LAS MISIONES 


Las misiones extranjeras empezaron a proveer 
de documentos para estudios históricos desde el mo- 
mento en que Francisco *Javier escribió sobre su 
llegada a Asia. En la generación siguiente, Luís 
*Fróis compuso su historia del Japón y de las pri- 
meras persecuciones; la obra ha permanecido como 
una fuente para historiadores posteriores. Luis de 
*Guzmán, sin salir de España, recogió datos de todo 
el mundo para su Historia de las Misiones (1601). 
António F. *Cardim dejó una exacta crónica de los 
mártires japoneses. Francisco *Colin publicó una 
historia pionera sobre la evangelización de las Islas 
Filipinas. 

Poco después de la muerte de Matteo *Ricci, Ni- 
colas *Trigault llegó a China, y enviado otra vez a 
Europa para dar a conocer y promover el interés en 
esta misión, publicó (1615) una historia de China 
que fue durante muchos años un hito científico. 
Posteriormente, el largo debate sobre los *ritos chi- 
nos y el prolongado sufrimiento de los perseguidos 
misioneros estimuló la afluencia de ensayos, me- 
morias, cartas e historias, muchas de ellas aún iné- 
ditas, que tenían como fin arrojar luz en Europa so- 
bre China, y que intentaban con frecuencia 
persuadir a los lectores a tomar postura con uno u 
otro bando de la controversia. Como ejemplos pue- 
den mencionarse Philippe *Couplet, Joseph-Anne- 
Marie Moyriac de *Mailla, Jean-Baptiste *du Halde, 
António da *Gouveia y Antoine *Gaubil. Las apolo- 
géticas y edificantes Relations, que comenzaron 
(1632) a informar a sus lectores sobre Nueva Fran- 
cía, sus habitantes y misiones, se publicaron en 
Francia hasta que órdenes conflictivas del papa y 
del rey motivaron que fueran suspendidas en 1673; 
junto con la posterior serie de Lettres édifiantes son 
una valiosa e indispensable fuente de conocimiento 
para la historia de la misión. El flujo de material ce- 
só en el siglo xvm debido a los decretos de la Santa 
Sede sobre el debate de los ritos chinos y, más ade- 
lante, la supresión de la CJ. Sin embargo, antes de 
esto, Charlevoix publicó historias que, con gran es- 
tilo y agudeza, trataron de las misiones americanas 
más que de las asiáticas; algún admirador le conce- 
dió el excesivo título de «el Heródoto de las Misio- 
nes». Durante el siglo xvm el editor Josef *Stócklein 
ilustró a muchos en Europa acerca del resto del 
mundo, con los muchos volúmenes del Der neue 
Welt-Bott, que fue continuado por otros después de 
su fallecimiento. 

Hacia el fin del siglo x1x, la historia de las misio- 
nes fue un tema que atrajo otra vez a los historiado- 
res jesuitas, como Camille de *Rochemonteix (sobre 
Nueva Francia) y Rafael *Pérez (sobre Colombia y 
América Central, y Argentina, Chile y el Brasil). A 
principios del siglo xx Camillo *Beccari trabajó so- 
bre Etiopía; el índice final constituyó todo el volu- 
men XV en la serie de fuentes. 

El centenario de 1914 ocasionó un resurgimien- 
to de actividad, como puede verse, por los trabajos 
de Gerard *Decorme, Pablo *Hernández, Edouard 
*Lecompte y Pablo *Pastells. Luego, en los decenios 
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de 1920 y 1930, cuando bajo Pío XI la misionología 
cobró nueva vida, el P. Ledóchowski relanzó un pro- 
grama de historia de las misiones que ha continua- 
do durante décadas. La serie Monumenta Missio- 
num Societatis lesu, iniciada por este tiempo, se ha 
convertido en una parte importante de Monumenta 
Historica (50 de un total de 140 volúmenes). La se- 
rie monográfica del Instituto Histórico (Bibliotheca 
Instituti Historici Societatis lesu) ha publicado con 
frecuencia títulos sobre la historia de las misiones. 
Entre los escritores de la mitad del siglo XX sobre 
historia misional, algunos de los más notables son 
Gilbert *Garraghan, Serafim *Leíte y Georg *Schur- 
hammer. 


IV. BIBLIOGRAFÍA HISTORIOGRÁFICA 


1. DE AUTORES JESUITAS 


Para obtener esta bibliografía hay que consul- 
tar, para los años anteriores a 1900, la obra de Car- 
los *Sommervogel; su tomo X (1908-1916) incluye 
una lista de escritores en el campo de la historia o 
relacionado con ella. El Moniteur bibliographique 
(1888-1914) y el Index Bibliographicus (1938-1979) 
continuaron la serie de Sommervogel. Estas mo- 
dernas bibliografías siguieron una antigua tradi- 
ción, iniciada por Pedro de *Ribadeneira (1608), 
André *Schott (1603-1608), y continuada por 
Philippe *Alegambe (1643) y Nathaniel *Southwell 
(1676). 


2. SOBRE FIGURAS JESUITAS 


Preparado por Bliard el tomo XI de Sommervo- 
gel, está dedicado a libros y artículos sobre historias 
acerca de jesuitas, sean o no jesuitas sus autores. 
Desde 1932 Archivum Historicum Societatis lesu ha 
incluido cada año una bibliografía sobre la historia 
de la CJ, en cuya sección biográfica se prescinde de 
si el biografiado siguió o no en la CJ. Los seis volú- 
menes de la Bibliographie sur U'histoire de la Com- 
pagnie de Jésus, de László Polgár, abarcan compen- 
diosamente los años 1900-1980. 


3.  ÁRcHIvOS DE La CJ 


La correspondencia con el superior general ha 
sido una característica del gobierno centralizado 
de la CJ. Después de 1600 (sin duda en más de una 
ocasión, y poco antes de la supresión) se eliminó la 
mayor parte de la correspondencia llegada de las 
provincias (véase *Correspondencia, 8). Durante la 
ocupación napoleónica de Roma los documentos 
de los archivos de la antigua CJ fueron escondidos 
y, tras 1814, devueltos a la nueva CJ. Después de 
1870, cuando el P. General tuvo que retirarse a Fié- 
sole, los documentos fueron sacados del Gesú y 
puestos a salvo en el *Colegio Germánico; para evi- 
tar que fueran confiscados (como había ocurrido 
con los archivos benedictinos), fueron trasladados 
(1893) a Exaten (Holanda). Incluso cuando éstos 
parecían seguros en Holanda, el P. Martín tenía sus 


temores y, mientras abría los archivos a investiga- 
dores jesuitas, que seguían la crítica moderna, de- 
cidió desatender las quejas sobre no poder citar la 
fuente exacta o decir dónde estaban los archivos 
(Martín, Memorias 2:840). Este hecho explica las 
citas peculiares de las notas al pie de la página du- 
rante aquel período. Inventariados y encuaderna- 
dos en Holanda, los archivos volvieron (1939) a Ro- 
ma, para ser guardados en la casa generalicia, 
recién construida, donde permanecen a disposi- 
ción de los estudiosos. Los archivos generalicios 
son conocidos como el Archivum Romanum Socie- 
tatis lesu (ARSI). 

Cada curia provincial tiene sus propios archivos, 
donde se catalogan las cartas enviadas al provincial 
o escritas por él, En los siglos xix y xx algunas pro- 
vincias publicaron sus cartas anuas. Algunas asis- 
tencias y provincias tenían sus boletines internos, 
que ofrecían información a los jesuitas sobre asun- 
tos de interés y artículos históricos acerca de la CJ. 
Estas publicaciones, que a veces desempeñaron el 
papel de las «noticias» posteriores y más modestas, 
se han convertido en fuentes de información no en- 
contradas en ninguna otra 6 

El P. Ledóchowski comenzó (1920) Memorabi- 
lía, un boletín para toda la CJ, escrito en latín, que 
continuó hasta diciembre 1959. Entonces, el P. Ge- 
neral Juan B. Janssens anunció que, en su lugar, se 
publicaría el Annuarium, una revista anual ilustra- 
da sobre las actividades de los jesuitas en diversas 
partes del mundo. Este Annuarium se sigue publi- 
cando en inglés, francés, alemán, italiano, portu- 
gués y español. 

Otra fuente útil es la *historia domus: a lo largo 
de los siglos cada comunidad escribía su «historia 
de la casa», y el superior o algún otro era designado 
para la tarea de reunir los datos necesarios. Tras la 
publicación del *Epitome, la edición de Practica 
quaedam (1925) señaló que en adelante en cada una 
de las casas alguien debía encargarse de escribir su 
historia; este oficio remplazó el antiguo puesto de 
«uno que colecciona datos para las cartas anuas» 
(Practica 26), y reafirmó la antigua tradición de 
mantener crónicas. Una copia de esta historia debía 
enviarse cada año a su propia curia provincial para 
archivarse, y el provincial envía un resumen trienal 
al P. General. Estas fuentes (aunque esquemáticas, 
selectivas o rotas por lagunas) son parte de la amplia 
documentación sobre la CJ. 

Conclusión. Se podría calcular fundadamente 
que más de 600 jesuitas han aportado publicaciones 
valiosas en el campo de la historia, de los que cerca 
de 450 se incluyen en este diccionario. En el siglo xx, 
los historiadores jesuitas, a diferencia de sus colegas 
en el pasado, que con frecuencia eran más bien lite- 
ratos o teólogos, han tenido educación profesional y 
en su mayoría se dedicaron luego a la docencia en 
instituciones superiores; un grupo de ellos han man- 
tenido el Departamento de Historia de la Iglesia en 
la Gregoriana y en otros centros de estudios supe- 
riores. 

Al mismo tiempo, un número creciente de histo- 
riadores no-jesuitas han investigado temas de la his- 
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toria de la CJ en un clima intelectual muy cambiado. 
La historiografía de la CJ anterior a 1900 era mu- 
chas veces apologética o polémica. Durante los pri- 
meros siglos de la CJ era difícil para amigos o ene- 
migos escribir con objetividad e imparcialidad. Con 
todo, los autores actuales se han aprovechado mu- 
cho de la general apertura de los archivos civiles y 
eclesiásticos. Aunque aún existe un cierto *anti-je- 
suitismo en lugar de seria investigación, los autores 
recientes tienden a usar como base para sus trabajos 
la abundante documentación disponible y, cuando 
proponen hipótesis e interpretaciones personales, 
procuran evitar posiciones tendenciosas y manosea- 
das leyendas del pasado. Hoy día es ciertamente ra- 
ro el historiador serio que ignora la base de fe reli- 
giosa de las actividades jesuitas en su historia, 
incluso cuando no comparte esa fe. Raro es también 
el historiador jesuita que no incluye defectos perso- 
nales y fallos de conjunto en unión con las virtudes 
individuales y los logros corporativos de la CJ. A fi- 
nes del siglo xx, debido en parte al decreciente nú- 
mero de historiadores jesuitas, la mayoría de los tra- 
bajos históricos sobre la CJ están escritos por no 
jesuitas. 

FUENTES: Institutum S.l. 2:521; 3:41-45, 2555. Practi- 
ca quaedam ad formulam scribendi (Florencia, 1884; Roma. 
1991). AR 1:100-104; 8:136-145, 753-757. Martín, Memorias 
2:753-948. 





TEXTOS: SommervoceL 10:1408-1916. Aleore, F. X., 
Historia de la Provincia de la CJ de Nueva España, 4 y., 
ed. E. J. Buarus - F. ZumLtaca (Roma, 1956-1960). Cuavur- 
no, F. X,, Historia antigua de México, ed. M. Cuevas (Méxi- 
£o, *1964). Ío., Historia de la antigua o Baja California, trad. 
N. G. be Saw Vicente (México, *1970). Coso, B., Historia del 
Nuevo Mundo, 2 v., ed. F. Mateos (Madrid, 1956). 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár, Bibliography; 1:507. Arct- 
LLa, J. S,, «Jesuit Historians of the Philippines», PhilipSt 44 
(1996) 374-391. BarnLort, M., «Filippo Febei promoteur de 
"Histoire ecclésiastique au College Romain», Culture er Fi- 
nance (Roma, 1983) 285-291 y O.C. 9. Brurro BARONE ADE- 
si, M2, «Daniello Bartoli storico», Riv di Storia della Storio- 
grafia moderna 1 (1980) 2:77-102. Chévozeau, B., «Les 
jésuites et histoire au xv s.», Littératures classigues 30 
(1997) 9-20. Ciror, G., Mariana historien (Burdeos, 1905), 
DaviLte, E. 08, «L'enseignement de lhistoire et de la géo- 
graphie et le “Ratio studiorum”», Lééducation des jésuites 
(París, 1978) 427-454. Dun, B., «Die alten deutschen Jesui- 
ten als Historiker», ZXT 13 (1889) 57-89. Ío., «Ein kirchen- 
historisches Seminar in Múnchen im Anfang des 17, 
Jahrhts», ZKT 34 (1910) 737-747. G. VitLosLaDA, R., «Las cá- 
tedras de Derecho Canónico, Historia eclesiástica y Litur- 
gia en el antiguo Colegio Romano», Gregorianum 34 (1953) 
573-593. Jesuits 740. Lerursa, P. pe, «Contributo della CG 
alla formazione delle science storiche», Analecta Gregoriana 
20 (1942) 161-203. Ío., «El P. Filippo Febei y la fundación 
de la cátedra de historia eclesiástica en el Colegio Romano 
(1741)», Gregorianum 30 (1949) 158-192. NaroLrtano, C., 
«La concezione della storia di R. Bellarmino», Bellarmino e 
la Controriforma (Sora, 1990) 251-275. Ponceter 2:470. Pos- 
SENO, A., «De apparatu ad omnium gentíum Historiam», 
Bibliotheca selecta (Venecia, 1603) 299-467. RenaLoo, J. J,, 
«Bartoli as Historiam», Daniello Bartoli: A letterato of the 
Seicento (Nápoles, 1979) 48-93, Sasarini, D., «Una discipli- 
na scomoda. La fondazione della cattedra di storia ecle- 
siastica nel Collegío Romano (1742)», Dimensioni (1992) 











1:193-221. SCHURHAMMER, G., «Die Anfánge des Rómischen 
Archivs der GJ (1538-1548)», GesamSt 3:467-488. Scanuro, 
M., «Uno scritto ignaziano inedito: il “Del offigio del secre- 
tario” del 1547», AHS] 29 (1960) 305-328, Scorr, H. A., «Les 
jésuites, historiens de la Nouvelle-France», Nos anciens his- 
toriographes et autres études d'histoire canadienne (Lévis, 
1930) 149-181, Siewek, A., «Spory o Jezuitów w Polskiej 
Historiografii 1795-1918», Studia Historycane 34 (1991) 
551-568. Sia, G., «l trattatisti dell'arte storica nella Con- 
troriforma italiana», Barocco e Puritani (Florencia, 1991) 
*70-76" [Strada, Mascardi]. Srorwi, H., «P. Guillermo Fur- 
long», AHSI 43 (1974) 484-511. ToLLEBEEK, J. - VERSCHAFFEL, 
TT, «De bergische Jezuieten en de Beoefening van de “Na- 
tional" Kerchgeschiedenis, 1796-1950», Trajecta 2 (1993) 
37-55. YARDEN, M., «Lentrée des jésuites dans l'historio- 
graphie frangaise», Les jésuites parmi les hommes (Cler- 
mont Ferrand, 1987) 219-230: cf. C. E. O'Neni, AHSI 58 
(1989) 378-380. VV., «Les jésuites dans le monde moderne. 
Nouvelles approches», Revue de synthése 120 (1999) 241- 
491. 





C. E. O'NemL 


CIENCIAS NATURALES Y MATEMÁTICAS. En 
el siglo xv1, las materias hoy llamadas ciencias se en- 
señaban, según el esquema aristotélico, en los cur- 
sos de filosofía natural y matemáticas. Por eso, el 
curso de física se estructuró originariamente sobre 
Aristóteles, pero hacia el siglo xvin comenzó a acer- 
carse al concepto moderno en contenido y métodos, 
incluyendo la experimentación. Abarcó también el 
estudio de ciencias no incluidas en las matemáticas, 
como la *química, historia natural, *cosmografía, fi- 
siología y *psicología. El curso de matemáticas, ori- 
ginalmente basado en Euclides, era independiente y 
abarcaba también las ciencias aplicadas, como la 
mecánica, *astronomía y *óptica. 

En vida de Ignacio de Loyola, las matemáticas se 
enseñaban en los colegios de Mesina (1548), Roma 
(1553) y Tournon (1556) y, hacia 1590, también en 
Padua, Douai y Pont-a-Mousson. Sin embargo, en 
muchos colegios no había cursos de matemáticas, y 
en la mayoría ningún profesor especial para ellas 
hasta comienzos del siglo xvn, debido sobre todo a la 
falta de profesores competentes. Con la multiplica- 
ción de los colegios y la creciente importancia del 
apostolado educativo, se desarrolló una tradición de 
jesuitas preparados para enseñar ciencias y mate- 
máticas, sobre todo por la aportación de Christop- 
horus *Clavius, Christoph *Scheiner y Frangois de 
*Aguilón. 

Se dieron orientaciones para la docencia de las 
matemáticas en las *Constituciones (4505), pero el 
documento más importante fue la *Ratio Studio- 
rum. La edición de 1599 proponía el estudio de la fí- 
sica para el segundo año de filosofía, con cuatro cla- 
ses diarias, enseñándose las matemáticas al menos 
durante una lección de cuarenta y cinco minutos ca- 
da día. Tras la *restauración de la CJ (1814), se pu- 
blicó (1832) una nueva Ratio, que contenía orienta- 
ciones sobre el estudio de las matemáticas, cálculo, 
física (que incluía también algo de química), histo- 
ría natural y filosofía de la naturaleza (cosmología), 
junto con clases de *apologética, que rebatían los ar- 
gumentos que usaban las ciencias para denigrar a la 
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Iglesia y a la fe cristiana. Con todo, la nueva Ratio no 
tuvo la importancia que en la época anterior a la 
*supresión de la CJ (1773), ya que la educación es- 
taba por entonces sometida a las normas guberna- 
mentales y a la regulación del currículum, que se di- 
ferenciaba bastante de una nación a otra. La 
educación científica había cambiado y extendido 
mucho, y los colegios por lo general seguían esas di- 
recciones. 

En el contexto escolar, la mayoría de los científi- 
cos jesuitas consagraban su tiempo y energías a la 
docencia más que a la investigación e innovación. 
Más aún, hasta ya bien entrado el siglo xx, su do- 
cencia pocas veces se ejercía a nivel universitario; 
por eso, su contribución más importante al campo 
de las ciencias per se consistió en la preparación y 
animación de estudiantes del calibre de René *Des- 
cartes, Pierre Bouguer, Georges-Louis Leclerc de 
Buffon, Peter Gustav Dirichlet, Bernard Le Bovier 
de Fontenelle y Joseph Jéróme Lalande, así como en 
la confección de buenos libros de texto. Con todo, 
hubo excepciones, especialmente en las pocas insti- 
tuciones jesuitas de enseñanza superior, como el 
*Colegio Romano, cuyo profesorado incluía científi- 
cos famosos como Clavius, Athanasius *Kircher, 
Rudjer *Boskovié, Francesco *De Vico, Angelo *Sec- 
chi y Johann *Hagen. Más aún, en los días en que los 
colegios estaban situados en el centro mismo de la 
vida pedagógica y cultural de la comunidad más am- 
plia, fue necesario responder no sólo a las necesida- 
des estudiantiles, sino también a las exigencias de 
las autoridades civiles. Así, los matemáticos jesuitas 
enseñaron y escribieron tratados sobre *fortificacio- 
nes, y sobre las ciencias náuticas (Georges *Four- 
nier, Pierre *Ango, Paul *Hoste, Esprit *Pézenas); se 
fundaron *observatorios (astronómicos, metereoló- 
gicos, magnéticos y sismológicos), y las aportacio- 
nes de Clavius a la reforma del *calendario Grego- 
ríano y la labor del dedicado grupo de jesuitas 
matemáticos en la corte imperial de China constitu- 
yeron una clave importante para estas misiones en 
el siglo xvn, estimada entre las mayores empresas 
científicas de la CJ. 

Los científicos jesuitas tuvieron que trabajar so- 
metidos a muchos obstáculos. Todavía en el si- 
glo xvi, precisamente cuando las ciencias evolucio- 
naban rápidamente, la norma de atenerse a la 
filosofía aristotélica hacía a los superiores muy sus- 
picaces y restrictivos en su postura frente a las inno- 
vaciones. A los profesores de matemáticas se les per- 
mitía estructurar sus cursos con libertad, pudiendo 
incluir los descubrimientos recientes en el campo de 
las ciencias junto con los elementos tradicionales, 
mucho antes que a los profesores de física, que esta- 
ba más vinculada aún al curso de filosofía aristotéli- 
ca. La prohibición eclesiástica del *copernicanismo 
(1616-1633), y la conexión de la astronomía con los 
puntos de vista filosóficos y teológicos en la obra de 
Galileo *Galilei, supusieron un serio contratiempo 
para los científicos jesuitas, aunque a veces llegó a 
convertirse en un desafío de creatividad (Giovanni 
Battista *Riccioli). De modo similar, se explica en 
nuestro tiempo la prohibición de las publicaciones 


de Pierre *Teilhard de Chardin. Estas tensiones han 
llevado también a la contribución jesuita no sólo en 
el campo de la apologética ante las ciencias, sino 
también a un continuado diálogo entre las ciencias 
y la fe. Finalmente, el *Derecho Canónico durante 
siglos prohibió que los clérigos estudiaran y practi- 
caran la medicina. Pese a eso, los jesuitas pudieron 
hacer aportaciones relevantes al campo de la *medi- 
cina y en especial al de la farmacología, por medio 
de dos hermanos; Georg *Kamel y Jan *Steinhófer, 
que no estaban sometidos a las restricciones im- 
puestas a los clérigos en las misiones, donde no se 
disponía de otros profesionales. 

Otro contexto para la contribución a la ciencia 
ha sido el carácter misionero de la CJ. Como grupo 
de hombres bien organizados y difundidos por todo 
el mundo, ofrecían condiciones ideales para la for- 
mación de una red de colaboración científica. Por 
medio de sus observatorios, así como por sus incur- 
siones misioneras por territorios desconocidos, con- 
tribuyeron a lograr la exacta descripción geográfica 
de la tierra. Especialmente en los siglos xv1 y xvi 
cuando eran con frecuencia los primeros (o figura- 
ban entre los primeros) europeos que penetraban en 
nuevas tierras, su curiosidad personal y la necesidad 
de conseguir ayuda e interés en Europa les llevaban 
a reunir y transmitir toda la información posible. De 
esa manera, gran cantidad de información, y aun de 
muestras, llegaron a Europa por medio de los mi- 
sioneros esparcidos por el mundo, contribuyendo en 
campos como botánica, zoología, *farmacia, medi- 
cina, *lingúística, “etnología y geografía. En los si- 
glos xix y xx, los descubrimientos o innovaciones 
importantes por parte de científicos jesuitas han si- 
do muy escasos, aunque con excepciones como 
Angelo *Secchi, Theodor *Wulff, Franz *Kugler y 
Teilhard de Chardin, 


TEXTOS: MonPaed 1:668 [Mesina]; 3:660 [Colegio Ro- 
mano]; 4:873s [seminarios]. SommervoceL 10:806-925. Ratio. 


BIBLIOGRAFÍA: BaLvin1, U., Legem impone subactis / 
Studi su Filosofia e Scienza dei Gesuiti in Italia, 1540-1632 
(Roma, 1992). Dave, F. DE, L'Éducation des jésuites (xv- 
xvi siécles) (París, 1978) 309-423. Harris, S. J., «Jesuil 
ideology and Jesuit science: scientific activity in the S. of J,, 
1540-1773» (Dis. Univ. of Wisconsin, 1988). Jesuits 749. 
O'Connezt, D., «Jesuit Men of Science», Studies 45 (1956) 
307-318. 


A. ZIGGELAAR 


CIENCIAS ORIENTALES. 


1. EGIPTOLOGÍA 


En los orígenes de esta ciencia, y después en su 
progreso general, participaron jesuitas de forma ca- 
si continua, con frecuencia importante, y a veces de- 
cisiva, 


1. ANTIGUA CJ: LOS PRECURSORES 


Después de la decadencia y extinción de la civili- 
zación faraónica, nunca había desaparecido en Oc- 
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cidente el interés por los monumentos del antiguo 
Egipto, pero existía una doble puerta que bloqueaba 
su estudio; las llaves para abrirlas serían la interpre- 
tación de su sistema gráfico, y el conocimiento de la 
lengua y de la civilización antigua. Esta curiosidad 
por descubrir la llave del sistema gráfico es la que 
Athanasius *Kircher supo despertar, cuando exami- 
nó, sin aceptarla, la hipótesis de que el copto podría 
provenir de la lengua faraónica. Su mérito es uni- 
versalmente reconocido. Quizás no habría fracasado 
en su intento, si no se hubiera limitado al aspecto 
exterior de los jeroglíficos, suponiendo que no po- 
dían servir más que de símbolos. En todo caso, Kir- 
cher había desencadenado el movimiento que lleva- 
ría al descubrimiento de Jean-Frangois Champollion 
(Précis du systéme hiérogliphique, 1824). 

Donde Kircher encontró cerrado el paso, un je- 
suita de su tiempo, Claude-Frangois *Ménestrier fue 
más perspicaz. Basándose en los escritos de Cle- 
mente de Alejandría, optó por una interpretación 
más prometedora, que él llamó «literal». Partiendo 
de que ciertos jeroglíficos tuvieran un sentido sim- 
bólico, dio un valor fonético a los signos egipcios, 
hallando la senda futura de esta disciplina, que se 
consolidaría siglo y medio después. 

Además, el interés por los monumentos había 
suscitado un impulso paralelo (lejana preparación 
para la investigación arqueológica). El regente de 
Francia Philippe de Orléans encargó a Claude *Si- 
card, enviado (1712) por sus superiores como misio- 
nero entre los coptos, hacer una reseña del estado de 
los monumentos de la antígiedad que encontrase, 
realizando en cada caso un plano, Sus cartas, llenas 
de datos de sus recorridos, desde Alejandría, pasan- 
do por Guizé, Saggárah, Meidum, Dahshúr, Medio y 
Alto Egipto, hasta Asuán y Filé —adonde fue el pri- 
mer europeo en llegar—lo colocan a la cabeza de los 
viajeros de Egipto más notables de su tiempo. Su cu- 
riosidad se extendió, además, hasta observar cómo 
las condiciones apenas habían cambiado desde la 
antigúiedad en cuanto al clima, geografía, fauna, flo- 
ra, etnología, agricultura y oficios. Tal vez debe ser 
nombrado otro explorador jesuita, Charles de *Bré- 
vedent, que remontó el río Nilo desde El Cairo hacia 
Nubia, y llegó hasta Etiopía. 


2. Nueva CJ: LOS EGIPTÓLOGOS 


La “restauración de la CJ (1814) mobilizó sus 
fuerzas vivas, pero sólo pudo contar con un personal 
aficionado y poco numeroso, aunque de calidad dig- 
na de consideración. Confiada (1879) a la CJ la mi- 
sión entre los coptos, Michel *Jullien, fundador del 
College de la Sainte Famille, siguió el ejemplo de Si- 
card y enriqueció el lote de valiosas observaciones, 
aparecidas en excelentes artículos, que fueron muy 
útiles para la arqueología del antiguo Egipto. 

No deben olvidarse dos humanistas: el gran eru- 
dito Jules *Faivre, autor de un importante artículo 
sobre Alejandría para Dictionnaire d'Histoire et de 
Géographie Ecclésiastique (París, 1914), y Camille 
*Lagier, que, aunque comenzó ya avanzado en edad 
el estudio del antiguo Egipto, llegó a conocer bien la 


lengua y publicó un libro con originales observacio- 
nes Autour de la Pierre de Rosette (Bruselas, 1927), 

Es interesante recordar que Pierre *Teilhard de 
Chardin estuvo en el colegio jesuita de El Cairo dos 
años (1906-1908), enseñando física y química, y de- 
dicando sus ratos libres a la búsqueda de fósiles y a 
observaciones sobre zoología y botánica; un fósil 
y dos variedades de erizos de mar y de insectos del 
país llevan su nombre. Mientras tanto, tuvo, ade- 
más, una constante relación con profesores del Mu- 
seo de París, donde muy pronto fue aceptado como 
colaborador. Su compañero de investigación sobre 
el terreno, pese a problemas de salud, fue Paul *Bo- 
vier-Lapierre, considerado como pionero de la pa- 
leontología egipcia, por los numerosos yacimientos 
prehistóricos que localizó, determinando además su 
cronología. 

Un centro jesuita donde la enseñanza de la len- 
gua faraónica tiene una particular importancia, es el 
Pontificio Instituto *Bíblico de Roma. Émile *Suys 
profesor (1928-1935) del Bíblico, interesado en di- 
versos aspectos de la religión de los egipcios, dio a 
conocer al gran público La Vie de Pétosiris, cuyo des- 
cubridor y primer traductor, el erudito francés Gus- 
tave Lefebvre, había presentado al mundo académi- 
co. Suys se entregó de modo más personal a la 
tradución y al estudio de dos textos difíciles; uno, li- 
terario, Le Conte du Fellah Plaideur (Roma, 1933), y 
el otro, sapiencial, La sagesse d'Ani (Roma, 1935). Su 
muerte inesperada y la preparación de su sustituto, 
retardada por la guerra, interrumpieron la enseñan- 
za de la materia hasta 1965, cuando pudo ocupar la 
cátedra Adhémar *Massart, especialista en escritura 
hierática, cuya fama se había impuesto con su tesis 
doctoral sobre el papiro mágico de Leiden. En 1980 
le sucedió en la cátedra Chris Sturtewagen, quien 
también ha publicado muchos artículos sobre papi- 
ros de tema religioso. 

Formado en egiptología en las universidades de 
Lyón, París y Oxford, Pierre *du Bourguet ha ense- 
ñado egipcio antiguo en el Instituto Católico de París 
(1950-1982). Asimismo, ha sido miembro (1953- 
1957) de la Escuela Francesa de Arqueología Orien- 
tal en El Cairo, y viajaba casi anualmente por Egipto 
en misiones de investigación, excavaciones y estu- 
dios, sobre todo en Deir el-Medina, en la región de 
Tebas. Entre otros trabajos, publicó una Grammaire 
Egyptienne (Moyen Empire Pharaonique) (1971), que 
rompió con el modelo tradicional e introdujo otro 
más funcional y pedagógico, y una Grammaire de 
TÉgyptien Démotique (1976), además de artículos so- 
bre el arte egipcio, siguiendo su inspiración esencial- 
mente religiosa (como el aparecido sobre los anti- 
guos egipcios en DS 4:501-531). Du Bourguet fue 
miembro del Instituto de Egipto y uno de los dos vi- 
cepresidentes de la Société Frangaise d'Égyptologie. 

Hay contribuciones útiles de otros jesuitas, que, 
sin ser egiptólogos profesionales, son humanistas fa- 
miliarizados con el país. Raymond de Fenoyl, Char- 
les Libois y Jacques Masson han publicado traduc- 
ciones de relatos de viajeros de Egipto en la 
colección iniciada hace varios años por el Institut 
Francais d'Archéologie Orientale de El Cairo; con 
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frecuencia son luminosos, en especial por sus notas 
sobre lugares y usos de gran antigúedad. 


OBRAS: Kircuer, A., «Lexicon copticum latinum arabi- 
cum» y «De Aegyptiorum Diís ac eorum cultu detestabili» 
(APUG, 765 y 812). Bourauer, P. vu, L'art égyptien (París, 
1962). Íb., Grammaire fonctionnelle de Uégyptien démotique 
(Lovaina, 1976). Íb., Grammaire égyptienne, Moyen Empire 
Pharaonique (Lovaina, *1980). lb., en DS 4:501-531. Hexaur, 
L, ve, Manuel d'histoire de l'Égypte (Beirut, 1910, reed.) 
Massart, A., The Leiden Magycal Papyrus I 343 + 1 345 (Lei- 
den, 1954). SrurrewAcEn, C., The Vatican Collections (Ro- 
ma, 1982). Suys, E., «Le papyrus magique du Vatican», 
Orientalia (1934) 63-87. Ío.. «La religion personnelle dans 
YAncienne Égypte», Chronique d'Égypte 2 (1927) 145-166. 


BIBLIOGRAFÍA; Pocár 3/2:3045 [Kircher]. 7he Copric 
Encyclopedia (1991) 4:1329s. Davin, M. V., Le débat sur les 
goritures et Ihiéroglyphe aux xvu et xv s. (París, 1936) 
Konrze1, W., Der Oedipus Aegyptiacus des A. Kircher, das 
aegyptische Rátsel in der Simulation cines barocken Zei- 
chensystems (Berlín, 1989). [Necrologías): «P. du Bour- 
guet», R. G, Coqui, en Bull Soc Archéologie Copte 28 (1989) 
1-4; Cu, Desrocues-NosLEcourr, en Bul Soc frang d'£gyptolo- 
gie (1989) avril, 12-19; G. Grarris, en Rev Inst Cath Paris 31 
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P. bu BourGuET (f) 


Il. ESTUDIOS MESOPOTÁMICOS 


El actual interés científico por las inscripciones 
sumerias y acadias de la antigua Mesopotamia, y la 
historia y la cultura relacionadas con ellas, quizás 
sea de la época de los años cuarenta y cincuenta del 
siglo xix cuando Paul Émile Botta y Henry Creswic- 
ke Rawlinson publicaron por primera vez numero- 
sas inscripciones en la lengua acádica. Los jesuitas 
no figuraron en esta primera generación de asiriólo- 
gos, pero algunos, sobre todo alemanes, desempeña- 
ron un papel importante en la segunda y subsi- 
guientes generaciones. De especial valor fue un 
grupo relacionado con las casas alemanas de estu- 
dios, entonces exiladas por el Kulturkampf de Bis- 
marck y situadas en Holanda e Inglaterra. El jefe del 
grupo, Johann N. *Strassmaier publicó un vocabu- 
lario bilingúe de acadio y sumerio (1882-1886), muy 
consultado, y editó una gran cantidad de documen- 
tos cuneiformes en posesión del Museo Británico. 
En colaboración con Strassmaier, el astrónomo Jo- 
seph *Epping publicó (1889) un estudio innovador 
sobre la teoría y la práctica astronómica de Mesopo- 
tamia; este campo fue desarrollado por los impo- 
nentes estudios de Franz Xaver *Kugler, en especial 
su Die babylonische Mondrechnung (1900) y su 
Sternkunde und Sterndienst in Babel (1907-1924); la 
obra de Kugler fue también importante para esta- 
blecer la cronología y combatir las teorías pan-babi- 
lónicas de su tiempo. Otro jesuita alemán, pertene- 
ciente a esta escuela, Anton *Deimel, estudió la 
escritura cuneiforme bajo Strassmaier, se incorporó 
(1909) a la facultad del recién fundado Pontificio 
Instituto Bíblico en Roma. Sus obras más notables 
fueron el amplio léxico sumerio (1925-1950) que 
aún es el diccionario clásico de ese idioma, su ante- 
rior Pantheon Babylonicum (1914), un estudio de los 


nombres de las divinidades en los textos sumerios y 
acadios, y muchas ediciones de textos y estudios; fue 
también el fundador de la revista Orientalia (Series 
prior) y de la serie de libros Analecta Orientalia. 
Otros asiriólogos que se integraron a la faculdad del 
Bíblico fueron Alfred *Pohl, fundador de Orientalia 
(Series nova), quien, además de sus propias edicio- 
nes de textos, ocupó una posición clave como editor 
asiriólogo desde los años treinta hasta los años cin- 
cuenta, y Eugen *Bergmann, recordado por sus es- 
tudios de la gramática sumeria, su edición del códi- 
go de Hammurabi, y sus copias de los textos 
literarios sumerios (Himnos de templos, y los poe- 
mas Lugal-e y An-gim dím-ma). 

Fuera de Alemania, los jesuitas no crearon una 
tradición continua de estudios cuneiformes, pero 
hubo algunos estudiosos de mérito. John F. X. 
O'Connor, de Woodstock (EE.UU.), publicó un texto 
cuneiforme en 1885, El jesuita inglés Eric *Burrows 
fue epigrafista de las excavaciones dirigidas por Sir 
Leonard Wooley en Ur, y publicó (1935) los textos en 
cuneiforme arcáico hallados en aquellos yacimien- 
tos. Roger T O'Callaghan, discípulo de W. F. Al- 
bright, publicó (1948) su tesis doctoral, un estudio 
histórico sobre Siria muy reconocido como anuncio 
de una carrera brillante, tempranamente acabada 
por tn accidente de automóvil. 


R, CapLice 


II. ESTUDIOS ARÁBIGOS E ISLÁMICOS 


Aparte de la labor de algunos jesuitas a título 
personal, varias instituciones jesuitas han contribui- 
do al avance de estos estudios. Lo han realizado por 
medio de la enseñanza, la investigación y las publi- 
caciones. La provincia del Próximo Oriente, antes 
misión dependiente de la provincia de Lyón (Fran- 
cia), destaca en primer plano en esos tres campos. 
De ese modo la Faculté Orientale de lUniversité 
Saint-Joseph de Beirut (Líbano), fundada en 1902, y 
conocida desde 1937 con el nombre de Institut de 
Lettres Orientales, ha dictado cursos, desde sus pri- 
meros años, que preparan para el equivalente del 
Bachiller en Artes, Maestro en Artes y Doctor en filo- 
logía y literatura árabes, a excepción de los años 
1914-1937, cuando sus actividades fueron interrum- 
pidas. Henri *Lammens, Louis *Cheikho y Maurice 
*Bouyges figuran entre los relacionados con el pasa- 
do del Instituto, en cuya investigación tomaron par- 
te activa. 

Al no ser posible la investigación sin una bien 
provista biblioteca, desde antes que se estableciera 
la Facultad Oriental se contaba con una especializa- 
da en temas orientales. Se logró esto en gran parte 
gracias al trabajo de Cheikho, que estuvo al cargo de 
la biblioteca general de la Universidad desde 1880, y 
era bibliotecario cuando se instaló la sección orien- 
tal, aparte de la biblioteca principal en 1894, y se le 
dio el nombre por el que ha llegado a conocerse 
extensamente: Bibliothéque Orientale, Cheikho si- 
guió encargado de la biblioteca hasta su muerte. Y 
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aumentó de manera constante sus fondos de libros, 
revistas y manuscritos. 

Se puede llegar a un cálculo aproximado del con- 
junto de investigación realizada por los jesuitas de la 
Universidad con la lectura detenida de los catálogos 
de sus publicaciones. Estas incluyen: Al-Machrig, 
una revista fundada por Cheikho en 1898, y que con- 
tiene muchos artículos suyos sobre una multitud de 
temas; Mélanges de l'Université Saint-Joseph, una 
publicación en serie, que comprende cincuenta y 
cuatro volúmenes hasta 1999; Bibliotheca Arabica 
Scholasticorum, una colección fundada (1927) por 
Bouyges y de gran interés para la historia de la filo- 
sofía medieval, aunque no vivió hasta ver el final de 
la serie, que planificó para más de veinte volúmenes. 
La colección Recherches consiste en cuatro series y 
está dedicada a estudios sobre el pensamiento islá- 
mico y temas del Oriente Próximo cristiano. La se- 
rie 1 (el volumen 1 apareció en 1946) ha alcanzado el 
volumen cincuenta en 1970. Las otras tres series 
juntas llegan a cuarenta y un volúmenes hasta 1988 
y prosigue una tradición de sólida erudición. 

Con todo, la obra más famosa de las publicadas 
por los jesuitas del Oriente Medio es sin duda el dic- 
cionario árabe Al-Munjid. Está dividido en dos par- 
tes: la lingúística, ahora en su vigésima quinta edi- 
ción, fue compilada originariamente por Louis 
*Maalouf. La segunda, la historico-geográfica, aho- 
ra en su décima edición, fue recopilada por Ferdi- 
nand Taoutel (1887-1977). Ambas partes de este dic- 
cionario profusamente ilustrado se encuentran 
dondequiera el árabe se estudia, lee y escribe con se- 
riedad, no sólo en el mundo árabe. 

Finalmente, una palabra sobre la obra de Ri- 
chard *McCarthy, jesuita de la provincia de Nueva 
Inglaterra y de su antigua misión en Irak. Su cate- 
goría como arabista e islamólogo se puede medir 
por sus publicaciones, que incluyen ediciones críti- 
cas de dos de las obras de Al-Bagillani, un teólogo 
musulmán del siglo x, Estas aparecieron entre las 
Publications of Al-Hikma University of Baghdad, otra 
fundación jesuita. Su Theology of Al-Ash'ari constitu- 
ye una aportación valiosa al conocimiento de esta 
importante muestra del kalam ortodoxo, o teología 
especulativa del isfam. Además de investigador, es- 
cribió un estudio del árabe hablado de Bagdad, que 
él mismo dominaba. 


L. ArnoLD 


TV. LINGUÍSTICA 


El cumplimiento perfecto de la misión apostóli- 
ca de la CJ exigía el estudio y el dominio de distintos 
idiomas. Por razones de claridad el tema se subdivi- 
de en las diferentes familias lingúísticas: camítica 
(árabe, arameo [caldeo y sirio], copto y etíope); cau- 
cásica (georgiano); dravídica (malayalam, tamil); in- 
doeuropea (albanés, armenio, griego). Como la ma- 
yoría de los jesuitas relacionados con el tema se 
incluyen en este diccionario, se reducirá nuestra la- 
bor a una mera lista de sus logros. 


1 ÁraBE 

El interés por el árabe comenzó con el extrava- 
gante Guillaume *Postel. En la comitiva de una em- 
bajada del rey de Francia, Postel visitó el Oriente 
Próximo en 1535. Permaneció allí durante dos años 
y, a su vuelta a París, fue nombrado profesor de len- 
guas orientales. En 1538 publicó la primera gramá- 
tica impresa en caracteres árabes. Fue novicio jesui- 
ta veinte meses en Roma (1544-1545). Es posible 
que animase a otros jesuitas a estudiar árabe. Varios 
que hablaban el árabe (Juan de *Albotodo, Jerónimo 
de *Mur, y Gaspar *Sánchez [1554-1628]) trabaja- 
ron entre los *moriscos. En 1552 Jerónimo *Nadal, 
hablando sobre la formación lingúística en los cole- 
gios y universidades jesuitas, sugirió un curso en 
árabe. La primera institución jesuita que tuvo este 
curso fue el *Colegio Romano en 1562, siguiendo el 
expreso deseo del papa Pío IV; su primer profesor 
fue Giovanni B. *Eliano, que introdujo (1565) los ca- 
racteres árabes en la imprenta del colegio, convir- 
tiéndola así en la primera de Roma en tenerlos. Su 
confesión de fe para los cristianos árabes apareció 
aquel mismo año. Otro jesuita de origen morisco, Ig- 
nacio de las *Casas, penitenciario en San Pedro pa- 
ra los de habla árabe, fue elegido para acompañar al 
obispo dominico Leonardo Abela en una misión a 
los patriarcas jacobitas, armenios y melquitas en 
1583. Pietro Metoscita (1569-1622), otro arabista y 
autor de las Institutiones linguae arabicae (Roma, 
1624), fue también en una legación papal al Oriente 
Próximo. 

Otros arabistas citados como importantes por 
G. Graf fueron Pedro *Páez, Jean *Amieu, Pierre Ar- 
noudie (1671-1740), Pietro *Benedetti, Joseph Boi- 
sot (1649-1687), Aimé *Chezaud, René *de Clisson, 
Francois Ferdinand Cuisset (1705-1761), Gabriel Di- 
serer (1715-1774), Pierre *Fromage, Antoine Gey- 
nard (1705-1780), Michel *Nau, Jéróme *Queyrot, 
Claude Sicard y Antonio *Venturi. A estos habría 
que añadir: Francois Demuth (1730-post 1773, autor 
de Adagía arabiga [Praga, 1764]); Gianbattista *Fe- 
rrari, Franz Hóck (1749-1835, autor del Lexicum 
arabicum, persicum turcicum [Viena, 1780)), Gian 
Girolamo Kinich (1582-1646), profesor de árabe en 
el Colegio Romano y en Dilinga, Ingolstadt, Praga y 
Viena; Tomás de León (1613-1690), autor del ma- 
nuscrito «apuntamientos sobre la lengua hebrea y 
arábiga», conservado en la Biblioteca Nacional de 
Madrid; Peter *Leuren e Ignatius Stirmer (1752- 
1829), colaborador de Hóck y, tras la supresión, em- 
bajador del emperador al Sultán. 

Restaurada la CJ (1814), el interés creció, sobre 
todo por medio de «la Escuela de Beirut». Graf in- 
cluye varios jesuitas importantes: Louis *Abougit, 
Victor de Coppier (1836-1904), Raymond *Esteve, 
Tgnazio Luigi Fenech (1823-1868), Jean *Fiorovich, 
Paulin Garnier (1837-1903), Joseph Van *Ham, 
Jean-Baptiste *Laborde, Pierre Maillet (1831-1901), 
Henri de Pruniéres (1821-1872), Paolo Maria *Ric- 
cadonna, Augustin Rodet (1828-1906), Donat Ver- 
nier (1838-1914) y Léon Vincent (1825-1898). Aún 
deben añadirse: Juan “Artigues, Jules Blin (1853- 
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1891), autor de una gramática árabe; Johann *Bollig, 
Philippe *Cuche, Joseph Heury (1824-1897), inicia- 
dor de una serie de diccionarios árabes publicados 
en Beirut; William *Palgrave y Joseph Roze (1834- 
1896), uno de los grandes colaboradores en una tra- 
ducción de la Biblia al árabe. Graf, sin embargo, no 
abarcó todos los aspectos de la «Escuela de Beirut» 
y así pasó por alto a Michel *Allard, André d'*Al- 
verny, Jean-Baptiste *Belot, Maurice Bouyges, Hen- 
ri Charles (1900-1978), Louis *Cheikho, Robert Chi- 
diac (1900-1984), Alfred Durand (1858-1928), 
Gabriel *Eddé, James Michael Finnegan (1912- 
1984), especialista en filosofía islámica y víctima de 
la guerra civil del Líbano; Henri *Fleisch, Joseph 
Gabriel *Hava, Jozef Johannes Houben (1904-1973), 
profesor de árabe y estudios islámicos en Nimega 
(Holanda); Paul *Joion, Wilhem Kutsch (1896- 
1966), especialista en filosofía árabe, Henri Lam- 
mens; Louis Maalouf, Paul Mattern (1869-1943), 
profesor de árabe en Roma, Raphael Nahla (1890- 
1973), Paul *Nwya, Edmund Power (1878-1953), 
Louis Ronzevalle (1871-1918), Sébastien *Ronzeva- 
lle, Antoine *Salhani; y Ferdinand Taoutel (1887- 
1977). 

La influencia de la «Escuela de Beirut» se dejó 
sentir sobre todo en el Oriente Próximo. Sin embar- 
go, Otros jesuitas se especializaron en estudios ará- 
bigos en otras partes del mundo: Jan Bakker (1916- 
1978), especialista en literatura arábigo-javanesa, 
Victor *Courtois, Mauricio *Gordillo, Joseph P. 
O'Kane (1923-1983), Richard J. *McCarthy, Félix 
María *Pareja, Joaquín María *Peñuela y Alberto 
*Vaccari. 


2, ARAMEO 


El arameo fue la lengua que habló Jesús y una de 
las más usadas en el antiguo imperio persa. Del ara- 
meo provienen dos idiomas contemporáneos: el cal- 
deo y el sirio. La mayoría de los jesuitas que estu- 
diaban arameo lo hacían en vistas a su trabajo 
exegético en Sgda. Escritura. Johann *Schreck ayu- 
dó a los funcionarios chinos a descifrar la caligrafía 
extraña (siríaco), en una estela descubierta en 1623. 
Por el mismo tiempo, uno de los primeros libros so- 
bre el estudio del sirio fue escrito por un jesuita: 
G. Ferrari (Nomenclator syriacus, Roma, 1622). 
Otros libros fueron apareciendo: P. Metoscita, 
Grammatica syriaca (Roma, 1628); Frangois Bouton 
(1578-1628), Dictionnaire latin-syriaque (Roma, 
1628); y P. Benedetti, Sancti Patris Nostri Ephraem 
syri Opera Omnia (Roma, 1737). Aparecieron otros 
escritos sobre etimología y linguística comparada: 
Franz Haselbauer (1677-1756), Fundamenta gram- 
maticae hebraicae et chaldaicae (Praga, 1742); 
Frangois Demuth (1730-post 1773), De Antiguitate 
línguae syriacae (Praga, 1763); Johannes Baptist 
Wenig (1826-1875), Excerpta syriaca, chaldaica et 
arabica (Innsbruck, 1859), Schola syriaca complec- 
tens chrestomathiam et lexicon (Innsbruck, 1866); 
Enrico *Gismondi, Linguae syriacae grammatica 
(Beirut, 1900), Chrestomathia syriaca (Beirut, 1900), 
Linguae syriacae grammatica et chrestomathia (Ro- 


ma, 1910); Giuseppe “Messina, L'aramaico antico 
(Roma, 1934); Raimund Kóbert (1903-), Vocabula- 
rium syriacum (Roma, 1956); y Louis Costaz (1903- 
1964), Grammaire syriaque (Beirut, 1955), Diction- 
naire syriaque-frangais, Syriac English Dictionary 
(Beirut, 1963), y Tableaux de grammaire syriaque 
(Beirut, 1965). Mitchel *Dahood trabajó amplia- 
mente en el idioma ugarítico y eblaita. 

En Vaipicotta (India), varios jesuitas enseñaron 
(1599-1705) sirio en el colegio para sacerdotes siro- 
malabares. Destacaron Giovannni M. Campori 
(1574-1621) y Francisco *Ros, obispo de Angamaly 
(1601) y arzobispo de Cranganore (1608), que domi- 
nó el sirio, a cuya lengua tradujo el ritual católico 
romano, 


3. Corro 


Su estudio arranca de los intentos por descifrar 
Jos jeroglíficos encontrados en Egipto. El primer in- 
vestigador jesuita fue Athanasius Kircher (Oedipus 
aegyptiacus [Roma, 1652-1654] y Sphinx mystagogi- 
ca, diatribe hieroglyphica [Amsterdam, 1676)). Otros 
fueron Nicolas *Caussin (Symbolica aegyptorum sa- 
pientia [París, 1618]), Girolamo Brunelli (1549- 
1613) y Gabriel Brothier (1723-1798). En la moder- 
na CJ, Luigi *Lanzi e Ignazio Rossi (1740-1824) 
publicaron Etymologae aegypticae (Roma, 1808) y 
Giampetro Secchi (1798-1856), De novo systemate le- 
gendi et interpretandi hieroglyphica (Roma, 1852). 
Los egiptólogos jesuitas en el siglo xx fueron Anto- 
nio Cesare *de Cara y, luego, P. du Bourguet. Otros 
que se dedicaron al copto fueron Alexis *Mallon, 
Marius Chaine (1873-1960), Jules Blin (1853-1891) y 
Jean *Simon. 


4. EríorE 


Su estudio tiene que comenzar por los misione- 
ros de los siglos xv1 y xvn. Desempeñaron un papel 
importante en el desarrollo de la palabra hablada a 
la palabra escrita. Luís *Cardeira escribió Ars lin- 
guae aethiopicae y compuso una gramática de la len- 
gua amharica. António Fernandes conocía el geez, el 
antiguo idioma literario, y el amharico. Bajo su di- 
rección los jesuitas en Goa publicaron en letras etío- 
pes Mágsáfá Hassátat en 1642. Francesco Antonio 
*de Angelis tradujo mumerosos comentarios eu- 
ropeos sobre la Escritura al geez. En esto tuvo la co- 
laboración de Luís de *Azevedo, Sus sucesores coe- 
táneos fueron M. Chaine, Grammaire éthiopienne 
(Beirut, 1907), J. Simon; Claude Sumner (n. 1919), 
Étude expérimentale de 'amharique moderne (Addis 
Abeba, 1957) y Poésies éthiopiennes 3 v. (Addis Abe- 
ba, 1976-1978). 


5. Caucásico 


En este campo el aporte jesuita es menos impor- 
tante. Louis *Granger había pedido permiso «l Ge- 
neral para empezar una misión en Georgia en 1615. 
Esa misión con el tiempo pasó a los teatinos. Con to- 
do, hay unos pocos jesuitas que se especializaron en 
ese idioma: Frantisek *Alter publicó Úber georgiani- 


809 


CIENCIAS ORIENTALES 





sche Literatur (Viena, 1798), el *bolandista Paul *Pe- 
eters estudió la hagiografía Oriental concentrándose 
en textos georgianos, Franz *Zorell (Grammatik zur 
altgeorgischen Bibeltiberserzung [Roma, 1930)), Sta- 
nislas *Lyonnet (Les versions arménienne et géor- 
gienne du Nouveau Testament [Roma, 1935)) y Jac- 
ques van *Ginneken (Contribution á la grammaire 
comparée des langues du Caucase (Amsterdam, 
1938). 


6. Tam 


El trabajo de la CJ en esta lengua del sur de la In- 
dia es admirable. No sólo fueron los primeros que 
compusieron una gramática, sino también los pri- 
meros que introdujeron la imprenta y usaron los ca- 
racteres indios, Entre los primeros que trabajaron 
en Tamil está Joáo Faria (1539-1581), cuyo Flos 
sanctorum in lingua tamulica se publicó en Punicale 
en 1578, y Anrrique *Anrriques, con su obra pione- 
ra, «Grammatica et vocabularium tamulicum» 
(1578). Gongalo *Fernandes hizo una exposición de 
la fe católica en tamil, aún inédita. Roberto *De No- 
bili, lingitista, además del sánscrito y telugu, tam- 
bién conocedor del tamil; sus escritos en esta lengua 
se publicaron póstumamente. Ignazio *Bruno traba- 
jó en un vocabulario tamil; y Baltasar da *Costa de- 
jó en manuscrito «Arte Tamulica». Antáo Proenca 
preparó un diccionario Vocabulario tamulico con a 
significagam portugueza (Ambalacata, 1679) y reim- 
preso en Kuala Lumpur en 1966. Louis *Bourzés 
trabajó en un Dictionarium linguae tamulicae 
(1730). Constanzo Giuseppe *Beschi fue un notable 
lingúiista que compiló diccionarios y gramáticas, 
además de poeta, cuyo Thembavani, un poema épico 
sobre san José, es uno de los clásicos en la literatura 
tamil. Otros jesuitas que, o compusieron dicciona- 
rios y gramáticas, o escribieron obras espirituales o 
teológicas, fueron Jean Venance *Bouchet, Carlo 
Michele Bertodi (1660-1740), Custodio Arnaut 
(1705-1767), Giacomo Tommaso de Rossi (1701- 
1766), Jean-Baptiste *Trincal, Joseph *Houpert, Ma- 
rianus Arpudam (1867-1923) y Gabriel “Roche. 


7. MALAYALAM 


Francisco *Javier inició el interés de la CJ por es- 
te idioma cuando hizo que se tradujese a esta lengua 
el catecismo de Francisco Coelho. Su trabajo fue 
continuado por el ya mencionado Anrriques, cuyo 
estudio del malayalam fue aun más extenso que su 
trabajo en el tamil (Ars linguae malabaricae y Flos 
sanctorum em lingoa malavar). Ros, mencionado 
arriba por su trabajo en sirio, dejó en manuscrito 
«Doctrina christiana in lingua malabarica». Jean Ve- 
nance *Bouchet dejó sin acabar Deva Sinega Mugan- 
diram (Razones para amar a Dios), más tarde publi- 
cado en Pondicherry en 1876. Johannes Ernst 
*Hanxleden, uno de los pioneros en suscitar interés 
por el sánscrito entre los europeos, fue un especia- 
lista en malayalam. Entre sus manuscritos están la 
«Grammatica malabarico-lusitana» y el «Dictiona- 
rium malabarico-lusitanum». Escribió poemas e 
himnos en malayalam, pero sólo unos pocos himnos 


y una Vida de Cristo en verso («Mishyádé Pána») 
fueron publicados. Bernard Bischopinck (1692- 
1746) compuso el Dictionarium malabaricum et 
samscrdamico-lusitanum (Roma, 1750). 


8.  ALBANES 


La CJ por primera vez se puso en contacto con el 
idioma albanés por medio de su relación con el *Co- 
legio Griego, el Colegio Urbano de la Propagación de 
la Fe y el *Colegio lírico en Loreto. Los albaneses 
educados en el rito griego asistían al colegio griego, 
y los del rito latino frecuentaban los otros colegios. 
Por esto, los jesuitas en Loreto y Roma enseñaban li- 
teratura albanesa. Clemente XI, cuya familia origi- 
nariamente procedía de Albania, animó este interés: 
persuadió a Filippo *Riceputi a compilar el /llyri- 
cum Sacrum, 4 v. (Venecia, 1751-1769). Los trabajos 
de Riceputi fueron continuados por Daniele *Farla- 
ti (v. 5 [Venecia, 1775)) y por Giacomo *Coleti, que 
completó el trabajo (v. 6-9 [Venecia, 1800-1819]) 
con los tres últimos volúmenes dedicados a Albania. 

La CJ restaurada tuvo contacto directo con el 
idioma albanés. Desde 1840 un grupo de jesuitas si- 
cilianos trabajaban en Albania. Dos de ellos, Giu- 
seppe Guagliata (1811-?) y Vincenzo *Basile publi- 
caron (Roma, 1845) en albanés la Dottrina 
Christiana de Roberto *Belarmino y un libro de ora- 
ciones (Vía del Paraíso) respectivamente. La misión 
fue confiada después a la provincia jesuita de Vene- 
cia. Por encargo de la C. de Propaganda, se abrió 
(1864) el Colegio Pontificio de Scutari, que era en 
realidad un seminario interdiocesano, y se instaló 
(1870-1871) una imprenta, que fue la única en el 
pais durante cuarenta años. Gaetano Bruschi (1829- 
1899) publicó (Roma, 1864) Moij ¡ Majit (Mes de ma- 
yo). De entre los jesuitas que escribieron en albanés, 
el más importante fue Giacomo *Jungg (llamado 
Junku en albanés), quien inauguró una serie de li- 
bros dirigidos principalmente al mejoramiento reli- 
gioso y cultural de la gente. En 1891 él y Domenico 
*Pasi fundaron Elgija i Zemers sé Krishtit, más tarde 
llamado Lajmtari i Zemers sé Krishtit (El Mensajero 
del Sagrado Corazón), durante veinte años fue la 
única revista que se publicó en Albania. La segunda 
parte de la revista, y una sección que posteriormen- 
te se hizo independiente, estaba dedicada al mejora- 
miento cultural, y se llamaba Perparimi (Progreso). 
A sugerencia del rector Lanfranco Steccati (1882- 
1968) los alumnos del colegio establecieron una aso- 
ciación que sacaba su propia publicación. Asocia- 
ción y revista se agrupaban en LEKA, cuya fuerza 
motriz era el H, Gjoni *Pantalija. En el campo de la 
lexicografía, destacan Antonio Busetti (1870-1948), 
Vocabolario italiano-albanese (Scutari, 1911) y Ful- 
vio *Cordignano, Dizionario albanese-italiano e ita- 
liano-albanese, en 1938. Giuseppe *Valentini tradujo 
clásicos occidentales en versos albaneses. Francesco 
*Genovizzi decidió que el albanés fuese la lengua pa- 
ra la enseñanza, y Ndoc *Saraci preparó varios ma- 
nuales en albanés para las ciencias. Andrea Mjedja 
(1870-c.1938) tradujo la historia sagrada y fue uno 
de los cuatro poetas mejores del país. Otro antiguo 
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jesuita, Jacoba Merturi (c.1870-c.1925) es famoso 
por sus poesías, en particular por Priverne (Primave- 
ra), una de las mejores de la lírica albanesa. De los 
jesuitas que colaboraron en periódicos, se distin- 
guen Antonio Zannoni (1863-1915), Pasquale Ciadri 
(1877-1954), Stefano Zadrima (1869-1916), Giovan- 
ni Bazhdari (1877-1915). Gjon *Karma, Ejel Serregi 
(1860-1929), y Mark *Harapi. 


9, ARMENIO 


Los jesuitas se interesaron por primera vez por el 
armenio en el siglo xvu. Pierre René Ricard (1657- 
1719) escribió una obra controvertida sobre teología 
en armenio, pero no la publicó, porque el embajador 
francés y el Sultán le convencieron de que no era 
prudente. Jacques *Villotte trabajó entre los arme- 
nios y fue el primer jesuita que publicó en este cam- 
po. Johannes Baptist Holdermann (1694-1730) escri- 
bió una gramática armenia y F. Alter, bibliotecario 
de la Biblioteca Imperial de Viena tras la supresión 
de la CJ, escribió Etude sur les langues grecque el ar- 
ménienne (Viena, 1783). 

Después de la restauración, los jesuitas iniciaron 
una misión en Armenia en 1881 a petición de León 
XUL. Muchos posteriormente sufrieron junto con los 
armenios a manos de los turcos durante la 1 Guerra 
Mundial. Entre los jesuitas que estudiaron historia 
armenia estaba Donat Vernier (1838-1917) (Histoire 
du Patriarcat Arménien Catholique [Lyón/París, 
1891]); Francois Tournebize; Henri Riondel (1866- 
1941) (Une page tragique de l'Histoire Religieuse du 
Levant: Le Bienheureux Gomidas de Constantinople 
[París, 1929]). Louis *Mariés, uno de los mejores ar- 
meniólogos europeos, estableció la cátedra de estu- 
dios armenios en el Institut Catholique en París. En 
Beirut, Hovhannés *Mécérian estableció una colec- 
ción armenia que convirtió más tarde en cátedra. 
Otros jesuitas entraron en este campo por interés en 
otros temas, como Stanislas *Lyonnet, Paul *Peeters 
e Irénée *Hausherr. 


10. Grieco 


Entre los primeros compañeros de Ignacio, Pe- 
dro *Fabro, Diego *Laínez, Alfonso “Salmerón y Je- 
rónimo *Nadal sabían griego. De hecho, el siglo xv1 
se caracteriza por un renacido interés por el griego, 
sea para lectura de los clásicos, sea para la exégesis 
de la Sgda. Escritura. El reglamento del colegio je- 
suita de Mesina (1548) invitaba a la enseñanza del 
griego, y el plan de estudios diseñado por Nadal in- 
cluía (1552) el griego en las clases de humanidades 
y retórica. Latín, griego y hebreo comprendían la 
formación lingúística fundamental del jesuita. El co- 
legio de Viena fue el primero que compuso un ma- 
nual para su estudio, Assertationes trium linguarum 
latinae, graecae el hebraicae, in aedibus collegii S.). 
(Viena, 1560). Diez años más tarde el *Colegio Ro- 
mano produjo su propio manual, Alphabetum grae- 
cum cum litterarum abbreviationibus: quibus addita 
sunt nonnulla ad puerorum eruditionem quammaxi- 
me accomodata (Roma, 1570). En el mismo año 
Francisco *Torres comenzó a publicar sus ediciones 


de los Padres Griegos. Algunos helenistas entraron 
en la CJ, que preveían proseguir estos estudios: era 
el caso de Torres, y el de Juan de Villalobos (1545- 
1593), profesor de griego en Salamanca (España), 
donde el año de su entrada en la CJ (1576) publicó 
su Grammatica Graeca. André *Schott enseñó griego 
en España antes de entrar en la CJ en 1586. El pre- 
coz Denis *Petau fue uno de los primeros profesores 
de griego en el Colegio Romano. Otro destacado es- 
pecialista fue Fronton *Du Duc. 

En la primitiva CJ el interés por el griego estuvo 
relacionado con la teología y, particularmente, con 
la apologética. Era imprescindible para traducir la 
Sagrada Escritura del idioma original, para profun- 
dizar en los métodos de investigación de los Padres, 
y para el estudio de los orígenes de la Iglesia. No se 
descuidaron los estudios filológicos, las gramáticas, 
los diccionarios ni los manuales. Guillaume Baile 
(1557-1620) editó el Libellus de quantitate syllaba- 
rum graecarum (Burdeos, 1588). Gérard Gonchi 
(1542-1613) volvió a los estudios trilingúes con su 
«Commentaria in tres linguas latinam, graecam et 
hebraicam», aún inédita. Además, el contacto con 
los alumnos del Colegio griego y la previsible activi- 
dad apostólica en Grecia, incitó a la CJ a estudiar el 
griego moderno, como hizo Vincenzo Castagnola 
(1535-1604) en su traducción del catecismo de Die- 
go de *Ledesma (Didaskalika Christianike [Roma, 
1995)). 

Muchos destacados helenistas, más tarde teólo- 
gos famosos o escrituristas, no descuidaron compo- 
ner gramáticas o manuales para sus estudiantes. Ja- 
cob *Gretser publicó Rudimenta linguae graecae 
(Ingolstadt, 1593), Georg *Stengel añadió un apén- 
dice «Dissertatio de linguae graecae pronuntiatione» 
al Institutionum de octo partibus orationis, syntaxi et 
prosodia Graecorum Libri Tres (Ingolstadt, 1625), de 
Gretser. Hasta el mismo Petau, en su vejez, escribió 
Parerga quaedam, hoc est, Ciceronis paradoxa et eius- 
dem alía graecae reddita ad usum tyronum graece dis- 
centium (1649). Otros, como Philippe Swevezelle 
(1567-1613), Nicolas *Abram y Etienne Moquot 
(1570-1625), se dirigieron a los profesores. 

Mattháus *Rader y Jakob *Pontanus editaron ac- 
tas conciliares y obras históricas. Nicolas *Caussin, 
aún siendo confesor de Luís XIII de Francia, logró 
compilar el Thesaurus graecae Poéseos ex omnibus 
graecis Poétis collectus (Paris, 1612). Francois Viger 
(1590-1647) editó la Praeparatio Evangelica de Euse- 
bio de Cesarea (París, 1628) y compuso De prae- 
cipuis graecae dictionis idiotismis (París, 1627) 
Grzegorz *Knapiusz compuso el Thesaurus polono- 
latino-graecus, seu prontuarium polonorum usui ac- 
comodatum (Cracovia, 1618). Mientras tanto, Gero- 
lamo Germano (1568-1632) compuso un léxico de 
griego moderno: Vocabulario italiano et greco nel 
quale si contiene como le voci italiane si dicano in 
greco volgare (Roma, 1622). El escriturista, Baltha- 
sar "Cordier, editó las Catenae Patrum sobre los 
evangelios y los salmos. 

Philippe *Labbe, además de sus obras bibliográ- 
ficas e históricas, procuró introducir a los estudian- 
tes al estudio del griego por medio de manuales (Re- 
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gulae accentuum et spirituum graecorum, París, 
1635). Otros que prepararon manuales fueron Gis- 
bert van Winkel (1558-1621); Servais Sacré (1601- 
1674); Andrea Perzivali (1600-1669); Francois Ri- 
chard (1612-1673); Richard Esius (1547-1630) y 
Sigismund Lauxmin (1597-1670). Jacques *Sirmond 
estudió los Padres Griegos, René *Rapin comparó la 
elocuencia de Demóstenes y Cicerón; Godfried 
*Henskens investigó los santos griegos para los *bo- 
landistas, y Joseph de *Jouvancy editó los clásicos 
latinos y griegos. Se siguieron componiendo gramá- 
ticas en la CJ: Franz Heille (1639-1702), Clavis lin- 
guae graecae, seu facilis methodus addiscendi (Mú- 
nich, 1690). 

En el siglo xvm la CJ conservó su interés por el 
griego. Pierre *Brumoy publicó Le Théatre des Grecs 
(París, 1730) con un análisis y comentario de los clá- 
sicos, Pierre Escoulant (11738), Grammaire grecque 
la plus courte et la plus aisée qui ait encore paru (Pa- 
rís, 1738); el griego Stanislao Tommaso Velasti 
(1717), jesuita hasta la expulsión de la CJ (1767) del 
Reino de las Dos Sicilias, resumió Ejercicios de Per- 
fección de Alonso *Rodríguez en griego moderno 
(Roma, 1746) y compuso una serie de sermones en 
la misma lengua. Destacaron los españoles Bartolo- 
mé *Pou, Francisco Javier *Idiaquez, José Miguel 
*+Petisco, Juan *Company y Antonio *Vila, que ense- 
ñaron los clásicos en Ferrara tras la expulsión de la 
CJ de España. Manuel Aponte *Rodriguez, famoso 
canonista en Manila, residió en Bolonia durante la 
supresión, y publicó Elementi della Lingua Greca di- 
visi in 14 lezioni per uso della Scuola Bolognese 
(1802) y Selecta e Graecis Aurei Saeculi Seriptoribus 
Mythologicis, Historicis, Philosophicis, Oratoribus ac 
Poetis (1804). Otros refugiados de España, Ignacio 
Monteiro (1724-1812) y Roque “Menchaca, enseña- 
ron a Angelo *Mai el modo de leer los palimpsestos 
griegos. Entre los italianos, Stefano Antonio *Mor- 
celli compuso una gramática griega y estudió las 
inscripciones griegas; Nicola Galeotti (1692-1758) 
enseñó en colegios de la Italia central, y publicó Se- 
lecta ex graecis scriptoribus (Roma, 1745), En Sicilia 
Michele del Bono (1697-1775), profesor de griego en 
el colegio de Palermo, publicó Breve Metodo per fa- 
cilmente apprehendere la Lingua Greca (Palermo, 
1758). Los jesuitas de habla germánica también cul- 
tivaron el estudio del griego. Ignatius “Weitenauer, 
filólogo y orientalista, incluyó el griego en su ma- 
nual para enseñar idiomas: Modus addiscendi intra 
brevissimum tempus linguas gallicam, italicam, his- 
panicam, graecam, hebraicam et chaldaicam (Franc- 
fort, 1756). F. Alter, profesor de literatura griega en 
la Universidad de Viena tras la supresión de la CJ, 
editó numerosos textos clásicos. 

El entusiasmo de la CJ no se enfrió durante la 
supresión, Pietro Hawryowicz (1791-1854) enseñó 
griego en Rusia y Galitzia y escribió en polaco De ne- 
cessitate graecae linguae ¡is qui scientiís operam na- 
vant brevis dissertatio (Polotsk, 1818). En Italia, 
Giampietro Secchi (1798-1816), Ignazio Cutrona 
(1803-1873), Isaia Carminati (1798-1851), Luigi Ba- 
do (1813-1868), y Giuseppe Orlando (1828-1896) 
compusieron gramáticas y editaron textos. En Fran- 





cia, Frédéric Guerin (1805-1869), Antoine *Sengler 
revisó, amplió y editó la gramática griega de Gretser, 
y compuso su propia gramática (Grammaire grecque 
[París, 1873]) que alcanzó veinticinco ediciones en 
veinte años. Michel Godard (1815-1871) comenzó 
por modificar la gramática de Gretser y luego pro- 
dujo sus propios Éléments de langue grecque (Corbeil, 
1869). En Estados Unidos, Dominic Jenny (1810- 
1888) publicó A Grammar of the Greek Language 
(Nueva York, 1878) y Jacob Kleist (1873-1949) A 
Short Grammar of Classical Greek (St Louis, 1902), 
que fueron muy populares. Más recientemente apa- 
reció Reading Course in Homeric Greek 2 vols. (1985, 
1986) de Vincent C. Horrigan (1916-1980) y de Ray- 
mond Schoder (1916-1987). En los colegios jesuitas 
de las Islas Británicas, el Handbook of Greek Com- 
position (Dublín/Londres, 1890) y el Handbook of 
Homeric Study (Dublín/Londres, 1905) por Henry 
Browne (1853-1951) fueron los textos definitivos. En 
Italia se usan la Grammatica greca (Roma, 1892) de 
Luigi Biacchi (1852-1934) y Ludovico Macinai 
(1856-1929), y la Nuova Antología greca o Raccolta di 
temi ad uso dei ginnasi e licei de Bartolomeo Bensa 
(1856-1927). Lorenzo *Rocci publicó un diccionario 
italiano-griego después de trabajar en él durante 
veinticinco años. En Bélgica, los textos más popula- 
res fueron la Grammaire grecque (Bruselas, 1895) de 
Joseph Janssens (1826-1900); la Grammaire grecque 
élémentaire (1919) de Karel van Vorst (1870-1956); y 
Les Exercices de lecture grecque (1924) de Tony Seve- 
rin (1897-1980). En Holanda, se usa la gramática de 
Rudolf van *Oppenraaj en conjunción con los ejer- 
cicios de Joseph Boelen (1840-1918). Victor *Fon- 
toynont, Adhemar Geerebaert (1876-1944), John 
*Donovan y Kamilo *Zabeo publicaron diccionarios 
y léxicos, En España, Félix “Restrepo y Eusebio Her- 
nández prepararon una original Llave del Griego 
(Friburgo, 1919); Ignacio *Errandonea tradujo y 
estudió a Sófocles; un equipo dirigido por Rufo 
*Mendizábal compuso el Diccionario Griego-Espa- 
ñol Ilustrado (Madrid, 1942); y el ecuatoriano Aure- 
lio “Espinosa Polit tradujo en verso el teatro de Só- 
focles. Finalmente toda enumeración de jesuitas que 
trabajan en este campo, debe incluir a cuatro gran- 
des eruditos bíblicos (Augustinus *Merk, Franz *Zo- 
rell, Maximilian *Zerwick y George *MacRae); y al 
investigador de Plotino, René *Arnou. 
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V. Pocc1 


CIENCIAS DE LA RELIGIÓN. Introducción. Ba- 
jo esta denominación se entiende aquí el estudio del 
hecho religioso que realizan tanto la filosofía y la 
teología como la historia de las religiones. El pensa- 
miento greco-latino se ocupó del fenómeno religioso 
casi únicamente como cuestión filosófica (Platón, la 
Estoa, Plotino), aunque no faltó la observación em- 
pírica especialmente en la historiografía (Herodoto). 
El cristianismo en su encuentro con la cultura gre- 
co-latina continúa este tratamiento especulativo y 
empírico en la patrística (Justino, Orígenes, El 
bio). El motivo principal de ocuparse de las religio- 
nes en el occidente cristiano es hasta el siglo xvmi ca- 
si exclusivamente apologético: las religiones no 
interesan en sí mismas, sino en cuanto suponen un 
peligro o cuestión importante para la fe cristiana. 

Los teólogos jesuitas iniciaron su estudio del he- 
cho religioso también bajo esta perspectiva. Con to- 
do, la actividad misionera les puso muy pronto en 
contacto con las religiones de Asia, África y Améri- 
ca. Lo cual exigió no sólo apologética, sino una 
observación empírica de las religiones. Este doble 
tratamiento (especulativo y empírico) no es simple- 
mente una consecuencia histórica: responde, más 
bien, al ideal espiritual de la CJ que le concede al 
apostolado intelectual un significado especial. El 
fundador, Ignacio, que vivió muy de cerca, en Espa- 
ña y en Jerusalén, el problema de los no-cristianos 
(musulmanes y judíos) y tuvo entre sus primeras in- 
tenciones la conversión de éstos, vio pronto la nece- 
sidad de la formación intelectual para responder de 
forma adecuada a la diversidad de ser y de creer de 
la humanidad. Esta experiencia personal le llevó 
después a considerar el apostolado intelectual como 
un elemento fundamental de la CJ; así señalan las 
*Constituciones: cómo siendo su fin «ayudar con el 
divino favor las animas... Y porque, generalmente 
hablando, ayudan las Letras de Humanidad... y la 
Filosofía... y Teología...» (351); por otro lada se 
acentúa la conveniencia de adoptar en lo posible las 
medidas oportunas según la situación a donde fuere 
enviado (cf. 633). Esta posibilidad de adaptación 
apostólica, base del proceso de *inculturación, sig- 
nificó al mismo tiempo una observación empírica de 
las creencias y de los ritos de las religiones no-cris- 
tianas, lo que supuso una de las primeras aportacio- 
nes europeas a la etnografía religiosa. 





IT. FILOSOFÍA DE LA RELIGIÓN 


La reflexión filosófica sobre el fenómeno religio- 
so se convierte en disciplina particular con la *Ilus- 
tración. Sus representantes (John Locke, John To- 
land, Francois Arouet *Voltaire, Wilhelm Leibniz, 
Emmanuel Kant) intentan definir una religión natu- 


ral, cuyo fundamento no es la revelación de la expe- 
riencia religiosa, sino la sola luz de la razón, y el de- 
ber moral de hacer el bien. La actitud de los jesuitas 
ante las ideas ilustradas va desde el rechazo hasta 
una cierta aproximación; así mientras unos simpati- 
zaban con ellas (Honoré *Fabri, Giovanni B. *Tolo- 
mei), otros (como Anton Mayr) se declaraban parti- 
darios exclusivos de la escolástica reprobando las 
ideas de los «ilustrados». La confrontación con el 
deísmo y el *racionalismo de la Ilustración produjo 
un resultado de orden práctico: la consolidación del 
tratado «De vera religione» (Apologética) que pasó a 
ocupar el primer lugar entre los diversos tratados de 
la teología sistemática con la finalidad, según Ignaz 
*Neubauer, de defender los dogmas tanto respecto a 
protestantes, judíos y musulmanes como a politeís- 
tas, deístas y ateos. En esta línea apologética desta- 
can en Alemania, junto con Neubauer, Hermann 
*Goldhagen, Joseph Anton *Weissenbach y, en espe- 
cial, Benedickt *Stattler con su refutación del pen- 
samiento kantiano en su libro Der Anti-Kant (Aus- 
burgo, 1791) y Sigmund von *Storchenau que, en su 
obra Philosophie der Religion (Augsburgo, 1773), in- 
tenta defender la religión positiva ante las amenazas 
de la Ilustración; en Francia sobresalen René J. 
*Tournemine, Isaac J. *Berruyer, Claude-Francois 
*Nonnotte; una consideración especial alcanzó la 
obra de Francois Para du Phanjas «Les principes de 
la saine philosophie, conciliés avec ceux de la religion; 
ou la philosophie de la religion» (París, 1772). 
Johann Fichte, Friedrich Schelling y Georg He- 
gel fundamentan la religión, a diferencia de Kant, no 
en la moral, sino en la metafísica; Friedrich 
Schleiermacher, sin embargo, reivindica frente a la 
moral y a la metafísica el carácter autónomo de la 
religión. Para Ludwig Feuerbach y Karl Marx (*mar- 
xismo) la religión carece de todo fundamento y es 
una de las causas principales de la alienación del 
hombre; eliminarla significa, por tanto, liberar al 
hombre. Esta época, decisiva en la discusión filosó- 
fica sobre las características esenciales de la religión 
(1770-1860), coincide en la historia de la CJ con su 
expulsión en diversos países y, por fin, con su *su- 
presión (1773). Restaurada en 1814, la total reorga- 
nización no se logra, sin embargo, hasta fines del 
siglo xix. La posibilidad de intervenir en esta discu- 
sión filosófica sobre la religión estaba, pues, de an- 
temano impedida. Una vez normalizada su vida, la 
Congregación General XXIII (1883) urgió, en conso- 
nancia con las tendencias de la época dentro de la 
Iglesia, un programa filosófico-teológico de vuelta a 
la escolástica y de defensa de los dogmas ante los 
errores del *liberalismo, racionalismo y 
*modernismo. Con todo, también hubo jesuitas que 
intentaron por encima de lo apologético un diálogo 
con las corrientes del pensamiento moderno, aun- 
que con riesgos, como le sucedió a George *Tyrrell, 
que dejó la CJ. En su obra Religion as factor of Life 
(Londres, 1902) acentúa, llevado de la experiencia 
religiosa e inspirándose en los filósofos Henri Berg- 
son y Maurice Blondel y en algunos modernistas, el 
carácter fundamentalmente vivencial de la religión 
en contraste con la concepción intelectualista de la 
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neoescolástica (*neotomismo), dominante en este 
tiempo. 

Motivados igualmente por la experiencia religio- 
sa y por las ideas vitalistas de Bergson y Blondel, y 
alentados por el cardenal Desiré-Joseph Mercier, in- 
tentan Pierre *Rousselot, Pierre *Scheuer y Joseph 
*Maréchal una apertura del neotomismo a las co- 
rrientes del pensamiento moderno, en especial al de 
Kant, cuya filosofía experimentaba entonces un re- 
surgir. Del encuentro con el criticismo kantiano sur- 
gió del neotomismo el llamado «método transcen- 
dental», que impulsó la reflexión filosófica sobre el 
acto religioso mas allá de lo meramente intelectual o 
simplemente apologético; así Maréchal considera 
fin primordial de su teoría del conocimiento (dina- 
mismo intelectual) el fundamento metafísico que 
parte de la experiencia religiosa, en especial de la 
mística, subrayando cómo el conocimiento de Dios 
es fundamentalmente vivencial y abarca a toda la 
persona. La argumentación y las pruebas racionales 
son necesarias, pero no significa la única vía cientí- 
fica para tratar filosóficamente el fenómeno de la re- 
ligión. En esto, Pierre *Teilhard de Chardin es inno- 
vador al querer integrar la paleontología y la 
geología con la teología, de modo que fe y ciencia, 
Dios y mundo, dejen de ser realidades en oposición 
(Le Milieu divin, París, 1957). Su intención de fun- 
damentar una «religión de la tierra», que supere un 
espiritualismo que huye de las realidades terrenas, 
se enmarca en la mística ignaciana de buscar a Dios 
en todas las cosas. 

Inspirándose en el fenomenólogo Max Scheler, 
presenta Erich *Przywara en Religionsphilosophie 
Katholischer Theologie (Múnich, 1927) su proyecto 
más completo de una filosofía de la religión desde el 
neotomismo; se establece sobre la «analogia entis». 
Esta analogía se realiza y experimenta en su modo 
más profundo en la religión: Dios es el ser cercano al 
hombre, pero al mismo tiempo el transcendente, 
inaccesible, el «semper maior» de la tradición agus- 
tiniana, de modo que la esencia de Dios no podría 
ser, pese a toda analogía, descubierta por el hombre 
si Dios no se le manifestara. En esta concepción de la 
religión tiene para Przywara la experiencia espiri- 
tual, en especial la ignaciana, una importancia deci- 
siva (Deus semper maior [Friburgo, 1938)). Algo se- 
mejante ocurre con el pensamiento de Karl *Rahner, 
pero éste amplía las ideas de Maréchal y Przywara 
con la ayuda de la filosofía existencial, intenta una 
reinterpretación de Sto. Tomás, en especial de la 
doctrina sobre la analogía, partiendo del pensamien- 
to de Martin Heidegger (Geist in Welt [Innsbruck, 
1939)). Del encuentro de la “espiritualidad jesuítica 
con el pensamiento de Sto. Tomás y Heidegger deri- 
va Rahner cómo la cuestión del ser remite a lo an- 
tropológico-religioso, es decir, manifiesta como el 
hombre en cuanto hombre esta enraizado en el mis- 
terio, a la escucha de la Palabra (Hórer des Wortes, 
[Múnich, 1941)). En este sentido promueve una «teo- 
logía trascendental» (Grundkurs des Glaubens [Fri- 
burgo, 1976]) que busca las condiciones a priori del 
sujeto religioso que le posibilitan el conocimiento de 
las verdades fundamentales de la fe. 





Siguiendo también la tradición del «método tras- 
cendental» y de la filosofía existencial, y estimulado, 
además, por las ideas de Maurice Merlau-Ponty so- 
bre la actitud originaria del hombre, se ocupa Jo- 
hann Baptista Lotz del análisis de la experiencia re- 
ligiosa intentando revisar la opinión de Scheler y de 
otros que la califican de irracional. Lotz muestra có- 
mo a un nive] más profundo que el emocional ónti- 
co, esto es, el metafísico, la experiencia religiosa 
aparece como racional (Transzendentale Erfahrung, 
[Friburgo, 1978]). Bernard *Lonergan destaca del 
«método transcendental» la propiedad de no estar 
determinado por ningún campo particular, pero que 
mediante adaptaciones apropiadas puede ser especi- 
ficado para cualquier campo de la investigación, o 
sea, para los estudios del hecho religioso, orientan- 
do a descubrir el significado y valor de una religión 
en una cultura determinada. Lonergan establece 
cuatro preceptos transcendentales: sé atento, sé 
inteligente, sé razonable, sé responsable; los cuales 
conducen a una actividad cognoscitiva y volitiva que 
abre la puerta a los significados y a los valores; así se 
distinguen cuatro campos: sentido común, teoría, 
interioridad y transcendencia; en los dos últimos es 
donde se da propiamente la vivencia religiosa: en la 
interioridad aun dentro del lenguaje objetivo, en la 
transcendencia llega el sujeto finalmente a una rela- 
ción con la divinidad en el lenguaje de la oración y 
del silencio (Insight, [Nueva York, 1957]; Method in 
Theology [Nueva York, 1972)). 

Ante el peligro de reducir la fe a un catálogo de 
verdades abstractas, Andreas *Brunner acentúa, 
apoyándose en Edmund Husserl, Scheler y Heideg- 
ger, el carácter personal de la conciencia religiosa y 
cómo la revelación es una categoría fundamentada 
en la estructura personal del ser (Religion. Eine phi- 
losophische Untersuchung auf geschichtlicher Grund- 
lage [Friburgo, 1956); Glaube und Erkenntnis [Mú- 
nich, 1951). No en último término hay que 
considerar la concepción estética de la religión que 
presenta el ex jesuita Hans Urs von *Balthasar; no 
solo en sus escritos filosóficos (Apokalypse der deut- 
schen Seele [Salzburgo, 1937-1939), sino también 
en sus obras teológicas (Herrlichkeit y Theodramatik 
[Einsiedeln, 1961 y 1973)), se encuentra un punto de 
partida filosófico-religioso en el que la espirituali- 
dad ignaciana junto con la de S. Juan y la de Adrian- 
ne von Speyr tiene un significado fundamental, 

Considerando en conjunto las diversas aporta- 
ciones jesuitas a la reflexión filosófica del hecho 
religioso, se observa cómo con la apertura al pensa- 
miento moderno, que supuso el método transcen- 
dental, se supera la concepción intelectualista y apo- 
logética del acto religioso como adhesión del 
entendimiento a las verdades de la fe, dominante en 
la filosofía y en la teología católica, y se acentúa su 
dimensión existencial, que incluye tanto lo intelec- 
tual como lo volitivo, lo nocional como lo emocio- 
nal, intentando aproximarse a los diversos estratos 
de la persona. En esta acentuación de lo personal y 
vivencial del acto religioso aparece la espiritualidad 
ignaciana con un significado especial. 
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Desde los años sesenta la filosofía de la religión 
ocupa un puesto importante tanto en las facultades 
jesuitas de filosofía como en sus publicaciones, par- 
ticipando a nivel académico y según los métodos 
científicos actuales en la discusión filosófica sobre el 
fenómeno religioso en sus diversos aspectos. 


Il. HISTORIA DE LAS RELIGIONES 


De la necesidad de conocer, para una mejor 
evangelización, las costumbres y creencias, de las 
culturas indígenas pronto se dio cuenta el primer 
misionero jesuita Francisco *Javier, quien escribe 
(29 enero 1552) sobre el Japón: «Después de tener 
verdadera noticia de lo que tienen ellos en sus leyes, 
buscamos razones para probar ser falsas, de modo 
que cada día les hacíamos nosotros preguntas sobre 
sus leyes y argumentos» (Xavier 2:263). De este mo- 
do y pese a toda apologética, hicieron los misioneros 
jesuitas en sus obras catequéticas e históricas, así 
como con su correspondencia epistolar y sus cróni- 
cas ("cartas anuas) importantes observaciones sobre 
las religiones, usos y lenguas de los nativos, que su- 
ponen una fuente abundante de datos para el estu- 
dio de la etnografía religiosa. De entre los jesuitas 
que han contribuido a un mejor conocimiento de las 
religiones no cristianas destacan para Japón Luís 
*Fróis con su História de Japam (1549-1582) y Ales- 
sandro *Valignano con Sumario de las cosas del Ja- 
pón (1583) y el Catecismo de la fe cristiana (Lisboa, 
1598), cuyo contenido principal es una exposición 
de las religiones niponas; para China Matteo *Ricci, 
que en el tratado sobre Dios (Tianzhu shiyi [Nan- 
chang, 1595)) da a conocer elementos fundamenta- 
les de las creencias chinas; algo semejante ocurre 
con la obra de Nicolas *Trigault De christiana expe- 
ditione apud Sinas (Augsburgo, 1615); al conoci- 
miento del “hinduismo han contribuido, en primer 
lugar, Roberto *De Nobili, en especial con su Infor- 
matio de quibusdam moribus nationis indicae (Ma- 
durai, 1613), Costanzo G. *Beschi y Jean *Calmette; 
con su viaje de exploración al Tibet fue Ippolito *De- 
sideri uno de los primeros europeos que dio a cono- 
cer la religión del Lama. Asimismo, las Lettres édi- 
fiantes et curieuses han contribuido en Europa a un 
conocimiento general de la vida misional del Asia 
oriental y, por tanto, también de las costumbres y 
creencias de estos países. 

La aportación jesuita a la evangelización ameri- 
cana supuso igualmente un encuentro con las reli- 
giones del Nuevo Mundo, cuyo rasgo más común es 
el animismo. De este modo y a pesar de que los afa- 
nes apostólicos llevaron no sólo a la apologética sino 
también a eliminar lo que se consideraba idolatría, 
se proporcionó una importante información sobre la 
existencia, culto y creencias de sus religiones indias; 
aquí destaca José de “Acosta, que habiendo recorri- 
do desde Méjico a la Patagonia da detallada cuenta 
de las creencias y ritos de estas tierras, en especial en 
De Procuranda Indorum salute (Salamanca, 1588); 
referente a los incas está la obra de Pablo J. *Arriaga 
Extirpación de la idolatría de los indios del Peru y me- 


dios para la conversión de ellos (Lima, 1621) y para 
las regiones del Gran Chaco y Gualamba la de Pedro 
*Lozano Descripción chorográfica del terreno, rios....; 
y de los ritos y costumbres... (Córdoba, Paraguay, 
1733). Dentro del campo de las “reducciones sobre- 
sale, en las del Paraguay, Antonio "Ruiz de Montoya 
con su Conquista espiritual (Madrid, 1640) y, en las 
de Brasil, António *Vieira, que en sus Sermóes (Lis- 
boa, 1679-1710), hace referencias importantes sobre 
las creencias de los indios de la Amazonia. De los ri- 
tos, sacrificios augurios y tabús en el territorio de 
México, California y Florida y en las Filipinas da con- 
siderables datos Francisco J. *Alegre en Historia de la 
provincia de la Compañía de Jesús en Nueva España 
(Roma, 1956-1960). Al conocimiento de las religio- 
nes indias en América del Norte ha contribuido 
de modo decisivo Joseph Frangois *Lafitau con su 
Moeurs des sauvages américains (París, 1724), Sobre 
las diversas creencias en las Islas Filipinas destacan 
con anterioridad a Alegre, las obras de Pedro *Chiri- 
no Relación de las Islas Filipinas (Roma, 1604), de 
Francisco *Colín Labor evangélica (Madrid, 1663) y 
no en último término el manuscripto de Francisco 
Ign. “Alcina Historia de las Islas e Indios de Visayas 
(Madrid, 1974), que es una de las fuentes más valio- 
sas sobre la vida y religión de estos nativos. En este 
contexto están también los estudios de los jesuitas 
sobre mitología que durante el Renacimiento y la 
*Reforma había experimentado un notable incre- 
mento con la Theologia mythologica, de Pictorius 
(Friburgo, 1532) y Mythologiae, de Conti (Venecia, 
1551). Estos estudios repercutieron pronto en la CJ; 
se escribieron trabajos importantes sobre los dioses 
y las teogonías de la mitología egipcia, griega y ro- 
mana (cf. Sommervogel 10:1684ss.), entre las que 
destacan L'Histoire poetique, de Pierre *Gautruche 
(Caen, 1658) y Pantheum mythicum, de Frangois 
*Pomey (Lyón, 1659), 

Todas estas publicaciones, crónicas, referen- 
cias, etc., aun sin tener como objetivo enriquecer las 
Ciencias de la religión, son una fuente documental 
para la, entonces todavía no estructurada, Historia 
de las religiones; aportación que se vio interrumpida 
al suprimirse de la CJ (1773); esto, en cambio, sirvió 
para publicar en Europa las observaciones y el mate- 
rial traído de los países de misión. Con todo, como la 
plena reorganización de la CJ no se consigue, como 
se indicaba antes, hasta últimos del siglo xix, se tar- 
dó varios decenios hasta que los jesuitas pudieron 
dedicarse de nuevo a estos estudios. Mientras tanto 
la historia de las religiones y la etnografía religiosa se 
iban consolidando como ciencias con los nuevos des- 
cubrimientos arqueológicos y con el estudio directo 
de los libros sagrados; así en la segunda mitad del si- 
glo xix comienza a adquirir el estudio comparativo 
de las religiones forma concreta, considerando el fe- 
nómeno religioso en sí mismo, sin subordinarlo a la 
revelación cristiana. Jacob Grimm (1785-1863) re- 
construyó en sus elementos fundamentales la reli- 
gión germánica primitiva; Wilhelm Schwartz (1821- 
1899) continuó con esta tarea y se ocupó también de 
la mitología, de la que más tarde Max Muller (1823- 
1900) hizo un estudio comparado. Los problemas 
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más candentes eran los referentes al origen de la re- 
ligión; aquí destaca la obra de Wilhelm Schmidt 
(1864-1954) Ursprung der Gottesidee (Munster, 1912- 
1955). En este estado de desarrollo de la nueva cien- 
cia, empiezan los jesuitas paulatinamente a ocuparse 
de ella: Vincent Hornyold (1849-1929) publica The 
old Religion (Londres, 1902), Cyril C. *Martindale 
Lectures and the History of Religions (Londres, 1904), 
Léonce de *Grandmaison The Study of Religions 
(Londres, 1910) y Léon *Wieger Histoire des croyan- 
ces religieuses et des opinions philosophiques en Chine 
(Hsienhsien, 1917), si bien sobresale la amplia obra 
de Henri *Doré Recherches sur les superstitions en 
Chine (Zikawei/Xujiahui, 1911-1919). 

El estudio comparado de las religiones no resol- 
vió, como se creyó en un principio, la cuestión del 
hecho religioso, sino que lo planteó distintamente: 
unos concluyen que todas las religiones son idénti- 
cas en el fondo e igualmente ilusorias (positivistas, 
ateos); otros, que, aunque idénticas en lo esencial, 
reflejan en su diversidad la variedad de la humani- 
dad (racionalistas); y la interpretación cristiana, por 
fin, que afirma que, análogas en muchos aspectos, 
culminan en el cristianismo. Esta división no pro- 
dujo simplemente controversias apologéticas, sino 
que sirvió al mismo tiempo para relativizar asevera- 
ciones categóricas de una y otra tendencia; así a las 
tesis filológicas de M. Múller que pone la lingúística 
al servicio de los estudios mitológicos le contesta el 
jesuita Cesare A. *De Cara con su Esame critico del 
sistema filologico e linguistico applicato alla mitolo- 
gia e alla scienza delle religioni (Prato, 1884); una ex- 
posición amplia del problema planteado por la his- 
toria comparada de las religiones está hecha por 
Henri *Pinard de la Boullaye en su obra, L'étude 
comparée des religions (París, 1922); siguiendo el mé- 
todo comparativo estudia Karl *Prúimm las relacio- 
nes del cristianismo con el helenismo en Der christ- 
liche Glaube und die altheidnische Welt (Leipzig, 
1935); algo semejante respecto al hinduismo había 
intentado ya Alfons *Váth en lm Kampf mit der Zau- 
berwelt des Hinduismus (Bonn, 1928), por otra par- 
te, Otto *Karrer trata en Das Religióse in der Mensch- 
heit und das Christentum (Friburgo, 1934) las 
manifestaciones más importantes del hecho religio- 
so en relación con el cristianismo; un estudio com- 
parado del budismo con el cristianismo lo presenta 
Henri de *Lubac en Aspects du Bouddhisme (París, 
1951); sobre el islamismo destaca Félix M. *Pareja 
en su Islamología (Madrid, 1952-1954) y, por fin, la 
obra dirigida por Pietro *Tacchi-Venturi Storia delle 
Religioni (Turín, 1934), la de Georg *Schurhammer, 
en especial los estudios reunidos bajo el título Orien- 
talia (Roma, 1963) y L'esperienza di Dio nei primitivi 
(Roma, 1983) de Joseph Goetz. 


UL. TEOLOGÍA DE LAS RELIGIONES 


Tanto los estudios especulativos, como los histó- 
ricos y comparativos sobre el hecho religioso, reper- 
cutieron en la reflexión teológica y plantearon de 
huevo la cuestión referente al valor salvífico de las 


religiones no-cristianas. La teología liberal protes- 
tante las equiparó con la cristiana considerando a 
ésta en relación con aquellas como prima inter pa- 
res. Karl Barth ve en este juicio, sin embargo, un sin- 
cretismo que lleva a la destrucción de los funda- 
mentos del cristianismo. Entre los católicos, Jean 
*Daniélou fue el primero que trató esta cuestión en 
Le mystére du salut des nations (París, 1948), dando 
origen a la sentencia teológica que juzga las religio- 
nes no-cristianas como pertenecientes al orden de la 
creación y, por tanto, en un plano distinto al de la 
salvación, es decir, no son instrumentos salvíficos; 
de esta opinión es también de Lubac (Catholicisme, 
Les aspects sociaux du dogme (París, 1952), Pero es- 
to no impide, según Daniélou, encontrar en las reli- 
giones elementos de preparación evangélica. Hacia 
1960 aparece la tendencia de K. Rahner, que encua- 
dra también a Piet Schoonenberg y a otros no jesui- 
tas, como Edouard Schillebeeckx, Heinz R. Schlette 
y Hans King; su característica es, a diferencia de la 
de Daniélou, afirmar el valor salvífico de las religio- 
nes no-cristianas, situándolas en el contexto de la 
historia de la salvación que incluye a todos los hom- 
bres y, por tanto, también sus modos de creer, De es- 
ta historia general de la salvación hay que distinguir, 
no obstante, la historia especial que concierne al 
pueblo de Israel y a la Iglesia, cuyo fundamento es 
Jesucristo, y de la cual dimana toda la historia como 
historia de salvación (K. Rahner, Schriften zur Theo- 
logie vols. IV [1960] y VI [1965]). Esta tendencia fue 
aceptada por el *Vaticano II (cf. Lumen gentium, 2; 
Nostra aetate, 2; Ad gentes, 9), favoreciendo así el 
diálogo con las religiones en todos sus aspectos, en 
especial el de la meditación; de este modo se ha ini- 
ciado un mutuo conocimiento basado en elementos 
comunes encontrados en la espiritualidad de cada 
uno: aquí destaca la obra de Hugo Enomiya-Lassal- 
le Zen-Buddhismus (Colonia, 1966), que subraya al- 
gunas afinidades entre el Zen y la espiritualidad 
ignaciana. 

Conclusión. Se desprende de lo expuesto que la 
aportación jesuita a las Ciencias de la religión es 
una consecuencia de la espiritualidad de la CJ, cu- 
yo objetivo principal no es la ciencia por la ciencia, 
sino responder apostólicamente a las necesidades 
pastorales. Esto produjo, en no pocos casos, una 
apologética atardada, que, sin embargo, ayudó, por 
una parte, a dar a conocer religiones, ritos y creen- 
cias que eran desconocidos en Europa y, por otra, a 
refutar afirmaciones no menos apologéticas del ra- 
cionalismo y del "ateísmo. Con todo, se ha visto 
igualmente que la respuesta apostólica resulta más 
auténtica y fecunda cuando ésta es más científica, o 
sea, más abierta a la parte de verdad que tienen los 
demás, como demuestra el proceso iniciado, en el 
campo especulativo, por el método trascendental y, 
en el empiríco-histórico, por la inculturación y diá- 
logo con la religiones y creencias no-cristianas. 


BIBLIOGRAFÍA: Argecu,, J., «H. U. von Balthasar: dos 
propuestas de diálogo con las religiones», Scriptorium Vic- 
toriense 42 (1995) 5-81; 43 (1996) 117-189. DTF 919-1012 
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religions non-chrétiennes n'ont-elles aucune valeur? Éva- 
luation critique de la position du cardinal Daniélou», Eun- 
les docete 27 (1974) 25-64. «Les travaux conciliaires du Pé- 
re Daniélou. Autour de la Déclaration sur les relations de 
VÉglise avec les religions non-chrétiennes», Bulletin amis 
du Card. Daniélou 14 (1988) 7-50. Gómez CAFFARENA, J. - 
Martín VeLasco, J., Filosofía de la Religión (Madrid, 1973). 
GowzaLez Montes, A., «Fundamentación de la Religión, 
Teología de la religión cristiana según K. Rahner», Estudios 
Trinitarios 21 (1987) 9-60. Lorz, J. B., «Le christianisme et 
les religions non chrétiennes dans leur relation avec l'expé- 
rience religieuse», Vatican 11, ed. R. LaroureLLE (París-Mon- 
treal, 1988) 3:167-188. Pastive, D., La nascita dell'idolatria. 
L'Oriente religioso de A. Kircher (Florencia, 1978). SALES, M., 
«La théologie de les religions non chrétiennes du P. Danié- 
lou», Axes 12 (1979-1980) 7-24. Savicnano, A., Joseph Maré- 
chal filosofo della religione (Perugia, 1978). ViLaDEsau, R. R., 
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R. García Mateo 


CIENFUEGOS, Álvaro. Teólogo, cardenal, diplo- 
mático. 

N. 27 febrero 1657 (bautismo), Agúerina (Astu- 
rias), España; m. 19 agosto 1739, Roma, Italia. 

E. 15 marzo 1676, Salamanca, España; o.c. 1687; 
ú.v. 24 agosto 1693, Salamanca. 

Era hijo de Álvaro Rodríguez de Cienfuegos y 
María Queipo de Llano; su hermano Pedro fue obis- 
po de Popayán y Trujillo, y otro hermano, inquisidor 
en México. En Salamanca fue colegial de S. Pelayo y 
estudiante de Leyes (1672-1676). Hechos sus estu- 
dios en la CJ, enseñó filosofía en Santiago (1688- 
1691) y teología en Salamanca, en donde fue cate- 
drático de vísperas (1696-1702). Se había doctorado 
en Ávila (1694). Desde 1695, era consejero (no con- 
fesor, como afirma el duque de Saint-Simon) del 
conde de Melgar, luego almirante de Castilla, D. 
Juan Tomás Enríquez de Cabrera, jefe del partido 
austríaco en la Corte. Cuando éste, nombrado 
(1702) embajador en Francia, huyó a Portugal, le 
acompañaron C y su confesor, Carlo *Casnedi, en- 
gañados al parecer con un supuesto cambio de em- 
bajada; pero ambos siguieron a su lado apoyándole 
en su opción por el pretendiente a la corona españo- 
la, Carlos, archiduque de Austria, a pesar de las ór- 
denes de regreso con precepto de obediencia inti- 
madas por el P. General Tirso González (entre cuyos 
asistentes había división de opiniones). En conse- 
cuencia y por decreto real (11 octubre 1702), leído 
en el Claustro de Diputados de la Universidad de Sa- 
lamanca (AUS, 170, f. 32), quedó vacante su cátedra. 
€ fue uno de los ejecutores testamentarios (1705) del 
almirante sobre sus proyectos de fundaciones misio- 
neras, y recibió por ello una pensión vitalicia. 

Permaneció en Lisboa como representante ofi- 
cial (1704-1715) del archiduque Carlos (desde 1711, 
Emperador) y, luego, pasó a Viena (Austria) como 
consejero de Estado y encargado de misiones diplo- 


máticas en Inglaterra y Holanda. Por presión del 
Emperador, fue creado cardenal (30 septiembre 
1720), pese a la resistencia de Clemente XI, en cuyo 
ánimo influían las reclamaciones del rey Felipe V, la 
delación a la Inquisición romana de algunas doctri- 
nas teológicas de C y el haber ya dos cardenales je- 
suitas, Gianbattista *Tolomei y Pietro *Salerni. Por 
presentación imperial, fue obispo de Catania (1721) 
y conde de Mascallo, arzobispo de Monreale (1725) 
y protector de Sicilia y Malta; ocupada Sicilia por 
los españoles en 1735, se le dio la administración de 
la diócesis de Finfkirchen (Pécs, Hungría), con 
retención de su sede siciliana hasta 1739. Desde 
1722, residió en Roma como embajador imperial 
(hasta 1735) y coprotector del Imperio. Era también 
protector de Portugal. Con relación a España, se 
sentía «el blanco al odio y a la indignación de aque- 
Ma Corte», como escribía (1732) a Gregorio *Mayans 
(A. Mestre, p. 410). De hecho, el embajador español, 
cardenal Francesco Acquaviva, tenía orden de igno- 
rar la presencia de C. Es explicable si se tiene en 
cuenta su Dedicatoria (10 £.) del Aenigma theologi- 
cum (1717) al emperador Carlos VI «y Rey Católi- 
co IM de las Españas» (título al que no había renun- 
ciado aún): en ella, tras celebrar las victorias 
militares del archiduque, le augura su pronta res- 
tauración en el trono español, y se sirve de textos de 
Jeremías y de Tácito para describir la postración del 
pueblo español, la decadencia del Estado y la Iglesia, 
hasta el olvido de la lengua, a lo que en vano trata- 
ría de poner remedio la recién fundada Academia 
Española. Esta dedicatoria será recordada en el pre- 
ámbulo de la Ley sobre la supresión de las cátedras 
de la escuela jesuítica (1768). El fiscal Pedro *Ro- 
dríguez Campomanes, en su dictamen al Consejo 
Extraordinario (1767), afirmó que C «había anima- 
do» la Guerra de Sucesión española (cf AHN, Con- 
sejos 518). 

El estilo de C, tanto castellano como latino, lleva 
al extremo el barroquismo de concepto y forma. Co- 
mo biógrafo de Francisco de *Borja, se apoya en la 
obra de Dionisio *Vázquez, de dudosa objetividad; 
pero utiliza los procesos de canonización y docu- 
mentación original. En sus especulaciones trinita- 
rias abusa del método racional, sin aportar por lo 
demás especial novedad; sus opiniones sobre la 
unión del creyente con Cristo en la Eucaristía fueron 
aprobadas y defendidas por el cardenal Luis Belluga 
en una larga introducción a la obra (su teólogo era 
el castellano Manuel 1. de la Reguera), y con sendas 
obras por los PP. Pascual Agramunt, Juan Bautista 
*Gener y Francisco de *Rávago, y por Mayans, en 
polémica con el dominico T. Madalena. 


OBRAS: La heroyca vida, virtudes, y milagros del grande 
$. Francisco de Borja (Madrid, 1702). Aenigma theologicum 
2 v. (Viena, 1717). Vita abscondita seu speciebus Eucharisti- 
cis velata (Roma, 1728). BUSalamanca 726. 
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2:470-490. Íp., Cienfuegos Alvarez bíboros, pécsi piispók, eu- 
charistia-tana (Budapest, 1942). Huner, N., Osterreich und 
der Heilige Stulal vom Ende des spanischen Erbfolgkrieges bis 
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J. ESCALERA 


CIERMANS (COSMANDER), Jan (Joáo Pascá- 
sio). Matemático, ingeniero militar. 

N. 7 abril 1602, '“s-Hertogembosch (Brabante 

Norte), Holanda; m. 20 junio 1648, Olivenza (Bada- 
joz), España. 
E. 6 noviembre 1619, Malinas (Amberes), Bélgi- 
o. 15 abril 1634, Lovaina (Brabante), Bélgi. 
. 12 mayo 1636, Cassel (Nord), Francia; jesuita 
hasta 1646. 

Cursada la filosofía, estudió matemáticas (1623- 
1624), bajo Gregoire de *Saint-Vincent, y más tarde 
las enseñó, a su vez, en Lovaina (1637-1640). Tras 
leer el Discours de la méthode y otros tratados de Re- 
né *Descartes, le escribió (5 enero 1638) aprobando 
el Discours y el tratado de geometría, así como criti- 
cando algunos puntos del tratado de óptica. C de- 
fendía que la luz se propaga más lentamente a través 
del cristal que en el aire, al contrario de lo afirmado 
por Descartes. Además de numerosas tesis que hizo 
defender públicamente a sus alumnos, editó su cur- 
so Disciplinae Mathematicae. En él cita muchos au- 
tores coetáneos y, al fin de cada capítulo, indica al- 
gunas aplicaciones prácticas, como una máquina de 
cálculo, de la que no consta si se llegó a fabricar. 

En 1641, en compañía de su discípulo Henricus 
*Uwens, partió destinado a China y llegó a Lisboa 
(Portugal) en plena guerra de independencia contra 
Felipe IV (111 de Portugal). Por su fama de matemáti- 
co, quedó en el colegio Santo Antáo de Lisboa. Profe- 
sor del príncipe Teodósio de Braganza, tuvo ocasión 
de tratar con su padre, Juan IV, recién proclamado 
(1640) rey de Portugal. Éste le incorporó a su ejérci- 
to, como ingeniero, para fortificar los puestos fronte- 
rizos del Alentejo. C hizo inexpugnables las plazas de 
Villaviciosa (1643) y Elvas y, como oficial del ejército, 
repelió el asalto de los castellanos a esta última 
(1644), Por ello, el Rey le nombró coronel e Ingeniero 
Mayor, con la superintendencia de todas las fortifica- 
ciones (3 enero 1645). Su compromiso en la guerra le 
indispuso con los superiores. El P. General Mucio Vi- 
telleschi le exhortó (6 agosto 1644) a preparar su via- 
je a China, según el deseo expresado por el mismo C, 
y a ocuparse en ministerios propios de la CJ. Pero, al 
seguir C en el ejército y las labores de fortificación, 
Vicente Carafa, el siguiente P. General, lo expulsó de 
la CJ por insubordinación. 





ca; 





Hecho prisionero (septiembre 1647) por los cas- 
tellanos entre Estremoz y Elvas, fue llevado a Ma- 
drid. Juan IV, apesadumbrado, trató en vano de can- 
jearlo por el conde de Ysingen. La posición de C era 
delicada: nacido en Holanda era aún legalmente va- 
sallo de Felipe IV, por lo que, tras varias ofertas, 
aceptó prestar sus servicios contra los portugueses. 
Intervino (20 junio 1648) con trescientos hombres 
del marqués de Leganés, Diego Felipez de Guzmán, 
en el asalto a la plaza de Olivenza cuando murió de 
un disparo; se le enterró en el convento franciscano 
de la ciudad. 

C era hombre de talento y juicio, pero de genio 
rudo, altivo y colérico. Los portugueses lo juzgaron 
traidor, aunque excusable por servir a su señor na- 
tural. Lo describió el historiador portugués Francis- 
co "Rodrigues como más cercano a un jefe militar 
en armas que a un jesuita (3/1:410). 


OBRAS: Disciplinae Mathematicae traditae (Lovaina, 
1640). Annus positionum Mathematicarum (Lovaina, 1641). 
[Carta, 1638], R. Descartes, Oeuvres (París, 1898) 55-62. 
[Cartas al P. Kircher], Wicxa, Missionskirche 290. 
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jésuites de la Province Flandro-Belge au xv s.», AHSI 49 
(1980) 265-278 [270-272]. Verbo 5:460s. PIBA 1:212. 


O. Van DE Vvver (1) / J. Barten (+) 


CINNAMI (CINNAMO), Leonardo. 
escritor. 

N. 1609, Nola? (Nápoles) Italia; m. 27 febrero 
1676, Srirangapattana (Karnataka), India. 

E. 13 octubre 1623, Nápoles; o. 1637, Nápoles; 
ú.v. 1 enero 1643, Nápoles. 

Ingresó en la CJ muy joven y, hechos sus estu- 
dios clásicos (1625-1627) en Massa Lubrense y de fi- 
losofía (1627-1630) en Nápoles, enseñó gramática y 
humanidades en Capua (1630-1632) y en Nápoles 
(1632-1634), donde cursó la teología (1634-1638). 
Concluidos sus estudios, enseñó retórica en el cole- 
gio de Massa (1638-1640) y pasó al Colegio de No- 
bles de Nápoles, como admonitor del rector y confe- 
sor de los alumnos (1640-1644), Aquí le llegó su 
destino para las Indias como fruto de su constancia 
en solicitarlo, a lo que se había obligado por voto. A 
los pocos meses de novicio, escribió su primera pe- 
tición al general Mucio Vitelleschi (23 enero 1624); 
después de una larga espera, insistió en 1636 y, ya 
sacerdote, llovieron sus cartas a Vitelleschi; 16 car- 
tas en seis años (1637-1643). Por fin, partía (1644) 
para Portugal con Ignacio *Arcamone y zarpó (12 
abril) de Lisboa hacia Goa. 

A su llegada a la India, fue destinado a una pa- 
rroquia en la isla de Salsete, cerca de Goa, pero si- 
guió pidiendo a los superiores misionar entre los no 
cristianos. El 23 septiembre 1646 fue enviado al rei- 
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no de Kanara, al sur de Salsete (Karnataka), adonde 
llegó a fines de octubre. Pronto comenzó a recorrer 
el interior del país; pero al principio el pueblo no lo 
aceptaba, porque los kanareses (llamados hoy kan- 
nadigas, de su idioma kannada) pensaban que ser 
cristiano era ser portugués —lo que abominaban, ya 
que estos comían carne de buey y bebían vino, am- 
bas cosas despreciables para ellos. C se dio cuenta 
de la dificultad de predicar el evangelio como los mi- 
sioneros en Goa y Salsete, y decidió usar el método 
paulino. Se acomodó a la cultura india; se vistió co- 
mo un sannyasi y se abstuvo de carne y vino. Llegó 
a dominar la lengua kanaresa y escribió un catecis- 
mo en ella, un libro de vidas de santos, un curso de 
apologética y una refutación de los errores y supers- 
ticiones corrientes en Mysore. Todos estos libros pa- 
rece que se han perdido. Escribió (1648) una histo- 
ria de Kanara que se publicó por primera vez en 
1980. 

Su centro de apostolado fue Srirangapattana, 
junto a Mysore. Como un verdadero sannyasi, lleva- 
ba una vida penitente, empleando el tiempo en la 
contemplación, el estudio y el diálogo religioso. Se 
sentaba sobre una piel de tigre y dormía en el suelo; 
llevaba una vestidura larga y un turbante. Con su 
mano derecha empuñaba una vara con una bandera 
en la punta, una señal de pobreza, y con su mano iz- 
quierda sostenía la vasija llamada «camandala». Lle- 
vaba zarcillos y cubría su cabeza y cuello con ceni- 
za. Cuando los del pueblo venían a visitarlo, se 
postraban a sus pies en señal de reverencia, pero él 
les decía que era un sannyasí de Roma que adoraba 
al único verdadero Dios, y como llevaba la Biblia 
consigo (llamada «Satya Veda») les leía siempre pa- 
sajes a sus visitantes. 

Los sitios principales donde predicaba fueron 
Ajipuram, Bassuapura, Navalpatti, Sambali, Challa- 
pandi y Maratalli. Más tarde, recibieron la fe Banga- 
luru, Anekal, Harubale, Canacanalli, Gardanhalli y 
Arasinakere. Mientras trabajaba en la India, sus 
amigos de Italia publicaron algunos sermones, lec- 
ciones y poesías escritas por C antes de ir a la mi- 
sión, así como su biografía de Marcello *Mastrilli, 
jesuita italiano que murió mártir en Japón. 

Lo que Roberto *De Nobili realizó en el Madu- 
rai, lo logró C en Mysore. Fue el primero en llevar la 
fe a la parte meridional de Karnataka. La semilla del 
cristianismo, sembrada por él y sus sucesores en la 
región de Bangalore, Mysore y comarcas vecinas, ha 
fructificado en lozanas comunidades cristianas. 


OBRAS: Vita e morte del P. M. Mastrilli (Viterbo 1645). 
Saggi di liriche e musicali poesie (Nápoles 1670). Orationes 
et praelectiones (Nápoles 1671). «Istoria del Canará», ed. J. 
Wicki, «Kanara und die dortige Jesuitenmission 1646-1648 
in der Darstellung des P. L.C», Aufsátze portugies. Kultur- 
geschichte 16 (1980) 261-345. 


BIBLIOGRAFÍA. Ferro, Mysore 1-88. Íb., 1 Saniassi 
Romani (Padua, 1961) 134-195, 217-244, PoLcAr 3/1:492. 
Santos, Patronato 295-299. Srrerr 5:559. 


D. D'Souza 


CINONIO, Marco Antonio, véase MAMBELLI. 


CIPRÉS JIMÉNEZ, Sotero. Enfermero. 

N. 22 abril 1885, Javier (Navarra), España; m. 7 
abril 1977, Santiago (Región Metropolitana), Chile. 

E. 29 junio 1914, Córdoba, Argentina. ú.v. 15 
agosto 1925, Chillán (VII Región), Chile. 

Emigró a la Argentina en 1910 y, cuatro años 
más tarde, siendo empleado en el colegio la Inma- 
culada de Santa Fe, entró como hermano en la CJ, 
En marzo 1916, antes de hacer los primeros votos, 
fue destinado al colegio S. Ignacio de Santiago de 
Chile, donde permaneció hasta su muerte. Durante 
cincuenta y siete años (1916-1973) fue enfermero de 
la comunidad y de los alumnos. En 1952 atendió al 
P. Alberto *Hurtado en su última enfermedad, quien 
siendo colegial había recurrido más de una vez a sus 
servicios. Al cumplir cincuenta años como enferme- 
ro en el colegio (31 julio 1966), el gobierno chileno 
le otorgó la Medalla Bernardo O'Higgins. Asistieron 
al acto los antiguos alumnos Gabriel Valdés, minis- 
tro de Relaciones Exteriores, Bernardo Leigton, mi- 
nistro del Interior, y Tomás Reyes, presidente del 
Senado. C se distinguió por su intensa vida de ora- 
ción y su total entrega a los demás. 


BIBLIOGRAFÍA: Ecuániz, L, A Symphony of Love (Gu- 
jarat, 1985) 764. Ramos, 1. R., «Necrología y sermón en la 
misa de funerales», Noticias Jesuitas. Chile (marzo-abril 
1977) 3-9. 








E. Tamre 


CIPRIANO, Alfonso. Misionero. 

N. c. 1489, España; m. 31 julio 1559, Madrás/ 
Chennai (Tamil Nadu), India. 

E. 1540, Roma, Italia; o. antes de entrar en la CJ; 
ú.v. c. 1548, India. 

Fue admitido en la CJ por Ignacio de Loyola, 
quien pudo haberlo conocido en España. Se sabe 
poco de su vida anterior, excepto que era llamado 
Maestro y estimado por personas importantes en 
Roma. Después de algunos meses bajo la dirección 
de Ignacio, trabajó en Bagnore. Ignacio le envió en 
octubre 1541 a Portugal, para que fuese a la India 
para ayudar a Francisco *Javier. El mal tiempo le 
forzó a desembarcar en Francia y siguió a pie hasta 
Lisboa, adonde llegó en abril 1542. Simáo *Rodri- 
gues le consideraba como un buen sujeto para la mi- 
sión. C zarpó para la India el 8 abril 1546 y llegó a 
Cochin el 20 octubre. Con otros dos padres y dos 
hermanos, se reunió con Antonio *Criminali en la 
costa de la Pesquería; eligieron como superior a Cri- 
minali, elección aprobada después por Javier, y a C 
le tocó trabajar en el tramo de costa comprendido 
entre Manapad y Punicale. Javier pensó mandarlo 
como superior a Socotora, pero, por fin, su destino 
fue S. Tomé (Chennai), donde trabajó desde 1549 
hasta su muerte. Se pensó en él para que fuese a Ro- 
ma como relator de la misión. Su carácter fuerte e 
impulsivo hizo que Javier le escribiera (1552) avi- 
sándole que moderara su celo imprudente; la carta 
que empieza con reproches, termina con expresio- 
nes de gran afecto. C hizo un valioso relato del mar- 
tirio de Criminali. Murió muy apreciado por el pue- 
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blo, que se espantaba de que a su edad pudiera su- 
frir tantos trabajos. Le llamaban «0 Santo Padre» 


OBRAS: [Cartas], DocInd 3:297-302, 677-683. 


BIBLIOGRAFÍA: Doclnd 1-4. GoncaLves, História 
3:431. Mateos, F., «Compañeros españoles de S. F. Javier», 
MissHisp 9 (1952) 303-324, PoLcár 3/1:541. Saccuint 2:101- 
103. ScnurHAmMER, Javier 2:1056; 3:202-204; 4:865, Xavier 
2:388-391. 


A. Santos 


CIRERA SALSE, Ricardo, 
trador, escritor. 

N. 16 julio 1864, Os de Balaguer (Lérida), Espa- 
ña; m. 3 agosto 1932, Barcelona, España. 

E. 30 julio 1880, Veruela (Zaragoza), España; o. 
julio 1897, Tortosa (Tarragona), España; ú.v. 2 fe- 
brero 1900, París, Francia. 

Hechos los estudios clásicos (1881-1885) en Ve- 
ruela y los filosóficos (1885-1888) en Tortosa, mar- 
chó a Manila (Filipinas), donde regentó seis años la 
sección magnética del Observatorio, que había pres- 
tigiado Federico *Faura. En 1893, delineó el primer 
mapa magnético de las Filipinas, extendido hasta las 
costas del Japón, China y el actual Vietnam, por lo 
que fue también uno de los primeros mapas magné- 
ticos del Extremo Oriente. Concibiendo la idea de 
relacionar la actividad solar y los fenómenos geofísi- 
cos, publicó El Magnetismo terrestre en Filipinas, que 
se presentó en el Congreso Meteorológico de Chica- 
go (EE.UU.) de 1893. 

Regresó a España para la teología (1894-1898) 
en Tortosa y, hecha la tercera probación en Manre- 
sa (Barcelona), el provincial de Aragón Luis Adroer 
le destinó a la fundación del Observatorio del Ebro, 
que junto a un laboratorio de química y otro de bio- 
logía, todos cerca de la facultad jesuita de filosofía, 
sirviesen para que la formación filosófica fuese más 
completa. Durante cuatro años (1900-1904) estuvo 
en diversos centros europeos completando sus estu- 
dios de física: dos años en París (en donde siguió un 
curso de Física Superior con el profesor Branly), un 
año en el Observatorio de Stonyhurst (Inglaterra) y 
otro en Lovaina (Bélgica). Durante este año visitó 
los mejores observatorios europeos y concretó el 
plan del Observatorio del Ebro, que mereció la apro- 
bación y elogios de los más conocidos científicos de 
la época. En 1904, por fin, puso en marcha el Ob- 
servatorio (del que fue director hasta 1919), el pri- 
mero en el mundo dedicado al estudio de la relación 
Sol-Tierra. 

En 1913 fundó la revista de divulgación científi- 
ca Ibérica, de la que fue director hasta 1917, cuando 
su salud ya resentida le forzó a dejar el cargo. Por 
sus dotes de organizador metódico fue nombrado 
procurador de la misión de Bombay (1921-1924) y, 
luego, encargado de preparar la participación de la 
CJ en la Exposición Misional Vaticana del Año San- 
to de 1925. Los últimos años de su vida (1927-1932) 
estuvo en Madrid, donde dirigió la «Asociación San 
Rafael» para la protección de los emigrantes y, ya 
gravemente enfermo, pasó a Barcelona, poco antes 


Astrónomo, adminis- 


de su muerte. Perteneció a unas veinte academias 
científicas, españolas y extranjeras. Fue, además de 
un científico relevante, un gran organizador y traba- 
jador incansable. 


OBRAS: El magnetismo terrestre en Filipinas (Manila, 
1893). Estudio de una perturbación cósmica, registrada en el 
Observatorio del Ebro (Tortosa, 1903). La previsión del tiem- 
po (Barcelona, 1912). Viajes científicos y su utilidad. Obser- 
vatorios principales (Barcelona, 1913). «Principali osserva- 
tori della Compagnia di Gesú nelle missioni», CivCar 76 
(1925-IV) 425-429, 500-511. Índices de Razón y Fe (1954). 


BIBLIOGRAFÍA: Espasa 13:423; Apend. 3:121. Lina- 
ra, E. A., «R. P..., fundador y primer director de "Ibérica"», 
Ibérica 38 (1932) 66-70. Martin, Memorias, 2. Memorabilia 
(1931-1933) 687. Pasreris, Filipinas XIX 2:c,XIV. PoLGAR 
3/1:492. Revuesya 2. Sanerra, M., Historia del Observatorio 
de Manila (Manila, 1915) 106-109. Sáncuez-NavaRro, M., 
«Le R. P..-», Rev Quest Scient 102 (1932) 431-436. Sep0, S., 
«R. P. R. Cirera», Mensajero 80 (1935) 405-420, 500-509, 
601-614, 724-735, 


E. GaLDÓN 


CISNEROS, Bernardo de (DORO DE). 
Dios. Misionero, mártir. 

N. c. 1582, Carrión de los Condes (Palencia), Es- 
paña; m. 18 noviembre 1616, Santiago Papasquiaro 
(Durango), México. 

E. 16 marzo 1600, Salamanca, España; o. c.1609, 
México (D.F.), México. 

Después del noviciado en Villagarcía de Campos 
y parte de la filosofía, embarcó para Nueva España 
en la expedición de 1605, y la completó en el Colegio 
Mayor de México, así como la teología (1605-1610). 
Recién ordenado y destinado a la misión de los te- 
pehuanes, se instaló con el P. Juan del *Valle en San- 
tiago Papasquiaro, en tierra de xiximíes. Operario 
infatigable, en terreno ingrato y entre gente, no po- 
cas veces indiferente y aun rebelde a la doctrina que 
se le predicaba, misionó las rancherías y pueblos de 
Oanzane, Orizane, Humane, Otinapa, Tenerapa y 
otros. Enfurecido un indígena al ver que C destruía 
el ídolo que él había colocado en la ermita de Otina- 
pa, le asestó tres puñaladas junto al corazón. C se 
rehizo y, sanado de las heridas, perseveró fiel a su la- 
bor apostólica hasta la revuelta tepehuana de 1616. 
Cuando el 18 noviembre celebraban una solemne 
procesión, en la que C seguía a su compañero Diego 
de *Orozco, los tepehuanes del pueblo atacaron de 
pronto, matando sin distinción alguna. C murió de 
una lanzada y un golpe de macana en la cabeza, así 
como Orozco, destrozado a hachazos. Aprovechan- 
do la embriaguez de los tepehuanes, que siguió a la 
matanza, pudieron escapar algunos supervivientes, 
que dieron testimonio de lo ocurrido. La Iglesia de 
Durango y la CJ le consideran mártir de la fe, junto 
con otros siete (*martires de los tepehuanes). Se ha 
reiniciado el proceso de beatificación en Durango 
(20 diciembre 1983), bajo el nombre de Hernando 
de *Santarén y compañeros mártires. 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España 2:274-275, Alk- 
GAMBE, Mortes illustres 295. ASTRAIN 5:344-346. Cuevas, His- 
toria 3:364-369. DecormE, Obra 2:57-60. Dune, Mexico 127- 
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133. FLoreNcia-Ovieno, Menologío 194-195. Gutierrez Casi- 
11A5, J., Mártires jesuitas de los Tepehuanes (México, 1981). 
Pérez DE Rivas, Triunfos 3:238-244, TyLenDa 419-423. Varo- 
nes ilustres *3:359-364, Zambrano 5:183-225. 


F. ZusiLLaca (4) 


CISNEROS, Gregorio de. Misionero, operario de 
indios. 

N. c. 1558, Valladolid, España; m. 8 abril 1611, 
Cusco, Perú. 

E. 6 enero 1579, Lima, Perú; o. c. 1584, Lima; 
ú.v. 1 noviembre 1593, Cusco. 

Llegado al Perú muy joven, fue recibido en la CJ 
por el *visitador Juan de *La Plaza. Hechos todos 
sus estudios en el colegio San Pablo de Lima, fue 
destinado (1584) al Cusco, donde pasó toda su vida 
como predicador itinerante. Aunque no dominó 
nunca el quechua, se dedicó exclusivamente a la 
evangelización de los indios con mucha aceptación. 
Estuvo encargado de la cofradía del Nombre de Je- 
sús en la ciudad del Cusco. Todos los años, daba mi- 
siones por dos o tres meses en los actuales departa- 
mentos del Cusco, Apurimac, Ayacucho y Puno 
(Perú), y fundó más de 100 cofradías como la del 
Cusco. 

No publicó ningún libro, pero su abundante co- 
rrespondencia epistolar con los provinciales y con el 
P. General es una fuente importante para conocer 
las costumbres de los quechuas, sobre todo en la re- 
gión del Cusco, y para el estudio de los métodos de 
los misioneros en su lucha contra la idolatría y en fa- 
vor de la proclamación del Evangelio. Destaca su 
carta (2 enero 1599) al P. General Claudio Aquaviva 
sobre este tema y sobre la vida del célebre misione- 
ro y lingilista Alonso de *Barzana. 

En mayo de 1591 representó al General su obje- 
ción a la orden del provincial, Juan de “Atienza, de 
suprimir en la cofradía el canto de las letanías y Sal- 
ve, que se tenía todos los sábados. El P. Aquaviva, en 
su respuesta (3 agosto 1592), apoya la decisión de 
Atienza, considerando que esa práctica no es muy 
propia de la CJ. Permite, sin embargo, que con algu- 
na moderación pueda hacerse en las fiestas princi- 
pales. En otra carta al General (18 marzo 1601), ex- 
pone con toda confianza sus opiniones sobre los 
ministerios entre indios en la provincia del Perú, y 
dice que no se cumplen las normas de que todos los 
jesuitas se dediquen a esa labor. Efectivamente, en 
el catálogo de 1601, de once padres que había en el 
Cusco, sólo cinco figuran como «obreros de indios». 
Pide que la CJ se haga cargo de una *doctrina de in- 
dios, con preferencia en Andahuayllas, a cinco le- 
guas del Cusco, donde los sacerdotes jóvenes po- 
drían estudiar cómodamente la lengua, con un 
profesor asignado al efecto. Por último, ruega al 
P, General que todos los padres se envíen a ministe- 
rios con indíos, para que durante todo el año, menos 
en la época de lluvias, haya por lo menos dos en esas 
correrías apostólicas. 


FUENTES: ARS]: Peru 13 109-110. MonPer 3-8. 


BIBLIOGRAFÍA: Astray 4:758-759. Hist. Prov. Perú 
1:39, 104, 257; 38, 109-110, 125-126, 130-132. Varcas 





UGARTE 2:257-259. Íp,, Los jesuitas del Perú, 1568-1767 (Li- 
ma, 1941) 18,27, 75, 142. 


J. BAPTISTA 


CISZEK, Walter J. 
cicios. 

N. 4 noviembre 1904, Shenandoah (Pensilvania), 
EE.UU.; m. 8 diciembre 1984, Bronx (Nueva York). 

E. 7 septiembre 1928, Poughkeepsie (Nueva 
York); o. 24 junio 1937, Roma, Italia; ú.v. 15 agosto 
1964, 15 agosto 1977, Nueva York. 

Hijo de un emigrante polaco, estudió en el se- 
minario de los Santos Cirilo y Metodio en Orchard 
Lake (Michigan) antes de entrar en la CJ, Poco des- 
pués, conoció la carta de Pío XI a los seminaristas 
para que se preparasen a ser misioneros entre los ca- 
tólicos de Rusia. Acabado el noviciado (1930), escri- 
bió al P. General Wlodimiro Ledóchowski sobre su 
deseo de ir a la misión de Rusia. Aceptado pronta- 
mente, se le indicó que esperase un nuevo aviso. 
Mientras tanto, cursó la filosofía (1931-1934) en 
Woodstock College (Maryland) y, llamado a Roma 
en el verano de 1934, hizo la teología (1934-1938) en 
la Universidad “Gregoriana y estudios rusos en el 
*Collegium Russicum. 

Asignado a trabajar entre los rusos católicos de 
Albertyn en Polonia (hoy en Bielorrusia), llegó en no- 
viembre 1938, pero al año siguiente (1 septiembre) 
Alemania invadió Polonia por el oeste, y poco después 
Rusia lo hizo, por el este, y se apoderó de Albertyn el 
17 octubre. Con permiso de su superior, organizó su 
labor pastoral entre los católicos del interior de Rusia 
y, con el nombre de Wlodzimierz Lipinski, firmó un 
contrato con una compañía maderera de los Urales. 
El 19 marzo 1940, saliendo de Lvov (Ucrania) en un 
tren lleno de trabajadores, llegó en abril a Chusovoi, 
donde trabajó hasta 22 junio 1941, cuando Alemania 
invadió Rusia. Al día siguiente, los rusos, que sabían 
que era sacerdote, lo arrestaron como espía alemán y 
lo enviaron a una prisión en Perm, Trasladado en sep- 
tiembre a Moscú, lo metieron en la siniestra cárcel de 
Lubianka. El 26 julio 1942 lo declararon culpable de 
ser un «espía vaticano» y siguió en esta prisión hasta 
que lo llevaron (junio 1944), por poco tiempo, a la de 
Butirka en Moscú. Otra vez a Lubianka en marzo 
1945, continuó en ella, pese a acabar la guerra en ma- 
yo de ese año, hasta junio 1946, en que fue enviado a 
Dudinka, en los vastos espacios de Siberia septentrio- 
nal, para cumplir su condena de trabajos forzados. 
En diciembre 1946, fue trasladado al área de Norilsk, 
a unas cincuenta millas de Dudinka, para trabajar en 
las minas de carbón, canteras y solares de construc- 
ción. Durante sus años en Norilsk, se encontró a otros 
sacerdotes, pudo celebrar misa con cierta regulari- 
dad, oir confesiones, dar ejercicios y ofrecer sus con- 
sejos. Llevado (octubre 1953) a las minas de la cercá- 
na Kayerjan, recuperó por fin la libertad (22 abril 
1955). 

Ya hombre libre regresó a Norilsk, donde traba- 
jó y ejerció discretamente su labor sacerdotal. For- 
zado a dejar la localidad (primavera 1958), marchó 
hacia el sur, a Abakan, donde trabajó como mecáni- 
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co de autos. En octubre 1963, la policía secreta le or- 
denó ir a Moscú, donde un funcionario del consula- 
do americano le dijo que se preparase para volver a 
Estados Unidos. C y un joven estudiante, acusado de 
espionaje, habían sido canjeados por dos espías so- 
viéticos. 

C llegó a Nueva York el 12 octubre 1963; había 
pasado cinco años en prisiones rusas, diez en cam- 
pos de trabajo y ocho como trabajador. A su regreso 
a Estados Unidos fue adscrito al *Centro Juan XXIIT 
de Estudios Cristianos Orientales, en Fordham Uni- 
versity de Nueva York, donde pasó los restantes 
años, dando conferencias y ejercicios al clero, semi- 
naristas y religiosas. 

Nunca manifestó amargor hacia los rusos, sino 
que siempre habló bien de ellos. Consideró sus años 
de prisión como el camino de Dios para prepararlo 
en el fructuoso trabajo sacerdotal que había desa- 
rrollado en sus años de prisión y después de su libe- 
ración. Escribió dos libros autobiográficos: With 
God in Russia, que narra su vida en la prisión y tras 
ella, y He Leadeth Me, su testamento espiritual, que 
explica cómo su fe le había sostenido a través de 
esos años, especialmente, cuando asumió su propia 
debilidad y su dependencia de Dios. 


OBRAS: With God in Russía [con D. L. FiamertY] (Nue- 
va York, 1964. Espía del Vaticano, Barcelona, 1967). He 
Leadeth Me: An Extraordinary Testament of Faith [con D, L. 
Fianerty] (Nueva York, 1973). 


J-N. TYLENDA 
CLAIN, Paul, véase KLEIN, Paul. 
CLARE, Sir John, véase WARNER, Sir John. 


CLARET, Antonio M.*. 
ex jesuita. 

N. 23 diciembre 1807, Sallent (Barcelona), Espa- 
ña; m. 24 octubre 1870, Fontfroide (Aude), Francia. 

E. 30 octubre 1839, Roma, Italia; jesuita hasta 3 
marzo 1840; o. 13 junio 1835, Solsona (Lérida), Es- 
paña; o.ep. 6 octubre 1850, Vic (Barcelona). 

Conoció la CJ en su juventud, pero sin pensar en 
ingresar en ella. Acabada su formación sacerdotal 
(1829-1835) en el seminario de Vic (Barcelona), ejer- 
ció su ministerio (1835-1839) en Sallent con gran fer- 
vor. Fue a Roma (octubre 1839) con deseo de dedi- 
carse a las misiones populares o a marchar entre los 
infieles, Al estar ausente el cardenal prefecto de Pro- 
paganda Fide, decidió hacer los ejercicios de san 1g- 
nacio con la ayuda de un jesuita de la cercana curia 
generalicia, Creyó hallar lo que buscaba, y pidió y fue 
admitido en el noviciado jesuita, pero le sobrevino 
(febrero 1840) una misteriosa afección reumática 
que le paralizó la pierna. El mismo P. General Juan 
Roothaan le aconsejó salir, añadiendo que su puesto 
estaba en España, junto al clero secular. C vio siem- 
pre providencial su estancia, aunque brevísima (de 
Unos tres meses) en la CJ, pues «aprendió a dar los 
ejercicios ignacianos», como con deliberado detalle 
escribió en su autobiografía. 


Santo, Obispo, fundador, 


Desaparecida su enfermedad, misionó (1843- 
1848) en Cataluña y Canarias, comenzó su labor de 
publicista católico en medio del anticlericalismo 
reinante, dio ejercicios al clero y fundó (1849) la 
Congregación de Misioneros Hijos del Inmaculado 
Corazón de María (claretianos). Designado (1849) 
para la sede arzobispal de Santiago de Cuba, tuvo 
una ejemplar actividad episcopal en la isla hasta su 
regreso a Madrid (1857) para ejercer el espinoso 
cargo de confesor de Isabel 11. Murió perseguido 
por las mismas fuerzas que habían destronado 
(1868) a la Reina. Pío XI lo canonizó el 7 mayo 
1950. 

Abierto a todo influjo auténticamente cristiano, 
ninguno entre ellos fue tan decisivo para C como el 
espíritu ignaciano. Su amor y estima por la CJ le lle- 
vó a mantener abundantes contactos con ella: a su 
general comunicó inmediatamente su designación 
como arzobispo de Santiago de Cuba (30 junio 1850, 
Epistolario 1:403-404), mostrándole al mismo tiempo 
su deseo de recibir jesuitas en la Isla, como hizo en 
otras ocasiones a Isabel II (24 marzo 1852, Ib. 1:646- 
652) y al ministro de Ultramar (22 abril 1857, 1b, 
1:1319-1321). Sin embargo, como escribió a Antonio 
Barjau (1 julio 1857, 1b. 1:1369-1371), la CJ ponía di- 
ficultades. Así era, en efecto: además de la escasez de 
personal, los jesuitas no podían, ni en 1850 ni en 
1852, vivir como tales en comunidad, al estar disuel- 
tos por las leyes españolas, y en 1857 no juzgaron 
oportuno quitarles el puesto a los paules y otros sa- 
cerdotes como profesores en el seminario. Con todo, 
C siguió cultivando su amistad, con visitas a sus ca- 
sas y, como señalaba Eugenio “Labarta (provincial 
de Castilla), C decía y repetía que él «ha sido y seguía 
siendo hijo de la Compañía». De hecho, cinco de sus 
colaboradores más íntimos entraron en la CJ, gracias 
al amor por ella que supo infundirles. No sin razón 
se le compara a veces a otro gran amante de la CJ, 
san Juan de *Ávila. Incluso se afirma como una gran 
contribución de C el de su «militancia ignaciana des- 
de fuera»: convencido de la eficacia santificadora de 
los métodos de san Ignacio, extendió el espíritu de la 
CJ en la España del siglo xix. 


OBRAS: Escritos autobiográficos (Madrid, 1981). Epis- 
tolario, S t. (Madrid, 1970-1994). Avisos para un sacerdote 
que acaba de hacer los Ejercicios de S. Ignacio (Vic, 1844). 
Ejercicios espirituales de S. Ignacio (Barcelona, 1859). El c0- 
legial o seminarista teórica y prácticamente instruido [adapt. 
de la «Ratio meditandi» del P. Roothaan] (Barcelona, 
1860). 


BIBLIOGRAFÍA: Fersánoez, C., El Bro. A. M.* Claret, 
2 1. (Madrid, 1946). Frias, L., «El Bto. A. M. Claret. Sus re- 
laciones con la CJ», RazFe 104 (1934) 431-460, Logo, J. N., 
«Carta sobre el V. P. Claret», Cart edif Aragón 2 (1912) 342- 
352. Lozano, J. M., Ensayo de bibliografía claretiana (Roma, 
1962). Íb., Un místico de la acción (Roma, 1963), 


N. TeLLo InceLMO, C. M. F. 


CLARK, Charles Dismas. Penalista, capellán de 
prisiones. 

N. 23 diciembre 1901, Decatur (Mlinois), EE-.UU.; 
m. 15 agosto 1963, St. Louis (Misuri), EE.UU. 
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E, 2 septiembre 1919, Florissant (Misuri); o. 22 
junio 1932; ú.v. 2 febrero 1937, St. Louis. 

Hijo de un minero del carbón, se interesó por 
los desvalidos de la sociedad desde una edad tem- 
prana. Se rebeló contra las estructuras sociales, 
económicas y penales. El día más feliz de su vida 
fue, dijo C, cuando su provincial, Joseph P. Fisher, 
lo relevó (1959) de otras obligaciones para que pu- 
diera dar todo su tiempo al bienestar de los presos 
y ex convictos. Tan grande era su deseo de asociar- 
se con los del hampa que legalmente adoptó el nom- 
bre de Dismas (Dimas), el buen ladrón que murió 
junto a Cristo. 

La mayoría de los hombres de la vanguardia so- 
cial no es bien comprendida o aceptada. Como C, 
deben lanzar voces como truenos antes de la tor- 
menta, y el precio que pagan es la frustración, el ri- 
dículo y la soledad. Por algún tiempo, C estuvo pros- 
crito de varias provincias jesuitas por «poco juicio y 
mal gusto», aunque era también un director de ejer- 
cicios de gran éxito entre los seglares. En 1959, fun- 
dó la «Casa Dimas de inserción» en St. Louis, la pri- 
mera del país para antiguos presos. Se realizó la 
película The Hoodlum Priest, en un intento por mos- 
trar la lucha de C en un ambiente frecuentemente 
hostil. Analizando su propia vida, él mismo indicó: 
«Dios me ha bendecido con muchos años de tanteos 
y errores». 


BIBLIOGRAFÍA: MuLuican, E., Hoodlum's Priest (St. 
Louis, 1979), 


E. MULLIGAN 
CLARKE, Guillermo, véase CLERK, Guillermo. 


CLARKE, Richard Frederick. Publicista, escri- 
tor. 

N. 24 enero 1839, Londres, Inglaterra; m. 10 sep- 
tiembre 1900, York (Yorkshire Norte), Inglaterra. 

E. 15 julio 1871, Roehampton (Gran Londres), 
Inglaterra; o. 22 septiembre 1878, St. Beuno's 
(Clwyd), Gales; ú.v. 2 febrero 1887, Londres. 

Nacido en una familia anglicana, se educó en 
Merchant Taylor's School de Londres y en St. John's 
College de Oxford, donde estudió clásicos, y sacó el 
número uno en su examen público para bachiller y 
el segundo en el final de la carrera. Obtenido el títu- 
lo, entró en la facultad del colegio y recibió del obis- 
po de Oxford, Samuel Wilberforce, las órdenes en la 
iglesia anglicana. Al hacerse católico en 1869, se vio 
forzado a renunciar a su cargo, por la prohibición 
aún existente en Oxford sobre los no anglicanos, si 
bien pudo trasladarse a Trinity College. 

Tras su ingreso en la CJ y estudios normales, fue 
pnce años (1882-1893) director de la revista The 
Month y, desde 1896, el primer director de lo que es 
ahora Campion Hall en Oxford, una residencia in- 
corporada a la Universidad para los jesuitas de la 
provincia inglesa que se preparan para un título aca- 
démico, Murió con sesenta y dos años, al acabar de 
dar unos ejercicios espirituales en York. Escribió va- 
rios libros de apologética y filosofía. 


OBRAS: Lourdes and lts Miracles (Londres, 1889). The 
Ministry of Jesus (Londres, 1890). The Life of Jesus (Lon- 
dres, 1892), Logic (Londres, 1892). «Notes from an Auto- 
biographical Skeich Left by the Late Richard F. Clarke, 
S.J.», LN 26 (1901-1902) 388-406, 449-458, 513-521; 27 
(1903-1904) 15-22. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 3/1:493. SurcurFE, no. 91. 
«Father Clarke», LN 25 (1899-1900) 550-556. 


A. MEREDITA 


CLAUS, Anton. Dramaturgo, bibliotecario. 

N. 15 octubre 1691, Kempten (Baviera), Alema- 
nia; m. 15 febrero 1754, Dilinga (Baviera). 

E. 28 septiembre 1711, Landsberg (Baviera); o, 7 
junio 1721, Eichstátt (Baviera); ú.v. 2 febrero 1726, 
Friburgo, Suiza. 

Tras su formación en la CJ, enseñó sobre todo 
retórica y por dos años, historia. Enviado a Suiza, 
trabajó en Porrentruy (1722-1724) y Friburgo (1724- 
1726); después enseñó en Augsburgo, Ingolstadt y 
Dilinga. Fue ministro y bibliotecario en Dilinga des- 
de 1747 a 1751. 

Sus cuatro grandes dramas (Scipio, Stilico, The- 
mistocles y Protasius) se publicaron con el título Tra- 
goediae ludis autumnalibus, incluyendo sugerencias 
útiles para la interpretación y escenificación, así co- 
mo observaciones sobre la teoría del drama, Estas 
obras se caracterizan por la unidad dramática, des- 
cripción clara de los caracteres y desarrollo argu- 
mental vigoroso, por lo que sobresalió especialmen- 
te. El patriotismo sólido de Themistocles y Scipio 
muestra el fin educativo de C, mientras que Prota- 
sius, la historia de un mártir, logra su propósito de 
incitar a la virtud. 

En 1750, publicó sus Exercitationes theatrales, 
dos volúmenes de obras cortas, pensadas como ejer- 
cicios escolares para preparar a los estudiantes para 
obras dramáticas de más envergadura. Incluye dra- 
mas de santos, como Estanislao, Catalina y Juan 
Bautista, a más de algunas obras festivas, como Spi- 
ritus sine spiritu. Al año de su muerte (1755), apare- 
ció otra colección de Exercitationes theatrales, pre- 
parada por algunos profesores jóvenes de Dilinga, 
pero bajo la dirección e inspiración de C. Destinadas 
a las clases inferiores de humanidades, buscaban 
aumentar en los alumnos el dominio del latín y la 
soltura de su representación teatral. En unión de Ig- 
natius *Weitenauer, C es uno de los mejores drama- 
turgos de la CJ en el siglo xvut. 


OBRAS: Tragoediae ludis autumnalibus datae (Augsbur- 
go, 1741). Exercitationes theatrales 2 v. (Ingolstad/Augsbur- 
go, 1750). Exercitationes theatrales a Societatis Jesu magis- 
tris inferiorum classium... 2. v. (Augsburgo/Innsbruck, 
1755). 


BIBLIOGRAFÍA: Dubr 4/2:82-84. Koch 340-341. ScHe1n, 
Jesuitendrama 26, 75-80. Scnei, N., «"Flavius Stilicho” von 
R. Konen und “Stílico” (tragoedia) von A. Claus, S.j.», SIZ 
93 (1917) 472-477. SommervoceL 2:1204-1205. 
Dillingen 343. SrromeL, Schweizer Jesuitenlexikon 126. 
Szarora, Jesuitendrama 4:130. 
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CLAUSURA. — Así se llama al espacio reservado pa- 
ra determinadas personas que allí viven (en nuestro 
caso, religiosos), y a las leyes que regulan ese reci 
to acotado. Todas las tradiciones religiosas han soli- 
do adoptar medidas de precaución para proteger el 
celibato de las personas consagradas. La prohibi- 
ción de entrar mujeres en los monasterios de hom- 
bres parece remontarse a los origenes del monacato. 
Consta ya de fines del siglo 1, de S. Agustín (Possi- 
dius, Vita S. Augustini, c. 26) para su monasterio de 
sacerdotes, y de S. Cesareo de Arlés (Regula ad Mo- 
nachos, c- 11). Más variada es la legislación y la 
práctica respecto a las salidas de los monjes fuera 
del monasterio, sobre todo después de la fundación 
de las órdenes mendicantes. 

Ignacio ordenó en las Constituciones (2665) que 
las mujeres no entrasen en los colegios y casas de 
la CJ, sino sólo en las iglesias, por motivos de «ho- 
nestidad y decencia». Deja al superior, en su pru- 
dencia, poder dispensar en casos particulares, co- 
mo sería el de personas de excelente caridad, o de 
eximia autoridad y caridad juntamente, que desea- 
ran entrar a ver el colegio o la casa. La decisión de 
Ignacio y de la CJ es anterior a la sesión XXIV del 
Concilio de *Trento, que urgirá, con mayor severi- 
dad aún, la ley universal en materia de clausura de 
religiosas dada por Bonifacio VIII (1298), añadien- 
do la pena de excomunión a los transgresores. Po- 
co después, Pío V impuso la clausura a todas las re- 
ligiosas. Hay testimonios abundantes de la energía 
de Ignacio en mantener esta norma. Olivier *Man- 
naerts, rector del *Colegio Romano (1553), atesti- 
gua que Ignacio solía recomendar con particular 
empeño tres cosas que tocan a la disciplina externa 
y decoro religioso de las casas y colegios de la CJ: 
la limpieza, el silencio y la clausura. Según el dere- 
cho propio de la CJ la clausura papal propia de los 
religiosos ha regido en sus casas y colegios, aun en 
las casas no formadas, con tal de que estuvieran ca- 
nónicamente erigidas, juntamente con las normas 
para el apostolado que dan las Constituciones y Re- 
glas. 

En el CIC de 1917 había pena de excomunión re- 
servada simplemente a la Santa Sede para todos los 
transgresores de la ley de la clausura; los religiosos, 
además, serían privados de voz activa y pasiva 
(can. 2341). En el CIC 1983 ha desaparecido esa pe- 
na. Conforme al can, 667 $ 1 vigente, en todas las ca- 
sas de la CJ debe haber una parte reservada en la 
que no pueden entrar las mujeres sino con licencia 
del superior según las normas de las Constituciones. 
Esta norma se ha de observar en las nuevas cons- 
trucciones y procurarse en lo posible en las anti- 
guas. Sigue en vigor la norma del derecho propio de 
que las conversaciones con mujeres se tengan en si- 
tio patente, y aun fuera de nuestras casas no se reci- 
ban en la propia habitación. 


FUENTES; Institutum 3:575. NC 442. AR Index-2 25. 
Arcarbo 2:769-784. ArrEGu1 838, 


BIBLIOGRAFÍA: DS 2:979-1007. Atvama, Const 1245. 





M. Ruiz Jurapo 


CLAVER, Pedro. Santo. Apóstol de los esclavos 
negros. 

N. 26 junio 1580, Verdú (Lérida), España; m. 8 
septiembre 1654, Cartagena (Bolívar), Colombia. 

E. 7 agosto 1602, Tarragona, España; o. 19 mar- 
zo 1616, Cartagena; ú.v. 3 abril 1622, Cartagena. 

Recibió (1595) la tonsura clerical en su ciudad 
natal, de manos del obispo de Vic, Antes de entrar en 
la CJ, había cursado cuatro años de gramática y uno 
de retórica en el Estudio General de Barcelona 
(1596-1602). Hecho el noviciado, estudió humanida- 
des en Girona (1604-1605) y tres años de filosofía 
(1605-1608) en el colegio de Montesión en Palma de 
Mallorca. Allí conoció a Alonso *Rodríguez, enton- 
ces portero del colegio, cuya amistad fue capital en 
su vocación misionera. Como recuerdo del H. Ro- 
dríguez, siempre llevaría consigo un cuaderno de 
sus apuntes espirituales, que legó después al novi- 
ciado de Tunja (28 octubre 1651). 

Al iniciar su segundo año de teología, fue desti- 
nado, como había solicitado dos años antes, a la en- 
tonces viceprovincia del Nuevo Reino de Granada, y 
zarpó de Sevilla el 15 abril 1610. Después de traba- 
jar en Santafé de Bogotá más de un año como coad- 
jutor, esperando que llegara de España algún profe- 
sor, acabó la teología (1612-1613) y, sin poderse 
ordenar por estar vacante el arzobispado, hizo la 
tercera probación en Tunja. Aun antes de ser sacer- 
dote, se dedicaba a la evangelización de los esclavos 
negros llegados de África para ser repartidos por 
América. Desde 1614, trabajó como acompañante de 
Alonso de *Sandoval, dedicado desde hacía años a 
este apostolado, a quien C tuvo siempre por maestro 
y sustituyó durante su ausencia de Cartagena (1617- 
1620). Su entrega a estos pobres desamparados, se 
refleja en la fórmula de sus últimos votos, en la que 
firmó: «Petrus Claver, aethiopum semper servus», 

Para poder catequizar a los esclavos, que habla- 
ban muy distintas lenguas, logró reunir un grupo de 
intérpretes negros, que fueron sus grandes auxilia- 
res. Apenas llegaba a la ciudad un barco negrero, sa- 
lía con sus intérpretes al puerto llevando regalos pa- 
ra los atemorizados cautivos. Descendía a las 
nauseabundas bodegas del barco, en las que se api- 
ñaban los esclavos, los consolaba y animaba, bauti- 
zaba a los moribundos y curaba a los enfermos. No 
pocas veces, los esclavos llegaban afectados de vi- 
ruela u otras enfermedades, y los intérpretes queda- 
ban asombrados de la caridad y abnegación con que 
Clos trataba. Al desembarcar, consagraba largas ho- 
ras a catequizarlos y, tras varios días de instrucción, 
los bantizaba, imponiéndoles un nombre cristiano y 
colgándoles una medalla al cuello para reconocer- 
los. Como afirmó en los procesos de 1696 el H. Ni- 
colás “González, sacristán del colegio y su compa- 
ñero de apostolado por veintidós años, C había 
bautizado cerca de 300.000 esclavos. 

Los que quedaban en la ciudad seguían al cuida- 
do espiritual de C, que se constituía en su amigo pro- 
tector, les auxiliaba en sus necesidades y les defendía 
de los castigos de sus amos. Con frecuencia visitaba 
a los enfermos y ejercitaba con ellos actos notables 
de caridad, venciendo heroicamente la repugnancia 
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que sentía a la vista de ciertas enfermedades. Los dos 
hospitales de Cartagena, el de S. Sebastián y el le- 
procomio de S. Lázaro, eran los sitios donde desple- 
gaba su caridad y celo, y donde también logró varias 
conversiones de musulmanes y protestantes. 

Siempre dispuesto al servicio de los demás, sor- 
prendía su profunda abnegación. Su vida de oración 
era intensa, dedicando largas horas de la noche al 
trato con Dios, al tiempo que castigaba su cuerpo 
con rigurosas penitencias. No le faltaron contrari 
dades por parte de sus mismos compañeros jesuitas, 
que desconfiaban de su valía, según consta en las «in- 
formaciones» de los catálogos trienales, o considera- 
ban inútil el apostolado al que consagraba su vida. 

Estando predicando en la doctrina de Cotocá 
(Lorica), cayó gravemente enfermo a causa de una 
epidemia que se llevó a varios jesuitas del colegio. 
Atacado de una parálisis que, poco a poco, le redujo 
a la impotencia, quedó al cuidado del H. González y, 
según algunos, de un joven esclavo que le atendía 
con descuido. Uno de sus mayores consuelos en la 
enfermedad era oir la lectura de la vida de su queri- 
do H. Alonso, escrita por el P. Francisco Colín (1652). 

C murió tras cuatro años de penosa enfermedad. 
La noticia conmovió a toda Cartagena, y gran parte 
de su población acudió a su funeral. A los cuatro 
años, se empezaron las informaciones diocesanas 
para su beatificación, y el obispo escribió pidiendo 
lo mismo el 30 abril 1690. También lo solicitó el 
concilio tarraconense (12 octubre 1727), llamándole 
«el segundo Javier» y, veinte años después, Bene- 
dicto XIV declaraba la heroicidad de sus virtudes 
(24 septiembre 1747). Pío IX lo beatificó (21 sep- 
tiembre 1851) y León XIII lo canonizó (15 enero 
1888), precisamente junto a Alonso Rodríguez y 
Juan *Berchmans. En 1891, la Santa Sede lo decla- 
ró patrono de las misiones entre negros. 


BIBLIOGRAFÍA: [Procesos de beatif. y can.], (Bogotá, 
BN. ms 281; BNP). Beatif. er Canon. Positio (Roma, 1696). 
BS 10:818-821. Gasenner, J., Pere Claver (Barcelona, 1980). 
Jou, A., The Slave of the Slaves: The story of St. Peter Claver 
(Anand, 1986). Lamer, P., Un cristiano protesta (Barcelona, 
1980). Luxs, A., A Saint in the Slave Trade (Londres, 1935). 
Pacheco, Colombia, 1:269-299, Picón SALAS, M., Pedro Cla- 
ver, el santo de los esclavos (México, 1950). Pigon, P., Lhe- 
roique Claver (Namur, 1953). Pocár 3/1:493-500. Sreerr 
2:545, 562; 3:1033. VaLnersa, A., El Santo que libertó una 
raza (Bogotá, 1954). Ío., El Santo redentor de los negros, 2 v. 
(Bogotá, 1980). BDCM 137. 





J. M. Pacmeco (+) 


CLAVERA, José Francisco. Médico, escritor as- 
cético. 

N, 4 febrero 1721, Capella (Huesca), España; m. 
2 junio 1788, Bolonia, Italia. 

E. 8 marzo 1745, Tarragona, España; o. 1782, 
Bolonia; ú.v. 2 febrero 1758, Zaragoza, España. 

Antes de entrar en la CJ como hermano, había 
obtenido en Huesca el bachillerato en cirugía. De- 
sempeñó el oficio de enfermero y farmacéutico en el 
colegio de Zaragoza. Expulsados los jesuitas de Es- 
paña (1767), marchó con sus compañeros al exilio 
de Italia y, doctorado en medicina, la enseñó en Fe- 


rrara. Protegido por el cardenal de Bolonia, se orde- 
nó sacerdote y reunió una biblioteca de diez mil vo- 
lúmenes. Publicó diversas obras de temas médicos y 
espirituales en italiano y castellano: de especial inte- 
rés son las ediciones latina y castellana de los escri- 
tos de fray José de San Benito, y la biografía italia- 
na de Mariana de Jesús de "Paredes. Algunas de sus 
obras aparecieron a nombre de su hermana Josefa. 


OBRAS: Manuale della virti delle piante e droghe sem- 
plici (Bologna, 1770). El medico instruido, que enseña al 
hombre á curarse á sí mismo con el agua, y algunos simples 
(Ferrara, 1774). Vita della Venerabile Marianna di Gesú de 
Paredes y Flores (Bologna, 1779). Saggio d'istruzzioni teolo- 
gico-morali... (Lucca, 1785). Opúsculos del humilde siervo 
de Dios... Fray Joseph de San Benito... (Bologna, 1786). 


BIBLIOGRAFÍA: Acurnar PiñaL, Bibliografía 2:422-426. 
Larassa-G. UrtEL, Bibliotecas 1:335-336. SomMERvOGEL 
2:1206-1209. UrsartE-Lecina 2:242-245. DHEE 1:439. 


J. ESCALERA 


CLAVIGERO (CLAVIJERO), Francisco Javier 
Mariano. Historiador, pedagogo. 

N. 6 septiembre 1731, Puerto de Veracruz, Méxi- 
co; m. 2 abril 1787, Bolonia, Italia. 

E. 13 febrero 1748, Tepotzotlán (México), Méxi- 
co; o. 13 octubre 1754, México (D.F.), México; ú.v. 2 
febrero 1756, Morelia (Michoacán), México. 

Criollo de nacimiento, asimiló ambas herencias: 
la familiar española y la indígena de su tierra. Como 
los escritos de sus contemporáneos jesuitas, los su- 
yos tuvieron gran influjo en aplicar el adjetivo mexi- 
cano a toda la región, llamada hasta entonces Nue- 
va España. Como innovador, se le conoce ante todo 
por haber introducido en México la filosofía moder- 
na, es decir, una cosmología aristotélica modificada 
por influjo de la ciencia del siglo xvm, con gran én- 
fasis en el análisis crítico sobre una base empírica. 
Esto fue lo que enseñó en los colegios jesuitas de 
Valladolid (hoy Morelia) desde 1762 y de Guadalaja- 
ra desde 1765. La “expulsión decretada por Car- 
los II (1767) lo llevó a la ciudad italiana de Ferrara. 

Establecido (1769) en Bolonia (Estados Pontifi- 
cios), se dedicó a su estudio favorito, la historia, so- 
bre todo a refutar la teoría conocida como la dege- 
neración de América, propagada por un grupo de 
escritores europeos, como Corneille de Pauw. Según 
esa teoría, América y sus habitantes, principalmente 
a causa del duro clima, eran muy inferiores a los eu- 
ropeos. Atónito ante tal ignorancia, C se propuso no 
sólo refutar esa insensatez, sino situar la difamada 
historia del México azteca en su propia perspectiva. 
El resultado fue la obra en cuatro volúmenes Storia 
antica del Messico (1780-1781), admirable síntesis, 
que durante decenios tanto influiría en la opinión 
popular acerca del México antiguo y se tradujo a va- 
rios idiomas. Así, no sólo destruyó el alegato de que 
América era una región degenerada, sino que defen- 
dió valientemente que la civilización mexicana era 
superior a las antiguas europeas e, incluso, que co- 
rrespondía en el Nuevo Mundo a las culturas griega 
y romana del Mundo Antiguo. Los tres primeros vo- 
lúmenes de la Storia antica constituyen la primera 
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historia completa del antiguo México, mientras el 
cuarto contiene nueve disertaciones sobre impor- 
tantes tópicos que no había podido desarrollar en 
los volúmenes precedentes. Exceptuando el último 
volúmen, la Storia antica recogió materiales de la 
Monarquía indiana (1612) de Fray Juan de Torque- 
mada y, aunque no se considere un clásico de la his- 
toria del antiguo México, es importante por dar a 
Europa una visión más equilibrada de América y por 
el entusiasmo que produjo hacia el mundo azteca. 
La obra engendró, con todo, un marcado regionalis- 
mo y, sin que fuera su intención, promovió más tar- 
de un movimiento proazteca entre algunos patriotas 
mexicanos, que lo consideraron como la herencia 
distintiva que los separaba de España y justificaba 
su sublevación contra ella, 

Asimismo, es digna de mención su Storia della 
California, publicada póstumamente (1789) por su 
hermano ex jesuita Ignacio (1744-1828), la primera 
historia de la labor jesuita en la Baja California 
(1697-1767), No tan polémica como la Storia antica, 
la escribió para refutar los reproches contra la CJ y 
sus misiones californianas, e informar a Europa so- 
bre la verdadera naturaleza de la península y sus ha- 
bitantes. Es aún consultada por los historiadores y 
ha perdurado más como documento básico que la 
Storia antica. 

El gobierno mexicano, pese a su postura oficial 
abiertamente laica y a veces antirreligiosa, siempre 
honró la memoria de C. Así, localizados sus restos 
en la que fue iglesia Santa Lucia de Bolonia, se en- 
tregaron (3 agosto 1970) al gobierno mexicano en el 
Palazzo Braschi. Tres días después, recibieron los 
honores que sólo se otorgan a los más distinguidos 
de la nación y se pusieron en la Rotonda de los 
Hombres Ilustres del Panteón Civil de Dolores (Mé- 
xico). En esa ocasión, el gobierno declaró a C y a los 
educadores jesuitas de su generación «constructores 
excepcionales de la nación mexicana». 


OBRAS: «Clavigero's Writings», Ronan 373-377. Me- 
morias edificantes del Br.D. Manuel J. Clavigero recogidas 
por su hermano (México, 1761). Elogio de San Ignacio de Lo- 
yola, predicado a la R. Audiencia de Guadalajara (México, 
1766). El sacerdote instruido, en dos cartas de San Francisco 
de Sales (México, 1771). Breve ragguaglio della prodigiosa e 
rinomata imagine della Madonna di Guadalupe del Messico 
(Cesena, 1782). Storia antica del Messico 4 t. (Cesena, 1780- 
1781); trad. ingl. (Londres, 1787; Filadelfia, 1804; Rich- 
mond, 1806); trad. alem. (Leipzig, 1789); Historia antigua 
de Mégico (Londres, 1826; México, 1844; México, 1945, pri- 
mera ed. del orig.). Storia della California (Venecia, 178 
Historia de la antigua o baja California (México, 1839, 
México, 1852. 1970); trad. ingl. (Stanford, 1937). Reglas de 
la lengua mexicana, con un vocabulario; Rules of the Aztec 
Language. Classical Náhuatl Grammar, trad. A.J.O. Ander- 
son (México, 1974). «Breve descripción de la Prov. de Mé- 
xico de la Compañía de Jesús, según el estado en que se ha- 
llaba en el año de 1767», Tesoros 297-360; «Frutos en que 
comercia la Nueva España», ibid. 363-387; «Proyectos úti- 
les para adelantar en el comercio de la Nueva España», 
ibid. 1-398. 


BIBLIOGRAFÍA: Carner be Mareo, F., «Cl., historiador 
de la cultura», Historia mexicana 20 (1970) 171-198. Cuu- 
RRuCA PELAEZ, Á., F. X. Cl. y otros ensayos (México, 1985) 5- 





38. DBI 26:171-174, DHGE 12:1081. Durano-FoREST, J. DE, 
«Entre deux mondes: Cl. et la Nouvelle Espagne», Asclepio 
39 (1987) 273-284. EC 3:1805. EF 1:1451. El 10:561, EM 
2:509. F. X. CL en la ilustración mexicana (México, 1988). 
Gómez FrEcoso, J., Cl. Aportaciones para su estudio y ensayo 
de interpretación (Guadalajara, 1979). Gómez RoBLEDO, A., 
«La conciencia mexicana en la obra de F. X. Cl», Historia 
mexicana 19 (1969) 347-364. GrasaLes, Gu., «Nacionalismo 
y modernidad en F. J. Cl», Nacionalismo incipiente en los 
historiadores coloniales (México, 1961) 89-117. Hauck, 
K. B., «The influence en F. J. Cl. on American and English 
Writers» (Diss. Xavier Univ., (Cincinnati, 1962). MANEIRO, 
Vidas, 442-463. Marcuerri, G., Cultura indigena e integra- 
zione nazionale. La «Storia antica del Messico» di F. J. Cl. 
(Abano Terme, 1980. Xalapa, 1986). NCE 2:923, PaLtas, R. 
M., «F. J. Cl. in Quest of Mexican identity» (Diss. Univ. of 
Pittsburgh, 1974). Pasquet, L... Bibliografía de Cl. (México, 
1971). Clavijero (México, 1970). PoLcár 3/1:501-504. Ronan, 
Ch, E., F. J. CL, figure of the Mexican Enlightenment: His 
Life and Works (Roma-Chicago, 1977). SEgASmIAN, E. DE, 
Vida de F. X. CL (México, 1987). Traputse, E., F. X. Clavige- 
ro (México, 1987). UriarTe-Lecina 2:245-248, 


C. E. Ronan / J. Gómez F. 


CLAVIUS (KLAU), Christophorus (Christoph). 
Matemático, astrónomo, escritor. 

N. 1537/1538, Bamberg (Baviera), Alemania; 
m. 6 febrero 1612, Roma, Italia. 

E. febrero 1555, Roma; o. 1564, Roma; ú.v. 8 
septiembre 1575, Roma. 

Estudió en Coímbra bajo el cosmógrafo portu- 
gués Pedro Nuñes. Aún estudiante de teología, fue 
llamado (1563) al *Colegio Romano para suceder a 
Baltasar *Torres, donde ayudó a establecer la pree- 
minencia del colegio en el campo científico. Visitó 
Mesina en 1574, invitado por el célebre matemático 
Francesco Maurolyco para enseñar y ayudar a pu- 
blicar tratados matemáticos y ópticos. 

Nombrado por Gregorio XIII para la comisión 
de reforma del *Calendario, usó la obra de Aloisius 
Lilius (1576) como base para el nuevo calendario. 
Sus cinco amplias explicaciones y defensa del calen- 
dario gregoriano de 1582 contra los ataques de 
Frangois Viéte, J. J. Scaliger, y Maestlin lograron la 
aceptación del mundo occidental. Sus propuestas 
para promover las ciencias matemáticas aparecie- 
ron en la “Ratio Studiorum de 1586 y en su defini 
va versión de 1599. Muchas obras tempranas de su 
amigo, Galileo *Galilei, muestran su uso directo de 
los apuntes de C y las de otros profesores del Cole- 
gio Romano, En 1611, C procuró un forum romano 
para las ideas copernicanas de Galileo y sus descu- 
brimientos telescópicos. Aunque seguidor de la as- 
tronomía de Ptolomeo, afirmó la necesidad de su re- 
visión. 

Las exposiciones de C sobre Euclides, Teodosio 
y Sacrobosco incluían sus propios estudios sobre 
problemas importantes. Trabajó en una prueba del 
postulado paralelo de Euclides, un proceso geomé- 
trico de la cuadratura del circulo, una prueba del 
teorema isoperimétrico, y la naturaleza de los ángu- 
los del cuerno (en una controversia con Viéte y Jac- 
ques Peletier). C entró en un amplio debate filosófi- 
co sobre la naturaleza y certeza de las matemáticas, 
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iniciado por Alessandro Piccolomini y los averroís- 
tas de la Universidad de Padua. 

En su prefacio (1589) al comentario de Euclides, 
defendió la certidumbre y validez del razonamiento 
matemático por medio de las ideas de Proclo, posi- 
ción desarrollada más tarde (1615) por su discípulo 
Giuseppe *Biancani. Matteo *Ricci, otro de sus dis- 
cípulos, supervisó una traducción china de la prime- 
ra parte del comentario de Euclides y enseñó a los es- 
tudiosos chinos a usar los instrumentos de medidas 
astronómicas diseñados por C. Los textos meticulo- 
sos y asequibles de C, reimpresos con frecuencia, 
ayudaron a formar una generación de expertos en 
ciencias matemáticas en toda Europa. René *Descar- 
tes y Gottfried Leibniz conocieron sus libros. 

Infatigable, no tuvo la originalidad matemática 
de Grégoire de *Saint-Vincent o de Girolamo *Sac- 
Cheri, aunque sí influencia en los dos. Su insistencia 
en que la restauración de las matemáticas clásicas 
(griegas), y ciencias en general, era necesaria antes 
de abrir nuevos senderos, era común en muchos 
eruditos del renacimiento italiano de las matemáti- 
cas. Sus muchos corresponsales incluyeron Johann 
*Kepler, Federico Commandino, Bernardino Baldi, 
Giacomo Barozzi y Tycho *Brahe, así como otros 
dignatarios eclesiásticos y reales. No hay ediciones 
modernas de los textos de C. 


OBRAS: Commentarius in sphaeram Joannis de Sacro 
Bosco (Roma, 1570). Euclidis elementorum libri XV (Roma, 
1574). Romani calendarii explicatio (Roma, 1595). Algebra 
(Roma, 1608). Opera mathematica 5 v. (Maguncia, 1611- 
1612). 


BIBLIOGRAFÍA: Barnicket, 3. B., Clavius. Welt-Ein- 
heitskalender (Bamberg, 1932). Cowne G., et al., Gregorian 
Reform of the Calendar (Roma, 1983). CromstE, A., «Ma- 
thematics... in Jesuit Educational Policy» en MaEYAMa, Y., 
y Sarrzer, W., Prismata: Festschrift fúr Willy Hartner 
(Wiesbaden, 1977) 63-94. Homann, F., «Christopher Clavius 
and the Isoperimetric Problem», AHS/ 49 (1980) 245-254. 
Íb., «Christopher Clavius and the Renaissance of Euclidean 
Geometry», AHSI 52 (1983) 233-246. Jaroie, N., «The For- 
ging of Modern Realism: Clavius and Kepler against 
the Skeptics», Studies in History and Philosophy of Science 
10 (1979) 141-173. Jesurrs 7275. Kocu 341. Mover, G., 
«The Gregorian Calendar». Scientific American 246 (1982) 
144-152. Larris, J. M., Benween Copernicus and Galileo: 
Christoph Clavius and the Collapse of Prolemaic Cosmology 
(Chicago, 1994). PmiLuwrs, E., «The Correspondence of 
Father Christopher Clavius, S.J., Preserved in the Archives 
of the Pont. Gregorian University», AS] 8 (1939) 193-222. 
PoLcAr 3/1:504-505. SomMERvOGEL 2:1212-1224. WALLACE, 
W., Galileo's Early Notebooks (Notre Dame, 1977). Íb., Gali- 
leo and His Sources. The Heritage of the Collegio Romano in 
Galileo's Science (Princeton, 1984). Verbo 5:289-691. DHGE 
12:1081-1082. DTC 3:44-45. EC 3:1805-1806. EF 1:1452. El 
10:562. LTK 2:1221. NCE 3:923-924. NDB 3:279. 


F. A. HOMANN 
CLAXTON, Henry, véase MORSE, Henry. 


CLEMENTE (CLÉMENT), Claudio. 
lemista. 

N. 23 junio 1596, Ornans (Doubs), Francia; 
m. 23 noviembre 1642, Madrid, España. 


Erudito, po- 


E. 11 octubre 1612, Avignon (Vaucluse), Francia; 
o. 1625, Lyón (Rhóne), Francia; ú.v. 5 febrero 1631, 
Madrid. 

Enseñó gramática y retórica en Lyón (1617- 
1623), y con motivo de la visita de los reyes (1623) 
compuso o dirigió una «action de théátre» titulada 
Philippe-Auguste á la journée de Bouvines. Comenzó 
la teología en Lyón y la terminó en el colegio de Dole 
(1626-1628), en donde dio un curso de retórica, He- 
cha la tercera probación, fue enviado a Madrid en 
1630, para ser catedrático de erudición en los Estu- 
dios Reales. Entre sus obras destaca la que dedica a 
la organización de las bibliotecas, en la que incluye 
una detallada descripción de la del Escorial. 

Como natural del Franco Condado, tradicional- 
mente fidelísimo a la Casa de Borgoña, no sólo se his- 
panizó en la lengua, sino que intervino activamente 
en la apasionada polémica antifrancesa de aquellos 
años; expresó sus ideas en un discurso público tenido 
en el *Colegio Imperial y, por medio de su compa- 
triota y colega Claudio *Ricardo, hizo publicar en 
Flandes un panfleto, Gesta impiorum per Francos, con 
el seudónimo de Luis de Cruzamonte (atribuido erró- 
neamente a Antoine Brun y al mismo Cornelio Janse- 
nio). El P. General Mucio Vitelleschi, temeroso de la 
previsible reacción del gobierno francés, ordenó que 
fuese recogido y destruido. En él, con el mismo tono 
exaltado que caracteriza a su Machiavellismus iugula- 
tus, lamenta y condena la alianza de Francia con el 
turco, la república holandesa y el rey de Suecia, y la 
protección dispensada a la ciudad de Ginebra. Se 
apoya para ello en las condenas de los papas, de al- 
gunos cardenales y obispos franceses, y de varios ju- 
ristas. El opúsculo tuvo amplia difusión en latín o tra- 
ducido, y se conserva hoy en las bibliotecas de 
Madrid, Bruselas y Vaticana, entre otras. 


OBRAS: Ecclesiae Lugdunensis...Majestas (Lyón, 
1623). Clemens IV...Maximus (Lyón, 1624). Gesta impio- 
rum per Francos, sive gesta Francorum per ímpios...a Lu- 
dovico de Cruzamonte (Rhenopoli, 1632). «Atroces hechos 
de impíos tyranos...»; «L'impiété des méchans..». Musei si- 
ve Bibliothecae extructio, instructio, cura, usus (Lyón, 
1635). Dissertatio christiano-politica... in qua Machiavellis- 
mo ...iugulato... (Madrid, 1636) [trad. El Machiavelismo 
degollado (Alcalá, 1637)]. Tablas Cronológicas (Madrid, 
1643). «Compendiarium texendae orationis Artificium» 
(Lyón, 1623). «Ars gentilicorum insignium quae Arma et 
Scvta armorum vocantur» (Madrid, 1641): ambos mss en 
Biblioteca RAH, 9/2522 y 9/243-44. 


BIBLIOGRAFÍA: Dipier, H., «Un franc-comtois au servi- 
ce de lEspagne», AHSI 44 (1975) 254-264, FovoueraY 3:485. 
Jover, J, M£, 1635: Historia de una polémica y semblanza de 
114 generación (Madrid, 1949), MiqueL ALONSO, A. - SÁNCHEZ 
Manzano, A., «La Biblioteca de El Escorial según la descrip- 
ción del P. Claude Clément SJ», La Ciencia en el Monasterio 
de El Escorial (1994) I, 617-647. Serra, A., Storia della Bi- 
bliografía (Roma, 1993) S;114-116, 273-293. Simon Diaz 
8:535-537. SommervoceL 2:1225-1228. Tesana, F. E. pe, El 
Franco-Condado hispánico (Sevilla, 1975). UR1RTE-LECINA 
2:249-255. 
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CLERC, Alexis. Siervo de Dios. Profesor, mártir. 

N. 11 diciembre 1819, Paris, Francia; m. 24 ma- 
yo 1871, París, Francia. 

E. 28 agosto 1854, Saint-Acheul-lez-Amiens 
(Somme), Francia; o. septiembre 1859, París; ú.v. 19 
marzo 1871, París. 

Tras la muerte de su madre, fue educado en la 
incredulidad por su padre. Graduado (1841) en la 
École Polytechnique entre los mejores de su clase, 
eligió hacer carrera en la marina francesa. Durante 
trece años, hizo largos viajes marítimos, en especial, 
por Oceanía y China. Impresionado por el celo de 
los misioneros, experimentó, además, el influjo be- 
néfico de su oficial jefe, Frangois de *Plas, que le lle- 
vó (1847) a la práctica de la fe católica. Mientras es- 
tuvo a bordo, leyó la Suma Teológica de Sto. Tomás 
e hizo apostolado entre los oficiales y marineros. 

En 1854, con treinta y cuatro años de edad y el 
rango de teniente de navío, C entró en la CJ, con 
gran disgusto de su padre, que se opuso de tal modo 
que no volvió a ver a su hijo jamás. En este tiempo, 
la recién fundada École Sainte-Geneviéve de París 
necesitaba profesores para preparar a los exámenes 
de estado y C, por su competencia (de la Polytechni- 
que y licenciado en ciencias), fue llamado (1856) a 
enseñar matemáticas a los candidatos para la Nava- 
le, Centrale y Polytechnique. Sus clases eran, tal vez, 
demasiado elevadas, pero se ganó el afecto de sus 
alumnos por su entrega total y la hondura de su ale- 
gría espiritual. Interrumpió su docencia para la teo- 
logía (1861-1865) en Laval y la tercera probación 
(1869-1870) en Laon. 

Durante el sitio de París (desde octubre 1870), C 
dedicó su tiempo a trabajar entre los enfermos y he- 
ridos, alojados en el colegio de Vaugirard. Arrestado 
el 4 abril 1871, fue encarcelado en La Conciergerie, 
en Mazas y, finalmente, en La Roquette. El 24 mayo 
fue señalado con otros cinco para la ejecución y fu- 
silados esa noche en el patio de la prisión. Introdu- 
cida la causa de beatificación de C y sus compañeros 
en 1937, fue interrupida en 1978, por juzgarse «polí- 
ticamente inoportuna» (*Víctimas de la Comuna). 


BIBLIOGRAFÍA: Daniet, C., Alexis Clerc, marin, jésuite, 
otage de la Commune (París, 1875). Íb., Soldat de la France 
et soldar de l'église, Alexis Clerc (Lille, 1897). Heesent, M. E., 
A Martyr from the Quarter-Deck: Alexis Clerc, S.J. (Londres, 
1890). Lecter, J,, «La Commune de Paris. Les origines, les 
otages, la répression», Études 334 (1971) 883-898. PowLe- 
voY, A. DE, Actes de la captivité et de la mort des RR. PP. P. 
Olivaint, L. Ducoudray, J. Caubert, A. Clerc, A de Bengy (Pa 
Yís, 1871). TvLenoa 146-149, DBF 8:1464-1465. 


P. Ductos (+) 


CLERK (CLARKE), Guillermo. 
sor real. 

N. 5 agosto 1668, Edimburgo (Lothian), Escocia; 
m. 19 agosto 1743, La Granja (Segovia), España. 

E. 13 noviembre 1689, Roma, Italia; o. c. 1700, 
Roma; ú.v. 2 febrero 1706, Loreto (Ancona), Italia. 

Su padre, católico, lo envió al Seminario Escocés 
de Douai (Francia), de donde pasó (1688) al de Ro- 
ma y, al poco tiempo, ingresó en el noviciado de San 


Superior, confe- 


Andrés del Quirinal. Después de un bienio de estu- 
dios humanísticos, el septenio de estudios mayores 
en el "Colegio Romano y la tercera probación (1700- 
1701) en Florencia, enseñó filosofía en Ascoli y fue 
superior del Seminario Escocés en Roma. Rector 
(1720-1726) del Colegio Escocés de Madrid, se dio a 
conocer en la Corte al proponer a Felipe V la funda- 
ción del Seminario de Nobles (1725). Cuando cayó 
en desgracia el confesor real, Gabriel *Bermúdez, 
fue designado para sucederle (7 febrero 1727), pese 
á que su escaso conocimiento del francés no facili- 
taba su ministerio. Apoyó la alianza con el Imperio 
que acababa de firmarse; era también confesor del 
embajador imperial Koenigsegg y de su esposa. Se 
mantuvo en el cargo hasta la muerte (1743) por su 
escaso relieve personal y su sumisión a los planes de 
la reina Isabel de Farnesio. Hizo un intento en vano 
por la beatificación del obispo de Puebla, Juan de 
*Palafox y Mendoza. 


OBRAS: Representación de la Compañía de Jesús a la Mo- 
narquía de España sobre la educación de la Juventud Noble de 
sus Reinos (Ururre, n. 1938: Biblioteca RAH, tomo 199/9). 


BIBLIOGRAFÍA: Astrain 7:164. Cuesta, L., «Jesuitas 
confesores de reyes y directores de la Biblioteca Nacional», 
Rev Arch Bibl y Museos 69 (1961) 129-174 [152-157]. DHEE 
601. LAGUNA, A., Carta sobre la vida y muerte del P... (1743). 
UrsarTe-Lecina 2:240. 
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CLEYN, Franciscus de. Educador, profesor. 

N. 31 enero 1860, Amberes, Bélgica; m. 24 junio 
1951, Amberes. 

E. 23 septiembre 3877, Drongen (Flandes Orien- 
tal), Bélgica; o. 11 septiembre 1892, Lovaina (Bra- 
bante), Bélgica; ú.v. 2 febrero 1895, Lovaina. 

Su vida es inseparable de la historia del Institut 
Supérieur de Commerce Saint-Ignace, integrado ac- 
tualmente en las Facultés Universitaires Saint-Igna- 
ce en Amberes. Durante casi medio siglo, se consa- 
gró por entero a promover en él la enseñanza de las 
ciencias comerciales impregnadas de un espíritu 
cristiano. 

Nombrado rector en 1900, dirigió el Instituto ca- 
si sin interrupción hasta 1935; y después siguió de 
profesor. Su primera preocupación al ser nombrado 
rector, fue restablecer la sección de estudios supe- 
riores y obtener su reconocimiento oficial (1902). 
En 1906, inauguró un tercer año para el programa 
de la licenciatura en finanzas, la primera de esta cla- 
se en Bélgica. Siguieron otras especialidades: la con- 
sular en 1919 y la marítima en 1922. En 1930, al 
añadirse una sección en flamenco (la primera en 
Bélgica) los cursos se subdividieron. Pero más que la 
extensión de programas, era su calidad lo que C pre- 
tendía. Les daba gran importancia a los cursos de 
cultura general, sin descuidar los de especialización, 
adaptados al progreso incesante de la vida económi- 
ca. En 1923, emprendió un largo viaje a Estados 
Unidos, para estudiar de cerca las escuelas empresa- 
riales norteamericanas. 

Verdadero pedagogo, poseía el singular talento 
de saber comunicar su propio entusiasmo a los 
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oyentes. Junto con Albert *Muller, fundó la Asso- 
ciation des Licenciés des Saint-Ignace y el Bulletin 
d'Études et d'Informations. Nacido cerca de los mue- 
Jles de Amberes, siempre sintió un vivo interés por 
los problemas marítimos y portuarios, que fueron 
materia de sus muchos artículos y conferencias. Co- 
laboró, también, en el establecimiento de la Acadé- 
mie de Marine de Belgique, de la que fue vicepresi- 
dente hasta su muerte. En su vejez, tuvo el consuelo 
de ver que su trabajo no había sido en vano. Su Ins- 
tituto había elevado el nivel de los estudios comer- 
ciales en el país y promovido la influencia cristiana 
en el mundo de los negocios. 


BIBLIOGRAFÍA: De Vos, H., «In Memoriam», Acade- 
¡mie van Marine van Belgi?- Académie de Marine de Belgique, 
Mededelingen-Communications 6 (1952) 13-17. «In Memo- 
riam. Le R, P. De Cleyn et le R. P. Muller», La Vie Econo- 
míque et Sociale (julio-septiembre 1951) 193-205. «Pater 
Franciscus de Cleyn (1860-1951)», Jezuteten (noviembre-di- 
ciembre 1951) 28-30. «Le Pére Frangois De Cleyn (1860- 
1951)», £chos (febrero 1952) 26-29. NBW 11:127-129. 


L. Baubez (+) 
CLEYN, Frans de, véase DE CLEYN. 


CLIMENT DOMINGO, Clemente. 
dagogo. 

N. 24 octubre 1889, Gandía (Valencia), España; 
m. 10 junio 1978, Buenos Aires, Argentina. 

E. 17 septiembre 1905, Veruela (Zaragoza), Es- 
paña; ú.v. 2 febrero 1920, Buenos Aires, Argentina. 

Admitido en la CJ como hermano, fue destinado, 
aún novicio, a la misión argentino-chilena, depen- 
diente de la provincia de Aragón. Llegado a Buenos 
Aires el 9 diciembre 1906, pasó a Córdoba, donde 
completó su noviciado. Ejerció diversos oficios do- 
mésticos en Córdoba (1907-1909) y en el colegio de 
la Inmaculada de Santa Fe (1910-1912). Luego se 
trasladó a los colegios Regina (1913-1915) y del Sal- 
vador (1916) de Buenos Aires. Estuvo un año en el 
colegio seminario de Montevideo (Uruguay), y otro 
en el seminario de Villa Devoto de Buenos Aires. Du- 
rante casi veinte años (1919-1937) fue H. socio de 
los provinciales de la provincia argentino-chilena, 
José *Llussá, Ramón *Lloberola, Luis *Parola y To- 
más *Travi. De vuelta al colegio del Salvador de Bue- 
nos Aires, fue por cuarenta años (1938-1978) maes- 
tro de primaria y prefecto de disciplina, destacando 
sobre todo como profesor de religión. 


BIBLIOGRAFÍA. García M., 1, «H. Climent», Noticias 
de la Provincia Argentina (julio 1978) 3-4. 


Misionero, pe- 


H. Srorn1 


CLINTON, Alexander, véase MACKENZIE, Ale- 
xander. 


CLISSON, René de (Ignace). 
víctima de la caridad. 

N. abril 1628, Tours (Indre-ei-Loire), Francia; m. 
28 mayo 1692, Damasco, Siria. 


Superior, escritor, 


E. 2 octubre 1654, París, Francia; o. antes de 
1654; ú.v. 2 febrero 1665, Alepo, Siria. 

Antes de entrar en la CJ, había hecho con bri- 
llantez los estudios eclesiásticos. Después, enseñó 
varios años gramática, humanidades y física en el 
colegio de Moulins. A fines de 1660 llegó a Sidón (Lí- 
bano), donde cuidó de la congregación de los mer- 
caderes franceses, al tiempo que estudiaba árabe. 
Según los catálogos bastante lacónicos, su vida pue- 
de resumirse así: tras un primer período en Sidón, 
fue superior de toda la región (con residencia tal vez 
en Alepo) desde 1672 hasta al menos 1676; superior 
(1678-1681) en Damasco; de nuevo, superior general 
(1681-1684), con residencia en Alepo, donde estuvo 
hasta 1688. Otra vez superior (1688-1891) en Da- 
masco, murió asistiendo a los apestados. 

Dotado para la docencia (letras y filosofía), así 
como para los contactos apostólicos, restableció, 
por su equilibrio y amabilidad, la concordia entre je- 
suitas y franciscanos, que mantenían una querella 
interminable sobre la capilla consular francesa de 
Alepo, a la que C atendió durante largos años sin in- 
cidentes. Estudió a fondo la teología y la liturgia 
oriental, y fruto de sus lecturas fueron varias obras 
suyas muy estimadas en árabe, unas doce, según los 
catálogos de manuscritos. 


BIBLIOGRAFÍA: ARSÍ, Gall 10-1. D'Arvieux, L., Mé- 
moires (París, 1725) 70, 511, 534. Grar 4:221-223. SomMER- 
voGEL 2:1243; 9:54. 


S. Kurt 


CLORIVIERE (PICOT, RIVERS), Pierre-Joseph 
Picot de. Siervo de Dios. Fundador, superior. 

N. 29 junio 1735, Saint-Malo (Ille-et-Vilaine), 
Francia; m. 9 enero 1820, París, Francia. 

E. 14 agosto 1756, París; o. 12 octubre 1763, Co- 
lonia (Rin Norte-Westfalia), Alemania; ú.v. 15 agos- 
to 1773, Lieja, Bélgica, 

Nacido en una noble familia bretona, y destina- 
do al principio a los negocios, había estudiado en la 
escuela benedictina inglesa de Douai. Después de 
ingresar en la CJ, cursó un año de filosofía (1758- 
1759) en el *Colegio Louis-le-Grand de París y en- 
señó en Compiégne hasta que la CJ fue suprimida 
(1762) por el parlament de París. Al subsistir ésta to- 
davía en el norte, se trasladó al colegio inglés de 
Douai, adonde llegó el 20 junio 1762. Luego estudió 
teología en el seminario inglés de Lieja y, tras unas 
pocas semanas de tercera probación en Gante (Bél- 
gica), fue enviado a Inglaterra con el nombre de Pe- 
ter Picot. 

Estaba, de nuevo, en Gante en julio 1767 como 
socio del maestro de novicios y en 1770, como cape- 
llán provisional de las benedictinas inglesas en Bru- 
selas. Hizo su profesión solemne un día antes de que 
Clemente XIV promulgase en Roma el breve de la 
*supresión de la CJ; pero hasta 1775 no le obligó el 
gobernador de los Países Bajos a dejar su capellanía. 
C regresó, entonces, a Francia, donde prestó ayuda 
espiritual a varias comunidades de religiosas hasta 
que, en noviembre 1779, el obispo de Saint-Malo, 
Antoine Des Laurents, le pidió que aceptara la cura 
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de almas en Paramé. Durante sus siete años como 
operario parroquial, disminuyeron los abusos y au- 
mentó la piedad de los fieles. Mientras estuvo en Pa- 
ramé, escribió, además, una vida de S. Luis María 
Grignion de Montfort. 

En julio 1786, el nuevo obispo, Gabriel Cortois de 
Pressigny, le nombró superior del colegio diocesano 
de Dinan. En esta ocasión, la futura fundadora Adé- 
laide Champion de Cicé comenzó (1787) a dirigirse 
con C. En 1790, su actitud frente a la revolución le 
llevó a dimitir de su cargo de superior y, por un tiermn- 
po, pensó marcharse al Canadá o a Estados Unidos 
de América, pero mientras estaba en Saint-Servan 
concibió el plan de fundar dos institutos religiosos 
para reemplazar a las órdenes que acababan de ser 
suprimidas por la Asamblea Nacional. Se trasladó a 
París, residió en el Seminario de Misiones Extran- 
jeras, Logró reclutar un grupo de mujeres y, con Adé- 
laide de Cicé, formó (1790) las Hijas del Corazón de 
María y, al año siguiente, reunió varios sacerdotes 
con los que estableció la Sociedad del Corazón de Je- 
sús. El acta de asociación se tuvo el 2 febrero 1791; y 
así confió mantener vivos los ideales de la CJ. 

Por este tiempo, John *Carroll, obispo de Balti- 
more, al que C había conocido en Lieja, le invitaba a 
ir a Maryland (EE.UU.). Sin embargo, permaneció 
en Francia, ya que era un período de persecución y 
el país necesitaba sacerdotes fieles; la sociedad del 
Corazón de Jesús y la del Corazón de María tenían 
sus propios papeles que desempeñar. Durante el Te- 
rror (1792-1794) y el Directorio (1795-1799), vivió 
en París, escondido en una casa de la calle Cassette. 
En 1802 y 1803, pudo viajar por Francia y dar mi- 
siones y retiros, especialmente en Provenza. Des- 
pués del Concordato de 1801, la *Compañía de los 
Padres de la Fe se hizo sospechosa y, con ella, tam- 
bién los sacerdotes del Corazón de Jesús, a pesar de 
lo cual, C volvió a París hacia 1804. 

Al ser tío de Joseph de Limoélan, que participó 
de algún modo en el atentado de Cadoudal contra la 
vida de Napoleón (24 diciembre 1800), la policía de- 
tuvo (5 mayo 1804) a C y se incautó de todos sus pa- 
peles, Estuvo encerrado en la prisión por cinco años, 
principalmente en el Temple, donde encontró tiem- 
po para terminar sus comentarios sobre las cartas 
de san Pedro (más tarde publicados) y del Apocalip- 
sis (aún en manuscrito). En 1808 fue trasladado a 
una casa de salud y el 11 abril 1809, por fin, puesto 
en libertad. 

Antes de su encarcelamiento, al tener noticias de 
que la CJ seguía exsistiendo en la Rusia Blanca, ha- 
bía escrito pidiendo ser aceptado de nuevo entre sus 
miembros. La respuesta afirmativa del vicario gene- 
ral Anton *Lustyg no le llegó hasta octubre 1805; por 
eso, al salir de su prisión, se puso en contacto con el 
P. General Tadeo Brzozowski, que le aconsejó tra- 
bajar por la restauración de la CJ en Francia; se le 
encargó reunir a los antiguos jesuitas y recibir novi- 
cios. El 19 mayo 1814, fue nombrado maestro de no- 
vicios y superior de Francia. En agosto de este año, 
la CJ fue restaurada en todo el mundo y, hacia fines 
de 1814, contaba ya C con más de ochenta compa- 
ñeros. 


Fijó su residencia en la calle des Postes de París 
y aceptó los seminarios menores de Saint-Acheul- 
lez-Amiens, Burdeos y Montmorillon, así como el se- 
minario mayor de Soissons. En 1816, trasladó el no- 
viciado a Montrouge (cerca de París) y, el 28 enero 
1818, le sucedió Louis *Simpson como superior. 
Nombrado padre espiritual de la residencia de París, 
terminó de escribir las constituciones de las Hijas de 
María. Murió durante la oración. 

Fue un jesuita de los más eminentes de su tiem- 
po y, por su labor en la restauración de la CJ en 
Francia, de los más destacados de su historia. Su es- 
piritualidad, centrada en la Encarnación y en la de- 
voción al Sgdo. "Corazón de Jesús, se nutría de es- 
critores espirituales como Louis *Lallemant, 
Jean-Joseph *Surín y Claudio *La Colombiére. Es- 
cribió mucho, pero sólo unas cuantas de sus obras 
se publicaron en vida. Su causa de beatificación ha 
sido reintroducida (1991) en Roma. 


OBRAS: Le modele des pasteurs, ou précis de la vie de M. 
de Sernin... (París, 1779). La vie de M. Lonis-Marie Grignion 
de Monfort (Rennes, 1785). Considérations sur Uexercice de 
la priére et de l'oraison (París, 1802). Explication des épitres 
de Saint-Pierre 3 v. (París, 1809). Lettres circulaires 1799- 
1808 (París, 1935). Lettres du P. de Cloriviére 1787-1814 2 Y, 
(París, 1948. Lettres de prison, 1804-1806 [París, 1997)). Vie 
intérieure de la Vierge, ed. A. Rayez (París, 1954). Llesperien- 
za di Dio. «Note intime». Ed. G. Mucci (Roma, 1996). 


BIBLIOGRAFÍA: BeLewe, M-E. F. ve, Le Pére de Clo- 
riviére et sa mission 1735-1820 (Watteren, 1933). DELATTRE. 
Guiserr, Espiritualidad 324-326, 386. Guwkr, A., Notices 
1:291-292. Monier-Vinaro, H., Pierre de Cloriviére de la Com- 
pagnie de Jésus 1735-1820, d'aprés ses notes intimes de 1763 
a 1773 2 v. (París, 1935). MorLor, F., Pierre de Cloriviére 
(1735-1820) (París, 1990). PoLcár 3/1:506-508. Ravez, A., 
«Cloriviere et les Peres de la Foi», AHSI 21 (1952) 300-328; 
«Cloriviére et Paccanari», AHS] 23 (1954) 283-297. Ío., Foi 
chrétienne et vie consacrée. Cloriviere aujourd'hui (París, 
1971). SommERvOGEL 2:1244-1248; 9:54. TermEn, J., Histoire 
du R. P. de Cloriviére de la Compagnie de Jésus (París, 1891) 
BS suppl. 1:344-346. DBF 9:26-27. DHGE 13:14-15, DIP 
2:1194-1196. DS 2:974-979. 





H. BEyLARD (+) 


CLOS, José. Misionero, obispo. 

N. 23 abril 1857, Perelada (Girona), España; m. 2 
agosto 1931, Jagna (Bohol), Filipinas, 

E. 24 julio 1878, Veruela (Zaragoza), España; 
o. 29 julio 1894, Tortosa (Tarragona), España; ú.v. 2 
febrero 1898, Manila, Filipinas; o.ep. 17 octubre 
1920, Manila. 

Las necesidades de los colegios y su débil com- 
plexión física alteraron el curso normal de sus estu- 
dios: ejerció el magisterio en Barcelona (1880-1882) 
y Buenos Aires (1884-1888). Cursadas la filosofía 
(1888-1891) y la teología (1891-1895), hizo la terce- 
ra probación (1896-1897) tras otro año de docencia 
en Barcelona. Salió de Barcelona el 17 julio 1898 y 
llegó a Manila el 14 agosto del mismo año. Por este 
tiempo los jesuitas estaban reunidos en el Ateneo, 
después de dejar las misiones de Mindanao, por la 
situación incierta debida a la revolución filipina. El 
superior de la misión, Pío *Pi, propuso la idea de 
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preparar una Enciclopedia sobre Filipinas, lo que no 
era nada extraño, dado el conocimiento profundo 
que de las islas tenían los misioneros. C fue uno de 
los colaboradores de la obra que más adelante pu- 
blicó el gobierno norteamericano, para lo que se 
trasladó con el P. José *Algué a Washington en 1899. 
Fue rector del Ateneo de Manila (1901-1905) preci 
samente después del cambio de gobierno en las Fili- 
pinas y del seminario de San Francisco Xavier 
(1910-1915), que a la vez era seminario de San José, 
bajo una única administración jesuita. Nombrado 
obispo (7 mayo 1920) de Zamboanga, diócesis que 
entonces comprendía el archipiélago de Mindanao y 
Sulú, tomó posesión de la sede el 8 noviembre. Mu- 
rió repentinamente a bordo de una nave cerca de 
Jagna, cuando empezaba su visita al nordeste de 
Mindanao. 


OBRAS: «Focos sísmicos de Filipinas», El Archipiélago 
Filipino (Washington, 1900) 2:267-388. Cultura Social, 
passim. 


BIBLIOGRAFÍA: [Biografía], Cartas edif Aragón (1920) 
129s; Noticias Prov Aragón (1931) 5:9. 





M. A. BERNAD 
CNAPIUS, Grzegorz, véase KNAPIUSZ, Grzegorz. 
COADJUTORES, véase MIEMBROS, V. 


COBBIE, Pierre-Marie (Butros), véase HOBBY- 
YE, Pierre. 


COBO, Bernabé. 
dor. 

N. 1580, Lopera (Jaén), España; m. 9 octubre 
1657, Lima, Perú. 

E. 14 octubre 1601, Lima; o. 1612, Cusco, Perú; 
ú.v. 16 mayo 1622, Lima. 

A los dieciséis años de edad (1596), fue a la isla 
de Santo Domingo para alistarse en la expedición 
organizada por Antonio de Berrío y Domingo de Ve- 
ra, en busca del famoso El Dorado. No hay datos que 
permitan suponer que participó de hecho en la em- 
presa, Pasó a Panamá en 1597 y al Perú en 1599. Co- 
noció entonces a Esteban *Páez, visitador del Perú, 
llegado de México ese año (31 julio), gracias al cual 
obtuvo una beca en el Colegio San Martín, A los dos 
años, entró en el noviciado San Antonio Abad. Estu- 
dió humanidades y filosofía en el Colegio San Pablo 
(1603-1608) y teología en el Cusco (1609-1613), don- 
de aprendió el quechua. C menciona una visita suya 
en 1610 a La Paz y a las ruinas de Tiwanaku (Boli- 
via). 

Desde que llegó a Santo Domingo, había mostra- 
do sus dotes de observador, anotando con cuidado 
cuanto veía a su alrededor. Ya en Lima, hizo traer de 
España semillas de diversas clases, entre ellas la de 
la «espuela de caballero», que pronto se aclimató. 
Siendo aún estudiante inició el ambicioso proyecto 
de escribir una historia completa del continente 
americano, para lo cual recogió información deta- 


Misionero, naturalista, historia- 


llada en cada uno de los sitios donde estuvo. Pronto 
entró en conflicto con los superiores, que no veían 
con buenos ojos sus aficiones científicas, en perjui- 
cio de la labor evangelizadora. No sin dificultades 
logró conciliar su trabajo de «obrero de indios» con 
sus investigaciones. 

Tras su primer destino de Lima (1613-1615), hi- 
zo la tercera probación en la *doctrina de Juli, don- 
de aprendió el aymara. Escribió entonces (10 febre- 
ro 1616) al P. General Mucio Vitelleschi, pidiendo su 
traslado a la provincia de México. El provincial Die- 
go *Álvarez de Paz, en su informe al P. General (10 
febrero 1617) sobre la provincia del Perú, decía que 
C era «de mediana virtud y no muy mortificado», y 
que había expresado la repugnancia con que llegó y 
seguía en la misión, aunque se había enmendado 
con penitencias. El P. Vitelleschi escribió a C (17 fe- 
brero 1618) que sobre su cambio de provincia se 
atuviese a lo que el provincial determinase. En la 
misma fecha escribía a Álvarez de Paz que viera si C 
podría pasar a México. Destinado a Oruro (1618- 
1619), en tierras de la Audiencia de Charcas (Boli- 
via), C visitó las minas de Potosí y Berenguela, y pa- 
só a Arequipa (1619-1621), Pisco (1622-1625) y el 
Callao (1626-1629). 

Por entonces, volvió a insistir en su viaje a Méxi- 
co. El 15 octubre 1628, Vitelleschi escribió al pro- 
vincia] Gonzalo de *Lyra que le agradaría que C se 
aquietase en lo de México, pero si instare y no hu- 
biera en ello mayor dificultad, se trate con el pro- 
vincial de esta provincia y se le envíe. Pero que deje 
la Historia y se aplique a la labor misionera. En 
1629, el provincial Nicolás *Mastrilli le permitió ir a 
México, adonde llegó tras un lento recorrido por Ni- 
caragua y Guatemala, y se estableció en Puebla. Le 
escribió (25 abril 1630) Vitelleschí que, aunque su 
ida a México era para acabar la historia, lo haga de 
modo que no falte a los ministerios, y le pide que no 
viaje tanto. 

En 1633, pidió regresar de nuevo al Perú. Vite- 
lleschi le contestó (16 enero 1634), manifestándole 
su satisfacción por el adelanto de su historia y ne- 
gándole el permiso solicitado. C pasó entonces a la 
ciudad de México, donde estuvo hasta 1642, cuando 
se le dejó volver al Perú. En Lima, siguió trabajando 
en su obra, que quedó concluida el 7 julio 1657, fe- 
cha del prólogo. Con todo, sólo se publicó dos siglos 
y medio más tarde. 

Su monumental Historia del Nuevo Mundo se di- 
vide en tres partes. La primera, única que se ha con- 
servado íntegramente, consta de catorce libros que 
se refieren a la naturaleza. Hace una descripción y 
clasificación de los minerales, plantas y animales. 
Analiza el uso que hacían de ellos los indios, la im- 
plantación de nuevos elementos por los españoles y 
su adaptación al medio. Tiene particular interés su 
estudio sobre la *quinina, en uso desde tiempos re- 
motos, que fue dada a conocer por los jesuitas que 
se relacionaron con los indígenas en las regiones 
fronterizas de los actuales Perú y Ecuador. C intro- 
dujo en el Perú la chirimoya, que había conocido en 
Guatemala. El botánico Antonio José Cavanilles en 
honor a C denominó «Cobocea», una planta mexica- 
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na de la familia de las bignonacias. La segunda par- 
te, de quince libros, de los que sólo se conservan 
tres, trata de la historia de América del Sur, en es- 
pecial del Tahuantinsuyu o Imperio Inca. Son exce- 
lentes sus síntesis sobre la religión andina y sobre la 
organización social incaica. La tercera parte, de ca- 
torce libros, referente a América Central y del Norte, 
se ha perdido en su totalidad. 


OBRAS: Historia del Nuevo Mundo, ed. M. González de 
la Rosa (Lima, 1882). Historia de la fundación de Lima, ed. 
M. González de la Rosa (Lima, 1935). Obras del P. Bernabé 
Cobo de la Compañía de Jesús, ed. F. Mateos (Madrid, 
1956). Inca religion and customs (Austin, 1990). 


FUENTES: ARSI: Peru 4/1 98v, 4/11 267v; Hist. Soc. 48 
19. 


BIBLIOGRAFÍA. Atrore, Historia 2:672-673. CAvANI- 
11£s, A. J., «Discurso sobre algunos botánicos españoles del 
siglo xvi», Anales de Ciencias Naturales 7 (1804). CUEVAS, M., 
Historia de la nación mexicana (México, 1953) 2:234. Ma- 
eos, F., «Un misionero naturalista. El P. Bernabé Cobo 
(1580-1657)», Mission Hisp 13 (1956) 255-315. lb., «El Pa- 
dre Bernabé Cobo (1657-1957)», RazFe 156 (1957) 439-452; 
157 (1958) 268-269. PoLcán 3/1:509-510. Rowe, J. H., «Reli- 
gión e historia en la obra de Bernabé Cobo», Antropología 
andina 3 (1979) 31-39. Torres SaLDAMANDO, Perú 98-106. 
Unarre-Lecina 2:255-257. Varte Liano, A., Historia de la 
Compañía de Jesús en Santo Domingo durante el período his- 
pánico (C. Trujillo, 1950) 43-45, 57. Varcas UGARTE 2:285- 
287. lo., Los jesuitas del Perúi (Lima, 1941) 147-149, 162, 
173. BDCM 140. DHBP 2:189-194. DEE 1:441. NCE 3:970, 


J. BAPTISTA 


COBOS, Cristóbal de los. Teólogo, superior. 

N. c. 1553, Cádiz, España; m. 5 noviembre 1611, 
Salamanca, España. 

E. 20 septiembre 1571, Salamanca; o. c. 1580, 
t.v. 18 marzo 1590, Ávila, España. 

Entrado en la CJ, cursó el septenio usual de ar- 
tes y teología e hizo dos años de cánones. Enseñó un 
curso de artes (1580-1583) y cinco años de teología 
(1583-1588) en el colegio de San Ambrosio de Valla- 
dolid. Fue rector de los colegios de Ávila (1589-1591) 
y Salamanca (1591-1594), donde ocupó un año la 
cátedra de teología (1596-1597), y de Medina del 
Campo (1598). Fue uno de los *inspectores nombra- 
dos por el P. General Claudio Aquaviva en 1598, y es- 
timado como predicador. 

Considerado buen teólogo, fue llamado a Roma 
por Aquaviva para participar (1598-1602) en las dis- 
putas de *auxiliis. En 1594 había sido uno de los fir- 
mantes del tratado de Francisco *Suárez sobre esta 
cuestión, Junto con Miguel *Vázquez y Pedro *Arrú- 
bal, fue teólogo asesor de Aquaviva en las conferen- 
cias presididas por el cardenal Cristoforo Madruzzo 
y, luego, en la preparación de la defensa de la 
Concordia de Luis de “Molina. El trabajo excesivo 
exigido por su cometido minó la salud de C, y Aqua- 
viva le envió (octubre 1600) a España como rector 
de Salamanca. Pero, próximo a embarcarse en Gé- 
nova, Clemente VIII exigió su vuelta a Roma para 
que participase en las disputas ante la comisión de 
teólogos. Cumplió sus obligaciones hasta el fin de la 


primera congregación (marzo 1602) y regresó a Cas- 
tilla (26 mayo) para regir otra vez (1602-1605) el co- 
legio de Salamanca. Durantes sus rectorados en Sala- 
manca tuvo que tratar asuntos relevantes con la 
Universidad, que han quedado reflejados en los Li- 
bros de Claustros, con sus cartas. Provincial de Casti- 
lla (1605-1609), asistió a la Congregación General VI 
(1608). Acabado su provincialato, volvió a Salaman- 
ca, donde murió siendo vicerrector del colegio. 


FUENTES: ARSI Cast 13-15; HS 62. Salamanca, Reci- 
bidos, 1:55, VaLoma, «Hist Prov Castilla». 


OBRAS: «Summa totius controversiae de efficatia gra- 
tiae», Le Bachelet, o.c., 2:99-108. «Responsiones PP. S.J. ad 
Propositiones [PP. O.P.], Roma, Bibl. Angel., 876, «Com- 
mentaria in libris Aristotelis de coelo et mundo», «Idem de 
Physica et Metaphysica»; «De Eucharistia et actibus huma- 
nis», BUSalamanca, 727 [Detrimenta, 1606), ARSI, HS 137, 
90-93. 


BIBLIOGRAFÍA: Astra, 4:1978, 816. BARRIENTOS, J., 
«Pleito de la CJ y la Universidad de Salamanca (1586- 
1603)», Studía Zamorensia Historica 7 (1986) 465-505. Sco- 
rraiuLe, R., El P, F. Suárez (Barcelona, 1917) 2:509. Le Ba- 
cueer, X.-M., Prédestination et gráce efficace (Lovaina, 
1931) 413. Lor, Ch. H., Latin Aristorle Contmentaries. 11 
Renaissance Authors (Florencia, 1988) 94s. Pastor 24:194, 
196, 204. 


F. B. Mebina 
COCO, José, véase TOLO, José. 


CODACIO (CODAZZO), Pietro. Primer jesuita 
italiano, ecónomo. 

N. 1507, Lodi (Milán), Italia; m. 7 diciembre 
1549, Roma, Italia. 

E. entre 23 mayo y 20 junio 1539, Roma; o. 1532, 
Lodi. 

De familia noble, fue nombrado canónigo de Lo- 
di a los dos años de su ordenación. Pasó después a 
Roma, donde desempeñó oficios importantes en la 
Iglesia, y probablemente fue camarero papal. Se dis- 
tinguía por la austeridad de vida. Hechos los Ejer- 
cicios Espirituales (1539) bajo la dirección de Igna- 
cio de Loyola, se agregó a él y a sus compañeros 
antes incluso de la aprobación de la CJ, y asimismo 
cedió sus bienes al grupo. Por su capacidad para los 
negocios, fue ecónomo de la comunidad, con la ta» 
rea de conseguirle una sede estable y adecuada. En- 
contró muchas dificultades en su oficio, dada la es- 
casez de recursos económicos. Obtuvo de Paulo HI 
que diera permanentemente (24 junio 1541) al pre- 
pósito de la CJ la iglesia de Santa Maria della Stra- 
da (que entonces ocupaba parte de la actual iglesia 
del Gesi). Reparó la iglesia y compró algunos terre- 
nos vecinos, con lo que logró espacio suficiente pa- 
ra construir la primera casa que tuvo la CJ en Roma 
(1544). De ella quedan sólo algunos pequeños espa- 
cios (llamados ahora «camerette» de san Ignacio), 
donde vivieron Ignacio, así como sus primeros cua- 
tro sucesores en el gobierno de la Orden. De tal mo- 
do apreciaba Ignacio la labor de C en los comienzos 
de la CJ en Roma, que lo declaró fundador de la igle- 
sia y casa de Santa María, y lo honró con el ofreci- 
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miento anual de la candela ritual. Al morir C, se le 
enterró en esta iglesia, e Ignacio hizo poner una lá- 
pida (que ya no existe) que recordaba sus méritos. 
También le estimaron mucho sus compañeros por 
su gran virtud, sobre todo por su caridad, que lo ha- 
cía siempre disponible al servicio de los demás. 


BIBLIOGRAFÍA: Chronicon 1:551; 2:7, 164. Scuurmam- 
mer, Javier 1:981. Taccmr Venturi 2/1:304-310, 385-387; 
2/2:18-25, 661-664. 


M. ZANFREDIN! 


CODELLA (KODELLA), Michael. 
fesor de la corte. 

N. 8 septiembre 1611, Graz (Estiria), Austria; m. 
5 septiembre 1698, Viena, Austria. 

E. 5 octubre 1631, Leoben (Estiria), Austria; o. 
1645, Graz; ú.v, 29 septiembre 1649, Graz. 

Hecho el noviciado en Viena, estudió filosofía 
(1633-1636) y matemáticas (1636-1638), hizo el ma- 
gisterio (1638-1641) y cursó la teología (1641-1646) 
en Graz. Después de tercera probación (1646-1647) 
en Judenburg, fue profesor de matemáticas (1647- 
1649) y de filosofía (1649-1652) en la Universidad de 
Graz, así como decano (1652-1656) de los lingúistas. 
Acompañó (1660-1665) a España a Johann *Nithard 
(Neithard), confesor de Dña. Mariana, hija del em- 
perador Fernando 1Il y esposa de Felipe IV. De vuel- 
ta en Austria (1665), fue operario en la casa profesa 
de Viena, socio (1666-1667) del provincial Michael 
Sicuten, confesor (1667) de las damas de corte de la 
emperatriz Leonora, preceptor (1676) del príncipe 
heredero Joseph y confesor de Leonora desde 1680. 
Rector (1686-1689) de la casa de probación de Vie- 
na, después fue confesor en la casa. 


OBRAS: [Necrología del P. Adam Aboedt, 1690]. Wer- 
sen, F., Litterae autenticae (Kalocsa, 1886) 1-9. 


BIBLIOGRAFÍA: Dur 3:912; «Beichtváter», 93. Lu- 
Kacs, Car. Austriae 2:562. 


Profesor, con- 


H. PLATZGUMMER 


CODINA, Arturo. Profesor, historiador. 

N. 11 octubre 1867, Palafrugell (Girona), Espa- 
ña; m. 11 noviembre 1941, Roma, Italia. 

E. 28 marzo 1885, Veruela (Zaragoza), España; 
o. 1902, Valkenburg (Limburgo), Holanda; ú.v. 2 fe- 
brero 1905, Veruela. 

Acabado el *juniorado en Veruela, enseñó griego 
allí mismo hasta su traslado (1893) a Uclés para ha- 
cer la filosofía. Tras una nueva docencia de griego 
(1896-1898) en Sarria (Barcelona), estudió alemán 
en el escolasticado de la provincia alemana del exi- 
lio en Exaten (Holanda), y cursó la teología (1899- 
1903) en Valkenburg y en Dublín (Irlanda). 

De vuelta en Veruela, practicó la tercera proba- 
ción, como ayudante del maestro de novicios, y fue 
profesor de griego y humanidades, así como rector 
(1909-1914). Después, pasó a Madrid, como redac- 
tor de Monumenta Historica S.I. (MHSI), de la que 
fue director (1919-1921). Este año se trasladó a Ro- 
ma para preparar la edición crítica de las *Constitu- 


ciones de la CJ, abriendo el camino para el traslado 
a Roma de la redacción de MHSI, realizado en 1929, 
Sus dos obras fundamentales fueron la edición críti- 
ca de los *Ejercicios de S. Ignacio y de los Directo- 
rios de los mismos, y la de las Constituciones, en tres 
tomos. Ambas ediciones, fruto de un pacientísimo 
trabajo y de un riguroso metodo crítico, han repre- 
sentado el punto de partida para todos los estudios 
posteriores sobre los Ejercicios y las Constituciones. 
Al morir dejaba sin terminar un tomo sobre las Re- 
glas, que completó y publicó Dionisio *Fernández 
Zapico. 

OBRAS: Exercitia Spiritualia sancti [gnatii de Loyola et 
eorum Directoria [MHSI 57] (Madrid, 1919). [Sobre la ed. 
crítica de los Ejercicios), Cartas edif Aragón (1918) 347-353. 
Sancti Ignatii de Loyola Constitutiones Societatis lesu [MH- 
SI 63-65] 3 v. (Roma. 1934, 1936, 1938). Los orígenes de los 
Ejercicios espirituales de San Ignacio (Barcelona, 1926), «La 
estancia de San Ignacio en el convento de San Esteban de 
Salamanca», AHSI 4 (1935) 111-123. «Sant Ignasi a Mont- 
serrat», AHSI 7 (1938) 104-117, 257-267 


BIBLIOGRAFÍA: Escriptors jesuites 102. FERNÁNDEZ Za- 
pico, D. - Leruria, P., «Cincuentenario de MHSI», AHSI 13 
(1944) 1-61 


C. pe DaLmases (+) 


CODORNIU, Antonio, Filósofo, escritor, operario 
espiritual. 

N. 11 mayo 1699, Barcelona, España; m. 9 julio 
1770, Ferrara, Italia. 

E. 31 mayo 1719, Tarragona, España; o. 1728, 
Valencia, España; ú.v. 25 agosto 1736, Barcelona. 

Completados los estudios humanísticos en Ta- 
rragona, cursó la filosofía (1721-1724) en Urgel, pa- 
ra enseñar luego retórica y humanidades en Lérida. 
Al terminar su cuadrienio de teología en Valencia, 
tuvo el acto público de esa facultad (1729). Enseñó 
de nuevo la retórica en Girona y, una vez terminada 
la tercera probación (1732-1733) en Tarragona, pro- 
fesó la filosofía (1733-1736) en Barcelona, de donde 
pasó a Girona en 1736. Aquí permaneció hasta la 
*expulsión de 1767, los dos primeros años como 
profesor de teología y de moral, y los restantes como 
bibliotecario y operario espiritual con toda clase de 
personas (estudiantes, militares, religiosas, etc.), 

En Girona inició su tarea de publicista, que le ha 
dado cierto renombre, sobre todo por sus obras allí 
impresas que reflejan ya el cambio social que la Ilus- 
tración había traído a España y en particular a Ca- 
taluña: la Instrucción de christiana y política cortesa- 
nía, destinada a los alumnos del Colegio de Nobles, 
o de Cordelles, de Barcelona (1740; reeditada como 
Galateo, s.a., bajo pseudónimo) y sobre todo el Indi- 
ce de philosofía moral, christiano-política, muy signi- 
ficativamente dirigido a los nobles de nacimiento y 
espíritu (1740, 1753; Madrid, 1771, anónimo; ib. 
1780); además de las Dolencias de la crítica... para 
precaución de la estudiosa juventud (Girona, 1760), 
obra dedicada al P. Benito Jerónimo Feijoo, Como 
eco de la vuelta al siglo xvi que caracterizó el xvin, su 
compañero Onofre *Pratdesaba intituló Imago opti- 
mi episcopi... (Ferrara, 1785) un resumen latino de 
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la biografía de Ramón de Marimon publicada por C 
en Vic, 1763. El cariz historiográfico de la época se 
refleja también en el acopio de documentos sobre la 
historia eclesiástica recogidos por C en Cataluña, 
que dejó en 1767 en el colegio de Girona, junto con 
un Cursus philosophicus (probablemente de carácter 
ecléctico), como debía de ser también un eco de la 
renovación bíblica de su tiempo una Historica ena- 
rratio in psalmos (no localizada) que C intentó re- 
construir de memoria en Córcega y que debió de 
continuar en Ferrara. 

En un cierto contraste con esos rasgos ilustra- 
dos, y en armonía con el «espíritu de cuerpo» que se 
achacaba entonces a los jesuitas, se sitúa la inter- 
vención de C en defensa de la *Ratio studiorum (en 
el marco de las polémicas contra Luís António Ver- 
ney) con su Desagravio de los autores y facultades que 
ofende el Barbadiño, Barcelona 1764. 


OBRAS: El predicador evangélico (Girona, 1740). Prácti- 
ca de la palabra de Dios en una quaresma entera, 2 v. (Giro- 
na, 1753). Examen de las que quieren ser monjas (Barcelo- 
na, 1763). El ministro de Jesucristo theologicamente 
delineado (Barcelona, 1765). El buen soldado de Dios y del 
rey (Barcelona, 1766). 


FUENTES: ARSI, Hisp. 147; Arag. 13-17. 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar PiNAL 2:495-447. BaTLLORI, 
Cultura 672; O.C. 10. Casanovas, L - Barttor1, M., Josep Fi- 
nestres, estudis biográfics. Epistolari (Barcelona, 1931-1969) 
índices. Cascón, M. Pelayo 601. Diospapo CABALLERO 2:28. 
Morev-Rex, E., El pensament iblustrat a Catalunya (Barce- 
lona, 1966) 1:58s, 78s. Prar DE Saña, O., Vicennalia sacra 
aragoniensia (Ferrara, 1787) 19-31. Íb., «Noticias» [1788] 
(ARSI, Vitae 63). Rico CaLiano, F.. «La reforma de la predi- 
cación en la Orden ignaciana: "El Nuevo Predicador Ins- 
truido” (1740) de A. Codorniu», Rev Historia Moderna 18 
(1999-2000) 311-339. SommervoceL 2:1260s. URIARTE-LEcINA 
2:257-260. 











M. BATLLORI 


CODURI (CODURE), Jean. Cofundador de la CJ. 

N. 24 junio 1508, Seyne (Hautes-Alpes), Franc 
m. 29 agosto 1541, Roma, Italia. 

O. 24 junio 1537, Venecia, Italia; ú.v. 22 abril 
1541, Roma. 

La forma primitiva de su apellido parece ser 
«Coduri». Había cursado parte de los estudios teoló- 
gicos, cuando fue a París, instalándose en el colegio 
de Lisieux. Se matriculó en la Universidad en 1534, 
y consiguió los grados de licenciado en Artes el 14 
marzo 1536 y de maestro el 4 septiembre. Estudió 
teología durante año y medio, como consta del cer- 
tíficado que recibió con sus compañeros. Unido en 
amistad con Pedro *Fabro, hizo los Ejercicios y par- 
ticipó en la segunda renovación del voto de Mont- 
martre (15 agosto 1536). En noviembre, emprendió 
el viaje a Venecia, con los demás compañeros. Orde- 
nado sacerdote, mientras esperaba realizar la pere- 
grinación a Jerusalén, fue a Treviso con el bachiller 
Diego de “Hoces y, tras la reunión de los compañe- 
ros en Vicenza, fue con el mismo Hoces a Padua, 
donde pasó con él, por orden del vicario episcopal, 
una noche en la cárcel (octubre 1537). Asistió a Ho- 





ces en la hora de la muerte (marzo 1538) y lloraba 
de placer, viendo su rostro (antes «negro y feo») pa- 
recido al de un ángel. Entonces, tuvo por compañe- 
ro a Simao *Rodrigues. Desde que el grupo se con- 
centró en Roma (21 abril 1538), C ya no salió de alli, 
sino por breve tiempo, para ejercitar ministerios sa- 
cerdotales en Velletrí y en Tivoli (1539). Participó en 
las deliberaciones (1539) sobre la fundación de la CJ 
y en los demás actos constitutivos de la nueva Orden 
religiosa. Dio su voto a Ignacio para el cargo de Ge- 
neral e hizo la profesión junto con él y los demás je- 
suitas. Pedro de *Ribadeneira, que estuvo presente, 
notó los grandes sentimientos de devoción y alegría 
demostrados por C después de aquel acto, En la re- 
dacción de los primeros textos constitutivos de la CJ, 
C tuvo una parte importante. El documento llamado 
Determinatio Societatis (4 marzo 1540) está escrito 
de su mano. Solo él firmó otro, titulado Fundación 
de colegio, de 1541. En marzo fue encargado, junto 
con Ignacio, de redactar las Constituciones de 1541 
que llevan su firma, junto con la de cinco de los 
compañeros. A principios de 1541 fue designado por 
Paulo 1II nuncio en Irlanda, junto con Alfonso *Sal- 
merón. No pudiendo ir, le sustituyó Paschase 
*Broét. Destacó en el ministerio de la confesión y di- 
rección de las almas. Entre sus penitentes se contó 
Margarita de Austria, hija de *Carlos V. Jerónimo 
*Nadal le calificó de «venerabilis Pater, vir probus et 
spiritu fervens». Con toda probabilidad, fue el autor 
del texto de los Ejercicios, titulado por Ignacio: 
Exercitia Magistri loannis. Ribadeneira refiere que 
cuando Ignacio se dirigía a la iglesia de San Pedro 
en Montorio a decir Misa por la salud de C, al llegar 
al puente Sixto, comunicó a su compañero Juan 
Bautista Viola que, en aquel momento, había muer- 
to: «Pasado es ya desta vida Juan Coduri». 


OBRAS: «Exercitia Magistri Toannis», ExSpir 518-590. 
«J. Codurii Monumenta», Broét 409-433. MonCons: «Deter- 
minagio Societatis», 1:235; «Constitutiones anni 1541», 
1:33-48; «De collegiis et domibus fundandis», 1:49-65. 


BIBLIOGRAFÍA: Broer 903, Coro, M., «Jean Codure», 
AHSI 59 (1990) 315-322. DaLwases, C., «Juan Codure autor 
probable de la explanación de los Ejercicios atribuida a Po- 
lanco», AHSI 37 (1968) 145-151. DHGE 13:191. FontDoc 
840, FontNarr 1-4. ORLANDINI n.19-20. Prat, J. M., Mómoires 
pour servir á la histoire du Pere Broét, 12-14. RAMpAL, A., «3. 
Codure, “embrunois"», S.l. Provincia 15 (1935) 151-153. 
Ravier, A., Ignace de Loyola fonde la Compagnie de Jésus 
(París, 1973) 543. Ricuaro, J., «Le P. C., compagnon de 
saint Ignace de Loyola», Ann Haute-Provence 50 (1981) 
132-138, Scaouro, Catalogo 335. Scuurnamen, Javier 1:981. 
Taccin Venturi 2/1:111-113; 2/2:14s. 





C. pe DaLmases (+) 


COELHO, Dinis. Misionero. 

N, 9 octubre 1861, Mangalore (Karnataka), In- 
dia; m. 23 octubre 1918, Mangalore. 

E. 5 enero 1883, Mangalore; o. 2 diciembre 1894, 
Mangalore; ú.v. 15 agosto 1897, Mangalore. 

El primer jesuita natural de Mangalore, se dis- 
tinguió por su celo apostólico e interés por los po- 
bres. Desde joven ayudó mucho en la parroquia de 
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Milagres. Tras sus estudios de segunda enseñanza, 
entró en el noviciado recientemente abierto en el se- 
minario de Jeppu (Mangalore). Hizo dos años de fi- 
losofía (1887-1889) y dos de teología (1892-1894) en 
el seminario St. Joseph de Mangalore, con un inter- 
valo de tres años de docencia asimismo en Manga- 
lore: uno en el colegio St. Aloysius y dos en el semi- 
nario St. Joseph. Ya sacerdote, siguió enseñando en 
el seminario hasta su tercera probación (1896-1897) 
en Ranchi. 

Aunque tenía un gran deseo de trabajar por la 
conversión de los no cristianos, regresó al seminario 
St. Joseph, dada su poca salud para la labor mi 
nal. Más tarde, sus superiores cedieron a su insis- 
tencia, y fue enviado a Suratkal, a trabajar entre los 
hindúes (1900-1918). A éstos se los ganó con su tra- 
to amable y el interés que mostraba por su vida y 
bienestar. Valiéndose de imágines y pinturas, hizo 
agradable la enseñanza de la religión. Su convicción 
de que el bienestar material y espiritual van siempre 
juntos, le llevó a abrir seis escuelas, una cooperativa 
y un centro para ayudar a los convertidos, y para ha- 
cerlos autosuficientes, obtuvo para ellos terrenos del 
gobierno y les enseñó agricultura básica. Con pro- 
blemas de salud y rodeado de malentendidos y opo- 
sición, se marchó de Suratkal desilusionado después 
de diesiete años de labor. Pero esto no extinguió su 
celo apostólico. Enviado al seminario St. Joseph, re- 
cibió con alegría su nuevo destino al puesto misio- 
nero de Naravi, pero antes de ir, cayó enfermo de 
gripe y murió. 

BIBLIOGRAFÍA. Bari, E.. Una grande incognita: l'In- 
dia del futuro (Módena, 1973) 49-58. CoeLko, J., Restless for 
Christ (Mangalore, 1976-1979) 3:24-30, 





P. R. Sanriaco 


COELHO, Gaspar. Misionero, viceprovincial. 

N. c, 1529, Oporto, Portugal; m. 7 mayo 1590, 
Katsusa (Nagasaki), Japón. 

E. marzo 1556, Goa, India; o. 1560, Goa; ú.v. 4 
noviembre 1571, Goa. 

Estaba en la India como colono antes de entrar 
en la CJ. Tras su noviciado y estudios normales, 
evangelizó las cercanías de Goa, especialmente la al- 
dea de Batim, donde en poco más de dos semanas 
logró más de 2,200 bautismos. En enero 1562, se le 
destinó a la ingrata misión de la isla de Sokotora 
(Yemen del Sur), donde a poco de llegar murió su 
compañero y superior Joño Lopes y él mismo perdió 
su antes robusta salud. A fines de 1563, fue requeri- 
do del provincial António de *Quadros y, vuelto a la 
India, se encargó de un grupo de niños para hacer- 
los futuros intérpretes de la misión. En 1565, estuvo 
en Choráo (hoy en Goa), de cuya residencia fue su- 
perior, y aprendió la lengua canarín antes de pasar 
por breve tiempo a la de Quilón. 

En abril 1571, partió para Japón, pero no llegó 
hasta 1572. Superior de la zona de Shimo hasta 
1581, ejerció su labor por medio de visitas por la co- 
marca, ayudado de intérpretes. En 1574, promovió 
la conversión en masa de la zona de Ómura. El se- 
ñor de la región le proveyó de cocinero y le aconse- 


jó no tomar nada sino por medio de él para evitar ser 
envenado por los bonzos; con todo, C logró conver- 
tir un centenar de estos. Sucedió (1581) al superior, 
Francisco *Cabral, pero como viceprovincial, el del 
Japón, cargo en el que permaneció hasta su muerte. 
Es difícil encontrar en los anales de la misión japo- 
nesa funerales que alcancen la solemnidad y popu- 
laridad del de C. 

En cambio, el juicio de su actuación como supe- 
rior ofrece abundante materia para un análisis que 
no debe prescindir de las circunstancias históricas 
ni de la idiosincrasia del mismo C. José Luis Álva- 
rez-Taladriz, asemejándole a Cabral, atribuye a su 
larga experiencia en dominios portugueses, previa a 
su llegada al Japón, su incapacidad para gobernar 
una misión sin el respaldo del poder civil; C fue par- 
tidario del método de la conversión vertical; incluso 
cometió la imprudencia de pensar en la ayuda de 
fuerzas exteriores para defender la cristiandad japo- 
nesa (Sumario 171*), Sin quitar valor a la crítica, 
baste añadir una autoridad como la de la antropólo- 
ga, Nakane Chie, que considera esencial la verticali- 
dad (jerarquía) de la sociedad japonesa, incluso en 
el siglo xx. C supo utilizar resortes psicológicos y hu- 
manos para que nobles y plebeyos aceptasen sus pla- 
nes apostólicos, a veces por medio de regalos, según 
la costumbre nacional. Si aceptó del daimyó Arima 
Protasio la cesión de Urakami, limítrofe con la ciu- 
dad de Nagasaki (para cuya fortificación defensiva 
animó a los cristianos), rechazó la del puerto de 
Imari por parte de Ryúzóji lenobu, así como las po- 
sesiones de los templos budistas cuando el centenar 
de bonzos pasó al catolicismo. C tuvo la audacia de 
entrevistarse con Ryúzóji Takanobu, padre de leno- 
bu y enemigo acérrimo de la Iglesia, en su castillo de 
Saga; supo también enfrentarse al daimyó de Satsu- 
ma alternando concesiones y negativas, Pero se le 
debe agradecer ante todo el haber sabido doblegar a 
Toyotomi Hideyoshi y convertir de hostil en inter- 
mediaria a su esposa Kita no Mandokoro por medio 
de algunos nobles y damas de la corte. Hideyoshi 
concedió (1586) a C varias patentes facilitando el 
apostolado por el país. C logró reabrir la misión en 
tierras de Móri Terumoto, el daimyó más poderoso 
de Japón (cerradas desde 1557) y fundar residencias 
en Shimonoseki y Dogo (en Shikoku). En 1586 y 
1587, un gran número de daimyós o futuros 
daimyós fueron catequizados y convertidos por un 
grupo de jesuitas de ambos lados del estrecho de 
Shimonoseki en la campaña de pacificación de 
Kyúshú, dirigida por Kuroda Yoshitaka (Kodera 
Kanbyóe Simeón). En julio 1587, poco más de un 
año desde que Hideyoshi había garantizado la liber- 
tad religiosa a los misioneros, un decreto inesperado 
los expulsó de Japón, que, aunque no se ejecutó (ni 
tampoco se canceló), inició la persecución anticris- 
tiana a escala nacional (inexorablemente proseguida 
hasta 1873). Historiadores modernos, adoptando 
opiniones de coetáneos de C, como Alessandro *Va- 
lignano, dan por probado que el cambio de Hide- 
yoshi se debió fundamentalmente al modo de actuar 
de C y se decantan en exceso contra él, no dando su- 
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ficiente peso a la maraña de circunstancias que lo 
provocaron. 


FUENTES: ARSL: JapSin 9 1-11, 10 1-11, 11 1, 25,45, 46, 
49-51; Goa 24 1,27. BPAL: Jesuitas na Ásia 49-VI-8 111, 49- 
1V-50. BRAH: Jes. Leg. 21, 9/2663. 


BIBLIOGRAFÍA: Deuercne 58. Doclnd 4:85; 5:76; 
6:816; 7:717; 8:796. Fonti Ricciane 3:114. Fró1s 1-5. Gue- 
argo, Relagúo 3. Guzman, L. ve, Historia de las misiones 
(Bilbao, 1891) 366, 419, 471-473, Laures, J., «An Ancient 
Document on the Early Intercourse between Japan and the 
Philippine Islands», Cultura Social 29 (1941). Lórez Gar, J., 
El Catecumenado en la Misión del Japón del s. xvr (Roma, 
1966) 246, Íp., La Liturgia en la Misión del Japón del siglo xw 
(Roma, 1970) 320. PoLckr 3/1:510. Scuurmammen, Xavier 4. 
Scuurre 900-901. Íb., Valignano's Mission Principles for Ja- 
pan 2 v. (Anand, 1980-1985) 2:335-336. SomMERvOGEL 
2:1266-1268. Srrerr 4:561, 578; 5:1022. Temera, Macau e a 
sua diocese. VALIGNANO, Historia. Ío., Sumario. Varones ilus- 
tres *1:207-216. 





J. Rurz be MEDINA (+) 


COELHO, Manuel. 
escritor. 

N, 28 octubre 1873, Mangalore (Karnataka), In- 
dia; m. 13 noviembre 1951, Mangalore. 

E. 12 marzo 1895, Tiruchirapalli (Tamil Nadu), 
India; o. 19 diciembre 1908, Kandy, Sri Lanka; ú.v. 
2 febrero 1913, Calicut (Kerala), India. 

Acabados sus estudios en el colegio St. Aloysius 
de Mangalore, se sintió atraído por el tenor de vida 
de los jesuitas e ingresó en la CJ. Después del novi- 
ciado en Shembaganur, estudió retórica (1897-1899) 
en el seminario St. Joseph de Mangalore y en Shem- 
baganur, y enseñó (1899-1902) en St. Aloysius. Hizo 
la filosofía (1902-1905) en Shembaganur y la teolo- 
gía (1906-1909) en Kandy, y la tercera probación 
en Florencia (Italia). De regreso en la India (1912), 
estuvo breve tiempo en Calicut antes de pasar a 
St. Aloysius (1914-1940). Maestro de novicios (1940- 
1943) de la congregación diocesana Olivet Brothers, 
volvió a la docencia en St. Aloysius. A punto de mo- 
rir en 1944, se recuperó y fue padre espiritual en 
St. Aloysius desde 1946. 

Sus trabajos apostólicos se desarrollaron en la 
ciudad de Mangalore, donde inició varias obras pa- 
ra el bienestar temporal y espiritual de la gente, en 
especial en favor de los pobres. Fundó la «Casa de 
Nazaret» para mujeres desamparadas, y para chicas 
pobres, el «Fondo matrimonial para muchachas». 
Para estudiantes desplazados de lejos estableció el 
«Fondo alimenticio del joven pobre» y asimismo el 
«Fondo de ayuda al mendigo». Para los encarcela- 
dos fundó la «Sociedad de ayuda al preso», mirando 
sobre todo a su bienestar espiritual, así como la «Li- 
ga diocesana de templanza» para alcohólicos. Su so- 
licitud se extendió a los leprosos vagabundos, esta- 
bleciendo el «Hogar Damián del leproso» y, por fin, 
se interesó por los pobres en general, mediante la 
Sociedad de San Vicente de Paúl. Se le llamaba el 
«Padre de los pobres». Escritor, editó varios años 
Aloysius College Magazine y colaboró con sus artícu- 
los en otras revistas. Dirigió varias congregaciones y 
asociaciones católicas. 


Trabajador social y pastoral, 


OBRAS: Denis Fernandes [SJ] (Mangalore, 1937). 


BIBLIOGRAFÍA. Sapanma, M. A., «A Many-Faceted 
Gem», Jesuit Profiles 77-84, 


D. D'Souza 


COEMANS, August. Superior, editor. 

N. 25 marzo 1864, Amberes, Bélgica; m. 13 mar- 
zo 1940, Roma, Italia. 

E, 27 septiembre 1881, Drongen/Tronchiennes 
(Flandes Oriental), Bélgica; o. 8 septiembre 1896, 
Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 2 febrero 1899, Lo- 
vaina. 

Después de desempeñar por un año el oficio de 
socio del provincial de Bélgica, fue rector del Colle- 
gium Maximum de Lovaina (1910-1917) y provincial 
(1919-1920). En 1920, el P. General Wlodimiro Le- 
dóchowski lo llamó a Roma para trabajar en la edi- 
ción oficial del *Instituto de la CJ y preparar el Epi- 
tome. C tuvo un papel importante en la labor de 
reunir los esquemas para la adaptación de la legisla- 
ción de la CJ al nuevo Código de Derecho Canónico 
(1917). Participó en la Congregación General XXVII 
(1923), que había sido convocada para aprobar la 
nueva edición del Instituto de la CJ. Hasta su muer- 
te en 1940, C trabajó en Roma como experto del Ins- 
títuto, sobre el que, entre otros temas, escribió di- 
versos comentarios a las Reglas, Noticias del 
Instituto y acerca del modo de gobierno en la CJ. 





OBRAS: Breves notitiae de Instituto, Historia, Biblio- 
graphia Societatis (Roma, 1930), Introductio in studiwm 
Tnstituti et annotationes in Formulam Instituti (Bruselas, 
1937). Commentarium in Regulas Societatis lesu omnibus 
nostris communes, in Summarium Constitutionum, in Re- 
gulas Communes, in Regulas Modestiae (Roma, 1938). 


BIBLIOGRAFÍA: «Pater August Coemans», Jezuieten 4 
(1940) 23-25. 


J. DAELEMAN 


COEMANS (COOMANS), Pierre. Misionero, víc- 
tima de la violencia. 

N. 30 enero 1638, Amberes, Bélgica; m. julio 
1685, Saipán, Islas Marianas. 

E. 19 septiembre 1656, Malinas (Amberes); o. 3 
diciembre 1668, Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 2 
febrero 1675, Manila, Filipinas. 

Después de la filosofía (1658-1661), enseñó hu- 
manidades (1661-1666) y cursó la teología (1666- 
1670). Destinado a las misiones, zarpó de Ostende 
(7 febrero 1670) y, llegado a La Coruña, enseñó hu- 
manidades por un año en el *Colegio Imperial de 
Madrid. Por fin, se embarcó (15 julio 1671) en una 
flota de diecisiete barcos con un centenar de mi- 
sioneros en Cádiz y, vía México, llegó a las Islas 
Marianas el 10 mayo 1672. A la muerte del P. Fran- 
cisco *Esquerra (febrero 1674), le sucedió como 
superior de la Misión con residencia en la isla de 
Guam. Iba a Manila más tarde este año cuando la 
nave, en la que subió para supervisar el desembar- 
que de las provisiones para la misión, fue arrastra- 
da por una fuerte tormenta. Desde Manila navegó 
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(1674) a México para obtener ayuda en favor de las 
misiones. Volvió a las Marianas tres años después 
(1677), con otros doce jesuitas, y fue relevado de 
superior. En su ausencia, las misiones llegaron a 
siete residencias, pero varios jesuitas habían sido 
asesinados: el escolar Pedro Díaz (1675) en la Isla 
Ritidian, y los PP. Antonio María di *San Basilio y 
Sebastián de Monroy (1676). Esta última muerte 
señaló la insurrección general en el archipiélago 
desde septiembre 1676 hasta marzo 1677. Con to- 
do, los cabecillas de la rebelión fueron apresados y 
castigados por las tropas españolas, ayudadas por 
nativos leales, a quienes acompañó C como ca- 
pellán. 

Al lograrse la paz, C continuó sus viajes por las 
islas, fundando puestos cristianos y enseñando las 
bases del cristianismo, así como los hábitos de la vi- 
da comunitaria estable. Sin embargo, la paz entre 
españoles y nativos nunca se logró del todo. C fue en 
una expedición militar como capellán en mayo 1684 
y la situación empeoró hacia septiembre: Augustin 
*Strohbach había sido asesinado en la isla Tinián y 
Karl von *Boranga en Rota. Encontrándose solo en 
las islas norteñas, C decidió volver a la sureña de 
Sajpán, pero, al acercarse su nao a la orilla, los gue- 
rreros nativos fueron a su encuentro, lo desnudaron 
y, llevándolo a tierra, lo azotaron atado a un árbol y 
lo asaetearon hasta la muerte. 


OBRAS: [Cartas], ARSI Philip 13, 20; cf. Srrerr 21:749. 


BIBLIOGRAFÍA: Astrain 6:819, 823. Masson, J., Mis- 
sionnaires belges sous lancien Régime (Bruselas, 1947) 11- 
36. Muzno VeraroE, Historia, n. 822. PIBA 1:233. 


J. S. ARCILLA 


COENS, Maurice. —Bolandista. 

N. 30 mayo 1893, Amberes, Bélgica; m. 8 enero 
1972, Bruselas (Brabante), Bélgica. 

E. 23 septiembre 1911, Drongen/Tronchiennes 
(Flandes Oriental), Bélgica; o. 24 agosto 1924, Lo- 
vaina (Brabante); ú.v. 2 febrero 1929, Bruselas. 

Se inició en el trabajo de los *bolandistas dura: 
te el curso 1920-1921 antes de comenzar la teologí, 
Acabada ésta (1925), se reintegró en el grupo y, en 
1926, estudió un semestre en Bonn (Alemania) bajo 
la dirección del profesor W. Levison. Aceptado defi- 
nitivamente entre los bolandistas (1929), trabajó en 
el tomo 11,2 de Acta Sanctorum Novembris (Martyro- 
logium Hieronymianum) y en Propylaeum ad Acta 
Sanctorum Decembris (Martyrologium Romanum). 
Su contribución a este último trató sobre los santos 
merovingios y carolingios. 

En 1954, fue nombrado miembro correspon- 
diente del Deutsches Institut fúr Erforschung des 
Mittelalters (Monumenta Germaniae Historica) y de 
la Académie Royale de Bélgica, de la que fue miem- 
bro activo desde 1960. Publicó los resultados de sus 
investigaciones en Analecta Bollandiana (unas 
ochenta y siete colaboraciones) y en la serie Subsi- 
dia Hagiographica. También contribuyó en otras re- 
vistas y diccionarios. Su interés se centró en el san- 
toral belga y de los países vecinos, en la edición de 






catálogos, el análisis de manuscritos hagiográficos, 
y la historia de los bolandistas y de su obra. 


OBRAS: Acta Sanctorum Novembris 2/2: Commentarius 
perpetuus in Martyrologium Hieronymianum ad recensio- 
nem Henrici Quentín, O.S.B. [con otros] (Bruselas, 1931). 
Propylaeum ad Acta Sanctorum Decembris. Martyrologium 
Romanum [con otros] (Bruselas, 1940). Recueil d'études 
bollandiennes (Bruselas, 1963). 


BIBLIOGRAFÍA: De Gawrier, B., «Le Pére Maurice 
Coens», Anal Boll 90 (1972) iiinxodil. Geicor, L., «Notice sur 
le Pére Maurice Coens», Académie Royale de Belgique. An- 
nuaire pour 1973 (Bruselas, 1973) 193-215. BNB 41:136-140. 


O. Van DE VYvER (4) 


COEURDOUX, Gaston Laurent. 
perior, indólogo. 

N. 18 octubre 1691, Bourges (Cher), Francia; m. 
15 junio 1779, Pondicherry (Tamil Nadu), India. 

E. 2 octubre 1715, París? (Francia); o. c. 1725; 
ú.v. 2 febrero 1731, Orléans (Loiret), Francia. 

Terminada su formación, zarpó para la India y 
llegó en 1732. Estudió telugu, uno de los más im- 
portantes idiomas dravídicos, y se dirigió a la co- 
marca telugu de la misión de Karnataka, particular- 
mente a Krishnapuram (1733), Darmavaram y 
Madigubba. Por su mala salud, tuvo que regresar a 
Pondicherry en 1737. Trabajó por corto tiempo en 
Karaikal y durante la primera ocupación inglesa de 
Pondicherry, se encontraba en Tranquebar (1761- 
1762). 

Fue superior de la misión de Karnataka (1744- 
1751), teniendo a su cargo simultáneamente a los 
4,000 católicos tamiles (llamados gente de casta) de 
Pondicherry. Como superior estuvo envuelto en la 
aplicación no demasiado fácil de la constitución de 
Benedicto XIV (12 septiembre 1744) sobre los *ritos 
malabares. Le afectaron tanto sus aspectos negati- 
vos que pensó renunciar al superiorato. Entretanto, 
reunió algunas jóvenes tamiles con la esperanza de 
fundar un convento de carmelitas, que se abrió en 
1748. 

Cultivó las ciencias naturales. Describió una au- 
rora boreal. Escribió un diccionario telugu-francés- 
sanskrutam. Adelantándose a los orientalistas eu- 
ropeos, demostró la analogía existente entre el 
sánscrito, el latín, el griego, el alemán y el ruso. Co- 
mo indologista y científico, C mantuvo correspon- 
dencia con Etienne *Souciet, bibliotecario del *Co- 
legio Louis-le-Grand, con Louis *Patouillet, con 
Joseph-Nicolas de L'lsle, de la Academia Francesa 
de Ciencias y con Abraham-Hyacinthe Anquetil-Du- 
perron, el más destacado orientalista de la época en 
Europa. C quedó ciego en 1777 y empleó sus últimos 
años en cuidar la congregación de hermanas carme- 
litas que había fundado. 


Misionero, su- 


OBRAS: [Cartas y memorias], SommervoceL 2:1269s; 
Srrerr 6:552. Bertrano, Maduré 4:448, 456. 


BIBLIOGRAFÍA: DBF 9:121. Ferrou, Malabar 2:616. 
GonrREx, J. J., «Sir W, Jones and Pere Coeurdoux: A philo- 
logical footnote», Journal of the American Oriental Society 
87 (1967) 57-59. Moeurs et coutumes des Indiens, trad. de 
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N. J, Desvaulx [1777], ed. S. Murr (París, 1987). Murr, S., 
«Les Jésuites et lInde au xvm s. Praxis, utopie et préan- 
thropologie», Revue de l'Université d'Ottawa (1986) 56:9-27. 
1b.. L'Indologie du Pére Coeurdoux, Stratégies, apologétique 
et scientíficité (París, 1987). 





E. HampYe (+) 
COFFE, Johann, véase KOFFLER, Johann. 


COFFIN (HATTON) Edward. Misionero, direc- 
tor espiritual, escritor. 

N. 1570, Exeter (Devon), Inglaterra; m. 17 abril 
1626, St Omer (Pas-de-Calais), Francia. 

E. 13 enero 1598, Inglaterra; o. 13 marzo 1593, 
Roma, Italia; ú.v. 1 enero 1615, Roma. 

Dejó Inglaterra y llegó al Colegio Inglés de Reims 
(Francia) el 19 julio 1585 y, al año siguiente, fue a 
Ingolstadt (Alemania). Empezó sus estudios en el 
*Colegio Inglés de Roma el 26 julio 1588 y prestó el 
juramento del Colegio el 29 septiembre 1589. Partió 
para Inglaterra el 10 mayo 1594 y, tras varios años 
de labor misionera, estaba de camino (cuaresma 
1598) con Thomas *Lister para entrar en el novicia- 
do jesuita de Flandes cuando fue detenido por los 
holandeses en Lillo, cerca de Amberes (Países Bajos 
del Sur), y devuelto a Inglaterra. Estuvo encarcelado 
en Newgate y, luego, en Framlingham, en cuyo tiem- 
po, hizo su noviciado. Con la subida al trono de Ja- 
cobo 1, fue exilado (1603) con otros sacerdotes y, du- 
rante los siguientes veinte años, fue padre espiritual 
en el Colegio Inglés de Roma. Habiendo pedido rea- 
nudar su labor misionera en Inglaterra, mientras 
regresaba, murió en Saint-Omer (Países Bajos del 
Sur). 


OBRAS: A Discussion of the Answere of M. William Bar- 
low... to... The Judgment of a Catholike Englishman... con- 
cerning... The Apology of the New Oath of Allegiance (Saint- 
Omer, 1612). A Refutation of M. Joseph Hall, His 
Apologetical Discourse for the Marriage of Ecclesiasticall Per- 
sons... (Saint-Omer 1619). A True Relation of the Last Sick- 
ness and Death of Cardinall Bellarmine... (Saint-Omer, 
1622). 


BIBLIOGRAFÍA: Morzss, J., The Troubles of Our Catho- 
lic Forefathers 3 y. (Londres, 1872-1877) 1:16. FoLgy 1:69, 
136, 150-151, 483; 7:145. GuLow 1:522-523. OLiver 55-6. 
SOMMERVOGEL 2:1270-1271. NCE 3:980-981. 


F. EpwaRros 


COHAUSZ, Otto. Predicador, escritor. 

N. 8 septiembre 1872, Nordwalde (Rin N-West- 
talia), Alemania; m. 3 junio 1938, Gdañsk, Polonia. 

E. 1 octubre 1894, Blijenbeek (Limburgo), Ho- 
landa; o. 27 agosto 1905, Valkenburg (Limburgo); 
ú.v. 2 febrero 1912, Valkemburg. 

Después de estudiar en el gimnasio de Múnster, 
ejerció ocho años el comercio en el negocio pater- 
no. Al no llenarle esta vida, quiso entrar en la CJ, si- 
guiendo a su hermano Bernhard, pero el maestro 
de novicios le difirió la entrada tres años. Fue, 
Pues, una vocación tardía. Acabado el noviciado, 
estudió (1896-1898) humanidades en Exaten, y do- 


minó el griego, hasta el punto de traducir más tar- 
de los Hechos de los Apóstoles del original. Cursó 
la filosofía (1898-1901) y la teología (1902-1906) en 
Valkenburg, separadas por un año de magisterio en 
Feldkirch (Austria). C era serio, humilde y genero- 
so, pero susceptible y proprenso al pesimismo. Al 
dársele confianza, desarrolló un magnífico aposto- 
lado. Desde 1907 fue misionero popular, predica- 
dor cuaresmal, apóstol de las grandes ciudades y 
director de ejercicios. Trabajó durante toda su vida 
entre varias clases sociales y lugares: primero des- 
de Valkenburg, después en Colonia y alrededores, 
en el Katholikentag de Aquisgrán (1912), como ca- 
pellán militar durante la guerra europea y con- 
decorado. Por fin, en Breslau (Wroctaw, Polonia, 
1923-1926), Berlín (1926-1932) y Danzig (Gdañsk, 
1932-1938) predicaba y, cuando la salud le fallaba, 
escribía. 

Amplió notablemente el círculo de su influencia 
mediante sus publicaciones y conferencias, como 
aquellas en favor de la derogación (1912-1913) de 
las leyes anti-jesuíticas, artículos ascético-pastora- 
les, comentarios a declaraciones del Papa y folle- 
tos. Era un orador, detrás de cuyas palabras había 
todo un hombre, En sus conferencias se ocupaba 
de personajes, como Moisés, Platón, Goethe, Marx, 
Tolstoi, y de temas de actualidad. Aludiendo (1912) 
al naufragio del Titanic, exclamó: «Europa que te 
hundes, llama a Dios del destierro, levántale alta- 
res, y reza». Sus mismos libros (Ludwig *Koch trae 
una lista de 40) habían sido antes predicados. No 
conoció el descanso; en su último año de vida pre- 
dicaba cuatro sermones por semana. Decía que 
quería ser sacerdote, sólo sacerdote y del todo 
sacerdote. 


OBRAS: Das moderne Denken (Baden, 1910). Idole des 
2wanzigsten Jahrhunderts (Colonia, 1911). Licht und Leben 
(Warendorf, 1914). Paulus. Ein Buch fúir Priester (Waren- 
dorf, 1919). Jesus Christus der Kónig der Welt (1926). Die 
Frómmigkeit Jesu Christi (Baden, 1929). 


BIBLIOGRAFÍA: DS 2:1051, EC 3:1935. HiuuG, F., 
«P. Otto Cohausz», MDP 15 (1939-1941) 240-247, Koch 345- 
346. 


W. LAMBERT 


COIGNET, Louis. Capellán de jóvenes, director 
de Ejercicios. 

N. 13 enero 1911, Saint-Bonnet-le-Cháteau 
(Loire), Francia; m. 2 febrero 1983, Tallard (Hautes- 
Alpes), Francia. 

E. 17 octubre 1930, Yzeure (Allier), Francia; o 16 
abril 1943, Lyón (Rhóne), Francia; ú.v. 2 febrero 
1949, Argel, Argelia. 

Durante su formación se le reconocieron sus do- 
tes intelectuales, pero prefirió el tranquilo estudio 
privado a los títulos académicos. Cursó la filosofía 
(1935-1938) en St. Hélier de Jersey (Islas del Canal) 
y, mientras hacía el magisterio en el colegio de Argel 
(1938-1939), descubrió el país, que por veinte años 
sería campo de su apostolado. Después de la teolo- 
gía (1940-1944) en Lyón, enseñó filosofía en el cole- 
gio de Saint-Étienne. 
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Enviado (1948) como capellán de los estudiantes 
a Argel, revitalizó el Centro cultural universitario. 
Comprendió la necesidad de separar la política fran- 
cesa del tiempo y las exigencias del Evangelio. Te- 
niendo un don especial de discernimiento, sabía dia- 
logar con flexibilidad, Cuando se tomaban posturas 
en campos opuestos, C lograba crear y conservar 
amistades sólidas con ambos grupos, en este caso, 
con los que propugnaban una «Argelia francesa» y 
con los que, como él mismo, veían inevitable su evo- 
lución hacia la independencia. Durante el sangrien- 
to conflicto de la independencia de Argelia (1954- 
1962), fue, con la aprobación del arzobispo de Argel, 
Léon Duval, en cierto modo, el capellán de los libe- 
rales leales al catolicismo. Al final y no sin tristeza, 
asistió al éxodo de los franceses y, reticente con res- 
pecto a una Argelia socialista, no siguió el ejemplo 
de algunos de sus hermanos que optaron por la na- 
cionalidad argelina. Fue destinado (1967) a la resi- 
dencia de Marsella, donde se dedicó a dar ejercicios. 
Mantuvo siempre el contacto con sus amigos, tanto 
con los que se quedaron en Argelia, como con los 
que se trasladaron a Francia. 


OBRAS: Chrétien pour les hommes (1959). 
FUENTES: ASJF. 


BIBLIOGRAFÍA: Mnuer, L., «Louis Coígnet (1911- 
1983)», Compagnie. Courrier de la Province de France, 
no, 172 (noviembre 1983) 191-193. 


P. Ductos (+) 


COINCE, Joseph. Operario apostólico, 

N. 11 septiembre 1764, Metz (Moselle), Francia; 
m. 10 mayo 1833, Laval (Mayenne), Francia. 

E. 23 agosto 1805, Daugavpils, Letonia; o. 22 
septiembre 1789, Metz; ú.v. 2 febrero 1816, Riga, Le- 
tonia. 

Rehusó prestar el juramento exigido por la Cons- 
titución Civil del Clero (1791) y tuvo que exiliarse al 
Ducado de Luxemburgo, hasta que su toma por 
Francia le hizo huír (1795) a Albachten (Alemania). 
Enterándose de que los jesuitas aún existían en Rusia, 
fue (primavera de 1805) al noviciado de Dúnaburg 
(hoy Daugavpils) y entró en la CJ, Enviado a Riga, 
fue catorce años (1806-1820) misionero de la mino- 
ría católica en medio de la hostilidad de los lutera- 
nos. Con la generosa ayuda de la familia Cossé-Bris- 
sac, fundó un hospital, escuelas e instituciones de 
beneficencia. Cuando un ucase (13 marzo 1820) del 
zar Alejandro I expulsó de Rusia a la CJ, regresó a 
Francia y pasó sus últimos trece años de vida en La- 
val. Tuvo fama de santidad por su gran austeridad, 
devoción y caridad; y muchos acudían a confesarse 
con él atraídos por su supuesta capacidad de leer las 
conciencias. Su tumba sigue cubierta de exvotos. 
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Coince (París, 1933). ZaLensk1, S., Jésuites de la Russie 
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P. Ducuos (+) 


COLA, Giovanni (Joáo Nicolao). 
tor, grabador. 

N. c. 1560, Nola? (Nápoles), Italia; m, 16 marzo 
1626, Macao, China. 

E. diciembre 1577, Roma, Italia; o. c. 1600, Na- 
gasaki, Japón; ú.v. 8 junio 1603, Nagasaki. 

Tras su noviciado, zarpó de Roma, desembarcó 
cerca de Valencia y, atravesando España, llegó a 
Évora en los días de la peste de 1579. Esperó en Lis- 
boa (1580) la salida de la nave Reis Magos (8 abril 
1581) y, con otros tres jesuitas, llegó a Goa (India) 
ocho meses después. Arribado (25 julio 1583) a Na- 
gasaki, estudió japonés mientras se dedicaba a la 
pintura. Para diciembre 1584 había pintado ya dos 
retablos en Nagasaki y Arima. Acompañó al vice- 
provincial Gaspar *Coelho en su viaje (1585-1586) a 
Miyako (Kyóto). En otoño 1586 estaba en el Semi- 
nario de Azuchi, entonces en Ósaka. Para fin de año 
su producción artística sólo llegaba a cuatro o cinco 
cuadros para algunas iglesias, porque era por natu- 
raleza muy débil. Al fin de julio 1587, se notificó a 
los jesuitas su súbita expulsión decretada por Hide- 
yoshi Toyotomi, y C fue con los demás a la isla de 
Hirado. La situación posterior, permitida tácita- 
mente por Hideyoshi, evitó el éxodo. C fue al colegio 
inaugurado en Arie y, al menos desde noviembre 
1592, comenzó su Escuela de Pintura en Shiki (pro- 
vincia de Kumamoto) mientras estudiaba teología 
moral. La escuela se mudó (1593) a Hachirao, a Arie 
(mediado 1595-otoño 1597), a Nagasaki hasta febre- 
ro 1599, a Arima y, por fin, otra vez a Nagasaki (no- 
viembre 1601), donde se estabilizó hasta la expul- 
sión de 1614. Entretanto, C había sido ordenado de 
sacerdote por el obispo Luís de *Cerqueira, sin que 
se pueda precisar la fecha, aunque sin duda antes 
del 22 septiembre 1601. 

El exilio a Macao supuso la desaparición de la 
Escuela en Japón. Quedó la técnica y el arte preser- 
vados por bastantes discípulos, algunos de ellos 
mártires, como *Kimura Leonardo, Suetake Simeón 
y *Shiotsuka Luis. Por desgracia, muchas de sus 
obras, especialmente las tablas de gran tamaño, tu- 
vieron que ser destruidas por las circunstancias de 
la persecución [ARSL: Congr. 55 294], aunque se le 
recomendó seguir pintando sobre tela. C continuó 
su Escuela en Macao y le siguieron bastantes de sus 
discípulos, hermanos jesuitas o *dójukus. Parte de 
las obras de estos quedaron en Japón; otras fueron 
creadas en Macao y aun en las nuevas misiones de 
China e Indochina, con la impronta de C. Entre 
sus discípulos están Óta Mancio, Taichiku Mancio, 
Ichiku Miguel, Niwa Jacobo, Pedro Joáo, Tadeo, 
Matías, Bernardo López (japonés, que siguió crean- 
do obras tras convertirse en capitán de barco 
[1620)), etc. La técnica abarcaba del óleo a la acua- 
rela, al dibujo a tintas y al grabado. Destacó además 
por su conocimiento y práctica de la música, y por 
su habilidad en varios campos de la artesanía, en es- 
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pecial como fabricante de relojes. Sus superiores 
Alessandro *Valignano, Pedro *Gómez, Francesco 
*Pasio y otros (no así Valentim *Carvalho) favore- 
cieron positivamente la labor artística de C hasta su 
muerte. 


FUENTES: ARSI: Goa 24 /, JapSin 9 1, 13 11, 25, 52; 
Lus. 58 I. BM: Add. Mss. 9860. MonJap 1 
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J. Ruiz-DE-MEDINA ($) 
COLEGIO, véase CASAS, Il, 1-5. 


COLEGIO DE CLERMONT / LOUIS-LE-GRAND 
(París). En la historia del antiguo colegio de París 
hay que distinguir cuatro períodos: existencia tole- 
rada (1563-1595); exilio (1595-1603/1618); apoyo 
oficioso de Luis XIII y Luis XIV (1618-1682); y titu- 
lación «Louis-le-Grand», como «College Royal» 
(1682) hasta la supresión de la CJ en Francia (1764). 


1, En 1550, Guillaume Du Prat, que había su- 
cedido a su tío como obispo de Clermont en 1529 (a 
los 21 años) y con gobierno efectivo desde 1535, co- 
noció en el Concilio de *Trento al P. Claude *Jay. 
Preocupado por la formación de los candidatos al 
sacerdocio (él mismo, entre 1529 y 1535, se había 
dedicado a estudios teológicos), tomó bajo su pro- 
tección al grupo de estudiantes españoles, franceses 
e italianos que, gobernados por el P. Diego de 
*Eguía y pocos meses después por el P. Jerónimo 
*Doménech, habían llegado en la primavera de 1540 
y se habían alojado en el colegio del Trésorier o de 
los Trésoriers, para pasar en 1541 al de los Lombards. 
Du Prat les ofreció el llamado hotel de Clermont, 
propiedad parisina de la diócesis, a cambio de una 
cesión a ésta de varios señoríos y rentas que legará a 
la CJ por su testamento de 1560; y redactó un pro- 
yecto de «Statuta». No puede considerarse a Du Prat 
como fundador del colegio, título que más tarde se 
dará a Luis XIV; de él sólo se recibió una «casa de 
estudios» o residencia para estudiantes. 

Para el ejercicio de la enseñanza se requería que 
el Parlamento registrase las Bulas pontificias que 
sancionaban esta actividad de la nueva Orden, in- 
cluida la concesión de los grados superiores, y le 
otorgase de este modo personalidad civil; y que la 
Universidad agregase los colegios o, por lo menos, 
les concediese la «Carta de escolaridad». Dado el es- 
píritu profundamente galicano de ambas institucio- 
nes y aun del clero en su conjunto, y por otra parte 
la especial vinculación pontificia de la nueva Orden, 
se frustraron todos los intentos de registro. Posible- 
mente haya que ver aquí la raíz última del perma- 
nente enfrentamiento con parlamentos y universida- 
des, que caracterizará toda la historia de la antigua 
CJ en Francia, que alimentará en el siglo xvn la que- 
rella del *jansenismo, y en el xvi la disolución final. 


El celo de los predicadores jesuitas frente al *cal- 
vinismo concilió lentamente las simpatías de mu- 
chos obispos y de la familia real; y en el Coloquio de 
Poissy (1561), ausentes la Universidad y el Parla- 
mento y gracias al influjo de los cardenales de Lore- 
na y Tournon, el P. General Diego Laínez obtuvo la 
aprobación de la «Compañía», no como nueva orden 
religiosa, y a condición de que su actividad no cau- 
sase perjuicios de orden eclesiástico o universitario. 
En 1563 se compró en pleno barrio latino, rue Saint 
Jacques, rodeado de otros nombres prestigiosos 
(Reims, Sta. Bárbara, Monteagudo, Lisieux), un in- 
mueble más amplio, el hotel de Langres, y, con la 
concesión de la «Carta de escolaridad», comenzaron 
las clases en 1563/1564; el Parlamento le llamó «co- 
legio de Clermont», lo que equivalía a congregación 
religiosa, no a centro de enseñanza; dentro de la Or- 
den se le designó como «colegio parisiense», y entre 
el pueblo fue conocido como «colegio de los jesui- 
tas», con varios matices. 

Dos maestros se señalaron muy pronto por la ca- 
lidad de su enseñanza: los españoles Miguel Vene- 
gas, que explicaba los Emblemas de Alciato; y Juan 
“Maldonado, la filosofía. César Du Boulay comenta- 
ba: «Las clases de los jesuitas rebosaban de oyentes, 
las de la Universidad están desiertas». Tales comien- 
zos y en docencias no teológicas o jurídicas (únicas 
a las que eran admitidos los regulares) suscitaron 
fuertes recelos en los profesores universitarios, es- 
pecialmente entre los simpatizantes del calvinismo 
(Pierre Ramus, Adrien Turnébe, Étienne Pasquier) y 
en ambientes galicanos (Cardenal de Chátillon y cle- 
ro de París): se objetó el cuarto *voto, la enseñanza 
gratuita... Repetidamente las Facultades intentaron 
excluir a los alumnos de Clermont de los grados aca- 
démicos; el Parlamento intervino para reconocer el 
derecho de enseñanza pública, sin incorporación a 
la Universidad. Llegaron nuevos profesores: Juan 
Pedro *Perpinyá, en su último año de vida; Juan de 
*Mariana en sustitución de Maldonado. Éste volve- 
rá en 1570 como primer profesor de teología, y 
abandonando el acostumbrado comentario de las 
Sentencias de Pedro Lombardo, inaugura con sus cé- 
lebres prolusiones académicas un nuevo método 
teológico, seguido con admiración por 500 oyentes. 
Entretanto, el colegio se extendía por las areas cir- 
cundantes y organizaba sus enseñanzas. En 1582, 
Enrique TIT puso la primera piedra de la nueva igle- 
sia y dotó a doce estudiantes pobres, que se añadían 
a los seis previstos por Du Prat. El número total de 
alumnos llegó en algunos años a 1.500, de los que 
260 vivían en el pensionado. 

El asesinato de Enrique 1 en 1589 y la formación 
de la Liga católica frente al pretendiente calvinista 
Enrique de Navarra pusieron en una situación delica- 
da a los jesuitas, que se mantuvieron generalmente 
alejados de todo extremismo, como lo reconocerá 
más tarde Enrique IV. El atentado de Jean *Chastel 
(que había sido alumno en Clermont durante dos 
años) ofreció a los parlamentarios más declarada- 
mente antijesuitas la ocasión para involucrar en el 
proceso sumarísimo a su antiguo profesor, el P. Jean 
Guéret, que, sometido a tormento y declarado ino- 
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cente, fue sin embargo desterrado a perpetuidad; el 
P. Jean *Guignard, protesor de teología y biblioteca- 
rio, por conservar unos impresos difundidos por la 
Liga (muy comprometedores para el Parlamento y la 
Universidad, que se habían pronunciado por la depo- 
sición de Enrique 111 y de Enrique de Navarra), fue 
ajusticiado (enero 1595) públicamente. Como conse- 
cuencia, fue clausurado el colegio y abandonado al 
pillaje, especialmente su biblioteca, la mejor de París; 
los jesuitas fueron desterrados del reino. 


2. Por el edicto de Rouen (1603), Enrique IV 
restableció a la CJ en la capital y le devolvió la pro- 
piedad de los inmuebles incautados por la Universi- 
dad. En años sucesivos se restableció el pensionado 
para dar lecciones privadas —que nuevos procesos 
obligarán a cerrar, dejando al hotel de Langres con- 
vertido en residencia de predicadores y escritores. 
Por fin, en 1618 se restablecieron las clases por un 
decreto real, que dejaba sin efecto las disposiciones 
contrarias de la Universidad, Luis XIII confió la edu- 
cación de sus dos hermanos bastardos al colegio, y 
se preocupó por la ampliación de los edificios. 


3. El colegio de Clermont estaba formado por 
tres comunidades bajo el gobierno de un rector con 
tres delegados: el *ministro para los profesores y es- 
tudiantes religiosos; el «principal» para los pensio- 
nistas, y el *prefecto de estudios para los externos. 
El número de estas dos últimas aumentará rápida- 
mente: en 1620 se habla de 300 pensionistas y 1.700 
externos; para la segunda mitad del siglo se da un 
conjunto de 2.500 a 3.000. Los maestros de cursos 
superiores ejercían con frecuencia una actividad ex- 
terna como predicadores o escritores. 


4. La protección real, que había tenido una 
manifestación pública con la visita de Luis XIV en 
1674, llegó a su plenitud con la declaración de «co- 
legio real Louis-le-Grand», del que el rey se consti- 
tuyó en fundador, con ocasión del nacimiento 
(1682) de su nieto, el duque de Borgoña. El cambio 
de nombre era la consecuencia directa; la sustitu- 
ción fue apreciada diversamente. Pero no por eso re- 
mitió la oposición de la Universidad, que siempre se 
había negado a conceder grados de filosofía y teolo- 
gía a los alumnos de Clermont que no siguiesen tres 
cursos en ella. En el siglo xvin se integró a la comu- 
nidad del colegio el equipo de redactores de la publi- 
cación Mémoires de Trévoux (1701-1762). La campa- 
ña general orquestada en el siglo xvi por galicanos, 
jansenistas y filósofos, encontraría ocasionales alia- 
dos en inesperados sucesos: el atentado de Damiens 
contra el rey (1757), cuando la multitud pretendió 
asaltar el colegio, y el asunto Antoine *Lavalette, que 
llevó a los tribunales a éste y al P. Dominique Sacy 
(1759-1760) y luego a la CJ. Al curso de 1761 se pre- 
sentaron 150 pensionistas y una quincena de exter- 
nos. En mayo 1762 se ordenó la evacuación de todos 
los moradores; en agosto se emprendió el inventario 
de los bienes: la riquísima biblioteca fue malvendi- 
da. La CJ cesó de existir en Francia (1764), 


FUENTES: MonPaed 1:671; 3:664; 4:876; 7:706. 
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J. ESCALERA 


COLEGIO GERMÁNICO-HÚNGARO, ROMA. El 
cardenal Giovanni Morone tuvo la iniciativa de fun- 
dar en Roma un colegio alemán (1551). Nuncio du- 
rante largos años en Alemania, probablemente co- 
nocía mejor que nadie la situación religioso-eclesial 
de aquellas regiones. Pensaba que el remedio más 
eficaz para solucionar la falta de (buenos) sacerdo- 
tes en Alemania era dar una formación teológica só- 
lida y profunda a candidatos fieles a la Iglesia. Pero 
veía también que su fundación era casi imposible en 
Alemania, dada su situación político-religiosa, así 
como también su financiación. La idea del cardenal 
Morone la realizó Ignacio de Loyola, que escribió 
(1552) el borrador de la bula fundacional del «CoJle- 
gium Germanicum» (CG) y redactó sus «Constitu- 
tiones» o Estatutos, y sus «Reglas». Nombró rector 
del colegio al erudito y experimentado P. Andreas 
*Frusius (des Freux). Escogió como primera sede 
del CG dos casas de la actual Via Pié di Marmo, que 
pronto se dejaron por el número creciente de alum- 
nos, El CG cambió dos veces de sede en 1553, y pa- 
só por trece edificios diferentes hasta 1574, Después, 
estuvo en el palacio S. Apollinare hasta 1798. 

Ambos, Morone e Ignacio encarecieron al papa 
Julio IM la importancia de fundar un colegio en Ro- 
ma para preparar dignos sacerdotes diocesanos «pa- 
ra las regiones del Sacro Romano Imperio de la Na- 
ción Alemana», donde la fe estaba en peligro. El 
Papa se dejó fácilmente convencer, y la bula de fun- 
dación del colegio, Dum sollicita (31 agosto 1552), 
confiaba la dirección del colegio a la CJ, entonces 
sólo de «doce años de edad». El 28 octubre 1552, con 
una fiesta en la iglesia de san Eustaquio, cerca del 
Panteón, Ignacio inauguró con toda solemnidad el 
nuevo colegio y dio a conocer la fundación del CG a 
la población de Roma. Desde entonces y durante 
más de 400 años (hasta mediados de 1960) las rojas 
sotanas de los alumnos del CG serían un elemento 
pintoresco de las calles de Roma. Los romanos les 
llamaban cariñosamente «gamberi cotti» (cangrejos 
cocidos). 

Los primeros «germánicos» llegaron a Roma en 
noviembre 1552. Ignacio había escrito a los superio- 
res de la CJ en Alemania que enviaran buenos can- 
didatos para el «colegio alemán». Tuvieron éxito es- 
pecialmente los PP. Leonhard *Kessel en Colonia y 
Pedro *Canísio en Alemania superior y en Austria. 
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Había diecinueve alumnos en el CG a fines de 1552, 
año de la fundación, treinta en 1553, y de cinquenta 
a sesenta en 1554. 

Llevando el CG en su corazón, Ignacio lo favore- 
ció en el aspecto de la formación interior y en el de 
la seguridad financiera. Para los estatutos del CG, 
Ignacio no tenía ningún modelo. Centros para la for- 
mación de sacerdotes diocesanos apenas existían 
antes del Concilio de *Trento. Sólo el «Almo Colle- 
gio Capranica» en Roma, fundado en 1457, era más 
antiguo. En los estatutos, Ignacio dio normas para 
la selección de los estudiantes, la distribución del 
tiempo, el orden del colegio y para el regreso de los 
alumnos formados a sus patrias. 

Los criterios para la selección de alumnos re- 
cuerdan las normas ignacianas para aceptar candi- 
datos en la CJ. Los estudiantes debían ser no mayo- 
res de 21 años, sanos, de buen carácter, y ante todo, 
capaces y dispuestos a servir a los hombres en el es- 
píritu de Cristo. También el orden del colegio se pro- 
ponía este fin: «formar sacerdotes santos para la vi- 
ña del Señor». La piedad y el estudio debían estar en 
armonía. Ignacio insistía en su sólida formación es- 
piritual. Al principio de los estudios, estaban pres- 
critos ocho o diez días de Ejercicios, para que sir- 
vieran de fundamento para los años de colegio. Una 
parte del día se dedicaba al examen de conciencia y 
a la oración. Eran obligatorias la asistencia diaria a 
Misa, las Horas comunes los domingos y fiestas, así 
como la confesión y comunión mensual. Mucho es- 
timaba Ignacio la fiel obediencia a los superiores. De 
la vuelta de los alumnos ya formados a su patria, se 
encargaban los seis cardenales protectores del cole- 
gio. Los neosacerdotes, provistos de las necesarias 
prebendas, eran enviados adonde hubiera más nece- 
sidad o el bien de la Iglesia lo exigiera. 

Las primeras «Constituciones del CG» estuvie- 
ron en vigor hasta 1573, cuando Gregorio XIII, con 
la bula Postquam Deo placuit, amplió la capacidad 
del CG hasta 100 alumnos, lo dotó regiamente y 
prácticamente lo fundó de nuevo, Hay historiadores 
que califican las constituciones ignacianas del CG 
(redactadas «en fecunda brevedad, precisión y mo- 
deración») como una obra maestra (Steinhuber), 
que incluso sirvieron de base a los obispos del con- 
cilio de Trento para el decreto sobre los estudios. 
Presidente del concilio era entonces Morone. La dis- 
ciplina de los «seminarios tridentinos» tiene aquí su 
fuente de inspiración. Diego Laínez, sucesor de Ig- 
nacio como general de la CJ, escribió en 1564, por 
encargo de Pío IV, los estatutos del primer «semina- 
rio tridentino». Pese a los cambios que los estatutos 
de Ignacio experimentaron a lo largo de los siglos, se 
puede afirmar que el orden de vida permaneció váli- 
do en el CG, en principio y en la práctica, hasta el 
concilio *Vaticano II. 

La fundación del CG tuvo también su influjo en 
el *Colegio Romano, fundado por Ignacio en 1551, 
Este centro docente donde se estudiaban las huma- 
nidades, fue ampliado con cursos de filosofía y teo- 
logía para los alumnos del CG. La escuela superior 
de estudios que así resultó, se inauguró con solem- 


nidad en octubre 1553 como «seminarium omnium 
nationum». 

El problema más espinoso para Ignacio fue la fi- 
nanciación del CG. Primero se resolvió por medio de 
donativos; para eso, hizo circular entre todos los 
cardenales una lista encabezada por Julio 1H con 
una generosa limosna. Desde entonces se dijo que 
Ignacio, para dignificar este nuevo sistema de finan- 
ciación, y recordar a los cardenales protectores su 
obligación, vistió a los estudiantes del CG con sota- 
nas de color rojo cardenalicio. Con todo, las sotanas 
rojas fueron introducidas por los cardenales protec- 
tores, que las impusieron incluso contra algunas 
protestas iniciales. Al suceder en 1555 a Julio IM (en- 
tusiasta del CG) Paulo IV (no tan favorable), algunos 
cardenales no estaban tan animados a cumplir sus 
obligaciones. La situación económica se hizo tan ca- 
tastrófica que Ignacio se vio tentado a cerrar el cole- 
gio; pero lo mantuvo a toda costa, «aunque yo mis- 
mo me tuviera que vender». Así, Ignacio fue el 
fundador del CG, no sólo por escribir sus estatutos, 
sino por su tesón en resolver la cuestión financiera. 

Quince años después de la muerte de Ignacio, 
Canisio concibió el plan de librar de una vez al CG 
de sus dificultades financieras y de las estructurales 
derivadas de ellas (como el aceptar internos nobles, 
no candidatos al sacerdocio, que pagasen las pen- 
siones). En 1573 Canisio movió a Gregorio XII a 
dotar regiamente al colegio y hacerlo económica- 
mente independiente, excluyendo a los internos no- 
bles sin vocación y admitiendo sólo candidatos al sa- 
cerdocio. Estas donaciones de Gregorio XIII 
constituyen todavía hoy la base de la fundación pon- 
tificia del colegio, aunque la mayoría de las fincas 
rústicas primeras se han convertido en otras inver- 
siones o valores. 

El 13 abril 1580, el mismo Gregorio XIII, con la 
bula /ta sunt humana, unió el «Collegium Hungari- 
cum» (fundado el 1 marzo 1578 por la bula Aposto- 
lici muneris, y que también padecía penurias econó- 
micas) con el CG. Se resistieron al principio los 
alumnos húngaros a pasar al CG. Desde esa fecha el 
colegio lleva el nombre de «Pontificiom Collegium 
Germanicum et Hungaricum de Urbe», y posee la 
basílica Santo Stefano Rotondo, del siglo v. 

Después de la "supresión de la CJ en 1773, el 
Germanicum-Hungaricum fue dirigido por sacerdo- 
tes diocesanos como «presidentes», pero desde 
1798, a causa de la Revolución Francesa, estuvo 20 
años cerrado. Desde 1818 estuvo dirigido por rec- 
tores de la restaurada CJ. La institución de los car- 
denales protectores, que durante 250 años habían 
ejercido la supervisión del CG, no se restauró tras su 
nueva fundación en el siglo xix; desde entonces es 
responsabilidad del general de la CJ. 

Desde su inauguración en 1552 hasta su clausu- 
ra provisional en 1798, se formaron en el colegio 
más de 4.700 estudiantes. En este tiempo la mayoría 
de los alumnos procedían de familias nobles, de for- 
ma que el Germanicum-Hungaricum era de hecho 
un colegio para el alto clero, Desde 1818 no se re- 
quiere el origen noble de los estudiantes; el número 
de sacerdotes formados es de 2.700. Hasta 1949, sa- 
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lieron de él un papa (Gregorio XV), 29 cardenales, 
57 arzobispos, 330 obispos, y otras personalidades 
eclesiásticas importantes; 50 alumnos murieron 
mártires por la fe (EC 3:1955). Tres fueron elevados 
al honor de los altares. El canónigo croata, Marko 
Krizevéanin, estudió (1611-1615) en el CG y fue 
mártir (1619) en Kogice (Eslovaquia) con dos jesui- 
tas. En esa ciudad fueron canonizados los tres por 
Juan Pablo II el 2 julio 1995 (en el CG, su fiesta el 28 
noviembre). El inglés Robert Johnson entró en 1572 
en el CG, sufrió el martirio en su patria el 28 mayo 
1582; León XIII lo beatificó en 1886 (su memoria el 
28 mayo). Finalmente, Aloysius Stepinac, cardenal- 
arzobispo de Zagreb fue beatificado (3 octubre 
1998) por Juan Pablo II en Zagreb (Croacia). 

Hoy la vida diaria y la formación del colegio se 
rigen por el «Ordo Pontificii Collegii Germanici et 
Hungarici». Fue discutido a fondo durante los años 
posteriores al Vaticano II, para dar forma nueva al 
«viejo espíritu»; finalmente en 1989 fue reformulado 
y aprobado por la autoridad eclesiástica. 

Este Ordo expresa con claridad el fin y los me- 
dios de la formación sacerdotal en el CG. En lo esen- 
cial, se apoya en estos principios: 1. El principio i 
naciano de «ayudar a las almas» se concretiza as 
«Todos los esfuerzos de la formación sacerdotal pre- 
tenden ayudar a cada uno a conocer con claridad su 
vocación... e ir creciendo para el servicio sacerdo- 
tal». La comunidad del CG, la dirección y el orden 
del mismo son ayudas para cada uno y para su vida 
personal. Lo definitivo es, por tanto, la propia res- 
ponsabilidad, la motivación personal, la conciencia 
de la realidad y el crecimiento que estas actitudes 
provocan y fortalecen. Para los estudiantes es, por 
tanto, decisivo que quieran y puedan dejarse ayudar. 
2. La ayuda pretende hacerlos capaces de relacionar- 
se. El Ordo enumera: «El desarrollo y profundiza- 
ción de nuestra relación personal con Dios», «con el 
Señor resucitado, a quien el sacerdote se debe pare- 
cer cada día más en su vida de fe, según la llamada 
evangélica»; «el cultivo de relaciones interpersona- 
les en la comuniad del colegio, que fomentan la ca- 
pacidad de entrega»; uel sensus Ecclesiae o la debida 
relación con la Iglesia, pues «quien está llamado al 
servicio del Evangelio, puede realizarlo sólo en la 
medida en que se sienta dedicado a la Iglesia y obli- 
gado hacia ella». 3. Se «da gran importancia a la for- 
mación científica, que proporcione un conocimiento 
sólido del conjunto de la teología y capacite para un 
servicio a la fe, científico y responsable». 4. La vida 
y formación en el colegio, que «a través de la CJ re- 
ciben un sello ignaciano, estén persuadidos de que 
se deben apoyar en una profunda vida espiritual». 
5. La comunidad tiene un alto valor para la forma- 
ción sacerdotal. «En la vida del colegio es típica la 
corresposabilidad de los estudiantes; todos partici- 
pan, en distintos niveles, en la responsabilidad por 
la vida de la comunidad». Esta fuerza formadora de 
la comunidad se experimenta, por ejemplo, enco- 
mendando a los estudiantes diversos «oficios do- 
mésticos», participación activa en la liturgia común, 
en grupos de espiritualidad, en el cultivo común de 
los valores musicales, en el trato «con estudiantes, 





hermanas, hermanos y padres jesuitas de distintas 
regiones del este y del oeste de Europa», con sacer- 
dotes y diáconos, con la constancia (nueve meses 
con la interrupción de Navidad), que sólo esta vida 
de comunidad hace posible. 

El curso de la formación ha cambiado en los úl- 
timos decenios. Los en otro tiempo «siete años se- 
guidos en sotana roja» se han acabado. Ahora los es- 
tudiantes terminan por lo general los dos primeros 
años (hasta su primer diploma en filosofía) en sus 
diócesis de origen. Al llegar a Roma, empiezan ense- 
guida el trienio de teología en la Universidad *Gre- 
goriana. Prevén un año de pastoral en sus diócesis 
antes de la ordenación. Después, la licenciatura en 
Roma les ocupa dos o tres años, y algunos añaden el 
doctorado. La ordenación sacerdotal se tiene en ge- 
neral durante la licenciatura. 

Con la caída de los regímenes comunistas en la 
Europa central y oriental en 1989, el colegio es de 
nuevo aquello para lo que lo fundó Gregorio XIII: 
Germánico y Húngaro, o sea, centro de formación 
eclesiástica y, por lo mismo, lugar de encuentro de 
estudiantes de teología y de sacerdotes de las nacio- 
nes del este y del oeste de la Europa Central. El co- 
legio es un lugar, donde Europa «respira con sus dos. 
pulmones», como repite y desea Juan Pablo II, —el 
gran reto y la gran oportunidad del «Collegium Ger- 
manicum et Hungaricum». 

En el Germanicum-Hungaricum conviven a fines 
del siglo xx unos cien estudiantes; de ellos, alrededor 
del 25 por 100, sacerdotes o diáconos, que provienen 
de unas 40 diócesis. Tradicionalmente los países de 
donde llegan son Alemania (casi 50 por 100), Hungría 
y Transilvania/Rumania (aproximadamente 30 por 
100), Croacia, Eslovenia, Holanda, Suiza, Austria, Lu- 
xemburgo y países escandinavos. Tal vez para el 40 
por 100 de los «germánicos» el alemán no es su len- 
gua nativa. La cuestión de la lengua era antes más 


_ sencilla, pues se sabía latín. Hoy la lengua del colegio 


es el alemán y la de la Universidad, el italiano. 
FUENTES; ARSI, Rom 157 1-11, 158-1590; FG 1587-11. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 2/1:364-368. Brrskev, 1., 1! Col- 
legio Germanico-Ungarico di Roma. Contributo alla storia 
della cultura ungherese in etá barocca (Roma, 1996). 
Lorrz, J., «Germanicum und Gegenreformatio», Emeue- 
rung und Einheit (Wiesbaden, 1987) 485-539. SchmtoT, P., 
Das Collegium Germanicum in Rom und die Germaniker. 
Zur Funktion eines rómischen Auslánderseminars (1552- 
1914) (Tubinga, 1984). Sreinuses, G., Geschichte des Colle- 
gium Germanicum Hungaricum in Rom 2 v. (Friburgo, 
1906). W. P., «Zur Ausbildung am Collegium Germanicum 
im 18, Jahrht.», Quellen u. Forschungen aus ltal. Archiven t. 
Bibliotheken 61 (1981) 362-379. DHGE 20:964-968. 


J. G. GERHARTZ 


COLEGIO GRIEGO, ROMA. Introducción. Movi- 
do por el deseo de la unión de las Iglesias, Grego- 
rio XIII fundó el Colegio Griego (=CG) mediante la 
bula /n Apostolicae Sedis Specula (13 enero 1577). 
Buscaba una institución para ayudar a los monjes y 
clero griegos, así como a los profesores de cultura 
griega. Años después, Urbano VIII, por la Constitu- 
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ción Universalis Ecclesiae Regiminis (23 noviembre 
1624), clarificó la finalidad del CG, al transformarlo 
en un seminario para educar a griegos de territorios 
de Venecia y turcos, reservando un número limitado 
de puestos para los ítalo-griegos y los ítalo-albaneses. 


1. ADMINISTRACIÓN DEL CG 


El número de estudiantes Fluctuó con el paso de 
los años. Hasta mediados del siglo xvu, hubo de 
treinta a cincuenta o más, pero después, de veinte a 
treinta, y a veces menos. La principal causa de esta 
disminución fue la falta de fondos. 

Durante los primeros catorce años del colegio, 
Antonio Santoro, consejero papal sobre el Oriente 
cristiano y cardenal protector del CG, nombró los 
rectores, a veces sacerdotes, a veces seglares, con la 
aprobación del Papa. El 20 septiembrre 1591, porin- 
sistencia de Santoro y pese a la resistencia del P. Ge- 
neral Claudio Aquaviva, Gregorio XIV confió el CG 
a la dirección de la CJ. Pero, a los diez años, surgie- 
ron desacuerdos entre el rector y el nuevo cardenal 
protector, Benedetto Giustiniani, que llevaron a la 
retirada de los jesuitas en 1604. Desde entonces se 
encargaron del CG los somascos, y desde 1609, los 
dominicos. El 30 octubre 1622, se llamó a los jesui- 
tas, que dirigieron el CG hasta la *supresión de la CJ 
(1773). En 1622 fue nombrado rector el prestigioso 
teólogo Andreas *Eudaemon-loamnes, el único rec- 
tor griego. El último, antes de la supresión, fue Bal- 
dassare Francoli. 

Sacerdotes diocesanos dirigieron el CG desde 
1773 hasta 1802, en que fue cerrado. Abierto de nue- 
vo en 1845, hubo rectores del clero diocesano y reli- 
gioso, y jesuitas de la provincia romana desde 1890 
a 1897. En este año, León XII confió el CG a los be- 
nedictinos, en un contexto de comprensión y nueva 
actitud hacia las Iglesias y ritos orientales. Cambia- 
das las normas de Urbano VIII, el abad primado be- 
nedictino tomó el lugar del cardenal protector. Ésta 
es la situación aún en vigor. 


II. ORIENTACIÓN DEL CG 


En su fundación, Gregorio XIII le concedió fa- 
cultades para conferir grados académicos, incluido 
el doctorado. En sus primeros años, tenían las clases 
profesores pagados. Cuando la CJ tomó la dirección 
del colegio, los alumnos asistían al *Colegio Roma- 
no, donde recibían el doctorado. Se ponía énfasis en 
las controversias, sobre las diferencias dogmáticas 
entre católicos y ortodoxos. Se daban clases de latín 
en el CG, St. Athanasius, sólo a los que llegaban a 
Roma sin conocerlo, pero también había cursos de 
griego clásico, y si era posible de griego coloquial, 
enseñado por estudiantes antiguos familiarizados 
con la lengua. 

Conforme a los estatutos de Urbano VIII, en vi- 
gor hasta los de León XIII, la vida espiritual de los 
alumnos se encuadraba en las prácticas latinas, aun- 
que aquéllos hacían voto de ordenarse en el rito grie- 
go y para la Iglesia griega. Tenían Misa diaria latina 


de rodillas, según la costumbre latina; los domingos 
y durante el tiempo pascual, la Misa latina era se- 
guida de una liturgia griega. La recepción de la Eu- 
caristía bajo las dos especies, estaba limitada a la 
Navidad, Pascua y Pentecostés. 

Además de los seminaristas, el CG admitía alum- 
nos internos de pago, llamados convittori, como ha- 
cían entonces muchos colegios de Roma. Los con- 
vittori, en su mayoría de rito latino, al no ser 
seminaristas, no tenían las mismas obligaciones que 
los aspirantes al sacerdocio, y dependían directa- 
mente del rector, no de otras autoridades subalter- 
nas. Con el tiempo, estos privilegios fueron recorta- 
dos notablemente. 


TIL. RESULTADOS 


Ya en los siglos XVII y XVIH surgió la pregunta 
de si los resultados del CG respondían a los esfuer- 
zos que se empleaban en él. Muchos de los estu- 
diantes lo dejaban, algunos para volver a sus casas, 
otros para trasladarse a Padua o a Venecia y seguir 
estudios civiles. Por otra parte, ya se había demos- 
trado que el CG producía ilustres teólogos y literatos 
en griego, como Leo Alaatius y Petrus Arcudius, y 
eficaces apóstoles, como Kosmas Maurudes. Mu- 
chos obispos y algunos metropolitanos rutenos se 
formaron en el CG. En conclusión, se observó que 
era un hecho significativo el que en Roma, «centro 
del mundo católico, no se hacía diferencia entre pan 
con levadura y sin levadura», es decir, convivían am- 
bos ritos. 


BIBLIOGRAFÍA: Porcár 2/1:368-370. Jouvancy 2715. 11 
Colegio Greco di Roma. Ricerche sugli alumni, la direzione, 
Lattivitá, ed. A. Fyrigos (Roma, 1983): artículos relativos a 
la CJ: KoroLevsK5, C., «Saggio di cronotassi dei Rettori del 
Pont. Col. Greco di Roma» 125-134; Kra1car, J., «Rectors of 
the Greek College and some problems they encountered 
1630-1680», 149-199; Tamsorza, A., «Decadenza e Rinascita 
nel secolo xix (1789-1897)», 79-111. KoroLevskn, C., «Les 
premiers temps de l'histoire du College Grec de Rome 
(1576-1622)», Stoudion 3 (1926) 33-39 80-89, 4 (1927) 81-97 
137-151, 6 (1929-1930) 40-48 49-64. Kra1car, J., «The Greek 
College under the Jesuits for th First Time (1591-1604)», 
OCP 31 (1965) 85-118. Íp., «The Greek College in the Years 
of Unrest (1604-1630)», OCP 32 (1966) 5-38. Nerzuamme, R., 
Das griechische Kolleg in Rom (Salzburgo, 1905). Peri, V., 
«Inizi e finalitá ecumeniche del Collegio Greco in Roma», 
Aevum 44 (1970) 1-71. Tsirranuas, Z. N., The Greek College in 
Rome and its alumni (1576-1700 (Tesalónica, 1980) (Biblio- 
grafía 772-790). 





J. KRAJCAR (1) 


COLEGIO ILÍRICO DE LORETO. Fue fundado 
por Gregorio XIII, con un Motu propio de 1581, pa- 
ra la formación del clero de los países balcánicos, 
sometidos entonces al Imperio Otomano. Los católi- 
cos se hallaban en gran miseria y en peligro de per- 
der del todo su fe, por las persecuciones y abandono 
en que vivían, sin que fuera posible establecer entre 
ellos seminarios. En 1554 se había abierto una resi- 
dencia jesuita en Loreto, para el grupo de peniten- 
ciarios del santuario y, al acompañarles varios esco- 
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lares, se dieron lecciones para éstos, abiertas luego a 
externos. 

El Colegio lírico fue confiado a la CJ, bajo la 
protección de un cardenal y sostenido con las rentas 
del santuario de Ntra. Señora de Loreto. Fue abier- 
to (1580) con treinta alumnos, que recibían una 
formación sumaria de letras, catecismo y teología 
moral. Los alumnos, al entrar en él, debían hacer ju- 
ramento de ordenarse sacerdotes y volver a sus paí- 
ses para trabajar allí. Aunque fue creado sobre todo 
para la formación de sacerdotes de países bajo el po- 
der otomano, no pudieron llegar, por diversas difi- 
cultades, los estudiantes de esas tierras, sino que la 
mayoría de los que pasaron por dicho colegio proce- 
dían de Dalmacia, bajo dominio veneciano. Que- 
riendo los jesuitas ampliar el colegio para los más 
necesitados, se opusieron a ello los canónigos del 
santuario, hasta el punto de suprimir el colegio. An- 
te la situación, Clemente VII trasladó (1593) el cole- 
gio a Roma, disminuyendo a doce el número de 
alumnos, primero en el seminario romano y, desde 
1599, en el Colegio Clementino de los padres somas- 
cos. Ante las repetidas peticiones de los obispos dál- 
matas y de las diócesis del territorio otomano, Ur- 
bano VII reinstaló (1624) el colegio en Loreto, de 
nuevo bajo la dirección de la CJ. Según el breve Ze- 
lo domus Dei (1 junio 1627) de esta segunda funda- 
ción, el colegio debía tener treinta y seis alumnos: 
doce de Dalmacia, y veinticuatro de zonas bajo do- 
minio otomano. Pero la congregación de los canóni- 
gos de Loreto no ejecutó la cláusula, y el número de 
alumnos permaneció en veinte, de los cuales sólo 
cuatro eran de países otomanos. La formación dura- 
ba seis años: letras, filosofía y teología. 

A la *supresión de la CJ (1773), se alternaron en 
la dirección del colegio sacerdotes diocesanos, do- 
minicos y barnabitas, hasta 1797, en que el colegio 
se dispersó ante la invasion francesa. En 1834, Gre- 
gorio XVI volvió a abrirlo, con el nombre de /lírico- 
Piceno, para alumnos italianos, más doce de los Bal- 
canes. Existió, dirigido por los jesuitas, hasta 1860, 
en que desapareció, cuando las tropas piamontesas 
se apoderaron de los Estados Pontificios. 

El Colegio lírico de Loreto no gozó nunca de 
una situación que respondiera a las intenciones de 
los que lo idearon, a causa de las dificultades econó- 
micas por parte de los responsables de sostenerlo, de 
continuas disensiones jurisdiccionales y de proble- 
mas relacionados con los países de donde venían los 
alumnos. No obstante, desempeñó un papel impor- 
tante en la vida religiosa y cultural de los católicos 
balcánicos. De los más de sus mil ex alumnos, 
ron excelentes misioneros, literatos, obispos y vica- 
rios apostólicos. 


FUENTES: ARSI, Rom 2/6 [Memorias 1720-1723); 229 
[Alumnos 1728-1794); 230 [varia]. MorrovaLte, F. DE, L'Ar- 
chivio storico della Santa Casa (Vaticano, 1965) 400. 


BIBLIOGRAFÍA: Jurit, J., «llirskí kolegij u Loretu 
(1580-1860)», Vrela/Fuentes 13 (1982) 23-58. Jura?, J. - Ko- 
xaDe, M., vIz arhivske gradje o llirskom kolegiju u Loretu. 
Podací o pitomcima llirskog kolrgija u Loretw», Vrela/Fuen- 
tes 13 (1982) 61-105; 14 (1983) 155-203. KokSa, Ds., «Ten- 
sioni in Croazia e Dalmazia», S.C. de P.F. Memoria rerum 





(Roma, 1973) 2:696-703. RaDomE, 3., Stamparije i Skole 
rimske kurije u Italiji i juénoslovenskim zeraljama 1 xv11 veku 
(Belgrado, 1949). Sacchin! 4:252. 


M. Korane 


COLEGIO IMPERIAL DE MADRID. La idea de 
abrir un colegio en Madrid fue sugerida por el Con- 
de de Feria, embajador en Londres, a Pedro de *Ri- 
badeneira (1559), en relación con la ya decidida fi- 
jación de la Corte. Se hicieron ofrecimientos de 
casas o rentas por el obispo de Plasencia, el conta- 
dor mayor de Hacienda y el médico real, Hernando 
de Mena, Dña. Leonor Mascareñas, antigua protec- 
tora de *Iñigo de Loyola, compró las primeras casas: 
pero la cercanía del Alcázar real obligó a trasladarse 
a la calle de Toledo. El colegio comenzó en 1560, Se 
dudaba en dar preferencia a la casa profesa, pero el 
P. General Francisco de Borja se decidió por el cole- 
gio en 1572. Se suscitaron dificultades por el Conce- 
jo de la Villa y el regente de los estudios de gramáti- 
ca, López de Hoyos. Se construyó y amplió la casa 
de la calle de Toledo, bajo la dirección del arquitec- 
to Francisco de Mora. Se abrió también aula de teo- 
logía para doce estudiantes jesuitas. La princesa 
Dña. “Juana había fundado una cátedra de teología 
moral (1573). 


1. La ex emperatriz María de Austria dejó en su 
testamento (1589) un importante legado al colegio; 
por eso, se llamó Colegio Imperial (=CI) desde 1609. 
En 1623, Felipe IV decidió fundar Estudios Genera- 
les o Reales en el CL Pese a la inicial resistencia del 
P. General Mucio Vitelleschi, se concretó la funda- 
ción de seis cátedras de estudios menores y diecisie- 
te de mayores, además de los prefectos, dos direc- 
tores espirituales, doce pasantes jesuitas y un 
corrector. Como base económica se prometía un ca- 
pital de 100.000 ducados, del que no se llegó a hacer 
efectivo ni la mitad. El proyecto suscitó la protesta 
de las universidades de Alcalá y Salamanca, por lo 
que se suprimió (1628) la cátedra de lógica (puente 
para las universidades) y no se concedió validez aca- 
démica a los estudios y grados obtenidos. Las clases 
empezaron con escaso concurso en 1629, 

Los PP. Generales trataron de enviar profesores 
de reconocida fama, entre ellos los matemáticos Jo- 
han Baptist *Cysat, Hughes Semple, Claudio *Ri- 
chard (Ricardo), Jan Karel della *Faille, Francesco 
A. *Camassa, José “Zaragoza, Juan F. *Petrei, Jacub 
*Kresa, José *Cassani, Juan de “Ulloa, Bartolomé 
*Alcázar, Esteban *Terreros, Christian *Rieger, 
Joannes *Wendlingen y Tomás *Cerdá, que acumu- 
laban la función de Cosmógrafo Mayor del Consejo 
de Indias. A solicitud del marqués de la Ensenada, el 
rey Fernando VI envió (1751) a seis jesuitas (entre 
ellos, José *Petisco, Isidro *López y Antonio *Za- 
cagnini) a especializarse en Francia. 

Desde 1623, se construyó la nueva iglesia (cate- 
dral de S. Isidro hasta 1993), bajo la dirección de los 
HH. Pedro *Sánchez y Francisco “Bautista. Allí se 
reunían las *congregaciones de jóvenes, damas, ca- 
balleros y clérigos. Por las aulas pasaron innumera- 
bles hijos de la nobleza y burguesía, y futuros clási- 
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cos literarios como Lope de Vega, Quevedo y Pedro 
*Calderón de la Barca. En dependencia del Cl se 
fundó en 1725 el Real Seminario de Nobles, al que 
prestaron particular atención su fundador Felipe V, 
y Fernando VI. 

2. Expulsados los jesuitas el 1 abril 1767, se 
centró en el CI la administración de las *temporali- 
dades de los expulsos, y se acumularon en el archivo 
y biblioteca gran parte de los impresos y manuscri- 
tos de las otras casas. En 1770 se reorganizaron los 
Estudios Reales, llamados de San Isidro después del 
traslado a la iglesia de los restos del Patrono de Ma- 
drid. Se abrió una biblioteca pública, para la que el 
gran arquitecto Ventura Rodríguez proyectó un edi- 
ficio de nueva planta, que no llegó a construirse. Los 
restos de la biblioteca, después de sucesivas almone- 
das y regalos a conventos religiosos, pasaron a la 
Universidad Central y, a pesar de los destrozos de la 
guerra civil del 1936, se conservan unos 10.000 vo- 
lúmenes. Los restos del fondo manuscrito fueron en 
parte rescatados por D. Francisco Javier Bravo y do- 
nados en 1872 y 1881 al Archivo Histórico Nacional 
(sección Jesuitas), a la Academia de la Historia y a la 
provincia jesuita de Toledo. 

3. Con la “restauración de la CJ en España, se 
devolvió el Cl en marzo 1816, y se redactó un Plan 
de Estudios inferiores y superiores. En 1819 había 
280 alumnos en los primeros y 180 en los segundos. 
En septiembre 1820 fue disuelta la provincia de Es- 
paña. Un decreto de las Cortes restableció los Estu- 
dios de San Isidro. Con la restauración de la mo- 
narquía absoluta en 1823, volvieron los jesuitas al 
CI, y se concentraron en él los pocos sujetos hábiles 
para la enseñanza. En los años siguientes trataron 
de que se fundasen Estudios Generales de Teología, 
Cánones y Leyes, incorporados a la Universidad de 
Alcalá. El P. General no lo aprobó, por la escasez de 
profesores y recursos; y la Inspección de Instruc- 
ción Pública informó desfavorablemente. En esta 
última época lograron los jesuitas seguir aplicando 
su “Ratio studiorum y que fueran reconocidos sus 
cursos y grados en el CI por las demás universida- 
des. Con la *matanza de los frailes en 1834 (catorce 
jesuitas en el CI) y la expulsión de 1835 se cierra la 
historia del Cl. 

Conclusión. El Cl no llegó a ser la institución do- 
cente que había soñado Felipe IV, quizá como ému- 
la del Collége de France. Como principales causas de- 
ben señalarse el escaso interés de la sociedad, 
especialmente de la nobleza, por dar a sus hijos es- 
tudios no inmediatamente utilitarios; la victoria de 
la universidades sobre toda posible competencia, lo 
que dejaba a los estudios sin ningún aliciente acadé- 
mico; y la escasez de recursos económicos. Los pro- 
fesores extranjeros enviados por Vitelleschi queda- 
ron diezmados por enfermedad, muerte o 
inadaptación al ambiente; entre los jesuitas españo- 
les sólo más tarde aparecieron algunos científicos 
eminentes. Fue un proyecto utópico en la sociedad 
castellana del siglo xvi. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 2/1:168s. AsTrAiN 5:139-170; 
7:40-45, BARTOLOME, B., «Educación y humanidades clásicas 
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les Estudios de San Isidro (Madrid, 1992). Veca, L. De, «lsa- 
goge a los Reales Estudios», ed, R. M. oe HorNEDO, Fénix 
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J. ESCALERA 


COLEGIO INGLÉS DE ROMA (=CI). En 1579, el 
papa Gregorio XI! mandó al P. General Everardo 
Mercuriano que se encargase de la dirección del se- 
minario que William Allen había establecido en Ro- 
ma en el Hospicio «St. Thomas of Canterbury» de 
los peregrinos ingleses. Había ya dos jesuitas en la 
plantilla del seminario, y el ejemplo que daban ha- 
bía movido a los estudiantes a pedir como superio- 
res a los jesuitas. Allen, reconocido líder de los cató- 
licos ingleses y fundador de colegios ingleses en el 
extranjero, y Alfonso Agazzari, el primer rector je- 
suita (1579-1586) del Cl en Roma, estaban de acuer- 
do sobre el tipo de formación necesaria para hom- 
bres que iban a trabajar después como sacerdotes en 
Inglaterra. Tras la muerte de Allen en 1594, empeza- 
ron a surgir dificultades internas. Se adujo que los 
jesuitas atraían a los estudiantes y les persuadían a 
entrar en la CJ, privando de esa manera a la misión 
inglesa de misioneros. Estas acusaciones se pueden 
atribuir en parte a la presencia en el Cl de «agentes 
provocadores» y espías, que actuaban en favor del 
gobierno anticatólico de la reina Isabel I, y en parte 
a las controversias surgidas entre los católicos ingle- 
ses tras la decisión de Roma de no nombrar obispos 
ingleses, sino confiar la misión al cuidado de un ar- 
cipreste. La falta de una jerarquía significaba que la 
organización eclesiástica del catolicismo inglés se 
veía privada de un sólido liderazgo, por lo que la 
presencia de los misioneros jesuitas tuvo una cálida 
recepción por parte de unos, mientras que otros la 
veían con una mezcla de envidia y desconfianza. 
Cuando por fin se nombraron vicarios apostólicos, 
se suavizó la situación en Inglaterra, pero respecto 
al CI, la responsabilidad final de su administración 
no estribaba ni sobre el P. General ni sobre los vica- 
rios apostólicos sino sobre el Cardenal Protector. 
Estos acontecimientos no aminoraron el influjo 
que el CI de Roma ejercía en la vida católica inglesa 
en estos primeros años de su existencia. Su título, 
Venerable Cl, no se debió sólo a sus orígenes, proce- 
dentes del Hospicio de los Peregrinos, establecido en 
1362, sino más bien al elevado número de antiguos 
alumnos que habían dado su vida como mártires; 
diez han sido canonizados, dieciocho declarados 
beatos y más de una docena tienen la causa introdu- 
cida. Antes que convertirse en un freno, el riesgo del 
martirio se transformó en un incentivo que llevaba a 
los jóvenes a ofrecerse a la ordenación sacerdotal y 
a la labor en Inglaterra. Los escritos de Robert *Per- 
sons, rector del Cl dos veces (1588-1589, 1598-1610), 
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hicieron llegar la situación de la Iglesia en Inglaterra 
a la atención de los católicos del continente, y sus 
ayudas en forma de oraciones y limosnas contribu- 
yeron mucho a sustentar a esta Iglesia perseguida. 
La CJ fundó otros colegios ingleses en los dominios 
del Rey Católico en Douai (1568, trasladado por bre- 
ve tiempo a Reims en 1578, dados los disturbios de 
los Países Bajos), Valladolid (1589), Sevilla (1592), 
St, Omer (1593) y Madrid (1610). 

Durante casi doscientos años, la CJ estuvo en- 
cargada del CI de Roma. Desde 1598, los rectores 
fueron jesuitas ingleses (el último rector italiano fue 
Mucio *Vitelleschi). Solían residir en el CI de seis a 
doce jesuitas, entre ellos el prefecto de estudios y el 
ministro. La distribución diaria reflejaba el horario 
característico de una casa jesuita; el padre espiritual 
era siempre un jesuita, y los estudiantes asistían a 
las clases del “Colegio Romano. De vez en cuando 
los vicarios apostólicos creían ser parte de su deber 
el recordar a la dirección que los estudiantes se es- 
taban preparando para la vida propia del sacerdote 
secular en un país, donde la práctica de la religión 
católica aún estaba penalizada y que no tenía nin- 
guna estructura diocesana. Los jesuitas siguieron la 
tradición de hospitalidad desde los días del Hospi- 
cio, y el Libro de los Peregrinos constituye un testi- 
monio interesante sobre los visitantes de esta época. 
Para descanso, los estudiantes pasaban un día por 
semana en la granja de La Magliana, y las vacacio- 
nes de verano en Monte Porzio Catone. El Cl era fa- 
moso por su actividad musical y por las obras de 
“teatro que representaba. Estas últimas muchas ve- 
ces reflejaban la situación doméstica en Inglaterra, y 
estaban escritas por los mismos jesuitas. El cierre 
(1762) del colegio jesuita inglés de St. Omer, como 
consecuencia de las leyes antijesuitas francesas, su- 
puso un serio golpe para el reclutamiento de alum. 
nos para el Cl en Roma. Cuando la CJ fue suprimi- 
da en 1773, se llevó al P. General Lorenzo Ricci al CI 
y se le tuvo prisionero un mes antes de encerrarlo en 
Castel Sant' Angelo. 

Desde 1818, el CI ha estado bajo la dirección de 
los sacerdotes diocesanos ingleses, que dan cuenta 
de su gestión ante la jerarquía de Inglaterra y Gales. 
Por breve tiempo, durante la II Guerra Mundial, se 
renovó la conexión con la CJ. Los jesuitas de Stony- 
hurst (sucesor del colegio de St. Omer) ofrecieron al 
CI de Roma hospitalidad en el St. Mary's Hall. Esto 
contribuyó a mantener la identidad del Cl en el exi- 
lio en Inglaterra, así como supuso que los jesuitas se 
convirtieran una vez más en parte de la plantilla de 
profesores, y que el curso de teología recibiera la 
aprobación de la Universidad “Gregoriana, de modo 
que cuando el CI volvió a Roma (1946), no había ha- 
bido interrupción alguna en los estudios. 


FUENTES: Liber Ruber Ven. Collegii Anglorum de Urbe 
(1579-1783), Annales. Nomina alumnorum 1579-1783, 2 v., 
ed. W. KeiLY (Londres, 1940-1943). The Responsa Schola- 
rum (1598-1685), 2 v., ed. A. KennY (Londres, 1962-1963). 
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M. E. WiLiiams 


COLEGIO LOUIS-LE-GRAND, véase COLEGIO 
DE CLERMONT. 


COLEGIO MARONITA. Introducción, Ignacio de 
Loyola pudo haber conocido de paso a los maroni- 
tas en Chipre, durante su peregrinación a Tierra 
Santa en 1524. Parece que pensó establecer una re- 
sidencia jesuita en Beirut (Líbano) en 1553 y, dos 
años después, el patriarca maronita, Músa al-'Akkari 
pidió un centro misionero y un colegio. Ninguno de 
los dos proyectos llegó a realizarse. Con el tiempo el 
buen entendimiento entre la CJ y los “maronitas 
produciría sus frutos. En 1561, Cristóbal *Rodrí- 
guez, a su regreso de un viaje al Oriente, acompañó 
hasta Roma a varios jóvenes que iban a estudiar pa- 
ra el sacerdocio, entre ellos varios maronitas. En 
1578, el papa Gregorio XIII envió al Líbano a Tom- 
maso Raggio (m. 1599) y a Giovanni Battista *Elia- 
no con el fin de estudiar la posibilidad de fundar 
un colegio jesuita en Trípoli (Siria). Con todo, tam- 
poco se realizó este proyecto, aunque la propuesta 
de traer algunos candidatos para el sacerdocio a Ro- 
ma se llevó a cabo. Eliano volvió a Italia con dos 
estudiantes maronitas, Gibrá'il Said al-Adniti y 
Kasbár al-Garib (cuyo nombre latinizó en Caspar 
Peregrinus). Otros cuatro maronitas (tres libaneses 
y un chipriota) llegaron en 1581, y se matricularon 
en el colegio de los neófitos. 


L FUNDACIÓN Y DESARROLLO 


Gregorio XIII estableció (1582) una hospedería 
para maronitas cerca de la iglesia de S. Giovanni de- 
lla Ficoccia (en la actual Via y Vicolo de los maroni- 
tas), En 1583, llegaron otros nueve estudiantes ma- 
ronitas, de ellos cuatro chipriotas. En 1584, el Papa 
transformó la hospedería en colegio, y lo confió a la 
CJ. Antonio Carafa, siendo cardenal protector del 
colegio, compuso sus estatutos y legó sus bienes al 
colegio. El año de la fundación llegaron doce estu- 
diantes más. Su primer rector fue Giovanni Bruno 
(m., 1610) que había acompañado a Eliano en su le- 
gación pontificia a los maronitas en 1580-1581. 

Clemente VII envió (1596) a Girolamo *Dandini 
a otra misión al Líbano. El Papa proponía fundar un 
colegio en el Líbano, donde graduados del colegio 
maronita pudieran preparar a muchachos para sus 
estudios en Roma. Todos los esfuerzos por estable- 
cer este colegio (Hawga [1625], Alepo [1636] y Trí- 
polí [1645]) fracasaron. El antiguo alumno del cole- 
gio, Antonio M. *Nacchi, logró abrir un colegio en 
Antoura, como institución permanente, sólo en 
1728. El patrimonio de otro alumno, Pietro *Bene- 
detti (Butrus Mubarak), proporcionó el apoyo finan- 
ciero. 
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Hasta la *supresión de la CJ (1773) el colegio ex- 
perimentó los problemas comunes a los demás cole- 
gios nacionales confiados a la CJ: roces entre supe- 
riores y estudiantes, dificultades económicas, 
acusaciones de que la CJ animaba a los mejores es- 
tudiantes a hacerse jesuitas, etc. La historia del co- 
legio se mezclaba con la más amplia de los alumnos 
de diversas naciones que asistían a los cursos del 
*Colegio Romano, si bien cada colegio tenía su pro- 
pia vida comunitaria. El colegio maronita sufrió una 
dificultad especial, debido a la tendencia latinizante 
de algunos superiores, que desconocían el contexto 
oriental de donde provenían sus estudiantes y al que 
estaban destinados. El 5 abril 1623, el patriarca ma- 
ronita Yohanna Mahlúf se quejó a Gregorio XV so- 
bre el número de seminaristas maronitas que se es- 
taban haciendo jesuitas o dominicos, y que no 
volvían a trabajar en su país. A causa de estas quejas 
en otros colegios nacionales, la recién fundada Con- 
gregación para la Propagación de la Fe exigió un ju- 
ramento a los alumnos de los colegios pontificios, 
para regresar a sus países de origen al concluir sus 
estudios, y no abrazar la vida religiosa sin el permi- 
so de la Santa Sede. Este juramento fue introducido 
en 1624. Se conserva una abundante corresponden- 
cia entre los padres generales de la CJ y los patriar- 
cas maronitas sobre el colegio. 

Desde el punto de vista económico el colegio se 
benefició mucho de la generosidad de Gregorio XIII. 
Su sucesor Sixto V asignó al colegio las rentas de la 
abadía de Frassinoro (Módena) y del monasterio de 
Colonnella en los Abruzos. En 1591, el cardenal Ca- 
rafa legó al colegio 10.000 escudos. A mediados del 
siglo xvi la economía del colegio se deterioró mu- 
cho, Las rentas monásticas no siempre eran envia- 
das al colegio, y los nuevos bienhechores preferían 
dar sus limosnas al colegio maronita de Ravena, es- 
tablecido con la herencia de Nasralláh Salaq, anti- 
guo alumno del colegio de Roma, y fuera del control 
de la CJ. El rector, Gerolamo Santi, escribió con fre- 
cuencia a Alejandro VIT en 1661-1662 quejándose de 
las enormes estrecheces económicas del colegio y pi- 
diendo mayor ayuda papal. De hecho, el colegio de 
Ravena se vendió, y las rentas de Frassinoro y Co- 
lonnella empezaron a reaparecer en los libros de 
cuentas del colegio. 


Il. ALUMNADO 


A pesar de los conflictos personales y de los pro- 
blemas Financieros, el colegio desempeñó un papel 
importante en la vida eclesiástica y cultural de los 
maronitas. Seis de sus antiguos alumnos llegaron a 
ser patriarcas, treinta fueron obispos, y muchos más 
sacerdotes y monjes en la Iglesia maronita. Quince 
se hicieron jesuitas, muchos de los cuales fueron fa- 
mosos por su celo y por sus talentos. El colegio tam- 
bién ayudó en la promoción del orientalismo por to- 
da Europa. 

En la lista que compiló Nasser Gemayel, se en- 
cuentran los nombres de 280 antiguos alumnos que 
influyeron en el desarrollo del orientalismo italiano: 


Nasralláh Salaq, profesor en la Sapienza de Roma; 
Ibráhim al-Hagilani (o Ecchellensis), profesor en 
Roma y después en Pisa; Marhig ibn Mih4'l (o 
Fausto Naironi), que comenzó a catalogar los ma- 
nuscritos arábigos y sirios en la Biblioteca Vaticana; 
P. Benedetti, consultor de Cosimo de Medici; Yúsuf 
Sam'un al-Sim'áni (o Giuseppe Simone Assemani), 
el más importante de todos los Assemani y el 
orientalista más famoso de su tiempo, a quien Cle- 
mente XII invitó a examinar los manuscritos orien- 
tales, y a dirigir el sínodo Libanés en 1736, Su so- 
brino 'Awwád al-Sim'áni hizo el catálogo de los 
manuscritos orientales de la Biblioteca Laurentiana 
(Florencia) y ayudó a su tío a catalogar los manus- 
critos arábigos y sirios del Vaticano. Otro miembro 
de la familia, Yúsuf Luys al-Sim'áni, enseñó lenguas 
orientales en el Collegio Urbano (Roma), y un cuar- 
to miembro, Sim'án al-Sim'áni enseñó lenguas 
orientales en Padua y trabajó sobre aquellos manus- 
critos. De igual importancia en el desarrollo del 
orientalismo fueron los frutos literarios de los alum- 
nos del colegio: p.e. la Grammatica Syriaca (Roma, 
1596) de Girgis al-Amira; el Syricae linguae rudimen- 
tum (Roma, 1618) y la Grammatica linguae syriacae 
(Roma, 1636) de Isháq al-Sidrawí. 

La influencia del colegio pasó más allá de Italia. 
En París, Gibrá'il al-Sahyúni (o Gabriele Sionita) fue 
profesor de lenguas orientales en el Colegio Real e 
intérprete del rey Luis XIII. Sarkis al-Samrí enseñó 
idiomas orientales en el Colegio Real, y Yúsuf ibn 
Girgis al'Askari trabajó en los manuscritos orienta- 
les de la Bibliothéque Royale. En España, Mih4/1] al- 
Gazirí (o Casiri) catalogó los manuscritos orientales 
de El Escorial, además de fundar una escuela de 
orientalistas españoles; Tadrús 'Adim (o Teodoro 
Honorati) enseñó lenguas orientales en Praga y 
Antán ibn Mihá'il 'Arída en Viena, 

De la lista de Gemayel, corregida por el P. Sami 
Kuri, se citan los ex alumnos que fueron jesuitas (en 
orden cronológico): Murgús al-Matúsi, Butrus al- 
Matú3i, Yósuf 'Ayn Túrini, Girgis ibn Sarkis ibn 
“Ubayd, Benedetti, Nacchi, Sim'án Hudayr (Simone 
Verdi), Honorati y Mihá'il Rizk (Michael Donati). 

El mismo Gemayel ha reconstruido la actividad 
tipográfica del colegio maronita. Poseía su propia 
imprenta, instalada por expreso deseo de Grego- 
rio XII, y llegó a su esplendor en el Officium ad 
usum Ecclesiae maronitarum (1624). Su abundante 
bilioteca se dispersó por varias bibliotecas de Roma 
y Francia. 


III. ESTADIO FINAL 


El Colegio continuó abierto tras la supresión de 
la CJ, administrado por sacerdotes maronitas hasta 
1808. En 1891, León XII decidió reabrir su sede en 
un nuevo lugar, la via in Porta Pinciana. En 1931, a 
petición del patriarca maronita Hoyek, Pío XI con- 
fió de nuevo el colegio a la CJ. Paul Mattern, supe- 
rior de la misión jesuita en el Próximo Oriente, fue 
nombrador rector. La II Guerra Mundial y los pla- 
nes de transformar el colegio en una hospedería pa- 
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ra estudiantes especiales dieron por resultado el cie- 
rre del colegio después de un decenio de renovada 
existencia. 


FUENTES: MonPOr 1 y 3 (Roma, 1989-1994) 471 y 
362. 
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V. Poca! 


COLEGIO ORIENTAL (ROMA), véase ORIENTE, 
XI 2. 


COLEGIO ROMANO (UNIVERSIDAD GREGO- 
RIANA desde 1873). 


L FUNDACIÓN Y DESARROLLO DEL COLEGIO 
ROMANO (=CR) 


En vista del éxito, tanto científico como apostó- 
lico, del colegio-universidad aceptado en Mesina 
(1547), Ignacio de Loyola se entusiasmó por esta 
forma de apostolado, y pensó ante todo en Roma. 
Para la base económica trató con Francisco de *Bor- 
ja, aún duque, pero en secreto profeso jesuita, El 22 
febrero 1551 se trasladaron de la casa profesa a una 
modesta casa alquilada de la via Capitolina quince 
estudiantes jesuitas y al día siguiente comenzaron 
las clases de latín y griego, abiertas gratuitamente a 
los externos. En poco tiempo las aulas resultaron in- 
suficientes, y en septiembre el colegio se trasladó a 
una sede más apropiada de la parte opuesta de la 
ciudad (actual via del Gesú). Allí se añadieron en 
1553 los cursos superiores, organizados según el 
modelo de Mesina debidamente retocado, y el 5 ene- 
ro 1556 se conferían los dos primeros doctorados en 
teología, en virtud de un motu proprio concedido 
por Paulo IV, pero extendido bajo Pío V diez años 
después, que elevaba el colegio a universidad, con 
privilegios semejantes a los de París, Lovaina, Sala- 
manca y Alcalá. Las cartas de Ignacio muestran que 
lo que pretendía era crear un seminario que fuese 
modelo para fundaciones semejantes en otros paí- 
ses, a las que, asimismo, el CR proveería de profeso- 
res bien preparados. La instrucción se impartía gra- 
tuitamente. Ignacio se empeñó activamente en dotar 
al CR de una imprenta con el fin de publicar libros 
de texto baratos para los estudiantes pobres y de fa- 


cilitar textos clásicos expurgados; la imprenta co- 
menzó a publicar en 1557 y duró sesenta años. 

En 1557 hubo que hacer otro traslado, Por eso 
urgía ya tener una sede propia para el colegio. A 
principios de 1560 el P. General Diego Laínez pro- 
puso al nuevo papa Pío IV que sugiriese a la mar- 
quesa Vittoria della Valle, viuda de Orsini, sobrino 
de Paulo IV, que donara a] CR la propiedad que te- 
nía donde está actualmente la iglesia de san Ignacio 
y más allá, y que la marquesa deseaba destinar a 
una obra pía. La donación fue hecha, con la sola 
obligación de edificar la iglesia que ya se había ini- 
ciado en honor de la Annunziata. En los meses del 
verano varios hermanos, dirigidos por Giovanni 
*Tristano, transformaron el lugar y lo convirtieron, 
con admiración de toda Roma, en la más deseable y 
bella sede. 

Ya en 1551 se había podido decidir que las clases 
del nuevo *Colegio Germánico se encomendasen a 
la CJ; en 1564 por el mismo motivo Pío IV le confió 
el seminario construido por él apenas concluido el 
Concilio de *Trento. A éste pasó después el interna- 
do para italianos fundado por Laínez junto al semi- 
nario de los alemanes para sostenerlo económica- 
mente. El colegio con los años iba prosperando más 
y más. 

Hacia los años 1560 el cuadro de profesores 
comprendía, en diferentes épocas (además de ilus- 
tres retóricos), a Manuel de *Sa, Francisco de *Tole- 
do, Gian Battista *Eliano y Christophorus *Clavius. 
Éste, que ocupó la cátedra de matemáticas por cua- 
renta y siete años, fue quien orientó al colegio en 
una línea de estudios científicos que lo hizo famoso 
en toda Europa. Jean de *Leunis creó una pequeña 
congregación que más tarde se extendería por todo 
el mundo (*Congregaciones Marianas). En 1572 los 
alumnos eran más de 920: 60 teólogos jesuitas y 100 
externos, 215 filósofos, el resto estudiaba las tres 
lenguas (latín, griego y hebreo). Pero la situación 
económica seguía siendo angustiosa. 

Con todo derecho se considera al papa Grego- 
rio XIII como el segundo fundador del CR, ya que le 
aseguró una renta suficiente para mantener un cen- 
tenar de estudiantes (abril 1581). El P. General Clau- 
dio Aquaviva y sus asistentes insistieron para que 
aceptase el título de fundador, y el Papa consintió al 
fin. Pero faltaba aún un edificio con las aulas sufi- 
cientes para una universidad «seminarium omnium 
gentium». Se pidió poder disponer del espacio que 
va desde el colegio a la plaza actual, ocupado por ca- 
sas evaluadas en 47.000 escudos. Gregorio ordenó a 
los propietarios venderlas y concedió el dinero nece- 
sario. En enero 1582 se puso la primera piedra. El 
edificio que el Papa deseaba noble y para el que ase- 
guró la financiación, se alzó rápidamente bajo la di- 
rección del H. Giuseppe *Valeriano, y se hizo la so- 
lemne inauguración de los estudios en presencia del 
Papa en 1584. 

Durante este pontificado, el grupo de profesores 
se vio fortalecido con la presencia de Francisco 
*Suárez, sustituido por causa del clima por Gabriel 
*Vázquez, y de Roberto *Belarmino. Para finales de 
siglo el CR se había aproximado a realizar el sueño 
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de Ignacio; las sedes de Salzburgo, Breslau, Augs- 
burgo, Trieste, Wiúrzburgo y Passau estaban todas 
ocupadas por antiguos alumnos del CR. En la tipo- 
grafía del colegio se imprimió en 1591 la “Ratio Stu- 
diorum (puesta en práctica ad experimentum) en la 
redacción de la cual contribuyó decisivamente el 
CR; este año moría en el CR Luis *Gonzaga, su glo- 
ria más preclara e instrumento de apostolado con 
sus estudiantes. 

Siglos xvn y xv. A los primeros maestros céle- 
bres siguieron continuadores brillantes. Christoph 
*Grienberger y Christoph *Scheiner sobresalieron 
en astronomía; en matemáticas, Athanasius *Kir- 
cher realzó la fama del CR para cursar estudios cien- 
tíficos, y por su museo lleno de ejemplares curiosos. 
En teología destacó Juan de *Lugo, a quien sucedió 
Sforza *Pallavicino, hecho famoso por su historia 
del Concilio de *Trento. Se distinguió en la cátedra 
de *controversias Giovanni B. *Tolomei. A comien- 
zos del siglo xv, el CR tenía unos 2.000 estudiantes. 
Al aumentar el alumnado, se hizo necesaria la cons- 
trucción de una nueva iglesia. Gracias a la generosi- 
dad del cardenal Ludovico Ludovisi (sobrino de Gre- 
gorio XV), se puso la primera piedra de la iglesia de 
San Ignacio, diseñada por Orazio *Grassi, profesor 
del CR, el 2 agosto 1626. Hasta 1650 el edificio no 
fue abierto para uso público; la ornamentación con- 
tinuó hasta 1773. El excelente edificio dio un nuevo 
impulso al estudio de la *música, por la que el Ger- 
mánico se hizo famoso por toda Alemania, Austria e 
Italia. En cuanto a Roma, las obras de *teatro re- 
presentadas por el CR pasaron a formar parte de las 
fechas importantes del calendario de la ciudad. Asi- 
mismo, el CR fue muy favorecido por seis papas que, 
como antiguos alumnos, tenían empeño en mostrar 
su gratitud. Todos los sucesos importantes de la cris- 
tiandad y de Roma eran ocasión de celebraciones li- 
terarias en el CR tenidas según el gusto del tiempo. 
Por un siglo y medio, el Oratorio del Caravita, fun- 
dado (1633) por Pietro *Gravita junto al CR, fue cen- 
tro de apostolado de sus padres y escolares. 

La preocupación por combatir el *jansenismo y 
defender a la CJ de sus enemigos condujo a una pa- 
ralización de la enseñanza teológica en el CR duran- 
te el siglo xvi. Sin embargo, la docencia de las ma- 
temáticas según directrices modernas no se vio 
comprometida; el profesor más destacado fue Rud- 
jer *Boskovié, designado para la cátedra en 1746. 
Durante el siglo xvm, tres antiguos alumnos del CR 
fueron elegidos papas. 

“Supresión (1773) y *restauración (1814) de la 
CJ. Tras la publicación del breve Dominus ac Re- 
demptor en agosto 1773, el CR fue confiado al clero 
diocesano de Roma bajo una comisión de cardena- 
les. Se nombraron profesores muy competentes, y 
los ex jesuitas no estaban excluidos a priori. Los nu: 
vos directores, desembarazados de las preocupaci 
nes que afligían a la CJ en la vigilia de su supresión, 
hicieron algunas mejoras necesarias. En 1787, la co- 
misión completó los planes de Benedicto XIV para 
la creación de un observatorio astronómico. Duran- 
te unos veinte años el CR siguió funcionando bien. 
Al ocupar los franceses Roma (1798), fue cerrado 





(1799) por orden superior; se restableció en la paz 
de 1800, y cuando los franceses por segunda vez 
(1808) ocuparon Roma, sus edificios fueron confis- 
cados y usados para un liceo francés. 

Después de la restauración de la CJ en 1814, el 
CR siguió en manos del clero diocesano. Sólo diez 
años más tarde pudo la CJ ofrecer el cuadro de pro- 
fesores necesario. El 17 mayo 1824, León XII, por 
medio del breve Cum multa in Urbe, devolvió el CR 
y la iglesia San Ignacio a la CJ. Para sustituir los fon- 
dos perdidos durante la ocupación francesa, el Papa 
asignó al CR una subvención anual de 12,000 escu- 
dos. Los viejos usos fueron restaurados con las mo- 
dificaciones oportunas. Entre los nuevos profesores 
destacan Francesco S. *Patrizi en exégesis y Giovan- 
ni *Perrone en teología dogmática. Éste ayudó a pre- 
parar la definición de la Inmaculada Concepción 
(1854). Seis, entre ellos Johann-Baptist “Franzelin, 
colaboraron en el Concilio *Vaticano 1 (1870). Giu- 
seppe *Marchi fue un pionero en la nueva ciencia de 
la arqueología cristiana, responsable de la excava- 
ción de las catacumbas. 

Cuando se desató la revolución (1848) en Roma, 
los jesuitas siguieron el consejo de Pío IX y abando- 
naron la ciudad. Tras la declaración de una repúbli- 
ca en febrero 1849, el CR fue designado sede del mi- 
nisterio de economía, pero el régimen duró sólo 
unos meses. La reanuación normal de las escuelas se 
tuvo a principios de 1850. Los colegios nacionales 
fundados después en Roma, el francés (1853) y el 
iberoamericano (1858), enviaban sus alumnos al 
CR. Cuando en septiembre 1870, Roma fue arreba- 
tada al papa por Italia, se suprimieron las clases in- 
feriores, y tres años después se confiscó el edificio 
(excepto el observatorio dejado a Angelo *Secchi 
hasta su muerte en 1878), según la legislación italia- 
na acerca de los religiosos. 


Il. UNIVERSIDAD GREGORIANA DEL CR 


Se quiso conservar el nombre significativo de CR 
y sus funciones culturales: allí se instituyó un liceo- 
gimnasio, y la gran biblioteca formó el núcleo de la 
Biblioteca Nacional de la capital (hoy, llevada la bi- 
blioteca al Castro Pretorio; el edificio alberga el 
Ministerio de los Bienes Culturales). Las clases su- 
periores, con el nombre de Pontificia Universidad 
Gregoriana, para los 200 alumnos que quedaron, se 
abrieron en el vecino palacio Borromeo, sede histó- 
rica del seminario romano y entonces ocupado por 
el Germánico, lo que en aquel momento le otorgaba 
protección frente al Estado. Más tarde, al aumentar 
los alumnos, el Germánico se procuró su actual 
sede. 

El pontificado de León XIHI (1878-1903) inaugu- 
ró una nueva era para la Gregoriana, La encíclica 
Aeterni Patris (1879) prescribió que los estudios ecle- 
siásticos se fundamentasen en las enseñanzas de 
Sto. Tomás de Aquino (*tomismo). Profesores cono- 
cidos por su tomismo ortodoxo llegaron de España, 
Francia y Alemania, y de nuevo la universidad asu- 
mió una fisonomía internacional. Aumentó el nú- 
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mero de alumnos de 415 en 1880, a más de 2.000 pa- 
ra fines de siglo. La facultad de derecho canónico, 
que Pío IX había fundado en 1876, cobró gran pres- 
tigio bajo Franz Xaver *Wernz, su decano por vein- 
ticinco años, que transformó la docencia de esta ma- 
teria en otros muchos seminarios. 

El siglo xx. El “modernismo dio pie a que Pío X 
fundase el Instituto *Bíblico (1909), y pidió a la CJ 
se encargase de él, nombrando su primer rector a 
Leopold *Fonck, de la Gregoriana. Cuando Benedic- 
to XV estableció el Instituto "Oriental en 1917, los 
profesores de la Gregoriana fueron invitados a cola- 
borar. En 1922, el instituto fue colocado bajo la di- 
rección de la CJ, y su rector fue Michel *d'Herbigny. 
El 30 septiembre 1928, el motu proprio Quod maxi- 
me, de Pío XI, asoció al Pontificio Instituto Bíblico y 
al Instituto Oriental con la Gregoriana. El Papa no 
especificó el grado de cooperación entre estas insti- 
tuciones autónomas, pero asumió tres formas: inter- 
cambio de profesores, acoplamiento de los planes de 
estudio y un programa convenido para el desarrollo 
de bibliotecas y publicaciones. En 1931, la constitu- 
ción papal Deus scientiarum Dominus, que imponía 
un currículum ampliado, sólo pudo realizarse gra- 
cias a la estrecha colaboración entre las tres institu- 
ciones. En aquel tiempo la Gregoriana se estableció 
en el edificio elegido por el P. General Wlodimiro 
Ledóchowski, con ayuda de muníficos bienhecho- 
res, junto al Bíblico, en la falda del Quirinale. 

Entre los profesores famosos del siglo xx, se 
cuentan Louis *Billot, Maurice de la *Taille, Arthur 
*Vermeersch, Sebastiaan *Tromp, Augustin *Bea y 
Felice “Capello. Desde la 1 Guerra Mundial, la Gre- 
goriana (a la que se han añadido en Roma otras uni- 
versidades eclesiásticas) ha ido abriendo tres facul- 
tades (Historia de la Iglesia, Misionología, y 
Ciencias Sociales) y tres institutos (espiritualidad, 
ciencias religiosas y psicología) con la publicación 
de revistas (Gregorianum, 1920) y colecciones. Para 
sostenerla económicamente se fundó la «Gregorian 
University Foundation». Al plantel original de profe- 
sores jesuitas se han sumado sacerdotes de otras ór- 
denes religiosas y diocesanos, religiosas y seglares. 
Los alumnos superan los 3.000. 
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COLEGIO RUSO («Russicum»), Roma. Fue canó- 
nicamente erigido por Pío XI el 15 agosto 1929, me- 
diante la Constitución Apostólica Quam curam, y lo 
confió a la CJ. Se abrió el 1 noviembre, aunque es- 
taba aún sin terminar. Católicos rusos habían pro- 
puesto la idea en 1923. Las carmelitas de Lisieux, 
con motivo de la canonización de “Teresa del Niño 
Jesús (17 mayo 1925), que sería la patrona del Cole- 
gio Ruso (=CR), recibieron abundantes donativos, 
que pusieron a disposición del Papa. Esto permitió 
empezar los trabajos de construcción del CR. El 11 
febrero 1928 se puso la primera piedra, al lado de la 
iglesia de san Antonio Abad, que, adaptada al rito 
oriental, se convirtió en la iglesia del CR. Al otro la- 
do de la iglesia, se había trasladado (1926) el Ponti- 
ficio Instituto *Oriental, cuyo rector, Michel *d'Her- 
bigny, cooperó en cuanto pudo a la fundación 
del CR. 

La necesidad de un seminario para Rusia era tan 
manifiesta que los dominicos franceses abrieron 
(1923) el seminario oriental de San Basilio en Lille, 
cerrado en 1932. En efecto, había vocaciones sacer- 
dotales entre los emigrantes que habían dejado Ru- 
sia tras la revolución bolchevique (1917), antes de la 
cual existían seminarios para servir a los súbditos 
polacos, lituanos y alemanes del vasto imperio ruso. 
El más importante había sido la Academia Teológi- 
ca de San Petersburgo. Desde luego, eran semina- 
rios de rito latino, ya que no se permitían los católi- 
cos de rito bizantino, hasta que se le reconoció 
cierto grado de libertad religiosa en Moscú y San Pe- 
tersburgo tras la revolución de 1905, y se formaron 
pequeñas comunidades católicas de rito bizantino- 
eslavo. Sin embargo, su libertad era muy precaria y 
para ayudarlos, poco antes de 1914, la CJ empezó un 
pequeño seminario de rito bizantino-eslavo. Había 
grandes esperanzas entre los bizantinos católicos 
tras la revolución de febrero 1917, que trajo libertad 
de culto y de religión, pero la bolchevique de octu- 
bre marcó el inicio de la persecución religiosa, tan- 
to de ortodoxos como de católicos. Entonces, se fue- 
ron constituyendo parroquias para los emigrados en 
París, Berlín, Nueva York, Harbin (Manchuria) y 
otras partes. 

La necesidad de un seminario ruso fuera de Ru- 
sia se presentó cada vez más urgente. Al fundarse el 
CR (1929), su naturaleza fue expresada con estas pa- 
labras: «Queremos que en él sean recibidos, en pri- 
mer lugar, adolescentes de Rusia y de rito eslavo-bi- 
zantino, quienes, por la gracia de Dios, deseen servir 
a sus conciudadanos de fe católica; y además algu- 
nos otros jóvenes, de cualquier origen que sean, que, 
adoptado ordinariamente el rito eslavo-bizantino, 
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determinen firmemente dedicarse por completo a 
traer al único redil de Cristo a los pueblos de la re- 
pública rusa...» (Quam curam; AAS XXL, 13 [1929] 
579). 

Los primeros alumnos eran de origen diverso. 
Su número fue de diez al principio, llegó a veintitrés 
en 1924 y se mantuvo más o menos así hasta la Il 
Guerra Mundial. Los rusos (como media unos diez) 
venían de Odesa, Petroburgo y Varsovia; había tam- 
bién ucranianos y de otros lugares. El CR, como 
tantos otros colegios romanos, es un convictorio 
más que un seminario en el sentido común del tér- 
mino. En él, los no-rusos y los pocos familiarizados 
<on la liturgia oriental aprenden y practican la len- 
gua rusa y la liturgia bizantino-eslava; para los es- 
tudios sacerdotales asisten al contiguo Pontificio 
Instituto Oriental o a otros centros, como la Uni- 
versidad “Gregoriana. Hubo también un intento de 
tener los cursos en ruso, pero no se realizó por di- 
versas razones. 

Después de su ordenación sacerdotal, los prime- 
ros alumnos fueron enviados a centros de emigra- 
ción rusa, donde había católicos, o a zonas del Este 
eslavo, con parroquias de rito bizantino-eslavo uni- 
das a Roma. Así, Michail Nedtoéin fue enviado a Los 
Ángeles y Andrea Rogosh a Nueva York (EE.UU.); 
mientras los PP. Marianos (M.1.C.) fueron a Harbin. 
Algunos jesuitas pasaron a la zona oriental polaca, a 
Albertyn, entre los bielorrusos unidos a Roma desde 
los tiempos de la Unión de Brest (1595). Otros ex 
alumnos del sur de los Cárpatos, volvieron a sus lu- 
gares de origen en Eslovaquia, donde había comuni- 
dades florecientes de rito bizantino-eslavo unidas a 
Roma. 

El CR tenía diez años de existencia cuando esta- 
1ló la II Guerra Mundial (1939). Sacerdotes ex alum- 
nos, que estaban en zonas ocupadas por las tropas 
soviéticas, no abandonaron sus puestos de apostola- 
do. Incluso algunos, aprovechando ocasiones opor- 
tunas, entraron en Rusia. Pronto, sin embargo, unos 
y otros, pagaron su celo con sacrificios durísimos, 
incluido el de la vida, como sucedió al administra- 
dor apostólico de Mukacevo, Teodoro Roma, elimi- 
nado en un accidente «preparado». Mártires de la fe 
fueron el P. Giovanni Kellner, que pasó de Eslova- 
quia a Ucrania para ejercer su apostolado, y el P. 
Raphael Chomin, M.I.C,, ahorcado en Ucrania. 
Otros antiguos alumnos, como el P. Paul Chaleil y 
los jesuitas Walter *Ciszek y Pietro Leoni, estuvieron 
largos años en la cárcel y en los últimos confines de 
la Unión Soviética; hasta que, a principio de 1960, 
pudieron regresar a su patria. También el primer 
rector del CR, Vendelin *Javorka, pasó muchos años 
en prisión y en trabajos forzados en Vorkuta. 

Al acabar la guerra, varios ex alumnos se ocupa- 
ron en labor asistencial de los rusos prófugos insta- 
lados en Italia, Austria y Alemania. Algunos de estos 
sacerdotes siguieron a los prófugos a América del 
Sur, para ayudarles a situarse en sus países de adop- 
ción, como el antiguo rector del CR (1934-1941), 
Philippe de *Régis, que marchó (1953) para Argenti- 
na, donde murió agotado por el trabajo, aún joven. 
Es de notar que entre los prófugos había también sa- 


cerdotes ortodoxos, que fueron ayudados en el cum- 
plimiento de su ministerio sacerdotal. Estas ayudas 
de los ex alumnos les indujeron a pedir a los dicas- 
terios romanos una revisión de las normas, aún muy 
severas, que regulaban las relaciones con los herma- 
nos separados. 

En el decenio de los cincuenta hubo una afluen- 
cia al CR de nuevos estudiantes, bajo la guía del P, 
Gustav Andreas Wetter, pronto famoso por sus estu- 
dios sobre el marxismo soviético, y fundador de un 
centro de estudios marxistas, más tarde trasladado a 
la Universidad Gregoriana. Su sucesor en el rectora- 
do (1954-1961), Bohumil Horacek, comenzó a pu- 
blicar (1955) un Notiziario Religioso Sovietico, que 
daba a conocer la sobrevivencia de la Iglesia Orto- 
doxa rusa, pese a las adversas condiciones impues- 
tas por el régimen. Pero su postura irenista le creó 
no pocas dificultades, y el Notiziario dejó pronto de 
salir. 

Entre las figuras anteriores al clima ecumenista 
que siguió al Concilio *Vaticano II, debe recordarse a 
Stanislas Tyszkiewicz (1887-1962), que antes de la 1 
Guerra Mundial, para hacerse católico y entrar en la 
CJ, tuvo que pasar a Austria. Tras la revolución bol- 
chevique (1917), fue enviado a Estambul, adonde 
afluían prófugos rusos, luego a París, y por fin a Ro- 
ma, donde fue espiritual del CR y profesor del Insti- 
tuto Oriental. Escribió un importante libro de ecle- 
siología, que sintoniza con el pensamiento teológico 
ortodoxo, y otro sobre moralistas rusos. Otro padre 
espiritual del CR fue el austriaco Josef Schweigl, 
quien, con Cyril Korolevskij, preparó nuevas edicio- 
nes de los libros litúrgicos eslavo-bizantinos, que fue- 
ron muy útiles para la Iglesia Ortodoxa rusa, impedi- 
da de reimprimirlos. En el campo editorial, se 
distinguió también el P. Anton Koren, prefecto du- 
rante años de la iglesia de San Antonio y ecónomo del 
CR. Koren reimprimió muchos libros litúrgicos, muy 
apreciados por los sacerdotes ortodoxos rusos. Antes 
de Koren, había sido ecónomo del CR Gheorghi Ko- 
valenko (1900-1975), con quien se extinguía la serie, 
no numerosa pero ilustre, de jesuitas rusos, iniciada 
en el siglo xix con figuras como Jean Xavier “Gagarin, 
Jakob *Pierling, Paul Jean *Martinov y otros. 

El Vaticano II significó, para el CR, no sólo un 
giro ecuménico desde el punto de vista teológico, si- 
no también una posibilidad efectiva de contactos di- 
rectos con la jerarquía ortodoxa rusa. Los observa- 
dores rusos al Concilio tenían como intérprete a 
Aleksander Kulik, uno de los primeros alumnos or- 
denados en el CR, Gracias a él, se iniciaron entre los 
representantes de la Iglesia rusa y el CR, unas rela- 
ciones humanas que fueron confirmadas con la visi- 
ta del Metropolita Boris Nikodim, en agosto 1968. 
Nikodim, férvido defensor de contactos ecuménicos, 
trató con Pablo VI sobre enviar a Roma, con fines de 
estudios, a sacerdotes rusos, y, en enero 1969, llega- 
ron al CR los dos primeros, P, Raina y VI. Rozkov, 
seguidos de otros hasta 1981. Con la muerte de Ni- 
kodim, cesó el envío de sacerdotes ortodoxos rusos. 
Después del Vaticano Il, también estudiaron en el 
CR serbios y griegos. Era entonces director del CR el 
belga Paul Mailleux, que ya en Namur y luego en 
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Meudon (cerca de París), se había dedicado a la edu- 
cación de jóvenes rusos hijos de emigrados. 

Con la era de Mijaíl Gorbachov desde 1985, el 
CR adquirió nueva importancia. Se multiplicaron 
las visitas de prelados rusos a Roma, ya que sentían 
la necesidad de sus ayudas, en especial para conti- 
nuar la experiencia iniciada por Nikodim, de invitar 
a especialistas católicos, como el jesuita Miguel 
Arranz, que enseñó durante algunos años en Lení 
grado (San Petersburgo). En este sentido se expresó 
el arzobispo Alexander, rector de la Academia de 
Teología de Zagorsk (Moscú), al visitar (noviembre 
1988) el CR. Una contribución muy apreciada por 
los rusos era la impresión de libros religiosos en ru- 
so, que faltaban totalmente en su país. En esto se 
distinguió, tras la II Guerra Mundial, el centro «Vi- 
da con Dios» de Bruselas, fundado por Irina M. Poz- 
nova, con la cooperación de dos ex alumnos del CR. 
Otros centros análogos fueron fundados por ex 
alumnos del CR, como el que estableció Frederick 
*Wilcock en la Universidad de Fordham (Nueva 
York), trasladado más tarde a la de Scranton (Pen- 
silvania), el de los benedictinos de Niederalteich 
(Alemania), dirigido por el ruso P. J. Chrysostomus, 
y el Russia Ecumenica de Milán. 

Finalmente, hay que mencionar la sección rusa 
de la Radio Vaticana, iniciada por Alexis Sevelév, re- 
sidente en el CR por muchos años. Esta transmisión 
continúa actualmente, llevada por un equipo de je- 
suitas y otros, entre cuyas transmisiones hay una de 
liturgia bizantina-eslava, seguida incluso desde la le- 
jana Siberia, donde las iglesias son más escasas aún 
que en Rusia. 

La identidad del CR se ha ido clarificando más y 
más. Nacido cuando la batalla contra los sin-Dios era 
un imperativo, después del cambio ecuménico del 
Vaticano II y la apertura de los años ochenta, puede 
hacerse cada vez más un puente de acercamiento en- 
tre las Iglesias Ortodoxas rusas y la Católica. 


BIBLIOGRAFÍA: FouiLoux, E., Les Catholiques et l'uni- 
té chrétienne du xix au xxs. (París, 1952). MaILLEUX, P. P., 
«Les Russes», en La S, Congregazione per le Chiese Orienta- 
li nel Cinguantesimo della Fondazione, 1917-1967 (Roma, 
1969). Zananirs, G., Le Saint-Siége et Moscou (París, 1967). 
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COLEGIO SAN CLEMENTE DE PRAGA. Fer- 
nando l, rey de Bohemia y emperador (desde 1558) 
de Alemania, a petición del capítulo metopolitano de 
San Vito (Praga) y de la nobleza católica bohemia, 
llamó a la CJ a Praga para fundar una academia ca- 
tólica. Pedro *Canisio llegó en 1555, mandado por 
Ignacio de Loyola, para establecer contactos y pre- 
parar lo necesario para la fundación del colegio. Se 
eligió el convento de los dominicos «ad S. Clemen- 
tem». Para el traslado de la propiedad a la CJ, Fer- 
nando 1 se dirigió a Julio III (murió 8 febrero 1555) 
y después a Marcelo 11 (murió 30 abril 1555). Las di- 
ligencias prosiguieron bajo Paulo IV y Pío V. Por fin, 
Gregorio XIII, con una bula especial (1583), transfi- 
rió a perpetuidad el convento a la CJ. Lo confirma- 
ron los decretos de los emperadores Fernando 1 (15 





marzo 1562, instituyendo la academia con todos sus 
derechos), Maximiliano Il en 1567, Rodolfo II en 
1581, y Matías en 1616. Los dominicos pasaron 
(«non modo volentes sed et laeti») al convento de 
Sta. Inés que era mejor, y dieron el suyo a Canisio 
por escrito. En abril 1556 llegaron doce jesuitas de 
varios países, con Ursmarus Goisonius, como rector, 
dos doctores de teología, cuatro maestros de filoso- 
fía, uno de gramática, otro de latín, y tres hermanos. 

Sobre un terreno de casi dos hectáreas, comenzó 
a elevarse el edificio del colegio Clementinum 
(=CSC). Comenzó la docencia de teología, filosofía, 
hebreo y retórica el 7 julio 1556. Ese mismo año se 
abrió el internado para nobles, trasladado en 1660 a 
un nuevo edificio. En 1559 se fundó el seminario de 
san Wenceslao o «domus pauperum», en gran parte 
sostenido por la aristocrática familia Lobkowicz. En 
1567 se abrió el noviciado, que en 1573 se trasladó a 
Brno en Moravia. En 1575, Gregorio XII fundó jun- 
to al CSC el pontificio «seminarium alumnorum». 
Finalmente en los años 1578-1602 se construyó la 
iglesia de San Salvador. 

Al principio de la Guerra de los Treinta Años en 
1618, los jesuitas fueron desterrados, aunque volvie- 
ron después de la victoria imperial de la Montaña 
Blanca (1620). De nuevo pasaron al exilio en 1632, 
cuando el ejército del príncipe elector de Sajonia, 
Johann-Georg 1 conquistó la ciudad; pero a los tres 
años pudieron volver de nuevo y reanudar la activi- 
dad docente. 

El 15 febrero 1622 el consejo imperial secreto 
decretó una medida punitiva contra la Universidad 
Carolina, que se había adherido a la rebelión protes- 
tante. Por orden del Emperador fue unida a la aca- 
demia jesuita, «Ratio et modus quae Carolina Aca- 
demía cum patrum S.J. Academia uniri et 
incorporari possit, servata Caroli IV memoria». De 
esta unión nació la Universitas Pragensis, a veces lla- 
mada Carlo-Fernandea, con cinco facultades. Du- 
rante la guerra, los estudiantes del CSC participaron 
en la defensa de Praga contra los ejércitos del rey de 
Suecia y del príncipe elector de Sajonia, y especial- 
mente en forma heroica en 1648 a las órdenes de su 
prefecto, Jiri *Plachy, en la defensa del puente de 
Carlos IV. Durante la espantosa epidemia de 1680 
sacrificaron su vida al servicio de los apestados, 
veintiún padres y hermanos del CSC. 

El nuevo CSC, joya de la arquitectura barroca de 
Praga, fue construido en los años 1654-1722 con las 
famosas aulas de la biblioteca, la primera y más 
grande de la CJ en Bohemia, Moravia y Silesia, con 
libros de todas las ciencias en muchas lenguas. 

Por el esfuerzo de Jan Klein (1685-1762), se 
fundó (1722) el «museo matemático», enriquecido 
con numerosos inventos muy admirados, colec- 
ciones de aparatos astronómicos, matemáticos, 
físicos y de relojería, colecciones de fósiles, pie- 
dras preciosas, monedas, medallas, sellos, obras de 
arte. Klein fue prefecto del museo matemático 
(1723-1761) del Clementinum, según el catálogo. 
El museo era visitado y admirado por reyes, prín- 
cipes, nobles y científicos venidos a Praga de toda 
Europa. 
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La actividad pastoral del CSC se echa de ver por 
el número y variedad de *congregaciones marianas 
y hermandades que en él se fundaron: en 1575, la de 
la Anunciación, para italianos, poderosa y empren- 
dedora, que en 1600 construyó junto al CSC la bellf- 
sima capilla de la Asunción; en 1578, una congrega- 
ción en el internado para estudiantes; en 1611, la 
llamada Latina menor; en 1624, la de la Purifica- 
ción, para los alemanes; en 1658, otra de la Asun- 
ción en la residencia Lebéice, en 1665, la de la Vir- 
gen del pesebre y san Isidro Labrador, para los 
trabajadores del campo. En 1690, el grupo de la Ago- 
nía de Cristo y la Virgen dolorosa. 

En 1751 comenzó sus actividades el observatorio 
astronómico del CSC, que se ocupó también de me- 
teorología, y publicó estadísticas y cuadros de datos 
muy apreciados hasta hoy. Franz Martín Pelzel pu- 
blicó (1786) una obra sobre científicos y escritores 
jesuitas, de los cuales casi el 70 por 100 estudió o en- 
señó en el CSC; entre sus maestros de filosofía o teo- 
logía, Petrus Wading (1580-1644), Martin *Stfeda, 
Rodrigo de *Arriaga, Charles de Grobendoncque 
(1600-1672), Ludovikus Crasius (1597-1677), Maxi- 
milianus Reichenberger (1613-1676), Emmanuel de 
Boye (1639-1700), Francisco Retz (único general 
bohémico de la CJ), Franz Haselbauer (1677-1756) 
fundador de la escuela de hebreo de Praga y sus su- 
cesores, Franz Zeleny (1721-1766) y Leopold Tirsch 
(1733-1780); los matemáticos y astrónomos: Jacob 
*Pontanus, Valentin Stansel (1621-1705), Balthasar 
*Conrad, Jacub *Kresa; Joseph *Stepling; Stanislav 
*Vydra; los historiadores Bohuslav *Balbín; Fran- 
tisek *Pubicka y Matthias “Tanner. 

Pelzel hizo una lista de las obras de estos auto- 
Tes, según su temática: escribieron 222 obras de as- 
cética y moral, 44 de astronomía, 20 comentarios de 
la Biblia, 66 biografías, 34 obras de derecho canóni- 
co, 148 de controversias, 27 de lingúística, 19 de ge- 
ografía, 15 de humanidades, 195 de historia, 74 de 
matemáticas, 141 de retórica, 114 de poesía, 117 ser- 
monarios, 73 de filosofía, 79 de física, 17 relatos de 
viajes y 154 de teología. En total 1.573 obras, de las 
cuales 353 en alemán, 145 en checo, y algunas en 
italiano, español o francés; la gran mayoría en latín. 


FUENTES: Chronicon 6:362-388. SoMMERVOGEL 11:422- 
425. Akta filozofické fakulty Praiské Univerzity, 1641-1655, 
1664-1670, ed. K. Beránek (Praga, 1994). «Zivotopisny 
slovník Prazské Univerzity. Filozofická a teologická fakulta 
1654-1773», ed. L. Cornesova-A. Fecuruerova (Praga, 1986). 
Kross, Geschichte [hasta 1635]. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 2/1:558-563. Koch 1462-1464. 
BerANek, K., «De poetis Sodalitatis B. Virginis Mariae ín 
Colegio Clementino Pragensi, 1575-1618», Humanistica 
Lovaniensia 43 (1984) 358-368. Ío., «Promoce v Klementi- 
nu», Acta Universitatis Carolinae Pragensis 25 (1985) 7-25. 

¡10vA, L., Kapitoly 2 déjin Pragské Univerzily, 1622-1773 
(Praga, 1992). Íp., - Svaro5, M., «Die Universitát Prag im 16. 
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und Universitáts Geschichte (Viena, 1993) 40-60. PELzEX, 
Gelehrte, passim. Vorr, P., Praíské Klementinum (Praga, 1990). 
VV, Déjiny Univerzity Karlovy, 2 v. (Praga, 1995-1996). 
«200 Jahre meteorologische Observatorium in Prag - Kle- 
mentinum», Wetter und Leben 28 (1976) 116-121 
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COLERIDGE, Henry James. Escriturista, editor, 
escritor. 

N. 20 septiembre 1822, Londres, Inglaterra; 
m. 13 abril 1893, Roehampton (Gran Londres). 

E. 7 septiembre 1857, Old Windsor (Berkshire), 
Inglaterra; o. 1855, Roma, Italia; ú.v. 15 agosto 
1868, Stonyhurst (Lancashire), Inglaterra. 

Hijo del juez Sir John Taylor Coleridge y herma- 
no del presidente de una sala del Tribunal Supremo 
John Duke Coleridge, se educó en Eaton y el Trinity 
College de Oxford. Fue elegido (1845) para la facul- 
tad del Oriel College de Oxford y recibió las órdenes 
anglicanas (1848). Convertido al catolicismo en 
1852, estudió en el *Colegio Romano y el año de su 
ordenación logró el doctorado. Entrado en la CJ y 
hecho el noviciado, fue (1859) profesor de Sgda. Es- 
critura en el escolasticado de St Beuno (Gales). 
Cuando la revista The Month, iniciada por Frances 
M. Taylor en 1864, fue comprada por la provincia 
inglesa en 1865, C se trasladó a Londres para ser su 
primer director. Por su amistad con C, John Henry 
Newman promovió la revista y colaboró en ella. 

En 1881, renunció al puesto para dedicarse con 
mayor exclusividad a su The Life of Our Life, publi- 
cado en veintiocho volúmenes. Cuando en 1881 que- 
dó paralizado de su mano derecha y no podía escri- 
bir ni decir misa, prosiguió su trabajo con una 
máquina de escribir, empleando su mano izquierda. 
A su muerte en 1893, fue enterrado en la tumba fa- 
miliar en Ottery St Mary, donde había sido breve 
tienpo vicario antes de su conversión. Aunque ca- 
paz de una gran claridad de expresión, era normal- 
mente descuidado en el estilo. Hombre de gran 
atractivo personal, tenía también un ingenio mor- 
daz, del que no se eximía ni a sí mismo: cuando en 
una ocasión le entregaron un paquete de sus propios 
libros con el letrero «Consérvese seco», comentó: 
«Sin duda, mis amigos lo consideran un cuidado in- 
necesario, pues ya lo están». 


OBRAS: Vita vitae nostrae. Meditantibus proposita 
(Londres, 1869). The Life and Letters of St. Francis Xavier 
2 v. (Londres, 1872). The Prisoners of the King. Thoughts on 
the Catholic Doctrine of Purgatory (Londres, 1878). The Life 
and Letters of St. Teresa 3 v. (Londres, 1881-1888). The Life 
of Our Life 18 v. (Londres 1885-1892). The Mother of the 
King (Londres, 1886). The Mother of the Church (Londres, 
1887). The Return of the King. Discourses on the Latter Days 
(Londres, 1894). 


BIBLIOGRAFÍA: McE:rarn, D., «Gladstone and Fr, Co- 
leridge», Month 31 (1964) 223-229. PoLcAr 3/1:511, RussttL, 
M., «Henry James Coleridge, Priest of the Society of Jesus», 
Irish Monthly 39 (1911) 541-549. Surcuirre, no. 97. «Father 
Coleridge», LN 22 (1893-1894) 214-218. DHGE 13:236-237. 
DNB 22:468-469. DS 2:1077-1078. NCE 3:988. 
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COLETI, Giacomo. Historiador, escritor. 

N. 2 mayo 1734, Venecia, Italia; m. 15 agosto 
1827, Venecia. 

E. 11 octubre 1752, Novellara (Reggio Emilia), 
Italia; o. 1765, Bolonia, Italia; ú.v. 2 febrero 1770, 
Padua, Italia. 
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Nacido en una conocida familia de tipógrafos, 
editores y literatos, era hermano de Giovanni Dome- 
nico*. Acabados sus estudios, enseñó (1768) en Pa- 
dua, y luego trabajó con Daniele *Farlati en la mo- 
numental historia de los eslavos meridionales, 
Mlyricum sacrum. Tras la *supresión de la CJ (1773), 
vivió en su casa paterna de Venecia, dedicado a la 
actividad histórica, literaria y pastoral. 

En 1775, publicó el volumen quinto de /llyricum 
sacrum, que Farlati había preparado. Siguiendo la 
idea fundamental de éste, continuó el trabajo: el sex- 
to volumen trataba de la Iglesia en Dubrovnik (Croa- 
cia), sus sufragáneas, y de Kotor (Montenegro); el 
séptimo, sobre las diócesis de Albania, la antigua 
Sirmia (hoy Srijem, Yugoslavia) y Panonía; el octa- 
vo, sobre los obispados de Bulgaria, Macedonia y 
Serbia; el noveno y último, con adiciones y correc- 
ciones, fue publicado (1909) por Frano Bulié. 

No continuó simplemente la obra de Farlati, 
no que fue un historiador independiente, que com- 
pletó el material dejado por Filippo *Riceputi y Far- 
lati, añadiendo otras fuentes importantes y, aunque 
estimaba mucho a sus predecesores, fue crítico con 
el trabajo de éstos. Su actividad erudita y literaria se 
extendió también a la patrística: cooperó con su her- 
mano Giovanni Domenico en la edición de las obras 
del obispo Lucífero de Cagliari (1778), y con Stefano 
Antonio *Morcelli en la del comentario griego del 
Eclesiastés de Gregorio de Agrigento. Publicó la 
obra Dissertazioni sugli antichi pedagoghi, en la que, 
tras los principios de la Diatriba de Claudianus, de- 
mostró su dominio del método histórico y gran co- 
nocimiento de la antigiedad clásica. Su De situ Stri- 
donis levantó una polémica que duró decenios. 
Siguiendo la tesis de Josip Bedekovié, sostuvo que 
san Jerónimo nació en Strigova (antigua Stridone), 
ciudad de la región de Medjimurje en Croacia. Asi- 
mismo, corrigió y aumentó el Martyrologium illyri- 
cum de Riceputi y Farlati. 

De sus varios discursos, meditaciones y biogra- 
fías, algunas se publicaron póstumamente. Sus con- 
temporáneos lo estimaron no sólo por su erudición 
y talento, sino también por sus numerosos sermones 
y ejercicios espirituales dados al clero y a religiosas, 
y por su carisma como consejero y guía espiritual. 





OBRAS: Luciferi Episcopi Calaritani opera omnia... (Ve- 
necia, 1778). Gregori Agrigentini Episcopi libri X explana- 
tionis ecclesiasticae [con S. Morcelli] (Venecia, 1791). Di 
sertazioni sugli antichi pedagoghi (Venecia, 1780). De situ 
Stridonis urbis natalis sancti Hiernonymi (Venecia, 1784). 
Hllyricum sacrum, v. 6-9 (Venecia, 1800-1819). Martyrolo- 
gitm illyricum (Venecia, 1818). Accessiones et correctiones 
ad Hllyricum sacrum, ed. F. Bulic (Split, 1909). 


FUENTES: ARSI: Vitae 84 


BIBLIOGRAFÍA: BostLto, F., Elogio funebre del Rev. 
Padre Giacomo Coleti (Venecia, 1827). Gramé, G., «Raccolta 
dí manoscritti usati per Yopera dell'Illyricum sacrum dai 
PP. Dan. Farlati e Jac. Coleti», Bollettino di Archeologia e 
Storia Dalmata 27 (1904) 174-184; 28 (1905) 208-209. 
Macsana, A., «Elogio funebre del P. Giacomo Coleti», Gior- 
nale Trevigiano 15 (1928). Mosciani, G., «Articolo necrolo- 
gico sul Padre Jacopo Coleti», Memorie di Religione 16 
(Módena, 1830). Parerarca, E., 11 P. Daniele Farlati e U'«Illyri- 





cum sacrum» (Udine, 1935). SommervoceL 2:1283-1285. 
DHGE 13:237-238. 
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COLETI, Giandomenico, 
erudito. 

N. 27 septiembre 1727, Venecia, Italia; m. 5 ene- 
ro 1798, Venecia, 

E. 26 agosto 1753, Bolonia, Italia; o. antes de en- 
trar en la CJ; ú.v.15 agosto 1766, Latacunga (Coto- 
paxi), Ecuador. 

Nació en una familia de grandes eruditos: su pa- 
dre, Sebastiano, acreditado impresor; su tío, Nicola, 
editor en 1720 de la /talia sacra de Ferdinando 
Ughelli, y en 1728 de la Collectio Conciliorum de 
Philippe *Labbe; su hermano menor, Giacomo”, 
también jesuita, colaborador del Illyricum sacrum 
de Daniele *Farlati y coeditor de las Opera omnia de 
Lucífero de Cagliari. Cursadas las humanidades con 
los jesuitas del Colegio de Nobles de Ravena, estudió 
en Venecia literatura, filosofía y se doctoró en am- 
bos derechos. Ya sacerdote, fue admitido en la CJ y 
partió para Quito en 1755 con los procuradores de la 
provincia. 

Completado su noviciado en Latacunga y sus es- 
tudios en Quito, enseñó la teología moral en la Uni- 
versidad de San Gregorio de Quito, en donde organi- 
26 la «Biblioteca Ignaciana», con más de 13.000 
volúmenes y 400 manuscritos, una de las mejores bi- 
bliotecas de América. Al mismo tiempo recogía mate- 
riales con los que se proponía escribir la historia de la 
América hispana: noticias bibliográficas y archivísti- 
cas, mapas, vistas panorámicas, cuadros, dibujo: 
Devuelto a su patria por la “expulsión (1767), decre- 
tada por Carlos III, enseñó teología moral en Tívoli y 
Bagnacavallo (Ravena). Desde 1777 fue secretario del 
obispo de Foligno y arcipreste de Spercenigo (Trevi- 
50). Sus contactos epistolares con numerosos erudi- 
tos y sus viajes por la Italia septentrional y central le 
proporcionaron la ocasión de recoger noticias de epi- 
grafía e historia eclesiástica. La Biblioteca Marciana 
de Venecia posee numerosos volúmenes manuscritos 
con las correcciones a Ughelli, inscripciones antiguas, 
una «Geografia universale divisa in Stati e Provincie», 
disertaciones, poesía latina e italiana, etc- 

Su obra más personal fue el Diccionario históri- 
co-geográfico de la América meridional, primera 
descripción detallada del continente, anterior en 
quince años a la de Antonio Alcedo y Herrera. Su 
mérito estriba en el conocimiento personal y directo 
de las tierras americanas, con mapas dibujados por 
él, datos etnográficos y estadísticos sobre el sistema 
impositivo, los monopolios y cargas fiscales, los pro- 
cesos de despoblación y decadencia, que ilustran la 
situación americana en vísperas del proceso inde- 
pendentista, Evita los juicios históricos y polémicos 
sobre la colonización española y no menciona la 
obra del abate Guillaume Raynal, Por todo ello debe 
considerarse a C como uno de los precursores de la 
ciencia geográfica americana. 


OBRAS: Vida de S. Juan Apóstol y evangelista (Lima, 
1761). Dizionario storico-geografico dell'America meridiona- 


Misionero, geógrafo, 





855 


COLÍN 





le, 2 y. (Venecia, 1771; Bogotá, 1974-1975). Relazione della 
citta dí Quito nel Peru (Bassano, 1849; Quito, 1934). Ritrar- 
li e Vite di Donne illustri del secolo xv fino al xvun (Venecia, 
1775). «Vite deglIncas Imperatori del Perú colle loro im- 
magini» (ms perdido). Luciferi episcopi Calaritaní Opera 
omnia (Venecia, 1778). 


BIBLIOGRAFÍA: DBI 26:725-726. GiraLDO JaRami- 
110, G,, «El P. Juan Domingo Coletí y su Diccionario histó- 
rico-geográfico de la América Meridional», Estudios histó- 
ricos (Bogotá, 1954) 113-146. León, L. A., «El P. Juan 
Domingo Coleti y el autor de «Il Gazzettiere Americano», 
Museo histórico 52 (1971) 36-55. PoLokr 3/1:512. Sommervo- 
oeL 2:1285-1288. Ursarte-LEcina 2:262-264. 





J. ESCALERA 


COLIN, Elie. Misionero, astrónomo. 

N. 28 noviembre 1852, Graulhet (Tarn), Francia; 
m. 10 abril 1923, Antananarivo, Madagascar, 

E. 25 agosto 1870, Pau (Pyrénées-Atlantiques), 
Francia; o. octubre 1885, Uclés (Cuenca), España; 
ú.v. 2 febrero 1888, Stonyhurst (Lancashire), Ingla- 
terra. 

Estudió en Albi y Lavaur antes de entrar en la CJ. 
Después, tenida su formación en Francia y España, 
hizo cursos especiales de astronomía en Stonyhurst 
y París. Al llegar a Antananarivo (1888), fue funda- 
dor y director del observatorio de Ambohidempona, 
al sureste, cerca de la capital, donde pasó toda su vi- 
da, menos durante la segunda guerra franco-hova 
(1894-1895). Destruido entonces el observatorio, lo 
reedificó sólo en parte, pese a sus perseverantes es- 
fuerzos. Por prestar gran servicio al ejército francés 
con sus informaciones geográficas, el gobernador 
general Joseph Galliéni le propuso para la Legión de 
honor, pero no se le concedió hasta 1922. 

Sus trabajos se pueden dividir en cuatro temas 
principales: meteorología, astronomía, magnetismo 
y geodesia. Sobre ellos dio conferencias, escribió 
monografías, comunicaciones, cartas, resúmenes, 
cuyo valor se impuso en el mundo científico. Miem- 
bro correspondiente del Instituto de Francia, C for- 
maba parte también de la Academia malgache, de la 
Sociedad Geográfica de París y de la Real Sociedad 
Geográfica de Londres, Su producción científica su- 
pera los 200 títulos. Artista además de científico, pu- 
blicó un tratado de música malgache, y fue organis- 
ta y maestro de capilla de la catedral durante mucho 
tiempo. 

OBRAS: Observatoire Royal de Madagascar, Résumé des 
observations méteorologiques, 27 t. (Tananarivo, 1890-1917) 
[t. 28-34 inéditos]. Madagascar et la Mission Catholique (Pa- 
rís, 1895). Mélodies malgaches (Tananarivo, 1899). Carte de 
Madagascar au 1:100.000, 22 hojas (1899-1900). Positions 
géographiques á Madagascar (París, 1889-1902). «L'Obser- 
vatoire de Tananarive», Études 62 (1894) 642-660; 71 
(1897) 308-331; 85 (1900) 213-226. 


BIBLIOGRAFÍA: Rev Hist Missions 2 (1925) 68-95. 
Bounou, Jésuites, 2:349-355, 408-411, 555. Íb., Tananarive, 
234-240. DBF 9:230s. DHGM 110. DucLos 75. Porsson, C., 
L'Observatoire de Tananarive (París, 1925). PoLcár 3/1:512. 
Srrerr 18:421-434. Vivar, A., Le R.P. E. Colin (Albí, 1930). 








H. DE GENSAC 


COLÍN (COLÍ), Francisco. Misionero, escritor, 
profesor. 

N. 15 julio 1592, Ripoll (Girona), España; m. 16 
mayo 1660, Makati (Manila), Filipinas. 

E. 14 febrero 1607; o. probablemente 1619, Bar- 
celona; ú.v.6 agosto 1627, Manila, 

Cuando dio su nombre a la CJ el 22 diciembre 
1606, el provincial no había dado su consentimien- 
to, e incluso quería despedirlo. Desistió de ello per- 
suadido por amigos influyentes y lo aceptó «oficial- 
mente» como novicio. Estudió filosofía y enseñó 
retórica en el Colegio de Mallorca, donde trabó 
amistad con el H. Alfonso *Rodríguez, de quien es- 
cribiría su vida, en medio de sus ocupaciones en Fi- 
lipinas. Después, hizo la teología en Barcelona y la 
tercera probación en Girona. Dos veces, al finalizar 
la filosofía y teología, lo escogieron para defender 
las tesis en «acto público». Enseñó en Zaragoza. 

En el verano de 1625, navegaba hacia México y, 
en marzo 1626, hacia Filipinas. Durante su travesía 
del Pacífico, lo tomó por confesor el nuevo goberna- 
dor general de Filipinas, Juan Niño de Tabora. Al lle- 
gar a Manila el 18 junio, fue nombrado superior de 
la misión de Formosa y luego de la de Joló, aunque 
sin efecto. Entretanto, siguió de consejero y confe- 
sor de Niño de Tabora (lo que le acarreó no pocos 
problemas) y profesor de Sgda. Escritura en el Cole- 
gio de Manila (conocido después como Universidad 
de San Ignacio). Entonces, cambió su apellido Colí 
por el de Colín. Rector (1630-1633) del colegio San 
José, estuvo en la misión de Mindoro (1633-1636), y 
fue rector (1636-1639) del Colegio Máximo y provin- 
cial (1639-1644) de Filipinas. Operario (1644-1646), 
fue rector nuevamente (1646-1649/50). Las *cartas 
anuas de 1659 a 1665 lo mencionan como dos veces 
provincial, pero no dan las fechas. En 1651 lo seña- 
lan como escritor en el noviciado jesuita en San Pe- 
dro Makati, a pocos kilómetros de Manila, del que 
fue rector en 1657, donde murió. 

Era provincial cuando ocurrió la insurrección 
china en 1639, una de las más sangrientas en la his- 
toria filipina, que causó la destrucción de muchas 
granjas alrededor de Manila y dejó casi desprovista 
a la ciudad de alimentos. C salvó a los escolares, en- 
viándolos a Cebú. 

Se dice que hacía veinte días de Ejercicios anua- 
les en vez de los ocho tradicionales. Después de uno 
de ellos, resumió su vida espiritual así: «Fuga, luge, 
tace» (huye, llora, calla). Su obra más importante es 
la historia de la CJ en Filipinas, 1581-1616, reedita- 
da con copiosas notas y documentos por Pablo *Pas- 
tells, y basada en una manuscrita de Pedro “Chirino. 
Algunos sermones, un libro de meditaciones y un co- 
mentario de la Biblia completan la lista de sus obras 
en sus últimos diez años de vida. 


OBRAS: Aparato Funebre y Real pira de honor... a las 
memorias de... D. Baltasar Carlos (Manila, 1649). Vida, He- 
chos y Doctrina del Ven. H. Alonso Rodriguez (Madrid, 
1652). Labor Evangélica Ministerios Apostólicos (Madrid, 
1663. Ed. anotada por P. Pastells, Barcelona 1900-1903, 
31). India Sacra (Madrid 1666). 


BIBLIOGRAFÍA: AstraIn 4-6. CosTa, 623. «Escritors Fi- 
lipines», 14. Meniva, 1. T., Bibliografía Filipinas. MuriLLo 
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VeLaroE, Historia, n.616-631. PoLcAr 3/1:513, Strerr 5: 
891; 9:397-399. SommervoceL 2:1288-1290; 9:74; 12:101 
UriarTe-Lecina 2:264-267, Varones ilustres 3:286-308. Zam- 
BRANO 5:576-582. 
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J, S, ArciLiA 


COLINA, Francisco de Sales. Sociólogo, 

N. 29 enero 1837, Monasterio de Rodilla (Bur- 
gos), España; m. 16 diciembre 1893, Valladolid, Es- 
paña. 

E. 16 junio 1856, Palma de Mallorca (Baleares), 
España; o. 1871, Salamanca, España; ú.v. 2 febrero 
1873, San Sebastián (Guipúzcoa), España. 

Después de la filosofía en Salamanca, enseñó 
(1860-1867) en el Ateneo municipal de Manila (Fili- 
pinas), además de ser director del observatorio as- 
tronómico. Hizo la teología (1867-1871) en León, 
Laval (Francia) y Salamanca, y la tercera probación 
en Larbey (Francia). Fue profesor de matemáticas e 
historia natural en el colegio de San Sebastián 
(1872-1873) y en el de Guichon (1873-1877), junto a 
Bayona (Francia). Desde entonces hasta su muerte, 
estuvo en la residencia de Valladolid, donde destacó 
por su actuación en el campo social, en el momento 
en que la ciudad iniciaba su revolución industrial. 

Se preocupó tanto por el sector obrero como por 
el deprimido del campesinado. La indefensión de 
ambos grupos se agravaba por la pasividad del Esta- 
do ante los abusos del capitalismo liberal y por la 
falta de organizaciones de obreros y agricultores. Su 
primera creación fueron las «Escuelas de Obreros» 
con clases diurnas para los hijos de los obreros, y 
nocturnas para los adultos, con una asistencia ini- 
cial de cerca de 300 y unos 700, respectivamente 
(1881). La redacción de un completísimo reglamen- 
to (aprobado este mismo año por la autoridad ecle- 
siástica el 23 julio, y por la civil el 26 agosto) especi- 
ficó la doble finalidad educativa y de asistencia 
social. Buscó colaboradores, mos como maestros 
retribuidos y otros voluntarios sin paga, para ense- 
ñar primeras letras, doctrina cristiana, mecánica, 
contabilidad, dibujo y música. Dentro del vasto plan 
de ayuda al obrero, promovió como complemento 
de las escuelas nocturnas la «Comisión de Trabajo» 
para atender a los parados y la «Caja de Socorros 
Mutuos» para casos de enfermedad y accidente, cu- 
ya financiación se apoyó en las cuotas módicas de 
los socios obreros, las algo mayores de los jefes de 
taller y los donativos de los socios protectores, En 
1885 nació su obra principal, el «Círculo Católico de 
Obreros», inspirado en la obra del P. Antonio *Vi- 
cent, que inició conferencias semanales sobre temas 
religiosos y sociales, frente a la propaganda socialis- 
ta y de la escuela laica. Los estatutos establecidos 
por C sirvieron de modelo para creaciones similares 
en el resto de España. La obra abarcaba la forma- 
ción del trabajador, su protección con una comisión 
encargada de buscar puestos de trabajo, una mutua- 
lidad, una cooperativa, unos sindicatos y un lugar de 
recreo. Trabajó también en los pueblos de Vallado- 
lid; su obra se consolidaría años más tarde con las 
«Cajas Rurales» y los «Sindicatos Agrícolas» del P, 





Sisinio “Nevares. C fue un hombre de gran celo, co- 
nocedor de su tiempo y de gran talento organizador. 


BIBLIOGRAFÍA: Ecula, C., «Trabajos de acción sociala, 
Cartas edif Castilla 3 (1915) 276-290. Fkías, Provincia Casti- 
lla 263-265. Martin, Memorias 1. RevueLza 1 y 2. VaLte, Fo 
pez, El P. A. Vicent y la Acción Social Católica española (Ma- 
drid, 1947), 


F. DEL VALLE 


COLL, Martín, Farmacéutico. 

N. 9 febrero 1707, Palma de Mallorca (Baleares), 
España; m. 11 febrero 1759, Granada, España. 

E. 23 noviembre 1727, Cádiz, España; ú.v. 2 fe- 
brero 1738, Granada. 

Antes de ser recibido en la CJ, había practicado 
con maestros aprobados la profesión de boticario 
durante los cuatro años reglamentarios. Sus conoci- 
mientos incluían latinidad, teórica de su facultad, 
uso de drogas y hierbas, preparación y duración de 
medicinas, etc. Aún novicio, pasó, como enfermero, 
del colegio San Luis de Sevilla al San Pablo de Gra- 
nada, donde ejerció su oficio de pharmacopola, ayu- 
dado por dos enfermeros normalmente novicios, al 
menos desde 1732 hasta su muerte. 

El 28 febrero 1738, revalidó sus estudios en Ma- 
drid previo examen ante el médico de la reina Isabel 
de Farnesio y de Felipe V, José Cervi, presidente del 
Real Protomedicato, y de José Suñol, médico de cá- 
mara de S. M., recibiendo el título de maestro far- 
macéutico aprobado y la licencia para ejercer su 
profesión. El 7 febrero 1743, C fue recibido, como 
socio de honor, en la Regia Sociedad de Medicina y 
demás Ciencias, de Sevilla (la más antigua de las 
Academias de Medicina del mundo, iniciada en 1697 
y fundada como regia por Carlos II en 1700). En la 
sesión de 10 enero 1743, había presentado la solici- 
tud de ingreso de C en la Regia Sociedad el socio 
teólogo Domingo *García, catedrático de teología en 
el colegio San Hermenegildo. La disertación de C 
(enviada desde Granada el 22 enero) versó sobre el 
asbesto, la observación de los astros para la recogi- 
da de vegetales y el modo de separar los aceites esen- 
ciales vegetales. Ejerció en el Hospital de los Reyes 
de Granada el cargo de tasador de las recetas dis- 
pensadas por el boticario. 

Estos son los únicos datos de los que consta con 
certeza. Según F. Torres Amat, a quien siguen auto- 
res posteriores, C fue llamado a la corte para curar a 
un príncipe de sangre real. Con su habilidad y su co- 
nocimiento de la medicina, logró curarle y, en agra- 
decimiento, se le confirió el grado de Doctor en Me- 
dicina y se le recibió entre los doce socios de la 
Academia Médica Matritense (fundada en 1732). 
Añade este autor que, por orden del rey, a propues- 
ta de dicha Academia, C analizó las aguas medicina- 
les, recientemente descubiertas en Granada, y que 
compuso sobre ellas un Discurso que dio a la im- 
prenta, así como algunos tratados de botánica im- 
presos en Sevilla. Pero ninguna de estas noticias han 
podido ser verificadas hasta el momento ni consta 
de tales obras impresas en los repertorios bibliográ- 
ficos de la época o posteriores. 


857 


COLLAS 





FUENTES y OBRAS: ARSI Baet 12, 15, 16. Arch Acad 
Medicina Sevilla [AMS] Libro de Acuerdos... 1740-1748. 
«Que sea asbesto, su análisis, esencia, propiedades y modo 
de disponerlo para hilarlo». «Si se precisa la observación de 
los astros para la colección de los vegetales» (AAMS, leg 
1743). 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar PiñaL 2:455. ÁLvamez Sie- 
RRA, J., Diccionario de autoridades médicas (Madrid, 1963) 
124. Bover, J. M., Diccionario de escritores baleares (1858). 
CoLmeiro, M., La botánica y los botánicos de la Península 
hispano-lusitana (Madrid, 1858) 163. DeL Río, M.* E. - Re- 
vuELTA, M., «Enfermerías y boticas en las antiguas casas de 
la Compañía de Jesús en Madrid, siglos xvi-xIX», AHSI [64 
(1995) 39-81]. HermosiLLa, A., Cien años de medicina sevi- 
llana (Sevilla, 1970) 332, 659, 711. HerxANDEz MOREJÓN, A., 
Historia bibliográfica de la medicina española (Madrid, 
1852) 218. SommervoGEL 2:1290. Torres Amar, F., Memorial 
para... un Diccionario de escritores catalanes (Barcelona, 
1836) 183. Umarte-Lecina 2:273. VALVERDE, J. L., «Presencia 
de la Compañía de Jesús en el desarrollo de la Farmacia», 
Cuadernos Hist Farmacia (Granada, 1978). 





F. B. MEDINA 


COLLACO LEITÁO, Clemente José. Misionero, 
obispo. 

N. 17 diciembre 1704, Cernache do Bonjardim 
(Castelo Branco), Portugal; m. 31 enero 1771, Qui- 
lón (Kerala), India. 

E. 31 octubre 1721, Lisboa, Portugal; o. c. 1729, 
Goa, India; ú.v. 1740, Goa; o.ep. 11 diciembre 1746, 
Goa. 

Poco después de entrar en la CJ, fue enviado a 
las misiones de la India Estudió en Goa y, tras su 
ordenación trabajó como misionero en el sur, para 
volver después a Goa, donde enseñó teología duran- 
te seis años, hasta 1741, Cuando el arzobispo de 
Goa, Eugénio Trigueiros fue trasladado a otra sede, 
C administró la archidiócesis (febrero 1740 a 20 di- 
ciembre 1742), hasta la llegada del nuevo arzobispo. 

El rey Juan V de Portugal lo presentó el 5 febre- 
ro 1745, para obispo de Cochin, y Benedicto XIV 
confirmó la elección el 8 marzo 1745. Tomó pose- 
sión de su sede el 25 febrero 1747, pero residió en 
Anjenga, ya que Cochin estaba ocupada entonces 
por los holandeses. A la muerte del obispo de Cran- 
ganor, gobernó también esa diócesis (1755-1758), 
Con motivo de la condena del jesuita Gabriel *Mala- 
grida por la Inquisición de Portugal, escribió una 
larga carta (septiembre 1761), dedicada a Salvador 
dos *Reis, arzobispo de Cranganor, protestando por 
ella. Años después C fue denunciado a las autorida- 
des de Lisboa, que, tras examinar su carta, la conde- 
naron (abril 1774) como mendaz, sediciosa y heréti- 
ca, y como tal fue quemada públicamente en Lisboa 
el 30 abril 1774. 

Al expulsar el gobierno portugués a los jesuitas 
de sus dominios (1759), C rehusó obedecer. Por de- 
creto real (7 abril 1761) se le ordenó volver a Portu- 
gal, junto con el arzobispo dos Reis, pero ambos 
rehusaron partir. Evitaron el encarcelamiento 
abandonando el territorio portugués y marchando 
tierra adentro. Se declaró rebeldes a los obispos, y 
perdieron la ciudadanía portuguesa y el sueldo que 





les pasaba la Hacienda real. Los ingleses y algunos 
rajás indios les protegieron. C murió en 1771, dos 
años antes de la *supresión de la CJ. 


FUENTES: ASV, Processus informat. Consist. 132 475- 
499. 


BIBLIOGRAFÍA: ALme1Da 3:991. FerroL1, Malabar 2:616 
[Clemente]. C. Cr. oe Nazarern, Mitras Lusitanas no Orien- 
1e (Lisboa, 1913) 2:82-84. PauLinus 4 S. BarTHoLOMAEO, India 
Orientalis Cristiana (Roma, 1794) 124. M. pe Sa, History of 
the Church in India (Bombay, 1922) 58-59. Santos, Patro- 
nato 650. Ío., Obispados 2:123-126. SommervocEL 2:12905. 


A. Santos 


COLLADO, Juan Manuel. Profesor, superior. 

N. 22 septiembre 1714, Belmonte (Cuenca), Es- 
paña; m. inicios de 1800, Urbino (Pesaro y Urbino), 
Italia, 

E. 15 agosto 1739, Madrid, España; o. c. 1748, 
Popayán (Cuenca), Colombia; ú.v. 15 agosto 1753, 
Los Llanos (Casanare), Colombia. 

Había hecho los estudios de filosofía antes de en- 
tar en la CJ. Después del noviciado, cursó un año de 
teología en el Colegio San Hermenegildo de Sevilla, 
y salió para el Nuevo Reino de Granada (Colombia) 
en la expedición de 1743. Acabada la teología en 
Santa Fe de Bogotá, pasó a Popayán para ordenarse 
y, hecha la tercera probación (1749-1750) en Tunja, 
enseñó gramática tres años en los colegios de Hon- 
da y Mompox, Hacia 1753 era procurador en Los 
Llanos de Casanare y, tras de una estancia (1756) en 
Coro y Maracaibo (Venezuela), fue rector del colegio 
(1761-1763) de Mompox y del de Javier (1763-1767) 
de Mérida (Venezuela). Entonces le llegó el decreto 
(1767) de Carlos MI, ordenando la *expulsión de los 
jesuitas. En 1774, vivía en su exilio italiano de Sca- 
pezzano. 

Felipe Salvador *Gilij le califica de excelente co- 
nocedor de la tierra firme, especialmente de Mara- 
caibo, Santa Marta y Popayán, refiriéndose sin duda 
a la interesante Descripción que de estas goberna- 
ciones escribió C. 


BIBLIOGRAFÍA: Gun, F. S., Ensayo de Historia ameri- 
cana (Bogotá, 1955) 4:366. Pacueco, «Jesuitas expulsos» 
190. Rey FasarDo, Bio-bibliografía 150s. Íb., Orinoquia, 
1:4915. Íb,, La pedagogía jesuítica en la Venezuela hispana 
(Caracas, 1979) 97. 





H. Goxzátez O. (+) 


COLLAS, Jean-Paul-Louis [Nombre chino: JIN 
Jishi]. Misionero, matemático, astrónomo. 

N. 13 septiembre 1735, Thionville (Moselle), 
Francia; m. 22 enero 1781, Beijing/Pekín, China. 

E. 27 agosto 1751, Nancy (Meurthe-et-Moselle), 
Francia; o. 26 septiembre 1762, Lieja, Bélgica; ú.v. 8 
septiembre 1770, Beijing/Pekín. 

Hijo de un procurador real de Thionville, tuvo 
su formación normal en la CJ. Luego, enseñó mate- 
máticas y astronomía en la universidad de Pont-á- 
Mousson, donde observó un eclipse parcial de sol, 
que no habían anunciado los astrónomos de París. 
Su estudio sobre el cometa de 1764, que pocos as- 
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trónomos habían observado bien, le dio fama y mos- 
tró que el observatorio de la universidad tenía un 
equipo excelente. La muerte (1766) del duque de Lo- 
rena, Estanislao de Polonia, llevó a la anexión del 
ducado por Francia, que había ya disuelto la CJ en 
1764. C, entonces, pidió ir a China y desembarcó 
cerca de *Macao el 5 agosto 1767. 

Habiendo llegado Francois “Bourgeois a 
Guangzhou/Cantón unos meses antes, el superior de 
la misión francesa dispuso que C y Bourgeois se di- 
rigieran a Pekín, adonde llegaron en julio 1768. La 
*supresión de la CJ (promulgada en Pekín el 15 no- 
viembre 1775) hace difícil precisar las fechas de los 
tres últimos directores del Buró de Astronomía. 
Chistopher G. von Murr sostiene que C fue presi- 
dente, pero su afirmación no se basa en fuente fide- 
digna, ya que todos los jesuitas nombrados para es- 
te puesto eran de la viceprovincia portuguesa. Louis 
*Pfister dice que el ensayo aparecido en las Mémoi- 
res concernant... les chinois, sobre plantas, flores y 
árboles de China era de C. Con todo, investigaciones 
recientes sobre el autógrafo indican que su autor fue 
Pierre-Martial *Cibot. C fue un astrónomo valioso 
de la corte imperial, como prueban sus escritos, pu- 
blicados e inéditos. 


OBRAS: «Chroníques météorologiques de Kiang-ning 
fou...» in Mémoires concernant... les chinois 16 v. (París, 
1776-1814) 11:1-35. «Observatoire des missionnaires 
frangais», ibid. 11:269-274. «Observations astronomiques et 
météorologiques faites 4 Pékin 1775-1777», ibid. 11:274-280. 


FUENTES: ANP: Colonies F“ 23 3-5. ASJF: Fonds Bro- 
tier 110 67. BNP: Bréquigny 114 122-124; Ms. fr. 6349 285; 
Nouv. acg. fr. 22657 13. 


BIBLIOGRAFÍA: Denerone 59. Ío., «Une grande collec- 
tion: Mémoires concernant les Chinois (1776-1814)», Bulle- 
tin de lÉcole Frangaise de l'Extréme-Orient 72 (1983) 267- 
298. Murr, C. G. von, Litterae patentes imperatoris Sinarum 
K'ang-hi (Nuremberg, 1802) 26. Prister 953-957. Rocme- 
MONTEIX, C. DE, Joseph Amiot et les derniers survivants de la 
mission frangaise á Pékin (1750-1795) (París, 1915) 481- 
487. SOMMERVOGEL 2:1291-1292, Srrerr 7:382. DBF 9:257. 
DHGE 13:251-252. 


J. DEHERGNE (+) 


COLLET, Francois Marie Alain. Obispo. 

N. 18 junio 1730, Brest (Finistére), Francia; m. 1 
septiembre 1772, Kérango (Morbihan), Francia. 

E. 31 julio 1751, París, Francia; o. 15 febrero 
1761, La Fleche (Sarthe); jesuita hasta abril 1762; 
o.ep. 20 abril 1766, Roma, Italia. 

Cuando se veía inminente la disolución de la CJ 
de París por decreto del Parlamento, con la alterna- 
tiva de la expulsión o un juramento que equivalía a 
una apostasía, pidió las dimisorias con otros cin- 
cuenta de su provincia (en previsión de este caso, el 
P. General había dado poderes especiales a los pro- 
vinciales de Francia). Estudiaba cuarto año de teo- 
logía en La Fléche. Se graduó in utroque iure en Pa- 
rís (1762) y trabajó en la diócesis de Autun, muy 
cultivada por los jesuitas de Paray-le-Monial. Susti- 
tuyó (1764) al jesuita confesor del Delfín, y le asistió 
hasta su muerte (20 diciembre 1765). El agradeci- 


miento de la viuda, María-Josefa de Sajonia, y el de 
Luis XV, no fueron sin duda ajenos a su promoción 
a la sede titular de Adras, y su consagración en Ro- 
ma por el cardenal-duque de York, emparentado 
con la Casa Real francesa; en el expediente de la 
Consistorial no se menciona su anterior vida religio- 
sa. Las Nouvelles Ecclésiastiques, periódico jansenis- 
ta, señala su presencia en Versalles (no hablan del 
confesor), Lieja y Viena, y lo presentan como un 
hombre intrigante y audaz, instrumento de los je- 
suitas. Consta por lo menos que pasó varios meses 
en Viena, siendo ya obispo, en busca de un puesto en 
la corte o con proyecto de regresar a Roma, según 
informa el nuncio a la Secretaria de Estado. En 1771 
volvió efectivamente a Roma, y el 3 mayo tomó par- 
te activa en una celebración del Sagrado Corazón, 
que la Archicofradía de los Amantes de Jesús y Ma- 
ría (fundada por Benedicto XIV) había organizado 
en el Coliseo con comunión general y adoración de 
la sagrada imagen presentada por el mismo C a un 
gran concurso de fieles. El acontecimiento fue co- 
mentado con escándalo en las correspondencias di- 
plomáticas y particulares. Por esos mismos días, el 
abogado Camilo Blasi (aconsejado por teólogos reli- 
giosos, y sostenido por el card. Marefoschi y por el 
Papa) publicaba en la imprenta de la Congregación 
de Propaganda su obra en contra de los llamados 
«cordícolas», que propagaban la devoción al cora- 
zÓn físico de Jesús. En ese ambiente, recibió C orden 
(31 mayo) de abandonar Roma por decisión no pu- 
blicada de la Secretaría de Estado, de acuerdo con 
la embajada de Francia. No hay datos sobre su 
muerte. 


FUENTES: ASV, Concistoriale, Proc. inform. 154 
(1766) 29-34; Nunz Germ 387. ARSI Francia 21, 28c-d, 49 
É 458. BAV, Cod. Ferraioli 418, 491. DHGE 18:243, n. 724. 
Diario Ordinario (1771) n. 8264 y (1756) n. 6117. Kratz, 
«Exjesuiten» 199. Rscc1, L., «Memorie istoriche dell'accadu- 
to in Francia... nel 1761 e 1762», ARSI AS 247 [autógr] y 
273 [copia]. 


OBRAS: Récit des principales circonstances de la mala- 
die de feu M. le Dauphin (París, 1766). 


BIBLIOGRAFÍA: Damwio, E. /1 movimento giansenista 
a Roma nella seconda meta del s. xv (Roma, 1945). Grur- 
ret, H,, Memoires pour servir a [histoire de Louis, Dauphin 
de France (París, 1777). Masson, F., Le Cardinal de Bernis de- 
puis son ministóre (París, 1884) 184s. Nouvelles Ecclésiasti- 
ques (1769) 57-60; (1771) 167. Pasror 37:168, Santos, Obis- 
pados 1:229-233. Tanuccr, B., Lettere a Carlo 111 di Borbone 
(Roma, 1969) 678. 


J. ESCALERA 


COLLINS, Dominic. Beato. Misionero, mártir. 

N. 1566, Youghal (Cork), Irlanda; m. 31 octubre 
1602, Youghal. 

E. 8 diciembre 1598, Santiago de Compostela 
(La Coruña), España. 

Pertenecía a una noble familia gaélica. En 1586, 
se trasladó a Nantes (Francia) y trabajó tres años co- 
mo sirviente. Alistado (1589) en el ejército del duque 
Philippe-Manuel de Vaudemont, de la Liga Católica, 
que luchaba en Bretaña contra los hugonotes, llegó 
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a capitán de caballería, con el nombre de La Bran- 
che, y fue gobernador del castillo de Lapena. Pasa- 
dos unos nueve años de servicio en Francia, entregó 
el castillo al general español Juan del Águila, envia- 
do en apoyo de la Liga, y marchó a España con car- 
tas de presentación de éste para *Felipe II, quien le 
otorgó una pensión. En la guarnición de La Coruña, 
conoció (1598) al jesuita Thomas *White y, varios 
meses después, entró en la CJ como hermano. Se en- 
tregó sin reservas al cuidado de los apestados que 
diezmaban la ciudad de Santiago. Nombrado com- 
pañero de James “Archer, capellán de la flota espa- 
ñola que iba a ayudar a los católicos de Irlanda, se 
embarcó el 3 septiembre 1601. Después de la desas- 
trosa batalla de Kinsale (24 diciembre), Archer y € 
se refugiaron en el castillo de Dunboy. A principios 
de junio 1602, Archer regresó a España para pedir 
ayuda, pero C se quedó para asistir a las necesidades 
espirituales de los defensores. Aunque fue portavoz 
de la rendición del castillo, se le arrestó y llevó a su 
ciudad natal para lograr el beneficio de presentar un 
jesuita apóstata. Torturado y asediado de mil modos 
para que renegase de su fe, fue ahorcado (según pa- 
rece), sin ningún juicio formal. Antes de morir de- 
claró solemnemente su fe católica. Aunque su fama 
de mártir se extendió pronto, su causa de beatifica- 
ción quedó bloqueada al tiempo de la *supresión de 
la CJ (1773), pero resurgió en el siglo xix y llegó a 
una conclusión positiva en 1931. Considerada su 
muerte ejecutada in odium fidei, Juan Pablo 1 lo 
beatificó el 27 septiembre 1992. 


BIBLIOGRAFÍA: Finecan, F., «The Beatified Martyrs of 
Ireland (6): D. Collins SJ.», Irish Theological Quarterly 65 
(2000) 157-167. ForristaL, D., Dominic Collins: Irish Martyr, 
Jesuit Brother (Dublín, 1992). Hocaw, E., Distinguished 
Irishmen of the Sixteenth Century (Londres, 1894) 79-113. 
MoRRIsseY, T., «Among the Irish Martyrs: Dominic Collins, 
S.J., in His times (1566-1602)», Studies 81 (1992) 313-325. 
Murrny, D., Our Martyrs (Dublín, 1896) 213-219. PoLcAr 
3/1:513. Varones ilustres '1:635-637; "6:129-132. WOLLESEN, 
C., «Broken Strands: Brother Dominic Collins, S.J. (1567- 
1602)», en J. P. Leary, ed., Better a Day (New York, 1951) 
289-303. NCE 3:1012. 





P. O'FIONNAGÁIN (1) 


COLLINS, John J. Obispo. 

N. 5 noviembre 1856, Maysville (Kentucky), 
EE.UU.; m. 30 noviembre 1934, Nueva York (N,Y.), 
EE.UU. 

E. 5 diciembre 1876, Frederick (Maryland), 
EE.UU.; o. 29 agosto 1891, Woodstock (Maryland); 
ú.v. 2 febrero 1895, Kingston, Jamaica; o.ep. 28 oc- 
tubre 1907, Nueva York. 

Tuvo su educación primaria en los colegios loca- 
les Mount St. Mary en Cincinnati (Ohio) y Mount St. 
Mary en Emmitsburg (Maryland). Tras su noviciado 
y estudios de juniorado en la CJ, cursó la filosofía en 
Woodstock College, enseñó (1883-1888) en St. 
John's College Fordham (Nueva York) y regresó a 
Woodstock para estudiar teología. Antes de la terce- 
ra probación (1893-1894) en Frederick, desempeñó 
varios oficios en Holy Cross College de Worcester 


(Massachusetts) y St. Francis Xavier College de Nue- 
va York. 

Enviado a Jamaica en 1894 con otros dos jesui- 
tas, fueron los primeros sacerdotes norteamericanos 
en ira la misión de la isla para preparar su paso de 
la provincia de Inglaterra a la de Maryland-Nueva 
York. A los ocho años, C fue llamado a Estados Uni- 
dos para dar misiones y ejercicios en los estados 
de la costa atlántica media y regiones de Nueva 
Inglaterra. El 4 abril 1904, se le nombró rector de 
St. John's College, Fordham, y el 21 junio, al fun- 
darse las facultades de leyes y medicina, fue el pri- 
mer presidente de Fordham University. 

Cuando el obispo jesuita inglés, Charles *Gor- 
don, se retiró como vicario apostólico de Jamaica, C 
regresó (marzo 1906) allí como administrador apos- 
tólico y, el 14 enero 1907, fue nombrado obispo de 
Antiphello y sucesor de Gordon. Su tarea de recau- 
dar fondos para la restauración de iglesias (incluida 
la catedral) y otros edificios eclesiásticos, muy da- 
ñados por el terremoto de 1907, se hizo aún más di- 
ficil por los dos ciclones devastadores de 1907 y 
1912, y por la 1 Guerra Mundial. Deteriorada su sa- 
lud. C pidió permiso (1918) para dimitir en favor de 
alguien más joven. Aceptada su petición (1920), sa- 
lió de Jamaica para Fordham, donde fue padre espi- 
ritual de la comunidad jesuita. 


BIBLIOGRAFÍA: Detanv, F., A History of the Catholic 
Church in Jamaica, B.W.I., 1494-1929 (Nueva York, 1930). 
OssorxE, F. J., History of the Catholic Church in Jamaica 
(Chicago, 1988). «Most Reverend John J. Collins, S.J.+, WL 
64 (1935) 258-268. Santos, Obispados 2:310s, 


P. Caraman (4) 


COLNAGO, Bernardo. 
dor. 

N. 16 septiembre 1545, Catania, Italia; m. 22 
abril 1611, Catania. 

E. mayo 1563, Mesina, Italia; o. 1569, Mesina; 
ú.v. 10 abril 1580, Nápoles, Italia. 

Había cursado las humanidades y estudiaba filo- 
sofía cuando entró en la CJ tras vencer gran oposi- 
ción de parte de sus padres, Cambiado su nombre 
Marco Antonio por el de Bernardo al hacerse jesui- 
ta, enseñó letras en Palermo y estudió teología en 
Mesina. 

Después de su ordenación, enseñó sucesivamen- 
te filosofía en Mesina y en el *Colegio Romano, y fi- 
losofía y teología en Mesina y Nápoles. En 1579, in- 
terrumpió bruscamente su carrera docente para 
dedicarse a la predicación, en la que desarrolló su 
talento natural. Pasó varios años en Sicilia, predi- 
cando con gran fruto y dando prueba visible de san- 
tidad de vida; cierta singularidad en su conducta le 
ocasionó problemas con algunos de sus hermanos 
jesuitas. Llamado a Roma con el oficio de *censor de 
libros, no dejó la predicación en Roma y otras ciu- 
dades, con el mismo fruto. Su palabra era docta, pe- 
ro sencilla, llena de unción y emotiva; cardenales y 
otros prelados lo estimaban grandemente y reque- 
rían su consejo. «Italia lo llamó su profeta y apóstol» 


Siervo de Dios. Predica- 
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(Joseph de *Jouvancy). Minada su salud, volvió a Si- 
cilia en 1610 y murió al año siguiente. 

Quince años después, se envió el proceso infor- 
mativo para su beatificación a la Congregación de 
Ritos; pero fue detenido, según las normas estable- 
cidas por Urbano VIII (1625, 1634), y no ha progre- 
sado desde su introducción hacia 1640. 


FUENTES: ARSI: Hist. Soc. 32 10, 43 13v, 62 69, 71v- 
73; Ital. 3 221; Neap. 3 196, 216v, 249; Sic. 2 94, 3 203v, 
214, 407, 418v, 4 88, 128v, 129v, 59 143, 60 23, 50v, 77, 105, 
190, 189 3, 66, 190 114. 


BIBLIOGRAFÍA: Aculera 1:566-648, Bararra, M, C., 
Vita del gran servo di Dio e predicatore veramente apostolico 
il P. Bernardo Colnago (Turín, 1663). CannaTa, G., Compen- 
dio della vita del ven. p. Bernardo Colnago della Compagnia 
di Gest, catanese (Catania, 1880). Finicu1aro, L., Le attioni 
ed opere meravigliose del P. Bernardo Colnago della Compag- 
nia di Gesú (Palermo, 1653). Guiert: 46-48. Guinuermy, Mé- 
nologe, Italie 1:470-473. Jouvancy 867-876. Monarrore 
1:106-107. ParriGNANI 2: April 192-199. PauLuinus, J., De vita 
et virtutibus R. P. Bernardi Colnagi e Societate lesu (Múnich, 
1662). Scapuro, Borgia 223, 224, 227. Ío., Laínez/Azione 345- 
347. Ío., Laíney/Governo 269-270. SommervoceL 2:1296. Va- 
rones ilustres '5:347-403; '5:451-513. BS Supl. 1:349-350. 


F. Savo (+) 


COLOMA, Gonzalo. Escritor, predicador. 

N. 14 enero 1859, Jerez de la Frontera (Cádiz), 
España; m. 15 noviembre 1919, Bilbao (Vizcaya), 
España. 

E. 16 julio 1876, Poyanne (Landes), Francia; o. 
27 julio 1890, Oña (Burgos), España; ú.v. 2 febrero 
1903, Loyola (Guipúzcoa), España. 

Hijo de una familia acomodada —su padre era 
médico— y muy cristiana, se había licenciado en le- 
yes por la Universidad de Sevilla (1876) antes de en- 
trar en la CJ, probablemente influido por el ejemplo 
de su hermano Luis*, el novelista. Desde muy joven 
mostró su afición por la oratoria y la literatura, y las 
enseñó durante su docencia en el colegio de Cha- 
martín de Madrid (1883-1884) y en el juniorado San 
Jerónimo de Murcia (1884-1887). Hechas la teología 
(1887-1891) en Oña y la tercera probación (1891- 
1892) en Manresa (Barcelona), enseñó matemáticas, 
elocuencia e historia universal (1892-1896) en el co- 
legio de Málaga y, literatura (1896-1902) en la Uni- 
versidad de Deusto (Bilbao), donde tuvo de discípu- 
lo (1898) a José Ortega y Gasset, con quien después 
conservó cierta amistad. Operario y director de tan- 
das de ejercicios en Loyola (1902-1905), su época es- 
telar de predicador correspondió a sus años en la re- 
sidencia de San Sebastián (1905-1918). Operario en 
la casa profesa de Bilbao (1918-1919), fue otra vez 
enviado como escritor a la Universidad de Deusto, 
donde murió. Sobresalió como predicador por su 
elocuencia brillante, a veces demasiado retórica, se- 
gún la moda del tiempo, pero siempre profunda y 
densa de ideas. Se publicaron póstumamente trece 
volúmenes de sus sermones. También cultivó la poe- 
sía, aunque sólo se editaron los poemas contenidos 
en su libro Fruta del tiempo, compuesto con fin mo- 
ralizante y que tuvo varias ediciones. 





OBRAS: Fruta del tiempo (Bilbao, 1897). Sermones, 13 1. 
(Bilbao, 1919-1921). Consideraciones sobre Ejercicios (Bil- 
bao, 1923). 


BIBLIOGRAFÍA: Manariaca, A. DE, «El Padre...», RazFe 
56 (1920) 219-222. Marrin, Memorias 2:1035. REVUELTA 2. 
VaLBuEna Prar, A., El sentido católico de la literatura espa- 
ñola (Zaragoza, 1940). 


L EtizaLoe (4) 


COLOMA, Luis. Novelista, 

N. 9 enero 1851, Jerez de la Frontera (Cádiz), Es- 
paña; m. 10 junio 1915, Madrid, España, 

E. 30 octubre 1874, Poyanne (Landes), Francia; 
o. 1884, Burgos, España; ú.v. 2 febrero 1886, Bilbao 
(Vizcaya), España. 

Estudió el bachillerato en su ciudad natal, inte- 
rrumpido por un curso (1863-1864) en el Colegio 
Naval de San Fernando (Cádiz). Cursó leyes en Sevi- 
lla (1868-1874) y, asesorado por «Fernán Caballero» 
(seudónimo de la novelista costumbrista andaluza 
Cecilia Búhl de Faber), publicó su primera obra: So- 
laces de un estudiante. Se estableció por unos meses 
en Madrid, donde ejerció la abogacía y militó acti- 
vamente en el partido alfonsino, partidario de la res- 
tauración borbónica; colaboró en los periódicos El 
Tiempo de Madrid y El Porvenir de Jerez. Un acci- 
dente que le puso cerca de la muerte influyó decisi- 
vamente en su vocación a la CJ, Su salud, desde el 
noviciado, no fue fuerte, por lo que alternó el estu- 
dio privado de la filosofía con docencia (1877-1881) 
en Sevilla, La Guardia (Pontevedra), Murcia y Cha- 
martín de Madrid. Hizo la teología en Oña (Burgos, 
1881-1884) y la tercera probación (1884-1885) en 
Manresa (Barcelona). 

Su principal oficio fue el de escritor y redactor 
de El Mensajero del Corazón de Jesús, en Bilbao 
(1885-1894) y Madrid (1894-1915). En esta revista 
fueron saliendo, por entregas, la mayor parte de sus 
obras. El pensamiento de C sobre la manera de no- 
velar queda patente en su correspondencia con José 
María de Pereda. Escritor realista, describe las cos- 
tumbres populares y refleja en algunas de ellas el 
ambiente revolucionario de 1868 (Caín, Mal alma, 
Juan Miseria). En una serie de narraciones breves 
(Pilatillo, La malediencia, Ranoque, etc.), junto a la 
amenidad y al realismo, aparece la enseñanza mo- 
ral, con más moderación que en su maestra Fernán 
Caballero. Estas obras menores se editaron reunidas 
bajo los títulos Lecturas recretivas (1887) y Del natu- 
ral (1888). 

En el campo de la novela aristocrática, donde 
otros coetáneos fracasaron, escribió La Gorriona 
(1886), en la que fustiga la moral laxa de la sociedad 
sevillana. Pero su mayor triunfo lo constituyó Pe- 
queñeces, que reflejaba el ambiente de la aristocra- 
cia madrileña en los tiempos de Amadeo de Saboya 
y la Restauración. Publicada en 1890-1891, levantó 
polvareda entre los críticos literarios y la alta socie- 
dad. Tuvo una difusión extraordinaria para su tiem- 
po: numerosas ediciones, y traducción al francés, in- 
glés, alemán e italiano. En la misma línea de 
Pequeñeces, pero sin su interés ambiental, cabría co- 
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locar a Boy (1896), eco lejano de su estancia en el 
Colegio Naval de San Fernando, novela que tuvo sus 
dificultades con la censura de la CJ y que hubo de 
acabar con un desenlace precipitado. 

A sus relatos cortos de esta época (El salón azul, 
¡Chist!, ¡Era un santo!, La cuesta del cochino) siguie- 
ron sus biografías noveladas: Retratos de antaño 
(personajes del siglo xvm, según las Memorias del 
duque de Villahermosa) (1892-1894), La Reina Már- 
tir (María Estuardo) (1898-1901), Jeromín (Don 
Juan de Austria) (1903-1907), Recuerdos de Fernán 
Caballero (1908-1910) y Fray Francisco (Cisneros) 
(1911-1913). Tres de sus obras (Pequeñeces, Boy y Je- 
romín) fueron llevadas al cine. 

Al margen de su producción literaria, conviene 
señalar su frecuente trato con la regente, María Cris- 
tina de Habsburgo, hasta llegar a ser uno de sus con- 
sejeros espirituales y el elegido por ella para dar 
unos días de ejercicios espirituales al joven rey Al- 
fonso XIII como preparación a su mayoría de edad 
y comienzo de su reinado (1902). 

C impactó en sus contemporáneos, quienes, por 
lo menos en parte, no fueron parcos en alabarle. Así 
Menéndez y Pelayo vio en él «una verdadera geniali- 
dad de novelista», y Alcalá Galiano escribía: «Sus 
dotes excepcionales de narrador, su ingenio, su ma- 
estría en el diálogo, la observación de los caracteres 
y el ambiente social de su época, le otorgan un pues- 
to muy honroso en la novela del siglo xx». Sin em- 
bargo, un buen número de críticos censuró su in- 
greso en la Real Academia de la Lengua (9 diciembre 
1908), en el que pronunció un discurso sobre la obra 
literaria del P. José Francisco de *Isla, y actualmen- 
te su estima ha bajado muchos enteros. Ya a partir 
de los años treinta, se le acusó de «ingenuidad», 
«moralidad dulzona..., más propia de misionero que 
de literato», de «una prosa periodística sin elegan- 
cias de estilo ni sentido popular». Acaba interesando 
en él más la acción de la novela que sus logros lite- 
rarios. Según sus críticos, lo mejor de C estriba en su 
valor documental de la época. 


OBRAS: Epistolario, 1890-1914 (Santander, 1947) 
Obras completas (Madrid 1943, 1952, 1960). 


BIBLIOGRAFÍA: Ages, P., «Pater Luis Colorma» Stu- 
dien 84 (1915) 258-265. Barsera, M., «Un Gesuita roman- 
ziere...», CivCat 66 (1915-3) 196-207, 261-272. Campo- 
Mar, M,, «"Pequeñeces”, la novela integrista del s. xix en su 
contexto histórico y linguístico», Incipit 9 (1989) 57-91 
Ecula Rurz, C., Literatura y literatos (Barcelona, 1917) 2:71- 
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R. M- ne HorNEDO (+) 


COLOMBIA. Al llegar los españoles a comienzos 
del siglo xvi, estaba habitada por numerosas tribus 
indígenas, entre las que sobresalía la de los muiscas, 
de la gran familia chibcha, notable por su nivel cul- 
tural, establecida en las altíplanicies centrales del 
país. La colonización comenzó por la costa atlánti- 
ca, donde se fundaron las ciudades de Santa Marta 
(1526), Cartagena (1533) y Riohacha (1545); en el in- 
terior del país, Santafé de Bogotá (1538), y en el oc- 
cidente colombiano Cali (1536) y Popayán (1537). 
Éstas eran ciudades españolas trasplantadas a tie- 
rras americanas. A los indígenas se les había agru- 
pado en pequeños pueblos, llamados *doctrinas. En 
la época del dominio hispano, Colombia llevó el 
nombre de Nuevo Reino de Granada y estuvo gober- 
nada por el presidente de una audiencia; en 1717, el 
Nuevo Reino fue elevado a virreinato, que, suprimi- 
do en 1723, se restableció en 1739. Tras su indepen- 
dencia (1819), formó con Venezuela y Ecuador la 
unidad política de Gran Colombia y, al disolverse és- 
ta en 1830, conservó el nombre de Nueva Granada 
hasta 1886, que tomó el de Colombia. 

Cuando llegaron los jesuitas al Nuevo Reino, ha- 
bía cuatro sedes episcopales: el arzobispado de San- 
tafé de Bogotá y las diócesis de Santa Marta, Carta- 
gena y Popayán. Encontraron ya establecidos a los 
mercedarios, dominicos, franciscanos y agustinos. 
La cristianización de los indígenas, especialmente 
de los muiscas, fue rápida, pero un tanto superficial. 


L ANTIGUA CJ 


Los primeros jesuitas que pisaron tierra colom- 
biana fueron los que en 1567 desembarcaron en Car- 
tagena con destino al Perú (MonPer. 1:162-178). Los 
primeros en llegar a Santafé de Bogotá (29 marzo 
1590) fueron los PP. Francisco de Victoria y Antonio 
Linero y el H. Juan Martínez, que acompañaban al 
presidente Antonio González. Se les unió en octubre 
de ese año el P. Antonio Martínez, llegado del Perú. 
Trataron de establecerse en Santafé, pero ni la corte 
de Madrid ni el P. General Claudio Aquaviva lo juz- 
garon por entonces conveniente (1b. 5:716; 193). 

En 1598, arribaron a Cartagena, con el arzobispo 
de Santafé, Bartolomé Lobo Guerrero, los PP. Alon- 
so de Medrano y Francisco de Figueroa, procedentes 
de México, y pronto se ocuparon en diversos minis- 
terios, dando los primeros pasos para la fundación 
de un colegio. En 1600, se embarcaron para Europa 
con el fin de informar en Madrid y Roma sobre la 
conveniencia de establecer la CJ en el Nuevo Reino 
(Informe del Medrano, ABZ, 2:518-541). Fruto de 
esas gestiones fue el envío de una expedición de do- 
ce jesuitas, que llegaron a Cartagena en 1604, junto 
a otros que llevaba al Perú Diego de *Torres Bollo. 
De los doce jesuitas, siete se quedaron en Cartagena, 
donde abrieron un colegio (1 enero 1605) y los otros 
cinco siguieron con Martín de *Funes a Santafé. Me- 
diado 1605, se presentó el P. viceprovincial Torres, 
con nuevos refuerzos del Perú. Asimismo en 1605, a 
petición del arzobispo, se encargaron del colegio-se- 
minario San Bartolomé, fundado por el prelado, que 
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aún perdura. También tomaron las doctrinas de in- 
dios de Cajicá y Fontibón, pueblos cercanos a San- 
tafé, y algo más tarde, las de Duitama y Tópaga. 
Alonso de *Sandoval inició en Cartagena su aposto- 
lado entre los esclavos negros, de los que la ciudad 
era un centro de activo comercio. 

En la ciudad de Tunja (Boyacá), se estableció un 
colegio (1613) y se trasladó el noviciado, fundado 
inicialmente en Santafé. Para entonces, se había 
constituido la viceprovincia del Nuevo Reino y Qui- 
to con las casas de Santafé, Cartagena, Quito y Pa- 
namá, que contaba con sesenta y un miembros. Ha- 
bía dependido hasta entonces de la provincia del 
Perú, pero por la dificultad de comunicación, se le 
hizo independiente en 1607. La I Congregación Pro- 
vincial se celebró en Cartagena (1610), proponién- 
dose la elevación a provincia y la devolución del co- 
legio de Quito, que había sido reincorporado a la 
provincia del Perú. Aquaviva accedió a lo primero, y 
el nuevo P. General Mucio Vitelleschi unió (1617) el 
colegio de Quito a la provincia, que se llamó en ade- 
lante del Nuevo Reino y Quito (a M. Arceo; 3 no- 
viembre 1617 [ARSIN. R. et Q. 1, f. 53). 

Aceptada (1620) la doctrina de Honda, un activo 
puerto sobre el río Magdalena, la CJ abrió una resi- 
dencia que se convirtió en colegio en 1634. Se fundó 
(1624) otro colegio en Pamplona, gracias a la gene- 
rosidad del presbítero Pedro Esteban Rangel, y se 
inició (1634) el de Mérida (en actual territorio vene- 
zolano). En el colegio de Santafé empezaron las cla- 
ses de filosofía en 1608 y las de teología en 1612 y, 
en virtud del breve de Gregorio XV In Supereminen- 
ti (9 julio 1621) y de la real cédula de Felipe IV (2 fe- 
brero 1622), pudo otorgar grados en 1623, con lo 
que nació la Universidad Javeriana. Un ruidoso con- 
flicto de los jesuitas con el arzobispo de Santafé, 
Bernardino de Almansa, movió a Vitelleschi a enviar 
a Rodrigo de *Figueroa como *visitador a la provin- 
cía, que la dividió en 1637, pero fue restaurada por 
orden del P. General en 1639. 

En 1640, empezó el colegio de Popayán, ciudad 
que dependía de la audiencia de Quito. Cuando el 
obispo de Popayán, el agustino Francisco de la Ser- 
na, fundó el colegio seminario S. Francisco de Asís 
(1643), lo confió a los jesuitas. El mismo año se es- 
tableció un nuevo colegio en Mompós, que era en- 
tonces el más importante puerto sobre el río Mag- 
dalena. Con licencia del obispo de Quito, Fr. Pedro 
de Oviedo, y del presidente de la audiencia de Quito, 
se abrió una residencia en Pasto (1643), pero la opo- 
sición del nuevo obispo de Quito, Alonso de la Peña, 
y de su cabildo eclesiástico hizo que se cerrara un 
año después. 

Cuando los dominicos inauguraron solemne- 
mente (1639) la Universidad de Santo Tomás en 
Santafé, surgió un conflicto con los jesuitas, que iba 
a prolongarse varios años. Los dominicos se creían 
con derecho a establecer una universidad de estu- 
dios generales, y dieron tal categoría a su universi- 
dad. Con ello perdían los jesuitas el derecho a con- 
ferir grados y, por esto, pidieron que se examinaran 
los títulos de la Universidad de Santo Tomás. Lleva- 
do el pleito hasta Madrid y Roma, se prolongó hasta 


1704, cuando el papa Clemente XI otorgó iguales de- 
rechos y privilegios a ambas universidades. Uno de 
los más notables catedráticos de la Javeriana fue 
Juan Martínez de *Ripalda, que publicó sus leccio- 
nes de filosofía y teología, De usu et abusu doctrinae 
Divi Thomae (Lieja, 1704), para demostrar que en la 
Javeriana se seguía la doctrina de Santo Tomás. 

En Cartagena, el P. Sandoval consignó sus expe- 
riencias y métodos en la catequización de los escla- 
vos negros en el admirable tratado Naturaleza, poli- 
cía sagrada y profana, costumbres y ritos, disciplina y 
catecismo evangélico de todos etíopes (Sevilla, 1627). 
Su edición latina, De instauranda Aethiopum salute, 
se empezó a publicar en Madrid en 1647. 

La provincia había enviado (1658) una pequeña 
comunidad a la isla de La Española para abrir un 
colegio. Aunque se trató de dejar esta fundación por 
la distancia que la separaba del Nuevo Reino y la 
dificultad en obtener el permiso requerido, se man- 
tuvo la residencia hasta que Felipe V otorgó su li- 
cencia por real cédula del 26 septiembre 1701. El co- 
legio se transformó en el siglo xvin en universidad 
real y pontificia. 

Preocupado el arzobispo de Santafé, Hernando 
Arias de Ugarte, del abandono espiritual de los indios 
de los Llanos de Casanare, confió esta región a la CJ 
(1624), entregándole la doctrina de Chita, entonces en 
manos del clero diocesano. Cinco jesuitas trabajaron 
algunos años en esta misión, hasta que el sucesor en 
la sede de Santafé dejó de verlo con buenos ojos, y los 
jesuitas tuvieron que abandonarla en 1628. Unos in- 
dígenas de Tame, doctrina situada en los Llanos 
Orientales (hoy en Arauca), se presentaron en Santa- 
fé a pedir doctrineros (1659), pues se encontraban sin 
atención espiritual. El provincial Hernando “Cabero 
vio llegada la hora de restaurar la anterior misión. 
Con el beneplácito de las autoridades eclesiásticas y 
civiles de Santafé, envió (1661) a Ignacio *Cano, Juan 
*Fernández Pedroche y Alonso de *Neira, a los que se 
unió el francés Antonio Bois-le-vert (castellanizado en 
*Monteverde). Los misioneros fundaron las doctrinas 
o *reducciones de Pauto, Tame, San Salvador del Ca- 
sanare, Nuestra Señora del Pilar de Patute y Maca- 
guane, a las que se sumaron nuevos misioneros en los 
años siguientes. Los indígenas evangelizados eran al 
principio sobre todo achaguas y tunebos; se extendió 
luego a guahivos y sálivas. Ignacio *Fiol y Felipe Gó- 
mez exploraron las márgenes del río Orinoco (1679), 
a cuyo nuevo campo de misión fueron enviados Gas- 
par *Póck o Beck, Cristóbal Rueld y Agustín Campos; 
al caer enfermo este último, fue sustituido por Julián 
*Vergara y, en 1683, se les unió el belga Ignacio *Teo- 
baest. Todos ellos sufrieron grandes penalidades por 
la carencia total de medios para vivir. Una incursión 
de los temidos caribes, procedentes de la Guayana, 
sembró en 1684 la destrucción en las poblaciones 
fundadas por los misioneros. Fiol, Póck y Teobaest 
fueron asesinados, y Vergara tuvo que huir. Se mten- 
tó restablecer la misión, protegida por una pequeña 
escolta militar, pero sin éxito. En una nueva incur- 
sión, los caribes dieron muerte a Vicente *Loverso 
(12 febrero 1693), y los demás misioneros tuvieron 
que huir. 
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Los jesuitas habían insistido en la conveniencia 
de la división de su provincia por las diferencias que 
se vivían en las dos regiones de Santafé y Quito. El 
P. General Tirso González envió de visitador a Die- 
go Francisco *Altamirano, quien, tras recorrer dos 
veces todas las casas de la provincia, procedió a di- 
vidirla en noviembre 1696, creando la provincia de 
Quito, separada del Nuevo Reino. A esta última pro- 
vincia asignó las casas de Santafé, Tunja, Cartagena, 
Pamplona, Mérida, Mompós y Honda, el colegio se- 
minario de San Bartolomé, la residencia de Fonti- 
bón y la Misión de los Llanos de Casanare y las de 
los ríos Meta y Orinoco. 

En el siglo xvi, los jesuitas pudieron establecer 
en el actual territorio colombiano los colegios de 
Pasto (1712) y Buga (1745), que se incorporaron a la 
provincia de Quito. Por su parte, la provincia del 
Nuevo Reino abrió (1727) el colegio de Santafé de 
Antioquia, donde gozaba la CJ de especial aprecio 
por los numerosos alumnos del colegio San Bartolo- 
mé que allí había y por las no pocas vocaciones je- 
suitas que de él habían salido. También en este siglo, 
la provincia jesuita extendió su actividad a la capita- 
nía general de Venezuela. Se intentó fundar un cole- 
gio en Maracaibo, donde había una pequeña resi- 
dencia, pero se tropezó con la resistencia del fiscal 
del Consejo de Indias. En cambio, se consiguió la 
aprobación real para la fundación de un colegio en 
Caracas por cédula de 20 diciembre 1752, y se inició 
la docencia al año siguiente. 

En 1706, se inauguró en la Universidad Javeria- 
na de Santafé la facultad de derecho canónico y ci- 
vil, cuyo primer catedrático fue el fiscal de la au- 
diencia, Pedro Sarmiento Huesterlin. En 1744, se 
estableció en el colegio de Popayán la Universidad 
de San José con cátedras de filosofía y teología. Ba- 
sándose en el privilegio de la CJ, se confirieron los 
primeros grados en 1748. Además, los jesuitas intro- 
dujeron en Santafé la primera imprenta de Colom- 
bia (1737), y se imprimieron algunos folletos y no- 
venas. Los primeros conocidos son de 1738: Novena 
del Corazón de Jesús y Septenario al Corazón Doloro- 
so de María Santísima, obra del impresor catalán 
H. Francisco de la Peña. 

Dada la escasez de vocaciones nativas, la provin- 
cia del Nuevo Reino, como las demás del Nuevo 
Mundo, se vio reforzada por varias expediciones de 
misioneros venidos de Europa durante los siglos xvn 
y xvi. Para ello, los jesuitas superaron la prohibi- 
ción real de dejar pasar religiosos extranjeros a 
América. Entre las expediciones más numerosas se 
cuentan la de 1694, del P. Pedro *Calderón, con cua- 
renta y cinco jesuitas, varios de ellos italianos y ale- 
manes, la de 1705 con cuarenta y tres, la de 1735 con 
cincuenta y seis, y la de 1760 con treinta y cuatro. 
En 1717, veintitrés misioneros de Europa murieron 
en el naufragio del navío Sangronis. 

La principal actividad jesuita en el interior del 
Nuevo Reino fue la educación. Del seminario San 
Bartolomé salieron muchos sacerdotes que destaca- 
ron por su preparación académica y celo pastoral, El 
clero de la provincia de Antioquia se formó en bue- 
na parte en San Bartolomé, y el influjo del espíritu 


de la CJ se advertía años después de la *expulsión de 
ésta (1767), como declaraba Francisco Silvestre, go- 
bernador de la provincia. 

También destacaron las misiones populares, 
siendo muchos los predicadores que organizaban 
desde sus colegios misiones periódicas por la co- 
marca; entre estos Juan de Rivera (c. 1607-1649), Jo- 
sé Casses (1644-1698) y Antonio "Julián, En 1761, se 
estableció en Buga una casa de ejercicios espiritua- 
les y, por los mismos años, otra en Santafé de Bogo- 
tá, llamada de San Felipe. En los colegios se habían 
formado *congregaciones piadosas para las varias 
clases sociales. Eran frecuentes las predicaciones, 
los catecismos por calles y plazas, y las visitas perió- 
dicas a hospitales y cárceles. 

En las misiones de los Llanos, cerrada la entrada 
en el río Orinoco por las incursiones de los caribes, 
la CJ intensificó su acción en el Casanare, evangeli- 
zando a los indios betoyes, con los que José *Gumi- 
lla fundó la próspera reducción de San Ignacio. Se 
extendió su acción a los achaguas y sálivas en las 
márgenes del río Meta, y se fundaron las reduccio- 
nes de San Francisco de Regis de Guanapalo, San 
Miguel de Macuco y, más tarde, las de Jiramena y 
Casimena. Se trató en vano de asentar en reduccio- 
nes a los guahivos que recorrían incesantemente los 
extensos Llanos. La historia de estas misiones la es- 
cribió Juan de *Rivero, que fue su superior. En 
1731, reanudaron Gumilla y Bernardo *Rotella las 
misiones del río Orinoco, donde establecieron varias 
reducciones. 

El 31 julio 1767 sorprendió a los jesuitas de San- 
tafé y de otras ciudades del Nuevo Reino la real 
pragmática de Carlos III que los expulsaba de sus 
dominios. El virrey Pedro Messía de la Cerda, since- 
ro amigo de la CJ, fue el encargado de intimar la or- 
den, y procuró en lo posible mitigar los rigores de la 
medida. La provincia contaba entonces con 227 reli- 
giosos, de los cuales 114 eran sacerdotes, 57 escola- 
res y 56 hermanos. A los desterrados se les asignó en 
Italia la legación de Urbino, con centro en Gubbio, 
adoptando el grupo el nombre de provincia del Sa- 
grado Corazón de Jesús. Varios de ellos contribuye- 
ron con sus escritos a dar a conocer mejor en Euro- 
pa las regiones americanas. 


II. MODERNA CJ 


1. PRIMERA ETAPA (1844-1850) 


Colombia, de nuevo llamada Nueva Granada 
(1830-1886), tenía dos partidos, el liberal y el conser- 
vador, que se disputaban el poder y, aunque sus ideo- 
logías no se definieron claramente hasta 1849, ya an- 
tes en un amplio sector del *liberalismo predominaba 
el anticlericalismo. La Iglesia, bajo el régimen del pa- 
tronato republicano, se encontraba bastante someti- 
da al gobierno, que se consideraba heredero del anti- 
guo *patronato real. El 15 junio 1853 se dictó la ley de 
plena separación entre la Iglesia y el Estado. Tras la 
guerra civil (1839-1841), llamada de los supremos, 
promovida por el liberalismo, se dio en Nueva Gra- 
nada una reacción religiosa que favoreció el regreso 
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de la CJ. Ya en 1820, el gobernador del arzobispado 
de Bogotá, el canónigo Nicolás Cuervo, pedía al mi- 
nistro de Colombia en Londres, que promoviese la 
vuelta de los jesuitas a Nueva Granada. Siendo presi- 
dente de la nación el general conservador Pedro Al- 
cántara Herrán, el ministro del interior, Mariano Os- 
pina Rodríguez, presentó al congreso nacional (1842) 
un proyecto de ley redactado por el arzobispo de Bo- 
gotá, Manuel José Mosquera, por el que se establecía 
en el país uno o dos colegios de misiones. Aprobado 
el proyecto, el gobierno declaró que el instituto esco- 
gido para esa obra misional era la CJ. 

El P. General Juan Roothaan aceptó la llamada, 
y nombró a Pablo *Torroella superior de la expedi- 
ción, compuesta de doce sacerdotes y seis herma- 
nos. Zarparon de El Havre (Francia) el 20 enero 
1844, y el 18 junio eran recibidos con gran júbilo en 
Bogotá. El arzobispo les confió su seminario menor, 
que se encontraba en el mismo edificio del colegio 
San Bartolomé. Por orden del nuevo presidente, To- 
más Cipriano de Mosquera, se trasladó (1845) a Po- 
payán el noviciado que se había abierto en Bogotá. 
En ese mismo año se les entregó en Medellín el «Co- 
legio Académico» y, al dejar éste, por la oposición le- 
vantada en un sector político, fundaron (1846) su 
propio colegio. En Pasto se estableció una residen- 
cia como base para la misión del Putumayo y Ca- 
quetá. En las selvas de estos ríos penetraron los 
PP. José Segundo *Laínez y Tomás Piquer y el 
H. Mariano Plata. 

Cuando llegó (1847) a Nueva Granada el visita- 
dor enviado por el P. Roothaan, Manuel *Gil, empe- 
zaba a crecer el movimiento hostil a la CJ. Un año 
más tarde, se presentó un proyecto de ley, que no 
prosperó, que declaraba ilegal su permanencia en 
Nueva Granada, y menudearon las publicaciones 
contra ella. Elegido presidente de la nación en mar- 
zo 1849, el general liberal José Hilario López, que se 
había comprometido a expulsar a la CJ, emitió un 
decreto (18 mayo 1850), basado en la vigencia de la 
pragmática sanción de Carlos HI. En Nueva Grana- 
da había setenta y seis jesuitas (treinta y un sacer- 
dotes, vientiséis escolares y diecinueve hermanos). 
Un grupo se dirigió a Jamaica, y otro al Ecuador. 


2. SEGUNDA ETAPA (1858-1861) 


Según la nueva constitución de 1858, Colombia 
adoptó el sistema federal, y tomó el nombre de Con- 
federación Granadina. Era presidente el conserva- 
dor Ospina Rodríguez, y el país había recobrado la 
paz religiosa. El arzobispo de Bogotá, Antonio He- 
rrán, logró del P. General Pedro Beckx que el supe- 
rior de Guatemala, Pablo *Blas, restaurase la CJ en 
Colombia. Llegó éste a Bogotá (18 febrero 1858) con 
Luis Segura y Lorenzo Navarrete, y una de sus pri- 
meras medidas fue abrir un noviciado con cuatro 
novicios. Por deseo del arzobispo, la CJ se encargó 
del seminario menor y, poco después, del colegio 
San Bartolomé, como pedía el presidente Ospina. 

El gobernador del Cauca, general Mosquera, pa- 
sado al liberalismo, se levantó en armas contra el go- 
bierno, y el 18 julio 1861 entraba triunfante en Bogo- 


tá. Poco después, dictaba (26 julio) el decreto de ex- 
pulsión de los jesuitas, alegando que estos tenían «vo- 
tos solemnes de obediencia pasiva» y, por tanto, «no 
son personas libres para obrar» (Codificación Na- 
cional, 1, 19 [Bogotá, 1930] 312-313). Se les dio seten- 
ta y dos horas de plazo, luego alargado a ocho días, 
para abandonar el país. Con ellos salió también al exi- 
lio el delegado apostólico, Miecislao Ledóchowski. 
Los cincuenta y dos desterrados (diecisiete sacerdo- 
tes, doce escolares, once hermanos, diez novicios y 
dos postulantes) se dirigieron a Guatemala. Mosque- 
ra, dueño del poder, desató contra la Iglesia una dura 
persecución. 

En 1872, llegaron a Panamá (entonces uno de los 
estados de Colombia), los PP. José Telésforo "Paúl 
(colombiano) y Roberto del *Pozo (ecuatoriano), 
desterrados de El Salvador. Ambos, con el tiempo, 
llegarían al episcopado. Bien recibidos por el obis- 
po, Ignacio Antonio Parra, y el presidente del Esta- 
do, establecieron una pequeña residencia. Cuando 
Paúl fue nombrado obispo de Panamá (1875), los 
cuatro jesuitas de la ciudad cooperaron en un pe- 
queño colegio organizado por el prelado. 

Al ser asesinado el presidente del Ecuador, Ga- 
briel *García Moreno (1875), los jesuitas de ese país 
trataron de trasladar su noviciado a Pasto (Colom- 
bia), pero al estallar la guerra civil en Colombia 
(1876), tuvieron que regresar a Quito. De nuevo en 
Pasto, Ramón Posada y Domingo García Bovo esta- 
blecieron una pequeña residencia (1881). 


3. TERCERA ETAPA (DESDE 1881) 


Esta persecución empezó a perder fuerza con la 
elección del general Julián Trujillo como presidente 
de Colombia (1878), y la paz religiosa se acentuó 
con la subida al poder del doctor Rafael Núñez 
(1880), que impulsó, en colaboración con los con- 
servadores y el grupo liberal independiente, el movi- 
miento llamado la regeneración, que se plasmó en la 
constitución del 1886, todavía vigente en el país, y el 
concordato con la Santa Sede (1887). El jesuita co- 
lombiano Ignacio León *Velasco, consagrado obispo 
de Pasto (1883), pidió algunos sujetos para abrir el 
seminario y, con su apoyo, los jesuitas fundaron 
(1885) un colegio, que se unió al seminario. 

Meses antes, con objeto de estudiar la situación, 
habían llegado a Bogotá Mario *Valenzuela y Euge- 
nio *Navarro, a los que pronto se unieron Ignacio 
Taboada y Santiago *Páramo, todos jesuitas colom- 
bianos. El triunfo del presidente Núñez en la guerra 
civil (1884-1885) favoreció el establecimiento de los 
jesuitas. Gracias a la llegada de varios jesuitas des- 
terrados de Costa Rica (1884), se abrieron los cole- 
gios de María Inmaculada (Bogotá) y de San Ignacio 
(Medellín). En el cambio político efectuado en Co- 
lombia, contribuyó el obispo Paúl, que había sido 
trasladado de Panamá al arzobispado de Bogotá en 
1884; a él se debe la inspiración de los artículos fa- 
vorables a la religión incluidos en la nueva Constitu- 
ción (1886). 

En febrero 1887, se abrió en Bogotá el noviciado 
con cuatro novicios. El maestro interino Gregorio 
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Azcoitia fue reemplazado el año siguiente por Luis 
*Gamero, que dejó honda huella en sus novicios. El 
gobierno confió a la CJ el colegio San Bartolomé en 
Bogotá (1887), y el obispo Velasco, sucesor del di- 
funto arzobispo de Bogotá, no sin contradicciones, 
le devolvió la Iglesia de San Ignacio con todos sus 
bienes (1891). 

Los jesuitas recorrieron en estos años buena par- 
te del país en misiones populares. Destacaron entre 
ellos, Vicente Ramírez y Zoilo Arjona, que en 1884 
predicaron en muchas poblaciones de Antioquia, en- 
contrando en todas partes un vivo recuerdo de la CJ. 
Tres de estos misioneros murieron en la labor: Ra- 
món Posada (1887), José Arrázola (1894) e Ignacio 
Taboada (1895). 

Al retirarse los jesuitas de Panamá, Eugenio Bif- 
fi, obispo de Cartagena, los recibió en su sede (1896) 
y les cedió la iglesia de San Pedro Claver, que guar- 
da los restos del santo. En 1897, se abrió en Bucara- 
manga como colegio departamental el de San Pedro 
Claver, siendo su primer rector Valenzuela. El cole- 
gio fue un factor decisivo en la renovación religiosa 
de la ciudad. 

Durante la desastrosa guerra civil (octubre 1899- 
noviembre 1902) promovida por los liberales contra 
el gobierno conservador, varios jesuitas fueron ca- 
pellanes en el ejército del gobierno y uno de ellos, 
Luis Javier “España murió en el campo de batalla, 
asistiendo a los heridos. 

Desde 1903 a 1910, Luis Javier *Muñoz (futuro 
arzobispo de Guatemala, su patria), recorrió nume- 
rosas poblaciones de varios departamentos, organi- 
zando tandas de ejercicios privados para hombres, y 
se vio obligado, a veces, a dar varias tandas. En ca- 
da sitio se terminaba con una comunión general en 
la plaza, donde se congregaban tres, cuatro y aun 
seis mil hombres regenerados por los ejercicios. Re- 
giones enteras se renovaron espiritualmente por es- 
te medio, y sus frutos perduraron por muchos años. 

El español Vicente *Leza dejó un imborrable re- 
cuerdo de su superiorato desde 1908, en la entonces 
misión de Castilla. De nuevo abrió el noviciado que se 
había quedado sin novicios, reanudó la publicación 
de El Mensajero del Corazón de Jesús, suspendido du- 
rante la guerra civil, dio nuevo impulso a los colegi 
y estableció la misión del Río Magdalena. El Mensaje- 
ro del Corazón de Jesús había sido fundado, junto con 
el *Apostolato de la Oración (1867), por el sacerdote 
Eulogio Tamayo, que lo entregó a la CJ al llegar ésta 
a Colombia. Un gran apóstol de la clase obrera llegó 
a Bogotá en 1910: José Maria *Campoamor, fundador 
del Círculo de Obreros de San Francisco Javier, la Ca- 
ja de Ahorros (hoy Caja Social de Ahorros, extendida 
por el país) y el barrio para obreros de Villa Javier en 
Bogotá, entre otras obras sociales. 

Para fomentar las vocaciones a la CJ, por deseo 
del P. General Wlodimiro Ledóchowski, se inició en 
Bogotá la escuela *apostólica para niños que se si 
tieran llamados a la vida jesuita (1919). Luis Fer- 
nández fue su primer director durante diez años. 
Por falta de sede propia tuvo que peregrinar por va- 
rios lugares en sus primeros años, hasta que se asen- 
tó en la casa de Nazaret, en las inmediaciones de Al- 








bán (Cundinamarca). Después de diecisiete años, 
pasó a una nueva casa en El Mortiño, cerca de Zipa- 
quirá (Cundinamarca). Fueron numerosos los jesui- 
tas formados en esta escuela apostólica, clausurada 
en 1971. La misión colombiana creció con el au- 
mento de vocaciones; se abrieron nuevas casas (Ba- 
rranquilla, Ocaña) y se establecieron (1922) los estu- 
dios de filosofía en Bota (hasta entonces los jóvenes 
jesuitas eran enviados a España y otras naciones pa- 
ra la filosofía y teología), El P. Ledóchowski creó 
(9 septiembre 1924) la provincia de Colombia, y se- 
ñaló el 8 diciembre para dar comienzo a su existen- 
cia, Tenía la nueva provincia, al separarse de la de 
Castilla, 306 jesuitas (93 sacerdotes, 102 escolares y 
111 hermanos). Su provincial fue el P. Jesús María 
"Fernández, que desde noviembre 1920 era superior 
de la Misión. 

Pío XI erigió la prefectura apostólica del Río 
Magdalena (2 abril 1928), que confió a la CJ; su pri- 
mer prefecto Carlos Hilario *Currea. Los primeros 
misioneros se establecieron en Barrancabermeja, El 
Centro, Tamalameque, La Gloria, Gamarra y Puer- 
to Wilches. La prefectura apostólica fue elevada a 
vicariato en 1950, siendo Bernardo Arango Henao 
su primer vicario. Juan XXUII creó la diócesis de 
Barrancabermeja, modificando los límites del vica- 
riato, y conservó de obispo a Arango. La obra mi- 
sionera se manifestó en la promoción de la vida es- 
piritual y religiosa de estas regiones, antes muy 
abandonadas, la construcción de iglesias y casas cu- 
rales, y la creación de obras de asistencia social. So- 
bresalieron entre los misioneros, Efraín *Fernández 
y Daniel *Ramos. 

Un importante cambio político se experimentó en 
Colombia al llegar el liberalismo al poder con el pre- 
sidente Enrique Olaya Herrera (1930). Aunque no se 
presentara con el anticlericalismo del siglo x1x, se te- 
mían días duros para la Iglesia. Al P. Fernández, pre- 
ocupado por el porvenir de los jóvenes educados en 
los colegios jesuitas, se debió en gran parte la restau- 
ración de la antigua Universidad Javeriana de Bogo- 
tá, inaugurada el 16 febrero 1931 con solo la facultad 
de derecho con orientación socio-económica. En 
1932, se le añadió la facultad de filosofía y letras. La 
Santa Sede le concedió el título de católica y pontifi- 
cia (1937) y, al año siguiente, se le incorporaron las 
facultades de teología y filosofía. Con el correr de los 
años, se fueron creando otras facultades: medicina 
(1942), ingeniería civil y arquitectura (1951), odonto- 
logía, economía, ingeniería electrónica, ingeniería in- 
dustrial, ciencias de la educación, psicología, etc. 

Varios de los colegios de la provincia eran de cá- 
rácter departamental y los administraba la CJ por 
contrato con el gobierno. En el gobierno del presi- 
dente Alfonso López (1934-1938), las asambleas de- 
partamentales empezaron a rescindir estos contra- 
tos. Se empezó por el colegio José Eusebio Caro 
(Ocaña), cuyo contrato terminó el 27 abril 1933. Si- 
guió el colegio San Pedro Claver de Bucaramanga, 
cuyo edificio fue entregado el 18 julio 1937; aunque 
año y medio después (1939), gracias a los esfuerzos 
del obispo y de la ciudad, la CJ abrió su propio cole- 
gio, con el mismo nombre de San Pedro Claver. En 
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Medellin, al abolirse el contrato con el departamen- 
to, la ciudadanía recolectó el dinero necesario para 
comprar el edificio (1938), y continuó el colegio San 
Ignacio, Por ley 110 de 1937, el congreso nacional 
suspendió la destinación dada al edificio del colegio 
San Bartolomé de Bogotá, y éste hubo de trasladar- 
se al nuevo edificio levantado en la finca La Merced. 
La medida oficial fue combatida en el congreso de 
1939 por varios parlamentarios amigos de la CJ. És- 
ta puso una demanda sobre la propiedad del edificio 
del colegio ante la Corte Suprema de Justicia. Al su- 
bir a la presidencia de la república Laureano Gó- 
mez, antiguo alumno de la CJ, se llegó a un arreglo. 
El 3 febrero 1953, el encargado de la presidencia de 
la república, Roberto Urdaneta Arbeláez, aprobó el 
contrato suscrito entre los ministros representantes 
de la nación y el provincial P. Ramón Aristizábal, 
por el cual la nación reconoció a la Fundación Cole- 
gio de San Bartolomé, bajo el patronato de la CJ, co- 
mo propietaria del antiguo edificio, quedando así la 
CJ con dos colegios en Bogotá: San Bartolomé (La 
Merced), y el llamado Colegio Mayor de San Barto- 
lomé. Por contrato con el gobierno, este se compro- 
metió a pagar al profesorado de este último colegio, 
y la CJ a dar educación gratuita a mil alumnos. 

En la primera mitad del siglo xx, la provincia 
vivió una época de crecimiento. Con muchas voca- 
ciones, algunas de ellas excelentes, el número de je- 
suitas pasó de 306 en 1925 a 688 en 1961. Se abrió 
un nuevo noviciado en La Ceja (Antioquia) y el se- 
minario menor de Villa Gonzaga, cerca de Medellín; 
así como los nuevos colegios de Cali, Tunja y Ma- 
nizales, y residencias en Cúcuta y Buga; se cons- 
truyeron casas de ejercicios en Bogotá, Medellín, 
Bucaramanga, Pasto, La Ceja y Barranquilla, y se 
acomodaron las de Cali y Cartagena. Para los semi- 
naristas de la Javeriana, se abrió el Colegio Eclesiás- 
tico Aloisiano, que tenía cincuenta y tres seminaris- 
tas de varias diócesis en 1965. El prestigio y 
aceptación de la CJ por la jerarquía y católicos co- 
lombianos era grande. La labor principal se ejercía 
en la universidad y colegios, cuya matrícula era de 
14,795 alumnos en 1959, además de la atención de 
los fieles en las iglesias. 

En estos años se construyeron, bajo la dirección 
de expertos hermanos (Rubén *Vega, Luis “Gómez, 
Esteban *Alberdi), magníficas iglesias, como San 
José en Barranquilla, Cristo Rey en Pasto, Sagrado 
Corazón de Jesús en Bucaramanga y Sagrado Cora- 
zón de Jesús en Cali. Florecían además congregacio- 
nes como las de Madres Católicas, Hijas de María y 
Marías de los Sagrarios-calvarios en Bogotá; en Me- 
dellín la de jóvenes caballeros, Madres Católicas e 
Hijas de María, y en Pasto la congregación mariana. 

Algunos jesuitas destacaron a nivel nacional en 
diversos campos: en filosofía, M. Valenzuela y Anto- 
nio Botero; en lingúística y pedagogía, Félix *Res- 
trepo, presidente de la Academia Colombiana de la 
Lengua (1955-1965) y fundador del Instituto Caro y 
Cuervo; en literatura, Eduardo *Ospina, autor de la 
alabada obra El Romanticismo, y Daniel *Restrepo, 
fecundo escritor; en el campo científico, en botáni- 
ca, Lorenzo *Uribe y Enrique Pérez Arbeláez (jesui- 


ta hasta 1929); en física, Carlos “Ortiz Restrepo; en 
sismología, Jesús Emilio *Ramírez, fundador del 
Instituto Geofísico de los Andes, todos ellos miem- 
bros de la Academia Colombiana de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales. Jesús María Fernández or- 
ganizó en Bogotá el primer congreso interamericano 
de educación católica (1945), en el que nació la Con- 
federación Interamericana de Educación Católica 
(CIEC), y la Revista Interamericana de Educación; a 
este congreso siguieron los celebrados en las capita- 
les de las demás naciones americanas, en varios de 
los cuales tomó parte activa Fernández. José Luis 
Niño organizó la Cruzada Eucarística de los niños, 
de amplia acogida en todo el país. 

La creciente agitación obrera en Colombia hizo 
que la CJ intensificara su acción en el campo social. 
El episcopado confió (1944) a la CJ la dirección de la 
Coordinación de Acción Social Católica, que tuvo co- 
mo resultado la formación de una nueva central 
obrera (1944), inspirada en los principios cristianos, 
la Unión de Trabajadores de Colombia (UTC), hoy la 
más numerosa del país. Con los mejores dirigentes se 
constituyó la Selección de Trabajadores Católicos 
(Setrac); se fundaron además la Federación Agraria 
Nacional (Fanal), que ha conocido diversas vicisitu- 
des, y la Unión Cooperativa Nacional (Uconal). En 
Buga (Valle), se fundó el Instituto Mayor Campesino. 

Dado el crecimiento de obras y del personal de la 
provincia, el P. General Juan Bautista Janssens eri- 
gió la Región Occidental de Colombia (19 septiem- 
bre 1959), con su viceprovincial en Medellín, aunque 
formando parte de la provincia. Comprendía la zona 
situada al oeste del río Magdalena, más la misión de 
Barrancabermeja (AR 13 [1960], 608-610). Dos años 
después (6 noviembre 1961), se formaron dos pro- 
vincias independientes, Colombia Oriental y Occi- 
dental, quedando algunas casas y obras comunes a 
ambas provincias (1b. 14 [1962], 79-83). En 1962, la 
Oriental contaba con 309 sujetos y la Occidental con 
365. El número máximo alcanzado por los jesuitas 
en Colombia fue de 746 (408 en la Occidental y 338 
en la Oriental) en 1965. 

La provincia de Colombia sufrió, como todas las 
órdenes religiosas en gran parte del mundo, una 
fuerte crisis, a raíz del Concilio *Vaticano II y Ja 
Congregación General XXXI (1965-1966). La crisis 
se manifestó en la defección de sacerdotes, el eleva- 
do número de dimisiones y la escasez de vocaciones. 
El número de los jesuitas descendió de 746 en 1965, 
a 446 en 1982. Se cerraron algunas casas, como los 
seminarios menores de San Pedro Claver (El Mori- 
ño-Zipaquirá) y Villa Gonzaga (Medellín). Años an- 
tes (1962), se había cerrado el Colegio José Joaquín 
Ortiz (Tunja). Los noviciados de Santa Rosa de Vi- 
terbo y La Ceja fueron trasladados a Medellín, y los 
escolares del Colegio Máximo y los juniores, reparti- 
dos en pequeñas casas en Bogotá. El P. General Pe- 
dro Arrupe decidió reunificar las dos provincias en 
una sola (6 noviembre 1968), pero nombró dos vice- 
provinciales, uno para el sector educativo y otro pa- 
ra las obras pastorales y sociales, añadiendo (1971) 
un tercero para la formación. Sin embargo, estos vi- 
ceprovinciales fueron suprimidos seis años más tar- 
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de por el mismo P. Arrupe (2 febrero 1977), y con 
ellos se redujeron notablemente las asignaciones de 
jesuitas colombianos a los sectores de educación, 
pastoral y formación. En los últimos años se han to- 
mado parroquias en sectores populares de varias 
diócesis y algunas de las iglesias jesuitas se han eri- 
gido en parroquias. 


BIBLIOGRAFÍA; ÁLvarez, J., La CJ en Pasto, 1599-1985 
(Pasto, 1985). Borna, Historia. Briceño, M., Los jesuitas 
en el Magdalena, Historia de una misión (Bogotá, 1984). 
450 años Facultad de Teología», Theol Xaveriana 37 (1987) 
243-341. ChanoLer, D. C,, «The Jesuits and Slavery in Co- 
lombia», Paesi mediterranei e America Latina (Roma, 1982) 
286-316. DeL Rey Faro, J., «La implantación del Ratio 
studiorum en el Nuevo Reino de Granada», Rev Portuguesa 
Filosofía 55 (1999) 275-317. Frias 2:653. Jerez, H., Los je- 
suitas en Casanare (Bogotá, 1952). Martín, Memorias 1035. 
MENDELSON, J., The Jesuit haciendas of the college of Popa- 
yán: The Evolution of the great State in the Cauca Valley 
(Diss Washington Univ., St. Louis, 1982). Mercapo, Histo- 
ria. Muñoz, Colombia y Centro América. Orro, Griindung 
480-486, Packeco, Colombia. lp., «La Universidad Javeriana 
durante la época colonial», La pedagogía jesuítica en Vene- 
zuela, ed, J. del Rey (San Cristóbal, 1991) 1:77-173. Perez, 
Colombia y Centro América, PoLcAr 2/2:167-177. Restrepo, 
Colombia. RevuELTa 1:1196; 2:1334, Triana, H., Las lenguas 
indígenas en la historia social del Nuevo Reino de Granada 
(Bogotá, 1987) 354-367. 


J, M. Pacneco (t) 


COLOMES (COLOMÉS), Juan Bautista. 
turgo. 

N, 22 febrero 1740, Valencia, España; m. 17 ene- 
ro 1808, Bolonia, Italia. 

E. 31 julio 1755, Tarragona, España; o. diciem- 
bre 1764, Teruel, España; ú.v. 15 agosto 1773, Fe- 
rara, Italia. 

Hizo el segundo año de noviciado en la nueva 
casa de Torrent (Valencia) y, como ya había cursa- 
do antes el trienio filosófico, pasó inmediatamente 
a enseñar letras humanas en Girona (1757-1758) y 
en Vic (1758-1759). Perfeccionó los estudios de fi- 
losofía otros dos años en Urgel e hizo la teología 
(1761-1765) en el colegio de San Pablo de Valencia. 
En los dos últimos cursos (1765-1767) antes de la 
“expulsión enseñó letras humanas en Orihuela, en 
donde cuidó también de la *congregación mariana 
de los estudiantes. Entonces, como durante sus es- 
tudios, solía enseñar el catecismo en las plazas pú- 
blicas. 

Tras la “supresión de la CJ (1773), se estableció 
en Bolonia, dedicado sobre todo a la composición de 
dramas neoclásicos (como otros dos compañeros su- 
yos valencianos: Bernardo *García y Manuel *Las- 
sala). Sus argumentos predilectos provenían de la 
historia romana —Caio Marzio Coriolano (Bolonia 
1779), Scipione in Cartagine (ib., 1783)— o ibérica 
—Agnese di Castro (Livorno, 1781), tema de Luis Vé- 
lez de Guevara en Reinar después de morir—. Publi- 
có también breves escritos religiosos, ocasionales, 
y otros de meteorología, arqueología y filosofía; tras 
la revolución francesa dio a luz Les philosophes á 
lencan (Parma, 1763, Cosmopoli /Bolonia?/ 1796; 


Drama- 


tr. esp. Madrid, 1819), y un tomo de Miscellanee cu- 
riose ed erudite (1797). 

Vuelto a Valencia (1798-1801), además de unas 
Poesías castellanas en honor de san Vicente Ferrer 
(1801), editó allí mismo un Diálogo sagrado (1800) 
en torno al Cantar de los cantares, con su música, y 
compuso otro sobre «La adoración de los pastores» 
(ib. 1829). Establecido de nuevo en Bolonia, sus úl- 
timos escritos quedaron inéditos. 


OBRAS: ARSI Arag 13-15; Hisp 147. Bibl. Estense (Mó- 
dena), carteggio Tiraboschi y autografoteca Campori. Ade- 
más de las citadas en el texto, Compendio della Storia Mes- 
sicana del abate Clavigero (Bolonia, 1781). BVaticana, cod. 
Ferrajoli 678: Tragedias «Crispo», «Merope», «La Alceste», 
«Aristica», «Enrichetta»; «Impero delle Amazzoni»; «Ado- 
ración de los Pastores»; «1 Gemelli». [Varia poética, litera- 
ría, matemática, física). Tbid. Ferrajoli 679: [Cartas recibi- 
das]. [Documentación personal]. [Separatas de revistas con 
publicaciones suyas o críticas de éstas]. [Poesía italiana] 
«Eraclea conquistata», [Poesía propia y ajena]. Tragedias: 
«Kangi», «Zalira», «Alceste». 


BIBLIOGRAFÍA: Acuiar 2:450, BatLLoRI, Cultura, SO1- 
506, 512-514, 672 (O.C., 10). Bono GuarbioLa, M., «Una sá- 
tira antifilosófica: "Les Philosophes A lencan” de J. B. Co- 
lomés», Rev Historia Moderna 18 (1999-2000) 411-430. 
Fasnr1, M., «Tradizione e rinnovamento nel teatro classico 
dei gesuiti espulsi», Vagabondi visionari eroi (Albano Ter- 
me, 1984) 101-118, Ross), G, C., «La tragedia Inés de Cas- 
tro...», Primer Congreso de historia del País Valenciano 3 
(Valencia, 1976) 799-808. SommervocE! 2:1318-1320. Tona, 
Hália 1:427 
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COLONIA, Dominique de. Humanista, historia- 
dor, teólogo. 

N. 25 agosto 1660, Aix-en-Provence (Bouches- 
du-Rhóne), Francia; m. 12 septiembre 1741, Lyón 
(Rhóne), Francia. 

E. 18 septiembre 1675, Avignon (Vaucluse), 
Francia; o. 1688, Lyón; ú.v. 2 febrero 1694, Lyón. 

Acabada su formación, enseñó retórica (1689- 
1699), teología (1699-1728) y hebreo hasta su jubila- 
ción (1734) en el colegio de la Trinité de Lyón. Fue un 
humanista que compuso tragedias y ballets, poemas y 
discursos latinos; su De arte rhetorica fue reeditada 
todavía en 1877. Como historiador trató sobre las an- 
tigúedades e historia literaria de la ciudad de Lyón. 
Como teólogo es autor de La religion chrétienne y Bi- 
bliothéque janséniste. Esta última obra fue puesta en 
el Índice en 1749, pero, corregida y revisada por Louis 
*Patouillet, se publicó de nuevo (1752) con el título 
Dictionnaire des livres jansénistes. 

S participó en la fundación (1700) de la Acade- 
mia de Lyón y fue bibliotecario y conservador del 
Departamento de Antigúedades. En reconocimiento 
a su trabajo, la ciudad de Lyón le concedió una ren- 
ta vitalicia. Fue un hombre de curiosidad ilimitada, 
de amplias lecturas y dotado de una memoria extra- 
ordinaria. Componía con gran facilidad, pero sus 
trabajos históricos a menudo carecen de sentido crí- 
tico y contienen inexactitudes. 


OBRAS: Antiquitez profanes et sacrées de la ville de 
Lyon... (Lyón, 1701). De arte rhetorica (Lyón, 1704). La reli- 
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gion chrétienne 2 y. (Lyón, 1718). Bibliotheque janséniste 
((Lyón] 1722). Histoire litteraire de la ville de Lyon... 2 v. 
(Lyón, 1728-1730). 


BIBLIOGRAFÍA: CoLiomeer, F. Z., Études sur les histo- 
riens lyonnais (Lyón, 1839) 198-244. SommervooEL 2:1320- 
1332. Mémoires de Trévoux (noviembre 1741) 21025. DBF 
9:335-336. DTC 3:376-378. 


P. Mach (+) 


COLUCCINI, Juan Bautista. 
tecto. 

N. 1570, Lucca, Italia; m. 3 noviembre 1641, 
Santafé de Bogotá (D.E.), Colombia. 

E. 1602, Roma, Italia; o. antes de 1602, Italia; 
ú.v, 29 septiembre 1613, Santafé de Bogotá. 

Ya sacerdote al entrar en la CJ, partió (1604) en 
el grupo de doce jesuitas que Diego de *Torres Bollo 
llevó para fundar la viceprovincia del Nuevo Reino 
de Granada (Colombia). Pronto aprendió la lengua 
muisca, de la que compuso una gramática y vocabu- 
lario. Se encargó de varias “doctrinas indígenas, fue 
vicerrector (1632-1633) del colegio de Santafé de 
Bogotá y misionero rural (1636-1637) con José 
*Daddei. Como arquitecto, ayudó (1632) en la cons- 
trucción del cementerio de la catedral de Santafé, 
restauró la iglesia de Fontibón y, sobre todo, llevó a 
término la iglesia San Ignacio de Santafé, empezada 
en 1610, en la que también cooperaron los HH. Pe- 
dro Pérez y Marcos *Guerra. 


Misionero, arqui- 





BIBLIOGRAFÍA: Cassant 433-442. Mercapo, Historia 
1:136-145, Pacneco, Colombia 1:111-113, 345-347, 411-424, 
578-581. PoLcár 3/1:515. UrsarTE-LECINA 2:272. 
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COMBEO, Richard, véase CONWAY, Richard. 


COMBÉS, Francisco. Misionero, historiador. 

N. 5 octubre 1620, Zaragoza, España; m. 29 di- 
ciembre 1665, en ruta hacía Acapulco, México. 

E. 29 mayo 1633, Tarragona, España; o. 1645, 
Manila, Filipinas; ú.v. 2 julio 1654, Cebú, Filipinas. 

Hechas las humanidades y filosofía en España, 
y dos años de teología en México, llegó a Manila en 
1643, en donde completó la teología. Después de la 
tercera probación en Manila, fue enviado a Zambo- 
anga, en la isla de Mindanao, en 1645, Cuando Ku- 
darat, el más poderoso jefe musulmán, sondeó al 
gobernador de Zamboanga con el objeto de conse- 
guir la paz, C ayudó (1647) a que se firmase. En 
1648, como capellán de la expedición militar contra 
los musulmanes, logró apaciguar a un prisionero, 
hermano de un jefe musulmán, evitando así mayo- 
res daños. Es significativo que en sitios donde pre- 
vios jesuitas habían sido matados, C se ganó a los 
nativos con su tacto, cosechando lo que otros ha- 
bían sembrado. Trabajó en la misión Dapitán por 
tres años (1652-1655), como sucesor de su funda- 
dor, Pedro “Gutiérrez. Luego, pasó a Cebú. El go- 
bernador general de Filipinas había escogido a Ale- 
jandro *López para asegurar el pacto de paz con 


Kudarat. En su caminó a Mindanao, López se detu- 
yo en Cebú para que C tradujese al visayo una carta 
que llevaba del gobernador para el reyezuelo. Al 
morir López y su compañero, Juan *Montiel, C fue 
a informar a las autoridades competentes de Mani- 
la. Designado para la cátedra de prima de teología 
(1656-1659), publicó su tratado en defensa de la li- 
bertad de los nativos, pero no se conserva ninguna 
copia. Mientras era rector (1659-1662) de la resi- 
dencia de Dagami (Leyte), descubrió azufre en las 
montañas cercanas. Cuando el gobernador general 
Sabiniano Manrique de Lara decidió retirar todas 
las fuerzas hispanas del sur para concentrarlas en 
Manila, ante la amenaza de invasión de aventureros 
chinos guiados por Kogseng, C se opuso firmemen- 
te al plan, de palabra y por escrito. Wenceslao Re- 
tana, que reeditó la Historia de Mindanao y Joló de 
C, cree que ésta se escribió con la intención de de- 
mostrar «cuánto importaba a España la domina- 
ción de Mindanao» (Prólogo, XVIM). La Congrega- 
ción Provincial lo eligió (1665) procurador de la 
provincia en Madrid y Roma. Dejó las Filipinas des- 
pués de la cuaresma de ese año, pero murió antes 
de llegar a Acapulco. Publicó asimismo un sermón 
en honor de Sta. *Teresa de Ávila. 


OBRAS: Panegirico sacro a las tiernas memorias de la 
gloriosa Madre Santa Teresa de Jesús (Manila, 1658). Enco- 
mio al Discurso parenetico [en defensa de la libertad de los 
indios] (Manila, 1657). Historia de las islas de Mindanao, lo- 
lo y sus adyacentes (Madrid, 1667. Ed. Pastells-Retana, 
1897). «Relación descriptiva de las islas Filipinas. Discurso 
político del govierno Maluco y su deserción» (Bloomington, 
Ind., Lilly Librery; Madrid, Bibl. de Palacio). 
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J.S. ARciLLA 


COMERCIO, Introducción. El Derecho Canónico 
ha prohibido por siglos a los clérigos que se dedi- 
quen a negocios comerciales. La reglamentación pa- 
ra las órdenes religiosas ha solido ser más restricti- 
va que el derecho común de la Iglesia. Todo estudio 
de la realidad histórica debe comenzar con la defi- 
nición canónica de la prohibida negotiatio, esto es, 
una transacción comercial en la que uno compra 
bienes y, buscando ganancia, los vende a un precio 
más alto que el de compra. Por eso, la ley eclesiásti- 
ca no consideró transacciones comerciales prohibi- 
das los casos siguientes: que un monasterio venda 
los productos de sus tierras, o un sacerdote un cua- 
dro que él mismo ha pintado, etc. La mayoría de las 
discusiones históricas se clarifican, o podrían clari- 
ficarse por medio de una definición mejor de los tér- 
minos. Con todo, la realidad era compleja. En este 
artículo se trata de algunos casos más célebres (véa- 
se además el ruidoso incidente personal de Antoine 
*Lavalette, y *América hispánica, IV). 


C. E. O'Nent 
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1 COMERCIO ULTRAMARINO DE PORTUGAL 


Avanzado el año 1548, mientras efectuaba los 
preparativos para su histórico viaje al Japón, Fran- 
cisco *Javier afirmó que la mejor manera de conse- 
guir rentas para la misión de las Molucas sería obte- 
ner fondos del rey, que pudieran invertirse en la 
industria textil de Bassein. Predijo que las telas po- 
drían venderse en las islas con un quíntuplo de ga- 
nancia. La propuesta parecería entrar en conflicto 
con el derecho canónico y con la incipiente CJ, pero 
Javier y muchos otros jesuitas que llegaron tras él 
argúían que no se hacían estos planes con ánimo de 
ganancia, sino con propósitos caritativos. Por siglos 
venideros los jesuitas y sus críticos discutirían pre- 
cisamente sobre qué actividades son las que real- 
mente constituyen proyectos caritativos o piadosos, 
y cuáles son en realidad transacciones comerciales 
en sus objetivos. 

Centro de ese debate sería la “asistencia portu- 
guesa, en la que el gobierno asumió una postura 
ambivalente hacia la participación jesuita en el co- 
mercio. Si los miembros de la Casa de Aviz eran ar- 
dorosos defensores de las actividades económicas de 
los jesuitas, sus sucesores Habsburgos no lo eran 
tanto, A fines del decenio de los sesenta del siglo xv1, 
por ejemplo, la corona autorizó a los jesuitas para 
que enviasen cada año cincuenta quintales de índigo 
desde la India a la metrópoli, para sufragar parte del 
costo de la construcción de las iglesias de Sáo Roque 
y Sto. Antáo en Lisboa, Aparentemente los jesuitas 
continuaron haciendo uso de aquel privilegio hasta 
1583, cuando le pareció al P. General Caudio Aqua- 
viva que esto escandalizaría a los del clero secular, y 
ordenó que se interrumpiese. Aun así, desde 1574, el 
colegio de Sto. Antáo recibió de la corona una pe- 
queña parte de sus ingresos de la pimienta y de otras 
llamadas «drogas», que se importaban de la India. Y 
tres años antes, el rey Sebastián le concedió a la mi- 
sión jesuita en Ternate (Indonesia) el derecho de en- 
viar cuatro bares (unos cuatro quintales) de clavo de 
especias, libres de impuestos, a los mercados orien- 
tales. A pesar de las reservas de Aquaviva, los gober- 
nantes de Portugal renovaron aquel privilegio hasta 
casi mediado el siglo xvH. 

Los reyes de Portugal de la Casa de Habsburgo 
(1580-1640) y sus sucesores de la Casa de Braganza 
fueron mucho menos generosos en su respuesta a 
las peticiones jesuitas de concesiones comerciales 
para ayudar al sostenimiento de sus empresas espi- 
rituales. Por ejemplo, los esfuerzos por lograr una 
participación en la exportación de colorantes desde 
Suramérica a la metrópoli fueron en su mayoría in- 
fructuosos. 

Indudablemente la porción más llamativa y con- 
trovertida del comercio en la que los jesuitas estu- 
vieron envueltos fue el famoso comercio de la seda 
entre Japón y el sur de la China (véase II, Japón). A 
causa de la persistencia de las guerras por el predo- 
minio naval en los mares orientales a lo largo de to- 
do el siglo xvn, la recepción de la prometida ayuda 
real y papal a la provincia del Japón, ahora en sus 
nuevas fronteras, siguió siendo problemática, y lo 


mismo aconteció a veces con los ingresos produci- 
dos por los bienes materiales de la provincia de la 
India. En consecuencia, los superiores jesuitas en 
*Macao dependían, como expresó el marinero inglés 
Peter Mundy, del «comercio marítimo, bienes y edi- 
ficios [bienes raíces urbanos] alegando la necesidad 
que de ello tenían, por el gran dispendio en que in- 
currían al enviar a sus hermanos a tan diversas par- 
tes donde tienen residencias junto con su manteni- 
miento, etc.». 

El mar era de importancia vital para la sobrevi- 
vencia de las empresas jesuitas en el Lejano Oriente. 
Como escribía en 1664 el *visitador Luís da "Gama, 
«La riqueza de Macao depende del mar y toda la ciu- 
dad vive de él. No existen fuentes de riqueza más se- 
guras que lo que los vientos y las mareas nos traen. 
Si éstas fallan, todo lo demás se viene abajo. No de 
otro modo puede la Provincia mantener sus misio- 
nes...». Actuando independientemente o, con más 
frecuencia, asociados a los colaboradores mercade- 
res del enclave, los jesuitas de Macao comerciaban 
con las Islas Menores de la Sonda, Indochina y Siam 
(Tailandia). En la Sonda los jesuitas compartieron 
el lucrativo comercio de sándalo con la India y el 
Sur de China. En 1668-1669, la provincia de Japón 
ganó 410.000 reis por la venta de cuarenta piculs 
(2.423,6 kilos) de sándalo; el rendimiento ascendió a 
más del doble en 1680. 

El sándalo era sólo uno de los muchos artículos 
que los jesuitas asentados en Macao vendían por to- 
do el Sureste Asiático y partes de Indonesia. Otras 
mercancías incluían marfil, arroz, pimienta, sal, es- 
taño, plomo, mercurio, azufre, aljófares, coral, ám- 
bar, nidos de pájaros y aletas de tiburón. Los jesui- 
tas de Macao también invirtieron en préstamos 
marítimos sobre los cargamentos de terceras perso- 
nas, que era una aventura de alto riesgo, y por ello el 
anónimo *procurador de la provincia del Japón des- 
aconsejó con toda energía que se hicieran este géne- 
ro de préstamos. Pero el colegio de Macao llegó a ser 
receptor de varios legados, cuyos donantes habían 
acordado que sus sumas se invirtieran en préstamos 
marítimos hasta que las rentas que producían fue- 
sen lo suficientemente cuantiosas como para hacer 
frente a la obra piadosa mandada, 

Aunque los ingresos de estas actividades costea- 
ban una parte del mantenimiento y de los gastos de 
evangelización de la CJ en el Lejano Oriente, los pro- 
curadores que trabajaban para la provincia del Ja- 
pón y la viceprovincia de China se apoyaban en otra 
estrategia para cubrir los gastos de los representan- 
tes jesuitas (procuradores) que se enviaban periódi- 
camente a Roma para asistir a asambleas de la or- 
den, para conseguir fondos para las misiones, y para 
reclutar personal para las empresas del Lejano 
Oriente. Normalmente, esto se lograba enviando te- 
las de seda, aljófares, diamantes, especias y tintes 
por medio de un corredor que los entregaba al pro- 
curador de las misiones en Lisboa. El procurador 
concertaba la venta de estos artículos y las ganan- 
cias sufragaban los gastos del agente. 

Como era verdad la implicación de los jesuitas 
en el comercio de la seda y del oro en Japón, su par- 
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ticipación en las varias ramas del comercio centrado 
en Macao los convirtió en blanco de críticas, en es- 
pecial por parte de los religiosos de otras órdenes. 
La fantástica acusación de un dominico de que los 
hijos de Loyola «viven por todo lo alto, hasta saber- 
se de un sacerdote que viajaba en su litera acompa- 
ñado por sesenta hombres de a caballo» no tiene 
fundamento, aunque hubiera alguna parte de verdad 
en la acusación de Domingo Fernández de Navarre- 
te, domínico, de que el colegio jesuita de Macao se 
había convertido en «una casa de comercio y un al- 
macén de mercancías», como prueban los inventa- 
rios que se conservan. Sin embargo, teniendo en 
cuenta las ganancias de las que otros dominicos 
alardeaban lograr en el Oriente y en Mozambique, 
donde un solo fraile acumulaba bienes personales 
que casi triplicaban las rentas anuales de la vice- 
provincia de China, no se puede dejar de pensar que 
las críticas de Navarrete no eran coherentes con la 
práctica de su propia Orden. Con todo, sigue siendo 
verdad que los jesuitas eran chivos expiatorios muy 
útiles cuando el Estado y sus partidarios seglares su- 
frían reveses. En una ocasión semejante los conceja- 
les de Macao, enfrentados a pérdidas económicas 
por los disturbios dentro del imperio chino y casti- 
gados por la continua y agresiva guerra comercial de 
los holandeses en el sureste de Asia, insistieron en 
que «cuando la CJ estaba inspirada por el celo de 
San Ignacio, era la CJ auténtica, ahora que esto ha- 
bía dejado de existir y que sólo se ocupaban de co- 
merciar..., ya no sigue siendo la [misma] CJ». Cu- 
riosamente, estas palabras proferidas hacia finales 
de los años 1660 repetían la misma acusación lanza- 
da por el virrey de la India al comienzo del mismo 
decenio. Los jesuitas habían poseído durante mucho 
tiempo la fama de ser astutos mercaderes en el sub- 
continente. Por los años de 1590, el holandés Jan 
Huyghen van Linschoten escribió con manifiesta 
exageración que «los jesuitas son tan astutos en el 
comercio, que trafican en letras de cambio y en 
otras cosas por el estilo, que superan a todos los ne- 
gociantes seglares, de modo que en toda la India no 
hay lugar donde haya algo que se pueda ganar cuan- 
do ellos ya le han metido la mano», añadiendo que 
los padres eran muy criticados por «su avaricia y ta- 
cañería». 

Fueron, de hecho, acusados repetidas veces de 
muchos desvíos de su misión espiritual. Por los años 
1680, por ejemplo, unos cuantos memorialistas anó- 
nimos se quejaron al P. General de que los jesuitas 
en la India estaban descuidando sus votos a causa de 
su implacable adquisición de propiedades, sus mo- 
nopolísticas empresas farmacéuticas (la comerciali- 
zación de las piedras de bezoar) y su implicación en 
«comercio infernal». Un campo de comercio sospe- 
choso lo constituía el de las remesas de perlas y dia- 
mantes a Europa. Aunque los jesuitas nunca llega- 
ron a una posición dominante en este comercio, 
estaban familiarizados con los vericuetos de estos 
negocios. En alguna ocasión compraron diamantes 
para virreyes amigos, y enviaron aljófares a Lisboa 
para sufragar parte de las obligaciones fiscales de 
Goa ante la metrópoli. En 1753, cuando el represen- 


tante inglés en Lisboa informó: «Los jesuitas, que 
son los hombres más capaces aquí, y que tienen mu- 
cho poderío, casi han monopolizado el comercio en 
la India y desde Goa hasta esta ciudad», no hacía si- 
no repetir lo que algunas personas en buena posi- 
ción en el gobierno de José 1 le habían dicho. Aun- 
que las causas de la decadencia de los enclaves 
portugueses en la India...no pueden ser imputadas a 
los jesuitas, les culparon por la desaparición del im- 
perio oriental, y sus actividades comerciales sirvie- 
ron de pretexto parcial para la expulsión de la CJ de 
las posesiones portuguesas (1759-1760). 

Recientemente, varios historiadores destacados 
han afirmado que los jesuitas lograron pingúes ga- 
nancias por su participación en el comercio de es- 
clavos africanos. La extensión de la implicación je- 
suita en este comercio parece que se ha exagerado 
excesivamente. Por los años 1590, destacados jesui- 
tas en Brasil y Angola abogaron de hecho en favor de 
un activo papel en el comercio de esclavos con el fin 
de aumentar los ingresos en apoyo del proyectado 
colegio de Luanda. Con todo, Aquaviva vetó la pro- 
puesta, basado en que tenía resabios de negocio, 
Aunque la evidencia que ha llegado hasta nosotros 
sugiere que los jesuitas de vez en cuando enviaron 
esclavos, especialmente los que se creía eran inco- 
rregibles, de Angola a Brasil y a la América Españo- 
la, esto no prueba la pretensión de que los miembros 
de la CJ eran traficantes de esclavos a gran escala. Si 
lo hubieran sido, sus colegas en Brasil, donde la CJ 
llegó a ser el principal posesor institucionalizado de 
esclayos africanos, hubieran adquirido su «mercan- 
cía» directamente de agentes jesuitas antes que en el 
mercado libre, como hacían, 

En Brasil los jesuitas al fin y al cabo fueron, aun- 
que a desgana, muy buenos productores de la pre- 
dominante cosecha de exportación de la colonia, el 
azúcar de caña. Entre 1601 y alrededor de 1750 to- 
dos los colegios desde Pará en el norte hasta Sáo 
Paulo en el sur, poseían una o más plantaciones de 
caña. Incluían algunas de las más grandes, aunque 
no necesariamente las más rentables que tuvo la co- 
lonia. Pero el total de las exportaciones de azúcar del 
Brasil era tan ingente, que la parte de los jesuitas 
siempre siguió siendo pequeña: alrededor del 2,5 
por 100; por ello, nunca se acusó a la CJ de conse- 
guir una posición monopolizadora en aquella rama 
del comercio. 

Semejante acusación sí fue lanzada repetidas ve- 
ces por los colonos y sus aliados administrativos y 
eclesiásticos, en la zona del Amazonas, respecto a la 
posición que tomaron los jesuitas y las otras órdenes 
religiosas en el comercio de las especias de la gran 
cuenca. Aunque el clavo de especia, la zarzaparrilla 
y la vainilla estaban incluidos en ese término, se 
aplicaba especialmente al cacao, el principal género 
de exportación de la cuenca del Amazonas desde 
mediados de los años 1720, hasta mediados del siglo 
xix. Los jesuitas cultivaban algunas plantas de cacao 
en sus fincas, pero conseguían la mayor cantidad del 
mismo en la selva tropical, donde los pobladores de 
sus misiones amerindias se convirtieron en habili- 
dosos y expertos recolectores. Debido a que los co- 
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lonos también deseaban tener a los amerindios co- 
mo encomendados para sus labores, continuaron 
acusando a los jesuitas y a las otras órdenes religio- 
sas de una competencia desfavorable y de haberse 
olvidado de su misión espiritual, en favor del dios de 
la riqueza. Hacia 1735, un distinguido jurista portu- 
gués estudió las acusaciones de los colonos, y con- 
cluyó que no tenían fundamento alguno. Diez años 
después, otro funcionario aportó pruebas, a partir 
de los registros de Aduanas, que mostraban que la 
participación de las órdenes religiosas en el comer- 
cio del Amazonas subía a un 6,6 por 100, difícil- 
mente la cifra monopolizadora que pretendían sus 
adversarios, pero que no les impidió tomar a mal el 
hecho de que la Orden gozara de total exención de 
impuestos de aduanas tanto en las mercancías que 
enviaba desde el Brasil como en los bienes, enseres 
y alimentos, que importaba tras haberlos adquirido 
en Portugal o en su imperio. El que los jesuitas pose- 
yesen sus propios barcos, no sólo la famosa fragata 
do colégio que pertenecía a la provincia del Brasil, si- 
no también otros, propiedad en todo o en parte, de 
la provincia del Japón, expuso a la CJ a las acu- 
saciones de que sus miembros de modo fijo se ocu- 
paban en un comercio ilícito. Nunca se han des- 
cubierto pruebas convincentes en apoyo de tales 
acusaciones. 

La asistencia portuguesa fue una parte destaca- 
da en la red del comercio global de la CJ. Un centro 
de esa red, el Colegio de Macao, proveyó a las insti- 
tuciones jesuitas en la India, Brasil y Portugal de 
porcelana, sedas, té y cajas de laca. Las casas de la 
India facilitaban telas finas a las de la metrópoli, y 
tejidos y alimentos al colegio de Mozambique. Los 
colegios de las Azores y Madeira enviaban vinos y 
cereales a sus socios de ultramar, mientras que las 
casas de la península contribuían también con vi- 
nos. Pero las cantidades involucradas en estas tran- 
sacciones eran siempre modestas, y la afirmación de 
un eminente historiador portugués de que la CJ era 
una «gigantesca asociación» que pretendía «contro- 
lar los mercados mundiales» no tiene sentido. 

No obstante, hay mucha verdad en las acusacio- 
nes de los críticos de los jesuitas de que miembros 
de la CJ sirvieron de intermediarios para facilitar a 
sus amigos la adquisición de los artículos que desea- 
ban. Contactos jesuitas facilitaron los esfuerzos de 
los señores feudales cristianos del Japón para con- 
seguir seda y oro en el sur de China. En 1580, los je- 
suitas que viajaban de Goa a Japón con frecuencia 
llevaban consigo dinero que pertenecía a amigos, 
para invertirlo en los mercados de China. En varias 
ocasiones, los misioneros jesuitas enviados a China 
hicieron diligencias para que los dignatarios de la 
dinastía Ming comprasen productos europeos en 
Macao, y llevaron a cabo tales servicios en favor de 
potentados de la Cochinchina (Vietnam). En India, 
los miembros de la CJ cor: frecuencia conseguían al- 
fombras, joyas y otros artículos que necesitaban los 
virreyes de Goa. Pero estos servicios se prestaban sin 
ganancia financiera alguna para la CJ, cuyos agentes 
con frecuencia se encontraban en una situación in- 
cómoda: o accedían a buscar los artículos que les pe- 





dían estos poderosos señores, o se exponían a tener 
que sufrir que estas personas pusieran en peligro sus 
empresas espirituales. Con todo, siempre hubo je- 
suitas, desde misioneros relegados a remotos pues- 
tos de misión hasta superiores generales, que no 
aprobaron la implicación de la CJ en cualquier es- 
fuerzo comercial. Como declaró António de *Vieira 
(1688) «Nuestro comercio es sólo el bienestar de las 
almas, ni tenemos otros medios de asegurar nuestra 
relación con Dios y con el mundo, menos permane- 
cer completamente desinteresados en las considera- 
ciones materiales». Podría haber estado en lo cierto, 
pero los que tenían la responsabilidad de buscar 
fondos para las múltiples actividades de la CJ en la 
asistencia portuguesa se veían obligados a valerse 
de los negocios para sustentar sus empresas espiri- 
tuales. 


FUENTES: DocMal 3:755. DocMak 284. 
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D. ALDEN 


IL JAPÓN 


La sociedad japonesa de mediados del siglo xv, 
en pleno período de las Guerras Civiles, estaba es- 
tructurada de modo que cada uno de los sesenta y 
ocho señoríos en que se dividía la nación se mante- 
nía en pie de guerra por ambición propia o por sos- 
pechas de sus vecinos. Esta situación había empo- 
brecido al pueblo y aun a los terratenientes, incluidos 
los daimyós, dueños en usufructo de los señoríos, pe- 
ro con poderes absolutos. 

La misión, luego provincia jesuita de Japón, co- 
menzó (1549) su plan de crecimiento partiendo de la 
nada. Dentro del mismo Japón, su desarrollo duró 
hasta la persecución definitiva de 1614, y completó 
su holocausto, literalmente, en 1644, En estos trein- 
ta años centró sus esfuerzos humanos en Macao pa- 
ra irradiarlos a la China continental, Cochinchina y 
Champa (Vietnam), Camboya, Tonkín (Vietnam), la 
isla de Hainan, Laos y Macasar. El problema de los 
recursos materiales nació con la misión y duró has- 
ta la *supresión de la CJ (1773). En Japón hubo al- 
gún caso de cesión de inmuebles, siempre sujeta a 
una eventual anulación por parte del sucesor del do- 
nante. Pero no se podía esperar ayuda vital de parte 
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de los empobrecidos nativos. Por parte de los jesui- 
tas de Goa y de Europa, el socorro (anual, a lo sumo) 
era siempre aleatorio, pues las naves se perdían con 
frecuencia en los mares de Oriente, infestados de pi- 
ratas y sujetos a los temibles tifones. 

Los tres jesuitas españoles fundadores de la mi- 
sión, F. de Javier, Cosme de *Torres y Juan *Fer- 
nández, recibieron de Pedro de Silva, capitán de Ma- 
laca e hijo del descubridor portugués Vasco de 
Gama, treinta bares de pimienta de excelente cali- 
dad, para que con su venta en Japón pudieran man- 
tenerse y edificar una iglesia. Fue el primer caso de 
lo que se llama «el comercio de los jesuitas en Ja- 
pón». La limosna no alcanzó para la pretendida igle- 
sia, y Javier, antes de regresar a la India (22 no- 
viembre 1551), pidió prestados 300 cruzados al 
comerciante Fernáo *Mendes Pinto, y treinta y seis 
pardaos al samurai japonés Mateo, que acompañó a 
Javier en el viaje de vuelta. Con ese dinero edificó 
Torres un modesto edificio en la ciudad de Yamagu- 
chi en 1551. 

El primer revés económico de la misión japone- 
sa ocurrió en 1554, al perderse la nave en la que el 
H. Pedro de *Alcágova llevaba en género y en efecti- 
vo de Goa y Malaca a Japón la ayuda material pedi- 
da por Torres. Un año después, el bienhechor Luís 
de *Almeida, experto en el comercio entre Macao y 
Japón, previendo un futuro precario para la misión 
apenas comenzada, hizo donación de 2.500 cruza- 
dos. Por voluntad de Almeida, que deseaba entrar en 
la CJ, y con la anuencia de Torres, el dinero debía in- 
vertirse para mantener con la ganancia a los misi: 
neros y financiar sus necesidades apostólicas. Éste 
fue el comienzo institucionalizado del «trato de la 
seda». Un negociante portugués recibía la plata de 
los jesuitas en Japón y, a la vez que compraba sus te- 
las e hilo de seda en Macao, hacía este mismo servi- 
cio a los jesuitas, a modo de factor. La mercancía de 
cientos de comerciantes de Macao volvía a Japón en 
la «nao del trato», y sólo cuatro de ellos, elegidos por 
el capitán y los demás pasajeros, realizaban el con- 
trato, sin que los otros negociantes pudieran inter- 
venir. Una vez vendida, cada uno recibía la plata que 
le correspondía. Los jesuitas dedicaban una parte al 
gasto de la misión y el resto volvía a Macao confia- 
do al factor [JapSin. 7 111 78v]. 

La inversión jesuita era una parte mínima del 
contrato. En quince años (1555-1571) les produjo de 
dieciocho a veínte mil cruzados, tras descontar los 
dos o tres mil para el gasto anual de la misión, can- 
tidad pequeña si se piensa que el capitán de la nave, 
en un solo viaje, solía obtener unos 60.000 cruzados 
entre fletes y sus propios negocios. Sin embargo, las 
quejas sobre el asunto llegaron a la India y luego a 
Roma. 

En 1567, el P, General Francisco de Borja avisó 
a António de *Quadros, provincial de la India, que le 
desagradaba el modo inseguro de sustentar a los je- 
suitas de Japón y que se alegraría de que hallara otra 
forma más firme. El *visitador de la India, Gongalo 
*Álvares, y Quadros, nombraron un nuevo superior 
de Japón y, sin sopesar sus circunstancias socio-eco- 
nómicas, dieron a Francisco *Cabral normas tajan- 








tes para cancelar el trato de la seda, Éste cumplió la 
orden al pie de la letra apenas llegado a Japón 
(1570), reservó 6.000 cruzados para las expensas de 
dos años escasos y envió a India los 12.000 restantes 
para invertirlos en tierras de renta fija. 

Everardo Mercuriano, sucesor de Borja desde 
1573, reiteró la prohibición del trato de la seda, a pe- 
sar de conocer las razones dadas (1571) por Gaspar 
*Vilela, eco de las del ya difunto Torres. Los hechos 
mostraron la imprudencia de la medida tomada, por 
ser Japón «tierra de mucho gasto, y lo menos es en 
comer». La ayuda de la India era insuficiente, llega- 
ba retrasada y con frecuencia caía presa de los cor- 
sarios o víctima de los tifones. El mismo Cabral 
abrió los ojos ante la realidad y, desde 1576, influyó 
para que el nuevo visitador, Alessandro *Valignano, 
aún en la India, autorizase otra vez las inversiones 
en la seda. 

Valignano informó a Aquaviva, quien, después 
de hablar detalladamente a Gregorio XIII y de reci- 
bir su bendición, «porque no se puede llamar nego- 
ciación lo que se hace por necesidad y caridad», dio 
el permiso el 5 febrero 1582 (JapSin. 45 1 234-237), 
reiterado, junto con el del Papa, en carta del 25 no- 
viembre 1583. 

El 18 abril 1584, Francisco Mascarenhas, virrey 
de la India, confirmó en nombre de Felipe 1 (1 de 
España) las licencias concedidas antes a los jesuitas 
de Japón, «porque sendo lícito a qualquer casado ou 
morador de Macao mandar até quinze, vinte e trin- 
ta picos de seda na armagáo, hé razáo também que 
cada casa e collégio e seminário dos padres possa 
mandar huma certa contia de seda como lhe couber 
em sólido, e livre, como os outros, pera sua sosten- 
tagáo e de todas aquellas igrejas e christáos que tém 
a seu cargo; e mandando noventa picos, náo saye a 
cinco picos por cada casa, que hé muito menos do 
que se dá a qualquer solteiro ou casado da China» 
(apSin. 45 11 80-81). 

Con todo, Aquaviva suspendió el permiso dado 
en 1585, porque Sixto V había comenzado a dar una 
limosna anual de 6.000 escudos, y se esperaba algo 
semejante de Felipe 1 de Portugal (y II de España). 
Al año siguiente, la limosna del Papa disminuyó, y 
del Rey no se recibió nada. Esto movió a Aquaviva a 
anular la prohibición el 28 diciembre 1587 y permí- 
tir de nuevo el trato de la seda «aunque las murmu- 
raciones de este negocio llegarán a Portugal; y en 
gente que no sabe las necessidades ni tiene noticia 
de las occurrencias de los negocios no dexan de cau- 
sar grandes impresiones semejantes rumores; prin- 
cipalmente que no faltan émulos a la CJ por tantas 
partes» (JapSin. 22 290). En cambio, no sabiendo 
que el mercado japonés estaba en baja por la guerra 
de Corea, Aquaviva reprochó a Valignano (10 abril 
1597) el haber enviado a India, en vez de a Japón, 
una parte de la seda y del oro. Con la experiencia del 
enésimo naufragio que arrojó al mar una buena par- 
te del caudal de Japón, Valignano escribió (1603) a 
Aquaviva, quejándose de que «algunos, aun de los 
nuestros en quien no cargava este cuidado de Japón 
[...], movidos de zelo no secundum scientiam, escre- 
vieron a V.P., de la India y también de la China [Ma- 
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cao] algunas vezes, contra este trato. Parte por esto 
y parte por la grande polvareda que los frayles fue- 
ron alevantando, V.P. por vezes me escrevió [...] que 
se dexasse este trato» (JapSin. 14 145v). 

Pero Valignano, entendiendo que obedecer hu- 
biera sido «la total perdición de Japón», lo continuó 
y pidió a Aquaviva que informara al Papa sobre la 
imprudencia que sería publicar un breve contra las 
inversiones de eclesiásticos y religiosos en Oriente, 
que equivaldría a hacerlos morir de hambre. Y aña- 
día que Luís *Cerqueira, el obispo de Japón, le había 
escrito que aunque el Papa enviara tal breve, él no lo 
publicaría en su diócesis. Aquaviva le respondió en 
1606 (Valignano había muerto ya), confirmando la 
licitud del trato de la seda con Japón, y en 1607 al vi- 
ceprovincial Francesco *Pasio, prohibiendo «ogni 
sorte di mercanzia ai nostri, eccetto quella della se- 
ta nel Giappone». 

Después de la expulsión de los jesuitas de Japón, 
Mucio Vitelleschi, sucesor de Aquaviva, se expresó 
(5 enero 1617) de igual modo en cartas al visitador 
Francisco *Vieira y al provincial Valentim *Carva- 
Iho. La consulta de la provincia, tenida en Nagasaki 
ese año por los padres que habían quedado ocultos, 
pidió a Roma conmutar la seda por otros géneros. 
La respuesta oficial fue negativa, pero Vitelleschi, en 
carta privada a Jerónimo *Rodrigues, visitador, de- 
cía en 1621; «Digo primo loco que o que se desfalcou 
dos 90 ou 100 picos de seda [...] se pode meter em 
puro ou almiscar pera se mandar de Macao a Japáo, 
pera com isso se remedearem as necesidades da 
província» (JapSin. 22 290v). La misma consulta pi- 
dió licencia para mandar algo a la India y también le 
fue negada, pero la citada carta de 1621 decía: 
«Quanto ao ter V.R. mandado a seda a Manila por 
faltar viagem de Japam, sendo necessidade urgente 
e este o parecer comum da consulta, foi lícito». 

En 1638, el general Vicente Carafa respaldó nue- 
vamente las decisiones de sus predecesores y de los 
visitadores de Japón. Hacia 1640, cerrados los puer- 
tos de Japón a los navíos portugueses, las inversio- 
nes de los jesuitas se desviaron a otros puertos de 
Asia, adaptando a sus necesidades la diversificación 
de la mercancía. Ni los generales ni los papas si- 
guientes modificaron las normas anteriores. 

Los historiadores en general (con excepciones 
notables por su equilibrio, como Ch. R. Boxer) han 
enjuiciado con frases duras este «trato de la seda», 
sin analizar las circunstancias ni la baja calidad de 
muchas de las críticas de la época y, menos aún, la 
amplitud de la obra jesuita en Japón y el continente 
asiático. Un ejemplo: el 10 agosto 1603, a raíz del 
abordaje de corsarios holandeses a una nave que 
llevaba el mantenimiento de la misión, Valignano 
envió al viceprovincial Pasio la orden urgente de 
clausurar el seminario, la imprenta y la escuela de 
pintura, y despedir a 200 de los casi 300 “dójukus y 
a otros dos tercios de los mozos de servicio, además 
de imponer medidas restrictivas para los mismos je- 
suitas. Sólo la generosidad de los católicos japoneses 
y el recurso a onerosos préstamos permitieron sos- 
layar las drásticas medidas de Valignano (JapSin. 14 
1138). 


A veces se interpretan las críticas, hechas enton- 
ces por no pocos jesuitas de Japón y Macao, como 
dirigidas a abusos personales. Sin negar que hubo 
algunos casos, diluidos en una larga época, en reali- 
dad esas críticas internas pretendían sólo la centra- 
lización del trato de la seda contra lo que antes los 
superiores habían permitido y recomendado a resi- 
dencias, colegios e iglesias importantes, en conso- 
nancia con las licencias del rey de Portugal. Mas co- 
mo decía uno de los críticos más notorios, el 
visitador Vieira, «ni por eso los particulares comían 
o vestían mejor» (JapSin. 17 153). Más ruido causó 
en Macao, y por tanto en Roma, la ayuda inmediata 
que algunos jesuitas, en concreto Joáo *Rodrigues 
Tsúzu, ecónomo de la provincia e intérprete oficial 
de la corte, no podían negar «al señor de la Tenka» 
y a algún daimyo local en sus negocios de tono ma- 
yor. Aguaviva intervino enérgicamente y el abuso 
desapareció, pero las relaciones humanas con el go- 
bierno central y con algunos locales se deterioraron, 
dando pie al segundo decreto de expulsión de Toyo- 
tomi Hideyoshi (1597) y en especial al del shógun 
Tokugawa Hidetada (1612), preludio de la ruina de- 
finitiva de 1614. 

Es curioso que en los ataques más duros contra 
el «trato de la seda», como había previsto Aquaviva 
al decir que no faltaban émulos a la CJ, intervinieron 
otros religiosos ante las cortes de Lisboa y Madrid, 
pasando por Goa y Manila, y ante la curia romana. 
Curioso, porque se conoce de sobra, y se conocía en- 
tonces, la promesa franciscana a Hideyoshi y Toku- 
gawa leyasu y, más aún, al daimyó Date Masamune 
de Oshú-Dewa, de favorecer el comercio entre Lu- 
zón y Nueva España con Japón. Y no sólo como in- 
termediarios, porque «todos, hasta los frailes de las 
religiones mendicantes, se ayudan desto. Y los frai- 
les de San Agustín, que no son más que quatro en el 
convento desta ciudad [Macao], dizen que perdieron 
este año [1603] más de quatro mil ducados en la nao 
de Jappón, que fan empleados en diversas cosas, pa- 
ra con ellos fabricar su convento» (JapSin. 14 146). 

La persistencia de las críticas de los frailes hicie- 
ron que los jesuitas, ya en 1635 y 1636, solicitaran 
testimonios jurados ante notario, de los comercian- 
tes laicos que intervenían en los hechos, demostran- 
do que los que acusaban a los jesuitas realizaban el 
mismo «trato de la seda» y de otros géneros. Tres de 
esos testimonios, firmados por Simáo de Paiva (le- 
galizado por el oidor de Macao, Domingos Maciel de 
Aguiar), Gonzalo Montero de Carvalho (por Alfonso 
Gracés) y Luis Martínez de Figueredo (id), se con- 
servan en el Archivo Romano de la CJ (JapSin. 18 1 
160 y 167). En ellos se detalla, aunque con brevedad, 
el comercio de los religiosos dominicos, agustinos 
recoletos y franciscanos, efectuado con Japón desde 
Macao y desde Manila. Pero, como ironizaba Joáo 
*Cardoso en 1674 (JapSin. 162 389), el comercio que 
en los jesuitas era un vicio, en los demás era una vir- 
tud. 


FUENTES: ARSI, Japsin 7/1-3, 9, 14, 17-18-1, 22-23, 25, 
34, 41,45, 55, 57,76, 124, 161-163, 176. Goa 14, 24. HS 61. 
Inst 117a. Lisboa, Ajuda Jesuítas na Asia. Arch Portugués 
Oriental, Nova Goa 1875. BEDMA 56 (1958) 215-220; 60 
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(1962) 436-438, Scuurre, Archivo 450. 1b,, Introductio 903. 
MonJap 1:1157; 2:712. 
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J. Ruiz-02-MebINA (+) 


UI. NUEVA FRANCIA 


Corría por París un mito, que atribuía a los je- 
suitas una participación en las ganancias del tráfico 
de pieles, Desde 1636, los superiores de París y algu- 
nos jesuitas de Francia, advirtieron a Paul *Le Jeu- 
ne, superior de Quebec (Nueva Francia) que no se 
contaminase en nada, ni siquiera aparentemente, en 
tal mercadería. Éste respondió explicando la situa- 
ción económica de la pequeña colonia, entonces de 
200 a 300 personas, y declarando que la exportación 
de pieles, único comercio rentable del país, era un 
monopolio perpetuo de la compañía propietaria, a la 
que pertenecían también los barcos que la transpor- 
taban. 

A pesar de todas las incongruencias muchas ve- 
ces puestas en claro, estas fábulas dejaron bastantes 
huellas escritas, formando una tradición documen- 
tal que encanta hoy a una categoría de historiado- 
res más aficionados a escándalos que a la verdad. El 
mito del comercio de los jesuitas ha sido cultivado 
por un gobernador, Frontenac, y dos favoritos su- 
yos, Robert “Cavelier, llamado La Salle, y Antoine 
Laumet, llamado Lamothe-Cadillac, conjurados pa- 
ra arruinar las misiones jesuitas. Testigos de la ac- 
tividad de los misioneros, estos hombres formula- 
ron bien sus acusaciones; sin embargo, no 
presentaron ningún hecho en que apoyarse. Los je- 
suitas, vigilados estrechamente por sus superiores, 
y sometidos al ojo inquisitivo de sus adversarios, no 
cometieron la imprudencia de violar las normas es- 
trictas que tenían en esta materia, De haber faltado, 
¿Qué procesos no se les hubiera hecho, sobre todo 
en el siglo xvm? 

Con todo, los jesuitas de la Nueva Francia tuvie- 
ron que manejar pieles, y en cantidades considera- 
bles. Era indispensable donde la moneda no circula- 
ba en ninguna forma o en cantidad insuficiente. El 
único artículo que tenía un valor fijo y seguro era la 
piel, y ésta sustituía a la moneda en los intercam- 
bios. Además, la moneda, sólo metálica, llegaba a 
Nueva Francia supervalorada por el transporte. Pe- 
ro esta supervaloración era mantenida artificial- 
mente en un valor inferior al de los objetos importa- 
dos. Esto producía una fuga de la moneda hacia 
Francia, donde tenía un poder adquisitivo mayor. 
De aquí la necesidad de un patrón de cambio más 
realista en Nueva Francia, y los obreros y artesanos 


preferían que se les pagase con pieles antes que en 
metálico. 

Por otra parte, las pieles eran un producto útil: 
los jesuitas hacían con ellas la ropa de sus alumnos 
internos; dada la escasez de telas, con las pieles se 
hacía la ropa de cama o de abrigo contra el frío en 
los viajes. Las pieles, preciosas para el comercio, 
eran indispensables para fabricar zapatos y barajo- 
nes con que andar por la nieve. La piel de castor, so- 
bre todo, tenía incluso la ventaja de que, llevada so- 
bre el cuerpo humano, adquiría más valor. El castor 
graso se vendía más caro que el seco. Con su nume- 
roso personal francés, con la multitud de indígenas 
que ellos socorrían, los jesuitas no podían evitar el 
tener a mano buena cantidad de pieles. 

Ellos no cazaban. Sus empleados, como los otros 
franceses, cazaban poco y por recreo. Las pieles las 
adquirían de los indígenas, que se las daban como 
regalo, o se las ofrecían como ofrendas por misas y 
oraciones, y pagaban de esta manera los servicios de 
los empleados o de los hermanos; por ejemplo, la re- 
paración de un fusil. Eran dadas para los padres, 
que disponían de ellas como propietarios. Eran tam- 
bién entregadas como limosnas para el ornato y sos- 
tenimiento de las capillas de la misión, y en este caso 
los padres disponían de ellas como administradores. 
Esto terminaba por constituir una cantidad impo- 
nente, que iba a parar al procurador de las misiones 
en Quebec; al menos la parte que no había sido em- 
pleada en otros usos. El procurador enviaba la tota- 
lidad al almacén común encargado de la expedición 
a Francia. El producto servía para importar lo nece- 
sario para la comunidad y las misiones, sin que, por 
otra parte, fuera jamás suficiente. Las pieles de los 
jesuitas, de otras comunidades y más tarde del clero 
canadiense, eran evaluadas al precio de Francia; es 
decir, no se descontaba nada por su transporte y ma- 
nejo. Es lo que se llamaba «toneles gratuitos», a los 
que los eclesiásticos y las entidades públicas tenían 
derecho en los barcos. En un país, donde el servicio 
de la Iglesía era un servicio público, esto no era ex- 
traño, Tal era el régimen económico de las misiones 
de la Nueva Francia. 


FUENTES: MonNF 2:867; 5:792-794, 
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L, CAMPEAU 
COMISARIO, véase GOBIERNO, I, 2, 6. 


COMITOLI, Paolo. Escriturista, teólogo moral. 
N. septiembre 1545, Perugia, Italia; m. 13 febre- 
ro 1626, Perugia. 
E. octubre 1558, Perugia; o. cuaresma 1573, Mi- 
lán, Italia; ú.v. 1 diciembre 1578, Roma, Italia. 
Miembro de una importante familia de Perugia, 
entró en la CJ unos meses después que su hermano 
mayor Flaminio. Tras su noviciado, estudió en el 
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*Colegio Romano, donde tuvo entre sus profesores 
al humanista Pedro *Perpinyá. Muy competente en 
idiomas clásicos, enseñó griego (1566-1567) en Pe- 
rugía, y retórica (1568-1569) en Roma y, desde no- 
viembre 1572, en el colegio de Brera en Milán. 

Colaboró en la comisión de Gregorio XIII para la 
nueva edición bíblica de los Setenta (1587), y ense- 
ñó Escritura por un tiempo en el Colegio Romano. 
Su Catena in beatissimum Job incluye su traducción 
de los Padres Griegos sobre Job. Más tarde, enseñó 
moral en Venecia (1590-1599), dos años (1599-1601) 
en Plasencia, casi diez (1601-1610) en Bolonia y, fi- 
nalmente, en Forli. Pasó sus últimos diez años 
(1616-1626) en Perugia, donde su hermano Napole- 
one era obispo. 

Hostil a Venecia, C escribió contra el cierre ve- 
neciano del colegio de Padua, y dos obras en defen- 
sa del entredicho papal de 1606 contra Venecia. Sus 
obras más importantes fueron de teología moral: 
Responsa moralia sobre sacramentos, votos y con- 
tratos y Doctrina contractuum universa, que trata so- 
bre los contratos detalladamente. Era contrario al 
*probabilismo. 

Experto escritor y muy erudito, su mala salud li- 
mitó su productividad. Su temperamento ardiente y 
su crítica aguda de los superiores contribuyeron 
probablemente a sus traslados de ciudad en ciudad. 


OBRAS: Catena in beatissimum Job... (Venecia, 1587). 
Trattato apologetico... contra il Doge, e Senato Veneto... (Bo- 
lonia, 1606). Confutatione del Libro de' sette Teologi contra 
Tinterdeito apostolico (Bolonia, 1607). Responsa moralia 
(Cremona, 1609). Doctrina contractuum universa (Lyón, 
1615). 


FUENTES: ARSI: Ven. 105 299-310. 
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J. P. DONNELLY 


COMMIRE, Jean. Profesor, poeta latino. 

N, 23 marzo 1626, Amboise (Indre-et-Loire), 
Francia; m. 25 diciembre 1702, París, Francia. 

E. 30 octubre 1643, París; o. 1658, París; ú. 
julio 1661, Nevers (Niévre), Francia. 

Acabado el noviciado en la CJ, estudió dos años 
de filosofía (1645-1647) en La Fleche y, tras ocho 
años de magisterio, divididos entre Caen y Nevers, 
hizo su tercer año de filosofía y la teología (1655- 
1659) en el *Colegio de Clermont de París. Después 
de la tercera probación (1659-1660) en Rouen, ense- 
ñó (1661-1665) retórica dos años en el colegio de 
Rouen y dos en el de Bourges, y fue luego prefecto 
de estudios por tres años en Rouen y Bourges. Fue 
profesor de filosofía en Moulins (1668-1670) y 
Rouen (1670-1672), y ocupó, en esta última ciudad, 
la cátedra (1672-1682) de teología escolástica. Desti- 
nado al *Colegio Louis-le-Grand, pasó sus últimos 
Veinte años de vida como escritor. 

Toda su vida escribió poemas latinos. Sus rela- 
ciones con Gilles Ménage, Jean-Baptiste Santeuil, 
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Daniel Huet y otros muchos fueron siempre de ca- 
rácter literario y religioso, como lo fue su vida. Sus 
escritos se distinguen por un lenguaje correcto y ele- 
gante, gusto delicado y limpio, y un estilo lleno de 
nobleza y atractivo. En ellos honró a la Inmaculada 
Concepción de María e hizo comentarios en versos 
sobre temas inspirados en la Sgda. Escritura; sin 
embargo, sus paráfrasis sobre los salmos pueden re- 
sultar demasiado largas. Siempre abrigó el deseo de 
que sus poesías promoviesen la piedad y buenas cos- 
tumbres. Fue también apreciado como director es- 
piritual. Muchos de sus poemas fueron recopilados 
bajo el título de Carmina, cuya primera edición 
(1678) dedicó al obispo de Paderborn (Alemania), 
Ferdinand von Fiirstenberg, que era también poeta 
latino. Cada nueva edición, mientras vivió, fue enri- 
quecida con nuevos poemas; la última reimpresión 
es de 1753. 


OBRAS: Carmina 3 v. (París, 1678). Opera posthuma 
(París, 1704). 


BIBLIOGRAFÍA: Sommervocet 2:1343-1351. «Mort du 
P. Commire», Mémoires de Trévoux (noviembre-diciembre 
1702) 22-26. DBF 9:401. NBG 11:348-349. PoLcár 3/1:515. 


H. Bevtaro (+) 


COMMOLET, Jacques. Predicador, superior. 

N. 1548/1549, Cháteau de Commolet (Puy-de- 
Dóme), Francia; m. 22 enero 1621, París, Francia. 

E. 25 marzo 1564, Billom (Puy-de-Dóme); o. c. 
1574; ú.v. 20 noviembre 1583, París. 

De sus primeros años en la CJ sólo se sabe que 
pertenecía a la provincia de Aquitania; después del 
noviciado, estuvo (1567-1568) en el colegio de la Tri- 
nité de Lyón y más tarde enseñó filosofía en el *Co- 
legio Clermont de París, donde uno de sus discípu- 
los fue Francois de *La Rochefoucauld, el futuro 
cardenal. Hacia 1580, inició su carrera como uno de 
los predicadores más estimados de su tiempo. Supe- 
rior (1587-1596) de la casa profesa de París, ejerció 
unos cinco meses el cargo de viceprovincial (1591- 
1592). 

En panfletos de la Liga Católica, a los que aluden 
algunos historiadores, se le describe desempeñando 
un papel relevante. En esos tiempos, fue uno de los 
predicadores que, con un celo tal vez excesivo, puso 
en guardia a los católicos contra la subida al trono 
francés de un príncipe herético. Pero es una carica- 
tura presentarlo como uno de los «baluartes de la Li- 
ga». En sus cartas como consultor (1591) al P. Ge- 
neral Claudio Aquaviva, C reprocha precisamente a 
su provincial el ocuparse demasiado con los asuntos 
de la Liga y, en mayo 1593, fue el único predicador 
de París que se pronunció a favor de la «Conferencia 
de Suresnes», que llevó a Enrique IV a abjurar el 
*calvinismo. Es cierto que en el sermón del 30 di- 
ciembre de ese año, dudando aún de la sinceridad de 
su conversión, exclamó: «Me decís que el rey de Na- 
varra es un príncipe magnánimo... Así lo deseo... 
pero dadme sólo seguridad de que mantendrá nues- 
tra religión y... os mostraré que no soy español». Sin 
embargo, al confirmarse esta actitud de Enrique, se 
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adhirió totalmente a su causa y, después de la entra- 
da del nuevo Rey en París (marzo 1594), predicó con 
plena seguridad la cuaresma en la ciudad. En agos- 
to de este año fue enviado secretamente a Roma por 
el cardenal Pierre de Gondi para preparar la absolu- 
ción pontificia del Rey francés, y en esta misión des- 
plegó tanto celo en favor de Enrique IV, como poco 
antes había mostrado para preservar de la herejía el 
trono de san Luis. El Rey, por ello, le manifestó su 
estima al encargarle de la tarea de convertir a su her- 
mana, la duquesa de Bar. Cuando Clemente VII re- 
comendó (1595) al Rey llamar a los jesuitas del exi- 
lio, impuesto por el parlement de París, el Papa hizo 
especial mención de los «buenos oficios» que le ha- 
bía prestado C. 

Después, no intervino más en sucesos que hacen 
historia, pero su vida continuó siendo fecunda. Pro- 
curador de la provincia de Francia, predicó por sie- 
te años, de nuevo con gran éxito, en la corte de Lo- 
rena. Hasta 1614 fue predicador en la universidad de 
Pont-a-Mousson o en la casa profesa de París, don- 
de pasó sus últimos años. 


BIBLIOGRAFÍA: Caravon 22:177-178. Ass£ Daz£s, Des 
Jésuites ligueurs (Avignon, 1828) 17-19. DeLarree, ver índi- 
ce. L'Estone, P. oe, Mémoires-Journaux (1589-1601) (París, 
1875) 5:214; 6:6-7, 124, 217-218. Fououerav 2; 3:242-250, 
445-447. GuiLuenmy, Ménologe, France 1:111-112. Sommen- 
VOGEL 2:1351-1352. 











P. DucLos (1) 


COMPANY, Juan. Helenista, hebraista- 

N. 8 septiembre 1732, Algaida (Baleares), Espa- 
ña; m. 12 marzo 1806, Génova, Italia. 

E. 1 marzo 1752, Tarragona, España; o. 1760, 
Barcelona, España; ú.v. 15 agosto 1766, Palma de 
Mallorca (Baleares). 

Entró en la CJ habiendo cursado ya tres años de 
filosofía y uno de teología, por lo que, tras perfec- 
cionarse en las humanidades durante un año en 
Manresa, pasó a enseñarlas (1755-1758) en el cole- 
gio de Montesión en Palma de Mallorca. Mientras 
estudiaba teología en Barcelona (1758-1762), escri- 
bió en hebreo y en latín un elogio del obispo Asensio 
Sales, publicado por Mateo *Aymerich en su episco- 
pologio de Barcelona. Después de enseñar gramáti- 
ca y Sagrada Escritura en el colegio de Pollensa 
(Mallorca), regresó a Montesión como profesor de 
retórica y poética grecolatinas (1763-1764) y de filo- 
sofía, conservando al principio la dirección de la 
academia escolar de griego. Publicó un Certamen 
oratorio-poético (1764). Al sorprenderle el decreto de 
*expulsión (1767) y salir exiliado a Córcega e Italía, 
tenía preparados para la imprenta unos prácticos 
«Rudimenta linguae graecae». 

Durante sus treinta años (1768-1797) en el exilio 
de Ferrara, se distinguió por sus contactos religiosos 
y culturales mantenidos, por encargo del arzobispo, 
cardenal Alessandro Mattei, con la numerosa comu- 
nidad judía, en gran parte procedente de Portugal. 
Algunos recibieron el bautismo. También por encar- 
go de Mattei, llevó a cabo la traducción castellana de 
Filón, hoy perdida. 


Su hermano mayor Francisco (1729-1819) publi- 
có, cuando enseñaba letras humanas en Lérida, una 
Harmoniosa competencia de la Eloqúencia y Poesía 
(1758). Al tiempo de la expulsión era profesor de fi- 
losofía en el colegio de Montesión, adonde volvió co- 
mo rector después del restablecimiento de la CJ en 
España. 

FUENTES: ARSI Hisp 13-14, 147; Arag 14-15. Palma de 
Mallorca, Biblioteca marqueses de Campotranco, fondo B. 
Serra. 


BIBLIOGRAFÍA: Acuitar PiñaL 2:515. BartLoR), Cultura 
480s, 672; O.C. 10. Bovex, J. M., Biblioteca de escritores ba- 
leares (Palma, 1868) 207, 579, UrsaRTE-LECINA 2:2755. 


M. BatLLORI 


COMPAÑÍA DE JESÚS. TRES HITOS DE SU 
HISTORIA. 


1 FUNDACIÓN 


1. ORIGEN REMOTO DE LA CJ 


Hay que buscarlo en el firme propósito de *Íñigo 
de reunir compañeros que participasen de su ideal 
de «servir a Dios y ayudar a las almas». En Barcelo- 
na (1524-1526) se le juntaron Juan de Arteaga, Lope 
de Cáceres y Calixto de Sa, que le siguieron a Alcalá, 
en donde se les añadió el francés Jean de Reynalde. 
Ninguno de ellos le acompañó a París, pero Iñigo si- 
guió manteniendo con ellos correspondencia episto- 
lar. En París decidieron seguir a Iñigo tres estudian- 
tes, a quienes había dado los Ejercicios, aunque 
después optaron por tomar otros caminos. Más 
suerte tuvo con los nueve estudiantes que definitiva- 
mente formaron con él aquel grupo de «amigos en el 
Señor», con los cuales fundó la CJ. Eran los saboya- 
nos Pedro *Fabro y Claude *Jay, los castellanos Die- 
go *Laínez, Nicolás de *Bobadilla y Alfonso *Salme- 
rón, el navarro Francisco *Javier, los franceses Jean 
*Codure y Paschase *Broét, y el portugués Simáo 
*Rodrigues. Todos ellos hicieron los Ejercicios y 
pronunciaron el voto de Montmartre, por el que se 
comprometían a vivir en pobreza y hacer una pere- 
grinación a Jerusalén. Si no les fuese posible embar- 
carse en un año, se presentarían al papa, como Vi- 
cario de Cristo, para que dispusiese de ellos como 
juzgase conveniente, 

Ignacio y sus primeros biógrafos relacionaron 
en algún modo la fundación de la CJ con las expe- 
riencias de Iñigo en Manresa, en especial con la lla- 
mada «eximia ilustración» y con los ejercicios del 
Reino de Cristo y de dos Banderas. No se puede sa- 
ber con exactitud lo que vio Iñigo en Manresa sobre 
su futuro, Descartando la hipótesis de una preno- 
ción de la CJ, que no se ve apoyada por las fuentes 
más fidedignas, cabe decir que empezó a ver las co- 
sas de un modo distinto. Sintió que no debía conti- 
nuar en su plan individualista de buscar la santi- 
dad, sino aplicarse a procurar el bien de las almas 
con otros que participasen del mismo ideal. Duran- 
te todo el período de sus estudios (1524-1537) se le 
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ve incierto sobre su futuro, Su intención, y la de sus 
compañeros, era realizar la peregrinación a Jerusa- 
lén y dejar para cuando se encontrasen allí la deci- 
sión de quedarse o regresar a Italia. La peregrina- 
ción resultó imposible a causa de la tensión entre 
Venecia y los turcos, que hacía inviable la navega- 
ción por el Mediterráneo. Entre tanto, mientras es- 
peraban todavía embarcarse, determinaron que re- 
cibiesen en Venecia las órdenes sagradas en junio 
1537 aquéllos que no las tenían. 


2. DELIBERACIONES 


Reunidos todos en Vicenza, decidieron repartir- 
se por varias ciudades del norte de Italia para ejer- 
cer el ministerio sacerdotal y ver si algún estudian- 
te quería juntarse con ellos. Se iban estrechando 
cada vez más los lazos que los unían. Antes de se- 
pararse deliberaron sobre qué tenían que responder 
a quien les preguntase quiénes eran. Dado que no 
tenían otra cabeza ni superior que a Jesucristo, pen- 
saron tomar el nombre de Aquél que los había con- 
gregado, y llamarse CJ. Sex compañeros de Jesús 
era el ideal que los animaba. Jerónimo *Nadal dice 
que Ignacio se dejaba llevar a donde le conducía el 
Espíritu sin adelantarse a sus mociones, y que el Es- 
píritu le guiaba suavemente hacia donde él no sa- 
bía. No tenía entonces intención de fundar una nue- 
va orden religiosa. 


3. DECISIÓN 


Frustrada la peregrinación, Ignacio y sus com- 
pañeros cumplieron la cláusula del voto, por la que 
se habían obligado a ponerse a disposición del Papa. 
No pudiendo ir a la tierra de Jesús, se pondrían a las 
órdenes de su representante en la tierra. Durante su 
viaje a Roma en noviembre 1537, Ignacio recibió 
muchas ilustraciones divinas y, entre otras, oyó una 
voz interior que le decía: «Yo os seré propicio en Ro- 
ma», Encontrándose en la capilla de La Storta, a po- 
cos kilómetros de Roma, tuvo una visión trinitaria, 
en la que se le representó el Padre, y Jesús con la 
cruz a cuestas, El Padre dijo a Jesús: «Yo quiero que 
tomes a éste por servidor tuyo.» Y Jesús, a su vez, 
volviéndose hacia Ignacio, le dijo: «Yo quiero que tú 
nos sirvas». De estas ilustraciones sacó la convicción 
de que Dios les protegería en las adversidades que 
encontrasen en Roma. Al «ser puesto con Jesús», le 
quedó impreso en el ánimo este Santísimo *Nom- 
bre, De aquí que, al fundar la CJ, no quisiese que lle- 
vase otro nombre que el de Jesús. 

De mayo a junio 1539, reunidos los compañeros 
con Ignacio en Roma, deliberaron sobre su futuro. 
Su primera cuestión fue si debía mantenerse aquella 
unión del grupo formado en París, o dispersarse; la 
decisión unánime fue que debía mantenerse la 
unión que Dios había comenzado. El segundo punto 
era si debían prestar obediencia a uno de ellos, ele- 
gido como superior. Durante varios días dedicados a 
la oración y a la deliberación, examinaron los pros y 
los contras. Las dificultades eran que el nombre de 
vida religiosa no sonaba bien en aquellos tiempos, y 
había peligro de que el Papa les obligase a abrazar la 


regla de una orden religiosa existente, Prevalecieron 
las razones en favor sobre las contrarias y, en con- 
secuencia, decidieron elegir un superior entre ellos. 
Ello equivalía a la fundación de una nueva orden re- 
ligiosa. Tras determinar otros puntos, pusieron fin a 
sus deliberaciones el 24 junio 1539. 


4. PASOS HACIA LA FUNDACIÓN 


Mientras los compañeros se dispersaban por va- 
rias ciudades, enviados por el Papa, Ignacio redactó 
la *Fórmula del Instituto que, en sus cinco capítulos, 
contenía los puntos esenciales de la nueva orden: su 
fin, sus votos, comprendido el de especial obedien- 
cia al Papa, la admisión de los novicios, la forma- 
ción y sustento de los escolares, la composición de 
Constituciones, la renuncia al derecho de propiedad 
y a rentas fijas, el rezo del Oficio divino en privado, 
el uso de penitencias, dejadas a la discreción de ca- 
da uno, etc. A fines de junio o principios de julio 
1539, el cardenal Gaspare Contarini presentó la Fór- 
mula al Papa, quien la sometió al juicio del domini- 
co Tommaso Badia, Maestro del Sacro Palacio 
Apostólico. Éste la retuvo un par de meses, tras los 
cuales escribió que los cinco capítulos eran buenos 
y santos. Ignacio envió al joven Antonio de *Araoz a 
Tívoli, donde estaba por aquellos días el Papa, para 
entregarle los cinco capítulos, con el informe favo- 
rable de Badia. El cardenal Contarini leyó la Fór- 
mula al Papa Paulo 11, y éste la aprobó de palabra, 
añadiendo: «El Espíritu de Dios está aquí.» Sucedía 
esto el 3 septiembre 1539. Aquel mismo día el car- 
denal se apresuró a comunicar la feliz nueva a Igna- 
cio, mediante una carta. 

No todos los obstáculos estaban vencidos. El Pa- 
pa encargó que se redactase el breve o bula, con- 
fíando el asunto al cardenal Girolamo Ghinucci. És- 
te encontró algunas dificultades, La exclusión del 
*coro y del canto en el oficio divino le parecía una 
innovación que podía ser interpretada como una 
concesión a los reformadores, críticos de la Iglesia 
por estas prácticas tradicionales. La exclusión de pe- 
nitencias, impuestas por regla, constitufa una nove- 
dad demasiado grande respecto al modelo clásico de 
vida religiosa. El *cuarto voto de especial obediencia 
al papa le parecía superfluo. 

Para salir de aquella situación, el Papa trasladó 
el asunto al cuidado del cardenal Bartolomeo Gui- 
diccioni. Por de pronto, su oposición fue aún mayor 
que la de Ghinucci, porque Guidiccioni no sólo po- 
nía reparos al proyecto que le presentaban, sino que 
se mostró contrario al hecho mismo de que se fun- 
dase una nueva orden religiosa. En sus escritos se 
había mostrado partidario de que se observasen en 
este punto las prescripciones de los concilios Late- 
ranense IV (1215) y Lugdunense (1274) que prohibí- 
an la creación de órdenes nuevas. Cuando Ignacio y 
los compañeros que se encontraban en Roma fueron 
a visitar al cardenal, éste no disimuló su disgusto, di- 
ciendo que, si leía los cinco capítulos era solamente 
para cumplir el encargo que le había dado el Papa. 

Viendo el sesgo que tomaban las cosas, Ignacio 
acudió a sus medios habituales: la oración y el re- 
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curso a los medios humanos. Prometió que él y los 
suyos ofrecerían 3.000 misas en honor de la Santísi- 
ma Trinidad para obtener aquella gracia. Escribió, 
además, mensajes a personas influyentes de varias 
ciudades, donde habían empezado a trabajar sus 
compañeros. Éstas cumplieron el deseo de Ignacio, 
y enviaron a Roma cartas de recomendación. Por 
fin, Guidiccioni se ablandó y acabó por alabar el 
proyecto de la CJ, al sugerir una solución que facili- 
16 su aprobación: que se limitase a sesenta el núme- 
ro de los admitidos a la profesión. 


5. REALIZACIÓN 


Paulo III aceptó el proyecto del cardenal y emitió 
(27 septiembre 1540) desde el Palacio Venecia en Ro- 
ma la bula Regimini militantis Ecclesiae, con la que 
quedaba solemnemente aprobada la CJ; en la misma 
bula se incluyó, con ligeros retoques, la Fórmula del 
Instituto. Con la bula /niunctum nobis (14 marzo 
1544), el mismo Papa volvió a aprobar la CJ, mientras 
quitaba la restricción sobre el número de profesos. 


FUENTES: FontNar 1-4. Broer 451-457. Naval 5:884s, 
906s. 
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C. DE DaLmases ($) 


Il. SUPRESIÓN 


Fue resultado de la campaña general antijesufti- 
ca, que debe integrarse dentro del movimiento de la 
*llustración, protagonizada por los ministros regá- 
listas de los Estados borbónicos. Éstos no dudaron 
en el empleo de la coacción con los papas, hasta que 
Clemente XIV firmó el breve Dominus ac Redemptor 
(julio 1773), suprimiendo la CJ, como orden religio- 


sa, Era muy típico en las relaciones Iglesia-Estado 
en el siglo xvi que el documento pontificio, para 
surtir efecto en un país, debía ser previamente acep- 
tado por su soberano. Así, la CJ fue extinguida en to- 
das las naciones, excepto en Prusia (hasta 1780) y 
Rusia (hasta 1820). 


1. Causas 


El catálogo más completo de acusaciones contra 
la CJ, que será recogido por toda la literatura antije- 
suítica posterior, se encuentra en el Dictamen Fiscal 
de la Expulsión de los Jesuitas de España, redactado 
por Pedro “Rodríguez Campomanes, fiscal del Con- 
sejo de Castilla, e impreso por primera vez en 1977. 
De esta fuente se nutrieron todos los informes y me- 
morias que tanto España como Nápoles escribieron 
a Clemente XIII y a Clemente XIV, intentando justi- 
ficar Ja “expulsión de los jesuitas (1767) de sus Es- 
tados y exigiendo la supresión canónica de la orden. 

Al exponer las causas que precipitaron la extin- 
ción de la CJ, dentro de la abundante bibliografía de 
que se dispone, pueden distinguirse entre las inter- 
nas y las externas: 


a) Internas: Señalan algunos el hecho (discuti- 
ble por otra parte) de una decadencia del espíritu de 
la CJ, por ejemplo, en la pobreza (caso Antoine *La- 
valette), en la obediencia al papa (los *ritos chinos y 
malabares), en la tentación de la política (influjo 
creciente a través de los *confesores reales, control 
de los mejores puestos de la administración, como 
en España, gracias a los colegios mayores), en la en- 
señanza y praxis moral (tendencia al laxismo). Nin- 
guna sociedad humana está dispensada de esta ley 
de la decadencia, aunque sea pasajera, y es muy fá- 
cil (y la mayoría de las veces injusto) generalizar los 
casos particulares de desviacionismo. Y es necesa- 
rio, al hacer el balance general de la CJ en el xvin, 
contar también con los factores positivos del creci- 
miento numérico en sujetos y en obras apostólicas, 
el mantenimiento y potenciación de un sano espíri- 
tu religioso en la mayoría de las comunidades; la 
apertura de nuevas misiones, rubricadas con la san- 
gre de nuevos mártires, testimoniaba que la CJ con- 
servaba, al menos en parte, la actitud de «caballería 
ligera» que le infundiera san Ignacio. Los papas lo 
reconocieron así, incluso Benedicto XIV, que, aun- 
que poco afecto a la CJ, firmó el 27 noviembre 1748 
la Gloriosae Dominae, llamada la «bula de oro» de 
las "Congregaciones Marianas. 


b) Externas: Se agrupan en dos frentes: 


1. La enemistad de los poderes públicos, en 
concreto un grupo significativo de hombres de go- 
bierno de los países católicos que declararon una 
guerra a muerte a la CJ. En sus planteamientos po- 
líticos primaban el absolutismo y el jurisdiccionalis- 
mo en sus múltiples formas (*regalismo, *galicanis- 
mo, febronianismo) y en su jerarquía de valores 
ocupaban un lugar preferente las ideas jansenizan- 
tes y la fuerte actitud anti-romana de la Ilustración. 
Si bien es cierto que algunos jesuitas se contagiaron 
de regalismo (por ejemplo, ciertos confesores reales, 
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como Frangois de *La Chaize y Francisco de *Ráva- 
go), los enemigos de la CJ subrayaron hasta la sa- 
ciedad que sus miembros eran los «granaderos» o 
«jenizaros» del papa, fieles defensores de la Santa 
Sede, incluso en aspectos que hoy nos parecen más 
que discutibles como el de la inmunidad eclesiásti- 
ca. En cuanto a teorías políticas, se recordaba que la 
CJ en tiempos de Roberto *Belarmino y Francisco 
*Suárez se había decantado hacia la monarquía li- 
mitada o populismo que se basaba en la doctrina del 
bien común de Sto. Tomás de Aquino. Absurdamen- 
te se atribuía a los ideólogos políticos jesuitas una 
defensa del *tiranicidio, apoyándose en el testimo- 
nio único de Juan de *Mariana en su De rege el regis 
institutione (1599). Esta acusación hizo su impacto 
en algunas testas coronadas, como la de Carlos 111 
de España, quien urgía (1767) a su hijo Fernando IV 
de Nápoles a que expulsara inmediatamente a los je- 
suitas de su reino, pues temía que iban a atentar 
contra su vida en venganza por las vejaciones que 
habían sufrido por parte de su padre. 

2. La celotipia de otras órdenes religiosas. En 
efecto, los jesuitas eran diferentes en sus puntos de 
vista teológico y filosófico (molinismo, *suarismo), 
en algunos planteamientos morales y, sobre todo, en 
los misionales. Pero lo que más irritaba a algunos 
era su influjo en el campo de la enseñanza y lo que 
ellos llamaban «orgullo jesuítico» de creerse supe- 
riores a otros institutos religiosos. El mismo histo- 
riador jesuita coetáneo Giulio *Cordara observa que 
esta acusación tenía fundamento en algunos casos. 


No hay que creer que la enemistad contra la CJ 
fuera general. Seguía siendo muy apreciada por ca- 
si todos los monarcas europeos no borbónicos, la 
gran mayoría de los príncipes alemanes católicos, 
del colegio cardenalicio y los obispos, incluso de los 
países de donde se había expulsado a los jesuitas. En 
este aspecto es expresivo el caso de España: con oca- 
sión de la expulsión, los obispos en su mayor parte 
se manifestaron contrarios a esta medida; con todo, 
cuando muy pocos años después se les pidió dicta- 
men sobre la extinción de la CJ, sólo dieciséis rehu- 
saron darlo favorable. La explicación está en que 
desde la designación (1765) de Manuel de *Roda co- 
mo secretario de Gracia y Justicia, de quien, en par- 
te, dependía el nombramiento de los obispos (el P. 
Confesor, anti-jesuita a la sazón, también contaba) 
se miraba con cuidado las ideas, favorables o con- 
trarias a la CJ, en el candidato a la mitra. En una in- 
formación valiosa que un canónigo jansenista fran- 
cés recibió de España se lee: «El título de jansenista 
es para nuestro Rey Carlos un título de honor: se 
cuenta que antes de conferir una dignidad eclesiás- 
tica, tiene costumbre de preguntar a su ministro 
principal (Roda): “¿Es jansenista el propuesto para 
esta dignidad?” Y si el ministro no responde afirma- 
tivamente, el candidato las más de las veces es re- 
chazado.» Conviene notar que no se trata del *jan- 
senismo propiamente dicho, sino del «tiers parti» de 
que habla E. Appolis, es decir, de eclesiásticos sim- 
patizantes del jansenismo que propugnaban: la lu- 
cha teológica contra el molinismo; la aversión por la 
moral laxista; el catolicismo «ilustrado»; el regalis- 











mo; el episcopalismo; la línea austera, no barroca, 
en la predicación y pastoral; y la lucha general con- 
tra los jesuitas. 

Por último, entre las causas de la extinción, esta- 
ba el miedo de muchos hombres de Iglesia ante la 
prepotencia absolutista de los monarcas que esta- 
ban empeñados en controlar el mundo eclesiástico: 
el que no secundaba sus consignas se exponía a la 
marginación o a la persecución; por ello se explica 
que prelados antaño afectos a la CJ, a la que incluso 
debían su promoción, como Tomás Azpuru y Fran- 
cisco X. Zelada, se pasaran de pleno al partido con- 
trario; que un colegio cardenalicio mayoritariamen- 
te projesuita y contrario al ideario de los Borbones 
capitulara tan estrepitosamente ante las exigencias 
de las cortes, y que el mismo Clemente XIV, acosa- 
do por el chantaje de perder definitivamente Avi- 
gnon, Benevento y Pontecorvo, y —lo que era peor— 
por el de un cisma de los Estados borbónicos, se vie- 
ra constreñido a tomar una medida tan trascenden- 
tal como, en el fondo, repugnante a sus sentimien- 
tos. De hecho, los enemigos de la CJ eran los menos, 
pero actuaron con más inteligencia, cohesión y te- 
nacidad, y sobre todo respaldados por el poder polí- 
tico. 


2. PRINCIPALES AGENTES DE LA EXTINCIÓN 


El 21 abril 1767, en el mismo mes en que se había 
ejecutado la Pragmática Sanción que expulsaba a los 
jesuitas de España, saltó por primera vez a la corres- 
pondencia diplomática el término «extinción de la 
CJ». Fue en una carta del ministro francés Choiseul al 
embajador en Roma, marqués d'Aubeterre. Los re- 
presentantes de España en París (el embajador, con- 
de de Fuentes, hermano de José *Pignatelli, y el se- 
cretario Magallón) dieron cuenta inmediata de esta 
iniciativa francesa a los ministros de Carlos MI, Roda 
y Grimaldi. Tenemos, pues, a tres de los actores prin 
cipales de la extinción: a) Choiseul, antijesuita cons- 
tante (no sabemos hasta qué punto convencido), cria- 
tura política de la Pompadour, primer impulsor de la 
campaña y protagonista hasta su caída en desgracia 
en 1770; b) Roda, enemigo visceral (probablemente 
por no haber obtenido el favor de la CJ, como él es- 
peraba, en su «cursus honorum»), contertulio de ene- 
migos declarados de la CJ, como los cardenales Do- 
menico Passionei y Giuseppe Spinelli, monseñores 
Giovanni Bottari y Mario Marefoschi, y Francisco X. 
Vázquez, general de los agustinos, y amigo personal 
del cardenal Ganganellí, después Clemente XIV; c) Je- 
rónimo Grimaldi, ministro de Estado en Madrid, an- 
tijesuita por oportunismo (en realidad, era un tráns- 
fuga del «partido» del marqués de la Ensenada, muy 
afecto a la CJ). 

Otros personajes, que habían desempeñado un 
papel importante en la expulsión de los jesuitas en 
sus respectivos países, o apenas intervinieron o su 
actuación fue más bien secundaria. Así, en España, 
el confesor real, el fiscal Campomanes y el presi- 
dente del Consejo de Castilla, conde de *Aranda, cu- 
yo protagonismo en los preparativos de la expulsión 
de 1767 ha sido recientemente puesto en tela de jui- 
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cio con razones documentales muy válidas; Portu- 
gal había roto sus relaciones con Roma en 1760, y 
mo las reanudó hasta el pontificado de Clemen- 
te XIV; posteriormente, el ministro *Pombal mar- 
chó de acuerdo con las potencias borbónicas a quie- 
nes cedió la iniciativa; poco intervino Guillaume Du 
Tillot desde Parma y, además, fue destituido de su 
cargo en 1771, tras un proceso ruidoso; en cuanto al 
ministro napolitano Bernardo Tanucci, siguió sien- 
do el mentor político de Carlos III, pero gozaba en- 
tonces de poco crédito en el ministerio de Estado de 
Madrid, 

Pasando a los embajadores de los países intere- 
sados en la extinción, señalemos la poca eficacia del 
francés d'Aubeterre (hasta 1769) y del portugués Al- 
mada, los dos de luces limitadas, del napolitano car- 
denal Domenico Orsini, víctima de su vanidad, y de 
Azpuru, personalidad mediocre, y enfermo por aña- 
didura desde 1770, Fue necesario esperar al carde- 
nal Francois de Bernis, ambicioso e inteligente, y, 
sobre todo, a José *Moñino, excelente diplomático y 
tenaz en sus objetivos. 

Entre los monarcas, Luis XV en los últimos años 
de su reinado no siguió una política coherente: si 
por una parte dejó hacer a sus ministros, Choiseul o 
D'Aiguillon, por otra no podía sustraerse a la in- 
fluencia de su híjas, que representaban la tradición 
católica anti-ilustrada. De la actuación decisiva de 
María Teresa de Austria se hablará a su tiempo. La 
figura más importante es, sin duda, Carlos III de Es- 
paña, el más firmemente persuadido de la bondad 
de la cruzada antijesuítica. Devoto y sensible hasta 
el escrúpulo frente al fenómeno religioso, pero con 
muy poca profundidad de conocimientos teológicos, 
fue fácil presa para sus hombres de gobierno, ene- 
migos de la CJ por convicción (Roda) o por oportu- 
nismo (Grimaldi, Moñino). La labor de Roda, selec- 
cionando hábilmente los informes en sus despachos 
con el Rey (y la de Tanucci escribiéndole desde Ná- 
poles) fue tan eficaz en el real ánimo que ni aun al 
final de su vida pudo pensar sinceramente de los je- 
suitas sino como los enemigos irreconciliables de su 
persona, de su real familía y de la Iglesia Católica. 


3. PROCESO DE LA EXTINCIÓN 


Se divide en cinco períodos: 


a) Entiempo de Clemente XI1I (1767-1769). En- 
tre la expulsión de los jesuitas de los dos estados 
borbónicos de Italia: Nápoles (noviembre 1767) y 
Parma (febrero 1768), se dieron otros dos hechos 
que sirvieron de catalizador al proceso de extinción 
de la CJ: la reunión secreta del Consejo Extraordi- 
nario de Castilla (el mismo que había entendido en 
la expulsión), donde se planteó con toda crudeza el 
plan para conseguir del Papa la supresión total de la 
CJ (30 noviembre); y el «Monitorio» de Parma, que 
requiere explicación aparte. 

El joven Fernando Borbón, nieto de Luis XV y 
sobrino de Carlos III, tenía el título de «Infante de 
España y Duque de Parma», pero este último no lo 
reconocía Clemente XIII, ni menos su secretario de 
Estado, Luigi Torrigiani, inmunista a ultranza, que 


alegaba viejos derechos feudales del pontífice sobre 
este territorio y hacía que en los documentos oficia- 
les firmados por el Papa se denominara «noster du- 
catus Parmensis». Durante el período 1760-1764, el 
primer ministro parmesano, Du Tillot, con la ayuda 
de Roda, entonces embajador en Roma, había inten- 
tado recortar las inmunidades y privilegios de la 
Iglesia en sus Estados; al no haber obtenido nada 
sustancial por la cerrada oposición de Torregiani, el 
gobierno de Parma decidió tomarse la justicia por su 
mano y, mediante una serie de decretos unilaterales, 
emprendió una política desamortizadora y regalista. 
El 30 enero 1768 el Papa firmó el breve Alias ad 
apostolatus, más conocido como «Monitorio» de 
Parma, en el que afirmaba que el ducado era pose- 
sión pontificia, anulaba todos los edictos del gobier- 
no en materia mixta desde 1764, y declaraba a sus 
Autores, consejeros y ejecutores incursos en las cen- 
suras eclesiásticas expresadas en la bula In Coena 
Domini. 

El Monitorio tuvo la virtud de galvanizar a los 
Estados borbónicos que consideraron la iniciativa 
del Papa como un insulto a la «augusta» dinastía. 
Las represalias no se hicieron esperar: Francia ocu- 
pó Avignon y el Condado Venesino; Nápoles hizo lo 
propio con los enclaves de Benevento y Pontecorvo; 
España resucitó la pragmática del pase regio o «exe- 
quatur» y exigió —y obtuvo— la recusación de To- 
rrigiani: la Santa Sede podía conservarlo como se- 
cretario de Estado, pero para tratar con las «Cortes» 
de los Borbones debía designar a otro cardenal. 

En las cartas de los hombres de gobierno de Es- 
paña y Nápoles pronto comenzó a circular la especie 
de que eran los jesuitas los que con «sus caliginosos 
consejos» habían sugerido la iniciativa del Monito- 
rio a un Papa «decrépito, imbécil y gobernado por 
ellos». Por ello, cuando desde el verano 1768, Roma 
quiso llegar a un acuerdo con los Estados borbóni- 
cos, se le respondió, sobre todo desde Madrid, que 
no podía iniciarse negociación alguna hasta que la 
Santa Sede no firmara la extinción de la CJ. Incluso 
el motivo fundamental que había aglutinado las pro- 
testas borbónicas (reparar la ofensa inferida a un 
miembro de su familia) pasó a constituir un negocio 
secundario que debía tratarse más tarde. En reali- 
dad, el Monitorio no había sido más que un pretex- 
to para que Francia, España y Napóles exigieran de 
Roma cuentas viejas y nuevas y, entre ellas y en pri- 
mer lugar respecto a España, la supresión canónica 
de los jesuitas. 

El 6 enero 1769, el embajador español Azpuru 
presentó al Papa la memoria de su gobierno en que 
se le urgía procediera a tomar esta medida, y pocos 
días después hicieron lo mismo los representantes 
de Francia y Nápoles. Los argumentos con que se in- 
tentaba vencer la resistencia de Clemente XIII no te- 
nían excesivo peso: el Papa debía reflexionar sobre 
el hecho de que los soberanos de dos terceras partes 
del mundo católico estaban interesados en la misma 
solicitud y a sus tiempos habían procedido a expul- 
sar a los jesuitas de sus Estados; tal unidad de crite- 
rio no podía ser fruto de un engaño, mientras que la 
curia generalicia de la CJ no hacía sino amañar 
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mentiras que, para vergúenza de los católicos, ha- 
bían logrado hacer mella en el mismo palacio ponti- 
ficio. Clemente XIII no pudo responder a la requisi- 
toria borbónica, porque murió repentinamente a 
principios de febrero 1769, Sin embargo, se ha con- 
servado una minuta de la respuesta que tenía prepa- 
rada; según ella, se declaraba fiel a la tradición de 
sus antecesores que siempre habían protegido a la 
CJ; eran más bien los reyes quienes abandonaban 
las huellas de sus antepasados al empeñarse en des- 
truirla. 

b) El conclave de Clemente XIV. Los gobiernos 
borbónicos habían empezado a plantearse el posible 
conclave casi cuatro años antes de la muerte de Cle- 
mente XIII. No sólo hay que registrar, hacia 1765, 
una hipertrofia de cartas cruzadas entre las poten- 
cias católicas para, llegado el caso, ir todos de acuer- 
do, sino que comenzaron a elaborarse «planes», que 
sirvieron de orientación al ministerio de Estado es- 
pañol (y al napolitano) acerca de las actitudes pro o 
anti-jesuitas de cada cardenal. Así se tuvo en cuenta 
el plan de Azpuru (1765), el del agente de preces Jo- 
sé Nicolás Azara (1766) y el de Roda (1769), que fue 
el que más influyó. El conclave comenzó en febrero 
1769, y acabó el 19 mayo. Los embajadores francés, 
español y napolitano (este último, el cardenal Orsi- 
ni, y por tanto miembro del conclave) hicieron fuer- 
za a los electores para que no tomaran ninguna de- 
terminación hasta que no llegaran los cardenales de 
las «Cortes». Los franceses pudieron participar en 
los tanteos de las votaciones en la segunda quincena 
de marzo, pero los españoles no llegaron sino a fines 
de abril. El cardenal Filippo Pirelli, que ha dejado 
un diario muy interesante sobre la elección pontifi- 
cia, escribió el 5 mayo: «Ahora es cuando empieza el 
verdadero conclave», En efecto, así como los carde- 
nales franceses y napolitanos habían recibido de sus 
gobiernos la consigna de elegir a un papa «amigo de 
las Cortes» y no inmunista, Francisco Solís y Bue- 
naventura La Cerda traían de Carlos II (léase más 
bien, su gobierno) la orden de respaldar la candida- 
tura de aquel cardenal que se comprometiera, y me- 
jor por escrito, a suprimir la CJ. De Bernis, el duque 
de Luynes y Orsini manifestaron su disconformidad: 
semejante acuerdo por parte de un cardenal hubiera 
constituido un pacto simoníaco y, además, no ha- 
bían recibido de sus cortes ninguna consigna en tal 
sentido, De todos modos, el gobierno español se ha- 
bía curado en salud y, previendo posibles resisten- 
cias, había sugerido que en tal caso sus representan- 
tes dieran marcha atrás «con decoro» y se limitaran 
a renovar con el pontífice electo la instancia formal 
de extinción de la CJ, tal como se había hecho con el 
Papa difunto, 

Según el diario de Pirelli, el domingo de Pente- 
costés (14 mayo), Solís y La Cerda, frente a un de 
Bernis todavía dudoso, sentaron la afirmación de 
que «no habían venido a elegir un papa, sino a su- 
primir a los jesuitas, por lo que no estaban dispues- 
tos a dar su voto sino a quien con toda seguridad se 
prestara a ello. Éste, según ellos, no podía ser otro 
que el cardenal Ganganelli, franciscano conventual, 
amigo de España (desde los tiempos en que su em- 





bajador, Roda, iba a visitarle con frecuencia a su 
celda en los Doce Apóstoles) y postulador de la cau- 
sa de Juan de *Palafox, obispo de Puebla (México), 
íntimamente unida con la difamación de los jesui- 
tas, puesto que se trataba de beatificar a uno de sus 
más acérrimos detractores. Una vez convencido de 
Bernis de que la candidatura de Ganganelli, aunque 
específicamente española, no iba a caer mal en Ver- 
salles y que, además, tal como marchaban los escru- 
tinios, era muy difícil encontrar otra salida, empleó 
toda su habilidad, jugando con la ambición del car- 
denal Giovanni Francesco Albani, para ganar al par- 
tido encabezado por Carlo Rezzonico, «nepote» del 
Papa difunto y partidario de una política continuis- 
ta, y, mediante éste, al llamado «Sinedrio, o facción 
inmunista y «zelante» de Torregiani. Así, fue elegido 
el cardenal Ganganelli, que tomó el nombre de Cle- 
mente XIV. 

Al saber quién era el nuevo Papa, la Corte de Es- 
paña lo celebró con un «Te Deum» solemne y tres 
días de luminarias. Carlos III proclamaba que la 
elección había sido un milagro de San Francisco y 
del venerable Palafox. En parecidos términos se ex- 
presaba el pontífice electo en la carta autógrafa que 
escribió al monarca español: «Después de Dios, des- 
pués de la Virgen María, después del Seráfico Pa- 
triarca San Francisco, encuentra nuestra miserable 
Persona en Vuestra Majestad un Abogado amoroso, 
un Príncipe verdaderamente piadoso y un poderosí- 
simo Protector.» 


<) Primera ofensiva en el nuevo pontificado y 
cambio del escenario político en Francia. Aunque en 
su primera audiencia Clemente XIV recibió muy fría- 
mente al P. General, Lorenzo Ricci, el 12 julio 1769 
expidió un breve por el que se concedían indulgen- 
cias a los jesuitas que trabajaban en misiones. Según 
explicaba el agente español de preces, Azara, «la sus- 
tancia de él no importa nada y se concede de fór- 
mula a cuantos lo piden, pero al ser a jesuitas en las 
circunstancias presentes, en que la apariencia era de 
estar lejos de obtener gracia alguna, ha hecho hablar 
infinito a todas estas gentes de uno y otro partido». 
Los gobiernos borbónicos protestaron enérgicamen- 
te ante el Papa, quien se excusó diciendo que no se 
había dado cuenta del contenido del breve cuando 
se lo presentaron a la firma y, para borrar el mal sa- 
bor de boca, prometió a de Bernis, convertido en 
embajador de Francia después del conclave, que iba 
a escribir un breve justificatorio de las expulsiones 
de los jesuitas en los diversos países católicos desde 
Portugal (1759) hasta Parma (1768), que había de 
constituir como un prólogo al de la extinción, y que 
para la redacción de este último contaba en todo con 
el parecer de las Cortes borbónicas. 

Sin embargo, Clemente XIV no se dio mucha 
prisa en cumplir su promesa. A principios 1770, 
Azpuru, embajador español, cayó gravemente en- 
fermo, pero tanto él como su servidumbre tomaron 
mucho empeño en minimizar su dolencia en sus in- 
formes, a fin de que el paciente no fuera removido 
de su puesto; de hecho, esta enfermedad empanta- 
nó durante más de dos años los negocios pendien- 
tes entre España y la Santa Sede, fundamen- 
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talmente el de la extinción de la CJ, y supuso un 
respiro para el Papa. 

Todavía tuvo más consecuencias el cambio ope- 
rado en el gobierno francés a finales de 1770: el du- 
que de Choiseul cayó en desgracia de Luis XV, en 
parte por la enemiga de Madame du Barry. La desa- 
parición de la vida pública del hombre más compro- 
metido en la supresión de los jesuitas (movido prin- 
cipalmente por razones políticas, por congraciarse 
con el Parlamento de París) y su sustitución por el 
«triunvirato» (René Maupeou, Joseph-Marie Terray 
y D'Aiguillon) que dirigió la política en los últimos 
cuatro años del reinado, constituyó una quiebra sen- 
sible en el frente borbónico contrario a la CJ en el 
que hasta entonces no se había advertido ninguna fi- 
sura, Para calibrar el efecto que esta destitución de 
Choiseul produjo en el gobierno español, bastará ci- 
tar a Roda, muy informado de los acontecimientos 
políticos de París, gracias a las confidencias de D'Os- 
sun, embajador francés en Madrid: «El partido de la 
Maitresa (sic), que todo es jesuítico, ha sido el cau- 
sante de la deposición de Choiseul (...). De Bernis 
tampoco era amigo de Choiseul y en su corazón ha 
sido terciario [amigo de los jesuitas], por lo que po- 
co habrá que fiar en sus oficios en adelante, pues los 
que hacía era a fuerza de eficaces órdenes y aun re- 
prensiones que le daban. Si la Corte de París afloja y 
tal vez se empeña a favor de los jesuitas, se verá em- 
brollado Su Santidad y yo no extrañaré que veamos 
volver los jesuitas a París y aun al palacio del Rey 
Cristianísimo.» 

Las noticias que se seguían recibiendo de Fran- 
cia, casi siempre vía D'Ossun, no eran nada alenta- 
doras para el gobierno de Carlos III; el mismo mo- 
narca se mostraba «inquieto», pues veía que la 
extinción de la CJ peligraba, porque Francia estaba 
«en poder de los terciarios» y en París «ha(bía) ven- 
cido el partido jesuítico» (frases literales de minis- 
tros y embajadores españoles). La preocupación de 
Madrid llegó a su punto crítico en julio 1771, cuan- 
do recibió la nueva del decreto de Luis XV que anu- 
laba los fallos del Parlamento de París desde di- 
ciembre 1756. ¿Quedaría también incluido en esta 
ley el que se tomó con fecha 6 agosto 1762 contra los 
jesuitas? Carlos Il —escribía aquellos días Roda— 
ha tenido grande sentimiento y estará en agitación 
mientras S.M. Cristianísima no declare su decreto y 
excluya de su tenor a los jesuitas». 

El gobierno de Madrid pudo respirar tranquilo 
cuando D'Aiguillon hizo saber que, entre los fallos 
anulados al Parlamento, no figuraban los referen- 
tes a los jesuitas y que, por su parte, en la campaña 
de extinción de la CJ, estaba dispuesto a mantener 
unido el frente borbónico. En cuanto a la dificultad 
que representaba la tibieza de de Bernis, D'Aigui- 
llon, oyendo los consejos del embajador español en 
París, le montó un chantaje que surtió su efecto: 
puesto que el cardenal-embajador pretendía ante 
todo quedarse en Roma y manifestaba su repug- 
nancia a volver a su oscuro obispado de Albi, se 
condicionaba su permanencia en la Ciudad Eterna 
al «celo» que mostrara en lograr la extinción de 
la CL 


En resumen, el «triunvirato», tras una corta eta- 
pa de yacilaciones, terminó alineándose nuevamen- 
te con España en este negocio de la supresión de la 
CJ, en el que nunca mostró excesivo entusiasmo y 
anduvo muy a distancia del apasionamiento de sus 
promotores en Madrid; pero había un bien mayor 
que salvar, y era el de no irritar a la nación aliada y 
estrechamente vinculada a ella por el Pacto de Fa- 
milia, Curiosamente era éste uno de los legados más 
característicos de la política del defenestrado Choi- 
seul. 


d) Embajada de Moñino y asalto final a Clemen- 
te XIV (1772-1773). Cuando Azpuru, decepcionado 
por no haber obtenido el capelo cardenalicio, pre- 
sentó su dimisión como embajador (principios 
1772), fue nombrado para sustituirle el conde de La- 
vagna, que no pudo tomar posesión de su cargo, 
pues murió camino de Roma. El 24 marzo se hizo 
pública la designación del nuevo embajador ante la 
Santa Sede: era Moñino, uno de los fiscales del Con- 
sejo de Castilla, «hombre —según lo definía Menén- 
dez y Pelayo— de los que llaman “graves”, nacido y 
cortado para los negocios, supliendo con asidua la- 
boriosidad y frío cálculo lo que le faltaba de grandes 
pensamientos». El conde Vincenti, auditor de la 
nunciatura de Madrid, avisaba al cardenal secreta- 
rio de Estado, Opizio Pallavicini, que Moñino «en 
medio de su exterior de dulzura, facilidad, modera- 
ción e incluso religiosidad (...), incubaba en su áni- 
mo la aversión a Roma, a la autoridad pontificia y a 
la jurisdicción eclesiástica (...), muy empeñado en la 
extinción de los jesuitas, o por principio, o por odio 
contra ellos, o por propio interés». El jesuita deste- 
rrado Manuel “Luengo deshacía la disyuntiva y re- 
cordaba aquellos mismos días desde Bolonia que 
Moñino había sido alumno en un colegio de la CJ, 
pero había emigrado al partido antijesuítico por ra- 
zones de medro personal. 

Es inútil subrayar que en las instrucciones que le 
había confiado la secretaría de Estado de Madrid fi- 
guraba la extinción de la CJ como el objetivo pri- 
mordial a obtener del Papa, sin perdonar en ello me- 
dio alguno. El nuevo embajador, una vez llegado a 
Roma en julio 1772, se puso inmediatamente al tra- 
bajo con indiscutible habilidad e inteligencia. Como 
lo hace notar R. García Villoslada, «Moñino, con su 
diplomacia brutal, mezcla de franqueza, de finura 
psicológica y de violencia dominadora, fue el verdu- 
go de Clemente XIV: le apretaba, le exigía, ora argu- 
yéndole, ora refutándole, ora inspirándole confian- 
za, atacándole reciamente y sin cesar hasta el último 
atrincheramiento, siempre dispuesto, como él decía, 
a usar del garrote; de suerte que el débil y condes- 
cendiente Clemente XIV llegó a tenerle verdadero 
miedo» (Manual de Historia de la CJ [Madrid, *1954] 
558). 

Moñino fue recibido por primera vez por el Papa 
el domingo 12 julio 1772. Se encontró con que el ne- 
gocio de la extinción estaba prácticamente parado; 
ni siquiera se había publicado el breve de aproba- 
ción de las expulsiones que el Papa prometiera a de 
Bernis hacía ya casi tres años. Sin embargo, desde la 
segunda audiencia que Clemente XIV concedió a 
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Moñino el 23 agosto (aunque en el entretanto ha- 
bían mediado cartas y mensajes entre ellos, que se 
servía para ello de su confesor y eminencia gris, el 
franciscano Innocenzo Buontempi), se tuvo la im- 
presión de que el proceso de la extinción estaba ya 
encarrilado y que no podía dilatarse mucho la pu- 
blicación del breve en cuanto el pontífice regresara 
de su casa de vacaciones en octubre. 

Continuó, no obstante, la táctica clementina de 
dar largas; se escudaba en el pretexto de que la em- 
peratriz María Teresa de Austria, muy afecta —al 
parecer— a los jesuitas, se opondría con seguridad a 
Ja promulgación del breve de extinción, y así sugería 
otras medidas no tan drásticas, como prohibir la re- 
cepción de novicios, cerrar el Seminario Romano y 
enviar severos visitadores a diversas casas e institu- 
ciones de la CJ. Estas maniobras de diversión no 
contentaron al gobierno español, y su embajador es- 
trechó el cerco en torno del atemorizado Clemen- 
te XIV. «Es necesario estrechar y amenazar», escri- 
bía Moñino a Madrid. Las presiones se hicieron más 
violentas, hasta tal punto que el mismo Moñino con- 
taba a su secretario de Estado: «Fue mucho lo que el 
papa se inquietó y afligió con mis reflexiones, ro- 
gándome que no le angustiase, ni metiese en dudas 
y temores.» Por otra parte, María Teresa capituló in- 
condicionalmente y dejó a los jesuitas a merced de 
los Borbones, habida cuenta de su política matrimo- 
nial, y sobre todo de la derivada del relativamente 
reciente enlace de su hija María Antonieta con el del- 
fín de Francia, futuro Luis XVI. A propósito de los 
Borbones franceses, el gobierno español, a última 
hora, ordenó a Moñino que no presentara a Cle- 
mente XIV la carta de adhesión a la campaña gene- 
ral anti-jesuítica que se había recibido de Luis XV. 
Grimaldi se expresaba así: «No me parece buena pa- 
ra enseñarla al papa, pues parece que sólo por 
condescendencia se interesa el (Rey) Cristianísimo 
en el negocio de la extinción.» Al Papa le quedaban 
«muy pocos agujeros en que esconderse», como es- 
cribía el agente Azara. Moñino añadió los chantajes 
a los «estrechamientos», bien secundado por Buon- 
tempi y Zelada, italiano de origen español, que ob- 
tuvo el capelo cardenalicio en la primavera 1773 y 
que fue el encargado de redactar el breve de supre- 
sión, según un esquema elaborado por Moñino. 

Mucho se ha escrito sobre los sentimientos con- 
tradictorios que embargaban el ánimo de Clemen- 
te XIV cuando firmó el breve Dominus ac Redemp- 
tor, por el que se consumaba la ruina de los 
«corvinos», como él llamaba a los jesuitas, a quienes 
en sus confidencias con el embajador español consi- 
deraba, según testimonio de éste, como «hombres 
abandonados de Dios» y dignos de recibir «el casti- 
go que merecía su pertinacia». Ni siquiera se sabe 
con certeza el día en que el Papa estampó su firma. 
Y hay mucho de leyenda, por no decir abiertamente 
de falsedad, en los relatos de Jacques *Crétineau- 
Joly, Augustin *Theiner y otros, que pintan la an- 
gustia de Clemente XIV, consciente de que rubrica- 
ba su pena de muerte o condenación. La minuta del 
breve muestra un «placet» completamente normal, 
que no revela agitación de ánimo alguna. El breve 


Dominus ac Redemptor se imprimió en la embajada 
de España del 24 al 28 julio 1773, y aparecía como 
firmado el 21 del mismo mes. 


€) El breve de supresión y sus primeras conse- 
cuencias. El documento pontificio tiene dos partes: 
la narrativa (o de los «considerandos») y la disposi- 
tiva; en la primera, arranca de la prohibición del IV 
Concilio Lateranense de fundar nuevas órdenes reli- 
giosas y enumera las que han sido suprimidas por 
los papas comenzando desde los templarios. La CJ, 
nacida para la salvación de las almas, más bien se 
había convertido en la manzana de la discordia den- 
tro de la Iglesia, de tal manera que incluso las apro- 
baciones de los papas se habían debido a rivalidades 
de los jesuitas entre sí o con otros religiosos; los mis- 
mos monarcas con su conducta daban a entender 
que era imposible la paz entre los cristianos mien- 
tras existieran los «inquietos y turbulentos» jesuitas. 
La parte dispositiva suprimía la CJ y prohibía en vir- 
tud de obediencia al clero secular y regular y a los 
mismos ex-jesuitas escribir o hablar de la supresión 
ni del instituto de la CJ. Una serie de artículos com- 
plementarios especificaba algunos aspectos sabre el 
posible ingreso de ex-jesuitas en otra orden religio- 
sa, la suerte de los estudiantes y los novicios, la resi- 
dencia, el hábito, las licencias para confesar y predi- 
car, la actividad misional, etc. 

La tarde del lunes 16 agosto 1773, los prelados a 
quienes se había confiado la ejecución del breve se 
repartieron por casas jesuitas de Roma, acompaña- 
dos de soldados y alguaciles. «A la ejecución del 
Gesú —contaba Azara a Roda— fue monseñor Ma- 
cedonio, y el general estuvo muy humilde oyendo su 
sentencia sin decir una palabra. Luego se le notificó 
que, debiendo responder a varios cargos, quedaría 
preso en su cuarto hasta ejecutarlo, y así está con 
dos granaderos a la vista día y noche, que no lo de- 
jan ver a nadie». Aquí empezó el calvario del P. Ric- 
ci, que no terminaría sino con su muerte en la pri- 
sión de Sant'Angelo el 24 noviembre 1775. Su salud 
estaba tan quebratada que sólo a un mes de la pro- 
mulgación del Dominus ac Redemptor contaba el 
mismo Azara: «Ricci está mal de salud y sólo habrá 
que admirar si no se muere.» Junto con el General, 
fueron encarcelados también los Asistentes, es decir, 
«el Sanedrín jesuítico», como lo llamaban sus ene- 
migos, triunfadores en aquella hora. 

Todos aquéllos que intervinieron activamente en 
la extinción fueron generosamente premiados por el 
gobierno español: Buontempi y Zelada, con impor- 
tantes sumas de dinero y algunos beneficios ecle- 
siásticos, y Moñino, con el título de conde de Flori- 
dablanca, con el que ha pasado a la historia. Pocos 
meses antes de la extinción, y coincidiendo con la 
promoción de Zelada a la púrpura, Clemente XIV 
había nombrado una Congregación de cinco carde- 
nales (Marefoschi, Andrea Corsini, el propio Zelada, 
Francesco Carafa y Antonio Casali) y dos monseño- 
res (Alfani y Macedonio) para que llevaran a cabo la 
ejecución del breve, en cuanto éste hubiera sido fir- 
mado por el pontífice, Fueron ellos los que se encar- 
garon del registro de las casas romanas que habían 
pertenecido a la CJ y de la custodia de los prisione- 
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ros de Sant'Angelo. La Congregación continuó deci- 
diendo en última instancia sobre personas y bienes 
de la Orden extinta. 

Carlos III y aquéllos de sus ministros que más se 
habían distinguido en la extinción perseveraron en 
su misma actitud y en su mismo empeño de aniquí- 
lamiento completo de la CJ y de su espíritu; uno de 
ellos escribía en 1776, cuando ya el nuevo papa 
Pío VI, influido —o más bien coaccionado— por Flo- 
ridablanca, había dado señales claras de continuar 
con la misma política que su antecesor frente a los je- 
suitas, que era necesario «acabar con las cenizas y 
borrar hasta la memoria de la CJ, extinguiendo así el 
jesuitismo y sus máximas políticas, para que con nin- 
gún nombre o atributo pueda resucitar jamás». 

Ya se indicó al principio cómo sobrevivió en Ru- 
sia Blanca una genuina representación de la CJ, 
mínima por el número de sujetos, pero no por su sí, 
nificación. El jurisdiccionalismo del Antiguo Régi 
men sancionó legalmente esta situación de hecho, y 
Catalina II hizo caso omiso a las reclamaciones de 
Carlos II! y de su ministro de Estado, que desde 
1777 era Floridablanca. En 1783 el designado obis- 
po coadjutor de Mogilev, Jan *Benislawski, obtuvo 
de Pío VI un emocionado «placet» a las actividades 
pastorales de los jesuitas en Rusia Blanca con su his- 
tórico «approbo». Esta pequeña célula sería el puen- 
te de unión entre la antigua CJ, suprimida en virtud 
del breve Dominus ac Redemptor, y la nueva, renaci- 
da con la Sollicitudo omnium ecclesiarum del 7 agos- 
to 1814, decretada por Pío VII. 


FUENTES: [s. xvi] ARSÍ, FG 6689-692; HS 182-290. 
Corpara, G.C., «De suppressione S.L. Commentarii», ARSI, 
BS 129-132, 202-203: ed. G. ALeertorri (Padua, 1923-1925; 
On the Suppression, trad. J. P. Murphy, Chicago, 1999). «De 
suis ac suorum rebus aliisque suorum temporum Com- 
mentarii», ARSI, HS 252: ed. G. ALsertorn: y A. Facciorro 
(Turín, 1933). Íp., «Nove lettere inedite al'abbate Fabrizio 
Carafa», ARSI, HS 204-205, 253: ed. G. ALgertoTTi (Venecia, 
1923-1924). Sauvace, H. M. [escritos polémicos]: cf. Som- 
MERVOGEL 7:671-674; trads. del 4 y 5 en ARSI, AS 238, Polem 
22, Tanucci, B., Lettere a Carlo 111 di Borbone (1759-1776), 
ed. R. Mincuzar (Roma, 1969). Epistolario (Roma, 1980-). 
Véase *Clemente XIV. 
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III. RESTAURACIÓN 


Introducción. La restauración oficial de la CJ se 
efectuó en un proceso de varias etapas, cuyo inicio 
puede situarse en 1801 con el breve de Pío VII Ca- 
tholicae fidei; pero, en realidad, latente y eficaz de 
una manera más o menos oficiosa, casi inmedia- 
tamente después de la supresión. El vicario general 
jesuita en Rusia Blanca, Francisco *Kareu, recorda- 
ba al Papa en su petición de que la aprobase oficial- 
mente en Rusia (31 julio 1800) que ya el mismo Cle- 
mente XIV, muerto al año siguiente de la supresión 
(1774), en carta privada a la zarina Catalina 11, ha- 
bía aprobado su existencia; que Pío VI, desde el co- 
mienzo de su pontificado dio oralmente a J. Be- 
nislawski, obispo coadjutor de Mogilev, la facultad 
de referir a la Zarina su aprobación de la existencia 
de la CJ en Rusia y de comunicarlo a los jesuitas pa- 
ra tranquilidad de sus conciencias. Más aún, al ser 
llevado Pío VI por la fuerza a Siena, ya estaba dis- 
puesto a emanar un breve de aprobación, si no le hu- 
biese sobrevenido esta desgracia. 


1, PASOS OFICIALES 


El 7 marzo 1801, Pío VII aprobaba con el breve 
Catholicae fidei y confirmaba la CJ en el Imperio de 
Rusia, a petición de Pablo 1 y del P. Kareu. El tenor 
del breve permitía que los miembros de la CJ resi- 
dentes en Rusia y los que se querían unir a ellos 
constituyeran la CJ y siguieran la regla de san Igna- 
cio aprobada por Paulo JII. Pío VII los ponía bajo su 
inmediata protección y dependencia, y les daba las 
facultades oportunas para que ejercitasen sus minis- 
terios. Quedaba abrogado el breve Dominus ac Re- 
demptor por lo que se refería al Imperio Ruso. En 
1800, había en Rusia Blanca 214 jesuitas (94 sacer- 
dotes, 74 escolares y 46 hermanos). 

Ayuda a conocer la situación la Instrucción en- 
viada por el secretario de Estado, cardenal Ercole 
Consalvi, al encargado de negocios de la Santa Sede 
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en Rusia. En ella le decía que no se había extingui- 
do aún, después de veintisiete años, la animosidad 
que especialmente las cortes borbónicas habían con- 
cebido contra la CJ. Y recordaba que el gobierno 
francés no había manifestado aún su pensamiento 
total sobre los jesuitas. Que las primeras chispas del 
incendio habían partido de la fragua de los filósofos 
y propagandistas franceses. Que estaba reciente aún 
la actuación de Clemente XIV, que con tanto estré- 
pito y aplauso de los émulos de la CJ la había des- 
hecho. Los enemigos vivían todavía, y la CJ, aun ex- 
tinguida, infundía temor a sus perseguidores. Todo 
esto explicaba la sobriedad y circunspección del Pa- 
pa en el asunto de la restauración. Sobre todo, cuan- 
do estaba toda Europa en guerra, discorde la políti: 
ca de los diversos gabinetes, vilipendiada la religión, 
despreciada la autoridad pontificia, y el Estado ecle- 
siástico se encontraba reducido a la mitad y amena- 
zado por mil peligros (Rouét, 84). 

El 30 julio 1804, el mismo Pío VI extendía la an- 
terior concesión al reino de las Dos Sicilias, a peti- 
ción de Fernando IV, con el breve Per alias. Daba las 
facultades oportunas al P. General Gabriel Gruber, 
haciendo particular referencia al apostolado de la 
formación de la juventud en colegios y seminarios. 
En 1804, había en el reino de Nápoles 124 jesuitas, 
bajo el gobierno de J. “Pignatelli. Expulsados (3 ju- 
lo 1806) de allí por José Bonaparte, una parte huyó 
a Roma, y dio comienzo a la provincia de Italia, que 
se organizó bajo Pignatelli sobre la base de un novi- 
ciado en Orvieto, un colegio incoado en Tívoli y ter- 
ceronado y casa profesa en Roma. Mientras tanto, 
17 padres y 13 juniores, formaron la provincia de Si- 
cilia, bajo el gobierno de Gaetano *Angiolini, que 
era además procurador general de la CJ, 

El tercer paso y definitivo se dio el 7 agosto 1814 
con la bula Sollicitudo omnium ecclesiarum de 
Pío VII, a instancias de casi todo el orbe cristiano, y 
en atención a las circunstancias. Se citan entre ellas 
el declive de la disciplina en las congregaciones reli- 
giosas y la necesidad de «valientes remeros» para 
afrontar la tempestad que pretende engullir la nave 
de la Iglesia. La bula extiende a todos los territorios 
y estados las concesiones anteriores, derogando to- 
tal y expresamente el breve Dominus ac Redemptor, 
y dando las facultades necesarias al P. General Ta- 
deo Brzozowski. En carta de uno de los presentes en 
Roma en aquella ocasión se dan algunos detalles: el 
mismo día 7, octava de la fiesta de san Ignaci 
Pío VII fue al Gesú. «Dijo Misa en el altar de san Ig- 
nacio. Pasó después a tomar chocolate, e inmedia- 
tamente hizo leer la bula en una capilla interior» de 
la casa, la de la Congregación de Nobles, «con asis- 
tencia de 18 cardenales, muchos obispos y prelados 
y de todos los jesuitas que vivimos en este colegio; y 
concluida la lectura del breve fuimos todos a besar 
el pie a S. Santidad» (Juan Marcelo Valdivielso a su 
hermano, 28 octubre 1814). 








2. PREPARATIVOS 


Éstos fueron los pasos fundamentales; pero tam- 
bién se habían tomado otros en esa dirección, y aun 


varias iniciativas, algunas de las cuales complicaron 
la situación. 

Además de la carta privada a Catalina 11 de Ru- 
sia, se sabe que Clemente XIV permitió al obispo de 
Vilna (19 septiembre 1773) que ordenase a los jesui- 
tas seguir su labor usual en su diócesis, y lo mismo 
hizo el obispo de Livonia en diciembre. Pío VI nun- 
ca retractó las concesiones de su antecesor a Rusia y 
permitió implícitamente la erección (1780) del novi- 
ciado jesuita con la autoridad concedida al obispo 
de Rusia Blanca, a pesar de la protesta de los emba- 
jadores de Francia, España y Portugal. 

En 1792, el duque Fernando 1 de Parma entre- 
gó a los jesuitas el seminario de nobles de su ciu- 
dad, y el Papa le respondió que trabajasen allí los 
jesuitas sin escrúpulos. Al año siguente, el duque 
pidió a Catalina de Rusia algunos padres. En fe- 
brero 1794 llegaron a Parma, enviados de Rusia, 
los PP. Antonio Messerati, Luigi Panizzoni y Ber- 
nardo Scordialó. Pío VI implícitamente consintió. 
El 6 julio 1797, se unió a ellos Pignatelli, que abrió 
(noviembre 1798) un noviciado en Colorno para 
formar nuevas levas de jóvenes con espíritu igna- 
ciano para la CJ en Italia. 


3. OTRAS INICIATIVAS 


Ya en 1790, Pierre-Joseph de *Cloriviére había 
concebido un plan de restauración de la CJ, que reu- 
niría en una sociedad a los jesuitas vivientes, com- 
menzando por las misiones de Maryland y Pensilva- 
nia. La sociedad tendría otro nombre y otra forma 
exterior, pero con el mismo espíritu ignaciano. Por 
iniciativa de Charles de Broglie y Éléonor de Tournély 
se fundó en Bélgica el 8 mayo 1794 la “Compañía del 
Sagrado Corazón. Se permitía a sus miembros ser 
compañeros de los jesuitas de Rusia, donde podrían 
entrar si la CJ no fuese universalmente restaurada. 
Se abrió un noviciado en Praga (1798), protegido por 
el cardenal Christopher Migazzi, arzobispo de Viena, 
en quien Pío VI había delegado sus poderes para ello. 

Mientras tanto, ese mismo año aprobaba Pio VI 
por siete años de prueba la *Compañía de la Fe de 
Jesús. Era una iniciativa que había tomado cuerpo 
en Roma cuando Niccoló Paccanari con otros tres 
compañeros se consagraron a Dios (15 agosto 1797) 
en el oraiorio del Caravita, junto a la iglesia de San 
Ignacio. La idea de Paccanari era la de dar vida a la 
nueva CJ. Con su poder de arrastre y modo carismá- 
tico de presentarse, Paccanari logró convencer a al- 
gunos. No así a Pignatelli, que descubrió en sus in- 
tentos algunas modificaciones del Instituto 
ignaciano. Por esa razón, rechazó la propuesta de 
Paccanari de unirse a ellos. Aquello no era la CJ. El 
tiempo dio la razón a Pignatelli. 

En 1799, los Padres del Sagrado Corazón, enton- 
ces unos cuarenta bajo el superiorato de Joseph *Va- 
rin, siguiendo los deseos de Pío VI, se unieron a la 
Compañía de la Fe de Jesús de Paccanari. Pero al pa- 
sar los siete años de prueba con que se había apro- 
bado este último instituto, Pío VII no renovó su 
aprobación. Algunos, al ver desviaciones de la con- 
ducta religiosa de Paccanari y comprobar que sus 
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designios no coincidían con los de Pío VII, se fueron 
uniendo a la CJ en Rusia. Otros decidieron indepen- 
dizar de nuevo su instituto de Padres del Sagrado 
Corazón. Pero todos se unieron finalmente a la CJ de 
Rusia Blanca, dando su obediencia al P. General 
Brzozowski. 

También fuera del continente europeo la restau- 
ración se fue realizando por pasos. El 27 mayo 1803, 
fue nombrado provincial de Inglaterra Marmaduke 
Stone, que había sido readmitido en la CJ con trein- 
ta y cinco jesuitas de antes de la supresión. Cuatro 
meses más tarde se abrió un noviciado en Hodder 
con Charles *Plowden como maestro y doce novi- 
cios. Desde Estados Unidos, el obispo ex jesuita 
John *Carroll había escrito al P. Gruber (25 mayo 
1803) para procurar la unión de los trece antíguos 
jesuitas restantes en aquella región con la CJ de Ru- 
sia. La respuesta fue positiva (12 mayo 1804) y au- 
torizó a Carroll para nombrar el superior; pero, 
cuando se nombró el superior (21 junio 1805), ya al- 
gunos de los trece habían muerto, y otros no dieron 
el paso para la readmisión, Se unieron cinco a la CJ 
de Rusia, que renovaron sus votos en St. Thomas 
Manor (Maryland). Ese mismo año, se abrió un no- 
viciado en Georgetown, y recibieron como ayuda la 
llegada (1810) del joven Giovanni *Grassi, discípulo 
de Pignatelli en Colorno. 


4. AMBIENTE DE LA RESTAURACIÓN 


Cuando se realizó la restauración oficial y total 
(1814), los jesuitas de todo el mundo eran unos 600. 
Pronto se les agregaron numerosos jóvenes, tanto 
que eran unos 503 sacerdotes, 482 escolares y 322 
hermanos en 1820. Se demostraba que el ideal igna- 
ciano seguía vivo; atraía a muchos, y no sólo en Eu- 
ropa. Las circunstancias históricas habían cambia- 
do y matizaron la proyección social y eclesiológica 
de la CJ, y aun su vida interior, con la característica 
de impulso de nuevos comienzos. El papado recla- 
maba la ayuda de «valientes remeros que afrontasen 
la amenazadora tempestad». Tras la Revolución 
Francesa había quedado una huella de desorden y 
rebelión, y una burguesía liberal. La sociedad na- 
cional estaba dividida en cada país y eran muchos 
los que añoraban la alianza entre el trono y el altar. 

Pío VII había tenido gran cuidado que su apro- 
bación fuese de la CJ, aprobada por Paulo III (1540) 
y suprimida por Clemente XIV (1773), no otro insti- 
tuto. Pero, a su vez, había tenido presente en espe- 
cial la ayuda histórica que la CJ había tenido en la 
formación cristiana de la juventud. Los superiores 
de la CJ restaurada y su 1 Congregación General de 
1820 (la CG XX de la CJ) se preocuparon, en medio 
de las acomodaciones de usos y costumbres impues- 
tos por los cambios históricos, de la continuidad con 
las normas y espíritu del fundador, para situarse de 
hecho en la nueva sociedad, según su propia voca- 
ción apostólica universal. 


FUENTES: ARSI Russ 27; FG 677/7. 
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M. Ruiz Jurano 


COMPAÑÍA DE LA FE DE JESÚS: PACCANARIS- 
TAS. Se llamaba comúnmente paccanaristas a la 
Compañía de la Fe de Jesús por el nombre de su su- 
perior y principal fundador, Niccoló Paccanari. 
Éste, nacido en Valsugana (Trento) en 1773, había 
sido un antiguo sargento en la guarnición de Castel 
Sant'Angelo de Roma, de poca formación, pero de 
carácter persuasivo y con grandes cualidades para el 
liderazgo. Tras perder sus caudales en un negocio, 
aspiró a hacerse carmelita antes de concebir la idea 
de reconstituir una CJ algo reformada. Este plan se 
fue desarrollando en sus conversaciones con los 
miembros de una asociación seglar piadosa (peque- 
ños comerciantes y artesanos) del Oratorio de Cara- 
vita de Roma, fundada por Pietro *Gravita, que ha- 
bía seguido funcionando después de la *supresión 
de la CJ (1773). 

Habiéndose recluido once meses en Loreto, don- 
de, según dijo, había tenido revelaciones divinas en 
confirmación de sus deseos de fundar esta nueva co- 
munidad religiosa de hombres (y también otra para- 
lela de mujeres), regresó a Roma y a su primer gru- 
po de compañeros del Caravita. Mientras tanto, 
durante el último año y medio, un sacerdote doctor 
por la Universitá della Sapienza de Roma, que se les 
había unido, les enseñaba latín, en preparación para 
el sacerdocio. Recibieron la aprobación (mayo 1797) 
del cardenal della Somaglia, vicario de Pío VI, para 
su nueva comunidad religiosa. El 14 agosto 1797 
Paccanari fue elegido superior, y el 15 (aniversario 
de los votos de Ignacio y sus compañeros en Mont- 
martre, París), él y sus compañeros emitieron los 
tres votos de la vida religiosa, y el cuarto voto de 
obediencia al Papa, haciendo suyas las Constitucio- 
nes de la CJ y la sotana que antiguamente vestían los 
jesuitas italianos. 

La fervorosa nueva comunidad creció rápida- 
mente, y recibió la antigua casa de ejercicios del Co- 
legio de Espoleto como noviciado. Pero cuando los 
franceses ocuparon (1798) la ciudad y establecieron 
la república romana (obligando al Papa a marchar al 
destierro), la nueva sociedad religiosa cayó bajo la 
sospecha del gobierno y fue expulsada de los territo- 
rios de los Estados de la Iglesia. Se refugiaron en el 
antiguo terceronado de Busseto (Parma), y después 
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en la casa del ex jesuita, conde Sambonifacio, en la 
provincia veneciana de Austria. En agosto 1798, 
Paccanari recibió un rescripto papal en el cual se 
confirmaba oficialmente el grupo, llamado Compa- 
nía de la Fe de Jesús. En abril 1799, por sugerencia 
de Pío VI, fue a Hagengrunn (Viena) para realizar la 
fusión con la *Compañía del Sagrado Corazón. 
Fundada (1794) ésta con casi los mismos fines por 
Charles de Broglie y Francois-Éléonor de Tournély, 
era un grupo mucho más numeroso y cultivado, cu- 
yo superior era Joseph *Varin. Paccanari, que se 
presentó a sí mismo con la autoridad del Papa, cau- 
só una fuerte impresión y, aunque no se ordenaría 
de sacerdote hasta 1800, fue elegido superior del 
nuevo grupo, unido el 18 abril 1799 y en Francia co- 
nocido como Padres de la Fe. 

La comunidad creció pronto y extendió su voto 
de obediencia al Papa más allá de lo establecido en 
las Constituciones de san Ignacio. Pero no logró 
atraer a los ex jesuitas, que no confiaban en sus so- 
lemnes afirmaciones de que se uniría con los jesui- 
tas de la Rusia Blanca en cuanto fuese posible. El 
nuevo papa Pío VII, que nunca dio su aprobación 
formal a los paccanaristas, ya que no le gustaba su 
fácil apropiación de la imagen jesuita, tenía también 
reservas, pero no se sintió libre para oponerse a Pac- 
canari, al contar éste con poderosos padrinos. La ar- 
chiduquesa Maria Ana, hermana del emperador 
Francisco Il, le había seguido hasta Roma, donde, 
de acuerdo con las revelaciones que Paccanari decía 
haber tenido en Loreto, comenzó la correspondien- 
te rama femenina de los Padres de la Fe, las «Dilette 
di Gest, bajo la dirección inmediata de Leopoldina 
Naudet, íntima colaboradora de la archiduquesa, y 
la guía constante de Paccanari. 

Dado que los jesuitas estaban confinados a un 
lejano rincón de Europa, Paccanari pretendió llenar 
el puesto que habían dejado vacío en otras partes, y 
dirigió la rápida expansión apostólica de su aso- 
ciación. Se abrió un colegio en Dilinga (Baviera), un 
internado en Kensington (Londres); otros miem- 
bros trabajaban en Amsterdam y Suiza. En el norte 
de Italia atendieron heroicamente a los heridos en 
los hospitales militares; después, con la ayuda de la 
archiduquesa, establecieron su sede en Roma, en la 
iglesia de S. Silvestro al Quirinale, donde abrieron 
el noviciado, y el Colegio Mariano, escolasticado e 
internado en el Palazzo Salviati. Pero el crecimien- 
to mayor se dio en Francia, bajo la guía de Varin: se 
abrieron colegios en Amiens y Belley (que se hizo 
famoso por su alumno el poeta Alphonse de *La- 
martine); se tomó la dirección del seminario junto a 
Lyón, a petición del arzobispo, el cardenal Joseph 
Fesch; se organizó una labor muy fructuosa de mi- 
siones populares; se prestó ayuda y orientación pa- 
ra la fundación de nuevas congregaciones religio- 
sas, de las que había gran necesidad. Cuando el 
abate Louis *Barat entró en los Padres de la Fe y co- 
noció los deseos de Varin de fundar una comunidad 
religiosa de mujeres, le sugirió a su hermana Mag- 
dalena-Sofía *Barat, futura fundadora (con el con- 
sejo de Varin) de las Religiosas del Sagrado Cora- 
zón de Jesús. 


Napoleón, temiendo el resurgimiento de los je- 
suitas, ordenó (1804) la disolución de los Padres de 
la Fe en Francia. Para poder sobrevivir, Varin se se- 
paró, con la aprobación del legado papal, del resto, 
apartando a sus súbditos de la obediencia a un ge- 
neral que residía fuera de Francia. La orden de di- 
solución fue temporalmente suspendida, pero, pro- 
mulgada de nuevo en 1807, la Compañía quedó 
definitivamente suprimida. En todo caso, la de- 
cadencia del grupo había comenzado ya, siendo és- 
ta resultado más de la inconstante conducta de Pac- 
canari que de la aprobación oficial del Papa a la CJ 
en la Rusia Blanca (1801) y en Nápoles (1804). El 
ambiente estaba saturado de rumores sobre la con- 
ducta de Paccanari, que se prestaba a sospechas de 
autoritarismo y rarezas. En 1808 fue acusado de in- 
moralidad e iluminismo, y la Inquisición Romana le 
condenó a diez años de reclusión. Cuando los fran- 
ceses ocuparon Roma en 1809, le pusieron en liber- 
tad, aunque él salió a desgana, por su respeto al Pa- 
pa que lo había encarcelado. Desde entonces nada 
más se supo de él, fuera de que, parece, su cabeza 
cortada fue hallada en el Tíber en 1811. 

En febrero de 1804 Jean-Louis de *Rozaven salió 
de Inglaterra para entrar en la CJ en Rusia, donde ya 
había unos veinticinco jesuitas «ingleses». Más ade- 
lante, treinta miembros de los Padres de la Fe en 
Sion (Suiza), incorporados en grupo en la CJ, se que- 
daron donde se encontraban; seguidamente se cerra- 
ron las casas que tenían en Alemania y Venecia. Só- 
lo quedó un grupo en Italia, los «Sacerdotes de San 
Silvestre», como los llamaba Pío VII, que siguieron 
trabajando con gran celo hasta que llegó la *restau- 
ración de la CJ en 1814, cuando la mayoría (lo mis- 
mo que harían también sus antiguos compañeros de 
Francia y Bélgica) se hicieron jesuitas, y trajeron 
consigo sus archivos. Dejaron su casa de San Silves- 
tro, y se trasladaron a San Andrea del Quirinale, el 
antiguo noviciado jesuita ocupado a la sazón por los 
paúles. La historia desacreditada de los paccanaris- 
tas desempeñó un papel importante en las elecciones 
(1820 y 1829) de los primeros generales (Luis Fortis 
y Juan Roothaan) de la nueva CJ cuando los princi- 
pales candidatos que habian sido miembros del gru- 
po sufrieron el inconveniente de su previa asociación 
(Albers, Liber saecularis [Roma, 1914] 575). 
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M. Corro (+t) 


COMPAÑÍA DEL SAGRADO CORAZÓN DE 
JESÚS (Padres del Sgdo. Corazón). Fue la pri- 
mera de dos asociaciones religiosas que surgieron 
durante el período de *supresión de la CJ, con el fin 
de imitarla y eventualmente adherirse a ella en Ru- 
sia Blanca. Nació (1794) en Bélgica, por iniciativa de 
dos amigos sacerdotes franceses expatriados: el 
príncipe Charles de Broglie y Frangois-Éléonor de 
Tournély. Éstos sentían admiración por la CJ desde 
su tiempo de estudiantes en el seminario San Sulpi- 
cio de París y, mientras otros sacerdotes franceses 
del exilio se proponían proyectos utópicos para sal- 
var la religión en Francia, ellos consideraron que el 
mejor remedio era restaurar la CJ. 

La idea de fundar esta asociación fue concebida 
por Broglie haciendo un retiro; el nombre tuvo su 
origen en una iluminación recibida por Tournély. Un 
canónigo, amigo de ellos, consiguió que pudieran ha- 
bitar en una casa de campo, situada en Eegenhoven, 
perteneciente al antiguo colegio jesuita de Lovain: 
el mismo canónigo propuso para superior a Tour- 
nély. A estos dos iniciadores, se unieron pronto un 
hermano de Tournély, Xavier, y Charles *Leblanc, 
dejando el ejército antirrevolucionario en que milita- 
ban. Mientras estudiaban las *Constituciones de san 
Ignacio para adoptarlas en su institución, el ejército 
revolucionario francés se aproximó peligrosamente, 
y tuvieron que refugiarse en Alemania. En su viaje, se 
les agregó un antiguo compañero del seminario San 
Sulpicio, Joseph *Varin, que también militaba en el 
ejército antirrevolucionario a las órdenes del maris- 
cal Victor Frangois de Broglie (padre de Charles). Se 
establecieron por fin en Góggingen (Baviera), cerca 
de Augsburgo, protegidos por el obispo de esta ciu- 
dad. Vivieron allí dos años, durante los cuales su nú- 
mero subió a dieciséis; tres de ellos eran hermanos, 
antes eremitas en Lorena. Repartían su tiempo entre 
la oración y el estudio, llevando una vida de gran aus- 
teridad. El 15 octubre 1794, después del noviciado y 
de un retiro se inició propiamente la Compañía; los 
primeros cinco, junto con Fidéle de *Grivel, se con- 
sagraron a los Corazones de Jesús y de María, e hi- 
cieron voto de obediencia al Papa y de ir a Roma a 
ponerse a su disposición. Los ex jesuitas, que seguían 
dirigiendo el colegio de Augsburgo, se interesaron 
por el grupo; el P. Johann Rauscher, que fue (1795) 
a Polotsk (Rusia Blanca), solicitó la admisión del 
grupo en la CJ, pero el vicario general, P. Gabriel 
*Lenkiewicz, no lo consideró factible. En mayo de 
ese mismo año hicieron todos el mes de ejercicios. 
En abril 1796, Tournély, Broglie y Grivel partieron 
para Roma para presentarse al papa; pero, al llegar a 
Friburgo, supieron que el ejército revolucionario 
francés había invadido Italia, y tuvieron que regre- 





sar; poco después, un inesperado avance de las tro- 
pas francesas hacia Augsburgo les obligó a huir a 
Austria. Con el beneplácito del emperador, los canó- 
nigos de Flosterneuburgo les concedieron habitar en 
una propiedad suya, situada en Hagenbrunn, cerca 
de Viena. En julio 1797, falleció Tournély, y fue ele- 
gido Varin para sucederle como superior. Bajo la di- 
rección de éste, su número subió a cincuenta, la ma- 
yoría franceses, y fue abierta una segunda casa en 
Praga e instituido un pensionado en Hagenbrunn, 
donde se organizaron los estudios para los que vení- 
an a unírseles. En agosto 1798, Varin envió a Pío VI, 
para su aprobación, la fórmula de su Compañía, sus- 
crita por varios obispos, muy parecida a la Formula 
Instituti de CJ, El Papa alabó el nuevo instituto y lo 
confió al obispo de Viena. 

Mientras tanto, había nacido en Roma (1797) la 
*Compañía de la Fe de Jesús (Pacanaristas), con los 
mismos fines espirituales. Su superior, Niccoló Pac- 
canari, visitó a Pío VI en Florencia, quien le exhortó 
a la unión de ambas compañías. Paccanari fue en- 
tonces a Viena, donde se tuvo la fusión el 18 abril 
1799. Por deferencia con el Papa, con cuya autoridad 
se presentó Paccanari en Viena, fue la asociación me- 
nor, en número y formación, la que absorbió a la ma- 
yor: la unión se hizo con el nombre y hábito de la 
fundación romana, y con Paccanari como superior, 
porque, aunque no era entonces ni diácono, tenía un 
atractivo singular. Bajo el nuevo nombre (Compañía 
de la Fe de Jesús), fue en realidad el grupo de Ha- 
genbrunn el que se extendió pronto a Dilinga, Ams- 
terdam, París y Londres. En 1800, reapareció el nom- 
bre primitivo en el instituto femenino fundado por 
Magdalena Sofía *Barat, con la dirección de Varin. 
Éste, en efecto, siendo superior de la Compañía del 
Sagrado Corazón, había emprendido la fundación de 
la rama femenina en Praga (Chequia), coincidiendo 
con la idea ya acariciada por Tournély. 

Después de la *restauración de la CJ (1814), mu- 
chos de los miembros de la Compañía del Sagrado 
Corazón, que se habían separado de la Compañía de 
la Fe ante la actitud fría de Paccanari hacia la unión 
con la CJ en Rusia, entraron en ella; entre otros, 
Giuseppe *Sineo della Torre, Varin, Grivel, Charles 
*Gloriot, Jean-Baptiste *Gury, Anton *Kohlmann y 
Pierre *Roger, 
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ligieuse múris dans 'érnigration», Religiewx et religieuses pen- 
dant la Revolution (1770-1820), ed. Y. Kxumenacuer (Lyón, 
1995) 2:175-205. 








M. Corro (+) 


COMULO, Aleksander, véase KOMULOVIC. 
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COMUNIDAD. En los institutos religiosos la pala- 
bra «comunidad» se usa frecuentemente para signi- 
ficar un grupo de personas que viven y trabajan ba- 
jo un superior local. 

a) La CJ. Ignacio de Loyola no restringe el sig- 
nificado a estos límites; generalmente habla en te 
minos del «universal cuerpo de la Compañía» 
(Const. 135), cabeza y miembros, con énfasis en la 
unidad orgánica de todo el cuerpo. Para él el grupo 
local son «los que viven en una misma casa o cole- 
gio». El candidato es admitido, no para una casa O 
provincia particular: se incorpora en la CJ a través 
de una provincia administrativa, Como dijo el P. Ge- 
neral Pedro Arrupe, en su discurso (10 octubre 
1966) sobre la cooperación interprovincial durante 
la CG XXXI, «la Compañía es una por esencia, y pre- 
existe a las Provincias; bien se dice que “se divide en 
Provincias...”; no que “se forma de Provincias”» 
(342). Las *Constituciones se refieren a toda la CJ, y 
no a una provincia o casa al decir que «el Superior 
della, quando viesse que dellos no se ayuda para el 
mayor servicio divino, antes lo contrario, los puede 
licenciar y apartar de su Congregación» (119); igual- 
mente cuando dicen que «el autor de división de los 
que viven juntos, entre sí o con su cabeza; se debe 
apartar con mucha diligencia de la tal congrega- 
ción» (664). 

b) Uso del término. La palabra «comunidad» 
aparece en las Constituciones sólo cuatro veces: en 
dos casos significa grupos organizados extraños a 
la vida consagrada (316, 628) y en otros dos, como 
sinónimo de «congregación» u orden religiosa en 
general (719, 817, con referencia implícita al *cuer- 
po universal de la CJ. Ignacio usó la palabra «co- 
munidad» unas pocas veces en sus cartas, y ningu- 
na en el libro de los *Ejercicios. Quizás sabía 
demasiado a monasticismo y comportaba mucho 
peso de prácticas y costumbres, por lo demás dig- 
nas de todo respeto. 


€) Comunidad local. El cuerpo universal de la 
CJ, llamado «comunidad» en el primer borrador de la 
*Fórmula del Instituto (los cinco Capítulos), toma for- 
ma concreta en las comunidades que viven el ideal co- 
'máún en sus diversas misiones. Es bueno recordar que 
Ignacio no identifica la comunidad local o territorial 
con una comunidad particular; la identidad a veces es 
sólo material y por coincidencia. Si la «forma» de la 
comunidad fuese el «lugar», en vez de la «misión», la 
CJ quedaría expuesta a posiciones monásticas y con- 
ventuales. Ignacio no pensaba en fundar conventos o 
monasterios, sino «casas» y colegios. De hecho, exis- 
ten comunidades dispersas en misión y, teóricamen- 
te, el apostolado itinerante precede al apostolado re- 
sidencial. 

Con todo, convivencias periódicas u ocasionales 
son indispensables para renovar y confirmar el 
sentido de pertenecer al grupo. Como observó la 
CG XXXII (1974-1975), «la misión que recibe el je- 
suita ha de prevalecer sobre cualquier compromiso 
con otras instituciones, de dentro o fuera de la Com- 
pañía» (d. 4, n. 66). La CG XXXI (1965), d. 19, trata 
de la vida de comunidad en la CJ y declara su origen 





y naturaleza, su importancia y condiciones. Bajando 
a relaciones concretas señala las relaciones de cada 
individuo y comunidad local respecto a 
toda la CJ y a las casas y provincias vecinas. La 
CG XXXII, d. 11, acentuó la unión de los miembros 
con Dios en Cristo, el amor de hermanos y el víncu- 
lo de unión que proviene de la obediencia. 


d) Función del superior local. La CG XXXI pro- 
mulgó el decreto 46 sobre el superior de una comu- 
nidad provincial. A los provinciales se les encarga el 
gobierno de los que están en un territorio determi- 
nado, pero al mismo tiempo han de atender al bien 
universal de la CJ del que son corresponsables junto 
con el General (cf. Const. 778). La CG XXXII en va- 
rios decretos estudió la importante función del su- 
perior local (dd. 4, 11, 12), cuya responsabilidad 
principal es atender a la vida religiosa y comunitaria 
de los miembros de manera que puedan cumplir su 
misión con la gracia de Dios. El superior es, además, 
el animador espiritual de la comunidad y el guía del 
discernimiento que le ayudará a tomar importantes 
decisiones. La CG XXXII que habla de compañeros 
en misión y de construir una comunidad de amigos 
en el Señor, parece interpretar el significado de «co- 
munidad apostólica» en este sentido: la CJ es una 
comunidad apostólica, porque es un grupo que no 
debe cerrarse en sí mismo, sino abrirse al exterior, 
ya que es una comunidad ad dispersionem y ad mis- 
sionem, compuesta por hombres dispuestos a ir don- 
de les envían (d. 2, nn. 15-17; d. 4, nn. 62-68; d. 11, 
nn. 14, 18-19). 

€) Pequeñas comunidades. Las comunidades 
locales están a veces fragmentadas en grupos meno- 
res: una práctica que tiene algunas ventajas, ya que 
puede solucionar necesidades espirituales, persona- 
les y emocionales y ofrecer mayor contacto con el 
campo de su apostolado presente o futuro. Por otra 
parte, puede disminuir la disponibilidad para el ser- 
vicio de la provincia y obras de la CJ (AR XVII 
[1980-1983] 913-914). Además, la distancia del su- 
perior puede producir un vacío de verdadera autori- 
dad religiosa. La CG XXXII, d. 11 n. 45, dice que to- 
da comunidad tenga su propio superior (AR XVI 
[1973-1976] 406). 


FUENTES: MonCons! 1:416, 453; 2:810s, AicaRDO 
5:1159s; 6:987-997, 1284. DAvita, Pláticas 831. NC, pp. 4465. 
AR Index-2 29; 17 (1977-1979) 430, 1145; 18 (1980-1983) 
1125; 19 (1984-1987) 1128; 20 (1988-1993) 998, 1001, 1026; 
22 (1998) 276-289. Manual, pp. 256s. ArrurE, Identidad 683. 
KoLvensach, Escritos 719, 728. 


BIBLIOGRAFÍA: PoLcár 1:262, 388-390, 395s. Ben- 
TRAND, D., Un corps pour U'esprit. Essai sur Uexpérience com- 
munautaire selon les Constitutions de la CJ (París, 1974). 
CANriN, R., Le discernement spirituel personnel el commu- 
nautaire (Quebec, '1983). Duóres, J. Ci., Discerner ensem- 
ble, Guide pratique du discerniment communautaire (París, 
1987; Santander, 1989). Osuna, J., Amigos en el Señor. Uni- 
dos para la dispersión (Bilbao-Santander, 1998). Ravier 82- 
89, 544. Ruiz Juravo, M., El discernimiento espiritual. Teolo- 
gía. Historia. Práctica. (Madrid, 1994). SHELTON, CH, W., 
«Friendship in Jesuit Lifes, SS/ 27 (1995) 5:1-42. VV, La 
communauté dans la CJ (Roma, 1979). Véase *Vida común. 
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COMUNIDADES DE VIDA CRISTIANA (=CVX). 
Es el nuevo nombre de las “Congregaciones Maria- 
nas desde 1968. Actualmente se encuentran reparti- 
das por cincuenta y seis países, con unos 50.000 so- 
cios (cuarenta por ciento de los cuales son jóvenes) 
provenientes de toda clase de profesiones. 

En 1953, las Congregaciones formaron una Fe- 
deración Mundial, e iniciaron un proceso de renova- 
ción inspirado en la Constitución Apostólica Bis Sae- 
culari (1948) de Pío XI. Este movimiento recibió un 
impulso adicional por parte del “Vaticano Il, que dio 
tanta importancia al papel del laicado en la Iglesia. 
Por eso, Pablo VI aprobó «ad experimentum» por 
tres años en 1968, luego de modo definitivo en 1971, 
el cambio de nombre, así como de estructura, que de 
un modo más apropiado expresase el fin, la inspira- 
ción, los orígenes históricos y la realidad actual de 
las Congregaciones, que en adelante se llamaría Fe- 
deración Mundial de las Comunidades de Vida Cris- 
tiana. Esos cambios se expresaron en los Principios 
Generales de CVX, y han sido aprobados por la San- 
ta Sede, tanto en su versión de 1968 como en la más 
reciente de 1990, que citamos. «La Comunidad de 
Vida Cristiana está formada por cristianos —hom- 
bres y mujeres, jóvenes y adultos, de todas las con- 
diciones sociales— que desean seguir más de cerca a 
Jesucristo y trabajar con Él en la construcción del 
reino, y que han reconocido en la Comunidad de Vi- 
da Cristiana su particular vocación en la Iglesia. 
Nuestro propósito es llegar a ser cristianos compro- 
metidos, dando testimonio en la Iglesia y en la so- 
ciedad de los valores humanos y evangélicos esen- 
ciales para la dignidad de la persona, el bienestar de 
la familia y la integridad de la creación. Con parti- 
cular urgencia sentimos necesidad de trabajar por la 
justicia, con una opción preferencial por los pobres 
y un estilo de vida sencillo que expresa nuestra li- 
bertad y nuestra solidaridad con ellos. Para preparar 
más eficazmente a nuestros miembros para el testi- 
monio y el servicio apostólico, especialmente en los 
ambientes cotidianos, reunimos en comunidad a 
personas que sienten una necesidad más aprernian- 
te de unir su vida humana en todas sus dimensiones 
con la plenitud de su fe cristiana según nuestro ca- 
risma, Como respuesta a la llamada que Cristo nos 
hace, tratamos de realizar esta unidad de vida desde 
dentro del mundo en que vivimos» (PG 4). 


L VUELTA A LAS FUENTES 


1. El papel del laicado. En la primitiva Congre- 
gación de Nuestra Señora fundada en el *Colegio 
Romano (1563) el carácter seglar era muy claro. Los 
congregantes elegían su «Padre de la CJ» y hasta 
su *cardenal protector. En las primeras Reglas Co- 
munes de 1587, el oficio del cardenal protector se 
abandonó y el «Padre de la CJ» era nombrado por el 
rector del Colegio para el «gobierno» de la Congre- 
gación; con todo, ésta tenía que gobernarse por un 
jesuita y el prefecto. Es interesante señalar que 
cuando la CJ fue suprimida y la propiedad de la CJ 
y de las Congregaciones de Roma fue confiada a una 


comisión de cardenales, la «Congregación de No- 
bles» (con su sede en el Gesiy) mandó a su prefecto 
para comunicar a la comisión que gozaban del dere- 
cho de nombrar a su padre espiritual. Tras la *su- 
presión (1773), en las nuevas Reglas Comunes 
(1855) aparece por vez primera la palabra «direc- 
tor», en lugar de «Padre de la CJ» (con la función de 
espiritual y confesor). Las Reglas Comunes de 1910 
destacaron más aún el papel del director, en perjui- 
cio del papel de los seglares 

Ante este contraste, las Congregaciones recibie- 
ron aliento por parte de Pío XII para permanecer 
fieles a sus orígenes, y el Vaticano II clarificó aún 
más su sentido contemporáneo al favorecer un mo- 
vimiento de seglares. Por ello, la Federación Mun- 
dial de las Congregaciones, reunida en Roma (1967), 
se pronunció como un movimiento seglar autóno- 
mo, y presentó a Pablo VI sus Principios Generales 
y los Estatutos, que sustituían a las anteriores Re- 
glas Comunes de las congregaciones marianas. Acies 
ordinata, antigua revista de las congregaciones, pasó 
a llamarse Progressio, como órgano de la CVX, des- 
de el invierno de 1968. 


2. El Papel de María. Desde sus mismos co- 
mienzos, María fue la Abogada y Patrona de la Con- 
gregación, cuyo fin era el crecimiento en virtudes 
y fe cristianas junto con el progreso en los estudios, 
a saber, la integración de la fe y las obligaciones de 
cada día. La Congregación del Colegio Romano se 
reunía en la capilla de la Anunciación, de la cual to- 
maron su nombre. Sobre el altar de la capilla se en- 
contraba un gran cuadro inspirado en la meditación 
de Ignacio sobre la Encarnación: el Padre contem- 
plando toda la creación, el Espíritu cubriendo con 
su sombra a María, y el Hijo que descendía sobre 
ella como un manantial de agua. En 1626, la capilla 
fue destruida para facilitar la construcción de la 
iglesia de San Ignacio. Pero la referencia a Ntra. Se- 
ñora se conservó y posteriormente fue conocida ba- 
jo la advocación de «Nuestra Señora de la *Prima 
Primaria», ella sola, en un nuevo contexto, sin el 
fondo de la Trinidad y el resto de la creación, Lo que 
aconteció a este cuadro sucedió también a Su papel 
en las Congregaciones. Gradualmente cambió el én- 
fasis sobre María, y con él, su propósito original, se- 
gún se puede advertir en las Reglas Comunes de 
1910. Escribió Elder *Mullan, el historiador de las 
Congregaciones: «la importancia dada a la devoción 
a Nuestra Señora... no se encontraba en los comien- 
zos de la Prima Primaria... y apenas ha dejado prue- 
bas, durante un siglo y quizás dos, de haber real- 
mente influido en la corporación... Devoción a Ella 
como la primera y omnipresente fuerza promotora, 
y que la Congregación piense que existe —como lo 
hace ahora [1917]— para este propósito especial, y 
con la misión de “fomentar en sus miembros una de- 
voción ardiente, reverencia y amor filial hacia la 
Bienaventurada Virgen María” y “por medio de esta 
devoción hacia Ella, y con la protección de tan bue- 
na Madre” “hacer buenos católicos de los fieles reu- 
nidos bajo su nombre, sinceramente empeñados en 
la propia santificación, cada uno según el propio es- 
tado de vida” —esto, en el caso de la primera Con- 
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gregación, no es de los comienzos, sino el resultado 
de una larga evolución». 

Los actuales Principios Generales de CVX se ins- 
piran en el libro de los “Ejercicios Espirituales para 
referirse a María. «Puesto que la espiritualidad de 
nuestra Comunidad está centrada en Cristo, vemos 
el lugar de María en relación con El: ella es el mo- 
delo de nuestra colaboración en la misión de Cristo. 
La cooperación de María con Dios comienza con su 
«sí» en el misterio de la Anunciación-Encarnación. 
Su servicio eficaz —como se expresa en su visita a 
Isabel — y su solidaridad con los pobres —como se 
refleja en el Magnificat— hacen que ella sea una ins- 
piración para nuestra acción por la justicia en el 
mundo de hoy. Su cooperación en la misión de su 
Hijo, continuada a lo largo de toda su vida, inspira 
en nosotros un deseo de entregarnos totalmente a 
Dios en unión con ella, que aceptando los designios 
de Dios fue hecha madre nuestra y madre de todos 
los hombres... Veneramos a la Madre de Dios de un 
modo especial, y confiamos en su intercesión para el 
cumplimiento de nuestra vocación» (PG 9). 

3. Espiritualidad Ignaciana: Ejercicios Espiritua- 
les. Los Ejercicios no se mencionan expresamente en 
las primeras Reglas Comunes de 1587, pero basta con 
leer esas Reglas para darse cuenta de que su espiri- 
tualidad es típicamente ignaciana. Su fin era la inte- 
gración de la fe y las obligaciones de cada día, y los 
medios propuestos para lograrlo eran la confesión ge- 
neral antes de entrar en la Congregación, la Misa dia- 
ría, oración mental, examen vespertino de conciencia, 
confesión regular con el mismo sacerdote, Comunión 
por lo menos una vez al mes, obediencia a los que tie- 
nen cargos en la Congregación, reuniones periódicas, 
lecturas y pláticas espirituales, en las que los congre- 
gantes estaban invitados a compartir obras de cari- 
dad, como visitas a los hospitales, a las cárceles, y la 
enseñanza del catecismo, devoción a la Santísima Tri- 
nidad y a Nuestra Señora. 

Aparte de todo esto, hay suficiente evidencia 
acerca del influjo de los Ejercicios en la primeras 
Congregaciones, La Congregación de San Ambrosio 
de Valladolid, afiliada a la del Colegio Romano, an- 
tes de 1585, exigía la práctica de los Ejercicios como 
preparación para el ingreso en la Congregación. Pa- 
ra finales del siglo xv1, en Colonia, las Congregacio- 
nes ayudaban a otros a hacer los Ejercicios. En 
1612, una de las Congregaciones de Nápoles compró 
una casa específicamente destinada a los Ejercicios. 
En la misma ciudad, el P. Vincenzo Carafa (futuro 
General) insistió sobre una sólida formación por 
medio de los Ejercicios para su Congregación de No- 
bles. Por fin, Ignacio *Iparraguirre, en su Historia 
de los Ejercicios hasta 1599, cita numerosos ejem- 
plos sacados de Italia, Alemania, Francia, China, Ja- 
pón y España, donde los congregantes se formaban 
en los Ejercicios e invitaban a otros a hacerlos. 

Reglas Comunes posteriores (1855 y 1910) hacen 
referencia a los Ejercicios, y en su Constitución 
Apostólica, Pío XII los señaló como el medio princi- 
pal por el que los congregantes debían formarse pa- 
ra seguir a Cristo. Los Principios Generales de 1968 
asumieron esta larga tradición de formación en la 


espiritualidad ignaciana. Y los aprobados en 1990 
dicen: «La espiritualidad de nuestra Comunidad es- 
tá centrada en Cristo y en la participación en el Mis- 
terio Pascual. Brota de la Sagrada Escritura, de la li- 
turgia, del desarrollo doctrinal de la Iglesia, y de la 
revelación de la voluntad de Dios a través de los 
acontecimientos de nuestro tiempo. En el contexto 
de estas fuentes universales, consideramos los Ejer- 
cicios Espirituales de San Ignacio como la fuente es- 
pecífica y el instrumento característico de nuestra 
espiritualidad» (PG 5). 

Efectivamente esto ha venido a significar que las 
CVX consideran los Ejercicios no sólo como una ex- 
periencia de retiro (sean Ejercicios en silencio o en la 
vida corriente), sino que también los aprecian como 
un camino de vida, a nivel de experiencia personal y 
comunitaria. En otras palabras, las CVX consideran 
a los Ejercicios como medios privilegiados para su 
crecimiento personal y del grupo conforme avanza 
paso a paso hasta constituir una comunidad de fe, 
para la misión en la Iglesia. Esto implica, en térmi- 
nos prácticos, que las CVX esperan de sus miembros 
que, a través de una experiencia personal de los Ejer- 
cicios, desarrollen una actitud de discernimiento 
continuada, que no es sino el deseo predominante de 
reconocer a Jesús como Señor en todas las esferas de 
su vida, y de responder a las invitaciones a colaborar 
en Su misión. Este discernimiento no es un don que 
se concede de una vez para siempre, sino que necesi- 
ta ser alimentado y apoyado, en un contexto de co- 
munidad. De aquí que el aspecto comunitario de las 
CVX sea de una importancia crucial. 

Se hace difícil hablar de los elementos esenciales 
de la CVX, ya que un grupo de personas que hace los 
Ejercicios Espirituales vivirá un cambio radical si 
sus integrantes permanecen juntos el tiempo sufi- 
ciente para transformarse en comunidad de fe, dis- 
puesta a participar de la misión de Cristo en la Igle- 
sia. Con todo, aun a riego de simplificar en exceso, 
lo que inicia la transformación de un grupo de per- 
sonas en la CVX es una visión positiva de fe, el de- 
seo explícito de alcanzar algo «más» de la vida, la 
habilidad de orar juntos, la apertura a escuchar la 
Palabra de Dios y el deseo de dejarse interpelar por 
ella, la disponibilidad para escucharse mutuamente, 
la capacidad de compartir experiencias en todos los 
ámbitos de la vida (por ejemplo, la familia, el traba- 
jo, el estilo de vida), el deseo de echar raíces en el 
«sentir con la Iglesia», todo para discernir la llama- 
da de Dios a la misión. 


Il, CAMBIOS CLAVES 


1, Relación con la CJ. Hasta la supresión de la 
CJ, las congregaciones estaban exclusivamente aso- 
ciadas a las obras de la CJ y dependían en último tér- 
mino de la dirección del General jesuita, quien tenía 
la facultad de afiliar congregaciones a la Prima Pri- 
maria, y la autoridad para dictar las Reglas Comu- 
nes. Después, la gran mayoría de las congregaciones 
se encontraban fundamentalmente bajo la dirección 
de los obispos. Sin embargo, poco después de la 
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“restauración de la CJ, el General una vez más obtu- 
vo la autorización para elaborar Reglas Comunes, la 
facultad de afiliar a la Prima Primaria y la dirección 
inmediata de las congregaciones asociadas a las 
obras de jesuitas. El P. General Wlodimiro Ledó- 
chowski estableció (1925) un secretariado en Roma, 
que desempeñó un papel clave en la formación 
(1953) de la Federación Mundial de las congregacio- 
nes y en la preparación de los nuevos Principios Ge- 
nerales y de los nuevos Estatutos. 

Los Principios Generales y los Estatutos de 1968 
tuvieron en consideración todos estos elementos 
(particularmente el fuerte y tradicional lazo de 
unión entre la CJ y las congregaciones). En términos 
de gobierno interno (en cuanto distinto de la apro- 
bación o reconocimiento eclesiástico, que siempre 
pertenece a la autoridad competente de la Iglesia), el 
órgano supremo de gobierno de la Federación Mun- 
dial de las CVX era su Asamblea General, compues- 
ta por delegados de cada federación nacional. La 
Asamblea General propone orientaciones para el fu- 
turo, y elige un Consejo Ejecutivo para implementar 
esas directrices y ejercer responsabilidad de gobier- 
no de la Comunidad entre una y otra Asamblea. Pa- 
ra asegurar una estrecha asociación con la Santa Se- 
de, hay un asistente eclesiástico, nombrado por la 
Santa Sede, el cual es oficialmente miembro del 
Consejo Ejecutivo. El primer asistente eclesiástico 
fue René Audet, obispo de Jolivet (Canadá). Para 
mantener el vínculo con la CJ, la Federación Mun- 
dial acepta como su viceasistente eclesial al que el 
P. General nombre para el Secretariado, que es ex 
officio miembro del Consejo Ejecutivo. 

El paso de las antiguas Congregaciones, en la 
que el General era responsable de sus Reglas Comu- 
nes, hasta la actual situación en la que la CVX es un 
movimiento seglar autónomo, fue seguido muy de 
cerca y apoyado por los PP. Generales de la CJ. El 
P. Pedro Arrupe escribió (1968 y 1973) a los supe- 
riores mayores de la CJ, indicando que la CVX debía 
recibir una atención especial por parte de la CJ, así 
como que consultaran a la Federación Mundial an- 
tes de ofrecer a un jesuita a una federación nacional, 
a quien ésta podía aceptar o no como su asistente 
nacional. 

Asimismo, hay que mencionar que la Prima Pri- 
maria ya no sigue asociada al Colegio Romano (hoy 
Universidad *Gregoriana) ni representa el papel que 
tuvo en otros tiempos de «Madre y Cabeza de todas 
las Congregaciones». Desde 1990 los miembros de 
CVX son individuos o grupos de personas. Son reci- 
bidos como miembros de la CVX que, aunque es 
una, puede incluir agrupaciones de Comunidades 
Nacionales, según objetivos específicos o territorios 
(Normas Generales 30). La autoridad eclesiástica 
que aprueba oficialmente una comunidad nacional, 
regional o local es la CVX Mundial, aprobada canó- 
nicamente por la Santa Sede, con el consentimiento 
del obispo u obispos correspondientes (Normas Ge- 
nerales 32). 

2. Cambio de nombre. Éste no fue una decisión 
precipitada. Se empezó a ver la necesidad de un mue- 
vo nombre tras la Bis Saeculari; se trató formalmen- 





te en la Asamblea General en Bombay (1964) y se 
percibió que su necesidad era asunto de cierta pre- 
mura. Así, durante la Asamblea General tenida en 
Roma, se cambió finalmente al de CVX, para poner 
sobre aviso y explicitar la renovación que se había 
efectuado. Retener el nombre de Congregaciones 
tras cambios tan profundos hubiera contribuido a 
fomentar la confusión en las mentes de muchos, que 
conservaban una idea muy fija de lo que las Congre- 
gaciones habían sido en tiempos recientes, Con to- 
do, se mantuvo el vínculo con la historia, ya que el 
nuevo nombre se tomó de una carta circular de 
1563, en la que se describía la Congregación del Co- 
legio Romano. 


TII, NUEVAS SITUACIONES. ASAMBLEAS 
GENERALES 


Santo Domingo, 1970. Tras la Asamblea en Ro- 
ma (1967), la siguiente se tuvo en Santo Domingo, 
con el tema «La Crisis en la Iglesia». Según se vio, 
una «crisis» no era algo de lo que sólo se hablaba, si- 
no que lo experimentaron los mismos delegados, de 
los que algunos se retiraron de la Asamblea. La sa- 
cudida fue fructífera y contribuyó a que surgieran 
orientaciones positivas para el futuro: los Ejercicios 
como «la fuente específica y el instrumento caracte- 
rístico» de la espiritualidad de CVX, la aplicación 
plena de los Principios Generales, una misión co- 
mún en el mundo y el creciente descubrimiento de 
ser una comunidad mundial. 

Augsburgo, 1973. Esta Asamblea estuvo precedi- 
da de un curso de formación internacional de dos 
semanas en Roma, que incluyó unos Ejercicios per- 
sonalizados. El tema de la Asamblea fue «La Libera- 
ción de todo el hombre y de todos los hombres». La 
previa experiencia de Ejercicios produjo un impacto 
profundo en la Asamblea, y cambió su actitud de un 
enfoque meramente «parlamentario» a uno de dis- 
cernimiento sobre las decisiones que debían tomar- 
se. Este cambio de actitud se ha destacado más y 
más conforme han ido pasando los años, 

Manila, 1976. El tema de esta Asamblea fue «Po- 
bres con Cristo para mejor servir: La Vocación de las 
CVX en la misión de la Iglesia». Estuvo precedida 
por dos cursos distintos de formación internacional 
y seguidos por un tercer curso. En línea con el tema, 
los cursos produjeron el fruto de una mayor profun- 
dización de la estima del espíritu de pobreza en las 
CVX. 

Roma, 1979. El tema de la Asamblea fue «Hacia 
una Comunidad Mundial al servicio de un Mundo 
Único». A los delegados se les propuso votar sobre la 
cuestión de si deberían esforzarse ahora de modo 
activo por llegar a ser una Comunidad Mundial, a la 
que la mayoría de los delegados respondieron afir- 
mativamente. Las razones fundamentales para esta 
decisión fueron que la espiritualidad ignaciana 
aporta una visión universal, como se puede concluir 
de la meditación sobre el Reino, y la palabra «Co- 
munidad» parecía expresar más aptamente la reali- 
dad mundial de las CVX, una actitud de unidad y so- 
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lidaridad siempre mayor entre las federaciones, co- 
mo lo atestiguan la ayuda mutua, los cursos en co- 
mún, los contactos personales, y las experiencias 
compartidas de una espiritualidad común. 

Providence, 1982. Se adoptó como tema «La lla- 
mada a formar Comunidad Mundial: “Vivir justa- 
mente, amar tiernamente y caminar humildemente 
con nuestro Dios” (Mig.6, 8).» En un clima de dis- 
cernimiento, se propuso a los delegados si se sentían 
llamados, ahora, a formar una Comunidad Mundial. 
Aunque la Asamblea anterior en Roma había votado 
en favor de la propuesta, el voto no había sido uná- 
nime. Pero durante esta Asamblea se constató que el 
deseo profundo de Comunidad Mundial era una ne- 
cesidad sentida que significaba llevar a término una 
tendencia ya existente, De los treinta y nueve delega- 
dos con derecho a voto, treinta y siete contestaron 
afirmativamente, y dos se abstuvieron. Muchos de 
los delegados afirmaron que habían sentido el alien- 
to del Espíritu en esta expresión de unanimidad. El 
paso de Federación Mundial de Comunidades a CVX 
Mundial no fue tanto el paso de una a otra estructu- 
ra de organización, sino más bien a un nuevo espíri- 
tu, el de la «koinonía», el compartir unos con otros 
en una perspectiva del bien del conjunto. 

Loyola, 1986. La Asamblea reafirmó la identidad 
CVX enraizada en los Ejercicios Espirituales. Sus 
miembros se sienten llamados a caminar con Cristo, 
pobre y humillado, para seguirlo en la misión. El le- 
ma que se había escogido era: «Mirando a María co- 
mo modelo de nuestra misión: “Haced lo que Cristo 
os diga”», Además, la Asamblea ayudó a vislumbrar 
el desafío que significa para CVX vivir su identidad 
de Comunidad Mundial laical en la Iglesia. 

Guadalajara, 1990. La Comunidad Mundial ex- 
perimentó la gracia de sentirse movida a servir jun- 
to a Cristo en la obra del Reino. Las conversaciones 
integraron desde el comienzo los textos propuestos 
para reformular los Principios Generales, que, al 
concluir la Asamblea, fueron aprobados mayorita- 
riamente. Se los consideró como una ayuda para re- 
flexionar sobre la experiencia de la Comunidad 
Mundial y para facilitar la acción de Dios haciendo 
de CVX una Comunidad al servicio del Reino. La 
Santa Sede aprobó esos Principios (3 diciembre 
1990), con un Decreto del Pontificio Consejo para 
los Laicos, firmado por su presidente, el cardenal 
Eduardo Pironio. 

Hong Kong, 1994. El presidente de CVX Mundial 
hizo caer en la cuenta a las 57 delegaciones na- 
cionales presentes que la Comunidad, cada vez más 
numerosa, puede ejercer un considerable influjo en 
la construcción del Reino de Dios: «El hecho de ser 
tina comunidad apostólica debe ser un desafío cons- 
tante para que busquemos la voluntad de Dios sobre 
nosotros, considerando las múltiples necesidades 
del mundo y el modo cómo respondemos a ellas». 
Como fruto de la Asamblea convocada bajo el lema 
«Llamados a ser una Comunidad en misión para lle- 
var fuego a la tierra», la CVX Mundial reconoció la 
necesidad de buscar una mayor integración de la 
realidad social, de sus problemas y desafíos, en todo 
lo que vive y hace. 


Htaici, 1998. Esta 13.* Asamblea se reunió en Bra- 
sil deseando profundizar la identidad de CVX como 
cuerpo apostólico y clarificar su misión común. Las 
60 delegaciones nacionales presentes prepararon la 
Asamblea como parte de un prolongado y serio pro- 
ceso de discernimiento apostólico, continuación de 
la Asamblea de Hong Kong. Deseaban entender a 
CVX como «una carta de Cristo escrita por el Espí- 
ritu y enviada al mundo de hoy». El fruto de Itaci 98 
marcó un paso claro de maduración apostólica y co- 
munitaria que se expresó en un documento titulado 
«Nuestra misión común». En su introducción se 
afirma que «la misión de la CVX viene de Cristo mis- 
mo que nos invita a unirnos a Él para hacer avanzar 
en el mundo el Reino de Dios hasta la plenitud. Él 
nos llama a situarnos en el corazón mismo de la ex- 
periencia del mundo y a recibir plenamente el don 
de Dios». Y luego, como fruto del proceso de discer- 
nimiento, señala tres áreas de misión y un conjunto 
de medios para realizarla: «Primero, deseamos traer 
a nuestra realidad social el poder liberador de Jesu- 
cristo. En segundo lugar, deseamos encontrar a Je- 
sucristo en toda la variedad de culturas, permitien- 
do que su gracia ilumine todo lo que necesita 
transformación. En tercer lugar, deseamos vivir uni- 
dos a Jesucristo para que Él pueda entrar en todos 
los aspectos de nuestra vida ordinaria en el mundo. 
Estas tres áreas de misión fueron iluminadas por la 
fuente espiritual que nos alimenta y nos fortalece 
para la misión: los Ejercicios Espirituales de San Ig- 
nacio, que nos ayudan a crecer en la vida cristiana. 
Además, debemos atender nuestra propia formación 
para la misión, de manera que nuestra comunidad 
pueda llegar a ser un instrumento más eficaz de ser- 
vicio». En su discurso, el asistente eclesiástico de la 
CVX Mundial, P. General de la CJ, Peter-Hans Kol- 
venbach, invitó a las delegaciones a contemplar los 
orígenes de la solidaridad apostólica entre la CVX y 
la CJ. «Se trata de una historia sín rupturas ní reen- 
cuentros que relata cómo dos comunidades, que, 
movidas por un mismo Espíritu, miran en una mis- 
ma dirección y comparten sus experiencias propias 
para enriquecer mutuamente sus pasos por el cami- 
no del Señor» (Progressio, [1998-1] 4). 


BIBLIOGRAFÍA: Borra, F., «La Comunitá di vita cris- 
tiana», Movimenti ecclesiali contemporanei (Roma, *1991) 
113-128. Díaz BaizAN, J., «Integración y solidariedad: el ca- 
mino ignaciano para seglares», Manresa 61 (1989) 209-230. 
Droter, J.L., New Communities for Christians (Nueva York, 
1972). InsoLera, V., Sequela e Servicio. La Comunita di Vita 
Cristiana (Roma, 1995). Irsserr1, J. L. - Baanzo, E., El ca- 
risma de la CVX a la luz de sus principios generales (Bilbao, 
1996). Leaci, A. J., «Las CVX. Reflexión sobre una expe- 
riencia», Manresa 57 (1985) 297-320. Loser, W., «Das igna- 
tianische Erbe in den “Gemeinschaften christlichen Le- 
bens"», Ignatianisch (Friburgo, 1990) 527-542, Véanse 
*Congregaciones marianas. 


P. O'SULLIVAN 


COMUNIÓN, MINISTERIO DE LA. Es bien co- 
nocido que en Manresa *Íñigo de Loyola, después de 
hablar con fuerza contra los vicios y escándalos de 
la ciudad, urgía a todos, hombres y mujeres, a la fre- 
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cuencia del sacramento de la Eucaristía. Anterior- 
mente Íñigo comulgaba sólo una vez al año. Nunca 
había oído a nadie predicar sobre la cormunión tre- 
cuente mi leído algún libro que lo propusiera. Co- 
menzó esta práctica el 25 marzo en Montserrat, «mi 
nueva costumbre», como él la llamó, aprobada por 
su confesor allí. En Manresa exhortaba a quienes 
buscaban su consejo a confesar y recibir la Eucaris- 
tía con frecuencia, aunque esto no lo hacían el clero 
ni los carmelitas o dominicos de la ciudad. Cuando 
fue a Barcelona «enseñaba el catecismo a los niños 
y recomendaba a todos el recibir los sacramentos 
con frecuencia». Hizo lo mismo en Alcalá con los po- 
bres estudiantes que se le unieron, Más tarde en es- 
tos sitios, y en otros que visitó, se convirtió en prác- 
tica corriente la comunión semanal o al menos 
mensual. Cuando en abril 1535 Íñigo volvió a Azpei 
tía, formó un grupo en el pueblo que comulgaba ca- 
da domingo; anteriormente el ciborio se llenaba só- 
lo para la Pascua, y sólo se guardaban unas pocas 
formas en el tabernáculo para beneficio de los en- 
fermos. 

En París Íñigo y sus compañeros habían comul- 
gado cada domingo hasta que partieron para Vene- 
cia el 15 noviembre 1536. Sin embargo, durante el 
viaje comulgaron cada día. Al llegar a Venecia, para 
evitar cualquier «escándalo», retornaron a la recep- 
ción semanal del sacramento. Después de su orde- 
nación, Ignacio y sus compañeros predicaron en to- 
das partes sobre los beneficios de la comunión 
semanal. También introdujeron esta práctica en Ro- 
ma. Tomasso de Stella, un dominico amigo de Igna- 
cio, obtuvo de Paulo III una bula (30 noviembre 
1539) por la que se instituyó la «Confraternidad del 
Santísimo Sacramento» en la iglesia de Minerva, y 
se concedía indulgencia plenaria a los que comulga- 
ran una vez al mes. Ignacio urgió por carta (agosto- 
septiembre 1540) al pueblo de Azpeitia a que intro- 
dujeran allí la «Confraternidad» y arregló su 
afiliación a la de Minerva; además de la copia de la 
bula, resume la evolución habida en la Iglesia sobre 
la práctica de la Eucaristía (Eplgn 1:163-165). 

Mientras Pedro *Fabro causó un pequeño revue- 
lo en Parma al exhortar a una señora a recibir la co- 
munión diariamente, Ignacio defendía la práctica de 
la comunión frecuente en cartas a quienes sabía las 
pasarían de mano a mano. Haciendo referencia a la 
práctica en la Iglesia primitiva, insistía en que la fre- 
cuencia en la recepción de los sacramentos debía 
medirse no por nuestros méritos sino por nuestra 
necesidad. En su predicación se anticipó a la doctri- 
na del Concilio de *Trento, que exhortaba (1551) a 
los fieles a comulgar frecuentemente. La comunión 
frecuente ya la había defendido en sus Ejercicios 
(354), publicados por vez primera en 1548. Con ra- 
zón el antiguo Breviario Romano dijo de Ignacio 
que «concionum ac sacramentorum frequentia ab 
ipso incrementum accepere». 

Hacia fines de 1553 Ignacio pidió a los teólogos 
jesuitas que se encontraban en o alrededor de Roma, 
probablemente Andreas *Frusius (Des Freux), Mar- 
tín de *Olabe y Juan Alfonso de *Polanco, prepara- 
sen un directorio para confesores de la CJ. Olabe 





propuso que Polanco firmase el libro que se publicó 
en Venecia en junio 1554, titulado Breve Directorium 
ad confessarii munus obiendum. Ignacio deseaba 
mucho tener otro directorio, como compañero de 
éste, sobre la práctica frecuente de la comunión, que 
era aún más necesario como guía de sus sacerdotes, 
ya que en muchos sitios el clero diocesano y regular 
se oponía firmemente a tal práctica. Esta oposición 
se manifestaba en las cartas enviadas a Roma desde 
diversos lugares. Alfonso *Salmerón, entonces en 
Nápoles, fue el primero a quien pidió que escribiera 
el libro; como no podía encontrar tiempo para ello 
envió algunas notas en borrador. Andrés de *Oviedo, 
que estaba preparándose para la misión de Etiopía, 
fue llamado para la labor, pero tuvo que dejarla in- 
completa. Entregados entonces los papeles de Sal- 
merón y de Oviedo a Cristóbal de *Madrid, le pidió 
hiciera uso de ellos de la mejor manera posible. 
Mientras tanto Polanco sólo podía recomendar 
paciencia a los que insistían en la petición de un di- 
rectorium. Por fin, se decidió mandarlo a la impren- 
ta el 29 septiembre 1555. El texto era principalmen- 
te el que había preparado el P. Madrid sobre la 
versión corregida de las notas de Salmerón. Un ami- 
go de Ignacio, probablemente Jerome Vignes de Ve- 
necia, se hizo cargo de los gastos de la impresión. 
Polanco le mandó una carta agradeciéndole los 
ejemplares que habían llegado a Roma el 16 febrero. 
El trabajo era anónimo y estaba impreso para uso 
privado de los jesuitas. Contenía varios errores de 
imprenta, algunos de ellos importantes. Madrid re- 
visó de nuevo el libro y anunció una segunda edición 
en junio 1556. Debido a retrasos en Venecia, De fre- 
quenti usu sanctissimi Eucharistiae sacramenti salió 
en Roma (1557), firmada por Madrid, considerada 
por Paul *Dudon admirable, y como «el testamento 
eucarístico de Ignacio». Significativamente, fue que- 
mada por orden del Parlamento de París (1762), a 
instancias de los seguidores del *jansenismo. 
Anteriormente Nicolás de "Bobadilla había es- 
crito un Libellus sobre la comunión frecuente. Pare- 
ce que fue el primer trabajo sobre este tema escrito 
por un jesuita, aunque no el primero en imprimirse. 
El manuscrito (datado el 11 septiembre 1551) se en- 
contró en la Biblioteca Vittorio-Emanuele de Roma 
y Dudon lo editó con una introducción en Archivum 
Historicum Societatis lesu. Bobadilla escribió aprisa 
a una pregunta del arcipreste de Luna, Virgile Zin- 
quino, «¿puede un obispo legislar sobre el número 
de veces que los fieles de su diócesis pueden recibir 
la Comunión?»; Bobadilla dejó las hojas apresura- 
damente en manos de su huésped, anotando: «Haec 
raptim scripsi nec perficere potui. Ad Romam pro- 
pero». Bobadilla, basándose en los Padres, recomen- 
dó incluso la comunión diaria. Carlos *Sommervo- 
gel reseña 220 jesuitas que escribieron (hasta 1899) 
sobre la Eucaristía y, de ellos, dieciséis exclusiva- 
mente sobre la comunión frecuente. Roberto *Be- 
larmino la estimaba como un gran medio para la re- 
forma de la Iglesia. Ante la oposición surgida, se 
optó por la comunión semanal como «regla máxi- 
ma», una práctica que fue establecida para los esco- 
lares en los mismos comienzos de la CJ (Const 80). 
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La CJ la difundió notablemente entre los indios de 
Iberoamérica. 


FUENTES; MontPaed 1:653; 3:626; 4:285; 7:679, NADAL, 
Scholia 505. AjcarDO 4:1119, Piazza, C. B., Opere pie di Roma 
(Roma, 1679) 723-734; cf. ViLLosLADA, Storia 305-309. GiLmoNT 
352. IPARRAGUIRRE, Répertoire 227. SommERvOGEL 10:554-564. 
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P. CARAMAN (+) 


CONCA Y ALCARAZ, Antonio. 
y de economía. 

N. 16 junio 1745, Ontinyent (Valencia), España; 
m. 1820, Valencia. 

E. 18 octubre 1760, Tarragona, España; o. 1769, 
Ferrara, Italia; ú.v. 16 febrero 1817, Valencia. 

Procedente de una familia emparentada con la 
de Gregorio *Mayans, perfeccionó un año los estu- 
dios de humanidades en Tarragona y cursó, luego, el 
trienio de filosofía en Girona (1763-1766). La *ex- 
pulsión de la CJ (1767) le alcanzó en Valencia du- 
rante su primer año de teología, que completó en 
Córcega (1767-1768) y en Ferrara (1768-1770). En 
esta ciudad residió habitualmente hasta que las tro- 
pas napoleónicas le obligaron a refugiarse en Géno- 
va (1798), como a tantos otros de sus compañeros de 
exilio. También él se esforzó por dar a conocer a la 
vez el verdadero estado económico-político de la Es- 
paña de su tiempo, así como su historia. 

Para lo primero, tradujo (1785) al italiano sin 
prejuicio alguno el Discorso sopra il fomento dell'i 
dustria popolare del conte di Campomanes (Valencia, 
1787: cf. Giornale de” Letterati 67:105-129), y mucho 
más tarde los Elogi storici del cardinale... Cisneros e 
del conte di Campomanes (Génova, 1805), escritos 
por Vicente González Arnao. Aquella primera tra- 
ducción y los artículos que sobre esos temas iba pu- 
blicando en diversas revistas italianas le valieron el 
ser elegido miembro de la florentina «Accademia dei 
Georgofili» (fisiócratas), a presentación de Giulio Pe- 
rini, con quien compartía —caso raro entre los ex je- 
suitas— una clara admiración por Scipione de Ricci, 
a quien apellidaba «santo» en su correspondencia. 

En su segundo intento, resumió en cuatro tomos 
el Viage de España de su coterráneo Antonio Ponz, 
pero completándolo, en su Descrizione odeporica del- 
la Spagna, y consiguió que la publicase Bodoni en 
Parma (1793-1797). Añadió lo que faltaba a Ponz: la 
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descripción de casi todo el norte de España, de Ga- 
licia a Navarra, el sur (toda Andalucía) y las Balea- 
res, aduciendo por su cuenta reflexiones y descrip- 
ciones en las dos regiones en que él había vivido: 
Valencia y Cataluña. En relación con la importancia 
de éstas como trámite de la difusión europea de la 
poesía rimada de los provenzales, que se suponía re- 
cibida de los árabes españoles, dejó inédita una de- 
fensa de Juan *Andrés contra Francisco Javier *Idiá- 
quez, en forma de carta dirigida al hermano de 
aquél, don Carlos Andrés, con la fecha de 28 mayo 
1789. En su Descrizione odeporica, C figuraba como 
miembro tanto de la Accademia dei Georgofili como 
de la Florentina; aquella, de carácter socio-económi- 
ca; ésta, literaria y artística. 

Aunque en 1785 consideraba a la CJ definitiva- 
mente muerta, y le aplicaba el virgiliano parce sepul- 
10, apenas fue restaurada, regresó a Valencia, donde 
fue rector del Colegio de Nobles desde 1816 hasta su 
muerte, acaecida pocos meses antes de la revolución 
liberal de Riego, que la había de disolver en España. 


FUENTES: ARSI, Hisp 147; Arag 14-15. AEER, leg 145. 
Parma, Bibl. Palatina, Carieggio Bodoni. Módena, Bibl. Es- 
tense, Autografoteca Campori. 
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del '200», Rív stor ital 74 (1962) 532-571 [539-551]. 
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CONDAMIN, Albert. Exegeta bíblico, escritor. 

N. 16 septiembre 1862, Marsella (Bouches-du- 
Rhóne), Francia; m. 3 julio 1940, Lyón (Rhóne), 
Francia. 

E. 7 diciembre 1882, Sidmouth (Devon), Inglate- 
rra; o. 8 septiembre 1894, Mold (Clwyd), Gales; ú. 
2 febrero 1900, Toulouse (Haute-Garonne), Francia. 

Ganó su licenciatura en letras antes de entrar en 
la CJ. Después de enseñar a los *juniores en Has- 
tings (Inglaterra), estudió filosofía (1888-1891) y 
teología (1891-1895) en Mold. Hizo dos años (1895- 
1897) de estudios especiales en lenguas orientales, 
uno en Beirut (Líbano) y el otro, en París, y tercera 
probación (1897-1898) en Angers. Entonces, comen- 
zó su largo período de enseñanza de Sgda. Escritura 
y lenguas bíblicas en el Institut Catholigue de Tou- 
louse (1898-1901) y en los escolasticados jesuitas de 
Hastings (1902-1926) y Fourviére (1927-1939). Des- 
de 1932 sólo enseñó hebreo. Era docto, humilde y 
con sentido del humor. Inalterablemente fiel a la 
Iglesia, sufrió por la prudencia excesiva de las con- 
gregaciones romanas, que dudaban de las conse- 
cuencias de sus trabajos bíblicos modernos. Por ello, 
no pudo reeditar su comentario al libro de Isaías ni 
publicar su «Introduction á Isaie», terminada en 
1940. Se publicaron, sin embargo, su comentario so- 
bre Jeremías y sus Poémes de la Bible. Era bien co- 
nocido a través de artículos en revistas científicas, 
como Études y Revue Biblique. Sus largos artículos 
sobre «Jonas-Judith» y «Babylone et la Bible» en el 
Dictionnaire apologétique de la foi catholique son ca- 
si verdaderos tratados. 
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OBRAS: Livre de Isaie (París, 1905). Livre de Jérémie 
(París, 1920). Poémes de la Bible avec une introduction sur 
la strophique hébraique (París, 1933). Le grand homme de 
M. Albert Bayet, Voltaire (París, 1936). Á la recherche d'une 
morale laique. Les découvertes de M. Bayet (París, 1937). 


BIBLIOGRAFÍA: DeLarrrE 2:791. DucLos 75-76. Cafho- 
licisme 2:1479, DTC Tables 16:767. NCE 4:127, 


A. DEmMoMENT (f) 


CONDE, Juan. Misionero popular. 

N. 26 julio 1848, Villarino de los Aires (Salaman- 
ca), España; m. 14 mayo 1899, Quindimil (Lugo), 
España. 

E. 13 junio 1869, Poyanne (Landes), Francia; o. 
30 julio 1881, Oña (Burgos), España; ú.v. 15 agosto 
1885, Valladolid, España. 

Estudió (1859-1868) en el seminario de Sala- 
manca, regentado por los jesuitas, antes de entrar, 
entre los primeros, en el noviciado de la provincia de 
Castilla en el exilio de Poyanne, Hechos un año de 
retórica (bajo el futuro General Luis Martín) y dos 
de filosofía, enseñó tres años (1874-1877) en Gui- 
chon, cerca de Bayona, adonde se había trasladado 
el colegio navarro de Villava, y el cuarto, por razones 
de salud, en el Puerto de Santa María (Cádiz). Repa- 
só teología (iniciada ya en Salamanca) en Veruela y 
Tortosa para acabarla en Oña (1880-1882), donde 
fue compañero de Francisco de P. *Tarín. A la terce- 
ra probación en Manresa (Barcelona) siguieron cin- 
co años en los colegios de Valladolid (1883-1884), 
Deusto-Bilbao (1884-1887) y seminario de Comillas 
(1887-1888). 

Su época estelar la forman sus últimos años de 
vida (1888-1899) desde su destino a las misiones 
populares. Al principio, sin compañero fijo, mantu- 
vo un ritmo altísimo, y dio unas ochenta misiones 
hasta 1893; luego, siempre con Ignacio *Santos (su 
primer biógrafo) como compañero, su número al- 
canzó el de 125 misiones, dieciséis triduos, diez 
tandas de ejercicios al clero, entre otras activida- 
des menores por Castilla la Vieja y el noroeste es- 
pañol. 

Hombre de natural vivo y enérgico, de buen en- 
tendimiento, aunque no muy robusto, estimaba mu- 
cho la vocación de misionero y estudió con avidez 
los grandes autores teóricos y prácticos: su modelo 
fue Pedro de *Calatayud, el gran misionero del siglo 
xvm. Su fama de santidad y su celo apostólico fue- 
ron muy grandes, así como la enorme fuerza de su 
oratoria, más por el fondo que por la forma. Murió 
durante una misión. 


BIBLIOGRAFÍA: Frías, Provincia Castilla 210-217, 
Martin, Memorias 2:1036. Santos, 1., «Misión volante de los 
PP, L Santos y J. Conde», Cartas edif España (1900) 1/1:85- 
139, 412-451. lo,, Vida del P... (Tuy, 1902). 


A. SANTOS 


CONFALONIERI (CONFALONIERO), Celso. 
Superior, maestro de novicios. 

N. c. 1556, Milán, Italia; m. 18 octubre 1627, 
“Macao, China. 


E. 14 mayo 1572, Novellara (Parma), Italia; o. c. 
1581, Milán?; ú.v. 1 agosto 1591, Amakusa (Kuma- 
moto), Japón. 

Fue uno de los cuatro hijos de la noble familia 
Confalonieri-Arabia, en cuyas dos ramas tenía pa- 
rientes jesuitas y otros eclesiásticos renombrados. 
Tuvo honda relación espiritual con su hermana de 
adopción, Isabella Berinzaga, famosa por su trato 
espiritual con Achille *Gagliardi. C estudió en el co- 
legio de Brera (Milán). Destinado a la misión de Ja- 
pón, dejó Lisboa (Portugal) el 10 abril 1584. En Goa 
y Macao terminó sus estudios eclesiásticos y en Ma- 
cao comenzó a aprender la lengua japonesa. 

En agosto 1586, llegó al Japón occidental (Hira- 
do) y se quedó unos meses en Arima (Nagasaki), per- 
feccionando el idioma. Enviado (1587) a la zona de 
Miyako (Kyóto), colaboró en el apostolado y evange- 
lización de la ciudad de Akashi entre otras, al lado de 
Organtino *Gnecchi-Soldo, Giuseppe Forlanetti y 
Antonino Prenestino. Por el edicto de expulsión, de- 
cretado por Toyotomi Hideyoshi en julio 1587, se 
retiró a la isla de Ikitsuki, pero pronto volvió (1588) 
a la zona de Arima. Asistió (1590) a la consulta de 
Katsusa y, desde 1591 fue maestro de novicios en 
Kawachinoura (Kumamoto), donde habían ingresa- 
do los cuatro jóvenes legados enviados por Alessan- 
dro *Valignano a Roma en 1582. En la consulta de 
Nagasaki (1592), fue elegido sustituto del *procura- 
dor para representar a Japón en Roma, pero se excu- 
só por sufrir seriamente en los viajes por mar, De 
1593 al 4 octubre 1595, en que llegaron nuevos novi- 
cios, enseñó moral en el colegio de Kawachinoura. 
En septiembre 1598, asistió a las consultas convoca- 
das por el obispo Luís *Cerqueira que trataron el 
problema de los esclavos japoneses y coreanos y, a fi- 
nes de mes, para analizar la licitud de la entrada de 
religiosos no jesuitas en Japón. Enviado (1599) a fun- 
dar la residencia de Hiroshima, fue su rector hasta 
fin de octubre 1600. Pasó como operario a Nagasaki 
y, desde el 1 noviembre 1602, como maestro de novi- 
cios. En 1606 compuso un sermonario, sin dejar la 
formación de los jóvenes. Marchó (1612) como supe- 
rior a la residencia de Hakata, amenazando ya la per- 
secución del daimyó cristiano Kuroda Nagamasa por 
presiones de Tokugawa leyasu. Expulsado de Haka- 
ta, C pasó a Miyako en 1613 y, publicado el decreto 
definitivo de expulsión en 1614, volvió a Nagasaki. 
Asistió a la Congregación Provincial (14-25 octubre) 
y se embarcó, enfermo de gravedad, con sus compa- 
ñeros hacia Macao a principios de noviembre. 

En Macao, fue socio del provincial, prefecto de es- 
píritu, consultor de la provincia y rector del Colegio 
(mayo 1618-agosto 1620). A pesar de su edad, pidió 
(1623) volver a Japón en plena persecución, pero los 
superiores no accedieron. Murió en Macao, donde pa- 
só trece años después de otros veintiocho en Japón. 

Fue estimado, ante todo, como formador de jó- 
venes jesuitas, para lo que le ayudó su conocimiento 
más que mediano del japonés hablado y escrito. Su 
visión realista sobre la evangelización y el carácter 
japonés (cuyos defectos excusaba por la realidad so- 
cial japonesa) aparece en sus recomendaciones re- 
petidas de encargar a los misioneros extranjeros la 
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expansión apostólica, y dejar a los nativos el cuida- 
do de la nueva cristianidad. Intentó sin éxito que 
Macao fuera atendido sólo por diez o doce jesuitas 
(dada la afluencia de clero diocesano y religioso en 
tan pequeña ciudad) para que la mayoría de los je- 
suitas acudiera al apostolado directo, menos un pe- 
queño número de especializados en las sectas y en 
su refutación, máxime por escrito. Su sano criterio 
no fue obstáculo para que defendiese el controverti- 
do trato de la seda (*Comercio, Japón) como medio 
inevitable para mantener la labor apostólica en Ja- 
pón. Asimismo, su sentido de realismo le movió a 
aconsejar al Rey de Portugal mayor empeño en for- 
tificar Macao, punto de apoyo de la evangelización 
en el Extremo Oriente. Casi todas las cartas suyas 
que se conservan son autógrafas. 


FUENTES: ARSL: JapSin 10 411, 11 1-11, 12-41, 131,15 
11,16 11,17, 181, 34,45 1,46, 51; Ven. 36,71; Ital. 70a, 154; 
Lus. 2; Goa 24 1, 28; Cong. 55. AHU: 1659. BM; Add. Mss. 
9860. BRAH: Jesuitas 9/2666, 9/2667. 


BIBLIOGRAFÍA: Mon/ap 1:631-633, 1157-1158. Pix, 
P., «Gagliardiana», AHSI 29 (1960) 121-123. Rurz-oe-Ment- 
Na, J., Orígenes de la iglesia católica Coreana desde 1566 has- 
1a 1784 (Roma, 1986) 114, Wickx, Liste 246. 





J. Rurz-DE-MenINa (+) 


CONFESIÓN, MINISTERIO DE LA. El oír con- 
fesiones, junto con la predicación y la enseñanza del 
catecismo, es un ministerio que viene desde el tiem- 
po de Ignacio de Loyola, aun antes de fundada la CJ. 
Lo incluye la primera *Fórmula del Instituto (1539) 
como una obligación específica de Ignacio y sus 
compañeros, y también las *Constituciones. En el 
proemio (308) a la Parte IV, se dice sobre el «fin y 
scopo» de la CJ que es, discurriendo por las diversas 
partes del mundo, en obediencia al vicario de Cristo, 
«predicar, confesar y usar los demás medios que pu- 
diere con la divina gracia para ayudar a las ánimas». 
Aunque se da prioridad (623) a la predicación sobre 
el oír confesiones, se considera la confesión un fin al 
que debe dirigirse la predicación, e Ignacio aconse- 
jó (407) a los confesores que tras oír confesiones se 
examinen para ver si han faltado en algo. La confe- 
sión forma parte integrante de la primera semana de 
los *Ejercicios Espirituales (18), en la que las medi- 
taciones están esbozadas para preparar al ejercitan- 
te a hacer una buena confesión y reordenar la pro- 
pía vida según la voluntad divina. 

Hacia fines de 1553, Ignacio dio instrucciones a 
algunos jesuitas teólogos, entonces en Roma o cer- 
canías (probablemente Andreas *Frusius (Des 
Freux), Martín de *Olabe y Juan Alfonso de *Polan- 
co), para que redactasen un Directorio para confe- 
sores jesuitas. Olabe preparó, para someterlo a la fir- 
ma de Polanco, el Breve directorium ad confessarii 
munus rite obeundum. 

Para hacer más duraderos los frutos derivados 
de los Ejercicios, dados individualmente, por grupos 
o en forma de misión, la CJ siempre inculcó inten- 
samente la confesión frecuente, que, gracias a sus 
esfuerzos, se hizo práctica común tras la reforma de 
la Iglesia. En todas las iglesias de la CJ, y en especial 


en las de las grandes ciudades de Europa y del Nue- 
vo Mundo, los jesuitas han estado siempre dispues- 
tos a atender con prontitud al confesionario. Preo- 
cupado Pío V por mantener en sus límites 
tradicionales del fuero interno las atribuciones de la 
«Penitenciaría apostólica», y corregir los abusos que 
se habían introducido, llegó a decretar su supresión 
en abril 1569; pero un mes más tarde decidió fun- 
darla sobre bases nuevas, nombrando un teólogo (el 
primero fue Francisco de *Toledo) y un canonista; y 
constituyó tres colegios de penitenciarios menores, 
formados por órdenes religiosas que aseguraran la 
vida en común: los franciscanos para S. Juan de Le- 
trán, los domínicos para Sta. María la Mayor y los 
jesuitas para S. Pedro. A pesar de las razones que 
alegó en contra el P. General Francisco de Borja 
(aparte la escasez de sujetos competentes, sería una 
comunidad que viviría de rentas sin ser colegio de 
escolares, lo que no cabía en el cuadro jurídico pre- 
visto por las Constituciones), el Papa mantuvo su de- 
cisión, despejando cualquier impedimento canóni- 
co. En junio se asentó la comunidad, a la que por 
algún tiempo se agregaron seis estudiantes del *Co- 
legio Romano. Aunque los cardenales penitenciarios 
mayores intentaron repetidamente hacer la visita ca- 
nónica, se mantuvo el carácter de «penitenciarios 
del papa», con plena libertad de los padres generales 
y provinciales romanos para el gobierno ordinario 
de la comunidad y para destinar a los sujetos, aun 
aceptando la autoridad cardenalicia en el examen de 
las aptitudes de los elegidos. Urbano VII en 1636, 
Alejandro VII en 1659 y Benedicto XIV en 1744 die- 
ron nuevas disposiciones para asegurar la estabili- 
dad de la fundación. Sustituidos al ser suprimida la 
CJ (1773) por los franciscanos conventuales, siguió 
como teólogo un ex jesuita, y la función se ha man- 
tenido hasta hoy. Además, la CJ suministró *confe- 
sores reales y ayuda en los santuarios de peregrina- 
ción (entre ellos, Loreto en Italia, y Santiago de 
Compostela en España), donde se asignaban confe- 
sionarios de diversas lenguas europeas para los ex- 
tranjeros. 

La fama de discernimiento de muchos jesuitas 
en la administración de la penitencia desbordó los 
límites de su confesionario o de su ciudad; por ejem- 
plo Rupert *Mayer en Múnich o José M.* “Rubio en 
Madrid, en los años entre las dos guerras mundiales; 
o Felice *Capello en Roma, después de la segunda. 
Este último, profesor en la Universidad *Gregoriana 
y conocido popularmente como el «confesor de Ro- 
ma», dedicó largas horas al confesonario en la igle- 
sia de San Ignacio. Cuando se le preguntó por qué 
algunas de sus decisiones más liberales con relación 
a sus penitentes parecían discordar de puntos de vis- 
ta de sus libros, dio una respuesta que puede consi- 
derarse típica de muchos confesores jesuitas: «los 
principios son principios; hay que mantenerlos; pe- 
ro las conciencias difieren. Al aplicar los principios 
a los individuos hay que tener mucha prudencia, 
sentido común y bondad». 

A los jesuitas tocó una gran parte de la prepara- 
ción del Sínodo de 1983 sobre «Reconciliación y Pe- 
nitencia en la misión de la Iglesia». Karl *Rahner, 
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en sus estudios sistemáticos de los años 50, había 
atraído ya la atención hacia lo que él llamó «las ver- 
dades olvidadas concernientes al sacramento de la 
penitencia». Con Pierre *Charles, Josef *Jungmann y 
otros, contribuyó a reavivar la conciencia de que los 
que se acercan al sacramento, además de obtener el 
perdón de sus pecados, «al mismo tiempo se recon- 
cilian con la Iglesia, a la que, pecando, ofendieron, la 
cual, con caridad, con ejemplos y con oraciones, les 
ayuda en su conversión» (Lumen Gentium 11). 

Cuando el Concilio “Vaticano II decretó (Cons. 
Sacrosanctum Concilium, 72) que se revisasen «el rí- 
to y las fórmulas de la penitencia, de manera que ex- 
presen más claramente la naturaleza y efecto del sa- 
cramento», la comisión encargada de llevarla a cabo 
incluyó, además de Rahner, a Louis Ligier, bien co- 
nocido por sus estudios sobre la relación entre la 
Eucaristía y la Penitencia en las Iglesias Orientales, 
y a Zoltan Alszeghy, quien ha estudiado el sacra- 
mento desde los puntos de vista hermenéutico, dog- 
mático y pastoral. Con todo, la puesta en práctica 
del nuevo rito no detuvo el descenso del número de 
confesiones desde el Vaticano IL. Asimismo, son me- 
nos los sacerdotes dedicados a este ministerio. Pero 
ha mejorado la calidad de las confesiones, en las que 
los penitentes buscan diálogo, y se administra con 
más fruto el sacramento. 





FUENTES: MonPaed 1:654; 3:627: 4:863; 7:679, AicarDO 
4:1120. Eplgn 8:88-92. Chronicon 4-6. ARSI, Rom 16J/1-11, 
213-214; FG 1657 [Diario, 1651-1703; facultades, disposi- 
ciones, adquisiciones]. MANarEo, O., De rebus S.I. Commen- 
tarius (Florencia, 1886) 136-159 [Loreto]. Piazza, C.B., Ope- 
re pie di Roma (Roma, 1679) 281-284. Bacnest, F., 
«Memorie istoriche della Penitenzieria dí S. Pietro» [hasta 
1773), AHSI 57 (1988) 265-312. De poenitentiariis minori- 
bus Basilicae Vaticanae documenta (Roma, 1873). Guida de- 
gli Archivi Lauretani, ed. F. GrimaLo! (Roma, 1985) 1:830. 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 10:550-554. BLer, P., 
«Les jésuites et la querelle de la confession au temps de 
Louis XIV», AHSI 49 (1980) 203-217. Gimonr 352. Gu- 
GLIELMONI, L., /1 sacramento della penitenza nei catechismi 
dei fanciulli del 5. xvi. Ricerca storico-teologica (Roma, 1983) 
198-227. Guisert, Espiritualidad 451. IparRaGuIRRE, Réper- 
toire 228. Jesuits 729. Mosorone, D., «ll confessore di Ro- 
ma», P. Felice M. Capello (Roma, '1962). Kocx 173-178. Na- 
pal, Scholia 505. Pasror 17:169-172, PLaza, J. DE La, «Acerca 
de los confesores» [México, 1585], AHS/ 30 (1961) 228-234. 
Poanco, J. pe, Breve directorium ad confessarii et confitentis 
munus rite obeundum concinnatum (Roma, 1554: cf. Eplg 
6:1665, 2055. Duvon 565-567. Giumoxr 2035). PoLcar 2/1-373 
[Hungría]. Sacchixi 3:269-271. Scapuro, Borgia 1965. Rivera 
Vázauez, E., Galicia y los Jesuitas. Sus colegios y enseñanza 
en los siglos xv1 al xv11r (La Coruña, 1989) 4815. Tacchr Ven- 
URI 2/2:489-493. TetLerla, R., «S. Alfonsi [de Ligorio] elec- 
ti episcopi devota peregrinatio ad Lauretanum BMV Sanc- 
tuarium», Spicilegium historicum 9 (1961) 556-569. 
Wicks, J., «Os penitencieiros jesuitas portugueses em S. Pe- 
dro, Vaticano, de 1570 a 1773», Revista da Universidade de 
Coimbra 30 (1983) 279-283. Íb., «Die Jesuiten-Beichtváter 
in St. Peter, Rom, 1569-1773. Ein geschichtlicher Uber- 
blick», AHSI 56 (1987) 83-115. Ío., «Le “Memorie” dei peni- 
tenzieri gesuiti di S. Pietro», AHSI 57 (1988) 263-313. Ío., - 
Korane, M., «Hrvatski penitencijari u Rimu od 1596 do 
1773», Vrela/Fuentes 16 (1986) 23-49. 





P. CARAMAN (1) 


CONFESORES DE REYES Y PRÍNCIPES. Los 
jesuitas, desde fines del siglo xy1 hasta la *supresión, 
ejercieron con frecuencia el ministerio de confeso- 
res de soberanos, de sus familias y de relevantes per- 
sonajes en las cortes europeas. Este servicio culmi- 
nó con el absolutismo del siglo xv. Su apostolado 
como confesores de la Corte muchas veces propor- 
cionó una asistencia muy valiosa a los soberanos y a 
sus estados, y resultó en beneficio de la Iglesia y de 
la CJ. Pero la presencia en la Corte, y su inevitable 
compromiso con decisiones que incidían en el go- 
bierno o en el destino de otras personas, produjeron 
también efectos dañinos, y causaron problemas a la 
Iglesia y a la CJ. 

El primer jesuita propuesto para confesor real 
fue aprobado por el mismo fundador Ignacio. El rey 
Juan HI de Portugal pidió que Diego *Mirón, pro- 
vincial de Portugal, o Luís Gongalves da *Cámara 
fuesen su confesor. Mirón rehusó en nombre de los 
dos, dando por razón los peligros vinculados a una 
estrecha relación con la corte. Ignacio, con todo, en 
carta (1 febrero 1553) a Mirón, le ordenó que uno de 
los dos aceptase el cargo, y propuso argumentos en 
favor de estos ministerios, que se repitirían con fre- 
cuencia en el futuro. La CJ, escribió, debe adminis- 
trar los sacramentos tanto a los de alta como a los de 
baja posición. No se podía negar un ministerio tan 
apropiado al *Instituto de la CJ a un Rey que era al 
mismo tiempo un bienhechor tan generoso. El ma- 
yor servicio de Dios exigía aceptar ese puesto; al pro- 
mover el bien de la cabeza, la CJ promovía el bien de 
todos los miembros del cuerpo político. Ni podía ad- 
mitir Ignacio que los supuestos riesgos constituye- 
ran una buena razón para evitar este trabajo. 

El P. General Claudio Aquaviva legisló sobre este 
asunto por medio de su Instrucción sobre los confe- 
sores de príncipes, que la Congregación General VI 
ratificó en 1608, y que sigue siendo legislación oficial 
sobre este ministerio. La Instrucción trató de asuntos 
relacionados con la disciplina religiosa. Exigía que 
los confesores procurasen en general residir en las 
casas de la CJ, no en la Corte, y deberían compartir 
el mismo estilo de vida de los otros jesuitas; más im- 
portante aún, se enfrentaban con el problema de la 
actividad política. Aquaviva advirtió (1602) a los con- 
fesores que no aceptasen cargos de gobierno. «Que 
[el confesor] esté sobre aviso», decía el pasaje cru- 
cial, «no sea que se vea envuelto en asuntos externos 
y políticos; que se consagre a aquellos asuntos que 
pertenecen a la conciencia del príncipe, o están rela- 
cionados con ella, o a algunas otras obras de piedad» 
(Unstitutum S.I. 3:282). En un esfuerzo por conseguir 
transparencia, la Congregación General VII (1615) 
propuso ejemplos de asuntos que los jesuitas debe- 
rían evitar: tratados entre príncipes, los derechos del 
reino y la sucesión en ellos, asuntos pertenecientes a 
las guerras, ya sean civiles o extranjeras. Pero todos 
estos ejemplos poseían una dimensión moral y con 
frecuencia también religiosa, por lo que tenían que 
ver con la conciencia. La correspondencia de los ge- 
nerales muestra los esfuerzos que éstos hacían por 
regular las actividades de los confesores- 
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1, IMPERIO GERMÁNICO 


La fragmentación política de las tierras alema- 
nas creó la multiplicación de cortes principescas, 
muchas de las cuales (Viena, Múnich, Graz e Inns- 
bruck, sobre todo) tenían confesores jesuitas. Entre 
estos confesores hasta fines del siglo xvm, los más 
famosos fueron los de Fernando II, Martinus *Beca- 
mus (1619-1624) y Wilhelm *Lamormainí (1625- 
1637). Quejas de los jesuitas de Múnich (1629) mo- 
tivaron la sugerencia del P. General Mucio 
Vitelleschi a Adam *Contzen, confesor (1624-1635) 
del elector Maximilian de Baviera, de consultar con 
otros antes de aconsejar al duque, sobre todo en ma- 
teria de impuestos. En el decenio de 1640, el P, Ge- 
neral Vicente Carafa rehusó asentir a la petición de 
Maximilian de que se permitiese participar a su con- 
fesor, Johann *Vervaux, en las sesiones del Consejo 
Privado, pero después le dejó que estuviese presen- 
te, con tal que no emitiera opinión alguna. El empe- 
tador Leopoldo 1 (1657-1705) tuvo como confesores 
a Philipp *Miller (1658-1676), Christophorus Stet- 
tinger (1677-1690) y Franz *Menegatti (1691-1705). 


FUENTES: Eplg 4:625-628. EpMix 2:747-749. «Dubii 
propositi dal P. Possevino l'anno 1594 circa il decreto di 
non trattar cose di stato», ARSI, Congr 20b. AQUAVIvA, CL., 
«De confessariis Principum» [1602], Institutum S.l. 3: 
284, 681; 2:297, 551. 


BIBLIOGRAFÍA: BireLgy, R., Maximilian von Bayern, 
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2. FRANCIA 


E] primer confesor real jesuita fue Émond *Au- 
ger, que sirvió a Enrique III desde 1583 hasta me- 
diados de 1587. Enrique de Navarra, convertido al 
catolicismo y rey de Francia (Enrique IV), mantuvo 
la costumbre de tener un confesor real; llamó a su 
corte (1594) a Pierre *Coton. Durante el reinado de 
Luís XIII, Coton continuó hasta 1617 y fue sustitui- 
do por Jean Arnoux hasta 1621; siguió Gaspar Se- 
guiran hasta 1626, Jean *Suffren hasta 1630, Ale- 
xandre Jarry, Charles Maillan, Jacques Gordon 
hasta 1635, Nicolas *Caussin (despedido por Riche- 
lieu en 1635), Jacques *Sirmond hasta 1643 y Jac- 
ques *Dinet (marzo-abril 1643), que atendió al Rey 
en su lecho de muerte. 


Cuando Luis XIV subió al trono, ya era costum- 
bre que el monarca tuviera un jesuita como confe- 
sor. Luis XIV siguió esta costumbre a su manera: de- 
jó claro que todo lo referente al Estado pertenecía 
sólo a Dios y a él; tales materias no pertenecían al 
dominio de la conciencia privada, lo único que so- 
metía a la confesión. Esta distinción limitaba de mo- 
do bien estricto el papel del confesor real, pero los 
observadores contemporáneos imaginaron que el je- 
suita que tenía tal cargo adquiría de hecho gran au- 
toridad en la Corte y en el Reino. Sus confesores je- 
suitas fueron Charles Paulin (1649-1653), J. Dinet 
(unos meses hasta diciembre 1653), Frangois “Annat 
(1654-1670), Jean Ferrier, Francois de *La Chaize 
(1674-1709) y Michel *Le Tellier (1709-1715). La 
Chaize, que es el más conocido de todos, tuvo la in- 
grata tarea de explicar la posición papal al rey, y la 
posición real a los papas. Todavía se sigue debatien- 
do cuánta influencia tuvo en realidad La Chaize, Co- 
mo miembro ex-officio del comité que elegía los 
obispos para Francia, tuvo cierta influencia, pero 
como los candidatos eran muchos más que las sedes 
episcopales, probablemente perdió muchos más 
amigos de los que ganó con su participación en los 
nombramientos reales. 

Durante el reinado (1715-1774) de Luis XV, la CJ 
fue suprimida (1764) en Francia. Antes de ese año 
decisivo, el Rey había tenido varios confesores jesui- 
tas: Claude Fleury (1715-1722), Bertrand-Claude 
Taschereau de Ligniéres (1722-1743), Sylvain *Pé- 
russault (1743-1754) y Philippe-Onuphre Desmarets 
(1754-1764). Cuando los confesores jesuitas de los 
miembros de la Corte acudieron al Rey al tiempo de 
la crisis, éste, según parece, les dijo que no creía que 
la CJ fuera una amenaza para el reino, pero que no 
podía protegerla contra los tribunales. 

En suma, incluso si el confesor real tuvo siempre 
poca influencia sobre decisiones políticas, él tenía 
acceso a la persona del rey, y en sí mismo este acce- 
so tuvo importancia política en el sistema monár- 
quico francés. El altamente visible puesto de confe- 
sor del rey sale a relucir repetidamente en las 
historias de Francia. Desde el punto de vista de la 
CJ, los superiores jesuitas se ocupaban sobre todo 
de que la vida en la Corte no afectara a la observan- 
cia religiosa del individuo, en particular en lo que se 
refería a la pobreza. La monarquía del siglo xxx de- 
cidió no tener jesuitas como confesores de corte. 


FUENTES: ARSI Gall 55, 72; Franc 9, 49; EpNN 19,45, 
48; HS 187. 
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3. POLONIA 


Desde finales del siglo xvt hasta mediados del 
xvi, los confesores de los reyes, reinas y muchos 
príncipes polacos fueron jesuitas. Durante este pe- 
ríodo, aproximadamente treinta jesuitas residieron 
en palacio, como confesores reales. Su influjo se li- 
mitaba a las actitudes religiosas de los reyes y del 
reino y, al abstenerse comúnmente de implicarse en 
asuntos políticos, no ejercieron influjo en la vida po- 
lítica o social del Estado. Esto fue así durante los rei- 
nados de Esteban Báthory (1575-1586), Segismun- 
do III Vasa (1587-1632), “Juan Casimiro Vasa 
(1648-1668) y Juan III Sobieski (1674-1696). Sin em- 
bargo, dos jesuitas, Stanislaw Pstrokoñski (1592- 
1657), que durante muchos años fue confesor de La- 
dislao IV Vasa y después, abandonó la CJ (1644) y 
fue obispo de Chelm, y Maurizio *Votta, confesor 
del rey Federico Augusto II, influyeron sobre el pen- 
samiento político del Rey. La reina María Luisa 
Gonzaga, esposa de Ladislao IV y gran protectora de 
las misiones polacas en Persia y Crimea, tuvo jesui- 
tas franceses por confesores: Guillaume “Rose 
(1650-1657), Francois *Le Hérichon (1659-1664) y 
Adrien Jourdan (1664-1667). Tocó a los predica- 
dores de Corte, teólogos y diplomáticos influir posi- 
tivamente en el pensamiento político de los sobera- 
nos polacos. 


BIBLIOGRAFÍA: Zateski, V. 1-3 passim. OBIREK, S., 
Jezuici na dworach Batorego ¿ Wazów (1580-1668) (Craco- 
via, 1996). 
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4. ESPAÑA 


Mientras los reyes de la Casa de Austria eligieron 
sus confesores entre los dominicos, los Borbones si- 
guieron la tradición de sus mayores franceses e in- 
trodujeron a los jesuitas en el real confesonario des- 
de 1701 a 1755, El primero que tuvo Felipe V, por 
designación de su abuelo Luis XIV, fue Guillaume 
'Daubenton (ex provincial de Champaña y futuro 
asistente de Francia). Víctima de las intrigas de la 
Corte española, que proliferaron en los años inicia- 
les del reinado del primer Borbón, tuvo que abando- 
nar Madrid (1705-1715), aunque volvió, llamado por 
el melancólico y escrupuloso Felipe V, que encon- 
traba un firme apoyo en su energía y resolución. En 
los años de alejamiento de Daubenton, dirigió la 
conciencia real Pierre “Robinet, hábil componedor 
de ánimos y —según los informes— muy francés y 
tirando a regalista. A la muerte de Daubenton, le su- 
cedió como confesor real el primer jesuita español, 
Gabriel *Bermúdez (1723-1726), provincial de Tole- 
do, salvo el brevísimo paréntesis del reinado de Luis 
I, quien tuvo como confesor (1724) al también jesui- 
ta Juan *Marín. A Bermúdez siguen en la lista Wil- 
liam *Clerke, escocés (1727-1743) y el francés Jac- 
ques-Antoine *Fevre (1743-1747), que prolongó su 
solicitud pastoral con Fernando VI en el primer año 
del reinado de éste. En abril, fue nombrado confesor 
real el último de los jesuitas y el más conocido, Fran- 
cisco de *Rávago. Apoyándose en el todopoderoso 


ministro marqués de la Ensenada, muy afecto a la 
CJ, intervino en problemas políticos que rebasaban 
ampliamente el ámbito del regio confesonario, co- 
mo el concordato de 1753, y apoyó a veces decidida- 
mente a sus hermanos de Orden cuando éstos se vie- 
ron envueltos en algún litigio, lo cual, por reacción, 
aumentó la animosidad contra la CJ cuando Rávago 
fue exonerado de su cargo. Ello ocurrió en 1755, po- 
cos meses después de la defenestración política de 
su protector, Ensenada, y coincidiendo con la subi- 
da al poder de un segundo ministerio de Fernando 
VI que, heredado en parte por Carlos III, era clara- 
mente contrario a la CJ. 

Muy graves fueron los negocios en que anduvie- 
ron metidos los confesores jesuitas durante este me- 
dio siglo de la historia de España: la escalada rega- 
lista de los Borbones, el “Patronato Real, las 
relaciones con la Santa Sede (dos veces rotas, con 
ocasión de las guerras de Sucesión Española y Pola- 
ca), el *jansenismo que intentaba echar raíces al sur 
de los Pirineos, la devoción al *Corazón de Jesús y 
—lo que más odiosidades concitó contra la CJ— la 
provisión de los cargos eclesiásticos. 


BIBLIOGRAFÍA: ALcaraz GOmEz, J. F., Jesuitas y refor- 
mismo. El P. E. de Rávago (Valencia, 1995). Íb., «Documen- 
tos. Felipe V y sus confesores jesuitas. El "cursus” episcopal 
de algunos personajes ilustres del reinado», Revista historia 
moderna 15 (1996) 13-45. Cuesta, L., «Jesuitas confesores 
de reyes y directores de la Biblioteca Nacional», Rev Archi- 
vos Bibliotecas Museos 69 (1961) 129-174. DHEE 601. 
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5. PorruGaL 


Desde el tiempo del rey Juan III hasta 1757, los 
jesuitas fueron llamados a la corte de Portugal para 
confesores de los reyes y de la familia real. Simáo 
=Rodrígues, fundador de la CJ en Portugal, acce- 
diendo a repetidas instancias del Rey, aceptó (1545) 
el cargo de preceptor y confesor del príncipe D 
Joáo. A finales de 1550 Rodrigues dejó el cargo de 
confesor del príncipe a Gongalves da Cámara, que lo 
ejerció hasta mediados de 1552. Miguel de *Torres 
fue confesor (1555-1571) de la reina Catarina, espo- 
sa de Juan III. Cámara tuvo el cargo de preceptor 
(1566) y confesor (1568-1574) del rey Sebastián, Le 
sucedió en este oficio Maurício *Serpe (1574-1578); 
Leáo *Henriques fue confesor del cardenal D. Hen- 
rique durante su reinado (1573-1580). 

Después de sesenta años de dominación españo- 
la, Portugal recuperó la independencia (1 diciembre 
1640), y los jesuitas comenzaron de nuevo a ser lla- 
mados a la corte de Lisboa. En los años de la Res- 
tauración, la reina Luisa de Guzmán, esposa del 
rey Juan IV, pidió como confesor a Joáo Nunes, que 
ejerció su oficio hasta su propia muerte (1656). 
Juan IV nombró (1651) a André *Fernandes confe- 
sor de su hijo, Teodósio. Poco después de la muerte 
del príncipe (1653), el Rey llamó a Fernandes, para 
que fuese su confesor, manteniéndose en este cargo 
hasta 1656, año de la muerte del monarca. El rey 
Pedro II nombró confesores suyos a Manuel *Fer- 
nandes (1667-1693) y a Sebastiáo de *Magalháes 
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(1693-1706). Cuando la reina Maria Sofia, esposa 
de Pedro 11, llegó a la corte de Lisboa (1687), trajo 
como confesor a Leopoldo Fuess, alemán, su anti- 
guo director, y después de la muerte de Fuess, eligió 
a Miguel Dias como su confesor (1697-1699). 
Francisco da Cruz fue preceptor y después con- 
fesor de Joáo, siendo todavía príncipe. Cuando Cruz 
falleció (1706), le sucedió en el cargo de confesor del 
príncipe, Francisco Botelho, que murió el mismo 
año de la proclamación de Juan V (8 agosto 1707). 
El monarca eligió para sucederle a Simáo dos San- 
tos (1707-1712); después, dejó a los confesores jesui- 
tas y los buscó en otras órdenes y congregaciones; 
pero para los príncipes e infantes eligió preceptores 
y confesores de la CJ. En 1729 nombró a Henrique 
de Carvalho confesor y preceptor del príncipe José. 
Muerto Carvalho, fue elegido José Moreira para di- 
rigir la conciencia del príncipe y futuro rey (1740- 
1757). Maria, princesa da Beira y reina desde 1777, 
tuvo por preceptor y confesor a Timóteo de Oliveira. 
Para los infantes había en la corte confesores. El in- 
fante António, hermano de Juan V, tuvo como con- 
fesores sucesivamente a Gregório Barreto (m. 1729), 
Luís Álvares (1729-1743) y Manuel de *Campos 
(1743-1757). Al infante Carlos le dio su padre Juan V 
como confesor a Joáo Duarte. El infante Pedro, hijo 
también de Juan V, tuvo dos confesores: Inácio 
“Vieira y después Jacinto da Costa. Quedan aún los 
tres confesores que asistieron a la reina Maria Ana 
de Austria, esposa de Juan V, desde su llegada a la 
corte portuguesa (1708) hasta su muerte en 1754: 
Antonio Stieff (f 1729), Carlos Gallenfelds (1729- 
1741) y José Ritter (1741-1754). Finalmente, por de- 
cisión del ministro Sebastiáo J. de *Carvalho (19 
septiembre 1757), los confesores jesuitas fueron 
echados de la Corte. Era el preanuncio de la expul- 
sión de la CJ en Portugal y de sus dominios ultra- 
marinos, que el mismo Carvalho decretó en 1759, 


BIBLIOGRAFÍA: Atoen, D,, «Tribulations of a special 
relationship: The Society of Jesus vs. the Crown of Portu- 
gal», Render unto Caesar (Washington, 1995) 153-172. Ro- 
priGUES, História, 1/2, 18-23; 111/1, 503-539; IV/1, 425-428, 
446-454, Marques, J. F., «Confesseurs des princes, les jésui- 
tes á la Cour de Portugal», VV, Les jésuites á l'áge baroque 
(Grenoble, 1996) 213-228. 
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CONGET, Gregorio. Misionero, superior. 

N. 24 abril 1897, Tauste (Zaragoza), España; 
m. 8 abril 1980, Ahmedabad (Gujarat), India. 

E. 27 mayo 1915, Gandía (Valencia), España; 
o. 21 noviembre 1930, Kurseong (Bengala Occiden- 
tal), India; ú.v. 15 agosto 1932, Anand (Gujarat). 

Recibida la formación inicial de la CJ hasta la fi- 
losofía en España, llegó a Pune (India) en 1922. Tras 
su magisterio (1923-1927) en colegios de Bombay y 
Karachi, cursó la teología (1927-1931) en Kurseong 
y fue enviado a Anand, de cuya misión fue vice-su- 
perior desde julio 1932. Su nombramiento (octubre 
1934) como superior regular de toda la misión de 
Bombay fue un tanto inesperado, dadas las circuns- 
tancias delicadas, así como la juventud de C. Con to- 


do, logró la confianza del arzobispo portugués de 
Bombay, Joaquim *Lima (alérgico a los españoles y 
necesitado de sosiego) y el aprecio perdurable de su 
sucesor inglés, el arzobispo Thomas “Roberts. 

Su largo superiorato (1934-1948) abarcó los 
años de la II Guerra Mundial y la lucha de la India 
por su independencia. Uniendo visión con determi- 
nación, tuvo dos objetivos principales, que buscó in- 
cansablemente: fomentar las vocaciones y talentos 
nativos dentro de la CJ, y llevar a efecto la gradual 
transferencia de las instituciones eclesiásticas al cle- 
ro diocesano. La apertura del noviciado de Vinaya- 
laya (1942) simbolizaba el primer objetivo; el segun- 
do se fue alcanzando en calma con la gradual 
entrega de los puestos de responsabilidad, antes en 
manos jesuitas, al clero secular. Este proceso fue co- 
ronado cuando el arzobispo Roberts cedió su puesto 
al futuro cardenal Valerian Gracias, que encontró en 
C, según sus propias palabras, «la más calurosa co- 
operación y genuina amistad». 

C fue superior de la misión de Admedabad en los 
años de transición de un superior eclesiástico a un 
obispo, y de una provincia española a otra; y su la- 
bor con frecuencia fue calmar los ánimos alterados. 
Hombre de vigoroso sentido del deber, franco y rec- 
to, pronto a tomar decisiones y actuar según ellas, 
pero también a dejarlas, si encontraba otras mejo- 
res, sus largos años de superior y su conocimiento 
de la CJ lo capacitaron para formar a jesuitas: fue 
rector del colegio De Nobili, de Pune (1953-1959), de 
Anand (1959-1963), maestro de novicios (1963- 
1966) y rector (1963-1968) en Mt. Abu. Se le solicitó 
por sus sabios consejos y avisos. 


BIBLIOGRAFÍA: Gense, Church 443-455. Urgunia, M. A., 
«A Jesuit born to rule», Jésuit Profiles 85-98. 
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CONGIATO, Nicola. Misionero, superior. 

N. 14 septiembre 1816, Ploaghe (Sassari), Italia; 
m. 10 mayo 1897, Los Gatos (California), EE.UU. 

E. 15 mayo 1835, Cagliari, Italia; o. 1848, proba- 
blemente Italia; ú.v. 1 febrero 1857, San Francisco 
(California). 

Hecha la filosofía (1838-1840) en Turín, enseñó 
en los colegios de Turín (1840-1845) y en el suizo de 
Friburgo (1845-1847) mientras estudiaba teología. 
Tras la derrota de la liga católica (Sonderbund) en 
Suiza (1847) y los disturbios políticos en Italia 
(1848), la hostilidad antijesuita ocasionó su vuelta a 
Italia (fines 1847) y su marcha a Estados Unidos, ya 
sacerdote. Desde 1848 en Bardstown (Kentucky), 
completó la teología, y fue espiritual y director 
(1853-1854) del colegio. Cuando su provincia turine- 
sa se encargó de las misiones de California y las 
Montañas Rocosas, fue nombrado (1854) su primer 
superior. 

Llegó a San Francisco el 8 diciembre 1854 y di- 
rigió una obra que se extendía desde San Francisco 
hasta la frontera canadiense. Aunque aún inexperto 
en el trabajo entre los indios, pronto hizo su prime- 
ra visita a las misiones de noroeste. Como superior, 
era responsable, también, del apostolado educativo 
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de los jesuitas en Californía. Ayudó a sentar las ba- 
ses para el establecimiento (1855) de St. Ignatius 
College en San Francisco y, cuando Giovanni *No- 
bili, rector del Santa Clara College, murió inespera- 
damente en 1856, C asumió el rectorado de la insti- 
tución. 

Su período de superior de la misión de Califor- 
nia y rector de Santa Clara acabó en 1857, pero con- 
tinuó como superior de la misión de las Montañas 
Rocosas hasta 1862. Los extraordinarios rigores de 
la vida en la misión y los fallos personales de algu- 
nos de sus misioneros le causaron muchos proble- 
mas, y su tarea se hizo más difícil por la hostilidad 
de algunos de los indios y la desmoralización de 
otros. Cuando estalló la guerra entre indios y blan- 
cos en 1858, C y sus misioneros fueron llamados pa- 
ra actuar de mediadores. 

Convencido de que el futuro más prometedor del 
apostolado entre los indios se hallaba al oriente de 
las Montañas Rocosas, en las areas aún no invadidas 
por los colonos blancos, envió (1859) algunos jesui- 
tas a fundar la misión St. Peter entre los indios Pies 
Negros de Montana y, aunque problemas personales 
y la hostilidad de los indios le obligaron a cerrar 
temporalmente la misión poco tiempo después, 
mandó que se restaurara en 1861. Al dejar su cargo, 
había cambiado la misión de una situación estática 
a otra más floreciente. 

A su regreso (1862) a California, fue rector de St. 
Ignatius College, una designación debida en parte a 
su amistad con el arzobispo Joseph Alemany, con 
quien los jesuitas de San Francisco estaban, enton- 
ces, disputando sobre una cuestión de jurisdicción. 
Se esperaba que C pudiese mantener la armonía, 
mientras protegía los intereses de la CJ. Permaneció 
en el cargo hasta 1865, cuando fue otra vez superior 
de la misión de California. Cuando el recrudeci- 
miento del conflicto con Alemany resultó en la par- 
tida inesperada de California del rector de St. Igna- 
tíus, Bouchard *Villiger, C le substituyó de rector 
hasta 1869; siguió de superior de la misión hasta 
1868. 

Superior (1878) de la parroquia St. Joseph en 
San José, fue una vez más superior (1883-1888) de 
la misión. Para entonces era ya un anciano, cuya in- 
sistencia en hacer cumplir las costumbres europeas, 
en especial sobre la vida comunitaria y el estudio de 
los clásicos en el currículo, contrarió a muchos de 
la misión. En 1888, se trasladó al noviciado de Los 
Gatos. 

Pese a sus problemas crónicos de salud, C fue su- 
perior y administrador la mayor parte de su vida ac- 
tiva. Aunque de temperamento algo reservado y, en 
sus últimos años de vida, rígidamente propenso a la 
tradición, su correspondencia lo revela conocedor 
perspicaz de hombres y administrador eficiente. 
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seph Sadoc Alemany, O.P., 1814-1888 (Nueva York, 1966). 
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CONGO. Estado independiente bajo la soberania 
de Leopoldo II (1885-1908), convertido en colonia 
de Bélgica (1908-1960), se llamó Zaire tras su inde- 
pendencia, y ha vuelto a la apelación anterior Congo 
(R. D.) en 1997. La misión del Congo se remontaba 
a los tiempos de Ignacio de Loyola; pero apenas tras- 
pasó la frontera de Angola. Sólo quedó de aquel 
tiempo un catecismo kikongo de 1624, escrito por el 
jesuita portugués Mateus Cardoso, algunos objetos 
religiosos y nombres cristianos de personas, pero la 
CJ fue expulsada de los dominios de Portugal en 
1759 y las demás órdenes religiosas en 1834. La po- 
blación siguió llamándose cristiana, pero quedó 
abandonada a sí misma. 


IL. ESTABLECIMIENTO Y DESARROLLO 
DE LA MISIÓN 


La presencia de la CJ en el Congo (entonces Con- 
go Belga) comenzó (1893) cuando un grupo de siete 
llegó para fundar la misión del Kwango. Eran, entre 
otros, Emile *Van Hencxthoven, superior, Edouard 
*Liagre, Ernest De Meulemeester (aún escolar), y los 
HH. Justin *Gillet y Auguste *Van Houtte. 

El delimitar las fronteras de la misión confiada a 
los jesuitas belgas fue laborioso. La CJ había decli- 
nado varias peticiones de Leopoldo Jl de Bélgica, 
que, desde 1879, quería jesuitas para la tarea. Cuan- 
do la CJ vio que la obra emprendida era suficiente- 
mente durable, llegó a un acuerdo con la congrega- 
ción de Padres de Scheut, a la que, entretanto, se 
había encomendado el vicariato apostólico del Esta- 
do Independiente del Congo (1888). La elección de 
Kwango para misión de la CJ se debió a que Leopol- 
do Il reivindicó (1890) explícitamente una parte de 
la región y permitió a los jesuitas el acceso al futuro 
ferrocarril entre Matadi y Léopoldville (Kinshasa 
desde 1966), terminado en 1898, dejando para los 
scheutistas la jurisdicción sobre Léopoldville, ya re- 
conocida anteriormente. 

El primer objetivo de los jesuitas era el encar- 
garse de una escuela cerca de Léopoldville y atender 
pastoralmente a los europeos de la zona. La escuela, 
instalada en Kimbangu cerca de Stanley (actual Ma- 
lebo) Pool por el comisario de este distrito, fue tras- 
ladada a las colinas de Kimwenza en julio 1893, un 
mes después de la llegada de los jesuitas. La compo- 
nían niños traídos del alto Congo por las fuerzas 
estatales como huérfanos o esclavos liberados. Se hi- 
zo un gran esfuerzo para atraer a ella un número 
creciente de niños de la región. 

El superior (1893-1902) Van Hencxthoven quiso, 
sin embargo, orientar pronto el proyecto en prove- 
cho de la población rural. El riesgo de que fuera ins- 
talada una misión protestante en Kisantu, a cien ki- 
lómetros al suroeste de Kimwenza, fue ocasión para 
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instalarse él mismo en este lugar en noviembre 
1893. Kisantu era básicamente una escuela de cate- 
quistas, donde los jóvenes se preparaban para la 
ayuda pastoral de la región, mientras recibían la for- 
mación agrícola y técnica, que les permitiría resol- 
ver las necesidades de las nacientes cristiandades. El 
jefe de Kinzundu, o Kisundi, 10 kms. al este de Ki- 
santu, fue el primero en invitar a Van Hencxthoven 
a instalar en el lugar a un catequista y a un grupo de 
niños para introducir la vida cristiana y realizar cul- 
tivos y construcciones como las practicadas en Ki- 
santu. Toda la misión se organizó desde entonces 
con un gran dinamismo, según la fórmula de «gran- 
jas-capillas». Había cincuenta a fines de 1898, 100 
en 1899, y unas 250 en 1903. Casi todas estaban si- 
tuadas entre el ferrocarril de Matadi a Léopoldville y 
el valle del Nsele, cincuenta kilómetros al este. Esta 
extensión era, con todo, excesiva, pues no había pa- 
ra organizarla más que seis puestos de misión, con 
tres o cuatro padres cada una. 

Además, la enfermedad del sueño, declarada en 
la región en 1898-1899, tomó proporciones catastró- 
ficas desde 1900-1902. Cuando se descubrió su pri- 
mer remedio (1907), más de tres cuartas partes de la 
población había desaparecido. Entonces se levantó 
una verdadera animosidad contra las misiones, acu- 
sándolas de haber introducido esta plaga, y fue ne- 
cesaria cierta coacción para mantener a los niños en 
las granjas-capillas. En fin, la ola de anticlericalis- 
mo, que atravesó Europa a principios del siglo xx, y 
la campaña contra Leopoldo H, desatada por ese 
tiempo, contribuyeron al abandono de la fórmula 
granjas-capillas. Éstas perdieron su autonomía pre- 
via y se convirtieron en simples capillas-escuelas, so- 
metidas a la autoridad del jefe de la aldea. 

El superiorato (1902-1911) de Julien *Banckaert 
coincidió con una pausa en la expansión misional. 
Pero su sucesor (1911-1928) y prefecto apostólico 
Stanislas *De Vos, le dio un nuevo impulso en el va- 
lle del Kwilu, reforzando la red de instrucción esco- 
lar en la región de Kisantu; labor que continuó 
(1928) el obispo Sylvain *Van Hee. Éste, en su pri- 
mer informe anual, escribió: «Se pensaba poder pa- 
rarse un tiempo (en las fundaciones), cuando la 
ofensiva protestante llevó nuestra atención a grupos 
de población muy importantes, que habían quedado 
fuera de nuestro alcance». Así se fundaron dieciséis 
nuevos puestos entre 1912 y 1929, y once entre 1930 
y 1944. Desde 1945 a 1959, la CJ abrió todavía una 
docena de puestos, pero el clero diocesano comenzó 
a atender a un número creciente de ellos, y entonces 
los jesuitas se dedicaron más a la enseñanza secun- 
daria y superior, y a actuar en las ciudades. Esta ten- 
dencia se reforzó aún más al declararse la indepen- 
dencia del Congo/Zaire (30 junio 1960). 

La lucha, a veces extremadamente agria, con los 
protestantes por la ocupación misional del territorio 
nos resulta hoy bastante banal. No tenía la impor- 
tancia que se le atribuía entonces, ya que el número 
actual de católicos y protestantes en el Congo proce- 
de más de las fuerzas de expansión de las dos reli- 
giones en el cuadro de la colonización belga que de 
las presiones ejercidas localmente por la conquista 


de tal o cual aldea. No puede dejarse de recordar, a 
este propósito, la petición hecha a la CJ (1911) por 
la potente sociedad inglesa Sunlight Soap de que se 
encargase del complejo socio-médico y educativo 
que iba a abrir en sus cultivos de aceite en Kwilu. 
Hoy es claro que la rivalidad entre protestantes y ca- 
tólicos, era reflejo en parte no pequeña de otros an- 
tagonismos, sobre todo de orden nacionalista. 

Las estadísticas del porcentaje de católicos, se- 
gún los datos transmitidos a la Delegación Apostóli- 
ca, eran un 20 por 100 en el vicariato de Kisantu y 
menos de 10 por 100 en el de Kwango en 1935; se 
elevaban a un 35 y 20 por 100 respectivamente en 
1945; alcanzaban un 50 y 35 por 100 en 1960; la ci- 
fra estimada era 75 por 100 en la diócesis de Kisan- 
tu, y algo más del 50 por 100 en las de Kikwit y Po- 
pokabaka en 1975. El contraste entre el valle de 
Inkisi, donde se formó la diócesis de Kisantu, y las 
llanuras del sudeste, donde fue creada en 1961 la 
diócesis de Popokabaka, está ya implícitamente ex- 
presado en el informe del ministerio belga de Colo- 
nias de 1932: «No existen ya aldeas paganas, ni en el 
vicariato de Matadi ni en el de Kisantu. Los indíge- 
nas se han convertido al catolicismo o al protestan- 
tismo». 

Teniendo en cuenta el crecimiento demográfico 
(3 por 100 por año) y de una progresiva concentra- 
ción de la población en los centros urbanos, la Igle- 
sia del Congo pide hoy nuevas parroquias y nuevos 
medios. El impulso misionero con que nació esta 
Iglesia continúa siendo hoy una de sus caracterís- 
ticas. 

La misión se estableció con un número muy li- 
mitado de jesuitas: llegaron a veinte en 1903, a cin- 
cuenta en 1921, a cien en 1935. El aumento fue no- 
table durante los veinte años que siguieron a la Il 
Guerra Mundial. La CJ llegó a tener 300 jesuitas en 
el Congo desde 1955, y se mantuvo más o menos en 
unos 350 desde 1965, por la entrada en la CJ de na- 
tivos desde 1948, que compensaron las bajas por 
muerte o regreso a Europa. Merece señalarse que el 
número de hermanos y de escolares fue siempre 
igual al de padres hasta 1920. 


2. ORGANIZACIÓN DE LA PROVINCIA 
DE ÁFRICA CENTRAL 


El territorio de la misión abarcaba aproximada- 
mente desde el Inkisi hasta el Kasai y Loange, al sur 
y al este del ferrocarril. Hoy está dividido en cinco 
diócesis: Kisantu, Kikwit (creadas en 1959, de los 
dos antiguos vicariatos de Kisantu y del Kwango, di- 
vididos en 1931), Popokabaka (separado de Kisantu 
en 1961), Idiofa (antes Ipamu), en los límites de la 
región cedida (1937) a los oblatos de María Inmacu- 
lada, y Kenge, en los de la cedida (1957) a los Padres 
del Verbo Divino. 

Erigida la viceprovincia de África Central (1957), 
formada por el Congo, Burundi y Ruanda, se con- 
virtió en provincia poco después (1961). Dos supe- 
riores regionales coordinaban la vida de los jesuitas, 
cuya actividad dependía de los obispos locales; al 
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principio de Kikwit y Kisantu, y después de Kikwit, 
Kisantu y Popokabaka. Fuera de estas tres diócesis, 
donde se establecieron importantes obras, la CJ ejer- 
ció también varios ministerios en Léopoldville desde 
1937, en Bukavu desde 1943, en Lubumbashi desde 
1959, en Kisangani desde 1976, y en Gbado-Lite des- 
de 1974. La provincia tiene (1997) 361 jesuitas (165 
padres, 164 escolares, y treinta y dos hermanos). 


3. CENTROS ESCOLARES 


La educación estaba en los planes de los jesui- 
tas desde el principio de su labor en el Congo. Sus 
escuelas tenían 3.000 niños en 1915; 8.000 en 1918, 
16.000 en 1921, 35.000 en 1923, y cerca de 100.000 
en 1937. El número de candidatos era superior a la 
capacidad de los centros escolares. Los alumnos 
aumentaron un 20 por 100 hacia 1960. Se trató so- 
bre todo de mejorar el nivel académico desde 1945, 
sobre todo en ciertos cursos muy selectos que ca- 
pacitaron a una minoría para el acceso a la univer- 
sidad. 

La acción jesuita participaba inevitablemente de 
las ambigúedades del sistema colonial. Por una par- 
te, se preocupaba por asegurar a los cristianos una 
posición prominente entre los que iban a ser diri- 
gentes de la sociedad africana. Este interés quedó 
claramente expresado en el informe del superior de 
Kwango de 1936: «Hoy es imposible a los misione- 
ros mantener al indígena en su simplicidad primiti- 
va y medir prudentemente su formación intelectual 
y técnica; más que nunca, sería un error esperar pre- 
servar a nuestros seguidores en la ignorancia y el 
aislamiento; por el contrario, debemos ser nosotros 
los que les iniciemos en la civilización... No puede, 
por ello, convenirnos dejar este papel preponderan- 
te, que van a desempeñar los nativos llamados ofi- 
cialmente a encargarse de la administración de su 
patria, a los elementos menos recomendables de 
nuestras gentes; nuestro deber es preparar a los 
nuestros para conquistarlo, ayudándoles a subir ma- 
teria] y socialmente». Por otra parte, en la mayor 
parte de las escuelas se trataba de dar una enseñan- 
za «adaptada al medio», que buscaba, por lo tanto, 
formar a los alumnos para la vida rural, tal como 
existía entonces. Las directivas dadas al acabar una 
reunión de los superiores de Kwango (1929) desta- 
caban explícitamente este objetivo: «Nuestras pre- 
ferencias deben dirigirse al trabajo agrícola, más 
sano y más moralizador... Lo esencial es que llegue- 
mos a establecer firmemente a nuestros cristianos, a 
enraizarles con el suelo, para apartarlos para siem- 
pre de la tentación de darse al vagabundeo y final- 
mente de emigrar». 

Esta formación, que tenía como objetivo promo- 
ver a los jóvenes y a la vez impedirles cuestionar el 
sistema social en que se hallaban, acarreaba forzo- 
samente frustraciones y dificultades. El informe de 
1930 de Van Hee las interpretaba con notable pers- 
Ppicacia, como una fuente de dinamismo: «Este espí- 
ritu de oposición que se manifiesta entre nuestros 
“evolucionados” no nos debe desagradar, por irra- 


cional y molesta que nos sea la forma con que se re- 
vista en ellos... Sobre este sentimiento de orgullo... 
nosotros podemos edificar». 

Con este mismo espíritu, la CJ estuvo entre los 
que promovieron una docencia secundaria comple- 
ta en francés para los africanos; dirigía dos de los 
cuatro colegios que se abrieron con este programa 
en el Congo en 1947. Ya en 1926 y en 1932, Kisantu 
había abierto una escuela de medicina y una escue- 
la agrícola, patrocinadas por la Universidad Católica 
de Lovaina. Un visitador canónico escribía en su in- 
forme de 1927 sobre Kisantu: «Convendría confiar 
la administración de este puesto a un hombre de 
gran valer, tanto religiosa como intelectualmente. 
No creo que sea demasiado ambicioso hablar de un 
centro universitario». El abate Vanderyst, que cola- 
boró con los jesuitas, publicó ese año (1927) un ar- 
tículo sobre «La future Université catholique au 
Congo Belge occidental». Veinte años más tarde, las 
secciones de medicina y agricultura se fusionaron 
con una recién creada escuela administrativa, para 
formar el Centro Universitario Lovanium, cuyo rec- 
tor era jesuita y su consejo de administración belga 
lo presidía el rector de la Universidad Católica de 
Lovaina. Cuando se trató de fundar: la verdadera 
Universidad Lovanium y trasladarla a Kimwenza, 
cerca de Kinshasa, la CJ desempeñó un papel im- 
portante en la elección del lugar y en la preparación 
del primer plan conjunto, pero no tenía las fuerzas 
requeridas para una obra de tal envergadura. Su di- 
rector fue el abate Luc Gillon, de la Universidad de 
Lovaina, y la CJ pareció por un tiempo desinteresar- 
se de la obra, aunque, al ser nacionalizada (1971), 
enseñaban en ella diez jesuitas, 

La formación religiosa propiamente dicha se or- 
ganizó en las escuelas de catequistas, que se procu- 
ró tuvieran el estatuto de escuelas normales desde 
1925, con la ayuda de congregaciones religiosas de 
hermanos. El número de catequistas superó los 
4.000 poco antes de 1940, para los dos vicariatos, el 
de Kisantu y el de Kwango. Después de 1950, la evo- 
lución socio-religiosa, las leyes sociales y la regla- 
mentación escolar llevaron al descenso progresivo 
de su número. Hoy, además de la cooperación de al- 
gunos seglares que toman responsabilidades religio- 
sas, la CJ participa en las actividades de los Institu- 
tos de formación de animadores seglares de Kikwit, 
Kinshasa y Lubumbashi. 

El proyecto de un seminario menor, iniciado 
(1896) por el P. Liagre en Kimwenza, se realizó en 
Lemfu (1922), cerca de Kisantu, y en Wombali 
(1931), región de Kwilu, que se trasladó a Kinzambi 
en 1937; eran realmente escuelas secundarias que 
acogían jóvenes ya seleccionados a lo largo de los va- 
rios grados de los estudios primarios. Un seminario 
mayor, confiado a la CJ, se abrió en Mayidi, con los 
cursos de teología en 1933. Los vicariatos de Kisan- 
tu y de Kwango tuvieron también sus primeros sa- 
cerdotes diocesanos nativos en 1937, que pasaron a 
treinta y cuatro, y veinticinco en 1950, cuarenta y 
cinco, y treinta y tres en 1958, respectivamente. Te- 
nía cincuenta y uno la diócesis de Kisantu, cuarenta 
la de Kikwit y diez la de Popokabaka en 1975, Las 
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defecciónes ocurridas al comienzo de la indepen- 
dencia y el envejecimiento de los primeros sacerdo- 
tes diocesanos se están compensando con el gran 
número de vocaciones después de muchos años. La 
CJ entregó la dirección del seminario mayor de Ma- 
yidi al clero diocesano en 1976. 

Los resultados obtenidos en la formación del cle- 
ro llenaron de gozo a los jesuitas. La diócesis de Ki- 
santu era la que tenía más sacerdotes nativos en 
1960, y fue también la primera en tener un obispo 
nativo, Pierre Kimbondo. El seminario mayor publi- 
có, además, la prestigiosa Revue du Clergé africain 
desde 1945 hasta 1972, cuando fue suprimida por el 
gobierno. Pero asimismo esta labor formativa se re- 
sintió duramente de las contradicciones de la do- 
cencia durante la época colonial. Algunos semina- 
ristas se convirtieron en líderes nacionalistas y casi 
todos los sacerdotes tuvieron la impresión de que 
habían sido insuficientemente formados e injusta- 
mente mantenidos en un estado de subordinación. 
Con todo, la fe fue más fuerte, y permitió mantener 
una colaboración franca en los cambios de personal 
en la diócesis, que fue conduciendo luego a una va- 
loración más justa de la grandeza y límites de la 
Obra de la CJ. 

Algunos jesuitas fueron fundadores de congrega- 
ciones diocesanas docentes de hermanos en Kisantu 
y en Kikwit, cuyos noviciados fueron abiertos, res- 
pectivamente, en 1934 (bajo la dirección de Jozef 
*Van Wing) y en 1937 (bajo la de Joseph *Guffens). 
Un intento frustrado fue iniciado (1925) por De Vos. 

Se abrió (1948) un noviciado jesuita en Djuma 
para África central, que se trasladó a Cyangugu 
(Ruanda) en 1966. El número de los originarios del 
Congo, Ruanda y Burundi que emitieron los votos 
del *bienio fue de cuarenta y un escolares, y treinta 
y seis hermanos (1950-1959); treinta escolares y 
veintiún hermanos (1960-1969); treinta y cinco es- 
colares, y ocho hermanos (1970-1979) por toda la 
provincia; setenta y siete escolares y un hermano 
(1980-1989), y 105 y cinco (1990-1997). El noviciado 
pasó también por sus dudas y dificultades. El pro- 
vincial de Bélgica Meridional, responsable de esta 
obra, la calificó de un proyecto casi demasiado au- 
daz. Pero también aquí la fe superó las dudas de la 
prudencia humana, y los resultados dieron la razón 
a los que creyeron: en la provincia de África Central 
había (1997) 191 padres o escolares y veintiún her- 
manos ya con sus primeros votos (162 y veintiuno 
congoleses). 

En fin, la acción educadora de la CJ y de la Igle- 
sia en el Congo tuvo un doble efecto. Por una parte, 
realizó una obra de formación importante. Los cató- 
licos fueron, por ello, mayoría en los movimientos 
que obtuvieron la independencia; pero por otra par- 
te, sus líderes sentían resentimiento contra la Igle- 
sia, a la que acusaban de haber contribuido a la 
dominación del pueblo en la época colonial. En 
cambio, hoy, es la Iglesia la que reprocha a estos lí- 
deres de no ser realmente cristianos. En uno y otro 
caso se puede decir que las realizaciones humanas 
responden sólo en parte al ideal que las inspira. La 
tarea de formación de una sociedad cristiana es un 





proyecto, cuya realización durará tanto cuanto dure 
la historia de la humanidad. 


4. LA ACCIÓN SOCIAL 


La acción ejercida por la CJ en la evolución de la 
sociedad congoleña quedó ya en parte indicada al 
hablar de sus obras de formación. La expresión «ac- 
ción social» evoca, sin embargo, más específicamen- 
te la contribución a la promoción de las masas en los 
campos de la salud, economía y cultura. En estos as- 
pectos, la CJ ha desempeñado un papel digno de re- 
conocimiento. Tomó parte intensa en la lucha con- 
tra la enfermedad del sueño y contribuyó a la 
fundación de diversos hospitales administrados por 
religiosas, y en un caso por un jesuita médico. El H. 
Gillet, con su huerto y en sus diversos puestos de mi- 
sión, introdujo nuevas plantas y técnicas de cultivos, 
cría de ganado y de construcción. De un modo más 
general, la CJ ayudó a desarrollar el sentido de ser- 
vicio, disciplina y trabajo. Estimuló los deseos de 
promoción y, sobre todo, mediante la cooperativa de 
Kisantu, ofreció un modelo de organización social 
acorde con la evolución general de la sociedad. En el 
plano cultural, los trabajos científicos de los jesuitas 
fueron numerosos, y notables sus publicaciones pa- 
ra el gran público, especialmente la colección Bi- 
bliothéque de Etoile (1941 a 1965) y la revista Con- 
go-Afrique (desde 1961). 

Pero el problema histórico que hay que abordar 
es sobre todo el de la idea-objetivo que la CJ tuvo de 
su papel social y del modo como ella tradujo este ob- 
jetivo en la realidad. 

En los primeros tiempos de la misión, como fre- 
cuentemente acontece a los iniciadores, el objetivo 
estaba suficientemente definido. Van Hencxthoven, 
en el programa granjas-capillas, pretendía un des- 
arrollo sin inversiones o por lo menos con medios 
muy limitados. Se han señalado las dificultades y 
contradicciones con que tropezó. Al final de su vida, 
había visto claramente la antinomia entre coloniza- 
ción y desarrollo. En 1905, escribió a otro jesuita de 
la misión congoleña que estaba temporalmente en 
Bélgica: «Después de todo, ¿por qué los indígenas no 
podrían sacar provecho de las riquezas de su país?, 
¿por qué condenarles a continuar eternamente es- 
clavos? Si durante tu estancia en Bélgica pudieses 
encontrar el medio de fundar, con nuestros antiguos 
alumnos, un pequeño sindicato de comercio e in- 
dustria, harías un inmenso servicio a la Misión... Yo 
estoy cada vez más indignado de lo que pasa. Cada 
año Bélgica saca millones de este país; ¿qué parte se 
emplea en mejorar a los indígenas? Le ruego que se 
encargue de los intereses de los pobres negros, a 
quienes se despoja primero de sus tierras y bienes y 
después se les dice: “¡pagadme impuestos!”. Hazme 
posible la creación de un sindicato entre los negros 
¡y moriré contento!». 

Estas reflexiones serían raras hasta el fin de la 
Il Guerra Mundial, Bélgica había puesto remedio a 
los abusos más irritantes del período leopoldino, y 
la mayoría de los jesuitas parecían estar desintere- 
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sados de los problemas de la evolución histórica ge- 
neral que no podían controlar. Su mentalidad era, 
en general, antiurbana y estaba apartada de nume- 
rosas cuestiones. El fundador de la misión la había 
sacado ya de la periferia de Léopoldville para orien- 
tarla hacia los ambientes rurales. Van Wing, uno de 
los pensadores más influyentes de la misión, escri- 
bió (1923) sobre Léopoldville: «Estoy desconcerta- 
do en medio de esta muchedumbre abigarrada, gri- 
tona, anárquica. He recorrido la inmensa ciudad 
negra, donde viven, Dios sabe en qué desorden mo- 
ral, cerca de 20.000 negros... Es limpia, pero de tris- 
teza infinita, de un gris monótono que fatiga; es un 
campo, no es una ciudad... ¡Qué distinta de Kisan- 
tul». Admiró el celo que desplegaban allí los scheu- 
tistas y subrayó la importancia de «que la religión 
católica tenga una situación preponderante en esta 
ciudad, que se convertirá cada vez más en el cora- 
zón y cerebro de la colonia belga». Se saca la im- 
presión de que no deseaba tomar parte personal en 
esta evolución. 

En el plano social, la observación hecha por el 
visitador canónico (1927) refleja una práctica cons- 
tante: «No hay nada que reprochar a nuestros pa- 
dres sobre sus relaciones con las H.C.B. [Fábricas 
aceiteras del Congo Belga]. Algunos consideran que 
la protesta contra los abusos practicados con los in- 
dígenas es insuficiente. Creo que nuestros padres 
han cumplido con su deber en todos los casos que 
han llegado a su conocimiento». Hasta 1960, pare- 
ce haberse siempre pensado que el bien realizado 
durante el régimen colonial era más importante 
que las críticas a las que éste podría dar motivo. 
Con todo, esta actitud no fue tan unánime ni origi- 
nó la misma buena conciencia en la CJ durante los 
años 1950. Un informe de principio de 1952, con- 
servado en los archivos de la provincia de Bélgica 
Septentrional, es particularmente elocuente en este 
sentido: 

«A. Es necesario evitar que se levante una ba- 
rrera entre las poblaciones negra y blanca, y aplicar 
para ello los remedios que convienen, sobre todo 
abriendo los colegios (de Léo y de Costermansville 
[Bukavu)) a la élite de la juventud congoleña». Y 
añade: «Los colegios deberían suscitar más un espí- 
ritu filoindígena... Nunca se organiza una visita a 
los negritos enfermos en el hospital... Para esto es 
indispensable que se incluya en el equipo de los co- 
legios a algún profesor que haya vivido en el am- 
biente negro y que conozca sus dificultades...». 

«B. La CJ no debe poner mala cara a la em- 
presa del Lovanium, la fundación más importante 
para el futuro de la Iglesia en tierra congoleña. Los 
seglares no comprenden que haya tan poca coordi- 
nación entre esta universidad y el resto de las acti- 
vidades jesuitas en el Congo. Esta es la impresión 
que sacan todos los que visitan el Lovanium en Ki- 
santu...». 

«C. En el Kwango, las misiones están en con- 
flicto... con las Compañías de aceite, cuya influencia 
en el desarrollo social y económico es considerable. 
Hasta ahora, los jesuitas no se han ocupado mucho 
del formidable problema social que suponía para su 


cristiandad la presencia de estas potencias indus- 
triales... La población, tras cuarenta años de régi- 
men, sigue poco desarrollada. Las misiones, muchas 
veces, no se atreven a decir nada...». 

«D, En fin, una reforma de base sería... no li- 
mitar el apostolado de los institutos misioneros a 
una sola región del Congo...». Y sugiere que se esta- 
blezcan los jesuitas en Kamina y se abra un colegio 
para negros en Elisabethville. 

Tales reflexiones fueron la base del gran esfuer- 
zo hecho por las dos provincias belgas durante los 
años cincuenta para enviar el mayor número posible 
de escolares al Congo para formarlos sólidamente. 
En la CG XXXI (1965), se constató que la provincia 
de África Central era una de las que tenían más di- 
plomados universitarios con relación al número to- 
tal de sus miembros. En el Congo también se consa- 
gró una intensa energía a la formación del clero y de 
los cristianos seglares. Un hombre como el obispo 
Guffens estaba profundamente convencido de que el 
futuro del país se decidiría en las ciudades, y soñaba 
con sacerdotes y hermanos adaptados a un mundo 
científico y técnico, 

Después del desconcierto que acompañó a las 
turbulencias políticas de 1959-1965 (independencia 
y rebeliones), la Iglesia católica ha vuelto a ser, a los 
ojos de la gente, una de las fuerzas nacionales más 
vigorosas. Cuando el poder público quiso desacredi- 
tarla (1972-1975), no pudo convencer a la opinión y, 
en cambio, suscitó manifestaciones públicas de sim- 
patía. 

A nivel de mentalidad social, el Concilio *Vatica- 
no II ha permitido reformular los objetivos del apos- 
tolado, articulando mejor el papel de cada uno en la 
construcción de las comunidades humanas y cristia- 
nas. La CJ del Congo, como la Iglesia universal, re- 
conoció que no podían reducirse las exigencias cris- 
tianas a la asistencia a la Misa dominical y a la 
fidelidad conyugal. Se emprendieron inciativas para 
frenar las injusticias y contribuir al progreso del 
pueblo con el que se trabaja. Por otra parte, el anti- 
guo ideal de la misión, la ambición de convertir al 
Congo en una nación cristiana ha sido sustituido 
por un ideal de presencia en el mundo en espíritu de 
servicio al seguimiento de Cristo. La contribución de 
la C] a la vida la Iglesia puede, desde entonces, ser 
más flexible y modesta, sin quebrantar el gozo y di- 
namismo de sus miembros. 
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gélisation du Zaire», Telema 6 (1980) 35-54. Centenaire de 
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L. DE Saiyr MOULIN 


CONGREGACIÓN. El término en la documenta- 
ción de la CJ admite el doble sentido de reunión per- 
manente o estable, y temporal o extraordinaria. Se 
puede considerar como una congregación estable a 
una comunidad, o una obra apostólica (como la 
*congregación mariana), o incluso a la misma CJ 
(Const 119, 655). De entre las congregaciones tem- 
porales están: 1. la congregación general; II. la de 
procuradores; III. la de los provinciales; IV. la de 
provincia; V. y la reunida para elegir vicario general. 


1 CONGREGACIÓN GENERAL 


l. DEFINICIÓN 


La *Fórmula del Instituto en su triple redacción 
(1539, 1540 y 1550) habla de la convocación de un 
consejo del P. General que le ayude en los asuntos 
importantes, al que las *Constituciones llaman Con- 
gregación o Capítulo General y le dedican una bue- 
na sección de la parte VIII. La CG, por tanto, es la 
reunión temporal de la CJ congregada en torno al 
P. General, o al vicario que la convoca. Se corres- 
ponde a los Capítulos generales de otras órdenes e 
institutos religiosos, En las Constituciones recibe in- 
distintamente el nombre de congregación o capítulo 
general, si bien la preferencia por el primer nombre 
es clara y confirmada por el uso posterior en la CJ 
(441, 655). La CG, como sigue diciendo la Fórmula 
del Instituto y concretan las Constituciones, se con- 
voca para estudiar asuntos particularmente impor- 
tantes, como por ejemplo la elección del P. General 
(677), cambiar las Constituciones, cerrar casas o co- 
legios (420). Se podría decir que la CG se convoca 
para tratar aquellos negocios que por su importan- 
cia requieran la presencia de toda la CJ, en este ca- 
so reunida en Congregación (677-718; MonConst 
1:17, 27, 377). 


2. CONVOCATORIA 


El que tiene el principal cargo de la CJ llama a 
CG, es decir, corresponde al P. General, o en su de- 
fecto al vicario general, el convocar a CG a la CJ 
(Const 682, 6885). Esta llamada está dirigida a la CJ 
a través de los provinciales, para que convoquen las 
congregaciones provinciales, necesarias para elegir 
a los *electores que juntamente con quienes tienen 
derecho en virtud de su oficio se reunirán en CG (ib. 
692; CG IV, Institutum S.. 2:271s; CG XXXUI, d. 3, 
AR 18 [1980-1983] 1087-1088). En dicha convocato- 
ria han de constar «la causa, lugar y tiempo de la 
Congregación» (Const 692). 

Las Constituciones señalan dos causas por las 
que se ha de convocar la CG: elección del P. Gene- 
ral por falta del anterior y el tratar de ciertos nego- 
cios importantes que requieren la presencia de la CJ 
congregada (677-681, 774, 782). Sea cual fuere el te- 
ma de la congregación, los electores pueden proce- 
der siempre a la elección de los *asistentes ad pro- 
videntiam (antes generales) y del *admonitor del 
P. General. 

Dentro de la designación de congregación para 
tratar negocios se han de incluir todas las congrega- 
ciones que se reúnen para considerar algunos pro- 
blemas importantes para la CJ. Corresponde al 
P. General (Const 692), el determinar cuáles sean es- 
tas causas y el convocar la congregación, pero la CJ 
puede también exigir la convocatoria de la CG por 
medio de una congregación de procuradores, como 
sucedió en la CG II (1565) (d.19, Instizutum S.I. 
2:199). En la historia de las CG ha habido tres con- 
gregaciones de negocios que se reunieron siguiendo 
la normativa impuesta por el breve Prospero felicique 
de Inocencio X (1 enero 1646). Según dicho breve, el 
P. General debía convocar a CG cada nueve años 
(ib. 1:177-179). La CG V (1593) se juntó por volun- 
tad expresa del Clemente VII (ib. 2:262). Por ello, 
las causas que han motivado la reunión de las CG en 
la CJ han sido internas a la legislación de la misma 
(elección, negocios y por exigencia de la congrega- 
ción de procuradores) y otras externas (exigencia del 
Prospero felicique y voluntad de Clemente VID. 

El lugar de reunión será «ordinariamente la cu- 
ria del summo pontífice» cuando se trata de una 
congregación de elección, a no ser que la CJ con- 
venga en otro lugar más apto para todos. Si se refie- 
re a una congregación de negocios, corresponde al 
P. General el determinar el lugar más conveniente 
(Const 690). Una sola CG se ha celebrado fuera de 
Roma, la CG XXIV (1892) que se reunió en Loyola. 
En ella salió elegido como General el P. Luis Martín. 
El mismo León XIH sugirió la celebración de la Con- 
gregación fuera de Roma para no enconar los áni- 
mos contra la Iglesia y la CJ en caso de celebrarse en 
Roma en momentos tan difíciles para la Iglesia (Pe- 
ter Chandlery, «Memoirs of San Girolamo, Fiesole», 
LN 25 [1899-1900] 498; cf. Institutum S.l. 2:513). 

El tiempo que ha de mediar entre la fecha de 
convocación de la CG y su celebración «quando se 
ha de trattar de la elección será cinco o seis meses... 
pudiéndose alargar el tal término a necesidad». En 
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los otros casos corresponde al P. General señalar el 
tiempo que le parezca conveniente (Const 691). La 
urgencia, en el caso de elección, obliga a que el tiem- 
po de la convocatoria y celebración de la CG no sea 
excesivo. Las dificultades de locomoción de los 
tiempos pasados exigían una dilación oportuna en- 
tre la convocatoria y la celebración de la CG para 
que los electores pudieran alcanzar su destino 
Superadas en gran medida estas dificultades, la 
CG XXXI (1965-1966) resaltó la necesidad de un 
tiempo suficiente entre las Congregaciones provin- 
ciales y la General para poder preparar los negocios 
a tratar tras la elección del Prepósito General (CG 1, 
d. 44; CG X, d. 4, Institutum S.I. 2:166, 373; CG 
XXXI, d. 38, AR 14 [1961-1966] 9705). 


3. PERIODICIDAD 


Las Constituciones y reglas de las órdenes reli- 
giosas anteriores a la CJ establecen la celebración de 
los Capítulos generales a intervalos fijos, y a veces 
incluso en épocas determinadas del año. No sucede 
así en la CJ. Las Constituciones dicen (6775) «que no 
parece en el Señor Nuestro por ahora conuenir que 
se haga en tiempos determinados ni muy a menudo» 
la celebración de las CG y, concreta de una forma 
genérica, «como sería cada tres o cada seis o más o 
menos años». Con todo, varias veces se presentó a 
las CG la petición de hacer celebrarlas según perío- 
dos fijos, lo cual fue decididamente rechazado por 
las CG (Institutum S.I. 2:199, 249, 318). 

Entre las CG VII y VI mediaron casi 30 años 
(1616-1645) y había no poco descontento por tal si- 
tuación. Inocencio X mandó se estudiara en el seno 
de la CG VIII antes de la elección del General sobre 
la conveniencia de reunir cada ocho años las CG. La 
respuesta de la CG (no diferir por más de diez años 
la celebración de las CG) no satisfizo al Papa que de- 
cretó por medio del breve Prospero felicique (1646) 
su celebración novenal (cf. ARSI, Congr. la, ff 214- 
215v. 219rv). Este breve se mantuvo en vigor duran- 
te un siglo, en el que se celebraron solamente tres 
novenales (CG XI [1661], XIV [1697] y XV [1706]). 
Las demás CG que hubieran debido celebrarse en 
virtud de tal norma, fueron dispensadas o prorroga- 
das por los papas. La CG XII (1682), habiendo estu- 
diado el tema por una orden de Clemente IX, pidió 
la abrogación del breve inocenciano, pero al final no 
se llegó a ningún resultado (ARSI. Congr. 2, ff. 108- 
110. 113-116). Benedicto XIV, por medio de la bula 
Devotam maiori (17 diciembre 1746), abrogó defini- 
tivamente el Prospero felicique (Institutum S.I. 
1:262-268). Otro intento de celebrar CG periódicas 
fue menos consistente y no llegó a cumplirse en nin- 
gún momento. La orden oral de Paulo IV (1558) por 
la que se limitaba a un trienio el cargo del P. Gene- 
ral planteaba indirectamente la celebración de CG 
también trienales. La muerte del Papa (1559) antes 
de acabar el primer trienio, además de la abrogación 
de la norma por el nuevo papa Pío IV, hizo que no se 
llevara a efecto. 

La aplicación del derecho de la CJ al Código de 
Derecho Canónico (1917), hecha por la CG XXVI 


(1923), ratifica cuanto dicen las CG anteriores ba- 
sándose en las Constituciones (AR 4 [1923] 108). 


4. MIEMBROS DE La CG 


El que convoca a CG, el P. General o en su de- 
fecto el vicario general, es el primero de sus miem- 
bros y el que preside la CG (Const 694, 712). Las re- 
dacciones primera y segunda de la Fórmula del 
Instituto (1539 y 1540) hablan de reunirse «la ma- 
yor parte de toda la Compañía» que cómodamente 
pueda ser convocada a CG (como se llamará el Con- 
sejo del P. General al que se refieren las dos redac- 
ciones, MonConst 1:17, 27). El breve Exponi nobis 
(1546), por el que se concede a la CJ de facultad de 
tener superiores subordinados (provinciales y loca- 
les), y el ejemplo de las Constituciones dominicas, 
que llaman a Capítulo general al Prior provincial y 
a dos frailes por provincia, dan pie para escoger la 
norma de que sean tres los profesos por provincia 
que representen a la CJ en la CG. Y son el provincial 
y dos profesos elegidos en congregación provincial 
(Const 682). 

Las CG XXXI y XXXII (1965-1966 y 1974-1975) 
consideraron el tema de la participación en la CG, 
pero no llegaron a una solución. La participación de 
un número muy elevado de miembros se había ex- 
perimentado como una dificultad para la dinámica 
de la misma CG. Por encargo de la CG XXXIL el 
P. General Pedro Armupe promovió el estudio de po- 
sibles propuestas a presentar a la futura CG. En la 
CG XXXII (1983), se consideró el tema y se llegó a 
la solución de establecer un baremo de proporcio- 
nes, según el cual cada provincia debía elegir desde 
un mínimo de un elector a un máximo de seis de 
acuerdo con el número de miembros de la provincia 
(Proemio n. 16, d. 3, AR 18 [1981-1983] 1054-1056, 
10875; cf. CG XXXI, Proemio n. 31; CG XXXIL, Pro- 
emio, n. 19, AR 14 [1961-1966] 836-837; 16 [1973- 
1976] 301-302). Según las Constituciones otros 
miembros participan en la CG en virtud de su cargo: 
son los provinciales de todas las provincias (682). La 
CG XXXII (1983) introdujo un cambio en esta 
constitución al decretar que de las provincias, cuyo 
número de miembros no llegue al 0,5 por 100 del to- 
tal de los de la CJ universal, envie a la CG un solo 
elector, y éste elegido por la congregación provin- 
cial. Por ello, puede suceder que de esa provincia no 
vaya el provincial (d. 3, AR 18 [1980-1983] 1087). 

La CG 1 (1558) decretó la participación de los 
asistentes con plenitud de derechos, y la CG II 
(1565) la amplió a los asistentes que eran elegidos en 
el seno de la CG (Institutum S.I. 2:176, 194). La dis- 
tinción introducida por la CG XXXI (1965-1966) en- 
tre asistentes generales y regionales tuvo su reflejo a 
la hora de su participación en la CG: los asistentes 
generales tomarían parte como electores, mientras 
que los regionales lo harían sólo para los negocios. 
Por otra parte, la participación de los Consejeros ge- 
nerales quedaba equiparada a la de los asistentes 
regionales (AR 14 [1961-1966] 988). Con todo, la 
CG XXXIH (1983) decretó que todos los Consejeros 
Generales y los asistentes regionales participaran en 
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la CG como electores en virtud de su oficio (ib. 18 
[1981-1983] 1088). La CG XXXIV ha devuelto el 
nombre de asistentes ad providentiam (Const 766) a 
los asistentes generales. El *procurador general, el 
*ecónomo general y el “secretario de la CJ partici- 
pan en la CG en virtud de su oficio, pero sólo para 
tratar de los negocios y elegir al *admonitor del 
P. General (CG II, d.1; CGIV, Institutum S.1. 2:219, 
250; AR 4 [1923] 119). 

Las Constituciones (682) estipulan que, además 
de los tres electores por provincia, puedan ir a la CG 
los que elija el P. General, o el P. Provincial, en vir- 
tud de las cualidades o virtudes, con tal que en total 
no sean más de cinco. Las CG II y IV decretaron que 
en caso de ser llamados estos miembros, lo fueran 
sólo para tratar de negocios, pero no como electores 
(d. 2, d. 35, ib, 2:193-194, 255-256). 


5. PROCEDIMIENTO 


De alguna forma puede decirse que el núcleo del 
procedimiento a seguir en la elección del P. General 
se encuentra en el capítulo sexto de la parte octava 
de las Constituciones (694-710). Según éstas, la elec- 
ción del P. General había de realizarse el cuarto día 
desde el comienzo de la CG y después de haberse in- 
formado los electores y celebrado un retiro de cua- 
tro días. Terminada la elección podían comenzar a 
tratar los diversos negocios o asuntos. 

En la CG I se observaron los decr. 2-20, aproba- 
dos para esa ocasión, antes de proceder a la elección 
del general: esas normas a su vez estaban tomadas 
de las Constituciones (P. VIII, cap. 2-6), de doce cá- 
nones que propuso el vicario Diego *Laínez y de 39 
cuestiones y respuestas de Juan A. de *Polanco so- 
bre las Constituciones. Con pocos cambios se siguió 
el mismo procedimiento en las CG II y HI; ésta apro- 
bó una Fórmula para elegir al Prepósito General 
(Institutum S.I. 2:230-236], que fue revisada y com- 
pletada por la CG IV, con la Fórmula para elegir 
asistentes y admonitor (d. 48) y el documento, «Mé- 
todo a seguir después de la elección del Prepósito 
general en la congregación general» (d. 44). Así se 
constituyó la *Fórmula de la Congregación General. 

La CG II quiso que una diputación recogiera in- 
formaciones de entre los Padres congregados sobre 
el estado de la CJ y las características que había de 
tener el P. General a elegir (d. 92, ib. 211). Tal Dipu- 
tación se llamó «Deputatio ad detrimenta» y ha con- 
servado su nombre hasta la CG XXXI (1965-1966) 
en que cambió por el de «Deputatio de statu Socie- 
tatis» (AR 16 [1973-1976] 154-156; FormCG (1973) 
nn. 36-42). La Fórmula de la CG (1976) atribuye a 
esta Diputación los elementos positivos y negativos 
que se dan en la CJ y cuyo conocimiento, en caso de 
tratarse de CG de elección, puede ayudar a los elec- 
tores para elegir al P. General (cf. FormCG [1976] 
mn. 42-48, AR 16 [1973-1976] 838-840). 

Los temas propuestos a la CG para su estudio re- 
ciben el nombre de postulados. Aun cuando el nom- 
bre no estuviera todavía determinado, ya en la CG 1 
(1558) se formó una Diputación de Padres que estu- 
dió las propuestas presentadas para ver si habían de 


ser presentadas todas ellas a la CG o no. Éste es el na- 
cimiento de la «Deputatio ad secernenda postulata» 
cuya función está en determinar qué postulados han 
de aceptarse o rechazarse, y una vez aceptados, ver si 
han de dirigirse al P. General o a la CG (d.18, Ins- 
titutum S.I. 2:162). La Fórmula de la CG posterior a 
la CG XXXII (1974-1975) transfiere la misión de dis- 
cernir los postulados enviados antes del comienzo de 
la CG al coetus praevius officialis, que también ha de 
preparar las relaciones previas que se presentan a la 
CG (FormCG [1976] nn. 10-13; cf. CG XXXI, d. 38, 
n. 7; CG XXXII, d. 13, n. 1c, AR 16 [1973-1976] 829- 
831; 14 [1961-1966] 970; 16 [1973-1976] 421), La 
misma Fórmula determina que en el seno de la CG se 
forme una diputación, llamada Deputatio de negotio- 
rum tractatione, cuya misión es discernir los postula- 
dos presentados tras la incoacción de la Congrega- 
ción, constituir comisiones juntamente con el P. 
General y ayudarle en la dirección de la CG (FormCG 
[1976] n. 101, AR 16 [1973-1976] 3553). 

La CG 1 definió que, tras la aprobación de cual- 
quier documento por la Congregación, todo delega- 
do tiene derecho, en los tres o cuatro días siguientes, 
a presentar una intercesión, es decir, pedir la recon- 
sideración del decreto (CG.I, d. .2 d.32; CG.VII, 
d.87, Institutum S.I., 2:161. 202. 341) 





6. POTESTAD DE La CG 


La máxima autoridad en la CJ, según dice la Fór- 
mula del Instituto, está en el P. General reunido con 
su Consejo, esto es, con la CG. En el momento fun- 
dacional de la CJ la autoridad mayor era requerida 
para la aprobación de las Constituciones, y en ellas 
se dice que la máxima autoridad para las cosas más 
importantes reside en la CG, en la CJ reunida con el 
P, General como presidente de la misma (MonConst 
1:337; Const 677, 682). La CG 1 decretó que la diso- 
lución de la misma no estaba en manos del P. Gene- 
ral, sino en poder de la CG, que es superior al P. Ge- 
neral (d.145, Institutum S.I. 2:187). El poder de la 
CG se extiende a promulgar leyes para toda la CJ, a 
cambiarlas e interpretarlas correctamente (CG IV, 
d. 19: CG VII, d. 76; ib, 251, 336-337). La NC 33381 
determina que sólo la CG tiene plena potestad legis- 
lativa. En la Fórmula del Instituto (1550) se concede 
a la CG, por facultad pontificia, la capacidad de in- 
terpretar la Fórmula del Instituto (MonConst 1:376). 
Incumbe también a la CG el declarar los puntos sus- 
tanciales de la Fórmula, pero no cambiarlas (CG 
XXVII, d. 13-14, AR 4 [1923]; CG XXXI, d. 4, n. 3, 
AR 14 [1961-1966] 859). Por último, la potestad de la 
CG se extiende no sólo al campo legislativo, sino 
también al judicial y administrativo. 


7. DecreroS DE Las CG 


Las Constituciones ordenan la publicación de las 
determinaciones de valor universal a las que llegan 
las CG. Su finalidad es la de dar a conocer a toda la 
CJ tales determinaciones para que se cumplan en to- 
das partes. Desde la CG 1 estas decisiones reciben el 
nombre de decretos; aunque en las Constituciones 
se las denomina ordenanzas o estatutos (7175; CG 1, 
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Institutum S.1. 2; passim). La CG II (1565) determi- 
nó que se extractara de dichos decretos su parte dis- 
positiva, publicándola en forma de cánones (d. 46, 
ib. 204). Así se hizo hasta la CG XI (1661) inclusive, 
a partir de la cual ya no se extractaron los cánones; 
pues la publicación de todos los decretos, según ha- 
bía ordenado la CG VI, había hecho perder a los cá- 
nones todo su interés (d. 27, n, 3, ib. 301). 

El crecimiento excesivo del número de los decre- 
tos, la abrogación de algunos de ellos y la publica- 
ción inminente del Código de Derecho Canónico 
(1917) sugirieron a los Padres de la CG XXVI (1915) 
decretar la codificación del Instituto. Una vez com- 
pletada, el P, General Wlodimiro Ledóchowski con- 
wocó la CG XXVI (1923) para su aprobación. La co- 
dificación recibió el nombre del *Collectio 
Decretorum; desde su primera publicación ha sido 
sucesivamente cambiada en algunos puntos por las 
siguientes congregaciones (d. 11, AR 2 [1915-1918] 
33-34; CG XXVII, Coll. decr. AR 4 [1923] 23-138). La 
CG XXXIV derogó la Collectio Decretorum, y pro- 
mulgó en su lugar unas Normas complementarias 
de las Constituciones; los decretos de las CG, en 
cuanto no estén derogadas tienen valor declarativo, 
directivo o inspirativo, de esas Normas complemen- 
tarias (AR 21 [1995] 995). 

Los decretos de las CG son de valor universal y 
perpetuo, y solamente pueden ser cambiados por 
otra CG (Const 718). Las Normas complementarias 
solamente puede cambiarlas o derogarlas una CG 
(AR 21 [1995] 995). 

Finalmente, durante la *supresión de la CJ se ce- 
lebraron en Polotsk cinco CG, conocidas como 
*Congregationes polocenses, que procedieron a la 
elección del vicario general (del general desde Ga- 
briel Gruber) y a tratar de algunos asuntos. Sus de- 
cretos no tienen carácter legislativo en el Instituto. 


8. Elección 


Las elecciones en la CJ obligan a recordar su sis- 
tema de gobierno: según Jerónimo *Nadal, el go- 
bierno de la CJ imita la forma monárquica junto con 
la aristocrática (Nadal 5:764). Al establecer las Cons- 
tituciones este gobierno monárquico dejan en ma- 
nos del Superior general la elección de todos los su- 
periores inferiores, separándose de la práctica de 
otras órdenes religiosas que procedían a la elección 
de sus superiores respectivos por el sistema capitu- 
lar. Las dos únicas elecciones de superiores por me- 
dio de Congregación en la CJ son la elección del 
P. General por medio de la CG, y la del vicario gene- 
ral por medio de la CG o por la Congregación para 
elegir vicario. 

En el seno de la CG se procede también a la elec- 
ción de oficiales de la CJ, que no son superiores: los 
asistentes generales (antes de la CG XXXI [1974- 
1975] llamados simplemente asistentes) y el admo- 
nitor del P. General. Por su parte, en las Congrega- 
ciones Provinciales, según precedan a una CG o 
de Procuradores, se eligen a los electores que van 
a la CG o al Procurador que va a la Congregación 
de Procuradores (Const 655-718). También se eligen 


los oficiales de cada Congregación (General, Provin- 
cial, etc.) para que la misma pueda llevar a cabo sus 
trabajos: secretario, diputado, asistente del secreta- 
rio, etc. La elección de los oficiales que cumplen su 
función dentro de la Congregación se hace por ma- 
yoría simple de votos (definidores, secretario de 
elección, secretario de Congregación, etc.), mientras 
que la de los demás oficios (PP. General, vicario, 
asistentes y admonitor en la CG; electores y procu- 
radores en las Congregaciones Provinciales) se hace 
por mayoría absoluta. 

Las Constituciones, una vez más, toman el ejem- 
plo de los franciscanos y establecen la elección del 
P. General por medio de compromisarios en el caso 
en que los electores no lleguen a un acuerdo sobre 
la persona del P. General. Tal forma de elección no 
se ha realizado nunca en las CCGG de la CJ (ib. 
7075). Asimismo, las Constituciones prevén la posi- 
bilidad de que se produzca la elección del P. Gene- 
ral por común inspiración del Espíritu; en tal caso, 
sin necesidad de emitir votos el elegido será el 
P. General (ib. 700). 

La normativa de la CG V (1593-1594) de partici- 
par en las Congregaciones Provinciales los 40 6 50 
profesos más antiguos, permaneció en vigor hasta la 
CG XXXI (1965-1966), en la que se estableció que se 
hiciera una elección previa para determinar los 
miembros que debían participar en esta Congrega- 
ción, además de los que tenían derecho a entrar por 
el cargo que desempeñaban (d.40, AR 14 [1961- 
1966] 9725; CG XXXII, d. 14, nn. 6-12, AR 16 [1973- 
1976] 4245). 


FUENTES: AR /ndex 42; 17 (1977) 42-45; 18 (1980- 
1983) 1128; 19 (1984-1987) 1132. Arrecut 851. 


9. POSTULADO 


Es la propuesta que los miembros de la CJ pre- 
sentan al P. General o a la CG para que dicho tema 
se estudie o resuelva en el seno de la CG. Han de 
acompañar al postulado las razones que justifican 
su estudio; normalmente es presentado a través de 
las Congregaciones Provinciales y sólo en casos es- 
peciales se pueden enviar directamente a la CG 
(Const 712-714; CG XXXL d. 51, AR 14 [1961-1966] 
990-992). Si bien el término se usa en Congregacio- 
nes Provinciales precedentes, la primera referencia 
en el Instituto se encuentra en la CG VII (1645- 
1646) (d. 1, Institutum S.I, 2:344). Sobre estos pos- 
tulados da algunas normas la NC 22 82, 


FUENTES: Institutum S.]. 3:678. NC 331. AR Index-2 
87; 17 (1977) 121; 19 (1984) 27. 





10,  CompromIsarIoS 


Reciben este nombre los electores de la CG que 
ante la dificultad para alcanzar una mayoría en la 
elección del P. General tras varias votaciones (más 
de cinco), reciben el encargo de la CG de proceder a 
la elección del P. General; para ello se ha tenido que 
alcanzar la decisión por unanimidad. El legislador 
incluye esta figura en las Constituciones (7075) ins- 
pirándose en la normativa de los franciscanos. En la 
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historia de las CG nunca se ha recurrido a este pro- 
cedimiento, que queda estipulado en la Fórmula de 
la CG. 


FUENTES: MonConst 2:760. Institutum S.l. 3:581. 


11. DEFINIDORES 


En el derecho común de los religiosos se llama 
Definidor al Consejero del Superior mayor, pero no 
así en la CJ donde al Consejero del Superior se le co- 
noce con los nombres de asistente, consultor o, sen- 
cillamente, consejero. En el derecho de la CJ el tér- 
mino definidor se aplica a otra figura jurídica 
distinta a la ya indicada. 

Tomando la inspiración del derecho de los fran- 
ciscanos, las Constituciones postulan la elección de 
cuatro definidores en el seno de la CG para el mo- 
mento en que ésta se encuentre en la dificultad de 
resolver algún tema. Los demás miembros de la CG 
comprometen en ellos, presididos por el P. General, 
la resolución del tema en cuestión. La CG se some- 
terá posteriormente a su conclusión (MonConst 
1:277; Const 715-716; cf. CG L dd. 6, 46, Institutum 
5.1, 2:160, 1665). La CG IV (1581) creó un segundo 
tipo de definidores, encargados de estudiar los ne- 
gocios para agilizar su proceso y con la autoridad 
que la CG les otorgare (d. 42, ib. 257). La CG XXXI 
(1965-1966) eligió cuatro definidores que junto con 
el P. General revisaran el derecho relativo a la po- 
breza una vez terminada la CG. El esquema elabo- 
rado lo promulgó el P. General (15 septiembre 1967) 
para su experimentación hasta la próxima CG (d. 18 
n. 20, AR 14 [1961-1966] 917; 15 [1967-1972] 58-59). 


FUENTES: ARSI Congr /-40: «Congr Gen (1558- 
1758)», 2 v. (Roma, 1993), Institutum S.I. 3:585-590. Nadal 
5:874, Statuta 140-183. AR Index (1906-1945) 40s; Index-2 
30s; 17 (1977) 105-117; 18 (1982-1983) 1125; 19 (1984- 
1985) 351-355, 1129; 20 (1993) 927, 9985; 22 (1998) 453-500 
[Formula]. Manual 8, 1.? Aicarbo 5:1026-1112. ArreGu 
8415. Arrupe, Identidad 683. 


BIBLIOGRAFÍA: Potcár 1:255-260. Branciarol, B. J., 
«The General Congregation as a instrument of governance 
in the Society of Jesus» (Diss. Univ. of Ottawa, 1997). Eca- 
ña, E. J., Orígenes de la Congregación General en la CJ (Ro- 
ma, 1972). Osuna, J., Amigos en el Señor (Bilbao, 1998) 390- 
402, Paoserc, J. W. - O'KegrE, M. D., For Matters of Grealer 
Moment. The First Thirty Jesuit General Congregations. A 
brief History and a Translation of the Decrees (St. Louis, 
1994). Ravier 314-333. Ruíz Jurapo, M., «La espiritualidad 
de la CJ en sus Congregaciones Generales», AHSI 45 (1976) 
233-290, 


IL Ecuarte 


IL. CONGREGACIÓN DE PROCURADORES 


Es la reunión de los Procuradores elegidos por 
las Congregaciones Provinciales, con el P. General, 
los asistentes generales y los asistentes regionales. 
Tiene su origen en la CG H (1565). De resultas de 
una intercersión presentada a un decreto de la Con- 
gregación, que pretendía determinar un periodo fijo 
para la celebración de las CG, la Congregación vol- 


vió a considerar el argumento e interpretó la decla- 
ración B de las Constituciones (679) en el sentido de 
instituir una Congregación con todos los que habían 
de informar al P. General, como procuradores de las 
Provincias, cada tres años. Estos procuradores, jun- 
to con los PP. General y asistentes, determinarían si 
se debería reunir la CG. Los procuradores habían de 
ser profesos y elegidos por la Congregación Provin- 
cial (Institutum S.]. 2:199). 

La Fórmula de la Congregación de procuradores 
se originó en la CG IV (1581) al separar de la fór- 
mula de la congregación provincial todas las normas 
referentes a la congregación de procuradores; una 
comisión redactó la fórmula, que aprobó el d. 43 
(ib.). La CG XXX (1957) hizo llamar también a los 
Procuradores de las viceprovincias independientes 
(AR 13 [1956-1960] 366). 

La finalidad de la Congregación de Procuradores 
era decidir sobre la convocatoria o no de la CG e in- 
formar al P. General. La CG XXXI (1965-1966) de- 
cretó que a esta doble función se añadiera el tratar 
sobre el estado y asuntos de la universal CJ, Al mis- 
mo tiempo, decretó que se sucedieran alternativa- 
mente las Congregaciones de procuradores y de pro- 
vinciales (éstas de nueva institución) (AR 14 
[1961-1966] 971-972). Las prerrogativas de la Con- 
gregación de Procuradores se aumentaron en la 
CG XXXII (1974-1975): se determinó que la Congre- 
gación de Procuradores presentara una relación so- 
bre el estado de la CJ y, en caso de ser necesario, sus- 
pendiera algunos decretos de anteriores CG hasta la 
siguiente CG (AR 16 [1973-1976] 422). 

La I Congregación de Procuradores se celebró en 
1568 y hasta comienzos del siglo xvm se fueron su- 
cediendo las CG y de Procuradores sin novedad es- 
pecial. Por causas de enfermedad o peste se difirie- 
ron las que habían de celebrarse los años 1614 y 
1631 y, como consecuencia de las CG «novenales», 
la que se hubiera tenido en 1664 se celebró en 1665. 
En el siglo xvm se celebraron nueve, quedando su- 
primidas las demás: por la proximidad de la CG «no- 
venal» XV (1706) fue suprimida la de 1703; por epi- 
demias las de 1709, 1720, 1734 y 1743. La última 
antes de la supresión de la CJ (1773) fue la de 1749; 
las que tenían que celebrarse después de ésta queda- 
ron suspendidas con aprobación pontificia. 

Después de la *restauración de la CJ pasaron va- 
rios años antes de que las Congregaciones de Procu- 
radores reiniciaran con normalidad sus trabajos. La 
primera del siglo xix fue la de 1832, una vez que la CG 
procedente (1829) insistiera en su restablecimiento 
(Institutum S.I. 2:478). Dificultades políticas de Eu- 
ropa, y particularmente de Italia, impidieron la cele- 
bración de las Congregaciones de 1850, 1859 y desde 
1868 a 1886. La CG XXIU (1883) insistió de nuevo en 
su convocatoria y celebración (d. 13, n. 1, ib, 501) y 
hasta la CG XXXIU sólo se suprimieron seis congre- 
gaciones de procuradores: la de 1905 por la enferme- 
dad del P. General Martín, las de 1918, 1941 y 1944 
por la guerra, las de 1936 y 1956 por la proximidad de 
las CG XXVII y XXX respectivamente, y la de 1964 
por la inmediatez del Concilio *Vaticano IL. 
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Dos congregaciones de procuradores votaron por 
la convocatoria de la CG: la de 1606 y la de 1693. Co- 
mo resultado de la primera se celebró la CG VI (1608) 
una vez que la controversia de *auxiliis se resolvió (ib. 
289). La de 1693 decretó la convocatoria con la dife- 
rencia de un solo voto (17 a 16) y, ante la duda, el re- 
curso a la Santa Sede resolvió negativamente sobre la 
validez del decreto, por lo que no se celebró la CG. 
Por ello, la CG XIV (1696) especificó que en orden a 
convocar CG, los votos positivos debían ser dos o tres 
más que los negativos, según fuera el total un núme- 
ro par o impar (único caso en el Instituto de la CJ) 
(d. 6, ib. 4135), Con la ampliación de atribuciones a 
las Congregaciones de Procuradores, la duración de 
las mismas ha aumentado lógicamente. Por último, 
todas ellas se han celebrado en Roma, excepto las de 
1886 y 1889 que tuvieron lugar en Fiésole. 


FUENTES; Institutum S.!. 3:684-686. NC 333 8 4. Nadal 
5:766, Statuta 216-222. AR Index (1906-1945) 415; Index-2 
31s; 17 (1977-1979) 1145; 19 (1987) 1129; 20 (1992-1993) 
997; 22 (1996) 97-104. ArreGu1 842. 


BIBLIOGRAFÍA: [Coemass, A.]] «Synopsis historica 
omnium Congregationum procuratorum ab anno 1568 ad 
1930 habitarum», Memorabilia 3 (1930) 523-549. 


3. A. be ALpama / 1. ECHARTE 


III. CONGREGACIÓN DE PROVINCIALES 


La CG XXXI decretó la constitución de la Con- 
gregación de Provinciales como una reunión perió- 
dica de los PP. Provinciales con el P. General, los 
asistentes generales, los consejeros generales y los 
asistentes regionales. Esta Congregación y la de Pro- 
curadores habían de celebrarse alternativamente ca- 
da tres años después de terminada la CG. La finali- 
dad de la Congregación de Provinciales, señalada 
por la CG XXXI, es decidir si ha de reunirse o no la 
CG y tratar con el P. General sobre el estado de la CJ 
y del gobierno de la misma, La CG XXXI amplió es- 
tas prescripciones, concediendo a la Congregación 
de Provinciales que pudiera preparar y presentar a 
la CJ una relación sobre el estado de la misma y, si 
fuera necesario, suspender algunos decretos de las 
CG hasta la siguiente CG (véase Congregación de 
Procuradores). 

El P. Provincial había de someterse al sufragio 
de su Congregación Provincial, cuando el voto sobre 
la convocación de una CG fuera positivo. Cuando los 
votos de todas las Congregaciones Provinciales índi- 
caran la necesidad de reunirse la CG se omitiría la 
celebración de la Congregación de Provinciales co- 
rrespondiente. La Congregación se regía por la Fór- 
mula de las Congregaciones de Procuradores y de 
Provinciales (CG XXXI, d. 39, AR 14 [1961-1966) 
9715; CG XXXII, d. 13, AR 16 (1973-1976) 422). 

La primera y única Congregación de Provincia- 
les se celebró en Loyola (20-27 septiembre 1990). La 
CG XXXIV decretó su abolición, y que «aproxima- 
damente cada seis años desde la última Congrega- 
ción General el Padre General convocará una reu- 
nión de todos los provinciales para tratar del estado, 


problemas e iniciativas de la Compañía universal, 
así como de la cooperación internacional y supra- 
provincial» (AR 21 [1995] 373). Esta prescripción la 
recoge la NC 396, 


FUENTES: AR Index-2 33; 18 (1983) 1035; 20 (1989- 
1990) 999. 


IV. CONGREGACIÓN DE PROVINCIA 


En las Constituciones de la CJ, la Congregación 
de Provincia, o Provincial, está prevista como la reu- 
nión del provincial con los profesos de la provincia, 
los superiores de casas, los rectores de los colegios y 
los procuradores de la provincia, que podrán infor- 
mar de lo que toca a sus oficios (682). Esta compo- 
sición de la Congregación Provincial persistió hasta 
la CG V (1593-1594) en que se plantearon las difi- 
cultades crecientes, originadas por el número eleva- 
do de profesos y superiores en algunas provincias, 
presentes en la Congregación. Tras largas discusio- 
nes y varios proyectos se llegó a la solución de limi- 
tar el número de participantes a 40 ó 50, según que 
la congregación precediera a una Congregación de 
Procuradores o a una CG respectivamente. Los 
miembros de la Congregación, según esta nueva 
composición, eran el provincial, los superiores loca- 
les, el procurador de provincia (o en su ausencia el 
del colegio máximo), los rectores de los colegios que 
administra la CJ y tantos profesos de cuatro votos 
cuantos fueran necesarios para completar el núme- 
ro requerido. La participación de los profesos se es- 
tablecía según la antigúedad de profesión. Al mismo 
tiempo, se decretó que el número de profesos había 
de ser al menos dos tercios del total, por lo que en 
caso de que no llegaran a esta proporción entrarían 
tantos profesos cuantos fueran necesarios para cum- 
plir la proporción (dd. 24, 38, 60 y 81, Institutum S.L. 
2:268. 272, 283, 288). 

Congregaciones generales posteriores fueron 
concediendo derecho a participar, fuera del número 
de 40 ó 50, a los antiguos provinciales y asistentes, 
así como al secretario de la CJ, al procurador gene- 
ral, al ecónomo general y a los superiores de casas 
dependientes del P. General y nombrados por él y 
que no entraran en virtud de la antigúedad de profe- 
sión en la Congregación Provincial (CG VII, d. 2; 
CG 1X, d. 15; CG XXX, d. 75, ib. 315, 3635; AR 13 
[1956-1960] 362-366). 

La norma de la CG V, con las ampliaciones pos- 
teriores, estuvo en vigor hasta la CG XXXI (1965- 
1966) en la que se hizo sentir claramente el deseo de 
que se produjera un cambio en la norma. De hecho, 
ya el P. General Juan B. Janssens había impulsado 
durante la preparación de la CG un estudio del tema. 
Muchos postulados enviados a la CG XXXI pidieron 
estudiar y cambiar el sistema de participación en la 
Congregación Provincial. En el seno de la CG se ba- 
rajaron tres posibles soluciones: limitar la edad de 
los congregados, establecer una congrua representa- 
ción según las edades, o proceder a una elección pre- 
via. La CG adoptó esta última solución concediendo 
voz activa en la elección previa a todos los miembros 
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de la Provincia que hubieran emitido los últimos vo- 
tos, y voz pasiva a los mismos, exceptuados los que 
por razón del cargo entraban ya en la CG. El núme- 
ro total de los congregados había de ser de 40, supe- 
rando los profesos la mitad y estando presentes los 
Hermanos en número comprendido de uno a cinco. 
No pierden el derecho de participación aquellos que 
anteriormente entraban en virtud del oficio; entre 
éstos se añaden los Consultores de Provincia, los 
asistentes regionales y los Consejeros Generales (CG 
XXXI prooemium hist, n.? 33; d, 40 y 44, en AR 14 
[1961-1966] 8385. 972s, 978). 

La cuestión volvió a plantearse en la siguiente 
CG XXXII (1974-1975), pues 58 provincias solicita- 
ban la ampliación de la participación en la elección 
previa. Siguiendo esta orientación, la CG decretó 
que permaneciendo firme la proporción de profesos 
presentes en la CG (la mitad), se concediera voz ac- 
tiva en la elección previa a todos los que llevaban 
cinco años de vida en la CJ y voz pasiva a los que lle- 
vaban ocho. La presencia de los escolares o coadj: 
tores aprobados en la CG había de ser de uno a cin- 
co (como la de los hermanos formados), mientras 
que a los Consultores de Provincia se les retiraba el 
derecho de participar en virtud de su cargo (CG XX- 
XII, AR 16 [1973-1976] 303s, 423-426; cf. Formula 
Congr. Provincialis [1976] n.? 18). 

La CG XXXIV decretó que «el provincial, con el 
voto deliberativo del coetus praevius, puede designar 
hasta cinco miembros en las provincias que tengan 
al menos el 0,5 por 100 del total de miembros de la 
Compañía, y tres en las demás. Que de los partici- 
pantes en la Congregación de Provincia deben ser 
profesos de cuatro votos, al menos, el 50 por 100, y 
miembros formados, al menos el 80 por 100. Entre 
los participantes en la Congregación de Provincia, 
elegidos y ex officio, debe haber al menos un Her- 
mano formado y dos miembros aprobados, de los 
cuales al menos uno no-ordenado. El socio de pro- 
vincial participa ex officio en la Congregación de 
provincia». También ha encomendado al P. General 
el estudio, y le ha autorizado para determinar, con el 
voto deliberativo de los Padres de la Curia que tie- 
nen derecho ex officio a participar en la CG, si se 
sortea el comienzo de la lista alfabética de los que 
tienen voz pasiva en la elección previa, y si se sí: 
plifica el proceso del escrutinio de la elección previ 
también si tendrán voz pasiva en su propia provi; 
cia los superiores de las casas comunes y los aplica- 
dos a otras provincias (AR 21 [1995] 3755). 

La función de la Congregación Provincial, tal y 
como aparece en las Constituciones, es solamente 
electiva, esto es, elegir a los dos miembros que vayan 
como electores a la CG juntamente con el P. Provin- 
cial (682, 684), Esta única función ha sido sucesiva- 
mente ampliada, La CG 11 (1565) decretó que la elec- 
ción del Procurador a la Congregación de 
Procuradores se hiciera en el seno de la Congrega- 
ción Provincial (dd. 19 y 67, Institutum S.I. 2:199, 
208). La CG IV (1581) determinó que siempre que 
fuera a celebrarse alguna CG se reunieran antes las 
Congregaciones Provinciales y que en ellas se eligie- 
ran los que acompañarian al P. Provincial, se trata- 











ra de una Congregación de elección o de negocios 
(dd. 37 y 39, ib. 256-257; 193-194). La CG XXXII 
(1983) estableció un baremo de participación pro- 
porcional según los miembros de cada provincia. Se- 
gún dicho baremo el número de electores a elegir en 
la Congregación provincial no ha de ser el mismo en 
todas ellas, sino que varía de un mínimo de uno a un 
máximo de seis (d. 3, AR 18 [1981-1983] 1054-1056. 
10875). 

Terminada la parte electiva, la Congregación 
provincial ha de tratar de los temas que la Provincia 
desee proponer al P. General o a la CG, Uno de esos 
temas, cuando la Congregación precede a la de Pro- 
curadores, es ver las razones para convocar la CG y 
emitir un voto sobre dicho asunto. Este voto no es 
vinculante para el procurador que vaya a Roma, pe- 
ro sí lo era para el provincial, cuando se trataba de 
una inmediata Congregación de Provinciales, en el 
caso que dicho voto fuera positivo (CG XXXI, d. 39, 
n. 3, AR 14 [1961-1966] 9725) 

En la Congregación Provincial existe una Depu- 
tatio ad secernenda postulata, cuya misión es deter- 
minar los postulados que pueden ser propuestos a la 
Congregación Provincial para su estudio (FCP 
[1976] mn. 56. 78, AR 16 [1973-1976] 790, 799, 800). 
Corresponde a la Congregación Provincia) aprobar 
los postulados que vayan a ser enviados a la CG o al 
P. General (CG XXIX, d. 38 n. 74, AR 11 [1946-1950] 
50). El procedimiento de la Congregación está esti- 
pulado por la Fórmula de la Congregación Provin- 
cial. La CG XXXIV ha propuesto al P. General la 
«modificación de la norma que dispone la traduc- 
ción al latín de los documentos de la Congregación 
provincial» (AR 21 [1995] 376). 

La Fórmula de la Congregación provincial fue 
publicada por Francisco de Borja (1567) y revisada 
(1573) por la CG III (Institutum S.l. 2:26, 237-241). 
La CG IV (1581) revisó también esta fórmula y la 
aprobó en su decreto 48 (ib. 258), 

Varias CG han aportado modificaciones a la Fór- 
mula de la Congregación Provincial; la CG XXXI la 
llamó Congregación de provincia (provinciae), para 
distinguirla mejor de la recién instaurada Congrega- 
ción de provinciales (provincialium); en la CG XX- 
XIV se han empleado ambas denominaciones (AR 
21 [1995] 376). 


FUENTES: ARSI Congr 41-98: «Congr Prov (1567- 
1761)» 2 v. (Roma, 1993). Institutum S.1. 3:590-592, NC 333 
$4. Statuta 184-215. AR Index (1906-1945) 43; Index-2 32s; 
20 (1988-1993) 999. ArreGuI 842. 


V. CONGREGACIÓN PARA ELEGIR VICARIO 


Las Constituciones indican al P. General que an- 
tes de morir nombre un vicario que se encargue de 
reunir la CG para la elección del nuevo General, y 
prevén el caso en que el P. General no lo deje nom- 
brado o no pueda hacerlo. En este caso, sigue la De- 
claración de la Constitución (6875): el que tuviera el 
cargo principal de la casa donde murió el P. General 
convocará a los profesos vecinos para elegir un vica- 
rio. Este es el origen y la función de la Congregación 
para elegir vicario. 
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La Fórmula para elegir vicario temporal fue 
aprobada por la CG IV (1581), decr. 43; procede del 
«Oficio del vicario general», tomado de las Constitu- 
ciones, aprobado en la CG II (1565), d. 31 (Institu- 
tum S.1. 2:203), y algo más desarrollada por la CG II 
(1573), d. 33 (ib, 242). En posteriores CG fue revisa- 
da, La CG XXVI (1923) redactó de nuevo esta fór- 
mula. 

Hasta la CG XXXUI (1983) se han tenido seis 
congregaciones para elegir vicario: las cuatro prime- 
ras, porque los generales no lo dejaron nombrado 
(1556, 1565, 1572, 1580, tras la muerte de Ignacio, 
Laínez, Borja y Mercuriano, respectivamente), la 
quinta por no encontrarse el nombramiento hecho 
por Tamburini (1730), y la sexta y última congrega- 
ción (1944), por muerte del vicario general, Ambro- 
gio *Magni. La CG IV, vista la experiencia de los 
cuatro primeros generales (que no nombraron vica- 
rio), instó vivamente al P. General para que no deja- 
ra de hacerlo (ib. 252). 

La CJ ha interpretado en la Declaración de la 
Constitución otros dos casos posibles para convocar 
la Congregación para elegir vicario: la elección de 
un nuevo vicario cuando antes de la elección del P. 
General falleciese el vicario nombrado; y, en segun- 
do lugar, el caso en que el P. General no fuera capaz 
de gobernar y no quisiera o no pudiera nombrar vi- 
cario (CG X, d.10; CG VIII, dd. 28, 29; CG XII, d. 55; 
ib, 374, 352s, 403; CG XXVII, d. 41, nn. 2, 6, AR 4 
[1923], 14 [1961-1966] 9745). 

La CG XXXIV ha previsto también la elección de 
un vicario general temporal para el caso en que el 
General por cualquier causa estuviese físicamente 
impedido para desempeñar su oficio por un largo 
tiempo, o por un tiempo cuya duración no se pueda 
prever a juicio de la mayoría de los asistentes «ad 
providentiam»; este vicario general regirá la CJ du- 
rante el tiempo en que el General esté impedido (AR 
21 [1995] 1154), 


FUENTES: Institutum 3:733s. Statuta 115, 170s, 223- 
227. NC 366 $ 1; 372 8 2. AR 9 (1938) 13s, 202; 10 (1942) 
301-304, 629s; Index-2 110; 22 (1996) 91-95. 


Á, be ALDAMa / L. ECHARTE 


CONGREGACIONES MARIANAS (=CC.MM.). 
Pueden describirse como grupos de personas que se 
juntan, bajo la protección especial de María, para se- 
guir un modo de vida que busca integrar la fe y vir- 
tudes cristianas con la vida y ocupaciones diarias. 
Aunque las CC.MM. comenzaron formalmente en 
1563, sus orígenes se remontan al tiempo de Ignacio 
de Loyola y sus primeros compañeros en la CJ, y 
quizás aun antes. En su historia de la CJ en ltalia, 
Pietro *Tacchi Venturi describe dos instituciones no 
jesuitas que florecieron en Italía bastante tiempo an- 
tes de que se fundase la Congregación del *Colegio 
Romano. Una de ellas era abiertamente mariana, los 
«Colegios de la Virgen María», y la otra fue los «Ora- 
torios del Amor Divino». No está claro quién fue el 
fundador de los «Colegios de la Virgen María», pero 
su promotor más famoso fue Lorenzo Davidico 
(1513-1574), que fue recibido en los barnabitas por 


su fundador, Antonio Zaccaria. El fin de los «cole- 
gios» consitía en formar a sus miembros «en el ca- 
mino de las virtudes verdaderas» por medio de la 
Comunión en los días de precepto, las conversacio- 
nes espirituales, la oración en común, y obras de ca- 
ridad tales como «visitas a los enfermos, hacer li- 
mosnas a los necesitados, dar hospitalidad a los 
peregrinos, reconciliar a los enemigos, estimular a 
los negligentes y promover la adoración divina», Los 
«Oratorios del Divino Amor» comenzaron en 1497, 
probablemente en Génova, se desarrollaron sobre 
todo en Roma bajo la dirección de Cayetano de 
Thiene y de Gian Pietro Carafa (el futuro Paulo IV); 
parece que los *teatinos nacieron de los «Oratorios» 
en Roma. El fin de los «Oratorios» era implantar en 
sus miembros el amor de Dios, y un conjunto de re- 
glas que se remonta a la primera parte del siglo xv 
muestra cómo se las ingeniaban para conseguirlo. 
Hay semejanzas entre esas reglas y las de la Congre- 
gación del Colegio Romano de 1595. 

Con todo, se puede decir que la inspiración fun- 
damental para las CC.MM. tal como se desarro- 
llaron, arranca del mismo Ignacio. *Iñigo, todavía 
seglar, tuvo unas experiencias místicas en Manresa 
que dieron origen a los *Ejercicios Espirituales. 
Anotando éstas, descubrió pronto que podía ayudar 
a otros partiendo de sus propias experiencias. Así, 
Iñigo en sus primeros años en Alcalá (sin lograrlo) 
y luego en París (tras otro intento fallido), atrajo a 
un grupo pequeño de personas alrededor de sí, a las 
que fue formando, de acuerdo con los Ejercicios Es- 
pirituales. Sus primeros compañeros le imitaron en 
la labor de formar grupos de personas apostólicas 
dondequiera que iban. En 1540, Pedro *Fabro y 
Diego *Laínez ya dirigían una congregación en Par- 
ma, que se llamó «Congregación del Santo Nombre 
de Jesús» en 1541. En septiembre 1540, Fabro tuvo 
que salir de Parma para la Dieta de Worms, por lo 
que dejó a los congregantes unas instrucciones, que 
tituló «Reglas y ayudas para perseverar en una vida 
cristiana verdaderamente espiritual». Las reglas 
eran simples y claras: confesión y comunión al me- 
nos una vez por semana, examen de conciencia, me- 
ditación, oración y obras de misericordia. En 1547, 
Ignacio formó un grupo de doce hombres para que 
le ayudasen en sus obras de caridad en Roma. Se 
reunían con él dos veces por semana, y al comenzar 
a crecer el número de socios, se tuvo que buscar un 
lugar de reunión más amplio. Por fin el grupo acep- 
tó la hospitalidad de los menores conventuales en la 
iglesia de los Santos Apóstoles, de los que la con- 
gregación tomó su nombre. 

En Sicilia (1548), Jerónimo *Nadal se valió de la 
obra inicial de Laínez para erigir CC.MM. en Trapa- 
ni y Mesina. El mismo Laínez fundó varias en Paler- 
mo. Este mismo patrón comenzó a repetirse en el 
resto de Italia: CC.MM. de hombres y mujeres de 
clases altas, trabajadores y sacerdotes, se establecie- 
ron y florecieron en Génova, Padua, Venecia, Ferra- 
ra, Florencia, Siena, Perugia. En Nápoles, en parti- 
cular desde 1553, las CC.MM. ofrecen un historial 
impresionante; la Congregación de señoras enseña- 
ba catecismo en los hogares mientras que las dos 
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CC.MM. de caballeros lo hacían en la ciudad, recon- 
ciliaban a enemigos, cuidaban de hospitales, abrían 
casas de refugio y luchaban contra los desmanes pú- 
blicos y los escándalos. Fuera de Italia había 
CC.MM. que existían en Cataluña (1554), Zaragoza 
(1560), Valladolid (1563) y en la India (1552). 

Éste era, pues, el ambiente del que crecieron las 
CC.MM. Naturalmente, había mucho parecido entre 
la Congregación de Ntra. Señora del *Colegio Ro- 
mano y las CC.MM. mencionadas, pero también no- 
tables desemejanzas. Ante todo, las primeras 
CC.MM. incluían a hombres y a mujeres, mientras 
que la Congregación del Colegio Romano era sólo 
para hombres (las mujeres fueron excluidas explíci- 
tamente por una carta del P. General Claudio Aqua- 
viva, el 16 junio 1587). El 8 septiembre 1751, Bene- 
dicto XIV publicó el Breve Quo Tibi, que permitía a 
las mujeres ser miembros de la Congregación de 
Ntra. Señora, pero sus efectos no se dejaron ver has- 
ta los inicios del siglo xrx. En segundo lugar, citando 
al P. Elder *Mullan, historiador de la Congregación 
de Ntra, Señora, «un rasgo de la Congregación del 
Colegio Romano, con el que ahora conocemos como 
característico de todas las Congregaciones de Ntra. 
Señora, faltaba en las demás, y es la preeminencia 
dada a la devoción a Ntra. Señora. Pero ésta se echa- 
ba de menos al comienzo y, aun después de haber si- 
do formalmente aceptada por la CJ en 1564, apenas 
ha dejado señales por cien, o quizás doscientos años, 
de haber realmente influido en la entidad. En otras 
palabras, Ntra. Señora era, sin duda, la patrona de la 
Congregación desde la fecha mencionada, pero la 
devoción hacia Ella como motivo principal y siem- 
pre presente... no es de sus comienzos, sino resulta- 
do de una larga evolución». 


L ORIGEN 


En 1556, un joven belga, Jean *Leunis, fue ad- 
mitido en la CJ por el mismo Ignacio. En el curso de 
su formación, viajó por Italia y Saboya, y en 1560 
fue destinado al Colegio Romano para enseñar a los 
estudiantes más jóvenes. Ordenado (1562), comenzó 
una Congregación entre sus estudiantes, sobre todo 
según las líneas de lo que había visto hacer a los 
otros jesuitas en el transcurso de sus viajes, y tam- 
bién en Roma. En 1564, la Congregación fue puesta 
bajo la protección de Ntra. Señora, y más tarde 
adoptó el nombre de la Anunciación, como se lla- 
maba la cercana iglesia, que se convirtió en la sede 
de la Congregación. Esta primera Congregación 
contaba con unos setenta estudiantes, entre los nue- 
ve y dieciséis años, y sus primeras Reglas de 1564 
formaron la estructura básica de todas las futuras 
CC.MM. El fin que pretendían era el progreso en la 
fe cristiana y en los estudios; los medios para conse- 
guir este fin eran confesión semanal y comunión 
mensual, y Misa, recitación del rosario o el Oficio de 
la Virgen, meditación y examen diario de concien- 
cia, así como reuniones y pláticas determinadas por 

* la regla, cuidado de los pobres o visitas a los enfer- 
mos. Un jesuita del Colegio «gobernaba» la Congre- 


gación, asistido por un prefecto elegido de entre los 
congregantes «mayores y más sensatos», junto con 
otros doce elegidos para que ayudasen en la super- 
visión global. 

Poco después de haber fundado la Congrega- 
ción, Leunis fue destinado a Perugia en 1564, pero la 
obra iniciada en el Colegio Romano echó raíces, y 
floreció tanto que fue necesario dividirla (1569) en 
una sección de menores y otra de mayores. Esto per- 
mitió la reorganización de la sección de mayores, 
que a su vez produjo una nueva serie de Reglas en 
1574, basadas en las anteriores de 1564 que desa- 
rrollaron algo, e hicieron ciertas añadiduras intere- 
santes. Su fin permanecía el mismo; pero, además 
de tener una Abogada celestial, Ntra. Señora, la Con- 
gregacion obtuvo un *cardenal protector, elegido 
por los congregantes, El jesuita que «gobernaba» la 
Congregación era igualmente elegido por los con- 
gregantes. Estas innovaciones no duraron mucho; la 
función del cardenal protector decayó en 1580, y se 
comprobó que «era mejor para la disciplina del Co- 
legio el dejar todo patronato externo» y, desde 1581, 
el jesuita ya no era elegido, sino nombrado por el ge- 
neral o el rector del Colegio. 

El arquitecto de estas reglas fue el P. Aquaviva, 
espiritual de la Congregación entonces, ayudado por 
tres que se consideran como los segundos fundado- 
res de la sección de mayores: Mario Pierbenedetti, 
Ottavio Bandini y Augustino Valerio, Los tres más 
tarde fueron creados cardenales, y Valerio era ya 
obispo de Verona desde 1565; es decir que, desde los 
primeros tiempos, la sección de mayores no estaba 
estrictamente limitada a miembros del Colegio Ro- 
mano. 


IL. DIFUSIÓN DE LAS CC.MM. 


Pronto otros colegios de Roma aceptaron la idea 
de la Congregación. El *Colegio Germánico tenía 
tres en 1566, y cinco en 1597; el Seminario Romano, 
cuatro: dos para seminaristas y dos para estudiantes 
no destinados al sacerdocio, que procedían de fami- 
lias nobles de Europa, y luego el *Colegio Inglés. Se- 
gún los congregantes se graduaban en estos cole- 
gios, establecían, a su vez, CC.MM similares en 
Bohemia, Polonia y España (donde ya había algu- 
nas). Desde España pasaron al Perú (1571), México 
(1574), y desde México a América central y sur, e is- 
las adyacentes. 

Leunis no permaneció mucho tiempo en Perugia, 
y se trasladó a Francia, donde fundó CC.MM. en Pa- 
rís, Billom, Lyón y Avignon. Se dio un notable avan- 
ce en Colonia bajo la dirección de Frangois *Coster, 
que había fundado una congregación en el colegio 
de Douai antes de llegar a Colonia (1575), como rec- 
tor del Colegium Tricoronatum, donde enseguida 
formó una Congregación, y poco después, otra. Por 
entonces, Colonia era un santuario para los exilia- 
dos de los Países Bajos, Alemania, Irlanda e Inglate- 
rra. Para 1580, los congregantes de Colonia eran 308 
entre clérigos y seglares, y muchos de ellos, deste- 
rrados por la fe, propagaron, a su vez, las CC.MM. 
en sus países de origen. 
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Un factor decisivo en la propagación de las 
CC.MM. fue el apoyo que les prestaron los PP. Ge- 
nerales de la CJ, y Everardo Mercuriano en especial. 
Éste envió jesuitas de Roma a las jóvenes provincias, 
para fomentar el verdadero espíritu de la CJ y sus 
ministerios; un medio que aconsejó sobre todo para 
lograrlo fue la erección de CC.MM. para alumnos ex- 
ternos, como la del Colegio Romano. El provincial 
de Portugal siguió este consejo, y fundó CC.MM. en 
las casas jesuitas, desde donde se propagarían a las 
misiones y colonias portuguesas en África, Brasil y 
Japón. 

En el breve espacio de veinte años, las CC.MM: 
se habían extendido por el mundo, sobre todo bajo 
la dirección de la CJ, Las Reglas de 1574 habían tra- 
tado el tema de las CC.MM. fuera de Roma, y la re- 
lación de sus miembros con la del Colegio Romano. 
Coster dio pasos en favor de una federación libre de 
las CC.MM. en Renania, e indirectamente propuso 
(1576) a Mercuriano la idea de afiliarlas a la del Co- 
legio Romano, que para entonces ya había sido re- 
conocida como modelo de las otras. La tendencia a 
afiliarse se extendió ampliamente y, en una carta al 
provincial de Castilla, Mercuriano dio instrucciones 
(1579) acerca del modo cómo debería llevarse a ca- 
bo. Antes de 1585, había cuarenta y ocho CC.MM. 
afiliadas a la del Colegio Romano, y la necesidad de 
uniformar y regular su crecimiento se sentía cada 
vez más, Por ello, el General Aquaviva expuso el 
asunto ante Gregorio XIII, quien accedió a su peti- 
ción con la publicación de la Bula Omnipotentis Dei 
(5 diciembre 1584). Ésta constituye un hito en la his- 
toria de las CC.MM. En ella el Papa canónicamente 
erigió la Congregación del Colegio Romano como la 
Primera en el mundo, en sentido de ser la «Madre y 
Cabeza de todas»; concedió a ésta y a las otras 
CC.MM. semejantes en colegios jesuitas indulgen- 
cias especiales; las colocó explícitamente bajo la di- 
rección inmediata del P. General, asi como la facul- 
tad de erigir otras CC.MM., y de agregarlas a la 
Primaria; por fin, le dio autoridad de visitar estas 
CC.MM. y controlar sus Reglas. La bula es también 
origen del título de «Primaria» aplicado a la Con- 
gregación del Colegio Romano, Según crecía la Pri- 
maria, se constató la necesidad de dividirla en sec- 
ciones por edades; la sección de los mayores se 
conoció como la *Prima Primaria, que a su vez, se 
vio seguida de la Secunda y luego de la Tertia. 

Asimismo, Sixto V publicó dos bulas (1587) que 
de modo notable aumentaban los privilegios conce- 
didos por la Omnipotentis Dei. Autorizaba que se es- 
tableciese y afiliase más de una Congregación, «bajo 
el título de la Anunciación o bajo cualquier otro títu- 
lo», en los colegios o casas jesuitas, o en casas que, 
sin pertenecer a la CJ, estaban confiadas a su cuida- 
do. Además, concedió al General poder para disolver 
CC.MM. y confirmó su autoridad para hacer Reglas 
(al agregarse a la Primaria, una Congregación parti- 
cipaba de sus privilegios e indulgencias). 

Aquaviva promulgó (1587) las primeras Reglas 
Comunes de las CC.MM., que siguieron sin cambios 
(a exepción del Breve de Benedicto XIV, Quo Tibi) 
hasta la *supresión de la CJ (1773), cuando las 


CC.MM, dejaron de estar bajo la dirección jesuita, Se 
da gran semejanza con las Reglas de 1574, lo que es 
natural, ya que ambas probablemente tuvieron el 
mismo autor. El patrocinio de Ntra. Señora se afirma 
abiertamente ya desde el primer artículo, y en el ar- 
tículo tercero, se define con toda claridad que «el fin 
de esta Congregación es el aumento de las virtudes y 
fe cristiana junto con el progreso en los estudios». 
Quizás una de las razones del extraordinario éxito y 
eficacia de estas Reglas sea su claridad y atención a 
los detalles, combinada con una cierta flexibilidad. 
En la introducción a las Reglas, Aquaviva escribió: 
«Nos ha parecido bien establecer estos estatutos pa- 
ra que sean en lo posible comunes a todas las Con- 
gregaciones afiliadas a la de Roma, dejando, con to- 
do, a cada una la facultad de conservar y establecer 
sus propios estatutos particulares, de acuerdo con la 
diversidad de personas y lugares, contando con la 
aprobación del Rector (del Colegio).» 


TI. INFLUJO DE LAS CC.MM. 


Hasta el tiempo de la supresión, las CC.MM. go- 
zaron de éxito extraordinario en su expansión geo- 
gráfica, la calidad de las personas que atraían, su 
contribución a la propagación y defensa de la fe, su 
presencia en todos los estratos de la sociedad, las 
obras de caridad que realizaban y los servicios espi- 
rituales y materiales que prestaban a los individuos 
y ala sociedad. 

Las obras en las que las CC.MM. estaban impli- 
cadas eran tan variadas como los ambientes de don- 
de provenían. Las de sacerdotes y religiosos contri- 
buyeron a la renovación de la vida sacerdotal y 
religiosa, a la luz del Concilio de *Trento. Las de se- 
glares cuidaban de los presos y les suministraban 
ayuda legal; enseñaban catecismo; atendían hospita- 
les y casas de refugio; curaban a los enfermos y a los 
apestados, a veces a costa de sus propias vidas; pro- 
tegían a los pobres; combatían los males sociales y 
las injusticias; organizaban Ejercicios: ayudaban a 
los misioneros a propagar el evangelio; y en Irlanda, 
como miembros del jurado, votaban siempre «no 
culpable» en el caso de personas llevadas a juicio 
por negarse a prestar el juramento protestante. 

Dos rasgos interesantes (sin conexión entre sí) de 
este período de la historia de las CC.MM, antes de la 
supresión son la Congregación secreta y la Academia. 
Al parecer, la primera se inspiró en los «grupos de fer- 
vor» que pronto aparecieron entre muchos congre- 
gantes. Estos grupos se sentían atraídos a confederar- 
se por el deseo común de vivir más generosa y 
ascéticamente. Parece que hubo más un elemento de 
discreción que de secretismo en estos grupos, ya que 
querían eludir el singularizarse públicamente entre los 
otros congregantes. Las congregaciones secretas se 
encontraban en Italia y Francia; y en Francia recibie- 
ron el nombre de *«Aa» (Asambleas de Amigos). El pa- 
so de discreción a secretismo se dio en parte para evi- 
tar llamar la atención en la Congregación hacia una 
minoría selecta dentro de sus mismas filas, y en parte 
para poder ofrecer un servicio más eficaz. Con todo, 
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parece que algunas congregaciones cultivaron el se- 
cretismo más allá de lo necesario para conseguir sus 
fines legítimos. El segundo rasgo, la Academia, fue al 
comienzo la agrupación de algunos o todos los miem- 
bros de una Congregación, que deseaban profundizar 
lo que habían aprendido en las clases, o simplemente 
ampliar sus conocimientos literarios o científicos. No 
se sabe con certeza cuándo empezó la Academia en el 
Colegio Romano, pero sin duda fue antes de 1567, En 
1593 la Academia se independizó de la congregación, 
pero su estrecha conexión persistió en que no se podía 
ser miembro de la Academia si no se era congregante. 
Con el paso del tiempo, la idea de la Academia fue asu- 
mida por otras congregaciones de profesionales y de 
«ciudadanos normales». 


TV. RAZONES DE SU EFICACIA 


Cuando se ve el amplio y eficaz radio de acción 
desde el punto de vista geográfico y social del com- 
promiso de las CC.MM., cabe preguntarse a qué se 
debió. Quizás puedan ofrecerse las siguientes consi- 
deraciones de modo provisional. 


a) Un fruto del Renacimiento fue el redescu- 
brimiento de los clásicos que proveyó a las clases 
instruidas de modelos en arte y literatura. Por otro 
lado, había también una gran sed en el pueblo ordi- 
nario de instrucción religiosa para ser un buen cri: 
tiano. Al proveer reglas claras y dirección sobre la vi- 
da cristiana, la congregación facilitaba a la gente 
sencilla, dentro del espíritu de la época, precisamen- 
te lo que buscaban. 


hb). El éxito de las CC.MM. iba unido al enorme 
éxito de los colegios jesuitas, que difundieron la edu- 
cación ampliamente. En la “Rario studiorum de 
1599, una de las Reglas del rector establecía que pro- 
curará que la Congregación de la Virgen María del 
Colegio Romano se propague en su propio colegio. 

c) Los primeros jesuitas se adentraron en la 
cultura de las gentes a las que servían (*reducciones 
del Paraguay, José de *Anchieta, entre otros). Sin 
duda, esto era fruto de los Ejercicios, que insisten 
tanto en respetar la experiencia de la gente y des- 
pertarle a la presencia del Señor en medio de su vi- 
da diaria. Las CC.MM. fueron un medio ideal para 
ello. Al final del siglo xv1, Coster escribía a sus con- 
gregantes: «Quien vive entre los hombres y desea 
trabajar por el bien de las almas debe unir una men- 
te culta con una vida sin mancha. Si una cosa u otra 
falta: un hombre sabio sin virtud, o uno piadoso sin 
cultura, nunca será útil para su prójimo». 


d) Como la CJ, las CC.MM. estaban muy bien 
estructuradas y dirigidas. En un tiempo cuando las 
estructuras de la Iglesia se reorganizaban a la luz del 
Concilio de Trento, una corporación bien organiza- 
da gozaba de un atractivo enorme. 


e) Las CC.MM. daban predominio al papel del 
laicado; las primeras Reglas Comunes de 1587 afir- 
man claramente que debe ser gobernada por un je- 
suita y un prefecto de la Congregación, y que ambos 
debían ser obedecidos. 





f) Las CC.MM. estaban decididamente apoya- 
das no sólo por la CJ y sus generales, sino también 
por los sucesivos papas, que sin duda vieron en ellas 
un medio eficaz para implementar la reforma tn- 
dentina. Entre 1584 y 1765, aparecieron once bulas 
y breves papales sobre las CC.MM., siendo la más fa- 
mosa de ellas la Bula de Benedicto XIV Gloriosae 
Dominae (1748), que tanto las alababa, 


V. SUPRESIÓN Y NUEVA CJ 


Suprimida la CJ, sus obras cesaron, y las 
CC.MM. pasaron a otros. Pocos meses después, Cle- 
mente XIV confirmó (14 noviembre 1773) los privi- 
legios de las CC.MM,, y Pío VI les concedió la facul- 
tad de agregar en 1775, y la extendió en 1776, pero 
las CC.MM. languidecieron en general sin el apoyo y 
la dirección de la CJ, Con todo, prosperaron, por 
ejemplo, la eficazmente restablecida en Burdeos por 
Guillaume-Joseph Chaminade, fundador de los ma- 
rianistas, y las de Rusia, donde la CJ no estaba su- 
primida; de hecho, Pío VI confirió (1804) a la Con- 
gregación principal en San Petersburgo los 
privilegios que sus predecesores habían otorgado a 
la Prima Primaria. Pero el panorama general era de 
oscuridad y confusión para las CC.MM., ya que eran 
hostigadas por las autoridades civiles en varias na- 
ciones. 

En 1824, León XII devolvió el Colegio Romano a 
la CJ, y declaró que la facultad de agregar a la Prima 
Primaria seguía vigente. Pero, por entonces la ma- 
yoría de las CC.MM. no estaban bajo dirección je- 
suita, por lo que el Papa concedió (1825) al P. Gene- 
ral Luis Fortis la facultad de agregar a la Prima 
Primaria aun las que no estaban bajo el cuidado de 
los jesuitas. 

Dados los difíciles tiempos por los que habían 
atravesado las CC.MM., se juzgó necesario redactar 
unas nuevas Reglas Comunes, que por fin promul- 
garía el P. General Pedro Beckx en 1855, ya que el 
General aún conservaba la autorización para hacer 
Reglas para las CC.MM. Estas Reglas se basaron en 
las que había preparado Giuseppe M. *Mazzolari ca- 
si un siglo antes, Se apartan de la inspiración origi- 
nal en un área crucial: el fin de la CC.MM. ya no se 
expresa como el «crecimiento en virtud y fe cristia- 
nas junto con el progreso en los estudios», sino sólo 
«en virtud y fe cristianas». La «integración», esa ca- 
racterística de la espiritualidad ignaciana, se había 
perdido. Se advierten otros dos cambios significatí- 
vos: la Consagración a María, una tradición antiquí- 
sima en las CC.MM., se considera ahora esencial pa- 
ra la admisión; y aparece por primera vez la palabra 
«director». Las últimas Reglas Comunes fueron pro- 
mulgadas (1910) por el P. General Francisco Wernz; 
se afirma que el fin de las CC.MM. es «fomentar en 
sus miembros una devoción ardiente, reverencia y 
amor filial hacia la Bienaventurada Virgen María» y 
«por medio de esta devoción, y con la protección de 
tan buena Madre, hacer de los fieles reunidos en su 
nombre buenos cristianos, sinceramente empeña- 
dos en santificarse, cada uno en su propio estado de 
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vida». Aunque sin duda un excelente fin, éste marca 
un cambio de énfasis, así como de dirección. Estas 
Reglas otorgan nuevos poderes al director, quien 
puede establecer reglamentos sin necesidad de con- 
sultar a los congregantes. Se está lejos de las Reglas 
de 1587, cuando la Congregación era gobernada por 
«un Padre de la CJ» y el prefecto, y aún más de las 
de 1574, cuando los congregantes podían elegir a su 
«Padre jesuita». 


VI DE LAS CC.MM. A LAS "COMUNIDADES 
DE VIDA CRISTIANA (CVX) 


Desde entonces, las CC.MM. crecieron a un rit- 
mo asombroso: por término medio, más de un mi- 
llar de nuevas CC.MM. se afiliaban cada año a la Pri- 
ma Primaria. Este desarrollo tan rápido, en especial 
entre los jóvenes, llevó a transformarse en algo simi: 
lar a un movimiento de masas. Pronto se hizo evi- 
dente que se requería alguna dirección y coordina- 
ción central y, tras una consulta, el P. General 
Wlodimiro Ledóchowski estableció un Secretariado 
Central en Roma en 1925. El secretariado empezó la 
revista, Acies Ordinata, al principio para jesuitas, pe- 
ro que poco después, muy pedida por los que traba- 
jaban en CC.MM., tuvo amplia difusión. La tarea de 
guiar y coordinar el progreso de las CC.MM. recibió 
gran apoyo y aliento de Pío XII, con la publicación 
(1948) de su Constitución Apostólica, Bis Saeculari. 
En ella, el Papa hizo una clara aseveración de la 
identidad auténtica de las CC.MM., declarando que 
eran una «sobresaliente y especial forma de Acción 
Católica», avisó sobre el peligro de sacrificar la cali- 
dad de vida al número de los miembros, y destacó 
los Ejercicios como el principal medio para asegurar 
la calidad. 

Mientras el trabajo del Secretariado jesuita 
avanzaba en silencio, dos necesidades empezaron a 
sentirse: la de un contacto permanente internacional 
entre las CC.MM. de todo el mundo, y la de recono- 
cer la actividad y responsabilidad del laicado a nivel 
mundial. Para ello, se redactaron unos estatutos y se 
enviaron a las federaciones nacionales; sus respues- 
tas fueron positivas, como también la de Pío XII, y 
se fundó (2 j 1953) la Federación Mundial de las 
CC.MM. Ésta se reunió (1954) por vez primera en 
Roma, y eligió un Consejo Ejecutivo, como primer 
paso hacia una renovación a nivel mundial, inspira- 
da en la Bis Saeculari. Cinco años más tarde hubo 
una segunda asamblea de la Federación Mundial en 
Newark, que manifestó de nuevo el deseo de renova- 
ción y la necesidad de unas Reglas Comunes nuevas, 
que el Secretariado de Roma se comprometió a re- 
dactar. Éste fue el nuevo punto de partida, ya que 
tradicionalmente sólo el General tenía el poder de 
elaborar Reglas Comunes para las CC.MM.; por otro 
lado, la fundación de la Federación Mundial había 
creado una situación que la delegación papal de tal 
autorización al General nunca había previsto. El P. 
Genera] Juan B. Janssens, un canonista, y por ello, 
muy consciente de la inusitada situación, dio pleno 
apoyo a esta iniciativa, y animó a Lodewijk Paulus- 











sen, jefe del Secretariado, el llevar a cabo la empre- 
sa que el Consejo Genera] le había encomendado en 
Newark. Paulussen, que había sido el creador de la 
Federación Mundial, consultó y se reunió con las fe- 
deraciones nacionales desde 1959 hasta 1964. En 
1963 el 95 por 100 de las más de 85.000 CC.MM. 
eran diocesanas, no de la CJ. Se habían concretado 
las características básicas de las nuevas Reglas Co- 
munes, pero, estando reunido el *Vaticano Il, se 
pensó que sería mejor esperar a que terminase. Se 
tuvieron más consultas hasta 1967, cuando el Con- 
sejo General de la Federación Mundial se reunió en 
Roma para considerar las nuevas Reglas Comunes, 
que, sometidas a votación, fueron aceptadas. Fue un 
momento clave en las CC.MM.: su renacimiento y 
casi un nuevo comienzo; en adelante se conocerían 
como las Comunidades de Vida Cristiana. El 25 
marzo 1968, Pablo VI confirmó la situación «ad ex- 
perimentum», y el 31 mayo 1971, la aprobó definiti- 
vamente. 


Conclusión. El impacto dejado por las CC.MM. 
no puede menos de asombrar. Entre sus miembros 
se incluyen 57 santos canonizados y 49 beatos, 22 
fundadores y fundadoras de institutos religiosos, 22 
papas e innumerables cardenales, obispos y sacer- 
dotes, además del pueblo llano anónimo, y hurones 
del Canadá e indios del Paraguay. Asimismo, empe- 
radores, reyes, príncipes, poetas, pintores, músicos, 
científicos, oradores y magistrados. No había estra- 
to social que no tuviera su Congregación: «incluidos 
los campesinos», como anotó el P. General Francis- 
co Retz en 1749. 


FUENTES: Arcarpo 4:1120. Marín, Congregaciones. 
MuLzan, E., La Congregazione Mariana studiata nei Docu- 
menti (Roma, 1911; Nueva York, 1912). «Repertorio degli 
archivi delle confraternite romane», Ricerche per la storia 
rel. di Roma 6 (1985) 1975. SommERvoGEL 10:438-442. 
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P. O'SULLIVAN 


CONGREGACIONES POLOCENSES (PO- 
LOTSK). Al tiempo de la *supresión de la CJ 
(1773), vivían más de 200 jesuitas en Bielorrusia, re- 
gión que había sido polaca hasta su anexión por Ru- 
sia en la primera partición de Polonia (1772). La 


919 


zarina Catalina II y el obispo Stanislaw Siestrzence- 
wicz optaron por no promulgar el breve de supre- 
sión en territorio ruso, sino al contrario, dieron ins- 
trucciones a los jesuitas para que continuasen con 
sus actividades. Para garantizar la continuada exis- 
tencia de la CJ, el viceprovincial de Bielorrusia, Sta- 
nistaw *Czerniewicz, empezó a admitir ex jesuitas 
de fuera de la región y abrió (1780) un noviciado y 
para asegurar la independencia de la CJ ante Siestr- 
zencewicz, que era personalmente hostil a los jesui- 
tas, Czerniewicz decidió que debía elegirse un *vica- 
rio general. 

El 6 julio 1782, Catalina consintió en esa elec- 
ción, y su decisión se hizo pública el 15 julio. Aun- 
que la Zarina acentuó la dependencia de la CJ de 
Siestrzencewicz, en realidad, le concedió indepen- 
dencia de acción, ya que también deseaba que los je- 
suitas observasen sus Constituciones. Al comienzo 
de agosto, Czerniewicz propuso a los profesos jesui- 
tas convocar una congregación y elegir a un vicario. 
Hubo opiniones principalmente sobre si era indis- 
pensable el consentimiento explícito de la Santa Se- 
de para la validez de tal elección; si la Congregación 
debería ser provincial o general; si el vicario recibi- 
ría un cargo vitalicio, tendría plena autoridad como 
un General y, finalmente, si la renovación de los vo- 
tos realizada por los antiguos jesuitas, que se read- 
mitiesen, podría ser ratificada en Bielorrusia. 

Otra consulta con los profesos se tuvo a media- 
dos de agosto, y se limitó a determinar los procedi- 
mientos para elegir un vicario general, así como la 
extensión de sus poderes. Una decisión final ante es- 
tas cuestiones se tomaría dentro de la misma Con- 
gregación, que, de acuerdo a la carta de convocación 
(15 julio 1782), escrita por Czerniewicz, comenzaría 
el 10 octubre. 

La primera de las cinco Congregaciones de Po- 
lotsk duró del 11 al 18 octubre, Treinta jesuitas pro- 
fesos (la media de edad rondaba los cincuenta y 
ocho) participaron en la Congregación. Hubo un to- 
tal de seis sesiones. Czerniewicz fue elegido mode- 
rador para la elección y se le concedieron los pode- 
res de vicario general provisional. Habló a los 
jesuitas reunidos sobre el estado de la CJ en Bielo- 
rrusia y en todo el mundo desde que se había pro- 
mulgado el breve de supresión, y les informó sobre 
la peculiar situación de la Iglesia bajo el imperio ru- 
so. Acentuó la necesidad de una mayor prudencia en 
sus actividades. Entre los puntos tratados se pueden 
enumerar: a los antiguos profesos jesuitas que ha- 
bían llegado de otros paises se les concedió unáni- 
mamente el derecho a votar; para los jesuitas que en 
el futuro fuesen llegando del extranjero, los años de 
supresión contarían como años vividos en la CJ ya 
que ellos nunca habían pretendido dejar la CJ, y se 
les permitiría renovar sus votos tras hacer los Ejer- 
cicios Espirituales. Los congregados informaron 
también a Siestrzencewicz sobre el derecho de la 
Congreación a efectuar una elección libre e inde- 
pendiente con el fin de nombrar un vicario general. 
El 17 octubre, en la primera votación de la quinta se- 
sión, Czerniewicz fue elegido vicario general vitali- 
cio, esto es, hasta el tiempo en que la CJ fuera uni- 
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versalmente restaurada, y se eligiera un general. De- 
bido a que Catalina había llamado a Czerniewicz a 
San Petersburgo, la Congregación acabó el 18 octu- 
bre sin haber solucionado muchos de sus proble- 
mas. 
La II Congregación de Polotsk se tuvo del 1 al 13 
octubre 1785, tras la muerte de Czerniewicz el 18 ju- 
lio, y había sido convocada por el vicario general 
temporal, Gabriel *Lenkiewicz. Asistieron treinta 
profesos, todos los cuales habían hecho la profesión 
entre los años 1744 y 1783 (su media de edad era de 
cincuenta y seis). La Congregación tuvo once sesio- 
nes. El 8 octubre, Lenkiewicz fue elegido vicario ge- 
neral en la primera votación. Notificó a la Congre- 
gación que Pío VI había concedido (12 marzo 1783) 
la aprobación verbal de la CJ en Bielorrusia y, de ese 
modo, el Papa había confirmado la elección de su 
predecesor como vicario general. A petición del go- 
bierno, la Congregación aceptó el postulado que 
proponía adaptar el sistema educativo jesuita y ha- 
cerlo coincidir con el sistema estatal, que había sido 
introducido recientmente en los colegios de San Pe- 
tersburgo. Para estudiar el asunto de la reforma es- 
colar, la Congregación nombró una comisión de 
cuatro miembros, los cuales, a su vez, eligieron un 
comité de trabajo de dieciséis para que colaborasen 
con ellos. Esta comisión terminó su tarea en 1786. 
La Congregación dio su consentimiento para que los 
ex jesuitas profesos que llegasen a Bielorrusia pu- 
dieran renovar sus votos, pero a los ex jesuitas no 
profesos se les pedía que permaneciesen en proba- 
ción durante un año. La Congregación acentuó la 
importancia de la devoción al Sgdo. *Corazón, y de- 
cretó que se añadiese una oración al rezo diario de 
las Letanías de los Santos. Fueron elegidos cuatro 
asistentes del vicario general; dos de ellos residirían 
con el vicario en Polotsk, mientras que los otros dos 
podrían tener cargos en otras partes. El número de 
jesuitas profesos que participarían en las futuras 
Congregaciones quedó limitado a treinta. 

La III Congregación de Polotsk se tuvo del 7 al 
15 febrero 1799, tras la muerte de Lenkiewicz el 21 
noviembre 1798, y había sido convocada por Fran- 
ciszek *Kareu, el vicario general temporal. Se con- 
gregaron treinta padres profesos; nueve de ellos ha- 
bían hecho la profesión entre los años 1758 y 1773, 
mientras que veintiuno la habían hecho en Bielorru- 
sia, entre 1783 y 1797 (la media era de cincuenta y 
seis años). Hubo siete sesiones. En el primer escru- 
tinio del 12 febrero, Kareu fue elegido vicario gene- 
ral. La discusión principal de esta Congregación se 
centró sobre el Regulamen, que el Collegium lusti- 
tiae de San Petersburgo había hecho público, y que 
colocaba a todas las órdenes religiosas en el territo- 
rio de Bielorrusia bajo el control de Siestrzencewicz. 
La Congregación también eligió los acostumbrados 
cuatro Asistentes del vicario general, y dos de ellos, 
Gabriel *Gruber y Józef Kamieñski, fueron delega- 
dos para presentarse al zar Pablo 1 en San Peters- 
burgo, y discutir el Regulamen, que era abiertamen- 
te desfavorable a la CJ. La Congregación, asimismo, 
puso énfasis en la gratuidad de los ministerios, y 
confirmó los decretos sobre el espíritu de la CJ, y so- 
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bre la vida de comunidad según lo que habían de- 
terminado las Congregaciones Generales XVI y 
XVII. Además prohibió a los jesuitas debatir asuntos 
de politica, especialmente por carta. 

La IV Congregación de Polotsk se tuvo del 16 al 
26 octubre 1802 después de la muerte de Kareu el 11 
agosto, y fue convocada por Hieronim *Wichert, vi- 
cario temporal, Los participantes fueron treinta je- 
suitas profesos, cuyas edades iban desde los treinta 
y ocho años de edad hasta los ochenta y cuatro. Ha- 
bían hecho la profesión en la CJ entre los años 1757 
y 1800. La Congregación tuvo siete sesiones. Duran- 
te su primera sesión fue ampliamente discutido el 
Breve de Pío VIL, Catholicae Fidei (7 marzo 1801) 
por el que confirmaba la CJ en Bielorrusia. El 22 oc- 
tubre, en la segunda votación, G. Gruber fue elegido 
General y, accediendo a la petición del zar Alejan- 
dro 1, la Congregación asintió a que las clases de los 
colegios jesuitas fueran impartidas en ruso. El úl 
mo día, 26 octubre, se leyó en público una carta di 
rigida a Pío VII, en la que la Congregación expresa- 
ba su gratitud al Pontífice por su breve, y se tuvo 
una celebración religiosa en acción de gracias. 

La V y última Congregación de Polotsk se cele- 
bró desde el 8 al 19 septiembre 1805, tras la muerte 
de Gruber (7 abril). Había sido convocada por el vi- 
cario general temporal, Antoni *Lustyg, y la forma- 
ban treinta jesuitas profesos, entre los treinta y seis 
y los ochenta y cinco años de edad. Habían hecho la 
profesión en la CJ entre los años 1775 y 1804, Se tu- 
vieron nueve sesiones. Puesto que la CJ en Sicilia ha- 
bía sido ya confirmada por el Breve Per alias (30 ju- 
lio 1804) de Pío VII, José *Pignatelli fue invitado a 
participar, pero al no serle posible, Giuseppe Angio- 
lini le representó en Polotsk, El 14 septiembre, Ta- 
deo Brzozowski fue elegido General en la tercera vo- 
tación. La Congregación envió a Pío VII una carta de 
agradecimiento por su Breve confirmando la CJ en 
Sicilia, Se trataron también algunos asuntos relati- 
vamente sin importancia: a los jesuitas se les prohi- 
bió estudiar música sin permiso del general, se con- 
cretaron los sufragios que se debían ofrecer por los 
difuntos, así como las Letanías de Loreto en las fies- 
tas de Nuestra Señora. 

Durante el generalato de Brzozowski, la CJ fue 
restablecida en todo el mundo el 7 agosto 1814. Se 
erigieron nuevas provincias en el oeste de Europa, y 
los jesuitas de Bielorrusia vieron con toda claridad 
que el próximo P. General residiría fuera de Rusia 
y, por fin, se verían libres de la voluntad autocráti- 
ca de los zares. Tras la muerte de Brzozowski (5 fe- 
brero 1820), la CJ fue expulsada (13 marzo 1820) de 
Rusia, y la siguiente Congregación General se tuvo 
en Roma. 

Las cinco congregaciones de Polotsk siguieron 
con fidelidad la legislación establecida para las con- 
gregaciones generales romanas, sobre el modo de 
organizarse, así como en cuanto a la extensión de 
sus poderes. Las congregaciones de Polotsk mostra- 
ron su confianza en Dios respecto al futuro de la CJ, 
se adaptaron a las difíciles condiciones políticas y 
sociales bajo el imperio ruso, manifestaron su amor 
a las Constituciones y los santos de la CJ, se preocu- 





paron por la vida comunitaria, atendieron a los en- 
fermos, practicaron la pobreza y la simplicidad de 
vida, introdujeron la lengua rusa en sus colegios, y 
fomentaron la devoción al Sgdo. Corazón y a la Vir- 
gen María. 


FUENTES: ARSI Russia 1027. Institutum S.I. 2:450- 
465. AncioL1x1, G., «Memorie per servire alla storia della 
nuova Congregazione della CG eretta prima in Pietrobur- 
go...» (Roma, Biblioteca Corsiniana; trad. F. Gaillard: 
ARSI Russia 1010). Arrecur 880. 
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tauration du gouvernement général de la CJ a Polock (1773- 
1783)» (ARSI Hist Soc 1002). IncLor, M., La Compagnia di 
Gesit nell'Impero Russo (1772-1820) e la sua parte nella res- 
taurazione generale della Compagnia (Roma, 1997) 87-92. 
PaoBeRrG, J. W. - O'Kzgre, M. D., For Matters of Greater Mo- 
ment. The First Thirty Jesuit General Congregations. A Brief 
History and Translation of the Decrees (St. Louis. 1994) 
Zateski, S., Les Jésuites de la Russie-Blanche, 2 v. (París, 
1886). 


L. GRZEBIEN 


CONGREGACIONES RELIGIOSAS: BEATE- 
RIOS. Los beaterios son instituciones semejantes 
a las de las «beguinas» de los antiguos Países Bajos. 
En España se dio el nombre de beaterios a las casas 
de mujeres piadosas (beatas) que se recogían a vida 
común con fines ascéticos y caritativos, regidas por 
normas parecidas a las de religiosas, pero sin votos 
religiosos propiamente dichos. Algunas fueron co- 
mo terceras órdenes dependientes de la primera Or- 
den correspondiente, otras formaron de hecho el 
primer estadio de gestación de un futuro instituto 
religioso. Se extendieron con abundancia por Espa- 
ña y por los dominios españoles de ultramar, 

Varios jesuitas colaboraron con su dirección a la 
fundación de algunas de estas instituciones. Se pre- 
sentan algunos ejemplos sin la pretensión de ser ex- 
haustivos; se intenta sólo iniciar un tema sobre el 
que se necesitan aún monografías. 


a) El «beaterio de la Cl». La actual Congrega- 
ción de Religiosas de la Virgen María de Filipinas 
comenzó en 1684, como «beaterio de la CJ», con la 
ayuda de Paul “Klein. Éste colaboró a que Ignacia 
del Espíritu Santo lo instituyera para las jóvenes 
indígenas, que por entonces no podían hacerse pro- 
fesas en las comunidades religiosas existentes. No 
tenían clausura ni mendigaban; vivían de su traba- 
jo y de limosnas ocasionales; ayudaban a los jesui- 
las en organizar retiros para mujeres. Más tarde, 
hospedaron a señoras que deseaban vivir retiradas, 
o a jóvenes, para quienes abrieron escuelas. El ar- 
zobispo de Manila concedió la aprobación de sus 
reglas en 1732. Tras la *expulsión de la CJ (1767), 
el arzobispo confió la responsabilidad a un sacer- 
dote diocesano. En 1906, pasaron a ser Congrega- 
ción Religiosa de derecho diocesano. En 1907 ob- 
tuvieron el «decretum laudis» y en 1948 Ja 
aprobación definitiva. 
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b) Se observa en esta institución un origen se- 
mejante al de las Religiosas del Retiro, nacidas en 
varias diócesis de Francia en el siglo xvn. Fueron al 
principio instituciones de derecho diocesano, con 
vida común y reglamentación propia, para cuidar 
las casas de ejercicios de mujeres y colaborar con 
los directores de ejercicios. Cada institución de- 
pendía del obispo diocesano; pero eran suscitadas 
y animadas por el influjo de Mons. Louis de Kerli- 
vio, Vincent *Huby y otros jesuitas, entre ellos Ju- 
lien *Maunoir, En su origen hay que citar sobre to- 
do a Cathérine de Francheville, para la diócesis de 
Vannes (1675). Luego siguieron Rennes (1676) por 
obra de Madame Budes de Guébriant y de su hija 
Anne Marie; Quimper, Saint-Pol-de-Léon y Nantes. 
Tras pasar por el estadio de congregaciones reli- 
giosas diversas en el siglo x1x, varias se han unido 
más tarde en la Congregación de las Religiosas del 
Retiro. 


c) En México hubo tres conventos de Mónicas 
en Puebla (después de la misión dada por José Vidal 
en 1681), Guadalajara y Oaxaca. Su origen se debe a 
un grupo de hijas espirituales del jesuita Feliciano 
Pimentel, que de Morelia le siguieron a Guadalajara, 
sin contar con su parecer. Tuvo que buscarles alber- 
gue y construirles una casa de recogimiento. Se tra- 
16 después de erigir este «recogimiento» en monas- 
terio, y el proyecto encontró varias repulsas por 
parte de las autoridades. Finalmente, Felipe V dio 
orden verbal (25 marzo 1718) a su secretario para 
que se concediese cuanto pedía al P. Juan A. Oviedo 
S. L, encargado de hacer las correspondientes dili- 
gencias en Madrid. Así fueron reconocidas como 
Agustinas Recoletas de Santa Mónica. 

En la misma ciudad de México, el P. Antonio M. 
Herdoñana fundó una casa de recogimiento para 
doncellas indias en un lugar contiguo al colegio je- 
suita de S. Gregorio, y bajo la dirección del mismo 
rector. Lo dotó para su subsistencia y les dio reglas 
parecidas a las de la CJ, La corte española autorizó 
la fundación (1754) con el nombre de «Real Colegio 
de Indias mexicanas de Ntra. Sra. de Guadalupe». 
Con la expulsión de la CJ (1767), el colegio cayó en 
la miseria. Su único subsidio se habría reducido a 
sus labores femeninas, si no hubiese sido por la pro- 
tección de D. Francisco de Castañiza, hermano de 
un jesuita, que las ayudó a sustentarse y logró de la 
Junta Central convertirlo (1811) en Monasterio de la 
Compañía de María o de la Enseñanza de Indias. 


d) EnArgentina, María Antonia Paz y Figueroa 
(1730-1799), la «beata de los Ejercicios», se retiró 
con diecisiete años a un beaterio de Santiago del 
Estero, cuya institución había empezado hacia 
1640 y de la que se habla en las cartas anuas (1652- 
1654) de la provincia del Paraguay: «Hay allí un 
gran número de vírgenes consagradas a Dios, que 
viven fuera del claustro, y que se llaman beatas. No 
son inferiores a las monjas claustradas tanto por su 
fervor en la virtud como por su modestia y recogi- 
miento». De ellas escribió (23 septiembre 1679) el 
P. General Juan Pablo Oliva: «Escríbeme V. R. que 
en Buenos Aires y en otros puntos habrá cuarenta 


años que se ha instalado un género de beatas que 
llaman de la Compañía; hacen voto de castidad, vis- 
ten sotana negra con toca y manto de anascote, vi- 
ven en sus casas con grande ejemplo y comulgan 
dos veces a la semana en nuestra iglesia y son las 
personas más nobles y ejemplares de la ciudad». 
María Antonia Paz se sintió llamada a suplir la fal- 
ta de jesuitas tras la *supresión de la CJ (1773), fo- 
mentando los Ejercicios ignacianos. Recorrió diver- 
sas ciudades organizando Ejercicios parroquiales y 
promoviendo la actividad de las casas de Ejercicios. 
Fundó una casa de Ejercicios en Buenos Aires y de- 
jó, a su muerte, no sólo la casa sino también las her- 
manas de los Ejercicios, fundadas como beaterio 
para difundirlos según el método ignaciano (1786). 
Erigidas en congregación religiosa, dedicada tam- 
bién a la preservación y educación de las jóvenes 
(1878), recibieron el «decretum laudis» (1933) co- 
mo Hijas del Divino Salvador, 


e) Orígenes semejantes a los beaterios españo- 
les tuvieron en Italia las religiosas de la Purificación 
de María Santísima. Fueron llamadas «figlie secola- 
ri» y «gesuitesse». Comenzaron como un grupo de 
maestras de Savona, que hacían vida retirada bajo la 
regla dada por el rector del colegio de la CJ (1666). 
Vestían al modo jesuita. Consideran su fundadora a 
Angela Maria Sordi, aunque entrara en el grupo 
cuando éste ya estaba funcionando. Durante la su- 
presión de la CJ, los Padres de la Misión sucedieron 
a los jesuitas en ocuparse de ellas. Pasaron todas a 
tener votos religiosos en 1898 y recibieron el «decre- 
tum laudis» en 1957. 


FUENTES y BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España 
4:623. BeouirizTaI, J., La beata de los Ejercicios (Buenos 
Aires, 1953). BLanco, J. M., Vida documentada de la sierva 
de Dios M.* Antonia de la Paz (Buenos Aires, 1942). Decor- 
ME, Obra 1:331-334. IrarraGUIRRE, Historia 3:37-54, DIP ww. 
«Beaterio», «Beata Virgine, Religiose della», «Ritiro, Suo- 
re del», «Figlie del Divin Salvatore», «Purificazione di Ma- 
ria Santissima, Suore della». DS wv, «Francheville, Cathé- 
rine», «Huby, Vincent», «Kerlivius, Louis de», «La Paz y 
Figueroa, Marie Antoinette». SigNoroTTO, G. V., «Gesuiti, 
carismatici e beate nella Milano del primo Seicento», Fin- 
zione e santitá tra medioevo ed etá moderna, ed. G. ZARRI 
(Turín, 1991) 177-201. 


M. Rurz JuraDo 


CONGREGACIONES RELIGIOSAS, REFORMA 
DE. 


1. La reforma de un monasterio fue la primera 
misión encomendada a los jesuitas por el Papa, des- 
pués que se habían ofrecido para que los enviase a 
donde juzgase más conveniente para gloria de Dios 
y bien de las almas. Se trataba de reducir a la obser- 
vancia el monasterio de las benedictinas de S. Prós- 
pero y Santa Inés en Siena (Italia). La petición pro- 
cedía del arzobispo de la diócesis Francesco 
Bandini. La orden fue dada por Paulo III e intimada 
por carta (19 marzo 1539) del cardenal Gian Pietro 
Caraffa cuando aún no se había preparado la *Fór- 
mula del Instituto de la CJ. Enviados Paschase 
*Broét y Simáo *Rodrigues, llevaron a cabo la refor- 
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ma por medio de los Ejercicios Espirituales, hechos 
por las religiosas del monasterio, bajo la dirección 
de los dos jesuitas (Broét 202-203, 510). 

Asimismo, Diego *Laínez, ayudado por Paulo de 
Achille, dio ejercicios (1540) en Parma, adonde vol- 
vieron las benedictinas de S. Alessandro al fervor, 
vida de pobreza, espíritu de oración, paz y obser- 
vancia, al igual que otros conventos (Laínez 1:4-6). 


2, Históricamente, este ministerio de reforma, 
antes de llegar a ser una misión papal para algunos 
jesuitas, había sido una preocupación espontánea de 
su fundador. Ya en sus años de estudio (1524-1526) 
en Barcelona, intervino con sus exhortaciones para 
remediar el monasterio de Santa María de los Ánge- 
les. Su celo se vio recompensado en aquella ocasión 
con el castigo que le propinaron los barceloneses, 
privados de sus vicios por la conversión de las reli- 
giosas (FontNarr 3:146-148, 193-195). 

Pero la solicitud por la reforma de los conventos 
acompañó a Ignacio el resto de su vida. Envió 
(1545) a Alfonso *Salmerón, a instancias de la mar- 
quesa de Pescara, Vittoria Colonna, que se había 
retirado al monasterio de Santa Ana «dei funari», 
para que revitalizara el monasterio con su predica- 
ción. Y aparece también en la correspondencia con 
Francisco de *Borja y con Jaime Cazador (entonces 
obispo de Barcelona) en 1546 (Borja 2:516-521). En 
1547, Ignacio, a instancias del cardenal Alessandro 
*Farnesio, intervino en la reforma de las «empare- 
dadas» de S. Pedro (Eplgn 1:613) y, más tarde 
(1548), daría esta misma misión a Girolamo Oteilo 
(LitQuad 1:75-76). 

Un año antes de su muerte, todavía estaba Igna- 
cio ocupado en un plan de reforma para un monas- 
terio de monjas de Francia, a petición del cardenal 
Marcello Cervini. Se trataba de las benedictinas de 
Celle de Brugnole. Enviado a esta misión el P. Pon- 
ce Cogordan, encontró resistencias terribles, proce- 
dentes de las religiosas y de sus protectores. Impedi- 
do Cogordan, en parte por una enfermedad y en 
parte por el cese de su autoridad al morir Cervini, no 
logró la reforma pretendida. Pero, entretanto, había 
ayudado al vicario de la diócesis de Avignon en las 
visitas y reforma de los monasterios de la antigua 
ciudad papal francesa con sus predicaciones y con- 
fesiones. Juan de *Polanco resumió este tipo de ac- 
tividad en enero 1556, diciendo que varios monaste- 
rios de ambos sexos fueron reformados y 
confirmados en el espíritu de la propia vocación por 
medio de los Ejercicios (Eplgn 12:625). 

3. Muerto ya Ignacio, Nicolás de “Bobadilla, al 
acabar la crisis suscitada por sus memoriales antes 
de la Congregación General I (1558), salió de Roma 
hacia Foligno, requerido por el cardenal Guido Sfor- 
za di Santa Fiora para reformar algunos monaste- 
rios de silvestrinos (Nadal 2:57; Bobad 185-186). 

Además de los Ejercicios, otro de los elementos 
jesuíticos que contribuyeron especialmente a la revi- 
talización y reforma de la vida de los religiosos fue- 
ron las “Congregaciones Marianas. En Colonia, ca- 
torce dominicos y quince cartujos se inscribieron en 
una congregación mariana como medio para reno- 





var su fervor. En Dilinga y en Ingolstadt se fundó 
(hacia el decenio de 1580) una congregación maria- 
na especial para religiosos. En Brinn (Brno) entra- 
ron en la congregación mariana el prior dominico 
con sus religiosos, y poco después el prior de los 
agustinos. 

4, Se citan, además, otros casos posteriores al 
siglo xv1, aunque sólo sea para introducir un tema, 
necesitado de investigación ulterior que lo complete 
y profundice. En 1618, en Ypres y Mons (Francia), 
varios monasterios de monjas fueron renovados en 
la observancia y fervor religiosos por medio de los 
Ejercicios. En 1619, el abad benedictino de Engel- 
berg (Suiza), hizo ejercicios de ocho días en la casa 
jesuita de Lucerna, y al terminar se llevó consigo dos 
padres de la CJ para que renovaran el fervor de su 
abadía, dando ejercicios a los monjes. Y ese mismo 
año, en la casa de retiro de Óttingen (Alemania) se 
ayudaba a la reforma de religiosos (Cordara, p. VI, 
lib. IV, p. 186). 

Hacia fines de 1642, el jesuita Charles Paulin fue 
aceptado como superior por tres años en el monas- 
terio de canónigos regulares de Sainte-Croix de la 
Bretonnerie, con el objetivo de atender a su reforma. 
Llegó al monasterio acompañado del P. Jean de la 
Croix y dos hermanos, La comunidad quedó refor- 
mada y fue considerada en adelante entre aquellos 
religiosos como la más ferviente. Influyeron en el lo- 
gro de la reforma la claridad y dulzura de Paulin, su 
prudencía y ejemplaridad, además de los Ejercicios 
y de la acertada dirección del reformador. 

La historiografía escolapia siempre recordará a 
Silvestre *Pietrasanta, visitador apostólico de la Or- 
den, que recibió potestad de gobernarla, junto con 
los cuatro asistentes de ella, desplazando al funda- 
dor José de *Calasanz en 1643. El resultado de sus 
tres años de visita fue la reducción de la Orden a 
simple congregación secular sin votos. Según esta 
visión histórica, los escolapios Mario Sozzi y Stefa- 
no Cherubini, contrarios al fundador, hicieron ver 
las cosas al jesuita a su modo particular. 

La Orden *Basiliana, después de la supresión 
(1839) en Rusia y Polonia, reducida en aquel mo- 
mento a la sola región de Galitzia (bajo la corte aus- 
tríaca), inició un nuevo rumbo con la carta apostóli- 
ca Singulare praesidium (12 junio 1882) de León XII 
bajo la directa dependencia de la Santa Sede. El Pa- 
pa depositó su confianza en el provincial jesuita de 
aquella región, Henryk *Jackowski, y lo encargó de 
gobernar también a los basilianos, Estos estuvieron 
veintidós años bajo el gobierno y formación de la CJ: 
se intensificó la actividad misionera y editorial de la 
orden basiliana; se introdujeron en su ámbito apos- 
tólico florecientes asociaciones, como las *congre- 
gaciones marianas y el *Apostolado de la Oración; se 
reavivaron el fervor y organización de la Orden de 
tal modo que al comienzo de la II Guerra Mundial 
(1939), el número de religiosos basilianos había su- 
perado ya diez veces el existente en 1882. Los obis- 
pos rutenos y la Congregación de Propaganda Fide 
agradecieron a la CJ la labor llevada a cabo con tan- 
to fruto al término de sus años de misión. La Con- 
gregación estableció que, al menos temporalmente. 





923 


CONIMBRICENSES 





quedara designado visitador apostólico un jesuita 
para que ayudara con su consejo al gobierno de los 
basilianos en el mantenimiento de la observancia. 
Los jesuitas de la provincia veneciana, en con- 
creto Pietro Frigerio (superior) y Samuele Asperti 
(espiritual y maestro de novicios), fueron llamados a 
guiar los primeros pasos de los Misioneros Combo- 
nianos como congregación religiosa de votos sim- 
ples en 1885, La iniciativa partió del sucesor de 
Comboni, Francesco Sagaro, bajo la instigación y 
ánimos de León XII. En 1887, pasaron a llamarse 
Hijos del Sagrado Corazón. En 1893, el superior era 
Asperti. Le sucedió, por cuatro años, Jacobo Molo- 
gni y, luego, Antonio Voltolina hasta 1898. Fueron 
casi quince años de formación y dirección efectiva 
de la Congregación, que dejaron su sello particular. 
Los antiguos misioneros de Comboni pensaron que 
aquel tinte religioso no era el más propio de la vida 
misionera a la que se habían ya habituado. 


5. Otros medios por los que la CJ ha contribui- 
do a lo largo de su historia al fervor y mejora de vi- 
da de otros institutos de religiosos y religiosas, han 
sido: la enseñanza y preparación de los que habían 
de ocuparse en la formación de los miembros de sus 
propias Congregaciones; la ayuda directa a otros re- 
ligiosos y religiosas, con sus consejos y dirección es- 
piritual, guiando los ejercicios espirituales de cada 
año, y a veces dando las instrucciones y exhortacio- 
nes espirituales a novicios de otras Congregaciones. 

En la actualidad se siguen dando casos de jesui- 
tas nombrados visitadores o delegados pontificios 
para la visita o ayuda de congregaciones religiosas. 
La raíz profunda de este ministerio y preocupación 
podría estar en la descripción del fin de la CJ, que es 
«no solamente atender a la salvación y perfección de 
las ánimas propias con la gracia divina, mas con la 
misma intensamente procurar de ayudar a la salva- 
ción y perfección de las de los prójimos» (Const. [31) 


FUENTES: FontNar 3:1475, 193-195. Epp.lgn. 1:612s. 
Chronicon 1:208s; 5:9, 349-358. Epp.mix 1:321-323. Broét 
201-203, 510. Bobadilla 708. Salmerón 1:306, 469. Borgia 
2:516-521, 
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M, Ruiz Jurano 


CONIMBRICENSES. Se conocen con este nom- 
bre, desde fines del siglo xvi, los autores de los co- 
mentarios a la filosofía aristotélica que se publica- 
ron (1592-1606), unos en Lisboa y otros en Coímbra, 
con el título de Commentarii Collegii Conimbricensis 
Societatis lesu (=CC). Destinados a servir de libros de 


texto, recibieron también la denominación de Curso 
Conimbricense, empleada por los propios autores en 
el título de la Etica y en el prólogo de la Dialectica. 
La idea del CC surgió entre los profesores del Colé- 
gio das Artes, poco después de que éste fuera con- 
fiado a la CJ. Miguel “Torres informaba (9 febrero 
1560) a Roma que uno de los profesores había escri- 
to «buena parte de unos dictados, con diligencia, pa- 
ra poderse imprimir» y que, a su juicio, ahorraría a 
los maestros la labor de redactar las explicaciones y 
dictarlas, y a los alumnos la fatiga de escribirlas 
(ARSI, Lus. 60, 178-181). La iniciativa fue aprobada 
(1561) por el "visitador Jerónimo *Nadal, mandan- 
do que la elaboración de dicho curso se confiase 
«principalmente» a Pedro da *Fonseca, ayudado por 
Marcos *Jorge, Cipriano *Soares y Pedro Gomes. 
Ocupado en múltiples tareas, Fonseca acabó por de- 
sistir de la empresa. Aun así, publicó Institutionum 
Dialecticarum (Lisboa, 1564), ciertamente valiosa, 
pero fuera de la estructura del curso. Al dejar el car- 
go de rector del Colégio das Artes, emprendió (1570) 
una revisión profunda de la metafísica; así nacieron 
sus famosos comentarios In Libros Metaphysicorum 
Aristotelis, que, por ser demasiado extensos, fueron 
excluidos del CC. 

Dada la urgencia del texto proyectado, el provin- 
cial Manuel *Rodrigues escribió (1575) a Roma, 
pidiendo que se imprimiese, después de ser debida- 
mente examinado. El P. General Everardo Mer- 
curiano difirió por entonces la licencia, y sólo la 
concedió, más tarde, a nuevas instancias de la Con- 
gregación Provincial de 1579. Se trató entonces so- 
bre quién debía revisar el Curso; y después de varias 
consultas, fue escogido Manuel de *Góis. Éste había 
enseñado humanidades y retórica (1564-1572) en los 
colegios de Braganza, Lisboa y Coímbra, y filosofía 
(1576-1582) en el Colégio das Artes. Con tan exce- 
lente preparación, se entregó con entusiasmo a la 
empresa, y realizó una obra que respondió a las ex- 
pectativas. Demostró, de hecho, bastante originali- 
dad en la reelaboración de la doctrina y opiniones 
que eran patrimonio común, en la determinación 
del texto con notas explicativas, en la nueva estruc- 
turación de la materia, en el lugar y desarrollo de las 
cuestiones, en la copiosa erudición y en la elegancia 
de su latín. Consciente de la originalidad de su tra- 
bajo, quedó extrañado de que no apareciese su nom- 
bre al editar los volúmenes. 

Las materias fueron publicadas en el orden si- 
guiente: 1) Commentarii... in octo libros Physicorum 
(Coímbra, 1592). 2) In quattuor libros de Coelo; In li- 
bros Meteororum; In libros qui Parva Naturalia appel- 
lantur; In libros Ethicorum ad Nicomachum (Lisboa, 
1593). Estos cuatro tratados forman un solo tomo, 
pero cada uno tiene su propia portada y paginación. 
Juntos en dicha forma, se reimprimeron en el ex- 
tranjero. La Etica fue también editada separada- 
mente. 3) In duos libros de Generatione et Corruptio- 
ne (Coímbra, 1597). 4) In tres libros de Anima 
(Coímbra, 1598). Habiendo fallecido Góis en 1597, 
se encargó de la impresión Cosme de *Magalháes, 
quien le añadió al final el Tractatus de Anima Sepa- 
rata (441-532) de Baltasar *Álvares, y el Tractatio ali- 
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quot problematum ad quinque sensus spectantium 
(533-558) escrito por él mismo. 5) /n universam Dia- 
lecticam, 2 vols. (Coímbra 1606), lo escribió (1601- 
1604) Sebastiáo do *Couto. 

Apareció, mientras tanto, la llamada Logica Falsa 
(Venecia, 1604; Hamburgo y Colonia, 1604), que por 
lo demás nada influyó en la composición de la Lógi- 
ca auténtica. En 1606, Couto fue encargado de escri- 
bir la Metafísica, única parte que faltaba para com- 
pletar el Curso, pero ese tratado nunca se imprimió. 
Aun sin él, la obra de los CC, en cinco tomos, consti- 
tuyó la más vasta y prestigiosa sistematización de la 
filosofía aristotélica-escolástica realizada en Portu- 
gal. Tuvo amplia difusión más allá de las fronteras, 
como prueban las reimpresiones hechas en Francia, 
Italia y Alemania, los centros universitarios que la 
adoptaron, y los grandes elogios que se le tributaron. 


BIBLIOGRAFÍA: Machano 1:581s. SommERvoGEL 2:1273- 
1278. PoLcár 2/1:499. A Bibliography of Aristotle Editions 
1501-1600 [=Index Aurelianensis 38] (Baden-Baden, *1984). 
The Cambridge History of Renaissance Philosophy, ed. Ch. B. 
Scumrrr - O. Skinner (Cambridge, 1988) 935. ANDRADE, A. A. 
DE, «A Renascenga nos Conimbricenses», Brotéria 37 (1943) 
271-284, 480-501. Íp., «Introdugáo», Curso Conimbricense. 
L. Moral a Nicómaco (Lisboa, 1957). BaceLar E OLIVEIA, J., 
«Filosofia Escolástica e Curso Conimbricense», RPF 16 
(1960) 124-141. Dius, A., «Tradigáo e transicáo no Curso 
Conimbricense», RPF 47 (1991) 535-560. Jesuits 729, Lor, 
Ch. H, Latin Aristotle Commentaries. 2. Renaissance Autors 
(Florencia, 1987) 98s. Robricues 2/2:102-122. Schmrrr, Ch. 
B., «Jesuit Aristotelianism and 16th C. Metaphysics», Para- 
dosis (Nueva York, 1976) 203-220. Íp., Aristote et la Renais- 
sance, trad. L. GrarD (París, 1992). Verbo 5:1399-1403. 


J. Vaz DE CARVALHO 


CONINCK, Gillis De. Teólogo, escritor. 

N. 16 diciembre 1571, Bailleul (Nord), Francia; 
m. 31 mayo 1633, Lovaina (Brabante), Bélgica. 

E. 15 octubre 1592, Tournai (Hainaut), Bélgica; 
o. 21 abril 1601, Lovaina; ú.v. 23 abril 1609, Lovaina. 

Uno de los mejores alumnos de Leonardus *Les- 
sius, enseñó teología por diecisiete años en el cole- 
gio de Lovaina, del que fue también prefecto de es- 
tudios superiores doce años. Sus obras teológicas 
fueron muy estimadas en su tiempo. Como moralis- 
ta, se le conoció por su ortodoxia, sentido común e 
importancia que daba a los problemas prácticos. 
Tuvo que mantener una controversia con el domi- 
nico Frangois-Hyacinthe Choquet, profesor de la 
universidad de Lovaina, a causa de la opinión de- 
fendida por C, contra los rigoristas, de que se podía 
dar la absolución a los moribundos inconscientes, 
con tal que se conociesen sus buenas disposiciones 
habituales. 


OBRAS: Commentariorum ac disputationum in univer 
sam doctrinam D. Thomae de sacramentis et censuris 2 y. 
(Amberes, 1616). De moralitate, natura et effectibus actuum 
supernaturalium in genere (Amberes, 1623). Responsio dis- 
sertatlonem impugnantem absolutionem moribundi sensi- 
bus destituti (Amberes, 1625). 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 2:1369-1371. BNB 
4:892-893, DTC 3:1152-1153 


O. Van DE Vyver (t) 


CONINCK, Leo De. Predicador, director de ejer- 
cicios. 

N. 10 enero 1889, Amberes, Bélgica; m. 4 no- 
viembre 1956, Bruselas (Brabante), Bélgica. 

E. 23 septiembre 1905, Drongen/Tronchiennes 
(Flandes Oriental), Bélgica; o. 19 diciembre 1920, 
Lovaina (Brabante); ú.v. 2 febrero 1924, Lovaina. 

Por treinta y tres años desde 1923, se dedicó ex- 
clusivamente a la labor sacerdotal. La mayor parte 
del tiempo estuvo en la residencia de Bruselas, de 
la que fue superior (1940-1947). Con una capaci- 
dad asombrosa de trabajo, estaba siempre ocupado 
con predicaciones y ejercicios a seglares, religiosos 
y sacerdotes en Bélgica y el extranjero. Fue secre- 
tario nacional del “Apostolado de la Oración, así 
como de la Cruzada Eucarística. Profesor de teolo- 
gía pastoral, fue también miembro de los consejos 
de redacción de la Nouvelle Revue Théologique y 
Lumen Vitae, así como de la revista flamenca De Li- 
nie Brussel. 

Durante la Il Guerra Mundial, estuvo preso 
(1943-1945) en el campo alemán de concentración 
de Dachau, donde con valentía continuó su aposto- 
lado provechoso y alentador. Los sesenta y siete je- 
suitas (pertenecientes a doce provincias) de Dachau 
le eligieron su superior. Hombre de devoción y en- 
trega plena, se ganó la gratitud, el respeto y la admi- 
ración de los demás. 


BIBLIOGRAFÍA: Moss, R., «Le Pére Léon De Coninck, 
SJ, (1889-1956)», NRT 78 (1956) 1067-1070. 


O. Van DE Vyver (+) 


CONMEE, John Stephen. Administrador, pro- 
vincial. 

N. 25 diciembre 1847, Glanduff (Westmeath), Ir- 
landa; m. 13 mayo 1910, Dublín, Irlanda. 

E. 8 octubre 1867, Dublín; o. 1880, Thurles (Tip- 
perary), Irlanda; ú.v. 2 febrero 1886, Naas (Kildare), 
Irlanda. 

Se educó en los colegios Castleknock de Dublín 
y Clongowes Wood de Naas. Tras el noviciado en 
Milltown Park de Dublín, estudió en Inglaterra (re- 
tórica [1869-1870] en Roehampton y filosofía en 
Stonyhurst [1870-1973]), y dos años (1878-1880) de 
teología en St Beuno (Gales), con un intermedio de 
docencia en Tullamore. Ejerció cargos importantes, 
como rector (1885-1891) de Clongowes, superior 
(1897-1905) de la residencia de Gardiner Street de 
Dublín y provincial (1905-1909). Fue también pre- 
fecto de estudios en los colegios Clongowes Wood y 
Belvedere (Dublín) y en el University College (Du- 
blín). Falleció mientras era rector de Milltown Park 
(Dublín). 

C, que publicó algunas poesías y un folleto po- 
pular sobre su tierra natal, fue muy querido y un po- 
co excéntrico. Se le recuerda especialmente por su 
relación con James Joyce, cuya educación favoreció 
en Clongowes y Belvedere, a pesar de que el padre de 
Joyce no podía pagar la matrícula del segundo cole- 
gio. C aparece como el amable rector de Clongowes 
en la obra de Joyce, Portrait of the Artist as a Young 
Man, y es mencionado sesenta y siete veces en Ulys- 
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ses, del mismo autor, además de dedicarle varias pá- 
ginas en el episodio «Wandering Rocks». 


OBRAS: Old Times in the Barony (Dublín, 1900). 


BIBLIOGRAFÍA: Braotev, B., James Joyce's Schooldays 
(Dublín, 1892). Murray, P., «A Portrait of the Rector», Jrish 
Ecclesiastical Record 109 (1968) 110-115. Porcár 3/1:516. 
«Father John Conmee», LN 30 (1909-1910) 503-504. 


F. O'DonocHue 


CONNELL, Francis M. 
educativo, escritor. 

N. 16 julio 1866, Baltimore (Maryland), EE.UU.; 
m, 15 junio 1935, Nueva York (Nueva York), EE.U! 

E. 4 agosto 1882, Frederick (Maryland); o. 20 ju- 
nio 1898, Woodstock (Maryland); ú.v. 3 febrero 
1902, Nueva York. 

En la CJ, hizo la filosofía (1886-1889) en Wood- 
stock College y, durante el magisterio (1889-1895), 
enseñó en los colegios de Washington (D.C.), Boston 
y Baltimore. Regresó a Woodstock para la teología 
(1895-1899). 

Tras la tercera probación (1900-1901) en Floris- 
sant (Misuri), enseñó retórica (1901-1906) en St. 
Francis Xavier de Nueva York y fue prefecto de es- 
tudios de la escuela desde 1906. En 1908, fue al ju- 
niorado de St. Andrew-on-Hudson en Poughkeepsie 
(Nueva York) y enseñó humanidades hasta 1917; los 
dos últimos años (1915-1917) fue también prefecto 
de estudios, así como en St, Joseph' College (1918- 
1919) de Filadelfia (Pensilvania). 

Después de enseñar retórica un año (1919-1920) 
en Holy Cross College de Worcester (Massachu- 
setts), fue prefecto de estudios (1920-1922) en Loyo- 
la College de Baltimore, y entonces se le nombró pri- 
mer prefecto general de estudios de la provincia de 
Maryland-Nueva York, puesto que conservó hasta su 
muerte. 

Miembro del comité interprovincial jesuita esta- 
dounidense para los estudios desde su comienzo en 
1922, C fue uno de los fundadores de Jesuit Educa- 
tional Association. Era una importante figura en la 
National Catholic Education Association y en la or- 
ganización American Council on Education, muy in- 
fluyente en la configuración de la educación supe- 
rior de la nación. 

Su especialidad académica era la estética de la 
poesía. Se le reconocía como maestro excelente y 
cuidadoso, así como escritor crítico más que creati- 
vo. Digno y serio, C contribuyó a la educación jesui- 
ta interna en la costa este, así como a que los cole- 
gios universitarios modelados según el patrón 
antiguo se convirtieran en instituciones de tipo uni- 
versitario moderno. En respuesta (1930) a un cues- 
tionario de Roma, C representó al P. General, Wlo- 
dimiro Ledóchowski, que los colegios jesuitas 
debían evitar toda sospecha de antisemitismo, ad- 
mitir religiosas a sus clases por el bien del apostola- 
do de la Iglesia, dispensar a los estudiantes no-cató- 
licos de cursos obligatorios de religión y asistencia a 
ceremonias católicas y, en general, rehuir la multi- 
plicación de directivas desde arriba. 


Maestro, administrador 





OBRAS: Text-Book for the Study of Poetry (Boston, 
1913). A Short Grammar of Áttic Greek (Boston, 1919). 


BIBLIOGRAFÍA: Frrz Gerato, P. A., The Governance of 
Jesuít Colleges in the United States 1920-1970 (Notre Dame, 
1984). «Father Francis M. Connell, S.J,, 1866-1935», WL 66 
(1937) 277-291. 


J. J, HENNESEY 


CONNELLY, Cornelia. Venerable. Fundadora de 
la Compañía del Santo Niño Jesús. 

N. 15 enero 1809, Filadelfia (Pensilvania), 
EE.UU.; m. 18 abril 1879, St Leonards-on-Sea (Sus- 
sex Este), Inglaterra. 

Cornelia Peacock se casó (1831) con Pierce Con- 
nelly, clérigo de la Iglesia anglicana, y juntos se con- 
virtieron al catolicismo (1835). En 1837, C y su espo- 
so fueron invitados por Nicolas *Point a enseñar 
respectivamente en el convento Sacred Heart y en el 
colegio St. Charles de Grand Coteau (Luisiana). Aquí, 
bajo la dirección de Point, C hizo unos ejercicios 
(1839), que le convencieron para siempre de la im- 
portancia de los Ejercicios Espirituales de San Igna- 
cio. En 1840, John F. Abbadie substituyó a Point co- 
mo su director espiritual. En Roma (1844), accedió a 
la petición de separación, hecha por su esposo para 
poder ordenarse de sacerdote en la Iglesia católica. 

Al empezar C a prepararse para hacerse religio- 
sa, Gregorio XVI le animó a fundar una nueva con- 
gregación en Inglaterra. Antes de que saliese de Ro- 
ma, Giovanni *Grassi le ayudó en la redacción del 
primer proyecto de sus reglas. C fundó su Compañía 
en Derby (Inglaterra) en 1846. Mientras tanto, su es- 
poso, que más tarde abandonó la Iglesia católica, di- 
jo subrepticiamente a las autoridades romanas que 
él era el fundador de la congregación y presentó una 
apelación, que impidió se aprobasen las reglas de C. 
En Inglaterra, el obispo local vaciló acerca de la fun- 
dación de C, y su sucesor impuso una nueva regla 
que él mismo había redactado sin consultar a la fun- 
dadora. En 1887, ocho años después de la muerte de 
C, el cardenal jesuita Camillo *Mazella, protegió 
inesperadamente a la Congregación y puso al asi- 
mismo jesuita, Valeriano Cardella, en el comité de 
consultores en Roma con instrucciones de que las 
reglas se tramitasen hasta conseguir su aprobación. 
Tras indagar los «verdaderos y profundos deseos de 
la Congregación», Cardella presentó lo que era bási- 
camente la regla original de C, restituyendo los tan 
deseados principios ignacianos. Esta aprobación le 
ganó a Cardella el título de «el mayor bienhechor de 
la Compañía del Santo Niño Jesús». 

En 1877, en su última instrucción a su comuni- 
dad en Neuilly-sur-Seine (Francia), C les había acon- 
sejado «fidelidad a las reglas y al espíritu de San Ig- 
nacio, ya que no podía encontrarse nada mejor para 
la vida espiritual. En estas reglas y en este espíritu... 
hemos sido formadas desde el principio». 


FUENTES: BeLzasis, M. F., «The Life of C. C.» (1919) 2 v. 
Positio for the Beatification and Canonization (Roma, 1973). 


OBRAS: God alone: An Anthology of the Spiritual Wri- 
tings (Londres, 1959). 
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BIBLIOGRAFÍA: Armour, M. A. y o., Comelia (Nueva 
York, 1979). BS App 1:356-359. DIP 2:1602-1604. DS 
13:678, FLaxman, R., A Woman Styled Bold. The Life of C.C. 
(Londres, 1991). Gompertz, C., The Life of C.C. (Londres, 
1922). De Man£, O,, Du Mariage au Cloitre (París, 1962). 
McCartiw, C., The Spirituality of C.C. (Rosemont, 1981). 


W. A. Dawson 


CONNOLLY, Patrick J. Director de revista. 

N. 14 diciembre 1875, Gort (Galway), Irlanda; 
m. 7 marzo 1951, Dublín, Irlanda. 

E. 7 septiembre 1893, Tullamore (Offaly), Irlan- 
da; o. 1912, Dublín; ú.v. 2 febrero 1913, Dublín. 

Se educó en el colegio de Mungret antes de en- 
trar en la CJ. Tras el juniorado en Roehampton (In- 
glaterra), cursó la filosofía en Vals-pres-Le Puy 
(Francia) y la teología en Milltown Park de Dublín. 
Destinado a la comunidad de Leeson Street (Du- 
blín) en 1914, fue director de Studies, una revista 
trimestral fundada en 1912 y amenazada de cierre. 
C la transformó en una de las de más éxito de Ir- 
landa, con artículos sobre temas muy varios. Cola- 
boró estrechamente con la Sociedad de sacerdotes 
jóvenes St Joseph, creada para dar ayuda económi- 
ca a seminaristas. Cesó de director un año antes de 
morir. 


OBRAS: The Social Question and Programmes of Social 
Pamphlets (Dublín, 1914).A fruitfal Life: Olivia Mary Taaffe 
and St. Joseph's Young Priests' Society (Dublín, 1994). 


BIBLIOGRAFÍA: «Fr. P. J. Connolly», Irish Province 
News 7 (3, julio 1951) 76-79. GAuGHAN, J. A., Olivia Mary Ta- 
affe 1832-1918, (Dublin, 1995) passim. 


EF. O'DONOGHUE 


CONQUISTA ESPIRITUAL, véase AMÉRICA 
HISPÁNICA, II, 3. 


CONRAD, Balthasar. 
controversias. 

N, hacia 1609, Nysa (Opole), Polonia; m. 17 ma- 
yo 1660, Klodzko (Walbrzych), Polonia. 

E. 1625, Brno (Moravia), Chequia; o. hacia 1653, 
probablemente Olomouc (Moravia); ú.v. 8 septiem- 
bre 1643, Praga (Bohemia), Chequia. 

Fue un matemático totalmente entregado a su 
materia. Enseñó matemáticas incluso durante sus es- 
tudios teológicos en Olomouc y mantuvo su interés 
por ellas durante toda su vida. Después de diez años 
de profesor de matemáticas en el *Colegio S. Cle- 
mente de Praga (1642-1652), fue rector (1652-1659) 
en Breslau (Wroclaw, Polonia), donde enseñó cursos 
de “controversias, además de matemáticas. Nombra- 
do (1659) rector de Glatz (Klodzko), murió un año 
después. Su carta a una noble protestante sobre la 
credibilidad y autenticidad de la doctrina católica 
sirve para comprender los argumentos empleados en 
la relación personal durante el siglo xvu, cuando se 
trataba sobre los problemas de conversión. 


Matemático, teólogo de 








OBRAS: Propositiones physico-mathematicae de flamma 
Iridis (Olmútz/Olomouc, 1639). Propositiones gnomonicae 


de perfectione solarium horologiorum (Praga, 1645). Nova 
tabularum chronographicarum ratio (Praga, 1650). Antí-Fri- 
melius oder grobe Anstófe Magisters Joharmis Frimel... 
(Schwindniss, 1654). Griéndtlicher Ungrundt der neu e 
denen Lutherischen Glaubens Opinion (Straubing, 1655). 


BIBLIOGRAFÍA: Marc, M., Dissertatio in Propositiones 
mathematicas de natura Iridis R. P. Conradi (Praga, 1650). Ru- 
poLr, R., «Balthasar Conrads Traktat von der Glaubwirdig- 
keit und Unverfálschtheit der katholischen Lehre», AHSI 41 
(1972) 282-293. PoLcAR 3/1:516, SomMERVOGEL 2:1371-1373, 








L. SziLas 


CONSAG (KONSCAK), Fernando, 
cartógrafo, geógrafo. 

N. 2 diciembre 1703, VaraZdin, Croacia; m. 10 
septiembre 1759, San Ignacio (Baja California Sur), 
México. 

E. 21 octubre 1719, Trentín, Eslovaquia; o. 1730, 
Cádiz, España; ú.v. 25 marzo 1738, San Ignacio. 

Había completado las humanidades en su ciu- 
dad natal antes de entrar en la CJ. Estudió retórica 
(1721-1722) en Leoben y filosofía (1723-1725) en 
Graz (Austria), e hizo dos años de magisterio (1725- 
1727) en Zagreb (Croacia) y Buda (Hungría). Empe- 
26 la teología (1727-1729) en Graz y, al ofrecerse tres 
veces (1722-1728) para ir a las Indias Occidentales, 
la continuó (1729-1730) en Cádiz, de donde zarpó 
para Nueva España (México). 

Llegado a Veracruz (19 abril 1731), acabó la teo- 
logía en el Colegio Máximo S. Pedro y S. Pablo e hi- 
zo la tercera probación en el colegio San Andrés de 
México. En 1733, pasó a las misiones de California, 
donde trabajó hasta su muerte, sobre todo en la de 
San Ignacio, desde la que visitaba todo el territorio. 

El 9 junio 1746 hizo una gran expedición por la 
costa oriental de California, por orden del provincial 
Cristóbal de Escobar, que deseaba establecer presi- 
dios en las fronteras del norte de Pimería (estado de 
Sonora) y California para defenderse de las incur- 
siones de apaches, comanches y otras tribus indíge- 
nas del norte. Saliendo del pequeño puerto de San 
Carlos, situado entre los paralelos 27 y 28 de latitud 
y muy cerca del Cabo de las Vírgenes, exploró dete- 
nidamente la costa hasta la desembocadura del río 
Colorado (14 julio), confirmando la afirmación de 
Juan M.* *Salvatierra y Eusebio *Kino sobre que Ca- 
lifornia era una península. C escribió un detallado 
diario del viaje y dibujó un mapa, que se incorpora- 
ron luego a la famosa Noticia de la California (Ma- 
drid, 1757) de Miguel *Venegas-Andrés M, *Burriel, 
aunque, según Miguel del *Barco, la reproducción 
estaba llena de errores y omisiones. 

Nombrado (1748) superior y *visitador de las 
misiones de California, continuó en su centro de 
operaciones de San Ignacio. En octubre, escribió 
una «Carta a los superiores de la provincia de Nue- 
va España», analizando con espíritu crítico la situa- 
ción y provenir de las misiones californianas. En 
mayo 1751 emprendió otra exploración, esta vez ha- 
cia las costas del Pacífico, buscando lugares dota- 
dos de agua para establecer más pueblos. La expe- 
dición fue muy difícil por la aridez del terreno, pero 


Misionero, 
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resultó positiva por la fundación del nuevo puesto 
misional de Santa Gertrudis. También de este viaje 
redactó un valioso diario, publicado luego en la 
obra de José A. “Ortega y Juan *Balthasar, Apostó- 
licos afanes de la Compañía de Jesús en su provincia 
de México (1754). Su tercera expedición (1753), 
también hacia el Occidente, le llevó a regiones si- 
tuadas en el paralelo 31. No se conserva su diario, 
pero leyendo la Historia de la Antigua o Baja Cali- 
fornia, de Francisco J. *Clavigero, se deduce que el 
autor lo tuvo ante su vista, como material de pri- 
mera mano. Superior de San Ignacio en 1755, fue 
de nuevo superior general y visitador de las misio- 
nes californianas en 1758. 

Autor tan sobrio y crítico como Clavigero no 
puede contener su admiración al referirse a la muer- 
te de C, un hombre entregado a la promoción mate- 
rial y espiritual de los californianos, y consagrado a 
la búsqueda de mejores posibilidades económicas 
para la península; y hace notar que, después de la 
muerte de C, era frecuente que los habitantes de Ca- 
lífornia bautizaran a sus hijos con el nombre propio 
de este gran misionero. 


OBRAS: «Derrotero del viaje en descubrimiento de la 
costa oriental de Californía hasta el Río Colorado...», en 
Venecas-BurrieL 3:91-120, y Burrus-ZuBiLtaca, Noroeste 
497-535. «El Diario del viaje que hizo el P..., entre la Sierra 
Madre y el Océano», en Afanes 387-422. Vida y muerte del 
P. Antonio Tempis (México, 1748). 


BIBLIOGRAFÍA: Baxcrort, R. H., History of California 
(San Francisco, 1884) 264-273. Barco-Pogritta. BaYLE, C., 
«Cartología del P. Kino, Sus continuadores», RazFe 61 
(1921) 34-44. CevaLLos, F., Carta... sobre la apostólica vida... 
(México, 1764; trad. ingl. [Los Ángeles, 1968)). Cravnero, 
California. Deconwe, Obra 2:532-535. Duxxe, California 318- 
334. Íb., «Lower California an Island», Mid-America 35 
(1953) 37-66. EM 7:1120. Gasric, T., F. K,, misionar i istra- 
zivac (Zagreb, 1994). Keworic, M. D., Life and Works of... 
(Boston, 1923). PoLcár 3/2:320. Pee1c, G. J., «F. K. misione- 
ro y explorador en Baja California», Studia Croatica 3/1 
(1962) 58-68. Vario, M., «F. K. Misijonar i geograf Kali- 
fornje», Vrela/Fontes 2 (1933) 103-118. Zamsrano 15:509. 


J. AnroLoviC / J. Gómez F. 


CONSIDINE, Daniel Heffernan. Director espiri- 
tual, maestro de novicios. 

N. 1 enero 1849, Old Pallas (Limerick), Irlanda; 
m. 10 enero 1922, Roehampton (Gran Londres), In- 
glaterra. 

E. 14 febrero 1868, Roehampton; o. 25 septiem- 
bre 1881, St. Beuno's (Clwyd), Gales; ú.v. 8 septiem- 
bre 1885, Roehampton. 

Su vocación a la CJ encontró la oposición de su 
padre protestante (más tarde, católico). Sin embar- 
go, después de un año de estudios en el Colegio Lin- 
coln de Oxford, entró en el noviciado, una institu- 
ción sobre la que él mismo estaba destinado a 
ejercer inmensa influencia. Desde que acabó su for- 
mación, fue muy solicitado como director espiritual 
y. por el resto de su vida, su apostolado fue el del 
confesionario, la sala de visitas y la formación de jó- 
venes jesuitas. En 1894, se le nombró maestro de no- 
vicios en Manresa House (Roehampton), cargo que 


desempeñó catorce años. En este período mantuvo 
una estricta disciplina, inculcando en sus novicios la 
severa austeridad y mortificación que caracterizaba 
su propia espiritualidad personal, a la vez que acen- 
tuaba una unión íntima y personal con Cristo. Esta 
unión la vio como el supremo fundamento y vínculo 
de la vida religiosa. 

D con frecuencia daba ejercicios espirituales fue- 
ra de Manresa House, siendo ampliamente recono- 
cida su capacidad de discernimiento espiritual. En 
1901, fue director espiritual del cardenal Herbert 
*Vaughan, arzobispo de Westminster. Los últimos 
ocho años de su vida los pasó en la iglesia de Farm 
Street de Londres, donde dedicó sus energías al mi- 
nisterio pastoral, dando ejercicios, instruyendo cate- 
cúmenos y actuando como director y confesor de 
una amplia y variada gama de personas. C se sentía 
muy hondamente atraído hacia la oración mística. 
Aunque buscado por muchos para aconsejarse espi- 
ritualmente, su forma de tratar era más bien reser- 
vada y distante. 


OBRAS: The Virtues of the Divine Child and Other Pa- 
pers, ed. F. C. Devas (Rochampton, 1924). Words of Encou- 
ragement (Londres, 1936). Trust in God (Londres, 1937). 


BIBLIOGRAFÍA: Devas, F. C., Father Daniel Considine 
(Londres, 1931). Monbgone, D., «Padre Daniele Considine 
owvero “Fatevi un buon concetto di Dio"», Direttori spiri- 
tuali d'oggi, ed. G. Barra (Alba, 1956) 141-161. PoLcár 
3/1:516. Surcurre, no. 99, «Father Daniel Considine», LN 37 
(1922) 142-174. 





W. PEARSALL 


CONSTABLE (LACEY), John. Misionero, escri- 
tor. 

N. 10 noviembre 1676/1678, Lincolnshire, Ingla- 
terra; m. 7 abril 1743, Swinnerton (Staffordshire), 
Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1695, Watten (Nord), Francia; 
o.c. 1704, Lieja, Bélgica; ú.v. 2 febrero 1714, Watten. 

Estudió en el Colegio Inglés de Saint-Omer 
(1689-1695) en Francia antes de entrar en la CJ. Tras 
cursar la filosofía (1697-1700) y la teología (1701- 
1704) en el Colegio Inglés del principado de Lieja, 
volvió a Inglaterra y trabajó en la misión inglesa. Pa- 
só veinte años en Swinnerton, de donde fue superior 
(1735-1743). Escribió asimismo varios trabajos eru- 
ditos de teología y controversias, algunos de los cua- 
les se publicaron bajo el nombre de Clerophilus Ale- 
thes. Oliver lo describe como «merecedor de figurar 
entre los hombres más capaces y mejor informados 
de la provincia inglesa». 

OBRAS: Remarks upon F. Le Courayer's Book in Defence 
of the English Ordinations (n.d.). The Convocation Con- 
troversialist (1729). The Doctrine of Antiquity concerning the 
Most Blessed Eucharist (Londres, 1736). Deism and Chris- 
tianity Fairly Considered (Londres, 1739). A Specimen of 
Amendments Candidly Proposed (Londres, 1741), 





BIBLIOGRAFÍA: FoLey 3:207-208; 7:159. Gn1ow 1:552- 
555. HoLt 67. OLiver 72-73. SOMMERVOGEL 2:1374-1375. DNB 
4:961-962. 
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CONSTANTIO, Giovanni Battista Camillo de, 
véase COSTANZO, Camillo. 


CONSTITUCIONES. 1, El libro. IL. Repercusión 
en la historia, III. Sumario de las Constituciones. 


InrrobuccióN 


Las Constituciones de la CJ forman el elemento 
central de su legislación. Son el documento legislati- 
vo de más autoridad después de la *Fórmula del Ins- 
tituto, y entran a formar parte con ella de su núcleo 
fundacional. Habiendo sido escritas por el fundador 
Ignacio de Loyola, son, además de leyes, «expresión 
viviente del espíritu ignaciano, por el que han de re- 
girse e interpretarse todas nuestras leyes» (CG XXXI, 
d, 4), como los Ejercicios. En ellas se contienen al 
gunas cosas substanciales para el *Instituto. Ignacio 
dice en el proemio, que pretendió recoger en las 
Constituciones las «cosas inmutables y que univer- 
salmente deben observarse» (136), dejando para 
otras ordenanzas, llamadas Reglas y consideradas 
también necesarias, las que «se pueden acomodar a 
los tiempos, lugares y personas, en diversas casas y 
colegios y oficios de la Compañía» (ib.). 

Los puntos sustanciales de las Constituciones no 
incluidos en la Fórmula del Instituto deben perma- 
necer estables, a no ser que la CG declare que se ha 
perdido o debilitado notablemente su conexión con 
los puntos sustanciales contenidos en la Fórmula; 
pero en este caso, para cambiarlos declare primero 
la CG si lo que propone cambiar debe ser considera- 
do como sustancial fuera de la Fórmula, y que exi 
te una razón verdaderamente grave para ese cambio. 
En los puntos no sustanciales puede la CG cambiar 
las Constituciones, si lo aconseja una razón verda- 
deramente proporcionada (NC 21 $$ 2-3). Por lo di- 
cho se puede entrever la diferencia de este docu- 
mento y las constituciones de otros institutos 
religiosos; éstas podían ser cambiadas por los diver- 
sos capítulos generales, o se insertaban en ellas mis- 
mas las decisiones capitulares o estatutos. 

En el Código de Derecho Canónico vigente (can, 
587), el concepto de constituciones o código funda- 
mental ha sido más definido, pues debe contener no 
sólo lo correspondiente a la mente y proyecto del 
Fundador sobre la naturaleza, fin y espíritu del Ins- 
títuto, aprobado por la Iglesia, y el llamado patri- 
monio de ese Instituto, que debe ser fielmente con- 
servado (can. 578), sino también las normas 
fundamentales sobre el régimen del Instituto y dis- 
ciplina interna, incorporación y formación de sus 
miembros, y el objeto propio de los vínculos sagra- 
dos: deben ser aprobadas esas Constituciones por la 
autoridad competente de la Iglesia, y sólo con su 
consentimiento se pueden modificar. 

Paulo IV sometió las Constituciones S.L. al estu- 
dio de los cardenales Bernardino Scotti y Joannnes 
S. Reuman, y las devolvió intactas. Luego, han sido 
aprobadas y confirmadas por varios papas para de- 
fenderlas contra sus impugnadores. Gregorio XIII 
con la bulas Quanto fructuosius (1583) y Ascendente 
Domino (1584) «ac si ad verbum praesentibus in- 








sererentur», con lo cual pasan a ser materia de dere- 
cho pontificio; Gregorio XIV con Ecclesiae catholi- 
cae (1591) y Paulo V con Quantum religio (1606). 
León XIII en Dolemus inter (1886) y Pío Xl en Pater- 
na caritas (1933), confirmaron las concesiones ante- 
riores y las renovaron. 

Ignacio confiesa en su Autobiografía que el mo- 
do que observó para escribir las Constituciones «era 
decir Misa cada día y representar el punto que tra- 
taba a Dios y hacer oración sobre aquello; y siempre 
hacía la oración y decía la Misa con lágrimas (101). 
Una muestra de las gracias místicas que recibía en 
ese tiempo nos ha quedado en los fascículos de su 
Diario espiritual, que se conservan en el archivo ro- 
mano de la CJ. 


Ll. ELLIBRO 


Por Constitutiones se designa una obra que cons- 
ta de tres tipos diversos de documentos ignacianos, 
pero con la misma autoridad jurídica en la CJ: Cons- 
tituciones propiamente dichas, el Examen y las De- 
claraciones (sobre las Constituciones y del Examen). 
Ya en el prólogo de la primera edición (1558-1559), 
fruto de la CG 1, se lee: «Illud autem, pie lector, intel- 
ligas oportet, quamvis tractatum et nomen diversum 
Examinis, Constitutionum et Declarationum legas, 
tamen Constitutionum nomine omnia, quía vim eam- 
dem et auctoritatem habent, censeri.» La equipara- 
ción, fundada en el mismo texto de las Constituciones 
(MonConst 1:249), está confirmada por NC 1151. 

El Examen es un libro que se pone en manos del 
candidato a la CJ durante la primera *probación. 
Tiene, por tanto, un carácter predominantemente 
informativo, sin dejar de ser prescriptivo. Las Cons- 
tituciones son el desarrollo legislativo, requerido 
por la Fórmula del Instituto, para especificar con 
más detalle cómo se constituye la CJ y se puede con- 
servar y desarrollar en su buen ser. Ignacio las con- 
sidera necesarias para que «ayuden para mejor pro- 
ceder conforme a nuestro Instituto, en la vía 
comenzada del divino servicio» (134). Pero al mis- 
mo tiempo reconoce que «la suma sapiencia y bon- 
dad de Dios N. S. es la que ha de conservar y regir y 
llevar adelante... esta mínima Compañía de Jesús, 
como se dignó comenzarla, y de nuestra parte, más 
que ninguna exterior constitución, la interior ley de 
la caridad y amor que el Espíritu Santo escribe e 
imprime en los corazones ha de ayudar para ello» 
(ib.). Las Declaraciones están destinadas inicial- 
mente para los superiores y tratan de facilitar su go- 
bierno y la recta inteligencia del Examen y de las 
Constituciones. 

Origen y redacción. Ya en las reuniones de 1539, 
en las que Ignacio y sus compañeros decidieron 
constituir la Orden, determinaron una serie de pun- 
tos, «según lo que por experiencia habían encontra- 
do ser más conveniente para el fin que se habían pro- 
puesto». Esos puntos, o formaron parte de la Summa 
Instituti (Formula S.L) y/o constituyeron la primera 
base para la redacción de las Constituciones. Ignacio 
los llamó «Determinationes Societatis», Al ir disper- 
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sándose los compañeros, según requerían las misio- 
nes encomendadas por el Papa, los seis reunidos en 
marzo-abril 1541 dejaron a Ignacio y Jean *Coduri el 
encargo de concretar las determinaciones que hubie- 
ran que tomarse para toda la CJ, y de presentarlas 
después a los demás para que diesen su parecer y 
aprobación. Pero Coduri murió aquel mismo año 
(1541), y dejó a Ignacio solo, con el trabajo apenas 
comenzado: el puñado de determinaciones, tomadas 
hasta entonces, y los documentos sobre cómo fundar 
colegios y casas. 

Durante 1541-1547, Ignacio se tuvo que ocupar 
en organizar la casa de La Strada, atender a los 
asuntos más urgentes, recibir y formar a los que lle- 
gaban, y consolidar la fundación con la bula Iniunc- 
tum nobis (1544) y el breve Exponi nobis (1546). Só- 
lo en algunos tiempos salteados pudo ir estudiando 
varias cuestiones referentes a la legislación interna 
de la CJ. En su diario espiritual (1544-1545) puede 
verse que se ocupaba de los temas de la pobreza y de 
las misiones. Con todo, a principios de 1547, estaba 
ya terminada la redacción del Examen, probable- 
mente en 1546. El ritmo de la composición cambió 
por completo y recibió la estructuración e impulso 
final cuando Juan de *Polanco llegó a Roma (marzo 
1547), para el cargo de secretario de la CJ. Polanco 
extractó en sus Collectanea las Reglas de las cuatro 
Órdenes antiguas (de S. Basilio, S. Agustín, S. Beni- 
to y S. Francisco) y las Constituciones de francisca- 
nos y dominicos, y escribió las dudas que se le ofre- 
cían sobre algunos puntos concretos que pudieran 
adoptarse en la legislación de la CJ. Así formó cua- 
tro series de dudas para presentarlas a Ignacio. En- 
“tretanto, se informó bien de todos los documentos 
ya existentes y redactó las 12 *Industrias, donde 
puede verse (1548) una división estructurada de la 
materia legislativa y enteros párrafos que pasarían a 
formar parte del texto «a» de las Constituciones ig- 
nacianas. En ellas está la base más inmediata para 
lo que sería la división en diez partes y la redacción 
definitiva del texto constitucional. 

Los diversos textos: 1) Texto a. Con todos los ele- 
mentos ya preparados se procedió a la redacción de 
una especie de esbozo o ensayo, conocido hoy con el 
nombre de texto a (MonConst 2:127-257). Debió de 
estar terminado substancialmente en 1549. En él se 
pueden ver las manos de los amanuenses y la de Po- 
lanco, La de Ignacio sólo se ve en el cuaderno «circa 
missiones», inserto materialmente en el texto. El es- 
tilo delata su carácter provisional. Aparece ya la di- 
visión en las diez partes definitivas, pero aún no se 
han separado los párrafos que serán destinados a 
Declaraciones o a reglas, y el Examen estaba inclui- 
do como cap. 5 de la primera parte. Se ve que el ma- 
terial no ha recibido la última redacción y revisión 
de Ignacio. Se pasó pronto a ocuparse de ella. 2) Tex- 
to A. En septiembre 1550 ya se había terminado de 
escribir. Polanco hizo en él las correcciones conve- 
nientes y lo presentó a Ignacio para su revisión. La 
presencia frecuente en él de la mano del fundador 
manifiesta correcciones de estilo y de contenido he- 
chas por él, así como añadiduras: más de 220 entre 
correcciones y añadidos en las Constituciones y De- 


claraciones, y ocho o diez en el Examen, ya separa- 
do del resto del texto. La redacción resulta nueva, 
por más fundamental en contenido y motivaciones, 
por la reorganización y división de los capítulos, la 
concisión más ceñida de la materia, dejando para 
declaraciones y reglas gran parte de las circunstan- 
cias, detalles o consideraciones no necesarias. Fue el 
texto que pudieron examinar los padres convocados 
a Roma por Ignacio para fines de ese año 1550 (ib. 
2:262-726). 3) Texto B. Es posible que algunas de las 
observaciones hechas por los padres convocados a 
Roma se hayan perdido, o se hicieran de palabra. 
Las que se han conservado no llegan a ocupar seis 
breves páginas (ib. 1:391-396). Pero con ese nuevo 
material y el texto A se procedió a la redacción del 
texto definitivo, reconocido, como auténtico y origi- 
nal, el texto B, llamado autógrafo de Ignacio. Debió 
de estar terminado en 1552, y en él se pueden obser- 
var con respecto al texto A: la aparición del célebre 
párrafo del proemio: «Aunque la suma Sapien- 
cía...», cambios de posición en varios párrafos, su- 
presión de repeticiones para hacer la expresión más 
lógica y coherente, y precisiones o matices sobre di- 
versos puntos. Ignacio siguió trabajando sobre este 
texto, introduciendo en él algunas correcciones o 
añadiduras, hasta su muerte en 1556 (ib. 2:260-726). 
4) Texto C. Es una copia del texto B, preparada para 
la CG 1 (1558). Las variantes que presenta con el tex- 
to original se han recogido en el aparato crítico de la 
edición citada del texto B. 5) Texto D. El mal estado 
en que se encontraba el autógrafo (texto B) hizo que 
se preparase una nueva copia de él, con vistas a la 
CG V (1594). Se incluyeron ya en él las correcciones 
hechas por la CG 1 sobre el texto C (ib. 2:259-727 
[páginas impares). 6) Texto oficial latino. La CG IV 
(1581) encomendó a una comisión la revisión de la 
traducción latina, preparada por Polanco y aproba- 
da en la CG 1 junto con el texto español, para con- 
formarla «a la justeza del ejemplar español», Hecha 
la confrontación del texto, la CG IV aprobó con al- 
gunas correcciones la versión latina, que tiene el ca- 
rácter de oficial. Las NC (11 88 2 y 3) establecen que 
esta traducción debe ser considerada como la au- 
téntica. Por tanto, sólo una CG puede alterarla. El 
autógrafo español, aprobado por las CG 1 y V, debe 
conservarse con veneración y servirá de ayuda a la 
Congregación y al Prepósito General para explicar la 
versión latina. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO DE LAS CONSTITUCIONES 


Dejando aparte el Examen, las Constituciones es- 
tán compuestas de un proemio y diez partes, que si- 
guen el orden de la ejecución, no el de la «considera- 
ción, que desciende del fin a los medios». Para 
formar el cuerpo de la CJ, lo primero es admitir los 
miembros (parte 1) y despedir a los que no son aptos 
(II); continúa el conservar y formar a los admitidos, 
primero con los medios espirituales y corporales 
(UD, luego en las letras y otros medios de ayudar al 
prójimo (IV); sigue la incorporación de los miem- 
bros, cuando estén suficientemente preparados, en 
los diversos grados de la CJ (V); se describen las obli- 
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gaciones de los ya incorporados respecto a la propia 
vida religiosa (VI) y a su misión apostólica (VII); se 
indican (VIII) los medios para mantener unidos los 
miembros dispersos de esta Orden apostólica entre sí 
y con su cabeza y (1X) todo lo que concierne a la guía 
y gobierno de este cuerpo; concluye (X), proyectando 
el conjunto en el futuro: cómo conservar y hacer pro- 
gresar en su buen ser este cuerpo de la CJ. 

Tal es la concepción perfectamente arquitectóni- 
ca de las Constituciones con que se ha construido el 
edificio de la Orden, Pero se trata de una arquítec- 
tura vital, según la forma de un cuerpo vivo. Si la se- 
guimos, acompañamos a la persona que entra en la 
CJ, desde que se presenta para la admisión hasta 
que, una vez formada, se incorpora vitalmente, co- 
mo miembro de este cuerpo apostólico, y se proyec- 
ta su acción como persona y como corporación, con 
la esperanza en Cristo nuestro Señor, que lo ha con- 
vocado para su mayor Gloria y servicio. 

Las Constituciones ignacianas no son un código 
de meras prescripciones jurídicas. Su punto focal 
son las misiones apostólicas, centro de inspiración 
del fundador. Todo va orientado a cómo reconocer, 
cultivar y lanzar a la misión, a aquellos que el Señor 
ha llamado a esta vocación religiosa esencialmente 
apostólica, y a cómo unir, regir y hacer progresar en 
su autenticidad este cuerpo de apóstoles. Sus nor- 
mas suelen ir acompañadas frecuentemente de las 
motivaciones, orientaciones y principios espirituales 
que las ambientan. De aquí, el tesoro de la mente del 
fundador que contienen. Son la aplicación a un 
cuerpo apostólico del espíritu ignaciano de los *Ejer- 
cicios Espirituales, y en ellos encuentran su explica- 
ción profunda. Jerónimo *Nadal atestiguaba que en 
los ejercicios del Rey y de las dos banderas descu- 
brió Ignacio su vocación y cómo ejecutar su proyec- 
to, y la descubren también los llamados a este Insti- 
tuto. Ignacio mismo se refería a una gracia especial 
recibida en Manresa, como a punto de inspiración 
para muchas de las determinaciones que tomaba al 
escribir las Constituciones (FontNarr 1:610), 


2, EXAMEN 


Su primera edición fue su versión latina (1558) y 
lleva el título: «Primum ac generale Examen ¡is om- 
nibus qui in Societatem lesu admitti proponen- 
dum.» El Examen es un conjunto sistematizado de 
informaciones e interrogaciones que han de tener en 
cuenta los examinadores antes de admitir al que se 
presenta para entrar en la CJ, y éste antes de abra- 
zarla. Pretende un conocimiento mutuo de la Orden 
y el candidato, en una relación de transparencia: un 
aspecto de lo que Nadal llama «claritas» y considera 
una de las características propias del Instituto. 

Orígenes. Se puede descubrir un reclamo a su ori- 
gen en la Fórmula del Instituto (c.2) cuando exhorta a 
los futuros miembros de la CJ a meditar bien (antes 
de echar sobre sus hombros la carga) «si el Espíritu 
Santo que los mueve, les promete tanta gracia, que es- 
peran llevar, con su ayuda, el peso de esta vocación». 

Ya desde la antigúedad los monjes tenían cuida- 
do de no admitir a cualquiera a su propio régimen 


de vida. Según Casiano (Institutiones IV, 3; Collatio- 
nes XX, 1), el que lo deseaba no era recibido sino 
después de solicitarlo, postrado en tierra y con lá- 
grimas, durante diez días. San Benito urgía en su 
Regla (c.58) que no se dejase entrar al pretendiente 
al monasterio, sino después de haber soportado di- 
lación e injurias y perseverado en su empeño cuatro 
0 cinco días. Y las Constituciones O.P. ordenaban 
que hubiera tres frailes idóneos en el convento, des- 
tinados a examinar a los candidatos. En el De ins- 
tructione officialium O.P., Humberto de Romanis in- 
cluye el Officium examinatoris, con las instrucciones 
que han de guiar a los examinadores de la Orden de 
Predicadores en el examen. Ignacio probablemente 
no conocía esta obra cuando escribió el Examen; 
pues la terminó substancialmente antes de que lle- 
gara Polanco a la secretaría. En todo caso, la conci- 
bió con un objetivo algo diverso. 

El texto más antiguo conservado ha sido deno- 
minado «a» en MonConst 2:2-125. Es una copia cla- 
ra, que contiene diez correcciones de Ignacio y una 
de Polanco. No es anterior a octubre 1547, ya que 
supone un texto precedente, que estaba terminado 
antes de 1547, como parecen probar los Indices pu- 
blicados por Arturo *Codina (ib. 2:728-731) y las De- 
clarationes in Examen, las primeras conocidas, que 
hacen referencia a un texto primitivo desaparecido. 

El texto del Examen denominado A (ib. 2:2-112) 
fue compuesto para ser el capítulo V de la parte 1 de 
las Constituciones (texto a), como se puede ver por 
la numeración de los folios. Por ello, hay que datar- 
lo como el texto «a» de las Constituciones, del que 
forma parte, es decir, de 1549. En él no aparece la 
caligrafía de Ignacio. Para evitar repeticiones ha 
reunido el examen de los letrados con el de los co- 
adjutores y escolares, dejando aparte sólo lo especí- 
fico de cada uno de estos grupos. En el texto A se su- 
primen los últimos párrafos de «a», una página de 
gran sabor ignaciano. 

El llamado texto B del Examen (ib. 2:3-129) es el 
texto definitivo. Fue el presentado por Ignacio a sus 
compañeros y demás profesos a fines 1550. Es una 
copia directa del texto A, sobre el que Ignacio conti- 
nuó haciendo correcciones hasta el fin de su vida, 
En el primer folio lleva sólo el título «Examen», de 
mano de Ignacio. Es lástima que las ediciones, pres- 
cindiendo de él, hayan causado confusión con el tí- 
tulo de hecho impreso, que se refiere sólo al primer 
bloque de capítulos (1-4): «Primero Examen y Gene- 
ral» («Primum ac generale Examen»), como se en- 
cuentra en el folio 2. El texto C es la copia del ante- 
rior, preparada para la CG 1 (1558), incorporando 
las correcciones hechas por Ignacio después de 
1550. El texto D (ib. 2:3-123) es una nueva copia, co- 
mo el anterior, del ms. B, que fue preparada para la 
CG IV (1594). Como la traducción latina oficial, se- 
guirá en todo la suerte del texto correspondiente de 
las Constituciones. 

Estructura y contenido. El Examen consta de 
ocho capítulos que forman dos bloques claramente 
diferentes: el examen general, primer bloque, for- 
mado por los cuatro primeros capítulos, está desti- 
nado a todos los que piden ser admitidos en la CJ; y 
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el segundo bloque, son los exámenes especializados 
que están en los cuatro capítulos restantes, con las 
indicaciones e interrogaciones correspondientes a 
los que se han de admitir en un grado u otro de la 
CJ. El c. 5 para los que se presentan con estudios y 
para sacerdotes o destinados al sacerdocio; el c. 6 
para coadjutores espirituales o temporales; el c. 7 
para escolares antes y después de sus estudios en la 
CJ; y el c. 8 para los que se presentan indiferentes al 
grado en que la CJ los quiera admitir. En los cuatro 
primeros capítulos se informa al candidato sobre el 
fin y características propias de la CJ, sobre la diver- 
sidad de personas que se reciben en ella, y se expo- 
nen los casos o condicionamiento que puden cons- 
tituir impedimento por parte de la CJ u obstáculo al 
candidato para admitirlo. 

En la redacción aparecen mezclados los aspectos 
activos y pasivos del examen, de modo que al mismo 
tiempo que la CJ se da a conocer al candidato, éste 
se deja conocer de la CJ. Predomina el espíritu de or- 
den y claridad, el deseo de que una apertura sincera 
y total pueda crear el ambiente de confianza mutua 
y plena responsabilidad, fomentado siempre por Ig- 
nacio. No se ocultan para nada las exigencias evan- 
gélicas del seguimiento de Cristo en esta Orden de fi- 
nalidad esencialmente apostólica. Se le informa 
sobre las pruebas por las que ha de pasar, las dispo- 
siciones espirituales de pobreza y renuncia a cuanto 
tenía en el mundo, de total abnegación y mortifica- 
ción, sobre todo del amor propio y apego a la honra, 
con las que ha de contar desde el comienzo, fomen- 
tando la humildad cristiana y el deseo de perfección 
por amor de Jesucristo, para una plena disponibili- 
dad a la misión apostólica. El texto del Examen 
muestra su clara paternidad ignaciana por la inten- 
sidad de motivaciones espirituales perfectamente 
enlazables con los Ejercicios Espirituales, con evi- 
dentes referencias al seguimento evangélico de Cris- 
to. Siendo una síntesis que obligaba a condensar la 
presentación del pensamiento y espíritu del funda- 
dor, reviste particular importancia para la Orden. 

Pervivencia e influjo. Hay comentarios de con- 
temporáneos y compañeros de Ignacio. Nadal co- 
menta gran parte del Examen en las exhortaciones 
tenidas (1554) en España, como enviado de Ignacio 
para promulgar las Constituciones. Escribió des- 
pués sus Annotationes in Examen (1557), y volvió a 
comentarlo en sus Scholia in Constitutiones S.I., ter- 
minadas de corregir en 1576. Se conservan además 
las dieciséis exhortaciones sobre el Examen, que el 
P. General Diego Laínez tuvo en Roma durante el 
verano de 1559; reunía los domingos en la casa pro- 
fesa a los jesuitas residentes en Roma, unos 200, pa- 
ra contribuir a la unidad espíritual de las primeras 
generaciones con la exposición del espíritu del fun- 
dador. En ellas se contiene la más detallada relación 
sobre la visión de la Storta. 


3. DECLARACIONES 


Son unas como notas al texto del Examen y de 
las Constituciones, destinadas a los superiores de la 
CJ para guiarlos en la interpretación de esos docu- 


mentos y en su aplicación a la práctica. Se trata de 
una originalidad de la CJ, Ya en las determinaciones 
de los compañeros de Ignacio (1541) se hace alusión 
a este documento: «Declaración de Constituciones 
se tenga en poder del perlado» (MonConst 1:43). Se- 
gún el proemio de las Constituciones que determi- 
nan su naturaleza, son un documento necesario y 
tienen la misma autoridad jurídica que las Constitu- 
ciones. Pero no aparecen distinguidas de las consti- 
tuciones hasta el texto A. También las Constitucio- 
nes O.P, llevan declaraciones. Pero son añadiduras a 
los capítulos en que se dividen las «distinciones» de 
que consta el libro. A veces son más largas que los 
mismos capítulos e indican los Capítulos Generales 
que les dieron origen. Son legislación añadida pro- 
cedente de esos Capítulos. A pesar de la naturaleza y 
finalidad diversa de las Declaraciones ignacianas, es 
posible que Ignacio o Polanco se hayan inspirado en 
el procedimiento empleado por las de los dominicos, 
al presentarlas refiriéndolas por medio de letras al 
texto que explican o completan. 

Declaraciones del Examen. Las primeras que hay 
son de particular interés, porque se refieren al texto 
primitivo del Examen, que Ignacio tenía terminado 
antes de que llegara Polanco a la secretaría, y que se 
ha perdido. Son las Declarationes in Examen (edita- 
das en MonConst 1:248-258). En ellas hay párrafos 
enteros autógrafos de Ignacio, además de otras co- 
rreciones suyas, como también las letras indicado- 
ras de los párrafos. 

Existen otras Declaraciones del Examen, escritas 
cuando éste aún constituía el cap. 5 de la I parte de 
las Constituciones (en el texto a). Así se deduce por 
la letra H con que están encabezadas, como si se tra- 
tase de una sola declaración para todo el Examen. 
Tal letra sigue a la G de la parte 1. y precede a la I, 
con que comienzan las declaraciones de la 2.* parte 
de las Constituciones. Son anteriores, por tanto, a 
1550, cuando en el texto A el Examen quedó separa- 
do definivamente del proyecto constituido por el 
texto a. Hay que advertir que en ib. 2:2-58 se ha pu- 
blicado como texto A, no la copia en limpio del tex- 
to hecha por Sebastiano Romei y corregida por Po- 
lanco, sino el texto en el estadio anterior a esta 
copia. El texto último de las Declaraciones del Exa- 
men, preparado para el autógrafo (texto B de las 
Constituciones), se ha publicado en ib. 2:3-107. 

Declaraciones de las Constituciones. Tales Decla- 
raciones o Avisos sobre las Constituciones aparecen 
a partir del texto A (1550), en el cual se comienza a 
distinguir el contenido fundamental de las Constitu- 
ciones, más conciso y ceñido, del de las explicacio- 
nes o aplicaciones más particularizadas, que se de- 
jan para las Declaraciones. La edición conjunta del 
Examen, las Constituciones, y las Declaraciones, 
desde 1570, hizo que se olvidara poco a poco su ca- 
rácter de libro del superior, y las ha convertido prác- 
ticamente en un libro único con el Examen y las 
Constituciones, ya que tienen el mismo valor jurídi- 
co y forman, por tanto, una unidad: las Constitucio- 
nes de la CJ. Todavía en 1570 se hizo una doble edi- 
ción en cuatro tomitos diferentes (Portillo, a.c.): 
1) Constitutiones et Declarationes Examinis Genera- 
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lis S. 1.; 2) Constitutiones S. [. cum earum Declara- 
tionibus; 3) Constitutiones Examinis Generalis S. 1.; 
4) Constitutiones S. 1. Las declaraciones con letra 
cursiva y colocadas al margen del texto. También el 
P. General Claudio Aquaviva hizo dos ediciones 
(1583), una con las declaraciones y otra sin ellas, pe- 
ro se había ido ya haciendo usual, y acabará por im- 
ponerse, la costumbre de imprimirlas unidas. 

Autor y sentido. No se puede hacer distinción 
fundada con solidez entre el autor de las Constitu- 
ciones y el de las Declaraciones. La unidad la esta- 
blece el mismo prólogo de las Constituciones y la 
confirma el examen de los manuscritos. La mano de 
Ignacio intervino en las Declaraciones como en el 
resto de las Constituciones; quizás algo más, si se 
atiende a la proporción de veces y longitud de sus co- 
rreciones o añadiduras. Algunas son párrafos enteros 
y de particular significado de la mentalidad ignacia- 
na, como cuando al tratar de cómo se han de hacer 
las correciones (270) añadió a «con amor» la expre- 
sión «y con dulzura», o sobre la oración de los esco- 
lares (340) y el modo de mandar del superior (667). 

Nadal interpreta que las Declaraciones, al acla- 
rar la mente del legislador, delimitan el campo de la 
epiqueya o la dispensa; y que así los superiores ve- 
rán que es tanto más difícil dispensar en las Consti- 
tuciones, cuanto Ignacio ya ha proveído a exponer 
las dispensas o epiqueyas en lo posible, «quasi alias 
voluerit excludere, vel indicare dificillimas» (Scho- 
lía, 320s). Nada tienen que ver estas Declaraciones 
con las eventuales «declaraciones» autoritativas 
que el P. General puede hacer de las Constituciones, 
o de las dudas que puedan surgir sobre la Fórmula 
del Instituto, según la potestad que le concede la 
misma Fórmula, Éstas se suelen publicar en Acta 
Romana S.I. como las demás decisiones del gobier- 
no de la CJ. 


II. REPERCUSIÓN DE LAS CONSTITUCIONES 
EN LA HISTORIA 


1, DENTRO DE LA CJ 


La CG 1 (1558) acogió con veneración las Consti- 
tuciones y tomó las medidas oportunas para de- 
fenderlas. Varias congregaciones generales, incluso 
hasta la CG XXIV (1892), se fueron ocupando de 
mantener la fidelidad de la traducción latina con- 
frontándola siempre con el Autógrafo. Una de las 
primeras providencias que tomó la primera CG de la 
CJ restaurada (CG XX, 1820) fue reafirmar su iden- 
tidad ignaciana, de acuerdo con la voluntad de 
Pío VII, para disipar todo equívoco. En su decreto 6 
proclamó estar en pleno vigor no sólo las Constitu- 
ciones, sino los demás decretos, Reglas y ordenacio- 
nes de la CJ, anteriores a la *supresión (1773). Cuan- 
do en la CG XXI (1853) se dio a conocer que 
algunos jesuitas creían que el cambio histórico exi- 
gía una adaptación de las Constituciones a los nue- 
vos tiempos, se produjo una reacción unánime de 
indignación en los congregados. Algunos pidieron se 
respondiese con todo rigor al atrevimiento de los 
perturbadores. Se consideraron suficientes los ins- 


trumentos útiles para el caso de atentar contra el 
Instituto, dispuestos ya por las CG V, VI y IX. La 
CG XXXI (1965-1966) confirmó lo ya dicho por la 
CG 1 sobre las cosas no substanciales contenidas en 
las Constituciones y recomendó «la lectura y medi- 
tación asidua de las Constituciones en las que en- 
contrarán [los jesuitas] el auténtico espíritu que de- 
be ser la base de nuestro estilo de vida» (d. 19, 12). 

Las Constituciones en sí mismas habían sido poco 
estudiadas en los siglos pasados. Los comentarios se 
referían ordinariamente al Sumario de las Constitu- 
ciones y a las Reglas comunes. En estos últimos años 
se han dado pasos decisivos en el estudio de su origen 
y composición, de su estructura y sentido en el con- 
junto y en cada una de sus partes, de su inspiración 
carismática, de su relación con la Biblia y con los 
Ejercicios. Han posibilitado estos estudios, el P. Ge- 
neral Luis Martín y sus sucesores con la creación del 
*Instituto Histórico S.I y la promoción de sus publi- 
caciones, en particular, de su edición crítica de las 
Constituciones (vols. 63-65 de MHSI, Roma, 1934- 
1938). El Comentario a las Constituciones S.I. 6 v. (Ma- 
drid, 1919-1932) de José M. *Aicardo es un insigne 
monumento de amor y devoción a las Constituciones 
y a su autor. En él ha procurado Aícardo comentar las 
diversas materias contenidas en las Constituciones 
con los hechos y dichos del fundador y sus compañe- 
ros, publicados en los volúmenes de MHSL 

En la revisión del derecho propio, llevada a cabo 
por la CG XXXIV (1995), la Constitutiones han sido 
anotadas al pie del texto ignaciano, que se ha queri- 
do mantener íntegro, para indicar algunos detalles 
ahora obsoletos, o ya formalmente derogados, con 
algunos puntos modificados o declarados autoritati- 
vamente en un sentido determinado. En esas notas 
se hacen referencias a las «Normas complementa- 
rias» (NC) aprobadas por esa misma CG XXXIV. 


2. FUERA DE La CJ 


Se conocían poco, y no muchos habían logrado 
tenerlas y estudiarlas. Los comentarios o apreciacio- 
nes versaban más bien sobre la organización y acti- 
vidades de la CJ o sobre algunos puntos concretos de 
su modo de ser y proceder. En el siglo xvi, los estu- 
dios apasionados del *antijesuitismo, en general so- 
bre su Instituto, o sobre algunos aspectos en parti- 
cular, dieron lugar a la leyenda negra contra la CJ, 
que contribuyó a su supresión. En el siglo xx, el 
protestante Heinrich Boehmer, uno de los autores 
externos mejor informados e imparciales sobre los 
orígenes de la CJ, escribe: «Teniendo presentes estas 
Constituciones de Ignacio de Loyola, se atreve uno a 
afirmar que, si hay una sociedad humana perfecta- 
mente organizada interna y externamente para la 
misión que debe cumplir, ésa es la Compañía de Je- 
sús» (Die Jesuiten [Leipzig, '1913] 42). 

Aún no se ha podido determinar suficientemen- 
te hasta dónde se ha extendido en la Iglesia el influ- 
jo de las Constituciones de la CJ. Pero entre las fuen- 
tes del derecho canónico (1923) se enumeran las dos 
bulas de Gregorio XIII Quanto fructuosius y Ascen- 
dente Domino plenamente dedicadas al Instituto y 
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Constituciones de la CJ. Varios puntos originales de 
estas Constituciones han servido de inspiración a 
institutos religiosos posteriores o de renovación pa- 
ra los ya existentes. Muchas son las fundaciones de 
clérigos regulares que han seguido a la CJ en obligar 
a sus miembros sólo al rezo privado del Oficio, no al 
*coro. En la misma línea, han pasado del régimen 
capitular para la elección de superiores provinciales 
a locales al régimen de nombramiento por parte del 
superior mayor, han prescindido del hábito especial 
propio para aceptar el común de los sacerdotes de la 
región, y han incluido expresamente como fin de la 
Congregación la santificación del próximo junto a la 
propia. Algunos institutos han establecido dos años 
de noviciado, en vez de uno como solía hacerse an- 
tiguamente, han colocado la obligación del mes de 
Ejercicios a los comienzos de la vida religiosa, y una 
especie de *tercera probación, así como la renova- 
ción de votos por devoción. 

Aparte de estas innovaciones con respecto al pa- 
sado, ha habido congregaciones que han tomado pa- 
ra su gobierno las Constituciones S.I. (generalmente 
el Sumario de ellas), o han introducido en sus códi- 
gos algunas de sus prescripciones y varios de sus pá- 
rrafos más inspiradores o transcendentes. Se han 
encontrado señales de esta clase de influjo en las 
Constituciones reformadas (1580) de los Ermitaños 
de S. Agustín, en las de los religiosos de las Escuelas 
Pías (1621) de S. José de *Calasanz, en la Regula gu- 
bernandi (1777) de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, en las Reglas del Instituto de la Caridad 
(1839) de Antonio *Rosmini, y en el instituto de los 
Padres Blancos (1879), por citar algunas entre las 
congregaciones masculinas. Entre las femeninas el 
número es ingente. Pasan de cien las que reclaman 
esta relación con el espíritu o las mismas Constitu- 
ciones ignacianas, comenzando por la Compañía de 
María (1607), el Instituto de Mary *Ward (1609), las 
ursulinas (1612), y tantas otras, sobre todo en los si- 
glos XIX y XX (“Institutos religiosos femeninos li- 
gados a la CJ). 

Por ser las prescripciones de las Constituciones 
S.I. «tan fundamentales, tan certeras y tan flexi- 
bles», como escribía el P. Marcelino Zalba en el 
cuarto centenario de la muerte de S. Ignacio, han 
podido pasar a través de las peripecias de cuatro si- 
glos sin recibir desgaste ninguno serio, y apenas al- 
gún retoque. Así se explican las palabras de Pío XII 
a los jesuitas de la CG XXIX (1946): «Ante todo con- 
viene que seáis firmemente fieles a vuestras Consti- 
tuciones» (AAS 38 [1946] 383). 


TIL. SUMARIO DE LAS CONSTITUCIONES 


Es una selección de textos de las Constituciones, 
hecha con el fin de ofrecer en síntesis su contenido 
espiritual más característico. 


|. ORIGEN Y COMPOSICIÓN 


La idea de hacer una selección de textos de las 
Constituciones aparece ya en el Examen: «No será 
menester que los novicios vean todas las Constitu- 


ciones, sino un extracto de ellas, donde se vea lo que 
ellos han de observar, si ya no pareciese al superior 
que todas se debiesen mostrar» (Const 20). Más cla- 
ramente y con el nombre de «sumario» se dice en las 
Constituciones, a propósito de los candidatos, que 
basta explicar la substancia de las Bulas de la CJ a 
los que no entienden latín, y sobre las Constitucio- 
nes y Reglas, «se entiende que se hayan de mostrar 
a cada uno las que ha de observar, de que se podrá 
tener en sumario, el cual, como también el Examen 
se podrá dejar a cada uno, para que lo considere por 
sí más despacio» (ib. 199), añadiendo que para cum- 
plirlas «es necesario saberlas, a lo menos las que to- 
can a cada uno, y así haya de leerlas u oirlas leer ca- 
da mes» (ib. 826). 

Estas sugerencias están a la base de los once es- 
critos que se conservan en el Archivo Romano S.I. 
con diversos extractos de las Constituciones: para 
profesos, coadjutores, escolares, comunes, etc. La 
conveniencia de extractar lo que se refiere a los di- 
versos grados de la CJ nace en cierto modo de la 
misma estructura de las Constituciones, que siguen 
en gran parte un orden cronológico de incorpora- 
ción: admisión-dimisión, noviciado, estudios, etc. 
Ello hace que las normas relativas universalmente a 
todos aparezcan mezcladas con las que se refieren a 
grados particulares: unas porque los que entran de- 
ben ya comenzar a practicarlas, otras porque son 
para ellos en particular. 

Hacia 1552-1553, anotaba Polanco entre las co- 
sas que, según él, Ignacio debía proveer como funda- 
dor, un sumario de las Constituciones «que se pueda 
mostrar a los que entran en la Compañía» (PolCompl 
1:81). Parece probable que el primer sumario cono- 
cido fue obra de Nadal, que se llevó en su viaje (1553) 
a España para promulgar las Constituciones. Lo hizo 
sobre el texto A, y luego lo completó y corrigió cuan- 
do recibió la copia del texto B. Le dio el nombre de 
«Reglas generales sacadas de las Constituciones», y 
se conserva en el Archivo Romano S.1. (Instit, 24a, 
119r-1274). A ellas alude Nadal, escribiendo desde 
Viena (19 julio 1555), y las llama «Reglas generales 
sacadas del Examen y de la 3.* parte de las Constitu- 
ciones, que nuestro Padre ha vistas...». Éste es el tex- 
to que dejaba en su visita a los colegios, cuyas pri- 
meras palabras son «La suma sapientia,..». 

Consta que este sumario ya se había divulgado 
antes de que Laínez fuera general; pues la CG 1 
(1558) alude a él al tratar de las «reglas generales e 
instrucciones comunes de los oficios» que se obser- 
van diligentemente y ordena: «Regulas ex Constitu- 
tionibus deductas servandas esse generaliter, alias 
videndas esse et examinandas.» La CG II (1565) si- 
guió la misma norma y encargó al P. General Fran- 
cisco de Borja revisar y abreviar las reglas, conser- 
vando intactas las reglas generales que comienzan 
con las palabras: «Summa Sapientia» (d. 57), 


2. CAMBIO DE ORIENTACIÓN 


En 1560, Laínez había hecho imprimir un opús- 
culo de treinta páginas, titulado «Quaedam ex 
Constitutionibus cum Regulis communibus S.I. ex- 
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cerpta.» Al título de la primera página, en relación 
con las «excerpta ex Constitutionibus», se añadía 
«quae ab omnibus observari debent»; y no es sino la 
traducción de las «Reglas generales», antes citadas, 
de Nadal. Sólo se diferencia de ellas, por lo que toca 
al Sumario, en un pequeño cambio del orden de los 
párrafos y alguna omisión (n.11) sin importancia. 
Casi todos los párrafos están tomados del Examen y 
de la parte II de las Constituciones, si se exceptúan 
los dos primeros, tomados del Proemio, y el n. 3, que 
literalmente no corresponde a ningún texto de las 
Constituciones (aunque su sentido está en el 547). 

Por el contrario, parece notarse un cierto cambio 
de orientación en el objetivo del Sumario. El texto 
que Nadal dejaba en los colegios, habitados en su in- 
mensa mayoría por escolares, contenía los extractos 
de las Constituciones que más podían aplicarse a 
ellos. Por eso, además de lo incluido en las «Reglas 
generales», dejaba otros textos de las Costituciones 
(421-439) y las reglas de oficios particulares. En 
cambio el Sumario de Laínez se considera como «lo 
que todos deben observar», junto con las reglas co- 
munes; casi como si fuese un resumen de todo lo 
que en las Constituciones es obligatorio para todos. 

Esta orientación se acentuó en la revisión (1580), 
hecha por el P. General Everardo Mercuriano, a en- 
cargo de la CG III (1573). La tituló: «Summarium ea- 
rum Constitutionum, quae ad spiritualem nostrorum 
institutionem pertínent et ab omnibus observandae 
sunt.» Los extractos son en su mayoría del Examen y 
de la parte III de las Constituciones, uno procede de 
la parte TV, otro de la V, tres de la X y doce, total o 
parcialmente, de la VI Se eligieron con riguroso cui- 
dado. Según atestiguan los entonces asistentes, Oli- 
vier *Mannaerts y Gil *González Dávila, se hizo tras 
consultar con otros, aunque sólo fuese la añadidura 
de una palabra de transición o el cambio de un rela- 
tivo por un substantivo. En este Sumario no se sigue 
ya el orden de las Constituciones, sino un esquema 
lógico. Algunos de sus párrafos resumen extractos de 
procedencia diversa, como, por ejemplo, del Examen 
y de la parte VI. El orden seguido parece ser: necesi- 
dad de las Constituciones (1), fin de la CJ y su estilo 
de vida (2-4), cultivo espiritual (5-23), exigencias de 
los votos religiosos y de la apertura de conciencia 
(24-42), algunas recomendaciones sobre la unión 
mutua y la huida de la ociosidad y los negocios secu- 
lares (43-46), cuidado de la propia salud (47-51) y, fi- 
nalmente, énfasis en la observancia (52-53). El orden 
de la materia podría haber sido mejor; algunos pá- 
rrafos cambian algo su sentido original, al haberse 
sacado fuera de su contexto proprio (24-25) o al unir- 
se a formar una sola frase con otros de diversa pro- 
cedencia, Pero, en conjunto, si aceptamos el juicio de 
Arthur *Vermeersch, buen conocedor de la Jegisla- 
ción de los religiosos, habría que decir que «en cuan- 
to al fondo de la doctrina y la elección de las expre- 
siones... es una auténtica obra maestra». 





3. SU IMPORTANCIA 


Se han conservado comentarios sobre estos ex- 
tractos, llamados reglas del Sumario, debidos a Pe- 


dro *Canisio, González Dávila, Mannaerts, etc. y va- 
rios tratados completos sobre él, como los de Fran- 
cisco de *Toledo, Niccolo *Orlandini, Vermeersch, 
August *Coemans y Francisco Oraá, Más que las 
Constituciones, es el Sumario el que ha alimentado 
la vida espiritual de casí todos los santos y hombres 
espirituales de la CJ desde fines del siglo xv1 hasta 
tiempos recientes. 

Por otra parte, las mismas Constituciones de la 
CJ sólo raras veces pudieron ser leídas directamen- 
te por no jesuitas hasta nuestros días, mientras el 
Sumario fue mucho más accesible, y traducido 
además a diversas lenguas. Más que de las Consti- 
tuciones es del Sumario del que se han servido en 
general los fundadores de institutos religiosos para 
seguir la espiritualidad e inspiración ignaciana, 
acomodándolo a su propia vocación o carisma pe- 
culiar. Raras son las excepciones, como las Damas 
Inglesas, las Religiosas del Sagrado Costado y, qui- 
zás, alguna otra. 


4. CAMBIOS MÁS RECIENTES 


La CG XXVI (1923), al adaptar la legislación de 
la CJ al nuevo código de Derecho Canónico, intro- 
dujo pocos cambios y pequeños en el Sumario; cre- 
yó más oportuno confirmarlo y ratificarlo con su au- 
toridad, por lo que quedó así entre las Reglas 
aprobadas por la Congregación General (Collectio 
decretorumn, decr. 3, 3). La CG XXX (1957) no qui- 
so que se hiciese un nuevo Sumario, sino que enco- 
mendó al P. General la revisión del existente texto, 
completándolo con algunos párrafos sacados de 
otras partes de las Constituciones, en que se trata de 
los jesuitas ya formados. Se retocaron, pues, ocho 
reglas, según la orientación dicha. Con ello, el Su- 
mario se enriqueció en la edición de 1963 con pá- 
rrafos de gran valor, procedentes de la parte X (813), 
VII (665, 671) y VI (570, 580). 

En 1958, se cambió la prescripción de que el Su- 
mario se leyese cada mes en el refectorio por la obli- 
gación de leerlo en público tres veces al año y, al 
menos, una al mes en privado. La CG XXXI (1966) 
notó los daños seguidos del cese de la lectura men- 
sual del Sumario en el refectorio, Para conjurarlos, 
consideró necesario que el P. General restaurase esa 
lectura de los principales pasajes de las Constitucio- 
nes, o usase algún otro medio. El P. General Pedro 
Arrupe escogió la segunda opción y preparó la Se- 
lección de textos de las Constituciones, publicada en 
1968 (Excerpta Constitutionum), en la que los textos 
escogidos son muchos más y están representadas to- 
das las partes de las Constituciones, en particular la 
VII y la X. Se han dispuesto según el orden de las 
Constituciones y no se les atribuye el carácter de re- 
glas «que todos deben observar», sino que se deja a 
cada texto la fuerza y autoridad que tiene en el lugar 
de las Constituciones, de donde procede. Esta selec- 
ción de textos substituye al secular Sumario, según 
declaró oficialmente el P. General (21 septiembre 
1978). Al presentar el pequeño libro, avisó que su 
lectura no dispensa de leer el texto íntegro de las 
Constituciones, sino que debe llevar a fijar la aten- 
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ción en los rasgos más importantes y a completarse 
con la lectura de las fuentes y declaraciones auténti- 
cas de la “espiritualidad de la CJ. 


FUENTES; Constituciones de la Compañía de Jesús y 
sus Declaraciones (Roma, 1908: fototip.). [Ed. bilingúe] 
(Roma, 1606. Madrid, 1892). Institutum S.!. Ul (Florencia, 
1893). Monlgn Series Il, Constituciones S.I. 3 v. (Roma, 
1934-1938). «Examen General y Constituciones, texto B», 
ed. 1. Echarte - E. Gueydan (Chantilly, 1990). Constitucio- 
nes / Normas complementarias (Roma, 1995). Obras com- 
pletas de S. Ignacio de Loyola (Madrid, *1998). Institutum 
5.1. 3:593-595, AR Index (1906-1945) 46; Index-2 34. Ma- 
nual 258. 


Lalnez, D., «Essortationi sopra l'Essamine della Com- 
pagnia», ed. C. de Dalmases AHS/ 35 (132-185). Nana, J., 
Commentarii de Instituto S.I., ed. M. Nicolau (Roma, 
1962). Íb., Scholia in Constirutiones S.I., ed. M. Ruiz Jura- 
do (Granada, 1976). DáviLa, Pláticas 85-109, 818. MANARE, 
O., Exhortationes super Instituto et Regulis S.1. (Bruselas, 
1912). Ortanoint, N., Tractatus seu Commentarii in Sum- 
marium Constitutionum (Roehampton, 1876). ARRUPE, 
Identidad 684. 


ALDAMA, A, M. DE, «La composición de las Constitucio- 
nes de la CJ», AHSI 42 (1973) 201-245. Ío., Iniciación al es- 
tudio de las Constituciones (Roma, 1979; St. Louis, 1989) 
Amaveo, J. - Fiokiro, M. A., «La reunión en Roma de los años 
1550-1551 y la elaboración de las Constituciones», Stroma- 
ta 40 (1984) 3-57, 203-260. Ío., «La promulgación de las 
Constituciones en vida de S. Ignacio», Stromata 42 (1986) 
3-45. Bere, J., «Novitá della CG nelle strutture degli ordini 
religiosi», VV, Ignazio di Loyola, un mistico in azione (Ro- 
ma, 1994) 144-161. CoureL, F, «De praefatione antiqua 
Constitutionum», AHSI 34 (1965) 253-257. Guaro, L., »Reli- 
re les Constitutions», VV. Les Jésuites á l'áge baroque (Gre- 
noble, 1996) 37-59. Hsu, A., «Dominican presence in the 
Constitution of the SJ» (Diss. PUG, 1971). Jesuits 729. Le- 
ura, P. DE, «De Constitutionibus Collegiorurn P. Joannis de 
Polanco ac de earum ínfluxu in Constitutiones S.L», Estu- 
dios ignacianos 1:355-387. PorriLo, E. DeL, «Edición de las 
Constituciones de la Compañía preparada por S. F. de Bor- 
ja: ¿1568 6 15702», AHSI 1 (1932) 193-204. Ravier 544. 
RoustANG, F., «Introduction á une lecture», Constitutions de 
la CJ, trad. F. Courel (París, 1967) 2:7-138:cf. AHSI 36 
(1967) 301-306. Ruiz Jurapo, M., «Los fundamentos evangé- 
licos de la C, de J.», en Spiritualitá Ignaziana (Roma, 1973) 
21-76, Íp,, «La formation dans la Compagnie de Jésus selon 
les Constitutions», Cahiers de spiritualité Ignacienne 8 
(1984) 57-68. Ío., Spiritualitá apostolica delle Costituzioni ig- 
nazíane (Roma, 1991), VALERO, U., «Del espíritu a la letra - 
de la letra al espíritu», Manresa 68 (1996) 115-131. VV, 
«The Ignatian Constitutions Today», The Way Suppl 61 
(1988) 1-120. VV, «Omnia intellegendo iuxta Constitutio- 
nes». The Chantilly Colloquium (Roma, 1990). Constitucio- 
nes de la CJ. Introducción y notas para su lectura (Madrid- 
Bilbao-Santander, 1993). VV, Constitutions of the SJ. 
Incorporation of a spirit (Roma-Anand, 1993). 









M. Ruiz Jurano 


CONSULTORES DE PROVINCIA Y CASA. Son 
consejeros del provincial o del superior local, desig- 
nados por la siguiente autoridad superior. Por dere- 
cho privilegiado de la CJ el voto de los consultores 
tiene sólo valor consultivo y no se requiere para la 
validez del acto (Gregorio XIV, Ecclesiae catholicae, 
28 junio 1591: Institutum S.1. 1:120). Entre sus de- 
beres están la fidelidad a su cometido sin asumir 


parte alguna en el gobierno; el amor de la concordia 
y el interés por el bien común; la libertad de espíri- 
tu al expresar su opinión con sinceridad y modestia; 
la obediencia de juicio a la decisión final del supe- 
rior; la capacidad para guardar secretos; el respeto 
por la persona del superior; y la escritura de relacio- 
nes ex oficio al general. El hecho de la consulta aña- 
de autoridad al gobierno del superior, pues sus deci- 
siones van respaldadas por el prestigio de los 
consultores. 

La práctica de asignar consultores a todos los su- 
periores se adoptó desde el principio de la CJ, En la 
universidad de Gandía se dieron cuatro consultores 
(1549) al rector Andrés de *Oviedo (Borgia 3:518). 
Escribiendo al primer provincial del Brasil Manuel 
da *Nóbrega, Ignacio le pidió (1553) que nombrase 
consultores para las casas y que él, además de tener 
su *colateral, consultase los asuntos importantes 
con consejeros peritos y de confianza. En marzo 
1556 Ignacio mandó que en el nuevo colegio de Lo- 
reto se estableciese un grupo de consultores seme- 
jante al que ya existía en el *Colegio Romano (Eplgn 
11:178). Las primeras reglas de consultores que se 
conservan son las de Coimbra (1545-1546). Entre los 
padres generales, Francisco de Borja mandó (1567) 
imprimir nueve reglas de este oficio; en la edición de 
Everardo Mercuriano son dieciséis y en la de Clau- 
dio Aquaviva, quince. Wlodimiro Ledóchowski pu- 
blicó aparte las reglas de los consultores de provin- 
cia y las de los locales, pero su contenido es idéntico. 
Bajo la inspiración del decreto sobre la vida religio- 
sa que el Concilio “Vaticano II acababa de publicar, 
la CG XXXI (1965) propuso se tuviese una consulta 
más amplia en materias de común interés para la 
CJ. Por ello invitó a los superiores a pedir el consejo 
de sus hermanos y aun de toda la comunidad (d. 17, 
n.6; d. 19, n.S, a-c, n. 2), y a informarlos de las obras 
y planes comunes para ayuda mutua. Los hermanos 
y los escolares ahora participan más en las consul- 
tas. (*Gobierno III. 4. y IV. 3 para consultores de 
provincia y de la casa). 


FUENTES: Institutum 3:5955. NC p. 451. Regulae 571. 
Regulae SI 132-135, 227-230. AR Index-2 34s; 18 (1980) 373; 
21 (1994) 1075, Manual pp. 258. ArrEGU1 843. 


J. Arata (+) 


CONTANCIN, Cyr [Nombre chino: GONG Dang- 
xin, Dongping]. Misionero. 

N. 25 mayo 1670, Issoudun (Indre), France; m. 
21 noviembre 1732, en el mar, ca, Estrecho de Gi- 
braltar, España. 

E. 9 septiembre 1688, París, Francia; o, 1700; 
ú.v. 14 enero 1706, Shaoxing (Zhejiang), China. 

Aunque había pedido ir a las misiones durante 
su formación en la CJ, recibió permiso para acom- 
pañar a Jean de *Fontaney a China, sólo tres días 
antes de que éste dejase París. C sufrió cuatro tifo- 
nes a bordo del Amphitrite, y al fin llegó a Guang- 
zhouwan (China) en noviembre 1701. 

Tras varios meses como capellán de los marine- 
ros franceses que invernaban allí, empezó su labor 
misionera en el interior. En 1706, estaba en la pro- 
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vincia de Zhejiang y, tres años después, en Bei- 
jing/Pekín, como pastor de los cristianos de la resi- 
dencia francesa. Esto incluía todos los cristianos en 
los poblados hasta la Gran Muralla, a quienes visita- 
ba con frecuencia. Desde 1714 a 1718, fue superior 
de la residencia. En 1718, viajó a Taiyuan en la pro- 
vincia de Shanxi, y luego a la provincia de Jiangxi. 
Compelido al destierro por un edicto imperial con- 
tra todos los misioneros, intentó esconderse en la is- 
la de Chongming, pero más tarde se trasladó a 
Guangzhou/Cantón. Sus superiores le enviaron 
(1730) a Francia para informar sobre la situación de 
la misión. Al llegar en 1731, ayudó a Jean-Baptiste 
*du Halde a preparar su Description géographique... 
de la Chine (1735) y se vio envuelto en discusiones 
con Étienne Fourmont acerca del diccionario chino 
que éste pensaba componer. 

Nombrado superior de la misión francesa en 
China, salió de Port Louis el 10 noviembre 1732. A 
los tres días, cayó enfermo con fiebres muy altas y 
murió en alta mar. El capitán del barco trasladó su 
cuerpo al colegio de Cádiz para el entierro. Sus car- 
tas publicadas, en especial las escritas cuando esta- 
ba en Cantón, describen el gobierno, sistema policial 
y política de asistencia social del reinado del empe- 
rador Yongzheng; incluyen, además, traducciones 
de documentos chinos emitidos por la corte impe- 
rial y repartidos por las provincias. 

FUENTES: «Letter to E. Souciet, Peking, October 6, 
1713», Revue de l'Extréme-Orient 3 (1887) 42-47. Lett. édif. 
cur, 3:489-495, 557-578, 607-628. 


BIBLIOGRAFÍA: Coroisr, BibSin 2:934. Ío., Fragments 
d'une histoire des études chinoises au xvur sigcle (París, 
1895) 26-29. Denercne 59-60. Íb., Archives 11, 37. Prister 
571-574. SinFran 6:721-722, 735; 8:940. SoMMERVOGEL 
2:1386-1387. Sreerr 7, ver índice. Wirex, ver índice. DBF 
9:528. DHGE 13:771. 


J. W. Wrrek 


CONTRERAS, Luis Jacinto de. Superior, opera- 
rio. 

N. c. 1604, La Paz, Bolivia; m. 15 diciembre 
1682, Lima, Perú. 

E. 24 febrero 1621, Lima; o. c. 1630, Lima; 
13 mayo 1638, Lima. 

Estudió dos años en el Colegio S. Martín de Li- 
ma antes de entrar en la CJ. Cursada la teología y he- 
cha la tercera probación en Lima en 1631, se dedicó 
a la docencia, y fue ministro y prefecto de congrega- 
ciones marianas en Lima y el Callao. Rector y maes- 
tro de novicios (1653-1661) en el noviciado de S. An- 
tonio Abad de Lima, fue socio (1661-1666) de los 
provinciales, Andrés de Rada y Diego de *Avendaño, 
y provincial (1666-1672) del Perú. Durante su pro- 
vincialato, incrementó el estudio de las lenguas que- 
chua y aymara, en especial entre los escolares, a 
quienes mandó predicar en esos idiomas en el refec- 
torio. Aprobó el proyecto presentado por los padres 
de Santa Cruz de la Sierra (Bolivia), de fundar mi- 
siones en Mojos. En 1668, envió al P. Julián de *Aller 
a explorar el territorio, donde por fin se estableció la 
primera *reducción en 1682. 





FUENTES: ARSI: Peru 16 98-182; Hist. Soc. 49 173. 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 2:1395. Torres SALDA- 
manDo, Perú 211-212. Varcas Ucarte 2:93, 125, 153, 157, 
163-164, 167, 172-173; 3:19. 


J, BAPTISTA 


CONTRERAS ULLOA, Francisco de. 
predicador. 

N. 1577, La Paz, Bolivia; m. 9 julio 1654, Lima, 
Perú. 

E. 2 febrero 1595, Lima; o. c.1603, Lima; ú.v. 4 
marzo 1612, Lima. 

Era hijo de Vasco de Contreras y Teresa de Ulloa, 
sevillanos, encomenderos de Caracollo (Bolivia) y 
bienhechores principales del colegio de La Paz. En 
1603, el P. General Claudio Aquaviva concedió li- 
cencia para que ellos, sus hijos y nietos, fuesen en- 
terrados en la capilla del colegio. C estudió en el co- 
legio S. Martín de Lima desde 1591 antes de entrar 
en la CJ. Conocía el quechua y el aymara, Acabados 
sus estudios, enseñó filosofía y teología en el Colegio 
San Pablo. 

Fue rector de los colegios de Arequipa (1611- 
1615), Cusco (1627-1629) y San Pablo de Lima 
(1640-1644), además de calificador del Santo Oficio 
en Lima. En 1611, fue uno de los visitadores jesui- 
tas, nombrados para predicar en quechua a los in- 
dios en la campaña de extirpación de la idolatría, 
promovida por el arzobispo de Lima, Bartolomé Lo- 
bo Guerrero. C ordenó entonces la destrucción de 
ídolos en la doctrina de Huarochiri. 

En junio 1640, escribió al P. General Mucio Vite- 
Neschi, razonando su oposición al envío al Perú de je- 
suitas de Europa sin una buena selección, como ya 
había hecho en cartas anteriores. Como el P. General 
se mostró extrañado por esas opiniones, C se expre- 
só extensamente: a su modo de ver, no deben enviar- 
se al Perú sujetos de espíritu, letras y talentos comu- 
nes, pues ya los tiene en abundancia; añade que 
muchos de los que llegan son de la misma o quizás 
de menor calidad que los nacidos en el Perú y, prosi- 
gue: «He visto yo hacer cargo a algún Procurador de 
por qué nos traía gente de este porte y responder que 
no había podido más, porque las provincias de Espa- 
ña no daban lo que habían de menester, sino lo que 
les servía de descarte». No niega que en los últimos 
años han venido algunos de «buenos talentos y reli- 
gión», pero sostiene que son «poquísimos». Algunos 
vienen tentados, deseosos de socorrer los deudos que 
dejan en Europa. Luego pide al General que envíe 
gente de la calidad de los primeros que llegaron, 
«que entablaron el buen crédito que gozamos» (Var- 
gas Ugarte, 2:102-103). 

Publicó un tratado impugnando la validez de la 
consagración episcopal de Fr, Bernardino de *Cár- 
denas, O.F.M, obispo de Asunción (Paraguay), por 
no haber recibido las bulas pontificias, y asimismo 
otro sobre el mismo tema, aunque tratado en gene- 
ral. C renunció a favor del noviciado de Lima la he- 
rencia recibida de sus padres. Se distinguió como 
predicador y director espiritual. Los virreyes y arzo- 
bispos acudían a él en busca de consejo. El provin- 
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cial Diego *Álvarez de Paz, en carta (10 febrero 
1617) al P. Vitelleschi, dijo que era un hombre ver- 
daderamente humilde y espiritual, «de muy buenas 
letras y muy buen púlpito», amado y respetado den- 
tro y fuera de casa. 


OBRAS: De validitate consecrationis cuiusdam episcopi 
Bernardini a Cárdenas, nondum acceptis litteris pontificiis 
(Lima, 1641). Información sobre que los electos para obispos 
no pueden consagrarse ni tomar posesión de sus obispados 
sin que primero reciban las Letras Apostólicas de Su Santi- 
dad (Madrid, 1647). 


BIBLIOGRAFÍA: Menbimuru, M, De, Diccionario históri- 
co-biográfico del Perú (Lima, 1932) 4:214. MonPer 5:329, 
488, 764; 7:238, 265, 344. SomMERVOGEL 2:1394. Torres SaL- 
DAMANDO, Perú 381-382. Varas Ucarte 1:298, 347-353; 
2:101-107, 197, 198, 279. Ío., Los jesuitas del Perú (Lima, 
1941) 131. 





J. Baptista 


CONTROVERSIA ORIENTAL, véase ORIEN- 
TE, VI. 


CONTROVERSIAS, véase TEOLOGÍA, VII, 1. 


CONTUCCI, Contuccio. —Literato, arqueólogo. 

N. 21 mayo 1688, Montepulciano (Siena), Italia; 
m. 19 marzo 1765, Roma, Italia. 

E. 15 diciembre 1704, Roma; o. c. 1719, Roma; 
ú.v. 2 febrero 1722, Roma. 

Cursada la filosofía (1708-1711) en el *Colegio 
Romano, enseñó cinco años (1711-1716) en Siena, 
Florencia y el Colegio Romano, donde permaneció 
para la teología (1716-1720). En este último, fue pro- 
fesor de retórica por veintinueve años (1720-1749) y 
prefecto de estudios literarios por dieciséis (1749- 
1765). Era admirado por su magnífica elocuencia en 
los discursos latinos, tenidos en las grandes ocasio- 
nes, como en el funeral del cardenal Giovanni Bat- 
tista *Tolomei. Era miembro de la Accademia degli 
Arcadi, bajo el sobrenombre de Lireno Boleio. Su 
obra poética más notable es su tragedia latina sobre 
un sumo sacerdote judío, Jaddeus, representada en 
el *Colegio Romano en 1730. Interesado en la arqueo- 
logía, se hizo tan experto en ella, que era consultado 
por insignes eruditos como Ludovico Muratori y 
Scipione Maffei. Johann Winckelmann lo estimaba 
mucho. Era asimismo miembro de la Pontificia Ac- 
cademia di Archeologia. Desde 1741, fue director del 
Museo Kircheriano (Athanasius *Kircher) del Cole- 
gio Romano y lo enriqueció con muchas valiosas 
piezas de antigiedades, así como con aparatos cien- 
tíficos. Escribió dos volúmenes en folio para ilustrar 
los bronces del museo, en cuya preparación le ayu- 
dó su asistente, Antonio M. *Ambrogi. 


OBRAS: Oratio habita in funere Eminentissimi ac Reve- 
rendissimi Joannis Baptistae Card. Ptolemaei... (Roma, 
1726). Jaddeus. Tragoedia (Roma, 1730). Vita della santa 
vergine e imperatrice Pulcheria (Roma, 1754). Musaei Kir- 
cheriani aerea... notis illustrata 2 v. (Roma, 1763-1765). 


BIBLIOGRAFÍA: ViLLosLaDa, Storia 186, 228, 239, 250, 
282, 293, 336. [R. Garrucci] «Origini e vicende del Museo 





Kircheriano dal 1651 al 1773», CivCat 30 (IV 1879) 727-760. 
Narats, G., 11 Settecento (Milán, 1964) 370, 430, 475. 
Parruenn, 3. M.. [G, M. MazzoLars), Commentarii (Roma. 
1772) 95-122. SommervoceL 2:1396-1399, Tacciu Ventura, P., 
«Corrispondenza inedita di Lodovico Antonio Muratori con 
i PP. Contucci, Lagomarsini e Orosz della Compagnia di 
Gesis», en Scritti vari di filologia a Emesto Monaci (Roma, 
1901) 263-306. DBI 28:558-559. DHGE 13:792. 


M. ZANFREDINI 


CONTUCCI, Niccoló (Nicolás). 
nero. 
N. 10 octubre 1692, Montepulciano (Siena), Ita- 
lía; m. 1 febrero 1768, en el mar, cerca de Cádiz, Es- 
paña. 

E. 31 octubre 1708, Roma, Italia; o. c. 1721, Ro- 
ma; ú.v. 2 febrero 1729, Bucalemu (VII Región), 
Chile. 

Tras sus estudios sacerdotales en Roma, enseña- 
ba en Florencia cuando fue destinado a la provincia 
de Chile, en respuesta a sus peticiones de 1713 y 
1716. En la expedición del P. Lorenzo del Castillo, 
llegó a Buenos Aires el 16 abril 1723, y prosiguió via- 
je a Santiago de Chile por la cordillera de los Andes. 
Trabajó en Valdivia como operario de españoles y 
capellán militar, y poco después comenzó su labor 
misionera entre los araucanos de la ciudad y alrede- 
dores. Destacó por su acción caritativa durante una 
epidemia de viruela, en la que murieron más de 800 
personas. Hacia 1729, pasó a Santiago, donde fue 
profesor de teología y director de la casa de ejer- 
cicios de Loreto, Maestro de novicios en Bucalemu 
(1750-1753) y provincial de Chile (1754-1757), el P. 
General Lorenzo Ricci le nombró *visitador de la 
provincia del Paraguay desde 1760 hasta 1765. Se 
encontraba en el colegio San Ignacio de Buenos Ai- 
res cuando se promulgó allí (3 julio 1767) el decreto 
de *expulsión, ordenado por Carlos TIL Embarcado 
rumbo al Puerto de Santa María (España), murió en 
el mar poco antes de llegar a Cádiz. 


FUENTES: ARSI: Rom. 68 23; Hisp. 27 210; Parag. 
23 44, 


BIBLIOGRAFÍA: J, Corresio, ed. Do Tratado de Madri á 
conquista dos sete povos (Río de Janeiro, 1969) 7:345-351. 
Ennicn, Historia 2:134, 410-414. KraTz, W., «Gesuiti italiani 
nelle missioni spagnuole al tempo dell'espulsione (1767- 
1768)», AHSI 11 (1942) 55-56, PasteLts, Paraguay 8/2:974- 
976, 995-996. Srorwi, Catálogo 69. Íp., «Jesuitas italianos en 


Superior, misio- 


* el Río de la Plata», AHSI 48 (1979) 17. 


C. J. McNasey (t) 


CONTZEN, Adam. Confesor ducal, escritor. 

N. 17 abril 1571, Monschau (Rin Nonte-Westfa- 
lia), Alemania; m. 19 junio 1635, Múnich (Baviera), 
Alemania. 

E. 1591, Tréveris (Renania-Palatinado), Alema- 
nia; o. antes de 1603; ú.v. 8 julio 1612, Maguncia 
(Renania-Palatinado). 

Cursó sus estudios teológicos en Maguncia, don- 
de Martinus *Becanus fue uno de sus profesores. 
Tras breves períodos en Aquisgrán, Colonia y Wiirz- 
burgo, volvió a Maguncia (1609) como profesor de 
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estudios bíblicos. Entre 1613 y 1620, escribió nueve 
libros, muchos de ellos obras polémicas contra los 
calvinistas de la vecina Heidelberg. Su gran obra, la 
influyente Politicorum libri decem, apareció en 1620. 
A principio de 1622 se trasladó a Wúrzburgo como 
confesor del príncipe-obispo Johann Gottfried von 
Aschhausen y, tras la muerte del obispo en diciem- 
bre de este año, fue por un breve tiempo canciller en 
la universidad jesuita de Molsheim, en Alsacia. Por 
último, llegó a Múnich (febrero 1624), donde fue 
confesor del duque Maximilian hasta su muerte, 

Su Politicorum es una enorme obra enciclopédi- 
ca en la que C discutió casi todas las cuestiones po- 
líticas de interés para sus contemporáneos. Pese a su 
dependencia de escolásticos españoles en lo que res- 
pecta a teoría política fundamental, fue el primer es- 
critor jesuita de importancia en aceptar el nuevo ab- 
solutismo, en el que veía la única respuesta al 
desorden de su tiempo. Su fuerza e interés principal 
estaba en los problemas del gobierno. El fin básico 
de su obra era refutar la teoría de Maquiavelo de que 
la conducta moral cristiana y el éxito político eran 
irreconciliables, mostrando con ejemplos cómo un 
gobernante podía construir un estado poderoso 
usando métodos aceptables a la moralidad cristiana. 
Su tratamiento del desarrollo económico como un 
medio para el poder estatal es particularmente crea- 
tivo y le mereció un puesto entre los primeros pen- 
sadores de la política mercantilista. Su obra gozó de 
amplia difusión y de ella depende mucho el pensa- 
miento político generalmente aceptado en los esta- 
dos católicos alemanes durante el resto del siglo. 

Sus publicaciones fueron la razón principal para 
sus llamadas a Múnich, donde tenía frecuente acce- 
so a Maximilian y ejerció influjo considerable. A fi- 
nes del decenio de 1620 fue el líder del partido mili- 
tante de Múnich que veía las victorias de los 
príncipes católicos en la Guerra de los Treinta Años 
como una señal de que Dios los llamaba a restaurar 
el catolicismo en Alemania, por lo menos al estado 
del tiempo de la Paz de Augsburgo (1555). Fue de los 
primeros promotores del Edicto de Restitución, que 
probablemente era legalmente correcto pero sin du- 
da políticamente imprudente, Este edicto fue pro- 
clamado (1629) por el emperador Fernando II con el 
fuerte apoyo de Maximilian y exigía la restitución a 
los católicos de todas las tierras de la Iglesia confis- 
cadas por los protestantes desde 1555. Más tarde, C 
se opuso a toda concesión en lo que concernía al 
edicto, aun cuando los estados hasta entonces 
protestantes se aliaron con Gustavo Adolfo de Sue- 
cia, quien cambió el curso de la guerra con su victo- 
ria de Breitenfeld en 1631. Para 1634 la influencia 
de C estaba desapareciendo y ya antes de su muerte 
fue de facto reemplazado por su más moderado su- 
cesor Johann *Vervaux. 

Ocupa un puesto importante entre los escritores 
políticos alemanes. Como confesor, confirmó a Ma- 
ximilian en su convicción de que se podía a la vez 
triunfar como príncipe y ser un buen cristiano. Pero 
a veces era obstinado y se enredó en disputas con 
consejeros privados de Múnich y con su colega de 
Viena Wilhelm *Lamormaini. La política militante 


que promovió en Múnich llevó al desastre al partido 
católico alemán y contribuyó a la prolongación de la 
Guerra de los Treinta Años. 


OBRAS: De pace Germaniae (Maguncia, 1616). Discep- 
tatio de secretis Societatis Jesu (Maguncia, 1617). Politico- 
rum libri decem (Maguncía, 1620) 2 expanded ed., Mainz, 
1629, Methodus doctrinae civilis seu Abissini Regis historia 
(Colonia, 1628). Aulae speculum sive de statu, vita, virtute 
Aulicorum atque Magnatum (Colonia, 1630). 
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voGEL 2:1399-1403; 9:106. DGHE 13:792-794, DTC 3:1755- 
1756. LTK 3:52. NDB 3:346. 


R. L. BireLEY 


CONVERSACIÓN ESPIRITUAL. Es un diálogo 
que lleva a sus participantes más cerca del Señor. 
Éste fue el primer apostolado que tuvo *Íñigo de Lo- 
yola. Al preguntarle los dominicos de Salamanca 
qué era lo que predicaba, respondió: «No predica- 
mos, sino con algunos familiarmente hablamos co- 
sas de Dios, como uno hace después de comer con 
algunas personas que nos llaman» (Autobiografía, 
65). Empleó el mismo medio en España, y luego en 
París, para reunir discípulos y llevar a los pecadores 
a una vida mejor. La mayoría de los primeros com- 
pañeros se maravillaban de su habilidad para ganar 
amigos e influir en la gente por sus obras y conver- 
saciones espirituales. Parecía que tenía el poder de 
convencer sin discutir. Sus dos mejores discípulos 
en este arte fueron Francisco *Javier y Pedro *Fa- 
bro. De este último escribió Simáo *Rodrigues 
(1577) que no se explicaba cómo se ganaba amigos 
tan rápidamente e influía tanto sobre ellos con el en- 
canto de sus costumbres y la suavidad de sus pala- 
bras que a quienes encontraba los llevaba al amor de 
Dios (Brúet 453). 

En el esquema ignaciano la conversación espiri- 
tual lleva a la confesión y hasta a los “Ejercicios Es- 
pirituales, cuyo estilo propio es conversacional y cul- 
mina en la dirección espiritual. El punto central en el 
gobierno de la CJ es la cuenta de *conciencia, un diá- 
logo entre el súbdito y el superior. El único apostola- 
do en el que la conversación espiritual no se consi- 
dera apropiada era el del servicio de los pobres y 
afligidos, donde las obras hablan con más elocuencia 
que las palabras, ya que los pobres de entonces no so- 
lían conversar con facilidad. Con todo, Ignacio insis- 
te en las *Constituciones en que todos los miembros 
de la CJ posean la «gracia de hablar» (157) para tra- 
tar con la gente de modo que se puedan ocupar en el 
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apostolado de la conversación espiritual. Esto inchu- 
ye a los candidatos (46), a los hermanos (115), a los 
que se ordenaban con menos capacidad intelectual 
(461), a los que se enviaban a misiones importantes 
(624) y al general (729) de la CJ. 

Ignacio era muy exigente en lo referente a la pre- 
paración necesaria para ocuparse en este género de 
apostolado, a saber, amor al silencio, celo, pureza de 
intención, junto con un espíritu de abnegación. De 
lo contrario, la conversación puede ser una fuente 
de daño más que de provecho. En tiempos posterio- 
res a la muerte de Ignacio, se acentuaron con fre- 
cuencia sus peligros más que sus ventajas en los es- 
critos de los generales y los escritores de la vida 
espiritual. Con todo, el encanto de su conversación 
ha sido el distintivo predominante en las vidas de j 
suitas como Roberto *Belarmino, Pedro *Canisio, 
Bernardino *Realino, John *Gerard y otros muchos 
hasta el presente. 

En la segunda mitad del siglo xx la reforma del 
Sacramento de la Reconciliación ha resaltado su 
naturaleza dialogante. La restauración de los Ejer- 
cicios personalizados, el énfasis en el discerni- 
miento comunitario y en el diálogo fraternal, la 
importancia pastoral del asesoramiento constitu- 
yen otras tantas razones de la importancia de la 
conversación espiritual para el apóstol de nuestros 
días. 


FUENTES: Eplgn 1:179-181; 3:542-550 [trad. parci. 
ÁicarDO 3:569-572]. Regulae 570. Nana 4:661-665; 5:873. 
Arcarpo 4:1128. 
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(Diss. PUG, 1980), Restrepo, D., Diálogo. Comunión en el 
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T. H. Ciancy 


CONWAY, John. Misionero, víctima de la violen- 
cia. 
N. 25 abril 1920, Tralee (Kerry), Irlanda; m. 6 fe- 
brero 1977, Musami (Harare), Zimbabue. 

E. 9 octubre 1948, Roehampton (Londres), ln- 
glaterra; ú.v. 2 febrero 1959, Wedza (Harare), 

Hechos sus estudios medios, entró en la CJ como 
hermano un tanto a regañadientes, pero encontró en 
ella su verdadera casa, Pasó casi toda su vida reli- 
giosa en la misión de Salisbury (hoy Harare), como 
electricista, mecánico, conductor y factotum. Desta- 
có por su amor a los niños, a los que enseñaba en la 
escuela, donde había más de mil. La comunidad de 


Musami siguió su labor durante la guerra de libe- 
ración, pese al peligro evidente que los europeos 
corrían. Al ser atacada la misión, fue fusilado, jun- 
to con los PP. Martin “Thomas y Christopher 
*Shepherd-Smith, y cuatro monjas dominicas, por 
un grupo de guerrilleros. 

BIBLIOGRAFÍA: Marriatar, R., Comunidad en sangre 


(Bilbao, 1983) 57-77. O'MaLter, W. J., The Voice of Blood 
(Nueva York, 1981) 65-124. PoLGAR 1: n. 4438-4442, 





P. Lewis 


CONWAY (COMBEO), Richard. Superior, funda- 
dor de colegios. 

N. 1572/1573, New Ross (Wexford), Irlanda; 
m. 1 diciembre 1626, Sevilla, España. 

E, 22 julio 1592, Coímbra, Portugal; o. 1600, 
Salamanca, España; ú.v. 6 enero 1613, Madrid. 

Dejó Irlanda para poder conseguir la educación 
católica que le era imposible en su patria. Arribó a 
Lisboa hacia 1590, donde existía ya una fundación 
irlandesa llevada por John *Howling. Estudió hu- 
manidades por dos años en el Colegio Irlandés antes 
de entrar en la CJ. Pasó a España para la filosofía 
(1595-1598) en el colegio de Monterrey y la teología 
(1598-1602) en el de Salamanca. 

Estuvo destinado (1600-1608) en Salamanca co- 
mo predicador y confesor, y fue frecuentemente vi- 
cerrector del Colegio Irlandés, y su rector (1608- 
1613), así como del colegio de Santiago (1613-1618), 
que había fundado, junto con Thomas *White, en 
1613, y del colegio de Sevilla, del que fue rector 
(1619-1622; 1625-1626). Ya en 1608, había sucedido 
a James “Archer como prefecto de todos los colegios 
irlandeses en la Península y, además, procurador 
(1618) de la misión irlandesa, para cuyos asuntos se 
vio obligado a viajar extensamente. 

El triunfo de las tropas de la reina Isabel (1603) 
ocasionó el fin del viejo mundo gaélico, y la propa- 
gación de la ley y autoridad inglesa en Irlanda. Mu- 
chos estudiantes y refugiados se reunieron en Espa- 
ña. Esto supuso un gran esfuerzo para los colegios 
irlandeses, los jesuitas españoles y las autoridades, y 
motivó malentendidos y discusiones; pero, gracias a 
hombres como C, Archer y White, los problemas se 
solucionaron, y los colegios sobrevivieron. No fue el 
menor de los problemas la continua dificultad que 
experimentaban los seminarios en obtener suficien- 
tes fondos para su mantenimiento, y para pagar el 
costo de los viajes de los misioneros que volvían a Tr- 
landa. Las buenas relaciones de C con los jesuitas es- 
pañoles, su acogida en la corte de España y su repu- 
tación por su profunda espiritualidad ayudaron a 
facilitar el camino de sus compatriotas. Mostró espe- 
cial aptitud para la gestión y para lograr el máximo 
rendimiento de su labor: jóvenes, cuyos antecesores 
no habían conocido la paz durante muchos años, y a 
quienes los jesuitas españoles encontraban difíciles 
de comprender y controlar. Pasó su vida fundando y 
gobernando colegios-seminarios irlandeses. 


OBRAS: Quaedam sanctorum quorundam de grauiorum 
virorum de sanctítate de litteris Ibernorum testimonia (s.l., 
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5.2.); «On early Celtic saints and other illustrious persons», 
Pu. O'SuLuivan Brare, Historiae Catholicae Iberniae Com- 
pendium (Lisboa, 1621). 
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T. J. MorrisseY 
COOMANS, Pierre, véase COEMANS, Pierre, 


COPART, Juan Bautista. Misionero, lingúista. 

N. 21 abril 1643, Tourcoing (Nord), Francia; 
m. 2 junio 1711, Tepotzotlán (México), México. 

E. 30 septiembre 1662, Tournai (Hainaut), Bélgi- 
ca; o. c. 1671; ú.v. 2 febrero 1678, Valence (Dróme), 
Francia, 

Pidió ser enviado a las misiones de Nueva Espa- 
ña, y llegó a la ciudad de México el 15 octubre 1678, 
en la expedición de veinte jesuitas que conducía 
Juan de Monroy, Poco después, fue asignado a la mi- 
sión Santa Teresa de Guazápares (Chihuahua) en 
Sierra Tarahumara, y a Tamaichic en 1681. Dos 
años más tarde reforzó la expedición del almirante 
Isidro de Atondo y el P. Eusebio “Kino a California 
(abril 1683-mediados 1685). Con el P. Pedro M. *Go- 
ñi, C desembarcó (10 agosto 1684) en San Bruno de 
la Baja California para recibir los últimos votos de 
Kino, según el encargo del P. General. Durante sus 
cuatro meses de estancia allí, compuso una gramáti- 
ca y un diccionario de la lengua edú o lauretano, hoy 
desaparecidos, que serían muy útiles al P. Juan *Sal- 
vatierra cuando llegó (1697) a California. La expedi- 
ción Atondo-Kino no prosperó y, a mediados de 
1685, abandonó la península de California, lo que 
parece le afectó mucho, física y moralmente, el res- 
lo de su vida. Tras unos meses (1687) en la misión 
de Yécora (Sonora), fue a una hacienda cercana a la 
ciudad de México (probablemente Santa Lucía) pa- 
ra recobrar su salud, y volvió (1688) a la misión de 
Guazápares. Desde 1690 aproximadamente, estuvo 
en la ciudad de México y Tepotzotlán (1708) sin re- 
cuperarse realmente. De vida misionera breve, pero 
importante, fue pionero de la misión de California; 
sus trabajos lingdísticos allanaron el camino a futu- 
ros misioneros. 


BIBLIOGRAFÍA: Ciavicero, California, 91. DEcORME, 
Obra, 2:482. Dunne, California, 43-45. SommervoGeL 2:1406. 
Zambrano 15:512. 


J. Gómez F. / C. E. RONAN 


COPERNICANISMO. La obra de Copérnico, de 
Revolutionibus Orbium Coelestium Libri VI, se pu- 
blicó en 1543. Fue acogida en general con muchas 
reservas. Su elegante explicación de los movimien- 
tos retrógrados y de las estaciones de los planetas 
fascinó a los astrónomos. Era una brillante solución 


geométrica, pero se dudó si el sistema planetario 
era así en la realidad. Ya Tolomeo reconocía que 
poner la tierra en movimiento probablemente no 
estaría en contradicción con las observaciones, pe- 
ro que no era posible desde el punto de vista de la 
física. A diferencia de los otros sistemas antiguos 
puramente geométricos, el copernicano implicaba 
fenómenos observables, como, por ejemplo, la rota- 
ción de la tierra sobre su eje debería causar efectos 
catastróficos. Así se pensaba por desconocer cuan- 
titativamente el efecto de la fuerza centrífuga y de 
la gravedad. Por otro lado, si la tierra se movía al- 
rededor del sol, entonces deberían observarse pe- 
queños desplazamientos en la posición de las estre- 
llas (paralaje anua), Al no observarse la paralaje 
anua, Copérnico se vio obligado a poner las estre- 
llas a una distancia casi infinita, cosa difícil de ima- 
ginar. Á esto se añadía el hecho de creer haber me- 
dido el diámetro angular de las estrellas y, debido a 
la limitada resolución del ojo humano, se llegaba a 
atribuir a las estrellas dimensiones desproporciona- 
damente grandes. En el estado de conocimientos de 
entonces, el copernicanismo (=C) llevaba a absur- 
dos si se suponía como realidad. Hubo que esperar 
un siglo y medio, hasta que se pudo disponer de la 
mecánica de Isaac *Newton y de observaciones irre- 
futables. 

Se dejan aparte razones de poco peso a veces 
aducidas y ya resueltas desde antiguo, como que la 
experiencia de nuestros sentidos dice que la tierra 
no se mueve. Jugó un papel mucho más importante 
la concepción aristotélica del espacio, según la cual 
existía un centro a donde iban a caer todos los cuer- 
pos graves. La tierra, como un conjunto de cuerpos 
graves, había ya caído en este centro y por tanto el 
centro de la esfera terrestre coincidía, si bien per ac- 
cidens, con el centro del mundo. La gravedad estaba, 
pues, causada por el espacio, no por una atracción 
mutua de la materia como sugirió ya Copérnico y 
fue establecida por Newton. 

La oposición más fuerte al C provino de parte de 
los profesores de la filosofía natural, quienes tradi- 
cionalmente enseñaban la física de Aristóteles. La 
explicación de esta actitud hay que buscarla en el 
poco valor que estos filósofos y teólogos atribuían a 
la astronomía matemática, útil tal vez para calcular 
horóscopos. Los profesores de filosofía natural sos- 
tuvieron siempre como de su exclusiva competencia 
el discurrir sobre el espacio y el tiempo, y sobre to- 
do del sistema del mundo. Tendría que pasar mucho 
tiempo para que se entendiese que la ciencia actua- 
ba autónomamente frente a la filosofía y que ejercía 
un influjo cada vez más importante. No se quería re- 
conocer que las matemáticas en estas materias po- 
seían una fuerza argumentativa mucho más eficaz 
que las argumentaciones cualitativas derivadas de 
principios filosóficos. Estas ideas estaban tan arrai- 
gadas que la comisión de teólogos nombrada por el 
Santo Oficio en 1615 entregó el dictamen desfavora- 
ble contra la hipótesis copernicana en menos de una 
semana, sin preocuparse de escuchar a Galileo *Ga- 
lilei ni de estudiar los importantes descubrimientos 
de Johannes *Kepler. 
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Copérnico presenta su sistema del mundo en el 
primero de los seis libros que contiene su obra, y en 
los demás da una solución para el cálculo de las ór- 
bitas planetarias, alternativa a la de Tolomeo. Co- 
pérnico intenta reducir todos los movimientos celes- 
tes a circulares uniformes, según la mentalidad de la 
astronomía antigua. Hace amplio uso de deferentes, 
epiciclos, excéntricas, extantes etc., antiguas cons- 
trucciones geométricas para explicar el movimiento 
de los planetas. Un modelo geométrico era conside- 
rado bueno si permitía calcular las posiciones de los 
planetas. Naturalmente no se excluían otras combi- 
naciones posibles o hipótesis que llevasen a los mis- 
mos resultados (Tomás de Aquino, Summ. Theol. 1, 
qu 32, a 1 ad 3). Era muy difundida la idea, según la 
cual esos elementos geométricos usados para la des- 
cripción de las órbitas planetarias en la astronomía 
antigua y usados todavía por Copérnico tenían sólo 
valor práctico para la predicción de las efemérides, 
pero que no representaban necesariamente la reali- 
dad del sistema planetario. No ayudó en nada el pre- 
facio del De Revolutionibus que hoy se sabe que no 
era de Copérnico. Pero la hipótesis fundamental del 
primer líbro, es decir, el movimiento de la tierra so- 
bre su eje y translación alrededor del sol ¿debía va- 
lorarse como otra hipótesis más de trabajo o esta vez 
se trataba de algo real? Copérnico usa un lenguaje 
claro dando a entender que suponía ser así el siste- 
ma solar. Hay que reconocer que en 1616 el C esta- 
ba lejos de ser probado y eran todavía pocos los que 
lo defendían. Parece ser que la Congregación del 
Índice en el decreto de 1616, con espíritu concilian- 
te, hace uso de este punto de vista tradicional sobre 
el valor de la astronomía matemática para permitir 
la obra de Copérnico con tal de considerarla como 
una hipótesis en el sentido tradicional. A este efecto 
en el Índice se enumeran los pocos pasajes en los 
cuales se debería mencionar el movimiento de la tie- 
rra hypothetice en vez de hacerlo absolute. Así se se- 
paraba el problema astronómico de la cuestión de 
cómo conjugar el C con la interpretación de ciertos 
pasajes de las Sgdas. Escrituras y la solución se de- 
jaba para más adelante. 

Copérnico no quiere tratar de este asunto en la 
dedicatoria de su obra al papa Paulo II. El proble- 
ma se agravó en el siglo xvn, cuando algunos ad- 
versarios de Galileo, ante la dificultad de discutir 
con él, maestro de la controversia y del sarcasmo, 
buscaron apoyo en el sentido literal de las Escritu- 
ras. La ocasión no era propicia para entrar en el 
problema. Los teólogos, después de los decretos del 
concilio de *Trento en cuanto a la interpretación 
de las Escrituras y de las controversias con los 
protestantes, estaban poco dispuestos a estudiar a 
fondo la cuestión. En vano Galileo en su famosa 
carta a la gran duquesa Cristina de Lorena aduce 
textos de Agustín, Jerónimo, Tomás de Aquino y 
del jesuita Benito *Perera, quienes sostienen que el 
autor del Génesis, por ejemplo, habla según el len- 
guaje del pueblo y del tiempo en que se escribió. 
Diego de Zúñiga en su tratado sobre Job intenta ar- 
monizar la Escritura en la hipótesis antigua y en la 
copernicana. En honor de la verdad algunos pocos 


como Zúñiga y Perera, habían hecho referencia al 
problema de la interpretación de las Escrituras an- 
te la necesidad de tener que aceptar el C. Ambos 
fueron citados por Galileo en su carta a la Duquesa 
de Toscana. 

Los jesuitas abrieron sus primeros colegios en la 
segunda mitad del siglo xv1. El sistema del mundo 
se enseñaba en los cursos de filosofía, con los que se 
simultaneaban otros de matemáticas y algunas no- 
ciones de astronomía. Pero el *Colegio Romano tu- 
vo como profesor a Christophorus *Clavius, que se 
hizo célebre por sus publicaciones de matemáticas; 
tuvo gran influjo en la docencia futura de las cien- 
cias en los colegios, para lo que preparó a jesuitas 
que se distinguirían en este campo. En particular 
gozó de una enorme difusión su Commentarius... in 
Joannem de Sacrabosco, uno de los libros de texto 
más difundidos en los colegios jesuitas. Su reputa- 
ción le valió el nombramiento para la comisión de 
la reforma del *calendario gregoriano. Probable- 
mente compartía las dificultades provenientes de 
Aristóteles, que había visto mientras cursaba la filo- 
sofía y que quizá inculcó también en sus alumnos. 
En línea con los astrónomos de su época, expone la 
hipótesis de Copérnico, dejando entender que no la 
acepta por los absurdos que se seguirían. Pese a 
ello, en las últimas ediciones del Commentarius des- 
cribe los descubrimientos hechos por Galileo y pu- 
blicados poco antes en su Sidereus Nuncins. Reco- 
noce que la vieja astronomía había perdido validez 
y que necesitaba de profundos cambios, pero deja a 
sus sucesores la ardua tarea de hacerlo (murió en 
febrero de 1612, poco antes de estallar la controver- 
sia sobre el C), 

En 1615, el Santo Oficio nombró la comisión de 
teólogos para dictaminar sobre el C. De los ocho 
miembros, sólo uno era jesuita, y no pertenecía al 
Colegio Romano si bien había enseñado teología en 
él hacía once años. Una vez que la causa estaba en el 
Santo Oficio, los jesuitas se abstuvieron de hablar 
públicamente en favor o en contra. Merece especial 
atención la intervención del cardenal Roberto *Be- 
larmino, ya que participó en las congregaciones del 
Santo Oficio y fue encargado por el Papa de comu- 
nicar personalmente a Galileo la decisión del tribu- 
nal. Belarmino consultó a Christoph *Grienberger, 
sucesor de Clavius en el Colegio Romano. Grienber- 
ger respondió confirmando la incertidumbre del sis- 
tema copernicano y que habría preferido que Gali- 
leo se hubiese dedicado primero a demostrarlo y 
luego se hubiese ocupado de las Escrituras (Opere di 
G.G., XI, 151). Se conoce la opinión de Belarmino a 
través de sus Lectiones Lovanienses y de su comer- 
cio epistolar. Ateniéndose al famoso prólogo del de 
Revolutionibus, creía que se podría hacer notar que 
este sistema se había introducido para salvar las 
apariencias, análogamente a aquellos que han intro- 
ducido los epiciclos y después no creen en ellos (1bi- 
dem). Belarmino no sabía que el prólogo no era de 
Copérnico, sino del luterano Andreas Osiander, So- 
bre el problema de las Escrituras, Belarmino expre- 
só su opinión en la conocida carta a Foscarini: en 
ella defendió no tocar la interpretación tradicional 
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de las Escrituras hasta que no esté más claro y pro- 
bado. No aparece en él la opinión más radical de los 
teólogos de la comisión del Santo Oficio, sino la opi- 
nión común sobre el valor de la astronomía mate- 
mática como vía de compromiso. Esta solución más 
moderada, que permitía, como hipótesis, el uso del 
C, es la que se refleja en el decreto de 1616. 

Desde 1616, cuando el libro de Copérnico fue 
puesto en el Índice de Libros Prohibidos y sobre to- 
do después de la condena de Galileo en 1633, era evi- 
dente que los jesuitas como religiosos debían acatar 
los decretos del Santo Oficio. Aun en el caso que los 
superiores hubiesen concedido el permiso para es- 
cribir en favor del C, las autoridades eclesiásticas 
habrían denegado el imprimatur necesario para su 
publicación. Con frecuencia los historiadores olvi- 
dan que el fin de la CJ es apostólico y no el progreso 
de la ciencia y que sólo algunos jesuitas, atendiendo 
a un fin superior, como el prestigio de la Iglesía y la 
enseñanza en los colegios, se dedicaron a la ciencia. 

Si algunos jesuitas sintieron preferencia por el C 
fue asunto privado. Hay varios testimonios de que 
Orazio *Grassi era favorable a la nueva astronomía 
de G.G., XIII, 206) y ciertamente creía que la 
¡ón del C no era de fide (Opere di G.G., VL, 
4887). En cambio, su contemporáneo el P. Chris- 
toph *Scheiner, era contrario, aunque en muchos 
puntos también opuesto al aristotelismo. Manifies- 
ta su opinión en sus Disquisitiones que publicó 
(1614) un alumno suyo y en un escrito póstumo 
Prodomus de sole mobili et stabili terra (1651). Pero 
él mismo advierte en una carta que hay que opo- 
nerse al C «por obediencia a la Iglesia y a los supe- 
riores». Declaró a Faber que estaba en el fondo con- 
forme con Galileo: así pensaban de él Athanasius 
+Kircher y René *Descartes (Opere de G.G., XII, 
300; XV, 56, 254). 

Entre los libros de astronomía publicados por je- 
suitas, merece mención especial el de Giovanni B. 
*Riccioli, con su gigantesca obra, Almagestum No- 
vum (1651). Como indica el título, Riccioli expone 
en modo exhaustivo la astronomía de su tiempo, pe- 
ro sin adoptar el C. Presenta un sistema del mundo 
parecido al de Tycho *Brahe, Con un alarde de eru- 
dición enumera y analiza más de 120 argumentos, 
conocidos o suyos propios, tanto en favor como en 
contra del nuevo sistema del mundo. Reconoce la 
elegancia de las soluciones de Copérnico, pero se 
opone a él. Probablemente escribió con sinceridad y 
convicción. En efecto, siguiendo la tradición dice 
que la sentencia de 1633 no es de fide, pero que ha 
querido hacer una defensa de la Congregación de 
cardenales, que se ha movido pro ea quam debeo, ex 
meo peculiari Instituto,... reverentia et observantia y 
termina diciendo que además lo ha hecho in hono- 
rem veritatis (lib. IX, secc. IV, 500). 

El jesuita francés Honoré *Fabri había escrito 
sus Dialogi... in quibus de Motu Terrae disputatur... 
(Lyón, 1665), en los cuales se discute del sistema co- 
pernicano. Reconoce sus méritos, pero lo rechaza 
desde el punto de vista de la física y por no confor- 
marse con las Escrituras. Tuvo resonancia una car- 
ta publicada en 1660 en la que resume la opinión 








que se tenía de la cuestión copernicana: «no existen 
aún pruebas para el movimiento de la tierra. Por 
tanto nada impide que la Iglesia entienda ciertos pa- 
sajes de la Biblia discutibles en sentido literal y así 
declare deban entenderse mientras no existan prue- 
bas en contrario; pero si tal vez se encontrasen tales 
pruebas (que dudo mucho) en ese caso la Iglesia no 
dudará en declarar que dichos pasajes deban enten- 
derse en sentido figurado e impropio (Eustachio 
de Divinis: Brevis Annotatio in Systema Saturninum 
Christiani Eugenii, Roma, 1660, 49), 

Libros de texto del Colegio Romano evidencian 
un estancamiento de la cuestión. Los profesores de 
matemáticas tenían que restringirse a explicar la 
atronomía matemática a sus alumnos, incluyendo y 
admitiendo el sistema de Brahe (que era intermedio 
entre Tolomeo y Copérnico) como también dando 
la teoría del sistema copernicano y de Kepler, pero 
dejando el juicio sobre el sistema del mundo al cur- 
so de filosofía natural. Baste citar dos jesuitas, cu- 
yos libros se difundieron en los colegios de la CJ: 
Silvestro *Mauro y Luis de *Losada. Después de re- 
petir los clásicos argumentos contra Copérnico, 
apoyan su opinión con los decretos de la Santa Se- 
de (1616) y con la sentencia contra Galileo inter- 
pretados en sentido estricto. Otra corriente era la 
del filósofo Giovanni B. *Tolomei, quien en su obra 
monumental de filosofía expone los diversos siste- 
mas del mundo propuestos hasta entonces. Ante la 
imposibilidad de encontrar un sistema del mundo 
que se pueda probar como cierto, llega a la conclu- 
sión de que ninguno era verdadero, tanto el tole- 
maico como el copernicano. Recuerda, además, los 
decretos de 1616 y la condena de Galileo. Todavía 
en 1720, Orazio *Borgondio, profesor de matemáti- 
cas en el Colegio Romano expone los dos sistemas 
principales en sus lecciones, el de Brahe (tierra en 
reposo) y el de Kepler (copernicano). Pero el dar un 
juicio sobre un sistema u otro estaba reservado al 
curso de filosofía, y por tanto terminaba aquí. En 
sus disertaciones, Borgondio aún se muestra con- 
vencido anticopernicano. 

Entretanto, sobre todo en Francia, entró la teo- 
ría de los vórtices de Descartes, que ofrecía un pen- 
sar moderno alternativo. Los editores de las Mémoi- 
res de Trévoux sostenían más o menos las mismas 
posiciones. En los comienzos del siglo xvi, el 
P. Noél Regnault publicó su libro Entretiens Physi- 
ques (1729), que tuvo ocho ediciones y se tradujo a 
varias lenguas; discute en forma de diálogo los di- 
versos sisternas del mundo. Sin llegar a una conclu- 
sión, muestra claramente las ventajas del sistema 
copernicano. 

El € se difundió lentamente en el siglo xvi. Tuvo 
poca importancia la condena de Galileo. La razón es 
que desde Kepler hasta Newton la astronomía pro- 
gresó lentamente y no hubo descubrimientos sensa- 
cionales que hicieran modificar la situación. Las co- 
sas comenzaron a cambiar radicalmente cuando 
Newton publicó sus Principia (1687). Ahora el C te- 
nía la base teórica y podía responder a las viejas ob- 
jeciones, El Newtonianismo encontró mucha resi- 
tencia en Francia al comienzo, Pero en la segunda y 
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tercera década del siglo xvm la nueva mecánica de 
Newton se impuso rápidamente y con ello el C. 

Para la suerte del C en el mundo católico y en 
particular en la CJ, fueron de capital importancia los 
acontecimientos de Roma en el siglo xvm. La Con- 
gregación General XVI (1730-1731) permitió la en- 
señanza de la física moderna y la lectura de libros de 
sus principales autores. Con esta apertura, Rudjer 
“Boskovié, del Colegio Romano, se dedicó con pa- 
sión al estudio de Newton. En sus primeras diserta- 
tiones defendía aún los puntos de vista tradicionales, 
probablemente con toda sinceridad, ya que se había 
educado en este ambiente y también como confesó 
más tarde por fidelidad a la Santa Sede. Cuando 
Boskovié sucedió a Borgondio en el Colegio Roma- 
no, llegó a Roma la noticia del descubrimiento de la 
aberración de la luz por James Bradley en 1728, la 
primera prueba convincente del movimiento de la 
tierra. Sucedió luego la controversia sobre la forma 
achatada de la tierra, que llevó a confirmar la rota- 
ción de la tierra. Durante este tiempo Boskovié de- 
fendió públicamente en el Colegio Romano una se- 
rie de tesis en las cuales dejaba bien claro que la 
aberración de la luz y la forma elipsoide de la tierra, 
recién descubiertas, se explicaban de un modo natu- 
ral y sin esfuerzo en la mecánica de Newton y que 
era casi imposible hacerlo con el sistema antiguo. 

Todo esto preparó el terreno para que Benedic- 
to XIV ordenase que en la nueva edición del Índice 
de Libros Prohibidos de 1757 no se incluyeran los de- 
cretos contra el C. Pero ya antes, Boskovié había ex- 
cogitado una aguda solución, que le permitía como 
religioso acatar los decretos de 1616, y al mismo 
tiempo usar libremente el lenguaje de la física mo- 
derna. Se confesaba newtoniano, ya que también el 
sol se movía, y añadía una teoría ingeniosa con la 
cual obviaba el problema del movimiento de la tie- 
rra: negó audazmente el espacio absoluto de New- 
ton, lo que le ha dado gran reputación por adelan- 
tarse a su tiempo. 
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J. CASANOVAS 


COPLEY (FISHER), Thomas (Philip). Misionero. 

N. 1595/1596, Madrid, España; m. 14 julio 1652, 
St. Mary's (Maryland), EE.UU. 

E. 23 octubre 1617; o. 1623; ú.v. 26 octubre 1630, 
Londres, Inglaterra. 

Ya es seguro que Copley y Fischer eran la misma 
persona, aunque resulta imposible determinar con 
exactitud algunos sucesos de su vida. Nacido de la 
aristocracia inglesa en España, C estudió en Lovaina 
(Bélgica) antes de entrar en la CJ. Trabajó en la misión 
de Londres por varios años y, en 1633, fue destinado a 
la misión de Maryland, si bien permaneció todavía al- 
gún tiempo en Inglaterra para lograr fondos para la 
misión. En 1637, marchó a Maryland como superior. 

Según las «Normas de plantaciones» de Cecil 
Calvert, segundo lord Baltimore, C y los otros jesui- 
tas reclamaron su derecho a tierras en Maryland, ya 
que eran colonos. Con todo, C y Baltimore se en- 
frentaron al declarar el jesuita como «propiedad de 
la iglesia» las tierras dadas por los indios a la CJ, y 
tratar Baltimore de interferir en asuntos religiosos. 
Acabó el conflicto cuando los jesuitas aceptaron el 
derecho exclusivo de Baltimore a otorgar tierras, y 
éste reconoció la legítima jurisdicción eclesiástica. 

Estableció la casa central en St. Inigo's Manor, 
cerca de la capital colonial de St. Mary's, pero confió 
temporalmente el título de ella a un seglar. En 1645, 
los protestantes partidarios de Cromwell derribaron 
el gobierno de Baltimore y, mientras dos de los jesui- 
tas huyeron a Virginia, donde murieron, C y Andrew 
*White fueron capturados y enviados a Inglaterra. 
Acusados de entrar en el reino ilegalmente, se defen- 
dieron con éxito al aportar el hecho de que había si- 
do contra su voluntad. Restaurado el gobierno de Bal- 
timore, C volvió a Maryland en 1648. Destacó por su 
trabajo entre los indios y su habilidad administrativa, 
con lo que, en consecuencia, prosperó la misión. 


BIBLIOGRAFÍA: Berrzeu. E. W., «Thomas Copley, 
Gentleman», Maryland Historical Magazine 47 (1952) 209- 
223. Forey 7:165, 255-256. Hucmes, Documents 1/1:21-32, 
36, 39, 128-129, Text 1:632; 2:47-48. «Life of Father Thomas 
Copley: A Founder of Maryland», WL 13 (1882) 249-264; 14 
(1883) 29-61, 197-223, DAB 4:430s. MonAngl 2:309. 





G. P. FocartY 


COPPENS, Charles. Profesor, escritor, 

N. 14 mayo 1835, Turnhout (Amberes), Bélgica; 
m. 14 diciembre 1920, Chicago (Mlinois), EE.UU. 

E. 21 septiembre 1853, Drongen/Tronchiennes 
(Flandes Oriental), Bélgica; o. 1865, Nueva York 
(Nueva York), EE.UU.; ú.v. 2 febrero 1872, Floris- 
sant (Misuri), EE.UU. 

Era uno de los que Peter *De Smet había reclu- 
tado en Bélgica y que viajaron (1853) a Florissant 
para completar su noviciado. En 1856, empezó sus 
siete años de magisterio, durante el cual enseñó clá- 
sicos, inglés, matemáticas, francés y alemán. En 
su último año de docencia en St. Louis University 
(Misuri), inició sus estudios de teología en privado, 
siguió cursos de teología (1863-1865) en Fordham 
College de Nueva York y, tras ordenarse, los com- 
pletó por sí sólo en Florissant, mientras que enseña- 
ba retórica a los *juniores. Asimismo, hizo la terce- 
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ra probación (1870-1871) en Florissant, sin dejar la 
docencia. En estos años, fue también ayudante del 
maestro de novicios (1868-1870, 1871-1875). 

Luego, empezó su larga y provechosa carrera co- 
mo profesor, prefecto de estudios y director espiri- 
tual en muchos de los colegios dirigidos por la pro- 
vincia de Misuri en la zona medio-occidental de 
Estados Unidos. Enseñó en St. Louis University 
(1876-1881), fue rector de St. Mary's College en Kan- 
sas (1881-1884), y profesor de Detroit College en Mi- 
chigan (1886-1894) y de Creighton en Oklahoma 
(1894-1895). A más de su docencia de retórica, filo- 
sofía y ética, publicó varios manuales ampliamente 
utilizados. Durante sus últimos diez años de vida, 
enseñó en St. Ignatius College de Chicago, llevando 
hasta el fin un apretado horario. 


OBRAS: The Art of Oratorical Composition (Nueva 
York, 1885). A Brief Textbook of Moral Philosophy (Nueva 
York, 1895). Moral Principles and Medical Practice (Nueva 
York, 1897). A Systematic Study of the Catholic Religion 
(St. Louis, 1903). The Mystic Treasures of the Holy Mass 
(St. Louis, 1905). The Protestant Reformation (St. Louis, 
1907). A Brief History of Philosophy (Nueva York, 1909) 
Who Are the Jesuits? (St. Louis, 1911). 


BIBLIOGRAFÍA: DAB 4:4325. 
F. P. Manion (4) / J. Menras (1) 


COPTOS, véase IGLESIA COPTA. 


COQUART, Claude-Godefroy. Misionero. 

N. 2 febrero 1706, Melun (Seine-et-Marne), 
Francia; m. 4 julio 1765, Chicoutimi (Quebec), Ca- 
nadá, 

E. 14 mayo 1726, París, Francia; o. 1737, La 
Fléche (Sarthe), Francia; ú.v. 15 agosto 1742, Mac- 
kinac (Michigan), EE.UU. 

Llegado al colegio de Quebec en 1738, fue elegido 
(1741) entre varios voluntarios para acompañar al ex- 
plorador Pierre de la Vérendrye en una expedición a 
través del desconocido oeste. Pasó el invierno de 1743 
en Portage-la-Prairie (Manitoba), y se convirtió así en 
el primer sacerdote que llegó a las regiones occiden- 
tales de la colonia. Encargado (1746) de la misión de 
Tadoussac y Saguenay, construyó (1747) una capilla 
en Tadoussac, dedicada a Santa Ana. Gastó el resto de 
su vida en la misión de Saguenay, aunque por lo ge- 
neral pasaba los inviernos en lle-aux-Coudres. Si- 
guiendo su voluntad expresa, años más tarde (1793), 
se trasladaron sus restos a la capilla de Tadoussac. 


FUENTES: ASJCF: 635-779. 


BIBLIOGRAFÍA: Dracon, A., Trente Robes Noires au Sa- 
guenay (Chicoutimi, 1970) 314-319. L.-A. Prud'somue, «Les 
premiers missionnaires 'Ouest Canadien. Les RR. PP. Mé- 
saiger, Aulneau, Coquart et La Morénie, jésuites», Le Cana- 
da Frangais 12 (1925) 778-786. PoLcAr 3/1:518. 


J. Cosserte 


CORAIL, Alphonse. Operario, predicador. 
N. 29 marzo 1808, Toulouse (Haute-Garonne), 
Francia; m. 3 febrero 1867, Toulouse. 


E. 1 abril 1842, Avignon (Vaucluse), Francia; 
o. antes de 1842, Toulouse; ú.v. 2 febrero 1853, Tou- 
louse. 

Sacerdote de la diócesis de Toulouse, era profe- 
sor de retórica en el seminario menor y predicador. 
Entrado en la CJ, siguió de predicador en Lyón 
(1844), Marsella (1848) y Toulouse (1850), de cuyo 
colegio Sainte-Marie fue asimismo rector (1854- 
1856). Destacó en la predicación por su imaginación 
viva, don para tocar los corazones y facilidad para 
improvisar. Raramente escribía sus sermones; pre- 
fería guiarse de un esquema y adaptarse después a 
las reacciones del auditorio, Daba cada año siete u 
ocho ejercicios parroquiales. Colaboró con A. Salvan 
en la biografía de Sta. Germana de Pibrac y tradujo 
del italiano la de Sta. Marcelina, escrita por Luigi 
Biraghi. La multitud, que honró su memoria a su 
muerte, testimonió la estima que le tenía. 


BIBLIOGRAFÍA: Burnichon 4:205-206. DucLos 76. Som- 
MERVOGEL 2:1409-1410. 


H. DE GEnsAC 


CORAZÓN DE JESÚS, DEVOCIÓN. 


Introducción. En la encíclica Haurietis aquas 
(1956) de Pío XII, que conmemora el centenario de 
la inscripción de la fiesta del Sagrado Corazón de Je- 
sús (=CorJ) en el calendario universal, se resumen 
las raíces bíblicas, patrísticas y litúrgicas de lo que 
se había convertido en una vasta devoción popular 
católica. Aunque se encontraba ya en la espirituali- 
dad medieval como parte del énfasis creciente en la 
humanidad de Cristo, su lugar en la vida pública de 
la Iglesia y su desarrollo como culto público están li- 
gados de modo particular a las apariciones (1673- 
1675) de Margarita María *Alacoque, monja del con- 
vento de la Visitación en Paray-le-Monial (Francia), 
y al papel especial en la propagación de esta devo- 
ción, que según estas revelaciones correspondía a 
la CJ. 


1. ANTES DE LAS APARICIONES 


En los escritos de Ignacio de Loyola no se hace 
mención directa de la devoción al «corazón» de Je- 
sús, pero sus *Ejercicios Espirituales están llenos de 
temas importantísimos y muy acentuados, que más 
tarde constituirán el núcleo vital de esta devoción. 
La oración medieval que abre los Ejercicios, el *Ani- 
ma Christi, expresa el deseo de verse escondido en 
las heridas de Cristo, y hay una contemplación es- 
pecial sobre el costado de Cristo, abierto por la lan- 
zada del soldado [297]. La contemplación de la 
Encarnación y toda la Segunda Semana están con- 
sagradas a buscar un conocimiento más íntimo del 
Verbo hecho carne, con el fin de amarlo y seguirlo 
mejor [109]. También la Tercera y Cuarta Semanas 
buscan ahondar esa identificación con Cristo en su 
humanidad: en su vida y muerte, crucifixión y resu- 
rrección [203, 221]. Asimismo, hay una potente ex- 
presión del espíritu de entrega personal al responder 
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a la llamada del Rey Eterno a seguirle, compartien- 
do sus sufrimientos [98, 234]. Así, la espiritualidad 
de los Ejercicios, base de la fundación de la CJ, se- 
ñala una predisposición natural para lo que evolu- 
cionaría como devoción al CorJ. 

Esto se esclarece con los numerosos ejemplos de 
devoción personal de jesuitas del siglo xvi al Cora- 
zón de Cristo o al Costado herido de Cristo: Pedro 
*Fabro (Fabro 564-565), Jerónimo *Nadal (Nadal 
4:314, 549), Francisco de "Borja (Hamon, Histoire 
2:312-313), por nombrar sólo unos cuantos. Uno de 
los ejemplos más iluminadores se conserva en las 
notas espirituales de Pedro *Canisio; el día de su 
profesión solemne en Roma, fue a la basílica de San 
Pedro donde experimentó una presencia especial de 
Cristo, al que creyó ver delante de sí, mientras se 
abría el pecho, y le invitaba a beber de aquella fuen- 
te las aguas de la salvación, apagando en el corazón 
de Cristo su sed (Braunsberger, Canisius 1:55-59). Al 
comienzo del siglo xvn la atención al «corazón» de 
Jesús continuó extendiéndose y haciéndose más di- 
recta. En España Diego *Álvarez de Paz y Luis de 
*La Puente desarrollaron el tema del Corazón de 
Cristo, así como en Francia lo hizo Vincent *Huby, 
director de Ejercicios y predicador de misiones po- 
pulares por la Bretaña. En Hungría, Mátyás *Hajnal 
escribió (1629) un corto tratado para «amantes del 
santísimo Corazón de Jesús», y en Polonia, Kasper 
*Druzbicki compuso Meta cordium Cor Jesu (Kali: 
1683), unas meditaciones sobre el CorJ, y un Oficio 
Parvo del CorJ (posiblemente el primero en apare- 
cer); pero en esta época estaba aún limitada a cier- 
tos individuos y a determinadas congregaciones re- 
ligiosas. El Oficio y Misa para los Sagrados 
Corazones de Jesús y María fueron aprobados 
(1672) por Frangois Rouxel de Médavy, arzobispo de 
Rouen, pero sólo se usaban en las casas establecidas 
por Juan Eudes, que los compuso, y los benedictinos 
de Montmartre (París). No había aún oraciones ni 
prácticas comunes, que pudieran llevar a una am- 
plia devoción a nivel popular. 





II. LAS APARICIONES Y LA CJ 


Margarita María tuvo como director espiritual al 
joven superior del colegio jesuita de Paray-le-Monial 
Claudio "La Colombiére. Desde febrero 1675 hasta 
septiembre 1676, cuando fue destinado a Londres, 
fue el confidente de la religiosa vidente, y defendió 
la autenticidad de sus experiencias ante sus superio- 
ras de la Visitación. Las revelaciones privadas de 
Margarita María (1673-1675) añadieron una nueva 
dimensión a la devoción al CorJ, con su énfasis en el 
amor a Cristo, que ha sido rechazado, hasta ultraja- 
do, y por tanto que exige una reparación de honor. 
La reparación podría expresarse mejor mediante la 
institución de una fiesta del CorJ en el viernes si- 
guiente a la octava del Corpus Christi, el gran signo 
del amor de Dios no correspondido; esta nueva fies- 
ta se convertiría en un día destinado a recibir digna- 
mente la Santa Eucaristía, como una comunión de 
reparación. Hasta su muerte en 1682, La Colombié- 


re trabajó en dar a conocer esta deyoción por medio 
de sus cartas, sermones y conversaciones. En sus 
apuntes de Ejercicios, publicados dos años después 
de su muerte (Retraite spirituelle [Lyón, 1684)), se lee 
su consagración personal al Cor] y describe la reve- 
lación principal hecha a Margarita María sobre el 
CorJ, comenzando así a dar a conocer la nueva de- 
voción. Como padre espiritual de los escolares jesui- 
tas en Lyón (1679-1681), difundió esta devoción en- 
tre jóvenes, como Joseph de *Gallifet, y entre 
mayores, como su connovicio Jean *Croiset, que 
tanto iban a contribuir a su propagación. Además de 
esbozar las líneas generales de la devoción, Margari- 
ta María, en seis cartas distintas (tras la muerte de 
La Colombiére), hace referencia a un especial papel 
de la CJ. La primera (julio 1688), escrita a la Madre 
Marie-Frangoise de Saumaise (su superiora en la 
época de las revelaciones), describe una visión re- 
ciente (2 julio) de la Virgen María, con Francisco de 
*Sales y La Colombiére a ambos lados. Tras hablar 
a las visitandinas, la Virgen se volvió a La Colom- 
biére, diciendo: «está reservado a los Padres de tu 
Compañía hacer ver y conocer su utilidad y valor [de 
la devoción]... y a medida que le den este gusto, es- 
te divino Corazón, fuente fecunda de bendiciones y 
de gracias, las derramará tan abundantemente sobre 
las funciones de su ministerio que producirán frutos 
que irán más allá de sus trabajos y de sus esperan- 
zas, incluso para la salvación y perfección de cada 
uno de ellos» (Kolvenbach 270). Las cartas del 17 ju- 
nio y el 28 agosto 1689, también para Saumaise, re- 
piten las promesas de bendiciones apostólicas para 
los jesuitas que practiquen esta devoción, Dos cartas 
a Croiset (10 agosto y 15 septiembre 1689) se re- 
fieren a los mismos puntos, así como una carta a su 
entonces director espiritual. 

Un año después de la muerte de Margarita Ma- 
ría, Croiset publicó La dévotion au Sacré Coeur de 
Notre Seigneur Jésus-Christ (1691), una edición revi- 
sada de una obra anterior (probablemente de 1689), 
que había sido escrita a instancias de Margarita Ma- 
ría, y que fue el primer tratado teológico de esta de- 
voción. La nueva edición incluía un resumen de la 
vida de la religiosa. Varias ediciones y traducciones 
del libro contribuyeron a una más extensa divulga- 
ción de la devoción, pero suscitaron también intran- 
quilidad ante lo que parecían novedades inoportu- 
nas. La casa madre de las visitandinas en Annecy se 
hizo sospechosa de estas extrañas y nuevas prácti- 
cas. La tercera edición de 1694 fue puesta (1704) en 
el Índice, por haber incluido un Oficio Parvo del 
CorJ, sin la debida autorización. Por otra parte, la 
devoción iba recibiendo un apoyo creciente. En un 
Breve del 19 mayo 1693, Inocencio XII concedió una 
indulgencia plenaria al que recibiera la comunión 
en una iglesia de la Visitación, el viernes después de 
la octava del Corpus Christi. En 1710, el libro de 
Croiset fue sacado del Índice, y continuó divulgán- 
dose por toda Europa, y aun China y América, por 
medio de los monasterios de la Visitación, y de las 
casas y misiones jesuitas. Aparecieron otros libros, 
especialmente los escritos por jesuitas, como La vé- 
ritable dévotion au Sacré Coeur de Jésus-Christ (Be- 
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sanzón, 1699), de Frangois Froment, y se formaron 
cofradías del Cor: la primera en 1690 (Francia), 
luego dieciocho en 1698, veintinueve en 1699, cien 
en 1706. Tras la peste de Marsella, y las promesas 
públicas que se hicieron (1720) al Cor], varios obis- 
pos de Francia decretaron que el viernes después de 
la octava del Corpus Christi se convirtiera en fiesta 
en su honor. 

Desde 1723 hasta 1730, Gallifet, asistente de 
Francia en Roma, fue instrumento eficaz para al- 
canzar la aprobación de numerosas cofradías del 
CorJ extendidas por todo el mundo, incluyendo una 
que fundó (1729) en Roma, y que más tarde (1732) 
fue elevada al rango de archicofradía. Quería parti- 
cularmente obtener aprobación canónica (pedida, 
pero rechazada en 1697) para la devoción y para la 
fiesta del CorJ en el calendario universal de la Igle- 
sia. En 1726, Gallifet publicó en Roma su obra, De 
cultu Sacrosancti Cordis Dei ac Domini Nostri Jesu 
Christi in variis christiani orbis provinciis jam propa- 
gato, que fue muy escudriñada por los censores je- 
suitas y por Prospero Lambertini (más tarde Bene- 
dicto XIV), y dos censores de la Curia Romana; 
recibió la aprobación, y luego fue presentada a Be- 
nedicto XIII. Aunque la petición de Gallifet contaba 
con el apoyo de los monasterios de la Visitación, y el 
de las cortes de Polonia, Francia y España, la Sagra- 
da Congregación de Ritos (1727-1729) respondió 
«non proposita», con lo que quería evitar un recha- 
zo formal. Por este tiempo, la mayoría de los jesui- 
tas aún desconocían la revelación del 2 julio 1688, 
con su mención del papel especial de la CJ en la de- 
voción. En 1733, Gallifet, ya de vuelta en Francia, 
publicó en Lyón De l'excellence de la dévotion au Sa- 
cré Coeur de Notre Seigneur Jésus-Christ. En una 
nueva edición diez años más tarde, enumeraba más 
de 700 cofradías del CorJ en todas las partes del 
mundo. Los escritos de Gallifet influyeron de modo 
especial en otros jesuitas. En España, por ejemplo, 
Gallifet sirvió de inspiración a cuatro jesuitas que 
propagaron la devoción por todo el reino, desde el 
campo hasta las ciudades y la corte del rey: Agustín 
de *Cardaveraz, Juan de *Loyola, Bernardo F. *Ho- 
yos y Pedro *Calatayud, quien por sí solo organizó 
más de 400 cofradías. Por fin, el 26 febrero 1765, 
gracias a los esfuerzos de mediación de Domenico 
Maria *Calvi, Clemente XIII dio su aprobación a la 
Misa y el Oficio del CorJ, limitada a Polonia y a la 
Archicofradía romana del CorJ. 

Para entonces la devoción al CorJ se había hecho 
cada vez más popular entre los fieles católicos, como 
en las "congregaciones marianas; estaba estrecha- 
mente identificada con las obras de la CJ, y acen- 
tuaba la amante humanidad de Cristo, junto con 
una práctica sacramental más frecuente, animando 
de modo especial a la confesión y a la comunión de 
reparación en los Primeros Viernes del mes, y la Ho- 
ra Santa de oración personal delante del Santísimo 
Sacramento. La devoción continuó suscitando una 
fuerte oposición por parte de los enemigos de la CJ, 
especialmente de los philosophes franceses y los jan- 
senistas, que la consideraban como una versión po- 
pular de las posturas jesuitas, que ellos ya habían re- 


chazado. Los ilustrados, que buscaban la *supresión 
de la CJ, esperaban silenciar también la devoción al 
Cor]. A fines del siglo xvm la devoción fue atacada 
en Francia, Alemania e Italia por varios parlements y 
algunos obispos, sobre todo por Scipione de' Ricci, 
de Pistoya, y fue proscrita por José 11 de Austria; de- 
fendida por jesuitas, como Hermann *Goldhagen, se 
convirtió en un punto de unión espiritual mientras 
la CJ era perseguida y expulsada de Portugal (1759), 
Francia (1763) y España (1767). Desde Roma el 
P. General Lorenzo Ricci invitaba a la CJ (17 junio 
1769) a celebrar la fiesta del CorJ con fervor aun ma- 
yor durante ese tiempo de adversidad. 


III. LA SUPRESIÓN Y LA CJ RESTAURADA 


Tras el Breve de supresión (1773), sólo pudo la 
CJ seguir existiendo oficialmente en la Rusia Blanca 
(Bielorrusia), donde continuó reanimándose alrede- 
dor de la protección especial del CorJ. En una carta 
del 8 mayo 1784, el vicario general Stanislaw *Czer- 
niewicz exhortaba a la CJ a la práctica fervorosa y a 
la propagación de la devoción. El decreto 8 de la II 
*Congregación General Polocense (1785) ordenaba 
que se añadiera una oración al CorJ en la recitación 
diaria de las letanías en comunidad y que se tuviese 
un triduo de oración antes de la fiesta del CorJ. En 
otras partes de Europa, la devoción siguió exten- 
diéndose, con frecuencia con la ayuda de sacerdotes 
que habían sido jesuitas, y se transformó en símbo- 
lo de la resistencia católica frente a los variados ata- 
ques dirigidos contra la Iglesia y el cristianismo en 
general. A los *mártires de la Revolución Francesa 
(1789-1799) se les encontraba con frecuencia en po- 
sesión de emblemas del CorJ. Se fundaron varias 
congregaciones religiosas nuevas, bajo la advoca- 
ción del CorJ, incluyendo la *Compañía del Sagrado 
Corazón de Jesús, comenzada (1794) por Éléonor de 
Tournély, y la congregación de las Religiosas del Sa- 
grado Corazón de Jesús, iniciada (1800) por Magda- 
lena Sofía *Barat, a instancias del P, Joseph *Varin. 
En 1794, la Bula Auctorem fidei defendió la devoción 
al CorJ contra las objecciones de los jansenistas. 

Después de las guerras de la Revolución France- 
sa y del Imperio, la devoción floreció como nunca. 
Las cofradías, casi exterminadas por la Revolución, 
cobraron nueva vida y adoptaron formas renovadas 
durante el siglo xix. En Roma se fundó una nueva ar- 
chicofradía (1803) en Santa Maria della Pace, y 
pronto tuvo cientos, y después miles de afiliados. 
Por toda Europa, los obispos comenzaron a consa- 
grar sus diócesis al CorJ, El 23 agosto 1856, Pío IX 
extendió la fiesta del CorJ a la Iglesia universal. El 
16 junio 1875, en el segundo centenario de las apa- 
riciones en Paray-Je-Monial, el Papa se consagró él 
personalmente y a toda la Iglesia al CorJ. Acababa 
de empezar una nueva dimensión socio-política en 
la devoción en los años cincuenta, que crecería aun 
más en los decenios siguientes, en especial desde 
1870: la realeza de Cristo, el reinado del Cor] sobre 
naciones y las familias, sobre el mundo y la Iglesia. 
Esta nueva dimensión, junto con el énfasis devocio- 
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nal tradicional, fue popularizado especialmente a 
través de los esfuerzos de Henri *Ramiére, En 1861, 
publicó su L'Apostolat de la priére, subtitulado «Liga 
Santa de Corazones Unidos al Corazón de Jesús pa- 
ra Obtener el Triunfo de la Iglesia y la Salvación de 
las Almas». Este libro dotó de una estructura bien 
definida al “Apostolado de la Oración, lo asoció a la 
devoción al CorJ y lo convirtió en un movimiento 
mundial. Esto promovió la comunión de reparación, 
la extensión del reino de Cristo, la oración diaria y el 
ofrecimiento por las intenciones de la Iglesia uni- 
versal, y la consagración al CorJ. Ramiére fue tam- 
bién el fundador (1861) y el director del Messager du 
Coeur de Jésus (*Mensajero del Sagrado Corazón), 
una revista popular que promovía los mismos obje- 
tivos frente al secularismo y el anticlericalismo cada 
vez más estridentes del tiempo. Se transformó en el 
órgano mensual del Apostolado, publicado en mu- 
chos idiomas y países diferentes. En el momento de 
la muerte de Ramitre (1884), el Apostolado de la 
Oración contaba con trece millones de afiliados en 
35.600 centros alrededor del mundo. También desa- 
rrolló secciones especiales, como la Cruzada Euca- 
rística (para niños) y la Liga del CorJ (para hom- 
bres). La consagración al CorJ, que se había 
extendido, gracias a los esfuerzos de Ramiére, a ni- 
vel de individuos, grupos y familias, se hizo más fre- 
cuente en diócesis y aun en naciones: Ecuador en 
1873, Colombia en 1900, México en 1914, y España 
en 1919. En las naciones católicas de Europa e Ibe- 
roamérica, el Cor] llegó a ser también símbolo de los 
partidos políticos católicos en su lucha contra el li- 
beralismo anticlerical. Al comienzo del decenio de 
1900, en varias naciones existió un movimiento en 
favor de poner el emblema del Cor] en la bandera 
nacional. En su encíclica Annum sacrum (25 mayo 
1899), León XII consagró el mundo al CorJ. El rei- 
nado universal del CorJ se hizo un tema favorito de 
los Congresos Eucarísticos, así como tres movi- 
mientos de fin y comienzo de siglo: la Coronación 
del CorJ, la Consagración de las familias al Cor] y la 
Entronización del Cor]. 

La devoción al CorJ se había convertido en pa- 
trimonio de la Iglesia universal y en el distintivo 
principal de numerosas congregaciones religiosas y 
movimientos seglares, pero todavía mantenía una 
especial conexión jesuítica. La CJ, muy pronto tras 
su *restauración en 1814, comenzó de nuevo a iden- 
tíficarse con la devoción, Cartas que recomendaban 
su práctica y propagación, tanto como un medio de 
crecimiento para la CJ como para el apoyo espiritual 
en las dificultades de los tiempos, fueron escritas 
por el vicario general Mariano *Petrucci (21 junio 
1820) y en especial por el P. General Juan Roothaan 
(24 junio 1848). El P. General Pedro Beckx volvió a 
estos mismos temas en su carta del 28 agosto 1870, 
poco antes del asedio y ocupación de Roma (20 sep- 
tiembre 1870) por las fuerzas de unificación italia- 
na. El 1 enero 1872, por encargo de Beckx, todas las 
provincias de la C] se consagraron al Cor. En 1883, 
la Congregación General XXXII reafirmó el com- 
promiso de la CJ con el «Munus suavissimum» (en- 
cargo gratísimo) de la devoción al CorJ (d. 46), que 


fue confirmado por la carta (29 septiembre 1888) del 
P. General Anton Anderledy, con ocasión del bicen- 
tenario de la revelación del papel especial de la CJ. 
Padres generales y congregaciones generales del sí- 
glo xx continuaron recomendando la práctica y la 
propagación de la devoción: Luis Martín (15 sep- 
tiembre 1905), Francisco Wernz (25 diciembre 
1913) para el centenario de la restauración de la CJ, 
Wlodimiro Ledóchowski (19 junio 1919, 5 junio 
1938), Juan Bautista Janssens (15 agosto 1949), y las 
congregaciones generales XXVI (d. 21), XXVII (d. 1, 
8223) y XXVIH (d. 20). Pío XI escribió tres encícli- 
cas sobre el CorJ: Quas primas (1925), Miserentissi- 
mus Redemptor (1928), Charitate Christi compulsi 
(1932), reiterando los temas ya tradicionales de re- 
paración, consagración y realeza. En Haurietis 
aquas, sin embargo, Pío XII adoptó un nuevo enfo- 
que al volver a las raíces de la devoción en sus fuen- 
tes bíblicas, patrísticas y litúrgicas. La CG XXX 
(d. 32) reconoció (1957) la importancia de este nue- 
vo enfoque, y lo recomendó a la CJ. Dentro de este 
mismo espíritu, Josef Stierli, Hugo y Karl *Rahner 
comenzaron a elaborar una renovada teología de la 
devoción al Cor]. 


TV. DESDE EL CONCILIO *VATICANO II 


Tras la conclusión del Vaticano 1 (1965), la 
CG XXXI recomendó (1966) la renovación de la de- 
voción al CorJ, junto con la renovación de la misma 
CJ, siguiendo los encargos del Concilio. El P. General 
Pedro Arrupe, en su carta del 27 abril 1972 (AR 15 
[1967-1972] 879-885) repitió esta invitación, pero los 
dramáticos cambios en la Iglesia y en el mundo en 
general habían afectado la vida y práctica jesuítica. 
La CG XXXI (d. 11) confirmó (1975) los consejos de 
la congregación anterior sobre la práctica y propaga- 
ción de la devoción al CorJ, mientras reconocía que 
«las expresiones, los signos y símbolos de la presen- 
cia de Dios» cambian junto con la cultura, y que el 
mundo moderno está «aún buscando a tientas nue- 
vas expresiones, signos y simbolos» que puedan efec- 
tivamente cultivar familiaridad con Dios en la ora- 
ción y la acción. La devoción al CorJ, junto con otras 
prácticas tradicionales en el catolicismo contempo- 
ráneo, entraron en un período de crisis y decadencia. 
Por otra parte, Arrupe volvió a tratar el tema del CorJ 
en su conferencia (6 febrero 1981) «Arraigados y Ci- 
mentados en la Caridad» (AR 18 [1980-1983] 431- 
471). Juan Pablo HI, durante su peregrinación a las 
tumbas de Sta. Margarita María y del aún Bto. La 
Colombiére en Paray-le-Monial (5 octubre 1986), en- 
tregó al P. General Peter-Hans Kolvenbach una carta 
para la CJ, invitándola a continuar «con un celo aún 
más grande» fomentando esta devoción, cuyos «ele- 
mentos esenciales pertenecen, de manera inmutable, 
a la espiritualidad de la Iglesia». La conferencia de 
Kolvenbach sobre el «Munus suavissimum», con 
ocasión del tercer centenario (2 julio 1988) de la re- 
velación del papel de la CJ en esta devoción, y su car- 
ta, del 12 abril 1992 (AR 20 [1988-1992] 725-729), 
anunciando la canonización de La Colombitre, prue- 
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ban que los esfuerzos por renovar esta devoción no 
se han abandonado. 


FUENTES: Institutum S.. 3:6335. Encargo suavísimo. 
El Sagrado Corazón y la Compañía de Jesús (Textos y docu- 
mentos) (Barcelona, 1950). loanses Pautus II, «Lettre au 
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nn. 276,1; 410,1. 
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CORBILLÉ, Francois. Capellán de la Acción Ca- 
tólica. 

N. 29 julio 1866, Crossac (Loire-Atlantique), 
Francia; m. 11 enero 1941, París, Francia. 

E. 7 septiembre 1886, Slough (Berkshire), Ingla- 
terra; o. 1899, St. Hélier, Jersey, Islas del Canal; ú.v. 
2 febrero 1904, París. 

Cursó sus tres primeros años de teología (1886- 
1889) en St. Hélier y el cuarto (1889-1890) en Lyón. 
Después de ser capellán (1905-1911) en Angers, su- 
cedió a Léon *Tournade como capellán nacional de 
la Asociación Católica de la Juventud Francesa 
(ACJF). Unió una fe profunda con capacidad de li- 
derazgo. Desde el comienzo se propuso tres líneas 
directivas de acción, y se atuvo a ellas. Primera, la 
vida sobrenatural: estableció la «comunión perpe- 
tua», por la que recibía la comunión un grupo dife- 
rente cada día; segunda, espíritu apostólico: por me- 
dio de frecuentes retiros; y tercera, ortodoxia 


doctrinal: un camino medio entre las posturas, ya 
condenadas, del “modernismo y de Le Sillon, y la del 
*integrismo que atacaba a la ACJF. Durante su pe- 
regrinación a Roma en 1913, Pío X le animó: «Decid 
a todos que estamos satisfechos con la línea seguida 
por vuestra asociación». Desde entonces, la expre- 
sión favorita de C era: «Aferraos a la línea ... la vida 
cristiana es la base de la acción; es fidelidad a la 
Iglesia y al papa; es espíritu social y amor al pueblo 
sencillo». 

Durante la ] Guerra Mundial, C comenzó el bo- 
letín de ACJF Fréres d'armes (1916-1921). En su dis- 
curso principal del congreso 1924, insistió en ula es- 
cuela del Evangelio y los papas» y en «la aceptación 
de la realidad y la observancia fiel», Por un informe 
que dirigió a Pío XI, parece haber contribuido a la 
condena (1926) de Action Frangaise. Estimuló el 
desarrollo de organizaciones especiales por grupos: 
Juventud Obrera Cristiana (1927), Juventud Agríco- 
la Católica (1929) y Juventud Estudiantil Católica 
(1930). En 1930, dejó su cargo a Henri *Lalande y 
dedicó sus últimos años a la Asociación de los Anti- 
guos miembros de ACJF, con los que había comen- 
zado en 1919. 


BIBLIOGRAFÍA: Aceorces, J., Unc histoire... 'A.C.J.F. 
(París, 1942) 72-73, 103-104. DanserTE, A., Histoire religien- 
se de la France contemporaine 2 v. (París, 1951) 2:582. Du- 
cuos 76-77. L'A.C.J.F.: 50 années (París, 1936) 17-28. Catho- 
licisme 3:178-179. 


P. Ductos ($) 
CORBINGTON, Ralph, véase CORBY, Ralph. 


CORBISHLEY, Thomas. Superior, predicador, 
escritor. 

N. 30 mayo 1903, Preston (Lancashire), Inglate- 
rra; m. 11 marzo 1976, Londres, Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1919, Roehampton (Londres); o. 
10 septiembre 1936, Preston; ú.v. 2 febrero 1939, 
Stonyhurst (Lancashire). 

Educado en el colegio católico de Preston, entró 
en la CJ y obtuvo luego un título en Oxford. Tras sus 
estudios, fue prefecto de estudios en el *juniorado 
(1938-1945), director (1945-1958) del Campion Hall 
de Oxford y superior (1958-1966) de Farm Street en 
Londres. Tres veces fue nombrado viceprovincial y 
asistió como elector a la Congregación General XXX 
(1957) en Roma. 

Ya antes de su ordenación, había publicado dos 
ensayos en el Journal of Roman Studies y el Journal 
of Theological Studies, que aportaron consecuencias 
importantes para la cronología de la vida de Cristo. 
Éstas fueron casi sus únicas contribuciones a la eru- 
dición profesional. Años después, escribió varios li- 
bros valiosos (algunos de ellos, basados en sus con- 
ferencias de Oxford), pero efímeros. Sus escritos 
revelan una mente formada en los estudios clásicos 
y filosóficos de Oxford e imbuida de una espirituali- 
dad encarnada. C reconoció su profunda deuda con 
Cyril *Martindale. 

Fue un promotor decidido de muchas causas, 
como de la ayuda contra el hambre y el Concilio pa- 
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ra cristianos y judíos. Sus ideas ecuménicas le pu- 
sieron en contacto con líderes de iglesias no católi- 
cas, entre ellos, el arzobispo de Canterbury, Michael 
Ramsey. Fue el primer sacerdote católico desde la 
Reforma anglicana, que predicó en la Abadía de 
Westminster en Londres. 


OBRAS: +A Note on the Date of the Syrian Governor- 
ship of M. Titius», Journal of Roman Studies 24 (1934) 43- 
49. «The Chronology of the Reign of Herod the Great», 
Journal of Theological Studies 36 (1935) 22-32. «Quirinius 
and the Census», Klio 29 (1936) 81-93. Roman Catholicism 
(Londres, 1950). Religion is Reasonable (Londres, 1960). 
Ronald Knox, the Priest (Londres, 1964). The Contemporary 
Christian (Londres, 1966). The Spirituality of Teilhard de 
Chardin (Londres, 1971). One Body, One Spirit (Londres, 
1973). The Prayer of Jesus (Londres, 1976). 


BIBLIOGRAFÍA: Surcurre, n. 102. «Fr. Thomas Cor- 
bishley», LN 82 (1977) 133-146. NCE 17:163. 


E. J. YarnoLD / P. CARAMAN (+) 





CORBY (CORBINGTON), Ralph. 
nero, mártir. 

N. 1598, Maynooth (Kildare), Irlanda; m. 7 sep- 
tiembre 1644, Londres, Inglaterra. 

E. 1625, Watten (Nord), Francia; o. c. 1625, Va- 
Madolid, España, ú.v. 1 mayo 1640, Durham, Ingla- 
terra. 
Nació en Irlanda por huir a ella sus padres ingle- 
ses buscando refugio temporal de la persecución de 
católicos en su país. Durante su juventud, estudió en 
el colegio inglés de Saint-Omer (1613-1619) en Flan- 
des y en los colegios ingleses de Sevilla (1619) y Va- 
lladolid (1621-1625) en España. Cuando ingresó en la 
CJ, ya había sido ordenado sacerdote, pero completó 
su formación en Lieja y Gante (Países Bajos del Sur), 

Fue destinado a la misión inglesa (hacia 1631) y 
por doce años trabajó en el condado de Durham, de 
donde procedían sus padres, En julio 1644, durante 
la guerra civil inglesa, fue arrestado por las fuerzas 
parlamentarias en Hamsterley Hall, cerca de New- 
castle en el río Tyne. Lo llevaron por mar a Londres, 
Junto con el sacerdote diocesano, John Duckett, cap- 
turado poco antes. Ambos entraron en la prisión de 
Newgate y fueron juzgados en su tribunal el 4 sep- 
tiembre, Acusados de haber sido ordenados en el ex- 
tranjero y entrado en Inglaterra como sacerdotes ca- 
tólicos (alta traición por el estatuto de 1585), los dos 
fueron declarados culpables y condenados a muerte. 
Fueron ahorcados, arrastrados y descuartizados en 
Tyburn el 7 septiembre 1644. Pío XI los beatificó el 
15 diciembre 1929. 


BIBLIOGRAFÍA: Brobrick, J., Blessed Ralph Corby, 5. 
(Roehampton, 1933). ChaLLoner 461-466. Corbig, A., Certa- 
men triplex a tribus Societ. lesu ex Provincia Anglicana sacer- 
dotibus RR. PP. P. Thoma Hollando, P. Rodulpho Corbaeo, 
P. Henrico Morsaeo... (Amberes, 1645). FoLey 3:68-96; 7:168- 
169, GiLow 1:564-565. Le SizuR DE Marsys, Histoire de la per- 
secution presente des Catholiques en Angleterre (París, 1646). 
PoLcar 3/1:518. Tanner 122-124. TrLenDa 307-309. «Blessed 
Ralph Corby», The Stonyhurst Magazine 27 (1944) 226-229. 
BS 4:171-172. 


Beato. Misio- 


P. C. Barry (t) 


CORCORAN, Timothy. Profesor, educador, es- 
critor. 

N. 17 enero 1872, Roscrea (Tipperary), Irlanda; 
m. 23 marzo 1943, Dublín, Irlanda. 

E. 6 diciembre 1890, Tullamore (Offaly), Irlanda; 
o. 1909, Dublín; ú.v. 2 febrero 1912, Dublín; 22 no- 
viembre 1938. 

Cursó los estudios secundarios en los colegios de 
Tullamore (1885-1886) y Clongowes Wood (1886- 
1890) de Naas antes de entrar en la CJ. Enseñó en 
Clongowes (1894-1901) y estudió filosofía (1901- 
1904) en Lovaina (Bélgica) mientras se preparaba 
para el grado de bachiller en la Universidad Real de 
Irlanda. En 1903, se graduó en historia con el pri- 
mer puesto. Tres años después sacó el diploma su- 
perior en educación. " 

En 1908, fue nombrado profesor de la teoría y 
práctica de la educación en el University College de 
la Universidad Nacional de Irlanda. Entre sus pri- 
meros alumnos estuvieron W. J. Williams, que le su- 
cedería en la cátedra, y Eamon De Valera, futuro 
presidente de Irlanda. Conservó siempre una gran 
lealtad a De Valera y, cuando murió (1920) William 
Walsh, arzobispo de Dublín, ayudó a que De Valera 
sucediese al prelado como canciller de la Universi- 
dad Nacional. 

C obtuvo (1911) el doctorado en literatura con 
su tesis Studies in the History of Classical Teaching, 
un análisis de Janua linguarum (1611) de William 
*Bathe. En 1912, fundó la revista jesuita trimestral 
Studies, y fue publicando artículos por doce años 
sobre temas de educación, con sugerencias para 
una reforma del programa de estudios. Puso gran 
énfasis en el papel de la historia y sociología locales 
einvitó a sus lectores —y estudiantes— a alejarse de 
su preocupación por Inglaterra y los métodos edu- 
cativos ingleses y volverse hacia el resto de Europa. 
Se unía a esta actitud su crítica de John Henry New- 
man como teórico de la educación. En su Newman's 
Theory of Liberal Education (1928), mantuvo que la 
Idea de una Universidad de Newman se basaba en el 
Oxford del siglo xix, coto de una casta directiva de 
constructores del imperio, ajeno a las aspiraciones 
del pueblo y a las tradiciones de los antiguos cen- 
tros del saber irlandeses. En sus esfuerzos por ten- 
der puentes a Europa en los años que precedieron a 
la II Guerra Mundial, C tomó parte muy activa en 
los congresos internacionales de educación en Bru- 
selas y Amsterdam, siendo elegido presidente de es- 
te último. 

La publicación de su State Policy in Irish Educa- 
tion consagró su reputación como pionero en el 
campo de la teoría educativa irlandesa. Era parte de 
un esfuerzo deliberado para dar a conocer la histo- 
ria educativa irlandesa y colocarla así en el puesto 
que le correspondía, distinto de la tradición británi- 
ca. A un nivel paralelo y siempre mirando hacia el 
resto de Europa, publicó una serie de volúmenes y 
folletos sobre varios aspectos de la teoría e historia 
de la educación para usar en sus clases. Estos estu- 
dios presentaban las teorías de los grandes educado- 
res con sus propias palabras y tuvieron un conside- 
rable influjo en la política educativa de Irlanda. Su 
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impacto mayor en la educación irlandesa se produ- 
jo después del establecimiento del Estado Libre de 
Irlanda (Eire) en 1921. Entre sus muchas reformas, 
propuso una ampliación de los cursos de matemáti- 
cas, una visión más global de la historia, el desarro- 
llo de programas especiales en geografía e historia 
irlandesas y un mayor énfasis en el idioma irlandés. 

El nuevo programa de segunda enseñanza re- 
quería mucho esfuerzo, y parecía utópico exigir un 
nivel tan alto a alumnos y profesores. Pero C se hizo 
sordo a tales objeciones. Ciertos defectos en sus mo- 
dales externos le hicieron impopular y minaron mu- 
cho de su obra, aunque quienes lo conocían bien lo 
recordaban como estudioso generoso en compartir 
su ciencia y un amigo bueno y respetuoso, pero, so- 
bre todo, un indomable irlandés. 


OBRAS: Studies in the History of Classica! Teaching, 
Irish and Continental 1500-700 (Dublín, 1911). State Policy 
in Irish Education, 1536-1816 (Dublin/Londres, 1916). 
«Liberal Studies and Moral Aims: A Critical Survey of 
Newman's Position», Thought 1 (1926-1927) 54-71. 
Education Systems in Ireland from the Close of the Middle 
Ages (Dublín, 1928). Some Lists of Catholic Lay Teachers 
and Illegal Schools in the Later Penal Times (Dublín, 1932). 


BIBLIOGRAFÍA: De£cax, J. G. M., «An Assessment of 
the Contribution of Rev. Professor Timothy Corcoran, SJ. 
to the Development of Education in Ireland» (Diss. 
University College Cork, 1981). DeLaney, H., «Corcoran, 
S.J., National Programmes, 1922, 1926». GLeesoN, D. F., 
etal., «Father T. Corcoran, S.J.», Studies 32 (1943) 153-162. 
Gwwx, A., «Rev. Dr. Timothy Corcoran, S.J.», Analecta 
hibernica 16 (1946) 386. PoLcár 3/1:518. «Fr. Timothy 
Corcoran», Irish Province News 4 (3, julio 1943) 754-757. 


T. J. MorrIsseEY 


CORDARA, Giulio Cesare. Literato, historiador. 

N. 17 enero 1704, Alessandria, Italia; m. 6 marzo 
1785, Alessandria. 

E. 20 diciembre 1718, Roma, Italia; o. 1733, Ro- 
ma; ú.v. 2 febrero 1739, Macerata, Italia. 

'A los diez años de edad, C fue llevado por su pa- 
dre, el conde de Calamandrana, a estudiar a Roma. 
Después de estudiar letras (1714-1718) en el *Cole- 
gio Romano, entró en la CJ. Cursó la filosofía (1722- 
1725) y la teología (1730-1734) en el mismo colegio, 
con un intervalo de docencia de humanidades en Vi- 
terbo (1725-1728), Fermo y Ancona (1728-1730). 
Tras su ordenación, enseñó filosofía en Macerata 
(1735-1739) y en el Colegio Romano (1739-1740). 
Afectada su salud, tras un año de descanso, enseñó 
(1741-1742) derecho canónico en el “Colegio Ger- 
mánico. En 1742, fue nombrado historiador de la CJ 
con el encargo de continuar su relato desde 1616, a 
donde había llegado la historia oficial. Por causa de 
salud y porque su presencia en Roma se había hecho 
crítica, partió (1772) para el Piamonte. Tras la *su- 
presión de la CJ (1773), residió en el antiguo colegio 
jesuita de Alessandria y se dedicó a escribir hasta su 
muerte. 

Con perfecto dominio del latín clásico, compuso 
elegante prosa y verso. Tenía además talento para el 
humor satírico, que le llevó ya en 1730 y 1733 a com- 
posiciones ocasionales. En 1737, bajo el pseudóni- 


mo literario de Lucio Settano, escribió cuatro sáti- 
ras De tota graeculorum huius aetatis literatura, de- 
dicadas a su amigo íntimo, Girolamo *Lagomarsini 
(G. Salmorio), y se las envió a Florencia para que las 
juzgase e hiciera imprimir. Se admiró la fina ironía 
con la que fustigaba a los partidarios de un nuevo ti- 
po de instrucción en contraste con el de la CJ. Las 
sátiras provocaron fuerte reacción entre ciertos lite- 
ratos florentinos, que se sintieron atacados. Escribió 
una sátira más en defensa propia, pero el P. General 
Francisco Retz prohibió prolongar la polémica. Las 
cuatro sátiras publicadas fueron puestas en el Índi- 
ce de los libros prohibidos en 1739. 

Como historiador de la CJ, empezó por el gene- 
ralato (1616-1645) de Mucio Vitelleschi. Sirviéndose 
de las copiosas notas de sus predecesores, publicó 
(1750) un primer volumen, que abarca los años 
1616-1624. Preparó además un segundo volumen 
para los años 1625-1632, pero no llegó a publicarse 
por su salida definitiva de Roma y la sucesiva *su- 
presión de la CJ. Apareció, con todo, en 1859, edita- 
do por el P. Pietro Ragazzini, que completó, además, 
la última parte. C es fiel a los hechos históricos, pe- 
ro no iguala la agudeza crítica de Francesco *Sac- 
chini, a quien supera en el atractivo y vivacidad del 
estilo. 

En los intervalos de su trabajo principal, publicó 
obras de diverso género; la más importante fue la 
historia del *Colegio Germánico-Húngaro. Entre 
1773 y 1779 escribió sus Commentarii, una vasta cró- 
nica de su propia vida hasta 1775, entreverada con 
hechos y personajes contemporáneos, especialmente 
del ambiente romano. C no quiso que se publicara 
por entonces, ya que contenía demasiadas cosas so- 
bre ilustres personalidades, aún vivas. Apareció poco 
a poco sólo en el siglo xx, y su edición completa en 
1933. De esta crónica extrajo C el volumen De sup- 
pressione, que tampoco se publicó íntegramente has- 
ta 1923-1925. En estas obras C defiende a Clemen- 
te XIV, sosteniendo que las circunstancias le 
forzaron a la supresión de la CJ y que Dios quiso así 
castigar a los jesuitas por sus faltas, en especial por 
su soberbia. El mismo punto de vista manifiesta en 
Las cartas italianas, escritas desde 1777, a su amigo 
Fabrizio Carafa, antiguo rector del Seminario Roma- 
no. Estas ideas y su conducta posterior no lo mantu- 
vieron en buenas relaciones con sus antiguos herma- 
nos en religión. Una espléndida edición de sus obras 
fue editada por los ex jesuitas Luigi Buchetti y Mau- 
ro *Boni. 

En su conjunto, C se muestra mejor literato que 
historiador, y sus escritos latinos superan a los ita- 
lianos. Tanto en latín como en italiano, se apartaba 
de las tendencias de su tiempo; su estilo era lineal, 
fluido y atrayente. Brillante conversador, era siem- 
pre acogido en los círculos aristocráticos romanos, 
donde se le juzgaba como el hombre más ameno de 
la ciudad. Pese a una cierta vanidad y a su excesivo 
trato con el gran mundo, C fue básicamente fiel a 
sus deberes religiosos y sacerdotales. 


OBRAS: L. Sectani, Q. fil, de tota graeculorum huius 
aetatis litteratura ad Gaium Salmorium sermones quatuor. 
Accessere quaedam M. Philscardi; enarrationes (Ginebra, 
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1737). Relazione della vita e martirio del Venerabil Padre 
Ignazio de Azevedo... (Roma, 1743). Historiae Societatis Jesu 
pars sexta complectens res gestas sub Mutio Vitellescho 2 v. 
(Roma, 1750-1859). Collegii Germanici er Hungarici historia 
(Roma, 1770). Opere latine e italiane dell'abate Giulio Cesare 
Cordara..., 4 v. (Venecia, 1804-1805). Lertere di Giulio 
Cesare Cordara a Francesco Cancellieri (1772-1785), ed. G. 
Albertotti (Módena, 1912-1916). De suppressione Societatis 
lesu commentarii, ed. G. Albertotti (Padua, 1925). On the 
Suppression..., trad. J. P. Murphy (Chicago, 1999). De suis 
ac suorum rebus, aliisque suorum temporum usque ad 
occasum Societatis Jesu commentarii.... ed. G. Albertotti y 
A. Faggiotto (Turín, 1933). 


FUENTES: ARSI: Opp. NN. 214-217. CARRARA, F., «Me- 
morie... per servire alla vita... dell'abate G. C. Cordara» 
(ARSI, Vitae 140). 


BIBLIOGRAFÍA: ALsertorn, G., «Catalogo ragionato e 
cronologico di tutte l'opere latine e volgari in verso e in pro- 
sa, stampate e inedite dell'abate Giulio Cesare 
en su edición de G. Cordara, Letrere di Giulio Cesare 
ra... (Módena, 1912-1916) 589-696. Íp., Gli ultimi anni di 
Giulio Cesare Cordara (Venecia, 1927). Benzo, P., «Giulio 
Cesare Cordara», Rivista di Sintesi Letteraria 2 (1925) 296- 
310. Bucnern, L., «De vita et scriptis lulii Caesaris Corda- 
rae» en G. Cordara, Opere latine e italiane... 4 v. (Venecia, 
1804) 1:5-76. CasteLLanI, G., La societá romana e italiana 
del Settecento negli scritti di Giulio Cesare Cordara (Roma, 
1967; v. M. Barior1, in AHSI [1968] 14). CavaLLOTTO, M., 
Labate Giulio Cesare Cordara dei conti di Calamandrana 
(Alessandria, 1966). Facciorro, A., «l precedenti della edi- 
zione veneta delle opere di G. Cesare Cordara», Atti e Me- 
morie della R. Academia di Scienze, Lettere ed Arti in Pado- 
va 35 (1918-1919) 207-234. Ío., «Giulio Cesare Cordara e 
papa Clemente XIV», Atti del R. Istituto Veneto di Scienze, 
Lettere ed Arti 95 (2, 1935-1936) 25-46. Kocu 357-358. Mon- 
Tí, Provincia Torinese 2:677-717. PoLcAr 3/1:518-521. [Ro- 
sa, E.], «Giulio Cesare Cordara nella sua vita e nelle sue let- 
tere», CivCat 64 (IV 1913) 453-470. Ío., «"Gli ultimi anni di 
G. Cesare Cordara” e documenti su la soppressione dei ge- 
suiti», CivCat 78 (III 1927) 540-550. SommervoceL 2:1411- 
1432. DBI 28:789-792. DHGE 13:831-834. 








M. ZANFREDINI 


CORDEIRO, António. Profesor, escritor. 

N. 1640, Angra (Azores), Portugal; m. 2 febrero 
1722, Lisboa, Portugal. 

E. 12 junio, 1657, Coímbra, Portugal; o. <. 1673, 
Coímbra; ú.v. 15 agosto 1679, Cofmbra. 

Miembro de una de las principales familias de la 
isla Terceira, estudió en el colegio jesuita de su ciu- 
dad natal, donde adquirió una notable cultura clási- 
ca, principalmente latina. Fue enviado (1656) por su 
padre a estudiar en la Universidad de Coímbra. De- 
sembarcó en Mondego después de un viaje azaroso, 
que incluyó prisión en España y una cuarentena en 
Setúbal antes de llegar a Coímbra, y se matriculó en 
las facultades de cánones y filosofía. Entrado en la 
CJ, estudió retórica (1659-1660) en el Colégio das 
Artes de Coímbra y filosofía hasta 1664, en que se 
graduó de maestro en artes. Tras cuatro años de ma- 
gisterio en el colegio de San Miguel (Azores), volvió 
a Coímbra, donde cursó la teología (1668-1672). Or- 
denado sacerdote, enseñó tres años en el colegio de 
S. Antáo de Lisboa y, después, veinte años seguidos 
en Coímbra, comenzando por un curso de Artes 





(1676-1680) que causó un gran revuelo ideológico 
entre los alumnos. 

Según Joáo Pereira Gomes (Verbo, 5:1728), C, in- 
fluido por las obras de Honoré *Fabri, presentó una 
serie de proposiciones referentes a la teoría del co- 
nocimiento y al hilemorfismo, que le oponían tanto 
a la filosofía escolástica cuanto le acercaban a las 
modernas doctrinas atomistas y mecanicistas. Ma- 
nuel Moraes, en su Cartesianismo en Portugal, co- 
mentaba que por cartas enviadas por el P. General al 
mismo C, parece poder deducirse que la forma se- 
guida por éste, nueva y un tanto revolucionaria, era 
causa de alteración de la disciplina de la casa, y dis- 
gustaba no poco a otros profesores. Retirado de la 
cátedra y enviado (1696) a Braga, y tres años des- 
pués a Oporto, fue encargado (1707) de los *casos de 
moral y destacó por sus dotes oratorias. Fue célebre 
su actuación en el santuario de Nossa Senhora da 
Lapa, donde, por iniciativa suya, la CJ fundó (1714) 
un pequeño colegio. 

El historiador de la CJ en Portugal, Francisco 
*Rodrigues, comentaba que es difícil tenerle simple- 
mente como cartesiano, ya que nunca fue ni admitió 
totalmente ninguna doctrina o sistema de los mo- 
dernos. Estudiaba, investigaba las cuestiones, y re- 
cogía de los diversos sistemas lo que, en su criterio, 
le gustaba. Murió en el colegio San Antáo de Lisboa, 
mientras por orden del general Miguel Ángel Tam- 
burini revisaba y preparaba la impresión de sus 
obras. Al celebrarse el «Año Ignaciano» en 1991, le 
fue dedicada una lápida conmemorativa en el cole- 
gio de Lapa. 

OBRAS: Cursus Philosophicus Conimbricensis, 3 v. 
(Lisboa, 1714). In praecipua partium D. Thomae Theologia 
scholastica (Lisboa, 1716). Historia Insulana (Lisboa, 
1717). Resolugoens Theojuridicas (Lisboa, 1718). Loreto Lu- 
sitano, Virgem Senhora da Lapa (Lisboa, 1719). 


BIBLIOGRAFÍA: EF 2:54. Moraes, M., Cartesianismo 
em Portugal. António Cordeiro (Braga, 1966. Cf. RPF 22 
[1966] 3-27). PoLcar 3/1:521. SommervoceL 2:14365. Sousa, 
M. Pino FERREIRA De, Retractasdo de A. Cordeiro (Oporto, 
1967). Verbo 5:1727-1729. 


J. C. MONTEIRO 
CORDERIUS, Balthasar, véase CORDIER. 


CORDERO BUENROSTRO, Joaquín. Educador. 

N. 19 diciembre 1882, México (D.F.), México; m. 
30 septiembre 1969, México. 

E. 26 enero 1889, Zamora (Michoacán), México; 
o. 25 agosto 1916, Hastings (Sussex Este), Inglate- 
rra; ú.v. 15 agosto 1919, Madrid, España. 

Estudió filosofía (1904-1907) en Oña (España) y 
enseñó en los colegios mexicanos de Puebla y Salti- 
llo (1908-1912). Inició la teología (1913-1914) en 
Enghien (Bélgica) y la concluyó (1914-1917) en Ore 
Place (Hastings). Hecha la tercera probación en 
Canterbury (Inglaterra), pasó por España y regresó 
a México y, entre otras cosas, fue rector del colegio 
de Puebla (1924-1927) y del Instituto Patria de Mé- 
xico (1932-1933). Sus buenas relaciones con altas fi- 
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guras del gobierno ayudaron mucho a las escuelas 
católicas en general. El episcopado mexicano tenía 
gran confianza en él y en su labor incansable por 
agrupar las escuelas católicas en una organización 
seria y eficiente. Así, pudo echar las bases de la Con- 
federación Nacional de Escuelas Particulares Católi- 
cas y del Secretariado Nacional de Educación del 
Episcopado. Fundó una escuela normal para capaci- 
tar maestros católicos titulados, especialmente entre 
los religiosos. Lo mismo hizo con respecto a los mé- 
dicos católicos, para los que promovió y dirigió el 
Centro Médico BIOS (1941-1969). De preclaro talen- 
to, preparado y brillante, fue considerado por casi 
dos decenios como el ministro de Educación de la 
Iglesia Católica mexicana. 


BIBLIOGRAFÍA: Gunérrez CasiLLAs, Jesuitas... si- 
glo xux, 310. Jesuitas... siglo xx, 249, 669. loviniz, Bibliogra- 
fía, 177-178. 


E. PALOMERA 


CORDERO FERRIZA, Manuel. 
organizador, 

N. 10 enero 1882, Jerez (Zacatecas), México; 
m. 12 marzo 1956, México (D.F.), México. 

E. 29 diciembre 1897, Zamora (Michoacán), Mé- 
xico; o. 31 julio 1915, Dublín, Irlanda; ú.v. 15 agosto 
1918, Madrid, España. 

Fue a España para estudiar humanidades en Lo- 
yola y Burgos (1900-1904), y filosofía en Oña (1904- 
1906). Después del magisterio en el colegio de Mas- 
carones de México (1906-1911) y en el Instituto San 
José de Guadalajara (1911-1912), estudió dos años 
(1912-1914) de teología en Enghien (Bélgica) y dos 
en Dublín (1914-1916). Acabados sus estudios, fue a 
Madrid, y enseñó fisica y matemáticas en el colegio 
de Chamartín (1917-1920) y en el Instituto Católico 
de Artes e Industrias (1920-1922). De regreso a Mé- 
xico, alternó la docencia con las misiones populares, 
recorriendo León (1922) y México (1924, 1942. 
1946). Tras un breve paréntesis en la misión tarahu- 
mara (1925), enseñó en los colegios de Guadalajara 
(1927-1936) y Tabasco (1946-1956). 

En esa última ciudad, cuando aún soplaban 
fuertes vientos de anticlericalismo y ateismo, fue 
bien acogido en la universidad estatal (1946), y 
se impuso por su capacidad intelectual y su don 
de gentes. Conservó siempre frescas las lenguas 
clásicas (latín, griego y hebreo) y las manejó útil- 
mente en sus ministerios, Vivió la persecución re- 
ligiosa (1926-1929), en la que destacó por su celo 
ejercido en la clandestinidad. Cambiando hábil- 
mente disfraces (como obrero o como elegante ca- 
ballero) evadía a la policía y podía repartir la co- 
munión o confesar en los hogares. Fue un 
destacado forjador de la juventud, mezcla de dis- 
tinción y sencillez, que le granjeaba la voluntad y 
simpatía de todos. 


BIBLIOGRAFÍA: Gunérrez CASILLAS, Jesuitas... si- 
glo xix, 311. Noticias Prov. México (1956). 


Profesor, orador, 


M. Acévez (+) 


CORDESES, Antonio. Superior, escritor espiri- 
tual. 

N. 30 julio 1518, Olot (Girona), España; m. 16 
mayo 1601, Sevilla, España. 

E. 11 octubre 1545, Barcelona, España; o. c. 
1550, Gandía (Valencia), España; ú.v.6 agosto 1559, 
Valencia. 

Había estudiado dos años de leyes y cánones, y 
era notario en Barcelona al ser admitido en la CJ por 
Antonio de “Araoz en 1542, pero tuvo que esperar 
tres años hasta que, por la bula Injunctum nobis 
(1544), Paulo III suprimió la limitación de número 
en la admisión. En Gandía obtuvo los grados de 
maestro en artes (22 agosto 1550) y doctor en teolo- 
gía (1555). Fue breve su docencia en esta universi- 
dad, ya que ejerció pronto los cargos de rector de 
Gandía (1553-1556; 1557-1560), vicerrector de Va- 
lencia (1555-1556) y provincial de Aragón (1560- 
1566). *Superintendente del colegio de Coímbra 
(1566-1568), fue de nuevo provincial de Aragón 
(1568-1573), rector (1573) del colegio de la Peniten- 
ciaría en Roma y provincial de la provincia de Tole- 
do (1573-1578). Participó en las Congregaciones Ge- 
nerales 11 (1565), MI (1573) y IV (1581). Fue 
prepósito (1581-1587) de la casa profesa de Sevilla 
(fundada en diciembre 1579) y, de nuevo (1593- 
1594), cuando fue relevado por falta de salud. 

Destacó como confesor, a cuya labor dedicó gran 
parte de su jornada en los últimos veinte años de su 
vida, y estuvo dotado del discernimiento de espíritus 
y de tacto en el gobierno. Siguiendo al rector de Va- 
lencia, Luis de *Santander, que había conocido a 
Alonso *Rodríguez en Segovia, C lo admitió en la CJ 
«para santo», pese a su edad y la opinión mayorita- 
ría en contra. Hombre apostólico, se preocupó como 
rector de Gandía y provincial de Aragón por impul- 
sar el apostolado con los “moriscos. Estimado de to- 
dos, dentro y fuera de la CJ, por su santidad de vida, 
se distinguió sobre todo por su serenidad, manse- 
dumbre y no hablar jamás mal de nadie. El ministe- 
rio de los enfermos fue, en Sevilla, parte de su tra- 
bajo habitual, hasta caer víctima de su caridad 
contagiado de la peste declarada en la región (1600- 
1601). No dudó en exponer su vida como lo había 
hecho en la peste de Gandía cuarenta años atrás 
(1560). 

Su figura ha quedado ligada en la historia de la 
CJ al problema de la oración afectiva, Ya en abril 
1579, el P, General Francisco de Borja le había avi- 
sado que no quisiese llevar a sus súbditos por el mis- 
mo camino, imponiéndoles ciertos actos de amor; le 
recordaba, además, que el Señor había dado a la CJ, 
como guía para aprender a orar, los Ejercicios espi- 
rituales, y que el Espíritu Santo conduciría a cada 
uno según sus designios. Cuando ante el nuevo P. 
General Everardo Mercuriano se renovaron estas 
acusaciones, C se defendía diciendo que no se apar- 
taba de los Ejercicios, puesto que aplicaba la norma 
dada en ellos de que cada uno se detenga donde ha- 
lle «más gusto y fruto espiritual, porque no el mucho 
saber harta y satisface al ánima, mas el sentir y gus- 
tar las cosas internamente» [2]; quería ayudar a los 
que sentían dificultades para meditar, pero sólo a 
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quienes creía que podían aprovecharse de ello. Mer- 
curiano matizó su pensamiento (25 noviembre 
1574), escribiendo que quería evitar que los jesuitas 
desviasen su atención del celo apostólico para darse 
a los gustos de la contemplación; ni convenía servir- 
se del texto ignaciano para enseñar algo diverso de 
la *oración de los Ejercicios. C se sometió a la orien- 
tación recibida. 

Su producción escrita es copiosa, pero casi to- 
da quedó inédita, aunque sigue llamando la aten- 
ción de los estudiosos. Su «Itinerario de la perfec- 
ción repartido por jornadas» se tradujo al italiano, 
pero sólo se ha publicado parte de la Jornada 5 
(1941). Diego *Álvarez de Paz era novicio en Tole- 
do cuando C, entonces provincial, aceptó las medi- 
das de Mercuriano, Tras la carta del P. General 
Claudio Aquaviva (8 mayo 1590), el tema de la ora- 
ción tomó un planteamiento más amplio en la CJ, 
y Álvarez de Paz comentó en su De inquisitione pa- 
cis (Lyón, 1617) a su estimado maestro, El influjo 
de C pasó a través de Álvarez de Paz a N. Courbon 
(Instructions familiéres sur l'oraison mentale) y Jac- 
ques *Nouet (L'homme d'oraison), así como a otros 
autores más recientes. 

FUENTES: ARSI Hisp 1, 69, 120; Rom 53; Arag 15; Baet 


8; HS 177; Vitae 24. Chronicon 6:878. Lainez 4-8. Borcia 3-6. 
NabaL 1-2, 4. Docind 7:720. 





OBRAS: Itinerario della perfettione Christiana, diviso in 
sette giornate (Florencia, 1607: Mesina, 1627; trad. APT 
1407). Guía teórico-práctica de la perfección cristiana, Í, ed. 
A. Yanguas (Madrid, 1953: Vida y escritos, vil-xxxvi). «Di- 
rectorio de los Exercicios Spirituales», Directoria 533-561 
«Los dones del Espíritu Santo», ed. J.A. de Aldama, ATG 4 
(1941) 119-135, «Declaratio doctrinae christianae», ARSI, 
Opp NN 65, f. 218-245. 


BIBLIOGRAFÍA: ALcázar, Chrono-Historia 2:447-449. 
226; 4:816. Bravo, B., «El “Itinerario de la 
», Manresa 31 (1959) 115-138, 235-260, 335-352; 
33 (1961) 239-252, lb., «¿El P. A.C., un caso de iluminismo 
jesuítico?», San Ignacio de Loyola ayer y hoy (Barcelona, 
1958) 527-535. DS Tables 141. Dunon, P., «Les ídées du P. A. 
C. sur Voraison», RAM 12 (1931) 97-115; 13 (1932) 17-33. 
Guisenr, Espiritualidad 453. Huerca, A., Historia de los 
Alumbrados (Madrid, 1978) 1:645. Leruria, P. DE, «Corde- 
ses, Mercuriano y lecturas espirituales de los jesuitas en el 
s. xv», Estudios ignacianos (Roma, 1957) 2:333-378. Roor1- 
cues 2/1:602. SommenvoceL 1434-1436. UntrTe-Lecina 
2:282-285. YANOUAS, A., «Un autor español ascético desco- 
nocido», RazFe 118 (1939) 354-377. Ío..Ipangacuirre, L, 
«A.C., autor del Directorio Granatense», Manresa 32 (1950) 
351-367. PoLGAR 3/1:521s. 











M. Ruiz JurADo 


CORDIER (CORDERIUS), Balthasar, Helenista, 
exegeta, patrólogo. 

N. 7 junio 1582, Amberes, Bélgica; m. 24 junio 
1650, Roma, Italia. 

E. 31 enero 1612, Amberes; o. 31 marzo 1618, 
Lovaina (Brabante), Bélgica; ú.v. 21 septiembre 
1629, Viena, Austria. 

Antes de entrar en la CJ, estudió filosofía duran- 
te dos años en la Universidad de Lovaina. Ya jesuita, 
enseñó griego tres años en Bruselas, y teología mo- 


ral y Sgda. Escritura en Viena. En sus visitas a las bi- 
bliotecas de Europa, reunió materiales para sus pu- 
blicaciones, entre ellas sus catenae o series patrísti- 
cas sobre los evangelios de Mateo, Lucas y Juan, y 
los salmos. Sus principales obras trataron acerca de 
los escritos de san Cirilo de Alejandria y de Dionisio 
Areopagita. 


OBRAS: Catena... in S. Lucam (Amberes, 1628). Cate- 
na... in Sanctum loannem (Amberes, 1630). Opera S. Diony- 
sii Areopagitae... 2 v. (Amberes, 1634). Expositio Patrum 
graecorum in Psalmos 3 y. (Amberes, 1643-1646). Symbola- 
rum in Matthaeum... 2 v. (Toulouse, 1646-1647). S. P. N. 
Cyrilli Archiepiscopi Homiliae XIX... (Amberes, 1648). 


BIBLIOGRAFÍA: PonceLer 2:501. SommervoceL 2:1438- 
1442. BNB 4:388-389. DB 2:967-968. DS 2:2322-2323. DTC 
3:1846-1847. 


O. Van DE Vyver (t) 


CORDIER, Jean-Nicolas. Beato. Mártir. 

N. 3 diciembre 1710, Saint-André (Meuse), Fran- 
cia; m. 30 septiembre 1794, Rochefort (Charente- 
Maritime), Francia. 

E. 28 septiembre 1728, Nancy (Meurthe-et- 
Moselle), Francia; o. 1742, Pont-a-Mousson. ú.v. 2 
febrero 1746, Laon (Aisne), Francia. 

Tras el noviciado, enseñó gramática (1730-1733) 
en el mismo Nancy, estudió filosofía (1733-1735) y 
teología (1739-1743) en Pont-a-Mousson, con un in- 
tervalo de docencia de retórica en Auxerre (1737- 
1738) y Autun (1738-1739). Enseñó filosofía en Laon 
(1743-1746) y Estrasburgo (1746-1748), y teología 
(1749-1750) en Pont-3-Mousson, donde fue prefecto 
de internos (1750-1757). Fue prefecto de estudios 
(1757-1761) en Reims, y superior (1761-1768) de la 
residencia de Saint-Mihiel, donde permaneció como 
capellán de monjas de la Anunciación hasta la su- 
presión de las órdenes religiosas en 1790. Estaba en 
Verdún cuando fue arrestado el 28 octubre 1793, y 
llevado a la prisión de Bar-sur-Ornain. Condenados 
los sacerdotes que no habían jurado la Constitución 
Civil del Clero a la deportación a la Guayana y más 
tarde a ser abandonados en las costas de África y 
Madagascar, C salió (15 abril 1794) con muchos de 
ellos para Rochefort y, despojados de todo (a C, con 
sus ochenta y cuatro años de edad, le quitaron, in- 
cluso, su bastón), fueron hacinados en barcos-pon- 
tones; C en la nave le Washington. La presencia de 
una flota enemiga inglesa impidió el viaje de depor- 
tación, mientras, además de multitud de vejámenes, 
las condiciones miserables de vida desencadenaron 
una epidemia de tifus. De los 829 concentrados mu- 
rieron 542. Juan Pablo II beatificó (1 octubre 1955) 
a un grupo encabezado por Jean-Baptiste Souzy, vi- 
cario general de La Rochela, y 63 compañeros, entre 
ellos los antiguos jesuitas C y Joseph *Imbert. 


BIBLIOGRAFÍA. Bibliotheca Sanctorum App 1:1289- 
1291. Catholicisme 5:1213s; 13:35-37. Hérissaw, J., Les pon- 
tons de Rochefort (París, 1925). Lemonten, P., Martyrologe de 
la déportation ecclésiastique a Rochefort-sur-Mer (1794- 
1795) (Rochefort, 1917) 34, 81. Manresa Lamarca, T., «Los 
nuevos Beatos de la Revolución francesa», Cristiandad 52 
(1995) 237-239. Porvert, L.. La déportation ecclésiastique de 
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T'An 11 (La Rochela, 1934). Positio super martyrio l.-B. Souzy 
el LXIiI sociorum (Roma, 1993) 472-475. 


J. M.* DomiNGUEZ 


CORDIGNANO, Fulvio. Misionero, escritor. 

N. 19 octubre 1887, Moggio (Udine), Italia; m. 9 
mayo 1951, Roma, Italia. 

E. 19 octubre 1905, Soresina (Cremona), Italia; 
o. 23 diciembre 1918, Dublín, Irlanda; ú.v. 15 agos- 
to 1928, Shkodra/Scútari, Albania. 

En la CJ estudió filosofía (1909-1911) en Cremo- 
na, hizo el magisterio (1912-1916) en la academia de 
estudios albaneses de Scútari y cursó la teología 
(1916-1920) sucesivamente en Velehrad (Chequia), 
Hastings (Inglaterra), Dublín y Lovaina (Bélgica). 
En Roma, amplió sus estudios en el Instituto *Bíbli- 
co (1920-1921) y estuvo un año (1921-1922) como 
escritor en la revista La Civilta Catrolica. Hecha la 
tercera probación en Florencia (1922-1923), fue des- 
tinado al seminario de Scútari, donde enseñó litera- 
tura y filosofía durante dos años. Fue un misionero 
(1926-1941) de gran talla en la «Misión volante» al- 
banesa, con sede en Scútari. Vuelto a Italia, se dedi- 
có a escribir en Padua (1941-1949), Palermo (1949- 
1950), Gorizia (1950-1951) y, los últimos meses de 
su vida, en Roma. Ingenio versátil, incansable inves- 
tigador de todo lo concerniente a Albania, formó 
una biblioteca, un archivo y un museo de este país. 
Miembro del Rea] Instituto de Estudios Albaneses y 
consejero del Centro de Estudios de la Real Acade- 
mia de Italia, publicó numerosos artículos y libros 
sobre literatura, historia y folclore de Albania. Su 
gran obra es la vida del P. Domenico *Pasi, encua- 
drada en la historia de Albania. 


OBRAS: Epopeja komtara e populit shgyptar (Scutari, 
1925). Grammatica albanese (Milán, 1929), L'Albanía a tra- 
verso l'opera e gli scritti di un grande missionario italiano, il 
P. Domenico Pasi SJ (1847-1914), 3 v. (Roma, 1933-1934) 
Dizionario albanese-italiano (Milán, 1934). Dizionario italia- 
no-albanese (Scutari, 1938). «Geografía ecclesiastica 
dell'Albania (c,1570-c.1650)», Orientalia Christiana 36 
(1934) 229-294. 


BIBLIOGRAFÍA: AHSI 20 (1951) 413. Caro, A., Tipi e 
paesaggi nell'Albania di P. F. Cordignano (Diss. Universitá di 
Roma, 1961). Resrvo, R, P. E. Cordignano albanologo 
(Diss. Universita di Palermo, 1954). VaLentim1, G., «La Mis- 
sione dei Gesuiti e la cultura albanese», Notizie agli amici 2 
(1975) 17-30. 


A. Gumerm (+) 


CÓRDOBA (SUÁREZ DE FIGUEROA Y 
FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA), Antonio de. Su- 
perior. 

N. 1527, Córdoba, España; m- 24 enero 1569, 
Oropesa (Toledo), España. 

E. 29 mayo 1552, Oñate (Guipúzcoa), España; o. 
1553, Burgos, España; ú.v. 28 mayo 1564, Alcalá de 
Henares (Madrid), España. 

Hijo de los condes de Feria y marqueses de Prie- 
go, había sido rector de la Universidad de Salaman- 
<a y se esperaba fuese creado cardenal. Entró en la 


CJ tras consultar con Juan de *Ávila y hacer un mes 
de Ejercicios bajo la guía de Francisco de *Borja en 
Oñate. En Burgos celebró su primera misa, en la que 
predicó Borja. Poco después pasó a la fundación del 
colegio de Córdoba, impulsada por su madre y rea- 
lizada (25 noviembre 1553) por su hermano Juan, 
deán de la catedral de Córdoba, siendo C su primer 
rector. En 1554, fue nombrado *colateral del pro- 
vincial de Castilla, Antonio de *Araoz, y *supe- 
rintendente del colegio de Salamanca, así como co- 
lateral (junio 1555) de Borja para el cuidado de su 
salud. Entre 1558 y 1559, fue viceprovincial de An- 
dalucía. Residió casi siempre en Alcalá; y Borja le 
encargó de la salida de Araoz de la corte para ir a 
Roma a ejercer el cargo de *asistente de España que 
le había dado la Congregación General II; pero vio el 
asunto tan dificultoso que le aconsejó ceder. Débil 
de salud, con enfermedades de corazón e hígado, 
murió cuando ¡ba a empezar su oficio de *visitador 
de la provincia de Castilla. Fue uno de los jesuitas de 
más autoridad y confianza en España de los tres pri- 
meros generales. Enterrado en el panteón de los 
condes de Oropesa, sus tíos, en el convento de San 
Francisco, fue trasladado por influjo de su hermano, 
Lorenzo Suárez de Figueroa, O.P., obispo de Si- 
gúenza, a Montilla (Córdoba). 


OBRAS: EpMix 2-5. LirQuad 3. Lainez 3-5. Borgia 3-4. 
Nadal 2. Chronicon 1-6. [Cartas] Chrono-Historia 2:4. As- 
TRAIN 2:615-617. ARSI Hisp 95; Ep NN 66-69. 


BIBLIOGRAFÍA: Anroxio, «Hist. Prov. Toledox c.52. 
Astreaís 1-2. Santisañez, «Historia ... Andalucía» 1, c.7 y 14. 
Nieremsero, Varones ilustres 7:17-23. Sacchint 3: nn.172- 
179. URIARTE-LECINA 2:286. 





M. Ruiz Jurapo 


CORDÓN, Pedro. Humanista, superior. 

N. 27 junio 1750, Pipaona (La Rioja) España; m. 
22 abril 1828, Madrid, España. 

E. 3 julio 1764, Villagarcía de Campos (Vallado- 
lid), España; o. 31 mayo 1773, Bolonia, Italia; ú.v. 2 
febrero 1815, Bolonia. 

Le sobrevino la orden de *expulsión de la CJ de 
España (1767) cuando cursaba la filosofía en San- 
tiago de Compostela, donde tenía como profesor, 
así como en los dos años siguientes de exilio, a Ma- 
nuel *Luengo, quien lo menciona con frecuencia 
en su «Diario». Completados sus estudios y orde- 
nado en Bolonia, fue profesor de filosofía y luego 
rector en el Seminario de Cento (Ferrara) desde 
1791 hasta su expulsión por las tropas francesas en 
1797. Secretario para la correspondencia española 
del Gran Maestro de Malta, refugiado en Trieste, 
volvió a la docencia como profesor del Seminario 
de Nobles de Parma en 1805. Fue uno de los ex je- 
suitas españoles que se negó a prestar juramento a 
José Bonaparte como rey de España, por lo que es- 
tuvo confinado en Mantua (1808-1813). De nuevo 
en Bolonia, colaboró con J. Zama Mellini en su Le- 
xicon Peripateticum (Bolonia, 1816). Por fin, regre- 
só definitivamente a España (octubre 1816) y ense- 
ñó en el *Colegio Imperial de Madrid. Fue 
viceprovincial (1820-1823) como «sustituto» de 
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Faustino *Arévalo, enfermo en Loyola, y provincial 
de España desde 1823 hasta su muerte. A la buena 
formación eclesiástica y al conocimiento de len- 
guas clásicas y modernas unía un carácter sereno 
y apacible, que le ayudó para gobernar con dis- 
creción y tacto, a pesar de la gran escasez de su- 
jetos preparados y de su edad avanzada. Intervino 
en la cuestión de la Biblia traducida por José *Pe- 
tisco y logró recuperar el manuscrito original en 
1824. 


OBRAS: «Orazione...», in Per la Gloriosa Esaltazione 
alla Sagrada Porpora del'...Cardinale G.M. Riminaldi (Faen- 
za, 1785). Divozione alle Tre Ore dell' Agonia di Gesu Cristo... 
(Bolonia, 1788). Raggionamento... nel Accademia de'Rinvi 
goriti di Cento (Bolonia, 1807). [Poesías de circunstancias. 
Cartas]. «Cursus philosophicus» (Ms). 


BIBLIOGRAFÍA: Frías 1:485-487. Frias, Provincia de 
España, 186-190. March, J. M., La traducción de la Biblia 
publicada por Torres Amat es sustancialmente la del P. Petis- 
co (Madrid, 1936) 78, 157-173, 154 n.36. URIARTE, n. 724- 
725. UrsarTE-LECINA 2:294-295. 





J. ESCALERA 


COREA. Su situación geopolítica en el siglo xvi es- 
taba muy condicionada por una tensión interna que 
miraba al mantenimiento de la unidad nacional y 
por una postura de autodefensa y cierre de sus fron- 
teras a cualquier intento de penetración extranjera, 
aun pacífica, dada su larga historia de invasiones 
De China seguía recibiendo gran parte de su cultura 
para transformarla en algo con caracteres propios, 
transvasándola a su vez gradualmente a los japone- 
ses, con cuya nobleza y pueblo tenía remotos lazos 
de sangre. El comercio exterior, fuertemente vigila- 
do por el poder, se extendía desde antiguo hasta el 
sudeste asiático. Las islas Ryú-kyú (Okinawa), autó- 
nomas hasta 1609, aunque tributarias de China, 
eran punto de convergencia para comerciantes de 
diversos pueblos asíáticos, incluida Corea. Ésta te- 
nía también intercambios comerciales y culturales 
con varios daimyós japoneses, como los de Tsushi- 
ma, Hirado, Bungo, Chikuzen y sobre todo el de 
Suó-Nagato (Yamaguchi), descendiente directo de la 
nobleza coreana del reino de Paeckche de principios 
del siglo vi, en cuya corte residían más de dos mil 
chino-coreanos. Las embajadas y comisiones comer- 
ciales japonesas llegaban cada año a Corea y subían 
hasta la capital Hansong (Seúl) para intercambiar 
sus mercancías. Sin embargo, les estaba totalmente 
prohibido, tanto a la ida como a la vuelta, alejarse de 
la ruta preestablecida. El trato con China también 
estaba muy restringido y centralizado por ambas 
partes. Las caravanas oficiales cruzaban la frontera 
hacia Beijing/Pekín dos veces o más al año, para pa- 
gar el tributo anual y para recibir el calendario chi- 
no, cuya aceptación era la forma de mostrar su su- 
jeción al poder chino. En la capital china residían 
coreanos dedicados a sus oficios, estrictamente vigi- 
lados por la autoridad para evitar su salida del im- 
perio, como también hacían los coreanos con los ex- 
tranjeros para afirmar su seguridad nacional. 


L ANTIGUA CJ 


Ll. PLANES PARA LA IMPLANTACIÓN DE LA CJ 
EN COREA 


Antes de llegar a Japón el 15 agosto 1549, Fran- 
cisco de *Javier, Cosme de *Torres y Juan *Fernán- 
dez conocían la existencia de Corea por Anjiró, ja- 
ponés de Kagoshima bautizado en Goa en 1548. Ese 
conocimiento inicia] lo ampliaron quizá conversan- 
do con el chino Awan, capitán del junco que los lle- 
vó de Malaca a la costa china y finalmente a Japón. 
La estancia de los jesuitas en Kagoshima (1549- 
1550), Hirado (1550) y sobre todo en Yamaguchi 
(1550-1556) fue ocasión de obtener más datos sobre 
Corea. La idea de ir a este reino germinó (1566) 
cuando el superior Torres, por propia iniciativa 
compartida con Gaspar *Vilela, envió a éste a explo- 
rar las posibilidades apostólicas y con el tiempo fun- 
dar una misión. Vilela ya había logrado lo mismo en 
Kyoto, Sakai y Nara, ciudades más lejanas que Corea 
de la residencia de Torres, aunque con raíces corea- 
nas culturales y sociales profundas. Vilela partió pa- 
ra su misión, pero no llegó a ella por impedírselo las 
guerras de los feudos japoneses por los que tenía que 
pasar. La idea de la misión coreana quedó viva. Lla- 
mado por el provincial António de *Quadros, Vilela 
volvió a la India y un año después escribió al P. Ge- 
neral Francisco de Borja proponiéndole la empresa 
y solicitando su autorización. 

Al morir Torres (1570), los jesuitas de Japón y 
*Macao aún seguían considerando el asunto. En 
1580 al menos, con ocasión de una conversación con 
Oda Nobunaga, iniciador de la unificación nacional 
japonesa, que les habló de su plan de conquistar 
China y Corea, presintieron la posibilidad de entrar 
en ambos países. El asesinato de Nobunaga (1582) 
marcó otro compás de espera. Su sucesor, Toyotomi 
Hideyoshi, heredó la campaña de unificación na- 
cional (completada en 1587) y las ambiciones de ex- 
pansión en el continente. Su inicial amistad con los 
jesuitas, dictada por las conveniencias, le llevó 
(1586) a gloriarse ante ellos de su futura victoria so- 
bre China y Corea, y a prometer dejarles difundir el 
cristianismo por el territorio. En realidad, la guerra 
le iba a servir de excusa para expulsar a los jesuitas 
y deportar al continente a los daimyos cristianos, en 
los cuales veía un peligro para su gobierno absolu- 
tista. 

En esos años (1584-1591) pasó la frontera chino- 
coreana el catecismo compuesto por los PP, Miche- 
le *Ruggieri, Pedro “Gómez y Matteo *Ricci, e im- 
preso en lengua china en 1584 con la ayuda 
imprescindible de literatos nativos. Acabada la pri- 
mera fase de la guerra de Corea (1592-1593) con un 
repliegue táctico japonés al sur de la península, el 
gobierno chino, que ayudaba a los coreanos desmo- 
ralizados, inició por su cuenta conversaciones de 
paz con Japón en favor de su feudatario. A escondi- 
das de Hideyoshi, los soldados cristianos y sus jefes, 
por medio de Konishí Yukinaga, general en jefe de 
parte del ejército japonés, pidieron al viceprovincial 
Gómez un sacerdote para atenderles espiritualmen- 
te. Gómez envió al español Gregorio de *Céspedes y 
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al hermano y médico japonés *Hankan León, no co- 
mo capellanes militares, según se suele decir, sino 
en misión oculta, ya que pendía sobre ellos el decre- 
to de destierro dado por Hideyoshi en 1587. No hay 
datos de que ejercieran su apostolado entre la po- 
blación civil de Corea, pero Céspedes, respaldado 
por Konishi, conversó en secreto con el militar chi- 
no que iba a proponer la paz entre las dos naciones, 
y le pidió que presentara a su gobierno el deseo de la 
libertad religiosa en China y Corea para los misio- 
neros católicos. En 1595/1596 Francesco *Pasio y 
Organtino *Gnecchi-Soldo repitieron la petición de 
Céspedes por medio de Konishi ante los embajado- 
res de Pekín enviados a la corte japonesa. De hecho, 
varios jesuitas legalmente vivían en la China conti- 
nental desde 1583, aunque con severas restricciones. 
Con menos legalidad pasaron a Corea en dos oca- 
siones antes de fin del siglo el P. Francisco de *La- 
guna y el H. *Tamura Román en breve misión pas- 
toral a los soldados cristianos japoneses (diciembre 
1597-enero 1598); y un hermano (quizá el mismo 
Tamura), enviado en julio de 1598 por el viceprovin- 
cial Gómez a Terazawa Masanari, gobernador de 
Nagasaki, entonces en Corea, para rogarle que no 
denunciase al franciscano portugués Jerónimo da 
Castro, preso en Nagasaki y con peligro de su vida, 
por haber vuelto clandestinamente a Japón. En Co- 
rea siguió la guerra hasta después de la muerte de 
Hideyoshi, y las últimas tropas japonesas se repa- 
triaron en enero 1599. Se firmó la paz en Pekín en 
1600, pero la posibilidad de entrar en Corea se des- 
vaneció por completo para los misioneros. 


2. COREANOS EN JAPÓN 


Antes de su visita a Japón (agosto 1596-marzo 
1597) como legado del virrey de India, el obispo Pe- 
dro *Martins había aprobado en Macao la costum- 
bre iniciada en Japón por los jesuitas para suavizar 
la situación de los esclavos japoneses y coreanos, 
vendidos por sus amos a comerciantes portugueses. 
Se les exigió prueba escrita de que cada caso de es- 
clavitud se adaptaba a las normas del país, y se obli- 
gaba a la manumisión tras un cierto período de ser- 
vicio, según la costumbre bíblica. Tanto los jesuitas 
como el obispo advirtieron que portugueses y japo- 
neses sin conciencia, escudados en cédulas falsifica- 
das, abusaban de los esclavos forzados y de los es- 
pontáneos. 

Las repetidas quejas de los jesuitas de Japón lle- 
garon a Roma a fines del decenio de 1580. En abril 
1590, el P. General Claudio Aquaviva amonestó con 
energía al visitador Alessandro *Valignano, Martins 
publicó la excomunión contra los traficantes de es- 
clavos. Muerto el obispo en febrero 1598, le sucedió 
Luís *Cerqueira, que arribó a Nagasaki el 5 agosto. 
En septiembre reunió en esa ciudad a los jesuitas 
más autorizados y, tras estudiar con ellos a fondo el 
problema de la esclavitud, vista la unanimidad de 
pareceres, renovó y reforzó las censuras y excomu- 
niones, que habían prescrito por la muerte de Mar- 
tins, para extirpar de raíz la trata de esclavos, en su 
mayoría coreanos, desde 1592, Por su parte, los je- 


suitas actuaron para que los amos cristianos manu- 
mitieran a los que tenían legalmente, y ellos mismos 
rescataron por dinero a niños y adultos bautizados, 
que ayudaron interinamente en las iglesias. 

Desde 1592, el viceprovincial Gómez fomentó 
en Nagasaki, Arima, Amakusa, Goto, etc., la cate- 
quesis de los coreanos cautivos de la guerra, y a los 
de Ómura les envió un compatriota *dójuku. Al año 
siguiente, fundó un pequeño seminario para niños y 
adolescentes coreanos, quienes, mientras profundi- 
zaban en la doctrina católica y se entrenaban en la 
catequesis, tradujeron a su lengua un breve catecis- 
mo y el libro de oraciones. Otros muchachos corea- 
nos ingresaron en el seminario fundado en 1580 pa- 
ra japoneses y en otras casas jesuitas. Según escribió 
Luís *Fróis (1596), los misioneros preveían su acti- 
vidad catequética cuando pudieran volver a Corea. 
Por otra parte, la rapidez con que los coreanos 
aprendían la lengua japonesa facilitó su integración 
en las comunidades cristianas, en las que eran bien 
recibidos. Para los que no dominaban la lengua se 
organizaron catequesis suplementarias para facili- 
tarles la confesión, muy estimada de los coreanos. El 
esfuerzo de esta pastoral dio varios miles de bautis- 
mos ya en 1595, aunque otros coreanos conservaron 
sus religiones tradicionales y algunos de ellos ingre- 
saron como bonzos en templos budistas. 

Hubo neófitos que antes de finalizar la guerra 
volvieron a su patria en intercambio con prisioneros 
japoneses. Desde 1593, ellos fueron los primeros 
cristianos que vivieron en suelo coreano, sin que 
pueda aducirse en contra la falta de datos concretos 
posteriores. En 1605, un convertido de familia noble 
y «muchos otros» cristianos coreanos fueron resca- 
tados con ocasión de la primera embajada oficial co- 
reana de la postguerra a Japón (1604-1605). El noble 
quiso llevar consigo a un jesuita, pero en los poderes 
del embajador no se consideraba ese caso. El neófi- 
to copió entonces el catecismo chino de Ruggieri, ya 
que había decidido predicar el catolicismo a sus 
compatriotas, convertido espontáneamente en cate- 
quista. 

En 1608, Aquaviva accedió al deseo de los jesuitas 
de Japón de admitir en la Orden aspirantes coreanos 
«bajo las mismas condiciones que los japoneses y los 
chinos». En Japón la comunidad católica coreana 
profundizaba en la fe dando ejemplo de fidelidad a la 
Iglesia y con frecuencia haciendo de catequistas, ya 
fueran cautivos o libres, incluso algunos que ascen- 
dieron en la escala social, como Ota Julia y Máxima 
de Arima. En 1610, animados por los jesuitas, funda- 
ron en Nagasaki la Cofradía Católica Coreana y eri- 
gieron una pequeña iglesia dedicada a San Lorenzo. 
En 1612, los superiores de la CJ intentaron de nuevo 
penetrar en Corea y destinaron a ese fin a Giovanni 
Battista “Zola y a dos dójukus coreanos, uno de ellos 
*Kaún Kahyóe Vicente, de linaje noble y aspirante a 
jesuita, y otro, cuyo nombre no consta. Al no abrirse 
Corea, se optó por enviar a Kaún a Pekín para inten- 
tar su entrada desde allí. 

Mientras tanto la solicitud por Corea llevó a je- 
suitas, como Francisco Eugenio, Giacomo A. *Gian- 
none y Francesco *Boldrino, a escribir (1613, 1614, 
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1616 y 1617) al P. General a título personal, expo- 
niendo la obligación moral de comenzar esa misión 
y aun de pedir ayuda económica al Papa. Entre las 
cartas que Aquaviva dictó en sus últimos días de vi- 
da había dos, una en respuesta a Boldrino y otra al 
provincial de Japón, en las que les encarecía la fun- 
dación de la misión coreana. Los superiores por su 
parte no dejaron de poner los medios, pero no obtu- 
vieron resultado positivo. 


3. INTENTOS DE PENETRACIÓN A TRAVÉS DE CHINA 


Desde fines de 1612 a octubre o noviembre 1618, 
Kaún vivió en la residencia jesuita de Pekín, apren- 
dió el chino y se dedicó a enseñar el catecismo aun 
“a mandarines chinos, y posiblemente a algunos de 
sus compatriotas. Pero Corea siguió herméticamen- 
te cerrada cuando China, amenazada por la invasión 
tártara, obligó a los misioneros a dispersarse. Kaún 
volvió a Japón, donde algunos coreanos habían sido 
martirizados por la fe desde 1613. 

En 1619 empezó el proceso de autonomía de la 
Misión de China, hasta entonces parte de la provin- 
cia de Japón, concluido en 1623. Ambas demarcacio- 
nes compartieron los esfuerzos, pero la implacable 
persecución de los Tokugawa impedía cualquier in- 
tento desde la parte japonesa. En China, pese a la si- 
tuación adversa, el P. Francesco *Sambiasi y el man- 
darín chino Xu Guangqi Paulo prepararon en 1619 
un plan de evangelización global para Corea. La in- 
tromisión de otro mandarín de Pekín hizo abortar la 
idea, pero al año siguiente el nuevo emperador Tian- 
gi reconoció oficialmente a los misioneros en su ca- 
tegoría de científicos. Esto dio pie para que las em- 
bajadas coreanas, entre cuyos miembros había 
matemáticos, astrónomos y otros estudiosos, se pu- 
sieran en contacto con los jesuitas una, dos y aun tres 
veces al año. Éstos aprovechaban la ocasión para 
compartir con ellos sus conocimientos científicos y 
la doctrina cristiana, tanto en sus charlas como por 
libros en lengua china. 

En Japón, junto con muchos japoneses, fueron 
martirizados algunos coreanos, entre ellos *Gayo 
(1624), un antiguo bonzo favorecido con experien- 
cias místicas, que encontró el camino de la fe cris- 
tiana con los jesuitas de Osaka y dedicó largos años 
como dójuku y catequista, imitando su vida consa- 
grada en servicio de la Iglesia. Durante la persecu- 
ción pidió con insistencia entrar en la CJ. El provin- 
cial se lo concedió, aunque el martirio le llegó antes 
que la notificación de su admisión en ella. Es el pri- 
mer jesuita (novicio) coreano. En 1625 varios jesui- 
tas, todos ellos mártires al poco tiempo, escribieron 
al general Mucio Vitelleschi que el plan de la evan- 
gelización de Corea «tan deseado por él» no se había 
realizado aún, Al año siguiente murió en la hoguera 
en Nagasaki Kaún, el segundo jesuita coreano. 

En 1631 Joáo “Rodrigues Tsizu, jesuita portu- 
gués que se había distinguido en Japón como intér- 
prete de sus superiores ante Hideyoshi y Tokugawa 
Teyasu, se puso en contacto en China con los emba- 
jadores coreanos y a través de ellos con el rey de Co- 
rea. Las crónicas de palacio hablan del regalo que 


Rodrigues envió al monarca y la respuesta de éste, 
en la que se echa de menos una invitación para acer- 
carse a la corte. 

La responsabilidad oficial de los jesuitas para 
abrir la misión coreana estuvo en manos de la vice- 
provincia de China hasta 1640. Ese año el vice- 
provincial Francisco *Furtado, apremiado por la es- 
casez de personal para su propia misión y por las 
estrecheces económicas, devolvió su compromiso a 
la provincia de Japón en el exilio, siendo viceprovin- 
cial Gaspar *Luís y visitador Antonio *Rubino. Con 
todo, los jesuitas de China siguieron su política de 
acercamiento a las embajadas coreanas. 

En 1645 Adam *Schall intimó personalmente en 
Pekín con el rey (los historiadores coreanos le lla- 
man príncipe heredero) de Corea recién liberado por 
el gobierno tártaro de China. Varios de su séquito, 
entre ellos un poderoso eunuco, recibieron el bau- 
tismo y el rey pidió a Schall un jesuita para llevarle 
a la capital en su regreso, pero Furtado, ahora supe- 
rior regional de la China septentrional, insistió en 
que la decisión dependía de Macao. El rey reaccionó 
sin acritud, respondiendo que el eunuco recién bau- 
tizado haría de predicador. Sobre lo ocurrido des- 
pués hay relatos de credibilidad dudosa por deber su 
origen a fuentes coreanas oficiales comprometidas 
en la apología del monarca de turno y marcadas por 
su simpatía o antipatía hacia la corona tártara de 
Pekín, y de rechazo hacia los jesuitas de la corte chi 
na. Pero no se puede dudar de que el espíritu sol: 
to de los jesuitas de Pekín con estos cortesanos co- 
reanos tuvo eco especial dentro de Corea en pleno 
siglo xviL 

En general, los compañeros y sucesores de 
Schall en la Academia de Ciencias de Pekín, y en 
particular Ferdinand *Verbiest, Antoine *Thomas, 
Pierre *Jartoux, André *Pereira (Andrew Jackson), 
Nicola *Giampriamo, Ignaz *Kógler y August von 
*Hallerstein siguieron pacientemente su plan evan- 
gelizador a distancia por medio de las embajadas pe- 
riódicas. Los libros apologéticos y catequéticos con- 
tinuaron entrando en Corea. Datos posteriores 
demostraron su difusión, aunque no masiva, debida 
al carácter comunicativo de los coreanos dentro de 
su medio y a la atracción del catolicismo en un país, 
donde la doctrina tradicional, sobre todo confucia- 
nista, se revisaba sin cesar. 

El jesuita francés Jean Joseph de *Grammont, 
imitando a sus predecesores y colegas de la Acade- 
mia de Ciencias, catequizó y convirtió (febrero 
1784) a Pedro Yi Sung-hun, impulsor del movimien- 
to católico coreano de los últimos doscientos años. 
Cuando éste volvió a Corea, sirvió de puente, como 
sus paisanos de 1593, 1605, 1618 y 1645 (casos pro- 
bados documentalmente, pero sin duda no los úni- 
cos), entre los jesuitas de fuera de Corea y el pueblo 
coreano para expandir el mensaje de la fe católica. 

La Iglesia coreana actual insiste en este hecho 
aireándolo como una hazaña exclusiva del laicado 
nacional sin misioneros extranjeros, y trata de si- 
lenciar hechos similares de los siglos anteriores, tal 
vez por querer rechazar la aportación de la provin- 
cia de Japón (de hecho, una entidad internacional 
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desde su nacimiento) de la CJ a la cristianización 
de Corea. 

Cuando la CJ, suprimida por Clemente XIV, de- 
sapareció oficialmente (1773-1814), siguió trabajan- 
do dispersa. La Orden como tal no pudo recoger y 
aprovechar el fruto de sus esfuerzos de dos siglos 
largos para establecerse en Corea. En cambio, mi- 
sioneros de otras órdenes y sociedades religiosas ini 
ciaron una nueva época de la Iglesia coreana, carac- 
terizada por un espléndido desarrollo y un largo 
catálogo de mártires, hermanos de los que dieron su 
sangre en el destierro de Japón desde 1613. Una vez 
más es uno el que siembra y otro el que recoge. 





J. Rurz-0e-MeDIna (+) 


IU. CJ RESTAURADA (DESDE 1954) 


La actual presencia jesuita en Corea se remon- 
ta a la llegada del P. Theodore Geppert el 30 octu- 
bre 1954. El P. General Juan B. Janssens promulgó 
un decreto por el que se establecía la misión de Co- 
rea el 25 febrero 1955, y se la encomendó a la pro- 
vincia de Wisconsin de Estados Unidos. Cuatro 
sacerdotes jesuitas coreanos, entonces en el extran- 
jero, fueron automáticamente asignados a la mi- 
sión. Los dos primeros norteamericanos llegaron el 
12 octubre 1955. Se estableció una residencia tem- 
poral bajo la invocación del Inmaculado Corazón 
de María en el centro de Seúl y se compró una pro- 
piedad de catorce hectáreas, Nogosan, en la parte 
oeste de Seúl. Unas cuantas viejas casas coreanas y 
una barraca militar señalaron el comienzo de la 
empresa. El primer novicio coreano entró en el no- 
viciado en Estados Unidos el 12 octubre 1955. Tras 
Geppert, el primer superior y director del colegio 
fue Kenneth E. Killoren. En 1963 le sustituyó John 
P. Daly como superior de la misión, presidente del 
colegio y rector de la comunidad, hasta que fue 
nombrado un superior de la misión en 1969, y un 
rector en 1973. Se abrió un noviciado en Corea en 
1964. Un jesuita de la provincia de Maryland fue 
aplicado a la misión, y uno de la de Misuri, Méxi- 
co, Australia y la India, y cuatro de Filipinas llega- 
ron para ayudar. En 1983, había en total cincuenta 
y siete. Casi la mitad eran coreanos (entre ellos, sie- 
te novicios). Joseph Lee (Han-Taeck) fue el primer 
superior coreano (8 septiembre 1980); el rector de 
la casa de formación y el maestro de novicios eran 
también coreanos. 

Su apostolado incluye una tanda anual de ejer- 
cicios de treinta días en la Casa de Ejercicios de la 
CJ cerca de Seúl y muchos de ocho días y de menor 
duración. Hay muchas reuniones los fines de se- 
mana, especialmente los Encuentros Matrimonia- 
les. Por toda Corea se dan ejercicios de ocho días 
durante el año al clero diocesano, y a religiosos. Se 
ayuda en las parroquias los domingos, y en los hos- 
pitales, conventos y colegios durante la semana. En 
la Universidad Sogang once sacerdotes y religiosos 
instruyen otros tantos grupos de preparación al 
bautismo, así como otro para la confirmación. Se 
tienen dos misas diarias con homilía en la capilla 


de la universidad para sus 600 estudiantes católi- 
cos. 800 están matriculados en los cursos de teolo- 
gía. Dirigidos por el Departamento de estudios re- 
ligiosos han aparecido veintidós volúmenes en 
coreano en la serie de teología. Doce libros de la Bi- 
blia en coreano acaban de publicarse, y diez volú- 
menes del Anejo a la Biblia del Bicentenario (Cato- 
licismo Coreano 1784-1984). La CJ trabajó también 
con eficacia en la preparación de las celebraciones 
del bicentenario, con la asistencia de Juan Pablo Il, 
que canonizó a 103 beatos mártires coreanos el 6 
mayo 1984. 

Un edificio para administración y clases estaba 
listo en 1960, una residencia jesuita se inauguró en 
1962, y otro edificio para clases en 1963. La primera 
sección de un Departamento multiseccional de Cien- 
cias se completó en 1967. La capilla-auditorio Mary 
Hall se abrió en 1970, luego dos edificios para el Ins- 
tituto de Trabajo y Dirección de Empresas, y un edi- 
ficio militar. Una casa de ejercicios en Suwon cerca 
de Seúl comenzó a recibir ejercitantes; más de 2.000 
en 1983. La Biblioteca Loyola se inauguró en 1974. 
El noviciado se destinó a escolasticado, y se cons- 
truyó un nuevo noviciado en la parte norte de Seúl. 
Xavier Hall, un complejo clases-facultad, empezó a 
usarse en 1976. Una colonia para pobres bajo la guía 
de John V. Daly se construyó cerca de Inchon y lue- 
go otra, el proyecto de viviendas coreano-alemán. Se 
estableció una oficina de correos en Sogang, y la Es- 
cuela nocturna para trabajadores, bajo la dirección 
del H. Peter Lee, se abrió en 1978. El complejo de 
educación física se terminó en 1980. Un cambio ra- 
dical en las directrices pedagógicas aquel año exigió 
la rápida construcción de un comedor aparte, un 
anejo a la biblioteca y un pabellón separado para el 
Ricci Hall. El edificio más grande en una sección se- 
parada para clases y despachos de la facultad, se es- 
taba construyendo en 1983. 

El Colegio de Sogang (educación mixta) abría 
sus puertas el 18 abril 1960 para 168 estudiantes de 
primer curso. Se transformó en un colegio universi- 
tario de cuatro años en 1963, y en 1964 se graduó un 
grupo de sesenta y dos alumnos. La primera com- 
putadora de Corea se instaló en 1968; formación mi- 
litar para cadetes universitarios se introdujo en el 
campus. Sogang fue reconocida como Universidad 
en 1970. Consta de tres ramas: artes liberales, cien- 
cias e ingenieria, y comercio, con diecinueve depar- 
tamentos para alumnos en los cursos comunes y bá- 
sicos, diecisiete departamentos para graduados, y 
nueve institutos de investigación. En 1983, había 
6.700 graduados, 5.625 estudiantes, 133 profesores a 
tiempo pleno, y 103 a tiempo limitado; trabajan 
treinta y cinco jesuitas en la Universidad. 

En 1961, los jesuitas aceptaron la dirección del 
seminario mayor regional en Kwangju, al sur de Co- 
rea. Cuando los obispos de la región dispensaron a 
los jesuitas de esta obligación en 1970, había 214 se- 
minaristas; de sus diecisiete jesuitas unos pasaron a 
Sogang, y otros regresaron a América. Peter Jin 
(Syngman) pasó tres años y medio en Paraguay al 
cuidado de las necesidades espirituales de los católi- 
cos coreanos y japoneses. Erigida en región inde- 
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pendiente (25 febrero 1985: AR 19, 385-388), tiene 
treinta y nueve jesuitas (trece padres, veintidós es- 
colares y cuatro hermanos). 


BIBLIOGRAFÍA: Chan, A., «Early Missionary Attempts 

in Korea», East Asian Studies 12 (1983) 131-154. Corx, 
M., «Some Notes on Fr. Gregorio de », Tran- 
sactions Korean Branch Royal Asiatic Society 27 (1937) 1-55. 
Garoim, W., El Cristianismo en Corea (Buenos Aires, 1984). 
Laures, J., «Koreas erste Berúhrung mit dem Christentum», 
ZMWRW 40 (1956) 176-189, 282-287. Lee, S. IL, Nippon no 
naka no Chosenjin Kirishitan (Shimonoseki, 1984). PoLcAr 
2/2:377. Ruz-oe-MEDINA, J. G., Orígenes de la Iglesia Católica 
Coreana desde 1566 hasta 1784, según documentos inéditos 
de la época (Roma, 1986: trads. coreana y jap., 1988). Íp., 
«El primer jesuita coreano, Beato Gayo Mártir», Corea e 
Iberoamérica (Seúl, sept. 1987) 37-55 [trad. Japón. Kirishi- 
tan Kenkyú 27 (1987) 41-63]. ScuurmammeR, GesamSt 
4/2:1004. Smiraishi, L., Hakata Rekishi Sanpo (Osaka, 1973). 


C. A. HerasT (4) 


CORET, Jacques. Superior, predicador, escritor. 

N. 3 marzo 1631, Valenciennes (Nord), Francia; 
m. 6 diciembre 1721, Lieja, Bélgica. 

E. 29 septiembre 1649, Toumai (Hainaut), Bélgi- 
ca; o. 1661, París, Francia; ú.v. 2 febrero 1665, Ath 
(Hainaut). 

Después de siete años de magisterio, empezó la 
teología (1658-1660) en La Fleche y la acabó en el 
*Colegio Clermont de París. En 1661, defendió una 
tesis, escrita bajo la dirección de Francois *Annat, 
sobre la infalibilidad pontificia ex catedra, que tuvo 
gran resonancia en aquel tiempo. Fue destinado 
(1663-1666) como predicador a la residencia de Ath 

+ (Países Bajos del Sur). En medio de las difíciles cir- 
cunstancias de las guerras galo-españolas, cuando 
las ciudades cambiaban con frecuencia de sobera- 
nía, predicó (1666-1683) en Tournai, Lille, Valen- 
ciennes, Mons y Namur. Fue rector (1680-1683) del 
colegio de Valenciennes y en 1683 predicó en Douai. 
Desde 1685, C fijó su residencia en Lieja y fue rector 
del colegio (1694-1698). 

El soporte de su predicación estaba en su sólida 
formación teológica, así como también lo fue de sus 
escritos. Su L'Ange Gardien protecteur spécialement 
des mourants, con frecuencia revisado y reeditado, y 
Association pour bien mourir, popular entre los fie- 
les por dos siglos, promovieron las congregaciones 
de la *«Buena Muerte» y la recepción frecuente de 
los sacramentos. Los temas de sus otros libros fue- 
ron la Pasión de Cristo, el Santísimo Sacramento, 
María y José. C escribió vidas de santos y, desde 
1662, comenzó a publicar cada año un opúsculo con 
meditaciones sobre la eternidad. Estas publicacio- 
nes, orientadas para los congregantes, C las llamó 
Étrennes, ya que aparecían en el tiempo de los rega- 
los del Año Nuevo. Coleccionadas más tarde, se pu- 
blicaron con el título de La maison de l'éternité. 


OBRAS: L'Ange Gardien protecteur spécialement des 
mourants (Caen, 1662). Association pour bien mourir (Lille, 
1665). Le Second Adam. Jesus souffrant et mourant pour les 
pechez du premier Adam el pour sa postérité (Lille, 1671). Jo- 
seph le plus aimé de Dieu el le plus aimant des hommes (Li- 
lle, 1672). Le cinquieme ange de 'Apocalypse, Ignace de Lo- 
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yola (Namur, 1674). L'Ange conducteur dans la dévotion 
Chrétienne (Lieja, 1683). La maison de l'éternité ouverte aux 
vertueux el aux pécheurs 4 v. (Lieja, 1705-1707). 


BIBLIOGRAFÍA: Dezarree, ver índice. GuIBerT, Espiri- 
tualidad 247. SomMERVOGEL 2:1447-1465; 9:110. DBF 9:650. 
DS 2:2326-2327. NBG 11:812. PIBA 1:237. 


H. BexLarD (1) / P. DucLos (t) 


CORIS I VANCELLS, Juan. Superior, profesor. 

N. 29 septiembre 1806, Vullpellach (Girona), Es- 
paña; m. 11 julio 1870, Buenos Aires, Argentina. 

E. 15 junio 1826, Madrid, España; o. 24 mayo 
1834, Madrid; ú.v. 1 mayo 1842, Porto Alegre (Río 
Grande do Sul), Brasil. 

Antes de sus estudios de teología en la CJ, enseñó 
humanidades en el Colegio *Imperial de Madrid. A 
raíz del decreto de disolución (4 julio 1835), formó 
parte del grupo que reinició la labor jesuita en Ar- 
gentina, en la entonces llamada Misión del Paraguay, 
dependiente de la provincia de España. Llegado a 
Buenos Aires el 9 agosto 1836, fue uno de los funda- 
dores del Colegio San Ignacio, donde enseñó retóri- 
ca, fue prefecto de estudios, moderador de la *con- 
gregación mariana, y director de una Academia de 
Bellas Artes. Tras una breve estancia en Córdoba 
(1841), pasó al Brasil (1842-1853) como operario en 
Porto Alegre y Santa Catarina. Durante cuatro años 
estuvo en Montevideo (Uruguay) y, vuelto a Argenti- 
na, fue rector (1857-1865) del seminario diocesano 
Regina Martyrum en Buenos Aires, superior (1866- 
1867) de la residencia de Córdoba y primer rector 
(1868-1870) del Colegio del Salvador de Buenos Ai- 
res. Al acabar su rectorado, regresó al seminario Re- 
gina, donde falleció seis meses más tarde. 


BIBLIOGRAFÍA: FurLonc, Colegio del Salvador 1:474- 
475; 2:29-31. HerNáNDEZ, P., Reseña 272-274. Diccionari dels 
Catalans d'América (Barcelona, 1992) 2:72. NDBA 2:341. 


H. STORNI 


CORLUY, Joseph. Profesor, escritor. 

N. 4 octubre 1834, Amberes, Bélgica; m. 19 junio 
1896, Turnhout (Amberes). 

E. 25 septiembre 1851, Drongen (Flandes Orien- 
tal), Bélgica; o. 12 septiembre 1866, Lovaina (Bra- 
bante), Bélgica; ú.v. 2 febrero 1869, Lovaina. 

Hechos dos años de filosofía en Namur, enseñó 
ciencias por siete años en el colegio de Bruselas an- 
tes de ir a Lovaina para la teología. Acabada la ter- 
cera probación, enseñó ciencias un año a los escola- 
res jesuitas en el filosofado y fue nombrado profesor 
de Sgda. Escritura y de lenguas orientales en Lovai- 
na, donde pasó unos veinticinco años (1869-1893). 
Sus últimos tres de vida (1893-1896) fue superior en 
la residencia de Malinas. 

Tanto en sus apuntes para las clases, como en 
sus obras publicadas, comentó aquellos textos bí- 
blicos que servían para demostrar los principales 
dogmas de la fe. Daba una interpretación literal de 
los textos hebreos, griegos y latinos, de los que de- 
ducía las consecuencias dogmáticas que debían sa- 
carse de tales pasajes. Introducía lo mejor del pen- 
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samiento teológico de su época y sus comentarios 
se distinguieron por su solidez de fondo y claridad 
de forma. Según Lucien Méchineau, C «se muestra, 
sin embargo, más tradicional que original, teólogo 
más que escriturista... Un poco más de exégesis no 
dañaría a la teología» (Bibliographie Catholique, 71 
[1885] 146-148). 

Trabajador incansable, publicó artículos de ha- 
giografía oriental en Analecta Bollandiana, contribu- 
yó en diversas revistas académicas y aportaba regu- 
larmente un boletín escriturístico a La Science 
Catholique y Le Prétre. Escribió también para Dic- 
tionnaire Apologétique y Dictionnaire de la Bible. Fue 
al mismo tiempo un sacerdote apostólico, que ejer- 
ció su ministerio entre sacerdotes y religiosos, y por 
muchos años dirigió una *congregación en Lovaina. 
Mientras estuvo de superior en Malinas, hizo una 
traducción en flamenco de los cuatro grandes profe- 
tas, ya casi completamente impresa cuando le so- 
brevino la muerte. 


OBRAS: Commentarius in Evangelium S. Joannis (Gan- 
te, 1878). Spicilegium dogmatico-biblicum 2 v. (Gante, 1884- 
1885). 


BIBLIOGRAFÍA: «P. Joseph Corluy», LitBelg (1894- 
1896) 111-112. «Nécrologie», Précis Historiques 45 (1896) 
332-333, Sommervocet 9:110-113. DB 2:1005-1006. DTC Ta- 
bles Générales 1:817. 


C. Maracae (+) 


CORNELISSEN VAN DEN STEEN, Cornelis, véa- 
se LAPIDE, Cornelius A. 


CORNELIUS, Juan. Beato. Misionero, mártir. 

N. e. 1557, Bodmin (Cornualles), Inglaterra; n. 4 
julio 1594, Dorchester (Dorset), Inglaterra. 

E, c. 1594; o.septiembre 1583, Roma, Italia. 

Con la ayuda de un protector local de Cormua- 
lles, Sir John Arundel de Lanherne, estudió en Exe- 
ter College, Oxford, de cuya facultad fue miembro 
en 1575. Tres años más tarde, se le expulsó «por pa- 
pista». Entonces, prosiguió sus estudios en los cole- 
gios ingleses de Reims (Francia) y Roma, y volvió a 
Inglaterra después de su ordenación. 

Los ocho años siguientes, C los vivió principal- 
mente en la casa de Sir John Arundel, trabajando en 
Londres y sus cercanías. Después de la muerte de Sir 
John en 1591, se fue con la señora Arundel a Chide- 
ock en Dorset, donde fue arrestado tres años des- 
pués (14 abril 1594). Llevado a Londres e investiga- 
do por el Consejo Privado, lo enviaron a Dorchester 
para juicio. Acusado de haberse ordenado en el ex- 
tranjero y ejercido su ministerio en Inglaterra (alta 
traición por el Estatuto de 1585), se le declaró cul- 
pable y condenado a muerte y luego ahorcado, 
arrastrado y descuartizado. C había solicitado varias 
veces su admisión en la CJ y, finalmente, poco antes 
de su ejecución, hizo sus votos como jesuita ante 
tres testigos. Fue beatificado por Pío XI el 15 di- 
ciembre 1929. 


BIBLIOGRAFÍA: Ansravmer, G., The Seminary Priests 
4 y. (Great Wakering, 1969-1977). Chatower 198-202. 


F. Eowaros (ed.), The Elizabethan Jesuits (Londres, 1981). 
Grarrax FLooD, W. H., «Venerable John Cornelius O'Ma- 
hony, SJ. An Irish Martyr ín England», Month 139 (1922) 
455-459. FoLeY 3:435-474; 7:170-171. GuLow 1:572-573, 
Hicks, L., «John Cornelius: An Irish Martyr, 1554-1594», 
Studies 18 (1929) 537-555. PoLcAr 3/1:523. Tanner 28-30. 
Trueno 203-205, BS 4:195-197 


P, C. Barry (1) 


CORNELY, Rudolf. Exegeta, escritor. 

N. 19 abril 1830, Breyell (Rin Norte-Westfalia), 
Alemania; m. 3 marzo 1908, Tréveris (Renania-Pala- 
tinado), Alemania. 

E. 15 octubre 1852, Múnster (Rin Norte-Westfa- 
lia); o. 1860, probablemente Paderborn (Rin Norte- 
Westfalia); ú.v. 15 agosto 1867, Paderborn. 

Estudió filosofía y teología en Minster antes de 
entrar en la CJ. Después del noviciado, hizo dos años 
(1854-1856) de filosofía en Paderborn y Bonn, y un 
año de retórica en Múnster. Enseñó (1857-1859) len- 
guas clásicas y alemán en el Stella Matutina de Feld- 
kirch (Austria) y continuó la teología en Paderborn, 
pero antes de terminarla fue llamado a Feldkirch 
(1861-1862) como sustituto temporal. En vista de su 
éxito podría habérsele dejado para colegios, pero sus 
superiores, conscientes de su talento lingúístico, lo 
enviaron a Ghazir (Líbano) a aprender lenguas bí- 
blicas para enseñar exegesis. Estudiadas (1862- 
1865) lenguas antiguas y del Oriente, visitó e inves- 
tigó en centros religiosos de Tierra Santa, y vía 
Egipto fue a París, donde estudió unos meses egip- 
tología. En 1866, pasó con éxito el examen final de 
teología e hizo la tercera probación (1866-1867) en 
Paderborn. 

Siendo profesor de exegesis y de lenguas orienta- 
les en Maria-Laach (1867-1872), puso en orden la bi- 
blioteca con la ayuda de su alumno Franz *Ehrle. En 
el verano de 1871, empezó a trabajar en la revista 
mensual jesuita Stimmen aus Maria-Laach, que ha- 
bía sido antes una serie irregular, y se encargó de su 
dirección en 1872, sucediendo a Michael *Pachtler. 
Cuando la CJ fue expulsada (1872) de Alemania, C y 
su equipo se trasladaron a Tervueren (Bélgica), don- 
de encontraron asilo en el palacio del conde Franz 
von und zu Stolberg Wernigerode. La revista se 
convirtió, por sus sólidos artículos, en un canal 
importante a través del cual los jesuitas exilados 
mantuvieron contacto con los católicos alemanes y 
fortalecieron su actitud durante el Kulturkampf. 
Apremiado por las exigencias de los lectores, quiso 
ofrecer una mayor comprensión de los esfuerzos pa- 
sados y actuales de los misioneros alemanes. Co- 
menzó, pues, la revista Katholische Missionen, cuyo 
primer número apareció el 1 julio 1873. Al principio, 
llevó casi solo el peso de la labor, pero más tarde 
compartió la tarea de escribir con otros y, al año, 
confió la dirección a Josef *Spillmann. En 1876, em- 
pezó a publicar para Stimmen suplementos de ma- 
yor envergadura, que no encajaban en el formato 
normal de la revista. 

Entretanto, su fama como exegeta y su adhesión 
filosófica al *tomismo condujeron a su llamada pa- 
ra enseñar exegesis en la Universidad *Gregoriana 





961 


CORNOLDI 





(1879-1889). En esta actividad, gozó de la confianza 
del papa León XIII y del P. General Pedro Beckx. 
Cuando se encontró un sucesor suyo en Roma, C de- 
dicó su tiempo a preparar su Cursus Scripturae Sa- 
crae. De vuelta a su provincia, estuvo en Blijenbeek 
(1898-1902) y en Tréveris, donde falleció. 

Su obra principal, Cursus, se ha hecho famosa. 
Aunque inspirada en sus años de docencia, el Cursus 
es mucho más que una refundición de sus clases. Es 
más bien una verdadera enciclopedia bíblica, que 
necesitó del esfuerzo de muchos colaboradores: Jo- 
seph *Knabenbauer y Franz von *Hummelauer, y 
más tarde Martin *Hagen, Franz *Zorell, Gerhard 
*Gietmann, Augustinus *Merk, Urban *Holzmeister 
y Romualdo Galdos. La serie debería incluir una in- 
troducción general y otra especial para el Antiguo y 
el Nuevo Testamento, comentarios a todos los libros 
bíblicos, un diccionario hebreo y otro griego, una 
concordancia y un manual. 

El Cursus, escrito en latín, se difundió amplia- 
mente y se convirtió en la obra bíblica más impor- 
tante del mundo católico. Desgraciadamente, no pu- 
dieron completarse los comentarios de partes del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, a saber, 3-4 Reyes, 
Esdras, Nehemías, Judit, Ester, Hebreos, Santiago, 2 
Pedro, 1-3 Juan, Judas y el Apocalipsis. El Cursus hi- 
zo una contribución única en cuanto que reunió los 
frutos de la antigua exegesis patrística y de la re- 
ciente científica, además de proveer de una inter- 
pretación basada en los textos originales. Por consi- 
guiente, se acentuaba la comprensión teológica de 
las fuentes de la revelación y su aplicación en la en- 
señanza eclesial, 

C colaboró en la serie, escribiendo una introduc- 
ción de tres volúmenes al Antiguo y Nuevo Testa- 
mento, y un Compendium, de un volumen, de su in- 
troducción. Hizo los comentarios sobre la carta a los 
Romanos, las dos a los Corintios, a los Gálatas y la 
Sabiduría. Quería hacer el comentario de todas las 
cartas de S. Pablo, pero en sus últimos años sufrió 
de poca vista y de los crecientes achaques de la ve- 
jez. El Compendium, la más apreciada de sus obras, 
alcanzó once ediciones y se tradujo al francés. Entre 
sus comentarios el más importante es el de la Carta 
a los Romanos por su solidez científica, fuerza lógi- 
ca y profundidad teológica. Es sin duda uno de los 
grandes exegetas de fines del siglo xix. 


OBRAS: Leben des seligen Karl Spinola (Maguncia, 
1868). Leben des seligen Petrus Faber, ersten Priesters der Ge- 
sellschaft Jesu (Friburgo, 1873). Historica et critica intro- 
ductio in utriusque Testamenti libros sacros, 3 v. en 4 (París, 
1885-1886). Analysis librorum sacrorum Novi Testamenti 
(París, 1888). Historicae et criticae introductionis in utrius- 
que Testamenti libros sacros compendium (París, 1889). 
Commentarius in Sancti Pauli Epistolam ad Corinthios prio- 
rem (París, 1890). Commentarius in Sancti Pauli Epistolas 
ad Corinthios alteram et ad Galatas (París, 1892). Commen- 
tarius in Sancti Pauli Epistolam ad Romanos (París, 1896). 
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XK WENNEMER (1) 


CORNOLDI, Giovanni Maria. 
mista. 

N. 19 septiembre 1822, Venecia, Italia; m. 18 
enero 1892, Roma. 

E. 8 agosto 1840, Verona, Italia; o. 1851, Laval 
(Mayenne), Francia; ú.v. 15 agosto 1857, Módena, 
Italia. 

Empezó la filosofía en Plasencia (1844), pero a 
los pocos meses la interrumpió para cumplir un des- 
tino docente, La comenzó de nuevo en el *Colegio 
Romano (1845-1848) y, a causa de la revolución de 
1848, estudió la teología en el exilio francés de Dole 
(1848-1850) y Laval (1850-1852). Después de su or- 
denación, fue destinado al colegio de Módena, como 
profesor de filosofía (1852-1855, 1858-1859) y predi- 
cador (1856-1858). Enseñó filosofía a los escolares 
jesuitas italianos (desplazados constantemente por 
las turbulencias políticas) en Feldkirch (Austria, 
1859-1863, 1866-1867), Padua (1863-1864) y Verona 
(1864-1865). De 1867 a 1871, enseñó en Brixen (Aus- 
tría, hoy Bressanone, Italia) a los alumnos italianos 
que habían seguido a los jesuitas al destierro. Luego, 
fue operario en la iglesia del Gesú de Roma (1871- 
1873) y Ferrara (1873-1875). Destinado como escri- 
tor de la revista La Civilta Cattolica en Bolonia 
(1875-1880) y Roma (1880-1892), fue tres años 
(1885-1888) rector de la comunidad de la revista. 

Luchó toda su vida por el renacimiento de la filo- 
sofía tomista en la CJ y en la Iglesia. Su opción por el 
*tomismo no se debió a su formación, sino al recha- 
zo de las filosofías opuestas (*cartesianismo, *ontolo- 
gismo, atomismo, dinamismo), que se enseñaban en 
el Colegio Romano. Atraído primero al tomismo por 
su prestigiosa tradición, se convenció al estudiarlo de 
que ofrecía una guía segura en la búsqueda de la ver- 
dad, mientras los sistemas filosóficos modernos con- 
tenían graves errores. Ya que la filosofía tomista era 
rechazada principalmente por su teoría del hilemor- 
fismo (que explica la composición de los cuerpos en 
un modo que muchos consideraban irreconciliable 
con las modernas química y física), C publicó (1864) 
una refutación del atomismo y del dinamismo, pro- 
puestos en sustitución del hilemorfismo. Esto provo- 
có fuertes reacciones e incluso disgustó al P. General 
Pedro Beckx, quien había prohibido (1863) polémicas 
sobre este tema. 

C adoptó la Summa Theologica de Sto. Tomás 
como libro de texto para sus alumnos jesuitas, y dis- 
cutía con frecuencia con los antitomistas. Para evi- 
tar disensiones internas, se le removió de la docen- 
cia a jesuitas (1867), pero C siguió su lucha 
buscando aliados en el movimiento católico de se- 
glares «intransigentes» (opuestos a la política liberal 
italiana). Publicó Lezioni di filosofia (1872) para la 
formación tomística de los universitarios católicos 
(que se debería utilizar en el colegio universitario 
que Carlo María *Curci quería fundar en Pisa). Jun- 
to con el médico Alfonso Travaglini, fundó la Acca- 


Filósofo, pole- 
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demia filosofico-medica di S. Tommaso d'Aquino, 
que obtuvo (1874) un breve de aprobación de Pío IX, 
y la revista (1876) La scienza italiana, como su órga- 
no oficial. 

Como miembro de la plantilla de La Civiltá Cat- 
tolica, C escribió varios artículos sobre la filosofía 
italiana (1875), sosteniendo que su expresión más 
auténtica era el tomismo. Publicó una edición 
(1888) de la Divina Commedia de Dante, con un co- 
mentario doctrinal, que quería demostrar que Dante 
era tomista. Con la elección de León XIII, C cantó 
victoria y publicó (1879) en La Civiltá Cattolica un 
comentario a la encíclica Aeterni Patris que prescri- 
bía el tomismo para los centros católicos de estudios 
superiores. El Papa lo llamó a Roma (1880) para or- 
ganizar la Accademia Romana di S. Tommaso, y le 
trataba con afectuosa amistad, hasta el punto de in- 
vitarlo con frecuencia para conversaciones privadas. 
En algunos artículos de La Civiltá Cattolica (1879- 
1881), C atacó la filosofía de Antonio *Rosmini, acu- 
sándola de ontologismo y panteísmo, y contribuyó a 
la condena (1887) de cuarenta proposiciones de 
Rosmini por el Santo Oficio. Ayudó a Mons. Désiré 
Mercier en la fundación (1889) del Institut supérieur 
de philosophie en Lovaina. Mantuvo un rígido anti- 
liberalismo doctrinario, aunque sobre la cuestión 
romana y la abstención electoral de parte de los ca- 
tólicos, mostró una cierta flexibilidad táctica. C ti 
ne un puesto importante en la historia del neoto- 
mismo y, por sus múltiples conexiones personales, 
en el movimiento de los católicos intransigentes. 





OBRAS: / sistemi meccanico e dinamico... (Verona, 
1864). Lezioni di filosofía ordinate allo studio delle altre 
scienze (Florencia, 1872). Prolegomeni sopra la filosofia ita- 
liana o trattato dell" esistenza di Dio (Bolonia, 1877). La ri- 
forma della filosofia promossa dall'Enciclica «Aeterni Patris» 
di S.S. Leone Papa XIII (Bolonia, 1879). Il Rosminianismo, 
sintesi dell'ontologismo e del panteismo (Roma, 1881). 


BIBLIOGRAFÍA: Cenacch1, C., Tomismo e neotomismo 
a Ferrara (Ciudad del Vaticano, 1975) 125-132, Dezza, P., 
Alle origini del neotomismo (Milán, 1940) 84-123. HurTer' 
5:1491-1482. Koch 360. MaLusa, L., Neotomismo e intransi- 
gentismo cattolico. Il contributo di G. M. Cornoldi 2 v, (Mi- 
lán, 1986). SommeErvocEL 9:114-120. «Il P. Giovanni Ma. 
Comnoldi», CivCat 43 (1 1892) 348-352. Catholicisme 3:203- 
204, Chrisiliche Philosophie 3:899. DBI 29:275-279. DHGE 
13:901-902. DTC 3:1865-1866. EC 4:571-572, EF 2:59-60. El 
11:438. LE 4:100. LTK 3:60. 


G. PiROLA 


CORNOVA, Ignác. Escritor, profesor, historiador. 

N. 25 julio 1740, Praga (Bohemia), Chequia; 
m. 25 junio 1822, Praga. 

E. 27 octubre 1756, Brno (Moravia), Chequia; 
o. 1768, Olomouc (Moravia). 

Hijo de un comerciante italiano de Como estable- 
cido en Praga, estudiaba en el *Colegio S. Clemente. 
Impresionado por los jesuitas como maestros, se sin- 
tió atraído hacia la CJ, Cursó las humanidades (1759- 
1760) bajo la guía de Frantisek *Pubicka, el historia- 
dor. Tras sus estudios usuales, terminados con la 
tercera probación en Telé (1769), fue destinado al co- 
legio de Chomutov, como profesor para las clases su- 


periores, y luego (1772) al de Klatovy, donde le sobre- 
vino la *supresión de la CJ (1773). 

Habiendo enseñado diez años retórica e historia 
en el Gymnasium Academicum (el antiguo Clemen- 
tinum), fue nombrado para la cátedra de historia 
universal en la Universidad de Praga, y elegido 
miembro (1789) de la Real Sociedad Checa de Cien- 
cias, cuyo presidente era su amigo el conde Prokop 
Lázansky, conocido masón. Según F. Kutnar, C fue 
miembro de la logia, como otros ex jesuitas en Aus- 
tria. En 1795, abandonó su cargo universitario, apa- 
rentemente por razones de salud, pero en realidad 
por las acusaciones de que él y su círculo tenían sim- 
patías hacia la Revolución Francesa. Después, se de- 
dicó a escribir. 

Fue un excelente profesor y un fecundo escritor 
en muchos campos. Sus poesías, aun haciéndose eco 
de la poesía alemana y de su amigo austriaco Mi- 
chael *Denis, estaban dedicadas a los «bohemios»; 
entendidos geográficamente, no lingúísticamente. 
Su obra histórica más conocida es su traducción ale- 
mana en siete volúmenes (1792-1803) de la obra de 
Paul Stransky, Respublica Bojena, escrita en latín 
en el siglo xvu. Su estudio sobre la educación de los 
jesuitas es el primer análisis de ésta en tierras che- 
cas. Reconoce sus aspectos positivos, pero no escati- 
ma las críticas. La reedición de la obra (1873) por 
J. Kelle motivó una polémica con el jesuita Rupert 
Ebner, quien matizó la cuestión. En su testamento C 
nombró heredero al conde Lá%ansky, pero dejó diez 
gulden para Misas por el eterno descanso de su al- 
ma, así como limosnas para varias instituciones 
eclesiásticas. 


OBRAS: Gedichte (Praga, 1776). Briefe an einen kleinen 
Liebhaber der vaterldndischen Geschichte Búhmen, 5 v. (Pra- 
ga, 1796-1803). Die Jesuiten als Gymnasiallehrer (Praga, 
1804). 


BIBLIOGRAFÍA: DHGE 13:909s. Duna 4/2:586. Íb., Je- 
suiten-Fabeln 953. Hanerzerri, H., Die Stellung der Exjesui- 
en in Politik und Kukturleben Oesterreichs zu Ende des 18. 
Jahrhs (Viena, 1973) 48-56. Kocn 360. Kurnar, F., «Zivot a 
dílo 1. Cornowy», Cesky Casopis Historicky 36 (1930) 327- 
350, 491-519. Siavix, B., Od Dobnera k Dobrovskému (Pra- 
ga, 1975) 199-210. SommervoceL 2:1475-1477. Vitex, J., 
Déjiny ceské literatury (Praga, 1951) 2:130-132. Von JATHEN- 
srein, M. K,, «Herr 1. Cornova», Abhandlungen der k. Ge- 
sellschaft der Wissenschafien 8 (Praga, 1824) 25-53 [bibl.). 
Wuzsach 38:11. 


J. KascaR (+) 


CORO. En el lenguaje canónico y litúrgico, se en- 
tiende por coro la celebración en común de la Litur- 
gia de las Horas (Officium divinum, Horae canonicae) 
por parte de los miembros de las órdenes e institu- 
tos religiosos. El uso de las comunidades monásti- 
cas de reunirse a horas determinadas del día para el 
rezo de las horas canónicas data del siglo IV; pero 
fue al tiempo de la fundación de las órdenes monás- 
ticas cuando se introdujo la obligación de rezar el 
Oficio divino en coro, públicamente y en su totali- 
dad. Esta obligación se impuso por regla en las ór- 
denes monásticas, en particular, en la Regula Magis- 
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tri y en la Regla de San Benito. Desde entonces, la ce- 
lebración coral constituyó siempre la norma para las 
órdenes monásticas y mendicantes. 

*Íñigo de Loyola, que en Manresa «oía cada día 
la Misa mayor y las Vísperas y Completas, todo can- 
tado, sintiendo en ello gran consolación» (Autobio- 
grafía 20) y que siempre había mostrado gran afi- 
ción al canto sagrado y a las horas canónicas, 
alabadas en los Ejercicios (355), no quiso que en la 
CJ existiese la obligación del coro. Ya en la primera 
bula de confirmación de la CJ (1540) se dice que el 
oficio divino se rece «privadamente, y no en comu- 
nidad». En la bula de 1550, se añadió expresamente: 
«no en coro». Esta norma pasó a las Constituciones, 
cuyas razones son que «las ocupaciones que para 
ayuda de las ánimas se toman, son de mucho mo- 
mento y propias de nuestro Instituto y muy freqúen- 
tes» y es «tanto incierta nuestra residencia en un lu- 
gar y en otro» (586). Los motivos, pues, se reducen a 
la exigencia de los ministerios apostólicos y la movi- 
lidad, propia del jesuita. 

Ya desde un principio lo que se excluyó fue, no 
tanto el coro en sí mismo, cuanto la obligación de te- 
nerlo; así lo declaró expresamente Ignacio y se de- 
duce de las Constituciones (587). Fue precisamente 
esta no obligatoriedad del coro la principal innova- 
ción introducida por Ignacio. En la práctica, se per- 
mitió, en ocasiones (los domingos y fiestas) el rezo 
de las Vísperas, pero en tono llano y para entretener 
al pueblo antes de las lecciones sacras y sermones, 
con tal de no obligar en el rezo a los sacerdotes ocu- 
pados en oir confesiones. La CG 1 (1558), en sus de- 
cretos 39 y 40, ratificó las normas de las Constitu- 
ciones. La CG II (1565), decreto 17, dispuso que, 
teniendo presente el fin que pretenden las Constitu- 
ciones, el P. General pudiese introducir el canto en 
lugares determinados, tanto en la Misa como en las 
Vísperas; pero, si esto resultase inútil para el fin pre- 
tendido y para promover la edificación del prójimo, 
o si hubiese un número insuficiente presente para 
participar, el general podría revocar la orden dada. 

Esta innovación se consideró como revoluciona- 
ria y fue una de las causas que retardaron por un 
año la confirmación de la CJ, por la oposición del 
cardenal Girólamo Ghinucci. Aun después de la 
aprobación fue duramente criticada. Dos papas, 
Paulo IV y Pío V, la revocaron. Ya Ignacio había te- 
mido que elegieran Papa al cardenal Gian Pietro Ca- 
rafa, precisamente por el peligro de que introdujese 
el coro en la CJ. No lo hizo Paulo IV en vida de Ig- 
nacio, pero sí al término de la CG 1 (8 septiembre 
1558). La orden pontificia estuvo en vigor sólo once 
meses, porque, tras la muerte de Paulo IV (18 agos- 
to 1559), se consultaron varios canonistas y, en par- 
ticular, el cardenal mallorquín Antonio Pozzo (Pou), 
que fueron del parecer que la orden del Papa, que no 
había revocado las bulas y privilegios de sus prede- 
cesores, tenía sólo el valor de un precepto particular 
y cesaba con la muerte del Papa. El tema volvió a 
plantearse en tiempo de Pío V, quien (1568) intro- 
dujo de nuevo el coro en la CJ «para animarse mu- 
tuamente a la piedad». Hizo, con todo, algunas sal- 
vedades: que los escolares estuviesen exentos y que, 
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cuando el concurso de fieles fuese escaso, bastaría 
que acudiesen al coro unos pocos padres, y aun dos 
solamente. La orden de Pío V la revocó Grego- 
rio XIII, en su breve Ex Sedis Apostolicae (23 febre- 
ro 1573). Para obtener la derogación del Papa, Jeró- 
nimo *Nadal había compuesto un tratado De 
professione et choro, que envió al cardenal Carlos 
*Borromeo, y expuso también el tema en sus Scho- 
lia in Constitutiones S.I. En estos escritos, Nadal, 
además de aducir las aprobaciones pontificias del 
Instituto de la CJ y la del Concilio de *Trento, apor- 
ta razones por las que se excluye el coro en la CJ: 
1. La escasez de personas que puedan acudir a él: los 
profesos y coadjutores espirituales estaban ocupa- 
dos en predicar y confesar; los escolares tenían que 
dedicarse al estudio y los novicios estaban realizan- 
do las pruebas del noviciado. 2. El estímulo para 
ejercer los ministerios de la CJ, porque, según decía 
Ignacio, si no tenían coro y los jesuitas no trabajasen 
intensamente en sus ministerios, la gente los tendría 
por ociosos. 3. Las exigencias de los ministerios de 
la CJ y la movilidad que han de tener los jesuitas. 
Añadía Nadal otras razones, entre ellas este texto de 
Sto. Tomás: «La enseñanza y la predicación son me- 
dios más excelentes que el canto para mover los 
hombres a la devoción. Por eso, los diáconos y pre- 
lados, que se encargan de la predicación y la ense- 
ñanza, no deben insistir en los cantos, para no des- 
cuidar deberes más importantes» (2-2, q. 91, a. 2). 
Después de Gregorio XIII, no ha vuelto a suscitarse 
la cuestión del coro en la CJ. 


FUENTES: FontNarr 1:829; 2:337. MonConst 1:438; 
2:756, 790; 3:340. Eplgn 8:68; 12:618s. EpMix 3:479; 5:114. 
Borgia 3:825. Nadal 4:165-181 y ARSI Instit /85-1; 5:479s; 
Scholia 504. Institutum S.I. 3:575. NC p. 452. RiBADENEIRA, 
P. DE, De ratione Instituti S.I. (Roma, 1864) 86-101. AlcarDo 
4:51-61. AR Index-2 25. ArreGu1 543. 
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The First Jesuits (Cambridge, Mass. 1993) 159-162. Ra- 
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C. DE DALMASES (+) 


COROMINA, Ignacio Rafael. 
rior, arquitecto, 

N. 24 octubre 1709, Olot (Girona), España; m. 21 
junio 1763, Guanajuato, México. 

E. 30 septiembre 1733, Tarragona, España; o. c. 
1741, Barcelona, España; ú.v. 25 marzo 1744, Vic 
(Barcelona). 

Fue operario en la casa profesa de Valencia, 
profesor de latín en los colegios de Barcelona y Pal- 
ma de Mallorca, y rector del colegio de Vic, cuya 
construcción había dirigido como arquitecto. Al fa- 
llecer el procurador de la provincia de México, 
Francisco J. de la Paz, C lo sustituyó en la dirección 
de la expedición de cuarenta y ocho misioneros pa- 
ra esta provincia en 1749. Una vez en ella, residió en 


Misionero, supe- 
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la casa profesa como operario y capellán de cárce- 
les. Fue socio (6 septiembre 1753) del nuevo pro- 
vincial Ignacio Calderón y, después, rector (1756- 
1763) del colegio de Guanajuato. Como experto 
matemático y arquitecto, diseñó los planos de este 
colegio, que construyó el P. José Sardaneta (1760- 
1763). Publicó anónimamente su frecuentemente 
editado Mapa y Tabla de la América Septentrional, 
que contiene un mapa de toda Nueva España y un 
plano de su capital. 


OBRAS: Mapa y Tabla Geographica de leguas comunes 
que ai de unos a otros lugares y ciudades principales de la 
América Septentrional (Puebla, 1755); repr. Buazus, Obra 
cartográfica, 2:35. Carta del P... de la temprana muerte del 
P. Pedro Borrote... (Méx. 1763). 


BIBLIOGRAFÍA: ABZ, Nueva España, 2:48. Deconme, 
Obra, 1:120. SommervoGEL 2:1477-1478. Zamerano 15:515- 
516. 


E. J. Burrus (t) 


CORONAS PUEYO, Martín. Pintor. 

N, 10 noviembre 1862, Huesca, España; m. 18 
septiembre 1928, Zaragoza, España. 

E. 15 julio 1881, Veruela (Zaragoza); ú.v. 2 fe- 
brero 1893, Veruela. 

Durante sus estudios de magisterio, mostró cua- 
lidades nada comunes para el dibujo, Pensaba tras- 
ladarse a Madrid en 1879, pero el P. Celestino Ma- 
tas, de la recién abierta residencia jesuita en Huesca 
(1878). le aconsejó ir a Manresa (Barcelona) para 
ponerse bajo la dirección del hermano pintor, Se- 
bastián *Gallés. Sintiéndose llamado a la CJ, entró 
en el noviciado como hermano, Hasta 1891 se le de- 
dicó a la pintura y a enseñar geografía en los cole- 
gios de Manresa y de Barcelona, donde estableció 
contacto, respectivamente, con los pintores jesuitas 
Francisco Morell y Juan Canudas. Desde 1891, su 
entrega a la pintura se hizo total: decoró el novicia- 
do de Veruela, el palacio del Santo Duque en Gan- 
día, la Santa Cueva de Manresa, y casas e iglesias de 
la CJ, entre otras, las de Zaragoza, Girona, Huesca y 
Loyola. Era el tiempo del restablecimiento de los je- 
suitas en España y sus edificios antiguos y nuevos 
necesitaban embellecerse. Dejó más de 150 cuadros, 
diplomas y cartones para tapices, en su mayoría, de 
tema histórico y religioso, en especial sobre los san- 
tos y beatos de la CJ. Sus obras fueron apreciadas 
por su espíritu religioso y buen hacer, algunas de las 
cuales ganaron premios en diversos concursos. 


BIBLIOGRAFÍA: Cart edif Prov Aragón (1928) 421-427. 
Espasa 15:815. Gurrea, V., «M. Coronas Pueyo, pintor bor- 
giano», Gandía 20 (1972) oct. 108-110. 


F, DE P. SoLa (+) 


CORREIA (CORREA), Bernardino. 
critor. p 

N, 1708, Lisboa, Portugal; m. 1 diciembre 1798, 
Urbino, Italia. 

E. 24 marzo 1724, probablemente Évora, Portu- 
gal; o. e. 1735, Évora; ú.v. 15 agosto 1741, Portimáo 
(Faro), Portugal. 


Profesor, es- 


Hizo sus estudios en Évora, donde enseñó mate- 
máticas (1736-1740). En el curso de filosofía que le- 
yó en el colegio das Artes de Coímbra (1743-1747) si- 
guió a Aristóteles, pero trató también las principales 
teorías modernas, y dedicó toda la segunda parte de 
la filosofía natural a las ciencias matemáticas, en las 
que incluía cosmografía, esfera, geología, astrono- 
mía, Óptica y mecánica. Se doctoró en teología en 
Évora, donde enseñaba Sgda. Escritura y era vice- 
rrector del colegio da Purificagáo cuando fue preso 
(1759) en la persecución de *Pombal. Desterrado a 
Italia, residió en Castel Gandolfo, Roma y Urbino. 
En esta última ciudad, escribió varias de sus obras, 
entre ellas, Specula, terminada un año antes de su 
muerte. 


OBRAS: Symbola mathematica (Évora, 1738). Sex ma- 
thematica subsidia ad artem belicam (Évora, 1739). Impe- 
rium encyclopedicum-mathematicum (Évora, 1740). Statera 
philosophica (Coímbra, 1746). Universa Philosophia peripa- 
erica (Coímbra, 1747). Specula ex qua inspicitur Figura bi- 
blico-prophano-historica totius Terraquei (Urbino, 1797). 


BIBLIOGRAFÍA: SommervoceL 2:1479s. Verbo 6:6. 


J. C. MontEIoO 


CORREIA, Joáo. Profesor, superior. 

N. 1543, Vila Real, Portugal; m. 30 septiembre 
1616, Coímbra, Portugal. 

E. 15 febrero 1562, Coímbra; o. 1574, Coímbra; 
úv. 14 abril 1577, Lisboa, Portugal. 

Después de cursar la filosofía (1563-1567) en el 
Colégio das Artes de Coímbra, enseñó filosofía en la 
Universidad de Évora (1567-1571) y en Coímbra 
(1572-1574). Comenzó sus estudios de teología en 
Évora (1571-1572), y los completó en el Colégio de 
Jesus de Coímbra. En esta ciudad y en Évora se de- 
dicó a la predicación, donde, se doctoró en teología 
(4 mayo 1578) y la enseñó año y medio (1578-1580). 
Seguidamente fue vicerrector (1580-1582) y rector 
(1582-1587, 1595-1598) del Colégio das Artes, pro- 
vincial (1588-1592, 1601-1604) y rector de la Univer- 
sidad de Évora (1611-1614). Este rectorado se inte- 
rrumpió súbitamente, por recurrir, en una cuestión 
de diezmos, a la protección real para salvar los de- 
rechos de la universidad, siendo destituido por or- 
den de Paulo V. Fue también calificador del Santo 
Oficio. 

En defensa de un plan trienal, y no más largo, 
para los estudios de filosofía, escribió (1586) al P. 
General Claudio Aquaviva sobre la conveniencia de 
conseguir la aceptación de este proyecto de parte del 
rey, ya que se preparaban entonces los nuevos esta- 
tutos de la Universidad de Coímbra. Este mismo 
año, propuso también la conveniencia de que el Co- 
légio das Artes"tuviese una imprenta propia. 


OBRAS: Mss en Stegmúiller y Évora, o.c. 


BIBLIOGRAFÍA: Franco, Imagem Coimbra 1:513-518, 
Íb., Ano Santo 547-549, Queirós VELOSO, J. M., A Universi. 
dade de Évora (Lisboa, 1949) 135s, 165. Perera Gomes, £vo- 
ra 98-100. RobricuEs 2/1:602; 2/2:644. SteomULLER 58. 
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CORREIA (CORREA), Manuel. Profesor, supe- 
rior, asistente. 

N. 1636, Luanda, Angola; m. 30 agosto 1708, Ro- 
ma, Italia. 

E. 31 mayo 1651, Lisboa, Portugal; o. c. 1665, 
Évora, Portugal; ú.v. 15 agosto 1669, Coímbra, Por- 
tugal. 

Cursó la filosofía (1655-1659) y la teología (1664- 
1668) en la Universidad de Évora, y enseñó humani- 
dades en los cinco años intermedios. Estando (1669) 
en el colegio de Santarém, se le describía en un in- 
forme de ese año como «de no vulgar talento para la 
enseñanza y para la predicación». El año siguiente 
visitó Luanda. En Évora, explicó filosofía (1671- 
1675), teología moral (1675-1680) y teología dogmá- 
tica (1680-1692). Se doctoró el 15 julio 1685, y ense- 
ñó sucesivamente todas las asignaturas de teología. 
Fue rector del Colégio das Artes de Coímbra (1692- 
1694), enviado a la congregación de procuradores en 
Roma (1693), y provincial (1694-1697). Participó en 
la Congregación General XIV (1696-1697) en Roma, 
y quedó en ella, primero como asistente de Portugal 
(1696-1706), y después como *revisor general. 


OBRAS: Idea Consiliarii sive Methodus tradendi Consilii 
ex regulis Conscientíae (Roma, 1712). Ms en Évora. 


BIBLIOGRAFÍA: Franco, Imagem Lisboa 972s. Íb., Sy- 
hopsis 398, 419, 433. GEPB 7:754s. Perera Gomes, Évora 
387-390. Íb., «Reitores» n.56. RobricuEs 3/1:181. 


J. Vaz DE CARVALHO 


CORRESPONDENCIA. Introducción. Ignacio de 
Loyola veía en la comunicación epistolar no sólo un 
instrumento de gobierno, sino también un factor de 
unidad, como expresa en el título de la octava parte 
de las “Constituciones: «De lo que ayuda para unir 
los repartidos con su cabeza y entre sí», y explicita 
en disposiciones particulares (673-676). Sus pres- 
cripciones minuciosas cuando la CJ sólo contaba 
unos cientos de miembros, fueron modificadas se- 
gún las necesidades, pero las obligaciones esenciales 
se mantuvieron: los provinciales deben estar en con- 
tinuo contacto epistolar con el general; darle cuenta 
de la visita que hacen cada año a las casas de sus 
provincias; informarle del estado del personal, en- 
viándole, al fin de cada año, el catálogo de los miem- 
bros de la provincia, y cada tres años otro más com- 
pleto, indicando la hoja de servicios de los súbditos 
y las aptitudes de cada uno; proponerle el nombra- 
miento de los principales superiores; presentar, pa- 
ra que el general decida, a los que deben hacer los 
últimos votos; y tenerle al corriente de los negocios, 
proyectos, decisiones, muchas de las cuales requie- 
ren su aprobación. Los superiores locales y sus con- 
sejeros, así como los consultores del provincial, de- 
ben escribir directamente al general, el cual, al ser 
informado por caminos independientes, puede con- 
trolar la acción del provincial y preguntarle sobre las 
anomalías que otros informantes le comunicaren. 

FUENTES: MonConst 2:783. Eplgn 1:542-549. EpMix 


1:421-443. Nadal, Scholia 510. Regulae 350. NC, pp. 438, 
477. Institutum S.l. 3:614s, 707. AR Index-2 66. Manual, 


p. 259. Axcarpo 2:738-762; 5:950-1025. ArreGu! 856, 866s. 
Véase "Formula scribendi. 


BIBLIOGRAFÍA: ALpama, A. M” De, Unir a los reparti- 
dos. Comentario a la VII Parte de las Constituciones (Roma, 
1976). Lamatze, E., «Pour une édition systématique des re- 
lations et des lettres des missionnaires jésuites en Améri- 
que», Studi Colombiani 2 (1952) 603-610. lb., «L'archivio di 
un grande Ordine religioso», Archiva Ecclesiae 24-25 (1981- 
1982) 91-120. Ravier 545. Scaovto, Laínez/Governo 627, 
632; Borgia 46. ScuurnamMeR, G., «Die Anfánge des rómis- 
chen Archivs der Gesellschaft Jesu (1538-1548)», AHSI 12 
(1937) 89-118. Ío., Javier 1:667. 


G. BOTTEREAU (4) 


1. LrTTERAE QUADRIMESTRES, SEMESTRES, ANNUAE 


Las cartas cuadrimestrales (Const. 6755) son re- 
laciones que se deben enviar cada cuatro meses por 
duplicado al provincial, para que éste haga llegar un 
ejemplar al general. El contenido de ellas debe ofre- 
cer aliento a los otros y ayudar a la mutua edifica- 
ción (ib. 673). Se ha criticado a veces la insistencia 
en escribir para edificación; pero esta palabra no tie- 
ne en las Constituciones el sentido peyorativo de 
pietismo u observancia externa, sino que está rela- 
cionada con el crecimiento espiritual de la persona 
(ib. 276, 280, etc.). Tal era el fin primario de estos 
escritos. Por lo demás, estas cartas eran también úti- 
les para el gobierno (que cuenta, además, con las 
cartas de oficio) y para los historiadores (que saben 
cribar el grano de la paja). Según Juan de "Polanco 
(Eplgn 1:548s) las cartas se debían enviar a princi- 
pios de enero, mayo y septiembre y, desde Roma, 
una vez corregidas por el secretario, se hacían cir- 
cular por las provincias. Palabras y pasajes omitidos 
o enmendados por Polanco han aparecido en los vo- 
lúmenes de Monumenta Historica S.I. (MHSI) en ti- 
pos cursivos o en notas. 

Las cartas cuadrimestrales del período 1546- 
1562 se publicaron en siete volúmenes del MHSI; 
queda aún material para publicar dos o tres volú- 
menes. Las cartas de la India y Brasil no se incluye- 
ron en esta colección, ya que formarían su propia se- 
rie con los documentos provenientes de las 
misiones. El contenido, finalidad y utilidad de estas 
Litterae han sido indicadas en la introducción del 
quinto volumen, que inaugura el generalato de Die- 
go Laínez (LitQuad. 5:v-xx). 

En 1564 Laínez redujo a dos las veces por año en 
que debían enviarse estas cartas a Roma (Laínez, 
8:320-322); pasando así a ser semestrales (Nadal, 
4:526). La CG IU (1565), que eligió general a Fran- 
cisco de Borja, decretó a su vez que fuesen anuales; 
y solían contener esbozos biográficos de los que ha- 
bían muerto recientemente. 

Las cartas anuales (1581-1614) del generalato de 
Claudio Aquaviva se imprimieron en veintinueve pe- 
queños volúmenes, entre 1583 y 1619. Tras una in- 
terrupción, continuó la serie el P, General Goswino 
Nickel para los años 1650 y 1651, después de los 
cuales cesó su publicación definitivamente. 

En los siglos xix y xx, muchas provincias han im- 
preso sus propias cartas anuales y son accesibles al 
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público en las bibliotecas de la CJ. Las provincias 
de Francia publicaron las Lettres de Laval, Jersey, 
Gemert, Fourviére, Vals y Uclés; las de Italia, diver- 
sas Lettere edificanti y Alemania, Mitteilungen; Espa- 
ña y Portugal, las Cartas edificantes de la asistencia 
y por provincias; Inglaterra, hasta 1950, Letters and 
Notices, y Estados Unidos de América, Woodstock 
Letters hasta 1969. Tras la II Guerra Mundial estas 
publicaciones circularon generalmente en menor es- 
cala bajo diferentes títulos, entre otros: Noticias, No- 
tizie, News, Nachrichten. Han ganado en agilidad e 
interés informativo, pero han perdido algo del calor 
humano de las antiguas cartas. En 1920 la curia ge- 
neral empezó a publicar varias veces al año Memora- 
bilia S.I., que procuraba completar, más bien que 
sustituir, las cartas anuas. Desde 1960 se publica, en 
su lugar, el Annuarium Societatis Jesu en seis edicio- 
nes: en español, inglés, italiano, portugués, francés y 
alemán. 


BIBLIOGRAFÍA: Rauscu, F. G., «Die gedruckten Litte- 
rae annuae S.!., 1581-1654. Ein meist Ubersehener Quelle- 
schatz zur Jesuitengeschichte», Jafrbuch fisr Volkskunde 20 
(1997) 195-210. 


2. CARTAS DE OFICIO (LITTERAE EX OFFICIO) 


Los superiores locales debían escribir al provin- 
cial cada semana; lo mismo el provincial y otros su- 
periores al General. Éste escribirá, a lo menos, cada 
mes, a los provinciales, y el provincial a su vez a los 
superiores locales, y también a los individuos, en lo 
posible (Const 674, 790). 

La importancia que Ignacio daba a este inter- 
cambio de cartas se deduce de sus observaciones 
(1543) a Nicolás de *Bobadilla, que se había queja- 
do de las directrices tan detalladas que había envia- 
do Ignacio; éste tomó a buena parte la reacción de 
Bobadilla y, en tono humilde, pero firme, mantuvo 
sus órdenes (Eplgn 1:277-282). En 1564, el general 
Laínez escribió a los provinciales que dado el núme- 
ro creciente de individuos y de casas aun en tierras 
lejanas no sería posible mantener el ritmo de co- 
rrespondencia, principalmente en Roma; la frecuen- 
cia se redujo gradualmente. 

Gran parte de las cartas recibidas en Roma des- 
de las provincias se conserva en el Archivo Romano 
de la CJ (ARSI): incluye cartas de provinciales, sus 
informes de la visita anual a las casas, cuentas, pla- 
nos de edificios, contratos, etc.; para cada provincia 
hay en el ARSI una serie de registros o cajas bajo el 
título Epp.Gen. Hay un vacío casi completo para el 
siglo xvm (excepto en la asistencia de Alemania), ya 
que, dado el ambiente hostil anterior a la *supre- 
sión, el P. General Lorenzo Ricci hizo destruir gran 
parte de la correspondencia oficial. 


J. ArxaLA (+) 


3. FORMULA SCRIBENDI 


Título de una instrucción del P. General Eve- 
rardo Mercuriano, enviada (1580) a la CJ, por en- 
cargo de la CG IM (1573), sobre la aplicación de las 
normas de las Constituciones [629, 673-676] en ma- 


teria de correspondencia oficial. Consta de tres 
partes: la primera, sin título, trata de las cartas de 
los superiores (1-25); la segunda, de las «cartas 
anuales» (26-31); la tercera, de «Catálogos e infor- 
mes anuales» (32-35); los números 12, 26 y 31 es- 
tán añadidos por el P. General Aquaviva (Institu- 
tum S.L 3:41-45). 

La CG XXVI (1923) en su *Collectio decretorum 
(apéndice Il, De Formula scribendi) incluyó sólo cua- 
tro decretos, de los que el primero (d. 291) confiaba 
al general lo relativo a esta materia, puesto que se 
trataba de Reglas (AR 4, 127). En las ediciones si- 
guientes del *Epitome, el apéndice segundo (858- 
878) recogía todas las normas sobre cartas de oficio, 
catálogos y documentos históricos y edificantes. En 
el *Compendium practicum iuris (1977), los núm. 
484-488 indican las únicas normas en vigor sobre las 
cartas de oficio y otros documentos; remite en gran 
parte a las indicaciones del Practica quaedam. La Co- 
llectio decretorum fue derogada por la CG XXXIV. 
Corresponde al Prepósito General determinar, según 
las circunstancias, las normas que deben observarse 
sobre las cartas de oficio, las cartas o noticias edifi- 
cantes y los Catálogos que se hayan de confeccionar 
(NC 359). 


FUENTES: Institutum S.J. 3:41-45. AR Index-2 87. ARRE- 
cui 790-799. 


E. OLIVARES 


4. PRACTICA QUAEDAM 


Directorio que en la CJ restaurada ha sustituido 
la antigua instrucción Formula scribendi, basada 
en normas de las Constituciones (véase Comp. pract. 
iuris 487 85 2-3). El libro Practica quaedam ad For- 
mulam scribendi lo publicó por vez primera el P. Ge- 
neral Juan Roothaan en 1831; otros generales lo han 
adaptado y reimpreso con el título de Practica quae- 
dam. El P. General Wlodimiro Ledóchowski publicó 
una edición revisada en 1925, reimpresa en 1933, 
1948 y 1954. La novena edición (1973) se titula Prac- 
tica quaedam de commercio epistolari cum Patre Ge- 
nerali el rebus cum Patre Generali agendis. Contiene 
secciones sobre los documentos usuales en las cu- 
rias provinciales y un apéndice con varias fórmulas 
oficiales. 


J, ArxaLA (4) 


FUENTES: Practica quaedam / Normas para la corres- 
pondencia (Roma, 1991): AR 20 (1991) 592s. 


5. INFORMACIONES 


Éstas se recogen en varias ocasiones en el go- 
bierno de la CJ sobre personas: a) Para las eleccio- 
nes. De particular importancia son las que se reci- 
ben y dan en los cuatro días que preceden en una 
congregación general a la elección de un general, 
de los asistentes generales y del admonitor general 
(Fórmula de la Congregación general 62-71; 131- 
135; 140). De modo semejante, se toman informes 
en la congregación provincial para elegir los dele- 
gados que se envían a Roma para una congrega- 
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ción general o de procuradores (Fórmula de la 
Congregación provincial, 63-65). b) En el gobierno 
ordinario. En el curso del gobierno de la provincia 
se piden informes, que se envían al provincial, so- 
bre los candidatos a la CJ, sobre los que han de co- 
menzar los estudios de teología, los que se van a 
promover a los ministerios o a las órdenes sagra- 
das; al general se envían informes sobre los que se 
han de promover a los últimos votos, sobre los des- 
tinados a misiones extranjeras y para el nombra- 
miento de superiores. De ordinario, el provin« 
elige a cuatro informadores, que tengan buen jui- 
cio y conozcan las personas de que se trata. Com- 
pete al General formular los cuestionarios (Comp. 
pract. iuris 488). 


FUENTES: Institutum S./. 3:640s. NC p. 487. AR Index-2 
57. Manual 277. Aicanvo 6:411-464. ArrEGuL 862. 


BIBLIOGRAFÍA: Kzexan, J. F., «Are “Informationes” 
ethical?», SSJ 29 (1997) 4:1-39; 30 (1998) 2:36s. 





6. CaráLoGoS 


Uno de los modos de proporcionar la informa- 
ción mutua prevista (Const 676) es el envío cada 
cuatro meses de una lista en duplicado de todos los 
miembros, incluyendo los novicios, de cada casa y 
colegio al provincial, que la transmitía a Roma. Co- 
pia de estos catálogos se conservan en los volúmenes 
de MHSI. 

Por encargo de la CG UI (1573), el P. General 
Mercuriano podía introducir cambios en la legisla- 
ción sobre catálogos; pero ésta se conservó sustan- 
cialmente, para bien de los historiadores. Existían 
tres clases de catálogos y un suplemento: el primero, 
que se había de enviar cada tres años, contenía la in- 
formación personal más externa: nombre, fecha y 
lugar de nacimiento (o diócesis) y entrada en la CJ, 
estudios y grados académicos, últimos votos; el se- 
gundo, también trienal (anónimo, pero con referen- 
cia numérica al catálogo primero), informaba sobre 
las cualidades físicas y morales, carácter y talentos, 
experiencia y progreso, aptitud para los ministerios 
de la CJ; el tercero, más tarde conocido como el ca- 
tálogo de la provincia, contenía y contiene la lista de 
miembros de cada casa con breve indicación de los 
principales oficios y ministerios que ejerce. Se im- 
primió por vez primera en Austria (1715) y en Polo- 
nia (1718) 

Junto con el catálogo anual de la provincia se 
enviaba un suplemento de los catálogos trienales 
primero y segundo, que anotaban los cambios ocu- 
rridos en los años intermedios; en recientes déca- 
das el catálogo primero y el suplemento se han 
transformado en dos series de fichas llamadas, 
«Scheda personalis n. 27» y «Scheda personalis 
Supplementum 28» (Practica quaedam, 170-174). 
La primera se envía a Roma una sola vez para ca- 
da individuo; la segunda cada tres años, hasta que 
se cumplen 65 de edad. En la CJ restaurada se pu- 
blican anualmente los catálogos de todas las pro- 
vincias. Se han editado un Catalogus Generalis alp- 
habeticus (1983) y un Catalogus Universalis (1992, 


1995 y 2000), con sólo fecha de nacimiento y pro- 
vincia a la que pertenece. 


7. DIPUNTOS (VITA FUNCTI) 


Acompañando a las varias formas de cartas anua- 
les de las casas y provincias está la sección necrológi- 
ca, la lista de los que habían muerto desde la última 
enviada. Actualmente, cada año se inserta la lista de 
los difuntos del año anterior en el catálogo de la pro- 
vincia; se envía desde Roma a todas las casas la rela- 
ción de los que mueren en la CJ, Cada trienio las pro- 
vincias envían a Roma un sumario de la vida de cada 
uno de ellos (Practica quaedam, 186-189). 

Hay catálogos completos alfabéticos de los jesui- 
tas muertos en varios períodos. Josef Fejér reseñó 
17.000 desde la fundación de la CJ hasta 1640 y cer- 
ca de 50.000 entre 1641 y 1740; Rufo *Mendizábal 
publicó el de 1814 a 1970, con 32.263, continuado 
hasta 1985 por Nicolás Rodríguez Verástegui, con 
6.139. Otros han publicado catálogos de los de una 
nación en un período, con indicación de fechas y he- 
chos importantes, como Mario Scaduto sobre los de 
Italia (1540-1565), Hugo Storni los del antiguo Pa- 
raguay (1585-1768) y László Lukacs de Austria. 


A) «Societatis vniversae Statvs et Nvrervs svb finem 
anni 1574» (ARSI, HistSoc 41: fotocop. IHSI). «Catalogi 
Domus Professae Romanae (Curiae S.J)» 1549-1730 
[fotocop.). [Ferér, J.] «Ad Gradum admissí, 1541-1773, 
juxta Formulas votorum in ARSI asservatas», 8 v. (Roma, 
1993-1994). Catalogus personarum et officiorum in Alba 
Russia [desde 1803] in Imperio Rossiaco, 12 v. (Polotsk, 
1784-1822). 


B)  DemousmiEr, A., «Les catalogues du personnel de la 
province de Lyon en 1587, 1606 et 1636», AHS] 42 (1973) 3- 
105; 43 (1974) 3-84. LamaLte, E., «Les catalogues des pro- 
vinces et des domiciles de la CJ. Note de bibliographie et de 
statistique», ASI 13 (1944) 77-101. LukAcs, L., «Le catalo- 
gue-modele du Pere Lainez (1545)», AHSI 26 (1957) 57-66. 
Íb., Catalogi personarum et officiorum Provinciae Austriae 
5.1. (1551-1640). 2 v. (Roma, 1978-1982). «Catalogus gene- 
ralis Prov. Germaniae Superioris et Bavariae» (Múnich, 
1968). «Catalogus generalis seu Nomenclator biographicus 
personarum Provinciae Austriae SI. (1551-1773)», 3 v. (Ro- 
ma, 1987-1988). Íb,, «Catalogi personarum et officiorum 
Provincias Austriae S.L. (1641-1769)», 8 v. (Roma, 1990- 
1995). Scapuro, M., Catalogo dei gesuiti d'Italia, 1540-1565 
(Roma, 1968). Srornr, H., Catálogo de los jesuitas de la anti- 
gua Provincia del Paraguay (Cuenca del Plata), 1585-1768 
(Roma, 1980). Szitas, L., «Die ósterreichische Jesuitenpro- 
vinz im Jahre 1773. Eine historischstatistische Untersu- 
chung», AHSI 47 (1978) 97-158, 297-349. Las series de 
Doclnd, MonAngl, MonBras, Monlap, MonMex, MonNF, 
MonPer contienen los catálogos correspondientes. 


C) Institutum S.]. 5735. Manual 255. Arregui 838. AR 
Index-2 23s; 17 (1979) 768s; 18 (1981) 702-704; 20 (1988- 
1993) 997. 


D)  Porcár, Bibliography 174-192. Fesén, J,, «Defuncti 
Primi Saeculi Soc. lesu», 2 v. (Roma, 1971-1976). lo., «De- 
functi Secundi Saeculi», 5 v. (Roma, 1985-1990). MENDIzá- 
aL, R,, «Catalogus Defunctorum in renata Soc. lesu ab a. 
1814 ad a. 1970» (Roma, 1972). Verasrecu1, N. R., «Catalo- 
gus Defunctorum (11) 1970-1985» (Roma, 1986). 


J. Arxará ($) / J, ESCALERA 
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8. Arcmivum Romanum Societaris Tesu [=ARSI] 
DIVIDIDO EN: 


Antigua CJ, XVI-XVII [nn. 1-999]. 1. Asistencias 
con sus provincias: Ital[ia]: Rom, Sic, Neap, Mediol, 
Ven. - Lusit[ania]: Goa-Malab, JapSin, Bras-Ma- 
ragn, - Hisp[ania]: Arag, Tolet, Castell, Baet, Sard, 
Peru, Chil, NR-Quit, Mexic, Philipp, Paraq. - 
Gall[ia]: Franc, Aquit, Lugd, Tolos, Camp. - 
Germ[ania]: Germ Sup, Rhen Inf, Rhen Sup, Austr. 
- Boh[emia]. - Fl[andro]-Belg[ica]. - Gall[o)- 
Belglica]. - Polonfia], Lithluania). - Angl[ia-Hiber- 
nia-Scotia]. En cada Asist/Prov se incluyen votos, ca- 
tálogos y difuntos, cartas del y al General, escritos 
históricos varios. La documentación, especialmente 
la del siglo XVI, se encuentra repartida entre la Asis- 
tencia y la provincia (cf. J. Teschitel, «ARSI», Archi- 
vum 4 [1954] 145-152); 2. Congrlegationes Gen. y 
Prov.]; 3. Institlutum]; 4. Hist[oria] Soc[ietatis]; 5. 
Epplistolae] NN[ostrorum]; 6. Epp Ext[ernorum]; 
7. Vitae; 8. Opplera] NN; 9. Miscel[lanea]. 

Moderna CJ, XIX-XX [nn. 1000-]. Dividida igual- 
mente por Asistencias y Provincias modernas, a me- 
dida de su constitución. En cada una se clasifican 
votos y renuncias de bienes, cartas y documentación 
adherente, asuntos especiales, informes trienales, 
historia de domicilios, sumarios biográficos, catálo- 
gos, misiones dependientes. Un apartado de Hist 
Soc 1001-1109 contiene la colección documental del 
P. Francois Gaillard y trabajos históricos de otros 
sobre los hechos desde 1772. 

Fondo Gesuitico [=FG]. Fue el archivo de la Pro- 
cura General, trasladado en 1854 al *Colegio Ro- 
mano, e incautado por el Estado italiano en 1873. 
Está depositado desde 1945 en el ARSI como fondo 
independiente. Aunque reunido con fines adminis- 
trativos y jurídicos, contiene secciones de interés 
general, como necrologías, censuras de libros, car- 
tas selectas (con las *indípetas), misiones, admi- 
nistración de las casas y comunidades romanas, 
colegios (especialmente documentación fundacio- 
nal), vocaciones y manuscritos e impresos anti- 
guos. 

Archivum Postulationis Generalis S.I. [=APG] [es- 
critos y procesos de beatificación y canonización]. 

Institutum Historicum S.I. Microfilm del «Fondo 
Jesuitas» del Archivo Historico Nacional, Santiago 
de Chile. Copias modernas de: Ribadeneira, P., «His- 
toria de la Asistencia de España»; Álvarez, A., «His- 
toria de la Prov. de Aragón»; Antonio, F., «Historia 
de la Prov. de Toledo»; Castro, C. de, «Historia del 
Colegio de Alcalá»; Porres, F., «Historia del Colegio 
de Madrid»; Santibáñez, J, de, «Historia de la Prov. 
de Andalucía»; Valdivia, L. de, «Historia de la Prov. 
de Castilla». 


BIBLIOGRAFÍA: Italia. HaLkin, L.-É., Les archives des 
Nonciatures (Bruselas-Roma, 1968). Lamaize, E., «L'archi- 
vio generale di un grande ordine religioso [CG]», Archiva 
Ecclesiae 24-25 (1981-1982) 89-120. Pászror, L., Guida delle 
Fonti per la Storia dell' America Latina negli Archivi della 
Santa Sede e negli Archivi ecclesiastici d'Italia (Cita del Va- 
tícano, 1970). lo., Guida [...] del Africa a Sud del Sahara [...] 
(Zug, 1983). Hurrueise, P., L'Amérique du Nord frangaise 








dans les archives religieuses de Rome, 1600-1922. Guide de 
recherche (Quebec, 1999) 106-111. Wicki, J., «Archives and 
Libraries in Rome concerning Portuguese India», Indian- 
Portuguese History. Sources and Problems (Bombay, 1981) 
34-50. 

Biblioteca Nazionale Centrale Vittorio Emanuele, Ro- 
ma. «Fondo Gesuitico. Catalogo dei Manoscrítti» [fotocop. 
en IHSI). GruroLo, E., «Le carte della CG presso YArchivio 
di Stato di Torino», La CG e la societá piemontese, ed. B. 
Signorelli-P. Uscello (Vercelli, 1995) 13-23. Stato delle ren- 
dite e pesi degli aboliti Collegi della Capitale e Regno dell'es- 
pulsa C. detta dí Gesú, ed. C. Belli (Nápoles, 1981). 

España. PoLcAr 2/1:130-132 [y Japón]. - GonzáLEz OLLE, 
F., Manual bibliográfico de estudios españoles (Pamplona, 
1976) 64-73, 432. Pov y Marti, J. M., Archivo de la Embaja- 
da de España cerca de la Santa Sede. Índice analítico, 4 v. 
(Roma-Madrid, 1915-1935) [en Ministerio de Asuntos Exte- 
riores, Madrid; microfilm en la Embajada de Roma]. Íb., 
Indice analítico de los códices de la biblioteca contigua al ar- 
chivo (Roma, 1925) [en Instituto de Historia Eclesiástica, 
Roma]. Guía de Fuentes para la Historia de [bero-América 
conservadas en España, 2 v. (Madrid, 1966-1969). Catálogo 
de los MSS relativos a los antiguos Jesuitas de Chile que se 
custodian en la Biblioteca Nacional (Santiago de Chile, 
1891). MiLares CarLo, A., Repertorio Bibliográfico de los ar- 
chivos mexicanos y de los europeos y norteamericanos de in- 
terés para la historia de México (México, 1959). 

Naciones europeas. Austria-Hungría, PoLcAr, Hngarica 
4s y 2/1:2755. «Jesuitica» (Viena, Biblioteca Palatina, Tabu- 
lae codicum VII, 1875). Pocár 2/1: Alemania Ss; Bélgica 
1035, Chequia 541; Croacia 580; Francia 1855; Gran Breta- 
ña 252 (y MonAngl [1555-1640] 1:xci-cxxi); Polonia 434; 
Portugal 487s. 

América y Asia. PoLcAr 2/2: Argentina 22s; Brasil 80s (y 
Leite 10:265); Canadá 122; Chile 157; Colombia (Pacheco 
1:13s; 2:11s; 3:13-15); Ecuador 181; México 2345; Perú 299; 
China 3315; Filipinas 482. 

Ediciones de fuentes. Poca, Bibliography 89-137 y Bi- 
bliographie 1:43-48. 





J. ESCALERA 


CORRIGAN, W. Raymond. Profesor, historiador, 
escritor. 

N. 28 enero 1889, Omaha (Nebraska), EE.UU.; 
m. 19 enero 1943, St, Louis (Misuri), EE.UU. 

E. 12 agosto 1908, Florissant (Misuri); o. 1922, 
Barcelona, España; ú.v. 2 febrero 1926, Múnich (Ba- 
viera), Alemania. 

Tras su formación inicial jesuita en clásicos y fi- 
losofía, enseñó cuatro años (1914-1918) en Belice 
(Honduras británica) y otro en Marquette (Michi- 
gan). Cursó tres años de teología en Sarriá (Barcelo- 
na) y el cuarto en Valkenburg (Holanda), y la terce- 
ra probación (1923-1924) en Paray-le-Monial 
(Francia). Después de tres años en universidades 
alemanas, obtuvo (1927) el doctorado en historia 
por la Universidad de Múnich. 

A su vuelta a Estados Unidos, enseñó tres años 
en la Universidad de Detroit (Michigan) y uno en la 
Escuela Teológica de St. Mary (Kansas). En 1932, 
fue enviado a St. Louis University (Misuri) para or- 
ganizar y enseñar en el departamento de historia, 
donde fue muy estimado por sus alumnos de la es- 
cuela graduada. Su mayor interés estaba en la histo- 
ria intelectual, como mostró en su The Church and 
the Nineteenth Century. A pesar de reconocerse en- 
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fermo de cáncer desde 1940, prosiguió su trabajo y 
no quiso hospitalizarse, porque no podría decir la 
misa, dijo. Su último acto público fue presidir el tri- 
bunal para el doctorado de uno de sus discípulos 
predilectos, Thomas P. Neill, que proseguiría su la- 
bor sobre la historia de las ideas. Hombre de tre- 
menda energía, oculto ascetismo y honda espiritua- 
lidad, quedó inmobilizado tras decir la misa dos días 
antes de su muerte. 


OBRAS: Die Propaganda-Kongregation und Ihre Tátig- 
keit in Nord-Amerika (Munich, 1928). «The Missions of New 
France: A Study in Motivation», Mid-America 18 (1936) 
234-246. The Church and the Nineteenth Century (Milwau- 
kee, 1938). 


BIBLIOGRAFIA: «Father Raymond Corrigan, 1889- 
1943», WL 72 (1943) 176-184. 





J. F. BANNON (+) 


CORSI, Francesco. Misionero. 

N. 1568, Florencia, Italia; m. 1 agosto 1633, Agra 
(Uttar Pradesh), India. 

E. 2 junio 1587, Roma, Italia; o. 1598, Roma; ú.v. 
l enero 1612, Agra. 

Después de terminar sus estudios normales en 
Roma, llegó a Goa (India) en 1599. Casi inmedia- 
tamente se incorporó a la misión de Mogul, ya de- 
finitivamente establecida. Era un hombre pequeño, 
lleno de celo, entusiasta y afable. Primero estuvo 
en Lahore (fines de 1600) con Manuel *Pinheiro y, 
al quedarse solo por un tiempo, se encontró con di- 
ficultades, que le creaba el nuevo e intolerante vi- 
rrey musulmán Qulij Khán. En junio y agosto de 
1604 trabajó en Agra con Jerónimo *Javier; ya 
dominaba el persa y estaba aprendiendo el hindus- 
taní-urdú, la lengua común del imperio. Cuando 
murió el emperador *Akbar (17 octubre 1605), C 
estaba de nuevo en Lahore. Instruyó (julio-agosto 
1610) a los tres sobrinos del emperador Jahangir 
en Agra. 

Como estaba agregado a la corte del Mogul, si- 
guió (1615) a Jahangir a Ajmer, Mandú, Ahmeda- 
bad y Kashmir, hasta que partió a Agra en sep- 
tiembre 1618. Trató durante la primera embajada 
oficial inglesa ante el Emperador, conducida por 
Sir Thomas Roe, con Edward Terry, su capellán an- 
glicano, C tuvo éxito en asuntos religiosos al obte- 
ner tolerancia mutua y aun amistad entre indios, 
portugueses e ingleses. Después de su regreso a 
Londres, Roe envió regalos a C. Desde 1624 hasta 
alrededor de 1630, fue capellán y compañero del 
príncipe armenio Mirzá Zu'lkarnain, alto oficial 
cristiano al servicio del Mogul, en su residencia de 
Sambhar, junto a Ajmer (Rajasthan). Mirza profe- 
saba la fe católica con íntima convicción y celo, y 
llegó a ser conocido como «el padre de los cristia- 
nos de Mogor». En 1627 C expresó su deseo de pa- 
sar un año en la casa de ejercicios de Goa, pero de 
hecho vivió sus últimos años en Agra. Como conse- 
cuencia de la toma de Hugli (1633) por el ejército 
del Mogul, enviado por el emperador Shah Jahan, 
los jesuitas de Agra perdieron mucho de su influjo. 
C fue incluso maltratado. En una miniatura del 


Mogul que representa a Jahangir en medio de sus 
cortesanos hay pintado un jesuita; es muy probable 
que sea C. 


OBRAS: [Cartas], ARSI Goa 33, 46; FG 1349/4. BL Add 
9854. Documentagáo do Ultramar Portugués 3:153-158, 180- 
186. Journal and Proceedings Asiatic Soc Bengal 23 (1927) 
67-82. 


BIBLIOGRAFÍA: Berner, F., Travels in (he Mogul Em- 
pire (Londres, 1914) 329-334. Cimino, R. M.*, «Un misiona- 
rio italiano alla corte dei Mogor: il P. F. C, Una lettera iíne- 
dita», Civilta indiana ed impatto europeo (Milán, 1988) 
201-222. EC 4:652. Du Jarric, P., Akbar and the Jesuits (Lon- 
dres, 1926) 283. Maciacan, Mogul 409. PoLcAr 3/1:523. 
Sregrr 5:987, 1022. 


E. Hambre (4) 


CORTÉS, Mariano. 
cuelas Dominicales. 

N. 24 marzo 1812, Torre de Esteban de Ham- 
brán (Toledo), España; m. 18 julio 1889, Madrid, Es- 
paña. 

E. 22 agosto 1828, Madrid; o. 21 abril 1840, Fri- 
burgo, Suiza; ú.v. 2 febrero 1845, Santafé de Bogotá 
(D.E.), Colombia. 

Completó sus estudios jesuitas en el destierro de 
Vals-prés-Le Puy (Francia) y enseñó español (1839- 
1841) en el colegio suizo de Estavayer. Salió (enero 
1845) en la primera expedición de misioneros, que 
dirigía Pablo *Torroella a Colombia, y trabajó en el 
colegio de Medellín hasta su expulsión con los de- 
más jesuitas en 1850. Estaba en Madrid como ope- 
rario, cuando formó parte de la primera comunidad 
del colegio episcopal de Carrión de los Condes (Pa- 
lencia) durante el curso 1854-1855. De vuelta en Ma- 
drid, gozó de los años más fecundos de su vida: fun- 
dó una sociedad para difundir las buenas lecturas 
(1856) y la Real Asociación de Escuelas Dominicales 
(19 marzo 1857), en cuyos comienzos también cola- 
boró la Madre Sacramento (Sta. María Micaela). 
Fue profesor en La Selva (Tarragona) en 1858, y lue- 
go operario en Zaragoza, donde fundó la *congrega- 
ción mariana en 1860, Durante la revolución de 
1868 y la III guerra carlista (1872-1876) estuvo como 
capellán en Loyola. Pasó sus últimos años en Ma- 
drid, como visitador de las escuelas y traduciendo li- 
bros piadosos (Meditaciones de Nikolas *Avancini, 
Mes Eucarístico de F. Xavier Lercari, el Martirolo- 
gio, etc.). Su gran obra fue sin duda la fundación de 
las Escuelas Dominicales, importante institución be- 
néfica y educativa en favor de las sirvientas y niñas 
pobres. Extendidas rápidamente por España y Ul- 
tramar, contaba con 179 escuelas y 17.421 alumnas 
en 1888. 


OBRAS: «Apuntes autobiográficos» (APT leg 1110). 


BIBLIOGRAFÍA: Frias 2:3035, 5055. Maria MICAELA DEL 
Sto. SacrAMENTO, Autobiografía (Madrid, 1981) 183. Or- 
gen, progreso y estado actual de la Real Asociación de las Es- 
cuelas Dominicales de Madrid (Madrid, 1865). Revuetra 
1:1089, 1196. 


Operario, fundador de las Es- 
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CORTÉS OSORIO, Juan. Apologista, polemista. 

N. 8 febrero 1623, Puebla de Sanabria (Zamora), 
España; m. 23 julio 1688, Madrid. 

E. 14 juniofjulio 1637, Madrid; o. c. 1651; ú.v, 30 
mayo 1658, Toledo, España. 

Fue profesor de filosofía en Oropesa (1653-1656) 
y de teología en Toledo (1656-1659), Murcia, Alcalá 
y Madrid desde 1664; desempeñó además cargos de 
confianza, como el de censor de libros, visitador de 
bibliotecas y ministro de la Junta de calificadores de 
la *Inquisición. Su actividad intelectual más conoci- 
da fue la de apologista de los misioneros jesuitas de 
China, y más aún la de polemista y satírico contra el 
hijo natural de Felipe IV, D. Juan José de Austria, 
antes y durante su breve etapa de gobierno (1677- 
1679). Era considerado como el Juvenal de su tiem- 
po, y probablemente se le atribuyeron más escritos 
satíricos de los que compuso; en ellos manifiesta 
con frecuencia obcecación, ideas obsesivas y mani- 
pulación de hechos históricos, con una presentación 
parcial y partidista. 


OBRAS: Memorial apologético al... Presidente de Castilla 
(Madrid, 1676). Reparos historiales apologéticos (Pamplona, 
1677). [Escritos satíricos), ed. M. Etreros, /nvectiva política 
contra D. Juan de Austria (Madrid, 1984). Constancia de la 
fe y aliento de la Nobleza española (Madrid, 1684). Respues- 
ía monopántica...a D. Frisfris de la Borra (Salamanca, 
1686). 


BIBLIOGRAFÍA: Corarezo, E., Bibliografía de las con- 
troversias sobre la licitud del teatro en España (Madrid, 
1904) 62ss, 330ss. Cumms, J. S., A Question of Rites (Cam- 
bridge, 1993) 336. GaLtarbo, Ensayo, 2:596-606, 1255. Ló- 
rez ve Toxo, J., «Un poema inédito sobre Hernán Cortés», 
Rev Indias 9 (1948) 199-228. Sátiras políticas de la España 
moderna, ed. T. Egido (Madrid, 1973). Smón Diaz 9:95-100, 
763. SommervoceL 2:1489-1492. Usuante 1:136, 1368, 1933, 
1958. Ur1rte-Lecina 2:299-303 


J. ESCALERA 
CORTESE, Giacomo, véase COURTOIS, Jacques. 


CORTI, Faustino. Misionero. 

N. 5 noviembre 1856, Curio (Tesino), Suiza; m. 9 
octubre 1926, Mangalore (Karnataka), India. 

E. 6 noviembre 1878, Cossé-Le-Vivien (Mayen- 
ne), Francia; o. 11 octubre 1891, Kurseong (Bengala 
Occidental), India; ú.v. 18 marzo 1896, Mangalore. 

Estudiaba en el seminario de Como (Italia) 
cuando entró en la CJ, pese a la oposición de su pa- 
dre, en el noviciado del exilio francés de la provincia 
veneciana. Pero la situación política en Francia les 
hizo pasar (julio 1880) a las cercanías de Valencia 
(España), donde cursó un año de retórica y dos de fi- 
losofía. Acabada la filosofía en Portoré (Kraljevica, 
Croacia), fue a la misión de la India, recién confiada 
a la provincia veneciana. 

El 29 noviembre 1884 llegó a Mangalore, en cu- 
yo colegio St, Aloysius enseñó latín y fue prefecto de 
disciplina (1885-1889). Tras estudiar teología (1889- 
1892) en Kurseong, hizo la tercera probación en 
Ranchi. De nuevo en el colegio St. Aloysius, enseñó 
(1893-1904) historia y religión. Deseando dedicarse 


a la labor directa misional, estudió la lengua tulu e 
inició la conversión de la casta alta de los jainas, pe- 
ro la escasez de conversiones le llevó a dedicarse a 
los parias o intocables, que estaban oprimidos por 
sus terratenientes. Luchó por su bienestar material, 
para liberarlos ante los tribunales de justicia de sus 
labores forzadas e injustos impuestos. Esto levantó 
la oposición de los terratenientes, y varias veces se 
atentó contra su vida, pero, logrando escapar, solía 
decir: «No soy digno de la cruz del martirio». El go- 
bierno de la India le otorgó la medalla Kaisir-i-Hind 
por su labor audaz entre los intocables. Aunque su 
labor no tuvo pleno éxito, aún existe una floreciente 
comunidad de convertidos en el lugar donde C tra- 
bajó por tantos años. 


BIBLIOGRAFÍA: AxDina, F., Trent'lanni fra i Parías (Ve- 
necia, 1955). Bani, E., Una grande incognita: l'India del fu- 
turo (Módena, 1973) 59-80. «Fr. F. Cont, the apostle», The 
College Worthies (Mangalore, 1936) 12-19. Pinto, G., Fr. Cor- 
1i's Naravi Mission. PoLcár 3/1:524. Restless for Christ (Man- 
galore, 1976) 1:25-41. StroseL, «Jesuitenlexikom» 131. 


D. D'Souza 





CORTI, Mario. 
escritor. 

N. 14 enero 1889, Erba (Como), Italia; m. 16 ju- 
nio 1948, Gallarate (Varese), Italia. 

E. 15 mayo 1922, Gorizia, Italia; o. 7 julio 1912, 
Milán, Italia; ú.v. 15 agosto 1932, Bassano del Grap- 
pa (Vicenza), Italia. 

Tras estudiar en el seminario de Milán y ser or- 
denado, C hizo trabajo pastoral en Villa S. Carlo de 
Brianza. Quiso hacerse pasionista, y luego redento- 
rista, pero no fue aceptado por su mala salud. Por 
fin, entró en la CJ y, al acabar su primer año de no- 
viciado, fue operario (1923-1924) en Liubliana (Es- 
lovenia). A los pocos meses, regresó a Gorizia, en- 
fermo de tuberculosis pulmonar. Algo restablecido, 
fue enviado a la casa de Ejercicios de Triuggio 
(1925-1930). Apremiado por el problema de hacer 
vivir a todos en gracia de Dios, dio Ejercicios a toda 
clase de personas, con una fuerza persuasiva extra- 
ordinaria. Trasladado (1931-1940) a la casa de Ejer- 
cicios de Bassano del Grappa, continuó su intenso 
apostolado, y fundó muchas Ligas de Perseverancia 
en las diócesis del Véneto, sobre todo en Treviso. 

Por su énfasis en «el vivir en gracia», se le cono- 
cía por toda Italia como el «misionero de la gracia», 
así como con el apodo de «Don Paragone» por las 
muchas y expresivas comparaciones que empleaba 
en su predicación. Sobre el tema de la gracia, escri- 
bió varios libros de orientación pastoral, muy leí- 
dos, que dieron ocasión a que algunos obispos pu- 
blicaran cartas pastorales sobre este mismo tema, 
En septiembre 1939, se iba a tener en la Universi- 
dad *Gregoriana de Roma un encuentro teológico 
sobre la gracia, pero tuvo que suprimirse por el es- 
tallido de la 11 Guerra Mundial. Tras años de labor 
febril, C se retiró del apostolado activo en 1943 y 
pasó sus años restantes en reposo, a veces en hospi- 
tales. Se le veneraba como un hombre apostólico 
excepcional. 


Director de Ejercicios, operario, 
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OBRAS: Ut Vitam habeant. L'Apostolato dell'Azione Cat- 
lolica perché gli uomini vivano in grazia dí Dio (Rom 
1935). Vivere in Cristo. Perché gli uomini vivano in grazia di 
Dio (Treviso, 1939). Vivere in grazia, ed. G. Gardenal (Mi- 
lán, 1955) [Vivir en gracia (Santander, 1959)]. 


BIBLIOGRAFÍA: Barracient, D., «Chi era il P. Corti», 
in M. Corr, Vivere in Crísto, ed. D. Battaglieri (Roma, 1953) 
7-15. Bramsiza, F., «La teología della grazia e un grave pro- 
blema di apostolato», CivCar 92 (111 1941) 135-142. Íb., «Re- 
alta dí anime e metodi di apostolato», CivCar 94 (III 1943) 
96-102, 261-269. Caminapa, C., «Padre Corti vive», Settima- 
na del Clero (4 julio 1948). Gumerni 336-337. Guiern, A, 
«Don Paragone»: P. Mario Corti, 5... (Milán, 1974). 


A. Guinerti (1) 











CORTIE, Aloysius Laurence. Astrónomo. 

N. 22 abril 1859, Londres, Inglaterra; m. 16 ma- 
yo 1925, Stonyhurst (Lancashire), Inglaterra. 

E. 7 septiembre 1878, Roehampton (Gran Lon- 
dres); o. 22 septiembre 1892, St. Beuno's (Clwyd), 
Gales; ú.v. 3 febrero 1896, Stonyhurst. 

Estudió en el colegio de Stonyhurst antes de en- 
trar en la CJ. Tras el noviciado, obtuvo un título en 
ciencias (1881) por la Universidad de Londres, y cur- 
só la filosofía (1882-1885) en St. Mary's Hall de 
Stonyhurst y la teología en St. Beuno's. Ejerció todo 
su ministerio activo en Stonyhurst, donde sucedió a 
Walter *Sidgreaves como director del observatorio. 
Muy interesado en la astronomía solar, participó en 
tres expediciones gubernamentales para observar 
eclipses solares. Fue un profesor y conferenciante 
muy popular. Publicó muchos artículos en revistas 
académicas y fue miembro de la British Astronomi- 
cal Association y de la Royal Astronomical Society. 


OBRAS: Father Perry, the Jesuit Astronomer (Londres, 
1890). 


BIBLIOGRAFÍA: Epwaros, F., The Jesuits in England 
(Tunbridge Wells, 1985) ver índice. Turxez, H. H., «Rev, 
Aloysius Laurence Cortie, S.J.». Monthly Notes of the Royal 
Astronomical Society 86 (1925-1926) 175/177. «Father Aloy- 
sius Cortie», LN 40 (1925) 210-218. EC 4:666. 








F. O'DonoGHuE 


CORTYL, Joseph. Misionero, víctima de la vio- 
lencia. 

N. 3 febrero 1675, Bailleul (Nord), Francia; m. di- 
ciembre 1710, Sonsorol (Islas Palau), Carolinas. 

E. 23 diciembre 1692, Malinas (Amberes), Bélgi- 
ca; O. 1704, Amberes. 

Nació en los Países Bajos del Sur poco antes de 
la anexión francesa. Connovicio en la CJ de Jacques 
*Dubéron, hizo la filosofía (1694-1696) en Amberes 
y la teología (1701-1705) en Lovaina y Amberes. 
Considerado como hombre de virtudes sólidas y 
gran sencillez, se unió al grupo de misioneros reclu- 
tados en 1707, que embarcó en Cádiz (España) el 21 
mayo 1708 y, vía México, llegó a Filipinas en julio 
1709. Navegó (14 noviembre 1710) hacia las Islas 
Palau, de las cuales prácticamente se ignoraba todo. 
La expedición alcanzó la isla Sonsorol el 30 noviem- 
bre. El 5 diciembre, C y Dubéron arribaron a la ori- 





lla para plantar una cruz. Mientras estaban en la 
playa, la corriente arrastró su chalupa lejos, deján- 
dolos abandonados. Relatos, no confirmados, dije- 
ron después que habían sido asesinados por los na- 
tivos, pero no se supo nunca nada definitivo sobre 
ellos, pese a los esfuerzos por encontrarlos. 


OBRAS: [Cartas familiares en trad. francesa] cf. Kiec- 
kens. 


BIBLIOGRAFÍA: AHS/ 49 (1980) 397. Kieckens, F., 
«Les anciens missionnaires belges aux lles Philippines», 
Précis historiques 30 (1881) 285-299, 378-383, 473-483. 
Masson, J., Missionnaires belges sous Uancien Régime (Bru- 
selas, 1947) 44-62, Mur1LLO VELARDE, Historia, n, 903. SrrsrIT 
21:749. PoLcAr 3/1:542. PIBA 1:240. 


J. S, ARCILLA 
CORVIN, Bonifacy, véase KRUKOWSKI. 
COSMANDER, Joao Pascásio, véase CIERMANS. 


COSMOGRAFÍA. ESTRUCTURA DEL UNIVER- 
SO. Se trata de lo que aportó la CJ al conocimien- 
to teórico de la estructura del universo. Queda así di- 
ferenciado de otros artículos, como *astronomía o 
=cosmología. 


L LA NUEVA CIENCIA Y LA CJ 


Desde su fundación, los jesuitas han estado des- 
tinados por sus Constituciones a enseñar una filoso- 
fía fundamentalmente aristótelica en sus colegios y 
universidades. No había un consenso universal so- 
bre cómo debía interpretarse tal obligación; pero en 
los inicios no existía razón alguna para dudar que 
ésta incluía, en principio, la cosmología aristotélica. 
Sus rasgos principales eran: a) la tierra está inmóvil 
en el centro del universo; b) los cuerpos celestes (el 
sol, la luna, los planetas y las estrellas fijas) están 
empotrados en una serie de sólidas e impenetrables 
esferas concéntricas o excéntricas, que giran alrede- 
dor de este centro; c) los cuerpos celestes están for- 
mados de una materia especial, que es más perfecta 
que la terrena, e incapaz de regenerarse, corromper- 
se, o cambiar intrínsecamente. Los cometas eran 
considerados como fenómenos meteorológicos en la 
alta atmósfera, ya que no podían, en esta teoría, ser 
acomodados satisfactoriamente en las regiones ce- 
lestes. Aristóteles había defendido estos principios 
con plausibles argumentos metafísicos y la mayoría 
de los filósofos de entonces los habían aceptado sin 
dificultad. Para muchos jesuitas no creaban grandes 
problemas. 

Con todo, desde el principio había diversidad de 
opinión entre los filósofos del *Colegio Romano so- 
bre la naturaleza de las matemáticas y su importan- 
cia para el estudio de la filosofía. La resolución de 
estas diferencias iba a ejercer un profundo influjo en 
la actitud jesuítica hacia la cosmología. Aristotélicos 
tradicionales, como Alessandro Piccolomini (1508- 
1578, no-jesuita) habían mantenido que las mate- 
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máticas no eran una ciencia verdadera; no tratan de 
las propiedades esenciales de las cosas sino sólo el 
accidente de la cantidad, ni proporcionan un cono- 
cimiento de las cosas por sus causas, como debe ha- 
cer una verdadera ciencia. Por tanto, sólo pueden 
desempeñar un papel muy modesto y secundario en 
una filosofía bien ordenada. Este punto de vista ha- 
bía sido aceptado por algunos de los primeros pro- 
fesores del Colegio Romano, como Benito *Perera, 
en los años 1560, y Paolo Valla (m. 1622), en los 
ochenta. Se opuso Christophorus *Clavius, profesor 
desde 1564 a 1612; argúía que las matemáticas y las 
disciplinas, que hacían uso de ellas (como la astro- 
nomía, la “óptica, etc.), eran ciencias en todo rigor. 
Otras ramas de la filosofía tenían que estar dispues- 
tas a someterse al juicio de las matemáticas cuando 
invadiesen su territorio. Por ello, las ciencias mate- 
máticas debían tener un lugar destacado en el plan 
de estudios de los colegios y universidades de la CJ, 
incluidas en los cursos de filosofía. Clavius propuso 
esta visión en un memorandum presentado a los su- 
periores de la CJ en los años 1580-1590 (MonPaed 
[1901] 471-474). El mismo Clavius lo trató con de- 
tención en el prefacio de su Euclidis Elementorum 
(1589). 

Se hizo urgente la toma de una decisión. Apare- 
ció (1572) en el cielo una nueva estrella (hoy se lla- 
maría supernova), seguida (1577) por un cometa bri- 
llante. El astrónomo danés Ticho *Brahe demostró 
(basado en observación cuidadosa y razonamientos 
matemáticos) que ambos fenómenos ocurrían en el 
cielo supralunar. Por ello, se demostraba que había 
cambios en el último cielo de las estrellas fijas, con- 
tra la teoría de Aristóteles y, además, el cometa atra- 
vesaba las supuestas impenetrables esferas de los 
planetas. Así, si el razonamiento matemático era vá 
lido, había que abandonar importantes afirmaci 
nes de Aristóteles. Los jesuitas tenían que decidir si 
esos razonamientos estaban bien fundados. Era una 
decisión crucial, ya que una respuesta negativa lle- 
vaba consigo una oposición estéril a la nueva cien- 
cia. Ante el dilema, prevaleció el punto de vista de 
Clavius. En la primera edición de la *Ratío Studio- 
rum (1586) se urgió con firmeza el valor de las ma- 
temáticas para el currículo y en especial para el es- 
tudio de filosofía; y se dieron normas detalladas 
para asegurar su cumplimiento efectivo, La definiti- 
va Ratío (1599), que estuvo en vigor dos siglos, apo- 
yó la decisión. Se abrió la puerta a los jesuitas para 
participar en el desarrollo de las ciencias naturales 
sin atarse a obsoletas teorías aristotélicas (MonPaed 
5:236). 

Aunque algunos jesuitas, como Christoph 
*Scheiner, Francesco M* *Grimaldi y Giovanni B. 
*Riccioli, realizaron investigaciones valiosas en as- 
tronomía, la principal contribución de la CJ estaba 
en el campo de la educación y de la comunicación. 
Los colegios y universidades jesuitas eran de los más 
influyentes de Europa y las ciencias matemáticas 
siempre ocuparon un puesto importante en sus cur- 
sos académicos. Muchos de los líderes que exponían 
la nueva filosofía científica fueron educados en 
ellos, incluyendo a René *Descartes, Marin Mersen- 





ne y Jean D, Cassini. Pero su influjo se extendió mu- 
cho más allá que el de sus centros educativos. El co- 
mentario (1570) de Clavius sobre la Esfera de Sa- 
crobosco, que exponía con claridad algunas de las 
deficiencias de la cosmología aristotélica, fue el tex- 
to de astronomía más usado a principios del si- 
glo xvi, y tuvo 18 ediciones entre 1570 y 1618, Su li- 
bro de los elementos de Euclides, que, desde la 
segunda edición (1589), contenía una disertación in- 
troductoria sobre el papel esencial de las matemáti- 
cas en la filosofía de la naturaleza, fue muy leído y 
respetado. Cuando Galileo *Galilei anunció (1610) 
sus primeros descubrimientos con el telescopio, que 
aún desacreditaron más la cosmología tradicional, 
el cardenal Roberto *Belarmino pidió a los jesuitas 
del Colegio Romano que le dieran su opinión sobre 
tales hallazgos; ellos confirmaron los descubrimien- 
tos y se pusieron a su favor. El gran astrónomo Jo- 
hann *Kepler también les debió mucho. Como 
protestante y defensor del sistema “copernicano 
(trabajó la mayor parte de su vida en países católi- 
cos), era vulnerable a presiones religiosas. Debido 
probablemente en gran parte a la ayuda recibida de 
amigos jesuitas, se le dejó en paz en sus importantes 
contribuciones a la teoría cosmológica. Recientes 
trabajos de Adriano Carugo, Alistair C. Crombie y 
William A. Wallace han mostrado que Galileo, aun- 
que nunca estudió en el Colegio Romano, había he- 
cho un estudio cuidadoso de la filosofía enseñada 
allí, y que su metodología científica estuvo muy in- 
fluida por tal estudio. 

Tras la muerte de Clavius, Christoph *Grienber- 
ger, su sucesor en el Colegio Romano, y su discípu- 
lo Giuseppe *Biancani, prosiguieron sus esfuerzos a 
favor de la nueva cosmología. Biancani, en su Aris- 
totelis loca mathematica (1615) arguyó que el mismo 
Aristóteles había dado una importancia a las mate- 
máticas mucho mayor que la que sus tradicionales 
seguidores permitían; en su Sphaera mundi (1620) 
hizo un relato más popular de sus nuevas ideas cos- 
mológicas, en el que se describían los descubrimien- 
tos de Brahe, Galileo, Kepler y otros, cuya mayoría 
aceptaba. Otras ediciones de esta obra aparecieron 
en 1630, 1635 y 1653. Después, otros jesuitas conti- 
nuaron el trabajo de comunicar los nuevos conoci- 
mientos y de discutir las nuevas ideas a varios nive- 
les de tecnicismo, entre ellos Honoré *Fabri, Claude 
M. De *Chales y Noél Regnault (1683-1762). El tra- 
bajo más importante y completo de este tipo fue el 
Almagestum Novum (Bolonia, 1651) de Riccioli, que 
ofreció una visión muy detallada y razonada de los 
más importantes descubrimientos astronómicos y 
teorías de su tiempo. 


2. LA ESTRUCTURA DEL UNIVERSO 


A medida que la evidencia contra Aristóteles cre- 
cía, la cuestión de una alternativa se hizo más ur- 
gente. A principios del siglo xv la mayoría de los 
científicos jesuitas habían aceptado que los cuerpos 
celestes no eran inmutables, que probablemente es- 
taban hechos del mismo tipo de materia que la tie- 
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rra, y que circulaban en un medio fluido más que fi- 
jos en esferas sólidas. En cuanto a las órbitas de los 
planetas, hacia el principio de este período, la ma- 
yoría aceptó la teoría de Tolomeo, según la cual to- 
dos los planetas giran alrededor de la tierra, en ór- 
bitas complejas que se componen de variados 
movimientos uniformes y circulares. Sin embargo, 
de un modo creciente se prefería el sistema de Bra- 
he, en el que los planetas (no la Luna) giraban alre- 
dedor del Sol mientras que éste y las estrellas fijas lo 
hacían en torno a una tierra estacionaria. Para me- 
diados del siglo xvu los astrónomos jesuitas parecen 
haber aceptado esta teoría o alguna modificación de 
la misma. 

Sin embargo, durante este período, hubo un im- 
portante avance en el cual los jesuitas no pudieron 
participar. No les era lícito aceptar el sistema de Co- 
pérnico, según el cual la tierra se mueve alrededor 
del sol y no viceversa. Esto había sido condenado 
por las autoridades de Roma, de un modo indirecto 
en 1616, y más formalmente en el juicio y condena 
de Galileo en 1633. Podían soslayar esta dificultad 
sin hacer violencia a los principios matemáticos, ya 
que los sistemas de Brahe y de Copérnico eran casi 
equivalentes desde el punto de vista matemático y 
no se diferenciaban por medio de observaciones te- 
lescópicas. El sistema de Copérnico era, sin embar- 
go, más sencillo conceptualmente y se prestaba a las 
futuras explicaciones dinámicas (Isaac *Newton) de 
las órbitas planetarias, lo cual no sucedía con el de 
Brahe. Por tanto, los jesuitas no tomaron parte en 
los grandes avances de la astronomía teórica, prota- 
gonizados por Kepler, Descartes y Newton. Pero 
puede decirse que ofrecieron relatos fieles y objeti- 
vos del sistema y mostraron gran simpatía hacia el 
mismo. Riccioli indicó que la condena de 1633 no 
era de fide; los católicos no estaban obligados a acep- 
tarlo internamente, aunque no podían contradecírlo 
públicamente. Si se presentara suficiente evidencia, 
podía ser revocado (Almagestum Novum, 1:52). El 
mismo Riccioli propuso bastantes argumentos con- 
tra el sistema, pero éstos, en general, no convencie- 
ron a sus colegas. Otros jesuitas como Fabri (1665), 
André *Tacquet (1669), De Chales (1674), Regnault 
(1729) y Louis B. “Castel, durante su dirección de las 
Mémoires de Trévoux a principios del siglo xvi, fue- 
ron mucho más favorables y afirmaron que no exis- 
tían sólidos argumentos científicos contra el sistema 
heliocéntrico (A. R. Desautels, Les «Mémoires de Tré- 
voux» [Roma, 1956)). La actitud de Juan Ulloa 
(1639-1721), profesor del Colegio Romano, era típi- 
ca; mantuvo (1712) que el sistema copernicano era 
el más plausible científicamente; los argumentos fí- 
sicos y astronómicos contra él no eran válidos. Pero 
él fundaba su propio rechazo del sistema en dos ra- 
zones: a) contradice la evidencia de los sentidos, Ve- 
mos el sol y las estrellas moverse alrededor de la tie- 
rra; tal dato puede a veces ser erróneo, pero 
rechazarlo sinargumentos de peso sería favorecer el 
escepticismo; b) contradice el sentido llano y literal 
de la Biblia; esto tampoco debería aceptarse sin ra- 
zones poderosas. De Chales fue aún más lejos y afir- 


mó que solamente el argumento de la Escritura te- 
nía algún peso. 

La prohibición de la Iglesia al sistema heliocén- 
trico siguió obstaculizando a los jesuitas astróno- 
mos durante la primera mitad del siglo xvm. Su re- 
vocación fue debida, probablemente y en gran parte, 
al trabajo de Rudjer Josip *BoSkovié, uno de los fi- 
lósofos científicos más influyentes del siglo. Fue el 
primer jesuita que adoptó abiertamente el sistema 
newtoniano, que expuso con gran detalle en su ex- 
tenso comentario anotado al largo poema científico 
de Benedict Stay, Philosophiae Recentioris (3 vols., 
1755, 1760, 1792). Fue un esfuerzo cooperativo. 
Stay, sacerdote y erudito en clásicos, esbozó el siste- 
ma de Newton a grandes rasgos con embellecimien- 
tos poéticos. Boskovié lo acompañó con sus notas y 
apéndices, que supuso una exposición más detallada 
y exacta. El primer volumen lleva un prefacio con un 
reconocimiento formal de que trataba el sistema he- 
liocéntrico sólo de modo hipotético, En el segundo 
lo afirmaba sin cualificación alguna. Esto era posi- 
ble porque Benedicto XIV había revocado (1757) el 
decreto del Índice, que prohibía la publicación de 
las obras de Copérnico. Se creyó generalmente que 
Boskovié había persuadido al Papa a que tomara es- 
te paso. Desde entonces, el sistema copernicano po- 
día enseñarse libremente en los colegios jesuitas. La 
propia teoría cosmológica de Boskovié no era es- 
trictamente newtoniana, aunque incorporó la leyes 
fundamentales de Newton algo modificadas. 

Un resultado de la condena del heliocentrismo 
por parte de la Iglesia fue que los jesuitas se volca- 
ron con mayor entusiasmo a las observaciones as- 
tronómicas donde tales asuntos eran irrelevantes: 
las contribuciones individuales en este campo de 
Scheiner, Riccioli, Grimaldi y otros, se describen en 
sus biografías. Hubo, sin embargo, un aspecto en el 
que los jesuitas se encontraron en una posisión muy 
ventajosa. Desde los comienzos de la CJ, sus miem- 
bros trabajaban en muchas partes del mundo. Pron- 
to se dieron cuenta del gran valor, que tiene el hacer 
observaciones simultáneas de fenómenos astronó- 
micos desde lugares muy lejanos unos de otros. Ric- 
cioli, por ejemplo, pudo cotejar observaciones de 
eclipses de luna por misioneros jesuitas en China y 
Japón cen las de sus colegas en Europa para esta- 
blecer las longitudes de ciudades en el Extremo 
Oriente (Almagestum Novum 1:290, 378). Otros es- 
fuerzos cooperativos incluyeron las determinacio- 
nes de la paralaje del cometa de 1618 y del tránsito 
de Venus en 1761 y 1769, Para mediados del siglo 
xvi una red de observatorios se había establecido 
en colegios y universidades jesuíticas, aunque en las 
turbulencias previas a la “supresión de 1773, la in- 
vestigación científica sistemática se hacía cada vez 
más difícil. 


3. LA CJ RESTAURADA (1814) 


La CJ fue oficialmente restablecida por Pío VIL. 
Aunque la continuidad con la antigua CJ nunca es- 
tuvo rota por completo, tuvo que hacerse un nuevo 


COSMOLOGÍA 


974 





comienzo substancial, con pocos de los antiguos 
miembros o instituciones disponibles. El número de 
colegios, y en menor grado el de universidades, cre- 
ció sin cesar durante el siglo x1x. La renovada Ratio 
de 1832 era semejante a la anterior en su reconoci- 
miento de la importancia de las matemáticas para la 
filosofía; y se diferenciaba en que ya no imponía la 
obligación de enseñar la filosofía aristotélica. El 
mundo científico de mediados del siglo era, natural- 
mente, muy diferente del del siglo xvim. La astrono- 
mía se había hecho más especializada. Las revistas 
técnicas para profesionales y los trabajos científicos 
populares para aficionados tenían mayor difusión. 
Al educar a un menor número de universitarios, los 
jesuitas tenían menos oportunidad y necesidad de 
actuar como criticos, comunicadores e intérpretes 
de los avances contempóraneos. Continuaron ali- 
mentando el interés por la astronomía entre sus 
miembros y sus alumnos, pero en un círculo más 
restringido. Algunos individuos e instituciones con- 
tribuyeron al progreso de la astronomía, pero se ha- 
llaban más integrados con el conjunto de la comu- 
nidad científica. En general los jesuítas, como tales, 
no tuvieron la influencia corporativa que habían te- 
nido en el siglo xvn. 

El trabajo más importante, educacionalmente y 
en el campo de la investigación, estaba concentrado 
en el “Colegio Romano y en su observatorio. El Co- 
legio había pasado a manos del clero diocesano du- 
rante la supresión. Un observatorio separado había 
sido erigido allí en 1787; ambas instituciones, el co- 
legio y el observatorio, fueron devueltos a la CJ en 
1824. El observatorio ganó renombre internacional 
bajo su tercer director, Francesco *De Vico, mejor 
conocido por su trabajo sobre la órbita del cometa 
Halley, y aún más bajo su sucesor Angelo *Secchi, 
uno de los fundadores de la ciencia de astrofísica. 
Fue el primero en clasificar las estrellas en confor- 
midad con sus características espectrales y también 
hizo contribuciones muy notables acerca de la su- 
perficie del sol. En 1873 el Colegio Romano fue con- 
fiscado de nuevo, esta vez por el gobierno italiano, 
aunque se permitió a Secchi continuar en el obser- 
vatorio hasta su muerte en 1878. Pío IX donó un 
nuevo sitio para el colegio y le confirió el título de 
Universidad *Gregoriana. León XIII fundó un nuevo 
Observatorio Vaticano en 1889 y lo encargó a la CJ 
en 1906, Observatorios bien conocidos fueron fun- 
dados por la CJ durante el siglo x1x: en Georgetown 
(Washington, D.C.), Manila, Zikawei (Shanghai), 
Stonyhurst (Inglaterra) y en otros sitios. Mucho del 
trabajo se ha realizado en cooperación con otros 
centros de investigación astronómica. Los jesuitas 
han participado en muchas expediciones interna- 
cionales para observar los eclipses de sol, los tránsi- 
tos de Venus, etc. (para los observatorios astronómi- 
cos, véase astronomía). 

Podría preguntarse si en esta era de alta especi. 
lización existen aún motivos para la dedicación jj 
suita a la astronomía. Sin duda, la CJ no puede es- 
perar ejercer hoy un influjo comparable al de 
Clavius, Riccioli y sus colegas en el siglo xv. Sin 
embargo, debe recordarse que estos astrónomos no 





se consideraron a sí mismos simplemente como 
quienes añadían algo a la suma del conocimiento se- 
cular. Veían el universo como creación de Dios. Su 
vocación era revelar la belleza e inteligibilidad del 
mundo que Él había creado y mostrar por medio de 
él su gloria más abundantemente. Clavius dio a en- 
tender que era una labor que nunca podría comple- 
tarse en esta vida. Cuanto más profundizaba en la 
naturaleza del universo, siempre había más por des- 
cubrir. Así pues, siempre habrá para el cristiano una 
dimensión religiosa en la investigación científica, y 
tal dimensión está en total acuerdo con la espiritua- 
lidad ignaciana. Es por tanto apropiado que aún ha- 
ya jesuitas dedicados a la doble tarea de obtener un 
conocimiento más profundo de la creación de Dios 
y de comunicarla a los demás. 


TEXTOS: SommervoceL 10:860-879. Biancant, J., Sphera 
mundi seu Cosmographia (Bolonia, 1620). Boscovich, R. J., 
Theoria philosophiae naturalis redacta in unicam legem vi- 
riu in natura existentium (Venecia, 1763; trad. J. M. Child, 
Cambridge, Mass. 1966). Íd., Les Eclipses, trad. A Barruel 
(París, 1779: sus obras). Íb., Nouveaux ouvrages [óptica y 
astronomía), 5 v. (Bassano, 1785). Ío., «Adnotationes et 
Supplementa», B. Stay, Philosophiae recentioris versibus... 
(Roma, 1755, 1760, 1792). to., «Dialogi sull'aurora borea- 
le», ed. B. Basie, Scienziati del Settecento (Milán, 1983) 
693-754. ChaLes, CL. F. M. pe, Cursus seu mundus mathe- 
maticus 3 v. (Lyón, 1674). CLavius, Ch, «Diatriba geometri- 
ca in theoricas Planetarum annotationes», ed. U. BALDIN!, 
Legem impone subactis (Roma, 1992) 469-5 23-153. 
Fases, H., Dialogi physici de motu Terrae (Lyón, 1665). 
ULoa, J., Philosophiae naturalis disputationes quatuor (Ro- 
ma, 1712). 
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Dweling of Light». How Physics Illuminates Creation (Vati- 
cano-Notre Dame, 1998). Crombte, A. C., «Mathematics 
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«Boscovich, the “Boscovich Circle” and the Revival of the 
Jesuit Science», VV, R.J. Boscovich. Vita e attivitá scientifi- 
ca (Roma, 1993) 527-548 [obras]. Romaná, A., Idea sobre el 
estado actual de la Cosmología (Madrid, 1966). Scnemer, J., 
«Die Jesuiten des 17. und 18. Jahrhts und ibr Verháltnis zur 
Astronomie», Natur und Offenbarung 49 (1903) 129-143, 
208-22), Staus, L, «Forces in modern Physics and in Bos- 
kovic's Theoria», The Philosophy of Science of R. Boskovic 
(Zagreb, 1987) 101-114. WaLace, W. A.. Galileo and His 
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J. L. RussELL 
COSMOLOGÍA, véase FILOSOFÍA, 3, 


COSSART, Gabriel. Latinista, editor. 

N. 2 noviembre 1615, Pontoise (Val-d'Oise), 
Francia; m. 18 septiembre 1674, París, Francia. 

E. l4 agosto 1633, París; o. ca. 1643, París; ú.v. 5 
junio 1650, París. 

Por mucho tiempo, al menos desde 1650, fue pro- 
fesor de retórica en el *Colegio Clermont de París. 
Brillante latinista, no se contentó con escribir co- 
mentarios sobre los autores clásicos, sino que com- 
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puso con gran facilidad muchas obras en versos lati- 
nos, así como tragedias que, como Antigonus (1654), 
eran escenificadas por sus estudiantes. Con todo, hoy 
se basa su fama en su colaboración con Philippe 
*Labbe para editar Sacrosancta Concilia, comenzada 
a aparecer en 1672. Al morir Labbe (1667), de los 
quince volúmenes, el noveno y décimo estaban in- 
completos y el undécimo, aún por hacer. C los acabó 
y, además, añadió dos volúmenes de Apparatus. Tie- 
ne, también, el mérito de haber fundado en el barrio 
Saint-Jacques de Paris una residencia para estudian- 
tes pobres, que eran conocidos como los «cossarti- 
nos». 


OBRAS: Orationes el carmina (París, 1675). 


BIBLIOGRAFÍA: DeLarrke 4:208. Morer! 3:504. Ono, 
W. J., «Pere Cossart, Du Moustier, and Ramus' Protestan- 
tism in the Light of a new manuscript», AHSI 24 (1955) 
140-164. Sommervocel 2:1495-1501. DBF 9:757-758. DHGE 
13:933. NBG 12:44. 


P. Ducios (+) 


COSTA, Baltasar da. Misionero, superior. 

N. 1610, Aldeia Nova (Guarda), Portugal; m. 21 
abril 1673, costas de Guinea. 

E. 20 junio 1627, Lisboa, Portugal; o. 1635, Goa, 
India; ú.v. 15 abril 1646, Nagapattinam (Tamil Na- 
du), India. 

Estudió latín y filosofía en Coímbra y, a pesar de 
su endeble salud, pidió ser destinado a la India. Pre- 
parado ya para la expedición de 1635, su nombre no 
apareció entre los designados; entonces, se arrojó a 
los pies del provincial en la capilla del Colegio, pi- 
diendo su inclusión en la lista. Concedida contra el 
parecer de los médicos, zarpó (13 abril 1635) en una 
expedición de treinta y tres sujetos, dirigida por 
Marcello *Mastrilli, futuro mártir en el Japón. 

Acabados sus estudios, estuvo dos años en la 
Costa de la Pesquería y se enteró del conflicto de la 
misión del Madurai, donde sus misioneros, por tra- 
tar con los brahmanes según los métodos de Rober- 
to *De Nobili, no podían atender a las clases más ba- 
jas, sobre todo la de los parias. Entonces, se ofreció 
para trabajar entre los parias, pero encontró grandes 
dificultades por los efectos que se temía podrían se- 
guirse en la evangelización de las clases altas. Para 
hallar una solución, se tuvo (1640) una reunión pre- 
sidida por el provincial, Manuel de Azevedo, con los 
PP. De Nobili, Manuel Martins, Sebastiáo da Maya, 
entre otros, y se decidió el establecimiento de una 
hueva misión coexistente con la anterior, con misio- 
neros especiales para las castas bajas, la de los pan- 
daraswamis (ascetas de la India meridional, de estas 
castas). Así, habría en el Madurai dos misiones y dos 
clases de misioneros, los sannyasis y los pandaras- 
wamis. Ese mismo año, fue escogido C como el pri- 
mer pandaraswami. Tres años después se le unía el 
P. Manuel Álvares. En 1644 había en Trichinopoly 
(Tiruchirapalli) dos residencias de jes 
tos dos tipos de misioneros, sin comu! 
sí. Los primeros, con 350 cristianos; los segundos, 
con 1.633. C pudo bautizar en unos meses hasta 





2.000 de las castas bajas. Con el tiempo fue predo- 
minando la clase de los pandaraswamis sobre la 
otra, que por su género de vida, eran conocidos un 
poco jocosamente con el apelativo de «canónigos», 
C fue el primero en formar catequistas y en evange- 
lizar los reinos de Tanjor y de la provincia de Satia- 
mangalam. Tres veces fue apresado por su predica- 
ción de la fe: una en Satiamengalam con los PP. 
Álvares y Juan de Silva, y maltratado y condenado a 
ser ahogado en las aguas del río; al fin se les con- 
mutó la pena por el exilio; otra, en Tanjor, y la ter- 
cera en Trichinopoly. C trabajó veintisiete años en 
Madurai, sobre todo en Candalur, hasta 1666. Pro- 
vincial (1667-1670) del Malabar, regresó a Madurai 
al acabar su oficio, pero fue elegido (1670) procura- 
dor de la provincia en Roma. Acabada su misión en 
Roma, zarpó (1673) hacia la India, con dieciséis je- 
suitas, entre ellos, Juan *Brito. C murió de fiebres 
malignas en las costas de Guinea. Gran conocedor 
del tamil, dejó una gramática tamil-portuguesa. 


FUENTES: ARSI, Goa 24, 29, 31. 
OBRAS: [Cartas], Srrerr 5:987, 1022; 8:155. 


BIBLIOGRAFÍA, Bertrano, J., La Mission du Maduré 
(París, 1848) 2:317-393; 3:1-41. Bessk, Maduré. CorrEa- 
AroNsO, J., The Jesuits in India, 1542-1773 (Anand, 1997) 
164-168. Franco, Imagem Lisboa 637-654, GuiLHermY, Mé- 
nologe Portugal 1:372-374. Jean, A., Le Maduré (Lille, 1894) 
1: c. 1 y IL Verbo 6:135s. PoLcar 3/1: n, 5883, 5906. 


A, Santos 


COSTA (ACOSTA), Francisco da (1). 
pal a Persia. 

N. c. 1563, Goa, India; m. (después de agosto 
1609). 

E. agosto 1579, Goa; o. c. 1593, probablemente 
Goa; jesuita hasta 1598, 

De origen indio, cursó artes en la CJ y enseñó 
seis años en una escuela de niños. El provincial Pe- 
ro *Martins le despidió (1593), pero semanas des- 
pués lo readmitió, vista su enmienda, y le mandó al 
noviciado. Seis meses más tarde, el nuevo provincial 
Francisco *Cabral le dispensó el año y medio res- 
tante, le hizo ordenar sacerdote y le envió a tercera 
probación, en la que aún estaba en noviembre 1593 
—una decisión que se criticó mucho en la provin- 
cia—. Desde diciembre 1594, C estuvo en la casa 
profesa de Goa como confesor, predicador y ayu- 
dante de Luís Coelho (socio del provincial), y pasó a 
Calicut en 1597. De mediano juicio, prudencia y le- 
tras, era colérico de temperamento y tenía dotes pa- 
ra confesar, pero menos para predicar. 

Dimitido de la CJ, partió (hacia febrero 1599), 
vía Persia, a Roma para ganar el jubileo de 1600. 
Llegado en julio 1600, trató sobre asuntos de la In- 
dia con el P. General Claudio Aquaviva, quien le alo- 
jó en San Andrés del Quirinal. Recibido por Cle- 
mente VIII, C le informó sobre Persia y la 
disposición del sah a convertirse al cristianismo. Por 
encargo del Papa, C le redactó un informe y se lo hi- 
zo llegar por el duque de Sessa, embajador de Feli- 
pe III, bajo cuyo patronato (como Rey de Portugal) 


Legado pa- 


COSTA 


976 





estaba la misión de Persia. Entre otras cosas, decía 
que se habían perdido Hussein-Alí-Beg y Sir An- 
thony Shirley embajadores, enviados (1599) del sah 
al Papa y a los príncipes cristianos para pedir ayuda 
contra el turco; con todo, esta embajada llegaría a 
Roma en abril 1601. El Papa, engañado por el relato 
lleno de fantasías y falsedades, escribió al Rey Cató- 
lico y al sah, ordenó a Aquaviva enviar a Persia je- 
suitas de la India y nombró a C su legado ante Ab- 
bas el Grande. Aunque, en sus informes, C se definía 
«sacerdote portoghese», el Papa, mal informado, le 
consideró jesuita y, como a tal, le encargó la empre- 
sa, Quizás ni el mismo Aquaviva tenía noticia de su 
dimisión. 

A fines de febrero 1601, C partió con su conte- 
rráneo, el soldado aventurero Diogo de Miranda (lle- 
gado por el mismo tiempo que C a Roma con noti- 
cias similares), llevando breves pontificios y una 
instrucción (24 y 28 febrero 1601). En Venecia cam- 
biaron la vía de Turquía por la de Rusia y se pusie- 
ron en camino con nuevos breves (5 abril) para el 
emperador Rodolfo U, Segismundo II de Polonia y 
el zar Boris Gudonov. Ante los informes del nuncio 
de Polonia, Claudio Rangoni, sobre las discordias y 
mala conducta de los legados, el Papa revocó la em- 
bajada, pero la orden llegó tarde. Separándose C de 
Miranda en el camino, llegó a Ispahán en otoño 
1602 y fue presentado al sah como legado papal por 
los agustinos. Éstos habían sido enviados (15 febre- 
ro 1602) de Goa por el virrey, Aires de Saldanha, y el 
arzobispo, Aleixo de Meneses, O.S.A., en lugar de los 
jesuitas por dificultades económicas. C se quedó en 
la corte y acompañó al sah en sus campañas contra 
los turcos. 

Recibidas de Meneses (13 febrero 1605) más no- 
ticias sobre la vida escandalosa de C, el cardenal 
Borghese le envió (1606) orden y facultades de Pau- 
lo V para castigarlo. Aunque el arzobispo de Goa le 
dirigió una reprensión y le mandó volver a Roma o 
Goa, C había sido ya enviado (fines 1605) a Roma 
por el sah, como acompañante de su embajador Alí- 
Quli-Beg. Por la vía de Moscú, llegaron a Roma el 27 
agosto 1609 y fueron recibidos por Paulo V el 30. 
Pasquino imprimió un grabado de esta audiencia, 
en el que aparece C y, desde entonces, se pierde su 
huella, 


BIBLIOGRAFÍA: ALoxso, C., «Clemente VII y la fun- 
dación de las misiones católicas en Persia», La Ciudad de 
Dios 176 (1958) 196-240, Ío., «Documentación inédita para 
una biografía de Fr. Alejo de Meneses OSA, arzobispo de 
Goa (1595-1612), Anal Augustiniana 27 (1964) 263-333. A 
Chronicle of the Carmelites in Persia and the Papal Missions 
of the 16th and 17th Centuries, 2 1. (Londres, 1939). DocInd 
16:213s, 883, 931, 992; 18:853, 925-927. Pasror 






23:269; 24:132, 398. PierLinc, P., La Russie et le Saint-Siége 
(París, 1896-1912) 2:378s. 

F. B. MEDINA 
COSTA, Francisco da (II). Profesor, matemático, 
escritor. 


N. 1567, Pinhel, Portugal; m. 16 diciembre 1604, 
Lisboa, Portugal. 


E. 1583, probablemente Coímbra, Portugal; o. e. 
1594, Lisboa; ú.v. 17 agosto 1603, Lisboa. 

Estudió latín, griego y matemáticas en el Colégio 
das Artes de Coímbra, y la filosofía (1588-1592) en la 
Universidad de Évora. Fue dos años profesor su- 
plente de matemáticas, humanidades y filosofía, y ti- 
tular de la cátedra de matemáticas en la Aula da Es- 
fera, alternando (1594-1596, 1598-1600, 1602-1604) 
con Joáo *Delgado, en el Colégio de Sto, Antáo de 
Lisboa. Enseñó también moral por breve tiempo y se 
dedicó a la predicación. Buen matemático, sus ma- 
nuscritos fueron utilizados por Simáo de Oliveira en 
su Arte de Navegar (Lisboa, 1606). 


OBRAS: «Curso das Ciéncias Matemáticaso (BPAL 
46.VI11.18; BL Eg 2063). Tratado de Hidrografia», «Arte de 
navegar», «Glosário toponímico»: L. de Alburquerque, 
Duas obras inéditas do P. F. da Costa (Lourengo Marques, 
1968; Macao, 1989). 


BIBLIOGRAFÍA: Areurquerque, L. pe, «A “Aula de Es- 
fera” no Colégio de Santo Antáo no séc. xvim, Anais 21 
(1972) 346-349, 362-369, Machano Santos, Lisboa 65-67. 
PoLGAk 3/1:525. RopriGuEs 2/2:975. Verbo 6:140s. 





3. Vaz DE CARVALHO 


COSTA, Francisco da (IM). 
or. 

N. 1578, Lisboa, Portugal; m. 15 enero 1624, 
Coímbra, Portugal. 

E. 15 mayo 1596, Coímbra; o. 1602, Coímbra; 
ú.v. 29 junio 1611, Cofmbra. 

De familia noble, estudiada la filosofía en el Co- 
légio das Artes de Coímbra, entró en la CJ. Cursó la 
teología (1597-1601) en el Colégio de Jesus de Coím- 
bra, donde enseñó latín (1601-1602), filosofía (1602- 
1606), mientras se dedicaba a la predicación. Des- 
pués de enseñar teología en el Colégio de Jesus de 
Coímbra (1608-1611), en la universidad de Évora 
(1611-1617), donde se doctoró (enero 1612), y final- 
mente en el *Colegio Romano (1617-1620), regresó a 
Portugal y fue rector de la Universidad de Évora 
(1620-1623). 


OBRAS: Sermáo do Auto da Fé [en Évora, 1621] (Lis- 
boa, 1622). «De Fide» (APUG-FC /256). «De Conceptione 
Beatae Virginis». Otros mss en Verbo s.v. 


BIBLIOGRAFÍA; Franco, Ano Santo 23. Machano 
2:1255. SommervoceL 2:1505. SreomoLLER 56. Verbo 6:141. 


Profesor, teólogo, su- 


J. Vaz DE CARVALHO 


COSTA, Giovanni Giuseppe (da) [Nombre chino; 
LUO Huaizhong, Zijing]. Misionero, cirujano, 
Farmacéutico. 

N. 6 agosto 1679, Maglie (Lecce), Italia; m. 28 fe- 
brero/1 marzo 1747, Beijing/Pekín, China. 

E. 11 marzo 1700, Nápoles, Italia; ú.v. 15 agosto 
1710, Nápoles. 

Se adiestró de farmacéutico y cirujano antes de 
entrar en la CJ como hermano. En respuesta a su pe- 
tición de ir a misiones, partió de Lisboa (Portugal) el 
12 abril 1714 y llegó a *Macao en agosto 1715. En 
vista de su preparación médica, se le llamó en se- 
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guida a Pekín, donde empleó el resto de su vida, ayu- 
dando a los misioneros y cuidando a los enfermos, 
cristianos y no cristianos. 

Era llamado con frecuencia a la corte imperial y 
a las casas de los príncipes y otros funcionarios, 
donde impartía atención médica. Con los donativos 
que recibía por estos servicios, compró varios terre- 
nos y usaba las rentas para cubrir los gastos de su 
farmacia y dispensario, donde asimismo atendía a 
los pobres y desamparados. Instruyó a mujeres cris- 
tianas cómo ayudarle en el dispensario, tener cuida- 
do de los recién nacidos y bautizarlos en caso de ne- 
cesidad. Sus seis últimos años fueron de malestar, 
como resultado de una infección que contrajo mien- 
tras trabajaba con los enfermos. En reconocimiento 
de sus servicios, el emperador Qianlong aportó fon- 
dos para su funeral, a pesar de que el cristianismo 
estaba entonces perseguido. No se le debe confundir 
con el hermano portugués José da Costa (1666- 
1719), miembro de la provincia del Japón, que tra- 
bajó en Guangdong y Guangxi, la isla de Hainan y en 
la ciudad de Macao. 


FUENTES: Weli-Bott 5: no. 686, pp. 107-119; no; 290, 
pp. 29-46. 


BIBLIOGRAFÍA: Demercne 64. Huano, P., Zengjiao feng- 
bao (Elogio público de la religión verdadera) (Shanghai, 
21904) 14la-141b. Prisrer 639-641. Prancuer 195, Sreerr 
7211 


J. Senes ($) 


COSTA, Horacio de la. Superior, historiador. 

N. 9 mayo 1916, Mauban (Quezón), Filipinas; m. 
20 marzo 1977, San Juan (Metro Manila), Filipinas. 

E. 20 junio 1935, Quezón City (Metro Manila); o. 
24 marzo 1946, Woodstock (Maryland), Estados 
Unidos; ú.v. 15 agosto 1951, Barcelona, España. 

Hechos el noviciado y dos años de filosofía en 
Novaliches (Quezón City), enseñó (1939-1945) histo- 
ría y filosofía en el Ateneo de Manila, donde partici- 
pó en la resistencia clandestina durante la guerra 
japonesa (1941-1945) y fue encarcelado por el go- 
bierno militar japonés. Acabada la guerra, fue a Es- 
tados Unidos y cursó dos años (1945-1947) de teolo- 
gía en Woodstock. En 1951, obtuvo el doctorado en 
historia por Harvard University de Boston y, tras ser 
socio del maestro de novicios en Novaliches, volvió 
al Ateneo de Manila como profesor y decano del co- 
legio. Escribió y dio numerosas conferencias sobre 
historia y materias afines. Entre sus libros, los 
más importantes son, The Jesuits in the Philippines, 
1581-1768 (Harvard, 1961) y Readings in Philippine 
History; the Background of Nationalism and Other 
Essays; Asia and the Philippines (Manila, 1967). En 
1956 recibió el premio Republic Heritage Award de 
Filipinas. Fue también director de la revista Philip- 
pine Studies, publicada por el Ateneo de Manila Uni- 
versity. Provincial (1964-1970) de Filipinas, el pri- 
mer filipino en tener este cargo, a poco de terminar 
su mandato, fue “asistente general y consejero 
(1970-1975) del P. General Pedro Arrupe en Roma, 
mientras seguía escribiendo y dando conferencias. 


De vuelta en Manila, fue profesor de historia en el 
Ateneo, y conferenciante en Filipinas y el extranjero. 


OBRAS: Light Cavalry (Manila, 1942: impreso destrui- 
do). The Woman of the House (Quezon City. 1954). Recent 
Oriental History (Manila 1958). Intramuros: The Beginnings 
(Manila, 1976). «An Ignatian Witness: Unedited Texts», 
Supplement to Progressio (1977). 


BIBLIOGRAFÍA: Scuumacher, J. N., «H, de la Costa 
Historian», PhilipSt 26 (1978) 1-15. Bibliography, ibidem 
209-224. PoLcár 3/1:525. 


J, S. ARCILLA 


COSTA (NUNES), Inácio da [Nombre chino: GUO 
Najue, Dejing]. Misionero, escritor. 

N. c. 1604, Isla de Faial (Azores), Portugal; m. 11 
mayo 1666, Guangzhou/Cantón, China. 

E. 1621, Lisboa, Portugal; o. c. 1629, Portugal; 
ú.v. 4 noviembre 1640, Xi'an (Shaanxi), China. 

Tras el noviciado y los estudios básicos en la CJ, 
enseñó retórica dos años y zarpó para China el 3 
abril 1629. En 1634, llegó a Fuzhou, donde estudió 
dos años chino, y prosiguió para Buzhou en Shanxi. 
En 1637, ayudaba al veterano Michel Trigault, sobri- 
no de Nicolas *Trigault, en la provincia de Shaanxi; 
su territorio se extendía casi cien millas cuadradas, 
con Jiangzhou como centro. En 1638, ambos misio- 
neros administraron unos 580 bautismos y C cons- 
truyó varias iglesias. 

En 1640, C estaba con Étienne *Fabre en Xi'an, 
donde le ayudó a bautizar unos 1.000 catecúmenos, 
y le sustituyó (1641) cuando éste marchó a la capi- 
tal. Un ministerio especial suyo era cuidar de los sol- 
dados recién convertidos; durante este período de 
agitación política antes del cambio dinástico de los 
ming a los ging, los soldados eran trasladados con 
frecuencia de una provincia a otra, y previó que los 
cristianos entre ellos podían fácilmente ser semilla 
de nuevas comunidades cristianas. De hecho, los 
bautizados por C en Shaanxi empezaron tales co- 
munidades, por ejemplo, en la provincia de Guan- 
gdong, al otro extremo de China. 

En 1643, C y su compañero José Estéváo Almei- 
da fueron presos por el pretendiente rebelde Li Zi- 
cheng, que había ocupado Xian, pero cuando los je- 
suitas explicaron la razón de su estancia allí, el 
pretendiente quedó satisfecho. Desde 1648 a 1650, C 
estuvo de nuevo en Xi'an con Fabre y, de 1658 a 
1661, fue viceprovincial. 

En 1663, regresó a la provincia de Fujian, donde 
se encargó de siete iglesias en los alrededores de la 
ciudad de Yanping. En 1664, cuando Yang Guang- 
xian, en la minoría del emperador Kangxi, lanzó su 
ataque contra la religión católica y los jesuitas de la 
Comisión de Astronomía, C fue apresado (13 sep- 
tiembre 1665), y se reunió con António da “Gouveia, 
también arrestado. Como el gobernador de Fujian 
respetaba sus cabellos blancos y vida santa, los tra- 
tó con respeto y les permitió cierto grado de liber- 
tad. Más tarde, fueron enviados a Beijing/Pekín con 
algunos dominicos y, detenidos, hasta que todos los 
misioneros extranjeros (excepto Johann Adam 
*Schall, Ferdinand *Verbiest, Ludovico *Buglio y 
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Gabriel de *Magalháes, que vivían en la capital) par- 
tieron exilados a Cantón, adonde llegaron el 21 mar- 
zo 1666. C murió casi dos meses después. 


OBRAS: Yuan Ran kuiyi (El pecado original y la En- 
carnación del Hijo de Dios) 2 v. Shen how bian (Un tratado 
sobre la vida futura) 2 v. Laoren miao chu (Sobre la digni- 
dad y ventajas de la vejez). 


BIBLIOGRAFÍA: Deneroue 65. Gasiant, G. D., Incremen- 
la Sinicae Ecclesiae a Tartaris oppugnatae (Viena, 1673). 
GrELON, A., Histoire de la Chine sous la domination des Tar- 
tares de 1651 4 1669 (Paris, 1672). Prister 218-220. SommEr- 
VOGEL 2:1506, Sraeir 5:178, 181, 850, 965. Verbo 6:143. 


J. Seres (1) 


COSTA, Jacinto da. Profesor, confesor real. 

N. 2 agosto 1691, Braga, Portugal; m. 1762, Lis- 
boa, Portugal. 

E. 23 enero 1709; o, c. 1721, Évora, Portugal; ú.v. 
2 febrero 1726, Lisboa. 

Estudió en la universidad de Évora, Fue protesor 
de matemáticas y teología moral en Évora. En Lis- 
boa, enseñó matemáticas (1725-1730), filosofía 
(1730-1733) y teología especulativa (1737-1741). 
Muy estimado en la corte, donde fue confesor (1741- 
1757) del infante Don Pedro, asistió en la muerte a 
Juan V, a petición de éste, que con anterioridad ha- 
bía rechazado (1712) los confesores jesuitas. Preso 
por orden del marqués de *Pombal (enero 1759), fue 
llevado al calabozo de Belém y después al fuerte de 
Junqueira en Lisboa, donde falleció. 


OBRAS: Symbola Mathematica Euclidis Elementa, Tri- 
gonometriam, Astronomiam et militarem Architecturam 
illustrantia (Évora, 1725). «Carta ao Conde de Unhao» 
(BPÉ, CXX /2-10). 

BIBLIOGRAFÍA: ARSL, Lus 47-49. ALORNA, MARQUES DE, 


As prisóes da Junqueira (Lisboa, 1857) 25, 50-52. Verbo 
6:144, 


3, C. MoNTEIRO 


COSTA, Joáo da. Misionero, procurador, víctima 
de la violencia. 

N. 1574, Azeitáo (Lisboa), Portugal; m. 8 octubre 
1633, Nagasaki, Japón. 

E. 1591, Goa, India; o. 1604, Macao, China; ú.v. 
21 octubre 1616, Macao. 

Parece que vivía desde muy joven en la India. 
Tras su noviciado en la CJ, empezó (1594) el estudio 
del latín en Cochín y debió de pasar pronto a Macao. 
Hizo tres años de filosofía y cuatro de teología, los 
últimos al menos en Macao, hasta 1604. Antes de su 
ordenación, Alessandro *Valignano le nombró pro- 
curador de la misión china. Estaba en Arima (Naga- 
saki) en 1604, en Hiroshima en 1607 y en la misión 
de Isahaya (Nagasaki) en 1612/1613, 

Cuando los misioneros fueron expulsados de Ja- 
pón (noviembre 1614) por Tokugawa leyasu, C vol- 
vió a Macao, donde fue de nuevo económo de la mi- 
sión china, «padre de los cristianos» (protector de 
los neófitos [DocInd 18:82-90)) y predicador. En 
1618 era consultor del colegio de Macao, y estuvo 
en Manila (1619) hasta su vuelta al Japón (1621), 


disfrazado de piloto. Trabajó doce años secreta- 
mente entre los cristianos perseguidos de Bungo, en 
el noreste de Kyúshñ, y de Chúgoku, al oeste de Ja- 
pón. Apresado (5 agosto 1633) en Suó (provincia de 
Yamaguchi) por los espías de Móri Hidenari, fue 
llevado a Nagasaki, donde sufrió el tormento de la 
fosa casi cuatro días, junto con *Iyo Tokuun Sixto, 


FUENTES: ARSI: Goa 24 1; JapSin 25, 34, 60; Lus 4. 
BM: Add. Mss. 9860. BPAL: 49-V-7 147v, BRAH: Jes. Leg. 22 
Ter. «Processus Macaensis de martyribus» fasc. 4. 


BIBLIOGRAFÍA: Anesax1, Concordance 162. DEHERGNE 
65. Carbim, Fasciculus 193-196. Docind 10:1077. Oñara, 
Kirishitan Bunko 378. Scmurre 1160. Srrerr 5: 560-561. 
Varones ilustres *1:463-467. 


J. Ruiz-0E-MEDINA (1) 


COSTA, Luís Moreira de Sá e. Escritor 

N. 8 octubre 1909, Oporto, Portugal; m. 29 julio 
1939, Lisboa, Portugal. 

E. 9 octubre 1932, Alpendurada (Marco de Ca- 
naveses), Portugal. 

Sus padres y dos de sus hermanas fueron nota- 
bles músicos. Frecuentó la Universidad de Coímbra 
antes de entrar en la CJ. En Alpendurada, cursó un 
año de humanidades después del noviciado y estu- 
dió filosofía en el Colegio Máximo de Braga (1935- 
1937) y en Vals-prés-Le Puy (Francia, 1937-1938). Al 
regresar a Portugal (1938) fue asignado a la revista 
Brotéria, al tiempo que asistía a la Universidad de 
Lisboa. Dotado de una fina sensibilidad estética, de- 
mostró notables cualidades de escritor sobre temas 
históricos. Destacó también como conferencista, a 
través de la radio nacional, en la que pronunció va- 
rías charlas, que después de su muerte se publicaron 
con el título Palavras aos Novos (Oporto, 1941). 


OBRAS: Descendéncia dos primeiros Marqueses de Pom> 
bal (Oporto, 1937). Um herói desconhecido, B. Joáo de Brito 
(Oporto, 1939). Cartas de um religioso (Oporto, 1940). Bro- 
téria, «Indices», 19. 


BIBLIOGRAFÍA: GEPB 7:883. PoLcár 3/1:525. 
J, Vaz DE CARVALHO 


COSTA, Manuel da (1). Historiador. 

N. c. 1525, Ponta Delgada (Azores), Portugal. 

E. 18 mayo 1551, Coímbra, Portugal; o. c. 1556, 
Coímbra; ú.v. 27 junio 1562, Coímbra; jesuita hasta 
febrero 1573. 

Estudiaba derecho en la Universidad de Coimbra 
cuando entró en la CJ. Cursó la filosofía y casi dos 
años de teología antes de ser procurador del Colégio 
de Jesus de Coímbra hasta fines de 1558, ministro 
de la casa profesa de San Roque, Lisboa, hasta 1561, 
y ministro de Évora hasta 1564. Vuelto a Coímbra, 
escribió la primera «Historia das missóes do Orien- 
te». El original portugués nunca se editó, sino que lo 
tradujo al latín Giovanni Pietro *Maffei. En 1568 se 
encontraba en la casa profesa de San Roque de Lis- 
boa, ocupado en resumir y traducir al portugués las 
cartas de Europa para enviarlas al Brasil y a la India. 
Poco después volvió a Coimbra. Estuvo también al- 
gún tiempo en S. Fins, Valenga do Minho. Tras su 
salida de CJ (1573), se pierden sus huellas. 
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Dos de sus cartas fueron publicadas en MHSI 
(LitQuad 5:773-781, 6:594-598). Algunos autores, co- 
mo Franco (Imagem Coimbra 2:623), Machado 
(3:2335) y Sormmervogel (2:1504-1505), lo confun- 
den con un homónimo suyo, que fue predicador y 
superior (1542-1604). 


OBRAS: [Cuestionario del P. Nadal], ARSI FG 77-2, 
215. Rervm a Societate lesv in Oriente gestarum ad annvm. 
vsqve a Deipara Virgine MDLXVIII Commentarius Emanue- 
lis Acostae Lusitani, recognitus et latine donatus (Dilinga, 
1571; trads. al francés, español, alemán: cf. SommervocEL 
5:293-295; 12:241. Srazrr 3:248-253). [Carta sobre la trad. 
de Maffei, 1572], ARSI Lus 64, 278s. 


BIBLIOGRAFÍA: DocInd 6:27n. EpXav 1:765* n.19. Ro- 
DRIGUES 2/1:578. Verbo 6:152s. 





J. VAZ DE CARVALHO 


COSTA, Manuel da (11). Predicador, lingúista. 

N. 1590, Colombo, Sri Lanka; m. 15 julio 1626, 
Colombo. 

E. 1608, Goa, In 
1624, Colombo. 

Nacido de padres portugueses, fue el primer eu- 
ropeo que escribió una gramática singalesa, «Ars 
Chingalensis Linguae», que, aunque no publicada, 
fue usada por sus compañeros misioneros. Además, 
hizo varias traducciones para la instrucción de los 
católicos y la conversión de los no-cristianos. Era 
culto y buen predicador. Murió prematuramente a 
los treinta y seis años de edad. 


OBRAS: Ars Chingalensis Linguae, Mss. 


BIBLIOGRAFÍA: Perera, S. G., The Jesuits in Ceylon 
(Madurai, 1941) 159. PersoLa, V., The Catholic Church in 
Sri Lanka (Dehiwala, 1991) 3:103-105. 





o. 1620, Colombo; ú.v. c. 


V. PERNIOLA 


COSTA, Manuel da (HI). Predicador, escritor. 

N. 13 octubre 1601, Granja (Mouráo). Portugal; 
m. 11 noviembre 1667, Lisboa, Portugal. 

E. 8 diciembre 1616, Évora, Portugal; o. c. 1631, 
Coímbra, Portugal; ú.v. 6 enero 1640, Évora. 

Estudió humanidades y filosofía en la Universi- 
dad de Évora (1620-1624), y teología en el Colégio 
de Jesus de Coímbra (1628-1632), en el que se gra- 
duó de Maestro en Artes, con un intervalo de docen- 
cia de latín (1624-1628). Fue prefecto de estudios en 
la Universidad de Évora (1648-1649) y rector del co- 
legio de Faro (1656-1659). Fue sobre todo predica- 
dor por tierras de Portugal. 

El Arte de Furtar, escrito reinando Juan IV y de- 
dicado a él, tenía como fin denunciar a los ladrones 
de su tiempo. Se publicó presentando a António 
*Vieira como autor. En la imposibilidad de aceptar 
la autoría que aparecía en la primera edición y en las 
siguientes, los críticos pensaron en otros escritores, 
tales como António de Souza de Macedo, Francisco 
de Melo, etc. La atribución a C, descubierta por 
Francisco *Rodrigues, en la información dada por 
un jesuita anónimo (ARSI, Lus. 55), es, sin embargo, 
la única cierta, y ha sido confirmada Con otras prue- 
bas documentales por Joáo Pereira Gomes, quien 
identificó también al autor anónimo del informe; és- 


te fue Francisco Valente, quien en 1660 vivía en la 
casa de San Roque, donde ya en 1651 y 1658 se ha- 
bía encontrado con C, después de haber convivido 
con él dos o tres años en Évora. Pereira Gómes de- 
mostró, por fuentes de la misma época, que los da- 
tos autobiográficos de Arte de Furtar pertenecían al 
curriculum vitae de C, y dio a conocer un escrito iné- 
dito de C (el relato de la misión que había predicado 
en Torres Novas en 1647), en el que se evidencian el 
lenguaje fluido, la alusión a casos concretos, la for- 
ma dialogada, la argucia y el sentido de ironía, que 
poco después emplearía en el Arte de Furtar. 


OBRAS: Arte de Furiar (Amsterdam, 1652; Lisboa, 
*1978), «Relagáo da missizo de Torres Novas» (Lisboa, To- 
rre do Tombo, Justiga 11). [Poema latino y oda alcaica] 
BNL 3/96. 


BIBLIOGRAFÍA: Cusari-Covuccia, M.*L., «Introduzione 
bibliografica all"Arte de furtar”», Armali Istituro Orientali 
Napoli, Sezione Romanza 25 (1983) 215-251. PoLcAr 
3/1:525s. RobriGuES 3/1:582. Íp., O Autor da Arte de Furtar - 
Resolugáo de um antigo problema (Oporto, 1941). Íb., O Pa- 
dre Manuel da Costa, autor da «A. de F.» (Lisboa, 1944), 1p., 
Ainda o Autor da «A. de F.» (Lisboa, 1945). Verbo 6:153-155. 


J. Vaz DE CARVALMO 


COSTA COLOMER, Fermín. Profesor, superior, 
asistente. 

N. 11 octubre 1806, Flassá (Girona), España; 
m. 12 abril 1894, Tortosa (Tarragona), España. 

E. 14 febrero 1826, Madrid, España; o. 15 marzo 
1834, Madrid; ú.v. 15 agosto 1841, Génova, Italia. 

Después del noviciado en Madrid y Valencia, en- 
señó retórica en Alcalá de Henares y cursó la teolo- 
gía (1830-1834) en el *Colegio Imperial de Madrid, 
Siendo profesor de retórica en el juniorado de Alca- 
lá, sufrió como jesuita su primer destierro (1835), 
que le llevó a Avignon (Francia), donde hizo la ter- 
cera probación (1836-1837). Enseñó teología dog- 
mática en Génova (1837-1841) y Turín (1842-1847) 
en Italia, y fue director espiritual (1847-1849) del se- 
minario diocesano de Lovaina (Bélgica). Desde 1849 
a 1852, fue superior, consultor de provincia, ms- 
tructor de tercera probación y maestro de novicios 
en Nivelles (Francia). En Barcelona (1853) fue supe- 
rior de los jesuitas dispersos en Cataluña y director 
del seminario episcopal. Provincial (1863-1867) de 
Aragón al dividirse la provincia de España en € 
lla y Aragón, era rector en Barcelona (1868) cuando, 
disuelta la CJ en España, fue nombrado teólogo POn- 
tíficio por Pío IX para el Concilio "Vaticano 1 y se 
trasladó a Roma. En octubre 1871, fue A 
(Francia) de rector del juniorado y consultor ci 
vincia (1873), y a St Chamand ha A y 
tructor de tercera probación, prelec! 
del filosofado y consejero provincial. En septiembre 
1877, pasó a Manresa (Barcelona) AR 
destierro— como instructor de tercera P 


hasta su elección como “asistente de o ps 
1883) en Roma. Vuelto a España, fue rector aio 
viciado-juniorado de Veruela (1883-1891) Y 4 
sofado-teologado de Tortosa, donde per 


tres últimos años. 


COSTA DE MARFIL 


980 





Varón de consejo y verdaderamente espiritual, a 
quien tocó llevar la provincia de Aragón en momen- 
tos difíciles, sufrió varios destierros con serenidad. 
En todas partes fue muy consultado, sobre todo en- 
tre los de tendencia integrista, por prelados, así co- 
mo por muchos sacerdotes y personas doctas. 


BIBLIOGRAFÍA: Marrín, Memorias 2:1036. RevueLta 1-2. 
F. DE P. SoLá (t) 


COSTA DE MARFIL. Antigua colonia francesa, ob- 
tuvo su independencia el 7 agosto 1960. Entonces, la 
Conferencia Episcopal de África del Oeste, a propues- 
ta de Jean B. Maury, pronuncio apostólico, pidió a 
Pío XII jesuitas para fundar un instituto social en 
África Occidental, para mostrar el interés de la Iglesia 
en el desarrollo de los países recién independizados. 
Se encargó de la fundación la provincia de Francia, 
que envió (enero 1962) a cuatro jesuitas de la Action 
Populaire de París: Albert Hanrion, Alfred de Soras, 
Jean-Louis Fyot y Xavier Baronnet. Residentes en 
Treichville, en una casa prestada por Bernard Yago, 
arzobispo de Abiyán, fundaron el INADES (Institut 
Africain pour le Développement Economique et So- 
cia)). En marzo 1964, el INADES se instaló definitiva- 
mente en Cocody, barrio de Abiyán. Desde 1973, se 
integró en la viceprovincia jesuita de África Occiden- 
tal. Su comunidad la forman doce miembros en 1982. 

Sus actividades, además de los ministerios apos- 
tólicos, como retiros o ayuda a parroquias, son 
(1982) la investigación en etnología, sociología, 
ciencias humanas, y el servicio de Documentación: 
biblioteca con 35.000 volúmenes, especializada en 
ciencias humanas y en África, puesta a disposición 
de todos, con fichero de referencia de artículos de 
periódicos, servicio de «preguntas-respuestas» por 
correspondencia. 

Junto a INADES y en colaboración con él, existe 
INADES-formation, cuya finalidad es la promoción 
del mundo rural. INADES-formation es una antigua 
sección de INADES, del que se separó en 1977, por 
el auge que había tomado. Forma una asociación in- 
ternacional, con sede en Abiyán, y reconocida de uti- 
lidad pública por el gobierno. Ejerce sus actividades 
(cursos por correspondencia, reuniones, revista 
Agri-promo) en 20 países africanos, en diez de los 
cuales tiene oficinas nacionales. 


E. DE RosNY 


COSTA RICA. Situada en América Central, limita 
al N con Nicaragua y al SE con Panamá, teniendo 
salida al Océano Pacífico por el S y al Mar de las 
Antillas por el N. Con una extensión de 49.827 km. 
cuadrados, su población supera los 2.000.000 de ha- 
bitantes. Comenzó su evangelización alrededor de 
1520, y logró su independencia política en 1821. En 
1850, se erigió el obispado de San José, separándose 
así de la iglesia nicaragiense, cuyo obispo de León 
había sido administrador de Costa Rica desde 1545. 
La presencia jesuita ha sido limitada y se puede di- 
vidir en dos etapas, que cubren sus dos estancias en 


Costa Rica, separadas por un paréntesis de setenta y 
dos años de exilio. 

Primera etapa (1875-1884). La expulsión de la 
CJ de El Salvador (1872) hizo concebir en algunos 
antiguos alumnos del colegio La Merced de Guate- 
mala la esperanza de que los jesuitas pudieran ser 
admitidos en Costa Rica y fundasen un colegio. Por 
el momento, el presidente de la república, general 
Tomás Guardia, amigo de la CJ, no lo juzgó aún 
prudente. La sola noticia movió al ministro guate- 
malteco Lorenzo Montúfar a escribir tres libelos 
contra la CJ, refutados desde León por el P. León 
*Tornero. Por fin, en diciembre 1875, vencidas al- 
gunas dificultades, el presidente llamó a los jesui- 
tas, que se encargaron (febrero 1876) del colegio 
S. Luis Gonzaga en Cartago. Éste destacó por la 
disciplina, la calidad del profesorado y, ante todo, 
por el uso del *teatro como instrumento de educa- 
ción, como se había hecho en Europa y América 
hasta el siglo xvi. Autores de estas representacio- 
nes fueron los PP. Tornero, Nicolás *Cáceres y Luis 
Javier *Muñoz, futuro obispo de Guatemala. Pero 
la paz no fue completa, ya que los enemigos tradi- 
cionales de la CJ sólo se mantuvieron quietos mien- 
tras vivió el general Guardia. A su muerte (6 julio 
1882), se comenzó a obstaculizar el ingreso de nue- 
vos jesuitas al país, se les atacó constantemente en 
la prensa liberal, e incluso sus alumnos sufrieron 
vejaciones, hasta que se logró la expulsión de la CJ 
(18 julio 1884), ejecutada con todo género de cruel- 
dades. En el orden cultural, quedaba en el país la 
educación dada a centenares de jóvenes en el cole- 
gio Gonzaga de Cartago, el apostolado ejercido en 
muchas poblaciones, y en lo material la ampliación 
del colegio y la construcción del bello templo de 
San Nicolás, obra del P. Santiago “Páramo. 

Segunda etapa (desde 1956). Pasaron muchos 
años hasta que el gobierno permitió la entrada a 
los jesuitas nativos, mediante permisos indivi 
les y sólo por unos días para visitar a sus familia- 
res. En el decenio de 1940, por una moción de los 
antiguos alumnos de Cartago, que recordaban con 
fiel afecto a sus maestros y, después de una larga 
disputa en la prensa y el Congreso, se removió el 
impedimento, pero la CJ no se estableció definiti- 
vamente hasta 1956, en que llegaron a San José los 
PP. Florentino Idoate, superior (1956-1965), y Álva- 
ro Echarri. Instalados en la parroquia de Lourdes 
(Montes de Oca) desde el 7 agosto 1956, tres o cua- 
tro padres y un hermano, se dividían para enseñar 
en los colegios Napoleón Quesada, Divina Pastora, 
Vargas Calvo y, más tarde, en el Seminario Dioce- 
sano y la Universidad Autónoma de Costa Rica. 
Constituida la provincia Centroamericana (1976), 
el número de jesuitas aumentó a nueve padres y Un 
hermano, ampliándose también las obras parro- 
quiales y otros apostolados a los que ha servido de 
centro la residencia San José desde 1956. 





BIBLIOGRAFÍA: EareY, S., «Arms and Politics in Cos- 
ta Rica and Nicaragua, 1948-1981» (Nuevo México. 1982). 


Ver Centroamérica. 
M. J. PÉREZ A. 


